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Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 
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AL  ILUSTRISIMO  SEÑOR  DON  JUAN  DE  CUETO  Y  HERRERA, 

GAmMnGO  DEL  SACROMORTB  OB  GRANADA,  COMSBlBRO  REAL  DE  IlfSTRüCCIOTl  PÚBLIGA,  HIDlVIDüO  DE  NÚ- 
■SAO  DE  LAS  REALES  ACADEMIAS  DE  U  HISTORU,  Y  DE  CIENCIAS  MORALES  Y  POLÍTICAS,  JUEZ  AUDITOR 
SUPERNUMERARIO  DEL  SUPREMO  TRIBUNAL  DE  LA  ROTA. 


Hacb  veinte  y  siete  años  que,  macbacho  yo,  escolar  en  el  Sacromonle  de  Granada, 
recibía  consejos,  dirección  y  doctrina  de  un  sacerdote,  canónigo  de  aquella  colegiata, 
DO  menos  venerable  por  sos  costumbres  que  por  su  saber  y  prudencia.  Éranle  ocu- 
pación continua  y  virtuosa  el  confesonario  y  el  coro,  la  enseñanza  de  la  juventud  y 
¡as  misiones.  Levantábase  antes  de  rayar  el  dia,  pasaba  las  primeras  horas  en  el 
templo,  y  la  mañana  en  las  cátedras  del  Seminario  explicando  lenguas  sabias,  fi- 
loscrfia  ciará  y  útil,  derecho  canónico,  y  la  que  llamaba  Cervantes  reina  de  todas 
las  ciencias.  Luego  servíale  de  descanso  y  esparcimiento  el  cultivo  de  un  huerto 
plantado  por  su  mano,  el  asistir  y  consolar  á  los  enfermos  de  aquellos  contornos;  y 
á  la  tarde ,  el  recorrer  los  cármenes  deliciosísimos  de  las  orillas  de  Darro  en  amena 
conversación  con  algunos  discípulos ,  ya  sobre  literatura,  antigtledades  é  historia,  ya 
sobre  ciencias  físicas  y  naturales.  La  noche  pertenecia  al  estudio.  Mas  holgadamente 
daba  lugar  para  todo  la  tranquilidad  del  espíritu ,  el  buen  orden  y  concierto  del  trabajo 
y  la  oportuna  distribución  del  tiempo  á  toque  de  campana.  Cada  año  en  Adviento  y 
Cuaresma  salia  con  otros  misioneros  á  predicar  la  palabra  de  Dios  por  los  más  aparta- 
dos confines  de  aquel  antiguo  reino,  á  enjugar  lágrimas  y  socorrer  miserias,  á  cortar 
Ktigios  y  poner  en  paz  familias  desavenidas.  Ni  los  cargos  y  vanidades  por  quien  la 
amlHcion  se  desvive  le  inquietaron  jamás ,  ni  en  rehusarlos  se  detuvo  cuantas  veces  le 
faeron  á  buscar  en  su  retiro.  Allí  escribía  con  lucidez  y  concisión  una  Historia  lileraria 
(fe  España ,  no  ceñida  á  las  bellas  letras  únicamente ,  sino  abarcando  todos  los  conoci- 
mientos que  desde  las  edades  más  remotas  se  han  cultivado  en  nuestro  suelo;  allí  ud 
Dicámario  geográfico  de  la  España  antigua,  sin  los  delirios  de  caprichosos  etimologistas 
6  de  personas  interesadas;  allí  con  preciosos  documentos  la  Historia  de  los  dos  FeK- 
pes  ni  y  IVy  de  Carlos  11;  y  allí,  en  fin ,  metódicos  tratados  de  química  y  física ,  de 
teología  y  cánones,  para  la  mayor  enseñanza  de  sus  discípulos.  Por  aquellos  días  jun- 
taba lindas  pinturas  de  las  escuelas  sevillana  y  granadina ,  y  algunos  centenares  de 
libros  doctos  y  de  honesto  deleite,  gustando  de  conocerlos  por  de  dentro  más  que  por 
defuera,  y  prefiriendo  los  de  su  profesión  á  los  de  vano  y  estéril  pasatiempo.  Jamás 
dio  entrada  en  su  corazón  á  la  soberbia  ni  á  la  envidia ;  jamás  dejaron  de  morar  en  él 
la  gratitud  y  la  liberalidad.  Sencillo  en  su  porte,  y  discreto  y  afable  en  el  trato,  aquél 
natural  indulgente,  aquel  juicio  maduro,  alma  limpia,  vasta  instrucdon  y  entendi- 
nüento  clarísimo ,  hacíase  querer  y  amar  de  los  niños ,  de  los  mancebos  y  de  los  anda-» 


r^  4-  I  '^  ^ 


TI  DISCURSO  PRELmHfAR. 

nos.  A  este  amé  desde  mi  primera  juvealud,  á  este  oí:,  á  este  tuve  por  guia,  y  con 
él  he  compartido  siempre  el  cariño  de  mis  padres.  Honre,  pues,  su  nombre  9I  fruto  de 
mis  largas  tareas,  y  venga  á  realzar  el  tomo  11  de  las  Obras  de  don  FRANCtsco  de  Qdb— 
vedo:  este  tomo,  donde  están  juntos  y  limpios  de  errores  y  descuidos  los  discursos 
más  graves  en  que  el  escritor  político  nos  presentó  modelos  de  cómo  ha  de  ser  el 
hombre  de  bien,  el  filósofo,  el  cristiano,  el  sacerdotei,  el  párroco,  el  obispo,  que  do 
parecQ  sino  que  para  formarlos  conoció  y  trató  al  señor  don  Juan  de  Cueto  (1). 

Y  ah(mi ,  señor  don  Juan,  voy  á  decir  qué  contiene  y  cómo  ra  dispnésto  el  preseate 
volumen. 

Únicamente  esos  ánimos  ligeros,  para  quien  tanto  significa  la  historia  como  la  fábula; 
esos,  que  con  hojear  un  libro  piensan  ya  que  lo  conocen ;  que  aspiran  á  plaza  de  eru- 
ditos y  prudentes,  habiendo  disputa  sobre  si  dos  y  dos  son  cuatro  ó  seis,  con  decir 
muy  serios  que  son  cinco;  esos,  que  de  todo  hablan  y  de  todo  escriben;— esos  no  más, 
digo,  pueden  suscitar  dudas  y  reparos  sobre  el  hecho  seguro  de  que  en  la  vida  y  es- 
critos del  autor  de  la  PolUica  de  Dios  domina  él  más  generoso  y  moralizador  penMi- 
miento  político* 

Quien  habia  encontrado  en  las  acciones  del  divino  Redentor  dd  mundo  el  dechado 
perfectísimo  á  que  deben  ajustar  las  suyas  reyes  y  pqeblos.;  y  quien  ponia  de  mani- 
fiesto y  censuraba  con  dureza  los  engaños,  vicios  y  abusos  que  desdoran  las  diversas 
clases  déla  sociedad  malogrando  sus  benéficos  fines,  ¿cómo  dejaría  tampoco  de  se- 
ñalar el  solo  j  eficaz  remedio  á  Ío&  males  públicos,  y  de  ofrecer  modelos  que  imitar 
á  las  personas  que  pueden  salvarla  del  abismo?  En  vano  se  diotarán  sabias  leyes  y 
castigos  para  los  crímenes ,  y  se  pondrá  un  vigilante  en  cada  esquina  :  la  sagacidad  y 
perfidia  huqianas  se  burlarán  de  todo.  En  vano  el  intento  de  alentar  con  insignes  re- 
compensas y  distinciones  á  los  beneméritos  y  virtuosos  :  de  ellas  se  apoderará  siempre 
la  ambición,  el  entremetimiento  y  la  soberbia.  Inútil  el  querer  remediar  con  guerras» 
usurpaciones  y  despojos  la  miseria'  de  los  pobres  :  muy  viejo  es  el  refrán  que  dice  : 
f  De  cien  en  cien  años  los  villanos,  ricos;  los  ricos,  villapos.»  Pero  adonde  no  al-* 
canza  ni  la  fuerza,  ni  la  demostración  rigurosa  «de  las  leyes,  ni. la  previsión  de  los 
gobiernos ,  llegan  el  remordimiento  y  las  voces  nersua^ivas  de  la  conciencia  y  de  la 
verdad;  los  males  que  bandos,  decretos  y  pragmáticas  no  curan,  se  dulcifican  ea 
¿razos  de  lá  religión,  y  aun  logran  convertirle  en  bieáes.  Sin  fe,  sin  caridad,  sin  es- 
peranza de  dichas  imperecederas,  no  hay  sociedad  y  nb  hay  salvación  posible, 

A  robustecer,  pues,  tan  admirables  y  fecundas  Virtudes  en  el  obispo  y  en  el  por- 
i^pco,  en  el  bueno  y  temeroso  de  Dios;  á  despertarlas  en  el  tibio  ú  descuidado;  y  á 
infundirlas  en  el  incrédulo  y  en  el  interesable,  va  encaminada  la  primera  parte  de  las 
tres  en  que  se  divide  este  tomo.  El  cual  abraza  los  Discmrsos  ascéiicos  y  plosóficos;  ios 
critico-Uterarios,  y  el  Episíolaria  y  documentos  relativos  ó  la  vida  delatiior. 

Aquí  es  donde  hace  Qubvbdo  ostentación  de  sus  nobles  y  civilizadores  propósitos,  y 
desbarata  los  de  sus  enemigos;  que  no  eran  o^ros  sino  tomar  pié  de  los  jSuefo^  y  del 
I^scurso  de  todos  ios  diablos,  del  Buscón,  de  los  rasgos  festivos ,  y  de  las  jácaras  y  ro-- 
Juanees ,  para  aventurar  calumnias  y  presentarle  como  un  bufón  de  comedia ,  un  payaso 
ridiculo ,  vejete  verde  de  entremés ,  parásito  decidor ,  medio  lacayo  y  naozo  de  entreteni- 

(1)  Don  Juan  de  Cueto  nació  en  Colmenar,  provincia  de  Málaga,  el  día  18  de  febrero  de  1793;  y  en  mí  propia 
casa  tuve  el  desconsuelo  de  verle  esperar  á  17  de  enero  del  año'próximo  pasado  de  f85S«  Desde  la  niñez  él  y  mi 
piKlie  UwQn  ifesepanbles  aaiigos,  sin  que  duIm  ninguna  turbaae  jamás  tan  dulce  y  verdadero  aféelo. 


BI8GURS0  PRELniQfAft  vii 

ntiisiito.  Por  desgracia  el  vulgo  de  plazas  y  corrillos  mordió  el  cebo  y  cayó  en  el  lazo» 
y  despaes  el  otro  peor  vulgo  de  escritores  de  taravilla,  eonvirtieodo  al  insigne  repá- 
bKco,  y  (como  dicen  gracejando)  al  apóstol  moralista  y  protesta  viviente  contra  los 
desmanes  de  su  tiempo,  en  mito  de  todas  las  bajezas  animadas  por  el  mayor  talento 
y  desenfado.  A  unir  ala  doctrina  ei  ejemplo  de  una  vida  irreprensible,  ya  estaría  en 
el  catálogo  de  los  bienaventurados  quien ,  si  como  hombre  pagó  tributo  á  las  pasiones 
y  tuvo  que  arrepentirse  de  mucho,  no  está  mandiado'con  acción  fea  ó  deshonrosa 
ninguna.  Confieso  que  en  prosa  y  verso  celebró  nombres  que  vino  á deprimir  después, 
y  que  deseó  no  pocas  veces  haber  antes  roto  la  lira.  \  Triste  privilegio-  de  los  años : 
ocmocer  que  los  déspotas  y  ambiciosos,  mintiendo  hambre  y  sed  de  justicia,  halagan 
á  la  virtud  y  al  talento  para  abrirse  por  ellos  paso  y  escalar  el  poder,  desde  el  cual, 
ingratos  y  envidiosos,  los  desprecian  y  persiguen!  Séneca  dedica  á  Nerón  su  Kbro  de 
Clemmícia,  como  sí  ella  f^ese  ingénita  en  et  príncipe ;  y  luego  perece  en  el  estrago  de 
cuantos  pretendieron  contrariar  sus  brutales  instintos. 

Sí  ha  de  aprécíarae  debidamente  á  Qubvbdo,  es  fuerza  leer  y  desenti^ñar  sus  Vidas 
de  san  Pabla  y  santo  Tomás  de  VUUmueva ,  La  cuna  y  la  sopullura ,  Las  cuatro  pestes  del 
mund^y  las  cuatro  fantasmas  de  lavtíUí,  y  los  inapreciables  tratados  sobre  la  Providen-- 
cío  dé  Dios^Á  que  sirve  de  marco  y  guirnalda  la  Introducción  á  la  vida  devola,  com- 
puesta por  san  Francisco  de  Sales,  y  vertida  con  sumo  acierto  al  castellano.  En  todos 
ellos  am  admira  el  político  rompiendo  soberanamente  los  diques  del  zelo  que  le  abrasa 
por  doctrinar  al  clérigo  y  al  lego;  á  quien  debe  mandar  y  á  quien  toca  obedecer;  al 
padre  y  alhyode  ftimilias;  al  de  sana  índole  y  al  de  conclicion  rebelde.  Aquí  descon- 
cierta la  presunción  y  o^poedad  del  indiferente  y  ateísta,  mostrándole  la  luz  de  la  verdad 
cristiana  y  el  tesoro  de  los  Santos  Padres,  y  probándole  con  las  mismas  sombras  de  la 
razón  natural  y  de  la  humana  filosofia  la  inmortalidad  de  nmsíra  ahna  y  la  divina  pro- 
videncia en  los  sucesos  prósperos  á  adversos  que  en  el  mundo  llamamos  bienes  de 
fortuna*  Ahora  desracanta  los  que  se  dicen  males,  y  son  bienes,  de  la  pobreza  y  del 
desprecio,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte.  Y  ahora  valientemente  aspira  á  reconstruir 
la  sociedad ,  aplicando  por  medicina  el  cauterio  á  los  vicios  que  la  tienen  cancerada;  á 
la  envidia^  á  la  soberbia 9  á  la  ingratitud  y  aimrieia.  ¡Lfíi  envidia,  per  quien  se  juntan 
en  cuadrilla  los  desalmados  para  calumniar  y  saltear  al  probo,  entendido  y  laborioso 
que  iHt)cura  con  bien  compuestas  acciones  el  aprecio  de  los  buenos  y  honrados;  la 
soberbia,  cercada  de  sangre  y  de  lágrimas,  soñando  en  bastones  y  armiños,  presu- 
miendo haber  tapado  la  boca  al  fsu^ineroso  con  sumir  en  la  mendiguez  al  benemérito; 
la  baja  ingraUlud,  que  hizo  rebeldes  á  Dios  todas  sus  hechuras,  al  mayor  ángel,  al 
primer  hombre,  al  primer  hermano,  que  pide  con  importunidad  el  beneficio,  y  en 
recibiéndola  aborrece  al  bienhechor;  la  avaricia ,  como  la  arena  estéril ,  como  el  infierno 
insaciable,  trayendo  al  traficante  Calón,  holgazán  y  zolocho,  á  derribar  al  sabio  y 
puDdpQoroso,  y  dar  así  mejor  paja  á  su  caballo  I  Nunca  el  político  se  cansa  de  comba- 
tir esta  peste»  descubriendo  su  horrible  deformidad  y  encareciendo  la  hermosura  de 
las  virtudes  á  ella  contrarias ;  nunca  de  procurar  é  instar  porque  la  atajen  príncipes  y 
prelados,  supuesto  que  para  conseguirio  ofrece  la  religión  cristiana  jseguro  y  eficací- 
siifio  remedio. 

Con  la  Vida  de  san  Pablo  recuerda  nuestro  ^utor  cómo  ha  de  ser  el  varón  apostólico, 
el  mártir,  el  testigo;  el  que  recibe  la  envidiable  misión  de  difundir  por  toda  la  haz  de 
la  tierra  el  Evangelio ^  de  avivar  el  fu^o  de  la  fe  y  de  la  esperansa»  y  desatar  los 
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purísimos  raudales  de  la  caridad.  Ed  esa  Vida  apr^Klerá  á  llenar  sus  saetas  obligacioH 
nes  el  párroco  que ,  cuando  venimos  al  mundo»  sobre  nuestra  cabeza  derrama  el  agu^ 
del  bautismo,  y  nos  guia  después  por  el  camino  de  la  virtud.  Suyo  es  el  aair  al  varoil 
y  á  la  mujer  en  vínculo  indisoluble  y  bendito «  y  desalar  nuestras  colpas,  y  adÉninisI 
tramos  el  pan  de  vida  eterna.  Él  nos  socorre  y  consuela;  jamás  nos  abandona  ei{ 
temibles  enfermedades  y  desgracias;  acompaña  nuestros  áltimos  instantes,  y  noa  abr^ 
las  puerta  del  cielo. 

Asunto  hermoso  el  de  este  libro :  la  redención  del  género  humano ;  la  obra  de  io^ 
apóstoles  después  que  sobre  ellos  bajó  en  lenguas  de  fuego  el  Espíritu  Santo ;  la  lu^ 
de  la  fe  desvaneciendo  las  tinieblas  del  error ;  pescadores  rudos  é  idiotas ,  escK^idod 
para  ensenar  y  persuadir,  para  humillar  la  altivez  de  Roma  y  la  sabiduría  de  Atenas^ 
hecho  amparo  y  defensa  el  perseguidor ;  afilado  el  hierro  que  asolará  á  Jerusalen ;  pró^ 
xima  la  dispersión  eterna  del  pueblo  hebreo ;  cumplidas  las  profecías  v  corriendo  é  río^ 
la  sangre  de  los  mártires.  San  Pablo,  primero  feríseo  y  perseguidor,  y  despees  apds^ 
tol,  maestro  y  defensa,  en  solos  34  años  de  vida  desde  su  convermon,  peregrÍBa  el| 
antiguQ  mundo,  navega  largos  mares,  atraviesa  inmensas  regiones ,' predica  á  roma«l 
nos  y  persas ,  á  indios  y  escitas,  á  ettopes  y  sarracenos,  ensraa  á  todas  las  geotes.1 
I  Cuánto  para  vencer  la  dureza  de  los  judíos  y  la  ceguedad  de  los  idólatras ,  el  poderl 
de  los  príncipes ,  la  contradicción  de  los  tribunales,  la  furia  de  los  elementos!  En  mo- 
chos trabajos  y  afrentas ,  en  muchas  n^  prisiones ;  ocho  veces  azotado ,  una  ape- 
dreado, gustando  á  cada  paso  la  muerte ;  náufrago  en  el  mar,  ¿  puntó  de  pm^oer  en 
los  caminos  y  en  los  torrentes;  desnudo,  hambriento,  con  el  cuidado  congojoso  por 
todas  las  iglesias ;  con  riesgo  en  las  ciudades,  en  la  soledad  y  en  los  fakK)8  hermanos. 
Nunca  rehusó  penalidad  ni  molestia  alguna  por  cumplir  con  el  oficio  que  de  Dios  ie  es- 
tuvo encomendado ;  el  trabajo  de  sus  manos  le  suministró  las  cosas  necesarias  para  él 
y  los  que  con  él  estuvieron ;  no  se  manchó  jamás  con  sangre  de  otro ;  ni  tuvo  en  más 
precio  su  vida  que  su  alma,  ni  codició  oro,  plata,  ni  vestido  ninguno.  Sin  el  aparato 
de  la  gentileza  y  fuerzas  corporales,  sin  las  bravatas  del  aspecto ,  que  los  varones  de 
Dios  no  lo  necesitan ,  sino  con  lo  hazañoso  del  espíritu  y  lo  recto  de  la  intención  sus- 
pendía y  abrasaba  de  amor  á  las  turbas  este  hombre  de  estatura  digna  de  desprecio, 
jiboso,  con  el  talle  torcido,  calvo,  pero  de  espesa  barba  y  muy  encanecida,  y  sus 
cejas  haciéndole  sombra  á  los  ojos.  Conocióle  Epicteto,  filósofo  estoico;  disparáronse 
conlra  él  las  envidiosas  burlas  del  descarado  ateísta  Luciano ;  trató  á  Séneca ,  el  más 
sabio  de  los  latinos ,  y  asistió  al  emperador  Nerón,  á  aquella  humana  fiera  que,  tem* 
blándole  la  mano  en  los  principios  de  su  grandeza  al  firmar  una  sentencia  de  muerte, 
después  no  se  satisfizo  con  menos  que  despedazar  y  reconocer  las  entrañas  de  su  pro- 
pia madre :  | Nerón,  de  quien  fué  maestro  el  mejor  hombre  de  la  gentUidad ,  y  asis- 
tente el  apóstol  escogido  desde  el  cielo ! 

¡Oh,  cuánto  exalta  la  imaginación  ardorosa  del  cristiano  filósofo ,  del  historiador  y 
del  poeta  contemplar  aquella  ciudad  á  quien  obedecía  esclavo  todo  el  mundo  I  Allí, 
á  sus  plazas  y  pórticos,  á  sus  escuelas  y  altares  trajo  los  monumentos  de  los  Faraones, 
las  obras  de  Fidias  y  Praxiteles,  la  riqueza  y  sabiduría  de  Oriente  y  Occidente,  los 
dioses  y  delirios  de  todos  los  pueblos.  Y  cuando  se  llama  depositarla  del  fuego  sagra* 
do  de  la  libertad  y  de  la  justicia ,  admite  por  amos  y  señores  á  los  más  exeaables 
monstruos  de  la  tierra.  ¡Qué  espectáculo  ver  á  Nerón,  despojado  de  la  clámide  impe- 
ratoria, representar  en  público  teatro;  vivir  acompañado  siempre  de  titereros,  traba- 


DiaGtmSO  mELOnNAR.  IX 

n^  y  gladiatores ;  gozarse  en  derramar  sio  descanso  la  sangre  hamana,  en  alumbrar 
auB  jardines  encendiendo  por  laminarias  los  cuerpos  vivos  de  cristianos ,  en  poner  fue- 
go á  Boma,  y  cantar  en  sn  lira  la  voracidad  de  las  llamas!  En  un  mismo  día  hace  mo- 
rir á  los  dos  príncipes  de  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  fecundiza  el  suelo 
donde  después  habrá  de  alzarse  el  Vaticano  y  glorioso  y  triunfante  el  signo  de  la  hu- 
mana redención. 

Materia  sobrada  había  con  esto,  no  solo  para  escribir  una  profunda  historia,  sino  el 
mejor  poema.  Sin  embargo ,  na  aspiraba  Qubvedo  ni  á  los  laureles  de  épico  ni  á  la  au- 
reola de  historiador,  atento  siempre  al  oficio  de  repáblico.  Puso  la  mira,  al  bosquejar  la 
Vida  de  san  Pabto,  en  no  llegar  vacío  despoes  de  tantos  escritores  ilustres  y  Santos  Padres 
como  la  esclarecieron ;  y  empeñar  al  sacerdote,  al  párroco,  al  prelado,  en  el  más  ce- 
loso cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio,  en  quien  la  menor  falta  es  gravísimo  de- 
lito. Deda  que  c  los  demás  hombres  para  ser  ladrones  han  menester  hurtar  la  plata 
y  el  oro  que  tiene  otro ;  los  prelados  pueden  serio  no  dando  lo  que  tienen. »  Ni  perdo- 
na á  los  predicadores  que  estudian  más  lo  que  han  de  callar  que.  lo  que  se  debe  decir, 
mostrándose  cortesanos  en  el  pulpito  donde  habrian  de  ser  ap<^oles :  parécete  que  di- 
simalan  el  Evangelio  y  no  le  declaran,  y  que  pierden  con  sus  palabras  poéticamente 
lasoivas  el  respeto  á  la  palabra  de  Dios,  pretendiendo  que  tenga  respeto  á  los  pecados 
bien  vestidos.  Ni  olvida  el  amonestar  nuevamente  á  los  príncipes  descuidados,  de  ame- 
nazar con  seguros  castigos  al  valido  tíranizador,  al  mal  ministro,  á  los  jueces  preva-* 
ricadores,  á  las  comunidades  y  juntas  que  se  tapan  los  oidos  por  no  escuchar  la  ver- 
dad; á  las  facciones  políticas,  ufanas  de  levantar  ídolos  que,  como  hechuras  suyas,  les 
sean  óbedimites ;  dioses  caseros ,  que  les  agradezcan  haberlos  hecho  y  teman  que  los 
deshagan.  Pero  nuestro  gran  moraUzador  cuida  por  extremo  en  este  discurso ,  para 
que  se  haga  lo  que  conviene,  alabar  antes  lo  que  se  debe  hacer,  que  renür  ni  repren- 
der lo  que  se  hace. 

QuBveno,  en  fin,  eminentemente  español  y  católico,  no  podia  desaprovechar  oca- 
sión tan  propicia  como  la  que  este  libro  le  ofreda ,  para  explicar  y  defender  ja  pura  y 
limpia  concq)oion  de  la  Santísima  Virgen  María ,  examinando  las  palabras  del  Apóstol 
que,  durante  el  siglo  xvii,  ocasionaren  duda,  fértil  en  cuestiones  y  controversias. 

Bien  escogido  el  asunto,  dispuesto  con  tino  el  plan  de  la  obra ,  rica  toda  ella  en  so- 
beranas máximas  y  rasgos  felices ,  ¿cómo,  sin  embaído,  deja  mucho  que  desear  en  su 
desemptíio?  ¿Porqué  la  afean  á  cada  paso  erudición  impertinente,  frios  retruécanos, 
frases  culteranas,  gerundlsmo  extravagante?  Porque  el  entendimiento  del  hombre 
abandonado  á  sí  propio  se  enmohece  como  el  acero ;  porque  cuatro  años  de  encierro 
y  soledad  en  el  más  húmedo  y  lóbrego  calabozo,  enfermando  el  cuerpo  y  comba- 
tiendo el  espíritu ,  privándole  del  comercio  fecundo  de  la  sociedad  y  la  naturaleza ,  ha- 
bían agostado  aquella  imaginación  amena  y  regocijada ;  porque  á  Don  Francisco  faltaba 
aHi  un  amigo  discreto  y  docto  que  le  alentase  á  resistir  la  invasión  del  mal  gusto, 
cuyo  contagio,  envenenada  la  atmósfera,  se  entraba  á  toda  prisa  por  los  resquicios 
del  calabozo  y  se  cebaba  en  el  mdefenso  prisionero.  La  cárcel ,  que  inflamó  su  estro  en 
un  principto  y  redobló  las  fuerzas  de  su  entendimiento  colosal ,  acabó  por  ofuscarle 
con  las  más  desatinadas  extravagancias  de  los  gongorinos,  á  quien  cupo  la  triste  glo- 
ria de  corromper  la  hermosa  lengua  castellana ,  las  letras  y  las  artes. 

Bl  orden  lógico  y  natural  de  las  materias  de  este  tomo  exige  que  tras  la  Vida  de  san 
Mto  vaya  la  de  sanio  Tomás  de  Vükumeva :  aquella ,  lo  último  importante  que  com- 
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poso  QuEVBDo;  esta,  lo  prioiero  que  dio  á  la  estampa.  Jautas  I0  una  y  la  oUtrn^  escui 
rioso  reparar  cómo  ea  el  espacio  de  veii^te  y  cuatro  anos ,  si  el  Qstilo  y  la  forma  cedei{ 
á  la  accioQ  destructora  del  tiempo ;  el  vigoroso  espíritu  político  del  autor  permtiieG^ 
inalterable*  I 

En  la  Vida  del  caritativo  arzobispo  retrata  con  pincel  prodigioso  at  limoutero  po^ 
ex:celencia,  al  padre  de  los  pobres,  consuelo  de  los  miserables,  guia  solícito  da  sij 
rebano ;  al  reformador  de  las  costumbres,  al  guardián  de  la*dísciplina  y  redo  juez  dé 
clero ;  al  prelado  virtuoso ,  cuya  lengua  está  pronta  á  evangelizar  la  paz  y  loa  bene^ 
ficios  de  Dios ;  cuyas  manos  suplen  las  tardías  lluvias,  y  su  celo  abarata  el  año  malo 
á  quien  vivo  ama  el  pueblo ,  y  después  de  muerto  le  venera  en  los  altares.    . 

Nada  más  sencillo,  más  interesante,  más  tierno,  más  bien  escrito  que  este  libro,  A 
pocas  hojas,  pero  de  mucha  doctrina  y  ensenan^,  fin  él  con  mano  maestra  piola 
VEDO  el  carácter  y  accionen  de  acpiel  varoa  de  Dios,  modelo  de  un  prelado  perfi 
de  un  fiel  administrador  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  la  cual  por  administradores  y 
por  señores  de  ellos. reconoce  á  los  obispos,  f  IKos  nos  ha  de  pedir  muy  estreci 
cuenta  (decia  san  Gregorio)  de  la  hacienda  de  la  Iglesia :  como  de  encoDiQíidadai 
para  que  la  distribuyamos  eatre  pobres;  y  como  de  hurtada  á  su  dueño ,  si  en  otiv 
que  en  socorrerlos  se  empleare.»  Pero  ni  hace  del  todo  bien  quien  espera  que  el  po^ 
bre  le  importune,  pues  paga  y  no  da;  ni  consiste  en  solo  dar  limosna  el  ser  Kinosne- 
ro,  sino  en  saberla  dar,  en  sacar  de  necesidad  al  necesitado,  en  dirigir  toda  la  aotivi* 
dad  de  la  inteligencia  á  dulcificar  los  infortunios  del  pobre,  para  quien  apenas  el  bu«| 
ano  es  bueno.  Beaíus^,  qui  itUeUigit  super  egemm^  el  pauperem^  cantó  David ;  y  JM 
mándese  en  la  Sagrada  Escritura  bmuUdones  á  las  grandes  limosnas,  <  venid ,  benditoi^ 
de  mi  Padre,  >  dirá  Dios  á  los  limosneros. 

Demostrar  el  atractivo  de  esta  y  de  todas  las  virtudes  que  han  de  realzar  al  preladfli 
y  cómo  andará  siempre  eur lo  justo ,  hablando  verdad  sin  humanos  respetos,  deseca» 
do  la  avaricia,  teniendo  las  manos  limpias  de  soborno,  dando  á  los  pueblos  su  amof 
y  al  cielo  toda  su  voluntad,  es  el  gran  fin  que  nuestro  autor  se  propuso.  A  e^mpk 
del  obispo^  cabeza  en  el  orden  eclesiástico,  se  compone  todo  el  clero,  á  quien  únicat 
mente,  por  el  influjo  que  ejerce  en  las  conciencias,  está  reservado  el  remedio  de  lol, 
males  públicos.  Por  eso  la  grande  obra  de  los  reyes  consiste  en  saber  elegir  obispos; 
si  aciertan  á  escogerlos,  han  salvado  la  sociedad.  No  elijan  á  quien  busque  tales  dignii 
dades :  la  ambición  de  solicitarlas  hace  incapaz  al  sujeto,  por  la  culpa  de  presumir  sú**  ^ 
ficiencia  para  tan  difíciles  cargos.  ¡Cuánto  pone  sobre  sí  quien  los  admite,  y  cuánta^ 
arriesga  quien  los  pretende!  cLas  iglesias,  como  dice  san  Bernardo,  no  babiaa  dA 
darse  por  ruegos  y  recomendaciones  de  parientes  poderosos,  sino  proveerse  con  ro*  ^ 
gativas  públicas.  >  De  la  mano  de  Dios  han  de  venir  los  obreros  para  su  heredad.  |  Dii 
choso  reinado  el  de  los  Reyes  Católicos ,  en  que  las  mitras  se  daban  á  quien  no  lai^ 
apetecía ,  y  hubo  que  impetrar  breve  del  Romano  Pontífice  para  compeler  á  los  ecle^, 
siásticos  á  que  las  aceptasen ! 

Y  si,  como  hombres ,  están  expuestos  á  errar ,  á  olvidarse  de  sus  mayores  ddieres» 
á  convertir  en  oficio  mecánico  lo  que  debe  ser  ministerio;  á  codiciar,  no  la  Satiga  y  d 
trabajo,  sino  los  bienes  temporales ;  á  creer  regalo,  comodidad  y  riqueza  lo  que  es  peso 
gravísimo ;  á  temar,  en  fin ,  por  término  y  corona  de^na  carrera  literaria  lo  que  debe^ 
ser  principio  de  otra  muy  diversa  erizada  de  espinas  y  dolores ,  pero  que  tiene  al  cielo  < 
por  término  seguro  y  corona  inmarcesible^  ¿qué  extraño  que  no  se  detenga  Qubt0^ 
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en  desconcertar  al  prelado  qoe  coosieQte  la  veola  de  cargos  ectediásticod,  y  destina  á 
fioes  perversos  los  bienes  de  tos  pobres^  y  se  desrive  por  enriquecer  á  su  parentela  y 
llenarla  de  estériles  Tanictades?  ^Qaé  exlrafio  que  dé  voces  á  quien  castiga  á  los  eoie'- 
siástícos  con  cárceles  y  grillos,  y  no  con  su  ejemplo ;  á  qoien  pecó  en  obispar  y  peca 
en  los  deseos  de  mejorar  de  obispado;  -á  quien  (lo  que  no  permita  Dios)  con  el  dote  de 
la  esposa  pobre  granjee  medios  de  conseguir  la  rica? 

QoKVMo  liiao  ver  en  la  Vida  del  admirable  anobíspo  de  Valencia  que  poseia  exce^ 
^lentes prendas  de  faistoriador;  y  más,  qne  sabia  convertirlas  discretamente  á  explicar  y 
ponderar  los  hechos  gloriosos  de  los  santos  varones,  donde  se  aumenta  el  espíritu  en 
cosas  importmles  á  la  república. 

No  pueden  ser  ni  bnen  sacerdote  nc  mediano  repúblico  el  avaro  >  el  ingrato »  el  so- 
berbio y  envidíoeo;  ni  quien  cede  á  los  miedos  de  la  pobreza  y  del  despreoiO)  de  la 
enfennedad  y  la  moerte.  Es,  pues,  digna  ocupación  del  político  moralicador  combatir  es- 
tos flatasAas  y  baoer  «aborrecibles  aqueUos  vicios  en  dos  magistrales  obras :  la  Vittud 
miiitanteY La  ctmá  y  lasepuUura.  Haciendo  laios  su  doctrina,  sus  pensamientos,  las 
mismas  palabras  del  autor,  aon  cuando  con  ajenas  piumas  baya  de  engalanar  mi  dís- 
corso,  le  autorizaré  así ,  á  fin  de  que  no  se  malogren  la  advertencia  y  enseñanza ,  si  de 
otro  q^  de  tan  esclarecido  ingenio  procediesen. 

Oigámosle  coa  vivísimos  colores  retratar  al  avaro:  «Su  fin  es  (dice)  tener;  no  por 
leoer,  sino  porque  otros  no  tengan.  Al  avaro  tanto  le  faUa  lo  qoe  t^e  como  lo  que 
DO  time.  Gasta  so  .vida  en  juntar  hacienda ,  y  no  grata  un  cuarto  en  mantener  su  vida. 
Adquiere  sin  saber  para  quién,  y  sabiendo  que  no  es  para  él.  Tiene  frío,  y«  no  se  abri^ 
ga;  tiene  hambre,  y  no  come;  tiene  enfermedad ,  y  no  se  cura ;  tiene  hijos ,  y  no  los 
^ústo ;  tiene  muger  i  y  la  desampara.  Adquiere  oro  para  ser  pobre,  no  para  ser  neo. 
No  vtv^  para  sí  ni  p«^  nadie.  Guarda  lo  que  tiene « tanto  de  sí  como  de  todos.  Junta  en 
808  tesoros  deseos  de  su  muerte,  no  socorros  de  su  vida.  Niégase  á  sí  propio  lo  que 
niega  al  pobre  y  al  amigo  4  No  saben  su  cuerpo  ni  su  alma  nada  de  sus  riquezas ;  ni  las 
gota  ni  las  lleva ;  ni  las  deja ,  porque  las  más  veces  se  las  quitan.  Ni  estima  el  avariento 
8Q  vida  ni  cree  que  ha  de  morir ;  ni  hace  cosa  buena  sino  coando  se  muere.  No  hhso 
Dios  criatura  tan  vil  ni  produjo  la  naturalera  sabandya  tan  abatida ;  no  crió  animal  que 
Dofaeae  bueno  para  algo  y  para  otros,  y  para  quien  no  críase  muchas  cosas  buenas; 
sqIo  el  ayaro  no  es  bueno  para  sí,  ni  para  otro,  ni  paro  nadie,  ni  para  nada.»  ¿Qué  de 
Diafes  no  padecerá,  pues ,  la  sodedad  cuando  estos  egoístas ,  estos  móimtruos  vistan  las 
gsraadias,  ó  empuñen  ios  bastones,  ó  representen  los  intereses  comunes ,  ó  sean  pas^ 
lores  de  la  Iglesia  ?  La  avaricia  envilece  y  seca  bajo  distintas  formas  el  coraron  del  hom- 
bre, y  por  ella  se  gobiernan  los  demás  pecados.  Con  el  interés  y  las  galas  atrepella  la 
castidad  y  la  bonra ;  de  la  fe  conyugal  hace  mercancía;  con  la  e^eranza  de  medro  al- 
qoitate  conciencias;  por  ed  temor  de  perder  algo,  ó  de  no  ganar  lo  que  imagina,  sacri* 
ficaal  harSMMK)  y  al  amigo ;  ambicionando  el  puesto  preferido,  y  el  poder  y  la  opulen^ 
cía,  GMiita  los  mayores  crímenes.  Por  ella  el  juez  tomf^  la  entidad  de  sus  deberes; 
por  fila  hosca  compradores  y  no  beneméritos  el  mal  ministro ;  ella  disfraza  con  bandas 
Y^¡B6máoún  vanidosas  al  que  debía  profesar  humildad  y  enseñarla ,  y  le  trae  á  im- 
P^wáeateree  por  los  prímeros logarM  en  los  festines,  por  los  primeros  asientos  en  los 
*^>tplos,  por  cortesías  y  rendimientos  en  las  calles.  Ella  puede  quiaá  endurecer  los  oi^ 
<los  del  prelado,  y  para  que  no  le  faMe  lo  que  lé  sobra ,  consentir  se  escatime  lo  que  ba 
i^Miester  al  neoeaítado  y  solo*  Bita  puede ,  en  fia ,  derribarle  á  granjear  con  dádivas  las 
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cátedras  de  la  vendad  ^  y  sí  se  consigaieseo  coa  dinero,  ¿  qué  lugar  entoDces  habría  seguro 
sobre  la  tierra » iumacuiado  é  incorruptible?  c  La  avaricia  y  la  envidia  (afirma  uo  profeta] 
juntó' muchas  veces  á  ios  hombres  para  codiciar  los  campos  y  tomarlos  coa  yioleociavy 
arrebatar  las  casas,  y  calumniar  al  varón  y  su  heredad. » <  Los  enriquecidos  así  (añade 
san  Juan  Crisóstomo)  tuvieron  dinero,  riquezas  y  poder ;  pero  los  pobres  alcanzaron 
armas  más  fuertes :  gemidos  y  lamentaciones  y  el  mismo  padecer iiquria,coo  que  atra- 
jeron el  socorro  del  cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas,  derriban  los  fundameatos,  ar- 
ruinan las  ciudades,  y  con  furiosas  avenidas  han  trastornado  todas  las  naciones.»  Tales 
son  los  frutos  de  la  avaricia. 

No  menos  amargos  los  produce  la  ingratitud ,  por  quien  el  hombre  se  a^ja  del  cielo, 
poniendo  olvido  en  los  beneficios  que  de  Dios  incesantemente  recibe,  y  negándose  á 
corresponder  á  ellos  con  amarle  sobre  todas  las  cosas,  t  Hijos  [de  la  ingiatilud  (dice 
QuBVBDo)  son  aquellas  pestes  racionales  de  Mahoma,  Arrio,  Pelagio,  EcolaoifMidio, 
Meláncton,  Lutero  y  Galvino,  tósigos  de  Alemania  y  Frauda;  y  cada  dia,  fiecooda  de 
muertes  y  contagios,  está  engendrando  cismáticos  y  novatores.»  La  ingratitud  per- 
suade á  los  padres  á  cuidar  de  que  sus  hijos  queden  antes  ricos  que  virtuosos;  yak» 
hijos,  á  que  por  la  herencia  aborrezcan  la  vida  de  sus  padres.  Empeña  al  potealaito  en 
agraciar  con  el  oficio  de  justicia  al  importuno  codicioso  y  vengativo,  y  da  medióse  este 
para  que  se  vuelva  contra  él ;  provee  puestos  eclesiásticos  en  el  indigno,  y  logra  que 
la  conciencia  mandada  y  el  alma  venal  los  desautoricen. «  QuevsDO,  volviendo  los  ojos 
á  los  sucesos  de  su  tiempo,  y  reparando  que  los  jueces  y  verdugos  de  don  Rodrigo  Cal- 
derón fueron  hechuras  suyas;  que  al  duque  de  Lerma  derrocó  del  valim^ntosu  propio 
hijo  el  duque  de  Uceda ;  que  luego  á  este  y  al  confesor  Aliaga  y  al  gran  Tellez  Girón 
persiguieron  hasta  arrancarles  la  vida  las  propias  gentes  que  ellos  habían  colmado  de 
honores  y  riquezas ,  —  no  puede  contenerse,  y  prorumpe  en  estas  sentidas  y  eojérgicas 
palabras :  c  Más  son  los  que  hacemos  ingratos  con  nuestros  beneficios,  que  los  que  lo 
son  á  nuestros  beneficios.  Quien  me  da  lo  que  me  faltaba  para  ser  ruin ,  y  lo  que  yo 
deseaba  para  poder  ser  ladrón ,  ó  lo  que  echaba  menos  para  ser  tirano ,  este  no  me  hace 
beneficio,  sino  ruin,  tirano  y  ladrón.  Muchos  grandes  ministros  he  visto  yoeanúsdias 
condenados  por  los  que  pusieron  en  puestos  y  por  las  mismas  cosas  que  los  acoosqa- 
ron  que  hiciesen.  El  que  á  estos  tales  hubiera  antes  negado  lo  que  entonces  le  pedían, 
habría  sido  liberal  con  lo  que  les  negaba. » 

Pero  está  la  desgracia  del  bienhechor  en  que  apenas  puede  librarse  de  caer  en  ma* 
nos  de  ingratos.  Recibir  mercedes,  beneficios  y  finezas,  y  ser  enemigo  del  que  los  bizo, 
es  pretender,  es  negociar,  es  ser  cortesano,  es  ser  hombre.  Si  el  docto  olvidado  ú  el 
benemérito  aplaudido  alcanzan  premio  y  cargos  del  ministro,  dicen  que  tuvo  necesidad 
de  ellos,  y  que  obró  así  por  conveniencia  propia,  y  que  aun  les  da  menos  de  lo  que 
merecen  y  de  lo  que  tienen  otros  ineptos  ó  malvados.  Si  el  pretendiente  importuno  ó 
el  amigo  de  conveniencia  consiguen  lo  que  apetecían ,  afirman  que  aquello  fué  paga  y 
no  dádiva,  buscan  achaques  gara  no  agradecer,  se  quejan  de  que  seles  hizo  desear  el 
despacho  y  de  que  vino  á  lograrse  á  no  poder  más,  gracias  á  otros  empeños  y  recomen' 
daciones  más  altos.  Los  ministros  de  los  reyes  pasan  sin  saber  qué  es  agradecimieato. 
Hé  aquí  ahora  las  señas  que  nos  da  el  Espíritu  Santo  para  conocer  á  los  desagradecí- 
dos:  c  Besan  la  mano  del  que  da ,  mientras  reciben;  humillan  su  voz  en  los  prometí-* 
mientes,  ofreciendo  con  humildad  para  recibir  con  soberbia ;  piden  tiempo  cuando  llega 
el  de  la  paga ;  hablan  entonces  palabras  de  enfado,  murmuran,  trompean  las  ofertas, 
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niegao  eo fin,  y  se  declaran  enemigos.! El  ingrato  desea  panei  si  toda  la  riqueza  y 
boora  qoe  ve  en  los  demás  hombres ,  y  en  alcanzándola  tiene  por  inramia  el  agrade- 
cerla; no  conoce  el  beneficio  que  recibe,  le  desprecia,  le  olvida,  le  acusa...  Majs,  ¡ay, 
del  ladrón  se  guardan  todos  en  el  mundo,  y  del  ingrato  nadie  se  guarda ! 

Compañera  inseparable  de  la  ingratitud  es  la  soberbia,  que  agita  en  perenne  desa- 
sosiego el  corazón  humano.  Aliméntase  de  vanidad  el  soberbio;  el  afán  y  el  ansia  de 
mando  le  acongojan ;  no  se  satisface  con  tener  mucho,  mientras  ve  algo  en  otro;  la  ira 
ieeíega,  le  desatina  la  venganza.  Gain  primogénito  no  se  contentó  con  ser  primero ; 
quiso  ser  solo.  Pero  si  la  soberbia  no  pusiese  en  donmocion  al  mundo ;  si  encaramán- 
dose por  los  puestos  que  adquiere  la  maña ,  no  codiciase  desde  alli  los  mayores  á  que 
sabe  trepar  la  Violencia,— antes  que  de  universal  desprecio,  sería  digna  de  compasión 
y  de  láMima.  ¿Dónde  igual  desdicha  que  la  del  poderoso  endiosado ,  á  quien  nadie  con- 
tradice ni  se  atreve  (ni  él  lo  consintiera);  con  lo  cual  no  puede  arrojar  de  sí  la  igno- 
rancia, ni  pisar  la  senda  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud ,  que  están  en  la  humildad  y  en 
la  contradicción?  ¿Qué  desatino  comparable  al  de  desvivirse  por  la  privanza  de  los  re- 
yes, olvidando  cómo  lo  han  pasado  otros  que  en  el  mundo  han  privado?  Envídianle 
coaatos  son  vanos  y  desean  lo  mismo ;  aborrecido  de  los  buenos  si  es  malo ,  y  de  los 
malos  sí  es  bueno ,  desamparante  todos  en  el  postrero  dia ;  los  más  fuérzanle  casi 
áempreádar  el  cargo  al  indigno,  con  lo  que  á  sí  propio  se  ofende  por  el  mal  nombre 
qae  cobra ,  y  al  cai^  con  el  mal  servidor  que  le  da ,  y  á  Dios  con  la  sinrazón  que  hace. 
¿Qoé  aer  más  ridículo  que  el  ambicioso?  Glotón  de  alabanzas ,  lisonjas  y  adulaciones, 
nxléase  del  astuto  que  le  adula ,  del  cauteloso  que  lo  lisonjea ,  del  embustero  que  lo 
alaba,  agradeciéndoles  el  envanecimiento  y  el  engaño,  recompensándoles  el  falso  tes- 
timonio, pagándoles  la  perdición.  ¿Quién  más  miserable  que  el  que,  teniendo  los  píes 
de  barro,  mira  por  debajo  de)  hombro  á  los  demás,  ufano  de  mostrar  de  oro  la  cabeza 
y  de  plata  los  pechos,  y  ha  de  caer  comp  la  estatua  de  Nabuco  al  golpe  de  una  piedre- 
cüIaT  ¿Dónde  loco  más  rematado  que  aquel  que,  erguido  el  cuello ,  medido  el  paso, 
bvoi solemne,  severo  y  grave  el  semblante,  haciendo  caudal  de  cosas  pequeñas, 
d»do  resoplidos  de  grandeza  y  riqueza  y  sabiduría,  vive  lleno  de  sí  mismo  y  satisfecho 
fc  80  necedad  ?  Vedle  despreciar  el  estudio  y  al  estudioso,  creer  que  todo  lo  sabe  y  que 
^por  intoieion  lo  adivina,  que  no  necesita  aprender  nada  ni  oír  á  nadie;  impacien- 
l'wá  la  menor  contradicción ,  sonreírse  cuando  el  adulador  le  aplaude.  Las  vulgarí- 
<^  en  su  boca  parecen  oráculos ;  impone  silencio  con  las  manos ,  arquea  las  cejas, 
fnmce  y  saca  el  hocico,  imagina  que  el  orbe  de  la  tierra  tiene  clavados  en  él  los  ojos, 
^ea  la  maravilla  de  la  creación,  y  que  cuarenta  siglos  la  han  estado  elaborando. 

¡Oh,  cuánto  yerra  quien  se  ensoberbece  con  el  oro  que  debió  al  cielo  para  socorro 
^desvaido,  y  no  para  propio  regalo!  {Cómo  está  engañado  quien  se  hincha  con 
^  poco  de  ciencia ,  tasando  á  bajo  precio  la  de  los  demás,  cuando  en  el  mundo  todas 
l^coaaslas  sabemos  entre  todos!  ¡Oh,  cuánto  se  equivoca  el  engreído  con  el  poder 
<pe  le  dio  el  Altísimo  para  alivio  y  amparo  de  los  menores,  y  piensa  que  para  oprímir- 
l^^  y  acabarlos !  En  fin,  ¡cuan  descaminado  va  quien  hace  majestad  de  la  ajena  mi- 
^ftf  porque  desde  los  tribunales  y  consejos  puede  destruir  y  quitar  la  hacienda  y 
íoilar  la  vida ;  ignorando  que  lo  mismo  hace  una  bala,  un  incendio,  un  ladrón,  un 
^^aeno,  ooa  víbora,  y  que  desde  allí  para  común  castigo  sirve  de  instrumento  y  azo- 
^f  deaigoado  por  la  Divina  Providencia ,  que  en  semejante  oficio  le  permite !  El  sober- 
bio es  el  áoieo  que  no  sabe  que  lo  es,  ni  qoiere  escarmentar  en  los  otros :  habitando 
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entre  el  todo^  mira  lo  alto  en  las  estrellas  para  competido  >  y  6ñ  la  tierra  para  tiraai^ 
zarlo.  De  ángeles  hizo  demonios  la  soberbia;  la  soberbia  empefió  al  hombre ,  aceo 
■  merecer,  sino  en  escalar  el  cielo. 

La  envidia ,  tristeza  de  la  ajena  felicidad  y  alaría  de  la  ajena  nuseria,  es  la  base  y  el 
alimeqto  de  todos  los  anteriores  vicios ,  es  el  vicio  más  exten<fido  sobre  la  tierra  ^  que 
nace  con  el  hombre  desde  el  vientre  de  su  madre ,  que  niño  le  mata ,  y  mancebo  y 
anciano  le  tiene  muriendo  siempre.  La  envidia  (afirma  Qobvbdo}  eaiá  amarilla  y  flaca, 
porque  muerde  y  no  come.  En  los  palacios  anda  desconocida  coa  nombre  de  alabanj», 
en  los  tribunales  y  consejos  con  nombre  de  interpretación»  en  las  cortes  ooq  el  de  oon* 
veniencia  y  bí^i  público,  en  los  periódicos  con  el  de  imparcialidad  y  aaaa  crítica ,  en 
las  amistades  xxm  el  de  celo.  ¿Cómo  no  se  i^gttará  fieramente  en  la  arena  donde  ciegas 
luchan  la  avaricia  y  la  ingraUtud,  la  ambición  y  la  soberbia ,  cuando  infierna  el  cora- 
zón del  discípulo  costra  el  maestro,  del  amigo  contra  el  amigo?  Judas  se  eotristeoe 
mirando  á  la  Magdalena  ungir  con  bálsamo  y  enjugar  con  sus  cabellos  los  pies  del  Re- 
dentor, y  acababa  de  verle  resucitar  á  Lázaro ,  muerto  de  cuatro  dias!  <  Atíende  abora 
(exclama  Qcjevboo)  á  la  sagacidad  hipócrita  con  que  el  invidioso,  emnascarado  de  pie- 
dad ,  contemplando  á  su  amigo  en  trabajo  y  pobreza ,  comi^isa  la  launiiaraeiQO  íavt- 
diosa  por  la  aparente  misericordia ,  diciendo :  El  corazón  me  lastima  ver  á  falaoo  po- 
bre ó  preso ;  porque ,  acuque  es  verdad  que  se  ha  bebido  su  hacienda  ó  cemelido 
grandes  delüos  viviendo  perdidamente ,  es  lástima  mirarle  en  tanta  desventura  y  aprie- 
to, y  que  no  se  haya  sabido  gobernar.»  Y  sí  ve  en  honra  y  prosperidad  al  qtw  codo- 
ció  en  miseria,  arrebozándose  de  alabanzas  caritativas,  le  lima  la  prosperidad  y  le 
mancha  la  honra,  diciendo  :  c Grande  virtud  es  la  deste  buen  hombre  que,  siendo  bvo 
de  gente  baja  y  vil,  y  no  ayudado  de  partes  personales,  se  ha  hecho  tan  baeo  lugar  con 
su  industria.»  Pocos  llevan  bien  que  se  les  adelante  en  aplauso  y  eagrandecioHento  y 
honras  el  amigo ;  y  para  ellos  es  de  abrojos  la  corona  de  laurel  que  este  eiSe^  Ni  suele 
tampoco  el  sabio  librarse  de  tan  asquerosa  pestilenda  :  c  No  hay  modestia  que  baste  á 
confesar  que  otro  sabe  más;  y  si  alguno  confiesa  que  otro  sabe  tanto,  es  solo  adonde, 
á  él  le  parece  que  no  le  creerán  y  que  le  tendrán ,  en  decirlo  i,  por  huaiiide  y  no  por 
veidadero. » 

Pero  ¡  locura  inconcebible !  no  solo  se  envidian  los  bienes,  sino  ios  males;  no  solo  te 
honras,  sino  las  afrentas ;  no  solainente  la  prosperidad ,  sino  las  persecQokmes  y  BMe- 
ría.  Mas  no  se  envidia  en  el  virtuoso  la  virtud ,  sino  la  alabanza  que  por  ella  le  rindeo^ 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  por  ella  goza ,  el  crédito  y  respeto  que  por  eUa  adqaie*- 
re  entre  las  gentes :  vicio  ruin  y  execrable ,  cuando  nada  es  más  6til  y  hacedero  que 
tener  contento  cada  cual  en  lo  que  posee  y  en  lo  que  gozan  los  demás.  La  caridad, 
virtud  opuesta  á  la  envidia,  es  h^a  y  testimonio  insigne  de  noblesa  del  aloia ;  y  por 
eso  hermosamente  cantó  el  Jurado  de  Córdoba  : 

Holgar  con  el  bien  ajeno 
Es  ser  pártieipe  del : 
Piedra  de  toque  fíel 
En  que  se  conoce  al  bueno. 

Ui  rosa  de  suyo  exhala  suavísima  fragancia ;  el  boano,  sin  poder  otra  cosa,  hace  na*- 
turalmente  el  bien,  porque  es  bendecido.  Pero,  semejante  al  inmmido  sapo,  el  envidioso 
escupe  veneno  sobre  cuanto  le  sodea  ;  aliméntase  de  curiosidad  y  murmmnaciaa,  de 
maledicencia  y  calumaia ;  estéril  para  sí ,  jamás  coaaigae  sino  lo  coatrario  qoe  se  pfx^- 
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pcme:  antes  fecdndtza  y  realza ,  sin  querer ,  al  mismo  qne  intenta  destruir  y  esterilizar; 
pretende  desbaratar  las  grandes  empresas ,  y  conítra  su  anhelo  contribuye  á  que  se  lo* 
gren  ;  trata  de  impedir  la  fama  del  benemérito ,  y  le  fuerza  á  que  aspire  á  mayor  co- 
rona ;  vire  3in  amar  á  nadie  y  sin  ser  amado  de  nadie ;  muere  con  la  infamia  del  que 
^leaAraye,  y  le  ea  negada  la  gloría  inmortal  del  qne  edifica. 

Los  Discursos  ascéiieas  y  filosóficos  son  un  tesoro  de  enseñanza  moral  y  poKlica^  un 
ameno  verjel  de  anécdotas  y  sucesos  de  la  vida  y  del  tiempo  del  autor ;  una  lastimosa 
galería  de  retratos  de  magnates  y  palaciegos >  de  predicadores  afamados,  de  jueces, 
crcmistas  y  poetas  déla  primera  mitad  del  siglo  xvii.  ¡  Qué  destreza  en  el  retratar,  cfué 
sagacidad  para  sorprender  los  secretos  del  corazón  humano !  Con  tales  discursos,  dan- 
do voces  QuBvioo  á  los  hombres  para  qne  vuelvan  de  su  letargo  y  se  aparten  del  abis- 
mo á  qne  las  pasiones  los  arrastran,  procura  que  escarmienten  en  las  turbas,  imposi- 
bles de  reducir  á  número »  de  los  que  hubo  de  ahogar  la  gula,  ó  aniquilar  la  pereza^ 
ó  convertir  en  podredumbre  la  lujuria ;  de  los  que  atosiga  la  ira  y  Iq  soberbia  despeña, 
de  los  qne  emponzoña  la  avaricia  y  la  envidia  consume»  Muestra,  en  el  principio  dificH^ 
mas  tnego  frauoa  y  deliciosa^  la  senda  por  que  puede  el  discreto  huir  estos  vicios ,  y  la 
sociedad  regenerarse.  <  ¿Quién  inventó  los  ladrones  (grita)  sino  la  codicia  de  lo  aje^ 
no ;  quién  los  traidores  ^  sino  querer  el  vasallo  ser  rey ;  quién  los  tiranos,  sino  el  que- 
rerser  Dios  y  que  él  no  lo  sea?  >  La  dicha  y  la  ventura  se  reservan  para  aquella  so- 
ciedad en  qne  se  halle  arraigada  y  robusta  la  idea  del  deber ;  donde  esté  puesto  en  el 
oomplimiento  áA  deber  el  punto  de  honra;  donde  cada  cual  viva  contento  y  satisfecho 
con  su  estado «  Ueao  de  resignación  el  pobre,  rico  de  caridad  el  poderoso ,  todos  con 
la  esperann  y  seguridad  de  alcanzar  el  lauro  y  palma  de  futuros  bienes  inmortales. 

Pero  como  (ya  se  ba  dicho)  sin  fe  no  hay  esperanza ;  como  la  fílosoña  sin  la  reli- 
gión es  una  primavera  sin  flores,  unotcmosin  frutos,— á  infundir  en  el  endurecido  pecho 
la  fe  consagra  el  autor  los  últimos  Discursos  ascéticos :  nada  tan  útil  y  fg^fundo  salió 
de  la  pluma  de  Quavaoo.  Ya  esgrime  las^  más  bien  templadas  armas  que  suministra  la 
sola  razón  natural ,  ya  la  sátira,  el  sarcasmo  y  la  burla  descarada  contra  los  ateos  que 
nunca  dicen  ni  quieren  confesar  que  viven  como  las  bestias,  y  siempre  afirman  que 
mneren  como  eHas.  Ahora  escartaece  al  rico  soberbio,  que  se  afrenta  de  que  el  pobre 
le  diga  qne  es  su  igual  y  tan  boeno  como  él ,  cuando  él  blasona  que  es  igual  á  los  per- 
ros y  que  no  es  meyor  que  los  lobos.  Ahora  desconcierta  y  deja  corridos  á  los  herejes, 
que  no  niegan  á  Dios  el  ser,  pero  que  no  quieren  que  él  sea  cual  es ,  ni  quieren  ser 
ellos  cual  él  quiere  que  sean ;  que  le  ponen  nombres,  mas  no  le  niegan  ;  que  le  llaman 
como  quieren,  no  como  deben.  Y  ya,  en  fin,  desarreboza  á  los  que  en  la  profesión 
aparentan  ser  cristianos ,  y  en  el  corazón  y  en  las  obras  son  desalmados  ateístas.  La 
ingratitud»  la  soberbia ,  la  envidia  de  los  impíos  los  ciega  hasta  el  punto  de  no  reparar 
que  hacen  hoy  por  instinto  los  animales  lo  mismo  que  hacían  desde  el  principio  del 
mundo.  Y  ¿hay  grande  algo,  magnífico  y  glorioso  que  no  hayan  obrado  y  obren  los 
hombres  por  ser  90  alma  distinta  de  la  de  los  brutos  y  por  creer  ellos  que  es  inmortal? 
De  cuantos  lo  dudaron  (asegora  Qchsvbdo)  ni  se  lee  ni  se  oyó  decir »  en  obras  ó  en  pa- 
labras, cosa  que  no  sea  vil ,  infame,  injuriosa,  nefanda  y  detestable. 

El  hombre ,  á  pesar  de  la  aitm-a  y  profundidad ,  ha  medido  los  astros  y  las  sendas 
por  donde  calladamente  se  deslizan ;  desenvuelve  las  entrañas  de  la  tierra ,  pisa  los 
abismos  det  gotfb,  y  espera  caminar  por  Ja  más  alta  región  del  aire.  Con  un  leño  juntó 
los  apartados  contineatesque  el  ancho  mar  separa.  De  él  conoce  las  invisibles  veredas, 
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valiéndose  de  un  pedacUlo  de  hierro  imantado.  No  le  asustan  las  áinenazas  de  las  tem- 
pestades ;  y  sirviénJose  de  las  iras  del  viento,  le  detiene  en  las  velas,  y  de  su  eocgoy 
desesperación  se  vale  para  cruzar  velozmente  el  piélago  embravecicb.  I^s  espantosas 
calmas  del  Océano  burla  con  el  vapor  ;  y  con  él ,  venciendo  el  vuelo  de  los  pegaros, 
atraviesa  inmensas  llanuras,  valles  profundos  é  intratables  montañas.  Ni  las  aves, 
remontándose  á  las  nubes ,  ni  tos  peces  en  sus  hondas  cavernas,  ni  los  reptiles  en  las 
grietas  y  simas  de  los  montes,  ni  las  fieras  horribles,  armadas  de  fuerza  y  ligereza, 
pueden  huir  el  vasallaje  del  entendimiento  humano.  A  la  humana  razón  sirre  esclava 
y  pechera  la  tierra,  tributándole  ya  el  fruto  de  continuas  labores,  ó  ya  sostenieodo  el 
peso  de  innumerables  ciudades,  para  cuya  fábrica  ve  en  pedazos  navegar  los  cerros, 
y  en  cuyo  ornamento  el  mármol  hecho  estatuas  parece  que  tiene  vida.  Las  aguas  se 
ocupan  en  oficios  mecáaicos,  moliendo  semillas,  aserrando  árboles,  llevando  made- 
ras sobre  sus  espaldas,  labrando  telas,  subiendo  á  fertilizar  elevados  terrenos,  apren- 
diendo siempre  á  servir  por  albedrío  del  hombre.  Él  mandó  al  aire  trabajar  en  las 
bombas,  y  le  enseñó  á  sacar  tras  sí  las  aguas  sin  sentir  el  peso.  Él  le  aprisionó  ea  los 
fuelles  para  crecer  el  fuega  y  levantar  de  una  chispa  una  hoguera.  Él  disirouló  en  negro 
polvo  la  cólera  del  aire  y  le  oprimió  en  cañones  de  metal ,  para  tener -como  las  nnbes 
truenos  y  relámpagos  que  espanten,  y  rayos  que  destruyan :  asi  burló  diestro  las  de- 
fensas de  las  armas  y  de  las  murallas,  hizo  que  los  ojos  alcanzasen  mayor  poder  que 
las  manos,  y  al  sagaz  y  certero  pasó  la  gloria  del  valiente.  Halló  escondido  el  fuego  en 
las  entrañas  del  pedernal ,  y  dispuso  que  de  él  concibiese  llamas  la  yesi^ ;  sorprendió- 
las también  en  los  huesos  inanimados,  y  de  repente  con  el  fósforo  tuvo  luz  en  las  ti- 
nieblas de  la  noche.  Unió  estrechamente  el  azogue  y  el  crista]  para  que  copiasen  cuanto 
les  rodea ,  con  mayor  perfección  que  las  fuentes  y  los  lagos.  Dio  á  la  luz  oficios  de  pin- 
tor, forzándola  á  fijar  en  el  papel  el  fiel  retrato  de  todo  objeto  y  los  fugaces  movimien- 
tos de  los  animales  y  la  gente.  Adivina  con  el  barómetro  los  cambios  atmosEérioos;  no 
envidia  la  vista  del  lince,  siéndole  fácil  por  virtud  del  microscopio  abultar  á  su  antc^o 
hasta  la  exageración  los  más  imperceptibles  seres.  Con  férreas  puntas  magnetizadas 
desarma  del  rayo  destructor  á  las  tempestades ;  por  el  cloroformo  hace  insensible  al 
dolor  el  cuerpo  humano ;  con  un  alambro  extiende  de  polo  á  polo  instantánctjameote 
su  palabra;  y  en  láminas  de  mármol  y  bronce,  y  en  un  retacillo  de  despreciable 
lino ,  con  los  movibles  caracteres  de  la  imprenta  logra  que  hablen  los  siglos á  los  siglos, 
que  se  trasmita  o  unos  á  otros  las  facciones  y  los  pensamientos  de  sas  varones  ilustra; 
carniza  la  memoria  de  ellos ;  salva  del  olvido  y  la  muerte  los  frutos  de  la  experiencia, 
ioiposibilita  el  largo  imperio  de  la  barbarie,  y  mantiene  vivo  el  sagrado  fnego  de  la 
"verdad  y  de  la  fe. 

Gallardamente  nuestro  autor  examina  la  naturaleza  y  los  esfuerzos  del  entendimien- 
to del  hombre,  á  quien  llama  el  valentón  del  mundo  (vátgomecasi  siempre  de  sus  mis- 
mas palabras);  y  luego  que  ha  sacado  de  bruto  á  su  pesar  al  impío ,  acude  á  una  se- 
rie de  sólidos  raciocinios,  expuestos  con  amena  claridad  y  lindo. arte,  para  probar  al 
ateo,  al  incrédulo  y  al  desatinado  filósofo  estas  tres  verdades :  que  hay  Kos,  que  su 
providencia  gobierna  el  mundo ,  y  que  las  almas  son  inmortales. 

¡Oh  maldito  veneno  de  la  envidia!  ¡Oh  locura  de  la  soberbia  y  de  la  ingratitud! 
i  Que  Dios  haya  tenido  que  mandar  al  hombre  que  le  conozca  y  le  ame  sobre  todas  tas 
cosas ;  y  que  el  hombre  haya  aguardado  á  que  sea  precepto  lo  que  debiera  ser  agra- 
decimiento! ¡Que  no  dqemos  á  Dios  el  cuidado  de  lo  que  nos  conviene  (á  Dioa,  qt^ 
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mandó- le Hamáseinos  padre,  y  qae  nos  mirará  coibo  á bijos);  y  necios»  tengamos  á  los. 
trabi^os  por  solo  trabajos  y  desdichas»  y  no  por  advertencias  y  maestros!  ¡Que  dode- 
moa  de  que  la  moerte  nos  renueva,  y  no  nos  aniquila ;  de  que  se  siembran  estos  nues- 
tros cuerpos  en  la  tierra  flacos,  ignominiosos  y  corruptibles,  no  para  que  renazcan  y 
resuciten  coa  la  misma  miseria,  sino  para  que  los  propios  se  levanten  nobles,  incor- 
rnptibles  y  espirituales!  i  Y  nos  resistimos  á  esta  verdad,  á  este  artículo  de  la  catóKca 
fe»  cuando  nos  le  enseñan  á  toda  hora  en  las  hazas  los  gañanes ;  cuando  vemos  que  el 
labrador  no  siembra  el  grano  y  lo  entierra  para  que  vuelva  á  renacer  el  propio  grano, 
sino  para  que  con  su  corrupción  y  muerte  resucite  en  espiga  vivificante!  ¡Oh  inte- 
resable ceguedad  de  los  entendimientos  sensuales  y  distraídos!  Se  dejan  convencer  del 
pecado ,  y  se  aprovechan  de  las  dudas  de  los  sentidos  para  desencadenar  sus  apeti- 
tos y  gustos.  Pero  nunca  nos  aflija  ni  desespere  nuestra  incredulidad,  que  puede  fá^ 
oUmente  ser  vencida.  «Dios,  dice  el  Apóstol,  encerró  en  incredulidad  todas  las  co- 
sas, para  desatar  así  los  raudales  de  su  misericordia  con  todos.»  Quien  siendo  Dios 
se  hiio  hombre  y  quiso  padecer  muerte  de  cruz  por  redimirnos;  quien,  si  lo  pe- 
dimos ,  nos  da  su  sacratísi^io  cuerpo  y  sangre  por  alimento  en  el  duro  y  forzoso  trance 
de  la  muerte ,  habiéndole  nosotros  dado  hiél  cuando  tuvo  sed  al  espirar ;  y  qqien  es  la 
bondad  snma,  se  apiadará  de  nuestra  flaqueza,  y  á  los  regenerados  por  el  arr^nti- 
miento  abrirá  las  puertas  del  paraíso. 

Nombre  de  teótogo,  filósofo  y  polltíoo  admirable  conquistan  á  QuevBao  los  discur- 
sos que  forman  la  primera  sección  de  este  segundo  tomo  de  sus  obras.  M^or  empleo 
no  pudo  hacer  de  su  grap  ingenio  y  erudición  vastísima  que  ocuparlos  en  mejorar  al 
bombre^  en  hacer  bien  á  la  sociedad  y  al  estado.  Cuando  tropecéis  con  escritorzuelos 
que,  sin  haberle  leido  sino  á  sobrepeine,  se  erigen  en  jueces  de  escritor  tan  sobera- 
no, enseñadles  adonde  asegura  que  van  encaminados  sus  intentos ,  con  qué  libros 
alimentaba  su  espíritu,  cuáles  prefería,  cuáles  cita  y  con  cuáles  se  autoriza  á  cada 
paso,  cuáles  acensúa  que  no  suelten  de  la  mano  el  estudioso  honrado,  el  de  noble 
corazón,  el  de  pensamientos  hidalgos.  Decidles  que  al  satirizador  de  las  costumbres . 
romanas  llama  siempre  mi  JmeneUy  porque  tiene  su  misma  valentía  y  dureza  para 
combatir  los  vidos  que  iban  socavando  un  colosal  imperio:  mt  Séneca ^  á  quien  (como 
él)  se  empeñaba  en  librar  de  charlatanes  la  filosofía ,  en  sacarla  de  ser  un  juego  de 
cubiletes  y  embeleco  odoso  de  las  academias,  hacerla  útil  y  fecunda ;  á  quien ,  siendo 
gentS ,  deoia  que  c no  hay  varón  bueno  sin  Dios» ;  mi  Santo ,  al  gran  Crisólogo,  incan- 
sable en  mostrar  los  prodigios  de  la  fe  cristiana  y  la  hermosura  y  eficacia  de  la  cari- 
dad y  la  limosna.  Repetidles,  en  fin ,  cuál  era  la  predicación  constante  de  Qubvbdo;  y 
no  altereb  una  sola  de  sus  palabras  :  c  Sea  (dice)  tu  estudio,  si  deseas  merecer  ver- 
dadero nombre  de  sabio,  cerca  de  las  cosas  espirituales  y  eternas.  Trata  con  los  afli- 
gidos y  estudia  con  dios  ;  comunica  á  los  solos;  oye  á  los  muertos,  por  quien  hablan 
el  escarmiento  y  el  desengaño;  ten  por  sospechosas  tus  alabanzas,  y  cree  apenas  á  tus 
sentidos;  precíate  de  humano  y  misericordioso;  conténtale  con  lo  que  tuvieres,  y  no 
de  suerte  que  te  aflijas  si  te  faltare  ;  oye  á  todos ,  y  sabrás  mas.  En  los  libros  imita  lo 
bueno  y  guárdalo  en  la  memoria ;  y  lo  que  no  te  pareciere  tal,  no  lo  repruebes  :  dis- 
eálpaio  si  sabes,  disimúlalo  sí  puedes;  que  no  sé  yo  que  haya  más  desdichado  ni 
Blas  ignorante  género  de  gente,  que  aquel  qne  muestra  su  estudio  en  advertir -des- 
cuidos y  yerros  ajenos,  que  las  más  veces  los  haceo  ellos  no  entendiendo  lo  escrito. 
Comparo  yo  á  estos  censores  ceñudos,  que  se  precian  de  severos  siendo  envidiosos. 


xvm  DiaOOlSO  raUlMIMAR. 

á  los  gtt99QQ9,  pues  DO  están  sino  doode  hay  algo  podrido  :  gente  quBae  hÉoe  y  se 
alUtteota  de  la  corrupcioa.  Sin  duda  es  más  íácil  advertir  fatias  ea  los  más  dodoa^  q«e 
escribir  sifx  ellas.  No  dejes  de  la  maoo  los  sapiencialea  de  Salomón »  la  doolrioa  de 
Epicleto,  el  conmonitorio  de  Fooüides  y  Tbéógnis,  los  escritos  de  Séneca;  y  parMoi- 
larmeatd  pon  tu  cuidado  en  leer  los  libros  de  Job;  que  auttqae  le  parece  que  te 
sobrará  tiempo  por  ser  pequeños  volúmenes,  yo  te  digo  que  si  repartía  ta  vida  en 
leerlos  y  en  entenderlos  y  en  obrarlos,  imitaack)  loa  unos  y  obedeciendo  los  otroe,  qoe 
la  bas  gastado  bien  y  lográdola  mejor,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiempo.  Serás  estu- 
diante y  bueno  si  la  leccioB  de  san  Pablo  fuere  tu  ocopactoii,  y  el  eatqdio  de  los 
SaQtos  tu  tarea.  > 

Parecía  que  el  hombre,  cuyo  entendimirato  volaba  tan  alto,  debiera  sea  impecable, 
componíetqdo  sus  pasiones  con  su  doctrina.  Pero  si  alguna  vés  dormitan  el  -dtacrelo  y 
entendido,  ¿cómo  no  caerá  alguna  vez  en  tentación  el  boeno?  Hombres  soinoa,  no 
somos  ángeles.  La  senda  satírica  fácilmente  resbala  al  libela;  natorateam  irritelile  »b 
poderse  ir  á  la  mano  cupo  en  suerte  al  gremio  de  los  poetas;  y  son  leetaderes  ei 
diablo  de  la  rivalidad  literaria  y  el  de  la  soberbia  política. 

Defiende  Qubveoo  pbr  solo  y  único  patrón  de  las  Espanaa  al  apóstol  Santiago,  eoh 
pleando  con  sagacidad  é  ingenio  argumentos  de  profunda  teología,  reglas  da  estríela 
y  severa  disciplina ,  agudas  razones  de  conveniencia  péblica.  Pernea  viéndose  ooetra- 
ríado  por  la  opinión  de  lodo  el  reino  junto  en  Cortes  y  por  el  piadoso  eatueiasflio  de 
los  dqvotos  de  santa  Teresa  de  lesus ,  la  soberbia  le  despena ,  pretende  que  su  voto 
prevalezca  sobre  el  de  los  demás,  se  cree  más  competente  qoe  todos,  y  ooo  pea-* 
«antes  sátiras  mortifica  á  sus  adversarios.  Ya  está  franca  la  puerta  al  inselto  egraMW, 
á  la  vil  personalidad;  ya  empelazgados  brusca,  descortés  y  lastimosameate  Ocrvaao 
y  el  doctor  Balboa,  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  con  McHrovelli  de  Podóla,  fray  tíaaper  de 
Saiita  María  y  cien  otros,  cuáles  partidarios  del  Apóstol,  y  cuáles  de  la  Simta. 

Si  aquí  Qo  procedió  con  humildad,  olvidando  la  conveniencia  como  político ^foitó 
á  la  caridad  como  cristiano  en  la  P^wa/a,  mostrándose  iracundo  y  fomentador  de  Is 
calumnia ;  en  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado  se  diaponia  á  dar  rienda 
suelta  á  la  venganza.  Es  innegable  que  hizo  bien  en  perseguir  y  vencer  ante  lea  Iri^ 
bunalas  de  justicia,  por  falsificador,  al  librero  Alonso  Peree  deMontalban,  padre  del 
poeta ;  y  que  habría  estado  en  su  derecho  al  desaprobar  los  yerros  literarios  de  ciertos 
autores  sabiendo  encerrarse  en  los  límites  de  la  indulgente  y  discreta  cenanra.  Pero 
si  por  uaa  y  otra  causa  le  ofendieron  y  ultrajaron,  desalalentades  é  inteeoa,  dee  lun 
d^  Jáuregui,  el  padre  Niseoo,  el  doctor  Pérez  de  Montalban,  el  saviUaBO  Morovelli, 
dan  José  de  Pellicer,  el  diestix)  Pacheco  de  Narvaez  y  Andrés  de  Tamnyo,  oiédíco  y 
cirujano  del  monarca,  ya  difomando  á  cada  triquete  sus  m^pea  obras,  ya  detton-^ 
ciáodolas  con  perfidia  al  tribunal  de  la  Inquisición,  ya  oalumniándolft  con  ke  nooobres 
de  sodomita ,  hereje,  borracho,  ladrón  y  mal  nacido,  y  sie«»pre  tirando  la  piedra  y 
cobarda  escondiendo  la  mano,  ¿por  qué  no  acudió  á  su  gran  enteedimiento ,  i  su 
maoba  sabiduría  y  fe,  á  su  piedad  cristiana  para  olvidar  y  perdonar?  ¿Por i^ne  puso 
por  obra  lo  que  babia  estampado  en  La  cma  (^  la  ^eptUima?  AUí  d^o  de  molde  :  «No 
sólo  es  m^or  perdonar  al  enemigo  que  vengarse»  sino  más  Cáoii  y  ftiás  aeonacdado.  Así 
lo  mandó  Cristo  :  Amd  á  vuestros  enesaigos..  figurosa  y  desabrida  cosa  fuera  y  llena 
de  peligros,  si  te  mandara  vengar  de  tus  enemigos,  salir  á  inedia  nocbe  ó  solo  cnr** 
gado  d»  armaa»  ó  acompasado  de  amigos,  á  aceobarlej  y  al  cabo  proourerau 
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¿Coiiito  oMjor  es  perdonarle,  cosa  qne  paedes  haoer  cenando,  y  en  tu  casa*  y  acos- 
lado»  y  eoo  lodo  tu  descanso?»  L^s  de  esto,  volvió  insollo  por  insaUo,  calumnia 
por  calomnia,  oiénsa  por  ofensa  :  desenliara  los  abuelos  á  Montalban,  ríese  de  las 
desgracias  domésticas  de  Pacheoo,  aviva  la  calnmnia  que  soplaba  contra  Tamdyo, 
pragosa  ios  viebs  de  Peilicer;  pero  desprecia  á  Muregui  y  á  Niseno.  Todos  con  el 
exceso  de  su  vanidad  y  ánimo  vengativo  le  habían  exasperado  y  traido  á  esgrimir 
coatra  alkis  envenenadas  saetas ;  ék  pudo  exclamar  con  Lncano  : 

Jusquc  datum  sceleri  canimus; 

él  seria  absuelto.en  el  tribunal  de  los  hombres;  pero  lo  mal  hecho,  sea  por  la  causa 
cffiefbcre,  no  tiene  jamtfs  disculpa*  Sírvate,  sin  embaído,  de  alabanza  haberse  abste- 
nido de  ñar  ¿  la  imprenta  los  rasgos  dictados  por  el  enojo ,  cuando  de  sus  adversarios 
fatigaban  sin  cesar  los  moldes  asquerosas  diatribas.  En  lucha  con  sus  inclinaciones  y 
apetitos,  cayendo  para  levantarse  purificado,  capaz  de  arrepentimiento,  amando  la 
virtud  y  evidando  de  practicarla ,  siempre  que  ponia  en  olvido  que  era  poeta,—  la  figura 
de  QisvEDo  se  levanta  humana  y  beHa  en  todos  sus  escritos  y  acciones.  Si  no  es  grande 
k  hormiga  por  verse  encaramaída  sobre  la  veleta  de  una  torre,  no  será  pequeño  un 
gigante  porque  bretes  minutos  se  atoMe  eñ  un  pantano. 

Golooo  después  de  los  Discursos  a&tátieos  y  filosóficos  los  crítico^  literarios ,  ya  para  es* 
parctffiiento  y  descanso  del  lector  (que  no  despiaced  nunca  las  sazonadas  burlas  á  costa 
del  prójimo),  ya  para  que  resalte  á  qné  desmanes  y  violencias  no  se  habría  podido  «r- 
ragar  Qosvcoo,  f&eíl  de  apasionarse ,  vivo  en  el  genio,  en  sus  opiniones  vehemente, 
aaímoso  de  corazón ,  diestro  en  las  armas,  resuelto  en  el  peligro ,  impetuoso  para  aco-^ 
meter  y  firane  en  perseverar,  «  no  te  hubiesen  refrenado  (trayéndole  siempre  al  buen 
eamtno)  la  «rtigua  honradez  castellana  y  la  más  acendrada  fe  católica,  ^us  mal  inclina*^ 
dos  hiatiotoa  regeneré  la  oristima  verdad ;  y  por  ella  fué  espejo  y  luz  de  repábliras  y 
caballeros: 

Táchense  da  sos  Discursos  órtíieos  las  desvergonzadas  personalidades,  ó  niegúeseles 
el  oeédito,  y  en  ellos  se  racontrará  siempre  un  inagotable  raudal  de  contentamiento  y. 
eesenanza.  Tales  peiBonalidades  hoy  no  tienen  fuerza  ninguna ,  despuntadas  ya  las  iras, 
y  ya  deaapastonadamenle  juzgados  los  hombres  de  aquel  siglo  ante  el  severo  tribunal 
da  la  historia.  En  cambio ,  i  cuánto  la  críiúsa  histórica  adelanta  con  los  juicios  del  señor 
de  Juan-Abad,  bien  trate  de  vindicar  la  memoria  de  Felipe  II ,  ultrajada  por  la  sanndn 
envidia  de  nactonea  extrajeras;  ahora  vuehra  per  los  monarcas  aragoneses,  calumnia- 
dos da  algaa  cronista  ftaacés ;  ahora  se  eoorgnllesea  defendiendo á  los  Juanes,  Pedros 
y  Altoaes,  queá  la  sazos  vivian  en  España,  hijos  y  nietos  de  los  que  echaron  de  Italia 
á  loa  Atojandroa,  Hércules  y  Bsdpioaeal  ]  Co^^  valen  sus  censuras  políticas,  ya  se 
qucge  de  qne  las  riquezaa  de  las  faidias ,  ganadas  con  increíble  valor  de  los  españoles, 
ni  bagan  lertilea  nuestras  campiñas ,  ni  canalicen  nuestros  rica,  ai  enriquezcan  nuestros 
puertos ;  ya.  gríle  á  los  príncipes  y  ministros,  de  parte  de  la  justicia  de  Dios ,  <  que  el 
oro  y  la  pkrtaque  se  trae  de  Oriente  y  Oqcidente  no  ba  de  servhr  de  otra  cosa  que  de 
oonpramos  afrentas  y  pérdidas  y  enemigos;  y  qae  á  poder  de  riqueza  hemos  de  ser 
pobnaa  de  todo,  porque  sea  nuestro  verdugo  noestra  ambición,  y  los  tesm^os  arrebatad- 
dos  se  iníiuDen  con  nuestra- desolación  por  nuestras  culpas !  >  |  Y  qué  precio  no  tiene 
80  crítica  literaria  i  fit  rinde  tributo  de  admiración  á  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  t  tan  dignas  (dice)  de alaboiza  en  el  estilo  y  daizum ,  afectos  y  aemencia ,  co^ 
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mo  de  espanto  por  el  número ;  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios,  cuanto  más  para 
uno  solo.»  Muéstrase  añcionado  á  Fernando  de  Herrera ,  tesoro  de  la  cultura  española; 
pero  sin  aprobar  que  usase  de  voces  peregrinas ,  ásperas ,  con  el  contagio  de  bastardía 
mendigada  en  otras  lenguas.  Aplaude  con  entusiasmo  á  Gaccilaso  y  Francisco  de  la 
Torre ;  y  en  estas  materias  la  posteridad  no  ha  dictado  fallo  que  no  confirme  la  aagaci- 
dad  crítica ,  el  buen  gusto  y  recto  juicio  de  nuertro  autor* 

Nadie  como  él  vibró  mejores  armas  oonlra  el  gongorismo,  ni  expHcó  sos  cauaas ,  ni 
le  historió  en  menos  espacio ;  probando  que  es  enrermedad  tan  antigua  como  el  hom- 
bre, avaro  por  naturaleza  de  singularizarse  entre  los  demás,  amante  de  extrañas  no- 
vedades, premioso  y  torpe  en  saber  decir  con  hermosa  propiedad  las  cosas  cuotidia- 
nas y  comunes.  No  querer  hablar  á  lo  humano,  y  mezclar  bárbaramente  voces  de  di- 
versos idiomas;  ignorar  que  la  creación  poética  ha  de  costar  grande  Irabigo  á  quien  la 
escribe,  muy  poco  á  quien  la  lea;  buscar  en  la  exageradon  el  estro  que  no  ha  oenoe- 
dido  el  cielo,  y  amontonar  metáforas  en  el  discurso  haciendo  enigmas  y  gerogttficos 
indescirrables ;  lobreguecer  el  estilo  basta  el  punto  de  que  por  él  no  se  poeda  camioar  sin 
linterna ;  é  hincharse,  en  ñn ,  con  la  algaravía  de  palabras  murciélagas  y  razÓBamientos 
lechuzas , — es  pretender  plaza  de  sábioi  de  filósofo  á  par  de  las  nubes,  de  poeta  á  me* 
dida  de  los  abismos;  eso  es  ser  culto;  ese  el  lenguaje  broma « la  música  del  cieno  de 
que  se  enfadó  Aristófanes,  tomándola  por  regocijado  asunto  de  su  comedia  de  Lm  ráe- 
nos. En  los  tiempos  de  la  sencillez  griega  abundaban  los  escritoces  hinchados  y  nebo- 
losos,  y  los  poetas  enyedrados,  fontanos  y  floridos,  sin  faltar  los  nocturnos  y  estrelle- 
ros ;  revolviendo  los  cantos  y  números  con  nombres  vacíos  y  altisonantes,  diciendo  pc»r 
circunloquios  lo  que  sencilla  y  galanamente  puede  decirse.  Al  siglo  de  Augusto  no  al- 
taron culteranos :  lo  eran  Mecenas  y  Tiberio,  y  aun  más  el  triunviro  Marco  Antonio, 
ambicioso  de  escribir  lo  que  admirasen  los  demás  y  no  lo  que  entendiesen.  Inútiles 
fueron  los  consejos  y  avisos  de  Propercio  y  Horacio;  en  vano,  en  la  edad  de  Claudio  y 
de  Nerón,  sacaba  Petronio  á  la  vergüenza  al  doctor  umbrático,  sombrío  y  tenebroso, 
que  esterilizaba  los  romanos  ingenios  extendido  la  enorme  y  ftmfiírrona  palabrería 
.venida  no  hacia  mucho  de  Asia,  por  quien  no  habia  quedado  de  buen  color  verso  ni 
escrito  alguno.  Y  ¿por  qué  no  se  pudo  atajar  el  mal?  ¿Por  qué?  Óigase  de  la  boca  de 
san  Jerónimo : « Nada  tan  fácil  como  á  la  vil  plebe  é  indocto  vulgo  deslumhrar  con  la 
taravilla  de  la  lengua ;  porque  la  gente  ignorante^  baja  admira  y  aplaude  más  lo  que 
menos  entiende.! 

Algunos  críticos  de  valía,  modernos  y  antiguos,  ponen  en  las  escnehis,  atentas  por 
lo  común  á  fórmulas  y  cuestiones  metefísicas ,  el  germen  y  raíz  del  e^o  afisotado,  y 
suponen  que  de  ellas  ha  partido  siempre.  Epicteto  dijo  que  « el  escolástico  es  animal  de 
quien  todos  se  ríen. »  Y  diez  y  seis  siglos  después,  Quevedo  prorumpe  ea  estas  desabri- 
das palabras :  c  ¡Qué  ocupadas  están  las  escuelas  en  enseñar  lo  que  no  saben ,  lo  qoe  á 
los  discípulos  no  les  importa  aprender,  lo  que  para  nada  sirve!  Las  canas  hallan  tan 
inocente  el  juicio  como  el  primer  cabello ;  la  vejez  se  conoce  más  en  las  enfermedades 
y  arrugas ,  que  en  el  seso  y  prudencki.  ¿De  qué  te  aprovecha  saber  si  la  generación  es 
alteración,  y  si  á  la  alteración  se  da  movimiento?  ¿  De  qoósiia  materia  prima  puedeestar 
sin  forma  ó  no?  ¿De  qué  toda  la  confusa  cuestión  de  los  indivisibles ,  entes  de  raxon  y 
universales,  siendo  cosas  imaginarías,  y  fuera  del  uso  de  las  cosas  tocantes á  las  cos- 
tumbres y  república  interíor  ni  exteríor ;  y  que  cuando  las  sepas  no  sabes  nada  qne  á  tí 
ai  á  otro  importe  á  las  mejoras  déla  vída.i  ...?><  De  buena  gana  lloro  la  satisfiaocion  con 
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que  dlgtmos  hoy  se  llaman  cultos ,  siendo  tenaerarios  y  monstruosos ;  y  presumen  de 
que  hoy  se  sabe  hablar  lengua  castellana ,  cuando  no  se  sabe  dónde  se  habla.  Los  cor- 
rillos de  legos  parecen  junta  de  diferentes  naciones ,  desde  que  algunos  hipócritas  de 
DomiDativos  empezaron  á salpicar  de  latines  nuestra  lengua,  que  enriqueció  á  todo  el 
mondo  con  esclare^dísimos  escritores  en  prosa  y  verso.»  — Un  excelente  crflico,  exa- 
minando las  circunstancias  en  que  se  ha  desarrollado  y  tomado  vuelo  el  culteranismo, 
observa  que  no  le  entronizaron  jamás  los  esfuerzos  de  un  solo  hombre ,  que  su  elabo- 
raéíon  ha  sido  lenta ,  y  su  crecimiento  compañero  mseparable  de  la  decadencia  de  ia« 
naciones.  «Las  sociedades  corrompidas  (dice),  como  los  hombres  estragados,  nosesa- 
lisfccen  con  lo  natural  y  sencillo ;  necesitan ,  en  lo  extraordinario  y  nuevo ,  pábulo  á  su 
grosero  deleite.  Para  los  que  saben  leer  en  el  corazón  de  los  tiempos ,  la  aduladora 
elegancia  de  Policiano  predice  desde  un  siglo  antes  la  corrupdon  de  Marino ;  la  pompa 
excesiva  de  Herrera  anuncia  ya  las  hinchadas  nebulosidades  de  Góngora  {<). » 

Lo  propio  que  en  la  antigua  Roma  hubo  de  staceder  entre  nosotros.  Ya  en  los  tiem- 
pos de  don  Joan  el  II  los  poetas  pretendieron  españolizar  muchas  voces  latinas,  y  tras- 
ibroiar  nuestra  ihise  con  el  hipérbaton  del  Idioma  del  Lacio.  Se  opuso  á  que  estas  se- 
millas por  entonces  germinasen  el  feliz  renacimiento  de  las  artes  y  letras ,  gloria  del 
ponUfii^Mlo  de  León  X  y  del  imperio  de  Carlos  ¥•  Pero  brotaron  y  difundieron  su  ve- 
neno mortífero  tan  pronto  como  logró  en  Italia  hacerse  caudillo  de  las  turbas  de  escri- 
tores afectados  el  caballero  Marino ,  y  encender  el  entusiasmo  y  cautivar  la  admiración 
de  los  franceses.  En  esto  ^  an  gran  poeta  español ,  desnudándose  locamente  de  las  her- 
mosas galas  con  qoe  resjdandecia  en  el  Parnaso ,  erígese  en  campeón  del  nuevo  estilo, 
y  leMtoriza,  y  da  (|  miserabte'^  suerte  I )  su  nombre  á  la  más  espantosa  anarquía  lite- 
raria, á  la  total  depravación  del  buen  gusto.  ¡Y  halló  séquito  y  aplauso  y  adulación 
ana  escuela ,  cuya  más  ciego  partidario  terminaba  con  las  siguientes  palabras  el  co- 
mento que  hizo  á  las  obras  de  Góngora !  t  Esto  es  cuanto  he  podido  adivinar  en  la  ex- 
plioadon  de  tan  dificil^  períodos.  > 

Famoso  vejamen  da  el  sartfríco  á  los  gongorinos  con  La  Ckdia  himiparla  y  con  la 
Perinola;  documentos  inapreciables  ofrece  á  la  historia  Uteraria  en  el  Juicio  de  las  poe- 
m  de  fray  Luis  de  León ,  dffigido  al  conde-duque  de  Olivares ;  y  sabrosamente  ridi- 
oolin  en  d  Cuento  de  cuentos  las  ídióticas  frases  del  vulgo,  las  hipérboles  y  sonsonetes 
extravagantes,  los  inútiles  bordoncillos  que  embrollan  la  conversación  y  el  estilo  de 
escribir  cartas,  viciando  la  buena  prosa  y  teniendo  enfadado  el  mundo.  Hasta  hoy  se 
apreciaba  y  extractaba  la  Perinola  como  un  tesoro  de  noticias  bibliográficas;  pero  nada 
nenas  q«e  eso :  mis  investigaciones  sobre  este  ponto  creo  han  de  ser  de  alguna  uti- 
lidad á  la  bíbliografia  española.  En  fin,  esiM Discursos  cfüico^üerarios  se  oomfúetan  coo 
jmos,  prólogos  y  advertencias  que  puso  Qurveoo  en  libros  ajenos,  y  oún  las  censuras 
y  aprobaciones  que  se  le  encomendaron. 

Al  fyisíolario  y  documenlios  relativos  á  la  vida  dd  autor  se  consagra  la  sección  últí- 
ns  del  presente  volumen.  Ciento  sesenta  y  nueve  cartas,  de  ellas  ciento  quince  iné- 
ditas; f  ciento  sesenta  y  dos  documentos ,  de  ios  cuales  noventa  y  nueve  por  vez  pri- 
ñera  salen  á  pública  luz ,  esclarecen  todos  los  sucesos  prósperos  y  adversos  de  la  vida 

(i)  Mi  eatrambla  migo  el  docto  acvléinico  y  bízano  poeU  don  Monuel  Cañete ,  en  su  Diíownoeriiico  acerca 
Í€  In  cbroi  de  don  Luis  de  Góngora  y  Argote,  y  en  otro  Sobre  el  origen ,  carácter  é  importancia  del  cultera' 
"^.  Tratando  después  que  él  la  materia ,  es  Imposible  dejar  de  repetir  sus  fundadas  y  juiciosas  obserracio- 
M^i  m  coa  lat  miamai  piiabiaf  eoo  qW'iaiBi|ot«blineiita  k)«  Garnuila. 
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del  seSor  de  Juan  Abad ;  sorpréndenle  en  el  secteto  y  Itberlad  del  hogar  dom^tico, 
robostecen  la  opioioD  qoe  de  su  índole  y  carácter  han  formado  los  doctos,  y  ultiman 
el  proceso  donde  el  escritor,  á  más  de  sabio  y  de  espíritu  valiente ,  aparece  Kmpio  de 
nota  que  le  inferné.  Pero  no  solo  esta  seocioo ,  todo  el  tomo  brinda  con  preciosos  da- 
tos al  biógrafo  de  Que  vedo.  Hállanse,  dignos  de  estudio,  en  la  ViM  de  san  Pablo  y  en 
la  Virtud  militante ;  en  sus  Epistolae  á  imitación  de  las  de  Séneca  los  hay  de  sumo 
interés  para  conocer  á  fondo  las  últimas  persecuciones  del  autor.  Además ,  el  Efisto^ 
lorio  y  documentos  corrigen  algunos  yerros  y  descuidos  en  que,  al  bosquejar  la  vida 
del  escritor,  colocada  al  frente  del  primer  tomo ,  hube  de  incurrir  siguiendo  los  pasos 
de  mis  predecesores.  Ful  el  último  en  repetir  sus  asertos;  sea  el  primero  en.énmendar- 
los.  ¿No  añrmé  yo  con  buenas  y  valederas  autoridades  que,  á  los  diez  y  seis  años,  re- 
cibió DON  Francisco  el  grado  de  Licencia  en  Teología?  Habiendo  parecido  los  libros 
académicos  de  la  Complutense,  resulta  que  precisamente  al  cumplir  aquella  edad,  po* 
nia  término  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina,  y  empezaba  á  conocer  los  rudi- 
mentos filosóficos.  ¿Se  sabia  por  qué  se  intituló  señor  de  la  Torre  de  Joan  Abad?  Ya, 
con  las  antigüedades  del  campo  de  Montiel,  he  podido  averiguarlo  hasta  laa  semini- 
mas. Lea  con  espacio  esta  última  sección  el  curioso;  y  unas  veces,  en  compañía  de 
nuestro  autor  por  Sierra-^Morena  y  la  Mancha,  hará  la  vida  del  hidalgo  de  aldea  eo 
los  tiempos  de  don  Quijote ;  otras ,  le  seguirá  por  el  intrincado  laberinto  de  la  corte 
y  á  las  arriesgadas  empresas  de  Italia  ;  y  finalmente,  se  enterará  de  lo  que  se  trate 
con  más  reserva  en  las  secretarías  y  consejos,  viendo  al  monarca  extender  de  su  puño 
las  órdenes  para  desterrarle,  y  oyendo  de  los  poderosos  el  concepto  en  que  le  toikin« 

Para  fijar  el  texto  de  este  segundo  tomo  he  confrontado  cuatrocientos  maouacritos 
y  veinte  y  ocho  ediciones,  cuyas  más  principales  variantes  jastífican  al  pié  de  cada 
página  mi  ímproba  y  fatigosa  tarea.  AUf  no  escaseo  tampoco  las  notas  literarias  é  his- 
tóricas para  que  resalte  la  época  y  el  espíritu  é  intento  del  autor ,  y  se  desvanezca  la 
oscuridad  de  los  pasajes  difíciles.  Ni  trabajo  ni  diligencia  perdoné  para  ello ;  y  cuan- 
do mis  estudios  aparecian  inferiores  á  los  de  algún  amigo  que  me  coamnioaba^on  des- 
prendimiento los  suyos,  estos  y  no  los  mies  en  seguida  fueron  coa  sa  nombre  á  la 
imprenta.  Por  áltimo,  las  antiguas  aprobadones  y  elogios  que  á  estas  obras  correspon-* 
den ,  y  un  copioso  índice  de  los  manuscritos  consultados,  con  expresión  de  sus  dueiost 
forman  los  principios  del  Kbro. 

Y  ahora  le  aseguro  á  usted,  señor  don  Juan,  que  más  de  cuatro  buenas  tentaciones 
me  han  dado  de  acompañar  tales  alabanzas  con  las  que  por  el  Uxno  primero,  y  para  que 
yo  no  desmayase,  merecí  á  ingenios  esclarecidos :  sáficos  latinos  del  sabio  y  virtuoso  don 
Jaan  María  Capitán;  versos  castellanos  délos  excelentes  poetas  don  Joaquín  José  Cer« 
vino  y  don  José  González  de  Tejada ;  juicios  críticos  llenos  de  erudición  é  indulgencia, 
debidos  á  la  autorizada  pluma  de  los  señores  den  £duardo  González  de  Pedroso,  don 
Rafael  María  Bárait,  don  Agustín  Darán^  don  Manuel  Cañete,  don  José  María  de  Ala - 
va  y  monsieur  Philaréte  Chasles.  Pero  si  en  un  libro  que  censura  la  raaidad  esto  pu**- 
diera  parecério ,  porque  ea  él  se  condeaa  también  la  ingratitud»  estoy  i^  obligación 
de  dar  aquí  públicas  gracias  á  tan  generosos  escritores.  Ríndolas  igualotente  al  sefior 
don  Pascual  de  Gayangos,  siempre  anheloso  de  facilitarme  raras,  ediciones  y  códi- 
ces, buscándolos  de  intento  en  sus  frecuentes  viajes  por  Inglaterra  y  Francia.  Recíbalas 
asimismo  el  señor  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  que  sin  ponocerme,  luego  que 
publiqué  el  tomo  primero,  puso  á  disposímoa  aiia  todos  sus  libros  y  papeles,  írato  <te 
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largas  vigilias  y  sacrificios,  y  en  el  retiro  de  mi  casa,  con  moderación  indecible  me 
advírlió  de  los  descuidos  que  en  mi  trabajo  habia  notado.  Pero  semejantes  finezas  y 
otras  muchas  de  que  soy  deudor  á  diferentes  personas,  tienen  su  lugar  propio  algunas 
planas  adelante ,  y  en  los  sitios  donde  es  de  interés  la  referencia.  ¡Dichoso  yo,  que 
merced  á  tan  hidalgos  espíritus  vi  florido  y  ameno  el  desierto  de  las  investigaciones 
eruditas ,  y  alcancé  premios  de  corporaciones  insignes  y  la  estimación  de  los  hombres 
honrados !  ¡  Venturoso  yo,  que  tuve  á  usted  por  guia  solícito  al  acometer  mi  empre- 
sa ;  más  venturoso  mil  veces  si  usted  hoy  me  anima  á  continuarla! 

Madrid,  i2  de  febrero  de  1859. 

AURBLIANO  FeRNANDRZ-GoBRBA  Y  OrBG. 


APROBACIONES 

A  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANOSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


VIDA  DE  SANTO  TOMAS  DE  VILLANUEVA. 

Aprobación  del  reverenáimw  padre  maestro 
fray  Juan  de  San  Agu$Unf  protmeial  de  ¡a 
provincia  de  Ca$tüla^  de  la  observancia  de  la 
orden  de  San  Agustín^  y  consultor  de  la  su- 
prema  Inquisición. 

Por  mandado  del  serenísimo  señor  infante  de 
España  don  Femando  de  Austria,  etc.,  y  su 
vicario,  tie  visto  el  Epítome  que  ha  compuesto 
don  Francisco  de  Quevedo  ViUegas  de  la  Uislo^ 
ría  de  la  vida  y  muerte  del  beato  fray  Tomás  de 
Villanueva,  reli^^ioso  de  la  orden  de  nuestro 
padre  San  Agustm,  hijo  desta  provincia  en  el 
convento  de  Salamanca ,  y  después  arzobispo  de 
Valencia.  Y  asi  por  la  verdad  y  puntualidad  de 
la  Historia^  por  la  edificación  ejemplar  que 
contiene  para  los  fieles,  y  en  particular  para 

(arelados,  y  por  la  gravedad  y  agudeza  del  esti- 
o,  como  también  por  la  devoción  que  en  este 
trabajo  ha  mostrado  el  autor,  se  le  puede  y  debe 
dar  Ucencia  para  que  lo  iropriraa.  Y  lo  firmo  en 
el  convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  á  28  de 
Agosto  de  620.— M*  fray  Juan  de  San  Agustín. 
(En  la  edición  prtocipe.) 


Aprobaeian  del  padre  presentado  fray  Jacinto 
de  Colmenares,  de  la  orden  de  Sanio  Domingo. 

Por  mandado  de  los  señores  del  consejo  real 
de  su  majestad  vi  el  Epítome  de  la  vida  del  santo 
fra¡i  Tomás  de  Villanueva^  religioso  de  nue^o 
padre  san  AgusHn^  compuesto  por  don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago. Y  no  hav  en  él  cosa  que  contradiga  á 
nuestra  fe,  ni  a  las  buenas  costumbres,  antes 
está  lleno  de  celo  devoto,  y  muestra  (en  suma 
breve)  parte  de  la  erudición  de  su  autor,  dejando 
á  todos  con  deseo  de  ver  la  Historia  que  pro- 
mete para  servicio  del  Santo  y  honra  de  nuestra 
nación  y  lengua.  Y  asi,  me  pÍEirece  se  le  puede 
dar  licencia  para  que  le  imprima,  siendo  su 
majestad  servido.  Fecha  en  el  colegio  de  Santo 
Tomás  de  Madrid ,  30  de  agosto  de  620.— El 
presentado  fray  Jacinto  da  Colmenares. 

(Bn  la  Biisma.) 


Censura  del  doctor  Francisco  Sanehe%  de  Vüla^ 
nueva  9  capellán  y  predicador  de  su  majestad. 

Lei  este  Epitome  de  la  vida  del  bienaventurado 
santo  fray  Tomás  de  Villanueva^  arzobispo  de 
Valencia^  escrito  por  don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  gran- 
de ingenio  y  adornado  de  lo  recóndito  de  todas 
buenas  letras.  En  estos  breves  cuadernos  se  co- 
noce esta  verdad,  como  en  la  linea  Apeles. 
Esperamos  con  afecto  el  cuerpo  grande  dé  la 
Historia,  donde  se  verá  que  como  este  santísimo 
varón,  digno  de  honrar  el  lado  á  los  Ambro- 
sios y  Paulinos,  fué  idea  de  prelados,  asi  su 
historiador  es  ejemplar  del  acierto  en  escribir 
semejantes  materias:  trabajo  tan  mal  logrado 
como  intentado  de  muchos;  aquí  felizmente 
conseguido ,  por  el  merecimiento  del  asunto  lo 
primero,  en  tiempos  que  les  parece  á  algunos 
carecerán  de  nombre  famoso  si  no  consagran 
á  vanidades  del  siglo  sus  plumas  ( — pero  como 
dice  san  Severo  Sulpicio,  escribiendo  la  vida  de 
san  Martin :  Quid  posteris  emolumenti  itdit  te- 
gendo  Hectorem  pugnantem,  aút  Socratemphi^ 
losophantem?  cum  eos  non  solumimitari  stultltia 
sit,  sed  non  acerrimé  impugnare  demerUia :  gtiíp- 
pe  humanam  vitam  praesentibus  tantum  actibus 
aestimantesspessuasfabulis^  animas  suas  sepul^ 
chro  dederunt)\  lo  segundo,  por  la  ventaja  con 

3ue  discurre:  seguro  testimonio  de  que  no  pu- 
iera  encargarse  esta  empresa  á  persona  ingC" 
nium  cui  sil,  cui  mens  divimor,  calificado  abono 
del  aue  asi  lo  juzgare.  En  Madrid,  agosto  30: 620. 
—El  doctor  Francisco  Sánchez  de  Villanueva. 
(Eo  la  roisma  edición.) 


El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  pre- 
dicador general  de  la  orden  de  Predicadores, 
de  comisión  del  muy  ilustre  señor  el  doctor 
Pedro  Garcés ,  prior  díe  Ruesta,  oficial  y  vicario 

Eneral  del  arzobispado  de  Valencia,  por  el 
strisimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Id- 
doro  Aliaga,  arzobispo  de  la  misma  ciudad,  he 
visto  y  con  atención  leido  el  Epítome  á  la  his^ 
toria  de  la  vida  qemplar  y  gloriosa  muerte  del 
beato  don  Tomás  de  Villanueva,  religioso  de  la 
orden  de  nuestro  padre  San  Augustin  arzobispo 
que  fué  desta  ciudad  de  Valencia,  por  don  Fran- 
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cisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  del  hábito 
de  Santiago;  y  no  be  bailado  en  él  cosa  alguna 
contraria  á  nuestra  santa  fe  ni  á  las  buenas 
costumbres,  antes  está  Heno  de  grandes  ejem- 
plos para  prelados  y  subditos ,  con  mucha  ver- 
dad oe  historia  y  devoción  traídos.  Y  asi,  jutgo 
se  le  debe  dar  licencia  j^ra  (jue  se  imprima.  En 
este  real  convento  de  Predicadores  de  Valen- 
cia, en  14  da  noviembre  1627.^ El  presentado, 
fray  Lamberto  Novella. 

(Eo  la  iropresioo  de  Valencia  de  ieS7.) 


Por  la  obligación  de  mi  oficio  he  visto  el  libro 
intitulado  Epitome  á  la  historia  de  la  vida  qem" 

Ílar ,  y  gloriosa  muerte  del  btenaoentm-ado  /hi|f 
'omás  de  Vülanueva,  de  la  arden  de  San  Augus- 
tín,  arzobispo  aue  fué  de  este  arzobispado  de 
Valencia,  con  la  aprobación  del  Ordinario.  Y 
porque  no  hallo  en  él  cosa  por  la  cual  no  se  deba 
Imprimir ,  antes  es  digno  que  los  cristianos  le 
vean  para  instrucción,  dechado  v  ejemplo  de 
lodos;  por  tanto ,  en  razón  de  mi  oficio  doy  per- 
misión y  facultad  para  que  se  pueda  impnmir 
en  este  reino.  Y  ordeno  que  antes  que  se  saque 
á  luz  ni  se  pueda  dar  ni  vender,  se  traiga  ante 
m\  para  que  le  examine  si  concuerda  con  el 
original  que  he  visto.  Dada  en  Valencia,  á  1 8  dias 
del  mes  de  noviembre  de  1627  años.— El  doc- 
tor Guillen  Ramón  Mora,  abogado  fiscal  de  su 

majestad. 

(En  la  misma  edidon ) 


LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA. 

La  Dotrina  moral  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas  he  visto  y  leido  con  atención;  y 
la  merece  de  la  mayor  curiosidad,  que  con  esta 
enseñanza  se  verá  defendida  para  que  no  pue- 
da parecer  mal  el  cuidado  de  su  ocupación :  no 
dejará  de  hallarse  mejorada  en  esta  escuela, 
gracias  al  autor,  que  ha  sabido  con  lo  dulce  de 
otras  leciones  mezclar  lo  provechoso  de  una 
cristiana  filosofía ,  sin  que  ofenda  en  nada  á  la 
religión  y  buenas  costumbres.  Este  es  mi  pa- 
recer. En  Zaragoza»  á  29  de  abril  de  1630.—EI 
doctor  Virio  de  Vera. 

(En  la  primera  edidon ;  Zaragoza ,  1620.) 


Aprobación  del  padre  Juan  Eusebio,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  (a). 

Con  gusto  be  leido  una  obra  de  don  Fraikcis- 
CQ  áñ  Quevedo  intitulada  Cuna  y  Sepultura,  de 
cuya  úíúñm  me  mandó  el  señor  Vicario  le  in- 
tbrmaBii.  Está  llena  de  desengaños,  para  loa 
dtalfíft  es  acomodado  argumento  su  título;  son 
verdades  las  que  dice.  V  asi  nada  tiene  contra  la 
fé  ni  contra  las  buenas  costumbres ;  contra  las 
Inalas  muclio,  ti  e)  ánimo  de  los  lectores  bua-^ 

\a^  Impreio  ^i  f1  lexto  de  este  segundo  tomo  de  Us  Okrát  de 
%  b«  pirf  Hdo  U  nrisima  edlefon  de  L»  cano  f  ñt  »qm/ilf- 
H  «•  máríá  tSo  «f  ieu.  hú  4a«  dio  é  ki  pAllaa  TS, 
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care  menos  entretenimiento  que  desengaño.  Re- 
preséntanos en  ella  los  sentimientos  estoicos  de 
más  vivo  color  á  luz  cristiana.  El  ingenio  del 
autor  (aunque  siempre  por  si  feliz,  ahora  dicho- 
so por  su  asunto)  me  admira  verse  igual  aqui  y 
uno  mismo ;  ai  bien,  al  paso  de  la  ventaja  dá 
argumento,  aventajado  aun  á  si  mismo.  Parece 
que  Epicteto  se  nos  ha  vuelto  español ,  que  Cri- 
sipo  claro ,  que  Seaon  Iraiable ,  qoe  Aiití|>a- 
tro  breve,  que  Cleantes  vivo,  que  Séneca  cris- 
tiano. 
En  este  imperial  colegio  de  la  Compañía  de  Je- 

respecto  de  la  dedicaiorii,  enmiéBdese,  y  en  el  haeeo  qoe  apirece 
lili  pdngiM  U  slfuiente  : 

Al  aeffon  IK>^  Joan  ms  Chaves  t  MKtvoozA ,  eabaUéro  dtí 
kábUé  dé  SáiUiage,  prnideMe  M  Cúwútio  ég  tas  Or- 
deneSr^  M  Céiuejú  ifcéwmradi  m  M^f^MBd^  Cúnáe 
de  la  Caliadüt  Seier  de  la  eUta  de  Santa  Cruz  de  U 

'    Sierra, 

EsU  dedicatoria,  SeSor.  en  vaeaeftorüi  ae  enoblece 
eo  el  oficio  antiguo,  añadiendo  al  ser  reconocida  el  ser 
fiel;  poes  no  lleta  á  sos  manos  esta  obra  mía  por  elección, 
aifto  por  deoda.  Menos  es  de  mi  estudio  que  de  vnese- 
fioria;  poes  siendo  arte  4e  adquirir  las  virtudes  y  des- 
preciar hit  victos,  le  doy  ttu  traslado  de  sas  gloriosai 
acciofies.  Secretos  son  «le  la  verdad ,  que  buscan  ea 
voeaeitoría  voi  vivaque  los  deelare;  paes  ba  sido  y  es 
original  qna  los  eoaefia  ttinistf  o  uui  graude*  qse  aa  sai 
manos  ba  visto  siempre  la  juaUcia  que  sus  batanzas  baa 
gobernado  su  espada ;  no  la  espada  sus  balaaaas.  Por 
esto  las  aaisteooias  inameMblea  ¿  la  couaervacioo  del  bisa 
público,  en  t»  mismo  tiempo  ae  kan  valido  de  voesefioria 
cono  si  fuera  multiplicado  en  personas.  Y  cou  esto  con- 
fesaran cuanto  cebaran  monos  que  no  fuese  mucbos,  si 
solo,  no  experimentaran  que  valia  por  todos,  repariiéo- 
deseen  cuidado  infatigable  por  tantos  tribunales,  juntas 
y  presidencia;  baeiendo  en  lodos ,  con  las  costumbres  de 
lu£,  oHcio  de  dia.  Vistiéronse  en  vuesefioria  las  letras  de 
púrpura  en  la  gran  sangre  de  sus  venas ,  derivada  de  ta 
esclarecitia  casa  de  Chafes ;  cuya  ilustrisima  memoria 
está  bien  poblada  de  tantos  ricos  hombres  y  señores, 
pues  sin  sus  blasones  no  se  lee  corónica  desde  la  primera 
antigüedad  de  i£spaaa ,  ni  privHegió  dosde  no  seaa  blaadn 
los  señores  deUa.  Por  otra  parte  la  casa  de  Mendosa  (por 
tantos  lados  real ,  siempre  grande ,  de  quien  se  inundan 
todos  los  reinos  de  granéeaas  y  seiorlés)  se  aAadc  por 
prerogstlva  los  méritos  de  las  letras  y  integridad  oeo 
qoe  vuesefioria ,  en  tao  grandes  cargos ,  hace  amable  su 
veieraeion  •  y  doou  sa  admirada  yespléadida  gloria.  Y  lo 
que  miase  debe  estimar  es  que ,  por  todas  escás  raaones, 
es  vueseñoriaoon  toda  su  sangre  y  su  casa  una  viva  ala- 
baau  y  una  ardiente  aclamacioa  de  las  sumamente  pro- 
videntes elecciones  de  la  miyestad  soberana  dd  Bey 
nuestro  sefior  don  Felipe  el  Grande ,  cuarto  deste  nom^ 
bre,  que  Continuando  y  creciendo  las  de  su  santo  padre, 
ha  dado  i  vuesefioria  aquellos  puestos  qoe  necesitaban 
d«  ministro  tan  digno.  Vo,  Señor,  por  desquitar  la  culpa 
que  tiene  quien  escribe  lo  que  no  obra ,  lo  dedico  á  vue- 
señoHa  que  lo  obra  y  no  lo  escribe.  K\  utulo  deste  libro 
es ,  Conocimiento  propio,  y  desengaño  de  lat  cotaingenat. 
^  como  le  ^é  dedicar,  le  he  sabido  escribir,  será  dlgpfio  de 
la  protección  de  viieseiM>Ha,  k  quien  lestfcHsto  nuestro 
Señor  dé  su  gritia  y  larga  vida  con  buena  salud ,  como 
deseo.  —  Madrid ,  M  de  mayo  de  1033.  —  Don  Frandteo 
de  Quevedo  Villegas, 


APROBACIONES  Á  SUS  OBRAS. 

I^Sus,  á  19  de  junio  de  1633.-^uaD  Eusebío  Hie- 
rre mberg. 


lí 


•  ( K»  U  eükioo  principe:  Madrid ,  ld34.) 
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-  3i      Este  librito  de  la  Cuna  y  Sepultura ,  por  don 
'ÍSíFrancij'CO  Que  vedo  Ville^,  no  tiene  cosa  al- 
^'  if^una  por  la  cual  se  deba  impedir  nueva  ímpre- 
w?  ^ion;  y  contiene  muchas,  muy  buenas,  y  de  gran- 
de inffenio»  muy  parecidas  a  las  demás  que  su 
Coautor  ha  comunicado  á  los  doctos.  Y  es  mi  pa- 
recer, que  el  señof  vicario  general  de  Barcelona 
°*  pueda  con  seguridad  conceder  licencia ,  para 
que  se  imprima  y  publique.  En  testimonio  firmé 
a  I  la  presente  cédula  de  mi  mano  en  el  Convento 
f^  de  santa.Catarína  martvr  de  Barcelona  en  90  de 
10  Febrero,  16SS;— Fr.  f  bomas  Roca. 
^  ( Én  It  impresión  de  Barcelona  de  i  635.) 


Aprobación  del  maestro  frau  Lamberto  Novella, 
de  la  orden  de  Predicadores  ^  hijo  del  real 
convento  de  Valencia. 


El  maestro  firay  Lamberlo  Novella ,  de  la  or- 
den de  Pr^cadores,  di^o  que,  de  comisión 
del  muy  ilustre  seik)r  don  Martin  Dolz  del  Cas- 
tellar ,  canónico  de  la  santa  iglesia  de  Zaragoza, 
oñcial  y  vicario  general  del  arzobispado  de  la 
ciudad  de  Valencia ,  por  el  ilustrísimo  y  reve- 
rendisiilno  señor  don  fray  Isidoro  Aliaga ,  arzo- 
bispo de  dicha  ciudad ,  he  leído  con  cuidado 
este  libro,  intitulado  La  cuna  y  la  sepultura ^  cora- 
puesto  por  don  Francisco  de  Quevedo,  caballe- 
ro del  hábito  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad.  Y  no  he  hallado  en  él 
cosa  alguna  contra  nuestra  santa  fe  católica 
ni  contra  las  buenas  costumbres ;  antes  es  libro 
digno  del  ingenio  de  su  autor,  lleno  de  verdades 
y  desengaños,  bien  acomodados  al  titulo  que 
le  da.  Y  creo  que  los  que  le  leyeren  verán  como 
en  espejo  claro  su  miseria,  que  comenzó  en  la 
cuna  y  acaba  en  la  sepultura :  grande  desenga- 
ño de  la  soberbia  y  altivez  de  los  hombres.  Y 
asi,  juzgo  se  le  puede  dar  la  licencia  que  pide 
para  imprimirle.  En  este  real  convento  de  Pre- 
dicadores de  Valencia,  en  22  de  febrero  1635. 
—  El  maestro  fray  Lamberto  Novella. 

( En  la  de  Valencia  del  mismo  afio.) 


US  CUATRO  PESTES  Y  LAS  CUATRO 
FANTASMAS. 

Por  comisión  del  excelentisimo  señor  conde 
de  Lemos ,  virey  y  capitán  general  deste  reino 
de  Aragón,  he  visto  el  libro  intitulado  Virtud  mi- 
litante contra  las  cuatro  pestes  del  mundo,  envi-- 
dia^  ingratitud^  soberbm^  avaricia,  compuesto 
por  don  Francisco  de  Quevedo.  Y  habiéndolo 
leido  de  verbo  ad  verbum  con  el  cuidado  y  aten- 
ción que  he  podido,  no  he  hallado  en  él  cosa  que 
Q.-n. 
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contravenga  á  nuestra  saut^  fe  católica,  ni á  las 
buenas  costumbres,  ni  á  la  dotrina  de  los  santos 
padres  de  la  Iglesia,  ni  á  las  reglas  del  Índice 
expurgatorio,  ni  digna  de  censura  teológica,  ni 
en  agravio  de  las  regalías  de  su  majestad.  Antes 
bien  he  notado,  como  digno  de  toda  alabanza, 
que  siendo  el  autor  caballero  secular,  de  capa 
y  espada ,  se  muestra  muy  versado  en  la  Sagra- 
da Escritura  y  leido  en  las  dotrinas  de  los  san- 
tos Padres  de  la  Iglesia ,  y  discurre  en  las  mate- 
rias de  su  asunto  altamente  con  estilo  grave  y 
agudo.  Por  lo  cual  siento  que  su  excelencia 
debe  dar  licencia  para  que  se  imprima,  por  la 
utilidad  que  de  su  leyenda  se  puede  seguir  al 
pueblo  cristiano.  Asi  lo  siento.  Y  lo  firmé  de 
mi  mano  en  esle  convento  de  San  Francisco  de 
Zaragoza,  en  16  de  mayo  de  1651.  —Fray  Bar- 
tolomé Foyas. 

(En  la  edición  principe;  Zaragoza ,  1681.) 


PROVIDENCIA  DE  DIOS. 

Aprobación  del  padre  maestro  fray  Antonio  Iri* 
barren ,  catedrático  de  Escritura  en  la  univer-- 
sidad  de  Zaragoza,  y  examinador  sinodal  de 
stt  arzobispado. 

Solamente  por  obedecer  al  ilustrísimo  señor 
don  Lorenzo  Ármengual  del  Pino,  obispo  auxi- 
liar de  este  arzobispado,  diré  brevemente  rai 
sentir;  porque  juzgo  que  las  obras  del  admira- 
ble ingenio  de  don  Franciscb  de  Quevedo  ha- 
bían de  estar  dispensadas  de  aprobaciones,  po- 
niendo solamente  en  la  frente  de  ellas  aquella 
inscripción  del  Evangelio  :  Operíbus  creaite.  Y 
asi  digo  que  este  libro,  siendo  como  los  demás 
de  este  autor,  es  como  ninguno  de  ellos,  por  dos 
singularidades :  la  primera ,  porque  hasta  ahora 
no  se  habia  visto  en  el  mundo;  la  segunda, 
porque  su  materia  es  tan  sumamente  prove- 
chosa, como  constará  á  quien  lo  lea.  Este  es  mi 
sentir,  en  el  colegio  de  San  Vicente  Ferrer  de 
Zaragoza:  julio  á  27  de  4700.  -íFray  Antonio 
Iribarren. 

(Edición  principe.) 


Aprobación  del  doctor  don  FeHpe  Gradan  Ser- 
ranOy  asesor  de  la  bailia  general  de  Aragón 
y  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

De  orden  del  muy  ilustre  señor  doctor  don 
Antonio  Blanco,  del  consejo  de  su  majestad  en 
el  supremo  de  Aragón,  y  regente  de  la  real 
chancilleria  de  este  reino,  he  visto  con  mucho 
gusto  estfi  obra  de  don  Francisco  de  Quevedo; 
y  no  be  hallado  en  ella  cosa  alguna  que  se  opon- 
ga á  las  regalias  de  su  majestad ,  antes  bien  ¡a 
juzgo  dignísima  de  que  se  dé  á  la  luz  pública, 
por  la  materia  v  por  el  estilo.  Zaragoza  y  julio 
29  de  1700.— Don  Felipe  Gracián  Serrano. 
(En  el  miaño  ejemplar.) 
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Censura,  de  comiáon  del  ordinario^  dada  por 
el  muy  reverendo  padre  fray  Francisco  Palan- 
co,  lector  jubilado,  calificador  deUanto  Oficio 
y  de  sus  juntas  secretas^  revisor  de  libros,  exa- 
minador sinodal  de  este  arzobispado  de  Tole- 
do, electo  obispo  de  Panamá,  antes  vicario  gú- 
neial  y  al  presente  provincial  de  los  mínimos 
de  San  Francisco  de  Paula  en  esta  de  las  dos 
Castillas,  etc. 

Por  coifilsion  del  senor  don  Isidro  de  Porras 

IMontú&r,  tenrente  de  vicario  de  esta  villa  de 
adrid  y  su  partido,  be  visto  este  libro,  cuya 
asunto  es  d^ender  la  divina  Providencia  contra 
el  ateísmo,  en  cuyo  apoyo  se  expone  el  IM>ro  de 
Job;  su  autor  don  Francisco  de  Quevedo,  caba* 
llero  del  babito  de  Santiago,  etc.  Y  aunque  el 
celebrado  talento  y  siempre  vivo  ingenio  del 
autor,  tan  notorio  al  mundo  en  sus  mucbas 
obras,  ya  aligadas-á  metro ,  ya  suelta»  en  elo- 
cuente prosa ,  nos  proaietía  (en  esta)  parte  no 
menos  eiegante,~he  hallado  que  es  muóbb  más 
de  lo  que  prometía  la  esperanza;  porque  se 
aventaja  á  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se  pu- 
diera desconocer  si  el  estilo  y  caracteres  no  le 
manifestaran  proprio.  Excede  á  las  demás  obras 
en  la  causa,  en  la  erudición,  en  la  solidez,  ver- 
dad y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la  utilidad  pa* 
ra  los  lectores.  En  la  causa,  porque  en  ninguno 
de  sus  escritos  la  toma  tan  alta-  como  defender 
la  Providencia  divina  contra  el  ateismo  insi- 
piente, que  es  el  asunto  de  este  libro.  En  la 
erudición,  poraue.  aunque  siempre  la  obstentó 
ceneraU  aqui  la  manifiesta  surada  y  divina; 
bebida  no  solo  de  los  libros  divinos  y  sagrados 
intérpretes  (en  cuyo  coro  benemérito  se  intro- 
duce), si  también  aprendida  por  experiencia  pro- 
pria  en  semejante  escuela  que  la  de  el  pacienti- 
símo  Job;  cuyo  libro  expone  con  luces  tan  so- 
beranas de  la  más  alta  razón  de  estado  de  la 
Providencia  de  Dios :— que  se  puede  creer  piado- 
samente quisoi«l  Altísimo  ilustrar  á  lo  divino,  en 
los  trabajosps  y  penados  fines  de  su  vida,  aquel 
grande  entendimiento,  que  en  sus  principios  ba- 
bia  sido  tan  humano;  y  oue  la  elocuencia  con  que 
tanto  habia  deleitado  á  los  humanos  genios  entre 
la  lisonja  de  sus  aplausos,  puesta  en  el  tormento 
de  tantos  trabajos  y  adversidades,  cantase  con 
más  soberanos  primores  al  placer  de  Dios  en- 
dechas divinas  y  grandezas  de  su  Providencia. 
Se  excede  también  en  lo  sólido  y  serio  de  la 
verdad  que  trata ;  porque  quitando  á  los  huma- 
nos sucesos  la  máscara  de  prósperos  ó  adversos 
con  que,  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á  los  morta- 
les, descubre  el  verdadero  veneno  que  ocultan 
aquellos,  ó  la  verdadera  triaca  que  envuelven 
estos,  para  que  nadie  se  engañe  con  la  super- 
ficial apariencia  de  los  unos  ni  de  los  otros.  De 
aqui  innero  la  mayor  utilidad  de  esta  obra  sobre 
las  demás;  porque  aunque  el  autor  siempre  se 
mostró  desengañado ,  aun  en  los  asuntos  joco- 
sos; pero  allí  el  desengaño  es  como  juego  de 


QOEVEOO  VILLEGAS. 

cañas,  en  que  las  lanzas  más  divierten  que  pe- 
netran; aquí  las  tira  de  veras ,  y  tan  aceradas, 
que  paletean  ^aata  lo  íotiaio  del  corazón  que 
las  atiende,  sin  lisonjear  al  gusto. 

Conócese  en  esta  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio :  Vexatio  dat  intellectum;  por- 
que aunque  el  del  autor  fué  siempre  grande,— 
la  o()inion  en  ique  le  pusieron  aua  trabajos  le  des- 
pabiló tanto  de  los  achaques  de  humano,  que  pa- 
rece le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle  se- 
mejante  en  la  facundia  y  elocuencia,  para  decir 
todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me  acorta 
la  falta  ce  frases  para  explicarme.  Y  m)1o  digo, 
cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que  no  be 
hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que  desdiga 
de  nuestra  santa  fe  ni  de  las  buenas  costum- 
bres; y  qué  merece  la  licencia  que  se  le^solicita, 
para  que  este  tesoro,  hasta  ahora  escondido, 
utilice  pl  público.  Asi  lo  siento  en  este  de  nues- 
tra Señora  de  la  Victoria  de  Madrid,  en  17  de 
noviembre  de  1713.-^  Fray  Francisco  Palanco. 

(Obras  Postumas,  pujilicadas  por  los  herederos  de  Ga- 
briel de  LeM;  «adrid,  17iS.) 


INTRODÜCaON  A  LA  VIDA  DEVOTA. 

Por  remisión  del  señor  licenciado  2Urate,  cu* 
ra  propio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Salvador 
y  vicario  teniente  de^  villa  de  Madrid,  be  visto 
el  libro  intitulado  Introducción  i  la  nidia  devota, 
que  escribió  en  lengua  francesa  q1  bienaventu- 
rado Francisco  de  Sales,  obispo  y  príncipe  ea 
Aurelia  de  los  Alóbrojes ;  traducido  en  castella- 
no por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero deja  orden  de  Santiago  .Y  en  él  no  hallo 
nada  contra  nuestra  sagrada  religión  ni  buenas 
costumbres,  sino  antes  que  toda  la  dotrina  que 
contiene  es  pia  y  católica,  y  de  univei'sal  prove- 
cho para  los  fieles  que  en  todos  estados  buscan 
camino  verdadero  para  la  virtud ,  y  medras  en 
el  servicio  de  nuestro  Señor,  y  cumplimiento  de 
su  santa  ley.  Hallo  también  la  versión  ajustada 
con  su  original,  reparada,  añadida  de  mucbas 
faltas  y  muy  correcta  de  los  errores  que  tenia 
la  que  se  imprimió  en  Flándes.  Y  asi,  por  esto, 

Ír  por  el  útil  que  ha  de  resultar  de  tan  santa  y  pia 
eccion,  me  parece  que  se  debe  dar  la  licencia 
que  se  pide.  En  Maarid,  á6  de  enero  de  1634 
años.  —  El  licenciado  Blasco. 

(Edición  principe.) 


Censura  ddmdrt  frau  MaUo  de  la  Natividad, 
lector  de  Teología  de  la  provincia  de  San  Pablo 
de  descahos  franciscos. 

Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  un 
libro  intitulado  Introducción  i  la  vida  devota, 
compuesto  por  el  reverendísimo  Francisco  de 
Sales,  obispo  de  Colonia  de  los  Alóbroies,  y  tra- 
ducido  en  castellano  de  francés  por  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villecas,  cabañero  del  órdea 
de  Santiago  y  se&or  de  la  vUla  de  la  Torre  de 


At>ROBACIONES 

lan  Abad.  En  el  cual  he  hallado  sana  doctrina 
en  nada  ajena  de  nuestra  santa  fe  y  buenas 
»stua)bres,  y  de  quien  se  puede  esperar  pa- 
lca utilidad  en  las  personas  que  con  devota 
encion  le  leyeren.  Y  asi,  juzgo  podrá  vuestra 
tezli  dar  la  licencia  que  se  pide  para  la  im- 
resion.  Fecha  en  este  convento  de. San  Gil  el 
eal  de  descalzos  de  nuestro  padre  san  Fran- 
sco ,  en  3  de  febrero  de  1654.  —  Fray  Mateo 
e  la  Natividad. 

(De  U  misma  edición.) 


iprobacion  de  don  Pedro  de  VEscoUe,  doctor  de 
la  sagrada  facuUad  de  Paris  y  examinador 
real. 

Pop  orden  de  su  excelencia  el  señor  Chanci- 
ler,  he  leido  un  libro  intitulado  Introducción  i 


A  5US  OBRAá.  kti£ 

la  vida  devota^  en  el  cual,  thüy  lejos  dé  haber 
reparado  cosa  alguna  que  se  oponga  á  nuestra 
santa  fe  y  buenas  costumbres,  antes  he  hallado, . 
con  grandísimo  ^usto  y  consuelo,  que  todo  lo 
que  puede  conducir  un*  alma  á  la  suma  perfecion 
resplandece  desde  el  principio  hasta  á  el  ñu.  Esto 
es  lo  que  el  papa  Alejanoro  YII  há  expresado 
sensiblemente  en  dos  cartas,  que  van  traducidas 
al  principio  de  esta  obra,  á  cuya  letura  remito 
el  devoto  que  quisiere  enterarse  del  mérito  de 
ella;  contentándome  con  decir  que  de  todos  los 
libros  espirituales  que  he  leido,  ninguno  me  ha 
parecido  más  digno  de  los  aplausos  de  los  fieles 
ni  más  piovechoso  para  los  que. aspiran  á  la 
gloria  eterna.  Esto  es  mi  >sentir ,  $mo  meliO' 
ri.  París  y  noviembre  á  30  de  i712.— De  l'Es* 
coUe. 

(Bn  el  ejemplar  de  Ambére^,  de  1726,  en  8,®) 


ELOGIOS 

DE  LAS  OBRAS  PE  DON  FRANGSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


M  señor  don  Gregoriú  de  Tapia  y  Salcedo,  ca- 
ballero del  orden  de  Sani-lago  y  fiscal  de  $u 
arden» 

Habiendo  tenido  la  diciía  de  que  llegase  á 
mis  manos  una  de  las  obras  más  dignas  de  la 
pluma  del  insigne  don  Francisco  de  Quevedo, 
intitulada  Las  cuatro  pestes  y  las  cuatro  fantas- 
mas del  mundo ;  y  viendo  que  faltaba  esta  pie- 
dra, la  noás  preciosa ,  de  la  arquitectura  de  sus 
escritos  que  corren  impresos  en  un  volumen, — 
determiné  hacer  este  beneficio  ¿España,  dando 
¿  la  estampa  este ,  no  sé  si  último  pensamiento 
pcSstumo  suyo.  Y  necesitando  para  sacarle  á  luz, 
de  protección,  igualo  (siendo  vuesamerced  tan 
conocido  y  estimado  por  su  sangre)  sus  letras,  y 
todas  las  demás  prendas  que  hacen  á  vuesa- 
merced caballero  bien  visto  y  bienquisto.  Be 
querido  poner  debajo  de  su  nombre  de  vuesa* 
merced  este  volumen,  para  oue  conozca  el  mun- 
do que  méritos  de  Castilla  saben  gozar  los  aplau- 
sos deludos  en  Aragón.  Y  asi,  no  he  menester 
añadir  súplicas  para  que  vuesamerced  le  reciba 
con  bene^-olencia ,  pues  en  sus  singulares  par- 
tes es  esta  virtud  la  que  más  resplandece;  y  yo 
fuera  digno  de  reprensión  si  juzfpBira  que  escn- 
to6  de  don  Francisco  de  Quevedo  no  llevaban 
consigo  toda  la  recomendación  en  su  afecto  de 
vuesamerced :  cuya  vida  guarde  Dios  para  lus- 
tre de  las  buenas  letras.  Zaragoza  y  julio  42 
de  Í6S1. —  Humilde  criado  de  vuesamerced. 
Roberto  Duport. 

(El  merctder  de  libros,  an  la  edición  prineipe;  Zara* 
goxa,  1651.) 


Al  mun  ilustre  señor  don  Juan  Luis  López,  del 
eons^  desunuriestad,  y  su  regente  en  el  sa- 
cro y  supremo  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón,  etc. 

Siendo  los  libros  el  espíritu  de  los  autores  en- 
camado  en  letras,  son  también  los  que  en  la 
duración  de  los  siglos  eternizan  su  memoria; 
pero  esto  no  es  quedándose  escondidos  como 
escrito  privado,  sino  cuando  con  la  pública 
luz  se  manifiestan  para  la  enseñanza  del  mundo; 
porque  la  sabiduría  oculta  es  como  el  tesoro 
cerrado  en  la  mina ,  que  no  sirve  á  la  común 


utilidad:  Sapientia  absconsa,  el  thesaurusin- 
visuB,  quae  utilitas  in  utrisquef  Todas  las  obras 
del  incomparable  ingenio  de  don  Francisco  de 
Quevedo  le  han  m^ecido  la  universal  aclama- 
ción de  el  mundo ;  y  esta,  que  hasta  ahora  no 
había  Uegado  á  la  noticia  pública ,  no  habia  te- 
nido los  aplausos  que  merece,  siendo  entre  to- 
das singularísima.  Pero  habiendo  venido  á  mi 
mano  con  gran  fortuna  mia,  y  sabier.do  que  su 
restauración  y  recobro  es  único  efecto  del  estu* 
dioso  desvelo  de  vueseñoría, — me  ha  parecido 
deuda  de  justicia  volverle  á  su  mano,  {Mra  resti- 
tuirá vueseñoría  lo  oue  debeá  su  vigilancia  el 
orbe  literario.Unade  las  maravillas  de  Oíos  en  el 
principio  del  mundo  fué  hacer  que  se  manifes- 
tase la  tierra  que  estaba  oculta  y  sin  poderse  ver, 
porque  le  faltaba  la  luz,  como  dice  el  señor  san- 
to Tomás :  y  esta  noble  operación  de  Dios  imita 
vueseñoría 'habiendo  procurado  que  se  descu- 
briese y  manifestase  esta  insigne  obra.  Tanta  fa- 
ma y  aclamación  mereció  Josias  por  haber  res- 
taurado y  descubierto  el  libro  de  la  ley,  oculto  y 
casi  perdido  entre  el  polvo  y  ruinas  del  Templo, 
como  por  sus  hechos  esclarecidos.  Y  juzgo  que 
aunque  vueseñoría  está  justamente  venerado  de 
todos  por  sus  rectísimos  dictámenes  y  cristianas 
o{>eraciones,  le  ha  de  aumentará  sus  méritos  el 
juicio  de  los  doctos  un  nuevo  gradade  aprecio, 
por  deber  á  su  cuidado  el  hallazgo  de  este  pre- 
cioso tesoro.  Dios  guarde  á  vueseñoría  muctios 
agos,  como  deseo.  Zaragoza,  agosto  9  de  1700. 
—  Besa  la  mano  á  vueseñoría  su  más  reconocido 
servidor,  Pascual  Bueno. 
(En  la  edición  principe  de  It  Prwineia  de  Diot;  Zarago- 

la.noo.) 


El  impresor  al  que  leyere. 

Aunque  á  la  mayor  parte  de  las  prensas  de 
España,  y  á  muchas  de  las  estranjeras,  han 
debido  las  obras  del  incomparable  ingenio  de 
don  Francisco  de  Quevedo  la  gloriosa  fatiga 
con  que  se  han  empleado  en  divulgarlas,  no  se 
dejarán  nunca  exceder  de  btras  algjunas  las  de 
Zaragoza  en  esta  tan  loable  emulación ;  siendo 
constante  que  muchas,  y  las  más  principales 
obras  suvas.  les  deben  el  haber  visto  ei^elbssu 
primera  luz,  así  en  wdade  don  Francisco  como 
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(Jespués  de  ella :  según  lo  atestiguan  la  primera 
parte  de  la  PolUica  de  Dios.  e\Memorial  por  el 
Patronato  de  Santiago'^  la  Virtud  Militante  con- 
tra las  cuatro  Pestes  del  Mundo^  la  Fortuna  con 
seso  y  hora  de  todos,  sin  otras  menores,  que  omi- 
timos. 

Esta  misma,  pues,  feliz  tarea  continúa  hoy 
nuesira  oficina,  dando  la  primera  vez  á  la  luz 
pública  esta  sini[ular  obra  de  don  Francisco  (el 
tratada  de  Providencia  de  Dios) ,  después  de 
mis  de  medio  siglo  que  la  escribió,  y  de  ha- 
ber andado  oculta  todo  este  tiempo  entre  envi- 
diosas manos,  ó  (al  menos)  negligentes,  con  da- 
ño común  del  teatro  literario,  y  particular  de 
el  crédito  que  tan  lucido  parto  de  su  ingenio 
puede  aumentarle  (aunque  lo  tenga  tan  ade-» 
íantado)á  su  autor. 

La  estioNtcion  que  él  mismo  bizo  de  ella  (no 
siendo  muchas  veces  los  peores  censores  de  sus 
obras  sus  autores ,  si  es  que  son  de  la  medi- 
da denuestro  don  Francisco) ,  se  conoce  en  la 
memoria  que  se  conserva  de  su  propria  mano  (de 
qué  hablaremos  más  adelante),  en  que  tareco- 
iioce»  ó  llora  perdida  con  otras  muchas  que  se 
le  desaparecieron  entre  sus  amigos  (ó  enemigos); 
consolándose  como  pudo,  de  no  tenerla  en  su 
•  uoder,  con  dejar  firmado  de  su  mano  que  la  ha- 
pia  escrito. 

Si  has  leido  los  renglones  que  preceden  á 
esta  advertencia,  ya  te  Hallarás mformado  de  á 
(juién  se  debe  el  que  tan  escogida,  obra  llegase 
a  mis  manos  para  pasarla  á  las  tuyas;  no  vi- 
ciada ni  adulterada,  como  de  ordinario  sucede, 
sino  copiada  con  puntual  fidelidad  de  el  mismo 
oóginal ,  escrito  y  enmendado  de  mano  de  su 
autor;  con  que  no  podrás  dudar  que  esta  obra 
sea  parto  legitimo  de  el  fecundísimo  ingenio  de 
don  Francisco,  auíi  cuando  su  mismo  carácter, 
estilo  y  frase,  tan  particularmente  suya,  no  lo 
dijeran  á  voces ;  como  lo  reconocerá  por  si  mis- 
mo cualquiera  que  con  menos  nue  mediana 
.  reflexión,  hubiere  empleado  bien  algunas  horas 
en  la  lectura  de  las  demás  obras  suyas. 

El  padre  jfaurícto  de  Atlodo,  de  la  sagrada 
teligion  de  la  compañía  de  Jesús,  á  quien  don 
Francisco  dirigió  esta  obra,  con  la  carta  que  \b, 
por  cabeza  de  ella,  íúé  natural  de  Toloseta ,  en 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  el  año  de  1641 
be  hallaba  leyendo  cátedra  de  teología  moral 
en  su  colero  de  la  ciudad  de  León. 

En*  el  original  de  mano  de  su  autor  dice  la 
firgoa  de  esta  carta  Fray  Thomás  de  ViUanueva, 
estilo  usado  de  don  francisco  con  los  que  tra- 
taba con  intimidad,  por  la  gran  devoción  que 
aiampre  tuvo  al  santo  arxobispo  de  Valencia, 
QÓVQO  kxmanifestó  en  el  epitome  (que  corre  im- 
preso) déla  Hitíoria  de  su  admirable  vida  y  he^ 
riiQOS  virtudes^  que  escribió  con  particular  di- 
ligencia ,  aunque  hasta  ahora  no  se  ha  publi- 
caido.  Hame  parecido  advertirlo  aquí ,  omitiendo 
el  poner  esta  firma  al  fin  de  la  misma  carta, 
oomo  jutigo  que  lo  hidera  la  advertida  modestia 
de  el  mi^mo  don  Francisco,  si  la  escribiera  ó 
^'*bl¡cara  ea  este  tiempo»  en  que  la  suprema 


autoridad  de  la  Iglesia  le  tiene  ya  puesto  en  el 
número  de  los  santos. 

De  la  importancia  de  esta  obra ,  de  la  solidei 
de  sus  dbcursos,  del  convencimiento  de  sos 
pruebas  te  informará  ella  misma.  De  las  demás 
que  escribió  don  Francisco ,  y  de  sus  estudios 
y  fortuna,  el  catálogo  que  se  sigue;  que  aun- 
que no  las  comprehenda  todas,  será  por  lo  roe- 
nos  el  más  lleno  y  apurado  de  lodos  \q%  que 
hasta  aquí  habrás  visto.  SS  le  ftieres  aficionado 
(pero  ¿quién  después  de  casi  un  siglo  de  in- 
mortal  fama  no  ha  de  serlo?),  estimarás  el  ofre- 
cértelo ;  que  jo,  contento  con  ponerlo  en  tus 
manos,  no  qmero  exceder  en  nada  de  los  lími- 
tes de  mi  instituto. 

(En  la  propia  edicioq.) 

A  la  feliz  memoria  del  imigne  español^  /IMx  de 
los  ingenios  y  principe  de  la  erudición^  don 
Francisco  dej^uevedo  y  Villegas,  caballero dd 
orden  de  Santiago^  secretario  de  su  majestad 
y  señor  de  la  viUa  de  la  Torre  de.  Juan  Abad, 

'  Pocas  veces  se  habrá  visto  dedicar  las  obras 
de  un  autor  al  autor  mismo  que  las  compuso;  y 
estas  Obras  postumas  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo,  como  singulares  en  todo,  es  preciso  que 
lo  sean  hasta  en  la  dedicatoria;  por  dos  razones, 
que  ambas  tiran  las  lüieas  á  un  centro  provecho- 
so y  útilísimo,  al  desengaño,  asi  en  el  autor  como 
en  ellas  mismas.  £1  autor  es  difunto,  y  sus  c^ras 
son  las  que  viven  y  vivirán  á  la  eternidad ;  el 
autores  muerto  al  mundo,  y  piadosamente  cree- 
mos que  vive  en  el  cielo.  Las  obras  que  acom- 
pañan á  sus  dueños  van  siguiendo »  por  eten^ 
felicidad  ó  desgracia  eterna,  á  quien  ks  hizo  : 
Opera  enim  iUorum  sequuntur  illos  (Apoc.,  14.); 
y  obras  tan  provechosas  como  estas,  no  nos  po- 
demos perauadir  que  no  hayan  sido  muy  biai  vis- 
tas en  aquel  tremendo  tribunal  de  Pios,  cuando 
dejan  tanta  enseñanza  á  los  que  vivimos  en  el 
mundo.  Todo  el  desenoaño  del  autor  nació  del 
que  lo  dio  el  santo  Job  en  sus  trabajos,  como 
lo  confiesa  en  estas  obras ,  sirviéndole  de  maes* 
tro  y  de  guia  á  don  Francisco  en  los  suyos;  y 
quiso  pagarte  la  buena  obra  de*  su  doctrimí  ex*- 
tendiéndola,  porque  otros  gozasen  de  ells : 

guis  mihi  trihuat  ut  scribantur  sermones  meil 
uis  mihi  det  lU  exarentur  in  libro  stylo  férreo, 
etplumbi  lamina  y  vd  ulte  sculpantur  in  siUceJ 
¿Quién  me  concederá,  decia  el  santo  Job,  que  mis 
palabras  se  escriban?  Seribmtinr;  poco  le  pa- 
reció, escribirse  con  pluma,  sino  que  con  el  l>u* 
ril,  con  el  cincel  en  láminas  de  bronce,  en 
pedernales  :  Stylo  férreo,  etplumbi  lamina^  vel 
celte  sculpantur  in  süice,  Decia  bien,  porque 
no  queriendo  sus  escritos  por  su  gloria  j  aplau- 
so popular,  sino  por  una  gloria  y  eternidad  di- 
chosa de  los  que  le  leyeren,  caiga  esta  obra  en 
la  mano  de  don  Francisco  de  Quevedo,  que  ha 
sabido  eternizar  los  desengttnos  de  Job.  —  José 
de  Horta. 

(En  la  Parte  tercera  de  las  obru  de  Qokvido.;  JUárid, 
4715.) 
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Ál  lector. 

Las  Obras  postumas  de  don  Francisco  dp 
Qaevedo  salen  á  luz  como  resucitadas;  paes  ha- 
biendo estado  tantos  años  en  el  infeliz  sepulcro 
de  muchos  codiciosos  de  ajenos  tfabajos,  ya  se 
arrancaron  de  su  corazón  como  tesoro  que  se 
pueda  repartir  á  todos/y  goce  la  república  cris- 
tiana una  riqueza  para  el  cielo  que  no  se  en- 
caentra  en  los  minerales  de  la  tierra. 

Ponderar  su  utilidad  es  ocioso  á  quien  tiene 
tan  inmediato  el  desengaño ;  porque  si  ha  leido 
otras  obras  del  autor,  conocerá  su  punto  en  las 
cláu<iulas  aque)  ardor  bizarro  de  su  elocuencia, 
aquella  fuerza  tan  poderosa  7  tan  dulce  de  sus 
ratones,  que  para  dech*  lo  que  los  demás,  lo 
(fice  como  ninguno,  porque  lo  dice  como  él  solo. 
Las  materias  que  trata  son  las  que  le  trajo  el 
desengaño  de  sus  trabajos  en  los  áltimos  años 
de  su  vida;  y  son  la  Inmortalidad  del  alma^  la 
Proíndeneia  dMna  y  la  hweneible  paciencia  de 
Job.  Brinda  el  gustó  el  haber  de  leer  á  Quevedo 
en  tan  útiles  y  provechosos  asuntos.  Los  más 
buscan  sus  obras  por  lo  que  deleitan ,  pero  los 
cnerdamente  cristianos  busquen  lo  que  deleita 
por  lo  que  aprovecha;  que  es  lo  que  clamaba 
san  Bnodio  en  los  escritos  de  Fausto :  Quaerant 
Qüi  quod  delectel...  Mihi  non  tám  delitias  verba 
suaparhmt  quám  sálutem.  Faltan  de  imprimirse 
los  Trenos  He  Jeremías,  que  fueran  buenos  com  - 
pañero^ de  los  trabajos  de  Job;  pero  es  tal  el 
deseo  de  los  eruditos  y  tal  el  ansia  de  sus  apa- 
fionados  por  estas  obras,  que  por  satisfacer  á 
unos  y  otros  se  dan  estos  tratados  luego  á  la 
prensa;  y  se  pide  á  los  otros  y  á  los  unos  que  si 
saben  que  alguno  tiene  algunas  obras  del  autor 
aue  (con  no  pequeña  probabilidad  y  mayor  queja 
oe  la  codicia  de  los  que  esconden  este  bien  pu- 
blico) los  delaten  como  á  delincuentes  en  el  orbe 
político  y  cristiano,  y  restituyan  lo  que  no  es 
soyo.  Vale. 

(En  el  mismo  cjeflaplar.) 


AltOor  don  Pedro  Pacheco  Girón,  de  el  consejó 
de  su  majestad  en  los  dos  supremos  de  Cas- 
tíBa  y  de  la  general  Inquisición,  etc. 

A  la  adversa  fortuna  me  han  corrido  las  obras 
de  don  Francisco  de  Ouevedo  después  de  su 
moerte,  si  no  se  hubiera  opuesto  la  fortuna  pro- 
pica del  favor  y  patrocinio  de  voeseftoria  para 
restaurar  en  alguna  parte  su  pérdida, — macho  se 
hibiera  malogrado  del  honor  sujro  y  de  Espa- 
ña, faltándole  lo  lucido  y  más  estimable  de  tan 
RTtade  ingenio.  Murió  en  VUtanueva  de  los  In- 
fantes; y  de  papeles  muchos  originales  de  sus 
ttcrítos,  que  siempre  traia  conrigo,  se  echaron 
entoDoes  menos  gran  suma.  De  manera  que  de 
sospoeatas,  lo  que  yo  pude  alcanzar  con  todo 
gmro  de  negociación  no  fné  de  veinte  partes 
ttna,  según  aseguraron  los  mismos  que  en  aque- 


xxxm 

lia  ocasión  las  vieron.  Vueseñoría,  SeBor,  cpn 
su  benigno  ánimo  y  inclinado  siempre  á/avore- 
cer  los  hombres  beneméritos,  procuró  la  resti- 
tución de  lo  que  tan  injustamente  le  habian 
usurpado,  aunque  hasta  agora  sin  algún  efecto. 
Pero  por  otros  medios,  con  la  autoridad  grande 
de  vueseñoria  se  ha  podido  conseguir  que  mur^ 
cho  se  repare  deaquella  ofensa,  imprimiéndose 
estos  dias  á  mis  expensas  una  buena  cantidad  de 
suspoesias,  y  connopequefkoadorno,  entre  tanto 

3ue  se  descubren  las  otras,  que  serian  de  gran  - 
e  lucimiento.  Y  a^ora ,  para  entretener  con 
más  alivio  esa  dilación ,  he  dispuesto  salgan  á 
luz  juntas  todas  sus  obras  de  prosa  antes  im- 
presas ,  y  comprehendidas  en  un  tomo;  á  quien 
seguirá  otro  tomo  segundo^  donde  se  conten- 
gan las  que,  también  de  prosa ,  hasta  agora  no 
se  hayan  estampado. 

Pero  injusta  y  desagradecidamente  procedie- 
ra yo  si  faltara  a  tanta  deuda  de  reconocimien- 
to, y  no  dedicara  á  vueseñoria  esta  itjnpresion, 
cuando  este  español  famoso  deberá  á  vueseño- 
ria principalmente  su  memoria ;  y  siendo  ansí 
que,  poniendo  su  ihistrisimo  nombre  en  su 
principio,  tendrá  la  protección  toda  que  puede 
necesitar,  y  juntamente  honor  summo  y  califi- 
cación, con  que  quede  estimable  en  el  concepto 
común  de  los  naturales  y  de  los  extranjeros; 
dando  ansi  mismo  occasion  á  que  todo$  cetebren 
que,  cuando  los  sugetos  mayores  de  1&  monar- 
quía parece  que  olvidan  el  aprecio  de  los  inge- 
nios aventajados,  hay  uno  tan  superior,  que 
los  honra  y  anima.  Nuestro  Señor  guarde  la 
muy  ilustre  persona  de  vueseñoria  edad  muy 
larga,  como  sus  criados  deseamos  y  habernos 
menester.-^El  menor  criado  de  vueseñoria,  Pe- 
dro Coelk). 

(Dedicatoria  del  mercader  de  libros  al  frente  de  la  Ensg' 
ñama  entretenida,  i  imairota  moraHúad,tic. ;  Madrid, 
por  Diego  Dias  de  la  Carrera ,  i648.) 


A  don  Pedro  Sarmiento  de  Mendoza,  conde  de 
Bivadavia,  adelantado  de  Galicia,  del  orden 
de  Calatraia. 

Si  las  relevantes  prendas,  amables  partes  y  es- 
clarecida nobleza  de  vueseñoria  necesitaran  del 
esfberzo  de  mis  elogios,  las  ensalzara  con  tan 
asombrosas  hipérboles,  que  tocando  en  lo  legí- 
timo de  la  venlad ,  no  se  rozara  con  lo  bastardo 
déla  lisonja.  Pero  si  el  manifestar  lo  que  todos 
con  tan  plausibles  aclamaciones  confiesan,  no 
es  festejarle  y  servirle;  y  ponderar  lo  que  otros 
aplauden,  no  es  raza  de  gloriosa  fineza, —tuve 
por  más  acertado  dictamen  y  más  bien  adverti- 
da economía  hacer,  en  esta  carta,  pública  confe- 
sión de  los  infinitos  empeños  en  que  vueseñoria 
me  tiene  constituido:  que  nunca  biensatisfaciera 
yo  á  mí  oficio  si  con  tan  ingenua  declaración  no 
mtimara  al  orbe  que  cbien  podrán  reducir  á  nú- 
mero los  diamantes  que  en  el  cielo  brillan ;  pero 
no  estrechar  á  guarismo  los  beneficios  que  á  vue- 
séñoriamis  afectuososrendimientos  reconocen»  ¿ 
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Y  para  pagar  alguna  (aunque  pequeña) parte,  de- 
terminé estampar  á  mis  expensas  las  obras  de 
4iquel  insigne  varón  que  ea  el  templo  de  la  Fama 
se  ha  construido  en  elevado  solio'  tan  inmortal 
memoria  :  don  Francisco,  digo,  de  ftuevedo, 
que  solo  con  haberle  mentado,  en  breve  esfera 
de  palabras  dilaté  anchurosísimas  campañas  de 
encomios  y  panegíricos.  Es  de  las  festivas  sazo- 
nes y  sazonadas  seriedades  de  tan  heroico  su- 
geto  el  delicado  plato  que  a  vueseñoría  presen- 
to; que  el  mañosp  artificio  de  un  pobre  no  pudo 
inventar  para  el  gusto  de  vueseñoría,  tan  hecho 
a  lo  primoroso  de  las  mejores  letras,  más  sabro- 
sa lisonja  que  hacerle  ni  más  apropositado  pre- 
sente con  que  obligarle.  Guarde  Dios  á  vueseño- 
ría las  edades  que  merecen  sus  esclarecientes 
virtudes  y  los  años^ue  piden  mis  humildes  ren- 
dimientos: que  con  eso  en  lo  cordial  de  mi  afec- 
to le  erijo  obeliscos  de  inmortales  duraciones.— 
De  vue.<eñoria  el  más  postrado  siervo  y  reconoci- 
do criado^  Tomás  Altai. 

( t)€(Jicalor¡a  del  mercader  de  libros  gue  publicó  Todas 
las  obras  en  prosa  úe  don  Francisco  de  Quevedo ;  Madrid, 
()or  Diego  Díaz  de  la  Carrera ,  i650.)      « 


Al  exeelenttsmo  señor  don  Antonio  Juan  Luis  de 
la  Cerda,  duque  de  Medina-Celi  y  de  Alcalá, 
conde  de  la  ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, marqués  de  Alcalá  y  Cogolludo,  señor  de 
Lobón,  Deza  y  Enciso,  capitán  general  del  mar 

»  Océano  y  cofitas  de  Andalucia,  comendador  de 
la  Morulla ,  del  hábito  de  Alcántara,  etc. 

Las  obras  poéticas  de  don  Francisco  de  Que  * 
vedo  Vill^as  se  dedicaron  una  y  otra  vez  al 
nombre  de  vu  celencia,  para  que  lograsen ,  á  la 
sombra  de  su  protección ,  los  aplausos  mayores 
que  español  ingenio  ha  conseguido;  por  ser  este 
ingenio  español  igual ,  y  aun  superior,  á  muchos 
que  (ilustradas  sus  frentes  de  laurel  inmortal) 
son  adorno  de  nuestro  floridísimo  siglo. 

Y  si  murió  don  Francisco,  su  gratitud  á  los  fa- 
vores que  vuecelencia  le  hizo  no  murió,  pues 
aun  sus  cenizaá  son  perpetua  confesión  de  sus 
beneficios  y  aclamación  de  su  grandeza. 

En  cada  una  de  sus  obras  renace  su  memo- 
ria, para  que  la  posteridad  venere  una  atención 
que  compite  en  eternidades  con  su  fama;  pues, 
faltando  el  autor,  aquella  permanece  inviolable 
al  tiempo  y  al  sepulcro. 

£sta  manifestación  de  su  ánimo  (tanto  venero 
aun  sus  más  retiradas  insinuaciones)  no  me 
deja  arbitrar  en  la  dirección  deste  libro;  pues 
nadie  dudará  que  á  vuecelencia  solo  consagrara 
aquel  gran  varón  sus  escritos,  si  viviera  cuando 
se  publicaron.  Suya  es,  Señor,  no  mía,  esta 
elección.  Y  así  vuecelencia  la  admita ,  por  ser  su 
autor  el^  que  afecta  consagrar  sus  obras  al  nom- 
bre esclarecido  de  vuecelencia,  que  yo  me  con- 
teuto-con  el  peqqeño  mérito  de  ejecutar  sus  de- 
seos; si  es  acaso  mérito  pequeño  tributar  a  vue- 
celencia este. volumen  de  sus  obras  en  prosa, 
que,  llenas  de  errores  y  divididas  en  cortos  vo- 
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lúmenes,  peregrinaban  por  Europa,  ocupando 
también  las  imprentas  forasteras.  Pero  ahora 
que  juntas»  enmendadas  y  añadidas  por  sus  mis- 
mos origínales  llegan  á  los  pies  de  vuecelencia, 
lograrán  todas  nuevos  y  mayores  aplausos,  que 
excedan  á  los  que  han  conseguido  en  todas  (as 
naciones ,  con  el  apoyo  de  protección  tan  so- 
berana. Dios  guarde  á  vuecelencia.  —  Pedro 
Coello. 

(Dedicatoria  de  la  edición  de  las  Olfre»  en  prosa dg 
Quevedo,  impresas  en  Madrid,  Diego  Díaz  de  la  Carre- 
ra, 1653.— 4.«)      • 


Al  excelentísimo  señor  don  Anlonio  Juan  Luis  de 
la  Cerda,  duque  de  Medina-Celi  y  de  Alcalá, 
conde  de  la  ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa 
María,  marqués  de  Alcalá  y  CogoUudo,  señor 
de  Lobón,  Déza  y  Enciso,  capitán  general  del 
mar  Océano  y  costas  de  Andalucía,  comenda- 
dor de  la  Moraleja,  del  hábito  de  Atcánta" 
ra ,  etc. 

Es  tan  notoria  á  todos  la  obligación  que  vi- 
viendo profesó  á  vuecelencia  don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  y  tan  públicos  los  aplausos 
y  beneficios  con  que  vuecelencia  honró  aquel 
gran  varón,  que  aun  después  de  su  muerte ,  no 
osaron  los  que  repitieron  la  impresión  de  sus  es- 
critos ya  publicados,  ó  publicaron-  los  suyos 
postumos ,  quitar  del  frontispicio  el  nombre  y 
reales  armas  de  vuecelencia.  Vióse  esto  en  la  im- 
presión repetida  de  sus  obras  poéticas,  que,  con 
nombre  de  Parnaso  español,  se  consagraron 
una  y  otra  vez  á  la  protección  heroica  de  vuece- 
lencia ;  y  también  se  vio  en  la  edición  primera 
de  las  suyas  en  prosa,  que  asimismo  se  ilustra 
con  ella;  y  últimamente,  cuando  salió  á  luz,  en- 
mendada  la  primera ,  y  añadida  la  segunda  par- 
te de  su  Política,  en  que  cuarta  vez  se  lee  y  ve 
repetido  el  nombre  y  blasón  de  vuecelencia. 

Yo,  pues,  que  no  me  precio  menos  del  título 
de  criado  de  vuecelencia  que  quien  supo  y  pudo 
lograr  tantas  veces  esta  buena  suerte ,  he  que- 
rido también  entrar  á  la  parte  desté  obsequio 
que  se  hace  á  vuecelencia  en  la  dedicación  de 
4as  obras  deste  admirable  ingenio ,  ahora  que 
repito  la  impresión  de  las  suyas  en  prosa ,  au- 
mentadas con  la  adición  de^trasmucliasque  no 
se  comprenden  en  aquella  primera  edición  de- 
llas.  Y  aunque  lo  que  ofrezco  á  vuecelencia  en 
gran  parte  es  suyo  (pues  no  pudiera  de  otra 
suerte  mi  pequenez  atreverse  á  tanto),  con  lodo 
eso  es  considerable  el  aumento,  pues  ha  obli- 
gado lo  añadido  á  ocupar  dos  volúmenes  estas 
obras  que  antes  solo  llevaban  uno.  Estilo  es  usa- 
do en  las  dedicatorias  detenerse  á  referir  elogios 
difusos  del  sugeto  á  quien  las  obras  se  dirigen ; 
pero  yo  esta  vez  no  he  de  seguir  este  rumbo, 
pues  para  que  se  conozca  á  quién  consagro  e^ta 
ofrenda,  basta  que  se  lea  esa  lista  de  los  títulos 
que  acompañan  el  nombre  de  vuecelencia,  si  no 
sobra  que  sé  vean  uiJdas  en  su  escudo  las  rea- 
les armas  de  España  y  Francia ,  que  mudamente 
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pregonan  á  vnecelencia  descendiente  benemé- 
rito de  tantos  eatólicos  y  cri^tiBoisinios  reyes. 

Y  no  busco  el  patrocinio  de  vuecelencia  como 
de  quien  mucho  puede «  sino  como  de  quien 
sabe  mucho*  Y  si  bien  este  motivo  bastaba  á  ca- 
liflcar  de  acertada  mi  elección  ( si  puede  llamar* 
se  asi  aquella  en  ()ue  nq  hay  arbitrio),  baste  el 

Íue  fuera  impropio  buscar  á  las  obras  de  don 
rancisco  otro  patrón  ui  otro  dueño,  después 
de  su  muerte ,  que  á  .vuecelencia ,  que  lo  fué 
suyo  siempre  mientras  vivió,  paVa  ilustrar  con 
sus  escritos  á  España.  Vuecelencia,  Señor,  por 
este ,  por  aquel,  ó  por  ambos  motivos,  admita 
con  la  benignidad  propia  de  su  grandeza  la  pe- 
quenez ditsU^  don ,  que  siendo  por  tantas  razo- 
nes estimable ;  no  le  desluce  quien  le  ofrece^ 
cuando  todo  lo  que  se  pone  ¿  la  sombra  de  vue- 
celencia resulta  más  esclarecido  Guarde  Dios 
á  vuecelencia. — Su  menor  criado,  Mateo  de  la 
Bastida* 

( DedieaCofia  dH  mercader  de  Ubros .  al  frente  de  l.i 
Parte  primera  ée  las  o^ai  en  prosa  deQuevedo;  Ma* 
drid ,  por  Melchor  S;iucl>ez,  1058.) 


Al  excelentísimo  señor  dmi  Luis  da  Benavides 
Carrillo  y  Toledo  ^marqués  de  Fromista,  mar- 
qués de  Caracena ,  conde  de  Pinto ,  señor  de 
las  villas  de  Inés^  Sanmuñoz  y  Malilla  ^  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago^  gentilhombre 
de  la  cámara  de  su  majestad^  de  su  consejo 
supremo  de  Estado ,  yobeinador  y  capitán  ge^ 
neral  en  sus  Países  Bajos  y  Borgoña  y  Cha- 

rolois. 

*  • 

Excelentísimo  señor:  Dedicando  el  gran  Cirilo 
los  libros  que  escribió  contra  Juliano  apóstata, 
al  católico  emperador  Teodosio,  me  dio  estas  pa- 
labras para  decírselas  á  vuestra  excelencia :  Dum 
vobis  atii  exhibeni  victorias ,  coronas,  grattUatO' 

riasque  voces nostri  muneris  eritof ferré  (t- 

brosj  etc.  cMieutras  otros  ofrecen  á  vuestra  exce- 
lencia laureles,  coronas  y  aclamaciones  triunfa- 
les, yo  le  dedico  libros,  i  contribuyendo  al  común 
aplauso  con  las  alhajas  de  mi  profesión  particu  - 
lar.  Es  vuestra  excelencia  esfnñol  ahora,  como 
Teodosio  lo  fué  antes ;  y  después  lo  desearán  ser 
muchos,  como  vuestra  excelencia  lo  es  ahora. 
Aquel  principe  ffobernó  el  mundo  con  piedad  y 
justicia  inseparables;  y  vuestra  excelencia ,  en- 
lazando en  un  vinculo  las  dos  virtudes,  gobier- 
na la  más  hermosa  parte  de  Europa  sin  tenor 
quejosa  alguna  ley.  No  hubo  corona  de  cuantas 
tejióla  industria  romana  para  engalanar  la  am- 
bición, que  no  la  tuviese  de  trepar  por  verse  en 
lo  más  alto  á  las  sienes  de  Teodosio;  y  no  ha 
habido  laurel  en  esta  edad,  <\ue  por  verse  más 
ufano  no  haya  aspirado  á  abrazarse  con  las  sie- 
nes de  vuestra  excelencia,  en  donde  aunque 
estén  cortadas  sus  ramas,  vienen  siempre  como 
nacidas.  La  hoja  déla  espada  de aqueV caudillo 
augusto  era  tan  victoriosa,  ^ue  parecía  hoja  de 
laurel;  y  vuestra  excelencia  ha  sido  tan  au- 
gustamente victorioso,  que  la  hoja  del  laurel 
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parece  la  de  su  espada :  no  son  menos  naturales 
en  esta  que  en  aquella  los  frutos  de  pelear  y  de 
vencer,  y  en  vuestra  excelencia  todo  es  uno.  Si 
tal  vez  su  ardimiento  le  ha  esmaltado  él  pecho 
con  heridas,  estas  son  como  las  oue  se|  nacen 
en  el  árbol  del  bálsadio,  que  por  ellas  sé  cono- 
ce su  valor,  ó  como  las  oue  recibe  el  guante 
para  descubrir  la  fineza  del  rubí  por  la  cuchi- 
llada. La  mayor  fortuna  del  arte  militar  fué  to^ 
par  en  Teodosio  un  áuimo  y  una  condición  idó- 
nea á3us  designios;  y  esta  misma  dicha  tuvo 
Harte  en  elegir  á  vuestra  excelencia  no  sé  si 
por  maestro  o  por  dicipulo:  porque  no  sé  si  la 
escuela  que  le  aió  Flándes  á  vuestra  excelencia 
se  la  dio  vuestra  excelencia  á  Flándes ,  donde 
terció  la  pica  con  méritos  del  bastón ,  empuñan- 
do después  el  bastón  como  si  ñiera  la  pica.  Para 
sus  ejercicios  le  dio  el  cielo  á  vuestra  excelen- 
cia una  complexión  robusta,  paciente  y  cons- 
tante ,  un  ingenio  prooto ,  una  memoria  fácil,  y 
una  voluntad  enamorada  de  la  gloria  licita; 
prendas  une  cultivadas  con  la  dicipliua  del 
tiempo  le  nan  connaturalizado  á  vuestra  exce- 
lencia tanto  en  los  trabajos  de  la  guerra,  que 
solo  los  siente  en  el  ocio  y  solo  los  alivia  en  la 
ocupación.  ¡Qué  bien  se  oyen  aqui  las  voces  de 
Glaudiano ,  aunque  há  muchos  siglos  que  se 
dieron : 

NoH  ÜH  ieHeiat  moUet,  neewíúrddñ  hxn 
Otis ,  me  tamnós  Gemtor  permisil  inerUt, 
Sed  »é99  ftréktot  inttntxU  membrt  lákoret. 


Venció  el  gran  Teodosio  con  astucia  y  valentía 
la  bravura  de  los  godos,  cuando  con  el  fuego  y 
el  humo  de  sus  armas  amenazaban  con  el  ocaso 
al  imperio  del  Oriente :  providencia  misteriosa' 
que  fuesen  primero  vencidos  de  un  español  los 
que  habían  de  vencer  después  á  los  españoles, 
para  que  reconociesen  de  superior  mano  la  vic- 
toria que  tiene  reservada  Dios  para  si  en  esta 
belicosa  nación.  Emulo  vuestra  excelencia  de 
aquella  imperial  virtud,  detuvo  con  la  de  su 

Erudencia  el  fuego  con  que  la  nación  francesa 
ajó  en  avenidas  por  los  Alpes ;  y  al  quo  no  pu- 
dieron templar  sus  nieves,  no  solo  le  templó 
sino  que  le  apagó  tan  del  todo,  que  no  dejó 
ceniza  del  en  itaJia,  siho  la  que  fué  menester 
para  ponérsela  á  los  franceses  en  Casal ,  plaza 
que,  a  la  vista  de  vuestra  excelencia,  perdió  el 
crédito  de  inexpugnable.  Dudóse  en  Teodosio 
cuál  ñié  mayor  hazaña,  si  el  vencer  peleando 
arriscadamente ,  ó  de  vencer  con  la  opinión  sin 
pelear;  y  siendo  lo  más^sto  segundo,  vuestra 
excelencia  renovó  la  duda  y  la  solución ,  socor- 
riendo á  Pavía  con  la  nueva  y  fama  del  socorro. 
Bastóles  á  los  enemigos  saber  que  vuestra  exce- 
lencia venía,  para  que  se  fuesen  confusamente; 
f)oraue  no  les  repasase  en  el  sitio  la  lición  que 
es  aió  de  su  coraje  el  marqués  de  Pescara  en 
el  Parque* 

Consagren  otros  lauros  y  blasones  á  tan  in  • 
mortales  proezas ;  que  yo  lo  más  que  puedo  con- 
sagrar á  vuestra  excelencia  son  los  libros  de  un 
autor,  cuyas  letras  merecen  el  patrocinio  de 
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m?i 

las  armas  por  haber  defendido  ÍDgeníosamentd 
las  armas  con  sus  letras.  Ninguno  más  versado 
en  las  divinas  y  humanas  que  don  Francisco  de 
Quevedo ,  varón  incomparable  en  ciencias  y  no* 
ticias ,  señor  absoluto  de  la  len^a  castellana  y 
digno  de  que  vuestra  excelencia  emplee  en  su 
lectura  aquel  afecto  con  que  dice  Lucano  de 
Augusto  César ,  que  peleaba  de  dia  y  estudiaba 
de  noche : 

Medit  inier  praeUñ  semper 

SUUarvm ,  eoeUque  pUffU ,  tuperitqtu  vacúbái. 

La  mayor  parte  de  la  vida  la  ha  empleado 
vuestra  excelencia  en  ios  cuidados  del  arnés;  dé 
vuestra  excelencia  ahora  la  que  le  dejaren  los 
de  la  paz  al  estudio  de  estos  escritos ;  que  aun- 
que es  tan  precioso  el  tiempo  en  tan  importan- 
tes ocupaciones,  ellos  le  pagarán  á  vuestra  exce- 
lencia con  erudición ,  enseñanza  y  gusto  el  que 
empleare  en  leerlos  y  admirarlos.  Úl  luz  á  que 
salen  hoy  les  nace  del  amparo  de  vuestra  exce- 
lencia; y  á  ello  veo  yo  mi  trabajo  lucido  y  la 
ganancia  más  cierta,  que  es  servir  á  vuestra  ex- 
celencia, cuya  vida  guarde  Dios,  como  importa 
á  la  monarquía,  y  sus  criados  hemos  menester. 
De  Bruselas  y  diciembre  7  de  1660.— Excelen- 
tísimo señor. — Su  más  humilde  criado  de  vues- 
tra excelencia,  Francisco  Fóppens,  impresor 
y  mercader  de  libros* 

(Francisco  Póppens,  en  la  edición  de  las  Obr§t  de  Que- 
pedo,  hecha  en  Éraselas,  año  1660.) 


Prólogo  del  impresor  al  curioso. 

No  extrañes,  o  letor,  ver  las  obras  de  don 
Francisco  de  Quevedo  impresas  en  Bruselas, 
corte  de  los  Paises-Bajos;  pues,  fuera  de  que  á 
sus  naturales  con  la  anciana  y  frecuente  comu- 
nicación de  los  españoles  se  les  ha  hecho  muy 
fomíliar  su  lenguaie,  en  mí  se  añade  el  uso  y 
hábito  de  él,  por  haber  dado  en  él  en  mi  ofi- 


•ina  diversas  obras  á  la  estampa ,  sin  pecar  gro- 
seramente en  la  Iwgua,  ni  orender  su  ele^o- 
cia  con  solicismos.  jSq  esta,  por  el  ráspelo  que 
se  debe  á  su  esclarecido  autor,  desconfié  de  mi 
cuidado  (aunque  le  puse  particular);  j  busqué 

Ersonas  de  toda  erudición  exx  el  estilo  ctste- 
no ,  por  cuya  mapo  y  estudio  corría  U 
emienda  de  los  yerros.  Todos  son  inevitables; ; 
más  los  de  la  ortografía,  y  aqOellos  que  se  co- 
metieron en  la  primera  impresión  del  original 
manuscrito,  q\ie  han  dejado  en  todas  las  si- 
guientes tal  ó  cual  veft  el  sentido  confuso  y  im- 
perfeto. Para  corregir  estos  es  menester  adi* 
vinar  lo  que  quiso  decir  el  autor;  y  habiendo 
sido  tan  peregrinos  los  pasos  de  su  discurso,  no 
es  fácil  distinguirlos  ni  alcanzarlos  coando  que- 
da la  señal  mal  estampada». El  mayor  lo^  de 
mi  trabajo  le  busqué  (y  le  hallo)  en  la  utilidad 
pública,  pues  reduje  á  tres  cuerpos  iguales  los 
escritos  que  andaban  derramados  en  muchos  ds 
talle ,  letra  y  papel  diferente.  En  el  orden  de 
las  obras  le  observé  de  recoger  las  más  selectas 
en  lo  grave  y  lo  jocoso  al  primer  tonno;  aftadiea- 
do  á  La  Fortuna  con  seso  algunos  fra^entos 
manu  escritos  que  me  suministró  un  cunoso.Eo 
el  segundo  las  más  piadosas;  y  atounas  postu- 
mas ,  indiciadaá  de  no  ser  hijas  de  la,  misma  plu- 
ma ,  pero  que  por  el  aire  de  sus  frases  y  concep- 
tos merecen  volar  con  el  mismo  aplauso.  En  el 
tercero  van  las  Poesías.  Y  al  primero  precede 
una  verdadera  efigie  del  autor ;  la  de  su  inge- 
nio está  grabada  al  vivo  en  tantas  láminas  como 
tienen  letras  sus  libros.  Hoy  salen  á  luz  dándo- 
sela inmortal  á  la  nación  española  en  los  aplau- 
sos de  toda  Europa.  Con  sus  desees  condesceo* 
di  en  esta  edición ;  pero  como  no  es  posible 
satbfacer  á  todos  con  ella,  apenas  la  he  acaba- 
do, cuando  me  veo  en  empeño  de  dar  principio 
á  otra,  en  que  ofrezco  la  emienda  de  lo  que 
en  esta  solo  pudo  pecar  la  inadvertencia. 

(En  el  propio  ejemphr.) 


REGISTRO  DE  LOS  MANUSCRITOS 


QOE  8E  HAN  GONFROIITADO 


PARA  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTE  SEGUNDO  TOMO 

DE  LA5  OBRAS  DE  DON  FRANQSCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


DISCÜASOS  ASCÉTICOS  Y  FILO- 
SÓFICOS. 

I.  Copla  de  tas  quairo  hojas  piime- 
m  del  borrador  original  de  la  vipa  m 
üof  Pablo.— Nüm.  it9. 

MS.  del  sif  lo  pasado .  letia  del  amanoease 
de  don  Tomas  Anlonio  Sánchez. 

Pertenece  al  seflur  don  Agastin  Dnríin. 

(4  fojas  útiles  en  A.%  j  U  cubierta  con  el 
apígrare  anterior.) 


1.  El  maktirio  pbetbiisoi  obl  mak- 

TIB»  BL  OKICO  T  SlStCOUR  HAftTtB  SOLICI- 
TADO pon  BL  HARTIBIO  ,  TBNBJIABLK  APOS- 
TÓLICO    r    R0T1LI8I1I0    PADRE    MaRCBLO 

Francisco  Mastrili.— N.*  70. 

Copia  del  original  autógrafo  hecha  por  don 
Tomas  Antonio  Sanebes,  4  mediados  del  si- 
fk»  anterior.  ^    ^ 

Pertenece  al  sefior  don  Agnstin  Dar4n« 
(6  fojas  en  A.*,  j  nna  papeleta  snella  dan- 
do raion  del  original.) 

8.  Otra  oray  buena  copla  del  mismo  tlem* 
po  f  del  propio  daefto. 
(iboJaseaO 

4.  Otra ,  en  la  colección  que  formd  don 
Juan  Isidro  Fsiardo,  afto  de  ITfA.  —  Blblio- 
taea  Nacional,  II  Vlé,  folio  Sl«  melto. 

'5.  Otra  de  igual  tiempo,  que  posee  mi 
amigo  el  selior  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrara. 


6,  La  CIRA  T  lA  SIPOLTOM. 

Han  sido  ranas  todas  mis  dílltenclas  para 
entelar  este  opdscnlo  con  un  US.  del  si- 
glo xtli,  que  "niorpe  compró  en  Londres  por 
seis  peniques  el  alio  de  18S6  en  la  slmone- 
da  de  Ricardo  Hebert  Se  inütulaba  Seerúk>i 
de  h  9fré94,  Doetrin»  wt^ral  déi  conoduiento 
propio  y  det  detenf§ño  de  Ais  cotai  ^femu. 
AMt0f  ion  Frtmciico  Gomet  de  Quevedo-Yh 
UegM, 

7.  Providbih^ia  m  Oíos  |>adeoida  de 
los  que  la  niegao. .  Y .  Goxada  de  los 
que  la  Coofiesa».  Ooctrioa  estadlada 
eo  los  Gvsanos,  y  Persecofionee  de 
Job.  Al  Padre  Mauricio  de  Attodo  de 
la  Sagrada  Relixioo  de  la  CompaAia  de 
Josus^  T  Lector  de  Theologia  en  el  Co- 
1^1  (mO  de  la  Ciodad  de  León. 

HS.  autógrafo.  Puso  en  limnio  el  discurso 
Qaevedo  en  el  estío  de  1641,  para  que  lo 
etaaiinaM  d  obispo  de  León ,  don  Bartolo- 


mé Santos  de  Risoba ;  y  tan  preciosa  reliquia 
del  Job  de  nuestros  poetas ,  perteneciente  á 
la  época  de  sus  mayores  persecuciones,  exis- 
te en  la  Biblioteca  Nacional,  esUnte  V,  có- 
dice i&i. 

Este  primero  de  los  tres  discoraos  que 
constituyen  toda  la  obra,  es  un  cuaderno 
en  8.*,  de  7i  fojas  y  3  papelillos  sueltos;  y 
precisamente  el  mismo  que  asf  describe  don 
Nicolás  Antonio  en  su  BiiUothecu  :  M<mu 
exaratm  iiber  aliut  cxM  $ic  imeriptus 

8.  Proaidencía  De  Dios.  Padecida  De 
los  que  U  oiegan.  Gomada  de  los  q.  la 
coDuesan.  Dottrina  estudiada  en  los 
Gusanos  y  persecución  de  Job. 

MS.  de  mediados  del  siglo  ivii,  en  la  Bi- 
blioteca Nacional ,  H  43. 

No  contiene  sino  la  primera  parte  refe- 
rida. 

(75  fojas  en  4.*) 

0.  Prouidencia  de  Dios  padecida  de 
los  q.  la  niegan  y  gozada  de  los  que  la 
conOesao.  Doctrina  estudiada  En  los 
Gusanos ,  y  pcrsecudones  de  Job. 

MS.  de  la  biblioteca  del  señor  duque  de 
Frias.  Letra  y  papel  de  la  última  década  del 
siglo  Xfll. 

No  «omprtnde  mis  que  lo  anterior. 

(111  fojas  ea  4.*) 


10.  Lo  Q.  PRBTB9D10  El  SPIRrTÜ  SARC- 

TO,  co!f  EL  Libro  de  la  sabiduría  ,  t  el 
Methodo  con  que  lo  Coüsigue.  Discur- 
so. De  D.  Francisco  de  Queoedo  y  Vi- 
llegas. 

Colección  de  don  Juan  Isidro  Fsjardo,  be- 
eba  en  17S4,  y  que  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional,  eódice  M  277,  folio  817. 

(7  fojas  ea  4.*) 

11.  Lo  que  pretendió  el  Spiritu  Sáne- 
lo con  el  Libro  de  la  Sabiduría ,  y  el 
methodo  con  que  lo  consigue.  Discur- 
so de  Du.  Fran.code  Quebedo  Villegas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  1|  His- 
toria, esUnte  %S,  grada  3.*,  C.  número  36. 

(6  hojas  en  folio»  letra  de  dnes  del  siglo 
anterior.) 

42.  SoBBB  LAS  Palabras,  Qijb  mxo 
Christo,  á  so  Sattíssiva  Madre,  en  las 
Bodas  de  CanA.  db  Galilea.  Discurre. 
Don  Francisco  de  Queuedo  y  Villegas. 

Colecion  de  Fajardo  .tomo  ii ,  fólto  905. 
Biblioteca  Nacional ,  M  «77. 
(IS  fojas,  en  4.*) 


13.  Explicación  de  aquel  lucar  del 
capitulo  2."  de  san  Joan  que  dice :  et 
die  tfrtia  factm  tunt  nupticB  in  Cana 
G alinea: :  eterat  Mater  Jeíu  ibi,  etc. 
Número  S6. 

Copia  del  original  (que  poseyó  don  Benito 
Martines  Gomes  Gayoso  á  medisdos  del  si- 
glo snteríor)  hecha  por  don  Tomás  Antonio 
Sanchei.  Pertenece  hoy  al  sefior  don  AguHin 
Duran. 

(8  fojas  útiles  en  4.*,  y  la  portada.) 

14.  Sobre  Las  palabras  que  dixo 
Christo  á  su  Santíssima  Madre  en  las 
Bodas  d.  Canil  de  Galilea,  discurre  Dn. 
Fran.co  de  Quebedo  Villegas. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, esunte  S5,  grada  3.',  C,  número  36. 

(10  hojas,  en  folio,  letra  de  fines  del  si- 
glo anterior.) 


15.  HomLiA  A  LA  Sanctissiiia  Trini- 
dad. Daiaesímihi... 

Autógrafo  que  poseo.  Comienza  el  discur- 
so con  el  folio  7,  y  al  fin  sigue  la  numera- 
ción en  las  dos  ultimas  hojas ,  que  estSn  en 
blanco.  Es  pues  de  inferir ,  ó  que  precedió 
otra  bosaiiia  al  mismo  asunto ,  de  qde  se 
conserva  el  exordio ,  ó  cualquier  trabajo  as- 
cético análogo. 

(24  hojas  uUles  en  4.*,  foliadas.) 

16.  Hornilla  de  la  Santíssima  Trini- 
dad. Las  palabras  que  la  Iglesia... 

Copia  del  amanuense  de  don  Tomis  Anto- 
nio Sanchei.  Es  una  salutación  ú  exordio 
distinto  del  que  Uene  el  MS.  anterior.  Si 
QüivEPO  escribió  la  homilía  pata  que  otro 
la  predicase ,  pudo  muy  l)ien  bosquejar  dos 
salutaciones  i  fin  de  qn^  el  predicador  esco- 

Siese,  ó  imacinar  sobre  na  mismo  punto  dos 
iscursos  diferentes.  _    ^ 

De  este  MS.  es  duefio  el  sefior  Duran. 
(4  fojas,  en  4.*) 

17.  Homília  De  la  Santíssima  Trini- 
dad. Por  Don  Francisco  de  Queuedo  j 
Villegas. 

Colección  de  don  Jun  Isidro  Fajardo,  en 
la  Biblioteca  Nacional ,  M  t77,  folio  tt4.  C<h 
mienza  al  2t5  por  «Las  palabras  qoe  la  Tgle- 
sia*...  Y  esta  salutaelon  concluye  con  la  úl- 
tima Knea  del  folio  ^7  vuelto.  El  ttSempIeza 
asi :  •HomiHñ  A  U  SontUsima  Trinidad.  Data 
eMtmiki  omnU  polMlet...»  Resulta  pues  que 
el  exordio  suelto  de  que  se  hizo  roeudoa 
en  los  dos  números  anteriores ,  se  ha  ante- 
puesto y  unido  en  este  códice  A  la  otra  homi- 
lía |formando  un  solo  cuerpo^ 

(35  fojas  en  A") 


íJíxvni  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 

i8.  DcclavacióOkJksü-Ciiristo  Hi- 
jo DE  Dios  á  so  ETERifo  Padhb  eíf  el 
HoERTo.  Á  QOiE?r  GoNsoEi'A  Euuoo  Por 


EL  Padhe  Etemo  ,  vn  Ángel. 

Tomo  II  de  li  Colecdon  de  Fajardo ,  fo- 
lio 184,  qae  se  ffoarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, estante  Bl ,  códice  i77. 

<il  rojas  en  é.') 

19.  Copia  del  sido  anterior,  ai  principio  de 
nn  códice  en  A.*  intitulado  Obrat  en  Frota. 
y  Veno.  M.  SS.  De  D.  Freneiteo  de  Quepedo, 
y  Vitle$at;  de  qoe  es  dnefio  el  Sr.  D.  Cayeta- 
no AllMrto  de  la  Barrera. 

SO.  La  Primera  Y  has  insimulada  per- 

SEGUCIÓ  DE  LOS  lUDIOS  CONTRA  ChRIS.^ 

Iksus,  y  contra  la  Yolbssia  en  paoor 
DE  LA  Sinagoga. 

Tomo  II  de  la  colección  de  Fajardo,  fo- 
lio 259,  códice  Bl  2T7  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

(U  fojas  en  A.*) 

2i .  U  primera  y  mas  disimulada  per- 
secuzion  de  los  judíos  contra  Cliristo 
jesús  Y  Contra  la  Yglesia  en  &vor  de  la 
Siuagoffa.— Consideración  literal-Avc^ 
tnr  E\  Maestro  Torivio  de  Armuelles 
Natural  de  la  Villa  de  Naval  PiloQa  Be- 
neficiado Kn  S.n  joan  del  Hoio. 

MS.  de  los  primeros  afios  del  síkIo  ante- 
rior, may  estragado  y  de  escaso  mérito. 
trtrteoece  ai  seflor  Oorftn. 
1  fojas  en  A.*)        , 


ti.  t  Los  Remedios  de  qual  qoier 

rORTO.XA  QUE  CONSUELA  QOE  VEDO. 

Concluye : 

c  Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabo 
D.  Prao.co  de  queuedo  io$  remedios 
de  qualqufer  desdicha^  adiciones  i 
Séneca.  Finis, 

•Cnanto  menos  tarieres, 
OesarmarAs  la  mano  i  los  placeres; 
U  malicia  itainvidia, 
A  la  vida  el  cuidado , 
A  la  bermosura  lazos , 
A  la  muerte  embarazos . 
Y  en  los  trances  postreros 
Solicitud  de  amicos  y  berederos. 
Deja  en  Tidales  bienes, 
Que  te  tienen ,  y  picosas  que  ios  Uenes. 

QOIVBDO.» 

MS.  contemporáneo,  qie  fué  de  don  Bar- 
tolomé José  Gallardo ,  y  boy  lo  posee  sn  so- 
brino don  Juan  Antonio. 

(4  fojas  en  A.*) 


ise- 


93.  Emstous  DE  Séneca  tradvcida» 
POR  Don  Francisco  de  Queued^  t  Vi- 
llegas. 

Tomo  II  de  la  colección  becba  por  Fajardo 
en  ITti,  fólioHl.  BibUoteca  Nacional,  Nt77. 
(40  fojas  en  4.*) 


DISCURSOS  crítico -LITERARIOS. 

24.  D.  fran.co  qaebedo  Villegas  a 
D.  Antonio  de  Messa  y  Lelba. 

La  feeba  de  esta  dedicatoria  es  19  de  mar- 
so  tfe  1626.  Sigue  él    • 

«gUENTO  DE  gUENTOS.» 

Acaba:  «el  padre  que  daba  gracias  i  Dios  de 
ber  acabada  la  boda.  Es  como  te  lo  quen- 
to,  bermanode  la  vida.*  Al  fin  se  lee  de  lá- 
piz :  *N'B.  Desgloso  esta  copia  del  Cuento 


de  Cueniot  ie  na  Inmo  MS.  de  Papeles  vi- 
rios ,  que  nerieneció  i  D.  Andrés  González 
de  Barcia  Canralledo  el  afio  de  1695.—  B.  J. 
Galterdo.»  ^ 

Copia  de  16S7,  de  que  boy  es  dnefio  el 
fior  don  Joan  Antonio  Gallardo. 

(5  fojas  dtiles  en,4.*) 

25.  Don  Fran.co  de  queuedo  alle- 
gas, á  don  Antonio  de  Mesay  leiua 

MS.  eontemporilDeo.de  la  biblioteca  de 
Salazar,  L  69,  en  ia  Real  Academia  de  la  His- 
tffia.  Incompleto  y  de  escaso  mérito. 

17  fojas  en  4.*') 


t9.  Otra  copia  del  vIsbio  tfempa ,  qu 
posee  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

30.  Otra  igaal ,  del  biMIoteeario  Siacbfz, 
propia  boy  del  seflor  Darin. 
ill  fojas  dilles  en  4.«) 


96.  Sv  ESPADA  roR  S.  Tuco  solo ,  y 
unico^palroD  d  las  Españas  Con  elCav- 
terio  de  la  Uerdad,  y  la  Respvesu  del 
D.or  Balboa  d  Morgouejo  del  Año  pas- 
sado  al  Dator  Balboa  de  Morgobejo  d 
este  año. 

Por  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas Cavallero  professo  en  la  orden  de 
San  Tiago. 

Acciogere  gladio  tuo  super  fémur 
tuum  potentissime. 

{—Escudo  de  armas  del  Conde  Duque 
de  OHvares,) 

Oinnia  sub  correctione  Sanctse  ma- 
iris  Ecciesiae. 

«  Al  excelentisslmo  Seflor  Conde  Drqné 
Gran  CSciller.— Coqflesso 

{^Concluye  el  o^cnio:)  B.  L.  R.  P.  i  ma- 
nos. De.  V.  Mg.d  Su  Basalto.  Don  francisco, 
de  Queuedo.  Villegas.»  (— F<mi«io.  E$to$ 
renglones  t  énicemente,  ton  euiógrofot.) 

Precioso  manuscrito ,  de  gallarda  letra ;  el 
propio  original  qoe  remitió  nuestro  autor  al 
valido  de  Felipe  IV  para  que  lo  pusiese  en 
manos  del  monarca.  Ocupa,  desde  el  folio  76, 
gran  parte  del  tobo  xxvii  de  Mitceláneat, 
aue  en  el  afio  de  1677  pertenecía  i  la  Bi- 
hUoteca  de  el  Exento.  Señor  Don  Pedro  Nuñet 
de  Guzmon,  Marquét  de  Montealegre,  según 
su  Índice  Imnreso.  Fué  luego  del  cronista 
don  Luís  de  áalazary  Castro;  y  hoy  se  guar- 
da en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se- 
ftalado  con  la  marca  N  27. 

El  borrador  autógrafo  de  la  carta  nuncupa- 
toria al  Conde-Duque,  que  es  medio  pliego 
doblado,  ocupa  los  folios  37  r  38. 

A  mi  amigo  y  dulce  compafiero  de  Acade- 
mia el  seflor  don  José  Amador  de  los  Rios 
debi  la  primer  noticia  del  códice,  i  la  sazón 
de  bailarse  en  mi  casa  cierto  censor  ^  que 
se  aprovechó  de  ello  para  hacerme  después 
grave  é  injusto  cargo  por  no  haber  yo  inser- 
tado este  opiisculo  en  el  primer  tomo,  ruan- 
do su  propio  lugar  es  entre  los  diteurtot  eri- 
tíco-Hieroriot, 

(39  hojas  útiles  en  folio,  y  una  blanca  al  fin.) 


27.  Zensora  del  papel  que  escrioió 
0.  Fran.co  de  Morodelli  de  Poerla, 
defendiendo  el  Patronato  de  Santa  The- 
resa  de  Jbs.,  y  respondiendo  á  D.n 
Fran.co  de  Queuedo  Villegas.  Cau.ro 
del  Orden  de  S.n  Tiago.  A  D.n  Fran.co 
de  Melgar,  Canónigo  de  la  doctoral  de 
Seuilla  y  á  otros  que  han  escrito  con* 
traéi. 

MS..  Biblioteca  Nacional,  H  43.  siglo  zviu. 
(11  fojas  en  4.*) 

28.  Censura.  Contra  Don  Francisco 
de  Morovellí  de  la  Puebla,  en  la  defen- 
sa del  Patronato  de  SanU  Tfaercsa  de 
Jesús,  en  respuesu  de  lo  que  escriuio 
contra  Don  Francisco  de  Quevedo,  v 
Don  Francisco  de  Melgar,  Canónigo 
de  la  Doctoral  de  Seuilla*  y  otros. 

Biblioteca  Nacional ,  Colección  de  Fajar- 
do, hecha  en  1724;  códice  MS76,  fóUo  301 
vuelto. 


3i.  La  perinou  Al  D.or  Joan  perot 
de  raontnuanco  graduado  no  se  sabe 
donde ,  en  que  ni  se  saue ,  ni  el  sane.— 
Perinola.— Estando... 

MS.  coateaporéneo,a«y  apraciable,ea 
nn  códice  que  guarda  el  seflor  don  SenÉa 
Estébanes  Calderón. 

El  códice  contiene  1 1.*,  et  reaMnee  «Ma- 
chos dicen  mal  de  mf»;^\L«  PorintU; 
3.*,  Censura  coetáneo,  manaserita ,  del  Dr. 
Gerónimo  de  Vera  contra  el  Pam  itdot,  fe- 
cha en  Salamanca  A  8  de  jallo  de  iSSi;  y 
4.*,  impresa,  la  Apologín  por  et  J>.  Jnnn  Pe- 
res de  Moniah&n  eontrn  D.  Luzero  de  CU- 
rUtnn :  folleto  suscrito  por  Pedro  Rifara. 

(«3  fojas  útiles  en  4.-) 

32.  La  Perinola  Discurso  o«e  Escri- 
bió Don  Francisco  de  QuebedoTillegas 
Caballero  De  ia  Horden  de  Santiago,  T 
Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abbad. 

En  las  MiteeUneat  de  don  Amonio  de  ie- 
Uno  y  Ugaide,  etbñUero  de io  áráendeSot^ 
tiago.  Cuarto  pari^.— Bibliateca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ;  adiciones  á  la  de 
Salaiar ,  número  35 ,  folio  tt4  al  SSi  indi- 
sive. 

(98  hojas  en  4.*,  letra  del  segiuide  terrio 
del  siglo  xvii;  copia  esmerada  y  de  origiial 
apreciable.) 

33.  Otra  copia  becba  con  m«cbo  desaliie, 
pero  de  buen  original ,.  á  mediados  del  si- 
glo XTii.  Fftlianle  de  veinte  fojas  las  aaeie 
primeras ,  comenzando : 

Solamente  a  de  saberíe 
Dios  el  galao  y  la  dama 
Que  callan  cuando  \t  ofrece; 

y  asimismo  se  echa  de  menos  la  hoja  16. 

Biblioteca  Nacional,  códice  M  7,  (óUos 
desde  el  17  al  96  inclusive. 

34.  La  Perinola ,  al  Doctor  Juan  Pé- 
rez de  Mootalban  graduado  no  s6  saoe 
donde ,  en  uue ,  ni  se  saue ,  ni  el  aaue. 
—  Contrae!  Libro  yutitulado  para  to* 
dos. 

Biblioteca  Nacional,  Mm. 
Buena  copia  del  segando  tercio  del  si- 
glo tvu. 
(21  fojas  en  4.*) 

35.  Laperi  no  la.  zeosnra  A  las  obras 
del  doctor  Mootalban.  De  un  muy  su 
Amigo ,  Servidor  y  Aficionado. 

Biblioteca  Maeioaal,  H  40,  folio  111  i  IM- 
Copiada  en  1679. 

36.  La  Perinola  Al  Dr.  Juan  Peres  de 
Montalvan  el  escorpión  de  Don  Blas. 

MS.  del  último  tercio  del  siglo  xvn.  Bi- 
bHoteca  Nacional ,  H  43. 
(30  fojas  en  4.*) 

37.  La  Perinola.  Discurso  q.e  escrí- 
oló  D.  Fran.co  de  Queuedo  contra  el 
Para  todos  del  Doctor  Juan  Pérez  de 
Montalvan. 

Biblioteca  Nacional,  H  43,  folio  1  i  16 
vuelto,  letra  de  los  primeros  dias  del  si- 
glo xviu. 

(18  fojas  en  4.*) 

38.  Perinola  De  Don  Francisco,  de 
Queu.*  y  Villegas.  Contra  El  Doctor 
luán  Pereide  Montalvan. 

Biblioteca  Nacional, coleecioB dedos  Jau 


hfaGlSTRO  DE  MANUSCRltOS  CONFBDNTADOS. 


Itltfro  PiitrAa,  H  m,  étU»  ri  folio  85  ti 
110;  tüfiBUilU. 

39.  Oirt  copiA  ie  la  nUsma  ¿poea ,  tn  la 
colf  ceioD  que  poue  el  Sr.  0.  Cajetaao  Al- 
berto de  la  Barren. 

40.  La  PerínoU.  Al  Doctor  hao  Pe- 
res (lo  MoiitalTan.  Graduado  no  se  9abe 
donde  en  Lo  ene  no  »e  aabe ,  ni  el  Lo 
sabe.  DeD.  mn*€0  de  Qf  eb.do. 

Biblioteca  Ifaciosal«  Q  tU,  copla  del  úl- 
tlaio  tercio  del  slalo  xvn.  El  cddlce  peitene- 
cid  á  D.  iaan  laidro  Fajardo. 

(S5  fiúaa  en  4.*) 

41.  Perinola.  Al  Doctor  Joan  Perex 
de  lloi4alban Graduado,  no  le  aabe  en 
qooj  en  donde ,  ni  el  aabe  ni  ae  aabe. 

Corioaa  aaaaierito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal ,  T  fO,  letra  del  sitio  pasado,  en  fttUo. 
ilt  «/t  bojai,'desdo  el  (éOo  ttS  al  fi5  voel- 

41  La  Perinola  de  D.  franjeo  de  qae- 
vedo. 

Biblioteca  Nadonal ,  Ce  SO,  cddke  en  fo- 
lio, deade  el  7  al  16  Ucluifo,  letra  del  di- 
tiBO  lerdo  del  siglo  xfn. 

4S.  Otra  copia,  del  sitio  pasado,  e«  la 

biblioteca  del  daqoe  de  Osut. 
^  foju  ea  4.*) 

44.  Perinola  de  D.  FranciKO  de  Qne- 
bedo  VUlegaa. 

Tomo  II  de  fartm  dd  BieaM.  Sr.  D.  Aato- 
alo  Lopes  de  Córdoba,  deede  d  fúlio  »6 
hasu  dSIS. 

(18  hojas  ea  folio.) 

45  y  48.  Dos  coplas  dd  siglo  anterior,  oae 
ptrteaederoB  i  don  Bartolomé  iosé  Gallardo, 
y  hoj  posee  sa  sobrino  don  Jaan  Antonio. 

47.  El  baen  Entendedor  al  acauar  de 
leer:  Dice. 

MS.  de  la  BibUoteca  Nadoaal  *,  H  4.\  le- 
tra dd  dgto  anterior. 

Ea  ana  ad? erteoda  qoe  paso  Qaetedo  al 
ia  de  la  obra  de  Valderrama,  ioUtalada  Don 
ñÉfmutét  ei  €ñírmiHlkiQ ,  que  parece  le  fo¿ 


d  hQjaea4.*) 


48.  CsnsoáA  na  El  Culto  Sivillaüo. 

Orlgtaal  aaldfrafa  eiiste  en  Sevilla ,  en 
la  btbUoleea  Colombina ,  EZ ,  tabla  133,  ná- 
,en4.* 


49.  Rnoaco  na  apoiitabikmtos  ao- 
TóoaAPoa. 

Coplu  de  loa  oritlnalea .  sacadas  por  di- 
ligencia dd  conde  oe  SKeda ,  qalea  las  eo- 
■aaicd  al  bibliotecario  don  Tooiis  Anlonlo 
Sancbes,7 boy  las  posee  d  oxcdentUino  se- 
ftor  doa  AgutlnOarin. 

80.  Alanau  qae  gnarda  d  Sr.  D.  Cayeu- 
no  Alberto  de  la  Barrara. 

51.  Alfanas,  ea  la  colecdoa  de  Fajardo, 
BlbiloItcaHaclond^line. 


EPISTOLARIO. 

81  Colecdoa  doCertcf  de  aoa  raAKisco 
aa  Opavaao,  becba  por  los  ortglBalco  qae  en 
d  siglo  aattriorposeyd  doa  Bealto  Martiafs 
CotMi  Gayoso ,  archivero  de  la  secreurta 
id  despacho  aniversal  de  Safado.  Saeárua- 
se  esmeradas  coplas  para  d  blbUoteearto 
doa  Jaan  Aaioalo  Sanehct  ¡  naitroa  catu  ft 


parar  d  manos  de  don  Benito  Maeatre ,  y  hoy 

pertenecen  d  mi  entrafiable  amigo  el  exce- 
íeatlsimo  seftor  don  Agostin  Dardo,  director 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  tan  sabio  como 
bneno  y  geairoso ;  por  qaiea  he  podido  dis- 
frotarlas  con  toda  holgara. 

Pertenecen  d  esU  Colección  las  cartas :  ni 
(tres  copias  distintas);  vi  (tres  ejemplares), 
VIH  Idos  copias),  UXfl,  ux,  lxi,  txii,  liv, 
ULVí;  desde  la  lxviii  á  la  Lxxii ;  lxxiv  (dos  co- 
pias) ;  deade  la  lxxvui  d  la  lxxxii  ;  desde  la 
Lxsxiv  d  la  xci;  xoiii,  cvii  (doa  tradadoa ,  d 
primero  tiene  ndmero  61);  cxix;  deade  la 
axiv  d  la  cxl. 


53.  Colección  de  la  Biblioteca  NadonaL 
Poaoe  aquel  ealabledmiento  algnna  caru  aa- 
tóipafa  de  QoiviDo,  y  varias  copias  coatem- 
porineu.  H¿  aqoi  lo  mds  apredable: 

CARTA  Ul.  Códice  M  276,  fdlio  319:  copia 
ddafioind. 
CARTA  VI.  En  d  mUmo,  folio  318. 
CARTA  Vlll.  Alli  fóUo  319. 

CARTA  XXI.  CarU  k  un  Gran  seftor 
desde  la  torre  de  Joan  Abad. 

Copia  dd  dglo  aaterior,  códice  T 153»  fo- 
lio 172. 

CARTA  XXIV.  Códice  M276,  folio  291 
vadlo. 

CARTA  XXXII.  Códice  M  278,  fdlio  «6. 

CARTA  XXXlll.  Joannl  Jacobo  Cbif- 
fletio  Patritfo  Conaolari  Archiatro 
Civi  Romano  Sereníss.  Isabelte  Cla- 
re Engeniae  Hispaoiarum  Infanüs  et 
Philip,  fin  bispaníaram  Rexis  Medi- 
co Cnbicolario  Viro  Docto,  et  Aniico 
DomlDOs  frandscQS  a  Qoeoedo,  Ville- 
aas  eqoes  Militie  Divi  Jacobi  Dóminos 
Ville  que  vulgo  vocalur  de  Juan  Abad. 
S.  P.D. 

De  letra  del  amanaense  de  Qüivido  (me- 
aos la  cabeía,  que  estd  escrita  por  dom  Faia* 
CISCO).  Códice  R  27  :  4  hojas  dtiles,  folio. 

CARTA  LfX.  Códice  Mr6|  folio  288.  U 
fecha  en  eau  copla  es  7  de  diciembre  de 
1850. 

CARTA  LXIV.  Códice  T1S5. 

CARTAS  LXX,  LXXI.  Códice  H  276,  folio 
263. 

CARTA  LXXIV.  El  mismo,  fóUo  278  vudto. 

CARTA  LXX  VIL  Códice  H  43,  copia  contem- 
poránea ;  2  hojaa  dUlea  ea  4.' 

—  Copla  en  el  miamo,  dd  dglo  anterior; 
5  hojas  4.* 

—Obi  del  segondo  terdo  del  siglo  xvii  en 
d  códice  M  6,  folio  190  d  192  indusive,  en4.* 

—  Otra  de  1724,  en  d  tomo  M  278,  folio  T7. 

—  OUa  dd  propio  tiemno,  en  d  legajo  T 
lS3,fóUo77;3hoJaaenMtio. 

CARTA  CV.  Memorial  de  Don  fran- 
cisco de  Quebedo  y  Villegas  al  Conde 
Duque,  D.o  Gaspar  de  Guxman,  supli- 
cándole que  le  mandase  salir  de  su 
larga  y  miaerable  prisión. 

Códice  T1B8,  fdlio  55:  ti/t  b^u  en  fdUo. 

Memorial  de  D.n  flranciaco  Qoedeuo 
y  Villegas  al  Conde  Duque. 

Maaaserlto  dd  dlUmo  aiglo.  H  43, 4  fojas 
eo4.* 

-Otra  copia  en  d  códice  M  276,  folio  264 
vadlo. 

CARTA  CVU.  Códice  II  276,  fóUo  967. 

CARTA  ex.  Códice  T15S,  folio  248.  copla 
del  dglo  paaado,  en  21  pllegoa. 

CARTA  CXXII.  Copia  de  una  caru 
de  D.  Fran.co  de  Queuedo  para  D.  Die- 
go Villagomet  natural  de  León ,  q.  vi- 
niendo de  ser  Capitán  de  cauailoa  de 
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Plandes  se  entro  en  la  Comp.a  á  8  de 
Junio  de  1642. 

Códice  H  6,  folio  179,  letra  de  8nea  dd 
dglo  XVII. 

— Otn  copia  becba  eal724.  Códice  M  278, 
folio  82. 

Carta  de  D  n  Pranclaco  de  Quevedo 
Villegas,  á  D.  Diego  dé  Villa-Gomez, 
natural  de  León,  dándole  el  parabiien 

Íor  aver  entrado  en  la  compaftla  de 
esus. 

Leg«|oT183,fóUo210. 

CARTA  CXXIIL  CarU  de  D.  Pran.co 
de  Queoedo  escriu  desde  Cogollodo 
lugar,  y  habíucion  del  Dnq.e  de  Me- 
diua  CeU  á  Madrid  al  Duq.e  del  in- 
fantado en  borabuena  de  la  sent^ 
q.e  tubo  sobre  el  eaUdo  de  Zea  y  Ler- 
ma. 

Itaaaacrito  del  aetaado  tercio  dd  d- 
glo  xva,  ea  d  códice  fl  6,  folio  178. 

-otra  copia  de  1724,  códice  M  278, fo- 
lio 81. 

CarU  de  D.n  ftrandaoo  de  Queuedo 
Villegas ,  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  á  D.n  Rodrigo  de  Silva  y  Men- 
doxa... 

Copia  despreciable  del  sido  aoterior.  Le- 
gajo? 153,  fólio  210. 


SI.  Colecdoa  del  Sr.  D.  Cayetaao  Alberto 
de  I  i  Barrera  y  Letrado.  Entre  difereatea 
opdscdoa  de  Quavaao,  qae  fonaaa  doa  lo- 
mea ea  4.*  escritos  i  priadpios  dd  siglo  an- 
terior, ae  hdlaa  laa  cartas  iii,  vi,  viii,  xxiv, 

ux,  LXX,  LXXI,  LXXUI,  CV,CVU,  CXXIl  J  CXXIU. 


8S.  Colecdoa  del  sefior  doa  Basilio  Sebas- 
tian Castdlaaos,  director  de  la  Eacada  Nor- 
mal, qaiea  ha  tenido  la  bondad  de  franquear- 
me trasladoa  de  ad  mismo  pnfio.  Está  forma- 
da, segon  me  dice,  teniendo  d  la  vista  no  anti- 
So  códice  qne  perteneció  d  don  Antonio  de 
ndamo,  y  parece  qne  hoy  le  posee  sa  «^o- 
brino  don  Lais  María  do  Candamo  y  Konh, 
reaidente  en  Lóndrea;  de  cayo  libro  se  ha 
hecho  mendon  en  la  página  xa  del  tomo 
primero.  Disfmtó  aaimiamo  otro  códice  de 
princlpioa  del  siglo  xviii,  de  qoe  era  dnefto 
don  Pedro  Gniltén  de  Borres,  y  qoe  el  sefior 
Culeilaaoa  dta  ea  el  tomo  ii,  pdgina  386  de 
aa  edidon  de  Queweéo.  En  fin,  para  eateca- 
rloao  epiatolario  facilitó  al  aefior  don  Baai- 
lio  alguna  copia  don  Pedro  de  Castafieda, 
aaniiafnista,  conventaalde  Uclés. 

Habiendo  aalldo  de  Banafia  tales  papeles, 
ao  paedo  desvanecer  la  dada  -que  sobre  sa 
legiUmidad  me  ofrecen  alganaa  cartas  don- 
de hay  vialambres  ¿  indidos  de  haber  ddo 
adereíadas  en  el  siglo  anterior:  los  hechos 
y  personas  qne  contienen ,  verdaderos ;  el 
estilo,  sospechoso.  Si  se  fddficaron  en  tiem- 
poa  de  don  Diego  de  Torrea  v  VUlarod ,  fOd 
coa  grande  conocimiento  de  loa  aaceaoa  bls- 
tórícoa. 

Son  de  esta  colección  dempre  tnteresaa- 
te  las  cartu  iv,  v,  vii,  xxx,  xxxn,  lvii,  lvui, 

XCIX,CVL 


86.  Cdecdon  del  archivo  reservado  del  sa- 
primido  Consejo  de  Caatilla,  cayos  papelea, 
pan  an  mejor  colocación  y  daalflcacion,  han 
sido  tndadadoa  al  ministerio  de  Grada  y 
Justicia.  A  la  caasa  fulminada  contra  loa  da- 
qnea  de  Osnaa  y  de  Ueeda,  y  en  que  ftté  en- 
vuelto QoBvtao ,  ae  Uijeron  las  cartas  ix,  i« 

XII,  XVI,  XVII,  XVIll,  xix,xx. 


87.  Predosa  colección  de  aatógrafoa  y  co- 
plaa  coatcmpordaeu  ea  la  Red  Academia  da 


la  Historia.  Pettenecen  ft  ella  las  Gartoi  ai- 
gaientes : ' 

CARTA  XIV.  Discurso  del  Cap.n 
Camilo  Caiizoii  sobre  la  buepa  ordeo  de 
la  Milicia  deste  Reyno. 

Al  fólio  143  del  tomo  nvii,  MS.,  de  Mit- 
etiáneas,  N  27  (biblioteca  que  fué  de  don 
Lais  de  Sabzar  j  Castro),  existe  original  este 
papel ,  en  cinco  bojas  útiles  en  folio :  el  mis- 
mo que  poseyó,  Mcia  el  último  tercio  del 
siglo  XVII,  el  exeelentisímo  señor  don  Pedro 
Nuñez  de  Gazman,  marqués  de  Montealegre 
y  de  Quintana,  conde  de  Viilaumbrosa ,  de 
los  consejos  de  Estado  y  Guerra  y  prasideate 
del  Supremo  de  Castilla.  Asi  aparece  del  Ín- 
dice impreso  de  so  «  Unteo  ó  Bikíutic*  se- 
lecta... eacríta  por  el  Uceiteiadé  Üom  Jatepk 
Maidonadow  Pardo ,  Abofado  dalos  Reales 
Consejas :  Madrid,  1677,  por  Julián  de  Part- 
des;»  página  183. 

CARTA  XV.  Autógrafa,  en  el  mismo  có- 
dice, folio  306. 

.  CARt A  XXUI.  Carta  que  (D.  Frtn.co 
de  quebedo  cauallero  del  auitodeSaa» 
Uago  sefiorde  la  torre  de  Ja.o  abad) 
escriaio  at^n  pde  Deespaña  Dándole 
cuenta  del  viaje  que  biyocon  el  rey  de- 
españa dende  m.d  al$e;i^ illa— Por  el 
mes  de  febrero  de .  16Íi.  años. 

Cdpia  contemporánea.  En  los  papeles  de 
la  biblioteca  de  $alazar,F  3,  fólio  138  al  141. 
(4  fojas  en  4.*) 

Carta  XXIV.  Respuesta  A  la  carta 
de  don  fran.co  de  quebedo  de  la  xor- 
nada  que  bi^o  su  mag.d  A  la  ^iudad  de 
Sevilla  Por  el  marq.s  de  Velada. 

AHÍ,  fólio  143 al  144 inolttsWe. 

CARTA  XXVI.  Que  se  de^e  excusar 
la  publicidad  eo  los  castigos  de  los  que 
por  vanidad  los  apetecen. 

Entre  los  papeles  de  la  misma  biblioteca 
de  Salazar,  L  ^ :  copia  contemporánea. 
(10  fojas  en  4.*) 

CARTAS  XXXV  hasU  la  LVI  inclusive;  LX, 
LXIII  yLXXIII.  Los  mismos  originales  autó- 
grafos, que  se  hallan ,  con  poco  orden  en- 
cuadernados, en  el  referido  códice  N  27, 
donde  respectivamente  ocupan  los  folios  30, 
23,  ÍO,  25,  39,  82, 24, 19,  íS,  21,  28,  26,  35, 
22, 53, 40, 27,  34, 31 ,  33, 32, 36, 42, 55,  y  an- 
tes del  1. 

CARTA  LXXIV.  Carla  A  Don  Amonio 
de  mendosa. 

MS.  que  foé  de  la  biblioteca  de  don  Luis 
de  Salazar  y  luego  de  las  Cortes .  boy  exia- 
iente  en  la  Academia :  L  31,  desde  la  pági- 
na 102  basta  la  120. 

(9  fojas  en  4.*) 

•^  Carta  tiue  eseríulo  Don  Fran.co 
de  Quebedo  a  Don  Antonio  de  Mendo- 
ca  Cano  del  hauito  de  Calatraba  ayuda 
de  Cámara  de  la  Mag.d  del  Rey  Pbeli- 
pe  quarlo  nro.  Señor. 

Aconsexa  en  ella  que  el  bombre  sa- 
uio  Bo  deue  temer  lo  for^osso  del  iik>* 
rir,  antes  si,  despreciar  sus  miedos' y 
borrores. 

Estante  26,  grada  7.',  Ü,  número  174,  folio 
90.    . 

(5  bojas  en  4.*,  letra  del  último  tercio  del 
siglo  ivu.) 

CARTA  LXXVll.  CarU  de  D.n  Fran- 
eo  de  Queuedo  en  RespuesU  de  Una 
míe  le  escriuió  mi  S.ra  la  Condesa  de 
óliuares,  diciendo  que  le  quería  éasar. 
Pinta  las  Partes  que  a  de  tener  quien 
se  Casare  con  el. 

En  los  tomos  de  Misceláneas  de  D.  Antonio 
de  Cetina  y  ligarte,  adiciones  á  la  biblioteca 
de$alaxar,N55,  fóIlol22. 


OBRAS  DE  fi^N  FRANaSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

letra  de  mediados  del  si- 


(5  bQtiasen4.' 
gloxvii.) 


—  Memorial  de  Don  fran.co  de  que- 
bedo ¿  La  condessa  dnque«sa,  de  San- 
kicar. 

Entre  los  HSS.  en  4/  que  fueron  de  la  bi- 
blioteca de  don  Luis  de  Salatary  Castro,  y 
luego  de  las  Cortes:  L  31,  página821S  ft  216. 

—  Otra  copia  antigua,  en  los  papeles  qne 
pertenecieron  i  la  Biblioteca  de  los  jesattas. 


58.  Colección  del  excelentísimo  é  llnstri- 
simo  sefior  don  Antonio  Lopes  de  Córdoba, 
fbnnada  en.  dos  tomos,  i  mitad  del  siglo  an- 
terior, por  el  alcalde  de  corle  D.  Lorenxe 
Folch  de  Cardona.  Maestra  los  niñeros  xxt, 
Lxxvn,cf,cixuy  cxxui. 


59.  XXV.  Copla  qae  poeee  el  selor  don 
Jorge  Diez,  director  del  real  colegio  de  San 
Diego  de  Sevilla. 


60.  XXVI.   Papel  De  D.n  Fran.co 

Buevedo.  Sobre  Que  se  deven  escusar 
is  publicidades  en  los  castigos  de  los 
aue  por  vanidad  los  apetecen  en  de- 
tos  de  Religión. 

En  un  grteso  tomo  MS.  de  Ones  del  siglo 
anterior ,  intitulado  OH'os  Inéditas  da  Qne- 
vedo  y  Adagios  y  Proverbios  Castellanos,  de 
que  es  dueño  el  señor  don  Severo  Catalina, 
catedrático  de  la  Universidad  Central. 


61.  Colección  del  exeelenUsimo  sellor  don 
Serafln  Estébanez  Calderón,  consejero  de 
Estado.  A  ella  corresponden  las  cartas  si- 
guientes : 

CARTA  XXXI.  Relación  de  la  inun- 
dación de  Sevilla  del  afio  16¿6.  del 
Licenciado  Rodrigo  Caro  á  Don  Fran- 
co de  Quevedo. 

6  hojas  en  4.*,  al  folio  222  de  un  precioso 
códice  dispuesto  por  el  pintor  Francisco  Pa- 
checo. De  su  pincel  es  la  portada,  con  ador- 
nos caprielíDsos,  formando  un  escude  ó  tar- 
jeton,  en  cuyo  centro  dice:  •Tratados  de  eru- 
dicion,  de  varios  autores.»  Al  pié:  •Año  1631.» 

CARTA  LIX.  Copia  hecha  en  1630. 

CARTA  LXXVll.  U  S.*  Condesa  de 
Olivares  quiere  casará  D.  fr.oo  queve- 
do ;  y  pídele  qne  le  escriva  las  calida- 
des que  á  de  tener  la  muger:  ¿  quien 
responde  la  carta  siguiente. 

No  mis  qne  los  cuatro  primeros  renglones 
de  ella.  MS.  del  propio  afto,  en  n  códice 
intitulado  Obras  varías  poéticas. 

CARTA  CVir.  Otro  Memorial  al  Con- 
de Duque  (—  Nota  4e  b.  Juan  IHáro 
Fajardo). = 3  (—  Borrado  un  4  que  $e* 
ñalaba  ante»  el  número  deldoeummto). 

Minuta  de  pufte  y  letra  de  QotviDo.  Al  res- 

Saldo  de  la  hoja  blanca ,  y  en  sentido  inverso 
la minnu,  se  lee  porepigrafe:  «Memorial 
de  (—dado  por,  tachado)  D.n  Fran.co  de 
Quevedo  al  Conde  Üugue.» 

De  tan  preciosa  reliquia  se  ha  sacado  un 
facsímile  con  el  mayor  esmero. 

CARTAS  CXLI  á  CLXIX.  Veinte  y 
Duete  cartas  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo ¿Don  Francisco  de  Oviedo  desde 
8  de  enero  basta  5  de  Setiembre,  y  mu* 
rió  Qu^edo  el  dia  8del  mismo  de  1645. 
y  una  carta  de  Don  Florencio  de  Vera 
Chacón,  testamentario  nombrado  por 
Quevedo^eo  que  da  cuenta  á  Don  Fran- 


cisco de  Oviedo  del  peligro  en  €ue  ha- 
bía estado  de  morirse  l>.  Francisco  de 
Quevedoeldia  24de  Abril.— Num.  118. 

Coniai  hechas  esmeradamente,  enel  shdo 
anterior,  para  el  archivero  de  Estado  0.  Be- 
nito Martínez  Gómez  Gayóse. 


6i.  Coleceiea  qne  poseen  los  liijot  del 
ilustrisimo  seflor  don  Antonio  Alonso  y  Lo- 

f»ez-Novés .  becba  en  el  siglo  pasado  por 
os  originales  que  tuvo  Cayoso.yen  la  cual 
existe  algnn  autógrafo.  S0ñ  de  ella  las  car- 
tas xxxii ,  Lxvii  ( el  mimo  original ,  cuja 
úlUma  miud  es  autógrafa ;  scOBpéflale  noi 
copia  del  siglo  pasado);  lxxyui,  lzxix,  un, 
LXUI,  Lxixn,  uxxv,  cv. 


63.  Colección  del  seff ordos  loan  Antoaio 
Gallardo,  formada  con  los  uta  raros  papeles 
de  su  Oo ,  el  célebre*  MbliOilo  des  Barto- 
lomé. A  ella  corresponden  las  cartas  que  si* 
fuen: 

CARTA  XXIII.  Carta  de  DonFrasxo 
de  Queuedo  escrita  al  naarques  de  Ve- 
lada,  en  la  jornada  q.e  Uco  el  rey  á 
seuillá  en      de  Hebrero  de  i€24. 

Copia  de  entonces,  que  ocnpa  las  hojas 
13  y  44  de  sn  libro  muy  carioso,  ei  enye  te- 
juelo se  lee  Úa  ^ncpoda  MS, 

CARTA  LXXVll,  f  esta  es  vna  mem." 
que  dio  don  fran.co  de  queuedo  a  la 
condesa  de  olibares  q.  le  queti  casar 
de  como  auiade  ser  la  nottie  y  sos  par- 
tes y  condídoo* —  97. 

Concluye: «con la  sueession  q.  stt  casa? 
grande^  a  menester.  =:  £xma.  sra.  Besa  A 
Vex."  la  mano  su  Criado  —  Dom  frasLoa  de 
queuedo  y  VWegas.*  Fhma  y  rúbrica  del  co- 
piante. 

Traslado  del  mismo  afio  de  1635. 


64.  CARTA  LXXVIL  Carta  de  Don 
Fran.co  de  Quevedo  i  la  Condesa  de 
san  lucar  ofreciéndole  mía  daoH  soia 
por  muger. 

Copia  contemporánea  en  tres  hojas  de  a 
precioso  tomo  de  poesias  y  oaéscslnst  da 
Quevedo  los  mis  ,  qne  se  Intitnla  Miscelania 
de  principes.  En  la  biblioteca  del  excelentísi- 
mo señor  general  don  Eduardo  Femandei  da 
San  Román. 


65.  Colección  del  insigne  autor  de  Í)m 
Alvaro,  el  sefior  duque  de  Rivas.  Copias  ke- 
chas  i  mediadbs  del  siglo  anterior ;  compo- 
nen un  precioso  tomo  las  epístolas  sigaiea- 
tee: 

CARTA  CIX.  Carta  Moral,  é  Instfoe- 
tlva  Con  que  Adán  de  ia  Parra  Satisfi- 
xo  A  desque  le  remitió  so  Amigo  D.a 
Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas,  denle 
su  prisión  de  Sao  Marcos  de  León. 

(13  fojas  en  4.") 

CARTA  ex. 
53  bojas  en  4.* 

CARTA  CXi  Carta  Moral,  é  Vos* 
tructiva  de  D.  Fran.co  de  Quevedo,  Y 
Villegas,  escrita  Desde  S.n  Marcos  de 
León-,  A  su  Amigo  Adam  de  la  Parra. 
Pintándole  por  ñoras  su  Prisión,  y  la 
vida  que  en  elkpasa. 

m  lejas.) 


66.  Colección  en  la  biblioteca  parttetUtr 
de  su  majestad  la  Reina.  Autorizado  el  se- 
fior marqués  de  Pidal  para  disfrutar  los  t^ 


De  igaal  andgiedad  y  eea 


hBSISmO  DE  MANUSCRITOS  CONFR(»rrADOS. 


tor«s  litenriot  del  real  aldünr,  pode  eoie- 
Jar.coa  )o  ja  eaoocUa  wU  y  Us  cartas  ai- 
Caieotes : 

CARTA  ex.  Carta  ^ralé  iostnic- 
tiv«  De  D.Q  Prto.eo  üe  Quetedo,  Bs- 
eriu  desde  S.n  Marcos  de  Leoo  &  ao 
Amigo  8ujo,eD  nae  le  partizipa  qae 
la  causa  cSe  su  prlsioa  no  et  U  que  le 
aconiulan,  aino  oira  peor. 

Copia  dd  siglo  aateiior.  Sabu,  estante  G, 
plateo  6. 
(61  rojas  ea  4.*) 

CARTA  CXI.  Copla  incompleta,  en  41 
fojas. 

CARTA  CXII.  CarU  Moral éYosiruc- 
tíva  De  un  Aniso  de  Dn.  Fran.co  de 
Quevedo,  Dirigidfa&  esle.en  respuesu 
de  dos»  óue  le  escribió  desde  su  pri- 
sioQ  de  Sao  Míreos  de  Leoo. 

(89  rojas.) 


67.  Colección  de  coplas  sacadas  en  el  dl- 
timo  sillo,  qae  posee  lii  biblioteca  del  seflor 
daqae  de  HedlAaceli.  Compreade  lu  cartas 
ex,  cu,  cxii. 

68.  ColeccIOB  qne  conserra  mi  amigo  y 
compañero  don  Francisco  Cavada  /  Zarraci- 
na,  ollcial  de  secretaría  en  el  minfsterío  de 
Fomento.  Le  forman  las  cartas  ex  (14  bolas 
eo  4.*),  exacto  bojas),  y  cxu,  incompleta 
(7  hojas). 


DOCUMENTOS. 

89.  AuténUcot  en  poder  de  don  José 
Heriberto  Garda  de  Qneredo :  El  I. 

CLYII  y  CLvm.  Traslados  a oténtlcos,  be- 
cboa  en  170S,  4e  las  coplas  del  testamento 
j  codlcilo  sacadas  en  l6Gi ;  cayo  pié  dice  de 
esu  manera : 

•  Yo  García  Yaftex,  escribano  del  Rey 
N.  8.  f  del  Aynnum.to  de  esU  villa  nueva 
de  los  Inbnies,  este  traslado  bise  sacar  del 
protocolo  y  registro  de  escrltaras  qoe  pasa- 
ron ante  Alonso  Pereí,  escribano  pob.co 
qae  foé  deala  villa  el  aflo  de  mil  seiscientos 
y  caareota  y  cinco ,  qoe  está  en  el  arcbivo 
del  dicho  Ayantamleoto^  Y  va  cierto  y  ver- 
dadero, i  qae  me  remito.  Y  faeroo  testigos 
á  lo  ver  sacar  .corregir  f  concertar  Pedro 
de  Cootreras,  Feniaado  Martines  y  Joan  de 
Aasifla,  vecinos  desta  villa  nneva  de  los  In- 
fantes .en  ella  a  7  días  del  mes  de  Octnbre 
de  M9i  aAos.  Y  llevé  de  derechos  i  15  ma 
vedises  por  foja  y  no  mas :  y  lo  signé  en  tes- 
timonio de  verdad.=G«rd«  Kei#s.=Va  este 
traslado  en  7  fojaa  el  primero  pliego  del  se- 
llo primero,  y  los  deroas  Intermedios  del  co- 
man.» 


70.  Estudios  hechos  por  mi  con  pre 
seneit  de  datos  curiosos  é  inéditos ,  ó 
de  inpresos  en  que  nadie  babii  repa* 
rado  bastí  abori.  Los  números  u,  xcn. 


71.  Originales  en  el  tribunal  espe- 
dí! de  lis  Ordenas  militires :  if ,  lxi. 


71  Auténtico  en  li  pirroquii  de 
san  Gioés  de  Madrid :  t. 


79.  En  li  Unif ersidid  Central :  fi  y 

Til. 


74.  ColeeeiondedonBirtoloinéJosé 
Gallirdo,  existente  boyen  manos  de  su 
sobrino  don  Jum  Antonio:  vui. 


75  Coleceion  de  luiógníos  y  eo- 

f^iía  intiKttis  y*  lulénlicaa.  que  posee 
a  Real  Academia  de  ii  Historia.  Con- 
tiene los  documentos  qne  siguen :  ix, 

XI ,  I.XXIX,  CXI ,  CXI.. 

(XVII.  Copia  aaténtica  del  tesUmento  de 
(ioevedo:  faé  remitida  i  la  Real  Acsdemi»  de 
la  Historia,  con  oficio  Ue  10  de  jonio  de  1835, 
por  el  doctor  don  José  Cándido  de  Pefiafiel, 
cora  párroco  de  Albambra ,  individuo  corres- 
ponsal del  mismo  caerpo.  Sacóse  del  proto- 
colo de  escrituras  públicas  otorgadas  ante 
Alonso  Peres,  escribano  qne  faé  de  Víila- 
nneva  de  los  Infantes  en  el  afio  de  1645, 
donde  se  baila  al  félio  155.  Aatorizó  la  co- 
is don  Casimiro  Antonio  Boniempo ,  escri- 
jano  dd  número  y  ayontamiento  de  la  re- 
ferida Villa,  é  5de  janio  de  1835;  legaliián- 
dola  en  6  del  propio  mes  los  escribanos 
Jnsn  Francisco  Morcillo  y  Jq^  Jimeoei.  del 
número  y  juzgado  de  la  villa  de  Albambra. 


76.  Colección  de  traslados  hechos 
por  el  señor  don  Bai;ilío  Sebastian  Cas- 
tellanos, director  de  la  Escuela  Normal, 
en  tista  de  códices  que  ya  boy  no  exis- 
ten en  España;  x,  xii,    xiu,   xi?, 

XXXV,  €XVn,  CXLVlll. 


77.  Originales  en  el  archivo  general 
de  Simancas :  los  documenloa  desde 
el  XXII  al  XXVI ;  xxxiii,  xxxiv«  xxxvu, 
xu,  XLii,xLvii;  desde  el  xlix  al  un;  lv, 
LVi,  Lxiii,  Lxiv,  Lxvii;  desdo  el  lxxi 
al  Lxxvn;  desde  el  Lxxxn  al  lxxxv; 
Lxxxvm ,  cxxxviii. 


78  En  la  biblioteca  del  señor  du- 
que de  Osuna  existen  los  documentos 
XXIX  XXX,  XXXI,  xxxn,  xxxvi,  xl,  xuu, 

LXV,  LXVUI. 

79.  Colección  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Comprende  los  números  xxn, 
XXX.  XXXI,  ixxii,  xxxvi,  xl,  xuii,  xlvu 
(copia),  ¡«XXXI,  xciv,  cxxxTi,  cxltu,. 

CL,  CLI. 

CXUl.  Memorial  de  D.  Francisco 
de  Qoevedo:  suplicando  su  soltura  de 
la  prisión  que  padecía  en  S.n  Marcos 
de  León :  consulta  s.re  el  del  Presi- 
dente de  Castilla  D.n  Juan  de  Chuma- 
cero  y  Carnllo.  Decreto  de  S.  Mag.d  a 
la  Consulta :  otra  del  mismo  Presid.te 
y  Segundo  Decreto  de  S.  M.  todo  ori- 
ginal que  conserva  en  un  tomo  destos 
Documentos  el  Marques  de  los  Llanos 
Alcalde  de  Hijosdalgo  de  la  R.l  chan- 
cill.a  de  Granada. 

Cddlce  T 153 .  folio  SIS  vuelto ,  letra  del 
siglo  anterior.  Es  cariosa  la  noticia  qoe  se 
estampa  aqoi,  sobre  la  procedencia  del  tomo 

3ae  guarda  boy  el  Ministerio  de  Estado,  y 
e  que  se  ba  hecha  mérito  al  pié  del  docu- 
mento cxux. 

80.  Originales  en  el  archivo  secreio 
del  suprimido  consejo  de  Castilla,  que 
se  custodia  actualmente  en  el  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia:  xlviii 
UV,    LXXVl,    LXIVII,   LXIZIX,  xc,  xci; 


desde  el  tcf  ti  cr,  ex,  cu,  cxu ,  cxm, 

CXXI. 


81.  Entre  los  papeles  de  las  escriba- 
nias  de  cámara  del  tribunal  supremo 
de  Justicia :  cvu,  cviu,  cix. 


82.  De  la  coleccíoo  del  señor  doO' 
Agustín 'Doran,  citada  al  n6m.  46: 
cxxiv,  cxxv,  cxxvi,  cxxvii,  cxxxi, 
cxxxm,  cxxxiv.  cxlv,  cxlvi  (tres  co- 
pias); tiXLVll(d08). 


83.  De  la  del  Sr.  Estébanez  Calde- 
rón, citada  al  número  61:cxxiv,  cxxvi, 
cxxvu,  cxxxm,  cxxxiv,  cxlvu. 


84.  De  la  colección  del  ilustrisimo 
señor  don  Antonio  Alonso  y  Lopez- 
Novés,  citada  al  núm  53:  cxxvi,  cxxvu. 

CLVI!  7  CLVIII.  Copia  excelente ,  en  10 
fojas  en  4.*  y  la  portada,  hecha  i  mediados 
del  siglo  snteríor  para  don  Benito  Gomes 
Gayoso.  La  cabeza  V  el  pié  dicen  asi : 

•Mignel  de  Moya  Carnicero,  notario  apostó- 
lico por  autoridad  apostólica ,  yecino  de  esta 
villa ,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  cómo 
Mignel  Marín  de  Moya,  escribano  del  Rey 
nuestro  sefior,  del  ndmero ,  gobernación  y 
aynnumiento  de  esta  dicha  villa  y  Umbien 
vecino  de  ella,  exhibió  ante  mi  cierto  testa- 
mento y  un  codicilo,  otorgado  todo  por  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  qne 
fué  del  orden  de  Santiago,  bajo  cuya  dis- 
posición murió;  qoe  para  qae  coste  sa  te- 
nor de  nno  y  otro,  sacados  i  la  letra,  es  el 
siguiente:  (-CopíAiue.) 

•Que  dicho  testamento  y  codicilo  prein- 
sertos concordan  con  sus  originales,  qne 
volvi  al  citado  Miguel  Mario  de  Nova,  y  ¿  ellos 
me  remito.  Y  para  que  conste  oonde  con- 
venga .  doy  el  presente,  que  signo  y  Armo 
en  Villanneva  de  los  Infantes,  en  3  de  fe- 
brero de  1747  afios.— En  testimonio  de  ver- 
dad. Miguel  de  Mof  Carnicero  ^  notario 
apostólico.» 


85.  Colección  del  señor  don  Caveta^ 
no  Alberto  de  la  Barrera ,  citada  al 
número  54:  comprende  el  documento 

CXLVIl. 


86  Colección  del  se5or  López  de 
Córdoba,  ya  citada  al  número 58.  Rá- 
Ilanse  en  ella  los  documentos  cxlix, 

CL  y  CLI. 

87.  Colección  de  documentos  origi- 
nales, en  el  arcbivo  de  la  primera  se- 
cretaria de  Estado.  El  número  cu. 


88.  En  la  biblioteca  del  sefior  conde 
de  San  Luis: 

CLVII.  El  mismo  protocolo  n  registro, 
compuesto  de  tres  pliegos  del  sello  4.*,  colo- 
cados ono  dentro  de  otro. 

Conienu  al  folio  15S:  Uene  32  renglones 
la  primera  plana ,  y  al  mirgen  (en  31»  cua- 
tro asientos  de  los  traslados  que  se  sacaron 
durante  el  afio  de  1645.— CuenU  la  plana  de 
la  vuelta  38  renglones ,  y  ( en.  IB )  dos  notas 
de  las  copias  hechas  en  Ices  y  1713. 

Al  (olio  156  corresponden  también  38  ren- 
glones.—Pero  i  la  vnelu  solos  35,  por  can- 
sa del  sello. 

En  el  157,  por  igual  rason,  no  hay  sino  37; 
mu  voalto,  maestra  en  caaabio  H  renglonea. 


ILU 

El Itttde^nti  43 ;f  al  respaldo,  fraeUt 
»1  sello ,  no  mU  que  38. 

El  roiio  159  poede  deeiree  que  consta  de 
35  renglones,  si  se  com potan  tomo  dos  los 
en  qoe  fe  difideo  am^as  Armas,  la  del  testa- 
dor y  la  del  escribano  Jontamente.  —  Está  la 
melta»  en  blanco,  tachada  con  cinco  rayas. 

Carece.de  fnliacion  la  dlHma  hoja,  j  con 
igaal  ndmero  de  rayas  por  cada  parte  se  ve 
inoUlixada. 

Al  fln  de  las  planas  ona  raya  evita  que  se 
pnéda  afiadir  otro  renglón;  y  es  ocioso  na- 


OBRAS  DE  DOiN  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

90.  Aatéotico 


nlfestar  que  eitendldo  el  pliego,  i  nn  hai 
resoltan  ambos  sellos ,  porque  entonces  se 
estaafpaban  de  esta  manera. 


89.  De  la  colección  del  lefior  don 
Juan  Cortada ,  citcdrático  e»  el  insti- 
lólo de  Barcelona ,  ei  nüinero  ci.vii. 


en  la  parroquial  de 
San  Andrea,  de  VtllanaeTa  de  los  la- 
fanteft :  clii. 

Manilestan  poet  estos  fO  artieolos  fie, 

Sara  lijar  el  texto  del  presente  ii  tome  ée  las 
^kru  de  Dm  Prmeiico  ie  QmtUe^  le  hit 
cotejado  400  mannscrltos,  y  disfntadott 
preciosas  coleccioues. 

Las  Tariantes  de  todos  ellos  van  al  pié  di 
cada  docvmento  d  discurso. 


DISCURSOS  ASCÉTICOS 

Y  FILOSÓFICOS. 


lA  caída  para  levantarse,  el  ciego  para  DAll  VISTA. 

EL  MONTANTE  DE  L\  IGLESIA, 

BtlU 
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ESCRIBE 


DON  FBANaSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DÉ  U  ORDEN  DE  SANTIAGO,  SEROR  DE  LA  VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ARAD  (1)  [ü). 


AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  JUAN  CHUMACERO,  CARRILLO  Y  SOTOMAYOR, 

prcfideate  de  CattilU. 

Para  reconocer  la  vida  que  á  vuecelencia  debo,  busqué  vida  en  mi  persona,  y  no  la  ha-* 
lié»  porque  eo  mí  solo  ha  quedado  aquel  horror  que  sobró  á  los  trabajosos,  do  asco,  no  de  har- 
tos. Recurrí  á  la  vida  de  san  Pablo,  que  fecunda  lo  fué  de  las  gentes  y  de  las  sinagogas.  Escri- 
blla  el  cuarto  a&o  de  mi  prisión ,  para  consolar  mi  cárcel,  en  que  cobré  mi  estipeiidip  de  otros 
pecados.  Dedico  á  vuecelencia  en  voto  esta  obra,  que  me  atreví  á  disponer  viéüdom^  discípu- 
lo de  las  persecuciones  y  calamidades  mas  ultimadas.  Es  el  padecer  tan  soberano  inajsiro,  que 
dice  san  Pablo  i  los  hebreos:  (2)  t  Siendo  Cristo  Jesús  hijo  de  Dios,  aprendió'de  lo  que  pade- 
ció.» Los  teólogos  dicen,  fué  la  ciencia  experimental.  Fieme  eil  que  maestro  de  quiea  tuvo  que 
aprender  la  Sabiduría  eterna,  vencería  en  mí  la  rudeza  de  la  ignorancia  humana.  Sobrescribo 
mi  estudio  con  el  nombre  esclarecido  de  vuecelencia,  cuyas  virtudes,  con  la  aspereza,  que 
siempre  es  disposición  á  sus  premios,  igualmente  ejercitan  y  exaltan  su  persona  ;  con  ios  ilus- 
irisimos  ascendientes  de  vuecelencia,  para  mayor  gloria  suya,  me  atrevo  á  hacerle  cargo  con 
las  letras  y  las  armas,  y  lo  alto  y  generoso  del  esplendor  de  la  sangre.  Es  vuecelencia  hijo  del 
señor  Francisco  Chumacero,  del  consejo  Real  y  de  la  Cámara,  varón,  por  su  integridad  y  le- 
tras, escogido  para  visitador  del  consejo  de  Hacienda ,  y  de  la  señora  dona  Catalina  Carrillo  de 

(i)  Adviértase  qae  todas  las  auloHdades  de  latió  per-  F.  La  de  Brusi'Ias,  hecha  por  Foppons  en  1G60. 

tenecieotes  á  este  tratado  Tan  traducidus  en  romance  5.  La  de  Ma^drid,  por  don  Antonio  de  Sancha  en  1790, 

consecutivamente.  (Edieton  de  Sancha ^  copiando  $in  que  se  recomienda  sumamente  pur  lener  al  principio  la 

duda  la  primera  de  1644).  dedicatoria  y  la  advertencia,  que  no  se  liallan  en  ningu- 

(a)  Escrita  eo  los  primeros  meses  de  i643,  fué  la  últi-  na  de  las  reimpresiones  de  la  Vida  de  sau  Pablo,  inclu- 

ma  obra  que  dio  k  la  estampa  nuestro  autor.  sa  la  elej^ante  de  dun  Joaquín  de  Ibana.  ¡  Lástima  que 

Publicóse  en  Madrid  al  año  siguiente  de  1611,  y  áprin-  no  se  hubiese  tomado  el  editor  la  molestia  de  confron- 
cipio  del  otofto,  según  sospecho,  pues  no  he  llegado  á  tar  el  texto  con  el  de  la  edición  príncipe,  ya  que  la  tuvo 
ver  ningún  ejemplar  de  esta  edición  prinrera.  Suplo  su  á  roano!  Mi  diligencia  por  lograr  esta  i'oriuna  ha  sido  es- 
falta con  un  esmerado  cotejo  de  cuatro  reimpresiones  téril. 

apreciables,  cuyas  dífereocias  vaa  de  esta  manera  seña-  La  puntuación  es  fatal  en  los  cuatro  ejemplares  ([ue 

iHdas :  cito ,  y  los  textos  latinos  en  su  ma}or  parte  se  hallan  es- 

Á.  Colecdon  de  Madrid,  costeada  por  Tomás  Alfay  tragados  laslimosisimatnente.  Hoy  ya  deben  inspirar 

euittJO.    *  conQanza  al  lector  en  mí  publicación. 

JV.  La  de  la  misma  población,  que  sacó  &  luz  Mateo  de  (2)  Cbristus  Jesús  cum  esset  Fiiius  Dei ,  didicit  ex  iíS| 

la  Bastida  eniCt^.  quaepassus  est.  (Ad  hcb.,  v.  ^^.) 
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la  Vega,  nieta  legítima  de  varón  de  Hernán  Carrillo  de  la  Vega,  á  quien  los  señores  Reyes  Cató- 
licos heredaron  en  Málaga  con  repartimientos  iguales  á  Garci  Fernandez  Manrique  y  á  otros 
grandes  caballeros  que  la  poblaron.  Casó  Hernán  Carrillo  con  doña  Leonor  do  Córdoba  y  Goz- 
man,  hija  de  don  Luis  de  Córdoba,  cuarto  hijo  legítimo  del  primer  conde  de  Cabra,  y  de  dona 
Constanza  de  Guzman ,  hij^  de  don  Perafan  de  Ribera  y  de  doña  Leonor  de  Guzm'an ,  hija  de 
Luis  de  Guzman,  señor  de  la  Algava,  y  de  doña  Inés  Ponce  de  León ,  hija  del  conde  de  Arcos  don 
Juan ,  y  de  la  condesa  doña  Leonor  Nuñez.  Fué  el  señor  Francisco  Chumacero  y  Sotomayor  des- 
cendiente legítimo  de  Vasco  Chumacero,  hijo  de  hermano  legitimo  de  don  Martin  Y^ñez  de  h 
Barbuda,  maestre  de  Alcántara  en  tiempo  del  señor  rey  don  Enrique  HI,  á  quien  por  sus  gran- 
des hazañas  llamaron  Alcides  extremeño,  que  tan  valerosamente  defendió  y  restauró  de  los  por- 
tugueses á  Valencia  de  Alcántara.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  la  iglesia  de  Santiago,  la  mas  anti-  j 
gua  de  aquella  villa.  Está  en  la  casa  de  vuecelencia  la  alcaidía  perpetua  de  aquel  lugar,  tan 
importante  á  la  raya  de  Castilla.  De  tres  hijos  que  tuvo  su  gran  padre  de  vuecelencia,  fué 
vuecelencia  el  mayor  y  el  heredero,  hasta  en  ser  colegial,  conio  lo  fué  en  Salamanca,  dei 
insigne  colegio  de  San  Bartolomé,  llamado  el  Viejo.  El  segundo,  el  señor  don  Fernando  Chuma- 
cero  y  Carrillo,  del  insigne  colegio  del  Arzobispo,  y  oidor  de  la  real  chancillería  de  Valladolid, 
sugeto  que  la  muerte  envidió  al  lustre  y  aplauso  de  las  letras.  Fué  el  tercero  el  señor  don  Au-  < 
Ionio  Chumacero,  colegial  en  el  insigne  de  Cuenca.  Tuvo  tres  cátedras,  la  de  instituía,  la  de  có- 
digo y  volumen ;  fué  oidor  de  Galicia  y  de  la  real  chancillería  de  Valladolid,  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  principado  de  Asturias,  alcalde  de  Corte,  del  consejo  Real  y  Supremo  de  Cas- 
tilla, presidente  de  la  sala,  con  titulo  del  Consejo.  Su  memoria  no  se  enjuga  de  lágrimas  délos 
,  que  gobernó.  Murió,  mejor  diré,  pasó  á  mejor  \ida ;  que  en  los  ministros  que  vivieron  en  la  ley 
de  Dios  y  justificados  en  sus  cargos,  y  espiraron  sin  dejarlo  de  ser,  tiene  mas  corteses  y  conso- 
lados nombres  la  muerte.  No  sé  que  sobre  otros  hombros  hayan  cargado  tan  grave  peso  de 
obligaciones  como  sobre  los  de  vuecelencia  el  esplendor  de  la  sangre ,  la  gloria  militar  y  la 
eminencia  de  las  letras.  Imitar  tales  virtudes  heredadas,  obligación  es  de  tanta  fatiga  como  glo- 
ria ;  continuarlas  en  su  dignidad,  muy  difícil;  crecerlas  y  aumentarlas  es  acción  que  confina  con 
el  imposible.  Esto  facilitó  vuecelencia  desde  Salamanca,  llevando  en  oposición  victoriosa,  des- 
pués de  otras  dos  cátedras,  la  de  vísperas  de  leyes  á  los  dos  mayores  sugetos  que  fueron  acla- 
mación de  aquella  grande  universidad,  y  después  fueron  admirados  en  el  tribunal  supremo  del 
consejo  real  de  Justicia  en  esta  corle.  Fué  vuecelencia  consejero  en  la  real  chancilleria  de 
Granada ,  vino  por  fiscal  al  real  consejo  de  las  Ordenes,  donde  fué  consejero.  Ascendió  al  Su- 
premo de  Castilla  y  de  la  Cámara.  Hasta  aquí,  por  tantos  puestos  y  tránsitos  meritorios,  aun  no 
parece  se  contentaba  vuecelencia  de  continuar  con  igualdad  los  blasones  de  tantos  acreedo- 
res á  su  obligación.  Necesitaron  las  inquietudes  de  Europa  á  la  majestad  de  don  Felipe  IV  el 
Grande,  nuestro  señor,  á  buscar  persona  de  calidad,  letras,  inteligencia  y  virtud,  que  en  la  corte 
romana  asistiese,  haciendo  oficio  de  triaca  en  oposición  al  veneno  que  contra  España  respiraba 
Francia.  Para  estos  fines,  tan  diiíciles  como  importantes,  envió  á  vuecelencia  por  su  emba- 
jador en  aquella  corte,  de  donde ,  reverenciado  por  sus  costumbres  y  estimado  por  sus  letras  en 
espacio  de  nueve  años,  cojí  logro  y  utilidad  del  real  servicio,  aprobación  de  su  santidad  y  de 
toda  la  sagrada  congregación  de  cardenales,  habiendo  padecido  vuecelencia  su  celo,  volvió á 
España ;  el  grande  monarca  de  ella,  en  llegando  á  su  corte,  premió  á  vuecelencia  con  la  presi- 
dencia de  Castilla,  á  que  precedió  en  diferentes  ministros  alguna  limitación.  Ya,  Señor,  exce- 
dido está  el  cargo  que  de  tan  grandes  méritos  de  padres,  abuelos  y  hermanos  hice  á  vuecelencia. 
Esta  verdad  no  puede  alguno  enfermarla  con  achaque  de  lisonja;  califícala  la  soberana  elección 
del  Rey  nútístro  señor,  que  viva  muchos  y  bienaventurados  años.  Sé  que  estos  renglones  mios  se- 
rán carga  pesada  á  la  modestia  de  vuecelencia ;  séame  disculpa  que  sin  delito  no  pudiera  rehu- 
sarlos, pues  mi  obligación  es  tal,  que  puedo  y  debo  valerme  para  con  vuecelencia  de  las  pala' 
bras  con  que  san  Pablo  se  mostró  reconocido  á  Onesíforo  (2epíst.  á  Timotheo) :  Det  misericor' 
diam  Doininns  Onesiphori domui:  quia  saepé me refrigeravity  et  catenam  meam non  erubuit:  Detüli 
Dominus  invenire  misericoidiam  á  Domino  in  illa  die.  Fui  preso  con  tan  grande  rigor  á  las  once  de 
la  noche,  7  de  diciembre,  y  llevado  con  tal  desabrigo  en  mi  edad,  que,  de  lástima,  ei  ministro  que 
me  llevaba,  tan  piadoso  como  recto,  me  dio  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de'h'mosaa» 
y  uno  de  los  alguaciles  de  corte,  unas  medias  de  paño.  Estuve  preso  cuatro  años,  los  dos  como 
fiera,  cerrado  solo  en  un  aposento,  sin  comercio  humano,  donde  muriera  de  hambre  y  desnudezt 
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si  la  earidad  y  grandeza  del  duque  de  Medinaceli »  mi  señor,  no  roe  fuera  seguro  y  largo  patri* 
monio  hasta  el  dia  de  hoy.  De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  me  desató  la  jus« 
tiGcada  misericordia  de  su  majestad  por  el  medio  é  informe  de  vuecelencia,  á  quien  remitió 
mí  causa,  en  la  cual  nunca  se  me  hizo  cargo  ni  tomó  confesión,  ni  después,  al  tiempo  de  mi  sol- 
tura, se  halló  alguna  cosa  escrita  jurídicamente.  Y  me  atrevo  á  dar  á  su  nombre,  en  la  fatiga  do 
mi  pobre  ingenio,  reconocimiento  indigno  de  su  esplendor.  Empero  mayor  atrevimiento  fuera 
presumir  por  mi  parte  el  poder  enviarle  obra  digna  de  su  atención.  Dios  nuestro  Señor  déi 
vuecelencia  su  gracia,  larga  vida  con  buena  salud,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  26  de 
agosto  de  1644  años. 

Don  Fbancisco  di  Qc&vsdo  Vxlligas; 


ADVERTENCIA  MUY  IMPORTANTE 

PABA   INFORMAR  AL   QUE  LEYERE  ESTA  HISTORIA, 

.  Tienen  en  este  tiempo  mucho  de  enfermedades  agudas  los  libros  que  se  imprimen,  por  haber 
hombres  críticos  como  dias ;  éntrase  en  ellos  con  miedo,  sálese  del  uno  con  trabajo,  y  pásase  al 
otro  con  susto^  y  es1abónanse*c6n  prolijidad.  Ninguno  destos  que  se  precian  de  setenes,  cator- 
cenos y  veintiuno,  discurriendo  adelante,  ha  escrito  alguna  cosa,  y  como  ingenios  estériles,  que 
no  tienen  parto  en  público,  despiadados,  aborrecen  el  ajeno,  compran  los  libros  para  hacerlos 
esclavos  y  ponerles  los  yerros  que  no  traen.  Esta  persecución,  graduada  por  si  misma,  me  obliga 
é  dar  razón  destos  escrúpulos,  no  por  evitarla,  que  es  imposible,  sino  por  asistirme  como  mas 
honestamente  puedo.  No  digo  que  san  Pablo  cayó  del  caballo,  como  se  ve  en  todas  las  pinturas 
y  estampas  de  la  conversión  y  caida  del  Apóstol.  Movióme  el  no  hacer  mención  del  el  texto  sa- 
grado y  las  razones  y  autoridades  que  da  y  refiere  el  reverendo  padre  Masucio,  y  se  verán  en  su 
libro,  y  lo  que  mas  fuerza  hace,  las  palabras  con  que  Cristo  le  mandó  levantar,  y  como  ades- 
trándole, asido  de  la  mano,  le  llevaron  á  Damasco. 

En  el  contexto  desta  historia  muestro  alguna  duda,  empero,  reverente  á  Santiago,  de  que  san 
Pablo  no  vino  á  España,  sin  nota  della  y  con  gloria  del  mismo  Apóstol ;  y  si  bien  me  rindo  á  tan- 
tas autoridades  de  santos  y  padres,  he  querido  acordar  que  hubo  quien  citó  un  decreto  de  Ge- 
.  lasio,  papa  segundo  de  este  nombre^  en  que  niega  la  venida  de  san  Pablo  á  España,  y  unas  pala- 
bras de  san  Jerónimo  la  ponen  en  duda  sobre  la  epístola  á  los  efesios,  capitulo  3,  y  otra  dispu- 
tando contra  Helvidio,  hereje.  A  entrambos  procuraron  responder  Ambrosio  de  Morales,  en  su 
Primera  parie  de  las  antigüedades  de  España,  y  el  señor  Gregorio  López  Madera,  del  supremo 
consejo  de  Castilla  y  caballero  del  hábito  dé  Santiago,  en  el  libro  del  Monte  Sanio ;  varones  en- 
trambos doctísimos.  Los  curiosos  podrán  reconocer  la  fuerza  de  sus  razones.  Alégase  por  la  ve- 
nida del  Apóstol  el  milagro  de  Probo  y  Xantipe,  su  mujer;  este  se  refiere  con  variedad.  Ambro- 
sio de  Morales,  en  el  libro  citado,  dice  sucedió  en  Ecija,  y  que  en  memoria  se  celebra  en  aquella 
ciudad  solemne.fiésta  á  san  Pablo  el  dia  de  su  conversión,  y  añade  :  ¿Yo,  con  haber  visto  la  es- 
crhura  auténtica  en  pública  forma,  que  la  ciudad  tiene  de  lo  que  entonces  pasó,  no  veo  cosa  por 
donde  se  pueda  fundar  ni  tomar  ocasión  de  creer  que  san  Pablo  hut)iese  allí  predicado.»  Es- 
cribió este  suceso  dé  Probo  y  Xantipe,  Simeón  Mctafrastes,  empero  sin  decir  el  nombro  de  la 
ciudad  ó  provincia  donde  sucedió. 

El  doctor  Juan  Rodríguez  de  Léon,  canónigo  de  la  santa  iglesia  (i)  taxcalense  de  la  Puebla  de 
los  AngJBlés,  en  Nueva  España,  bien  conocido  en  la  corte  por  su  predicación  y  letras,  en  su  libro, 
cuyo  título  es :  El  Predicador  de  las  gentes,  san  Pabla  (a),  lib.  1 ,  cap.  19,  refiere  el  suceso  de 
Probo  y  Xantipe,  de  Plavio  Doxtro  y  Metafrasles,  y  quiere  sucediese  en  Laminio,  qufe  Aoy  se 
dice  Campo  de  MontieL  Y  advierto  que  en  muchas  piedras  é  inscripciones  que,  de  tiempo  de  ro- 
manos, de  pocos  año^acá  se  han^ hallado  en  Villanueva  de  los  Infantes,  y  yo  he  visto,  se  llama 

(1)  ttescalense  (Todoi  I09  ejemplgrei.) 

(0)  liapreso  en  MadrKf  por  Marli  de  Qaíftonef ,  |Bo  de  1038, 
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Ager  Laminitanus,  de  que  se  reconoce  que  siempre  aquella  tierra  se  llamó  Campo,  como  hoy.  El 
doclor  Juan  de  León  consecutivamente  pasa  al  Apóstol  desde  Laminio  á  Madrid,  y  dice  (palabras 
suyas  son ) :  « Que  pisó  la  orilla  de  Manzanares  y  bebia  sus  cristales. »  A  los  doctos  reservo  el 
juicio  de  esUis  cosas,  á  cuya  enseñanza  estoy  dispuesto  con  docilidad. 

No  refiero  en  la  historia  si  san  Pablo  peleó  con  las  bestias.  La  historia  de  san  Pablo  condenado 
á  las  bestias  solo  la  escribió  Nicéroro,  y  debió  de  hallarla  en  libros  apócrifos,  pues  san  Lúeas 
nó  hace  mención  de  cosa  semejante,  ni  el  mismo  Apóstol  en  la  primera  y  segunda  epístola  ¿  los 
corintios ,  donde  refiere  lodos  sus  trabajos  y  persecuciones.  Tertuliano,  en  el  libro  De  resurrec- 
tione  carnis,  entiende  por  esta  pelea  con  las  bestias,  las  aflicciones  que  en  Asia  padeció  sao  Pa- 
blo ,  las  cuales  fueron  tan  terribles,  que  en  la  epíst.  2  á  los  de  Corinto,  cap.  1,  vers.  8,  dice  (1): 
c  No  queremos  que  ignoréis,  hermanos,  la  tribulación  que  padecimos  en  Asia,  pues  sobre  todo 
encarecimiento  fuimos  agravados  con  ella,  de  tal  manera,  que  excedía  nuestras  fuerzas;  tanto, 
que  nos  pesaba  de  vivir. >  Para  exagerar  el  horror  de  esta  tribulación  Nicéforo,  ó  el  escritora 
quien  siguió,  debió  dé  llamar  á  los  judíos  ó  gentiles  que-la  causaroD>  alegóricamente  fieras.  En 
este  sentido  parece  habló  san  Juan  Crisóstomo ;  el  cardenal  Baronio  libra  á  san  Pablo  de  esta 
pelea  con  las  bestias.  Y  el  glorioso  mártir  san  Ignacio,  cuando  dice  peleó  con  fieras  y  leones  par- 
dos, juntamente  declaró  que  por  estas  bestias  entendía  hombres,  cuya  fiereza  y  crueldad  era  de 
leones  y  tigres.  Por  estas  razones ,  y  otras  que  miran  al  decoro  del  Apóstol,  no  hago  mención  de 
este  suceso.  Es  cosa  detestable  creer  que  san  Pablo  voluntariamente  se  ofreciese  espectáculo  en 
el  teatro  con  las  fieras,  y  contra  toda  razón  que,  siendo  noble  y  ciudadano  romano,  le  conde- 
nasen á  las  bestias.  Repara  Dausquio  en  que  la  palabra  OrjptoiJLa^lcv  (2)  no  puede  ser  entendida  por 
translación,  porque  en  sus  epístolas  san  Pablo  no  usó  de  translación  alguna,  no  siendo  inconve- 
niente que  aquí  usase  de  ella,  cuando  Cristo  nuestro  Señor  llamó  raposo  á  Heródcs. 

Sea  la  última  advertencia,  que  la  sagrada  religión  del  glorioso  patriarca  santo  Domingo  de 
Guzman,  que  por  excelencia  se  llama  orden  de  predicadores,  para  mostrar  tienen  por  idea  de 
su  predicación  á  san  Pablo,  han  fabricado  á  su  nombre,  por  padrones  de  su  apostólico  afecto, 
los  mas  suntuosos  conventos  que  tienen  en  España,  como  son  San  Pablo  de  Valladolid,  de 
Burgos,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Cuenca,  de  Peñafiel,  de  Palencia.  Y  para  recuerdo  de  que 
han  de  predicar,  como  lo  hizo  san  Pablo,  á  Cristo  crucificado,  acompañan  el  Evangelio  con  uaa 
cruz. 

Doy  á  leer  mi  devoción,  no  mi  ingenio,  y  deseo  defenderme  en  el  sagrado  de  tan  soberano 
sugeto. 

Seráme  consuelo,  contra  los  que  no  aprobaren  mis  escritos,  Marcial  en  el  libro  6,  con  el  epi- 
grama 66;  habla  de  Geliano,  pregonero  sucio  : 

Famae  non  ñimium  bonae  puellam , 
Quales  in  media  sedent  Suburraf 
Vendebat  modo  praeco  Gellianus» 
Parvo  cum  pretio  diu  Ikeret, 
Dum  puram  cupit  approbare  cüncHSf 
Atlraxit  prope  se  matiu  negantem, 
Et  bis  terque  quaterque  basiavit. 
Quid  profecerit  ósculo ,  requiris?  • 
Sexcentos  modo  qui  dabat,  negavit. 

í  Ay  de  estas  bocns,  que  cuantas  m<is  caricias  hacen  por  aprobar  una  cosa,  con  su  asco,  no  solo 
desacreditan,  sino  que,  si  tenia  algún  valor,  la  dejan  sin  precio  alguno! 

(1)  Non  enimvolumus  ignorare  vos,  fratres,  de  iribulatio-  vati  sumas  supra  Tírtutero,  lia  tittaederetnosetiainviTere' 
ne  Doslra  quae  facta  cst  ia  Asia;  quoDÍam  supra uioduoi  gra-         {i)  Tberiomachein  (A.  Af.  F,  5.) 
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^  PftCDicARif  en  san  Pablo  el  predicador  de  las  gentes^ 
y  en  un  hombre  que  nació  y  fué  escogido  para  todos 
los  mortales^  dos  vidas  diferentes :  primero  fariseo  y 
perseguidor «  y  después  sípóstol ,  defensa  y  maestro. 
Escribiré  de  aquella  pluma  que ,  si  no  volaron  con 
elia  los  serafines,  voló  encima  dellos;  aue  si  en  sus 
alas  no  cubrió  el  arca,  en  la  mano  de  Pablo  descerrajó 

^  {a)  El  señor  don  Agustín  Duran  me  ha  facilitado  copia 
de  las  cuatro  primeras  hojas  del  primer  borrador  origi- 
nal, de  las  cuales  era  dueño  ¿  fines  del  siglo  anterior  don 
Behito  Martínez  Gómez  Gajoso,  archivero  de  la  secreta- 
rla del  despacho  universal  de  Estado,  en  cuya  depen- 
dencia se  custodiaban  de  antiguo  preciosísimos  papeles 
de  nuestro  Que\'edo.  Los  doctos  sabrán  agradecerme  que 
no  les  prive  de  conocer  este  curioso  rasgo.  Helo  aqui : 

ffVU>A  DE  SAN  PABLO. 

'  Predicaré  en  Pablo  el  predicador  de  las  gentes.  En 
tin  hombre  que  nació  j  fué  escogido  para  todos,  dos  vi- 
das diferentes.  Primero  fariseo  y  perseguidor,  después 
apóstol ,  defensa  y  maestro.  Hablaré  de  una  boca  bas^ 
tante  á  la  enseñanza  del  orbe ,  de  una  caridad  que  in- 
mensa se  explayó  apenas  en  treinta  años  por  los  roma- 
nos, persas,  partos,  medos,  indios,  scythas,  ethiopes, 
sauromausy  sarracenos;  apostando  las  diligencias  de 
h  tarea  del  sol,  con  mas  esclarecidas  influencias  y  mas 
precioso  fruto;  sazonando  para  la  troj  de  la  Iglesia  en 
grano  las  semillas  que  el  Judaismo  y  la  gentilidad  fer- 
dllzabao  zizaña;  y  conduciendo  al  yugo  de  la  ley  de 
gracia,  que  antes  carona  que  oprime,  casi  todo  el  gé- 
nero humano.  Predicaré  aquel  héroe  náufrago  en  todos 
bs  mares,  peregrino  en  toda  la  Uerra;  tan  glorioso,  que 
ni  en  esta  hubo  cárcel,  prisión  ni  castigo  que  ignorase. 
Di  en  ellos  borrasca  ni  tormenta  que  no  padeciese.  Se- 
ria congoja  de  la  aritmética  hallar  números  para  contar 
las  leguas  de  sos  caminos  y  rumbos.  Inumerables  veces 
repitió  aquel  mar  empedrado  de  reinos ,  en  tantas  islas 
que  á  pesar  del  mar  son  tíerra;  en  tanto  mar  que,  á 
pesar  de  la  tierra  que  se  hurta  á  sus  golfos ,  es  archi- 
piélago. Basu  decir  que  pareció  aquel  espíritu  que  el 
gentil  dijo  ulteriormente  discurría  por  toda  esta  má- 
quina del  mundo,  haciendo  ofldo  de  alma  vivificante. 
Coo  moeres,  si  menos  palabras,  lo  dijo  san  Crisóstomo 
éoaodo,  sobre  te  epístola  atf  ^lefot,  le  llamó  cor  mundi, 
corazón  del  mando.  Fué  (según  san'Blerónimo)  de  Gis- 
cal,  pueblo  de  Judea,  del  cuali  luego  qne  le  tomaron 


los  misterios  y  descubrió  los  sacramentos  qne  cerraba. 
Escribiré  de  aquel  serafin  Iiumano  que  á  la  mano 
derecha  del  que  tiene  las  llaves  del  cielo  abre  con  su 
espada  el  paso,  que  con  otra  de  fuego  estorbó  al  paraíso 
el  serafin  que  con  cuchilla  ardiente  por  tantos  siglos 
amenazó  á  todos  la  entrada.  Hablaré  de  una  boca  bas- 
tante á  la  enseñanza  del  orbe;  de  una  caridad  que  in« 

los  romanos,  con  sus  padres  se  retiró  á  Tarso  de  Sili- 
cía.  Fué  enviado  por  ellos  á  Jerusalen  á  estudiar  la  ley,, 
de  Gamaliel,  varón  doctísimo.  San  Crisóstomo ,  en  la 
homilía  iv,  le  llama  homo  ignobilis,  abjectui^  etcircum^ 
foraneug,  qui  autem  exercebatin  peltibus;  c  hombre  or- 
dinario, que  vivía  de  aderezar  pieles.»  Era  del  tribu  de 
Benjamín,  su  nombre  fué  Saulo  cuando  persiguió  á 
Cristo,  como  San!  á  David;  luego  que  fué  otro  por  la 
vocación,  se  llamó  Pablo.  Demos  lugar  á  que  la  curiosi- 
dad solicita  halle  misterio  en  el  nombre  de  Giscal  (patria 
de  los  padres  de  san  Pablo,  de  donde  huyeron  á  Tarso), 
donde  nació,  y  en  el  oficio  de  aderezar  píeles,  que  fué  el 
suyo.  Giscal  se  deriva  de  M^U^A  gasease ^  que  significa 
palpar  como  ciego:  Isaías,  lix«  iO,  Palpavimm  tanquam 
eaeci  parietem.  San  Pablo,  qne  había  de  salir  de  ciego,  á  la 
luz,  salió  de  Giscal,  que  significa  palpar  como  ciego,  á 
la  vista  mas  perspicaz  de  la  doctrina  de  Cristo.  Salió  á 
ser  discípulo  de  Gamaliel  en  la  doctrina  de  la  ley  do 
Moísen,  enseñanza  con  que  después  á  los  hebreos  conven- 
ció de  que  en  Jesús  se  había  cumplido.  Salió  de  Giscal, 
que  es  palpar  y  tentar  como  ciego,  á  Tarso,  que  signi- 
fica joya  y  piedra  preciosa.  Eso  es  Társis  en  la  lengua 
sancta.  A  Tarso  dieron  Augusto  y  Julio  el  privilegio  de 
la  ciudad,  porque  los  de  Tarso  los  sirvieron  en  las  guer- 
ras civiles  con  valor ;  de  aqui  se  llamó  Juliópolis,  según 
Díon  Casio. 

Fué  Pablo  el  solo  apóstol  prometido  en  el  Testamento 
viejo ;  y  dióse  tanta  prisa  Moisen  á  figurarle ,  que  en  el 
Génesis  (reparo  es  de  Tertuliano  contra  Marcíon,  al  prin- 
cipio del  lib.  v)  d¡ce :  Paulum  mihi  etiam  Génesis  olim  re- 
promisiL  ínter  illas,  enim,  figuras,  et propheticas  super 
fllios  suos  benedictiones,  Jacob  cum  ad  Benjamín  dlrexis^ 
sei :  Benjamín,  inquit,  lupus  rapaz  ad  matutinum  come" 
dei  adhue ,  et  ad  vesperam  dabit  escam.  Ex  tribu  enim 
Benjamín  orUurum  Paulum  providebat,  lupum  rapacem 
ad  matutinum  comedentem ,  id  est ,  prima  aetatem  vasta' 
turumpeeoraDominÍ,ut  persecutor em  Ecclesiarum;  de- 
hine  ad  vesperam  escam  daturum,  id  est,  devergente  jam 
aeíate,  oves  Christi  educaturum ,  ut  Doctorem  nationum, 

c  Para  mi ,  dice,  también  el  Génesis  prometió  á  Pablo. 
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men^a  «c  e!cp1ay6, apenas  en  treinta  años,  por  los  roma- 
nos, persas,  partos,  medos,  indios,  scitas,  etíopes,  san* 
rofnatas  y  sarracenos;  apostando  las  diligencias  de  la 
tarea  del  sol  con  mas  esclarecidas  influencias  y  mas 
precioso  fruto;  sazonando  parala  trojde  la  Iglesia  en 
grano  las  semillas  que  el  judaismo  y  la  gentilidad  de- 
generaban en  zizaOii ;  conduciendo  al  yugo  de  ía  ley  de 
gracia,  que  antes  corona  que  oprime,  casi  todo  el  gé- 
nero humano.  Abreviaré  la  liistoria  de  üqucl  Léroo, 
náufrago  en  todos  los  mares,  peregrino  en  toda  lá  tier* 
ra;  tan  glorioso,  que  ni  en  esta  liubo  cárcel,  prisión  uí 
castigo  que  ignorase,  ni  en  eltoi  borrasca  ni  tormenta 
que  no  padeciese.  Seria  congoja  de  la  aritmética  hallar 


Entre  aquellas  figuras  y  proféticfts  bendiciones  á  sus  hi- 
jos, Jacob  llegando  á  Benjamio,  dijo :  Benjamin,  á  la  ma- 
fiana  lobo  hambriento  ano  comeri,  y  i  la  tarde  dará  de 
comer.  Antevia  que  Pablo  habia  de  nacer  del  tñbu  de 
Benjamín,  lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad, 
despedazadur  quiere  decir.  En  sus  primeros  afios.  cu- 
chillo de  tas  ovejas  del  Señor,  como  perseguidor  de  las 
iglesias.  Después  á  la  larde,  dispensador  de  su  alimento; ' 
como  si  dijera  :  llegando  á  mayor  edad  apacentará  las 
orejas  do  Cr¡.<t3 ,  como  doctor  de  las  gentes,  i  Es  tan 
literal  esta  consideración  de  Tertuliano,  que  san  Agustín 
la  siguió  sobre  los  Psalmos,  y,  saboreando  con  ««lia  sn 
pluma,  la  repito  en  el  sermón  i4  De  SauctUf  que  es  el 
primero  de  la  Conversión  de  tan  Pablo, 

Nvta.  Pasemos  al  oticio  que  tuvo  de  aderexar  pie1es.y 
ba^'.ur  de  ellas  obras.  Mas  prisa  se  dio  el  Génesiieü  califi- 
car éste  oficio  qne  en  prometernos  al  Apóstol ,  en  el 
cap.  49  citado,  pues  en  el  cap.  3,  t..2í,  dice :  Fecit  quo^ 
9V6  Dominui  Deus  Adue,  el  uxori  ejut  tunUai  pelliceas,  et 
induil  eos,  «  Hizo  el  Señor  Dios  á  Adán  y  á  su  mujer  tú- 
nicas de  pieles,  y  vistiólos.!  Mirad  si  de  las  manos  de  Dios 
se  derivan  esclarecidamente  ilustradas  las  pieles  á  las 
de  Pablo.  Vistió  Dios  á  los  primeros  padres  de  pieles  de 
animales  muertos,  porque  el  vestido  antes  les  fuese  re- 
cnerdo  de  la  mortalidad  (que  haciéndose  por  el  pecado 
aemejantes  á  las  bestias,  habían  adquirido),  que  cu- 
bierta ni  gala.  Por  eso  en  Pablo  el  aderezar  pieles  fué 
mas  misterio  y  enseñanza  que  oficio,  flabia  de  aderezar 
los  muertos  para  el  uso  de  los  vivos  en  la  ley  de  gra- 
cia. Habiase  de  vestir  de  las  pieles  del  Judaismo  difun- 
to, cuando,  como  él  dijo:  •  Ya  no  vivo  yo ,  sino  en  mi 
Cristo.»  Ensayó  el  soberano  Señor  4  P^blo  en  adere- 
zar pieles  de  animales  muertos,  para  artífice  de  la  gala 
y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomón,  que  llamó  pie- 
les  la  Esposa  cuando  dijo  :  Ñigra  «tm,  sed  fórmosa, 
iicul  lábernacula  Cedar,  siculpelles  Salomonii.  Fué  Pa- 
blo el  Salomón  del  Testamento  nuevo,  y  por  eso,  contra- 
puesto al  del  viejo  Testamento.  Aquel  tuvo  el  principio 
en  majestad,  santidad  y  sabiduría,  y  los  fines  en  igno- 
rancia ,  prevaricación  y  esclavitud  á  las  concubinas.  Este 
empezó  en  vileza ,  abatimiento ,  error  y  ignorancia ,  y 
acabó  en  santidad,  sabiduría  y  magisterio  de  las  gentes. 
Admiró  á  Salomón  la  reina  Sabá ;  á  Pablo  san  Joan  Cri- 
sóstomo,  pronunciando  su  boca  palabras  de  oro  y  dan- 
'  ^0  á  su  pluma  metal ,  para  que  con  letras  de  oro  escri- 
biese del  panegírico  tan  soberanamente  esclarecido, 
como  se  lee  en  la  homilía  vni.  De  lauaibusdivi  Pauli.  Oid 
los  mas  felices  esfuerzos  de  la  idea  de  la  mc^or  y  mayor 
elocuencia;  oíd  al  Olimpo  de  los  oradores  griegos  y  la- 
tinos ,  debajo  de  cuya  cumbre ,  que  confina  con  el  cielo, 
se  oyen  tronar  inferiores  sus  voces.  c^A  cuál,  oh  biena- 
teuturado  Pablo,  me  atreveré  á  compararte  de  los  justos 
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número  para  contar  las  leguas  de -^y  caminos  y  nm* 
bos.  Innumerables  Teces  rej^itió  aquel  mar  empedrado 
de  reinos «  en  tantas  islas  que  á  pesar  del  agua  son 
tierra ;  en  tanto  mar  qne,  á  pesar  de  la  tierra  que  hurta 
ú  sus  olas,  es  archipiélago. 

Dos  caídas  se  leen  en  la  sagrada  E«cf  ¡tara :  la  do 
Luzbel  para  escarmiento,  la  de  san  Pablo  para  ajcinpk). 
Aquel  subió  para  caer,  siendo  (I)  el  primero  inventor 
de  las  caídas  eu  las  privanzas;  este  cayó  para  subir.  El 
serafin  comunero,  en  el  principio  de  la  creación;  el 
apóstol,  en  §1  de  la  Iglesia.  La  soberbia  IropieA  volan- 
do, la  Inimildad  voBla  cayendo.  Derriba  Dios  Ü^ablo, 
y  edifícale ;  quiere  el  lucero  amotinado  derribar  á  Oíos, 


del  viejo  y  nuevo  Testamento ,  pues  tú  encerraste  en  tf. 
como  en  depósito,  las  virtudes  de  todos,  empero  en  ma« 
cbo  mayor  cúmulo?  Finalmente,  si  alguno  eu  tu  compa- 
ración pondera  uno  por  uno  el  coro  de  los  Jusios,  ha- 
llará la  balanza  de  tu  parte,  con  el  peso  de  las  virtudes 
vencida.  Es  Pablo  el  segundo  Abel ;  empero  no  una  vez 
sacrificado,  sino  todos  los  di^s.  Pablo,  otro  fCoé;  mas  sin 
arca  navrgó  las  borrascas  y  diluvios  contra  él  amotina- 
dos. Pablo,  otro  Abraham,  no  solo  arrancado  de  su  pa- 
tria y  de  sus  parientes,  sino,  después  de  la  vocación,  do 
80  misma  vida.  Pablo,  otro  Isaac,  maniatado  volootaria* 
mente  en  víctima.  Pablo»  otro  Jacob,  vigilante  guarda, 
como  de  un  reba&o,  de  todo  el  mundo.  Pablo,  otro  Joseí; 
distribuyó  el  alimento  de  la  verdad  al  orbe  de  la  tierra, 
que  de  hambre  espiritual  feliecia.  Pablo ,  otro  Moisés, 
que  redujo  todas  las  gentes  de  la  Urania  del  infierno  á 
Cristo.  Pablo ,  otro  Aaron ,  ungido  sacerdote  á  los  pue- 
blos de  todo  el  mundo.  Pablo,  otro  Finees,  con  solo  el 
puñal  déla  fe  dio  muerte  4  la  impiedad  de  los  judíos  j 
gentiles,  que  era  como  adulterio  de  sus  entendimieutoi. 
Pablo,  otro  David,  provoca  á  singular  batalla  al  demo- 
nio, como  él  á  GoliaL  Pablo ,  otro  filias,  mas  gloriosa- 
mente arrebatado  al  cielo.  Pablo,  otro  Elíseo,  limpió  lai 
gentes 'del  contagio  de  la  interior  lepra.  Pablo,  otro  Cze- 
quías,  convirtiendo  diferentes  pueblos  á  la  aolamento 
verdadera  fe  de  Jesucristo.  Pablo,  otro  Josias,  disipando 
y  destruyendo  laa  abominaciones  de  loa  idólatras.  Pablo, 
otro  Joan,  degollado  por  Cristo.  Pablo,  otro  Pedro,  no 
llamado,  como  él  á  creer,  en  la  tierra,  sino  de  los  cielos. 
Pablo,  otro  Gabriel,  anunció  á  todas  las  gentes  el  naci- 
miento de  Cristo.  Pablo,  otro  Blichael ,  4  qaien  copo  en 
suerte  ser  caudillo  de  los  cristianos.  Y  también,  si  ro- 
deare los  coros  do  los  angeles  y  de  los  varones  santos, 
no  hallaré  comparación  4  que  no  se  oponga  Pablo,  espíen* 
didísimo  con  tesoros  de  todos  los  méritos.  La  aclama- 
ción del  pueblo ,  y  después  de  ella,  aun  muerto  Pablo, 
nos  muestra  ardientes  teatros  de  piedad.! 

Ningún  gran  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  habla  de  saa 
Pablo  con  orilla;  todos  ansiosos  rematan  Jos  alientos  do 
su  voz.  San  Híerónimo  á  Pamaquio,  contra  los  errores  do 
Joan  Hierosolimitano,  dice :  c¿Adónde  está  el  vaso  deeleo- 
clon,  el  darin  del  Evangelio,  el  bramido  de  nuestro 
león,  el  trueno  de  las  gentes,  el  rio  de  la  elocuencia 
cristiana ;  qne  el  misterio  aotlgnameojle  oculto  4  las  ge- 
neraciones de  la  sabiduría  y  sdencia  de  Dios ,  maa  se  ad- 
mira que  se  pronuncia?!  Y  eu  la  apología  4  Pamaquio, 
pro  H^rii  adversui  /9daiaa|f ü,  exclama :  tTodaa  las  ve- 
ces que  leo  4  Pablo  me  parece  oigo  troenoa.  y  ae  pala- 
bras.» El  gran  padre  Agustino,  en  competeocia de  los 
dos,  desaparece  el  vuelo  de  »u  pluma  por  arribar  ii<* 
cumbres  de  Pablo.a 

(i)el9riaori«.) 
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f  «milfiase;  apaga  en  tizones  los  hervores  de  la  luz  á 
qut  se  víó  amanecido.  La  pacieocia  de  Cristo,  de  mu- 
chos hombres  que  han  perseguido  su  Iglesia^  ha  heclio 
ángeles;  y  su  justicia,  de  los  úngeles  que  le  compitie- 
ron istt  afiento,  hizo  demonios.  Esto  sucedió  á  los  que 
fueron  cómplices  con  el  lucero,  que  madrugó  con  la 
primera  luz  á  borrarse  con  las  postreras  sombras ;  y  lo 
ülro  á  Pablo,  que  á  mediodía  se  daba  priesa  para  apa- 
gar los  rayos  del  Evangelio  en  su  oriente* 

Társis  de  Cilicia,  igualmente  célebre,  antigua  y  no- 
bilísima ciudad  (siguiendo  á  Josefoen  su  primero  li- 
bro), nmchos  graves  autores  aGrman  derivó  estB  nom- 
bre de  un  nieto  de  iaret  que  se  llamó  Társis,  (t)  ha- 
biendo llamádose  asi  primero  toda  la  provincia  de  Ci- 
licia en  h  Asia  menor,  que  hace  vecindad  á  la  Siria, 
tiendo  su  principal  ciudad  y  la  (2)  metrópolis  Tsirsis, 
á  quien  Solino  llama  madre  de  las  ciudades,  y  Plinio 
ciudad  libre.  {^)  Fertilízala  y  hermoséala  caudaloso  y 
ameno  el  rio  Cídno,  insigne  otro  tiempo  por  la  seguri- 
dad de  su  puerto  famoso,  (4)  por  el  concurso  de  naves 
y  mercaderes  que  le  hicieran  emporio  del  mundo.  Es 
el  mas  precioso  realce  el  decir  Estrabon  que  en  estu- 
dios y  letras  excedió  á  Alejandría  y  Atenas.  Para  teslt- 
fto  desta  verdad  cita  á  la  misma  Roma,  pues  se  (5)  via 
floreciente  y  adornada  de  doctísimos  hijos  de  la  ciudad 
de  Társis,  como  fueron  los  Antípatros,  Arquidemos, 
Diógenes,  Néstores,  Diodoros  y  los  dos  Atenodoros,  de 
los  cuales  el  uno  estuvo,  vivió  y  murió  con  Catón,  que 
snlqdoen  la  gentilidad  y  su  coniunicacion  caliGcaban 
en  todas  las  virtudes  morales  á  los  que  le  trataron.  El 
otix)  fué  maestro  de  César  Augusto  y  de  Marcelo,  hijo 
de  Octavia,  su  hermana. 

Fué  la  ciudad  de  Társis  en  las  guerras  civiles  tan 
devota  do  las  partes  que  siguieron  Julio  César  y  Octa- 
tiano  Augusto,  que  dice  Üion  Casio  que  hubo  tiempo 
en  que  por  esto  se  llamó  iuliópolis;  y  porque  siguió  la 
parcialidad  ecsariana  contra  Bruto  y  Casio,  afirma  Dion 
Crisóstomo  le  fueron  concedidos  los  privilegios  todos 
de  que  (6)  gozan  los  ciudadanos  de  Roma,  con  que  para 
granjear  otros  premiaban  á  los  Rueños  amigos  y  leales 
confederados.  Estos  se  gozaban  en  tierras,  leyes,  hon- 
ras, ezenciones  y  podei  io  en  rios  y  mares. 

En  esta  ciudad,  por  tantas  prerogativas  esclarecida, 
nació  para  blasón  de  todas  sus  glorias  el  apóstol  san  Pa- 
blo, teniendo  el  señorío  de  Roma  César  Augusto,  el  añcv 
cuarenta  y  uno  ó  dos  de  su  imperio,  uno  y  otro  año 
después  del  nacimiento  de  Cristo.  No  sin  misterio  pre- 
cedió á  Cristo  poco  tiempo  el  nacimiento  de  san  Juan 
Bautista,  su  precursor,  que  se  llamó  voz  que  clamaba 
m  el  desierto ;  y  se  siguió  poco  después  el  de  san  Pablo, 
que  como  vaso  de  eíeecton  clamó  en  todas  las  poblacio- 
nes del  mundo.  A  entrambos  acalló  el  martirio  como 
á  voces^  cortando  (7)  sus  gargantas.  Juan  le  enseñó  con 
el  dedo  á  los  judíos ;  Pablo,  escribiendo,  le  enseñó  con 
toda  la  mano  á  los  judies  y  á  las  gentes.  El  Bautista  pre- 
vino los  caminos  del  Señor ;  y  el  Señor  previno  y  dispu- 
so los  de  Pablo. 


d)  babléodo'se  ntmado  ni  (JT.  T  5^ 
W  nvcrdpou  {$.) 
(S)  rtrtUiíalt  j  h^rmosM  (f .) 
(i)  y  p«r  el  conearso  (5.) 

(5)  veU  i/tf.i 

(6)  lOUbiB  (/rf.) 

(T)  firiutis.  UO 


San  Jerónimo,  en  el  libro  de  los  Vatmes  ihutu^ 
dice  que  san  Pablo  fué  natural  de  un  pueblo  de  Judea 
que  so  llama  Gisclial;  (8)  que  cuando  se  apoden  ron 
del  las  armas  de  los  romanos,  fué  llevado  á  Tar^  de  Ci- 
licia por  sus  padres.  Reconociendo  Beda  en  sus  Comen- 
tarios sobre  los  actos,  que  el  mismo  Apóstol  Jecia  da 
si  que  era  tarsense,  concilía  con  estas  palabras  las  do 
san  Jerónimo,  diciendo :  «No  es  de^ admirar  quo  sun 
Pablo  diga  es  de  Társis,  y  no  de  Gischal,  pues  Cristo,  na- 
cido en  Betlehem,  no  se  llama  betlehemita,  sino  na- 
zareo.» 

Lo  que  es  de  admirar  es,  que  habiendo  san  Jeróni- 
mo escrito  antes  del  libro  de  los  Varones^  ilustres  sus 
Comentarios  á  la  epístola  á  Filemon,  y  habiendo  di- 
cho en  ellos  era  fabuloso  lo  que  algunos  dijeron  que 
san  Pablo  era  de  Gischal ,  lo  afirma  después  en  el  lugar 
citado;  y  que  anduviese  tan  vario,  que  después  en  1 1 
epístola  á  Algasia,  respondiendo  á  algunas  cuestiones 
que  se  le  propusieron  en  las  epistolas  del  Apóstol,  di  ,o 
por  expresas  palabras  que  san  Pablo  fué  nacido  y  cria- 
do en  Társis  de  Cilicia,  y  que  poroso  habia  conservado 
la  locución,  \9)  frasi  y  proprtedad  y  dialectos  de  la 
lengua  griega,  de  que  entonces  los  tarsenses  usaban :  y 
esta  fué  sin  duda  la  postrera  opinión  del  santísimo  d.«c- 
tor.  Ni  se  puede  dudar  que  san  Pablo  nació  en  Társis, 
pues  de  su  boca  se  lee  eu  el  eap.  22  de  los  victos,  vers.  i : 
aVarones  hermanos,  oid  1}  razón  que  de  mi  os  doy  uho« 
ra.  Yo  soy  varón  judío,  nacido  en  Tarso  de  Cilicia.» 

Es  verdad  que  de  la  expugnación  de  Giscbal  por  los 
romanos  hace  mención  Josefo  Hebreo  en  el  lib.  4 
de  la  Guerra  de  los  judíos ;  empero  esto  sucedió  algu- 
nos años  después  de  la  muerte  del  Apóstol.  Solo  se 
puede  permitir  por  conjetura  que  algunos  de  tos  ante* 
pasados  de  san  Pablo  fuesen  naturales  de  Gischal. 

De  sus  padres  ni  se  lee  el  nombre,  niel  hace  men- 
ción dellos.  Persuádeme  eran  muertos  antes  de  sn 
conversión,  pues  si  vivieran,  sin  duda  empezara  el 
fruto  de  su  dotrina  por  elk)s.  Lo  que  no  puede  dudar- 
se es  que  fueron  del  tribu  de  Benjamín,  de  que  el  Após* 
tql  se  preció  tanto.  Los  que  tienen  que  san  Pablo  no  fué 
noble,  sino  hombre  vil  y  bajo  y  mecánico,  se  fundan  en 
las  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo  en  la  homilía  iv 
de  las  alabanzas  de  san  Pablo,  de  quien  trata  con 
estas  palabras:  (IO)«Hombre  ignoblc  y  vil,  de  oficio  me- 
cánico en  hacer  tiendas  de  pieles. »  Esto  dice  san  Juan 
Crisóstomo  del  Apóstol  en  la  homilía  que  dedicó  á  sus 
iilabanzas.  ¡Qué  diferentes  luces  de  elocuencia  usan 
los  santos  en  los  panegíricos  que  hacen  á  los  que  lo  son, 
tan  limpios  (11)  del  polvo  vanaglorioso  y  de  la  inmun- 
dicia lisonjera,  que  á  los  oidos  que  aun  están  cerriles  y 
no  domados  á  la  verdad  parecen  oprobrios,  y  tienen  en 
el  sonido  resabios  de  afrenta!  Puede  uno  ser  noble  y  no 
vivir  como  tal,  por  haber  descendido  él  ó  sus  padres,  de 
una  en  otra  calamidad,  á  vivir  por  el  arbitrio  de  la  po- 
breza. Esto  sucedió  ¿  san  Pablo  que,  siendo  nobilisuno, 
encomendó  su  alimen  to  á  ejercicio  bajo.  Colí gelo  ( i  2)  san 
Agustín  en  el  sermón  15  de  las  palabras  suyas  á  los  fili- 
penses ,  cap.  3 ,  vers.  3 :  «Gloriémonos  en  Cristo  Jesns, 

<a)  y  qtfe  eoMiito  (S.) 

(9)  frasl  7  propiedad  (M.  F.)— fraft,  propiedad  (5.) 
(10}  Homo  enim  ignobilit,  «bjeclus,  et  eircomforaBSOS,  qatir* 
tem  exereebit  üi  pellibns. 
Ut)  de  polvo  (5.) 
(ti)  Afiutm  {144 
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no  haciendo  caudal  de  la  carne,  siendo  asi  que  pudiera 
confiar  en  ella  tanto  como  otro  de  los  ftiortales.»  A  esto 
^ñade  el  santo  doctor :  «Eran  los  fariseos  los  mas  prin- 
cipales^ segregados  de  la  plebe,  como  la  mayor  nobleza 
de  los  judíos.»  San  Ambrosio,  en  eV  comentario  á  la 
segunda  epístola  á  Timoteo,  no  solo  dice  era  noble, 
sino  del  orden  senatorio;  y  lo  prueba* con  que  usaba 
de  la  vestidura  de  los  senadores,  que  llamaban p^u- 
la:  {i)  cita  las  palabras  de  san  Pablo  á  Timoteo,  en  que 
le  ordena  le  traiga  á  Roma  «la  pénula  que  dejó  en  Troa- 
deen  poder  de  Carpo».  Puede  dudarse  si  san  Pablo, 
cuando  dijo  |)^t4/a,  entendió  vestidura  senatoria,  em- 
pero no  que  fuese  noble ;  y  por  ser  del  tribu  de  Benja- 
mín, que  dio  á  toda  Israel  bl  primero  rey  en  Saúl,  no- 
bilísimo. 

En  detenerme  para  averiguar  que  el  Apóstol  por 
sus  ascendientes  fué  de  sangre  ilustre,  doy  á  la  verdad 
déla  historia  lo  que  se  le  debe;  empero  á  san  Pablo  lo 
que  despreció  con  silencio  providente,  teniendo  por 
solar  de  su  nobleza  su  caída ,  y  por  nacimiento  su  con- 
versión. 

A  los  ocho  días  después  que  nació  le  circuncidaron. 
Dícelo  de  sí  á  los  filipenses,  cap.  8,  vers.  5 :  «Yo,  cir- 
cuncidado el  día  octave,  del  género  de  Israel,  del  tribu 
de  Benjamín,  hebreo,  no  solo  por  la  ley  sino  por  des- 
cendiente de  hebreos. »  Diéronle  por  nombre  Saulo,  á 
quien  después  leímos  con  nombre  de  Pablo.  Orígenes, 
en  la  prefación  á  la  epístola  S  los  romanos,  afirma  que 
juntos  le  fueron  dados  estos  dos  nombres :  Saulo,  por 
serjudíodel  tribu  de  Benjamin;  Pablo,  por  ser  ciuda- 
dano de  Roma  por  el  privilegio  de  Társis,  Joque  pa- 
rece se  colige  del  cap.  i  3,  vers.  9  de  los  Actos,  en  estas 
palabras :  Saulus  autem,  qui  et  Paulm;  «Saulo  y  Pablo,» 
sin  decir;  «Sanio,  que  después  fué  Pablo.»  Esta  opinión 
tiene  san  Anselmo  por  mas  probable  en  el  cap.  1  de  la 
epístola  (2)á los  romanos.  San  Agustín, atendiendo  so- 
bre la  misma  epístola  á  la  significación  de  los  dos  nom- 
bres, dice  que  antes  de  su  conversión  se  llamó  Saulo, 
que  se  ínterpretdso6er6io,  inquieto  y  perseguidor,  por- 
que satos  en  griego  signifíca  inquiettMl ;  y  después  de 
apóstol  se  llamó  Pablo,poco,  pequeño,  humilde  y  sose- 
gado. Sigue  Beda  estadotrina.  San  Ambrosio,  siguiendo 
ebte  seqtir,  le  diferencia  diciendo  que ,  como  se  llamó 
Saulo  en  la  circuncisión,  en  el  bautismo  se  llamó  Pablo. 
San  Jerónimo  quiere  que  de  Sergio  Paulo  procónsul  de 
Cipro,áquienconvirtíóel  Apóstol, por  trofeodesu  triun- 
fo alcanzado  para  el  nombre  de  Jesús,  se  llamó  Paulo ; 
y  recuerda  con  su  erudición  (3)  de  Scipion  y  Metello, 
que  se  añadieron  los  nombres  de  las  provincias  por  su 
valor  vencidas,  llamándose  eluno  Africano  y  el  otro  Cré- 
tico. Y  añade  que  Pablo  en  hebreo  significa  admirable, 
obra  maravillosa,  obrador  de  maravillas:  (4)  alega  que 
dijo  de  sí,  aludiendo  á  esta  etimología,  cap.  2,  á  los  gála- 
tas,  vers.  8:  «Quien  obró  á  Pedro  en  el  apostolado  de  la 
circuncisión,  obró  en  mí  entre  las  gentes.»  El  doctísimo 
cardenal  Baronio,  y  otros  que  le  sigifen,  extrañan  para  la 
humildad  de  san  Pablo  y  su  modestia  despreciadora  de 
si  mismo ,  que  afectase  á  imitación  de  los  gentiles 
esta  pompa  de  su  vitoriosa  predicación ;  y  quiere  por 
mas  decente  que  el  Procónsul ,  en  agradecimiento  re- 
tí) y  clU  (5.) 
{%  de  los  romanos  {!d.) 
($)  i  Scipion  y  Mételo  (id,) 
^)  y  slef  a  {id.) 


verente,  quiso  ennoblecer  á  san  Pablo  con  el  cognoni- 
bre  de  su  familia,  y  haberlo  sido  de  los  Emilios :  cos- 
tumbre (5)  de  la  liberalidad  y  cortesía  de  los  romanos 
con  los  libertos,  familiares  ó  huéspedes  mas  aceptos  por 
sus  asistencias.  Este  sentir  adolece  de  la  misma  noUt 
que  opone  por  otro  camino,  aun  menos  á  propósito,  á  la 
dignidad  y  profesión  del  apostolado.  Los  padres  grie- 
gos san  Crisóstomo,  Ecumenio,  Teodoreto  y  otros  atir- 
man  que  el  nombre  de  Pablo  no  fué  dado  por  los  hom* 
bres  sino  por  Dio^,  como  antiguamente  á  los  patriarcas, 
y  para  que  Saulo  tuviese  esta  igualdad  con  san  Pedro,  i 
quien  Cristo  llamó  Ce  fas,  y  á  Jacobo  y  Juan  Boanerges. 
Yañade  Crisóstomo  que  el  Espíritu  Santo  le  llauíó  Pablo 
luego  que  le  hizo  su  siervo,  para  que  conociese  era  su 
Señor  (6) ;  siendo  así  que  la  imposición  del  nombre  es 
señal  de  dominio.  El  muy  docto,  muy  erudito  reveren- 
do padre  Tomás  (7)  Massutio  Recinetense,  en  su  libro 
que  intitula  Paulus  ÁpostoUts,  sive  Vita  Sancti  Pan- 
li  Apostoli  (a),  tiene  por  mejor  la  séptima  opinión,  que 
concilla  todas  las  referidas.  Por  esto  dice  no  la  opone  á 
ellas  sino  que  la  antepone ,  por  ser  pacifica  concordia  de 
todas ;  empero,  reverenciando  su  piadoso  sentir ,  juzgo 
que  las  palabras  expresas  de  san  Jerónimo  y  tas  del 
eminentísimo  en  doctrina  y  púrpura  cardenal  Baronio 
se  apartan  de  la  unidad  que  las  demás  reciben.  Admí- 
tese la  opinión  de  Orígenes  por  verdadera ,  que  se  lia- . 
mó  siempre  Saulo  y  (8)  Paulo,  por  hebreo  y  nacido  en 
Tarso,  ciudad  que  gozaba  del  privilegio  ^e  los  ciuda- 
danos de  Roma.  Hace  con  esto  armonía  lo  que  dice  san 
Agustín,  que  después  de  su  conversión  empezó  á  lla- 
marse solamente  Paulo ;  en  que  no  con  menos  fueiia 
conviene  san  Ambrosio,  diciendo  que,  como  (9)  los  de 
dos  nombres  (que  así  puede  entenderse),  usó  del  de 
Saulo  en  la  circuncisión,  reservando  el  de  Paulo  al 
bautismo.  San  Crisóstomo  y  con  él  ios  padres  griegos 
no  solo  concuerdan  sino  confirman  la  explicación  de 
Orígenes,  pues  afirman  que  el  nombre  de  Paulo  fué 
puesto  por  Dios»  no  por  los  hombres ;  palabras  que  ad- 
miten menos  la  opinión  del  doctísimo  Baronio  que  la 
de  san  Jerónimo,  que  ¿1  excluye. 

Yo  me  persuado  que  el  decir  por  san  Lúeas  d  Espí- 
ritu Santo :  (40)  «Apartad  por  mi  elección  para  mí  á 
Paulo  y  (4 1 )  Bernabé,»  que  mostró  manifiestamente  que 
nsaba  del  nombre  de  Paulo,  de  que  era  su  voluntad  que 
usase  después  de  ministro  suyo;  que  no  que  le  nom- 
brase así ,  ó  porque  el  Apóstol  le  escogió  por  trofeo  del 
Procónsul ,  ó  por  haberle  recibido  el  maestro  del  cate- 
cúmeno por  caricia  cortesana.  Y  el  usar  del  san  Lúeas 
la  primera  vez  después  de  la  conversión  de  Sergio  Pau- 
lo, y  no  de  la  del  mismo  Sanio,  fué  advertencia  miste- 
riosa para  enseñar  que  el  Apóstol,  á  persuasión  de  la 
caridad  en  que  ardía,  antes  empezaba  á  ser  otro  en  la  ley 
de  gracia  convirtiendo  otros  á  ella  que  convirtiéndose; 
pues  lo  opuesto  á  perseguidor  de  la  Iglesia  era  el  adqui- 
rirla hijos,  y  al  haber  hecho  blasfemar  á  los  que  creían 
en  las  cárceles,  el  hacer  ci'eer  á  los  que  blasfemaban. 

(5)  de  la  libertad  y  cortesU  (5.) 

(6)  Volens  ostendere  se  esse  Dominna  (alif  terrl. 

(7)  Masaeio  iS.) 

(a)  El  Ululo  está  cqoíTOcido  en  todos  los  ojeaplares  qaeUBfO 
á  la  mano. 

(8)  Pablo  (S.> 

(9)  de  dos  nombres,  (Id.) 

(10)  SefH'ogate  mlhi  Saulum,  et  Daraibam;(iel.,  xin,  8) 

(11)  i  Bernabé,  -mostró  (S.) 
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SáiHo,  hijo  de  padres  nobles,  arrinconado  en  pobre- 
za, natural  de  Tarso,  del  tribu  de  Benjamín,  se  puede 
asegurar  estudió  la  gramática  griega  y  las  buenas  le- . 
tras,  retórica  y  filosofía  en  Tarso,  donde  como  hemos 
visto  florecia  estadio  (i)  famoso  (donde  todo  esto  se 
enseñaba,  lo  que  afirma  Eslrabon  en  el  lib.  14).  Y  se 
prueba  de  sns  Epístolas  que  vio  los  poetas  griegos, 
pues  en  ellas  reGere  palabras  y  versos  de  Epiméni- 
des,  (2)  Arato,  de  Menandro  ó  Calimaco,  autores  qne 
no  es  creíble  los  leyó  siendo  en  Jerusalen  discípulo  de 
Gamaliel  ^  ni  después,  por  el  desprecio  que  los  hebreos 
badán  de  los  delirios  y  vanidad  de  los  griegos.  Parece 
que  á  esto  se  oponen  claramente  san  Jerónimo  y  san 
Crisóstomo,este  gran  padre  con  mayor  eficacia,  per- 
suadiendo que  el  Apóstol  fué  idiota  y  rudo.  Sus  pala- 
bras son  estas,  en  la  liomil.  iv  ¿  la  segunda  á  Timoteo: 
Erat  üte  homo  Cilix,  coriarins,  inops,  imperitus  exter- 
naedisciplinae;  Hebraicam  tantum  noverat  linguam, 
quaecaeterisgentibus,sed  Romanis  máxime contemp- 
ttd  erat,  Y  el  mismo  santo,  en  la  homil.  m,  sobre  la  pri- 
mera  i  los  corintios,  dice :  «Oí  cierto  cristiano  que  dis- 
potaba  ridiculamente  con  un  gentil.  Como  en  la  contro- 
versia los  dos  se  impugnasen  las  opiniones,  afirmaba  el 
idólatra  lo  que  babia  de  afirmar  el  cristiano,  y  esle  do- 
fendia  lo  que  habla  de  defender  el,  gentil.  Trataban  de 
Pablo  y  de  Platón.  El  idólatra  decia  que  Pablo  era  rudo 
y  sin  letras;  el  cristiano  temerariamente  se  esforzaba  á 
probar  que  Pablo  era  mas  elocuente  que  Platón.  Dosta 
manera  el  gentil  quedó  vítorioso  siguiendo  tal  opinión : 
porque  si  Pablo  era  mas  elocuente  que  Platón,  muchos 
coa  razón  pudieran  afirmar  qne  Pablo  no  habia  venci- 
do con  la  gracia,  sino  con  la  facundia.)»  San  Jerónimo, 
éuhqnsUda á  Algasia,  que  se  numera  151,  no  con- 
fieoe  en  todo  con  san  Juan  Crisóstomo ;  empero  dice 
gne  no  hablaba  ni  escribía  la  lengua  griega  con  pura 
(3)  elegancia.  Tratando  de  que  el  Apóstol  dijo  do  si 
•Aonque  ignorante  en  la  habla,  mas  no  en  la  ciencia,» 
dice  estas  palabras :  «Otras  veces  lo  hemos  repelido; 
DO  dijo  Pablo  que  aunque  era  ignorante  en  la  habla 
que  no  lo  era  en  la  ciencia,  por  humildad ;  antes  apro- 
bamos lo  dijo  por  ser  verdaderamente  así.»  Persuáde- 
me qne  el  santo  doctor,  con  este  sentir,  respondió  á 
san  Agqstin  que,  en  el  lib.4  de  Doctrinachristiana,  afir- 
ma que  «donde  san  Pablo  dice  que  aunque  es  igno- 
mteenel  hablar  no  lo  es  en  la  ciencia,  lo  dice  como 
coocedieodo  á  los  detractores  lo  que  mormuraban  del; 
no  confesando  que  por  ser  verdad  lo  decia.»  Y  en  esta 
misma  epístola  muestra  que  «el  Apóstol  fué  sonfiamonte 
elegantísimo;  no  de  aquel  género  de  elocuencia  que 
presuntuosa  precede  á  la  sabiduría,  sino  de  aquella 
que  como  sierva  fiel  aun  no  llamada,  la  sigue. »  Cono- 
cerá el  bien  atento  que  san  Agu^tin  concurre  con  los 
dos,  pues  siendo  así  que  san  Pablo  era  muy  elocuente 
y  elegante,  se  desacompañó  en  sus  escritos  y  (4)  predi- 
cación de  ostentarlas,  por  desembarazar  de  galas  pro- 
fanas la  eficacia  del  espirita  y  la  alteza  sacrosanta  de 
los  misterios.  No  de  otra  suerte  la  majestad  severa  des- 
precia las  joyas  y  dijes  con  que  la  travesura  popular 
Immanameate  se  enj^rie.  Lóense  en  las  epístolas  y  ora- 

it;  famoso,  en  qne  todo  esto  se  ensefíaba.  Lo  qne  aflrma  Strabon 
es  el  libro  14,  y  se  prueba  de  sns  episiolas,  es  qae  vio  {S.) 
t|}  de  Arato,  {Id.) 
[Z)  elegancia ;  y  tra  lando  (id.) 
'4)  predicción  U.) 


cienes  del  Apóstol  aquellas  luces  retóricas  que  de- 
centes acompañan  su  dignidad  y  no  la  adelgazan.  Asi 
los  monarcas  usan  galas  de  que  solamente  son  capaces 
las  coronas.  Los  adornos  de  la  elocuencia  asisten  á  los 
divinos  misterios  y  á  los  razonamientos  temporales,  con 
la  diferencia  que  los  diamantes  y  el  oro  á  la  doncella 
hermosa  y  á  la  deforme.  En 'esta  ellas  solas  lucen  y  so 
atienden ;  en  aquella  les  falta  el  reparo  de  los  ojos,  que 
asisten  á  la  admiración  de  la  belleza  que  se  sirve  dcllas 
con  desprecio,  que  las  muestra  peso  y  ilo  gala.  Con  esta 
santa  y  eficaz  mortificación  asiste  la  retórica  y  buenas 
letras  á  f an  Pablo  en  sus  epístolas  y  oraciones,  no  por- 
que el  Apóstol  quisiese  ostentarlas,  sino  porque  ellas 
ostentaron  mostrarse  bien  logradas,  tomando  las  luces 
del  ardor  inflamado  de  su  doctrina. 

Destos  estudios  fué  llevado  á  Jerusalen  para  quo 
aprendiese  la  ley  y  los  profetas,  do  Gamaliel  varón  en- 
tre todos  los  fariseos  doctiijimo.  Que  fué  discípulo  do 
Gamaliel,  de  sí  lo  dice  en  los  Actos,  cap.  22 :  «Yo  soy 
varón  judío,  nacido  en  Tarso  de  Cilicía,  criado  en  esta 
ciudad  (eiítiéndese  Jerusalen),  á  los  pies  de  Gamaliel, 
donde  fui  ensenado  según  la  verdad  de  la  ley  paterna.» 
Declara  estas  palabras  de  san  Pablo  el  reverendo  padi  o 
Massutio  (a),  por  las  pnlabras  de  Filón  en  el  libro  cu- 
yo lílulo  es  Todos  los  buenos  son  Ubres,  donde  ensena 
que  los  maestros  leian  desde  cátedra  eminente,  (5)  y 
los  discípulos  oian  én  lugares  inferiores,  y  los  nuevos 
mas  abajo  que  los  antiguos;  y  que  por  eso  dijo  (6)  apren- 
dió á  los  pies  de  Gamaliel.  Siempre  qne  hallare  cosa 
mas  digna  del  afecto  del  Apóstol,  tendré  por  piedud 
disentir  del  parecer  de  otro.  Mi  sentir  es  que,  ya  con- 
vertido y  vaso  de  elección  y  maestro  de  las  gentes, 
para  enseñar  el  respeto  con  qne  se  debe  hablar  de  los 
mr.esti'os,  dijo  por  humildad  reconocida  que  habia  es- 
tudiado ¿  los  pies  de  Gamaliel.  Esto  confirma  san  Juan 
Crisóstomo,  homil.  XLvn,  sobre  los  Actos,  Los  rabíes,  en 
el  Talmud,  capítulo  (7)  Tefilot,  falsamente  afirman  quo 
Gamaliel  siempre  impugnó  la  doctrina  de  Cristo,  á  qne 
añaden  otros  sueños  y  di  11  nos  de  su  frenética  maligni- 
dad; empero,  tegun  se  colige  de  los  Actos,  cap.  l>, 
este  (8)  Gamaliel  fué  aquel  grande  doctor  en  la  ley,  su- 
mamente reverenciado  de  la  plebe,  como  lo  refiere  el 
Evangelisti,  y  el  mismo  qne  con  larga  oración  en  el 
concilio  de  los  judíos  amparó  á  los  apóstoles  cuando  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  magistrados  trataban 
de  darlos  muerte.  Alirma  esto  son  Juan  Crisóstomo  y 
Clemente  Romano ;  y  después  del  añade  Boda  que  Ga- 
maliel fué  cristiano  y  compañero  de  los  ap<\stoles;  (9) 
que  con  su  orden  vivia  oculto  entre  los  judíos,  para 
que  así  pudiese  mejor  asistir  á  los  aumentos  de  la  Igle- 
sia recién  nacida.  Léese  en  Gennadio,  de  los  Varones 
ilustres,  cap.  46  y  47,  una  epístola  de  Gamaliel,  á  quien 
los  padres  antiguos  danautoridad.  En  ella  refiero  de  si 
que  por  la  reverencia  y  amor  de  Jesucristo  dio  sepultu- 
ra en  su  granja  al  protoraártir  Esteban,  á  quien  los  ju- 
díos apedrearon ;  y  que  hospedó,  dándole  el  sustento, 
á  Nicodérans,  á  quien  desterraron  de  Jeruaalen.  Y  lo 
que  con  ma¿  fuerza  desmiente  las  fábulas  de  los  rabíes^ 
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OBRAS  DE  DON  FRAaNCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


it 

es  el  libro  de  Luciano,  presbítero,  el  cual  escribió  en 
griego  (1)  Oo  La  invención  del  cuerpo  de  san  Esteban, 
á  ruego  de  Ávito,  presbítero  español,  que  luego  la  iúzo 
latina,  siendo  vivo  san  Agustin,  que  por  (2)  esto  hace 
mención  repetida  de  tan  célebre  y  piadosa  historia,  que 
sumariamente  referiré.  De  la  misma  suerte  que  Gama- 


que  porto  menos  tuvo  notícíadesudotrínay  inilagroB,y 
de  las  juntas  contra  su  enseñanza  y  vida  que  se  bicie- 
¡.  ron  entre  los  escribas  y  fariseos,  pues  él  era  de  aquella 
secta  y  discípulo  del  mas  venerable  y  docto  en  la  ley, 
preferido  á  todos.  ¿Cómo  pues  aquellos  hervores  celo- 
sos de  la  religión  de  los  hebreos  no  encendieron  aquel 
íiel  cuidó  de  sepultar  contoda  veneración  el  cuerpo  de     espíritu  valiente,  mezclándole  en  los  (9)  rumores  y 


san  Esteban,  asi  después  de  muerto  Gamaliel  fué  se- 
pultado con  el  protomártir ;  lo  que  fué  descubierto  cou 
muchos  milagros,  según  testifican  todos  los  martirolo- 
gios, donde  tratan  de  la  invención  del  cuerpo  de  san 
Esteban  en  (3)  el  tercero  dia  del  mes  de  agosto.  Refié- 
relo todo  con  santa  fidelidad  Luciano;  testifica  le  fué 
revelado  en  tiempo  de  Teodosio  emperador,  en  el  año 
del  Señor  415,  apareciéndole  en  sueños  á  Luciano  Ga- 
maliel en  la  forma  de  viejo  venerable,  adornado  con 
sacerdotales  vestiduras,  la  estola  blanca,  el  palio  en- 
cendido enjoyas,  que  juntando  su  riqueza  con  el  oro, 
le  sembraban  de  constelaciones  hermosamente  cente- 
llantes, sellando  de  gloria  sus  resplandores  la  cruz,  que 
del  fondo  de  todas  (4)  resaltaba  con  majestad  soberana. 
Con  las  dos  manos  traia  un  cetro  de  oro,  y  con  (5)  él, 
tocando  la  mano  del  presbítero  Luciano,  le  despertó; 
y  llamándole  tres  veces  en  griego  con  su  nombre,  le 
dijo  fuese  al  Obispo,  y  en  su  nombre  le  dijese  que  sin 
dilación  fuese  á  la  villa  Cafargamalen  (que  se  interpre- 
ta Villa  de  Gamaliel,  distante  veinte  millas  de  la  ciu- 
dad de  Jerusalen) ;  que  allí  buscase  en  el  monumento 
anti¿;uo  los  cuerpos  sagrados,  y  los  trauFfiriese  á  Itigar 
mas  decente.  Oyendo  estas  palabras  Luciano,  le  supli- 
có dijese  quién  era  y  de  quién  eran  los  cuerpos  sagra- 
dos ;  respondió  el  anciano  venerable  :  «Soy  Gamaliel, 
el  que  á  los  pechos  de  su  doctrina  crió  á  Pablo  en  Jeru- 
salen, apóGlol  do  Cristo,  y  le  enseñó  la  ley.»  Luego  de- 
claró que  las  reliquias  y  cuerpos  eran  el  de  Esteban,  el 
de  Nicodémus,  el  de  Abbibon ,  ó  Abbiba,  su  hijo,  que 
con  él  recibió  el  bautismo,  y  el  suyo.  Conócese  cuidnba 
la  (6)  providencia  de  nuestro  Dios  de  dar  tal  maestro  á 
Pablo,  que  hasta  en  dar  sepultura  á  Esteban  se  mo&lró 
maestro,  emendando  el  yerro  de  su  discípulo,  que  so- 
licitó su  muerte  y  fué  en  ella  cómplice.  Tan  preferida 
honra  fué  á  Gamaliel  tener  tal  discípulo,  que  descen- 
diendo, en  la  revelación  referida,  del  cielo  y  casi  trayéii- 
dole  vestido  con  tantas  luces,  al  decir  quién  es,  blaso- 
na que  crió  con  su  doctrina  á  Pablo  y  le  fué  maestro  en 
la  ley.  i  Qué  mucho  que  aprendiendo  á  los  pies  de  tan. 
alto  varón,  saliese  (7)  tan  buen  discípulo  de  los  pasos 
de  sus  pies !  Ofréceseme  una  consideración  que  no  me 
consiento  dejarla  por  mia :  la  acogida  que  en  todos  pro- 
mete á  la  piedad  la  devoción  que  á  san  Pablo  tienen  to- 
dos. Abrigaré  mi  discurso  con  las  acciones  del  Apóstol. 
Parece  que  con  buena  razón  no  puede  dudarse  que  san 
Pablo,  que  se  crió  en  Jerusalen  y  se  halló  en  el  martirio 
de  san  Esteban,  que  se  siguió  á  la  muerte  de  Cristo,  (8) 
dejase  de  ver  los  tres  años  de  su  predicación,  y  de  ha- 
llarse presente  cuando  le  prendieron  y  crucificaron,  y 
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persecuciones  del  Hijo  de  Dios;  ni  aquel  Saulo  que  po- 
co después  se  precipitó  terremoto  y  borrasca  de  los 
discípulos,  ardiendo  en  amenazas,  asistió  á  todo  con 
muda  y  pacífica  atención?  No  descubro  otra  causí^  sino 
que  (10)  con  el  ejemplo  de  su  maestro  Gamaliel,  que  in- 
teriormente reconocía  la  verdad  y  la  vida  que  pronun- 
ciaban las  palabras  de  Cristo,  y  como  discípulo  tan  rea« 
di^o  á  su  enseñanza,  que  aprendía  postrado  á  sas  pies, 
se  (1  i)  abstuvo  d»  las  calumnias,  contradicciones  y  tn« 
multes  en  que  toda  la  ciudad  de  Jerusalen  S6  mezcló. 
No  tuvo  Saulo  voz  contra  su  vida,  doctrina  ni  muerta; 
empero,  luego  que  vio  que  después  de  muerto  y  sepul- 
tado se  afirmaba  su  resurrección  al  tercero  dia,  y  quo 
era  numeroso  el  concurso  de  los  que  creían  era  hijo  de 
Dios,  y  Dios  y  hombre  verdadero,  y  que  el  bautismo 
excluía  por  inútil  la  circuncisión,  entonces,  irritado 
por  la  defensa  de  su  ley,  con  indignación  contumaz  se  ar- 
rojó á  la  persecución  de  los  cristianos,  hasta  que,  como 
veremos,  yendo  sediento  de  la  sangre  de  todos  los  nue- 
vamente fieles  en  la  ley  de  gracia,  el  mismo  Cñsto  Je- 
sús, á  quien  perseguía  en  sus  discípulos,  derribándola 
ciego  en  el  espanto  resplandeciente  con  que  le  habló, 
le  redujo  de  los  despeñaderos  al  camino  de  la  salud 
eterna  para  sí  y  para  todos. 

No  soto  cuidó  el  Señor  de  que  Pablo  tuviese  tal 
maestro,  sino  de  que.no  solo  fuese  soltero,  sino  v¡r< 
gen.  Esta  es  la  mas  común  opinión  de  los  santos  y 
padres.  Pretendieron,  no  solo  obscurecer  esta  verdad, 
sino  disfamarla  los  herejes  ebionitas  con  fabulosa  di- 
solución, como  se  lee  en  san  Epifanio,  á  quienes  con  di- 
ferente fin  siguieron  en  estos  tiemposLutero  (12)  y  Cal- 
vino  y  Pedro  Mártir  y  sus  secuaces,  por  acreditar  para 
su  disolución  y  vicio  los  m&tcinreniosen  los  sacerdotes. 
Ni  fallan  autores  católicos  que,  persuadidos  de  las  pa- 
labras del  mismo  Apóstol  á  los  filipenses,  cap.  4;  cea 
la  autoridad  de  san. Ignacio,  discípulo  de  los«apósto- 
les,  afirman  que  fué  casado.'  Las  palabras  de  san  Ig- 
nacio, devotísimo  de  san  Pablo,  en  la  epístola  que  se 
ve  con  su  iiomhre  á  los  de  (13)  Filadelfia,  después  de 
muchas  alabanzas  á  la  virginidad,  sonestaé:  oNo  pongo 
nota  á  los  demás,  bienaventurados  que  con  mujeres 
fueron  juntos  en  matrimonio;  antes  deseo  ser  algo  i 
sus  pies  y  siguiendo  sus  pasos  en  el  reino  de  Dios, 
como  fueron  Ahrahan,  Isaac  y  JacÓb,  Josef,  Isaías  y 
los  demás  profetas,  como  Pedro  (44)  y  Pablo  y  los 
demás  apóstoles,  que  no  por  deleite  camal,  sino  por 
la  legítima  sucesión ,  tuvieron  mujeres.»  A  esto  añade 
Erasmo  la  autoridad  de  Clemente,  á  quien  llama 
compañero  de  san  Pedro,  siendo  así  que  las  palabras 
que  cita  no  son  de  Clemente  Romano,  sino  de  ü^ 
mente  Alejandrino,  en  el  lib.  3  Stromatum.  No  M 
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VIDA  DE  SAN 
ignorancia  dA  Erasmo,  sino  malicia ;  mas  fdcilmentp 
se  presume  del  esta  que  la  otra :  quiso  que  la  menti- 
ra diese  antigüedad  mas  reverente  á  la  opinión  que 
scgnia.  Lo  mbmo  afíi  rao  de  Clemente  Ensebio,  y  des- 
pués Nicéroro  Calixto;  empero  todo  sin  fundamento 
de  que  se  pueda  hacer  caudal :  lo  uno  por  aGrmar  lo 
contmrio  muchos  mas  padres  y  el  mismo  Apóstol  por 
bI  mismo;  lo  otro,  porque  los  escritos  de  Clemente  y 
de  Eusebio  los  numera  Gelasio  papa  entre  los  apócri- 
fos. No  tiene  mas  fuerza  el  testimonio  que  citan  de 
León  nono,  samo  pontíQcc,  como  le  cita  Graciano  en 
los  Decreios,  pues  el  Pontifico  no  lo  afirma,  antes  lo 
deja  dudoso.  El  argumento  que  quieren  esforzar  con  la 
autoridad  de  san  Ignacio  padece  grave  excepción  con 
el  engaño  que  han  descubierto  muchos  graves  varo- 
nes, que,  revolviendo  varios  ejemplares  griegos  y  la- 
tinos de  las  obras  del  Santo  en  las  bibliotecas  mas 
ilustres.  Vaticana,  Esforciana,  Florentina,  Oxoniensc, 
y  en  la  que  antes  que  los  turcos  desolasen  á  Hungría 
estaba  en  Buda,  en  el  original  que  en  ella  reconocie- 
ron ,  no  hallaron  en  la  epístola  citada  el  nombre  de 
Pablo  entre  los  que  refiere  casados  :  de  que  se  colige 
que  le  añadió  antes  la  malignidad  de  sacerdotes  fea- 
mente ansiosos  de  las  delicias  del  matrimonio,  que  el 
df^scuído  de  impresores  ó  amanuenses.  La  contraria 
opinión,  do  que  fué  casto,  (I)  que  no  se  casó,  la  afir- 
man y  aseguran  Tertuliano,  casi  concurrente  de  los 
apóstoles,  De  Monogamia;  san  Epifanio,  lib.  2, 
haer.  58;  san  Jerónimo,  cpist.  22  á  (2)  Eustoquio  y 
en  el  líb.  1  contra  ioviniano ;  san  Agustín  y  san  Am- 
brosio. San  Hilario,  sobre  el  psalm.  i27,  dice  fué  vir- 
gen. San  Gregorio  Niseno,  homil.  xiv  in  Cantic,  sobre 
aquellas  palabras  :  Labia  ejus  stillantia  myrrham 
jw^mom,  dice  que  fué  virgen.  Por  esto  seria  mas  que 
descortés  arrojamiento  el  seguir  la  opinión  contraria, 
pnes  tiene  fe  ó  parentesco  con  los  ebionitas,  calvinistas 
y  luteranos. 

He  litigado  la  castidad  y  virginidad  de  san  Pablo,  no 
por  rescatarle  de  nota,  pues  el  matrimonio  (3)  es  sanio 
y  sacramento,  y  bendito  de  Dios,  y  canonizado  en  los 
profetas,  patriarcas  y  algunos  de  los  apóstoles ;  sino  por 
ser  perfección  preeminente  que  tuvo,  y  á  que'  tan  repe- 
tidamente esJiortó  en  sus  epístolas. 

Inquiere  el  reverendo  padre  Massutio  cnáles  fueron 
después  del  estudio,  los  ejercicios  y  costumbres  de  su 
mocedad ,  y  da  (4)  noticia  de  lo  que  en  sus  epístolas 
dice  de  sf,  acusándose  rigorosamente  de  blasfemo  y 
perseguidor  de  los  santos  y  do  la  4g1esia ;  que  vivia  sin 
ley,  siguiendo  los  dictámenes  de  la  carne,  y  otras  mu- 
chas cosas  qne  suenan  oprobríos.  fiché  menee  que  el 
doctísimo  escritor  no  advirtiese  que  todo  esto  fué  (5)  y 
hizo  siendo  SqoIo;  después  de  la  muerte,  resurrección 
y  ascensión  de  Cristo,  por  la  razón  que  di.  ¿Qué  fin 
pues  tuvo  Dios  en  permitir  que  Pablo  cometiese  tan 
grandes  ^pecados ,  habiéndole  escogido  para  vaso  de 
elección  y  doctor  de  laü  gentes ,  defensorde  su  nombre 
y  propagador  del  Evangelio  en  todo  el  orbe  ? 

Eita  tnateria  de  estado  previno  el  Espíritu  Santo  por 


(1)  y  qne  no  (1) 

(f)  EQttoqaio  i£m  ^empiaret  imprnot,  f4«9,) 

(3j  ei  Moio,  Meraoieoto,  (S.) 

U)  so  notlrla  iÁ,\ 

(S)  #  hito  itcndo  Stnlo,  f  dftpaat  (J.) 
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David ,  cuando  dijo :  (6>«La  salud  peí  mano  de  nues- 
tros enemigos  y  do  todos  aquellos  que  nos  aborrecen.» 
Hacer  del  mayor  enemigo  la  mayor  defensa  es  obra  de 
Dios  para  (7)  la  enseñanza  de  los  hombres.  Dijopruden- 
tísimamente  Plutarco  que  entonces  llegaría  la  ciencia 
de  la  medicina  á  suma  perfección,  cuando  hiciese  del 
veneno  medicina.  Esto  en  la  dolencia  mortal  de  La 
idolatría  y  judaismo  hizo  Cristo  nuestro  Sefior,  confe- 
cionando  de  las  víboras  ponzoñosas  que  vibraba  Sanio 
perseguidor,  la  tríaca  que  cerró  en  el  vaso  do  elección 
Pablo.  Aquella  actividad  varonil,  aquella  solicitud  fer- 
vorosa, aquel  celo  de  la  ley  de  sus  padres  ardiente  y 
siempre  desvelado,  aquella  hidropesía  de  sangre  de  los 
crístianos,  halló  el  Hijo  de  Dios  necesarias  para  la  de- 
fensa de  los  suyos  que  la  padecían.  Labróle  para  peto 
fuerte  de  su  Iglesia ,  y  antes  de  vestírsele  le  probó  con 
la  munición  de  sus  rayos  y  golpe  de  su  caída.  De  per- 
seguidor de  Cristo  ascendió  á  ser  perseguido  por  él.  Si 
la  ignorancia  roas  perniciosa  es  liacer  de  los  amigos 
enemigos ,  la  mas  bien  atenta  y  útil  prudencia  será  for- 
zosamente hacer  délos  enemigos  amigos.  El  principe 
ó  ministro  que  sabe  obrar  esta  arte  química  en  lo  pdilí- 
co,  halló  el  secreto  de  la  piedra  filosofal  de  la  materia 
de  estado.  Así  lo  juzga  Séneca ,  en  los  libros  de  los  Be^ 
neficm,  de  Augusto,  cuando  por  consejo  de  Livia,  de  la 
peste  de  Cinna,  traidor,  hizo  la  medicina  do  su  perpetua 
seguridad.  No  persuaden  las  apariencias  humanas  ¿ 
Dios  las  elecciones.  Para  persuadir  y  enseñar  escogió 
pescadores  rudos  y  idiotas ;  para  defender,  al  persegui- 
dor ;  para  tan  altas  empresas,  tan  largas  peregrinacio- 
nes ;  (lara  tan  ultimados  naufragios,  un  hombre  como 
Pablo,  de  estatura  digna  de  desprecio,  el  talle  torcido  y 
jiboso.  Nolson  aparato  de  Dios  gentileza  y  fuerzas  cor- 
porales ni  las  bravatas  del  aspecto,  sino  lo  hazañoso  del 
I  espíritu  y  lo  recto  de  la  intención.  Alistó  una  guija  con- 
tra; una  estatua  que  desde  el  oro  al  hierro  fortalecían 
lodos  los  metilos ;  otra  contra  el  Filisteo,  que  se  osten- 
tó promontorio  humano.  La  una  tuvo  vítoria  por  \o% 
pies,  la  otra  por  la  cabeza,  para  advertir  que  de  pies  á 
cabeza  acaba  con  las  amenazas  de  la  soberbia  una  chi- 
na. Desta  casta  de  munición  fué  en  mayores  trofeos  la 
pequenez  de  san  Pablo. 

Claudio  Dausquio  Sanctomario ,  canónigo  tornacen- 
se,  varón  doctísimo  en  las  divinas  y  humanas  letras,  en 
su  libro  cuyo  titulo  es :  Sancti  Pauli  Apostoli  sanctf- 
ludo  in  útero,  extra^  in  solo,  in  coelo  (a),  empieza 
tratando  por  cuestión  si  fué  santificado  antes  de  nacer; 
cosa  que  nadie  pudo  pensar  leyendo  en  el  texto  sagra- 
do tan  graves  culpas  y  crímenes  contra  la  Iglesia,  del 
Apóstol ;  (8)  y  confesados  por  su  boca  y  firmados  de  su 
mano  en  sus  Episídas,  Obligóle  á  tratar  que  debia 
excusarse  el  error  de  algunos  herejes  ó  la  devoción 
mal  encaminada  de  otro  predicador  semejante  al  que 
refiere  Pcdco  Galatino  (6) ,  que  por  mostrarse  propicio 
á  san  Pedro,  en  la  capilla  del  Pontífice  dijo  que  san 
Pedro  no  habia  negado  á  Crísto  cuando  dijo :  ^on  novi 

(6)  SalBt«mex  ¡Dímieis  nostriStetdenioaomBinmqai  oderoat 
■os. 

(7)  eflsf fianza  (S,) 
{»)  Inprtao  en  Parif  afio  de  t627. 
($)  confesados  (S.) 
\b)  El  erndUisfmo  franelscano  y  diMtro  en  lengtaa  orientales* 

fray  Pedro  Galatino,  profeaorde  sagrada  teolof is,  publicd  eo  1510 
una  obra  Dé  Érem»  eatk^licM  weriMtt,  dedicada  al  emperador 
Ma&loUiano,  lU>ro  hoy  d«  extraQrdínarít  rtrtsa. 
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hominem ;  lo  qne  interpretó :  «Como  le  conozco  Dios, 
no  le  cunozco  liombre ; »  como  si  no  fuera  error  en  la 
fe  no  conocer  á  Cristo  por  hombre  y  Dios ;  y  no  menor, 
porque  san  Pedro  no  hubiese  negado,  querer  que  fal- 
tase la  verdad  á  la  presciencia  del  Hijo  do  Dios,  que 
dijo  le  negaría  tres  veces.  Tan  cuerdamente  es  piadoso 
quien  á  san  Pablo  no  le  concede  la  prerogattva  de  la 
santificación,  como  el  que  aürma  que  uegó  sau  Pedro. 
Desquitare  esta  prerogativa,  que  le  anadian  contra 
todu  razón ,  qon  otra  que  se  adelanta  á  su  concepción  y 
nacimiento. 

Fué  Pablo  el  solo  apóstol  prometido  en  el  Testamcn* 
to  Viejo.  Dióse  priesa  Moisen  á  figurarle  en  el  Génesis, 
cap.  49.  El  reparo  es  de  Tertuliano  coutm  Marcion  (1). 
,  En  español  dice  asi  el  grande  Africano :  a  Para  mi  tam- 
bién el  Génesis  pro'metió  á  Pablo.  Entre  aquellas  Ggu- 
ras  y  proféticas bendiciones  á  sus  hijos,  Jacob,  lle- 
gando á  Benjamin,  dijo :  Benjamín,  ala  mañana  lobo 
hambriento  aun  comerá ,  á  la  tarde  dará  de  comer.  — 
(2)  Antevia  que  Pablo  liabia  de  nacer  del  tribu  de  Ben- 
jamín, lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad,  dcs- 
pedazador  quiere  decir.  En  sus  primeros  años  será 
cuchillo  de  las  ovejas  del  Señor,  como  perseguidor  de 
las  iglesias.  Después,  á  la  tarde ,  las  repartirá  el  ali- 
mento; como  si  dijera :  llegando  á  mayor  edad  apa- 
centará las  ovejas  de  Cristo  como  doctor  de  las  nacio- 
nes.» Es  tan  literal  esta  consideración  de  Tertuliano, 
que  san  Agustín  la  siguió  sobre  los  salmos ;  y  sabo- 
reando con  ella  su  pluma,  la  repite  en  el  sermón  14, 
Di  sanctiSf  que  es  el  primero  de  la  conversión  del 
Apóstol. 

Fué  san  Agustín  el  segundo  Pablo  del  Testamento 
Nuevo;  escogido  por  Dios,  de  acérrimo  enemigo  (3)  y 
pertinaz  y  sutil  contradicción  de  la  fe  católica ,  para 
amigo  y  defensa  incontrastable  de  la  verdad  sacrosanta. 
No  fueron  menos  formidables  á  la  Iglesia  sus  silogis- 
mos que  las  provisiones  de  Pablo,  ui  menos  admirable 
y  costosa  su  conversión.  No  intervino  el  fuego  en  ella, 
sino  el  agua,  con  el  sudor  de  Ambrosio  y  las  lágrimas 
de  Ménica,  su  madre.  Así  el  grande  doctor  se  explayó 
por  los  dos  Testamentos,  como  océano  de  la  teología 
escolástica  y  expositiva ,  que  san  Pablo  como,  incen- 
dio celestial  ilustró  de  luces. 

Pasemos  al  oficio  que  tuvo  de  aderezar  pieles,  por 
lo  cual  san  Juan  Crisostomo,  en  la  homilía  de  sus  ala- 
banzas, le  llama  homo  abjectus ,  et  circumforaneus, 
qui  artem  exercebat  in  feliibus,  Mas  piiesa  se  dio  el 
Génesis  en  calificar  este  oficio  del  Apóstol  que  en  pro* 
molerle.  Esto  hizo  on  el  c»p.  49 ,  y  esotro  en  el  3, 
versf.  2! :  (1)  «Hizo  ti  Señor  Dios  á  Adán  y  á  su  mu- 
jer túnicas  de  pieles,  y  vistiólos.»  Esclarecidamente  se 
derivan,  ilustradas  de  las  manos  de  Dios,  las  pieles  á 

(1)  al  principio  del  lib.  .1  ron  estas  palabras:  «MihiPaulam 
rUam  ^riicsi»  olint  rcpromisü.  Inlcr  íIIas  ciiiin  figuras,  etpropbe- 
ticas  super  Olios  suos  benedictiones,  Jacob  «'.am  ad  Beojamin  di- 
rcxissc! :  Dcnjamin,  ioquit,  lupus  rapax  ad  matttUnnm  comedet 
ailbac,  ct  ad  Tcspcram  dabitescam.  Ex  tribu  enim  Benjamín  orí- 
turuní  Paulum  provídebat ,  lupum  rapacem,  ad  matutinum  come> 
deniem,  id  est,  prima  aetale  Tastaturum  pécora  Domini,  utperse- 
cutorem  Rcclesiarnm;  dcbincad  vesperam  escam<latnniiD,lde8t, 
dovergentc  Jan  a«ute,  oves  Cbristi  edacaturom,  al  doctorem  oa- 
tionum.» 

(t)  Anteveía  (S.) 

(3)  pertinaz,  y  sotíl  eontradictor  (Id.) 

{A)  Peclt  queque  Dominas  Deus  Adíe,  et  oxori  ejos  tanicaí 
pcUlceai,  el  iadott  eoi« 


las  de  Pablo.  Vistió  Diosa  los  primeros  podres  de  pie* 
les  de  animales  muertos,  porque  el  vestido  autes  que 
cubierta  ni  a^Iorno,  les  fuese  recuerdo  de  la  mortali- 
dad que  habían  atesorado,  haciéndose  por  la  culpa  se- 
mejan tes  á  las  bestias :  por  eso  en  Pablo  el  aderezar 
pieles  fué  mas  misterio  y  enseñanza  que  oficio.  Había 
de  aderezar  los  muertos  para  el  uso  de  los  vivos  en  la 
ley  de  gracia ;  habíase  de  vestir  de  las  píeles  de)  juduis- 
mo  difunto,  cuando  (como  él  dijo)  ya  no  vivía  sino 
Cristo  en  él.  Ensayóle  el  soberano  Señor  á  Pablo  ea 
aderezar  pieles  de  animales  muertos  para  artífice  de 
la  gala  y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomo»,  qne 
llamó  pieles  la  Esposa,  cuando  dijo :  Nigra  sum ,  sti 
formosa  sicut  tabcrnacula  Cedar,  sicut  pdles  Sal(h 
monis ;  «Soy  negra ,  mas  hermosa  como  los  taberuá- 
culos  de  Cedar,  como  las  pieles  de  Salomón.» 

Fué  el  Apóstol  el  Salomón  del  Nuevo  Testamento, y 
por  eso  contrapuesto  al  del  Testamentó  Viejo.  Aquel 
tuvo  el  principio  en  majestad,  santidad  y  sabiduría,  y 
los  fines  en  ignorancia,  prevaricación  y  esclavitud  idó- 
latra alas  concubinas.  Este  empezó  en  vileza,  abatí* 
miento,  error  y  ignorancia,  y  acabó  en  santidad ,  sabi- 
duría y  magisterio  de  las  gentes.  Admiró  á  Salomón  la 
reina  Sabá;  á  Pablo  san  Juan  Crisostomo,  pronun- 
ciando su  boca  palabras  de  oro  y  dando  su  pluma  le- 
tras del  mismo  metal,  que  escriben  con  estrellas  pa- 
negírico tan  soberano  como  se  lee  en  la  homilía  vm  de 
sus  alabanzas  (a).  Oíd  los  mas  felices  esfuerzos  de  U 
idea  de  la  mejor  y  mayor  elocuencia;  oíd  al  Olimpo 
de  los  oradores  griegos  y  latinos,  debajo  de  cuya  cum- 
bre, que  hace  souora  vecindad  al  cielo  ^  se  oyen  tro- 
nar inferiores  Démostenos  y  (6)  Tulios. 

«¿A  cuál ,  oh  bienaventurado  Pablo,  me  atreveré  á 
compararte  de  los  justos  del  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
mento, pues  cerraste  en  ti  como  en  depósito  las  vir- 
tudes de  todos,  empero  en  mucho  mayor  cúmulo! 
Finalmente,  si  alguno  en  tu  comparación  pondera  nno 
por  uno  el  coro  de  los  justos,  hallará  la  balanza  de  la 
parte  con  el  peso  de  las  virtudes  vencida.  Es  Pablo 
el  segundo  Abel ;  empero  no  una  vez  sacrificado,  sino 
todos  los  días.  Pablo  otro  Noé ;  mas  tal,  qué  sin  ar- 
ca naveg'ó  las  borrascas  turbulentas,  los  diluvios  con-* 
Ira  su  vida  amotinados.  Pablo  otro  Abrahan,  no  solo 
arrancado  de  su  patria,  de  sus  parientes,  sino,  des- 
pués de  la  vocación ,  de.su  propia  vi^a.  Pablo  otro  Is- 
rael, maniatado  voluntariamente  en  víctima ;  Pablo 
otro  Jacob,  vigilante  guarda,  como  él  de  un  rebaño, 
de  todo  el  mundo;  Pablo,  como  otro  Jo.scf,distriboy6 
el  alimento  de  la  verdad  al  orbe  de  la  tierra,  que  do 
hambre  espiritual  fallecía ;  Pablo,  otro  Moisés,  que 
redujo  todas  las  gentes  de  la  tiranía  del  infierno  á 
Cristo ;  Pablo,  otro  Aaron,  ungido  sacerdote  á  los  pue- 
blos del  universo ;  Pablo,  otro  Finees,  f  ues  con  solo  el 
puñal  de  la  fe  di5  muerte  á  la  envidia  de  los  judíos  y 
gentiles ,  que  era  como  adulterio  de  sus  entendimien- 
tos ;  Pablo,  otro  David ,  (6)  provoca  á  singyRir  batalla 
al  demonio,  como  él á Goliat;  Pablo,  otro  Elias,  nías 
gloriosamente  arrebatado  al  cíelo ;  Pablo,  otro  Elíseo, 
limpió  las  gentes  del  contagio  de  la  interior  lepra;  P¿~ 
blo^  otro  Exequias^  convirtió  diferentes  pueblos  á  la  so- 

(«)  No :  en  la  primera. 
(¡i)  Tullo.  (S.) 
(6)  provoco  W 
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Iioeott  Terdadera  fe  de  Jesacrísto;  Pablo,  otro  Jo- 
líis,  (i)  asolando  y  destruyendo  las  abominaciones  de 
los  idólatras;  Pablo,  otro  Juan,  degollado  por  Cristo; 
Pablo,  otro  Pedro,  no  llamado  á  creer,  como  él ,  des- 
de la  tierra,  sino  desde  la  gloria  de  los  cielos;  Pablo, 
otro  Gabriel,  anunció  á  todas  las  gentes  el  nacimiento 
de  Cristo;  Pablo,  otro  (2)  BItcael.á  quien  cupo  en 
SMfte  ser  caudillo  de  los  cristianos.  Y  también  si  ro- 
deare los  coros  do  loá  ángeles  y  de  loa  varones  santos, 
DO  bailaré  comparación  ¿  que  no  se  oponga  Pablo, 
espleodiüísimo  con  tesoros  de  innumerables  méritos. 
La  aclamación  de  ios  pueblos  los  testificó,  y  después 
dtlla,aQQ  muerto  Pablo,  nos  muestra  ardientes  tea- 
tn)sile8u  piedad.» 

Ningoo  (3)  grande  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  habla 
de  san  Pablo  con  orilla ;  todos  ansiosos  rf'matan  en  sus 
ilabanus  los  alientos  de  su  voz.  San  Jerónimo  á  Pama- 
quio,  contra  los  errores  de  Juan  Jerosolimitano,  dice : 
«¿Adóode  está  el  vaso  de  elección,  el  clarín  del  Evan- 
gelio, el  bramido  de  nuestro  león,  el  trueno  de  las  gen- 
tes, el  rio  de  la  elocuencia  cristiana;  que  el  misterio 
aniiguamente  oculto  á  las  generaciones  de  la  sabiduría 
y  ciencia  de  Dios,  (4)  más  se  admira  que  se  pronun- 
cia (a)  ? » 

T  en  la  apología  á  Pamaquio,  pro  ¡ibris  advenus  Jo» 
nnioflum,  exclama :  «Todas  las  veces  que  leo  á  Pablo 
me  parece  que  oigo  truenos,  y  no  palabras.»  El  gran  pa- 
dre Agustino,  en  competencia  de  los  dos,  desaparece  el 
né)  de  su  pluma  por  arríbar  á  la  alteza  de  Pablo.  So- 
bre el  salmo  49,  en  aquel  verso :  Ignis  in  conspectu 
fjm  tíeardescet;  et  in  circuUu  ejus  tempestas  valida, 
traía  de  cuando  Cristo  vendrá  á  juzgar  el  mundo,  y  en- 
tena le  juzgarán  otros  con  él :  (5)  «Tenemos  muy  claro 
teslimoQio  que  habrá  doce  que  juzguen  con  el  Señor: 
Sentaréisos  sobre  las  doce  sillas,  juzgando  los  doce  tri- 
bus de  Israel.  Empero  dirá  alguno :  Allí  se, han  de  sen- 
Iv  loi  doce  apóstoles,  ¿dónde  pues  estará  Pablo? 
íAcasoserá  apartado  de  aquel  tribunal?  ¡Oh !  no  diga- 
lAQstalco!^;  ¡oh !  no  lo  imaginemos  aun  en  el  silencio 
del  pensamíeiito.  4 Podrá  ser  (6)  ocupe  la  silla  que  to- 
Qbaá  Jadas?  No,  que  manifestó  la  Escritura  sagrada 
quién  sacedlo  en  el  lugar  de  Judas :  expresamente  fué 
sQstiUiido  en  los  Actos  de  los  apóstoles  Matías,  de  tal 
soerte,  que  no  podemos  dudarlo.  Cayendo  Judas,  se  lle- 
nó el  Dúmero  de  doce.  Pues,  como  aquellos  doce  ha- 

ii)  ieMlaii4o(S.) 
|t)  liful  ilé.) 

(}^  ms  (¡i.) 

*4)  MI  le  admira  que  le  proBandt  ?  {A.  M.  F.  8.) 

W  Qií  «jsieriam  retro  fenerationibas  ignoratom,  et  profon- 
Jas  diviUaniffl  upieoUae  el  scieoüM  Del  magís  miralar,  qaim 
pillar? 

•5)  Kan  ^la  ennit  qoidam  jndfcaotes  com  Domino,  babemns 
JKrtittwom  tesUmoolam,  qiiod  modo  eonmemoravi :  Sedebi- 
J*«Ptr  duodeeim  sedea,  jodicantea  doodecim  tribas  laracl.  Sed 
«'«janiioU:  Doodedm  üHc  Aposioli  consedebunl,  non  ampUus. 
*W  erio  erit  apostólos  Paulos?  ¿Namquíd  inde  separalus  erll? 
««irtboe  dicanos,  absítot  hoc  vel  tacUé  cogitemos.  ¿Qnld  si 
«K» « Iwo  Jadae  ipse  resídebU  ?  Sed  manifestavit  $críptura  di- 
|°n,  ^t  IB  loco  Jadae  sil  ordinatos :  MatUiias  eoim  est  ex- 
JwnoaUoatBS  in  Aeíikut  Apotioiorum,  ot  de  illo  dabiiare  oon 
'*'*«■««.  Cadente  ergo  Jada,  impletos  est  numeras  daodena- 
"V-  iCsB  ergo  ille  nomeros  doodeoariol  occupaverit  doodecim 
¡^ei,BoajttdIcabil  Paolos  Apostólos  ?¿An  forte  sAsJodicabU? 
tíJL*?^''  ■""  ^**^**  ^^^  >**«  jflsUtiae  retributor;  noa  Ofluilnd 
«Wioiieabít,  qoi  píos  omnibos  ilUí  laboravit. 

(•'  \K  ocope  \J$). 


\  yan  de  ocupar  las  doce  sillas,  ¿no  juzgará  el  apóstol  Vá- 
blo?  O  si  juzga,  ¿será  en  pi«^,  y  no  sentado?  No  es  asi, 
no;  no  lo  consentirá  aquel  soberano  distribuidor  de  la 
justicia.  De  ninguna  manera  juzgará  en  pié  el  que  tra- 
bajó mas  que  todos  ellos.»  Y  mas  abajo,  determinando 
la  duda,  cita  estas  palabras  del  Apóstol  en  lai,  á  los 
de  Corinto,  6:  (7)  «¿Ignoráis  que  juzgaremos  á  los  án- 
geles?» Y  añade  el  santo  doctor :  (8)  a  Mirad  de  la  ma- 
nera que  se  hizo  juez,  no  solo  á  si,  sino  á  todos  los  que 
juzgan  rectamente  en  la  Iglesia.» 

Añadir  admiraciones  á  la  vida  de  san  Pablo  no  es  in- 
genio, sin9  atención.  La  riqueza  está  en  ella,  no  en 
quien  la  considera;  como  el  oro  en  lamina,  no  en  quien 
la  cava.  No  me  contento  con  haberle  mostrado  prome- 
tido en  el  Génesis;  quiero  enseñar  dónde  y  cuándo.  En 
el  Test<\pento  Nuevo  Cristo  le  hizo  lugar  entre  los  do- 
ce, á  que  después  le  añadió  apóstol  trece;  número  en 
que  le  nombra  en  el  lugar  citado  san  Agustín.  Nace  le- 
gítimo este  discurso  mió  destas  grandes  palabras  de 
Tertuliano,  lib.  5  citado,  contra  Harcion :  (9) 

«Por  esto,  según  el  orden  de  la  obra,  deseo  también 
saber  del  apóstol  Pablo  el  origen.  ¿Es  algún  nuevoapós- 
tol?  no  oigo  á  otro  alguno :  en  tanto  creeré  nada,  sino  es 
creyendo  nada  temerariamente;  demás  desto,  temera- 
riamente se  cree  cualquier  cosa  que  se  cree  sin  conoci- 
miento de  su  origen.  Justísimamente  pues  con  toda  so- 
licitud inquiero  esto,  cuando  se  me  afirma  que  aquel 
es  apóstol,  al  cual  acerca  de  los  evangelistas  no  hallo 
en  el  catálogo  de  los  apóstoles.  Finalmente,  oyendo 
después  que  fué  escogido  por  el  Señor,  estando  ya  en  la 
gloria  y  quietud  del  cielo,  casi  juzgara  por  improviden- 
cia si  antes  Cristo  no  supo  que  le  era  necesario,  sino 
que,  ordenado  el  ministerio  del  apostolado^  acaso,  no  de 
propósito  juzgó  se  habia  de  añadir;  necesariamente,  di- 
gámoslo así,  y  no  de  voluntad.»  Claro  está  que  Cristo 
antes  que  estando  en  el  cielo  viese  á  Pablo  en  el  cami- 
no llevahdo  cartas  contra  su  Iglesia,  supo  habia  de  ser 
su  ministro  y  apóstol,  á  cuyo  ministerio  su  presciencia 
le  tenia  destinado. 

Veamos  cuándo  le  empezó  6  hacer  lugar,  y  en  qué 
dia  y  misterio  de  su  vida.  Persuádeme  que  en  su  trans- 
figuración. Da  autoridad  y  fundamento  á  mi  conjetura 
el  propio  Tertuliano,  lib.  4  contra  Marcion,  cap.  22, 
con  estas  palabras :  (iO)  «De  lo  que  mas  debiste  aver- 
gonzarte es,  de  que  permites  que  le  vean  entreMoiseny 
Elias,  á  quien  vino  á  destruir  en  el  apartamiento  del  mon- 

{T)  ¿NeseiUs  qüJa  angelos  Jodieablmos? 

(8)  Vldete  qoemadmodom  jodlcem  se  fecit;  non  solüm  se, 
sed  et  omnes,  qoi  recté  jodícant  in  Ecclesla. 

(9)  Et  ided  ex  oposcoli  ordine  ad  banc  materlam  dcvolutos, 
Apostoli  qooqoe  PauU  orlginem  k  Marcione  desidero ;  novos  ali- 
quis  dfseípolos.  nec  ollios  alterios  aoditor,  qui  nibU  interlm  ere- 
dam,  nisi  nibü  temeré  credendom,  temeré  porro  credi  quod- 
comqoe,  sineoriginis  agnitioni  creditur,  quiqoe  diguissimé  ad 
sollicitadinem  redlgam  istam  inqoisiUonem,  com  is  roihi  adflr- 
mainr  Apostólos,  qoem  in  albo  Apostolorom  apud  Evangelíom 
non  deprehendo.  Deníqae  aodiens  poslcii  cum  ^  Domino  alie- 
riam,  jam  in  coelis  qaiescente,qaasi  improvidentiam  existimo,  si 
non  ante  scivit  illam  sibi  neccesariom  Christus,  sed  jam  ordíoato 
ofücio  ApostolaiDS,  et  in  saa  opera  dimisso,  ex  íncorso ,  non  ex 
prospecto  adjieiendom  existimavit,  necessitate,  ot  ita  dixcrim, 
non  rolantate. 

(10)  Nam  et  boc  vel  máxime  ernbescere  debnlsU,  qood  lllum  com 
Moyse,  et  Helia  in  secesso  monMs  conspici  pateris,  quuram  de- 
stroctor  advenerat.  Hoc  scilicet  intelllgi  Toiait  vox  illa  de  coeio  : 
Hic  est  filias  neos  dilectas,  bono  audite :  id  est,  00a  Moyseo  jam, 
et  HeUtm. 


L 


««  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

te.  £so  quiso  qne  se  entendiese  (1)  aquella  voz  de!  cíe-  , 
lo :  Este  es  mi  hijoaroado ;  oídle  á  él.  Como  si  dijera :  j 
No  ya  áUoisen  y  Elias.»  Aquí  pues,  despidiendo  á  Elias 
y  Moisen  en  sus  oGcios  y  cargos  que  vacaron»  Iiizo^á 
Pablo  Ipgar,  renovando  la  conducción  de  su  pueblo  y 
el  sacarle  de  cautividad  y  las  peregrinaciones  de  Mol- 
sen  en  Pablo;  y  el  celo  de  Elias  y  el  rapto  al  cielo,  ha- 
ciéndole, capaz  del  grande  espíritu  y  obras  y  maravi- 
llus  de  dos  tan  santísimos  y  soberanamente  Imzaiiosos 
criados.  Que  en  la  transfiguración  le  dio  (2)  á  Cristo  su 
Padre  discípulos  nuevos,  dícelo  pocos  renglones  mas 
abüjo  Tertuliano :  (3)  «Dio  pues  el  Padre  al, Hijo  discí- 
pulos nuevos,  habiendo  primero  manifestado  con  él,  en 
prerogativa  de  claridad,  á  Moisen  y  á  Elias,  y  de  tal 
manera  despedidos,  que  casi  lo  fueron  del  oQcio  y  del 
honor.» 

Eotos  discípulos  nuevos  que  dio  su  Padre  á  Cristo  en 
el  monte  con  prerogativa  de  claridad,  no  fueron  los  que 
refieren  los  evangelistas,  pues  mucho  antes  los  había 
elegido  Cristo,  y  eran  de  aquel  número  Pedro,  Juan  y 
Jacobo,  que  con  él  subieron  al  monte. 

Oso  decir  que  Pablo  y  sus  discípulos  fueron  los  dis- 
cípulos que  en  la  transfiguración  dio  el  Padre  al  Hijo, 
pues  estos  %olos  pudieron  ser  nuevos;  y  que  Pablo, 
siendo  uno,  se  pudo  llamar  discípulos  en  plural,  como 
en  quien  se  juntaban  los  oficios  y  espíritus  de  dos  tan 
soberanos  ministros  como  Moisen  y  Elias,  con  las  ven- 
tajas que  señala  aquella  palabra,  en  prerogativa  de  cla~ 
ridad,  que  fué  decir :  No  como  ellos  en  las  sombras  del 
Testamento  Viejo,  sino  en  la  luz  y  resplandor  del  Nue- 
vo. No  solamente  fué  san  Pablo  preferido  en  esto  á 
Moisen  y  Elias,  sino  i  los  doce  apóstoles ;  á  ellos  los  eli- 
gió Cristo  antes  de  acabar  de  cumplir  el  Testamento 
Viejo  y  de  legalizar  el  Nuevo  con  su  sangre  en  su  muer- 
te, pues  él  mismo,  espirando,  dijo :  Consummatumest; 
€Todo  se  ha  cumplido.»  Y  por  eso  san  Pablo  (4)  á  los 
hebreos:  (5)  «Porque  donde  hay  testamento,  nece- 
saríameifte  se  ha  de  seguir  njuerte  del  testador,  por- 
que en  los  muertos  se  confirma  el  testamento ;  de  otra 
manera,  aun  no  es  válido  en  tanto  que  vive  el  que 
testó.»  ¿Quién  pues  negará  que,  habiendo  sido  de- 
cretado apóstol  y  discípulo  nuevo  san  Pablo*en  pre- 
rogativa de  claridad ,  y  electo  por  Cristo  después  de 
su  muerte  y  resurrección,  que  él  es  el  solo  apóstol  y 
discípulo  que  eligió  en  la  plenitud  de  la  luz,  cumpli- 
do ya  todo  el  Testamento  Viejo,  y  legalizado  el  Nuevo 
con  la  muerte  del  testador?  Esta  singularidad  parece 
la  coligió  la  atención  doctísima  de  Tertuliano,  viendo 
que  en  sus  epístolas  canónicas  los  demás  apóstoles  (en 
que  están  las  del  príncipe  del  apostolado  san  Pedro),  Ja- 
cobo  solo  dice :  (6)  a  Jacobo,  siervo  de  Dios  y  del  señor 
Jesucristo.»  San  Pedro :  (7)  «Pedro,  apóstol  de  Jesu- 
cristo;» y  en  la  segunda  y  postrera :  (8)  «Sirpon  Pedro, 
siervo  y  apóstol  de  Jesucristo.»  San  Juan  callando  €u 

(1)  en  aqiiella  (S.) 

(2)  Cristo  i  80  Padre  (Af.) 
(?)  Tradldit  igitnr  Pater  Filio  dfseipolos  notos,  osteasls  prias 

eam  illo  Moyse,  et  Helia  in  claritatis  praerogatiTi,  ttqae  ita  di- 
Bissis,  qoasi  Jam  et  oUlcio  et  honore  disponeUf, 

(4)  escribe  ft  loi  hebreos,  (S.) 

di)  cap.  9,  vert.  16 :  Ubi  enim  testamentan!  est,  mon  neeesM 
est  intercedat  testatorls.  Testan\entnm  enim  In  mortals  confirma* 
tnm  est;  aUoqoln  nondom  valet,  dam  tivlt,  qnl  tettitos  csC 

(6)  Dei  et  Domini  nostri  Jesa  Clirtstt  sertas. 

(7)  Petras,  Apostólas  iesn  Christi. 
(?)  Simoa  Petras,  servas  et  Apostólos  Jesn  CbrlstL 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
nombre  dice  quién  es,  estilo  cotí  que  en  sn  Cv»i^di9 
trató  de  sí.  San  Judas  dice  solamente  ;  (9)  tJúJas, 
siervo  de  Jesucristo,  bermano  de  Jacobo.» 

S.m  Pablo  á  los  romanos,  y  casi  en  todas  las  epísto- 
las (menos  en  la  que  escribió  á  los  hebreos,  en  que  iio 
escribió  su  nombre),  siempre  en  memoria  do  babor  sido 
electo  en  prerogativa  de  luz,  habiendo  sido  acérríiao 
perseguidor  de  cristianos,  para  mayor  gloria  de  Cristo 
acompailaba  el  título  de  apóstol  con  otras  prcrogati* 
vas:  (10)  aPublo, siervo  de  Jesucristo,  ll:in  ido  apóstol, 
apartado  para  el  Evangelio  de  Dios.»  En  la.  primen  i 
los  corintios :  (H)  Pablo,  llamado  apóstol  de  Jesucristo 
por  la  voluntad  de  Dios.»  Las  mismas  palabras  en  U 
segunda.  (12) En  la  epístola  á  los  gálatas :  (13)  «Pablo, 
apóstol,  no  de  los  hom'ires  ni  por  hombre,  sino  por  Je- 
«^ncristo  y  Dios  Padre,  que  le  resucitó  de  los  muertos.» 
Llámase  apóstol  de  Cristo  y  de  Dios  Padre;  de  doade 
literalmente  colijo  yo  que  fué  san  Pablo  por  quien  dijo 
Tertuliano  que  en  el  Tabor  habia  dado  el  Padre  al  Uijo 
nuevos  discípulos,  pues  él  soto  entre  todos,  dice  que  lo 
fué  por  Cristo  y  por  Dios  Padre.  A  los  efesios :  tPablo, 
apóstol  de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Diqs;»  á  los 
colosenses,  lo  mismo ;  en  la  primera  á  Timoteo :  (14) 
« Pablo ,  apóstol  de  Jesucristo  según  el  imperio  do 
Dios,  nuestro  salvador,  y  de  Cristo  Jesús,  nuestra  espe- 
ranza;»  y  en  la  segunda  á  Timoteo :  «Pablo,  apóstol 
de  Jesucristo  por  la  voluntad  de  Dios,  según  la  proroe- 
sa  de  vida,  que  es  en  (Cristo  Jesús;»  y  á Tito :  «Pablo, 
siervo  de  Dios,  apóstol  de  Jesucristo,  según  U  fe  de  los 
electos  deDios  y  el  conocimiento  de  la  verdad,  que  es 
conforme  á  la  piedad.» 

De  haber  llegado  tarde  á  las  alabanzas  de  san  Pablo 
después  de  tantos  santos  padres  y  escritores,  me  será 
consuelo  no  haber  llegado  vacío.  Fué  tan  prodigioso, 
que  aun  en  mi  ignorancia  halla  que  añadir  á  susgloiias 
mi  devoción.  No  solo  fué  apóstol  en  prerogativa  dccla« 
ridad,  sino,  digámoslo  asi,  fué  apóstol  en  cuyo  minis- 
terio  intervino  la  Santísima  Trinidad.  (15)  Dióseleel  Pa- 
dre al  Hijo  por  discípulo  nuevo,  y  con  él  á  (16) Bernabé 
y  Lúeas  y  Dionisio  Areopagita  y  otros  muclios,yc5to 
estando  el  Hijo  transfigurado  y  glorioso,  y  el  cielo  ar- 
diendo en  nube  de  resplandor.  Eligióle  el  Hijo,  ya  glo* 
rioso  en  el  descanso  del  cielo,  tan  acompaúado  de  lux 
y  claridad,  que  le  cegó.  Escogióle  el  Espíritu  Santo» 
como  se  lee  en  el  cap.  13  de  los  Actos  de  los  apóstoles, 
vers.2:  (17)  «Y  ayunando,  les  dijo  á  ellos  el  Espíritu 
Santo :  Apartad  para  mí  á  Saulo  y  á  Bernabé^  en  la  obrs 
para  que  los  escogí.» 

Veamos  este  apóstol  en  quien  todas  tres  Percas 
quisieron  tener  parte ,  cómo  sirvió  á  todas  tres,  y  qu^ 
Ones  tuvo  la  divina  Providencia  en  tantas  demonstra- 
cienes  prevenidas  desde  el  Génesis,  y  por  qué  pasos  li 

(9)  iadss»  iesn  Cbristí  serms,  firater  Jaeobl. 
jlO)  Paalos,  servas  Jesn  CbrisU,  vocatas  Apostólos,  sefregiw 
in  Evangelinm  Dci. 
(ti )  Paoius,  tocatas  Apostólas  Jesa  Christi  per  foloaUtett  oei. 
(IS)  eplstoU  «  los  RálaUs  í  (lí.  F.  S.) 

(13)  Paalas  Apostólas,  non  ab  bonlnibu,  aeqie  perbowaeoí 
sed  per  Jesom  Cbrislom,  et  Deom  Pairen,  qal  soseiUTitenAi 
"ortnis.  ^^  ft-i 

(14)  Paulos,  Apostólos  ieso  Chrisü  seraodAní  impeñm  »« 
Saltatoria  Mtri,  et  Christt  Jesa  spel  oosicae. 

(15)  Otósllb  (S.) 

(16)  Bernabé,  Léeat,  INmiisio  (M.)  ^^«im 

(17)  Btjeianantíbas,dlxítillis8piritosSaactos:Se|f«|l«"»» 
Saolom,  et  Bariiabaaa  la  opos  ad  qaod  assompst  eos. 


VIDA  DE  SAN  PABLO  APÓSTOL. 


trafo  de  perseguidor  ¿  gola,  doctor  y  maestro;  y  de 
martirizar,  al  martirio. 

En  el  cap.  6  de  I  s  Actos  de  los  apóstoles  se  lee  que 
Esteban,  varón  lleno  de  fe  y  de  Espíritu  Santo,  fué,  con 
otrps,  electo  para  cuidar  dtl  socorro  délos  creyentes 
en  Jesucristo.  . 

AOCÍ  KMPIBUTI  LOS  ACTOS  DB  LOS  APÓSTOLES. 

Esteban,  Heno  de  gracia  y  fortaleza,  obraba  prodi* 
gíos  y  milagros  grandes  en  el  pueblo.  T  porque  su 
fasion  tuviese  el  origen  que  tuvo  la  de  Cristo  (que  fué 
decir  en  el  concilio  :  (1)  «¿Qué  hacemos?  que  este 
hombre  hace  muchos  milagros  9 ),  luego  que  le  vieron 
obrar  tantas  maravillas ,  (2)  se  amotinaron  contra  él 
algunos  de  la  sinagoga.  Y  no  pudiendo  resistir  á  su  sa- 
biduría y  espíritu,  se  valieron  de  testigos  falsos  que 
dijesen  le  hablan  oido  blasfemias  contra  Moisen  y  con- 
tra Dios ,  y  que  Jesús  Naza^^no  destruiría  aquel  kgar 
y  mudaría  las  tradiciones  que  Moisen  les  habia  dejado. 
Y  porqne  no  faltase  literalmente  el  nombre  de  concilio 
á  esta  muerte,  dice  el  propio  capitulo :  (3)  «  Y^  mirán- 
dole todos  los  que  estaban  sentados  en  el  concilio,  vie- 
ron su  cara  como  de  ángel.i»  Preguntóle  el  príncipe  de 
los  sacerdotes  lo  mismo  que  á  Cristo ,  (4)  si  era  asi  lo 
que  le  acosaban.  Responde  el  Salito  en  todo  el  cap.  7, 
no  á  la  pregunta,  en  s»  defensa,  sino  á  la  ignorancia  que 
se  la  dictaba,  por  ensefiaríe.  Repitióles  la  historía  sa- 
grada desdeAbrahan,  y  los  beneficios  y  milagros  de  que 
fueron  deudores  á  Dios,  y  las  idolatrías  y  prevarícacio- 
nes  con  que  habían  provocado  sus  castigos ;  que  habían 
perseguido  todos  los  profetas  y  muerto  los  que  anun- 
ciaban la  venida  del  Justo,  al  cual  habían  sido  traido- 
res y  homicidas ;  que  habían  recibido  (5)  ley  por  dis- 
posición de  los  ángeles,  y  no  la  guardaron.  Oyéndole 
estas  jlalabras,  tan  estrechos  venían  á  su  rabia  sus  co- 
razones, que  se  los  despedazaban  pjr  salir  y  ensangren- 
taríes  con  crueldad  las  manos,  tocándoles  al  arma  con 
el  rechinar  de  los  dientes,  ^as ,  como  Esteban  estaba 
lleno  de  Espíritu  Santo  como  ellos  de  furor,  fijan/lo 
los  ojos  en  el  cielo,  vio  la  gloria  de  Dios  y  á  Jesús 
sentado  á  la  diestra  del  Padre,  y  dijo  :  «Veo  los  cie- 
los abiertos.»  En  oyéndole,  á  grandes  gritos  exclama- 
ron tapándose  las  orejas,  y  juntos  le  embistieron ;  y 
arrojándole  fuera  de  la  ciudad,  le  apedreaban;  y  para 
darle  muerte  con  mas  desembarazo,  los  testigos  falsos 
que  habían  jurado  contra  él,  desnudándose  las  capas 
las  pusieron  junto  á  los  pies  de  un  mancebo  que  so 
llamaba  Sanio. 

No  es  nuevo  ser  verdugos  los  testigos  falsos,  ni 
menos  infame  oficio  levantar  testimonios  que  piedras. 
Esteban,  á  cada  pedrada  que  recibía,  decía  al  Señor 
que  Yecibiese  su  espíritu  (señor  que  en  premio  re- 
cibe la  alma  del  que  por  él  recibe  martirio).  Y  porque, 
ya  que  su  muerte  se  trató  en  concilio,  como  la  de 
Cristo,  por  la  misma  envidia  de  que  hacia  muchos 
milagros  y  con  la  misma  acusación  de  afirmar  que 
Cristo  habia  de  asolar  la  ciudad  y  borrar  las  iradicio- 

(I)  Qtifd  faeinas,  qnU  ble  bono  molto  sigoa  Ci^lT 
(9)  Scrrfitront  qaldan  do  lynagoga. 

(3)  El  iDtoeiUes  eum  onnea,  qal  sedebaot  lo  concHIo,  tldenint 
Cadeinejas  taaiquam  faciem  aogeU. 

(4)  Si  baec  iu  se  bab«iit. 
(W  la  ley  (S,) 

Qhi. 
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nes  de  Moisen ,  y  esto  con  testigos  falsos ,  —  para  que 
espirase  Esteban  como  Cristo  (con  voz  grr^ndé,  cía" 
mavit  voce  magna  dicen  los  Evangelistas,  y  regando 
por  sus  enemigos),  se  lee  en  M  texto  sagrado:  (6) 
«Las  rodillas  en  el  suelo,  clamó  con  voz  grande  y  dijo : 
Señor,  no  les  imputes  este  pecado.  Y  dicieiído  estas  pa- 
labras, durmió  en  el  Señor.  Saulo,  empero,  habia  con- 
sentido y  era  cómplice  en  su  muerte.»  Así  lo  (7)  exa- 
gera la  versión  sira :  Schovol  autem  conseniiebat,  com'* 
munioabatque  in  caedem  ejus. 

En  esta  crueldad  y  delito  atro^  es  donde  primero  se 
lee  el  nombre  de  Saulo ;  y4B  primera  ofensa  s^narienta 
contra  Cristo  resucitado  nos  da  noticia  de  Pablo.  ¡Gran« 
de  y  alto  secreto  de  la  Providencia !  Oblígame  á  excla- 
mar por  él  con  sus  mismas  palabras :  (8)  «¿Quién  co-> 
noce  los  secretos  de  la  mente  de. Dios,  ó  quién  fué  su 
consejero?»  ¡Cuál  principio  tan  contrario  para  ser  el 
apóstol  por  excelencia,  ser  por  excelencia  el  persegui- 
dor !  Oyó  Pablo  á  Esteban  el  doctísimo  sermón  en  qno 
les  hizo  cargo  con  el  Testamento  Nuc  o  y  Viejo;  oyó- 
le decir  que  via  los  cielos  abiertos  y  á  Jesús  á  la  dies-  > 
tra  de  su  Padre ;  (9)  viole  mo^ir  rogando  fuesen  per- 
donados los  que  le  dabín  muerte :  y  no  solo  no  so 
apiada,  sino  le  ve  con  tan  dure  corazón ,  que  pudo 
tirársele  por  piedra  entre  las  que  le  arrojaban  aque- 
llos cuyas  capas  guardó;  y  aumentando  contra  Cristo 
y  sns  discípulos  la  stfña,  se  dedick  todo  á  su  perse- 
cución, como  se  lee  en  el  cap.  9.  (10)  aSaulo,  aun  ful- 
minando amenazas  y  sediento  de  sangre  y  muertes 
contra  los  discípulos  del  Señor,  llegando  al  príncipe 
de  los  sacerdotes  le  pidió  cartas  para  las  sinagogas  de , 
Damasco,  con  orden  que  cualesquier  hombres  y  mu- 
jeres (I  i)  que  encontrase  creyeutes  en  el  nombre,  los 
trajese  maniatados  á  Jerusalen.» 

¿(}uién  lee  esta  obslioacion,  que  no  juzgue  á  Pablo 
por  no  comprehendido  en  el  perdón  que  Esteban  pidió 
á  Cristo,  cuando  espiraba  (viéndole  en  su  gloria),  para 
sns  enemigos,  y  no  le  juzga  dejado  en  mano  de  sus 
iras?  No  tiraron  á  Esteban  piedras  los  tesftgos  falsos, 
que  Pablo  no  se  las  tirase  guardándoles  las  capas  para 
que  con  mas  fuerza  y  mas  certeros  pudiesen  apedrear- 
le. Fué  aquel  lugar  teatro  digno  de  que  se  rompie- 
sen los  cielos  para  tan  maravilloso  espectáculo,  don- 
de por  Cristo,  de  quien  se  dice  era  (12)  piedra  Este- 
ban (que  era  piedra  (13)  así  en  sufrir),  sufría  jas  heri- 
das de  las  piedras  que  le  tiraban  los  que  eran  piedras 
en  la  dureza ,  siendo  la  piedra  angular  premio  de  la 
piedra  que  se  coronaba  con  las  heridas  de  las  piedras 
que  le  arrojaban  los  hombres:  enjoyándole  con  loqué 
le  daban  muerte;  y  baciéndole,  con  las  piedras,  trillo 
para  disponer  la  mies  de  la  Iglesia.  Este  laberinto  de 


(6)  vers.iiS.  Posíüs  autem  genibas.claoiavii  toce  magna  dleena: 
OoBtne  ne  sUituas  illis  hoc  peccatom.  Kt  rom  hoc  dixUset,  otH 
dvmivit  in  Domino.  Saolas  autem  erat  cooscnUens  neci  ejos.  • 

(7)  expresa  la  lerslon  siria :  [S.) 

(8)  Qais  eoim  cognovíMieDSUffl  DomiAi  ?  Aat  qais  coo^iliarías. 
ejasfuit? 

l9)  vióio  (S.) 

(10)  Saalus  aoten  adhao  spirans  minarum,  et  caedls  la  disclpa- 
lot  ÜomiDl,  accésit  ad  PriDcipem  saccrUotom,  et  peUit  al>  co 
«pistolas  in  Damascom  ad  synaiiogas :  n!  si  qnos  Invenisset  bajos 
Ylae  Tiros,  ae  molieres,  vinctos  perdoceret  m  Jemsalem. 

(11)  los  trajese  manlaudos  [A.  M.  F.) 
(li)  piedras  (Jí.) 

(15)  en  sufrir  (^) 

a 


i» 
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piedras,  mas  t¡«ic  de  misterio  que  de  ingenio  (a).  No 
quedaron  sin  gloria  las  piedras:  permilió  Dios  que  ea 
sa  muerte  y  pasión,  como  fueron  capaces  demueslia 
de  sentimiento,  (t)  cpielo  fuesen  de  envidia.  Hablan 
los  judíos  intentado  dar  muerte  6  Cristo  con  piedras 
dos  Teces;  y  (2)  despareciéndose,  burló  sus  iiUentos. 
Pues  viendo  las  piedras  la  adoración  y  gloria  á  que 
ascendía  la  cruz,  por  ser  inslrumenlo  de  la  muerte  de 
Cristo ,  se  rompieron  de  envidia  de  que  hubiese  pre- 
ferido á  ellas  el  madero.  Deste  sentimiento  las  desqui- 
ta en  algnna  manera  Cristo,  liacióndolas  instrumento 
not^olo  M  primero  quemunó  por  él ,  siiio  del  qliefué 
epítome  de  su  pasión;  con  que  ascendieron  á  la  digni- 
dad sn^mnla  de  reliquias.  ¿Cómo  pues ,  pidiendo  Es- 
teban á  Cristo  que  perdonase  á  los  que  le  daban  muer- 
te, espirando,  no  habia  de  ser  oido  su  ruego? 

Oigamos  el  suceso,  déla  liisloria  canónica:  (3)  «Y 
como  fuQse  Pablo  caminando  para  acercai^e  á  Damas- 
co, de  rrpente,  anegado  en  resplandor  de  luz  que 
déR'cndló  del  cielo,  cayó  en  tierra ;  y  oyó  una  voz  que 
•le  decia :  Sanio,  Saulo,  ¿por  queme  persigues?» 

Muchos  .edilicios  de  Dios  empiezan  siendo  derriba- 
dos, y  tienen  por  fundamento  la  ruina.  El  mundo  le- 
vanta para  derribar ,  Dios  para  levantar  derriba.  Solo 

*  Pablo  tropezó  en  abundancia  de  liiz;'y  ciego,  fué  inun- 
dado de  claridad:  promesa  esclarecida  de  quedar  con 
caudal  para  discurrir  por  el  mundo,  día  y  espléndido 
sustituto  del  sol  para  alumbrar  las  gentes.  Oyó  una 
▼oz  que  le  nombró  dos  veces :  esta  repetición  coando 
le  atropella  suena  caricia.  «Saulo,  Saulo,  ¿por  qué 
mé  persigues?  (4)  El  respondió:  ¿Quién  eres.  Se- 
ñor? Y  díjote :  Yo  soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues ;  en 
vsmo  te  resistes  á  mis  llamamientos.  El,  temblando  y 
absorto,  dijo:  Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga  ?»  Re- 
paro en  que  le  pregunta  Cri^o  por  qué  le  persigue, 
sabiendo  que  por  ser  el  mismo  Jesús  (que  es  y  se 
nombra),  y  porque  como  fariseo  no  cree  que  es  e]  un- 
gido ni  el  Mesías,  que  se  llama  Cristo.  No  os  esta  la 
causa:  legal  y  misteriosa  fue  la  pregunta  ;  fué  jnu- 
tamente  pregunta  y  cargo.  Dios,  que io  sabe  todo,  no 
pregunta  por  saber  lo  que/pregunta,  sino  porque  lo 

*  sepa  el  hombre  :  asi  en  Adán  y  Cain.  Descifraré  un 
proceso  en  la  fn>egunta.  Hubia  Pablo  oido  t]ue  Cristo' 
al  (5)  tercer  dia  habia  resucitado;  acababa  de  oirá 
Esteban  (¡né  le  via  en  la  gloria  al  lado  de  su  Padre ; 
ydícele:  Sanio',  ¿porqué  roe  persigues,  donde  ya  no 
puedes  poner  Jai  manos  en  4ní,  donde  no  alcanzan  los 


•  («)  Muy  del  ifasfo  de'Qucvroa  desdA  sos  mas  lozanniR  dias,  ro- 
mo psrtce  de  un  n^drigál.suj'o  qte  en  16M  poso  el  maestro  Jí- 
mfBei  Patón  eii  so  libro  de  Etocuendá  españoía.  Léese  allí: 

'  «Tél,  pnes  qoe  las  aguarda  de  rodillas, 
-  Es  piedra  en  el  safrílla^. 
I«a8  Bmcbaf  que  te  tiran  tantea  tiombre». 
' .   pe  piedra  tienen  la  ilorexa  y  nombres;  *    *  '• 

Y  Dios,  si  Ürme  piedra  y  esto  mirS, 
Por  piedra ,  piedra  i  piedra ,  piedra  tlM<« 

*  (i)  lo -fuesen  (S.)  * 
(t)  desapareciéndose  (Id.) 

(3)  El  com  iter  facereí,  conUgit,  ut  tpproplnquarel  n^Aasco : 
et  8ubit6  circumfalsit  eum  lux  de  coelo.  Kt  cadens  lo  terram,  ao. 
divitvocem  dicentem  sibi:  Sanie,  Saule.  quid  mepersequeris  ?' 

(i)  Qni  diiit:  ¿Qois  es,  Domine?  Et  Ule:  Ego  som  iesns,  quém 
tn  perseqoeris  :  dornm  est  tíbi  contra  stirouluo  cnkitrare.  El 
tremcos,  ic  stnpens,  disit:  Domine,  qnid  me  vis  faeeret 
'  15)  tercero  ^5.) 


clavos  y  los  martiHos,  donde  las  afrentas  de  Ik  tnyos 
reinan  con  majestad,  y  las  heridas  s^n  resplande- 
cientes constelaciones  que  centellean  tuces  en  la  hu- 
manidad de  mi  cuerpo?  Debes  á  mi  .gracia  el  haberte 
reservado  de jser  artífice  dt  mi  pusúin,  que  para  re- 
ducirte he  hecho  la  veas  resumida  en  mi  primem  i¿s- 
^•8^*  (6)  ®so  es,  prolom^rlir.*  Oí-tele  rogarme  por  lí 
entre  los  que  le  apotlrearon ,  y  d»»rríhole  para  qw  veaj 
que  en  tu  favor  le  he  oido.  ¿Porqué,  pues,  obstina- 
do á  tantos  llamamientos  y  desconocido  á  tantos  be- 
neGcíos,y  á  favor  tan  preferido  como  llarnart»*  ú  rai 
servicio  desde  la  gloria  de  los  cielos  y  ludo  dercclio 
lie  mi  Padre,  me  persigues? — parece  que  Pablo  cayó 
juntamente  en  el  ^uelo  y  en  lo  que  le  dij«)  Cn^to, 
pues  temblando  y  absorto  respondió:  aSefior,  ¿qué 
quieres  que  yo  haga?»  Temblar  es  rec^mocer  culpa; 
llamar  señor  al  que*  le  den  iba  y  le  ciega  es  rendir- 
se <^n  reverencia  á  la  justiücacion  del  castigo.  Grao- 
de  cnseunnza  nos  dejó  Patito  p^ira  lo  que  debemos  lia- 
cét  cuando  el  Señor  ños  tidvierte  c<m  .trabajos.. ^No 
aguardó  á  levantarse  ni  á  cobrar  la  vista,  ciiaalo 
empezó  á  enseñar  y  ser  maestro :  señor  llama  al  qoe 
le  precipita  y  le  anochece  el  ver;  no  le  pide  qué  (o 
vuelva  el  uso  de  sus  ojos,  ni  que  le  levante  de  la  tierra 
'  y  le  quite  el  temor;  solo  pide  le  dig^  qué  ha  de  liacer 
conforme  á  su  volimtad.  Esto  fué  olvidar  la  suya  por 
la  de  DÍQ$:  nunca  se  vio  la  retórica  divina  ábrevia<la 
cu  mehos  palabras.  Solo  Pablo  oró  en  upa  cláusula ; 
ad virtiéndonos  que  cuando  Dios  con  trabajos  nos  re- 
cuerda, es  por  lo  que  hacemos  por  nuestra  voluntad, 
y  que  el  remedio  es  pedirle  nos  enseñe  lo  que  hemos 
de  hacer  por  la  suya.  Lo  que  alcanzó  con  esto  fué  que 
le  dijo  el  Señor:  «Levántate  y  entra  en  la  ciudad ,  y 
allí  te  será  dicho  lo  que  conviene  que  tú  hagas.  Los 
varones  que  estaban  con  él  y  caminaban  en  su^om- 
pañia  quedaron  admirados  oyendo  la  voz>  sin  ver  al 
que  la  pronunció  tñ  á  otro  alguno.» 

Manda  al  caído  y  atónito  que  se  levante ,  pudiendo 
mandar  á  los  que  le  asistían  que  le  ayudasen  á  levan- 
tar. Cególe^  y  ordénale  entre  en  \¡i  ciudad  al  que  no  ve 
el  camino.  «Pablo  se  Io\antó  de  la  tierra  luego,  y 
abiertos  los  ojos,  no  (7)  via. » 
.  Desta  suerte  y  con  esta  prontitud  y  fi  ojos  ciegoi, 
como  dicen,  ha  de  obedecerse  la.voz  de  Dios, sin  re- 
parar en  el  impedimento  corporal  ni  á  loqiiejallí^l 
liombre  fu  sí  mismo,  esptírJndolo  todo  del  mandato  de 
Dios.  «  Adostrñndole  con  la  mano  los  compañeros  lo 
entraron  en  Damasco,  donde  estuvo  tres  dias  ciego» 
sin  comer  ni  beber.»  Llevan  á  Damasco  temblando 
y  preso  de  la  ceguera,  por  salud^  do  la  mano  al  qn^ 
iba  atraer  de  Damasco  temblando  y  maniatados  á  los 
cristianos,  que  le  han  de  dar  vista,  á  Jerusalcn-paní 
darlos  muerte.  Sin  duda  ponderó  las  circunstancias 
deste  suceso  lan  diferente  de  su  intención  Pablo* 
pues  en  lugar  de  asistir  (8)  sus  ojos  con  médicos,  eli- 
gió la  penitencia  por  colirio,  y  ayunó  traspffso  de  tres 
dias.  «Estaba  en  Damasco  cierto  discípulo  llamado 
Ananías,  y  díjole  el  Señor  en  visión :  Ananías  (9).  Res- 
pondió él :  Señor,  vesmeaquí.  Volvió  á  decirle  olSe- 


(6)  qne  eso  es  (5.) 

(7)  veis.  (F.  S.) 

(8)  á  sus  ojus  iS.) 
(0}  7  respoadid  (M.) 
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r^r:D=ránh1o  yv(5»l  birpfl  qnc  50  llama  R»^c!o,  y 
LíM:.Tpa!,i  <-usa  tle  JúJ.i  úS.küd  l'irsiMi^e;  que  rJior:* 
f>'an¡l.i  oü  orii-¡»;ii  vii>  al  v;in»n  lluiiiwtío  AuíuiíjS,  (¡ua 
Oiífdln:';  éLy  ia  fofíba  coa  [as  uiHiios  para  que  recl- 
uí' o  (a  vi.:a.»  Oüilü  Cristo  la  vista  á  Pablo,  ináuda* 
U  ,qi(4  se  kvaiKe  el  qjie  \e  derriba ;  y  pudienüo  restl- 
tutrie  los  ojos,  le  remite  al  latió  de  Ananíds  m  simo, 
llxe  prhnero  que  Rublo  orando  vea  en  visión  que 
Anonías  le  saat ;  despnes  dicele  ó  Aoanías  la  visión  de 
Püblo^  y  que  vaya  y  le  dé  vista.  Este ,  que  ¡tarece  ro- 
deo, es  doiriná  y.  compendio  de  multiplicadas  misg: 
riconllas.  ¿Qué  otra  cosa  podia  suceder  á  Pablo ,  que 
ti)  el  castigo  de  Dios  se  da  al  ayuno  y  se  entrega  á 
boracíon:  en  que  se  conoce  que  quien  le  cegó  los  ojos 
(lelcaerpo,  yaque  (i)  remitió  que  se  los  restituyese 
^Ananias^él  le  abiió  y  dio  vista  ü  los  del  alma?  Qul- 
i>  e  Dios  muchos  milagros  y  déjalus  ú  sus  siervos  que 

^  obren ,  para  honrarlos  y  que  eon  ellos  le  glorifi* 

r,  iKi.  Reciba  Pablala  sali^^el  que  aguardaba  de  su 

'  rccucion  la  muerto;  vJ|Pin  lamen  lo,  x^uando  vea, 

,  (  T)o  los  discípulos  de  J^us  cumplen  su  precepto  de 

'  ir  los  enemigos V 'en  éí  que  era  el  mayor.  Este  ^- 
'  nli  empezó  á  oir  en  Esteban  cuando  con  las  ul- 
I  ■  s  palabras  y  la  postrer  sangro  lo  pidió  lo  pr>xdo- 
eiilr^  los  quo  le  apedreaban ;  y.véla  practicada  cu 
:ías  á  quien  venia  á  preq^er,  y  \lf\  cuyo  nombre 
I  .  .iba  r  con  todos  los  cristianos  de  Damasco.  Cuúu 
i  1  losos.artilicps.son  el  ayuno  y  la  oración  para' 
<    'jará  Cristo  vasoi  escogidos,  lo  veriíicaré.en 

Ti!*.  • 

' ''  pondió  Ananías :  Senor,  \w  oido  muchas  cosas 
''  ;  i.aibre,  y  cuánto  mal  ha  hecho  en  Jrrnsalen  á 
'  .'  ís;  y  esle  tiene  potestad  do  los  pr  ucipes  de 
!     ;<.  r.lot^s  para  prender  á  lodos  l«»s  que  iuvocaji 

■  -ú  \  Respondióle  el  Señor:  Vé,  porque  est^ 
,  f  i\i '  s  vaso  dtí  elección  para  llevar  mi  nombre 
'  1 ;;:  i!   las  gentes  y  do  los  reyes  y  hijos  de  Israel; 

Vr;:^.  Taré  á  él  cuanto  convieiteque  padezca  por 

'!'!i:>».ílebc  huir  la  opinión  de  perseguidor  de  la 
^  '!J.  >*'  i  »noceen  que,  dicleiado  á  Anauías  Cristo 
V  I'  'm  '  i  üba  ep  oración  y  que  lo  habia  revelado 
'     ^  I  *' ;  luia,  y  mandádolo  que  fuese  y  le  resti- 

f"  1 1  \i  1 1 ,  replica  diciendo  que  ha  oido  los'males 
'1»!j  hi  iiecho  persiguiendo' susr  san  tos  en  Jeru- 
)  'I « ?  \ienecon  láconmion  de  perseguir  áto« 

t-r  •  i  n  t^aii  su  nombre.  Obliga  el  ju^lo  temor 

>ii¡  s  ;  líos  á  que  le  afiance  con  decir. que  Pa- 
'¡'.qio  i'i;i  uiMKi  ofensiva  contra  él  (eso  es  vaso  en 
l'  *^<i...:i  i:  uiiira) ,  habia  de  sef'anna  de  su  eicc- 
■■  1  i^y.-i  ií-r:i  I  de  su'Iey ;  y  que  lliv^aria  su  noni- 
l^''  '1"'  \'.Au\  p.Tseguido,  á  todas  las  gentes,  picdi- 
' "  ''lie  á  !»^  r  yo3  y  hijos  de  Israel.  Porque  en  hacerle 

de  efeccioii  le  llamó  arma  electa ,  le  pintan  siem- 
K**  oín  U  c>pnja  desnuda;  mas  no  por  eso  le  muda 
"'  f>í¡'  i)  qr»n  umií.i  ile  correo ,  llevando  partas  para  la 
'"^•'icioü  «io  sns  creyentes:  pues  si  con  las  carias 
f*rjiiíaliz;iba,  eseri hiendo  cartas  hade  .enseñar;  y  si 
cctielLí^  pcrsiyiiii), 'con  ellas  defiende.  Padezca  con  lo 
1' '  lacia  padecer ;  di  vida  con  las  opísiolas  quien  con 
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ellas  dio  muerto:  sj!o  Dios  sabo  liacAr  do  los  venenos 
reincilio. 

Veamos  qué  promio  señala  ú  PaUlo  porque  ha  de 
ser  vaso  de  elección  y  llevar  trimifanle  su  nomiwe  por 
todas  las  gentes,  y  hacer  qnt  se  humillen  á  ti  la.;  ma- 
jeiistades  de  los  rayes  y  que  le  alaben  los  hijOs  do 
Israel.  Las  palabras  de  Cristo  mas  suenan  amenu/.a  do 
severo  castigo  que  de  galardón:  «Yo  le  ensenaré  á 
él  cnanto  conviene  que  padezca  por  mi  nombre. » 
*  ¿Quién  no  dirá  que  justiciero  quiere  Dios  destpitaN 
se  con  los  trabajos  que  deslina  á  Pablo,  de  loque  hizo 
en  la  muerte  del  Protomi^rtir.en  que  fue  cómplice,  y 
de  la  saña  que  mostró  contra  su  Iglesia?  Es  tan  dife^ 
^rcnte  el  lenguaje  de  Dios  del  nnestro,  que  don<le  en- 
tendemos castigo,  su  sabiduría  eterna  razona  premio. 
¿Cuál  otro  mayor  que  <!legir  á  uno  para  que  puikzca 
por  su  nombre  ?  Si  este  .solo  es  el  camino  de- merecer, 
¿quién  negará  que  lo  es  de  medrar?  4)oirina  es  suya 
en  el  discípulo  querido  y  en  su  hermano  (a).  Pídenle 
en  SH  reino  la$  dos  sillas,  la  precedencia£ire1  descanso 
de  su  gloria;  y  dales  la  amargura  de  su  cáliz :  al  uno 
el  cuchillo  adelantado  &  los  demás  apóstoles ,  al  otro 
el  veneno  en  el  vaso.,  el  fuego  en  la  tina,  el  destierro 
en  Palhmos.  Esto  fué  decirles  que  el  favor  que  le  ha- 
bían de  pedir  y  el  premio  que  les  habia  de  dar,  eran 
ocasiones  de  padecer  por  él.  Dice  que  á  Pablo  cn^^íia 
cuánto  conviene  que  padezca  por  él:  dotrinatan  re- 
montada á  nuestro 'sentir,  que  si  Dios  no^nseñaal 
hombrecuánto  importa  que  pailezca  por  él,  no. solo  no 
la  alcanza  la  fragilidad  humana,  sino  que  la  huye.' Asi 
lo  entendió  san  Pablo,  pues  en  la  epístola  2.*  á  los 
de  (3)  Coriuto,  xi ,  vers.  22,  tratando  de  las  cosas  con 
quetotros  se  ilustran,  dice:  (4)«  a  Hebreos  son ,  y  y^; 
son  israelitas ,  y  yo  lo  soy;  son  descendientes  de  Abra- 
han,  y  ya  también. »  En  esto  se  iguala  con  ellos.  Pro- 
sigue: (5)  «Ministros  de  Cristo  son  (hablo  como  menos 
sabio);  yo  mas.» 

Aqui  se  deaiguBla  y  prefiere  á  todos ;  veamos  con 
qué.  Él  lo  dice  consecutivamente  (6). 

•«En  muchos  trabajos,  en  muchas  mas  prisiones,  en 
azotes  innumerables,  en  muertes  continuas  y  frccuenr 
tes.  Cinco  veces  me  dieron  los  judíos  cuarenta  azo- 
tes ,  uno  meno¿  que  me  excusó  el  privilegio  de  ciu- 
dadano de  Roma^  Tres  veces  fui  azotado  con  varas, 
una  apedreado,  tres  corji  borrascas  deshechas  y  nau- 
fragué. Un  día  y  una  noche  estuve  sumergido  en  lo 
profundo  del  mar,,  padecí  muchas  veces  en  los  cami- 
nos, en  los  rios,  peligros  de  ladrones,  de  los  de  mi  nar- 
iz»^ JacoboyJutñ.  .      * 

(3)  Corintio ,  {A.  M.  F.)' 

i4)  ttebnei  soot,  et  cgo  :  IsrtcUtae  tnnt,  et  ego :  sejnen  Abn<* 
bae  soiH ,  tt  ego.  ' 

(S)  Mínistri  ChrisU  sunt  lUt  minqs  sapiens  dieo) :  pías  ego. 

(6  In  labohbas  piurimis,  iu  carceriba»  abtjiidantius,  ip  plagia 
iopra  modain,ÍD  mortibus  frequenter.  A  Jodacis  quinqaies,  qua- 
dragenas,  una  minas,  accepi.  Tefvirgis  cae%at  sum,  aemci  lapi* 
dalos  sum ,  ter  óaafragium  fcci ;  irocte;  et  die  in  profundo  maris 
fui.  Id  lUncribas  saepó  p4>rirot.is  fluminam,  perícaUs  Ijtronum, 
perlculiseí  genere,  pcricolls  eigcntíbas»  peiicttlis  in  civíute, 
periciilis  in  sulitudine,  periculis  in  mari,  perlculM  io  falsis  fra- 
tribus.  In  labora»  et  aeruinna/in  vigiliis  níuiUs,  in  fame,  et  sui, 
in  jejQoiis  multis,  In  frigura,  et  nuditate:  praeter  illa  ,  qoiie  ex- 
trinsecús  sunt,  instanUa  mes  quoUdlana  solicitudo  omnium 
Ecdesiarom.  ¿Quis  inSmitar,  et  ego  non  inrirmor?  Quis-sfan- 
4aliiatiir,  e(  ego  npn  uror!  Si  gloriarl  opidrtet,  quae  inaimiíalis 
lDea«sant,glorlabor« 
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cion,  (1)  de  las  gentes.  Tuve  riesgos  en  las  ciudades 
y  en  la  soledad,  en  el  mar  y  en  los  falsos  hermanos. 
Viví  en  trabajo  y  afrenta ,  en  desvelo  porfiado ,  en 
hambre  y  sed,  en  muclios  ayunos,  en  frío  y  desnudez ; 
y  fuera  de  todo  esto,  con  el  cuidado  ansioso  que  me 
insta  de  todas  las  iglesias.  ¿Quién  padece  enfermedad, 
que  yo  no  la  padezca?  Quién  es  de  todos  escandali- 
zado, que  yo  no  me  abrase?  Si  ello  es  lícito  gloriarse, 
yo  tendré  por  glorias  mis  calamidades.» 
Según  sus  palabras,  por  haber  padecido  todo  este  in- 
.  mensurable  cúmulo  de  afrentas,  miserias,  peligros, 
calamidades,  naufragios  y  prisiones,  excede  en  ser  mi* 
nistro  del  Hijo  de  Dios  á  todos  los  demás.  Y  él  declara 


que  son  beneficios,  con  las  últimas  palabras;  pues  dice  ^ '  tesa  (2)  la  humana.  Los  hombres  para  cegar  á  otro  le 


que  si  se  hade  gloriar,  ha  de  ser  por  ellas,  y  que  cuando 
dijo  Cmio  :  Yo  le  haré  á  étque  sepa  cuánto  conviene 
que  padezca  por  mi  nombre,  no  fué  decir  á  Ananías: 
Yo  le  castigaré  ese  rencor  y  enojo  con  que  dices  ha  per- 
seguido y  persigue  á  mis  santos; — sino :  Premiaréle  el 
servase  de  elección  y  llevar  á  todas  partes  mi  nom- 
bre, con  hacer  que  lo  mas  que  padecerá  por  mí  le  exal- 
te iser  mas  ministro  mió  que  los  demás,  y  que  en  eso 
no  se  le  iguale  alguno,  cuando  él  iguale  en  lo  demás 
á  todos. 

Veis  aquí  un  Job,  tantas  veces  multiplicado  en  Pa- 
blo cuantos  pasos  dio  rodeando  la  tierra,  cuantas  le- 
guas anduvo  navegando  los  mares;  á  quien  contrastan 
todos  los  elementos,  todas  las  ciudades  y  pueblos,  no 
solo  tres  amigos,  sino  todas  Jas  gentes  ;  combatido  y 
robado  de  los  suyos  propios,  de  falsos  hermanos,  del 
poblado  y  déla  soledad.  Pondérese  cuánto  mas  hor- 
rible estancia  es  para  una  vida  estaren  el  profundo 
del  mar  un  dia  y  una  noche ,  que  en  el  muladar.  Si 
os  acordáis  de  que  Satanás  perseguía  á  Job,  no  os  olvi- 
déis queá  Pablóle  era  tan  doméstico  verdugo,  que 
hiriéndole  continuamente  ( lo  que  él  exprime  con  la 
palabra  colafizar),  le  obligó  á  pedir  al  Señor  le  librase 
de  tan  fiero  y  cotidiano  verdugo  avecindado  en  su 
carne;  y  que  este  alivio  se  le  negó  Cristo,  habieni^ 
para  contra  Job  atádole  la  majio  y  limitádole  el  poder. 
Acordaos  que  á  Job  con  tan  valerosa  paciencia  le  saca- 
'  ban  las  persecuciones  quejas  y  lamentos;  y  ved  que 
Pablo  las  celebra  y  las  blasona ,  poniendo  en  ellas 
todo  el  precio  de  sus  ventajas  y  todo  el  premio  de  sus 
servicios,  haciendo  pompa  de  las  afrentas. 

Ananías,  que  había  al  mandato  de  Cristo  detenido  la 
obediencia  en  el  temor  que  tenia  del  nombre  de  Pablo, 
luego  que  oyó  decir  al  Señor  que  había  de  padecer  por 
su  nombre,  asegurado  en  que  había  de  padecer  traba- 
jos por  él,  fué ;  y  hallándole,  acaricióle  con  nombre  do 
hermano,  tocóle,  y  cayéndosele  de  los  ojos  á  manera  de 
escamas  el  humor  que  le  coció  en  cataratas  la  fuerza 
de  aquel  rayo  (domesticado  para  solo  cegarlo  con  ex- 
ceso dé  luz,  cortesía  con  que  el  sol  anega  las  estrellas), 
quedó  con  la  vista  recobrada.  Y  como  se  lee  en  el  ca- 
pítij^lo  22,  vers.  14  de  los  Actos,  le  dijo  Ananías:  «Dios 
de  nuestros  padres  te  preordinó  para  que  conocieses 
su  voluntad  y  vieses  al  Justo,  y  oyeses  la  voz  de  su 
boca ;  porque  serás  testigo  suyo  á  todas  las  gentes  de 
lo  que  viste  y  has  oído.  ¿Qué,  pues,  aguardas?  Le- 
vántate y  bautízate  y  lava  tus  pecados,  invocando  su 

(l)ydelMgenle8.  (SJ  ,. 


nombre.D  Bautizóse  Pablo,  pasando  de  on  extretto  á 
otro,  del  fuego  al  agua,  de  perseguidora  defensa,  de 
fariseo á  apóstol;  y  después  que  renovó  la  ahna  coa  el 
bautismo,  comiendo  satisfizo  el  largo  ayuno. 

Extrañará  quien  detuviere  la  atención  en  la  letra, 
que  Ananías  diga  á  Pablo,  cuando  está  ciego  y  él  1^  (la 
la  vista,  que  vio  al  Justo  y  que  predicará  loque  tío 
y  oyó.  Nunca  tuvo  Pablo  mas  vista  que  cuando  la  per- 
dió, viendo  era  su  señor  al  que  perseguía  por  enemigo, 
y  que  debía  obedecer  al  que  contradecía  en  los  que  le 
eran  obedientes.  Todo  esto  vio  en  cayendo  ycegando, 
cuando  dijo :  «Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga?»  Son 
los  aforismos  de  la  medicina  de  Dios  en  todo  diferen- 


echan  tierra  y  lodo  en  los  ojos;  Cristo  con  lodo  en  los 
ojos  da  vista  al  ciego.  Yace  el  |iaralítico  en  la  cama  con 
mas  señales  de  muerto  que  de  vivo  ;  dícele  Criólo: 
«Échate  á  cuestas  tu  cama  y  vete.»  ¡Extraña  cosa!  Al 
que  está  en  el  lecho  poijAg  no  puede  estar  por  si  eo 
pié,  le  manda  que  acuestSobre  sus  hombros  su  cama, 
y  que  sea  cama  de  su  lecho  y  que  camine :  médico 
diwno,  pues  haciendo  del  descanso  humano  carga, al 
que  reposa  en  él  le  da  salud  y  aliento  para  caminar. 
Segmido  ejemplo  desta  cura  milagrosa  fué  Pablo.  Está 
derribado  y  ciego  /y  dícele  que  se  levante ;  y  que  car- 
gando sobre  sí  su  nomUre ,  le  lleve  á  todas  las  gentes. 
Cuanta  mayor  carga  dio  á  Pablo  en  su  nombre  que  al 
paralítico  en  su  cama,  es  inmensurable  exceso :  yo  os 
lo  probaré.  Pesa  tanto  el  nomftft'e  de  Jesús ,  que  todos, 
en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el  infierno  (3)  arrodillan 
con  él  (4).  • 

Veamos  cómo  recibe  Pablo  esta  inmen?a  carga.  Lue- 
go que  cobró  la  vista  y  recibió  el  bautismo ,  después 
de  haber  conversado  algunos  días  con  los  discípulos 
ffue  estaban  en  Damasco  (5),  «perpetuamente  en  la:^ 
sinagogas  predicaba  á  Jesús ,  diciendo :  Este  es  el  bijo 
de  Dios.  Admirábanse  todos  los  que  le  oiari,  diciendo: 
¿No  es  este  el  que  en  Jerusalen  perseguía  á  los  que  in- 
vocaban este  nombre,  y  vino  aquí  para  llevarlos  aherro- 
jados á  los  príncipes  de  los  sacerdotes?» 

Mirad  si  en  esta  nota  de  los  judíos  empieza  con  la 
persecución  á  mostrarse  sobre  Pablo  el  peso  del  nom- 
bre de-  Jesús.  El  no  solo  se  vence  del,  antes  cobra  de 
la  misma  carga  mas  ^liento  y  fuerza ;  díceloel  texto  sa- 
grado: (6)  «Empero  Pablo  mas  convalecía  confun- 
diendo á  los  judíos  con  afirmar  que  Jesús  era  Cristo,  el 
Mesías,  el  ungido  y  prometido  en  los  profetas.»  Es  dig- 
na de  reparo  la  palabra  (cenvalescebat)  convalecía,  que 
la  versión  sira  dice  (ro6ora6aíur)  se  esforzaba.  Elp^ 
so,  como  iba  agravándose,  le  multiplicaba.la  fuerza; 
y  convalecía  de*la  dolencia  con  el  aumento  della.  Lue- 
go que  oyeron  que  afirmaba  ser  Jesús  el  Mesías,  q«e 
es  Cristo,  «después  de  muchos  diaslos  judíos  hicie- 
ron concilio  contra  él  para  darle  muerte : »  de  que  se 
colige  que  tos  judíos  se  indignaron  mas  de  que  dijese 


(2)  los  de  la  humana.  (S,) 

(3)  se  arrodillan  {¡d.} 

(A)  In  nomine  Jesu  omnegenn  Oectatnr  coelestiam  «terrestHooi. 
et  inremomm. 

(5)  conUDa6  in  STnagogis  praedieabat  Jesom ,  qaoniam  hM  ti* 
Fllios  Del.     . 

(6)  Sanlnsaotem  mnltó  magis  eonvalesceliat ,  et  conran(leba| 
iodaeog,  qai  batitabant  Damasci,  afflrmaDs  qaoolas  J>^<>  ^^ 
ChriftQS. 
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qne  Jesús  era  el  Mesías  prometido ,  qne  hijo  de  Dios ; 
pues  cuando  predicó  esto ,  solo  repararon  en  la  nove- 
dad de  exaltar  el  nombre  que  babia  perseguido ;  mas 
on  oyéndole  que  Jesús  era  Cristo^  que  es  el  ungido, 
luego  se  juntan  á  condenarle  á  muerte.  Siempre  fué 
el  tema  de  su*  obstinación  negar  el  prometido,  como 
los  profetas,  le  predijeron,  humilde  y  pobre  y  escarne- 
cido y  desGgurado  en  la  cruz ;  y  aguardarle  confor- 
me ala  interpretación  de  su  dureza.  Este  para  su  am- 
bición era  puntó  político ;  y  por  eso  podía*  mas  con 
ellos  que  el  aflrmar  era  hijo  de  Dios,  lo  que  llama- 
ron blasfemia,  y  lo  tomaban  por  pretexto  para  solo 
asegurar  la  materia  de  estado  que  seguía  su  codicia, 
en  esperar  Jerusalen  de  oro  y  rey  y*(l)  Mesia  tem- 
poralmente glorioso.  Por  eso ,  aun  crucificado  Jesús, 
tuvieron  tan  porGados  celos  del  rótulo  que  le  sobres- 
cribía en  las  afrentas  rey;  y  siguiendo  esta  interesada 
pertinacia,  en  oyendo  ¿Pablo  que  es  Cristo,  juntan 
concilio  y  le  condenan  á  muerte.  Mirad  si  con  la 
muerte  decretada  va  creciendo  sobre  Pablo  el  peso  del 
nombre  de  Jesús  ;*ma8  él,  en  lugar  de  arrodillar,  car- 
f^doton  él ,  persevera  en  llevarle  á  que  á  él  se  arro- 
dillen todos.  «Supo  Pablo  las  asechanzas  que  le  ponían 
los  judíos;  que  guardaban  las  puertas  déla  ciudad  de 
dia  ydenoche^  para  quitarle  la  vida.  Recogiéronle  los 
discípulos  de  noche,  y  en  una  espuerta  le  descolgaron 
por  la  muralla.»  Fuese  á  Jerusalen,  donde  procuraba 
juntarse  con  I^Bíscipulos;  y  todos  (informados  de  la 
fama  que  tenílRe  perseguidor  de  Cristo)  le  temían, 
no  creyendo  se  liabia  convertido,  hasta  que  Bernabé  le 
llevó  consigo  á  los  apóstoles,  refiriéndoles  do  la  mane- 
•  ra  que  el  Señor  se  le  apareció  en  el  camino ,  su  caída, 
y  lo  que  le  dijo  y  mandó,  y  cómo  después  animosa- 
mente había  predicado  el  nombre  de  Jesús  en  Damas- 
co. Con  esto  le  admitieron  los  apóstoles  en  su  compa- 
ñía f  y  en  Jerusalen  entraba  y  salía  con  ellos,  obrando 
en  santa  confianza  maravillas  en  el  nombre  del  Señor. 
Predicaba  á  las  gentes,  disputaba  con  los  griegos;  unas 
y  otros  trataban  de  darle  muerte;  mas  entendiéndolo 
sus  hermanos  en  el  ministerio  de  la  fe,  lleváronle  á 
Cesárea  y  encamináronle  á  Tarso.  En  todas  partes 
por  el  nombre  de  Jesús  busca  la  muerte ,  y  los  homi- 
cidas le  buscan. 

Mirad  si  puede  ser  mayor  el  peso  del  nombre  de  Je- 
sús que  lleva  sobre  sus  hombros.  Estaban  en  la  iglesia 
de  Antioquía  profetas  y  doctores,  entre  los  cuales  es- 
taba Bernabé  y  Simón,  llamado  Nfger,  Lúeas  cire- 
neose  y  Manahen  ^  que  era  pupilo  de  Heredes  tetrar- 
ca,  y  Pablo.  Aquí  fué  donde  el  Espíritu  Santo  mandó 
que  le  apartasen  á  Pablo  y  á  Bernabé  ,  para  emplear- 
losen  la  obra  para  que  los  elegía.  Ellos,  enviados  por 
el  Espíritu  Santo,  fueron  á  Seleucia,  y  desde  allí  na- 
vegaron áCipro;  y  como  entrasen  en  Salamina,  pre- 
dicaban en  las  sinagogas  de  los  judíos  la  palabra  de 
Dios.  Caminaron  por  toda  la  isla  hasta  Pafo,  y  halla- 
ron un  hombre  judio,  siendo  profeta  falso  con  gran 
nombre. 

Estaba  con  el  procónsul  Sergio  Paulo,  varón  pruden- 
te. Deseaba  traer  á  si  á  Pablo  y  Bernabé,  por  oír  la 
palabra  de  Dios ;  %mpero  contradecíalo  con  todas 
fuerzas  Elymas,  aquel  mago  (eso  signUlca  su  nombre)^ 

(l)Mesiu(8.) 


procurando  apartar  al  procónsul  de  la  verdadera  fe. 
Mas  Saulo,  que  desde  esta  acción  se  dijo  Pab^o,  lleno 
de  Espíritu  Santo,  pouiendo  los  ojos  en  Elymas  y  en 
su  perversa  intención,  con  voz  encendida  en  celo  di- 
vino le  dijo :  ¡  Oh ,  lleno  de  todo  engaño,  habitado  de 
toda  mentira,  hijo  del  demonio,  enemigo  de  toda  jus- 
ticia, que  no  te  cansas  de  torcer  y  dificultar  los  cami- 
nos rectos  del  Señor !  Mira  sobre  ti  la  mano  poderosa 
de  Dios:  cegarás,  y  no  podrás  ver  el  sol  en  todo  el  tiem- 
po que  fuere  su  voluntad.  Al  mismo  instante  se  le  ane- 
garon los  ojos  en  noche  y  tinieblas,  y  buscaba  quién 
le  adestrase.  Viendo  el  procónsul  el  milagroso  castigo, 
creyó,  admirando  la  dotrina  del  Señor :  arte  de  Dios 
es  cegar  á  uno  para  dar  vista  á  otro.  Reparo  en  que  san 
Pablo  parece  que  estudió  en  si  este  género  de  castigo. 
El  iba  precipitado  á  (2)  subvertir  los  caminos  rectos 
.de  Dios,  cuando  cayó ;  cególe  el  Señor:  y  abona  viendo 
que  Elymas  osaba  intentar  lo  mismo,  le  ciega;  y  es  pe- 
na providente  no  vea  sus  caminos  quien  procura  que 
otros  no  vean  ni  oigan  los  de  Dios. 

Ve  el  mago  la  mano  del  Señor  sobre  si ,  y  pierde  los 
ojos  y  búscalos  en  la  mano  de  otro  hombre.  Esta  es 
señal  de  ceguedad  interior,  pues  solo  acudiendo  por 
apelación  interpuesta  del  arrepentimiento  á  la  misma 
mano  que  le  quitó  la  vista,  pudo  cobrarla. 

Reconozcotnisterio  en  qué  en  este  cap.  i  3  de  los  Áo- 
ios  manda  el  Espíritu  Santo  que  le  aparten  á  Pablo  para 
la  obra  á  que  le  tiene  destinado,  y  en  él  empieza  á 
obrar  con  majestad  apostólica  (3)  la  conversión  de  un 
procónsul  y  un  milagro  en  el  falso  profeta,  y  muda  el 
nombre;  siendo  así  que  en  el  capítulo  antecedente,  al 
principio,  se  refiere  que  Heredes  degolló  áJacobo,  her- 
mano de  Juan.  El  Espíritu  Santo,  que  fué  enviado  por 
el  Hijo  para  asistir  y  gobernar  la  Iglesia ,  viendo  que 
la  garganta  de  Jacobo ,  sedienta  de  beber  el  cáliz  que 
Cristo  le  había  dicho  bebería,  le  bebió  en  los  filos  del 
cuchillo  dándole  que  bebiese  su  sangre,  y  que  era 
la  primacía  de  los  doce  su  vida, — quiso  suplirla  con 
Pablo,  y  que  el  vaso  de  elección  sustituya  los  años 
que  abrevió  el  cáliz  pretendido. 

Muere  Jacobo,  luego  y  el  primero,  porque  muerto 
conviene  que  navegue,  que  se  enlace  el  arnés,  que 
empuñe  la  espada,  que  sin  apearse  de  una  tempestad 
de  nieve,  en  el  caballo  blanco,  discurra  de  unas  en 
otras  batallas,  centellando  luces  que  le  muestren  hijo 
fulminante  del  trueno.  Haga  en  las  multitudes  de  in- 
fieles, que  no  podían  contarse  en  su  España,  estragos 
qne  siempre  se  cuenten.  Solo  parMEspaña  nunca  pa- 
rece que  murió  Jacobo,  pues  en  ella  y  por  ella  pelea 
difunto.  Faltó  para  la  predicación  de  los  judíos  y  de 
las  gentes  ;y  el  Espíritu  Santo  continúa  su  vida  para 
la  dotrina,  con  la  de  san  Pablo:  y  así,  luego  que  falta 
aquella  garganta,  despacha  sonora  por  el  mundo  esta 
trompeta  del  Evangelio.  Enmudece  el  hijo  del  trueno, 
y  empieza  á  tronar  el  hijo  del  rayo ,  que  le  engendró 
en  verdadera  luz  cegándole,  ¿tíuién  no  conoce  cuan 
apretado  parentesco  tienen  el  hijo  del  trueno  y  el  del 
rayo? 

(4)  Castigado  el  mago  Elymas,  á  quien  la  versión 


(9)  sobTerter  (i.  Jf.) 

(3)  conversión  (i.  If.  F,) 

{M  CasUgindo  el  migo  (ir.  f .)— €ts«igtndo  al  mago  (S.) 


rt 
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sira  llama  Bar-Schoiimo  (a),  y  convertido  el  procón- 
sul Sergio  Paulo,  Pablo  y  los  que  con  él  estaban  na- 
vegaron de  Pafo  á  Pcrgen  de  Panfili^",  y  sin*  dete- 
nerse pasaron  á  Anlioquia  dePisidia;  y  entrando  el 
sábado  en  la  sinagoga,  sentáronse,  y  después  déla 
lección  de  la  ley  y  tos  profetas,  los  principes  de  la  si- 
nagoga It)s  enviaron  á  decir,  si  tenían  algo  de  exhor- 
tación y  enseiíanza  p.ira  el  pueblo,  qne  lo  dijesen. 
Luego ^e  levantó  Pablo,  y  mandando  con  la  mano  el 
silencio  á  todos,'  les  dijo:  «Varones  de  Israel  qoe  te- 
raéis  á  Dios,  oid.» 

Hase  de  predicar  la  palabfade  Dios  con  imperio,  no 
servilmente,  sino  con  prontitud  y  confianza  en  sa 
inefable  verdad.  En  oyendo  Pablo  las  palabras  de  los 
príncipes  de  la  sinagoga  se  levantó,  y  extendiendo 
el  brazo,  provino  con  la  mano  atención  en  el  audito- 
rio, para  que  precediese  el  decoro  de  las  acciones  ala. 
majestad  de  la  dotrina.  Dispone  los  ánimos  con  bálago 
elocuente,  llamándolos  varones  de  hrael  y  temero- 
sos de  Dios ;  que  él  magisterio  apostólico  no  desdeña 
la  cortesía.  Después ,  taliónduse  de  la  ocasión  de  haber 
llegado  cuando  leían  la  ley  y  los  profetas,  con  los 
profetas  y  la  ley  los  enseña  que  aquella  y  las  profe- 
cías se  cumplieron  por  los  mismos  judión,  crucifican- 
do á  Ci  isto  Jesús.  Fué  tan  docta  y  erudita  y  tan  hermo- 
samente elegante  su  oración,  que  en  acflbúiidola ,  toda 
la  sinagoga,  hecha  aplauso  de  shs  palabras,  le  pidió 
quisiese  repetirla  el  sábado  siguiente  al  pnehlo.  Vióse, 
la  fuerza  de  la  verdad  y  del  espíritu  de  Pablo,,  pues 
les  agradó  oir  que  Jesús  á  quien  hablan  dado  muerte 
afrentosa,  era  el  prometido,  y  que  había  resucitado 
y  era  solo  en  quien  se  cumpliólo  que  David  dijo,  qne 
no  consentiría  Dios  que  á  su  santo  tocase  la  corrupción 
que  difunto  tocó  al  mismo  David.  Mqs  al  otro  sábado 
se  vio  la  obstinación  de  sus  ánimos,  por  quienes  cono- 
ciéndola David,  dijo:  (I)  «Si  hoy  oj'é redes  su  voz, 
no  endurezcáis  vuestros  corazones ; »  precepto  que  no 
obedecieron  en  esta  ocasión  ,  pues  este  sábado  oye- 
ron su  voz,  y  el  siguiente  mostraron  el  pedernal  de  sus 
entrañas.  Estaba  junta  innumerable  multitud  de  las 
gentes  para  volverá  oir  á  Pablo.  Los  judíos  empezaron 
á  (umnltiiar,  diciendo  que  Pablo  y  los  suyos  blasfema- 
ban,con  palabras- tan  sediciosas,  que  le  obligaron  á  de- 
cirles :  a  ¿Vosotros,  que  os  habíades  de  gloriar  en  esta 
verdad  que  se  ejecutó  por  vuestras  manos  en  Jesús,  des- 
cendiente de  David ,  la  contradecís ;  y  el  bien  de  creer- 
la le  echáis  con  desprecio  á  las  gentes  ?  Será  castigo 
vuestro  que  é1la#a  reciban ,  y  llevándosela  nosotros, 
obedecemos  el  mandado  con  que  Cristo  Jésus  nos  en- 
vía á  llevarles  la  salud  eterna.»  Alegráronse  los  gen- 
tiles con  estas  nuevas  en  favor  de  sus  almas ,  y  seguían 
á  Pablo  ¿orno  dolientes  á  su  rgpedío  único.  Viendo 
los  judíos  de  parte  del  Apóstol  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te^ desesperados  de  W  razón  yantorídail  { imitando  el 
ingenio  del  demonio,  jjue  en.Adan  se  valió  de  la  mu- 
jer para  con  h  culpa  apestar  el  Ijnaje  humano),  so  va- 
lieron de  fhnjeres  religiosas  y  honestas  (palabras  son 
del  texto  sagrado)  y  deh)s  piiueipales  de  la  ciudad,  y 
ocasionando  motín  y  persecución  contra  Pablo  y  Ber- 
nabé, los  desterraron  de  todos  los  términos  de  so  tierra. 

(4)  Filiuf  nominh. 

(1)  Hodie,  8i  voceÍD  cjas  aadieritii,  nollte  oNome  corda 
vesira. 


Siempre  la  hipocresía  farandutera  fné  selamp  d 
los  judíos.  Busí-au  la  honestidad  para  (2)  délvergüsfti 
zas,  la  religión  para  impiedades,  los  generosos  para  ^. 
lezas,  (3)  autorizan  la  maldad  con  el  pretexto  venen. 
ble;  y  si  bien  san  Pablo  había  hecho  noclio  frulucí 
aquellas  gentes,  sintió  tanto  el  dejar  ¿  ios  judíos  eo  ta 
esclavitud  de  su  pecado  y  en  la  pertinacia  da  se  error, 
que  sacudiendo  él  y  Bernabé  el  polvo  de  los  pies  coa- 
tia  ellos,  se  fueron  á  la  dudad  de  Iconia.  . 

Esta  ceremonia  de  sacudir  el  polvo  de  losptés  manfl 
Cristo  á  sasdiscipulos  que  hicieseaiiondeno  recibiese 
su  dotrina.  No  quiere  que  los  pasos  que  lee  lleraroa 
la  salud  lleven  polvo  de  tierra  que  do  la  recibe;  y 
pues  los  impíos' (como  dice  el  psalmo  1)  soa  como  el 
polvo  qae  el  viento  arrebata  de  la  superficie  de  la  tier* 
ra,  no  es  bien  que  sirva  de  calzado  i  los  pies  apostóli- 
cps  la  similitud  suya.  Los  impíos,  aun  en  seraejaouy 
emblema,  son  mala  compañía  y  polvo  que  los  reUiti; 
mejor  es  para  sacudido  que  llevado.  Tierra  de  domle 
los  agricultores  de  Dios  no  sacan  otra  cosa  shio  polvo, 
vuélvaseles  en  nube  á  los  ojos  y  eritierre  su  ceguen. 
En  Icón  entraron  en  la  sinanoga;  y  coQvirtieron'graa-^ 
de  multitud  de  judíos  y  griegos;  los  judíos,  obsti- 
nados, rebelaron  las  gentes  contra  Pablo  y  Bernabé. 
No  pudo  el  riesgo  hacer  que  levantasen  la  maoo  de  h 
cosecha,  fecundándola  con  milagros  y  prodigios,  qne 
dividieron  la  ciudad ,  asistiendo  parte  á  los  judíos  jr 
parte  á  los  apóstoles.  Finalmente,  (M^renada  la  ra- 
bia y  desbocado  el  ímpetu ,  dc^termiWron  los  judíos  f 
los  gentiles  con  sus  príncipes,  disfamarlos  con  iiijuriai 
y  apedrearlos.  Entendiéndolo,  por  guardar  en  sus  vi- 
das la  salud  de  la  verdad,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Ly^ 
caonia,  (6)  Lystra  y  Derben,  y  evángelízarou  toda  Is 
región  en  contorno. 

¡  Mirad  cuáu  grande  carga  dio  á  Pablo  J&sus,  en  que 
llevase  por  el  mundo  su  nombre!  La  misma  codició 
san  Ignacio  para  su  sagrada  orden  con  el  nombre  de 
Jesús,  que  han  llevado  á  todos  los  reinos  de  los  dos 
mundos,  en  todas  partes  sitiados  de  persecnciones  des- 
de su  principio,  con  las  cuales  han  edificado  en  el  pro- 
vecho universal  su  mérito.  Si  miramos  sus  mártires, 
son  infinitos  á  los  que  el  peso  del  nombre  de  Jesús  ha 
derribado  lai$  cabezas,  4iundido  los  hombros,  quebran- 
tado el  cuerpo  y  rolo  los  brazos,  siendo  la  sangre  ver- 
tida de  los  muertos,  manantial  de  vivos  para  morir  p«r 
él.  Peregrinan,  navegan,  predican,  eDaenon,  escriben; 
padecen  en  el  mar,  en  la  tierra,  en  los  desiertosy  po- 
blados; peligran  en  los  propios  y  en  los  extraños,  y  no 
menos  (4)  «en  el  mar  y  en  los  falsos  hermanos*. Pare- 
ce que  san  Ignacio  pronunció  á  sus  hijos  las  mismas  pa- 
labras, cuando  los  edificaba,  que  Cristo  á  san  P^bío 
cuando  le  derribó  para  edificarle  :  «  Yo  les  ensenaré 
cuánto  conviene  que  padezcan  por  el  nombre  de  Jesús ;« 
loque  les  enseñó  padeciendo  tan  eslabonadas  perse- 
cuciones en  todas  apartes  y  do  todos.  Parte  es  de  la 
vida  de  san  Pablo  la  imitación  de  toda  sn  vida. 

Había  en  Lystra  un  hombre  tullido  desdo  su  naci- 
miento ;  oyó  hablar  á  Pabb,  que  mirándole  y  recono- 
ciendo en  él  fe  digna  de  ^lud,  aleándola  voz,  le  dijo : 

(S)  desverfúADUH/S.) 

(3)  y  aalorizan  (Id.) 

(*)  Lystria  {constantemente se  lee  en  todas  Im  imprestúMi) 

(4)  In  mari,  et  in  falsis  fraU-ibas. 


iLefintate  derecbo  sobre  tus  p¡és.i>  Levantóse  ^  an- 
dwo.  No  le  pidió  el  tullido  que  le  diese  salud,  empero 
U  fe  negocia  sin  palabras ;  estas  no  fallaron,  pues  oyeo- 
doks  de  Pablo,  ahorró  las  suyas.  El  oye  y  el  Ai>óstol 
ve,  y  ^0  se  lei^ola.  ¡  Qué  no  alcanzan  y  obran  estos 
dos  sRidos  si  se  corresponden  en  la  couQanza  de  la 
ley  demos  y  en  su  poder!  Oir  la  palabra  do  Dios  con 
fe,  sio  Yoz,  tiene  elocuencia  mas  cíicaz  que  muda.  La 
fe  que  es  ciega  trae  á  si  los  ojos  de  Dios  y  los  de  Pablo. 
Creer  en  Jesucristo  y  á  sus  apóstoles,  y  levantarse  de 
la  (ierra  al  cielo,  todo  es  uno. 

Lue^o  que  vio  esta  maravilla  la  multitud  de  pueblo, 
diodo  gritos  en  su  lengua  lacónica,  dijeron  :  a  Estos 
hombres  que  Lan  descendido  á  nosotros^  semejantes 
fooilos  dioses.»  A  Bernabé  llamaban  Júpiter  y  á  Pa- 
blo Mercurio,  pdr  ser  al  conductor  y  capitán  de  las  pa- 
bbrasy  elocuencia ;  y  el  sacerdote  de  Júpiter,  que  es- 
tiba á  la  entrada  de  la  ciudad,  trayeudo  toros  coruna- 
dos  delante  de  sus  puertas^  querría  ofrecerles  sacrificio 
coa  todo  el  pueblo. 

Están  lúbrica  la  idolatría,  que  nadie  pone  el  pié  en 
elia  que  no  resbale.  Dicen  estos  que  son  hombres  los 
qoe  ban  venido,  y  luego  que  son  semejantes  á  los  dio- 
fes,  y  consecutivamente  que  son  dioses;  y  los  gradúan 
coD  sus  nombres^  y  sin  poderse  reparar,  tratan  de  ado- 
rarlos coa  victima.  Es  el  pecado  mas  ambicioso  del 
bombre;  prcsun^  que  puede  bacer  dioses  que,  como 
kcbaras  suyas,  le  sean  agradecidos ;  quiere  dioses  ca- 
seros, que  le  agradezcan  el  haberlos  hecho  y  que  te- 
man que  los  deshaga.  No  con  otro  hn  endiosaron  la  ca- 
koiura  (i)  y  la  fortuna  y  la  guerra  y  el  agua  y  el  fue- 
go. Estos  con  Dios  ejercitan  la  condición  de  criados, 
qae  comen  su  pan,  tiran  sus  gajes,  sírvenle  mal,  ysiein- 
pre  se  quejan  del.  Con  la  misma  villanía  que  en  el 
iDirodo  huye  el  desconocido  del  que  le  hizo,  huyen 
estos  de  Dios. 

Las  diferentes  disposiciones  dan  ocasión  á  jdiferen- 
tes  efectos  de  un|t  misma  causa.  El  sol  con  el  mismo  ra- 
yo endurece  el  lodo  blando  y  ablanda  la  cera  dura. 
Oye  el  tullido  hablar  solamente  á  san  Pablo,  y  cree  y 
sana;  ven  los  otros  obrar  este  milagro  en  é^  y  idola- 
Irán;  y  la  gloria  que  el  doliente  dio  ú  Dios  en  su  siervo 
para  so  siervo,  se  la  quieren  quitar  estos.  Enfermedad 
qse  crece  con  los  reipedío<s,  quien  la  cura  la  irrita. 

Congojó  tanto  á  san  Pablo  y  san  Bernabé  el  ver  que 
qaeritto  adorarlos,  que  rasgando  sus  vestiduras  (de- 
monstmcion  de  que  usaban  los  judíos  oyendo  blasfemias 
como  se  vio  en  el  mal  pontífice,  oyendo  en  su  pervers  < 
tribunal  á  Cristo),  se  arrojaron  en  medio  de  la  multitud 
ciíaiaodo  :  ¿Qué  Imceis? 


ORACIÓN.     •• 

«Xoeotros  hombres  somos,  semejantes  á  los  demás 
inortales;  voces,  que  os  persuadimos  á  dejar  estos  ritos 
injustamente  vanos  y  que  os  volváis  á  Dios  vivo,  que 
^  la  incapacidad  de  la  nuda  sacó  espléndidos  esos  vo- 
I^UDeoes  del  cielo,  que  extendió  como  pieles  por  el 
iomeaso  vacío;  y  á pesar  de  las  tinieblas  (primeras ha* 
biUdoras  del  mundo,  que  obscuras  rebozaron  la  cara 
<lel  abismo),  con  suj)alal>ra  encendió  la  luz,  que  repar- 
tió savolonlad  Qn  repúblicas  de  fuego,  que  con  carac- 

11)  It  (oituia,  1)  fuem,  él  agai  {$,) 
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teres  de  oro  escriben  de  misterios  encendidos  los  espa- 
cios del  firmamento.  Él  suspendió  sobre  la  basa  liquida 
del  aire  el  peso  de  la  tierra,  y  hizo  quecuerpo  tan  grande 
.  como  grave  afirmase  el  pié  seguro  en  aquella  raridad 
leve.  Derribó  el  globo  superior  y  impetuoso  del  agua  ¿ 
las  concavidades  profuudas,  aprisionando  las  cóleras 
de  sus  borrascas,  impacientes  de  límite,  con  piisiones 
débiles  de  arena.  El  crió  cuanto  pueblo  habitan  estos 
elementos,  y  cuanto  tienen  y  producen.  Su  magnífica 
piedad  dispuso  que  las  pasadas  generaciones  pudiFisen 
hallar  la  felicidad  de  sus  caminos.  Nunca  cesó  su  libe- 
ralidad de  adeudamos  con  testimonios  de  su  clemen- 
cia, cargándonos  de  t>enefícios,cuidando  desde  la  gran- 
deza de  su  trono  de  repartirnos  la  lluvia,  dando  propi- 
cios y  fértiles  los  tiempos  al  sudor  de  nuestra  agricul- 
tura, colmando  con  fecundas  cosechas  nuestras  trojer, 
y  los  corazones  de  alegría.»  Con  estas  palabras  de  san 
Pablóse  enfrenó  la  ejecución  del  si^rifijcio,  y  apenas 
se  acalló  el  deseo  de  hacerle. 

Muchos  vasallos  y  ministros  hay  qqe  no  solicitan  para 
si  las  prerogativas  y  regalías  de  sus  principes;  pocos 
que,  si  los  tientan  con  ellas,  no  las  admitan,  agrade- 
ciéndolas á  la  lisonja.  El  que  (2)  se  las  da  á  los  mal 
prasumidoa,  los  granjea  con  hacerios  delincuentes.  El 
quejas  recibe  se  muestra  reconocido  al  que  le  puede 
Agusar  cuando  quisiere,  mal  confiado  en  no  reparé  y 
no  lo  supe.  Esto  que  se  ve  muchas  veces,  y  siempre  se 
castiga,  en  criados  con  sus  señores,  mas  veces  sucede  á 
los  miserables  hombres  con  Dios.  No  son  pocas  las  co- 
sas que  debiéndose  decir  y  hacer  con  Dios  solo,  man* 
dan  los  hombres  que  se  hagan  con  olios  y  se  les  digan. 
Uno  de  los  defectos  mas  comunes  de  los  hombres  es  el 
endiosarse  tanto,  que  proverbialmente  se  éice  por  vi- 
tuperio. E^Q  frenesí  es  del  amor  propio,  primer  artí- 
fice de  la  idolatría.  Los  desórdenes  de  este  amor  propio 
previno  el  primero  precepto,  mandando  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas;  y  hay  quien  por  si  mismo  ama  una 
cosa  sola  mas  que  á  Dios.  Llaman  semejantes  á  los  dio- 
ses á  san  Pablo  y  á  san  Bernabé ;  dicen  que  el  uuo  es 
Júpiter  y  el  otro  Mercurio ;  (3)  como  estos  eran  demo- 
nios y  el  compararlos  con  ellos  oprobrio,  despreciá- 
ronle ;  mas  cuando  vieron  al  sacerdote  venir  á  su  puerta 
con  víctima  á  ofrecerles  sacrificio  y  adoración  (regalía 
de  solo  el  Dios  verdadero  que  preilicuban),  entonces 
se  rasgan  las  túnicas  y  gritan  su  mortalidad,  y  prego- 
nan la  sola  majestad  soberana,  á  quien  solo  se  debe; 
lición  que  siendo  tan  sacrosanta,  no  se  desdeña  de  ser 
política. 

Luego  que  reprimió  Pablo  la  ceguedad  de  aquella 
gente,  que  le  quería  erigir  altares,  sobrevinieron  anos 
judíos  de  Acaya  y  de  Icón ,  y  haciendo  el  oficio  de  zi- 
zaha,  persuadieron  al  pueblo  á  que  apedreasen  á  Pa- 
blo; (4)  apedreáronle  con  Ul  furia,  que  ya  por  muerto 
le  arrojaron  fuera  de  la  ciudad. 

infinitas  veces  se  ha  mostrado  con  sus  aplausos  el 
pueblo  semejante  al  humo  que,  siendo  producción  de 
la  claridad  de  fa  llanuí,  hijo  obscuro  la  anochece  y  ufea, 
ahoga  en  sus  globos  las  centellas  que  levanta,  cuando 
juntamente  las  dtja  ver  resplandecientes  y  las  apaga 
eu  hollín.  Es  la  plebe  pólvora  encohete,  que  tocada  le- 


(3)  las  da  (S.) 

(3)  y  eoDio  {id.) 

(4)  7  apedrea roule  (/<f.) 
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veirrentó  de  cualquier  chispa,  le  sube  con  braialas  de 
rayo,  le  ostenta  en  los  confines  de  las  nubes  estrella,  y 
le  liace  descender,  confesando  en  ceniza  las  ridiculas 
bravatas  del  papel  (a).  Juntamente  se  leen  y  lloran  es- 
tos sucesos  en  las  historias  humanas. 

No  me  espanto  que  los  hombres  no  escarmienten  en 
estos  escándalos;  todos  se  juzgan  diferentes  y  aventa- 
jados en  méritos  á  los  justiciados  de  la  liviandad  popu- 
lar. No  culpan  la  plebe,  sino  á  los  que  no  teniendo  laS 
prendas  que  de  sí  presumen,  se  fiaron  della.  Mas  ¿cuál 
espíritu  sacrilego  no  decaerá  para  su  advertencia deste 
devaneo,  habiendo  visto  la  entrada  de  Cristo  Jesús, 
Dios  y  hombre  verladero ,  en  Jerusalen ,  con  triunfo 
lleno  de  majestad  y  resonando  en  soberanas  aclama- 
ciones? Ei  domingo  le  dieron  ios  ramos,  para  darle  el 
"viernes  el  tronco  mas  desnudo;  (4)  alhómbranle  con 
sus  vestiduras  las  calles,  y  (2)  otro  dia  echaron  suertes 
sobre  la  suya ;  esparcen  con  las  manos  á  sus  pies  las 
palmas,  y  luego  ponen  en  su  rostro  las  palmas  de  sus 
manos.  Esta  mudanza  que  padeció  del  pueblo  Cristo 
pap  cumplir  las  profecías,  padeció  Pablo  para  cum- 
plir con  su  oficio.  Los  mismos  que  le  llamaban  dios 
con  nombre  de  Mercurio,  y  con  terquedad  porfiaban 
para  adorarle  con  sacrificio,  instantáneamente  le  ape- 
drean« 

Las  capas  que  él  guardó  á  los  que  apedrearon  á  E¡jS- 
téban,  le  guardaron  estas  piedras,  y  con  ellas  tantea  la 
providencia  de  Dios  el  desquite  de  aquella  culpa.  Si  el 
que  no  admite  la  adoración  usurpada  es  apedreado, 
quien  la  atlmite  sin  tener  prevenida  la  muerte  y  (3)  la 
ruina,  añade  á  lo  delincuente  lo  necio. 

Salieron  los  discípulos  ansiosos  de  hallar  el  cuerpo 
de  Pablo  piíra  darle  sepultura,  y  después  de  haber  con . 
muchas  lágrimas  desenvuelto  el  campo,  le  vieron  vivo. 
Era  vaso  de  elección,  y  las  piedras  pudieron  abollarle, 
y  no  comperle.  Más  tuvieron  Bernabé  y  los  demás  que 
hacer  en  resucitar  del  susto,  que  Pablo  de  las  heridas. 
El  dia  siguiente  Pablo  y  Bernabé  se  encaminaron  á 
Derben ;  y  después  de  haber  predicado  en  aquella  ciu- 
dad el  Evangelio  y  enseñado  á*muchos,  pasaron  á  Lys- 
tra  y  á  león  y  á  Antioquía,  confirmando  en  la  fe  las 
almas  de  los  discípulos  que  en  ellas  habían  adquirido 
á  precio  de  sungre  y  persecuciones,  exhortándolos á  que 
permaneciesen  en  la  ley  de  Jesucristo,  sin  dar  lugar  á 
.  que  las  amenazas  y  los  trabajos  acobardasen  sus  espíri- 
tus; porque,  de  la  manera  que  con  los  golpes  del  mar- 
tillo se  afirma  el  clavo,  y  con  el  peso  que  lleva  el  navio 
por  ííisire  se  asegura,  así  la  fe  se  arraiga  en  los  corazo- 
nes; por  lo  cual  conviene  que  entremos  en  el  reino  de 
Dios  por  el  paso  que  nos  abre  en  sudor  y  lágrimas  la 
adversidad.  Este  camino  que  os  enseñamos  es  el  mismo 
que  frecuentan  y  repiten  nuestros  pasos,  desligando  en 
nuestra  sangre,  por  encaminaros  al  verdadero  descanso 
cuyo  precio  es  el  padecer.  Esto  aprendimos  del  mismo 
Señor  de  la  gloria  que  os  prometemos,  que  de  su  eter- 
no Padre  á  su  costa  nos  la  compró  más  c^ra,  ^r  darnos 
caudal  para  poder  adquirirla.  —  Y  habiéndoles  cons- 
tituido presbíteros  en  todas  las  iglesias,  en  ferviente 

(a)  Ya  usé  de  esta  propU  Imagen  QOitiDO  ei  U  firtu4  mUUM- 
Ut  hablando  de  la  Soberbia^ 
i\)  airdmbranle  (S.) 
(%)  al  otro  dia  {Id,) 
(3)  raina,  (M.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 

oración  y  ayunos  los  encomendaron  al  Señor  en  quiea 
creian.  Y  pasando  por  Pisidia,  entraron  en  hmfilia;  | 
publicando  la  palabra  de  Dios  en  Perge,  desceodlc^ 
ron  (4)  en  Atalta,  y  desde  allí  navegaron  á  Antioquía. 
En  llegando  congregaron  la  Iglesia,  feGriend(^auta4 
maravillas  y  misericordias  habia  con  ellos  obraVelSe^ 
ñor,  abriendo  á  las  gentes  la  puerta  de  su  fe ;  y  dcui 
vióronse  no  poco  tiempo  con  los  discípulos.  Hubo  aU 
gunos  de  Judca  que  decían  á  los  hercnanos  que  seguiaa 
la  ley  de  Jesucristo :  «  Si  no  oi  circuncidáis  segon  la  lef 
de  Moisen,  no  podéis  salvaros.»  Contradijeron  esto  con 
celosa  vehemencia  Pablo  y  Bernabé;  por  lo  cual  deco« 
mun  consentimiento  decretaron  que  Pablo  y  Bernabé  J 
varones  de  los  unos  y  de  los  otros  acudiesen  6  los  após* 
toles  y  presbíteros  que  estaban  en  Jerusalen;  y  les  pi^ 
diesen  la  determinación  desta  controversia.  En  pro» 
secucion  desta  causa  se  pusieron  en  camino,  y  pasandij 
por  Fenicia  y  Samíria,  refirieron  la  conversión  de  latí 
gentes,  deque  recibieron  aquellas  iglesias  grande gotftl 
espiritual.  Llegaron  á  Jer4isalcn,  domle  fueron  rccibi- ' 
dos  de  los  apóstoles  y  ancianos,  á  quienes  dieron  cuenta 
de  los  progresos  que  el  Evangelio  de  Jesucristo  habla 
hecho  en  las  gentes  por  su  predicación. 

¡  Qué  atenta  está  la  contradicción  de  los  hebreos  á  la 
verdad  del  Evangelio !  Luego  que  oyeron  estas  palabras 
algunos  judíos  de  la  secta  de  los  fariseos,  que  se  habían 
reducido,  se  levantaron  diciendo  que.  con  venia  (5)  que 
se  circuncidasen  los  que  se  convirtiesen  de  las  gentes, 
.  y  se  les  ordenase  la  observancia  de  la  ley  de  Moisen.  A 
determinar  lo  que  convenia  en  este  caso  se  juntaron  loi 
apóstoles  y  los  ancianos.  Fué  grande  la  conferencia ; 
empero,  como  cabeza  y  príncipe  del  apostolado,  lefan- 
laudóse  Simón  Pedro.  Dijo : 

OBACION  DE  SAN  PEDKO. 

a  Varones  que  militáis  en  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
nuestros  hermanos  en  la  fe  verdadera,  vosotros  sabéis 
que  desde  los  dias  antiguos  determiné  Dios  que  por  mi 
boca  oyesen  las  gentes  la  palabra  de  su  Evangelio,  y 
oyéndola  creyesen  en  su  Hijo  unigénito ;  y  aquel  Seíior, 
cuyos  ojosdesde  la  majestad  de  su  trono  leen  los  reti- 
ramientos del  corazón  humano,  legalizó  esta  verdad 
concediéndoles  el  Espíritu  Santo,  sin  diferenciarlos  ea 
esto  de  nosotros  por  haberlos  purificado  las  almas  con 
la  fe,  que  los  hizo  semejantes  á  nosotros  y  pueblo  suyo. 
¿Por  qué  pues  ahora,  con  resabios  de  vuestra  dureza 
ingrata  á  sus  beneficios,  tentáis  á  la  clemencia  de  Dios, 
<)ue  os  es  y  ha  sido  tan  favorable ,  pretendiendo  se  car- 
gue sobre  las  cervices  de  los  discípulos  el  yugo  pesado, 
que  ni  nuestros- padres  *ni  nosotros  pudimos  sufrir? 
¿Qué  pues  procur^  ó  para  qué  añadís  carga  molesta 
que  nos  venza  los  hombros,  cuando  firmemente  cree- 
mos que-por  la  gracia  de  Jesucristo  nos  hemos  de  sal- 
var, como  se  salvaron  ellos?» 

Siguióse  á  estas  palabras  el  silencio  con  que  oían  lo- 
dos ú  Pablo  y  á  Bernabé,  que  en  testimonio  del  razona- 
miento de  san  Pedro,  referían  los  prodigios  y  maravi- 
llas y  misericordias  que  por  ellos  habia  Dios  ©"brado  con 
las  gentes.  Y  después  que  piibitíi  on  fin  á  su  relación, 
Jacobo  (llamado  hermanodolSe¡ioij,comoobispodeJe- 

(4)  á  AUlla,  (S.)  -  en  lUlia,  (If.) 
{¡¡)  ae  drcuacidasea  (S.) 
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rasalen,  electo  por  los^  ap4^toles^  respondió  con  estas 
palabras : 

OftAClON  OR  SAI«  lACOBO. 

«Varones  fieles  y  hermanos  en  la  fe,  oídme.  Oído  lia- 
beis  á  Simón  cómo  Dios  determinó  en  ei  principio  so- 
car pueblo  escogido,  para  gloria  de  su  nombre ,  de  las 
gentes  postradas  con  el  error  de  la  idolntrin.  En  esto 
convienen  las  voces  de  los  profetas.  Así  lo  escribió 
Amos:  Después  deUo  volveré,  y  edificaré  otra  vez  el 
tabemi^.culo  de  David,  el  cual  fué  derribado,  y  repararé 
sus  ruinas  y  le  edificaré  de  nuevo.  Para  que  los  demiís 
hombres  basquen  al  Seiíor,  y  todas  las  gentes  sobre  las 
cuales  se  invocar*  mi  nombre,  dice  Dios  que  hizo  to« 
das  las  cosas  en  el  cielo  y  la  tierra.  Eternamente  snpo 
Dios  todas  estas  obras  suyas  con  soberana  presciencia, 
que  suavemente  lo  dispone  todo :  por  lo  cual  juzgo  que 
lio  se  debe  entristecer  ni  afligir  á  los  que  de  las  gentes 
son  llamadosá  ser  pueblo  de  Dios.  Basta  escribirlos  que 
se  abstengan  del  contagio  inmundo  de  la  idolatría,  del 
adulterio,  de  la  carne  sufocada  y  de  la  sangre ;  atiendan 
á  disponer  sus  almas  para  que  sean  capaces  de  la  gra- 
cia del  Evangelio,  y  descansen  del  cuidado  de  la  ley  de 
Moisen,  pues  en  todas  las  ciudades  hay  sinagogas  que 
le  predican  y  donde  se  lee  los  sábados. » 

Agradó'á  los  apóstoles  y  ancianos,  con  toda  la  Iglesia, 
esta  disposición,  y  que  partiesen  á  Antioquia  varones 
escogidos  entre  todos,  con  Pablo  y  Bernabé  y  Jnda,  lla- 
mado Barsabas,  y  Sila,  ministres  entre  los  demás  aven* 
tajados.  Diéronles  cartas,  según  la  proposición  de  san 
Pedro,  con  la  nota  de  san  Jacobo,  con  recomendación 
de  los  que  las  llevaban,  y  remitiéndose  á  ellos  en  lo  que 
hablan  oido.  Despedidos  de  la  iglesia,  llegaron  á  Antio- 
quia, juntaron  el  pueblo,  leyeron  en  público  las  cartas, 
y  con  ellos  recibieron  consuelo  grande  y  alegría.  Judas 
y  Sila,  como  fuesen  profetas ,  con  elegantes  palabras  y 
exhortaciones  confirmaron  á  los  creyentes  en  la  verdad 
de  la  fe ;  y  después  de  haberse  detenido  algún  tiemfío, 
fueron  remitidos  á  los  apóstoles  para  que  testificasen 
su  obediencia  y  su  gozo.  Sila  determinó  quedarse  con 
ellos.  San  Pablo  y  san  Bernabé  aslslian  en  Antioquia, 
con  otros  muchos,  enseñando  la  palabra  de  Dios.  Des- 
pués de  algunos  días  dijo  Pablo  á  Bernabé :  «Tiempo  es 
ya  de  volverá  visitar  por  todas  las  ciudades  á  nuestros 
hermanos,  á  quienes  predicamos  el  Evangelio,  para  re- 
conocer cómo  permanecen  en  la  verdad.»  Bernabé  que- 
ría que  fuese  con  ellos  Juan,  que  se  llamaba  Marco;  Pa- 
blo no  quería  que  se  juntase  con  ellos,  por  haberse  apar- 
tado dellos  desde  Pnnfilia,  y  no  haber  proseguido  en  la 
obra  que  llevaban  á  su  cargo.  Fué  tau  severa  la  contien- 
da de  los  dos,  ouo  el  uno  se  apartó  del  otro.  Bernabé, 
llevando  consilPü  Mard^  navegó  á  Gipro;  Pablo,  acom- 
l>auado  de  Sila,  y  encomendándole  á  la  gracia  del  Señor 
los  discípulos,  pecegrínó  la  Siría  y  laCilicia,  fortale- 
ciendo en  la  ley  de  Jesucristo  las  iglesias. 

apAbtaivsb  pablo  t  BSaNAlá. 

Esta  disensión  y  apartamiento  de  dos  tan  santos 
apóstoles  ha  puesto  ffti  cnidado  el  estudio  de  nmclios. 
Yo«  cuando  menos  ocasión  hallo  en  el  texto  para  que 
dos  tan  grandes  ministros  y  escogidos  por  el  Espíri- 
tu Santo,  que  tanto  habían  peregrínado  y  padecido 
juntos  i)or  el  nombre  de  Jesucristo,  |e  dividicseUi  ba- 


ilo por  mejor  camino  para  entenderlo'buscar  antes  el 
misterio  que  tuvo,  que  la  causa.  Persuádeme  que  el 
Espírítu  Santo,  que  dijo  á  los  discípulos  que  le  apar- 
tasen  á  Pablo  y  Bernabé,  los  apartó  ahora  para  sí. 

Preceda  advertencia  genealógica.  Juan,  llamado 
Marco,  era  paríenle  muy  cercano  de  Bernabé,  y  dife- 
rente do  san  Marcos  evangoKMa,  á  quien  nunca  lia-  . 
marón  Juan.  Sigo  en  esto  á  Hipólito,  Doroteo,  Jeró- 
nimo y  Isidoro,  cuya  opinión  tiene  Barón ío  ;  no  obs- 
tante que  afirman  lo  contrario  Ecumenio ,  Vítor  an- 
tioqueno,  Eutimio  y  Orígenes,  citado  por  Sixto  senen- 
se.  Favorece  esta  parte  Clemente  romano,  coando 
dice  que  Marco  el  que  asistió  á  san  Pablo,  escríbió 
el  Evangelio;  empero  háccme  fuerza  que  cuando  Mar- 
co evangelista  estaba  en  Roma  (de  donde  pasó  á  Ale- 
jandría, Egipto  y  L^bia,  como  consta  de  Atanasio), 
Juan ,  que  se  llamaba  Marco ,  asistía  en  Jerusalen  á 
Bernabé,  su  tio,  y  á  Pablo.  Era  hijo  de  María,  en  cu- 
ya casa  en  Jerusalen  entró  san  Pedro  cuando  ol  ángel 
le  sacó  de  la  prisión  (1) :  «Considerando  Pedro  en  el 
socorro  celestial,  llegó  á  la  casa  de  María ,  madre  de 
Juan  que  se  dice  Marcos,  adonde  estaban  muchos  jun- 
tos y  orando. »  Lorino  tiene  que  esta  casa  ora  la  mis- 
ma donde  sobre  los  apóstoles  bajó  el  Espíritu  Santo, 
declarando  con  mucha  erudición  la  palabra  coenacu^ 
lum  que  se  lee  en  el  vers.  13  del  cap.  i.  Cuando  es- 
to nu  fuese  asi ,  se  logi*a  la  erudición  en  la  conjetura. 
Lo  que  no  puede  dudarse  desta  casa  de  María,  madre 
do  Juan  Marco,  es,  que  en  ella  se  recocían  los  após- 
toles y  discípuJos  á  orar,  y  que  san  Pedro  era  en  ella 
frecuente  y  tan  conocido,  que  por  la  voz,  sabiendo  que 
estaba  preso,  de  noche  y  á  deshora  le  conoció  la  cria- 
da. Con  esta  noticia  encenderé  luces  ú  la  obscuridad 
fiesta  disensión  de  Bernabé  y  Pablo,  y  al  desden  que 
Juan  llamado  Marco  padeció,  en  lu  causa  por  qué  dijo 
san  Pablo  no  le  quería  llevar  consigo.  Es  muy  abun- 
dante de  doctrina  selecta  en  este  suceso  el  doctísimo 
padre  Lorino,  que  declarando  el  vers.  5  del  capítu- 
lo i3  (a),  (2)  atenían  á  Juan  consigo  en  su  ministe- 
rio,» dice  se  debe  entender,  no  en  la  predicación  y 
enseñanza,  sino  en  asistirlos  y,  en  tanto  que-Pablo  y 
Bernabé  predicaban,  cuidar  de  los  pobres  y  otras  cosas 
necesarias,  y  convocar  la  gente  y  auditorio.  En  este 
sentido  aprueba  el  parecer  del  doctísimo  doctor  y  co- 
mendador Benedicto  Arias  Montano ;  y  declarando  el 
verso  13  del  mismo  capítulo,  que  fué  el  que  le  oca- 
sionó el  desden  dePablo,  causa  desta  diferencia:  (3) 
«Apartándose  dellos  Juan,  se  volvió  á  Jerusalen ,«  — 
se  lee  consecutivamente  por  explicación  en  Lorino:  (4) 
«No  queriendo  hacer  tan  larga  peregrinación  y  expo- 
nerse á  tantos  peligros;»  ))alabras  de  san  Crisóslomo 
y  EcnrfTenio.  Y  el  mismo  doctísimo  padre  dice:  Esta 
fué  la  causa  de  no  querer  san  Pablo  llevar  consigo  á 
Juan,  que  una  vez  había  flaqueado. 

Dejando  eu  la  veneración  que  se  debe  la  explicación 


(1)  cap.  19,  ven.  il  Consldcransqne  tenitad  domnm  Marlaa 
matris  Juannis.  qui  coguominaius  eai  Marcos ,  ubi  erant  muiU 
con{;rrKatÍ,  it  oran  les. 

(a)  n.  P.  Joanais  Lorini  ^  socirUtte  Jesa ,  io  Actúa  Apostolo- 
ram  CommriiUría.— Coltnía  ARnpina,  1611. 

(i^  Habfbant  aulem  rt  Joannem  in  ministertA. 

(3)  Joannes  iitf m  discrdeos  ab  eis,  reversas  est  ierosoljnam. 

C4)  Nolena  toi  iUoen  coaflcert,  ei  «obire  pcricola. 


2(1  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

del  gran  padre.* idea. de  ta  elocuencia,  intentará  de- 
clarar este  lugar  en  consideración  pacifica  desta  disen- 
sión, que  suena  enojo  (y  asi  lo  exprime  la  palabra 
griega  (I)  icapo^ojA^;,  contienda  y  concitación  casi 
enojada),  y  juntamente  aliviar  de  temor  1&  partida  de 
Juan  porhiiborle  defendido  san  Bernabé,  dejando  jus- 
tiiicadó  y  ejemplar  el  ri|or  severo  de  san  Pablo. 

No  consta  del  texto  que  Juan  Mareo  se  apartase  de 
Bernabé  y  (2)  Pablo  por  excusar  caminos  ni  peligros, 
ni  dice  otra  cosa  sino  que  volvia  á  Jerusaien,  donde 
en  la  casa  de  su  madre  solamente  hallaban  los  após- 
toles refugio  y  los  discípulos  amparo,  y  quien  los  mi- 
nistrase y  diese  comodidad  para  la  oración.  Y  el  mos- 
trarse solicito  de  la  seguridad  deste  solo  refugio  de  los 
apóstoles  y  creyentes ,  y  del  amparo  de  su  madre  viu- 
da, no  era  de  menos  utilidad  á  1|  Iglesia  en  sus  pri- 
meros principios-  que  acompañar  en  los  caminos  á 
Pablo  y  á  Bernabé.  Y  si  bien  no  se  lee  este  intento^ 
se  coligo  de  que  cuando  dejándolos  se  partió  Juan  para 
Jerusalen,  ni  Bernabé  su  pariente  se  lo  contradijo  ni 
san  Pablo  se  lo  riñó.  ¿Cómo  pues  cosa  tan  justa  pu- 
do ocasionar  contienda  y  apartamiento  de  dos  com- 
paríeros  tan  grandes?  Dispúsolo  el  Espíritu  Sant9  por 
medio  de  Juan  Marco,  no  por  culpa.  No  toda  concor- 
dia es  buena :  Cristo  vino  á  apartar  al  hijo  contra  su 
padre.  La  concordia  entre  los  ladrones  y  malliecliores 
es  perniciosa;  reconciliarse  y  hacerse  amigos  los  con- 
trarios es  virtud  y  precepto ,  y  para  condenar  á  muer- 
te al  Hijo  de  Dios  Se  reconciliaron  y  hicieron  amigos 
Pílalos  y  Caifas.  No  toda  unión  es  fuerte :  el  ejército  de 
Jérges,  en  que  se  unieron  tan  innumerables  multitu- 
des ,  tuvo  en  la  excesiva  unión  la*debilidad.  Por  el 
contrario,  no  toda  división  es  flaca:  en  Gedeon  lo  en- 
señó Dios,  que  le  noandó  dividir  dos  veces  la  unidad 
de  su  ejército,  y  cuanto  mas  se  apartaba  del,  mas  se 
fortalecía.  Sabe  la  discordia  y  la  división  ser  remedio, 
y  tal ,  que  usa  Dios  del  para  grandes  Cues  de  su  pro- 
videncia. 

Era  uno  mi:tmo  el  labio  de  todos  los  hombres  en  la 
tierra,  una  misma  lengua  hablaban  todos,  y  lialUndo- 
se  en  las  campañas  de  Senaar,  determinaron  de  cocer 
ladrillos  y  disponer  betún  para  cimientos ;  y  después 
de  prevenidos  estos  materiales,  dijeron :  a  Fabriquemos 
utia  torre  tan  alta,  que  los  chapiteles  tropiecen  en  el 
cielo;  y  en  su  ^altura,  conversando  con  las  estrellas, 
celebremos  nuestro  nomlire  y  sea  padrón  de  nuestro 
poder  en  los  conünes  del  sol,  antes  que  nos  dividamos 
|H>r  la  tierra,  n 

'  Desatinada  es  la  locura  de  la  soberbil.  Puede  llegar 
al  cielo  el  hombre  con  la  oración,  no  puede  con  ladri- 
llos y  cal.  Suda  por  lo  imposible,  y  deja  lo  fácil  y  útil. 
Era  necesario  que  se  dividiesen  y  poblasen  (3)*,  ía  tier- 
ra y  ellos  aunados  querían  introducir  cal  y  ladrillos  en 
el  cóncavo  do  la  luna.  Dice  el  texto  sagrado  que  des- 
cendió Dios  á  ver  la  torro  y  la  ciudad  que  edificaban 
los  hijos  de  Adán,  y  dijo :  nEste  es  un  pueblo  solo,  y 
todos  tienen  una  habla,  y  hasta  que  pongan  en  ejecu- 
ción sn  obra  no  tt  dejarán.  Bajemos  y  confundámos- 
les las  lenguas,  y  no  entienda  el  uno  el  lenguaje  del 


{i)Par0Ximü»{A.4I.F.S.) 

(t)  át  Ptblo  (S.) 

(5)  U  Uerm;  y  ettot  toBiAes  <f.  S.) 


DE  ftüEVEDO  VILLEGAS, 
otro.  (4)  Desta  manera  loj^^diyjdío  Dios  de  aqud  la- 
gar por  toda  la  tierra,  y  cesáron'en  la  fábrica  de  lacio- 
dad.»  Cuan  importante  ei  á  veces  la  división  de  loi 
hombres,  se  conoce  eif  que  Dios,  según  hemos  visto, 
bajó  á  hacerla  y  desatar  ¡a  unión  de  sus  intentos  y  U- 
bios.  Puede  haber  discordia  en  los  medios,  y  en  la  oús- 
ma  concordia  en  los  fines.  Deste  género  fué  la  de  saii 
Bernabé  y  san  Pablo. 

Asistió  el  Espíritu  Santo  á  dividirlos  por  todas  las 
tierras  (como  Dios  á  los  hijos  de  Adán  para  <|ue  las  po- 
blasen )  á  estos  apóstoles ,  para  llevarlas  el  Evangelio. 
Y  como  empezaba  á  fundarse  la  monar(}uia  de  lalglesia 
universal  militante,  convenia  que  uno  de  ellos  asistiese 
á  conservar  lo  mucho  que  con  la  predicación  habla  ad< 
quirido ,  y  el  otro  á  adquirir  algo  de  lo  muclio  que  res- 
taba. Y  prosiguiendo  el  estilo  del  Hijo  el  Espíritu  Santo, 
como  él  los  envió  dividiéndolbs  de  dos  en  dos,  ahon 
continuando  aquel  gobierno,  los  divide,  para  enviarlos 
de  dos  en  dos,  á  Pablo  con  Sila  y  á  Bernabé  con  Juan ; 
lo  cual  resultó  de  la  severidad  con  que  Pablo  quiso  qoc 
se  (5)  asintiese  á  las  palabras  de  Cristo  cuando  dijo : 
«Que  por  él  se  habia  de  dejar,  y  apartarse  de  la  madre 
y  del  padre,  y  aborrece^la  misma  vida.»  Acordóse  des- 
to,  com»  supo  que  los  dejó  por  irse  á  Jerusalen  donde 
tenia  su  madre  y  su  casa.  Bernabé  con  ternura  consi- 
deró que  se  habia  apartado,  y  dejado  su  casa  y  (G)  sn 
madre,  por  asistirlos  en  la  palabra  de  Dios ;  y  qne  si  los 
habia  dejado,  habia  sido  por  celo  de  asistir  al  abrigo  do 
tos  apóstolesy  discípulos  en  Jerusalen :  lo  que  mostraba 
habiendo  vuelto  á  buscarlos,  en  que  cumplía  con  iai 
mismas  palabras  de  Cristo,  dejando  por  él  su  madre. 
Pablo  consideraba  que  qnien  una  vez  los  dejó,  ios  de- 
jada ;  Bernabé,  que  quien  los  habia  vuelto  á  buscarno 
quería  dejarlos.  Sirvióse  desta  diferencia  (én  entram- 
bos sai>ta  y  celosa )  el  Espíritu  Santo,  para  que  Bernabé 
llevando  consigo  á  Juan  pasase  á  Cipro,  y  Pablo  cou 
Sila  á  Siria  y  á  Cilicia,  peregrinando  todas  aquellas  re- 
giones y  confirmando  las  iglesias  en  la  verdad  de  la  k, 
que  con  üi  predicación  del  Evangelio  habia  fundado, 
mandándoles  guardar  ios  preceptos  de  los  apóstoles  y 
ancianos.  Dividiéronse,  como  el  vetodet  templo  en  U 
muerte  de  Cristo ,  para  que  se  descubriese  lo  que  esta- 
ba á  la  sombra  do  la  ley  vieja.  No  se  dividieron  como  la 
vestidura  de  Cristo,  por  la  cual  entienden  los  santos  la 
unión  de  su  enseñanza  y  doctrina ,  pues  entrambos  se 
apartaban  juntos  á  un  mismo  fio.  Entre  los.  santos  al- 
guna vez  la  unión  celosa  se  ha  oído  con  palabras  de 
diferencia. 

DIFEAENCU  ENTRE  SAN  PEDRO  T  SA!f  PABLO. 

No  solo  se.  vio  esto  en  san  Bernabé  con  san  Pablo,  sino 
mas  belicosamente  en  san  PaMocon  Al  Pedro;  deque 
resultó  grave  y  larga  controversia  entre  san  JeróniuH) 
y  san  Agustín.  Dejaré  la  de  san  Basilio  Maguo  y  sao 
Juan  Crisóstomo,  en  la  cual ,  por  no  admitir  Crisóslo- 
mo  el  obispado,  como  Basilio  le  admitió,  no  solo  » 
apartó  del  sino  procuró  esconderse ;  en  la  cual  diferen- 
cia hubo  de  parte  de  san  Basilio  tan  repetidas  quejas^ 
como  se  leen  en  el  Libro  dd  sacerdocio,  que  escribió 

(4)  Atqoe  iU^íTísit  eos  Dóminos  tx  illo  loco  ia  oaiversas  t<^ 
ratj  et  ecssaveroni  aedillcare  Glviuteo. 

(5)  isisUeteM.  H.f.) 
<6)  Btdfe,  {S.)    . 


VIDA  DB  SAN  PABLO  APÓSTOL. 
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Cns&stútnó,  siendo  así  que  iinqa  y  otros  seguían  un 
viaje  por  diferentes  veredas.  Valga  ñor  todos  lus  ejem- 
plos la  contienda  de  san  Pablo  con  íhn  Pedro,  por  ser 
acción  de  su  vida ,  y  de  las  mayores.  Escríbela  san  Pa- 
blo en  el  cap.  2  de  la  epíst.  ad  GakUas ;  no  se  reGere 
ai\(»Ácto8apostólico$,  (I)  Dice:  «Después  de  catorce 
años  (2)  volví  á  Jemsalen  otra  vez,  trayendo  por  cora- 
pañeros  ¿  Bernabé  y  á  Tito  (3).  Subí  á  Jerusalen  ésta 
seguuda  vez,  por  haberme  sido  ordenado  en  revela- 
ción, y  conferí  con  ellos  el  Evan&elio  que  predico  á  las 
gentes.»  Dice  esto  porque  le  predicaba  ain  nombrar  en 
él  b  cifciincisioR  ui  otra  al¿una  carga  de  la  ley ;'  no 
porque  viniesen  conferirle  con  los  apóstoles,  para  ver 
ú  diferia  del  que  ellos  predicaban ;  que  esto  después  de 
catorce  anos  y  más  de  predicación  en  todo  el  mundo, 
hubiera  sido  inadvertencia  y  dañoso.  Ninguna  destás 
cosas  pudo  caber  en  san  Pablo.  Lleguemos  al  suceso : 
(4)  sCorao  Pedro  viniese  á  Antioquía,  le  contradije  en 
su  cara;»  y  aüade:  (5)  «porque  era  reprehensible. « (6) 
''O  tt  xaTr^cttqjivoff  ^v  vuelve  la  interlineal  de  Bene- 
diclü  Arias  Montano,  quia  notondiM  erat,  por  ser  digno 
de  Dota.  Advierto  que  la  mí^ma  palabra  griega  se  pue- 
de entender  «porque  había  sido  reprehendido  ó  nota- 
doi.  Así  lo  siente  el  muy  docto  y  erudito  padre  Gutier- 
re de  Trejo,  placenlino,  de  la  orden  seráGca,  en  su  libro 
cuyo  título  es :  Paradisus  delitiarum  Pauli  aposto^ 
H  (a);  y  es  muy  á  propósito  del  intento  de  san  Pablo. 
Faiorece  este*sdntido  la  verdón  sira :  Quum  autem  ve- 
nisut  KifAo  Ántiochiam ,  in  fackm  ipsiu$  illum  ooar- 
Sm^quonümi  offtundebaniwr  in  eo;  «Gomo  viniese  Ki- 
pbo,  (quiere  decir  üTepüku)  á  Antioquía,  en  su  misma 
cara  le  ar^'>  porque  mucltos  se  ofendían  ó  escandali- 
x^ai  él. »  Ceñudo  semblante  tienen  estas,  palabras 
entre  el  príncipe  del  apostolado  y  el  apóstol  por  exce- 
lencia; y  aim  crece  el  rigor  en  lo  que  le  dijo :  «Empero 
como  viese  que  no  caminaban  rectamente  ó  la  verdad 
del  Evangelio  >  dije  á  Kephas  delante  de  todos :  Si  tú, 
úendo  judío,  vives  como  gentil  y  no  como  judio,  ¿  por 
^fierzas  alas  gentes  ^  que  judaicen?  Npsoiros,  por 
B^laraleza  judíu:^  no  pecadores  de  las  gentes,  sabemos 
^oe  el  hombrea  «o  se  justifica  por  las  obras  y  ceremo- 
oias  de  la  ley  vieja,  sino  por  la  fe  de  Jesucristo.» 

ResU  saber  la  ocasión  por  qué  Dios  con  revelación 
nandó  á  san  Pablo  venicá  decir  tales  palabras  é  san  Pe- 
dro. £1  mismo  Apóstol  lo  declara  diciendo :  «Porque 
lA^qitte  algunos  viniesen  de  Jerusalen  ( donde  estaba 
J<icobo,  llamada  hermano  del  Señor),  comía  Pedro  con 
l<^gealiles;  luego  que  vinieron,  se  retiraba  y  escondía, 
tefliiendoá  los  que  eran  de  la  circuncisión;  y  lus  demás 
jodias  consentían  -en  la  disimulación  con  él ,  de  tnl  m^- 
oera,  qne  basta  Bernabé  era  llevado  por  ellos  á  la  rois- 
ludisiffiuUtcion.»  Probaré  que  san  Pedio  fué  Irepre- 
líeifiible,  no  por  culpa  suya,  sino  para  corregir  la  de 
«'Iros;  y  que  fué  arte  de  san  Pablo  rep retjenderleen  su 
candelaaie  de  iodos,  para  que  { á  oosta'de  tan^anta 
mortificación  de  san  Pedro  eh  responder  con  silencio. 


a)  lUe«  pies :  «^ue  C5.)  -  Dice  que  ( Ut  demás  titmpUret.) 

il)iolfió(4.Jf.  F.S.) 

B)yafia<le:  «Sabí(S.) 

U^  Cim  Petras  veoisset  AjiUochiam ,  fn  raciem  i^og  resUU. 

(5)  (hii  reprebeDsibUis'asstt. 

^í  QU  Miegmenos  ii  {A.  M.  F.  &,) 

M  iBfreM  en  Alcalá,  de  Ueoires,  tüo  1538. 


tan  convencido  á  tan  severas  palabras)  despejasen  de 
vergüenza  obstinada  su  presunción,  para  ceder  en  la 
circuncisión ,  aquellos  que  no  daban  lugar  libre  á  la  . 
verdad  y  al  deseo  (7)  del  principe  de  los  apóstoles.  Sí  lo 
reprehendiera  en  ellos,  se  irritarían  y  (8)  acabaran 
de  perderse;  mascóme  lo  reprehendió  en  san  Pedro, 
que  por  el  estado  de  la  Iglesia  recien  nacida  lo  permi- 
tja ,  y  le  vieron  convencido  y  mudo,  hallando  con  qué 
autorizar  su  rendimiento,  (üciln»ente  se  dejaron  enca- 
minar. Estaban  tan  concordes  los  espíritus  de  los  dos 
apóstoles,  que  me  persuado  que  la  revelación  que  or- 
denó á  Pablo  que  viniese  á  buscar  á  Pedro,  la  había  te- 
nido Pedro  de  que  venia  Pablo,  y  á  qué.  Estilo  (9)  de 
Dios ,  que  le  vimos  cuando  reveló  primero  á  Pablo 
qne  venia  Ananías  á  darle  vista,  y  luego  reveló  á  Ana- 
nías  dónde  estaba  Pablo,  y  qne  fuese  á  dársela.  Había 
san  Pedro;  euando  los  escribas  y  fariseos  le  pregunta- 
ron sí  se  podía  repudiarla  propia  mujer  (cosa  que  Moi- 
sen  ordenó),  oído  á  Cristo  que  al  priucipio  no  fué  asi; 
empero  queMoisen  lo  permitió  por  la  dureza  de  sus  co- 
razones; palabras  en  que  no  condenó  la  permisión  y  to- 
lerancia de  Moisen,  sino  la  obstinación  y  entrañas  de  los 
judíos :  y  vióse  con  ellos  en  el  mismo  trance  de  que 
Cristo  absolvió  á  Moisen ,  y  no  á  ellos.  * 

Había  visto  comer  á  Cristo  con  el  pnblícano ,  y  oído 
lo  que  respondió  á  los  qne  se  lo  murmuraban.  Luego 
que  Pedro  fué  ó  Jerusalen ,^omo  se  lee  en  el  cap.  li, 
le  argüían  los  que  eran  de  la  circuncisión,  diciendo: 
«  ¿Por  qué  te  mezclaste  con  los  hombres  que  no  están 
circuncidados,  y  comes  con  ellos?»  Hesponcííóles  Pe- 
dro (iO)  refiriéndoles  la  visión  que  vio  en  Jope,  del  lien- 
zo de  cuatro  cabos,  que  cayendo  desde  el  cielo  llegaba 
hasta  donde  estaba;  que  en  él  venían  todas  las  bestias 
y  fieras  y  reptiles  y  aves  de  la  tierra ,  y  que  oyó  una  voz 
que  le  dijo:  «Pedro,  levántate,  mata  y  come  (1  i).»  Res- 
pondió :  «Señor,  no  comeré  de  ninguna  manera ,  por- 
que en  mi  boca  no  ha  de  entrar  cosa  común  é  inmun- 
.  da.»  Respondió  segunda  vez  la  voz  del  cielo :  «  ¿No  co- 
tiíkerás  tu  lo  que  Dios  purificó?»  E^ito  se  repitió  tres 
veces,  y  la  aparición  se  volvió  al  cíelo.  Esto  pudo  res* 
pender  Pedro  á  Pablo»  (12)  como  lo  respondió  á  estos 
por  la  misma  ocasión ;  y  en  cuanto  al  tolerar  la  circun- 
<;isíon,  el  lugar  referido  del  divorcio.  Mas  porque  con- 
venia para  disponer  á  la  dotrina  del  Evangelio  que  se 
mostrase  convencido  de  la  reprehensión  de  San  Pablo, 
enmudeció.  ^ 

*  A  esta  que  llaman  en  san  Pedro  disimulación ,  pala- 
bra que  tiene  confines  achacosos,  yo  la  llamo  pmden- 
cia  divinamente  política, y  tan  altamente  divimr,  que 
llamándola  simulación  san  Jerónimo,  dice :  (13)  «Si- 
mulación útil ,  y  que  debe  imitarse  á  su  tiempo.»  En- 
señónos esto  el  ejemplo  de  Jehú,  rey  de  Israel,  que  co- 
mo no  pudiese  dar  muerte  á  los  sacerdotes  del  Baal  sino 
fingiéndose  querer  adorar  el  ídolo,  dijo:  «Acab  sirvió 
ó  Baal  en  pocos,  yo  le  serviré  tn  muchos;  para  lo  cual 
.llamadme  luego  todos  los-sacerdotea  y  luiai^oa  de 

(7)  de  loe  apó»loléi.  (5.) 
i8)  acabarian  {ld.\ 
(9)  es  de  Dios,  íJd.) 
m  h  Vision  {A.  M,  F.) 
(II)  7  ^M  él  NfpoQdié :  (S.) 
{It)  como  le  reipoidid  {M.  F  S.) 

(13)  ¡n  ieftntione  Pttri:  Uülfm  elmo]i4lf *• , «( aietitfadtM 
üi  tempore. 
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Baal.w  Vinieron  todos,  y  entrando  en  el  templo,  á  cada 
uno  pusieron  una  estola.  Jehú  habla  prevenido  afuera 
oclienta  varones,  á  quien  dio  esta  orden:  «Por  cualquier 
hombre  destos  que  escapare  vivo  de  vuestras  mands, 
jnorireis  (i)  vosotros.»  (En  el  iv  ííe  ios  Reyes,  cap.  10.) 
David  desfiguró  su  caradelante  deAcbis,  por  no  ser 
coi\pcido,  con  visajes  y  acciones  y  desaliño  tan  grande, 
que  dijo  el  Rey ;  a  Pues  vistes  este  hombre  loco,  ¿para 
qué  me  lo  trajistes?  ;Fáltannos  furiosos?  ¿Trajístesle 
acaso  para  que  hiciese  desatinos  en  mi  presencia?» 
Y  (2)  añade  á  esto  el  engaño  con  que  Joseph  burló  á  sus 
hermanos,  acusándolos  de  ladrones ;  y  que  se  lee  en  san 
Lúeas,  (3)  cap.  24,  v.  28,  que  Cristo  finxit  se  longiús 
iré. 

Pondera  el  grande  santo,  doctor  y  padre,  que  ¿có- 
mo siendo  precepto  entre  los  mas  humildes  herma- 
nos: (4)  ((Reprehéndele  entre  tí  y  él  solos,»  si  no  fuera 
con  voluntad  y  consentimiento  de  Pedro,  tan  áspera- 
mente en  la  cara  y  delante  de  todos  le  habia  de  repre- 
hender Pablo?  Pone  un  ejemplo  de  los  letrados  que  vio 
en  Roma  siendo  mancebo ,  que  en  las  causas  que  unos 
defendían  contra  otros  se  mostraban  tan  rigurosamente 
contrarios  en  las  palabras,  que  parecía  reñir  y  no  abo- 
gar; y  todo  esk)  sufrían  unos  á  otros  por  asegurar  á  las 
partes  que  no  prevaricaban.  ¿Qué  pues,  colige,  debie- 
ron hacer  las  dos  columnas  del  apostolado  en  el  pleito 
en  que  discordes  litigabantgentiles  y  judíos,  sino  que 
con  su  disimulada  contienda  se  pacificasen  los  creyen- 
tes, y  con  su  santa  disensión  la  fe  de  la  Iglesia  se  con- 
cordase?* 

Escoto  (a)  en  el  iv  de  las  SetUenc,  distinc.  (5)  3, 
qüest.  4,  afirma  fué  reprehensible  san  Pedro  por  cuatro 
razones :  la  primera,  porque  no  se  acomodaba  á  la  regla 

Dum  fkeris  Romae  romano  vivito  more» 

Este  verso  no  es  digno  de  ser  regla  á  los  apóstoles, 
por  ser  aforismo  popular  y  lego.  Los  santos  no  han  de 
vivir  con  las  costumbres  de  las  ciudades,  sino  con  las 
decentes  á  la  verdad  que  profesan;  y  este  verso  enca- 
mina al  pueblo  por  el  trato  civil  al  llamamiento  bien- 
quisto con  los  extranjeros,  y  es  político  seglar.  (6)  Lo 
segundo,  porque  daba  ocasión  á  las  gentes ;  siendo  así 
que  el  Apóstol  con  la  comunicación  y  tolerancia  las  dis- 
ponía como  médico  á  la  salud.  Lo  tercero,  porque  tenia 
una  cosa  en  el  corazón  y  otra  en  ks  obras.  Esto  no  era 
reprehensible  por  culpa,  pues  lo  que  obraba  diferente 
de  lo  4^e  tenia  en  el  corazón,  era  medio  para  que  todos 
obrasen  loque  cu  el  corazón  tenia.  Lo  cuarto,  porque 
no  usfta  de  la  autoridad  de  pastor,  siendo  subditos  su- 
yos los  discípulos  que  habia  enviado  Jacobo;  por  lo  cual 
el  temor  de  Pedro  no  es  el  que  excusa,  por  no  caer  en 
constante  varón ,  antes  era  escándalo  á  los  fariseos.  No 
temía  Pedro  el  escándalo  activo  por  su  parte,  sino  el  pa- 
sivo que  ellos  podían  tomarse,  no  sabiendo  que  aquel 
recato  era  negociación  para  su  intento,  y  no  miedo. 

(i)  vosotros.  T  en  el  4  áe  los  reyes David  desOguró  ( lodos 

¡os  impresos :  es  manifiesto  yerro  de  imprenta.) 

(2)  afiade  é  esto  coa  el  engaflo  que  {A.  M,  F.)  —  afiidese  i  esto 
el  engaño  con  que  iS.) 

(5)  cap.  8  que  Cristo  {Les  templares  todos,) 

(4)  Corripe  eom  Ínter  te  et  ipsam  solum. 

(t)  Liber  qaarlos  doetoris  sabtills  fratris  Johannis  Dnns  ScoU: 
ordlnis  Minoram  super  sentenUu.  —  París,  1513;  folio  21. 

(5)  5  \,Toios  los  impresos.) 

(6)  Li  lefunda...  U  tercera...  La  caaru  (5.) 


¿  Cuál  acción  más  de  pastor ,  que  por  ^nardar  sus  roíga- 
nos, querer  que  le  muerdan  á  él  y  no  á  sus  ovejas:  (7;  lo 
que. le  sucedió  á  San  Pedro  en  esta  ocasión,  pues  s.ia 
Pablo  hincó  en  él  los  dientes  de  la  reprehensión,  y  no  en 
los  judíos  ni  en  las  gentes?  No  se  muestra  mas  favon- 
ble  á  san  Pedro  el  reverendo  padre  Coraelio  k  Lapide 
sobre  este  suceso,  que  el  doctor  Sutil,  antes  expresando 
su  parecer,  dice :  (8)  (c  Digo  lo  primero,  que  en  este  caso 
de  Pedro  hubo  algún  pecado;  no  error  en  la  fe  como  al- 
gunos afirmaron  temerariamente,  sino  en  el  fiecho,  de 
poca  advertencia ;  conviene  saber,  de  simulación  y  pro- 
fesión dej  judaismo,  el  cual  daba  escándalo  á  las  genle:; 
para  que  judaizaran  con  é\.p  Estas  círeunstanciasqac 
refiere  por  gravamen  deste  pecado,  segan  lo  que  dijo 
Cristo  del  que  escandalizaba  uno  de  los  mas  pequeños, 
no  dan  lugar  á  lo  que  el  mismo  doctísimo  padre  dice 
segundariamente,  cuyas  son  estas  palabras :  (9)  «Digo 
lo  segundo,  que  este  pecado  de  Pedro  Tué  leve  y  venial 
ó  material  solamente;  conviene  saber,  por  inconside- 
ración ó  (10)  defecto  de  luz  y  de  prudencia.» 

Tanto  me  disuenan  en  la  cabeza  del  apostolado,  e^* 
cogida  por  Cristo  entre  los  demás  y  después  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo,  las  palabras  inconsideración,  (M) 
defecto  de  hiz  y  de  prudencia,  como  pecado  en  su  en- 
tidad. Puede  ser  que  yo,  como  hombre  desvariado  de 
pasos,  tropiece  andando  á  lapide  ad  lapidem,  de  una 
piedra  á  otra,  pues  lo  son  el  comentador  citado  y  cl 
apóstol  Pedro. 

En  su  primera  aserción  el  doctísimo  padre  Cornelio 
da  al  pecado  de  san  Pedro  tales  gravámenes,  que  (1'2)  la 
segunda  al  parecer  le  halla  con  roas  aparato  del  q«iff  re- 
quiere pecado  leve  y  venial  ó  material ;  si  ya  no  es  que 
en  el  segundo  parecer  mitiga  el  primero.  Empor<»ten?ío 
por  difícil  dar  por  pecado  aquella  simulación,  y  llamarla 
profesión  del  judaismo,  y  que  san  Pedro  daba  escánda- 
lo á  las  gentes  para  que  judaizaran  con  él,  y  achicar  la 
culpa  á  leve  y  venial.  Unusquisqv^  abundet  in  senm  stio. 

La  ocasión  para  esta  diferencia  en  el  sentir  ha  sido  la 
acción  que  exprime  decir :  ¡lestiti  in  faciem  Pefri, 
quia  reprehensibilis  erat :  Gentiliterfnuis :  Gentes  c^ 
gis  judaizare:  simulationi  ejus  consenset^nt  eaeteri 
Judaei;  y  la  mas  grave :  Sed  cum  vidissem  quód  non 
recle  ambularent  ad  veritatem  Evangelii,  Y  como  oii 
ellas  se  oigan  cargos  tan  criminosos ,  parece  que  si  no 
hay  culpa  en  Pedro,  es  forzoso  la  haya  en  Pablo. 

San  Jerónimo,  reverente  á  entrambos,  aparta  la  cul- 
pa del  uno  y  del  otro  por  las  razones  que  he  referido; 
y  siguiéndole,  desharé  el  nublado  y  tempestad  des- 
tas  cláusulas.  Sea  la  primera  :  «  Empero  como  viese 
que  ne  caminaban  rectos  á  la  verdad  del  Evangelio.» 
Esta  voz  caminar  recios  exprime  la  palabra  griega  (1 3) 
¿p0o7:o8oü<Jt,  que  responde  al  hebreo  (14)  "l^,  andar 

(7)  Mmo  el  qpe  le  sucedió  (S.) 

(8)  Díco  ergo  primd:  In  hoc  Petrl  fac|o  foltaliqaod  peccaton, 
noo  erroris  in  flde,  at  quídam  temeré  asseraerant,  sed  io  facto, 
incautae  vidclicet  simolationis,  et  professiones  Judaismi,  qaodque 
scandalum  daret  gentibus,  ut  secam  judaizaren^ 

(9;  Dico  secando :  Hoc  tamen  peccatam  Petri  lere  fait»  ^  ^^ 
niale,  ant  materiale  unium,  ex  inconsideraUont  oimirooi  i  vei 
defectii  luminis,  etpradeoUae. 

(10)  de  aféelo  (A.  M.) 

(11)  de  afecto  (A.) 

(14)  en  la  segunda  fS.>  •  »  ' 

(13)  Oríhopodusi,  (A.  M.  F.  S.) 

{U)  üseher,  Jotschar,  (A.  F.)^lssehef,  JMcher,  (Jf.H/íW*^' 


VIDA  DE  SAN 
con  el  pié  dereclicf  de  tal  manera^  qd^m  se  aparte  del 
^á  lino  y  otro  lado. 

Todos  sienten  que  eslo  no  lo  dijo  Pablo  por  san  Pe- 
dro; y  convéncese  deque  en  esta  cláusula  habla  en 
plural  con  las  gentes  y  losjtidíos,  que  eran  imnedimento 
ú  la  libertad  del  Evangelio,  que  san  Pedro  disponía  con 
tolerancia  por  no  perder  lo  que  en  eHos  tenia  adquirido 
jwra  la  Iglesia.  En  las  demás  palabras  de  áspera  re- 
prehensión razona  en  singular  y  nombra  á  Pedro,  con 
quien  habla;  en  que  maníGestamente  se  ve  le  deja  libre 
de  aquellas'  qtie  le  dieron  la  ocasión  á  estotras.  Luego 
legítimamente  se  colige  que  porque  vio  que  judíos  y 
gentiles,  que  ya  tenían  nombre  de  discípulos,  no  ca- 
minaban derechamente  á  la  verdad  del  Evangelio,  (i) 
d  reprehendí  á  Pedro  en  la  cara ; »  y  de  aquella  culpa, 
que  fué  por  loque  él  dice  le  repi^hendtó  y  de  que  era  re- 
prehensible, le  excluye.  Ya  he  dicho  que  san  Pedro  era 
reprehensible,  no  para  corregir  su  pecado,  sino  para 
que  con  su  reprehensión  (por  ser  el  medio  más  seguro) 
se  enmendase  el  ajeno  y  encaminase  á  los  que  no  iban 
rectos  á  la  verdad  del  Evangelio.  No  es  la  vez  primera 
que  á  Pedro  so  le  han  dicho  palabras  de  sumo  rigor  en 
la  cara,  yendo  encaminadas  á  otro.  Estaba  Cristo  dicien- 
do Itabia  de  ser  preso  y  afrentado  y  puesto  en  la  cruz,  y 
enternecNlp  Pedro,  le  dijo :  (2)  «Señor,  esto  se  aparte 
de  ti ;  1»  y  dícele  Cristo :  (3)  a  Vete  lejos  de  raí.  Satanás, 
porque  me  escandalizas.»  Ninguno  ha  dicho  que  pecó 
Pedro  enterneciéndose  de  oír  habla  su  maestro  y  señor 
de  morir  afrentosamente  y  padecer  tan  viles  ultrajes;  y 
todos  dicen  que  no  era  á  él  á  quien  llamó  Satanás  y 
echaba  lejos  de  sí  porque  le  era  escándalo,  sino  al  mis- 
mo Satanás,  que,  sospechoso,  valiéndose  del  amor  de 
Pedro,  empezó  aquí  á  disuadir  la  muerte  de  Cristo,  que 
conjeturaba  remedio  del  mundo:  lo  quedespnes  pro- 
siguió, usando  de  la  advertencia  en  la  mujer  de  Pilato. 
No  estrenan  por  el  delHo  ajeno  los  oídos  de  Pedro  las 
palabras  enojadas  y  desabridas  de  l^blo;  mucho  mas 
rigurosas  fueron  las  de  Cristo,  donde  también  se  acusa 
el  escándalo,  que  se  adelantaron  á  disponerle  á  estas. 
Reñir  á  uno  para  enseñanza  de  otro,  ya  vemos  es  mé- 
todo sacrosanto,  con  que  se  califica  nuestro  proverbio 
español :  «A  tí  te  lo  digo,  óyelo  tú.» 

Pasemos  á  la  palabra  disimular :  áe']%  que  en  el  go- 
bierno humano  es  alma  de  la' prudencia  política,  sin  la 
cual  no  se  puede  gobernar.  Job  alega  la  disimulación  por 
mérito  cuandodice  :  (4)í(¿Acaso  yo  no  disimulé?  ¿No 
quieté  mí  espíritu?»  ¿Cuál  mayor  disimulación  que 
aquella  soberana  con  que  el  Padre  eterno  envió  á  sn 
eterno  y  unigénito  Hijo,  no  solo  hecho  hombre,  siendo 
Dios^  sino  aun  disimulándole  el  ser  hombre;  dándole 
para  que  le  sea  cuna  un  pesebre,  y  por  compañía  las  bes- 
tias, y  por  mantillas  las  pajas,  y  por  abrigo  la  nieve  de 
diciembre,  en  un  portal  donde  caia  como  en  el  campo? 
Toda  su  vida  disimuló  cenias  propasiones  de  hombre  lo 
que  con  los  milagros  descubría  de  Dios.  Venia  á  dar  la 
ley  que  descansase  de  hi  circuncisión  al  mondo,  y  per- 
mitió ser  circuncidado,  y  que  su  madre  le  presentase  en 

MtaktfAS.)"  (U  ptUbra  f/teUr,  «redan  Irem,  ge  «ncoentra 
en  los  ParaUpom^Mt,  xm,  4;  y  en  Jeremías ,  uvi ,  14 ;  xxxi ,  9 ; 
xury,1S.)  » 

(f )  Re«nti  In  faclem  Petri. 

(tí  Absit  ^  te,  Domine. 

Í3)  Vade  relrú  posi  me,  Sathana,  qula  scandaloffi  ei  aitit 

44)  Noone  dissimalavIT  Nonne  qolevlT 
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el  templo;  y  sin  necesitar  la  purísima  Virgen  de  purí- 
1  íicaciou,  que  cumpliese  con  las  ceremonias  Jegales.  El 
ílcmonio,  que  expiaba  si  era  el  Mesías  prometido,  ame- 
I  drentadocon  las  repetidas  predicciones  de  los  profetas, 
I  cauteloso  en  el  desierto,  le  dijo  que  liiciesQ  (5)  las  pie- 
I  dras  pan.  No  le  dice  que  puede  como  Dios  hacerlo,  sino 
que  «no  en  solo  pan  vive  el  hombro».  Llévale  al  piná- 
culo, y  propónele  que  si  es  bijo  de  Dios,  (($)  que  se  ar- 
roje del.  No  le  dice  que  es  el  Hijo  de  Dios,  sino  que  «á 
Dios  no  se  ha  de  tentar»,  lo  que  él  hacia.  Pénele  en  la 
cumbre  del  diente,  enséñale  todos  los  reinos  del  'mun- 
do, dice  se  lo  dará  todo  si  cayendo  le  adora.  No  le  res- 
ponde que  él  es  Dios  y  que  solo  á  él  se  lia  de  adorar,  si- 
no que  u  se  ha  de  adorar  soto  á  Dios  ». 

Nadie  encarece  tanto  el  extremo  providentísimo  de 
Cristo  en  disimular  el  ser  Dios,  como  san  Pablo  á  los 
Philipp.,  2:  Bocenim  sentitein  vobis,  quodet  inCkrislo 
Jesu :  qui  cum  in  forma  Del  esset,  non  rapinam  arbi^ 
tratus  est  essé  se  aequalem  Deo.  Sed  sernetipsuín  earína- 
nivit  formam  servi  atcipiéhs,  in  similitudinem  homi'- 
num.  tt  Por  lo  cual  sentid  esto  en  vosotros,  lo  cual  sen- 
tís que  Cristo  sintió;»  (así  lo  declara  san  Anselmo;  . 
empero  porque  spítr  aquí  no'signiflca  entender,  ^ino 
afecto,  se  interpreta  mas  vivamente  fué  sentido.  La  píi- 
labra  griega  (7)  (ppovECoOo)  significa  activa  de  sentir,  y 
mejor  en  pasiva,  signiGcando  el  afecto,  como  si  dije-  • 
se :  Aquel  sentimiento,  aquel  afecto  de  humildad,  de  paz 
y  misericordia  esté  y  se  sienta  en  vosotros,  que  halla- 
mos hubo  en  Cristo) — «el  cual,  como  fuese  en  forma 
de  Dios,»  (que  es  ser  Dios  por  naturaleza :  (8)  (xop^ 
aqui  y  en  otros  muchos  lugares  sígnifíca  la  forma  quo 
da  el  será  cualquier  cosa);  —  «  no  tuvo  por  rapiña  ser 
igual  á  Dios;»  (como  si  dijese  que  no  tomaba  nada  * 
ajeno  en  decir  y  sentir  que  era  igual  á  Dios :  lo  que  dijo 
por  san  Juan,  i  7  :  Ego,  et  Pater  unum  sumus;  «  Yo  y 
mi  padre  somos  una  misma  cosa.») — «Empero  se  eva- 
cuó,» (y disminuyó  á  poco) — «recibiendo  la  forma  do 
siervo,»  (como  si  dijera  la  naturaleza  de  los  esclavos, 
que  es  la  hnmana)  —  «  hecho  en  la  similitud  de  hom- 
bre.» (No  similitud  accidental ,  aparente  ó  fantástica, 
como  osaron  decir  los  impíos  maníqueos;  sino  substan- 
cial,  con  que  todos  los  hombres  son  semejantes  en  es- 
pecie.) 

¿Cuál  extremo  de  di«ímulacíon  se  iguala  á  eva- 
cuai*se  casi  «anonadándose ,  digámolo  así,  el  que  es 
señor  de  todo  y  á  quien  todo  reconoce  por  señor? 
¿Vestirse  de  esclavo  el  monarca  de  todos  los  cielos,  y 
con  la  flaca  naturaleza  humana  cubrir  la  eterna  natu- 
raleza de  I%»s? 

Explicando  este  lugar  el  reverendísimo,  (9)  muy 
docto  y  muy  erudito  padre  Juan  Antonio  Velazqiiez,  lo 
declara  con  preciosa  y  tan  rara  como  nueva  agudeza, 
en  la  explicación  de  la  voz  griega  (10)  apTtatYjjLov,  que 
la  Vulgata  vuelve  rapiña.  Débame  el  lector  encami- 
narle á  esta  luz  (a). 

Y  porque  la  contienda  tan  grande  sobre  esto  suce- 
so entre  san  Agustin  y  sau  Jet  ónimo,  á  quien  con  san  ' 

(5)  de  lat  piedras  (S ) 

(6)  se  arroje  de  éU  ijd,) 

(7)  Pkroneisto  \A.  M.  F.  5.) 

(8)  Merpkó  íA.  Jf.  S.  F.) 

(9)  el  muy  docto  (S.) 

(10)  ArpacmoniA.M.F.S.) 
(a)  Véase  la  página  191  de  la  edición  de  ValladoliJ  de  ÍGiS. 
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Cris<^slome  y  otro«  sig»,  descendió  hasta  la  cueslion 
de  {\)mmdacÍQ,  referiré  lat  palabras  del  reverendísi- 
mo y  doclisimo  ¡ladre  Cometió  k  Lapide  en  este  mismo 
punió.  «Advierte  (dice)  que  liay  mentira  en  las  obras 
como  en  las  palabras,  como  si  un  cristiano  trajese  un 
sombrero  amarillo  mentiría  que  era  judio.»  Mas  dé- 
bese advertir  con  Cayetano  {a),  que  «mas  fácilmente 
se  excusan  do  mentirosas  las  obras  que  las  palabras; 
y  eS  la  rüxon,  que  las  palabras  son  propia  y  expiesa- 
mente  las  señales  del  concepto,  y  para  exj^rimirle  se 
instituyeron;  no  asi  las  acciones,  que  se'  interpretan 
mas  latamente.  Y  débese  advertir,  según  esta  doctri- 
na, que  cuando  en  el  hecbo  hay  justa  causa  de  ocultar 
la  verdad  y  disimular,  no  se  incune  en  hipocresía  ni 
(2)  mentira ;  empero  en  este  suceso  y  disimulación  Pe- 
dro en  parte  tuvo  justa  causa,  como  fué  el  temor  de 
no  ofender  á  los  judíos.  Digo  que  en  parte  obró  justa- 
mente san  Pedro,  porque  no  de  toda  parte  ni  total- 
mente era  justa.  Debía  Pe^ro  de  tal  manera  cuidar  de 
los  judíos,  que  no  desprecitise  ni  ofendiese  á  \m  gen- 
tiles ;  era  igualmente  pastor  y  gobernador  de  las  jgen- 
tes  y  de  los  judíos». 

Yo,  perseverando  eit  la  opinión  ^  san  Jerónimo, 
pretendo  que  la  disimulación  de  san  Pedro  no  sea 
mentira,  sino  medicina;  pues  disimular  con  el  orgullo 
ajbno  para  enmendarle,  remedióos.  Y  advierto  que  hay 
cosa  que  en  este  género  se  llama  mentira;  y  se  aGr- 
ma  (3)  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mía :  da- 
ré el  autor.  San  Pedro  Crlsólogo,  serm.  02 ,  dice  estas 
palabras,  que  salieron  sobredoradas  de  su  boca :  (4) 
«  El  varón  piadoso  t|ue  cria  un  niño  ;^\  primero  todo 
no  se  hace  criatura^  nunca  encaminará  al  niño  á  per- 
fecto varón.  Finalmente,  para  conseguir  este  fin  adel- 
gaza la  voz,  gorjea  y  no  h^la;  hace  señas,  descarta 
los  sentidos,  enflaquece  el  aliento,  no  usa  de  las  fuer- 
zas, disuelve  los  miembros,  entorpece  el  paso,  hace 
que  arrastra  y  no  anda;  con  disimalacion  hace  como 
que  rie,  finge  que  teme,  miente  que  llora :  porque  en 
él  es  piedad  la  mentira,  la  simplicidad  prudencia,  la 
flaqueza  virtud.  Esto  juzgo  que  hizo  el  bienaventura- 
do ^ablo  cuando  dice :  Soy  liecho  niño  en  medio  de 
vosotros,  como  la  madre  que  da  el  pecho  á  sus  hijos.» 
*  .  Esto  propio  .que  dice  san  Pedro  Crisólogo  que  le  pa- 
reció que  hacia  Pablo,  haciéodose  niño  con  los  niños 
en  la  doctrina  del  Evangelio,  digo  yo  quo  jiacia  Pedro 
con  las  gentes  y  los  judioa  y  los  que  vinieron  de  Je- 
rusalen  enviados  poriacobo.  Fingía,  disimulaba;  sos 
acciones;  no  entendidas,  tenían  semblante  de  mentira; 
mas  en  él  era  la  que  parecía  mentira,  piedafí,  pues  los 
criaba  tiernos  en  la  verdadera  doctrina,  para  hacerlos 
en  ella  robustos  y  perfectos,  como  el  que  cria  el  niñoi 

y  as!,  lo  que  llaman  en  Pedro  inconsideración  fué  pru- 
.' 

(i)  Meneado  {A.  M.  F,  S,) 

(a)  Tomás  de  Vio,  el  famoso  cardenal  de  San  Tisto. 

(2)  inensara;M.  Jf.l 

(3)  7  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mía :  diré  el  aotor.  {$,) 
(I)  fintriior  priüa  nisi  totus  faeril  redaetos  in  panMilam ,  nan- 

qnam  parvolom  perfectum  perdacit  in  virnm :  dcnique  tone  vo- 
cera teoiral,  verba  ponli,  agit  niuibas,  sensoa  seponit,  infimat 
▼iscera.  abjicU  vires,  mtmbra  dissolvit,  gressam  tardat,  geitit 
non  ambulare,  sed  repere:  riderc  sinuilat,  timcre  flnglt,  AeK  mcn- 
titar,  quiff  estinlUo  mendacium  pieta8,jlesipñisseprndeoUa-est, 
ést  inQrmitas  virtus.  Uoe  reor  beaiam  Paalam  fecisse ,  éum  dieil : 
Factm  sum  párvulas  in  medio  vestri,  tanqnim  el  natrix  foveit  O* 
líos  sao»,  .      , 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
dencia ;  la  que  Aen.  flaqueza,  virtvd ;  cono  lo  que 
nombran  mentira,  piedad.  El  mismo  oücio  había  he- 
cho Pablo  circuncidando  áTiixv)too,  auoqaé  con  otras  ^ 
circunstancias  (como  diré  en  su  lugar),  por  las  cuales 
no  necesitó  de  reprehensión  i^omo  Pedro,  estando  cu- 
tre las  gentes;  y  Pedro,  por  estar  entre  los  judíos,  nece- 
sité de  que  Pablo  le  reprelieiidiese  ás|^raraent^,  pan 
que  en  su  autoridad  suma,  convencida  y  mortiácaüa" 
se  venciesen  sin  ofensa  propia  los  judíos  y  las  gentes. 
Esto  no  fué  mostrarse  Pablo  en  presencia  de  Pedro  ca- 
beza, sino  boca,  que  dijo  lo  q^ie  su  cabeza  quería.  No 
le  perdió  el  respeto ;  dispuso  le  tuviesen  el  qiíé  le  per- 
dían: en  dejarse-tratar  como  menor  mostró  su  mayo- 
ría san  Pedro.  San  Gregorio  (5),  lib.  ii,  homil.  vi,  §.  9» 
sobre  Ezequiel :  «Calló  Pedro,  porque  quien  era  el 
primero  en  el  apostolado  lo  fuese  en  la* humildad.» 
Y  san  Agustín,  epist.  19,  ad  Bieronymum  (6):  «Mas 
raro  y  santo  ejemplo  dio  Pedro  á  lo3  venideros  con  qae 
no  se  dedignasen  de  ser  corregidos  de  los  postreros, 
que  Pdblo  dándole ;  con  que  tonCados  los  inenor^, 
se  atrevan  por  defensa  de  la  verdad,  ^Wa  la  caridad, 
á  oponerse  á  los  mayores.»  Siendo  así  que,  salva  la  ca- 
ridad, pueden  por  la  verdad  los  inferiores  corregirá 
los  superiores  con  humildad :  así  lo  sienten  saa  Agus- 
tín, Cipriano,  Gregorio,  santo  Tomás  y  otros.* 

Desde  Siria  y  Cilicia  Pablo  .y  Sila  entraron  en  Der-  ^ 
ben  y  Lystra,  donde  estaba  uñ  discípulo  llamado  Ti- 
moteo, hijo  de  una  mujer  judia,  ya  por  la  conversión 
cristiana,  y  de  padre  gentil.  Hablaban  con  aprobación 
de  las  costumbres  de  Timoteo  los  fieles  que  re:>idian  en 
Lystra  y  en  Icón.  Quiso  Pablo  que  este  le  acompañase; 
y  llegándole  á  si,  le  circuncidó,  (6)  porque  los  judíos 
que' estaban  en  aquellas  reglones  sabían  todos  qae  ^ 
padre  era  de  la  gentilidad. 

Admira  san  Juan  Crisóstomo  y  los  demás  intérpre- 
tes, y  no  menos  san  Jerónimo,  la  fepugnanciar  aparente 
en  la  doctrina  y  obra  de  san  Pablo,  y  juntamente  U 
admirable  economía  y  dispensación;  pues  quien  tan  ani- 
mosamente había  litiga()o  con  hierarca  (c)  tan  snpreaio 
como  san  Pedro,  por  la  inmunidad  de  la  ley  y  por  dar 
Gn  á  la  circuncisión  (que  no  consintió  que  padeciese 
Tito),  ahora  circuncida  á  Timoteo.  Era  san  Publo  mi- 
nistro, de  tanta  prudencia  como  resolución.  Acomodá- 
base á  la  diferencia  de  tiempos,  lugares  y  personas, 
para  por  todos  caminos  establecer  la  ley  evangélica  y 
excluir  el  judaismo :  ya  no  circuncidando  á  Tito,  por- 
que los  judíos  no  presumiesen  que  su  respeto  ó  temor 
le  impedia  la  libertad  apostólica;  ya  reprehendiendo  á 
san  Pedfo  el-  confemporitatcon  ellos;  ya-Circuatídin* 
do  á  Timoteo,  donde  'no  podían  ali*ibuirlo  ¿  temor, 
para  con  aquella,  circ^císion  poner  (7)  fin  bienqui»- 
tp  á  la  misma  circuncisíoi\,*  por  ser  Timoteo  suma- 
mente amado  de  los  judíos;  y  porque  (como  dicesan 
Agustín)  la  sinagoga  había  de  ser  enterrada  cort  hon- 
ra ;  y  por  ganar  los  judíos  para  Cristo,  hecbo  todo  para 
todos,  judío  con  los  judíos:  lo  que  dijo  de  si  á  los.  Co- 
rintios. Hay  ocosion  (dice  san  Gregorio  en  los  Moraks) 

(5)  bomü.  18 ,  9phr¿  Esi^iéi  ( Moi  h»  imprm0.)  ^ ...  fi» ' 
«Callo  (S.) 

ib)  Es  la  Lm«en  la  edición  de  los  benedictinos  de  San  M^oro- 

(6)  por  los  jódlos'ijf.  Jí.)  « 

(e)  Geparea  decíase  antignatsente  el  si^rtor  en  drdeo  de  w 
cosas  eclesi^ticas. 
(7^  blenqniíto  (S.)  . 
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en  que  la  virtud,  I^UndoIt^con  indUcrecion  se  pier- 
de, y  dejándola  con  discreción  se  tiene  mejor.  Muchos 
liai)  vencido  huyendo,  y  muchos  han  sido  vencidos  si- 
guiendo tu  Vitoria.  Sau  Pablo  de  una  y  otra  manera 
8abe  vencer.  Nui^a  los  judios  ni  las  gentes  te  haltaron 
desapercibido ;  era  tan  valiente,  que  dándole  siempre 
rebato,  nunca  le  dieron  susto :  consigo  defendía  á  los 
'  suyos  del  judaismo  y  gentilidad,  y  con  los  judios  y  gen* 
tiles  se  defendía  dellos  propios.  Iguaiiqeute  importó 
que  san  Pablo  disimulase,  como  estorbair  que  disimu- 
lase san  Pedro.  Ministro  que  no  se  acomoda  ¿  la  diver- 
'sidad  de  tiempos,  personas,  lugares  y  ocasiones,  siem- 
pre por  so  culpa  está  quejoso  de  los  sucesos ;  acierta 
acaso,  y  yerra  adrede.  En  todas  las  ciudades  por  donde 
pasaban  iban  exhortando  á  todos  á  la  obedienciii  y  de- 
cretos de  los  apóstoles  y  ancianos,  que  estaban  en  Jeru- 
salen :  cen  esto  las  iglesias  se  aumentaban  en  la  (e  y  en 
el  número  cada  dia.     . 

Y  habiendo  (I)  pasado  á  las  regiones  de  Frigia  y  de 
Galabra^  el  Espíritu  Santo  les  prolübió  predicar  ni  una 
palabra  en  Asia.  Beda  dice  que  negó  esta  doctrina  eJ  Bs-. 
pjritn  Sai\to  al  Asia  porque  lio  babian  de  retibirla  y  la 
despr;^ciariao,  y  quiso  enviarla  donde  siendo  admitida 
hiciese  fruto,  ó  por  reservar  aquella  parte  á  san  Juan 
evangelista,  como  JaBitinia  á  san  Lúeas;  empero  Prós- 
pero dice  que  la  gracia  no  le  fué  negada,  sino  diferida 
por  causa  que  no  sabemos.  Esta  opinión  es  verdad  en  lo 
qíje.dice  y  en  lo  que  conjetura.  Es  cuidado  de  la  Provi- 
dencia divina  el  repartir  la  lluvia  para  que  se  fecunden 
las  miesea  y  no  padezcan  sed  los  surcos  ni  la  yerba,  y  de 
cojugar  el  aire  y  secar  las  nubes  cuando  conviene;  y 
4  no  cuidará  del  riego  del  Evangelio,  con  que  se  ferti- 
li^n  las  almas?  Que  no  le  habia  de  negar  á  ningún  án- 
gulo del  mondo,  por  David  lo  dijo  Dios:  (2)  «Llegará 
el  grito  de  los  predicadores  del  Evangelio  á  todas  tas 
provincias  de  la  tierra,  y  á  los  fíues  del  orbe  sus  pala* 
bras.y.El  diferir  esta  noticia  de  la  salud,  hasta  nuestroa 
tiempos  duró,  pues  Colon  coa  su  descubrimieRto  la 
abrió  paso  á  toda  U  América. 

-Todo  lo  criado  es  heredad  del  Espíritu  Santo ;  en  su 
mano  está  el  riego,  él  solo  salie  cuál  parte  necesita  del, 
oías  óinenos.  En  mochas  partes  es  provechosa  el  agua 
que  taita,  y  en  otras  de  daño  la  que  sobra.  Pre^o  reco- 
noceremos, sin  conjeturas,  la  atención  del  Agricultor 
soberano :  pues  luego  que  fatulo  y  Sita  llegaron  á  Mi- 
sia  procuraron  pasar  á  Bitinia,  y  no  se  lo  permitió  el 
Espíritu  de  Jesús.  Prohíbeles  todos  los  óamioos  que 
ellos  quieren  hacer,  y  es  seíial  que  quiere  hagan  otro  * 
de  más  necesidad.  Pasaron  de  Misia,  y  descendieron' á 
Troade;  y  fuéle  ensenado  á  Pablo  de  noche  en  visión  un 
varoD  de  llacedonia,  que  estaodo  ép  pié  le  rogaba  y  de- 
cía :  Pásaá  Macedonia  y  ayúdanos.  «Luego  que  vimos 
la  Vision  (dice  san  Lúeas,  que  siempre^compahó  á  (3) 
san  Pablo),  nos  partimos  para  Macedonia,  ciertos  que 
DioB  nos  llamaba  para  evangelizar  aquella  gente. »  ¿ta  • 
es  la  causa  que  ignoró  Próspero. 

Prdiibiólos  ir  á  predicar  á  la  Asia  y  á  Bitinia  porque 
daba  priesa  la  necesidad  de  Macedonia;  y  el  Apóstol  y 
Lúcas^y  Sila  reconocieron  *era  estvla  causa.  No  ú&  cómo 

(1)  pasado  las  fegtopes  {Á.  M.  F.  5.) 
(2j  Ip  oanem  terran  ciivit  aosot  eonioi :  $t  lo  Bui  or^U  ter- 
ne verba  eorom. 
^)  PaMo)  ^»  J 


teniéndola  tan  cerca  y  tan  clara  los  autores  citados,  bus- 
caban ottt.  Cou  justa  causa  es  preferido  en  el  socorro 
de  Dios  quien  uecesitando  del  le  busca  y  le  pide,  al  que 
necesitando  del  ni  le  aguarda  ni  le  busca.  Embarcá- 
ronse luego;  y  navegando  camino  derecho  desde  Troa- 
de, arribaron  á  Samolracia,  y  el  dia  siguiente  á  Ñápeles 
de  Levante,  y  desde  allí  á  Filipos  (llamada  anles  Datos), 
colonia  de  los  romanos  y  principal  ciudad  en  el  princi* 
pió  de  la  Macedooia.  Detuviéronse  en  ella  algunos  días, 
conüriendo  enfke  si  lo  que  mas  conviniese  al  servicio 
de  Dios ;  y  me  parece  que  literalmente  lo  que  conferian 
era,  cómo  y  cuándo  les  darían  el  socorro  que  la  visión 
les  habia  pedido,  y  dóude,  por  no  luiber  ea  Macedooia 
sinagoga :  y  coligese  de  que  el  sábado  salieron  fuera  de 
la  puerta  junto  al  rio,  sitio  donde  se  juntaban  aeraren 
alguna  casa.  Alli  hablaren.con  algunas  piadosas  muje* 
res  que  la  devoción  habia  traído,  entre  las  cuales  una 
que  se  llamaba  Lidia  (que  trataba  en  púrpura  en  la  ciu- 
dad de'Tliiatira,  sierva  de  Dios)  los  oyó  con  qaas  aten- 
ción, por  lo^cual  el  Señor  dispuso  su  corazón  para  que 
le  encendiesen  las  palabras  de  P^blo.  Bautizftla  cou  to- 
da su  casa.  Ella  le  rogó  que  con  sus  compañeros ,  si  la 
juzgaba  verdaderamente  fiel,  fuese  su  huésped;  y  le 
obligó  lo  acetase.  Sucedió  que  yendo  al  ejercicio  espi- 
ritual los  saliese  aljQatnino  una  mozuela,  iK)seida  de  un 
mal  espíritu  de  los  que  llaman  pithones,  con  cuyos  pro- 
nósticos falsos  ganaban  ipucho  dinero  sus  amosl  Esta, 
siguiendo  á  Pablo  y  á  sus  discípulos,. gritaba  diciendo : 
«Estos  hombres  son  siervos  del  altísimo  Dios,  y  os  anun-< 
cian  el  camino  de  la  salud. »  Continuó  esto  muchos  diaa. 
Pablo,  indignado  desto,  volvióse  contra  el  demonio  que 
bablabien  elüi,  y  cou  imperio  apostólico  le  dijo:  «Yo 
\fi  mando,  en  el  nombre  de  Jesús,  que  luego  deshabites 
ese  cuerpo  que  tiranizas. »  Obedeció  dejándola.  Loque 
el  demonio  decia  por  la  boca  desta  muchacha  era  ver- 
dad ,  y  alabanza  y  recomendación  de  P|blo  y  sus  com- 
pañeros y  de  su  doctrina ;  y  Pablo  se'  enoja  y  le  destier- 
ra.. Asi  se  han  de  tratar  alabanzas  endemoniadas:  han 
de  bailar  castigo  y  no  agradecimiento.  Quiso,  llamando-, 
los  hombres  de  Dios  j,  su  predicación  saludable,  com- 
prar á  precio  de  lisonjas  los  oidos  de  Pablo  para  que  le 
consintiese.por  favorable.  El  Apóstol  desprecia  la  cari- 
cia'y  castiga  el  intento.  Ninguu  traje  vist^  tan  ajustado 
ú  sus  escamas  la  sierpe  antigua  como  el  cuerpo  de  una 
mujer,  cuyo  sexo  y  edad  son  esfuerzo  mudo  á:  la  per- 
suasión. 

Viendo  los  amos  dest^  mujer  que  con  el  demonio 
que  la  habia  dejado,  les  faltaba  la  ganancia  que  saca- 
ban de  sus  divinacione3>  aprisionando  á  Pablo  y  Sila, 
los  llevaroo  oon  saña  %  alboroto  á  la  plata  y  tróbunal, 
.  y  por  reos  los  presentaron  á  los  príncipes ;  y  acosándo- 
los delante  de  los  magistrados,  dijeron:  «Estos  hom- 
bresemotiúan  la  ciudad ,  siendo  judíos.»  Mala  finca  de 
hacienda  es  la  situada  en  el  diablo.  No  son  estos  los* 
postreros  Hogrcros  del  infiemo:  séquito  tiene  el  hacer 
mercancía  de  sus  enibu&tes ;  y  es  proverbio  destos  mo« 
hatreros:  «á  roas  (4)  demonio  mas  ganancia.»  Enfer- . 
roos  que  acosan  á  quien  ios  cura ,  enfermedad  son,  no 
enfermos. 

Goncurríó  en  tumulto  la  plebe,  á  quien  cnaU}nier 
^ito  (5)  encoleriza  y  emborrasca ;  y  enfurecidos  con 

(4)  dtmonfos  iS.) 

(I)  facolortia ,  ^borrtsea ;  (4.  M.  F,) 
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su  ímpetu  los  jueces,  arremetiendo  á  Pablo  y  á  Sila, 
les  rasgaron  las  vestiduras  haciendo  el  oficip  de  los 
verdugos,  y  mandaron  que  fuesen  azotados ;  y  habién- 
dolos herido  con  crueles  azotes,  los  aprisionaron,  ranur 
dando  al  carcelero  los  guardase  en  prisiones  con  des-  ; 
velo.  Empero Pabloy  Sila,  haciendo  del  calabozpora-  | 
torio,  á  lá  medianoche  descansaban  alabando  á  Dios 
con  tal  afecto,  que  losoian  los  guardas.  De  repente 
el  cielo  respondió  á  sus  oraciones  con  terremoto  tan 
grande,  que  sacudió  las  muratliis  de  la  cárcel  y  movió 
sus  cimientos  de  tal  manera ,  que  desencajadas  se 
abrieron  todas  las  puertas  y  se  desataron  las  cadenas 
y  grillos  de  todos.  Despertó  al  carcelero  con  espanto 
.  el  ruido ,  y  viendo  du  par  en  par  la  prisión,  desnudan- 
do (1)  su  espada  quiso  con  ella  darse  muerte,  ero- 
yerido  se  le  habian  ido  los  prisioneros.  Socorrióle  Pa- 
blo ,  diciendo  con  grandes  gritos :  «  No  te  desesperes ; 
que  todos  estamos  en  tu  poder.»  El  encendió  luz ;  y 
entrandc^á  reconocer  las  estancias  y  calabozos,  admi- 
rado se  arrojó  á  ios  pies  de  Pablo  y  de  Sila ;  y  sacán- 
dolosde  fk  mazmorra^ pidió  que  le  dijesen  qué  le  con- 
venía hacer  para  salvarse.  Respondiéronle  que  creye- 
se en  Jesucristo ,  y  se  SUlvaria  él  y  toda  su  casa. 
Agradecido,  en  aquella  misma  hora  los  curó  las  llagas, 
y  con  él  fué  bautizada  tqda  (2)  «u  casa.  Llevólos  á  su 
cuarto,  púsoles  la  mesa  para  confortar  su  debilidad, 
mostrando  toda  su  familia  suma  alegría,  viéndose  en  el 
rebaño  del  Evangelio.  Luego  que  amaneció,  los  magis- 
trados le  enviaron  á  mandar  dejase  ir  libres  aquellos 
hombres;.  Díjoleá  Pablo  que  los  jueces  los  mandaban 
soltar ;  que  se  fuesen  en  paz.  Respondió  Pablo  á  los 
que  trajeron  la  orden  :  «¿Encarcelaron  sin  culpa  á  los 
que  somos  ciudadanos  de  Roma,  y  con  publicidad;  y 
ahora  quieren  echarnos  ocultamente?  No  ha  de  ser  asi : 
vengan  ellos  y  suéltennos.» 

Ministro  qu^á  costa  de  sus  nfrentas  no  deGende  la 
honr?  y  la  autoridad  de  su  príncipe,  en  cuanto  le  sir- 
ve le  ofende.  San  Pablo  sufrió  Sus  azotes  y  su  prisión; 
y  cuando  mandan  al  carcelero  que  le  suelte,  se  acuer- 
da de  la  ofensa  que  se  hizo  al  Emperador  en  él,  siendo 
ciudadano  de  Roma  cuyo  privilegio  despreciaron ;  y 
sin  reparar  en  que  ^1  emperador  era  Nerón ,  y  repa- 
i-ando  en  que  Nerón  era  emperador,  dice  que  no  ha  de 
salir  de  la  cárcel  si  los  magistrados  no  vienen  á  re- 
conocer la  exención  de  ciudadano  de  Roma,  sacándole 
ellos  mismos.  Ofreciósele  ocasión  de  dar  á  César  lo 
que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  se  con- 
tenta él  con  darlo,  sino  que  hace  que  quien  á  César 
niega  lo  que  es  suyo,  se  lo  dé.  Aunque  sea  tan  detes- 
table él  príncipe  como  Nerón  ,^n  nadie  tiene  tan  de- 
fendida y  segura  su  autoridad  como  en  los  santos. 
La  honra  del  mundo  sin  santidad  es  solo  vocablo,  y 
no  puede  haber  santidad  sin  honra  del  que  la  tiene. 
■No  se  afrenta  san  Pablo  deque  le  apedreen  y  azoten 
por  Cristo ;  antes  se  honra  con  sus  afrentas ;  y  siente 
que  en  darle  libertad  pierdan  el  respeto  á  César,  y  lo 
pleitea,  y  no  admite  la  soltura  si  no  le  reconocen  en 
sus  privilegios.  Deben  los  hombres  sufrir  el  príncipe 
malo,  pues  Dios  le  permite..  La  dignidad  tiene  vasa- 
llos, no  las  costumbres.  Como  Dios  nos  lé  da  hemos 
de  quererle;  no  que  nos  le  dé  como  le  queremos.  Mi- 

(1)  la  espada  (S.) 
{%  la  casa,  [id.) 


DÉ  QUEVEDO  VILLEGAS, 
nistro  que  no  diere  á  Dios  lo  qaelMeca^  no  dará  &(M- 
sar  lo  que  es  de  César. 

Oida  por  los  magistrados  la  respuesta  de  san  Pablo, 
temieron,  oyendo  eran  ciudadanos  romanos.  YinieroD, 
y  suplicáronles  con  muchos  ruegos  quisiesen  salir  de 
aquella  ciudad.  Con  estose  partieron ;  empero  visita- 
ron primero  á  Lidia  agradecidos,  y  confirmáronla  ei^ 
la  fe  y  á  los  otros  hermanos  en  el  Evangelio ;  y  empe- 
zaron su  camino. 

Rien  se  conoce  cuan  urgentes  eran  las  cansas  po^ 
qué  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos  veces  los  intentas 
de  san  Pablo,  pues  le  trajo  á  Macedonia  donde  bautix^ 
dos  familias,  arraigó  la  fe ,  padeció  por  Cristo ,  y  presa 
mandó  á  los  magistrados  y  los  obligó  á  venir  á  la  cár^ 
cel,  y  á  que  le  rogasen  que  saliese  della,  y  dio  la  vid4 
del  cuerpo  y  del  alma  al  carcelero. 

San  Pablo  descansaba  de  un  camino  con  otro,  y  d^ 
unos  trabajos  con  otros  mayores. 

Después  de  haber  pasado  -por  Anfípolis  y  Apolonia^ 
llegaron  áTesalónica,  que  antes  se  llamaba  Halia.  En 
ella  losjudíostenian  sinagoga.  Pablo  (segan  él  loacos^ 
tumbraba),  por  ser  los  dias  en  que  (3)  ellos  leian  la  ley 
y  los  profetas,  tres  sábados  disputó  con  ellos  de  hs  es- 
crituras, (4)  mostrándolos  por  ellas  qae  convenia  qne 
el  Mesías  Cristo  padeciese  muerte  y  resucitase,  y  qua 
este  era  Jesús  el  que  predicaba.  Creyéronle  algunos 
dellos,  y  juntáronse  á  Pablo  y  Sila  gran  moIMtad  dé 
prosélitos  y  gentiles ,  y  no  pocas  mujeres  nobles.  I^ 
judíos,  aconsejados  de  su  envidia,  escogieron  de  la 
plebe  hombres  (5)  facinerosos  y  dispuestos  á  cualquiera 
maldad,  y  aunándolos  en  motín,  arrebataron  la  ciudad 
en  tumulto ;  y  sitiando  la  casa  de  Jasen,  donde  Pablo  f 
Sila  eran  huéspedes,  procuraban  entregarlos  al  furor 
popular  y  á  la  discordia  del  vulgo.  No  los  pudieron  ba- 
ilar, y  trajeron  á  Jason  y  otros  discípulos  á  los  príncipes 
de  la  ciudad ,  diciendo  (6)  que  «Aquellos  hombres  que 
han  entrado  en  la  ciudad  y  ampara  Jasen,  la  albafotan; 
y  todos  son  enemigos  de  César,  publicando  hay  otro  ref, 
que  sedice  Jesús.»  Inquietáronse  oyendo  estol*  magis- 
trados y  cuantos  los  oian;  empero  oído  Jason  y  satis- 
fechos, los  mandaron  soltar.  Los  discípulos  con  todo 
cuidado  de  noche  enviaron  á  Pablo  y  Sila  á  la  ciudad 
de  Beroea,  y  luego  que  llegaron  se  fueron  á  la  sinagoga 
de  los  judíos.  Eran  estos  judíos  mas  nobles  que  los  te- 
salonicenses.  Oyeron  á  Pablo  con  gusto,  y  creyeron  mu- 
chos por  su  doctrina,  y  no  pocas  mujeres  gentiles  y  bo 
nestas  y  algunos  varones.  Oyendo  estos  progresos  ios 
judíos  viles  deTesaiónica,  vinieron  á  Beroea  y  levanta- 
ron contra  Pablo  todo  el  pueblo;  mas  los  discípulos  ie 
encaminaron,  para  rescatarle  de  su  furia,  hasta  el  mar, 
quedándose  allí  Sila  y  Timoteo.  Los  que  llevaban  a 
Pablo  le  acompañaron  hasta  la  ciudad  de  Atenas,  á  los 
cuales  dio  despacho  para  que  luego  Timoteo  y  Sila  vi- 
niesen con  toda  diligencia  á  juntarse  con  él.  En  tanto 
que  Pablo  los  aguardaba,  viendo  toda  aquella  ciudad 
entregada  á  la  idolatría  se  afligió  con  piedad,  encen- 
dido su  espíritu  en  celo  de  Dios.  Todos  ios  dias  dispu- 
taba con  los  judíos  y  prosélitos.  Argüían  con  él  unos  fi- 
lósofos epicúreos  y  estoicos;  Humábanle  palabrero,  otros 


(3)  estos  (5.) 

(4)  mostrándoles  (74.) 

(5)  racinerdsos  {Id.) 

(6)  Aquellos  (M.)* 
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embajador  de  nuevos  demonios,  porque  anunciaba  á 
Jesús  y  la  resurrección.  Lleváronte  al  Areopago,  dicién- 
dole  que  deseaban  saber  qué  doctrina  era  la  nueva  que 
predicaba.  En  Aleñas,  asf  los  forasteros  como  los  niitu- 
turales,  no  atendían  á  otra  cosa  sino  á  saber  algo  de 
nuevo.  Discurriendo  Pablo  por  sus  templos,  vio  un  altar 
dedicado  con  esta  inscripción : 

AL  DIOS  VO  COKOCIDO. 

Dijoles  que  adoraban  lo  que  no  conocían,  y  con  una 
oración  doctkima  y  elegante  se  lo  dio  á  conocer  por  su 
grandeza  y  (1)  misericordias,  y  acabó  con  decirles  tenia 
señalado  (2)  día  de  juicio,  para  el  cual  babían  de  resuci- 
tar. En  oyendo  resurrección ,  unos  bicieron  burla  del, 
otros  bien  atentos  le  dijeron  deseaban  oírle  otra  vez  esto 
mismo.  Con  esto  Pablo  los  dejó,  habiendo  convertido 
algunos ,  entre  los  cuales  fué  el  grande  padre  Dionisio 
areopagita  y  una  mujer  llamada  Damaris. 

Con  este  fruto  copioso  salió  de  Atenas  y  llegó  á  Corin- 
lo;  bailó  allí  á  un  judío  que  se  llamaba  Aquila,  y  á  Pris- 
cilla  su  mujer,  que  por  el  edicto  del  emperador  Clau- 
dio contra  los  judíos,  con  los  demás  hablan  salido  ex- 
pulsos de  Italia;  no  obstante,  (3)  eran  cristianos  y  obre- 
ros del  Evangelio  con. tal  mérito,  que  los  martirologios 
los  dan  á  leer  en  el  nómerode  los  santos.  Habitaba  Pa- 
blo con  ellos,  por  ser  de  su  mismo  oficio,  y  ayudábalos 
á  trabajar.  Mas  luego  que  vinieron  de  Macedonia  Sila  y 
Timoteo,  predicaba  todos  los  sábados  en  las  sinagogas^ 
persuadiendo  la  gloria  del  nombre  de  Jesús  á  los  grie- 
gos y  judíos.  Y  viendo  que  le  contradecían  y  blasfema- 
ban, sacudiendo  sus  vestidos,  les  dijo:  «Vuestra  sangre 
sea  acusación  y  culpa  sobre  vuestra  cabeza ;  que  yo  sin 
esa  manclia  pasaré  en  el  Evangelio  la  saluda  las  gen- 
tes.» Y  dejándolos,  entró  en  la  casa  de  Tito  Justo,  sier- 
vo de  Dios,  cuya  babítacion  estaba  pared  en  medio  de 
la  sinagoga.  Aquí  fué  abundante  la  cosecha  de  la  pre- 
dicación de  Pablo:  creyó  en  Cristo  con  toda  su  familia 
Crispo  arcliisinagogo,  y  muchos  de  los  de  Corinto  se 
bautizaron.  Díjole  el  Seíior,  fle  noche,  á  Pablo  en  vi- 
sión: «No  temas,  habla  y  no  calles;  que  yo  seré  con- 
tigo, y  nadie  podrá  ofenderte,  porque  tengo  mucho 
pueblo  en  esta  ciudad.)) 

Parece  que  decir  á  uno  que  hable  es  decirle  que  no 
calle„y  que  es  decir  una  misma  cosa,  y  es  así;  mas 
aun  en  nuestro  modo  de  hablar  la  repetición  exprime 
con  energía  la  cücacia  del  mandato.  Empero  en  esta 
ocasión  en  que  Dios  manda  á  Pablo  su  predicador  en 
las  gentes,  el  decir:  que  no  calle,  después  de  haberle 
mandado  que  hable,  añade  mucho  precepto.  Hay  pre- 
dicadores que  hablan,  y  callan  cuando  no  dicen  todo  lo 
que  so  debe  decir :  muéslranse  cortesanos  en  el  pulpi- 
to, donde  se  habían  de  mostrar  apóstoles  ;  disimulan 
el  Evangelio,  no  le  declaran;  y  por  ser  bienquistos 
de  los  oidos  profanos,  estudian  mas  lo  que  no  han  de 
decir  que  lo  que  dirán.  Pierden  con^sus  palabras,  poé- 
ticamente lascivas,  el  respeto  á  la  palabra  de  Dios;  y 
pretenden  que  la  palabra  de  Dios  tenga  respeto  á  los 
pecados  bien  vestidos.  Por  esto  quiero  Dios  que  Pablo 
hable  y  no  calle;  no  falte  el  lenguaje  que  sobra  á  la 
gala  pueril,  para  la  reprehensión  de  los  vicios.  Y  8i 

(i)  mUericordia  (5.) 
(i)  eldi)(/tf.) 
(5)  que  eran  ^Id.) 

Q-ii. 


bien  la  verdad  evangélica  no  se  embaraza  en  la  fanlds- 
ma  apafcnte  de  los  poderosos,  sabe  advertirla  con  de- 
cora. Con  diferente  método  y  en  diferente  vaso  se  da 
una  purga  á  un  príncipe  que  á  un  j  >rnalero,  y  no  es 
pequeña  parte  del  acierto  de  la  cura  esta  diferencia 
respectiva.  Presto  lo  veremos  platicado  por  san  Pablo : 
yo  lo  acordaré  en  sus  lugares. 

Estúvose  en  Corinto  año  y  medio/ cultivando  con  su 
doctrina  y  ejemplo  aquella  heredad  de  Dios.  Siendo 
Galion  procónsul  de  Acaya,  rebelándose  unánimes  to- 
dos los  judíos  contra  Pablo ,  le  trajeron  al  tribunal, 
diciendo  que,  contra  la  ley,  persuadía  á  los  hombres á 
reverenciar  al  Dios  que  predicaba.  Y  queriendo  Pablo 
empezar  á  hablar,  dijo  Galiou  á  los  judíos:  «Yo  os  oye- 
ra si  (4)  litigárades  por  algún  de^to  ó  agravio;  em- 
pero todo  esto  es  cuestión  de  palabras  y  nombres :  lo 
que  conforme  á  vuestra  ley  podéis  determinar,  que  yo 
no  quiero  ser  juez  desta  causa.»  Dicho  esto,  los  echó 
con  desden  y  enfado  del  tribunal.  Ellos,  rabiosos,  em- 
bistiendo lodos  con  Sostenes,  príncipe  de  la  sinagoga, 
le  maltrataban  delante  de  la  audiencia ;  mas  Galion  no 
hizo  caso  del  los. 

Favorable  se  mostró  Galion  á  san  Pablo,  y  poco  afec- 
to á  los  judbs ;  y  conoiíendo  la  malignidad  suya ,  no 
dio  lugar  á  que  el  Apóstol  hablase  una  palabra.  Y  con 
decir  á  los  judíos  que  si  su  queja  fuera  de  alguna  mal- 
dad ó  delito  los  oyera ,  aprobó  la  predicación  de  san 
Pablo;  y  en  remitirles  á  que  lo  determinasen  conformo 
á  su  ley,  siguió  el  estilo  de  Pilatocon  Cristo,  mostran- 
do una  buena  intención  dejativa,  una  neutralidad  ma- 
ñosa y  una  piedad  política. 

Lorino,  siguiendo  al  padre  Martin  Antonio  I>elrío  y  á 
Baronio,  tiene  que  este  Galion  fué  hermano  ó  cuñado 
de  Séneca,  el  padre  de  Lucio  Anco  Séneca,  el  cual  fué 
procónsul,  y  consta  de  una  epístola  de  Séueca,el  hijo,* 
que  estuvo  en  Acaya.  Deduce  el  padre  Lorino  el  cono- 
cimiento do  san  Pablo  con  Séneca  desde  este  Galion, 
que  pudo  darle  á  san  Pablo  recomendación  para  su  so- 
brino. Yo  añado  que  si  esto  fué  así,  que  parece  posi- 
ble, (5)  que  Séneca  debió  de  solicitar  á  san  Pablo  para 
que  viniese  á  España ,  dándole  noticia  de  su  patria, 
con  deseo *de  que  participase  déla  salud  de  su  doc- 
trina (a). 

No  me  persuaden  las  epístolas  que  andan  con  nombre 
de  san  Pablo  á  Séneca  respondidas,  que  Séneca  trató  á 
san  Pablo.  El  entilo  contradice  las  firmas  supuestas.  Ni 
se  lee  el  fuego  de  la  caridad  del  Apóstol  en  las  suyas, 
ni  truena  en  la  nota  aquella  animosa  elegancia  que  en 
sus  epístolas  por  el  Evangelio  milita  hazañosa  con  cada 
letra.  Ni  en  las  del  filósofo  resplandece  la  curiosa  felici- 
dad de  su  estilo,  ni  arde  la  viveza  de  las  sentencias  eu 
la  brevedad  de  las  cláusulas  (6).  Empero  en  sus^bras. 


(4)  litigarais  (S.) 

(5.  Scnecn  tW.) 

{a)  Junio  Anneo  Galion  era  hermanó  mayor,  precisamente ,  da 
Laclo  Anneo  Séneca.  Aiiies  de  su  proconsiil.i<ío  llamábase  Marco 
Adoco  Novato,  y  por  ailü|»cion  varió  ol  nombre.  Queveoo  cod  la 
opinión  de  Lorluo,  olvidó  la  suya  propia. 

1^)  T^ngoi  la  mano  un  curioso  ejemplar  de  esta  corresponden- 
cia ,  publicado  por  Juan  Stcelsio,  é  impreso  en  Ambéres,  año  de 
ISiO,  por  Juan  Grafeo.  Con  aquella  forman  colección  la  carta 
que  se  snpone  escribid  el  rey  Abgaro  i  nuestro  redentor  Jc- 
sucrisloi  y  otra  de  la  .santísima  Virgen  Marfa  ;  qaince  de  san  (g- 
oacio  ;  dos  de  Dionisio  areopagita ;  dos  de  Marcial;  ana  de  Po- 
licarpo;  siete  de  san  Antonio,  el  ermitafio;  nna  de  san  Pablo  á 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
qae  centellean  luces  (^tóücas,  i  y  no  pocas  coasiücracioneá  que  se  llegan  á)oinis(b| 


los  Uodieenses,  seit  del  mUmoá  ^neea,  y  ocbodc  este  fildsofo  di- 
rigidas al  Apóstol.  Hé  aqof  el  titulo  del  libro:  Epístolas  B.  Ignu' 
tít,  Potycarpi,  Marlialit,  Dionysii,  Anfonii  magiú^  vetuífUsimorum 
tcriptorum,  gui  aut  ApottoUtt  out  Aposiotorum  ÜtcipuHi  uti  suni 
éoetoribut,  quae  praeierquam  quod  nattvum  Uium  Serlpturae  $plrU 
Ua»  reffnuttsuppulhtlttuiis  quoque  eo  tempore  Eeeieiiue  fadem,  «#- 
pie  res  gettas  mtra  brevitüte  eontínefit.'~  Anhierpiae ,  opud  Joan, 
tuetsnm ,  ¡n  Scuío  Burgundiae,  omo  á  CHristú  nato ,  M.  D.  XL, 
aSS  fo¡is  f  D  8*.) 

H6  aqai  la  eorrespondenefa  qae  tient  nrtantet  de  no  poco  no- 
nenio  eco  Us  edietoues  conocidas : 

mFmiüareiepittolúe  beatiuimi  PtmR  üdS€n$em  tes,  etSeneeat 
ai  biatiisnmtm  Paulnm  octo, 

I.  SERteA  »ACLO  S. 

Credo  Panle  tU»Í  noaaiataiD,  qnld  sermonis  berlcam  Loeilio  de 
tpocryphis,  et  alus  rebas  babaerlmns.  Erant  quídam  discipiloa* 
ram  üurom  comités  mecam.  Nam  in  hortos  Salostlaoos  secesse- 
nmns,  qio  In  loco,  11  de  qoibi»  dlil ,  alió  tendentes,  oecaslooe 
Bostri,  Yisis  Dobls  adjnnetl  sant.  Certít  qaod  praesentiam  taa4n 
optaverimos:  et  boc  scias  velim :  llbelto  tno  leeto  ,  id  est  de  pla- 
rimis  aliqaas  literas,  qnas  ad  civitatem  aliqaam ,  sea  proviociae 
capnt  dirriisti,  mira  exbortatiooe  vitam  moraiem  continentes, 
asqoe  jefectl  mimos.  Qaos  sensus  non  pato  ex  te  dictes,  sed  per 
te,  certe  aliqoando  ex  te,  et  per  te.  TanU  est  enim  majesus  ea- 
nuD  rernm,  tantaqae  yenerositate  clarent,  at  vix  safTectaras  pa* 
tem  aetatcs  bominam,  qatbus  iosUti^  perflciqae  possiat.  Bene  te 
nlere  ira  tef  tapio. 

1*  smai  PAULOS  i. 

Literas  tassbilarisberi  accepi,  adqaas  rescribere  siatim  potai, 
li  praHentram  Juyenis  qaem  ad  te  missarus  eram,  babuissem. 
Seis  enim  qoando,  et  per  qaem,  et  qoo  tempore,  et  cal  qaid 
4ari,  commitUqúe  4ebeat.  Rogo ergd,  ne patéate  neglectom,  dam 

Sersonae  qaaliutejn  inspicio;  sed  quod  literas  i  fobis  alicai 
ene  acceptas  scribls,  me  roelicem  arbiiror  tanU  viri  jodicio.  Né- 
qne  enim  boc  díceres  censor,  sophisla ,  maglster  tanti  prioeipii, 
eUtm  omoiam ,  nlsi  qoit  vera  dlcls.  Opto  te  dia  benb  valere. 

n.  SMKU  rAOLO  8. 

.  Qasedam  Tolamlna  ordinavi ,  et  els  difisionibos  stris  statnm  fe- 
cl.  ta  qooqoe  Caesarl  legere  som  delibéralos,  et  si  modo  sort 
prospere  annaerit,  at  notas  anrct  acct^mmodet ,  erís  forsitan  et 
tn  praesens.  Sioalifls,  reddam  tíbi  diem,  at  boc  oposinvlcem  in- 
ipiciamas,  et  po^sim  el  nun  prias  banc  edere  scriptaram,  qa^m 
tecom  conferam,  si  modo,  impone  boc  Oeri  posset,  at  scíres  non 
te  praeterirem.  Vale  Paule  cbarisslme. 

n.  SENBCAB  PAULOS  S. 

Qootiet  literas  toM  aodio ,  praesentiam  tal  cogito,  nee  aliad 
cxisUmo.qoim  omni  tempore  te  noblscam  esse.  Cúm  primnm 
Itaqoe  veolre  coeperis »  nos  inTicem  b  próximo  Tidebimus.  Bcnb 
nlere  te  opto. 

m.  lEsia  ir  Lucaios  paulo  s. 

Kimio  tnoangimnrsecessa.  Qaid  est,  vel  quae  te  res  renrora- 
tom  faciunt?  Si  indlgnatio  domini,  qaae  b  rita  et  secta  veteri  re- 
resseris,  et  alios  rursusconvertcris,  erit  posinlandi  locas ,  ut 
raüone  íaciom,  non  leviíate  boc  existimetur.  Vale  Paale  cbarls- 
ilme. 

lU.  *      lEHICAg  gT  lUaLlO  PAULOS  S. 

Oeiis  qaibos  nibi  scrlpsistls,  non  Ilcet  barandine  et  otremento 
loqaiTqaartfin  rerom  altera  nout  et  designat  aliqald-,  altera  evi- 
denterostendit,  praccipoe  cum  sciam  Ínter  tos  esse,  boc  est,  apud 
nos  clin  Yobis,  qni  me  intelligant.  Honor  ómnibus  babeados  est, 
tao(6  magia  qoantd  indignandi  occasionem  captant.  Quibos  si  pa- 
tienUam  demás,  omnímodo  eos  ex  quacumque  pane  vincemus,  si 
modo  U  sunt  qoi  poeniteotiam  sgi  gerant.  Bené  válete. 

IV.  ANXEOS  SUECA  ÍAOLO  B;  TBBOPaiLO  8. 

Profiteor  me  benfe  aíTectum  lectionc  literanm  toaran ,  qnas 
€alaUsGorinUiiis,etAcbaeis  misisti.  Et  na  invieem  vivamos,  ut 
etcom  bonore  divino  eas  impieamns.  Spirítus  enim  sanctus  in  te 
excelsior  et  «oblimior,  et  soper  te  excelsos,  sublimes,  et  satis  ve- 
nerabjles  exprlmlt  sensus.  Vellem  Itaque  cnm  res  eximias  profe- 
ra8,  nt  najesuti  earnm  cultos  sermonls  non  deslt.  Et  ne  quid  frt- 
tcr  tibi  snrrlpiam.  aotconscientiae  meaedebeam,conflteor  Angas* 
toa  seiuUas  tato  permoton,  coi  leeto  virtatis  in  te  exordio  ista 


vox  fttit:  Ifirari  eum  sicposse  ioqni,  nt  qiii  non  legitima  Imliatis 
sit,  Uiiiter  sentlat.  Coi  ego  respondí,  soleré  déos  ore  iaoocesUtin 
efTari,  auteorumqui  praevancaridocirioa  soa  non  possaot;  etdii» 
ciexeroplo  Vatioii  bominisrnsUcnii,  coi  cum  dúo  viri  appanü^sot 
in  agro  Reatino,  qni  postea  Castor  et  PoUax  sant  noautati,  saOi 
inslrncttts  videtar.  Vale. 

IV.  SBMBCAg  9A0LUS  8. 

Lftctnon  ignorcm  Caesarem  nostrum  rerofi  adninadaroa 
(si  quando  desont)  amatoremcsse,  permittes  tamea  te  non  iifdi, 
sed  bdmoncri.  Poto  euim  te  gravíter  fecisse,  qo  id  ei  in  oMitaa 
perferre  volaisii-,  quod  riiui  ¿t  discipltoae  ejus  sit  coDiraríon. 
Cum  enim  ¡lie  gcotium  déos  colal,  qoid  Ubi  visura  sit,  otbocna 
scire  velies,  nisi  nimio  amore  met  fecisse  te  boc  exisUaeo?  Ro- 
go ergd  te,  in  fuinrum  ne  id  agas.  Cavendum  eotm  est;  don  ne 
diligis,  offeosam^dominae  facías.  Cujus  quidem  ofTeosa  aoc  olh 
erit  si  per^everaverit,  neqae  si  non  sit,  proderit.  Si  e«t  refiía, 
non  iodigoabiiar ,  si  mulier,  offendetor.  Benb  vale. 


V. 


SENBCA  PAULO  8. 


Scio  te  nontam  tul  cansa  commotum  literis,  qnas  ad  te  de41 
de  aeditione  iiterarom  tuarum  Caesaii,  quam  natura  rerem,  ^im 
ita  mentes  bominom  ab  ómnibus  ariibus  et  moribus  ractis  rev»* 
cat,  nt  non  bodie  admifer.  Quippé  nt  is  qui  maiiis  documenib  boc 
Jam  notissimum  babeam.  Igitur  nnnc  agamos,  ut  si  quid  in  pn^ 
torito  factum  est,  facile  veniam  irroges.  Miai  Ubi  libras  de  ver* 
borum  copia.  Vale  Paale  cbarisslme. 

V.  SEXSaB  PAULOS  8. 

QaoUes  tibi  scríbo,  et  nomen  mcum  tibi  snbsecando,  gravea 
et  sertae  meae  et  incongrua m  rem  fació.  Debeoenim  (uis»epc 
profesaos  sum )  ómnibus  omoia  esse ,  et  id  observare  in  isa  pe^ 
sona,  quod  lex  Rqoíana  bonori  Seuaius  conce^sit,  pertccu  e^ 
sioia,  ultimom  locum  eligere,  ne  cum  aporia  ct  dedecore  cDpiín 
efiic(^e,  quud  mei  arbiiril  fuerit.  Vale.  \fütía  U  fecMt.)  I*iialus. 

V(  PAOLO  SEKSCA  S. 

Ave  mi  Paule  cbarisslme.  Si  mibi,  nominíque  mro,  onnibos 
modis,  noo  dico,  fueris  junctus .  sed  necessano  miitos,  aciamcmi 
de  luo  Séneca.  Cnm  sis  igiturvertex,  et  altissimorum  oinntom  luuO' 
tinm  cacumen,  noo  epgo  vis  iaeier,  sitta  Ubi  .tim  próximas,  ot 
alter  si  milis  tui  Jodicer,  baud  itaque  je  indignum  prioia  froole 
epistolarum  nominaudom  sentías  ,  ne  oon  lam  tentare  me,  qni» 
Ibdere  videaris.  Quippe  qui  scias  te  civem  esse  Homanooi.  Naa 
qui  meas,  tuus,  et  qui  apud  toos,  tuos  est  locas ,  velim  at  apa4 
meos,  meas.  Vale  mi  Paule  cbarissime.  [taita  ia  fecha.) 

Vil.  PAULO  SBaECA  8. 

Ave  mi  Paule  cbarisslme.  PotaSne  me  haud  contristari  et  lartaoi 
sum  esse,  quod  de  innocentia  vestrasubinde  supplicinm  samatoil 
Deinde  quod  tam  dure,  tamqukm  obnoxios  reatní  vos  omoispopn' 
las  judicet,  pulans  b  vobis  lierl  quod  urbi  contrarium  sit?  Sf4 
feramus  aequo  animo,  et  utamur  furo,  quod  sors coocessorit,  ds^ 
nec  invicta  foelicius  Onem  malis  impouat.  Talit  et  pftscorUB^ 
aetas  Macedonem  Pbilijipi  lilium,  Persam  Dariom,  et  itíonysiotQi 
nostrum  queque  Cajom  Caesarem.  Qoibus  quicquid  libuit.  ikoit 
Incendium  urbs  Romana  manifesté  utidc  saepe  patíaiar,  coosUt- 
Sed  si  erran  bumilitas  potuissel,  quid  caossae  sit,  et  impune  to 
bis  tenebris  loqui  licuisset,  jam  omnes  omnia  viderenl.  AiCiiríS' 
tiaoi  et  iudaei  quasi  machioaiorcsincendii,  supplicio  aítlci  solfot, 
€rassator  Ule  quisquís  est,  coi  vnluptas  est  caruiticína,  et  meoib' 
cium  velamenium,  lempori  suo  destinaius  est,  et  ot  optimosqai^* 
-que  nnum  promuiüs  donatum  est  caput,  ita  et  hie  dooatná  pro 
ómnibus  igni  cremabitur.  CXXXll  domus,  insuiao  lili,  sex  di^ 
bus  arsere ,  sepUmns  pausam  dedit.  Bcoe  valere  te  f»(cf 
opto,  [pata  V  oat,  aprit,  Aprone  et  Capitoae  eou.) 

VIH.  PAULO  SCSECA  S. 

Ave  mi  Panle.  Allcgoricb  et  aenigmaUc^  multa  b  te  nsqoeiini' 
que  couduniur  opera,  et  ideo  rernm  et  monerum  unu  vis  tibí 
tributa  ,  non  ornamento  verborum ,  sed  culto  quodam  decoranila 
Me  vereare,  quod  saepins  te  reiineo  dixisse,  muUos  gai  i^l'J 
affectent  sensus  corromperé,  renim  viriuics  enervare.  Vefün 
mibi  concedas  velim»  UtiniíaU  morem  gerere,  bonesiis  voeiboj 
speciem  adbibere,  nt  géneros!  muneris  concessio,  digne  ^  ^ 
possit  expedlri.  Bene  vale.*i5/jr/atfa/«.) 

VI.  SKHECAE  PAOLCS  S. 

Perpesdenti  Ubi  ea  sont  reveiau,  qaae  paodsdivifiitascooceí' 
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j^idHflis  qve  rescaUdtfs  del  hamo  de  la  idolatría  (t )  y 
ipartiodose,  aunque  cpn  temor  recatado,  de  sos  deli- 
rios» se  ladean  ai  conocimiento  de  un  solo  Dios,  —  me 
persnaden  le  ojó  atento  y  le  trató  reverente ;  imbién* 
dolé  reconocido  por  maestro  de  sabiduría,  desnuda  de 
hs  rodelas  del  cuerpo  y  remontada  al  limite  dejos  sen- 
tidos, ymasallá  de  los  esfuerzos  varoniles  dela'filosofía 
estóict  que  profesaba. 

Loqueen  aquel  tiemporefiere  Arriano(2)es,qnece- 
BocídáEpicteto,  su  maestro,  poniendo  por  ejemplo  de 
verdadera  y  sólida  virtud  ¿  sus  discípulos  los  Hiártires 
enslianoe. 

Modias  raiones  me  persuaden  áque  san  Pablo  no  vi-* 
Dú  i  España.  Los  que  afirman  vino',  se  fundan enqueen 
Bsaepistola  suya  dice:  «Cuando  vaya  á  España,  veré;» 
empero  do  dice  afirmativamente:  «Iré  á  España.»  No 
«(QTosan  Pablo  en  parte  alguna  que  basta  las  píe* 
dns  7  las  víboras,  como  se  vio  en  la  pequeña  isla  de 
Malla,  BO  guardasen  la  memoria  de  haberla  pisado.  Si 
descendiera  á  España ,  hubiera  en  ella  inmortales  pa- 
I  drmes  de  su  asbtenda  y  predicación.  No  pasaba  por  el 
,  Bar  oí  la  tierra  aquel  prodigio  de  santidad  sin  dejar 
I  leoal  de  sus  pasos;  y  hoy  no  tenemos  de  qae  viniese  á 
!  Msotros  sino  una  conjetura  mendigada  de  unas  pala- 
I  kas  coodSctonales  suyas,  de  que  pudo  divertirle  el 
i  Et^\n  Santo,  qao  muchas  veces  le  atajó  los  caminos 
I  (oe  destinaba ,  llevándole  adonde  tenían  mayor  nece- 
sdid  de  su  predicación.  Y  juzgo  que  con  grande  gloría 
lie  España  le  fué  prohibido  el  venir  á  ella,  por  ser  pa- 
trimonio de  la  predicación  de  san  lacobo ,  y  los  espa* 
áoles  lasallos  solariegos  de  su  apostolado. 
No  parece  que  pudo  san  Pablo  ignorar  que  luego 
qoe  degolló  Heredes  ea  lerusalen  á  san  iaoobo ,  sua 
Áadpalos  en  navegación  milagrosa  trajeron  á  Empana 
I  Sfl  cuerpo;  y  piadoeamenté  se  puede  creer  le  reveló  el 
I  Espirita  Santo  cuánto  fruto  hacían  en  esta  mejor  par- 
!  lede  la  Europa  con  los  milagros  su  cuerpo,  sus  dis- 
I  cipoloscon  la  predicación.  Reconócese  en  esto  la  gran- 
I  dea  de  oaestro  unico patrón  san  Jacobo,  pues  difunto 
I  oas suplió  la  asistencia  y  eficacia  de  san  Pablo  vivo; 


liCeitiiigittriaiB  ego  san,  qnod  in  agro  fertUi  semen  fortfstii- 
■laxrt,  Bflo^ifeden  Batiertam  ^aae  corrumitl  vldetnr,  sed  fe^ 

^OiiftUbile,  4erívamenUim  boni  cresceutis  ct  manenlis  ia 
t^tenoii,  quod  prodeotia  tua  asseqaata  cst,  indcflciensfore  de- 
^chíVctOkaieoram,  et  Israhelitarom  obsenrationes  ccnsere  yi^ 
tü^  üona  le  «aUioma  feoeris ,  ChrisU  Jeso  praMoaih  o- 
^aénio  rbetoríeia  irreprebeosíbilcm  sapienfíam,  quam  propb* 
utead^tis  rtgi  tcmporali ,  cjusqoe  domesticis  aiqaefidis 
BKiitMiBtabis,  qolbus  áspera  et  aegre  capiabilU  erlt  persas- 
^•ciaipberiqoeeonifliiiiininé  flectantar  Institutionibas  mis, 
#k«  liüié  coamodam  sermo  Oci  iosüllal  dovuib  bomineiB 
t9t  orrspula  perpetaamqoe  aníoDam  parit,  ad  Deam  isibinc 
ftcit  propefantea.  Vale  Séneca,  ebarissime  Bobis.  {Sin  la  fecha.)» 

^  iSflo  if  se  remoala  b  noticia  de  estas  cartas,  eomo  parece 
^HiJeróDimo  j  san  Agustín.  Debieroo  pues  flogirse  4  Gnes 
td  latFrior  por  no  nada  sagax  y  docta  pluma;  bdirbaras  á  veces  en 
*^«^to, ](jeBo  d  ios  Üempof  de  Nerón;  jn  simples  •  escabrosas 
^o^etcí/nbles  en  el  sentido;  indignas  de  la  santidad,  de  Pablo, 
( tayroiiaf  del  genio  j  dei  caricfcer  de  Séneca ;  llenas  de  ana- 
'^nioaos  j  fiisf  dades  en  los  consobdos  .en  las  ediciones  donde 
<>^  H  füanptou  J  Sacas  para  resistir  aun  la  mas  soñera  erUica. 

^rxt»  leneose  tas  admitid  como  autéaticas;  anotólas  con  bre- 
*<M  Jaeobo  Fabro;  Nicolás  Antonio  probó  cómo  eran  apócrifas. 

1^  isfrcsioa  mas  anUgna  parece  que  es  de  Parts,  afiu  ue  1475, 
^  i';  otra  bay  de  Ñipóles,  «n  fóHo,  Oe  14S4  ;  y  otra  de  Leip- 
>».4e  1499;  de  Grasmo  es  la  da  Basüca  de  iS'i). 

llH«e  apartándose,  (4.  Jí.  f^ 

A  ^  conoció  Vt.  ir.) 


y  cerrándole  muerto  en  Gompostela  el  sepulcro,  le  ven 
las  batallas  en  el  caballo  blanco  y  con  la  espada  purpü- 
reff  pisar  ejércitos  y  adquirir  victorias.  De  tal  manera, 
y  tantas  veces  y  tan  visibre  ha  peleado  por  nosotros^ 
que  parece  le  degolló  Heródes  para  Jerusalen,  y  no  para 
España.  Cto  suerte  que  san  Pablo  suplió  en  ludea  y 
en  tantas  partes  del  mundo  la  Vida  de  san  Jacobo;  y 
(3)  el  difunto,  la  persona  y  predicación  de  san  Pablo  en 
España, 

Habiendo  Pablo  sufrido  muchos  dias  persecución 
obslUiada,  despidiéndose  de  los  discípulos  navegó  á 
Siria,  y  con  él  Priscila  y  Aquila,  habiéndose  el  Apóstol 
quitado  el  cabello  en  Céncris,  antes  parle  de  Corinto 
(como  Pera  de  Gonstantinopla  ó  Tríana  <le  Sevilla) 
que  (4)  lugar  en  su  vecindad  ó  confines.  Esto  hizo  el 
Apóstol  á  cumplimiento  de  su  voto,  hecho  no  por  con- 
temporizar con  los  judíos,  sino  por  mortificación  pro- 
pia y  santificarse  en  ella.  Llegó  á  Efeso ,  donde  dejó  á 
Priscila  y  Aquila  para  que  enseñasen  y  dirigiesen  al 
verdadero  camino  aquel  pueblo.  Pablo,  entrando  en  la 
sinagoga,  disputaba  con  los  judíos;  y  rogándole  ellos 
se  detuviese  en  sncompai^ía  mas  tiempo,  no  se  lo  cóu« 
cedió.  Despidióse  diciéndoles:  «Otra  vez  volvefé  á  visi- 
taros, siendo  Dios  servido;*  y  luego  se  ausentó  de  Efe- 
so,  y  bajando  á  Cesárea,  saludó  la  Iglesia  y  descenJiíS 
¿  Antioquía.  Y  habiendo  estado  allí  algunos  días,  se 
partió,  y  peregrinando  la  Galaciay  la  FrigU ,  confirmó 
en  la  fó  todos  los  discípulos. 

Llegó  á  Efeso  un  judío  que  se  llamaba  'Apolo,  natu* 
ral  de  Alejandría,  varón  elocuente  y  doctocn  las  sagra- 
das escrituras.  Era  catequizado  en  el  camino  del  Se« 
ñor  y  hablaba  con  espíritu  fervienle,  enseñando  con 
afecto  la  doctrina  de  Jesucristo ;  trabajaba,  mas  no  te- 
nia noticia  de  otro  bautismo  que  el  de  Juan.  Este  pues 
con  eficacia  empezó  á  predicar  en  lasmagoga;  y  vién- 
dolo Priscila  y  Aquila,  conversando  con  él,  con  mucha 
diligencia  le  instruyeron  en  lo  que  ignoraba  del  Evan- 
gelio. Determinó  pasar  á  Acaya ,  y  los  creyentes  pre- 
.vinieronálos  discípulos  que  estaban  en  aquella  ciu- 
dad con  cartas  de  recomendación.  Apolo  en  llegando 
hizo  mucho  provecho  en  los  reducidos,  y  públicamen- 
te convencía  con  9MS  mismos  principios  ¿  los  judíos, 
probándoles  oon  las  escrituras  que  Jesús  era  (5)  Cristo 
prometido. 

Quedóse  Apolo  en  Corinto ;  y  íablo  habiendo  re- 
corrido las  regiones  superiores  vino  á  Efeso ,  donde 
halló  algunos  discípulos;  y  solicitado  de  las  ansias  de 
su  celo ,  les  preguntó  si  habían  recibido  el  Espíritu 
Santo,  pues  creían  en  Jesucristo.  Respondiéronle:  «Aun 
no  sabemos  si  liay  Espíritu  Santo,  ni  lo  hemos  oído.» 

(6)  Replicóles :  «¿En  qué  nombre  recibisteis  el  bautis- 
mo, y  qué  bautismo  recibisteis?»  El  de  Juan,  dijeron. 

(7)  Entonces  Pablo,  como  maestro,  los  advirtió  que  Juan 
había  bautizado  el  pueblo  en  (8)  bautismo  de  peniten- 
cia, remitiéndose  y  mandando  que  creyesen  en  Jesús, 
que  había  de  venir  después  dól.  Oídas  estas  palabras, 
se  bautizaron  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y  después 


(3)  este  difant<^(5.) 
{A)  es  lugar  {Id.) 

(5)  el  Cristo  (Af.) 

(6)  y  replica odol(*s:  {Id») 
(7i  Y  entonces  {Id.) 

(8)  el  bnoUsmo  {¡d,) 


ae  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 

de  la  imposición  de  sos  manos  bajó  sobre  ellos  el  Espt-  unas  custodias  ó  tabernáculos  de  plata  á  Dl&na,  obn 
ritu  Santo ;  hablaron  varias  lenguas  y  profetizaban :  es-  |  que  á  él  y  á  los  oGciales  á  quien  daba  parte  |»orqae  k 
♦a  m«r*„sii«  nK-A  ^n  .,o«i  annn  narc.nn.  DoMn  /«,*  nn  !  ayudascH,  era  de  muclio  íuterés,  pof  scr  fábñca  gdA- 


ta  maravilla  obró  en  casi  doce  personas.  Pablo,  que  no 
coDsentia  pasase  instante  en  que  su  predicación  no  ga- 
nase jornal  á  la  utilidad  común,  entróse  en  lasinago» 
ga,  donde  por  espacio  de  tres  meses  con  bien  con  liada 
valentía  disputaba,  persuadiendo  babia  llegado  el  reino 
de  Dios.  Y  viéndole  resistía  la  dureza  de  muchos ,  y 
que  sembraba  en  piedras,  retiróse;  y  apartando  los 
discípulos,  predicaba  cada  dia  en  la  casa  de  recreación 
de  un  principe ,  haciéndola  escuela  de  enseñanza  con 
su  dotrina.  Esto  duró  dos  años,  de  tal  manera,  que  to- 
dos los  gentiles  y  judíos  que  habitaban  en  Asia  oyeron 
la  palabra  de  Dios.  Muchos  fueron  los  milagros  que 
Dios  obraba  por  las  manos  del  Apóstol :  huian  de  sus 
cingulos  y  sudarios  las  enfermedades  y  los  demonios. 

Viendo  estas  maravillas ,  envidiosos ,  para  adquirir 
aplausos  populares,  intentaron  algimos  judíos  supers- 
ticiosos y  dados  al  infame  estudio  de  la  magia ,  mez- 
clando sacrilegos  lo  profano  á  lo  sagrado,  invocar  so- 
bre los  endemoniados  el  nombre  de  Jesús ,  diciendo  á 
los  espíritus  inmundos :  «Os  conjuramos  en  el  nom- 
bre de  Jesús,  que  predica  Pablo.»  Eran  los  que  hacían 
esto  siete  judíos,  hijos  de  Sceva,  principe  de  los  sacer- 
dotes, á  quienes,  después  de  haber  respondido  el  de- 
monio :  «Conozco  á  Jesús,  sé  quien  es  Pablo;  vos- 
otros ¿quién  sois?»  embistiendo  con  ellos  el  espíritu 
condenado  que  tiranizaba  aquel  cuerpo,  apoderándo- 
se dellos  y  venciéndolos  en  su  furia,  los  obligó  á  que 
desnudos  y  heridos,  saliesen  huyendo  de  la  casa  don- 
de estaba. 

No  pocas  veces  intenta  la  hipocresía  vanagloriarse, 
mentirse  apostólica  y  milagrosa  á  los  pueblos;  inten- 
tando robar  con  embustes,  acompañados  de  palabras 
santas,  la  gloria  que  Dios  concede  á  los  justos.  Justí- 
simo procedimiento  de  la  providencia  de  Dios  es  per- 
mitir que  los  mismos  demonios  de  que  se  valen  para 
su  maldad,  se  la  descubran  y  castiguen,  obligándolos 
á  huir  con  vergüenza  de  los  que  buscaron  sin  ella. 

Produjo  este  escándalo  ejemplo  provechoso :  bastaba 
oirse  en  él  (i)  el  nombre  de  Pablo^  pira  que  de  tan 
pernicioso  padre  naciese  tan  útil  hijo.  Publicóse  este 
suceso  por  todos  los  judíos  y  gentiles  que  habia*en 
Efeso;  amedrentáronse,  y  era  glorificado  el  nombre 
de  Jesús.  En  los  creyentes  obró  la  devoción  tales  (2) 
afectos,  que  muchos  vinieron  á  confesar  sus  culpas ; 
y  muchos  de  los  hechiceros,  que  por  grandes  precios 
hablan  comprado  libros  supersticiosos ,  desengañados 
los  trajeron^  quemaron  delante  de  todos,  y  con  ellos 
cincuenta  mil  ducados  que  dieron  en  pago  del  alimen- 
to de  su  maligna  curiosidad,  comprando  tan  caro  este 
arrepentimiento.  Con  esto  crecía  fortalecido  el  fruto 
.de  la  palabra  de  Dios.  Acabado  esto,  Pablo  propuso 
en  pasando  de  Macedonia  y  Acaya,  ir  á  Jerusalen, 
diciendo  le  convenia  ver  á  Roma ;  y  enviando  á  Mace- 
donia dos  de  los  discípulos  que  le  asistían,  Timoteo  y 
Eraste,  se  quedó  algún  tiempo  en  Asia. 

Levantóse  en  esta  ocasión  no  pequeño  tumulto  pa- 
ra turbar  ios  caminos  pacíficos  que  ú  la  verdad  iba 
abriendo  la  predicación.  Ocasionóla  unl'i;)latero  que  se 
llamaba  Demetrio  y  habla  tomado  por  su  cuenta  hacer 

(i)  nombre  (5.) 
(I)  efeetot,  (/<f.) 


de  y  de  muchos  días.  Convocólos  y  dljolos: 
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«Bien  «cabéis  cuan  grande  interés  se  os  sigue  ^ 
aquella  ocupación ;  y  sabéis  y  oís  que  no  solo  en  Efeso 
sino  en  toda  la  Asía,  este  Pablo,  predicando  qw  do 
son  dioses  los  que  hacen  los  hón^bres  con  sus  manos, 
cada  dia  va  teniendo  mas  séquito  y  autoridad.  Y  si  esto 
pasa  adelante,  no  solamente  esta  parte  que  toca  á  nues- 
tro provecho  cesará,  sino  el  mismo  templo  de  la  gran- 
de Diana  será  despreciado;  y  la  majestad  suya,  que 
toda  el  Asia  y  el  orbe  adora,  caerá  con  ignominia.»» 

En  oyéndole,  llenos  de  rabioso  furor,  exclamaron: 
«¡Gran  Diana  de  losefesios!»  Ardió  la  ciudad  ca 
confusión;  y  juntos,  con  ímpetu  desenfrenado  embis- 
tieron el  teatro,  arrebatando  en  su  ira  á  Gayo  y  Aiis- 
tarco  de  Macedonia,  compañeros  de  san  Pablo.  Cl 
Apóstol,  sabiéndolo,  quiso  arrojarse  en  medio  del  pue- 
blo; mas  no  se  lo  permitieron  los  discípulos,  y  algu- 
nos de  los  príncipes  de  Asia  le  enviaron  á  rogar  que  oo 
diese  su  persona  á  la  sedición  numerosa  del  teatro. 
Otros  seguían  otro  parecer.  Era  ciego  el  alBorot^)  que 
turbaba  la  iglesia;  y  los  mas  de  los  que  le  causaban  no 
sabían  por  qué  se  convocaban  y  enfurecían. 

Parece  que  en  este  motín  la  plebe  tomó  las  armas  j 
que  por  eso  le  exagera  por  peligroso  el  texto  sagrado; 
y  que  eso  movió  á  los  discípulos  de  san  Pablo  á  prohi- 
birle el  oponerse  á  él ,  y  á  los  príncipes  á  pedirle  oo 
entrase  en  el  teatro.  Canas  tiene  el  retraer  la  codiciJ 
sus  intereses  á  los  templos  y  achacarlas  al  culto  divi- 
no, (3)  introducirlos  en  los  retablos.  Quieren  que  se 
oiga  religión  el  logro,  y  piedad  la  usura.  Hicieron  ¿ 
Diana  máscara  de  su  robo,  porque  desconociéndole  el 
pueblo,  le  aclamase  deidad.  Coníiésanse  secuaces  des- 
te  Demetrio  los  codiciosos  que,  de  ruinas  de  los  que 
empobrecen  y  de  saquear  huérfanos  y  viudas  y  d^ 
sustanciarlas  repúblicas,  labran  una  capilla  ó  bacco 
un  retablo;  de  los  cuales  dice  el  Espíritu  Santo  en  \^ 
Proverbios  (a) :  (4)  «Quien  ofrece  sacrificio  de  la  sus- 
tancia del  pobre,  es  como  el  que  sacrifica  en  su  carail 
padre  su  liijo. »  El  antecesor  desta  vil  hipocresia  de 
Demetrio  fué  Judas,  cuando  el  hurto  que  quiso  hacer 
del  ungüento  le  rebozó  con  nombre  de  limosna  á  los 
pobres. 

Apartaron  de  la  multitud  que  se  había  juntado  á 
Alejandro,  compeliéndole  los  judíos  (5).  Fi,  pidiendo 
silencio  con  la  mano,  quería  quietar  con  razones  el 
pueblo;  mas  luego  que  conocieron  era  judío,  grilando 
todos  juntos  por  espacio  de  dos  horas  no  le  dejaron  ha- 
blar, diciendo  solamente :  « ¡Gran  Diana  de  los  efe- 
sios!»  Mas  levantándose  un  escriba,  príncipe  en  la  ciu- 
dad, sosegó  el  alboroto,  y  dijo : 

ORACIÓN. 

«Varones  de  Efeso,  ¿cuál  hombre  hay  que  ignore 


iS)  introdaciéodolos  (S.) 

{•)  Es  ea  el  Ecletiéstico,  c.  H  v.  ti. 

(4)  Qui  orrertiacriflcium  exsabsUnUa  pasperam,  qoasí  qoíTie- 
Umat  aiiam  io  conspeciu  palris  fui. 

(5)  7  él,  IS.) 
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qod  la  ciudad  de  Efeso  adora  á  la  grande  Diana,  hi- 
ja de  Jo  ve?  Habéis  traido  atropellados  en  vuestra  sana 
estos  varones,  que  ni  son  sacrilegos  m  blasfeman  vues- 
tra diosa.  Si  Demetrio  y  sus  oficiales  tienen  contra  al- 
guno causa  ó  pretensión  de  queja,  tribunales  bay  fo- 
renses á  quien  pertenece  oírlos;  hay  procónsules, 
delante  de  quien  pueden  poner  la  demanda  y  acusarse 
unos  á  otros.  Si  sobre  otra  cosa  es  el  pleito  y  la  queja, 
poede  absolverse  en  la  iglesia  legitima ;  que  de  otra 
suerte  estamos  á  peligro  de  ser  acusados  de  la  sedición 
deste  día,  supuesto  no  hay  culpado  do  quten  podamos 
dar  razón  para  haber  ocasionado  con  su  delita  este 
levantamiento.»  Dichas  estas  palabras,  despidió  la 
igl^ia. 

No  se  lee  en  los  griegos  y  latinos  oración  mas  arti- 
ficiosa y  sólida,  y  de  mas  nervios  y  elegante  eficacia  en 
brevedad  tan  compendiosa,  para  quietar  revolución 
tan  enconada  por  inducimiento  de  gente  baja  y  mecá- 
nica. Y  me  persuado  que  la  voz  iglesia  que  repite  dos 
Teces,*significa  jtinto;  pues  á  esta  confusa  cuando  la 
disuelve,  la  llama  iglesia;  á  cuya  diferencia  llamó  igle- 
sia legitima  á  la  junta  pacifica  y  sosegada. 

Luego  que  el  tumulto  se  quietó,  llamando  Pablo  á 
sus  discípulos,  se  despidió  dellos  exhortándolos  en  la 
fe,  y  se  partió  para  Macedonia.  Y  después  que  con  su 
doctrina  fortaleció  en  el  Evangelio  á  todos  los  habita- 
dores de  aquella  provincia,  pasó  á  Grecia,  donde  asis- 
tió tres  meses;  hasta  que  supo  le  ponían  asechanzas  en 
la  navegación  á  Siria,  por  lo  cual  le  aconsejaron  vol- 
viese á  Macedonia.  Acompañáronle  Sópatro  de  Pirro 
(i)  beroense ;  y  de  los  tesalonicenses,  Aristarco  y  Se- 
gundo y  Gayo  derbeo  y  Timoteo ;  de  los  de  Asia,  Ti- 
quico  y  Trófimo.  Estos  que  se  adelantaron,  hospedaron 
á  Lúeas  y  á  Pablo  en  Tróade.  Navegaron  después  del 
dia  de  los  ázimos  desde  la  ciudad  Fillpense  á  Tróade 
en  cinco  dias,  donde  se  detuvieron  siete.  Y  como  el 
domingo,  primero  dia  de  la  semana,  se  juntasen  á  la  co- 
munión de  la  eucaristía,  Pablo,  que  á  otro  dia  se  ha- 
bla de  partir,  disputaba  con  ellos  y  dilató  la  confe- 
rencia hasta  la  media  noche.  Había  muchas  lucerhas 
en  el  cenáculo  donde  estaban  juntos ;  sucedió  que  es- 
tando sentado  sobre  una  ventana  un  mancebo  que  se 
llamaba  Eutico,  agravado  del  sueño,  alargando  Pablo 
su  plática,  dormido  cayó  (2)  del  tercer  alto,  y  levantá- 
ronle muerto.  Bajó  luego  Pablo,  y  tendiéndose  sobre  él 
y  abrazándole,  dijo :  «No  temáis,  que  vivo  está.»  Vol- 
vió arriba,  comulgó  con  todos;  y  habiéndolos  exhortado 
basta  el  día,  se  partió.  Trajeron  vivo  á  Eutico,  y  ale- 
gráronse todos.  Embarcáronse  y  navegaron  á  Asón;  y 
allí  se  juntaron  con  Pablo,  conforme  él  había  dis- 
paesto  hacer  el  camino  por  tierra.  Juntóse  en  Asón 
con  los  discípulos,  y  fueron  á  Mitilene;  y  desde  alli  na- 
vegando, el  segundo  dia  pasaron  á  vista  de  Chio,  y 
otro  dia  á  Samo,  y  el  siguiente  á  Malla  (a).  Había  pro- 
puesto Pablo  pasar  á  Efeso,  por  no  detenerse  en  Asía. 
Dábase  priesa  por  si  le  era  posible  celebrar  el  dia  de 
Pentecostés  en  lerusalen;  y  enviando  desde  Malta  á 
Efeso,  porque  no  le  detuviesen,  juntó  los  ancianos  de 
aquella  Iglesia.  Vinieron  todos,  y  cuando  los  vio  jun- 
tos les  dijo : 

(1)  befteease»  (A.  M.  P.) 
(S)  át  torcer  (S.) 

(i)  Aqol  7  bula  fia  del  párrafo  en  mátMalíéhzát  entenderse 
Hikto. 
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«Vosotros  sabéis  cuan  celoso  de  vuestra  salvación 
me  be  mostrado  desde  el  dia  que  entró  en  Asia,  sir- 
viendo af  Señor  con  toda  humildad,  lágrima^  y  traba- 
jos que  por  la  persecución  y  asechanzas  de  los  judíos 
he  padecido ;  y  asimismo,  que  por  enseñaros  y  instrui- 
ros en  la  fe,  públicamente  y  en  vuestras  casas,  no  be 
rehusado  los  tormentos  ni  perdonado  ámi  vida  algún 
peligro,  testificando  en  Dios  á  los  judíos  y  á  las  gentes 
penitencia  saludable  y  fe  triunfante  en  Jesucristo.  Y 
ahora  veismeque  voy  llevado  á  Jerusalen,  obediente 
ala  inspiración  divina  del  Espíritu  Santo,  sin  saberlo 
q^e  en  aquella  ciudad,  que  me  fué  tan  contraría,  me 
sucederá.  Solo  sé  que  por  todas  las  ciudades  me  protes- 
ta, diciendo  que  en  elU  me  aguardan  cárceles  y  tribula- 
ciones ;  empero  nada  desto  me  atemoriza,  ni  tengo  en 
mas  precio  mi  vida  que  mi  alma.  Mi  pretensión  es  aca- 
bar el  curso  del  ministerio  mió  y  cumplir  con  la  obli- 
gación de  la  palabra  de  Dios,  en  que  me  pjiso  por  su 
misericordia  el  Señor  Jesucristo,  para  testificar  la  gra- 
cia de  su  Evangelio.  Y  ahora  sé  que  todos  vosotros,  á 
quienes  he  predi^do  el  reino  de  Dios,  no  veréis  \nas 
mi  cara;  por  lo  cual  me  protesto  á  vosotros  que  no 
ha  manchado  á  mi  inocencia  la  sangre  de  alguno.  Mi- 
rad por  vosotros,  y  velad  en  la  guarda  del  rebano  en 
que  el  Espíritu.Santo  os  eligió  obispos,  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios  que  adquirió  con  su  sangre.  «Yo  só 
que  en  faltando  yo  de  vuestra  compañía,  se  mezclarán 
con  vosotros  lobos  hambrientos  y  robadores,  que  no  se 
apiaden  del  ganado  ni  (3)  le  perdonen.  De  vosotros 
mismos  se  levantarán  hombres  que  enseñen  perversa 
doctrina,  para  llevar  tras  si  al  despeñadero  los  que  son 
discípulos.  Por  lo  cual  os  aconsejo  que  atendáis  des- 
velados, teniendo  en  la  memoria  que  por  tres  años, 
de  dia  y  de  noche,  ño  cesé  de  aconsejar  con  lágrimas 
á  cada  uno.de  vosotros :  y  ahora  os  encomiendo  á  Dios 
y  á  la  palabra  de  su  grada,  poderosa  para  edificaros  en 
templos  suyos  y  dar  heredamiento  á  todos  los  santi- 
ficados por  sus  méritos.  No  he  codiciado  la  plata,  el 
oro  ni  el  vestido  de  alguno;  vosotros  sois  testigos 
que  el  alimento  y  todo  lo  demás  necesario  para  mi 
sustento  y  el  de  los  que  me  asisten,  lo  he  recibido  del 
trabajo  de  estas  manos.  Todo  os  lo  he  mostrado,  por- 
que á  ios  que  trabajan  en  este  ministerio  les  conviene 
socorrer  los  ñacos,  acordándonos  de  las  palabras  de  Je- 
sucristo nuestro  señor  (4) .  El  mismo  dijo :  Mas  bien- 
aventurada cosa  es  dar  que  recibir.)» 

Y  habiendo  puesto  fin  á  su  razonamiento,  arrodi- 
llándose en  la  tierra,  oró  con  todos.  Siguió  á  esta  ac- 
ción un  llanto  universal,  y  arrimándose  al  cuello  de 
Pablo,  le  besaban,  sollozando  afligidos,* principalmente 
(5)  con  haberle  oido  decir :  «Ya  no  veréis  mas  mi  cara.» 
Y  deshechos  en  lágrimas,  le  acompañaron  á  la  nave  en 
que  había  de  partirse,  no  apartando  los  ojos  del  bajel 
que  se  (6)  le  apartaba,  y  siguiéndole  con  la  vista  ane- 
gada en  el  agua  de  su  terneza  y  dolor  desconsolado. 

¿Cuál  otra  boca  razonó  llamas  tan  inflamadas  en  ca- 
ridad? ¿Cuál  elegancia  de  cuantas  admírala  erudición 


(3)  lo  perdonen.  (S.) 

(4)  qve  dijo :  ( Id.) 

(5)  por  babcfle  [Id.) 

(6)  les  apartaba,  {¡4 
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supo  exprimir  tan  altos  afectos,  pronunciando  sus  en- 
trañas? ¿Cuál  predicador  se  residencia  en  el  cumpli- 
miento de  su  oficio  con  méritos  tan  calificados?  ¿Qué 
prelado  dio  cuenta  de  su  residencia  tan  canonizada,  y 
previno  los  riesgos  de  su  ausencia  con  tan  celoso  des- 
velo? ¿Qué  padre  .dejó  en  tan  amargas  lágrimas  sus  lii* 
jos?  Hablando  con  los  obispos,  á  quienes  el  Espíritu 
Santo  encomendó  sus  rebaños,  en  su  ejemplo  les  deja 
instrucción,  enséñales  en  si  mismo  á  ser  apóstoles  y 
obispqs.  Dice  a  que  no  rehusó  algún  trabajo  por  cum- 
plir con  el  oficio  que  Dios  le  encargó  n.  Al  que  le  re- 
husa, mas  le  valiera  haber  rehusado  la  dignidad.  «Que 
no  va  manchado  con  sangre  de  otro;»  el  obispo,  sal- 
picado de  la  propia,  muestra  que  le  martirizan;  y4e 
la  ajena,  que  martiriza  él.  «Que  no  tuvo  en  mas  pre* 
cío  su  vida  que  su  alma;»  porque  quien  estima  me- 
nos su  alma  que  su  .vida,  fácilmente  por  la  conserva^ 
don  de  la  salud  y  ¡a  comodidad  del  cuerpo  pospone 
el  bien  de  las  almas  que  se  le  enoomendaron.  «Que 
no  codició  la  plata,  oro,  ni  vestido  de  alguno.»  El  que, 
teniendo  llenas  las  trojes,  se  alegra  coa  el  año  estéril 
j>orque  le  aumenta  el  precio  del  trigo  oro  y  plata  co- 
dicia. Fuera  bueno  el  año  malo,  sí^él  no  fuera  peor. 
Quien  vende  á  los  pobres  lo  que  es  suyo,  vende  los  po- 
bres y  los  roba.  Quien  á  la  oveja,  por  quitarla  mas  de 
raíz  la  lana,  la  desuella,  el  vestido  la  quita.  Los  demás 
hombres,  para  ser  ladrones,  han  menester  hurtar  la 
plata  f  el  oro  que  tiene  otro ;  los  prelados  pueden  ser- 
lo, no  dando  el  que  tienen.  Muchos  obispos  ha  tenido 
la  Iglesia  y  tuvo  y  tiene  España,  que  no  consintieron 
que  en  sus  obispados  hubiese  otros  pobres  sino  ellos. 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Valencia,  (1) 
en  las  lágrimas  de  todo  aquel  reino,  en  su  fin  bien- 
aventurado renovó  esta  despedida  de  san  Pablo. 

Arrancados  pues  de  los  corazones  enternecidos  de 
(2)  los  discípulos  de  Mileto,  hicieron  partenza  (a);  y 
navegando  sin  mudar  rumbo,  arribaron  á  Coo,  el  si- 
guiente día  á  Rhodas,  y  desde  allí  á  Pátara,  donde  ha- 
llaron (3)  nave  qae  iba  á  Fenicia,  §n  que  embarcados 
se  hicieron  á  la  vela.  Dieron  vista  á  Cipro,  y  dejándo- 
la á  la  mano  izquierda,  enderezaron  la  proa  á  Siria  y 
tomaron  puerto  en  Tiro,  para  donde  venia  (4)  ietado 
el  bajel.  Allí  hallaron  discípulos,  en  cuya  compañía  se 
detuvieron  una  semana ;  los  cuales,  inspirados  á^  Dios, 
decianá  Pablo  que  no  pasase  á  Jerusalen.  Empero  cum- 
plidos los  siete  dias,  iban  siguiéndolos  hombres  y  mu- 
jeres hasta  que  salieron  de  la  ciudad;  y  postrados  en 


(i)  en  ISgrimts  (S.) 

(S)  los  diseipolos,  IM  de  Mileto  hleleron  (/d.) 

(a)  Partida,  Voi^UUana  may  osada  por  nuestros  eieritoras  del 
siglo  de  oro.  Juan  Rufo,  en  La$  Hiteieniat  apotepma$,  1|  asa  dt 
este  modo :  «Habiendo  dos  dias  que  ana  eseoadra  de  galeras  es- 
taba esperando  tiempo  para  engolfarse,  no  sin  incomodidad  de 
los  soldados» amaneció  nn  dia  claro  y  sereno»  y.  annqne  perseveró 
basta  U  noebe,  no  haUa  tmot  úe  parteada. » (Folio  54»  impresioa 
de  Toledo  de  1S96.) 

Hice  el  .italiano  partenza. 

Véase  el  opdsenlo  publicado  en  el  primer  tomo  de  éstas  obras, 
•01  tiUio  de  Unnd^  oadueo,  página  176,  f .«  eolnmna,  último  páN 
nfo. 

El  Diccionario  de  la  lengua  castellana  no  trae  Ii  yoi  parten^, 
que  asi  ya  es  propia  de  nuestro  idioma. 

(3)  una  nave  (S.) 

(4)  no  lejado  el  bajel.  (Todce  ki  ejemptares  fueke  teiUdoiia 
Be  i/erre  umifi^fk,) 


el  suelo,  '(5)  oraron;  y  despidiéndose  reefprocanM»- 
te,  entraron  en  la  nave.  Y  habiendo  corrido  desde  Ti- 
ro, tomaron  á  PU^maida,  donde  estuvieron  ooe  los  i 
discípulos  un  dia.  El  siguiente  pasaron  á  Cesares,  j 
entrando  en  la  casa  de  Filipo  (á  quien  per  predicador 
del  Efangelio  llamaron  evangelista^  j  era  uno  de  los 
siete  diáconos),  se  estuvieroD  conéL  Toaia  cuatro  U* 

jas  que  (6)  profetiiaban. 

Sucedió  que  deteniéndose  algún  tiempo,  vino  de  Ja- 
dea un  profeta  queso  hamaba  Agabo;  este,  llegándoss 
á  ellos  y  quitando  e)  cingulo  á  Pablo,  y  atándose  los  piás 
y  las  manos,  dijo:  «Oid  to  que  dice  el  Bsphitu  San- 
to. Al  varón  cuya  es  esta  pretina,  raasiatarán  desta 
manera  en  Jerusalen  los  judies,  y  le  entregarán  á  lü 
gentes.»  Luego  que  oyeron  esto  los  qoe  le  acompaña- 
ban y  Codos  los  que  habitaban  a^uef  log^r,  le  roga- 
ron que  no  entrase  en  Jerosalen.  Pablo,  severo  j  coa 
santa  valentía,  respondió:  «¿Qué  hacéis  llorando? 
¿Por  qué  afligís  mi  corazón?  Que  yo  no  solo  estoy  dis- 
puesto á  ser  atado  con  cadenas  y  prese,  sino  ^pade- 
cer muerte  en  Jerusi^len  por  el  nombre  de  lesus.v  T 
viendo  que  no  podían  persuadirle,  se  sosegaron,  dí-^ 
ciendo :  «Hágase  la  voluntad  del  Señor. »  Pasados  al* 
gunos  dias,  y  habiendo  prefenido  lo  nBoeeerio,  pasaron 

I  á  Jerusalen.  Fueren  desde  €esarea  con  eUos  algunos 
de  los  discípulos,  llevando  consigo  á  ano  que  lo  en 
mucho  tiempo  habla,  llamado  Mnasóa,  natural  de  Ci- 
pro, para  que  los  hospedase.  Llegados  á  la  ciudad, 
los  hermanos  en  la  fe  los  recibieron  con  alegría.  Al 
otro  dia  entró  Pablo  con  todos  á  hablar  y  ver  áJacobo, 
donde  se  juntaron  los  ancianos ;  á  los  cuales,  después 
de  haberlo&saludado,  refería  singularmente  las  mise- 
ricordias que  por  él  habla  obradío  Dios  en  las  gentes. 
Oyéronle,  y  juntos  dieron  gracias  á  Dios  por  tan  gran- 
des mercedes  y  beneflcios.  Luego  le  persuadió  unáni- 
me aquella  junta  tan  grave,  en  que  presidia  Jacobo 
obispo  de  Jerusalen,  que  por  quietar  á  los  judies,  qae 
engrande  número  eran  creyentes  emnero  observado- 
res ée  la  ley  (les  cuales  hablan  oido  decir  que  él  eo- 
seiaba  que  se  apartasen  de  Moisen,  predicando  qne 
no  debían  circuncidar  sus  hijos,  ni  observar  los  ritos), 
que  convenia  juntarlos  y  que  le  oyesen.  Y  pronuncian- 
do este  consejo  por  decreto,  afiadieron :  «  Has  esto  que 
te  decimos,  y  con  ellos  santifícate  á  ti  naismo ;  bailes 
el  gasto  de  la  tonsura  de  sus  cabezas,  y  se  persuadirán 
es  (klso  k)  qutf  de  ti  se  dice  y  que  guardas  la  ley;  pae« 
el  decreto  apostólioo  no  es  aun  que  los  judíos  que  se 
convierten  no  guarden  la  ley,  sino  que  á  los  gentiles 
que  son  creyentes  nadie  (7)  los  fuerce  á  judaizar.»  Con- 
formóse Pablo  con  el  parecer  de  todos,  y  á  otro  dia  en. 
tro  en  el  templo,  notificando  el  cumplimiento  de  lo5 
dias  de  la  purificación,  hasta  que  por  cada  ano  se 
ofreciese  sacrificio.  ^ 

Iguales  fueren  en  san  Pablo  la  valentía,  la  liumildad, 
el  imperio,  la  obediencia,  la  sabiduría  eloenentey  el  go- 
bierno prudencial.  El  circuncidó  á  Timoteo,  procepto 
que  supone  toda  la  ley  de  Bfoisen ;  después  trata  á  san 
Pedro  en  su  cara  ásperamente,  y  escribe  á  les  gáíalasque 
ftté  reprehensible  y  hs  palabras  que  he  referido,  por- 
que contemporizaba  con  las  gentes  y  parecía  temía  á  los 

(S)  hicieron  oraeion;(S.) 
(S)MKo>ettiabai.(i.jr.) 
(7)  lea  fOeree  (5.) 
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{odios;  y  ahora  para  dar  satisfacción  á  los  judíos,  y  que 
se  desengañasen  dé  qne  no  predica  que  se  aparlen  de 
Muisen  y  que  no  circunciden  sus  hijos,  publica  en  el 
temido  y  en  Jerusalen  los  dias  de  la  puriGcucion,  en 
cumplimiento  del  voto,  y  hace  el  gasto  de  los  sacriGcios 
por  lodos,  para  cortarse  el  cabello  como  los  denlas. 

Soberunameute  resplandece  el  providente  gobierno 
de  san  Pablo  en  cosas  al  parecer  encontradas,  que  se 
aunan,  por  diversos  caminos,  en  adquirir  para  el  Evan- 
gelio las  gentes  y  no  escandalizar ,  y  poner  horror  á  los 
judíos  que,  hallándose  circuncidados,  creian  que  Jesús 
era  Cristo,  y  juntamente  pretendían  que  los  demás  que 
creyesen  lo  mismo  se  circuncidasen.  Pablo  (como  após- 
tol solo,  sobre  qnien  bajó  el  Espíritu  Santo,  á  quien  sq 
gracia  halló  docto  en  la  ley,  no  rudo  y  ignoran!»  como 
los  demás)  por  ser  Tito  gentil,  no  quiso  circuncidarle, 
aun  estando  en  Jerusalen  metrópoli  de  los  judíos;  por- 
que lo  que  era  dispensación  bien  atenta  en  los  demás 
apóstoles,  no  pasase  á  parecer  miedo,  vencido  de  las 
asechanzas  de  los  judíos,  que  solo  en  el  nombre  eran 
hermanos.  Reprehende  á  san  Pedro  por  hi  razón  y  cau- 
sa y  para  el  fln  que  hemos  dicho;  y  circuncida  á  Timo- 
teo por  ser  judio  y  porque,  no  estando  entre  k)s judíos 
ni  ea  Jerusalen»  sin  este  respeto  del  lugar  no  enflaque- 
cía  la  libertad  evangélica;  para  (i )  que,  como  él  dijo{2), 
«hecho  todo  para  todos,  y  judío  para  los  judíos,  b  ad* 
quiriesetodo  para  Cristo  Jesús.»  Lo  que  advierte  san 
Agustín,  lib.  i.  Contra  mmdacium:  a  Que  se  puede 
mudar  de  parecer  por  razón  de  las  diferentes  circuns- 
tancias.» San  Ambrosio,  sobre  la  epístola  á  los  gélatas, 
en  aquellas  palabras :  Neo  ad  horam  cessü,  dice :  «Ni 
cedió  entonces  quien  nunca  cedió.  ¿Cómo  pues  nunca 
cedió  el  que  cedió  alguna  vei?  Porque  ni  por  los  felsos 
herníhnos  no  hiao  lo  que  por  sí  hizo.  Luego  cedió  por 
ellos,  lo  que  por  si  no  hiciera,  humillándose  á  la  ley  en 
eircuncíüar  á  Tinioteo,  para  que  el  engaño  y  escán- 
dalo de  los  judíos  cesase,  que  via  determinados  á  con- 
fundir en  alborotos  la  Iglesia  si  no,  circuncidando  un 
hijo  de  una  judía,  le  ordenaba  y  hacia  obispo.»  Destas 
acciones,  que  no  lo  siendo  parecen  diversas  y  CQolra- 
rias,  pruebo  yo  que  fué  falsa  loque  este  día  tenia  indig- 
nados á.  los  judíos  (como  salo  dijo  esta  gran  junta),  que 
san  Pablo  predicaba  que  se  apartasen  de  su  Meisen  y  no 
circuncidasen  sue  hijos;  y  que  sin  contradecir  su  ver- 
da>l,  salió  á  darles  satisfacción,  puriQ^sándose  en  el.tem« 
pto  con  rilo  legal,  pues  habia  él  mismo  circuncidado  á 
Timoteo.  Y  si  no  habla  circuncidado  á  Tito,  era  por  ser 
gentil  entre  judíos,  en  que  no  hubo  dispensación  que 
pudiese  (3)  eseandalí/^rtos.  No  les  predicaba  contra 
Moisen,  la  ley  y  los  (l^tfetas;  antes  con  ellos,  alcgándo- 
loA,  se  la  mostraba  cumplida  y  sus  promesas,  en  Jesu* 
criilo.  Obedeció  á  la  determinación  deste  que  fué  casi 
concilio,  reconociendo  era  lo  qne  se  le  ordenaba  poren- 
tonces  lícito,  y  que  sa  acción,  merüficada  por  la  neoe- 
sidiid,  era  preciosa,  y  su  riesgo  baria  oicáo  de  medica-* 
metilo.  ' 

Quien  reprehendió  á  Pedro  se  sujeta  á  Jacobo;  por- 
que igualmente  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  sin  perder  el  res- 
peto á  la  intención  de  Cefos  ni  á  la  de  Jacobo^  diSpouia 


(I)  como  M.  JT.  n 

(t)  Sf  otDDibtti  onoii  fattat,  JadaeU  etltm  Ittdievs,  nt  órnala 
lBcrirae«ret. 
vSj  esc^adaUur.  {8.)  * 


mas  fácil  y  con  santo  decoro  los  progresos^  del  evange- 
lio; dejando  ejemplo  á  tos  ministros  de  que,  como  han 
de  saber  mandar,  han  de  saber  ser  mandados,  sin  em- 
barazarse para  aquello  eti  la  persona  y  autoridad  de  al- 
guno, ni  para  esto  en  la  suya. 

En  tanto  puesq^e  pasaban  Tos  siete  días  de  la  puri- 
ficación publicados  por  Pable,  unos  judio»  de  los  de 
Asia,  oyendo  al  Apóstol  en  el  templo,  convocaron  con- 
tra él  todo  el  pueblo;  y  poniendo  en  él  con  violencia  las 
manos,  decían :  «Varones  de  Israel,  dadnos  favor.  Esto 
es  el  hombre  revolvedor  que  contra  el  pueblo  y  la  ley  y 
este  lugar,  seduciendo  á  todos,  ha  traído  los  gentil^  ai 
templo  y  violado  este  lugar  santo.»  Hablan  visto  á  Trófi- 
mocfesio  con  él,  y  juzgaron  que  Pablo  le  habia  introdu- 
cido en  el  templo  consigo.  Alborotóse íodala ciudad  y  en- 
cendióse el  pueblo  en  motín;  y  aprisionando  á  Pablo,  le 
sacarott fuera  y  hiego  cerraron  las  puertaa;  y  queriendo 
darle  muerte,  dieron  aviso  al  tribuno  de  la  cohorte  de  que 
toda  la  ciudad  se  confundía  en  sedición,  filacudió  luego 
ai  remedio  con  soldados  y  centuriones,  y  viendo  la 
multitud  al  tribuno  con  armas  y  gente,  ceeapon  de  he- 
rir é  Pablo.*  Aprehendióle  el  tribuno  y  mandóle  amar- 
rar con  dos  cadenas,  preguntándole  quién  era  y  qué 
ocasión  habia  dudo.  La  plebe  gritoba  diferentes  acusa- 
ciones ;  y  viendo  no  pedia  averiguar  la  verdad  por  el  ru- 
mor, mandóle  llevar  á  la  fortaleza,  y  Heg6á  las  gradas, 
acompañado  de  una  escuadra,  por  guardarle  de^la  furia 
del  pueblo.  Seguíale  inmensa  multitud  (4)  de  pueblo, 
diciendo  con  alaridos :  a  Muera;  acaba  con  él.» 

En  entrando  en  la  torre  preguntó  Pablo  al  tribuno  s¡  ya 
leerá  lícito  hablar;. dijo  el  tribuno:  «¿Sabesla  lengua 
griega?  ¿Tü  no  eres  el  egipcio  que  pocos diaeháconcila»- 
te  un  motín  y  llevaste  contigo  al  desierto  cuatro  mil  sal- 
teadores?» Pablo  le  replicó:  <!iYo8oy  un  hombre  judío, 
de  Tarso  de  Cilicía,  vecino  de  ciudad  bien  conocida. 
Ruégete  me  permitas  hablar  al  pueblo.iKDióle  licencia; 
y  Pablo  desde  la  escalera  pidió  audiencia  á  la  multitud 
con  la  mano.  QiHaron  todos;  y  él  en  lengua  hebrea  les 
dijo  con  cuánto  celo  de  la  observancia  do  hi  ley  habia 
perseguido  de  día  y  de  noche  los  cristianos,  hasta  lle- 
varlos á  la  muerte.  Refirió  su  caída,  y  cómo  quedó  cie- 
go de  la  luz,  la  voz  que  oyó,  y  últimamente  cómo  fué 
cómplice  en  la  muerte  de  Estéftno,  y  lo  que  le  sucedió 
en  Jerusalen,  y  lo  que  le  dijo  Cristo  Jesús,  y  su  respues- 
ta, á  la  cual  le  dijo  el  Seuor :  «Vete;  que  p  te  enviaré 
á  regiones  remotas.»  En  oyéndole  estas  pahibras,  excla- 
maron todos :  «Quita  de  la  tierra  este  hombre,  que  no 
es  razón  que  viva.»  Gritaban,  («)  rasgaron  sus  vesiido:^, 
esparcían  el  polvo  por  el  aire.  El  tribuno  le  mandó  me- 
ter en  la  torre  y  que  le  azotasen  y  dieren  tormento,  para 
saber  porqué  cansa  le  trataban  con  tanto  rigor.  Y  como 
le  ligasen  con  cuerdas,  dijo  Pablo  al  centurión  que  le  • 
asistía :  «¿Es  lícito  á  vosotros  azotar  desla  manera  un 
ciudadano  de  Roma?»  En  oyéndole  e>  centurión,  se 
fué  al  tribuno'y  le  dyo :  «¿Qué  has  de  hacer? que  este 
hombre  es  chiuadano  romano.»  El  tribuno  pregunu^  á 
Pablo  si  era  ciudadano  de  Roma;  él  respondió  qne  sí.  El 
tribuno  te  dijo :  «A  m\  me  costó  mucho  dinero  el  privi- 
legio de  ciudadano.»  San  Pablo  replicó :  «Yociu'ladano 
nací.»  Luego^se  apartaron  del  los  verdugos,  y  el  tribuno 


(I)  del  pQfbto,  r;.) 

(S)  rasfibaa  gas  vcctidos  y  (f.  S 
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temió  por  haberle  atado  coiUra  el  derecho  de  la  ciudad. 

Empero  queriendo  saber  el  día  siguiente  por  qaé  los 
judíos  le  habían  acusado,  le  desaló;  y  mandó  juntar  los 
sacerdotes  y  todo  el  concilio,  y  puso  en  medio  dellos  á 
Pablo.  El,  mirándolos  á  todos,  dijo :  «Yo  en  toda  seguri- 
dad dexonciencia  he  vivido  hasta  hoy  delante  de  Dios.» 
Mas  el  principe  de  los  sacerdotes,  en  oyéndole  estas  pa- 
labras, mandó  á  los  que  estaban  allí  que  le  quebrasen  la 
boca  á  puñadas.  Pabloledijo :  «Dios  te  castigará  á  ti,  pa- 
red blanqueada.»  Reprehendiéronle  el  maldecir  al  sumo 
sacerdote  de  Dios.  Excusóse  diciendo  no  sabia  que  era 
príncipe  de  los  sacerdotes,  y  que  sabia  era  precepto  sa- 
grado no  maldecir  al  príncipe  de  su  pueblo.  Las  mismas 
palabras  dijo  el  que  dio  á  Cristo  la  bofetada  :  «¿Así  res- 
pondes al  ponüfice?»  Mas  Pablo  ignorantemente  dio 
alguna  ocasión ,  Cristo  ninguna. 

Grande  enseñanza  es  la  deste  suceso.  No  puede  ni  de- 
be el  subdito  maldecir  al  prmcipe,  aun  siendo  él  santo  y 
el  príncipe  malo :  lot  reyes  pecan  para  Dios,  no  para  sus 
Tasallos.  Por  eso  David,  habiendo  ofendido  á  Urias  en  la 
vida  y  en  la  honra,  dijo :  Tibi  soU  peccavi;  «Pequé 
contra  tí  solo.»  No  toca  al  inferior  la  corrección  de  su 
señor.  Necedad  es  reprehender  ó  decir,  aun  en  secreto, 
mala  palabra  deaquei  á  quien  solo  puede  castigar  Dios: 
él  solo  es  juez  de  los  que  juzgan;  su  dignidad  usurpa 
sacrilego  quien  habla  licencioso  del  que  Dios  puso  so- 
bre su  cabeza.  Aun  (1)  remitirle  á  su  juez  soberano  para 
el  castigo,  juzgó  san  Pablo  indecente;  y  contra  sí  mismo 
citó  la  ley,  excusándole  el  no  saber  era  principe  de  los 
sacerdotes  y  sumo  sacerdote  de  Dios.  Es  cosa  tan  privi- 
legiada representar  á  Dios  en  la  tierra  un  hombre  con 
el  poder  que  él  le  da,  que  el  Hijo  de  Dios  no  habiendo 
dicho  palabra  que  noíuese  de  su  mansedumbre  al  pon- 
tíQce ,  y  dándole  una  bofetada  un  sayón,  dicíéndole  : 
«¿Asi  respondes  al  pontíüce?»  respondió  ;  «Si  habló 
mal,  dime  en  qué ;  y  si  no  ¿por  qué  me  hieres?  »  Y  no 
se  lee  que  de  otra  cosa  de  tantas  afrentosas  y  horribles 
como  le  dijeron  y  hicieron  con  él, pidiese  la  causa  y 
diese  satisfacción.  Aqig  puso  Cristo  á  los  predicadores 
en  la  presencia  de  sus  príncipes  la  orilla  que  con  las 
olas  de  la  reprehensión  han  dalamer,  y  no  atrepellar. 

Empero  sabiendo  Pablo  que  una  parte  de  los  que  lo 
oian  era  de  la  secta  de  los  saduceos,  y  la  otra  de  los  fa- 
riseos, dijo  :  a  Yo,  hermanos,  fariseo  soy ,  hijo  de  fa- 
riseos; yo  soy  juzgado  porque  enseño  la  esperanza  de 
otra  vida  eterna  después  desta,  y  la  resurrección  de  los 
muertos.»  En'oyendo  estas  palabras,  entre  los  fariseos 
que  creían  la  inmortalidad,  y  los  saduceos  que  la  nega- 
ban ,  hubo  disensión ;  con  que  se  disolvió  la  junta. 

Levantóse  grande  alarido ,  y  algunos  de  los  fariseos 
porfiaban,  diciendo :  «No  ha  dicho  este  hombre  palabra 
.  reprehensible;  antes  parece  que  le  dicta  el  Espíritu  de 
Dios  ó  algún  ángel.»  Y  como  se  enconase  en  mayor 
ira  el  tumulto,  temió  el  tribuno  que  (2)  no  hiciesen 
pedazos  á  Pablo;  y  mandó  bajar  á  los  soldados,  y  que 
*  arrebatándole  de  en  medio  de  todos,  le  asegurasen  en 
la  torre.    • 

Dividir  entre  s!  álos  enemigos  aunados,  ardid  de 
guerra  es  y  aforismo  político ,  para  valerse  de  la  diver- 
sión ,  (3)  y  enüaquecer  sus  fuerzas,  y  adquirir  algo  fa- 
cí) remitirse  (S.) 

(2)  hiciesen  {Id,) 

(?)  enUaquM^r  W 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS.^ 
vorable  de  lo  que  junto  era  peligro.  Esto  hizo  con  pro- 
dente  advertencia  san  Pablo  con  la  verdad  de  su  dotri- 
na  y  la  de  ser  hijo  de  fariseos.  No  solo  los  euoontró  anos 
con  otros ,  sino  que  obligó  á  que  le  defendiese  la  parle 
que  en  la  rei>ública  de  los  judíos  era  de  mayor  crédito  y 
autoridad.  En  el  grande  ministro  con  útil  suceso  acom- 
paña ef  ingenio  mañoso  al  fervor  alentado. 

La  noche  siguiente,  asistiéndole  el  Señor  en  la  cár- 
cel, le  dijo ;  «  Persevera  constante,  que  como  has  tes- 
tificado mi  gracia  y  majestad  en  Jerasalen,  te  con- 
viene predicarla  en. Roma.»  Luego  que  amaneció  sa 
juntaron  algunos  judíos,  juramentándose  y  haciendo 
voto  de  no  comer  ni  beber  hasta  dar  muerte  á  Pablo. 
Eran  mas  de  cuarenta  hombres  los  que  entraron  en  esta 
conjuración,  y  para  ejecutarla  se  fueron  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  ancianos,  y  les  dijeron :  «Con  última 
resolución  estamos  determinados  de  no  comer  basta 
quitar  la  vida  á  Pablo  :  para  esto  conviene  que  vosotras 
con  el  concilio  obliguéis  al  tribuno  que  os  le  entregue, 
dándole  á  entender  tenéis  mas  de  que  examinarle.  Nos- 
otros en  el  camino  le  acabaremos.  » 

Oyó  estas  asechanzas  un  sobrino  de  Pablo,  hijo  de  su 
hermana;  fué  luego  y  dióle  cuenta  de  lo  tratado  contra 
su  vida.  Pablo,  llamando  á  un  centurión,  le  dijo:  «Lle- 
va este  mancebo  al  tribuno,  porque  tiene  cosa  de  im- 
portancia de  que  advertirle. )»  Llevóle :  dio  cuenta  al 
tribuno  de  lo  que  tenían  trazado  los  judíos,  y  de  su 
mala  intención.  El  tribuno  le  mandó  no  dijese  le  h&bia 
dicho  nada.  Llamó  á  dos  centuriones,  y  ordenóles  apres- 
tasen doscientos  soldados  y  setenta  caballos  y  (4)  dos- 
cientas lanzas,  para  que  á  la  tercer  hora  de  la  noche 
vayan  á  Cesárea ;  y  (6)  que  previniesen  bagaje  para 
llevar  á  Pablo  seguro  y  entregársele  al  presidente  Félix. 
Dióles  para  que  le  llevasen  una  carta,  en  que  le  itíeria 
era  ciudadano  romano,  todo  el  suceso;  que  no  le  acu- 
saban delito  alguno,  y  la  razón  porqué  se  ie  remitía  cor 
tanta  guarda.  Los  soldados  en  cumplimiento  de  la  or- 
den, apoderándose  de  la  persona  do  Pablo,  llegaron  con 
él  aquella  noche  á  Antipatra,  lugar  del  tribu  de  Mana- 
ses, que  antes  se  llamaba  Cafai^lama ;  y  á  otro  dia, 
dejándole  fuera  del  riesgo,  se  volvieron,  remitiéndule 
con  la  caballería.  Los  cuales,  llegados  á  Cesárea,  dieroa 
la  carta  al  presidente,  y  ante  él  presentaron  á  Pablo. 
Leyó  la  carta,  preguntóle  de  qué  provincia  era;  ycorao 
le  respondiese  que  de  Cilicia,  le  dijo :  «Oiréte  cuando 
vengan  los  que  te  acusan. »  Y  mandó  que  le  guardasen 
en  el  pretorio  de  Heródes,  que  era  el  palacio  donde  juz- 
gaba, que  en  hebreo  se  dice  (6)  Baperetariri^ .  (7)  Como 
el  tribuno  Lisias  hubiese  entendido  que  Félix,  para 
hacer  juicio  conforme  á  derecho  f  razón  oyendo  á  en- 
trambas parles,  aguardaba  los  contrarios,  —  después 
de  cinco  días ,  por  su  orden ,  llegáronla  Cesárea  Ana- 
nías  (8)  el  príncipe  de- los  sacerdotes,  con  algunos  an- 
cianos, y  un  cierto  Tertulio  orador,  que  por  todos  ante 
el  presidente  pusiese  la  acusación  á  Pablo.  Y  habién- 
dole citado,  Tertulio  empezó  su  oración,  diciendo : 


(i)  dvci^lu  (5.) 

(5)  previniesen  (W.> 

(6)  Baperaiarin.  [Jd.) 

(7)  El  tribuno  Lisias  habiendo  {Todos  toi  ejmplaré$,\ 

(8)  principe  {Id,) 
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ORAaOIf  I»B  T^TOLLO  CONTAA  SAII  PABLO. 

«Siendo asi  que  por  tí  gozamos  de  mucha  paz,  y  por 
tu  providencia,  que  corrige  muchas  desórdenes,  las 
mejoras  del  sosiego,  siempre  con  debido  reconocimien- 
to, excelenlísimo  Félix,  celebramos  tu  justificado  go- 
bierno. Y  dejando  esto  á  cargo  de  la  obligación  de  lodos, 
por  no  alargarme,  te  ruego  que' con  tu  acostumbrada 
clemencia  nos  oigas.  Hallamoseste  hombre  pestilencial, 
que  anda  sembrando  sediciones  entre  los  judíos  por 
todo  el  orbe,  autor  de  la  secta  de  los  nazarenos,  de  que 
proceden  estos  alborotos.  Este  procuró  violar  el  templo; 
y  queriendo  juzgarle  conforme  á  nuestra  ley ,  acudió  el 
tribuno  Lisias ,  y  con  mano  armada  le  sacó  de  nuestras 
manos,  mandando  que  los  que  lo  acusaban  pareciesen 
en  tu  presencia.  Hemos  venido:  tú  puedes  saber  del 
mismo,  haciendo  juicio  de  todas  estas  cosas,  la  causa  de 
nuestra  acusación.  t> 

Los  judíos  acompañaron  estas  últimas  razones,  di- 
tiendo :  «Todo  lo  que  ha  referido  Tertulio  es  verdad.» 
Hizo  el  presidente  seiía  á  Pablo  para  que  respondiendo 
so  defendiese;  y  diio: 

ORACIOIf  DE  8AK  PABLO  POR  SL 

«Animosamente  satisfaré  por  mi  inocencia  á  las  ca- 
lumnias que  se  me  oponen,  sabiendo  ha  muchos  anos 
que  presides  á  esta  gente ;  por  lo  cual  no  puedes  ignorar 
que  DO  ha  mas  de  doce  dias  que  subí  á  adorar  á  Jcrusa- 
kn,  y  ni  me  hallaron  en  el  templo  disputando  con  algu- 
no, ni  en  la  sinagoga,  ni  en  la  ciudad,  ni  pnetfbn  pio- 
barroe  cosa  alguna  de  lasque  me  acusan.  Empero  yo  te 
confieso  que ,  según  la  ley  que  estos  llaman  secta ,  sirvo 
á  mi  padre  y  Dios ,  creyendo  para  el  bien  de  todos  todo 
cuanto  e^tá  escrito  en  la  ley  y  los  profetas;  teniendo 
esperanza  en  Dios,  la  cual  estos  mismos  tienen ,  que 
habrá  resurrección  para  los  buenos  y  malos.  En  esto 
procuro  yo  tener  para  con  Dios  y  los  hombres  sin  es- 
crúpulo mi  conciencia.  Después  de  muchos  años  vine 
pmra  hacer  entre  los  raios  limosnas,  sacrificios  y  votos, 
y  en  esto  me  hallaron  purificado  en  el  templo,  no  con 
multitud  ni  tumulto.  Los  judíos  que  vinieron  de  Asia, 
que  debieran  haber  ya  venido  á  tu  presencia  si  tuvie- 
ran de  qué  acusarme,  ó  estos  mismos  digan,  pues  estoy 
enjuicio,  qué  maldad  hallaron  en  mí,  porqué  me  per- 
siguen. No  tienen  otra  causa,  sino  que  estando  en  medio 
dellos  exclamé  :  Porque  predico  la  resurrección  soy 
enemigo  vuestro ,  y  me  juzgáis  hoy  por  delincuente. » 

Difii  ióles  Félix  la  determinación,  como  quien  por  su 
larga  experiencia  sabia  cómo  se  dcbia  disponer  y  enca- 
minar este  caso ;  y  dijo  á  los  judíos :  «Luego  que  venga 
Lisias  os  oiré;»  y  mandó  al  centurión  que  guardase  á 
Pablo  de  manera  que  tuviese  comodidad,  y  que  no  pro- 
hibiese el  asistirle  los  suyos. 

Después  de  algunos  dias  vino  Félix  con  Drusilla  su 
mujer,  que  era  judía,  y  llamó  á  Pablo,  y  le  oía  lo  que 
tocaba  á  la  fe  de  Jesucristo:  hablaba  de  la  justicia  y  do 
la  castidad  y  del  juicio  futuro.  Temió  esto  por  amena- 
za, y  espantado  le  dijo  Félix:  «Lo  que  ahora  importa  es 
que  te  vayas;  ten  la  ciudad  por  cárcel,  que  cuando 
haya  lugar  lo  llamaré.»  Juntamente  con  esta  caricia  es- 
peraba que  Pablo  le  daría  por  su  libertad  algún  dinero, 
y  no  con  otro  intento  frecuentaba  el  vede  y  hablar  con 
él.  Pasados  dos  años  vino  Porcio  Festo  6  succ^d^r  en  la 


presidencia  á  Félix;  el  cual,  por  dejar  gustosos  á  los  ju- 
díos y  granjearlos,  dejó  á  Pablo  preso. 

i  Qué  atento  está  un  mal  ministro  á  cualquier  pala- 
bra que  suena  á  dinero !  Oyó  Félix  á  Pablo  que  había 
venido  á  hacer  limosnas ,  sacrificios  y  votos ;  y  coli- 
giendo caudal  destos  gastos,  quiso  entre  las  limosnas 
hacer  lugar  al  cohecho,  y  que  Pablo  le  comprase  la  li- 
bertad. ¿Cómo  podía  juez  interesado  dejar  de  temblar 
oyendo  decir  á  san  Pablo  que  habia  juez  y  juicio  para 
todos?  Para  estos,  ^ien  tiene  que  dar  no  tiene  (1)  cul- 
pa ;  juzgan  por  lo  que  cuentan,  no  por  lo  que  estudian: 
al  pobre  echan  U  ley  á  cuestas,  y  hacen  que  la  ley  saque 
acuestas  al  rico.  Este  aun  en  las  limosnas  quería  que 
le  echasen.  Iba  y  venia  muchas  veces  á  visitar  á  Pablo; 
mas  viendo  que  se  venia  cortio  iba,  le  dejó  preso.  Menos 
saca  la  inocencia  de  las  cárceles  que  la  dádiva.  El  Apósi- 
tul  nos  enseña  que  para  entrar  en  la  cárcel  no  es  me- 
nester culpa,  y  que  para  salir  no  basta  el  no  tenerla. 

Luego  que  tomó  Festo  posesión  de  su  ministerio  en 
la  provincia,  pasados  tres  dias  pasó  desde  Cesárea  á 
Jerusalen,  donde  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
judíos  de  mas  autoridad  le  recibieron  con  injuriosas  y 
criminales  acusaciones  contra  Pablo.  Pretendían  ma- 
ñosamente, rebozando  en  celo  su  malignidad  ,  gran- 
jearle la  voluntad  contra  la  inocencia  del  Apóstol,  ins- 
tando le  remitiese  á  Jerusalen ;  y  esto  porque  tenían 
determinado  quilarie  la  vida  en  el  camino.  Festo,  de- 
terminado á  volverse  luego  á  Cesárea,  respondió  que 
Pablo^staba  con  buena  custodia  en  la  prisión ,  y  (2)  si 
entre  ellos  habia  algunos  qne  tuviesen  delitos  de  qtia 
acusarle,  que  los  oíria  en  justicia.  Y  habiéndose  deteni- 
do allí  mas  de  ocho  dias,  líegó  á  Cesárea,  y  sentándose 
en  el  tribunal  mandó  traer  á  Pablo,  y  con  él  asistieron 
en  aquella  audiencia  todos  los  que  de  Jeru.^alen  habiau 
venido  á  ponerle  acusaciones.  Imputáronle  muchos  y 
graves  delitos;  empero  ninguno  pudieron  probarle,  ni 
convencerle  de  culpa.  Pablo,  respondiendo  por  sí,  di- 
jo: «No  he  pecado  contra  la  ley  de  los  judíos  ni  contra 
el  templo  ni  contra  (3)  César.  En  tres  palabra^-  se  jus- 
tificó con  la  majestad  divina  y  humana. 

Festo,  deseando  dar  satisfacción  á  los  judíos  y  no 
desabriríos,  y  juntamente  dejar  á  Pablo  insUnciapara 
su  defensa,  le  dijo:  «¿Quieres  ser  llevado  á  Jerusalen, 
y  que  allí  juzgue  tu  causa?»  Respondió  el  Apóstol:  «Yo 
soy  del  tribunal  de  César ,  donde  por  derecho  debo  ser 
juzgado;  y  como  tú  mejor  sabes,  á  los  judíos  no  he 
ofendido  en  algo.  Si  he  cometido  en  ofensa  suya  algu- 
na cosa  digna  de  mtiertc,  no  la  rehuso ;  y  si  en  todo 
lo  que  de  mí  acriminan  no  hay  verdad,  ni  causa  de 
condenación  en  mi  vida  ,  nadie  me  puede  entregar  á  lo-? 
judíos:  yo  apelo  á  César.»  Entonces  Festo,  confiriendo 
el  caso  con  los  del  consejo,  dijo :  «¿A  César  apelaste?  á 
César  irás. » 

Si  el  ser  acusado  presupusiera  culpa ,  nadie  hubie- 
ra inocente  en  el  mundo,  y  la  envi^lia  y  el  odio  y  la 
venganza  presumieran  de  virtudes,  dándolas  por  libres 
de  la  calumnia,  infjmc  solar  de  su  descendencia.  La 
acusación  es  hija  del  odio  y  madre  de  la  venganza; 
dícela  el  que  aborrece,  óyela  el  qne  temo.  El  envidio- 
so  la  da  voz,  el  tirano  crédito.  Este  aborrece  al  que 

(1)  no  tiene  eulpa ;  (A.) 
{%  qne  si  entre  ellos  {S.) 
{Z)  el  César,  iid,) 


tt  OBRAS  DE  ÜO/%  FBA!«SOQ 

wáñeríé,  topwmii  qm  icbmwji  ,  pccró  ai  qie  mcm- 
a^  Xo  anhíeftai  Iw^aiunbkw  ■ti  podcroto»qoc  la 
acancMiaafTecca  aín  á  la  iatrodaceíoa  M  q«e  la 
kaee  ^ve  al  ótíl  dri  qve  la  adsüe.  Aiioelk»  erees* 
sía  afwar^lar  pcobma,  lai  ae«ndoae<  qae  nencem 
padecer  kK  (leiloe  dellas.  Sopk  lof  testifOM  b  coDcién- 
cía  rea.  Feoo  ovó  iaa  acvncknei  d«  «i  Pable  coa  mas 
«oapcdadelaa'qiielaspoqíaaqMdelAiiáslol.  Oírlas 
et  ír«r»iio,aven¿Marlaf  «ajMto;r«•¿vMes,aallv•- 
rífi'3da»^  flüf  f^$Bro  preféaktaafOia  casUi^arlafi.  Att- 
^«Oo,  por  cMiaeío  de  so  aM}er,ief;iui  refiere  Séoeca, 
coaecte  nedío  coMÍgBÍó  la  aegirídad  de  sapenona. 
Q<tieo  prefliiía  á  k»  acosadores ,  antes  se  casüga  á  sí  que 
i  los  aotsadoa,  y  eooipca  §«  íaqoíetiid,  oo so  adter- 
teocía.  Síettpre  el  caloiiiíador  nene  á  propúcito  dcJ 
miedo  del  poderaao,  qoe  á  persoasíoa  de  loque  teme, 
cree  lo  qoe  oye«  5o  es  del  lodo  ioólíl  oír  lj»  calom- 
DÍM,  sí  se  dísüsolalaeítíaiacioa,  y  ñola  sospecha  del 
qoe  las  propow  j  la  pertorbadon  del  que  las  atiende. 
Ko  se  ba  de  fiar  el  crédito  de  las  apariencias,  porque 
e»  menos  petij^rosooir  lo  imposible  qoe  lo  (1)  verisí- 
mil ,  porque  la  mentira  se  viste  deste  por  apartarse  de 
aquel.  ¡  Miserable  estado  el  de  los  qoe  ascendieron  (2) 
i  grandes  poestos!  No  pueden  vivir  si  no  oren  las  acu- 
saciones; jsi  las  oyen,  no  los  dejan  vivir.  Todo  este 
da&>  tiene  logar  en  los  exquisitamente  perversos,  que 
loego  olvidan  el  beneficio,  y  nunca  la  injuria.  Gstos 
para  su  deeasosíego,  impacientes  de  la  pereza  de  los 
cbismes,  solicitan  malsim»  y  les  mandan  que,  ^plan- 
do  las  conversaciones,  les  parlen  lo  qoe  de  ellos  dicen 
y  quién  los  ninrmora ;  siendo  asi  qoe  los  mas  de  los 
hombres,  si  supiesen  lo  qué  dicen  de  ellos  á  sus  espal- 
das y  en  ausencia,  después  de  perder  la  paciencia,  se 
precipitarían  en  rabia  desesperada;  y  los  que  se  encar- 
gando espiar  intenciones  de  otros  (porque  el  poderoso 
que  se  lo  manda  no  tenga  por  mayor  la  disimulación 
de  los  que  sospecha  le  a^rrecen  que  su  habilidad  en 
descifrdniela)  inventan  lo  que  no  pudieron  descubrir: 
con  que  ajieguran  la  eminencia  de  la  nuiUgoidad ,  en 
que  está  su  mérito  (a). 

Con  esta  falsedad  abominable ,  preciándose  de  aco- 
sadores y  {alsarios  de  la  santidad ,  persiguieren  los  ju- 
dióse los  profetas;  dejaron  á  Dios  por  los  ídolos;  cru- 
cifícaron  á  Cristo,  y  persiguieron  en  todas  parles  á  san 
Publo.  Auimosameute  exclama  contra  su  perfidia  san 
Juan  Crisóstomo,  sobre  et  vers.  17  del  prímero  capíto- 
lo  de  la  epístola  á  los  Filípenses:  (3)  a¡Ob  crueldad! 
|0h  diabólica  energía !  Víanle  preso,  y  aun  le  envidia- 
ban; querían  que  sus  calamidades  se  aumentasen,  y 
que  la  ira  del  príncipe  fuese  mayor,  contra  él.»  Acusa 
la  persecución  de  los  judíos  contra  san  Pablo  en  prí- 
sionos,  y  parece  habla  en  la  ponderación  deste  lugar. 
Oyó  Fasto  las  delaciones  contra  san  Pablo,  y  oyóle  á  éh 
.vio  que  no  eran  de  crímen  de  lesa  majestad  divina  ni 
humana,  que  no  le  probaban  cosa  en  contrario;  y  por 
no  disgustar  (4)  los  judíos,  y  dar  lugar  á  su  defensa ,  le 


(i)  veroifmtl,  (JT.  S.) 

(!)  frnndei  {A.  JT.)  - 

(«)  La  puniuacion  en  todos  los  Itipresos  ert  desatinadísima. 

(5t  0  crodeliutem !  .0  diabolicam  eoerRíam!  Viciooi  videbant, 
et  tameo  adhoc  ínvidcbant:  au^tas  voicbaat  ejas  caUmit^tes,  ma- 
lonque  Regia  irae  obnoxiam  faceré. 

U)  i  los  judíos ,  (¿I.) 


DE  QCCVEDO  VILLEGAS. 

pregnolósi  quería  qoe  él  le  juzgase  en  Jerusalen.  El 
Apóstol  respondió  era  del  tribunal  de  César,  y  queá 
Cesar  apelaba:  calificadísimo  ejemplo  del  cuidado  qoe 
deben  tener,  no  solo  los  seglares  sino  los.ecl^iásticos 
de  mas  sagFMla  dignidad,  en  no  consentir  se  desprecie 
la  jurisdicion  real  ni  se  quebranten  sus  leyes  ó  prívi- 
legios;  pues  San  Pablo,  siendo  ciudadano  de  Roma, 
porque  no  se  violase  el  fuero  de  la.  ciod«i  y  defrauda- 
sen la  majestad  (5)  deC¿^ar,  apelóáélá  cosude  su 
despacbo,  qoe  por  eOa  causa  se  alargó  tan  peoosamen- 
te;  siendo  cierto,  como  veremos  consecutivamente, 
que  el  rey  Agripa,  habiendo  sabido  sa  acusación  y  oído- 
le,  dijo:  (6)  «Este  bombre  podía  ser  dado  por  ¿bre  sí 
no  hubiera  apelado  al  César.»  El  Apóstol,  por  mostrar- 
se fiel  vasallo  del  que  por  permisión  de  Dios  era  empe- 
rador, fué  impedimeuto  á  su  soltura. 

Pasados  algunos  días,  vino  el  rey  Agripa  á  Cesárea 
con  Berenice  á  visitar  á  Festo.  T  habiendo  pasado  el 
tiempo  de  las  candas  del  hospedaje,  Festo  ie  dio  cuen- 
ta de  los  sucesos  de  Pablo,  diciendo :  «Aquí  dejó  Féiii 
un  varón  preso ,  contra  el  cual  me  informaron  en  Jeru- 
salen  los  principes  de  los  sacerdotes  y  los  ancianos  de 
la  sinagoga,  haciéndome  instancá^para  qoe  le  conde- 
nase  á  muerte.»  Refiríóle  iodo  lo  que  (7)  había  pasado, 
y  últimamente  cómo  Pablo  habi4  apelado  á  César,  y  él 
le  otorgó  la  apelación.  Agrípa,  persuadido  de  lo  que  le 
refirió  Festo,  le  dijo  deseaba  ver  y  oir  ¿  Pablo.  Ofre- 
cióle que  el  día  siguiente  le  cumplirla  este  deseo.  Al 
Otro  día  vinieron  Agrípa  y  Berenice  con  mucha  autori- 
dad y  ^gandeza  al  trjbunal ,  y  acompañándolos  los  varo- 
nes mas  graves  de  la  ciudad  y  los  Xribuoos,  conforme 
los  repartía  el  asiento  la  dignidad  de  cada  uno;  luego 
Festo  mandó  traer  y  entrar  á  Pablo  y  (S)  dijo: 

íuzo!<iamie:«to  de  festo. 

«Rey  Agrípa  y  todos  vosotros,  varones  y  magistra- 
dos que  estáis  presentes,  y  veis  este  hombre  á  quiea 
acusa  toda  la  multitud  de  los  judíos,  persuadiéadome 
con  rencor  obstinado  en  Jerusalen  y  aquí  que  con- 
viene le  quite  la  vida;  yo,  habiendo  oído  sos  crimi- 
naciones y  su  respuesta,  no  hallo  cansa  ni  razón  por 
qué  deba  condenarle  á  muerte.  El  apeló  á  Augusto  psr 
secciudadano  de  Roma ;  juzgué  debia  otorgarle  la  ape- 
lación y  remitirle  á  César.  Es  tal  su  inocencia,  que  da 
su  causa  no  sé  lo  que  escriba.  Por  eso  le  he  traído  á 
vuestra  presencia,  y  principalmente  á  la  tuya,  rey  Agri- 
pa, para  ver  sí  preguntado  en  tan  esclarecida  júntala- 
viese  algo  de  que  dar  cuenta  al  Emperador,  porque  me 
parece  acción  irracional  enviar  desde  Cesárea  á  Do- 
ma este  hombre  preso,  y  no  decir  ks  causas  por  qué 
le  remito  encarcelado.» 

Es  cosa  digna  de  reparo  muy  atento  ver  que  Festo 
gentil,  juzgando  la  inocencia  de  san  Pablo  eutre  tan 
alentadas  acusaciones,  al  enviude  preso  sin  decir  ia 
causa  por  qué  le  envia,  llama  cosa  írraciúnal;  y  ^^ 
dijo  injusta,  porque  esta  cabo  en  hombre  mulo,  y  i  él 
le  pareció  era  roas  de  bestia  que  de  hombre,  aunque 
fuese  perverso.  Quien  aprisiona  sin  decir  por  qué,  se 
confiesa  por  delito  del  que  padece,  y  juntamente  cafl- 

(S)dcl  César,  (5.) 

(6)  DimiUi  poleratbomo  ble,  tiDoaappellasselC«essrciD. 

(7)  lebabia  pasado,  (S.^ 

i6)  le  «h>:  {M,  5.)  '    . 
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flesa  qne  el  ¡ireso  no  tiene  otro  delito.  Gnando  el  juez 
es  culpa  del  perseguido,  la  defensa  toca  al  tribunal  de 
Dios,  que  por  la  boca  de  la  sabiduría  les  liene*  notifi- 
cado «que  presto  y  horrible  aparecerá  sobre  ellos». 
Luego  que  Agripa  fió  á  Pablo  en  su  presencia  y  de 
todo  el  consejo,  le  dijo  que  hablase  por  si.  Pablo,  pre- 
finiendo la  atención  de  todos  con  la  mano/ dijo : 

OBAaOIf  DS  SAN  PABLO. 

«Tengo  por  bieoatenturanza,  ó  rey  Agripa^  el  de- 
fenderme hoy  en  tu  presencia  de  todas  las  acusacíonesde 
los  judies,  pues  nadie  sabe  mejor  que  tú  las  Costum- 
bres de  (1)  los  judíos,  y  las  cuestiones  de  sus  sectas: 
por  lo  cual  te  ruego  me  oigas  con  paciencia  benigna. 
Confesarán  los  judíos,  si  quisieren  decir  verdad,  que 
habiéndome  conocido  en  ierusalen  con  los  de  mi  nación 
y  antes  en  mi  niñez ,  que  vivi  fariseo  en  todo  rigor, 
obsenrante  dé  aquella  secta  por  su  celo  exquisita;  y 
ahora,  confiado  en  la  esperanza  de  la  repromiáon  que 
Dios  ofceció  á  nuestros  podres,  animosamente  aguar- 
do el  juicio  que  de  ipi  se  hiciere:  á  la  cual  orando  á 
Dios  de  dia  y  de  noche  sin  intermisión,  los  doce  tri- 
bus esperan  llegar:  y  porque  yo  espero  lo  mismo,  soy 
acusado  por' los  judíos.  Contradicen,  incrédulos  al  po- 
der de  Dios  todopoderoso,  la  resurrección  de  los  muer- 
tos. No  de  otra  manera,  persiguiendo  yo  el  nombre  de 
Jesús  Nazareno,  me  persuadía,  sabiendo  que  habia 
muerto  crucücado,  que  podría  obrar  contra  su  glo- 
ria :  lo  que  procuré  en  ierusalen,  aherrojando  muchos 
de  los  santos  en  las  cárceles  por  comisión  de  Im  prin- 
cipes de  los  sacerdotes ,  llcYando  la  sentencia  para  que 
los  degollasen;  y  por  todas  las  sinagogas  frecuente- 
mente los  castigaba,  obligando  á  que  blasfemasen.  Lle- 
gó á  tal  extremo  la  rabia  de  mi  furor,  que  los  perse- 
guía úñ  perdonar  la  distancia  de  ciudades  extranjeras. 
Yendo  pues  á  Damaaco  con  provisiones  de  los  magis- 
trados, arrebatado  deste  aborrecimiento  al  nombre  de. 
Cristo  Jesús  y  de  todos  los  que  creían  su  resurrec- 
tíoD,  á  la  hora  de  mediodía  vi  en  el  camino  que  á 
mi  y  á  los  que  conmigo  caminaban  nos  anegal»  un 
huracán  de  lumbre  de  resplandor  más  ferviente  que  ht 
hii  del  sol.  Todos  calmos  eu  tierra  fuUninados.  Yo  ol 
uiia  voz  articulada  entre  el  espanto  de  laB  llamas,  que 
en  lengua  hebrea  dijo :  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me 
persigues?  En  vano  resistes  á  mi  llamamiento^  Yo  ató- 
nito repliqué :  Señor,  ¿quién  eres?  Respondióme :  (2) 
Soy  Jesús,  á  quien  persigues;  eriipero  levántate  y  usa 
de  tus  pies.  Heme  aparecido  á  ti  tremendo,  para  que 
por  mi  demencia  asciendas,  de  la  caída,  al  ministerio 
anpremo  de  apóstol;  y  para  que  seas  testigo  de  lo  que 
viste  (cegando  para  ¿r  vista  á  otros  ciegos)  y  de  todas 
las  cosas  en  que  te  asistiré,  librándote  del  pueblo  y 
de  las  gentes,  donde  te  envío  ahora,  para  que  les  abras 
loa  ojos  y  poedaB  convertirse  de  las  tinieblas  á  la  cla- 
ridad, y  del  poder  de  Satanás  al  amparo  de  DioS;  me- 
reeieadí»  perdón  de  sus  pecados  y  lugar  entre  aquellos 
escogidos  que  son  santificados  por  la  fe  que  tienen 
mía.  Por  esto,  rey  Agripa,  cesando  en  la  obstinación, 
no  ful  incrédulo  ni  inobediente  á  la  visión  del  cielo; 
antes  fervoroso  y  diligente,  primero  en  Damasco  y  Je- 
rusalen  y  toda  la  región  de  Jndea;  y  á  las  gentes  exhor- 

(1)  enoi,  j  iM  eset Usa«s  (5.) 
(I)  to  ser  iW^ 


taba  hiciesen  penitencia  y  se  convirtiesen  á  Dice»  que 
por  mi  predicación  los  Uamaba,  haciendo  obras  merito- 
rias dignas  del  premio  por  la  penitencia.  Esta  es  la 
causa  por  la  cual  los  judíos  (sin  respetar  el  templo  en 
que  estabaí^^  prendiéndome,  procuraban  quiUrme  \tL 
vida;  empero  defendido  con  la  protección  de  Dios,  he 
vivido  hasta  este  dia,  testificando  á  chicos  y  grandes 
lo  que  loa  profetas  y  Moisen  dijeron  que  seria,  y  por 
ellos  prometió  el  Espíritu  Santo  para  la  salud  del  mun- 
do; sin  apartarme  de  sus  palabns  en  nada,  mostráiw 
dolo  todo  cumplido  y  desemp^ada  la  veidad  de  l^s 
profecías,  en  predicar  que  Cristo  padeció,  que  después 
de  muerto  y  sepultado,  como  primogénito  de  los  muer- 
tos, fué  las  primicias  de  su  resurrección,  cuya  fe  había 
de  amaáeoer  la  noche  obscura  en  que  yacian  este  pue- 
blo y  todas  ks  gentes.» 

Estando  pues  Pablo  refiriendo  estos  misterios,  y 
dando  razón  dallos,  alzando  la  voz  Festo,  dijo:  «Pa- 
blo, salido  has  de  juicio;  las  muchas  letras  te  han 
desbaratado  el  seso. »  «Mo  estoyloco,  respondió,  buen 
Festo,  antes  mis  palabras  son  con  modestia  reporta- 
das y  con  simplicidad  verdaderas.  Todo  esto  sabe  el 
rey  en  cuya  presencia  y  á  quien  animosamente  y  con. 
reverencia  hablo,  porque  ninguna  destas  cosas  se 
obró  en  ángulos  ocultos.  O  rey  Agripa,  ¿crees  á  los 
profetas?  No  he  menester  que  respondas ;  sé  que  das 
crédito  á  sus  palabras.»  Agripa  le  respondió:  «En 
parte  me  persuade^  á  creer  en  Cristo.»  Replicó  fer- 
viente en  caridad  el  Apóstol :  «Deseo,  no  solo  que  en 
parte  sino  en  todo,  y  en  lo  mucho  como  en  lo  poco, 
no  á  tí  solo  sino  á  todos  los  que  me  oyen,  os  baga  el 
Señor  omnipotente  tales  como  yo,  menos  en  estas 
prisiones  y  cadena  que  me  rodea. »  Con  esto  se  levan- 
taron el  rey,  el  presidente  y  Berenice  y  los  que  (3)  les 
acompañaban.  Y  luego  que  se  apartaron ,  confiriendo 
lo  que  habían  oido  y-  visto,  dijeron  unánimes :  «  Este 
hombre  por  ninguna  cosa  es  digno  de  muerte  ni  de 
cárcel.»  Agripa  le  dijo  á  Festo :  «Este  varón  podía  ser 
dado  por  libre  si  no  hubiera  apelado  á  César.» 

Panos  este  suceso  de  san  Pablo  toda  la  enseñanza 
de  la  acusación  apasionada  y  de  la.  defensa  religiosa  y 
cortés.  ¡  Con  cuan  desenfrenada  insolencia  se  preci- 
pitan los  calumniadores  en  presencia  de  los  ministros 
particulares,  pues  los  hemos  visto  acompañar  los  opro-  * 
bríos  con  la  'Videnoia  de  ks  manos ,  y  á  los  jueces  no 
solo  aplaudir  e]  furor  sino  mandarle !  En  esta  audien- 
cia, en  que  presidia  el  rey  Agripa,  los  judíos  no  se  atre- 
vieron á  perderle  el  respeto,  y  por  fuerza  tuvieron  ver- 
güenza. En  ta  presencia  de  las  migestades  se  desalien- 
ta la  malicia  y  se  anima  la  inocencia.  Los  príncipes 
soberanos,  que  desde  su  hinr  superior  miran  á  todo^, 
están  en  cumbre  donde  no  alcanzan  la  eirvidia  ni  el 
miedo,  que  son  interesados  asesores.  Con  hermosas 
palabns  dijo  estoTerencio :  «Hacen  los  tribunales  fre- . 
cuent'3S  agravios  cuando  de  lástima  dan  al  pebre  \o 
ajeno;  y  de  envidia  quitan  al  neo  U>  propio. » 

Festo,  como  ministro  bien  inténdonÁdi^  solicitó  que 
el  rey  oyese  á  Pablo  por  si :  diligencia  que  descami^ 
nan  con  desvelo  delincuente  los  jueces  que  juzgan  por 
lo  que  temen  ó  por  lo  que  codician. 

El  Apóstol,  religiosameute  retórico  y  (4)  cortes- 

(8)  le  aeompaStbin;  ( 5.) 
(4)  eorteMoamente  (/^.) 
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mVDte  afenlo,  halagó  con  palabras  amigas  los  oídos  de 
Agripa*  diciendo  la  confianza  que  su  presencia  real  da- 
ba á  su  inocencia  para  defenderse,  confesándole  docto 
en  las  cuestiones  y  costumbres  de  los  judíos.  Y  cuan- 
do Festo  le  dijo  que  las  muchas  letras  le  habían  sa-* 
cado  dejaicio,  con  reverencia  mañosa  le  llamó  buen 
Festo,  respondiendo  antes  con  caricia  que  con  em»jo; 
y  juntamente  gatió  la  benevolencia  del  rey ,  diciendo 
al  presidente  que  Agripa  entendía  todo  lo  qué  él  pre- 
dicaba. No  estragan  ni  olvidan  los  santos  la  reveren- 
cia que  se  debe  á  las  majestades,  en  el  lenguaje.  Pasó 
Pablo  á  ensctíar  cómo  se  han  de  encaminar  los  prín- 
cipes á  lo  que  les  conviene,  cosa  (1)  más  aprendida  de 
los  súbditps  por  la  soberbia  de  los  que  pretenden  rei- 
nar en  los  reyes  (2),  que  por  las  advertencias  qae  des- 
al)ridamente  oyen  las  coronas,  por  empezar  ó  por  su 
yerro  ó  ignorancia.  Más  fruto  hace  quien  al  soberano, 
para  que  haga  lo  que  no  quiere,  le  dice*que  lo  hace, 
que  quien  le  reprehende  el.no  haberlo  hecho  ó  le  dice 
que  lo  hafi^a  con  resabios  de  mandarle.  San  Pablo  sa- 
bia que  Agripa  creía  en  los  profetas,  y  pregúntale  si 
cree  en  ellos.  ¡Qué  buena  duda!  (3)  Y  luego  no  le  di- 
ceimperioso:  «Cree  en  ellos;»  sino:  «Sé  que  los  crees;» 
porque  el  Rey  no  (4)  oiga  con  ceno  presunción  ajena. 
Resultó  de  la  suavidad  deste  estilo  que  Agripa  le  di- 
jo :  «  Pablo,  en  parte  me  reduces  á  creer  en  Cristo.» 
Atajo  es  para  que  se  haga  lo  que  conviene  alabar,  an- 
tes lo  que  se  debe  hacer,  que  reñir  ni  reprehender  lo 
que  se  hace.  No  hubo  senda  de  la  elocuencia  por  don- 
de no  encaminase  el  Apóstol  la  persuasión  á  la  salud. 
«Deseo ,  dijo,  ó  rey  Agrípa,  que  á  tí  y  á  todos  los  que 
me  oyen  os  baga  Dios  semejantes  á  mí,  no  solo  en  lo 
poco  bino  en  lo  mucho,  y  enteramente,  menos  en  las 
prisiones  y  cadena  que  me  encarcela. » 

Ministro  que  quiere  para  los  otros  las  cárceles  y  las 
afrentas,  y  para  sí  solo  la  salud,  la  medra  y  el  descanso, 
cotí  buen  nombre  es  mal  verdugo.  Colmados  estaban  de 
gloriosos  méritos  aquellos  hierros,  que  cargaban  mo- 
lestos y  pesados  al  Apóstol ;  y  por  quitarles  el  horror  de 
que  para  recibir  la  ley  de  f?racia  era  forzoso  padecerlos, 
los  excusa  dellos,  deseando  le  sean  semejantes  en  la  fe, 
y  no  en  los  grillos. 

Quien  dio  esta  dolrina  á  los  que  gobiernan  y  de  quien 
se  derivó  á  san  Pablo,  fué  Cristo,  cuando  llevándole 
preso  dijo  á  los  soldados,  por  la  libertad  de  sus  discípu- 
Jos :  Sinite  hos  abire :  «  Dejad  que  estos^qne  me  siguen 
se  puedan  ir. »  Cuando  gobernaba  corporal  mente  pade- 
ció por  todos ;  cuando  por  su  ausencia  y  muerte  gober- 
naron en  diferentes  provincias  ellos ,  todos  padecieron 
por  él.  No  se  puede  negar  que  reina  quien  padece  por- 
que no  padezcan  los  suyos,  y  que  martiriza  quien  solo 
goza  lo  qu#padecen. 

Festo,  porque  tuviese  efecto  la  apelación  de  Pablo  á 
César,  le  entregó  con  otros  presos  á  Julio  centurión  de 
la  cohorte  Augusta,  para  que  le  pasase  á  Italia.  Embarcá- 
ronse en  un  navio  de  la  ciudad  de  (5)  Adrumeto,  y  na- 
vegando cerca  do  las  Otilias  de  Asia,  se  juntó  con  ellos 
en  el  mismo  bajel  Aristarco  (6)  de  Tesalónica,  ciudad 

(1)  mal  aprendida  {Á.S.)  ^ 

{'i)  por  las  adverteneias  {A.  Jf.) 

(3)  No  le  dice  (S.) 

(4)  oyera  (W.) 

(5)  Adromaoto,  {A.  M.  F.) 
i6)  TeHló&ica,  {A,  M^i 


de  Macedonia.  Llegaron  á  Sidón  el  dia  siguiente ;  y  Ja- 
llo ,  compadecido  de  los  trabajos  del  Apóstol ,  le  permi- 
tió fuese  á  ver  á  sus  amigos  y  á  descansar  con  ellos.  Sa- 
lieron de  aquel  puerto,  y  los  vientos  contrarios  desva- 
riaron su  viaje  á  Chipre ;  y  navegando  el  golfo  deCilicia 
yPanfília,  arribaron  á  (7)  Lystra  ciudad  de  Lycia, 
donde  hallando  el  centurión  Julio  un  navio  de  Alejaii- 
dría,  que  iba  á  Italia,  se  embarcó  en  él  con  todos  los 
que  llevaba  á  su  cargo.  Proejaban  con  los  vientos  cod- 
trarios,  que  les  fueron  detención  de  machos  días,  y 
apenas  pudieron  dar  vista  á  Gnido;  por  lo  cual  les  foé 
forzoso  arribar  á  Creta,  junto  á  Salmón.  Pasando  de- 
lante no  sin  dificultad,  llegaron  á  un  at)ngo  que,  por 
ser  clemente  á  las  naves,  llamaban  Puerto-henooso, 
cuya  orilla  abrigaba  y  fortalecía  la  ciudad  de  Tbalasi. 
Empezaba  ya  con  el  invierno  á  enfurecerse  el  mar  y 
mostrarse  intratable  el  cielo.  Habíase  acabado  el  ayuno 
de  los  judíos  y  el  tiempo  estaba  muy  adelante,  y  solo 
vjan  ceño  en  las  nubes  y  amenazas  en  los  vientos.  Pablo, 
viéndolos  cuidadosos,  les  dijo  por  consolarlos  y  adver- 
tirlos :  «Mejor  es  fiare»  deste  puerto  que  del  golfo.  Veo 
que  vuestra  navegación  empieza  á  ser  peligrosa,  no  solo 
á  la  carga  y  matalotaje  y  á  la  nave,  sino  á  vuestras  vi- 
das.» Empero  el  centurión  dio  mas  crédito  al  piloto  y 
marineros  que  á  Pablo ;  y  persuadido  á  que  el  puerto  oo 
era  segoro  para  invernar,  determinaron  hacer  viaje  y, 
si  fuese  posible ,  asegurarse  en  el  puerto  de  Creta,  que 
llaman  Fénix  y  mira  al  áfrico  y  al  copé.  Viendo  qae 
tenían  el  austro  en  popa,  juzgaron  (8)  conseguirían  su 
intento ;  y  habiendo  levado  ferros  de  Asón,  daban  vista 
á  Creta;  mas  poco  después  embistió  proceloso  (9)  la 
nave  el  viento  tifón,  que  llaman  euroaqnilo.  Apode- 
róse en  arrebatados  huracanes  della,  que  precipitada 
no  podía  resistirse  ni  regir,  y  en  poder  de  los  golpes  de 
mar  se  dejaron  á  la  borrasca.  Y  corriendo  desgaritados 
á  una  isla  cuyo  nombre  era  Clauda,  apenas  pudieron 
tomar  el  esquife;  y  valiéndose  de  instrumentos, con  gú- 
menas dando  cabo  al  bajel ,  porque  no  diese  en  no  ba- 
jío ,  le  trajeron  de  remolco.  El  dia  siguiente  fué  tan 
rabiosa  la  furia  de  las  olas,  que  arrojaron  al  mar,  por 
aligerar  el  vaso  por  tantas  partes  combatido,  toda  U 
ropa ;  y  (10)  al  dia  tercero,  bebiendo  ya  la  muerte,  con 
sus  propias  manos  arrojaron  todos  los  armamentos  y 
aparejos  de  la  nave.  La  razón  fué  tan  ciega ,  que  se  llevó 
de  los  ojos  dejtodos  la  noche  (que  cayó  délas  nubes)  el 
sol,  la  luna  y  las  estrellas;  dejándolos  la  porfía  de  la 
fortuna  deshecha,  sin  esperanza  de  remedio,  anegados 
en  muerte  la  vista  y  los  oidos.  Viéndolos  descaecidos 
por  el  largo  ayuno,  mostrándose  Pablo  en  medio  de  to- 
dos constante  y  animoso,  dijo:  «Importó  mucho,  ó 
varones ,  no  haber  dejado  el  puerto  de  Creta  coando  os 
lo  aconsejé,  pues  hubiérades  excusado  este  naufragio 
y  robo  que  del  mar  habéis  padecido ;  empero  yo  os  ex- 
horto que  mostréis  valor,  y  os  aseguro  que  ninguno  de 
todos  perecerá ,  y  que  la  sana  del  piélago  se  contentará 
con  la  nave  sola.  Esta  noche  se  me  apareció  el  ángel  de 
Dios,  cuyo  soy  y  á  quien  sirvo  de  ministro ,  y  me  dijo: 
Pablo,  no  temas ;  conviene  que  asistas  á  César,  por  lo 
cual  Dios  te  da  todos  los  que  navegan  'contigo,  y  ttt 


(7)  Lyslria.íS.) 

(8)  conseguiria  (¥.  F.)  —  conseguir  CS.) 

(9)  i  la  nave  (S.) 

(iq)eldia(itf.)  •  « 
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compiñfa  será  puerto  seguro  á  5us  vidas.  Con  esto  no 
bay  oue  temer  t  que  yo  espero  en  la  piedad  de  Dios  que 
sucadeiá  como  me  fué  prometido  en  su  nombre.  Es  ver- 
dad que  conviene,  4pspaes^e  padecer  muchas  injurias 
del  temporal,  salir  al  abrigo  de  una  isla. »  Después  que 
pasó  el  dia  decimocuarto  ^  navegando  por  el  mar  de 
Adria,  cerca  de  la  media  noche  les  pareció  á  los  marine- 
ros que  (f)  vian  alguna  región;  y  temiendo  dar  en  tierra 
sondaron  veinte  brazas «,  y  navegando  mas  adelante, 
osando  de  la  misma  diligencia,  ballanm  quine* ;  y  te- 
merosos de  embestir  en  algún  escollo,  cebaron  ou«lro 
anclas  de  la  |K>pa  que  la  fundasen  inmoble,  deseando 
qoeeldiaaniicip^e  la  luz  para  certificarse  del  riesgo 
de  aquel  paraje.  Los  pilotos,  mal  asegurados,  intenta- 
ron huir  del  bajel  y  desamparar  su  gobierno;  llegándose 
6n  el  esquife  á  la  proa,  con  achaque  de  (2)  alargar  los 
ferros.  Pablo  desvelado  por  la  salud  de  todos,  dyo  al 
centurión  y  á  los  soldados :  «Si  estos  im>  asisten  en  el 
bajel,  vosotros  no  podéis  salvaros.» 

Pocos  que  (3)  desconfien  de  la  promesa  de  Dios,  pue- 
den ser  causa  de  la  ruinado  muchos.  Habia  prometido 
el  Apóstol  que  ninguno  pereceria;  y  vencidos  del  temor 
dudaron  los  marineros»  huyendo  de  (4)  crecer  el  nú- 
mero de  las  misericordias  de  Dios.  Si  aun  habiéndose  de 
perder  el  bajel  y  salvarse  la  gente,  que  el  sumo  poder 
libra,  no  consiente  que  le  falte  un  marinero,  quien  en- 
trega sus  naves  á  las  cóleras  del  mar  y  al  frenesí  del 
viento  sin  maestros  y  pilotos,  á  si  se  debe  los  naufra- 
gios, anticipAndose  disqulpa  á  sus  pérdidas  en  las  bor- 
rascas. 

Oyendo  la  advertencia  de  Pablo,  cortaron  los  sol- 
dados los  cabos  al  esquife  y  le  dejaron  correr.  Luego 
que  amaneció  rogó  el  Apóstol  á  todos  que  comiendo 
restituyesen  sus  fuerzas  y  alientos,  desmayados  por  los 
muchos  dias  quo  hubian  tiabajado  sin  sueno  y  mante- 
nimiento, asegurándolos  no  se  perdería  de  la  cabeza  de 
alguno  ni  un  cabello.  Luego  tomó  el  pan ,  dio  gracias  á 
Dios,  partióle  con  todos,  y  empezó  á  comer;  y  todos 
mas  consolados  hicieron  lo  mismo.  Eran  bis  que  estaban 
en  la  nave  doscientas  y  setenta  y  seis  personas.  Y  ha- 
biendo esforzádose ,  alijaron  el  navio  arrojando  en  el 
mar  el  trigoque  llevaban,  al  rayark  luz.  El  dia  siguiente 
les  pareció  á  los  marineros  vian  ^n  la  orilla  una  ense- 
nada, donde  juzgaron  podrían  hurtar  el  bajel  al  peli- 
gro ;  y  levando  (5)  los  ferros,  se  dejaron  al  mar,  alar- 
gando las  escotas  y  cuerdas  de  los  gobernalles.  Hicie- 
ron poca  vela  al  viento  impetuoso  que  corría,  por  ase- 
gurarse de  su  furia,  encaminándose  al  surgidero,  que 
liabían  considerado  tan  ciegamente ,  que  embistieron 
con  un  peñasco  que  se  disimulaba  entre  dos  profundi- 
dades ,  donde  hincada  la  proa  con  el  golpe  y  quedando 
inmoble,  era  ocasión  con  la  resistencia  á  qué  los  gol- 
pes del  mar  desatasen  la  trabazón  de  la  popa.  Propusie- 
ron los  soldados,  viéndose  en  el  postrero  riesgo,  seria 
acertado  dar  muerte  á  los  que  llevaban  presos,  porque 
ayudados  de  la  confusión  forzosa  no  se  huyesen  na- 
dando. Empero  el  centurión  deseoso  de  guardar  la 
vida  de  Pablo  lo  contradijo»  mandando  que  loa  que 


(4)  Tf  iin  (S.) 

(t)  altr  {T»4ot  lo$  ejempkrei.) 

(3i  deseonflati  (A.) 

(4)  creer  el  ndnéro  é  ta«  Bisericordiai  {A,  U,  F.) 

(5)  ferrot,  (5.) 


supiesen  nadar  se  arrojasen  los  primeros,  y  que  como 
mejor  pudiesen  arribasen  á  tierra.  Uizose,  y  los  demás 
entablas  y  maderos,  y  otros  en  los  trozos  que  de  la 
nave  quedaron,  se  guarecieron ;  con  lo  cual  todos  sa- 
lieron á  salvamento  en  la  playa.  Lue^o  que  pisaron  la 
tierra  reconocieron  era  la  isla  de  (6)  Melila,  en  que  fue- 
ron hospedados  con  grande  agasajo  de  los  bárbaros  que  t 
la  (7)  habitan.  Bien  advertidos  en  el  rigor  del  tiem* 
po,  encendieron  hogueras  para  contradecir  con  el  calor 
los  hielos  y  vencer  la  mala  condición  del  invierno.  El 
Apóstol,  que  atendía  mas  á  servir  que  á  ser  servido, 
habiendo  juntado  cantidad  de  gavillas  de  sarmientos, 
las  arrojó  en  la  lumbre  por  esforzarla.  Sucedió  que  una 
víbora  que  con  adormecido  veneno  iba  entre  los  sar- 
mientos, despertó  con  el  calor,  y  mordiendo  á  Pablo 
se  quedó  colgada  de  su  mano.  Luego  que  los  bárbaros 
vieron  que  la  serpiente  pendía  de  sus  dedos ,  empezaron 
á  decir:  «Este  hombre  sin  duda  es  homicida,  pues  ha- 
biendo escapado  apenas  vivo  de  la  borrasca,  la  ven- 
ganza y  castigo  del  cielo  no  le  permite  vivir  en  la  tierra.» 
Mas  el  Apóstol,  sacudiendo  la  víbora  en  el  fuego,  se 
mostró  triunfante  del  más  diligente  veneno,  cuando 
todos  esperaban  que  hinchándose  con  la  fuerza  de  la 
[y)nzoña,  de  repente  habia  de  caer  muerto;  empero 
viéndole  sin  alguna  señal  de  accidente,  reprehendiendo 
su  sospecha,  le  tenían  por  Dios. ' 

(Qué  poco  propicia  es  la  atención  humana  á  los  que 
padecen!  No  hay  delito  que  no  se  (8)  diga  y  asegure  y  se 
crea  y  se  aumente  del  poco  fortunstdo.  Porque  vieron 
salir  de  una  tonnenta  á  Pablo  nadando  y  que  la  víbora 
le  picó,  aseguraron  era  homicida  y  que  por  (9)  faci- 
noroso  le  seguía  lalndignacion  de  Dios.  Eu  ningún  otro 
suceso  se  ve  la  liviandad  escandalosa  de  las  acusaciones 
tanto  como  eu  este ,  pues  en  dos  renglones  aseguran 
que  el  Apóstol  es  homicida  porque  la  víbora  le  clavó 
los  colmillos;  y  al  instante,  porque  no  se  cayó  muerto, 
dicen  que  es  Dios  el  mismo  que  afirmaban  era  seguido 
de  su  justicia.  No  hay  cosa  de  tanto  séquito  como  la 
acusación.  Oyen  los  que  navegan  con  el  Apóstol,  que 
afirman  es  homicida ;  y  habiéndole  visto  profetizar  las 
borrascas  y  la  pérdida  de  solo  el  navio  y  que  (10)  de- 
llos  ninguno  pereceria ,  según  se  lo  dijo  el  ángel  de 
Dios,  y  que  se  habia  cumplido  todo,  oyen  tan  san- 
grienta calumnia  y  callan,  sin  hablar  por  la  santidad 
que  tenían  experimentada.  Presos  y  acusados  no  aguar- 
den otra  defensa  sino  la  del  cielo.  ¿Qué  importa  que 
los  bárbaros  esperen  á  que  reviente  el  encarcelado,  re- 
ventando ellos  de  envidia,  si  el  preso  espera  en  Dios? 
Viendo  á  Pablo  con  la  serpiente  colgada  de  la  mano ,  le 
juzgan  homicida  y  (1  i)  facineroso,  cuando  ora  con  ma- 
jestad segundo  emblema  de  Cristo  á  la  de  la  vara  do 
Moysen ,  de  que  pendía  la  serpiente  que  sanaba  á  los 
mordidosdella;  pues  colgada  de  su  propria  mano  la  ser- 
piente, si  no  sanaba  como  la  antigua  á  los  mordidos  do 
otra,  picando  á  Pablo  perdió  el  veneno  en  él ;  y  las  mis- 
mas víboras  en  toda  aquella  tierra  quedaron  desífrma- 
dasde  muerte,  habiéndoles  sido  triaca,  de  por  vida  y 
solarjega,  la  mano  del  Apóstol.  No  solo  sanó  Cristo  pen- 


(6)  Mlülena  [A.  Jf.  S.)-Valta  [P.) 

(7)  habíUt»»n.  Bien  advertido  del  rigor  (5.) 

(8)  diga,  asesare»  crea  y  se  aomente  (/tf.) 

(9)  (11)  facineroso  (M.) 

(10)  ellos  (M.) 
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diente  de  la  cniz  !os  qne  liirió  la  serpiente  y  la  muerte 
antigua,  sino  quémalo  la  muerte  muriendo;  símbolo 
que  faltaba  y  se  añadió  en  Pablo ;  y  esta  semejanza 
arrojó  la  admiración  demasiada  de  los  bárbaros  á  que 
le  endiosasen. 

No  solo  por  la  defensa  de  los  inocentes,  sino  por  la 
suya,  deben  los  príncipes  y  los  jueces  atender  desvela- 
dos á  la  ruindad  de  la  acusación  y  á  la  malignidad  de 
los  acusadores.  Descubriré  el  mas  secreto  y  peligroso 
in'venio  de  la  calumnia.  ¿Quién  creerá  que  el  odio  y  la 
venganza  acusa  á  olrq  delante  del  Señor  soberano,  no 
para  que  le  castigue,  sino  para  con  el  juicio  que  del  bi-* 
H;iere  acusarle  á  él?  Dije,  proi)oniendo  esta  novedad 
¿quién  lo  creerá?  Ahora  digo  ¿quién  habrá  que  no  lo 
crea?  Pues  en  el  cap.  8  de  san  luán,  cuando  los  escri- 
bas y  fariseos  acusaron  á  la  adúltera,  haciendo  ]uez  á 
Jesucristo  de  la  causa,  sé  leen  estas  palabras :  (1)  «Esto 
decían  tentándole,  para  poder  acusarle  á  él.  v  Con  otros 
nombres  duran  estos  en  los  tribunales.  Acusar  al  delin- 
cuente para  acusar  al  qne  le  juzga,  es  hi  mas  primorosa 
iniquidad  de  los  malsines.  Aprendan  los  jueces  é  temer 
por  sí  á  los  que  acusan  delante  dellos  á  otro. 

En  aquella  parte  había  nn  palacio  del  principe  de 
aquella  isla,  cuyo  nombre  era  Publto,  y  por  tres  días  le 
hizo  benigno  hospedaje.  Sucedió  que  el  padre  de  Pablio 
eslat)a  doliente  de  calenturas  y  disentería.  El  Apóstol 
entró  á  visitarle,  oró  por  él,  y  tocándole  con  las  maoos, 
le  dio  entera  salud.  Viendo  esta  maravilla,  en  grande 
concurso  acudían  i  Pablo  todos  los  enfermos  de  la  isla, 
y  todos  volvían  sanos.  En  reconocimiento  los  festejaron 
con  grandes  honores ;  y  viendo  qaej|)revenian  la  par- 
tenza,  largamente  los  proveyeron  de  matalotaje  y  rega- 
los. Después  de  tres  meses  navegaron  en  una  nave  ale- 
JHudrína  que  habla  invernado  en  el  puerto,  cuya  insig- 
nia tutelar  eran  los  Géminis.  Llegaron  á  Siracosa,  y  en 
el  puerto  se  detuvieron  tres  días.  Desde  alli  arribaron  á 
Rliegio,  y  un  día  después  siéndoles  el  austro  favorable, 
al  dia  siguiente  tomaron  á  Púzol.  Allt  hallaron  berma- 
nos  en  la  fe,  y  á  su  ruego  se  detuvieron,  consolándolos, 
siete  dias.  Después  desta  detención  caritativa  llegaron 
á  Roma.  Luego  que  los  fíeles  que  en  la  ciudad  residían 
supieron  su  llegada,  salieron  hasta  el  foro  de  Apio  y  las 
tres  Tabernas.  Viéndolos  Pablo,  dando  gracias  a  Dios, 
esforzó  su  confianza  en  sus  misericordias.  El  centurión 
dio  á  Pablo  licencia  que  se  fuese  á  vivir  en  Roma  donde 
quisiese,  asistido  solamente  de  un  soldado  que  hiciese 
oficio  de  guarda. 

Usando  él  Apóstol  desta  licencia,  pasados  tres  dias, 
juntó  los  mas  principales  y  primeros  en  dignidad  de  los 
judios,  y  estando  en  medio  dellos,  dijo!  «Yo,  herma- 
nos, no  habiendo  (2)  hecho  ni  dicho  cosa  alguna  con- 
tra la  plebe  ó  las  costumbres  de  nuestros  padres,  fui 
preso  en  Jerusalen,  y  soy  entregado  en  poder  de  los  ro- 
manos; los  cuales,  habiendo  con  diligencia  examinado 
las  acusaciones  que  me  ponian,  quisieron  darme  por  li- 
bre hallándome  sin  culpa.  Después,  contradi ciéndome 
la  obstinación  de  los  judíos,  fui  forzado  á  apelar  á  César, 
no  porque  tenga  de  qué  acusarlos.  Esta  es  la  razón  por 
qué  os  rogné  viniésedes,  para  veros  y  hablaros,  pues  por 
predicar  la  redención  del  mundo  prometida  en  la  es- 

(1>  Hoe  atitem  dieebant  lenttntei  can,  at  potiesi  iceoiare 
esm. 
(2)  dicho  ni  becbo  (S.) 


peranza  del  pueblo  de  Israel,  prometida  por  todos  kt 
profetas,  y  ya  cumplida,  padezco  las  priióones  desta  ca- 
dena que  me  rodea.»  Ellos  le  respondieron:  «Ifi  no<9- 
otros  hemos  recibido  carta  que  tu  nos  remiUeaes  desde 
Judea,  ni  alguno  de  los  hermanos  ha  Imbhidontal  de  ti; 
empero  deseamos  oir  tu  parecer,  porque  desta  %eña  ^ 
bemos  que  en  toda  parte  tiene  contradicion^  (3)  Se^ 
Saláronle  dia  para  que  los  satisfaciese,  y  vinieron  ma- 
chos á  su  alojamiento;  á  los  cuales  enséñate,  testifican- 
do el  reino  de  Dios  y  persuadiéndoles  era  Jesos  su  hijo 
nnigénilo  y  el  Mesías  prometido  en  la  ley  de  Moisen  y 
los  profetas:  esto  predicaba  desde  la  lAaiana  hasta  li 
noche.  Algunos  creyeron  la  verdad  que  para  su  salva^ 
cion  los  enseñaba ;  otros,  pertinaces,  no  (4)  la  creían : 
apartáronse  con  disensión  entre  si.  Pablo,  lastimado  6% 
su  error  y  dureza,  les  dijo :  «Bien  claramente  habló  á 
vuestros  padres  el  Espíritu  Santo  por  Isaías  profeta,  di- 
ciendo :  Vé  á  este  pueblo  y  diles :  Oiréis  con  los  oídos  y 
no  entenderéis ;  miraréis  coa  los  ojos  abiertos,  y  ciegos 
no  veréis.  Cuajado  está  en  piedra  el  coraaon  desle 
pueblo ;  ensordecieron  y  cegaron  por  no  oir  ni  ver  con 
sus  oídos  y  sus  ojos ;  y  por  no  ablandar  con  la  sabtdorii 
sus  corazones,  (5)  huyen  de  sn  salvación  y  sahid*  Séaos 
pues  notorio  para  vuestra  penitencia  qne  esla  salvación 
se  envía  á  las  gentes,  que  oyendo  á  Dios,  r^dbtrán  del 
la  salud.»  Luego  que  el  Apóstol  les  intimó  esta  amemín 
y  decreto,  se  apartaron  del  los  jodies,  revueltos  y  eoa» 
fttsos  en  varias  cuestiones. 

Pablo  por  dos  años  perseveró  en  so  alejamiento,  ad» 
mitíendo  benigno  cuantos  querían  comunicarle,  predi- 
cando continuamente  el  roino  de  Dios  y  los  misterios, 
divinidad  y  humanidad,  nacimiento,  vida,  dotrina,  mi- 
lagros, muerte  y  resurrección  de  Jesucristo;  esto  con 
apostólica  y  ferviente  confianza,  sin  que  alguno  se  lo 
prohibiese.  

Aquí  dejó  san  Lúeas  en  el  fin  de  los  Hechos  i4poitó- 
Uco8  la  historia  de  san  Pablo,  á  quien  asistió  insepara- 
ble, callandosu  nombre  y  todas  sus  acciones,  solamente 
manifestándose  compañero  del  Apóstol,  cuando  dice 
«íbamos,  estuvimos,  llegamos d.  Lo  mismo  se  lee  eo  el 
evangelio  de  san  Juan;  en  que  calló  su  nombro.  ¡Sagra- 
da enseñanza  para  los  que  escriben  vidas  ó  crónicas,  en 
cuyos  acontecimientos  se  hallan !  Por  falta  del  texto  ca- 
nónico habré  de  suplir  la  parte  que  resta,  de  autoridad 
de  los  escritores  eclesiásticos  y  de  los  santos,  y  de  algu- 
na conjetura. 

Llegó  san  Pablo  esta  primera  vez  á  Roma  el  año 
cincuenta  y  ocho  oumplido  de  nuestra  redención ,  y  ya 
empezado  el  cincuenta  y  nueve;  y  del  imperio  de  Ne- 
rón el  segundo,  acabado  en  octubre.  Así  lo  siente,  si- 
guiendo á  Eusebio  en  sus  libros  crónicos,  san  Jeróni- 
mo en  sus  Varones  ilustres.  Estuvo,  como  hemos  visto, 
dos  años  sin  salir  de  Roma,  predicando  y  enseñando  la 
ley  de  gracia  libremente  y  sin  oontradiclon,  solo  asis- 
tido de  un  soldado,  que  mas  era  compañía  que  guarda. 
Esta  benigna  licencia  atribuyen  unos  al  centuríun,  que 
siempre  había  acariciado  al  Apóstol ;  otros  á  Nerón,  no 
por  su  piedad  sino  por  no  hacer  caso  de  Us  cuestiones 
de  los  judíos  y  cristianos.  Empero  ni  esta  permisión  to- 

(3i  Sefitlarott  el  dia  (S.) 

(4)  lo  {ti,^ 

(5)  bojeado  dt  (1.) 
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oáhz  en  Roma  &1  centurión  "por  su  cargo,  ni  «ra  minis- 
terio de  la  majestad  imperial;  antes  debe  creerse  tocó 
á  magistrado  inferior»  que  cuidaba  (i)  de  la  guarda  de 
los- presos,  lo  que  se  colige  de  Ulpiano  (2):  «El  procón- 
sul determina  si  la  persona  ba  de  ser  recibida  en  la  car- 
ee!^ ó  entregada  á  soldado,  ó  á  sus  Dadores,  ó  á  si  mis- 
mo.» Palabras  que  individualmente,  según  el  estilo, 
determinan  este  caso.  En  estos  dos  años  san  Pablo  con 
la  dotrina,  comunicación  y  ejemplo  hizo  grandes  pro- 
gresos espirituales  en  Roma,  confirmando  á  los  que 
erelan  y  reduciendo  á  los  incrédulos. 

Volvamos  á  la  memoria,  para  lograr  alguna  atención 
del  entendimiento,  las  palabras  que  dijo  el  Apóstol  en 
el  roas  ultimado  riesgo  de  la  borrasca,  que  Tueron  estas : 
«El  ángel  de  Dios,  cuyo  soy  y  á  quien  sirvo  de  minis-^ 
fg>,  se  me  apareció  esta  noche  y  me  dijo :  Pablo^  no  te- 
mas ;  conviene  que  asistas  á  César,  por  lo  cual  Dios  te 
da  todos  los  que  navegan  contigo.»  Cuida  tanto  la  divi- 
na majestad  de  la  buena,  saludable  y  santa  asistencia  de 
los  reyes,  monarcas  y  (3)  emperadores,  que  porque  con- 
venia que  Pablo  asistiese  á  Nerón,  lo  dio  las  vidas  de 
Uníoslos  q|ie  navegaban  con  él:  precio  grande,  y  que 
mostraba  la  importancia  de  tal  asistencia. 

Estrenaba  Nerón  los  primeros  anos  de  su  grandeza, 
cuando  en  la  infancia  del  poderlo  absoluto  mereció  á 
Séneca  so  maestro,  en  los  libros  De  demencia,  aquellas 
ttkibanzas  tan  bien  dichas  como  brevemente  mal  logra- 
das y  desmentidas.  Persuádeme  qjie  Séneca,  solicitado 
de  algún  temor  de  la  variedad  ó  inconstancia  que  ante- 
▼ia  en  su  discípulo,  por  prevención  le  recomendó  la  vir- 
tud á  que  parecía  se  inclinaba,  más  para  que  la  conti- 
nuase que  porque  creyese,  seguro  de  su  natural,  que 
la  tenia  con  firmeza;  por  ser  mas  bienquisto  de  la  ma- 
jestad el  modo  de  enseñanza  y  advertencia  que  aprueba 
en  el  príncipe  lo  mejor.  No  porque  lo  obra,  sino  para 
que  lo  obre,  lo  ejecntó  Séneca. 

La  divina  presciencia,  que  sabia  cuan  sangrienta  ra- 
bia yacía  disimulada  en  el  corazón  de  Nerón,  con  el 
temblor  de  la  mano,  al  firmar  una  sentencia  de  muerte, 
quiso  (apiadado  de  tanto  mundo  como  pendia  de  su  al- 
bedrio)  que  no  le  íiiUase  auxilio  para  ^  enpiienda  ni 
le  quedase  excusa  ásfi  malicia ;  para  lo  cual  ordenó  que 
el  vaso  de  elección  y  de  honor  asistiese  al  de  ira  y  afren- 
ta. ¡Qué  diferentes  personas  arrima  Dios  al  emperador 
de  las  que  él  trajo  y  acercó  á  sí  1  Dlóle  por  maestro  el 
mejor  hombre  de  la  gentilidad,  y  por  asistente  al  após- 
tol escogido  desde  el  cielo :  él  se  acompañó  de  mimos, 
gladiatores,  faranduleros,  bufones  y  alcahuetes.  Ensena 
en  este  suceso  el  texto  sagrado  las  partes  que  ha  de  te- 
ner el  miniíAro  que  ha  de  asistir  á  los  monarcas  y  seño* 
res  soberanos  en  la  tierra,  y  danos  por  ejemplo  á  Pablo. 
Ya  le  vimos  en  la  borrasca  ser  piloto  y  coijsuelo  y  bo- 
nanza de  las  vidas  de  lodos ;  luego  uo  ha  de  ser  borrascli 
de  la  tranqnilidad,*ni  peligro  ni  desconsuelo  de  los  que 
padecen  y  corren  tormenta.  Mordióle  la  víbora,  habita- 
da deinuerte,  y  viéronla  pendiente  de  su  mano ;  y  cuan- 
do aguardaban  que  falleciese  no  solo  quedó  preservado 
del  veneno,  sino  las  vibora^m  éL 


(I)  do  los  presos»  (5.) 

(S)  libro  1,  4c  Out»Aa  reonm :  ProeonsQt  aéstimare  solet, 
«Mm  l|)  e«rcerem  recfpienda  sit  personi,  an  nUlltí  indenda,  ▼«! 
fidtjaisorUma  conmUttada.  vel  otiam  ifM. 

(S)  eoperadorea  ¡  porqae  congenia  \&) 


¿Cómo  será  á  propósito  para  esta  real  ocupación  el 
que  al  áspid  que  le  pica  él  le  envenena,  sien^lo  para  él 
veneno  que  le  toca,  ponzoña?  ¿Quién  asiste  al  lado  de 
principe  á  quien  no  muerda  el  adulador,  el  envidioso,  el 
vengativo,  ó  el  delator,  ó  todos  juntos  ?  No  es  más  infa- 
me pohluckm  la  de  las  pestes  animadas  de  (4)  Libia.  Si 
como  el  Apóstol,  no  sacude  y  arroja  con  su  mano  (a)  es- 
tas serpientes  en  el  mismo  fuego  que  despertó  con  el 
calor  su  malignidad  adormecida,  (5)  él  las  d»la  mano 
en  que  las  tiene,  para  que  puedan  atosigar  la  majestad, 
y  las  adiestra  á  su  corazón. 

Cumpliendo  con  estos  fines  altísimos  de  la  providen- 
cia de  Dios,  estuvo  en  Roma  Pablo;  de  donde,  cumpli- 
dos, salió  á  largas  peregrinaciones  por  la  salud  de  1^ 
gentes.  Y  según  sienten  entre  los  padres  griegos  (san 
Atanasio  en  la  Epístola  á  Draconcio;  san  Cirilo  Jeroso- 
limÜMio,  CaUtchesi,  17;  san  Epifanio,  inPanario,  hae- 
resiln ;  san  Crisóstomo,  homilía  7,  de  laudibus  Pau- 
li;  Teodoreto,  en  el  comentario  2.°  de  la  Epístola  á  Ti- 
fñ(deo,  cap.  4.°  de  los  latinos;  san  lerónimo,  sobre 
Isaías,  cap.  1  i ;  y  sobre  Amos,  cap.  \i,°;  san  Gregorio, 
papa,  lib.  31  de  ¿05  morales,  cap.  (6)  53,  al  fin;  san  Isi- 
doro, De  vita,  (6)  et  obitu  Sanctorum,  cap.  17),  salió  á 
desempeñar  las  palabras  que  suenan  promesa  en  su 
Epístola á  los  romanos,  de  venir  á  España;  y  conformes, 
afirman  que  vino  y  predicó  en  ella.  Sienten  lo  mismo 
los  mas  modernos,  Espenceo,  Gencbrardo  (c),  y  Baro- 
nio ;  el  cual,  en  el  año  61,  afirma  leyó  un  libro  en  la  li- 
brería del  cardenal  Sirleto,  escrito  por  Hipólylo  m  irtir« 
cuyo  título  era  (d)  De  los  doce  apóstoles,  en  que  con  ase- 
veración afirma  que  el  Ap()slol  vino  á  España.  Adon 
vienense,  en  su  Cronicón  (edad  sexta,  año  cincuenta  y 
nueve  de  Cristo),  dice  que  Pablo,  pasando  á  España  por 
Francia,  predicó  en  Viena,  y  á  la  partida  dejó  en  aque- 
lla ciudad  por  obispo  á  Crescente  (e). 

£1  muy  docto  y  muy  erudito  Andrés  de  Sonsa  y  de 
París,  predicador  regio  y  pronotario  apostólico,  (7) 
prueba  lo  mismo  con  grandes  esfuerzos  de  varia  (8)  lec- 
ción. Refiere  que  en  Viena  de  los  Alóbrogues  quedó 
desde  entonces  en  proverbio  este  verso : 

Pauius^  ptaeeo  emci», 
Dúi  Mi  pnmordiñ  iuci$. 

Y  en  el  frontispicio  de  la  casa  consular  se  lee  una  ta* 


<4)  Libia,  si  como  {A,  U.  T.  5.) 

fa)  el  principe. 

(5)  7  las  da  (5.) 

(S)  t%.  ( Todos  iot  ^iemplaret  > 

{b)  et  morte  Sanctorum  noví  testnmenli ,  ca^.  iJt, 

{€)  In  pusteriorem  D.  Pauli  ApostpU  ad  Tlmotheam  epistniam 
Ccmmentarhu,  com  Digres^ionibo$  xi%iif,  sea  tolidem  Lociscom- 
nunibaa,  booa  ex  parte  ad  hodiernas  in  HeHgione  comroversias 
spectanUbos :  inter  qoas  pcculiaris  est  tractatos  de  ano  Dei  atque 
hominum  McdlaloreDeo  bominejesa  Christo.—  Collectorc  C>«i- 
ifitf  Bspencaeo,  Parisiensi  Theologo.  -  Parisiis,  apud  Jürolaain 
Chesoeao,  1564;  p«x.  177. 

GUb,  Genebrarii,  Theologl  Parisiensis  Divinarom  Haebraícanim- 
qne  líterarom  Professorls  negii,  Chrono$rapkUe  Ubrk  ^uator,  Pa- 
risiis,  apod  Ambrosiom  Drouart,  1600;  pig.  226. 

[i)  De  los  setenta  y  dos  discípulos. 

<e)  Sos  palabras  son  :  «Ooo-tempore  creditor  Paolos  ad  Hls- 
paoiaa  pervonissc,  et  Arclataejrophimum,  VieonaeCreKenteD» 
dlscipolos  sons,  ad  praedicandum  rcliqaísse. 

^7)  en  sa  libro,  que  se  intitala :  De  Uysiicit  GotllUe  Scripton- 
kus»  muítipncé^e  iu  ea  Chrislianorum  rituum  ori$ks$€UctM  disser- 
tattonest  in  singulas  Ecclesioe  aetutes  digestae  *. 

(8}  etecdoii.  {S.) 
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bla  de  metal,  en  que  con  letras  reif va*las  eslú  escrito : 

Paulas,  et  hanc  docmt  Chrisltm  I 

Crescente  relicto.  | 

Vese  hoy  en  Arélalo  el  barrio  que  (I)  hoy  llaman  de 
Siiu  Pablo,  donde  hay  una  casilla,  que  aun  dura,  consa- 
grada en  oratorio  por  la  veneración  del  Apóstol ;  y  m 
Vicna  iiay  una  capilla  con  título  de  los  Macabcos,  en  la 
cual  es  tradición  que  san  Pablo  celebró  la  primera  uiisa. 
*  Los  fíanceses,  por  asegurar  en  su,  tierra  la  presencia 
del  Apóstol  y  su  predicación,  que  con  (2)  tan  auténticas 
niemoi'ias  delienden,  afirman  que  vino  á  España,  vien- 
do que  prometió  pasar  por  ella,  y  no  por  lasGalias;  y 
que  la  certeza  dé  haber  pasado  á  ella  las  dispuso  tránsito 

IÍ>I'Z0S0. 

Yo,  espai"V>l,  no  puedo  ni  debo  envidiar  á  mi  patria  la 
gloria  que  en  la  venida  á  ella  de  san  Pablo  liberales  la 
dan  tautos  sanios  y  gr-aves  autores,  antiguos  y  mjfdci- 
nos,  y  en  que  laennilacion  francesa  nos  es  propicia,  y 
lo  que  con  severa  conlianza  deliende  en  este  tiempo 
Dausqnio  en  su  libro  De  la  santülad  Je  (3)  san  Pablo; 
no  obstante  pues  mi  sentimiento  referido  acerca  de  ser 
nosotros  los  españoles  patrimonio  de  la  predicación  de 
san  Jacobo,  y  solar  ennoblecido  con  su  Vida  y  su  muer- 
te, (4)  y  asistido  de  sus  milagros  y  discípulos. 

Vencido  del  respeto  i  tantos  grandes  (5)  padres  de- 
bido, admitamos  la  gloria  que  en  esto  nos  dan,  y  ana- 
dámonos  tan  esclarecida  prerogativa  como  es  haber  san 
Pablo  venido  á  España.  No  callaré  que  reconozco  nota 
para  los  españoles  en  que,  habiendo  san  Pablo  predica- 
do en  España,  no  haya  en  ella  padrón  ni  elección  (a)  ni 
scfial  de  haberla  peregrinado ;  siendo  apóstol  tan  prodi- 
gioso, que  no  llegó  á  reino,  provincia,  islaó  ciudad  don- 
de no  quedase  legalizada  su  presencia,  como  vimos  en 
Malta,  donde  con  las  lenguas  de  las  víboras  endureci- 
das en  las  penas  la  predican  los  cerros,  y  esto  siendo 
habitada  de  bárbaros,  como  se  lee  en  el  texto  sagrado. 

En  tanto  que  me  rescata  desta  (6)  descortés  melan- 
colía pluma  mas  bien  atenta,  me  esfuerzo  á  decir  que 
el  monumento  qiuí  prueba  liaber  san  Pablo  venido  á 
España  y  predicado  en  Francia,  es  haber  los  españo- 
les asistido  con  antigua  y  fervorosa  devoción,  y  mili- 
lado  por  la  opinión  pia  de  la  concepción  purísima  de 
la  Virgen  y  Madre  del  Hijo  de  Dios  y  suyo.  Dios  y  hom- 
bre verdadero. 

Conjetura  mía  es,  fundada  en  el  más  hondo  silen- 
cio del  Apóstol,  y  por  eso  de  más  alto  y  propicio  mis- 
terio. El  texto  do  san  Pablo,  que  expresa  la  causa  de 
la  universal  redención,  tomando  carne  humana  de  Ma- 
ría Santísima,  se  lee  en  aquellas  palabras:  Omne«  in 
Adam  peccaverunt,  a  Todos  pecaron  en  Adán;»  de 
donde  viendo  que  todos  pecaron  en. el  primero  padre, 
sin  aguardar  á  santificación  especialísima,  envolvieron 
y  contaron  con  todos  á  la  que  fué  singular  y  diferente 
de  todos,  y  tal  como  no  fué  alguno  de  lodos  en  la 
perfección  y  prerogalivas.  Escribieron  (7)  en  esta  unl- 

(1)  llaman  ($.)— t)oy  UamaD  de  San  Pablo,  donde  en  una  casilla 
{A.M.) 

(2)  auténUcas  (S.) 

(3)  San  Pablo.  No  (A.  If.  F.  él.)—  No  obstante,  pues,  es  mi  sen- 
timiento el  referido  {S.) 

(4)  y  asistidos  (S.) 

(5)  prelados  debidü  {Id.) 
(•)  lección  diría  el  original ,  reílri  endose  al  breTiario» 

(6)  cortés  U.) 

(7)  esta  universal  sin  {$.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
versal ,  sin  excepción  con  pluma  suspensa  algunos  de 
los  padres  antiguos,  y  algunos  con  sentir  determinado. 
Siguió  esto  el  angélico  doctor  santo  Tomás;  y  al  doc- 
tor ángel  toda  su  doctísima  escuela,  que  tan  ardienlo 
y  particular  devoción  tiene  con  la  Virgen  y  con  el  uiis- 
terio  de  la  Anunciación  en  la  fiesta  del  Rosario,  que 
(S)  puedo  llamar  patrimonial  en  la  órdea  del  gran  pa- 
triarca sanio  Domingo;  pues,  con  muchos  Padres,  ou 
admite  que  no  pecó  en  Adán  ni  tuvo  débito,  aunque 
pon  reverentísima  diferencia  á  todos  los  comprehoo^ 
diilos  en  la  proposición  del  Apóstol:  de  que  resultó  üiH 
da  fértil  de  cuestiones  y  controvei^ias,  que  con  tani*) 
rumor  lian  fatigado  nuestra  edad.  Los  españoles,  aleo^ 
diendo  á  que  el  Apóstol  en  otra  cláusula  universal  di^ 
ce :  (9)  «Todo  lo  cerró  Dios  en  la  incredulidad  pan 
tener  misericordia  de  todos ;»  consideraron  satilm^ 
te  que  Cristo,  como  habia  Tomas  dudado  en  su  resur- 
rección después  de  muerto,  para  que  todos  por  su  du^ 
da  creyesen,  liabia  ordenado  que  otro  Tomás  dudase 
en  la  concepción  de  su  Madre  antes  de  nacer,  pira 
que  por  él  no  quedase  duda;  y  como  ^or  aquella  in- 
credulidad liabian  todos  consei^uido  misericordia,  por 
esta  la  consiguiesen  los  devotos  de  tan  soberana  pa~ 
reza. 

Orraachea  y  otros  modernos  dicen  que  hay  luga- 
res de  santo  Toroásque  hacen  por  la  opinión  pia  (a).  El 
celo  con  que  España  se  encendió  en  la  defensa  desla 
verdad ,  el  fervor  y,  valentía  con  que  lo  prosiguió  por 
mucbas  y  graves  oposiciones ,  el  búlelo  que  de  la  con- 
tradicion  pública  sacó  de  las  llaves  de  san  Pedro,  pren- 
da única  parece,  derivada  de  la  asistencia  de  san  Pablo. 
Mucho  participa  de  su  sombra ;  y  tan  feliz  y  hazañosa 
valentía  parece  se  derivó  únicamente  del  aliento  de 
aquellos  pasos  y  comunicación  deaquel  espíritu,.quc  di- 
cen predicó  personalmente  en  España.  Y  como  el  Após- 
tol no  exceptó  de  la  regla  general  (i  0)  á  la  Virgen,  tam- 
poco la  nombró  excepción  en  la  misericordia  que  lodos 
consiguieron  por  la  incredulidad  en  que  Dios  lo  cerró 
lodo;  porque,  como  su  sanliOcacion  estaba  más  clara 
y  autorizada  en  sus  méritos  que  en  su  pluma,  tuvo  por 
más  revorent^  presuponerla  que  declararla,  dejándo- 
nos prevenida  la  respuesta  á  laíuda  en  los  frutos  de 
la  incredulidad. 

Referido  que  Piblo  por  Francia  vino  á  España,  en 
cuya  asistencia  nada  nos  dejaron  que  escribir  los  au- 
tores que  afirman  su  venida,  es  fuerza  tratar  de  su 
vuelta  á  Roma,  donde  murió.  Llévanle  por  Italia  con 
rodeo  los  sicilianos,  pues  afirman  no  solo  que  estu- 
vo en  la  ciudad  de  Mesina,  sino  que  en  ella  predicó 
con  tal  fruto,  que  dándoles  noticia  de  la  ^ida  y  maér- 
le  de  Jesucristo,  y  de  su  Madre  Santísima,  y  de  qne 
vivia  y  dónde  era  su  residencia,  los  movió  á  enviarla 
embajadores  en  nombre  de  toda  aquella  igualmente 
antigua  y  nobilísima  ciudad,  diciendo  creían  todos  era 
su  liijo  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero;  á  que  la  Ma- 
dre de  Dius  les  respondió  (M)  una  carta,  que  boy  se 

(8)  pudo  {M.)~-  puede  JlamaSc  (S.) 

(9)  ConclQsit  Deas  omnia  in  incredaUUte,  nt  omnioni  J^^ 
reatar.    • 

{b)  Jerónimo  de  Ormacbea  Gaercero,  magistral  de  Logrofio,  ca 
su  libro  Commentariorumin  Cántica  Canticorum  SahiMnii,í^^ 
oado  en  1637. 

(10)  de  la  Virgen,  (.4.  Jf.) 

(11)  coo  ooa  caria,  (&) 


kc  en  sa  archivo^  con  éstá^  palabras^  que  (f>»respon- 
den  Qelmente  á  las  latinas  en  que  hoy  se  i^e  razo- 
nad<-u 

CARTA. 

«Uatla  Virgen,  Iiija  de  Joaquín^  liamildistma*(a)  de 
)ikDlo8,  madre  de  Cristo  iesus  cruciGcado^  del  tribu  de 
)*Judá,  de  la  estirpe  de  David ,  á  todos  los  (2)  mcsi- 
linenses  salud  y  bendición  de  Dios  Padre  omnipotente. 

D Corista  que  todos  vosotros  con  fe  grande  me  habéis 
monviado  embajadores  y  legados  para  púbhca  enseñan- 
Dza;  confesáis  que  nuestro  hijo  es  Hijo  de  Dios  y  Dios 
»y  hombre,  y  que  subió  á  los  cielos  después  de  su  re- 
^surrección ;  conocéis  el  camiffo  de  la  verdad  por  la 
» predicación  de  Pablo,  apóstol  escogido :  por  lo  cual 
i»á  vosotros  y  á  esa  ciudad  damos  nuestra  bendición^ 
ny  queremos  ser  su  amparo  perpetuo.  Año  n.n  de  núes- 
Ytro  Hijo,  indicion  i,  ni  non.  junii,  lunauvii,  feria  r, 
pooJerasalen. 

uMaHa  Virgen,  que  aprobó  arribáoste  escrito»» 

Cosas  tan  grandes  siempre  solicitan  coniradiciones 
de  la  curiosidad,  y  se  ostentan  ganando  mas  enemigos 
que  aplausos.  Yo,  qua  estuve  en  Mesina  (siendo  virey 
de  Sicilia  el  grande  y  glorioso,  siempre  vencedor  y 
nunca  vencido ,  excelentísimo  señor  don  Pedro  Jirón, 
duque  de  Osuna)  y  vi  la  católica  conGanza  que  la  ciu- 
dad de  Mesina  y  todo  su.pueblo  tiene  en  esta  protec- 
ción de  la  Madre  de  Dios,  con  una  fe  tan  hazañosa,  que 
para  su  defensa  y  seguridad  desprecian  la  custodia 
de  puertas  y  murallas,  floreciendo  siempre  su  memo- 
ria en  aquella  vara  que  con  ramilletes  de  ángeles  hu- 
manos acuerda  (3)  de  la  de  Jesé,— aparto  mi  juicio  del 
examen  desta  antigüedad,  ocupándole  en  admiracio- 
nes de  la  devoción  que  produce.  Diferente  camino  si- 
guió don  Roccho  Pirro,  abad  netino,  en  su  libro  cu- 
yo título  es :  Notitiae  Siciliensium  Ecclésiarum,  im- 
preso en  Palermo,  (4)  año  4630  (6),  en  la  noticia  se- 
gnnda,  argumento  primero,  pág.  240,  donde  con  estas 
palabras  rigurosas  empieza  diciendo:  Jamveró  falsi- 
tatis  arguit  hanc  ad  Deiparam  Lfigationem,  ejusque 
liUeras  parachronismus,  atque  annonim  perturbatio, 
quam  illa  invchit.  No  niego  á  don  Pirro  la  diligen- 
cia en  el  cómputo  de  los  tiempo^  que  contradicen  la 
fecha  de  la  epístola,  ni  la  fuerza  de  sus  razones  con- 
tra la  autoridad  del  libro  que  se  intitula  L,  Flavio 
fiextro^  ni  las  oposiciones  á  los  discursos  de  Inchofer; 
reconozco  la  desautoridad  que  resulta  do  las  impus- 
taras,  si  son  así,  de  Lascar  y  los  otros  que  reGere, 
cuy^nvenciones  fueron  descubiertas  con  risa  pú- 
blica;  conñésole  que  aprieta  la  díGcultad  de  manera, 
que  precisamente  por  la  'cronología  parece  ahorra 
el  camino  de  Mesina  á  Ja  peregrinación  de  san  Pa- 
blo, excusando  á  la  virgen  María  de  la  nota  de  tal 
carta; — empero  echo  menos  que  autor  docto  y  sici- 
liano no  se  acordase,  tratando  del  Apóstol,  deslas 
palabras  suyas:  (5)  «No*  todo  lo  que  me  es  licito  me 


{{)  correspondctt  {S.) 
(«)  tierwa 

(i)  meclDcnses  (5.,  y  iimpre  lo  mimo  odehnte.) 
(8)  ladeiesé,(/<tf.) 
(A)  tAo  de  1630,  {Id.) 
(A)  por  Joan  DaoUsta  Marínglil, 
(1^  Umnia  mUii  llcenl,  led  non  omoia  e ipediant. 
tt-n. 
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conviene.»  Saludable  orilla  escribió  el  Apóstol  con 
este  renglón  al  poder.  No  todo  lo  que  es  lícito  hacer- 
se conviene  que  se  haga.  Más  respeto  se  debe  á  la 
piedad  religiosa  de  muchos,  que  á  la  ambición  pro- 
pia ostentosa  de  erudición ;  y  más  cuando  ni  altera 
^contraria  proposición  de  fe  ni  el  texto  sagrado,  y 
solamente  se  procura  introducir  en  él  para  ejemplo 
católico,  ya  venerable  en  el  crédito  anciano  de  una 
república  y  asistido  de  varones  doctos  y  católicos. 
En  España  adelantan  esla  gloria,  de  conocer  á  Cristo, 
á  la  embajada  de  los  de* Mesina;  aGrmando  que  el 
ilustrisimo  apellido  de  Quiñones  se  deriva  de  un  ca- 
ballero que  vendió  unos  quiñones  (c)  pafa  ir  á  ver  al 
Hijo  de  Dios  luego  que  nació;  y  aürman  que  hoy  está 
en  poder  de  los  condes  de  Luna,  señores  desta  casa, 
el  instrumento  de  la  venta  -de  las  heredades.  Yo  lo  he 
oido  toda  mi  vida ;  y  estando  preso  en  la  ciudad  de 
León,  era  conversación  constante.  Nunca  lo  contradije ; 
y  estudiosamente  procuré  que  mí  silencio,  no  empe- 
ñándome en  legalizar  esta  acción,  la  fuese  mas  propi- 
cio que  sospechoso.  Reprehendió  Cristo  á  sus  discí- 
pulos el  itaber  prohibido  que  hiciese  milagros  en  su 
nombre  quien  no  creía  en  él  ni  le  seguía  con  ellos, 
enseñando  cuánto  se  debe  permitir  á  la  fe  de  aquellos 
en  cuyo  favor  se  obran  las  maravillas.  Los  mesinenses 
tienen  hijos  doctísimos,  á  quien  (6)  dejo  suspensa  la 
respuesta  á  don  Pirro; y  para  con  él  mi  intención  lo- 
ma de  la  pluma  de  saa  Jerónimo  estas  palabras,  que 
pacificaron  mas  peligrosa  contienda:  (7)  «Cada  uno 
abunde  en  su  juicio,  y  todo  se  reserve  al  juicio  do 
Dios. » 

(8)  Acaba  esta  peregrinación  (que  sin  duda  fué  lar- 
ga en  Francia)  pasando  á  España ,  con  la  asi^lencia 
que  en  ella  nos  dan  en  el  Apóstol  los  santos,  y  la  que  á 
la  vuelta  ó  venida,  según  don  Ph-ro,  se  toman  los  me- 
sinenses (apoyada  en  las  palabras  de  Teodoreto  sobre 
el  psalm.  116,  y  (9)  la  epíst.  2  á  Timoteo-,  ciip.  últi- 
mo :  «Pablo  vino  á  Italia  y  á  España,  y  en  las  islas-ad- 
yacentes en  su  mar  hizo  mucho  fruto»),  lo  que  e>fuer- 
zan  con  la  autoridad  de  san  Juan  Crisástonm,  honii- 
lía  ?4,  en  los  Actos  de  los  apóstoles,  y  en  la  homilía  2 
en  la  Epístola  á  los  romanos,  cap.  i.  Con  ben¡gnÍ4lad 
escasa,  dice  don  Pirro,  no  quiere  privar  de  la  predica- 
ción del  Apóstol  á  Sicilia;  y  la  aplica,  aparüindola  do 
Mesina,  á  los  días  que  estuvo,  según  san  Lúeas,  en  Si- 
rscusa :  en  que  sigue  al  padre  Cornelio  á  Lapide,  que 
lo  refiere  de  Octavio  Cactano,  en  el  cap.  28  de  los 
Actos, « 

Acabado  este  camino,  tan  larj^o  para  san  Pablo,  tan 
útil  para  la  Iglesia,  tan  controvertido  de  los  escritores, — 
volvió  á  Roma  y  á  poder  de  Nerón ,  que  aun  vivia  em- 
perador para  castií:?o  del  imperio.  En  las  vidas  de  los  ti- 
ranos continúa  la  divina  Providencia  la  ruina  de  Mas 
provincias  y  las  muertes  de  los  subditos.  «Vive  el  hu- 
mano lirwje  parapocos  príncipes;»  palabras  son  precio- 
sas de  nuestro  Lucano  en  aquella  ética  y  política  que 


(r)  Tierras  qno  m  reparten  para  sembrar. 

(tf)  Marc.  IX,  37. 

(C'  dejó  {Los  impresos  íodo^.) 

(7)  Unusqui^ue  In  suo  sensa  abondet,  et  eüitcta  Jodíelo  (oml* 
Di  rcscrvcntor. 

(8)  Acabada  {TodoM  tos  ejemplares  que  he  vitto.) 

(9)  en  la  episi.  {id.} 
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rebozó  con  el  nombre  de  Farsalia ,  coyas  venas  derra- 
mó la  fiera  coronada  de  quien  bablamos. 

Coligen  la  primera  y  segunda  venida  del  Apóstol  los 
santos  y  padres,  de  las  mismas  palabras  del  Apóstol.  La 
primera,  de  la  epístola  2.*  á  Timoteo,  en  la  cual  se  acor- 
dó de  SQ  primera  defensa,  en  que  fué  desamparado  de 
todos,  empero  defendido  de  la  boca  del  león  por  el  am- 
paro de  Dios.  Infíeren  que  (1)  aquí  volvió  á  la' predi- 
cación, destas  razones  que  añade:  «Empero  Dios  me 
asistió  y  confortó  para  que  por  mi  se  cumpliese  la  pre- 
dicación y  todas  las  gentes  oyesen.»  Además,  el  liaber 
peligrado  en  la  segunda,  lo  infieren  de  lo  que  en  el  mis- 
mo lugar  prosigue :  (2)  «Ya  mi  vida  empiezaá  desatarse, 
y  el  tiempo  de  mi  muerte  se  acerca,  d 

Que  san  Lúeas  dejó  á  san  Pablo  en  la  primera  defensa 
suya,  lo  coligen  porque  en  ella  acabó  la  narración  de 
lo  que  habia  visto.  Que  en  la  segunda  le  acompañó,  lo 
tesliGca  el  Apóstol  en  la  misma  epístola,  diciendo:  (3) 
«Lúeas  solo  me  acompaña.» 

Entró  la  postrera  vez  en  Roma  san  Pablo  el  año  trece 
del  imperio  de  Nerón,  cuando  la  ciudad  atónita  padecía, 
en  escúndalo  universal  del  mundo,  el  mas  injurioso  cre- 
cimiento de  aquel  monstruo  formidable ;  cuyo  frenesí, 
irracionalmente  bruto,  tenia  amedrentada  la  bumana 
naturaleza  yen  asquerosa  infamia  deshonrado  el  nom- 
bre de  César  Augusto.  Residía  en  ella  san  Pedro,  ha- 
ciendo oGcio  de  antídoto  al  tósigo  que  respiraba  aquél 
basilisco  «  contra  los  cristianos ;  con  cuyos  cuerpos  vi- 
vos enfundaba  las  pieles  vacías  de  tigres,  jabalíes  y 
osos,  para  que  azorados  los  perros  con  la  apariencia,  los 
despedazasen  en  público  (4)  espectáculo  en  sus  jardines 
y  huertos»  (en  que  mandó  á  la  naturaleza  que  á  su  pe- 
sar en  tierra  seca  brotase  fuentes  y  dilatase  estanques  y 
produjese  bosques,  en  que  antes  la  agua  parecía  sudor 
congojosoque  riego  y  ^as  plantas  aborto  que  parto).  «Tal 
ansia  tenia  de  Jiacer  cosas  increíbles.»  Palabras  son  to- 
das de  Tácito  (a)  (5).  A  esta  desatinada  locura  escogió 
por  sitio  la  vecindad  del  quemadero  de  los  cristianos,  tan 
conliná  su  recreación,  que  ala  soberbia  de  (6)  su  deleite 
servia  de  copete  aquQl  lugar  que  infestaba  con  horror  los 
ojos.  «Era  blasón  de  la  tiranía  de  su  poder  desapodera- 
do y  del  ingenio  de  su  fiereza,  en  lo  mas  oscuro  de  la 
noche  encender  vivos  tantos  cristianos,  que  sirviendo 
de  antorchas  y  luminarias,  venciesen  las  tinieblas,» — 
amaneciendo,  á  pesar  de  su  intención,  como  mártires 
de  Cristo  otras  tantas  auroras  como  cuerpos ,  que  fija- 
dos en  los  leños  alumbraban,  espléndidos  sosti  tu  tos  del 
sol,  supliendo  el  dia  con  su  claridad  al  mas  ceñudo  ene- 
migo de  la  luz.  Tal  era,  que  con  las  llamas  que  alum- 
braba la  noche  (7),  se  anochecía  aquella  ciudad  á  cu- 
ya fábrica  concurrió  todo  el  orbe,  donde  abreviándose 

(i)  de  aquí  (5.) 

{%  Efo  eDin  jam  delibor,  et  tenpus  meae  resolutionis  instat. 

(3)  Lacas  est  mecom  solas. 

(4)  especUcoIo.  A  sos  jardines  (A.  M.  F.)-^spect¿calo;  aquel 
qve  en  tos  Jardines  y  boertos  mandd  {S.  ~  Restauro  el  texto,  sa- 
jetándome  alas  palabras  de  TicHo :  ihrtos  tuos  ei  speetaculo  Ne- 
rú  •bMertí^  et  Circaue  ludicrum  edebaí.  Véase  el  párrafo  44  del 
libro  XT  de  loa  il»a/ef.) 

(i)  las  que  abora  ae  ban  entreeomado.  En  los  demás  eJempla- 
«s  lo  está,  ó  68  letra  basUrdUla,  por  aa  craso  yerro,  casi  la  mi- 
ad de  este  larfo  párrafo. 

(5)  iJt  erat  iDeredn»illiuB  eoplior.  (—Véase  el  párrafo  43  del  oi« 
tádo  libro  XV.) 

(6)  dfMle  (S.) 

(7)  ae  aooclieeia.  AqaeUa  dadad  (i.  JT.  J.) 


DE  OUEVEDÓ  VILLEGAS- 
en  menos  espacio ,  no  fué  (8)  menor.  La  quiso  mas  ho- 
guera que  ciudad  ;  y  cuaudo  los  llantos  pudieran  ser 
remedio  al  fuego,  músico  del  i ucendio,  leagradecia  las 
ruinas.  Del  Senado  hizo  teatro  de  comedias,  y  de  tos 
representantes  senado.  La  (9)  escena  agotó  en  sí  la  ma- 
jestad del  imperio,  toda  la  ociosidad  del  pueblo»  Ko&á 
la  ocupación  de  los  magistrados.  Tantas  veces  vian  re- 
presentar á  Nerón  como  ver  representar.  Mas  estimaba 
la  aclamación  de  buen  farandulero,  que  la  de  buen  prin- 
cipe. No  solo  se  igualaba  con  los  mimos,  sino  que  ae 
afrentaba  de  que  se  le  igualase  alguno  dellos  en  las  di- 
soluciones juglares.  Excederle  en  el  primor  de  movi- 
mientos insolentes  era  delito  de  muerte,  y  crimen  (le 
lesa  majestad  el  no  alabarle  las  vilezas  indignas  4plla. 
Dio  muerte  á  su  madre;  y  muerta,  paseó  con  los  ojos  en- 
jutos su  cuerpo  desnudo  y  las  heridas  de  que  falleció, 
alabando  mucho  su  belleza ;  en  que  confesó  que  para  él 
solo  tenia  hermosura  la  mas  abominable  maldad.  Man- 
dó que  escogiese  muerte  á  L.  Aeneo  Séneca,  su  maes- 
tro, porque  prosumió  enseñarle  virtudes  y  porque  no 
aprendió  de  su  bestialidad  vicios  nefandos.  En  esta  ciu- 
dad, gobernada  por  este  áspid  coronado,  ¿qué  sega* 
ridad  pudieron  tener  san  Pedro  y.san  Pablo?  ¿Cables 
riesgos  y  amenazas  no  los  espiaban?  ¿Qué  otra  cosa  te- 
nían mas  cierta  que  el  martirio?  ¿Qué  otra  causa  es  me- 
nester inquirir  para  saber  por  qué  Nerón  dio  la  muerte 
en  un  mismo  dia  á  los  dos  principes  de  los  apostólos, 
sino  que  ellos  lo  eran,  y  él  tirano?  Cada  acción  de  Ne- 
rón y  cada  costumbre  era  cuchillo  y  cruz  para  los  vir- 
tuosos, juslos  y  santos.  Ni  pasaba  la  vida  de  los  bue- 
nos de  aquella  hora  en^uo  su  inocencia  llegaba  á  sa 
noticia. 

De  la  muerte  de  san  Pedro  y  san  Pablo  por  mandado 
de  Nerón,  dan  causa.bien  conforme  graves  autores  á  lo 
que  de  su  intención  he  referido.  Dicen  que  (10)  habien- 
do Nerón  instituido  en  el  teatro  por  fiesta  milagrosa 
que  Simón  mago,  á  quien  por  hechicero  supersticioso 
y  por  los  embustes  y  tropelías  amaba,  volase  en  público 
con  el  nombre  de  Icaro,  por  hacer  verdad  la  mentira 
quien  se  desvelaba  en  desmentir  la  verdad  ( — Insinúa 
este  snceso  Suetonío  Tranquilo  en  la  Vida  dé  Nerón, 
cap.  12,  con  estas  palabras :  ícarus  primó  statim  co^ 
natu  juxta  cubiculunt  ejus  decidit ,  ipsumqm  cruare 
resptrsit : « Icaro  en  el  prínSer  ímpetu  con  que  se  arrojó 
ú  volar,  cayó  precipitado  tan  cerca  de  donde  estaba 
viéndole,  que  le  salpicó  con  su  sangre  ;i»)— no  biea^ 
Simón  mago  Gado  en  sus  hechicerías,  batiendo  las  alas,* 
empezó  á  provocar  las  raridades  del  viento,  á  sufrir  el 
peso  de  su  cuerpo,  cuando  san  Pedro  y  san  Pablflttpo- 
niendo  á  su  soberbia  la  fe  de  sus  ruegos ,  desvanando 
(con la  oración  á  Dios)  las>diligencias  desús  alas,  le 
despeñaron  en  precipicio  fabuloso;  cuya  vergüenza 
obligó  á  Nerón  á  condenará  muerte  por  burladores  de 
sus  tramoyas  á  los  dos  apóstoles. 

Nunca  estos  encantadores  de  los  tiranos,  á  quien  per- 
miten alas  para  volar  en  su  presencia  contra  su  natara- 
Icza,  caen  sin  dejarlos  manchados  con  su  propia  sangre; 
porque  no  pueden  caer  sin  nota  de  quien  los  permitió 
levantarse. 

San  JuanCrisóstomo  (lib.  1^  Contraía  vituperación 


(8)  menor ,  la  quiso  (i.  F.  S.) 
((T)  cena(A.JCF.) 
(10)  babU  es.) 
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dilafrídammáilkú) ¿[caque  la  causa  de  mandar  dego- 
llar el  eoipenJor  á  san  Pablo  fué,  /¡no  estando  Nerón 
posekiodc  so  lujuria  y  en  esclavitud  voluntaria  de  una 
raiDeni,  que  el  Apóstol  la  convirtió  y  redujo  á  verdade- 
ro cooociiniento  del  verdadero  Dios,  con  tal  fervor  que 
caparlo  de  la  amistad  fea  deV  Príncipe,  negándole  su 
comanicacíon.  Por  lo  cnal^  encendido  en  rabia  lasciva 
NVroD,  con  iojuriosas  palabras  dictadas  de  duplicado 
r«iror,  mradó  al  Apóstol  la  redujese  á  la  obediencia  de 
su  desenfrenado  apetito ;  y  viendo  que  el  vaso  de  elec- 
ción le  reprel)(>ndia  la  instancia  sin  querer  hacer  su 
TulanUd,  mandó  luego  le  degollasen.  Lleváronle  al  lu- 
gar del  martirio,  que  Tertuliano  con  mejores  palabras 
llamó  cuna  prevenida  á  eterno  nacimiento  (i):  «Pablo 
coQsrgue enlucimiento  de  la  ciudad  romana,  cuando 
en  día  con  la  generosidad  del  martirio  renace.»  Bien 
entendido  Tertuliano,  y  atendiendo  á  ^  agudeza,  qui- 
«n decir:  Pablo  por  haber  nacido  en  Tarso  era  ciudada- 
no de  Roma  en  virtud  del  privilegio;  empero  cuando 
nuriendo en  Roma  renació  del  martirio,  adquirió  el 
stf  Datoralmeote  ciudadano  de  Homa  por  haber  nacido 
eoella. 

Consta  del  Martirologio  romano,  Beda,  Usuardo  y 
otns,  qne,  llevando  al  Apóstol  á  morir  con  la  guarda  de 
r^,  en  el  camino  convirtió  tres  de  los  soldados  que  le 
llevaban,  cuyos  nombres  sen  Longtno,  Acesto  y  Me- 
gislo.  As!  lo  refieren  (2)  los  actos  de  los  santos  Nereo  y 
Aquileo,  que  el  mismo  Nerón  martirizó  á  2  de  julio« 
d  mismo  dia  que  celebra  su  memoria  la  Iglesia. 

Hasta  la  muerte  de  san  Pablo  fué  vital ;  quiso  morir 
ton  logro  de  tres  vidas:  no  quiso  aquella  caridad  haza- 
ñosa dar  paso  en  su  muerte  sin  usurando  ties  vidas. 
Dióleáél  Estéfano  la  vida  con  su  muerte,  que  él  solici- 
taba; da  él  con  su  muerte  triplicada  v¡d4  á  tros,  que 
selasolicitau. 

Cortó  el  verdugo  en  Pablo  aquella  garganta  por 
doode  b  voz  pronunció  todo  el  comercio  de  la  verdad : 
aquel  camino  real  del  Evangelio  se  mostró  via  láctea,* 
derramando  mas  leche  que  sangre;  mas  parecia  con 
ella  la  espada  haber  mamado  que  herido ;  la  herida  an- 
te pareció  ordeñar  que  dar  muerte :  igualmente  se 
nuKiró  pechos  y  cuello.  Oigamos  el  panal  que  desta 
Whe fabricaron  con  elegante  susurro  las  abejas,  á  que 
M  colmena  la  boca  de  san  Ambrosio  en  el  sermón  68 : 
(3)i;Quéno8  admiramos  de  que  abunde  de  leche  el 
qoedió  el  pecho  á  la  Iglesia,  como  (4)  él  dijo  escribien- 
do á  los  de  Corinto:  Leche  os  di  á  beber?»  Sobredore 
^  blancura  de  la  leche  san  Juan  Crisóstomo  con  sus 
pilabras  de  oro,  en  su  Oración  á  los  principes  de  los 
opoiíofea ;  (5)  «  ¿Cual  relicario ,  ó  Pablo ,  codicioso  de 

atesorar  tu  sangre,  nos  la  ocultó,  pues  sola  vimos  le- 

^^,  que  blanqueó  el  vestido  del  verdugo  que  segó  tu 

I    «beia;la  cual  sangie,  desnudándose  de  púrpura  y 

^Üéndose  de  nieve,  haciendo  oficio  de  miel,  endulzó 

I 

(t|  la  Sarpiaeo ,  tap.  12 :  Paalos  CivitaUs  Romanae  conseqai- 
'^uUñuteOfCao  iUie  nartyrii  renaicUar  gencroaiute. 

^  las  actas  {S.) 

.  13'  Qoid  eoim  minim  si  abunda!  laete  nutrítor  Beelesiae »  sicot 
>l«ea4  CorlaUíios  Bitit :  Lac  vobis  polom  dedi? 

i«i  lo  dijo  describiendo  (S.) 

^1  Qaalis  locas  taam.Paale,  sangninem  exwpit,  qni  lácteos 
bis?  ^^"^^^^^'^^^  ^  percttsit,  qoi  qaidem  sangais  bar- 
^«w  UUos  aBim«iD  reddens  melle  dulciorem,  at  ipsi  nná  «on 
*«w,  Id  ídem  tradaceretar,  lu  fccilt 


SU  ánimo  fieramente  bárbaro  de  tal  manera,  qne  ^l 
con  SUS  companeros  se  convirtiesen  á  la  fe?» 

Luego  que  aquella  santísima  cabeza  con  el  filo  de  la 
espada  fué  apartada  de  sus  hombros,  dio  tres  saltos  co- 
mo en  muestra  de  contento  de  ver  conseguido  aquel 
ansioso  deseo  que  tuvo  de  ser  desatado  y  estarcen  Cris- 
to ;  voz  sumamente  generosa  de  su  garganta  (6).  A  ca- 
da salto  respondió  la  tierra  con  una  fuente,  cuya  pie- 
dad liquida  quedó  perpetuo  padrón  diáfano  del  riego 
fecundo  de  la  Iglesia,  y  juntamente  (ya  que  no  clamaba 
como  por  la  sangre  de  Abel  vertida),  sollozando  con  tres 
manantiales  de  lágrimas,  se  dedicó  á  murmurar  per« 
pétuamente  la  crueldad  de  Nerón. 

Fueron  en  un  mismo  dia  trasladadas  las  almas  santí- 
simas de  san  Pedro  y  san  Pablo  á  la  corte  celestial,  y 
sus  cueqios  sepultados  juntamente  por  los  cristianos 
orientales,  que  cuidaron  deste  depósito  como  de  teso- 
ro que  pretendían  pertenecerles.  Así  el  lugar  de  lastres 
fuentes  como  el  sepulcro  de  los  principes  de  los  após- 
toles, son  hoy,  y  siempre  fueron>  celebrados  con  ¡nu-  . 
merable  concurso  de  peregrinos  de  todas  las  naciones. 

Después  de  tres  dias  do  su  muerte,  diceNicéforo  que 
san  Pablo  se  apareció  á  Nerón,  como  se  lo  había  prome- 
titlo,  y  le  dijo  no  había  otro  camino  para  salvarse  sino 
la  fe  de  lesucrístp.  Gozando  está:  del  eterno  y  glorioso 
descanso ,  y  cuida  de  solicitar  el  remedio  y  la  enmienda 
del  tirano  que  le  martirizó. 

Primero  (según  san  Gregorio,  lib.  (7)  iv  Registri 
Epistólarum,  epist.  30)  los  dos  cuerpos  bienaventura- 
dos, como  he  dicho,  fueron  por  los  cristianos  de  Orien- 
te depositados  en  un  puesto,  donde  se  cuenta  (8)  el  se- 
gundo millardo  la  ciudad,  qne  llaman  las  €atacumbst3; 
de  donde  procurando  toda  la  multitud  dellos  mudarlos 
á  lugar  más  parttciilar  y  decente,  el  cielo ,  qne  guarda- 
ba desvelado  los  cuerpos  que  la  tierra  cubría,  pronun- 
ciando sus  enojos  con  truenos  formidables  y  flechando 
sus  luces  en  lluvia  de  rayos,  los  espantó  con  tempestad 
horri})le.  Después^  juzgando  la  divina  misericordia  la 
posesión  de  tales  reliquias  en  favor  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, permitió  que  sus  vecinos  las  trailadasen  donde  hoy 
gozan  universal  adoración. 

Nicéforo,  lib.  2,  cap.  34,  De  las  imágenes  y  tradicio- 
nes antiguas,  dice :  «  Era  san  Pablo  pequeño  de  cuer- 
po, cargado  de  espaldas;  (9)  el  talle  torcido;  el  rostro 
con  blancura  agradable,  en  (10)  el  cual  solamente  las 
rugas  descubrían  la  edad.  Su  cabeza  era  chica;  en  la 
viveza  desús  ojos  resplandecía  graciosa  y  muy  apacible 
lumbre..  Las  cejas  descendían  haciendo  sombra  i  la 
vista.  La  nariz  larga  sin  reprehensión.  La  barba  espe- 
sa y  prolongada,  no  menos  encanecida  que  el  cabello.» 
San  Juan  Crisóstomo,  en  la  Homilia  de  los  principes  de 
los  apóstoles,  atediando  á  la  pequeña  estatura  de  san 
Pablo,  dice:  Paulus  tricubitalis  erat;  «Pablo era  de 
tres  codos.»  Y  Luciano,  (\  \ )  in  Philopalro,  como  des-  ^ 
carado  ateísta,  se  burla  del  Apóstol,  llamándole faca¿- 
i)asiro\a). 

(6)  Capto  dissoivi,  et  este  enm  Chriito* 

(7)  I.  ep.  30,  los  dos  fMtt^Q%{Tó4»$t9se¡mfkHe^ 

(8)  él  el  segundo  (A.  ir.) 

(9)  Ulle  (S.) 

(10)  la  cual  (M.) 

(li)  in  Phiñpatro  (Id.) 
^    (•)  «RecalnsUnm»  naaoneni,  qai  per  aera  ioeadam,  la  terttaai 
aaqae  coelam  ae  pea^traverat,  reaqie  omoiaoi  pHlcberriflias ibi 
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Do5  cabezas  venerables  al  cielo  y  á  la  cierra  ofreGcn 
*  hoy  á  la  consideración  cristiana  dos  mujeres :  la  de  Juan 
Baptista^  Herodías;  la  de  Pablof  esta  que  fué  ramera 
de  Nerón.  Aquella  porque  no  quiso  apartarse  de  la 
amistad  del  Rey;  esta  porque,  habiéndose  apartado,  no 
quiso  volverá  ella.  Lo-que  pideá  todos  con  instancia 
igualmente  afectuosa  j  elocuente  san  Juan  Crisóstomo 
que  hagan  con  la  cabeza  cortada  del  Bautista  (homilía 
i  4,  pág.  t67),p¡do  yo  que  se  haga  para  diferente  fin  con 
la  de  san  Pablo.  Oigamos  primero  las  voces  de  la  idea 
de  la  elocuencia  sagrada :  «Por  lo  cual,  ó  fíeles,  antes 
de  ahora  muchas  veces  os  he  rogado  que,  tomando  en 
vuestra  memoria  la  cabeza  degollada  de  Juan  que  a^n 
está  destilando  sangre  caliente,  de  tal  manera  cada  uno 
se  acompañe  con  ella,  que  se  persuada  ve  con  losojos 
abiertos  los  suyos  cerrados  en  muerte,  y  que  leoye  de- 
cir con  labios  cárdenos  sin  voz :  Aborreced  el  juramen- 
to, que  fué  quien  me  degolló.  Lo  que  no  pudo  hacer 
la  reprehensión  hizo  el  juramento;  lo  que  no  pudo  la 
ira  del  tirano, obró  la  necesidad  en  que  sejerapenó,  por 
no  ser  perjuro  de  maldades.  Y  finalmente,  cuando  en 
público  oyéndolo  todos  era  feamente  y  con  rigor  ad- 
vertido, generosamente  el  tirano  sufrióla  reprehen- 
sión ;  empero  luego  que  se  aprisionó  en  los  lazos  del 
jurumento,  dividió  de  mi  cuerpo  ra\,  cabeza.  Estomis- 
ino  os  pido  ahora,  y  no  desistiré  jamás  de  rogaros, 
que  donde  quiera  que  fuéremos  llevemos  con  nosotros 
esta  cabeza  y  la  mostremos  á  todos ,  clamando  conde- 
nación contra  el  juramento;  porque,  aun  siendo  suma- 
mente ppr  nuestra  flaqueza  negligentes  y  perezosos, 
mirando  los  ojos  de  aquella  cabeza  que  con  terribles 
amenazas  dos  mira  si  juramos,  detenidos  en  el  temor 
que  nos  predica  con  mas  vehemencia  que  otro  algún 
freno,  podremos  apartar  las  lenguai  del  precipicio,  ú 
que  el  jurar  nos  lleva.p 

La  dotrina  destas  palabras,  prestadas  de  la  boca  de 
un  san  Juan  á  otro^  no  solo  son  reales,  sino  de  toda  sa- 
lud á  la  Majestad ;  pues  advierte  á  los  reyes  que  no  falta 
á  su  palabra  el  que  la  dio  de  cosa  contra  justicia,  sino 
cuando  la  cumple  solo  porque  la  dio.  El  que  cumple 
juramentohecho  en  favor  de  Jas  maldades,  es  perjuro 
al  que  hizo  de  no  consentirlas.  No  es  empeño  promesa 
hecha  en  favor  del  facinoroso  y  delincuente,  sino  gra- 
vamen de  su  culpa  el  haberia  solicitado  para  seguri- 
dad suya  y  nota  del  principe.  Lo  ilícito  obliga  á  su 
castigo,  no  á  su  cumplimiento.  Ya  vimos  que  el  tirano 
Heródes  oyó  con  modestia  la  reprehensión  pública  del 
Bautista;  que  no  tuvo  por  indignidad  la  adirertencia 
severa.  Guisó  Herodías  con  sus  pies  el  postrero  plato  de 
su  banquete,  sazonóle  con  ardiente  desenvoltura  en 
golosina  sabrosa  á  sus  ojos ;  en  la  deshonestidad  la  re- 
conoció por  hija  suya.  «¿Qué  pudo  engendrar  ^l  (1) 
adulterio  sino  torpeza;  y  aquella  zizaña  de  los  senti- 
dos que,  con  pasos  artiíiciosamente  quebrados  y  con 
el  cuerpo  disolutamente  vertido  por  diferentes  movi- 
mientos, con  malignidad  estudiada  (2)  desencajadas 
con  armonía  venenosa  las  coyunturas  del  cuerpo,  tan 
maliciosamente  que  parecía  con  el  arte  se  le  derretían 

didicerat;  fs  per  aquam  nos  renovaTÍt,  impionnnqde  ereptos  re- 
gionibus  In  beatarum  animarum  vestigiis  coIlocaTit.»  Gesnero  no 
cree  que  en  esu  pintara  qoisiese  Luciano  retraUr.á  otro  qoe  á 
•algún  doctor  contemporáneo  suyo. 

ü)  addUoro  (JT.  S.)  ^ 

(?)  desencasadas  (A.Hde9caiisadas(ir.  S,) 


lis  entraDas ,  para  que  la  deformidad  la  hiciese  toda 
hermosa?»  Esta  pintura,  si  mi  pluma  no  la  ha  borrado 
del  pincel,  es  de  san  Pedro Crisólogo,  que  con  tintas 
de  oro  escribió  tantos  rieles  como  renglones.  Agradólo 
tanto  la  insolencia  de  sus  bailes,  que  juró,  sin  acordar 
se  de  la  cabeza  de  Juan,  de  darle  lo  que  pidiese;  aurn 
que  fuese  la  mitad  de  su  reino.  Ella,  quesoloseacor^ 
dnba  de  la  predicación  del  Bautista,  le  pidió  su  cabeza^ 
y  por  respeto  del  juramento  se  la  dio.  No  pudo  otra  co^ 
sa  ser  peor  (3)  que  esta  petición,  sino  el  concedérselai 
Mas  lícito  le  era  darle  la  mitad  de  su  reino,  qaeaqne^ 
lia  santísima  garganta.  Los  que  apadrinan  (4)  tas  d^ 
órdenes  y  demasías  de  sus  ruegos  con  Gnes  dé  bao^ 
quetes,  fiestas  y  bailes,  sospechosa  haceirsu  preten- 
sión. El  príncipe  que  se  la  propaetió. solo* queda  obli^ 
gado,  después  de  negársela ,  á  castigarlos. 

Ya  que  los  reyes  quedan  advertidos  á  costa  del  Pre^ 
cursor  (que  fué  cláusula  de  la  ley  vieja ,  á  quien  sail 
Cirilo  Jerosolimitano  (a)  llama  Árchithao  Novi  T^ 
lamenti,  «Primer  guia  del  Testamento  Nuevo»),  ahoi 
ra,  á  costa  del  clarín  del  Evangelio,  Pablo,  (5)  hablemos 
con  los  ministros  de  los  emperadores  y  monarcas. 

Vosotros,  que  por  permisión  y  providencia  divina 
sois  lados  de  los  príncipes  y  gozáis  de  su  inas  familiar 
nsistencia,  no  quitéis  los  ojos  déla  cabeza  de  Pablo  y 
de  su  garganta.  Mirad  aquel  semblante  menoscabado, 
aquel  color  fallecido  en  amarillez,  aquellas  mejillas 
descaecidas  y  pálidas,  aquel  ceño  cuyas  rugas  (6)  pre^ 
dican  desengaños ;  aquellos  labios,  en  (7)  silencio  des- 
mayado, abiertos,  hablando  con  el  bostezo  rondo; 
aquellos  ojos  apagados  en  muerte ;  los  cabellos  y  bar- 
ba (8)  congelados  con  la  sangre  helada;  aquellas  fibras 
y  arterias  del  cuello,  que  fué  órgano  del  Espíritu  San- 
to, desigualmente  segadas  del  acero,  que  aun  desaña- 
dadas  de  la  vida  anhelan  doctrina  y  enseñanza.  Aque- 
llas cavidades  habitó  la  gloriosa  alma  que,  ó  con  el 
cuerpo  ó  sin  él,  fué  (9)  arrebatada  al  tercer  cielo, 
donde  vio  la  Esencia  divina  por  modo  de  acción  tran- 
seúnte, como  lo  siente  santo  Tomás.  Cid  lo  que  con 
elocuentes  semblantes  os  dice  y  aconseja  aquel  que 
(según  dije  de  autoridad  de  Tertuliano)  fué  nuevo  dis- 
cípulo, dado  en  la  transfiguración  al  Hijo  por  el  Padre; 
aquel  apóstol  escogido  por  Cristo  estando  en  el  des- 
canso de  su  gloria ;  aquel  ministro  que  el  Espíritu  San- 
to mandó  apartar  para  sí  con  Bernabé ;  aquel  varón 
que,  dijo  Dios,  con  venia  que  asistiese  al  emperador.  In- 
cesablemente os  está  aquel  rostro  yerto  gritando  á  los 
que  asistis  á  los  reyes  y  cerráis  sus  lados  en  vuestra 
asistencia.  Atajad  las  impías  maquinaciones  de  los  ma- 
gos que  los  encantan,  arruinad  los  tramoyeros  que  los 
divierten,  precipitad  el  vuelo  á  los  loaros  que  con  plu- 
mas de  cera  osan  escribir  en  el  cielo  los  embustes  por 
milagros,  desatad  los  lazos  con  que  la  hermosura  de 
las  mujeres  obliga  á  tos  emijeradores  á  que  vayan  pre- 
sos de  un  ceño,  y  á  que  padezcan  en  un  cabello  señorío; 
temed  mas  ver  á  la  majestad  esclava  de  su  apetito  que 

(3)  de  e$ta  (S.) 
^  (4)  los  (Id.) 
la)  Catechesis,  x ,  cap.  itL 
(5)  hablamos  (S.) 
(6*  predicaban  {li.} 

(7)  silencioso  desmayo ,  (M.)— sUeBcio  desmajridoi,  (lf>  f'i 
CS)  congelada  (S.) 
Caj  arrebatado  {id,) 
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cnojariau  Mejor osestá  padecerán  castigo  que  dejarla 
padecer  su  culpa.  Si  eu  vuestros  priacipes  la  naturale- 
za de  hombre  mancillare  lo  soberano  de  la  dignidad 
cfti  pecados,  buscad  el.cuchillo  en  su  enmienda  antes 
que  su  favor  en  su  ruina.  Pasad  en  la  caridad  del  al- 
ma roas  allá  tie  la  vida  el  amor  á  vuestros  monarcas. 
Aprended  de  mí  que,  muerto  por  su  orden ,  volví  des- 
pués de  tres  dias  á  solicitar  con  desengaño  la  salud 
eterna,  en  el  conocimiento  de  Jesucristo,  para  Nerón. 

Inumerables  son  los  milagros  de  san  Pablo.  No  los 
refiero,  juzgando  que  todas  las  acc^nes  que  hizo,  las 
palabras  que  dijo,  las  letras  que  escribió,  fueron  otros 
tantos  milagros. 

Vivió  sesenta  y  ocho  años:  así  lo  afirma  san  Juan 
Crísóstomo  en  la  Homüia  de  las  alabanzas  de  lospriri' 
cipes  de  los  apóstoles;  y  es  la  más  común  opinión  que 
Vm6  igualmente  los  treinta  y  cuatro  años  persegui- 
dor, y  los  otros  treinta  y  cuatro  apóstol,  defensa  y 
doctor  de  las  gentes,  y  perseguido.  Hay  escritores  que 
dicen  se  convirtió  de  veinte  y  cinco  años,  por  llamarle 
san  Lúeas  en  el  martirio  de  san  Estéfano  jut^fnú,  man- 
cebo. A  mi  sentir  no  concluye  la  conjetura;  porque  la 
'  voz  griega  del  texto  sagrado  es  (l)ve«vb;,  que  aunque 
se  interpreta  mancebo,  también  significa  hombre  atre- 
vido, feroz  é  impetuoso,  como  lo  pra  san  Pablo  de 
treinta  y  cuatro  años. 

Halla  mi  reparo  dos  milagros  por  contraría-conside- 
ración en  este  número  de  los  años  del  Apóstol.  El  pri- 
mero, cómo  pudo  en  solos  treinta  y  cuatro  años  de  vida 
desde  su  conversión  peregrinar  todo  el  orbe ,  navegar 
tan  largos  mares,  enseñar  á  todas  las  gentes,  llevar  el 
Evangelio  á  tan  remotas  provincias,  vencer  tanta  du- 
reza en  los  judíos,  tanta  ceguedad  en  los  idólatras,  tan- 
to poder  en  los  príncipes,  tanta  contradicción  en  los 
tribunales  y  tan  ultimados  riesgos  en  todos  los  ele- 
mentos. El  segundo ,  cómo  pudo  durar  treinta  y  cuatro 
años  una  vida  rodeada  de  tantas  muertes,  batida  de 
tantos  azotes  y  piedras,  acosada  de  tan  rigurosas  prísio- 
nes,  mordida  de  tantos  oprobrios,  limada  de  tantas  mi- 
ferias,  sumergida  de  tantas  borrascas,  y  aterrada  cou  tan 

{i)SeaHiaSt{A,M,r.8,) 


varios  terremotos  de  sediciones  populares.  Tú  solo ,  6 
gloriosísimo  Pablo,  pudiste  hacer  que  aquellos  años, 
que  para  lo  que  obraste  parecen  pocos,  pareciesen  ma- 
chos para  lo  que  padeciste.  • 
Ya  que  en  la  gloría  eterna  (donde  por  singular  pre-/ 
rogativa  entraste  segunda  vez)  gozas  el  premio  de 
méritos  tan  soberanos,  vuelve  esos  ojos,  que  miran 
con  duplicado  oriente,  á  este  tu  devoto,  que  en  pri- 
sión y  cadenas  de  «ualro  años  empezó  á  escribir  para 
tu  gloría  y  su  consuelo  las  tuyas  y  tu  martirio.  Y  pues 
en  la  persecución  que  le  atormenta  no  le  falta  Nerón, 
asístele  para  que,  con  tus  palabras  liJfte,  pueda  de- 
cirte las  que  tu  pluma  escribió  á  Timoteo:  (2)  a  Libro 
estoy  de  la  boca  del  león,  libróme  Dios  de  toda  obra 
mala,»  —  cuando  saliendo  por  la  boca  del  león  mis 
quejas,  sonabau  bramidos;  invención  de  Fálaris  con 
el  toro,  para  que  los  llantos  no  moviesen  á  piedad.  Y 
pues  España  no  solo  mereció  que  con  amor  adelantado 
y  alborozo  de  su  remedio  prometieses  el  venir  á  ella, 
como  veniste  por  tan  dilatado  rodeo ,  sino  que  la  espa- 
da que  te  degolló  asistiese  en  ella,  como  se  ve  y  adora 
en  el  convento  real  de  la  Sisla,  de  la  orden  de  san  Jeró- 
nimo, en  la  imperíal  ciudad  de  Toledo ;  ya  gue  por  in- 
signia de  tu  muerte  con  ella  te  coronaste,— pásala  hoy 
del  lado  en  que  ia.tienes  á  fa  diestra,  y  en  oompañía  de 
la  de  Santiugo ,  cuyos  somos',  esgrímela  en  defensa 
desta  monarquía,  que  pretenden  despedazar  traidores 
con  robos  y  rebeliones,  yberejeícon  falsas  dotrinas. 
Sienta  el  amparo  de  tu  cuchilla  el  católico  don  Feli- 
pe IV,  rey  con  suma  piedad  poderoso,  con  santo  celo 
justiciero',  por  el  amparo  de  los  suyos  desvelado,  en  la 
defensa  y  propagación  de  la  fe  valiente.  Viva  á  su  lado, 
con  el  auxilic^tuyo  gloriosa ,  doña  Isabel  de  Borbon, 
nuestra  es(;)arecidísima  rciua  ;  y  crezca  en  años  flore- 
cientes con  el  ejemplo  de  sus;  virtudes ,  heredero  de 
todas  ellas,  el  príncipe  don  Baltasar,  su  hijo  príraogé- 
nito.  Y  estas  frentes  imperíales  y  siempre  augustas, 
que  la  divina  Majestad  cifió  con  tantas  coronas,  reco- 
nocidas á  tu  auxilio,  dilatarán  la  aclamación  de  tu  favor 
soberano  por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 

{%  Liberatas  sam  deoreleonis.  Liberavitme  Dominus  ab  omnl 
opere  nulo. 


Fm  DE  LA  VIDA  DE  SA!f  PABLO  APÓSTOL. 


EPÍTOME  A  LA  HISTORIA 

DE  LA  VIDA  EJEMPLAR  Y  (1)  GLORIOSA  MUERTE 

DEL  BlEMAYElfTORAOO 

FRAY  TOMAS  DE  VILLANUEVA, 

relígiofo  de  1«  orden  de  San  (2)  Agoslin  y  «nobbpo  de  Vakneie/ 


AUTOB 


DON  FRANCISCO  DE  QUETEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  OSL  HÁBITO  DB  SANTUGO  (á). 


DA  NOTICIA  ESTE  LIBRO: 

DE  SU  VIDA. — DE  SUS  COSTUMBRES,  PARA  SU  IMITACIÓN. — ^DE  SUS  CARGOS,  PARA  EL  CONOCIMIENTO  DELLOS. 
DE  SU. MUERTA,  PARA  GLORIA  DE  SU  NOMBRE.— DE  SUS  M^AGROS,  PARA  GLORIA  DE  DIOS. 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

Vida  y  muerte  que  dejaron  á  España  deudora  de  tantos  beneficios,  dotrioa  y  milagros»  hoy  la 
liolian  agradecida,  pues  con  tantas  veras  negocia  de  la  Iglesia,  con  el  amparo  de  vuestra  majes- 
tad, lo  que  solo  el  tiempo  detiene  á  sus  merecimientos,  que  es  la  canonización  del  bienaventu*» 


(1)  religiosa  muerte  ( tf.  F.  S.) 

(2)  AugustiD  (Etíamtta  conttantemente el  tjemplar  de 
Valencia. ) 

(a)  El  tftalo  principal,  en  la  edición  de  Sancha,  es 
Mda  de  tanto  Tomát  de  Vitianueva,  Sigúese  la  adver- 
tencia A  quien  leyere;  y  después  encabeza  la  obra  el  an- 
terior rótulo ,  precediendo  al  Capitulo  primero. 

Juntamente  con  los  sermones  del  Santo  se  publicó  la  * 
primer  noticia  de  su  vida,  en  el  año  de  157i;  relación 
breve,  en  iatin,  escrita  por  el  agostiniano  don  fray  Juan 
deHufiatoues,  obispo  de  Segorbe,  heredero  de  los  pape- 
les do  varón  tan  iiitigne,y  muy  querido  suyo. 

Otro  fraile,  gran  teólogo,  de  la  misma  orden  (Miguel 
Bartolomé  Salón ,  i  quien  por  su  ciencia  y  por  el  paren- 
tesco del  nombre  llamaban  el  Salomón  valenciano),  ha- 
llándose 4  punto  de  muerte  en  un  grave  padecimiento, 
hizo  voló  de  escribir  por  extenso  en  castellano  la  vida- 
del  piadoso  Arzobispo.  Informóse  de  sus  visitadbres  y  fa- 
miliares, oyó  á  muchos  religiosos  viejos  que  le  conocie- 
ron y  trataron,  consultó  con  el  confesor  del  Santo,  y  cui- 
dando de  utilizar  lo  conocido  é  impreso,  dio  á  la  estampa 
eu  1888  el  libro  De  lo$  orondee  y  iinguíarttimot  ejemplot 
que  dejó  de  H  en  todo  género  de  eanlidad  y  virtud  el  padre 
don  Tomdi  de  Vitianueva,  particularmente  en  la  piedad 
y  mitericordia  con  loe  polnrre :  libro  ei crilo  con  acierto, 
agradable  e^ulo  y  aingular  ternura. 


Tantos  sucesos  desconocidos  se  descubrieron  después, 
y  tales  se  aclararon  con  las  indagaciones  para  la  i>eaUfl- 
cacion  y  canonización  de  este  prelado,  que  pareció  á  Salón 
diminuta  su  obra,  resolviéndose  por  ello  á  emprenderla 
de  nuevo.  Publicóla  pues  muy  añadida  y  copiosa ,  por 
el  mes  de  agosto  de  1690,  á  los  ochenta  y  un  años  de 
edad ,  en  los  mismos  dias  en  que  sacaba  á  luz  su  Epitoma 
QoEVEDO,  trazado  sobre  el  libro  primitivo  del  escritor  va- 
lenciano. 

Tenia  Qoevrdo  bienes  de  importancia  en  la  Torra  d^ 
Juan  Abad,  y  encontrábase  ligado  con  estrechas  rdacio* 
nes  en  Villanueva  de  los  Infantes,  población  rica ,  flore- 
ciente y  cercana,  dónde  vivian  muchos  parientes  del  ve» 
nerable  Arzobispo.  Y  cuando  para  información  de  la  pure- 
za de  fe,  santidad  de  vida  y  milagros  del  siervo  de  Dios, 
expidió  la  sagrada  congregación  deRitos,  en  el  año  de  1610, 
letras  remisorias  y  compulsorias  á  diferentes  diócesis  de 
España,  inflamando  con  ello  la  páblica  devoción  de  toda 
la  monarquía,  estimó  oo^i  Francisco  de  Quevbdo  por  deuda 
de  honor  sagrada  y  obligación  indeclinable  el  trazar  la 
historia  de  tan  peregrinó  modelo  de  prelados.  Asunto  fe* 
cundisimo  era  este  para  an  filósofo  político,  empeñado  ea 
sanar  con  las  armas  del  entendimiento  los  males  y  vicios 
que  suelen  desdorar  las  bengalas  y  togas,  los  hábitos  y 
las  mitras.  Sinsabores,  viajes,  cargos  y  asuntos  embara« 
sarou  eu  los  diez  anos  siguieuiei  la  diligencia  del  fseriior 


M  OBRAS  DÉ  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 

rado  arzobispo  fray  Tomás  de  Villanueva^cuya  historia  escribo.  Vea  vuestra  majestad  en  esta 
memoria  (que  por  ser  del  justo  áerá  eterna,  como  dice  David)  un  arzobispo  que  eligió  elempe- 
rador  Carlos  V,  abuelo  de  vuestra  majestad,  donde  juntamente  le  dejó  ejemplo  ¿  cuya  imita- 
tacion  eligiese  prelados,  y  á  ellos  con  que  electos  pudiesen  imitándole  hacerse  dignos  de  la  pre- 
lacia. Ni  pretendo  en  este.  Epítome  otra  cosa  que  servir  á  vuestra  majestad  de  recuerdo  desta 
diligencia  que  en  su  favor  dejó  hecha  en  su  muerte,  para  enseñamiento  de  todos  los  que  le" suce- 
dieren en  su  monarquía  á  aquel  glorioso  emperador,  ni  dudo  que  acogerá  vuestra  majestad  con 
clemencia  estos  cuadernos,  que  tratan  de  la  vida  y  muerte  de  quien  fué  criado  de  §u  casa  y  ho; 
en  la  de  Dios  nuestro  Señor  está  con  tantas  prerogativas  intercediendo  por  la  grandeza,  salud  y 
vida  de  vuestra  majestad.  Madrid,  10  de  agosto,  i620  años« 
Besa  las  reales  manos  y  pies  de  vuestra  majestad 

Don  FRAifdsGO  db  Qüivedo  Yíllsgas, 


FRAY  JUAN  DE  HERRERA,  REUGIOSO  Y  PREDICADOR  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN, 

A  LOS   LETORES. 

Habiéndose  ofrecido  tratar  con  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  de  lainformacion  que  está 
á  mi  cargo  para  colocar  y  beati&car  al  venerable  padre  jfray  Alonso  de  Orozco,  supe  escribía  la 
vida  del  bienaventurado  fray  Tomás  de  Villanueva,  obra  grande  y  que  no  puede  salir  á  luz  con 
la  brevedad  que  yo  deseaba;  y  viendo  se  llegaba  el  dia  de  la  fiesta  de  su  beatificación,  le  pedi  hi- 
ciese un  Epitome  para  informar  con  brevedad  la  noticia  de  todos.  Acabóle  en  doce  dias,  Y  por 
ser  obra  que  en  pocas  palabras  da  noticia  de  muchas  obras,  escrita  con  celo,  devoción  y  cui- 
dado, me  encargué  de  sacarla  á  luz,  pareciéndome  que  en  breve  volumen  se  leerían  muchas  co- 
sas bien  hechas,  poco  menos  bien  dichas.  El  autor  quiere  que  el  poco  tiempo  en  que  le  escribió 
le  sirva  de  disculpa;  y  yo  deseo  que  para  losf  que  lo  supieren  leer  le  sea  alabanza,  y  que  con  esta 
prenda  aseguren  las  esperanzas  de  la  Historia,  en  que  há  diez  anos  que  trabaja. 


para  enriquecer  su  hisloria  con  datos  y  documentos  pre- 
ciosos; y  aun  cuando  parece  que  después  llegó  á  tenerla 
casi  concluida,  fué  robado  el  manuscrito  y  desapareció 
para  siempre  (1). 

Aunque  el  romano  ponlíOce  Paulo  V  beatificó  al  padre 
Tomás  de  Villanueva  en  I.**  de  noviembre  de  1613,  no  pu- 
dieron solemnizar  el  suceso  lus  recoletos  agustinos  de  ÁJa- 
di'id,  pDr  carecer  de  iglesia.  Concluida  esta,  y  en  27  de 
agosto  de  1630tt'aslad:fdoel  Santisimo  Sacramento (2),  dis- 
pusiéronse famosas  fiestas,  para  las  cuales  se  diócomision 
al  activo  predicador  fiay  Ju.in  dé  Herrera;  quien  noticioso 
déla  obra  de  don  Francisco,  le  pidió  hiciese  un  Epítome 
que  informase  con  brevedad  la  noticia  de  todos,. desper- 
tando en  los  fieles  el  anhelo  de  contribuir  con  sus  limosnas 
á  los  crecidos  gastos  de  la  canonización,  en  que  ya  se  traba- 
jaba con  empeüo.  Acabó  en  doce  dias  el  biógrafo  su  tarea, 
dirigióla  al  Hey,  imprimió  el  libro  la  viuda  de  Cosme  Del- 
gado, y  los  ciegos  le  vendieron  por  las  calles  á  18  de  se- 
tiembre (3). 


■  (1>  Véase  fn  Tarsla  la  memoria  qne  extendió  el  mismo  Qüevboo 
de  los  papeles  .que  le  sustrajeron  en  el  tiempo  de  sus  prisiones. 

(2/  Lp«n  Piíi'clo,  lUtttoria  de  Madrid,  M.  S.,  afio  de  1620. 

(31  Fray  Jerónimo  Cantó,  natural  de  Alcoy  y  también  religioso 
sgustioo,  comi)uso  en  metro  la  Vida  del  Santo,  poima  que  Toé 
impreso  la  primera  vez  en  Barcelona,  por  Sebastian  y  Jaime  Mate- 
vad,  en  16i3. 

En  latín  e&isto  ana  historia,  escrita  por  el  flamenco  Nica»io 
BaiiOv 


Reimprimióse  en  Valencia  el  año  de  1627,  y  se  te  in- 
cluido en  colección  desde  la  de  Madrid  de  1049. 

Este  opúsculo  es  (según  parece)  el  prjmero  de  nuestro 
autor  que  salió  de  moldea  la  luz  pública,  y  el  ¿mico  donde 
no  se  llamó  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad»  sino  tan  so- 
lamente caballero  del  hábito  de  Santiago. 

HecHa  la  historia  del  libro,  resta  advertir  los  ejempla- 
res de  que  me  be  valido  para  mi  reiropresioo»  y  los  signos 
con  que  señalo  al  pié  sus  diferencias. 

O.  La  original ,  hecha  en  Madrid  por  la  t! uda  de  Cos- 
me Delgado,  el  año  de  1620.  A  este  ejemplar,  fuera  de  la 
ortografía,  va  en  todo  sujeta  la  presente  publicación. 

V.  La  impresión  de  Valencia  de  1627.  Tiene  todos  los 
*  principios  de  la  de  1620;  la  dedicatoria  al  Rey,  que  no  se 
ha  reproducido  en  ninguna  de  las  posteriores;  la  adrer- 
tencia  Al  que  leyere^  inserta  únicamente  en  I»  colección 
de  Sancha;  y  el  proemio  de  fray  Juan  de  Herrera,  qué  no 
debió  nunca  haberse  omitido.  * 

A,  La  colección  que  hicieron  en  Madrid,  el  año  de  1650, 
las  prensas  de  Diego  Diaz  de  la  Carrera ,  ¿  costa  de  To- 
más Alfai,  El  discurso  carece ,  como  en  los  ejeaiplares 
siguientes,  de  prólogos,  dedicatoria  y  advertencia.  En  él 

'comienza  á  alterarse  la  prosodia  y  á  introducirse  variaD- 
tes  y  erratas. 

B,  La  de  Madrid,  por  Melchor  Sánchez,  que  costeó 
Mateo  de  la  Bastida  año  de  1658,  conforme  con  la  ante- 
rior. 

F.  La  de  Bruselas  de  1670,  por  Foppenf. 
S,  La  de  Madrid  de  1790|  por  pancha.     * 


VIDA  DEL  BIENAVENTURADO  PADRE  FRAY  TOMAS  DE  VILLANÜEVA.         57' 

A  QUIEN  LEYERE^ 

No  es  de  interés  á  los  varones  gloriosos,  hi  de  cudicía  á  los  sanios,  la  memoria  que  delloá  ha- 
cemos en  este  mundo;  puos  aquellos  que  con  estatuas,  edificios  6  historias  procuran  alargar  su 
vida  más  allá  de  \a  sepultura,  ó  engañarla  muerte  con  estas  diligencias  ingeniosas,  serán  dos 
veces  de^iichados,  pues  esperan  segunda  muerte,  que  secreta  y  apresurada  les  traerá  la  diligen- 
cia fie  los  dias  y  la  venganza  del  tiempo,  unas  cosas  traen  el  olvido  de  otras,  y  lo  pasado  se  borra 
con  lo  presente,  y  lo  por  venir  da  prisa  á  lo  que  existe,  para  que  deje  de  ser,  y  toda  á  grandes 
jonuidas  corre  á  la  muerte.  Asi  lo  predica  el  EcUm^tes  con  estas  palabras  :  c  No  hay  memoria 
de  los  primeros,  ni  aun  de  aquellos  que  han  de  ser  la  habrá  en  los  postreros;  es  el  olvido  noche  de 
la  vanidad,  fin  y  castigo  de  la  locura  humana.»  Dieron  los  antiguos  monarcas  y  emperadores  á 
guardar  su  fama,  nombre  y  acciones  á  las  monedas;  y  hoy  es  soberbia  de  los  estudiosos  conjetu- 
rar algunas  reliquias  de  los  caracteres  con  que  las  ilustraron:  las  de  oro  y  plata  por  el  precióle 
.  venden  y  no  se  estudian ;  las  de  bronce  y  cobre,  despreciadas  del  interés,  se  dejan  en  poder  de  la 
tierra  borrar :  y  por  esta  causa  muchos  de  aquellos  príncipes  son  iguales  con  los  que  nunca  fue- 
ron. Y  si  de  algunos  hay  noticia,  su  antigüedad  propia  la  hace  sospechosa,  y  aguarda  á  tiempo  en 
que  aun  eso  poco  no  podrán  defender  de  las  edades;  porque  si  la  historia  es  antigua,  la  escura  y 
remota  noticia  la  hace  dudosa  y  desacreditada,  y  si  es  moderna,  la  falta  de  antigüedad  y  la  no- 
ticia próiima  y  común  la  quita  el  precio;  y  juntamente  la  desautorizan  el  odio  ó  la  pasión  que 
aun  duran.  Según  esto,  la  memoria  que  se  ha  de  buscar  para  que  permanezca,  y  de  la  que  se 
permite  ambición  santa,  es  de  la  que  da  el  libro  de  la  vida  á  los  que  se  escriben  en  él.  Esta  es  la 
que  Dios  promete  y  la  que  quiere  deseen  los  justos,  en  el  Apocalipsi  cap.  (i)  5,  con  estas  pala- 
bras :  cAl  que  venciere  á  si,  le  vestiré  de  vestiduras  blancas;  y  no  borraré  su  nombre  del  libro 
»de  la  vida,  y  confesaré-su  nombre  delante  de  mi  Padre  y  de  sus  ángeles.»  No  promete  Dios  es- 
cribirle en  los  libros  del  mundo,  sino  en  el  de  la  vida;  ni  divulgar  y  confesar  su  nombre  entre  las 
gentes  ni  delante  dellas,  sino  delante  de  su  Padre  y  de  sus  ángeles,  reino  donde  viven  los  nom- 
bres de  los  bienaventurados  defendidos  al  olvida,  ignorados  de  la  muerte.  Mucho  presumen  los 
•que  con  sus  escritos  osan  prometer  memoria  eterna  á  los  que  la  merecieron,  y  solo  en  Dios  la 
pueden  tener.  Vanamente  se  persuaden  este  género  de  estudiosos  á  que  están  necesitados  desta 
alabanza  los  que  viviendo  con  virtud  robusta,  la  despreciaron  por  inútil  y  peligrosa.  Debe  pues 
ser  la  intención  de  quien  escribe  vidas  de  santos,  sola  caridad  de  los  que  vivimos,  poniéndo- 
nos delante  por  guia  costumbre^  y  acciones  que  nos  lleven  por  buen  camino  y  nos  bailen  en  la 
multitud  de  las  sendas  de  perdición  aquella  vereda  por  donde  los  sabios  y  los  buenos,  que  des- 
cansan en  el  Señor,  arribaron  á  la  paz  y  al  descanso.  Ni  se  puede  dudar  que  quien  escribe  las  vi- 
das de  los  justos  los  lisonjea  cortésmento,  con  dar  en  la  relación  de  su  vida  ocasión  á  que  otros 
se  animen  á  servir  y  agradar  á  Dios  nuestro  Señor;  pues  en  cierta  manera  hacen  que,  aun  des- 
pués de  muertos,  desde  la  sepultura  estén  ocasionando  buenos  deseos  y  buenas  obras.  Y  si  el  es- 
cribir historia  moral  y  profana  es  de  tanta  estimacionen  la  república,  porque  se  ofrece  á quien 
imítumosen  virtudes  grandes,  no  puede  carecer  de  precio  referir  hechos  gloriosos  de  jos  san- 
tos varones,  donde  se  alimenta  el  espíritu  en  cosas  importantes  á  la  república  interior.  Este  celo 
me  ha  persuadido  á  escribir  la  vida,  las  costumbres  y  la  muerte  del  bienaventurado  (2)  fray  To- 
más de  Villanueva  en  este  epítome ;  y  siempre  lo  será  la  historia  donde  más  corriere  la  pluma. 
Si  se  mira  lo  mucho  que  trabajó  en  la  virtudy  las  grandes  maravillas  que  obró  Dios  por  él,  será 
Dios  glorificado  en  sus  obras,  los  hombres  tendrán  de  quien  aprender,  pues  en  todos  estados  y 
cu  diferentes  cargos  enseñó  á  ser  subditos  y  prelados.  Daré  ocasión  en  que  la  devoción  se  ejer- 
cite, y  á  estos  tiempos  conocimiento  de  tan  santo  arzobispo,  y  nuevo  crédito  á  las  dignidades  de 
Cspaña ;  pues  en  (antas  calamidades  nos  ha  acordado  de  los  tiempos  en  que  producía  España  Eu- 
genios y  Ildefonsos  y  otros  muchos,  que  con  su  ejemplo  y  á  su  imitación  y  por  su  ruego  conti- 
nuará Dios  nuestro  Señor  en  estos  reinos. 

(1)  4,  ( Túdúi  l9$  imprem.)  {%  Saoto  Tomás  (5.) 


DE  LA  MILAGROSA  VIDA 


VEL  BlBIfAVClfTQlADO  (1) 


FRAY  TOMAS  DE  VILLANÜEVA, 


da  la  érdan  da  San  ügattli»»  afsabifpo  da  Talapcia  [a). 


CAPITULO  PRIMERO. 

Nació  el  bienaventurado  (2)  don  Tomás  de  Villanue- 
va  en  la  villa  de  Fiienllana,  en  el  campo  de  Montíel,  el 
(3)  año  de  1488.  Fué  hijo  legítimo  de  Alonso  Tomás 

(1)  Santo  Tomis  de  VUlanoevt ,  del  drdea  (S.  f  /a  eiMon  ie 
¡barra.) 

(a)  Perdóneme  el  lector  si  le  salgo  al  enencntro  en  esta  nota» 
con  nn  Índice  de  sacesos  tocantes  a  la  bistoria  de  tan  prodigioso 
taroo.  Acaso  después  no  le  parexca  impertinente. 

ATio  de  1488.  Nacimiento  del  Santo. 

150S.  Siendo  ya  bacliiller  en  artes,  entra  en  el  colegio  de  San 
lldeíonso  de  Álcali ,  dia  lunes  7  de  agosto. 

1516.  Toma  el  bibito  de  san  Agustín  eu  Salamanca ,  tí  de  no- 
viembre. 

1517.  Profesa  el  dia  25  de  Ignal  mes. 

1518.  Dice  la  primer  misa  el  dia  de  la  NattTldad  de  nuestro 
Sefior  Jesucristo. 

1519.  electo  prior  del  convento  de  Salamanca  en  el  capitulo 
celebrado  en  Valladoiid ,  á  4  de  mayo. 

1521.  Designado  vicario  general  y  visitador  de  la  provincia,  1.* 
de  marxo. 

1523.  Nombrado  prior  segunda  vez,  en  el  capitulo  de  Toledo 
de  %5  de  abril.  . 

152 i.  Confiéresele  nuevamente  en  el  de  Valladoiid,  &  13  de 
mayo,  el  cargo  de  comisario,  visitador  y  reformador. 

1527.  Divididas  las  provincias  de  Castilla  y  Andalucía ,  esU  le 
escoge  por  su  provincial ,  en  DueQas,  A  20  de  mayo. 

1534.  Hiceie  suyo  Castilla  en  el  capitulo  de  Burgos,  4  25  de 
abril. 

1537.  Nómbrale  su  definidor,  en  Arenas,  á  28  de  abril. 

1542.  Por  febrero  de  este  afio  rehusó  el  anobispado  de  Gra- 
nada. 

1544.  Conminado  con  graves  censuras,  admite  el  de  Valencia. 

1555.  Murió  en  8  de  setiembre. 

1572.  Escribe  una  breve  notkla  de  su  vida  el  agustlnlano  Juan 
de  Nuñatones,  obispo  de  Segorbe. 

1588.  Publica  una  historia  del  Santo  el  padre  maestro  fray  Ml- 
g-el  Salón,  valenciano. 

1601.  ei  mismo,  siendo  provincial  de  sn orden,  comienzi 4 
promuver  la  beaUflcacion  del  siervo  de  Dios. 

1603.  Hizo  trasladar  aa  cuerpo  á  mat  digno  sepulcro,  á  21  de 
noviembre. 

1608.  Llegan  á  Roma  los  procesos. 

1618.  Publica  por  beato  4  fray  Tom4f  U  santidad  de  Paulo  V, 
4  7  de  setiembre ;  seftaUndo  el  dia  18  de  aquel  mes  para  que  en 
todos  los  afios  se  le  rece  el  oficio  divino. 

1658.  Alejandro  VII  le  Heelara  y  define  por  santo  4  i.*  da  no- 
viembre. 

(2)  Santo  Tomás  (tlmpre  tíee  en  mííImu  /•  etfidoa  ^SfMla.) 
1^  aflo  de  1487.  {T049$  ht  ^n^ltu»)  • 


García^  de  los  hijosdalgo  más  principales  de  VlUanuevi 
de  los  Infontes^  y  deudo  y  pariente  de  las.más  nobles 
familias  de  aquella  tierra.  Llamóse  su  madre  Lucia 
Martínez  de  Castellanos;  de  quien  no  solo  heredó  la  ha- 
cienda, sino  la  virtud  y  misericordia  con  los  pobres, 
creciéndola  en  el  lugar  que  con  tanta  razón  admiramos; 
pues  en  otro  cualquier  hijo  fuera  esfuerzo  lucidísimo 
de  la  virtud  continuar  tad  aventajada  caridad «  no  ao« 
mentarla  como  el  Santo  hizo.  Con  su  nacimiento  se  re- 
cobró la  salud  en  todo  el  partido,  á  quien  Dios  nuestro 
Señor  castigaba  con  pestilencia;  pues  el  dia  de  su  naci" 
miento  cesó  la  peste  en  Yillanueva  de  los  Infantes,  don- 
de en  mayor  concurso  de  gente  estaba  apoderada  más 
lastimosamente.  Y  en  memoria  y  agradecimiento  de  tan 
gran  beneficio,  el  aposento  donde  nació  con  este  santo 
niño  la  salud  á  todos,  está  venerado  y  lo  ha  estado  siem- 
pre ,  con  tal  olor;  que  (4)  atestiguaba  la  asistencia  del 
cielo,  que  hubo  atan  glorioso  nacimiento. 

Su  abuelo  de  parte  de  nnidre  se  llamó  García  de  Cas- 
tellanos,  hombre  de  tan  piadoso  celo  y  tan  liberal  y  ge- 
neroso con  los  pobres,  que  á sus  (5)  decendlentes des- 
heredó de  la'  hacienda  y  (6)  mejoró,  dejándoles  eo  su 
lugar  este  ejemplo  de  distribuirla.  Premióle  Dios  coo 
lograrle  de  manera  este  intento,  que  Alonso  Tomás 
García  y  Lucia  Martínez  de  Castellanos,  padres  dol 
bienaventurado  don  Tomás  de  Yillanueva, siendo  de. 
los  mas  hacendados  de  aquella  tierra  y  valuándose  sa 
hacienda  por  más  de  sesenta  mil  ducados,  pareció 
mientras  vivieron  que  procuraban  volver  á  Dios  mis 
que  les  daba,  por  la  limosna;  haciendo  tantas  diligeo; 
cias  por  empobrecer,  enriqueciendo  los  pobres,  qu^^ 
Dios  con  inmensa  largueza  no  les  aumentara  lahadetida 
milagrosamente,  no  dejaran  ni  tuvieran  posesiones  oí 
muebles  que  dispensar  á  su  hijo.  Criaban  los  ganados 
para  dar  eUruto  y  esquilmo  á  loe  pobres;  y  con  esto 
eran  pastores  y  padres  de  los  pobres,  que  son  lasovcj^ 
de  Cristo.  El  trigo  de  su  cosecha  prestaban  á  los  Ubn- 


(4)  alestlftta  (F.) 

isi)  descendientes  (A.  B.  F.  5.) 

(8)  loa  mejord  (S.) 
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dores  pobres ;  no  lo  vendiaa  á  los  mercaderes,  haciendo 
preciosa  para  si  la  necesidad  ajena:  pues  el  mal  año  no 
le  hace  tanto  la  falta  (1)  del  agua  como  la  falta  de 
caridad  en  los  ricos  y  en  los  prelados ,  que  de  la  ham- 
bre de  los  pobres  hacen  el  precio  de  sus  cosechas.  Si  el 
año  era  bueno,  por  ser  ellos  mejores  que  el  süo ,  daban 
gracias  ¿  Dios  de  que  habia  dado  con  abundancia  para 
todos;  y  si  era  malo,  le  daban  gracias  porque  les  habia 
dado  á  ellos  trigo,  cuando  á  los  demás  habia  dado  ne- 
cesidad y  miseria.  (2)  Adelantábase  tan  lo  la  necesidad 
á  pedirles  y  ellos  á  socorrerla,  que  no  tei\ian  los  pobres 
lugar  ni  necesidad  de  hablar  por  si.  No  hace  del  todo 
bien  quien  espera  á  que  el  pobre  le  importune :  aquel 
paga,  y  no  da.  La  voz  del  pobre  que  pide  lo  que  le  falta, 
á quien  le  sobra, ejecución  es ,  mandamiento  trae,  lí 
cobrar  viene.'  Era  tan  venerada  en  Villanueva.  de  los 
Infantes  la  virtud  y  santidad  de  Lucía  Martínez  de  Cas- 
tellanos, que  cuando  venían  soldados  á  (3)  alojaren  la 
villa,  los  padres,  medrosos  de  alguna  libertad  y  licen- 
cia en  las  costumbres  de  los  bisónos  (que  piensan  que 
en  el  desgarro  y  descompostura  y  inquietud  está  el 
miedo  para  el  enemigo,  y  en  el  jurar  la  mayor  diligen- 
cia para  la  Vitoria), — enviaban  sus  hijos,  doncellas  y  los 
niños  á  que  se  abrigasen  con  su  santa  oración  y  recogi- 
miento en  casa  desta  señora. 

La  crianza  (4)  del  santo  niño  fué  digna  de  tales  pa- 
dres, pues  desde  la  cuna  no  vio  ni  oyó  otra  cosa  que 
ejemplos  de  misericordia ;  y  asi  pudo  decir  que  creció 
con  él.  Su  madre,  en  lugar  de  las  voces  mal  formadas 
con  que  los  niños  se  regalan  ó  piden  alimento,  le  en- 
señó á  decir  Maria^  nombre  que  desde  los  labios  le  ena- 
moró de  suerte  el  corazón ,  que  no  gorjeaba  con  otra 
palabra.  Ntí^ocióle  esta  terneza  de  la  Virgen  nuestra 
Señora  tin  favorecidos  regalos,  que  no  permitió  que 
acción  señalada  de  su  vida  sucediese  sino  en  dia  de  fes- 
tividad suya:  en  el  dia  de  su  presentación  al  templo  fué 
presentado  este  glorioso  Santo  en  el  templo ,  y  tomó  el 
hábib  de  san  Augustin;  y  en  la  Gesta  de  nuestra  Señora 
de  las  Nieves  dio  su  consentimiento  para  (5)  acetar  el 
arzobispado  de  Valencia,  después  de  haberle  rehusado, 
como  se  verá;  en  el  dia  de  su  glorioso  parlo  dijo  la  pri- 
mera misa  (a);  y  en  el  dia  de  su  nacimiento  murió  en 
Valencia,  año  de  1555,  en  edad  de.sesenta  y  siete  años. 

Pusieron  cuidado  sus  padres  en  que  aprendiese  á 
leer  y  á  escribir,  y  enviáronle  á  la  escuela ,  donde  á  su 
maestro  y  á  los  otros  niños  enseñó  modestia  y  virtud ; 
pues  fueron  tales  sus  veras  y  entereza  y  religión,  que 
solo  en  el  número  de  los  años  se  conocía  su  edad.  Tenia 
por  dijes  de  niño  y  por  (6)  juguetes  la  imitación  de  los 
oficios  divinos,  haciendo  altares,  ordenando  procesio- 
nes ,  haciendo  pulpitos  de  las  sillas,  predicando  con  las 
costumbres  la  dotrina  que  aun  no  cabia  en  su  lenguaje. 
Pedia  ctn  gran  cuidado  el  almuerzo;  y  advertida  su 
madreen  la  solicitud  con  que  le  pedia  algunos  dias, 
más  de  una  ves  le  hizo  seguir,  y  halló  que  le  llevaba  á 
los  pobres ,  á  quien  daba  los  libros.  V  no  teniendo  más 
de  siete  años,  dos  veces  vino  desnudo  de  vestidos  y 

(1)  de  agoa  (5.) 

(t)  AdelanUlNiose  tanto  á  U  Becestdtá  de  pedirlas  (/iT.; 

(3)  atojarM  (M.) 

(4)  de  este  (ti.) 

(5)  »e«pUr(5.) 
(a,  Aflo  4c  1f»i8. 

(6;  jaegoetea  itf.  F.) 
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vestido  de  Dios,  por  haber  dado  sus  ropas  á  un  pobre, 
de  que  igualmente  se  holgaban  el  pobre  y  los  padres  del 
santo  niño ;  volviéndole  á  vestir  de  prestado ,  pues  de 
todo  lo  que  ienia  y  traia  y  le  daban  sus  padres,  no 
era  más  tiempo  dueño  del  que  tardaba  en  tener  dello 
necesidad  algún  pobre.  En  esta  edad ,  doiíde  la  inocen- 
cia tiene  abrigada  la  virtud  y  fortalecida  contra  los  ha- 
lagos del  mundo ,  se  enamoró  de  la  penitencia  de  suer* 
te,  que  se  cerraba  á  tener  oración  y  (7)  diciplina, 
acompañando  su  terneza  (8)  con  silicio:  lo  que  vino  á 
noticia  de  su  santa  madre  por  advertencia  de  una  cria- 
da que ,  aliñando  el  aposento  donde  tenia  su  cama,  ha^ 
lió  escondida  la  dictplina,  con  testimonios  de  que  (9) 
la  ejercitaba  por  devoción  lo  que  bastara  á  ser  peniten- 
cia de  sus  culpas.  Sintiólo  con  afición  de  madre,  esti- 
mólo con  el  conocimiento  que  tenia  de  su  inclinación; 
y  admiróse,  viendo  cuánto  se  adelantaba  la  mortifica- 
ción á  los  peligros  de  la  naturaleza.  Con  sus  padres  in- 
tercedía por  los  pobres ;  y  en  la  limosna  que  ellos  ha- 
cían, socorriéndolos  con  trigo  y  otras  cosas,  ponia  los 
ruegos  por  tomar  parte  en  todo  lo  que  fuese  caridad  y 
misericordia. 

Murió  su  padre;  y  en  poca  edad,  habiendo  ido  á 
Alcalá  á  estudiar,  quedó  por  amparo  de  su  casa.  Vino 
á  consolar  á  su  madre,  que  admitió  (10)  alivio  de  su 
soledad  con  ver  en  el  temor  del,  celo  del  servicio  de 
Dios.  Dejóle  su  padre  unas  casas  principales  en  Villa- 
nueva,  y  el  santo  niño  luego  dijo  á  sú  madre  que  se- 
ria bien  enviar  á  su  padre  al  otro  mundo  las  casas  que 
le  habia  dejado,  para  que  después  de  muerto  viviese  en 
ellas;  y  que  esto,  siendo  cosa  tan  nueva ,  se  podia  hacer 
dándolas  para  hospital  de  pobres,  pues  (i  i)  no  le  habia, 
y  ocupando  su  madre  su  viudez  en  servirlos;  y  que 
desta  manera  gozaria  lo  que  habia  dejado,  y  podria  pa- 
sar consigo  á  la  otra  vida  sus  casas.  Hízolo  asi  la  madre, 
y  hoy  en  día  es  hospital  la  casa,  donde  vive  su  memoria 
arrimada  á  su  caridad.  Lucia  Martínez  de  Castellanos 
asistiendo  á  los  pobres  pasó  su  viudez,  obrando  Dios 
por  ella  infinitos  milagros,  creciendo  el  trigo  en  sus 
trojes,  multiplicando  las  telas  que  gastaba  en  vestir  los 
pobres,  y  sanando  con  la  señal  de  la  cruz  muchas  enfer- 
medades desesperadas  del  remedio  humano. 

Volvió  el  Santo  á  proseguir  sus  estudios  en  Alcalá, 
donde  en  letras  y  virtud  se  aventajó  de  suerte,  que 
asegurados  de  que  su  modestia  tenia  muy  lejos  la  vani- 
dad, los  predicadores  públicamente  en  los  pulpitos  de- 
cían á  los  estudiantes  que  por  qué  no  imitaban  y  se- 
guían los  pasos  y  manera  de  vivir  de  Tomás  de  Villa- 
nueva.  Leyó  un  curso  de  artes,  donde  tuvo  pordicípulos 
los  mas  doctos  hombres  que  ha  tenido  España  en  todas 
facultades  (6).  Últimamente  fué  colegial  mayor  en  el 
insigne  colegio  de  San  Ildefonso,  adonde  entre  los  va- 
rones (12)  excelentes,  desde  su  tiempo  está  advertida 
su  vida  y  su  dotrina,  paia  memoria  (13)  y  lustie  de 
aquella  universidad. 

(7)  diseipUna  ( y  MieUtnU,  h  wUmú,  Á.  B,  P.  5.) 

(8)  con  silencio :  {8.) 

(9)  ejercitaba  por  devoctoo ,  lo  qae  (Ji.) 

(10)  por  alivio  de  ao  soledad  el  verle  en  el  temor  (M.) 

(11)  no  lo  habia,  ocupando  (li.) 

ib)  El  aflodel513.  Oe  aqaetlos  eran  Donlnfo  Soto,  j  Per^ 
nando  Encina  fllóaofo  y  teólogo  sutilísimo. 

(11)  excelentes  de  su  tiempo,  j  está  advertida  (i.)—.....  tiempo 
está  advertida  B.  F,S*) 

(13)  Uttstre  (K). 
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Llegó  en  estas  cosas  la  voz  de  sus  grandes  partes  á 
Salamanca ,  y  fué  solicitado  (i)  con  cuüicia  do  aquella 
universidad,  donde  le  ofrecieron  por  claqstro  la  (2) 
cátredaüe  moral.  Por.  mostrarse  recop«cido  á  la  de- 
mostración de  aquella  universidad,  füó  ¿  Salamanca 
y  leyó  tres  liciones ;  y  en  la  postrera ,  donde  fué  oyente 
el  retor,  leyó  aquel  misterioso  salmo  In  exitu  Israel 
de  Aegypto,  despidiéndose  del  siglo  con  las  palabras 
de  David,  pues  á  otro  dia  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  San  Agustín.  Dtósele  el  padre  fray  Francisco  de 
la  Parra  prior  del  dicho  convento,  hombre  insigne 
en  santidad  y  letras  ;  uno  de  los  muchos  que  ha  produ- 
cido aquel  religiosísimo  convento.  Entró  en  la  religión 
el  año  de  1516  en  24  de  noviembre,  y  profesó  ano 
de  1517  en  25  de  noviembre,  dia  de  Santa  Caterina 
mártir;  como  consta  de  su  profesión,  que  va  en  lu 
Historia, 

Este  es  el  nacimiento  maravilloso  de  nuestro  Santo. 
Sus  padres  tales,  que  merecieron  tener  por  hijo  á  quien 
hoy  la  Iglesia  por  excelencia  llama  padre  de  los  pobres. 
Esta  es  la  razón  aulicipada  á  la  niríez,  y  la  inocencia  (3) 
la  paz  de  perfección  admirable.  Esta,  la  mocedad  ase- 
gurada, y  que  conociendo  lo  que  valéu  las  horas,  hizo 
logro  (4)  de  los  instantes,  y  supo  poner  precio  al  tiem- . 
po.  Estos  fueron  los  estudios  encaminados  á  verdadera 
sabiduría,  sin  presunción  ni  vanidad,  que  tuvieron 
por  premio  y  dieron  por  fruto  al  santo  estudiante  co- 
nocimiento tan  severo,  que  sopo  despreciar  los  títulos 
Tulgares  de  las  letras,  y  poner  en  la  sagrada  rehgion  de 
san  Augustin  en  salvo  sus  vigilias  y  trabajos. 

CAPITULO  II. 

Cómo  sopo  ser  subdito,  y  ensefió  á  ser  soperiores. 
Pe  sas  mUd$ro8  y  predicación. 

Pasó  el  año  del  noviciado  con  tal  ejemplo  en  todiis 
virtudes,  con  tanta  humildad  y  obediencia,  que  stendo 
novicio  era  maestro  de  profesos.  Acabado  el  ano,  lue- 
go fué  hecho  catredático  de  teología  (5) :  cosa  que  es 
de  gran  consideración  en  aquel  convento,  donde  siem- 
pre han  resplandecido  varones  insignes  en  letras  y 
santidad.  Y  un  año  y  medio  después  que  profesó,  le  hi- 
cieron prior  del  propio  convento  (a).  Y  se  debe  ponde- 
rar por  particular  (6)  perrogativa,que  asan  Juan  do 
Sahagnn,  habiendo  sido  catredático  de  teología  antes 
de  tomar  el  hábito,  no  le  hicieron  prior  hasta  pasados 
cinco  años  después  del  noviciado.  Y  habiendo  rehusado 
el  ordenarse  de  sacerdote,  pareciéndole  que  no  era  ca- 
paz de  tan  alta  dignidad,  ai  Gn  se  ordenó  en  edad  de 
treinta  y  dos  años;  y  cantó  la  primera  misa  el  dia  pri- 
mero de  Navidad  (6).  ¿Quién  duda  que  considerando 
aquel  dia  la  venida  del  Señor  en  Belén ,  y  la  despedida 
en  la  Cena,  no  mezclaría  el  gozo  del  parabién  con  lá- 

(1)  con  codicia  (A.  B.  F.  S.) 

{%)  cátedra,  {Id.,  qae  estampa  siempre  más  adelante,  eaUdráti- 
co.) 

(á)  la  paz  de  la  perfección  (i.  B.  F.)  -  y  la  pu  de  la  perfec- 
ción [S.) 

(4)  de  instantes,  (4.  B,  P,  S.) 

(5)  del  convento  (V.  A.  B.  F.) 

(«)  Uízose  esu  elección  en  el  capítulo  celebrado  en  Valladolid 
á  U  de  mayo  de  1519. 

(6)  prerogaUva  (B.  F.  S,) 

{b)  Equivócase  Qdevboo.  Tenia  treinta  áfios  él  Santo  cuando 
eanid  la  primer  misa. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
grimias  por  su  despedida  ?  Jamás  celebró,  qne  al  dedr 
aquellas  enamoradas  palabras :  Quia  per  incamaii 
verbi  mysterium,  no  llorase  con  tal  afecto  y  devoción, 
que  sin  ser  más  en  su  mano,  enternecía  los  oyentes. 

Después  de  profeso  fué  más  novicio  que  antes  ea  la 
obediencia;  y  después  de  superior  se  preció  más  de 
subdito :  entendía  como  se  debe  entender  la  profesión 
y  los  estatutos ;  pues  profesar  un  religioso  no  es  para 
dejar  de  ser  obediente  y  sujeto ,  sino  para  empezar  á 
serlo  con  obligación  y  voto.  Ser  superior  no  ba  de  ser 
dignidad,  autoridad,  descanso  ni  diligencia;  sino 
trabajo  y  cuidado  de  ser  tal ,  que  mande  más  y  prí- 
tnero  con  el  ejemplo  que  con  las  palabras ;  que  los  re- 
ligiosos obedezcan  su  vida,  ^ntes  que  sus  órdenes; que 
se  trate  de  manera ,  siendo  superíor,  que  enseñe  á  ser 
súbditpsá  los  demás.  Esto  hizo  nuestro  Santo  de  ma- 
nera*, que  su  cama  era  tal ,  que  para  qo  dormir  no  era 
menester  otra  diligencia  sino  reclinarse  en  ella.  Su 
vestido  era  limpio,  pero  tan  modesto,  que  edificaba ¿ 
los  otros  más  que  le  servia  á  él.  Dorroia  muy  poco,  por 
dar  todo  el  tiempo  á  la  oración ,  teniendo  en  los  oídos 
aquellas  palabras  que  dijd  Cristo  en  el  huerto  á  sos  tres 
dicipulos:  a  Velad,  no  entréis  en  tentación.»  Sa  co* 
mida  era  un  ayuno  continuado ,  entreteniendo  con  ella 
la  vida ,  no  satisfaciendo  el  cuerpo.  Amó  el  silencio 
con  tal  extremo ,  que  nunca  se  detuvo  en  corrillos  ni 
conversación  de  otros  religiosos  ni  seglares,  si  no  fue- 
se tratando  de  caridad  ó  de  obediencia ,  enseñando,  ó 
consolando  algún  afligido.  Su  recogimiento  fuá  (ao 
santo ,  que  entre  la  gente ,  estaba  en  el  desierto.  Mor- 
tificábase en  salir  de  su  celda ,  en  dejar  sus  hbros. 
Alimentábase  con  la  oración :  decía  que  el  buen  reli- 
gioso orando  estudia,  y  estudiando  ora.  Molestas  le  eran 
las  ocasiones  que  le  sacaban  del  convento.  Llamaba 
peregrinación  el  caminar  por  la  ciudad.  En  las  enfer- 
merías asistía,  diciendo  que  era  la  -zarza,  donde  en  es- 
pinas y  fuego  estaba  Dios  escondido.  Era  con  su  santi- 
dad y  diligencia,  medicina  f  alivio  de  los  enfeftnos; 
estudiaba  en  ellos  el  conocimiento  de  nuestra  flaqueza, 
y  eran  sus  enfermedades  librería  de  su  desengaño. 

Repartía  su  vida  y  los  negocios  della,  y  los  de  5a 
alma  en  cinco  puestos :  en  el  altar,  celebrando;  en  el 
coro ,  donde  negociaba  con  la  oración ;  en  la  celda, 
donde  recogido  se  tomaba  cuenta  ás!  propio,  y  se  en- 
sayaba para  la  postrera,  desembarazando  con  esleeiá- 
men  (7)  cuotidiano  el  postrer  dia ;  en  la  librería,  donde 
estudiaba  para  poder  aprovechar  á  los  que  tiiviesen 
necesidad  de  dotrina,  y  servir  á  la  Iglesia  católica  y « 
su  religión  ;  en  la  enfermería ,  donde  ejercitaba  la  ca- 
ridad. Todos  los  demás  lugares  decia  que  le  eran  can* 
tiverio  y  prisión ,  y  que  no  le  unportaban ;  y  que  ^^^^ 
eran  patria  donde  descansaba  su  espíritu.  Y  si  no  fuera 
por  la  obediencia,  fué  tal  'su  recogimiento,  que  auo 
de  la  puerta  por  donde  entró  en  el  convento  no  se  acor- 
dara. Decia  que  la  ciudad  y  las  calles  no  habían  de  ser 
paseo  para  los  religiosos ,  sino  peregrinación ;  y  que  eí» 
los  religiosos  el  visitar  no  habia  de  ser  corresponden- 
cia ni  cortesía,  sino  obediencia,  caridad  y  celo.  S» 
habia  en  su  casa  alguna  disensión ,  trabajaba  por  com- 
poneria.  Era  la  paz  en  todas  partes  donde  se  l^^Jj^J^' 
Era  consuelo  para  todos  ios  que  tenían  necesidad  déi,  T 

(7)  cotidiano  (54 
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^  el  maestro  de  ios  qae  Jeseabao  aprovecharse.  Fué 
*  prior  en  Burgos,  Vatladolíd  ;  Satamanoa;  y  on  todas 
estas  ciudades  y  convenios  aprovechó  con  sa  dotrina, 
admiró  con  sus  milagros  y  ediGcó  con  su  vida.  En 
Burgos  bailó  con  alguna  relajación  las  cosas  del  con- 
vento, y  en  gran  necesidad  la  casa;  y  reformó  lo  que 
tocaba á  la  refíglon  de  suerte,  que  hoy  se  conservan 
snsestatuto*s y  reformaciones.  Eu  cuanto  ala  necesidad 
ordinaria  del  convento,  milagrosamente  (i)  lo  reme- 
dió ;  de  suerte  que  la  devoción  que  toda  la  ciudad  te- 
im  con  el  bendito  Santo  fué  tan  gitinde,  que  nunca  se 
irióaquel  convento  más  bien  socorrido  de  limosnas.  Y 
estando  (como  be  dicho)  la  casa  empeñada,  algunas 
que  daban  de  cantidad  considerable,  las  repartía  en 
pobres  (2)  avergonzantes  y  bospitalesf.  Murmuraban 
esto  algunos  religiosos,  no  alcanzando  el  celo  y  inten- 
ción de  nuestro  Santo ;  y  como  lo  supiese ,  por  ense- 
ñarlos y  atajar  el  escándalo,  los  mandó  juntar,  y  les 
dijo :  «Yo  doy  (3)  Id  que  la  devoción  desta  ciudad  nos 
da ,  á  los  pobres ;  porque  los  seglares  no  entiendan 
qne,  codiciosos,  buscamos  sus  haciendas  para  nosotros 
y  por  nuestro  provecho,  y  den  crédito  á  que  solo  tene- 
mos codicia  de  sus  almas. »  Con  esto  los  apaciguó.  Era 
tan  grande  su  autoridad  en  (Sdas  partes ,  que  su  ruego 
acabó  negocios  de  venganza,  que  se  negaron  á los  hi- 
jos y  á  los  padres.  Guando  pasaba  por  las  calles  se  ar- 
rodillaban todos,  mortificando  grandemente  su  verda- 
dera humildad.  Siendo  prior  en  el  convento  de  Vallado- 
iid ,  sucedió  aquel  caso  tan  sabido  de  los  caballeros  La- 
sos, que  por  un  delito  condenóá  degollar  el  Emperador; 
tan  indignado  con  ellos,  que  habiéndose  juntado  los 

f grandes  todos  y  pedídole  el  perdón  ,  y  viendo  que  se 
es  negó ;  y  hecho  los  deudos  suyos  y  grandes  tan 
apretada  diligencia  con  el  príncipe  don  Felipe,  que  se 
arrodilló  á  su  padre  y  se  lo  suplicó ;  y  habiéndoselo 
negado  á  su  hijo  heredero, — persuadido  de  la  caridad 
por  ruegos  dejos  parientes,  entró  el  Santo  al  Empera- 
dor á  pedir  los  perdonase.  A  quien  aquel  glorioso  prin- 
cipe respondió :  «  Hágase  luego  lo  que  podis ;  á  vos,  fray 
Tomás,  no  os  puedo  yo  negar  nada,  conociendo  que 
sois  enviado  del  cielo  por  ministro  de  la  caridad  y 
misericordia  (a).» 

Fué  predicador  de  su  majestad  del  Emperador;  á  quien 
dUi  con  tanto  gusto, .que  le  tenia  ordenado  avisase  dón- 
de predicaba ,  porque  queria  oírle  siempre  que  pudie- 
se! Avisó  que  predicaba  un  dia  en  su  casa  en  Vallado- 
lid;  y  el  César,  codicioso  de  oir  al  Santo,  fué  muy 
temprano;  y  á  bsperar  la  hora  del  sermón  se  entró  con 
los  grandes  en  el  claustro,  diciendo  al  portero:  «Decidle 
i  fray  Tomás  que  estoy  aquí,  que  baje.»  Fué  el  portero, 
y  respondió  con  él  el  Santo  á  la  mnjestad  Cesárea  que 
estaba  estudiando;  que  si  ha()ia  de  predicar,  que  no 
podia  bajar;  y  que  si  bajaba,  no  predicaría.  Pareció  á 
los  que  acompañaban  al  Emperador  (4)  despego  y  des- 
cortesía ,  y  diéronlo  asi  á  entender,  obligando  á  que  su 
majestad  dijese :  «A  mi  me  ha  edificado  lo  que  á  vos- 
otros os  ha  eseandalizado;  y  quisiera  yo  mucho  que  to- 
dos los  predicadores  y  religiosos  fueran  tan  desasidos 

(I)  U  (5.) 

(S)  Tergonnntet  fi.  F.  5.) 

(3)  á  lo»  pobres  Iff  qoe  It  deroclon  de  esta  ciudad  nos  da,  por- 
que (5.) 
(d^  Era  el  Sanio  prior  de  ValladoUd  eD  loa  aloi  de  1511  j  1611. 
<4)de8pitlo(0.  K.i.B.f.) 
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de  la  vanidad  (5)  y  tan  despegados  de  la  grandeza,  co- 
mo fray  Tomás.» 

Tuvo  espírítu  tan  encendido  y  razones  tan  eficaces, 
que  dice  el  maestro  Porta  que  iroperíosamente  y  con 
potestad  movia  (é)  los  corazones.  Muchas  veces  con  el 
fervor  y  la  devoción ,  arrebatado  del  celo  apostólico,  le 
vieron  elevado  en  el  pulpito,  y  esperó  la  gente  con 
atención  y  reverencia  á  que  volviese.  Hizo  milagros 
tan  grandes,  que  referirlos  fuera  crecer  en  gran  volu- 
men este  cuaderno.  Predicando  hizo  milagros  en  la  du- 
reza de  las  almas,  en  la  obstinación  de  los  odios ^  en  la 
porfía  de  los  deseos,  en  la  golosinado  la  codicia.  Con 
la  conversación  hizo  milagros,  disponiendo  distrai- 
mientos, y  restituyendo  los  sentidos  á  hombres  y  mu- 
jeres enajenados  de  la  razón  por  las  persuasiones  del 
apetito.  Hizo  milagros  con  las  palabras ,  con  la  misa, 
con  las  cartas,  con  las  manos,  librando  del  demonio  á 
muchos,  sanando  enfermos  sin  esi)eranza  de  remedio. 
Dio  vista  á  ciegos  y  pies  á  tullidos ;  resucitó  dos  niños, 
uno  con  llegar  á  su  sepultura ,  y  otro  echándole  encima 
tierra  que  tomaron  della ,  en  señal»(7)  ^uc  la  candad 
vive  en  aquellas  reliquias,  para  resucitarlos  muertos. 
Tuvo  don  de  profecía ;  con  que  se  adelantó  á  la  maña  do  • 
los  perdidos ,  anticipando  los  avisos  á  las  ofensas  de 
Dios,  y  disponiendo  con  facilidad  (8)  disinios  que,  por 
otro  camino  corrieran,  sin  estorbo  á  perdición  y  rui- 
na de  los  pueblos  y  ciudades  donde  vivia. 

Dos  veces  fué  provincial  {b) ;  y  la  postrera  envi/>  á  las 
Indias  á  predicar  en  Méjico  aquellos  valerosos  soldados' 
de  Crísto  (que  tanta  parte  fueron  de  la  conversión  do 
aquellas  provincias  con  sus  vidas,  dotrina  y  milagros), 
fray  Crístóbal  de  San  Martin,  fray  Pedro  de  Pamplona, 
fray  Juan  Crúzate,  y  por  caudillo  el  santo  fray  Jeróni- 
mo Giménez;  á  quien  el  Santo  profetizó  el  fruto  que 
hicieron,  prometiéndoles  de  orar  siempre  por  ellos ,  lo 
que  ellos  conocieron  en  los  sucesos  y  confesaron  por 
las  cartasque  se  veranen  la  fíisíoríaO).  El  añode  1541, 
en  el  capitulo  que  se  celebró  en  Toledo,  quiso  el  pa- 
dre (1 0)  Siripando,  general  de  la  sagrada  religión  de  San 
Agustín,  hacerle  provincial;  y  con  este  deseo,  y  el  de 
ver  tan  santo  religioso  y  tan  docto ,  le  mandó  llamar. 
El  Santo,  sospechando  ó  entendiendo  que  le  quería 
poner  en  esta  dignidad,  se  excusó  y  entretuvo;  de 
suerte  que  llegó  cuando  ya  era  fuerza  estar  electo  pro- 
víMial.  Y  consolóse  con  verle ,  recihiémlole  con  aque- 
llaTpalabras  de  la  Virgen  á  su  Hijo :  Fili,  quid  fecisti 
nolis  8ic?  Ecce  pateriuus,  et  ego  dolantes  quaereba- 
mus  te,  Y  el  afecto  y  reverencia  con  que  este  reverendí- 
simo general  le  tratase,  conócese  de  las  cartas  que  (ti) 
le  escribió,  certificando  no  venia  á  España  con  otro  de- 
seo mayor  que  el  de  ver  tan  santo  varón  (c).  Fué  el 
padre  Siripando  napolitano,  caballero  de  seso,  arzo- 
bispo de  Salcmo  por  ruego  y  merced  de  Carlos  V,  y 
creado  cárdena]  por  Pió  IV  para  concluir  el  concilio  do 


(5)  y  dpspegadof,  ÍB.  S.) 

(6)  los  eorazones  niBcbas  veces.  Con  el  ferror  (0.  i.  B.  F.  S.) 

(7)  de  qoe  {S.) 

(8)  deslDioa  {V,A.B.fto  mUm  éieianU.) 
(*)  BDlS27yeBlS34. 

(9)  el  aflo  de  1541.  En  el  eapfUilo  (O.  Y,  A,  B.  F.) 

(10)  Seripando  {3.  iiemprf.) 

(11)  les  eserlbld  (9.  F.  A.) 

(e)  La  oías  oouble  esti  fsebada  tn  SerUIa  á  96  de  jonlo 
de  1541. 


62 


OBRAS  Í)E  DON  FRAiNClSCÓ  DE  QUÉVEDO  VILLEGAS. 


Tiento,  donde  murió; y  está  enterrado  eu  el  couveuto 
de  la  orden  de  San  Agustín  (a). 

¡Oh  granearon,  en  quien  tantos  dones  suyos  juntó 
el  Espíritu  Santo,  que  por  tantos  trabajos»  estudios  y 
vigilias,  á  fuerza  de  méritos ,  anduvo  repartido  por  to-> 
dos  los  cargos  de  la  religión ;  pues  fué  tres  veces  prior, 
dos  provincial ,  tres  catredático ,  una  de  tilosofía,  otra 
de  moral  y  otra  de  teología ;  predicador  del  empera- 
dor Carlos  V  y  consultor  de  los  mas  grandes  negocios 
que  se  trataban  en  sus  reinos ;  en  quien  Dios  atesoró 
tantas  grandezas  y  misericordias ,  para  que  su  caridad 
las  comunicase  y  repartiese  con  liberalidad  ea  socorro 
de  las  necesidades  y  trabajos ! 

CAPITULO  III. 

De  cómo  renunció  on  arzobispado  y  aceptó  otro :  eómo  faé  ar- 
xobfspo  sin  dejar  de  ser  fraile ,  y  cómo  faé  pobre  j  padre  de 
pobres. 

Fué  amante  tan  amartelado  de  la  observancia  y  re- 
tiramiento de  su  religión  y  su  celda ,  que  desdeñaba, 
DO  solo  con  desprecio  sino  con  asco,  las  dignidades  y 
cargos.  Estando  la  majestad  Cesárea  en  Toledo  en  las 
casas  del  conde  de  Melito,  vacó  el  arzobispado  de  Gra- 
nada (6)  ;  y  susméritos,  opinión  y  santidad  y  letras, 
que  no  se  apartaban  jamás  con  solicitud  verdadera  de 
losoidos  y  memoria  de  aquel  soberano  principe,  le 
propusieron  para  esta  vacante  con  tal  afecto,  que  co- 
nociendo  ser  solicitud  del  cielo  por  aquellas  ovejas  su- 
yas, le  nombró  y  hizo  merced  de  aquella  iglesia.  El 
santo  don  Tomás,  con  el  conocimiento  que  tenia  de  la 
paz  de  la  religión  y  de  h  seguridad  de  la  celda,  y  del 
cuidado  que  requería  el  negocio  propio  de  su  alma ,  y 
que  para  su  salvación  se  había  menester  todo ,  renun- 
ció el  arzol)ispado  con  humildad  tan  reconocida,  que 
edificó  al  Emperador ,  en  vez  de  desabrirle ;  y  dejando 
el  oGcio,  se  mostró  más  digno  del.  Machas  diligencias 
se  hicieron  para  que  acetase,  y  á  todos  respondía  con 
modestia  y  humildad ,  culpando  su  insuíiciencia ;  y 
mostiindose  poco  capaz  de  tan  gran  puesto,  decía  á 
todos  :  «Cayendo  y  levantando  voy  con  el  poco  peso  de 
ini  religión  y  este  hábito ;  y  veo  vacilar  mis  fuerzas 
con  solo  el  cuidado  que  de  mí  tengo  en  esta  correa. 
¿Cómo  queréis  que  me  atreva  á  repartir  lo  que  en  sí  es 
tan  poco  y  apenas  basta  para  mí,  con  tantos  ?  »  Con  es- 
tas cosas  los  predicaba,  los  respondía,  se  excusaba,  y 
daba  á  conocer  la  condición  de  los  oíicios ,  y  cuánto 
pone  sobre  sí  quien  los  admite,  y  cuánto  arriesga  quien 
los  pretende,  (t)  Hiciéranse  mayores  diligencias  con 
censuras,  para  que  acetara;  mas  no  fué  posible,  por 
ser  el  Santo  provincial  entonces,  la  segunda  vez  que 
)o  fué ;  y  por  el  estado  de  los  negocios,  no  ser  posible 
diferir  la  elección  en  .prelado  para  las  necesidades  de 
aquella  iglesia. 
Después,  (2)  el  ano  de  1544,  renunció  el  arzobispa- 

(«)  Morió  i  17  de  marzo  de  1863  el  cardenal  legado  Jerónimo 
Seripando,  del  titulo  de  Santa  Susana. 

ib)  Uon  Gaspar  de  Ávalos,  sexto  arzobispo  de  Granada,  gobernó 
aquella  iglesia  desde  el  aAo  de  Vii$  ai  de  í'óAt,  en  que,  *  12  de 
febrero,  pasó  á  la  silla  de  Santiago.  Tres  meses  después  tomó 
posesión  du  la  de  Granada  el  presidente  de  la  chancilleria  don 
Femando  NiOo  de  Guevara.  Hay  pnes  que  referir  á  este  medio 
tiempo  la  renuncia  de  santo  Tomás  de  Villanneva.  Sos  biógrafos 
la  fijan  con  error  en  los  aflos  des4«  iSH  A  1597.  Fa*  pit«f  «a  1541 

(1)  Hioiéronse  [A.  B,  F.  SA 

(tj  el  alio  df  1564  (M4 


do  de  Valencia  don  Jofgede  Austria  tío  del  Emperador,^ 
y  fué  promovido  por  la  santidad  de  Paulo  111  á  la  iglc-' 
sia  de  Legi,  en  Alemania.  Dlóse  cuenta  al  César,  que 
se  liallaba  en  Flándes,  desta  renunciación;  y  luego  su 
memoria  que  solo  atendía  á  projponerle  semejantes  va* 
iones,  lisonjeando  su  celo  con  estos  recuerdos,  le  pu- 
so  delante  á  nuestro  santo.  No  puede  tener  niogua 
ininistro  cerca  de  si  el  buen  príncipe  que'tan  de  im- 
portancia le  sea  eomo  (3)  memoria  solícita  de  los  mé- 
ritos y  cuidadosa  de  los  justos  y  santos.  Este  es  niiois* 
tro  que  Dios  puso  tan  adentro  en  todos,  que  está  ave- 
cindado en  el  alma ;  y  cuando  los  reyes  (4)  tienen  fáen 
de  sí  y  permiten  que  otro  hombre  haga  el  oficio  que  Dios 
encargó  á  su  memoria,  achacosa  (5)  tienen  la  volun- 
lad  y  no  con  buena  salud  el  entendimiento.  No  lo  Iiizo 
isí  el  glorioso  Emperador,  con  quien  dos  veces  hemos 
visto  negociar  su  memoria  en  distancia  que  pudien 
borrarla  ó  entretenerla.  Despaclió  correo  al  príncipe 
don  Felipe  su  hijo,  que  estaba  eir  Valladolid,  coo  cé- 
dula y  nombramiento  deste  arzobispado  de  VaieDcia 
en  persona  de  nuestro  santo.  Era  entonces  prior  del 
convento  de  Valladolid.  Envióle  á  llamar,  y  díjole  cuán- 
to se  holgaba,  por  el  aprovechamiento  de  aquella  igle- 
sia, que  su  padre  le  huMese  nombrado  arzobispo  de 
Valencia ;  que  en  aceptarlo  haría  á  su  majestad  servi- 
cio y  á  él  placer.  Dio  las  gracias  á  su  majestad  coa 
alegría  y  reconocimiento,  y  dijo :  «  Señor,  si  yo  me  ha- 
llara capaz  dt)  poder  hacer  el  servicio  de  Dios  como 
conviene,  hiciera  á  costa  de  toda  mi  inquietud  este 
servicio  al  Emperador  nuestro  señor,  acetando  este  ar- 
zobispado; mas  hombre  de  pocas  fuerzas  en  cargo  se- 
mejante no  sirve  sínodo  embarazarte.  Yo,  que  conoi- 
co  mi  insuficiencia,  y  de  mí  puedo  saber  para  lo  qué 
soy,  certifico  á  vuestra  alteza  que  no  soy  para  estos 
puestos.  Y  así,  le  suplico  promueva  á  esta  Iglesia  uno 
de  muchos  que  en  las  religiones  y  universidades  bas- 
tan á  gobernarse  á  si  y  á  otros;  que  yo  soy  para  mí 
tan  grande  república,  que  gasto  la  vida  en  pedir  á 
nuestro  Señor  me  enseñe,  esfuerce  y  socorra  para  la 
administración  que  de  mí  mismo  me  encargó.)»  Edifi- 
cóse su  alteza  de  oírle ;  y  cada  palabra  con  que  renun- 
ciaba el  cargo  era  un  mérito  nuevo  para  hacérsele  to- 
mar por  fuerza.  Tornóle  á  replicar  que  lo  mirase  bien, 
y  que  con  venia  acetase  el  arzobispado.  Tornó  á  decir 
que  las  cosas  de  su  alma  las  tenia  miradas  cou  la  pos- 
trera resolución,  y  que  estaba  determinacío  á  noacetfr. 
Fuese,  y  tras  él  el  comendador  Francisco  de  los  Co- 
bos y  el  Condestable  y  otros  muchos,  persuadiéndole 
y  importunándole  que  acetase.  Despidiólos  con  agra- 
decimiento del  celo  que  mostraban  y  la  honra  que  le 
hacían:  Fué  al  convento  el  cardenal  TaVera,  arzobispo 
de  Toledo,  á  quien  despidió  con  la  propia  resolución. 
¡Cuánto  mejor  les  están  estos  desdenes  alas  mitran 
que  las  solicitudes  y  diligencias !  Viendo  el  príncipe 
don  Felipe  que  no  era  posible  derríbarle  de  su  propó- 
sito, escribió  al  Provincial,  que  entqnces  estaba  en  To- 
ledo, ordenándole  con  encarecimiento,  por  convenir 
á  su  servicio  y  al  de  aquel  reino  de  Valencia,  compe- 
liese con  censuras  á  fray  Tomás  de  Villanueva  á  que 
acetase  luego  el  arzobispado.  Hizoio  asi  el  Pix>viacial/ 


(3)  U  memorii  (S.) 

(4)  le  tíenen.aif.) 
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ponMixIole  excomanion  mayor^  trina  canónica  mont- 
tiime  ftraeniissa.  Acetó  por  no  incurrir.  Fué  consagra- 
do on  Valladolid  en  el  convenio  de  san  Agustín  por 
el  cardenal  Tu  vera.  Fuese  luego  á  Valencia ,  tan  co- 
mo arzobispo  que  no  quería  dejar  de  ser  fraile,  y 
tan  como  religioso  que  tenia  por  más  estrecho  estado 
el  de  arzobispo  á  que  habla  ascendido ,  que  se  fué  con 
solo  un  fraile  coropaííero,  que  se  llamaba  fray  Juan 
Rincón,  y  un  mozo  de  á  pié.  ¿Cómo  se  podi-á  pasar  en 
el  libro  de  la  postrera  cuenta  á  los  obispos  y  arzobis- 
pos, por  los  contadores  de  Dios,  la  parUda  de  los  fru- 
tos de  la  Iglesia  que  se  habían  de  gastar  en  almas,  po- 
bres y  necesidades,  y  se  han  gastado  en  muías  de  acom- 
pañamiento, coches  y  literas?  Bien  lo  entendió  nuestro 
santo  de  otra  suerte;  que  fué  á  ser  tesorero  de  la  lia- 
cienda  de  los  pobres,  no  dueño  y  señor.  Recibióle  el 
reino  y  la  ciudad  con  grandísimo  contento  y  demos- 
tradones;  y  el  cielo  le  hizo  el  repibimiento  que  más 
pudo  desear,  que  fué  socorrer  con  agua  en  abundan- 
cia la  tierra,  que  estaba  perdida  de  manera,  que  en- 
tró haciendo  una  limosna  general  de  agua  á  los  sem- 
brados y  á  los  pobres,  para  quien  apenas  el  buen  año 
es  bueno.  Tomó  posesión  luego,  acompañado  de  toda 
la  ciudad  y  canónigos,  y  la  primera  estación  que  le 
dictó  la  misericordia  fué  ir  á  visitar  las  cárceles  ecle- 
siásticas; y  viendo  unos  calabozos  muy  húmedos,  hon- 
dos y  escures,  preguntó  que  si  habían  tenido  allí  aU 
gun  clérigo.  Respondiéronle  que  para  eso  se  liabian 
hecho.  Hostró  sentimiento,  y  mandándolos  terraplenar, 
dijo  que  de  otra  manera  y  con  otros  medios  más  de- 
centes á  la  orden  sacerdotal  pensaba  advertir  á  los 
clérigos  sus  travesuras;  y  que  nunca  los  delitos  para 
el  castigo  le  olvidarían  de  la  dignidad,  para  disponer 
el  modo  que  con  más  eféto  y  decencia  conviniese. 
Tratábase  con  tanta  humildad  y  pobreza,  que  los  ca- 
nónigos y  todo  el  cabildo  determinó  de  servirle  con 
cuatro  mil  libras  para  que  pusiese  su  casa  y  adornase 
iu  persona.  Llevárooselas  don  Jerónimo  Garroz  y  don 
Honorato  Pellicer  y  otros  canónigos.  Recibiólos  con 
grande  reconocimiento;  y  sin  detenerlas  una  hora  en 
80  poder,  las  mandó  llevar  para  que  reedíGcasen  el 
hospital  general,  que  poco  antes  se  había  quemado.  Y 
dijo  á  los  prebendados  :  «Yo  no  be  sabido  estimar  me- 
jor este  regalo  qne  empleándole  en  la  cosa  de  mayor 
necesidad  para  los  pobres  desta  ciudad,  y  asi  todos 
tendremos  parte  y  gozaremos  deste  dinero:  los  pobres 
albergándose,  yo  viéndolos  socorridos,  y  el  cabildo  so- 
corríéndolos.  ¿Cuánto  mejor  es  fabricar  la  casa  á  los 
pobres  y  en  ellos  á  Cristo,  que  adornar  la  mía,  cuando 
no  me  es  licito  ni  necesario  adorno  que  solo  sirve  de 
vanidad,  (I)  ni  puedo  mudar  de  traje  ni  de  trato,  pues 
la  mitra  solo  me  obliga  á  nuevo  cuidado  de  otras  al- 
mas,, no  é  gastos  excusados;  pues  Dios  niel  Papa 
ni  el  Emperador  no  me  encargan  palacios  ni  colgadu- 
ras, literas  ni  coches,  sino  ovt* jas  suyas?»  Con  estas  ra- 
zones dio  gracias  á  los  canónigos  por  el  presente,  y 
ejemplo  con  el  modo  de  distribuirle. 

Visiió  luego  todas  sus  iglesias,  y  se  partió  á  predi- 
car en  todos  los  pueblos  de  su  diócesis,  por  pequeños 
que  fuesen. 

Vivió  con  tanta  pobreza  siendo  arzobbpo,  que  por 

» 
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muchos  años  anduvo  con  el  hábito  (2)  que  profesó, 
roto  y  remendado;  los  jubones  entretenía  mudándo- 
les las  mangas ;  él  (3)  propio  se  aderezaba  J  y  tenia 
hilo  y  agujas,  para  ahorrar  gastos  que  pudiese  excu- 
sar con  sus  manos  á  la  hacienda  de  Jos  pobres.  Los 
que  son  crístíanos  con  melindre  más  que  con  fervor, 
tendrán  esto  por  indignidad  y  ex<;usado  ahorro;  mas 
no  lo  entendió  así  san  Pablo,  cuando  despidiéndose 
de  sus  ovejas,  protestando  la  integridad  de  so  oficio, 
dijo  que  sus  manos  le  dieron  de  comer  á  él  y  á  Iqs  que 
con  él  estaban,  como  se  lee  en  los  Actos  de  lo$  apói- 
toles.  Aquellas  son  manos  de  obispo  católico  y  ver- 
daderamente padre  de  los  pobres  y  pastor  de  sus  ove- 
jas, que  reparten  entre  los  pobres  la  hacienda  de  los 
frutos  de  la  Iglesia;  que  trabajando  excusan  gastos  y 
vanidad,  tan  culpable  en  los  prelados.  De  dos  camisas 
que  no  podían  servir,  hacia  una  que  servia  de  silicio. 
Dos  veces  se  vistió  de  nuevo,  y  fué  del  paño  más  ba- 
rato que  halló  en  Valencia ;  y  la  última  vez  anduvo 
con  un  remiendo  en  las  espaldas  tan  grande,  que  mo- 
vió á  los  canónigos  y  cabildo  á  suplicarle  se  tratase 
como  arzobispo  en  su  persona  y  su  casa ,  de  manera 
que  le  conociesen  (4)  por  tal.  Respondió  que  el  ser 
arzobispo  entendía  él  que  era  para  tratar  bien  á  los 
pobres  y  mirar  por  ellos,  y  no  por  sí;  que  le  dijesen  el 
hábito  que,  siendo  pobre  fraile  y  arzobispo,  admi- 
nistrador de  hacienda  ajena,  podía  traer ;  que  por  dar- 
les gusto  le  traería.  Convencidos  con  su  respuesta,  re- 
plicaron que  por  lo  menos  trújese  el  bonetillo  de  raso. 
Esto  hizo;  y  con  una  risa  muy  humilde,  puesto  sobre 
la  mesa,  le  señalaba  y  decía:  «Veis  allí  mi  arzobispa- 
do.» Quiso  comprar  un  jubón ;  pidióle  el  oficial  tres  du- 
cados por  él,  y  le  dijo  :  aLlevaldo  á  vender  á  quien 
pueda  gastar  tanto  dinero  en  su  persona  ;  qne  con  tres 
ducados  puedo  yo  vestir, un  pobre  de  pies  á  cabeza,  y 
á  mí  no  me  está  bien  jubón  que  cueste  más  de  ocho 
ó  diez  reales.  «Habiéndole  persuadido  un  amigo  se  vis- 
tiese de  raja,  y  viendo  que  era  mas  cara  que  el  paño 
basto  de  que  se  vo'^lia,  lo  dijo:  «Compraldo  vos,  que 
sois  señor  de  vuestra  hacienda  y  os  la  dio  el  Señor; 
qne  yo  de  la  hacienda  de  los  pobres  no  puedo  gastar 
más  de  lo  que  bastare  á  cubrirme  con  honestidad  y  sin 
costa  el  cuerpo.»  En  la  comida  era  tan  abstinente,  que 
cosa  rpgalada  ni  de  precio  no  la  consentía  traer  (5)  á 
casa.  Su  cama  era  de  campo,  la  madera  de  su  color, 
las  cortinas  de  bocací,  la  cuadra  colgada  de  esteras 
delgadas,  sin  otra  cosa.  Servíase  con  barro ;  tenía  unas 
cuciiaras  de  plata  pira  los  que  alguna  vez  convidaba, 
que  las  más  era  limosna ,  por  ser  á  pobres  y  necesi- 
tados. 

Tuvo,  como  bpmos  referído,  donde  profecía  y 
poder  sobre  los  tlemunlos  tan  grande,  que  libró  con 
la  oración  infiiiilas  personas  de  espíritus  qne  se  ha- 
bían defendido  á  los  cxoreismos  y  diligencias.  No 
dificultaba  sus  puertas  con  porteros  ni  las  escondía 
con  canceles.  Paseábase  en  la  primer  sala:  en  viendo 
al  pobre  le  salía  á  rccebír;  si  esluba  ocupado  con 
personas  graves  y  vía  algún  necesitado,  con  los  ojoi 
le  hacia  señas  y  le  halagaba.  Sentaba  á  todos  consigo  * 


(ti  con  qae  profesó,  (S.) 
|rt<  proprio  (V.) 

(4)  por  Ul ;  i  qae  respondió  {S,) 
iji)  á  su  cata.  {Á.  B,  F,  S.) 
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dejaba  de  comer  por  acudir  á  los  que  le  habían  me- 
nester, juchas  veces  venían  á  buscas  á  sa  visitador^ 
y  le  topaban  en  la  escalera  ó  en  el  paso ;  y  descono- 
ciéndole por  la  miseria  y  pobreza  de  su  traje,  le  pre- 
guntaban por  su  visitador,  y  él  iba'(l)  y  se  le  lla- 
maba, y  los  guiaba.  Solía  estar  en  visita  de  noche 
sobre  algún  negocio  con  alguna  persona  grave,  y 
al  irse  la  visita,,  por  falta  de*  pajes,  (2)  tomar  el  can- 
delero  él  propio,  y  salía  alumbrando.  ¡  Tinto  eslaba 
mortificado,  y  tan  poco  atendía  á  la  pompa  en  que 
piensan  qiie  consiste  la  dignidad  los  que  tienen  los 
obispados  por  premio  de  servicios  y  trabajos;  sien- 
do trabajo,  que  pasado  bien,  merece  mayor  premio ! 

Recelándose  la  cristiandad  de  la  armada  con  que 
el  turco  bajaba  á  estas  costas,  y  habiendo  advertido 
ú  su  (3)  majestad  del  Emperador,  y  habiendo  por 
algunos  avisos  los  de  Ibiza  temido  venia  i  apoderar- 
se de  aquella  isla,  pidieron  á  su  majestad  los  ayuda- 
so  para  hacer  un  fuerte  y  ponerse  en  defensa.  El 
Emperador,  conociendo  el  riesgo  manifiesto  y  peligro 
que  se  seguía  á  todas  las  costas  de  España,  trató  <le 
hacerlos  este  socorro ;  y  por  estar  empeñado  (4)  con 
las  continuas  guerras  y  gastos,  envió  á  pedir  por  el  Vi- 
roy  á  fray  Tomás  le  diese  de  las  rentas  del  arzobispa- 

,do  veihte  mil  ducados  para  socorrer  á  Ibíza.  Respon- 
dió el  Santo  con  aquella  apostólica  libertad,  que  Dios 
nuestro  Señor  no  le  había  encargado  á  Ibiza,  sino  (5) 
los  pobres  de  Valencia.  Sintió  esta  respuesta  el  Virey 

.  por  despegada,  y  advirtió  al  Santo  que  podría  scnT 
tirso  della  el  Emperador;  y  respondióle :  «Pesárame  de 
desabrir  á  su  majestad;  pero  advierto  á  vuestra  ex- 
celencia (y  enseñósela)  que  aun  me  acompaño  de  la 
llave  de  mi  celda,  y  cada  día  el  arzobispado  me  cre- 
ce los  deseos  de  retirarme  á  clla.T?  Y  mostróse  en  es- 
to tan  buen  tutof  y  padre  de  los  pobres,  que  por  con- 
cierto sobre  libranzas  acetadas  le  prestó  diez  mil  du- 
cados, que  se  cobraron  luego.  No  se  cómo  leerán  este 
suceso  los  que  usan  de  otra  manera  de  las  rentas  ecle- 
siásticas. No  castigaba  los  delitos  de  los  eclesiásti- 
cos tinto  con  liis  cárceles  y  grillos  como  con  sa 
ejemplo.  Llamaba  á  unos ;  y  dospucs  (G)  de  haberles 
con  gran  blandura  reprehendido  su  pecado,  cerrado 
con  ellos  se  azotaba  de  suerte,  por  su  satisfacion  y  en- 
micnda,  que  castigados  y  confiisos  y  arrepentidos 
volviau  á  sus  caías  á  sor  oj«implo  á  los  otros.  Orde- 
naba, cuando  llauíába  á  alguno  para  reprehenderle, 
que  sus  ministros  vinieren  tan  apartados  del,  que 
lio  pudiese  nadie  notar  si  venía  preso,  por  evitar  el 
escándalo  y  amparar  la  reputación  de  los  sacerdotes. 
Fueron  iiilinilos  los  casos  que  castigó,  empezandopor 

•sí  mismo,  sin  querer  que  (7)  la  disciplina  ni  la  pe- 
na pasase  de  su  persona,  negociando  con  su  peniten- 
cia la  enmienda  de  las  culpas  ajenas. 
Conoció  sus  parientes  cuanto  bastó  para  mostrar  que 

"se  honraba  con  los.  que  en  mayor  miseria  vía;  y  más 
80  holgaba  con  los  que  por  más  desvalidos  y  en  más 
humilde  estado  le  podían  mortificar.  Vino  bu  madre  á 

(I)  7  se  les  Uamaba*.  (V.)' 
(?)  tomatta  {S.¡ 

(3)  majestad  cl  Emperador,  {id.) 
{A)  efi  las  (V.) 

(5)  á  los  pobres  (5.) 

(6)  de  haberlos  {Id.} 
i7)UdidpKi)a(K.> 


verle ;  no  quiso  que  entrase  en  Valencia,  por  eiaiw 
las  visitas  forzosas  de  señoras  que  vendrían  i  honraiH 
le.  Recibióla  en  una  aldea  (8)  cercana;  ¡bala  á  i»; 
acaricióla,  y  lo  más  presto  qiw  pudo  la  envió  á  Vill^ 
nueva,  pareciéndole  que  las  visitas  le  embaraiabafl 
y  divertían  de  su  oficio.  Vinieron,  llamados  dala drg< 
nidad  y  de  la  mejora  de  estado,  muchos  parientes 
suyos  con  disinio  de  alcanzar  parle  de  Fa  renta  y  rol- 
ver  ricos.  Recibíalos  con  grande  caridad  y  amor;  re- 
galábalos hospedándolos  en",  su  casa  (hospedaje  qnd 
tenia  más  de  devoción  que  de  comodidad,  por  lo  pocd 
que  cuidaba  destas  cosas),  y  á  dos  ó  tres  dias  les  deJ 
cía  que  le  dijesen  con  qué  fíji  habían  venido.  Dech^ 
rábanle(9)  su  pretensión, y  luego  les  daba  porrea 
puesta  que  nunca  fué  más  pobre  que  agora,  pnes  oo 
tenia  por  suyo  sino  el  cuidado  de  repartir  á  (10)  pobres 
la  hacienda  qne  Dios  le  encomendó.  Valíanse  desto, 
y  decíanle  que,  pues  era  hacienda  qne  se  había  de  dar 
á  pobres;  que  entre,  los  que  lo  eran  tenían  ^ejor lo- 
gar, con  más  razón,  sus  hermanos  y  madre.  Y  á  esto 
con  gran  terneza,  y  no  sin  lágrimas,  les  decía:  «Es^ 
ta  hacienda  es  de  los  pobres  de  acá,  donde  se  coges 
los  frutos;  vosotros  sois  pobres  del  reino  de  Toledo. 
Arzobispo  tenéis,  que  os  dará  vuestra  hacienda;  qae 
yo  no  puedo  quitarla  á  los  pobres  cuya  es,  (i  O  í^i*  ^' 
lo  á  los  que  no  les  toca  por  el  repartimiento  de  la  \^\^ 
sia,  ni  en  eso  puedo  dispensar  yo.  »Alarigábaseé  dar- 
les tasadamente  para  volverse,  encargándolos  qae  no 
se  cansasen  otra  vez  y  desengañasen  á  los  demás  pa- 
rientes, que  unos  lo  eran  del  Santo  y  otros  se  Inician 
deudos  del  oficio.  (12)  Ni  hay  cosa  que  mas  parentela 
acarree  que  la  prosperidad,  pues  por  ella  se  enlazan 
descendencias  que  nunca  ^se  pudieran  por  otra  saer- 
le  mezclar.  Este  modo  de  excusarse  con  sus  parientes 
repitió  muchas  veces;  y  creo  que  nunca  acción  más 
apostólica  ni  respuesta  más  severa  dio  ninguno  de 
los  que  en  la  Iglesia  de  Dios  han  preciádose  de  luto- 
res  de  los  pobres  (a). 

Nunca  quí^  do?el  ni  sitial  en  la  Iglesia,  ni  se  re- 
vistió sentado,  ni  tenia  pontifical  si  no  se  (13)  le  pres- 
taba la  Iglesia,  ni  cáliz  en  su  capilla  propia.  Coando 
visitaba  el  arzobíspad(^  celebraba  con  los  ornamentos 
do  las  pobres  aldeas.  No  se  detenia  en  estas  cereroo- 
nías  y  ornatos,  que  no  pasando  lo  exterior;  sa  coi- 
dado  estaba  atento  en  el  remedio  de  las  almas,  y  des- 
to  no  le  divertía  ninguna  cosa. 

Do  casa  salía  pocas  veces  á  recreación,  (14)  y^^* 
paciarse  ninguua.  Decía  que  era  persona  pública  y  que 
aventuraba  mucho  en  faltaron  punto;  pues  (I5)3quel 
instante  podía  ocurrir  necesidad,  qnc  por  su  ausen- 
cia, ó  careciese  de  remedio  ó  se  difiriese.  So  coa- 


(8)cerca¡{0.  F.  i.  B.  F.) 
(9  sus  pretensiones,  (5.) 

(10)  los  pobres  iíd.) 

(11)  por  darla  (/tf.) 
(II;  No(i4.  B.  F.S.) 

'  (tt)  Eo  la  solemoisima  flesti  de  la  eanonlndoa  del  Santo  bi- 
náronse tres  niñas  muy  pobres  sobrinas Tsayas.  Eran  biw»*"» " 
Joan  Bonillo ,  i  qoien  so  pariente  santo  Tomás  He  Vllliooew  se 
alargó  á  socorrer  con  on  par  de  malas,  on  carro  y  do«cieDt«9 
pesos,  advirUéndole  que  coa  esto  le  ponía  en  fitot^  ^'^ 
Jar,  y  bacU  más  de  lo  qae  del^a  bacer,. 
(13)  la  {O.  V.) 

(II)  fü  aqa«l  (5.) 
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I  no  dorabainás  que  lo  necesario;  porque  si 
algnno  la  quería  llegar  á  enlretenimiento,  le  decía: 
«En  este  negocio  no  son  necesarias  más  razones^  y  el 
tiempo  no  es  nuestro  sino  cuando  lo  sabemos  aprove- 
char.i»  Y  con  esto  se  retiraba,  y  despedía  con  adverten- 
da  el  negociante.  ¡  Oh  monstruo  de  santidad,  que  su* 
piste  mereces  los  cargos,  y  despreciarlos  y  servirlos; 
á  quien  faé  martirio  la  mitra,  afán  el  arzobispado,  la 
renta  necesidad,  los  pobres  hijos,  y  la  grandeza,  y 
dignidades  mortificación:  tan  santo,  que  supiste  for* 
talecerla  ciencia  y  dotrinade  humildad;  tan  docto, 
que  hastasteá  asegurar  la  dotrina  y^estudios  con  los 
tesoros  de  la  misericordia ;  tan  rico,  que  socorriste 
todos  los  pobres;  tan  pobre,  que  (i)  (ú  desnudez,  ni  pa- 
Hentesño participaron  de  íu  riqueza,  porque  acudiste 
antes  á  la  parentela  del. Padre  soberai^  que  está  en 
el  cielo,  que  i  la  multitud,  que  se  llega  á  los  buenos 
«ucesos  de  la/ortona;  solicitando  el  premio  de  los 
trabajos  desta  Tida  para  la  patria,  que  es  el  cielo! 

CAPITULO  IV  (2). 

De  la  d{sposi«ÍOD  de  las  limotnas»  eoo  que  previne  U  enettta  (oe 
did  á  Oíos  naestro  Sefidr  en  su  glorioso  y  bienaventorado  lio. 

Repartió  la  renta  del  arzobispado  de  suerte ,  que  i 
él  (3)  no  se  le  quedase  otra  cosa  que  el  mérito  de  re- 
partirla á  los  mendigos.*  (4)'  Hacia  cada  dia  el  gasto, 
dándoles  de  comer  j  un-dinero  á  cada  uno;  y  cada  dia 
eran  trecientos,  cuatrocientos,  y  quinientos  muchas 
incces.  Advirtióle  un  curioso  de  que  los  más  de  aque« 
Oos  tenían  por  oficio  el  mendigar,-  y  que  ahorraban 
la  limosna  dándoles  de  comer,  y  se  hacían  vagamun- 
dos, y  reacios  en  aquel  estado;  (5)  qup  seria  mejor  dis- 
Iriboírlo  entre  otro  género  de  gentes.  ¡Gran  oosj{,  que 
no  haya  cosa  buena  sin^mal  comentador;  y  que  hubo<le 
tener  este  de  pretender  enflaquecer  aquella  caridad  tan 
iraliente !  Respondióle  el  Santo :  aCréo  qtíe  por  nuestros 
pecados  habrá  entre  esos  algunos  mal  entrenídos  y 
Tíciosos;  mas  eso  no  está  á  mi  cargo:  lo  que  me  toca 
es  (flr  (6)  la  limosna  á  quien  me  la  pidiere ;  socorrerle, 
no  examinarle.  Si  toman  muchas  racionQs^  si  piden  sin 
necesidad,  si  nos  engañan,  no  es  de  daño  para  nosotros. 
Lo  que  nos  puede  estar  mal  es  engañar  nosotros  á  los 
pobres,  pues  el  pobre  puede  engañar  mi  inadvertcn- 
ch  si  le  doy -dos  veces  por  una;  pero  no  mi  caridad, 
que  á  -todas  las.  necesidades  socorre,  y  todas  las  veces 
que  se  le  pone  delante.  Hacienda  (7)  es  de  Dios  esta:  él 
envia  estos  que  la  cobren;  yo  no  tengo  que  intwdu- 
cirmé  en  calificar  los  cobradores  que  Dios  elige;  lleven 
h)  que  es  suyo  como  quisieren  y  cuando  yinteren.»  Vio 
desde  una  ventana,  donde  (8)  siempre  tenia  por  recrea- 
ción el  ver  dar  la  limosna ,  que  un  criado  suyo  reñía 
con  un  pobre ,  que  habiendo  recebido  su  ración  ,*  se 
tornó  á  me{c1ar  con  los  que  no  habían  (%)  llegado,  y  no* 
leiiueria  dar.  Uandó  que  le  diese  (iO).Jdos  iodos^  le 


íl)nlto(5.) 

(S)  T  ÚLTIMO.  (0.  V.  4.  B.) 

(3)  no  le  nnedase  {A-  B,  F.  5.) 

(4)  Uaefales  (5.) 
OS)  T  «eria  (W.) 
i6)  limoina  (f.) 

(7)  de  Dios  es  esta:  (5.) 
(8)'  tenia  siempre  (Itf.) 
(9)  llevado,  </tf.) 
aQ)61dosiM) 

Q-u; 
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preguntó  aparte  por  qué  se  habla  enojado  con  aquel 
pobre.  Díjole  la  causa,  y  el  santo  Arzobispo  le  dijo: 
«¿Por eso  os  enojáis?  ¿Qnó  sabéis  vos  si  aquel  pobre ' 
tenia  necesidad  de  dos  raciones?  Una  vez  le  distes  por 
vos,  y  os  cansastes  de  darle  otra  poV  él  No  es  menos 
sabroso  ejercitar  la  caridad  muchas  veces  con  lino 
que  muchas  veces  con  muchos.  La  segunda  vez  tuvo 
necesidad  de  la  ración  y  de  vuestra  paoíencia,  y  esa 
os-faUó'  luego.  No'la  hagáis  otra  vez,  y  dejaos  engañar 
de  los  pobres,  queeslogro.D  Con  estas  cosas  quedaron 
tan  bien  dolrinados  sus  limosneros,  que  daban  lo  que 
les  mandaba  el  santo  Arzobispo  y  lo  que  tenían,  y 
apostabjm*en*actos  de  piedad  unos  con  otros;  y  en  solo 
esto  y  la  virtud  y  oración  había  competencia  en  aque* 
Ha  casa.  Tenia  memoria  de  todos  los  pobres  (1 1)  enver- 
gonzantes, y  en  papelillos  les  daba  el  dinero  cuando 
salía  de  casa  y  tuando  pasaba  á  decir  misa^  A  otras 
personas  principales  y  de  calidad,  que  él  sabia  que 
tenían  necesidad  y  vergüenza  de  pedir  limosna,  por  (12) 
excusarles  algún  sentimiento,  los  socorría  engañándo- 
los: enviaba  á  uno  cincuenta  ducados,  áotro  diento.  • 
y  docientos  y  más,  conforme  era  la  necesidad,  con 
religiosos,  diciendo  que  una  persona. que  Jes  tenia  & 
cargo  alguna  hacienda  les  restituía  aquella  partOi^  y 
que  poco  á  poco  irla  satisfaciendo  como  mejor  pudie- 
se (43).  Y  se  desvelaba  en  ocultar.su  misericordia.  ^  , 
El  año  de  1550  saqueó  Dragut  á  Cullera;7  en* sa- 
biéndolo el  Santo,  envió  sus  limosneros  á  que  rescata- 
son  los  cautivos  y  consolasen  las  viudas,  y  comprasen 
bueyes  y  muías  á  los  labradores;  y  todo,  se  hizo  con 
su  limosna.  ¡Cosa  admirable  y  de  ^feto  milagroso!  Y 
por  ser  sin  número  las  cosas  que  milagrosamente  obró 
en  el  socorro  de  los  pobres,  y  no  llegar  á  historia  el 
epítome,  solo  referiré  lo  que  le  pasó  con  un  jubeiero 
que  llamó  para  que  le  aderezase  un  jubón  viejo.  Dijo 
qué  lo  liarla  (14).  Ordenó  le  dijese  cuánto  le  había  de 
llevar  i  el  oficial  dijo  que  era  poca  obra,  que  lo  que 
mandase.  No  quiso,  sino  que  pusiese  precio.  Púso- 
le; parecióle  excesivo  al  Santo,  siendo  cosa  de  dos 
reales.  Regateólo  tanto  con  el  jubetero,  que  cansa- 
do, le  dijo  lo  aderezaría  por  lo  que  ordenaba;  y.fué- 
se^  atribuyendo  á  miseria  y  escasez  la  providencia  y 
religión  del  santo  Arzobispo.  Tenía  dos  hijas :  de  allí 
á  algunos  días  pidiéndolas  dos  mancebos  oficiales,  y 
no  efetuándose  el  casamiento  pqr  no  tener  dote  que 
las  dar,  un  amigo,  viéndole  desesperado,  le  dijo  acu-  , 
diese  al  santo  Arzobispo,  que  él  se  las  dolaría  y  pon- 
dría en  estado.  El  sastre,  indignado,  pensando  se  bur- 
laba del,  le  dijo:  ««¿Cómo  me  há  de  dar  su  hacienda 
á  mí  (15)  hombre  tan  miserable,  que  se  remienda  los 
jubones  y  regatea  un  dinero?  »  Tan  bien  supo  el  amigo 
persuadirle  y  desengañarle  del  error  en  que  estaba, 
que  fué  al  santo  Prelado;. le  dio  cuenta  del  estado  de 
sus  hijasj  Ofrecióle  remediárselas  y  daries  trecientas 
libras  á  cada  una,  que  era  lo  que  pedían  (16)  los  mari- 
dos ;  dijo  que  le  enviase  su  confesor.  Informóse  del 
qué  gente  era,  y  á  la  mmM  dijo ^  j^b^^o :  oUo 


(41)  veritonf antes,  (6.  ^.) 

(12)  excusar  (S.\ 

(13)  Asi  se  desvelaba  {Id.) 
(U)  y  ordenó  (/tf.) 

(18)  un  hombre  [íd,) 
(16)  IOS  maridos  ;(/tf.) 
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pensado  esta  noche  en  este  negocio^  y  me  ba  parecido 
poco  las  trecientas  libras  á  cada  (()  una»  qpie  para 

•  poner  tienda  las  habrán  menester,  y  estarán  alcanza- 
dos; y  será  bien  dar  cincuenta  libras  (2)  á  cada  una, 
para  que  con  (3)  lis  veinte  se  puedan  ayudar  y  entre- 
tener.» El  hombre,  confuso  y  admirado,  se  le  echó  á 
los  pies,  pidiéndole  perdón ;  y  el  Santo  dijo:  «¿No  sois 
vos  quien  me  aderezó  un  jubón,  y  os  enfadastes  porque 
regateó  el  remiendo?  Hicistes  mal;  q"^ie  aquellafe  cosas 
en  mi  persona  las  regateo  para  poder  tener  con  qué 
socorreros  á  vos  v  á  otros :  y  estad  cierto  que  cuando 
muera  no  me  bailarán  dinero  olvidado  ni  escondido. 
Y  esto  no  hay  que  agradecérmelo,  que'h^o  lo  que* 
debo;  vuestro  es  lo  que  os  doy,  que  no  mio.n 

Por  este  camino  aquella  santísima  alma  fué  ajus- 
tando  sus  negocios  con  Dios,  y  liquidando  sus  cuen- 
tas, para  darlas  antes  que  se  las  tomasen,  y  partir 
desle  mundo  antes  acreedor  á  los  pobres  que  deudor 
dellos.  Continuó  esta  diligencia  hasta  el  ano  de  1555, 
en  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  ordenar  el  des- 

,  canso  á  su*esp¡ritu ,  y  desencarcelar  su  alma  de  la  pri- 
vón del  cuerpo  y  de  los  cuidados.  Tenia  determinado 
el  Señor,  solicitada  su  justicia  de  los  pecados  de  aque- 
lla giudad,  castigarla  (como  lo  hizo  el  año  de  59)  con 
mortandad  y  peste,  que  sobrevino  por  los  años  de  57 
y  58;  y  como  quien. á  su  salvo  quiere  herir  á  uno  le 
q&ilB  primero  la  defensa,  asi  el  Señor  le  quitó  de  de- 
lante á  nuestro  Santo,  para  que  no  se  divirtiese  su  ri- 
gor en  sus  oraciones  y  lágrimas.  Enfermó  á  29  de 
agosto  de  esquinencia,  procedida  de  largos  estudios 
y  desvelos  y  penitencias.  Sobrevínole  una  calentura;  y 
viendo  que  perseveraba  el  mal,  ó  sabiendo,  como  se 
debe  creer,  que  ya  se  llegaba  la  hora  de  acabar  de 
morir  en  este  mundo  y  de  empezar  á  vivir  en  el  otro, 
ordenó  que  le  trujeseu  en  procesión,  para  ejemplo  á 
lodos,  el  Santísimo  Sacramento.  Recibióle  de  mano  del 
obispo  Cebrian.  Hizo  una  confesión  general:  previno 
la  postrer  hora  con  tantas  diligencias  quien  toda  la  vida 
gastó  en  facililar  este  punto,  y  quien  le  salió  á  recibir, 
como  hemos  visto,  desde  la  cuna.  Esto  fué  segundo 
dia  de  setiembre.  El  jueves  siguiente,  tres  dias  antes 
del  Nacimiento  de  nuestra  Señoraje  hallaron  los  mé- 
dicos (4)  mejoría;  y  con  esta  nueva  resucitóla  ciudad, 
que  poco  á  poco  iba  desmayando  con  eWolor.  Mas  el 
Santo,  á  quien  no  quiso  Dios  nuestro  Señor  esconder 
este  último  advertimiento,  ordenó  al  obispo  Cebrian 

'  y  al  canónigo  don  Miguel  Vique  y  á  fray  Pedro  de 
Salamanca,  que  con  su  limosnero  y  tesorero  se  en- 
cargasen de  cinco  nlil  ducados  quítenla  en  la  sacris- 
tía (5)  del  Aseo,  diciéndoles :  «  Bien  saben  el  amor  que 
me  deben,  y  yo  confieso  que  siempre  me  han  ayudado 
y  consolado  en  todo  aquello  que  como  buenos  minis- 
tros del  Señor  y  verdaderos  hermanos  se  me  ha  ofre- 
cido. Hoy  se  me  ofrece  la  última  cosa  de  importancia 
y  el  mayor  negocio  de  mi  alma,  y  así  se  lo 'encargo : 
llamen  los  limosneros  de  las  parroquias;  y  con  ellos 
á  toda  diligencia,  con  lodo  cuidado  y  amor,  guar- 
dando el  decoro  á  los  pobres  (6)  envergonzantes,  y 

(1)  uno,  (O.  F.) 

(2)  misa  cada  QDa,^F.  5.) 
(3)/nas8epaedan  (M.) 

{A)  mejor,  (S.)  '     . 

(6)  de  la  Seo,  (B.  5.) 
(6)  vergonzantes,  (5.)     « 


considerando  las  mis  urgentes  necesidades,  reparta 
esos  cinco  mil  ducados  que  me  quedan  en  mi  p>Mler; 
y  por  reverencia  de  Dios  no  roe  vuelvan  aquí  con  an 
dinero  solo,  que  en  ese  estará  mi  desconsuelo  jaogn»« 
tia.  Y  si  hoy  no  fuere  posible  acabarse ,  dispóogaolo  de 
suerte,  que  mañana  temprano  me  dea  este  buen  dia  qa^ 
deseo. »  Eiíternecidos,  y  derramando  lágrimas  y  diae- 
ros,  socorrieron  á  toda  la  ciudad;  y  entendiendo  la  des- 
pedida del  santo  Prelado,  nadie  en  la  limosna  (con  sei 
en  universal  la  mayor  que  se  ha  visto)  recibió  tanto  so- 
corro como  desconsuelo.  No  fué  posible  por  aquel  dia, 
aunque  lo  procuraron,  despachar  todo  el  dinero.  Vi- 
nieron á  darle  cuenta  de  lo  que  se  habia  hecho,  y  cómo 
hablan  sobrado  mil  y  (7)  decientas  libras.  Mostró  graa 
dolor  de  ver  dinero  de  pobres  en  otro  poder  que  eo 
el  de  la  necesidad,  y  con  lágrimas  y  suspiros  dijo: 
«Amigos,  no  me  esté  en  casa  este  dinero  esU  nociie: 
búsquense  otros  pobres,  déseles  luego, .que  suyo  es;  ó 
llévese  al  hospital,  y  volvedme  con  la  nueva  de  que 
está  repartido. »  Por  sosegarle  dijeron  que  se  diese  á 
las  amas  de  los  «ifios  que  él  sustentaba;  dijo  que  ya 
por  dos  años  estaba  eso  proveido.  y  situado.  Til  prisi 
les  dio,  queco  durmiendo*dos  heras,  tornaron  á  bacer 
su  hmosna  y  diligencias :  y  asi  volviendo  á  la  mauana, 
víspera  de  nuestra  Sjñora,  á  visitarle,  le  dijeron  cóm 
ya  todo  estaba  dadoá  pobres,  sin  que  hubiese  sobrado 
un  dinero.  Respiró,  alegróse,  alzó  la  voz,  didondo: 
«¡Oh  cuánto  habéis  aliviado  este  espíritu  y  des- 
cansado mi  postrer  negociación !  Dios  os  dé  el  con- 
suelo que  de  vuestras  manos  he  recibido. »  Y  vuelto 
á  un  crucifijo,  que  siempre  tuvo  consigo,  donde  se 
cifró  su  camarín  y  su  recámara,  le  dijo  con  lágri- 
mas de  gozo,  en  Voces  agradecidas,  con  un  esfuerzo 
apostólico :  «  Estas  ovejas ,  que  tanto  os  costaron,  me 
encargastes;  pedido  os  he  con  lágrimas  favor  para 
poder  y  sabergobernarlas.  Por  ellas  no  me  he  eico- 
sado  de  algún  trabajo,  ni  me  ha  sido  molesto  ningan 
cuidado  y  persecución ;  de  la  hacienda  suya,  (8)  de 
que  he  sido  administrador,  ni  les  soy  á  cargo  Mb, 
ni  en  m.i  poder  queda  alguna  co^,  ni  se  la  he  hecbo 
desear,  ni  gastádola  por  mi  albedrío,  sino  por  la  ne- 
cesidad suya.  IrfOnita^  gracias  os  doy,  qpe  por  vuesln 
misericordia  puedo  decir  que  muero  pobre. »  Borróle 
un  poco  este  contento  el  tesorero  con  decii-le  que  aquel 
dia  habia  cobrado  cierto  dinero,  y  que  los  muebles 
de  su  casa  estaban  por  dar.  ¡Oh  buen  criado,  que  acor- 
daste, mandas  á  tu  amo,  sabiendo  que  no  habías  de 
ser  partícipe  dellas!  El  Santo,  luego  por  apartar  do  si 
todo  lo  que  le  defendiese  de  morir  en  la  mayor  po- 
breza, ordenó  que  sus  muebles  se  llevasen  al  retor 
del  colegio  que  habia  hecho:-  grande  m%nda  J  pobre, 
porque  su  mueble  era  el  que  he  dicho.  DiÓÍfes  reu- 
iquias,  que  hoy  veneran;  no  preseas.  El  poco  dinero 
que  se  habia  cobrado  mandó  repartir  entrí  sus  cria- 
•dos,  que  eran  de  Valencia  y  más  pobres  que  todos. 
Dio  á  un  pobre  la  cama  en  que  estaba;  j  acordándose 
de  que  por  habérsela  ya  mandado  no  era  suya,  sioo 
del  pobre,  le  dijo:  «Hermano,  dadme  licencia pa« 
morir  en  esta  cama  vuestra;  si  no,  bajarérae  á  morir 
al  suelo,  y  acercaréme  más  á  la  sepultura. p  Fueron 
palabras  estas  que  derritieron  los  corazones  de  lodo^' 

(7)  ducientas  (5.) 

(8)  qaebesido(a.r,4.^.f.^ 
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de  san  Agustin.  Preguntóles  por  qué  le  lloraban  ;  con- 
solólos con  la  vista  y  con  las  palabras,  asegurándoles 
de  su  descanso  y  gozo;  y  desapareció.  El  uno  al  otro 
se  contestaron  la  aparición. 

Otra  vez,  habiendo  cuando  murió  cuidado  de  ajustar 
con  los  arrendadores  de  las  rentas  del  arzobispado,  que 
para  tales  plazos  pagarían  su  débito,  y  habiefido  toma- 
do palabra  á  uno  que  precisamente  pagaría  su  resta  para 
Navidad ,  por  convenir  éla  necesidad  de  losjpobres  así; 
y  como  después  de  muerto  el  Santo  no  lo  cumpliese, — 
el  día  de  los  Rey^  le  apareció,  y  le  dijo  que  cómo  se 
atrevía  á  usurpar  la  hacienda  de  los  pobres  por  reme- 
diar sustratos :  que  luego  lo  restituyese  y  pagase;  don- 
de no ,  que  Dios  nuestro  Señor  lo  cobraría  con  castigo 
digno  de  su  enojo.  No  pagó;  y  el  día  de  la  Purifícacíon 
de  nyestra  Señora,  estando  en^u  cama,  tornó  ¿aptre- 
cerle,  y  con  aspereza  le  riñó,  diciendo :  «¿Misericordia 
os  Taita  páralos  pobres?  (4)  temé  que  os  falte  la  de 
Dios.  Si  pensáis  que  soy  muerto ,  os  engañáis ;  que 
nunca  fui  vivo  sino  ahora,  y  aun  cuido  de  los  pobres.» 
Diciendo  esto,  mandó  á  un  compañero  qiíe  traía  con- 
sigo le  castigase :  lo  que  hizo  con  una  díciplína  seve- 
ramente. El  hombre  pidió  perdón  y  se  emendó,  y  fué, 
y  depuso  de  su  culpa  y  del  castigo  y  aparecí  míen* 
to.  (5)  Viole  una  mujer  en  una^ran  necesidad,  en  que 
la  socolTíó,  y, después  todos  Tos  días  se  iba  á  rezar  y 
llorar  sobre  su  sepultura.  Ni  llegó  pobr#por  socorro 
ni  enfermo  por  salud,  á  quien  desde  el  túmul9  no  so- 
•  corriese ;  porque  se  vea  que  por  premiar  su  celo  per- 
mite Dips  nuestro  Señor  que  el  ejercicio  de  su  caridad 
no  tuviese  el  límite.comun  de  la  muerte. 


^Dos  días  antes  de  su  muerte  vinieron  de  parte  del 
cabildo  con  igual  sentimiento  y  devoción  á  suplicarle 

*  86  mandase  enterraren  su  Iglesia,  codici(9sos  de  te- 
nerle siempre  consigo;  mas  el  santo  religioso  no  to 

*  eonc^ió,  estimando  mucho  la  caricia  desús  hijos;  y 
excusóse  diciendo  que  era  fraile  de  San  Agustín ,  y 
que  ya  que  el  arzobispado  le  había  sacado  de  su  con- 
cento, quería  que  la  muerte  le  restituyese  á  su  re- 
^gion  ;  y  asi  lo  ordenó. 

£1  sábado  en  la  noche ,  vispera  de  nuestra  Señora, 
l»ib¡endo  estado,un  ratd  ájsolas  tratando  de  su  partida 
con  Dio»,  mandó  le  t^ujesen  la  extremaunción  á  las 
diez  déla  noche.  Él  respondía  á  todo,  y  rezaba  los  sal- 
mos con  los  eclesiásticos. 

Domingo ,  dia.del  Nacimiento  de  nuestra  Señora, 
llamó  al  obispo  Cebrian  y  le  dijo :  «A  mí  me  quedan 
pocas  horas  de  vida ;  despidámonos  en  la  mesa  que 
Cristo  se  despidió  de  los  suybs.  Póngase  un  altar  aquí,  y 
dígase  luego  una  misa.»  Hizose  asi ;  oyóla  (f).  Al  decir 
Sanctus,  tenia  ordenado  que  le  alzasen  la  cabeza  para 
poder  ver  el  altar.  Guando  alzaron  asistió  con  gran  co- 
pia de  lágrimas.  Empezó  luego  á  decir  el  salmo  ín  te, 
Domine,  speravi,  etc.,  «En  ti  esperé.  Señor  (2) ; »  con 
mucho  espacio ,  siempre  con  abundancia^e  lágrimas, 
llegó  á  decir  el  verso  último ,  In  manus  tuas,  Domine, 
commendo  spiritum  meum.  Y  cuando  las  acabó,  que 
fué  cuando  el  sacerdote  acabó  de  consumir  el  Santísi- 
mo ñeramente  f  espiró ;  que  parece  que  la  muerte  fué 
aguardando  con  respeto  á  que  él  dijese  que  encomen- 
daba su  ahna  en  las  manos  del  Señor,  y  que  su  vida  y 
la  sangre  de  Cristo  á  un  tiempo  se  consumiesen. 

Divulgóse  (3)  milagrosamente.  Por  la  ciudad  no  se 
oía  otra  cosa  sino  gritos,  lloros  y  sollozos  en  todas  [dí- 
sonas y.  estados ;  parecía  haber  llegado  la  ruina  de  la 
ciudad.  No  hubo  en  todV^l  reino  quien  no  perdiese  pa- 
áre  y  maestro  y  amparo.  Cerraron  las  puertas  del  palacio 
para  componer  el  cuerpo :  vistiéronle  de  pontifical ; 
abrieron  las  puertas ,  y  entraron  por  ellas  toda  la  ciu- 
dad, y  avenidas  de  lágrimas  sobre  su  cuerpo.  Concur- 
rieron más  de.ocho  mil  pobres*  que  remedió,  como  á 
otros  entierros  de  preladas  suelen  concurrir  pobres  que 
hicieron.  No  dejaban  decir  el  oficio  los  pobres  con  gri- 
tos y  alaridos;  y  con  esto  decían  los  pobres  su  oficio, 
que  había  sido  verdadero  arzobispo.  Lleváronle  á  Nues- 

•  Ira  Señora  del  Socorro ,  donde  se  mandó  enterrar  en  la 
sepultura  ordinaria  de  los  religiosos ;  mas  el  cabildo 
ordenóque  se  pnsiera  en  medio  de  la  capilla  mayor,  en 
(¡rente  de  nuestra  Señora,  con  un  bulto  suyo  de  piedra ; 


alojamiento  de  alma  tan  favorecida  de  Dios,  y  que  tanto 
codició  para  sí ,  pues  vivió  dfi  suerte,  que  en  un  ins- 
tante que  tardara  en  morir,  dejara  de  vivir  más  tiempo 
que  había  vivido.  Allí  está  depositado,  resucitando 
muertos^  sanando  ciegos ,  librando  endemoniados,  y 
eiercitando  la  caridad  desde  la  sepultura  y  continuan- 
do la  caridad  de  verdadero  padre  y  ptelado.  Después 
de  muerto  se  apareció  al  nmeslro  Porta  y  al  obispo  Ce- 
brian ,  que  solos  en  una  casa ,  cada  uno  en  su  aposento,  * 
estaban  llorando  su  muerte.  Viéronle  vestido  su  hábito 


(I)  yild«eir(S.)  •  .     ' 

(Si  coo  micho  espido  siempre :  eon  aboiiilancia  d' 
Hete  {A,  B.) 
gi)  mUsgroumente  por  la  clidad.  No  se  oia  (f    ,\ 


ligrimas 


CAPITULO  V, 

De  los  hUos  esplritaales  qne  uM,  j  de  sos  virtades  en  generaí, 
y  de  sn  beaüflcacíon. 

Luego  que  el  bienaventurado  Arzobispo  nació  á  me^ 
jor  vida  de  entre  las  manos  de  la  muerte ,  y  puso  fin  á 
su  peregrinación  y  llegó  á  la  patria  (asi  se  nombra  el 
fin  de  tales  varones ,  porque  en  los  justos  y  santos  tiene 
más  corteses  y  consolados  nombres  la  muerte)  (a),  los 
hijos  espirituales  que  instruía  en  la  virtud  vivo ,  los 
confirmó  muerto ;  de  suerte  que  su  voz  y  lu  de  todts 
no  aguardó  á  las  tardanzas  y  pereza  del  tiempo;  sino 
que  luego ,  inspirados  de  Dios,  le  adelantaron  la  beati- 
ficación y  la  canonización  que  se  esperaba.  Fué  tal  el 
concurso  de  gente  á  su  sepultura,  que  parecía  que  ha 
necesidad  de  los  pobres  estaba  incrédula  de  que  podía 
haber  muerto  (6)  vida  donde  tan  ardiente  Caridad  res- 


dondeestá  atesorado  aquel  bendito  cuerpo,  que  fué     plandeciácon  admiración.  Esta  memoria,  estos  ruegos. 


estas  voces  y  lágrimas  de  los  pobres  (7)  y  huérfanas 
fueron  (8)  el  túmulo  qm  su  espíritu  solicitó  y  edificó 
con  trabajos  y  pobrezas,  donde,  como  en  cuna  gloriosa, 
tomó  á  renacer.  Encendiéronse  los  ánimos  de  todas  las 
iglesias,  universidades  y  señores  de  España  en  devo« 
cion  deste  monstruo  de  humildad,  de  letras,  de  pobre- 
za  de  espíritu ,  de  oración ,  de  milagros,  que  no  cesa^ 
ron  de  negociar  con  cartas  su  beatificación.  Escribie- 


(4)  temed  (5.) 

(5)  Vióse  [A.  B.  P.  S.) 

(a)  Palabras  qae  reprodujo  OotYioo  al  conUAUf  \M  A/utkt  éé 
q¿nce  éias. 

(6)  ana  vida  (5.) 

(7)  y  (^uérfaaos  (fl.  P^  S.)  , 

(8)  al  túmulo  (0.  r.  i.  B.  f  .) 
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ron  á  Roma  las  más  ciudades ,  muchos  de  los  grandes 
señores ,  casi  toda^  las  iglesias ;  liicieron  esfuerzo  Sala- 
Biauca  y  Alcalá;  escribió' eJ  Rey  nuestro  señor arvirey 
de  Ñápeles  y  al  embajador  de  Roma.  Y  nadie  bizo  di- 
ligencia que  no  fuese  interesado  en  el  suceso ,  y  deu« 
dor  de  algún  gran  beneficio  al  santo  Aftobispo ;  pues, 
como  hemos  dicho,  su  vida  la  repartió  en  ejemplo  por 
todo  el  reino,  en  tan  diferentes  cargos  y  oficios  y  dig- 
nidades» que  los  oficios  que  t(^os  hicieron  fué  deuda 
á  su  ejempfo ,  santidad  y  dotrina.  No  necesitaba  destas 
diligencias  (1)  hi  beatificación  de  aq/ael  apostólico  pre- 
lado que  trabajó  en  la  viña  del  Señor  con  ventajas  tan 
conocidas ,  que  llevó  tras  la  memoria  de  sus  obras  el 
aplauso  y  devoción  de  las*  gentes,  y  en  quien  la  fe  de 
,  los  necesitados  no  dudó  cosa  alguna  para  su  remedio 
temporal  ó  milagroso.  El  muerto  alentó  la  esperanza  y  , 
alimentó  la  caridad.  Hí'ciéroñse  las  informaciones  tan 
fácilmente,  tan  copiosas,  tan  admirables,  que  se  puede 
creer  disponía  esto  Dios  nuestro  Señor  para  mayor  glo- 
ria suya.  El  principal  testigo  para  ella  fué  el  socorro  de 
lasnecesi'lades,  que  depuso  desde  que  nació  en  esta 
muerte  temporal ,  hasta  que  murió  en  esta  vida  para 
tívü*  en  la  otra.  Depuso  la  muerte  de  los  que  habia  res- 
tituido á  la  sali^ ;  el  cielo  dijo  y  contó  sus  maravillas, 
que  no  por  eso  cesó  de  referir  las  de  Dios,  como  dice  el 
salmo;  pues  con  un  mftno  lenguaje  hablan  de  Dios 
nuestrO'Señ^r  y  de  sus  santos  las  criaturas  que  tienen 
á  cargo  sus  alabanzas. 

Vio  su  santidad  las  informacioni^s,  y  determinó  su» 
beatificación  para  consuelo  de  toda  la  Iglesia.  Y  el  (2) 
no  canonizarle  todo  junio,  creo  que  lo  reroitj^'  su  san- 
tidad con  particular  providencia,  viendo  que  la  devo- 
ción no  echa  menos  nada  en  tan  gran  santo,  y  tam- 
bién la  dificultarían  los  g^s  forzosos ;  y  (3)  nuestro 
santo,  aun  muerto,    ahorra  gastos  ¿n   su  persona  y 
en  su  vida  y  en  su  muerte  y  en  su  canonÍ7J)cion ;  lo  * 
que  no  hiciera  aun  en  la  sepultura,  si  se  tratara  de  ' 
repartir  con  los  pobres. 

Hiciéronse  luego  velos  y  estampas  por  orden  de  sn 
santidad,  donde  quiso  que  sus  armas  publicasen  lo  que 
se  preciaba  de  haber  glorificada  taa  glorioM)  vaiuu  (a). 

• 

(I)  bfjtfllraeioa  (0.  Y.  A.  F.) 

;S)  tinon\uñt  (5.) 

(3)  qae  Doestro  santo  (Id,) 

(o)  FaeroD  grabadas  en  Romt  estinpM  ehleas,  medianas  j  fraa. 
des,  con  ilfoof  de  los  principales  milavros  del  Santo,  y  al  pié 
esta  letra: 

B.  Thohoi  éíVil1itno9a  eúonomnh  EtefmosffnMriut,  Ordinh  Ere, 
wtStenmS.  'AMtwftM,  Arehiepiseopus  Vateníinut,  áivini  verbi  Prae- 
ilcator  «ximtu»^  ntíraeuUt  eiarut^  tmctíUtp  conitpiemu,  eleemos^níi 
etfñ  pt^ertt  ñterüUuimm ,  Eeclettatticñw  ükerlaUt  teerrtmui 
prcputnttt^r,  jHfiit  Yaientiae  tmtú  Domtni  1555,  aetaüs  nae  67,  tt$e 
IfaL  Beaiae  Virpinis  MwiM,^  ^      ' 

Hay  unbien  láminas  de  It  canonización,  coplanjio  los  nila. 
iros  y  triunfo  del  caritativo  anobispo,  que  en  iienso,  tapices  • 
estampas  ostentó  el  arco  trionfal  levantado  en  el  Vaticano  el  día 
1.*  de  noviembre  de  1S58.  Delineados  y  pintados  por  Juan  Pablo 
6chor,  estámpalos  en  Roma  Jian  /acoboRossl ,  dedicándolos  al 
general  de  la  Orden  de  Sao  Agustín,  el  padre  LanfraAco.  Forman 
M  Ubrito  en  folio  menor,  eos  qoioee  láminas  abiertas  en  cobre, 
de  mas  apariencia  que  mérito ;  y  de  ellas  la  primera  tiene  este 
epígrafe,  precediendo  é  ona  dedicau>ria  del  grabador:  • 
8.  Tomas  k  VitLANOU 

Ex  ADOOSTlVUnO  ORDIRt 

Aicaigaiacon  VALuriat 

MltACULA 
ti  aCTIS  CAKOniSATIORIS  Ain>tOlATA 

tf  Vaticana  n  íasiuc4  tvosif  a. 
Ftl  el  padrt  Tottói  de  ViUlnafn  de  aediíaa  dUpoireloa,  §1 


DE  OUEVEDO  VILLEGAS. 

Pintáronle  vestido  de  pontificaL  con  ona  bolsa  en  li0 
mano ,  que  es  el  báculo  verdadero  de  pastor  que  apa- 
cienta ovejas,  y  donde  mejor  se  puede  arrimar  un  pre* 
lado  para  no  tropezar  por  la  senda  estrecba  de  su  ofi- 
cio. La  limosna  es  el  báculo  del  buen  obispo,  dqnde  se  * 
arriman  los  pobres,  (4)  ton  que  se  sustentan  los  neoe^ 
sitados.  Asi  que,  el  b^pulo  arzobispal  ba  de  sustentar  i 
los  pobres,  no  al  arzobispo;  y  poroso  su  santidad  1^ 
mandó  pintar  con  mitra  y  bolsa,  que  es  báculo  de  li- 
mosna, (5)  con  pobres  alrededor;  porque  aun  en  el  pa- 
pel y  en  el  dibujo  tenga  aqueh  gozo  su  bendita  alma^ 
remediando,  al  parecer,  necesidades.  Tiene  (par  titula 
al  pié :  El  bienaventurado  Tomás  de  Viilanuéva,  por 
glorioso  titulo  llamado  el  limosnero.  Apellido  es  este 
de  limosnero  que  sabe  mucbo  á  la  casa  de  Dios :  tanto 
se  arrima  á  su  grandeza^  que  liaciéñdose  padre  de  los 
bijos  de  Dios,  que  son  los  pobres,  se  llega  al  lidtiaio 
grado  de  parentesco  con  su  tlajestad.  Prosigue  el  ti- 
tulo :  De  la  arden  de  los  ermitaños  de  San  Aguetin, 
arzobispo  de  Valencia,  eocceleiüisimo  predicador  de  la 
palabra  de  Dios.  Y  esto  fué  de  tal  ^suerte,  que  los 
sermones  que  boy  se  leen  suyos  impresos'  (6)  no  de- 
ben nada  á  ninguno  de  los  santos  doctores  y  padres 
antiguos;  y  f)ara  quien  los  supiere  leer,  y  acompañara 
con  espíritu  la  dotrina,  hablan  en  ellos  la  agudeza 
de  san  Agustín  y  la  profundidad  y  dulzura  üeittfo 
santo  Tomás  (6).  Llámale  luego  la  iuücrípcion :  Ilus^ 


rostro  OB  poco  moreno  y  agnilfSo»  encendidas  tas  mejillas,  ojos 
sarcos,  SiPublante  mudesto  y  pjo,  mas  lleno  de  gravedad  nstoral; 
tnvo  ingenio  claro  y  sumo  Jaiclo  y  pradencia.  Merced  al  d^an 
Francisco  Roca,  retratóle  mocrto  el  famoso  pintor,  y  ribraa  de 
l^escnela valenciana,  Vicente  iodnes  para  la  colección  délos pre- 
4|b^  qne  adorna  la  sata  capitdlar.  T  por  oU-a  copia  deigoal  mano 
se  bizo  en  Genova  la  esutaa  de  su  sepulcro. 

El  encantador  pinrel  de  Morillo «consugrd  so  mayor  loaania, 
desde  los  afios  de  1670  i  1680,  í  Aprodocir  Ires  paujes  de  It 
vida  de  este  incomparable  varoa,  dos  de  el'os  para  &a  altar,  y 
otro  para  la  celd^del  provincial  ea  el  convento  de  ago^ttoos  4« 
Sevilla. 

(4>  y  con  tpie  (SA 

(C)  y  con  pabies  Id,) 

(6)  no  deben  i  ninRono  'O.  f.  A.B.  F.)        . 

{b)  Oejd  por  taeredero  ^e  sus  papeles  é  fray  Joan  de  HoKa. 
tones,  qaien  no  podo,  embaraudo  Eon  la  mitra  de  Seirurbts  lo. 
mar  sobre  si  la  tarea  de  la  publicación.  Pue^ta  A  cargo  de  fray 
Pedro  de  ücfda  y  Gaerreri^,'  rector  del  colegio  comiJiutense  de 
San  AgosUn,'  bizote  en  Alcalá  de  Uenares  eLado  de  tó7i,  coa  ea^ 
te  titulo:  .    •  .  ,.    • 

Concionet  iaerne  iVmtrinnimi,  et  reverendiaimi  Q.  D.  Tcms  á 
YiUanoftt,  ex  ord'me  Eremitátum  dhti  Augnetini^  Archtrpitevpt  Vc- 
lentmi,  et  i»  taerü  Tkeohpie  m$gMn,  Kime  prmmm  tm  heem 
editm.'Bt  esceiUHíUtimo  prinápi  Gunflo  Femñud»  CVrdt^ff.  Seaa 
Duei  etc,  wtncupBtee.  —  Compíuti,  Joannee  ü  Lequerica  exctudtéüí, 
Anno  157i. 

Precede  d  la  obra  nn  simadlo  de  la  ?ida  y  hecftos  del  Arf  obft- 
po,  escrito  por  Muftatones. 

Ignal  poruda  tiene  la  segunda  edición  de  Alcalft,  salvo  eaaolo  al 
impresor  y  el  afio,  porque  fué  aquel  Fernando  Ramirei,y  este  el 
de  1581.  Abora  ;qnién  podri  estrafiar,  no  habiendo  visto  la  aote- 
rior  don  Nicoüs  Antonio,  qiio  e«»ta  impresión  le  paretleae  la  pr^ 
mera? 

Las  prensas  de  Brescia,  las  de  Colonia,  eo  161A,  ICtS,  1661  y 
1683;  las  de  Romii  en  1659,  de  Ausburg»  de  Bru&éUs  y  de  Ve* 
'  necia,  reprodujeron  á  porUa  sus  discursos;  pero  é  todas  las  edi- 
ciones pretendid  sobrepujar  la  de  Milán  de  iTS'i,  bvrliaen  des 
grandes  voldroeoes  por  el  impresor  io»d  M«reUo,coo*aa  maaaUk- 
co  retrato  grabado  por  Mercero. 

La  biblioteca  de  la  universidad  central  de  esta  corte,  heredera 
ie  los  restos  del  emporio  eomphitepse,  guarda  entre  sus  tesoros 
aotdgrsfas  laá  obras  del  limosnero  y  piadoso  arzoi»ispo  do  Viles- 
cía,  reliquia  conaervada  boy  muy  dignamente. 

Cs  oa  grae«o  infoUo  coa  tanutoMi  cabifirtai  de  piala  y  ofo* 
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trisimo  en  milagros,  esclarecido  en  ¿o.  santidad,  li^ 
beralisitno  en  dar  limosna  á  los-  pobres,  acérrimo  d^ 
fensur  de  la  libertad  eclesiástica.  Esto  coDtiene  la  ins- 
cripción de  SQ  eslampa.  Di|o  yo :  ¿qué  otra  honra  ma- 
yor es  menester  que  esta  inscripción  do  su  santidad, 
donde  cada  titulo  puede  colocar  un  varón  apostólico, 
en  el  mayor  grado  de  §antidad  ?  Y  se  conoce  en  todas 
las  cosas  dtste  bendito  santo. 

En  su  vida  y  en  su  muerte  (pues  hizo  todo  lo  que 

• 

de  primorosfsimo  trabajo,  donde  traxtf  el*  boHl  raríos  mlliRros  y 
secesos  de^la  vida  del  Santo.  Las  armas  de  la  ca#  de  Medina- 
ecH  resallan  cinco  veces  repetidas  en  otros  tantos  escudos  de 
oro  esmaltados  sobre  cada  una  de  las  dos  cubiertas.  Divididas 
en  diferentes  recuadros,  representa  la  primera  i  fraj  Tomis  ya 
eipUcaodo  teologiá,  tomando  el  bibito  de  San  AgosUn»  baclendo 
prníesinn  ó  ascendiendo  i  la  silla  arzobispal,  ya  volviendo  i  un 
paralítico  la  salud,  ú  A  un  muerto  la  vida.  Grabó  el  arte  en  la  se- 
Ifumla  algunas  santas  ocupaciones  y  milagros  del  Prelado,  y  su 
gloriosa  muerte.  Tiene  el  tejuelo  del  libro  esta  inscripción: 

Original  de  Lu  Obrat  de  S.  tAomñs  Devillanu^ 

R.  P.  son  las  iniciales  del  grabador.  Las  cubiertas  pesan  siete 
'libras  ña  plata  y  nueve  onzas  de  oro. 

Al  principio  del  ci^ice  bay  una  estampa  infelizmente  esculpid! 
por  Andrade,  y  al  fin  un  pedazo  de  cierta  obligación  firmada  por 
el  Sapio  en  l!^i7,  para  miD|»tobar  y  autenticar  la  letra  de  todo 
el  Ubro. 


pudo  con  la  caridad)  (i)*  ni  tuvieron  mas  qne  desear 
en  este  santo  los  pobres  y  necesitados,  ni  el  cielo  ma- 
yores honras  que  le  hacer,  ni  sasantidad  más  demos- 
traciones con  que  honrarle  hasta  su  canonización;  pues 
por  titulo  de  una  estampa  le  pone  una  honra  tan  gran* 
de>  conociendo  que  beatificaba  á  quien  con  Dios  está 
negociaado  á  su  santidad  vida  y  salud  para  el  próspero  ' 
y  feliz  gobierno  de  su  Iglesia. 


dé  aquí  la  historia  del  códice ,  justificada  en  el  ml«mo  eon  do- 
comentos  irrecusables.  Repugnando  fray  Pedro  de  Uceda  enviar  á 
la  imprenta  los  manuscritos  orlRinales,  encargó  qué  los  copiase 
'  i  un  noTício.  Quedóse  este  con  ellos  por  devoción,  conservándo- 
los tuda  su  vida.  Pararon  después  en  el  convento  de  san  Agustia 
de  Granada,  de  cuya  biblio^ca.  los  sacó  para  la  de  Sevilla  el 
nrovincial  de  Andalucía,  fray  Pedro  Raoffirez.  Pero  como  los  pi- 
dl^e  por  reliquia ,  y  ngiy  repetidamente'  el  duque  de  Alcalá .  don 
Femando,  la  comunidad  s»  los  recaló,  no  sin  repugnancia  de  los 
religiosos  m&s  ancianos.  Vino  en  fio  á  adquirirlos  mochos  afios 
después,  por  compra,  de  los  bienes  libres  que  fueron  de  don  Pran- 
eisco  Enriques  de  Ribera,  el  duque  deNedinaceli.  El  cual,  honra- 
do con  la  beca  del  insigne  colegio  mayor  de  San  Jldefonso  de  Álca- 
li de  Renares,  quiso,  regalándole  el  códice  regiamente  adn^zado, 
solemnizar  cual  principe  las  fiestas  con  que  celebraba  en  1661 
aquel  centrQ  de  sabiduría  la  canonización  de  su  colega. 

(1)  ni  mas  que  desear  los  pobres  (0.  V.  A,  B.  F.) 


•Laus  deo. 


Esta  abrerííidn  nnma  he  sacado  de  m!  historia  que  estoy  escribiendo,  de  la  que  é  cnmpUmt»  rto  df»  cu  yoto  escribió 
con  tanta  ple<laü  y  diligencia  y  c-  lo  el  dorio  y  reverendo  padre  Salón,  de  la  orden  (*  S  i^^ustín,  j  tj  qn-  la  nó- 
licla* entretenga  iurormada  con  brevedad»  basta  que  en  mayor  volCunen  vea  el  muodó  lo  uiás  que  se  hé  podido  recoger 
basta  aLora  (a).  ^        * 


{ñ\  Falla  en  todas  las  edlclonea  posteriores  á  la  de  1627  ísta  ad 
venencia  de  Qocvbdo. 

El  Libre  de  la  wida  tanU  ffmilagroi  del  ilwíritimo  tdtor  don 
fi-ttif  ToihAí  de  Yilianuepa,  arzobispo  de  Valencia  ^  de  la  orden  de 
San  ^)7Kx/f /I,  compuesto  por  el  padre  Sal<'in«  imprimiólo  en  Valen- 
cia Pedro  Patricio  Mey,  en  8.*,  ano  de  15SH. 
' .  Más  copioso  y  a&.idi'io  por  su  «utor  h  publicó  de  nuevo,  en  la 
ini>ma  ciud»d  i  principios  do  iH»ucuilirti  de  Í6í0,  en  4.*, Juan  CrL* 
s'óstomo  Garriz. 


El' maestro  fray  ^ena ventora  F¿st>r  de  Rivera  hrAU  allf  irae» 
vaqiente  á  luz  en  i&^%  siendo  el  impresor  Bernardo  Nogués. 

Fray  Benito  de  Asta  corrió  con  otra  reimpresión  en  Madrid  el 
afio  de  1670.  *  *  *    , 

Y  fray  Manuel  VWa»,  en  Salamanca  en  1737.  ^ 

La  dllima  edición  >\ae  d«i  eMa  obra  niere«anré  hi  llegado  á  mi* 
iiAlicia,  es  de  .Madrid,  en  la  imprenta  de  la  viuda  é  biju  de  Mario» 
afiodel7U3.* 


'  rtN*  DE  LA  vn>A  DEL  D!B.XAVeTrDaADO  rADRE  rRAt  TONIs*  OE  VlLUMlEVA. 
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EL  MARTIRIO  PRETENSOR  DEL  MÁRTIR, 

EL  IINICO  y  SINGULAR  MÁRTIR  SOLICITADO  POR  EL  MARTIRIO, 

-  VENERABLE,- APOSTÓLICO   T  NOBILÍSIMO 

PADRE  MARCELO  FRANCISCO  MASTRILI, 

napolitano  y  híjo  del  «aiito  palrlarca  de  la  COTupania  de  Jesut,  el  bienaventurado  Ignaoío  de  Lo^oUu 

AUTOR  EL  COMÚN  SENTIR, 

Clf  LA  PLUMA  DB  Vil  DISCÍPULO  DE  LOS  TRABAJOS  \a). 


A  U  SAGRADA  RELIGIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 

Of  el  milagro  de  Ñapóles,  lan  raro,  que  entre  otros  se  debe  llamar  milagroso.  Hálleme  en  Ma- 
drid cuando  el  que  hoy  es  glorioso  mártir  vijio  á  llevar  su  vida  á  las  más  penosas  prolijidades 
de  su  muertiB.  01  el  desempeño  de  su  promesa,  afianzada  en  profecía,  que  despachó  el  cielo  con 
propio,  y  tan  propio  del  cielo  como  el  apóstol  de  la  India  san  Francisco  Javier,  con  cuya  predi- 
cación el  Oriente  mejoró  dá  sol.  Leí  la  misión  apostólica  que  imprimió  en  Lisboa  el  muy  docto* 
padre  Ignacio  Staflford,  el  año  1639  (b).  Dióse  á  la  estampa  enJWadrid ,  este  año  de  640  la  misma 
misión  y  historia  con  titula  de  vida  del  venerable  l^ipostólico  varón  Marcelo  Francisco  Mastrili, 

en  mayor  volumen,  y  tan  exactamente  *cuidadosa,  como  prometía  el  ser  su  autor  el  eruditisi- 

• 

(a)  Opúsculo  inédilo.  Ademús  he  tenido  á  la  vista  la  copia  que  entre  los 

Borrajeó  Qüevedo  este  fragmento  en  1640.  Fragmentús  de  obras  que  empezó  á  escribir  dos  Francis- 

En  la  memoria  que,  de  los  libros  y  papeles  que  le  ha-  co,  se  baila  en  la  colección  formada  por  don  Juan  Isidro 

bian  ocultado  en  el  tiempo  de  sus  últimas  persecucio-  Fajardo,  a¡)o  de  1724,  la  cual  existe  en  la  Biblotec^  Na- 

nes,  dejó  de  su  letra  QoEVEtfb,  encuéntrase  citado  asi :  cional,  códice  M.  276. 

Vida  y  martirio  del  padre  Marcelo  MastrillOy  de  la  compa-  {b)  Ck)nozco  la  versión  italiana  con  este  título :  híoria 

Ma  de  Jrsus.  Tal  rótulo  parece  referirse  á  un  trabajo  delta  celeste  vocatione ,  missioni  apostoliche ,  e  gloriosa 

concluido  y  completo.  morte  del  P.  Marcello  Francesco  MastrilH  Indiano  felicit- 

De^rasgo  que  hoy  por  vez  primera  ve  la  pública  luz,  simo  delta  Compagnia  dfGiesii.  Composta  dal  padre'lgn^' 

hace  justamente  un  siglo  que  era  dueño  el  archivero  de.  lio  StaCTord  delta  medesima  Compag/fía  in  lingua  Casti- 
la  primera  secretaría  del  despacho  universal  de  Estado,  ^  gliana,  e  dedicata  al  sig.  Antonio  Tetlez  de  Silva  (con  fe- 
don  Benito  Martínez  Otmez  Gayoso.  Franqueóle  tao  cu-  *   cha  21  de  setiembre  de  i&Sd),hora  traspórtala  in  Italia^ 

rioso  papel  á  dou Tomás  Antonio  Sánchez ;  y  una  esme-  no,  et  dedicata  alV  iilustrissimo  sig.  Corlo  Brancaccio.  In 

rada  copia  de  este  he  disfrutado  por  la  bizarría  de  mi  tier-  Viterbo,  appresso  Bernardina  Diotalievi.  h.dc.xxxxu.  Con 

no  amigo  el  señor  don  Agustín  Duran,  actual  dignísimo  Hcenza  de'  Superiori, 

*  bibliotecario  mayor  de  la  Nacional.  En  hoja  suelta,  unida  En  1645  se  publicó  en  la  misma  ciudad  de  Viterbo  otro 

¿  ella,  léese  de  puño  de  aquel  otro  erudito  bibliotecario :  libro  con  la  inscripción  de  Vi/a,  e  morte  del  padre  Mar- 

c  Adviértase  que  el  original  está  dividido  en  dos  par-  cello  Francesco  9asírilli  d^lla  Compagnia  di  Giesit.  Com- 

tes.  La  primera  contiene  un  cuaderno  de  ocho  hojas»  y  de  posta  dal  padre  Leonardo  Cínami ,  delia  medesima  Com' 

ellas  cinco  están  escritas  enteramente,  y  allí  concluye  el  pagníí. 

razonamiento  ala  ciudad  de  Ñapóles.  Y  está  puesto  en  Por  lo^  años  de  1671  publicó  en  Ñapóles  un  compen- 

limpio  por  el  mismo  Quevedo.  dio  de  estos  sucesos  el  provincial  de  capuchinos  fray 

»  La  segunda  parte,  que  empieza :  Nació  el^enerable  tf  Juan  Bautista  Ma/strilli,  ten  Alo  á  la  vista  lo  qqe  de  ellos 

prodigioso,  etc. ,  es  ana  hoja  en  borrador,  también  de  escribió  en  fu  historia  de  Asia  el  teaüoo  Daniel  BartoH. 
mano  de  doo  Francisco  Qaevedo.  > 


n    .  OBRAS  DE  DON  FRANaSOO, DE  QUEVÉDO  VILLEGAS, 

ino,  muy  ejemplar  y  piadoso  pac^  Joan  Eusebio  Niecemberg  (a).  Retgro  en  siAlabanza  mis  pala* 
l)ras,  conociendo  cuánto  mejor  cobro  darán  de  ella  sus*  obras.  Y  cuando  debiera  acobardarme 
habiendo  leido  esta  vida  y  muerte,  repetida  en  dos  tan  graves  autores».me  arfojo  á  escribirla.  La 
devoción  que  me  anima,  cuando  no  me  disculpe  el  nombre  de  t^perarioy  me  defeuderá  el  de 
fervoroso.  .    •        .  •    -  , 

Sagrada  y  soberana  religión»  acreedora  de  tanto  bien  de  las  almas»  que  á  un  mismo  tiempo 
con  tus  hijos  en  todo  el  orbeile  la  tierra  estás  enseñando  en  cátedras  y  pulpitos  la  verdad  de  * 
la  fe,  y  á  los  gentiles  y  herejes,  con  perpetuas  controversias,  la  mentira  de  sus  errores;  ru- 
bricando las  conclusiones  con  la  sangre  de  tantos  y  tan  insignes  mártires,  qde  no  solo  llama 
como  la  de  Abel,  sino  ijue  como  réplica  de  ló  que  persuadía,  convence  como  demostración ;  tú, 
á  quien  han  hecho  grande,  como  á  la  Iglesia,  las  persecuciones;  tú,-'que  debes  tanta  fertilidad  al 
cuchillo,  como  á  ti  debe  fe^^undidad  la  pluma ;  tú,  que  te  fabricas  de  las  baterías  y  te  renuevas 
de  los  contrastes,  sirviéndote  de  refuerzo  tus  enemigos, — triunfa  gloriosa,  pues  siendo  tu  nom- 
bre el  de  Jesús,  toda  rodilla  se  te  doblará.  Di  con^avid,  psalm.  il7: 

Omnes  gentes  circuierunt  me :  et  in  nomine  Domini,0piia  ullus  sum  in  eos.  (V.  10.) 

Circumdantes  circvmdedemnt  me :  et  in  nomine  Donúnil  quia  ultus  mm  ineos.  (V.  11.) 

Circumdederunt  me  úcut  apes,  et  exarseYunt  sicut  ignis  in  spinis:  et  in  nonáne  Dominio  quia  ultus 
sum  in  eos.  (V.  12.) 

c  Todas  las  gentes  me  cercaron,  y  en  el  nombre  del  Señor  me  vengué  contra  ellos.. 

iCercándome  cercáronme,  y  en  el  nombrje  del  Señor  me  vengué  conira  ellos. 

iCercáronme  como  abejas  y  atdieron  como  fuego  en  espino,  y  en  el  nombre  del  Señor  me 
vengué  contra  ellos.  > 

No  sin  gran  misterio  se  refieren  tres  venganzas  de  enemigos  en  el  nombre  del  Señor,  que  li- 
teralmente, ó  religión  triunfante,  pronuncia  tu  nombre.  Y  el  referhr  la  postrera  que  te  cercaron 
como  abejas,  que  son  armas  del  Pontifico  (6),  y  que  ardieron  como  fuego  en  espino,  dice  que 
*  hiendo  zánganos  ó  abispas,  que  son  como  abejas,  ardieron  como  fuego  en  espino  que  Iq  abrasa  en 
breve  y  se  acaba  luego. 

Cuáles  fueron  ó  son  estas  tres  venganzas  que  toiflaste  de  tus  enemigos,  con  soberana  voz  las 
decja'ras :  Sálulem  exinimicis  nostris,  etde  manu^mnium^  qui  oderunt  nos^  c  Salud  de  nuestros 
enemigos  y  de  la  mano  de  todos  los  que  nos  aborrecen.  >  Venganisa  canonizada  volv^  en  medi- 
cina el  veneno,  el  mal  ei)  bien. 

Paréceme  que  oigo  á  tu. soberano  fundador  cuando,  divino  arquitecto,  disponisf  el  diseño  de 
tu  excelsa  hierarquia,  tomar  las  j(ralabras  qm  para  está  obra  le  dejó  Isaías,  cap.  84:  Eccc  ego 
slemam  per  ordinem  lapides  tuos,  et  fundaba  lein  sapphiris,  et  ponamjaspidempropugnacula  tua : 
et  portas  tuas  in  lapides  seulptos,  et  omnes  términos  tuos  in  lapides  desiderabiles.  universos  ¡Ilios 
tuos  doctos  á  Domino;  cVes  que  colocaré  por  orden  tus  piedras  y  te  fundaré  en  zaQros,  haré  de 
jaspe  tus  murallas,  y  tus  puertas  en  piedras  labradas,  y  todos  tus  términos  en  j[)iedras  preciosas, 
y  todos  tus  hijos  enseñados  por  el  Señor,  t 

Concurrieron  á  tu  fábrica  todas  las  joyas :  sola  tu  fortaleza  es  preciossg  por  ser  toda  de  piedras 
preciosas  puestas  en  orden;  y  en  tal  orden,  fundada  en  zafiros^  para  decir  en  los  cielos;  tus  mura-' 
lias  dejaspef  donde  los  colores  de  todas  las  virtudes  compongan  el  iris  que  contra  la  disensión  te 
sea  lozana  promesa  de  la  paz ;  tus  puertas  en  piedras  labradas^  que  nada  en  ti  ha  de  ser  rudo ;  tus 
términos  en  piedras  preciosas^  para  que  tu  precio  no  tenga  térmmos ;  U)dos  tus  hijos  enseñados  por 
el  Señor.  Esto  el  mismo  Señor  nos  lo  enseña :  lición  desto  es  el  venerable  padre  Marcelo  Fran» 
cisco  Hastrili,  á  quien  del  cij&lo  envió  la  doctrina  del  marturio  cuando  tú  cumplías  de  vida  cien 

(a)  Hé  aquí  la  portada  y  alguna  noticia  de  este  ya  raro         Con  privilegi^en  Madrid,  Por  María  de  QuiHcnei. 

libro :  Año  ■.ocixxi.  * 

Vida  del  dichoto  y  venerable  Padre  Maréelo  Francitce        Protestación  del  autor  el  padre  Juan  Ensebio  Niettm* 

MastrUH,  de  la  Compañía  de  ñius,  que  murió  en  el  lapon  berg. 

por  la  Fé  de  ChrUto,  tacada  de  ¡os  procestos  Auténticos  de         Licencia  y  privilegio.  10  marzo  4040. 
tu  vida  y  muerte,  *  Erratas.  4  mayo. 

A  tv  Alteza  del  Serenittimo  Principe  nuetiro  Señor  Don         Tasa. 
Baltatar  Carlot,  *  Aprobación  del  padre  Ni«eno.  17  ««ero. 

La  dedica  y  mandó  da^  la  Ettami^  Don  Gerónimo         Otra  det*padre  fray  Jaan  Ponoe^de  León.  3  febrero. 
VaUe  de  la  Cerda  y  ViUanueua,  Cauallero  de  la  Orden  de         (»)  Urbano  VUf. 
Calairaua. 


VIDA  Y  MARTIRIO  DEU  PADRE  MARCELO  MASTRILLO.  1^ 

años :  ciento  si  los  caent)  la  arismética ;  si  la  estimación  (admirada  de  tus  doctores  y  de  sus  escri- 
tos, de  ius  predicadores  y  de  sus  fratbs,  de  tus  sanctos  y  de  sus  milagros,  de  tus  mártires  y  de  sus 
triunfos)»  el  guarismo  se  hallará  atajado.  ¿Por  qué  pues  te  previene  Dios  por  fiesta  á  tu  cumpli- 
miento de  anos  (1)  el  martirio *de  un  hijo  tuyo  tan  querido,  con  tales  circunstancias,  tan  nunca 
\istas,  que  parece ,  digámoslo  así ,  que  Cristo  le  ruega  con  éí?  Fué  esto  animar  al  mundo  ense- 
ñándote fénix,  que  dé  la  muerte  naces  de  nuevo,  que  eres  parto  de- tus  cenizas,  que  las  catanas  (a) 
te  fertilizan  con  lo  que  en  ti  cortan,  que  sabes  hacer  vientre  y  cuna  de  las  llamas  y  4^  la  sepul- 
tura; que  los  cien  años  que  cumples  {b)  no  los*  acabas,  sino  los  empiezas ;  que  la  vejez  te  ignora, 
cuando  la  antigüedad  te  califica;  que  cuentas  los  años»  y  no  los  padeces.  No 'padecerás  el  ultraje 
de  las  edades,  y  serás  gloria  de  todas. 
"Yo,  que  deseo  mostrar  ei  afecto  que  á  este  conocimiento  debo,  oso  escribir  este  epitome, 
I  que  abultarán  algunas  consideraciones,  no  porque  importa  á  la  historia,  sino  á  mi.  Son  hijos 
tuyos  los  que  han  escrito  de  su  hermano,  pueden  padecer  la  excepción  de  parte,  y. ocasionar 
á  los  falsarios  de  la  verdad  que  la  agravien  en  ellos ;  y  padecerás  por  madre  lo  que  ellos  ga- 
nan por  hijos  tuyos.  Hálloíne,  esto  es  confesar  mi  desdicha ,  apartado  de  tí.  Conózcome  indigno 
de  ser  tuyo :  esto  es  decir  mis  culpas.  Escribo  sin  que  puedan  oponerme  amor  propio  tii  obliga- 
ción filial.  Lastimosa  calificación,  que  en  mi  sea  solamente  bueno  para  la  vida  de  tan  insigne 
mártir  lo  que  es  malo  para  la  mia.  3ean,  ó  sagrada  religión,  de  tí  alabados  tus  dos^^escritores 
doctísimos,  que  á  mi  me  sobra  para  premio  ser  permitido;  y  aolamei\ tu  natal  estos  versos  (Vir- 
gilio, égloga  4.*) :  ,^  _  ^  ,  .,       j         ' 

Maguus  áh  integro  sedorwn  nasc^rordo, 

Jam  nova  progenies  coélo  demiUitur  alto, 

k  LA  nobilísima  t  hdelisima  ciudad  de  ñapóles,    * 

POR  IXCELERCIA  Glura>B  ,  BICA  T  HEIUIOSA.  9 

Ciudad  honor  destalla,  corona  y  cabeza  de  tan  poderoso  reipo,  la  más  £ivorecida  de  naturale- 
za, por  el  sitio,  la  más  admirada  del  mundo  por  el  valor ;  tú,  que  has  merecido  éi  comercio  del  cie- 
lo, de  donde  invia  en  peregrinación  á  san  Francisco  Javier,  apóstol  del  Oriente,  para  que  haga 
oficio  de  médico  en  un  hijo  tuyo,  dándole  entre  las  ansias  de  la  muerte  salud  milagrosa  y  dispo- 
niéndole á  que  con  mayores  ansias  lleve  la  vida  que  recibe,  á  la  muerta  que  desea  ( — cuando  te  le 
aparta  hijo,  te  le  restituye  padre):  soberanas  obligaciones  carga  sobre  tu  grandeza  España;  pues 
'  el  grande  apóstol  de  la  Indician  Frvicisco  Javier,  siendo  español,  prefiere  para  la  corona  de  tan 
insigne  martirio  tus  hijos  á  los  suyos.  Inmenso  amor  le  debe  el  Japón,  pues  navegó  tantos  mares 
y  peregrinó,  viviendo,. tantas  provincias  y  regiones  por  ilustrarle ;  empero  es  incempfrable  fineza ' 
la  que  por  ti  obró ;  pues  viviendo,  era  peregrino.y  caminante  en  este  mundo,  que  es  venta ;  mas 
estando  glorioso  en  la  patria,  venir  desde  ei  cielo  peregrino  al  colegio  de  la  compañia  de  Jesús, 
que  te  fertiliza  con  celestial  doctrina,  fué  demostración  de  incomparable  amor.  No  te  fueran  mal- 
quistas las  quejas  y  la  invidia  nuestra,  viendo  que  su  elección  te  prefirió  á  nosotros,*  siendo  nuesr 
tro;' ni  dejará  de  serte  agradable  este  recuQ^do  que  de  tan  altos  beneficios  te  hacemos.  No  eli- 
giendo pof  patrones  {con  los  que  tienes)  tu  hijo  y  nuestro  padre,  sino  conociéndolos  por  dados  de 
lá  mano  de  Dios,  si  otros  hiciste  patrones  para  con  Dios,  estos  recibes  del.  Tu  blasón  es  la  sangre 
de  san  Genaro,  milagro  perpetuo,  que  cada  año  asistida  dejn visible  corazón,  liquida  tiene  hervores 
de  vida^  La  compañi|^de  Jesús  la  da  compañia  en  la^ngre  de  ta  hijo  el  glorioso  mártir  Marcelo 
Francisco  Mastrili,  sangre  en  que  se  coroníi  con  laureola,  por^ parentescos,  toda  la  de  tu  nobleza. 

Quien,  como  tú,  pudo  ser  merecedora  de  tan  raro  milagro,  afianza  que  sabrá  ser  agradecida 
"bon  las  demostraciones  equivalentes,  y  decir  con  David  en  tus  aprietos  y  trabajoSi,  viendo  den- 
tro de  tus  muros  á  san  Francisco  Javier  de  peregrino  con  bordón :  c  Virga  tua  ei  baculus  tuus, 
ipsa  me  coiñolata  surit,  (Psal.  S2,  v.  4.).»  Y  vean  los  enemigos  de  la  fe,  pues  somos  hermanos  en 
armas  y  vasallos  de  un  mismo  monarca ,  que^n  can  Francisco  Javier  y  en  Santiago  tenemos  los 
napolitanos  y  los  españoles  patrc^gps  peregrinos.* 

. (I)  en  hijo  tuyo  {JLottree  m^nuscritoi.)  de  la  compafifa  de  Jesas,  qae  en  Í534  babia  fandado  san 
\a)  Catan  ó  catana  es  cierta  especie  de  alf^nge  indiano.  Ignacio  de  Leyóla,  para  predicar  la  palabra  de  Dios  á  los 
Consiste  cornuomeote  en  uiii>alo  ancho,  labrado,  sin  cor-  infieles,  con  absoluta  dependencia  del  Papa  en  materias 
te»  cuy^  dos  extremidades  son  mas  gruesas  y  anchas  que  de  reUgion,  é  instruir  la  juventud,  especialmente  la  rus- 
el re $to.                                   .    -  tica,  pobre  y  desvalida. 
(b)  En  1540  aprobó  Paulo  ni  el  instituto  de  los  padres 


FRAGMENTO. 


NAaó  el  venerable  y  prodigioso  mártir  Marcelo  Mas- 
trili,  año  1603,  en  la  ciudad  de  Ñapóles.  Su  gloria  cor- 
rige mi  pluma,  mejor  digo  que  empezó  á  nacer  el  año 
de  603,  y  que  nació  en  el  Japón  el  de  637,  del  vientre 
de  su  muerte  (a),  que  fecnifda  (entre  los  tormentos  y 
el  cuchillo,  la  sangre  y  el  fuego) /no  se  desfiguró  de 
parto  bien  alumbrado  con  liberalidad  de  celestiales 
luces. 

Fué  hijo  de  don  Jerónimo  Mastríli,  marqués  de  san 
Marzano,  y  de  la  nrarquesa  doña  Beatriz  Garachola,  su 
legítifha  mujer;  casas  que  en  aquella  nobilísima  ciu- 
dad se  cuentan  entre  las  de  más  esclarecida  antigüe- 
da  i.  Escribo  verdad*,  empero  nó  cabal.  Y  para  que  lo 
sea,  escribiré  un  nuevo  género  de  misteriosa  descen- 
dencia.» 

Su  padre  engendró  á  nuestro  mártir  para  hijo  del 
glorioso  patriarca  san  Ignacio.  San  Ignacio  le  acetó  por 
hijo  de  su  sagrada  religión,  para  que  lo  fuese  de  san 
Francisco  Javier  en  el  martirio.  Veisle  aqui  nieto  y 

(a)  Después  d%halfer  este  apostólieo  varón  padecido  los  atro- 
císimos tormentos  del  agua  y  de  la  coeva  dio ,  por  Cristo ,  sa  ca- 
beza al  tercer  golpe  del  cochillo  en  Nangasaqal,  ciudad  del  Ja- 
pón, ái7  de  octubre  de  1637. 


hijo  de  san  Ignacio;  hijo  de  un  marqués  para  serlo  de 
dos  tan  grandes  santos.  Yo  lo  escribo,  y  su  padre  tem- 
poral lo  atestigua  con  haberle  ofrecido  á  la  Compañía 
en  naciendo. 

Son  tan  endiosados  los  árboles  desta  genealogía, 
que,  como  otros  dice  el  encarecimiento  que  llegan  con 
las  ramas  al  cielo,  dice  la  verdad  que  estos  llegan  con 
los  troncos.  Proverbio  es,  que  un  padre  basta  para  mu- 
chos hijos;  no  muchos  hijos  para  un  padre.  Todo  es 
prodigios  Marcelo,  pues  fué  hijo  que  bastó  para  mu- 
chos padres,  y  so'bró  para  el' natural.  Tres  veces  nació 
de  tres  padres:  al  mundo,  á  la  religión  y  al  martiiio. 
Tiempo  es  de  que  se  lean  stis  tres  vidas.  Yo  escribo  la 
historia  de  tres  hijos  en  uno.  El  natural  me  da  la  oca- 
sión para  escribir ;  los  dos  soberados  me  alcanzarán  la 
gracia  para  que  escriba. 

Nació  el  año  1603.  En  este  año  se  observó  la  conjun- 
ción máxima  de  cuyas  influencias  tan  poderosas  y 
magníficas  promesas  (ó  amenazan  ó  blasonan  las  ob^ 
servaciones  astronómicas )  de  todo  su  poder  se  desem- 
peñó en  este  parto:  con  él  desempeñó  todas. las  pre- 
sunciones de  máxima. 


LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA, 

PABA  EL  CONOOMÍENTO  PROPIO  Y  DESENGAÑO  DE  LAS  COSAS  ATENAS  (o). 

POB 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

i^AbaUero  de  U  orden  de  SeatSego,  tenor  de  U  vUle  de  U  Torre  de  loan  Abed. 


DEDICATORIA. 


(Esiéri]  toda  mi  diligencia  por  haber  á  las  manos  el  ejemplar  de  Madrid  Ue  1654,  donde  únicamente  se- encuentra, 
sale  falto  de  este  primor  el  presente  libro :  debo  la  noticia  de  qne  existe  á  la  comedia  del  Retraído  de  Jáaregui.* 
lojaginome  qae  tal  dedicatoria  ha  de  ser  la  carta  á  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas ,  que  hallará  el  lector  en  el 
Epistolario.) 


(a)  Estaba  concluido  el  discurso  en  i2  de  noviembre 
de  1613 ,  en  cuyo  dia  lo  remitió  su  autor  al  cronisu  don 
Tomás  Tamayode  Vargas. 

No  habia  pensado  por  entonces  Qüevedo  en  otra  cosa 
que  en  bosquejar  un  introito  para  la  traducción  de  Epic- 
lf(^,  y  en  aprisionar  (valiéndose  de  la  rav>u)  el  enlendi- 
miento  de  aquellos  hombres  distraídos  con  quienes  puede 
poco  la  autoridad,  por  tener  los  sentidos  y  potencias  más 
de  parte  de  lo  que  ven  que  de  lo  que  se  les  promete.  Años 
«delante  (en  la  primavera  del  de  1633)  hizo  de  esta  obra 
moral  y  filosófica  una  cristiana  y  ascética,  perfeccionando 
y  vistiendo  aquellos  áridos  consejos  de  humana  filosofía 
con  el  bálsamo  dulce  y  suave  de  la  religiou  del  Hijo  de 
Dios. 

Del  prímitif  o  trab;^  no  be  llegado  á  ver  edición  ante- 
rior á  la  de  Zaragoza  de  1630,  con  titulo  de  Dotrina  mo- 
ral del  conocimiento  propio  y  del  desengaño  de  las  cosas 
ajenas. 

La  refundición  de  1633  se  Imprimió  al  alio  siguiente  en 
Madrid,  por  Maria  de  Qui5ones,  ta\  vez  á  costa  del  mer- 
cader de  libros  Pedro  Coello. 

Distingüese  en  ella  con  el  rótulo  de  Cuna  y  vida  lo  más 
antiguo  del  discurso,  y  lo  nuevo  con  el  de  Muerte  y  u- 
puUura.  \[o  primero  añadió  su  autor  un  tratado  sobre  el 
Modo  de  resignarse  en  la  voluntad  de  Dios  nuestro  señor. 
1.0  segundo  se  comprendió  bajo  el  epígrafe  de  Dotrina 
para  morir;  cuyo  rasgo,  habiendo  llegado  á  noticia  del 
doctor  Juan  Pérez  de  Blontalban,  fué  anunciado  en  el  Pa- 
ra-todos en  1633 ,  con  el  nombre  de  Prevención  para  la 
muerte,  como  una  de  las  obras  que  merecían  ver  la  pú- 
blica luz. 

Contra  La  cuna  y  la  sepultura  escribió  el  fomoso  don 
Jaaif  de  JáuregtUen  1634  la  comedia  del  Retraída ^  porque 
deda  que  no  se  preciaba  tanto  nuestro  autor  de  ningún 
*  otro  libro  suyo.  Afirmó  que  en  su  tarea,  disfrazándose  con 
velo  de  piedad  el  satírico  y  maldiciente,  se  habia  propuesto 
como  fin  üniA  Unx  pieikas  furiosas  4  los  ministros  j 


'jueces,  buscando  no  la  corrección  ni  la  enmienda,  sipo  la 
afrenla  y  estrago  de  los  que  airado  acusaba.  Llamó  á  este 
discurso  el  tJbro  de  las  con  festones  de  Quevedo,  riéndose 
de  que  las  hubiese  publicado  antes  de  convertirse,  cnan- 
do.los  santos  las  escribieron  siempre  después  de  conver- 
tidos, burlábase  de  que  pudiese  creer  Don  Francisco 
(según  se  veia  por  la  advertencia  A  los  doctos)  que  muerto 
él,  buscarían  é  imprimirían  sus  obras  los  libreros;  y  do- 
liase,  en  fin,  d^erder  el  tiempo  en  desmenuzar  un  escrito 
menguado,  cuando  podía  solazarse  con  la  censura  de  la 
PoUtica  de  Dios»  obra  donde  se  contiene,  á  su  juicio,  la 
más  perniciosa  doctrina. 

Como  hija  de  enconadas  pasiones,  la  sátira  de  Jáuregui 
carece  de  sólidos  fundamentos ;  y  como  Ai  el  chiste  ni  el 
gracejo  fueron  dones  concedidos  al  excelente  traductor 
del  Amínta, — á  pesar  de  haber  echado  mano  basta  de  las 
erratas  de  imprenta  para  hacer  cargos  á  Qoevedo  ,  ^  li- 
belo es  insulso,  necio  y  desmazalado.  ¡Qué  distancia  entre 
El  Retraído  y  La  Perinola!  Únicamente  es  racional  la  crí- 
tica de  Jáuregui,  hombre  en  verdad  de  gusto  esqdisitoy 
claro  entendimiento ,  cuando  nota  los  paralogismos  y  so- 
fistería*s  que  se  hallan  alguna  vez  en  el  presente  opúsculo, 
y  cuando  sefiala  aquellos  vicios  de  estilo,  inseparables 
del  autor  de  los  Sueños,  como  son  tal  cual  bajeza  y  extra- 
vagancia, no  pocos  descuido^  é  impropiedades,  y  en  mu- 
chos periodos  falta  de  gala  y  de  buen  aire  en  el  decir. 

La  Cuna  y  la  sepultura  ha  sido  impresa  muchas  veces. 
Publicada  en  Madríd  en  i634,  reprodujéronla  al  punto 
las  prensas  de  Sevilla ;  en  el  año  inmediato  las  de  Barce- 
lona y  Valeficia ;  en  el  de  1649  las  de  Madríd  nuevamen- 
te, desde  cuya  época  va  siempre  incluida  en  colección. 

Cúmpleme  dar  no^cia  de  los  ejemplares  que  be  tenido 
á  la  vista  para  fijar  mi  texto ,  y  de  las  letras  con  que  in- 
dico al  pié  las  variantes. 

Z.  Edición  de  Zaragoza  áe  1630,  de  muy  escaso  méríto, 
aunque  de  suma  rareza.  Anoto  aquí  tan  solamente  sus  más 
principales  dif^encias,  porque  hallándose  entóneos  rtdls- 
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A  LOS  DOCTOS,  MODESTOS  Y  PIADOSOS. 

.  Siendo  bastantes  mis  ignorancias  para  culparme  >  la  malicia  ba  añadido  á  pA  nombre  obras 
iii\presas  y  de  mano  que  nunca  escribí  (algunas impresas  antes  de  mi  plrision,  con  nombres  dQ 
sus  autores).  No  deja  de  ser  noCa  mia  el  ser  tal,  que  se  me  puedan  achacar  semejantes  tratados* 

He  tenido  ayiso  que  prosiguen  en  esta  persecución,  por  dar  los  riesgos  de  su  intención  á  mi 
persona.  Y  viendo  cuan  impiamente  han  perseverado  en  esta  maldad  los  envidiosos  de  las  obras 
de  don  Luis  de  GÓngora,  sin  hartarse  de  venganza  en  la  primera  impresión ,  (I)  añadiéndole  en 
esta  postrera  cosas  que  no  hizo,  he  determinado  de  imprimir  lo  que  he  escrito  todo. 

Conténtense  con  el  mal  que  me  hacen  en  obligarme  á  padecer  la  penitencia  de  mis  yerros, 
imprimiéndolos  de  miedo  de  que  no  ine  los  aumenten,  escogiendo  por  mejor  el  padecer  su  re- 
prehensión vivo  que  su  venganza  muerto.  Y  protesto  que  nada  es  mió,  sino  (2)  lo  que  yo,  pi- 
diendo licencia  para  imprimir,  sacaré  á  luz.  Y  todo  lo  escribo  debajo  de  la  corrección  de  la 
santa  Iglesia  romana  y  de  sjis  ministros.  • 

•  Don  Francisco  ds  Quivbdo  Villegas. 


PROEMIO. 
AL  DOCTÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  t>ADRE  FRAY  CRISTÓBAL  DE  TORILES, 

religioso  del  glorioso  patriarca  santo  domingo,  verdadero  DICiPULO  DE  LA  SANTA  DOTRINA 
DEL  ANGÉLICO  DOCTOR  SANTO  TOMÁS,  PREDICADOR  EVANGÉLICO* DE  LA  MAJESTAD  DEL  REY  NUESTRO 
•SEÍÍOR(a). 

Son  la  cuna  y  la  sepultura  el  principio  de  la  vida  y  el  fin  della ;  y  con  ser  al  juicio  del  divertí* 
miento  las  dos  mayores  distancias ,  la  vi^ta  desengañada  no  solo  las  ve  (3)  confines»  sino  juntas 
con  oficios  recíprocos  y  convertidos  en  si  propios :  siendo  vendad  que  la  cuna  empieza  á  ser  se- 
pultura, y  la  sepultura  cuna  á  la  postrera  vida. 

Empieza  el  hombre  á  nacer  y  áftnorir ;  por  esto  cuando  muere  acaba  á  un  tiempo  de  vivir  y  de 
morir.  Yo»  que  de  las  horas  á  que  me  prestó  la  cuna  he  sido  desperdicio  y  no  logro,  por  desqui- 
tar mi  culpa  escribo  dotrina,  para  que  otros  no  me  imiten,  y  me  sobrescribo  como  peligro  que. 
todos  deben  evitar.  Y  ya  que  ño  escribo  lo  que  he  obrado  para  el  ejemplo  público,  escribo  lo  que 
he  dejado  dehacfer  para  el  escarmiento.:  que  la  virtud,  tanto  se  vale  para  su  crédito  de  lo  que 
padece  el  malo  que  no  la  sigue,  como  de  lo  que  goza  el  bueno  que  la  obedece.  Y  como  en  mi  he 
reconocido  la  dolencia  de  los  perdidos,  determiné  de  escribir  este  tratado  brevet  porque  no 
amedrente  con  prolijidad  el  gasto  de  muchas  horas. 

Y*óonsiderando  cuan  poco  puede  con  los  hombres  dbtraidos  la  autoridad,  por  estar  los  sen- 

*                           •  * 

corso  eo  bosquejo,  y  hMéüáose  dado  i  la  estampa  con  B.  La  de  aqal  mUmo ,  por  La  Batíiáa^  1058. 

bartodescuido,  sos  bguDas  son  muchas,  muchos  los  des-  L.  La  segunda  edición  que  publicó  esie  librero  en 

aliños,  irreverencias  y  absurdos.  Eo  esia  impresión  no  1664. 

tíenen  epígrafes  los  capitulils,  ni  al  discurso  precede  pro-  F.  La  de  Bruselas  de  1070.  PI«i»da  de  yerros  y  des- 
logo ni  advertencia.  atinos,  falla  de  renglones  enteros,  y  despojada  ctaipleía- 

D.  La  de  Barcelona  de  1635,  muy  limpia  de  erratas,  mente  de  los  antiguos  p^elimin^f es. 

Lástima  que  el  impresor  Lorenzo  Deu  no  reprodujese  la  S.  La  de  Sancha ,  1790. 

dedicatoria  y  preámbolos  del  c^jemplar  de  Madrid  Je  1634.  (i)  aí^adiendo  leen  en  esta  postrera  cosas  que  no  hizo. 

V.  La  de  Valenciaf  de  1635  también,  menos  correcta  y  He  determinado  ( Errata  mamftetta  del  templar  de  Vo- 

eimerada,  aun  cuando^  muy  apreciible  por  tener  en  los  ¡encía.) 

principios,  ya  que  no  la  dedicaiorií,  los  dos  prólogos  de  (2)  que  yo ,  pidiendo  licencia  par^  imprimir « lo.saca- 

QoEvcoo,  que  no  be  visto  en  otra  imprediou  ninguna.  ré  (^.) 

Debo  el  haberla  disfrotado  al  señor  dou  Pascoal  Ga-  (a)  En  1C38  era  arzobispo  del  nuevo  reino  de  Granada^ 

rangos,  á  quien  no  cesaré  de  rendir  gracias  por  su  des-  en  las  Indias. 

>raidimiento  y  bizarría.  *    (3)  coa  fines  (T.)              ^'             • 

^  La  de  Jiadrid  de  1650»  costeada  por  Alfai. 
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tidos  y  poCencIas^humanas  tbás  de  parte  de  lo  que  ven  que  de  lo  que  se  les  prometo  (de  don- 
de nace  caudalosa  la  licencia  en  las  culpas),  he  querido  (viendo  que  el  hombre  es  racional, 
y  que  destono  puede  huir),  valiéndome  de  la  razón,  aprisionarle  el  entendimiento  en  ^Ila.  Y 
para  fabricar  este  lazo,  en  que  consiste  su  verdadera  libertad,  me  he  vaüdo  en  los  cuatro  pri- 
meros-capilulos  de  la  dotrina  de  los  estoicos.  Y  siguiendo  á  santo  Tomás,  que  en  ellos  cristiana 
y  religiosamente  impugnó  el  principio  de  la  insensibilidad  de  afectos  (lo  que  en  la  gentilidad  ha« 
bian  hecho  Aristóteles  y  Plutarco),  tomo  otro  principio  en  que  se  acomoda  bien  su  dotrina,  ep  lo 
demás  átil  y  eficaz  y  verdaderamente  varonil  y  robusta,  y  que  aun  en  la  idolatría  anináó  con  es- 
fuerzo hazañoso  las  virtudes  morales :  dotrina  que  en  aquel  siglo,  que  no  habia  amanecido  Jesu- 
cristo nuestro  señor.  Dios  y  hombre  verdadero,  tuvo  por  séquito  las  mayores  almas  que  vivie- 
ron aquellas  tinieblas.  Y  porque  los  filósofos'no  usurpen  con  sus  estudios  la  gloria  de  alguna  ver- 
dad que  escribieron  (siendo  cierto.que  la  verdad,  dígala  quien  la  dijere,  es  del  Espíritu-Santo 
y  del  viene  y  se  deriva),  afirmo  que  Zenon  y  (i)  Epicteto  la  mendigaron  del  libro  sagrado  de  Job; 
trasladándola  y  haciendo  sus  precepto?  de  sus  obras  y  palabra's.  Y  si  bien  á  la  pryeba  universcd 
desto,  me  r^ito  al  libro  que  tengo  escrito  sobre  Job ,  cuyo  titulo  es,  Themanites  redivivus  in 
/o6  (a),  por  prenda  desta  opinión  mia  la  verifico  desta  manera. 

Eq  el  manual  de  Epicteto  el  cap.  i8  dice  estas  palabras  {b)  :  •  *  . 

c Nunca  digas  que  perdiste  nada,  sino  que  lo  volviste.  ¿Murió  tu  hijo?  di  que  le  pagaste. 
¿Hurtáronte  la  hacienda?  ¿por  ventura  no  dirás  que  la  pagaste?  Dirás  que  no,  porque  es  malo     */ 
quien  lo  hurtó;  ¿qué  te  tocaá  ti  calificar  las  personas  por  quien  cobra  loque  te  ha  dado  el  que  te 
ladió?  Solo  te  toca  gozarlo  como  ajeno  el  tiempo  que  te  lo  concediere  su  dueño.»    '  < 

¿Quién  será  tan  impío  y  tan  ignorante  que  no  confiese  estü  precepto,  que  es  la  llave  de  toda 
la  enseñanza  estoica,  por  hurto  literal  de  la  principal  acción  oe  la  historia  de  Job  ?  En  el  capitulo 
primero  dice  el  texto  sagrado  que  vino  un  mensajero  á  Job,  y  le  dijo  qué  estando  banqueteán- 
dose sus^hijos  y  sus  hijas  en  c§sa  de  su  hijo  primogénito,  vinieron  los  saceos  y  los  robaron,  y  de- 
gollaron los  criados.  Otro  ^ino,  hablando  este ,  y  dijo :  c  Fuego  cayó  del  cielo  y  abrasó  tus  ganados 
y  tus  pastores. »  Y  antes  que  este  acabase  de  hablar,  vino  otro  y  dijo  :  c  Los  caldeos  en  tres  escua-  * 
drenes  acometieron  á  tus  camellos  y  los  llevaron,  y  pasaron  á  cuchillo  los  que  los  guardaban.  >  Y 
estando  hablando  este ,  vino  otro  y  dijo  :  c  Estando  en  la  casa  de  tu  hijo.mayor  tus  hijos  y.  tus 
hijas  comiendo  y  bebiendo,  flé  repento>se  arrojó  un  huracán  de  la  región  del  desierto;  y  acome- 
tiendo los  cuatro  ángulos  de  la  casa,«la  derribó,  y  con  ella  enterró  tus  hijos.^     .  * 

Aqui  se  ven  á  la  letra  los  sucesos -que  en  su  capítulo  especifica  Epicteto:  muerte  de  hijos, 
y  hacienda  robada^por  los  ladrones.  Y  Job  respondió  las  mismas  palabras  que  Epictj^to  manda 
que  se  respondan  :'  c  Dios  me*lo  dio,  Dios  me  lo  quita ;  como  Dios  quiere  ha  sucedido  r  sea  el  nom- 
'  bre  de  Dios  bendito. »  No  dice  que  lo  pierde,  sino  que  lo  paga ;  que  Dios  que  lo  dio,  lo  cobra.  Y  lo  " 
mismo  que  responde  al  fuego  que  bajó  del  cielo  y  al  viento  que  derribó  la  casa,  responde  á  los 
ladrones  que  le  robalron  la  hacienda  y  los  ganados.  Conoció  Job  y  enseñólo  á  Epicteto  y  á ' 
Zenon^  que  no  toca  al  hombre  calificar  sus  cobradores  á  Dios.  Y  que  ¿bmo  lo  es  el  fuego  y  el 
huracán,  lo  es  él  ladroií.  Y  esto,  qce  es  én  lo  que  Epióteto  hace  fuerza,  lo  dice  Job  clarísi- 
mamente  en  el  cap.  19,  vers.  ÚiSiniul  voieiunt  lalron^s  ejus,  et  fecerunt  sibi  viam  per  me ,  et 
obsederunt'in  gyro  íabeníatulum  meum;  c  Jcntos  vinieron  sus  ladrones ,  y  so  Uicieron  camino  por 
mí,  y  sitiaron  en  torno  mi  tabernáculo.  > 

Aqui  I^blando  con  Dios,  dice  que  usa  su  providencia  de  los  ladrones  para  cobradores,  como 
del  fut»go  y  de  la  tempestad;  y  los  llama  suyos.  Y  por  no  hacer  libro  este  proemio,  no  verifico  lodo 
el  manual  de  Epicteto,  remitiéndome  á  mi  impresión;  pues  este  lugar,  que  es  el  mayor,  da 
promesa  de  grande  crédito  para  los  demás. 

t^or  estas  razones  hallé  calificada  lailotrina  estoica,  para  gastar  en  ella  los  cuatroxapitulos  que 
con  el  quinto  y  postrero,  perficiono  en  la  verdad  cristiana  con  la  poquedad  y  mengua  de  mi  do- 
trina. 

Et  tratado  de  la  Sepulttfra,  previniendo  los  riesgos  de  la  postrera  hora,  he  dividido  en  dos  de- 

(1)  Epíiecto  ( Dicen  siempre  tai  edieicnes  de  Madrid  y  (b)  Jáuregoí  critica  &  Dai»stro  inlor  j^pr  no  tílftr  bien  el 

T^o/enctff.^-Sobre  jBste  yerro  de  imprenta  hiío  gnves  ca^  ctpUulo  de  qae  se  irjiía,  ó  por  no  üabec«dv«mdo  que  no 

gos  Jáuregoíá.QuiVEDo. )  era  posilile  ciarlo  con  íijéza,  puesto  que  la  obra  de  Epic- 

(«)  Don  Juan  de  Jáaregnl,  en  la  comedia  del  RetfaidOt  teto  llegó  á  nosotros  d&aliratada  de  la  antigüedad,  y  cada 

prob6  qae  en  deaiioadv  este  epigraíé,  bCérprete  ó  editor  la  ba  dividido  á  su  antojo. 
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fensaSy  de  que  á  mi  parecer  necesita  el  hombre ,  que  en  poco  rato  'abrevia  cuenta  de  muchos 

años.  *    . 

El  1.^  es,  que  no  desconfie  por  sus  pecados  de  la  misericordia  de  Dio^s,  fiando  en  ella  y  en  su 
sangre,  y  intercesión  de  los  santos. 

'  El  2.^  que  no  se  confie  en  algunas  buenas  obras  que  á  su  parecer  ha  hecho,  porque  no  le  con- 
dene la  presunción  propia,  asegurada  en  si. 

.Yo  puedo  asegurar  á  vuestra  paternidad  reverendísima  que  mi  intento  en  este  libro,  bueno  es, 
si  le  acompaña  pobremente  mi  ignorancia  :  esta  confesión,  ya  que  no  lo  mejora ,  me  disculpa. 
Suplico  á  vuestra  paternidad  reverendísima  lleve  á  cuenta  de  su  humildad,  con  la  modestia  ejem- 
plar que  .tiene,  esta  mortificación  de  verse  nombrado  en  este  proemio  mió,  y  perdone  con  cari- 
dad lo  que  se  baja  por  lo  que  me  autoriza.  Y  dé  Dios  á  vuestra  paternidad  reverendísima  larga 
vida  con  buena  salud,  como  deseo  y  ha  menester  la  voz  de  la  verdad  y  la  dotrina  verdadera  para 
las  mejoras  de  la  conciencia.  Madrid,  20  de  mayo  1633. 

Don  Francisco  di  Queveoo  Villegas.    . 
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CAPITULO  PRIMERO. 

lafonnael  jaieio  de  la  opii|Íoo  qne  ba  de  tener  de  todas  las  eo- 
§i% ;  alumbra  el  eonoei miento  propio ;  j  anaiiece  con  ei  desen- 
gaOo  la  nocbc  de  la  presoncion. 

Dos  cosas  traes  encargadas ,  hombre ,  coando  baces : 
de  la  naturaleza  ls|  vida,  y  de  la  razón  la  buena  ?¡da. 
AqueHa  primera  (1)  te  solicitan  y  acuerdan  las  necesi- 
dades del  cuerpo ,  y  esta  postrera  los  deseos  (2)  del  al- 
ma. Advierte  que  en  lo  necesario  no  contradice  una  á 
otra ;  ante^  al  vivir  de  aquella  añade  esta  que  sea  bien. 
Solo  son  contrarías  cuando  la  una  quiere  para  vivirlo 
sopérlluo,  qne  la  parte  del  alma  contradice  porque  em- 
barazan con  la  (3)  vanidad  su  pretensión,  que  es  lo 
mas  iQ)portante.  (4)  Debes  según  esto,  lo  primero, 
considerar  antes  que  4ises  destas  dos  cosas,  para  qué 
te  fueron  dadas;  y  tomar  firmemente  la  opinión  que  (5) 
dbllas  conviene.  Y  si  lo  miras,  tu  príncipal  parte  es  el 
alfna,  que  el  cuerpo  se  te  dio  para  navio  d^la  navega- 
ción ,  en-que  vas  sujeto  á  que  el  viento  dé  con  él  en  el 
bajío  de  la  muerte.  Y  dántele  como  instrumento,  que 
sigue  la  condición  de  los  demás  que  sirven  á  algún  mi- 
nisterio ;  pues'cuando  tú  no  (6)  lo  gastes  con  el  uso,  él 
se  consumirá  con  so  propia  composición,  que  encierra 
/  moerte  y  nació  della.  Dentro  de  tu  propio  cuerpo,  por 
\/  pequeño  que  te  parece,  peregrinas ;  y  si  no  miras  bien 
*  por  dónde  llevas  tus  deseos,  te  perderás  dentro  de  tan 
pequeño  vaso  para  siempre.  Has  de  tratarle ,  no  como 
quien  vive  por  él,  que  es  necedad,  ni  como  quien 
vive  para  él,  que  es  delito;  sino  como  quien  no  pue- 
de vivir  sin  él.  Trátale  como  al  criado :  susténtale  y 
vfótelej  mándale;  que  seria  cosa  fea  que  te  mandase 
quien  nació  para  servirte,  y  que  nació  confesando  con 
lágrimas  su  servidumbre;  y  muerto,  dirá  en  la  sepul- 
tura que  por  (7)  sí  aun  eso  no  merecía.       • 

Bien  permite  la  razón  que  vivas  con  el  cuerpo,  y 
lo (8)  ama;  mas  no  se  halla  con  caudal  de  sustentar 
sus  apetitos ;  que  esos,  cdno  hijos  de  la  vanidad,  te 
gastarán  todo  el  caudal ,  y  desperdiciarán  los  tesoros 
derentendimieiito. 

Y  si  bien  conocieres  lo  que  es  la  vida,  y  para  qué  te 

(i)  te  solicita  y  acuerda  (2  ) 
(S)  de  la  alma.  iZ.  D.  A.  B,  L  5.) 
(3)  vecindad  (2 ) 
{M  Debe  (2.  V.) 

(5)  dcno(2.)— dclla(F.) 

(6)  le  Kasies  (2 ) 

(7)  U  (/rf.) 

(8)  tmet;iF.5.) 


la  prestan  y  con  qné  condiciones,  hallarás  quavo  (9) 
eres  señop  de  un  momento,  y  que  todo  te  has  ffie||¡»ter    ' 
para  dar  (10)  buena  cuenta  de  ti. 

Es,  pues,  la  vida  on  dolor  en  qne  se  empieza  (11)  | 
el  de  la  muerte,  que  dura  mientras  dura  ella.  Gonsidé- ' 
ralo  como  el  plazo  que  ponen  al  jornalero,  que  no  tieng 
descanso  desde  que  empieza,  sino  es  cuando  acaba.  Ii^ 
la  par  empiezas  á  nacer  y  á  morir ,  y  no  es  en  tu  mano 
detenerlas  boi^;  y  si  fueras  cuerdo,  no  lo  habías  de 
desear;  y  si  fueras  bueno,  no  lo  habías  de  temer..  Antes 
empiezas  á  morir  que  sepas  qué  cosa  es  vida,  y  vives 
sin  gustar  della,  porque  (12)  se  anticipan  las  lágrimas 
i  á  la  razón.  Si  quieres  acabar  de  conocer  qué  es  to  vida 
y  la  de  todos,  y  su  juiseria,  mira  qué  de  cosas  desdi- 
chadas ba  menester  para  continuarse.  ¿Qué  yerhecilla, 
qué  animalejo,  qué  piedra,  qué  tierra,  qué  elemento 
no  es  parte  ó  de  to  sustento,  abrigo,  reposo  ó-  hospe- 
daje? ¿Cómo  puede  dejar  de  ser  débil,  y  sujeta  á  muer-  \ 
te  y  miseria  la  que  con  (13)  muertes  de  otras  cosas  vi-  j 
ve  ?  Si  te  abrigas ,  murió  el  animal  tuyalana  vistes ;  si 
comes,  el  que  te  dio  sustento.  Pues  advierte,  hombre, 
que  (U)  tienen  tanto  de  recuerdos  y  memorias  como  . 
de  (15)  alimento.  Por  otra  parte,  mira  cómo  en  todas 
esas  cosas  ignoras  la  moerte  que  recibes ;  pues  los 
manjares  con  que  (á  tu  parecer)  sustentas  el  cuerpo  (y 
es  así),  en  su  decocción,  por  otra  parte,  gastan  el  calor 
natoral  (que  es  to  vida)  con  el  traoajo  de  disponerlos. 
Vela  eres:  luz  de  la  velaos  la  tuya, que  va  consumiendo 
Ip mismo  con  que  se  alimenta;  y  cuanto  más  apriesa  * 
arde,  más  apriesa  te  acabarás. 

Considera  que  (16)  sin  bs  venenos  las  mismas  cosas 
saludables  te  traen  muerte :  un  aireciUo ,  si  te  coge  el 
cuerpo  destemplado ;  un  jarro  de  agua  ,%i  sudas ;  el  ba- 
ño, la  comida,  si  es  demasiada ;  el  vino,  el  movimien- 
to, si  te  cansas ;  el  sueño  prolijo.  En  ningnna  cosa  tie- 
nes segura  (i  7)  salud ;  y  es  necedad  buscarla,  pues  no 
puede  dejar  de  estar  enfermo  (18)  quien  siempre  eft  su 
misma  vida  yene  mal  de  muerte.  Con  este  lAal  naces, 
con  él  vives,  y  del  mueres.  Dejo  de  coatar  ios  venenos 

W  él  es  (F.)       •  • 

(mcoeota(2.)  . 

(iffdela  muerte,  (f.)  • 

(12)  te  anticipan  (f.  D.  A.  B.  1.  F,  S.) 

(13)  moerte  de  otra  cosa  (2.) 
(U)  Uencs  (2.  S.) 

(15)  alimentos.  (2.) 

(16)  son  los  tenenos  Us  mIsBU  cotu  Hiadablet ;  y  te  tnn  la 
muerte  mi  alrecillo,  (MV 

(17)  la  salud,  (M.) 

(18,  el  que  (F.)  »  • 
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y  cosas  que  la  naturaleza  crió  contra  tu  vida :  las  sier- 
pes, víboras,  animales  y  peces  yerbas  y  pie^s,  ó  mi- 
nerales ,  que  ó  mordido  dellas  ó  tocado  mueres.  De- 
jo los  sutcsos  desdichados  que  eK decreto  del  cielo 
y  su  providencia  permite  :  la  ruina  de  las  (i)  casas,  los 
rayos,  el  fuego  repentino ,  los  ladrones ,  la  muerte  vió- 
lenla, los  diluvios,  las  guerras,  los  castigos,  las  trai- 
ciones :  cosas  que  no  puede  prevenir  nuestro  juicio ,  y 
que  las  sabemos  y  pasamos  (2)  á  un  punto.  Y  estas  co- 
sas ,  que  no  están  en  tu  mano,  no  las  debías  sentir  (3) 
.  ni  quejarte  dellas.  Tu  mayor  miseria  no  es  sino  que  en- 
tre todos  los  animales  tú  solo  naciste  contra  tí  mismo* 
¿Qué  enemigo  tienes  mayor  de  tu  vida  y  quietud  que 
ti,  pues  de  fas  cosas  ajenas  te  congojas?  Si  el  otro  an- 
da de  espacio,  te  enfadas ;  si  habla  mucho ,  te  enojas; 
si  le  suceden  desdichas,  te  deshaces  en  Ustima ;  si  tie- 
ne prosperidad ,  te  carcomes  (4)  con  invidia^  si  te  di- 
cen iftia  mala  palabra  ó  te  dan  un  golpe,  te  afrentas  y 
deshaces;  y  no  teniendo  tú  culpa  de,  que  el  otro  sea 
-  desvergonzado ,  si  no  te  puedes  vengar,  te  mueres  de 
coraje.  Y  toda  la  vida  te  mueres  de  miedo  de  morirte, 
^  viyes  tan  solicito  de  las  cosas  de  acá,  y  con  tanto  tra- 
,  oajo  como  si  no  fueras  mortal ,  y  esta  vida  perecedera. 
¿  Cuál  animal ,  por  rudo  que  sea  (escoge  el  más  tor- 
pe), es  causa  de  sus  desventuras,  tristezas  y  enferme- 
dades ,  sino  el  hombre?  Y  esto  nace  de  que  ni  se  cono- 
ce á  sí,  ni  sabe  qué  es  su  vida ,  ni  las  causas  ddla,  ni 
para  qué  nació.  No  te  ensoberbezcas,  ni  creas,  que 
fuiste  ociado  para  otro  negocio  que  para  usar  bien  de  lo 
que  tendió  el  que  te  crió.  Vuelve  los  ojos,  si  piensas 
que  eres  algo,  á  lo  que  eras  antes  de  nacer;  y  hallarás 
que  no  eras,  que  es  la  última  miseria.  Mira  que  eres  el 
qtie  há  poco  que  no  fuiste^  y  el  que  siendo  eres  poco,  y 
el  que  de  aquí  á  poco  no  serás :  verás  cómo  tu  vanidad 
se  castiga  y  se*da  por  vencida.  -  ' 

¡Grandes  cosas  caben  en  el  entendimiento  del  hom- 
bre! ¡Gran  dignidad  es  lá  suya,  pues  tiene  almi^ seme- 
jante á  Dios ,  inspirada  del,  y  eterna !  Mucho  le  favore- 
ce Dios,  pues  le  dijo  que  tedo  lo  criaba  para  que  le 
sirviese  á  él  todo ,  y  que  todo  lo  ponía  debajo  do  sus 
píes., ¿Quién  cabrá  con  el  hombre  ni  se  averiguará 
con  él,  cierto  dcstas  cosas,  que  cuando  se  desvanece 
le  dejan  tan  divertido ,  que  n(^iene  razón  para  consi- 
derarlas como  |5)  debau  ¿¡er,  y  eutenderiascomose  las 
dieron? 

Pues  siendo  cierto  qwe  caben  grandes  co^as  en  el  en. 
tendimiento  d¿l  hombre ,  es  más  cierto  cuan  pequeñas 
son  las  que  (6)«é  le  embarazan  con  la  estima  de  las  co- 
sas que  solo  merecen  despracio.  Alma  eterna  semejante 
á  Dios  tiene;  mas  no  la  tiene  ni  la  trata  como  á  seme- 
janza de  Dios  ni  como  á  eterna,  mientras  la  hace  se- 
guif«al  cuerpo  y  la  olvida  por  cualquier  apetito.  Ti)do 
lo  haces %l  revés,  hombre :  al  cuerpo^  sombra  de 
muerte;  tratas  como  á  imagen  de  vida ;  y  al  alma  eter- 
na dejas  como  sombra  de  muerte.  Y  sucédete  desto  lo 
que  á  la  reiMüiblica  donde  reina  esclavo,  que  se  pierde  y 
asuela.  Nada  te  está  bien  á  tí,  que  eres  compues|p  de 
cuerpo  y  alma ,  pues  ño  tieWcoM  bien  puesta,. ni  en 

(i)  cosas,  f2.  r.)   . 
(?)  en  an  panto.  {F'S,) 
(5)  y  qneiarle  (V.  Ü,)        , 

(4)  de  invidia ;  (Z4  • 

(5)  deben  (F.  S.) 

•  (Q  se  cMbarazao  (á.  P.)  -  le  embififia  (f  .  5.) 


SU  lugar,  ni  contenta.  Obedeces  al  cuerpo,  y  hiWml 
indigno  con  lo  que  no  es  suyo;  y  al  cabo,  coma  ruioeol 
honra,  se  ensancha  y  da  en  tirano*  y  levántase  cod¡ 
todo.  El  alma  oprimida  padece,  y  adeude  á  sufrirla 
que  habla  de  ocuparse  en  gobernar ;  y  cuando  llega  la| 
hora  postrera,  que  es  forzoso  apartarse  el  uno  del  otro, 
hallas  que  el  ctferpo  te  deja ,  y  que  tu  mejor  parte  es  el 
alma ;  y  para  pena  tuya  conoces  entonces  que  te  dejaste 

•  á  tí  viviendo  por  lo  que  es  mortal  y  ceniza,  y  ves  ti^ 
cuerpo,  causa  de  tus  delitos  y  de  tus  culpas  y  yerros,! 
que  depositado  en  tierra  y  en  poder  de  gusanos,  á^ 
engaña  la  estimación  en  que  le  tuviste :  tan  feo  y  dis^ 

I  forme  ,•  que  la  memoria  de  haber  vivido  %n  él  te  castiga.; 

I  Todo  lo  crió  Dios  para  que  te  sirviese :  asi  lo  dijo  él;! 

•mascóme  te  dio  razón  con  que  entendieses,  también 
te  mandó  juntaniente  que  era  pon  que  le  siryieses  tú 
con  todo.  Hizo  el  primer  hombre  como  que  no  le  babia 
entendido,  y  costónos  á  todos  caro;  y  aun  no  escar-| 
mentamos,  que  después  vivió  el  hombre  de  suerte,  qu«| 
ni  ba&tó  fuego  del  cielo,  diluvios,  ni  confu^iiones  para! 
darle  á^ entender  que  no  le  mandaba  solo  que  se  sirviese 
de  todo,  sino  que  también  que  con  todo  sirviese  á  so 
Dios;'  y  esto  por  el  interés  de  los  liombres,  pues  así  lo 
logran,  y  si  no,  lo  pierden.  Y  viendo  que  aun  se  dabaa 
por  desentendidos,  por  atajar  su  malicia,  dando  la  leyj 
él  mismo,  lo  primero  que  mandó  fué  que  amara  á  Dios 
sobce  to.daslas  cosas.  Mal  te  gobernaste,  liombre,  pues 
has  aguardado  á  que  sea  precepto  lo  que  había  de  ser 
agradechniento. 

Mira  bien  cuan  diferentes  consideraciones  de  estas 
cosas,  con  que  te  ensoberbeces,  ^u  las  que  debes  haf*! 
cer  de  las  que  haces,  y  cuan  diferente  Jruto tienes 
uñaste  otras ;  lo  que  debías'  considerar  para  conocer- 1 
te,  y  conocer  tu  miseria :  cómo  fuiste  engendrado  del 
deleite  del  sueño,  el  modo  de  tu  nacimiento,  el  red-  j 
bimiento  que  te  hizo  la  vida.  Desta  suerte  nacieron  | 
los  reyes  y  los  (?>  tiranos,  los  poderosos,  que  pien-l 
san  que  pacieron  para  destruir  los  menores,  H?^l 
crió  Dios  para  alimento  suyo  á  Iq3  que  menos  pueden, 
habiéndolos  criado  para  su  cuidado.  ¡Oh  si  considera- , 
sen  cuan  pequeñas  y  viles  cosas  pudieron  ser  causa 
de  que  no  fueran  ni  vivieran !  pues  el  humo  de  ou 
pávilo,  un  golpe,  un  susto,  una  pesadumbre,  el  an- 
tojo de  una  legumbre,  el  miedo  de  un  ratoncille,  P"- 

~  do  hacer  mover  á  sus  madres ;  y  aun  estuviera  mejor 
no  haber  sido  que  no  ser  tales*  como  debían  ser.  i 
Empieza  pues ,  hombre ,  con  este  conocimiento,  y 
ten  de  tí  firmemente  tales  opiniones:  que  naciste  para 
morir  y  que  vives  muriendo;  que  traes  el  alma  en- 
terrada CQ  el  cuerpo,  que  cuando  muere,- en  cierta 
forma  resucita ;  que  tu  negocio  es  el  logro  dé  tu  alma; 
que  el  cueipo  sirve  á  esa  vida  prestada  qué  gastas; 
que  es  tan  frágil  como  ves>tan  perecedero  como  pa- 
rece, y  que  es  más  feo  que  parece,  y  que  en  bre^^ 
tiempo  lo'  estará  más ;  que  tu  cuidado  es  tu  alma,  y 
qie  solas  (8)  sus  cosas  son  tuyas, 'y  las  demás  ajenas; 
que  no  de^es  trabajar  en  otras,  sino  ep  esas,  por  estar 
á  tu  cargo ;  que  has  de  dar  cuenta  dellas  al  q»e  w 
las  dio,  y  que  se  las  agradeces  solocon  ^^^^^^l 
na ;  y  que  el  premio  6  el  castigo  (9)  se  te  aguan» « 

(?)  Ktotos ;  los  poderosos ,  {A,  D.  £.  F.  S.) 
j(8)  tos  cosas  {B.  L.  F,  S») 
^  (9)  te  iguardi  (S.) 


LX  CUNA  Y  LA 
U;  y  que  pue$  será  forzoso  morir  para  t! ,  y  á  tu  ries- 
go, es  razón  que  vivas  para  tí,  y  á  tu  provecho  (a). 

CAPITULO  IL 

Ordent  el  tribunal  de  laspotencias  del  alma,  para  que  (i)  preceda 
en  todas  las  aeciones  su  consalta.  Desarreboza  los  disfraces 
con  qae  la  hipocresía  iotroduee  enmascarados  los  vicios. 

Asegurado  con  las  (2)  opiniones  dichas,  debes  consi- 
derar y  disponer.todas  las  cosas  del  mundo  que  (3) 
'codician  tus  deseos,  para  servicio  tuyo,  por  el  de- 
creto que  hicieren  las  potencias  de  tu  alma,  que  son 
entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Y  no  hagas  lo 
que  muchos,  que  no  tienen  sino  la  potencia  de  la 
voluntad,  y  pierden  las  otras  dos;  porque,  aunque  se 
acuerdan  y  entienden,  no  se  acuerdan  sino  de  lo  que 

Suiercn.  Y  ha  de  ser  al  revés :  que  te  debes  acor- 
ar di  lo  que  le  conviene  y  entender  lo  que  te  está 
bien  á  tí ,  y  luego  querer  eso.  De  otra  suerte  an- 
duviera el  mundo  si  los  hombres  usaran  destas  tres 
potencias  como  se  las  dieron  y  pora  lo  que  se  las 
dieron.  La  memoria ,  de  lo  que  fueron  y  cómo  nacie- 
ron y  para  lo  que  nacieron ,  es  necesarísima  para  no 
entender  que  son  más  de  aquello ,  y  que  antes  do 
mucho  serán  menos.  Y  así,  estas  dos  potencias  pre- 
vendrán que  la  volNntad  no  quiera  la  vanidad  ni  la 
locura,  sino  la  medicina  y  el  provecho. 

Ño  llenes  memoria  si  no  le  acuerdas  de  tu  mise- 
ria; ni  entendimiento,  si  no  entiendes  que  pues  tú 
la  mejor  criatura  de  todas,  eres  tan  miserable,  ¿qué 
serán  las  demás ,  por  quien  á  veces  te  olvidas  de  tí 
mismo? 

•  Ni  lienes  voluntad  si  no  quieres  lo  que  por  sí  es  ama- 
ble ;  y  si  mortal ,  no  quieres  lo  eterno ;  y  si  pobre, 
no  quieres  (4)  la  riqueza  y  tesoro;  y  si  inquieto^  no 
quieres  la  paz;  y  fatigado,  el  descanso;  y  (5)  luenli- 
roso,  la  verdad. 

Y  al  fin,  cuando  no  fuera  por  deuda  y  por  tu  in- 
terés, por  razón  natural  del)es  querer  solo  á  Dios.  Y 
es  así,  que  en  el  mundo  inferior  y  superior,  gcne- 
ralísimamonte  dividido,  no  hay  sino  Criador  y  cria- 
turas .'Criador,  que  cria  todas  las  cosas  para  tí,  y  á 
tí  para  si.  Luego  de  las  unas  debes  usar,  y  al  otro 
debes  querer:  por  s!,  que  os  el  sumo  bien;  por  tí, 
que  le  debes  todas  las  cosas;  por  todas  las  cosas,  que 
secretamente  queriéndole  y  alabándole,  te  enseñan 
eso  mismo. 

Dirás  que  los  deseos  te  arrastran;  que  ves  la  mu- 
jer hermosa,  y  tienes  (6)  concupiscencia;  que  ves  el 
palacio  suntuoso,  y  estás  en  el  campo  sin  abrigo;  que 
ves  oro,  perlas  y  riquezas,  y  andas  desnudo;  que  ves   . 

{a)  Coa  este  mismo  peniamiento  terminan  los  úlUmos  Tersos 
que  dictd  Qucvbdo  poco  antes  de  su  muerte: 
Cánsate  ya,  mortal,  de  fatigarte 

En  adquirir  riquezas  y  tesoro; 

Qa^áltimamente  el  üempo  ba  de  bcredartc, 

Y  al  Un  te  ba  de  dejar  la  piala  y  oro. 

Vite  para  tí  solo  si  pudieres, 

Pues  solo  para  U,  si  mueres/  mueres. 
(1)  proceaa,  (Y.)    * 
(1)  eosas  dichas  (Z).  V,  Á.  B.  L.  F.  S.) 
(S)  codicien  {B.  L,  P,  S.) 

(4)  si^  rtquexa  y  tesoro  de  virtudes,  (Z.)  —  las  riquezas  y  teso- 
ros; (5.) 

(5)  menttra,  la  verdad.  (Z.  />.  V.  i.  B.  £.  F.,  y  teguñ  /áuregui, 
la  eiitton  original,  Madrid,  1634.) 

(«)  coBcapicencia  ¡  {D,  V.)  —  wBeupiscleireJa;  (4.J 
Q-u. 
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í  los  otros  en  oficios  y  dignidades,  estimados  y  respe- 
lados,  mandando  pl  mundo,  y  que  te  ves  despreciado 
y  abatido  y  sin  que  hagan  caso  de  tí ;  y  dices  que 
no  puedes  dejar  de  desear  la  comodidad  que  el  otro  ' 
tiene, -para  ti,  que  te  debes  más  amor.  Dices  bien  en 
eso  solo,  y  engañaste  en  lo  demás.  De  verdad  te  digo, 
hombre,  que  no  tuvieran  los  houibces -vanos  deseos 
si  usaran  del  entendimiento  coíno  debian ;  no  los  ven- 
cieran las  apariencias  de  l&s  tosas,  no  por  cierto,  ni  se  les 
atrevieran.  Si  de  todas  las  cosas  que  te  faltan  y.yes  en, 
otro  (7)  hicieras  tal  examen;  en  vez 'de  desearias,  tu- 
vieras lástima  á  quien  tienes  envidia.  -Debias  consi- 
derar para  qué  cosas  te  hace  falta  ü  tí,  cuál  es  en  sí 
la  cosa,  y  qué  proveclio  da  su  uso  al  dueño  della. 
¿Ves  la  mujer  hermosa-,  y  al  mancebo  poseído  de  su 
belleza?  Mira  primero  para  qué  te  hace  falla:  para  un 
breve  contento,  á  quien  da* prisa  un  dolor  forzoso  y 
natural,  á  quien  precede  uua  vergüenza  enterada  de 
su  horror,  y  un  menoscabo  de  las  fuerzas  y  virtud 
natural  y  de  la  vida;  p'uc^  engañada  con  el-placer  la 
salud,  sin  dejar  sabec  á  los  más  qué  es  vejez,  los  llega 
á  la  muerte. 

Pues  si  miras  en  sí  qué  es  la  hermosura ,  que  te 
aparta  de  toda  paz  y  de  todo  bien,  verás  que  es  un 
cautiiverio  de  tus  sentidos,  donde  tu  memoria,  en- 
tendimiento, y  voluntad  padecen  servidumbre  de  vi- 
cios, á  quien  da  imperio  sobre  ti  el  regalo  y  amor  y 
pasión. 

Verás  acreditadas  todas  tus  desdichas  en  las  causas 
porque  las  padeces,  de  manera  que  para  tu  vida  aun 
sea  peligroso  el  desengaño,  si  no  fuere  imposible,  por 
tener  hondas  raices;  quilas  echa  tales  en  poco  tiempo 
el  apetito  desordenado.  '  « 

Verás  un  ídolo  que  solo  tiene  bueno  para  ti  el  en- 
gaño de  parccerlo,  ufano  con  la  idolatría  de  tu  alma 
eterna,  y  haciendo  triunfo  y  pompa  de  tu  perdición, 
ocupado  solo  en  aparejarte  desagradecimientos.  Esto 
verás;  porque  si  miras  qué  es  la  mujer  que  al  elro 
codicias,  no  es  otra  cosa.  V  no  le  quejaras  de  que  en  • 
otros  no  te  (8)  ha  ensenado  el  ejemplo  y  el  suceso  que 
es  asi.  Si  quieres  ser  dichoso,  sé  sabio  con  el  ajeno 
peligro;  y  si  eres  sabio,  sé  escarmentado  con  el  tuyo; 
que  solo  el  necio  tiene  al  trabajo  por  solo  trabajo, 
pues  no  le  sirve  de  otra  cosa ;  que  en  los  demás  es 
maestro. 

Si  quieres  ver  qué  provecho  da  el  uso  della  á  su 
galán,  considera,  lo  primero,  cómo  se  echa  menos  á  sí 
mismo  para  todo  lo  que  lo  conviene,  pues  no  se  halhi 
cuando  se  ha  menester;  mira  su  salud  sirviendo  al 
deleite  de  una  ramera  y  gastada  en  alimentar  su  ape- 
tito ;  su  vida  aventurada  c«da  punto  por  un  gusto  que 
solo  le  deja  larde  un  arrepentimiento  (9)  porfiado;  ves 
la  hacienda  despendida  en  vanidades,  banquetes  y 
galas,  que  solo  sirven  de  facilitarle  la  perdición;  mira 
la  honra  peligrosa  en  este  estado,  sujeta  á  lo  que  una 
mujercilla  la  necesitare;  mira  la  religión  y  entereza 
de  costumbres  llegada  del  olvido  al  desprecio;  mira 
vuelto  con  la  costumbre  naturaleza  el  pecado,  y  acre- 
ditado el  delito  con  el  poder.  V  tras  todo  esto,  con- 
sidera cuan  caro  te  cuesta  el  dolor,  pues  todo  lo  que 

(7)  hiciera  (V.) 

(8)  han  enseOado  (Z.) 

(9)  por flador  de  la  baeieada  despendida  ea  taoidades  Jd,) 

O 
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daí  por  di  haluas  de  dar  por  no  tenelle;  —  y  es  cfertfi 
que  iiotH  hallarás  capaz  de  otra  cosa  quede  lástima. 
No  por  esto  pretendo  apartar  los  hombres  de  sus  le- 

•  gitiiiias  mujeres;  pues  antes  que  filósofo,  me  mos- 
trara enemigo  de  la  naturaleza ,  pues  al  amor  deltas 
correspondido  debe  el  mundo  el  ser  habitado/y  nos- 
otros el  ser.  ^o  quiero  severo  reprehender  el  amor 
quo  se  les  tiene  y  se  les  debe,  sino  la  (1)  concupis- 
cencia y  el  apetito. 

Querjer  á  las  mujeres  permite  la  naturaleza,  y  la 
ley  de  gracia  ensena  cómo  sea  sin  delito ;  pero  ado- 
rarlas y  sujetar  á  ellas  el  alma  no  lo  aconseja  sino' 
el  deleite  y  vicio,  que  es  tan  poderoso,  que  persua- 
de tales  cosas;  y  no  sé  si  lo  atribuya  tanto  á  sus  fuer- 
zas como  á  nuestra  flaqueza.  (2)  De  la  mujer,  como 
de  las  otras  cosas,  usa;  pero  no  (3)  te  fies. 

V¡ve$  (4)  pobre  casa ,  sea  cabana ;  ves  al  podero- 
so ( á  lo  menos  al  que  nos  pretende  hacer  creer  que 
lo  es)  en  grandes  palacios,  ¡cosa  es  digna  de  risa! 
¿qué  te  falta  á  ti  en  la  cabana,  que  te  abriga  y  te 
cubre  todo?  ¿Puede  el  rico  ocupar  del  palacio  con 
su  cuerpo  más  que  tú  con  el  tuyo?  No  por  cierto. 
Pues  ¿de  qué  le  sirve  lo  que  le  sobra  ó  lo  que  no  le 
sirve  ó  lo  que  sirve  á  otros?  Sin  razón  te  quejas  de  la 
casilla,  que  te  da  todo  lo  que  tiene  y  lo  que  has  me- 
nester y  te  basta.  Si  tuvieras  muchos  cuerpos  y  tu 
grandeza  te  necesitara  de  maypres  espacios,  perdo- 
nárate  los  sentimientos;  mas  siendo  uno  solo,  tal,  que 
no  hay  aposento  tan  estrecho  adonde  no  sobre  habi- 
tación, ¿qué  envidias  y  qué  lamentas?  Dígote  de  ver- 
dad que  ni  el  fuego  tiene  hambre  de  las  cabanas  y 
chozas  y  alquerías,  ni  las  hacen  sospechosas  los  la- 
drones, ni  las  amenazan  las  guerras ;  porque  los  que 
no  la&  perdonan*  las  desprecian :  y  en  cierto  modo  va 
el  cuerdo  ensayando  el  cuerpo  para  la  sepultura,  que 
hecho  á  tales  hanitaciones ,  no  se  le  hará  angosto  el 
ataúd  ni  le  espantará  el  forzoso  hospedaje  de  la 
muerte. 

Pobre  estás,  y  seguro  de  lo  que  no  lo  están  los  ricos ; 
Táyase  lo  uno  por  lo  otro.  Ves  largas  rentas  en  tu  ve- 
cino, (5)  gran  cantidad  de  hacienda  y  posesiones,  co- 
pia inumerable  de  oro  y  joyas:  dime  ¿qué  otra  cosa 
es  eso  que  desigual  carga  al  que  aun  desnudo  camina 
cargado  de  sí  propio?  Sin  duda  (6)  irá  con  poca  como- 
didad, ajeno  de  descanso  y  temeroso.  Veamos:  este 
que  lo  tiene,  ¿ha  de  pasarlo  ¿esta  vida?  No.  ¿Puede  go- 
zarlo en  esta?  Tampoco,  si  no  lo  da  á  los  que  lo  han 
menester,  pues  para  eso  lo  tiene  en  depósito  y  admi- 
nistración. 

Puede  gastarlo  en  su  sustento  y  abrigo?  No,  que 
es  mucho  menos  lo  que  ha  menester.  ¿Qué  será  pues 
desto,  que  forzosamente  (7)  ha  de  dejar  ?  Gran  locura 
es,  siendo  esto  así,  gastar  la  vida  toda  en  juntar  cosas 
para  (8)  dejarlas  con  ella.  ¿Crees  que  aprovecha  al  di- 
funto algo  lo  que  dejó  al  otro  que  lo  gasta  ó  des- 
perdicia? No  serás  tan  necio  que  lo  creas.  Pues  si  esto 


(1)  concuplcenclatn.  F.y— concnptsclencfi  {A,  B.) 

(2)  Vives  en  pobre  casa,  sea  eabafia ;  (Z.) 
(3)0es.(K.) 

(A)  en  pobre  (Z.  F.) 

(5)  grande  (F.) 

(6)  iris  Ud.) 
(7}  dejaré?  (id.) 

(8)  dejar  con  ella.  iX.  D.  r,  i,  B.  L  F.) 
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es  así,  ¿por  qué  no  tasas  tus  deseos  y  los  vas  ¿la  ma- 
no, y  tomas  pues  es  lícito  lo  que  has  menester,  que 
es  (9)  con  lo  que  te  está  rogando  naturaleza  francamen- 
te,  que  lo  que  te  esconde  y  diGculta  es  lo  supérfluo? 
Injusto  eres,  pues  quieres  que  á  ti  to  sobre  lo  qaeá 
otros  falta,  y  quieres  más  tener  ociosos  los  dineros  en 
tu  cofre,  que  (10)  alimentando  al  necesitado.  ¿Dejá- 
ronte tus  padres  hacienda  ?  No  te  dejaron  rico  por  eso: 
dejáronte  con  que  lo  puedas  ser,  gastándola  bien.  Si  la 
tienes  y  no  la  gastas,  es  como  si  no  la  tuvieses,  pues 
no  tienes  provecho  della.  Si  la  gastas,  no  la  tienes: 
luego  forzosamente  se  colige  que  es  bueno  tenelli 
para  no  tenella.  Dirás  que  tienes  hijos  y  que  los  quie- 
res aventajar.  Doy  que  (11)  te  afanas  por  dejallos  más 
ricos,  y  estos  á  tus  nietos,  y  tus  nietos  á  los  suyos:  ¿dón- 
de ha  de  parar  esto,  que  todos  dejan  unos  á  otros,  ] 
todos  lo  dejan  acá?  Los  bienes  y  posesiones  no  son 
firmes,  y  particularmente  de  nadie ;  son  de  la  soce- 
sion  y  la  suerte.  Aunque  tienes  tú  hoy  tal  haciendi 
y  tales  posesiones,  ellas  no  te  conocen  (12)  ni  respetu 
por  dueño,  ni  te  tratan  como  á  tal ;  saben  que  hi^  (k 
pasar  por  ellas,  y  siempre  aguardan  de  la  mano  del  tiem- 
po  nuevo  señor.  Bajo  y  vil  eres,  pues  amas  tantoáquiea 
tanto  te  desprecia,  y  tienes  fe  con  quien  ninguna  lej 
te  guarda*  ¿  Hallaste  pobre  ?  No  te  aflijas,  que  todos  lo 
son  por  más  que  tengan;  y  solo  (13)  (Úferencian  de 
tí  en  que  no  lo  quieren  parecer;  y  (11)  les  llevas  (k 
ventaja  el  no  tener  trabajo  de  fingir  lo  que  e$  imposi- 
ble disimular.  ¿Con  qué  agradecerás  á  la  pobreza  el  ha- 
certe exento  de  aduladores  que,  alzándose  con  tus  oí- 
dos, te  trajeran  ignorante  de  la  verdad,  y  te  los  escooi 
dieran  á  la  reprehensión  y  advertencia?  Las  artes  qoe 
la  pobreza  enseña,  más  las  debe  al  miedo  con  quo 
vive  y  al  cuidado  con  que  habla  (cierta  de  que  no  la 
guardarán  respeto),  que  al  estudio  continuo.  Y  lo  qoe 
en  los  poderosos  parece  privilegio  que  no  se  les  atre- 
va nadie  ni  les  contradigan,  es  desdicha,  poes  eso 
les  causa  ignorancia;  y  quien  ios  hace  libres  derepre^ 
hension,  los  niega  poder  saber;  y  la  verdadera  dotri* 
na  en  el  temor  de  Dios  (dice  el  Espíritu  Santo)  em- 
pieza y  la  sabiduría  del  alma ;  y  en  el  temor  de  U^ 
gentes,  )a  de  las  cosas  desta  inferior  república.  Así 
que,  en  temor  empieza  toda  sabiduría,  y  quien  no  (15) 
tiene  temor,  no  puede  saber. 

¿Sabes  los  privilegios  de  la  pobreza?  Paes  yo  te 
los  diré :  nadie  sino  ella  los  ha  merecido.  Todas  las  co* 
sas  están  sujetas  á  leyes;  sola  la. necesidad  libre  care- 
ce de  ley :  así  lo  dice  el  proverbio. 

Estás  pobre,  pero  seguro  de  que  la  honre  que  se  te 
hiciere  se  hace  á  tu  persona ;  y  tienes  consuelo  en  la 
que  no  te  -hacen ,  pues  es  cierto  te  la  quita  la  fa^- 
ta  del  oro,  de  quien  se  dejan  comprar  y  á  quien  cau- 
telosamente se  venden  los  falsos  amigos.  Tan  seguro 
estarás  de  ladrones,  que  antes  te  temerán  por  testigo 
y  huirán  de  ti  por  estorbo,  que  te  acecharán  por  el 
provecho. 

«Esto  tiene  malo  la  pobreza»  (dijo(a)  un8tbio)/<^i^^ 

(9)  lo  que  (Y.) 

(10)  alimenur  (S.) 

(11)  afanas  (K.) 

(12)  por  doefio,  (B.  1.  P,  S,) 

(13)  se  diferencian  (Z.  S.) 

(14)  así  le  Weyz»  (5.) 

(15)  temer  no  puede  (B.  L,  P,  S.)  .. 

{éi  €t  S4ki9  H  lee ,  coa  yerro  wcwWoif ,  ib  toOif  I«  ^^ 


•    U  CUNA  Y  LA 
bace  ridicolos  i  los  hombres.v)  Engañóse ;  que  la  *po- 
breza  iio  los  hace  ridículos,  sino  la  opinfoii  que  dclla 
(ciegamente)  tienen  los  que  la  desprecian. 

Fero  liagámosle  esta  liso^ie:  coucedámosle  qne  los 
hace  ridículos,  anees  decir  que  se  ríen  todos  dellos. 
¿Qué  colpa  tiene  la  pobreza  ¡«anta,  agradecida  y  segu- 
ra, de  que  el  otro  sea  necio  f  de  que  ¡lo  tenga  en-  - 
tendiraienlo  para  conocerla  como  es,  persuadido  del 
ero  (a)?  De  verdad,  dice  el  pobre,  rídículo  roe  hace  la 
pobreza,  mas  ¿  li  te  hace  lamentable  el  dinero,  que 
desde  que  le  tienes  andas  inquieto  con  el  pleito  eter- 
no sobre  quién  ha  de  ser  dueño  de  quién,  y  al  cabo 
por  tener  al  oro  le  vienes  á  tener  por  señor.  Tú  le  sir- 
ves, tú  (1)  le  desentierras,  tú  le  guardas,  y  él  aun  no 
te  halla  digno  de  algún  agradecimiento,  pues  se  apo- 
dera de  las  noches  con  el  cuidado  y  del  día  con  la 
solicitud.  Y  si  mueres,  él  es  el  primero  que  le  pesa 
de  que  te  lloren,  pues  luego  enjuga  las  lágrimas  á 
quien  te  hereda.  ¡Y  que  viendo  esto,  haya  heredero 
que  se  alegre  con  posesión  que  es  tirana  de  la  vida 
y  de  la  muerte  del  que  la  tiene  ó  la  sirve!  ¡Fuerza 
de  hechizo  tiene  tu  precio,  (%)  oro!  pnes  con  ma- 
las obras  3^  mal  tratamiento  granjeas  sin  ningún  pro- 
vecho voluntad  tan  enamorada.  €k>nsiderado  be  que 
donde  te  crias  haces  inútiles  los  montes,  intratables 
al  ganado,  ásperos,  desnudos  y*sin  yerba  y  estériles 
á  todas  las  sazones  del  año;  que  en  ti  gastas  todo  el 
caudal  de  la  naturaleza.  De  costumbre  lo  Uenes:  no 
olvidas  esa  condición  aun  fuer^  de  las  entrañas  de 
los  (3)  cerros,  pues  lo  mismo  haces  con  el  hombre  que 
te  busca  y  te^  posee.  ¡Qué  estéril  es  de  buenas  obras 
el  rico  avariento!  Nó  da  froto.  Menos  provechoso  es 
qoe  el  monte  dogde  estdMs;  propiedad  es  tuya  la  es- 
teritidad. 

¿Quién  bastará  á  enten'der  al  avariento  ?  Para  te- 
nerte, cava  y  te  desentierra;  y  en  teniéndote,  por  (4) 
no  tenerte  (qne  es  por  no  gastarte),  torna  ¿  cavar,  y 
te  entierra  otra  vez. 

¿Cómo  pnede  ser  boeno  qoien,  como  tó,  oro  pode- 
roso, se  parece  tanto  á  los  males  y  enfermedades,  que 
lo  mejor  dellos  y  de  los  maflos  humores  es  gastallos? 
Y  si  no,  ellos  gastan  la  vida,  y  tú  en  gastalla  eres 
más  pródigo  qne  ellos. 

Ves  aquS  tu  mayor  poder,  que  ni  la  experiencia  del 
mal  pe  haces  en  vida,  ni  de  la  poca  lealtad  que  guar- 
das en  muerte,  ni  el  acreditado  conocimiento  de  tu 


Mt,  foen  de  las  áe  Zara  gota  1030,  y  Bareatont  16SS ;  tialeado 
ast  É  estamparle  ana  blasfemia ,  qoe  extraOo  cómo  no  repararoo 
los  eatlOeadores,  puesto  .qoe  el  Sábiu,  que  ei,Dios  bablando  por 
hoca  de  Salomón,  no  paede  enpfiarse  ni  encasamos.  La  frase 
^e  censan  Qoitino  babia  de  ser  de  nn  escritor  profano,  y  le  es 
ca  efeeta:  de  Invenal,  sAUra  ni ,  tersv  153 : 

ífU  kéM  iñftiix  paufertoi  iwiui  in  i#, 
Quám  pnúi  rtáieuhi  kowUnei  fécii.,, 
U)  Hestodo  Uamó  A  la  pobreza  dééi90  de  Iúí  dictet  hmeríékt, 
Jnan  de  Mena  en  sos  IVeckníei  (seita  drden  de  Júpiter)  caá* 
t6asi: 

O  vtda  segnra  la  manta  pobresfi 
DAdin  santa  desagradecida» 
Rica  se  llama,  no  pobre,  la  tidt 
Del  qne  se  contenu  vitir  sin  riqoen. 
La  blenaTenlorada  Teresa  de  lesas  lltmó  Uabiea  9mt0  i  la 
pobreta  en  el  Comité  éi  lé  f0rf$cfi0i» 
ii)\o{V,A.B.) 
(t)dorol(r.) 
0)mont»s,paee(I.S4 
(A)teaeriei0.L.tf4 


SEPULTURA.  g3 

ingratitud,  es  bastante  á  contrastar  tus  raer7.as;  y  es- 
tás con  esto  tan  ufano,  que  por  gloria  y  con  soberbia, 
respeto  de  los  muchos  q^ue  te  siguen,  puedes  contar 
los  pocos  que  te  desprecian,  y  alabarte  de  que  aun 
esos,  si  te  dejan,  es  no  menos  que  por  Dios. 

Y  lo  que  (5)  es  más  de  considerar  es  que,  aunque  por 
la  prodigalidad,  por  el  ladrón  dejas  á  muchos,  y  por 
otros  casos  tan  feos,  ninguuo  ó  pocos  dejas  qne  se  que- 
den ;  todos  se  van  tras  tí ,  y  por  ver  si  te  pueden  co- 
brar, trabajan  de  nuevo,  sin  perdonarse  en  el  mar  y 
la  tierra  alguna  peregrinación  ó  naufragio. 

Pasemos  á  las  honras,  oficios  y  dignidades  que 
tanto  codicias,  en  compañía  de  todos^  ¡Oh,  cómo  te 
gobiernas  mal !  Vayan  delante  los  decretos  del  enten- 
dimiento y  de  la  memoria;  no  acompañes  la  voluntad 
con  ios  apetitos  y  deseos,  que* son  apasionados.  ¿Qué  . 
opinión  tiehes  de  esas  grandezas,  que  asi  mueres  por 
alcanzallas?  Yo  lo  diré  por  ti,  si  tienes  vergüenza. 

Gran  cosa  es  mandar,  ser  reverenciado,  que  todos 
me  hayan  menester,  y  yoá  nadie;  poder  hacer  fo  que 
quisiere,  y  al  fin  gozar  en  este  mundo  todo  lo  que  él 
puede  dar. 

El  dia  que  tal  creíste,  (6)  ese  dia  no  le  quedó  á  la 
ignorancia  qué  vencer  en  ti.  Todas  las  prevenciones 
y  reparos  del  entendimiento  quedaron  por  suyos. 

¿Quién  bastará  á  atenderte,  si  todo  tu  deseo  y  pre- 
tensión es  (asi  lo  dices)  ser  libre,  que  todos  te  obe- 
dezcan, y  tú  á  nadie;  y  lo  primero  que  haces  es  cau- 
tivarte del  oficio,  del  cargo,  de  la  dignidad?  Mírate 
con  atención,  y  quizá  acertarás  á  conocer  tus  dispara- 
tes, que  para  que  tú  los  abomines  no  les  falta  sino  es- 
tar en  otro.  Bien  empiezas,  pues  para  no  estar  sujeto 
á  nadie  tomas  por  (7)  medio  hacerte  esclavo  de  la  co- 
dicia y  de  la  ambición  <ie  lo  que  pretendes,  y  alcan- 
zado de  la  vanidad  y  soberbia.  Da  licencia  que  los 
otros  se  rian  de  lo  que  te  rieras  tú  si  lo  advirtieras  en 
un  furioso.  La  culpa  tiene  el  amor  propio,  de  que  re- 
prehendamos por  vicioso  en  el  vecino  lo  que  en  nos- 
otros presumimos  ser  digno  de  imitación. 

Gran  cosa  dices  que  es  mandar ;  tú  me  ayudas  á  con- 
vencerte. Quede  por  todos  que  la  cosa  mejor  es  man- 
dar. Pues  dime,  ¿en  qué  te  fundas  para  dejar  que  en  tí 
manden  los  vicios  bestiales  ( siendo  tu  alma  la  mayor 
provincia  que  Dios  crió  en  este  mundo),  por  mamlará 
otro  en  lo  que  no  importa?  Y  al  cabo  tú  no  mandas  en 
el  otro,  sino  en  las  acciones  suyas ;  y  en.  lo  de  fuera  y 
en  ti  no  hay  vicio  que  no  tenga  imperi^ 

Todas  las  cosas  que  para  ti  codicias,  si  no  son  de 
provecho  para  tí,  desatinado  eres.  Doy  te  que  tu  volun- 
tad sea  ley  de  todos  les  otros  que  te  obedecen  y  es- 
tán á  tu  disposición.  Si  ordenas  cosas  justas,  ¿qué  so- 
berbia es  Iwtuya?  ¿No  ves  que  la  fundas  en  la  virtud 
ajena  del  observante  y  religioso?  Y  si  juez  en  solo  el 
nombre,  lo  que  mandas  es  injusto,  ¿  qué  otra  cosa  eres 
sino  disculpa  y  abono  def  que  no  te  obedece?  Y  del  que 
oprimido  y  amenazado  de  tu  tiranía  te  obedece,  eres 
martirio.  Saca  pues  destas  cosas  lo  que  mejor  te  está; 
verás  cuan  ajenas  son  de  lo  que  pretendes. 

Si  piensas  que  es  dignidad  el  mandar  á  los  otros,  y 

(8)  mis  es  de  considerar  qne  (f .)  —mis  es  de  considerar  (F.  A. 
B.  t»  F.)  —  mis  de  cpnsiderar  es  (S.) 

(S)  podrA  ser  no  le  qoedó  (Z.) — podií  for «ae  no  le  qaedd  (F.)  -* 
pedia  ser  no  le  qaedO  (0.  A.  B»  L,\ 

(7)  remedio  (F^ 


OBRAS  DE  DON  FÜANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Si 

que  lo  mereciste  al  cielo  por  tí,  respóndeme  si  naciste 
de  otra  suerte  que  los  que  llamas  subditos?  Si  tu  vi- 
da tiene  aIj^<mos  fueros  diferpntes,  enséñame  los  pri- 
vilegios particulares  de  la  naturaleza.  Por  más  que 
se  desvele  tu  vanidad,  no  lia  de  hallar  alguno;  Lue;;o 
cierto  es  que  por  ti  no  \(f  alcanzaste,  y  que  el  cielo 
que,  te  permite  en  tal  oficip,  siendo  malo,  te  escogió 
para  azote  de  los  que  gobiernas;  y  tú,  que  no  lo  entien- 
des, vives  ufano  con  tu  castigo  y  haces  majestad  de  la 
miseria  ajena,  y  llamaste  juez,  siendo  á  los  ojos  de 
Dios  verdugo. 

Querrás  decir  que  no  deja  de  tener  majestad  poder 
dar"  muerte  y  destruir,  y  que  esc  poder  sin  duda  es 
digno  de  estima.  Traido  has  tu  di'ícurso  á  mi  conclu- 
sión. Yo  te  lo  confieso;  pero  advierte  que  lo  mismo 
hace  una  yerba  y  una  víbora  y  un  yeneno  y  un  susto  y 
un  aire  y  una  piedra,  y  que  á  ninguno  destos  les  es 
de  alabanza  quitar  una  vida,  que  no  tiene  con  que  re- 
sistirse y  que  ayuda  contra  si  misma,  y  que  su  ruina 
consiste  más  en  su  flaqueza  que  en  el  poder  dcllos. 
Condenas  á  muerte  al  delincuente;  ¿piensas  que  haces 
algo  nuevo?  No,  que  ya  le  tenia  sentenciado  la  natu- 
raleza, y  desde  que  nació  empezó  á  sentirla  ejecugon 
de  esa  sentencia.  Condenas  en  el  pleito  al  pobre  :  qní- 
lasle  lo  que  no  era  suyo,  no  le  agravias;  y  si  le  quitas 
lo  que  con  justicia  poseia,  ¿tu  oficio  y  el  del  ladrón, 
dime,  en  qué  se  diferencian .  pues  entrambos  quitáis 
los  bienes  al  dueño  dellos?  Y  considerado,  solo  os  di- 
ferenciáis en  que  el  ladrón  hurta  para  sí  y  por  su  pro- 
vecho, y  vosotros  robáis  para  terceras  personas.  Por 
honra  eres  recto,  y  ¿haces  pompa  de  juzgar  á  los  otros? 
Oye  áSan  PaMo  cuando  dice  severo,  y  advertido  en 
la  soberbia,  por  lo  cual  no  tienes  excusa  :  «  Todo,  hom- 
bre que  juzías,  con  tu  juicio  te  condenas  («).»  ¡Gran  * 
cosa  es  tu  ( (icio!  ¿quiéreslo  ver?  Que  en  habiendo  pnz 
y  hermandad,  vaca,  y  no  es  menester;  y  lodo  hombre 
cuerdo  está  fuera.de  tu  jurisdicción  y  dominio;  pues 
solo  el  litigioso  y  el  malo  da  que  hacer  á  los  tribuna- 
les. Dirás  tú  que  también  se  defiende  el  bueno  yjus- 
lo  en  eHos.  Dígote  de  verdad,  y  Dios  te  lo  enseñó,  que 
el  que  lo  es  de  todo  punto,  aun  acusado  no  se  defien- 
de. Mira  á  Cristo  en  las  audiencias,  cómo  desprecia 
con  suma  sabiduría  y  con  elocuente  silencio  los  jue- 
ces dellas,  y  siendo  inocentísimo ,  quiere  más  la  pena 
que  la  defensa  y  altercación. 

Dejemos  esta  parte,  y  vamos  á  la  que  más  agrado 
tiene  con  la  ^dicia  de  los  hombres.  ¿Es  tuya  la  vo- 
luntad de  tu  rey?  Privado  eres,  á  tí-miran  lodos,  de  tí 
penden  los  negocios.  ¿Dichoso  te  sueñas  por  eso?  Pues 
despierta  y  mira  cómo  lo  han  pasado  otros  que  en  el 
mundo  lo  han  sido.  Habla  con  sus  fines^  y  verás  que 
escarmientan  y  no  incitan.  • 

Lo  primero  has  de  confesar  y  creer  que -estás  en- 
vidiado de  todos  los  que  son  vanos  y  desean  lo  (1) 
mismo :  si  eres  bueno,  te  aborrecen  los  malos ;  si  eres 
malo,  los  buenos  ;  tu  dia  postrero  lodos  (2)  le  desam- 
paran. Si  no  eres  culpable,  serás  ¡nocente,  mas  por  esto 
más  envidiado ;  y  debes  (3)  considerarlo. 

• 
•    (í)  o  homo ,  omnis  qoi  judlcas.  In  quo  enlm  Judicas  aUcmni, 
teipsutn  condeoas  :  eadem  enim  agis  quae  judicas.  (Ej?.  ad 
Rom.,  11, 1.^      •  • 

(1)  mismo.  Lo  segando,  <ttte  en  este  estado  y  lugar  (Z.) 

(2)  le  iS.) 

13;  coüsidertr.  (V.)     . 


Lb  segimdo  es,  que  en  ese  estado  y  logar  estás  cal- 
dadoso  de  conservarte  y  de  adquirir. 

Lo  tercero,  que  anda»  solícito  de  nuevas  honraf. 

Lo  cuarto,  temeroso  de  desgracias. 

Lo  quinto,  que  el  rato  que  todo  ü&Uí  considera»  Ser 
asi,  te  hallas^peligroso.  Dime,  ¿cuál  trabajo  se  iguala 
al  luyo?  Si  atiendes  á  tifs  negocios  propios,  eies  teni- 
do por  codicioso;  si  á  los  ajenos,  eres  desdicbnüo, 
pues  sirves  á  los  demás  de  la  república.  Si  das  el  car- 
go al  benemérito,  no  te  le  agradece,  diciendo  que  le 
pagaste  y  que  le  diste  lo  que  iperecia  y  era. suyo;  si 
al  indigno,  ofendes  á  tres  en  un  punto:  áDios  coa  la 
sinrazón,  al  cargo  con  el  mal  ministro,  y  á  li  con  el 
mal  nombre  que  cobran.  Esos  que  te  acoropanan  con 
ruido  y  poívo  por  las  calles ,  esforzando  (4)  tu  direr- 
trmiento  con  lisonjas;  y  comprando  tu  favor  con  men- 
tiras, no  pasan  de  tu  oficio,  cargo  ó  privanza  las  Iíí^oq- 
jas;  y  si  no,  descuídate  y  véanle  sin  ellos >  verás  por 
quién  lo  haoian  (5).  No  es  diolioso  aquel  á  quien  la 
fortuna  no^uede  dar  nada  más,  sino  aquel  á  quien 
no  puede  quitar  nada.  (6)  A  la  estatua  pequeña  no 
la  hace  mayor  el  pedestal  grande,  r\\  (1)  á  la  men- 
gua de  tu  espíritu  la  grande  basa  de  tu  puerto.  Apren- 
de'de  un  caballo,  que  q^rgado  en  su  propio  adorno  de 
inmensa  cantidad  de^ro,  desea  qiie  le  descarguen,  y 
no  que  le  alaben.  Al  revés  lo  entiendes  lodo,  pues 
tienes  soberbia  de  los  méritos  ajenos  y  que  no  son 
tuyos.  Necio  eres  si  andas  ufano  y  haces  grandeza  de 
la  humildad  del  que- te  ha  menester,  y  no  entiendes 
que  (astuto,  conociendo  tu  vanidad)  hace  el  acoropa- 
fiamiento  y  la  visita  y  la  cortesía  cautela  contra  in 
[ircsuncion  mal  prevenida. 

CAPITULO  ni: 

Descifra  los  miedos  de  la  opinión  vulgar  y  desarma  las  amenaias 
de  la  creduliilad  ignoraute.  MorUnca  y  dotrioa  la  estlroaeioo 
'propia.  Desembaraza  de  espantos  la  muerte:  no  solo  proeba 
que  no  es  fea,  sino  que  es  hermosa.  Y  afirma  la  pai  ioterior  eo* 
caminando  los  aféelos. 

DirSs  que  (8)  bien  quo  este  conocimiento  repri- 
ma los  deseos  y  dé  seguridad  y  paz  al  alma  que  le 
cree  y  eslima ,  qihe  deseas  componerle  con  las  opinio- 
nes de  las  cosas ,  las  cuales  las  hacen  terribles,  y  con 
la  persuasión  bestial  de  las  pasiones  del  cuerpo;  y  de- 
seas cuerdamente.  Conviene  que  te  certifiques  deque 
la  opinión  hace  (9)  medrosos  muclios  casos  que  no  lo 
son ;  sea  por  todos  el  de  la  muerle.  ¿Qué  cosa  más  ter- 
rible, así  representada,  más  fea  ni  más  espantosa?  Y 
si  dejas  la  opinión  que  della  tiene  el  pueblo,  verás 
que  en  sí  no  es  nada  de  eso,  y  antes  hallarás  que  haré 
mucho  por  hacerse  anaable,  y  aim  digna  de  desprecio 
antes  que  de  miedo. 

Lo  primero,  el  ser  forzosa,  la  excusa  de  prevenciones 
y  diligencias;  pero  advierte  que  es  forzosa  porque  es 
necesaria.  Dime,  ¿qué  descanso  tuviera  la  vida,  qué 
.libertad  el  espíritu,  qué  quielud  el  cuerpo,  qué  fin  las 
molestias  de  la  vejez,  aborrecida  de  si  miima;  si  no 


(4)  tüs  disparates  con  lisonjas,  {!.) 

(5)  todos.  Al  revés  lo  eoiíendes  todo,  pvet  tienes,  ele.  W 

(6)  La  estatúa  (S.) 

(7)  la  mengua  (W.)  • 
<8)  es  bien  {A.  B.  L.  F.  S.) 

(9}  medrosas  macbas  eos»»  (Z.) 
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hobiera  muerte?  Dirás  qae  {S  dolorosa  y  llena  de  con- 
gojas y  (I)  parasismos.  Pues «d ¡me,  si  eso  no  hubiera 
fo  la  muerte,  siendo  tan  desdiclíada  la  vida,  ¿quién 
no  la  tomara  por  sus  ipanost  Prevenida  la  naturaleza 
la  cercó  de  congojas,  y  la  hizo  parecer  temerosa,  para 
que  los  hombres  viviesen  algún  tiempo.  Y  si  bien  lo 
consideras,  llevando  á  tedos  y  no  cxcctando  á  nadie, 
con  razón  ninguno  puede  estar  quejoso.  Querfer  lú  vi- 
vir siempre,  fuera  hacer  agravio  á  los  que  murieron 
para  que  (2)  vivieses,  y  á  los  que  aguardan  qtie  te  va- 
yas para  venir;  que  ella  llevando  á  unos,  da  lugar  á 
otros.  Y  asi  es  ley,  y  no  peua,  la  muerte. 

Si  has  vivido  contento  y  todo  te  ha  sucedido  bien, 
harto  de  vida  despiíTete  della  (a).  Y  si  todo  te  ha 
shcedido  mal,  U)ara  qué  quieres  añadir  cada  dia  más 
trabajo?  Vete  enfadado.  Y  si  te  ta  sucedido  unas  ve- 
ces mal  y  otras  bien,  no  hay  más  que  experimentar; 
cánsate  de  repetir  una  misma  cosa.  Poca  honra  tienes/ 
pues  sabiendo  que  te  ha  de  dejar  á  ti  la  vida,  aguar- 
das ese  desprecio  della,  y  po  la  dejas  antes,  pudiéndola 
hacer. 

Oido  habrás  decir  muchas  veces  que  no  hay  cosa 
más  cierta  que  la  muerte  ni  más  incierta  que  el  cuán- 
do. Digote  que  no  hay  cosa  más  cierta  que  el  cuándo, 
pues  no  hay  momento  que  no  mueras ;  y  que  (de  ver- 
dad) siempre  está  llegando  este  cuándo  que  dlpes  tú 
que  no  (9)  se  sabe,  y  acertaras  si  dijeras  que  no  se 
cree.  ¿Para  cuándo  guardas  la  risa,  pues  no  te  ries 
del  que  se  está  muriendo  y  dice:  Quién  pensara  que 
yo  me  muriera  en  dos  dias  desta  manera?  Y  cuando 
dicen  «Fulano  murió  en  dos  dias»,  mienten  y  no  lo 
entienden,  que  cualquiera  (aunque  muera  en  un  ins- 
tante) muere  en  tantos  dias  como  ha  vivido,  y  tantos 
dias  hdbia  que  estaba  enfermo  como  habia  que  nació. 
¿Tú  piensas  que  pasan  en  balde  los  dias?  Pues  dígole 
que  no  hay  hora  que  pase  por  ti,  que  no  vaya  sacan- 
do tierra  de  tu  sepultura.  • 

Pues  ¿qoién.entenderá  tan  grande  confusión  como 
esta?  Tú  temes  la  muerte,  y  tu  mayor  deseo  es  que 
86  llegue.  ¿Quiéreslo  ver?  ¿En  qyé  otra  cosa  gastas  la 
vida  que  en  desear,  siendo  niño,  verte  mancebo  y  que 
Hegne  el  tiempo  de  verte  mayor,  y  luego  de  verle 
hombre?  ¿Qué  verano  hay  que  no  desees  que  (4)  se 
pase,  y  que  llegue  el  invierno?  Y  siempre  suspiras 
porque  llegue  el  dia  venidero;  que  no  me  negarás  que 
en  todo  deseas  tu  íln,  pues  no  puedes  desear  que 
tras  este  instante  venga  otro,  sin  desear  que  se  acer- 
que un  paso  más  tu  muerte.  ¿Do  qué  sirve  pues  huir 
de  toque  deseas,  y  temer  el  llegair  adonde  á  toda  di« 
ligencía  caminas  y  te  llevas  á  ti  mismo?  ¿Por  qué 
tienes  miedo  á  la  última  obra  de  naturaleza?  Lo  me- 
nos de  la  muerte  temes,  que  es  aquel  punto ,  y  lo  más 
della  (que  fué  toda  tu  vida)  pasaste  riendo.    * 

¿Por  qué,  como  para  saber  navegar  te  llegas  á  los 
marineros^  y  aprenda  el  arte  militar  de  los  capitanes. 


(1)  parostsmos.  (F.) 
(t)  til  \1vieses.  (Z.) 

(a)  En  este  pasaje  tradaea  Qoevedo  á  Tito  Ltierccio  Ciro,  Pe 
nnm  »úturé,  Ub.  tu,  vers.  949  : 

^Ml  H  $r§U  fkit  tiM  9Ua  milfúetá,  priorque, ' 
«  Cur  ncn,  ut  ptmu  fitat  conviva,  reaékf 

(3)  lo  Mbes.  IZ.) 

(4)  paw,  («.) 
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y  las  cosas  del  cielo  de  los  astrólogos,  no  (5)  aprende « 
ras  el  modo  de  vivir  y  morir  de  los  filósofos  y  buenos? 
¡Cosa  extraña,  que  creas  de  los  vivos  que  es  temerosa 
la  muerte,  (6)  no  sabiendo  lo  qiie  es  I  Los  experimen- 
tados gozan,  tras  su  quietud  y  paz,  de  eterno  silen« 
cío  (7).  Por  esto  Sócrates  dijo  que  la  muerte  es  un 
secreto  reservado  y  una  conjetura  triste.  ^ 

Dirás  que  el  ánima. teme  la  rau«rte :  por  sí  no,  que 
es  inmortal;  sí  por  su  cuerpo.  Sentir  eí  dolor  de  su 
enemigo»  excu^da  piedad  es,  y  seria  sentir  que  el 
cuerpo  sea  lo  que  es  y  para  lo  que  nació,  y  en  lugar 
de  ser  piadoso,  sena  desagradecido  á  quien  le  da  li- 
bertad ;  y  si  él  teme  verse  libre,  mucho  ama  sus  gri- 
llos, mucho  su  cárcel. 

¿  De  dónde  viene  este  miedo  de  la  muerte,  que  ha 
crecido  tanto  arrimado  á  la  ignorancia,  que  aun  oiría 
nombrar  no  qiiiere  alguna,  como  si  por  el  oido  secreta- 
mente  se  le  entrara?  Pues  esté  cierto  el  más  recatado 
que  presto  padecerá  la  que  ahora  no  quiere  oir ;  y  que 
en  aquel  estrcQho,  la  voz  nunca  oida  y  la  opinión  siem- 
pre rehusada  yja  memoria  que  (8)  se  despreció,  y  ella 
misma,  se  harán  mas  ásperas ;  que  sin  duda,  prevenida 
y  imaginad»y  creida,  no  lo  fuera. 

Dirae,  ¿para  qué  guardas  tu  memoria,  ó  de  qué  to 
puede  servir  mejor  que  de  acordarte  de  tí  mismo?  Si  á 
tí  te  olvidas ,  eres  coíno  si  no  fueras ,  y  ninguna  memo- 
ria sino  la  de  la  muerto  acuerda  al  hombre  juntamente 
lo  que  es  y  lo  que  ha  de  ser.  Srtomas  mi  consejo  y  el  del 
Sabio,  que  dice :  «Mejor  es  ir  á  la  casa  donde  hay  lágri- 
mas que  á  la  del  convite ,  y  mejor  es  el  dia  de  la  muer- 
te que  el  del  nacimiento  (6) ; »  tú  oirás  de  buena  gana  y 
buscarás  la*s  conversaciones  donde  se  tratare  de  la  muer- 
te, y  á  solas  no  te  acompañarás  de  otra  cosa  que  de  su 
memoria :  y  asi  verás  que  la  mucha  conversación  en  ella, 
como  en  otras  cosas,  será  causa  de  menosprecio.  Di- 
choso serás  y  sabio  hnbrás  sido,  si  cuando  la  muerte 
venga  no  te  quitare  sino  la  vida  solamente ;  que  en  los 
necios  no  solo  quita  la  vida ,  sino  la  conGanza  necia,  el 
descuido  bestial ,  el  amor  de  las  cosas  temporales ;  todo 
lo  cual  habrás  tu  dejado  antes  ,.y  asi  aliviarás  mucho  la 
postrera  hortt.  ¡Dichoso  aquel  que  en  su  fin  da  á  la 
muerte  lo  que  pide,  y  desdichado  del  que  se  dcíien- 
de  (9)  á  ella,  y  la  niega  lo  que  la  debe  y  ha  de  cobrar ! 

Por  este  modo,  pues,  debes  apartar  todas  las  cosas 
délas  opiniones  que  las  afean  y  hacen  espantables,  y 
anteponer  á  todo  la  paz  de  tu  alma,  y  no  tener  por  pre- 
cioso lo  que  no  sirviere  á  la  quietud  y  libertad  de  tu  es- 
píritu. 

¿Quieres  ver  cuan  desdichado  te  haces,  no  lo  siendo;  « 
que  á  ti  mismo  y  á  tus  imaginaciones  y  pensamientos 
debes  todas  tus  inquietudes  y  desasosiegos?  Si  oyes  quo 
dken  malas  cosas  de  tí  en  tu  presencia,  te  enojas;  y 
afrentándote  porque  dices  que  es  perderle  el  respeto 
decírtelo  en  la  cara,  aventuras  tu  vida  y  riñes.  ¿  No  mi- 
ras que  si  son  verdad  las  cosas  que  te  dicen,  era  justo 
enojarte  contigo,  porque  haciéndolas  diste- ocasión  al 
otro  de  decirias;  y  que  siendo  asi,  habías  de  agradecer 

(5)  iprendes  (Z.) 

(6)  y  no  sabiendo  (Y.) 

(7)  y  DO  dicen  nada.  De  aq«f  oaee  que  la  muerte  u  on  secre^ 
io(Z.) 

(8)  despreció .  (Z.)  —  se  desperdició ,  (L.  S.) 
(b)  Ecciesiastes.  vi  í  y  3 . 

(9)  de  eli«,iZ.) 
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tor  reprehensión  ló  que  aborreces  (1)?  Dirás  que  aun- 
que las  cosas'son  así  verdad ,  que  él  no  las  dice  porque 
de  enmiendes,  sino  con  celo  de  (2)  afrenlarto.  Pues  por 
eso,pudiendo  escoger,  por  no  darle  venganza  á  tu  ene- 
migo ,  no  habías  de  hacer  lo  que  él  desea ,  que  es  que  te 
afrentes;  sino  enmendarte  (3),  que  es  lo  que  le  está 
bien,  y  tú  dices  que  él  no  pretendía.  Si  te  enojas,  ya 
salió  con  su  intento  ftú  fuiste  de  su  parte. 

Muchas  veces  dirás  que  dicen  con  mal  intento  lo  que 
no  es  verdad  y  lo  que  presumen  maliciosos;  y  que  asi, 
es  necesarh)  responder  por  ti.  Y  es  excusado ,  porque  no 
sirve  de  nada ;  que  quien  dice*y  afirma  la  cosa  que  no 
es  ni  hiciste,  no  se  ha  de  convencer  con  tus  razones. 
Y  si  dices  que  ya  que  ese  no  sea,  servirá  la  pendencia 
de  castigo;  —,  lo  primero ,  eso  no  está  á  tu  cargo;  lo  se- 
.  gnndo,  no  es  ese  (4)  el  que  se  le  ha  de  dar,  porque 
igualmente  le  padecéis  entrambos  con  la  inquietud  y 
desasosiego.  (5)  El  que  es  bueno  se  venga  de  su  enemi- 
go no  dejándolo  de  ser;  y  el  que  es  malo,  siendo  bueno. 

Y  en  cuanto  á  decir  que  te  perdió  el  respeto  en  decír- 
telo en  la  (6)  cara ,  declárate :  si  te  lo  dicen  en  la  cara, 
lo  llamas  desprecio;  si  en  ausencia,  clices  que  es  trai- 
ción. ¿Ves  cómo  de  ninguna  suerte  quiere^que  te  digan 
nada,  y  cómo  son  achaques  para  vivir  á  solo  tu  gusto? 
Pues  ten  por  cierto  que  nunca  habrás  sido  mejor,  ni 
tendrás  necesidad  de  ser  más  santo,  ni  habrás  tenido 
más  maestros  para  serlo,  que  icuando  tuvieres  muchos 
enemigos,  cuyo  miedo  te  traiga  cuidadoso  y  adverti- 
do (7).  Dichoso  serás  cuando  de  los  enemigos  supieres 
sacar  provecho,  y  sabio  cuando  dieres  lugar  á  que  to- 
dos te  digan  lo  que  sintieren  de  tí;  que  entonces  (libre 
de  lisonjas)  tus  faltas  serán  advertidas.  No  dormirán  tus 
vicios  con  descuido,  y  tu  presunción  tendrá  desengaño 
y  tu  ignorancia  remedio.  A  nadie  deben  tanto  los  hom* 
bres  como  á  la  reprehensión ;  aquel  es  perfecto  en  toda 
buena  filosofía,  que  la  reprehensión  no  solo  la  oye,  sino 
la  agradece. 

De  aquí  debes  colegir  cuan  agradecida  cosa  es  amar 
(8)  á  los  enemigos,  que  tú  aborreces  tanto.  Y  en  realidad 
lie  verdad  ni  tú  sabes  cuál  es  tu  amigo  ni  cuál  es  tu 
enemigo ;  antes  lo  entiendes  todo  al  revés!  Llamas  ami- 
go al  que  te  presta  (9)  para  el  juego ,  al  que}  te  acompa- 
ña en  casa  de  la  ramera ,  al  que  te  divierte  y  entretiene, 
al  que  comey  cena  contigo,  (10)  al  que  te  hace  espaldas 
y  al  que  le  alaba  (i  i) ;  y  enemigo  llamas  al  que,  no  ha- 
ciendo nada  deslo,  dice  mal  de  tí  y  le  reprehende  y  va 
á  la  n\^noen  todo:  siendo  al  revés,  que  este  es  amigo 
tuyo,  pues  es  amigo  de  tu  alma,  que  eres  tú,  y  el  otro 
esenemigo  tuyo  y  amigo  de  tu  hacienda,  apetito  y  per- 
dición., Y  sin  duda  para  el  provecho  al  enemigo  solo  has 
menester; y  al  otro  para  la  locura  (1 2),  entretenimiento 
y  vanidad  solamente.  Haz  cuenta  que  tienes  dos  espe- 
jos, y  que  el  uno  (aunque  tengas  muchas  fealdades)  no 


(1)  por  consejo.  (Adichn  monugerttú  en  U  edie.  de  Z,) 

(2)  ofenderle  y  >frentirte.  {Id.) 

(3)  dt  ta  mata  vida  y  costumbres,  {Id.) 
(A)  alqae(K.) 

(5)  Y  en  eoaoto  á  deeir  (Z.) 

(6)  cara.  Declárale ,  íZ.  D.  F.) 

(7)  en  todo  cnanto  hicieres  y  dispnsieres.  (F.) 
tS)  los  enemigos,  (Z.) 

(9)  dinero  para  jagar,  (Id.) 

Ii0\  al  qoe  te  acompaOa,  {Id.) 

(1t)  y  lisonjea  ;(M.) 

(li)  I  vanidad.  Solamente  bax  cuenta  [D.  V.A.B.  F.  5.) 
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te  enseña  sino  lo  que  está  bien  puesto ;  y  este  solo  siffa 
de  que  te  desvanezcas  con  él,  pues  lo  que  está  como  ha# 
bia  de  estar,  no  era  necesario  verlo,  si  te  miras  para  sob 
ordenarlo  que  no  estuviere  asi.  Bti  el  otro  ves  (1 3)  solas 
las  cosas  desaliñadas  y  bal  puestas  y  las  faltas  que  tie* 
nes.  Dime,  ¿este  no  es  el  que  te  conviene  solamente,  j 
el  otro  el  que  te  sobra?  Pues  a$i  debes  entender  qaa 
truecas  los  nombres  y  los  oficios  de  las  cosas. 

Pero  demos  que  sea  tu  enemigo  tm  hombre  en  cosas 
de  veras;  más  fácil  es  perdonarle  y  más  Justo  qoererie 
que  aborrecerle  y  vengarte. 

(i  4)  Fonseca,  doctísimo  «spaSol,  predicando,  dijo : 
n^o  solo  es  mejor  perdonar  al  enemigo  que  vengarse^ 
aino  más  fácil  y  más  acomodado.  AsS  lo  mandó  Crístoc: 
Amad  á  vuestros  enemigos.  Rigurosa  y  desabrida  co- 
sa fuera  y  llena  de  peligros,  si  te  mandara  vengar  de 
tus  enemigos ,  salir  á  media  noche  (ó  solo,  cargado  de 
armas,  ó  acompañado,  de  amigos)  á  acecharle,  y  al  ca- 
bo procurar  su  muerte.  ¿Cuánto  mejor  es  perdonarte^ 
«osaque  puedes  hacer  cenando  y  en  tu  casa  y  acostado  y 
con  todo  tu  descanso?  (a) » 

Y  dígote  que  la  venganza  solo  es  de  Dios :  por  estf  le 
llaman  Dios  de  las  venganzas.  El  solo  puede  castigar  tas 
almas,  que  son  las  que  con  sus  intenciones  ofenden; 
que  el  cuerpo  solo  sirve  á  esta  composición.  Quítate 
uno  la  honra,  y  vengaste  tú  en  so  vida,  que  no  te  ofen- 
dió. Dijo  uno  mal  de  ti ;  no  digas  tú  mal  déf ,  siquiera 
por  no  parecerte  á  él  y  por  no  imitarle.  Dirás  que  quién 
podrá  acabar  consigo  esto.  Respondo  que  cualquiera 
que  conozca  que  no  hay  mayor  venganza  del  que  hace 
mal,  quesilfrille  con  paciencia,  que  lo  que  pretendía 
era  acabártela ;  y  del  que  dice  mal,  desmentirle  con  las 
obras.  Y  hazte  capaz  de  que  no  te  es  posible  vengarte 
en  la  cosa  que  te  ofende,  y  que  es  mal  hecho  ofender  la 
cosa  que  no  tiene  culpa,  como  es  la  vida,  la  salud  y  el 
cuerpo  del  otro. 

¡  Extraña  locura  se  ha  acreditado  con  los  hombres, 
que  crean  que  si  uno  les  ha  cortado  las  narices,  con 
cortarle  las  orejas  ó  matarle  están  satisfechos!  ¡Ex- 
traña cosa !  Dime,  ¿remedióse  tu  herida  con  la  del  otro 
ó  con  su  muerte  (1 5)  ?  No  por  cierto.  Pues  ¿qué  resultó 
de  ahí  ?  Que  sepan  que  tú  sabes  hacer  tan  bien  ó  mejor 
insultos  que  el  otro :  que  yo  aqui  no  hallo  nada  reme- 
diado, sino  ofendidos  entrambos,  y  los  odios  más  vi- 
vos, y  recien  nacida  la  pendencia  y  más  encendida  la 
guerra;  y  tú,  que  antes  solo  estabas  lastimado,  vives 
receloso  y  inq^eto  y  con  cuidado  y  miedo-  de  mayor 
mal.  Y  al  fin  osii«ceis  el  uno  al  otro  espectáculo  á  la 
gente,  como  fieras  ó  condenados  á  muerte. 

Y  porque  las  desgracias  todas  nacen  de  la  ira,  quiero 
decirle  lo  que  es,  y  (i6)  advertirte  de  los  malos  sucesos 
que  á  ella  andan  arrimados ,  para  que  sepas  prevenirte 
contra  sus  repentinas  y  no  pensadas  tiranías. 


(13)  tolo  lai  cosas  desalmadas  y  mil  pBefttas,(Z.) 

(14)  El  padre  maestro  Fonseca,  {U,) 

(«)  El  asnstlno  fray  Cristóbal  de  Fonseet  lueió  segín  unos  tú 
Maqneda,  y  segas  otros  en  Santa  OlsUs,  el  stto  de  15Q8.  Foé  docto 
en  leU^shnmanas  y  teólogo  profondo.  ObUiTo  las  pilneras  digni- 
dades de  SQ  orden,  y  en  entre  los  predicadores  del  Rey  estimado 
como  el  mis  séblo  y  elocoente.  Morid  eo  iSlt  ó  en  1SI6.  Escribid 
Lé  vida  dé  Cñttc,  Del  §mord€Di$$,  SemmadiOtMtemé.  y  5«r- 
rntrneeparé  loe  domUdeat, 

(15)  yperdldooTiZ.) 

(16)  advierte  (F.)—  adfierte  ielos  nal»  sotos  j  peoresso- 
cesos  (Z.) 


LA  CUlíA  Y  LA 

No  dividamos  la  ira.'piies  masó  menos,  cualquiera 
•es  dañosa  y  por  si  aborrecible.  La  mansedumbre  es  (1) 
el  medio  acerca  de  la  ira,  y  ella  en  si  no  tiene  medio. 
Digamos  lo  qae  es,  antes  que  la  consideremos. 

La  ira  es  uKia  breve  locura  y  repentina ,  un  olvido  de 
la  razón,  y  si  dura,  un  desprecio  della,  un  afecto  re- 
belde al  entendimiento  y  on  motin  de  la  sangre  y  una 
soberbia  inconsiderada.  Es  enfermedad  del  corazón, 
peligro  de  la  vida,  confusión  de  si  misma ,  temeridad 
acr^itada  y  valentía  de  cobardes  y  flacos.  Y  porque  no 
parezca  que  hablamos  como  en  causa  ajena,  oigámosla 
á  ella  misma  lo  que  dice  y  confiesa  de  si.  Que  es  locura 
y  furor  y  todo  lo  dicho  (2)  vedlo  en  un  airado  en  el  cen- 
tellear de  los  ojos,  en  el  (3)  temblor  de  los  labios,  en  el 
ceño  de  la  frente ,  en  la  color  perdida,  en  el  movimien- 
to y  dificultad  de  la  lengua  y  porfiada  repetición  de  las 
palabras.  No  solamente  no  te  conocerás  airado,  pero  te 
tendrás  miedo.  Dame  un  león  ferocísimo  y  un  tigre 
horrendo  y  manchado  y  un  jabalí  espantoso ;  enójense: 
míralos  airados  y  verás  que  no  hay  (4)  fiereza  tan 
grande,  donde  la  ira  no  halle  y  añada  nuevo  horror. 
Asi  que  es  vicio  tan  feo  como  dañoso.  ¿Qué  hombre 
leerá  esto,  que  no  tenga  alguna  queja  della;  que  no 
llore  alguna  desgracia  por  su  causa  ?  Soy  de  parecer 
que  en  esto  sin  argumentos  nos  hemos  de  convencer 
unos  á  otros  con  los  sucesos  propios  y  ajenos,  con  lo  que 
hemos  visto  y  oido.  Airase  uno:  dic^y  hace  cosas  aje- 
nas de  toda  razón;  después  vergonzosamente,  como 
para  otro  que  era  entonces,  diferente  del  que  ya  es, 
reducido  á  mansedumbre,  pide  perdón. 
•  Que  no  es  natural  la  cólera  prueba  Séneca.  Más 
mostramos  nosotros,  que  es  contra  naturales,  no  tan 
agudamente,  pero  con  más  facilidad. 

Solas  aquellas  cosas  debemos  llamar  naturales/que 
son  para  la  conservación  do  la  compostura  y  orden 
doste  compuesto  de  cuerpo  y  alma,  y  contranatu- 
rales las  que  procuran  lo  contrario.  Claro  está  que 
las  ponzoñas  y  venenos  no  son  naturales  para  el  hom- 
bre, pues  le  acaban.  Lo  mismo  la  ira,  pues  su  efeto 
no  es  otro  que  la  alteracionr  de  todos  los  sentidos,  per- 
turbación y  fealdad  de  todos  los  miembros,  inobe- 
diencia del  alma  ¿  la  razón  y  al  entendimiento.  Cierto 
es  que  en  los  compuestos  áh  cosas  diferentes  la  uni- 
dad, que  forzosjunente  requiere  el  gobierno  acertado 
y  seguro,  no  esTa  de  una  de  las  partes,  sino  la  que 
de  la  templanza  ó  igualdad  de  todos  resulta;  porque 
en  los  tales,  luego  que  una  parte  prevalezca  y  do- 
mine más  que  las  otras^  es  tiranía  y  enfermedad,  y 
no  hay  composición» 

Asi  se  ve  en  el  cuerpo,  donde  la  salud  y  conser- 
vación de  la  vida  consiste  en  la  amistad  y  igualdad 
de  los  humores  y  calidades;  y  la  muerte,  disolución  y 
enfermedad,  consiste  soleen  que  uno  de  los  humores 
predomine  sobre  los  otros,  como  el  mucho  frío  ó  mu- 
cho calor.  Lo  mismo  es  en  los  afectos  que  tienen  las 
potencias  nuestras,  que  igualmente  corregidos  de  la 
razón,  naturalmente  conservan  la  paz  del  alma;  mas  el 
dia  que  la  templanza  crece  (a)  y,  saliendo  de  sí,  Uega 


(l)Bedfo(r.l 
(t)  Teldo  {14.) 

(3)  teabUrd.) 

(4)  ftaena  (f .) 

(0)  Mirtfol  eoa  moa  sobreda  Uebó  át  iapro^U  eiU  fnie. 
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á  ?er  gula,  ó  la  modestia  insolencia,  ó  la  (5)  humildad 
soberbia ,  ó  la  mansedumbre  ira ,  —  todo  está  pertur- 
bado, y  los  que  fueron  compañeros  son  enemigos,  y 
todo  es  guerra  y  violencia  contra  la  naturaleza. 

Veamos  ahora  qué  principias  tiene  la  ira,  porque 
sepamos  dónde  se  podrá  con  más  facilidad  atajar ;  y 
aunque  son  los  pridcipios  varios,  todos  son  por  un 
camino  y  de  una  condición,  pues  vienen  de  afuera. 
¡Gran  locura  que  cosas  ajenas  sean  poderosas  á  qui- 
tar la  paz  propia!  ¿No  hace  el  criado  lo  que  yo  le 
mandé,  ó  hace  más  de  lo  que  yo  le  mandé,  ó  no  tan 
presto?  Enójeme  y  la  ira  me  despeña.  ¡Triste  cosa, 
alma  mal  prevenida  y  poco  estimada;  pues  el  que  te 
tiene  permite  que  hasta  su  criado  pueda,  todas  las 
veces  que  quisiere,  perturbarla  y  herirte :  si  lo  hizo 
adrede,  por  la  malicia;  sí  erró  por  descuido,  porque 
no  miró  lo  que  hizo ;  y  (6)  si  pensando  acertar,  por- 
que lo  miró  demasiado !  Y  al  fin  son  tantas  las  cau- 
sas de  la  ira  ajena,  cuantos  pueden  scr*los  descuidos 
y  malicias  ajenas ,  (7)  aprendidas  de  lá  presunción  y 
ignorancia  propia ,  la  cual  enciende  la  sangre  y  arma 
con  ella  el  corazón  descuidado.  Ségun  esto,  paréceme 
que  fácilmente  hallarás  camino  <para.  defenderte  dolía 
y  apartar  de  ti  tan  dañoso  afecto. 

Ten  firmemente  por  cierto  que  á  tí  no  te  toca  t)er- 
tnrbacion  de  lo  que  otros  hicieren  ó  dijeren  mal  ó 
bien ;  que  eso  es  á  su  cargo,  aunque  el  mal  ó  bien 
te  toque  á  ti  ó  á  tus  cosas :  porque  lo  que  no  está  en 
tu  mano  y  está  fuera  de  tu  poder,  solo  to  toca,  si 
lo  previenes,  evitarlo;  si  lo  padeces,  sufrirlo,  y  pro- 
curar remediarlo  para  no  padecerlo.  Vana  cosa  es  que- 
rer tú  que  el  otro  no  haga  lo  que  quiere  hacer,  y 
más  vana  querer  que  no  haya  hecho  lo  que  ya  está  (8) 
hecho,  que  es  lo  que  procura  la  ira  ciegamente.  ¿No 
te  quitó  uno  el  sombrero,  dióte  un  golpe,  tratóte 
mal?  Dime,  ¿el  ser  descortés  y  desvefgonzado  es  malo? 
Dirás  que  si.  Pues  respóndeme:  Si  el  otro  es  malo 
del  vicio  ajeno,  ¿por  qué  te  perturbas  y  te  enojas,  de-  * 
hiendo  á  la  caridad  (9)  fraterna  tenerle  lástima?  Cierta 
cosa  es  que  si  tú  quieres  que  los  otros  hagan  todo 
lo  que  tú  deseas  ó  te  ^stá  bien,  así  como  1q  deseas  ó 
mandas,  y  crees  que  mereces  tú  esto,  que  cualquiera 
cosa  que  te  sucediere  de  otra  suerte  te  (10)  perturbará 
y  sacará  de  juicio. 

Bien  cierto  estoy  que  sabes  que  eso  es  imposible, 
y  que  no  puedes  quitar  la  malicia  de  los  hombres, 
ni  el  descuido ;  lo  que  te  es  posible  y  fácil  es  quitar 
de  tí  la  presunción  y  opiniones  erradas  y  la  igno- 
rancia, para  que  no  sintiendo  nada  de  lo  que  no  está 
en  tu  mano  ó  sucede  (11)  no  por  tu  culpa,  sean  y  las 
hayas  como  si  no  las  (12)  hubiese,  y  tengas  en  paz  tu 
ánimo.  Si  ves  á  uno  lleno  de  enfermedades  corpo- 
rales, te  compadeces  y  no  te  enojas.  Dime,  ¿porqué 
con  aquel  que  tiene  vicios  y  pecados ,  que  son  enfer- 
medades del  alma,  te  airas  y  no  te  apiadas? 
Andará  el  mundo  cuerdo  y  en  paz  cuando  cada  une 


(5)  mldad  soberbia»  {D.  V.  A.  B.  £.  F.  S.) 

(6)  pensando  {D.  A.  B.  L.  F.  5.) 

(7)  aprendidos  (F.) 

(8)  hecho.  ¿No  se  te  qnitd  nao  el  sombrero  (Z.) 

(9)  fratenal  (M.) 

(10)  perturbara  y  saeara  (F.) 

(11)  por  to  enlpa,  sean  y  las  baya  (D.  F.  A,  B.  1. 8.) 
(1t)  háblese.  Andar*  el  mando  cnerdo  (Z.) 
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sintiere  solas  sus  culpas,  y  no  las  ajenas,  y  aun  tea- 
drá  enmienda. 

¿Hay  ladrones?  Guárdale  y  apártate  dellos ;  pero  si 
te  robaren,  escarmienta  para  otra  vcz^  q\ie  así  cas- 
ligarás  tu  descuido.  Y/io  te  enojes  con  el  ladrón  por- 
que lo  es,  que  eso  no  está  á  tu  cuenta,  que  ya  cas- 
tigaste con  el  escarmiento  el  descuido  que  lo  estaba. 

Si  dos  cosas  apartases  de  tu  ánimo,  tanto  por  da- 
ñosas como  por  inútiles,  serás  buen  ignorante.  La 
ppimera  es  no  entristecerte  en  las  desdichas,  y  la  se- 
gunda, no  airarte  ni  encolerizarte  en  las  ocasiones. 

Si  se  te  muere  tu  padre  ó  tu  mujer  ó  tu  hijo,  ¿de 
quien  le  quejas  sino  es  del ,  pues  él  se  va,  que  aca- 
bó ya  el  camino  que  hacia ;  que  ni  le  lleva  la  fortu- 
na ni  otra  cosa?  ¿Muérestetú,  y  lloras  y  quejaste  de 
lo  poro  que  has  vivido?  Advierte  el  disparate  :  que  te 
mueres  tú,  y  te  quejas  y  entristeces  de  lo  mismo  que 
»tú  haces  en  tí  mismo. 

¿Dirás  que  n\o  se  puedo  quitar  esle  sentimiento  pro- 
pio de  la  naturaleza?  Engañaste.  ¿Qué  hicieron  del, 
si  sabes,  aquellos  Glósofos  antiguos  que  ó  codiciaban 
la  muerte  ó  la  despreciaban;  aquellos  soldados  que 
no  hallaron  en  ella  cusa  fea  ni  temerosa ,  y  se  ofrecie- 
ron á  ella  y  la  buscaron?  ¡Cuántos  millares  de  valero- 
sos mártires,  soldados  católicos,  la  pasaroa  con  risa  y 
contento!  ¿Qué  te  parece?  Pues  en  estos  naturaleza 
humana  Ihtliia,  mas  tenían  diferente  opinión  de  la 
vida  y  do  la  muerte  que  tú;  que  si  no  piensas  que 
eres  eterno  tú  y  los  que  { 1 )  te  tocan  y  quieres  bien, 
sientes  que  no  los  traten  como  si  lo  fueran,  y  que  les 
suceda  lo  que  es  forzoso  y  necesario.  Perdiste  el  dine- 
ro, cnjúsete  la  casa,  engañóte  el  logrero ;  ¿de  qué  sir- 
ve llorar  y  entristecerte?  Dime,  después  que  te  has 
deshecho  en  lágrimas,  y  consumido  el  corazón  con 
sentí  míenlos,  y  secado  el  celebro  con  imaginaciones, 
y  fatigado  la  lengua  con  quejas,  ¿hallas  edificada  la 
caso,  Y  restituido  el  dinero,  y  deshecho  el  engaño?  No. 
Pues  ¿de  qué  sirve  ayudar  al  que  te  quiso  hacer  mal, 
(i)  y  darte  pesadumbre,  y  gastar  el  tiempo  mal,  pu- 
diendo  la  diligencia,  ó  recobrar  algo  ó  socorrerlo?  Así 
que,  lo  qtie  en  las  desdichas  (Jebes  hacer  es  consolar- 
te contigo  ó  con  los  otros,  así  con  el  desprecio  ó  cono- 
cimiento de  la  cosa  en  que  sucedió,  como  con  el  cono- 
cimiento y  desengaño  del  daño  que  trae  el  dolor  de 
lo  que  ya  se  hizo,  y  cuan  inútil  es. 

Para  la  segunda  cosa,  que^  no  airarlo  en  las  pen- 
dencias ó  ocasiones,  desprecios,  malicias  ó  descuidos, 
á  lo  dicho  solo  añadiré  que  para  la  cosa  que  todos 
los  hombres  desean  y  alaban  la*ira,  es  para  el  cas- 
tigo de  su  contrario  y  para  la  venganza  de  su  agra- 
vio ;  y  en  nada  vale  menos  ni  es  más  dañosa.  Porqno, 
dime,  ¿qué  co¿a  quiere  más  entendimiento  y  discur- 
so, astircia  y  consejo,  que  hacer  esto  y  salir  bien 
dello?  Porque  si  no,  cuando  te  vengas  del  otro  y 
te  sucede  mal,  tú  le  vengas  juntamente  de  tí,  y  él 
sobra  donde  tú  estás  con  ira,  pues  eres  contm  tí. 

Veamos  ahora:  ¿parécete  bien, (3)  según  esto,  ir 
á  la  venganza  y  al  castigo,  ciego  y  sin  razón  ni  en- 
tendimiento ninguno ,  ajeno  de  ti  mismo  cuando  más 
te  habías  menester  ? 


(i )  tocan  (V.) 

(2)  pudiendo  la  dUígencli,  (A.  B.  1.  F.  S.) 

13)  qae  según  esto  os  baeno  ir  i  U  yeDganza  (Z.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Ten  por  cierto  que  bien  pu€des  *lú  ir  con  ir^  car- 
gado de  armas,  mas  que  las  armas  van  sin  ti  y  sin 
dueño  que  las  rija;  y  que  yendo  airado,  tendrás  más 
razón  de  temerte  tú  á  tí  mlsn\o  qne  el  contrario  de 
temerle  á  tí,  viendo  que  vas  enojado.  Y  es  sin  duda 
que  peligras  en  tí  más  y  peor. 

CAPITULO  IV. 

Cara  el  seso  mal  informado,  eon  el  desengaQo  de  sn  ignonacia; 
dispónele  i  ser  sábin  con  ensefiarle  qoe  oo  lo  es.  Adviértele 
cuál  estudio  Ic  conviene,  y  en  qa¿  (4)  lección  le isegun, ;  cail 
debe  ser  la  lección. 

Resta  ahora  desengañarte  del  estudio  vano  y  de 
la  presunción  de  fa  ciencia,  y  euscuarle  cómo  es 
ningima  tu  sabiduría,  y  ninguna  cosa  es  más  verda- 
dera do  las  dichas,  ni  más  clara,  ni  más  dificultosa 
de  arrancar  de  tu  estimación  propia,  donde  tiene  tan- 
tas (5)  raíces.  ¿Quién  duda  que  ninguna  cosa  sentirás 
tanto  como  que  te  llamasen  ignorante  de  todas  las 
cosas?  Mira  quién  eres:  y  no  sientes  el  serlo,  ni  aun  sa- 
bes que  lo  eres.  Pues  ¿qué  sabrá  ó  podrá  saber  de 
las  otras  cosas  quien  de  si  mismo  no  alcanza  á  saber 
eso  que  es  verdad? 

Lástima  tengo  á  la  niñez  que  gastas  en  estudios  me- 
nos provechosos  que  los  juguetes  y  dijes,  porque  estos 
divierten  y  entretienen,  y  aquellos  embarazan  y  per- 
suaden á  lo  qne  tlespues  no  (6)  admite  sin  gran  di- 
ficultad desengaño.  Quien  te  ve  fatigaren  silogismos 
y  demostraciones,  no  pudiendo,  si  no  eres  matem.íti- 
có,  hacer  (7)  alguna;  fatigarte  en  lógicas  mal  dis- 
puestas y. menos  importantes;  y  en  filosofía  natural 
(asi  la  llaman  ellos,  siendo  fantiística  y  sonada);  y 
en  Jas  burlas  de  que  se  rie  Persio  cuando  dice  que 
«andan  los  (8)  afanosos  Solones  cabizbajos,  horadando 
el  suelo  con  los  ojos,  (9)  royendo  entre  sí  con  mur- 
murio rabiosos  silencios,  (10)  pesando  con  hocicólas 
palabras,  meditando  sueñosde  (I  I)  enfermo  de  muchos 
días,  como  si  dijésemos:  De  nada  se  engendra  nada; 
en  nada,  hada  se  puede  vqlver.  ¿Por  esto  amarilleas? 
¿Esto  es  por  lo  que  alguno  no  cume  ?  Lslos  son  (dice 
Persio)  (12)  los  que  rie  el  pueblo».  Y  yo  te  digo  que 
estos  son  los  que  hoy  eslijna,  (13)  y  los  que  debía  des- 
preciar (a). 


(4^  elección  fy  ietpun  h  mitwto,  B.  L.  F,  S.) 

(5)  y  Un  diversas  raices.  ¿Quién  duda  que  ningnna  cí«a  « 
cuantas  te  pueden  decir  senUrias  tanto  (Z.) 

(6)  admiten  (f.  A,  B.  L.  F.  S.)-  tdmitcn  (sin  gran  dlfleaiud'  7 
desengaño.  (D.) 

(7)  níDgona;  íaUjfarseíZ.) 

(8)  afrentosos  solos,  iZ.)  — afrentosos,  solo  {V,Á.  B.  I-'-) 
afrentosos  Solones  (D.)  — filósofos  solo  cabizbajos,  (5.) 

(9   riendo  \I.L.  F.S.)— riyepdo  (O.  F.  A,  B.) 

(10  .pensando  (V.  A.  B.  L.  F.  S.) 

(1 1 1  enfermos  (Z.  D.  V.  A.  B,  L.  F,  5.) 

(12  de  los  qne  ricfZ.) 

{i:S)  los  que  debía  de  reir.  (Id.) 

[a]  He,aqní  los  versos  del  satírico : 

mm  €§0  euro 
Efíe  quoá  AreeíUat,  ñemmnoiUiue  Soionet, 
Obsiipo  capiíe,  et  flgeniet  tunUne  Urram^ 
Murmura  ciim  secum,  et  rabU>»a  tilentía  roduut, 
Atque  exporreeio  trutinantur  verha  Mello, 
Aegroti  vetern  meiinmtet  somnÍB  :  §igni 
De  nihilo  nihil,  in  nihiUm  nilF9tse  reterü. 
Hoe  est,  quoi  paila?  Cur  quit  non  proMáeoit  h$c9tl} 
Hicpopuku  ridet, 

(Perfil,  sat  ni,  78.) 


LA  CUNA  Y  LA  SEPULTURA. 


La  mayor  hipocresía  y  más  dañosa  y  sin  fundamento, 
ts^h  de  la  sabiduría;  porque  la  del  dinero  fúndase  en 
que  le  hay,  y  que  tiene  alguno  el  que  se  trata  como  si 
tuviera  mucho.  La  de  la  virtud,  hayla  tanihien,  y  la  del 
valor ;  pero  la  de  la  sabiduría,  como  ko  hay  ninguna, 
no  se  funda  sino  solo  en  presunción. 

Parece  que  se  han  concertado  ios  hombres,  }f  por 
consolarse  desta  ignorancia  se  creen  unos  á  otros  lo  que 
dicen  que  saben.  Y  dejando  esto  al  voto  de  cada  uno,  si 
quieres  jveriguar  por  su  boca  do  lodos  y  por  la  luya 
que  nadie  sabe  nada,  cree  á  esos  mismos  sabios  lo  que 
dijeren,  y  verás  cómo  nadie  sabe  nada ;  que  en  persua- 
diéndose ellos  áque  saben  lo  qde  piensan  y  otros  di- 
•  cen,  afirman  que  los  otros  no  saben  nada,  y  creen  qjie 
con  ellos  ha  de  morir  la  sabiduría.  No  hay  modestia  que 
baste  á  confesar  que  el  otro  sabe  más.  Y  si  alguno  con- 
fiesa que  otro  sabe  tanto ,  es  solo  adonde  á  él  le  pnrece 
que  no  le' creerán  y  que  le  tendrán,  en  decirio,  por  hu- 
milde, y  no  por  verdadero. 

Ello  bien  podemos  nosotros  dejAr  de  confesar  que  so- 
mos ignorantes,  pero  dejar  de  serlo  no  podemos.  Toda 
nuestra  sabiduría  es  presunción  acreditada  de  la  igno- 
rancia de  los  otros.  { Qué  soberbio  está  el  gramático 
con  la  inteligencia  literal  de  las  voces,  que  ni  sabe 
t|ué  signiGcan  ni  conoce  (i)  el  uso  propio  dellas  <n)  las 
lenguas  peregrinas!  ;Con  qué  ceño  y  desprecio  mira  á 
los  demás  el  que  d¡ce»que  no  hay  cosa  diticultosa  paia 
él.  en  la  lengua  hebrea  y  griega ,  siendo  verdad  que.  la 
propia  que  naturaleza  le  ensenó,  no  la  sabe  y  que  no 
puede  hablar  ni  escribir  en  ella  sin  reprehensión ! 
Cierto  es  que  todos  estos  hombres  saben  estas  cosas  so- 
bre su  palabra,  y  no  saben  más  de  lo  que  ó  la  cortesía  ó 
(2)  la  inocencia  ajena  les  creyere.  Y  demos  que  snbcs 
todas  esas  lenguas  y  que  tienes  demefnoria  todos  los 
libros  que  en  ellas  liay  escritos,  ¿por eso  piensas  que 
sabes  algo  t  Pues  engañaste;  que  ni  aquellos  supieron 
qué  enseñarte,  ni  tú  puedes  saber  lo  que  ellos  no  al> 
canzaron.  So<ipechar¡an  mejoren  las  cosas  que  tú,  y  es- 
tai  ian  en  la  menos  dañosa  opinión ;  poro  otra  cosa  no  le 
es  concedida  al  hombre,  porque  la  sabiduria  verdadera 
está  en  la  verdad,  y  la  verdad  es  una  sola,  y  esa  verdad 
una  es  Dios  solo,  que*  por  eso  le  llaman  Dios  verdade- 
ro :  y  fuera  del ,  iodo  es  opinión  y  los  más  cuerdos  sos- 
pechan. Así  debes  tener  por  cierto  que  la  primera  lec- 
ción que  lee  la  sabiduría  al  hombre  es  en  el  día  de  su 
muerte,  y  que  cuando  muere  empieza á aprender,  y  que 
solo  entonces  está  el  alma  capaz  de  dotr¡na„  pues  se 
desnuda  en  el  cuer|>o  de  la  rudeza  y  do  las  tiuicblds  y 
ignorancia  desle  mundo.  Trabajosa  cosa  es  la  muerte, 
pero  docta.  ¿Quieres  ver  cuánta  sabiduría  se  ensena  en 
aquél  postrer  suspiro?  Que  él  solo  desengaña  al  hombre 
de  sí  mismo,  y  él  solo  confiesa  claramente  lo  que  os  el 
hombre  y  lo  que  ha  sido.  Providencia  del  sumo  Señor 
es  negar  licencia  á  los  muertos  para  hablar  con  los  vi- 
vos, porque  los  desesperaran  de  la  pretensión  con  que. 
se  entretienen  de  saber  algo,  advirtiéndolas  de  que  la 
sabiduría  empieza  á  tenerse  en  la  muerte. 

Dijo  el  Espíritu  Santo,  tratando  de  los  pregones  que 
se  dan  para  hallar  la  sabiduría  por  sus  señas,  que  dijo 
el  abismo :  «No  la  tengo ;  o  y  el  mar ;  «No  está  en  mi ; » 


(1)  ni  e:ifl«Bde  (Z.) 

{%)  la  ifoorancia  ajena  (F.  5.) 


y  que  la  muerte  y  la  perdición  dijeron :  «Olmos  su  fu- 
ma ;  nuevas  (cneinos  del  la  (a). » 

Esto  confirma  que  la  sabiduría  no  llega  á  oídos  de 
nadie,  sino  de  la  muerte  y  de  los  trabajos.  Dirás  que  es 
temeridad  y  manifiesta  locura  decir  qiie  no  supieron 
nada  tantos  antiguoii  filósofos.  Y  si  lo  miras  bien,  el  quo 
(3)  los  dio  tal  nombre  (porque  tú  los  llamas  sabios)  los 
trató  de  ignoi-anles ;  pues  filósofo  no  dice  otra  cosa  quo 
amante  de  la  sabiduría,  que  fué  reprehensión  de  los 
que  antes  se  llamaban  so^tios,  sabios. 

Lo  otro,  no  soy  yo  el  primero  que  los  llamó  ignoran- 
tes^ que  dellós  aprendí  á  llamárselo ;  ellos  me  loense.- 
ñaron;  á  imitación  suya  hablo,  y  porque  los  creo,  los 
llamo  ignorantes.  Y  Sócrates  (el  primero  á  quien  cano- 
iiizó  el  oráculo) ,  si  crees  á  Aristófanes,  era  mentecato. 
A  Platón  llamaron  el  divino,  y  Aristóteles  reprobó  toda 
su  dotrina  ;  y  la  de  Aristóteles  Platón  y,  en  nuestros 
tiempos,  Pedro  de  Ramos  y  Bernardino  Tilesio  (6).  A 
Homero  llaman  Platón  y  Aristóteles  padre  de  la  sabidu- 
ría y  fuente  de  la  dotrina ;  y  Escalígero  y  otros  muchos 
le  llaman  caduco  y  borracho;  y  á  ellos  los  tratan  otros 
peor(c).  Los  estoicos  contradijeron  á  los  epicúreos,  y 
estos  á  los  peripatéticos,  y  aquellosá  los  demás,  y  á  estos 
otros.  Así  que  de  sus  mismas  bocas'oirás  mi  conclusión; 
y  lo  que  en  mí  reprehendes  por  temeridad,  hallarás 
que  es  confesión  suya  dellos,  y  qiie  quieres  tú  que  sean  . 
lo  que  ellos  mismos  dicen  que  no  son. 

Preguntarásme  que,  supuesto  esta,  cuál  es  la  cosa 


(a)  SoD  palabras  del  libro  de  Job,  cap.  xxTiit,  yers.  U  y^S. 

(o)  lesiV.) 

{b)  Ptdro  La  llamee,  conocido  con  el  nombre  latino  de  fíamus, 
fué  de  los  primeros  que  trabajaron  en  sustituir  la  razón  y  la  ex- 
perioncta  á  la  aatoriilad  de  lus  antiguos.  Nacii  el  aQo  de  1.J02  en 
nna  aldea  del  Vermandois.  Desd^  su  niflcz  fatigd  e^  las  bumani- 
dades  y  lenguas  sabias;  y  empeñándose  muy  joven  en  convencer 
¿  los  escolásticos  de  que  Aristóteles  no  era  infalible,  los  bizo  cu- 
mu^ecer  con  su  arrojo  y  elocuencia.  Sos  dos  principales  obras 
contra  la  corrupción  de  los  estudios  se  intiinbn:  Insiüutwnes 
dialecticae  ni  librit  diUinctae,  y  Animadtersionet  in  diolecticam 
Aristotelis.  Impresas  en  París  el  abo  de  lo4:>,  le  valieron  muchas 
perseruciones;  pero  tal  reputación,  que  fué  nombrado  por  Enri- 
que II,  en  ir»r»I,  profesor  de  filosofía  y  elocuencia  del  colcffio  de 
Francia.  Ocbo  afios  adelante  mostróse  hombre  muy  superior  á  su 
siglo,  e  inflexible  contra  lus  abusos,  presentando  ¿  Carlos  IX  un 
luminoso  plan  do  estudios  para  la  universidad  de  París.  Itamos 
tomó  parte  en  las  contiendas  religiosas  que  asolaron  la  Francia, 
y  abrazó  la  reforma,  cometiendo  grandes  imprudencias;  con  lo 
que  atrajo  sobre  so  cabeza  nuevas  persecuciones,  llegando  á  ver 
entradas  á  sacomano  sn  ca5ay  so  rica  biblioteca.  Pasó  i  Alema 
nia ;  y  llamándole  á  Paris  el  amor  patrio,  pereció  míseramente  en 
el  degüello  del  día  de  San  Bartolomé. 

Sus  escritos  son  muchos  y  varios.  Suyas  nna  gramática  griega, 
otra  laUna  y  otra  francesa ,  diferentes  anotaciones  á  filósofos  y 
poetas,  y  diversos  tratados  sobre  retórica,  ariUuéUca, historia, 
antigüedades  y  religión. 

Bernardino  Tettsio  ó  Tilosío  contradijo  también  con  todas  sos 
fuerzas  los  males  del  esrulastícísmo,  oponiendo  doctrina  á  doc- 
trina, y  apoyándose  en  la  razón  y  en  la  experiencia  para  descon- 
certar la  autoridad  de  Aristóteles.  La  obra  en  que  resumió  todos 
sos  conocimientos  y  opiniones  contra  los  antiguos  se  titula :  De 
rerum  natura  jttitn  propria  principia.  Fué  publicada  en  Roma 
en  1j65  y  traducida  al  italiano  en  Ñapóles  el  aflo  de  1589,  con 
este  titulo :  la  Fiiosofla  di  Bernardino  Teletio,  ristreUa  dal  iiou- 
tivw.  Tclesío,  que  nació  en  Cosenza  (reino  de  Ñapóles)  en  irj09, 
hizo  sus  estudios  en  MHan,  sobresaliendo  en  la  filosofía  y  bellas 
letras.  Murió  en  sn  patria  afio  158S,  abromado  eon  la  pena  de  ha- 
ber perdido  en  pocos  dias  á  su  mujer  y  dos  hijos,  uno  de  eUos 
bárbaramente  asesinado. 

(r)  La  puntuación  del  presente  párrafo  es  desaUoada  á  mas  no 
poder  en  todas  las  impresiones  anUgoas  y^modemas;  peto  los 
absurdos  estampados  en  la  de  Sancha,  reproduciendo  las  de  Ma- 
drid de  1650,  iG^iS  y  1GS4,  soasara  aburrir  ti  lector. 
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que  an  hombre  hade  procurar  aprender  (—No  me  pa- 
rece que  el  trabajo  y  el  ^Uidio  del  hombre  se  logrará  en 
nada,  fuera  de  la  consideración  y  ejercicio  de  las  virtu- 
des, que  es  solo  lo  que  á  un  hombre  pertenece):  procu- 
rar persuadirle  á  amar  la  muerte,  á  despreciar  la  vida, 
á  conocer  tu  flaqueza  y  la  vanidad  de  las  cosas  que  fuera 
de  aquel  solo  Señor  son;  pues  solo  el  buen  uso  (i)  de 
todas, t>rdenado  á  aquel  fin ,  está  á  tu  cargo. 

¿  Qué  cosa  más  digna  de  estudio  y  de  alabanza  que  el 
ejercicio  del  sufrimiento,  armado  de  prudencia  y  mo- 
destia contra  las  insolencias  de  la  fortuna?  ¿Qué  mayor 
riqueza  que  una  humildad  atesorada  de  tal  suerte,  que 
ni  desprecies  á  nadie  ni  sientas  que  te  desprecien  to- 
dos? Estas  cosas  sirven  á  tu  alma  y  le  son  de  interés. 

¿Quién  te  dio  á  ti  cuidado  de  las  estrellas  y  puso  á  tu 
curgo«uscaminos?  ¿Para  qué  gastas  tu  vida  en  acechar 
curioso  sus  jornadas-?  Deja  el  cuidado  á  la  providencia 
de  Dios  y  á  la  ley  que  las  gobierna ,  en  cuya  obediencia 
trabajan  (2)  dia  y  noche ;  que  por  más  que  te  fatigues  en 
entender  los  secretos  del  cielo ,  no  has  de-saber  más  de 
lo  que  tú  inventares  y  sonares,  disponiendo  las  cosas 
piíra  entenderlas,  y  nunca  las  entenderás  como  están 
dispuestas ,  por  más  que  estudies. 

¿Qué  locura  mayor  que  verte  tratar  de  la  adivinación, 
y  presumir  de  llegar  con  la  ciencia  a  los  dias  antes  que 
ellos  lleguen ,  y  de  salir  á  recibir  los  sucesos  y  determi- 
naciones del  cielo,  siendo  imposible  saberlas,  y  cosa 
justamente  negada  á  todos?  Las  estrellas  piensas  que  te 
han  de  parlar  lo  que  no  saben ;  y  dando  crédito  á  las 
complexiones  y  humores,  olvidas  la  razón  61a  fuerza, 
que  todo  lo  puede  mudar  (3). 

No  echan  menos  la  adivinación  los  sabios  que  saben 
despreciar  lo  próspero  y  sufrir  lo  adverso,  usar  de  lo 
presente  y  aguardar  (4)  lo j[)or  venir.  Nada  de  lo  que  le 
conviene  ignora  el  virtuoso ;  en  salvo  tiene  su  paz  y  sin 
miedo  su  libertad ;  y  el  ignorante  sabe  soIq  lo  que  no  le 
aprovecha  ni  pertenece. 

¡Qué  ocupadas  están  las  universidades  en  (5)  ense- 
ñar retórica,  dialéctica  y  lógica,  todas  artes  para  saber 
decir  bien !  Y  ¡  qué  cosa  tan  culpable  es  que  no  haya  cá- 
tedras de  saber  hacer  bien,  y  donde  se  (6)  enseñe!  Los 
maestros  (según  esto)  enseñan  lo  que  no  saben ,  y  los 
dicípulos  aprenden  lo  que  no  les  importa;  y  asi  nadie 
hace  lo  que  habia  de  hacer,  y  el  tiempo  mejor  se  pasa 
quejoso  y  mal  gastado,  y  las  canas  hallan  tan  inocente 
el  juicio  como  el  primer  cabello,  y  la  vejez  se  conoce 
más  en  las  enfermedades  y  arrugas  que  en  el  consejo 
y  prudencia.  Pocos  son  los  que  hoy  estudian  algo  por 
si  y  por  la  razón,  y  deben  á  la  experiencia  alguna  ver- 
dad; que  cautivos  (7)  en  las  cosas  naturales  de  la  au- 
toridad de  los  griegos  y  latinos,  no  nos  preciamos  sino 
dfe  creer  lo  que  dijeron;  y  asi  merecen  los  modernos 
nombre  de  creyetltes  como  los  antiguos  de  doctos. 
Ck)ntentámonos  con  que  ellos  hayan  sido  diligentes,  sin 
procurar  ser  nosotros  más  que  unos  tesligosde  lo  que 
ellos  estudiaron.  Cualquier  cosa  que  Aristóteles  ó  Pla- 
tón dijeron  en  filosofía,  defendemos,  no  porque  sabe- 


(1)  deUas  ordenó ;  tquel  fin  está  i  ta  cargo.  (Z.) 
{%  de  dia  y  de  noche ;  (F.) 

(3)  y  acabar.  (Z.)     ' 

(4)  lo  qae  esU  por  Teñir.  {U,) 

(5)  aprender  retórica ,  (M.) 

(6)  ensefie  i  los  maestros.  Segnn  esto ,  ensefian  {íé.) 

(7)  do  la  autoridad  de  loi  giteipi  {U.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

mos  que  es  así,  sino  porque  ellos  lo  dijeron;  y  aun  los 
más  no  saben  eso,  sino  que  oyen  decir,  ó  leen  en  oli;;^ 
que  lo  dijeron  ellos. 

Sea  que  estés  versado  en  todos  los  libros  de  gene- 
ración, alma  y  cielo  y  meteoros,  y  que  sábés  dcfeuiler 
todas  las  cuestiones  problemáticamente,  dime,  ;deqiié 
te  puede  aproMchat*  á  ti  saber  si  la  generación  esaU 
teracion,  y  si  (8)  á  la  alteración  se  da  movimiealo ;  si 
la  materia  prima  puede  estar  sin  forma  ó  no,  y  qiá 
es,  y  cuál ;  y  toda  la  confusa  cuestión  de  los  indivisi- 
bles y  entes  de  razón  y  universales,  siendo  cosas  ima. 
ginarias,  y  fuera  del  uso  de  las  cosas  no  tocantes  á  las 
costumbres  ni  república  interior  ni  exterior,  univer- 
sal ni  particular,  y  que  cuando  las  sepas,  no  sabes  na- 
da que  á  tí  ni  á  otro  (9)  importe  á  las  mejoras  de  la 
vida,  si  bien  sirven  á  la<;uestion  escolástica? 
'  Acaba  de  persuadirte  á  que  dentro  de  tí  mismo  tie- 
nes que  hacer  tanto,  que  aun,  por  larga  que  áea  tu  vi- 
da, te  faltará  tiempo ;  y  que  no  puedes  saber  nada 
bueno  para  tí,  sino  fuere  lo  que  aprendieres  del  de» 
engaño  y  de  la  verdad ;  y  ^ue  entonces  empezarás  i 
ser  sabio,  cuando  no  temieres  las  miserias,  (10)  ni  co- 
diciares las  honras,  ni  te  admirares  de  nada,  y  tú  mis- 
mo estudiares  en  ti;  que  leyéndote  está  tu  naturaleza 
introducciones  de  la  verdad.  Cada  dia  y  cada  hora  qae 
pasa  es  un  argumento  que  pcecede  para  tu  desenga- 
ño á  la  conclusión  de  la  muerte^  Y  está  cierto,  asi  U 
dice  el  predicador  hijo  de  David,  (11)  «que  sabidoda, 
ciencia  y  alegría ,  solamente  la  da  Dios  al  bueno,  y  en 
su  presencia ; »  y  quosin  él,  y  ausente  y  desterrado,  la 
ciencia  y  sabiduría  que  tuvieres  será  laque  te  fingie- 
res á  tí  mismo;  y  el  contento,  el  qae  ej  engaíw  del 
mundo  te  persuadiere  á  tenerle  portal.  Conáderaque 
un  hombre  que  hubo  sabio  pidió  la  sabiduría  á  Dios, 
y  él  se  la  dio,  como. fuente  de  toda  verdad;  y  que  la 
perdió  (12)  en  llegándose  á  las  cosas  de  la- tierra.  Sea 
pues  tu  estudio,  ó  hombre  que  deseas  ser  sabio,  pa- 
ra merecer  este  nombre,  cerca  de  las  cosas  espiritua- 
les y  eternas.  Trata  con  los  afligidos  y  estudia  can 
ellos,  comunica  á  los  solos;  oye  á  los  muertos,  por 
quien  hablan  el  escarmiento  y  el  desengaño;  ten  por 
sospechosas  tus  alabanzas,  y  creé  apenas  á  tus  senti- 
dos; precíate  de  humano  y  misericordioso;  contentar 
te  con  lo  que  tuvieres,  y  no  de  suerte,  que  te  aflijas 
si  te  faltare;  oye  á  lodos,  y  sabrás  más;  y  en  los  libros 
imita  lo  bueno  y  guárdalo  en  la  memoria,  y  lo  qae  na 
te  pareciere  tal  no  lo  repruebes ;  discúlpalo,  si  sabes; 
disimúlalo,  si  puedes;  que  no  sé  yo  que  haya  másdes- 
dichado  ni  más  ignorante  género  de  gente  que  aquel 
que  muestra  su  estudio  en  advertir  descuidos  y  y^^' 
ros  ajenos,  que  las  más  veces  los  hacen  ellos,  no  en- 
tendiendo lo  escrito.  Comparo  yo  estos  (13)  censores 
ceñudos  (que  se  precian  de  severos,  siendo  invidiO' 
sos)  á  los  gusanos,  pues  no  están  sino  donde  hay  algo 
podrido;  gente  que  se  hace  y  se  alimentado  la  corra^ 
cion.  Y  destos  hay  tantos,  que  los  libros  apenas  ai- 
canzan  un  letor,  porque  todos  son  ya  notadores }  ver-  . 

(8Ua  alterados  (B.  ¿.)-^en  la  alteración  (5.) 

(9)  Impone? 

Acaba  de  persuadirte  (Z.) 

(10)  ni  despreciares  las  honras,  {A.  B.  L.  F.  S.) 

(11)  {Ecctetiasies,  cap.  3,  verso  último)  {D.  V.  A.  B.  U  F*d-) 

(12)  entregándose  (Z.) 
{l3)  eensaradorea  [14.) 
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iogos.  Y  sin  duda  es  mas  fácil  ad^rertir  faUas  en  los 
más  doctos,  que  escribir  sin  ellas.  No  dejes  de  la  ma- 
no loe  Sapiencialei  de  Salomón  y  la  Dotrina  de  Epi^e- 
to,  el  CoTMmitorio  de  Fociüdes  y  (a)  Theógnis,  los  es- 
critos de  Séneca,  y  particularmente  pon  (i)  tu  cuida- 
do en  leerlos  libros  de  Job;  que  aunque  te  parece  que 
te  sobrará  tiempo,  por  ser  pequeños  Tolúmenes,  yo  te 
digo  que  si  repartes  tu  vida  en  leerlos  y  en  enten- 
derlos y  en  obrarloús,  imitando  los  unos  y  obedeciendo 
loe  otros,  que  la  has  de  haber  gastado  bien  y  lográ- 
dola  mejor,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiempo  (2).  Se- 
rás estudiante  y  buenos!  la  lección  de  san  Pablo  fue- 
lle tu  ocupación,  y  el  estudio  de  los  santos  tu  tarea. 

CAPITULO  V. 

Perfldona  los  entro  eapítulot  precedeotu  ée  la  fllosoffa  estMea 
con  la  verdad  cristiana,  acompafiindolos  con  tres  oraciones  á 
Jesucristo  aaestro  Seflor. 

Ya  que  moralmente  quedas  advertido,  qniero  que 
en  lo  espiritual  oigas  (3)  conmds  brevedad  lo  que  te 
puede  ser  proveclioso  y  no  molesto;  que^stas  cosas 
son  las  que  más  te  convienen  y  menos  apacibles  te 
parecen,  y  es  nMBester  á  veces  disfrazártelas,  ó  con  la 
elocuencia  ó  variedad  ó  agudeza,  para  que  recibas 
salud  del  engaño. 

En  esto,  como  en  las  demás  cosas,  debes  hacer  jui- 
cio de  los  libros  más  importantes.  Ten  de  memoria,  ó 
por  continua  lección,  ios  cuatro  capítulos  donde  por 
san  Mateo  habUi  Cristo,  y  repite  contigo  muchas  (4) 
veces  aquel  sermón  de  la  propia  sabiduría;  y  por  su 
glosa  y  comento,  pon  todo  tu  cuidadt)  en  leer  y  m^ 
ditar  las  epístolas  de  san  Pablo,  doctoj*  de  las  gentes, 
y  no  pases  en  ningún-  capítulo  adelante  primero  que 
poseas  fácilmente  la  sentencia  por  la  meditación ;  que 
asi  es  de  provecho  lo  que  se  lee ,  que  9e  otra  sueite 
solo  es  entretenimiento.  Y  para  aliviar  con  la  variedad 
k  molestia  del  estudio,  escoge  eotrejos  libros  que  se 
han  escrito  los  quft  más  se  llegaren  á  la  dotrina  y 
estilo  dicho,  y  léelos,  que  sin  duda  son  infinitos  los 
dh»cursos  que  España  debe  en  pocos  años  á  la  reü- 


(•)  Nadó  Theágnis  liftda  la  olimpiada  S9  (siglo  ti  antes  de  Cris- 
to) en  Melara  de  Sidlia,  según  la  opinión  mAs  probable.  Fué  de 
aqaellos  poeUs  flldsofos  que  se  valieron  del  encanto  del  metro 
para  eitender  y  bacer  amables  Iss  verdades  de  la  moral,  impul- 
sando asi  la  civilisacion  de  los  pueblos.  Esie  poeta  parecía  tan 
antiguo  i  los  mismos  griegos,  que  era  proverbio,  en  tlemi'os  de 
Plutarco,  decir:  fo  to  i«^<«  yo  dt  anta  que  nuciese  Teágnit.  Su 
obra  mU  celebrada  en  la  aotigdedad  es  el  poema  iniitulado  Sen- 
teneiat  eUgineúSt  del  que  ae  creen  parte  las  Máxima»  elegiacat,  los 
Preceptos  para  arreglar  ta  tida,  j  las  Paraneses.  Aunque  ban  lle- 
gado i  nosotros  Lat  urtot  éa  TkeógnU  muj  desordenados,  con 
Interpoladonea  de  mano  eitrafia,  y  con  alteraciones  maoiQcstaa, 
ion  bof  gratísimos  al  lector  y  embrlesan  y  cautivan  su  inimo.  No 
rimó  Tbeógnis,  como  Focilídes,  iridos  preceptos  de  moral :  eS 
BU  verdadero  poeta.  Las  más  bellas  imágenes  y  Iss  mis  ciegan- 
tea  formas  embeUecen  sus  pensamientos,  y  con  el  fuego  inspira- 
dor de  Homero  desaparece  en  las  miaimas  lo  austero  y  desa- 
brido. 

Son  InOnitas  fas  ediciones  que  cuenta  nuestro  poeta.  La  más  fa- 
mosa es  la  de  monsieur  Brissonade,  becba  en  Paria  el  afto  de  1823 
por  el  librero  Lefevre. 

(f )  grande  cuidado  en  leer  los  libros  dd  pacientisimoiob;  (Z.) 

(9)  en  manera  alguna.  * 

Cúptínta  ptlnto. 

Ta  qne  moralmente»  etc.  (M.) 

(9)  lo  qve  con  mia  brevedad  te  puedo  decir  provechoso  y  no  mo- 
esto;  («.) 

(4)aqndC0.r.i.B.¿.F.5.} 
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gion  de  sus  hijos.  Bien  sea  verdad  que  algunos  son 
más  piadosos  que  doctos,  y  que  consiente  la  devoción  • 
muchos  que  condenará  el  buen  juicio. 

Has  de  acudir  con  codicia  á  las  conversaciones  don* 
de  se  trata  de  cosas  tocantes  á  la  grandeza  de  Dios; 
que  esto  es  recuerdo  de  los  olvidndos  dé! ,  y  alimen- 
to de  los  que  se  acuerdan,  y  el  alivio  de  nuestra  pe- 
regrinación. 

Si  es  asi  verdad  que  el  cautivo  y  huésped  en  tier- 
ra extraña  no  se  aparta  del  que  le  habla  del  lugar 
donde  nació  y  de  la  casa  donde  vivia,  y  le  da  nue- 
vas de  su  patria,  forzoso  es  que  un  alma  eterna  (que 
está  cumpliendo  un  destierro  en  el  cuerpo)  se  alegre 
y  consuele  oyendo  tratar  de  su  natural,  que* es  el  cie- 
lo, y  de  su  Gn,  donde  camina,  que  es  Dios.  No  ta  invi- 
dies  ese  bien,  ya  que  no  se  le  buscas ;  tenga  e*se  con- 
suelo entre  tantos  trabajos,  oiga  nuevas  del  lugar  para 
que  nació ;  lisonjéala  con  estas  conversaciones,  que 
todo  resultará  en  tu  interés. 

No  hallo  yo  cosa  tan  ociosa  en  este  mundo,  ni  tan  sola 
como  el  gusto  y  el  contento*.  Nada  hacen,  con  nadie  es- 
t4n  y  nadie  los  halla.  Cosas  viles  (cuya  soiñbra  es  eUr- 
repentimiento)  que  los  hurtan  el  nombre,  eso  si  halla- 
rás. Digo  cierto  que  no  tendrá»gusto  ni  contento  hasta 
que  todas  tus  cosas  hagas  comuues  á  tu  sustento  y  á  la 
necesidad  de  tu  prójimo,  hasta  que  conozcas  el  bien  y 
la  grandeza  que  se  encierra  en  la  limosna.  OGcio  de  Dios 
es :  él  te  lo  dio  á  tí,  y  tú  lo  das  al  otro.  Tú  eres  para  el 
po'bre  lo  que  Dios  para  ti,  y  en  pago  es  Dios  para  ti  cada 
pobre.  No  te  dio  á  tí  tanto  en  darte  la  hacienda  comeen 
darla  necesidad  al  mendigo  para  que  te  hubiese  me- 
nester. Si  remedias  la  necesidad  que  sabes  ó  ves,  aun* 
que  no^te  pidan  que  la  remedies,  haces  lo  que' debes, 
pero  háceslo  bien;  y  es  digna  de  premio  tu  diligencia  y 
tiene  precio  tu  cuidado.  Si  te  pide  el  pobre,  no  digas  que 
le  diste,  sino  que  le  pagaste;  que  el  pobre*que  pide  al 
rico  lo  ^ue  le  falta  y  á  él  le  sobra,  mandamiento  trae,  á 
cobrar  viene.  Y  advierte  que  la  limosna  no  solo  tiene 
caridad  (5)  y  piedad,  sino  que  merece  el  limosnero 
nombre  de  fiel,  pues  vuelve  lo  que  le  prestaron  cuando 
se  lo  piden. 

Trampa  hace  á  Dios  el  rico  que  no  da  limosna ;  con  la 
hacienda  suya  se  alza,  ladrones.  Nolodirán :  «levánta- 
te, criado  bueno,  porque  en  lo  poco  fuiste  fiel ;  )o  te 
encargaré  mayores  negocios  ó  te  pondré  en  el  mayor 
puesto.» 

Si  el  hombre  fuese  el  que  trata  sus  negocios  propios, 
podriajustamentedudar  si  tendrán  próspero  fin  ó  ad- 
verso; mas  tratándolos  Dios,  no  hay  duda.  Dice  el  Após- 
tol (6):  «Si  el  Señor  es  con  nosotros,  ¿quién  con- 
tra nosotros?»  Imagina  tú  que  hubiese  algún  género 
de  mercaduría  donde  estuviese  segura  la  ganancia  por 
Cualquier  camino  que  fuese,  y  que  en  nmguna  mauera 
hubiese  peligro  de  perder  en  ella ;  que  si  se  hundiese 
en  la  mar,  ganase  inuclio  su  dueño  por  haberse  hundi- 
do ;  si  llegase  sal  va  J  ganase  mucho,  si  la  hubiesen  ro- 
bado ladrones,  si  se  abrasase  ó  gastase;  al  fin,  que  de 
cualquier  manera  se  le  recreciese  ganancia,  y  que  en 
todo  tuviese  logro :  desta  manera  son  los  negocios  del 
bueno,  encargados  á-Dios  y  gobernados  por  su  mano. 
«Señor  y  Señor,  Dios  mió  (dice  el  Profeta), en  vuestras 

(5)  aino  qne  merece  (Z.) 

(6)  Ad  Rom.,  viii. 
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manos  están  mis  suertes.»  Si  estuvieran  en  otras  ma- 
,  nos  ó  en  las  mías,  dudara  si  me  habían  de  salir  buenas 
'  ó  malas ;  mas  estando  en  las  de  Dios,  én  su  poder,  sa- 
ber y  misericordia,  en  todo  doblas  el  caudal  (i).  Asfque, 
tu  buena  dicha  solo  está  en  resignarte  todo  en  las  ma^ 
nos- de  Dios. 

Conviene  pues  que  no  te  bagas  juez  de  tu  prosperi- 
dad ni  adversidad,  ni  de  los  bienes  ni  de  los  males.  Solo 
has  de  tener  cuenta  y  estudio  en  la  ley  del  Stñor,  ena- 
morando cada  dia  más  los  ojos  del  alma,  della.  Para  esto 
(2)  ha  de  entrar  en  juicio  con  su  conciencia,  y  oír  della 
la  amistad  ó  enemistad  que  tiene  con  el  pecado.  Con 
esta  ley  mide  tus  obras  y  pensamientos,  y  no  le  entre- 
metas en'lo  demás,  confiado  todo  de  la  voluntad  de 
Dios,  a  Buscad  lo  primero  mi  reino  (dice  él  mismo),  y 
eso  todd  se  os  dará  después  (a).» 

Y  es  singular  merced  la  que  Dios  hace  al  homl>re 
para  darle  mucho,  mandarle  que  no  le  pida  por  su  vo- 
luntad. Él,  que  es  Dios  (sin  duda  y  con  evidencia),  será 
más  largo  en  dar  que  el  hombre  en  tomar  del  y  pedir- 
le. Diipe,  ¿supiera  erhon>bTe  pedirle  que  encamara? 
¿  Atrevi^rase  á  pedirle  que  muriera?  No.  Pues  eso  supo 
él  dar  y  hacer  por  el  hombre.  Según  esto,  dejémosle  á 
él  el  cuidado  de  lo  que  nos  conviene.  No  le  tasemos  con 
deseos  ni  ruegos  el  mal  ni  el  bien.  Grande  es  la  sober- 
bia del  miserable  hombre  que  sé  atreve  á  poner  lasa  á 
tan  gran  señor  para  la  manera  de  su  prosperidad,  que 
quiere  primero  mostrarle  la  medida  y  hechura  de  los 
bienes  que  ha  menester,  para  que  por  ella  sq  los  invie. 
Hombre  loco,  dime,  ¿qué  sabiduría  es  la  tuya  para  dar 
consejo  ala  de  Dios?  ¿Qué  bondad  puedes  tú  señalar, 
que  no  sea  miseria?  ¿  Qué  puede  pedir  tü  pobreza,  qué 
puedes -desear  ni  querer  para  tí  mismo,  que  no  esté  mu- 
cho más  largo  en  las  manos  del  Señor  que  te  crió  y  te 
redimió,  y  que  en  lo  que  quiero  hacer  por  tí  quiere 
mostrar  quién  es  él? 

¡  Ciiánlo  acertarías  mejor  si,  con  sospecha  de  ti  y  des* 
coníiado  de  tu  poquedad,  de  ti  mismo  huyeses  y  de  tu 
juicio,  y  te  pusieses  silencio  para  que  tu  cscaseza  no  te 
destruyese;  y  conliarle  todo  de  quien  emplea  su  sabi- 
duría, que  es  infinita,  en  guardarte;  su  poder,  que  es 
incomparable ,  en  favorecerte ;  sus  tesoros,  que  son  (3) 
inestimables,  eiT honrarte;  su  bondad,  en  comunicar* 
tela;  su  justicia,  en  limpiarte;  su  misericordia,  en  darte 
el  premio  que  por  él  mereces  del  mismo ! 

Entonces  serás  buen  principiante  en  la  filosofía  cris- 
tiana cuando  no  rezares  escondido  y  entre  los  dientes,  y 
pidieres  por  los  rincones  á  solas  á  Dios  aquellas  cosas 
que  te  da  vergüenza  que  las  oigan  los  hombres.  Pídele 
á  Dios  lo  que  á  su  grandeza  se  puede  pedir  y  lo  que  no  se 
dedignará  su  mano  poderosa  jde  dar:  no  hacienda,  que 
esa  es  dádiva  de  los  hombres;  no  oro,  que  le  tiene  la 
tierra ;  no  honras  acreditadas  de  la. vanidad,  que  esa  es 
invención  de  la  soberbia;  no  venganzas,  que  esa^  son 
.  persuasiones  bestiales  de  la  ira.  Pide^  píos  su  favor,  que 
es  todo  amable  y  todo  poderoso;  su  gracia,  en  que  estl 
toda  la  hermosura  espiritual;  stt  misericordia  y  su  au- 
xilio y  su  reino ;  que  estas  son,  no  solo  cosas  que  da  él, 
smo  cosas  suya^s  y  para  llevar  á  si  los  que  las  merecen. 


(1)  y  innancia.  <Z.) 

(2)  has  de  entrar  en  Jaldo  con  to  conciencia  (5.) 
(a)  J«aih.,  VI,  33. 

(?)  inomerabUs  \Z,) 
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y  pidiéndolas  las  alcanzan ;  que  son  las  por  que  se  do* 
ben  hacer  votos. 

I  Qué  ceguedad  mayor  que  ver  al  negociante  usure- 
ro decU'Ie  á  Dios:  «Señor,  dame  buen  suceso  en  mi 
mal  trato,  y  háréte  veinte  ó  roás'sacrificíos;  vestiré  po- 
bres, baréte  altares  y  imágenes!  |0h  atrevimiento!  CU 
ignorancia!  ¿A  Dios  pretendes  honrar  desta  manera! 
¿Ofrécesie  injustas  dádivas,  como  si-iuviera  necesidad 
dellas  ?  ¿  Das  á  quien  pídese  Más  compras  que  das ;  sos- 
pechosos hacestus  ruegos ;  por  más  cautelosamente  que 
escondas  en  el  corazón  tu  intento,  lo  has  con  quien  te 
entiende  (6).  Cuando  todo  eso  hagas,  por  ti  lo  haces; 
que  á  Dios  nada  le  añades  ni  le  das.  ?  si  recibiere  é^o 
que  le  ofreces  aun  justamente  por  reconocimiento  hu- 
milde, favocecido  «puedas,  gusano  vilísimo. 

:Así  que,  pios  no  tiene  oecesidad  de  tus  bienes  para 
nada.  En  esto  ya  estamos  (4)  convenidos.  Otra  (5)  ne- 
cesidad debe  de  quedar  escondida  en  vuestro  corazón, 
que  es  de  ser  honrado,  de  ser  servido  de  vos.  ¿Pareceos 
sin  duda  que  le  cogéis  por  necesidad,  y  que  en  tan  gran 
cantidad  de  malos  (que  lo  son  con  tanto  extremo)  estf- 
ma  mucho  que  vos  le  hdgais  una  reverencia  y  que  le 
confeséis  por  Señor,  como  necesitadoáe  quien  lo  haga? 
No  sois  vos  el  primero  que  habéis  caido  en  esta  locura : 
vieja  es  y  no  vale  más  por  serlo.  Por  el  camino  que  vos 
camináis  y  os  perdéis  se  despeñaron  los  que  decían*: 
Templum  Domini,  Templum  Dominii  Templum  Dch 
tnini  est  (c).  Pensaban  que  porque  en  toda  la  tierra.no 
habia  otro  templo  dedicado  al  verdadero  Señor,  sino  el 
suyo  en  que  le  adoraban  y  sacrificaban,  que  Dios,  co- 
mo puesto  en  n^esidad  de  honra  y  agradecido,  les  ha- 
bia de  perdonar  lo  demás,  y  no  habia  de  permitir  fuesen 
castigados  conforme  al  dicho  de  los  profetas.  Topado 
habernos  con  vuestra  locura-en  las  cabezas  destos,  y  vos 
no  escarmentáis  en  cabeza  ajena,  pudiendo.  Digo  pues 
que  tan  poca  necesidad  tiene  Dios  de  vuestra  hacienda 
para  sustentarse^  como  de  vuestra  honra  para  ser  hon- 
rado. Mucho  querría  que  tuviésedts  entendido  cuan  á 
su  salvo  tiene  el  Señor  su  gloría  y  su  honra.  Querer  ser 
servido  y  glorificado  de  vos ,  ya  lo  hemos  dipho,  gran- 
dísima merced  es,  que  os  hace-;  descúbreos  el  camino 
por  donde  podáis  ganar  más :  cosa  es  debida  para  quien 
es,  y  gran  misericordia  para  con  los  hombres.  Tan  co- 
brada está  su  honra,  que  no  hay  poder  en  el  mandapara 
estorbársela  ni  escurecérsela.  Vos  mirad  lo  que  queréis 
escoger ;  si  le  queréis  dar  gloria  y  honra  por  el  camino 
de  su  misericordia,  de  grado,  que  es  lo  que  os  estará 
mejor;  porque  si  no,  de  su  parle  os  digo  que,  aunque 
no  queráis,  se  la  daréis  por  el  de  su  justicia  y  vuestro 
daño.  No  hayáis  miedo  que  su  gloría  salga  del,  porque 
cuanto  le  quitáredes  por  la  una  parte,  le  daréis  por  la 
otra. 

Veamos  pues  (como  dice  Job)  qué  esperanza  es  la  del 
hipócrita.  Sepamos  qué  oración  es  la  que  reza  al  Señor, 
que  tan  confiado  está  en  ella,  sabiendo  que  para  Dios  ni 


ib)  «Yo  me  rio  y  ano  me  congojo  (decía  santt  Teresa  de  Jtsva 
i  las  monjas  de  Sao  José ,  de  Avila)  de  \u  cosas  qne  aqut  nos  vie^ 
Den  i  encargar  sapUqaem<^8  á  Dios,  bas^  pedir  i  so  Majestad  rea- 
tas y  dinero;  y  algunas  personas  qne  querría  yo  los  repisasen  to- 
dos... i  Hemos  de  gastar  tiempo  en  cosas  qne,  por  ventura  si  Oioi 
se  las  diese*  tendriamps  an  alma  menos  en  el  cielo?* 

(I)  cooTencIdos.  (f .  ¿.  5.) 

(5)  necedad  (5.) 

{c)  Jerem.,  vii,4t 


LA  CUNA  Y 
el  infierno  llene  cubierto,  ni  la  moerte.  Demos  qwp  re- 
zas el  Pater  noster^  oración  liecha  por  Cristo,  donüe  el 
que  lia  de  dar  enseña  cómo  le  lian  de  ¡Tedir,  qiie^segiin 
esto,  los  que  rezan  van  seguros  de  no  errar  en  el  modo. 

'  Sea  pne3  asi  que  rezas  esta  oración,  donde  eslá  toda  la 
retórica  y  dulzura  y  eficacia  del  cielo.  En  lüs  manos  te 
tenemos;  tú  te  has  traído  á  la  prisión,  que  dices :  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea  el  tu  nom- 
hre,  ¿Burlaste  con  61  ó  díceslo  de  veras?  ¿Es  cierto 
que  deseas  eso  que  pides,  ó  es  cumplimiento?  Si  es  lo 
segundó,  engañarle  quieres;  por  esta  parte  en  eljazo 
éslás,  y  má^  verdadero  me  sacas  que  quisiera.  Si  lo  pri- 
mero, ¿  cómo  es  posible  que  tú  de  verdad  deseas  la  glo- 

>  ría  de  Dios  y  la  obediencia  de  sus  mandamientos,  y  que 
hagas  lo  contrario?  ¿Por  qué  no  pones  en  elle  las.mano^ 
si  tésale  de  corazón,  ó  te  das  por  vencido,  diciendo : 
«Sfeñor,  por  los  otros  lo  dig#,  que  na  por  rní ;  ellos  os 
santifiquen,  mientra? yo  os  ofendo»?  Vamos  adelante. 
Venga  4  nosotros  tu  reino.  Declarad  lo-  que  queréis  de- 
cir; sino,  declararélo  yo,  si  os  fiáis  de  mí.  Yo  os  declaro; 
así  es  vuestra  intención  :  «Venga,  Señor,  vuestro  rei- 
no ;  mas  en  viniendo  él^  huiré  yo,  por  no  entrar  dentro; 
porque  si  quisiera  ser  morador  del,  venido  es  ya  para 
mí.»  ¿Qué  decis  en  lo  demás?  Cúmplase  tu  voluntad 

*  asi  en  la  tierra  £omo  en  el  cielo.  Mirad  qué  desea  este 
hombre,  y  tomad  el  dicho  á  sus  obras,  que  ellas  lo  re- 
zan desta  manera :  «Asf,  Señor,  se  quebrante  vuestra 
voluntad  en  el  cielo,  como  yo  la  quebranto  en  ja  tierra, 
para  que  así  como  yo  vivo  contra  vuestros  mandamien- 
tos, entre  en  vuestros  reinos  contra  las  leyes  de  vuestra 
justicia.»  Pasa  adelante,  y  dice  con  los  labios :  El  pan 

'de  cada  dia  dáno^  hoy ,  Seiior,  y  perdónanos  nuestras 
deudas^  asi  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deu- 
dores, ¿Qué  digo,  hipócrita?  Contra  tí  pides  con  el  co- 
razón. ¿Sabes  lo  que  dices?  pues  oye  á  lo  que  haces : 
aNo  nos  perdones.  Señor,  nuestras  deudas,  así  como 
nosotros  no  pe^donamos  á  nuestros  deudores.»  Y  si  te 
sucede  todo  así,  ¿de  qué  le  quejas? que  tú  lo  mereces 
asi  y  lo  alcanzas,  aunque  no  lo  dices  así  con  la  boca.  Da- 
réis voces,  dirás  que  no  dices  tal. 

Luego  norezas  verdaderamente  ni  de  corazón. ¿Que- 
rías que  de  una  manera  se  cumpliera  la  divina  voluntad 
y  de  otra  la  justicia,  y  no  en  tí?  Dcja^  hombre,  de  presu- 
mir codicia  en  la  suma  bondad,  y  no  gastes  muchas  y 
vanas  palabras  cen  quien  lee  los  corazones;  que  él  dijo 
que  no  está  en  el  mucho  hablar  la  oración.  Bien  puedes 
rezar  c&n  los  ojos  abiertos :  (1)  el  corazón  da  voces,  y 
siendo  puro  halla  á  bios  siempre  cerca  de  sí.  El  sabe 
tus  necesidades,  y  él  te  las  puede  remediar.  No  cuides 
tú  primero  de  otra  cosa  que  de  merecer  que  te  las  re- 
medie ;  que  no  ha  menester  que  se  las  digas  con  hipo- 
cresía para  saberlas. 

Cree  firmemente  que  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  sdn  todos  medicina  para  el  alma  y  para  el  cuerpo, 
y  que  todos  se  encaminan  á  tu  provecho ;  y  asi  le  fiarán 
más  dellos,  y  te  preciarás  de  obediente. 

No  te  dejes  llevar  de  populares  aficiones  (2)  y  de  in- 
vencioneros acreditados  por  el  vulgo,  cosa  trabajosa  y 
que  distrae. 

No  admitas  otra  declaración  á  las  palabras  de  Cristo 
que  la  de  la  Iglesia  romana,  que  es  sola  y  verdadera 

(i)  ¿(l€  4Qé  slnre  torcer  ^1  cueHo  T  El  cónica  (Z.) 
(S)  j  <i«  iQf^oeiooei  tcrediUdu  ^2.  B,  L,  F,  8^ 
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iglesia.  Y  haciendo  esto,  verás  que  las  cosas  con  que 
fueres  bueno  y  agradable  á  Dios,  y  hijo  de  su  ley,  te  da- 
rán salud  y  vida  en  el  cuerpo  y  paz  y  gozo  en  el  alma. 
Y  sobre  todo,  atesora  en  tu  pecho  eltemor  de  Dios,  qpo 
ese  ledará  valentía  en  las  demás  cosas ,  asegurará  los 
sucesos  de  tu  amor  y  el  premio  dé!,  pues  en  el  lemorde 
Dios  empieza  la  sabiduría,  crece  el  amor  y  se  deshace  el 
miedo  de  las  demás  cosas  que  nos  hacen  terribles  las 
opiniones  recibidas.  Que  Dios  estará  en  todo  suceso 
contigo,  porque  si  él  por  su  inmensa  bondad  busca  al 
que  huye  del,  ¿cómo  puedes  tú  creer  que  se  ha  de  es- 
conder del  que  le  signe,  estando  convidando  con- 
sigo mismo  á  todos,  por  ser  él  qfíicn  hace  nacer  su  sol 
sobre  los  buenos  y  sobre  los  mulos,  y  con  cuya  lluvia 
igualmente  en  la  tierra  se  alimenta  y  creceja  mies  y  los 
abrojos?  Que  á  nadie  niega  sus  bcnelicios ;  que  todos  ha- 
llan en  él  abundancia  de  lo  que  han  menester?  ¡  Dicho- 
sos los  que  aprovechan  en  su  servicio;  y  tristes  de  aque- 
llos que  lo  convierten  en  veneno  contra  sí  propios,  y 
fiados  en  su  misericordia,  la  llegan  á  tal  estado,  que  en 
hacer  pruebas  della  gastaí)  la  vida,  cuando  ella  no  los 
halla  capaces  de  sí  misma,  y  la  muerte,  no  esperada  ni 
creída,  los  deja  en  manos  del  rigqr! 

Tú,  pues  que  como  cristiano  vi  ves  y  quieres  morir 
como  cristiano,  haz  en  tu  vidatodo  lo  que  te  parece  que 
desearas  haber  hecho  cuando  te  pineras.  Y  no  aguardes 
á  que  ajena  voluntad  dispense  en  las  coáas  de  tu  salva- 
ción ;  que  si  tú  no  fuiste  bueno  para  tí,  excusado  estará 

'  contigo  el  heredero  que  no  lo  fuere.  ¿Quién  puede  Ser 
más  cuidadoso  testamentario  de  tu  alma  que  tú  mismo, 
á  quien  solo  importan  las  cosas  della?  Pues  según  esto, 
todo  lo  necesario  y  forzoso  y  de  alguna  ippportancra 
hazlo  tú  en  vida,  y  lo  piadoso  solamente  (por  ser  fuer- 
za) fíalo  de  los  hombres,  que  por  haber  hecho  lo  pri- 
mero, permitirá  Dios  que  te  sea  leal  el  testamentario;  y 
si  te  faltare,  tendrás  consuelo  que  no  fué  en  lo  más  im- 
portante ni  en  lo  que  tú  pudiste  hacer.  «Maldito  sea  el 
hombre  que  en  otro  fia;»  maldición  que  cada  dia  se  , 
cumple.  ¿Quieres  ver  lo  que  contigo  harán  otros  si 
mueres?  Mira  lo  que  tú  hiciste  con  los  que  murieron  y 
heredaste.  Si  lo  sentiste,  |  qué  presto  llegó  el  consuelo 
con  la  hei-cncia,  y  cuánto  procuraste  (por  aumento  lu- 
yo) disimular  en  sus  mandas  y  trampearlas !  Tú,  que  á 
Dios  te  encaminas  en  todo,  para  ir  á  él  fia  del  solamente, 
y  usa  de  las  demás  cosas  sin  hacer  dellas  más  confianza 
de  la  que  ellas  dicen  con  sus  fines  y  sucesos  que  mere- 
cen. (3) 

MODO  DE  RESIGNARSE  EN  LA  VOLUNTAD  DB  DIOS 
NL ESTRO  SEÑOR. 

Señor,  pues  tu  poder  me  hizo  de  nada  algo  sin  que 
yo  lo  pidiese,  tu  misericordia  me  haga  de  mulo' bueno 
cuando  te  lo  suplico.  Llévame  á  que  obre  tu  voluntad, 
que  el  premio  se  debe  á  las  buenas  obras,  si  se  hacen; 
mas  tu  gracia,  que  no  se  debe,  precede  para  que  se  pue- 
dan hacer.  Pues  te  llamo  padre  porque  me  lo  mandaste, 
mírame  como  ahijo,  dé  quien  eres  juez.  A  tu  tribunal 
alego  lo  flaco  de  la  naturalezaque  no*escogí ;  al  rigor  de 
tus  leyes,  tu  sangre.  Señor,  mi  voluntad  es  mis  delitos; 
mi  entendimiento,  mi  fiscal;  mi  memoria,  mi  miedo; 
dentro  de  mi  vive  mi  proceso  y  el  testigo  quo.siu  res- 

(S)  Fm.  {¡EdicUn  i$  ZgriQOUt,  1630.  Ja  todo  ¡o  que  sigui  fué 
§Ma4í4o  en  1653.) 
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poesía  me  acusa.  Tú,  que  has  do  ser  el  juez^  eres  el  ¡ 
ofendido.  Si  m  admites  por  imlidad  mi  madre  i  qne  me 
concibió  tn  pecado,  y  la  tuya,  que  fué  concebida  sin  é\, 
la  sentencia  contra  mi  será  pronunciada.  Bien  sé ,  Dios 
mió,  que  si  me  condeno^aré  gloria  á  tu  justicia,  y  si  me 
salvo,  á  tu  mÍ£>er¡iCordia.  Conozco  que,  contra  lo  que  de- 
bo, puedo  ofenderle;  mas  confieso  que  MO  puede  dejar  de 
glorificarle  mi  castigo.  Para  el  descanso  criaste  al  hom- 
bre, y  la  pena  para  los  pecados  del  hombre.  VueWe,  Se- 
ñor, por  lo  que  hiciste,  que  fué  el  hombre ;  que  el  pe- 
cado el  i'iombre  le  hizo  y  le  cometió  (a).  Yo  supongo  que 
soy  tan  malo  que  me  quiero  condenar ;  yo-  sé  que  eres 
tan  bueno  que  quieres  que  me  salve.  Para  este  aprieto 
gaardo  el  decir  con  tu  boca  en  tu  oración :  « llágase  tu 
voluntad,  y  no  la  mia.i»  Oye  lo  que  me  conviene,  no  !o 
que  merezco,  pues  quien  pide  salvación  y  comete  deli- 
tos, no  solo  quiere  que  le  den  lo  que  no  merece,  sino  lo 
que  desprecia.  Dame  lo  que  sabes  dar,  quítame  lo  que  no 
sé  poseer.  Si  para  asegurar  las  insolencias  de  mi  mal- 
dad conviene  ninguna  hacienda,  poca  salud,  coda  vida, 
rengan  de  tu  mano  por  tu  misericordia  la  pobreza,  la 
enfermedad  y  la  muerte,  y  deje  las  lágrimas  en  la  sepul- 
tura quien  las  estrenó  én  la  cuna.  Y  en  el  número  y  con 
las  circunstancias  que  están  en  tu  memoria  para  el  cas- 
.  ligo  mis  pecados,  pasen  por  tu  muerte  pira  el  perdón  á 
tu  clemencia,  pues  Dios  todopoderoso  me  criaste,  y 
hombre  y  Dio»  todo  enamorado  me  rendiste,  y  solo  rei- 
nas en  justicia  y  misericordia,  y  eres  vida  y  verdad  y  ca- 
miho;  y  yo  muerte  y  mentira  y  peregrino  descaminado. 

POR  LOS  ENEMIGOS. 

Señor,  muchos  y  poderosos  enemigos  me  cercan :  yo 

(a)  -  Volver  por  el  pecado  serii  favorrccrle ;  así  Dios  no  vuelve 
sino  por  la  justicia,  y  es  siempre  contra  el  perado,  y  siempre  fa- 
vorable al  pecador  en  pretenderle  cooYerUdo.»  (Jáuregui,  comedia 
del  Hetraiéo,  jornada  in.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
suplico  á  tu  bondad  los  disponga  á  ^e  me  perdonen, 
por  el  mérito  que  les  ocasiono  y  consiguen  amándo- 
me como  tú  lo  mandaste;  que  yo»  reconociendo  mi 
maldad,  no  solo  de  todo  corazón  los  perdono,  antes 
con  agradecimiento  los  reverencio,  por  la  parte  que  do  I 
tu  justicia  tiene  en  mi  castigo  la  persecución  que  me 
hacen.  Ordena,  Señor,  que  yo  sea  su  mérito  y  ellos  mi 
enmienda,  para  que  ni  en  su  yeoganza  ni  en  mi  eno- 
jo se  pierdan  los  méritos  de  tu  pasión.  Y  juntos  ea 
esta  caridad,  seamos,  para  tu  glpria,  obediencia  pre- 
miada de  tus  divinos  mandamientos. 

▲L  ATtGBL  DE  LA  GUARDA. 

Espíritu  soberano,  á  quien  pertenece  mt  guarda  por 
la  voluntad  divina,  que  en  este  piadoso  cuidado  dis- 
tribuye las  jerarquías  d^  los  ángeles  para  la  tutela  de 
los  hombres ;  tú,  parte  esclarecida  de  su  eterna  mili- 
cia, por  la  gracia  con  que  permaneciste  sin  perder 
la  silla  que  tantos  ángeles  perdieron, — te  ruego  que  roe 
guies  y  defiendas  de  la  maldad  de  mis  apetitos,  de  U 
debilidad  de  mi  naturaleza ,  de  las  insolencias  de  mi 
voluntad ,  de  la  malicia  de  los  «pecadores ,  dd  ejemplo 
de  los  malos,  del  poder  de  los  tiranos,  de  la  veogania 
de  mis  enemigos,  de  la  invidia  de  los  espíritus  amo- 
t'mados,  que  no  perseveraron  como  tú/y  pretenden  qud 
yo  caiga  como  ellos.  Ángel  santo,  yo  no  sé  tu  nombre 
para  llamarte  por  él ,  mas  sé  tu  oGcio  para  valerme 
del.  Atiéndeme  de  suerte  que  mi  alma  logre  tu  cui- 
dado, y  mi  vida  tu  inspiración,  para  que  por  ti  eii  la 
gloria  restaure  tu  encomendado  el  Ingar  que  perdió  tu 
compañero,  y  tú  goces  el  fruto  de  tus  advertímienlos, 
y  yo  el  de  mi  obediencia ;  porque  yh  coqtigo  y  por  tu 
inspiración  merezca  el  reino  de  la  paz  y  de  la*  gloria. 
Así  lo  conceda  el  que  te  crió  con  su  poder  y  me  redi- 
mió con  su  sangre. 


DOTRINA  PARA  MORIR "'. 


MUERTE  Y  SEPULTURA. 


Recelar  decir  á  vuestra  merced  que  se  muere,  es 
acusarle  el  discurso  de  hombre  y  negarle  la  razón. 
Bien  claro  se  lo  dijo  el  primer  instante  de  su  nacimien- 
to. ¿Qué  dia  se  lo  ha  callado?  ¿Qué  hora,  qué  instan- 
te no  ha  sido  cláusula  con  que  el  tiempo  ha  pronun- 
ciado á  vuestra  merced  esta  ley,  que  llama  sentencia? 
Señor,  vuestra  merced  está  ya  fuera  de  la  porfía  de  los 
remedios  y  de  la  presunción  de  la  medicina.  Ya  los 
médicos  reconocen  que  esto  por  la  enfermedad  ha  ve- 
nido á  ser  paga  y^  restitución  á  la  naturaleza ;  vuestra 
merced  reconozca  .la  justicia,  y  no  haga  pleitear  á  la 
tierra  lo  que  la  debe.  Prevéngase  vuestra  merced,  obe- 
deciendo á  san  Pablo  :  (2)  «Arrojemos  pues  las  obras 

(1)  VDIRTB  T  SSPOLTDllA.  (A.  B,  £.  F.  S.) 

(2)  Abiiciamas  ergo  opora  tencl)raraD,  et  lndaa»or  arma  laeis. 
(id  rm,^  xui,  11) 


de  las  tinieblas,  y  seamos  fortalecidos  con  las  arroai 
de  la  luz. »  Menester  es  desnudarse  de  las  tinieblas 
quien  se  quiere  vestir  de  claridad.  Debe  vuestra  mer- 
ced oír  lo  qne  le  digo,  con  gozo  y  no  con  tristeza ;  reS' 
tituir  con  dolor  es  negar;  obedecer  con  lágrimas  y 
gemidos  no  es  virtud,  sino  villanía  (3) :  «Los  gae  vi- 
vimos en  este  tabernáculo  gemimos,  porque  no  que- 
remos ser  despojados,  sino  sobrevestidos  de  tal  mane- 
ra, que  sea  lo  mortal  incluido  en  la  vida. 9  Quisiéra- 
mos morir  sin  muerte,  y  que  la  vida  nueva  comutara 
en  si  la  ya  cansada  y  caduca.  Vuestra  merced  dé  bue- 
nas nuevas  á  su  alma  y  á  su  cuerpo ;  al  uno  se  le  pre* 
viene  descanso,  á  la  otra  libertad.  Necedad  es  teme/ 

(3)  Qai  samni  in  hoc  taberaacolo,  ingemisdmos  granti :  ^ 
qood.  oolumos  spoliari,  sed  «operreitiri;  ot  absorl^eatar  4o<^ 
moríale  est,  a  tíU.  {Episi.  u  a4  ccr,,  v.  4.) 
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lo  foneoso,  y  delito  negar  lo  debido.  Ya,  señor,  se  acá- 
Won  todos  los  negocios ;  la  Jiacienda  se  queda,  la  sa- 
lud nos  fotiga,  la  vida  nos  deja.  Solo  bemos  de  tratar 
de  calificar  el  oWido  para  los  unos  y  el  desprecio  para 
los  otros.  Toda  la  vida  se  han  llevado  aquellos  cuida- 
dos; levantádose  lian  con  las  horas  aquellas  vanida- 
des y  distraimientos.  Demos  á  la  conciencia  esto  que 
ya  sobra  á  todas  estas  cosas  referidas,  y  no  le  aflija  i 
vuestra  merced  aquel  desperdicio  de  tantos  años,  abre- 
viado en  este  punto,  que  nos  aguijan  los  accidentes  y 
parasismos.  Oiga  vuestra  merced  á  san  Pedro  Crisó- 
logo  cómo  lo  anima,  de  qué  manera  le  exhorta  (i)  en 
el  sermón  xui  (2) :  «EsU  es  la  grande  y  larga  y  sola 
misericordia  de  Cristo,  que  guardando  todo  el  juicio 
para  un  dia,  diputó  todo  el  tiempo  para  las  treguas 
de  la  penitencia,  para  que  la  parte  que  de  los  vicios 
recibe  la  niñez,  arrebata  la  mocedad,  i'ecoge  la  juven- 
tud,—(3)  ó  la  corrija  la  vejez,  ó  por  lo  menos  enton- 
ces (4)  le  pese  de  haber  pecado,  cuando  siente  que  ya 
no  puede  pecar ;  y  deje  el  reato,  cuando  el  reato  le  hu- 
biere dejado  á  él ;  bagado  la  necesidad  virtud ;  muera 
inocente  quien  todo  vivió  en  delito.»  ¿Qué  hay  que 
temer  con  esta  misericordia  que  nos  perdona,  si  de- 
jamos el  pecado ;  que  nos  admite,  si  el  pecado  nos  de- 
ja; que  guarda  todo *el  juicio  para  un  dia,  y  todos  los 
dks  para  espacio,  plazo  y  espera  del  arrepentimiento 
y  de  la  penitencia?  Apadrinado  deste  consuelo,  vengo 
á  decir  á  vuestra  merced  que  su  vida  va  acabando  de 
ser  muerte  para  empezar  á  ser  vida.  Asi  lo  espera 
vuestra  merced  en  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, en  la  intercesión  de  los  santos,  en  el  patrocinio 
de  la  Madre  de  Dios.  No  me  acuerdo  de  obras  ni  virtu- 
des, que  no  es  ocasión  de  conGar  por  nosotros ;  menos 
de  (lesconfíar  con  los  tesoros  de  la  clemencia  divina. 

Vuestra  merced  está  ya  en  estado  que  habiendo 
muerto  la  salud  propia ,  la  enfermedad  está  para  aca- 
barse. Óigame  vuestra  merced  con  atención,  y  empie- 
ce á  militar  contra  los  enemigos  invisibles,  pues  nos 
representan  la  batalla.  Hagamos  primero  una  confe- 
sión fervorosa  y  ardiente,  que  proteste  cuál  estandar- 
te seguimos. 

«Señor  mió  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  verdadero : 
Yo,  miserable  gusano,  que  habiendo  pasado  tantos  si- 
glos antes  de  mi  nacimiento  sin  ser  algo,  el  haber  sido 
algo  y  ser  tierra  y  ya  ceniza  es  prodigio  para  la  inca- 
pacidad de  mi  miseria;  confieso  á  ti  por  Dios  todo  po- 
deroso en  lo  que  haces ,  todo  misericordioso  en  lo  que 
perdonas,  todo  enamorado  en  lo  que  padeciste ,  todo 
justo  en  lo  que  juzgas.  Te  confieso  por  mi  criador  y 
por  mi  redentor ;  te  oso  llamar  padre,  porque  tú  me 
lo  mandaste ;  te  pido  perdón  de  todas  mis  culpas,  por- 
que tú  (5)  le  prometes  al  verdadero  arrepentimiento. 
• 

(1)  tn  et  sermón  lUiJ.  (D.  Y.  A.  B.  F.Hra  el  semon  63.  (t.  S.) 

(i)  Hafc  Mt  CbrisU  magna,  larga,  sota  misericordia,  qoae  Jo- 
dicioffl  omne  io  diem  senravlt  nonm,  et  bomioi  totom  lempos  ad 
poeoitentiae  dcpotavtt  loduclas ;  ot  qood  de  tIUís  InfanUa  so- 
scipit,  rapitadolescentia,  toTadit  Joventos, eorrigatvel  senecios: 
et  de  l^eccito,  vel  tooc  poeoileat,  qoando  seiUl  Jam  se  noo  posse 
peecare,  el  loac saltem,  realon  deseral,  qoando Uium  retlqoerít 
jan  reatos :  (aclat  de  neeesstltfte  virlolero ,  moriator  ioooceos, 
qoi  lotos  vixlt  lo  crimine. 

(3*  ó  lo  (D.  y.)  *  d  la  comió  ea  la  tejei  (F.)  ^á\%  C9rrljt|  d 
por  lo  meooe  (A,  0.  £.) 

{l\  les  i0.  L.  5.) 


I  Y  protesto  que  sola  es  alma  mía  y  jsentidos  y  poten- 
,  cias  las  que  siempre  te  (6)  confesaren,  adoraren  y  fir- 


memente creyeren  todo  lo  que  cree  y  enseña  la  san* 
ta  y  sola  y  verdadera  Iglesia  de  Roma.  Y  es  declara- 
ción que  si  alguna  potencia  ó  sentido  mió  desesperare, 
confiare  sino  en  ti ,  dudare  ó  consintiere  en  algo  que 
sea  contra  esta  verdad, — (7)  que  confieso  que  no  es  mió 
y  le  atego,  y  le  desmiento  y  le  acuso,  y  declaro  por  con- 
denado, como  el  enemigo  invidioso,  que  en  estos  tran- 
ces siempre  usa  destas  armas,  por  acompañar  á  costa 
de  tu  sangre  su  desesperación. » 

Ya,  señor,  que  nos  habemos  declarado,  y  tenemos 
hecha  tal  protesta,  que  ha  de  ser  nulidad  cuanto  el 
demonio  maquinare  contra  la  valentía  cristiana  con 
que  vuestra  merced  se  defiende,  entremos  con  él  en 
el  campo.  Si  dijere :  «Hombre,  que  esperas  salvarte, 
concebido  en  pecado;  y  tú,  pecador  gravísimo,  en  tri- 
bunal de  Dios,  coya  justicia  halló  mancha  en  sus  án- 
geles (á  quien  nada  es  oculto,  ante  quien  tiemblan  li^s 
potestades  y  los  serafines),  ¿no  te  contentas  de  sef  pe- 
cador, sino  que  añades  tal  insolencia  como  entrar  en 
juicio  con  aquel  á  quien  David  decia  que  no  entrase 
con  él  enjuicio?»  Respóndale  vuestra  merced  con  el 
propio  profeta,  y  dígale :  (8)  «Yo  diré :  Aparta,  Señor, 
tu  cara  de  mis  pecados,  y  mírame  en  tacara  de  Cristo 
lesus. » 

Malo  soy.  Señor;  mis  diré  con  san  Pablo:  (9)  «¿Para 
qué  pues,  como  hasta  entonces  fuésemos  enfermos 
según  el  tiempo.  Cristo  murió  por  nosotros?  ¿  Apenas 
alguno  n^uere  por  el  justo;  acaso  atreveráse  alguno 
á  morir  por  el.bueno?  Encomienda  Dios  su  caridad 
en  nosotros,  porque  como  fuésemos  pecadores,  según 
el  tiempo,  murió  Cristo  por  nosotros.  Mucho  más  se- 
remos justificados  en  su  sangre,  ahora  salvos  de  su 
ira  por  él.  Pues  si  cuando  éramos  enemigos  nos  re- 
conciliamos con  Dios  con  la  muerte  de  su  Hijo,  ahora 
reconciliados,  mucho  más  seremos  salvos  en  su  vida.» 
¿Qué  con  fianza  no  nos  es  lícita  por  la  sangre  de  Cristo  con 
estas  palabras  del  Vaso  de  Elección?  Juntemos,  pues, 
á  estas  las  de  san  Juan  en  la  epístola  i,  cap.  1,  donde 
aconsejando  y  enseñándonos,  dice  io  que  el  ángel  amo- 
tinado y  rebelde  nos  propone  cuando  nos  tienta:  (10) 
«Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado,  nosotros  pro- 
pios nos  engañamos,  y  en  nosotros  no  hay  verdad. 
Si  confesamos  nuestros  pecados,  fiel  y  justo  es  para 
perdonarnos  nuestros  pecados  y  limpiarnos  de  toda 
maldad.  Si  decimos  que  no  hemos  pecado,  hacémoále 


(6)  eonfesaron,  adoraron  y  firmemente  creyeron  (7.) 

(7)  confieso  (5.) 

(8)  Avene  facica  toam  k  peccatls  meis  :  et  réspice  io  fieieoí 
CbrisU  toi  Jeso. 

(9)  ¿Ul  qoid  enim  Christos,  eom  adhoe  iofirml  essemos ,  secoo- 
dom  lempos,  pro  impiis  morloos  est?  Vix  enim  pro  Josto  qois  mo- 
ritor :  nam  pro  bono  forsitan  qois  aodeat  mori.  Commeodat  aotem 
cbarítatem  soam  Oeos.in  nobis  :  qoonlaa  com  adboc  peecatores 
estemos»  secandoA  lempos  Cbrislos  pro  nobts  morloos  est:  molió 
l|Ítor  magis  none  jusiiÜcaU  in  sangoine  ipsins,  salTi  efimas  ab 
ira  per  ipsom.  Si  enim  com  iotmici  essemos,  reconciliati  somos 
Deo  per  mortefii  Filii  ejos ;  molió  magis  recoacUiaU,  salvi  erímos 
Ib  viu  ipsios. 

(10)  Si  diferimos  qooniam  .^eceatom  non  babemos ;  ipsi  nos 
ledodmos,  et  veritas  in  nobis  non  est.  Si  cooflteamor  peccata 
noatra;  fldelis  est  et  jostos,  ot  remltut  nobis  peecata  oosira,  et. 
emondet  nos  ab  omnl  tniqoitate.  Si  dixerimos  qooniam  non  pee- 
eavimos;  aeaáacem  Aciipas  tm,  «t  verbom  ejos  nos  est  ia 
nobis. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
j  su  palabra  no  está  en  nosotros.))      «¿Cómo  el  padro  podrá  dar  á  sus  hijos  males  por  bie- 
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á  él  mentiroso 

Pecadores  somos,  y  en  el  hombre  que  es-mcntira  (Om^ 
nis  homo  mendax),  solo  esto  es  verdad.  Así  lo  con-, 
íiesa  vuestra  merced  con  san  Pablo,  y  con  san  Agustín, 
que  dice:  (4)  «Üe  su  cosecha  no  tiene  el  hombre  sino 
peca ilü  y  meatira.))  No  solo  le  conQesa  vuestra  merced  al 
enemigo  que  ha  pecado  en  algo,  sino  en  mucho,  antes 
en  todo;  no  solo  que  es  pecador,  sino  todos  los  poeedos. 
Esto  es  acusarse  á  sí ,  y  vencerle  á  él.  No  quería  él  pe- 
cados de  vuestra  merced  para  que  loi  confesara  á  Dios, 
sino  para  que  por  ellos  desesperara  de  su  misericor- 
dia ;  eso  quería.  Mas  consecutivaniefite  san  Juan ,  el 
querido,  el  que  primero  se  recostó  en  la  cena  Iras 
su  maestro  Dios  y  Hombre ,  en  el  capitulo  u  de  la 
misma  epístola  dice  así:  (2)  «Hijos  mios,  esto  os  es- 
cribo para  que  no  pequéis;  pero  si  alguno  pecare, 
acerca  del  Padre  tenemos  á  Jesucristo  abogado  jus- 
to, y  él  propio  es  sacrificio  por  nuestros  pecados.» 
Este  desesperado,  que  ni  se  puede  arrepentir  ni  en- 
mendar, con  la  verdad  no  se  convence,  antes  se  irrita ; 
dirá : «  Dios  no  quiere  que  pequen  los  hombres ;  él  man- 
da que  no  pequen;  ¿cómo  salvándote,  pecador,  contra- 
dirá lo  que  manda?»  Respóndale  vuestra  merced  y  cas- 
tigúele :  «Los  hombres  no  lo  hacen,  que  son  frágiles  y 
vengativos;  tú  no  Ío  aconsejas;  tú  no  quieres  perdón 
para  algunos,  pues  ni  para  tí  le  quisiste.  Dios,  que 
es  sumo  bien  y  suma  verdad,* y  como  es  suma  jus- 
ticia es  suma  misericordia,  manda  que  no  pequemos, 
murió  por  nuestros  pecados;  y  pecando  siempre,  á. 
nuestra  confesión  y  dolor  eslá  rogando  con  el  perdón. 
Que  otro  no  haga  lo  que  Dios  hace^  que  nadie  sea 
como  Dios,  bien  lo  sabes  tú;  caro  te  cuesta-:  ¿Quis 
sicut  Deus?  ¿Quién  como  Dios?  Mi  defensa  es  hoy 
contra  ti  lo  que  fué  tu  sentencia  cuando  empezaste  á 
ser  contra  Dios :  yo  te  repito  lo  que  Miguel  te  dijo.» 
'   El  con  ansia  confiada  dirá :  «  ¿Tú ,  lleno  de  maldades 
y  de  torpezas,  irás  á  la  gloria,  y  estarás  destusando 
con  Pedro  y  con  Pablo?»  Respóndale  vuestra  merced : 
«No  iré,  si  eso  fuere,  sino  con  el  ladrona  quien,  para  ani- 
marme, dijo':  Hodiemecum  eris  in  Paradiso.  Allí  veré 
á  san  Pedro  y  á  san  Pablo;  y  en  el  uno  me  será  con- 
suelo la  negación,  y  en  el  otro  la  enemistad  que  an- 
t(^  de  convertirse  tuvo  con  Cristo.  El  miró  al  uno  y 
llamó  al  otro;  yo  espero  en  su  sangre  que  también 
para  mí  tendrán  vuelta  sus  ojos  y  eficacia  su  voz. 
El  es  mi  Padre,  él  me  mandó  que  lé  llamase  con 
este  nombre;  yo  le  alego  á  tu  pesar  estas  palabras  aue 
dijo,  y  refiere  san  Lúeas  :  «Quien  de  vosptros  pide 
á  su  padre  pan,  ¿por  ventura  darále  una  piedra?  Y 
si  le  pide  un  pez ,  ¿  por  ventura  en  lugar  de  pez 
darále  una  serpiente?  O  si  pidiere  un  huevo,  ¿por 
ventura  darále  un  escorpión?  Pues  si  vosotros^  sien- 
do malos,  sabéis  dar  cosas  buenas  á  vuestros  hijos, 
.  ¿cuánto  mejor  vuestro  Padre  celestial  dará  buen  espí- 
ritu al  que  se  lo  pide?»  No  puedes  negar  que  estas 
palabras  no.  son'del  Padre  celestial,  que  las  dice  á 
todos  los  que  como  yo  le  llaman.  Yo  le  pido  perdón, 
y  tú  me  quieres  persuadir  que  él  me  dará  infierno. 
Yo  digo  con  san  Pedro  CrisjSlogo  en,  el  sermón  lv:  (3) 

(1)  De  sao  non  babet  homo  nlsl  peceatnm,  et  mendaclam. 
.    (2)  FilioU  mel,  baec  scribo  Tobis,  nt  non  pecceUs.  Sed  et  8Í 
qnis  peccaverit ,  Advoeatom  babemas  apnd  Patrem ,  Jesam  Gbris« 
Moa  jastam:  et  ipse  est  propttiatio  pr9  peccaUs  nostrto. 

(5)  Qaomodo  Pater» 


nes,  estando  él  dispuesto  á  padecer  por  ellos  lodos 
los  males?»  Pcrdonaráme el  Padre  celestial  luego,  áí 
yo  acudo  á  él  coil  verdadero  dolor. 

Y  si  dijere  á  esto  el  enemigo  que  con  qué  confianza 
se  promete  vuestra  merced  esto,  respondenl  san  Pedro 
Crlsólogo,  sermón  u:  Qua  spe?  qua  fiducia?  quaeon- 
fidentia?  qua  spe?  (el  propio  santo  lo  pregunta,  ?el 
mismo  responde)  Illa  quapaier  est,  Ego  perdidi^  quod 
erat  filii ;  Ule,  quod patris  est,  non  amisü^  Diga  vues- 
tra  merced :  ^Yo  perdí  por  mis  pecados4o  que  me  podia 
valer  por  ser  su  hijo;  mas  él  por  su  amor* no  perdió  el 
ser  padre.»  No  tardará  en  perdonarnae ;  pbrque  como 
dice  el  propio  santo  llamado  palabra  de  oro,  en  el  ser- 
món lu :  (4)  «¿Veis  que  no  ve  los  delitos  la  fuerza  del 
amor?  El  padre  no  sabe  qué  es  misericordia  perezosa.» 
Falto  de  rabones  acudirá  el  demonio  á  la  desespe- 
ración con  insolencia  sacrilega,  y  dirá :  «Serás  llevado 
á  los  infiernos.»  Responda  vuestra  merced :  (í>)  iMi  ca- 
beza está  en  el  cielo.»  Si  le  replicare  :  aCondenaráste,Q 
responderle :  «Tú  condenado  eres,  no  condenador;  ene- 
migo y  acusador,  no  juez.» 
P,  «Muchas  legiones  de  demonios  esperan  tu  alma.» 
R,  Desesperara  si  no  me  socorriera  qiiicn  venció  y 
castigó  vuestra  tiranía.  Vosotros;  que  no  esperáis  cosa 
buena  y  sois  desesperados,  ¿esperáis  mi  alma?  Los  án- 
geles, que  son  milicia  de  Dios,  la  defienden;  los  santoSi 
que  gozan  de  Dios,  la  amparan;  la  Virgen  María,  que 
es  madre  de  Dios,  intercede  por  ella;  la  sangre  de  Cris- 
to y  su  pasión  la  fortalecen. 
P.  «Van»  esperanza  te  alienta.» 
R,  Dios  es  verdad,  y  no  puede  mentir;  y  tú  eres  el 
padre  de  la  mentira  y  el  principe  de  las  tinieblas. 
P.  «Lo  que  dejas  ves,  y  no  lo  que  esperas.» 
jR.  Lo  que  veo  es  mortal  y  perecedero ;  lo  que  no  veo 
es  eterno.  Más  verdad  dice  la  fe  que  los  "ojos ;  mejores 
ver  lo  que  no  miro,  por  las  promesas  de  Jesucristo,  que 
seguir  lo  que  aparentemente  engaña  mi  vista ;  tú  me 
quieres  cegar  el  alma,  y  que  solo  vea  con  el  cuerpo. 
P,  «Desdichada  cosa  es  morir.» 
•  /?.  Bienaventurados  los  que  muerea  en  el  Señor.  En 
todo  mientes ;  .morir  es  descanso  del  cuerpo  y  justa 
restitución  á  la  tierra  de  la  parte  que  me  ha  prestado; 
es  libertad  del  alma,  que  en  ciería  manera  resi^cili. 
Tú  me  engañaste  cuantas  veces  he  creído  que  nací  á 
vivir,  pues  en  naciendo  empecé  lá  muerte.  Hoy  no  mo 
engañarás,  que  espero  que  muero  para  nacerá  la  que 
solamente  es  vida. 
P.  «Dejas  el  mundo  y  sus  deleites.» 
/{.  En  eso  no  me  tientas ;  por  amenaza  mé  dices  lo 
que  merecía  albricias  si  me  las  pidieras.  El  mayor  be- 
neficio de  la  muerte  es  sacar  al  hombre  del  mundo  y  oe 
sus  gustos.  Por  ahí  empieza  á  ser  vida.  Mi  dolor^  q"^ 
no  le  dejó  yd,  antesque  la  enfermedad  y  el  tiempo  me 
le  quitasen. 
P.  «Dejas  los  amigos.» 

R.  Ejercitas  tu  natural,  que  es  no  decir  verdad;  no 
los  dejo,  adelantóme  dellos  poco  espacio,  para  Degar 
donde  ellos  caminan  tan  aprisa.  El  aire  que  los  de- 
tiene en  esta  vida,  los  embaraza;  y  la  duración  de  su 

(A)  ¿VideUs  quU  dcUcta  non  vidcl  lis  tmoris?  Tardam  m^^^' 
eordlam  pater  ncscit. 
CS)  Capat  meom  in  cbelis  est* 


LA  CUNA  Y  LA 
salad  es  estorbo  para  desnudarse  desta  cárcel,  qne  yo 
dejo.  La  muerte  no  es  pena,  sino  ley;  es  mandamiento 
de  soltura  para  la  alma,  que  deja  estos  gusanos  que  la 
sirven  de  grillos»  y  esta  ceniza  á  que  está  amarrada. 
Pena  fué  del  pecado;  desembarazo  es  del  espíritu ;  si 
mis  amigos  son  cuerdos,  invidia  me  tendrán  quedán- 
dose; si  yo  soy  bueno,  lástima  tendré  de  que  se 
quedeif. 

P.  «Dios,  que  te  quita  y  arranca  de  tu  mujer  y  de 
la  compañía,  y  la  deja  viuda;  de  tus  bijos,  y  los  deja 
huérfanos,  ya  te  empieza  á  condonar.» 

R.  Dioses  padre  de  huérfanosy  juezdelas  viudas  (1). 
Según  esto,  no  pierden  mis  bijos  padre ,  antes  mejoran 
del ;  mi  mujer  no  queda  viuda,  pues  si  Dios  es  padre  de 
sus  bijos,  mejor  es  tener  á  su  divina  Majestad  por  juez 
que  á  mi  por  marido.  Yo  le  doy  muchas  gracias  por  la 
inefable  merced  que  mo  hace  de  encargarse,  siendo 
Dios  todopoderoso,  eterno  é  incomprehensible,  de  la 
familia  de  tan  miserable  criatura.  Y  yo,  no  solo  le  dejo 
obediente  la  mujer  y  los  hijos  que  me  quita,  antes  so 
los  doy  reconocido,  y  se  k^  ofrezco  de  todo  corazón, 
por  no  aguardar  que  la  muerte,  que  es  cobrador  de 
Dios,  me  ejecute  por  lo  que  yo  le  debo.  Señor,  yo  pago 
agradecido,  y  no  apremiado;  y  en  esto  que  dejo  y  vos 
recebisde  mí  en  este  paso,  conozco  vuestro  amor,  y  se- 
nas en  su  efeto  de  la  salvación  que  espero  por  vues- 
tros méritos;  pufi^  como  dice  san*  Agustín:  (2)  «Tales 
nos  ama  Dios,  cuales  hemos  de  ser  por  su  dádiva,  no 
cuales  fuéramos  por  nuestro  mérito.» 

^-  «¿Qué  sabes  t&  lo  que  será  de  tu  alma,  ni  dóndo 
irás?o 

A.  Yo  no  sé  dónde  iré :  por  mis  pecados  merezco 
ir  contigo ;  por  mi  dolor  y  por  la  sangre  de  Cristo,  y 
intercesión  de  Ifi  Virgen  y  madre  de  mi  juez,  y  por  los 
ruegos  de  los  santos,  y  por  la  solicitud  de  los  ángeles, 
y  eGcacia  de  los  sufragios  de  la  Iglesia,  espero  que  no 
iré  donde  tú  fuiste  porque^esesperaste.  Tampoco  sé  lo 
que  será  de  mí  en  cuanto  al  juicio;  más  sé  que  le  costé 
á  Dios  más  que  tú,  pues  al  criarme  añadió  el  redimirme. 

P.  «  Mira  que  con  la  ^da  se  acaba  todo ;  que  no  hay 
otra  vida.» 

R,  Mientes  en  eso,  como  en  todo,  (3)  pero  con  mayor 
desvergüenza.  Yo  creo  la  inmortalidad  del  alma  y  la 
vida  perdurable,  que  nunca  se  acaba  para  la  pena  ó  pa- 
ra la  gloría.  Esta  perdiste  tú ;  estotra  que  niegas,  la  pa- 
deces; y  tu  condenación  eterna  es  argumento  contra 
tu  falsa  dotrína.  Eterna  es  mi  alma,  eternas  penas  me- 
rezco por  mis  pecados,  eterna  gloria  espero  por  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Hizo  eterno  tu  castigo  tu  culpa,  y 
¿no  había  de  haber  eternidad  para  mi  alma,  haciéndola 
Dios,  que  Ui  inspiró  en  mi  cuerpo;  para  mí,  que  me 
arrepiento  como  puedo,  ya  que  no  como  debo?  ¿Hay 
y  habrá  otra  vida  para  tí,  que  pecaste  sobre  el  peca- 
do con  la  obstinación?  (Es  verdad  que  no  bay  otra 
tida,  sino  otra  muerte  sin  fin  y  sin  consuelo. )  Tú  per- 
diste ya  el  imperio  de  la  muerte ;  por  eso  muriendo 
estoy  fuera  de  tú  jurisdicción.  San  Pablo  lo  dice  así :  (4) 
«Para  que  la  muerte  destruyera  al  que  tenia  el  impe- 

(1)  Pater  orphiBormD,  el  Jodei  flditram. 

(9)  Tales  sos  anal  Uens,  qsaleí  fatori  •«mu  Ipaios  doBo;  noa 
qttalea  Mtuo  meriio. 

{Z\  perro,  (f.) 

(4)  Ad  Uebr.,  1  Qt  pnmwUm  deitrueret  ean,  ni  babebat 
»orUs  Imperivín,  id  est,  dlabolaa,  i 
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rio  de  la  muerte,  que  es  el  demonio.»  Según  esto,  ya 
no  llenes  jurisdicción  en  esta  hora,  ni  puedes  negar 
que  no  habla  contigo,  pues  te  nombra.  Yo  he  de  resu- 
citar á  otra  vida  eterna,  na  16  dudo ;  Grme  y  verdade- 
ramente lo  creo,  y  de  tal  suerte,  que  si  se  puede  de- 
cir, merezco  por  ello  el  premio  que  se  gana  por  la  fe. 
Delante  de  los  ojos  me  ba  mostrado  este  arlículo  san 
Pablo  y  los  apóstoles  :  ellos  vieron  resucitar  á  Jesu- 
cristo; y  le  vieron,  con  multitud  de  judíos,  que  resucitó 
á  Lázaro;  y  otros  vieron  resucitar  muertos  á  estos  san- 
tos apóstoles;  y  toda  la  habilidad  de  la  naturaleza  con- 
siste en  solas  resurrecciones,  y  no  hay  cosa  que  sea, 
que  no  resucite  de  lacorrupcioffy  muerte  de  otra.  San 
Pablo  á  los  de  Corinto :  (5)  «¿Dirá  alguno  cómo  resu- 
citarán los  muertos? ¿Con  cuál  cuerpo  vendrán?i^  Res- 
ponde :  (6)  «Necio,  loque  siembras,  bi  primero  no  mue- 
re, no  renace.»  Luego  yo  siembro  este  cuerpo  y  esta 
miserable  vida ;  que  si  no  pasa  por  la  muerte  y  la 
corrupción,  no  puede  renacer. 

¿Lo  que  es  agricultura  de  gloria  llamas  tormento  y 
miseria?  Por  eso  te  llama  necio  el  doctor  de  las  gen- 
tes, y  dice  más  adelante :  (7)  «Siémbrase  en  corrupción 
y  resucita  incorruptible;  siémbrase  en  oprobio,  y  re* 
suelta  en  gloria ;  siémbrase  en  flaqueza,  y  resucita  en 
virtud;  siémbrase  cuerpo  animal,  y  resucita  cuerpo 
espiritual.»  Y  esto  porque  el  propio  santo  nos  lo  en- 
señó cuando  dijo  :  (8)  « Y  lo  que  siembras  no  es  el 
cuerpo,  que  ha  de  ser  lo  que  siembí;^  sino  un  grano 
desnudo  como  de  trigo.»  Este  articufo  de  la  fe  cató- 
lica nos  le  enseñan  en  las  hazas  los  gañanes.  El  labra- 
dor no  siembra  el  grano  yloenticrra  para  que  vuelva 
á  renacer  el  propio  grano ;  antes  para  que  con  su  cor- 
rupción y  muerte  resucite  en  espiga  viviGcante.  Así 
dice  san  Pablo,  que  no  sembramos  estos  cuerpos  en  la 
tierra,  ignominiosos,  flacos  y  corruptibles,  para  que 
renazcan  y  resuciten  con  la  misma  miseria,  sino  para 
que  se  levanten  los  propios,  nobles,  incorruptibles  y 
espirituales :  (0)  «El  primer  hombre  Adán  fué  hecho  en 
alma  viviente,  y  el  postrero  Adán  in  anitna  vivifican* 
to.»  Aquel  terreno  me  siembra  y  me  cnlierra,  y  este 
¿egundo  celestial  me  vivifica.  Por  esto,  aunque  me 
siembra  la  muerte  por  el  pecado,  no  he  de  ser. cose- 
cha tuya,  sino  del  postrer  Adán,  para  quien  fui  semi- 
lla y  cuyo  soy -de  todas  maneras.  Enemigo,  no  voy  á  la 
tierra  de  asiento,  sino  de  paso ;  la  muerte  me  renta- 
va,  no  me  aniquila ;  sepulcro  se  llama  la  que  tiene 
obras  de  cuna.  Tiene  prodigios  en  fertilidad  y  suce- 
sión sin  fin  la  esterilidad  de  la  llama  (que  tiene  pro- 
piedad de  consumidora,  y  no  de  fecunda ),  ¿  y  será  esté- 
ril la  tierra,  que  siempre  y  de  todo  es  madre,  que  es 
el  vientre  de  la  naturaleza,  de  quien  décienden  todas, 
las  sucesiones  de  los  elementos?  Hacen  los  elementos 
esta  fineza  con  un  pájaro,  ¿y  negarásela  Dios  á  un  hom- 
bre? Si  lo  fundas  en  que  este  cuerpo  es  de  tierra  y  de 

(5)  !»  cap.  i5.  Sed  dicet  aliqnis :  ¿Qnonodo  resnrgnnt  mortoi? 
4QaU?e  corpore  venient? 

(6)  losipieot  ia,quod  seminas  non  Tivifleator  alsl  pridsitto* 
riator. 

(7)  Semlnator  In  eorroptlone ,  snrget  In  Ineomiptlone.  Semina. 
Ur  Id  ifnoblllUle,  snrget  In  gloria.  Seminaior  in  loflrmltate,  sor- 
f  el  in  virtnte.  Seminatar  corpna  anímale,  sorget  eorpns  spirituale. 

(8)  Et  quod  seminaa,  non  corpus»  qnod  futurum  est  seminas, 
sed  nadam  granom,  nt  pnta  triUci. 

(9|  Sleot  scrlpiom  est:  fados  est  primos  homo  Adam  In  anlmam 
TlTentesB,  aovissimos  Adam  in  spiritua  viviflcaotem. 

7 


Od  ó6tlAS  DE  DON  FRANCÍSCO 

lodo>  enfermo  y  poseído  de  infinitas  miserias,  oye  al 
santísimo  padre  Cirilo  Hierosolimitano  en  la  Cat¿che- 
8ts  lY,  tít.  Del  cuerpo:  (i)  «No  consientas  que  alguno 
te  persuada  que  es  ajeno  4e  Dios  este  cuerpo  :  luego 
cosa  de  Dioses;  y  asi  también  mirará  por  él,  y  no  con- 
sentirá que  sembrado  en  la  tierra,  sea  para  el  resuci- 
tar de  peor  condición  que  el  grano  de  cebada.»  Oye# 
enegiigo,  á  tu  pesar,  la  docta  y  elegante  persuasión 
deste  santo  padre  en  la  dicha  Catechesis,  tit.  De  Resur' 
rectione : 

«Que  trates  modestamente  Cu  cuerpo  te  aconsejo, 
porque  con  el  cuerpo  resucitarás  en  el  juicio;  pero  si 
alguna  mala  imaginaron  se  te  atreviere  al  entendi- 
miento, como  que  esto  no  pueda  ser,  de  aquellas  co* 
sas  q^e  en  ti  son  puedes  ver  las  que  no  parecen.  Dime 
tú  propio  á  mí ,  ¿adonde  estabas  abora  cien  años?  Ima- 
'  gina  de  cuál  pequenez  y  de  cuan  vil  sustancia ,  en  tan- 
ta grandeza  de  estatura  y  en  tanta  dignidad  de  belleza 
bas  crecido.  Después  desto,  quien  pudo  lo  que  no  era 
producirlo  para  que  fuese  algo,  lo -que  ya  es  cuando 
cayere,  ¿no  lo  podrá  restituir,  para  que  vuelva  á  ser?» 

Quien  el  trigo,  que  por  nosotros  se  siembra  morti- 
ficado, resucita  cada  año,  ¿por  ventura  á  nosotros, 
por  quien  él  propio  resucitó,  no  podrá  resucitarnos? 
Ves  tantos  árboles  cuántos  meses  están  sin  flor,  hojas 
ni  fruto,  que  pasado  el  invierno  reviven  como  de  la 
propia  muerte,  ¿y  podrás  dudar  que  nosotros  no  re- 
sucitaremos más  fácilmente? 

La  vara  de  Iffisen  por  la  voluntad  de  Diosse  mu- 
dó en  serpiente,  forn>a  tan  disparatada  de  la  suya;  ¿y 
el  hombre  cayendo,  no  se  restituirá  en  s!  misrño?  Yo 
no  lo  dudo,  ni  consiento  contigo,  que  me  aconsejas 
que  no  lo  crea;  y  hay  eternidad  á  tu  pesar,  para  ti,  que 
la  acomodaste  á  los  tormentos,  y  la  ha  de  haber  para 
mí,  que  espero  emplearla  en  alabanzas  de  la  miseri-  I 
coidia  de  Dios.  | 

Señor,  en  esta  parte  de  la  in mortalidad  nojie  sido 
largo,  sino  forzoso.  Este  es  el  barranco  donde  muchos 
se  hunden  y  pierden  el  camino.  Aquí  los  entendimien- 
tos sensuales  y  brutos  se  dejan  convencer  del  pecado 
y  se  aprovechan  de  las  dudas  de  tos  sentidos,  para  li^ 
ceuciadelos  apetitos.  Dé  vuestra  merced  á  Dios  mu- 
chas gracias  que  lo  ha  dado  su  auxilio  para  vencer  la 
mejor  munición  del  contrario,  y  no  entienda  vuestra 
mtrccd  que  hemos  acabado  con  él.  En  otra  senda  más 
peligrosa  veo  que  tiene  á  vuestra  merced  prevenidos 
iuzoá  con  otro  nombre,  y  que  disimulan  el  serlo.  Ya 
le  veo  desbaratado  de  la  parte  de  las  amenazas  y  temo- 
res, muy  entremetido  con  su  entendimiento  de  vues- 
tra merced  y  con  su  esperanza,  mudando  lenguaje  paYa 
no  ser  conocido,  decirle  :  «Bien  haces  en  esperar  sal- 
varte, pues  has  hecho  buenas  obras  y  se  les  debe  la 
gracia.» 

Señor,  mal  se  cubre  con  rebozo  tan  corto,  tanto  ene- 
migo. El  es  (2),  y  ahora  peor.  Respóndale  vuestra  mer- 
ced con  san  Agustín :  (3)  «Premio  se  debe  á  las  buenas 
obras,  si  se  hacen ;  mas  la  gracia  que  no  se  debe,  prc- 

(1)  Non  ptUiris  Ubi  ^  quoqaam  persoaderi,  qaod  alienam  sUk 
Deo  corpos  hoe.  Qui  enim  aüeDum  efse  I  Deo  corpus  crcdebant, 
tanquam  tUeno  qaodam  vaae  la  scortaüonedi  ipso  facile  abasl 
Bunt. 

(2)  malo,  y  ahora  (S.) 

(3)  Nerces  debetor  bonis  opeilbos  «I  flant;  i^d  graUa,  qoae  non 
iebetor,  praecedit,  at  flant. 
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cede  para  que  se  hagan. »  Luego  si  hé  hecho  algo  he- 
no, que  lio  lo  hallo,  al  que  me  dio  la  gracia  para  que 
lo  hiciese  se  debe.  De  mis  obras,  en  diciendo  que  son 
mias,  solo  me  defiende  el  arrepentimiento  que  tengo 
yo  de  mí.  Cuanto  he  hecho  mal,  lo  hetodiciado  hacer, 
si  algo  he  hecho  bueno,  entendí  que  era  malo  cuando 
lo  hacia  y  fu!  veneno  de  las  virtudes.  Y  asi  ^ido  á  la 
divina  Majestad  perdón  de  todas  mis  obras  y  pensa- 
mientos y  palabras,  y  de  las  buenas  palabras  y  obras  y 
pensamientos  que  por  ser  buenos  desprecié.  Y  os  pi- 
do. Señor,  perdón,  apadrinado  de  las  afrentas  de  tucs- 
tra  pasión,  de  todas  las  malas  obras  de  que  me  acuer- 
do y  de  todas  las  que  no  me  acuerdo,  como  eslán  eo 
vuestra  memoria,  y  de  la  insolencia  de  no  acordarme 
de  cosas  que  han  sido  en  vuestro  deservicio.  Señor  y 
Dios  y  Padre,  perdóname  los  pecados  todos  que  contra 
ti  he  cometido,  y  los  que  he  ocasionado  y  los  que  be 
cometido  contra  otros.  Y  aunque  me  los  hayan  perdo- 
nado, te  pido.  Señor,  con  voces  del  corazón,  que  me 
perdones  el  mérito  que  en  su  mortificación,  al  perdo- 
narme las  injurias  que  les  hice,  les  ocasionó  mi  inso- 
lencia. Y  porque  no  se  esconda  alguna  cosa  de  tu  per- 
don,  perdóname.  Señor,  todo  cuanto  sabes  qoeeo  mí 
necesita  de  tu  clemencia. 

Señor,  en  remitiéndose  el  hombre  á  Dios,  nada  pue- 
de errar ;  cara  le  ha  salido  la  tentación  at  demoDÍo;  no 
era  esto  lo  que  él  qu^ria;  solicitaba  satisfacción,  y  halló 
reconocimiento. 

P,  «Mucho  has  ayunado,  y  el  ayuno  es  muy  po- 
deroso.» 

R.  Tú  no  dices  la  verdad  por  decirla,  sino  por  des- 
honrarla, haciéndola  servir  á  una  mentira.  Poderoso 
es  el  ayuno,  es  verdad ;  mas  que  yo  he  ayunado  ma- 
cho, no  lo  es.  Ayunos  llamas  los  mio^,  porque  tú  los 
quieres  así ,  y  si  yo  no  los  llorara  y  los  alegara,  hecho 
liabias  tu  hacienda.  Yo  confieso  que  muchas  veces  no 
he  cenado  ni  comido,  mas  esto  antes  ha  sido  ahorro  que 
ayuno,  y  miseria  que  virtud,  porque  como  dice  sao 
Pedro  Crisólogo :  (4)  a  Quien  ayunando  no  da  su  co- 
mida, sino  la  ahorra,  prueban  que  ayuna  á  la  codicia, 
y  no  á  Cristo;  porque  esta  miseria,  cuanto  enflaquece 
el  cuerpo,  engruesa  la  bolsa.» 

Yo  ayunaba  y  no  comia,  ni  daba  de  limosna  al  pobre 
lo  que  excusaba  aquel  dia  de  gasto ;  esto  no  fué  ayunar 
yo,  sino  matar  de  hambre  al  ayuno  y  de  sed,  pues  co- 
mo dice  el  propio  Santo:  (5)  «Hermanos,  el  ayuno 
muere  de  hambre  y  sed,  si  el  alimento  de  la  piedad  no 
le  sustenta,  si  la  bebida  de  la  misericordia  no  le  riega: 
hiélase  el  ayuno,  el  ayuno  perece,  si  el  vestido  de  la 
limosna  no  le  abriga.»  Ves  aqui  que  mis  ayonos  han 
sido  hambre  y  sed  del  propio  ayuno,  y  desnudez  y  muer- 
te, porque  como  dice  el  propio  Santo  :  (6)  «El  ayuno 
sin  misericordia,  simulacro  es  de  la  hambre,  de  nin- 
guna manera  es  imagen  de  santidad. »  Por  eso  rae  acu- 
so de  los  ayunos  que  he  heclio,  porque  he  sido  tan  ma- 
lo, que  me  he  empleado  en  las  virtudes  para  profanar- 
en) Qai  jcjanans  prandiam  snnm  non  erogat,  ced  repone»  (O- 

pidiiaU  probatnr  jejnnare ,  non  Chrlsto qula  parcitai  «" 

quantom  siceatar  in  eorpore,  tantam  tumescit  in  saccolo. 

(5)  Serm.  tiii.  Fratres,  esurii  jejunlum.  jcjaniwn  síiU.qw* 
non  pieUUs  cibo  pascitur,  qnod  pom  misericordiae  do»  rffatdr- 
Alget  jejuDtam,  JejaDlam  déficit,  qaod  non  eleeBOsynae  feliu 
tcgit. 

(6)  J^JoBiom  slne  mísericotdia  simuheram  famis  est,  niar 
nulla  est  saocUUUs.  {Itid,) 


LA  CUNA  Y  LA 

iai  Yo,  como  hipócrita ,  no  adquirí  precio ,  sino  com- 
pré vanidad;  del  crédito  de  Dios  hice  negociación  hu- 
mana; de  los  remedios  hice  enfermedad;  la  santidad 
conrerti  en  delito,  la  disculpa  en  condenación,  la  se- 
gundad en  peUgro. 

?.  «Muchas  limosnas  bas  dado,  y  la  limosna  mata 
b  calpa ;  mucho  has  Orado  al  Señor.  ^ 

R.  TÍdo  lo  que  refieres  de  mi ,  hicieron  los  fariseos 
condenados,  y  aquellos  hipócritas  malditos,  que  se 
n)ntenlaban  con  los  semblantes  de  los  hombres  que  los 
splaiidinn.  Yo  he  dado  limosna  ;  no  he  dado  la  que  po- 
día y  debía  dar,  ni  á  quien  debia  darla,  ni  en  la  manera 
qnc  nwnJó  Jesucristo  que  la  diese.  fCuán  grande  parle 
del  [alrimonio  de  los  pobres  ha  usurpado  mi  gula ,  ti- 
mo de  su  alimento,  y  mi  avaricia,  robadora  de  su 
caudal,  y  mi  vanidad,  causa  de  su  desnudez,  y  mi  lu- 
jnria,desü  oprobrio!  ;(}ué  son lido  tengo,  qué  miem- 
bro, que  no  tenga  obligación  de  restituirá  los  pobres 
inSnila  hacienda !  Por  esto  pido  á  Dios  perdón,  tanto  de 
ks  limosnas  que  hice  mal  como  de  las  que  dejé  de  ha- 
cer bien.  Y  le  pido  que  no  desquite  la  trompeta  del 
postrero  díalo  que  disfamó  en  los  pobres  la  que  yo  to- 
qoécaando  les  daba  aquello  que  solo  bastaba  á  aver-^ 
piarlos  con  recibirlo.  Yo  que  di  con  testigos ,  incurrí 
en  el  sacrilegio  que  acoló  el  Santo  palabra  de  oro  (1) : 
•Porlocual,  hombre,  si  en  el  pobre  logras  á  Dios,  no 
busques  hombres  por  testigos ;  la  fe  no  busca  arbitros ; 
de  la  verdad  del  que  recibe  duda  quien  no  da  sin  me- 
dianeros; quien  disfama  lo  que  presta,  abrasa  con  la 
^en^úenzaal  deudor.»  Y  como  culpado  en  semejantes 
delitos,  me  acuso  dellos,  y  pido  de  limosna  a  todos  los 
qoe afrenté  con  rtii  limosna,  me  perdonen,  porque  se 
lo^  la  soya,  yaque  yo  me  perdi  con  la  mia. 

Orado  be,  mas  no  me  acuerdas  tú  de  cuál  fué  mi 
oración.  Acuérdamelo  la- conciencia,  que  á  posar  de  mi 
í-ltido,  solicita  mi  salud  con  lodos  sus  dientes  y  me 
db,  prestándole  la  sentencia  el  grande  padre  Agusti- 
no :  (2)  «Hablar  bien  y  vivir  mal,  no  es  otra  cosa  sino 
condenarse  por  su  voz.»  Por  esto  yo  que  me  condeno 
formis  palabras,  me  amparo  de  las  de  Jesucristo,  y  de 
sQs  promesas  contra  las  tuyas. 

i*.  •[Gran  sacramento  es  el  de  la  Eucaristía ;  gran- 
de eficacia  tiene !  Frecuentemente  le  has  recibido ;  él 
s  tiálico,  no  tienes  que  temer ;  poco  há  que  te  le  die- 
ron.!) 

R*  Eso  rae  dices  tú,  y  san  Pablo  dice  qiie  quien  in- 
dignamente le  toma,  que  come  y  bebe  juicio  contra  sí. 
Segiin  eso,  yó  he  comido  juicio  contra  mí.  Mas  \\o  por 
^  desespero;  que  ya  sabe  Dips  perdonar  delitos  de 
í^níida,  y  quien  perdonó  lo  que  se  pecó  comiendo  Con- 
loa él,  perdonará  lo  que  se  ha  pecado  comiéndole  á  él; 
liie  quien  no  comulga  dignamente,  no  comulga ;  per- 
iné, como  dice  san  Agustín  >(3)  «Quien no  obedece á 
ÍJ^^to,  ni  come  su  pan  ni  bebo  su  sangre,  aunque  el  sa- 
cnmiCBto  de  tan  grande  misterio  para  juicio  de  su  pre- 
sancioRcada  dia  le  reciba  indiferentemente.»  Yo  h  he 

'n  «  d  sífinoii  tt.  Vnáe  homo  si  in  paupcre  Oco  focnert», 
tt'tft  homiies  non  reqoiras:  lldes  arbUrof  non  requirit.  De  accl- 
I)Í€st¡sBdedispQtat,  qui  slne  mediatorlbns  nil  dat :  qúi  eredita 
^i^i.MitterecttjDdia  debltorem. 

M  Bea^  aotem  loqai,  et  mali!  vivero,  Dibit  aliad  est,  qQam  se 
«í^Mce  damnare. 

2¡  Qoi  discordáis  Chrísto,  nec  pancm  cjus  mandurat,  nec  san- 
(itBenbibit,  etiamsi  lantaerd  Sacrameotum  ad  judicium  suae 
mcwBpüoois.quoUdie  indiíferenler  accipiat. 
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recibido  por  viático  ton  la  mejor  diápostclojí  que  he 
podido,  y  espero  en  sola  su  piedad  que  me  será  gracia, 
y  no  condenación,  y  que  su  sangre  bebids^  y  su  cuerpo 
comido  me  ampararán  con  su  sangre  despreciada  y  su 
cuerpo  tantas  veces  vuelto  á  crucificar  por  mis  ofen- 
sas. Y  al  fin,  enemigo  de  Dios,  y  por  Dios  enemigo  mió 
y  por  tu  invidia  y  iniquidad,  te  despido  con  decir  y 
confesar  que  ni  confio  nada  en  mis  méritos  ni  obras, 
ni  desconfio  de  la  clemencia  y  piedad  de  Jesucristo, 
Dios  y  hombre  verdadero. 

Ahora  armémonos,  señor,  con  toda  la  valentía  cris- 
tiana ;  pidamos  á  Dios  lo  que  nos  conviene ;  no  inven- 
temos oración,  que  pues  el  que  nos  ha  de  dar,  nos  en- 
señó cómo  lo  habemos  de  pedir,  seguros  vamos  de  no 
errar  la  manera  del  ruego.  Diga  vuestra  merced  con- 
migo la  oración  del  Padre  nuestro,  y  advierta  vuestra 
merced  que  diciéndose  en  la  misa  tantas  oraciones  y  el 
sagrado  Evangelio*  y  las  palabras  de  la  Consagración, 
solo  cuando  se  llega  el  sacerdote  á  decir  Pater  noster, 
dice  primero,  previniéndose  con  tan  humilde  referen- 
cia:  «  Enseñados  con.  los  preceptos  saludables,  y  infor- 
mados por  la  divina  institución^  nos  atrevemos á  decir: 
Padre  nuestro,  etc.  Y  Tertuliano,  De  oratione  ¿omi- 
nica,  cap.  IX,  da  la  razón  do  la  tnaj^stad  desta  oración 
con  tales  palabras,  que  parece  siguen  causales  á  mi 
discurso :  (4) «  ¿  Qué  hay  que  admirarse?  Dios  solo  pudo 
enseñar  cómo  quería  que  le  rogasen,  pues  ordenada  la 
religión  de  la  oración  y  animada  de  su  espíritu,  cuando 
de  la  boca  divina  se  llevase,  en  virtud  de  su  privilegio 
subiese  aí  cielo,  encomendando  al  Padre  lo  que  enseñó 
el  Hijo.»  Por  esto  conocerá  vuestra  merced  cuál  virtud' 
tiene  esta  oración  y  cuan  seguro  camina  el  memorial 
que  con  su  nota  se  presenta.  Digámosla  con  esta  con- 
fianza y  atrévamenos  á  decirla ,  porque  nos  la  enseñó 
Dios  nuestro  Señor,  y  nos  mandó  que  la  dijésemos. 

PADRE  NUESTRO. 

Grande  principio  para  seguridad  de  buen  despacho, 
pedir  el  Hijo  al  Padre,  siendo  así  que  dijo  él  (como  he- 
mos referido)  q«je  pues  los  hombres,  siendo  malos,  sa- 
ben dar  cosas  buenas  á  sus'  hijos,  que  él,  siendo  buen 
padre,  lo  hará  mejor. 

Esta  esperanza  tiene  por  fiador  en  el  Evangelio  estas 
palabras  del  propio  Cristo.  Hijo  es  vuestra  merced, 
y  vaá  ser  juzgado  de  su  padre.  Animosamente  puede 
entrar  en  este  jmcio,  porque  aunque  es  Dios  tan  justo 
que  no  perdonó  á  su  propio  Hijo,  su  Hijo,  á  quien  no 
perdonó,  murió  porque  fuesen  perdonados  otros  hijos 
que  ú  él  le  bajaren  á  lá  muerte. 

QUE  ESTÁS  EN  LOS  CIELOS. 

Porque  son  habitación  de  los  ángeles,  que  te  ataban, 
y  de  los  santos,  que  te  conocieron  y  confesaron,  y  de  las 
vírgenes,  que  te  acompañan,  y  están  abiertos  para  los 
que  deSta  vida  pasaren  en  tu  gracia,  uno  de  los  cuales 
deseo  ser  yo  por  tus  méritos  y  con  el  favor  de  tu  gracia. 

Que  estás  en  los  cielos :  para  que  se  vea  que  no  hay 
otro  como  tú,  que  estando  en  lo  excelso  do  los  cielos, 
miras  lo  humilde  de  la  tierra.  Esa  confianza  tengo,  que 
por  ser  yo  de  la  tierra  lo  más  humilde,  me  mirarán  tus 
ojos,'  que  tantos  corazones  han  derretido. 

(4)  iQnId  minimT  neas  solas  doccre  potoll  ni  se  vellet  onri. 
Ab  jpso  igitor  ordinata  reUgio  orationis,  etde  spíríla  ipsiusjanc 
tuDC  cum  ex  ore  divino  ferretar,  animata  sao  privilegio  asceodU 
in  eoelum  commendans  Patrí,  qaae  Filias  docuit. 
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Que  estas  en  los  cielos:  juez  y  padre,  que  estás  en 
los  cielos,  tan  apartado  de  las  pasiones  de  la  tierra,  no 
acobarda  tu  enojo  contra  mis  ofensas  el  arrepenti- 
miento con  que  te  llamo  desde  encima  de  la  tierra, 
cuando  i?oy  debajo  della,  para  que  me  lleves  al  ciclo, 
donde  estás ;  pues  la  casa  del  padre  es  nido  de  los  hijos; 
aunque  se  huyan,  se  vuelven :  lo  que  yo  hago  con  más 
Yergüenza  que  aquel  perdido,  pues  en  mis  pecados  y 
abominaciones  he  guardado  peores  y  más  bajas  bestias 
que  él. 

Alegróse  con  el  (i)  pródigo  el  padre  que  estaba  en  la 
tierra;  más  te  alegrarás  tú.  Padre,  que  estás  en  el  cielo, 
con  el  (2)  pródigo  de  vicios,  con  el  miserable  de  vir- 
tudes. 

SANTIFICADO  SEA  (3)  TU  NOMBEB. 

Si  me  castigas.  Señor,  santiGcado  sea  tu  nombre  de 
justo  juez  en  mis  tormentos;  si  me  perdonas,  el  de  mi- 
sericordioso en  mi  descanso;  si  me  acoges,  el  de  padre 
en  mi  refugio ;  si  me  consuelas,  el  de  consolador  en  mi 
gozo ;  si  me  quebrantas,  el  de  vengador  en  mis  penas; 
que  yo.  Señor,  no  puedo,  aunque  lo  rehuse,  dejar  de 
dar  gloria  y  santificación  á  tu  nombre,  pues  la  que  no 
te  diere  (salvándonlb)  !n  el  cielo  (como  espero  de  ti  por 
tí)  á  tu  clemencia,  le  daré  condenado,  á  tu  justicia,  lo 
que  temo.  Por  que,  aunque  yo  he  ofendido  todos  tus 
nombres  y  no  los  he  santificado,  para  desenojarlos  me 
acojo  al  de  Padre,  que  tú  me  maudaste  decir  cuando 
algo  quisiese  alcanzar. 

VENGA  Á  NOS  Tü  BE1N0. 

Señor,  ¡  qué  misericordia  no  usas  con  los  hombres; 
pues  siendo  nuestro  bien  y  nuestra  obligación  ir  nos- 
otros á  tu  reino, — viendo  que  huimos  del,  humillas  la 
majestad  del  imperio  inmortal  tuyo ;  y  porque  no  ca- 
rezcamos de  tu  reino,  nos  mandas  que  podamos  decirte 
que  le  inviesá  nosotros,  que  no  queremos  ir  á  él;  an- 
dando en  busca  nuestra  y  rogándonos  tu  misericordia 
con  su  reino,  que  despreciamos  por  nuestra  cárcel ! 

Más  elocuente  que  ladrón  era  Dimas,  y  también  sabia 
pedir  como  hurtar,  y  con  más  didia.  El  no  dijo  :  «Ven- 
ga á  mi  tu  reino;»  sino :  «Cuando  estés  en  tu  reino  acuér- 
date de  mí.  Señor.»  Por  eso  oyó  :  «Hoy  serás  conmigo 
en  el  paraíso.» 

Yo,  que  no  soy  tan  bueno  como  él»  no  me  atrevo  á 
decir  que  te  acuerdes  de  mí  en  tu  reino,  sino  que  ven- 
ga á  mí,  para  que  yo  entre  en  él. 

BAGASE  Tü  VOLUNTAD  ASÍ  EN  LA  TIERRA  COMO  EN  EL  CIELO. 

¡Qué  mal  he  (4)  repartido  mis  obras  con  tu  voluntad 
y  la  mia  I  Todo  el  espacio  de  mis  años  he  dicho  que  se 
haga  mi  voluntad,  y  la  he  hecho,  y  solo  este  breve  ins- 
tante de  mi  muerte  digo  que  se  haga  la  tuya.  Con  to- 
do. Señor,  pues  mi  voluntad  siempre  ha  sido  de  pecar 
y  perderme,  y  la  tuya  de  darme  perdón  y  salvarme,  en 
pedir  que  se  haga  tu  voluntad  pido  mi  remedio  y  mi 
perdón.  Hágase,  Señor,  así  en  la  tierra,  que  soy  yo, 
como  en  el  cielo,  donde  tú,  eterno  y  clemente  padre, 


(t  y  í)  prodigio  {V.) 

(3)  EL  TU  KOVBRB.  (M.) 

(4)  repeUdo  (i(^.) 


EL  PAN  NUESTRO  DE  CADA  DÍA  (5)  DÍNOSLO  HOT. 

Cierto  es  que  tú,  todopoderoso,  que  nos  das  tapan,  y 

no  solo  nos  le  das  sino  que  en  pan  ted^  á  nosotros,  que 

,  nos  darás,  siendo  tus  hijos,  el  pan  nuestro  de  cada  día. 

Yo  te  le  pido  hoy ;  dame.  Señor,  aquel  alimento  de  que 

necesitan  los  descaecimientos  *de  mi  espíritu.  No  te 

I  pido  de  aquel  pan  por  quien  tu  dijiste :  a  No  en  solo  pan 

'  vive  el  hombre,»  sino  de  aquel  pan  hombre  y  Dios^ea 

que  solamente  se  puede  vivir,  por  ser  pan  vivo  y  pan 

de  vida,  que  decendió  del  cielo. 

PERDÓNANOS  NUESTRAS  DEUDAS,  COMO  IIOSOTROS  PEEOOZU- 
líos  k  NUESTROS  DEUDORES. 

Señor,  antes  que  incurramos  en  el  rigor  desU  cláu- 
sula y  pidamos  contra  nosotros  mismos,  digamos,  Se- 
ñor, delante  de  vuestra  presencia  y  para  mi  remedio: 
Yo  perdono  de  todo  corazón  á  todos  mis  enemigos  lodo 
lo  que  les  puedo  y  debo  perdonar,  y  les  pido  perdona 
ellos  de  no  haberlo  hecho  antes,  y  á  ti  de  no  haberte 
obedecido  hasta  ahora.  Y  en  virtud  deste  perdón  y  ale- 
gándole á  tu  clemencia,  en  virtud  de  tus  promesas,  te 
pido  que  me  perdones  á  mi,  pues  yo  he  perdonado  á 
(6)  los  que  fueron  mis  deudores. 

T  NO  NOS  DEJES  CAER  EN  TENTACIÓN. 

Y  pues.  Señor,  contra  tus  mandamientos,  yo  me  be 
arrojado  y  despeñado  en  tantas  tentaciones  y  sé  de  mi 
que  me  he  de  hacer  caer  en  ellas,  como  padre  que  es- 
tás en  los  cielos,  aunque  yo  me  deje  caer  en  tentacio- 
nes por  mi  flaqueza,  no  me  dejes  tú  caer  en  ellas  por  tu 
bondad. 

1  LÍBRANOS  DE  MAL. 

Yo  me  confieso  esclavo  y  prisionero  del  mal,  é  qoiet^ 
me  entregué  de  mi  propio  albedrio.  Tú  eres  mi  reden- 
tor ;  líbrame  del  mal  que  yo  escogí  por  dueño,  de  quien 
sin  ti  no  puedo  librarme  y  por  quien  te  dejé  á  tí,  que 
eres  sumo  bien. 

Señor,  yo  te  he  pedido  á  tí,  que  eres  mi  padre,  lo 
que  tú  me  mandaste  que  te  pidiese,  con  las  roismaí 
palabras  que  tú  dijiste.  Óyeme  en  tí  propio,  mírame  en 
la  cara  de  Jesucristo,  y  aparta  de  mis  pecados  tu  cara. 
En  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,  pues  tas  manos 
me  hicieron.  Yo,  delincuente  más  que  el  ladrón,  le 
pido  que,  pues  estás  en  tu  reino,  te  acuerdes  deim, 
como  él  te  pidió  que  te  acordases  del  cuando  (7)  estuvie- 
ses. En  tus  manos,-  Señor,  encomiendo  mi  espíritu.  Las 
llagas  de^  los  clavos  que  están  en  ellas  te  dirán  que  son 
efetos  del  amor  con  que  padeciste  por  mí,  y  en  ellas 
verás  lo  que  de  tu  pasión  se  pierdo,  si  recibiendo  mi 
alma  en  ellas,  no  la  defiendes.  Y  por  tus  méritos  y  la 
intercesión  de  tu  Santísima  Madre,  que  invoco  y  eo 
cuya  abogacía  me  afirmo,  (8)  me  hagas  partícipe  de  tu 
misericordia  en  el  descanso  de  los  escogidos,  para  que 
sienpre  te  (9)  alabe. 

(5)  DÁKOSLE  (S.) 

(6)  todos  los  qae  (Id.) 

(7)  en  él  estavieses  ( 14.) 

(8)  me  baga  (B.  F.)—  no  me  hacei  (O.  V,  A,)  ^     ^ 

(9)  alaben.  Fi».  (F.)  —alabe.  Kik  (D.)-„.  mdeUemt'^ 
puUura.  (A,)  *  .„  Fin  4€  lü  VQctriim par»  morir,  {B.  F*\ 
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US  CUATRO  FANTASMAS  DE  LA  VIDA. 
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DON  FRATI asco  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DE  LA  ÓRDEI«  DE  SANTrAGO,    SE5Í0a  DE  LA  TILLA  DR  LA  TOREE  PE  JOAN  ABAD  (j). 


VIRTUD  MILITANTE 

CONTRA  LAS  CUATRO  PESTES  DEL  MUNDO. 


<*)  INVIDIA.  (*> 


La  Iglesia  católica  nos  ba  enriquecido  con  la  doc- 
trina de  tantos  santos  padres  y  doctores,  que  no  te- 
nemos ocasión  de  mendigar  enseñanza  de  los  Glósofos; 
mejor  y  más  segura  escuela  es  la  de  los  santos.  Agu- 
dísimo y  admirablemente  docto  fué  Séneca;  s^  estilo, 
con  la  brevedad  de  las  sentencias,  tiene  obras  de  es^ 

(a)  Vulgarmente  conócense  estos  discursos  bajo  el  nombre  de 
Virtud  miütmte  eontr»  ia$  cuatro  pestes  del  mundo. 

Como  todas  las  obras  postumas  de  dom  Francisco,  fué  publica- 
da con  poco  esmero,  é  Inventado  por  el  editor  el  frontis ,  susti- 
tuyendo un  Utulo  de  propio  capricho  al  que  su  autor  quiso  darle. 

Hé  aquí  el  de  la  primera  edición ,  tal  como  lo  borrajeó  el  mer- 
cader de  libros  Roberto  Duport,  que  tuvo  empefio  siempre  en  ade- 
lantarse i  publicar  obras  desconocidas  de  tan  feliz  ingenio : 

Virtud  miütante  contra  tns  euMtro  pestes  del  mundOt  envidia ,  in- 
gratitud, soberMa  y  avaricia;  eon  las  cuatro  fantasmas,  desprecio 
de  la  muerte,  vida,  pobreta  y  enfermedad. 

El  mismo  librero,  sin  embargo,  en  la  dedicatoria  que  dirigió  al 
fiscal  de  la  orden  de  SanUago,  don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo, 
confiesa  que  con  el  rótulo  de  Las  cuatro  pestes  y  tas  cuatro  fantas- 
mas del  mundo  llegó  i  tus  manos  este  rasgo  filosóflco-cristiano, 
uno  de  los  mejores  frutos  del  Ingenio  y  recto  corazón  de  Qdeyi- 
no.  Yo,  con  semejante  dato  irrecusable,  no  vacilé  eh  restaoriir  el 
líiulo  de  la  obra,  procurando  acercarme  al  que  nuestro  autor  de- 
bió de  baber  imaginado.  La  cual,  escrita  durante  los  aftos  de  1635 
y  1636,  en  dos  partes  se  divide ,  encaminlndose  la  primera  i  es- 
tudiar j  remediar  las  cuatro  pestes  del  mundo ,  i  saber,  envidia, 
ingratitud,  soberbia  j  avaricia;  y  procurando  la  otra  desianecer 
las  cuatro  fantasmas  de  la  vida,  que  son  muerte  ,  pobreta,  despre- 
tío  y  enfermedad. 

Ignoro  por  qué  el  autor  no  dio  fi  luz  tan  precioso  libro.  Salió 
por  vez  primera  n  julio  de  1651 ,  y  parece  que  no  entró  entolec- 
cton  basu  la  de  Madrid  de  1658. 

Tinto  es  9Úñ  cofflo  tn  It  edieioo  primera  de  1651  imprimióse 


trecho,  que  ciñe  en  pequeños  espacios  corrientes  de 
profundos  mares  de  ciencia.  Empero  todas  estas  dig- 
nidades de  espíritu  sublime,  que  fulmina  con  las  razo- 
nes, que  bace  hablar  cada  letra  de  por  sí,  se  lee'aven- 
tajado  en  san  Pedro  Crisólogo.  Por  esto  yo,  que  quiero 
enriquecer  mi  discurso  con  el  oro  de  sus  palabras,  y 

al  fin  de  la  Virtud  militante,  y  es  su  natural  y  legitima  conclusión, 
el  Afecto  fervoroso  del  alma  aponisante  eon  las  siete  palabras  que 
dijo  Cristo  en  la  crus.  Don  Nicolás  Antonio  creyó  con  harta  lige- 
reza que  este  rasgo  piadoso  permaneció  inédito  basta  1660,  eo 
que  supone  le  dio  á  conocer  Foppens  incluyéndole  en  su  colec- 
ción de  Bruselas. 

Cuatro  ejemplares  he  tenido  á  la  vista  para  fijar  mi  texto,  y  tai 
variantes  van  en  esta  forma  sefialadas  : 

Z.  La  edición  principe,  de  Zaragota  de  1651. 

B.  La  colección  de  Madrid,  por  La  Bastida ,  de  1658. 

F.  La  de  Bruselas,  hecha  por  Foppens,  en  1670. 

S,  La  de  Madrid  de  1790,  por  Sancha. 

Eo  todas  hay  tal  cual  sustitución  acertada  y  mochos  descoidoi 
7  yerros  necesitados  de  enmienda. 

(1)  Envidia.  (B.F.S.). 

(b)  Escribió  este  discuno  y  el  de  la  Ingratitud  Qdsvbdo  en  el 
otofio  de  1633,  sin  duda  con  ocasión  de  la  guerra  fi. muerte  qno 
alevosamente  le  declararon  el  padre  Niseno,  Montalvañ  y  PScheco 
de  Narvacz,  en  unión  de  otros  cuatro  escritores  menudos  y  envi- 
diosos. Como  el  fin  de  ellos  era  desencadenar  las  bajas  y  viles 
pasiones  del  vulgo,  concitando  la  animadversión  publica  y  el  rigor 
de  los  tribunales  de  jusiicia  y  del  Santo  Oficio  contra  el  escritor 
satírico  y  desenfadado,  valiéndose  de  todo  género  de  malas  aries;— 
por  ello  tuvo  Don  Francisco  que  seguir  en  su  Virtud  miüíante  un 
rumbo  enterara^nte  iisMotu,  triunfando  de  sos  enemigos  con  la 
fuerza  de  la  verdad  y  del  raciocinio,  y  con  la  doctrina  de  los  san- 
tos y  de  los  filósofos. 
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para  fscríbir  en  buena  moneda,  empezaré  con  las  que 
predicó  en  el  sermón. cuarto  del  hijo  pródigo:  «La  in- 
vidia  es  mal  antiguo,  primera  mancha,  anciana  pon- 
zoña, veneno  de  los  siglos.  Esta  en  el  principio  echó 
y  derribó  al  ángel  del  cielo.  Esta  desterró  del  pa- 
raíso á  Questro  primero  padre.  Esta  arrojó  de  la  casa 
paterna  )sste  hijo  primogénito.  Esta  á  la  progenie  de 
Abrahan,  al  pueblo  escogido,  armó  para  la  muerte  de 
su  autor  y  de  su  salvador.  La  invidia  es  enemigo  do- 
méstico; no  bate  los  muros  de  la  carne,  no  conquista 
las  fortiílAcíones  de  los  miembros;  solo  combate  los 
alcázares  del  corazón,  y  antes  que  Jas  entrañas  lo  sien- 
tan, captiva  y  lleva  en  prisión  la  misma  alma,  señora 
del  cuerpo.)» 

Aquí  está  1^  invidia  di6nida,  aquí  ejemplificada; 
aquí  se  descubre  su  intento,  se  nombran  sus  armas; 
se  dan  sus  .señas.  Su  linaje  es  el  más  antiguo  de  to- 
dos los  vicios;  mas  no  por  eso  adquiere  nobleza.  Antes 
nació  que  el  mundo,  para  que  hubiese  quien  destru- 
yese el  mundo  en  nacieiido. 

La  invidia  fué  vientre  de  los  pecados,  el  pecado 
fué  parto  primogénito  de  la  invidia.  Adelantóse  el  án- 
gel al  hombre  en  este  parto;  succedió  al  ángel  el  hom- 
bre. El  bien  fué  primero  que  la  invidia,  porque  'es 
tan  mala,  que  solo  aguardó  á  tener  buena  madre  para 
ser  ruin  hija.  Si  el  bien  la  hizo  mala,  ¿quién  la  hará 
buena?  Ella  hizo  ascuas  del  inGcrno  las  luces  del  sol: 
persuadió  á  los  serafines  á  ser  demonios;  hizo  que 
perdiesen  las  sillas  de  (1)  gloria,  y  luego  que  el  mundo 
fué  recien  nacido,  procuró  que  el  hombre  no  las  pp- 
blase.  Dilatólo  en  Adán ;  osó  estorbarlo  en  Cristo  con 
el  sueño  de  la  mujer  de  Pilátos,  que  procuraba  excusar 
en  su  muerte  el  medio  de  aquella  restauración.  ¿Qué 
^no  ha  intentado  la  invidia?  En  el  cielo  y  en  la  tierra 
¿qué  ruina  no  se  escribe  debajo  de  su  nombre?  Por  eso 
la  llama  nuestro  santo  «veneno  de  los  siglos;).  Ellaato- 
siga  todas  las  edades;  ella  es  inducidora  de  muertes. 
El  propio  santo  en  el  mismo  sermón  lo  dice:  «¡Oh 
hinchazón  de  la  invidia!  ¡En  una  casa  grande  no  caben 
dos  hermanos!  Hizo  la  invidia  que  toda  la  latitud  del 
mundo  fuese  angosta  para  dos  hermanos;  pues  ella 
incitó  áCain  para  que  diese  la  muerte  al  que  era  menor, 
para  que  luciese  solo  la  malicia  invidiosa  al  que  la  ley 
de  la  naturaleza  hizo  primero.»  Ella  derribó  al  ángel, 
sedujo  á  Adán,  hizo  á  Cain  fratricida,  y  dio  la  muerte 
á  Abel,  cuya  sangre  fue  la  primera  mancha  de  la  tierra; 
y  por  esto  la  llama  san  Pedro  Crisólogo  primera  man- 
cha de  enfermedad^ que  se  introdujo  en  la  salud  de 
los  ángeles,  que  estrenó  al  primer  padre  y  al  primer 
hijo.  ¿Cuál  descendiente  presumirá,  rodeado  de  cuer- 
po, asegurarse  deila?  Y  si  en  el  cielo  ya  no  puede  en- 
trar, de  la  tierra,  por  el  pecado  que  introdujo,  ya  no 
puede  salir.  Fué  causa  del  pecado,  y  es  su  castigo. 
Conócese  la  vileza  de  la  invidia  en  que  no  hay  in- 
yidioso  tan  vil,  en  quien  no  halle  otro  invidioso  que 
invidiar.  De  nada  tiene  asco,  pues  de  sí  no  le  tiene. 
1^0  solo  se  invidian  los  bienes,  sino  los  males;  no  solo 
las  honras,  sino  las  afrentas;  no  solo  la  prosperidad, 
sino  la  miseria.  Tanto  siente  el  invídioso  que  otro 
tenga  poco  mal  como  mucho  bien,  poca  afrenta  como 
mucha  honra,  poca  miseria  como  mucha  prosperidad, 
brande  invidia  anda  desconocida  en  los  palacios  con 

(jl)  U  gloria;  [S.) 
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nombre  ¿e  alabanza,  con  rebozo  de  respeto;  en  los 
tribunales  con  nombre  de  interpretación  y  de  medio; 
mucha  en  las  amistades  con  traje  de  celo;  mucha 
en  los  padres  con  semblante  de  gobierno;  mucha  en 
los  hijos  en  figura  de  obediencia.  El  hombre,  ó  ha 
de  ser  invidioso  ó  invidiado,  y  los  más  son  invidiados 
y  invidiosos ;  y  al  que  no  fuere  invidioso,  cuando  no 
tenga  otra  cosa  que  le  invidien,  le  invidiarán  el  no 
serlo.  Quien  no  quiere  ser  invidiado,  no  quiere  ser 
hombre;  y  quien  es  invidioso,  no  merece  serlo.  El 
invidioso  es  adúltero  de  los  bienes,  pues  deja  los  pro* 
píos  por  los  ajenos. 

Los  que  más  se  quejan  porque  los  invidian,  son 
los  que  siempre  están  haciendo  porque  los  invidien. 
Quéjanse  de  lo  que  hacen;  en  esto  se  verá  la  calidad 
de  lo  que  hacen.* Muchos  blasonan  con  vanidad  el 
tener  Inuchos  invidiosos,  y  estos  son  los  peores  in- 
vidiosos de  si  mismos.  De  la  invidia  los  que  más  fre- 
cuentemente se  quejan  son  los  propios  invidiosos;  y 
con  razón  (2)  ellos  solos  se  deben  quejar  delia,  pues 
solo  para  ellos  es  mala,  si  bien  para  todos  es  peligrosa 
la  invidia.  Atormenta  al  que  la  tiene,  y  canoniza  al 
bueno  que  la  padece.  Virtud  invidiada  es  dos  veces 
virtud. 

La  invidia  está  flaca  porque  muerde  y  no  come. 
Sucédela  lo  que  al  perro  que  rabia.  No  hay  cosa  buena 
en  que  no  hinque  sus  dientes,  y  ninguna  cosa  buena 
la  entra  de  los  dientes  adentro.  No  hay  invidioso  que 
confiese  que  lo  es,  y  que  no  |se  queje  de  que  lo  invi- 
dian. No  quiere  ser  lo  que  es,  y  quiere  que  los  otros 
sean  lo  que  no  son. 

Ningimo  invidia  en  otro  la  virtud;  proposición  que 
sacaré  de  paradoja,  mostrando  la  verdad  mauiíiesui. 
Invidian  al  virtuoso,  no  la  virtud  :  iuvídianle  la  ala- 
banza que  lo  dan,  la  paz  deque  goza,  el  crédito  que 
tiene,  el  respoto  que  le  tienen.  Invidian  riquezas  y 
hermosura;  mas  ninguno  invidia  al  mar  los  tesoros 
que  anega,  ni  á  los  moiUes  los  que  sepultan,  nial  sol 
la  belleza  que  derrama,  ni  á  las  estrellas  la  que  cen- 
tellean, ^mporo  no  es  moderación  ni  modestia  de  la 
invidia  el  no  invidiar  su  hermosura  al  dia  y  sus  tesones 
al  Océano,  cuando  invidia  remedos  desaliñados  de 
belleza  en  otro,  y  átomos  de  oro  en  un  mendigo.  No 
es  (coir.o  dije)  moderación  sino  malicia,  pues  solo 
no  los  invidian  porque  lo^  montes,  el  sol  y  los  mares 
son  cosas  que  no  pueden  afligirse  de  que  los  iovidien. 

Muchos  hombres  hay  invidiados  de  otros,  y  mu- 
chos que  invidian  á  otros,  y  muchos  más  que  se  in- 
vidian á  sí  mismos.  Parece  esta  invidia  nuevamente 
hallada,  y  es  la  más  antigua.  No  la  vemos,  porque 
está  en  nosotros.  Dime,  hombre,  que  extrañas  esla 
doctrina,  ¿qué  instante  vives  sin  que  los  apetitos 
del  cuerpo  no  te  invidien  las  virtudes  del  alma,  los 
gujtos  de  ja  tierra  los  gozos  del  cielo,  los  pecados 
de  tu  flaqueza  los  méritos  de  tu  espíritu?  Según  esto, 
tú  propio  en  tí  solo  eres  invidiado  y  invidioso.  El  Ap<ís- 
tol  dijo  que  el  espíritu  militaba  contra  la  carne,  y  la 
carne  contra  el  espíritu.  Luego  tú,  que  eres  compuesto 
destas  dos  cosas,  eres  una  poriuHua  milicia,  y  tu  com- 
bate continuo  (3) :  campo  de  batalla  eres  dichoso,  s» 
en  tí  vence  la  mejor  parte.  ^    * 

(2)  cslos  (S.) 

(3)  campo  de  batalla.  Eres  (Id.] 
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Poco  hé  dicho  en  decir  qae  el  hombre  es  invidioso 
de  si  mismo :  oso  (i)  a6rmarqae  todo  el  hombre  está 
compuesto  de  inTidias.  No  tiene  el  hombre  sentido 
que  no  invidie  ¿  los  otros  sentidos ;  no  tiene  miembro 
que  no  sea  invldiado  de  los  otros  miembros.  No  nos 
detengamos  en  lo  material  del  cuerpo :  no  tiene  po- 
tencia quft  no  invidio  á  las  otras  potencias.  Yo  lo  ve* 
riíicaré  por  su  orden. 

¿Quién  encarecerá  la  invidia  que  tienen  los  ojos^ 
7  la  vista  del  lujurioso  á  los  demás  sentidos:  pecado 
indigno  solamente  de  sentido  diáfano  y  resplandecien- 
te, que  en  el  cuerpo  humano  con  la  luz  parece  que 
solo  desmiente  la  ceniza  y  el  polvo  mortal;  que  en 
la  noche  de  nuestra  corrupción  tiene  presunciones  de 
cielo;  que  en  tanta  tiniebla  de  tierra  hace  oficio  de  dia; 
que  por  su  belleza  parece  más  de  casta  de  alma  que 
de  cuerpo?  ¡Oh ,  cuáu  indigna  mancha  es  la  invidia  en 
tan  noble  parte,  que  por  su  esplendor  más  parece  cons- 
telación que  sentido,  en  quien  parece  que  juntamente 
se  ve  el  alma  cuando  con  él  ve  el  cuerpo  1  Conside- 
remos sus  (2)  distraimientos  en  el  lujurioso.  Por  sa- 
tisfacer este  á  sus  ojos  disipa  su  patrimonio  á  los  de- 
más sentidos;  no  se  viste,  por  ataviar  su  pecado;  no 
come,  por  alimentar  su  perdición;  no  oye  su  enmienda 
y  su  remedio,  por  atender  á  su  desvario;  no  toca  ni 
trata  lo  (\y\t  le  había  de  guiar,  y  gasta  su  tacto  en  lo 
que  le  atormenta  y  despeña.  No  tiene  olfato  para  la 
hedipndez  de  &u  culpa :  todos  sus  sentidos  despoja  y 
pone  en  esclavitud  la  invidia  desordenada  de  sus 
ojos.  . 

Pues  considera  el  oido,  que  en  la  eminencia  del 
edificio  del  hombre  tiene  su  órgano,  compitiendo  el 
^itio  á  los  (3)  ojos ;  en  la  cabeza,  palacio ;  en  la  corte  del 
discurso  racipnal,  camino  retorcido  y  paso  al  comer- 
cio del  entendimiento;  locutorio  angosto,  en  las  clau- 
suras del  alma  retirada.  Mira  en  el  vano  y  presumido, 
con  cuánta  invidia  tiraniza  sn¿  legitimas  á  los  demás 
sentidos.  Atiende  al  (4)  ambicioso  y  vano,  y  verás 
que  porque  sus  oídos,  glotones  de  alabanzas,  lisonjas 
y  adulaciones,  se  embriaguen  en  un  ahito  perpetuo 
¿esta  vianda  contra  los  ojos,  no  puede  ver  sino  al 
cauteloso  que  lo  lisonjea,  (5)  al  astuto  que  lo  adula, 
al  mentiroso  que  lo  alaba;  que  para  pagar  mentiras  y 
folsos  testimonios  se  empobrece  y  desnuda ;  que  por 
dar  de  comer  al  que  lo  engaña  y  desvanece,  no  come; 
que  gasU  lo  que  tiene  porque  le  digan  lo  que  no  tiene; 
que  porque  le  tfigan  que  es  lo  que  él  sabe  que  no  es, 
y  lo  que  el  que  se  lo  dice  sabe  que  no  quiere  ser, 
deja  de  ser  lo  que  es  y  lo  que  debía  ser.  Este  no  ve 
lo  que  mira;  este  no  huele  en  la  vanidad  de  la  adu- 
lación el  humo  del  engaño;  este  en  la  golosina  de 
la  lisonja  no  gusta  el  acíbar  del  peligro;  este  en  lo 
blando  de  la  mentira  no  toca  lo  áspero  de  la  perdi- 
ción ;  hace  que  la  visU  y  el  gusto  y  el  olfato  y  el 
tacto  sirvan  Tiolentamente  á  la  invidia  del  oido. 

Si  esto  osas  considerar  en  los  principes,  colmarás 
de  congojas  ta  consideración.  No  hay  en  la  tiniver« 

(I)  4aflnnar(Z.B.) 

(S)  distraimientos.  Por  taUífaecr  (S.) 

rñil^^h  *í  'l"*^"*  P*''^*<»'  en  U  cort«  del  dlsearso  raeloatl. 
Camiúo  (Jf.  B  F.)-  «Jos  en  la  etlcta :  palado  en  U  corte  del  die- 
««rao  racional :  canino  (5.)  vvr»vuw«». 

(4)  ambidoio,  yVráa  {$,) 

(tQ  aatnto,  «ae  lo  adola;  [Jt.  B.  F.) 
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sidad  del  mundo  cosa  peor  (0)  habitada  y  ahitada,  y 
peor  asistida  que  la  oreja  del  principe ;  .no  la  Libia, 
con  sus  venenos  animados;  no  la  Tesalia,  con  susytr- 
has,  milicia  de  la  muerte;  no  el  África,  con  el  horror 
de  sus  fieras.  Estos  en  los  desiertos  y  las  montañas 
tienen  ociosa  su  malicia,  sin  .ejercicio  su  muerte,  sin 
culpa  su  veneno.  Advierte,  empero,  que  todo  el  trá« 
fago  de  los  soberbios,  de  los  invidiosos,  de  los  tira- 
nos, de  los  impios,  de  los  crueles,  de  los  hipócritas, 
no  sale  de  la  oreja  del  príncipe ;  que  cuando  por 
su  bondad  no  la  inficionan,  la  embarazan,  la  dificuN 
tan  y  hacen  temerosa  con  grande  riesgo  del  monarca; 
pues  si  bien  le  es  fácil  no  dejar  que  todos  pasen  de 
su  oido,  casi  le  es  imposible  echarlos  de  su  oido  á 
todos.  Poco  caso  hace  la  maña  de  los  que  sitian  las 
coronas ,  de  la  libertad  y  desembarazo  de  sus  ojos, 
del  desahogo  de  su  olfato,  del  apetito  de  su  boca, 
del  ejercicio  de  sus  manos.  Déjanle  estos  cuatro  sen- 
tidos desembarazados,  porque  embarazado  en  estos, 
les  deje  desembarazada  la  oreja.  Y  si  se  ha  de  decir 
todo,  su  invidia  no  le  deja  algún  sentido,  pues  por 
ella  le  cierran  los  ojos,  le  usurpan  el  gusto,  le  es- 
tragan el  olfato  y  le  atan  las  manos. 

La  propia  invidia  se  verifica  en  el  gusto  de  la  boca 
del  glotón,  no  menos  vil,  y  más  bestial  y  asquerosa* 
Esto  se  bebe  la  vh»ta,  se  come  sus  manos,  se  traga 
sus  vestidos  y  su  patrimonio.  No  come  para  vivir, 
vive  para  comer,  y  muere  porque  come,  y  las  más 
veces  comiendo.  Nació  para  consumir  ks  cosechas, 
para  agotar  las  vendimias.  Este  embriaga  su  olfato, 
aprisiona  sus  pies  y  sus  manos  con  la  gota  vengadora 
de  los  brindis;  restituye  en  lágrimas  vergonzosas  por 
los  ojos  las  bodegas  que  enjuga. 

La^isma  invidia  (7)  no  menos  disfamados  tiene  á 
los  demás  sentidos :  el  tacto,  en  las  manos  del  jugador, 
del  homicida;  el  olfato,  en  el  afeminadamente  delicio- 
so, que  afecta  disimular  la  corrupción  de  su  cuerpo  y 
quiere  más  olerá  carbón  disimulado  en  aromas  y  á  em- 
belecos .del  celebro  distilados  eu  aguas,  y  á  vómito  pre-^ 
cioso  del  más  fiero  monstro  del  mar,  que  á  hombre,  sia 
ver  que  presto  olerá  mal  á  los  hombres,  y  que  (8)  des- 
poja los  demás  sentidos,  por  presumir  de  una  mentira, 
que  en  tanto  que  los  demás  tuvieren  olfato,  no  puede 
ser  verdad  ni  desconocida.  Dime,  hombre,  4 qué  dia  no 
padecen  por  esta  razón  unos  sentidos  tuyos  invidia  do 
los  otros,  ó  uno  de  todos,  ó  todos  de  uno?  No  tiene  esta 
disensión  medicina,  si  no  ios  haces  (9)  servir  á  todos 
en  la  obediencia  de  la  ley  de  Dios,  que  entonces  con- 
siderados, cada  uno  asiste  al  otro,  y  todos  á  tí.  * 

Llegado  hemos  á  la  invidia  sediciosa  que  amotina 
todos  tus  miembros,  unos  contra  otros,  en  discordia 
rebelde.  Mira  en  la  invidia  de  tu  cabello  (que  por  es« 
pléndido  que  sea,  no  puede  disculparse  de  excremen- 
to), el  cuidado  en  que  pone  á  tu  cabeza  la  presunción 
con  que  está  encima  della,  el  trabajo  que  da  á  tus  ma« 
nos  su  composición  (10)  y  aliño.  Nota  en  los  afanes  que 
los  caprichos  de  tu  cabeza  ponen  á  tus  ojos,  á  tu  boca, 
á  tus  manos  yátuspiés.  {Cuántas  peregrinaciones  debe 
la  curiosidad  de  tus  ojos  á  tas  pasos,  cuántos  riesgos 

(6)  abaUda  (B.  5.) 

(7)  no  meaos  difaaada  tiese  (S.  B.  F.) 

(S)  despojados  de  mas  {B.)  *  despeiiadoe  los  (5.) 

(9)4  servir  todos  (S.) 

(10)  ó  aUflo.  (B.  8,)  • 
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debe  lu  cabeza  á  los  pasos  de  tus  pies,  cuántos  peligros 
todo  tu  cuerpo  á  las  palabras  de  tu  boca,  cuántas  en- 
fermedades á  tu  estómago  las  demasías  de  tu  gargan- 
ta, cuántos  temblores  y  sustos  á  tu  corazón  el  arroja- 
miento  de  tus  manos!  Si  eres  glotón,  andas  desnudo 
por  comer;  si  eres  galan„  no  comes  por  vestirle ;  si  eres 
soberbio,  no  hay  miembro  que  no  aYenlurcs  por  ven- 
garte o  por  despreciar  á  los  otros;  si  eres  jugador,  tus 
manos  te  disipan  todo;  si  lujurioso,  tus  ojos.  Según 
esto,  tú  eres  una  población  de  invidias,  que  vives  y  pa- 
deces. 

Hasta  aquí  no  pasa  de  la  corteza  la  invidia;  yo  le  la 
hallaré  en  lo  más  interior,  habitando  las  potencias  de 
tu  alma,  que  son  memoria,  entendimiento  y  voluntad. 
Esta  invidia  es  eterna  y  (i)  facinerosa  contra  la  sal- 
vación. Prevente. 

No  solamente  estas*potencias  son  invidiosas  unas  de 
otras,  sino  de  sí  mismas.  La  memoria  de  lo  que  es  un 
hombre,  y  no  de  lo  que  no  era  ni  de  lo  que  dejará  de 
ser,  más  es  olvido  que  memoria.  San  Pedro  Crisólogo 
acusa  gravemente  la  invidia  desta  memoria,  que  se  hace 
olvido  y  la  llama  causa  del  mayor  desatino  del  alma  en 
el  sermón  ci :  a  Hombre,  (2)  tú  no  te  viste  cuando  Dios  te 
amasaba  polvo ;  pues  si  te  vieras  hacer,  no  lloraras  verte 
morir.  Vístete  perfecto,  vístete  viviente,  vístete  her- 
moso, semejante  átu  autor  te  viste.  No  sabias-de  qué 
eras,  cuál  eras,  porque  ni  te  viste  nacer  ni  morir.  Por 
esto  ¿  la  naturaleza  lo  diste  todo,  á  ti  mismo  á  tí,  á  Dios 
nada.D  ¿Ves  la  invidia  de  tu  memoria  en  (3)  no  querer 
acordarte  de  lo  que  oyó  para  tu  remedio,  sabiendo  que 
tus  ojos  no  lo  pudieron  ver?  Nota  para  tu  desengaño 
cuántas  invidias  amontonó  con  la  suya :  invidió  á  la  na- 
turaleza,, con  dárselo  todo,  los  premios  de  la  gracia;  in- 
vidióte  los  premios  de  la  gloria,  con  hacer  que  te  die- 
ses tú  á  tí  mismo,  pues  por  estas  dádivas  descaminadas 
quedaste  pobre  de  tí  para  dar  á  Dios  algo,  á  quien  te 
debías  todo;  invidió  á  tu  entendimiento  el  reconocer- 
se, y  á  tu  voluntad  el  elegir  lo  mejor. 

La  propia  invidia  se  tiene  el  entendimiento  á  sí  pro- 
pio muchas  veces;  cuando  se  da  por  desentendido  de  lo 
que  solo  debía  entender,  cuando  asiste  á  las  noticias  pa- 
sadas, con  que  la  memoria  lo  divierte,  y  no  á  los  escar- 
mientos y  advertencia  con  que  le  amonesta;  cuando 
gasta  su  atención  el  entendimiento  en  loque  sucedió, 
para  ostentarse  erudito,  y  no  en  las  causas  por  qué  su- 
cedió, y  para  qué,  con  que  pudiera  ser  acertado ;  cuando 
quiere  más  ser  docto  que  aprovechado.  Entendimiento 
que  se  detiene  solamente  en  la  narración  de  la  memo- 
ria, más  se  muestra  memoria  que  entendimiento;  esta, 
invidia  es  que  tiene  al  oficio  de  Ja  memoria.  Entendi- 
miento que  no  entiende  sino  lo  que  quiere  entender,  y 
no  lo  que  debe,  antes  es  voluntad  qwe  entendimiento: 
el  confiesa  la  invidia  que  tiene  al  ministerio  de  la  vo- 
luntad. 

La  voluntad  con  más  encarecido  perdimiento  se  in- 
vidia á  sí  y  á  las  otras  potencias :  ella  con  su  culpa  es  . 
culpa  y  pena  de  las  demás.  No  la  excusa  el  querer  el 
mal,  debajo  de  razón  de  bien,  después  que  la  ley  evan- 
gélica con  sus  preceptos  quitó  al  bien  el  rebozo  del  mal. 
Dejar  el  bien  que  está  encima  del  mal,  y  buscar  el  mal 

(1)  faeinerosai  ieonstantemente  la  edichn  de  Sancha  \ 
(i)  dice ,  iS.)  '' 

(3)  querer  íM.) 
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que  yace  debajo  del  bien,  es  delito  y  rodeo.Noesbiea 
perfecto  el  que  sirve  de  máscara  al  mal.  Bien  que  and& 
con  malas  compañías,  á  nadie  acompañará  bien.  No  es 
bien  el  mal  que  parece  bien,  antes  es  mal  hipócrita,  qua 
para  ser  peor  añade  el  ser  hipócrita  al  ser  mal.  Por  li 
razón  que  la  voluntad  debe  huir  del  mal  que  parece 
bien,  ha  de  seguir  el  bien  que  parece  mal.  Todo  lo  hace 
al  revés  la  voluntad  cuando  está  doliente  de  invidia,  pues 
con  ella  se  hace  (4)  de  las  otras  dos  potencias.  A  la  me« 
moría  la  convierte  en  voluntad  cuantas  veces  se  acuer- 
da de  solo  lo  que  quiere  y  se  olvida  de  lo  que  no  quier^ 
acordarse,  y  al  entendimiento  siempre  que  entiende  loj 
que  quiere  y  ignora  lo  que  debe  querer.  Eaella  estáol 
acierto  del  entendimiento.  David  lo  dijo  en  el  salmo 
primero  cuando  trató  del  varón  justo  y  deUrapío,cuau- 
do  hablando  de  la  voluntad  del  varón  bienaventurado, 
dice :  a  Y  en  la  ley  del  Señor  su  voluntad,  y  en  su  ley 
meditará  de  día  y  de  noche.»  ¿Ves  cómo  la  voluntad, 
que  hace  su  oficio  estando  en  la  ley  del  Señor,  causa 
que  el  entendimiento  medite  en  la  ley  del  Señor  de  dia 
y  de  noche ;  y  que  desto  resulta  lo  que  en  otra  parte  di- 
ce el  Espíritu  Santo  cuanto  á  la  potencia  de  la  roemoría,j 
prometiendo  que  «en  la  memoria  eterna  será  el  justo»? 
No  puede  la  memoria  alegar  que  el  Espíritu  Santo  no  la 
advirtió  de  su  ocupación.  Ya  dijo  :  «Acuérdate  de  tu 
Criador  en  los  días  de  tu  juventud.»  Esto  cuanto  al  al- 
ma. La  Iglesia,  viendo  que  se  desentendía,  por  acor- 
darla de  sí,  la  dice :  Memento  homo,  guia  pulvis  es. 
«Acuérdate,  hombre,  que  eres  polvo.»  Si  la  mcnJoria 
te  acuerda  de  tu  Criador,  que  la  crió  de  ceniza  á  su  se- 
mejanza, y  de  si ,  que  fué  ceniza  y  la  vive  y  lo  será;  y 
desto  acuerda  al  entendimiento  para  que  lo  medite,  y  i 
la  voluntad  para  que  ame  á  su  Criador  y  se  tema  y  se* 
desprecie  á  sí,--haciendo  su  oficio  ocasionará  que  le  ha- 
gan las  demás  potencias,  y  á  ellas  y  á  sí  lib&rá  de  su  in- 
vidia. Persuádete,  hombre,  que  padeces  en  tí  más  in- 
vidias que  en  los  otros,  que  no  solo  eres  invidiado  y  in- 
vidioso,  sino  república  de  invidias,  que  no  solo  cstáa 
cerca  de  tí  y  arrimadas  á  tu  persona,  sino  en  tu  perso- 
na y  dentro  de  tí  mismo. 

No  lo  hemos  dicho  todo.  ¿Quién  se  persuadirá  que. 
se  sirven  los  hombres  de  las  propias  virtudes  para  ia- 
vidiar  las  virtudes  á  los  hombres?  Si  los  que  lo  hacen 
lo  ignoran,  verifiquemos  esta  malicia  facinerosa,  este 
sacrilegio  enconado  y  cruel. 

La  misericordia  es  virtud  muchas  veces  coronada,  es 
merced  enternecida,  es  un  amor  materno ;  ía  másamar- 
telada  diligencia  para  el  perdón,  la  medTcina  más  eficaz 
y  suave  para  nuestras  dolencias,  de  quien  nuestra  vo- 
luntad Hsa  sin  consentimiento  aveces  déla  justicia.  Esta 
queremos  todos  para  los  otros,  y  pocos  para  sí*  AqQ^i'^ 
queremos  todos  para  nosotros  mismos,  y  no  para  los  de- 
más. Atiende  agora,  ó  tú  (5)  cualquiera,  que  pretendes 
informarte  con  útil  verdad,  á  la  sagacidad  hipócrita  con 
que  el  invidioso,  enmascarado  de  piedad,  viendo  á  su 
amigo  en  trabajoy  pobreza, empiezalamurmuraciooío' 
vidiosa,  por  la  aparente  misericordia, diciendo :  <iGi  co- 
razón me  lastima  ver  á  fulano  pobre  ó  preso ;  porque  aun- 
que es  verdad  que  se  ha  bebido  su  haciendía,  ó  cometido 
graves  delitos  viviendo  perdidamente,  es  lástima  verla 
en  tanta  miseria  y  aprieto  y  que  no  se  haya  sabido^' 

(4)  las  otras  dos  (Túéat  ioi  qemfiaret.)       • 
iji)  qa«  pretendes  i$0 
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beniir.»  T  si  ve  en  honra  y  prosperidad  al  que  conoció 
en  miseria^  arrebozándose  de  alabanzas  caritativas,  le 
lima  la  prosperidad  y  le  roanclia  la  honra, diciendo: 
«Grande  TÍrtad  es  la  deste  buen  hombre,  que  siendo 
hijo  de  gente  baja  y  vil,  y  no  ayudado  de  parles  perso* 
nales,  se  ha  hecho  tan  buen  lugar  con  su  industria.» 

\  siendo  esta  invidia  tantlelgada,  aun  juega  lances 
más  sutiles,  valiéndose  de  la  caridad  y  de  la  limosna. 
¡  Oh  incomparable  maldad,  hacer  á  la  limosna,  que  es 
el  precio  de  la  gracia  y  de  la  salvación,  tramposa  de  la 
seguridad  del  alma »  y  á  la  caridad  (corona  y  majestad 
y  perfección  de  todas  las  virtudes,  como  enseña  el  Apósr 
tol)  libelo  infamatorio  del  prójimo  I  Sabe  el  pobremente 
rico  que  su  conocido,  que  es  ricamente  pobre,  padece 
en  secreto  y  con  paz  (1)  tan  dichosas  como  últimas  ca- 
lamidades. Háccse  encontradizo  con  él  en  parte  pública, 
donde  la  trompeta  que  Cristo  nuestro  Señor  mandó  que 
no  tenga  voz,  tenga  voz  y  auditorio ;  dale  limosna,  por- 
que vean  se  la  da,  no  por  dársela ;  dicele  sus  'miserias, 
porque  las  sepan  los  que  no  las  saben.  Con  lo  que  le  da, 
más  lo  afrenta  que  lo  socorre.  No  le  saca  de  pobreza, 
sino  á  la  vergüenza. 

Otro  camino  menos  conocido  y  mas  dañoso  frecuenta 
ta  invidia  en  los  palacios  y  ipuestos.  De  las  alabanzas 
mayores  se  vale  para  derribar  á  los  mayores;  zancadilla 
que  los  mal  advertidos  tienen  por  apoyo,  y  antes laagra- 
decen  que  la  contrastan.  Para  malquistar  á  uno  no  hay 
invidia  más  bien  lograda  que  alabarle  mucho.  Esta  es 
invidia  que  engendra  invidia  :  en  los  príncipes  capital, 
en  los  demás  sediciosa.  Más  privanzas  han  arruinado  las 
alabanzas  que  las  acusaciones.  Quien  alaba  en  presen- 
cia del  rey  á  su  valido,  cuanto  más  lo  alaba,  lo  contrasta 
más,  porque  produce  la  invidia  donde  no  puede  ser  evi> 
tada,  y  la  persecución  del  alabado  acredUa  su  presun- 
ción. 

Los  dicfpulos  de  la  fortuna  han  aprendido  otro 
género  de  invidia  de  sus  bcuras,  más  perniciosa  y 
ejecutiva  que  las  referidas.  Esta  es  honrar,  adelantar 
y  enriquecer.  (Oh  gran  Dios!  ¡con  cuánta  sangre  está 
formidable  la  experiencia  de  la  invidia  de  la  honra! 
La  honra  es  la  más  poderosa  munición  de  la  invidia. 
No  hay  otro  medio  para  librarse  della,  sino  despre- 
ciarla. Muchos  burlaron  todas  las  diligencias  de  la  in- 
vidia, que  en  (2)  esta  de  ser  honrados  perdieron  el 
seso,  el  entendimiento,  la  vida,  y  á  veces  el  alma. 
La  fortuna  á  cuantos  da  honras  tiene  invidia,  á  cuan- 
tos la  niega  tiene  lástima.  Pocos  juicios  hay  á  prueba 
de  prosperidades.  Hanse  visto  y  se  ven  hombres  en 
la  pobreza  ricos,  en  la  persecución  alegres,  y  en  el 
desprecio  estimados;  empero  pocos  se  cuentan  en  la 
buena  fortuna  cuerdos.  Conoció  esta  verdad  Darlo 
cuando,  viéndose  lleno  de  Vitorias  y  felicidades  no 
esperadas,  exclamó:  «¡Oh  fortuna!  conténtate  con  dar- 
me on  pequeño  mal.»  Conoció  la  treta,  advirtió  que  (3) 
fortunarle  era  invidia,  y  no  liberalidad.  A  los  reyes 
más  decente  les  es  ser  invidíados  que  invidiar.  Han 
de  temer  siempre  la  invidia  de  la  fortuna,  y  despre- 
ciar la  de  los  hombres.  La  peor  y  más  frecuente  in- 
vidia que  padecen  algunos  reyes,  es  la  que  se  tienen 
ellos  á  sí  propios.  Desta  pocas  veces  se  libran^  por- 

(I)  Ud  4ieliOM  (5.) 
(t)  esto  (/^.) 


que  ellos  la  solicitan,  y  todos  se  la  fomentan  y  la  faci* 
litan  y  caliGcan.  A  nadie  duele  sino  es  al  bien  público. 
Tal  es  la  invidia  que  san  Crisóstomo,  declarando  el 
texto  sagrado  de  san  Juan,  dice:  «El  ojo  del  invidioso 
se  derrite  con  tristeza.  El  invidioso  vive  muerte  con- 
tinua. y>  Y  el  gran  padre  san  Agustín:  «Aparte  Dios 
la  peste  de  la  invidia  de  los  ánimos  de  todos.  La 
invidia  es  vicio  diabólico,  del  cual  es  reo  el  demonio, 
y  no  solo  es  reo,  sino  reo  sin  disculpa.  No  fué  con- 
denado porque  cometió  adulterio,  porque  robó,  porque 
usurpó  la  posesión  á  alguno,  sino  porque  al  hombre 
que  estaba  firme  le  invidió,  luego  que  él  cayó,  su 
firmeza.» 

Oigamos  á  Plutarco,  porque  oigan  los  redimidos 
con  la  sangre  de  Cristo  cómo  detestaron  la  invidia 
los  idólatras.  Dice  que  la  invidia  es  solo  vicio  del 
hombre,  de  que  no  participan  los  animales  brutos. 
Yo  añado  que  esta  verdad  tiene  excepción  en  solo  el 
perro,  que  á  su  modo  padece  invidia  y  es  invidioso; 
,  lo  qu^  le  pega  la  compañía  de  losTiombres.  Adviér- 
tase la  descendencia  y  progenitores  de  la  invidia.  San 
I  Agustín  dice  que  es  vicio  propio  del  demonio ;  Plu- 
,  tarco,  que  es  solo  y  propio  del  hombre.  La  consi- 
*  deracion  colige  que  al  hombre  se  le  pegó  de  tratar 
t  con  el  demonio,  de  oírle,  de  responderle.  Es  epi- 
demia infernal  la  invidia,  y  contagio  tan  dañoso  y 
I  veloz ,  que  no  solo  conviene  no  ser  invidioso ,  sino 
I  también  no  tratar  con  el  que  lo  es;  pues  al  hombre  . 
;  se  derivó  del  comercio  con  el  demonio,  y  al  perro 
!  de  la  compañía  del  hombre.  Por  esto  es  tan  meri- 
;  torio  padecer  la  invidia,  como  dañoso  tenerla. 

Rematen  sagradamente  mi  antídoto  á  esta  peste 
,  las  soberanas  plumas  de  san  Agustín  y  do  san  Bue- 
I  naventura.  San  Agustín  en  la  enarracion  al  salm.  104 
(4)  §  17:  «La  iuvidia  es  tiísteza  de  la  felicidad  ajena, 
y  alegría  en  la  ajena  miseria.»  Graduada  queda  de  an- 
,  tí  poda  de  la  caridad.  Prosigue  san  Buenaventura  :  «Lo 
tercero,  la  invidia  es  semejante  al  leproso,  á  Jú<las 
I  el  traidor  y  al  demonio;  porque  el  leproso  no  querría 
que  nadie  estuviese  sano,  y  el  diablo,  que  ninguno 
fuese  bueno;  por  (5)  que  se  dijo:  La  invidia  del  diublo 
introdujo  en  el  mundo  la  muerte.  Judas  se  entriste- 
ció por  la  unción  del  ungüento  en  los  píes  de  Cristo.» 
Y  poco  más  abajo  dice :  «La  invidia  se  compara  á  la 
nada,  porque  no  se  parece  al  Criador  ni  á  las  cria- 
turas, y  carece  de  todo  bien  criado.»  ¡Quién  sabrá 
ponderar  el  horror  de  los  invidiosos,  pues  por  serlo 
ellos  todo,  y  que  los  otros  sean  nada,  se  hacen  la 
nada  ellos! 

Trabndo  en  presencia  del  rey  Frederico  los  mé- 
dicos de  qué  cosas  aumentaban  la  vista,  y  (6)  afir- 
mando  unos  que  la  eufrasia,  otros  la  celidonia,  otros 
el  hinojo;  Aecio,  sincero  varón  de  raro  ingenio  y  de 
alta  nobleza,  dijo:  «La  cosa  que  más  aumenta  la  vista 
es  la  invidia.»  Riéronse  los  filósofos,  y  Aecio  los  en- 
mudeció diciendo :  «¿Puédese  negar  que  la  invidia  hace 
ver  más  altas  /  más  numerosas  y  más  llenas  todas 
las  cosas?»  Toda  es  contrariedades  la  invidia:  crece  y 
aumenta  (7)  las  cosas  ajenas,  y  para  deshacerlas  las . 


{A)  tono  8:  «La  Intldia  {Los imfraot.) 
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(7)  cosas  (5.) 
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hace  mayores,  deshaciéndose  á  sí  misma.  Por  esto  la 
invidia  es  injustísima  yjnstiGcada;  injustísima^  por- 
que es  molesta  á  todos  los  buenos  y  persecución  ¿ 
lodos  los  bienes;  justificada,  porque  carcome  y  ator- 
menta á  los  que  la  tienen;  es  verdugo  de  si  para  serlo 
de  los  otros.  No  hay  dientes  de  fiera  tan  abominables 
ni  dentadura  asistida  de  tan  buena  vianda;  nose(i)  ven 
en  ella  sino  sangre  de  virtuosos,  pedazos  de  honras, 
desgarros  y  bocados  de  virtudes.  Tal  es ,  que  el  más 
sagrado  mantenimiento  la  hace  peor  estómago,  y  (2) 
el  bueno  la  enferma.  Con  felicidad  la  comparó  (3)  un 
poeta  al  Elna. 

Nihit  aliui  uist  $e  valet  Aetna  cremare  : 
Sic  te  non  alios  invidus  ipse  cremal. 
¡nvidm  invidia  comburihw  inhu,  el  extra. 

No  poede  arder  el  Etna 

Fuera  de  sf  otra  cos^; 

Asi  la  invidia  i  si  se  qnema  soU, 

Y  nu  á  ios  otros;  arde  el  invidioso  | 

Con  la  iovidia  interior  y  eiteriormente.  ¡ 

No  se  contenta  la  invidia  con  ser  mala  en  todo,  I 
en  todos  y  en  sí ;  también  herética  y  condenada,  se  in-  ¡ 
troduce  en  la  predicación  de  Jesucristo  crucificado.  ' 
Esto  enseña  san  Pablo  (Philippens.,  i,  v.  15.)  Quídam 
quidem  et  proptcr  invidiam ,  et  contentionem  :  qui-  ' 
dam  autem  et  propter  bonam  voluntcUem  Christum 
yraeJicat.  «Algunos  por  invidia  y  contención,  algu-  | 
.  nos  también  por  buena  voluntad  predican  á  Cristo.»  \ 
No  pudo  la  invidia  crecer  más  su  insolencia.  Dolo-  ¡ 
rosamente  se  verifica  este  sacrilegio.  Quien  predica  | 
la  doctrina  evangélica  de  Cristo,  profanándola  cou  ■ 
galas  do  elocuencia  facinorosa,  y  la  dispone  al  ha- 
higo  del  oido  doliente  y  no  á  la  enmienda,  este  por  ' 
invidia  y  contención  predica  á  Cristo.  Aquel  que  con  \ 
espíritu  esclavo  y  comprado,  por  adormecer  la  con-  | 
ciencia  en  (4)  el  poderoso,  y  arrullarle  el  sueno  mor-  ¡ 
tal  en  que  yace  sepultado,  trastorna  con  palabras  * 
juglares  el  rigor  de  las  sentencias  sagradas,  violenta 
con  entendimiento  tirano  la  verdad  provechosa  de  los  | 
Padres:  por  contención  é  invidia  predica  á  Cristo.  ' 
Quien  solo  estudia  lo  que  no  ha  de  decir  por  no  dis-  j 
gustar,  y  nunca  estudia  lo  que  debe  decir  por  (5)  gua-  f 
recer,  iuvidiosa  predicación  de  las  almas  profesa. 
Quien  pretende  la  mitra  con  la  adulación  de  su  doc- 
truia ,  la  invidia  al  martirio  y  al  rigor  apostólico  que 
ella  busca.  Aquel  monedero  falso  de  textos,  falsificador 
de  doctrinas ,  que  con  novedades  sediciosas  viste  la 
predicación  de  trajes  idólatras  y  herejes,  por  conten- 
ción é  invidia  predica  á  Cristo;  comprebendido  es  en 

(I)  Te  (5.) 

it)  lo  bueno  la  infama.  Con  felicidad  (Z.  B.  F.)  * 

(3)  Horacio  al  Etna.  (/tf.—Cuerdamentc  se  enmendó  este  pasaje 
tu  ediciones  posteriores.  Los  versos  no  ton  de  Horacio.) 
(A)  lo  poderoso,  (5.) 
15}  a i;radar,in\  idiosa  (IJ.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
la  advertencia  del  Apóstol.  Este  postrero  delito  de  Ui 
invidia  es  el  más  pernicioso;  (6)  yo  acabo  con  él,  por- 
que él  acaba  con  todo. 

Y  siendo  tan  varia,  tan  introducida,  tan  multipli- 
cada la  invidia,  su  remedio  es  uno,  es  fácil,  es  útil. 
¿Quieres  no  ser  invidioso?  Pues  ten  tanto  contenta- 
miento de  los  bienes  ajenos  como  de  los  propios; 
tanta  misericordia  de  las  calamidades  de  los  otros 
como  de  las  tuyas.  ¿Qué  cosa  más  fácil  ni  más  útil  quo 
tener  contento  en  lo  que  tienes  y  en  lo  que  tienen 
los  demás?  ¿Qué  cosa  más  fácil  que  persuadirte  á  ti  la 
alegría  que  deseas?  ¿Qué  cosa  mis  útil  que  no  hacer 
verdugos  de  tus  bienes  los  bienes  de  tus  conocidos, 
hacer  disculpa  de  los  trabajos  ajenos  los  propios,  y  (7) 
mérito  de  los  propios  los  ajenos?  Si  estás  contento  coa 
las  felicidades  de  los  otros,  las  haces  tuyas;  esto  logro 
es.  Si  las  invidias,  haces  malaventuradas  tus  dichas; 
lo  que  es  miseria.  Si  miserable  te  alegras  de  la  cala* 
midad  ajena ,  ariades  al  ser  miserable  el  merecerlo 
ser  por  delincuente.  Si  te  apiadas,  te  acompañas,  que 
es  género  de  consuelo.     • 

Afirmo  con  novedad  católica  que,  reconociendo  á 
la  invidia  por  origen  de  todos  los  pecados,  la  suma 
bondad  y  inmensa  sabiduría  de  Dios,  con  todos  los 
preceptos  del  decálogo  quiso  que  sus  mandamiento! 
uno  por  uno  fuesen  su  medicina.  (8)  «Amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas  i»  expresamente  se  opone  á  toda 
las  cosas  que  son  invidia  de  la  gloria,  y  bienaventu- 
ranza que  solo  tienes  en  tu  Criador,  (9)  y  te  quieren 
apartar  del.  «Amar  al  prójimo  como  á  ti  mismo» 
te  estorba  todas  las  invidias  de  hacienda,  de  honras, 
de  puestos,  de  deleites,  de  venganzas,  de  adulacio- 
nes, de  odios  y  de  homicidios;  de  manera  que  los 
diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  son  otras  tantas 
medicinas  preservativas  desta  peste  mortal.  Que  sean 
remedios  fáciles  y  suaves,  como  dije,  conocerásio  en 
que  en  todos  ellos  se  manda  que  hagas  todo  lo  que 
para  la  salud  y  paz  de  tu  cuerpo  y  alma  desean  todos 
los  hombres.  Y  no  hay,  ni  puede  haber  ninguno  tan 
malo,  que  por  su  comodidad  no  desee  que  el  otro  no 
sea  homicida,  por  asegurar  su  vida ;  que  no  sea  ladrón, 
por  asegurar  sus  bienes;  que  no  sea  lujurioso,  por  ase- 
gurar su  familia ;  que  no  levante  falsos  testimonios,  por 
asegurar  su  honra;  que  no  mienta,  por  asegurar  su 
noticia  y  su' confianza.  Pues  dime,  ¿á  quién  no  es 
fácil  y  suave,  si  lo  considera,  ser  como  desea  que 
sean  todos?  ¿Y  (10)  general  cosa  más  injusta,  que  no 
querer  por  la  invidia  ser  invidioso,  queriendo  que  lo 
sean  todos  ? 


(6)  j  acabo  (S.) 

(7)  méritos  Id.) 

(8)  «Amara  [td.) 

(9)  te  quieren  iZ.  íf. 

(10)  en  gcncr«l  CS.) 
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LAS  CUATRO  PESTES  Y  LAS  CUATRO  FANTASMAS. 
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INGRATITUD. 

SEGUNDA  PESTE  DEL  MUNDO  (a). 


¿Cuil  hombre  escribirá  contra  la  ingratitud,  qne 
iconliiidose d«  Dios  no  escriba  contra  ú  propio?  ¡Oh 
kí«fltosa  culpa  de  la  ruzon  humana,  qne  entre  todas  las 
¡iralQras,  solo  el  hombre,  que  es  la  mejor,  sea  ingrata  á 
Dios!  Y  00  solo  le  es  y  fué  ingrata  como  á  Criador,  sino 
jisQiDááensangrentdda  y  cruelmente  como  á  Redentor. 
Iftridóleen  la  creación ,  desprecióle  en  la  redención; 
^in^^nto,  con  villania  sacrilega,  en  el  sacramento 
fttse  llama  bien  de  la  gracia  con  el  nombre  de  Euca- 
ristía. 
Que  todas  las  otras  criaturas  á  su  modo  y  con  su  ser 
(digámoslo  asi)  le  sean  agradecidas  en  todas  (1)  tres 
^ones,  se  te  en  todas  las  edades  de  la  vida  del  mundo. 
U cíelos  siempre  cuentan  sus  glorías,  siempre  le  son 
luientes :  no  se  ha  visto  motin  de  alguna  luz  fija  ó  er- 
ucte de  los  orbes ;  nnnca  discreparon  de  la  luz  que  les 
fi£o  quien  las  encendió  en  hermosura  tan  grande  y  tan 
ilmirabiecon  su  palabra.  Si  para  que  venciese  su  ca- 
{áUD,  quiso  qne  el  monarca  de  los  fuegos  celestiales  se 
^nse, ala!  gando  la  vida  al  dia,  luego  clavó  su  inmensa 
Tekidad  en  su  obediencia.  Si  para  señal  de  su  pro- 
sesa  en  Acáz,  convino  desandar  sus  jornadas  irrevo- 
cables, luego  se  volvió  los  grados  prefijos  al  oriente, 
r^püieodo  su  infancia,  haciendo  desdecir  de  sus  señá- 
lalas sombras  en  el  reloj  del  rey  obstinado.  Ya  el  fuego 
«íabiicó  en  columna,  y  para  encaminar  el  pueblo  de 
IHo?,  substituyo  el  día  en  las  tinieblas  del  desierto.  El 
ñentofoé  cazador  de  su  mesmo  pueblo,  lloviendo  co- 
Wces.En  el  maná  (2)  guisó  á  las  condutas  de  Moi- 
^  en  un  manjar  todos  los  (3)  sabores.  Las  peñas  al 
pJpe  de  su  varase  derritieron  líquidas  en  fuentes;  las 
»«acncl  mar  arrollaron  sus  olas  en  pretiles  diáfanos, 
jefljagiron  en  vereda  sus  golfos.    . 
Tal  reconocimiento  tuvieron  en  el  Viejo  Testamento ; 
íeaelNoevo  se  encendieron  en  (4)  las  linezas.  El  cielo 
W  coros  de  ángeles  sobre  el  pesebre  de  Cristo.  Des- 
padió estrella  nunca  vista  ni  ocupada  en  humano  minis- 
1^,  i  conducir  los  reyes  y  los  misteriosos  tesoros.  El 
ilútenlas  bodas  (5)  del  Arquitriclino  volvió  en  vendi- 
mias los  cántaros,  mudándolos  en  vino.  El  mar  pacificó 
^jbsu  palabra  sus  borrascas,  y  á  sus  pies  se  fijó  en  lla- 
gan. La  muerte  aprendió  á  restituir  sus  despojos  por  su 
^amiento.  La  enfermedad  en  su  palabra  no  aguardó 
lijoücilud  de  otra  medicina.  La  salud  se  introducía  Qn 
'íitoperacion  de  las  dolencias;  del  (6)  ruedo  de  su  ves- 
^ttn  sacaba  el  tacto  remedio.  El  agua  dislilada  en  lá- 

' ,  **  Estiba  yi  esírifo  en  4  de  febrero  de  1636,  hallándose  el  ad- 
«tn  la  Torre  de  Juan  Abad,  segan  carta  de  eaU  fecha,  que  puede 

tiSBsatf  iones,  (S.) 
^'  Viso  Z.  B.)-H|Qitó  (5.) 
3  sifiíabores.  (S.) 
'*'  toíias.  (5.) 

^ítAíHnitTielinoiZ.B.  F.) 
finito  jf.s.)     ' 


grimas  renovó  las  almas.  Los  demonios  (7)  le  confesa- 
ron, vencidos.  Sus  palabras  militaron  en  el  prendimien- 
to. Eu  su  muerte  el  aire  clamoreó  con  suspiros;  el  dia 
en  su  juventud  se  vio  noche;  el  sol  se  ennegreció  con 
luto,  en  que  no  tuvo  parte  la  luna ;  la  tierra,  con  el  ter- 
remoto, arrojó  de  los  sepulcros  sus  muertos  y  rasgó 
en  (8)  sepulcros  los  montes;  las  piedras  batallaron  hasta 
romperse  unas  c'on  otras.  Y  todas  estas  demostraciones 
de  agradecimiento  irracional  hicieron  por  la  ingrati  - 
tud  que  cometía  el  hombre  con  el  Señor  que  le  crió  para 
señor  de  todas  ellas  y  que  murió  por  él. 

Pues  en  el  tercero  beneficio  del  Santísimo  Sacra- 
mento, no  fué  menor  sino  más  misterioso  el  agradeci- 
miento de  las  criaturas.  El  pan  dejó  de  ser,  y  sus  acci- 
dentes se  mantuvieron  sin  substancia  de  pan,  califica- 
dos en  velo  del  cuerpo  verdadero  de  Cristo.  El  vino,  en 
competencia  del  agua,  que  en  el  convite  de  Cana  se 
volvió  en  vino,  en  este  so  vuelve  en  sangre.  La  ausencia 
perdió  sus  distancias  y  apartamiento,  quedándose  el 
mismo  que  se  iba.  ¿Qué  hizo  el  hombre?  Judas  lo  di- 
rá, que  le  comulgó  para  venderle;  que  habicndos^e 
entrado  Satanás  en  el  corazón,  se  atrevió  árecíbírle  en 
su  boca.  Todas  estas  maravillas  y  demostraciones  son 
dura  reprehensión  para  el  hombre,  y  rigurosa  adver- 
tencia de  que  entre  todas  las  criaturas,  quien  menos 
debía  ser  ingrato  á  Dios,  le  es  ingrato  solamente. 

He  querido  empezar  antes  |>or  la  doctrina  que  por  la 
definición  del  desagradecimiento.  No  es  menester  diü- 
nir  lo  que  todos  somos  cada  instante,  mas  por  cumplir 
con  el  orden  dialéctico,  lo  dífiniré.  lijgrato  esquíen  no 
conoce  el  beneficio  que  recibe,  quien  le  desprecia, 
quien  le  olvida,  quien  le  acusa  :  por  todas  estas  cosas  es 
g|in  hombre  ingrato.  Lilío  Gregorio  (9)  GirHldo,ferra- 
riense,  hombre  docto,  en  su  libro,  que  intitula  Contra 
los  ingratos,  dice  (6) :  «El  cual  vicio,  porque  le  juzga- 
ron execrable  y  aboíninable  aquellos  nuestros  antiguos 


(7)  se  confesaron  vencidos.  (F.  S,) 

(8)  los  sepulcros  {S.) 
(9i  Rlraldo  {Z.  B.  S.) 

ib)  Liiii  Cregorii  Gyrnldl  Ferr.  tiber  odttersus  Ingrñtoi,  in  ítftf 
muUipltcei  Ingrati  criminis  radices  conueHuHíur ,  vahisque  fum 
historiis,  ium  Satura:  fxeatplis  Ingrati  refelluntwt.  —  Ejusdem  L<- 
bellus  Quomodo  quis  Ingrati  nomen  et  crimen  effugere  possit.^  FtO' 
rentiae  Excudebat  Laurentius  Torrcntinus.  (1548,  en  8.') 

tSiraldi,  sabio  profunüo  y  laUoo  poeta,  nacid,  de  padres  honra- 
dos aunque  pobres,  en  Feriiira ,  á  U  de  junio  de  1479.  Uizo  tales 
progresos  en  las  lenguas  griega  y  latirts,  en  matemáUcas  y  dere- 
cho, que  se  ganó  la  esUmacion  de  los  ponUOces  León  X,  Adria- 
no VI  y  Clemente  Vil,  bien  que  no  obtuvo  nunca  mayor  dignidad 
qne  la  de  protonotario  apostólico.  En  el  saco  de  Roma  (15^i  per- 
dió sus  bienes  y  su  rica  biblioteca;  y  su  genio,  la  fortuna  y  la  in- 
justicia se  extremaron  desde  entonces  en  combaUr  aa  espíritu  coa 
mil  géneros  de  trastornos  y  amarguras.  Al  fin  se  retiró  ¿  su  patria, 
donde  con  la  amistad  de  Calcagnini  y  del  sáibio  médieo  Munardi, 
Junto  con  la  poteccion  de  nobles  e^iballeros,  se  libró  de  la  indi- 
gencia. Tuvo  usa  eiiedra  en  aqueUa  universidad,  y  murió  de  la 

gou  en  vasa. 
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latinos,  ni  nombre  le  pusieron.  Cuando  lo  revuelvas 
todo,  no  hallarúsxórao  llamaron  los  latinos  la  (1)  Ácha- 
risia ;  porque  lo  que  algunos  deste  tiempo  llaman 
ingratitud,  y  algunos  doctos  agora  usurpan  por  lo  mis- 
mo, los  más  eruditos  afirman  que  no  es  palabra  latina.» 
Así  lo  advierto  el  doctísimo  maestro  Barrientes  en  su 
Lima  (2)  barbariei,  ad virtiendo  que  por  este  defecto 
liuyó  tanto  Cicerón  la  traducción  desta  voz  A';^apt;{a, 
que  antes  quiso  en  latin  escribir  griego  que  mal  latin, 
lib.  9,  ep.  7,  ad  Attic.  Sed  ita  meruisse  illum  déme 
puto,  ut  A''/3tpt;(5t;  crimen  subiré  non  audeam,  Y  por 
oxcnsar  la  mala  palabra,  en  el  mismo  lib.  9,  epíst.  2. 
Sed  quia  tngratianimi hórreo.  Cierto  es  que  la  palabra 
.  ingratitudo  es  mal  (3)  latina ;  mas  no  sin  misterio  los 
latinos  pusieron  nombre  al  ingrato,  y  no  al  vicio.  A  mi 
ver  quisieron  ensenar  que  este  vicio  es  el  hombre,  y 
que  es-vicioso  y  vicio.  Por  esta  razón ,  ya  probada  bre- 
vemente y  difluida, diremos ;  «Ingratitud  es  liombre,y 
el  hombre  república  de  ingratitudes,  y  la  república  po- 
blación de  ingratos,»  como  lo  probaré  en  sus  lugares. 
Para  que  admitamos  la  palabra  tn^ra¿t(u(fo,  basta  que 
la  usa  santo  Tomás  y  los  escolásticos,  á  quien  se  debe 
seguir. 

Escribió  contra  la  ingratitud  Juan  Antonio  Campano 
tres  libros  doctos  y  de  sólida  erudición  (a) ;  empero, 
arrimándome  en  todo  lo  substancial  á  los  santos  y  sa- 
gradas escrituras,  seguiré  más  seguro  camino. 

He  asegurado  el  nombre  de  los  ingratos  y  difinídole; 
rosta  dar  sus  senas  y  retratarlos  con  las  palabras  del 
Eclesiástico,  hijo  de  Sirach.,  cap.  29.  Doñee  accipiant, 
osculantur  manus  dantis,  et  in  promissionibus  humi- 
liant  vocem  suam:  et  in  tempore  redjítionis  postulabit 
iémpus ,  et  loquetur  verba  taedii  et  murmurationumj 
et  tempus  causabilur  :  si  autem  potuerit  reddere,  ad- 
versabikir,solidi  vixreddet  dimidium,  et  computaba 
illud  quasi  inventtonem  :  sin  autem  fraudabit  illum 
pecunia  sua,  et  possidebit  illum  inimicum  gratis :  et 
convitiaet  maledicta  reddet-illi,  et  pro  honore  et  be- 
ne/icio  reddet  illi  contumeliam.  No  los  perdonó  el  sa- 
grado pincel  facción,  ni  seña,  ni  sombra,  ni  semblan- 
te, ni  ceremonia.  ;Qué  parecido  retrato  es  de  muchos 
hombres  de  diferentes  caras!  La  primera  señal  es  que 
«besan  la  mano  al  que  da,  mientras  reciben»  .La  segunda,^ 
que  «en  los  prometimientos  humillan  su  voz».  Estos  be- 
san la  dádiva,  no  la  mano,  pues  no  la  besan  sino  mien- 
tras da ;  antes  la  muerden  que  la  besan.  «Prometen  con 
humildad»  para  recibir  con  soberbia.  Bien  lo  muestra  el 


Ü)  Acharlstía  {Las  Impresos.  —  á^^apt^tov  escribe  Lilio  en  el 
prefacio  dei  libro  ^2Ttn^\\to  Aiversus  ingratos.) 

(t)  barbaries,  {Z.B.F.) 

(3)  latin;  (S.)  ¡ 

(o)  Juan  Antonio  Campano ,  hijo  de  unos  pobres  aldeanos  de  i 
Cavelii,  en  Tierra  de  Labor,  nacid  por  los  afios  de  Utl.  Primero 
fué  pastor  de  ganado,  mas  apreciando  el  párroco  de  aquel  pueblo 
el  buen  ingenio  del  muchacbo^  le  enseñó  lengua  latina.  Perfeccionó   | 
después  en  Ñapóles  su  conocimiento,  y  allí  abrió  escueja  para  sa   I 
enseOanza.  Dedicóse  en  Perusa  i  la  Ulosofía ,  á  las  matemáticas  y  ' 
á  la  elocuencia,  trayendo  á  uno  mano  el  griego  y  la  poesía,  con  lo 
que  se  hizo  lugar  en  el  átiimo  de  Jacobo  Piccolomini  (que  luego 
fué  cardenal  de  Pavía),  qui^n  le  intrcdojo  en  la  corle  de  Pió  II, 
pontíllce  romano.  Después  de  v^ria  fortuna  se  reUróá  Siena,  don- 
(fc  murió  en  1477.  La  colección  de  sus  obras  escogidas,  impresa 
en  Leipzig  en  1734,  nos  ofrece  la  Xiúa  de  Brocvio,  la  de  Pió  U^ 
los  tres  libros  Contra  In  ivgratUntl,  y  lus  dos  tratados  Dú  regendo 
magtsíraíu  y  De  dignilaíe  maUimonii. 
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retrato  en  lo  que  hacen,  pues  (4)  dice  «que  cuando  1\« 
gael  tiempo  de  la  paga  piden  tiempo»,  no  por  paga! 
sino  por  pedir,  m  Y  hablan  palabras  de  enfado  y  de  mur 
muraciones.»  No  se  dirá  deste  retrato  que  no  le  fal( 
sino  hablar,  pues  habla.  «Trampean  el  tiempo;»  d 
es,  por  hurtar  lo  más  precioso  y  de  todas  maneras;  en  i 
oro  y  en  los  beneficios  lo  que  no  quieren  volver,  y  i 
el  tiempo  lo  que  no  pueden  volver.  Dice  que  aaunqii 
te  puedan  pagar, lo  rehusarán  de  lo  que  recibió;  cuantj 
pague ,  pagará  apenas  la  mitad  y  lo  tendrá  por  dádi^ 
que  hace,  no  por  paga  que  debia  » ;  que  es  peor  ingra 
titud  que  negarlo  todo,  pues  iiaciendo  del  beneGcj 
ajeno  robo,  cuenta  su  robo  por  beneficio.  «Empero  { 
le  negare  cuanto  le  dio,  será  su  enemigo  de  balde.»  1 
mundo  se  divide  en  padecer  esto  y  en  hacerlo.  Conoz( 
muchos  que  lo  hacen  con  muchos  y  lo  padecen  con  mi 
clios.  Recebir  mercedes  y  beneficios  y  socorros,  y  s 
enemigo  del  que  los  hizo,  es  pretender,  es  negocid 
es  ser  cortesano;  dígase  más  universalmenle,  e&m 
en  el  mundo.  (5)  «Págale  con  afrentas  y  maldición 
y  por  el  beneficio  y  la  honra  le  da  infamia.»  Aquí  set<| 
nocequiénsonlos  ingratos,  que  en  ellos  el  bien  se  vuelí 
mal ,  la  honra  afrenta  y  el  beneficio  enemistad. 

No  hay  fiera  tan  abominable  en  el  mundo,  quetrueqa 
naturaleza  con  ellos.  Todos  agradecen  el  moderado  ad 
sajo,  y  para  el  reconocimiento  remedan  la  razón.  Fieij 
simo  es  el  león,  y  el  sacarle  una  espina  de  un  pié  pagó  Ij 
beralísimo  con  dar  la  vida  al  que  se  la  sacó.  Más  horren 
do  animal  es  la  serpiente,  parto  de  veneno  de  la  tierra, 
ella  veneno  animado.  Ya  se  vio  un  áspid  (así  lo  escríb 
en  su  Oficina  histórica  imn  Felice  Astolfi  (6),  de  Juai 
Ravisio)  que,  doméstico,  y  (6)  á  modo  de  perrillo,  acii 
dia  en  una  casa  á  las  horas  de  comer,  y  se  alimenta]* 
con  familiaridad  pacífica  y  (7)  entrelcnia  á  los  dueño^ 
Sucedió,  que  estando  comiendo  un  dia,  parió  debajo  di 
la  mesa,  y  un  hijo  suyo  picó  en  un  pié  á  un  niño  de  I 
casa;  y  de  tal  suerte  se  enfureció,  que  arremetió  á  si 
propio  hijuelo  y  lo  mató  y  se  fué,  y  no  volvió  más.  ¡Oh 
si  así  puede  decirse,  suma  honra  de  áspid,  (8)  en  afrenli 
de  todos  los  hombres,'que  pudiendo  volver  y  ser  niejo| 
recebida  de  los  dueños  de  la  casa  por  agradecida  des 
pues,  que  antes  por  mansa,  de  afrentada  de  haber  pan 
do  (aunque  áspid)  un  hijo  desagradecido  al  beneficií^ 
se  escondió !  Pudo  esto  serverdad,  y  cuando  no  lo  fufr 
se,  grande  afrenta  es  para  el  hombre  desagradecido  qi» 
se  inventase  en  un  áspid,  para  creído,  lo  que  del  no  s< 
podía  esperar.  Y  es  (9)  más  fácil  y  más  conforme  á  ra^ 
zon  creerque  (10)  una  serpiente  aborrezca  la  ingralilau, 
que  creer  que  un  hombre  racional ,  hecho  á  imagen  j 

(4)  dicen  iS.) 

(5)  tPágase  (B.  S.)  „  .  .^ 
ib)  Tomándolo  de  Juan  Ratlsio.  Afirma  qoe  sucedió  en  Eí>pí»j 

y  reflere  el  caso-al  fioal  del  libro  segundo.  Ué  tqaí  el  lUulo  de » 

«Della  ofBclna  Islorlea  di  Glo  .  ellce  AstolO.  í'^*»" '"•  J*-" í 
quale  si  spiegann  Essempi  noiabiUssiml,  Aniicbi»  el  Moderfli.» 
Virtii,  ct  ií  DiífeUo  perUuenU.  —  In  VcDcUa,  mocv.  Apresso 


Sessa.»  ,  j  j ««  lAil 

Olra  edición  aumentada  se  pubU     en  ta  misma  ciudad  cd  w 

Per  n  Turrini.  .  j^^a- 

(6  armado  de  pcrrUlo,  (Z.  F.)  —  amado...  (Z.  iñUfe^^'^ 

tas.  B.Há  modo...  {S.t  i^^iestá  en  Astoífl.) 
(7i  ya  cnlreienida  iZ.  F.)—  y  ya  entretenit  (B.) 

(8)  que  en  afrenta  de  todos  los  hombres,  puSíendo  (5.) 

(9)  para  más  fácil  (Z.  B.) 

(10)  nn  serpiente  (Z.) 
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semejanza  de  Dios,  la  ame;  y  pnes  esto  veo,  aquello 

^  creeré.  Socórreme  con  alta  eonsideracionel  salmo  90, 
en  el  vers.  13  :  «  Sobre  el  áspid  y  el  basilisco  pasearás, 
y  pisarás  el  león  y  el  dragon.i»  Literalmente  nombra  eV 
salmo  las  dos  fieras  más  brutas,  de  quien  yo  referí  los 
dos  ejemplos  de  agradecimiento,  león  y  áspid :  así  lla- 
man estas  palabras  toda  la  fuerza  y  atención  de  la  con- 
sideración humana.  El  Espíritu  Santo,  en  el  lugar  citado 
del  Eclesiástico,  dice  que  el  hombre,  aun  dejándose  pi- 
sar y  acocear  del  ingrato,  padecerá  su  veneno.  Y  en  el 
salmo,  por  David,  dice  que  podrá  pasear  sobre  el  ás- 
pid sin  temeisu  ponzoña,  y  acocear  al  león  sin  pade- 
cer sus  garras. 

Pretensiones  tiene  en  muchas  plumas  doctas  la  in- 
gratitud de  preceder  á  la  invidia.  (i)  Presumo  es  pri- 
mero ser  ingrato  que  invidioso,  y  aquí  la  ingratitud 
Se  ejercita  negando  el  origen  que  le  da  la  invidia,  por 
ser  Juntamente  ingratitud  y  ingrata.  No  se  puede  ne- 
gar que  es  primero  invidiar  el  bien  que  recebirle,  y 
por  esto  recebirle  y  desconocerle  es  parto  del  invi- 
diarle.  Luego  la  invidia,  que  es  madre  de  la  ingrati- 
tud, incestuosamente  en  la  ingratitud,  que  es  su  hija, 
engendra  todos  los  vicios  y  pecados ;  descendencia  nu- 
merosa, como  bastarda  y  vil,  infamada  en  propia  gene- 
ración. Yo  (2)  no  me  atreveré  á  det'^rminar  si  la  ín- 
▼idía  es  peor  por  sí  que  por  madre  de  la  ingratitud ; 
diré,  empero,  que  la  invidia  se  atormenta  con  la  vir- 
tud y  con  el  bien,  mas  la  ingratitud  atormenta  al  bien 
y  (3)  á  la  virtud.  A  la  invidia  la  pesa  de  los  beneficios 
que  otro  goza;  la  ingratitud  hace  que  los  beneficios 
qoe  recibe  sean  aflicción  y  pesar  de  quien  se  los  da  y 
concede.  Ella  es  tan  abominable,  que  conviene  más 
guardarnos  de  ser  ingratos  que  de  los  que  son  ingra- 
tos. Cuanto  es  mejor,  por  más  meritorio,  padecer  en 
otro  el  martirio  por  nuestra  virtud,  que  ser  martirio 
de  ta  virtud  de  otro. 

El  refrán  castellano  que  dice :  «Haz  bien,  y  no  ca- 
tes á  quién;  haz  mal,  y  (4)  guarte,»  por  el  primero 
consejo  es  necio,  y  por  el  segundo  necio  é  impío.  Con- 
dena el  primero  el  Espíritu  Santo  con  estas  palabras : 
Sí  benefeceris,  scito  cui  feceris,  et  erit  nratia  in  bonis 
tuis  multa.  «Si  haces  bien,  mira  á  quién,  y  tendrás 
mucha  felicidad  en  tus  cosas.»  Ya  el  texto  del  Ecle- 
siástico ensenó  que  el  hacer  bien  y  los  beneficios 
acarrean  enemistad  y  afrenta.  No  dice  que  no  baga 
bien,  sino  que  lo  haga  mirando  á  quién.  Bien  se  veri- 
fica esto,  y  frecuentemente  en  lo  político.  El  ruin  en 
honra  siempre  fué  acusación  y  ruina  del  que  le  puso 
en  ella.  Muchos  grandes  ministros  he  visto  yo  en  mis 

*  días  condenados  por  los  que  pusieron  en  puestos,  y  por 
bs  mismas  cosas  que  los  aconsejaron  que  hiciesen 
(pnede  ser)  para  tener  que  acusarlos  por  haberias  hecho. 
También  dicta  la  caridad  que  se  Ha  de  mirar  á  quién 
se  hace  bien,  por  no  hacerie  mal.  Hay  muchos  que 
alendo  pobres  merecen  ser  ricos,  y  en  siendo  ricos  me- 
recen ser  pobres ;  muchos  que  despreciados  y  escures 
se  muestran  beneméritos  de  las  dignidades  y  honras, 
y  en  alcanzándolas  son  reos  afrentosamente  do  las  hon- 
ras y  dignidades :  y  es  causa  desto,  que  los  dieron  lo 

f1)  Presiime  (2.  9.  P.)  —  Pr«iaao  qae  (S.) 

(t)  m«  atreveré  {S.) 

Cl)  U  flrtod.  Ué.) 

i^  fiUnUtt,  ^iimpré  F.  S.) 
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que  les  fallaba  para  poder  ser  lo  que  dejaban  de  sor, 
porque  no  podían.  El  que  á  estos  tales  niega  lo  que  le 
piden,  es  liberal  con  lo  que  niega,  y  bienhechor  de 
aquellos  á  qufen  no  concede  el  beneficio ;  y  por  la  pro- 
pia razón  el  friese  le  da  es  juntamente  ingrato  á  sí  y 
al  que  le  recibe. 

La  segunda  parle  del  refrán  condena  todo  el  Dccá^ 
logo  y  toda  la  ley  de  Jesucristo  y  toda  la  Iglesia.  «Haz 
mal,»  es  precepto  del  demonio;  es  decir,  que  (5)  ha- 
gan lo  que  él  hace.  Esta  cláusula  es  impíamente  faci- 
nerosa. La  necedad  es  añadir  al  consejo  «haz  mal»,  el 
«guarte»;  (6)  debiendo  decir,  no  «Haz  mal  y  guarte», 
sino  «Guárdale  de  hacer  mal».  Porque  hacer  mal  y 
guardarse,  es  imposible,  siendo  así  que  se  pierde  en 
haciéndole.  Puede  el  malhechor  guardarse  con  dificul- 
tad del  ofendido,  y  casi  no  puede  de  la  justicia.  Es  im- 
posible .que  se  guarde  del  verdugo;  del  verdugo,  digo, 
invisible  de  la  conciencia  y  de  la  culpa,  cuyo  castigo  y 
pena  está  por  cuenta  del  tribunal  de  Dios,  donde  el 
oro  no  tiene  valor,  ni  la  dádiva  estima ;  ni  la  negocia- 
ción, poderosa  voz.  La  santa  Iglesia  (7)  señala  sola  qué 
cosas  en  aquel  tribunal  y  juicio  hacen  efectivo  el  ale- 
galo  de  nuestra  defensa,  y  señala  arrepentimiento,  sa- 
tisfacción, perdón  de  la  parte,  sufragios,  indulgencias, 
intercesión  de  los  santos,  para  alcanzar  gracias  que  (8) 
encaminen  á  estos  medios.  De  manera  que  para  no 
ser  ingrato  dando  ó  negando,  haciendo  ó  dejando  de 
hacer,  no  se  ha  de  hacer  mal  y  se  ha  de  hacer  bien, 
mirando  á  quién  se  hace,  por  no  hacerle  mal  y  malo 
con  el  bien. 

Conviene  por  esto,  para  ser  verdaderamente  agrade- 
cidos y  para  no  ser  ingratos,  conocer  cuáles  son  bie- 
nes verdaderos,  cuáles  aparentes ;  el  mal  que  se  disi- 
mula en  algunos  bienes,  el  bien  que  yace  (9)  secreto 
en  algunos  males ;  la  felicidad  que  (iO)  encierran  las 
desdichas,  y  las  desdichas  que  ocultan  las  felicidades. 
Por  ignorar  esto  muchas  veces,  ingratos  á  nuestro  pro- 
vecho, agradecemos  los  males,  y  agradecidos  á  nues- 
tro mal,  somos  ingratos  en  él  á  nuestros  bienes.  Bene- 
ficios universales  son  la  enseñanza,  el  buen  ejemplo  y 
la  reprehensión  y  advertencia ;  porque  estos  enmien- 
^dan  las  costumbres,  mejoran  la  mente^  y  disponen  al 
entendimiento  para  lograr  los  beneficios  particulares, 
y  la  conciencia  para  lograrlos,  recibiéndolos  ó  dándo- 
los. Evios  beneficios  pocas  veces  y  en  pocos  se  oyen 
ton  este  nombre :  la  enseñanza  se  aborrece  por  proli- 
ja, á  persuasión  de  la  presunción  propia ;  el  ejemplo  so 
desprecia  por  impertinente,  á  persuasión  de  las  inter- 
pretaciones del  gusto;  la  reprehensión  se  abomina  por 
injuriosa ;  la  advertencia  por  entremetida.  Veis  aquí 
cómo  los  malos  en  su  vocabulario  mudan  los  nombres 
á  las  virtudes,  en  el  cual  antes  las  infaman  que  las  nom- 
bran. 

Ello  es  cierto  que  solo  son  bienes  y  beneficios  los 
que  enriquecen  el  alma  y  disponen  (i  i)  el  cuerpo  á  la 
obediencia  del  espíritu.  Son  eternos;  no  se  pueden 
perder,  ni  pueden  ser  robados  del  ladrón  ni  del  usu- 

(5)  baga  (B.  S.) 

(6)  no  debiendo  decir:  «Haz  ma!  y  goirdate,»  (S.) 

(7)  sola  suminisira  medios  que  en  aquel  tribunal  (/</.) 
(9)  encamine  d.  B.  F.) 

(9)  es  secreto  (14.) 
(lOi  cierran  (/tf.) 
(11)  ai  ^erpo  (f.  B,) 
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rcro ;  ni  el  fuego  los  halla,  ni  la  edad  los  gasta,  ni  los 

embarga  la  muerte,  ni  los  cierra  la  sepultura. 

Séneca  dice  que  las  riquezas  ni  las  honras  (i) 
no  son  beneficio,  sino  señales  visibles  por  donde  se 
conocen  los  beneGcíos,  los  cuales  están  radicalmente 
en  la  intención  del  que  los  da.  En  esta  materia  mejor 
es  (2)  remitirme  á  Séneca  que  desaliñar  su  doctrina 
con  mis  palabras.Solo  añadiré  que  no  puede  ser  bene- 
ficio, aunque  lo  agradezca  el  que  lo  recibe,  aquella  dá- 
diva que  sirve  al  apetito  ó  al  pecado.  Agradece  el  ven- 
gativo que  le  encaminen  á  su  puñal  su  contrarío,  el 
lujurioso  que  le  faciliten  el  adulterio»,  el  invidioso  que 
le  crean  la  calumnia  y  la  acusación ,  el  ambicioso  que 
concedan  á  su  soberbia  los  premios  de  los  méritos. 
Estos,  tan  ingratos  son  á  su  conciencia  en  lo  que  reci- 
ben como  los  otros  en  lo  que  dan ;  y  con  todo,  este  es 
el  agradecimiento  que  más  se  gasta  en  el  mundo  y  el 
más  corriente,  y  el  que  anda  en  mejor  hábito  y  más 
espléndidamente  acompañado.  Discurramos  en  las  ma- 
las costumbres  de  la  ingratitud ;  en  ella  hallaremos  to- 
dos los  pecados  mortales,  y  á  ella  en  todos  ellos.  Es  so- 
berbia, por  ser  una  de  sus  principales  causas  el  amor 
propio.  Es  invidia,  porque  consta  del  aborrecimiento 
del  prójimo.  Es  avarícia  de  la  misma  avarícia,  pues  lo 
es  de  los  bienes  propios  y  de  los  ajenos,  de  lo  que 
tiene,  y  de  lo  que  (3)  los  otros  tienen.  Es  homicida 
en  el'hijo,  deseando  la  muerte  al  padre  por  la  heren- 
cia; en  el  hermano  contra  el  hermano;  en  el  amigo 
contra  el  amigo,  por  la'  manda.  Es  ira  rabiosa,  nacida 
del  beneficio  contra  el  bienhechor.  Es  el  ingrato  el  peor 
de  los  ladrones ;  él  Solo  halló  modo  de  añadir  abomi- 
nación á  la  infamia  del  robo.  El  ladrón  es-  aborrecido 
del  robado;  el  ingrato  aborrece  al  que  roba.  El  robado 
persigue  al  ladrón ;  el  ingrato  persigue  al  que  robó.  El 
ladrón  hurta  lo  que  le  niegan  y  le  esconden ;  el  ingra- 
to hurta  lo  que  le  dan  y  lo  que  pide  y  recibe.  Del 
ladrón  se  guardan  todos;  del  ingrato  pocos.  Aquel  para 
robar  se  vale  del  descuido  del  dueño  de  lo  que  hur- 
ta; este  se  vale  de  la  piedad  y  magnificencia  del  que 
le  da  lo  que  pide.  El  ingrato  es  lujurioso,  y  la  lujuria 
es  toda  ingratitud  á  la  propia  vida,  á  la  salud,  á  la  ha- 
cienda, al  sosiego  y  á  la  honra.  Tal  es  la  ingratitud, 
que  á  la  lujuria  la  hace  faciuorosa  y  homicida  y  la- 
drona. El  adulterio  y  el  eslrupo  y  el  incesto,  ¿quién 
se  le  dicta  á  la  lujuria,  sino  la  ingratitud  contra  el  ma- 
rido que  le  admitió  en  su  casa,  contra  la  parienta,  con- 
tra la  doncella  qué  se  fió  del  ingrato?  Al  pecado  de  la 
lujuria  la  ingratitud  le  añade  los  gravámenes  nefan- 
dos, las  circunstancias  detestables. 

Verifiquemos  esto  en  el  cuidado  que  Satanás  tuvo 
de  introducir  la  ingratitud  en  el  mundo,  y  en  el  que 
tiene  de  conservarla  en  él  para  destruirle.  El  demonio, 
que  sabia  que  siendo  ángel,  la  ingratitud  le  habia  he- 
cho diablo,  la  tomó  por  eficaz  remedio  y  experimen- 
tado, para  hacer  demonio  al  hombre.  ¿Quién  ignora 
que  el  pecado  de  Adán  y  de  Eva  fué  ingratitud  ?  Desde 
entonces  la  dádiva  se  confesó  inducidora  de  la  ingra- 
titud. Valióse  della  el  demonio,  dióla  que  comiese  la 
fruta  del  árbol  vedado,  tomóla  Eva,  y  (4)  de  Eva  per- 


(1)  son  beneflciof,  (S.) 

(2)  remiUrse(/tf.) 

(3)  otros  {Id.) 

(4)  Era  persaadié  A  Adán,  (/d.) 


suadido  Adán.  Dióles  Dios  licencia  que  ciymiesen 
todos  los  árboles  del  paraíso;  exceptuóles  uno; y p, 
dieron  aquel  y  todos  los  demás  por  uno  solo.  Esta  fi 
ingratitud  á  Dios  y  á  sí,  y  para  todos  la  primera  y 
mayor.  Acababan  de  amanecer  en  las  manos  de  Di 
la  mejor  criatura  para  reinar  en  todas  las  demás,  y 
instante  con  ingratitud  suma  aceptaron  elsersemejai 
les  á  Dios.  Ninguno  después  acá,  del  ángel  que  se 
ofreció  á  sí  mismo,  y  del  hombre  que  lo  aceptó  de 
serpiente,  quiso  ser  á  su  Señor  semejante,  que  no  fu^ 
se  en  la  ruina  y  caida  semejante  al  que  se  lo  ófiKJ 
á  sí,  diciendo :  «Seré  semejante  al  Altisipo,»  que  Ú 
el  propio  que  le  ofreció  á  los  primeros  padres.  Y  pai 
ver  la  fértil  fecundidad  de  la  ingratitud,  luego  fuenj 
ingratos  unos  á  otros ;  Eva  á  la  dádiva  de  la  serpleaU 
pues  la  acusó;  Adán  á  Eva,  á  su  dádiva  y  á  Dios,  d 
piendo:  «La  mujer  que  tú  me  disteme  engañó. d  i 
ingratitud  es  mal  contagioso  y  hereditario.  Verificó^ 
(5)  luego  en  Cain  y  Abel.  Ofrece  Abel  sacrificio  de  sil 
primicias;  ofrécele  Cain  de  las  suyas :  liace  Dios  mm 
rxogida  al  (6)  sacrificio  de  Abel  que  al  de  Cain,  nop(| 
lo  material  del  sacrificio  que  le  daba,  sino  por  la  íi^ 
tención  con  que  le  ofrecía.  ¿Veis  que  no  es  el  sacriO 
ció  ni  la  dádiva  loxjue  se  ofrece,  sino  el  corazón qij 
le  ofrece?  ¿Veis  en  Cain  que  hay  ingratos,  dando 
ofreciendo?  Hace  Dios  á  Ca'm  hermano  mayor;  él,  ii^ 
grato  al  beneficio  de  la  primogenitura,  da  muerte  i 
Abel,  porque,  no  contento  con  ser  primero,  quieres^ 
solo.  La  grandeza  y  los  puestos  superiores  y  primer<j 
son  la  disposición  más  poderosa  para  inducir  á  la  ii^ 
gratitud.  El  hombre  desea  para  si  toda  la  riqueza 
honra  que  ve  en  los  otros ;  en  alcanzándola,  tiene  p<| 
infamia  el  agradecerla.  Pretende  con  enga&o  lo  que  q 
tiene;  recibe  con  malignidad  le  que  le  dan;  tiene  p( 
desdicha  el  no  alcanzarlo,  y  por  afrenta  el  reconocei 
lo.  El  que  está  en  la  mayor  cumbre,  no  ha  de  min 
con  tanto  cuidado  cómo  tiene  los  pies  sobre  la  cabea 
del  monte  cuanto  de  qué  manera  tiene  la  suya  sob^ 
sus  pies :  quien  esto  mirare,  no  caerá,  no  será  ingrata 
Cundió  la  raza  de  la  ingratitud  en  los  succesores  d 
Adán.  Ya  se  vio  en  la  torre  que  fabricaron  á  fuerzad 
ladrillos,  donde  (7)  de  uno  en  otro  temerarios  quisi^ 
ron,  para  subir  al  cielo,  introducir  en  méritos  los  csc^ 
Iones ;  rio  merecerle,  sino  escalarle.  Obligó  la  ¡ngra 
titud  á  que  Dios  diese  licencia  á  las  aguas  para  anega 
(8)  la  tierra :  este  no  es  el  mayor  encarecimiento  d 
su  iniquidad.  Obligó  á  Dios  á  que  se  hiciese  hombre 
obligóle  á  que  padeciese  y  muriese. 

Consideremos  agora  cómo  fueron  difereptes  el  s^ 
gundo  Adán  Cristo  Jesús  y  la  segunda  Eva  María  sa 
cratísima,  que  hasta  el  nombre  de  Eva  le  contradijo 
volviéndole  en  eVde  Ave.  En  Adán  fué  primero  el  honi 
bre  que  la  mujer.  En  Cristo  (9)  primero  fué  la  muje 
que  el  hombre,  en  cuanto  (10)  Dios  y  hombre.  Allí  e 
hombre  dio  parte  de  su  cuerpo,  para  que  della  se  fa* 
bricase  la  mujer.  Aquí  la  mujer  fabrica  de  su  cuerpo 
y  en  su  cuerpo,  por  la  obra  del  Espíritu  Santo,  al  Hoin 


(5)  en  Caín  (S.) 

(6)  de  Abel  {Id.) 

(7)  nno  (Z.  B.) 

(8)  la  Uerra.  Esto  (F.  S.) 

(9)  fué  primero  (5.) 

(10)  hombro.  Allf  (Id.) 
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hrt  Dios  en  cuantohombre.  Adán,  de  quien  sacó  Dios 
maloriales  para  formar  la  mujer,  dormía  cuando  para 
fiibricarla  le  quitó  la  costilla.  La  toda  santa  y  siempre 
purísima  mujer^  cuando  concibió  á  Cristo ,  se$;undo 
Adán,  velaba  orando.  Mirad  cuan  diferentes  son  en 
lodo  los  que  introdujeron  la  ingratitud ,  de  los  que  la 
castigaron  y  (1)  satistícieron  por  ello. 

\0h,  sí  yo  mereciese  que  aquella  excelsa  pureza  y 
aquella  vii^inidad  Madre,  que  coronada  de  gloria  rei- 
na con  su  Hijo,  Dios  y  hombre,  sobre  los  ejercitas  de 
los  ángeles,  me  dispensase  lumbre  de  sabiduría  ardien- 
te para  discurrir  más  allá  de  la  miseria  y  poquedad 
da  mi  talento,  y  fuera  de  las  tinieblas  de  mi  ignoran* 
cía,  los  misterios  de  la  disposición  de  su  parto  1  Yo,  Ile- 
trado de  la  devoción  y  confiado  en  este  ruego,  ponde- 
raré algunas  cosas  que  puede  ser  haya  dejado  el  gran 
Dios  á  mi  ignorancia,  para  que  en  todo  tiempo  se  re- 
irerencie  y  se  vea  lo  que  él  dijo,  que  escondió  el  Padre 
eterno  muchas  cosas  é  los  sabios,  que  reveló  á  los  pe- 
queños. Y  si  Cristo  dio  gracias  por  esto  á  su  Padre, 
¡cuáles  se  las  debemos  dar  á  Cristo  los  pequeños  por 
las  que  dio  por  nosotros!  (a). 

Llegó  el  tiempo  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios, 
en  que  se  desempeñaron  los  profetas,  cumpliéndose  lo 
prometido  en  las  semanas.  Y  siendo  el  hacer  Dios  á 
Maria  su  madre  la  merced  más  colmada  de  divinidad, 
envía  al  ángel  Gabriel  por  su  consenlhniento.  Si  Dios 
para  hacer  el  mayor  de  los  beneficios  á  su  criatura 
(2)  la  pide  consentimiento,  ejemplo  es  que  no  debe 
apartarse  de  la  atención  de  los  reyes  de  la  tierra. 

Dios  no  puede  llamarse  agradecido,  pues  no  puede 
recebir  beneficio  de  nadie ;  y  de  su  mano  le  reciben  to« 
das  las  cosas.  El  llueve  para  los  buenos  y  los  malos,  y 
manda  nacer  su  sol  sobre  tos  justos  y  los  impíos.  Toda 
buena  dádiva  (3)  dccieude  del ;  sin  él  no  hay  bien,  y 
él  es  el  solo  y  el  sumo  biei).  Dios  como  hombre  (ú  nues- 
tro modo  de  entender,  digámoslo  así)  fué  agradecido, 
de  la  manera  que  se  puede  decir  de  Dios  hombre.  Tu- 
vo Cristo  pasiones  de  hombre,  porque  era  hombre  real 
y  verdaderamente.  Empero  túvolas  tan  eminentemen- 
te, que  los  teólogos  modernos,  para  diferenciarlas  de  las 
nuestras,  las  llaman  (4)  propasiones.  Tuvo  piedad,  mi- 
sericordia y  justicia,  todas  virtudes;  empero  Cristo  no 
se  puede  llamar  virtuoso,  porque  este  nombre  es  de 
aquella  naturaleza  que  obra  el  bien,  venciendo  (K)  re- 
pugnancia que  se  le  contradice.  Digo  pues  que  de  la 
manera  que  Cristo  fué  caritativo  y  clemente,  y  piadoso 
y  justo,  siendo  la  misma  caridad,  clemencia,  piedad  y 
justicia,  fué  agradecido.  Y  en  esté  sentido  se  enten- 
derá cuando  yo  le  llamare  agradecido  en  alguna  obia. 

<1>  tiU«faci«roA  por  eUa.  (S.) 

(«)  Véase  co  el  Efii^hlúrio  la  carta  de  Ooi^vtdo  al  dQqae  de  Me- 
dittacfU»  fecha  4  de  rcbrcro  de  lar^O. 

Consagrado  todo  et  siglo  xvri  á  dvrmdfr  la  ¡nmacuhda  concep» 
titm  de  nuestra  SeUóra,  ¿romo  c$1»t  moda  la  pluma  de  Docsiro  doí 
FfiíBicisco  fD  medio  del  general  Tervoroto  entusiasmo?  El  sejactd 
con  sus  amigos  de  baber  adelantado  mucbo  en  este  dí^urso  la 
defensa  de  la  opinión  de  la  limpieza  de  nuestra  Sefiora. 

non  Nieoiis  Antonio  da  noticia  de  mis  de  ciento  setenta  esps- 
fiules  que  cscrUiieroo  de  esli  materia.  Pero  ¿qué  diría  Qievido 
si  resucitando  en  1855  contemplase  el  perjario  y  la  impiedad  de 
ciertos  compatriotas  suyos? 

(4)  le  (S.) 

(5)  desciende  de  él;  (.V.)  • 
ik)  propensiones.  (K  5I.> 

(S)  la  rei^inaucia  que  te  lo  cootndice.  (S.) 
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Digo  que  el  Verbo  eterno  antes  de  encamar  en  Ma- 
ría y  antes  de  ser  su  liijo  en  cuanto  hombre,  usó  con 
aquella  sacralísima  alma,  con  aquel  purísimo  cuerpo 
revereneia  de  liijo.  Ninguna  cosa  es  más  propia  á  los 
hijos  que  para  lo  que  han  de  hacer  pedir  el  consenti- 
miento á  sus  padres.  Esto  hizo  Dios,  que  para  encar- 
nar en  María  (6)  la  pidió  el  consentimiento  para  que 
fuese  su  madre.  Y  tanto  se  gloríficó  en  ser  su  hijo,  que 
antes  de  serlo  por  la  concepción,  lo  quiso  parecer  en  el 
respeto.  Pues  ¿cómo  ( ¡  oh  piedad  cristiana ! )  quien  pa- 
ra encarnar  en  María  y  habitar  en  sus  entrañas  la  pidió, 
digámoslo  así,  Ucencia,  la  daría  á  la  culpa  original 
para  que  cupiese  en  ella  a](;un  tiempo,  algún  instante 
ni  parte  del?  Quien  la  escogió  para  «madre  desde  el 
principio  y  antes  de  los  siglos»,  para  satisfacer  por  el 
pecado  oríginal,  la  preservó  por  madre.  Para  pagar  deu- 
da del  hombre,  no  con  venia  hacerse  hombre  en  cuerpo 
que  algún  tiempo  hubiese  sido  deudor  de  la  misma 
culpa.  Y  por  la  misma  razón  que  todos  pecaron  en  Adán, 
no  pudo  pecar  en  Adán  la  madre  del  que  pagó  por  to- 
dos. Las  díGcultades  que  á  esto  se  oponen,  todas  las 
previno  y  convenció  el  ángel,  cuando  dijo :  «Porque 
no  será  imi>osible  para  Dios  toda  palabra, »  Luc.  i; 
Quia  non  erü  impdssibüe  apud  Deum  omne  verbum. 
Pues  si  acerca  de  Dios  no  será  toda  palabra  imposible, 
esta  palabra  «Concebida  sin  pecado  originaU  ¿cómo 
le  dejará  de  ser,  no  digo  posible,  sino  toda  decente? 
Lo  que  no  pudo  alcanzar  la  naturaleza  humana  ni  la 
mente,  fué  que  Dios  se  hiciese  hombre ;  y  eso  creyó 
la  Virgen  María  en  diciéndola  el  ángel  que  se  obraría 
por  el  Espíritu  Santo.  Y  ¿dudará  alguno  que  Crísto, 
hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  preservaría  total  mente 
de  culpa  con  santiQcacion  especialísima  á  su  madre? 
¿Puede  haber  más  encarecida  miseria  que  recatear 
por  un  instante  la  limpieza  de  la  Madre  de'Diós? 

Por  María  murió  como  por  todos ;  eutiéndeAC  que 
murió  por  ella,  porque  tuvo  della  cuerpo  y  ser  de  hoiii- 
bre  para  morir.  Murió  para  todos,  porque  todos  com- 
prehendidos  en  el  prímero  pecado  le  (7)  trujcron  á  la 
roueite.  El  privilegio  fué  que  gozase  de  los  méritos  de 
su  pasión,  libre  de  culpa.  Nació  de  María,  muríó  con 
Muiía  al  lado,  y  murió  por  María,  como  hemos  dicho. 
No  murió  la  Virgen  Madre  viendo  morir  á  su  Hijo,  y 
ho hiendo  muerto  otras  madres  de  dolor  de  ver  ú  sus 
hijos  morir,  x^on  ser  su  amor  infíuitamehte  mayor  que 
el  tle  todas ;  porque,  como  aquella  muerte  era  para  ma- 
tar la  muerte  y  dar  vida  á  todos,  aun  de  lástima  no  pu- 
do dar  muerte.  Yo  mostraré  que  no  ha  sido  digresión 
esta,  y  que  no  me  he  apartado  del  discurso  de  la  in- 
gratitud, la  que  voy  mostrando  que  Crísto  y  su  Madre 
Contradijeron  en  Adán  y  en  Eva.  Dijo  Gabriel :  «Ave, 
llena  de  gracia,  el  Señor  es  conti{;o,  bendita  entre  las 
mujeres.»  Angelo  Caniuio,  varón  doctísimo  en  las  len* 
gtias  orientales  (6),  dice  que  aquella  palabra  « llena  de 
gracia  v),  que  el  griego  dice  «graciosísima»;  en  el  pro- 
pio sentido  en  el  siríaco  idioma,  que  razonó  el  ángel,  se 
dice  así :  Scelám  Cechimariam  Malialh,  Tabutha  {*), 

(6)  le  (S.) 

(71  trajeron  (R.  S.) 

{b)  Nacto  en  iStí  Ángel  CiBlnl,  en  Angbiarí,  paeblo  deloseaoa. 
Docto  gramil  ico,  especialmente  en  lengnu  orientales,  el  griego, 
el  hebreo  y  el  siriaco  le  eran  familiarísimos.  Enscfiólos  pública- 
mente en  Veoecia,  Padoa,  Bolonia,  Roma,  EspaQa  y  en  lannirersl- 
dad  de  Parif ,  adonde  íaé  llamado  por  Francisco  I.  Murió  en  Aa- 


112 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


a  Paz  á  tí,  María,  llena  de  gracia ;  él  Seuor  nuestro  sea 
contigo.»  Y  advierte  que  aquel  Tha  es  relativo  y  se- 
ñalaba persona :  (1)  fué  lo  que  obliga»  á  la  Virgen  á  tur- 
barse. Asilo  dice  el  texto :  «La  cual  como  lo  oyese,  se 
turbó  en  las  palabras  que  la  decía,  y  imaginaba  cuál 
seria  esta  salutación.»  Parecióle  á  Angelo  Cuninio  que 
en  la  salutación,  cuando  se  turbó,  no  babia  relación 
particular  que  ocasionase  la  turbación ;  empero  está 
en  la  palabra  «El  señor  es  contigo»,  que  la  palabra  si- 
ra  pronuncia  «Seuor  nuestro».  Considerad  á  la  Vir- 
gen turbada  de  oírse  llamar  llena  uü  gracia,  y  que  es 
bendita  entre  todas  las  mujeres,  y  que  el  Seuoces  con 
ella.  Considera,  ó  bombre,  que  teme  las  mayores  mer« 
cedes  y  alabanzas  que  oyó  criatura.  Aprende,  TÍlísimo 
gusano,  desta  bumildad  á  turbarte  con  las  alabanzas,  á 
temer  los  grandes  beniíficios. 

Óyelos  María  Virgen ;  túrbase  y  teme,  y  pasa  (si  pue- 
de decirse)  á  dificultarlos  con  estas  palabras :  a¿Cómo 
se  obrará  esto,  porque  yo  no  conozco  varón?  »  Pregun- 
ta que  suena  duda,  siendo  el  requisito  para  que  se  efec- 
túe el  ser  madre  de  Dios.  El  no  conocer  varón,  esa  es 
la  disposición  en  aquella  angélica  virginidad  y  pureza 
inefable. 

Nota  la  diferencia  de  Haría  á  Eva.  Aquella  acepta,  y 
cree  de  la  boca  de  la  serpiente  el  ser  como  Dios.  La 
siempre  virgen  se  turba,  y  teme  cuando  oye  del  ángel 
que  es  llena  de  gracia,  que  elSeñor  es  con  ella.(2)  Andan 
Dios  y  su  Madre  compitiéndose  los  agradecimientos. 
Dícela  el  ángel  que  della  nacerá  el  Altísimo,  que  será 
madre  del  Hijo  de  Dios,  que  Dios  hombre  será  su  Hijo. 
María,  á  quien  Dios  escoge  por  madre,  agradecida  no 
dice :  «Yo  seré  su  madre ;»  sino :  aYo  soy  su  esclava  ;.bá- 
gase  su  voluntad.»  Concibe  á  Cristo  Jesús,  páreley  re- 
cuéstale en  un  pesebre.  Cristo,  en  agradecimiento  de  la 
bumildad  de  su  Madre,  llueve  ángeles  sobre  el  portal: 
da  comisión  á  estrella  embajadora  que  traiga  reyes  de 
Oriente  para  que  hagan  corte  el  pesebre  en  que  le  tie- 
ne su  Madre  en  vez  de  cuna ;  para  que  el  portal  donde 
le  parió  vea  de  rodillas  aquellas  majestades,  á  quienes 
todos  hablan  de  rodillas  en  sus  palacios.  En  el  pesebre, 
adonde  acaba  de  nacer  de  madre  libre  de'  la  culpa 
porque  viene  á  morir,  nace  entre  ángeles  y  reyes ;  en 
la  cruz,  donde  le  ponen  las  culpas  y  el  pecado  prime- 
ro, muere  entre  delincuentes  y  en  medio  de  dos  la- 
drones. Allí,  que  nace  de  purísima  madre,  le  ofrecen 
(3)  la  mirra ;  aquí,  que  muere  por  los  culpados  y  en  po- 
der de  los  ministros  impuros,  se  la  dan  á  beber.  Cuan- 
do nace  mueren  por  él  los  inocentes ;  cuando  muere 
inocente,  muere  por  los  culpados.  En  el  Calvario  el  cie- 
lo se  escurece,  anocheciendo  y  ocultando  el  manantial 
de  las  luces  visibles;  en  el  pesebre  inventa  el  cielo 
nuevas  luces  y  resplandeciente  ministro  de  fuego.  Y 
pues  en  todo,  el  segundo  y  eterno  Adán  fué  contrario 
del  primero,  para  serle  propicio;  como  Adán  culpó  á 

vergne  i  los  treinta  y  seis  aflos  de  edad.  Cseribió :  I.  De  loéis  Sa- 
crae  Scripturae  hebraids  commentaria.  Amberes,  1600.—  II.  he  hel- 
Ifíilsmo,  1555.— III.  ¡nstituüones  ünguarwn  tyriñcae^  assyríacaeet 
tkaimudicae  una  cum  aethiopicae  el  arabicae  eoUñtione^  quibus  ad- 
rf//0  eit  adealcem  Novi  Testamenli  multortm  loeomm  histórica  enar- 
rallo.  París,  1554  (4.').~IV.  Gramática  graeca.—^y.  Una  versIoD 
latina  del  comentario  de  Simplicio  lobre  Epicteto,  imp^a  en  Ve- 
pccia  en  1546,  en  roUo. 

(1)  qoe  faé  (¿1.) 

{%  Adán  Dios,  {id,) 

(3)  mirra;  (id.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 
Eva,  Cristo  ab  initio  disculpó  á  María,  qoitáiulola  li 
Cjilpa;  (4)  eso  es  disculpar.  ¡Mirad  qué igradec'imio^ 
tos,  estos  referidos,  tan  dignos  de  Dios  y  hombre,  t» 
dignos  de  madre  y  virgen ! 

Resta  enseñar  cuánto  aborreció  Cristo  la  íagralitoiL 
Dirélo  con  las  palabras  de  san  Pedro  Crisólogo  e&  c| 
fin  del  sermón  xlviii,  sobre  aqueUas  (5)  paleras  di 
Evangelio :  a  Y  no  hizo  alli  muchos  milagros  porlaiftj 
credulidad  de  aquellos.»  Dice  el  Santo :  «No  8e«oba 
allí  milagro  donde  la  incredulidad  nolo  merece.  Si  b¿ 
cuando  Cristo  sana  no  pide  paga;  con  todo,  se  unáim 
cuando  por  la  honra  que  se  le  debe  se  le  hace  iojorki 

Dos  cosas  se  coligen  destas  palabras.  LauDa,qQel^ 
ingratitud  obligó  á  Cristo  á  que  no  obrase  milagros;  qu 
fué  carecer  de  la  apelación  qae  de  la  Umitaíi  virtoj 
de  la  naturaleza  tiene  nuestra  flaqueza  para  la  onuu* 
potente  virtud  de  Dios ;  fué  carecer  de  los  testim(miJ 
de  la  verdad  para  creeria.  De  manera  que  laiogratiUM 
se  quitó  en  Cristo  el  remedio  temporal  y  los  med'iM 
para  la  salud  espiritual.  No  obró  otro  algún  pecado  ta!J 
efectos  de  perdición.  Lo  segundo  que  se  colige  es,  q« 
los  judíos  fueron  á  Cristo  ingratos  con  todo  inferai| 
encarecimiento;  pues  no  solo  no  conocieron,  no  coo^ 
fosaron,  no  creyeron  el  beneficio,  sino  que  por  boarj 
que  le  debian,  le  pagaban  (6)  con  mjurias.  No  ese» 
fermedad  curable  incredulidad  nacida  de  ingnUtud 
Esta  es  y  fué  y  será  la  dolencia  de  los  pérfidos  jadioSj 
esta  llora  sobro  todos  ellos  su  rey  David,  salmo  ai 
donde  al  principio,  para  remediar  su  ingratitud,  lo{ 
exhorta  diciendo :  «Ingratos,  acordaos  de  sus  milagroi 
que  hizo,  de  sus  prodigios  y  de  los  juicios  de  su  bocaj 
Sabia  el  santo  Rey  que  como  ingratos  los  hablan  olvi^ 
dado;  así  lo  dice,  prosiguiendo  en  el  salmo  cv,  deij 
pues  de  iiaber  referido  inmensos  beneficios  qoe  Dia 
los  había  hecho :  «Olvidáronse  de  sus  obras,  y  no  so* 
frieron  su  consejo.»  Y  más  abajo :  «Olvidaron  á  Dios 
que  los  salvó,  que  hizo  milagros  grandes  en  Egipto 
maravillas  en  la  tierra  de  Cham,  cosas  terribles  en  e 
mar  Bermejo.»  Debemos  considerar  la  aflicción  deaque 
Rey  santo  y  profeta,  viéndose  rey  de  pueblo  ingrato  1 
(7)  Dios  tan  propicio  y  benigno «  y  siendo  él  tan  agra 
decido  á  los  beneficios  de  Dios,  que  en  el  salmo  cr 
exclama  con  voces  del  corazón  estas  bien  reconocida 
palabras :  Quid  retribuam  Domino  pro  omnibui  qua 
retribuit  mihi?  «¿Qué  le  daré  al  Señor  por  todo  lo  qu* 
me  da?»  No  ha  de  pedir  el  buen  rey  siempre  á  Dios 
que  b  dé  más;  hade  ocuparse  en  buscar  qué  le  dar 
por  todo  lo  recibido.  En  buscar  cómo  agradecer  á  Dio 
lo  recibido  está  el  poder  conservarlo.  Pai-a  recibir  bene 
ficios  de  Dios  basta  ser  cualquiera  criatura;  para  rece 
nocérsclos  es  menester  ser  justa  y  reconocida  criatura 

Dije  que  la  incredulidad  que  procede  de  ingralitw 
es  incurable.  Probé  con  David  que  esta  es  la  dolencii 
obstinada  de  los  judíos.  Que  sea  incurable,  lo  prueb( 
con  ellos  y  con  su  dureza.  Hay  incredulidad  que  si 
cura  fácilmente,  por  no  ser  de  aquella  mala  c^t» 
Esta  se  víó  en  Tomás  apóstol,  cuando  dijo:  «Sino  vien 
la  figura  de  los  clavos,  y  metiere  mi  mano  en  su  lado 
no  he  de  creer.»  Discurre  en  esto  para  mi  opinión  sai 


(4)  qne  eso  (S.) 

(5)  del  Evangelio : 

(6)  injoriat.  {Id.) 

(7)  on  Dios  (/tf.) 
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Pedro  Crisólogo,  sermón  lxxxiv.  Daré  á  leer  en  estas 
palabras  roncbo  oro,  razonado  de  la  mina  de  sos  es- 
critos: «¿Por  qtté  asi  Tomás  inquiere  los  vestigios  de 
)a  fó?  ¿Por  qné  al  que  tan  píamente  padece,  tan  dura- 
mente le  examina  resucitando?  ¿Porqué  aquellas  he* 
ridH  que  rompió  mano  impla,  asi  la  mano  devota  las 
inquietat  ¿Por  qué  (i)  el  lado  que  con  lanza  el  sol- 
dado despiadado  descubrió»  porGa  ¿  desgajar  la  mano 
del  que  obedece?  ¿Por  qué  los  dolores  que  causaron 
las  manos  de  los  perseguidores,  los  renueva  la  mano 
corioaa  del  dicípulo  con  crueldad?  ¿Por  qué  con  tor- 
mentos al  Señor,  con  penas  á  Dios? ¿Por  qué,  que- 
riendo probar  al  Médico  celeste  el  dicípulo  de  la  he- 
rida, le  trata  asi?  Cayó  la  potestad  del  diablo,  descu-. 
bríóse  la  cárcel  del  infierno,  desatáronse  las  ligaduras 
de  los  muertos:  mtiriondo  el  Sefior^  se  arrancaron  los 
sepulcros,  y  resucitando  el  Señor,  toda  la  condición 
de  la  muerte  se  mudó;  del  sepulcro  sacratísimo  del 
Señor  se  levantó  la  losa,  las  ataduras  y  sudario  se 
desataron,  y  la  muerte  buyo  de  la  gloria  del  que  re- 
sucitaba ;  volvió  la  vida,  levantóse  la  carne ,  que  no 
babia  de  caer  más.  Y  ¿por  qué  á  ti  solo, Tomás,  de- 
seas que  se  te  (2)  entreguen  las  beridas  con  dema- 
siada curiosidad  para  el  juicio  de  (3)  la  fe?  ¿Qué  fuera 
si  estas  con  (4)  las  demás  se  hubieran  borrado?  ¿En 
cttál  peligro  hubiera  incurrido  tu  curiosidad?  ¿Per- 
suádeste  que  no  hay  algunas  señales  de  la  piedad,  nin- 
gunos documentos  de  la  resurrección  del  Señor,  si 
con  tus  manos  no  aras  las  entrañas  que  así  surcó  la 
crueldad  judaica?  Encaminó,  fieles,  la  piedad  esto;  esto 

3UÍS0  la  devoción  para  que  después  no  (5)  lo  pudiera 
ttdar  la  impiedad.  Empero  Tomás  no  solo  cuniba  su 
incertidumbre  en  su  corazón,  sino  U  de  todos  los 
bombres.  Procuraba,  habiendo  de  predicar  esto  á  las 
gentes,  cómo  podria  (6)  autenticar  el  sacramento  de 
tan  grande  fe*  De  verdad  más  fué  profecía  que  duda ; 
porque  ¿para  qué  había  de  pedir  tal  cosa,  si  no  hu- 
biera conocido  con  luz  de  profecía  que.Cristo  había 
reservado  sus  beridas  para  el  juicio  de  su  resurrec- 
ción?» 

'  Alumbrado  del  Espíritu  Santo  este  grande  y  elegan- 
tísimo padre,  demuestra  que  la  de  santo  Tomás  após- 
tol no  rué  incredulidad  ingrata,  sino  profetice.  Fué 
incredulidad  contra  la  incredulidad  de  los  judíos  y 
de  las  gentes.  Por  eso  mereció  que  Cristo,  renovando 
después  de  resucitado  su  pasión  en  cierto  modo,  lo 
concediese  manosear  sus  heridas. 

Veis  que  á. la  ingratitud  se  le  niegan* los  \niIagros, 
que  no  se  negaron  al  fariseo,  á  quien  cortó  la  oreja 
san  Pedro,  pues  Cristo  se  la  restqjiró;  á  la  adúltera, 
por  quien  en  la  tierra  hizo  señales  tan  (7)  milagrosas, 
que  dicen  algunos  padres  que  todos  los  que  la  acusa- 
ban leyeron  sus  pecados  en  ellas;  á  María  Magdalena, 
de  quien  echó  siete  demonios,  la  pecadora  de  la  ciu- 
dad, y  conocida  por  este  nombre.  No  es  posible  enca- 
recer más  el  detestable  horror  de  la  ingratitud. 
Resta  mo^itrar  cómo  fué  Cristo  agradecido.  Gonvi- 

(!)  el  lado  qa*  con  la  laou  (B.)*  al  lado...  (5.)  ^ 

(S)  eatHegaen  (Z.) 

(5í  M  \S.) 

il)  lo  demás  (Z.  B,  F4 

05)  le  [B.  a.) 

{Sf  aateulitar(5.) 

Í7>  BilagroiOt  (¿4 

tt-u. 


danle  á  las  bodas  de  Canná  en  casa  del  rey  del  ban- 
quete. Va  con  su  santísima  Madre  y  sus  dicipulos; 
falta  el  vino,  y  hace  que  se  vuelva  el  agua  en  vino. 
Por  una  comida  obró  el  primer  milagro  de  los  que 
hizo,  que  fué  honra  grande  y  singular  prcrogntiva 
darles  la  primera  señal  uiilagrosa  con  abundancia  tan 
maf^nífica  do  lo  que  fallaba.  Aquí  se  ofrece  un  lugar  que 
ha  fatigado  muchos  discursos  doctos  y  pindusos,  para 
interpretarlos.  «Dijo  su  madre  á  Cristo:  Nu  tienen  vino. 
Respondióle:  Mujer,  ¿qué  nos  toca  á  mi  ni  ú  tí?»  Estas 
palabras  tienen  semblante  despegado;  empero  consi- 
deradas con  esfiíritu,  y  consultando  para  su  declara- 
ción la  puroza  y  excelencias  de  la  Madre,  y  el  amor 
que  su  Hijo  Dios  y  hombre  la  tenia,  me  arrojo  á  decir 
que  no  solo  (8)  no  fueron  palabras  dañosas ,  sino  tan 
favorables,  que  en  ellas  me  parece  pronunció  el  texto 
irrefragable  de  su  purísima  concepción,  diciendo:  «En 
el  oficio  de  redentor  de  la  culpa  original,  que  hoy 
empiezo  con  el  primero  milagro  en  Cunai),  á  ti  y  á  mi 
nada  nos  toca :  á  mí,  porque  soy  Dios;  á  tí,  porque  yo 
te  preservé.»  Y  esto  tiene  fuerza ;  pues  siendo  Cristo 
su  hijo  en  cuanto  hombre  solamente,  por  la  culpa  orí* 
ginal  pudo  decir :  ¡fíné  nos  toca  á  (9)  ti  y  á  mí?  Yantes 
parece  decisión  que  despego.  Ni  los  de  la  opinión  con- 
traria podrán  hablar  otra  cosa  aquí ,  que  á  la  Virgen 
y  á  su  Hijo  no  tocase.  Según  esto,  fué  decir  muy  amo- 
rosamente á  María :  «Mujer,  de  las  faltas  de  los  hom- 
bres á  ti  y  á  mí  nada  nos  toca,  tócales  á  ellos.  A  mi 
no  me  tocan  por  ser  Dios,  á  ti  por  ser  mi  madre;  no 
ha  llegado  mi  hora  en  que  con  el  nombre  de  mnjer« 
padeciendo  en  la  carne  que  me  diste,  te  nombraré.» 
Este  milagro,  que  fué  el  primero  con  que  en  Cañad 
se  manifestó,  fué  para  que  los  apóstoles  creyeran  en 
Cristo.  Asi  lo  dice  el  texto  sagrado:  «Este  principio 
hizo  de  sus  señales  Jesús  en  Canaá  de  Galilea,  y  ma- 
nifestó su  gloria,  y  sus  dicipulos  creyeron  en  él.» 
Lo  que  dice  el  doctísimo  Cayetano  no  lo  consiente 
el  texto  (estas  son  sus  palabras:  «Fué  decir:  A  tí, 
como  mujer,  no  te  toca  que  falte  el  vino;  y  que  por 
eso  el  (10)  Arquitriclino  llamó  al  esposo  de  las  bodas, 
y  no  á  alguna  mujer»),  pues  el  texto  dice  que  la  Vir- 
gen María,  y  no  el  rey  del  banquete,  dijo  á  los  mi- 
nistros: «Haced  cualquiera  cosa  que  él  os  dijere.» 
Y  consecutivamente  Cristo  mandó  que  llenasen  las 
hidrias  de  agua,  y  que  sacasen  dellas  el  agua  con- 
vertida en  vino.  De  que  se  colige  que,  pues  Cristo 
luego  hizo  el  milagro,  socorriendo  la  falla  del  vino 
que  su  Madre  dijo  que  habla,  que  las  palabras :  Mujer, 
¿qué  nos  toca  á  tí  (i  1)  y  á  mi?  no  miraron  ul  socorro 
del  vino,  sino  que  forzosnnienle  fueron  misteriosas. 
Ni  había  de  extrauur  Cristo  que  su  Madre  interce- 
diese con  él  por  las  necesidades  de  sus  huéspedes, 
ni  había  de  frustrar  su  intercesión ;  pues  e^ita  fué  la 
vez  primera  que  ex  presa  ai  ente  en  necesidad  se  halla 
escrito  que  intercedió.  ¡  Dichosa  boda  y  casa  donde 
Cristo  hizo  el  primero  milagro,  donde  la  Virgen  hizo 
el  primero  ruego! 

No  merece  nombre  de  digresión  esti  advertencia, 
pues  ya  que  no  toca  á  la  iu^^raütud,  la  hu)c;  puesto 


(8)  fteroQ  (Z.  0.  F.) 
(9t  á  mi  ni  i  ti?  .:>.) 
(10.  ArqaiUclloo  tf .  B.  f«) 
(11)  DUffli?vS.; 
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f  aera  referir  este  teste  y  no  solicitar  esta  explicación  en  | 
favor  de  la  pureza  de  la  Virgen.  i 

Dícele  el  ladrón :  «Senor^  acuérdate  ^e  mi  cuando  ' 
estés  en  tu  reino.»  Y  ofrécesele  luego  diciendo :  «Hoy 
serás  conmigo  en  el  paraíso.»  ¡Oh  inefable  grandeza! 
¡Dichoso  quien  persuadiere  al  frenesí  de  la  honra  del 
mundo  á  que  se  acuerde  del  que  le  acompañó  en  la 
afrenta !  ¿Quién  en  el  mundo  no  aborrece  el  testigo  de 
su  miseria,  y  al  que  le  acuerda  las  ignominias  que  le 
Tió  padecer?  Muere  Cristo  escupido,  abofeteado  y  azo- 
tado y  en  una  cruz,  como  malhechor,  entre  dos  ladro- 
nes, y  pídele  el  buena  que  se  acuerde  del  cuando  esté 
en  su  reino,  que  es  aco'rdarse  de  su  mayor  cfprobrió ;  y 
no  solo  acepta  el  acordarse  del,  sino  el  hacerle  parti- 
cipe de  su  reino  consigo  en  el  proprio  día.  ¡Grande é 
inmenso  beneficio,  que  apreció  conforme  (i)  á  su  jns* 
ticia  el  conocimiento  de  un  malhechor,  que  en  hom- 
bre visible  (que  con  él  padecía  como  delincuente)  creyó 
reino,  y  reconoció  (t)*  entre  la  borrasca  de  las  afrentas 
majestad  soberana! 

Tal  se  mostró  Cristo  con  los  hombres  cuandatodos  le 
fueron  ingratos,  los  más  toda  su  vida,  y  los  agradeci- 
dos, alguna  vez  en  ella.  De  sus  apóstoles  dnos  le  deja* 
ron,  blro  le  niega  y  otro  le  duda  y  otro  le  vende;  este 
fué  Judas,  llamado  varón  de  Carioth :  no  perdonemos  á 
su  patria  esta  infamia.  Este  fué  el  ejemplo  de  los  ingra* 
tos,  este  fué  la  misma  ingratitud,  con  toda  su  genea* 
logia.  Tuvo  por  madre  lainvidia  en  el  ungüento  de  la 
Magdalena,  que Invidió  á  los  pies  de  Cristo;  luego  se 
valió  de  la  dádiva,  que  induce  la  ingratitud,  pues  para 
vender  á  su  Maestro  empezó  diciendo :  Quid  vultis 
fnihidare?9ilQiié  me  queréis  dar,  y  yo  os  lo  entrega- 
ré?» El  ingrato  no  señala  precio,  porque  lo  es  ¡lor  poco 
y  por  mucho  y  por  cualquiera  cosa.  Diéronle  treinta  di* 
ñeros  de  plata;  tomólos  y  entrególe.  Arrepintióse  Ju- 
das y  volvió  el  dinero,  y  arrojóle  y  ahorcóse:  era  tan 
malo,  que  aun  arrepintiéndose  de  pecar,  pecó.  En  esto 
le  imitan  todos  los  desagradecidos.  Ahorcóse  por  Ser 
desagradecido  á  su  mismo  (3)  desagradecimiento,  pues 
pudiendo  lavarle  con  lágrimas,  le  ahogó  con  la  soga. 
¿Cuál desagradecido  logra  loque  recibe?  ¿Cuál  no  se 
desespera  en  tanto  que  es  desagradecido? Todo  des- 
agradecimiento es  horca,  donde  es  verdugo  de  sí  pro- 
pio el  desagradecido.  ¡Oh  todo  infernal  vicio!  ¡ Oh  pe- 
cado todo  (4)  infierno,  que  persuades  á  los  hombres  á 
ser  antes  desagradecidos  á  Dios  que  al  hombre !  Los 
escribas  y  fariseos  preguntaron  á  Cristo  si  se  había  de 
pagar  el  tributo  (5)  á  César.  Y  Cristo,  que  veia  cuánto 
cuidaban  do  solo  pagar  al  César  y  cuánto  olvidaban  lo 
que  debían  á  Dios,  sin  tomar  ellos  en  su  pregunta  & 
Dios  en  la  boca,  (6)  los  respondió :  «Dad  á  César  lo  que 
es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.»  Esto  mismo  líos 
dice  á  todos,  y  los  más  nos  desentendemos  dello.  Cristo 
ú  los  que  le  seguían  no  les  dijo  que  le  trujesen  lo  que 
tenían,  sino  que  lo  dejasen  con  todo  lo  que  pudieran 
tener.  Así  lo  dijeron  ellos :  a  Ves  que  lo  hemos  dejado 
todo  y  lo  i»vguiuio:í.»  Los  apú;íbles  íueíoa  agradecidos 


(1)  so  (ff.  5.) 

(2)  en  la  burratea  (5.) 

•  (3)  agradeciiiiienco,  (/cf.) 

(4)  infernal,  que  {Id.) 

(5)  al  César  {f.  B„  y  h 
t«)lMvS^ 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
ú  Cristo,  destituyéndose  de  lo  qtm  tenían  y  d^ándolo, 
y  por  eso  le  siguieron.  Los  que  contradicen  con  sus 
costumbres  la  vida  de  los  apóstoles,  dicen  aquellas  ft- 
labras  al  revés :  «Ves  que  lo  s^ntmos  todo  y  te  ét^ 
mos.»  No  pueden  los  verdaderamente  pobres  ser  des* 
agradecidos  á  lo  que  reciben,  porque  dice  Dios  que  to 
recibe  él  y  que  á  él  se  te  da  y  (7)  se  obliga  á  la  pp. 
Conviene  que  entendamos  la  calidad  de  las  mercedes 
de  Dios  y  que  son  beneficios  los  castigos  y  los  regalos» 
Conociólo  y  enseñólo  Job  en  su  miseria,  cuando  dijdt 
«Si  recebimos  los  bienes  de  la  mano  de  Dios,  ¿por fii 
no  recibhrémos  los  males?»  Declara  san  Ago^tio  qdi 
estos  males  son  bienes  con  este  nombre :  avjuienaldii 
á  Dios  por  los  milagros  de  sus  beneGcios,  alábele  po^il 
espanto  de  sus  venganzas',  porque  amenaza  y.hatagij 
si  no  amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección;  úiA 
halagara,  no  hubiera  algunaexhortacion.»  Deaqalnacd 
que  los  más  seamos  desagradecidos  á  Dios,  porgoesta 
beneficios  pocos  hay  que  no  los  olviden ,  sos  castigo^ 
menos  que  no  los  aborrezcan.  ¿Queréis  ver  cómo  hm 
Dios  beneficios  castigando,  cómo  da  con  lo  que  qatlfi 
cómo  levanta  al  que  derriba?  Poned  los  ojos  en  stt 
Pablo;  espántale  para  animarle,  derríbale  del  caballo 
paralevantarle,quitale  la  vista  para  dársela  y  para  qoe 
la  dé  á  las  gentes.  Lo  que  conviene  es  saber  recebir 
cualesquiera  dádivas  de  Dios ;  no  escoger  unas  por  be- 
neficios y  dejar  otras  por  trabajos.  Todo  lo  que  da  es 
mercedes;  no  permitamos  á  nuestra  locura  que  por  sa 
antojo  las  ponga  (8)  diferentes  nombres. 

Descendamos  más  particularmente  á  la  doctrina  po- 
lítica, y  enseñemos  cómo  las  dádivas  pueden  ser  per«- 
cucion.  Este  ejemplo  no  se  halla  sino  en  Satanáíyca 
los  que  le  imitan,  que  no  son  pocos.  «Retirase  Cristo 
Jesús  al  desierto,  ayuna  cuarenta  dias,  y  ofrécele  el  de- 
monio piedras.  Llévale  al  pináculo  del  templo,  y  diccie 
que  se  arroje  de  allí  abajo.  Súbele  al  monte,  cnséDafe 
todos  los  reinos  del  mundo,  y  dice  que  se  lo  dará  lodo 
si  cayendo  le  adora.»  Esto  mismo  hacen  infinitos  en  el 
mundo,  que  con  lo  que  dan  tientan,  con  lo  que  ofrecen 
deshonran,  al  .que  levantan  lo  despeñan.  No  se  puede 
negar  que  son  más  los  que  hacemos  ingratos  con  nnes- 
tros  beneficios  que  los  que  lo  son  á  nuestros  beneficios. 
Hay  dádiva  y  honra  y  oferta  que  es  tentación  y  ruina. 
La  desdicha  es  que  tentándonos  cada  día  Satanás  coa 
estas  propias  tentaciones  disfrazadas,  las  aceptamos  por 
beneficios.  Dar  el  oficio  de  justicia  al  codicioso  y  venga- 
tivo, ;no  es  darle  piedras  para  que  las  (9)  vuelva  en  pan? 
Vuélveselas  en  pan  el  cohecho,  y  entregándole,  se  le 
vuelve  en  piedras  la  conciencia.  Poner  en  las  más  al- 
tas dignidades  eclesiásticas  al  indigno,  para  que  son  la 
conciencia  (iO)  mandada  y  alma  venal  se  despeñe,  ¿no 
es  pináculo  que  se  acepta  cada  dia  y  se  rueda  cada  ho- 
ra? Ofrecerlo  lodo.el  ministro  Satanás,  porqno  lo 
adoren  de  rodillas,  ¿no  es  idolatría  con  que  se  ruega' 
¿Quién  juzgará  que  reduciéndose  á  estas  tres  tentacio- 
nes todos  los  que  llama  beneficios  el  mundo,  qno  no 
merecen  antes  fuga  que  agradecimiento?  ¿Qnién  ne- 
gará que  el  que  los  hace  no  es  desagradecido  con  una 
jahcú'd  acción  á  Dios  y  á  sí  y  al  prójimo  ?  Quien  o»  •* 

(7)  le  obliga  (B.  5.) 

(8)  (Uferentes.  Des cendamos  (S4 

(9)  vuelvan  (2.) 

(10)  mafichtda  (5.) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y 
loqtie  tnd  Callaba  para  ser  ruin,  j  lo  quo  yo  deseaba 
p^ra  poder  ser  ladrón,  ó  lo  que  echaba  menos  para  ser 
tirano,  este  no  me  hace  beneficio,  stuo  ruin,  Urano  y 
ladrón.  Y  aun  estas  maldades»  que  solas  tienen  por  be« 
neOcios,  no  las  agradecen  los  ingrato?.  £1  ruin  en  lioo- 
ra,  el  primero  á  quien  desconoce  es  al  que  le  puso  en  la 
lionra  que  le  hizo  ruin.  Es  vanidad  de  los  delincuentes 
nu  conocer  fuera  de  si  principio  en  sus  cuijas.  Los  pri- 
mados de  los  reyes  pasan  sin  saber  qué  es  agradecí* 
miento,  poi-que  aunque  den  ¿  todos  {I)  lo  que  piden, 
ninguno  dice  que  recibió  lo  quo  merece.  Si  (2)  da  ei 
privado  á  todos,  dicen  todos  que  los  iguala  y  quo  con 
Cfto  los  afrenta.  Si  da  á  pocos,  dicen  los  mismos  que  lo 
hizo  á  más  no  poder.  Si  tarda  oA  el  despacho,  (3)  dicen 
que  se  le  hizo  desear,  y  desfalcan  del  beneficio  los  pasos 
y4as  palabras;  si  abrevia  el  decreto,  que  por  no  verlos 
ni  oírlos;  si  hace  merced  á  sus  parientes  y  criados,  que 
es  codicioso,  que  solo  es  mérito  ser  su  deudo,  que  ser  $le 
lu  sangre  es  solo  suficiencia ;  si  no  los  favorece  ni  ayu- 
da, que  es  demonio;  que  quien  no  honra  á  sus  deudos, 
(cónio  honrará  á  los  que  no  lo  son  ?  Si  recibe,  dicen  que 
es  ladrón; si  no  recil)e,  que  es  mejbr  venderlo  bien 
que  darlo  mal.  Si  (4)  asiste  siempre  á  su  rey,  dicen  qne 
le  cerca  y  le  teme ;  si  no  le  asiste,  que  le  desprecia.  Ella 
es  una  dignidad  esclava  del  trabajo,  combatida  de  la 
invidia,  cercada  del  aborrecimiento;  que  siempre  vive 
en  peligro,  qne  sube  por  asperezas  trepando,  que  baja 
resbalada  por  hielos,  quo  nadie  la  ve  subir  que  no  la 
aguarde  caer,  que  nadie  la  ve  caida,  que  no  (5)  le  ahon- 
de la  caída  para  que  siempre  caiga.  El  es  el  solo  bene- 
ficio con  que  la  fortuna  siempre  da  codicia  con  el  es- 
cándalo. Los  privados  son  mártires  (digámoslo  asi)  de 
la  lealtad  á  sus  reyes,  del  amor  ¿  sus  patrias.  Tal  es  la 
n^^raleza  suya,  que  el  delito  es  la  prosperidad.  Y  asi 
como  el  hombre  adolece  porque  es  Itombíre,  asi  el  pri- 
vado padece  solamente  porque  lo  es. 

Los  reyes  son  en  la  tierra  retratos  de  Cristo  en  el  cui- 
dado (6)  ^  ser  pastores  de  los  suyos,  que  por  él  lo  fueron 
encomendados.  Empero  las  facciones  y  senács  en  qne 
te  le  parecen,  no  son  las  coronas  de  oro,  que  la  soya  fué 
de  espinas;  no  los  cetros,  que  el  snyo  fué  caña  afren- 
tosa; no  la  púrpura,  que  la  suya  fué  escarnio;  no  el  tro- 
no, que  el  snyo  fué  cruz  y  clavos  y  angustias.  Las  se- 
nas son  los  desagradecimientos  que  padecen,  los  des- 
agradecidos que  tienen,  los  cuidados  continuos,  los 
desvelos  desconsolados,  las  asechanzas  aleves,  las  trai- 
ciones domésticas.  Y  estas  cosas  que  afiigen ,  las  deben 
los  reyes  estimar  con  reverencia,  pues  en  virtud  dellas 
touTe tratos  de  Crbto  parecidos,  y  dejándolas,  le  borran 
(7)  y  ofenden  al  original.  Y  pues  los  reyes  juzgarían  por 
almen  de  lesa  majestad  y  castigarían  al  que  á  su  re- 
trato añadiese  en  público  una  cola  de  escorpión ,  unas 
roanos  de  tigre,  una  boca  de  lobo,  una  lengua  do  áspid ; 
consideren  cuánto  más  sacrilego  delito  cometen  si  en 
el  retrato  de  Cristo,  que  son  ellos,  alKdiescn  estas  fie- 
rezas detestables,  con  la  crueldad,  con  la  soberbia,  con 


ii)  tot  que  pMen,  (8.) 
(t)  dan  i  lodos  \Z.  B.  F.) 
O)  qoe  se  le  bUo  Ué.) 
U)  uliieote  ileapre  (S.) 

(9>  y  fon  pastores  (U.) 

(7)  j  ofrecen  al  orifioal.  (W 
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la  avaricia  y  con  la  lujuria.  Lucifer  cayd  por  querer  ser 
como  Dios;  ellos  caerán  por  no  querer  ser  como  él.  Ha* 
hiendo  el  mismo  Cristo  predicado  para  su  (8)  enseña- 
miento :  c  Aprended  de  mí ,  que  soy  humilde  y  blando 
de  corazón ,  v — ingrato  es  á  Dios  y  á  su  reino  quien  no  lo 
hace. 

Descendamos  al  hombre  en  particalar,  y  en  cada 
uno  veremos  que  el  *ingrato  es  el  que  más  se  queja 
de  la  ingratitud,  porque  el  ingrato  es  mentiroso  do 
obras,  y  por  eso  es  el  peor  de  los  mentirosos;  es  ava- 
riento del  bien,  por  ser  pródigo  del  mal;  tan  veneno- 
so, que  hace  desdichada  la  buena  dicha.  Es  esterilidad 
de  la  gracia ;  yo  le  considero  dicípulo  del  fuego,  qne 
consume  cuanto  en  él  echan.  Arde  un  árbol,  y  la 
llama  es  verdad  que  vuelve  á  cada  elemento  lo  qne 
le  toca ;  más  vuélvelo  de  manera,  que  antes  es  ofensa 
que  restitución :  al  aire  da  su  parte,  empero  en  humo 
negro  y  ofensivo,  que  le  oscurece  y  le  mancha;  á  la 
tierra  la  suya  en  ceniza  inútil  y  (9)  despreciada;  el 
agua  con  ruido  la  distila  en  vapores  y  la  consume  se- 
diento. No  menos  se  puede  afirmar  del  ingrato  lo  que 
del  fuego,  que  nunca  dijo :  Basta.  Sucede  á  la  canti* 
dad  delato)  beneficio  en  el  ingrato,  lo  que  al  bulto  do 
la  encina  en  el  fuego,  que  en  apoderándose  del,  der* 
ranoa  su  estatura  en  un  puño  de  ceniza.  El  es  el  ladrón 
que  recibe  con  una  medida  y  paga  con  otra.  La  in- 
gratitud es  el  vientre  de  las  herejías  y  de  los  herejes. 
Parto  suyo  son  lodos  los  venenos  de  la  verdad  ^  de 
la  fe;  madre  fué  de  los'hefejes  en  todo  tiempo.  Hijos 
suyos  son  aqnellas  pestes  racionales  quo  refieren  (1 1) 
Filastrio  y  Cipriano  y  Cirilo.  Ella  produjo  al  detesta- 
ble Mahoma,  Arrio,  Pelagio,  Ecolampadio,  Meláncton, 
Lutero  y  Cal  vino,  tósigos  de  Alemania  y  Francia;  f 
cada  día  fecunda  de  muertes  y  contagios,  está  engen* 
drando  cismáticos  y  novatores.  La  ingratitud  persuade 
á  los  padres  á  cuidar  de  que  sus  hijos  queden  antes 
ricos  que  virtuosos,  y  á  los  hijos' á  que  por  la  heren- 
cia aborrezcan  la  vida  de  los  padres,  (i  que  tengan 
por  mayof  beneficio  que  se  mueran  que  el  haberlos 
engendrado.  Y  lo  peor  es,  qne  ella  es  una  perpetua 
dolencia  del  hombre  y  una  disensión  qne  vive  incor* 
perada  con  él ,  pues  hace  que  cada  día  y  cada  hora 
su  cuerpo  sea  ingrato  i  su  alnia,  su  voluntad  á  su 
entendimiento,  su  memoria  á  los  dos.  Ella  es.  tam- 
bién zizaña  de  sus  sentidos,  pues  cada  uno  es  ingrato 
á  los  demás,  y  todos  á  cada  uno.  La  boca  del  glotón  es 
ingrata  á  todo  el  hombre,  sentido  por  sentido,  miem- 
bro por  miembro ;  bébele  los  ojos,  trastórnale  el  jui- 
cio, humedécele  el  entendimiento,  embrutécele  la 
voluntad,  obliga  á  que  trastornadas  hagan  las  roanos 
el  oficio  de  los  píes,  después  de  habérselos  desvariado. 
Empalágale  la  vida  con  demasías,  ahógale  el  estó- 
mago en  superfinidades,  indúcele  dolencias  asque- 
rosas, y  déjale  desfigurado  de  hombre,  aun  indigno 
de  misericordia,  y  entrégale  á  las  afrontas  populares. 
Así  la  lujuria,  desde  los  ojos  del  que  se  entrega  á  ella, 
con  ipgratitud  rabiosa  destruye  la  paz  de  todo  el 
cuerpo,  confunde  su  concordia  y  le  revela  contra  la 


(8)  enseSanta :  ($.) 

(9)  desfierdlriada ;  (lá.) 

(10)  balto  de  la  encina  en  et  fnefo,  (M. 

(111  FiUstro,  {Tt'dM  h$  impraot.^yHu  lo  «oadije  áa  tl0 
prelado  en  mi  (amo  i,  pig.  3¿1.) 
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nzo«.  Lo  prr;4o  bxe  b  in  y  b  sTark-íi  y  ks  de- 
sús TÍctús,  qu«  pan  ser  t<:-u!a^nte  íoíerDales  en 
todo  eDcarecinjíento,  se  ralea  de  b  iiunüUid.  Tal 
es,  qoe  no  hay  p«ei4o  ni  maLad  ni  traición  qie  para 
KT  cu  el  mT;(iii«n  ^*tor  do  se  Ta'ca  de  .a.  Docüina  es 
dd  tarrico  doctor  santo  TvJtis  {{) :  «La  iaznlilod 
es  especul  pecaio  por  nz^  del  de«;.rfcio  del  be- 
■eikio,  nos  es  ciicomuccu  re>(ectü  de  U»  otros 
pei-ado<.* 

¥  skiído  el  hombre  ¡''rilo  y  in^ratitod,  y  t^do 
¡cr-TLlüJes,  se  qie^a  de  qac  te  es  ídíh^o  el  so)  y 
el  c.tlo  si  no  UacTe  y  se  serena  cusodo  y  cC'OK)  s« 
cotii'  a  k>  desea  para  b  fertlidad  de  sas  rotseciiis. 
Ooé^á<e  dd  Tíeoio,  y  le  HaiDa  ingrato,  si  para  pasar 
89  coüxa  i  bs  orii^  qie  abortó  el  mar,  no  se  tasa 
coa  sns  Telas  en  sa  nave.  L'ama  inórala  á  b  tierra, 
qoe  i  su  stmieoza  no  TücWe  cíenlo  por  qdo,  áeodo 
.  esta  co^ecba  sobmetle  dcbib  á  b  liflr.osoa,  que  él 
cootrad.ce  con  so  a^^nc»!.  Cada  día  dice  qne  nació 
ea  ira  la  estrella,  y  es  iorato  i  b  qne  naturalmente 
inünyó  en  su  Bacimieoto;  síeoJo  así  qne  si  oímos 
á  todas  e-ías  co>a«,  con  enJencia  le  cooTeo-reráo  de 
ingrato:  el  >rl,  C2i  con  qoe  le  dio  loi  qae  no  gierecb 
y  que  tnivó  á  bs  tiníeb'as  de  sos  retiradas  ofnras, 
qoe  le  Ircjo  soccesÍTa  mente  los  días  y  los  a  dos  qae 
¿tj^>  pa<4r  sin  reeonúcí miento  á  D.os;  el  dcio,  q'ie 
te  le  c^'Stfó  premio  para  sos  Tírtodes,  como  trooo 
de  Dios  y  rwlna  de  los  biensTeolorados,  y  él  le  quiso 
«ierro  que  íe  obedeciese  á  U  de^t  rden  de  sos  codicias. 
El  ai-e,  qie  le  fué  alre-.to  para  Tivir,  y  qoe,  como 
por  b  oontiooa  respcracoo  teob  comercio  con  sos 
entra uas  y  \eb  qoe  sos  carcazones  eran  para  robar 
á  los  qae  coírpriba  y  destrair  i  los  qoe  waüia,  le 
liTirL  *  de  so  d«scamír*o  pia  !o>o  con  borrascas  biei 
inler<;:.:ii¿is;  y  qoe  sierjo  él  criatura  de  Dio5,  y  de 
bs  r  «tro  q  ^  eo  los  elcmeo^os  atiirodco  i  b  con- 
ttmcKa  dcJ  b.dJo,  cook)  nator^les  dignidades, osó 
prtleiíjcr  qie  fceie  Cuffi7lice  en  b  nu.-iad  de  sos 
¿«>-g'*'»-  E¡  arria,  .;3  era  qae  derranuda  *en  mares 
le  í^  Cifvfcáo  ce  bs  ucione«,  en  cnyos  montes  es- 
tasa  er4«rra¿3  el  precKbo  pc-igro  de  so  Ti»ia,  el  Te- 
Beso  re«.;  i-siec-fí-te,  b  b^rra  de  íúc<r  bbor  y  p«H 
íes  íií^  ^  q^  o¿*Jcci-ea  'o  so  s^brroia  procelosa  b 
cif>ct!  óe  tiu  art-ia  en  qie  se  cierra,  le  an:Me:^ó 
qce  €'>.-<ie^LÍe^  b  q-je  en  e. a  le  piso  Dios  cc^n  sos 
f  íjs.  La  tierra,  i4-  c¿3  q'.e  le  f*e  miJre,  Ti^rtruJole 
el  ccef  po  en  q  ae  T.re,  qoc  el  ba  dignado  con  ticíos 
y  torpezas  U'eí,  q>e  le  a^  .ir Ja  1 5  de  so  muerte  coa  ! 
UxTW  f  a5co;  q.e  ie  ua  of.eciJo  lo  necesarirt,  y  miH 
tí.»  fto»  isz;^^  '.T^¿i  le  hi  ¿ido  lo  su7«rC  lo.  De 
s©e-te  q-:e  »»  c*u;eiiU>  coa  ser  ingrato  el  boaibre  al 
cXo  y  i  .jes  e'íKí  l<**,  k<s  luna  iranios,  Y  es  tal  b 
i*-.^j;U-d  de  b  irjr*:  i-J,  qae  uo  conliLr.la  con  per- 
se^u.r  a  W»  tí\*^,  pei^^ipíe  a  los  mueitos  misal  i  de 
bs  se-  -  ;.iras;.  Ci»t.>í-Jtijvi  k^s  Itere^íeíos  y  testimeu- 
Urv^s  c;<i  Co^Lt*  pri^  t  p "lii  1 1  tJjJ  pwvcjq  el  entierro 
y  Ve  dü^fv^nea,  y  c -mo  .urjio  ÍAu  |^ra  U>  Bum  a>,  y 
CkVco  se  i^eseot.eo'ien  de  \vs  dtr>oi  rja<  de  b  coucien- 
cb;  culatas  cosas  ím\  an  qse  se  Uiii  de  cutup.,r  pri- 
»e*\)  y  coa»  i  tudo  lo  impoilaule  nespvajeo  qoe 
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bay  tiempo,  qoe  bs  desdas  m  mmáaig  qM  k  b< 
cieoda  no  es  b  qoe  se  pessabí,  j  qoe  oda  £a  m 
saliendo  soeras  tfin^MS,  y  de  aqoi«  tns  robar  n  hh 
tienda  al  difanto  y  diScoltarie  d  defcanso  i  so  ilmi, 
le  de¿booran,  diciendo:  «Diot  le  baja  perdonado,  qoe 
era  on  bombre  perdido^  sia  coeitto  ni  moB,y  i  todos 
DOS  tefúaen^añados;Borióeoaw  tÍTÍ6;«yotr«stala 
oprobrios  y  afrentas.  Ingntitad  es  esta  b  oiis  pesadi, 
y  no  b  qoe  menos  se  osa.  Mas  porque  acabe*»  de  co- 
nocer á  b  i-ifratitod  y  al  ingrato,  dtri  so  más  largí, 
primera  y  inbme  maldad. 

El  ingrato  no  se  contenta  con  ser  ingrato  á  todof 
y  á  sí  Tifiendo,  sino  qoe  posa  á  ser  innato  á  d  pro- 
pio aun  despoes  de  moerto.  T  esto  lo  consígae  cm 
no  bacer  por  so  alma  mientras  ñm  bs  coas  que  le 
importara  baber  b^cbo  (6)  en  moriendo;  J  por edft 
manda  cuando  moere  qoe  bs  hagan  otros,  poique  o 
tan  maldito,  qoe  ya  (7)  qne  no  pnede  moerto  bacer 
más  ingraiitodes  contra  k»  qoe  TÍTen«  qoiere,  eaco- 
mendáudoles  los  desear^  de  sn  alma,  hsttf  bé 
ingratos,  pues  los  más  hacen  con  los  difootos  bqoe 
tengo  referido.  ¿Goal  es  aqoel  qoe  no  ha  visto  esto  por 
oíros?  ¿Coál  el  qoe  no  lo  ha  hecho  con  otros?  ¿Qoiéfl 
no  teme  qoe  otros  no  lo  hagan  COQ  él?  No  se  cioael 
ingrato  de  serlo.  Todos  los  tícíoo  y  pecados  aaba 
con  b  Tida  del  hombre;  el  ingrata  á  si  en  oo  dispo- 
ner so  alma  para  morir,  moerto  osla,  y  etfisieálo 
ingrato. 

Uis  porqoe  los  qoe  boscan  achaqocs  pin  no  Rf 
bieobediores,  do  se  (S)  Talgan  desio,  dideodoqoe 
siendo  los  hombres  ingratos  y  b  iogratitod  Un  coa- 
denada,  qoe  no  es  justo  hacerlos  hien,  reanudo  qui 
el  virtuoso  ha  de  hacer  bien  aon  al  iqgnlo  por  dos 
cosas:  por  oo  (9)  ser  como  él,  y  por  no  ser  in^ 
á  Dios.  A  Doestro  cargo  esti  no  ser  lógralos,  y  V^ 
corar  es  cnanto  pudiéremos  qne  k»  otros  oo  bseifl^ 
El  beneficio  aon  en  el  ingrato  oo  carece  de  agnde- 
cimiento  por  machos  caminos,  poes  el  bacer  bieo  es 
premio,  yd)ios  agradece  el  qoe  se  hace;  ;  es  mérito 
solicitar  con  noevos  beneficios  b  enmienda  del  qM 
olTída  ó  de^precb  los  pasados.  St  haces  bien  porqoe 
te  le  agradcxcao,  mercader  eres»  no  bieobecbir,  co- 
dicioso, no  caríutiTo.  No  digo  yo  qoe  ú  te  pi^^ 
beneficio  no  recibas  b  pga,  sino  qoe.no  b  oodiaes. 
Quiero  que  te  alegres  con  el  b,  no  porqoe  tedas  agra- 
decimiento, sino  porque  to  prójimo  oo  es  desagrí' 
decido.  Ninguna  d^dija  tienes  eo  b  coenla  de  Diot 
con  mejor  calidad  que  b  qoe  sin  tn  queja  oo  1^  P^ 
garon.  Por  esto,  no  solo  no  has  de  negar  los  beoefi- 
cios  á  los  in-:tiU>5,  sino  rogarlos  con  cllos,ysocor* 
rertos  con  nu^  liberalidad  sobre  el  engaño  qoe  cum^ 
primero  le  experimentaste.  ¿Qué  otra  coaa  nos  ensefli 
aquel  ardiente  precepto  de  Cristo  :  «Azoada  Tuestr» 
enemigos,»  sino  esta  doctrina,  tan  importante, q*^ 
b  niaiKlo  coo  bsfálabrasy  coo  bs  obras?  ¡Guio  iúu- 
rotnsbles  y  eternos  beneficios  habb  hecho  ^}^^^' 
dios  antes  de  encarnar  y  encamando,  y  f¡»i«»<^  ^ 
pcedicando,  y  obrando  nübgros  y  ponlecieodo!  TouO* 
coo  ioíemAl  ingnuitnd  los  hsbian  despcecbd»  J  ^  <° 


íS  «»ki    é> 
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sacrosanta  persona,  hasta  ponerle  en  la  cruz  como  de- 
lincuente y  entre  dos  ladrones;  y  cuando  muere  c!a- 
Tado  por  sus  manos,  pide  á  su  Padre  qire  los  pardo*; 
ne:  «Perdónalos;  que  no  saben  lo  que  (1  j  hacen.»  Esta 
doctrina,  en  razón  de  los  beneficios,  siempre  estuvo 
remontada  de  la  mente  de  los  filósofos;  por  eso  no 
los  nombro  en  este  tratado,  no  porque  los  desprecio 
para  él,  sino  porque  no  los  hallo  en  él.  Algunos  cre- 
púsculos desta  luz  se  divisan  en  mi  Séneca,  algunos 
en  el  doctísimo  Campano;  empero  participan  debili- 
dad de  la  voz  humana:  son  luz  dudosa;  aquí  sola- 
mente amanece  colmada  de  divinidad,  sin  confinar  con 
tas  sombras  de  la  noche. 

Cristo  fué  liberallsimo  dando  y  pidiendo.  ¿Queréis* 
lo  ver?  Miralde  pidiendo  de  beber  ¿  la  Samaritana,  para 
darla  agua  viva  y  salud  eterna.  Míralde  pedir  de  beber 
á  los  fariseos  en  la  cruz,  diciendo :  «Sed  tengo,»  para 
darles  agua  y  sangre  de  su  costado  por  hiél  y  vinagre. 

No  se  ausente  para  nuestra  exhortación  y  enseñanza, 
y  para  temor  de  nuestra  memoria,  la  parábola  del  que 
debia  al  señor  muchas  sumas.  Mandóle  prender  y  que 
'  le  vendiesen  la  hacienda  y  la  mujer  y  los  hijos ;  aOigido, 
se  hincó  de  rodillas,  y  le  dijo :  «Ten  paciepcia  coumi- 
go,  y  yo  te  pagaré  toda  la  deuda. »  Mandóle  soltar  y  per- 
donóle*la  deuda.  Este  en  saliendo  topó  con  uno  que  le 
debía  á  él  cien  dineros,  y  arremetiendo  á  él,  le  ahoga- 
ba (2)  diciéndole :  «Págame  lo  que  me  debes.»  Dtjole : 
«Ten  paciencia  conmigo,  y  yo  te  pagaré  lo  que  te  de- 
bo. »  No  quiso :  fuese,  púsole  en  prisiones  hasta  que  le 
pagase.  Sópelo  el  señor,  llamóle  y  díjole :  «Mal  criado, 
yo  te  perdoné  tu  deuda  porque  me  lo  rogaste.  ¿No  tenias 
obligación  de  condolerte  de  tu  deudof ,  como  yo  me ' 
apiadé  de  ti?»  Y  enojado,  le  entregó  á  los  verdugos  has- 
ta que  pagase  todo  el  débito.  Veis  aquí  con  cuánta  fa- 
cilidad perdona  el  Señor  á  sus  deudores,  y  con  cuánto 
rigor  castiga  á  los  ingratos.  No  siente  que  no  le  paguen 
lo  que  dtó,  tanto  como  siente  que  le  sean  ingratos  en 
DO  imitarle  en  cobrar  sus  deudores  de  los  que  los  de- 
ben. Dios,  siendo  ingratos  á  sus  beneficios,  nos  hace 
beneficios,  para  que  á  sa  imitación  los  bagamos  á  los 
que  nos  son  ingratos. 

He  referido  los  agradecimientos  de  Cristo  Dios  y  hom- 
bre en  toda  su  vida,  y  antes  de  nacer,  para  encarnar  en 
80  Madre,  los  que  usó  con  ella.  Resta  que  diga  los  que 
ton  Marta,  siempre  virgen,  mostró  muchos  año;  des- 
pués de  muerto  y  resucitado,  por  santificar  con  ellos 
todas  las  edades  del  mundo.  Consideración  es  mía ;  si 
en  ella  hubiere  alguna  docta  y  piadosa  consideración, 
b  reconozco  de  Dic^  en  mi  rudeza  é  ignorancia.  Lo  que 
no  supiere  discurrir  con  palabras  decentes,  es  de  la  co- 
sedia  de  mi  culpa  y  miseria.  El  pesebre,  el  portal,  el 
pozo  en  que  se  sentó  cansado,  la  casa  del  desposado  en 
Cnnaá,  otra  en  que  fué  huésped,  Ui  casa  de  Lázaro,  la  co- 
lumna, la  cruz,  el  sepulcro  y  el  rótulo,  vinieron  á  nos« 
otros.  L^  cruz  sacrosanta,  señal  de  nuestra  redención, 
fué  hallada.  Las  casas  donde  habitó  y  comió,  y  su  san- 
tísimo sepulcro,  y  todos  los  lugares  santos,  están  en  le- 
rosalen ;  y  sotemente  la  casa  en  que  vi via  María  Virgen, 
donde  recibió  la  embajada,  donde  concibió  á  Cristo, 
ftié  traidi  entera  por  los  ángeles  con  milagro  prodigio- 
10 1  Loreto,  donde  est¿,  despoea  de  iMber  ni  udado  otros 
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lugares,  reinando  en  majestad  soberana.  ¿Cuándo  se  vio 
fineza  de  amor  tan  preferida,  que  dejando  en  poder  do 
turcos  el  pesebre  que  le  sirvió  de  cuna,  y  su  sepulcro, 
cargase  sobre  alas  de  ángeles  aquel  editicío,  y  solo  cui- 
dase de  rescatar  aquellas  paredes?  La  devoción  estu- 
diosa me  dicta  que  le  movió  á  Cristo  á  esta  demostra- 
ción tan  agradecida  (asi  se  diga)  el  ver  que  aquella 
sola  era  la  prenda  en  que  habia  vivido  la  que  sola  fué 
sin  pecado,  y  donde  habia  sido  concebido  el  que  solo  no 
lo  tuvo  por  naturaleza,  y  venia  á  quitar  los  pecados 
del  mundo.  Aquella  casa  era  el  solar  de  hi  redención 
del  mundo,  siempre  (3)  habitado  de  santidad  altísima^ 
de  virginidad  sacrosanta,  de  pureza  inmaculada :  pre- 
mió Dios  con  tan  maravillosa  transmigración  tan  escla- 
recidas prerogativas.  Santísimo  lugar  es  el  pesebre 
donde  nació,  porque  se  reclinó  en  él  Cristo  Jesús ;  em- 
pero antes  habia  servido  á  un  buey  y  áTuna  muía.  La 
cruz  en  que  murió  es  un  divino  instrumento  de  nues« 
tra  redención  y  donde  se  obró ;  señal  gloriosa  en  que 
nos  defendemos,  estandarte  que  acaudilla  los  fieles:  por 
esto  se  le  debe  la  mas  preferida  adoración ;  empero,  an* 
tes  que  Cristo  Jesús  muriese  en  ella,  era  patíbulo  in- 
fame y  afrentoso.  La  caSa  de  María  antes  y  después  y 
siempre  fué  albergue  de  toda  soberana  santidad,  y  por 
eso  su  hijo  quiere  que  aquella  casa  y  ladrillos  y  pie- 
dras que  su  Madre  lo  guardó  en  pureza  angélica  antes^ 
sea  defendida  por  él,  despnes,  de  captiverio,  y  exaltada 
con  translación  angélica.  Pues  si  cuida  con  tal  provi« 
dencia,  estando  triunfante  á  la  diestra  del  Padre,  de  It 
decencia  de  la  casa  en  que  fué  concebido,  ¿cuánto  más 
se  debe  creer  que  cuidó  de  hi  inmunidad  de  aquella  en 
que  fué  concebido?  Y  en  privilegiar  la  casa  de  María 
tanto  después,  enseña  que  preservó  á  Mariamucho  an- 
tes, pues  con  razón  debió  honrar  más  el  vientre  y  en- 
trañas en  que  estuvo  que  la  casa  en  que  su  Madre  vi<« 
via.  Consideremos,  ingratos,  que  seguimos  en  obedien- 
cia de  la  serpiente  el  ejemplo  de  la  primera  mujer  y  dd 
primer  hombre  (qne  inlrodujerou  con  su  pecado  la 
muerte  en  el  mundo  para  todos),  y  que  dejamos  el  de 
María  y  Cristo,  que  dieron  muerte  á  la  misma  muerte, 
á  quien  con  la  suya  venció  Cristo,  dejándonos  en  su  ley 
por  su  pasión  vidí  eterna.  Asi  nos  llama :  agradecidos 
nos  quiere,  ingratos  nos  desecha.  Que  nos  quiero  agra- 
decidos lo  mostró  expresamente  con  el  sacramento  de 
la  Eucaristía,  que  si  se  interpreta  «bien  de  gracb,  sa- 
cramento de  gracia»  (i  cuyos  misterios  se  opone  el 
pombre  de  la  ingratitud),  ¿qué  alma  cristiana  no  abor- 
recerá vicio  que  se  opone  á  la  Eucaristía ,  que,  en  con- 
tradicción de  su  nombre,  que  es  gracia ,  se  ihuna  sin 
ella? 

Que  desecha  Cristo  los  ingratos  se  ve,  pues  cuando 
envió  á  sus  apóstoles  á  llevar  en  su  Evangelio  al  mundo 
su  gracia  y  la  salvación  en  su  ley,  los  mandó  que  en 
las  casas  donde  entrasen  á  predicar  redención  dijesen : 
«Paz  sea  (4)  en  esU  casa ;»  y  que  si  ingratos  al  mayor 
beneficio,  no  los  admitiesen,  que  saliesen  della,que  sa 
paz  se  volvería  á  ellos,  y  que  se  sacudiesen  el  polvo  do 
ios  pies.  ¿Veis  cuánto  asco  quiere  Dios  que  sus  apósto- 
les tengan  de  los  ingratos  á  sus  beneficios,  qne  aun  no 
quiere  que  én  los  pies  lleven  el  polvo  del  lugar  donde 
vive  el  ingrato? 

(S)  babltidi  if,)  -  biMUli  (5.) 
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He  con^(1erado(l)  también  porqué  los  mandó  que 
DO  llevasen  el  polvo,  y  hallo  literal  la  declaración  en 
David,  salmo  i.  Ha  dado  las  señas  del  justo  y  sus  felici* 
dades,  y  tratando  de  los  ingratos  (que  asi  lo  entiendo 
yo,  pues  los  opone  al  agradecido  cuando  dice  que  «el 
varón  justo  da  su  fruto  á  su  tiempo  i>,  y  esto  es  agrade- 
cer), canta  este  verso :  «No  asi  eíimpío,  no  asi,  sino  co- 
mo el  polvo  que  arroja  el  viento  de  la  cara  de  la  lierra.i» 
Por  las  cuales  palabras  se  conoce  que  los  mandó  limpiar 
.  el  polvo  de  los  pies,  por  ser  el  polvo  el  retrato  y  simili- 
tud de  ios  ingratos,  y  de  los  tales  se  lia  de  huir,  no  solo 
dellos,  sino  de  cualquiera  cosa  que  se  les  parezca.  Que  el 
ingrato  sea  como  el  polvo,  se  conoce  en  que  así  como  el 
polvo  ciega  al  hombre  que  le  levanta,  y  le  ensucia  y  es- 
curece  y  enturbia  al  aire  que  le  alza,  así  él  ofende  á 
quien  le  saca  de  su  bajeza  y  le  extiende  y  le  sublima. 
Es  pecado  tan'feo  y  tan  abominable  como  habéis  visto, 
y  tan  sumamente  pernicioso,  que  el  postrero  dia  del 
mundo,  en  que  Cristo  lo  juzgará,  la  sentencia  de  los 
buenos  los  declara  por  agradecidos,  y  se  salvarán  por 
ficrlo,  y  la  de  los  malos  (2)  los  declara  por  ingratos,  y  se 
condeuarún  por  haberlo  sido.  Oíd  á  Cristo  ^or  san  Ra- 
leo, cap.  kzv :  «Entonces  dirá  c4  Rey  á  los  que  estuvieren 
á su  diestra:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el 
reino  que  os  está  aparejado  antes  de  la  constitución  del 
mundo.  Tuve  hambre,  y  dístésme  de  comer;  tuve  sed, 
y  distesme  de  beber ;  era  huésped,  y  mealbergastes ;  es- 
taba desnudo,  y  me  vestistes.»  Palabras  son  estas  expre- 
sas de  paga  y  agradecimiento  á  los  que  le  fueron  agra- 
decidos en  sus  pobres  con  lo  que  les  dio.  Oid ,  ingratos, 
las  palabras  de  vuestra  sentencia}  «Eiilóncei»  dirá  el  Rey 

(1)  porqae  los  mandó  (2. 1*4 
{%)  la  iZ.  B,  t\) 
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á  los  que  estuvieren  á  su  roano  siniestra :  Apartaos  de 
mi,  malditos,  al  fuego  eterno,  que  está  prevenido  para 
el  diablo  y  sus  ángeles.  Tuve  hambre,  y  no  medbtesde 
tonier;  tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber;  era  bués^ 
ped,  y  no  roe  recogiste» ;  estaba  desnudo,  y  no  me  din 
tes  vestido;  estuve  enfermo  y  preso,  y  no  me  visitas- 
tes»  (a). 

Ya  hemos  oído  el  último  encarecimiento  de  la  mise^ 
ria  de  los  ingratos,  el  alto  y  soberano  mérito  de  los  agrá] 
decides.  Seamos  pues  agradecidos  á  Dios  por  todo  yeij 
todo ;  á  todos  los  hombres :  á  los  buenos  porque  se  Icj 
debe ,  á  los  malos  por  no  ser  como  ellos,  porque  lo  dei 
jen  de  ser.  No  hagamos  usura  el  beneficio  ni  interese^ 
mos  la  caridad.  Hagamos  bien  al  que  no  lo  merece,  poí 
el  que  Dios  nos  hace  sin  merecerle.  Cristo,  porsauMai 
teo,  cap.  V,  dice  :  «Si  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿qn^ 
merced  recibiréis?  ¿Por  ventura  no  hacen  eso  propio 
los  publícanos?»  (3)  Y  por  san  Lúeas,  vi :  «Y  si  hicié^ 
redes  bien  á  los  que  os  hacen  bien,  ¿qué  gracias  se  ol 
deberán ;' siendo  asi  que  los  pecadoi'es  hacen  esto  mis- 
mo?» Hagamos  lo  que  Dios  nos  manda,  animados des^ 
tas  grandes  palabras  del  doctísimo  Agustino:  «Xadi 
manda  Dios  que  á  él  Iq  aproveche,  sino  á  aquel  á  quien 
se  lo  manda.  Por  eso  es  verdadero  Señor,  que  no  ht 
menester  á  su  criado,  y  á  quien  ha  menester  su  cria- 
do. »  Este  Señor  nos  manda  que  hagamos  bien  á  los  que 
nos  aborrecen :  pues  su  mandato  es  merced,  agradez- 
cámosle con  nuestra  obediencia,  para  que  con  la  pie- 
dad que  nos  redimió  captivos,  redimidos  ños  salve  en 
su  juicio.  Amen. 


(•)  Disteis,  albergasteis*  recocisteis,  kHfrlmló  S^mcki, 
(3)S»uJLácas,  iZ.  B.F.) 


SOBERBIA.    . 

TERCERA  PESTE  DEL  MUNDO  (a). 


'  Mas  fácil  es  escribir  contra  la  soberbia  que  vencerla. 
Escribiré  lo  que  es  la  soberbia  para  el  que  la  tiene,  pne^ 
él  solo  es  quien  no  lo  sabe,  ni  lo  quiere  aprender  de  los 
que  lo  padecen.  Escribiré  no  sin  temor,  porque  la  plif- 
ma,  desde  que  (4)  abrasó  la  que  volaba  en  las  alas  de 
Luzbel ,  que  en  su  propia  ceniza  escribe  desconsoladas 
y  eternas  tcagedias ,  tiembla  en  la  mano,  en  temor  de  la 
pronunciación  de  su  ndmbre.  Escribiré  de  la  soberbia ; 
y  temo  que  antes  (presumiendo  de  darla  á  conocer)  in- 
curriré en  ella  mal  que  discurriré  bien.  Por  esto  me 
rehuso  á  mf ;  y  teniendo  por  sospechosa  toda  la  doctri- 
na de  los  Qlósofos,  me  valdré  de  las  sacrosantas  escritu- 
ras y  délos  santos  padres,  sabiendo  que,  como  en  aque- 
llos hay  algo  bueno,  en  estos  no  hay  algo  que  no  lo  sea. 
Ma:i  limpieza  es  bu:icar  jomasen  ios  minas  que  en  el 


(«)  A  principios  de  febrero  de  16ó6,  haHAndose  Qoetcoo  en  ta 
Torre  de  Joan  Abad ,  trabajaba  en  este  diseorso,  como  parece  de 
una  carta  soya  dirigida  al  doqoo  de  Nedinareli. 

{A)  8G abrasd (S.^ Lasobcrbia  es <iui«u abrad*) 


estiércol :  (5)  asco  de  que  yasepreciiS  Vírí^lio;  y  cnqoe 
le  imitan  aquellos  que  para  la  verdad  cristiana  sijlimeu- 
te  se  valen  de  doctrinas  de  idólatras,  mal  guarecidas  de 
su  contagio,  y  dejan  las  que,  aseguradas  en  el  Espíritu 
Santo,  ó  establece  por  canónicas  la  iglesia  en  los  dos 
Testamentos,  ó  aprueba  en  la  santidad  iluminada  de  los 
padres.  Yo  tal  vez  referiié  algo  que*  dijeron  los  autores 
de  la  gentilidad,  no  para  enseñar  al  cristiano,  sino  pan» 
avergonzar  al  mal  ciistiano,  con  hacer  que  lea  más  ho- 
nesto conocimiento  en  los  gentiles  s'm  verdadera  luz  j 
fe,  que-en  el  que  nació  en  tiempo  que  la  una  alumbra  y 
la  otra  reina. 

No  con  soberbia  desprecio  para  este  grande  tratado 
los  grandes  íilósoros,  á  quien  frecuentemente  citan  ios 
santos  padres  y  doctores  católicos.  Obedezco  á  mi  gi^'^ 
Pedro  Crisólogo,  que  en  el  sermón  a  dice  así :  «Oigau 
los  que  del  bien  de  la  muerte  revolvieron  ios  aotígucs 
volúmenes  de  los  antiguoü;  empero  de  su  leccioü  no 

(5)  asco  de  qa^Jt  te  precié  ijodos  Ut  tla^fkra^ 
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pndieron  lograr  oonocimiento  de  virtud  ó  de  consuelo ; 
porqne  si  bien  para  la  tolerancia  de  .la  muerte  armaron 
sus  ánimos^  enjugaron  sus  lágrimas»  enmudecieron  los 
suspiros»  acallaron  los  gemidos»  divirtieron  los  dolo- 
res ,  nada  descubrieron  á  (1)  sus  lectores  de  esperanza 
cierta  ó  de  perpetua  vida  ó  de  verdadera  vida.  ¿Quién 
fil  bombre ;  quién  á  la  sabiduría?  —  Morir  es  natural ; 
necesario  es  morir.  Para  nosotros  vivieron  los  pasados ; 
nosotros  vivimos  para  los  que  ban  de  venir;  ninguno 
para  i>í.  Virtudes  querer  lo  que  no  se  puede  estorbar. 
Adinile  de  grado  lo  que  bas  de  admitir  por  fuerza.  La 
muerte  no  es  antes  que  venga ;  cuando  viene  se  ignora. 
No  (2)  sientas  pues  perder  aquello  que  en  perdiéndolo 
no  puedes  sentirlo.  —  Empero  cuando  dijeren  estas  co- 
sas» todo  lo  dicen  con  agudeza ,  no  con  vida ;  porque ,  de 
dónde  y  cuándo  y  cómo  y  por  quién  vino  á  ti  la  muer- 
te ignoraron ;  mas  á  nosotros  el  autor  de  la  vida  nos 
declaró  el  autor  de  la  muerte. » 

Las  sentencias  que  de  la  roucí  te  reOere  en  este  ser* 
mon  el  doctísimo  y  elegante  con  soberano  saber  san 
Pedro  Crlsólogo,  son  literales  de  Séneca ;  y  no  exclu- 
yendo en  él  lo  sólido  de  la  doctrina  moral ,  lo  excluye 
en  lo  demás :  porque  Séneca  y  (3)  Epicteto»  que  vivie-* 
ron  en  tiempo  de  los  apóstoles»  y  veian  las  hazañas  de 
la  fe  de  los  cristianos  y  la  perfección  de  la  vida»  y  que  la 
daban  al  fuego  y  al  cucbillo»  no  solo  con  valentía » sino 
con  gozo  enamorado»  confaccionaron  con  lo  que  veian 
lo  que  escribieron;  de  tal  manera»  que  su  doctrina» 
con  resabios  de  aquella  atención»  es  en  muclias  cosas 
bien  parecida  á  nuestra  verdad :  tuvieron  por  maestros 
en  la  primitiva  Iglesia  á  los  mártires»  y  oyeron  la  doc- 
trina de  sus  triunfos.  Debo  al  ejemplo  piadoso  el  pon- 
derar que  refutando  el  Santo  á  Séneca  no  le  nombra» 
Ípor  perdonar  mejor  al  crédito  del  autor  idólatra»  ba- 
la antes  de  mucbos  de  los  antiguos»  por  excusar  repre- 
hensión á  su  nombre.  Aprendamos  de  santo  Tomás» 
pues  él  soto  no  se  contenió  coq  no  decir  algo  contra  lo 
qne  dijeron»  sino  que  no  osó  decir  lo  que  en  ellos  no 
bailase.  Tales  son  sus  palabras  en  su  OpúsctUoconfesiO' 
nario,  cap.  i 5 ;  «Empero  otras  mucbas  cosas  hay  por 
qué  el  bombre  se  debe  abstener  con  reverencia»  las  cua* 
les  no  me  atrevo  á  explicar»  porque  no  las  hallo  escrítas 
en  los  santos  y  en  los  doctos.  Por  esto  determino  dejar- 
las simplemente  á  la  ilustración  de  la  gracia  de  Dios.» 

Yo  empero  seguiré  á  la  doctrina  del  gran  Crisi^logo 
en  desconfíar  de  tos  filósofos»  y  obedeceré  á  santo  To- 
más en  no  escribir  lo  que  no  hallare  en  los  santos»  lo 
que  san  Agustín  pronunció  en  el  sétimo  libro  de  las 
Confesiones,  cap.  20»  diciendo  de  si  «  que  en  los  libros 
platónicos  jamás  babia  podido  aprenderalgo  de  la  cari- 
**  dad  y  de  la  humildad».  Remito  en  esto  los  estudiosos  á 
este  capítulo»  y  al  ^J*  del  libro  ni  de  sus  Confesiones.  Y 
para  desempeñarme»  empezaré  este  tratado  de  la  Sober- 
bia con  la  división  y  definición  del  (4)  angélico  doctor. 

«Soberbia  se  dice  de  dos  maneras ;  la  primera  cuando 
excede  á  la  regla  de  la  razón ;  la  segunda  por  cualquier 
exceso.  La  primera  siempre  es  mala;  la  segunda  á  ve- 
ces buena.  La  soberbia»  que  siempre  es  mala»  es  de 
tres  maneras  (5).  Primero :  Inclinación  á  onsobeibe- 

(1)  los  leelores  (S.) 

(DftlesUiZ.il.^.) 

m  iHpltecK»  <Z.  B.) 

U)  incel  doctor,  S.  1  qnaeit  181.  tri.  1.  (I.  B.  f.) 

CS)  iBclinatiot  iZ.  B.  F.) 
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cerse  por  la  flexibilidad  de  la  naturaleza  6  por  la  (d) 
corrupción  del  fómes  actual.  Segundo :  Levantamiento 
contra  el  precepto»  ó  desordenado  apetito  de  exceleucit 
en  cualquiera  cosa.  Tercero  :  Desordenado  apetito  do 
excelencia»  (7)  á  que  se  debe  honra  y  reverencia.  La 
primera  es  principio  y  raíz  de  todo  pecado ;  la  segunda 
es  pecado  general ;  la  tercera  es. pecado  especial ,  y  es 
uno  de  los  siete  mortales.  Los  soberbios  son  en  dos  gé- 
neros :  los  unos  que  se  exaltan  sobre  los  otros ;  los  se* 
gundos  los  que  exaltan  algo  sobre  sí.» 

Resta»  después  de  la  división»  difínir  la  soberbia.  El 
mismo  (8)  angélico  doctor  añade  :  «La  soberbia  pro* 
píamente  es  apetito  desordenado  de  excelencia,  á  quien 
se  debe  honor  y  reverencia ;  como  si  dijésemos :  La  so- 
berbia propiamente  mira  al  defecto  de  la  sujeción  del 
hombre. á  Dios»  según  lo  que  uno  se  levanta  sobre  lo 
que  á  él  está  prefijo  conforme  á  la  divina  regla  ó  me-, 
(¡ida. »  '  • 

Conviene  qne  se  sepa  cuya  hija  es ,  y  qué  descenden- 
cia  tiene.  Mateo  Timpio»en  $\xMen$a  IWbh^hüosophh 
ca,  cap.  HZfdela  So6er6ía(a)»dice  en  la  cuest.  3»  que  hay 
cuatro  buenas  madres  de  cuatro  malditos  hijos.  Y  lo  ve- 
rifica en  la  verdad,  que  pare  al  aborrecimiento;  en  la 
prosperidad,  qué  pare  y  engendra  á  la4o6er&ta;  la  si« 
guridad,  al  peligro;  y  la  familiaridad,  al  desprecio.^  No 
pueden  ser  mejores  madres  ni  peores  hijos.  Desta  mala 
casta  está  poblado  el  mundo»  que  valiéndose  de  la  cali- 
dad de  quien  los  parió»  disimulan  su  infamia  y  la  inlro* 
ducen.  Según  esto»  la  soberbia  es  hija  de  la  prosperidad* 
Empero  ella  tiene  muchas  hijas.  Cuéntalas  el  reverendo 
padre  Antonio  Rufo  de  Tufaría»  de  la  sagrada  orden  do 
les  Menores » en  su  (9)  Manuale  diffinitionum :  Ambi^ 
cion, presunción,  curiosidad,  (10)  ingratitud,  adula^ 
don,  vanagloria t  jactancia,  inobedimcia  hipocrt* 
sia  (6).  ¡Oh  cuan  bien  puestas  en  estado  se  ven  estas 
hijas  en  el  mundo!  \0\\  cuan  casados  están  con  ellas  mu- 
chos hombres  poderosos  1  No  se  contenta  la  soberbia 
con  dará  cada  onj^un  marido;  no  se  contenta  con  ciento» 
ni  con  mil.  Yo  las  he  visto  viudas  de  algunos,  mas 
no  de  todos. 

He  dividido  ydifinido  la  soberbia»  declarando  su  des- 
cendencia y  sus  descendientes.  Necesario  es  declarar 
cuál  sea  la  causa  de  la  soberbia  en  el  hombre  miserable* 
Esta  yo  no  la  he  leido  en  otro  autor  sino  en  estas  pala* 
brasde  san  Pedro Crisólogo»  serm.  ci. «  Hombre»  cuando 
tu  Autor  te  hizo  á  ti  de  polvo»  no  lo  viste»  porque  si  te 
vieras  hacer»  no  asi  lloraras  ( i  i)  el  morir.»  Lo  demás  ya 


(6)  corrcpelon  (Z.  B.) 
O)  al  (S.) 

(8)  ángel  doetor :  «La  soberbia  (Z.  B.  f.) 

(•)  Ea  todos  loi  ejemplares,  por  yerro :  se  estampa  eap.  B4.  Este 
nbro  se  remU  :  •UeMé  Theoíú-pkilotopkieú,  teu  cMri^hrum  pnl> 
pmenta  et  condimenta  tuaputimat  hoe  e$t  Quaettiúuti  9}impoMCé€^  • 
fñcetae  quidem ,  ieriae  tamen  et  multa  §ravitate  eonditae^  nec  no% 
per  un  Laeot  eammunet  dhponitae  atudio  et  induitria  Natthael 
Tynpli  Theot,  ^Monatterú  Weetpkatioi.  4p9d  Miekaekm  Baüm. 
Atmo  M.Dc.iiX.* 

(9)  Manual  iZ.  B.  F.) 

(lOt  integridad ,  adulación  (5.) 

(#)  Se  da  noticia  tndivtdoal  de  tales  bijas  i  la  pif .  SSt  de  la 
obra ,  eoyo  titolo  es :  Manuata  toeuptettatímtm  fere  ammium  lum 
diffinitionum  t  ium  et  deacriptionum  eorwm ,  fM#  in  qwkuscumqué 
ContcienUae  eatuum  moteriit,  atquetolutiottíéut  ocurrere  iolent.,. 
Per  Rever,  adm.  Potreé  Fr,  Antoninm  Rofrom  de  Tofaria  Qrd, 
Min,  da  Ohervantia  Proe.  terrea  leiéarie,  VenetHi,  v.bcxxui. 
Apnd  Joan.  Antonium  Jutimmm, 

\íi)  il  morir.  (5.) 
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esrá  en  lo  Primera  pesie.  Dien  búbo  giíiUilcs  que  díje- 
^  roo  que  el  no  conocerse  el  hombre  era  ocasión  d&  sa 
soberbia  y  ruina.  Eso  enseñaron  con  aqupllas  palabras 
ricas  de  salud  :  a  Conócele  á  li  mismo.v  Empero  la  ra* 
zon  desla  salud  soinmenle  la  alcanzó  mi  Santo,  que  con 
cnda  palabra  excede  en  precio  todas  las  doctriiías  de 
los  Glósofüs.  Cierto  es  que  el  soberbio  no  se  conoce. 
¡Mirad  qué  podrá  conocer  quien  no  se  conoce !  Apren- 
dió todo  este  discurso  san  Pedro  Crisólogo,  de  Cristo^ 
cuando  curó  al  ciego  de  nacimiento,  que  para  darle  vista 
le  puso  tierra  sobre  los  ojos  con  que  viese,  para  que  la 
viese  y  se  viese.  Bien  se  conoce  que  el  Santo  tuvo  este 
milagro  por  lección,  con  el  discurso  de  no  verse  el  bom- 
Lre  liacer  polvo  y  con  la  ceguedad  que  de  su  nacimiento 
tuvo.  ¡  Extraordinario  colirio,  sanar  los  ojos  con  el  polvo 
que  los  ciega!  A  Dios  nadie  le  puede  quitar  nada;  el 
.  soberbio  solo  lo  intenta.  { Tal  es  su  perdición !  Y  cuando 
esto  no  puede,  dándose  todo  á  si,  nada  le  da  á  Dios.  ¡Tal 
es  la  locura  de  sus  pretensiones;  tal  la  iniquidad  de  sus 
obras!  Quien  á  Dios  da  nada  por  darse  á  si,  antes  se 
quila  á  sí  mismo  que  se  da.  ¿Cómo  dará  á  Dios  algo  el 
soberbio  que  nada  conoce  de  Dios?  De  manera  que  tan 
sin  Dios  es  lo  que  da  como  lo  que  niega.  Por  esto  el  so- 
berbio es  el  declarado  enemigo  de  aquellos  dos  precep- 
tos^ en  que  dijo  Cristo  estaban  la  ley  y  los  profetas  : 
«Amará  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como 
á  sí  mismo.»  Pues  quien  á  Dios  da  nada,  antes  aborrece 
á  Dies  que  le  ama.  Quien  se  da  á  si  mismo  á  sí ,  no  co- 
noce prójimo,  no  le  consiente;  solo' le  es  prójimo  sa 
castigo.  Y  así  como  la  caridad  está  en  todas  las  virtudes, 
dándoles  vida,  así  la  soberbia  asiste  en  todos  los  peca- 
dos, alimentándolos  de  muerte.  No  hay  pecado  sin  so- 
berbia, ni  soberbia  á  quien  falte  algún  pecado.  Por  esto 
es  sumamente  á  Dios  aborrecible,  y  contra  los  sober- 
bios llama  David  á  Dios  repetidamente  Dios  de  las  ven- 
ganzas :  «Dios  de  las  venganzas,  señor  Dios  de  las  ven- 
ganzas, libremente  obró.  Engrandécete  tú,  que  juzgas 
la  tierra ;  da  su  merecido  á  los  soberbios  (a).»  Quesea  lo 
que  merecen  lo^  soberbios,  y  cuál  es  la  retribución  que 
Dios  les  da ,  lo  dijo  el  mismo  santo  rey,  salmo  li  : 
«¿Porqué  te  muestras  glorioso  en  la  malicia,  tú  que 
eres  poderoso  en  la  maldad?»  Y  prosiguiendo  las  cos> 
lumbres  del  soberbio,  llega  al  vers.  7,  y  fulmina  esta 
sentencia  contra  él : «  Por  eso  Dios  te  destruirá  en  el  fin, 
te  arrancará  y  te  arrojará  de  tu  tabernáculo;  y  tu  raíz, 
de  la  tierra  de  los  que  viven.»  No  dice  que  le  castigará, 
sino  que  le  destruirá.  El  castigo  hácese  á  los  hijos,  la 
destrucción  toca  á  los  enemigos  y  condenados.  Dice  que 
le  arrancará ;  no  dice  que  le  segará,  que  es  lenguaje 
para  las  semillas  de  buen  fruto ;*no  que  le  podará,  que 
es  diligencia  para  la  abundancia  de  las  vides;  dice  que 
le  arrancará,  lo  que  se  hace  con  los  cardos  y  las  malas 
yerba>%  Dice  que  le  arrojará  de  su  tabernáculo,  no  (1) 
que  le  levantará  ó  mudará,  sino  con  palabra  de  enojo  y 
desprecio.  Todo  el  lenguaje  es  de  indignación.  Y  por- 
que no  le  quede  esperanza  al  soberbio  en  lo  por  venir, 
dice  que  arrancará  sus  raíces  de  la  tierra  de  los  que  ifi- 
ven.  En  esta  tierra  no  ha  de  quedar  del  succesion  ni 
memoria.  Planta  que  teniendo  sus  raíces  en  la  tierra. 


(a)  Salmo  lern. 

(1)  le  leTaotari  (2}-loTinur4  (B.  f.) 
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de  que  fué  (2)  hecl^o,  la  olvidó  y  oró  coQtniDtos,qne  (3)1 
le  hizo,  no  es  justo  que  sus  raices  estén  en  la  liernu 
Quien  fué  tan  rudo,  que  teniendo  alma  racional,  nosQH 
po  aprender  la  política  de  los  árboles,  solamente  vegeJ 
tativos,  bien  es  que  sea  arrancado.  El  árbol,  cuanto  sube 
al  cielo  con  sus  ramas,  tentóse  va  descendiendo  consol 
raíces  en  la  tierra;  y  cuanto  más  se  ahonda  y  arraiga ed 
la  tierra,  tanto  más  seguramente  se  levanta.  El  sober^ 
bio  todo  lo  hace  al  revés :  tanto  como  se  levanta  á  la^ 
nubes,  tanto  se  olvida  de  (4)  la  tierra ;  y  so  pretensión 
es  apartar  sus  raíces  tanto  della,  que  estén  más  alld 
quejas  cimas  de  todos.  Por  esto,  aunque  no  le  derríi 
ben,  se  cae :  por  esto  es  forzosa  y  grande  so  caida,^ 
mayor  su  locura.  En  razón  desto,  en  el  roisroo  salíDoJ 
consecutivamente  dice  David :  (5)  «  Veránio  los  bneH 
nos,  y  temerán  y  reirán  sobre  él,  diciendo :  Veisel  liom^ 
bre  que  no  puso  en  Dios  su  confianza,  antes  esperó  en: 
la  multitud  de  sus  riquezas  y  prevaleció  en  so  vanidaü.«| 
Parece  que  juntó  el  Santo  rey  cosas  incompatibles,  dH 
ciendo  que  los  justos,  viendo  'arrancar  de  raíz  los  so«¡ 
berbios,  temerán  y  reirán ;  por  ser  el  temor  más  con- 
trario á  la  risa  que  á  la  melancolía.  Dos  cosas  se  han  de' 
considerar.en  el  soberbio :  el  castigo  y  la  locara  con  que; 
le  mereció.  Temerán  los  justos  considerando  el  castigo; 
reírse  han  de  la  locura.  Y  de  verdad  la  alegría  de  los  jus* 
tos  nace  del  temor  que  (6)  los  justos  tienen  á  Dios.  Así 
es  principio  el  temor  de  Dios  de  la  alegría  como  del  sa« 
ber.  Temer  á  Dios  y  reírse  del  qoe  no  le  temió,  todo  es 
temerá  Dios  y  enseñar  á  qne  le  teman.  Y  no  es  pequeña 
parte  del  castigo  de  los  soberbios  la  risa  de  los  justos. 
No  es  la  menor  penado  los  malos  y  soberbios  el  que  los 
buenos  se  rían  sobre  ellos,  sino  la  mayor,  y  mayor  que 
ser  destruidos.  Lo  que  Dios  hizo  con  Luzbel  es  loque 
dice  David  que  hará  con  todos  los  soberbios :  á  Luzbel 
le  destruyó,  dejándole  la  naturaleza  de  ángel,  sin  la 
gracia  de  ángel ;  arrancóle  con  la  (lalabra  Quién  como 
Dios,  Arrojó  de  su  tabernáculo  al  que  pretendía  reinar 
en  el  eterno  de  su  Criador;  arrancóle  con  todas  sus  raí- 
ces (que  fué  el  séquito  amotinado  de  tantos  espiritas 
comuneros  como  siguieron  su  rebelión )  de  la  patria  de 
los  que  viven,  que  es  el  cielo,  y  arrojóle  á  la  de  losmuer- 
tos  á  padecer,  en  noche  sin  fin,  desesperación  eterna. 
La  soberbia  fué  fundadora  de  los  primeros  herejes, 
y  los  primeros  herejes  fueron  los  ángeles  soberbios.  • 
Fué  tan  agradable  á  Dios  su  vencimiento,  que  (7)  al  ar« 
cángel  soberano,  que  como  capitán  suyo  los  derribó, 
desmintiéndolos  con  la  palabra  Quién  como  Dios,  se  la 
dio  por  nombre  y  blasón.  (8)  Eso  quiere  decir  Michad 
en  la  lengua  sagrada.  Muchas  cosas  ensenó  Di«>s  á  los 
reyes  de  la  tierra  en  esta  batalla  y  con  la  i)crsona  de  san 
Miguel.  Lo  primero,  á  honrar  los  generales  que  vencen 
y  alcanzan  Vitoria  en  nombre  de  su  señor ;  lo  segundo, 
en  no  mudar  de  general  cuando  sirve  bien.  A  san  Mi* 
guel,  porque  venció  esta  batalla,  le  encomendó  su  puo- 
blo  y  le  tiene  nombrado  para  la  postrera  "que  tcudrá 
contra  el  Antecristo.  Sepan  todos  los  que  como  valien- 


(t)  hecha,  (5.) 

(3)  la  [Id,) 

(4)  Uerra;XÜ.  F.) 

(5)  «Verünlos  los  baenot ,  (5.) 

(6)  Uenen  A  Oíos,  (/tf.) 

(7)  el  ángel  soberano,  (/tf.) 

(8)  Esto  (M.) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y 
(es  católicas  se  (O  opusieren  i  los  herejes,  que  tienen 
de  su  parte  á  san  Miguel»  que  acabó  con  los  primeros  en 
Lucifer  y  su  séquito,  y  acnbará  con  los  áltimos  en  el 
Antecristo  y  sus  secuaces.  El  ptihiero  solar  de  la  guer- 
ra fué  el  cielo,  (2)  en  el  primero  principio  de  las  cria- 
turas con  guerras.  El  mundo  empezó  con  gueri-a,  y  con 
guerra  se  acabará,  y  guerra  es  la  vida  en  él.  No  hace  á 
la  guerra  noble  esta  antigüedad,  sino  temerosa.  El  pe- 
cado fué  ocasión  de  la  guerra  en  el  ángel  y  en  el  hom- 
bre. Por  eso  Cristo,  Dios  y  hombre,  que  vino  á  libramos 
del  pecado,  nació  pregonando  (3)  paz  por  la  boca  de  los 
ángeles,  y  mandó  á  sus  dicipulos  que  la  fuesen  repar- 
tiendo por  donde  fuesen.  Y  cuando  él  iba  al  Padre,  dijo 
que  nos  daba  su  paz  y  que  nos  la  dejaba.  De  aquí  se  co- 
lige que  la  guerra  fué  invención  de  la  soberbia,  y  la  paz 
de  la  humildad. 

Siguiendo  la  soberbia  á  su  naturaleza,  sigue  á  los 
poderosos,  y  ellos  la  siguen.  No  es  opinión  mia:  (4) 
¡cuan  sabrosamente  lo  dice  Antonio  Abad,  epist.  n, 
ad  (5)  Arsenoitas !  «Cosa  cierta  es  que,  como  por  si 
conozca  el  demonio  que  por  soberbia  y  vanagloria 
fué  derribado  del  cielo,  por  eso  él  acomete  á  los 
oue  llegaron  é  la  mayor  medida  (a).»  Mostró  en  este 
discurso  Satanás  la  agudeza  de  ángel  y  la  malicia 
de  diablo,  pues  colige  contra  los  hombres  que  si  la 
grandeza  hizo  al  ángel  demonio,  sabrá  hacer  demonio 
al  hombre;  y  usa  della  como  de  único  artífice  de  con- 
denados, asegurando  de  experiencia  que  él  padece. 
No  por  esto  dejo  de  confesar  tjue  l^ay  pobres  sober- 
bios* Es  cierto  que  los  hny  y  que  son  los  más  insu- 
fribles de  todos,  porque  su  arrogancia  nace  de  la  ini- 
quidad y  desorden  de  sus  potencias.  Son  soberbios 
rabiosos.  La  soberbia  es  una  misma  en  el  que  tiene 
mucho  y  el  que  tiene  nada.  Aquel  tiene  con  que  ser 
soberbio,  y  este  lo  es  porque  no  tiene  con  qué.  Tan 
soberbio  es  hoy  Lucifer,  que  no  tiene  qué  perder, 
como  cuando  tuvo  qué  perdiese.  Ella  acompaña  al 
poder,  y  no  se  olvida  de  la  miseria.  No  hay  vicio  que 
DO  esfuerce  y  agrave,  no  hay  virtud  que  no  acometa. 
Oigamos  esta  advertencia  de  san  Agustín :  «Todos  los 
vicios  solo  pueden  en  las  cosas  mal  hechas.  La  so* 
berbia  solase  ha  de  apartáronlas  buenas  obras»  (6). 
Entrase  á  paso  descubierto  en  los  pecados,  deslizase 
secreta  en  las  virtudes,  con  más  miedo  en  aquellas, 
00  con  menor  daño  en  estas.  Son  el  ayuno  y  la  li« 
mosna  dos  hermosas  hijas  de  la  caridad ,  reina  de  las 
virtudes.  Tal*es,  que  sise  aparUn,8e  hcchan  mucho 
menos  la  una  á  la  otra.  Mi  Santo  (6)  las  juntó,  y  dijo 
el  gran  daño  que  resultaba  de  apartarhis  (sermón  vui, 
Dejtjmio  et  §Ue(no$yna):  «Quien  no  ayuna  para  el 
pobre,  á  Dios  Ooge.  Quien  ayunando  no  da  su  comi* 
da,  sino  que  Ja  ahorra,  á  la  codicia  ayuna,  y  no  á  Cris* 

(1)  oposieroii  (5.) 

(1)  el  primer  prloeipio  de  las  erUtoras  ion  ffaerru.  (/i.) 

(5!  la  pas  {!4.) 

Ui  uld  cain  aabroumeote  {14.) 

(Sí  Arsenos!  iZ.  B.  f ,)  — Awenlof !  (W.) 

(4)  Del  eremita  sao  Antonio  Abad  ae  eonsenraD  slefe  eartas 
dlrlstdaf  á  varios  monasterios  de  Egipto,  siendo  la  mis  notable 
la  dirigida  i  los  srsenolUs.  Floreció  el  Santo  en  los  Uempos  de 
Coiuianüno  y  sos  bijos.  Vertidas  las  cartas  al  g rii^go,  le  fneroa 
dcspies  al  laUo.  En  eaie  idioma  bay  ina  Impresión  rara,  becba 
ti  Ambéres  por  Joan  Steelsio.  aAo  de  i:»IO. 

(t)  Dt  Natw.  tí  graL,  cap.  17. 

[k)  Saa  Pedro  Crisdlogo, 
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to.»  Da  la  razón  desto  doce  renglones  antes:  «El 
ayuno  sin  la  limosna  es  simulacro  de  la  hambre; 
do  ninguna  manera  es  imagen  de  santidad.  El  ayu* 
no  sin  piedad  es  ocasión  de  avaricia,  no  es  propósito 
de  templanza,  porque  esta  abstinencia  cuanto  se  en- 
flaquece en  el  cuerpo,  engruesa  la  bolsa.»  ¡Grande  y 
católica  doctrina!  No  puede  negar  el  rico  que,  si  no 
da  de  limosna  lo  menos  que  gasta  ayunando,  que  su 
ayuno  es  ahorro  y  avaricia. 

Pues  en  estas  dos  virtudes  tan  poderosas  se  intro* 
duce  la  soberbia  disfrazada  de  la  hipocresía.  Ma- 
teo, 6 :  ttCuando  haces  limosna  no  toques  trompeta, 
como  hacen  los  hipócritas  en  las  sinagogas  y  plazas, 
para  que  los  honren  los  hombres. »  ¿Veis  cómo  la  so« 
berbia,  arrebozada  de  la  hipocresía,  usa  do  sus  apa* 
ratos  en  la  limosna,  tocando  trompetas,  buscando 
aplausos  en  las  plazas?  Veis  cómo  se  descubre  en 
querer  que  por  la  limosna  le  honren  á  ella,  y  no  á 
Dios?  Su  tetna  de  la  soberbia  y  del  (7)  soberbioso  es 
querer  para  si  la  gloría  de  Dios.  Mendigó  de  los  su- 
cesos algún  rasgo  desta  doctrina  la  gentilidad,  pues 
temió  tanto  las  malas  andanzas  de  la  soberbia  y  lo 
secreto  de  sus  engañosas  jornadas  contra  las  mismas 
virtudes,  que  ordenaron  el  ostracismo  y  el  petalis- 
mo,  con  que  desterraban  de  la  ciudad  á  todos  aque- 
llos que  excedían  á  todos  en  alguna  virtud,  ya  fuese 
en  poder,  ya  en  riqueza,  ya  en  saber,  ya  en  virtud; 
que  como  (8)  sabian  que  todas  estas  cosas  excelentes 
quedan  acechadas  de  la  soberbia,  á  los  que  las  tenían 
los  desterraban,  si  no  por  soberbios,  por  hombres 
espiados  de  tan  pernicioso  vicio.  Prudente  adverten- 
cia será  recatarnos  en  el  mundo,  no  solo  de  los  que 
son  soberbios,  sino  también  de  su  sombra.  Toda 
esta  es  doctrina  de  las  palabras  referidas  de  san  Agus- 
tín. 

Malditas  son  las  obras  deste  pecado;  destruyo 
las  virtudes,  y  origina  y  crece  los  vicios.  Su  propie- 
dad es  destruir  no  solamente  á  los  otros,  sino  á  sí 
propia,  y  sus  cosas  y  codicias.  Bien  nos  lo  dice  de  sí 
propio  aquel  rico  soberbio  del  Evangelio,  Lxicae,  12: 
«La  heredad  de  cierto  hombre  rico  llevó  muy  abun- 
dantes frutos;  y  pensaba  entre  si  diciendo:  ¿Qué  ÍKiró, 
que  no  tengo  donde  cerrar  mi  cosecha?  Y  dijo:  Esto 
haré:  destiuiré  mis  trojes,  y  harótas  mayores,  y  alH 
juntaré  todo  lo  que  ha  nacido  para  mi  y  mis  bienes. 
Y  diré  ¿  mi  alma:  Anima  mia,  tienes  muchos  bienes 
juntos  para  muchos  años;  descansa,  come,  bebe  y 
banquetea.»  Mirad  al  soberbio  avariento  cómo  olvida 
que  los  pobres  son  las  trojes  donde  ha  de  guardar  la 
abundancia  que  le  sobra.  Miratde  cómo  piensa  entre 
si,  porque  fuera  de  si  no  hace  caso  de  nadie,  y  esto 
porque  la  soberbia  le  tiene  fuera  de  si  y  de  su  cono- 
cimiento. Oid  lo  que  dice :  pregúntase  «qué  hará,  que 
no  tiene  adonde  juntar  su  cosecha».  Solo  esta  vertlad 
dijo,  que  no  teuia  dónde  juntarla;  porque  lo  que  la 
avaricia  junta  y  la  soberbia  blasona  no  se  junta,  antes 
so  derrama  y  se  pierde.  Oid  el  parecer  que  su  sober- 
bia da  á  las  (9)  dudas  de  su  codicia:  «Destruiré  mis 
trojes.» ¿Veis  cómo  empieza  por  destruirlo  misnm 
que  tieno  para  guardar?  Añade  que  las  hará  mayo* 


(7)  soberbio  (5.) 
-  (8)  saben  iZ.  B.  F^ 
i9}  deudas  (S.) 
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res.  Esto  es  el  hipo  de  la  soberbia ,  hacerse  (i)  ma-^ 
|or  y  ensancharse;  j  esto  con  üu  de  juntar  todo  lo 
que  ha  nacido  para  él  y  sos  bienes.  ¿Veis  cómo  con^ 
Iradice  la  candad  y  olvida  el  precepto  de  amar  al 
prójimo  como  á  si  mismo?  ¿Cómo  niega  á  Dios  la  obe- 
diencia^  y  el  socorro  al  pobroj  llamando  bienes  suyos 
los  que  son  de  Diob,  que  se  los  da  sin  merecerlos, 
pues  él  los  niega  á  las  necesidades  á  que  los  debe? 
Oid  el  soliloquio  del  con  su  alma:  «Alma,  tienes  mu- 
chos bienes  para  muchos  años;»  no  sabiendo  (2)  cuán- 
tos dias  ni  cuántas  horas  tenia  de  vida.  Llama  bienes 
del  alma  á  los  que  no  lo  son  aun  verdaderamente  del 
cuerpo.  Manda  á  su  alma  que  se  quiete  en  la  gran 
cantidad  de  cosechas;  no  pudiendo  quietarse  el  alma 
sino  en  el  sumo  bien,  que  este  soberbio  desprecia, 
que  este  avariento  olvida.  Aconseja  á  su  alma  que 
coma  y  beba;  porque  estos  procuran  que  sus  almas 
se  vuelvan  cuerpos,  sabiendo  que  el  alma  solo  tiene 
sed  de  la  gracia  de  Dios,  que  es  agua  viva.  Asi  lo 
dijo  David  :  «Tuvo  sed  de  ü.  Señor,  mi  alma;»  y  eu 
otro  salmo  :  « De  la  manera  que  el  ciervo  desea  las 
fuentes  de  las  aguas,  así,  ó  Dios,  te  desea  mi  alma. 
Tuvo  sed  mi  alma  de  Dios,  que  es  fuente  viva.»  Estos 
soberbios  no  quieren  de  Dios  algo,  porque  no  quieren 
reconocerle  en  algo.  Este  ya  se  ve  que  es  aquel  so- 
berbio de  que  be  hablado,  que  se  gloriaba  en  su  ma- 
licia y  prevalecía  en  su  maldad;  qne  como  dice  aquel 
salmo  :  «Veis  el  hombre  que  no  puso  á  Dios  por  su 
ayudador,  sino  que  confío  en  la  multitud  de  sus  ri- 
quezas.» Pues  como  es  el  mismo  soberbio  en  la  cul- 
pa, lo  es  en  el  castigo.  En  el  salmo  se  dice  que  Dios 
(3)  lo  destruirá,  le  arrancará,  le  arrojará  de  su  taber- 
náculo, y  sus  raices  de  la  tierra  de  los  que  vivün. 
Veis  aquí  que  lo  que  Dios  prometió  por  el  profeta 
rey  (4)  lo  cumple.  Dijole  Dios:  «Necio,  esta  noche 
te  arrancarán  el  alma.  Lo  que  aparejaste  ¿cuyo  ser4?» 
Necio  le  llama,  porque  la  mayor  necedad  del  hombre 
es  la  soberbia.  Dice  esta  noche,  porque  estos  no  (5) 
viven  claridad  nidia;  por  eso  siempre  andan  trope- 
zando y  cayendo.  En  todos  los  soberbios  tiene  Sata- 
nás casa  de  aposento,  en  todos  es  huésped;  asi  lo  fué 
en  este  como  en  Judas.  Mi  Santo  sobre  esta  parábola 
(sus  palabras  son  tales,  que  con  la  singularidad  lo 
nombran):  «¡Miserea quien  hicieron  la  fertilidad  esté- 
ril, la  abundancia  congojado,  la  copia  cruel,  las  ri- 
quezas mendigo!  La  heredad  humana  alimentaba  al 
inhumano  señor;  y  lo  que  largamente  daba  la  tierra, 
lo  junLiba  y  cerraba  con  estrechez,  para  ser  guarda 
do  lo  ajeno  quien  no  quiso  ser  propagador  de  lo 
propio;  ingrato  á  Dios,  para  si  malo,  enemigo  de  los 
|)obres,  afrenta  de  los  ricos,  cárcel  de  la  naturaleza.» 
Todos  estos  efectos  testifican  la  asistencia  de  Satanás 
en  su  cora/on,  la  cual  declara  el  gran  Padre  pocos 
renglones  más  abajo  con  estas  palabras :  «¿Qué  haré?» 
Voz  es  de  quien  pregunta.  ¿Y  6  quién  piensas  que 
preguntaba  este?  Babia  otro  dentro  del,  porque  ya 
el  diablo,  su  posesor,  se  habia  entrado  en  sus  entra- 
ñas ;  y  quien  se  entró  en  el  corazou  de  Judas,  se  ha- 


{i)  f  engancharse ;  (5.) 
(i)  cuántas  horas  tenia  (/A) 
(3)le(F.S.) 
U)  cumple.  (5.) 
(S)m  claridad  (f.  «4 
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bia  entrado  en  el  secreto  de  so  mente.»  No  puede j 
ser  uno  avaro  ni  invidioso  ni  ingrato,  sin  ser  so<«l 
berbio,  sin  despreciar  á  todos  por  sí,  sin  aborrecerj 
á  todos  por  amarse  á  sí,  sin  acordarse  que  para  bon-j 
ras  y  hacienda  hay  otros,  y  no  él  solo. 

Desta  enfermedad  adolecieron  morlalmente  los  ju« 
dios.  (6)  Eian  soberbios  por  si  y  por  todos  los  qad 
los  trataban  y  se  fiaban  dellos.  Con  novedad  acoon! 
paño  esto  lugar  con  el  suceso  del  Centurión:  «Y  como 
oyese  las  maravillas  de  Jesús,  envió  á  él  los  ancianos 
de  los  judíos,  rogándole  que  viniera  y  (7)  salvara  sa 
criado.  Mas  ellos,  llegando  ó  Jesús,  le  rogaban  con  so« 
licitud,  diciéndole :  Porque  este  es  digno  de  que  ha- 
gas lo  que  pide;  ama  á  nuestra  gente,  y  él  nos  edi- 
ficó nuestra  sinagoga.»  ¡Qué  palabras  tan  arrogantes 
y  soberbias  por  el  que  se  .4os  encomendó  y  por  si 
mismos !  Dicen  que  es  digno  de  que  Cristo  le  conceda 
loque  pide,  porque  los  ama  y  los  ba  obligado;  y  esto, 
porque  los  soberbios  solos  tienen  por  dignos  á  los 
que  los  quieren  y  los  sirven.  Mas  el  Centurión,  qao 
conocía  tocados  desta  peste  ¿  los  judíos,  y  sabia  qoe 
no  hablaban  sin  la  nota  de  la  soberbia,  «envió  uaos 
amigos;  y  llegándose  á  Crhto  el  Centurión,  y  ro- 
gándole, dijo :  Señor,  mi  criado  yace  en  mi  casa  pa- 
ralítico, muy  apretado.  Respondióle  Jesús:  Yo  iré  y  le 
curaré.  El  Centurión  respondió:  Señor,  no  te  canses, 
porque  no  soy  digno  que  entres  en  mi  morada.»  Mi- 
rad, para  defender  su  humildad,  cómo  diciendo  qne 
no  era  digno,  desmintió  á  los  ancianos  de  los  judíos 
en  su  cara,  que  habían  dicho  á  Cristo  que  era  digno. 
Tan  bien  supo  el  Centurión  conocer  la  soberbia  de  los 
judíos  como  la  omnipotencia  de  Jesús,  y  por  eso 
Cristo  le  premió,  no  con  la  salud  que  pedia,  sino 
con  canoniear  su  fe.  Y  la  santa  Iglesia,  contíoaando 
el  honrar  sus  palabras  y  humildad,  ordenó  que  antes 
de  dar  el  santísimo   sacramento  de  la  Eucaristía 
diga  el  sacerdote  á  los  fieles,  para  exhortarles  á(d) 
humildad  reverente  para  recibirle,  las  propias  pala-r 
bras  que  el  Centurión  dije:  «Señor,  no  soy  digno  da 
que  entréis  en  mi  pobre  morada»»  Cristo  exaltó  coa 
inipcnsa  alabanza  su  fe,  y  la  iglesia  de  Cristo  ensalza 
con  divina  recordación  perpetuamente  su  humildad, 
en  sus  palabras.  Cuanto  Cristo  ama  la  humildad,  (9) 
aborrece  la  soberbia.  Esto  nos  ensena  san  Cipriano, 
epist.  LV  ad  Cornelium:  «La  exaltación,  la  bincliajEon, 
la  arrogancia,  la  fanfarronería,  no  son  del  magisteno 
de  Cristo,  que  enseñó  la  humildad;  aiftes nacen  del 
espíritu  del  Antecristo. »  Que  los  judíos  fiie^n  ^' 
Iregados  á  la  soberbia,  y  que  della  proceda  la  dureza 
de  su  corazón,  san  Jerónimo  lo  ,dice  del  sagrado 
Evangelio,  tratando  de  la  soberbia,  epist.  xlv  (a) ' «''' 
pueblo  judío,  porque  pedia  lasf  primeras  cátedras  y 
las  primeras  salutaciones  en  las  plazas,  fué  borrado.» 
Por  limpieza  que  afecten  en  lo  que  escriben  los  qw 
imiUn  á  estos  fariseos  (iO)  en  codiciar  las  primeras 
cátedras  y  las  primeras  cortesías  en  las  plazas,  « 
mismo  borrón  confundirá  con  ellos  sus  doctrinas.  Con 


(6)  EstíB  soberbios  (5.) 

(7)  sanara  so  criado.  (íd.) 

(8)  la  humildad  (ir/.) 

.(9)  tanto  aborrece  (F.S.)  ^^ 

{a)  Hay  yerro  en  la  ella.  Esto  sa  baña  «a  la  «pUtoll  n  w^»** 
«itrní  Monacum, 
(10)  eodiciarea  (Z.  S.  F.) 
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tonat  grandeta  diDnOi  y  con  singular  novedad « á  la 
soberbia  el  gran  padre  san  Gregorio  Nisono  m  Vita 
Moysis:  «Afligiéronse  con  la  golosina  de  los  man- 
jares los  egipcios,  por  lo  cual  las  serpientes  fueron 
enviadas;  y  con  el  simulacro  de 4a  serpiente,  que  pen- 
día del  madero,  guarecían.  Así  la  fe  del  Crucificado 
aun  en  figura  sanaba.  Empero ,  como  tuviesen  por 
cosa  Immilde  y  despreciada  guardar  sus  ritos»  procu- 
raron introducirse  en  el  orden  sacerdotal,  y  no  tu- 
pieron vergüenza  de  repeler  á  aquellos  que  por  per* 
misión  divina  hablan  adquirido  aquel  ministerio;  mas 
inucbos  dellos  fueron  de  la  tierra  tragados,  y  otros 
con  rayos  encendidos.  Enseña  pues,  á  mi  entender, 
con  esto  la  historia  el  fin  del  sobrecejo  y  arrogancia, 
y  á  difinir  asi  la  soberbia :  La  soberbia  es  bajada  á 
los  Infiernos.  Empero,  si  de  la  fuerza  de  la  palabra 
á  muchos  pareciere  lo  contrario,  porque  el  soberbio 
quiere  decir  el  que  está  spbre  los  otros,  no  te  ad« 
mires;  yo  quiero  seguir  más  la  verdad  de  la  divina 
Iiibtoria  que  la  imposición  de  los  nombres,  pues  si 
algunos  se  .quieren  levantar  sobre  los  otros,  por  ht 
obertura  de  la  tierra  son  precimtados  6  lo  prof\]ndp. 
Y  así,  no  se  ha  de  despreciar  la  difinicion  cuando  de- 
cimos: La  soberbia  es  calda  á  lo  hondo.» 

¿Uuién  se  atreverá  á  no  seguir  esta  difinicion  de  la 
goberbia,  si  no  fuere  la  misma  soberbia,  y  más  cuando 
vemos  que  toda  la  vida  de  Cristo  y  «u  encarnación ,  y 
toda  la  vida  de  su  Madre  santísima  fué  una  perpetua 
^  bumildad  en  contradicion  de  la  soberbia?  Nace  de  Ma- 
dre pobiisima,  elige  por  padre  ün  carpintero,  nace  en 
un  portal  entre  bestias,  tiene  un  pesebre  en  lugar  de 
cuna,  rescátase  como  pobre  en  la  circuncisión,  siendo 
el  Señor  de  quien  son  vasallos  los  cielos  y  la  tierra  y 
todas  sus  poblaciones.  Quye  á  Egipto  aquel  poder  y 
brazo  de  quien  ninguna  cosa  puede  huir.  Llama  por 
apóstoles  y  pohres^compañeros,  (i)  pescadores.  No  llene 
dónde  reclinar  la  cabeza;  es  calumniado  y  perseguido 
con  soberbia,  es  vendido  por  uno  de  los  suyos,  negado  y 
dudado  de  otros  dos,  y  dejado  dio  todos.  Préndenle  como 
I  (acinoroso,  condenante  como  delincuente,  crucifícan- 
le,  como  á  malhechor,  entre  dos  ladrones,  no  habiendo 
pemado  hurto ;  toma  forma  de  siervo.  Ved  si  es  divina 
contradicion  de  la  soberbia  del  hombre  esta  humildad 
'  inmensa  del  (2)  hombre-Dios.  Pondero  aquí  bien  en  su 
lugar,  que  luego  que  la  Virgen  Maria  concibió  á  Crbte 
y  se  llamó  esclava,  escogiéndola  por  madre ;  en  la  visi- 
tación de  santa  Isabel,  cuando  oyó  ella  alabanzas  suyas, 
dictadas  del  Espíritu  Santo,  y  el  fruto  de  su  vientre 
fué  adorado  en  el  suyo  de  Juan  (que  antes  de  nacer  co- 
noció por  Señor  al  que  siendo  primero,  nacería  des- 
Siies),— á  todo  el  aplauso  desta  majestad  respondió  di- 
lendo :  «  Engrandece  á  Dios  mi  alma,  y  alegróse  mi 
espíritu  en  el  Señor,  que  es  mi  salud,  porque  miró  la 
humildad  de  su  esclava.  Por  esto  me  llamarán  bendita 
todas  las  generaciones,  porque  me  hizo  grande  el  que 
es  poderoso,  cuyo  nombre  es  santo,  y  sa  misericordia 
pasa  de  una  progenie  á  otra  en  loe  que  le  temen.  Bizo 
el  poder  con  su  brazo,  desparramó  los  sobed>ios  con 
la  mente  de  su  corazón ,  derribó  á  los  poderosos  de  su 
asiento  y  exaltó  á  los  humildes,  llenó  de  bienes á los 
hambrientos,  y  despidió  6  los  ricos  vados.»  (3)  A  esta 

(I)  ttnot  petradoreí  iS.) 


cántico,  lleno  de  divinos  misterio!,  la  podamai  llamar 
evangélica  profecía  de  Mariá  Santísima.  Era  razón  que 
ella  evangelizase  antes  que  todos.  Aquí  fué  la  prmiera 
qne  dijo  claramente  quién  era  su  Hijo,  y  á  lo  que  venia, 
y  lo  que  babia  de  hacer.  Y  la  causa  que  da  á  su  elec- 
ción para  madre  suya  y  reina  de  los  ángeles,  es  por* 
qne  miró  la  bumildad  de  su  esclava.  En  estas  palabra^ 
dijo  los  inmensos  premioáque  la  humildad  granjeada 
Dios,  y  luego  pasa  á  los  castigos  de  la  soberbia.  Dice 
«que  desparramó  los  soberbios»;  y  por  ser  doctrina  tan 
importante,  repite  que  derribó  los  poderosos  de  su 
asiento  y  exaltó  á  los  Immildes ;  porque  en  la  distribu- 
ción de  la  divina  justicia  estos  siempre  truecan  lugares. 
Caen  los  soberbios  para  que  los  humildes  se  levanten. 
Son  los  humildes  como  el  agua  encanada,  qua  tanto 
cuanto  baja  puede  subir  en  alto.  Son  los  soberbios  co^ 
mo  el  humo  (asi  lo  dice  el  gran  padre  san  Buenaventu* 
ra),  que  cuanto  más  se  levantan,  más  se  van  desvane- 
ciendo en  menores  globos,  con  que  brevemente  des* 
aparecen,  no  dejando  otra  señal  de  sos  caminos  sino 
tizne  y  hoUin.  Añade  la  Virgen  Santísima  «que  llenó 
de  bienes  á  los  hambrientos,  y  que  despidió  vacíos  á 
los  ricos».  Veis  aquí  la  elección  de  los  apóstoles.  Veis 
aquí  el  precepto  que  les  dio,  de  que  lo  dejasen  todo  y  la 
siguiesen.  Veis  aquí  lo  que  los  apóstoles  bicieron  cuan« 
do  lo  dejaron  todo  para  seguirle.  Veis  aquí  lo  que  la 
mandó  que  hiciese  á  aquel  rico  que  le  preguntó  cómo 
alcanzarla  el  reino  del  cielo.  Veis  el  milagro  de  los  pa- 
nes y  \os  peces.  Veis  la  historia  de  Lázaro  y  el  r¡co-ava« 
riento.  Veis  aquí  el  artificio  del  riego  del  agua  de  vida. 
Cristo,  con  que  se  fertilizan  las  almas,  donde  los  arca- 
duces llenos  se  vacian,  y  los  vacíos  se  llenan.  Veis  aquí 
la  igualdad  y  la  razón  de  las  balanzas  en  el  peso  de  la 
divina  Justicia.  Cuanto  el  rico  llena  y  carga  su  balanza 
para  crecer  y  aumentarse,  tanto  más  se  baja,  levantan- 
do con  lo  que  se  derriba  la  que  está  vacia  del  pobre, 
que  la  cargó  de  bienes  (I)  del  cielo,  que  siempre  cami- 
nan á  su  patria,  como  los  otros  tem^rárales  descienden 
á  su  centro. 

Por  esta  comparación  se  ve  qne  el  soberbio  mismo  sa 
hunde  y  desciende ;  lo  que  el  gran  padre  Niseno  dijo, 
y  que  juntamente  con  su  depresión  levanta  al  humilde* 
Socórreme  la  memoria  con  dos  versos  de  David :  «¿Quién 
como  Dios  nuestro  Señor,  que  habita  en  las  alturas,  y 
mira  lo  humilde  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  levantando 
do  la  tierra  al  pobre  y  enderezando  del  estiércol  al  ne- 
cesitado?» El  Profeta  Rey  empieza  á  tratar  de  la  humil- 
dad ,  y  empieza  por  his  palabras  que  fueron  y  son  y 
serán  castigo  de  los  soberbios :  «¿Quién  como  Dios?» 
Y  luego,  para  decir  quién  es  Dios ,  dice  que  es  en  todo 
diferente  de  los  soberbios ;  con  (5)  que  muestra  que 
estos  son  en  todo  contraríos  á  Dios.  Nadie,  sino  Dios 
(dice),  habitando  en  las  alturas,  mira  lo  humilde  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  :  y  esto  porque  el  soberbio,  habi- 
tando en  las  profundidades  de  la  tierra,  solo  mira  lo 
alto  en  el  cielo  para  competirlo,  y  en  la  tierra  para  ti- 
ranizarío.  Parece  cosa  extraña  decir  qne  mira  Dios  lo 
humilde  en  el  cielo,  donde  todo  es  gloría,  premia  so- 
berano, vida  eterna  y  grandeza.  ¡Oh  grande  misteríoen 
una  palabra!  Es  á  Dios  tan  grata  la  bumildad,  qne  en  el 
cielo  la  mira  como  á  pobladora  dal  cialo,  y  as  la  tierra 


(4)  de  cielo  (Z.  B.) 
(8)  lo  %M9  («.) 


m  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

como  á  disposición  de  poblarle.  No  aparta  Dios  en  el 
cielo  sus  ojos  de  ia  luimildad,  porque  el  Padre  eterno 
no  los  aparta  de  su  Hijo  Dios  y  hombre,  ni  el  Hijo  de 
su  iiumauidad  sacrosanta,  que  (1)  fué  su  humildad,  ni 
de  tos  que  como  humildes  le  gozan  por  su  medio.  La 
humildad  antes  crece  con  la  suma  bienaventurania 
que  cesa.  Mira  Dios  la  humildad  en  el  cielo  ^  y  mírala 
eu  la  tierra  para  el  cielo.  Por  esto  dice  el  salmo  que 
levanta  de  la  tierra  al  pobre  y  le  endereza  del  estiércol. 
Parece  que  David  repite  una  propia  cosa .  mas  no  es 
as! :  yo  considero  grande  y  misteriosa  diligencia.  No 
«solo  levanta  Dios  al  humilde  de  la  tierra  en  que  le  se- 
pulta el  soberbio,  sino  que  de  la  pudricion  y  estiércol 
en  que  con  desprecio  le  envuelve,  le  endereza  á  mane- 
ra de  árbol,  que  con  la  tierra  podrida  y  el  estiércol  se 
fertiliza.  Es  providencia  de  Dios  qne  con  la  corrup- 
ción, á  que  el  soberbio  condena  al  humilde,  se  fecun- 
de, y  que  su  desprecio  sea  el  regalo  que  le  hace  crecer 
y  dar  fruto.  Oigan  pues  los  soberbios  su  desengaño,  del 
grande  Niseno,  de  quien  oyeron  su  délinicion,  en  estas 
incomparables  palabras,  á  que  no  arribó  otra  elegancia 
ni  discurso  (2) :  «  Ensoberbéceste,  y  te  desvaneces  con 
el  nombre  de  la  mocedad.  Miras  á  la  flor  de  la  vida,  y 
te  glorías  y  te  enamoras  de  tí,  por  la  buena  disposición 
y  hermosura;  porque  tu  mano  es  vigorosa  al  movi- 
miento, porque  tus  pies  te  sirven  al  salto  veloces,  por- 
que el  viento  esparce  tus  cabellos;  porque  tu  vestido, 
embriagado  de  púrpura,  arde  precioso  en  la  luz  del 
veneno-(3)  lirio ;  porque  tus  ropas ,  tejidas  de  la  mor- 
taja del  gusano,  están  escritas  y  variadas  con  batallas  y 
cazas,  ó  historias  que  recamó  el  artífice.  Hoy  (4)  has 
puesto  el  cuidado  en  los  calzados ,  miras  con  deleita- 
ción presuntuosa  la  preciosa  mordacidad  de  las  fíbulas, 
con  superfluidad  resplandecer  en  líneas  sobre  lo  ne- 
gro. A  esto  miras ,  mas  no  te  miras  á  ti.  Yo  te  ensenaré 
cómo  en  este  espejo  eres  lo  que  eres.  ¿No  has  visto  en 
el  lugar  público  destinado  á  enterrar  los  muertos,  los 
misterios  de  nuestra  naturaleza?  ¿No  viste  los  rimeros 
y  montones  de  huesos  sin  orden,  revueltos  unos  con 
otros?  ¿Las  calaveras  desnudas  de  carne,  que  con  las 
oscuras  cavidades  que  fueron  ojos,  se  muestran  hor- 
rendo espectáculo?  ¿Viste  las  bocas  rígidas,  y  los  de- 
más miembros  arrancados  y  desparcidoaial  albedrlo  de 
la  corrupción?  Si  esto  viste,  en  ello  te  miraste.  Dime, 
¿dónde  está  la  señal  de  la  presente  flor?  ¿Dónde  la  pri- 
mavera de  las  mejillas?  ¿Dónde  la  belleza  de  los  labios? 
¿Dónde  la  torva  y  espantosa  hermosura  de  los  ojos,  (5) 
resplandeciente  debajo  del  cerco  de  la  frente  ?  (a). 
¿Adonde  la  afilada  nariz  derecha,  que  tuvo  su  asiento 
en  medio  del  jardín  del  rostro?  ¿Adonde  la  cabellera 
espléndida,  que  decendia  opulenta  de  guedejas  al  cue- 
llo? ¿Adonde  las  manos  que  flechaban  las  saetas  y  orro* 
jaban  los  dardos ;  los  pies  domadores  de  los  caballos? 
¿Dónde  la  grana?  ¿Dónde  las  joyas?  ¿Dónde  los  vestidos 
triunfantes?  ¿Dónde  los  (6)  tahelís?  ¿Dónde  las  espuelas, 
los  caballos^  ios  carros,  el  ruido  (7),  todas  cosas  por- 

(1)  fuese  (Z.  B.  F.) 

(3^  lib.  DebeaVttudlnibn»: 

(3)  tirano;  (S.) 

(4)  ha  (Z.  B,  F.) 

(5)  resplandecientes  (5.) 
(a)  Ubi  tracoleota  ac  torra  octtlorofli  pilchrtt«do,  tnb  vallo 

protegamentoqae  sopercUioran  eluceos! 

(6)  tahalíes?  (S.) 

(7)  y  lodu  las  cosas  {JU.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  tú  agora  acrecientas  tu  arrogancia^  Dime,  ¿adóa« 
de  están  estas  cosas  con  que  agora  hinclies  tu  espirita  y 
te  ensoberbeces,  con  cuyo  nombre  encaramas tafurio« 
sa  presunción?  Dime,  ¿cuál  sueño  hay  tan  vanoy  ro^ 
nos  subsistente?  ¿De  cuál  sueño  proceden  estas ¿olt* 
sías  y  delirios?  ¿Cuál  sombra  tan  delgada  hay,  iquica 
el  tacto  no  baila, que  se  pueda  comparar  alsueño da 
la  juventud,  que  juntamente  aparece  y  huye?  E^to  lio 
dicho  por  aquellos  que  por  el  imperfecto  valor  de  li| 
mocedad  tienen  menor  conocimiento.  ¿Qué  pues  diri 
alguno  de  aquellos  que,  ya  llenos  de  edad,  están  conslíJ 
luidos  y  confirmados ;  en  los  cuales  es  estable  la  edaJj 
empero  las  costumbres  y  el  ingenio  es  instable;  y  jun^ 
tamcnte  la  enfermedad  de  la  soberbia  se  aumoola;  por 
lo  cual  es  llamado' ingenio  semejante  con  el  nombre  da 
enfermedad  soberbia  y  arrogante  (6)?  Los  magistrado! 
y  cualquiera  cosa  que  de  majestad  y  poder  se  les  llega, 
las  más  veces  dan  materia  y  ocasión  á  la  soberbia.  O  re- 
ciben este  vicio  del  mismo  magistrado,  ó  impelidos 
deste  vicio,  aspiran  á  la  dignidad;  ó  las  pláticas  halagüe- 
ñas del  magistrado  despiertan  rouclias  veces  la  enfer^ 
medad  adormecida,  ¿(^ál  pues  será  la  razón  que  puedt 
penetrar  los  oídos  que  hirió  la  voz  del  pregonero^ 
¿Quién  á  los  infectos  desta  peste  persuadirá  que  no  (8| 
diferencian  en  cosa  alguna  de  los  que  representan 
en  (9)  teatro?  Porque  de  verdad  ellos  representan  uní 
persona  pulida  con  el  arte,  adornada  con  vestido  pur- 
púreo, variado  de  la  amarillez  del  oro,  y  se  moeslraa 
con  ostentación  magnífica  en  carros  triunfales;  y  cou 
todo,  ninguna  dolencia  de  soberbia  por  la  vanidad  des- 
tos  aparatos  los  enferma ;  antes,  con  el  mismo  cono- 
cimiento que  de  si  tenían  antes  de  adornarse  eo  la  tra- 
moya, salen  adornados  en  ella.  Y  después  que  se  des- 
nudan de  la  pompa,  no  sienten  ni  se  afligen  de  apearse 
della ,  ni  de  que  los  desnuden  y  quiten  las  ropas  es- 
pléndidas. Mas  aquellos  que  por  limitado  tiempo  en  Ii 
comedia  desta  vida  se  visten  la  ropa  del  magistrado,  no 
acordándose  de  lo  que  poco  antes  pasó »  ni  de  lo  que 
poco  después  sucederá,  con  el  viento  se  dilatan  y  bío- 
chan  á  manera  de  las  campanillas  del  agua.  Y  estos  tales, 
á  su  imitación,  con  la  claridad  déla  voz  del  pregonero, 
se  abultan  y  toman  para  si  la  forma  de  alguna  pei^H» 
ajena »  mudando  el  semblante  natural  del  rostro  y 
componiéndole  en  severidad  espantosa;  inveotao  por 
voz  un  rumor  formidable  para  los  que  los  oyeren,  ar* 
ticulando  fieres^a  horrible;  ya  no  se  refrenan  eotre  los 
términos  de  humanidad,  antes  se  ingieren é introdu- 
cen en  la  divina  Majestad  y  potencia.  Esto  porque 
creen  que  está  en  su  mano  la  potestad  de  la  vida  y  de 
la  muerte ;  porque  de  aquellos  que  en  su  tribunal  tie- 
nen causas,  á  uno  guardan  con  su  sentencia,  al  otro  (1 0/ 
condenan  á  degollar.  Y  aun  no  ven  estos  quién  verda- 
deramente tiene  la  potestad  de  la  vida  y  de  la  nmer- 
te,  y  que  no  solo  la  tiene  quien  constituyó  el  principio 
y  el  fin  de  la  naturaleza.  Y  verdaderamente  solo  basU- 
ba  para  reprimir  la  vana  hinchazón  y  arrogancia,  ^^ 
que  muchos,  gozando  de  grandes  puestos  y  constilm- 
dos  en  imperio  en  la  misma  comedia  de  sus  oficios, 

(*)  ittors  aotem  et  loteatom  InsttbHe  esl :  moAts  ^^^^ 
biae  socetar :  notten  satem  ejvsmodi  lofenU  moii^«  «P""* 
listos  Impooitnr,  éie*  el  S§nl§. 

(8)  se  diferenciaD  (S.) 

(9)  el  teatro?  {ii.) 
(1(9  coadOBi  iX.  B.) 
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imbatAdosda  en  medio  de  (I)  sus  solios  y  tribunales^ 
Alerón  arrojados  en  los  sepulcros « en  que  los  lamentos 
recibieron  sucesivos  la  aclamación  de  sus  blasones.^  ^ 
Grande  encarecimiento  del  poderío  de  la  soberbia 
ts,  según  pondera  el  gran  Padre,  que  turbe  mus  con 
sos  nombres  vanos  y  su  pompa  hechicera  el  seso  de  los 
inagistrados  representantes  en  la  comedia  de  la  vida, 
que  el  de  los  que  para  especláculo  representan  en  el 
teatro ;  pues  estos  en  el  vestoaño  de  la  farsa  se  desnu- 
dan CQp  alegría  las  ropas  y  las  coronas  y  los  triunfos  de 
que  se  adornaron,  conociendo  lo  que  antes  eran,  y  que 
lo  que  se  vestían  era  representación  que  presto  dejaría 
de  ser;  y  aquellos  lle¿m  al  vestuario  de  la  muerte, 
donde  desnudan  la  figura  y  máscara  de  su  oficio,  sin 
conocimiento  de  que  son  representantes  desta  come- 
dia ,  qoe  se  acaba  presto  y  que  siempre  se  está  acaban- 
do, en  quien  no  hay  número  de  jornadas  ni  actos  cier- 
tos :  porque  el  fin  della  muchas  veces  se  adelanta  al 
empezar  de  la  primera  jornada ,  y  otras  veces  no  admi- 
te el  principio  de  la  segunda ;  y  ningún  personaje  désta 
comedia  sabe  si  saldrá  de  la  primera  escena,  porque 
ven  muchos  que  apenas  mediaron  el  prólogo.  Muy  en- 
fermizos son  de  aqueste  achaque  de  soberbia  los  que 
mandaaylos  que  pueden  sobre  todos,  porque  tienen 
aquella  grandeza  que  la  soberbia  quiere,  y  á  que  anhe- 
la y  hace  anhelar.  Por  esto  nna  parábola  que  hay  con- 
tra la  soberbia  en  el  Testamento  Nuevo  es  de  un  juez. 
«Habla  un  juez  (2)  en  una  ciudad ,  que  no  temía  ¿  Dios 
ni  rospetabaá  los  hombres.  Habia  en  aquella  ciudad  una 
viuda,  y  venia  á  él  diciendo :  Véngame  de  mi  contra- 
rio. Él  no  lo  quiso  hacer  por  muchos  días;  mas  des- 
pués desto  dijo  entre  si :  Aunque  ni  temo  á  Dios  ni  res- 
peto á  los  hombres,  empero  porque  me  cansa  esta  viu- 
ék  hi  haré  Justicia.»  Que  este  juez  era  soberbio  antes, 
no  puede  dudarse,  pues  Cristo  nuestro  Señor  dice  en 
la  parábola,  que  se  preciaba  de  no  temer  á  Dios  ni  res- 
petar á  los  hombres ;  dos  cosas  que  son  el  mismo  furor 
de  la  soberbia  humana.  La  parábola  fué  predicada  para 
exhortar  á  la  oración  continua ,  con  esperanza  de  con- 
seguir misericordia  por  su  medio ,  y  puso  el  Hijo  de 
Dios  el  ejemplo  en  hi  soberbia  deste  abominable  juez, 
qoe  lo  que  despreciando  é  Dios  y  á  los  hombres  nega- 
ba, hizo  por  la  importunación  de  los  ruegos.  De  que 
se  colige  que  los  soberbios  no  lo  son  menos  en  el  bien 
qoe  hacen  que  en  el  que  dqan  de  hacer :  pues  á  mi 
Juicio  este  fué  peor  soberbio»  y  despreció  más  á  Dios  y 
los  hombres  en  hacer  Justicia  á  la  viuda  porque  no  le 
cansase;  pues  en  esto  no  solo  despreció á  Dios  y  á  los 
hombres  con  hi  omisión,  sino  que  con  la  obra  prefirió 
so  comodidad  al  temor  de  Dios  y  al  respeto  de  los  hom- 
bres. Por  esto  dijo  Cristo  del :  «Oid  lo  que  dice  el  Juez 
de  la  maldad.»  ¿Cuál  nombre  pues  halhirémos,  sí  á 
este  le  Ihima  Cristo  juez  de  la  maldad,  para  dar  á  cono- 
cer á  aquel  Juez,  que  no  temiendo  á  Dios  ni  reveren- 
ciando á  los  hombres,  aun  no  hace  justicia  por  librarse 
de  la  ¡naportunacíon?  porque  este  tiene  por  descanso 
el  trabajo  del  que  sin  fruto  le  ruega.  Dice  Josas  que  en 
nnaciodad  habia  on  joez  de  aqoellus;  porque  si  hu- 
biera dos  dejara  de  ser  dudad.  No  dke  que  en  una  do- 
dad  habla  un  Juez  dcstos  qoe,  aun  por  librarse  de  la 
importunadoo»  no  baceo  justicia;  porque  con  uno 
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solo  destos  la  ciudad  fuera  desierta,  y  todo  un  reino 
ruina  y  desolación.  Muchas  veces  anda  la  soberbia  en 
tan  buen  liábilo,  que  no  conociéndola  pasa  por  virtud. 

Admirablemente  la  penetró  arrebozada  de  celo  cató- 
lico en  Erasmo  de  Rotcrodam  el  doctísimo  Ambrosio 
Caterino,  en  el  libro  que  intituló  :  Consideración  y 
juicio  de  los  tiempos  présenles  (*).  Habia  Erasmo  es- 
crito un  libro  contra  Lutcro  en  defensa  de  la  verdad 
católica  y  opugnando  su  opinión  del  albedrío  esclavo; 
y  en  él  condena  las  novedades,  palabras  y  costumbres 
de  Lutero  y  de  sus  secuaces.  ¿Quién  no  juzgará  celo 
católico  esta  oposición  tan  afectuosa?  Empero  Ambro- 
sio Cateríno,  con  el  (3)  antojo  largo  de  la  verdad,  le 
desenvolvió  de  suerte,  que  vio  que  era  soberbia;  y  lo 
afirmó  en  el  libro  referido  con  estas  palabras  :  «Había 
empezado  á  bajar  á  esta  tragedia  Erasmo ;  mas  detúvo- 
se. Tuvo  por  afrenta  aquel  hombre  soberbio  militar  de- 
bajo de  la  mano  de  Lutero.  No  se  atrevió  claramente  á 
pelear  contra  la  Iglesia,  para  ofenderU  más  con  tal  as- 
lucia.»  Verdaderamente  son  todos  diabólicos  los  ardi- 
des deste  infernal  pecado ;  pues  por  la  soberbia  los  no- 
veleros son  herejes  y  contradicen  á  la  Iglesia,  á  los 
concilios  y  á  los  padres,  y  por  ella  los  unos  herejes 
contradicen  á  los  otros.  Mirad  si  es  menester  cuidado 
para  conocerla  y  diferenciarla  del  celo  y  de  la  virtud. 

No  he  dicho  de  qué  es  la  soberbia  y  cuáles  son  sus 
miembros ;  mas  haré  que  lo  vean  todos  en  la  estatua 
de  Nabucodonosor.  Toda  ella  representaba  monarquías 
y  tiranías  y  poderíos  que  cayeron :  representábalos  todos 
con  oro,  plata,  hierro  y  bronce ;  porque  la  cabeza  y  lo 
más  principal  de  la  soberbia  es  cedida,  sed  de  tesoros, 
lo  que  siempre  fué  forzosa  ruina  del  poder  y  de  las  mo- 
narquías. El  pecho  y  las  piernas  eran  de  bronce  y  de 
hierro,  por  la  obstinación  con  que  persevera  y  la  dure- 
za con  que  camina ;  empero  Iqjs  pies  eran  de  lodo,  en 
que  se  ve  la  flaqueza  de  tan  rica  fábrica.  Ruin  arqui- 
tecto es  la  soberbia ;  los  cimientos  pone  en  lo  alto  y  las 
tejas  en  los  cimientos.  Al  contrario  la  santa  madre 
Iglesia^  para  fortulecernos,  en  la  cab?za  noe  pone  el  lo- 
do, y  nos  manda  poner  el  oro  y  la  plata  debajo  de  los 
pies.  Todo  lo  entiende  al  revés  la  soberbia.  Por  esta 
razón  fué  (4)  soberbia  sentencia  y  castigo  de  aquellos 
soberbios,  que  quisieron  llegar  al  cielo  con  una  torre, 
U  confu^ion  de  lenguas.  Su  castigo  es  y  será  siempre 
este,  y  siempre  es  confusión  de  lenguas ;  quiero  decir 
que  ella  se  confunde  mudando  los  nombres^  las  cosas. 
Llama  salud  la  enfermedad,  y  grandeza  la  hinchazón, 
y  crecimiento  el  peligro,  y  camino  el  despeñadero,  y 
descanso  la  carga,  y  poder  la  tiranía,  y  premio  el  robo. 
A  06ta  confusión  de  su  lengua  se  llega  la  confusión  de 
las  lenguas  de  los  aduladores,  que  no  le  nombran  ac- 
ción ni  pensamiento  suyo  con  el  nombre  que  tienen, 
sino  todo  al  contrarío. 

Y  base  de  adverUr  que  los  aduladores  con  sus  humil- 
des sumisiones  son  soberbios  aprendices  de  la  pólvora 
on  barriles,  que  se  entierran  y  hunden  debajo  de  los 
pies  de  los  soberbios  magníficos  para  reventar  y  volar- 
los. No  de  una  manera  sola  es  la  pólvora  retrato  de  los 
soberbios,  pues  en  los  cohetes  representa  el  principio, 
medios  y  fines  de  todos  los  soberbios.  Sube  el  colieto 
con  gran  rtüdo  y  aplauso  festivo ;  en  lo  alto  se  mira  es- 
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trelb  al  pafecer  en  d  lugar  y  la  luz ;  instantáneamente 
desciende  en  liumo  y  ceniza.  Y  ningano  de  los  que  le 
aplauden  viéndole  subir^  ignora  lo  poco  que  ha  de  du- 
rar y  lo  breve  en  que  ha  de  caer ;  asi  que  ninguna  cosa 
retrata  tan  vivamente  la  presunción  de  los  soberbios 
como  las  bufonerías  del  fuego.  Solamente  la  pólvora, 
invención  infernal,  pudo  ser  retrato  de  tan  endiablado 
vicio. 

Nada  desto  conoce  el  soberbio,  porque  está  más  fuera 
de  si  que  el  loco ;  y  esto  porque  el  loco  está  fuera  de  si 
por  enfermedad,  y  el  soberbio  está  fuera  sí  y  de  todos ;  y 
DO  solo  fuera,  sino  lejos,  y  esto  por  malicia  delincuente. ' 

Nada  consigue  la  soberbia  menos  que  lo  que  preten- 
de ;  mas  su  fin  es  ser  reverenciada,  y  siempre  al  prin- 
cipio y  al  fin  es  aborrecida.  Nadie  está  seguro  del  so- 
berbio, y  por  eso  el  soberbio  no  está  seguro  de  nadie. 
La  soberbia  nunca  baja  de  donde  sube,  porque  siempre 
cae  de  donde  subió.  Sube  el  soberbio  como  el  ahorca- 
do, por  escalones  que  no  ha  de  bajar;  en  el  más  alto 
llega  á  la  muerte.  Lleva  consigo  la  soga  y  por  guia  el 
verdugo.  Oso  afirmar  que  es  más  execrable  (i)  y  faci- 
Durosa  la  soberbia  de  los  poderosos  (esto  en  la  mayor 
parte) ,  que  la  de  los  pobres :  porque  aquella  se  atreve  á 
Dios  y  esta  á  los  poderosos ;  aquella  dura  más  tiempo, 
porque  Dios  aguarda  más  con  su  castigo  que  tos  hom- 
bres; empero  de^^qoita  la  tardanza  con  el  rigor  que 
acrecienta. 

Hermosura,  fuerza,  podeHo,  dignidad,  sabidu- 
ría y  riqueza  son  preciosas  dádivas,  unas  de  fortuna, 
otras  de  naturaleza  y  de  Dios,  y  la  soberbia  se  intro- 
duce muchas  veces  en  lepra  destos  bienes.  Contra  el 
que  habia  de  ser  menos  contrastable ,  que  es  la  sabidu- 
ría, nos  previene  deste  vicio  el  Apóstol  cuando  dice : 
«La  ciencia  hinclia,  no  quieras  saber  lo  alto. »  La  her- 
mosura y  el  poderlo,  y  las  dignidades  y  la  fuerza  ya  nos 
enseñó  el  gran  padre  Niseno  (2)  que  eran  lastimosamen- 
te ocasión  de  la  soberbia,  y  lo  propio  la  riqueza.  Para 
nuestra  confusión  traeré  unos  versos  de  Juvenal  en  re- 
comendación de  la  pobreza,  que  son  estos  (sat.  6) : 
«La  fortuna  humilde  en  otros  tiempos  producía  castas 
matronas  latinas.  (3)  A  malos  y  humildes  y  pequeños 
techos  (i)  que  llegasen  los  vicios  no  consentía  el  tra*- 
bajo,  el  breve  sueño,  y  con  la  lana  (5)  tusca  las  manos 
duras  y  fatigadas,  y  cerca  de  la  ciudad  Aníbal,  y  de 
guarnición  los  maridos  en  la  torre  Colina.  Agora 
padecemos  largamente  los  danos  de  la  paz ;  más  cruel 
que  las  armas  nos  acometió  la  lujuria,  y  vengó  el  mun- 
do vencido.  Ningún  delito  ni  maldad  de  la  desorden 
falta  desde  que  pereció  la  pobreza  romana,  i»  \  Oh  gran- 
des y  prudentes  palabras,  acreditadas,  no  solo  con  la 
ruina  de  Roma,  sino  también  de  otras  monarquías  1 
(Sumo  misterio  político!  En  pereciendo  la  pobreza  ro- 
mana pereció  su  virtud ;  y  esto  porque  con  ella  acabó 
la  humildad,  y  con  las  riquezas  empezó  sus  tragedias 
la  soberbia.  La  ambición  y  la  avaricia,  y  los  vicios  y  la 
locura  llaman  paradoja  esta  proposición;  empero  la 
verdad  y  los  sucesos  los  desmienten. 

Pasemos  á  la  ira  y  á  k  injuria,  que  lOO  lü  dos  manos 
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DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
de  que  usa  el  furor  de  la  soberbia ,  con  las  cuales  haca 
todas  sus  obras  á  diestro  y  á  siniestro.  Todos  los  autores 
sagrados  dicen  que  es  mejor  padecer  la  injuria  y  la  ira 
que  hacerlas  padecer.  De  que  se  colige  que  (6)  á  la 
soberbia  siempre  la  toca  por  patrimonio  el  delito  j  el 
pecado ,  el  aborrecimiento  y  el  castigo ;  y  á  la  humil- 
dad, que  la  padece,  el  mérito;  la  seguridad,  la  ino- 
cencia y  la  alabanza. 

Que  sean  las  iras  y  la  injuria  y. la  venganza  soberbia, 
nadie  lo  niega,  viendo  que  todos  los  soberbios  son  ai- 
rados, y  que  su  gozo  es  (7)  la  injuria  que  hacen,  y  sa 
blasón  la  venganza  que  toroaik  Ira  santa  hay ;  esta  nos 
enseñan  los  santos  cuál  sea,  declarando  aquellas  pala- 
bras :  «Airaos,  y  no  queráis  pecar.»  Mas  esta  no  la  co- 
nocen los  soberbios,  porque,  al  contrario,  por  solo  pecar 
se  airan.  La  ira  saca  fuera  de  si  al  que  la  tiene;  efecto  y 
contagio  de  la  soberbia.  La  injuria  nace  del  desprecio 
que  de  (8)  todo  hace;  la  venganza  es  la  njunidoocon 
qué  todo  lo  quiere  arruinar. 

Én  ninguna  cosa  es  la  soberbia  mis  descubierta- 
mente soberbia  que  en  la  venganza ;  pues  llamándose 
Dios  «Dios  de  las  venganzas»,  quiere  (9),  por  ser 
como  Dios,  que  es  su  sacrilego  tema,  que  las  venganas 
sean  suyas.  Dice  Dios  en  otra  parte :  «  Para  mi- la  ven- 
ganza : »  pide  que  se  la  dejen  á  él ;  y  el  vengativo  es  tan 
soberbio,  que  toma  para  sí  lo  que  Dios  manda  qne  le 
dejemos  á  él.  Todas  estas  maldades  de  la  soberbia  tie- 
nen el  mismo  fin  qne  ella,  y  la  burlan  en  todo  de  so 
fin :  pues  en  la  injuria  que  de  la  abundancia  de  su  in- 
fancia hace,  solo  consigue  peligro ;  y  de  la  veiigann 
que  toma ,  debilidad  y  afrento  propria,  forUlcciendo  y 
fertilizando  á  los  que  la  padecen.  Oíd  lo  que  dice  de  la 
ira,  cuando  con  todo  su  séquito  (10)  la  ponderó  de  Ne- 
rón, san  León  papa  (H) :  «Ya  toda  la  inocencia,  toda  la 
vergüenza,  toda  )a  libertad  padecía  debajo  del  imperio 
de  Nerón.  Cuyo  furor,  inflamado  por  todo  el  exceso  de 
los  vicios,  le  precipitó  al  torrente  de  su  locura  de  tal  ma- 
nera, que  fué  el  primero  que  hizo  universal  persecución 
al  nombre  cristiano  inhumanamente ;  como  si  con  la 
muerte  de  los  santos  la  gracia  de  Dios  se  pudiera  extin- 
guir, teniendo  en  esto  los  mártires  su  grande  (12)  logro: 
con  el  desprecio  desla  vida  mortal  adqtiirir  la  eterna. 
Preciosa  es  pues  en  la  presencia  del  Señor  la  muerte  do 
^  sus  santos :  no  puede  con  ningún  género  de  crueldad 
'  ser  destruida  la  religión  de  Cristo,  fundada  con  el  sa- 
cramento de  la  cruz.  No  se  disminuye  la  Iglesia  coa 
las  persecuciones ;  antes  se  aumenta  :  y  siempre  la  lie- 
redad  del  Señor  se  viste  de  más  rica  cosedia,  en  lanío 
que  délas  espigas  que  se  quebrantan, cayendo nnoá 
uno  los  granos,  nacen  muUiplicados.»*Con  muy  hermo- 
sas palabras  declara  el  santo  Pontífice  los  inlenlos  so- 
berbios de  la  ira  con  la  injuria,  en  pretender  destruir 
la  religión  de  Cristo;  y  juntamente  cuan  afrentosamen- 
te, burlada  de  su  intento,  la  fecunda  y  aumenta  con  ia 
persecución.  Séneca:  que  á  mi  juicio  en  todas  las  obras 
que  escribió  reprelieudió  á  Nerón,  descubriéndole  el 
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LAS  CUATRO  PESTES  Y 
horror  de  los  tícíos  qnc  seguía,  y  la  fealdad  y  fiereza 
de  las  virtudes  que  despreciaba,  como  so  te  escribiendo 
el  libro  de  la  Ira  y  fiereza,  en  que  fué  monslro  de  ti- 
ranos, dejando  en  su  poder  lodos  sus  sentidos.  Este  li- 
bro que  tocaba  al  Príncipe ,  dedicó  á  Novato  por  caute- 
lar su  intento;  y  el  libro  de  (1)  Clemencia ,  Virtud  del 
Emperador  sunoamcnte  aborrecida,  dedicó  al  mismo 
Nerón.  Estratagema  muchas  veces  bien  lograda,  para 
reprehender  á  los  monarcas,  ahbarlos  de  lo  que  no  ha- 
cen ni  tienen  ni  quieren :  de  que  da  buen  cobro  lo  pro- 
picio de  su  mente  á  la  adulación,  persuadiéndose  (los 
que  son  tales  como^eron )  que  los  que  los  alaban  de  lo 
que  no  tienen,  lo  creen  y  lo  hacen  creer.  Las  demás 
obras  de  Séneca  todas  fueron  antídotos  para  defender 
los  ánimos  opresos  délos  romanos,  de  tan  inhumana 
opresión :  sus  títulos  lo  dicen,  de  la  Providencia,  de 
la  Tranquilidad  del  ánimo,  de  la  Vida  bienaventurada, 
que  En  el  sabio  no  cabe  injuria ,  de  los  Beneficios,  y  las 
Episiolas:  todas  son  medicina  á  la  tolerancia  de  las  últi- 
mas calamidades.  Digo  pues  que  Séneca ,  que  escribió 
de  la  ira  en  el  tieu)po  que  con  la  soberbia  más  furio- 
sa {%)  tenia  corona  imperial  y  la  miraba  de  cérea ,  dijo : 
«La  felicidad  cria  la  ira  adonde  la  turba  de  los  adulado- 
res cerca  las  orejas  soberbia.*,»  lib.  n  De  Ira,  cap.  2L 
De  manera  que  la  ira  es  alimentada  de  la  feli- 
cidad como  la  soberbia  ,^  y  este  alimento  recibe  de  la 
soberbia  por  las  orejas.  Acuerdóme  que  el  propio  Sé- 
neca dice,  lib.  ni  De  /ra,  cap.  3 :  a  Como  en  los  primeros 
libros  dije,  Aristóteles  se  muestra  defensor  de  la  ira,  y 
prohibe  que  se  (3)  arranque  en  nosotros.  Dice  es  esti- 
mulo de  la  virtud,  y  que  fallando  queda  el  ánimo  desar- 
mado, (4)  y  para  los  grandes  hechos  perezoso  é  inútil.» 
Aqui  el  filósofo  trató  de  la  cólera,  que  como  humores 
muy  necesario  en  el  cuerpo  humano ;  y  llama  ira  á  la 
cólera,  á  imitación  y  como  dicipulo  del  grande  é  incom- 
parable Homero,  que  repetidamente  dice  de  Aquf- 
les  (5)  cuando  se  airaba ,  que  la  ira  le  andaba  encen- 
.dicndo  al  rededor  de  las  entrañas.  Y  como  Homero  á 
esta  causa  la  tuvo  por  buena,  haciendo  la  ira  de  Aqui- 
las sugelo  de  su  grande  poema  (en  que  proirono  cantar 
la  ira  de  Aquiles),  de  aqui  Aristóteles,  que  en  lodo  le 
siguió  como  á  fuente  de  aquel  saber,  hizo  esta  defensa 
de  la  ira  que  Séneca  refiere  en  el  lugar  citado.  La  so- 
berbia es  primero  intentos  furiosos,  y  siempre  que  los 
pono  en  efecto  es  ira  é  injuria  y  venganza.  No  hay  cosa 
quemas  persuada  á  la  soberbia  que  la  mayoría,  y  eí 
ser  primero.  El  mayor  de  Jos  ángeles  cayó,  y  el  primero , 
de  los  hombres.  Por  eso  Cristo  condenó  pretender  las 
primeras  cátedras  á  los  fariseos  y  las  primeras  saluta- 
ciones. No  pongo  ejemplos,  porque  seria  escribir  toda 
ia  vida  del  mundo ;  y  la  soberbia,  prevenida  en  su  ma- 
licia«  procura  que  los  ejemplos  se  oigan  y  se  interpre- 
ten y  no  se  crean ;  las  sentencias  se  lean  y  no  se  obren ; 
las  leyes  sé  aleguen  y  no  se  observen ;  los  buenos  se 
alaben  y  no  se  imiten «  y  los  malos  se  vituperan  y  se 
premien :  y  todo  este  condenado  aparato  logra  solo  en 
su  perdición,  porque  la  mnerte  se  anda  hecha  mentís 
do  k  soberbia  y  del  mando,  tras  todas  sus  acciones. 
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Dice  el  soberbio  que  es  grande;  desmiéntele  lamuerlo, 
diciendo  que  es  nada.  Dice  el  mundo  que  es  rico;  dice 
la  muerte  que  es  pobre.  Dice  el  soberbio  que  es  todo» 
poderoso ;  dice  la  muerte  que  miente,  que  todo  es  mi- 
seria  y  flaqueza.  Dice  el  mundo  que  da  contento  y 
puestos  y  posesiones  y  gloria;  dice  la  muerte  que 
miente,  que  no  da  nada,  que  todo  lo  presta,  y  lo  vuelve 
á  quitar  con  dolor  y  lágrimas.  Dice  el  soberbio  que  na« 
die  es  como  él,  que  él  (6)  es  como  Dios,  que  él  solo  lo 
es  todo ;  dice  la  muerte  que  miente,  que  él  es  vil  gu- 
sano ;  que  por  querer  ser  como  Dios  es  un  demonio ; 
que  todo  lo  que  es,  es  solamente  ceniza  y  pecado,  y 
ruinas  y  escándalo.  Mirad  si  la  soberbia  y  el  mundo  ha- 
llarán libro  del  dueloque  los  dé  salida  destos  mentises: 
por  esta  razón  andan  afrentados  sin  poder  volver  por  sn 
honra.  ¡Oh  lastimoso  desconcierto  del  seso. humano! 
¡Que  no  haya  hombre  que  no  se  enoje  y  se  enfurezca 
en  quejas  de  que  le  comparen  con  otro  hombre  en  el 
saber,  la  riqueza  ó  fuerzas  ó  hermosura,  ó  con  algún 
animal;  siendo  cualquier  hombre  como  otro,  poco 
más  (7)  ó  menos,  y  conviniendo  por  el  género  de  ani- 
mal con  las  bestias !  Y  hallaréis  muy  pocos  que  no  con- 
sientan que  en  todas  estas  cosas  los  igualen  con  Dios 
las  palabras  blasfemas  de  los  aduladores.  ¡Cu:intosoyen 
de  buena  gana  que  son  sumamente  sabios,  y  jjistíficadi- 
simos  en  todo,  en  toda  perfección  licrmosos ;  que  su 
poder  no  tiene  limite,  que  su  hermosura  es  incompa- 
rable, que  su  riqueza  es  inmensa,  que  su  felicidad  no 
tiene  fin  y  que  su  dicha  es  incontrastibte!  Jtizguen  si 
digo  verdad  los  que  cada  instante  lo  oyen,  los  que  sa- 
biondo que  mienten. lo  afirman  ;j  no  se  hallar* quien 
me  contradiga.  Por  esta  cansa  á  quien  más  y  primero 
desprecia  el  soberbio  es  6  si  mismo,  y  nada  desprecia 
en  que  no  se  desprecie. 

¿Queréis  ver  cuan  infame  y  til  pecado  es  el  de  la 
soberbia?  qne  preciándose  los  pecadores  de  todos  los 
pecados  y  blasonando  con  ellos,  no  hay  pecador  tan 
desvergonzado  que  no  se  corra  de  confesar  que  es  So- 
berbio, y  todos  lo  niegan.  El  homicida  freciientemen« 
te  se  alaba  de  que  ha  muerto  tantos  hombres,  y  que 
nadie  se  la  hace  que  no  m  la  pague.  El  lujurioso  bla- 
sona adulterios,  incestos  y  estrupos,  y  su  vanidad  es 
qne  no.se  le  escapa  mnjer.  El  mentiroso  y  embustero 
!  se  precia  de  que  engaña  á  todos,  y  que  hace  burla  da 
I  cuantos  trata,  y  que  nadie  sabe  loque  tiene  en  so  pe- 
I  cho.  El  ladrón  se  alaba  de  qne  no  hay  puerta  cerrada 
'  para  él ,  y  de  que  todos  gnardan  lo  que  tienen  para  sa 
I  ganzúa;  y  en  el  número  y  dificultad  de  los  hurtos  apoya 
su  eminencia.  El  usurero  se  alaba  de  que  su  real  vale 
ciento.  El  avaro  de  lo  que  guarda  y  de  lo  que  niega  ¿ 
la  necesidad  y  á  la  limosna.  Empero  ningún  hombre 
dijo  jamás  que  él  era  soberbio,  ni  dejó  de  correrse  y 
negarlo  con  enfado  si  el  otro  se.  lo  llama ;  porque  el 
soberbio  se  tiene  por  tal,  que  lodo  le  parece  poco  para 
sa  mérito  y  presunción,  y  tiene  por  humildad  y  ba- 
jeza que  á  so  soberbia  la  llamen  soberbia,  sino  preUm- 
sion  ejemplar  y  justificada. 

Parece  culpado  en  edta  locura  «1  amor  propio,  mn- 
tbas  veces  delincaente  y  ceguera  del  entendimiento,  (i) 
Empero  en  el  soberbio  no  solo  es  amor  propio,  sinoem* 

(S)  solo  es  COBO  DiOf  r(S.) 

(7)  imeDOt.i^.  B.) 

(t)  Bopero  ol  sobtrMo  (&) 
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briagaez  del  amor  propio,  que  á  lo  malo  que  de  suyo 
tiene,  añade  para  este  vicio  la  demasía  y  desorden.  Ta- 
les son  los  deseos  del  soberbio,  que  quien  desea  que  se 
le  cumplan,  desea  que  se  huuda;  y  nadie  desea  aquel 
cumplimiento  tanto  como  él  propio.  Por  esto  con  lo  que 
sube  pide  albricias  de  lo  que  ha  de  rodar,  y  en  cayendo 
no  aguarda  lástima,  sino  aplauso.  Es  el  soberbio  el  moni- 
tro  mus  horrendo  del  mundo,  y  el  más  formidable  y 
desemejante  que  puede  fabricar  el  delirio;  porque  quiere 
ser  cielo,  siendo  infierno;  seraGn  y  gusano,  humo  y 
sol.  Dios  y  demonio.  Esto  quiere  ser,  y  es  la  nada,  que 
ni  se  paiece  al  Criador  ni  á  las  criaturas :  al  Criador, 
porque  no  puede ;  á  las  criaturas,  porque  no  quiere.  Es 
como  el  vapor  de  la  tierra,  que  subiendo  hacia  el  cielo 
se  cuaja  en  nube,  y  en  tanto  que  so  mantiene  en  lo 
alto,  solo  sirve  de  (I)  escurecer  al  sol  que  le  levantó, 
de  entristecer  al  dia  y  manchar  la  luz;  y  solo  cuando 
cae  en  lluvia  sobre  la  tierra  es  de  provecho.  No  hay  llu- 
via que  tanto  fertilice  la  virtud  con  el  desengafio  y  el 
escarmiento,  como  los  soberbios  cuando  caen  derra- 
mados de  las  nubes  adonde  subieron.  Con  propiedad  es 
el  oro  jeroglíOco  destos  tales  desvanecidos  y  presuntuo- 
sos, siendo  la  calamita  de  sus  devaneos ;  pues  siendo  el 
metal  más  pesado,  cuanto  más  se  extiende,  es  tan  leve, 
que  le  derrama  el  alientodel  que  le  mira. 

Misterio  halla  la  consideración  en  que  el  rayo  sea  la 
amenaza  de  los  soberbios :  sálenle  (2)  á  recohir  las  altu- 
ras ,  toca  los  robres  y  hayas,  y  perdona  á  las  legumbres, 
ignoradas  do  su  llama  en  su  humildad.  Oyen  pronunciar 
sus  enojos  á  los  truenos  pálidos  los  tiranos.  Este  pues 
fuegotuperior  y  munición  de  la  ira  de  Dios,  siendo  su 
natural  subir  violentado,  desciende  para  derribar  al  qne 
siendo  la  misma  bajeza,  se  violenta  para  subir.  ¡  Oh  ir- 
racional frenesí  del  soberbio,  siendo  cristiano,  que  sepa 
que  solo  se  exalta  el  que  se  humilla,  y  que  se  humilla 
el  que  se  exalta ;  y  para  conseguir  lo  que  desea  trueque 
los  medios!  Si  el  hombre  no  saliese  fuera  de  s¡«  no  se* 
ría  soberbio;  porque  dentro  de  sí  y  en  sí  propio  no  tiene 
cosa  alguna  que  no  le  predique  la  humildad.  Ella  es  la 
peor  de  las  locuras,  pues  con  blasfemia  linajuda  se  ca- 
lifica la  soberbia,  probando  que  deciendedet  cielo :  roa- 
la  casta,  decender  derribada  de  tan  alto  solar;  conde- 
nado blasón  es  nacer  (3)  ángel  para  ser  demonio;  des- 
cender del  cielo  para  poblar  el  infierno»  No  son  bue- 
nos serafines  antepasados;  que  desde  entonces  son  hoy 
verdugos,  condenadosá  los  tormentos  eternos  y  á  ator- 
mentar. Antigua  es  la  descendencia  y  la  más  antigua ; 
empero  por  eso  es  señal  que  luego  fué  mala,  que  poco 
fué  buena,  que  adelantó  su  infamia  y  sus  castigos  á  to- 
dos los  otros  pecados.  Pues  si  de  los  ángeles  hizo  la  so- 
berbia demonios,  ¿qué  no  hará  de  los  hombres  que  de- 
lla  se  dejan  poseer?  Ella  parece  diligente  y  solicita  :  á 
esto  peisuaden  las  continuas  peregrinaciones  de  su  de- 
vaneo, las  grandes  jornadas  de  su  locura.  Empero  bien 
considerado  con  la  obra,  es  el  pecado  más  perezoso  de 
todos,  tullido  en  el  ocio  infame  del  amor  propio,  de 
donde  no  se  mueve  hacia  el  prójimo  y  se  olvida  de  Dios, 
siempre  rellanada  en  la  propia  estimación.  Es  pensa- 
miento de  Carolo  Babilio  Samarobrino,  libro  de  Septem' 


(1)  oseoreeer  (F.  5.> 

(t)  i  recibir  las  alions,  toea  los  robles  (B.  f,  S.) 

^)  en  el  ángel  (Z,  F.)--en  ángel  (B.) 
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viliis ,  cap.  n,  gradu  22  (•).  Por  esto  trata  á  la  soberbi» 
como  ella  merece,  sin  perdonarla  oprobrio,san  JaaiiCrh 
maco :  a  Es  la  soberbia  abnegación  de  Dios,  iuvencion  de 
Iosdeníu>nios,  madre  de  condenación,  aumento  de  esle* 
rílidad,  ocasión  de  caldas,  fuente  de  ira,  puerta  de  disi* 
mulacion,  firmamento  de  ios  demonios,  guarda  de  los 
delitos,  artífice  de  dureza  y  crueldad,  ignorancia  de 
compasión  y  misericordia,  ejecutor  amargo,  juez  iDlm-| 
mano, (4)  adversaría  de  Dios.»  Si  estoes  la  sobeiiiiaj 
todo  esto  es  el  soberbio ;  y  con  todo  esto,  es  tal,  qaa  de 
Dios  solo  se  dice  que  resiste  á  los  soberbios ;  no  se  dice 
esta  palabra  de  los  demás  pecadores  :  «Dios  resiste  i 
los  soberbios,  y  á  los  humildes  los  da  gracia.»  Cuarlo  ei 
difícil  y  peligroso  y  violento  este  pecado,  tanto  es  su  re- 
medio fácil,  seguro  y  natural.  ¿Cuál  cosa  más  fácil,  más 
sin  contradicion,  más  conforme  á  nuestra  natoraleía, 
que  serhuinildes,pues  humildemente  somosengeudra- 
dos  y  pobremente  nacemos?  Muriendo  vivimos,  y  vivi- 
mos en  muerte,  en  horror,  miseria  y  forzoso  desprecio. 
El  soberbio  lo  es  porque  sale  de  si;  el  remedio  es 
volverás!  mismo.  Dice  Dios  «que  aprendamos  del, 
porque  es  humilde  y  manso  de  corazón».  Pues  si  Dios 
se  precia  de  humilde,  ¿quién  sino  el  demonio  no  se  pro- 
ciará  de  serlo?  Oigamos  las  palabras  de  Beda:  «Para 
que  la  causa  de  todas  las  enfermedades  se  curase,  qno 
es  la  soberbia,  descendió  y  fué  hecho  humilde  el  Hijo 
de  Dios.  ¿Por  qué,  pues,  ó  hombre,  te  ensoberbeces, 
si  Dios  se  humilló  por  tí?  Pudiera  ser  que  te  avergon- 
zaras de  imitar  á  un  hombre  humilde;  imita  puesá 
Dios  humilde.»  Tan  venerables  son  las  palabras  como 
el  autor.  Quien  desea  grandezas  y  gloria,  ¿cuál  mayor 
que  ser  imitador,  siendo  hombre,  de  quien  siendo  hom- 
bre y  Dios  fué  humilde  ?  Toda  (5)  tu  ansia  es  bieiiayen- 
turanza ,  toda  tu  ansia  es  prosperidad ,  toda  tu  ansia  es 
alteza.  Preguntas  qué  es  alteza,  prosperidad  y  biena- 
venturanza: pregúntalo  á  Dios,  que  es  todo  eso.  No 
seas  imitador  de  Pilátos,  que  preguntó  á  Cristo  nuestro 
Señor :  «¿Qué  es  verdad?»  Y  no  aguardó  la  respuesu 
que  á  tí  te  ha  dado,  diciendo :  «  Yo  soy  camino,  verdad 
y  vida;  aprended  de  mí,  que  soy  humilde  y  manso  de 
corazón.»  Peor  serás  que  Pilátos,  (6)  que  él  preguntó 
qué  era  verdad  y  no  aguardó  la  respuesta ;  tú  la oyesy  la 
huyes.  El  dice  que  «aquel  será  mayor  en  su  reino, que 
fuere  como  el  más  chico».  Persuádete  que  no  tienes 
otro  camino  para  ser  grande  sino  ser  pequeño,  y  para 
ser  exaltado  sino  humillarte ;  ni  otro  despi  üadero  para 
abajar  precipitado,  como  subir  soberbio;  siéndolo,  eres 
esclavo  de  la  fortuna,  que  es  rueda,  y  sube  para  bajar  y 
no  se  detiene  en  la  altura.  Vives  en  el  mundo,  que  es 
bola,  donde  con  lúbricos  pasos  te  afirmas  en  un  punto; 
vives  tiempo  fugitivo,  que  ni  para  ni  tropieza  ni  vuelve 
atrás ;  vives  ceniza  y  salud  enferma,  y  muerte  que  el  pn- 
mer  dia  empezó,  y  cada  dia  es  más  muerte,  y  el  postrero 
lo  acaba  de  ser :  de  tal  naturaleza  son  los  que  te  desva- 
necen, de  tal  condición  las  cosas  por  que  soberbio  te 
encumbras.  Si  perseveras,  bien  te  puede  parecer  eres 
más  que  todos ;  mas  es  tan  imposible  serlo,  como  dejar 
de  ser  menos,  pues  á  todos  los  soberbios  les  prometo 
Dios  por  Ezequiel  el  caor  de  cabeza.  Eitas  son  Jas  pala* 


(A)  tdTersarlo  {$.) 

^)  80  ansia  {tínqfri  ü»  5*) 

(6;  pues  61  (S.) 
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bras :  «Por  lo  GiinV  yo  daré  tus  caminos  en  lu  cabeza, 
dijo  el^rioi%)>  Justo  tastigo^  (¡[uc  aquel  desvanecido 
que  pretende  subir  á  poner  sus  pies  sobro  las  cabez;is 
de  todos,  baje  do  cabeza»  sirviéndole  de  pies  por  los 
despeñaderos  la  que  desvanecida  subió  á  caer  ( I )  preci- 
pitada. N^  dudes  que  te  dará  elSeíior  tus  caniinosen  tu 
cabeza,  y  enju  cabeza  escarmiento  á  la  de  otros.  Y  pues 
tienes  ah-evimiento  para  pedir  á  i3ios  cada  día  y  siem- 
pre lo  que  no  mereces,  no  tengas  queja  de  quo  le  dé  al- 
'gun  dia  lo  que  .cada  momento  le  mereciste. 

Dé  lin  á  mi  discurso  el  Eclesiástico  con  estas  pala- 

(1)  desvanecida.  No  dudes  (Z.  B.  F.) 
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bras,  cap.  10:  ctEnriqueceráelliomtrejTnnrlendo^á 
las  serpientes^  á  las  bestias  y  á  los  gusanos.  El  principio 
de  la  soberbia  del  bombre  es  apostatar  de  Dios,  por- 
que se  apartó  su  corazón  del  que  le  hizo;  y  porque  es' 
principio  de  todo  pecado  la  soberbia.  Quien  la  taTÍero| 
se  llenará  de  maldiciones,  y  al  fm  le  destruirá.  Por 
esto  desbouró  Dios  las  juntas  de  los«ialos  y  los  destru- 
yó hasta  la  fin.  Los  asientos  de  losprincipes  soberbio! 
destruyó  Dios,  y  sentó  en  su  lugar  á  los  mansos.  Secó 
Dios  las  raices  de  las  gentes«oberbias,  y  plaató  (2)  los 
humildes  de  las  mismas  gentes.    . 

(?)U»(S.)  •    '         ' 
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AVARICIA. 

CUARTA  PESTE  DEL  MUNDO  (a). 


Ya  que  la  avaricia  con  su  caudal  á  nadie  socorra, 
'  socorrámosla  todos  con  nuestro  advertimiento ;  si  bien 
es  su  condición  tan  dañada,  que  no  socorre  por  no  di- 
minuirlo que  la  sobra,  ni  quiere  ser  socorrida  por  no 
obligarse  á  socorrer.  Reciba  (3)  (pue»  d^  lisonja  á  su 
condición)  la  enseñanza  por  penitencia  si  no  la  lograre, 
6  por  logro  si  ía  obedeciere.  No  doy  al  avaro  este  cono- 
cimiento porque  me  dé  de  loque  tiene,  sino  porque 
tenga  él  las  riquezas  que  le  tienen  á  él. 

Elscribo  última  pesie  la  avaricia,  no  porque  siempre 
es  la  última,  sino  porque  las  más  veces  la  preceden  las 
tres.*  Muchas  veces  nace  de  la  avaricia  la  soberbia  y  la 
invidia  y  la  ingratitud,  y  de  cualquiera  deltas  las  otras, 
y  en  cada  una  las  padece  el  apestado.  Tpdas  son  reci- 
procas y  contagio  pariente,  que  raramente  se  apartan:, 
.  No  dejan  salud  en  el ^Ima  donde  entran,  ni  seguiridnd 
en  el  cuerpo  de  que  se  apodenm.  Con  las  medicinas 
suelen  alimentar  y  crecer  su  veneno :  por  esto  son  gra- 
vemente peligrosas.  Sigamos  en  su  definición  la  escuela 
escolástica,  y  oigamos  la  del  doctor  (4)  angélico  santo 
Tomás  (5) :  a  Avaricia  es  desordenado  amor  de  tener. 
La  a\'aric¡rfropiamente  siempre  es  pecado;  es  pecado 
espiritual.  La  avaricia  según  que  se  opone  á  la  justicia 
deste  modo,  de  su  género  es  pe«ado  mortal;  es  medio 
«ntre  fus  pecados  puramente  espirituales  y  los  pum- 
monte  carnales;  es  i^ontra  Dios,  contra  si  y  contra  el 
prójimo.  No  tiene  amistad  con  nada  ni  con  nadie^pues 
ni  la  tiene  con  J)¡os,  ni  consigo,  ni  con  el  prójimo. 
Es  el  vicio  que  eutre  todos  se  precia  más  de  ser  mal- 
qui^tq,  pues  tiene  ofendido  á  Dios,  quejoso  al  prójimo 
yási  mismo.  Siendo  contra  Dios,  es  soberbia; siendo 
contra  ^í,  (6)  ingratitud ;  siendo  contra  el  prójimo,  íu- 


(fl)  Escrito  en  U  primiYeri  de  1636. 

(5)  poes  (en  Utooja  i  lo  condldon),  (F.  8^ 

(i)  áRfel  iS.  B,  F.) 

(5)  t,  t,  qaaesl.  «10,  d.  1 : 

|S)  eslngraUtutii^.^  •  * 


vidia.»  Véisla  peste  de  todos  cuatro  costados,  que  no 
solamente  es  la  cuarta,  sino  todas  cuatro. 

Yo  conocí  un  avariento;  perdónele  el  nombre,  por* 
que  le  conocieron  otros  muchos.  Tenia  cuatro  mU 
ducados  de  renta,  y  más  de  treinta  mil  á  ganancias 
forzosas  y  seguras  en  el  logro,  no  en  la  conciencia. 
Su  vestido  era  tal,  que  antes  obligaba á  los  que  no 
(7)  lo  eonocian  á  darle  limosna  que  á*  pedírsela.  Los 
pobres  antes  le  temian  que  le  demandaban.  No  tenia 
criad|^ii  criada,  ni  gastaba  otra  luz  que  la  del  dia, 
porq!^  el  sol  *se  la  daba  de  balde.  Acostábase  de 
memoria;  comia  de  lo  más  barato  que  hallaba. (8) 
en  el  público  aderezado.  Tenia  un  sobrino  solo,  y  por 
no  sust^tarle,  ó  él,  amedrentado  el,  estómago 'de  su 
sustento ,  servia  á  un  oficial.  Vile  enfermo  algunas 
veces, "y  no  se  coraba  con  otra  cosa  sino  con  la  cuen- 
ta que  hacia  de  lo  que  ahorral>a  en  no  llamar  Jtaé* 
dico  ni  pagar  barbero  ni*  botica.  Supe  todas  estas 
particularidades  porque  todo  el  tiempo  que  estudió 
me  pagaba  por  libranza  de  mis  padres  seiscientos 
ducados.  Ahora  con  la  consideración  haré  que  este 
cuento  sea  doctrina  á  propósito.  Dijole  en  mi  presen- 
cia ofl  doctor  de  la  universidad  qne  ¿cómo  un>hom- 
bre  tan  bien  nacido  y  rico  andaba  tan  bajamente 
vestido,  y  sin  un  criado  ó  criada  siquiera,  y  no  se 
sustentaba  aun  como  mendigo,  y  consentía  que  un, 
solo  sobrino  qué  tenia  sirviese?  Y  respondió  que  él 
no  era  vanaglorioso  ni  soberbio^  de  que  daba  muchas 
gracias  A  pios,  pues  le  inclinaba  á  modestia  y  hu-> 
mildad;  (0)  que  en  cuanto  á  no  tener  criado,  le  era 
ocasión  de  no  vivir  como  poltrón  sin  ejercicio,  y  quo 
procurad  excusarse  de  gobernar  gente  no  conocida^ 
puesto  que  sus  ocupaciones  eran  tan  pocas,  que  asis* 
tiendo  ¿  ellas  le  sobraba  el  ocio;  que  él  al^rrecia  la 


(7)  !•  conoelaa  (St) 
(S)  «•  pdbUco  {!i.) 
Oj  y  en  eunto  Ud.) 
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golosina  y  la  glotonería ;  que  su  natural  tenia  la  salud 
en  la  dieta  y  templanza ;  que  ¿  su  sobrino  no  le  tenia 
en  casa«  porque  con  el  servir  aprendiese  humildad 
y  obediencia  y  virtud,  y  no  se  entregase  al  pcrdi- 

'  miento  de  costumbres,  viéndose  heredero  y  con  abun- 
dancia de  lo  necesario,  y  esperanza  de  caudal  para 
lo  supéiiluo.  GoMsiderac)  á  este  avariento  haciendd 
Balud  todas  sus  pestes,  y  virtudes  todos  sus  pec*ados, 
y  disculpándose  con  sus  culpas.  ^ 

Murió  este  avariento,  i|ue  habia  vivido  contra  Dios, 
contra  si  y  contra  el  prójimo,  sin  Dios  y  sin  el  próji- 
mo y  sin  si  propio.  Heredóle  quien  le  hizo  el  testa- 
iQento  que  no  quiso  hacer ;  dejó  la  hacienda  que  solo 
tuvo  para  dejarla,  pues-no  se  conoció.que  era  suya, 
en  otra  acción,  ñique  la  tenia,  sino  cuando  ella  no 
lé  tuvo  4  él.  Condenación  es  hecha  por  el  Espíritu 
Santo  con  estas  palabras:  «Hay  otro  mal  que  yo  vi 
debifo  del  sol,  y  de  verdad  es  frecuente  á  los  hom- 
Jsres :  el  vardn  á  quien  dio  riquezas  Dios ,  y  caudal  y 
honra,  y  no  le  falta  para  su  vida  nada  de  lo  que  desea ; 
y  no.  le  da  Dios  poder  "para  que  de  sus  tesoros  coma, 
antes  el  hombre  extraño  se  lo  tragará  todo  :  esta  es 
pnidad  y  miseria  grande.  y>  Ejecutóse  esta  sentencia 
con  todas  sus  clausulasen  el  avaro  que  referí,  pues 
tuvo  mucha  hacienda,  y  della  no  comió  nada,  y  se  la 
comió  toda  el  extraño. 

.  La  avaricia  es  gravísimo  pecado,  es  idolatría.  «Ser- 
vidumbre de  los  ídolos,»  (1)  le  llama  el  Apóstol.  A 
esto  añade  ser  el  disparate  de  todos  los  pecados.  To- 
dos solicitan  los  objetos  de  su  apetito  para  gozarlos ; 
esta  los  codicia  para  no  gozarlos.  Su  Gn  es  tener,  no 
por  tener,  sino  porque  otros  no  tengan.  Al  avaro  tanto 
le  falta  lo  que  tiene  como  lo  que  no  tiene.  Gasta  su 
vida  en  juntar  hacienda,  y  no  gasta  on  cuarto  en  man- 
tener su  vida.  Adquiere  sin  saber  para  quién,  y  sa- 
biendo que  no  es  para  él.  Tiene  frió  y  no  sQg|riga, 
tiene  hambre  y  nt»  come ,  tiene  enfermedad  ^o  se 
cura,  tiene  hijos  y  no  los  asiste,  tiene  mujer  y  la  des- 
ampara. Adquiere  oro  para  ser  pobre,  no  para  ser 
neo.  Ro  vivé  para  sP  ni  para  nadie.  Guar(i|}  lo  que* 
tiene,  tanto  de  si  como  de  todos.  Junta  en  sus  te- 
soros deseos  de  su  muerte ,  no  socorros  de  su  vida. 
Niégase  á  sí  propio  lo  que  niega  al  pobre  y  al  -amigo. 
No  saben  su  cuecpo  ni  su* alma  nada  de  sus  riquezas, 
ni  las  goza  ni  las  lleva  .ni  las  deja,  porque  las  más 
veces  se  las  quitan.  Ni  el  avaro  estima  su  vida,  ni 

.  cree  su  muerte.  Es  el  avaro  ínvidioso  de  sí  mismo, 
nueva  y  perversa  invención  de  invidioso.  No  hac6 
cosa  buena  sino  cuando  sd*  muere.  Vive  en  tífl  mi- 

*  sería,  que  quien  le  deseare  trabajos,  le  deseará  que 
viva.  No  crió  Dios  criatura  tan  vil,  ni  produjo  la 

[  naturaleza  sabai^dija  tan  abatida.  No  crió  animal  que 
no  fuese  bueno  para-algo  y  para  otros,  y  para  quien  no 
criase  muchas  cosas  buenas.  Solo  el  avaro  ni  es  bueno 

•para  si  ni  para  otro,  ni  para  nadie  ni  paj^a  nada.  El 
es  el  (2)  monstro  de  todas  las  criaturas.  Tiene  un  ser 
tan  inútil,  que  solo  es  útil  en  dejando*de  ser. .Nace 
contra  si  mismo  y  contra  todos.  Aborrécese  á  sí,  y 
quiere  todas  las  cosas  para  que  le  hagan  aborrecible 
de  todos^Atodos  parece  hombre,  sino  es  así  propio, 
pues  no  se  trata  como  tal^  ni  á  los  otros  'conoce  por 

(i)  !a  (F.  SJ 

\i)  mOAf tnio  {B,  F,  3,} 


prójimos.  El  es  causa  de  sus  mismas  miseríis,  por* 
que  las  riquezas  que  junta  ler  irritan  y  no  le.  hártin. 
Es  todo  contrariedad,  siempre  está  diciendo  verdad 
y  mentira  con  unas  propias  palabras.  Si  le  piden 
limosna  ó  prestado,  dice :  a  No  tengo  ;p  y  siendo  mea- 
tira  ,  porque  tiene,  es  verdad  que  no  tieije  para  ha- 
cer buenas  obras;  es  vfrdad ,  porque  él  no  tiepe  U 
Jiacienda,  sino  la  hacienda  á  él.  Y  sería  lo  propio  decir 
el  avaro  que  él  tiene  el  tesoro,  que  si  el  preso  dijese 
que  él  -tiene  á  la  cárcel.  Estos  en  adquirir  riqncias 
son  como  el  que  bebiese  agu^  salada  para  matar  U 
sed.  Su  ansia  es  adquirir,  y  jamás  Ifeoea  conleoto 
adquiriendo,  porque  aunque  la  fortuna  no  los  aflija 
con  negarl.es  ni  quitarles  lo  que  codician,  es  su  alli- 
cion  cualquiera  cosa  que  no  adquieren.  No  quiereo 
mucho,  sino  todo.  No  soto  quieren  tener,  sinoqoe 
nadie  tenga.  Por  eso  en  la  Authentica  (3),  Utjudica, 
§  in  fin,,  colum.  2,  (4)  se  lee :  aLa  avaricia  es  raíz  de 
todos  los  males  ó  madre.n  Y  por  sediciosa  y  malhe- 
chora, dice  la  ley  Si  quis  in  suo  (C^  de  Innoffic, 
tcstamenQ :  aHase  de  herir  á  la  avaricia  con  legítimos 
golpes ;  1»  quiere  decir,  con  heridas  en  la  raíz  de  su 
maldad.  Bien  obedec'u3  esta  ley  el  pueblo  de  Grecia, 
cuando  oyendo  una  tragedia  de  Eurípides,  presente 
el  mismo  poeta',  y  hablando  en  ella  un  peipnaje  lla- 
mado Bellerofontes,  recitó  estas  palabras/  precián- 
dose de  avaro:  ^ 
aConsienlo  que.me  llamen  pésimo,  como  roe  (5) 
llamen  rico.  Todos  preguntamos  si  uno  es  rico,  no¡ 
si  es  bueno.  No  por  qué  ni  de  dónde,  sino  qué  tanta 
hacienda  tiefie*  solamente.  En  todas  partes  lanío  fué 
uno  cuanto  tuvo.  ¿Pregúntasme  qué  es  malo  leucr! 
nada.  O  deseo  morir  pobre  ó  vivir  rico.  Bien  raue-i 
re  el  que  muere  ganando  algo.  El  dinero  es  grande 
bien  del  género  humano,  á  quien  no  puede  ser  igual 
el  deleite  de  la  madre  ni  de  los  blandos  hijuelos,  no| 
el  padre  sagrado  con  méritos.  Si  cosa  tan  dulce  res- 
plandece en  la  cara  de  VénuS,  con  razón  inclina  á 
sí  los  amores  de  los  dioses  y  de  los  hombres.» 

Recitó  aqu^l  representante  en  estas  palabras  todos 
.  losTequiebros  que  el  avaro  dice  al  dinero;  y  corao 
el  pueblo  vio  alabar  tanto  la  avltrícia,  amotinado  se 
levantó  para  castigar  los  v.ersos  y  alautbr.  Empero 
levantándose  Eurípides,  los  pidió  que  oyesen  la  tra- 
gedia toda,  y  que  si  aquel  amante  del  oro  no  tu- 
viese el  mal  ñn  que  merecía,  que  le  castigasen. 
Sosegóse  el  pueblo,  y  al  cabo  padecía  el  avariento, 
que  allí  se  llamaba  Bellerofontes,  los  Castigos  qa» 
su  avaricia  merecía.  Todo  esl§  lugar  es  de  nuestro 
Séneca,  epíst.  cxv.  Mirad  cuan  aborrecido  vicio  ^, 
que  aun  sus  alabanzas  en  el  teatrt),  no  solo  no  las 
consintió  el  pueblo,  sino  que  ofendidas*^las  orejas>  se 
conYOCó  á  castigarlas. 

Muchas  veces  he  cónsideraoo  qué  [^rtc  del  hombre 
persuade  al  avariento  á  no  gastar  oonsigo  mismo  ¡o 
que  tiene.  No  se  lo  persuade  la  razón,  que  le  consti- 
tuye en  ser  racional ,  por  ser  cosa  contra  razou :  no  la 
parte  animal,  porque  esa  es  toda  atenta  á  su  comodi- 
dad y  regalo ;  no  sus  miembros ,  porque  si  padecen 


i3)  se  lee:  ot  jodiccs  {Z.  D,  P.) 
(4)^La  avaritia  [td,)  • 

(S)  llaman  (Id.)         • 


LAS  CUATUO  PESTES  Y 
frió  deíwan  abrigo ;  si  Iinmbrc,  innnlenimiento ;  si  en- 
fermedad, remedio;  si  b abajo,  «lescanso;  si  desvelo, 
sueno.  No  se^o  persuaden  sus  amigos,  pues  le  abor- 
recen por  avariento*  No  los  que  son  sus  enemigos, 
pues  lo  son  porque  lo  es.  Eslo  me  persuade  que  es 
castigo  de  Di^s,  y  de  los  mayores  que  en  esfe  mundo 
fjecula,  por  la  dolorosa  miseria  con  que  aflige,  y  por- 
que (}ispone  al  avarienlo  á  obstinación;  puos  si  ad- 
quiere siempre,  siempre  quiere  adijuirir;  si  le  qui- 
tan algo,  se  enfurece  Dor  desquitarlo ;  si  le  dan  lo  que 
codicia,  es  lo  propio.que  ecliar  leña  seca  en  el  fuego, 
que  le  liace  más  ánimos;  si  le  piden,  piensa  que  se 
da  lo  qíie  tiene  negiindolo  al  menesteroso.  Judas  ve- 
rificü  mi* discurso  :  fué  apóstol  de  Cristo;  y  siendo 
apóstol,  porqttQ  fué  avaro  fué  traidor,  fué  impeniten- 
te, y  se  ahorcó.  Cuando  el  sagrado  Evangelista  dice 
quién  cñ,  le  llama  «ladron^y  robador,  qne  traia  bol- 
8a«i  y  se  lleva  lo  que  dan».  Que  el  avaro  sea  ladrón, 
s^  prueba  con  testigos  que  no  pueden  ser  recusados : 
el  primero  es  el  mismo  avariento  que^epone,  que  se 
hurta  á  si  propio  lo  que  tiene;  el  segundo  el  prójima, 
á  quien  hurta  lo  qtie  le  quita,  y  si  es  pobre,  lo  que 
le  debe ;  el  tercero  es  el  mismo  Dios,  pues  se  le  queda 
con  todos  los  bienes  que  le  da,  y  se  los  niega  en  |¿s 
pobres  y  en  la  satisfacción ,  y  en  si  y  en  los  otros.  Veis 
,  aquí  ul  avariento,  en  el  oficio;  dicipulo  de  Judas.  La 
condición  del  avariento  se  emplea  en  dos  cosas  sdlas  : 
en  pesarle  que  den  á  otros  y  no  á  él,  >  en  pedir  que  le 
den.  Esta  misma  fué  la  condición  de*  Judas.  Tuvo  gran 
dolor  del  ungüento  que  la  Magdalena  díó  élos  pies  de 
Cristo,  y  cuando  le  vendió  pi^ió  que  le  diesen :  «¿Qué 
me  queréis  dar,  y  yo  le  entregai^é  á  vosotros?»  Sa- 
biendo que  vendia  la  cosa  más  preciosa  de  la  tierra  y 
del  ciclo,  no  señaló  lo  que  quería  que  le  diesen;  solo 
dijo  que  le  dijesenlo  que  por  ella  le  querian  dar :  por- 
que el  avariento  solo  estima  que  le  den,  no  otra  cosa 
ningnna.  No  se  gobiej^na  por  mucho  ni  por  poco,  pues 
Gs  tan  avaro  por  poco  como  por  mucho.  Sí  eslimara 
alguna  otra  co$a  fuera  del  recebir,  luego  se  corrigie- 
ra, porque  topara  con  su  alma  y  con  su  conciencia  sin 
salir  de  hl,  y  con  su  cuerpo,  y  con  la  ley  natural  y  la 
civil  y  la  de  las  gentes  y  la  de  Dios.  Diéronle  treinta 
dineros;  recibiólos;  y  para  la  traición  dio  por  seña 
quedaría  un  beso  á  Cristo.  \  Extraña  cosa  parece  que 
el  avariento  dé  por  seña  el  dar  aunque  sea  un  beso! 
IgualnieiTte  dio  con  este  beso  á  conocer  quién  era  Cris- 
to y  quién  el  avariento.  No  se  Tee  que  otra  p^fsona  be- 
sase en  la  cara  á  Cristo  sino  Júdas^  ni  que  otro  me- 
tiese con  él  la  mano  en  el  plato.  El  avariento  vende 
al  que  besa,  y  adquiere  dinero  con  lo  que  da ;  y  si 
puede  tomar,  no  aguarda  á  que  le  den.  Deste  fin  se  ori- 
ginaron estas  dos  acciones  singulares  de  Judas.  En* 
trósele  Satanás  en  el  eorazon ;  que  el  avaro,  por  rece- 
bir, recibo  á  Satanás. 

¿Queréis  ver  cuan  sumamente  perverso  es  el  ava- 
riento? Pues  atended  á  que  luego  que  recibió  de  la 
mano  de  Cristo  el  regalo  en  la  cena,  al  instante  reci- 
bió á  Satanás  en  su  alma :  «  Y  como  mojase  el  pan,  se 
le  dio  á  Judas  Simón  Iscariote  ]  y  después  de  L^opa 
Satanás  ellró  en  él.»  (Malth.,  26.)  El  avarienlo,  ti-as  jos 
bienes  y  caricias  que  recibe  de  Dios,  recibe  á  Satanás 
por  recebir  de  todos  y  de  todo.  Mirad  lo  que  junta  en 
sa  corazón  :  di^lposicion  halagüeña  para  el  arrepenti- 
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miento  y  la  gracia,  (1)  y  demonio  y  infierno.  Literal- 
I  mente  entiendo  deste  lu^;ar,  que  abren  la  boca  á  la 
j  mano  de  Dios  y  juntamente  el  corazón  á  Satanás. 
I      Llegado  hemos  al  fin- infame  que  la  avaricia  dispo- 
ne á  los  que  se  dejan  poseer  de  su  (irania,  y  á  les 
bienes  y  dineros  que  adquieren  con  la  usura  de  la  san-i 
gre  inocente.  {Malth, ,  27 ) :  o  Entonces  viendo  Judas, 
que  le  entregó,  que  le  habían  condenado,  movido  de 
penitencia  volvió  los  treinta  dineros  de  plata  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  á  los  ancianos  del  pueblo, 
diciendo :  Pequé  entregando  la  sangre  inocente  y  jus- 
ta. Ellos  respondieron  :  ¿Qué  nos  importa  á  nosotros? 
Miráraslo  tú.  Y  arrojando  las  monedas  en  el  templo, 
se  fué  y  se  ahorcó  de  un'  lizo.» 

El  doctísimo  cardenal  Cayetano  sobre  este  capitulo 
dice  «que  esta  penitencia  de  Jadas  fué*  penitencia 
del  ánimo  humano  sin  gracia  de  Dios,  cuanto  mayor 
más  ptUigrosa ;  porque  la  abundancia  de  la  tristeza 
nnega  al  hombre  é  induce  desesperación.  Este  fin  pro- 
bó que  era  tal  la  penitej^a  de  Judas  (a).»  Doclísima- 
mente  condena  el  eruflihiroo  cardenal  de  San  Sixto 
lus  blasfemias  del  terco  Calvino,  en  las  heréticas  con- 
sideraciones que  hace  sobre  estas  palabras  y  acciones 
do  Judas,  llamand(^arrepentimieiTto  verdadero  el  suyo 
en  la  penitencia  y  en  la  confesión  de  su  pecado  y  ser 
Cristo  justo,  y  restituyendo  el  precio  de  la  iFaicicn. 
Y  doctísimamente  le  castiga  con  sus  respuestas  Tiiel- 
man  en  su  libro  contra  este  blasfemo. 

Este  avaro  fué  tan  malo,  que  su  jirrepentimiento  es 
el  castigo  de  su  pecado,  en  que  él  propio  fué  delin- 
cuente, iuez  y  verdugo.  Es  la  suya  penitencia,  mas 
sin  gracia  de  Dios ;  es  inundación  de  tiistcza ,  que  aho- 
ga á  los  qué  le  imitan ;  no  arrepentimieijto  que  los  en- 
mienda. Sus  logros  son  de  sangre  inocente ;  véndenla 
por  cualquiera  precio,  y  juntaifel  dinero  para  arrojarle; 
précianse  de  padres  de  la  ganancia,  y  mueren  hijos  ' 
de  la  perdición.  Al  avariento  Judas  le  llamó  Cristo  hijo 
de  (2)  la  perdición. 

El  avariento  no  deja  lo  que  junta ;  él  mismo  lo  ar- 
roja. No  hay  fariseo  ni  mal  ministro  que  no  tenga  asco 
de  recibir  el  dinero  de  sus  manos.  (3)  Muere  levan- 
tado del  suelo,  de  d4)nde  nunca  se  levantó  el  espíritu 
del  avariento.  ¡Cuál  destos  no  muere  en  ef  lazo  con 
que  la  avaricia  le  tiene  mientras  vive,  y  le  aho*ga  cuan- 
do muere! 

aerifiquemos  en  Judas  el  finde  la  hacienda  del  ava- 
ro, No4a tomaron  del; no  quisieron, siendo  los  sacri- 
legos compradores  de  su  execrable  venta,  profanar  con 
tales  monedas  el  tesoil  y  caja  del  depósito. del  templo. 
Compraron  una  heredad  para  sepultura  de  los  pere- 
grinos. 

Veis  cumplido  á  la  letra  el  lugar  del  Ecclesiásticoqne 
recité,  donde  hablando  del  avaro  y  de  sus  castigos,  y 
del  fin  (4)  del,  de  sus  bienes»  dice  en  medio  del  lugar: 


(1)  el  demonio  é  inOemo  (S.) 

(a)  Véase  Bvangetiacum  Cona$en1orHt  fíeverendtssimi  Dominl 
Thomai  de  V»  LaieUni,  Cardinaiii  SancH  Xi»ti ,  in  ^uatinor 
Evangelio  ti  Acta  Apostoiorum  ad  Graeeorum  codicum  veriiatem 
cdHigata ,  aé  tenxum  guem  vocanf  Liíéraiem  commentarii  :  cum 
indéahu  oporttmis ,  ñectnt  iñ  iucem^editi.  Púrislu.  Apud  Voncc 
tum  te  PreuÍM,  1543. 

(f)  perdición.  (5.) 

(3)  Muere,  levanta  del (Z.XU 

(4;  de  sue  l^ieoes,  (S.) 


m 
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«  Y  nó  le  da  Dios  poder  para  que  de  sus  tesoros  tíoma  ; 
anles  el  hombre  extrañóse  lo  tragará  toJo.» 

Veis  aquí  todo  el  dinero  del  logro  de  Judas  empleado 
en  sepulturas  de  peregrinos ,  que  son  los  que  más  pro- 
piamente se  llaman  extraños. 

Ya  hemos  discurrido  por  las  costumbres  y  el  fin  de 
'  los  avarientos  en  esta  vida,  y  de  sus  caudales  y  hacien- 
das. Discurramos  deí  avariento  en  los  InfiemoS,  y  de 
su  dañada  condición  en  la  otra  tida.  Para  salir  bien  de 
todo  conviene  no  salir  del  Evangelio  sacrosanto. 

Lucae,  16 :  «Babia  un  hombre  poderoso  que  sé  ves- 
tía de  preciosas  ropas,  y  cada  dia  banqueteaba  esplén- 
didamente ;  y  habia  un  mendigo,  fuyo  nombre  era  Lá- 
zaro, que  yacia  lleno  de  llb§|s  á  sus  puertas,  deseando 
hartarse  de  las  migajas  de  pan  que  se  calan  de  la  mesa 
del  rico ,  y  ninguno*le  socorría. « 

A  las  puertas  del  rico  avariento  y  glotón  siempre  es 
desprecio  de  sus  umbrales  el  pobre ,  á  quien  no  solo 
niega  su  mesa  lo  que  tiene,  sino  lo  que  se  le  cae.  No 
hubiera  popre  sin  socorro,  si  no  hu'biera  avariento  sin 
caridad*.  W 

«Empero  venían  los  perros,  y  lamíanle  las  llagas.» 
Veis  aquí  los  perros  curando  las  llagas  del  pobre,  y  al 
rico  Ucrecentindoselas.  Veis  aquí  ^¿AiAto  que  convida 
¿  sus  llagas  á  los  perros,  y  al  rico  que  le  niega  de  su 
mesa  las  migajas  que  da  á  sus  perros.  ¡Considerad 
cu4nto  peor  y  más  rabiosa  es  la  hambre  avarienta  que 
la  hambre  canina! 

« Sucedió  que  murió  el  mendigo  y  fué  llevado  por 
los  ángeles  al  seno  de  Abraham.llurió  el  rico  y  fué  se-» 
pultadoenel  infierno;  empero  levantando  sus cgos,  como 
estuviese  en  tormentos,  vio  desde  muy  lejos  á  Abraham 
y  á  Lázaro  en  su  seno.»—  Dice  «que  murió  el  pobre  » ; 
y  habiendo  sido  sepultado,  lo  que  es  cierto,  no  dice  que 
fué  sepultado,  sino  lleudo  por  los  ángeles  al  seno  de 
Abraham,  porque  el  Justo  que  se  salva  nace  en  la  sepul- 
tura á  vida  sin  muerte,  donde  la  muerte  corporal  le  sirve 
de  partera  á  ^cma  vida.— Dice  que  «  murió  el  rico  y  ( i ) 
que  fué  sepuUado  en  los  infiernos)» ;  y  no  dice  que  fué 
sepultado  en  la  tierra,  porque  el  sepulcro  del  que  muere 
para  morir  para  siempre,  es  el  infierno.  Y  es  de  notar 
que  del  avariento  no  soro  se  dice  que  está  en  él  c(fmo 
los  otros ;  sino  sepultado  en  él :  esta  consideración  me 
persuadió  ano  seguir  la  diferente  puntuación  que  hace 
el  cardenal  Cayetano, poniendo  el  punto  detrás  del  «fué 
enterrado»,  y  empezando  cláusula  (2)  desde  la  palabra 
«en  el  infierno».— «Levantó  los  ojos  como  estuviese  en 
tormentos.»  Cuando  vivía  jamás  levantó  los  ojos  al  cie- 
lo ni  los  apartó  de  la  miseria  déla  tierra;  y  cuando  está 
sepultado  en  el  infierno  y  padeciendo  sus  tormentos,  los 
levanta  al  cielo.  Todo  lo  hacen  al  revés  y  tarde  los  ava- 
rientos. Cuando  estaba  en  este  nnmdo,  no  vela  aun  en 
8Í  mismo  (que  nada  puede  ser  más  cerca)  su  naturale- 
za, ni  las  llagas  (3)  y  hambre  y  miseria  de  su  prójimo, 
que  quiere  decir  cercano;  y  en  el  infierno  ve  de  lejos  y 
conoce  á  Abraham  y  á  Láztfro  en  su  seno.  Quien  no  ve 
vivo  por  faltarle  la  carídad,^para  mayor  pena  ve  con  la 
invidia  muerto  y  condenando.  «  Entonces  el  seno  de 
Abraham  era  el  limbo  de  los  padres,  porque  por  el  n)^- 
rito  de  Jesucristo,  que  primero  se  prometió  ¿  Abraham, 

(1)  foé  (S.)  • 

(l)  desde  lu  palabras  (/i.) 
P)  ni  U  lumbre  (M.) 


los  justos  conseguían  aquella  qutetud.i»  Estas  soapalj 
bras  de  Cayetano ^n  este  capitulo. 

«Y  él  mismo  llamando,  dijo :  Padr^Abraham,  t 
misericordia  de  mi,  y  envíame  &  Lázaro,  para  quefti 
jando  en  agua  la  punta  de  su  dedo»  refrigere  milengí 
porque  soy  atormentado  en  la  llama.»  ¿Veis  que  en 
infierno  el  avariento  se  atormenta  con  serlo  por  babel 
sido,  y  que  guarda  en  la  sepultura  del  infierno  q^ns 
para  su  tormento,  su  condición?  Condenado  está,  y 
pidiendo;  pide,  no  una  cosa,  sino  tres  :  qae  t( 
Abraham  del  misericordia,  que  envíe  á  Lázaro,  y 
Lázaro  le  refrigere  la  lengují,  mojando  la  extremii 
de  su  dedo  en  agua.  ¿Queréis  ver  que  su  avancia 
tormento?  El  pide  que  le  envíen  al  que  aiVojó  cíe 
mesa;  pide  una  gota  de  agua  al  que» negó ntiami( 
de  pan ;  pide  que  en  su  favor  extienda  uñ  dedo  aquí 
quien  con  desprecio,  pidiendo,  le  cerró  toda  su  roa 
Cierto  es  que  todo  él  padecía,  y«6olo  pide  refrigerio  p 
su  lengua,  porque  por  su  glotonería  y  satisfacer  su  ( 
ganta  con  el  sJbor  de  su  lengua  había  sido  avaríei 
^  aun  condenado,  trata  de  refrigerarla  solamente, 
dezca  la  lengua  del  avariento,  que  estando  en  boca 
cíonal,  no  aprendió  de  las  lenguas  de  sus  perros  cua 
\2S  vio  lamer  las  llagas  de  Lázaro. 

Mostróse  este  avariento  inficionado  de  todas  cua 
pest^.  Del  desprecio, ^a  se  vio  el  que  hizodeLáz;! 
De  lU  invidia,  dígalo  ef  Santo  palabra  de  oro,  serm.  al 
XI  Envíame  á  Lázaro.  ¿Adonde?  ¿Al  infierno,  del  sel 
del  solio  sublime,  al  caos ;  de  la  qjilettid  santa,  á  Ioj 
montos  de  las' penas?  A  lo  que  me  parece,  (4)  lo 
hace  este  rico  no  es  del  nuevo  dolor,  sino  de  la  invi 
antigua;  y  oon  ella  se  enciende  másjqae  con  el  fu¿ 
(5)  Esles  á  estos  grande  mal,  eslcs  incendio  insu— 
ble  (6)  ver  dichosos  á  los  que  un  tiempo  desprecía| 
Aun  poseyéndole  la  pena,  no  deja  1/malicía álfico; 
no'dice  que  lo  lleven  adonde  está  Lázaro,  sino  que 
vien  á  Lázaro  adonde  él  está.»  ^ip  pide  que  él  sea 
vado  adonde  está  Lázaro  en  descanso ;  pide  que  Lá; 
baje  del  descanso  á  sus  penas,  por  quitarle  el  gozo  ^ 
le  envidia.  En  el  infierno  está  el  rico  avariento,  y  atti 
quiere  que  le  venga  á  servir  el  pobre  desde  la  gloña 
Esta  soberbia  es. 

Tuvo  de  Abraham  respuesta,  mas  no  consuelo:  «Ti 
recebiste  tus  bienes»  (quiere  decir,  los  que  tuviste  po 
bienes,  que  fueron  las  riquezas  y  el  poderío, Ja  pomp 
y  la  golosina ;  y  agora  pjideces  los  males  que  no  temis 
les).»  Lázaro  recibió  y  padeció  males»  (quiere  decir 
los  que  el  mundo  iuzga  por  tales  en  la  pobreza  y  des 
precio,  siendo  bienes  en  el  mérito). 

Viendo  que  se  le  negaba  el  enviársele,  prosigue»  ^ 
sacarle  de  la  quietud  en  que  está>  diciendo :  «Ruégote 
Padre,  que  le  envíes  á  la  casa  de  mi  padre,  porque  teog' 
cinco  hermanos,  para  que  los  testifique  este  suceso : 
no  vengan  á  este  lugar  de  tormentos.»  Llama  á  Abra 
ham  padre,  y  dice  que  envíe  á  Lázaro  en  casa  de  (7)  si 
padre.  Para  pedir  tjene  muchos  padres  quien  para  da 
no  tuvo  ni  conoció'hermano.  Toda  esta  petición  fué  va 
nidad  y  soberbia  é  invidia.  No  dice  que  le  envíe  á  pro 
dica%¿  todos,  sino  á  los  suyos  y  á  sus  hermanos:  ei 

•  • 

(4)  que  hace  (Z.  B.  F.^  . 

(5)  Esles  ¿  esios  grande  mal  el  lacendio  losofrible,  ver  ('••J 

(6)  de  ver  (S.)       . 
(T)  808  padre8.  (/if.) 
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ruego  de  interés,  no  de  caridad.  No  loipide  porque  sus 
hermanos  se  salven,  siao  porque  con  ellod  solos,  por  ser. 
8oa  liermanos,  se  haga  lo  que  á  otros  ao  se  concede.  En 
el  condenado  ni  puede  caber  piedad  ni  caridad  >  ui 
otra  cosa,  que  condenación  obstinada.  Según  esto,  no 
deseaba  estorbar  su  venida  á  sus  tormentos  por  \irtud 
IV  amor:  luego  puede  colegirse  que,  de  avariento,  aun 
no  queria  que  participasen  de  sus  tormentos. 

a  Respondióle  Abraham :  Tienen  ¿  Moisés  y  á  los  pro- 
fetas ;  óiganlos.  Mas  él  respondió :  No,  padr^Abraham ; 
empero  si  alguno  de  los  muertos  se  les  apareciere*,  ba- 
r¿n  penitencia.»  No  consta  claramente  si  esta  fué  pa-- 
rábola  ó.bistoria.  San  Lúeas  no  la  da  nombre  de  para- 
bolsk,  y  el  nombre  de  Lázaro  la  muestra  historia.  Yo  por 
historia  la  tengo,  persuadido  destas  razones  y  de  la  au- 
toridad de  san  Juan  Crisóstomó  (oración  De  adversa 
txUetudine ,  á\%2imos  De  la  enfermedad),  hablando  de 
Lázaro,  a  Era  de  los  que  fueron  antes  de  la  gracia ;»  pa- 
labras- que  certíGcan  jjistoria.  Y  delHe^cto  se  colige  que 
fué  realmente  en  este  tiempo,  pues  dice  :  a  Tienen  á 
(1 )  Moisen  y  á  los  profetas ; « tiempo  antes  de  la  gracia ; 
y  deque  se  colige,  que- Moisen.  vivia  qp  aquel  tiempo, 
pues  si  fuera  muerto,  no  respondiera  el  avariento  (¿ue 
no  creerían  sino  aun  muerto. 

liásemos  á  la  consideración,  y  aprendamos  de  Cristo  á 
referir  las  histonas  para  el  ejemplo  y  el  escarmiento.  En 
«las  del  mundo  el  pobre  es  á  quien  se  llama  aun  vulgar- 
mente  quídam  pauper,  <(cierto  pobre.».La  lisonja  no  le 
baila  nombre,  cuando  al  neo  le  da  su  hombre  y  (2)  so- 
brenombres,* y  le  carga  de  apelliclos  y  blasones  y  des- 
cendencias. Eñ  la  boca  de  Cristo  es  todo  esto  al  revés :  el 
pobre  tiene  su  nombre,  y  el  neo  es  quidam  dives,  «cier- 
to rico ;»  porque  Cristo  Jesús  es  vida,  y  en  el  libro  de  la 
Tlda  se  escriben  los  nombres  de  los  justos.  Asi  lo  dice 
el  Espíritu  Santo. 

(3)  Advertid  la  desvergonzada  presunción  y  soberbia 
deste avariento,  que  habiendo  él  muerto  de  hambre  ¿ 
Lázaro  (cuando  le  pedia  sus  migajas  de  pan  para  vivir 
con  ellas),  ahora  muerto  y  en  loe  infiernos,  osí  pedir  que 
á  su  instancia  y  por  el  servicio  de  su  casa  y  familia /c- 
sucite :  quiere  que  Abraham  resucite  con  milagro  por 
0U  mandado  al  que  él  mató  pon  avaricia  por  su  iniqui- 
dad.  Considerad  su  hinchada  locura,  que  se  arroja  á  en-, 
señar  á  Abraiiaro,  diciéndole  que  no  es  eficaz  el  medio 
que  él  da  de  que  oigan  á  Moisen  y  á  los  profetas,  y  le 
pretende  ensenar  el  modo,  diciéndole  que  si  alguno  de 
ios  muertos  se  l§s  apareciere,  liarán  penitencia. 

Dos  cosas  se  me  ofrecen  dignas  de  consideración.  La 
primera :  ¿Por  qué  pste  avariento  pidió  que  Lázaro  mo^ 
¡ase,  para  refrigerarle  la  lengua,  la  última  extremidad 
de  la  punta  de  un  de4o,  y  no  que  mojase  U  mano  y  le  re- 
frescase? pues  á  tan  graude  ardor  como  padecía,  no 
fueran  beneficio  los  golfos  del  mar.  Realmente  los  ava- 
rientos, vivos  y  muertos,  siempre  busoany  piden  lo  que 
no  los  puede  aprovechar :  |p  otro,  (4)  aun  duraba  en 
su  lengua  y  estómago  y  corazón  el  asco  de  his  llagas 
de  Lázaro,  y  por  eso  con  meUndre  condei|ado  pide  que 
,  le  toque  con  l^roenor^ parte  que  pudiere  de  un  dedo 
suyo  la  lengpa.  Pidió  una  gota  de  agua  y  una  punta  de 

(f )  Hoysés  fjtlmpre  U  OMoñ  dé  SaneikiQ 
(1)  lobreoombre  (S,) 
Í3)  Advertir  íW.)     . 
(i)  quf  aao  danbi  (/((.} 
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un  dedo.  Pidió  tuu  escasamente  como  si  (5)  pidiéh  á 
si,  que  menos  que  estojiegó  á  Lázaro;  todo  con  infernal 
malicia,  par^isimular  con  esta  humilde  'peticien  la 
que  luego  hiff  de  pedir  como  avariento  tan  gran  cosa 
como  la  resurrección  de  un  difunto. 

Desto  nace  la  consideración  segunda :  ¿Por  qué  pidió 
que  Lázaro  fuese  á  la  casa  de  su  padre  á  decir  á  sus  ' 
hermanos  su  condenación,  y  no  pidió  que  le  enviase  á 
él,  para  que  (6)  la  viesen  en  él,  puesto  q'ue  la  vista  se 
juzga  por  más  eficaz  que  el  oido?  No  quería,  no,  el  ava- 
riento la  conversión  de  sus  hermanos :  queria  que  Lá- 
zaro, como  fué  despreciado  en  su  casa,  no  fuese  creido 
en  la  de  su  padre ;  queria  que  á  su  padre  y  hermanos ' 
fuese  aborrecible  por  el  espanto,  como  á  él  lo  fué  por  la 
pobreza ;  queria  que  se  lograse  contra  Lázaro  la  pon- 
zoña que  tenia  en  su  seno,  y  que  Lázaro  dejase  de  gozar 
de  la  quietud  del  seno  en  que  estaba :  su  tema  es  sa- 
earle  del  seno  de  Abraham ,  ya  que  echándole  de  los 
umbrales  de  su  puerta,  fué  ocasión  de  que  abraham  lo 
recibiese  en  su  Seno.  Veis  aquí  las  pretensiones  del  ava- 
riento, aun  sepultado  en  los  infiernos.  Si  algo  preten- 
den, es  quitar  el  descanso  á  los  que  vivos  negaron  el 
socorro.  No  hallamos  escrita  la  obstinación  y  perfidia, 
hasta  en  los  infiernos,  de  otro  pecador  que  del  rico  ava- 
riento, teniéndola  todos. 

•No  envió  Abraham  á  Lázaro,  C0190  el  avaro  lo  pedia. 
Empero  Cristo,  que  refirió  esta  historia  para  desenga- 

*  ñar  á  los  hombres  de  que  no  creyendo  álos  profetas  ni 
á  los  vivos,  ni  á.él,  que  era  hombre  y  Diós^  menos  cree- 
rían á  los  muertos,  resucitó  con  el  mismo  nombre  doT 
Lázaro  al  hermano  de  Marta  y  María.  ¿Qué  resultó  des- 
tedifunto  resuoitado? Dicelo  el  EvangeU^  Joann.^  12: 
«Determinaron  entre  si  los  principes  de  los  sacerdotes 
que  matasen  á  Lázaro,  porque  por  él  muchos  de  los  ju- 
diosse  apartaban  y  creian  en  Jesús.»  San  Pedro  Crisó-. 
logo (7)  en  estas  palabras,  sermón  uvi,  dice  :  «No 
quieren  que  les  cuenten  lo  que  vierofi  aquellos,  que  lo 
que  oyeron  no  quisieron  creer.  Sabemos  que  está  apa- 
rejííQa  vida  para  los  buenos  y  tormentos  para  los  ma- 
los; empero,  mientras  captivos  de  los  vicios  no  quere- 
mos que  se  llegu*e  el  tiempo,  fingimos  ignorarlo  que 
sabemos,  y  no  queremos  que  venga  del  infierna  quien 
nos  diga  lo  que  hay  después  de  la  muerte ;  pues  vinien- 

¡  do  Cristo  del  cielo  y  volviendo  del  iufierno,  ensenó  con 

<  la  palabra  y  afirmó  con  efejemplo  lo  que  está  preveni- 

'  do  á  los  justos  en  el  cielo  y  á  los  impíos  en  el  abismo; 

;  éfaspor  ventura  no  creemos  estas  cosas,  ni  querempí 
que  Cristo  venga,  porque  no  queremos  que  el  mundo 

I  pase;  antes  no  porque  |y>  queremos  que  el  mundo 
pase,  sino. porque  nos  pesa  que  nuestros  vicios  pasen. 
Cristo  vino,  no  por  ahuyentadla  vida,  sino  la  muerte; 
revocar  el  mundo,  no  quitarle;  destruir  los  vicios ,  no 
su  criatura.» 

¿En  cuál  filósofo  se  pudo  hallar  rastro  de  tan  alta 
doctrina?  No  niego  empero  que  alcanzaron  y  rastrearon 
algp  de  la  miseria  y  peste  mortal  deste  mal  vjcio,  lo  que* 
ingeniosamente  enseñaron  con  la  fábula  de  Midas,  rey 
de  Frigia,  hijo  de  Gordio.  Fingen  moralmente  que^x)- 
mo  hospedase  á  Baco,  y  él  le  dijese  que  pidiese  lo  que 
gustase,  y  Midas  fuese  avaro  insaciable  de  dinero,  le 
• 

(5)  se  pidim  (St) 

(6)  la  viesf  '2.  B.)— le  viesen  (S.)  • 

(7)  sobre  estas  (5.) 
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fiáifi  qae  le  fuese  coucedido  que  cuanto  tocase  se  le 
volviese  en  pro.  Baco  se  lo  concedió.  £1  luego  tocó  su 
jcasa  y  todas  sus  murallas  de  la  ciudad,  gc^so  de  verse  • 
aumentado  en  tan  inmensa  copia  de  oro.  fflSpero  como, 
obligado  de  la  sed  y  de  la  hambre,  fuese  á  beber  y  co- 
mer, y  vi^se  que  en  tocando  el  ogust  ó  el  vino  se  le  yoU 
'viaen  metal,  y  la  comida  se  le  cuajaba  en  oro,  perecía 
de  rica  muerte  y  de  hambre  y  sed  preciosas,  empero 
mortirtes.  Fábula  fué  esta  en  la  narración;  (i)  historia 
es  en  los  sucesos.  ¿*Cuánt08  son  aquellos  que  porque 
todo  se  les  vuelva  oro  no  comen  ni  beben  ni  viven  ?  Don 
de  Baco,  dios  falso  de  la  embriaguez  y  glotonería^  fué  el 
de  Midas.  Midas  fué  (2)  el  que  insta  contra  sr,  como  lo  son 
todos  los  avarientos.  Este  fué  el  que  juzgó  tan  mal  en 
la  contienda  de  Pan  y  de  Apolo,  que  en  castigo  Apolo  le 
disramó  con  orejas  de  asno.  Pena  es  que  padecen  los  ava- 
rientos, porque  oyen  con  bestialidad  y  no  les  agrada  la 
voz  del  cielo.  Sus  orejas  son  de  asno  y  sus  espaldasi 
pues  cargados  de  oro,  le  padecen  peso  y  no  le  gozan 
caudal.  .*. 

No  ignoraron  que  los  avarientos  morian  ahorcados, 
y  que  su  postrera  enfermedad  era  el  lazo.  Algo  dijo 
aquel  epigrama  del  avaro  que  en  un  escondrijo  guardó 
gran  suma  de  oro ;  y  yendo  otro  avariento  á  ahorcarse 
con  una  soga  porque  le  faltaba  el  oro,  y  pareciéndolc 
aquel  mismo  lugar  ú  propósito  para  su  desesperación, 
hallando  el  tesoro  que  el  otro  babia  escondido,  dejando 
la  soga  donde  (3)  le  halló,  se  fué  contento.  Vino  el  que  lo 
escondió ;  y  ró  hallándole,  y  hallando  la  soga,  de  pena 
le  ahorcó  con  ella.  Mirad  cuál  es  la  avaricia,  que  tiene 
desesperación  y  pobreza  dichosa,  y  riqueza  y  dicha  ahor- 
cada. Mirad  q^ál  es,  que  al  que  trae  soga  para  ahorcar- 
se le  da  el  oro,  y  al  que  da  el  oro  le  da  soga  con  que  se 
ahorque.  Escondió  el  avaro  el  oro,  y  estando  contento 
.de  hurtársele  él  á  si  propio  y  ser  ladrón  de  sí,  se  aliorcó 
porque  le  hurtó  el  otro  avariento  lo  que  él  se  había 
hurtado.  Aquel  dfhero  iba  oliendo  á  esparto :  al  que  le 
.  perdió,  la  soga  (4>  lo  ^evó  arrastrando;  y  el  que  lo  llevó, 
llevaba  arrastrando  la  soga,  pues  merece  que  lo  afior- 
quen  por  ladrón,  como  el  otro  mereció  ahorcarse  por 
avariento. 

No  quiero  que  algunos  ricos  que  dan  y  gastan, 
piensen  que  engañan  á  la  verdad,  y  que  por  esta  razón 
no  los  condena  por  avarientos,  si  bien  ellos  se  agre- 
gan (5)  al  nombre  de  liberales.  Destos  hay  muchos,  y 
son  de  los  más  perniciosos ;  descúbrelos  y  nómbralos,  y 
sepalasu  castigo  el  Espíritu  Santo,  {Prov.,  22 ):  oQuieifc 
calumnia  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza,  dará  á  otro 
más  rico  que  él,  y  empobrec^.» 

Castigo  Un  grande  como  justo  (6),  que  el  que  se  hace 
rico  con  los  pobres,  se  baga  pobre  con  los  ricos;  que 
quite  al  que  le  falta  lo  que  ha  menester,  para  dar  al  que 
le  sobra  lo  que  no  ha  menester,  y  no  ha  menester  lo  que 
le  da.  No  podia  quitar  estas  máscaras  y  rebozos  otra  luz 
que  ladei  Espíritu  Santo,  que  lee  lo  secreto  de  los  co- 
Tazones.  Avariento  es  quien  no  quitando  al  pobre  nada, 
no  le  da  de*  lo  que  tiene ;  y  este  fué  el  rico  avariento 


(1)  pero  historia  en  los  sucesos.  {S4 

(2)  al  qae  iosU  (Z.  B,) 

(3)  la  (S.) 
(i)Ie(F.S.) 

(5)  el  (S.) 

(6)  es  qae  fjd.) 


de  quien  el  Evangelio  dice  que  fué  sepultado  enlosia- 
fíernos.  ¡  Cuánto  peores  avaros  son  estos,  que  no  solo 
no  los  dan  algo,  sino  que  los  quitan  á  los  pobres  lo  que 
tienen !  Consideración  es  esta  de  san  Juan  Crisóstoine, 
Omtione  de  Avarüia,:  «Si  Lázaro,  no  habiendo  recH 
bido  del  rice  alguna  injuria,  solo  porque  no  le  había 
dejado  gozar  de  lo  que  tenia,  le  fué  acérrimo  Gscai, 
¿de  cuál  defensa  se  valdrán  aquellos  que  después  do 
negarles  lo  que  tienen,  les  quitan  k)  que  ellos  tienen?» 

Bien  claf^mente  enseña  el  gran  Padre  cuánto  peores 
avaros  son  estos  que  quitan  á  los  pobres  y  los  aQigen, 
que  aquellos  qxie  solo  les  niegan  algo  de  lo  que  tienen. 
Aquellos  parji  tan  grande  robo  y  tan  enorme  delito  so 
conGan  en  sus  riquezas^  y  desprecian  la  misericordia 
de  los  pobres.  Por  esto  el  propio  santo;  Boca  de  oro,  los 
fulmina  con  Q§tas  palabras  temerosas  y  ardientes,  y 
porque  no  se  desentiendan,  habla  con  ellos,  ubisupra: 
«Tenéis  vosotros  poder,  riquezas  y  dinero;  empero 
tienen  ellos  las  armas  más  fuertes^  gemidos  y  lamenla- 
ciones,  y  el  mismo  padecer  injuria,  con  que  atraen  el 
socorro  del  cielo.  Estas  armas  asuelan  las  casas*  derri- 
ban los  fundamentos,  arruinan  las  ciudades,  y  con  aven 
nidas  han  trastornado  todas  las  naciones.  Tanto  muestra 
Dios  su  providencia  en  favor  de  los  que  son  ofendidos.^ 

Estos  malditos,  que  quitan  á  los  pobres  para  dar  ¡i 
los  ricos,  no  les  quitan  para  dar,  sino  para  quitarse  ási 
lo  que  qnítan,  y  empo.brecer  con  la  dádiva  necia  quien 
enriqueció  con  el  robo  sacrilego.  No  dan  al  rico,  no;  !a 
suya  no  es  dádiva,  sino  anzuelo;  es  cautela  para  que  Iü^ 
ífén,  es  mohatra  y  iftura.  Quien  da  al  más  rico,  moa 
quiere  recebir  que  dar;  comprar  (quiere,  mercader  es. 
Codicia  la  poquedad  del  mendigo,  y  por  eso  se  la  quitó ; 
codicia  la  abundancia  del  poderoso,  y  dale  por  engali 
társela.  Cúmplese  en  él  la  justicia  de  Dios  que  le  sigue^ 
y  empobrece  con  el  rico  quien  se  hizo  rico  con  el  po- 
bre. Tantos  avarientos  hay  destos,  que  están  fuera  dtí 
nuestra  cuenta;  empero  tantos  como  son,  ningortbesM 
fuera  deste  castigo. 

¿Queréis  ver  cuan  populoso  es  este  pecado,  que  poí 
él  se  gobiernan  todos  los  demás?  Es  tal,  que  á  las  mis^ 
mas  pestes  las  apesta. ;  Quién  no  conoce  la  avaricia  de  \^ 
lujuria,  que  con  el  interés  y  por  el  oro  y  las  galas  atro^ 
j)ella  la  honra  y  la  castidad?  La  avaricia  hace  mercan- 
cía (7)  la  fe  conyugal  en  el  adulterio,  la  virginidad  ea 
el  (8)  estrupo ;  hace  los  cuerpos  venales  ed  las  rame- 
ras. La  soberbia  es  la  más  rica  tienda  de  su  trato.  Por 
el  poder  y  el  tesoro  y  ef  puesto  preferido  y  la  opulencia. 
la  arma  contra  Dios.  La  invidia  por  ellalceba  en  su  pro- 
pio corazón  sus  dientes  :  «lia  la  arma  desvénenos  m 
ojos,  ella  so  los  desvela.  La  gula  aprendió  de  la  «v^^- 
ricía  á  no  tener  por  alimento  el  que  no  es  tesoro,  ó  no 
le  costó.  No  gusta  de  lo  sabroso  si'ni  es  caro,  no  Ueno 
por  comida  la  que  no  costó  un  patrimonio,  no  mala  la 
sed' con  el  vino  ó  agua  en  el  barro,  si  no  la  bebeetf 
cristal  ó  oro,  porque  tiene^asco  del  vaso  qfle  no  es  joya 
ócaudal.Hase  pegado  este  contagio  aun  á  laa  iJ^^^^^f 
enfermedades,  que  siendo  el  desengaño  de  nuestra  mi- 
►  seria  (por  enriquecer,  no  por  curar  los  malos  humo- 
res), se  beben  eif  las  pócimas  el  <fro  que  fto  se  puedeüi- 
girir,  las  joyas  que  no  dan  alimento ;  sieucTo  asi  que  ni 


(7)  de  la  te  {S.)      * 

(8)  estupro;  (f.  S.J. 
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coráki  la  dolencia,  ni  engalanan,  dí  hac^^aotro  efecto 
^4ue  abultar  con  el  gasto  la  vanidaJ.  Si  se  beben  estas 
cosas  por  llevarlas  en  su  cuerpo  á  la  sepultura»  por  más 
ámbar  y  perlas  y  esmeraldas  y  jacintos  y  oro  quQ  junte 
su  estómago  en  las  confecciones,  será  aquella  tierra  que 
los  cubriere  solamente  mina  de  gusanos  y  de  horror. 
'  SI  86  juntasen  los  acreedores  del  hombre  en  un  día  d 
cobrtir  lo  que  es  suyo,  y  él  blasona  por  propio,  cosas  en 
que  funda  su  sobecbia  y  i\x  aTaricia,  ballaríase  mucho 
•más  desnudo  que  la  más  humilde  bestia  y  que  la  más 
imperfecta  sabandija.  Considérale  vestido  de  púrpura, 
pesada  y  pálida  con  el  oro,  granizada  de  perlas,  en- 
cendida en  diamantes ;  ó  pomposo  en  el  lustre  do  la  se* 
da 4  variado  de  labores :  y  supon  que  el  animal,  cuya 
sangre  es  la  grana,  le  pide  su  veneno,  los  cerros  eforo, 
las  conchas  sus  perlas,  las  minas  y  pedrizas  de  Oriente 
sus  dianMintes,  los  gusanos  su  mortaja,  de  que  hace  ga*- 
la;  las  ovejas  su  lana,  los  ganados  sus  pieles;  el  lino  y 
el  cáñamo  y  otras  yerbas  ^s  lienzos,  holandas  y  (1)  cam- 
brayes.  Fuerza  era  que  el  miserable  hombre,  si  volviese 
estas  cosas  á  sus  dueños^  quedase  más  desnudo  que  los 
erizos  y  las  aranas,  á  quien  ninguna  cosa  puede  pedir 
parle  alguna  de  su  traje,  vestido  y  ornamento.  ¿Por 
qué  pues,  ó  avariento,  anhelas  por  tener  lo  que  las 
cosas  mus  despreciadas  del  inundo  te  pueden  con  razón 
pedir,  y  de  que,  como  ajenas,  no  puedes  tener  alguna 
presunción,  (2)  que  las  has  de  dejar,  que  han  de  de- 
jarte? Sois  los  ricos  para  los  pobres  lo  que  para  vosotros 
las  grandes  posesiones.  Tú  eres,  si  sabes  ser  rico,  he- 
•  redad  del  pobre,  como  la  heredad -es  hacienda  para  ti. 
Dióte  Dfos  los  bienes  para  que  los  dieses,  no  para  que 
los  hicieses  inútiles.  Dios,  que  te  da  lo  que  tienes,  te 
pide  en  cada  pobre  que  le  des  de  lo  que  te  dio ;  no  por 
quitarte  lo  que  te  ha  dado,  sino  porque  puedas  con  la 
caridad  merecer  que  te  lo  multiplique.  Si  eres  interesa- 
do, no  digo  que  no  lo  seas,  sino  que  sepas  ser  bien  inte- 
resado. Duteá  Dios  lo  que  te  pide  por  el  pobre,  que  él 
te  ofrece  en  lo  que  te  pide  ciento  por  uno.  No  puede 
haber  mayor  ganancia  ni  más  cierta.  O  no  quieres  la 
ganancia,  ó  dudas  del  qu^  promete;  si  no  la  quieres, 
ya  eres  pobre;  si  no  la  crees,  ya  eres  infiel,  ¿Por  qué, 
ó  mortal]  con  el  pensamiento  presumes  las  cosas  ma- 
yores cuando  por  la  fe  desesperas  de  las  menores? 
Grandes  palabras  son  las  con  que  san  Pedro  Crí^ólogo, 
sermón  cLini ,  nos  exhorta  al  desprecio  destos  bieneá 
en  solo  el  nombre  :  « ¡  O  miserable  y  dignísimo  de  toda 
infelicidad ;  pues  dándole  un  reino,  suspiras  por  up  pe- 
dazo de  pan;  pues  dándote  la«perpetuidad ,  lloras  por 
la  bebida ;  que  vistiéndote  de  inmortalidad,  lamentas 
f  or  la  vestidura  del  cuerpo! » 

Teófilo  Alejandrino  con\para  la  avaricia  al  infierno : 
a  El  infierno  no  se  llena  de  muertos ;  antes  cuantos  más 
recibe,  máí  desea :  imítale  la  avaricia,  que  no  puede 
hartarse,  pues  cuanto  más  tiene  más  desea.»' 

Crisóstomo  atea  la  voz  preciosa,  y  qpn  boca  de  oro 
pronuncia  contra  los  avarientos  estas  palabras  espan- 
tosas para  ellos,  aun  siendo  pronunciadas  por  el  metal 
que  adoran,  {homü,  (3)  81,  tn  JI/al<A.):«Oid  eáto  todos 


(t)  cambrtj.  (i.  B.  F.) 

Jt\  ¿qué  las  baf  de  éejar?  qtié  han  de  dejarte?  ( Todas  ht  cA- 
Mnet.) 

(5)  18  {Todo$  tci  tfewplarei,  —  Es  la  homUía  80,  qM  otroi  et- 
timan  81,  lobre  el  cap.  xl%\  df  lai  Uateo.) 
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los  avaros  atentamente,  los  que  padecéis  \^  enfermedad 
gravísima  de.  Judas.  Oidme  para  que  huyáis  esta  pes- 
tilencial dolencia;  porque  si  el  qué  juntamente  vivía 
con  Cristo,  que  oía  de  Cristo  la  doctrina  que  hizo  mi- 
lagros, deste  achaque  se  precipitó  en  el  profuAdlsúno 
abismo  de  los  raüles,  más  fácilni^nte  os  precipitai^ii 
vosotros,  que  ni  oistes  las  escrituras  y  estáis  arraigados 
en  las  cosas,  del  siglo.*  Aquel  cada  día  estaba  con  el  que 
no  tenia  adonde  reclinar  la  cabeza,  y  cada  dia  era  ins- 
truido con  sus  palabras  y  obras,  para  que  no  quisiese 
tener  oroni  plata  nidos  túnicas;  y  co^  todo  no  pudo 
reprimirse.  ¿Cómo  pues  esperas,  sin  gran  desvelo  y  di- 
ligente cuidado,  huir  el  contagio  (4)  deste  mal?  Terrí* 
ble  06  cierto, terrible  esta  bestia;  empero  si  quieres, 
facilísimamente  podrás  asegurarte  della.  No  tiene  /esta 
codicia  el  origen  de  la  naturaleza.» 

Por  esto  es  fácil  huir  lá  avaricia,  4)orque  no  se  ori- 
gina de  la  naturaleza,  y  no  hay  cosa  más  fácil  al  hombre 
que  acomodarse  y  restituirse  á  la  naturaleza,  ni  más 
descansada,  pues  cuanto  della  se  aparta  se  violenta.  La 
naturaleza  conócese  por  origen ;  y  reconoce  por  parto 
suyo  á  las  sierpes  y  animales  más  ponzoñosos,  empero 
no  al  avariento.  Este  és  contra  toda  la  naturaleza  y  con- 
tra las  naturalezas  de  todos.  Es  contra  Dios,  contra  el 
prójimo  y  contra  s!.  A  su  cuerpo,  que  se  sustenta  con 
las  viandas,. se  las  niega  por  ahorrar;  y  ásu  alma,  que 
no  come,  la  i^uega  odh  los  mantenimientos.  Tal  se  lee  en 
el  Evangelio,  de  aquel  que  se  prometía  largos  años  de 
vida,  y  tratando  (5)  de  deshacer  las  trojes  para  hacer- 
las más  capaces,  murió  aquella  misma  noche. 

El  avaro  aun  á  si  mismo  destruye.  El  avaro  es  común 
enemigo  de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  elemen- 
tos. Hace  bolsa  su  alma.  Más  quisiera  al  sol  de  oro'para . 
•  acuñarle,  que  de  luz  para  ver  y  vivir.  Quisiera  que  el 
aire  lloviera  dineros,  y  no  agua ;  que  los  rips  y  las  fuen- 
tes le  manaran ;  que  la  tierra,  como  edifica  las  grandes 
estaturas  de  los  montes  de  peñascos,  las  (6)  compusiera 
de  plata.  El  avaro  se  congoja  con  la  fertilidad  de  1^ 
tiempos,  y  con  la  abundancia  se  encoge;  y  aborrece  todas 
las  cosas  de  que  no  puedej untar  moneda ;  y  al  contrario, 
sufre  todas  fas  afrentas,  como  le  ocasionen  interés  de 
un  dinero.  Aborrece  á  todos  los  hombres,  pobres  ó 
ribos :  los  pobres  porque  no  le  pidan ,  los  rjcos  porque 
no  le  dan  y  porque  tienen.  El  se  persuade  que  todo  lo 
que  los  otros  poseen  debia  ser  suyo,  y  por  eso  los  abor- 
rece y  es  aborrecido  dellos.  (7)  Este  no  sabe  qué  cosa 
es  llenarse ;  ignora  la  hartura.  Por  eso  tan  miserable  es 
como  bienaventurado  el  que  sigue  la  virtud  contraría 
á  su  pecado.  Discursees  este  de  San  Jjian  Crisóstomo 
en  la  homilia  (8)  8 1 ,  in  Matth. 

Si  el  desdichado  avariento  quiete  la  bienaventuranza 
del  que  no  lo  es,  los  pobres,  á  quien  él  aborrece,  le 
ruegan  con  ella.  Es  el  pobre  la  máscara  de  Dios,  con 
qne^nda  entre  nosotros  disfrazado  :  este  nombre  le  da 
san  Juan,  Crisóstomo,  como  lo  refiere  Damasceno,  {Pa^ 
ral,,  cap.  37).  En  unos  trae  por  máscaras  tas  Hagas,  en. 
otros  la  desnudez,  en  otros  los  remiendos,  éh  otros  la 
hambre,  en  otros  la  enfermedad, en  otáosla  cárcel  y 


(4)  de  este  nal'terrtble?  Es  cierto  terrible  esta  beiUa;  (f.  S.) 

(5> -deshacer  (Z.) 

ifi)  compasteran  (I,  B.  F.) 

O)  El  no  sabe  (5.) 

(B)  18  {L0S  ejmplaret  íodot, 
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la  persecticion.  No  pnedes  ignorar  ya  que  el  pobre  es 
máscara  de  Cristo ;  ni  negarlo,  pues  él  dijo  en  cl  Evan- 
gelio que  él  tenia  sed  en  el  que  la  tenia,  y  hambre  y 
desnudez;  que  padecía  cárcel  él  con  el  preso,  y  que^ 
estaba  enfermo  y  no  |j  visitaron. 

De  aqni  el  grande  Salvianó  ¿¡ce,  lib.  4  ad  Ecd,, 
5  (a) :  «Los  avarientos  replican  que  no  era  Cristo 
el  que  tenia  hambre  y  sed.»  A  que  responde:  «No 
solamente  afirmo  que  Cristo  es  pobre  entre  los  po- 
bres, sino  mucho  más  pobre  que  todos  los  otros ; 
porque  entre  )ps  pobres  no  es  la  pobreza  igual,  por- 
que hay  algunos  que  están  desnudos,  mas  no  ham- 
brientos; á  otros  falta  acogida  y  tienen  vestidos :  y  al 
fin,  aunque  á  algunos  falten  muchas  cosas,  á  ningu- 
no le  faltan  todas.  Jesucristo  es  solo  pobre  de  todo, 
porque  él  tiene  sed  con  el  que  la  padece,  y  hambre 
con  el  hambriento,  está  desnudo  con  el  desnudo,  y 

(«)  Wejor  biblia  dfeho  Qüetedo  :  «en  el  eoarto  de  sai  libros 
Conir9  ntriíi9Mt  publicados  con  el  oombre  de  TünoUieo,  j  dlri- 
f  idoi  §d  Ecciiiitm  CatAoUcwn,» 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS- 
en  la  cárcel  con  el  preso.  Los  doraos  jsobres  son  \)0« 
bres  con  sí  solos  y  por  sí  solos.  Jesucristo  es  pobre  . 
en  todos  los  pobres  y  por.  todos  los  pobres.^ 

Quítate,  ó  avariento, la  máscara  de  tu  hipocresía, 
y  conocerás  que  cada  pobretes  máscara  de  los  dis* 
fraces  de  Cristo.  Aprende  á  liberal,  de  las  venas  de 
Cristo  y  de  su  sangre.  Dlóla  á  la  circuncisión  recien 
nlicido,  porque  se  la  pidió  la  ley  (siendo  sombra),  él 
la  luz  de  la  ley  de  gracia.  Pidíósela  la  congoja  en  el 
huerto,  y  sudóla.  Pidiéronsela  los  empellones  y  cai-« 
das,  y  los  juncos  marinos  en  la  oorona,  y  los  golpes 
de  la  caña,  los  azotes  y  la  coUimna,  los  clavos  y  los 
golpes  de  h)s  martillos;  á  todos  la  repartió.  Y  pidién- 
dosela la  lanzada  después  de  mue»to*  cuando  la  sangra 
no  corre,  dio  sangre  y  agua,  y  vista  al  que  le  dio  la 
herida.  Si  eres  avariento,  aprende  á  ser  liberal  de  la 
sangre  de  Cristo,  pues  es  el  más  precioso  tesoro;  co- 
nózcale tu  sed,  y  hártese.  Enriquécete  con  lo  que  da 
quien  no  empobrece  dando^  ni  se  quita  nada  de  lo 
que  dio,  ni  le  hace  falta  para  dar  á  otro  lo  odismo. 
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CONTRA  LAS  CUATRO  FANTASMAS  DÉ  LA  VIDA. 


MUERTE^ 

PRttIERA  FANTASMA  DE  LA  V©A.  (a) 


CARTA 

qte  deeUn  c<)mo  h  loable  el  temor  de  la  moerte,  y  cómo  paede 
ser  necio  y  repreheniible. 

AL  DOCTOB  DON  MANUEL  8EBRAN0  DEL  CASTILLO,  (i) 
Don  FraBOiMO  de  QveTedo  (2)  VillegM. 

Escríbeme  ?aesamerced  ha  leído  con  gusto  la* 
doctrina  de  (3)  Epícteto  en  mi  traducción,  y  la  de* 
fensa  de  los  estoicos  y  de  Epiciiro.  Esta  alabanza  no 
llega  á*mi  estudio,  ni  sale  de  Epícteto  ni  de  Zenon. 
Bliosson  los  consonantes,  accidente  muy  delgado,  si 
bien  de  buen  sabor  á  la  memoria.  Díceme  vuesa- 
merced  que  se  convence  de  que  se  ha  de  senlir  la 
muerte  y  los  trabajos,  y  que  en  favor  de  las  virtudes 
lo  entiende  asi  con  las  santos  padres;  y  pregúntame 
vuesamerced  jué  calidad  ha  de  tener  aquel  senti- 
miento par/i  no  ser  reprehensible,  antes  loable.  Doc* 
trina  es  esta  más  pnra  enseñármela  á  mi  que  para 
preguntármela.  Yo,  Señor,  por  malo  no  lo  sé  obrar, 
por  ignorante  no  lo  sé  decir.  Esta  cuestión  tiene  auto- 
ildjd  resuella  por  quien  la  obra,  no  por  quien  sola- 
mente la  estudia  y  la  parla.  Lo  que  me  toca  es  obe* 
decer  al  amigo ,  que  sabrá  perdonarme  si  nO  sé  obe- 
decer. 

Ya  que  no  me  puedo  valer  para  el  acierto  de  la  pef- 
feccion  de  la  vida,  que  inculpable  en  los  buenos  hace 
hermosa  la  muerte,  me  valdré  de  las  tniserias  que 
fn  los  di^traidos  y  delincuentes  hacen  aborrecible  la 
'Vida.  Por  diferentes  caminos  el  pecado  y  la  virtud 
alivian  el  temor  de  la  muerte.  Aquel  con  el  fastidio 
de  lo  pasado,  esta  con  la  esperanza  de  lo  futuro.  Entre 

(a)  Hasta  aqof  et  mió  todo  el  epígrafe  :  no  se  baila  en  ntogona 
impresión.  Pero  como  son  postumas,  y  el  frónUs  de  la  prímefa 
spdcrifu  i  no  dadar,  merced  al  derecho  qoe  los  libreros  se  abro- 
garon siempre  de  alterar  i  sn  'antojo  los  tiuilos  do  las  obras 
pésmmas  de  Qok\edo,  echo  de  menos  en  este  paraje  tan  natural 
^  divisional  creo  que  la  babria  deterainado  el  aalor  i  baber  dado 
*  A  la  estampa  ^  libro. 

il)  Escríbeme  vuesamerced  (F.  5.) 

(t)  j  Villegas.  'Z.  B.) 

C»)  epilecCo  [lé,) 


los  gentiles,  pretensiones  tuvo  más  que  de  hombre 
quien  pretendió  que  no  se  temiese  la  muerte  ni  los 
trabajos :  entonces  fué  pretensión  vana;  hoy  fuera  más, 
pues  la  temió  Cristo,  que  siendo  hombre,  fué  Dios  y 
hombre.  No  fué  en  agonía  por  no  morir,  que  no  po- 
día rehusarlo  quien  encamó  para  morir.  No  dijo: 
«Pase  de  mí,  si  es  posible,  este  cáliz.i»  porque  rehu- 
saba de  beberlc,  habiendo  reprehendido  á  san  Pedro 
tan  ásperamente  porque  diciendo  que  iba  á  morir,  le 
dijo:  Absü  á  te  Domine:  «No  es  el  morir  para  ti ,»  y 
habiendo  dicho  á  san  hian  y  á  san  Jacobo  que  habían 
de  beber  su  cáliz  y  que  le  beberían.  Aquella  congoja  fué 
providencia  en  el  que  era  masque  hombre,  para  que  en 
la  naturaleza  se  viese  era  (4)  verdadero  y  naturalmente 
hombre;  y  que  como  hombre  temía  la  muerte,  siendo 
Dios,  porque  venía  á  satisfecer  por  Adán,  que  siendo 
hombre  no  la  temió,  por  ser  como  Dios.  Fueron  con- 
goja á  Cristo  los  que  interviniendo  en  su  muerte  cor- 
poral, habían  de  fabricarse  su  muerte  eterna.  Y  aquel 
temor  do  Cristo  y  aquel  sudor  sangriento  está  ani- 
mando de  gozo  en  su  muerte  por  su  ley  á  todos  los 
mártires,  en  quien  el  amor  divino  vence  á  la  natura- 
leza humana :  lo  que  siendo  ímpeifecto,  pretende  fre- 
cuentemente (5). el  aipor  frenético  del  apetito  por  an 
bien  mentiroso  que  se  propone.  Empero  este  amor 
falsificado  no  vence  la  naturaleza,  antes  la  ciega;  solo 
al  amor  de  Dios  es  permitida  la  victoria  destos  te- 
mores. En  el  mártir  tiemblan  con  los  tormentos  los 
miembros;  eucógense  con  el  fuego,  desátanse  con  el 
cuchillo,  enflíiqiiéceiise  desangrados,  desfígúranse  (6) 
defunlos;  y  esto  cuando  el  alma  goza  constante,  como 
enamorada.  No  necesitan  de  sentimiento  las  cosas  para 
hacer  demostraciones  de  su  muerte.  La  llama  que  en 
la  vela  se  muere  ó  es  apagada,  á  su  modo  se  lamenta. 
¿Quién  deshará  una  trenza,  que  no  deje  feos  los  lor<- 
xales  que  fueron  labor?  ¿Qué  lazo  ó  nudo  (7)  no  se  re* 


(A)  verdadera  (Z.  B.) 

(5)  en  el  amor  {S,) 

(6)  difuntos;  (B.  f.  S.) 

(7)  resista  al  que  le  desbará?  (5.^ 
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siste  al  que  le  desata?  ¿Cómo  se  deshará  un.  edificio 
sin  que  so  hienda  la  tabla,  sin  que  se  maltiate  la  viga, 
sin  que  se  rompa  el  clavo?  ¿Cómo  podrá  dejar  de  oirse 
el  golpe  del  mailillo?  ¿Quién  enmudecerá  los  estalli- 
dos de  la  madera  que  se  quiebra?  (I)  Pongan  estos 
símiles  delante  de  los  ojos  la  razón  de  las  ansias  en 
el  que  pndoce,  de  los  paroxismos  en  el  que  muere. 
No  puede  alguna  dialéctica  persuadir  al  ojo^que  no  se 
cierre  al  polvo  que  le  ciega,  ni  á  la  cabeza'que  no  (2) 
se  aparte  del  golpe  que  la  busca.  No  tuvieran  ejerci- 
cio la  constérnela  y  la  fortaleza  del  espíritu  si  no  tu- 
vieran que  moderar  en  la  flaqueza  del  cuerpo.  Na- 
turaleza es,  según  esto,  temer  la  muerte,  y  ella  es 
temerosa  al  pecador,  y  por  ser  pena  del  pecado.  Vir- 
tud y  mérito  es  saber  animar  el  espíritu  contra  este 
temor.  Necio  es  quien  le  tiene  porque  se  le  acaba  la 
vida;  injusto  si  le  teme  porque  se  le  llega  la  muerte, 
á  que  él  se  llepa,  á  que  él  3e  va.  Nacemos  para  vivir, 
y  vivimos  muriendo  y  para  morir,  y  morímos  para 
nacer  á  segunda  vida.  Mejor  séquito  tiene  el  morir 
que  el  nacer;  á  la  vida  sigue  la  muerte,  á  la  muerte 
la  resurrección.  Vivimos  tiempo,  que  ni  se  detiene 
ni  tropieza  ni  vuelve.  Está  en  nuestra  mano  lograrle, 
00  hacer  que  se  pare;  de  tal  condición,  quo  ni  lo 
pasado  se  ha  de  sentir  después,  ni  lo  por  venir  antes. 
De  aquel  es  medicina  el  olvido,  deste  la  prudencia. 
Quien  se  embaraza  en  sentir  lo  pasado,  pierde  lo  pre- 
sente y  aventura  lo  porvenir.  Lo  que  fué,  como  no  es, 
no  puede  dejar  de  haber  sido;  lo  que  es,  como  no  era 
poco  antes,  dejará  de  ser  poco  después ;  lo  que  aun  no 
es,  si  se  desea  ó  si  se  teme,  se  padece.  No  hace  la  co- 
dicia que  suceda  lo  que  queremos,  ni  el  temor  que  no 
suceda  lo  que  recelamos.  Si  lo  pasado  fué  bueno,  lo 
que  alegra  con  el  haber  sido  bueno,  entristece  con 
haber  pasado ;  si  fué  malo,  lo  que  alegra  con  no  ser, 
aflige  con  haber  sido.  ¡Oh  miseria  humana,  no  solo 
fugitiva,  sino  instantánea  é  invidiosa  de  algún  mo- 
mento de  reposo  y  consuelo;  que  si  llegas,  te  vas;  que 
si  pasas,  no  vuelves;  que  antes  de  venir  molestas;  ve- 
nida huyes,  y  paf:ada  no  tornas!  Vivimos  tiempo,  sin 
poder  decir  cuál  antes  que  se  pase,  sin  poder  decir 
cuánto  antes  que  se  acabe.  En  un  propio  instante  se 
vive  y  se  muere.  Ninguno  puede  vivirsin  morír,  por- 
que todos  vivimos  muriendo.  ¿Qué  puede  presun^ir 
quien  no  posee  su  propia  vida  en  algún  punto  de  se- 
guridad? ¿Qué  puede  saber  quien  no  sabe  si  vivirá 
otra  hora?  ¿Qué  ama  en  su  vida  quien  sabe  que  á  no 
volver  se  ausentó  la  pasada,  que  á  toda  prisa  se  le 
huye  la  presente;  quién  no  sabe  si  añadirá  otro  ins- 
tante á  su  vida?  La  vida  no  por  eso  se  debe  despreciar, 
antes  lograrse;  y  de  la  misma  suerte,  no  se  debe  temer 
la  muerte,  sino  prevenirse.  Ninguno  se  ha  quejado  de 
no  haber  sido  tantos  siglos  antes  que  naciese,  y  todos 
se  quejan  de  dejar  de  ser  después  de  haber  sido ;  sien- 
do así  que  aun  no  fuera  menor  locura  quejarse  de 
aquella  nada,  en  que  ni  era  cuerpo  ni  alma  ni  com- 
puesto  de  los  dos,  que  desta  disolución  de  cuerpo  y 
alma,  donde  si  no  es  el  compuesto,  dura  espíritu  in- 
mortal y  cuerpo  depositado,  para  volver  á  la  primera 
unión. 
Bueno  es  temer  la  muerte  por  la  mala  vida,  si  aquel 

d)  Ponga  (S.) 
(9)  aparte  W 


j  miedo  atiende  á  enmendar  la  vida,  por  quien  se  teme 
la  muerte.  Este  solo  temor  so  pormite  á  la  raion,  y 
esto  porque  antes  es  temor  de  la  vida  que  de  la  muer- 
te. Por  esto  el  consuelo  de  la  muerte  es  la  vida.  Si  esta 
es  trabajo,  aquella<ís  desean^;  si  es  descanso,  asegura 
que' no  (3)  vuelva  á  ser  trabajo.  Ciwto  es,  señor  don 
Manuel,  que  la'muerte  trae  al  dichoso  lo  que  teme,  y 
al  miserable  lo  que  desea.  No  se  origínala  diferencia 
della  sino  del  error  de  los  hombres.  Para  que  se  acer- 
que no  basta  desearla,  para  que  se  defiera  no  basta 
temerla.  Ella  cumple  «sus  cláusulas  ¿in  injuria  de  al- 
guno, aunque  con  quejas  de  muchos.  Ella  llega  á  los 
monarcas  porque  son  hombres,  y  no  se  olvida  délos 
pobres  hombres  porqué  no  son  monarcas.  Acércala  á 
cada  uno  su  propia  naturaleza,  no  su  crueldad  ó  sa 
malicia;  que  es  igual  y  piadosa.  Introdújolael  pecado, 
es  verdad;  empero  no  se  dedignó  de  padecerla  quien 
quitó  el  pecado,  quien  no  le  tuvo  por  naturaleza,  y  qai- 
so  que  muriese  su  madre,  que  no  le  tuvb  por  gracia. 
Y  ¿se  dolerá  de  morir  el  heredero  del  que  con  su  culpa 
introdujo  la  muerte,  y  aquel  que  por  sí  la  está  obeJe- 
ciendo  cada  dia?  ¿Qué  codicia  el  hombre  en  la  vida 
'  más  larga,  sino  más  mncrte?  Cada  dia  que  pasó  fué  en- 
fermedad del  que  ha  de  venir,  y  en  cada  dia  que  vive, 
cuenta  tantas  enfermedades  incurables  como  horas, 
tantos  pasos  hacia  la  muerte  como  instantes.  Todo  te 
es  maestro  para  este  desengaño,  y  siempre  será  rudo 
dicípulo  de  las  aves  y  animales,  que  murieron  para 
darle  sustento,  de  las  que  murieron  para  darle  abrigo. 
La  noche  con  el  sueño,  que  cada  dia  le  descansa  del 
áfan  de  todo  el  dia,  le  acuerda  .de  la  muerte,  que  es 
el  descanso  de  la  vida.  Por  esto  llaman  al  sueño  hcr* 
mano  de  la  muerte.  Y  algunos  que  apuran  más  este 
linaje  de  la  muerte^  la  llaman  sueño,  y  al  sueñofliuer- 
te  cotidiana.  Todos  los  días,  dice  el  grande  Séneca, 
muestran  cuan  nada  somos,  y  con  algún  nuevo  argu- 
mento amonestan  á  los  olvidados  de  la  fragilidad,  cuan- 
do atendiendo  á  las  cosas  eternas,  nos  fuerzan  á  mirai; 
á  la  muerte.  ¿Cuál  criatura  más.  hermosa  que  el  solj 
y  con  tantas  apariencias  de  eterna,  y  todos  los  diasle 
vemos  nacer  y  morir,  y  su  tarea  es  paáir  de  la  cuna 
á  la  tumba?  ¿Qué  ocupación  tienen  la  cazoií  y  6l  dis- 
•curso  en  el  hombre,  que  cuando  teme  que  ha  de  morir, 
no  conoce  cuánta  parte  suya  y  de  su  vida  es  muerlat 
Señor  don  Manuel ,  boy  cuento  yo  cincuenta  y  dos 
años,  y  en  ellos  cuento  otros  tantos  entierros  mios(fl).j 
Mi  infancia  murió  irrevocablemente;  murió  mi  ni- 
ñez, murió  mi  juventud,  murió  mi  mocedad;  ya  tam- 
bién falleció  mi  edad  varonil.  Pues  ¿cómo  llamo  vida 
Una  vejez  que  es  sepulcro,  donde  yo  propio  soy  entierro 
de  cinco  difuntos  que  he  vivido?  ¿Por  qué,  pues,  desea- 
ré vivir  sepultura  de  mi  propia  muerte,  ynodesearé| 
acabar  de  ser  entierro  de  mi  misma  vida?  Hanme  des- 
amparado las  fuerzas,  coníiósanlo  vacilando  los  pies, 
temblando  las  manos;  huyóse  el  (4)  color  del  cabello, 

(Ss  vuelve  (S.)  . 

(ai  ¿Qué  es  esto?  ¿Quitábase  aflos  oacstro  ñlésofo,  ptpwQti 
umbien  tribato  i  semejante  ñtq^etz  hoínaní? 

Ideó  la  presente  carta  después  del  ñes  de  mayo  de  1655,  y  U 
aeabó  en  16  de  agosto,  habiendo  sido  oeasion  de  ella  la  (aroraDie 
eensnra  qne  mereeid  al  doctor  Serrano  del  CastlUe  el#ro  d« 
Epicteto,  sacado  i  luz  en  abrU  por  Qobvbdo.  • 

Este  pies,  contaba  i  la  sazón  eineaeita  jrdBeOfTOOciQeaM» 
j  dos  afios,  como  dico  aquí  tan  formalmente. 

ti)  calor  (2.^.  F.) 
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y  vistióse  de  ceniza  la'barba;Jo5  ojos,  inhábiles  para 
recebir  la  \m,  miraiv noche;  saqueada  de  los  anos  la 
boca»  ni  puede  disponer  el  alimento  ni  gobernar  la 
voz;  las  venas  para  calentara  necesilan  de  la  ííebre; 
las  rugas  han  desamoldado  las  facciones;  y  el  pe- 
llejo se  ve  disforme* con  el  dibujo  deta  callivera.quo 
por  él  se  trasluce.  Ninguna  cosa  me  da  más  horror 
que  el  espejo  en  que  me  miro :  cuanto  más  fielmente 
me  representa,  más  Geramente  me  espanta.  ¿Cómo 
pues  amaré  lo  que  temo?  ¿Cómo  de.searé  lo  que  huyo? 
¿Cómo  aborreceré  la  muelle,  qile  me  libra  de  lo  que 
aborrezco  y  me  hace  aborrecible?  ^ 

La  vida  en  todos  empieza  con  los  accidentes  de  la 
muerte,  que  son  lágrimas  y  suspensión  del  ejercicio  de 
las  potencias  y  sentidos.  El  que  nace  aun  no  le  tiene,  el 
que  muere  ya  no  le  tiene.  Nace  el  hombre  y  vive  sin 
íabcr  que  vive,  y  empieza  á  vivir  y  á  morir  juntamen- 
le.  No  sabe  la  boca  hablar,  y  grita ;  no  sabe  el  pié  andar 
en  el  camino  de  la  vida,  y  sabe  caminar  en  el  de  la 
muerte.  Malicia  delincuente  es  rehusar  y  temer  el  hom- 
bre la  muerte  natural,  cuando  en  tas  pendencias  y  guer- 
ras la  busca  (1)  y  solicita,  y  tásale  i  recibir  por  el  in- 
terés de  la  paga,  ó  por  la  ambición  de  la  honra,  ó  por 
el  capricho  de  los  principes ,  ó  por  su  venganza  ó  por 
s(i  malicia ;  y  rehúsanla,  siendo  ley  común  irrevocable 
y  universal,  siendo  fin  forzoso  de  la  vida,  siendo  did- 
posición  de  gloria  para  el  espíritu,  del  descAnso  para 
el  cuerpo.  Antes  se  debiera  sentir  el  envejecer  que  el 
morir,  y  ninguno  rehusa  el  envejecer,  (2)  y  es  ben- 
dición agradecida  el  lb»gar  á  viejos.  ¿Quién  desdo 
qup  tiene  razón  no  desea  pasar  de  unas  edades  á  otras? 
¿Quién  (3)  no  desea  que  á  la  edad  varonil  naso  uñada 
la  vejez?  De  manera  que  todos  deseamos  llegar  á  vio- 
jfTs,  y  todos  negamos  que 'hemos  llegado.  Queremos 
que  se  alargue  la  vejez  y  tememos  la  muerte,  y  cuan- 
do estamoi  peleando  con  ella,  la  rehusamos,  y  antes  se 
padece  qm  se  cree.  Tememos  que  vendrá  la  que  no  te- 
memos habiendo  venido. 

Ifo  vida  es  toda  muerte  ó  locura ;  y  pasamos  la  mayor 
parte  de  la  muerte,  que  es  toda  la  vida,  riendo,  y  ge- 
mimos un  solo  instante  della ,  que  es  la  postrera  bo- 
queada. 

Esta  cobardía  más  parentesco  tiene  con  la  mala  con- 
ciencia que  con  la  flaqueza  del  natural,  y  por  esto  áe 
debe  doctrinar  Qon  laetimienda  y  el  arrepentimiento. 
¿Qué  tememos  fuera  del  castigo  de  las  culpas  y  el' ri- 
gor de  la  cuenta,  que  estos  son  santos  temores?  Dir.in 
que  la  disolucioiv  deste  compuesto;  y  diré  yo  que  se 
teme  con  poca  razón,  pues  en  ella  nada  se  pierde,  aun- 
que se  divide.  Lo  que  anima,  que  es  el  alma,  es  inmor- 
tal ;  el  que  fué  anima<lo,  que  es  el  cuerpo,  se  ilcstita  y 
derrama,  no  se  aniquila.  El  compuesto  que  de  los  dos 
resultaba  y  falleció,  que  es  el  hombre,  se  suspende  has- 
ta la  cierta  resurrecion.  Es  depósito J)reve,  no  divorcio 
perpetuo.  La  tierra,  de  que  fué.hecho,  le  guarda  como 
madre ;  rccíhele  como  semilla,  para  que  renazca  de  (4) 
la  putrefacción.  Obras  de  siembra  tiene  el  entierro. 

No  se  puede  aprender  la  doctrina  de  la  roQerte,^e 

(1)  j  la  solicni  7  la  tale  (0.)— la  f eUciti  j  tale  (5.)  * 

(i)  tiendo  bendición  (5.) 
(S)  desea  (Z.  fi.  F.) 
(I)  patrefaccion.  (S.) 
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los  muertos,  porque  no  tenemos  con  ellos  comercio  los 
vivos.  Hase  de  pedir  á  los  viejos,  que  vivos,  todo  el  (5) 
tráfígo  de  sus  personas  le  tienen  con  la  muerte.  Sola- 
mente el  ser  viejo  al  que  conocimos  mancebo  es  lec- 
ción muy  docta.  Mejor  doctrina  daa  universalmente  los 
viejos  vistos  que  oidos ;  porque  hay  viejos  de  tales  cos- 
tumbres, que  si  no  es  contándoles  los  anos,  son  mucha- 
chos. Puede  la  conversación  y  las  acciones  entretener; 
empero  la  figura  no  puede  dejar  de  predicar  y  desmen- 
tir las  locuras  y  fantasmas  con  que  se  quiere  desvivir. 

Todos  los  que  viviin,  si  fuesen  buenos,  tienen  obli- 
gación de  saber  loque  es  la  muerte,  pues  no  pueden 
vivir  sin  morir.  El  muchacho  en  quien  murieron  siete 
anos  de  niño,  y  el  mozo  en  quien  murieron  veinte  y 
cinco,  saben  lo  que  es  la  muerte,  como  el  viejo  en  quien 
murieron  ciento.  No  es  meaos  muerte  la  de  veinte  años 
que  la  de  cuarenta,  si  bien  es  muerte  de  meaos  ó  más 
anos. 

Del  vivo  al  muerto  no  va  otra  diferencia  sino  que  el 
vivo  está  muriendo  cada  dia  y  la  postrera  hora.  El  que 
muere  no  tiene  más  que  morir;  y  el  que  vive  tiene  que 
morir  más.  Luego  si  la  muerte  es  temerosa  por  muerte, 
más  la  debe  temer,el  que  la  padece  para  padecerla,  que 
el  que  la  padece  para  acabarla  de  padecer.  Todo,  señor 
don  Manuel,  lo  hacemos  al  revés ;  tememos  la  muertt*, 
y  queremos  más  muerte ;  deseamos  que  no  se  llegue  y 
queremos  que  no  se  acabe.  Toda  nuestra  ansia  es  vivir 
la  muerte,  y  todo  nuestro  miedo  (temiéndola)  es  quo 
(6)  acabe  nuestra  muerte  de  morir. 

Yo  no  buscaré  Ja  muerte  ni  la  llamaré ;  que  las  juz- 
go acciones  dictadas  del  humor  negro.  Dispondréme  á 
aguardarla  sin  sobresalto,  é  pasarla  con  prevención  ca- 
tólica. Ella  me  está  aguardando  donde  me  llevo  yo  sin 
parar.  Yo  no  sé  dónde  me  aguarda ;  empero  sé  que  ya 
no  me  puede  aguardar  muclio  tiempo.  Yo  envió  delanio 
la  consideración,  porque  de  mi  parte  la  asista  el  enten- 
dimiento, para  que  su  comunicación  le  habilite  á  dispo- 
ner mi  voluntad. 

Blurió  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hombre  verdade- 
ro (que  vino  á  dar  salud  al  mundo),  de  treinta  y  tres 
31^^^ #  y  ¿mo  quejaré  yo  de  morir  do  cincuenta,  que 
todos  ellos  he  sido  enfermedad  y  escándalo  del  mundo? 
¿A  cuántas  travesuras  de  niilo  debo  la  vida?  ¿A  cuántas 
locuras  de  muchacho?  ¿A  cuántos  delitos  de  mancebo? 
¿  A  cuántas  desdichas  tle  hombre?  No  las  puedo  contar 
por  infinitas,  y  las  puedo  asegurar  por  ciertas.  Debo 
pues  gastar  este  espacio  que  me  resta,  en  reconocí* 
míenlos  á  Dios  destas  muertes,  de  que  quiso  librarme 
para  que  llegase  á  la  que  no  (7)  puede  dejar  de  llegar. 

Yo  he  respondido  á  vuesn merced  en  razón  del  te- 
mor de  la*muerte  lo  que  mi  poca  capacidad  alcanza. 
Vuosnmerced  con  su  doctriua  me  dará  enseñanza,  y 
con  sus  oraciones  socorro  espiritual,  de  que  necesitan 
lo^descaecimientos  de  mi  espíritu.  Jesucristo  nuestro 
Señor  dé  á  vuesamerccd  su  gracia  y  larga  vida,  cou 
buena  salud,  y  le  aparte  de  mal.  Madrid,  i6  de  agosto 
de  1635. 


Do!f  FaAncisco  de  Quevedo  Villegas. 


(S)  tráflco  (S.) 
(6i  se  ^cabe  'M.) 
(7)  paedo  {Ifi.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 


POBREZA.  - 

5ECÜNPA  FANTASMA  DE  LA  VIDA, 


k  DON  Alvaro  DE  moi^salvp, 

canónigo  de  U  sanu  iglesia  de  Toledo  (a)  (1\ 

Don  Francifco  de  Queredo  Villegas. 

El  tratado  es  de  la  pobreza,  y  el  caudal  con  que  le 
escribo  es  pobre,  y  mis  estudios  ia  pobreza  misma.  No 
por  esto  me  acredito,  acreditando  la  pobreza:  la  que 
alabo  es  virtud,  la  que  padezco  ignorancia.  Muchos  pre- 
sumirán digo  mal  de  la  riqueza,  porque  no  la  alcanzo ; 
y  de  verdad  yo  digo  bien  de  la  pobreza  porque  roe  la 
aparta.  Novedad  tiene  mi  estudio  en  .osle  discurso.  He 
aprendido  qué  cosa  sea  la  (2)  pobreza  de  las  an^^ias  de  los 
lieos,  y  lo  que  es  la  (3)  riqueza  de  la  paz  de  los  pobres. 
¿Quién  creerú  que  el  poderoso  ensena  lo  que  es'la  mi- 
seria, y  el  mísero  cuál  sea  ei  poder?  No  sabe  la  condi- 
ción de  lo  que  le  falla  (para  su  consuelo)  el  necesitado, 
si  no  mira  á  lo  que  sobra  al  próspero.  Mejor  diligencia 
es  para  liuir  la  grandeza,  considerarla  en  el  dichoso  que 
la  padece,  que  en  el  despreciado  que  no  la  sufre.  El 
peligro  de  la  abundancia  de  manjares,  más  horrible  se 
ve  en  la  apoplegía  del  glotón,  que  la  falta  en  la  debili- 
dad del  hambriento.  Siempre  la  hambre  es  medicina, 
siempre  el  ahito  enfermedad.  Más  fácilmente  se  añade 
loque  falta,  q»ie  se  quita  lo  que  sobra.  El  mendigo  pi- 
de que  le  den  lo  que  no  tiene,  el  rico  que  le  añadan  á  lo 
que  le  sobra.  Al  opulento,  á  pesar  de  lo  que  tiene,  le 
hace  mendigo  lo  que  desea  ;  porque  no  se  juzga  rico  el 
que  tiene  mucho,  si  no  lo  tiene  lodo.  Cierto  es  que  na- 
die puede  en  este  mundo  tenorio  todo,  empero  despre- 
ciarlo todo  puede  cualquiera.  Uno  solo  lo  ofreció  todo  á 
uno,  y  ese  fué  Satanás ;  el  sagrado  Evangelio  nos  ense- 
ña que  aquella  no  fué  dádiva,  sino  tentación.  Oigamos 
al  sacrosanto  oráculo :  Jterum  assumpsit  eum  diabolus 
in  montemexcelsum  valdé,  etc. :  «Otra  vez  lo  arrebató 
el  demonio  y  lo  llevó  é  un  monte  sumamente  excelso, 
y  le  enseñó  todos  los  reinos  del  mundo  y  su  gloria,  y  le 
dijo  :  Todo  esto  te  daré,  si  cayendo  me  adorares.» 
Quien  ofrece  lo  que  no  puede  dar,  y  pide  lo  que  no  le 
deben  dar,  antes  es  tramposo  que  liberal.  Todo  se  lo 
promete  á  Cristo  nuestro  Señor,  cuyo  es  todo,  el  demo- 
nio, que  solo  tiene  condenación  desesperada.  Nadie 
ofrece  tanto  como  el  que  nada  puede  cumplir.  Para  en- 
riquecer á  Dios  hombre  le  dice  que  caiga ,  y  se  entien- 
de literalmente  en  la  tentación  de  tencrio  todo,  y  que 
adore  al  que  pretende  hacerle  caer  en  ella  y  derribarle. 

Del  propio  estilo  usa  la  codicia  que  el  demonio :  todo 

lo  ofrece  á  todos  los.que  cayeren  en  su  oferta  y  adora- 

<va  al  qae  los  derriba.  Desea  el  codicioso  levantarse  y 

a)  Véase  la  pig .  381  del  tomo  priíAcro  de  ostas  obni  y  ti  Efk- 

Mfió 

|i  ¿  traUdo  (F.  S.) 
^  pobre»  ^(I.ir.f.S.j 


• 
qiHfcle  adoren,  y  pídele  el  diablo  qoe  caip  y  le  adore.  Y 
siendo  lo  contrario  de  lo  qué  pretende,  juzga  qae  es  lo 
propio,  convencido  de  la  palabra  «Todq  te  lo  daré». 
Por  esto  es  tan  difícil  salvarse  el  rico  como  serlo.  Oi- 
gamos  el  peligro  del  rico  en  las  palabras  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  {Matth.,  i  9):  «  De  verdad  os  digo  que  el  rico 
entrará  difícilmente  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  otra  . 
vez  os  digo ;  Más  fácil  erfque  pase  un  camello  por  e!  0^0 
de  una  agtija,  que  entrar  el  rico  en  el  reino  de  los  cie- 
los.» Oso  declarar  este  lugar  con  novedad;  quiera  Dios 
que  me  muestre  útü,  y  no  temerario.  AGriuo  qne  el  ri- 
co, que  aquí  se  compara  al  camello,  es  literalmente 
aquel  rico  que  para  tener  eHodo  que  Satanás  le  ofrece, 
le  da  las  dos  cosas  que  le  pide  por  lo  que  le  promete, 
que  son  «caer  y  adorarle».  VeriQcalo  el  camello,  ani- 
mal que  cae,  y  de  rodillas  recibe  la  carga  que  le  quieren 
poner.  Cristo  nuestro  Señor,  á  quien  el  demonio  dijo 
que  cayese  y  le  adorase,  y  le  daria  lodos  los  reiíjos  y  la 
gloria  dellos,  dTice  que  es  más  fácil  entrar  un  camello 
(que  cae  y  se  Uinca  de  rodillas  para  que  le  carguen)  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  el  rico  en  el  reino  de  l(tí  cie- 
los, que  ¿UTianera  de  camello  cae  y  adora  á  la  ambición, 
que  le  ofrece  todas  las  cosas.  Sé  que  KájjLvjXo^  es  el 
camello,  y  que  lLá{iilo<;  es  gúmena  de  navio;  lo  que  Ua 
sido  ocasión  á  que  personas  de  erudición  hayan  aplica- 
do la  interpretación  de  la  voz  griega  á  la  marisma,  y  oo 
al  animal,  por  ajustarse  más  al  enhebrarla  por  una  aga- 
ja.  Empero,  á  ifii  entender,  cuanto  el  camello  es  q^fis 
despropositado  al  pasaje  de  la  a^ruja  que  la  maroma, 
(4)' tanto  mejor  debe 'aplicarse  la  iuterpreUcion  al  ani- 
mal, y  no  á  la  maroma,  por  ajustarse  más  al  intento  de 
la  doctrina :  Jo  que  esfuerza  literahncnle  mi  aplicación 
á  las  palabras  de  la  oferta  del  demonio  en  la  tentación, 
y  la  de  sus  dádivas  y  socorros :  tfüi  que  estas  piedras  se 
vuelvan  (5)  panes;»  propio  socorro suVo al  que  no  tie- 
ne panes,  darie  piedras.  Esto,  que  fué  lo  primero  que 
intentó  con  el  Hijo  de  Dios,  es  lo  pripiero  que  intenU 
con  los  codiciosos:  en  viéndolos  con  hambre,  les  da 
piedras,  que  antes  son  arma  villana  que  alimento  noble. 
Lo  propio  es  dar  á  uno  piedras,  para  que  teniendo  ham- 
bre se  harte,  que  darle  oro  si  de^ea  ser  rico,  para  que 
no  sea  pobre ;  siendo  así  que  para  enriquecer  no  es  el 
remedio  añadir  di^jero,  sino  quitar  codicia.  No  dio  pa- 
hes,  sino  piedras  que  hiciese  panes :  no  da  oro,  sino  co- 
dicia, usura,  latrocinio  y  invidia,  para  qne  dellos  liagín 
oro.  Si  lleva  á  los  ambiciosos  á  la  sanU  ciudad  y  al  leal- 
pío,  es  para  subirlos  al  pináculo ;  y  si  los  sube,  es  pira 
aconsejarios  que  sé  arrojen  de  lo  más  alto.  No  fuera  de 
'propositóse  entendería  eate  pináculo,  donde  los  enea* 

H*y  no  al  aoUnal,  por  ajustarse  mfti  é  eüa  y  al  laUnta  da  la 
áOCtíÍMiiZ.B.F.)  • 

(5;  anpin««;(S.) 
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rama  para  qrtc  ?«  despeñen,  un  mal  confesor  que  ani- 
ma la  codicia  y  acredita  la  usura ;  y  absuclTC  el  pecado 
ajeno  con  el  suyo ;  y  el  roho,  aplicándose  á  si  la  resti- 
tución d^  hui;to  que  perdona,  con  el  que  comcte«  Pues 
si  at  que  presumia  Sulanás  hijo  de  Dios  (dudando  si  lo 
era  el  que  lo  era  sin  ^luda),  en  la  necesidad  y  hambre  y 
soledad  le  ofrece  piedras,  le  aconseja  que  se  precípite, 
le  pide  que  cai;<a  y  se  arrodille,  ¿qué  dará,  qué  acon- 
sejará ,  qué  pedirá  al  que  sabe  es  hijo  de  otro  hombre ; 
hombre,  digo,  pecador  y  concebido  en  pecado?  Según 
e^lo,  la  dtfen;!^  estü  en  valemos  dejas  tres  respuestas 
de  Cristo,  que  le  volyió  las  piedras  á  la  cara,  le  arrojó 
del  pináculo,  y  diciendo:  Vade,  Saüíana :  «Vete,  Sata- 
nás,» le  despidió  ciHindo  le  pedia  que  le  adorase,  le  der- 
ribó cuando  le  pedia  que  cayese. 
.  ¡Grande  texto  contra  la  riqueza  el  que  ocasionó  la 
comparación  del  camello  y  la  aguja  1  Cuando  aquel 
príncipe,  de  rodillas,  preguntó  á  Cristo  Jesús  qué  baria 
para  entrar  en  la  vida  eterna ,  y  le  respondió  guardase 
todos  los  mandamientos  de  Dios,  refíriéadoselos ;  á  que 
replicó  que  todo^los  guardaba  desde  su  juventud, — dí- 
jole  el  Señor :  aUna  cosa  té  falta,  si  quieres  ser  perfecto; 
vete  y  vende  lodo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y 
tendrás  tesoro  en  el  cielo,  y  vén  y  signeme.i»  Luego  que 
oyó  esto  el  mancebo*,  se  fué  triste  y  afligido ;  y  viéndole 
Cristo  melancólico,  dijo á  susdiscí'pulos:  o;Cuánd¡ficnl- 
tosamontejos  que  tienen  dinero  entrarán  en  el  reino  de 
^ios !»  Luego  no  tener  lo  que  para  entrar  en  el  reino  de 
*  Dios  es  menester  dejar,  no  es  pobreza,  sino  diligencia ; 
y  el  tenerlo  no  es  riqueza,  sino  estorbo.  No  dice  el  Se- 
.fior  que  es  imposible,  sino  difícil;  empero  dice  que  es 
tan  difícil ,  que  parece  imposible.  Forzoso  es  declarar 
qué  se  entiende  por  aquella  palabra  a  el  que  tiene  dine- 
ro». El  texto  sagrado  lo  (I)  decide^  señala :  que  el  que 
le  tiene,  se  entiende  aquel  que  no  lo  da  á  loy)obres  y  se 
entrislece  de  que  los  pobres  se  (2)  lo  piden ,  y  de»que 
Dios  le  mande  que  se  lo  dé;  porque  el  que  tiene  dinero 
para  darle  f*le  da,  ese  no  le  tiene  pa(a  tenerle,  que  es 
el  peligro,  sino  para  qué  le  tengan  los  necesitados,  que 
es  la  seguridad  y  el  mérito. 

El  nombre  de  pobre  más  veces  le  reparten  la  igniran- 
cia,  la  soberbia  y  la  codicia,  que  la  verdad.  El  codicio- 
•í?o  que  tiene  mfis  de  lo  que  ha  menester,  y  codicia  lo  que 
no  tiene,  se  llama  pobre,  porque  no  lo  tiene  todo.  El 
soberbio  en  excesivo  caudal  llama  pobre  al  que  tiene 
m^nos  hacienda  que  él,annque  exceda  á  muchos  con 
la  hacienda  que  tiene.  Y  si  esta  razqp  constituyera  en 
pobreza,  todos  fuor.in  pobres  unos  respecto  de  otros,  y 
laconiMcacion  hiciora  pobres  á  los  grandes  monarcas 
nnos  con  otrjs.  La  igliorancla  llama  pobre,  con  su  mal 
lenguaje,  á  cuantos  les  falla  lo  supértluo,  sobrando  ú 
todos  lo  necesario ;  siendo  estos  los  solos  seguramente 
ricos ,  pues  tienen  lo  que  nadie  les  puede  quitar,  pues 
no  lo  niega  Dios  ú  nadie,  y  la  naturaleza  ruega  con  ello 
á  todos. 
I  Resta  decir  qui<^ní»s  son  los  pobres  en  quien  la  po- 

breza e$  trabajo  y  el  nombre  infamia.  Son  los  primeros 
los  que  careciendo  de  los  bienes  de  fortuna.,  gastan 
^  sus  conciencias  en  adquirirlos.  Son  los  peores  los  que 
poseyehdo  mucho,  desean. más.  Son*  los  terceros  los 
qne  tienen  sumas  riquezas,  y  no  las  gozan  ni  lasco- 
íi)  didde,  (Z.  B.  F.)  . 
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mnnican.  Estos  son  monstros,  pobres  con  las  ñqnczas^^ 
|K>bres  de  sí  propios,  pobres  para  sí  y  para  todos.  Estos 
se  burkín  lo  que  tienen  y  lo  que  hurtan ;  hacen  ajeno  lo 
propio,  antes  de  nadie.  Más  inocente  fué  el  oro  enterra- 
do en  la  mina  que  en  su  poder.  Son  balsas  que  juntan 
el  agua*cornente,  para  corrompeila.  GasUm  la  vida  en 
itmUnr  dinero,  y  no  gastan  un  dinero  en  sustentar  su  vi- 
da. Son  como  el  mal  estómago,  que  no  gasta  el  alimento 
que  recibe,  y  gasta  la  salud  y  se  gasta. 

Yo  conocí  un  hombre  desfos,  que  siendo  muy  rico,  se 
acostaba  con  la  luz  de  las  postrimerías  del  sol,  por  ahor- 
rarse de  gastar  aceite  para  un  candil;  y  reprehendién- 
doselo, dijo :  «Cuando  Dios  quiere  que  el  mundo  esté  á 
escuras,  no  he  dé  contradecir  sus  órdenes,  ni  contraha- 
cer el  diacon  torcidas.»  Por  alK)rrar  de  gasto  andaba  des- 
nudo; y  respondía  todas  las  veces  que  se  lo  afeaban,  que 
leerá. tan  apacible  la  docilidad  de  los  vestidos  viejos,  co- 
mo molesto  el  domar  con  sus  coyunturas  vestidos  recien 
acabados.  La  cosa  más  fresca  de  su  casa  era  la  chimenea, 
y  la  más  limpia ;  tanto  aborrecía  el  humo  por  parlero  de 
(3)  banquetes,  como  por  señal  de  incendio.  Hallaba  ra- 
zón aparente  para  todo  lo  que  era  negarse  el  regalo,  el 
alimento  y  el  vestido.  Y  bien  considerado,  solamente 
tenia  razón  en  tasar  su  vida  y  su  salud  en  tan  bajo  pre- 
cio, que  no  (4)  le  merecía  un  ochavo  de  gasto. 

Cuestión  es  forzosa  cuál  sea  peoí'  pobre,  el  rico  que 
gasta  en  su  ^Totonería,  lujuria,  vanidad  y  soberbia 
cuanto  posee,  ó  el  rico  que  se  muere  de  hambre  y  de 
frió,  por  no  gastar  algo  d^lo  mucho  que  le  sobra.  Yo, 
por  errar  inenos  en  la  comparación,  juzgo  que  ninguno 
de  los  dos  puede  ser  peor  y  que  cada  uno  lo  parece.  A 
aquel  (5)  lo  empol>rccen  les  vicios,  y  pstc  h)s  empo-. 
brece  á  ellos ;  aquel  sé  queja  de  sus  pecados  que  le 
cuentan  caros ;  deste  se  quejan  sus  pecados ,  que  los 
quiere  de  balde.  Entrambos  son  enemigos  de  su  ha- 
cienda :  el  uno  porque  la  da  á  los  otros,  el  otro  porque 
se  la  niega  á  los  otros  y  á  si ;  «1  uno  la-  hace  ajena  con 
la  dádiva,  el  otro  con  no  goziir  della.  Verdaderamente 
estos  dos  pobres  son  delincuentes.  Otro  tercero  'pobra' 
los  sigue  en  el  número  :  aquetque  si  no  lo  gHarda  y  ci . 
nólo  gasta  en  vicios,  lo  gasta  en  su  pompa,  acompa- 
ñamiento y  excesivo  adornó ;  este  con  mala  s^lud  tiene 
el  seso  tanto  de  loco  como  de  espléndido.  Gasto  donde 
la  caridad  no  hace  buenas  algunas  partidas^  pocas  pue- 
den ser  buenas. 

JlemoS  dicho  de  los  hombres  que  el  mundo  llama  * 
ricos  siendo  pq))res;  digamos  de  los  que  llama  pobres 
siendo  ricos,  sin  hacer  cuenta  de  (6)  Ci  aso,  que.solo  tenia 
por  espléndido  y  rico  aquel  que  podía  sustentar  mi  ejér- 
cito. Comunmente  llamamos  pobre  al  necesitado  y  men- 
digo; yo  no  sé  qué  persona  está  fuera  de  la  nota  deste 
nombre.  Pide  el  pobre  al  rico,  pide  el  rico  al  podero- 
so, el  poderoso  al  .príncipe,  el  príncipe  al  monarca;  y 
esta  soberana  dignidad,  porque  no  escape  de  mendiga, 
cuando  todos  la  piden  á  ella ,  pide  ella  á  sus  vasallos. 
Según  esto,  ser  mendigo  no  puede  ser  nota;  ¿serálo  el 
ser  mendigo  del  sustento  de  cadadia,  de  un  remiendo 
y  de  una  limosna?  Aquí  está  el  engaño,  pues  forzosa- 
mente es  menos  mendigo  el  que  lo  ¿s  de  cosas  peqoe- 

(3)  banquete,  íl.B.F.) 
(i)lo(W.)  .   •      • 

(5)  le  IS.)  •      • 

(6)  Creí  O  (M.) 
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ñas  que  quien  to  es  de  cosas  grandes,  y  con  más  brev« 
consuelo,  pues  es  mns  fácil  alcunzar  lo  poco  que  lo  mu- 
cho. Demos  que  el  mendigo  sea  el  pobre;  hablemos 
del  bien,  pues  hablamos  de  todos,  y  el  que  no  es  pobre 
Iq  fué  cuando  nació  y  lo  será  cuando  muera.  Vulgar 
sentencia  es,  que  ninguno  nace  tan  pobre  que  nt)  muera 
más  pobre.  ¿Parecerá  paradoja  decir  que  todos  nactfn 
más  pobres  que  mueren?  Yo  probaré  que  parezca  ver- 
dad. Nada  trae  á  la  vida  el  que  en  esta  vida  nuce.  El 
que  muere  todo  lo  deja  y  nada  lleva;  caudal  es  tener 
que  dejar.  Quien  nace  ha  menester  lo  que  no  tiene; 
quien  muere  no  ha  menester  lo  que  deja  :  luego  en 
aquel  es  necesidad  y  en  este  alivio.  Aquel  empieza  ú 
ser  menesteroso  de  todo  lo  que  este  dejo,  porque  yajio 
lo  ha  menester.  El  que  nace  empieza  (1 )  la  jomada^  para 
que  necesita  de  todo  lo  que  no  tiene;  e1  otro  la  acaba, 
y  por  eso  no  le  hace  falla  lo  que  deja.  El  uno  está  con- 
fín á  los  umbrales  de  la  nada,  de  que  salió  nueve  me- 
ses antes;  el  otro  está  confín  á  la  eternidad,  que  le 
aguarda  poco  después.  El  uno  nace  para  vivir  vida  mor- 
tal, el  otro  muere  para  vivir  vida  eterna.  ¿Quién  ne- 
gará que  el  que  nace  no  es  más  pobre  de  caudal  y  de 
esperanza  que  el  que  muere  ^ ;  Oh  cuan  liberal  y  gene- 
roso es  el  morir!  ¡Cuan  mendigo  y  mísero  el  nacer! 
Este  todo  lo  pide,  aquel  todo  lo  da.  Si  el  hombre  cuando 
nace  tuviera  entendimiento  como  cuando  muere,  todas 
las  criaturas  me  sirvieran  de  teiítos  y  autoridades  para 
mi  opinión.  Sirva  este  discurso  de  disposición  é  mi  in- 
tento, y  descendamos  á  quitar  el  temor  de  la  pobreza 
al  mendigo,  á  quien  llaman  pobre  de  solemnidad. 

Digo  que  está  mejor  situado  y  á  mejor  ñnca  el  caudal 
del  pordiosero  que  el  del  poderosamente  rico.  Dos  gé- 
neros de  bienesblasona  el  mundo ;  unos  muebles  y  otros 
raíces.  Consintamos  que  sfr  llamen  bienes,  respecto  á 
que  dellos«e  puede  usar  bien  y  con  ellos  se  puede  ha- 
cer bien.  Empero  no  es  de  permitir  que  se  llamen  raíces 
y  estables,  pues  son  tan  movibles  como  el  tiempo  y  como 
la  (brtuna>  que á  su  albedrío  disponen  deílos.  ¿  Quién  ne- 
sgará que  las  monarquías  del  mundo,  los  reinos  y  los  se- 
.  .íioríos  no  son  bienes  movibles,  no  pudiendo  negar  siis 
.mudanzas, su  instabilidad,  su  fuga  de  uñasen  otras 
l)ersona-vde uñasen ótrasgenles?  El  mundo,,que  fué  de 
ios  asirlos,  pasó  á  los  persas;  destosálos  medos;  áesios 
k  quitaron  los  griegos,  y  á  estos  los  romanos.  En  unos 
fuécausa  el  vicio  de  los  príncipes  que  poseían,  en  otros 
•  la  iuvidia  de  los  vecinos,  en  otros  la  ambición  de  los 
apartados.  Pues  si  los  reinos  y  monarquíts  y  losimperios 
Fon  bienes  movibles,  ¿quéserán  los  que  debnjo  de  sudo- 
minio  tuvieren  los  vasallos  y  particulares?  La  verdad  á 
todos  los  llama  bienes  muebles  :  á  los  unos  poique  los 
lleva  adonde  quiere  el  dueño;  á  los  otros  porque  los 
lleva  donde  (piicre,  sin  dí^jarlos  reposar,  el  tiempo  y  la 
fortuna,  que  hacen  golfo  h\  que  (2)efa  heredades,  y  por 
otra  parte  enjugan  en  heredades  los  golfos;  lo  que  era 
ciudad  es  campo,  y  loque  era  ^arapo  es  ciudad.  La  mis- 
ma naturaleza  en  el  grande  cuerpo  de  todo  este  mundo 
reconoce  por  movibles  sns  mayores  parles  y  sus  mejo- 
res miembros.  ¿En  qué  seguridad  permanente  podrán 
estos  bienes,  que  "se  llaman  raíces,  afinnarse  en  quie- 
tud, si  la  tierra  en  que  se  fundan  y  el  mar  de  que  se  r^ 


(2)  er»n  (f .  S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
deán,  son  movibles?  Antes  el  propio  movimiento (3)  esj 
y  un  continuo  contraste.  No  digo  que  se  mueve  la  tier* 
ra,  sino  que  toda  ella  padece  mudanzas,  coníiuuos 
bos  de  los  ríos,  perpetuas  invidias  del  mar,  frecucól 
agravios  y  delirios  de  la*forluna ,  porfiadas  transmul 
cienes  y  diferencias  de  la  hambre  del  tiempo.  Toda 
máquina  visible  va  enfermando  cada  dia  para  el 
trero,  en  que  será  alimento  de-las  llamas,  cuando  qui 
extendió  como  pieles  los  ciclos,  arrolle  y  revuelva  á 
brazo  sus  volúmenes  resplandecientes.  Tal  es  la  sitúa 
cionque  blasona  ée  su  socorro  el  rico,  í  la  finca  (4)  I 
que  señala  el  albediío  de  cada  hora ;  sabiendo  una  mis 
ma  ser  madre  y  madrastra,  pues  acontece  que  un  mis 
mo  instante  se  goce  y  se  padezca.  Más  segura  es  I 
situación  del  socoito  del  mendigo,  más  constantes 
finca.  Tiene  el  pobre  su  hacienda  en  los  tesoros  de  I 
providencia  de  Dios;  su  finca  es  graduada  por  la  cootj 
duríade  la  caridad  :  ni  puede  faltar  la  una  ni  sertraoi 
peada  la  otra.  No  puede  quebrar  la  Providencia;  naac 
experímentaron  falido  su  crédito,  ni  los  hijos  de  k 
cuervos  ni  la  más  despreciada  sabandija. 

Crísto  nuestro  Señor  amó  la  pobreza.  No  puede  dejí 
de  ser  hermosa  y  santa  cosa  que  mereció  el  aioor  d 
Jesucristo.  Amó  los  pobres  para  padres,  amólos  paf 
dicípulos.  Precióse  Áe  pobre  con  tal  encarecimicotü 
que  dijo  que  las  aves  tenían  nidos  y  las  bestias  cuevas 
y  que  él  no  tenia  adonde  reclinar  la  cabeza.  Lo  qn 
Cristo  escogió  para  sus  padres,  para  sus  dicípulos  y  par 
sí,  grande  y  soberana  prerogaliva  goza  en  su  eleccioí 

Veamos  si  de  tanto  bien  comunicó  Dios  algnnasvia 
lumbres  á  los  gentiles.  Jenofonte,  en  el  libro  i  de  la 
Sentencias  con  Antifon,  le  dijo  (a) :  <**Yo  creo  que  el  o 
tener  necesidad  de  cosa  alguna,  es  cosa  propia  de  Dios 
y  tener  (5)  necesidad  de  cosas  pocas,  sea  propio  d 
aquellos  qáe  mns  se  avecinan  á  Dios.»  Estos  que  lienei 
(ejñiecesidad  de  cosas  pocas  probado  está  que  sonJ(í 
pobres.  Evangelicemos  pues  esta  vislumbcc.  Cristo  Sel 
ñor  nuestro  en  ef  lugar  citado  dijo  á  aquel  riéo :  «Vé 
vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y  tendii| 
tesoro  en  el  cielo;  y  vén  y  sígueme.D  Literalmente  mandj 
Jesftristo,  Dios  y  hombre ,  que  para  llegarse  á  él  veni 
dan  lo  que  tienen  y  lo  den  á  los  pobres ;  para  qacsiendí 
pobres,  se  puedan  llegar  á  Dios.  Conocieron  que  nobaí 
bia  otro  medio  de  llegarse  á  él  y  de  llegarse  á  Dios  ^ 
seguirle,  como  más  cercanos,  y  por  eso  le  dicen :  M 
nos  reliquimus  omnia,  et  secuti  sumus  te.  a  Ves  qo< 
nosotros  lo  dejambs  todo  y  te  hemos  seguido.»  ¡Grandí 
prerogativa  es  la  del  pobre,  estar,  por  necesiü^e  mc^ 
nos  cosas,  más  cerca  de  Dios,  q\tt  nonecesitWfealgo^ 
na;  carecer  de  todoj[)or  haberlo  dejado,  j&ra  poderse^ 
guirle! 

Juzgó  Cristo  Jesús  por  peligroso  todo  lo  que  no  se 
gastaba  con  los  pobres,  y  por  poco  útil,  Lucae,  U  i  ^^^' 
batautcmctei,  qui,  etc.  «iDecia  al  que  le  había  convi- 
dado :  Cuando  das  comida  ó  cena,  nó  llames  tus  anuí 
gos  ni  tus  hermanos  ni  tus  paríentes ;  no  acaso .ellds  lo 
vuelvan  á  convidar  y  cobres  la  retribución.  Eiop^ 

• 

(3)  es  an  ronUnaolS^  .  * 

(A)  que  séflalaiW.)  *  .  .  i 

(ff)  No  hace  «entido;  el  periodo  está  falto.  Acaso  ea  H  onp^^ 
se  leería  lo  sigaiente :  Oenofonte,  en  el  libro  i  de-ias  Seoimtis^ 
diehot  famosos  de 'Sócrates,  trae  w  insigue  testímoHo  ¿<"*'  *^ 
futtñio  Sócrates  ton  Antiron,  ledjío.* 

ifijQ)  necesidad  de  cosa  poca  (S.) 
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cuando  haces  banquete,  Ildlna  d  pobres,  débiles,  cojcs 
Ciegos^  y  serás^  bienaventurado,  porque  no  tienon  con 
qué  poder  pagarte  el  con  vite.D  \  Oh  cuento  resplandece 
la  liberalidad  de  Dios  en  loque  recibe!  ¡Oh cuánto  se 
muestra  miserable  y  usurera  la  4ádíva  y  liberalidad  de 
ios  hombres!  Aquí  dice  Cristo  que  es  inconveniente 
para  con  su  Padre  lo  que  es  incentivo  pnra  con  las  gen- 
tes. Diceá  su  huésped  que  no  convide  á  los  ricos ,  por- 
que acaso  no.  le  paguen  el  convite ;  y  los  ricos  no  con- 
vidan con  otro  On.  Mándale  que  convide  á  los  pobres, 
porque  no  le  podrin  convidar  á  él  otra  vez ;  siendo  así 
que  porque  los  pobres  no  pueden  pagar  el  banquete 
nadie  los  convida.  Toda  la  pretensión  de  Dios  en  estas 
palabras  es  tener  al  hombre  por  acreedor.- Dicele  que 
convidé  al  pobre,  porque  no  fecibirá  del  retribución ; 
empero  que  la  tendrá  en  la  resurrección  de  les  jus- 
tos :  retribuetur  enim  Ubi  in  resurredlione  justorum 
dice  consecutivamente  Cristo  nuestro  Sefior.  Para  con 
él  tiene  grande  crédito  el  pobre;  no  hay  paga  deWsa 
alguna <]ue  reciba  ó  deuda  que  no  acepte.  Solicita  Dios 
por  este  camino  ser  deudor  al  hombre.  Este  lugar  dictó 
asan  Pedro  Crisólogo  tales  palabras  :  Da  jtotum,  da 
vestimerUum,  da  teclum,  si  Deum  debiíorem,  non 
judiccm  vis habore  (a).  «Da  la  bebida,  da  el  vestido, 
da  albergue,  si  quieres  tener  á  Dios  por  deudor,  y 
no  por  juez.»  ¿Cuál  í?ocorro  será  tan  seguro  como  el 
que  Dios  abona  ?  ¿  Quién  será  aquel  que  no  pague  letras 
acepUidas  por  Dios?  ¿Cómo  será  rico  quien  por  los  po- 
bres no  tuviere  con  Dios  buena  correspondencia  con  los 
intereses  de.cienio  por  uno?    • 

No  solo  da  Dios  al  pobre  y  manda  qne  todos  le  den, 
sino  que  la  propia  pobreza  es  merced  y  dádiva  de  bm. 
Alcanzaron  osla  piadosísima  verdad  los  gentiles  : 
Lucan.,  lib.  5  ; 

....    o  ritae  tul»  facultnt 
Pauprris,  nngustique  Infes!  6  muñera  noniwm 
ÍKUUecia  íitnm .'  quibus  hoe  tontingere  fempiis, 
Attt  potuii  mutis,  nullo  trepidare  hnmltu, 
Caesarea pulíMíc  manu? 

V*/     ••••••^•# 

,0li  prixilcglo  de  la  poca  hacienda, 

Y  del  pobre  seguro!  • 

¡  Oh  dídivas  de  Dios  no  conocidas! 

4  A  qué  moraUas  6  i  qué  templos  pudo  * 

Acontecer  el  no  temblar  con  ruido, 

Tocando  en  cllai  la  ce$;irca  mano! 

•  Dádiva  de  Dios  llama  el  privilegio  seguro  de  la  pobreza 
y  de  la  hacienda  miserable.  Es  empero  de  advertir  que 
á  la  pobreza  santa  y  preciosa  y  encomendada  de  Dios,  le 
sucede  lo  que  á  los  metales  preciosos  y  á  las  piedras, 
que  5c  andan  los  rabifícadores  tras  ellas  por  enn<iuecer 
con  el  engafio  su  alquimia,  que  la  contrahace.  Tiene  la 
pobreza ,  couio  el  oro  y  la  hipocresía ,  su  monedero 
falso. 

Ninguno  es  más  pobre  que  aquel  que  enriquece  de  lo 
que  quita  á  los  pobres.  Es  evidencia  que  es  más  pobre 
que  los  pobres  quien  ha  menester  quitarles  su  pobreza 

§f  ra  ser  rico.  Y  este  rico  que  para  serlo  hace  pobres  y 
esbace  pobres,  no  solo  es  pobre^  sino  la  roisiaa  pobre- 

(f)  «enaoD  xui. 

(1)  qne  |(g9Ulct :  ( K  5.; 
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.  za,  pues  solo  la  pobreza  hace  pobres.  Este  no  solo  es  el 
más  p^bre,  sino  el  más  maldito  pobre.  Dale  Dios  el  más 
extraordinario  castigo,  permitiendo  que  quien  enri- 
quece con  lo  que  quita,  empobrezca  con  lo  que  da.  Así 
se  lo  amenaza  el  Sabio :  Qui  calumniatur  pauperem, 
%U  augeatdicitias  suas,  dabit  ipse  diüari  et  egebit. 
«Quien  calumnia  al  pobre  por  aumentar  sus  riquezas, 
dará  al  más  rico  que  él  y  empobrecerá.»  ¡Qué  docto  y 
justificado  castigo  es,  que  quien  destruye  al  pobre  por 
aumentarse,  dando  al  rico  se  destruya  á  si !  Ordena  Dios 
que  (2)  quien  quitó  al  pobre  destrliyéndole,  se  quite á 
sí  para  que  se  empobrezca.  Este,  sí ediPica  con  lo  que 
quitó  á  los  pobres  palacios  y  vinas,  ni  los  vive  ni  las  be- 
be. Literalmente  lo  dice  el  Espíritu  Santo  por  Amos, 
cap.  5 :  Iddrcópro  eo,  quoddiripiebatis pauperem, etc, 
a  Por  eso  y  porque  despojábades  al  pobre  yquitábades 
del  presa  escogida,  edificaréis  casas  de  sillerías,  con 
piedras  cuadradas,  y  no  habitaréis  en  ollas ;  plantaréis 
viñas  de  todo  regalo,  y  no  beberéis  su  viuo.»  Y  si  este 
desdichado,  qne  enriquece  de  lo  que  quita  á  los  po- 
bres, sacrificare  de  su  caudal  á  Dios,  no  le  ofi^nderá 

'  menos  que  aquel  detestable  que  sacrifica  el  propio  hijo  á 
su  padre.  Palabras  son  del  Espirito  Santo,  Eccl,,  34;  Qui 
offert  sacrificium  exsubstantia  pnuperum  quasi  qui 
victimat  filium  in  conspectu  paíris  sui.  «Quien  ofre- 
ce sacrificio  de  la  substancia  de  los  pobres,  escomo 
aquel  que  sacrifica  el  liijo  delante  de  su  propio  padre.» 
No  pudo  la  maldad  inventar  pobre  más  ultimado  que 
este;  si  quita  para  enriquecer,  empobrece  con  dar: 
quita  al  que  lo  ha  menester,  para  dar  al  que  no  lo  ha 
menester.  Si  en  este  mundo  editíca  palacios  y  viuas  y 
jardines  con  el  robo  del  pobre,  ni  los  unos  los  habita 
ni  lo^otros  goza.  Si  del  propio  caudal,  para  aplacar  á 
Dios,  ofrece  sacrificio,  en  cada  pobre  que  robó  le  de- 
güella un  bijo.  Según  esto,  pierde  dando  lo  que  adquiere 
con  el  robo,  piérdelo  que  edifica  y  pierde  lo  que  ofrece 
á  Dios.  Esta  fuera  la  pobreza  más  feamente  falsaria  de 
la  verdadera  pobreza,  si  no  se  hubiera  introducido  otra 
más  peligrosa  por  más  bien  vestida  ál  uso  de  la  verdad. 
Desta  me  dio  noticia  aquel  ferviente  y  santo  ruegO 
en  que  está  la  salud  del  alma  :  Dioiiias,  et  pauperta' 
tem,  ne  dederis  mihi  (6).  «Señor,  no  me  des  riquezas 
y  pobreza.)^ Todos  entienden  esta  petición,  afirmando 
que  pide  que  no  le  dé  Dios  pobreza  extrema  ni  rique- 
zas demasiadas.  Yo  (quiera  Dios  que  acierte)  entiendo 
que  pide  que  no  íe  dé  riquezas  y  pobreza ,  que  son  dos 
contrarios ;  y  poseido  de  contraríos  ,*§erá  contradicion 
y  contraste  y  batalla;  Declaróme  más.  Pide  que  no  le 
haga  neo  pobre  como  el  que  hemos  referido ;  que  no  sea 
lico  en  el  caudal  y  pobre  en  el  nombre;  que  es  sor  hi- 
pócrita ;  que  no  le  haga  rico  que,  siempre  tomando  \\\á^, 
buscanda  más,  engaitando  más,  sea  siempre  más  po- 
bre, por  ser  siempre  más  rico.  Persuádeme  que  ya  me 
entienden  todos,  menos  los  (3)  ricos,  que  harán  como 
que  no  mo  entienden.  Contra  estos  se  instituyeron  (4) 
en  la  Iglesia  católica  (5)  los  sagrados  órdenes  mendi- 
cantes, qne  con  la  limosna  que  reciben  hacen  á  Dios 


(íi  quitó  iZ.  fí) 

ib)  iHendtdlatem  et  divitias  ne  dederis  mihi,  es  como  dice  el  fl;i- 
gfodo  tetlo.  Prov.,  x\t.,.8. 

(3)  reos,  que  har^D  (2.  B.  F.) 

(4)  U  Iglesia  Z. /f.) 
v5j  lif  sagradas  (f.  S.) 


i44  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

deudor  de  quien  8e  la  da.  Estos  san  Pablo  los  nom-. 
bra,  II,  Timoth.  3  :  Ex  hi$  enim  sunt,  qui  penctrgntdo* 
moset  captivas ducunt,  eíc*  «Cestos son  los  que  pene- 
tran las  casas  y  se  llevan  capí  i  vas  las  mujercillas  cargadas 
de  pecados,  siempre  aprendiendo,  sin  llegar  jamás  á  la 
ciencia  de  la  verdad.»  Importa  tanto  conocer  á  estos, 
que  los  tres  evangelistas  san  Mateo,  san  Marcos  y  san 
Lúeas  reQeren  diferentes  s^ñas  que  Cristo  nuestro 
Señor  dio  de  sus  acciones  y  costumbres,  Matth.,22; 
Mate,  12;  Lucas,  20 :  Dicunienim,  el  non  faciunt, 
ÁUigantautem,etc,  «Dicen  y  no  obran.  Juntan  cargas 
graves  é  insoportables,  y  pónenlas  sobre  las  espaldas  de 
los  hombres,  y  no  quieren  moverlas  con  el  dedo.  Hacen 
todas  sus  obras  para  que  las  vean  los  hombres.  Quieren 
andar  con  estolas.  Quieren  los  primeros  lugares  en  las 
cen^s  y  en  los  convites,  las  primeras  cátedras  en  las 
sinagogas  y  las  cortesías  en  la  plaza.  Engúllanse  las  ca- 
sas de  tas  viudas  con  pretexto  de  prolija  oración.  Quie- 
ren ser  llamados  de  los  hombres,  maestros.)»  Da  Cristo 
nuestro  Señor  á  sus  fieles  senas  vivas  por  donde  los  co- 
nozcan en  lo  que  hablan,  en  lo  que  obran, en  loque 
aconsejan,  para  cargar  á  los  otros  y  alivia^se  á  si  én  su 
traje,  en  los  lugares  que  afectan,  en  los  banquetes,  en 
las  Q«itedras,  en  las  cortesías  con  que  los  saludan,  en 
la  plazas,  en  tas  casas  que  visitan  y  devoran,  en  el  nom- 
bré que  quieren  para  sí  de  maestros,  y  porque  se  mez- 
clan en  todo  y  lo  quieren  todo,  se  dan  las  señas  de  todo 
y  de  todas  las  acciones  desto^  escribas. 

'  El  evangelista  san  Juan  no  quiso  dejar  de  advertir 
destos  escribas,  que  discurren  como  veneno  y  se  dífun- 
.  den  cómo  contagio.  Reprehendiendo  la  soberbia  de  uno 
destos  hambrones  de  la  primacía  de  la  Iglesia,  en  su 
epístola  canónica  3,  dice :  Scripsissem  forsitañi,  etc. 
«Hubiera  escrito  ¿  la  Iglesia;  empero  Dirotrefes, 
que  codicia  administrar  el  primado,  no  nos  recibe. 
Foresto,  si  viniere,  advertiré  las  obras  que  hace  bar- 
bullando con  malignas  pala'bras  contra  nosotros,  y  co- 
mo si  á  él  no  le  bastasen  estas  cosas,  ni  él  recibe  los 
hermanos,  y  prohibe  á  aquellos  qiie  los  reciben  y  los  ex- 
pele de  lalglesir.»  Hablar  contra  el  evangelista  sagrado 
con  palabras  malignas,  usurpar  la  primacía  de  la  Igle- 
sia, no  recibir  los  hermanos,  prohibir  á  los  que  los  re- 
ciben y  expelerlos  de  la  iglesia,  señas  son  y  perfiles  que 
losretratan  por  otro  lado.  Previnieron  la  advertencia 
contra  estos  pobres  ricos  los  profetas,  y  amanecieron 
el  maridaje  adúltero  de  pobreza  y  riqueza  que  piden. 
Miqueas,  cap.  2',*\o  refiere  con  execración  lastimosa  : 
Vae  qui  cogítatis  invidé{a)j  etc.  «jAy  de  vosotros,  que 
pensáis  con  invidia  y  obráis  mal  en  vuestros  aposentos  I 
A  la  primera  lliz  lo  obran,  porque  es  coptra  Dios  m 
mano.  Codiciaron  los  campos,  y  pon  violencia  tomaron 
y  arrebataron  lascasas;  y  calumniaban  al  varón  y  á  su 
casa,  y  a?  varón  y  á  su  heredad.  Por  eso  dice  eisto  el  Se- 
ñor :  Veis  que  yo  destino  mal  sobre  esta  familia ;  por 
lo  cnal  no  libraréis  vuestros  cuellos,  ni  ayudaréis  so- 
berbios,, porque  el  tiempo  es  pésimo.  En  aquel  díase 
tomará  proverbio  contra  vosotros,  y  se  cantará  con  sua- 
vidad cántico  de  los  que  dicen :  Con  desolación  fuimos 
destruidos.)» 
I    Los  demás  logares  habían  dado  sus  señas  y  dicho  lo 

ne  hacen  y  desean  ^este  dice  que  lo  piensan  con  invi- 
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diá  y  que  obran  el  mal  en 'sus  aposentos,  y  dice  ¿  qué 
.hora ;  que  codiciaron  los  campos,  que  t<>marüa  y  arre- 
bataron violentamente  ías  casas,  como  si  dijera  qtMsa 
derecho  es  la  fuerza.  Y  por  (1)  ultimada  iniquidad  aña- 
de que,  después  de  arrebatada  la  casa,  calucnníaa  ¿  la 
casa  y  al  varón  y  á  su  heredad*  ¡Oh  ingenio  de  la  aib- 
bicion^  hurtar  la  hacienda  y  deshonrarla,  y  á  sa  dueBo, 
porque  lo  que  hurtan  estos  pobres  ricos  parezca  que  lo 
reciben  delincuente  para  santificarlo !  Quitan  las  casas 
y  heredades  á  sus  dueños  y  las  honras,  porque  parezca 
que  pues  no  merecían  tenella$,  fué  justicia  quitarse* 
las,  y  no  codicia.  Es  traición  taqfacinorosa,  que  por  eso 
dice  Dios  que  destina  mal  sobre  esta  familia ;  deque  se 
colige  que  es  familia  esta  de  los  escribas  pobres  y  ricos. 
Amenázalos  que  no  jibcarán  sus  cuellos  ni  ayudanáji 
soberbios.  Colígase  que  estosandan,  para  asegurarse  dd 
golpe,  torciendo  los  cuellos,  ya  al  nn  lado  y  ya  al  otro. 
Señala  el  tiempo  malísimo,  y  dice  t]úe  sera  el  dia  desa 
casfigo  cuando  sean  proverbio^  que  se  cantará  caótico^ 
y  que  serán  destruidos  con  desolación.  • 

Mucho  dice  Miqueas,  «empero  hemos  de  buscar  ca 
Habácuc  quién  son  los  que  han  de  hacerles  proverbio  j 
x^lamar  contra  ellos.  Cap.  2,  lo  dice  con  estas  palabras : 
Et  quomodo  vinum  potantem ,  ¿c.  «Como  engaña  el 
vino  al  que  le  bebe,  así  sucedct  á  al  >'aron  solK^rbio^  y 
no  será  reverenciado  el  que  dilata  como  el  inGemoan 
alma,  siendo  él  como  muerte  que  no  se  harta;  y  con- 
gregará consigo. todas  las  gentes  y  juntará  á  si  todos 
los  pueblos.  ¿Por  ventura  todos  estos  no  tomarán  pro- 
verbio cónti^  él,  y  hablilla  de  sus  enigmas^ Claramente 
dice  el  Profeta  que  se  levantarán  contradi  todos  lus 
pueblos  y  todas  las  gentes  que  habrá  juntado  él  mis- 
mo. 

Bien  singular  seña  es  decir  que  harán  hablHladesus 
enigmas,  que  es  decir  queseiá  enigmas  su  lenguaje; 
cosa  escura  y  que  con  apanencia  y  equivocaciones  de 
lo  que  no  es,  oculta  lo  que  es.  Cs  la  enigma  cosa  do  mis 
primor  cuanta  menos  se  acierta,  y  tanto  ser  tiene  de 
enigma,  cuanto  dura  de  enigma  y  (hentira;  y  acabada 
serlo  en  acertando  h  verdad .^to  es  cuanto  á  los  qj^ 
ie  perseguirán.  Y  pocosrenglones  más  abajo  dice  :  Lo* 
pis  de  pártete  clamabit,  et  Ugnum,  <ptod  inier  junc^ 
tur(^  oédificiQrum  est,  respondebit.  <iLa  piedra  cla- 
mará desde  la  pared,  y  el  madero  que  está  entre  las 
junturas  de  los  edificios  responderá.»  Parece  que  diga 
que  los  ediGcios  que  este  pobre  rico  hiciere  á  costa  de 
todas  las  gentes  y  pueblos  que  juntará  á  sí,  clamarán 
contra  él.  Eso  es,  que  aclamarán  las  piedras»,  que  se  in- 
troducirán en  fiscales.  £1  Evangelio  promete  estas  acu- 
saciones de  las  piedras,  cuando  dice :  S»  tacuerint,  la- 
pides loquentur  (6).  «Si  estos  callaren,  hablarán  las  pie- 
dras.i»  Como  el  miedo  ó  la  adulación  pueden  hacer  ca- 
llar las  lengnas,  la  justicia  de  Dios  hace  hablar  las 
piedras.  Saben  las  piedras  hablar  bien  contra  el  que 
sabe  obrar  mal.  La  venganza  de-Dios  tienepálabras  f 
clamores  en  las  piedras.  Dice  en  el  lugar  referido  Mí* 
queas  que  pensaron  con  invidia  y  obraron  mal  en  sus 
aposentos.  Poroso  dice  Habacuc  que  las  piedras  délas 
paredes  clamarán  como  testigos  de  quien  fiaron  sus 
obras  estos  malditos.  El  proverbio  español  dice  que  As 

(i)  üUlBi  iniqaidtd  (S.) 

{k)  SI  lU  tacuerint,  tapida  ctamabuai,  c»  lo  que  el  s»fra4o  tatto 
diee.LBe.,  xa,40.        •  « 
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pimtesoyeD  :  dales  el  refrán  oiüos;  añádeles  el  pro- 
to  lengaa  y  voz  y  clamor.  Conviene  considerar  más 
ádgadamentc  por  qué  clamarán  las  piedras  y  respon- 
ded el  madero  que  está  entre  las  junturas  de  los  edi- 
idos.  Acordémonos  que  un  lugar  del  Evangelio  dice 
^penetran  las  casas,  y  otro  que  se  las  engullen,  y 
«troque  desliMnran  la  casa  y  el  varón.  Si  las  penetran, 
bzftsaracnle  harán  sentimiento;  si  las  comen,  ruido 
bfl  de  baccr  las  piedras  entre  los  díenlcs;  si  las  des- 
b«ran,  responderán  por  si  y  por  el  voíon.  Empero 
BBecesario  averiguar  porqué  á  estos  pobres  ricos  (1) 
1« ha  de  responder  el  madero  que  está  entre  las  jún- 
telas del  edíGcio,  y  no  el  varón ;  y  qué  obra  hace  en  la 
osa  este  madero  y  qué  nombre  tiene. 

Dejo  la  diferente  lección  rigurosa,  siguiendo  la  Vul- 
fb;  y  digo  que,  á  mi  parecer,  el  madero  q  ue  está  entre 
tejttntoras  del  cdiGcio  son  las  puertas  y  ventanas,  que 
bÜd  realmente  entre  las  coyunturas  de  los  ediOcíos  y 
«de  madera ;  y  digo  que  á  ellas  toca  el  responder  á 
bdamores  de  las  piedras,  (2)  como  á  sabidoras  de  sus 
airadas  y  salidas,  de  sus  pasos  y  de  sus  acechos,  de  sus 
|iéi  yde  sus  ojos  :  saben  á  quién  se  cierran  y  á  quién 
ttáren,  qué  luz  admiten  y  adonde  miran,  son  testigos 
ásQ  comercio.  Las  puertas  y  las  ventanas  saben  de 
'iiyde  noche  quién  es  pastor  y  quién  es  ladrón.  Cristo 
•estro  Señor  lo  dice  :  (3)  «Yo  os  digo  que  quien  no 
«Era  por  la  puerta  en  el  redil  de  las  ovejas,  sino  que 
Jibe  por  otra  parte,  es  robador  y  ladrón.» 

S^on  estas  palabras,  á  las  puertas  y  á  las  ventanas, 
^soD  el  madero  que  está  en  las  junturas  de  los  edi- 
íé»,  toca  responder  quién  es  pastor  y  quién  ladrón; 
^Bén  entra  por  la  puerta  y  quién  por  la  ventana.  Para 
otnr  por  la  puerta  se  usa  de  los  pies;  para  subir  por 
hiientanas ó  terrados,  de  las  manos.  Por  eso  san  Pa- 
tío, pan  decir  qne  habia  entrado  como  pastor  por  la 
perta,  y  no  como  robador  por  las  ventanas,  habla  por 
'wmaHos  :  (4)  «No  codicié  oro,  plata  vestidos  de 
%i»,como  sabéis  vosotros  mismos,  porque  para  las 
06»qae  me  eran  necesarias  á  mí  y  á  los  que  estaban 
nomígo,  estas  manos  me  lo  dieron.»  Trabajaba  san  Pa- 
^  ifecon  sos  manos,  por  no  comer  del  trabajo  de  las  aje- 
te; trabajatva  por  no  ser  carga  con  pedir  limosna. 

Veamos  Cbtos  pobres  ricos,  contra  quien  responden 
bpBertasy  las  ventanas  á  los  clamores  de  las  piedras, 
tÉBo  se  sirven  de  las  manos',  cómo  contrahacen  con 
amricia b  pobreza,  cómo  entran  por  las  ventanas, 
fn Mateo,  27,  dos  lo  pone  delante  de  los  ojos :  «Eíiton- 
«viendo  Judas,  que  le  vendió,  que  le  hablan  conde- 
ció, iraido  de  la  penitencia,  volvió  los  treinta  dineros 
opiata  á  los  principes  de  los  sacerdotes  y  á  los  aucia- 
»*del  pueblo,  diciendo  í  Pequé  eníregandt  la  sangre 
^««ite.  Mas  ellos  dijeron  :  ¿Qué  nos  toca  á  nosotros? 
fcínslo  tú.  Y  arrojadas  las  monedas  de  plata  en  el 
l^k),  se  fué,  y  yéndose  se  ahorcó  con  un  lazo.  Los 
píflcipesde  los  sacerdotes,  lomando  el  dinero,  dije-* 
na:Koes  lícito  echarlo  en  nuestro  depósito,  porque 
íipwáo  de  sangre.  Mas  juntando  concilio,  compraron 


(DlütF.S.) 

A7e«iiQiabfdoras(S.)  ' 

^  A»en  imcn  dico  tobls :  Oal  non  Intrat  per  osliom  in  otUe 
o^aa,  sea  ascendit  «ünnde,  iUe  far  est  el  latto.  (Joann.,  JO.) 
^Arfesiam  el  annua,  aai  vesiem  nulliar  eoncupivi ,  etc. 


con  él  una  lieredad  de  un  alfarero  para  sepultura  de 
los  peregrinos,  por  lo  cual  hasta  el  día  do  hoy  se  llama 
aquella  heredad  Heredad  de  Sangre.» 

Estos  príncipes  de  los  sacerdotes,  que  dan  dinerosa 
Judas  por  la  sanare  del  Justo,  y  con  el  dinero  de  la  pe- 
nitencia de  Judas,  que  so  le  li  ae  á  su  casa  y  se  le  arro- 
ja, compran  heredades,  son  los  pobres  ricos  hipócritas, 
que  dan  el  dinero  para  comprar  la  maldad  y  le  reciben 
del  arrepentimiento  del  malo,  y  le  emplean  en  posesio- 
nes ;  y  lo  que  aconsejaron  dicen  que  no  les  toca  á  ellos ; 
y  si  dan  dinero,  es  pai'a  heredarlo  do  la  condenación 
del  que  lo  recibió;  y  se  justifican  con  no  cebarlo  en  su 
bolsa  cuando  lo  emplean  en  heredamici^tos  de  sangre. 
Esta  aplicación  aprendí  de  san  León,  papa.  Tales  son 
sus  palabras;  (5)  a¿Decuái  corazón  es  esta  disimulación? 
La  conciencia  de  los  sacerdotes  recibe  lo  que  no  recibo 
el  arca  del  templo.  Témese  el  precio  de  aquella  sangre, 
de  quien  la  efusión  no  se  teme.» 

Conozcamos  la  hipocresía  infernal.  Hacen  escrúpulo 
de  echar  en  su  depósito  y  arca  el  dinero  que  de  su 
mano  recibió  Judas  por  la  venta  de  Cristo;  y  no  le  ha- 
cen de  habérsele  dado  porque  le  vendiese.  Pretenden 
excusarse  de  darle  y  volverle  á  reccbir,  con  no  echarlo 
en  su  arca ;  empero  empléanle  en  posesiones.  Estos 
hacen  las  ventas  y  las  compras  por  mano  ajena,  para 
que  se  pierda  quien  las  hace.  Son  causa  de  perdicimí,  y 
dicen  que  no  tienen  culpa  en  la  que  ocasionan.  Estos  so 
vii^n  del  séquito  de  Cristo  contra  el  mismo  Cristo. 
Ahórcase  el  ministro  que  obra  la  traición  que  lo  pa- 
gan, y  ellos  son  herederos  de  la  paga  de  Judas  y  del 
precio  dé  su  maldad.  Siempre  han  sido  dolencia  délas 
edades  estos  pobres  y  ricos;  que,  como  el  Sabio  pido 
que  no  le  dé  Dios  riqueza  y  pobreza,  ellos  piden  quo 
les  dé  riqueza  para  tener  y  pobreza  para  no  socorrer  con 
ella  á  otros  pobres,  y  para  pedir  siempre  con  ella  á  otros 
ricos.  Si4os  he  dado  á  conocer,  no  ho  sido  largo;  si  los 
he  mostrado  aborrecibles,  no  he  sido  inútil.  Muchos 
malos  pobres  que  se  llaman  ricos  he  desconsolado 
con  ellos;  quiero  consolar  al  pobre  que  llaman  men- 
digo. ^      ^ 

No  hay  hombre  tan  pobre  que  le  falte  para  vivir^  ni 
pobre  á  quien  no  sobre  para  vivir  .bien;  pues  cuanto 
menos  tiene  de  bienes  deste  mundo,  tiene  mejor  apa- 
rato para  los  del  otro.  La  fortuna  á  muchos  dio  dema- 
siado, mas  no  harto.  El  rccebir  della  es  enfermedad, 
que  crece  con  la  misma  dádiva.  Con  lo  necesario  ruega 
la  naturaleza ;  lo  supérfluo  no  es  caudal,  sino  demasía; 
no  es  hacienda,  sino  carga.  De  nada  hace  Indias  quien 
se  contenta  con  nada.  No  es  poco  lo  que  hasta,  pues 
basta  poco.  Hacienda  queda  codicia  de  más  hacienda, 
no  es  más  hacienda,  sino  más  codicia.  Lo  mucho  se 
vuelve  poco  con  desear  otro  poco  más.  Lo  que  bebe  el 
hidrópico,  no  le  mata  la  sed,  antes  le  alimenta  la  hi- 
dropesía que  le  mata.  Si  algún  hombre  se  contentara 
con  ser  muy  rico,  pudiera  llamarse  rico ;  empero  pocos 
se  tienen  por  muy  ricos  en  tanto  que  ven  en  otro  algo; 
Por  esto  ea  el  mundo  no  puede  tener  quietud  quien  tu- 
viere cosa  en  que  quitándosela*  pueda  otro  medrar  ó 
enriquecer.  Querer  coger  riqueza  coi>la  codicia,  es 
querer  coger  agua  con  harnero.  En  el  infierno  es  pena, 

(5)  Cajas  cordis  est  isU  simalaUo?  Sacerdotam  eonscfentia  ca* 
plt,  quod  arca  Tcmpll  non  recepit.  Ttnetor  UMus  sangujnis  tai^tiOt 
CQJus  non  timetur  efíusio, '  i  q 
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que  reflcren  los  poetas ;  en  el  mundo  locura  en  que  se 
disfaman  los  avarientos.  Laambicioi)  es  vaso  quebrado, 
que  vacia  cuanto  recibe;  si  siempre  se  está  llenando, 
siempre  se  está  vertiendo.  Un  cuerpo  tenemos,  solo> 
flaco  y  corruptible,  que  no  le  pucilo  fortalecer  ni  pre- 
servar el  oro ;  una  salud  enferma,  á  que  nie*s  medici- 
na ni  sanidad;  una  vida  trabajosa,. á  que  no  es  alivio 
breve,  á  qiie  no  es  dilación.  Tenemos  un  alma  eterna 
que  no  le  ña  menester  para  alimento  ni  para  ornato. 
Si  quiere  el  hombre  ser  rico,  disponga  que  el  oro  suba 
á  la  patria  del  alma,  que  es  el  cielo;  estorbe  que  baje 
el  alma  á  ia  patria  del  oro,  que  es  lo  profundo  de  la  tier- 
ra. ¿Quién  dicá  que  esto  no  es  lo  que  se  debe  hacer? 
¿Quién  \o  hará?  Todos  aprubamos  lo  bueno  y  todos  lo 
huimos.  Sabemos  dónde  está  y  en  qué  ia  felicidad  y^la 
verdadera  riqueza,  mas  no  caminamos  á  ella.  £1  hom- 
bre cuando  nace,  solo  trae  necesidad  de  cuanto  ha  me- 
nester para  vivir.  La  naturaleza  le  da  el  sustento,  que 
ni  puede  buscar  ni  pedir,  y  en  creyendo  que  le  puede 
recebiry  pedirle,  desconfia  de  la  naturaleza  y  sigue  á 
la  fortuna.  Nada  falta  al  que  se  contenta  con  lo  necesa- 

.  rio,  al  que  se  contenta  con  lo  que  á  otros  sobra,  co.n  Ío 
que  otro  desprecia,  con  lo  que  le  dispensa  la  caridad 
por  la  limosna.  Si  llamas  pobreza  no  tener  con  que  sus- 
tentar muchos  criados,  considera  que  naturaleza  te  dio 
Qu cuerpo,  y  no  muchos;  no  te  debe  más  alimentos  que 
para  uno.  Si  te  afliges  porque  tuaposentillo  no  es  gran- 
de palacio,  considera  cuánto  espacio  del  sobra  ú  tu  per- 
sona y  dejas  desocupado,  y  le  darás  gracias  por  loque 
te  sobra,  y  no  quejas  por  loque  te  falta.  Si  té  congo* 
jas  que  estás  pobremente  vestido,  acuérdate'  que  na- 
ciste desnudo  y  que  á  las  sedns  y  bordados  del  rico  en 
su  postrera  hora  sucederá  una  mortaja,  con  que  lia^^ 
brá  de  contentarse,  y  que  su  heredero  condenará  la 
peor  sábana  para  que  le  envuelvan.  El  año,  cuando  se 
muestra  mal  acondicionado  con  el  frió  ó  el 'calor  ex- 
cesivo, no  se  enoja  y  enfurece  con  la  pobre  lana  ni  se 
mitiga  cohechado  con  el  oro.  Muchos  remiendos,  uno 
sobre  otro,  son  de  tanta  defensa  como  una  tela  sobre 
otra;  no  son  tan  rica  defensa,  empero  son  más  ba- 
ratíi.  Más  abriga  al  pobre  la  costumbre  de  no  tener 
abrigo  y  de  padecer  las  heladas,  que  al  poderoso  las 
pieles  4e  íieraé.  Más  Caliíicadajpente  se  aforra  el  po- 
bre coü  lo  que  desecha  otro  hombre,  que  el  rico  que 
ser  aforra  de  loque  desecha  un  lobo  ó  un  gimió.  En 
muchos  aquella  piel  no  muda  de  fiera,  aunque  rauda 
4Íe  lobo.  Dirás  que  tu  comida  es  desazonada,  que  co- 
mes lo  que  no  se  guisó  para  tí;  y  padeces  engaño,  que 
tu  hambre  sazona  para  tí  cuanto  Ids  cocineros  guisan 
jwra  los  demás.  Ella  te  adereza  lo  crudo,  te  multiplica 
lo  poco,  te  hace  agradable  lo  austero.  Fáltale  algunas 
▼^es  el  alin^nto  al  pobre,  y  entonces  es  medicina  la 
•falta.  Pide,  y  no  le  socorren :  el  rico  pierde  la  cosa  más 
bienaventurada,  que  es  el  dar,  y  el  pobre  la  menos,  que 
es  el  recebir.  Cristo  nuestro  Señor  lo  dijo  :  Beatius 
lest  magia  daré,  quám  accipere,  nMs  bienaventurada 
cosa  es  dar  qua  recebir  (a).»  Sigúese  que  el  rico  que 
da  menos,.meno8  bie\iaveíiturado  es  que  el  pobre.  Te- 
ner y  no  dar  es  culpa  de!  que  tiene ;  pedir  y  no  alcan- 

.  lar  es  mérito  del  que  pide,  y  siempre  es  culpa  del  que 
no  da.  La  pobreza  es  hastio  de  todos  los  vicios  y  peca* 

íftAct..u.55: 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
d  >s.  Todos  huyen  del  pobre,  cuando  el  pobre  do  hnjz 
dcllos.  El  adulterio  y  el  homicidio  y  la  gula  y  la  sobur- 
bia  se  gobiernan  por  el  precio,  se  andan  tras  etoro,  se 
facilitan  con  el  caudal.  Cuando  su  iuclinacioD  sea  mala 
para  apetecer  los  vicios,  su  miseria  es  buena  para  que 
los  vicios  lo  desprecien  á  él.  Verdad  es  que  el  pobre  no 
tiene  aduladores,  empero  tiene  ocasión  de  serlo;  no 
teme  ladrones,  empero  témenle  por  ladrón.  De  lodo 
esto  se  asegura  el  pobre  que  está  contento  de  serio* 
Santa  es  la  pobreza  alegre.  Mas  ¿cómo-ffiendo  alegre  y 
santa  será  pobreza?  La  mayor  vileza  de  los  pobres  es 
el  pedif ;  empero  no  los  condenó  i  pedir  quien  mandó 
á  los  ricos  que  les  diesen  lo  que  les  sobra.  Si  les  daa 
el  socorro  antes  que  se  le  pidan,  son  fieles  y  liberales; 
si  aguardan  á  que  se  le  pidan,  pagan  apremiados  lo  que 
deben ;  si  lo  niegan,  son  ladrones  de  lo  que  guardan. 

La  hipocresía,  que  pretende  dar  buen  color  á  la  co- 
dicia, dice  que  el  pobre  no  puede  favorecer  i  nadie; 
que  es  gran  bien  hacer  mucho  bien,  y  que  se  ba  de 
buscarla  riqueza  para  hacer  bien  á  muchos.  Bsto  di- 
cen para  buscarla  y  en  tanto  que  la  buscan;  y  en  ha- 
llándola y  poseyéndola,  nada  de  lo  que  dicen  hacen. 
Estos,  en  decir  que  el  pobre  no  puede  bacer  bien  á 
nadie,  mienten.  El  pobre  á  todos  hace  bien :  á  sí  el  pri- 
mero, porque  la  pobreza  tiene  bien  ordenada  caridad; 
luego  hace  bien  á  todos  los  ricos,  á  quien  da  ocasión 
de  mérito  y  de  ganancia  en  los  cambios  de  la  gloria. 
Hácele  seguro  su  tesoro,  multiplícale  eternamente^ 
ocasiónale  el  buen  uso  de  sus  riquezas.  Solamente  lo 
que  se  da  al  pobre  se  asegura  de  fuego  y  de  ladrones  y 
de  todas  las  venganzas  de>  la  fortuna,  porque  aquellas 
dádivas  que  recibe  el  pobre  las  paga  Dios.  ¡Grao  dig- 
nidad la  del  pobre,  tener  por  pagador  de  sus  deudas  ¿ 
Dios!  Más  pidió  Cristo  con  mandar  que  les  diesen  á  los 
pobres,  que  ellos  para  si.  Cristo  á  todos  llamó  A  lo  me- 
jor. El  llamó  al  rico  que  estaba  en  el  banco,  para  que 
fuese  pobre.  El  aconsejó  que  fuese  pobre  al  principe^ 
dando  su  riqueza  á  los  pobres.  El  dijo  que  con  él  se 
hacia  lo  que  se  hacia  con  cualquier  pobre.  El  nos  en* 
señó  que  el  rico  que  no  quiso  dar  al  pobre  una  migaja 
de  pan  en  la  tierra^  le  pidió  desde  los  infiernos  una 
gola  de  agua,  estando  el  pobre  en  el  senodeAbfahan. 

En  la  gentilidad,  hasta  los  poetas  pusieron  en  el  ki- 
fíerno  al  rico  avariento ;  y  fué  pena  infernal  la  avari- 
cia para  la  impiedad  :  eso.  representaron  en  la  sed  de 
Tántalo  en  medio  de  las  aguas  y  la  hambre  con  la  Crula 
que  le  alborozaba  los  labios,  cuando  una  y  otra  le  bor- 
laban huyendo.  Virgilio,  entre  otras  pestes,  puso  en  el 
umbral  del  infierno  la  torpe  pobreza  :  Et  turpis  egt$-- 
tas.  Empero  no  dijo  que  la  pobreza,  por  ser  torpe,  era 
aparato  dt  la  condenación,  sino  que  aquella  pobreza 
que  era  torpe,  lo  era.  ¿Cuál  cosa  más  torpe  que  h  que 
no  halla  lo  que  (1)  tiene?  y  esa  es  la  defrico  avarieo* 
.to,  que  en  las  aguas  no  halla  bebida,  que  nadando  so 
abrasa,  que  en  la  fuente  se  muere  de  sed.  Puede  ser 
que  morálmentey  á  la  letra  sea  yo  el  primero  que  Uaja 
dado  luz  provechosa  á  este  lugar. 

El  angélico  doctor  santo  Tomás,  en  eh  opúsculo  que 
intitula  De  la  erudición  del  Principe  (2) ,  tratando  de 
los  que  no  se  contentan  con  no  dAr  á  los  pobres,  y  les 

(1)  ti«ne,  y  esia  es  (F.Mi4iiie7  Esta  es  {/S^ 
(^  Ük.  4,  cap.  6. 


Las  cuatro  pestes  y 

quitan  (á  quien  (I)  lUiroa  raptores),  dice :  (2)  ((Podrá 
el  diablo  jusüficarso  el  dia  del  juicio  con  la  compara- 
don  de  los  arrebatadores,  diciendo  :  Señor,  yo  afligí  á 
aquellos  que  te  hablan  ofendido ;  empero  estos  arreba- 
tadoros  robaron  y  afligieron^  los  que  ñor  to  merecian.» 
¡Temerosas):  grandes  palabras  son!  Prosigue  esta  ame- 
naza en  el  c<|p.  7  :  (3)  «Si  se  condena  quien  no  da  lo 
que  tiene  á  los  pobres,  ¿qué'sucederáá  quien  les  quita 
lo  que  tienen?»  San  Juan  Crisóstomo,  en  la  Oración 
de  avaricia,  da  esta  doctrina  ejemplificada  :  (4)  «Si 
Lázaro  no  habiendo  recibido  alguna  injuria  del  rico, 
solo  porque  no  gozó  de  lo  que  era  suyo,  le  fué  acerbo 
acusador,  ;de  qué  defensa  se  valdrán  aquellos  ique, 
además  de  no  dar  de  lo  que  tienen,  quitan  también 
lo  ajeno ?p  Inflnilos  más  son  los  que  están  en  el  inncrno 
por  lo  que  quitan  á  los  pobres,  que  por  lo  que  no  les 
dan.  La  perfección  cristiana  es  quitar  de  si  para  dar- 
les. Nó  puso  Dios  á  los  ricos  y  poderosos  encima  de 
las  cabezas  de  los  pobres  y  humildes,  porque  le  son 
más  preciosos,  sino  porque  le  guarden  lo  más  precio- 
so. Diga^to  el  angélico  Doctor  en  el  mismo  opúsculo, 
lib.  1,  cap.  i:  (5)  tt  Frecuentemente  por  la  utilidad  délos 
subditos  se  pone  uno  en  tal  estado  antes  que  por  la  su- 
ya, y  el  Geltro  se  pone  sobre  los  demás  vestidos  por  (6) 
la  conservación  dellOs ;  no  por  su  bien,  no  por  más  que- 
rido, sino  antes  porque  él  solo  se  llueva.» 

Dios  nuestro  Señor  guarda  los  pobres  con  los  ri- 
cos ;  do  fíeltro  quiere  que  los  sirvan.  Pénelos  encuna 
de  la  humildad  de  los  pobres,  no  para  que  se  defien- 
dan, sino  para  que  los  deGendan.  Aquel  es  buen  fiel- 
tro que  no  deja  pasar  las  inclemencias  del  tiempo  en 
nieves,  (7)  lluvia  y  granizos  al  vestido  que  cubre.  Aquel 
es  buen  rico  que  defiende  de  la  desnudez,  hambre  y 
sed  al  pobre  que  le  trae  sobre  su  cabeza.  Sea  pues  el 
consolado  y  el  defendido  el  mendigo;  sea  el  comba- 
tido y  el'defensor  el  poderoso.  Este  trabaje  para  que 
el  otro  descanse. 

Nació  el  mendigo  pobre,  vivió  pobre  y  mnrió  pobre. 
Tuvo  menos,  tiene  menos  de  que  dar  cuenta  y  menos 
que  dejar.  Vivió  como  nació  y  como  habia  de  morir. 
Fué  solo  una  persona.  Conoció  por  madre  á  la  natura- 
leza ;  no  padeció  por  madrastra  á  la  fortuna.  Fuera 
déla  vida  no  lavo  qaé  quitarle  la  muerte.  Murió  con 
lástima  de  todos  y  sin  albricias  y  regocijo  de  herederos. 
Enterráronle  los  ascos  del  olfato,  los  melindres  de  la 
vbla,  los  Iwrroresde  la  imaginación,  si  falló  caridad 
en  los  vccíaos.  Enterráronle  sin  pompa,  empero  sin 
quejosos  ni  acreedores.  Fuéle  la  tierra,  sin  mármoles  y 
bultos,  cubierta  y  no  carga.  Careció  de  epitaflo  (que 
también  tienen  su  soberbia  los  sepulcros  y  su  vanidad 
los  muertos) ;  empero  no  temerá  la  segunda  muerte  en 
los  bUiones  de  su  memoríSi  que  acallarán  los  dias,  (8) 


(f )  Uanan  {Z.  B,  F.) 

(S)  PoicrU  dhibolos  iejustlOeare  eompantione  Ttptorom  lo  die 
ladídi,  dícendo :  Domlnp,  ego  illo9  »olos  affliii,  qui  i*  ofTeBde- 
nnl;  »ed  rapiotc«*UU^UIoi  deprtedavé^vat,  et  amixerunt^qni 
Boo  merneruot.  ^ 

(5)  SI  eoim  danBMtor  qoi-tu  paoperUittfnen  41ftribaiiit,  oiid  . 
fl«(  ÍUis  qoi  bona  eorom  aurerant?  ^ 

(4i  Si  Lazaría  oalta  aíTéctaa  injoría  I  divite,  ete. 

(5)  Freqoenier  propter  otilitaiem,  hnté  dciuneur,  ele. 

16)  la  conf ersaeloD  de  eUof :  (5.)     '     * 

fí)  novias  (M.)  ,  •  •      - 

(^)7bomrA(/tf.) 
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que  borrará  el  tiempo.  No  pascará  en  def^vanecer  sus 
gusanos  con  túmulos  magníficos  lo  que  debia  gastar 
en  acallar  el  gusano  de  su  conciencia.  Aguardará  el  po- 
bre el  postrero  día  sin  presunción.  Por  eso  e!  Señor  (asi 
lo  dicO'David,  salmo  71)  (9)  «juzgará  los  pobres  del 
pueblo  y  salvará  á  los  hijos  de  los  pobres  y  humillará 
al  calumniador.»  Y  luego  dala  causa :  «Porque  librará 
al  pobre  del  poderoso,  y  al  pobre  que  nQienia  socdrro. 
Perdonará  al  pobre  y  al  necesitado,  y  salvará  las  almas 
de  los  pobres.  (10)  Redimirá  de  las  usuras  y  de  la  mal- 
dad sus  alma#,  y  delante  del  será  honrado  su  nombre.» 
Este  si  es  epitafio  eterno,  que  vive  en  la  presencia  da 
Dios,  sin  que  le  gasten  en  las  losas  los  pasos  de  las  ho- 
ras. tS'o  se  sabe  dónde  estuvieron  los  sepulcros  de  infi- 
nitos monarcas,  en  que  consigo  enterraron  con  los  gas- 
tos excesivos  las  provincias  exhaustas.  ¿.Qué  pues  se 
sabrá  de  sus  huesosí,  que  perdidos  de  la  locura  de  sus 
plrí  mides,  peregrinan  vagos  en  (H)  polvo  desconocido? 
Dura  el  grito  de  las  locuras  de  Alejandro,  del  furor 
de  (1 2)  Cambjses,  de  los  delirios  de  Jérgcs,  4^1a  fiereza 
^  de  Nerón,  de  los  vicios  de  Caligula,  déla  malicia  de 
Tiberio^  de  la  ambición  de  Julio  Cé^r,  dek  temeridad 
de  Aníbal ,  sí ;  empero  de  sus  cuerpos  no  hay  ceniza, 
no  hay  polvo  que  dé  noticiará  los  curiosos.  Desprécianse 
en  los  metales  viles  sus  retratos,  y  en  los  preciosos  se 
venden  por  la  codicia.  ¿De  qué  pues  sirvió  la  suma  ri- 
qiieza  ?  ¿  De  qué ;  pues  no  ha  podido  defenderlos  del  ol- 
vido, ni  rescatar  las  urnas  en  que  se  ^uard^rotí  des-, 
atados  en  hogueras?  De  Midas  se  sabe  volvía  oro  cuanto 
tocaba,  y  juntamente  que  á  puro  oro  murió  de  hambre. 
¿Quién  será  aquel  que  llamará  rica  esta  muerte,  y.  no 
miserable  y  pobre ,  pues  si  dejara  de  volver  en  oro  una 
cebolla  (pobre  y  humilde  mantenimiento)  viviera? 

El  santo  y  maestro  Job  es  el  ejemplo  del  buen  pobre. 
y  del  buen  rico.  Híiole  riquísimo  y  poderoso  Diosry 
viendo  que  sabia  defender  su  inocencia  de  los  peligros 
de  la  prosperidad,  le  solicitó  él  mismo  la  persecución 
y  pobreza,  sabiendo  que  quien  fué  humilde  siendo  r>- 
co,  seria  constante  siendo  pobre.  Veamos  cómo  fué  rico 
en  sus  propias  palabras,  cap.  29 :  r¿ Quién  me  dará  que 
roe  vuelva  á  aquellos  tiempos  en  que  yo  era  lavorecido 
de  D¡os,«oandp  resplandecía,  como  elsol,  su  gracia  so- 
bre mi  cabeza,  y  i  su  luz  adestrado  caminaba  seguro  en 
las  tinieblas;  como  fui  en  mi  adolescencia,  cuando  se- 
cretamente Dios  se  dignaba  de  habitaren  mi  taberná- 
culo, cuando  el  Omnipotente  me  asistía,  y  yo  estaba 
cercado  en  tomo  de  mis  criados ;  cuando  la  abandaBcia 
y  fertilidad  de  mis  ganados  era  tanta,  que  frisaba  la  man- 
teca, y  las  piedras  me  eran  manantiales  de  oleo;  cuando 
salía  á  la  puerta  de  la  ciudad ,  y  en  la  plaza  me  (i  3)  eri« 
gian  trono?  Veíanme  los  mozos  y  escondíanse  de  ver-, 
gúenza ;  y  los  viejos,  levantándose,  estaban-en  pié  por 
respetarme.  Los  principes  callaban,  y  sellaban  su  boca 
con  so  mano.  Detenian  los  capitanes  generales  su  vos, 
y  de  turj^ados  se  les  pegábanla  lengua  al  paladar.  El 
alMto  que  me  oyó  me  bendecía,  y  me  eran  testigos  los 
que  estaban  presentes :  y  eSlo  perqué  liabla  defendido 


(9)  JodlcabltpaoperespopQU.etfalros  faciet  fiUos  pasperam: 
et  bonltlablt  rataaniillorfn. 

(10)  RedinUrá  deUas  osaru(7.) 
(if)  d  polfo  (S.) 

(l3)eresUB(2.B.} 
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al  pobre  qae  gritaba  y  ¿1  pupilo  que  carecía  de  favor. 
Caía  sobre  mt  la  bendición  del  que  estaba  pereciendo, 
y  consolé  el  corazón  dA  la  viuda.  Yestíme  de  justicia  y 
adórneme,  como  con  ropa  y  diadema,  con  mi  juicio. 
Fui  vista  al  ciego  y  pies  al  tullido.  Era  padre  de  los  po- 
bres, y  la  causa  que  no  sabia,  diligentemente  la  inves- 
tigaba. Quebraba  las  quijadas  á  los  perversos,  y  arran- 
cábales la  presa  de  entre  los  dientes.  Deciá :  Yo  moriré 
en  mi  nido  y  multiplicaré  mis  dias  como  la  palma. d 

Estaba  Job  en  el  muladar  cuando  en  estas  palabras* 
pronunció  la  historia  de  sus  riquezas.  Lo* primero  dice 
que  Dios  (i)  lo  favorecía ,  que  habitaba  con  él,  que  le 
asistía  (2)  su  luz  y  que  con  ella  andaba  por  las  tinieblas. 
Esto  refiere  primero  que  sus  acciones,  porque  se  vea 
confiesa  que  lo  que  tuvieron  (3)  bueno  procedió  de 
Dios  y  de  su  gncia.  Dice  que  le  honraban  con  trono  en 
la  plaza,  que  los  mozos  con  respeto  se  retiraban  de  su 
presencia,  y  que  los  viejos  por  veneración  estaban  en 
pié,  que  callaban  los  príncipes  y  los  capitanes ;  y  esto 
dice  que^^  lo  hacian  porque  era  rico,  sino  porque  con 
la  riqueza  defendia  al  pobre,  amparaba  al  pupilo,  y  con 
el  socorro  granjeaba  la  bendición  del  que  estaba  en  el 
peligro  postrero ;  consolaba  el  corazón  de  la  viuda»  y  se 
vistió  de  justicia;  fué  ojos  al  ciego  y  pies  al  cojo ,  fué 
padre  de  los  pobres;  quebrantó  las  quijadas  á  los  per- 
irersos  y. arrancóles  la  presa  de  los  dientes.  ¿Cuándo 
rico  tan  fiel  y  tan  humilde  y  tan  reconocido  á  la  bondad 
y  omnipotencia  de  Dios?  ¿Cuándo  se  vio  riqueza  tan 
bien  empleada?  Más  encareció  Dios  estas  alabanzas, 
pues  dijo  á  Satanás,  cap.  i :  «¿Por  ventura  conside- 
raste mi  siervo  Job,  y  que  no  hay  varón  semejante  á 
él  én  la  tierra?  » Inmensa  estimación  es  la  de  un  justo, 
pues  Dios  sumo  y  eterno  Señor  de  todo,  se  precia  y  bla- 
sona detener  un  criado  entre  tantas  criaturas,  «simple 
y  recto  y  que  le  teme  y  se  aparta  de  mal.» 

Para  ver  la  dignidad  y  aprecio  de  los  méritos  de  la 
pobreza,  basta  considerar  que  para  premiar  Dios  un  ri- 
co, canonizado  por  su  propia  boca  por  incomparable, 
echó  mano  del  medio  de  hacerie  pobre  en  el  mayor  ex- 
tremo que  pudo  maquinar  la  invidia  del  demonio  y 
recebir  la  vida  del  hombre.  Dios  premió  á  Job  con  ha- 
cerle pobre  el  haber  sabido  ser  rico,  y  Job  conoció  á 
Dios  el  haberío  hecho  rico  con  saber  ser  pobre.  Job  fué 
más  pobre  que  rico,  porque  pudo  ser  más  rico  y  no  pudo 
ser  más  pobre.  Faltóle  la  hacienda,  faltáronle  los  hi- 
jos, fuéle  persecución  la  mujer,  fuéronle  acusación  y 
escándalo  los  amigos,  faltóle  la  salud;  era  unas  llagas 
animadas,  población  de  gusanos ;  albergábale  con  horror 
y  asco  un  muladar;  parecía  vivir  por  desprecio  déla 
muerte,  no  por  duración  de  la  vida,  que  ya  extrañaba 
en  su  cuerpo  la  corrupción  de  los  cadáveres;  solo  se  le 
detuvo  en  la  piel  el  alma,  y  en  ella  la  paciencia.  Ha- 
bíanse conjurado  contra  él  ladrones,  fuego  del  cielo, 
terremotos  y  huracanes.  No  dijo  que  había  perdido  na- 
da, sino  que  lo  había  pagado  á  quien  se  lo  di|^ :  «Dios 
lo  dio.  Dios  lo  quita ;  como  Dios  quiso  así  se  ha  hecho; 
sea  el  nombre  de  Dios  bendito.  Desnudo  nací  del  vien- 
tre de  mi  madre,  desnudo  volveré  á  él.v 

En  esta  respuesta  con  tres  razones  se  desempeñó  de 
lo  que  dijo  Dios  que  era,  mostrándose  «varón  simple  y 

(1)  le  (F.  s.) 

(í)  y  f n  lax,  qae  con  eUa  {Z,  B,  /4 

^)  4e  boeno  (F.  &) 
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recto»,  cuando  dijo :  a  Dios  lo  dio.  Dios  lo  quíta.i  E.^ 
es  simplicidad  y  justicia^  confesar  que  de  si  no  tuvo  ú 
go,  y  que  todo  era  de  Dios,  que  cr.bró  lo  que  había  da 
do.  «Temeroso  de  Dios»,  cuando  dijo  :  «Como  Dio 
quiso,  así  fué  hecho.»  No  quejarse  del  fuego,  ni  del  vieu 
to,  ni  del  terremoto,  ni  de  los  ladrones,  reconociendo 
los  por  cobradores  de  Dio^  y  reverenciándolos  como 
ministros  de  su  voluntad,  es  temer  á  Dios  con  temor  t 
hijo,  que  respeta  con  alegre  obediencia  lo  que  leqiii 
tan  sus  criados  por  orden  de  su  padre.  «Que  se  apar 
ta  (4)  de  mal»,  cuando  pidió  que  «fuese  el  nombrad 
Dios  bendito ; »  pues  es  cierto  que  no  se  puede  apai 
tar  (5)  de  mal  quien  no  pidiere  que  sea  bendito  el  non 
bre  de  Dios.  Todo  el  bien  está  en  que  sea  sanliOcado  i 
nombre  de  Dios :  la  primera  petición  es  de  la  oi-acia 
del  Señor,  después  de  llamaríe  Padre  nuestro;  con  qn 
ajusto  mi  explicación.  Debe  pues  el  pobre  ser  simple 
recto,  temeroso  de  Dios  y  apartado  de  mal ;  virtudes  e 
que  está  la  verdadera  riqueza.  A  este  tal  fáltanle  K 
ganados,  la  casa,  los  hijos,  la  salud,  la  mujer  y  (6)  t( 
amigos;  empero  no  le  hacen  falta :  quédate  elconor^ 
miento  que  tuvo  cuando  los  tenia  de  que  no  era  suyo  I 
que  tenia.  Mirase  en  el  estiércol,  con  el  séquito  de  gusí 
nos  con  que  los  vivos  ven  con  horror  en  las  sepulturas 
los  muertos,  y  no  se  admira,  antes  los  tiene  por  comp: 
nía  más  fiel  que  á  la  hacienda  y  á  los  hijos  y  á  la  m^ 
jer  y  á  los  amigos,  pues  cuando  todos  le  dejan,  ellos  I 
asisten  *.  antes  le  hacen  compañía  que  agravio.  Bendic 
á  Dios,  que  lo  permite ;  no  maldice  á  losque  loejecntar 
Job  supo  qué  cbsas  eran  bienes  y  qué  precios  tenia 
todas  las  cosas.  Supo  lo  que  vale  el  temor  de  Dios,  la  ju: 
ticia  y  la  simplicidad ,  y  que  esta  no  es  moneda  con  qu 
se  han  de  comprar  otras  cosas  ni  dai-se  por  ellas,  sin 
por  ellas  todas  las  demás.  Fácilmente  dio  al  pobre  < 
aHmentoconsu  hacienda^  consueloá(7)  la  viuda,ampai 
al  huérfano,  socorro  al  opreso,y  libertad  al  qué  era  pri 
sionero  de  los  dientes  del  tirano.  Empero  no  le  pudiero 
obligar  Satanás,  ni  su  hacienda;  mujer,  hijosy  amigos 
nisu  propiasalud  y  vida,áque  gastase  algodesupacien 
cía,  de  su  desengaño,  de  su  constancia  ni  de  su  verdad 
¡Oh  cuan  al  contrario  entienden  y  platican  es( 
la  hinchazón  de  los  ricos  y  la  ignorancia  de  los  qu 
no  saben  ser  pobres!  Aquellas  cosas  solas  pensante 
que  vendemos,  por  las  cuates  recebimos  dinero;  y  d 
balde  llamamos  lo  que  adquirimos  dándonos  á  nosotro 
mismos.  Llamamos  caro  lo  que  nos  cuesta  mucho  dinc 
ro;  y  como  nos  cueste  poco  dinero,  llamamos  barato  I 
que  nos  cuesta  nuestras  almas.  Las  cosas  que  no  qui 
sié ramos  comprar  si  por  ellas  nos  pidieran  nuestra  ca 
sa,  nuestra  heredad,  nuestro  jardín,  nuestras  joyas 
esas  compramos  con  ansia  y  con  peligro  á  trueque  d* 
nuestra  conciencia,  de  nuestra  paz  y  de  nuestra  libertad 
Da  el  líombre  la  quietud  por  una  venganza,  la  liberlai 
por  un  oficio,  el  alma  por  un  gusto;  y  como  no  le  cues 
te  hacienda,  dice  que  nada  le  costó.  Sigúese  que  el  ma- 
lo y  ibI  necio  no  tiene  á  su  parecer  en  sí  cosa  más  vi 
que  á  sí  mismo,  ni  cosa  que  valga  menos;  puds  porlt 
que  se  da  á  sí  mismo,  dice  que  (8)  da  nada,  ¡^khosi 
aquel  que  no  será  culpado  en  esta  mercancía!  No  P^^^^ 


(iyS)  del  nal  (2.  ir.) 

(6)  sns  amigo»;  iS,) 

(7)  las  viudas,  (li.) 

(8)  nada  da.  {id.) 
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ser  rico  quion  da  lo  precioso  por  lo  y\l  No  puede 
ser  pobie  quien  compra  con  lo  vil  lo  precioso.  Este  es  el 
modo  de  adquirir  riquezas  y  conservarlas :  guardar  las 
•del  alma ,  y  repartir  y  dar  las  del  cuerpo.  Y  pues  quien 
conserva  y  guarda  aquellas  cuando  le  faltan  estas  es  ri- 
co, bienaventurado  os  el  pobre  que  lo  fué  por  no  dejarse 
comprar  del  oro,  del  puesto, del  séquito,  del  regalo  y  de 
la  vanidad.  Sucederá  le  lo  que  á  Job,  que  le  dio  Dios  ri- 
quezas grandes  para  que  las  despreciase,  y  suma  pobre- 
za para  que  la  eslimase  sumamente;  y  porque  estimó  la 
pobreza  extrema,  le  restituyó  duplicado  cuanto  había 
perdido.  Quitóle  lo  que  tenia,  y  porque  se  lo  volvió  con 
reconocimiento,  se  lo  volvió  con  multiplicación.  ¿Quién 
dudará  que  DIps  socorrerá  al  pobre,  si  Dios  y  bombre 
Jomando  y  encargó  tan  repetidamente? 

Sea  fín  á  mi  discurso  lo  que  será  Qn  para  el  castigo 
en  el  Gn  del  mondo. 

Crí>to  Jesús  dice  por  san  Mateo»  cap.  2S,  tratando 
del  juicio* íjnal:  «Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estu- 
vieren á  su  diestra :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  po- 
seed el  reino  que  os  está  aparejado  antes  de  la  constitu* 
tucíon  del  mundo.  Tave  hambre,  y  (i)  dístesme  de 
comer;  tuve  sed,  y  dístesme  de  beber;  era  hués* 
ped,  y  me  albergastes;  estaba  desnudo,  y  me  yes- 
tistes.»  Y  porque  los  que  siguen  la  interpretación  de 
Judas  en  el  ungüento  de  la  Magdalena  no  acomodasen 
su  malicia  con  achaque  de  los  pobres  á  su  provecho  y 
usura,  replicarán  los  justos:  aSeñor,  ¿cuándo  te  vimos 
hambriento ,  y  te  alimentamos;  te  vimos  con  sed,  y  te 
dimos  do  beber;  cuándo  te  vimos  peregrino,  y  te  alber- 
gamos ;  ó  desnudo,  y  te  vestimos ;  cuándo  te  vimos  en- 
fermo y  en  lacárcel ,  y  te  visitamos?  Y  respondiendo  el 
l\oy,  les  dirá :  De  verdad  os  digo,  cuantas  veces  hicis- 
toó  eso  con  uno  de  mis  hermanos  los  más  mínimos,  lo 
hicistes  conmigo.i»  ¡Oh  gran  dignidad  del  pobre!  ¡Oh 
inefable  valor  de  la  pobreza !  Que  el  dia  del  jnicio  la  úl- 
tima irrevocable  sentencia,  ya  en  favor,  no  dará  otra  cau- 
sa á  la  salvación  eterna  sino  el  haber  socorrido  al  pobre 
el  mendrugo  de  pan,  el  jarro  de  agua,  el  albergue,  el 
Testido  y  la  visita ;  y  (2)  sentencia  de  condenación  éter- 


<l)  dfstfisinf...albfrgás(ei8...tesUsteU...  {S.  eotutantemente») 
(3)  la  senteDcia  (Id.) 
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na  no  se  fulminará  con  otras  razones,  sino  con  no  haber 
dado^al  pobre  estas  sobras  y  estas  cosas  de  tan  poco  valor. 
El  propio  Evangelio  lo  dice :  «Entonces  dirá  el  Rey  á  log 
que  estuvieren  á  su  mano  siniestra :  Apartaos  de  mí,  mal- 
ditos, al  fuego  eterno,  que  está  prevenido  para  el  diablo 
y  sus  ángeles.  Tuve  liambre,  y  no  me  distes  de  comer ; 
tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber;  era  huésped,  y  no  me 
recogistes;desnudo,  y  nome  distes  vestido;  estuve  en- 
fermo y  preso,  y  no  me  visitastes.i»  Dice  el  texto  sagra- 
do que  replicarán  los  malditos  lo  que  los  justos,  mas 
con  diferente  conciencia,  ydiránque  áélnunca  le  yieron 
con  hambre  ni  sed,  peregrino,  desnudo,  (3)  enfermo 
y  preso ;  y  el  Rey  responderá  que  vieron  á  los  pobres^ 
y  que  en  el  menar  dellos  lo  despreciaron  á  él  y  le  ne- 
garon todo  lo  referido. 

Si  esta  doctrina  del  postrero  dia  del  mundo  platicasen 
políticamente  los' reyes  todos  los  dias,  castigando  por 
desampara  suyo  el  del  menor  desús  vasallos  y  premiando 
por  beneficio  propio  el  socorro,  lograrían  todos  sus  dias 
en  buen  juicio,  y  el  postrero  del  juicio  le  esperarían  favo- 
rable. Por  esto  d^jp  san  Pedro  Crisólogo:  «Da  la  comida^' . 
da  el  hospedaje,  da  el  vestido,  si  quieres  tener  á  Dios  por 
deudor,  y  no  por  juez.»  Alentémonos  piic^  los  pobres; 
viendo  que  en  el  postrero  tribunal  nuestro  socorro  dicta 
sentencia  de  gloria  y  pronuncia  salvación,  y  nuestro 
desamparo  sentencia  de  condenación  y  de  penas  eter- 
nas. Contentémonos  con  que  Dios  reciba  lo  que  nos  dan. 
Conténtese  el  rico  con  que  Dios  le  premie  con  su  gloria 
lo  que  nos  dio. 
He  sido  mucho  más  largo  en  consolar  la  pobreza  que 
,  ful  en  consolarla  muerte,  porque  aquella  aQige  todaia 
I  vida  y  cada  hora  y  cada  momento,  pásase  y  padécese 
<  infinitas  veces ;  y  esta  sola  una  vez  es  forzosa  á  todos,  y 
1  universal,  lo  que  no  es  la  pobreza.  Si  no  he  conseguido 
mi  intento  (á  lo  que  fácilmente  me  persuado), la  pobre- 
za del  ingenio  y  de  los  esludios  y  de  la  virtud  me  dis- 
culpará con  la  misma  pobreza ,  que  por  fallarme  todas 
estas  partes,  queda  quejosa  de  mi  dotrína.  Jesucristo 
nuestro  Señor  dé  á  vuesamcrced  su  gracia  y  larga  vida, 
con  buena  salud.  Madrid,  4  de  setiembre  de  1635. 

Doit  Francisco  ob  Qcevedo  Villegas. 

(S)  yprMo;(5.) 


DESPRECIO. 

TERCERA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


AL  DOCTOR  DON  MANUEL  SARMIENTO  DE  MENDOZA, 
canónigo  magistrarde  la  santa  iglesia  de  Sevilla  (a)  (i), 

Don  Franoiaoo  de  Qaevedo  TiUegaa. 

Si  despreciar  el  mundo,  señor  don  Manuel,  no  solo 
es  bueno,  sino  santo,  ¿c^mo  podii  ser  malo  ser  despre- 

(a)  Fn¿  nataral  de  Bdrgos,  bijo  de  Unstres  padres,  hombre  de 
erudicioD  7  doctrina.  Celebró  Jo&to  Llpslo  eon  el  mayor  eneare- 
cimiento  ft  don  Manael,  cuando  regla  con  aplaaso  ta  famosa  uní- 
fenldad  de  Salamanca.  Disfruta  mncbo»  aBoa  la  easongla  magis- 
tral de  SevUla,  j  marid  por  los  de  1050.  Hacen  especial  mención 


ciado  del  mundo? Como  habitación  del  cuerpo,  le  debe- 
mos despreciar ;  como  enemigo  del  alma ,  le  debemos 
vencer.  De  todas  maneras  tenemos  batalla  en  él  y  con 
él.  El  desprecio  del  mundo  es  (S)  la  primera  puerta  para 
entrar  el  hombre  en  las  sagradas  religiones,  veredas 
ciertas  por  donde  sube  el  alma  al  reino  do  la  paz  glo- 
riosa. Bien  puede  cualquiera  despreciar  el  mundo  sin 

de  ¿KU  Gomales  Divíla  en  su  Teatro  eclesiástico^  don  Nicolif 
Antonio  en  sn  Biblioteca,  y  Ortiz  de  Ziiñiga  en  loa  Anales  4$  Se» 
trilla. 

(4)  SI  despreciar  (JP.  5.) 

(5)  prünera  (S.) 


150  .     OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

eiilrar  en  religión ;  mas  no  con  tanto  mérito  come  en- 
trando en  elha.  GraniJe  precio  añade  laol^ediencia/obre 
la  voluntad.  El  mundo  cuando  desprecia  al  que  le  des- 
precia, en  lugar  de  vengarse,  le  asegura  si  es  cuerdoi» 
le  fortalece  si  es  bueno.  No^uede  despreciar  el  mundo 
quieo  no  se  despreciad  sí;  y  quien  se  despreciad  sí,  esti« 
ma  que  todo  el  mundo  le  desprecia.  Hoy,  que  escribo  las 
alabanzas  del  desprecio^  sentiré  el  ser  tenido  en  poco; 
y  esto  por  la  desautoridad  que  ocasiona  al  crédito  de  lo 
que  escribo. 

Mucho  espíritu  tiraniza  al  hombre  verse  despreciar 
de  otro  hombre,  porque  sabe  que  la  naturaleza,  el  naeer 
y  el  morir  no  desigualan  á  uno  de  otro.  No  siente  menos 
qae*el  que  puede  haga  más  caso  de  o^ro  que  de  él.  Pa- 
dece invidia/abiosa  que  le  enajena  y  enciende  en  ira 
impetuosa ;  pocque  la  iia  es  parto  fecundo  del  desprecio. 
Asi  lo  dice  Plutarco,  libro  de  Refrenar  la  ira.  Asi  lo  en- 
seña Homero  en  el  principio  dé  la  ¡liada,  pues  dice  que 
la  ira  perniciosa  é  implacable  de  Aquíles  resulló  de  ver 
que  Agamenón  le  despreciaba,  quitándole  á  3riseida, 
que  era  el  premio  de  sus  vencimientos ;  por  lo  cual 
Aquíles  sólo  se  queja  de  que  lé  despreciaba. 

Si  el  desprecio  no  es  estimado  y  venerado  del  qne 
se  ve  en  él,  no  solo  es  vientre  de  la  ira,  sino  de  cuan- 
tas abominaciones  puede  engendrar  en  lá  flaqueza  hu- 
mana con  desenfrenada  licencia  la  ignorancia. 

Afean 'el  desprecio  los  malos  nombres  con  que  le 
infaman  los  ambiciosos.  Llaman  al  despreciado,  Siem- 
bre de  quien  no  se  hace  cuenta,  de  quien  no  se  hace 
caso;  vufgarmente  dicen  que  le  tienen  en  poco,  que 
DO  es  bueno  para  nada.  Si  la  locura  hace  esta  quenta, 
prerogativa  es  que  no  haga  cuenta  del  despreciado.  Si 
la  fortuna  hace  el  caso,  seguridad  es  que  del  no  le 
baga.  Si  e^  la  soberbia  quien  le  tiene  en  poco,  eso 
poco  le  vale  mucho.  Si  la  nada  para  que  no  es  bueno, 
es  la  ambición  y  vanidad,  á  quien  él  sabio  llama  nada, 
nada  tiene  tan  bueno  como  no  s§r  bueno  para  nada. 
Si  el  sabio  y  el-biieno  despreciados  miran  á  los  que 
los  desprecian,  conocerán  que  los  llaman  lo  que  ellos 
son;  (i)  que  los  dan  el  nombre  del  desprecio  que  ellos 
padecen  con  nombre  de  estimación. 
.  Dividamos  el  desprecio  antes  de  difinírle,  qué  de 
otra,  manera  incurriremos  en  confusión.  Dos  géneros 
hay  de  desprecio,  uno  por  inutilidad  y  defectos  pro- 
pios, y  este  es  castigo  del/¡ue  le  pasa';  otro  por  defectos 
ajenos  y  mal  intencionado  conoeimiente  de  los  pode- 
rosos, y  este  es  premio  del  que  le  padece,  y  ejercicio 
de  la  virtud.  El  que  se  desprecia 'á.s¡  y  desprecia,  al 
mundOf  sabeser  despreciado.  Despreciar  el  mundo  y 
sentir  ser  despreciado  del  mundo,  es  ser  más  soberbio 
que  el  mundo.  Despreciar  el  mundo  para  ser  j[2)  des- 
preciados del,  es  ser  perfectos.  Muchos. saben  despre- 
ciar, pocos  ser  despreciados.  Muchos  desprecian  el 
.  mundo,,  pocos  se  desprecian  á «¡..Los  hipócritas- quie- 
ren ser  tenidos  por  gente  que  desean  ser  despreciados, 
empero  no  que  los  desprecien.'  De$préciánse  para  que 
los  ¿stimén.Dicen  fuesen  los  más  .malos,  porque 
los  tengan  por  los  mejores.  Llámanse  viles,  porque  no 
se  (3)  bs  llamen.  Son  tales,  que  los  castiga  quien  los 
cree.  Desprecio  negociador  de  estima  es  mohatra  de 


r  qoe  les  (SO 
iMpreciado  de  él,  {Vi 
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condenación.  ¡Oh  cuan  grande  es  e!  número  de  ftiHe- 
ros  en  la  virtud,  que  s?.  llaman  despreciado»;  siendo 
despreciadores  1  Quien  tiene  más  de  lo  que  merece^ 
porque  no  le  dan  más  de  lo  qne  desea,  dice  que  lo 
desprecia  quien  (4)  lo  cura.  Inrmiíos  tienen  por  nio- 
nosprecio  propio  la  estimación  ajena,  y  dicen  que  los 
desprecia  quien  los  dio  mucho,  si  no  se  lo  dio  todo. 
Estos  despreciados  son  inGnitos,  porque  cada  hombre 
destos  es  (Sr)  muchos  despreciados  cada  día.  O  no  se  lia 
de  dar  y  hacer  bien  á  otros,  ó  ellos  se  han  de.tenef  pur 
despreciados.  Estos,  como  no  tienen  número,  no  tienea 
remedio.  No  trato  de  consolarlos,  sino  de  huir  dellos. 

Quien  desprecia  las  cosas  para  que  lo  precien  los 
hombres,  es  loco,  y  solo  consigue  su  ilútente  del  que 
lo  es.  Desprecia  en  público  lo  que  adora  en  secreto ; 
tiene  por  premio  el  aplauso  de  los  que  lo  ven ;  págase 
del  ambicioso ;  y  hace  más  caudal  de  los  tcsli!;0:f  de 
su  hipocresía  que  de  la  verdad  de  su  conciencia.  E^ 
taba  el  cínico  en  la  inejor  hora  del  dia,  y  en  medio  del 
mayor  concurso  del  pueblo,  enterrándose  en  polvo  y 
afeándose  con  lodo;  viole  el  divino  Platón,  y  desci- 
fi-ando  su  maña,  dijo :  «Idos  tedios^  y  no  se  mortiQcará. 
Dojalde  solo,  y  dejará  descansar  los  muladares  que 
inquieta  revolcándose.»  * 

Hay  un  género  de  desprecio  soberbio,  y  es  este  con 
qué  Diógones  se- burlaba  de  los  ojos  populares.  En 
estos  tiene  más  presunción  la  basura  que  el  oto.  Me- 
recen asco, y  sóUcUan  admiración,  r^inguna  cosfrproda- 
ce  peor  soberbia  que  el  desprecio  Gngida.  Lo  primero, 
desprecian  la  verdad  y  la  conciencia,  y  las  advertencias 
divinrts,  y  luego  los  juicios  y  entendimientos  de  todos. 
Son  ladrones  del  premio  de  la  virtud ,  encubridores 
de  h'  impiedad  facinerosa.  Hacen  que  la  humildad, 
(oda  sagrada «  sirva  de  máscara  á  la  arrogancia,  Xa^a 
sacrilega.  Hacen  embusteros  los  Instrumentos  de  la 
penitencia.  Son  estos  muy  peligroso  escándalo,  porque 
es  dañoso  creerlos  y  temeridad  juzgarlos.  Solo  es  ^ 
guro  cautelarlos  por  aparentes,  y  tratarlos  con  sospe- 
cha de  lo  que  no  se  ve  y  dé  lo  que  pueden- ser.  Más 
se  ha  de  temer  en  estos  la  falsiGcacion  queden  las  jo- 
yas y  en  la  moneda.  No  se  ha  de  fiar  del  toque,  ¿ 
quien  burlan  las  muchas  hojas;  es  menester  liiuarfos 
para  reconocer  el  alma  de  piorno. 

Hay  otra  alquimia  dpi  verdadero  y  santo  desprecio, 
que  tfene  pobre  y  desacreditado  el  éomercio.del  mao- 
do.  Esta  es  la  negociación  ambiciosa.  Ño  hay  mayor 
ni  peor  ni  jt)ás  mal  (6)  entretenido  negociante  que  . 
el  desprecio  político.  Este  es  artífice  de  aduladores  y 
fabricador  dé  tiranos.  Muchos  con  el  deprecio  han  es- 
calado los  puestos,  las  dignidades,  el  poder,  y  4  veces 
los  imperios.  Invención  suya  es  el  ruin  en  hoqra.  Es 
ganzúa  que  no  dejan  de  la  ^ano  los  que  pretenden. 
Es  escala,  de  qi»e  se  valen  contra  sus  señores  lp$  que 
sirven;  tan  engañosa,  que  por  donde  parece  que  h^jan, 
suben.  Las  cortes  y  los  palacios  serán  mis  historias  y 
mis  textos,  y. cada  uno  eu  su  ca:iá  con  sn  familia  lAe 
será  tealiíjo..  '   *        .      .  „ 

Ninguno  se  desprecia  más  que  se  despreci2(íiMos 
aduladores  y  lisonjeros  á  si  propio^;  y  solo  es  más  des- 
preciado dellos  el  que  los  cree.  El  adulador  se  de^ace 


(4)  le  (#*.  s.) 

{Si  demaoboá  éeipredtdo  (M.) 

(6)eitr«mettdot0.#;)     • 
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los  sentidos  y  )as  potencias,  él'so  ciega  para  ver  los 
defectos  del  poderoso.  ¡Raro  ingenio  de  la  malicia, 
pegarse  par;{  cegar!  Si  el.  príncipe  es  pequeño,  ó  le 
añade  la  estatura  llamindole  mediano;  ó  liace  repre* 
bonsibles  lasque  no  6on(l)  diminuidas.  Si  es  tuerto, 
dice  qnele  agracia  la  lision,  y  le  compara  con  la  vi^ta 
del  dia.  Si  la  calva,  le  tiene  la  cabeza  con  la  desnudez 
qae  se  sigue  ¿  la  bambre  de  la  sepultura,  acusa  por 
•brutalidad  los  ornamentos  del  cabello.  Si  las  facciones 
le  burrajean  la  cara,  en  lugar  de  formársela,  dice 
que  tiene  semblante  perfectamente  varonil,  y  culpa 
te  benignidad  apacible  de  los  aspectos  bennosos.  Si 
k  corcova  le  hace  montuoso  el  tullo,  y  fragosos  el  pe- 
dio  y  las  espaldas,  ó  se  introduce  en  jibado,  por  va- 
lerse de  la  imitación,  ó  le  califica ^por  señas  favorables 
los  promontorios.  Si  el  color  del  rostro  es  asustado  ó 
difunto,  se  vale  de  una  filosofía  espuria,  para  persua* 
dirle  que  lo  aciago  es  apacible,  y  todo  se  ocupa  en 
desentenderse  de  que  él  tiene  ojos  ni  el  príncipe  en- 
tendimiento. No  hace  menor  desprecio  de  sus  oidos 
cuando  las. necedades  que  le  óyelas  aclama  senten- 
cias, y  las  locuras  advertimientos.  ¡Oh  cuánta  sa- 
liva desperdicia  en  las  exageraciones,  'que  fuera  más 
bien  empleada  en  ascos!  No  contento  con  deshacerse 
en  la  parte  corporal,  se  desprecia  más  rematadamente 
en  las  potencias  del  alma.  Si  el  señor  es  avariento,  le 
llama  próvido;  á  perdido,  magnánimo;  si  mentiroso, 
politice;  si  implo,  sag^;  si  cruel,  justiciero;  si  blas- 
femo, afectuoso;  si  disoluto,  entreteuido;  si  cobarde, 
prudente;  si  glotón,  robusto.  Cuanto  el  príncipe  hace 
mal,  él  b  hace  peor.  Confiesa  /)ue  no  lo  puede  ni 
sabe  hacer,  y  dice  que  aprende  de  lo  que  se  escaudar 
llza«  Estos  tales  solo  desprecian  más  que  á  sí  al  que 
engañan  con  despreciarse.  Estos  son  con  cola,  como 
la  v2)  lanterna,  que  alumbra  al  que  la  lleva  y  no  la 
te,  y  eocandiUi  al  que  en  ella  pone  los  ojos.  Son  como 
la  lombriz  del  anzuelo,  que  viste  de  un  gusanillo  las 
lengüetas,  para- que  despreciando  su  pequenez  el  pes- 
cado, abriendo  la  boca  al  alimento,  la  (3)  cierre  á  la 
prisión. 

Los  pretendientes  exceden  á  estos  en  el  desprecio : 
deeaparécense  en  la  profundidad  de  ks  reverencias, 
agonizan  la  habla,  y  con  voz  desahuciada  más  pronun- 
diin  cuitas  que  razones.  Traen  la  vista  arrastrando 
por  la  tierra,  y  na  hallan  dignos  los  ojos  de  su  cara 
de  otra  puntería  que  la  de  las  suelas  de  sus  zapatos. 
6c&panse  en  levantar  lo  que  se  cae,  en  enfadar  los 
rincones  de  las  antecámaras,  para  adquirir  conmise- 
ración. Estudian  semblantes  angustiados,  gestos  y 
meneos  mendigos;  re(|uiebran  á  todos  los  criados  de 
los  náini6tros;'introdúcense  en  limpiaderas  contra  bis 
motas  y  pelusa  de  los  ferreruelos  de  los  porteros,  y 
en  las  casas  de  los  príncipes  no  hay  (4)  telaraña  segura 
de  sos  capas.  A.nadie41aman,  que  ellos  no  respondan. 
Nadie  se  sienta,  é  quien  no  lleven  silla.  Nadie  sale,  á 
quien  np,precedan  con  candelero.  Compitan  con  la 
miseria  humana  on  acompañar  á  todos»  Desbácense 
para  que  los  hagan;  Bájense^  para  alclnzar.  Hacen 
preciosa  su  vileni  pues  coo  ella  hartan  á  los  desvane- 

(1)  ^ismiBaIá«f .  Si  tierto  üee  fie  le  asraáa  la  lesi<MD,  (5.) 

(1)  lioiena  {id,) 

(8)  dierra  U  prisión.  (I^.) 
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cidos  la  hambre  de  sumisiones;  porque  su  soberbia 
juzga  por  suficiente  el  que  con  menor  menoscabo  suyo 
los  adora,  aiimentundo  su  ambición  de  bajezas  nego- 
ciadoras. Sea  la  verdad  juez,  y  determine  cuál  es  mus 
despreciado,  el  que  mañosamente  se  desprecia  para 
despreciar  á  otro,  ó  aquel  que  se  ven^e  á  tan  vil  pre- 
cio, necia;nente  defraudando  el  premio  y  el  puesto  á 
la  severidad  inocente  de  los  méritos.  No  se  valen  de 
otras  artes  los  que  llaman  atentos  y  mañosos,  ya  prc*' 
tendan,  ya  sirvan;  contagio  y  epidemia  que  inficiona 
los  lugares  magníficos.  Verifícase  en  los  tramposos 
del  valimiento  con  sus  señores.  Estos  tienen  la  vida 
de  los  sueños,  que  dura  eu  tanto  que  duerme  la  cabeza 
de  que  se  apoderan,  y  en  cercando  los  ojos,  empiezan 
á  fabricar  apariciones,  ya  medrosas,  ya  entretenidas,- 
sirviendo  de  juguete  y  de  embole(;p  á  su  ociosidad. 
Hácenlos  el  celebro  teatro  de  ilusiones,  y  autor  de 
comedias  la  fantasía,  donde  representan  los  sentidos 
fábulas  y  marañas.  Para  adormecerlos  el  jetargo  se  • 
valen  del  desprecio  propio  que  afectan,  en  que  disi- 
mulan operaciones  de  beleño ;  y  advírliendo  qiie  el 
trabajo  es  enemigo  del^ueño,  los  persuaden  que  es 
indigno  de  su  grandeza,  y  que  toca  á  la  servil  condi- 
ción y  bajeza  del  que  sirve.  Con  esto  se  apoderan  de 
los  negocios  y -cuidados,  .y  los  encaminan  por  el  des- 
canso (5)  el  sueño^  Desnútdanlos  y  acuéstanlos  para  . 
que  á  escuras  empiece  ia  farsa  de  sus  embelecos  á 
apoderarse  de  su  modorra.  6i  se  desprecian  ó  le  des- 
j)recian,  pregúntenlo  á  los  sucesos,  que  no  callan  la 
verdad  ni  la  disfrazan. 

Más  hemos  dicho  que  escrito  dostos  hipécritas'de 
su  mismo  menosprecio,  porque  en  estas  materias  se 
entiende  más  que  se  lee ;  y  las  palabras  pronuncian  al 
juicio  lo  que  callan  al  oido,  razonando  ^n  voces  con 
la  consideración,  porque  no  teuga  la  culpa  de  todos 
los  advertimienl5s  la  pluma. 

Llegado  hemos  al  verdadero  y  santo  desprecio,'  y  ai 
docto  que  yace  preciosamente  despreciado.  Conso- 
laréle,  no  (6)  porque  lo  hit  menester,  siendo  bueno  y 
sabio,  sino  porque  lo  han  menester  los  que,' siendo 
bueno  y  sábioi  lo  desprecian.  Es  noble  y  valiente,  es 
docto  y  virtuoso,  es  benemérito  por  experimentar,  y 
modesto  y  humilde.  Vo  gobernar  los  ejércitos  al  co- 
barde, coya  sola  víilentía  fué  el  caudal' con  que  conÁ- 
pró  el  generalato.  Ye  al  idiota  de  letras  y  de -virtudes 
establecer  sobre  los  inocentes  por  ley  su  ignorancia 
en  los  tribunales.  Ve  al  incapaz,  á  quien  solo  el  ma- 
nejo de  las  maldades  y  la  abundancia  de  las  mentiras 
introdujeroit;  apoderado  en  los  mayores  mifisterios, 
escogido  para  la  conciencia  de  los  delitos.  Hállase  sii) . 
premio,  sin  asistencia,  sin  estimacidri,  derribado  en 
el  más  encarecido  menosprecio.  ¿Tendrá,  señor  don 
Manuel,  por  esto  razón  de  alligirse  y  quejarse? 
.  Claudijno,  doctísimo  poeta,  y cultocon  felicidad, no 
solo  dice  es  justo  que'sc  aflija  elbenemérito  desprecia- 
do, sino'que  con  deses-perucion  se  lamei^ten  los  que  \^ 
ven  despreciar.  El  lo  hizo  con  elegantísimo  arrojamieu- 
io,  empezando  con  este  dolor -el  primero  libro  codtra 
Rufino.  No  haré  españolas  sus  palabras  en  versos» 
porque  desatados  sus  números,  so  mezclen  más  con 
la  prosa  que  estribo :  «Muchas  veces  tiujod.udusa  mi 

-  (5)ariüCfio.'(S.)  ** 
I     iS)  por  lo  «ua  lo  Ita  menester,  (Z.  JS.  F.  5.) 
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mente  la  opinión  si  los  dioses  cuidaban  de  las  tierras  | 
ó  si  no  las  asistía  algún  gobernador,  y  (i)  las  cosas  | 
inoi  tales  procedian  por  acontecimiento  incierto.  Ein« 
pero  como  hubiese  examinado  las  confederaciones  que 
disponen  el  mundo,  y  los  términos  proscriptos  al  mar, 
y  las  irueltas  y^aminos  del  año,  y  las  sucesiones  de 
la  noche  y  la  luz;  entonces  jnzgaba  que  todo  se  esta- 
blecía con  la  providencia  de  Dios,  que  mandó  á  las  es- 
trellas  que  se  moviesen  con  ley;  que  en  diferente 
tiempo  naciesen  las  mieses;  que  la  varia  luna  con 
fyeno  fuego  se  llenase,  y  el  sol  con  el  suyo;  que  alar- 
gó las  orillas  á  las  ondas,  que  suspendió  la  tierra  en 
el  centro.  Empero  cuando  vi  revolverse  las  cosas  de 
loa  hombres  en  tanta  noche,  y  florecer  mucho  tiempo 
los  malhechores  alegres,  y  ser  despreciados  los  píos, 
de  nuevo  desmayado  fallecí  á  la  religion.D  De  tanto 
escándalo  es  ver  á  los  indignos  premiados  y  alegres,  y 
despreciados  y  abatidos  los  beneméritos^  que  le  desma- 
yó el  crédito  de  la  Providencia  al  gran  poeta  el  verlo, 
contra  la  demostración  con  quo  á  confesarla  le  habían 
convencido  los  cielos  con  todas  sus  estrellas  y  imáge- 
nes, y  el  gobierno  de  la  monarquía  de  la  luz,  las  aten, 
ciones  del  año,  la  obediencia  del  ímpetu  del  mar  á  la  ley 
que  se  lo  escribió  en  la  arena,  y  el  peso  de  la  tierra, 
que  suspendida,  se  afirma  inmoble.  Yo  he  temido  mis 
versos,  porque  sé  reverenciar  los  exámetros  de  Clau- 
diano,  para  que  hablase  mi  lengua  con  números.  Quien 
se  atreviere  á  justificar  el  no  temerlos,  podrá  repre- 
lienderme. 

Aflíjase  el  celoso  del  bien  público,  viendo  despre- 
ciado al  benemérito,  con  la  caridad  bien  ordenada. 
No  se  aflija  el  despreciado;  ocúpese  empero  en  agra- 
decer á  Dios  en  su  menosprecio  su  paz,  su  defensa,  su 
medicina  y  su  libertad.  Estas  cuatro  cosas  son  la  di- 
finicion  del  santo  desprecio.  Esto  hará  fácilmente  con- 
siderando qué  desprecian  en  él,  y  porqué,  y  quién  le 
desprecia.  Lo  que  desprecian  es  la  disposición  negada  I 
á  la  asistencia  de  los  delitos,  la  aversión  á  ser  cóm- 
plice, el  no  ser  á  propósito  para  los  engaños,  el  juz-  ' 
garle  por  inútil  la  mentira,  por  leal  la  traición,  por  | 
mudo  la  lisonja,  por  reportado  la  violencia.  Luego  al 
despreciado  enseña  el  desprecio  que  padece  lo  quo  ¡ 
en  él  es  verdadera  .y  cristianamente  precioso,  como  ' 
son  la  aversión  á  los  delitos,  la  discordia  con  los  mal-  I 
hecho^ps,  ser  inútil  para  engañar,  ser  descartado  de  ! 
4a  mentira,  ser  leal  para  la  traición,  mudo  á  la  lison-  ¡ 
ja  y  reportado  para  el  ímpetu.  Por  qué  desprecian  I 
en  el  temeroso  de  Dios  estas  cosas,  es  el  propio  gé- 
nero de^onsuelo  para  él.  Desprécianlas  por  embarazo 
á  sus  robos,  por  reprehensión  á  sus  costumbres,  por 
estorbo  á  sus  maquinaciones,  por  impedimento  á  todos 
los  intentos  de  la  tiranía;  por  lo  cual  los  propios  que 
le  desestiman  por  malo  para  el  mal,  á  su  pesar  lo 
estiman  por  bueno  para  el  bien,  |0h  cuan  sacrosanto 
precepto  del  apóstol  san  Pablo  ejecuta  el  que  es  des- 
preciado porque  no  es  bueno  para  partícipe  con  los 
ministros  de  la  injuria !  (Ád  Ephes,,  4):  «No  deis  lugar 
al  demonio,  y  no  queráis  contristar  al  Espíritu  Santo 
de  Dios,  en  el  cual  estáis  señalados  en  el  dia  de  la  re- 
dención.» Todo  esto  hace  quien  adquiere  el  desprecio 
de  los  malditos  revolvedores  del  mundo  por  inútil  á  sus 
execraciones;  y  esto  porque,  como  dice  el  Apóstol 

(i)8tla8(F.5.) 


(Ad  Rom . ,  1 ) :  «Los  que  tales  cosas  hacen  «m  áii^nos  de 
muerte;  no  solo  los  que  las  hacen,  sino  tambicn  los 
que  consienten  con  los  que  las  hacen.» 

En  quién  le  desprecia  está  el  tercero  con$aelo.  EíUí 
es  qu  ieu,  inobediente  al'Apóstol,  da  lugar  al  diablo  y  con- 
trista el  Espíritu  Santo  de  Dios.  ¿Quién  no  se  alegrará 
deque  no  le  dé  lugar  quiense  le  da  al  demonio?  ¿Quién 
se  alegrará  con  dádivas  de  aquel  que  contrista  el  Espíritu 
Santo  do  Dios?  Da  la  hacienda,  que  empobrece  el  espi-* 
ritu ;  da  la  honra,  que  afrenta  el  alma;, da  la  dignidad, 
que  envilece  la  conciencia ;  da  el  oficio,  que  aprisiona 
la  libertad.  Da  lo  que  quita,  como  el  reloj,  que  da  al  oí* 
do  las  horas  que  quita  ú  la  vida ;  que  da  lo  que  se  paedo 
contar,  y  no'se  puede  tener  ni  detener.  Los  que  dau  la- 
gar al  demonio,  dan  como  el  demonio ;  él  dice  que  da 
á  quien  quiere,  no  á  quien  merece  {Lfkas,  4) : <^orqno 
á  mí  me  lo  entregaron,  y  yo  lo  doy  á  quien  quiero.»  En 
todo  miente :  en  decir  que  á  él  se  lo  entregaron  todo,  y 
que  lo  da.  Todo  lo  perdió  por  la  soberbia,  menos  )a  na- 
turaleza;  todo  lo  promete  para  el  engaño;  con  lo  qnó 
ofr-ece  tienta,  y  no  socorre.  ¿Quién  pues,  á  irotMio  dé 
que  le  prométalo  que  no  tiene,  querrá  ser  délos  que 
el  demonio  quiere  ?  El  dice  que  todo  se  lo  da  á  quien 
quiere ;  empero  no  dice  para  qué  le  quiere,  por  ser  sa 
fin  la  condenación  de  su  querido.  Todo  cuanto  está  en 
la  mano  de  Satanás  es  perdición.  Pai'a  el  primero  hom* 
bre  alargó  la  mano  á  la  primera  dádiva ;  dtóle  una  rano- 
zana,  y  recibió  muerte  para  sí  y  para  todos.  Puso  Dio$ 
en  su  mano  todos  los  bienes  de  Job,  y  luego  fueron  to- 
dos disipados  por  el  fuego,  por  los  huracanes  y  por  los 
ladrones.  De  nada  da  buen  cobro  su  mano;  lo  malo  da. 
lo  bueno  quita.  ¿  Cómo  pues  será  desdichado  ni  tenido 
en  poco  quien  no  recibiere  del  ni  de  aquellos  que  en 
el  mundo  le  sirven  de  brazos  visibles  ? 

¿Eres  virtuoso,  y  no  tienes  los  premios  de  la  virtnd? 
No  eres  tú  el  despreciado,  sino  los  premios  que  á  la  vir- 
tud debe  la  república.  No  careces  de  premios,  pues  los 
mereces;  los  premios  sí  carecen  del  virtuoso,  que  bus- 
can. Dalos  el  tirano  al  facineroso  para  que  los  dú^fame; 
niégatelos  á  tí  para  ^üe  no  ló  infames  á  él.  Lo  qao 
dan  á  otro  no  es  culpa  tuya,  sino  descanso  y  pa?.  Eiha 
do'  dar  cuenta  de  lo  que  da  al  indigno  y  do  lo  que  qui- 
ta al  benemérito.  El  principal  negocio  del  virtuoso  es, 
no  solo  carecer  de  su  estimación,  sino  amedrentársela. 
La  más  hazañosa  valentía  suya  es  acobardar  con  su  ino- 
cencia su  liberalidad  de  tal  manera,  que  siempre  huya 
del,  que  su  verdad  sea  horror  á  susoidos,  y  sa  justifi- 
cación formidable  á  su  conciencia. 

No  solo  no  has  de  recibir  algo  del  tirano,  nnlcs  le 
has  de  dar  horror  y  miedo,  para  que  no  le  dé  ni  te  ófri- 
ca, si  sabes  estimar  las  comodidades  del  menosprecio. 
El  desprecia  en  tí  la  humildad  y  la  inocencia ;  esto  es 
crimen.  Tú  desprecias  en  él  la  soberbia,  la  vanidad  y 
la  ambición ;  esto  es  mérito.  A  ti  Dios  te  juz^  precio- 
so,  á  él  despreciado;  por  esto  no  has  de  tener  queja 
del,  sino  lástima. 

Emplea  tu  consideración  en  los  furiosos  que  cnsu 
contorno  anhelan  á  sacarle  desús  manos  el  caudal  de 
su  poder,  y  verás  que  su  más  eficaz  diligencia  para  al- 
canzarlos es  acreditarse  de  peores  que  los  otros;  y  aquel 
consigue,  que  le  persuadió  que  ninguno  era  tan  nwlo 
para  desacreditarse  con  él.  Los  unos  á  los  otros  se  achi^- 
can  bondad  y  solevantan  virtudes,  porque  saben  que 
serán  excluidos  en  crejóndoias,  como  embarazosos 6 lo 


US  CUATRO  PESTES  Y 
^oletitú  de  sii$  (1)  disinios.  Por  esto  se  andan  siempre 
desmintiendo  de  bondad,  y  veriliiíindose  de  facinero- 
sos y  sacrílefl;os,  y  apostando  á  ruines  para  merecer  la 
elección ;  y  con  injuriosa  maldad  son  hipócritas  de  los 
vicios  que  no  han  podido  acometer. 

Eres  valiente ,  experimentado  y  dichoso  en  la  guer* 
ra ;  no  le  dan  el  generalato ,  que  embaraza  al  cobarde. 
Advierte  que  en  esto  el  tirano  desprecia  el  triunfo  y  la 
Vitoria,  no  tu  persona.  En  no  dártele,  solo  te  quita  el 
desvelo  perpetuo,  el  cuidado  solícito,  el  frecuente  peli- 
gro. ¿Qué  cosa  buena  deja  dedartequien  te  quita  cuan- 
to es  malo?  ¿Cómo  (2)  para  la  venganza  de  Dios  en  sa 
castigo  se  penlicran  los  ejércitos,  se  acabaran  las  mo- 
narquías, si  no  permitiera  Dios  la  ceguedad  en  las  de- 
terminaciones de  los  que  gobiernan?  Debes  tú  recono- 
cer tu  desprecio  por  disposición  soberana  á  estas  ruinas. 
Ttt  debes  sosegar  tu  deseo  en  la  elección  que  Dios  hace 
de  ti,  apartándote  de  la  que  en  otros  hicieron  los  pode- 
rosos. No  mandas  en  el  ejército;  empero  obedeces  á 
Dios,  que  manda  en  tí.  No  vences  á  tos  otros,  mas  véñ- 
ceste  á  ti  propio.  Si  te  dieran  el  generalato,  mudios 
dijeran  con  invidia  que  por  qué  te  lo  hablan  dado.  No 
te  le  dan,  y  por  emulación  del  que  le  tiene,  dicen  que 
porqué  no  te  le  dieron.  Juzga  tú  cuánto  es  mejor  la 
aprobación  (3)  despreciado,  que  el  vituperio  preferido. 
Ganó  la  batalla  el  cobarde  general;  alégrate  dé  que 
Dios  gloriOque  su  poder,  con  los  viles  de  quien  echa 
mano  para  mortificar  la  presunción  de  los  hombres. 
Perdió  Ui  batalla ;  da  gracias  á  Dios,  que  no  echó  mano 
de  ti  para  que  la  perdieses.  Para  tí,  si  sabes  estimar 
tu  desprecio,  todo  es  vitoria,  así  la  de  los  contrarios  co- 
mo la  tuya.  Milicia  es  tu  vida ;  no  dojas  de  ser  solda- 
do en  tanto  que  eres  honbre;  no  dejas  de  vencer  en 
tinto  que  perseveras  en  ser  buen  hombre.  No  mandas 
A  los  otros,  y  por  eso  no  te  juzga:)  por  gobernador. 
Grande  gobierno  tienes  en  ti  de  por  vi  Ja ;  virey  eres 
de  Dios  en  tu  alma.  ¿Cuál  provincia  es  mayor;  cuando 
te  sobrará  tiempo  para  gobernar  en  tí  y  mandar  en 
tus  pasiones,  para  obedecer  lo  quo  Dios  te  manda f 
Siempre  tienes  oficio  honroso  y  ocupación  muy  im- 
jmrlente,  si  te  ocupas  en  tu  oficio. 

¿Eres  docto,  y  te  niegan  la  cátedra,  la  plaza,  la  presi- 
dencia ó  el  obispado?  Buenas  cosas  son  las  que  te  nie- 
gan; mas  difíciles  y  peligrosas^  Bueno  es  ser  presiden- 
te ó  obispo,  empero  es  menester  ser  buen  obisi>o  y  buen 
presidente.  Muchos  buenos  han  sido  obispos,  que  en 
siendo  obif^pos  dejaron  de  ser  buenos.  Hay  muchas  bon- 
dades que  duran  con  la  pretensión  y  se  acaban  en  po- 
seyendo. Uno  es  el  que  pretende  y  otro  el  que  goza. 
Las  dignidades  á  muchos  dan  lo  que  echaban  menos 
para  ejecutar  sus  malas  inclinaciones.  Muchos  preten- 
den ser  jueces,  más  para  ser  delincuentes  sin  castigo, 
que  para  darle  á  los  que  lo  son.  Mochos  hombres  se 
condenan  á  sí  en  lo  que  condenan  en  otros.  Mas  rigu- 
rosamente lo  dice  san  Pablo,  á  los  romanos,  2:  «Inex- 
cusable eres,  ó  todo  hombre  que  juzgas;  en  lo  que  al 
otro  juzgas,  á  ti  mismo  te  condenas,  porque  haces  lo 
propio  que  condenas.»  Luego  debes  reconocer*  que  el 
príncipe  que  no  te  da  estos  puestos,  antes  te  preserva 
que  te  desfavorece.  Muchos  jueces^  obispos  y  presiden* 

(f)  desiaios.  \B.  P.) 
(i)  sipmiZ.J^.F.) 
(?)  detpreciaiU ,  (5.) 
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I  tes  ha  habido  y  hay  buenos ;  empero  estos  más  se  mor- 
I  tincan  en  aceptar  las  dignidades  que  se  exornan  con 
ellas.  Aventurada  presunción  es  prometerte  que  serás 
uno  dellos.  De  verdad,  más  seguridad  es  temer  los 
puestos  que  solicitarlos.  Quien  teme  el  ser  juez  en  el 
tribunal,  bien  teme  el  tribunal  en  que  Dios  es  juez. 

Dirásme  que  no  te  afligen  el  obispado,  la  cátedra,  la 
plaza  ó  la  presidencia  que  te  niegan ;  sino  el  decir 
que  no  te  la  dan  por  encogido,  poco  activo  (4)  é  igno- 
rante. 

De  muy  pocos  hombres  han  dicho  todos  que  son 
sabios  ó  buenos.  No  está  la  sabiduría  ni  la  bondad  en 
.las  alabanzas  ajenas,  sino  en  las  noticias  y  bondad 
propia.  Cuando  siendo  sabio  no  sintieres  que  te  des- 
precien por  necio,  entonces  te  puedes  sospechar  sabio. 
El  aplauso  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  antes  la  con- 
trasta que  la  celebra.*  Aquel  desprecio  que  te  esconde, 
te  defiende.  El  despreciado  es  semilla  y  cosechadeDios; 
levántase  y  fecúndase  del  estiércol  que  con  su  bajeza 
le  fertiliza.  El  Espíritu  Sanio  dice  «que  Dios  es  labra* 
dor,  que  del  estiércol  levanta  al  pobre».  Del  modo 
pues  que  el  trigo  debe  al  estiércol  el  colmo  de  sus  espi- 
gas, debe  el  abatido  á  su  desprecio  la  abundancia  de 
sus  frutos.  Es  el  desprecio  tan  divino  bienhechor,  que 
le  debemos  todo  lo  que  nos  quita;  que  le  somos  deudo- 
resde  todo  loquenos  niega.  No  tendrá  razón  la  legum- 
bre de  estar  mal  contenta  de  la  naturaleza  porque  no 
le  dio  en  el  monte  la  corpulencia  del  (5)  robre,  cuan- 
do el  rayo,  que  le  abrasa  por  grande,  la  perdona  por 
chica.  Muchas  cosassedefienden  por  ignoradas,  queno 
pudieran  defenderse  por  fortalecidas.  Con  grandes  y 
doctas  palabras  exageró  Lucana  los  privilegios  y  pre- 
rogativas  del  desprecio  en  la  cabana  pajiza  de  Ami- 
das, «cuando  tocándola  la  mano  cesárea,  no  tembló  es- 
tremecida.» Y  dice  para  muy  ponderada  enseñanza: 
«¿ Aqué  templos  ó  á  qué  muros  pudo  acontecer  esto?» 

Por  esto  muchos  desprecios  son  estimación,  y  mu« 
chas  estimaciones  desprecios.  Muda  sus  nombres  elsen- 
timiento  vulgar,  que  ni  sabe  lo  que  precia  ni  loque 
desestima.  Esclarecidos  varones  se  engañaron  en  estas 
veredas;  y  eligiendo  sendas  descaminadas,  fueron  á  dar 
á  la  parte  de  adonde  huían.  Desavínose  Julio  César 
con  el  desprecio  en  que  estaba,  cuando  conjeturándo- 
le Sila  por  su  desaliño,  decia:  «Conviene  guardarnos 
deste  mozo  mal  ceñido;»  fuese  encaramando  por  los 
puestos  que  adquiere  la  maña,  hasta  los  mayores  áque 
sabe  trepar  la  violencia;  con  sed  de  adquirir,  no  solo 
estimación,  sino  la  suprema,  arrebató  para  su  ansia 
todo  el  albedrío  de  la  fortuna;  y  el  dia  que  juzgó  ha- 
ber arribado  á  la  suprema  estimación,  se  precipitó  en 
el  más  vil  y  sangriento  desprecio.  Por  el  contrario, 
Scipion  se  vio  mayor  acreedora  Roma  de  lo  que  Roma 
podia  satisfacerle.  Temió  sus  méritos,  y  que  sus  haza- 
ñas le  granjeaban  más  invidia  de  la  que  podia  vencer 
el  que  venció  las  furias  de  Aníbal.  Desprecióse  á  si, 
y  despreció  la  ciudad.  Juzgó  por  más  conveniente  que 
Scipion  faltase  á  Roma,  que  obligar  á  que  Romafaltaseá 
Scipion.  Retiróse  pobremeiiteá  unos  baños,  que  sobrán- 
doles horror  para  cárcel,  le  servían  de  palacio.  Ycuando 
se  (6)  despareció  á  la  admiración  del  mundo  y  al  ren- 

(4)  d  Iporaita.  (F.5.) 

(5)  roMe,  (B.  5.) 

W  4«s»pre6i4  (B.)-4«iapmcld  (S.) 
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cor  de  la  invidia,  donde  pobremente  murió  en  tan  vo- 
luntario desprecio,  entonces  empezó  su  adoración  no  en 
menos  sublime  afecto  que  en  el  del  grande  Séneca; 
pues  sus  baños,  donde  estaba  su  sepulcro,  le  obligaron 
á  decir  en  la  espístola  uaxvi  tales palal)ras:  uEsto  te.es- 
Dcribo,  estando  mal  convalecido,  en  la  misma  quinta  de 
uScipion  Africano,,  habiendo  adorado  las  cenizas  y  aras 
»que  yo  creo  es  sepulcro  de  varón  tan  grande.  Persuá- 
»dome  que  su  alma  volvió  al  cielo,  de  donde  descen- 
»dió,  no  porque  gobernó  grandes  ejércitos  (lo  que  liizo 
«también  Cambíses  rabioso,  que  ysí  felizmente  de  su 
>»furor),  sino  por  su  admirable  moderación,  más  admi- 
wrable  en  haber  dejado  la  patria  que  coando  la  Ubró.»^ 
No  adoró  Séneca  el  polvo  de  Scipion  porque  mereció' 
mucho,  sino  porque  despreció  lo  que  merecía.  No  ala- 
ba el  liaber  librado  su  patria  de  Aníbal,  sino  el  haber- 
la dejado,  despreciándose  y  despreciándola.  Por  estos 
pasos  llegó  el  desprecio  á  la  adoración. 

Estos  debemos  seguir,  señor  don  Manuel  :  Scipion 
defendió  su  patria  peleando,  y  se  defendió  de  su  pa- 
tria huyendo.  A  generosa  y  bien  sana  Imitación,  nos 
convida.  Seamos  despreciados,  y  viviremos  seguros. 
Despreciemos  cuaiUas  cosas  nos  quisieren  liacer  or- 
gullo nuestro  desprecio;  despreciemos á nosotros  pro- 
pios, no  empero  despreciemos  áalguno,  pues  el  pro- 
verbio anciano  amonesta  «que  pequeña -centella  des* 
preciada,  muchas  veces  produce  grandes  incendios». 
Seamos  despreciados ,  no  desprecíadores  de  los  otros; 
y  no  solo  no  aborrezcamos  á  los  que  nos  deprecian, 
.  antes  los  miremos  con  el  afecto  que  el  enfermo  á  la 
medicina  preservativa  de  todas  sus  dolencias,  fio  tiene 
sabor  cristiano  aquel  verso  que  dice : 

Contemtüturpeest,  'tegem  donare  auperhum. 
Torpe  cosa  es  ser  despreciado;  dar  ley  ^  sp^erbia. 


DE  OUEVEDO  VILLEGAS. 

Bien  puede  temerse  que  quien  tiene  por  cosí  toro 
el  ser  despreciado,  no  tendrá  por  torpeza  el  desprecia] 
porque  quienbusca  medio  contra  la  virtud /la  h^t 
extremo  y  viciosa;  pues  ella /es  el  medio  :  si  no  aq 
m'étíco  ni  geométrico,  lo  e^nijisico. 

Estimemos,  señor  don  Manuel ,  el  desprecio  coa  ai 
^a  de  que  cada  dia  so  auioei^.  |  Dichoso  aquel  I 
quien  hallare  lá  cuenta  del  postrero  dia  solo  e^im^ 
dor  de  su  desprecio  mismo!  i  Bienaventurado  aquel 
quien  el  mundo  despreciare  porque  le  despreció;  (p 
no  deja  algo  que  le  sea  precioso  en  el  mundo ;  que  i. 
ha  gastado  yu  estimación  en  otros  bienes  que  en  aqt^ 
líos  que  nos  causó  por  guarecer  nuestros  males  aqd 
señor  de  quiei|  se  dijo  «'que  se  apocó  á  si  mi$mo,  i| 
cibiendb  forma  de  siervo»:  Exinánivit  $emeti¡mí^ 
formam  servi' accipiens »  (a)!  Sc^usamente  pod 
vuesamerced  y  cuantos  lo  iteren  deiiestimar  este  p 
peí  por  mió,  y  será  ejercitarme,  y  ño  ofenderme;  ¿ 
pero  en  mi  dí^sprecio  me  será  lícito  solicitar  eslid 
^don  á  mi  intento,  pues  será  gravamen  á  mi  atre^ 
miento  yá  mi  ignorancia.  Yo  merezco  ser  despreciad 
y  no  sé  serlo.  Si  como  merezco  eldesprecio  le  coasj 
*  lara,  tanto  me  debie'ran  los  buenos  como  yo  dcbi^ 
al  bien.  Yo  me  contentaré  con  haber  dado  en  este  e 
crito  alguna  razón  modesta,  si  no  docla^  de  miod 

Dé  Dios  á  vuesamerced  su  graoia,.  larga  vida,  o 
buena  salud.  Biadrid,  2  de  setiembre  de  1635. 

Don  FaANosco  ds  Qülvbik)  Vhiecas. 


(ñ)  Sed  serneUpsom  exInanlTU  formam  lerri  aeeipleas.  (SinP 
h\oáhtfiUpeHte$,íi,l.) 


EIVFERMEDAD. 

GDARTA  FANTASMA  DE  LA  VIDA. 


AL  ILUSTRÍSnO  SB^OR  AOÜ   OCTAVIO   BRAlfOUUTORTB, 

obispo  de  Cbepbala  en  SiciUa  (1)  (t), 

Don  Franoítoo  de  Qoevedo  Villegas. 

No  puedo  olvidar  la  amistad  que  estando  en  ese  rei- 
no (cuando  (2)  gobernaba  el  grande  y  siempre  victo- 
rioso duque  de  Osuna)  tuve  con  el  señor  duque  de  San 
Juan,  padre  de  vuesa  señoría.  No  me  es  licito  ser  in- 


U)  No  puedo  (F.  5.) 

{b)  El  ilastrlsimo  y  reverendístino  don  Octavio  Braneiforte,  bijo 
de  Hércules  y  de  Ágata  de  Lanza,  duques  de  San  .Juan,  condes  de 
Canmarata,  nació  en  Palenno,  afiode  1589.  Mozo  de  teinte  y  no 
aflos,  perdió  ¿  su  padre,  quedándole  ocbo  hermanos  buérfanoi. 
Estudió  con  los  Jesuítas  de  aquella  ciudad  fllosoria  y  teolggia ;  mas 
por  consejo  del  príncipe  Filiberio  se  Tino  i  Éspafia,  donde  la 
protección  de  Jerónimo  Colona  (después  cardenal )  y  del  conde-du- 
que de  Olivares  le  llevó  i  las  primeras  dignidades  «cleslástieas; 
*  Fué  sumiller  de  cortina  de  Felipe  IV;  en  163i  subió  i  la  stUa 
epUcopal  de  Cefalú ;  presidió  los  patltneatQi  Cel  rol«o  .akiUsBO 


grato  á  su  esclarecida  memoria,  coya  recordao^ 
acompaño  con  haber  vuesa  señoría  aceptado  ^^^^ 
cia  aquella  afición  con  que  siempre  me  hizo  merce 
Hame  socorrido  la  memoria  con  aquella  episiola  i 
que  Séneca  escribió  i  Lucilo  que  para  estudiar 
consuelo  de  la  enfermedad  molesta  y  de  la  mu^ 
forzosa,  se  fuéá  comunicar  áAufidio,  varón  incomw 
rabie,  que  militaba  con  dolencias  continuas,  fatigad! 
roas  no  vencido,  de  la  poca  salud  (c).  Yo,  4^^  ^j 
arrojo  el  ánimo  á  este  propio  argumenío,  ahorro  m 
Ha  peregrinación  para  mejor  estudio,  rfepiliew!^,^  j 
éqaimo  la  constancia  coa  que  ^i  á  vuesa  señoría  r^ 

en  tese  y  S7,y  ei  8  démarm>de  leU  »Md  al  •^^^^^J^. 
nía,  donde  su  piedad,  erudición,  solicitud  y  prudencia  eran  m^ 
de  aoUguo  conocidas  y  apreciadas.  .  ^.. 

Sospecbo  baberie  dirigido  Qoiywo  fl  prmate  diíCW»^* «"« 
de  1636. 

(S)  le  coberaaba  (5.) 

(c)  Esta  epístola  es  la  zu. 
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doado  de  acbaqiies  importunos  y  peligrosos,  antes  in- 
dacfdos  de  invidia  maléGca  que  de  ílaqueza  corporal* 
Vite  atender  más  al  eslutíio  que  á  la  medicina,  más 
á  los  libros  que  á  los  accidentes ,  más  á  la  erudición 
que  á  Icsaforismos,  más  á  enseñar  que  á  quejarse.  Por 
esto  me  ha  parecido,  pues  hablo  de  vucsa  señoría, 
hablar  con  vuesa  señoría.  Óigame  como  amigo,  auto- 
líceme  como  texto. 

Mi  Séneca  en  la  epístola  txzvm  dice  estas  palabras: 
Tria  kaec  in  omni  morbo  gravia  sunt,  etc,  aEstas  tr^ 
cosas  son  en  toda  enfermedad  graves  :  miedo  de  la 
muerte ,  dolor  del  cuerpo  y  intermbion  de  los  delei* 
Íes.» 

Atréveme  á  añadir  la  cuarta  (no  solo  por  la  prime- 
ra, sino  por  la  mayor),  en  la  necesidad  de  la  medicina, 
dispensada  por  el  médico  en  coiíjetura  dudosa,  que  se 
padece  y  se  püga.  Y  pues  si  en  esta  parle  hubiera  cer- 
teza se  destorrara  por  entonces  el  temor  déla  mueite, 
se  aliviara  el  dolor  del  cuerpo,  se  alentara  la  suspen- 
sión de  los  deleites,  determino  empezar  por  ella^  como 
gravamen  de  los-demás. 

Quien  en  su  misma  vida  tiene  mal  de  muerte,  ¿cómo 
presume  que  algún  dia  ni  hora  de  su  yida  tiene  sa- 
lud? Quien  tiene  salud  enferma,  ¿qué  novedad  le  hace 
la  enfermedad?  Quien. tiene  cuerpo  mortal  y'caduco, 
¿cuál  accidente  extraña?  ¿Por  qué  dice  que  está  enfer- 
mo, y  no' que  nació  enfermo?  ¿Porqué  dice  que  tiene 
enfennedad,  y  no  que  lo  es?  Poca  verdad  se  oye  en 
los  lamentos  de  los  enfermos.  Dice  que  le  dio  una  apo- 
plegíael  que  debiera  decir  que  se  la  comió;  que  se  le 
encendió  un  tabardillo,  el  que  se  hirvió  con  vino  de- 
masiado la  sangre;  que  le  ha  dado  una  calentura,  quien 
se  la  ha  dado  con  sus  excesos.  No  cree  parasus  desórde- 
nes que  puede  enferroari  ypor  eso  se  queja  de  haber 
enfermado.  Pésale  de  tener  el  mal  que  gustó  de  tomar, 
sinadxeftirque  el  perder  la  salud  está  en  su  roano  lán 
fácil,  como  difícil  restituiría  por  la  del  médico.  Seve- 
ramente fué  docto  Hipócrates,  eruditamente  fué  doc- 
to Galeno ;  empero  ninguno  de  los  dos  fué  tap  docto 
y  erudito,  como  obscuras^  contingentes  las  causas 
y  principios  de  las  dolencias.  Muy  excelentes  médi- 
cos ha  habido  y  hay  en  el  mundo ;  empero  todos  cu- 
rdo con  lo  que  saben,  por  fo  que  conjeturan  de  lo  que 
ignoran  y  no  ven.  La  parlería  más  cierta  de  que  se  valen 
es  el  movimiento  del  pulso,  la  color  y  otras  señas  de 
la(i)ttríiia;  mas  estos  son  chismes  de  la  naturaleza,  no 
confesión.  (2)  Juzgan  con  el  uno  la  desigualdad  ó  la 
iniercadencia,  en  la  otra  lo  claro  ó  lo  turbio,  lo  encen- 
dido ó  lo  benigno,  lo  seroso  6  lo  delgado;  empero  ne- 
cesita el  flsicó  de  la  sospecha  para  rastrear  las  causas, 
que  pueden  ser  infinitamente  diferentes:  por  donde  sin 
culpa  de  la  ciencia  se  ocasionan  los  errores  en  las  cu- 
ras mas  judiciosas. 

Es  enfermedad  la  ignorancia,  á  cuya  cansa  nos  cu- 
ramos  de.  una  enfermedad  con  otra.  Ignora  el  enfermo 
la  causa  porqué  piídece,  y  el  médico  la  que  cura.  Cuan* 
do  tenemos  salud,  deepreciamos  los  excesos,  confiando 
en  la  medieina;  en  enfermando,  que  hemos  menes- 
ter la  medicina,  desconfiados  della,  6  la  desobedece- 
mos dudosos,  ó  la  admitimos  cobardes.  La  posesión 
de  U  laiud  es  como  la  de  b  hacinada,  que  se  goza 

(1)  orloa  (0. 8.) 
(I)  Joigu  (f •  Á) 
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gastándola,  y  si  no  se  gasta,  no  se  goza.  No  hay  peor 
pobre  que  el  neo  que  por  no  gastar  su  moneda  no 
goza  della ;  ni  peor  enfermo  que  aquel  que  por  no 
gastar  su  salud  no  la  goza.  El  temor  supersticioso  de 
enfermar  es  más  honesta  dolencia  que  la  desorden, 
empero  no  es  menor.  Seguir  la  naturaleza ;  satisfacer- 
la, no  cargarla;  que  el  alimento  sea*  fácil  y  no  costoso;  * 
el  que  apetece,  no  el  que  la  inducen  y  persuaden  la 
imitación  ó  la  lisonja  de  los  otros  sentidos :  esta  es  una ' 
buena  receta  de  ingredientes  y  seguros ;  mantiene  sa- 
lud nativa  y  cuerpo  acomodado  á  las  edades-  y  fiel  á  . 
la  vejez.  Menos  burías  padece  quien  se  cura  para  no 
enfermar,  con  esta  doctrina,  que  quien  para  sátiar 
se  cura  con  esotra. 

Yo  he  vivido  una  vida  que  con  razón  está  agra- 
decida á  mi  salud,  por  robusta  y  larga;  he  tenido 
enfermedade3  que  no  están  quejosas  de  mi  condi- 
ción :  dos  han  sido.  Helas  padecido  con  paciencia, 
DO  las  he  contradicho  juntas;  he  convalecido  de  bal- 
de y  presto,  no  sin  reprel\0nsion  de  los  amigos,  que 
me  juzgaban  temerario,  y  de  mis  vecinos  ¡  que  por 
no  ver  mi  zaguán  asombrado  de  muías  á  todas  horas, 
me  juzgaban  sin  remedio.  Si  treinta  años  de  vida  pa- 
sada no  se  han  graduado  de  médicos  para  quien  los 
ha  vivido  >  poco  tiene  que  asegurarse  de  otros  médi- 
cos rcon  diferentes  palabras  dijo  un  emperador  esto 
propio.  Verdad  es  que  no  llamo ,  estando  enfermo, 
dotor;  que  asi  llaman  á  quien  sabe  tanto  como  creo 
nuestro  miedo ,  al  que  medra  con  nuestro  peligro.  Si 
^el  morír  no  hay  médico  que  lo  estorbe,  y  hay  muchos 
que  lo  inducen;  si  la  salud  es  su  pobreza,  si  la  enfer- 
medad es  su  caudal,  ¿  qué  hacen  de  su  juicio  los  que 
se  persuaden  que  los*médicos(3)  los  desearán  una  sa- 
lud que  no  les  vale  nada,  y  que  acabarán  una  enfer- 
medad gue  los  es  contribución  y  tesoro?  No^  dudo  que 
algunos  seguirán  la  virtud,  ni  dudo  que  muchos  aten- 
derán á  las  exhortaciones  de  la  codicia.  Innumerables  * 
son  los  enemigos  que  tiene  la  vida  del  hombre,  innu- 
merables son,  mas  baratos;  el  mayor  añadimos  en  el 
médico,  y  este  comprado.  Muriendo  le  pagamos  el 
delito ;  sanando ,  la  ignorancia  dichosa.  Cuando  sin 
saberlo  que  se  dice,  amenaza  que  se  muere  el  do^ 
Jiente,  si  (á  su  pesar)  sana,  se  encarama  en  milagro. 
Si  diciendo  que  no  hay  que  temer,  se  muere,  sé  ab- 
suelve con  que  llegó  su  hora ;  que  sí  le  tomaran  su 
declaración,  se  supiera  quien  la  trujo  para  que  lle- 
gase. [Grande  privilegio  es,  mas  doloroso,  que  solo  (4) 
en  el  médico  sea  precioso  y  Jionrado  el  homicidio! 
Si  los  ajusticiados  hubieran  podido  dar  la  honra  á  sus 
ministros  como  el  interés ,  la  brida  del  esparto  no  in- 
vidiara  á  la  de  las  muías.  Algo  he  desenfadado  el  es- 
tilo; mas  no  sin  causa  he  serenado  el  ceño  al  discurso, 
todo  funesto  :  sina  esta  cláusula  de  juglar  á  la  pesa- 
dumbre de  las  veras.  Todos  enferman  por  los  excesos 
ó  contagios,  sustos,  golpes  ó  heridas;  mas  de  ninguna 
enfermedad  se  muere  sin  asistencia  de  la  raciliciaa : 
pocos  males  son  tan  hábiles,  que  sin  la  n:3no  del  fí- 
sico sepan  acabar  con  el  hombre.  Aun  en  las  mueitcs 
violentas  toman  parte,  y  no  hay  puñalada  con  que  no 
sean  cómplices  sus  tientas;  apenas  te  basta  á  uno  que 
le  maten  para  que  no  le  visiten  :  liámanlos  al  muerto 

(5)  les  (8.) 
(4)elm«41eo(r(l.) 
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para  ver  si  lo  esta,  para  que  lo  declare.  ¡Oh  miseria 
humana,  que  (4)  te  cure  la  yerba  y  la  raíz  y  el  mineral 
con  piedad,  y  que  solo  el  médico  te  sane  con  lástima! 
Viene  ji  ser  tan  poderosa  la  paga,  que  sienten  que  se 
acabe  el  enfermo,  porque  se  acaba  la  cura,  no  la  vida. 

La  receta- fací  no  rosa  nos  hace  pagar  en  el  barbero  las 
heridas,  en  el  boticario  el  asco,  en  sus  visitas  la  sen- 
tencia. Dannos  los  jarabes  y  brebajes,  porque  ha  me- 
nester venderlos  la  botica,  no  porque  ha  menester  to- 
marlos el  doliente.  Créese  y  págase  la  jerigonza  en  las 
recetas,  y  bcbese  la  zupia.  La  basura  en  los  botes  la 
estima  el  peso,  aunque  la  está  acusando  la  escoba.  Bien 
conoció  esto  el  doctísimo  Comendador  griego  (a),  cuan- 
do estando  enfermo,  todos  los  jarabes  que  le  recetaron 
los  médicos  para  darle  una  purga,  y  la  misma  purga, 
iba  echando  donde  habia  de  purgar.  Vinieron  los  mé- 
dicos, y  preguntándole  si  habia  purgado,  dijo  que  sí. 
Registraron  los  cursos,  y  viendo  tan  espantoso  color, 
dijeron :  «¿Cómo  quería ;irivir  quien  tal  tenia  en  su  cuer- 
po ?»  A  que  respondió :  «Ror  eso  no  entró  en  él.»  Según 
esto,  mandan  que  tomemos  aquellas  cosas  que  viéndo- 
las, juzgan  que  no  puede  vivir  quien  las  toma.  Ahor- 
ro es  de  vida,  ya  que  no  de  costa ,  compradas  para 
verterlas.  Más  ricos  mueren  en  poder  de  sus  juntas, 
que  pobres  desamparados  dellas.  No  niego  que  sanan 
muchos  ¿  quien  visitan ;  mas  estos  sin  ellos  alcanza- 
rán la  propia  salud  de  balde  y  limpia ;  porque  la  natu- 
raleza, que  trata  al  hombre  por  de  dentro  y  de  cerca 
litiga  con  los  achaques,  es  más  docta  que  todos  los  fi- 
lósofos. Así  que,  sanando  cobran  lo  que  se^ebia  á  la 
naturaleza,  y  matando  lo  que  ellos  le  deben. 

Por  esto  siempre  ho  llamado,  para  guarecer,  la  dieta 
(esto  es,  comer  en  mi  casa),  á  la  sed  y  al  hambre,  médi- 
cos que  andan  al  paso  de  la  razón ,  como  estotros  al  de 
sus  muías.  Tengo  una  vida  que  se  desentiende  de  mi 
edad  y  la  desmiente,  aunque  no  la  niega ;  salud  confiada 
en  latempianza,  las  venas  sin  herida :  y  si  bien  ya  mi 
edad  es  para  sentir  los  motines  de  los  humoi'es,  la  mo- 
deración de  la  garganta  ha  pasado  á  más  anos  la  moce- 
dad ,  y  el  ejercicio  robusto  entretenido  á  pedazos  el  co- 
lor del  cabello,  que  en  menor  estación  de  tiempo  suele 
desparecer,  desconsolando  la  presunción  de  la  barba. 
Ni  es  mal  arbitrio^  en  razón  de  medicina,  el  no  beber 
lo  que  sea  necesario  arrojar.  El  plato  regalado  de  la 
razón  fué  sien»pre  lo  que  basta  con  alegría,  el  apetito 
por  cocinero,  la  hambre  por  reloj:  banquete  espléndi- 
do en  un  manjar,  de  quien  nunca  estuvo  quejoso  el 
cerebro  ni  la  garganta ;  que  sustenta  y  no  embaraza; 
que  es  juntamente  alimento,  médico  y  medicina.  Me- 
jor quit»  la  moderación  lo  superfino  que  Galeno.  Yo 
desconfio  mucho  del  tiento  de  las  bebidas,  temiendo 
que  en  los  (2)  retiramientos  del  estómago  y  en  los  escon- 
drijos del  pecho,  si  sacan  lo  más  fácil,  es  la  vida.  Tengo 


(1)  se  cure  {Z.  B.  F.) 

(a)  Fernán  Nuñez  de  Gof man ,  Uamado  el  Pinciáwo  por  baber 
Bicido  en  ValladoUd,  faé  de  los  sibios  espafioles  qoe  más  contri- 
bayerou  al  engrandecimiento  de  nnestrts  letns.  Uiscípulo  esta- 
dioso  de  Nebrija,  j  después  de  la  nnivcrsidad  de  Bolonia»  colabo- 
rador  en  la  impresión  de  la  famosa  Biblia  eomplotense,  catedrá- 
tico de  reldrica  en  Salamanca ,  comendador  de  U  orden  de  San- 
Uaro,  y  faera  de  Espafia  siempre  rcspeudo  j  aplaudido,  marid  en 
Salamanca  i  losocbcnta  afios  de  edad,  en  el  de  1553.  Uizo  grabar 
en  sn  sepulcro  este  letrero  Máximum  9itae  bonnm  mort,  y  deja  sa 
riquísima  biblioteca  á  aqnella  universidad  (iu0M)fta, 

(2)  retraiflüestof  {S.) 


por  cierto  que  la  escamonea,  y  otras  (3)  cosas Jale^ 
no  escogen ,  sino  que  an^cbatan  sin  elección  las  más 
veces;  que  van  por  lo  que  no  hallan,  y  sacan  lo  que 
no  buscan;  que  sacan  algo  de  lo  que  pretenden^  t  qne 
se  sale  con  ellas  mucho  de  lo  que  no  conviene;  qrie 
nunca  hacen  taulo  provecho  con  lo  que  sacan  co- 
mo daño  en  entrar  á  sacarlo.  Ton¿»o  por  sospechosa  la 
crianza  de  los  medicamentos  entre  codicia  y  oficíales, 
y  recelo  andan  con  malas  corapanías  entre  el  cobre  y 
el  pozo,  y  no  será  temeridad  decir  qnc  hay  más  adul- 
terios en  las  composiciones  que  en  los  matrimonios* 
Confieso  que  hay  excepción  de  excelentes  y  fieles  y 
doctos  médicos  y  artífices ;  mas  (4)  no  presumo  Iia- 
Ilarla  yo.  Ni)  por  esto  los  desprecio,  si  bien  los  excuso; 
y  cuando  más  no  pueda,  que  será  algún  dia  qae  ya  no 
puede  venir  lejos,  los  llamaré  no  para  escapar,  para 
morir  como  es  uso  y  costumbre.  Pagarélos :  cereino^ 
nia  introducida,  no  socorro  eficaz.  Llamaré  á  que  me 
cure  el  que  sé  que  pelea ;  y  moriré,  como  hombre,  do 
un  dia  tras  otro,  y  trillado  del  paseo  de  las  horas,  sta 
que  tenga  culpa  en  mi  acabamiento 'otra  cosa  que  mi 
composición,  donde  se  muere  por  ley,  y  no  por  venta. 
Esto  procuro  yo :  no  sé  qué  estorbo  me  pondrán  los 
sucesos  contingentes. 

Probado  he  no  solo  qne  en  el  enfermo  es  la  cuarta  - 
molestia  la  medicina,  sino  la  primera  y  la  más  grave,  y 
que  puede  añadirla  á  las  tres  que  dijo  Séneca,  Vál« 
ganme  por  alegación  todos  los  dolientes,  y  los  vivos  qne 
lloran  por  cuenta  della  sus  difuntos. 

Resta  consolar  á  la  vida  destas  amenaza?,  desta  cien- 
cia y  de  las  falencias  desle  ministro.  Lo  piimero,  la 
certidumbre  que  he  mostrado  de  la  medicina,  es  jan- 
lamente  medicina  y  eficaz  exhortación  á  la  templan- 
za y  conservación  de  la  salud.  Debemos  el  temor  sa- 
ludable de  enfermar  al  miedo  de  no  sanar  si  enferma- 
mos ,  y  el  gusto  de  las  viandas  saludables  al  horror 
de  las  pócimas,  jarabes  y  purgas  mal  acondicionadas 
y  peligrosas.  La  preservación  á  que  persuade  este  te- 
mor, no  solo  es  barata,  sino  ahorro  de  cura  contingen- 
te, de  botica  desapacible,  de  barbero  facineroso.  Si  la 
medicina  fuera  infalible,  hubiera  quien  enfermara  por 
negociación  y  por  hipocresia  y  por  vanidad;  sirviera 
la  enfermedad  á  la  astucia  y  á  la  intención.  Los  ena- 
morados la  hicieran  fineza,  los  ministros  exageración 
de  cuidados ,  los  soldados  resulta  de  servicios ,  los  hi- 
pócritas penitencia,  las  mujeres  perdidas  tal  \cz 
afeite  y  tal  vez  achaque  para  demanda.  Esto  no  se 
puede  dudar,  cuando  vemos  que  todqs  estos  la  fingen 
cuando  no  la  tienen  ni  se  aventuran  á  tenerla.  Son 
demostración  desto  los  pobres,  que  las  llagas  qne  se 
pueden  sanar  se  las  abren  verdaderamente  para  adqui- 
rir limosna  por  la  conmiseración.  Finalmente,  señor  don 
Octavio,  si  la  medicina  no  padeciera  duda,  y  lascaras 
errores,  fuera  más  numeroso  oficio  ser  enfermos  que 
médicos.  Y  de  la  manera  que  en  las  borrascas  no  hu- 
biera santos  propósitos,  arrepentimientos,  enmienda 
de  vida,  votos  pios  ni  escarmientos,  si  se  supiera  arle 
para  resistir  al  furor  de  los  vientos  y  desenojar  las 
iras  de  los  golfos ;  asi  carecieran  las  enfermedades  de 
los  desengaños  de  nuestra  presunción  y  de  los  recuer- 
dos á  nuestro  olvido,  cuando  no  dudara  en  loa  socor- 

(S\  tales  cosas  iS.) 
(4)  presumo  [Z.  B.  F.) 
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ros  de  la  medicina.  Pues  siendo -esta  enseuanza  de 
cauto  precio,  ningún  cuerdo  negará  la  utilidad  que 
tiene,  para  doctrinar  los  motines  de  nuestra  naturale- 
za la  duda  de  los  remedios  y  la  incertidumbre  de  los 
arliGces. 

A  los  animales  limitó  Dios  en  el  apetito  la  desorden 
achacosa.  Cada  uno  apetece  su  aUmeulo  propio;  su 
paladar  carece  de  golosina.  Di  oles  por  médico  el  ins- 
tinto. Al  hombre  dio  apetito  sin  límite  y  sabor,  que 
riendo  licencioso,  despuebla  para  servir  á  la  gula  lodos 
los  elementos,  hasta  cuUQcar  en  manjares  lus  serpien* 
les,  en  guisados  las  fieras,  y  lal  vez  son  potaje  y  salsa 
desmentidos  los  venenos.  Empero  dióle  la  razón  por 
físico ;  y  los  desenfrenados  usan  peor  della  que  del  ins- 
tinto las  bestias.  Solo  el  liombre  sabe  lo  que  le  hace 
mil,  y  solo  al  hombre  le  sabe  bien  lo  que  le  hace  mal. 
Dióle  Dios,  en  el  entendimiento,  médico  dentro  de  sí, 
y  búscale  fuera  en  el  entendimiento  de  otro.  Conoce 
que  lees  dañosa  la  demasía,  y  quiere  más  curarse  de- 
lla que  excusarla.  Solamente  le  imita  en  la  golosina  la 
mosca;  y  por  eso  se  la  dio  por  persecución,  para  que 
viendo  en  la  más  inmunda  sabandija  su  defecto,  le  abor- 
reciese igualmente,  como  la  aborrece,  molesta,  gloto- 
na, sucia  y  porfiada.  ¡Oh  providente  caridad  de  Dios, 
que  diese  al  hombre  por  reprehensión  asistente  un 
animal  tan  asqueroso  como  pequeño,  para  que  cono- 
ciese el  horror  de  su  voracidad ! 

Dos  grandes  utilidadessacamos  para  nuestro  consue- 
lo de  la  conlin^cnria  y  peligro  de  las  medicinas  y  de 
los  médicos.  El  uno,  el  temor  que  nos  amonesta  á  la 
templanza  y  buen  regimiento ,  para  no  padecer  las  unas 
ni  los  otros.  El  segundo,  si  adolecemos  (i)  por  nuestro 
conocimiento,  para  desengaño  de  nuestra  fragilidad, 
para  prevención  de  nuestra  conciencia;  pues  amenaza- 
dos de  la  dolencia,  y  con  poca  confianza  de  los  remedios, 
no  dilata  el  cucrilu  ni  el  virtuoso  el  apsesto  de  su  espi- 
ritu.  £1  enfermo  que  en  necesitando  de  médico  no  se 
desahucia,  y  aguarda  á  que  le  desahucie  el  médico,  mu- 
cho tiempo  invidia  á  la  cuenta  de  su  alma :  más  siente 
que  se  llegue  el  tiempo  de  darla  que  (2)  darla.  Mal  con- 
sidera que  si  toda  su  vida  era  corto  espacio  para,  prevé-' 
nir  el  juicio  de  una  hura  sola ,  que  una  hora  ni  un  día 
ni  dos  son  espacio  muy  aventurado.  Cierto  es  que  un 
breve  arrepoutimieuto  puede  dar  buen  cobro  del  hom- 
bre más  perdido;  empero  no  es  buena  diligencia  para 
morir  con  él,  vivir  sin  él.  Salvóse  en  poco  tiempo  el  un 
ladrón,  empero  cu  el  mismo  se  condenó  el  otro.  Salvó- 
so  Dímas;  mas  no  ha  de  morir  otra  vez  Cristo  Dios  y 
liombre ,  como  enluuccs  murió.  Quien  se  vale  del  buen 
bdron  para  la  confianza,  acuérdese  del  malo  para  el  te- 
mor;  orea  que  Dios  puede  disponerle  para  que  se  salve 
en  un  momento ;  mas  no  viva  algún  momento  sin  dispo- 
nerse para  salvarse.  La  enfermedad  incurable  es  nacer; 
pues  en  naciendo,  es  forzoso  morir.  Quien  dcsta  no  se 
puede  curar,  ¿cuándo  podrá  decir  que  eslásano?iQuó 
salud  espera  de  las  yerbas?  ¿Qué  convalecencia  de  los 
médicos?  No  ha  de  ser  el  cuidado  hacer  que  la  vida  sea 
larga,  sino  buena.  Nuestra  muerte  no  reconoce  otro  mé« 
dico  eficaz  y  docto  para  su  salud,  sino  la  buena  con- 
ciencia. P^a  las  enfermedades  de  la  vida,  solamente  es 
medicina  preservativa  la  buena  roaerte. 

(I)  para  nocstro  (F.  S,) 
C1}  de  darU.  \Z.  B.  F.) 


El  segundo  trabajo  de  la  enfermedad  (3),  en  mi  dispo- 
sición ,  es  el  miedo  de  la  muerte ;  y  el  primero  en  el  ór-  . 
den  y  distribución  de  Séneca. 

¿  Cómo  puede  temer  la  muerte  quien  no  teme  el  ha- 
ber nacido?  Y  quien  teme  el  haber  nacido  ¿por  qué  te- 
me la  muerte  ?  ¿Cómo  puede  dolerse  de  morir  quien  se 
alegra  de  ser  hombre?  ¿Quó  razón  halla  el  hombre  mor- 
tal de  temer  lo  que  es?  ¿De  qué  sirve  temer  lo  que  no 
se  puede  evitar?  Fuerza  es  que  quien  teme  la  muerte 
tema  la  vida,  porque  toda  la  vida  es  muerte.  Teme  el 
hombre  el  postrer  iustante  de  su  muerte,  y  ama  los 
muchos  anos  della.  ¿Quién  es  tan  necio  que  tema  que 
se  acabe  lo  que  aborrece?  La  verdad  responde  que  todos 
aquellos  que  temen  el  acabar  su  vida,  que  as  su  muerte. 

Grande  es  el  desacierto  de  los  hombres  :  cuando 
tienen  salud ,  ni  temen  la  muerte  ni  se  acuerdan  della ; 
en  perdiendo  la  salud  y  enfermando,  temen  la  muer- 
te, como  si  la  salud  propia  no  fuera  enfermedad  incu- 
rable, y  no  mirara  igualmente  á  todos  el  forzoso  que  ni 
cuenta  años  ni  se  embaraza  en  grandezas  ni  desprecia 
humildades.  Quien  teme  la  muerte  tiene  miedo  de  sí 
propio.  No  es  la  muerte  cosa  forastera;  con  nosotros 
nace  y  crece  y  vive.  La  muerte  de  cada  uno  es  su  cuer- 
po ;  dentro  de  nosotros  habita  :  no  hay  vena,  no  hay 
miembro  donde  no  resida.  Bien  considerado,  todo 
nuestro  cuerpo  es  (4)  posadas  de  la  muerte.  ¿Cómo 
pues  se  temerá  la  muerte  y  se  amará  el  cuerpo?  Mani- 
fiesta locura  es  amar  y  aborrecer  una  misma  cosa.  Se- 
ñor don  Octavio,  tal  es  la  persuasioif  bestial  del  pecado, 
que  hace  que  tema  nuestra  vida  la  muerte,  cuando  en 
juntar  y  acercar  nuestra  muerte  gastamos  nuestra  vida. 
¿Por  qué  pues  tememos  que  se  acabe  de  juntar  lo  quó 
cada  dia  y  cada  hora  juntamos?  La  golosina  de  los  ban- 
quetes, que  tanto  se  celebra;  las  delicias  y  placeres  do 
la  lujuria,  que  con  tan  grandes  ansias  se  buscan  y  com- 
pran ;  las  solicitudes  aventuradas  de  la  codicia,  que  (5) 
nos  son  tan  apacibles ;  los  deleites  de  las  venganzas  te- 
merarias, el  sabor  halagüeño  de  la  molesta  ociosidad  del 
juego,  ¿qué  otras  cosas  son  sino  recogedoras  de  muer- 
te, que  con  sus  desórdenes  (6)  la  juntan,  la  acercan, 
la  abrevian  y  la  anticipan?  No  son  otra  cosa  sino  dispo- 
siciony  aparato  de  la  muerte  que  tememos;  y  ninguno 
negará  que  todo  nuestro  regocijo  le  tenemos  en  estas 
cosas  referidas,  que  nos  fabrican  y  disponen  la  muerte. 
¿Qué  pues  tememos,  habiéndola  nosotros  fabricado 
por  sumo  entretenimiento? 

Disculparán  algunos  el  error  de  su  mente  con  Aris- 
tóteles, que  en  la  Retórica,  lib.  i,  cap.  del  Miedo, 
dice :  «Miedo  é&  un  dolor  y  una  perturbación  de  áni- 
mo, que  nace  de  la  imaginación  de  un  futuro  mal.» 
Empero  esta  definición  excluye  á  la  muerte  por  mal 
futuro;  porque  la  muerte  no  es  mal ,  ni  esta  por  venir, 
si  bicQ  está  por  acabar  de  venir.  La  muerte  no  es  mal, 
sino  bien.  No  es  malo  morir,  sino  morir  mal ;  como  no 
es  bien  el  vivir,  sino  el  vivir  bien.  Morir  es  ley,  y  no  daño 
ni  ofensa.  En  el  propio  capítulo  dice  el  filósofo  Sta- 
giiita:  «Las  cuales  cosas  luego  (7)  espantan,  cuando 
están  cerca;  porque  de  verdad  las  cosas  que  están  lejos 
no  espantan.  Séame  indicio  desto  que  todo  hombre  sa- 

(3)  tfte  mt  disposición ,  (S.) 

(4)  poMda  ad.) 
<5)  no  son  (fd.) 
{(S)\t(Z.B,) 

{1}  qne  eapantaa,  (T.  B.  P.  &) 
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be  que  ha  de  morir ;  mas  porque  no  sabe  que  su  muer- 
.  te  eslá  cerca ,  por  eso  no  la  teme.»  Perdóneme  Aris- 
tóteles, que  no  puede  ignorar  alguno  que  tiene  cerca  la 
muerte;  pues  todos  saben  que  pueden  morir  cada  ins- 
tante, y  deben  saber  que  no  solo  la  tienen  cerca  de  sí, 
sino  dentro.  Por  esto  dirán  los  enfermos  que  la  temen, 
porque  ven  sus  mensajeros  en  los  accidentes  y  dolores; 
y  los  viejos,  porque  la  ven  coif  los  ojos  que  ella  jes  cier- 
ra. Empero  la  muerte  no  es  de  las  cosas  que  unos  ni 
otros  deben  temer  porque  la  tienen  cerca :  no  la  han  de 
temer,  sino  disponerla;  no  la  han  de  temer,  sino  reci- 
birla. Quien  la  acaricia,  hace  lo.que  debe;  quien  la  re- 
husa, hace  lo  que  po  puede  hacer.  Ella  se  difiere,  mas 
no  se  evita.  Muchas  enfermedades  suelen  dilatar  la  vi- 
da en  años, y  muchos  con  salud  robusta  se  precipitan 
en  1^  mejor  edad.  Muchos  viejos  y  caducos  ven  en- 
.  terrar  niñeces  y  juventudes  recién  amanecidas  y  flore- 
cientes. La  muerte  tan  cerca  está  del  primero  c;abello 
como  del  último.  O  la  han  de  temer  todos  ó  (i)  ninguno. 

Yo  aconsejo  que  ninguno  tema  laxnuerte,  y  que  todos 
teman  la  mala  muerte;  que  ninguno  tatema,  y  que 
todos  la  dispongan.  Sófocles  dijo,  serm.  cvii,«que'la 
muerte<^ra  el  postrero  de  los  médicos.»  Yo,  j)ue  q1  pos- 
trero y  el  mejor,  porque  de  una  vez  libra ,  no  solo  de 
todas  Jas  enfermedades,  sino  de  todos  los  otros  mé- 
dicos.* La  muerte  sola  cura  los  males ,  las  demás  medi- 
cinas los  entretienen.  ¿Quién  temerá  enfermo  su  pos- 
trero médico  y  el  mejor?  Por  esto  dijo  Séneca:  «La 
muerte  es  remedio tle  todos  los  males.  ¿Quién  temió  e] 
remedio  del  mal  que  padece?»  Y  en  otra  parte  el  gran* 
dé  Español:  «Necfo  es  el  tirano  que  da  la  muerte  por 
pena  al  que  con  la  muerte  libra  de  la  pena  que  le  pre- 
tende dar.»  Según  esto,  el  enfermo  no  debe  temer  la 
muerte,  antes  estar  agradecida á  la  enfermedad.  Dice 
el  gran  padre  (2)  san  lerónimo:  «La  fortaleza  delcuerpo 
es  enfermedad  de  la  muerte,  y  la  enfermedad  delcuerpo 
es  fortaleza  del  alma.»  Y  esto  porque  acuerda  al  hom- 
bre de  Dios  y  de  s¡ ,  despierta  su  advertencia  y  castiga 
su  presunción;  desátala  de  sueño  ignorante  para  que 
se  levante.  Dijo  el  Apóstol :  «Porque  cuando  enfermo, 
estoy  más  fuerte.. La  virtud  en  la  enfermedad  se  perfil 
ciona.»  ¿Qué  otra  cosa  puede  ser  tan  amable  como  la 
enfermedad»  que  perficiona  la  virtud  que  nos  perfício- 
*na?  No  carece  deste  bien^  la  vejez,  (3)  que  Cicerón  di- 
jo: «La  misma  vejez  es  enfermedad.»  Y  yo,  por  el  con- 
trarío y  m  con  menos  verdad ,  digo  que  la  misma  en- 
fermedad es  vejez.  No  pues  á  la  enfermedad  le  sea  mo- 
lesta la  muerte  con  el  temor  de  la  opinión  cobarde  que 
tenemos  della.  Por  muchas  razones  debembs  perderle 
el  miedo  y  aguardarla  con  afición.  «La  muerte  (dice 
mi  Juvcnal)  sola  confiesa  cuántos  «on  los  (4)  corpezue- 
los  humanos.»  Sien  merece  esta  noticia  antes  caríosi- 
dad  de  saberla  que  horror  para  ignorarla. 

Pasemos  al  consuelo  sagrado  y  verdadero.  Oigamos  á 
san  Pablo :  «  Desátese  la  casa  desta  habitación ;  edifica- 
ción tienen  de  Dios.»  (n,  Corint,,  5.)  Por  esto  decía:  «De- . 
seo  ser  suelto  y  estar  con  Cristo.»  ¿  Luego  la  vida  es  v^n- 
ta  de  que  se  debe  desear  salir ;  luego  ea  prisión  de  que  se 
debe  procurar  liberud?  David  lo  dijo^  salmo  ou :  «Sa* 

*  (1)  BlngBQos.  fZ.  B.  F.) 
(i)  Jerónimo :  (/i.) 
(3)  de  ^oe  Cicerón  (5.) 
(•^  eaerpezaeloi(,íÁ) 
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ca  de  la  cárcel  mi  alma.»  A  estas  utilidades  se  llega  el 
ser  logro  el  morír.  Asegúralo  el  Apóstol:  «Para  mi  Cris- 
to es  vivir,  morir  logro.»  ¿Luego  debemos  codiciar  la 
muerte  por  preciosa?  Tal  es  en  la  presencia  del  Señor  la 
muerte  de  los  santos.  Con  sabrosa  elegancia  nos  ense- 
ña lo  que  somos,  y  lo  que  son  y  para  qué  la  vida  y  la 
muerte,  san  León  papa,  serm.  i,  DeMesurredionez 
Pik  cualquier  hombre,  que  de  otro  en  otro  por  al- 
guna conversión  se  muda ,  es  fin  no  ser  lo  que  fué,  y 
nacimiento  ser  lo  que  no  fué.  Mas  convienesaber  para 
quién  se  muere  ó  se  vive ;  porque  hay  muerte  que  es 
causado  vida,  y  hay  vida  que  es  causa  de  muerte.» 
Débese  pues  solamente  temec  esta  vida ,  y  débese 
amar  aquella  muerte. 

Después  de  haber  dado  sagrada  doctrina  á  los  que 
enfermos  temen  la  m\ierte ,  quiero  enseñarlos,  no  sin 
vergüenza,  con  el  sentir  de  los  gentiles,  que  vivieron 
sin  luz.  Sea  el  primero  mi  Juvenai,  en  la  sátira  i;  poe- 
ma en  que  excedió  en  la  doctrina  á  todos  ios  filósofos, 
(5)  en  ú  elegancia  á  todos  los  poetas : 

Hase  de  desear  qae  en  cuerpo  s»Do 
-Reine  U  menU  sana.  Pide  roerte 
Aniíno,  qne  carezca  de  temores 
De  la  muerte,  que  ppnga  entre  las  didlvu 
De  la  naturaleza  los  postreros 
Espacios  de  la  vida,  y  que  tolere 
Cualesquiera  trabajos. 

Menandro  dijo  :  «A  quien  los  dioses  qnisieroii  bien, 
permiten  que  en  la  juventud  muera.»  Sotades  (a)  k 
llamó  «Puerto  de  todos  los  mortales».  Esquilo:  t¡Ofa 
muerte!  xuégote  que  no  desdeñosa  me  dideras  el  lle- 
gará ti.  Tú  sola  curas  los  males  incurables^  y  niogon 
dolor  sigue  á  los  muertos.»*  Anaxágoras  decia:  «Hay  dos 
doctrinas  de  la  muerte :.  la  una  ^  el  tiempo  antes  qne 
naciésemos ;  la  otra,  el  sueño.» 

Examinadas  4^tas  dos  doctrinas,  arribaremos  al  ver- 
dadero conocimiento  de  los  gentiles.  Buestro  Séneca, 
que  en  la  eternidad  del  alma  repetidamente  dicen  se 
contradijo,  (6)  en  parles  habla  con  sentimiento  casi 
católico,  lo  que  se  lee  en  la  epístola  lxxiz  :  «Entonces 
tendrá  nuestro  ániíno  que  agradecerá  á  si,  cuando 
libre  destas.  tinieblas  en  que  se  revuelve,  mirare  la 
claridad,  no  con  vfsta  flaca,  sino  que  admitiere  lodo 
el  dia,  y  fuere  vuelto  á  su  cielo,  ctiando- recibiré 
aquel  lugar  que  ocupó  con  la  suerte  del  nacer.  Arriba 
le  llaman  sus  principios.  Llegará  allí  aun  antes  que 
sea  desatado  desta  cárcel,  luego  que  sé  limpiare  de 
vicios,  y  puro  y  leve  resplandeciere  en  las  cootero- 
placiones  divinas.  O  Lucilo,  esto  nos  importa  obrar; 
á  esto  hemos  de  encaminamos  con  diligencia,  aunque 
lo  sepan  pocos,  aunque  lo  vea  nadie.»  Palabras  son 
estas  verdaderas,  no  solo  doctas,  sino  devotas,  y  que 
hacen  por  acreditar  la  correspondencia  de  san  Rabio 
con  Séneca,  si  el  estilo  de  las  cartas  tuviera  paren- 
tesco con  las  canónicas.  No  menos  se  afirma  «i  |a  in* 
mortalidad  del  alma  en  la  epístola  lxu vi,  cuando  Aoe 
estaba  en  la  villa  de  Scipion  reverenciando  sus  ans 
y  cenizas,  como  sepulcro  de  tan  grande  varón  :  eOe 
verdad  *su  alma  subió  al  délo,  de  donde  vino.v 

Olvidando  la  confesión  expresa  de»t08  Idgaiet  ; 


(5)7eie1egaBtla(S.) 

{•)  Poeta  lasciTO,  netural  da  Creli. 

{(Si  aoe en putuilLB.P^ 
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do  otfOS  imichoíi,  Tertoibno,  en.el  principio  del  libro 
lie  íja  nsurttecioñdelacame,  le  acosa  en  tales  pala- 
bras: «Nada  liay  después  de  la  muerte^  es  de  la  escuela 
át  Eplcuro.  Dice  Séneca:  Todo  se  acaba  después  de 
la  muerte,  también  ella.»  No  coligii^  bien  Tertuliano 
contra  nuestro  Séneca,  pues  necesariamente  de  aque- 
llas palabras  se  colige  que  Séneca  atímió  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  otra  vida ;  pues  si  todo  lo  mortal  se 
acaba  con  la  muerte,  y  la  misma  muerte,  forzoso  es 
que  se  acabe  con  nueva  vida  y  con  nacer  de  nuevo  á 
vida  eterna.  Lenguaje  es  sacrosanto  matar  la  muorte, 
y  ser  muerte  de  la  muerte.  Cristo  nuestro  Señor  la 
dió  muerte  con  su  vida,  para  que  viviésemos  sin  te- 
merla. Opéúenle,  ó  los  que  (I)  lo  aborrecen  por  es- 
pañol ó  le  ínvidiaA  por  admirable,  que  dijo:  «¿Quie- 
res saber  lo  que  seres  después  de  muerto?  Mira  á  lo 
que  fubtes  antes  do  nacer;»  stendo  asi  que  en  estas 
palabras  trató  del  compuesto  que  resulta  de  cuerpo  y 
alma,  y  de  sus  operaciones,  en  las  Cuales  le  repre- 
sentó que  el  ocio  de  la  osacion  dellas  seria  semejante 
al  que  precedió  á  su  concepción.  Y  en  estas  palabras 
Séneca  tocó  la^  primera  de  las  dos. doctrinas  de  la 
muerte  que  Anaxágoras  a6rmó  que  habia,  diciendo 
que  la  primera  era  el  tiempo  antes  de  nacer,  y  la  se- 
gunda el  suefio. 

Esta  postrera,  que  del  todo  destierra  el  temor  de 
la  muerte,  la  declaró  doctamente  y  piadoso  Themls- 
lio,  serm.  cxvii.  Dé  laudé  martis  (*),  cuando  res- 
pondiendo Timón  á  las  oposiciones  de  Patrocleo,  que 
acreditaba  los  temores  de  la  muerte,  dice:  «Las  pro- 
(Has  voces  con  que  hablamos  del  qoe  murió,  enseñan 
que  en  la  muerte  no  hay  algo  grave,  y  son  estas : 
apartóse,  fuese,  descansa;  significando  claramente 
partida,  tránsito  y  sosiego.  Lo  primero,  la  propia  pa- 
labra, que  es  nombre  de  la  muerte,  no  significa  bajar 
á  lugaf  subterráneo,  sino  subir  al  asiento  de  los  dio- 
ses; por  lo  cual  es  probable  qoe  el  alma,  como  de- 
satada de  las  ligaduras  del  cuerpo  luego  que  muere, 
como  ya  libre,  recreándose  y  descansándose,  se  junta 
i  Dios  y  .depende  del.  Demás,  se  ha  de  considerar 
que  la  palabra  que  significa  nacer,  por  et  contrarío, 
significa  caer  en  tierra  y  bajar,-  porque  baja  á  aquella 
parte  que  muriendo  el  hombre  asciende. »  Y  más 
abajo,* en  el  propio  discorso,  el  mismo  autor :  «O 
Patrocleo,  entenderás  que  el  alma  fuera  de  su  na-> 
turaleta  se  junta  á1  cuerpo  y  se  ata  á  él,  y  esto  pbr- 
*qQe  el  sobño  es  el  más  suave  de  ni^jBstros  afectos.  Lo 
primero,  acalla  en  todos,  los  dolores  de  los  sentidos, 
por  seV  deleite  agradable  y  (amiliar.  Demás  desto,  ex* 
Cede  todos  los  deseos,  aun  cuando  son  más  vehemen- 
tes. Por  lo  cual,  los  qoe  encarecidamente  son  dados 
é  la  música,  luego  que  el  sueño  desciende  á  sus  oíos, 
no  le  pueden  vencer;  y  los  abrazos  fuertes  y  deleites 
do  los  amantes  los  desata.  Mas  ¿de  qué^sine  referir 
élras  cosas,  cuando  aquel  contento  que  la  dfciplioa  y 
bonversacion  y  la  filosofía  producen,  (2)  ocupándonos  el 
loftno,  (3)  lo  aparta  del  ánima,  como  llevados  y  su- 
óoergidos  de  (4)  una  corriente  apacible?  Los  demás 
afectos  amarran  ai  cuerpo  el  alma ;  el  sueno  le  aparta 


*(1H»(F.S.) 

(t  ocopAndolot  ^  B.  f.  S^ 
(S)  los  S.) 
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cuando  adormece  el  cuerpo,  y  la  recoge  en  sí  des- 
cansada de  las  molestias  de  pasiones  y  afectos  que 
padece,  derramada  por  los  sentidos  y  atenta  á  di- 
*  ferentes  operaciones.»  El  sueño,  según  esto,  es  una 
.doctrina  cotidiana  de  la  muerte,  que  nos  va  persua- 
diendo con  su  sosiego  que  es.  descanso  del  trai)ajo,  y 
no  trabajo;  por  esto  le  llaman  imagen  de  la. muerte, 
por  esto  hermano.  Y  así  como  el  sueño  es  alivio  del 
qae  vive,  así  la  muerte  es  sueño  del.  que  mucre.  La 
Iglesia  católica  le  da  este  nombré  cuando  en  las  pos- 
treraá  palabras  de  los  difuntos  ruega:  «Descansen  en 
paz.»  Son  tan  parecidos  hermanos  el  sueño  y  la  muer- 
te, que  así.  como  el  largo  desvelo  es  grave  enfermedad 
por  la  falla  del  sueño,  así  la  vida  larga  es  grande  pe- 
ligro (5)  por  las  tardanzas  de  la  muerte*  Quien  en 
esta  vida  durmiendo  estudia  ^n  el  sueño  que  duerme, 
se  previene  docto  para  el  sueño  de  la  muerte,  que 
aguarda.  Y  de  la  manera  que  el  sueño  nos  es  dulce 
porque  nos  descansa  del  trabajo ,  nos  debe  ser  apaci- 
ble mucho  más  la  muerte,  que  ms  rescata  del. 

Si  temiera  el  hombre  la  muerte  por  l.is  enferme- 
dades del  alma,  fuera  su  miedo  útil  y  loable;  mas  te- 
merla por  las  dolencias  del  cuerpo,  que  las  jnás  veces 
son  medicina  de  las  del  espíritu,  es  jiecedad  y  delito. 
¡Oh,  señor  don  Octavio,  cnán  descaminados  son  los, 
afecto^  humanos!  Pocos,  teniendo'salud  corporal  y  alma , 
apestada;  estando  muertos;  se  acuerdan  de  que  son 
mortales;  y  los  más,  en  sintiendo  un  pequeño  acci- 
dente, tiemblan  <ie  la  muerte. 

Diferente  conocimiento  tuvo  el  grande .  Platón  de 
las  enfermedades  del  cuerpo,  pues  las  buscó  para  la 
salud  de  sA  alma,  yéndose  á  vivir  en  lugares  panta- 
nosos y  mal  sanos,  porque  el  contagio  del  aire,  debi- 
litándole el  cuerpo  para  los  afectos^  se  le  dispusiese  á  . 
la.  virtud  y  contemplacioií.  Valiente  voz  pronunció 
(6)  Stilpon,  filósofo  (a),  cuando  dijo  que  los  hombres 
enfermos  eran  come  los  presos  en  cárcel  Haca  y  rota 
y  en  prisiones  débiles,  que  P9r  la  flaquoiui  dellas  te- 
nían fácil  la  libertad. 

Demócrito,  filósofo  de  vista  muy  perspicaz,  cegó 
para  poder  mejor  contemplar  el  cielo,  temicpdo  la  (7) 
sanidad  délos  ojos  corporales  por  divertimiento  de  los 
de  la  muerte.  Y  nosotros,  que  con  la  luz  del  sol  dé. 
justicia.  Cristo,  vemos  lumbre  eterna,  ¿temeremos  las  . 
dolencias  y  defectos  de  la  salud  y  del  cuerpo,  qué  nos 
sirve  de  sombra  y  de  sepulcro  portátil,  con  que  vivi-  ' 
mos  muriendo  para  acabar  de  morir?  Oigamos  á  san 
Pedro  Crísólogo,. serm.  xlv:  «Qué  co^  más  enferma 
que  el  hombre,  4  quien  engaña  el  sentido,  burla  la  . 
ignorancia,  cerca  el  juicio,  ofende  la  pompa,  el  tiempo 
deja,  la  edad  muda,  entorpece  la  infancia,  la  juven* 
tud  precipita,  U  vejes  quebranta?» 


(C)  pare  Its  (S.) 

(6)  SUUoa  llósofo  (f .  B.) 

(«)  Nitural  de  Negara  :  floreció  306  afios  antes  da  Cristo,  no- 
tado de  soma  viveía  de  ingenio»  bixo  prodigios  en  las  ciencias 
exactas,  j  foé  recibido  de  los  atenienses -con  muestras  de  ad- 
miración  inaoditas.  Si  como  hombre  de  recto  joicio  sopo  des- 
preciar^l  politeísmo,  no  carecid  Stilpon  de  soflcieote  prodencia 
para  no  oponerse  á  las  preocupaciones  popnlares,  bien  qoe' no 
bastó  para  qae  al  fin  bs  atenienses  dejasen  de  perseguirte  y  des- 
terrarle. Morid,  muy  anciano  ya,  en  la  isla  de  Egina ,  habiéndose 
airebaudo  á  la  Tida,  se^  el  decir  de  ? arios  escritores,  con  el  oso 
Inasoderado  4el  Vino. 

(7)  siBUdadtX.JS.) 
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El  te(:cero  gravamen  es  el  dolor  del  cuerpo  y  las  | 
ansias  que  ocasiona,  las  quejas  á  que  obliga,  las  lá-  ' 
grimas  que  exprime.  Séneca  dice  (a)  «que  todo  eslo 
bacen  tolerables  los  espacios  de  la  intermisión,  por-*¡ 
que  la  intensión  del  dolor  sumo  tiene  Gn.  Ninguno 
puede  padecer  muclio  dolor  mucbo  tiempo.  Tales  nos  | 
dispúsola  naturaleza,  enamorada  de  nosotros,  que 
dispuso  el  dolor  ó  tolerable  ó  breve.  Los  grandes  do- 
lores consisten  en  las  más  tenues  y  delgadas  partes 
del  cuerpo :  los  nervios  y  los  artejos,  y  todo  cuanto  es 
menudo,  acérrimamente  fatiga  luego  que  concibe  en 
lo  estrecho  los  malos  humores.  Empero  estas  partes 
luego  se  amortiguan ,  y  con  el  mismo  dolor  pierden 
el  sentido  del  dolor:  ó  porque  el  espíritu,  prohibido 
del  curso  natural  y  mudado  .en  peor,  pierde  la  fuerza 
con  que  nos  aflige  y  (i)  amonesta;  ó  porque  el  humor 
corrompido,  no  tenienao donde  corra,  él  mismo  se 
quebranta  :  y  con  estas  cosas,  que  (2)  en  demasía 
llenó,  quita  el  dolor  ó  el  sentir.  Así  la  podagra  y 
la  quiragra,  y  todo  dolor  de  (3)  niervos,  se  quita 
luego  que  entorpece  la  parlo  que  atormenta.  De  todos 
estos  el  primer  acometimiento  aflige,  y  la  duración 
acaba  (4)  eV ímpetu;  y  el  Gn  del  dolor  es  la  insensibi- 
lidad que  el  mismo  dolor  causa.  El  dolor  do  los  dien- 
tes, de  los  ojos  y  orejas,  por  (5)  esto  son  muy  agudos, 
porque  nacen  en  partes  angostas.  Este  es  pues  el 
consuelo  del  dolor  grande,  que  es  necesario  dejarle 
de  sentir  cuando  le  sientes  demasiado. »  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Séneca.  Dígolo  porque  las  he  tradu- 
cido; que  si  no,  fuera  locura  persuadirme  que  ellas  no 
se  daban  á  conocer  entre  mis  borrones.  Atreveréme 
á  decir  algo,  no  añadiendo  á  Séneca,  sino  imitándole. 
Ningún  hombre  lloró  ni  se  quejó  de  la  causa  de 
su  dolor,  que  fué  su  desorden;  y  todos  lamentan  su 
dolor.  No  es  posible  no  sentir  los  males,  mas  es  fácil 
sufrirlos  y  es  gloria  vencerlos.  Un  nervezuelo  en  una 
muela  podrida  triunfa  del  sufrimiento  y  de  la  pa- 
ciencia y  (6)  forUleza  de  un  hombre,  y  le  disfama 
la  boca  con  quejas,  y  los  ojos  con  lágrimas,  y  el  ros- 
tro con  visajes  mujeriles.  Destos  tales,  es  más  verdad 
decir  que  los  tiene  el  dolor  á  ellos,  que  ellos  al  dolor. 
Si  se  aplacara  con  llantos  ó  con  gestos,  pudiéranse 
disculpar  por  medicina. 

Consultemos,  señor,  con  nuestra  conciencia  nues- 
tros dolores :  de  ella  oiremos  que  son  acusación  justa  de 
los  distraimientos  del  miembro  que  los  padece.  Con- 
cíbennos  en  pecado,  párennos  con  dolor,  y  extraña- 
mos vida  dolorosa.  Mucho  más  conveniente  fuera  cu- 
rarse los  hombres  de  la  impaciencia  de  los  dolores 
que  de  ellos,  cuanto  es  mejor  guarecer  de  los  acha- 
ques del  espíritu  que  de  los  de  la  carne.  Razón  es 
mi  ligados  con  remedios,  mas  no  añadir  vicios  y  locu- 
ras á  los  dolores.  No  hallo  razón  por  qué  los  dolores 
sean  pesados  á  la  enfermedad  y  al  enfermo,  sino  con- 
suelo de  la  una  y  del  otro.  A  muchos  han  hecho  en- 
mendar la  vida,  á  muchoscodiciar  la  muerte.  Hablan 

(«)  En  SD  epfslola  uinii, 
(1)  molesta;  (S.) 

(t)  en  nés  de  si  Uetó,  quitar  (2.  ^.)- qolU  (F.  S.)  (ct  hU 

qut  nlmi»  impleyit,  dtee  Séneca,) 
(5)  nenrios,  tS.) 
(!)  al  Impela;  {Jé,) 
(5)  estos  (Z.) 
(6)UrorUIeu(S4 
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claro  á  la  presunción  humana,  y  (7)  en  tengnaje  Se 
que  no  puede  desentenderse.  Las  enfermedades  sin 
dolores  tienen  mucho  de  lisonjeras ;  los  que  las  iraen^ 
nada  que  convenga  callan :  no* se  contentan  con  decir 
al  hombre  la  verdad  de  su  miseria;  antes  (8)  hacen 
que  la  conGese  á  gritos.  Grande  bien  es  desengaño 
persuadido.  La  verdad  más  desnuda  que  anMinesta 
nuestra  flaqueza  son  los  dolores;  ¿cómo  pues  los  se- 
remos ingratos?  ¿Para  qué  cosa  será  de  provecho  una 
cabeza  que  con  un  dolorcillo  sé  vence  y  se  descon- 
cierta? Bueno  es  vivir  sin  dolores,  empero  (9)  mejor 
es,  teniéndolos,  sufrirlos.  Vivir  sin  ellos  ninguno  pue- 
de, sufrirlos  pueden  todos.  Lo  que  merece  al  doIÁnote 
la  purga,  siendo  amarga,  y  á  todos  los  sentidos  des^ 
apacible,  ¿porqué  (10)  se  lo  niega aWolor bien  sufrido? 
Este  con  más  certeza  es  medicina  saludable,  que  la 
otra  bien  pagada  y  bebida.  Más  enmiendas  han  resul- 
tado de  los  dolores,  que  convalecencias  de  las  purgas. 
Enfermedades  hay  en  que  es  indicación  de  salud  *el 
dolor,  y  muchas  veces  el  no  sentir  el  dolor  es  señdl 
de  muerle. 

Ya  hemos  llegado  á  la  postrera  y  cuarta  molestia 
de  la  enfermedad,  que  es  la  suspensión  de  los  deleites. 

El  enfermo  á  cuya  dolencia  es  gravamen  la  inter- 
misión de  los  deleites,  está  mato  y  es  malo;  tan  acha- 
cosa tiene  el  alma  como  el  cuerpo.  Ama  la  causa  de 
su  mal ,  qire  fueron  sus  deleites ,  y  aborrece  su  mal. 
Tal  era  aquel  vicioso  que  en  el  (11)  Mercator  de  Plau- 
to  dijo :  airé  al  médico,  y  allí  con  tosigo  me  doré  á 
la  muerte,  pues  me  quitará  aquellas  cosas  por  cuja 
causa  deseo  vivir.»  Habíale  enfermado  el  beber  vino, 
la  lujuria  y  la  glotonería;  y  temía  que  el  módico  le 
quitase  el  uso  dcstas  cosas,  por  las  cuales  solas  él  de- 
seaba vivir,  y  con  las  cuales  no  poüia  dejar  de  morir* 
se.  Tal  es  el  desenfrenamiento  de  nuestro  apetito,  que 
nos  aflige  (12)  breve  suspensión  de  los  vicios ;  siendo 
así  que  la  intermisión  dellos  es  apetito  para  volver  á 
ellos.  La  medicina  no  los  quita,  sino  los  suspende  ;  j 
el  hombre  ni  puede  sufrir  la  enfermedad  que  le  oca* 
siooan,  ni  estar  un  punto  sin  la  ocasión  de  su  en- 
fermedad. Quítale  el  arte  el  vino,  paia  quitarlo  lu  fie- 
bre ;  quItaleJa  glotonería,  para  disponerle  los  humores; 
quítale  el  uso  de  las  mujeres,  porque  se  fortalezca;  y 
el  mal  enfermo  quiere  más  morir  gozando  dcstas  des- 
i^rdenes,  que  vivir  para  gozarlas.  Quiere  ser  vicioso  de 
tal  manera ,  que  por  no  dejar  de  ser  vicioso  deje  de 
ser  hombre.  Ño  siente  la  enfermedad  del  cuerpo,  sino 
porque  siente  qué  le  limiten  las  del  alma.  Esto  suce- 
de. Y  da  la  causa  san  Pedro  Crisolólo  (serm.  xxiv) : 
«porque  el  hombre  yace  voluntariamente  en  los  deli- 
tos y.  por  fuerza  en  las  enfermedades.!) 

¿Piensa  el  hombre  que  porque  en  la  cama  no  hace 
alguna  cosa  está  ocioso?  Engáñase;  que  la  cama  con 
la  enfermedad  es  teatro  para  ostentar  las  fuerzas  del 
alma  y  las  del  cuerpo.  Sus  batallas  tiene  el  lecho,  j 
sus  hazañas  la  dolencia.  Si  el  hombre  luchando  con 
los  dolores  los  vence,  mases  buen  soldado. que  mal 
enfermo ;  si  agradece  al  mal  la  intermisión  de  los  de- 

(7)ellen^aje(5.) 

(8)  hace  (Z.  B.  F.)  - 

(0)  e»  mejor  en  tcnléndoloi,  (5.) 

(10)  no  »e  lo  niega  (U.) 

(11)  Mereader  (id.) 
(U)  U  bc^ve  [Id.) 
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Icites,  e*onosa  victoria  adquiere  su  alma ;  gran  valen- 
tía ts  luchar  bien  con  la  calentura  y  demias  acciden- 
tes; si  no  te  ruci*zan,  si  no  te  afligen,  si  no  te  derri» 
bnn,  grande  y  provechoso  ejemplo  eres.  ¡Oh  si  los 
cnfenuos  tuvieran  auditorio  y  aplauso ,  cuan  grande 
ocasión  de  gloria  fuera  estar  enfermo !  Voz  es  de  Sé- 
neca: «No  te  vea  alguno,  nadie  te  (1)  atienda,  mirate 
tú  á  ti  propio,  tú  te  alaba.»  El  tabardillo  y  el  dolor  de 
costado  prohibe  al  que  pasea,  el  andar;  y  al  que  jue- 
ga^ las  manos;  empero  no  estorba  ni  aprisiona  alguna 
operación  del  espíritu.  Padeciendo  estos  males  rabio- 
sos, puede  el  hombre  aprender  y  ensenar,  ejercitar 
la  caridad  y  la  paciencia ,  ostentar  la  fortaleza  y  lá 
constancia,  enseñar  á  la  dolencia  pestilencial  y  vene- 
nosa que  tiene  alma  en  i|ue  guardar  vida,  que  no  te.nie 
su  muerte. 

Llámase  desdichado  el  enfermo,  y  crece  su  mal  con 
sus  lamentos,  porque  en  el  veruno,  con  los  hielos  en- 
tretenidos á  pesar  del  calor,  no  bebe  copiosamente  en 
julio  la  condición  del  invierno;  porque  no  bebe  los 
vinos  (2)  que  con  la  peregrinación  han  adquirido  ma- 
yor fuerza  y  precio ;  porque  no  ve  en  (3)  su  mesa  los 
ostiones  y  marisco  que  la  gula  fué  á  buscar  entre  las 
ondas,  que  la  golosina  descerraja  de  la;;  clausuras  de 
sus  conchas  ;  porque  no  puede  ser  pródigo  de  su  vida 
ú  persuasión  de  la  miseria  de  su  lujuria.  ¡Oh  mal- 
aventurado enfermo ,  que  lloras  In  fulla  de  aquellas 
cosas  mismas  por  (4)  quien  sientes  la  falta  de  tu  salud 
propia! 

Los  sagrados  apóstoles  nos  enseñaron  á  buscar  la  sa- 
lud. No  se  puede  llegar  á  ella,  si  no  se  deja  ludo  pri- 
mero :  «Ves  que  lo  hemos  dejado  todo  y  te  seguimos,» 
dijeron  á  Cristo ,  que  es  salud  y  vida.  Aquella  mujer 
que  padecía  el  flujo  de  sangre  nos  enseñó  á  curar- 
nos: primero  con  la  fe  que  tuvo ,  de  que  tocando  al 
ruedo  de  la  vestidura  de  Jesús  guareceria,  se  curó  de 
la  enfermedad  del  espíritu  ;  y  luego,  tocando,  de  la 
corporal.  Job  fué  una  población  de  llagas,  to*iO  su 
cuerpo  enfermedades ;  raíase  los  gusanos ,  no  tos  la- 
mentó; mirábase  las  úlceras,  no  las  lloraba;  no  litigó 
por  sanar,  no  llamó  médico,  no  pidió  medicina ,  no 
se  mudó  de  muladar;  toda  su  batalla  fué  despreciar 
estos  niales,  y  curar  de)  horror  que  de  verle  en  ellos 
lenian  los  entendimientos  de  sus  amigos ,  la  ignoran- 
cia de  su  mujer.  ¡Oh  qué  valiente  guerrero!  Ningún 
capitán  general  triunfó  de  sus  enemigos  como  él  de  sus 
amigos  y  de  sus  calamidades.  Opóncse  á  las  (5)  enfer- 
medades del  espíritu,  no  del  cuerpo  ;  persevera  en  su 
inocencia  y  en  su  fortaleza ;  estima  sus  calamidades 
por  ocasión  de  sus  victorias;  osténtalas,  no  las  acusa; 
blasónalas,  no  las  padece.  Su  consuelo  dice  que  «será 
que  (6)  afligiéndome  con  dolor,  no  me  perdone ,  ni 
contradiré  á  las  palabras  del  (7)  Santo.»  (Cap.  vi,  10.) 
I  Olí  animosas  palabras !  Siempre  habían. de  asistir  cu 
los  oidos  de  los  enfermos  por  aforismo  de  la  carne  y 
del  espirito.. 

Señor  don  Octavio ,  Job  nos  verifica  lo  que  de  Sé- 

,  llj  coo  U  perc^ioaciOB  ^o  {!¿) 
'(i)  la  meta  [B,  S.) 

(4)  qoicnes  {S.) 

(3'  calaiDidAdes  del  espirito ,  ffrf.) 

(G*  ftfliiciéndole  coo  dolor,  no  perdone  (2.  O.  T.) 

(7/  i:s|tUiia  S.tnto.  (Z.  B.  F.  5.) 

Q-u. 


LAS  CUATRO  FANTASMAS.  Ui 

noca  hemos  referido,  y  Séneca  me  pcrsoadb  lo  apren- 
dió de  Job.  Dice  que  el  enfermo  que  no  puede  mover 
los  pies  ni  las  .manos,  puedo  aprender  y  ensenar. 
Job  en  todo  su  libro  enseña  y  da  doctrina,  sin  pedir 
en  algún  U\'¿.xr  medicamentos  :  desea  aprender,  y 
!  pide  que  le  enseñen  cuando  dice:  «lEDseñadme y  ca- 
t  liaré;  y  si  acaso  ignoréalguna  cosa,  instruidme.»  (CapI^ 
j  lulo  VI,  24.)  Cátedra  es  la  cama,  lugar  es  de  doctrina, 
I  Oáludio  es  la  enfermedad;  en  los  temerosos  y  flacos, 
I  y  asidos  al  cuerpo  y  á  sus  deleites,  es  patíbulo,  deudo 
esláná  la  vergüenza,  donde  son  justiciados  de  su  do- 
lor por  la  culpa  de  su  pusilanimidad  y  torpeza.  Acuér-» 
dase  Job  de  que  tuvo  salud  y  fué  opulento;  empero  no 
pide  la  salud  n;  la  riqueza ;  antes  refiere  la  gravedad 
y  el  asco  de  sus  males.  Suyas  son  estas  razones,  ca- 
pítulo xvi  :  «Yo  aquel  otro  tiempo  opulento,  fui  des- 
hecho de  repente;  venció  mi  cerviz,  quebrantóme  y 
púsome  como  por  blanco.  Rodeóme  con  sus  lanzas,  hi- 
rió mis  costados,  no  perdonó,  y  mis. entrañas  las  der- 
ramó (8)  en  la  tierra.  Cargó  sobre  mi  una  herida  sobro 
otra ;  como  gigante  embistió  conmigo.  Vestí  saco  sobro 
mi  piel,  y  cubrí  de  ceniza  mi  carne.  Hinchóse  mi  cara 
con  el  llanto,  y  mis  párpados  se  anochecieron.  Esto 
padecí  sin  delito  de  mis  manos ,  teniendo  inocentes 
mis  ruegos  en  la  presencia  de  Dios.»  Consuélase  el 
siento  Job  de  tan  graves  enfermedades  del  cuerpo  con 
la  salud  que  tiene  en  su  alma.  No  pide  á  Dios  que  lo 
alivie  de  aquellas;  dale  gracias  porque  le  limpió  destas. 
Las  enfermedades  muchas  veces  las  da  Dios  por  ejer- 
cicio á  los  buenos  y  á  sus  amigos ;  y  asi  sucedió  con 
Lázaro :  (Joann,,  i  i )  «Luego  que  oyó  que  Lázaro  estaba 
enfermo,  se  detuvo  en  el  mismo  lugar.»  Habíanle  es- 
crito sus  hermanas :  u  Ves  que  está  enfermo  el  quo 
amas:»  y  aguardó  á  que  le  escribiesen :  «Señor,  si 
estuvieras  aquí,  mi. hermano  no  hubiera  muerto.» 
Conocieron  que  la  muerte  (9)  es  ejecutiva  adonde  no 
está  Cristo.  Y  dijo  á  sus  discípulos  :  ((Lázaro  es  muer- 
to, y  me  alegro.»  ¡Oh  lenguaje  de  DÍos  hombre,  que 
para  su  mérito  deja  luchar  con  la  enfermedad  al  quo 
ama ,  y  para  el  ejemplo  y  el  misterio  so  alegra  deque 
muc(^!  Siempre  da  Dios  más  y  mejorquele  pedimos. 
Las  hermanas  pedían  para  Lázaro  salud,  que  pudiera 
adquirir  humanamente  con  la  medicina;  Cristo  las  da 
resurrección.  Pídenle  cura,  y  dales  milagro.  Persua- 
dímonos,  si  Dios  nos  doja  en  la  en"ermedad,  que  con- 
viene ;  y  si  acabamos  en  ella,  que  nos  (1 0)  ha  de  rcSlituir 
la  resurrección  la  vida. 

La  vida  nuestra  el  último  día  se  acaba,  y  el  prime- 
ro empieza  á  acabarse.  La  muerte  no  se  muestra  igual- 
mente cerca  en  todas  las  cosas,  mas  en  todas  está  cer- 
ca; porque  no  sabemos  en  qué  lugar  nos  aguarda,  de- 
bemos espcraria  en  cualquier  lugar.  Por  no  atender 
á  esla  consideración  ,  muchos  mueren  antes  de  em- 
pozar á  vivir.  A  esta  causa  el  malo  cuenta  muchos 
años  de  tiempo,  y  ninguna  hora  de  vida.  Cierto  es 
que  quien  siempre  contempla  la  muerte ,  nunca  la 
teme.  La  enfermedad  y  la  vejez  son  doctrina  contra  los 
espantos  de  la  muerte:  quien  las  estudia  tanto  como 
las  padece, doctamente  ncaba  de  morir.  El  dolor  del 

(8)  sobre  la  (S,) 

(9)  e$U  ejecutiva  (Z.  D.) 

(10:  la  lia  de  reiiitoir  la  rcsarreccloD.  La  fida  aneatra  el  ültt* 
moiZ.  5.  F.S.)   ' 
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cuerpo  es  medicina  para  el  sosiej^o  del  espíritu ;  la 
iritermision  de  los  placeres  y  (¡ustos  en  la  dolencia,  es 
.conocimiento  de  que  no  son  placeres  ni  gustos  los  que 
se  han  de  dejar  para  tener  salud ,  y  de  que  solo  lo  son 
aquellos  que  ni  la  enfermedad  los  suspende  ni  la 
muerte  los  acaba,  cuando  antes  los  aumenta  y  asegu- 
ra. Ya  que  vivimos  muriendo,  muramos  para  vivir. 
Conservemos  la  salud,  para  que  sin  los  atnjosde  vicios 
y  desórdenes  la  acabe  en  nuestra  composición  el  pa- 
sco del  tiempo  :  para  esto  es  (t)  bueno  no  adelantar- 
nos al  tiempo  ni  cesar  pn  él.  Precioso  es  el  dolor  que 
ríos  amonesta  la  fragilidad  de  nuestra  carne:  perdoné- 
mosle lo  congojoso  por  lo  útil.  Bien  intencionada  es 
la  enfermedad  quo  nos  va  abriendo  las, puertas  de 
nuestra  prisión ;  lo  que  nos  loca,  siendo  forzoso  salir 
della,  no  es  cuándo  saldremos,  sino  cuáles  y  para  qué 


DE  OüEVEDO  VILLEGAS, 
lufpr.  La  muerte  por  sí  es  mandamiento  de  soltura 
para  todos  :  igualmente  suelta  á  los  inocentes  como 
á  los  reos.  Desdichado  del  que  sale  de  prisión  tempo- 
ral para  la  eterna;  este  solo  empieza  una  muerte  sia 
fín,  del  Gn  de  otra  muerte. 

Y  porque  la  verdadera  esperanza  en  Dios  nos  qulb^ 
los  miedos  inconsiderados. del  amor  desta  vida,  y  Crisi 
to  nuestro  Señor  antes  de  espirar  en  la  cruz  dijo  siel^ 
palabras,  para  ensenarnos  que  en  sn  pasión  gloriosa 
hay  caudal  para  nuestra  verdadera  salud  y  para  hacei 
la  muerte  fecunda  de  vida  y  de  salvación ,— yo  acabara 
este  tratado  (que  es  el  postrero  de  todos)  con  lasmis^ 
iftas  siete  palabras  con  qne  acabó  Jesucristo  su  vid^ 
para  matar  nuestra  muerte ,  y  para  que  cualquier^ 
cristiano  acabe  con  ellas  de  manera  que  pueda  empeí 
zar  (2)  por  ellas;  diciendo  : 


AFECTO  FERVOROSO  DEL  ALMA  AGONIZANTE, 

€0N  LAS  SIETE  PALABRAS  QUE  DIJO  CRISTO  EN  LA  CRUZ. 


Jesucrislo,  Hijo  de  Dios  y  Dios  y  hombre  verdade- 
ro :  con  los  ojos  nadando  en  muerto,  antes  de  espirar 
te  hablo  con  las  palabras  que  antes  de  espirar  dijiste 
á  tu  Padre;" 

Tú,  Señor,  para  mostrar  que  en  tu  pasión  hay  vir- 
tud poderosa  á  reducir  (3)  pecadores  impenitentes, 
dijiste: 

Padre,  perdónalos;  que  no  saben  loque  (4)  hacen. 

Esta  palabra  dijiste  por  pecadores  que  no  se  .cono- 
cían ni  arrepentían,  y  por  ellas  se  volvieron  hiriendo 
en  los  pechos,  y  se  conviitieron  después.  No  se  niegue. 
Señor,  este  arrepentimiento,  que  obró  en  los  pecado- 
res que  te  crucificaron  y  te  veían  crucificar,  al  peca- 
dor por  quien  te  crucifigai'on  y  que  ct  uciOcado  te 
adora. 

Después,  pnra  mostrar  cuánta  eficacia  tiene  el  cono- 
certe y  el  rogarte',  al  ladrón  que  en  el  último  trance  de 
tu  vida  y  la  suya  te  conoció,  dijiste : 

Boy  serás  conmigo  en  el  paraíso. 

El  te  dijo  que  te  acordases  del  cuando  estiivíeses  en 
tu  rfino;  yo  le  digo  que  te  acuerdes  de  mi  cuando  estüs 
en  él;  y  al  ladrón  le  digo  que  interceda  por  .mí,  para 
que  cobre  un  compañero  con  las  proprias  palabras  (5)' 
que  se  perdió  el  suyo.  Señor,  en  el  proprio  oficio  usa- 
rás conmigo  la  misuia  misericordia,  pues  toda  mi  vida 
lie  sido  ladrón  de  mi  propia  vida,  hurtándola  á  tu  ser* 
vicio.  Si  le  fué  pron.gativa  morir  á  tu  lado,  yo  muero 
á  tus  pies;  y  tu  lado,  después  de  muerto,  so  abi lepa- 
ra mi  como  para  todos  :  dio  vista  á  quien  le  rompió 
con  hierro;  no  la  (6)  nieguen  á  quien  te  la  pide  con  lá- 
grimas. El  no  llegó  tarde,  aunque  llegó  á  ti  al  fín  de  su 
vida;  no  llegue  tarde  yo^  aunque  vengo  al  fin  de  la  uiia. 


(1)  muy  bocno  (B.  S.) 

<2)  por  eHas.  Afecto  Fertoroso  (5.) 

(3)  pecodos  ImpenUcDtes,  (2.  D,) 

{A\  sé  hacen.  ^S.) 

(5)  que  le  perdió  (f.  5.) 

(9)  niegue  di  qaicn  te  la  pide  (Z.) 


Luego,  para  esforzar  la  flaqueza  de  nuestros  mérítMJ 
y  por  mostrar  que  tu  Santísima  Madre  era  con  su  io^ 
tercesion  la  puerta  del  cielo,  dijiste  á  Juan : 

Discípulo,  ves  ahi  á  tu  Madre. 

A  tu  inmensa  liberalidad  ¿qué  la  quedó  por  dar^ 
pues  á  tu  discípulo  diste  tu  Madre?  ¿Qué  misericorH 
días  no  esperaré  si  Jas  pido  á  tu  muerte  por  tu  Madrel 
Pues  das  lo  que  nadie  se  atreviera  á  pedirte,  coocé^ 
déme  la  salvación  con  que  ruegas  á  mí,  que  te  la  piüoj 
Si  no  la  merezco  por  los.  pecados  coa  que  te  (7)  ofendíj 
alego  á  tu  piedad  que  diste  vista  al  que  después  d< 
muerto  te  dio  una  lanzada.  Usa  con  el  hierro  de  mi  alj 
ma  y  vida  la  magnanimidad  que  usaste  con  el  de  la  laiii 
za.  y  porque  cuando  con  tu  muerte  se  cumplía  tu  te^ 
lamento  en  Juan,  que  solo  de  los  discípulos  asistía  tesj 
tigo,  se  representó  la  congregación  de  los  creyeolesj 
de  la  cual  la  ma^or  parte  era  de  pecadores  que  no  (%\ 
se  conocieron,  y  después  alcanzaron  luz  de  verdaden 
fe;  y  por  medio  de  la  penitencia  fueron  lo,qnesigni^ 
fíca  la  palabra  Juan,  que  se  interpreta  «en  quieuest^ 
la  gracia» ;  por  esto  pues  dijiste á  tu  Madre : 

Mujer,  ves  ahi  á  tu  hijo; 

porque  los  fieles  de  la  Iglesia,  que  en  él  se  figurabaiij 
supiesen  que  en  tu  Madre  los  dejabas  madre. 

Y  porque  conociésemos  el  tesoro  de  méritos  á  qu^ 
nos  diste  derecho  en  tu  pa;>ion,  dejándolos  para  caudaj 
de  nuestro  rescate. 

Dijiste  : 

Dios  mió.  Diosmio,  ¿por  queme  desamparaste? 

«Padre,  pues  sin  tener  yo  culpa  me  (9)  dejas  en  tai 
grande  peua ,  dales  á  los  hombres  que  merecen  pena^ 
gloria  por  mis  merecimientos.  Y  pues  yo  pago  su  dea^ 
da,  el  desampararme  sea  causa  de  ampararlos ;  quey< 
nosoy  capaz  de  recebir  perdón  de  culpas,  por  ser  mi  al' 

{1\  ofrndo,  (2.  B.) 

(8)  te  conocieron,  (S.) 

(9;  dejaste  en  tan  grande  (M.) 


LAS  CUATRO  PESTES  Y 
ma  bienaventurada;  y  así  le  he  merecido  paralas  cul- 
pas de  los  que  han  ocasionado  mi  muerte.  Y  por  esto. 
Padre,  la  sed  que  tengo,  de  que  ampares  al  esclavo  del 
pecado  es,  pues  has  desamparado  á  tu  Hijo.» 

Tú,  Señor,  Dios  y  hombre,  dijiste  que  tu  padre  te 
habla  desamparado;  y  yo,  miserable  gusano,  puedo 
decir  que  nonca  me  desamparaste,  y  que  me  ampararé 
con  tu  desamparo. 

Dijiste: 

Sed  tengo; 

porque  tienes  sed  de  m!.  ¿Dejaste  el  vino  amargo,  y 
no  tienes  asco  del  acíbar  de  mis  ofensas?  ¿Tuviste  sed 
del  que  te  dio  la  bebida,  siendo  peor  que  la  hiél  que  te 
daba?  Según  esto,  no  llega  á  mal  tiempo  mi  vida,  es- 
ponja de  pecados,  con  la  amargura  dellos. 
Clamaste  con  voz  grande : 


Yaseha  acabado; 

(O  que  fué  decir :  «Todas  las  profecías  se  han  cumplido,  y 
el  ser  obediente  hasta  la  muerte,  con  la  muerte,»  por- 
que yo  fui  hasta  la  muerte  inobediente  toda  mi  vida. 
Hase  acabado  el  eer  tú  sacriGcio  emento,  y  la  reden- 
ción del  linaje  humano. 

Seíior,  ya  yo  me  acabo ;  y  te  suplico  que,  por  los  mé- 
ritos de  tu  pasión,  pueda  empezar  á  vivir  contigo.  No 
tengo  mejor  modo  de  lograr  este  beneflcio,  arrepentido 
de  mis  delitos  y  acompañado  de  tu  santísimo  Cuerpo 
por  viático,  que  decir  fervorosamente  contigo  : 

En  tus  manos.  Señar,  encomiendo  mi  espíritu. 

En  las  de  Adán  y  Eva  se  perdió  en  el  árbol;  en  las 
tuyas  en  el  árbol  de  la  cruz  se  restaura.  Allí  la  sierpe, 
que  persuadió  á  la  mujer  á  la  primera  culpa,  quebrantó 
k  cabeza  de  la  mujer,  que  era  Adán.  Aquí  la  mujer 
(que  así  misteriosamente  llamaste  á  ta  Madre)  que- 
brantó á  la  propia  serpiente  la  cabeza. 

(I)  Qal«re  decir :  (S.) 
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Padre  de  misericordias,  con  las  palabras  que  espi* 
raste  por  mí,  espiro.  Si  la  Iglesia  promete  que  con  sola 
una  palabra  que  digas  mi  ánima  será  sana  y  salva,  por 
las  siete  que  dijiste  por  mí,  y  yo  (2)  te  repito  con  dolor 
de  mis  malas  obras,  espero  merecer  tu  clemencia  ar- 
mando mi  flaqueza  desta  conGanza.  Con  más  consuelo 
muero  yo,  que  ful  causa  de  tu  muerte,  que  tú ;  pues 
siendo  por  mis  iniquidades  tu  enemigo,  oigo  que  tu 
primera  palabra  es  por  el  perdón  de  tus  enemigos;  y 
que  después  cuidas  de  la  soledad  de  tu  Madre  y  de  tu 
discípulo  querido ;  habiendo  sido  la  segunda  palabra 
prometer  tu  reino  al  ladrón.  Si  espirando  tienes  sed, 
te  dan  hicl ;  yo  espirando,  si  pido  bebida,  roe  dan  tu 
sangre  en  tu  cuerpo.  Y  pues  veo  que  mucres,  siendo  • 
vida ,  ¿  por  qué  temeré  morir,  siendo  muerte?  Si  te  veo 
desnudo  y  pobre,  siendo  señor  de  todo,  ¿por  qué  teme- 
ré la  pobreza,  siendo  nada?  Si  te  veo  despreciado,  sien- 
do Hijo  de  Dios,  ¿por  qué,  yo,  concebido  en  pecado, 
temeré  el  desprecio?  Si  te  veo  herido  por  muchas  par* 
tes,  y  que  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  cima  de  la. 
cabeza  no  hay  sanidad  en  tu  cuerpo,  y  que  no  hay  dolor 
como  tu  dolor,  ¿porqué  yo,  gusano  vilísimo,  temeré  el 
dolor  de  h  enfermedad  ?  Nada  temeré  sino  mis  peca- . 
dos  y  tu  justicia ,  mas  de  tal  manera  la  temeré,  que  do 
tí,  ofendido  como  juez,  me  (3)  ampare  comoliijo. 

Y  espero  que  por  tu  bondad  me  darás  tu  gracia  para 
que  en  tu  gloria  te  alabe  con  d  Padre,  á  quien  rogaste 
por  mí ;  y  con  el  Espíritu  San^  que  enviaste  para  mí , 
como  para  todos  los  que  fuesen  en  tu  ley  y  pasión  capa- 
ces de  sus  dones ;  y  con  tu  Santísima  Madre,  á  cuya 
protección,  con  todos  los  verdaderamente  creyentes, 
en  ti  me  encomendaste. 

Seas,  Señor,  bendito  por  los  hombres  en  la  tierra, 
por  los  ángeles  y  santos  en  el  cielo,  por  ios  siglos  de. 
los  siglos.  Amen.  (4) 


(í)  repito  (S.) 
(3)  ampararé  (Id.) 
U)  l^of  Dio.  (Z.  F.) 


F!:i  DE  LAS  CUATRO  PESTES  DEL  KON«>0  T  LAS  CÜATIIO  FAlCTASaAS  DS  LA  VÍSA. 


PROVIDENCIA  DE  DIOS, 

PADECIDA  DE  LOST  QUE  LA  NIEGAN.  Y  GOZADA  DE  LOS  QUE  LA  CONFIESAN. 

DOCTRINA 
ESTUDIADA  EN  LOS  GUSANOS  Y  PERSECUCIONES  DE  JOB.  (o) 


AL  PADRE  MAURICIO  DE  AHODO, 

DC  LA  SAGEADA  REUGIOR  DE  LA  COMPAÑÍA  OB  JESÚS,  T  LECTOR  DE  TEOLOGÍA  EN  EL  COLEGIO  DE  LA  CIDDAD  DBLBOIT. 

Suelen  decir  por  oprobio  de  lo  que  se  juzga  vil»  que  parece  bailado  en  un  muladar;  y  quien 
deste  tratado  mió  lo  dijere»  acierta  y  no  desprecia ,  pues  le  bailé  en  el  de  Job.  Muladares  hay  y 
estercoleros  agradecidos  á  quien  los  escudriña,  y  más  si  es  la  soberbia  bumana,  ¿  quien  es  usu- 
ra el  desengaño  de  lo  que  somos  con  el  recuerdo  de  lo  que  seremos.  Si  Virgilio  sacaba  joyas  del 
estiércol  de  las  obras  de  Enio,  mejor  puede  esperarse  que  sacaré  yo  tesoros  del  que  fué  cáte- 
dra y  teatro  á  las  palabras  y  obras  de  Job.  A  vuestra  paternidad  debo  el  aliento  y  el  caudal  para 
emprender  e§te  tratado.  Lo  que  resta  es  lo  que  dice  Plinio  Segundo  en  su  primera  epístola :  que 


(a)  Tal  es  el  Terdadero  titulo  que  puso  Qobvedo  á  este 
admirable  libro,  y  tal  el  epígrafe  con  que  la  primera  mi- 
tad del  gran  fragmento  que  4  nosotros  ba  llegado  se 
publicó  en  Zaragoza  en  1700,  por  diligencia  de  donjuán 
Luis  López,  regente  del  supremo  consejo  de  Aragón.  Lo 
demás  era  entonces  desconocido,  y  no  salió  á  luz  basta 
el  año  de  1713,  en  que  los  herederos  del  librero  Gabriel 
de  León  prestaron  en  Madrid  este  servicio  á  nuestra  lite- 
ratura; bien  que  sin  tener  en  cuenta  aquel  esmero  que 
reclama  semejante  clase  de  útilísimas  publicaciones. 

A  la  desgracia  de  verse  impresos  con  el. mayor  descui- 
do :os  discursos  postumos  dcDOü  Fbancisco,  suélese  unir 
la  de  estar  mutilados,  alterados  y  refundidos  por  el  ca- 
pricho de  los  editores.  Ya  los  atusan ,  desvirtuando  im- 
portantes alusiones  políticas  y  galanas  sátiras,  cual  su- 
cede en  la  Hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso,  Y  ya  dis- 
frazan con  churriguerescos  adornos  la  dedicatoria  hecha 
á  un  pontiflce  para  que  sirva  á  otro  que  lo  llegó  á  ser 
mucho  después  de  muerto  nuestro  escritor,  como  pasa 
con  la  Segunda  parte  de  la  PoUtiea  de  Dios  y  gobierno  de 
Cristo,  Mas  por  lo  que  bace  al  tratado  que  llena  estas  pá- 
ginas, imposible  parece  que  los  libreros  hubieran  teni- 
do á  mano,  según  afirman  en  la  Advertencia  previa  ^  los 
papeles  originales  de  Qorvcdo  :  con  tan  poco  respeto  y 
tanto  desaliño  lo  dieron  á  la  estampa. 

Desde  luego  blzose  alteración  en  el  titulo,  para  qjie  no 
se  pareciese  al  de  la  impresión  incompleta  de  Zaragoza ; 
se  añadió  como  última  parte  del  libro,  el  inédito  d%M, 
que  nuestro  polígrafo  tenia  ya  bosquejado  en  1633 ;  y  se 
atavió  con  su  rótulo  pariiciilar  cada  una  de  las  tres  en 
que  se  les  antojó  dividirlo. 


Ré  aqui  la  portada  general  imaginada  en  1713: 

Providencia  de  Dios:  obra  postuma  de  don  Francisco  di 
Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  orden  de  Santiago,  se- 
cretario de  S,ñi.,y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad ;  dividida  en  tres  partes.  Hermosos  y  útilísimos  tra-- 
tados,  que  como  medios  prueban  la  Providencia  divina. 
El  primero  es  la  inmortalidad  del  alma.  El  segundadla 
incomprehensible  disposición  de  Dios  en  las  felicidades  y 
sucesos  prósperos  y  adversos,  que  los  del  mundo  llaman 
¡tenes  de  fortuna.  El  tercero  es  la  constancia  y  pacien- 
cia del  santo  Job  en  sus  pérdidas^  enfermedades  y  perse- 
cuciones. 

Nótese  el  frontis  que  pusieron  al  primer  discurso: 

inmortalidad  del  alma.  Tratado  primero :  con  que  h 
prueba  la  Providencia  ée  Dios,  para  consuelo  y  aliento  de 
los  católicos  y  vergonzosa  confusión  de  los  herejes.  Obra 
postuma  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago  y  señor  de  la  Tort^  de  Juan 
Abad. 

Repárese  el  dd 

Tratado  segundo.  La  incomprensible  disposición  de  üiot 
en  las  felicidades  y  sucesos  prósperos  y  adversos,  que  los 
del  mundo  llhman  bienes  de  fortuna.  Obra  postuma  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  orden  dé 
Santiago,  secretario  de  S.  M.,  y  uñor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Intitúlase  el  mal  llamado 

Tratado  tercero.  La  constancia  y  paciencia  del  ionio 
Job  en  sus  pérdidas,  enfermedades  y  persecuciones. 

Cúmpleme  ya  reproducir  á  continuación  la 

n  Advertencia  previa  y  recomendación  de  estas  obras  péi- 
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ni  vuestra  paterRÍdad  se  arrepienta  de  habérmelo  mandado»  ni  yo  de  haberle  obedecido.  Dé  Dios 
á  vuestra  paternidad  su  gracia,  larga  vida  con  buena  salud,  y  le  aparte  de  todo  mal.  En  este  con- 
vento, (1)  11  de  diciembi*6  (2),  1641. 

Fray  Tomás  de  Villanüeva.  (3) 


turnas  de  don  Francisco  de  Quevedo, » Entre  los  papeles 
originales  de  estas  obras  postumas  de  don  Francisco  de 
Quevedo  t  Villegas,  todas  escritas  por  su  mano,  se  han 
encontrado  cuatro  cartas  de  aquel  incomparable  varón  el 
Slustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Bartolomé  Santos 
de  Risoba,  obispo  que  era  de  León  cuando  don  Francisco 
DE  QoEVEDoIas  cscribia ;  de  cuyo  prelado,  en  el  tomo  pr¡« 
mero  de  su  Teatro  Eclesiástico  Hispano ,  el  maestro  Gil 
Gonzalo  Dávila  bace  un  elogio  y  recomendación  tan  hono- 
rífica, como  podrá  ver  el  curioso.  Este  insigne  varón  ba- 
ilábase gobernando  aquella  diócesi,  como  pastor  vigilan* 
tisimo,  al  tiempo  que  don  Francisco  de  Qoevedo  estaba 
preso  en  el  convento  de  San  Marcos  de  León,  Heno  de 
trabajos,  enfermedades  y  horrores ;  y  como  los  hombres 
grandes  tienen  cierta  simpatía  y  parentesco  en  las  almas, 
bailó  DON  Francisco,  no  solo  consuelo  en  sus  grandes  tra- 
bajos con  la  comunicación  de  este  grande  y  piadosísimo 
principe,  sino  que  es  tradición  constante  que  le  exhortó  á 
escribir  estos  tratados,  para  que  el  desengaño  que  logró 
en  sus  últimos  años,  llenos  de  calamidad  y  miseria,  don 
Francisco,  los  comunicase  al  bien  público;  y  lograse  este 
fruto  dichoso  la  república  crisüana  para  bien  de  las  al- 
mas. Remitíate  libros  de  so  gran  librería;  y  remitíale 
DON  Francisco  los  cartapacios  que  iba  escribiendo,  para 
corregirlos;  y  en  lugar  de  corrección  se  los  volvía  exhor- 
tándole á  proseguir,  venerando  su  erudición  y  estudio, 
como  un  humilde  discípulo  á  un  maestro  sapientísimo.  Y 
porque  las  cartas  todas  de  mano  de  este  gran  prelado  in- 
dican algo  de  lo  que  pasaba,  se  ponen  á  la  letra,  para  que 
se  conozca  el  aprecio  y  estimación  de  la  obra  (a).» 

Yo  he  reputado  como  deber  mío  instaurarla,  separán- 
dolo genuino  de  lo  apócrifo,  y  dando  cuenta  por  nota,  de 
las  modernas  alteraciones  hechas  indebidamente. 

Por  fortuna  la  llamada  primera  parte  existe  original 
autógrafa  en  la  Biblioteca  Nacional:  reliquia  preciosa 
del  Job  de  nuestros  poetas  españoles,  perteneciente  á  la 
época  de  sus  persecuciones  más  terribles.  Este  cuader- 
no, en  8.**,  de  73  fojas  (nueve  pliegos  y  media  cuartilla)  y 
3  bojillas  sueltas,  todo  de  su  puño,  escrito  en  el  horren- 
do calabozo  donde  no  penetraba  la  luz  del  día,  y  con 
las  enmiendas  que  el  mismo  autor  hizo  á.  estimules  del 
obispo  de  León ,  muestra  el  número  284  del  estante  se- 
fialado  con  la  letra  V  en  dicho  establecimiento. 
.  Comenzóse  á  escribir  á  il  de  diciembre  de  1641;  y  se 
ftcabó  lo  que  boy  conocemos,  en  el  verano  de  1642.  La 
obra  ¿ebia  terminar  probando  y  ]ust1ficando  la  providen- 
cia de  Dios  con  los  epítomes  de  las  vidas  de  Adán,  primer 
hombre ;«de Saúl,  primer  rey  del  pueblo  escogido;  de 
Salomón ,  el  más  sabio  y  rico ;  de  Judas  Iscariote ,  Dímas, 
y  san  Pablo ;  del  macedonio  Alejandro,  Aníbal  y  César;  y 
con  las  vicisitudes  de  Roma,  señora  del  mundo.  Pero  ó 
no  se  llevó  á  cabo  esta  empresa  ó  han  desaparecido  sus 
frutos. 
£1  libro  no  tiene  capítulos  nt  otra  división  alguna. 
Perdido  á  la  muerte  de  Quevedo,  anunció  su  título  Tar- 
sia  en  1663,  para  que  tsl  acaso  con  el  tiempo  saliere  de- 
bajo de  otro  nombre,  sepa  la  posteridad  á  quién  ha  de  de- 
la)  Véase  d  Ephtolario^ 


ber  el  aplauso».  Y  le  describió  asi:  <  Tratado  áe  la  in- 
mortalidad del  alma^  que  habiéndole  visto  y  alabado  el 
padre  Juan  Antonio  Velazqpez,  cuya  pluma  y  pmdeocia 
ha  dado  puevo  lustre  á  la  Compañía  de  Jesus,  qoeda  to- 
davía inmortal  después  de  perdido. »  Este  jesuíta,  Datu- 
ral  de  Avila ,  é  intérprete  de  las  Sagradas  Escrituras  en 
el  real  colegio  de  Salamanca,  era  famoso  en  1620  por 
sus  eruditos  trabajos,  dados  ya  entonces  á  luz  en  su  ma- 
yor parte  por  las  prensas  de  Valladolid. 

Permítaseme  ahora,  con  presencia  del  autógrafo,  decti 
cómo  escribía  don  Francisco  cierUs  palabras,  y  rccordaí 
algunos  de  sus  giros :  raima  (con  apostrofe  casi  siempre), 
la  alma  (muchas  veces),  Wa/ma  (rarísima  vez);  año  1503 
(sin  preposición),  codicia ,  codiciar ^  decender  (y  por  mi- 
lagro descender),  deslitando  ios  peces  (y  no  deslizán- 
dose), despiadado,  deslázase,  del,  desta,  deste,  iem 
discípulo,  efeto,  escribir  mayor  volumen,  espirar  (poi 
infundir),  formidable  á  los  montes,  frasi,  frásit,  innu- 
merables, inoscencia,  guiso,  (fuésped^haUástete.inm 
do,  invidia,  ligiíime,  obligar éte,  oprovio,  oprobrio.perio- 
nar  d^  vida  que  ha  de  volver  (por  perdonar  vida  que  ba  d< 
xolser),  proprio,  propio  (alguna  vez),  requiere  su  eger 
eicio,  soneto,  sepoltura  y  sepultura,  solones,  trugeron 
ú  (siempre^or  ó,  Juan  ú  Pedro) ,  p  (poco  é,  y  inmortalí 
dad).  Alvcdrio,  vasar,  vajeles,  tesar ^  véstia,  vorroKOi 
estorvo,  provar,  recivir.  Abariento^  buelba,  Peccado 
Quando,  delinquentes,  esquerzos,  pesquezo.  Cr¿  (po| 
cree).  Officios.  Philosopho.  A  (por  ha),  ai  (por  hay),  aver 
le,  abérmélo,  avilidades,  abitacian ,  avilo,  asttó,  hert¡t 
y  ereges,  iierror  (siempre),  citar idad,  Cuiidedo,  cutida 
dosa,  juiicio,  muii.  Cygúeña^  hystoria,  Cuia,  huiet 
iendOf  io  (en  lugar  de  yo),  ció  ^  papagaio ,  Trota,  Exem 
píos ,  muxer,  páxaros.  Asumpto,  esempto,  esentaru.  (^n 
riaga  (por  zurriaga).  P salmo,  Spirftu,  espiritual.  DoctU 
simo,  generalissimo ^  ignorantissimo,  perdidissimo,  e^c 
catiiedra,  theatro,  tfieologia ,  tltesoros,  Aetltáliies,  En 
piíorbo,  Pytfidgoras,  Ttrtulliano,  etc.  Divide  las  palabra 
de  este  modo:  cob-arde,  ell-os,  mue-rte,  niégaos,  satñá 
uria ,  etc.  Las  letras  mayúsculas  se  prodigan  basu  par 
las  partículas ;  y  nombres  propios'  se  suelen  escribir  en 
minúscula.  La  puntuación  es  ilógica  y  arbitraría  com 
ella  sola ;  necesitándose  un  Edípo  para  descifrar  el  seo 
Údo.  £sto  que  parece  impertinencia  es  útil ,  como  tam 
bien  notar  la  aGcion  de  Qoevedo  á  usar  con  profusión  d 
conjunciones,  en  lo  cual  mucho  cuidaron  de  corregir! 
la  plana  las  colecciones  publicadas  é  fines  del  siglo  aau 
rior. 

Va  concordado  el  texto  en  vista  de  los  códices  y  edi 
clones,  cuyas  diferencias  se  marcan  al  pié  en  esta  fonni 

US.  original,  autógrafo. 

G.  Una  buena  copia  manuscrita ,  del  siglo  anterioi 
que  debo  á  mí  amigo  el  sefior  don  Manuel  González  Uei 
nandez,  archivero  de  la  casa  de  los  duques  de  Frias. 

Z,  Impresión  original  de  Zaragoza  de  1700. 

P.  Parte  tercera  de  la  colección  de  Madrid  de  1720. 

S.  La  edición  de  don  Antonio  de  Sancha,  de  1794. 

(l)*(de  San  Marcos  de  León)  (Z.  P.  5.) 

(2)  de  1641.  (P;  S.) 

(3)  Por  DON  Francisco  dk  Qceveoo.  (P.  S.) 
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ÍA  Díngona  cosa  se  ecDa  de  ver  con  tanta  infamia 
édentendimienlo  humano  la  torpeza  bestial,  y  la  no- 
ífccqae  derrama  é  introduce  en  el  hombre  el  peca- 
éovel  ficio,  como  en  haber  necesitado  de  que  se  es- 
mh  y  defienda  que  hay  Dios,  que  su  providencia 
gebienia  el  mundo,  y  que  las  almas  son  inmortales. 

Solo  el  perdimiento  más  rematado  pudo  persuadir 
fie  lis  cosas  todas  sin  Criador  se  criaron  y  sin  Hacedor 
K hicieron;  y  que  no  habiendo  choza  sm  dueño  en  el 
BQodo,el  mundo  no  tiene  dueño.  Y  ¿negarán  que  le 
feneel  uniferso,  viendo  en  el  cielo  la  cuidadosa  obe- 
¿eocia  de  tan  dilaUda  república  de  luces,  y  la  armo- 
liide  sos  movimientos,  que  resbalando  de  dia  y  de 
Boebe,  traen  con  sus  pasos  en  la  noche  y  el  día  los  par- 
tBdelalierray  la  fecundidad  de  los  demás  elemen- 
tos, repartiendo  médicos  por  las  cuatro  estaciones  del 
óodgobierao  délas  cuatro  calidades  para  correspon- 
éeodi  pacifica  de  los  humores.  (\)  para  la  producción 
da üo diferentes  obras?  ¿Quién  vio  la  soberbia  del  mar 
uolinada  con  las  cóleras  rabiosas  del  viento  llegar  á 
koñlla(2),  formidable  á  los  montes,  y  besar  humilde 
ii  ky  que  se  le  escribió  en  h  arena ,  que  niegue  que 
liij  divina  Providencia,  que  aprisionó  en  la  resistencia 
deípolTO  aquel  furor  que  congojó  la  estatura  de  los 
fiOBtes  y  dio  cuidado  á  las  nubes?  ¿Cómo  puede  ser  que 
iioli(Mnbre,qne  solo  en  (3)  Taima  racional  inmortal  se 
(iereocia  de  las  bestias,  quiera,  negándose  esta  razón 
¡41  y  inmortalidad,  no  solo  ser  igual  á  los  brutos,  sino 
iifedor  en  el  conocimiento  á  las  moscas  y  arañas,  co- 
is en  su  lugar  probaré? 

iCdál  destos,  si  otro  hombre  como  él,  en  peor 
iiáilo ó  más  bajo  puesto,  le  dice  que  es  su  igual  y 
tes  bu«io  como  él,  se  contenta  con  desmentirle, 
fio  arrojarse  á  matarle?  T  olvidados  deste  duelo,  po- 
cti  Teoesjostifieado,  sin  aguardar  á  que  el  sapo  y  la 
^ibofi  di^n  que  son  sus  ¡guales,  y  tan  buenos  como 
^,  ellgs  b  dicen  y  lo  afirman  y  lo  porfian,  y  su  sen- 
Üfluento  es  que  no  los  crean.  Adviértase  qué  iionra 
tiweiríco  qne  se  afrenta  de  que  el  pobre  le  diga 
^es  sa  igual,  y  tan  bueno  como  él,  cuando  blasona 
q<Kél  es  igual  á  los  perros  y  que  no  es  mejor  que  los 

liibos. 

E^bombres  se  llaman  en  griego  sin  Dios,  con  esta 
Pi^ra(tfA«isto9,  que  se  han  usurpado  las  lenguas  vul- 
Pr«s.  (5)  La  secU  se  dke  &kia. 

Los  qae  DO  creoí  la  iMiiortalidad  del  ahna  dicen  que 

(A  MiaucrUos  é  lapretifltet  tutuü  de  este  epf frafe. 

t»)yvwi(s.) 

^  eiformidaMet  mratet.  («.)— formidable  de  1m  BOitcf,  (5.) 

9i  baini(C.  X.>*fl  atea  (^.  3.) 

14)«iBMTtaIidad,  (C.S.) 

^  U  1«  la  cneila  mtrtaUdad  (7. 1».  M 


ni  hay  Dios  ni  Providencia;  y  son  muy  pocos  los  que 
la  niegan,  que  confiesen  hay  Dios.  Mas  estos  negaron 
SU  providencia,  como  fueron  Epicuro  y  Lucrecio,  De- 
mócrito  y  Heráclito,  que  afirmaron  habia  Dios;  mas  no 
que  cuidase  de  algo,  atribuyéndolo  todoá  la  fuerza  de 
naturaleza.  Cuanto á  Epicuro,  me  remito á  mí  en  loque 
escribí  en  su  defensa  en  el  Epicteto,  que  traduje  (6). 

Pocos  fueron  los  que  absolutamente  negaron  que 
habia  Dios.  Sacaré  á  la  vergüenza  los  que  tuviei^n  me- 
nos, y  son:  Diágoras  milesio,  Protágoras  abderí tes,  dis- 
cípulos de  Demócrito  y  Theodoro  (llamado  Atlieo  vul- 
garmente), y  Bion  borystheníles,  discípulo  del  inmun- 
do y  desatinado  Theodoro.  Crece  este  numero  Luciano, 
cuya  eminencia  fué  reírse  y  escarnecer  de  un  Dios  y 
de  alguno  y  de  todos,  enemigo  jurado  de  los  cristia- 
nos. Sigue  la  infamia  de¡>te,  Piiuio,  lib.  n,  cap.  7  (c). 

(b)  Epicuro»  filósofo  de  los  mis  eétebres  de  la  antlgSedad ,  ni- 
eló de  nna  ilasU'e  famUia.  en  Sames,  trescientos  cuarenta  y  na 
aflos  anifs  de  la  era  crisüana.  Consagrado  desde  noy  niOo  al  es* 
tndlo  de  la  fliosofia,  la  enseAó  en  Atenas  coando  hablan  robuste- 
cido sn  entendimiento  la  edad  y  la  experiencia.  Vivió  «ettnta  y  doa 
afios.  Jamis  qolso  casarse,  é  pesar  de  qne  preeepioaba  con  tesoa 
el  matrimonio.  — Entre  los  maRoseritos  del  Hercolano  ban  apa- 
recido algonas  de  sna  obras ;  de  las  enalea  ae  empezó  I  pobllear 
en  Ñipóles,  en  1814,  su  tratado  Sobre  la  naíuraIeM  de  iat  eoioi, 
QuEVEDO  es  de  los  primeros  qoe  han  desentrenado  en  losUempoa 
modernos  el  sistema  filosófico  de  Eptcnro,  brindando  con  nna  sen- 
da de  aplausos  i  Gaisendo,  Darondel,  BaUenx  y  algon  otro  criti- 
co aprecia  ble. 

Tuo  Lucrecio  Caro  eantó  el  mismo  asunto  de  La  naturatesa  da 
tai  cotat,  en  un  poema,  qno  ha  lomortalitado  so  nombre,  al* 
tiodole  al  par  de  los  mayores  poetas  latinos.  Lucrecio  nació  no> 
▼enia  y  cinco  aflos  antes  de  Jesncristo ;  fué  amigo  dM  virtnso  y  ea* 
clarccido  Nemmio ;  presenció  las  proscrifcinnei  de  Mirio  y  SUa, 
y  vivió  en  la  ¿poca  más  grande  de  la  eorrapcion  y  desenfreno  da 
Roma. 

Dm¿crito  y  üerienió  ban  llegado  I  ser  el  prototipo  de  dos  gn- 
bIos  opuestos,  ano  pronto  siempre  á  borlarle  de  lis  locuras  bu* 
manas,  oUo  i  lamentar  sus  miserias;  uno  qne  airmpre  ríe,  otro 
qne  siempre  llora.  El  carácter  acedo,  cduMico  ¿  insociable  de  He- 
ráclito, asi  como  la  fisonomía  festiva  y  risnefia  de  Demócrito  y  d 
gracejo  y  ebiste  de  sis  escritos,  han  dado  origen  i  esta  opiniot 
vulgar,  un  arraigada  y  extendida.  HerácUto  Ooreció  en  la  olimpia- 
da 69.  Demócrito  nació  en  Abdera  de  Tracla  cnatruciewtiis  se- 
tenu  afiof  antes  de  Jesucristo,  ce  padres  Ilustres.  Debió  i  loa 
caldeos  y  magos  el  conocer  la  astronomía  y  ía  teología ;  aprendió 
la  geometría ,  de  los  sacerdotes  egipcios ;  y  viajando  por  el  Asia  y 
la  Persía,  y  penetrando  en  la  Etiopia  y  en  la  India,  adiestró  sn  en- 
tendimiento. Peregrinaciones  tan  costosas  destruyeron  su  harien- 
da ;  mas  como  una  ley  de  los  abderitanos  privase  de  sepultura  A  los 
que  disipaban  su  patrimonio.  Demócrito,  para  lUmrse  de  tamafia 
afrenta,  mostró  á  sus  conciudadanos  el  fruto  de  la  efeoela  i  tan- 
toa  sacrificios  adquirida ,  leyendo  so  libro  iobre  el  grn  mundé. 
Entusiasmado  el  pueblo,  decretó  ae  alzasen  estatuas  al  filósofo, 
que  el  tesoro  público  papae  sus  fnneralea,  y  le  bizo  euanüoal* 
fimos  replos.  Demócrito  vivió  más  de  cien  afioa. 

(O  DUforoi  nació  en  Nélos  (una  de  las  Cicladas^  y  faédladpulo 
de  Demócrito.  Muchos  le  confunden  con  un  poeu  del  mitmn  nom- 
bre, de  quien  se  cuenta  que  habiendo  depositado  d  Importe  de  der- 
la obra  dramática  ea  poder  de  u  amigo  suyo,  y  alzádoM  eate  coa 
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La  Providencia,  fuera  de  los  referidos,  negó  Cicerón,  I 
lih.  n  de  Divinatione,  negando  la  Praescientia  fútu- 
Torum  que  dependen  del  libre  albediío.  Refútale  san  | 

el  dinero,  negando  el  depdsfto,  como  el  crimen  quedase  Impune, 
se  hizo  implo  y  ateo.  Nuestro  filósofo  es  mocho  menos  anliguo  que 
el  poela.  Vino  i  Atenas  cuatrocientos  diex  j  seis  afios  antes  de  la  i 
era  vnltnrr,  cuando  Mélos  fué  arroioada  por  Alcibíades.  Alli  ridU 
eulizaba  las  divinidades  como  en  Eléusis  los  misterios;  borlábase 
de  la  Providencia  en  sus  escritos,  y  atrajo  con  esto  sobre  sí  gra- 
ves persecuciones.  Tuvo  que  huir  de  la  ciudad,  vio  puesta  en  pre- 
cio su  cabeza  ;  pero  los  de  Coriüio  le  brindaron  con  un  asilo,  don- 
de murió. 

Al  arte  con  qoe  Protá()ora$  abderitano  llevaba  dispuesto  an 
haz  de  lefia  sobre  los  hombros  para  disminuir  el  peso,  debió  que 
Demócrito  conociese  su  ingenio  y  se  empeflase  en  cultivarlo, 
/maginacion  viva  y  fecunda,  feliz  memoria  y  suma  elocuencia,  fue- 
ron las  dotes  de  este  suOsta ,  que  tuvo  4  Platón  por  enemigo  de- 
clarado. Sus  dichos  impíos  hicieron  que  los  magistrados  le  con- 
denasen á  muerte.  Algunos  dicen  que  hubo  de  conmutarse  en  des- 
tierro y  que  pereció  en  una  tempestad.  Vivió  setenta  aúos.  (4S8 
~41H  años  antes  de  Jesucristo. ) 

Theodoro  de  Cyrene  floreció  i  fines  del  siglo  )v  anteriora  la  era 
cristiana,  üiscípulo  de  Arétas  y  sucesor  de  Annfceris  en  i)  escue- 
la cyrenáica,  se  atrojo  por  lo  extravagante  y  atrevido  de  las  doc- 
trinas enemigos  sin  cuento.  Desterrado  de  su  patria ,  solazábase 
con  que  no  podía  ser  castigo  venir  de  Libia  en  Grecia.  PUsosele 
el  nombre  de.a/e0  por  su  libro  tobre  iot  Dlosei;  pero  con  facili- 
dad infamaba  el  pueblo  con  este  epíteto  i  los  que  soliau  contra- 
riar sus  errores  supersticiosos  y  la  desaforada  multitud  de  sus  ído- 
los. El  descrédito  deTbeodoro  no  debió  ser  grande,  sin  embargo, 
entre  los  griegos,  cuando  Ptolomeo  I,  tan  bibil  político,  lo  envió 
de  embajador  suyo  ü  Lysímaco,  rey  de  Tracia.  Este  illósofo  es  fun- 
dador de  la  seda  Tbeodoriaoa,  una  de  las  tres  en  que  la  escuela 
cyrenáica  se  divide. 

Bion,  llamado  Borysthenes  por  su  patria,  población  griega  si- 
toada  i  las  orillas  del  rio  de  su  mismo  nombre  ^boy  el  Dniéper), 
floreció  doscientos  setenta  afios  antes  de  la  era  vulgar.  Estable- 
cióse en  Atenas,  donde  unido  á  Crátos,  muy  lu<>go  tuvo  entrada 
con  los  cínicos.  Ilabíendo  recibido  lecciones  de  Theodoro  el  uteo 
y  de  Tcofrasto,  quiso  filosofar  ásu  moJo,  sinatiliarse  en  ninguna 
secta,  y  de  esta  suerte  se  indispuso  con  todas.  Murió  en  Caléis. 
Era  aficionado  i  gracejar  moralizando.  Escribiií  muchas  obras,  y 
los  fragmentos  que  de  ellas  se  encuentran  en  Slobeo  eiciían  la 
curiosidad  y  nos  hacen  echarlas  de  menos. 

Tuvo  LHcinno  por  suelo  natal  ú  Samosata ,  ciudad  de  Siria  no 
lejos  del  Eufrates,  y  floreció  en  los  tiempos  de  Trajano  em:)era* 
dor.  Dedicado  en  su  niúez  á  la  estatuaria  ,  hubo  de  abaudoiiarla 
muy  pronto,  para  ensefiar  públicamente  retórica  en  la  Gaüa  y  en 
otras  provincias  del  imperio  romano.  VueÍtQ.á  Siria,  y  consagrado 
w  Antioquía  á  defender  causas  en  el  foro,  tuvo  tan  mal  éxiio  en 
sn  nueva  ocupación,  queso  disgustó  dt  ambas ;  pero  acertó  á  es- 
coger la  de  escribir,  á  Ifi  que  le  llamaba  su  claro,  vivo  y  regocija- 
do ingenio.  A  ios  cuarenta  aflos  comenzó  i  filosofar,  escogiendo 
la  Macedonia  para  hacer  alarde  de  sus  conocimientos  y  estudios. 
yiejo  ya,  entró  en  palacio  y  en  la  servidumbre  del  César,  con  el 
carácter  de  procurador  del  príncipe  en  Egipto.  El  áulico  Timó- 
cles,  Celso  y  Qointilo  fueron  amigos  suyos.  Escribió  muchos  li- 
J)ros  en  griego ;  pero  solamente  ciento.setenta  y  uno  han  llegado 
é  nosotros.  Nada  se  sabe  de  seguro  sobre  su  muerte ;  lo  más  pro- 
Itable  es  que  fuó  de  gota  á  los  ochenta  afios  de  su  edad.  Suidas, 
DO  obstante»  asegura  que  pereció  destrozado  por  unos  perros. 
^Asiático  en  el  estilo  y  en  la  riqueza  de  imaginación,  esccpiico 
en  creencias,  mordaz  por  naturaleza,  renovó  la  dicacidad  de  la 
comedia  antígoa,  sin  imitar  so  petulancia.  En  sos  obras  agota  los 
ebistes,  las  gracias  y  donaires,  y  los  punzantes  epigramas,  para 
zaherir  á  todas  las  sectas  de  filósofos,  no  perdonando  en  los.pla- 
tónicos  y  pitagóricos  las  imposturas,  ni  en  los  estoicos  el  ceño  in- 
soportable. Con  igual  desenfado  se  mofa  de  las  deidades  gentíli- 
cas ;  y  si  es  suyo  Et  Peregrino,  Ueva  no  solo  su  impiedad  á  bur- 
larse de  la  Providencia  divina ,  sino  la  infamia  á  calumniar  é  in- 
juriar en  sos  cavilosidades  al  mismo  Redentor  del  mundo,  llamáo- 
dolé  eon  feroz  rabia  y  por  ludibrio  et  toJUta  cruciftcado.  No  falla 
quien  afirme  qoe  en  on  principio  Luciano  abrazó  el  cristianismo, 
y  que  fué  iniciado  en  sus  misterios  sacrosantos,  pero  vino  á  de- 
sertar de  sos  banderas  muy  luego  por  la  volubilidad  de  so  car¿c 
tcr.  Otros,  por  el  contrario,  finos  apasionados  del  esciitor,  niegan 
que  sea  suyo  Ei  Peregrino,  y  toman  en  buena  parle  cuanto  en  sus 
obras  se  dice  relativo  á  la  providencia  de  Dios.  Su  diálogo,  titula- 
do Ei  Único,  deleitaba  taotc  ¿  san  Jaaa  Ctiaóstomo,  varoo  de  sc« 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Agnslin,lib.  ni  dé  Civitate  Dei,  cop.  (I)  17.  Losqtie 
quieren  acreditar  su  error  con  el  grande  nombre  de  Añv 
lóteles,  dicen  qiie  negó  la  Providencia  en  el  lib.  ü)  xit 
de  la  MHhaphisica,  cap.  9,  donde  dice :  A  bsurdum  es- 
se  primam  meniem  d$  rebits  quibusdam  cogitare,  tt 
meliusesse  quaedam  non  videre,quhm  videre.  Empejo 
á  la  contraria  opinión  parece  que  se  llega  en  el  tib.  i 
Elhícorum,  cap.  8,  de  donde  el  doctisimo  padre  Lsssio, 
en  su  opúsculo  de  Providentia,  dice  que  ae  íjurliiuá 
rescatarle  de  tan  envilecido  (3)  oprobrio. 

Empollaré  por  la  inmortalidad  (4)  de  Talina,  paraqao 
enterado  el  hombre  de  si  mismo  en  la  mejor  parte, i>tj 
capaz  de  esotras  dos  verdades.  No  gastaré  tinta  en  res- 
ponder á  los  argumentos  con  que  Lucrecio  porflaJa- 
mente  osó  probar  que  era  mortal  la  ahna  del  hmnbrf: 
porque  ni  el  responderlos  será  ingenio^  ni  el  confuo- 
(lirios  difícil.  Y  lo  que  en  esto  se  pudo  hacer,  lo  hiu 
el  muy  erudito  y  elegante  (?>)  Aonio  Palcaiio  en  laobn 
que  contra  esta  opinión  de  Lucrecio  escribió,  ctiyo  ti- 
tulo es  de  immortalüate  animarum,  en  latín  y « 
versos  exámetros,  no  solo  con  el  mismo  estilo  de  L'i- 
creció,  sino  con  las  mismas  (6)  (rú^is  y  palabr«ts  ob»- 
letas.  Escribieron  de  esto  muchos  muy  cuidadosaraeih 
te,  y  (7)  mayor  volumen  el  doctisimo  filósofo  y  me- 
dico (8)  Marsillio  Ficiuo.  El  sutil  y  admirable  ToaiM 
de  Vio  Cayetuno,  siendo  generalísimo  de  la  sagrada  re- 
ligión de  Predicadores  (que  fué  de«;pues  cardcDül  de 
San  Sixto),  predicó  un  sermón  al  sumo  ponlíOccJih 
lio  II,  en  la  primera  douiinica  de  Adviento,  üho{ú) 
i  503,  de  la  inmortalidad  de  las  almas,  tan  feliitmenU' 
metafisico,  que  á  media  hora  debe  el  conocimienio 
aquella  eternidad  casi  deinostrada.  Escribióel  doctísi- 
mo y  nunca  bastantemente  alabado  reverendo  pidrc 
Lcssio,  de  la  Compai^iía  de  Jesús,  letor  y  honra  de  la 
insigue  universidad  de  Lobaina ,  en  sus  opúsculos,  u  i 
tratado  (10)  de  Providentia^  y  otro  de  Immortaliíati 
animarum  (a).  Escribió Tertulliduo  unUbro  de  Anima, 


Tero  juicio  y  doetor  de  los  más  grandes  de  la  iglesia,  que  ínitriÁ, 
00  sin  oportunidad,  mucha  parto  de  él  en  una  de  sus  homiltai  so- 
bre el  evangelio  de  san  Juan.  Qi!evcoo,  que  tanto  confronta  po  «^i 
estilo  con  Luciano,  que  de  él  tomó  la  traía  de  envolver  entre  i^* 
sombras  de  un  sueQo  sus  críticas  y  censuns,  que  le  Iguala  tn  re- 
cejo, en  invención,  en  el  donaire  con  que  muerde,  eu  elartí<i* 
disfrazar  las  arusiones  que  raori¡Ú«*an,  y  en  la  sagacidad  de  dfif 
la  verdad  en  burlas,  desconcertand'i  U  soberbia  de  loi  viciólos j 
corrompidos,  no  perdonó  en  su  modelo  jamis  la  falla  abwlat»  d« 
creencias,  ni  qoe  hubiese  heclio  profesión  el  maldecir,  $ío mos- 
trar á  los  hombres  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  los  mc4ío$ 
de  conseguir  la  perfección  en  su  vida  y  costumbres.  AflcíooKÍ* 
QuEVEDO  i  los  aiiugramns,  halló  que  r^o  las  mismas  lelrasdeu^ 
ciano,  se  formaba  el  nombre  de  Cnfeuio. 
(1*  9  {Todos  ios  ejentptares.) 

(2)  1-2  (/rf.) 

(3)  oprobio.  (5.> 

(4/  de  la  alma  (;.Z.)  ~  del  alma  (P.  5.) 

\t}\  Antonio  Palearlo  {G,  S.) 

{6,  frases  [Id.) 

0)  en  mayor  {S.) 

(H)  Marsillio,  Ftclnio,  y  el  sdUI  {Id,) 

v9)  do  1503,  (W.) 

(10)  de  Providencia,  {US.  orifiítÉL) 

(a)  Aonio  Patearlo,  ano  de  los  trocaos  fscrltores  del  8i«lo^'» 
nació  en  Véroll,  territorio  remanso  Tuvo  por  verdadero  nómk'J 
Antonio  detla  Paglia;  pero  le  irausfurmd  A  lo  aDÜgoo,  serv^ 
gusto  de  aquellos  tíempos : 

Aonius  qui  nunc  a,  era»  Aníonhu  okm : 
AottH  Aonidum  dat  Mi  nomea  Amor. 

Cuando  el  saco  de  Borbon  por  t^rlot  V  en  I9i7«  boT^  ^  ^ 


PROVlDÉNaA  DE  DIOS, 
donde  sa  elocuencia  centelló  más  vivas  luces ;  empe- 
ro mancilladas  con  algunos  errores^  y  principalmente 
con  oOrmar  que  Taima  tiene  un  género  de  cuerpo,  mal 
persuadido  de  un  verso  de  Lucrecio  (1).  En  nuestros 
tiempos  siguió  esta  opinión  errada  el  doctisinio  poeta  y 
filósofo  Torcuato  Tasso  en  el  diálogo  que  iutitula  El 
mensajero,  en  boca  de  su  genio;  habiéndose  cautelado 
en  la  dedicatoria  con  estas  palabras:  aPermitaseme 
discurrir  como  filósofo,  creyendo  como  cristiano.»  Pu- 
diera discurrir  mejor  como  cristiano  filósofo,  y  ennoble- 
ciera mds  su  tratado  la  verdad  que  Platón,  si  tomara 
e)  consejo  de  Aristóteles  tan  repetido :  «Amigo  Platón ; 
empero  la  verdad  más  amiga.» 

Aun  argüir  no  saben  en  su  defensa  los  que  creen  que 
8U  alma  es  mortal,  y  que  son  como  los  brutos  en  la 
muerte ;  pues  su  argumento  más  eficaz  era  este :  «Si 


iCO 


elodad  elena,  refugiándose  i  Perosa  y  loego  á  Sieot,  donde  con- 
trajo matrtoouio  y  abrid  escuela  de  fllosofía.  Mostróse  favorable 
é  la  protesta  religiosa ,  y  en  1542  fué  acusado  de  hereje.  Dellén> 
dése  con  sagacidad » y  aunque  logra  ser  absuelto ,  no  puede  eon- 
legnir  la  cátedra  pábllea  de  elocuencia»  que  era  el  blanco  de  to- 
dos sos  deseos.  Al  fln»  para  desempefiarla ,  es  llamado  en  1546  á 
Loca ,  y  después  á  Florencia ;  sefiálascle  un  sueldo  considerable, 
y  se  decretan  en  favor  suyo  todo  género  de  distinciones  é  inmu- 
nldadff.  De  esta  misma  prosperidad  vino  su  perdición  y  misera- 
ble mina.  La  acusación  do  berejia  fulminada  contra  él,  renació 
aBos  adelante ;  dijose  que  habia  sostenido  y  enseñado  las  opinio- 
nes de  Latero»  y  allrmado  no  existia  el  purgatorio;  que  en  los  tem- 
plos no  debían  enterrarse  los  cadáveres ,  y  que  la  Inquisición  era 
.  un  alevoso  pufial  alzado  contra  las  tetras.  El  tribunal  de  la  Fe  lo 
arrajó  en  Ijs  cárceles  secretas  de  Roma ,  y  le  hizo  retractar  sus 
errores.  Dispúsose  Aonio  á  morir  piadosamente»  y  fué  ahorcado  y 
entregado  su  cuerpo  á  las  llamas  el  día  3  de  julio  de  1570.  Su  poe- 
ma de  ia  tnmoriaiidad  det  aímUf  trazado  sobre  el  de  Lucrecio»  en 
versos  eiámetros,  y  publicado  en  Lyon  en  1836  y  155Í,  es  uno  de 
los  monumentos  de  la  poesía  latina  de  aquel  siglo.  Viniendo  á  ma- 
nos deSadolct»  aconsejó  este  á  Patearlo  se  dedicase  lodo  á  las 
leUas,  y  huyese  deliradas  y  peligrosas  cuestiones. 

Mar$Uio  Ficino,  filósofo  platónico»  era  hijo  de  un  médico  de  Cos- 
me de  Médicis.  Nació  en  Florencia  á  19  de  octubre  de  1433,  en 
cuya  catedral»  habiéndose  hecho  clérigo  á  los  cuarenta  y  dos  aOos» 
obtuvo  una  canongfa.  Discípulos  suyos  fueron  Angelo  Policiano, 
Aceoltj,  Calderino  y  CavalcanU.  Estimáronle  sobre  manera  Cosme» 
Ptídro  y  Lorenzo  de  Médicis,  enriqueciéndole  cnanto  su  modera- 
dun  consentía.  Escribió  muchas  obras.  Aquella  á  que  alude  Qce- 
TSoo  lleta  por  titulo :  Theohgise  Piaíonkae  de  émmortMüíate  «ni- 
mtrum  libri  xviii.  ( fn  Agro  Caregh  1488 la  edición  principe).  Mu- 
rió á  1.'  de  octubre  de  1499»  y  Angelo  Policiano  le  hizo  este  epi- 
tafio latino  : 

Mores,  ingtnéum,  musM,  tophiamque  n^remtm 
Vis  UHO  dicam  nomine  f  Marsillius. 

Tomáí  de  Vio  llamóse  Cayetano  por  su  patria»  Gaeta ,  donde  na- 
dó á  20  dé  febrero  de  1469.  fflzose  á  los  qnince  afios  fraile  domi- 
nico» subiendo  á  general  de  esta  orden  en  ISOB.  Elevado  á  la  púr- 
pura romana  en  1517  por  León  X,  obtuvo  la  dlsUnelon  de  que  le 
encargase  el  Pontifico  al  aAo  siguiente  visitar  la  Alemania  con  ob- 
jeto de  reducir  á  Lulero  y  sus  sectarios  ¡  empresa  que  vino  á  ma> 
lograrse,  no  por  falta  de  ciencia»  talento  y  mansedumbre  en  el  le- 
gado ,  sino  por  el  hábito  que  vestia.  Prelado  de  Gaeta  en  1519» 
pr1sioner«»  en  el  saco  de  Roma  ocho  afios  después,  y  recatado  por 
una  gruesa  suma,  falleció  en  la  capital  del  orbe  cristiano,  el  dia  9 
de  agosto  de  1534.  Son  muchos  sus  escritos  :  comentó  la  Bibiia, 
la  SuMü  de  santo  Tomás,  la  Fiiosopa  de  Aristóteles  y  defendió 
con  ardor  la  autoridad  del  Papa.  MelancbUion  le  retrató  afren- 
tosameole;  Bossnet  rehindicó  so  moderación,  so  caridad  y  sa 
dnlzura. 

El  célebre  jesuíta  Leonardo  Lestio  vino  á  la  vida  en  Brecblan, 
aldea  del  Brabante»  á  t.*  de  octubre  de  15S4.  Hijo  de  padres  hi- 
dalgos, entró  á  los  diei  y  ocho  a&os  en  la  compafiia  de  Jesús»  y 
profesó  la  fliosofia  en  Donal.  Con  general  sentimiento  espiró  en 
Lovaina  el  dia  5  de  enero  de  1623.  Clemente  VIH  bahía  hecho  de 
sa  mérito  rl  más  pomposo  elogio. 

il;  y  en  nuestros  tiempos  \S,) 


siendo  hombre  afirmo  que  soy  como  el  jumento,  ¿quión 
podrá  negar  que  no  soy  bestia,  y  afirmar  que  soy  ra- 
cional?» Mas  la  respuesta  es  coiicluyeute,  y  se  (2)  lo 
concede  y  se  lo  niega.  Que  ^e  hizo  bestia  por  el  pe- 
cado (3)  y  por  los  vicios  y  por  la  ignorancia,  se  lo  con- 
cedemos; mas  que  habiéndole  Dios  hecho  hombre,  no 
tiene  alma  eterna  ni  es  racional,  en  que  se  diferencia 
de  los  demás  animales,  se  lo  negamos.  No  traigo  auto* 
ridados  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  santos,  porquo 
los  atcislas,  negando  que  hay  Dios,  Providencia  y  alma 
inmortal,  consiguientemente  desprecian  á  todo  lo  que 
con  Dios  se  autoriza ;  es  arte  bajarnos  desta  cumbre  pa« 
ra  hallar  gente  tan  baja.  La  cigüeña,  si  no  se  abate,  no 
traga  ni  aprisiona  á  la  culebra  que  arrastra.  Quiero  der- 
ribarme á  la  tierra  para  hacer  presa  en  estos  escuer- 
zos, que  la  tienen  por  alimento,  y  no  so  levantan  de 
ella.  Sea  discipula  desta  ave  mi  pluma,  que  introduce 
las  suyas  y  su  pico  en  antidoto  de  las  pestes  animadas 
del  suelo,.que  con  vuelo  cosario  de  venenos,  limpiándo* 
losdesabandijas  ponzoñosas,  hace  tratables  los  campos^ 
y  desarma  de  peligros  contra  el  pié  y  la  mano  del  la- 
brador los  surcos. 

Salga  en  publicóla  intención  destos  qne  pretenden 
hacer  infame  á  la  naturaleza;  destos  arrepentidos  do 
ser  hombres,  y  convertidos  en  fieras ; destos  que,  me- 
reciendo ser  como  dicen  que  son,  tienen  el  castigo  en 
no  ser  como  quisieran  haber  sido. 

Es  el  cuerpo  coff  los  apetitos,  inclinaciones  y  vicios, 
el  que  tienen  igual  con  las  bestias;  y  ellos  dicen  que 
Taima.  Nunca  dicen  que  viven  como  bestias,  y  siempre 
que  mueren  como  ellas.  Tienen  en  la  mentira  que  creen, 
la  conveniencia  que  se  fingen.  Para  no  temer  el  vivir 
como  animales,  quisieran  morir  como  ellos.  Dime,  hom- 
bre, á  tu  pesar  animal  racional  á  más  no  poder,  ¿qué 
responderás  á  quien  viéndote,  de  miedo  de  la  muerte, 
huir  en  una  pendencia,  temblar  en  una  enfermedad, 
gritar  en  un  espanto,  pasmarte  en  un  susto,  llorar  en 
una  aflicción,  (4)  te  apregunlare  que  por  qué  temes  ia 
muerte,  aborreciendo  la  inmortalidad  ?  Responderás 
que  temes  la  del  cuerpo,  que  ves,  y  que  niegas  la  de 
la  alma,  que  no  es  visible.  Por  dos  causas  no  la  puedes 
ver :  porque  no  tiene  cuerpo,  y  porque  la  aborreces. 
No  puedes  negar  que  tienes  pensamientos,  imagina- 
ción y  deseo ;  y  no  viéndolos,  crees  que  los  tienes.  Re- 
plicarás que  también  crees  que  tienes  alma,  mas  no  in- 
mortal » (5)  sino  como  los  animales ;  y  añades  que  no 
has  visto  resucitar  á  ninguno,  y  niegas  las  resurreccio- 
nes sagradas,  y  tantas  apariciones  como  refieren  aun 
lo^  autores  profanos,  griegos  y  latinos,  y  particular- 
mente Plinio  Júnior,  varón  emineute  y  de  juicio  seve- 
ro y  bien  reportado. 

El  probarle  la  inmortalidad  de  tu  alma  está  á  cargo 
de  los  castigos,  pues  huyes  de  que  te  la  enseñen  los 
premios.  Quiero  confundirte  con  afrentas,  ya  que  no 
te  (6)  reduzgo  con  razones.  Morir  todo  y  para  siem- 
pre, última  miseria  es  y  desconsuelo  ultimado;  decirte 
que  no  mueres  todo  ni  para  siempre,  y  que  tu  alma 
es  eterna,  y  que  tu  cuerpo  mortal  ha  de  resucitar  con 


(t)  le  concede,  y  se  le  niega.  (Z.  P.  S.) 
^)  y  por  tUIos,  (P.)— por  yleios,  (5.) 
(4)  que  por  qué  temes  (MS,  originat.) 
(6)  y  afiades  qne  no  has  visto  (6. 1,  P,  5.) 
(ej  redueo  {G.  5.) 
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ella  á  vivir  sin  fin',  nueva  es  que  merece  albricias, 
cuando  no  fuera  verdad  como  lo  es,  por  lisonja  y  por 
dignidad  que  se  te  atribuye  sobre  las  otras  criaturas  con 
quien  le  igualas.  Sabes  que  eres  vilmente  cobarde,  y 
te  precias  do  valiente  y  agradeces  que  te  publiquen 
por  tal.  Siendo  ignorantísimo,  si  te  llaman  docto,  lo 
admites;  siendo  necio,  que  te  tengan  por  discreto;  y 
pobre  por  rico,  y  villano  por  noble,  y  avariento  por 
liberal.  Veste  feo  y  de  mal  talle,  y  si  te  llaman  hermo- 
so y  galán,  lo  crees  y  lo  agradeces,  siendo  (i)  cosas  que 
tú  mismo  sabes  y  ves  que  no  tienes.  Y  teniendo  alma 
y  díciéndote  que  es  inmortal,  lo  megas  y  te  enfureces. 
Alegas  quo  hay  muchos  animales  en  quien  te  admira 
el  entendimiento  y  la  razón,  prudencia,  astucia  y  sa- 
biduría (estos  nombres  profanas  en  ellos);  y  te  arrojas 
ú  contar  sus  virtudes  :  la  piedad  en  la  cigüeña,  en  los 
perros  y  en  las  hormigas;  afirmas  que  se  entienden 
¡os  pájaros,  como  lo  dijo  el  rematado  Ai  tefio,  y  que 
(2)  Wekero  en  sus  Secretos  (3)  trai  las  tablas  que  hizo 
para  entenderlos  (a);  y  concluyes  que,  pues  tienen  en- 
tendimiento y  prudencia  y  virtudes ,  y  hablan  y  se  en-  . 
tienden  como  el  hombre,  y  mueren  en  ellos  cuerpo  y 
afma,^que  de  la  misma  manera  muere  el  hombre  con 
alma  y  cuerpo.  Caido  has  en  el  lazo.  No  esperes  des- 
alarle del.  Pregunto  yó :  ¿Viste  el  perro,  que  habien- 
do degollado  á  su  amo,  y  llevándole  á  echar  con  una 
peiía  en  el  (4)  Tibre,  se  fué  tras  él,  y  viéndole  arrojar- 
se echó  tras  él  al  agua,  y  por  tenerle,  (5)  le  asió  de  un 
brazo,  y  no  pudiendo  (6)  sustentar  el  peso,  por  no  de- 
jar á  su  señor,  se  fué  con  él  al  fondo  y  se  ahogó  con  éi  ? 
Di  ras  que  no,  masque  lo  leíste  en  Cornelio  Tácito.  ¿Viste 
salir  enlutadas  á  las  hormigas  á  ganar  la  obra  de  mi- 
sericordia que  les  atribuyes  enterrando  los  muertos, 
cuando  tiayéndolcs  difunta  una  hormiga  de  su  pueblo 
(7),  otras  de  diferente  familia  la  salen  á  recibir  y  la  lle- 
van al  seno  en  quo  viven  y  la  enlierran ;  y  luego  agra- 
decidas traen  granos  de  trigo,  que  dan  por  paga  de  su 
trabajo  á  las  que  la  trujeron  ?  Dirás  que  no ;  empero 
que  lo  has  oído  contar  y  que  le  (8)  lo  l>an  dicho  ó  lo 
has  leído  en  las  obras  de  un  santo  y  padre  de  la  Iglesia.  (9) 


(l)cosa(S.) 

(?)  Vvellero  (C.  Z.)-Vveqnero  (P.  5.)— Vvekero  (JfS.  original.) 

(3)  irae  (G  Z.  P.  S.) 

{a)  Pe  Artefio  be  dado  ya  noticia  en  el  tomo  i,  pág.  330. 

Juan  Jacobo  Wecktr^  médico,  nació  en  Basilea  el  año  de  1S2Í, 
de  nna  ramilla  originaria  del  pais  de  los  Grisones.  En  1557  ob- 
tuvo en  agüella  ciudad  la  cátedra  de  dialéctici,  á  que  onió  la  de 
retórica  tres  afios  más  adelante.  Sefialóse  por  sn  actividad  y  acier- 
to en  la  peste  de  15(>¿,  y  murió  en  Colmar  el  a&o  de  1536.  Suyas 
son  las  obras  siguientes  :  Anlidotañum  speciaie.  Basilea,  1561.— 
Antidotarium  genérate.  Ibid,  Í^IB.  —  Hedicae  sgntaxis  uMusque ex 
gr.Jat.  etarab.  thesaurig  coUeeta.  Ibid,  15e<.— Prac/iraf  mtdiei- 
nalis  generaos  libfi  vu.  Ibld,  1585,  en  \Q* — Anatomia  mercuriii 
sjtargyrica.  Hala ,  ICiO. 

Pero  la  obra  que  á  se  reflere  Quevedo,  y  por  la  coal  le  pintó  en  el 
infierno  en  Las  zahúrdas  de  Pintón,  llamándole  pordiosero  todo 
lleno  de  andrajos,  es  la  qne  lleva  por  titulo :  De  secretis  iibri  ivii 
ex  variis  auctoribus  cóltecti,  Itnpresa  en  Basilea  el  afio  de  ío9l, 
e6  8.'  La  mejor  edición  es  de  1750,  aumentada  con  notas  y  obser- 
vaciones de  Th.  Zwinger.  Tradújofos  al  francés  un  anónimo 
en  1584^  y  J.  Onval  publicó  en  Ginebra  otn  versión  ci  afio 
de  1616. 

(4)  Tiber,  {6.  P.  S.) 
(o)  lo  asió  (G.  Z.  P.  S.) 

(6)  sustentarle  el  peso  ( Z.  P.  S,) 

(7)  otra  IS.) 

(8)  ban  úicho  iMS.  originaL) 
(^}  ¿Te  bailaste  cZ.  P.  S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
¿Hallástele  presentecnandoyendoArtefío(tO)  decaim 
no,  oyó  chillar  unos  pájaros,  y  dijo :  «Estos dicen qo 
ana  legua  más  adelante  de  aquí  se  le  desaló  junto 
una  encina  un  costal,  que  llevaba  un  labrador  al  mo 
lino,  y  que  dejó  derranoado  mucho  trigo;»  y  llegando 
la  legua  y  señal,  vieron  el  trigo  quedijeronlosgorrio 
nes?  Responden&s  que  no;  mas  que  es  cuento  que  d» 
de  que  naciste  has  oido,  y  que  está  impreso.  ¿FuisI 
testigo  de  alguno  de  los  prodigios  y  habilidades  que  d 
todos  los  animales  reGere  Plutarco,  y  más  encarecida 
mente  del  elefante,  en  su  diálogo,  cuyo  titulo  es  el  (Ij 
de  tu  error :  Que  los  animales  usan  de  ratón  ?  Dirás  qu 
no ;  empero  que  lo  has  oido  referir,  ó  leidolo  en  libn 
que  lo  dicen  citando  á  Plutarco,  ó  sea  que  lo  viste  e 
él.  Puesdíme,  afrenta  de  los  hombres  y  vituperio  de 
mismo  (que  llamarte  perro  y  hormiga  y  pájaro,  es  d¡ 
vaya  á  los  pájaros,  hormigas  y  perros),  ¿  para  dar  muen 
á  tu  alma  das  crédito  en  lo  que  no  viste  ni  él  y\6  á  Ti 
cito,  Artefio  y  á  Plutarco,  y  á  cuentos  y  á  consejas  y 
las  fábulas  de  ( 1 2)  Isopo ;  y  para  que  sea  eterna,  como  1 
es,  se  le  niegas  en  los  dos  Testamentos  á  los  patriarcas 
á  los  profetas,  y  á  la  misma  Sabiduría,  y  á  los  evange 
listas  y  apóstoles,  y  al  mismo  Hijo  de  Dios,  yak 
muertos  que  han  resucitado,  y  á  las  almas  qne  se  lia 
aparecido,  yá  los  santos  que  refieren  que  los  hablaron 
con  circunstancias  legalizadas  y  auténticas?  Si  despn 
cias  los  santos,  oye  á  lodos  los  filósofos,  historiadme 
poetas  y  oradores.  Si  tienes  hastio  de  lo  divino  y  de  1 
Iglesia,  oye  á  los  idólatras  en  esta  parte:  á  los  plaióni 
eos,  peripatéticos,  stóicos,  pitagóricos.  Lee  en  OvWi 
la  lección  que  Pitágoras  leyó,  y  verás  (13)  cómoaa 
aquel  ingenio,  tan  lascivamente  distraído,  te  desmienl 
con  estas  palabras,  que  empiezan  el  verso  sexto  (b) : 
Norte  carent  mamé». 

Hasta  la  mentira  obstinada  y  el  error  conluroai  J 
tan  diferentes  sectas  de  herejes,  que  todos  creen  lo  ic 
mortalidad  ele  las  almas,  castigan  tu  desatino  coa  elfu< 
go  que  por  otros  errores  merecen ;  y  puedes  en  es( 
punto  aprender  vergüenza  de  ellos.  Cal  vino,  cuyonom 
bre  es  anagrama  de  Luciano,  siendo  abominable  ben'jí 
quemó  vivo,  porque  tenia  tu  opinión,  (U)  i  JoaiiSeí 
ved  (c).  Mira  cuál  eres,  que  hasta  de  los  heresiarc? 

(10)  canino  (¥S.  original  g  edición  ie  Zaragosa) 

(11)  de  su  error  (G.  Z.  P  S.) 
(It)  E8opo;(5.) 

(13)  como  en  aquel  ingenio  [Id,) 

(b)  Metamorph.,  lib  xv,  158. 

(14)  Juan  (Z.  P.  S.)  ,....„t 

(c)  Quiso  decir  Qo«rMO  Miguel  Served  óSefftí,  »■•"•" 
trinitario,  nacido  en  Villanueva  de  Aragón  el  afto  de  15w-  J*"" 
el  derecho  en  Tortosa,  donde  leyendo  sin  gala  ni  preparador 
Biblia,  plagóse  de  errores,  j  mozo  de  veinte  y  dos  attos  a««»f^ 
la  temeraria  y  loca  empresa  de  atacar  los  principales  <'*J"" ' 
nuesUisanU  religión.  Escandalizados  hasta  IosbI'Dos  oenv 
tuto  que  refugiarse*  Lyon  y  después  i  Paris,  en  coya  om  o 
tidad  esludió  harto  superflcialmente  la  medicina.  Ateo  en 
eual  en  moral,  no  inspirando  conflanza  i  los  '»'<^""''*]. ¡^ 
•1  fin  á  abandonarla  y  i  dedicarse  *  U  tarea  de  ^^^^^¿^Jl 
prenU.  Pertinaz  en  so  propósito  de  hostilizar  el  ^""':"¿¡ 
no  perdia  eoyunlnra  de  sembrar. por  donde  quiera  sbs  i»pj 
beréUcos  y  extratagantes  pensamientos.  QoctfiroDle  «a  ^ 
en  Vienn,  el  afto  de  1553,  jautamente  con  wsobras^  J^ 
«poru^e  i 
forma  ^  C 
naiinepte  i 
sen,  escribió  ( 
roret  ^ 
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ertsconllenado.  Es  tan  bestial  tu  errof,  que  es  forzoso 
oaTeocertecon  las  mismas  bestias,  cuyo  entendimien- 
to dices  que  te  convence.  Ninguna  te  parece  tan  visi- 
blo&ente  entendida  como  c)  perro  perdiguero.  De  este 
toqáetá  propio,  sin  relación  ni  referirte  á  autores. 
Tesada  día  muchas  veces  habilidades  y  advertencias,  y 
le  trojas  á  llamarlas  maravillas.  No  te  contradigo  sus 
fitocias  y  atención,  ni  las  diligencias  de  su  olfato,  ni  la 
dúládosa  velocidad  de  su  movimiento,  ni  las  parlerías 
Je  su  hocico,  (1)  ni  la  suspensión  desús  pies,  conque 
tfei^iiiilo  el  paso,  advierte  al  cazador  y  asegura  la  caza, 
Totrasmiicbas  cosasque  con  facilidad  aprende  su  pron- 
to oaluraleza,  como  los  gozques  de  los  ciegos.  Dime: 
jg  asUmlo  contigo  á  solas  y  á  tus  pies  este  animal,  á 
^0  las  visto  hacer  aquel  dia  todas  las  cosas'con  que 
íe persuades á  que  tiene  entendimiento,  le  vieses  te- 
larte uu  libro  de  las  manos,  y  leer  en  él  y  declararle  y 
kbbr  contigo  y  responderte  á  propósito,  no  te  asus- 
tzis,  presumiendo  que  era  más  que  perro  y  que  algún 
étsmio  hablaba  en  él ;  y  era  fuerza  te  en  usase  espan- 
lí?  Pues  respóndeme.  Si  al  perro,  por  verle  leer  y  ha- 
\kí,  le  tienes  por  cosa  mayor  y  no  menos  que  por  espi- 
rito, 5  coo  asombro,  ¿cómo  puede  ser  que  á  ti,  en  quien 
«esyvcs  estas  (2)  cosas  y  otras  mayores,  te  juzgues 
a  el  alma  y  entendimiento  igual  ai  perro ,  y  no  te 
itrihayas  el  espíritu  que  le  atribuyes  á  él?  Ponderas 
foe  bable  un  tordo  y  una  picaza  y  un  papagayo  y  un 
^Q^^;¿Tno  ponderas  la  industria  del  hombre,  que  en- 
saca hablar  á  las  aves?  Pyerio  y  Eliano  cuentan  de 
Qo  impío  embustero,  llamado  Saphon,  que,  para  que  la 
^  le  adorase  por  dios,  dotrinó  muchas  destas  aves, 
easeñándolos  á  decir :  «  Adorad  á  Saphon,  que  es  dios.» 
Súllólis,  y  por  varias  partes  iban  volando  y  diciéndolo; 
(ie  que  admirados  los  pueblos,  le  reverenciaron  por 
^(a).  Desta  casta  es  tu  admiración  en  las  habilida- 
fa  de  las  bestias,  (3)  que  ó  se  las  enseñó  el  hombre  por 
jíODcia  mecánica ,  ó  por  entretenimiento  casero,  ó  por 
ti)l>elecocomo  Saphon,  y  Mahoma  á  la  paloma  con  trigo 
i^rseása  oreja,  para  decir  que  le  hablaba  al  oido. 


•>*0TiTo.  Falto  Sertct,  en  sas  ülUmos  instantes,  de  la  Arme- 
&qQebbia  ostentado  siempre,  marió  sin  dar  nioganas  seftales 
*trrfpnüB¡enlo.  Calvino  y  Theodoro  de  Beza  pnhllcaron  [focos 
Hie»  it%paes  on  Ubro  defendiendo  la  sentencia  de  Servet,  y  jos- 
^íBdo  el  derecho  de  castigar  ejemplar  y  mortalmente  á  los  be- 
'íí«  ¡Y  esto  escribían  en  la  saion  que  los  protestantes  se  quc- 
'^Bc«B  Bis  ahinco  délas  persecoeiones  de  los  catdUcos,  apos- 
**6*»l<n  de  bárbaros  y  feroces ! 

í  ai  las  sospensiones  (G.  Z.  P.  S.) 

-.  y  otras  mayores,  te  juxgoes  <S.) 

«  Att  Pierio,  por  otro  nombre  Valeriano  Botzanl ,  foé  natu- 
^^  Bfllono,  en  la  marca  Trevisana,  donde  nació  de  aña  familia 
"«•eote  pobre,  el  afio  de  1477.  Sa  maestro  Sabéllico  le  modo 
■■«Qbrede  Pedro  en  Pierio,  con  alasion  i  las  masas.  Debió 
•  ustarts  y  Valla  el  coaocimiento  de  las  lenguas  griega  y  laii- 
J^iMcciifida  proteeeioo  al  cardenal  Bembo  y  i  los  pontífices 
^Xy  Ctemeote  Vil.  Hecho  canónigo,  rebasó  los  obispados  de 
^ílsifii  y  de  Avignon,  por  vivir  entregado  i  las  letras.  Ma- 

rSJ^"'  *  *^*  ochenta  y  nn  aOos  do  su  edad,  en  el  de  1558. 

**irfi«£fifw  TiTia  en  Roma  bajo  el  imperio  de  Heliogibalo  y 
l^sidro  Severo.  Ambicionando  el  Utnlo  de  sofista ,  paso  el 
J^^'^tóMo  es  poseer  la  lengoa  griega,  en  cuyo  idioma  se  leen 
J«^«ss  «bras.  Wo  se  sabe  si  es  este  el  mismo  Eliano  que  dice 
*^wci*en  Prenesle  y  fué  gran  sacerdote,  y  de  quien  ciu  lar- 
2^^l«eatos  de  nn  opúsculo  sobre  la  Providencia.  De  noestro 
JT» « conserví  el  traUdo  de  Varias  hiitorías,  la  colección 
r^MIéi  riuticu,  y  los  Dies  y  siete  libros  úe  U  na(ur§ieza  de 

'*^VieRUsefl8eM(C.  Z.P,5.) 


Hombre  mal  persuadido  de  la  elocuencia  de  tus  vi* 
cios,  no  eches  la  culpa  de  tu  error  á  tu  muerte,  sino  á 
tu  vida.  No  quieres  inmortalidad  porque  la  dudas,  sino 
porque  la  temes.  Vives  como  bestia,  porque  no  rehu- 
sas de  merecerlos  castigos  eternos;  y  por  no  padecer- 
los no  admites  eternidad ,  como  si  eso  excluyera  la  in- 
mortalidad de  tu  alma.  Engañaste  como  los  necios,  que 
dicen  que  todo  es  vida  hasta  la  muerte,  siendo  muerte 
toda  la  vida,  y  lo  que  llamas  muerte  su  líltimo  y  menor 
instante.  No  porque  lo  dices  dejas  do  morir  cada  hora 
que  vives.  Ni  porque  digas  que  tu  alma  muere,  dejará 
de  vivir,  como  inmortal.  Tu  enfermedad  atribuyes  á  tus 
ojos :  crees  lo  que  ves;  y  lo  que  no  ves,  niegas.  Yo  le 
probaré  (4)  que  se  ve  mejor  lo  que  se  cree  á  persua- 
sión de  la  razón,  que  lo  que  se  mita  con  los  ojos  en  las 
cosas  mismas  que  se  ven  con  ellos.  Tratarlos  de  menti- 
rosos no  es  desacreditarlos,  porque  no  mienten  por  su 
culpa  ni  por  mentir  ni  engallar,  ni  dicen  la  mentira  si 
no  la  ocasionan.  Todo  el  circulo  del  sol  le  ves  en  su  ca- 
bal circunferencia  (5)  menor  mucho  que  una  rueda  do 
molino;  yCleomédes  dice  que  Epicuro,  como  quien 
con  captivo  discurso  creia  á  los  sentidos,  afirmó  que  no 
era  mayor  de  lo. que  (6)  se  via;  y  por'  este  desatino  lo 
llama  el  Thcrsites  de  los  filósofos,  como  si  dijera  el  mo- 
harrache (6).  Y  con  razón  le  trata  asi;  pues  con  eviden- 
cia matemática  se  prueba  con  la  diminución  y  aumen- 
to de  su  distancia  y  con  su  difusión,  que  es  muchas  veces 
mayor  que  toda  la  tierra,  y  sus  eclipses  lo  demuestran. 
Advierte  que  los  ojos  te  persuaden  á  creer  una  mentira 
más  de  sesenta  veces  mayor  que  el  globo  de  la  tierra  y 
del  mar.  Ves  desde  muy  lejos  una  torre  ó  edificio,  que 
perfectamente  es  cuadrado,  redondo;  y  no  puedes  de- 
cir ni  aCrmar  otra  cosa,  creyendo  á  los  ojos,  á  quien  se 
le  torneó  la  distancia,  donde  llegó  su  fuerza  limitada. 
Las  monlaiías  y  cerros  de  peñascos  tienen  el  color  par- 
do ó  blanco  de  la  tierra,  y  el  verde  de  su  yerba  y  árbo- 
les; y  siendo  así,  desde  íéjos  tus  ojos  te  (7)  los  mues- 
tran de  azul  ultramarino,  porque  juntándose  la  obscu- 
ridad de  tu  vista  (que  tiene  esfera  de  actividad  limitada 
y  desfallece  fuera  do  ella),  con  la  claridad  y  luz  del  me- 
dio y  del  objeto,  resulta  aquel  color  que  consta  de  obs- 
curo y  claro.  Miras  muchos  hombres  de  un  mismo  ta- 
maño en  diferentes  distancias  :  (8)  juraras  por  lo  que 
ves,  que  unos  son  mucho  menores  que  otros  y  desigua- 
lísimos, siendo  iguales ;  y  la  (9)  prespecliva  con  la  ra- 
zón y  con  la  demostración  te  enseña  que  la  desigualdad  es 
de  las  distancias,  y  no  de  los  cuerpos.  Pudiera  conven- 
cer á  los  ojps  de  otras  muchas  burlas  que  hacen  ;  mas 
estas  bastan  por  todas.  Pues  si  la  razón  te  enseña  la  ver- 
dad de  la  mentira  de  tus  ojos,  y  te  desengaña  del  en- 
gaño que  ves,  no  puedes  negar  que  se  ve  mpjor  loque 
se  cree  á  persuasión  de  la  razón,  que  lo  que  se  mira  con 
los  ojos.  Pues  si  la  razón  del  hombre  asegura  más  lo 


(4)  qae  sabe  mejor  (Z.  P.  S.) 

(5)  mucho  menor  [G.  Z.  P.  S.) 
{6)  ooseveia;  (SA 

ib)  Cleoméáes  vivid  algno-^s  aOos  antes  de  la  era  crisUana.  Sa 
bízo  la  primera  impresión  de  las  obras  de  e!>te  escritor  griego, 
traducidas  al  laUn,  en  el  aQo  de  f4t)8,  con  el  Utnlo  be  Mundo,  siee. 
drcuiaris  inspeccionis  meteororum  tibrl  dúo.  La  versión  m¿s  cor- 
recta de  la  Teoría  circular  de  los  antros  se  debe  á  Roberto  Balfo- 
reo,  quien  en  Burdeos  la  dio  i  ia  estam|>a  el  año  de  1G05,  en  4.* 

(7)  lo  (2.  P.  S.) 

(8)  jurarás  (S.) 

(9)  pcrspecüva  \,Z.  P.  8.) 
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que  por  ella  so  cree  qnc  loquese  mira,  ¿con  cuánto  ^ 
mayores  venLijas  y  prendas  se  asegura  lo  que  se  cree  | 
de  Dios  por  la  fe  con  él,  que  todo  lo  que  se  ve  sin  ella?  | 

Después  que  me  desembaracé  de  darte  á  conocer  i 
los  animales  que  te  persuadían  á  que  eras  bestia,  mo  | 
voy  acercando  á  ti^  para  hacerte  argumento  contra  ti  ^ 
propio. 

No  puedo  enseñarle  tu  alma,  que  ni  es  visible  ni  tie- 
ne cuerpo;  mas  procuraré  que  (1)  tu  cuerpo  mismo  te 
enseñe  la  dignidad  du  su  alma,  y  que  con  las  potencias 
de  ella  vuelva  por  la  honra  que  la  quitas  con  sus  senti- 
dos, haciéndole  habitación  de  un  bruto.  No  puedo  po- 
nerte en  paz  más  cortesmente  que  con  esta  discordia. 
Tú  quieres  ser  todo  cuerpo,  y  tu  cuerpo  anhela  seralma. 
Aprende  del  á  tener  buenos  pensamientos.  Yo  te  pro- 
baré que  desde  su  primera  foiTnacion,  y  en  todos  sus 
estados,  y  con  su  fin,  y  en  él  (2)  te  contradice  y  repre- 
hende y  ensena  todo  lo  contrario  de  lo  que  dices. 

Ni  te  viste  engendrar,  concebir  ni  nacer  :  de  aqiii 
procede  que  á  la  naturaleza  atribuyes  todo  tu  ser;  á  la 
fortuna  y  al  (3)  caso,  todos  tus  sucesos;  y  á  Dios  nada. 

Quiero  volverte  al  vientre  de  tu  madre  y  á  lasemen- 
tera  de  tu  cuerpo.  La  naturaleza  es  venerable.  Oye  á 
Tertulliano,  libr.  de  Anima,  cap.  27:  Natura  ve- 
neranda est,  non  erubescenda.  Concuhitum  libido, 
non  conditio  foedavit,  Excessus,  non  status  est  impú- 
dicas, Siquidem  benedictas  stattís  apud  Deum:  Crc- 
scite  et  in  multitud inem  proficite.  Excessus  vero  ma- 
Udictus,  adulleria,  etslupra,  et  lupanaria.  Escribiré  los 
secretos  de  tu  formación  con  términos,  no  solo  hones- 
tos, sino  reverentes  á  tus  oídos,  reconociendo  que  peli- 
gro más  en  la  vergüenza  que  en  la  prueba. 

Fuiste  engendrado  del  deleite  del  sueño  y  del  su- 
dor espumoso  de  la  substancia  humana  en  el  vientre  de 
tu  madre,  y  amasado  con  el  humor  superfino,  veneno 
vestido  de  sangre,  que  médicos  y  auxiliares  derraman 
los  meses  por  la  conservación  de  la  salud  del  cuerpo 
de  la  mujer.  Fuiste  masa  de  horror  y  asco  y  ponzoña, 
forzosos  ingredientes  de  muerte,  y  arrojado  el  uno  por 
contrario  á  la  vida  y  buena  disposición,  tósigo  alas  yerbas 
y  animales  que  respira  con  vaho  nubloso  bajidosá  lo  diá- 
fano del  cristal.  Desta  manera  en  la  oficina  de  venas  y 
arterias  hierves  informe  embrión,  aun  para  imaginado 
desapacible.  Desta  verdad  cada  dia  pueden  informarte 
tus  ojos  en  abortos  ó  casuales  ó  con  malicia  prevenidos 
á  la  madurez  de  la  animación,  donde  se  comete  por  la 
intención  homicidio,  sin  hombre,  anticipado  (4)  al  que 
habia  de  serlo.  Verás  un  cáosconfuso,  y  feamente  y  con 
desaliño  (al  parecer)  revuelto,  en  que  solo  conocerás  ma- 
teriales para  provocar  el  vómito ;  cosa  tan  suya,  que  la 
señal  del  preñado  más  frecuente  son  vómitos  y  ascos. 
Luego  que  los  dias  disponen  este  aparato  con  órganos 
capaces  de  la  alma.  Dios  se  la  infunde  y  empieza  á  vivir, 
y  proporcionarse  y  ennoblecerse  con  la  asistencia  de  la 
alma,  que  explayándose  por  aquel  envoltorio  de  humores 
corporales  rebujados,  le  va  fabricando  en  persona  con  to- 
dassus  dimensiones,  hasta  que  con  moverse  (5)  y  sentir 


(i)  SQ  enerpo  (Z.  P.  5.) 
(i)  se  contradice,  {id,) 
(3)  acaso,  (P.  S.) 

(1)  el  qac  había  de  serio.  Verás  on  eios  eoofoso,  feamente  (6. 
Z.  P.  5.) 
(5)  j  sentirse,  conoce  (Z,  P.  s^ 
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se  conócela  mejora  que  adquiere  con  fa  conlTpanía  <ld 
espíritu.  Hasta  ahora  ni  en  el  parto  no  está  díferenle 
de  los  otros  animales  vegetativos  y  seos¡tivi>s  en  las 
operaciones.  No  usa  de  la  razón ;  no  porqoc  no  tiene  al* 
ma  racional,  sino  porque  aun  no  tiene  órganos  capaces 
de  su  uso.  Esto  parece  que  llora  en  naciendo,  viendo 
suspendido  el  entendimiento  con  que  se  diferencia 
con  majestad  de  todos  los  enimalos,  y  por  esto  desde 
luego  revienta  por  hablar;  que  parece  que  la  alma  ha- 
ce  caso  de  honra  que  aun  (6)  pocos  meses  con  su  asis- 
tencia use  de  las  operaciones  solas  de  que  usan  las  bes* 
tias.  En  esta  tardanza  se  reconoce  la  dignidad  en  que 
se  aventaja  lo  racional  á  lo  vegetativo  y  sensitivo^  poes 
(7)  requiere  su  ejercicio  más  estudiosa  disposición  de  ta 
naturaleza.  Después  que  ha  enjugado  los  pechos  de  sa 
madre,  ó  si  tuvo  por  ocupación  mecánica  su  crianza 
los  de  su  ama,  empieza  á  ser  juguete  entretenido,  dos 
veces  hermoso,  por  la  vida  nueva  que  estrena^  y  por  ta 
recomendación  de  la  inosccnciaque  agracia  sas  jugue* 
tes.  Pasa  en  ios  siete  años  (8)  del  primer  climatérico^ 
y  empieza  á  resplandecer  como  en  centellas  la  lumbre 
del  entendimiento ;  y  poco  á  poco  se  va  dilatando  como 
llama  espléndida,  ó  atizada  de  la  imitación  útilmente  in* 
vidiosa,  ó  fomentada  á  soplos  con  las  palabras  de  la  boca 
del  maestro,  ó  asistida  de  la  ateucion  propia.  Mírale,  hom- 
bre; y  considera  la  armonía  de  aquel  vivo  edificio,  admi- 
rando en  cuan  poco  bullo  se  ven  epilogados  el  superior 
é  inferior  orbe,  abreviados  sin  ofensa  de  su  dignidad» 
menos  espaciosos,  no  monos  cultos.  Óyele,  y  verás  qne 
su  discurso,  á  pesar  de  la  altura  y  profundídíid,  lia  es- 
cudriñado los  claustros  del  cielo,  y  acechado  los  más 
callados  pasos  de  sus  luces  y  la  recatada  iuclinttcion  de 
sus  aspectos,  y  desenvuelto  no  solo  los  senos  de  la  tierra^ 
sino  sus  entrañas,  hallando  aquellos  metales  y  piedras 
á  quien  por  veneno  precioso,  para  esconderle,  echó  te 
naturaleza  (9)  encima  los  montes  (a).  El  juntó  con  nn 
leño  las  infinitamente  distan  tes  orillas,  á  que  fué  divor- 
cio con  rabiosos  golfos  el  Occeano,  abrazo  liqaido  de  ia 
tierra.  Burló  las  amenazas  de  las  borrascas;  y  sirvióse 
de  las  iras  del  viento,  deteniéndole  en  las  vel.is,  paraca- 
minar  tanto  cotno  (10)  le  estorba  su  paso.  Halló  en  li 
piedra  imán  los  amores  con  el  norte; y  en  tos  éxtasjs  de 
la  aguja  dividió  las  guias  de  camino  tan  borrado  de  no- 
ticias y  señales.  Si  vuelan  las  aves  en  losc^impos  vacíos 
del  aire  y  en  las  vecindades  del  cóncavo  de  la  ti  rra,  en- 
cuentran con  el  señorío  del  hombre,  (ti)  Deslizando  los 
peces  por  los  sinuosos  volúmenes  del  mar,  no  piietlen 
iiuirel  vasallaje  del  entendimiento  humano.  Las  fieras 
horribles,  en  las  uñas  armadas  de  iras,  formidables  en 
las  fuerzas  y  ligereza,  que  fían  su  seguridad  del  ceño  de 
los  montes  y  de  la  ceguedad  anochecida  de  las  grietas  y 
simas  de  la  tierra;  y  las  serpientes^  que  escupen  muerto 


(6\  en  pocos  (S.) 

(7)  quiere  (C.  Z.  P.  S.) 

(8)  de  su  primer  (Z.  P.  S.) 

(9)  los  monles.  (C.  Z.  P.  S.) 

(a)  Prendado  de  este  hermoso  pensamiento  Qcvtedo,  en  U  sü- 
n  w  de  la  Mwa  Caüope  dijo  del  oro :  quo  la  nj(iiralcxa« 
Por  dafioso  y  contrarío  é  qoíen  le  estima, 
Y  por  mis  escondernos  sus  Inyires, 
Los  montfis  le  echó  endma. 
Sos  caminos  borró  con  aJios  mares. 

(10)  lo  {S.)     . 

(11)  Desüfjodose  \fd.) 
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y  miran  con  elb,  en  quienes  mililan  las  pestes  armadas 
de  veneno ;  loüa<^  á  su  pesar,  no  solo  reconocen  el  domi- 
nio de  la  razón  del  hombre,  sino  que  ( 1 )  la  sirven  esclavas. 
La  majestad  de  los  elementos  no  ha  podido  exentarse 
de  so  imperio.  Al  entendimiento  humano  sirve  la  tier- 
ra, ó  ya  pechera,  tributándole  el  fruto  de  tan  innúmera* 
bles  labores,  ó  ya  sosteniendo  el  peso  de  tantas  ciuda* 
des,  para  cuya  fübrica  ve  navegar  sus  cerros  en  peda- 
zos, y  en  cuyo  ornamento  vé  en  estatuas  mentir  vidas 
sus  mármoles.  Las  aguas,  en  su  obediencia,  atienden  á 
la  tarea  de  oficios  mecánicos,  ó  moliendo  las  semillas, 
ó  aserrando  árboles,  ó  llevando  (2)  maderadas á  cuestas, 
aprendiendo  á  servir  por  su  albedrio  en  los  ríos  las  cre- 
cientes, en  el  mar  las  borrascas.  El  mandó  trabajar  al  aire 
en  los  bombas ;  y  le  enseñó  á  que  su  fuga ,  por  evitar  el 
vacuo,  sacase  tras  si  las  aguas  volando  sin  sentir  su  pe- 
so. El  le  aprisionó  en  los  fuelles,  para  multiplicar  el  fue- 
go y  animaren  incendio  una  chispa;  le  recogió  en  las 
velas,  para  que  cuanto  más  le  detuviesen,  llevase  más 
velozmente  sus  bajeles;  y  halló  que  en  el  estorbo  de  su 
jornada  consistia  las  expedición  de  la  suya.  Al  fuego, 
que  no  se  deja  tratar,  que  como  monarca  de  todos  tie- 
ne su  trono  conOn  con  las  estrellas,  le  halló  escondido 
en  las  entrañas  del  pedernal,  hizo  que  concibiese  dé! 
llamas  In  yesca ;  con  que  contradice  las  tinieblas  de  la 
noche  ysuple  las  ausencias  del  sol.  Disimuló  en  menudo 
polvo  sus  impaciencias,  y  aprisionó  su  Ímpetu  en  losca- 
fiones  de  metal,  que  con  truenos  y  relámpagos  imitan 
los  enojos  de  las  nubes.  Con  él  burló  las  defensas  de 
lasannas  y  de  las  murallas,  hizo  que  por  la  puntería 
diesen  más  muertes  los  ojos  que  las-roanos,  y  pasó  la 
gloría  del  valiente  al  certero.  Y  á  tan  severo  y  (3)  des- 
piadado elemento  hizo  juglar  (4)y  ocasión  de  risa  en  las 
fiestas,  atándole  en  un  papel. 

Vuelve  pues  á  desandar  tu  ser  y  tu  vida  desde  es- 
ta estado  en  que  dominas  con  solo  tu  entendimiento 
y  (5)  la  alma  aves,  peces,  animales,  tierra,  agua, 
fuego  y  aire,  á  lo  que  fuiste  antes  que  la  alma  ra- 
cional te  ennobleciese:  hallaráste  una  masa  vergonzo- 
sa de  asco  y  horror,  sazonada  con  veneno.  Pues  di- 
ine:  alma  que  habilitó  á  tanta  grandeza  materiales 
tan  disformes,  confecionados  con  ingredientes  de 
muerte,  ¿cómo  puede  ser  de  su  condición  y  natu- 
raleza moital?  ¿Quién  dirá  que  el  ronerto  y  el  que 
da  vida  son  de  un  linaje?  ¿Ni  la  vida  y  la  muerte? 
Menos  (6)  podrás  afirmar  que  tu  alma  y  la  de  las 
bestias  son  una  misma  cosa,  ni  tu  entendimiento 
y  el  suyo ;  pues  nunca  pueden  ni  saben  salir  ni 
rescatarse  del  vasallaje  en  que  las  pone  tu  entendi- 
miento ;  pues  por  los  dotes  corporales  todos  los  bru- 
tos te  exceden  en  fuerzas,  en  ligereza,  en  osadía,  y 
mochos  con  grandes  ventajas  (7)  el  volumen  del  cuer- 
po y  la  eftalura ;  armados  por  naturaleza  do  armas 
ofensivas,  (8)  y  defendidos  de  las  artiflciules  con  pie- 

(VlBiZ.P.S.) 

{%  maderas  (P.  S.) 

(5i  ifsapiadado  (Z.  P.  S.) 

{Á)  é  ittstnimcnto  {añadió  y  borró  el  untar.) 

(51  y  el  alma  a\C8,  (P.;—  y  alma  las  aves,  <*S.) 

\fi)  podrá  (C.  Z.  P.  5.) 

(7j  m  el  voldmen  (M.t— en  el  Toidnen  del  enerpo  y  en  la  esta- 
tan.  \B$mblé  éeprirntra  intneian  el  auíor) 

|8'  y  defr nUas  y  reruodidoa  de  las  arUtciales  con  pledru  obt- 
Ijuadaiaciilc  dura»,  «Z^  P.  S,)   * 


les  obstinadamente  duras  y  corazas  de  conchas;  lo 
que  se  ve  en  el  escudo  del  jabalí,  y  en  la  abada,  que 
se  muestra  muralla  viva  de  cuatro  pies.  Tú ,  para  que 
conocieses  la  dignidad  de  tu  alma,  naciste  con  un  cuer- 
po más  desabrigado  que  las  ovejas  y  los  corderillos,  y 
tan  débil  y  sin  defensa,  que  un  mosquito  ejecuta  en 
él  heridas,  y  una  picadura  de  una  araña  le  enferma  y 
l#  derriba.  Y  siendo  el  valentón  del  mundo  el  enten- 
dimiento humano,  y  á  quien  solo  debes  )a  victoria 
nniversal  de  todo,  te  ocupas  en  disfamarle.  No  puedes 
negarme  que  tu  alma  y  entendimiento  no  son  dife- 
rentes de  las  de  los  animales,  pues  te  lo  he  probado 
con  ellos  mismos,  viendo  que  solos  los  brutos  tienen 
autoridad  contigo. 

(9)  Obtigaréte  ahora  qne  conozcas  que  cuando  tú 
pretendes  que  la  alma  racional  sea  cuerpo,  el  cuerpo  se 
engríe  en  presunciones  de  ser  alma. 

Mira  una  mujer,  en  quien  naturaleza  ocupó  los 
pinceles  de  más  cuidadosa  hermosura,  cuánto  estudio 
pone  en  desconocerse  del  ser  humano  en  todo.  Añá- 
dese la  estatura  con  el  chapín,  disimula  con  zonas  de 
plata  y  bordad u ras  de  ámbar  y  oro  el  corcho;  vis- 
te en  pirámide  pomposa  la  dimensión  de  su  persona ; 
miente  el  bulto  que  la  falta.  Añade  á  su  blancura  el 
ampo  artiGcial,  baña  de  resplandor  sus  mejillas,  en- 
ciende en  rubíes  sus  labios,  apriétase  el  cabello  con 
un  zodiaco  de  diamantes,  en  que  no  arde  menos  en- 
cendido el  sol.  Con  joyas  y  nranillas,  arracadas  y 
sortijas  remeda  el  firmamento,  sembrada  de  conste- 
laciones centellautes,  persuadiendo  á  los  ojos  que  es 
esfera  racional  :  con  que  hipócrita  de  divinidad,  es 
maravilla  tirana  de  los  sentidos  y  potencias  más 
bien  (10)  reportados,  aprisionando  en  una  vista  des- 
cuidada, en  un  movimiento  casual  l^s  letras  en  los 
doctos  y  las  armas  en  los  valientes;  aherrojando  en 
un  cabello  libertades  presuntuosas  y  magnificas,  en- 
cendiendo en  volcanes  la  nieve,  que  la  muerte  con  el 
último  hivierno  de  la  vida  ventisca  en  las  canas.  Y 
por  la  última  y  m^is  insolente  de  sus  hazañas,  gran- 
jea la  idolatría,  falsifica  la  religión,  mulliplica  here- 
jes, es  deslizadero  de  los  virtuosos,  despeñadero  de 
los  malos,  moneda  falsa  que  muchas  veces  nos  com- 
pra lo  temporal,  y  no  pocas  lo  eterno.  Esta,  pues, 
ilusión  vanagloriosa  (que  á  fuerza  de  martiríos  en  su 
persona,  embustera  de  divinidad,  siendo  tierra  ama- 
sada en  carne  y  huesos,  apuesta  con  el  cielo  más  bien 
enjoyado  á  luces,  y  se  hace  más  apetecible  á  los  ape- 
titos (11)  desenfrenados)  no  solo  se  afrenta  de  ser  cuer- 
po, no  solo  presume  de  ser  cielo ,  sino  de  ser  preferida 
á  él.  No  se  contenta  coa  atribuirse  presunciones  de  al- 
ma, sino  con  obligar  á  que  los  persuadidos  de  su  elo- 
cuente embeleco  la  llamen  alma  de  su  alma,  y  que 
el  vencido  la  diga:  Mi  alma.  ¿Y  este  impío  delirio,  este 
sacrilego  frenesí  llaman  requiebro?  Que  creen  que  lo 
es,  confiésanlo  con  no  reparar  en  perder  su  alma  tan 
frecuentemente  como  por  ella  la  pierden. 

Y  lo  mismo  has  de  considerar  en  los  hombres,  que 
arrepentidos  de  serlo,  desmienten  el  sexo  varonil,  afe- 
minando la  robustez  decente  con  la  belleza  forastera  y 


(9  Obligartfhe  aliora  i  qne  (S.) 

(10)  reportadas,  (/tf.) 

(\í)  mas  desenfrenados;  {G.  Z.P.SJ^ 
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(1)  comprada.  ¡Cuan  grande  número  verás  de  viejos 
que  lo  quieren  ser  en  secreto,  y  que  los  ojos  den  crédito 
al  tintero,  y  no  á  la  pila,  procurando  hacer  cejar  las 
edades  atrás  y  acercarse  al  nacer  por  donde  vinie- 
ron! Las  bocas,  que  les  desempedráronlos  años^  las 
arman  de  canillas  de  {mímales  y  de  huesos  farandu- 
leros, que  limados  en  dientes,  representan  lo  que  no 
son;  cualquiera  tos  los  arroja,  cualquiera  estornudo 
los  escupe,  y  deja  sus  quijadas  pacíficas  sin  las  amena- 
zas de  morder.  Mira  á  los  más  desnudar  con  el  vestido 
toda  su  persona :  con  las  calcetas  se  descalza  las  pan- 
torrillas,  con  el  jubón  lo  ancho  y  airoso  del  talle  y 
los  colchoncillos  que  desaparecieron  lo  fragoso  de  las 
corcovas  y  lo  mal  inclinado  del  espinazo;  á  las  sába- 
nas se  confiesa  esqueleto,  y  á  los  colchones,  montuo- 
so. (2)  Deslázase  el  cabello  postizo,  y  confiesa,  calvo,  ¿ 
las  almohadas  los  primeros  trozos  de  calavera.  Dile  ú 
este  (que  pasados  los  sesenta  y  tres  años,  estando  en 
lajurisdicion  del  más  ejecutivo  climatérico,  aun  no 
lleva  cabal  ú  la  sepultura  en  su  cuerpo  lo  que  la  de- 
be) que  está  acabado,  y  verás  con  cuánto  sentimiento 
responde  que  nunca  estuvo  mejor,  y  que  las  canas  soo 
complexión,  .y  las  arrugas  pesares,  y  la  falta  de  dien- 
tes corrimiento;  no  confesando  que  alguna  cosa  es 
edad.  Si  de  enfermedad  está  (3)  desafuciado,  y  para 
prevenirle  dicen  que  se  muere ,  replica  que  no  puede 
ser;  (4)  que  ¿cómo  puede  ser?  que  se  siente  con  fuerzas, 
que  no  se  siente  tan  malo.  ¿Quién  bastará  á  entender 
á  este  alcista  de  lo  humano  y  de  lo  divino?  No  cree 
que  su  cuerpo  se  puede  morir,  lo  que  muchas  veces 
ve  cada  dia;  y  cree  que  su  alma  muere,  lo  que  nunca 
ha  visto,  oyendo  siempre  y  casi  á  todos  lo  contrario, 
y  sin  excepción  á  todos  los  santos  y  padres  y  filóso- 
fos de  mejor  nota.  ¿Qué  principio  tendrá  este  engrei- 
miento del  cyerpo ,  cuando  con  joyas  se  hace  resplan- 
deciente, cuando  con  artificio  se  aumenta,  se  enmienda 
y  se  disimula?  De  si  no  puede  ser:  ya  te  le  he  desci- 
frado. De  so  alma,  si  es  la  misma  que  la  de  las  bestias, 
menos.  Pruébelo  con  evidencia;  porque  en  todos  los 
animales  y  aves  (5)  ni  peces,  ni  has  visto  ni  leido 
ni  oido  que  alguno  se  haya  descontentado  de  la  feal- 
dad, fiereza  (6)  ú  disforme  figura  con  que  nació.  El 
león,  medio  desnudo,  á  quien  la  greña  es  limitada  mu- 
ceta,  nunca  intentó  añadirla  para  disimular  la  flaqueza 
desabrigada  de  sus  espaldas  y  ancas ;  ni  el  camello, 
todo  disforme,  esconder  el  pescuezo  en  adornos,  ni 
la  jíba  con  trastos  añadidos.  Bastan  estos  ejemplos, 
pues  en  contrario  no  hay  alguno.  Luego  si  este  en- 
greimiento le  participa  el  hombre ,  aunque  reprehen- 
siblemente ,  de  la  compañía  de  su  alma,  sigúese  que 
su  alma  es  diferente  que  la  de  las  bestias. 

Confesarásme  precisamente  que  es  diferente,  de  ma- 
yor dignidad  y  perfección ;  mas  negando  quesea  eterna. 

Ya  que  á  tu  pesar  te  he  sacado  de  bruto,  y  diferen- 
ciado tu  alma  de  la  suya,  quiero  persuadirte  que  es 
inmortal.  Tu  maldad  podi^  contradecirme;  tu  enten- 
dimiento no  sabrá  responderme. 

(1)  companda.  {G,  Z.  P.  S.) 

{%  DeMnl&zate  [Eterizó primero  el  autor  ff  ic  halla  Ui^reso 
tiempre. ) 
(S)  desabaeiado  (C.  Z.  P.  S.) 
(4)  qae  te  siento  con  faerzu  (5.) 
(!>)ypcc€S,t/rf.) 
(^  j  dUformo  \G.  Z.  P.  &) 
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¿Ves  la  locura  de  tu  cuerpo,  y  aquel  (7)  entona- 
miento  soberbio  que  te  he  referido,  con  que  osa  ser 
remedo  del  cielo,  y  desmentirse  humano,  y  müatir^ 
divino,  y  desconocerse  tierra,  y  encaramante  en  lodú 
vida  y  todo  alma,  hasta  en  los  movimientos?  Paessi 
lo  adviertes,  no  es  otra  cosa  sino  una  invidia  desapro- 
vechadamente competidora  de  la  hermosura,  perfec- 
ciones, inmortalidad  y  grandeza  de  su  alma.  Todas 
estas  cosas  afecta ;  y  si  no  las  tuviera  su  alma,  le  fal- 
tara noticia  de  ellas  para  presumirlas  y  ocasión  pan 
imitarlas.  El  cuer))o  y  la  alma  no  están  cerca,  seno 
juntos  componen  un  hombre  toda  la  vida:  su  com- 
pañía es  la  más  inlrinsecaraente  apretada.  Un  ejemplo 
cortesano  te  facilitará  mi  discurso.  Muchas  reces  te 
ha  sido  enfado,  enojoso  hasta  vencerte  en  la  murmu- 
ración la  modestia  y  la  paciencia ,  el  ver  en  ios 
cortes  un  hombre  bajo ,  rodeado  de  pajes  y  escon- 
dido en  familia  muy  lucida,  vivir  (8)  la  casa  ^n  qua 
conociste  algún  señor  de  gran  porte;  hacer  plato, 
gastar  un  patrimonio  en  una  fiesta,  llevar  otro  en  f^n-- 
tijas  en  los  dedos;  dar  por  un  caballo  lo  que  podía 
ser  hacienda  de  un  caballero,  y  más  de  loque  pidió  «d 
dueño,  que  porque  no  se  (9)  le  comprasen  puso  pre- 
cio desaforado,  y  al  fin  quedó  vencido  su  encareci- 
miento de  su  locura.  Y  con  estas  y  otras  acciones, 
ad  virtiendo  tú  que  se  desemeja  de  lo  que  es  y  se  trans- 
figura en  k)  que  no  puede  ser,  le  admiras,  y  pregntb 
tas  de  dónde  le  viene  á  este  hombre  ordinario  esta 
grandeza  y  gravedad.  Responderánte  es  nieto  dé  itn 
tendero  muy  'podero.so,  desde  niño  dio  en  andar  y 
tratar  con  grandes  señores,  y  hánsele  pegado  las  cos- 
tumbres de  principa,  y  añádese  con  el  gasto  y  ornato 
lo  que  le  falta  en  la  calidad.  Lo  propio  te  respondo  de 
tos entonamientos del  cuerpo:  todos  sabemos  que  es 
polvo  y  ceniza  y  enfermedad  y  muerte;  mas  como 
desde  que  nació  anda  y  trata  con  su  alma,  llena  de 
grandeza  hennosísima  y  inmortal,  base  qaerido  in- 
troducir en  las  mismas  dignidades  de  su  compañía ,  j 
con  la  limitada  imitación  disimular  su  bajeza;  y  coando 
no  puede  con  la  calidad,  lo  intenta  con  el  gasto  y  el 
ornato:  lo  que  en  las  bestias  nunca  se  ve,  poit|ue  no 
tienen  alma  que  las  despierte  (10)  á  esta  semejanxa.  Y 
por  esto  el  cuerpo  del  hombre  es  capax  deste  delirio 
magnífico,  y  no  ellas. 

No  perdonas  las  injurias ,  porqueno  quieres  qoe  (1 1) 
tus  venganzas  tengan  fin.  No  te  apartas  de  la  usuna, 
porque  no  tenga.fin  tu  codicia.  No  te  contentas  con  lo 
demasiado,  porque  no  se  acabe  tu  ambición.  Para  U 
solólo  quieren  todo,  porque  tu  soberbia  y  (12)  tu  invidia 
sean  eternas ;  y  solo  quieres  qoe  sea  mortal  y  tenga  fia 
tu  alma.  Tus  pecados  y  abominaciones  te  deben  deseos 
de  inmortalidad;  y  tu  espíritu,  de  corrupción  y  de 
muerte  (a) .  Descubierto  he  quiénes  son  los  que  te  per- 
suaden tan  grave  error.  Para  que  todos  los  nacuuneniíi 
impíos  como  tú  crean  la  inmortalidad  de  Taima ,  no 
era  menester  más  de  que  hubiera  otro  tal  que  os  di* 


(7)  entendimiento  soberbio  (Z.  P.  S,) 

(8)  en  la  casa  {¡d.) 

(9)  lo  (M.) 

(10)  de  esU  {G.  Z.  P.  5.) 

(11)  sos  Tengtnzas  {Z.  P.  8.) 
di)  envidia  (P.  S.) 

(a)  Hasta  tqai  n  el  loteiroiitlto  ta  pftrraío  ib  lolulu  cti- 
cloaes. 
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jera  qae  después  de  la  muerte  do  liabia  castigos  para 
los  malos:  con  esto  (i)  b  abrazáradcs  por  dí^MiiilaJ, 
lo  creyérades  por  prorogaliva  y  por  consuelo  de  no 
dejar  de  ser  totalmente;  mas  queréis  ser  tales,  que  an- 
tes queréis  dejar  de  ser  para  siempre ,  que  temer  los 
tormentos  que  merccistes  por  haber  sido  como  no  de- 
biados  ser.  Mejor  cortesano  se  mostró  que  tú ,  siendo 
deta  misma  opinión,  Lucano,  que  eo  algunos  versos 
de  su  Pharsalia  pronuncia  este  error,  y  en  muchas  le 
bost^za,  abriendo  sin  palabras  la  boca,  tartamudeando 
todo  el  ateísmo,  y  con  más  voz  en  negar  la  Providen- 
cia; en  que  tuvo  por  discípulo  á  Tácito,  como  lo  mos- 
traré en  su  Tratado.  Este ,  pues,  docto  poeta  en  h 
noche  de  la  gentilidad ,  en  el  primero  libro  (a)  recono- 
ce qtie  creer  la  imnertulidad  de  Taima,  aunque  fuese 
error,  es  error  feliz.  Óyele: 

Longae  {eanilh  H  cognifñ)  vilae 
Múr$  medi»'e$t.  Cerié  poputi^  guos  4t$pieit  Arcíoi, 
feüett  error e  «s« ,  fuot  Ule ,  timerum 
Maximus^  haué  urgeí  teii  metue.  Mé  nunéi 
lafermm  meiu  prona  wlrlSf  Mimaequé  capacet 
UortU:  etlgnastm  rediturae  parcére  vilae. 

Y  si  bien  este  logar  de  Lucano  habla  de  los  que. 
creian  qne  la  alma  no  padecía  muerte  con  su  cnerpo, 
sino  que  en  peregrinación  continua  pasaba  de  unos 
á  otros,  trata  de  la  inmortalidad  de  ella,  y  la  aGrma 
engañada  con  la  opinión,  en  la  tarea  en  que  la  pone. 
Son  dignas  de  reparo  tres  palabras  en  los  exámetros 
referidos.  La  primera,  llamar  (el  que  no  creia  la  in« 
mortilidad  de  Taima)  felices  con  su  error  á  los  que  la 
creian,  de  que  se  colige  forzosamente  que  tenía  por 
desdichados  con  su  verdad  á  los  que  la  negaban.  Ni  tu 
misma  bestialidad  es  posible,  y  cuanto  es  mayor  me- 
nos, que  tenga  por  acierto  el  que  bace  infelices  y  por 
error  al  que  bace  bienaventurados.  La  segunda  es 
llamar  á  la  muerte  medio  para  otra  vida,  y  no 
fin.  Y  llama  felices  con  su  error  á  los  que  creen  que 
la  alma  no  mnere^  porque  desta  opinión  procede  el 
ánimo  que  exento  de  temor  se  aiToja  á  los  peligros, 
despreciando  las  amenazas  del  hierro.  Y  las  almas  ca^ 
fooa  de  muerte:  esta  es  la  palabra  tercera.  Coméntase 
y  llámalas  asi,  añadiendo  que  por  esto  juzgan  es  flo- 
jedad y  vileta  perdonar  (2)  á  vida  que  ha  de  volver. 
No  puedes  negar  que  el  tener  las  almas  capaces  de 
muerte  en  los  gentiles,  hizo  inmortales  y  gloriosos  y 
•clamacion  de  lodos  los  siglos  y  naciones  á  Scévola,  á 
Lucrecia,  á  Catón ,  á  Sócrates  y  á  Marco  Bruto  y  á 
otros  muchos;  no  obstante  que,  como  dice  Tertulliauo 
en  el  libro  de  Anima,  cap.  i:  Aded  omnis  illa  tune 
eapientia  Socratisdeinduitriavenerat  consullaeaequa^ 
nimitatis,  noñdefidueiaampertae  veritatis.  Cuienim 
veritae  oamperta  $ine  Deo,  eui  Deus  eognitus  sine 
ChriHo,  eui  Christus  ea^hratus  sine  Spiritu  soneto, 
mti  Spiritus  sanctus  aceomodaíus  sine  Pidei  sacras 
mentó? 

Diroe  pues:  si  persnadírse  d  que  no  moría  la  alma 
aquellos  capitanes  y  filósofos  (no  por  confianza  de  la 
verdad  que  sabían «  sino  por  la  industria  de  la  igual- 
dad del  ánimo,  por  conmodidad  acetada),  los  hizo 
ocupación  de  la  fama,  de  las  lenguas  y  plumas,  resca^ 

.  (ti  los  tbntire4et  (5.) 
(i)  Veno  457. 
(I)  la  vida  (6. 1.  P.  5.) 


tando  sus  nombres  del  olvido,  sin  que  la  ancianidad 
de  tantos  anos  los  haya  podido  enmudecer  ni  acallar; 
y  sieudo  verdad  disHimada  con  fál)ulas,  no  puedes  ne- 
par  que  no  tiene  precio  (3)  honra  y  estimación  que  se 
dericiidc  á  la  noclie,  que  derrama  la  fuga  de  los  años, 
que  llev.indose  envueltos  cu  el  polvo  de  sus  pasos  las 
ciudades  (4)  y  reinos,y  las  monarquíasobscuras  y  mu- 
das, los  respeta  y  privilegia  tan  prereridamente,--¿quó 
pues  dirás  de  los  infinitos  gbriosos  mártires ,  cuyas 
santísimas  almas  fueron  capaces  de  muerte,  no  como 
aquellas  por  industria  de  igualdad  de  ánimo  premedi- 
tada, sino  porque  por  el  sacramento  de  la  fe  les  fué 
dado  el  Espíritu  Santo,  y  con  el  Espíritu  Santo  cono- 
cieron á  Cristo,  y  por  Cristo  á  Dios,  y  por  él  y  en  él  la 
verdad,  que  sin  él  no  pudo  ni  puede  alcanzarse?  Apren- 
de pues  (5)  de  otro  ateísta  la  dignidad  que  alcanza 
en  el  mundo  la  opinión,  aun  mal  ensenada  y  tan  de- 
fectuosamente creída,  de  la  inmortalidad  del  alma;  y 
de  las  palabras  de  Tertulliano,  el  camino  de  hallar  la 
verdad,  para  conseguir  gloria  eterna,  exenta  de  la  lima 
del  tiempo,  que  tiene  postrero  dia  para  aquella  fama, 
y  (C)  hora  que  será  sepulcro  á  todas  las  grandezas  y 
blasones  del  mundo.  Sea  la  conclusión,  que  si  en  esta  • 
materia  el  creer  defectuosamente  y  sin  verdad ,  tiene 
alabanza  y  precio,  y  es  ocasión  de  hazañas  y  proezas 
admirables,  ¡de  cuánto  más  esclarecidas  obrds  y  mái 
inestimables  maravillas  y  milagrosas  acciones  lo  será 
saberlo  creer  con  verdad  infalible,  y  obrarlo  con  gra- 
cia soberana  para  corona  eterna! 

En  estas  tres  verdades :  que  |iay  Dios,  que  hay  Pro- 
videncia, que  hay  alma  inmortal,  el  texto  de  Job  hade 
ser  mi  texto.  ¿Porqué  piensas  que  Job  en  trabajos 
nunca  vistos  y  en  persecución  tan  cruelmente  dilata- 
da tuvo  paciencia  siempre  victoriosa  y  triunfante,  y 
alma,  no  solo  capaz  de  muerte ,  sino  de  calamidades 
que  se  (7)  la  hacían  desear?  Porque  creyó  y  supo  creer 
la  inmortalidad  de  Palma,  cap.  xix,  vei*s.  25  :  Scio 
enim  quod  Redemptor  meusvivit ,  etin  novissimo  die 
de  térra  surreclurus  sum :  El  rursum  circumdabor 
pelle  mea^  et  in  carne  mea  videbo  Deum  meum.  Afir- 
mando misterios  tan  grandes ,  como  (8)  son,  que  hay 
Dios,  resurrección  de  la  carne,  alma  eterna,  que 
aguardaba  Redentor,  y  su  resurrección  con  la  suya; 
no  dice  creo  sino  sé,  para  ensenar  que  solo  con  infa- 
lible certeza  se  sabe  lo  que  de  Dios  y  por  Dios  se  cree* 

Es  la  paciencia  el  valentón  que  arma  para  vencedor 
de  batallas  el  espíritu  del  hombre  con  su  inmortali- 
dad; es  señal  de  endiosamiento  en  el  hombre,  y  fué 
la  señal  en  que  principalmente  debieron  los  judíos  co- 
nocer qne  Cristo,  siendo  hombre,  era  Dios.  Discurso 
es  del  eminente  pensar  de  Tertulliano,  en  el  libro  dé 
PatienUa{b),  Mira  aequanimitatis  fidesl  Qui  in  ho^ 
minis  figura  proposuerat  latero,  nihil  de  impatienlia 
hominis  imitatus  est,  Hinc  vel  máxime  Pharisaei  Do^ 
minum  agnoscere  debuistis:  patientiam  hujusmodi 
nemo  hominum  perpetraret.  Cristo  solo  no  participó 
nadado  la  impaciencia  de  hombre.  Job  participó  algo^ 


(3)  y  honra  {MS.  oríginat.) 

(4)  los  relDOt,  (5.) 

(5)  do  otros,  ateiU,  (2.  P.  8.) 

(6)  bonrt  (S.) 
(7)le(W.) 

(S)qaekay(6.I.J^^ 
i»)  C«p.  m.    . 
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aunque  levemente ;  no  en  las  obras  ni  en  las  palabras,  | 
fiino  end  modo  de  decir  algunas.  El  doctísimo  Pedro 
Blesense,  en  sus  Ádverlencias  á  Job  sobre  aquejas  ! 
palabras :  ín  ómnibus  his  non  peccavü  Job  labiis  $ttí$, 
dice  que  de  dos  maneras  se  peca  con  los  labios  :  u  no 
diciendo  lo  que  se  ha  de  decir,  ú  diciendo  lo  que  se 
lia  de  callar;  y  afirma  que  de  ninguna  destas  dos  ma- 
neras hubia  pecado.  MasoWidóselc  la  tercera,  que  es  no 
decir  loque  se  lia  de  decir  como  debe  decirse;  y  en  esta 
fué  reprehensible  después,  como  se  colige  de  las  pala- 
bras del  mismo  Dios,  con  que  empezó  á  argüirle  (a) : 
Quisest  iste  involvens  sententias  sermonibus  imperitis? 
Y  esto  porque  en  unas  partes  decía  que  Dios  era  justo, 
y  en  otras  que  le  quitaba  su  justicia,  que  no  le  juzgaba 
con  igualdad.  En  lo  uno  hablaba  de  la  voluntad  de  Sata- 
nás, que  siempre  es  mala  y  suya  (1);  en  lo  otro,  del  po- 
der, que,  por  tenerle  de  la  permisión  de  Dios,  siempre 
es  justo  en  sus  fines,  que  pocas  veces  alcanzan  los  hom- 
bres, maliciando  otros  á  propósito  de  su  odio  n  vengan- 
za. Envolvió  lob  con  la  pasión  celosa  y  el  dolor  vehe- 
mente estas  dos  cosas,  tan  encontradas,  en  palabras  co- 
léricas. Empero  San  Gregorio,  libro  n  de  los  Morales, 
cap.  i  O,  las  desenvuelve  y  desahoga  con  estas:  Scien- 
dum  (2)  vero  est,  quia  Sathanae  volunten  semper  int- 
qua  est,  sed  nunquam  potestas  injusta ;  quia  á  semet- 
ipso  voluntatem  habet,  sed  á  Domino  potestatem,  Quod 
enim  ipse  faceré  iniqué  appetit,  hoc  Deus  fieri  non 
nisi  justé  permittit.  Conócese  que  aquestas  razones 
son  arrulladas  por  aquella  soberana  Paloma,  que  como 
nido  frecuentaba  la  oreja  del  gran  padre^  (6)  San 
Agustín  nos  dio  con  el  texto  de  Job  esta  misma  doc- 
trina en  que  se  deposita  todo  el  consuelo  de  los  afligi- 
dos. Sobre  el  salmo  zziz :  Et  Job  (nempé  diabolus  oc- 
cidit  filios  ipsius,  diabolus  tulit  omnem  substaritiam 
ipsius)^  et  Ule  quid?  Dominus  dedit,  Dominus  a6- 
stulit ;  sicut  Domino  placuit,  ita  factum  est;  sit  nomen 
Domini  benedictum.  Non  triumphet  inimicus,  quia 
ipsefecit :  noviego,  inquit,  á  quositpermissus:  dia- 
bolotribuatur  nocendi  voluntas,  Domino  meoproban- 
di  potestas.  Y  más  abajo,  tratando  de  la  respuesta  que 
dio  á  las  palabnis  de  su  mujer ,  son  incomparables  á 
nuestro  propósito,  y  en  alabanza  de  Job :  Quid  ergo 
Ule  Adam  in  stercore  parturiens  immortalitatem  tn- 
trinsecus,  vermibus  fluescens  extrinsecus,  quid  ait  «m- 
lieri?  Tamquam  una  ex  insipientibtis  mulieribus  lóca- 
la es.  Si  bona  percepimus  de  manu  Domini,  mala  (3) 
non  sustinebimus?  Iterúm,  et  iüe  manum  Domini  di-- 
wit  irí  se,  quod  eum  diabolus  percusserat:  quia  non 
attendebat  quis  percuteret ,  sed  quispermitleret.  Nam- 
que  (4)  et  ipse  diabolus  eamdempotestatem,  quamsibi 
volebatdari,  manum  Domini  appellavit.  Nam  obji^ 
ciens  crimen  justo  viro,  cui  Dominus  perhibebat  te- 
stimonium,  ait  Deo :  Numquid  gratis  Jobcolit  DomU 
num?  Nonne  tu  vallasti  eum  ac  domum  ejus,  univer- 
samque  substantiam  ejus  per  circumitum  ?  Operibus 
manuum  ^us  benedixisti,  et  possessio  ejus  crevit  in 

(a)  Job,  xxxYui ,  i. 

(1)  7  en  «I  otro  del  poder,  qae  {S.) 

{%  est  (To4oi  iút  ^empiaret.) 

ib)  Desde  aqaí  basta  Analizar  el  párrafo  es,  en  et  origina!,  adi- 
ción de  mano  del  propio  aotor,  becba  en  dos  boj  Utas  snelUs,  y 
llamada  á  sa  sitio  por  una  eras. 

(3)  autem  qaare  non  sastineanos?  (Tqí^s  ht  demleres^ 

(4)lps«(W.>  ^ 
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térra :  (c)  sed  mitle  manum  tuam ,  el  tange  omr\ 
quae  sunt  ejus,  nisi  in  faciem  tuam  benedixerit  lH 
Qtiid  est,  mitte  manum  tuam ,  eum  ipse  vdkt  mili 
re  ?  Sed  quia  ipse  non  posset  mitCere  manwn  sua\ 
ipsam  potesíatem,  quam  accepit  á  Deo,  manum  í 
appellavit.  Yo,  por  comento  al  discurso  del  gran  padl 
digo  que  en  este  sentido  dijo  Satanás,  cap.  ii,  vers. 
AUoquin  mitte  manum  tuam,  et  tange  os  ejus ,  et  ce 
nem^  et  tune  videbis^quod  in  faciem  benedicat  ti 
Respóndele  Dios,  cuando  Satanás  le  pide  que  le  tod 
con  su  mano  :  Ecce  in  manu  tua  est;  verunt^imenm 
mam  illius  serva.  En  la  mano  de  Dios  ¿qué  petl 
Pedia  el  poder  que  le  fallaba.  Y  diciéndole  Dios  (j 
estaba  en  su  mano,  concedió  el  poder  á  su  mala  i 
hintid,  quees  la  mano  del  demonio.  Desdichadamei 
padece  quien  trueca  estas  manos.  El  demonio  (5)  si 
tiene  una  mano.  Quien  sabe  que  es  manco  de  la  del  j 
der,  no  le  teme;  quien  sabe  que  es  de  Dios,  no  se  al 
ge.  (6)  Esclarecido  elogio  de  Job  nos  dejó  san  Agustj 
Llámale  «aquel  Adán  en  el  estiércol».  Dice  que  | 
irínsecamente  manaba  inmortalidad,  y  extrínsecamej 
giiManos,  habiendo  dicho  dos  renglones  antes:  Et  \ 
Adam  in  stercore  (7)  cautior,  quám  Adam  in  pai 
diso.  Nam  Adam  in  paradiso  cons&mt  mu¡im,\ 
de  paradiso  emitteretur :  Adam  in  stercore  res[Á 
mulierem ,  ut  ad  Paradisum  admitteretur.  Hasta 
ser  llamado  segundo  Adán  fué  Job  figura  de  Cris 
Y  fué  disposición  suya  que  lo  fuese,  pues  con  él  loj 
satisfacion  la  divina  Majestad,  con  mortificaciünl 
la  inobediencia  de  Adán  y  de  la  soberbia  con  ¡i 
Pues,  (8)  si  él  en  el  paraíso,  siendo  señor  de  todo, 
perdió  todo  por  la  golosa  persuasión  de  su  mujer;  esl 
que  era  el  mayor  de  los  reyes  del  Oriente,  liabiénJ 
selo  Dios  quitado  todo,  y  arrojádole  en  un  muladar  | 
tal  manera,  que  antes  parecía  otro  que  gúcsped  en  e 
en  vez  de  dar  crédito  á  su  mujer,  larepi-ehendióáspe 
mente ;  en  que  se  desquitó  de  la  elocuencia  de  Eral 
divina  Justicia.  Afrentó  con  Job  al  demonio,  queW 
sonaba  de  haber  vencido  al  monarca  de  todo  el  mnn^ 
la  incomparable  hermosura  del  paraíso,  y  (9)  la  inq 
cencra,  venciéndole  con  pobreza  ultimada  con  f^ 
Sanos  y  llagas,  con  ceniza  y  estiércol.  Tan  califica 
venganza  solo  pudo  tomarla  por  medio  de  la  pacicnc] 
de  un  Adán  y  Eva  con  otro,  U  divina  Providencia  j 
de  la  misma  serpiente  con  ella  misma.  Job,  Adán, satj 
fizo  de  ellos  ó  Dios;  y  Cristo,  segundo  Adaii  (asi 
señala  san  Pablo) ,  satisfizo  á  Dios  por  ellos.  Débant 
este  lugar  los  comentarios  de  Job  y  sus  devotos ;  q 
yo  se  lo  debo  á  san  Agustín. 

Todas  las  batallas  sangrientas  y  formidables  (¡ 
venció  la  paciencia  de  Job,  tuvieron  por  caudillos 
siempre  mala  volunUd  de  Satanás  y  su  poder,  jasi» 
cado  en  la  permisión  de  Dios  que  se  le  dio.  Hete  rcfe 
do  en  lo  divino  y  lo  humano  algunos  de  los  ínfiuU 
blasones  que  prueban  que  cuanto  hay  grande  y  W 
nífico  y  glorioso  lo  han  obrado  y  obran  los  \iomt 
por  creer  que  su  alma  es  inmortal.  Ahora  te  prega» 

iO  Unta  bona  üti  dedísil,  proptcfca  te  colít;  sedmiu^,  a^- 
(5)  solo  (G.Z.P.S.) 
(á)  Encarecido  (í<<.) 

(7)  est  {Todos  ios  eiemplaret,) 

(8)  si  en  el  paraíso  (G.  Z.  P.  S.)  ... ..  p 

(9)  ultimada  con  gusanos  y  Uagas,  eon  eeniía  y  efuercoiiv. 
«-  ••,  con  tas  gusanos...  (S.) 
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3m  iiQé  digas  si  has  leído  ú  oíste  decir  de  alguno 
e  los  que  la  dudan*  ó  no  la  creen,  cosa  en  obras  ó 
palabras  que  no  sea  vil,  infame,  injuriosa,  nefanda  y 
detestable.  Los  nombres  de  los  que  lo  fueron  no  sir- 
ven de  otra  cosa  sino  de  que  los  maldigan  y  abominen 
todas  las  lenguas  y  las  plumas ;  la  memoria  que  de 
ellos  se  hace  es  su  afrenta.  Quiero  disponerle  á  más 
interna  consideración  con  un  inconveniente  que  no  se 
puede  conceder.  Desde  las  primeras  niñeces  del  mun- 
do hasta  el  dia  de  boy  todas  las  gentes  y  naqones 
han  tenido  religioo  y  culto,  dios  ú  dioses;  creido 
alma  eterna,  otra  vida«  y  en  ella  .premio  ó  pena; 
guardado  ley,  observado  ritos  y  ceremonias,  hecho 
ofrendas,  y  acompañado  con  ellas  los  cuerpos  de  los 
difuntos  en  las  hogueras  y  sepulturas;  (I)  abstenido- 
se  de  muchas  cosos  apetecibles ,  por  no  violar  los  pre- 
ceptos; Teniendo  su  sangre,  sacrificando  sus  hijos,  y 
otros  sus  vidas.  Esto  han  hecho  siempre  los  hombres 
en  todas  las  partes  del  mundo,  en  todas  las  repúbli- 
cas, reinos,  gobiernos  y  ciudades;  sin  que  se  lea  ni 
se  se]pa  que  jamás  ha  babido  de  ateístas,  no  digo  mo- 
narquta,  reino  ni  república,  gobierno  ni  ciudad  ó 
pueblo  corlo;  sino  corta  familia,  que  aunada  pro* 
fese  tal  error.  Pues  si  no  hay  alma  eterna ,  premio 
ni  castigo,  ni  otra  vida^  y  toda  religión  es  mentira, 
seguiráse  que  no  solo  los  animales  y  brutos  más  viles, 
que  no  creen  esto,  aciertan,  sino  que  (2)  solos  ellos 
son  capaces  de  la  verdad  y  de  razón;  y  que  solo  el 
hombre  ni  tiene  la  upa  ni  conoce  la  otra. 

Y  por  consiguiente,  que  los  cristianos,  que  solos 
creemos  (3)  en  verdadero  Dios  y  ley,  somos  menos 
racionales,  no  solo  que  todas  las  malas  sabandijas, 
sino  qne  todos  los  idólatras ,  que  adoraron  piedras  y 
palos  y  animales  y  sierpes  y  moscas.  Esto  no  puede 
ser:  luego  lo  contrario  es  forzosa  verdad.  Por  honra, 
por  vergüenza,  por  resptto  de  ley,  por  religión,  por 
premio  do  otra  vida,  ningún  animal  se  modera  en  el 
apetito  ni  en  la  comida  ni  en  el  robo  ni  en  la  ira, 
ni  se  quita  nada  de  comodidad ,  ni  ama  la  muerte,  ni 
desprecia  la  vida;  y  el  hombre  por  todas  aquellas  ra- 
zones se  priva  de  todas  estas  cosas  con  gozo  y  espe- 
ranza. Si  aquellos  aciertan  todos,  este  en  todo  yerra. 
Si  ellos  conocen  la  verdad,  este  solo ,  entre  todas  las 
cosa&criadas,  no  tiene  de  ella  cono(fI miento.  Pues  con- 
ceder absurdo ')^n  grande,  aun  en  las  mismas  bestias 
no  puede  caber. 

Hete  arrinconado  á  razones  sin  salida,  para  tenerte, 
si  no  mis  reducido,  más  atento.  Las  cosas  do  fe  no 
pueden  con  argumentos  probarse.  Empero  hay  argu- 
mentos que  prueban  por  qué  deben  creerse  siendo 
de  fe,  prefiriendo  á  todos  el  mérito  de  su  falta  de 
vista,  pues  se  ve  mejor  creyendo  con  su  ceguedad 
que  viendo  con  los  ojos. 

Veamos  si  esta  alma  tuya,  qne  ya  confiesas  diferen- 
te de  la  de  los  bVotos  y  más  perfecta ,  si  es  diferente 
y  más  perfecta  que  tu  cuerpo.  Esto  te  han  de  enseñar 
en  ti  propio  á  li  las  operaciones  que,  por  ser  espiri- 
tuales, forzosamente  haniloser  del  espíritu,  y  no  de 
la  carne.  (4)  Son  eí»tas  pensamientos,  imaginaciones, 


(I)  absteniéndose  [C.  Z.  P.  $*) 
()}  solo  (Id.) 
(5)  BB  verdadero  (S.) 
(4}  SoD  estos  peBsamientos  (G,  2.  P.  S.) 
Q-ii. 


y  deseos ;  á  cuyos  actos  coñótt1^f¿ti  magistrahnente 
memoria,  entenduniento  y  voluntad ,  potencias  prin- 
cipes de  Palma,  que  por  ser  acto  del  cuerpo  físieo 
y  orgánico ,  ó  se  detiene  y  embaraza  en  su  turbada 
disposición ,  6  se  difunde  y  explaya  por  la  bien  con- 
corde y  capaz  de  su  armonía.  Esto  se  ve  claro  en  los 
hombres  sabios  y  necios.  Y  pues  no  pudiendo  ningu- 
nas almas  ser  tontas,  hay  personas  que  lo  son,  se 
sigue  que  la^  causa  es  el  cuerpo ,  que  en  los  unos 
sirve  (5)  á  V  alma  de  estorbo ,  y  en  los  otros  de  ins- 
trumento hábil.  A  lo  humilde,  si  da  conocimiento  de 
lo  grande ,  se  le  ha  de  perdonar  la  vileza  y  agrade- 
cer el  bencíicio.  Alcance  de  tí  esta  estimación  h  com- 
paración de  tres  linternas:  su  oficio  es  alumbrar  en  lo 
obscuro;  quiero  que  contigo  hagan  su  oficio.  (6)  Fin- 
ge que  una  tiene  la  tapa  de  hierro,  otra  de  gúeso, 
otra  de  cristal.  En  todas  tres  hay  tres  iguales  luces 
cerradas.  Si  te  preguntan  en  cuál  hay  más  luz,  di- 
rás que  en  la  de  hierro  no  hay  alguna,  que  en  la 
de  gúeso  hay  poca  y  turbia ,  y  en  la  de  cristal  ma- 
cha y  clara;  y  no  te  permitirá  la  vista,  que  se  ter- 
mina en  el  objeto  y  se  gobierna  por  el  medio  y  la 
distancia,  decir  otra  cosa.  Mas  abiertas  las  tapas,  co« 
noces  y  ves  que  las  luces  son  y  fueron  iguales ,  y 
que  tan  (7)  grande  diferencia  ocasionó  la  materia  den- 
sa ú  diáfana  que  cegaba  la  una  y  descubría  me- 
nos ó  más  las  otras.  Tan  claramente  se  reconoce 
que  el  defecto  es  de  los  cuerpos  en  su  composición  j, 
y  no  de  las  almas;  y  que  ilustrándolos,  como  las 
luces  á  las  linternas,  son  diferentes  de  ellos,  como 
la  lumbre  de  ellas.  Pensamientos  y  imaginaciones 
y  deseos,  y  las  demás  operaciones  de  la  alma  racio- 
nal no  constan  de  materia  y  forma,  que  son  dis- 
posición caduca  y  mortal  y  corruptible,  como,  sin 
excepción ,  las  cosas  que  de  ellas  se  componen :  luego 
son  espirituales.  Ni  puede  negarse  que  cualquiera  po- 
tencia ó  hábito,  aunque  más  libre  sea  de  concre- 
ción (llamémosla  embarazo  y  ocupación  material),  • 
tiene  naturaleza  de  accidente,  que  necesita  y  busca 
alguna  substancia  en  que  se  funde  como  sobre  cimiei» 
to,  en  que  estribe  como  basa,  como  suelo,  sobre  cuya 
estabilidad  se  afirme  como  vientre  de  donde  proce- 
da. (8)  Eso  mismo  es  nuestra  mente,  y  por  eso  es  ne- 
cesario que  tenga  su  arrimo  y  apoyo;  y  este  no  puede 
tenerle  en  naturaleza  diferente  de  la  suya,  que  no  sea 
libre  y  exenta  de  toda  materia;  y  siéndolo  solo  el  áni- 
mo humano,  es  forzoso  que  él  sea  la  substancia  de  ta- 
les accidentes.  El  cual,  en  vez  de  ojos,  aplica  su  in- 
teligencia no  para  detenerse  en  (0)  percebir  solamente 
los  singulares,  sino  para  que,  como  entregado  en  una 
selva  inmensa  de  cosas  que  pueden  ser  conocidas,  pa- 
sando de  lo  limitadcMe  los  particulares,  de  que  no  se 
da  ciencia,  colija  los  universales,  di«rida^  difina,  dis- 
curra, y  de  los  antecedentes  ligitime  las  consecuencias 
en  que  ( 1 0)  descansa  de  los  rodeos  espirituales  por  do^; 
de  vino  á  la  demostración.  De  manera  que,  no  sob  el 
discurso  es  espiritual,  sino  también  sus  operaciones; 
porque  estas  (como  dice  Aristóteles  en  el  lib.  vii,  £thi» 

(S)  el  atiai  (S.) 
'  (6)  y  finge  (W.) 

(7)  granlZ.  P.  S.) 

(8)  Esto  (5.) 

(9)  percibir  (W.) 

(10)  df  scaoM  lú  94rMerú  de  los  rodeos  [Borráis  en  ti  Ptitméi.) 
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eorum,  cnp.  H)  slfttnprc  siguen  la  naturaleza.  Y  lo  qne 
para  ü  importa  más  que  su  autoridad,  aunque  se  la 
díó  la  ventaja  de  su  razón,  es  que,  no  solamente  la  in- 
teligencia y  discurso  (i)  son  cuerpo  ni  le  tienen», 
sino  que,  á  serlo,  no  pudieran  hacer  alguna  de  sus  opc« 
raciones.  ¿Cómo  pudieran  escudriñar  el  mar  sin  nuH 
jarse?  ¿Tratar  el  fuego  sin  encendei-se?  ¿Espiar  los  pasos 
del  sol  y  del  cielo  sin  llegarse  á  ellos  ni  poderlos 
seguir?  ¿Entrarse  en  b  profundo  de  la  tierra  sin  rom- 
perla? ¿Ser  capaces  de  tanto  mundo,  y  sin  tardanzas 
de  tiempo  y  distancias  caminar  extremos  tan  apar- 
tados y  incompatibles,  sin  cansancio?  Esto  no  lo  ne* 
garas,  porque  lo  haces  inGnitas  veces,  cuando  desde 
tu  aposento  en  España  te  paseas  por  las  Indias,  de 
donde  con  la  misma  velocidad  te  mudas  á  las  opuestas, 
y  te  entras,  si  estuviste  allá,  en  la  casa  en  que  vivias, 
aunque  la  puerta  esté  cerrada,  y  te  paseas  por  los 
aposentos,  sin  que  te  vean  los  que  los  habitan. 

Consideróte  afligido  con  las  veras  de  la  filosofía. 
Quiero  darte  lugnr  para  que  respires,  y  con  provecho, 
advirtiéndote  algo  importante  deste  nombre  Alma  6 
Anima.  No  quiero  que  presumas,  cuando  dices  oMue- 
ra  mi  almap,  que  tu  voz,  siendo  el  más  flaco  y  co- 
barde y  vil  de  los  hombres,  es  la  misma  que  la  del 
más  fuerte ,  que  fué  Sansón ,  cuando  dijo  en  el  capi- 
tulo XVI  de  los  Jtieces  :  Mariatur  anima  mea,  «Mue- 
ra mi  alma. »  Has  de  saber  que  los  hebreos  llamaron 
Nephú  4  la  atma ,  que  en  el  cuerpo  es  ministra  de  la 
vida  mortal;  y  (2)  RUAÜÜ  á  la  alma  y  espíritu  in- 
mortal ;  y  por  esto  no  dice  en  el  lugar  referido  el  tes- 
to RUAHH,  sino  Nephes.  Los  latinos  imitaron  este 
cuidado,  que  al  espíritu  inmortal  del  hombre  llama- 
ron Animus,  ánimo;  y  á  los  de  las  demás  criaturas 
Animas.  Ju venal,  sat.  zv  (a),  te  es  maestio  coa  mag- 
nificas palabras: 

Sepárat  koc  no» 
A  grege  tmtfofum,  atque  ideó  tener ablletoU 
SortUi  iugenium^  áhtnorumque  capaeen, 
Atque exereendis,  eapiendisque  artibutofü 
^       Setiiwn  ¿  coelesU  demissum  traximus  arce^ 
Cuíut  egent prona,  et  lerram  spectanlin.  Mundi 
Principio  indultit  comnmnit  eondiíor  ilU$ 
ta$Uim  ORimof,  nokie  ñninmm 

Ninguna  cosa  te  quiero  persuadir  que  no  la  diga  Ju- 
venal  con  elegancia  casi  devota:  que  nos  aparta  del 
concurso  de  las  bestias  el  entendimieto,  y  que  los  hom- 
bres solos  tenemos  ingenios  dignos  de  veneración  y  ca- 
paces de  las  cosas  divinas,  hábiles  para  aprender  y 
ejercitar  lasarles,  y  que  le  tenemos  inviado  del  cie- 
lo; del  cual  carecen  los  animales,  á  quienes  dio  almas 
solamente  y  á  nosotros  ánimos.  Con  meno3  hastío  oyes 
á  los  poetas  y  á  los  gentiles  que  á^os  Padres.  Acaba  de 
avergonzartc^de  ^ue  el  idólatra  tenga  semblante  en  las 
palabras  mus  de  cristiano  que  tú,  y  no  olvides  estas  di- 
ferencias; con  cuya  verdad  no  profanarás  algunos  luga- 
res de  la  Sagrada  Escritura,  que  dices  que  estudias  cuan- 
do la  persigues,  pues  en  ella  solo  buscas  sentencias  que 
puedas  entender  mal  y  aplicar  peor. 

Apadriné  en  el  argumento  pasado  mi  pluma  con  la 


(i)  of  8oa  enerpo,  al  te  tiene ;  (Z.  P.  5.) 
(%}  RU  AHH  « Z.  P.  S.  en  lu  doe  partes.) 
40)  Verso  143. 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS- 
autoridad  del  reverendo  padre  (3)  Bartolomé  ho^ 
noció,  de  la  compañía  de  lesos  (que  le  hace  en  su  librj 
cuyo  título  es  Hermes  christianus)^  exquisitamenj 
docto,  de  tan  fervorosa  piedad,  de  tan  sabrosa  devodoj 
que  en  las  traducciones  ha  sido  golosina  de  todas  Ij 
lenguas.  ¡Oh,  no  consienta  la  caridad  estudiosa  qoe  sol{ 
mente  la  española  esté  en  ayunas  del!  Ande  en  las  matí 
de  todos,  y  de  ellas  solo  pase  al  oorazon  de  cada  uno  (C 

Entrar  en  la  compañía  de  Jesús  y  dejarla  ó  salir  { 
e11a,A0  promete  buenos  pasos  ni  suceso.  Por  esto  ^ 
padre  lacqninocio  me  paso  al  padre  Lesio,enelopá| 
culo  citado.  No  trasladaré  sus  argumentos;  aprovedi| 
reme  de  los  asuntos  para  acompañarlos,  y  seiime  nú^ 
te  fijo  para  seguir  diferentes  rumbos. 

En  esta  vida  hay  buenos  y  malos,  vicios  y  virtad 
delitos  y  méritos.  Si  no  hay  otra  vida,  ni  las  virtoij 
tienen  premio,  ni  los  vicios  castigo,  ni  los  malos  peij 
ni  los  buenos  gloria.  Este  absurdo  no  se  puede  coatí 
der,  porque  en  los  mismos  virtuosos  y  en  los  mismos  d 
luicuentes  lo  contradicen,  en  aquellos  la  cooGanzad 
premio  por  que  obran  bien,  despreciando  lascomo(| 
dades  y  aumentos  del  mundo;  y  en  (4)  estos,  auoq 
pequen  sin  testigo  y  sin  respeto  á  superior,  el  temoj 
censura  de  la  consciencia,  que  ejecutiva  sigue  á| 
maldad :  y  ni  la  confianza  ni  la  consciencia  son  cor(| 
rales,  sino  operaciones  de  Taima.  El  justo  espera  lo  q 
merece;  el  impío  lo  que  merece  teme.  Pues  si  eso 
fasen  y  temiesen  lo  que  no  lia  de  haber,  (5)  fueran  poq 
más ;  y  esto  no  puede  oirse :  porque  si  es  cierto  aqj 
axioma  y  innegable  que  la  nataraleza  nihil  fecit  fr\ 
sita,  «nada  hizo  por  de  más,i>  ni  en  la  más  vil  sabana 
ni  en  la  yerbezuela  más  abatida,  ¿cómo  en  cosa  \ 
importante  se  dirá  que  son  por  demás  dos  minisU 
espirituales,  en  quien  está  el  aliento  y  la  exhortacj 
al  bien  y  el  reconocimiento  del  mal?  Y  lo  mismo 
siguiera  del  deseo  y  discurso*humano,  que  (6)  ni  tieii 
orilla  ni  límite^  ni  liartura  ni  quietud  en  }as  felicidad 
humanas. 

¿Cuál  avaro  juntó  tanta  riqueza,  que  no  se  desrelj 
por  aumentarla,  aun  con  lo  poco  que  tiene  el  mendi^ 
que  no  esté  más  amarillo  que  su  oro  con  la  iavidia^ 
que  tiene  más?  ¿Quién  tiene  tan  grande  puesto,  que  j 
le  aflija  otro  si  le  tiene  tan  grande ;  que  no  leeofenn^ 
le  tiene  mayor?  ¿Quién  inventó  los  ladrones,  sinolacfl 
dicia  de  lo  ajeno?  ¿Quién  los  traidora,  sino  querer 
vasallo  ser  rey  ?  ¿Quién  los  tiranos,  sino  el  qucren 
Dios,  y  que  él  no  lo  sea?  ¿Cuál  gusto  hay  tan  pretendi(j 
que  quien  (7)  le  alcanza  no  le  desprecie?  No  hay  c(| 
tan  grosera  para  los  deleites  humanos  como  laposesi| 
de  ellos.  \  Qué  descortés  se  les  muestra  y  que  dcsabí 
da !  Pues  siendo  esto  así^  á  no  ser  inmortal  la  alma  ] 

(5)  Bartbolomé  Jtcqoiiu>tlo  (US.  originai.)  .  .  „  ^ 
ib)  Jacqoínoi,  que  low o  A  nijon,  cabeía  del  dacado  de  wrf»^ 
por  patria,  lomó  el  bibilo  de  la  compafiía  de  Jesos  4  los  o»^ 
ocho  afios  de  edad,  en  el  de  1587.  En  ella  obturo  los  primer 
paestos,  merced  i  so  eradiclon,  laborioaidid  y  pmdfoeíi ;  ae 
ciendo  regir  el  colegio  de  Uon,  presidir  la  <»n  proteM  oe  w 
y  Tolosa,  y  administrar  varias  provincias.  Sns  obra*  más  «P/^ 
bles  son  :  Hermet  ehrisíianus.  León,  1619.  en  1**  —  ^  f'^l 
vitae,  ad  Dei  cuttum  in  saecuie  instituendae.  Lcon,  l€íl.  P»í**»  '^ 
y  1636,  en  S.'—Ckrislianw  ad  arae.  LeODf  1648. 

(4)  aquellos,  annqae  \JáS.  9riginat.) 

(5)  fuera  {Z.  P.S,} 

(6)  00  [td.) 
{^)  lo  \M.) 
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no  liaber  en  otra  vida  otros  bienes,  ¿obraran  sin  aipnn 
fin  estas  generosas  operaciones  del  espíritu,  que  con  no 
sosegar  en  alguna  cosa  humana,  confiesan  quo  so  ocu- 
pación un  estas  cosa^  es  inducida  de  los  a|>etitos  y  sen- 
tidos, y  divertimiento  fastidioso  de  su  desean^?  Res- 
ponde, si  sabes.  Si  en  el  mundo  no  iiay  (1 )  bienes  que 
lo  sean  verdaderos  aun  para  los  apetitos  de  los  malos^ 
¿cómo  (2)  los  habrá  para  premio  de  los  buenos?  Pues  no 
tener  ios  malos  castigo  en  esta  vida,  y  tener  los  virtuo- 
sos tan  gran  castigo  en  ella  como  no  tener  premio, 
aunque  no  hubiera  oM  vida ,  no  se  podia  pen^r:  y 
solo  habiéndola,  se  permite  con  logro.  A  tí  mismo 
'  quiero  alegarte.  Si  tienes  un  criado  ladrón,  aunque  lo 
seade  lo  que  tú  hurtaste,  y  otro  fiel  y  cuidadoso,  ¿á  cuál 
r       premias,  á  cuál  castigas  y  despides?  Forzosamente  al 

ladrón, 
i  Pues  ¿en  qué  fundas  que  en  tu  casa  haya  dneñqjos- 

to  y  justicia,  y  no  en  la  tierra  ni  en  el  cielo?  Replicarás 
t       que  sean  como  Xn,  ambiciosos,  avaros,  invidiosos,  sen- 
i       sualesy  soberbios,^  y  gozarán  de  los  bienes  que  gozas. 
;       Respondo  quo  los  hombres  buenos  consideran ^ue  los* 
tesoros  y  cargos  y  gustos  que  se  permiten  á  los  malhe- 
chores, son  como  el  vino  y  qI  regalo  quo  dan  al  qne  lle- 
van ala  horca,  para  animarle  y  que  llegue  con  más  brío 
al  suplicio.  Cuando  ven  que  al  feamente  poderoso  le 
llevan  con  ruido  y  aplauso  por  las  calles  en  peso,  se 
acuerdan  de  los  que  llevan  en  brazos  al  homicida  que 
arrastran,  que  tuviera  por  mejor  caricia  que  quitándole 
*de  la  horca,  le  llevarán  arrastrando  á  su  casa,  que  lle- 
varle en  hombros  al  cordel  y  á  la  muerte. 

Aquí  (3)  aclamas  victoria,  y  dices  que,  pues  en  el 
mundo  hay  azotes,  cárceles,  prisiones,  cuchillos,  hor- 
cas y  fuego,  gue  ya  hay  castigos  para  los  malos,  y  que 
no  es  menester  (4)  otra  vida  para.  esto. 

Óyeme  con  más  atención  y  con  más  bien  purgado 
oído  que  hasta  aquí.  En  el  mundo  no  hay  verdugos  ni 
tormentos  para  los  pecados,  sino  para  los  pecadores. 
Quien  peca  es  la  voluntad,  y  esta  es  potencia  espiritual 
del  alma ;  está  fuera  de  la  jurísdicfon  del  cuchillo  y  de 
la  soga  y  del  fuego.  Si  no  hay  otra  vida  y  alma  inmortal 
y  Dios,  el  pecado  se  queda  sin  pena  y  sin  juez.  Los  tri- 
bunales de  la  tierra  ajustician  al  homicida,  al  ladrón  y 
al  adúltero,  para  conseguir  los  efetosdel  escarmiento. 
Mi  Séneca  dice  no  cuelgan  al  robador  porque  hurtó ; 
sino  para  que  no  hurte  más,  ni  otro  se  atreva  á  hur- 
lar:  mucho  dijo  en  estas  palabras  que  centellean  lum- 
bres desta  verdad.  Cada  dia  ves  en  los  aninrales  y  aves 
todos  los  delitos  que  unos  hombres  castigan  en  otros : 
robos,  heridas  y  muertes  y  otros  muchos ;  y  no  se  pue- 
de decir  ni  ha  habido  quien  llame  pecado  el  hurtar  el 
lobo,  ni  el  herir  y  despedazar  el  leoñ.  Y  esto  no  por 
otra  cosa  sino  porque  no  obran  con  voluntad,  que  es 
la  autora  de  la  culpa,  y  solo  obedecen  su  naturaleza. 

Que  no  tienen  voluntad  tas  bestias  pruébase  con  que 
no  tienen  entendimiento.  Que  no  le  tienen  ya  lo  probé; 
y  es  imposible  que  sin  entendimiento  pueda  haber  vo- 
luntad, porque  son  potencias  de  la  alma  racional,  que  (5) 
sola  habita  el  cuerpo  del  hombre,  que  por  el  libre 


(1)  bies  {Errata  delMS.  oH$Ínal.)  * 

(2)  habrá  {S.) 

<S)  damas  {G.  I.  P.  S.) 

(4)  otta  vida.  Pira  esto  éjeat  (M.) . 

(5)  mío  \jk^ 


olbedrío  ú  merece  premios  ó  penas,  ú  'padece  ú  goza. 
Dime:  ¿parécete  justo  y  posible  que  haya  castigos  pa- 
ra el  cuerpo  del  pecador,  verdugo  y  juez;  y  que  no 
Jiaya  uno  ni  otro  para  el  pecado,  que  le  hizo  pecador  y 
reo?  Forzosamente  dirás  que  no.  Pues  eso  que  niegas, 
quieres  que  sea,  negando  alma  inmortal.  En  el  salmo  l 
dijo  el  sanio  Rey  David,  lavando  con  lágrimas  sus  cul- 
pas, y  baptizando  con  ellas  delante  de  Dios  su  arrepen- 
timiento: Tibí  soli  peccavi,  «  A  tí  solo  pequé.»  Claro 
cslá  que  también  pecó  contra  el  marido  con  el  adulte- 
rio, y  contra  la  mujer  con  el  homicidio.  Esto  no  lo  ca- 
llaron sus  gemidos;  empero  considerando  que  por  ser 
rey,  aun  para  el  escarmiento  en  la  tierra,  no  podia  pa- 
decer en  el  cuerpo  el  castigo  que  se  da*al  pecador;  y 
por  ser  el  pecado  de  la  alma,  por  ser  de  la  voluntad, 
solo  Dios  podia  castigarle, — dijo  que  á  él  solo  había  pe- 
cado. Y  pOr  esta  misma  razón  en  el  salmo  {a)  zciii  llamis 
á  Dios  «Dios  de  las  venganzas,  señor  Dios  de  las  vengan- 
zas», pues  siendo  las  densas  y  agravios  de  la  voluntad, 
solo  Dios,  que  pnedecastigarel  espíritu,  puede  dar  ven- 
ganza de  las  smrazones  y  demasías.  Y  por  esto  dice 
Dios  (6) :  Mihi  vindictam;  ego  retribuam,  «Déjeseme 
la  venganza,  qne  yo  la  daré.»  Los  hombres  vengativos, 
con  sns  desagravios  prueban  esta  verdad  cada  dia.  Dice 
unoá  otro  que  miente :  el  desmentido,  sin  tratar  de  que 
dijo  verdad,  le  da  un  bofetón ;  este  al  que  se  le  dio 
apalea,  y  el  apaleado  mata  al  otro.  Y  yendo  de  mal  én 
peor,  dicen  que  van  quedando  bien :  tan  fuera  de  pro- 
pósito, que  sin  tratar  de  si  mintió  ú  no,  que  fué  el 
origen,  dice  que  cobra  en  el  rostro  lo  quQ  dijo  la  bo- 
ca; y  el  contrario  con  el  palo  en  la  cabeza,  la  demasía 
de  la  mano ;  y  la  daga  en  el  corazón,  la  superchería 
del  brazo.  Y  no  habiendo  sido  interlocutores  ni  cóm- 
plices en  la  ofensa  estos  miembros,  sino  sola  la  inten- 
ción y  la  lengua  del  arrojado,  el  desatino  los  absuelve, 
y  busca  la  satisfacion  en  quien  no  tuvo  parte  en  nada. 
Y  porque  los  ateístas  ois  con  ceño  palabras  de  los 
santos  y  (6)  autoridades  de  la  sagrada  Escritura,*quiero 
darte  en  los  idólatras  sospechas  bien  habladas  de  que 
las  venganzas  han  de  dejarse  á  Dios  y  los  castigos,  y  que 
él  (7)  cuida  de  ellos.  Oye  estos  vetisos  de  Lu^no,  li- 
bro IV  (8)  de  su  Pharsalia  (c) : 

FeUx  Roma  ^idm,  áHtqué  haMura  heatot,  , 

Si  liberMis  tuperU  tam  curapiacerct, 
Quam  vindicta  placet 

Dice  que  «fuera  Roma  feliz,  y  bienaventurados  sos 
ciudadanos,  si  el  cuidado  de  la  libertad  agradiura  tanto 
á  los  dioses  como  el  de  la  venganza». 

Agradó  de  suerte  el  precio  destas  palabras  á  Come- 
lio  Tácito,  que,  sin  temer  el  nombre  de  ladrón,  come- 
tió el  robo  de  ellas.  Bistofiarum ,  lib.  i  (d) :  Nec  enim 
unquam  atrocioribus  Populi  Roma^i  cladivus,  magis- 
ve  justis  indiciis  approbatum  est ,  non  esse  curae  Deis 
securitatem  nostram,  esse  ultionem. 

Ninguno  de  los  dos,  por  falta  de  verdadera  luz,  su- 
po decir  cómo  era  Dios  de  las  venganzas,  aunque  di 

(0)  BftA  6D  btaseo  ta  fefercndi  m  el  VS.  origtaat. 

{k)  En  la  epístola  de  san  Pablo  i  loa  romanos,  cap.  xU,  19. 

(6)  autoridad  {fi,  Z.  P.  S.) 

(7)  eoide  (tf.) 
ifi)  de  la  (5.) 
(ci  Veno  S07. 
Mcap.iiu 
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jeron  qae  las  venganzas  eran  de  Dios ;  y  se  conoce 
que  hs  cosas  están  mejor  tratadas  en  el  dueño  que  en 
el  ladrón.  Lucano.,  hablando  condícionalmento ,  dijo 
que  Roma  fuera  feliz  s}  á  los  dioses  agradase  tan- 
to el  cuidado  de  la  libertad  como  la  venganza.  Y  sí 
bien  el  discurso  se  muestra  estropeado,  el  de  Tácito 
.  tiene  más  feo  achaque ,  cuando  afirma :  «Nunca  con 
más  atroces  calamidades  del  pueblo  romano ,  ó  con 
más  justos  juicios,  fué  aprobado  no  tener  im  dioses, 
cuidado  de  nuestra  seguridad  y  tenerle  de  nuestras 
venganzas.» 

El  doctísimo  Lipsio  más  se  muestra  en  estos  renglo- 
nes fiscal  que  comentador  suyo.  La  (i)  Providencia 
divina  de  tod«  cuida ;  error  fué  de  pocos,  que  de  nada. 
Mas,  como  no  merecía  por  sus  maldades  Roma  la  li- 
bertad que  dice  Lucano,  ni  la  seguridad^ue  se  lee  en 
Tácito ;  y  por  los  agravios  que  á  tantos  inocentes  y 
libi'es  habian  hecho,  quitando  su  ambición  á  todos  la 
seguridad  que  tenían ,  y  Dios  los  castigaba  con  ruinas 
tan  atroces,— parecía  que  solo  le  agradaban  las  vengan- 
zas y  que  solo  tenia  cuidado  de  ellas.  Y  como  es  cosa 
que  un  hombre  no  puede  tomar  de  otro  ligílimamen- 
te;  ni  en  este  mundo,  sin  Dios,  un  pobre  de  un  rico, 
un  vasallo  de  un  rey,  una  ciudad  de  una  monarquía, 
ni  una  casa  dauna  ciudad,— Dios,  que  es  suma  justicia, 
atendiendo  á  los  agravios,  dispone  (2)  estas  venganzas. 
Y  se  conoce  que  son  (3)  permisión  suya,  en  que  todos 
los  grandes  reinos,  imperios  y  emperadores  se  han  per- 
dido por  donde  pensaron  levantarse;  y  su  aumento  ha 
sido  su  diminución,  y  sus  fuerzas  su  flaqueza.  Y  esto 
no  es  del  discurso  humano ,  sino  sobre  él,  y  obra  de 
Dios,  de  quien  se  dice  que  es  Capientem  calidum  in 
ealiditaU  sua,  «quien  coge  al  astuto  en  su  astucia ;» 
al  opuesto  de  los  hombres,  que  no  pueden  coger  á  otros 
sino  en  su  ignorancia  desapercibida. 

Sea  conclusión  que  castigar  al  pecado  y  premiar  las 
virtudes,  solo  Dios  puede,  en  cuya  jurisdicción  está  la 
alma;  cuyo  és  por  los  actos  libres  de  la  voluntad  uno 
y  otro;  y  que  las  venganzas  son  de  Dios,  y  que  Dios 
lo  es  de  las  venganzas,  porque  él  solo  puede  darlas  y 
tomarlas. 

Est^isparate  sangriento,  esta  rabia  facinorosa,  esta 
furia  deliucuente  en  lo  divino  y  humano,  que  se  inti- 
Jtula  Libro  del  Duelo,  tiene  la  infamia  de  su  descen- 
dencia tan  antigua  como  el  mundo.  El  ángel  comune- 
ro, para  ser  demonio  fué  soberbio, -invidioso  y  ingrato; 
y  en  siéndolo,  fué  astuto  y  vengativo.  Luego  que  per- 
dió la  honra,  inventó  el  duelo;  luego  que*perdió  el 
estado  de  la  gracia,  inventó  la  materia  de  estado.  Con 
esta  destruyó  el  mundo ,  pues  por  materia  de  estado  y 
ser  como  Dios  pecaron  los  primeros  padres  :  conócese 
en  que  Dios  le  dio  después  en  cava  á  AJan  con  esta 
frenética  presunción.  El  duelo  Cain  le  rubricó  con  la 
sangre  de-Abel;  y  éesáe  entonces  discurre  zizaña  ho- 
micida, no  falto  de  leyes  y  textos,  antes  cómplices  que 
doctos,  y  no  puede  negar  el  linaje,  y  ser  fiu  fundador 
Satanás  ;  pues  como  él,  viéndose  afrentado  y  sin  honra, 
tomó  la  venganza  en  el  hombre,  que  no  le  ofendió,  los 
que  le  profesan  se  desagravian  en  lo  que  no  (4)  los 


ü)  dlTlnt  Providencia  (S.) 

(2)  esta  vénganla.  (G.  Z.  P.  5.) 

(3)  permisionea  sayaa,  lid,) 

(4)  les  W 
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ofende.  Si  dijeres,  sacrilego  y  blasfemo,  que  no  hay  di 
raonios,  responderéte  que  ¿cómo,  si  no  losliay,  cslj 
endemoniado?  Cuando  tu  iniquidad  (5)  niftgue  la  hii 
toria divina,  no  puedes  desquiciar. el  discurso  que  (| 
ella  se  apoya.  Reconoce  en  esto  la  majestad  de  las  Sa< 
tas  Escrituras,  que  aun  en  la  noche  de  mi  ignorai 
cia  (6)  su  estudio  amanece  la  verdad,  qu%  fuera  de  elli 
se  busca  en  vano.  Cosa  cierta  es  que  las  causas  rem 
tas  y  secretas  se  conocen  por  sus  efectos.  Estnviéranl 
cerradas  en  la  clausura  de  su  retiramiento  todas  las  o 
sas  del  cielo,  que  se  ven  y  no  se  tratan,  y  las  qne  s| 
pultan  las  entrañas  do  la  tierra ,  si  la  pariería  de  s| 
efectos  no  descerrajara  su  noticia.  Los  hervüres  d 
crisol  califican  la  composición  del  oró  por  la  más  bií 
compuesta  de  partes  entre  los  meUles,  coya  sólij 
amistad  la  apura,  y  no  la  desala  la  porfía  del  Uib^q, 
el  mismo  crisol  ensena  la  colérica  impaciencia  del  azi 
gue,  cuyo  cobarde  semblante  de  plata  huye  en  liufr 
á  las  primeras  diligencias  de  la  llama.  ¿Quién  dijej 
que  la  víbora,  con  cuerpo  habitado  de  peste,  era  an^ 
doto  al  veneno,  si  no  lo  aprendiera  de  la  triaca? 

Este  es  principio  innegable  á  los  sentidos  y  potei 
cias,  y  doctrina  autorizada  por  el  experimento  de  cad 
dia,  maestro  de  lo  qne  mejor  supieron  los  filósofos,  i 
esto  sigue  lo  que  dijo  la  razón  con  la  pluma  de  Arij 
tóteles,  capítulo  primero  del  primero  libro  de  Ánimc\ 
Si  igitur  operationum  animae  vel  affecluum,  fl/í?w| 
proprius  sit  ipsius ,  fieri  potest  ut  ipsa  anima  sfptj 
retur.  Sin  vero  nuUus  sit  ejus  proprius ,  non  separ<^ 
bilis  est.  oSi  de  las  operaciones  de  Taima  ó  los  afecte 
es  alguno  proprio  suyo,  puede  ser  que  la  alma  mia 
ma  se  separe.  Empero  si  ninguno  es  proprio  suyo,  noe 
separable.»  Esto  se  debe  conceder  y  no  (7)  puede  oe 
garse.  Y  porque  no  entiendas  que,  pues  Aristóteles  pr(| 
gunta  esto,  lo  duda,  "óyele  en  elcap.  iiíntellectusaik 
iem  advenire  videtur,  et  substantia  quaedam  esse.d 
non  corrumpi.  Y  pocos  renglones  más  abajo  :  ¡ntcll^) 
ctus  divinum  quid  est  fortassé,  passioneque  vocal.  Y  el 
el  lib.  II,  cap.  2,  (pie  parece  le  había  de  alegará  (| 
bestialidad,  desconfiando  de  tí,  se  comenta :  De  intá 
lectu,  vero,  contemplativaque  poteniia  ,nondumqmc^ 
quam  est  manifestum.  Sed  videtur  hoc  animae  genv\ 
esse  diversum,  idque  solúm  perindé  aíque  perpduun 
abeo,  quodaccidit,  sejungi,  separar ique  potest.  Ca^ 
leras  autem  animae  partes  separ abites  quidem  noí\ 
esse,  ut  quidam  asseruerunt ,  ex  his  quae  diximus  pa^ 
tet,  Yaiíin,  tratando  de  Taima,  dice:  Etenim  ipsacor^ 
pus  non  est,  est  autem  corporis  aliquid.  Repile  eftí 
sentir  suyo  Aristóteles  por  cumplir  con  la  dignidad  <lí 
la  materia  que  trata,  la  cual  reconoció  por  tan  relira^ 
da  á  la  razón  humana  en  soberana  majjístad,  que  cD 
el  primero  capítulo  del  primero  libro  previene  la  di- 
ficultad de  la  averiguación  de  la  naturaleza  de  ral'n^ 
con  estas  palabras  :  Verúm  cnim  omnieíjp parle,  atq^^ 
omninb  difficillinmm  est,  fidem  aliqucm  de  ipsa  tán- 
dem accipere,  «Mas  de  verdad ,  de  toda  parte  y  total- 
mente es  dificuIto.sí^'¡lno  qne  alguno  finalmente  reciba 
fe  de  ella.»  Solo  Aristóteles  supiera  decir  estas  pala- 
bras, sin  saber  lo  que  decía  en  ellas  ni  para  cuán- 
do. Reconoció  que  era  sumamente  dificultoso  que  al- 

(5)  niega  fC.Z.  P.  S.) 

(6)  sin  estudia  (Z.  P.  S.) 

(7;  debe  segarse.  (<?.  2.  P.  5.) 


^tino  recibiese  fe  de  Taima ;  empero  no  alcanzó  qne 
la  podían  recibir  todos  solamente  del  que  la  (\)  espi- 
ró en  el  cuerpo,  y  la  redimió;  y  que- aun  á  él,  siendo 
Dios  y  lionjbre,  le  costó  inOnito.  Permitió  la  Majestad 
eterna  que  por  las  plumas  de  los  filósofos  se  deslizasen 
algunos  resplandores  da  la  yerdad,  anticipados  con 
providencia  para  vencer  con  su  disposición  la  if^noran- 
cia  contumaz;  loque  so  reconoce  en  Aristóteles,  cuya 
dolrína  es  prólogo  admitido  de  la  teología  escolástica, 
con  ciiya  lógica,  filosofía  y  metafísica  (2)  se  confaccio- 
nan  todos  los  argumentos  de  las  escuelas  católicas, 
sirviendo  de  antídoto  á  la  docttina  de  Platón,  con  la 
cual,  al  opuesto,  todos  los  berojcs  informaron  sus  er- 
rores. Censura  es  esta  del  severo  juicio  de  Tertulliano, 
lib.  de  Mima,  cap.  23 :  Doleo  txma  fide,  Platonemom" 
nium  haereticorum  condimentarium  fadum. 

Paréceme  que  tuvo  razón  el  doctísimo  africano  de 
tenerle  lástima,  y  no  respeto,  pufs  no  solo  lo  dtce,  sino 
que  lo  verifica.  No  es  poco  iniportante  esta  diferencia 
entre  Platón  y  Aristóteles,  para  justificar  el  bien  pre- 
ferido séquito  que  este  tiene. 

Si  yo  te  pruebo  que  V  alma  tiene  operaciones  y  afec- 
tos propios  suyos,  no  podrás  negar  que  es  separable. 
Apercíbete  que  bas  de  ser  probanza  contra  tí.  Para 
otros  ya  queda  esto  probado;  mas  tu  terquedad  nece- 
sita de  jque  te  prueben  la  misma  probanza.  No  sola- 
mente el  entendimiento  os  (3)  afecto  y  operación  pro- 
pia de  la  alma,  por  lo  que  con  él  obra  (estando  unida 
con  el  cuerpo)  fuera  del,  sino  porque  el  entendimien- 
to, para  obrar  como  quien  es ,  tiene  por  estorbo  los 
sentidos. 

El  entendimiento  obra  tan  independientemente  del 
cuerpo,  que  no  (4)  siente  los  afectos  que  dependen 
parciales  do  su  compañía  con  la  alma.  Antes,  si  la  men-* 
le  toda  se  engolfa  en  la  imaginación,  ni  los  ojos  ven  lo 
que  miran,  ni  los  oidos  oyen  la  voz  que  los  solicita; 
ni  el  cuerpo ,  si  la  contemplación  arrebata  en  'éxtasi 
sobre  los  cielos  el  espíritu,  siente  aun  los  recuer- 
dos moleíJtos  del  dolor;  porque  de  tal  manera  se- 
para la  meditación  fervorosa  el  entendimiento  de  la 
parle  corporal  y  sensitiva,  que  como  (5)  viuda  del  al- 
ma, si  no  muere,  cesa.  Es  verdad  tan  recibida,  que 
fué  adagio  griego  (6)  Noú^  opu)  xoi  vou;  oocoet.  «El  en- 
tendimiento ve,  el  entendimiento  oye.»  ¡Cuántas  veces 
lo  has  experímenÍ9do  en  otros,  cuando  liablándolos  y 
viendo  que  no  te  responden,  les  dices  que  ó  estaban 
en  otra  parte,  ó  divertidos  (que  es  la  fraSi  vulgar);  y  no 
menos  veces  te  lo  han  dicho  á  tí  I  Pues  ¿quién  negará 
que  puede  la  alma  existir  apartada  del  cuerpo,  si  el 
entendimiento,  que  es  su  operación,  no  solo  se  aparta 
del,  aun  animándole  la  alma,  sino  que  en  parte  parece 
que  le  desanima  con  remedos  de  muerte,  y  fiíostrando 
qae  á  su  vuelo  le  (7)  es  peso  la  carne  y  estorbo  los 
sentidos?  Estos,  como  corruptibles  y  mortales,  cuanto 
más  se  van  llegando  á  la  vejez,  caducan  más  y  se  ano- 
checen; el  entendimiento  se  esfuerza  con  más  animo- 
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I  sas  luces,  cuanto  más  de  cerca  trata  los  confines  de 
la  muerte. 

Cuando  quieres  dar  lugar  á  que  tu  entendimiento 
desembarazado  contemple  las  cosas  sin  cuerpo  y  ab8« 
traídas  del  (eso  llama  el  filósofo  fantasmas),  tú  pro- 
pio te  retiras  adonde  los  oidos,  que  no  pueden  negarse 
á  la  voz,  vaquen  su  atención  por  el  silencio  en  que 
los  escondes;  cierras  los  ojos,  porque  los  objetos  no 
\q%  (8)  distraigan;  y  si  eres  en  tu  especulación  vehe- 
mente, desconfiando  de  la  clausura  de  los  párpados, 
juntando  las  ventanas,  excluyes  el  sol  y  el  dia;  y  si 
es  de  noche,  apagando  la  luz;  te  aseguras  de  la  clari- 
dad sustituida  en  la  vela.;  compones  el  cuerpo  todo  en 
quietud  (9)  olvidada  de  sus  acciones,  de  tal  manera, 
que  parece  te  ensayas  para  difunto  en  la  prisión  y  ti- 
nieblas de.  la  sepultura.  Más  es  esto  que  confesar  y 
conocer  que  el  entendimiento  puede  separarse  del 
cuerpo,  y  existir  después  de  la  desunión  del  compuesto 
sin  él;  pues  tú  mismo  para  que  obre  te  prestas  muerte 
por  aquel  espacio,  y  ves  interiormente  que,  separado 
del  cuerpo,  señorea  las  causas  y  los  efelos,  los  géne- 
ros, especies  y  diferencias  de  las  cosas,  exprimiendo 
desta  manera  las  sciencias.  No  por  otra  cosa  hicieron 
tanto  caso  los  antiguos  de  las  palabí  as  que  decían  ago- 
nizando los  que  ya  tenían  dudosa  vida.  Pasó  de  crédito 
á  religión  el  creerlas  en  lo  porvenir,  pareciéndoles  que 
la  alma  racional,  estando  casi  desiitada  de  las  prisiones 
del  cuerpo,  podía  por  sí,  desembarazada  de  la  tarea 
mortal,  dar  luces,  de  la  divinidad  participada  en  su 
origen.  Esto  se  verifica  en  Homero,  occeano  que  rebosó 
por  arroyos  todos  los  filósofos  de  Grecia ;  y  del  lo  imi- 
tareis otros  muchos  gentiles  de  los  que  pueden  lla- 
marse escritores  de  mejor  nota  y  (10)  sabor. 

Califiquemos  esto  con  más  anciana  antigüedad,  con 
piélago  más  abundante,  con  palabras  de  mayor  pesó, 
con  sabiduría  de  mejor  linaje,  asistida  de  santidad 
canonizada,  que  corrija  la  (11)  demasía  sin  distinción 
(en  pronunciar  lo  futuro)  de  la  opinión  precedente. 

Esto  toca  á*  Job,  que  es  sustentante  desta  conclu- 
sión como  de  las  deniús.  Perdió  los  ganados,  la  fami- 
lia, la  casa,  los  hijos,  y  todo  cuanto  le  hacia  entre  los 
reyes  orientales  grande.  (12)  Todo  esto  dispuso  el  en- 
tendimiento de  Job  á  que  solo  se  mostitise  con  pocas 
palabras  pacienlísimo,  humilde  y  reconocido;  antes 
fiel  que  docto  y  sabio  :  esto  dispone  en  el  varón  justo 
la  pérdida  de  los  bienes  de  fortuna.  Mas  luego  que  Sa- 
tanás amotinó  con  pestilencial  plaga  todos  los  humo- 
res discordes  conlm  la  paz  de  su  salud,  extendiendo 
las  llagas  por  toda  su  estatura,  y,  desapareciéndole  el 
semblante  de  hombre,  derramó  en  podre  sos  entra- 
ñas, hecho  alimento  y  manantial  de  gusanos;  no  solo 
desfigurado  de  vivo,  no  solo  con  señas  de  muerto  y 
cuerpo  enterrado,  sino  reducido  á  las  sobras  que  del 
cadáverllcja  con  hastio  la  hambre  de  la  tierra.  Enton- 
ces pues  su  alma  y  entendimiento,  como  (13)  quien 
sacudeia  tierra  adonde  cayó,  se  alegra  de  levantarse. 


(1)  toiplró  (S.)   • 

(t)  M  confecciODas  (tf4 

(3)  efeclo  (P,  S.) 

(4i  Bieatf  n  \Z.  P»  5.) 

(5;  anida  de  la  alma  (G.  Z.  P.  8.) 

16/  «ei entendimiento  {Z.  P.  S.) 

(9)  Mpead  (6.) — eaperá  la  earae  j  estorbé  lot  (I.  P.  5.) 


(tr)  distingan;  {G.  Z.  P.  5.) 

(9)  olvidado  (Z.  ?.  S.) 

(10)  saber.  (/(/.) 

UD  demasía  .sin  distinción  en  prononelar(G.  Z.  P.  5.) 
(13)  Quedóle  sa  mujer  sola  para  ulUma  pcr^cacioo,  (i^tfrfa(fo 
por  el  tutor  es  «/  US.  originau] 
(13)  qne  Mcode  (Z.  P.  S,) 
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y  sacudiendo  el  potfo,  se  limpia.  (I)  Gomo  el  quexleja 
en  la  prisión  el  peso  trabado  de  Ibs  grillos  se  resti- 
tuye libre  á  ía  propia  agilidad,  asf  se  explayó  por  los 
tesoros  de  las  sciencias  divinas  y  humanas,  remon- 
tándose en  místanos  inacesibles,  confundiendo  con 
sumamente  degante  verdad  los  doctos  y  los  sainos» 
En  herir  ¿  los  enemigos  y  cortar  lazoa  de  argumen- 
tos se  mostré  espada,  desnuda  de  la  vaina  que  apñ- 
fiionaba  susí filos;  en  el  vuelo,  ave  generosa  que  á^á 
las  tardanzas  de  las  pigúelas.  Si  la  muerte  no  fuera 
docta,  no  dieran  los  mejore»  y* más  útiles  maestros 
de  los  vivos  los  muertos;  Sin  duda  está  depositada  en 
ella  y  (2)  en  sus  vecindades  alta  sabiduría.  La  vejez, 
que  confina  con  ella,  lo  certifica;  á  quien  aguardan  ea 
el  hombre  el  juicio ,  la  prudencia  y  el  desengaño. 

Que  Job  vivo  parecía  antes  esqueleto  que  cadáver, 
no  consienten  sus  palabras  que  sea  exageración,  ca- 
pitulo i9v  V.  20 :  Pelli  meae,  eonsumptis  oamibus, 
adhaesit^  o»  meum ,  et  denlicta  mnt  iantummodo  la-' 
bia  circa  denles  meos»  Y  como  quien  experimentaba 
en  si  cuánto  resplandecía  el  entendimiento  desemba- 
razado del  cuerpo,  no  porque  la  alma  depende  dól, 
sino  porque  le  acompaña;  tratando  de  la  Sabiduría, 
en  el  cap.  28,  v.  (3)  12  et  13,  pregunta  :  Sapteñ^ 
tia.veró  ubi  irwmitur?  Ei  quia  est  locus  intdligen^ 
tiae?'^Nesoií  homo  pretium  e§us,  neo  invenüur  m 
terra^suavitár  viventium*  Clara  y  literalmente  dice  que 
no  se  halla  la  sabiduría  en  la  tierra  de  los  que  viven 
eñ  deliciae  suaves  y  en  dichosa  abundancia,  á  su  pre- 
gunta: Ábysms  dicit:  Non^  est  mme;et  mare  ¿ogtit- 
tur:  Non  est  mecwn,  Y  en  los  versos  siguientes  (nom- 
brando todas  las  riquezas,  joyas  y  metales,  y  la 
soberbia  de  la  purpura)  dice  que  ella  es  jnás  preciosa 
que  todo,  y  que  nada  es  comparable  con  ella;  á  mi 
parecer,  consolándose  de  haber  perdido  todas  estas 
cosas,  y  totalmente  la  salud,  por  haber  participado, 
por  medio  de  los  asomos  á  la  muerte,  fama  y  alguna 
voz  de  la  sabiduría.  Y  por  esto  consecutivamente  dice 
en  el  v.  20  y  21  y  22  :  Undé  er^o  sapientia  venii? 
Et  quis  est  locus  intelligentiae? — Abscondita  est  ab 
•  oculis  omnium  i)iventiuin;  volucres  quoque  coeli  Ich 
tel.-^Perditio  et  mors  diocerunt  i  Auribus  nostris 
audivimus  famam  ^us.  Otra  vez  repetidamente  afir- 
ma que  la  sabiduría  está  escondida  á  los  ¿jos  de  los 
que  viven,  y  que  solamente  á  los  oídos  de  la  perdi- 
ción y  de  la  muerte  llega  su  fama.  La  perdición,  nin- 
guna fué  más  universal  y  ultimada  que  la  suya ;  la 
muerte,  sobrábale  disposición  para  ella;  mas  estaba 
detenida  en  su  corrupción  con  aquellas  palabras  de 
Dios,  cap.  2,  V.  6  i.Ecce  in  manu  tua  est;  verum" 
tamen  animum  illius  serva.  De  suerte  que  Job  habló 
de  si  y  de  todo  so  trabajo  y  calamidad,  desquitando 
la  pérdida  de  la  hacienda,  de  la  salud  y  del  cuerpo 
con  el  logro  que  se  le  siguió  en  el  desembar#)  de  su 
alma  y  entendimiento.  Corona  este  discurso  el  Espí- 
ritu Santo  en  el  Ecclesiástioo,  cap.  41,  v.  3 :  O  mor», 
bonum  est  judicium  tuum  homini  indigentif  et  qui 
minoratur  viribus,  defecto  aetate.  Este  lugar  cuenta 
los  requisitos  que  dije :  pobreza,  enfermedad  y  vejez; 
y  exalta  el  juicio  de  la  muerte. 

(1)  Como  quien  deja  (Z.  P.  5.) 

())  sus  vecindades  (S.) 

[Z)  11,  pregunta  :  ijis.  original  y  G,  Z.  P*) 


Algunos  pasos  dio  en  este  camino  k  conúderacioj 
de  mi  Séneca  en  la  epístola  xxx  á  Lucilo,  donde  r^ 
fiere  que  se  iba  á.vi:iilar  á  Baso  Aufidio,  hombre  d| 
mucba  edad  y  agravado  de  eofertnedades  y  que  ^ 
conversaba  con  la  muerte,  no  por  cumplir  con  la  obl'^ 
gacion  de  amigo,  (4)  cuanto  por  aprender  la.  sabidt^ 
da  del  que  se  moría,  ya  que  no  podia  del  maertj 
Refiere  con  admiración  las  palabras  que  entre  (5)  I^ 
paroxismos  proaondaba  aquel  cadáver,  dictadas  ái 
conocimiento  cercano,  y  de  raima,  que  viendo  ] 
inhabitable  el  cuerpo,  estaba  de  partida.  i 

Quiero  darle  la  roano  para,  que  vayas  ascendieD(^ 
por  esta  escala  racional.  Llanamente  confesarás  qd 
de  las  cosas  juzgas  con  el  -entendimiento ,  porque  j 
memoria  es  depósito  y  la  voluntad  elección.  Y  de  j 
misma  suerte  darás  por  constante,  que  el  juez  uo 
ha  de  inclinar  á  ninguna  de  las  partes  ni  tener  af( 
to  que  las  toque.  Pruébalo  la  experiencia  de  U  natui 
raleza,,  pues  para  discernir  bien  qué  cosa  es  dulce  | 
amarga  conviene  que  el  gusto  no  esté  asistido  d^ 
uno  ni  otro  sabor.  Al  enfermo,  sea  agrio,  ó  dul(^ 
todo  le  amarga ,  porque  la  calera  posee  con  su  amarj 
gura  el  gusto ;  y  sucede  lo  proprio  en  los  demás  seo^ 
tidos,  porque  en  todos  es  una  misma  y  común  k 
razón  del  juicio.  Luego  si  nuestro  entendimiento  di» 
cierne  todas  y  cualesquier  cosas  que  están  con  la  m^ 
teria  concretas  (y  esto  nadie  pu^e  negarlo,  porqtM 
no  hay  alguno  en  quien  el  entendimiento  no  haga  ¿^ 
juicio),  necesario  es  que  nuestro  entendimiento,  qu^ 
es  arbitro  de  toda  la  naturaleza  cocpdrea,  carezca  ton 
talmente  del  impedimento  de  ser  cuerpo.  Si  el  JDeij 
que  á  una  de  las  partes  se  inclina,,  es  mal  juez,  par^ 
que,  inclinándose  por  afecto  á  una  de  ellas,  deja  óá 
^er  juez,  y  es  la  parte  á  qpe  se  aficionó ;  y  si  la  razoi^ 
prudente,  que  es  autora  de  las  leyes,  da  por  recasado 
al  juez  pariente  ó  deudo  del  qoo  litiga ,  ó  con  quien 
tenga  familiar  amistad  ó  haya  tenido  enemistad  algu- 
na ,  ¿cuánto  más  incapaz  seria  de  la  judicatura  el  ea-l 
tendimiento  que,  no  solo  tuviese  afecto  á  una  de  las 
partes,  sino  todos  los  mismos  alectos  de  todas?  ¥ 
¿cuánto  más  justa  seria,  la  recusacioa  en  el  entendi- 
miento, ser  cuerpo  para  juzgarle,  que  tener  afinidad 
con  él  ó  conversación,  y  ser  de  una  propia  naturale- 
za, que  ser  amigos?  La  alma,  animando  el  cuerpo^ 
entiende,  no  solo  las  cosas  corporales  en  particoUr, ; 
sino  en  los  universales  con  las  causas  de  ellas;  y  esta  I 
inteligencia  es  suya  y  en  sí,  y  es  espiritual;  y,  por ! 
simple  y  no  compuesta  de  materia  y  forma,  incor- 
ruptible (6);  y  separable  de  ella,  y  por  sí  existente,  y 
no  deducida  de  la  potencia  de  la  materia.  No  quiero 
negar  á  tus  réplicas  aun  lo  que  no  sabes,  por  poco  tiem- 
po. Te  prefito  contra  raí  el  nudo  ciego  que  se  ice  eu  , 
Aristóteles  en  estas  palabras :  Si  intdligere  sit  p/Kia- 
tasia,  vd  non  sine  phantasia,  a  Si  el  eoteflder  es 
fantasma,  6  no  sin  fantasma.»  Nudo  ciego  es;iM» 
yo  le  daré  vista :  y  para  esto  me  (7)  dará,  los  ojos  w 
'venerable  y  doctísimo  Padre  Francisco  (8)  Xaarez, ei 
su  tratado  de  Anima.  Y  porque  oigas  sin  mie^o  y  no 


(4)  sino  por  aprender  (C.  Z.  P.  5.) 

(5)  los  parasismos  (/¿.) 

(6)  de  ella,  y  por  sí  (/<f.) 

(7)  prestará  los  ojos  {Id,) 

(8)  Saarez,  {14,  cgmioMlemintá^ 


raOVIDBNGIA  DE  DIOS. 


}máé  I^ftttbra  /bfíhwma,  empezaré  por  eu  sigoi- 
mOf  qM  li  haié  vpaoible  (a). 
Lo^selUtoftíanUsna  ó  faotasía  es  kiinagi* 
^  Sa  oficio  es  jantar  las  cosas  sensatas,  quiera 
idrsnsibles  entre  sí;  y  es  como  un  tesoro  de  las 
lé^NM»  6  semejanias  del  sentido  común.  Que  bay« 
deles  cinco,  este  qaellamaroos  sentido  común, 
,  eoetra  algunos  que  le  negaron,  toda  la  es- 
perípetéiica',  y  de  común  consentimiento  los 
Dicdo  Anstdleles  en  el  libro  m  dé  Ánima, 
1,  teste  31, 7  en  el  libro  dé  Marte  éb  Vita,  cap.  1 . 
qoe  le  hay,  de  la  necesidad  de  su  ntinisterío, 
es  diferente  del  que  tiene  cada  uno  de  los  cin* 
lo.qnB  es  tan  oTidente,  qoe  cada  uno  se  es  demos- 
dttCa verdad.  Lo  primero,  porque,  como  aces- 
ia oatoraleza,  cuanto  la  es  posible,  reducir 
Dflltitod  á  nnidad,  por  jconseguir  la  perfección 
con  li  orden  de  los  námeros,  disponiendo 
loHitad  en  método  comprehensibl&y  f¿c¡l,^a8l 
i««DÍ8  que  Irabiese  un  sentido  que,  juntando  en  sí 
tos  sentidos  externos ,  se  llamase  propiamente 
porque,  eomo  todas  las  linees  de  la  circunfe- 
lejontaniBn  el  centro,  asi  se  juntasen  en  él 
1»  imágenes  de  las  sensaciones  de  los  otros,  ce- 
de les  ojos  (t)<la8  colores,  lo  áénoro  de  las  orejas, 
«lores  del  olfato,  los  sabores  de  la  lengua,  y  de 
fk  enerpo  la  cualidad  del  tacto.  Usó  Aristóteles 
eosparaden  del  centro  en  el  libro  lU  dé  Anima, 
llama  al  sentido  común  a  uno  en  si,  y  medio 
lossenlidotexternosv^  La  más  evidente  prue- 
qae  le  bay  es  lo  que  obra ;  y  los  mismos  cinco 
son  proposíoíones  que  (9)  le  confiesan  :  por- 
DoeoCros-Diisnioe  conocemos  que  oimos,  vemos, 

I  Diidí» doetor  Prmdseo  U^n  6  Suarn,  Ae  la  Compifil» 
Ifois»  boora  DO  solo  de  mi  patria  Gnnada,  sino  de  Espa- 
j^kn,  atció  ea  esta  dudad  á  5  de  enero  do  1S4S.  Faeron 
iMnsOsapar  Xoairet  de  Toledo ,  abofadb  de  It  ebaneillería, 
niMiaVai^Mc^do  Utiel.  Pásate*  ao  eandor  y  eicosiiirieat» 
I  it  tiaplca»  en  sos  flondos  aSos ;  prro  al  llegar  i  sazón  s« 
liiaiefito  prodigiosamente  brotó  en  an  fecondísimo  yperen. 
aattiildétootofia,  de  donde  salieron  tantos  y  tan  doctos 
■fMileMTM  aqael  siglo  y  los  sfgnlmites  do  admincioo  y 
Ko.  Leyé  a^es  eo  Segovia,  y  teología  en  Valladolid,  Al- 
Me  Henares,  Salamanca,  Roma,  Evora  y  Coimbra,  A  cuyas 
liltiBaspobtactODCs  se  trasladó  por  mandado  del  rey  don  Fe- 
Vdoiiie>  I  lutancia  de  las  mismas  nniversidades,  fué  gra- 
Js  de  doeior  y  proclamado  el  prínet  teólogo  de  sa  tieo- 
|ril  acogimiento,  y  la  holgara  y  regalo  de  la  tierra,  empela- 
1  comBBlcar  por  medio  de  la  prensa  el  froto  de  sus  graves 
i;  asi  qoe  en  el  tiempo  de  so  permanencia  en  Portugal 
*ñhí4  ia  mafor  parte  de  nñs  veiiitey  cuatro  ?oldmenes  en  folio, 
I  pii  Bsadada  de  Pftolo  V  m  faiBoso  ¿M/;niaMlo  if# /« /-e,  pira  des- 
BMeertar  á  los  herejes  de  Inglaterra ,  frenéticos  enemigos  de  ia 
•CWiatdlica  romana.  Recibióse  con  tanto  aplauso  el  libro,  y 
^•*^  tHiobresalto  en  los  protestantes,  que  el  rey  Jacobo  I  hl- 
VfKci  Uodres  ftose  qiemado  por  man»  del  yerdbgo.  A  igoal 
|2^«0Ddettdel  Parlamento  de  Pnria  eau  obra,  ooroo  lo  babia 
¡f^yi  con  la  del  padre  Mariana  De  rege  et  regís  imtituHone. 
"»»ai  «Irlo  el  podre  Xuareí  exclamó  :  ¡  Ojala  con  mi  sangre  Ío- 
paittnar  ha  vendadatqne  ha  defendido  mi  ploma ! 
EflMídaí eitrMrdinnria .  y  ueco  eiqoUlto-  pae»extner  la  tw- 
•»« entre  las  opiniones'  al  parecer  mis  contradictorias ,  gran 
«Wíe  dialéctica,  somo  orden  y  precisión  en  los  escritos,  eran 
J**»i  *ts»enteiMliiie«o^  nnfdar*  ana  memoria  prodigiosa, 
jwia  pfwdaa.  nliero»  ai  célebre  tMl09»  el  dktado  de  áooior 
«*J.  qw  le  dio  el  romano  pontiflce  en  ana  bala;  y  con  él  es 
*»Jow  en  Us  escoelaa  este  hombre  extraordinario, 
■trió  en  Lisboa  Xuarex.á  i5  de  seUeiikre«d»iei7,  de  sesen- 
•»fiM»caSosdeedad. 
(l;loseoiores,iC.  Z.  P.  5.) 
^lacoBSesan;(tf.) 


I  gustamos,  olemos  y  palpamos;  y  este  conocimiento  na 
I  pertenece  á  alguno  de  los  cinco  sentidos  que  referí ;  (3) 
, '  porque  de  las  operaciones  de  los  sentidos  externos*  no 
puede  pertenecer  el  conocimiento  á  la  fuerza:  inteli* 
gente,  ni  á  la  potencia  qne  llaman  atención  ó  ad- 
I  vertenoia;  porque  percebir  todas  las  diferencias  de  los 
extemos  sensibles,  y  juzgar  de  las  percepciones  dd 
los  sentidos  singulares,  no  es  cosa  que  excede  la  facuW 
tad  de  T  alma  sensitiva ,  como  quiera  que  administren 
otras  obras  más  afeQtajadas  los  animales  firutos;  por 
lo  cual  no  se  debe  atribuir  á  mayor  grado  del  alma. 
Que  los  sentidos  no  perciben  sus  operaciones,  es  opi* 
nion  asentada;  Epicuro  en  el  C^on  los  llama  irracio- 
nales.  Los  ojos  nos  persuaden  que  el  circulo  de  la 
llama  del  sol  no  tiene  mayor  diámetro  que  lu  linea  do 
dos  palmos.  Que  ningün  sentido  conoce  por  la  re*- 
flexión  sus  operaciones,  se  prueba  porque  esta  re- 
flexión ó  vuelta  sobre  si  mismo  es  obra  de  lafiícuU 
tad  inteligente.  La  cual  primero  procede  por  rectitud 
casi  geométrica,  y  después,  cofno  si  perfioionara  uri 
drculo,  vuelve  á  sí  misma ;  de  lo  cual  no  es  capax  la 
potencia  material ,  que  según  el  temperamento  del 
órgano,  está  determinada  á  ^lo  obmr  con  recta  ope- 
ración^ V  con  esta  no  p^ede  el  sentido  percebirlü:  lo 
que  se  concluye  de  qne  ninguna  potencia  se  extiendo 
más  allá  de  I09  límites  dé  su* objeto,  por  ser  asi  qno 
la  operacíop  del  sentido  no  es. su  objeto,  como  no  loes 
de  la  vista  el  ver,  (4)  sino  el  color ;  y  asi  en  los  demás. 
En  estas  noticias  te  he  dado  munición  contra  mí 
para  que  me  combatas  con  el  argumento  de  más 
fuerza,  y  que  al  parecer  batió  en  ruina  las  fortifica* 
clones  de  la  (5)  mente  en  Aristólélesi  Las  palabras  su* 
yas ,  en  que  parece  que  vencido  se  rinde  á  que  el  en« 
tendimiento  no  es  separable,  son  estas:  Si  operath 
éH  phanioéia,  vd  non  est  sine  phantasia,  r^  est  se- 
p&mbili9,  aSi  la  operación  es  fantasía  6  no  el  sin 
fantasía,  no  es  separable^»  (6)  La  palabra  griega  del 
texto  <p«vT«^iJiata  ó  fowtowb  se  interpreta  en  latin 
phantasmata  ó  phantasia.  Las  fantasmas  no  son  otra 
cosa  sino  formas  sin  materia ;  jie  son  las  mismas  cosas 
sensibles,  sino  sus  simulacros.  Hay  otra  máxima  del 
Filósofo:  Oportetintdligm^emphmUamcUa^specíüari, 
«Es  forzoso  que  el  inteligente  especule  las  fantasmas.» 
Quiere  decir  sus  formas ,  sus  simulacros  ó  Imágenes, 
que  se  guardan  en  la  imaginacioB  como  depósito  del 
sentido  común. 

Paréceme  que  sientes  por  carga  molesta  los  térml* 
nos  .y  palabras  de  la  filosofía.  Sucédetelo  que  al  que 
se  previene  pare  pelear,  qne  cuando  se  viste  el  pete 
ó  la  cota ,  y  se  ajusta  el  casco  ó  morrion^,  se  em* 
baraza;  mas  de  lo  que  le  pesar  entonces;  se  alegra 
después,  en  la  ocasión,  cuando  hiere  con  ellas  segirro 
de  ser  herido.  Yo  te  armo  contra  mf;  no  teafli* 
jas  ahora  con  la  molestia  de  las  amDis;  •guarda  el 
sentimiento  para  cuando,  habiendo  tiádote  desti  defen^ 
sa,  veas  que  rto  te  aprovechan;  y  consuélate  luego  de 
conocer  que  son  inútiles  contra  la  veitlad,  para  des- 
cansarte de  tan  molesta  prevención  contra  ella.  No  lo 
falta  Vitoria  ül  qoe,  pretendiendo  vencer  á  la  verdad 
eon  engaño,  vencido  de  ella,  los  vence  en  si  propio. 

(3)  porque  i  las  operaciones  {G,  i.  P.  S.) 

(4)  ni  el  color ;  'Z.  P.  S.) ' 

(5;  muerie  de  Aristóteles.  (5.) 

(Si  Las  fantasmas  no  son  otra  cosa  (Z.  P.  5.) 


m 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


La  verdad Tence  á  la  Cereza  con  su  hermosura;  por 
eso  vence  más  desnuda  que  adornada  y  con  armas. 
Quien  combate  sua  aciertos^  siempre  viene  cargado 
de  hierros. 

Supuesto  lo  dicho,  para  probar  que  la  alma  no  tiene 
operación  propia  suya,  y  que  el  entendimiento  no  lo  es, 
y  que  así  no  es  separable  del  cuerpo,  dirás:  Si  el  en- 
tendimiento es  necesario  que  especule  las  fantasmas, 
que  son  las  formas  de  las  cosas  sin  materia ,  ó  él  es 
fantasma,  d^io  puede  ser  sin  fant^ma.  Si  lo  es  ú  no 
puede  ser  sin  ella,  sigúese  que  no  es  propia  operación 
de  TaUna.  Luego  Taima  no  es  separable. 

Que  Taima,  estando  unida  al  cuerpo,  no  entienda 
sin  especular  las  formas  ó  simulacros  de  las  cosas  sin 
materia,  conGésalo  en  todos  el  entendimiento,  pues 
nada  entiende  sin  estos  simulacros  y  formas. 

Este  es  el  lazo  más  difícil  de  romper,  y  el  argumen- 
to que  parece  que  triunfa  con  la  conclusión,  ^ongojó 
á  Averroes  y  á  Filopono,  y  no  lograron  su  respuesta; 
pues  poco  á  propósito  dijeron  que  aquellas  palabras 
<cO  no  es  sin  fantasma»,  se  debian  entender  como  ins- 
trumento de  la  inteligencia.  Santo  Tomás  dice  que  de 
dos  maneras  se  debe  afirmar  que  el  entender  no  es  sin 
fantasía :  ó  como  instrumento,  ó  como  objeto.  Como 
instrumento  es  falso,  como  oljeto  es  verdad;  porque 
aunque  la  fantasma  se  compare  al  entendimiento  por 
modo  de  objeto,  con  todo,  el  propio  entender,  conforme 
á  si  mismo,  es  propria  operación  de  Taima,  que  obra 
por  sí  misma  y  no  por  órgano  corpóreo.  La  respuesta 
es  como  del  Santo;  mas  ó  la  profundidad  te  servirá  de 
niebla,  ola  agudeza  te  será  difícil.  Amanece  aquella 
obscuridad  que  (i)  tu  falta  de  vista  y  agudeza  ocasiona, 
el  reverendo  y  doctísimo  padre  Francisco  Xuarez  en 
el  libro  citado :  Videtur  ergo  dicendum  praeter  depen- 
dentiam  ^icujus  operationisáphantasia,  ut  ab  órga- 
no üM  iflñrumento ,  seufacuHate  elicientfi  operatione, 
jluobus  aliis  modis  pos$e  aliquam  operationem  non  esse 
sinephantasma.  Uno  modo  antecedenterperse,  et  causa- 
liter;  alio  modoconsequenter,  vel  concomitanter,  et  qua- 
si  ex  accidenti,  Priori  modo  pendent  affectionesappe- 
titus  sentimtis  á  phantasia;  quia  licet  non  sint  actus 
diciti  ab  illa,  nihilominus  sine  illius  praevia  opera- 
tione, et  motione  esse  non  possunt.  Posteriori  autem 
modo  dicitur  intelligere  animae  conjunctae  non  esse 
sine  phantasia,  quia  necesse  est  inteüigentem  phan- 
iasmata  speculari,  non  quia  ipsum  intelligere  per  se 
spectatum  ab  actuali  imaginatione  per  se  pendeat,  sed 
solum  per  quandamnaturalem  sympathiam,  seu  con- 
comitantiam,  quae  sequitur  eco  naturali  unione  ani- 
mae adcorpus.  ¿Quién  no  conoce  que  la  doctrina  del 
padre  Xuarez  razona  efectos  de  luz  en  la  claridad  apa- 
cible con  que  ilustra  (2)  pacífica  las  tinieblas?  Su  plu- 
ma (que  aun  militando  contra  herejes,  conservó  en  lo 
belicoso  loüuxiliar)  fué  colirio  de  quien  era  cauterio, 
para  la  vista  y  la  consciencia  del  serenísimo  rey  de 
Ingalaterra,  con  aquel  libro  en  que  la  verdad  no  (3)  pa- 
deció el  achaque  de  amarga  y  fué  estéril  del  odio  que 
el  proverbio  dice  que  pare. 

No  con  menor  claridad  amanece  la  noche  de  la  pro- 
posición disjunctiva  de  Aristóteles,  que  te  presté  con- 

(1)  80  falta  de  vísu  (Z.  P.  5.) 
(i)  7  pacifica  (5.) 
(8)  pareció  {U.) 


tra  mí,  diciendo  que  «el  entender  de  Taima,  junta  « 
el  cuerpo,  con  las  fantasmas,  y  no  sin  ellas  (por  i 
necesario  que  el  inteligente  especule  h&  fantasmas), 
es  porque  el  mismo  acto  de  entender  por  si  depeí 
de  la  actual  imaginación,  sino  solo  por  cierta  oaK 
simpatía  ú  concomitancia,  la  cual  se  sigue  de  la  m 
ral  unión  de  Taima  con  el  puerpo.»  Esta  dependen 
accidental  y  concomitante  te  la  asimilo  al  hombre 
en  un  aposento  de  espejos  ( como  yo  le  vi  en  casa 
Juan  Baptista  Porta,  en  Ñapóles,  hombre  curiosami 
le  docto)  no  ve  sine  lo  que  los  espejos  le  representi 
y  no  obstante  que  el  ojo  que  ve,  no  puede  verse  á 
ni  el  uno  al  otro,  ni  los  dos  (4)  el  aspecto  donde  estj 
sin  el  reflejo, — no  poroso  la  potencia  visiva  es  el  re| 
jo,  ni  depende  del  por  si,  sino  condicional  y  m 
dentalmente.  Lo  mismo  sucede  á  Taima,  en  el  caei 
cerrada »  donde  la  imaginación  la  cerca  de  espe) 
que  la  muestran  imágenes,  simulacros  y  formas  I 
materia.  1 

El  decir  el  filósofo  que  conviene  que  el  inteligen 
contemple  las  formas  sin  materia,  no  es  decir  qi^ 
sin  ellas  absolutamente  no  puede  entender.  Avicena 
en  su  Compendio  de  Anima,  afirma* que  para  el  m 
de  la  sciencia  no  se  requiere  tal  contemplación;  yto^ 
intérpretes  griegos  dicen  es  supérflua  y  vana  para  cuan 
do  T  alma  atiende  á  lo  común  y  (5)  material.  Irrefra' 
gablemente  se  ha  de  entender  que  T  alma,  por  lo  me 
nos,  junta  con  el  cuerpo  no  glorioso ,  necesaríameau 
contempla  las  fantasmas  en  las  comunes  ú  ordioaris 
intelecciones ;  empero  en  las  extraorduiarias,  por  U 
misma  razón  no  es  necesario.  Pregunto  yo  á  Aristót& 
les:  cuando  trató  de  las  inteligencias,  ¿cómo  pndo  con- 
templar formas  sínonatería  de  lo  que  carece  de  mate- 
ria y  forma,  por  ser  espirituales?  Y  lo  mismo,  cuando 
trató  de  los  cielos,  de  la  materia  primado  la  forma,  ^ 
de  la  privación.  Y  ¿qué  fantasmas  contempló  cuando 
trató  destas  proprias  fantasmas  y  de  la  Intelección, ; 
de  la  eternidad  del  mundo,  que  porfiadamente  dispu- 
tó, siendo  así  que  de  eternidad  ninguna  fantasma  pado 
ocurrirle  ?  Forzosamente  respondiera  que  él  dijo  que 
convenia  contemplar  las  formas  sin  materia  al  inteli- 
gente en  las  ordinarias  inteligencias.  ¡  Cuántas  veces 
el  entendimiento  discurre  en  lo  qiie  nunca  fué,  en  lo 
que  nunca  será,  en  lo  imposible !  ¡  Con  cuánta  ansia 
pretende  que  le  se»  presen  te  lo  futuro;  y  con  los  pasos 
de  su  discurso  desaparecer  las  distancias,  y  aguijarla 
pereza  del  tiempo  á  lo  porvenir!  ¿Qué  fantasmas  (éf  les 
pudieron  disponer  las  parlerías  de  las  estrellas,  quo 
blasonan  los  astrólogos  por  divinacion?  Quien  contem- 
pla á  Dios  infinito,  eterno  y  omnipotente,  inmutable,  y 
trino  en  personas  y  uno  en  esencia ,  y  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre,  y  que  siendo  Dios  y  hombre 
murió,  y  el  misterio  dei^a  Eucaristía,  claro  está  que 
no  puede  contemplar  fantasmas  de  ningún  modo,  por 
ser  cosas  altísimamente  remontadas ,  do  solo  sobre  la 
naturaleza,  sino  sobre  el  mismo  entendimiento  racio- 
nal que  las  contempla.  Luego  Taima  en  el  entendi- 
miento tiene  operación  suya  propia  y  en  sí  misma, 
por  (7)  lo  cual  se  prueba  que  es  separable,  incorrop- 


(4)  al  aspecto  (Z.  P.  S,) 
\5)  íBonaterlal.  {MS.  origlMML) 
(0)  le  pudieron  {S.) 
t7)UcMrcZ.P.50 


PROVTDENaA  DE  DIOS. 
tüib76ierDa;TeTidenlezneDte  sé  conoce  ^e  aun 
asiendo  en  el  cuerpo ,  puede  existir  sin  él. 

Yporqte  no  extrañes  el  decir  que  se  demuestra  con 
TKOoes  la  inmortalidad  de  Taima,  siendo  fe,  lo  primero 
'  teadTieitoqiie  es  de  fe,  por  ser  verdad  que  se  lee  en 
sbcImis  logares  ¿el  Testamento  Viejo.  Está  diQnida  en 
deoocilioLateranense,  confirmado  por  León  X  (a), 
saofl  yin,  con  estas  palabras :  Damnamus,  sancto  ajh 
frobank  Concilio,  omnes  asserentes  animam  inteUe" 
üvm  i$se  mortüiem  (6).  Y  añade  el  Cámm  que  cons- 
ud  DO  ser  mortal  del  Evangelio:  «Que  el  enemigo  pue- 
de (kr  muerte  4  cuerpo,  no  á  Palma.»  Compruébalo 
iUDliieii  el  concilio  Yieneose  sub  Clemente  V  (c) ,  y 
Rüéreseen  la  segunda  Clementioa  de  Trínitate  et  Fide 
(Mico,  §  Porro.  Lo  que  opones  á  mis  demostra- 
óecs  opongo  á  tus  dudas,  para  mostrarte  que  sin  ser 
omdeotdo  en  cosa  de  fé,  no  puedes  tenerlas.  Y  para 
tbkerme  de  haber  diclv)  que  con  razones  demuestro 
wdad  que  es  (t)  de  fe,  le  refiero  pocos  renglones  de 
bpihJresde  la  Compañía  de  Jesús  del  colegio  de  Coim- 
)a,  j  del  curso  que  imprimieron  de  filosofía,  que 
fifoioea  el  qne  Aristóteles  habla  (2)  con  su  lengua: 
iolo,  y  no  chisme  de  lo  que  uno  dice  de  otro,  que 
fice  qoe  lo  dijo.  Da  la  filosofía  elocuente  y  (3)  escolístíca 
jerodita  (4)  el  latín  sin  el  sayago  de  barbarie;  enseña  | 
jfkleiu.  Los  maestros  que  leyeren  por  él,  fácilmente 
ktk  i  sus  discípulos  maestros. 

Tengamos  alas  palabras:  son  en  el  comentario  el»  Anu 
«,  eo  el  tratado  de  Anima  separata ,  disputación  i, 
klumoTtalitaU,  ei  naíxtra  animae,  artículo  3,  pági- 
a^lO,  al  fio:  Oppones  lamen  non  videri  posse  de- 
wflsíror»  animae  nostrae  immortalitatem ,  cumsit 
iopadeFidetenendum.  Sedoccurrendum,nonomnia 
^Fidts  docet  supernaturali  cognitione  teneri  opor- 
^, «  alioquin  satis  sint  perspecta  naturali  lumi^ 
K,  fU  mnium  haminum  futurum  interitum,  metala 
fcnra  venas  in  Hispania,  quae  cum  natur alia  sint,  na- 
iff^i&pielumine  nota,  in  divinis  tomen  oraculis  ha^ 
&aíw.  Secús  de  propositione  illa  Deas  est ,  quam  ti- 
atf  natuTíUi  lumine  qais  notam  haheat ,  ad  justifica^ 
ta»m  lomen  requiri,  ut  supemalurali  cognitione  ap- 
fré(titr  docent  meliores  Theologi,  oh  illam  D.  Pauli 
«tíwtíwm  ad  Haebreos,  n :  Credere  oportet  aceedentem 
^^nan.quiaest. 

Va  que  do  puedes  negarme  la  dignidad  de  tu  alma, 
■aiuraleza  ni  la  ipdependencia  para  poder  existir 
*?Madel  cuerpo,  quiero  aliñarte  el  entendimiento 
y  barrer  del  el  poho  y  la  basura  con  que  le  tienen  des. 
^0  las  falsas  aprehensiones,  que  en  él  te  han  sido 
P«pedes  desagradecidos ,  pues  pagan  la  posada  en 
"^  y  desprecio.  Fuiste  á  graduar  tu  locura  de  docta, 
I  la  impiedad  de  sacrosanla,  y  tu  ignorancia  de  sabi- 
JJTH,  con  las  palabras  del  sabio  Ecclesiastes ,  3  : 
^m  interitus  est  hominis,  et  jumentorum,  et  aequa 
*(^««9tte  conditio:  sicut  moritur  homo^  sicetillamo^ 
^w«ttr;  similiter  spirant  omnia,  et  nihil  habet  homo 

*)  A» de  diciembre  de  I5«. 
_  *»  *«sa€ro  approbaate  ConciHo  damnamas  etreprobamns  anl- 
¿¡^^^  «ort»»«ffl  essc..  QoeviDo  no  caído  de  la  pan- 

í  ^'^  «» ^i«M  del  Dellhiado  (Franela ),  aflo  de  i3il. 
u  « fe  le  reícro.  Pocos  renglones  {MS,  originel.) 
^eaiB  lengua  rtC.aLP.S.) 
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jumento  amplias:  cuneta  subjacent  vanitate,  et  om^ 
fita  pergunt  ad  unum  locum:  de  térra  factasunt,  et  in 
terram  pariter  revertuntur.  ¿Puede  igualarse  á  tu  des- 
atino algún  rematado  frenesí?  Pues  para  solamente 
negar  todo  el  Testamento  Yiejo  y  Nuevo,  das  crédito 
al  sonido  y  superficie  destas  palabras ,  pretendiendo 
que  la  Sagrada  Escritura  solo  sea  verdadera  en  lo  que 
te  parece  que  se  desmiente  á  si  misma  en  todo ;  pues 
quien  niega  la  inmortalidad  de  Taima,  niega  la  figura 
y  lo  figurado.  Uno  de  los  textos  más  literales  contra  tu 
opiniones  este  que  alegas  por  ella.  No  alegaras  la  cláu- 
sula deste  libro  sagrado ,  si  leyeras  todo  el  libro.  Con 
todos  sus  capítulos  te  respondo,  sin  quepormia  puedas 
recusar  algana  palabra.  El  padre  Francisco  Xuarez,  en 
el  libro  citado,  cap.  10,  respondiendo  álosargumentos 
contrarios  á  este ,  que  es  el  primero,  dice  :  In  hoo 
loco  Eccles,,  3,  sdúm  fit  comparatio  inter  hominem  et 
bruta  animalia,  qoadconditiones,  quae  corporis  mor^ 
talitatem  consequuntur.  Cita  por  esta  interpretación  la 
autoridad  de  san  Hierónimo ;  hace  al  cabo  mención  de 
la  respuesta  de  Hugo,  imitando  al  gran  padre;  de  Salo* 
nio  vienense,  de  Oliinpiodoro  qui  aliam  interpretatio^ 
nemadhibet,  nomine  iumeí:torum  homines  secundum 
sensum  viventes  intelligi.  Rubrica  este  sentir  el  padro 
Xuarez  con  la  siguiente  nota :  Sed  illa  mystica  est. 

Para  el  entendimiento  bien  acostumbrado  esto  so- 
bra por  solución;  empero  el  tuyo,  tan  distraído,  juzgo 
que  necesita  de  ser  porfiado  para  ser  persuadido.  No 
eres  capnz  de  aquella  luz  por  (5)  la  falta  de  la  vista. 
Mejor  guia  el  palo  al  ciego  que  una  hacha;  por  bordón 
te  ofrezco  mi-sentir  en  este  lugar.  Salomón,  á  mi  en- 
tender, escribió  este  libro  del  Ecclesiastes  contra  los 
ateístas,  qoe  solo  tienen  por  dios  al  vientre,  por  glo- 
ria los  deleites,  por  felicidad  y  bienaventuranza  la  go- 
losina, probando  que  los  persuade  el  vicio  á  que,' pues 
su  vida  muere  como  la  de  los  animales,  que  la  vivan 
como  ellos  la  viv^.  ¿Y  este  es  el  lugar  que  ensenando 
quieres  que  escandalice?  Pretendió  Salomón  curar 
deste  error  á  los  hombres,  y  desengañarlos  de  todos 
los  halagos  y  pretensiones  del  mundo  y  terrestres;  por 
eso  tantas  veces  repite  :  Omnia  quae  sub  Solé  fkmt, 
«Todo  lo  caduco  que  está  debajo  de  la  lu2  del  soK» 
Para  poder  persuadir  á  esto,  exagera  en  el  primero  y 
segundo  capítulo  su  grandeza  ,*  diciendo  que  fué  rey 
poderosísimo,  (6)  sus  tesoros,  refiriendo  sus  incom- 
parables riquezas »  su  opulencia ;  contando  los  jardi- 
nes, los  palacios,  su  sabiduría  en  el  sumo  grado  que 
la  tuvo,  sus  deseos,  sus  pensamientos,  sus  gustos;  y 
esto  para  que^los  que  desengañaba  diesen  crédito  sin 
podérsele  negar  en  cosa  tan  lialagúcña,  á  experiencia 
tan  llena  de  majestad  y  sciem-ia  tan  eminente.  Y  por- 
que no  se  ofendiesen  con  el  desengaño,  empieza  en  sí 
propio  á  llamar  vanidad  cuanto  fué  y  hizo  y  tuvo  y 
supo ;  con  lo  cual  la  reprehensión  se  admitía  por  (7) 
calidad  derivada  de  tan  esclarecida  corona ,  y  no  se 
aborrecía  por  nota.  Dice  mi  Séneca  que  si  los  pobres 
que  desean  ser  ricos  se  aconsejasen  con  los  que  lo  son, 
que  oyendo  los  cuidados  que  tienen ,  las  invidias  que 
padecen,  los  temores  qne  sufren,  las  solicitudes  que 
los  arrastran,  los  ladrones  que  los  apechan ,  que  nin- 


(5)  falta  iS.) 

(6)  refiriendo  ans  tesoros,  {Id,) 
C7)  la  ealkUd  {14.) 
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gun  mendigo  deseada  ser  poderoso.  Por  esto  sobera* 
ñámente  Salomón,  para  que  su  consejo  sea  recibido 
de  los  que  codician  dignidades ,  riquezas ,  entretenía 
mientos,  gloría  en  edilicios^  deleites  y  estudio  de  cosas 
Immanas,  afirma  que  tuvo  y  fué  lo  uno  y  lo  otro.  Des- 
de el  tercero  capitolo,  donde  está  el  lugar  desta  con- 
troversia, empieza  á  referir  lo  que  vio  en  el  mundo  y 
en  los  suyos.  Advierte  que  no  dice  que  no  bay  otro 
bien  para  el  hombre  sino  el  comer  y  el  beber,  sino  que 
conocía  que  no  le  había;  y  en  otras  partes,  que  lo  ¥Íó. 
Que  los  hablaba  con  ironía ,  en  el  mismo  capítulo  se 
conoce,  y  en  todo  el  libro  lo  probaré,  v,  16 :  Vidi  suh 
solé  in  loco  judicii  impietatem,  et  in  loco  justUiae  tn»- 
quitatem.  Et  dixi  in  corde  meo  :  Justum  et  impium 
judicabü  Deus,  et  tempus  omnis  rei  tune  erit.  Ya  ves 
que  este  lugar  dice  que  hay  Dios  y  juicio  en  que  su 
providencia  desagraviará  el  mundo.  Este  (i)  antece- 
do al  que  tú  alegas:  quiso  que,  como  triaca»  previ* 
niese  el  veneno  que  se  le  seguía.  El  hablar  irónica- 
mente es  sagradamente  misterioso,  es  lenguaje  de 
la  Sagrada  Escritura,  es  de  Dios.  Desta  manera  habló 
á  Adán,  Génesis,  cap.  3,  v.  22:  Ecce  Ádamquasiunm 
ex  nobis  factus  est.  Y  Miqueas  á  Acab ,  cuando  á  sa 
primer  pregunta  sobre  si  iría  ala  guerra,  le  dijo :  «Véá 
Rhamolh  Galaat,y  vencerás;n  siendo  asi  que  á  otra  in»* 
tuncia  del  Rey  le  dijo  que  si  iba»  moriría,  y  donde» 
y  de  qué,  con  las  señas  horribles  de  su  muerte  en  su 
sangre.  Este  estilo  sigue  frecuentemente  Salomón  en 
esttí  libro;  lo  que  se  prueba  con  evidencia  de  las  pro- 
posiciones que,  repartidas  por  él,  asisten  como  anti* 
dolos,  y  de  la  conclusión  del  cap.  12  y  último.  Las  pro- 
posiciones son  estas :  Melius  est  videre  quod  cupias, 
quam  desiderare  quod  nescias :  sed  et  hocvanitas  est, 
et  prqesumptio  spiritus  (a).  «Que  es  mejor  ver  lo  que 
se  desea,  que  desear  lo  que  no  se  sabe. «  Es  decir, 
que  se  dé  más  crédito  á  los  ojos  que  á  la  fe.  Y  esta  es 
lu  raíz  literal  de  todo  el  ateísmo.  Pues  destas  palabras, 
condenándolas,  no  solo  dice  SalomSh  que  son  vanas, 
sino  presunción  del  espirílu.  En  el  cap.  7,  v.  2 :  Me- 
lius est  nomen  bonum ,  quam  ungüenta  pretiosa  :  et 
dks  mortis  die  nativitatis,  Melius  est  iré  ad  domum 
luctus,  quam  ad  domum  convivii :  in  iUa  enim  finis 
cunctoium  admonetur  hominum , '  et  vivens  cogitat 
quid  futurum  sit.  Melior  est  ira  risu :  qtUa  per  tri- 
stitiam  vulttis  corrigitur  animus  deím^ftient».—  Cor 
sapientium  ubi  tristitia  est ,  etcor  stuUorum  ubi  loe- 
tilia, 

Etita  cláusula  sola  era  bastante  á  probar  con  evidencia 
que  en  todas  las  que  dice  que  son  de  igual  condición 
y  que  mueren  de  una  manera  los  homÜfes  y  las  bes- 
tias, que  su  bi^n  y  felicidad  es  comer  y  beber  y  pasar 
con  alegría  su  vida, — no  solo  habla  irónicamente»  sino 
queda  vaya,  digámoslo  así,  para  afrentar  á  los  impíos. 
En  el  cap.  8:  Etenim  quia  nonprofertur  citó  contra ma^ 
los  sütitentia,  absque  timore  ullofilii  hominum  perpe^ 
trant  mala,  Attamen  peccator  ex  eo  q^Md  cmtiet  fa» 
cit  malum,  etper  patientiam  sustentatur;  ego  cogmm 
quod  erit  bonum  timentibusDeum,qui.verenturfQciem 
6j^-  ¿Cuál  amenaza  más  rigurosa  que  eeta»  ni  que  máa 
claramente  hable  con  los  que  tienen  por  solo  biea  sos 
apetitos  y  deleites » pues  dice  que  solo  habrli  bien  para 

(1>  antecedente  al  qae  (Z.  P,S^ 
(a)  £c/«ilai(9f ,  cap.  vi|  9, 


DE  QUEYBDO  VILLEGAS, 
los  quetemeihá  Dios)  EoyltP*^  ehofb  »eflBl<^ 
cppílando  k»  antecedenlte  en  severo  éesengiA 
Omniahaeetractamineordemeo,  m^awrméi^ 
gerem :  SuntjuUi,  atque  sapientes,  el  apera  eorwn 
manu  Dei;  et  tomen  nesoU  homo  ufrwm  amore,  < 
odio  dignus  sit ;  sed  omnia  in  futurum  sertxm^  i 
certa,  eá  quód>universa  aequé  eveniaifU  justó,  et  tmpl 
6ono,  ei  malo.  Cuan  sublimes  puntos  de  teología  to 
esta  cláusula,  no  es  deste  discarso'el*poiiéortrlos;s^ 
es  del  caso  advertir  cuan  evidente  raaon  da  con  silo^ 
rao  formado,  de  la  eteraidtd  de  la  alma ,  del  juicio 
Dloe  para  ella  en  la  se^nda  vida.  Y  pan  declararse  S 
lomen  en  qué  cosas  habló  irónicamente,  en  cnanto  i 
que  parece  aconseja  de  beber  y  comer»  y  deleites  yj 
sar  en  eUes  k  vida  y  juventud  (que  «  el  primero  pii 
to),  dice  en  el  cap.  i  i  y  penúltimo:  Si  cmmismdtisi 
xerit  homo,  e^iihis  omnibu» kietatus  fuerit, metí 
nisse  éebet  Umebro»  ttmporis,  et  dierum  multorui 
qui  cwn  tmmint  vanitatis  arguentur  praeterü 
Laetare  ergp,  juoeiUs,  m  adolesoenti€í'  tua,  et  in  ¿oi 
sU  cor  tuum  in^  diehis  juventutis  tuae,  et  ambula 
viis  coráis  ten,  ét  m  intmitaocidorum  tuorum :  et  se\ 
quod  pro  ómnibus  ki»  adduoet  te  Deus  in  ptdidti^ 
¿Qué  ironía  másclanr^e  decir:  «Alégrate»  mami 
bo»  en  tu  mocedad  y  espádese  ta  corazón  en  bíed 
en  los  dias  detueéadfioreoiénte»  y  entr^ente  en  1 
caminos  de  tu  deseo,  y  satisfácete  de  cuanto  vieren  ti 
ojosn  (que  es  todo  cuanto  parece  que  haaeonsejadií 
añadieoúio  consecutivamente :  a¥  sebe  que  por  todo  « 
te  juzgará  Dios»?  Desempeñé  miasen tír  en  descifrar 
intento  deste  libro*  coanio  á  la  primera  parte»  de  4 
qne  trata. 

La  segunda  esprobar  que  habló  de  la  misma  man^ 
en  el  lugar  qne  ocasionó  este  discorso»  en  el  cap.  ^ 
«Uno  mismo  es  el  On  de  los  jumentos  y  el  delbonib^ 
y  igual  la  condición  de  entrambos;  como  muere  i 
hombre»  mueren  ellos ;  (3)  de  ana  misma  manera  <^ 
pira  todo » y  nada  tiene  más  el  hombre  qne  el  juroenU 
todo  está  sujeto  á  vanidad»  y  todo  camina  á  un  mu 
mo  lugar;  de  tierra  Hieron  hechos,  y  igualmente vue 
ven  á  ser  ¿erra.  ¿Quién  supo  si  el  espíritu  de  los  liij< 
de  Adán  sube  á  lo  alto ,  ó  si  el  espíritu  de  los  juroeoU 
desciende  á  lo  bajo?»  Ya  está  respondido  qne  los  igual 
en  (4)  ser  mortales  y  en  el  morir  los  hombresy  las  bei 
tías.  Añado  yo  que,  para  qne  se  corriesen»  se  lo  dij 
por  ironía  tan  repetidamente  y  sin  distinción  algun^ 
Pruébalo  el  cap.  ^2  y  postrero,  que  empieza  (5)poDÍéii 
dolé  ceniza :  Memento  Creatoris  fui  in  diehus  iu\)et\ 
tutis  tuae,  antequam  veniat  ^mpus  afflictfonisj 
appropinquent  anni,  de  quibus  dicas :  Non  mkijil(^^ 
cent.  Todo  el  capítulo  le  pone  delante  de  los  ojos  h 
ruina  de  su  cuerpo  y  la  diminución  de  su  hermosun 
y  fortaleza,  en  metáforas  doctísimas,  porque  los  fra^ 
mentes  de  su  presunción  le  don  doctrina,  y  noasco.  m 
por  declarar  que  había,  asimilado'  al  hombre  con  loi 
jumentos  en  el  fin  del  cuerpo,  dice  al  fin  :  Et  rever 
taturpulvis  in  terram  suam  unde  erat;ceat(V^^^ 


(9>ei  eloip*  9  citi  reeopUanáo  los 
deiengaflo  :  (1.  B,  S.) 
(3)  en  toa  misma  (S.) 
(4|  el  ser  {G,  Z,  P.  5.) 
W  poDleado  ii  eeabt :  (tf ^ 
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aquella  parle  sucede  de  la  misma  manera  á  las  bes* 
tias.  Y  por  baber  dicho:  «¿Quién  sabe  si  el  espíritu  de 
los  hijos  de  Adán  sube,  ó  si  el  de  los  jumentos  baja?» — 
para  que  no  se  entienda  que  lo  pregunta  porque  lo 
düüa,  como  si  respondiera :  «Yo  lo  sé,»  añade  consecu* 
tivameote :  Et  spiritus  redeat  ad  Deum ,  qui  dedit 
iUum^  «Y  el  espíritu  vuelva  áDios,  que  le  dio.»  Debe- 
rásroe  por  lo  menos  el  saber  que  Salomón  no  solo  biso 
este  libro,  sino  que  le  hizo  comento  de  sí  propio  en 
nnos  capítulos  con  otros,  (a)  No  solamente  Salomón 
respondió  al  que  pregunta :  «¿Quién  sabe  si  el  ánimo 
del  liombre sube?»  sino  mi  Séneca,  al  principio  de  la 
epístola  Lxixvt :  In  ipsd  Scipionis  Africani  villa  ja» 
cens  haec  tibi  scribo,  adoratis  manibus  ejus  et  ara, 
quam  sepulchrum  esse  tarUi  viri  suspicor :  animum 
qt{idem  fijus  in  caelum,  ex  quo  erxU,  redisse  persaadeo 
mihi.  Todo  lo  dijo:  que  subía,  con  decir  que  «volvió  al 
cielo»;  y  con  decir  «de  dónde  era»,  declaró  la  naturale- 
za é  inmortalidad  de  la  alma.  Advierto  que  es  error  de 
los  que  dijeron  que  las  almas  estaban  criadas,  decir 
que  vinieron  del  cielo.  Hasta  en  esto  no  resbaló  Séne- 
ca. «Del  cual  era,»  dijo ;  ligitimándole  por  digno  del 
cielo  en  sus  virtudes,  que  pondera. 

Y  porque  los  sin  Dios,  cuando  no  pueden  defender 
que  son  como  las  bestias  con  este  lugar  que  he  declara- 
do, para  mostrar,  blasfemos,  que  tienen  las  bestias  igual 
mérito  con  Dios  que  bs  hombres,  alegan  en  el  salmoxzxy 
de  David  el  verso  7 :  Homines,  H  jumenta  salvabis. 
Domine ,  «Salvarás,  Señor,  los  hombres  y  los  jumentos 
(No  entendiendo  la  palabra  «Salvarás  Señor»,  des* 
confiáis  de  respuesta  en  cosa  que  no  Uene  dificultad), — 
el  salmo  emboza  <  Dixit  injustas  ut  delinquat  in 
semetipso,  «Dijo  el  injusto  para  pecar  en  ú  mismo.» 

Parece  que  habla  este  primero  verso  con  el  que  in- 
justamente, alegando  el  otavo  verso,  peca  en  si,  com- 
parándose en  la  salvación  á  los  jumentos.  El  gran  padre 
san  Agosiin  (esto  es  nombrarle  dos  veces),  escribien- 
do sobre  este  salmo  y  verso  dice:  Magna  est  miseria 
eardia  tua,  et  multiplexmisericordia  iua,  Deus :  et  hanc 
das  et  ¡wminibus  et  jumentis.  Saltís  enim  hominum 
á  qu0?  A  Deo.  Nunquid  salus  jumentorum  á  Deo 
non  est?  Qui  enim  focit  hominem,  ipsefecit  eljumen^ 
ta;  quia  utrumque  fecU,  utrumque  salvat :  sed  saluk 
jmumtorum  temporalis  est.  Sunt  autem,  qui  pro  ma- 
gno hoo  petunt  á  Deo,  quod  dedit jumentis.  MultipliAta 
est  misericordia  tua,  Deus,  ut  non  solum  hominibus, 
set  etjumentis  delur  ( 1 ),  quatT  datur  hominibus ,  ista 
eamalis  et  temporalis  salus.  Ergo  homines  non  ha* 
bent  aliquid  apud  De^  exceptum,  quod  jumenta  non 
mereantur,  etquo  jumenta  nonperveniani?  Halent  pla- 
ñe, Et  ubi  est  quod  habent  ?  Filii  autem  hominum  sub 
légminealarum  tuarumsperabwit.  Palabras,  que  en  el 
mismo  verso  octavo  se  dieron  prisa  á  mostrar  la  di- 
ferencia entre  los  jumentos  y  el  hombre.  Satisfecho 
quedarás  del  entMuiimiento  propio  del  verso  de  David ; 
mas  yo  (2)  te  ligítámaré  las  palabras.  Dacirque  Dioa 
salva  lot  bonihreft  y  los  jumentos,  no  solo  es  frasi  á% 
David,  sino  de  Dios.  Cap.  6  del  Génesis,  v.  iS  y  19, 


(•)  Desrfi  Kiaf  il  an  del  piímh,  et  en  el  US.  oriyiul  adidoa 
en  on  ptpelUlo  suelto  de  letra  del  misoio  Qwvtoo. 

m  Qmm  ditir  hoalnUmst  Iti  cernaUt  et  temportli»!  Brgo 
\US.orifinüi.G.Z.P,S.) 

1^  té  las  legUimará  (Z.  P.  SO 


dijo  Dios  á  Noé :  Et  ingrediffris  arcam  tu,  et  füii  tui, 
uxor  tua,  et  uxores  filiorum  tuorum  tecum.  Et  ex 
cunctis  animantibus  universas  camis  bina  induces 
inaream,utvivant  tecum.  ¿Ves  que  cuando  salvó  en 
el  arca  al  hombre ,  en  ella  juntamente  salvó  los  ani- 
males? Porque  salvares  en  esta  part^  amparar,  de- 
fender y  conservar.  Y  en  el  capítulo  8,  v.  i :  Recordalus 
autem  (6)  Dominus  Noe ,  cunctorumque  animantium, 
et  omnium  jumentorum,  quae  erant  cumeoinarca, ad^ 
duxU  spiritumsuperterram,etimminutae  sunt  aqtute. 
Como  su  misericordia  dispuso  que  entrasen  en  el  arca 
los  animales  con  el  hombre,  para  salvarlos  con  él  de  la 
universal  inundación,  se  acordó  de  ellos  y  del  hombre 
cerrados  en  el  arca,  para  enjugar  con  su  espíritu  las 
aguas  y  volver  el  mar  á  la  prisión  desús  orillas ;  des- 
ahogó (3)  las  cabezas  de  los  montes,  porque  aquel  bajel 
(que  navegaba  flota  postuma  de  un  mundo,  para  empezar 
otro)  descansase  en  sus  frentes  de  tan  largo  naufragio.  No 
solo  salva  Dios  el  género  de  los  animales  en  sus  especies, 
sino  un  animal  solo :  en  la  jumenta  de  Baalán  verás  esta 
misericordia  providente.  Números,  cap.  22,  v.  32 :  Et 
dixit  ei  Ángelus  Dei:  Cur  percusisti  asinam  tuam  ter- 
tio  hoc?Et  ecce  ego  exii  in  dilationem  tuam,  quia  non 
est  urbana  via  tua  ante  me.  Et  cum  vidisset  me  asina, 
declinavii  á  me  tertio  hoo:  et  nisi  declinasset,  nunc  so* 
né  te  quidem  interfecissem,  illam  vero  incolumem  con^ 
servassem.  Así  se  lee  en  los  Setenta. 

No  se  contentó  Dios  con  dar  á  la  jumenta,  para  su  do- 
fensa,  habla  con  milagro  tan- raro;  sino  que  añadió, 
para  salvarla  de'  la  ira  del  Profeta,  un  ángel  que  le  ame^ 
nazase,  y  la  defendiese  con  tan  severas  palabras  para  él 
ytan  favorab\ps  para  ella.  Hasta  la  bestia  que  no  quiere 
ir  (4)  donde  la  manda  su  dueño,  por  ser  contra  Ja  vo- 
luntad de  Dios,  tiene  palabras  dadas  del  ciclo  y  ángel 
que  la  ampare. 

Claramente  conoces  que  ni  el  lugar  del  Ecclesiaslcs 
citado  (5)  te  mancomunó  en  Taima  con  las  bestias,  ni 
el  del  salmo  xxxv  las  mancomunó  contigo.  Solo  hay 
en  la  Sagrada  Escritura  un  lugar,  á  cuya  imitación 
liabiasde  i^alarle  con  ellas;  es  en  la  historia  del  profe- 
ta Jonás.  Cap.  3,  v.  7,  trata  do  los  vicios  y  pecados  bes- 
tiales de  la  ciudad  de  Nínive  y  de  su  rey;  y  cómo,  de 
miedo  de  las  amenazas  del  Profeta,  arrepentido  y  aco- 
giéndose al  sagrado  de  la  penitencia,  mandó  pregonar: 
Nomines^  et  jumenta,  et  boves,  et  pécora  non  gttstmt 
quidquam :  nec  pascantur,  et  aquam  non  bibant.  Et 
operiantur  saccis  homines,  et  jumenta,  «Los  hombres, 
los  jumentos  y  los  bueyes  y  las  demás  bestias  no  coman 
cosa  alguna,  ni  las  consientan  pacer,  ni  beban  agua ;  y. 
cúbranse  con  silicios  los  hombres  y  las  bestias.»  * 

He  reparado  en  que  no  pudiendo  el  ayuno  de  las  bes- 
tias ser  mérito,  sino  ahorro,  parece  delirio  el  decreto 
del  rey  de  Nínive;  y  mayor,  mandar  que  hombres  y  ju- 
mentos vistiesen  un  mismo  traje  de  dolor  y  arrepenti- 
miento; y  que  juntamente  mandase  el  ayuno  y  silicios 
á  los  hombres  y  animales.  Por  otra  parte,  consideré  que 
no  podía  ser  despropósito,  habiéndole  dictado  tan  ver- 
dadera y  fervorosa  contrición,  que  mereció  se  revocase 
sentencia  pronunciada  con  tan  misterioso  acuerdo  y 


(*)  Deus  me. 

(3)  á  las  <$.} 

(4)  adonde  (/<<.) 

(9)  ae  mancomaod  eo  el  alma  (Z.  P.  5.) 
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nolíGcada  con  tan  eOcaz  pj^egon.  Y  me  persuado  que 
esta  fué  la  diligencia  más  mortlQcada  y  la  confesión  de 
sus  culpas  más  meritoria,  por  cuenta  de  su  vergüen- 
za; pues  habiendo  aprendido  de  los  brutos  la  bestiali- 
dad irracional  en  los  vicios  y  abominaciones,  quisieron, 
confesándose  cJiscípulos  suyos ,  castigarse  afrentosa- 
mente en  sus  maestros.  Y  entonces  mostraron  que  les 
pesaba  de  haber  vivido  como  bestias,  y  que  su  peniten-' 
cia  era  por  haberlo  sido,  cuando  las  igualaban  consigo 
en  la  penitencia  y  en  el  traje  de  ella;  que  fué  decir: 
«Pues  no  nos  diferenciamos  de  los  jumentos  en  la  vida, 
no  nos  diferenciemos  en  el  tratamiento  de  reos.»  Véase 
como  padrón  infame  la  penitenciado  ios  hombres,  bes- 
tias por  malicia,  en  las  bestias  por  naturaleza.  Solo 
desla  manera  quisiera  yo  que  te  igualaras  con  los  bru- 
tos, por  haberte  dejado  persuadir  de  ellos  que  lo  eres  ó 
que  tienen  la  misma  alma  que  tú  y  el  proprio  entendi- 
miento. 

No  me  contento  con  haberte  quitado  las  cataratas  (4) 
con  qwe  no  vias ;  quiero  quitarte  las  nubes  de  los  ojos, 
porque  no  veas  mal.  Tú  te  contentabas  de  estar  ciego; 
yo  no  me  contento  de  que  veas  poco  y  mal,  sino  bien  y 
mucho.  Oido  habrás  á  algún  desalmado  y  mortal  ene- 
migo de  la  inmorUlidad,  que  en  el  concilio  Constanti- 
nopolitano  (a)  vi,  acto  1 1,  se  afirma  que  la  alma  no  es 
inmt)rlal  por  naturaleza,  sino  por  gracia  (6);  y  que  aun- 
que la  sentencia  (2)  esdeSofronio(c)  en  su  epístola,  fué 
recibida  de  todo  el  concilio,  y  que  pudo  fundarse  en  las 
palabras  de  san  Pablo,  i,  Timoth.,  6,  en  que  dice,  ha- 
blando de  Dios  :  Qui  solus  kabet  ünmortalüatem. 
Responde  el  padre  Francisco  Xuarez:  Animam  me  in^ 
mortalem  beneficio  Dei  creantis  et  cons^antisülam, 
guod  beneficium  lato  modo  gratia  interdum  vocatur, 
uiin  prolegomenisÚG  Gratia  latiiis  explicamus.  Huic 
etiam  gratiaejuxía  praesentis  materiae  capacitatem, 
opponüurimmorlalitas,  seu  pcrpetuitas,  quaemllam 
depcndcntiam,  abalterius  volúntate  libera,  ejusque  tn- 
fl^^ocuhabeat.elsicdicilur solus Deusimmorlalis:  {,  21- 
molh.,  6.  Nihilominus  lamen  anima  licét  á  Deo  con- 
servante pendeat  natura  sua,  mérito  etiam  natura  sua 
tmmortalis  dicitur,  túm  quia  per  mortem,  et  propriam 
corruptionem  desinere  non  potest:  tum  etiam  quia  ex 
nullapotentia  intrínseca^  adullum  desinendi  modum 
per  extrinsecam  Dei  potentiam  annihilaripossit,ut 
in  ciíato  loco  fusiús  explicavi.  Hasta  aquí  el  venerable 
y  doctísimo  doctor  y  padre  Francisco  Xuarez. 

Sin  perjuicio  de  la  inmortalidad  del  alma,  es  verdad 
que  Dios  solo  tiene  inmortalidad  sin  principio  como 
sin  fin;  pues  la  alma,  aunque  no  tendrá  fin,  tuvo  prin- 
cipio cuando  fué  (3)  espirada. 

Ya  no  puedes  apelar  á  otra  cosa  sino  al  temor  que  di- 
ces que  todos  tienen  á  la  muerte;  y  que  este,  tan  uni- 
versal y  tan  grande  y  tan  propio  de  la  naturaleza,  no  le 
tuviera  el  hombre  si  la  alma  fuera  inmortal  y  hubiera 

(1)  con  qoe  velas;  (C.  Z.  P.  S.) 

(a)  III,  y  Vi  ecuménico.  Celebróse  el  afio  680,  imperando  Gons- 
taolino  IV,  Pogonato. 

{b)  Et  nullatenas  quidem  moriantur,  neqne  corrompan  tur,  jax- 
U  quod  scnsibilia  derfluont,  atqne  pertranseont :  non  tamen  sant 
immoílalia  per  naturam,  nefiue  in  essenliam  inconrupübiiem  trtn- 
seant ;  sed  graliam  eis  largitus  est,  k  corropUoae  ea,  et  k  fflorte 
coércentem. 

{%  úe  Sofronio  {G.  Z.  P.  S4 

{e)  Arzobispo  de  ierasaien* 

(3)  iospinda.  (5.) 


otra  vida.  Mira  cuan  diferentes  pensamientos  teñera 
los  dos,  que  cuando  tú  me  preguntas  y  opones  est 
quería  yo  oponerte  y  preguntarte  que  por  qué  razón  i 
gunos  (y  no  pocos)  no  temieron  la  muerte  qae  les  d 
ban;.otros  la  tomaron  por  descanso  y  medicina  y  libe 
tad ;  muchos  la  desprecian  por  cualquier  cosa  cada  dj 
y  muchos  más  la  han  codiciado  enamorados  de  ella  I 
los  innumerables  mártires. 

Asentemos  que  el  compuesto  que  resulla  (4)  I 
cuerpo  y  alma,  que  se  llama  hombre  y  es  el  que  se  ^ 
suelve,  naturalmente  teme  la  muerte  (pues  el  cueii 
solo  no  es  hombre,  sino  cadáver;  y  Taima  separada  i 
es  hombre,  sino  espíritu) ;  y  haber  sido  engendradol 
cuerpo  para  la  alma,  y  ella  criada  para  animar  el  cu6 
po,  y  aunádose  en  una  vida  por  toda  ella  en  compa^ 
tan  iutrínseca,  no  solo  por  naturaleza,  sino  por  razi 
de  amistad,  deben  sentir  el  divorcio,  aun  creyendo  ql 
la  resurrección  los  ha  de  restituir.  En  los  amantes,  d 
flaqueza,  en  los  amigos,  con  amor,  nos  facilita  d 
punto  la  ausencia  forzosa ;  pues  sabiendo  que  han  | 
volver  y  restituirse  los  unos  á  los  otros,  se  apartan  aqu 
líos  con  lágrímas,  estos  con  tristeza.  I 

Esto  supuesto,  digo  que  son  muy  pocos  los  qae  i 
menla  muerte,  y  muchos  los  que  temen  el  acabar! 
morir.  Cierto  es  que  el  hombre  desde  que  nace  empi 
za  á  morir,  y  que  el  pié  reciennacido,  que  no  puede(l 
paso  en  la  vida,  le  da  en  la  muerte;  y  que  la  muerte  li 
ne  en  su  poder  todo  lo  que  pasó ;  y  asimismo  que  en! 
juventud  está  difunta  y  sepultada  la  niñez,  y  la  juveoti 
en  la  mocedad,  y  esta  en  la  edad  varonil,  y  la  edad  \i 
ronil  en  la  (5)  consistente,  esta  en  la  vejez,ylavej| 
en  la  decrepitud  :  de  manera  que  quieAnás  vive,  | 
seis  veces  difunto  y  seis  veces  sepulcro  de  sí  mismo. 

También  es  verdad,  por  esta  razón ,  qoe  son  raros  ij 
hombresque  saben  contar  su  vida.  ¿Quién  no  dice  «vei 
te  ú  cuarenta  años  tengo»,  debiendo  decir,  «  no  tcoi 
veinte  ú  treinta  ó  cuarenta  anos»;  pues  no  se  pueden 
gar  que  los  ya  vividos  los  tiene  la  muerte?  Por  lo  cu| 
(6)  es  sin  duda  que  la  mayor  parte  de  la  muerte  pas| 
mos  en  risa  y  fiesta,  y  que  solamente  humedecemos  co 
lágrimas  el  último  dia  suyo.  Estas  más  son  señas  d 
amarla  que  de  temerla , 'pues  el  sentimiento  es  d 
^ue  se  acabe  y  cuando  se  acaba. 

Cuenta,  si  puedes,  los  hombres  que  con  vidas  ven 
dimes  á  miserable  sueldo,  no  solo  de  su  voluntad,  sinj 
alegres,  han  rogado  consigo  á  los  ejércitos,  sabiendoqu 
en  sus  oidos  no  ha  de  asistir  otra  voz  sino  maia  6  "'«^ 
re.  Suma,  si  alcanza  á  su  infinidad  el  guarismo,  los  qu 
han  degollado  las  Vitorias,  los  que  han  acabado  las  lie 
chas,  los  que  ha'despedazado  la  artillería,  los  qnefl 
fuego  ha  hecho  ceniza,  los  que  el  mar  ha  sumergido 
Junta  á  estos  los  que  la  gula  ahoga,  los  que  la  sobtrbil 
despeña,  los  que  la  invidia  consume,  los  que  la  luj""! 
apesta,  los  que  la  avaricia  envenena,  los  que  la  ira  atoj 
siga  (7).  Añade  los  gladiatores  de  la  venganza,  cuyas  vij 
das  son  facineroso  espectáculo  del  mundo;  y  con  estos  loi 
ambiciosos,  inventores  de  tragedias,  que  tienen  mancha] 


(I)  del  cuerpo (5.)  ,         ... 

(5)  consistencia ,  {EicriM  et  autor  de  primera  UHenem,  f  «» " 
húlia  tíempre  impre$o.)  . 

(6)  no  se  puede  negar  {borrado  en  el  oriffinel,  y  eebreKrm 
sin  duda.) 

(7)  j  los  qae  la  pereza  aniquila.  (G.  Z.  P.  5.) 
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das  con  sangre  Jas  historias,  y  la  noticia  con  ceno  de  es- 
cándalos y esconn lentos.  No  olvides  los  qiia  las  conjetu- 
ras de  la  medicina  ó  los  yerros  del  médico  enlierran. 
Compáraloscon  los  que  viven  sus  dias,  y  verás  con  cuáp- 
to exceso  son  más  los  que  buscan  la  muerte  que  los  que 
la  aguardan;  los  que  se  van  y  venden  iella,  que  los  que 
la  esperan;  los  que  se  matan ^  que  los  que  se  mueren. 
Gonresarás  que  tiene  muy  poco  séquito  la  muerte  natu- 
ral en  los  difuntos. 

I  Pues  dime,  ¿  qué  miedo  es  este  de  Ja  muerte,  que 
me  opones  en  los  hombres,  si  cosas  tan  viles  como  am- 
parar Troya  un  robo  de  una  mujer  liviana  y  vengar 
la  Grecia  qna  liviandad  suya,  persuadió  á  buscar  la 
muerte  por  mar  y  tierra  tantas  naciones  y  á  hacer  sole- 
dad la  Asia?  Si  las  ambiciones  competidoras  de  César  y 
Pompeyo,  armando  los  padres  contra  los  hijos  y  contra 
si  misma  la  república,  y  contra  ella  lodos  los  contornos 
del  mundo,  calentaron  las  espadas  en  las  venas  parien- 
tas,  y  con  ansia*se  fueron  á  empalagar  con  la  abundan- 
cia de  sus  cuerpos  la  hambre  de  los  lobos,  despreciando 
con  fastidio  sus  cadáveres  los  buitres;  si  por  el  frenesí 
de  Alejandro  y  por  (i)  la  inconsideración  de  Jérjes  y  el 
odio  de  Anibalylarabia'precipitada  de  Sila  y  Mario, 
hicieron  al  orbe  de  la  tierra  y  al  mar  sepulcros  de  su 
habitación;— ¿qué  temor  puede  ser  este,  que  le  vence 
pequeiío  interés,  que  le  consuela  un  apetito  infame, 
que  fe  desprecia  una  fama  de  corto  vuelo,  que  le  disua- 
de á  infinitos  la  locura  ó  la  venganza  ó  la  ambición  ó  la 
crueldad  de  uno,  sin  admitir  preceptos  del  escarmiento 
ni  consejos  de  los  desengaños,  de^do  el  principio  de  la 
vida  del  mundo  hasta  kPY?  Pues  si  el  temor  do  Dios 
(que  es  todo  espiritual  y  divino),  coa  fe,  esperanza  y  ca- 
ridad, virtudes  de  Taima  teologales ,  encaminan  la  vo- 
luntad y  dan  eficacia  al  entendimiento  para  persuadir 
al  hombre  con  este  temor,  no  solo  el  desprecio  del  te- 
mor de  la  muerte  corporal,  sino  ansia  codiciosa  de  pa- 
decerla ;  claramente  so  conoce  que  hay  en  nosotros  mis- 
mos caudal  eterno  y  sabidor  de  otra  vida  sii;  fin. 

Que  esto  sea  así,  recorre  tu  memoria  por  toda  la  je- 
rarquía de  innumerables  mártires,  y  los  venís  dar  mú- 
sica con  himnos  á  los  garfios  que  los  arrancan  las  entra- 
lias,  abrazar  cariñosos  las  cruces  que  los  suspenden, 
salirá  recibir  con  las  gargantas  el  golpe  de  los  cuchillos; 
bendecir  las  fieras  que  los  despedazan,  y  ser  apacible 
alimento  á  su  hambre;  guisarse  en  el  fuego  con  alegría, 
que  los  sazona  para  Dios  en  la  inmortalidad.  No  escri- 
ben esto  los  escritores  eclesiásticos  solos ;  léese  en 
los  idólatras.  Corncüo  Tácito  dice  «que  á  los  cristia- 
nos vivos  los  revestían  de  pieles  de  fieras,  para  que  fue- 
sen mouteiía  apetecible  al  coraje  de  los  lebreles;  y 
que  Nerón  los  encendía  en  luminarias  vivas,  que  vencie- 
sen con  su  resplandor  la  noche».  Y  á  su  pesar  vencie- 
ron, ardiendo,  la  de  la  idolatría :  pues  donde  fueron  ce- 
nizas, son  venerados;  y  las  cenizas  que  fueron  escarnio 
son  reliquias;  y  donde  los  justiciaron  los  adoran,  y 
donde  tuvieron  horcas  tienen  altares. 

Y  porque  note  acojas  á  que  todo  esto  se  lee,  ayer  te 

dio  la  compañía  de  lesus  (2)  un  ejemplo  á  ti  y  al  mundo, 

^  singular,  en  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  dos  anos  de 

nuestra  redención  {a),  un  mártir^  pretendido  y  solici- 

(I)  la  eosfld«ncion  (5.) 
'(1)  con  vn  «Jeoplo  iC  Z.  P.  S.) 

(•)  Asi  se  lee  en  er  orífinal  y  ea  todos  los  lapresot ;  pero  taé 
na  álatraccJoo  de  Qcsvido.  CI  teaerable  Mukim  aorid  m4rttr 


tado  del  martirio  que,  cuidadoso,  fué  á buscar  él  cielo  á 
Ñapóles  para  el  Japón,  despachando  con  esta  legacía  un 
santo  español  por  un  italiano:  á  san  Francisco  Javierre, 
que  á  las  mismas  regiones  fué  á  buscar  el  cuchillo,  que 
se  escondió  á  su  cuello,  (3)  para  que  llevase  á  él  el  del 
nobilísimo  y  venerable  mártir  Marcelo  Mastrilli.  Dejo 
la  relación  del  milagro,  remitiéndome  al  libro  que  de 
su  vida  y  muerte  escribió  el  muy  docto  y  erudito  padre 
Joan  Ensebio  Nieremberg,  de  la  (4)  Compañía  de  Jesús* 
Toda  la  ciudad  de  Ñápeles,  toda  Italia  vio  partir  al  padre 
Marcelo  Mastrili  (6)  en  busca  del  martirio  con  gozo  y  ale- 
gría incomparable ;  vímosle  en  la  corte  todos;  viéroulc 
sus  majestades,  de  quienes  se  despidió ;  fué  testigo  la 
ciudad  de  Lisboa  del  alborozo  y  afecto  con  que  iba  á  bus- 
car la  muerte,  que  le  estaba  aguardando  en  (5)  el  Ja- 
pon;  viéronle  enNangasaqui  morir  como  lo  dijo  y  lo 
deseó;  vímosle  hacer  con  su  muerte  finezas  prometi- 
das á  la  Esposa,  pues  por  ella  dejó  padre  y  madre.  E«te 
hazañoso  enamorado  de  la  muerte,  nuestros  ojos  le  han 
visto.  Tres  virtudes  desaparecieron  el  miedo  de  su  cuer- 
po: fe,  esperanza  y  caridad.  Estas  de  Taima  son ;  y  con 
ellas  Taima,  dando  conocimiento  de  la  inmortalidad  al 
cuerpo,  debajo  de  las  fianzas  de  su  resurrección  le 
amartela  de  la  muerte ,  que  por  si  temía. 

Y  porque  ya  que  no  puedes  negar  con  razón  alguna 
la  inmortalidad  de  Taima,  no  resbales  á  la  opinión  ridi- 
cula y  fabulosa  de  Pitágoras  (que  decía  que  las  almas  so 
pasaban  de  unos  cuerpos  en  otros,  repitiendo  en  diferen- 
tes personas  nueva  (6)  vida ;  esto  llamaron  lUTepJAixto- 
9(v)  ó  en  la  deEmpédocles  (que  nombraban  (xeTsvi7<o(jiá- 
Twaiv,  quiere  decir  volver  las  almas  de  los  hombres,  ó 
en  premio  ó  en  castigo,  á  vivir  en  cuerpos  de  bestias,  y 
(7)  las  bestias  en  cuerpos  de  hombres)—,  estas  locuras 
aun  el  buen  seso  no  las  tolera  en  los  poetas  si  no  los  so- 
corre la  alegoría;  ¿cómo  lo  consentirá  en  los  filósofos  ? 
De  Pitágoras  refiere  Ovidio  que  dijo  se  acordaba  que 
él  mismo  había  sido  antes  en  la  guerra  de  Troya  Eu- 
forbo;  (8)  y  que  en  Délfos  conoció,  siendo  Pitágoras,  el 
escudó  que  traía  cuando  era  Euforbo,  y  daba  particu- 
larmente razón  de  las  señales  que  en  él  había.  Tertu- 
lliano,  tratandodestoenet  libro  D£^ntma(c),dice:Otio- 
modo  credam  non  mentiri  Pythagoram ,  qui  mentUur  ut 
credam?  «Ninguno  puso  tanto  precio  al  engaño,  á  na- 
die debió  tanto  el  embuste :  siete  anos  estuvo  dchnjo 
de  tierra  con  paciencia  de  cadáver,  en^yándose  de  di- 
funto en  sepoltura  estudiada,  componiéndose  de  muer- 
to en  la  color  y  fiereza  inculta,  con  la  humidad  y  lobre- 
guez, solo  porque  viéndole  creyesen  que  había  resuci- 
tado los  que,  por  no  haberle  visto,  creyeron  había  muer- 
to. ¡Extraño  y  costoso  frenesí,  querer  ser  vivo  y  muerto 
todo  junto;  y  con  hacer  creer  que  resucitaba  un  vivo, 
'pcrsuadirque  siendo  Pitágoras,  había  sido  Euforbo  y 
que  éi  se  conocía  otro  que  fué  I  Quien  tal  fábula  in  ven- 


i  17  de  oetabre  de  ífÜI,  y  el  padre  Nieremberg  poblieó  tn  vida  en 
la  imprenta  de  Marfa  de  Qaiaones  en  1640.  —  Nuestro  autor  por 
escribir  1037,  puso  la  feeba  corneóte. 

(3)  para  que  le  Uevase  A  et  del  nobilísimo  (Z.  P.  5.) 

(4)  misma  Compa&ia.  Toda  (G»2,  P.  5.) 
(#)  «/<?. 

(5)  Japón  ;  (Jf5.  original.) 

(6)  Tida,  6  en  la  de  fimpériocles  qoe  btelt  volver  las  (2.  P.  8.) 

(7)  las  de  las  besUas  (C.  2.  p.  S.) 

(8)  7  daba  particolarmente  (/tf.) 

(^  cipimlo  W.  ~  fin  el  MS.  original  al  nérgen  se  ve  f  n  no- 
Bograna  qqe  parece  qiiert  indicar  el  nombrt  de  TERinllaO. 


m  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

tü  con  injuria  de  la  salud  propia,  con  engaño  de  la  imes- 
ma  vida  por  siete  años  sepultada,  padeciendo  hambre, 
ocio  y  tinieblas ;  que  tuvo  en  tanto  precio  el  fastidio  del 
cielo,  y  perseveró  en  esquivar  la  luz  del  sol,  ¿á  qué  te- 
meridad no  se  arrojaría?  ¿cuál  curiosidad  le  quedaría 
por  tentar,  para  informarse  de  la  señal  de  aquel  escudo 
que  embrazaba  para  defender 6u  embeleco? 

DRespondamos  á  la  opinión.  Si  los  que  mueren  ó  mu- 
rieron son  los  que  volvieron  á  vivir  y  viven,  siempre 
fuera  uno  (1)  mismo  el  número  de  los  hombres,  y  los 
hombres  los  mismos,  y  cada  hombre  muchos:  (2)  pudie- 
ran conversar,  uno  que  es  con  muchos  (3)  que  ha  sido;  * 
los  primeros  hombres  vivos  fueran  de  los  muertos,  y  los 
muertos  otra  vez  de  los  vivos;  y  volvieran  áser  vivos  los 
mismos  muertos;  y  supuesto  que  de  los  mismos sehacia 
esta  (4)  repetición,  siempre  hubiera  el  mismo  número, 
ni  más  ni  menos.  Esto  contradice  toda  la  verdad  aun  en 
los  profunos  comentarios  de  la  antigüedad ,  afirmando 
que  de  pequeño  número  fué  creciendo  el  humano  lina- 
je poco  á  poco;  y  era  forzoso  que  lodos  aquellos  que  po- 
blaron el  primero  mundo,  no  hubiesen  sido  otros,  y 
que  siempre  sean  y  hayan  sido  los  mismos;  y  vemos  que 
después  acú  crecieron  en  tan  inmensa  multitud  las  gen- 
tes, que  congojaba  el  concurso  las  ciudades  y  fatigaba 
los  claustros  délos  (5)  reinos,  obligándolas  molestias 
de  los  sobrados  á  descansarse  con  solenes  transmigra* 
cienes  (6),  que  llaman  jjLexotxCo;  (o) :  deseando  desem- 
barazarse de  la  inundación  popular,  vertían  enjambres 
de  vulgo  en  otros  Gnes,  inundándolos.  Y  como  vemos, 
el  orbe  cada  dia  crece  en  cultura,  adornado  con  mejor 
aliño  que  el  primero. 

i»Todo  tiene  disposición,  todo  está  conocido ;  cual- 
quier parte  es  tratable.  Las  famosas  soledades,  por  an- 
cianas, ya  las  (7)  borraron  amenísimas  caserías;  las  he- 
redades domaron  lo  cerríl  de  los  bosques ;  las  arenas 
aprendieron,  sembradas,  á  dar  cosechas;  alas  penas  en- 
senaron 6  consentir  los  árboles  que  en  ellas  se  plantan; 
enjúganse  las  lagunas;  y  hay  tantas  ciudades  como  en 
otro  tiempo  chozas.  Ya  ni  las  islas  que  hurtaron 
al  mar  ia  tierra,  y  se  hurtaron  á  la  tierra  con  el 
mar,  ni  son  peligro  ni  amenaza ;  ni  los  escollos  ame- 
drentan. En  todas  partes  hay  casas,  pueblo,  república 
y  vida :  sumo  testimonio  de  la  continuada  frecuencia 
humana.  Pesados  somos  al  mundo,  apenas  nos  bastan 
los  elementos,  angosta  nos  viene  la  tierra,  el  aire  ta- 
sado á  la  respiración;  ya  no  puede  la  naturaleza  sufrir- 
nos. Por  esto  la  peste,  la  hambre,  las  guerras,  las 
(8)  ruinas  y  naufragios  se  lian  de  acetar  por  remedio, 
como  tonsura  (digámoslo  así)  de  la  superfluidad  inso- 
lente del  género  humano.  ¿Y  cómo,  semejantes  hoces  y 
guadañas  (9)  derribando  de  una  vez  tanta  infinidad 
de  vidas,  nunca  después  de  los  mil  anos  temió  el 
mundo  esta  ri&stitucion  de  muertos  á  vivos?  Y  esto 
lo  hubiera  hecho  sensible  la  igualdad  de  la  pérdi- 
da y  de  la  restitucibn.  Y  ¿  por  qué,  pues,  no  antes  de 

(1)  et  número  {G.  Z.  P.  5.) . 
(1)  padíera  (Z.  P.  S.) 

(3)  que  han  sido ;  {S.) 

(4)  reposición,  (Z.  P.  8.) 
(^  reyes,  obligando  {S.) 

(6)  7  deseando  desembarotarse  (Z.  P.  $,) 
(o)  [U'zoix.tdlai^, 

(7)  bascaron  amenísimas  (Z.  P,  S^ 

(8)  riüas  y  nanfragios  (S.) 
(^)  derrUaroB  (Jif.) 
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mil  años,  que  es  el  plazoquePi(¿Berasbtso,ynocoD' 
secutivamente  á  la  mortandad ,  han  de  volver  ¿  ae 
vivos  los  muertos?  pues  si  luego  no  se  (40)  rehace  V 
aoibado ,  peligra  de  acabarse  en  tanto  tiempo  lo  pec< 
que  restaba.  Si  las  almas  que  vivieron  en  otros  <Hier 
pos  Si  n  diferentes  en  los  que  vuelven  á  (H)  vivir,  ti 
no  5on  los  mismos  los  vivos  de  los  que  (12)  mnrieron 
Si  Son  las  mismas,  han  de  volver  (i  3)  con  ]m  mnm 
condiciones  y  inclinaciones  por  que  fueran  crecidas 
para  que  las  conozcan. 

»En  tanto  número  de  vivos  y  muertos  sola  ha  bi- 
bido  un  Pitágoras  que  fué  cuatro  veces  alma  de  caí 
tro  diferentes  hombres,  lo  que  él  solo  dijo  i»  sí.  Aiir< 
ma  que  habla  sido  Eaforbo ,  que  fué  solado  (II 
valiente  y  famoso  por  las  armas  y  en  las  batallas ;  ] 
él  fué  tan  cobarde  y  afeminado,  que  huyendo  de  k 
güeñas  en  que  ardía  su  patria  Grecia,  se  fué  á  Italia 
donde  (15)  todo  se  entregó  á  la  geometría,  issli^ 
logia  y  música:  natural  tan  contrario  al  (16)  EofoAl 
que  dice  fué.  El  Pirro,  que  afirma  hal^rsido,  $á 
se  deleitaba  en  pescar  peces ;  Pitágoras  ni  corneja 
quería,  por  ser  animales.  Fué,  según  blasona,  Etf 
lides  y  Hermotimo :  estos  comian  con  golosim  tu- 
bas; Pitágoras  las  aborreció  de  manera,  qoe^mandab 
á  sus  discípulos  que  aun  no  pasasen  por  donde  baU 
habares.  ¿Cómo  pues  son  las  mismas  almas  las^ 
se  recuperan,  si  son  de  tan  diferentes  ingenios,  d«tai 
opuestos  institutos  y  tan  (17)  contrarías  á  sí  propíasfi 
Hasta  aqui  Tertuliano,  cuyas  palabras,  sin  laensanehí 
de  alguna  paráfrasi,  no  cupieran  en  mi  pluma.  Noím 
le;nido  parecer  largo ,  porque#ahorrar  razones  sujai 
no  fuera  brevedad)  sino  hurto  ó  miseria:  mochas  joyt 
no  son  carga,  sino  tesoro,  como  pocas  piedras  sieoipn 
son  peso.  Todo  lo  que  dejo  de  tan  admirable  discurea 
es  deuda  que  me  pedirá  con  razón  quien  no  lee  á  Ter< 
tulliano  en  su  texto. 

Pasemos  á  la  (18)  metensomitosis  (así  llaroaft  al  wl 
ver  las  almas  de  los  hombres  á  cuerpos  de  animales,  er 
premio  de  virtudes  ó  en  castigo  de  vicios).  La  infamii 
deste  desatino  menguado  es  de  Empédocles :  Qttia  * 
Deum  delirarat  (dice  Terlulliano) ,  idcircó  opinar  dfr 
dignatus  aliquem  se  heroum  recotdari,  Thmrmei 
piscis  fuü:  inquit  eur  non  magis  et  pepo  tam  irmilm, 
et  chamadon  tam  fnflatus  ?  Plané  ui  pisois ,  ne  alifK 
sepuihirae  conditio  reptUesceret ,  assum  se  malml  (n 
Aethna  praecipitando.  Átque  eooinde  in  ülo  finita  sU 
JUetensomatosisut  nestimcoenapost  assum  (6).Mefeci« 
el  inventor  desta  bebería  bestial  por  respuesta  el  asear 
nio;  y  solo  pudo  Tertulliano,  en  su  afrenta,  sazonarW 
con  donaire  tan  sabroso.  No  se  ha  de  poner  estadio  «n¡ 
satisfacer  con  argumentos  á  las  necedades  torpes  y* 
las  locuras  brutas ,  sino  en  castigarías  con  despttciOj 
afrentoso.  Ocasionólas,  en  estaparte,  vanidad Terlu)ha-| 
no  en  ocuparse  respondiéndolas  con  veras  de  ñlotoM- 


(10)  hace  (C.  Z.  P.  S.) 

(11)  animar,  ya  no  son  {Id,} 
(lí)  se  mnrieron.  (W.) 

(13)  i  correr  las  mismM  ooidfeioiiw  é(Ar.) 
(1i)  famoso  y  valiente  (M.) 

(15)  se  entregó  (Z.P.  5.) 

(16)  de  Enforbo  i!d.) 

(17)  contrarlQS  á  st  propiai?(Z.  P.8,) 

(18)  maieMomátotii  \MS.  origiMél.) 
.(*)  Ctp.UdeI  Ubfo  D$ÁMim^ 
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Y#  mímitítñ  proaegatré  el  donaire  referido  con  que 
e/mpustó,  fin  apartenn^  del  en  los  asuntos. 

Digo,  lo  primero^  ^e  en  los  seeoiees  é  inventores 
dasla  secta  raeonesdb  ol  intento  é  ingeiúo  y  pretensión 
de  los  deroonioe;  p«ies,  como  se  lee  en  el  evangelio  de 
I    8M1  Lúeas,  cap.  8,  sabiendo  qne  babian  de  ir  á  las  pe- 
ms  <lel  abismo,  en  saliendo  del  cuerpo  del  hombro,  por 
oo  ir  al  inGaroa  escogió  una  legión  de  ellos  entrar  en 
I     una  manada  de  lechónos;  lo  que  les  concedió  Cristo. 
fkibe  80  akna  destes  que  en  saliendo  de  su  cuerpo  ha 
ÚB  ser  precipitada  al  ínierao;  y  por  «acusarle  (como 
si  laa  valiese) ,  se  peranadeu  enlreria  en  cuerpos  de 
osos  y  bneyes  y  peces  y  pájaros  y  onlebras.  Que  ca- 
Uadain^nlB  les  dictó  esta  opinión  el  demonio,  asegú- 
ralo so  anoünidad,  y  él  lo  confirmó  con  el  snceso  Te- 
ferido.  &  autor  muy  antiguo  para  discípulo  de  Empé- 
«loóles,  y  la  doctnaa  «n  los  resabios  le  ooníiesa  autor. 
Forzosamente  concederán  que  la  justicia  que  en  pre- 
I      nio  ó  pena  reparte  las  almas  á  los  animales  y  á  las 
•ves,  es  la  de  Dios.  Eiaminemossi  merece  por  su  (t) 
joiüflcacioa  ser  de  tal  jues.  Con  ser  blasfemia  tan  des- 
^argomada  no  ba  de  provocnr  mi  averiguación  á  enojo, 
lino  é  risa;  ha  de  entretener,  no  indignar.  TortuHtano 
refiere  de  Hesiodo  que  Homero  fué  vuelto  en  pavo 
(daliiólo  de  leer  en  obras  de  aqnel  poeta ,  que  no  lle- 
garon á  nuestros  tiempos):  ¡bien  proporcionada  re- 
moneraden,  en  pago  de  haber  cantado  mejor  que  todos 
arrebatando  en  suspensión  el  mundo,  embuth*  aquella 
alna  fñ  nn  avecbuche  que  solo  para  graznar  tiene  voz! 
Bo  vez  de  laurearle  le  empluman;  y  á  aquel^ntepasa- 
do  de  toda  la  sabiduría  de  Grecia  (de  quien  deciende 
la  Academia  y  el  Pórtico,  peripatéticos  y  pirrónicos,  á 
quien  refiere  Eliano,  en  su  Faria  Mftoria,  que  pinta- 
ban rebosando  sciencias^  y  á  todos  los  filósofos  satisfa- 
ciendo la  sed  de  dotrina  con  lo  que  de  su  vómito  be- 
Man)  fué  premio  andarse  por  los  terrones  repelando 
yerbase  mendigando  cucarachas,  y  cuando  más, dán- 
dose (t)  una  hartazga  de  salvados.  Tuvieron  pleito  muy 
reñido  siete  ciudades  sobre  cuál  era  la  patria  de  Ho- 
mero; y  en  satisfacionde  su  eminente  ingenio,  le  hacen 
pájaro  por  quien»  á  persuasión  de  la  gola  no  delicada, 
sino  fanfarrona,  solo  litigan  el  regatón  y  el  despensero 
sobre  si  irá  al  asador  ú  al  horno  por  diez  ú  doce  rea- 
les. Demos  que  Pindaro  el  inip^itable  fué  cisne,  que  así 
paraca  que  lo  (3)  quiso  Horado :  antes  parece  castigo 
que  g8hirdon,á quien  cantó  siempre  con  tan  suave 
grandeza,  reducirle  á  músico  agoqjzante  y  cantor  de 
solos  parasismos;  que  fué  trocarle  los  himnos  en  res- 
ponsos, y  achicar  un  poeta  sublime  en  una  ave  vaga- 
bunda de  estanques,  de  cuya  carne  no  tienen  noticia 
ni  los  cocineros  ni  la  hambre  plebeya :  muy  contenta 
de  competir  la  blancura  á  ki  nieve;  solo  ocupada  en 
contonearse  resbalando  por  el  agua,  arrendajo  de  barco 
de  espuma.  Si  hay  esta  justicia  distributiva,  no  se  pue- 
de dudar  que,  por  la  piedad  con  su  padre,  el  pió  Eneas 
foé  inviado  á  enfundar  una  cigúeila  y  á  ser  titulo  del 
verano  en  competencia  de  las  golondrinas*  Pues  ver 
aquel  héroe  hecho  plumípedo  los  tejados,  con  una  zur- 
riaga por  cuello  y  un  chuzo  por  pico,  andar  expolgando 
ks  hazas  y  prados,  de  escuerzos,  culebras,  alacranes} 
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lagartijas,  antes  era  dar  venganza  de  éi  á  Dido,  que 
remunerar  sus  virtudes  y  Vitorias.  Descubrióse  por 
juez  y  legislador  desta  tropelía  Empédocles ,  hombre 
tan  desatinado,  que  afirmando  que  habla  sido  pez,  se 
mudó  en  tan  contraria  y  opuesta  naturaleza,  que  murió 
mariposa  del  Etna;  y  á  vista  del  mar,  de  quien  habia 
sido  pueblo,  se  precipitó  en  el  fuego. 

Ha  sido  necesario  escarnecer  la  metenpsioosis  y  la 
metmsomcUosis,  porque  Simón  Mago  con  aquella  quiso 
chmentar  sus  embustes,  diciendo  que  una  Elena,  ra- 
mera descarada  que  traia  consigo,  habia  sido  la  mis- 
ma Elena  causa  de  la  desolación  de  Troya.  Afirmó  la 
recorporacíon  Carpóorates,  perdidísimo  hereje ;  la  opi- 
nión de  remudar  sus  (4)  cuerpos  los  hombres  con  los 
de  las  bestias.  Porque  no  resbalen  en  ella  los  ateístas 
(pues  quien  se  juzga  no  diferente  de  las  fieras  en  el 
alma,  no  tendrá  asco  ni  horror  de  trocarse  con  ellas; 
siendo  cierto  que  no  solo  Taima  del  hombre  es  dife- 
rente de  la  del  animal,  ave  ú  pez,  sino  la  carne;  y  es- 
to es  de  U  autoridad  de  san  Pablo,  ad  Corinthíos ,  i, 
cap.  15,  V.  39.') :  Non  omnis  caro,  eadém  caro  :  sed 
^aliaquidem  hominum,alki  vero  pecorum,  alia  volu- 
ervm,  aliaautem  piscium;  texto  sagrado  que  confunde 
la  meUnp9Íco9Ís  y  la  fnetensomútosis. 

No  he  pretendido,  con  defender  de  ti  para  ti  la  in- 
mortalidad, ser  más  bienquisto  de  tu  alma  que  de  tu 
cuerpo;  pues  de  ella  se  origina,  por  la  muerte  y  resu- 
reccion  de  Cristo,  so  resurrección  con  dotes  gloriosos. 
Pues  por  el  amor  que  le  tenias,  dudabas  la  eternidad 
de  tu  alma,  alboroza  ese  amor  con  las  nuevas  de  su  re- 
surrección, á  que  te  persuade  el  cielo  con  los  diasy 
con  las  noches,  las  semillas  que  ves  enterrar ,  y  por 
medio  déla  corrupción  volver  á  vivir.  No  te  aflija  tu 
incredulidad ,  que  sabe  conseguir  misericordia  y  ser 
preciosa;  oye  al  Apóstol  ad  Romanos,  cap.  i  1,  v.  30 : 
Sicut  €nim  aliquando  el  vos  non  credidistis  Deo^  mine 
autem  misericordiam  eonsecuti  estis  propter  incredu- 
litaUm  illorum,  lia  et  isH  nune  non  crediderunt  in 
veslram  misericordiam^  ut  et  ipsi  misericordiarífcorh 
sequantur,  Conclusit  enim  Deus  omnia  in  increduH' 
tote,  ut  omnium  misereatur.  Son  tan  remontadamen- 
te  grandes  estas  palabras,  que  el  mesmo  Apóstol,  en 
aerándolas  de  decir,  exclama,  arrebatado  en  Dios:  O 
aUitudo  divitiarum  sapientiae  et  scientiae  Dei !  quám 
iñcomprensibilia  ^nt  juditia  ejus,  et  investigabiles 
viae  ejusl  etc»  encamínate  á  ganar,  y  no  á  perder. 

Cree  al  seguro.  Si  no  hay  otra  vida,  hallaráste  nada; 
así  lo  soñabas.  Si  hay  otra  vida,  como  es  cierto,  halla- 
ráste reo  y  serás  castigado:  Si  quis  aliter  docet,  et  non 
acquiescü  sanis  sermonibus  Domini  nostri  Jesu  CriS'^ 
It,  et  ei  quae  secundum  pietatem  est  doctrinae;  su- 
perbw  est,  nihil  sotens,  sed  languens  circa  quaestio^ 

fies,  et  pugnas  verborum Est  autem  gwiestus  ma* 

anus  pietas  cum  sufficientia.  Esto  aconsejó  san  Pablo  á, 
Timoteo  en  la  (5)  segunda  carta,  cap.  6.  Si  no  te  (6) 
quietas  en  las  palabras  de  Cristo,  á  tí  dice  aquellos 
oprobrios ;  si  tienes  piedad  con  suficiencia,  el  logro  es 
tuyo.  (7) 

Séneca  ad  Marciam,  capitulo  zxiv ;  Eaee  quae  videe 

(i)  eserpot,  por^e  ao  rttbalia  {fi*  2.  A  8,) 
09  trinen  cartí,  (Z.  P.  ^8.) 
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ossá  ciramvoluta  nervis^  et  obduclam  cutem,  vuUum- 
que,  et  minislras  manu$ ,  et  celera  quibiu  involuti  su- 
muSf  vincula  animorumf  tenebraeque  sunt,  Obruitur 
hisanimuSf  offiiscatur^  infidtur,  arcetur  á  veris,  et 
suiSy  in  falsa  conjectus :  omne  illi  cum  hac  carne  gra- 
vi  cerlamen  est,  ne  abstrakatur  et  sidat:  nititur  üld, 
unde  dimissus  est:  ibi  illum  aeterna  requies  manet,  é 
confusis  crassisque  pura  et  liquida  visentem. 
'  San  Pedro  Crisólogo,  Sermón  lxxiv,  al  Gn  :  Granáis 
dementia  est  hoc ,  Iwminem  nolle  credere,  quod  sibi 
desiderat  evenire  (a). 


.  QUE  HAY  DIOS  T  PROVIDENCIA  DIVINA. 

San  Agustín,  sobre  el  salmo  Lxxlv  :  Deus  inneffa- 
bilis  est.  FacüiíAS  dicimus  quid  non  sit,  quám  quid  sit, 
Terram  cogitas,  non  est  hoc  Deus :  mare  cogitas,  non 
est  hoc  Deus  :  omnia  quae  sunt  in  térra,  homines  et 
animalia,  non  est  hoc  Deus  :  omnia  quae  sunt  in  mari, 
quae  volant  per  aerem,  non  est  hoc  Deus :  quidquid 
lucet  in  eoelo,  stellae,  sol  et  luna,  non  est  hoc  Deus : 
ipsum  coelum,  non  est  hoc  Deus :  Angelos  cogita,  Virtu- 
tes,  Potestates,  Archangelos,  Thrónos,  Sedes,  Domina- 
tiones,  non  est  hoc  Deus,  Et  quid  est  f  Hoc  solumpotui 
dicere,  quid  non  tit,  Quaeris  quid  sit?  Quod  oculus 
non  vidit,  n€C  awris  audivi^  nec  in  cor  hominis  ad- 
scendit. 

Decir  qne  hay  Dios,  es  repetir  lo  que  siempre  han 
dicho  todas  las  criaturas :  las  racionales,  con  las  pala- 
bras; las  irracionales,  con  todas  sus  acciones;  los  ele- 
mentos, con  religiosa  obediencia;  toda  la  monarquía 
del  universo,  con  la  providente  consonancia  de  tan  fe- 
cunda armonía.  Es  proposición  que  en  el  firmamento 
se  lee  escrita  con  misterios  encendidos :  en  él  las  esi- 
trellas  hacen  oficio  de  caracteres  de  oro;  no  con  me^ 
nos  preciosa  ortografía  debió  escribirse  en  las  hojas  de 
zafir  tan  sacrosanta  verdad.  El  ministerio  de  los  cielos 
es  seT  sus  relatores,  y  de  la  gloria  de  Dios:  as!  lo  dice 
el  salmo  Coeli  enarrant  gloriam  Dei.  El  primero  que 
confesó  esto,  si  bien  con  intento  traidor,  fué  el  sera- 
fin  comunero  cuando  dijo:  Simüis  ero  Altissimo;y 
con  las  mismas  palabras  fué  castigado,  respondiéndole 
el  Arcángel:  Quis  sicut  Deus?  «¿Quién  como  Dios?» 
Con  lo  mismo  provocó  la  inobediencia  de  los  prime- 
ros padres,  diciéndoles  que  comiesen  del  árbol  prohi- 
bido", y  serian  como  Dios.  De  que  se  colige  que  haber 
Dios  es  verdad  tan  asentada,  que  los  demonios  cuan- 
do se  rebelaron  y  cuando  quisieron  vengarse,  quieren 
ser  como  Dios  ú  que  sea  como  Dios  el  hombre;  mas 
siempre  dicen  que  hay  Dios.  ¿Qué  será  el  que  negare 
lo  que  Lucifer  confiesa  soberbio,  lo  que  ya  Luzbel  re* 
pite  envidioso  ? 


(d)  Terminan  aqnl  el  antógrafo  de  Qübtbdo  y  el  NS.  del  sefior 
González. 

Lo  que  signe  va  cotejado  por  solo  el  ejemplar  impreso  de  1790 
7  con  la  edición  de  Sancha ,  habiéndome  parecido  oportuno  bajar 
al  pié  los  iargas  textos  latinos  y  párrafos  que  son  verdaderas  no- 
tas del  autor.  Publicóse  en  1713  como  discurso  aparte  con  este 
epigrafe : 

Tratado  iegmd0.  £•  ineomprehénsihU  disposición  dé  Dios  en 
Us  felicidades  y  suesos  prósperos  y  adversos,  que  tos  del  mundo 
Uoman  henes  de  fortuna,  Okra  póstumu  de  don  Fmneiseo  de  Que- 
pedo  y  YiUcffus,  caballero  del  arden  de  Santiago,  secretorio  de  m 
tnt^estadnseñordelapUlédéUTorredcJmmAkMé. 


En  probar  que  hay  Dios,  sola  una  dificultad  hallo 
y  es  persuadirme  hay  contra  ^uien,  y  hombre  coi 
quien  hable.  David  me  da  al  ne^io.  Salmo  xin :  (( 
«Dijo  el  necio  pn  su  corazón :  N<f  hay  Dios.n  El  text 
hebreo  S:u  1DK>  <]ue  vuelve  la  Interlineal  de  Pagiü 
no:  Dixit  nebulo  ( —  Jd  est  tenebriones,  qui  ma 
daciis,  et  astutiis  suis,  nebulam^  quamdam,  etU 
nebras  objiciunt,  vel  quod  melles  sunt,  inane$,  < 
vani,  ut  nébula  :  asi  explica  Donato  la  fuerza  de  I 
palabra  latina.  Entrambos  significados  competen  i 
que  dijo  en  su  corazón  que  no  hay  Dios:  de  necij 
de  tenebroso,  que  con  mentiras  astutas  envuelven 
noche  nublosa  vanamente  la  verdad ). 

Peligrosos  y.  delincuentes  son  los  hombres  que  tij 
nen  el  corazón  charlatán  y  muda  la  lengua;  quien  ti 
se  atreve  á  pronunciar  su  corazón,  condena  su  plátí^ 
por  facinerosa  con  su  silencio.  Oigamos  á  san  Agustj 
en  este  verso,  y  no  habrá  más  que  oir.  (2)  Dice  el  g^ 
Padre  que  son  raros  los  hombres  que  dicen  aun  en  s 
corazón  que  no  hay  Dios;  empero  que  considerándol 
de  otra  manera,  esta  blasfemia,  que  se  hallaba  en  (m| 
eos  y  en  raros  y  casi  en  ningunos,  se  ve  en  mucboi 
Estos  dice  que  son  los  impíos  y  perversos,  que  i 
persuaden  que  sus  robos,  homicidios  y  adulterios 
tiranías  agradan  ¿  Dios.  Esto  cada  dia  lo  vemos,  y  ca(j 
hora  lo  oye  Dios.  ¡Cuántos prometen  al  Señor  sober^ 
no  de  todo  dádivas  porque  les  dé  ganancia  en  las  usii 
ras  y  felicidad  en  las  mohatras  I  ¡Cuántos  ladrón^ 
rezan  con  cuidado  el  rosario,  no  porque  los  ayude 
salir  del  ficio  de  robar,  sino  porque  robando  los  do 
fienda  de  la  justicia  y  del  castigo!  No  tienen  núme^ 
los  que  con  el  fin  de  perseverar  en  sus  torpes  gusto^ 
hacen  votos  á  Dios  por  la  salud  de  la  mujer  con  quiei 
le  ofenden;  ni  aquellos  rabiosos  y  sedientos  desang^ 
que  con  sacrificios  le  importunan  porque  les  pennií 
hartarse  de  venganzas  en  el  que  aborrecenó  invidiaii 
Todos  estos  prueba  el  santísimo  Doctor  que  dicen  e¡ 
su  corazón  no  hay  Dios ,  pues  creen  le  agradan  l9 
maldades  suyas,  no  pudiendo  ser  Dios  quien  no  U 
aborrece.  Y  aunque  le  pidan  que  en  esta  conclusiol 
los  libre  de  la  lógica  de  Agustino,  no  se  lo  conceder^ 
Sirva  al  sagrado  Maestro  el  sutil  y  profano  Epigrama: 


TD  Dixit  inslpiens  In  corde  «no :  Non  est  Dens. 

(2)  Rarnm  hominum  genus  est  qui  dicant  in  corde  sao,  5o9  ej 
Deus.  An  vero  alio  intellectu  discussum,  invenitar  esse  io  pluri 
bus,  quod  in  pancis  et  raris  et  penfe  in  noilís  esst  potábamos 
Prodeant  in  médium  qti  maté  ?ivunt,  inspiciamus  faeta  llagitiosd 
rum ,  facinorosomm ,  sceleratornmque  hominum ,  quoram  oarn 
turba  est;  qui  fovent  quotidié  peccata  sua,  qui  factis  in  coosoeU 
dinem  versis,  eUam  verecundiam  perdidernnt.  Haec  unta  booi 
num  multitado  est,  ut  ínter  eos  positum  Corpus  ChrísU,  tíi  aodea 
reprehenderé,  quod  non  cogítur  admittere,  et  pro  magno  sibi  pú 
tet  sqrvari  integritatem  innocentiae,  ne  faciat  quod  ¿olpare  jato  peí 
eonsuetttd1nem,antnon  audeat,  tfut  si  ausns  (iierit,  faeiliús  rrov 
pat  reprehensio  et  reclamatio  eomm  qui  malé  Tirunt,  qo^m  toi 
libera  eornm  qui  ben^  vivunt.  Et  isU  Ules  suut ,  ut  dicant  in  cordi 
suo,  Non  est  Dens.  Tales  convinco.  Undé  convinco?  Facía  sot 
Deo  placeré  arbitrantur. 

Qui  osque  ade6  crednnt  esse  Deum,  nt  eidem  Deo  arbitrenrai 
placeré  quod  faciont.  Atqui  si  inteliigas  prudens,  qu'iSiMpTMde*i 
dixit  in  corde  suo,  Non  est  Deus,  si  advertas,  si  íotelUgas,  » <ti| 
sonUas,  qui  puiat  Deo  placeré  facta  mala,  non  eum  poUi  Oeoa.  SI 
ením  Deus  est,  justus  est ;  si  justus  est,  displicet  ei  ínjostIUa.  di' 
splicet  iniquitas.  Tu  autem  cüm  putas  ei  placeré  iniqoitaiem,  oe 
gas  Oenm.  Sienim  Dens  est  cni  displicet  iniqoiUs,  tibisat^oD^ 
tidetur  Dens  cni  displicet  iniqoitas,  non  est  autem  Deis  nisi  rii 
displicet  iniquiUs.  Cum  dicis  in  corde  tno,  Favet  Deas  iniqoltt' 
übos  meis,  nlhU  aliod  dieis  qnUt ,  Non  est  Deas. 
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tarín:  él  nos  da  otro  que  dijo  con  la  boca  que  no  lia- 
bia  Dios,  y  qué  el  cielo  estaba  sin  babitacion  y  va- 
cio :(t) 

NhUos  esse  Déos ,  inane  coelum 
Afflnnat  SelttíJt ,  probnlque^  qnod  te 
•    Facinm,  dum  negat  kaec,  vtdei  üeatnm. 

Dice  que  probó  qne  no  babia  Dios  con  que  mientras 
blasfemo  negaba  que  le  babia,  era  dichoso  y  bien-* 
aventurado,  como  si  dijera:  «Si  hubiera  Dios,  aborre- 
ciera los  sacrilegos ;  y  pues  siéndolo  soy  tan  feliz ,  no 
le  liay.»  Este  ateísta  más  quiso  decir  que  no  babia  Dios 
con  la  boca  ( pues  sus  maldades  en  vez  de  castigo  te- 
I       nian  premio),  que  decir  en  su  corazón  que  no  babia 
Dios ,  pues  le  agradaban  sus  maldades.  En  el  silogis- 
)     -  HK)  de  Augustino  la  boca  de  Celio  es  antecedente  para 
I       la  conclusión  que  convence  el  corazón  del  ignorante. 
Aqael  sin  voz  dijo  que,  pues  le  agradaban  sus  delitos, 
no  babia  Dios;  este,  que  no  le  babia,  pues  no  le  des- 
agradaban. 

Los  pecados  permítelos  y  toléralos;  mas  no  le  agra- 
dan en  el  necio  que  ignora  cuánto  castigo  es  ser  carga 
á  la  paciencia  de  Dios,  y  desperdiciar  sus  misericor- 
dias. Consiente  las  riquezas,  la  comodidad,  las  honras, 
los  puestos,  la  sucesión  al  impío  por  gravamen,  no  por 
premio;  é  veces  por  halago  que  le  reduzga,  y  otras 
por  aparato  en  que  pueda  crecer  su  dolor.  Si  entendie- 
sen los  hombres,  verían  que  Dios'(á  quien  nadie  que- 
da á  deber  algo ,  porque  no  quiere  deber  algo  á  na- 
die) en  la  moneda  baja  de  bienes  de  fortuna  y  de 
tierra  les  paga  el  buen  pensamiento  y  la  buena  pala- 
bra, y. el  acto  de  virtud  aun  breve,  y  la  limosna  aim 
arrojada.  Está  Dio»  rematando  con  esta  alquimia  nues- 
tra cuenta,  para  cobrar  en  nuestras  almas;  y  presu- 
mimos que  nos  paga  menos  de  lo  que  nos  debe.  Sucé- 
dele  á  Dios  con  los  ateístas  lo  que  á  los  bienhechores 
con  los  ruines,  que  por  negar  la  deuda,  le  niegan ;  hui* 
ycn  del  como  de  acreedor;  quieren  que  les  dé,  no 
que  haya  quien  les  haya  dado. 

Para  negar  á  Dios  es  menester  ser  necio  y  ingrato. 
Alserafin  rebelde  la  ingratitud  le  hizo  demonio.  Viósé 
amanecido  en  preferidos  resplandores ;  y  en  lugar  de 
ilustrarse  con  la  propia  lumbre,  se  deslumhró  con 
ella;  no  se  contenió  con  ser  luciente,  quiso  ser  la  luz 
de  la  luz;  era  lucero,  y  por  ser  el  sol  descendió  en  ti- 
zones. 

Derivemos  el  ateísmo  desde  su  principio,  pues  es- 
tamos en  él. 

Los  espíritus  amotinados  lo  primero  intentaron  ser 
como  Dios,  que  era  ^leponerle.  Después  de  la  caída 
intentaron  que  el  hombre  fuese  como  Dios ,  por  des- 
aotorízarle  con  el  polvo  y  el  lodo.  Vieron  castigados 
á  los  primeros  padres;  viéronse  castigados  en  la  ser- 
piente; á  la  tierra  maldita,  á  la  naturaleza  enferma 
con  el  pecado.  No  eran  capaces  de  escarmiento;  por 
eso  no  desistieron,  antes  trataron  de  deshacer  á  Dios 
confundiéndole,  diciendo  que  no  era  uno,  sino  mu- 
chos; y  persuadieron  á  las  giMitcs  que  podían  ha- 
cer cuantos  dioses  quisiesen.  No  quedó  becerro,  ni 
mosca,  ni  pescado^  ni  seri>icnto.  ni  ave,  ni  fiera,  ni 
monstruo,  ni  piedra,  ni  tronco  que  no  alcanzase  titu- 
lo y  ailora^^ion  »le  Dios ;  y  los  mi¿mos  hombres,  vicu- 
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do  que  podían  endiosar  las  sabandijas  y  los  venenos, 
se  llamaron  dioses,  y  mandaron  que  se  lo  llamasen. 
Después,  temiendo  en  el  misterio  de  la  Trinidad  (que 
ó  les  había  sido  revelado ,  ó  le  colegian  do  los  patriar- 
cas y  profetas)  la  pluralidad  dé  las  personas  de  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  persuadieron  que  no  habla 
Dios  á  los  Qlósofos,  que  se  infamaron  con  esta  blasfe- 
mia: encallar  sus  nombres  limpio  de  asco  este  trata- 
do. Vino  Cristo:  declaróle  el  Padre  eterno  por  su  Hi- 
jo; él  nos  dio  noticia  de  su  Padre,  prometió  el  Espí- 
ritu Santo,  y  envióle.  La  ansia  de  pluralidad  en  Dios 
descansó  en  las  tres  Personas;  y  la  certeza  de  h  uni- 
dad, en  una  esencia.  En  Cristo  se  vía  ya  el  hombre, 
no  solo  como  Dios,  sino  Dios  y  hombre.  No  quedó  á 
Lucifer  camino  de  competirle,  de  negarle  ni  de  aña- 
dirle. Va  parecía  haber  espirado  el  ateísmo,  cuando 
valiéndose  de  siniestras  interpretaciones  en  los  here- 
jes, le  creció  en  séquito  innumerable.  Encargóse  do  la 
propagación  de  los  noveleros  y  sectarios  la  licencia 
desenfrenada,  el  vicio  torpe  y  halagüeño;  y  con  fe- 
cundidad sediciosa  inundaron  la  paz  del  mondo  la 
discordia  delincuente,  los  estudios  facinoro'sos.  Los 
herejes  no  niegan  á  Dios  el  ser;  roas  no  quieren  que 
sea  como  es ,  ni  quieren  ser  como  él  quiere  que  sean. 
Oyenle ;  mas  no  quieren  que  se  obedezcan  sus  man- 
damientos como  él  los  dio,  sino  como  ellos  los  en- 
tienden. Disponen  que  la  obediencia  que  se  debe  á  su 
,'  divina  voluntad  se  pague  á  su  descaminado  entendí- 
'  miento.  Reducir  á  Dios  á  solo  vocablo  y  frasi  des- 
I  nuda,  es  deponerle  y  negarle.  Dicen  que  hay  Dios 
I  supersticiosos,  para  negarle  impíos.  Nombrarle  con- 
¡  tra  sí,  astucia  es;  no  religión.  Hay  Dios  en  sus  pa-^ 
!  labras,  y  no  en  sus  obras.  Cada  hereje  es  juntamente 
I  ateísta  y  auti-Cristo. 

I      Quien  ve  la  discordia  concorde  del  universo  y  la  ba- 
I  talla  amiga  de  los  elementos,  que  se  abrazan  y  se  con- 
quistan con  un  brazo  de  guerra  y^  otro  de  paz ,  y  que  en 
I  ellos  la  disensión  parienta  es  matrimonio  perpetuo,  de 
cuya  fecundidad  proceden  todos  los  partos  de  la  tierra, 
por  la  variedad  hermosos ,  por  la  multitud  admirables; 
!  y  quien  niega  que  hay  Dios,  —  confiesa  que  le  pesa  de 
que  le  haya,  no  que  ignora  que  le  hay.  Si  mira  aquellas 
I  dos  lumbres,  entre  las  otras  príncipes,  que  traen  y  !le- 
i  van  resbalando  veloces  la  noche  y  el  día,  y  0;^  la  vida 
,  y  la  muerte  parece  que  tienen  absoluto  y  meto  mixto 
¡  imperio;  que  siempre  hierven  en  llamas  de  majestad 
!  augusta,  con  presunciones  espléndidas  de  Dios;  ha- 
llará que  su  tarea  es  servil,  su  ejercicio  y  mínistefio 
esclavo,  y  que  son  una  obediencia  resplandeciente 
de  aquella  voluntad  infinita,  de  aquella  sabiduría  in- 
mensa, de  aq^el  poder  omnipotente,  que  pudo  y  su- 
po y  quiso  dvirJes  tan  preferida  hermosura,  quitán- 
doles 6n  tan  indispensables  peregrinaciones  y  jornadas 
tan  largas  un  instante  de  quietud  y  reposo,  ocupán- 
dolas en  el  fastidio  de  repetir  siempre  unas  mismas 
veredas.  Estas  todas  son  señales  tan  claras  como  el 
sol  y  la  luna,  de  qve  la  luna  y  él  sol  sirven  y  no  rei- 
nan. Dio  por  antídoto  á  su  belleza  contra  la  ídolatiía 
la  enfermedad  que  padecen  con  los  eclipses,  que  los 
desatifian  y  manchan.  Mandóles  trabajar  de  día  y  de 
noche  en  las  minas ,  oficio  para  los  jornaleros  mecá- 
nico, para  los  delincuentes  de  rigurosa  condenación. 
Quien  los  dio  belleza  tan  superior,  lugar  tan  alto, 
grandeza  tan  sublime ,  y  pudo  ocuparlos  en  tan  servil 
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obediencia,  bien  muestra  con  las  infinitas  T^ntajas  de 
su  ser,  qne  solo  es  dueño  y  señor  de  todo,  y  que  lodo 
tiene  dueño  en  el  que  lo  crió  y  lo  hizo,  sin  ser  hecho 
ni  crwdo.  Pues  si  estas  crialnras,  en  cuya  grandeza 
parece  que  se  desalienta  la  admiración  y  queda  ab- 
sorto el  espanto,  se  confiesan  atareadas  á  superior  vo- 
luntad, y  que  sirven  sin  albedrio  obedeciendo  ley, 
¿cuál  despreciada  y  torpe  sabandija  viviente,  cuál 
aborto  de  la  corrupción  de  la  tierra  negará  que  hay 
Hacedor  que  lo  sacase  todo  con  su  poder  de  la  nada, 
dando  á  las  unas  tan  espléndido  ser  y  lugares  tan  al* 
tos,  duración  tan  incontrastable  en  tan  inmensos  vo- 
lúüíenes,  que  sobran  á  la  capacidad  de  los  sentidos 
del  hombre,  en  que  no  caben;  y  alas  otras,  que  exce- 
diendo  apenas  á  los  átomos,  contentas  con  ser  algo  y 
dejar  de  ser  nada,  hizo  capaces  de  vida,  instinto, 
movimiento  en  cuerpos  que  con  la  pequenez  burlan 
las  atenciones  de  la  vista?  Los  mosquitos,  qu«  sin  po- 
derles hallar  la  boca  y  sin  saberlos  descubrir  el  pul- 
món tocan  instrumentó  sonoro  y  ejecutan  heridas;  la 
polilla,  que  roe  sin  dientes  y  muerde  sin  quijadas  y 
digiere  sin  estómago;  las  pulgas,  de  quien  se  sabe, 
más  porque  se  sienten  que  porque  se  ven,  que  tienen 
la  defensa  en  lo  imperceptible,  que  ven  en  lo  obscuro 
y  apenas  son  visibles  en  lo  claro.  ¿Quién  hizo  labra- 
dores á  las  hormigas,  y  tan  próvido  aquel  pueblo  ne- 
gro y  menudo?  ¿Quién  en  tíin  pequeño  jornalero  como 
la  abeja  cerró  ingenio  geométrico?  ¿Quién  hizo  á  la 
vid  tierna  inteligente  de  sus  obras ,  pues  solícita  con 
sus  abrazos  se  sostiene  y  arrjma  porque  no  arrastre  su 
truto,  y  impaciente  de  la  disciplina  rústica,  ama  lo  que 
toca,  porque  se  da  más 'prisa  á  asegurarse  del  inge- 
nio propio  que  de  la  pereza  de  la  disciplina  ajena? 
¿Quién  enseñó  á  trepará  la  yedra,  y  tan  generosa  pre- 
sunción, que  si  mano  envidiosa  la  oprime,  á  pesar  del 
ultraje,  se  encarama  y  asciende  á  lo  alto  sin  guia ,  que- 
riendo más  introducirse  en  la  pared  ó  tronco,  selva 
tejida,  que  consentir  que  la  pisen  con  injuria  vo- 
luntaria? La  tierra  es  vientre  de  todas  las  cosas,  que 
concibe  de  la  virtud  varonil  del  cielo.  Ejercitan  su  pa« 
ciencia  todas  las  artes;  es  sola  elemento  sin  paso,  só- 
lido, firme  y  sosegado  :  ni  corre  como  el  agua,  ni  vuela 
como  el  aire,  ni  trepa  como  el  fuego.  Según  esto,  no 
puede  dar  habilidad  á  las  plantas  ni  instinto  á  los 
animales  ni  razónalos  hombres,  porque jiadie  puede 
dar  lo  que  no  tiene.  Dirás  que  todo  eso  da  la  natura- 
leza ;  y  si  esta  lo  recibió  de  otro ,  daremos  proceso  in- 
finito, y  este  ninguno  le  concedió. 

Si  á  la  naturaleza  llamas  principio  de  todo  sin  prin- 
cipio; necesariamente  confiesas  que  hay  un  Dios.  Pó- 
nesle  nombres,  mas  no  le  niegas;  ílámasle  como  quie- 
res, no  como  debes.  Ni  el  necio  que  dijo  en  su  corazón 
que  uo  había  Dios;  ni  el  descarado  Selio,  que  dijo  con 
la  boca  que  no  habia  dioses,  dejaron  de  conocer,  por 
todas  las  criaturas  y  por  el  orden  y  concierto  del  uni- 
verso, que  había  Dios.  Negáronle  juzgando  que,  si  le 
hubiera,  hubiera  Providencia ;  y  que  no  la  habia,  pues 
los  delincuentes  disfamaban  las  honras  y  los  facinorosos 
afrentaban  las  riquezas  y  los  impíos  desacreditaban  los 
puestos  más  sublimes,  cuando  los  beneméritos  pobla- 
ban las  cárceles,  y  los  inocentes  ensangrentaban  los 
cuchillos,  y  el. desprecio  arrinconaba  á  los  doctos,  y  la 
locura  daba  las  armas  de  los  valientes  á  ios  cobardes. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

EsUs  dos  cosas  confesó  Gaudiano  in  Kufimm,  empé^ 

zando  el  libro  primero : 

Safpé  mihUfibiam  traiit  senieníia  meutm, 
Curarent  Superi  ierras,  an  mtlhu  inesxei 
Héctor,  et  inUrtoUtierent  mortaüñ  casu. 

Dice  que  «  muchas  veces  dudó  si  habia  Dios  qu^  gO' 
bernase  las  cosas  de  la  tierra ,  6  si  todo  sucedía  acas<] 
sin  certidumbres.  Luego  añade  : 

Ntrn  eüm  dispontl  quaeiitsem  fóeiira  rnun^, 
Praescripíos^ue  mar  i  fines,  amitqni  meéUu, 
Ei lucís,  noctisque  tices:  tune  omnU  rehar 
Constlio  firmata  Dei, 

«Empero  cuando  vía  las  confederaciones  con  que  esi 
taba  dispuesta  la  concorde  enemistad  de  los  elemenloj 
en  el  mundo ;  y  aprisionada  la  soberbia  del  mar  ^ 
cárcel  de  arena,  donde  padecían  sus  borrascas  prisun 
nes  de  polvo :  y  las  reciprocas  resurrecciones  del  auoj 
donde  la  muerte  era  padre  del  ser  que  habia  fallccidoi 
y  la  sucesión  continua  de  los  días  y  las  noches,  no  orar] 
pando  jamás  un  minuto  de  jurisdicción  la  luz  á  las  ti^ 
nieblas,— entonces  me  persuadía  que  todo  estaba  fuñí 
dado  en  el  consejo  de  Dios.»  Consecutivamente,  añadej 
las  causas  de  su  escándalo ,  en  que  resbalaba  en  e| 
ateísmo : 

Sed  cim  res  komimm  tanti  caUgine  V9M 
A  dspicerem ,  laetosque  diu  flor  ere  nocentes , 
Vexorique  pibs :  rvfus  late  facía  cadeM 
Iteí/igio» 

«Empero,  como  viese  los  sucesos  de  los  hombres  en- 
vueltos en  tan  ciega  tiniebla,  y  florecer  alegres  endoi 
ración  los  malhechores,  y  padecer  afrentas  los  píos^ 
otra  vez  caia  mi  religión  desmayada.» 

Sigúese  que  todas  las  cosas  ensenan  al  hombre  qní 
hay  Dios;  y  que  solo  el  hombre,  contradiciéodolas  á 
todas,  se  persuade  que  no  le  hay,  creyendo  que  n.)lia^ 
providencia  ni  gobierno  digno  de  Dios,  pues  los  boc^ 
nos  padecen  y  los  malos  triunfan.  Y  este  discurso  cooi 
tra  la  Providencia  le  hacen  los  malos;  sin  advertir H 
es  eficacísima  prueba  de  la  Providencia,  que  los  urfsj 
mos  impíos  se  condenen  á  sí  propios  tan  rignrosai 
mente ,  que  afirmen  que  no  es  posible  haya  Dios^ 
pues  ellos  no  arden  en  las  hogueras  ni  penden  en  N 
horcas 

Por  eso  trataré ,  para  probar  que  hay  Dios  y  aln»!l 
inmortal,  de  la  Providencia  divina,  que  es  el  tropeiofl 
que  se  ponen  estos  para  caer  en  semejantes  errores; 
rematando  el  discurso  antecedente  con  estas  paUbraá 
de  mi  Séneca,  Epüt.  cxvn  :  ^ 

«Para  nosotros  argumento  es  d e. verdad  lo  qncionw 
dicen,  como  que  hay  dioses ;  y  colegimos  esto,  en^r 
otras  cosas,  porque  la  opinión  de  que  los  hay,  eo  uwo 
está  arraigada.  Ni  hay  alguna  gente  ten  f"^*«^; 
leyes  v  de  las  costumbres  arrojada,  que  no  crea  «wj 
algunas  deidades.»  (DeBen^f,,  iv,  \)  «^^^"6""^*''),,^ 
miserable.  Un  despreciado,  ni  que  naciese  á  tanoui 
hado  y  pena,  que  no  reconozca  algo  de  la  muniücerMa 
de  los  dioses.»  En  el  proemio  de  las  Cuestiones  nai*^ 
les  pregunta :  «  ¿Qué  es  Dios?  Mente  del  uni^e^o.  iV" 
es  Dios  ?  Todo  lo  que  ves  y  todo  lo  que  no  ves.  Asi  s« 
vuelve  toda  su  grandeza,  porque  no  puede  ^J^^&T^^. 
cosa  mayor,  siéndolo  todo  él  solo :  su  óbrala  Uene^ 
y  adentro.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  la  naluraiewu 


Di0S  7  laiuiestra?  Nuestra  mejor  parte  csel  ánimo:  eá 
¿j  00  iuy  alguna  parte  fuera  del  ánimo;  todo  es  mcir- 
tej  Y  eo  el  IV  Z)f  los  Beneficios,  para  enseñar  que  no 
jgj  atadlos  dioses^  sino  uno ,  y  qué  los  muchos  ion 
\é  Qúmbres  de  sus  beneGcios,  dice :  «  Tantos  son  los 
Mobrts  de  Dios  como  las  mercedes  que  hace.»  Y  en 
^ II k\is Cuestiones  naturales,  cap.  45:  «Y  de  ver- 
(iid  DO  creyeron  que  Jove  era,  como  lo  Temos  en  el  Ca- 
pjtDÜoyen  los  demás  templos ,  tirando  rayos  con  la 
subo;  antes  juzgan  es  Júpiter,  como  nosotros  le  en- 
teodeinos,  guarda  y  gobernador  del  universo,  ánimo  y 
espirita,  señor  de  la  obra  desle  mundo  y  artiGce,  á 
qoieo  todo  nombre  conviene.  ¿Quieres  llamarle  hado? 
DO  errarás.  El- es  de  quien  todo  pende ,  de  quien  son 
y»  las  causas  de  las  causas.  ¿Qutéresle  llamar  pro- 
Tideocia?  bien  dirás.  Pues  es  con  cuyo  consejo  se  di- 
rige este  mundo,  para  que  discurra  sin  estorbo  y  ex- 
^e  sos  acciones.  ¿Quieres  llamarle  naturaleza?  no 
^mris.  Pues  es  de  quien  tiene  naturaleza  todo,  con 
M  cajo  espíritu  vivimos.  ¿Quieres  llamarle  mundo? 
M  te  engañas.  £1  es  todo  lo  que  ves,  y  se  sostiene 
CNSQ  fuerza.»  En  la  epístola  LZim.  «No  son  fastidiosos 
bs  dioses,  no  tienen  invidia.  A  los  que  se  encami- 
tt)  á  ellos  los  reciben  y  dan  la  mano.  ¿  Admiraste 
qie  los  hombres  vayan  á  los  dioses?  Dios  viene  i 
te  hombres ;  antes  (lo  que  es  más  cercano)  en  los 
iwDbres  viene.  No  hay  alma  buena  sin  Dios.»  ¡Grandes 
[alibns,  confines  á  los  mayores  misterios  de  nuestra 
íelPoodero  dm  admiración  que  dijo  dioses  en  plural 
cando  dijo  que  los  hombres  van  á  los  dioses ;  y  dijo 
Dios  en  angular,  consecutivamente,  traUndo  de  que 
Bú»  venia  al  hombre  y  en  el  hombre.  Por  estas  y 
Mmdiasalas  me  persuado  que  Séneca  comunica  á 
»  Pablo;  no  por  las  cartas  que  del  uno  al  otro  se  leen 
coa  IOS  nombres  sin  su  estilo.  En  el  libro  segundo  de 
^CvsUones  naturales,  37 ,  como  en  el  lugar  pre- 
codeóte  mostró  semblantes  de  teólogo  místico ,  los 
"Dttüa  de  escolástico;  y  se  arroja  á  tratar  de  la  pre- 
^e^don  de  Dios,  y  cómo,  siendo  infalible,  no  quita 
«ilibrealbedrío  al  hombre.  Reconozco  que  estropeócon 
^  ténoiaosprofanos  algo  que  ó  leyó  ú  oyó  de  san  Pablo, 
iuaado  hado  k  pr^estieutcion ;  y  que  no  fué  ca- 
nudo tan  alta  doctrina.  Empero  sin  el  baplismo,  de- 
fendiód  ubre  albedrío,  que  niega  Martin  Lulero  con  él, 
Itepoes  de  Untos  padres  y  doctores  de  la  Iglesia  y 
«Qcilios.  Después  de  haber  explicado  en  qué,  y  cómo, 
"íkwndocierta  presciencia  divina ,  hayTibre  albedrfo, 
m  responder  á  lo  que  en  conlr^  pueden  oponerle, 
^'{i)  «Estas  cosas  suelen  oponemos  para  aprobar 
ve  nada  se  deja  á  nuestra  voluntad ,  y  que  todo  el 
JJ»i«es  del  hado.  Diré  de  qué  manera,  habiendo 
ndo,  hay  algo  en  el  arbitrio  del  hombre,  n  Coligóse 
qaeeo  tiempo  de  Séneca  se  porfiaba  esta  cuestión. 

íío  he  podido  dará  los  ateístas  y  herejes  tapaboca  más 
J^tsso  qoe  este  con  la  mano  de  Séneca,  filósofo  gen^ 
w,sui  hapiismo,  y  maestro  de  Nerón  ( primer  perse- 
NoreaRoma  de  los  cristianos  entre  los  emperado- 
^l  J  d  más  feliz  ingenio  y  la  pluma  d|s  mejor  sabor 
^  se  reconoce  por  todos  en  aqiMUas  tiiiebüís ;  tatí 
«flmeate  modesto  en  su  doctrina,  que  san  Jerónimo 

m^l!^^"^,  '^^^^  •*  «»'**«*•'  «í*»"  ^«Iw*»»  «wtrte 
"fi«J»,«omDe  ios  falo  tradíiom.  Dican,  aaeraidmodoiB  ma- 
>«flehio,  iH^oid  ait  In  haminls  arbitrio.         "■•«•««un  sui- 
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le  colocó  en  el  catálogo  de  los  escvitorefi  eclesiásticos, 
y  san  Agustín  frecuentemente  le  ató,  y  otros  graYi:>i^ 
mos  escritores  católicos. 

Pasemos  á  hacer  la  causa  de  Dios,  que,  como  es  jus* 
to  y  debido,  es  fácil.  La  verdad  no  está  anudada  ni  se 
rodea  de  lazos  ni  se  confunde  en  laberintos;  es  lúa 
que  juntamente  hace  visibles  las  cosas,  y  que  los  ojos 
las  puedan  ver.  £1  error  es  noche  :  todo  lo  esconde;  y 
hace  que  se  tropiece  en  lo  mismo  que  se  busca,  y  que 
se  caiga  en  loque  se  huye.  Sea  lo  primero  decütrar  quó 
es  Providencia. 

Los  griegos  la  llaman  Ilpévoia,  los  hebreos  nmw? 
(2)  Haschgahhah,  de  un  verboque  significa  «considerar 
y  mirar  con  atención  vehemente».  Cicerón  en  la  Retóri* 
ea :  Providentia  est  per  qtuim  futurum  aliquid  videtur 
ante  quám  facíum  sit.  Oigamos  en  san  Agustín  De  Spi» 
ritu  el  Ánima,  esta  sombra  que  habló  el  grande  ora* 
dor,  espléndida  y  crecida:  Providencia  est  notiofutu^ 
rorum,  pertractans  eventum,  cujus  offickm  est  eos 
praesenlíbus  futura  perpendere,  adversus  advemen^ 
tem  calamitatem  se  consilio  praemwUre,  Habló  el  fi- 
lósofo y  orador  y  hlbla  el  santo  de  la  providencia  de 
los  hombres  en  sus  acontecunientos  y  disposiciones. 
Esta  providencia  humana  no  tiene  herejes  :  níngono 
la  niega,  antes  la  afectan  todos,  y  no  hay  persona  tan 
dejada  y  poco  atenta,  que  no  presuma  de  providente; 
y  llega  á  tanto  la  locura  furiosa,  que  niegan  á  Dios  lo 
que  no  niegan  á  ninguno,  ni  consientan  que  ninguno 
les  niegue. 

Veamos  cómo  se  difine  la  divina  Providencia.  Boedo, 
lib.  IV,  De  ConsolaHone,  dice  que  es :  (3)  «Divina  razón 
constituida  en  el  sumo  principa  de  todo,  la  cual  todo 
lo  dispone.!»  Santo  Tomás,  i,  part.  q.  22,  art.  2,  di- 
ce :  (4)  «Providencia  es  razón  de  orden  en  todas  las 
cosas,  que  las  encamina  y  dispone  al  fin,  la  cual 
existe  en  Dios.» 

Santo  Tomás  pone  la  providencia  en  el  entendimien- 
to, como  las  ideas.  Algunos  autores  quieren  que  per- 
tenezca á  la  voluntad  ea  cuanto  al  decreto  de  su  ^e« 
cncion ;  lo  que  parece  sintió  Damaiceno,  lib.  u  De  Pid$ 
orthodocoa,  cap.  29,  con  estas  palabras :  (5)  «Providen- 
cia es  la  voluntad  de  Dios,  por  ki  cual  todas  las  cosaa 
que  son,  reciben  convenienU  gobierno.))  No  hay  con- 
tradición  en  sus  palabras,  y  concuerdan,  diciendo 
que  initiativé  consiste  la  providencia  en  el  entendi- 
miento, ycomp/«(to¿  cuanto  á  la  ejecución,  en  la  v^ 
luntad.  Aquella  palabra  in  finem  de  la  dilinicion  de 
santo  Tomás,  se  entiende  del  fin  cierto  ^tiem  Deue 
sihi  proposUum  habet ;  «del  fin  cierto  que  Dios  se  tiene 
propuesto  á  sí  mismo.» 

Las  funciones  ú  operaciones  generales  déla  divina 
Providencia  son  dos :  creación  y  gobierno.  En  esta 
función  de  gobierno  se  conGenen  los  actos  siguientes: 
conservación,  cooperación,  predifiuicion,*  impedUnen-* 
to  de  muchos  males,  el  movimiento  de  los  cielos,  la 
iluminación  de  la  naturaleza  racional,  It  redención  de 


(4)  nnitrn  A$ehnachah  (P.  —  Fu  espació  en  blanco  ie¡a  pere 
la  palabra  veréaéera  la  impresi&n  ie  UaiHi  4e  ÍT»  *...  Smchn 
•nélf  el  kakrao,) 

(3)  DíTina  raUo  in  sammo  omnlam  Principe  constitota,  qoae 
oancU  dlsponit. 

(4)  Providentia  est  ratio  ordlnis  reram  in  flnem,  In  Deo  existens. 

(5)  ProvidenUam  esse  TOlontatem  Dei ,  per  qoam  omnia  quaoi 
snntfConveaienteffl  sobernaUonem  accipinnt. 
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los  hombres^  la  jostificacion,  la  remuneración,  el  cas- 
tigo. Por  esto  tiene  todo  ser  y  orden  y  gobierno,  y  sin 
esto  nada*  fué  ni  será.  No  es  deste  tratado  discurrir 
por  todas  estas  partes.  Mi  pretensión  no  es  enseñar 
cómo  obra  la  divina  Providencia,  sino  que  hay  Provi- 
dencia divina.  Aquella  disquisición  se  queda  para  los 
que  la  creen;  esta  habla  con  los  que  la  niegan. 

La  raíz  deste  error  no  es  que  los  malos  tienen  pre- 
mio y  descanso  en  este  mundo ,  y  los  buenos  castigo 
y  trabajos;  sino  que  los  impíos  ignorantes  no  saben 
diferenciar  al  bien  del  mal,  ni  conocen  el  castigo  que 
los  unos  padecen  en  sus  prosperidades,  ni  los  premios 
y  méritos  que  los  otros  gozan  en  los  desprecios  y  aflic- 
ciones :  y  porque  no  entienden  la  Providencia,  la  oyen 
nombrar  con  ceño  y  la  niegan.  Curémoslos  primero  de 
la  ignorancia.  ¡Qué  á  propósito  dijo  Séneca :  «Muchos 
hombres  son  propicios  á  otros;  á  Dios  ninguno»  (mejor 
dijera  si  escribiera  «pocos»)!  Sálvase  esta  universal 
por  encarecimiento  en  cosa  tan  execrable,  donde  los 
pocos,  respecto  de  tantos,  se  nombran  con  la  diminu- 
ción de  ninguno,  (i) 

Empero  nuestro  cordobés  en  la  epístola  xzxi  me  da 
estas  animosas  palabras,  contra  el  pensar  destos:  Nemo 
fiovU  Dmm :  multi  de  tilo  mole  existimantei  impune. 
Dijo  en  medio  renglón  la  causa  de  negar  la  Providen- 
cia, que  es  ignorar  á  Dios,  con  que  se  siente  mal  del ; 
y  la  Providencia,  en  añadir  que  sentían  del  mal  sin 
castigo,  no  porque  les  falta,  sino  porque  no  le  conocen. 
Tal  es  su  ignorancia,  que  no  conocen  lo  que  padecen. 
Por  esto  es  culpa  y  castigo  en  ellos  la  ignorancia.  Que 
la  palabra  nemo,  milano,  no  sea  exclusiva  de  todos, 
sino  encarecimiento  d^  pocos,  Persio  en  el  principio 
de  su  primera  sátira  lo  enseña,  v.  2  y  3 : 

Qnh  legethaeeí  Min'tu  Utud  aitf  Nemo  hercule.  Nemol 
Yeliuo,9elnemo, 

¿Quién  se  podrá  averiguar  con  los  desconciertos  de 
la  cabeza  del  hombre?  Vérnosle  con  vanidad  preciarse 
de  que  no  sabe  muchas  cosas.  Blasonan  algunos,  y  no  de 
los  plebeyos,  de  no  saber  escribir;  muestran  gran  sen- 
timiento de  que  alguno  imagine  que  saben  contar,  y 
no  se  hartan  de  dar  satisfacciones  de  que  no  lo  entien- 
den, siendo  la  aritmética  la  razón  del  universo,  y  la  jus- 
ticia de  la  comunicación  los  números,  sin  la  cual  ni  pue- 
den gobernarse  ni  gobernar ;  cosa  tan  fácil,  que  en  po- 
cos dias  la  aprenden  los  niños  en  la  escuela.  Y  por  otra 
parte,  se  indignan  de  no  entender  los  secretos  de  k 
providencia  de  Dios  y  sus  pasos  inexcrutables;y  por  lo 
que  debían  reverenciar  los  humildes,  los  desprecian 
sacrilegos.  Otros  hombres  tienen  por  fiesta  el  ver  á  otro 
hacer  cosas  que  ni  las  entienden  ni  saben  cómo  las  ha- 
ce; en  las  cuales  todo  el  entretenimiento  consiste  en  la 
ignorancia  del  que  las  ve.  Y  si  yo  acertase  á  declararme 
con  esta  similitud,  seria  grande  hazaña  hacer  que  las 
burlas  fuesen  maestros  para  entender  las  veras : 

(Con  cuánto  gusto  ven  lodos  las  sutUezasde  un  jugador 
demanosl  Venlecon  las  pelotillas^rrojarla  que  tiene,  y 
tenerla  quearroja;  mostrarla  donde  no  está,  y  desapare- 
cerla de  donde  la  puso ;  descubrir  tres  donde  no  había 
una,  y  nodejar  alguna  donde  estaban  cerradas  tres;  dar  á 

(1)  Prtse  es  del  salmo  lii  ,  ▼.  i :  «Onnes  deelIniTeraut,  slmol 
innUles  TacU  tant :  non  est  qai  facUt  bonsm,  non  eit  osqae  ad 
«omn.» 
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unoenla  manouna  joyayhacerqnelatengaapretadaen 
el  puño,  y  abriéndole  él  mismo hallarSecon  on  escaraba- 
jo, ysacar  la  joya  que  le  dióde  la  bolsa  cerradadeetroque 
no  la  tenia ;  meter  á  otro  en  la  boca  un  confite,  y  sacarle 
una  lagartija;  quemar  un  pañuelocon  llama  viva^y  mos- 
trarle sano ;  cortar  una  cinta»  y  dejarla  entera;  ei^ñar 
un  mismo  libro,  una  vez  todo  blanco,  otra  todo  negro, 
otra  de  todos  colores,  ya  de  aves,  ya  de  animales,  ya  de 
peces;  meter  á  uno  por  la  garganta  el  cochillo  y  dego- 
llarle sin  sangre  ni  herida,  antes  con  risa  que  con  lás- 
tima de  los  que  lo  ven ;  ajustar  con  nudo  ciego  la  soga  i 
la  garganta,  y  sin  desatarla  ni  romperla,  sacarla  entera 
y -añudada  por  la  desigualdad  de  la  cabeza  sin  sentirlo 
el  muchacho,  que  se  temió  ahorcado ;  repartir  en  dos 
naipes  á  uno  una  sierpe  y  á  otro  una  dama,  y  hallarse 
el  que  recibió  la  dama  con  la  sierpe,  y  el  que  recibió 
esta, con  la  dama;  poner  dos  medidas,  una  llenada  tri- 
go y  otra  vacia  sin  un  grano,  y  sin  trocarse ,  estar  la  va- 
cia llena  y  la  Uena  vacia.  Ninguno  de  los  que  lo  ven 
sabe  cómo  se  hacen  cosas  tan  contrarias;  y  ni  se  iadignan 
ni  se  corren  de  ignorar  lo  que  obra  un  charlatán  vaga- 
mundo, antes  se  alegran  y  entretienen  y  le  pagan,  sin 
hartarse  de  verlo ;  f  el  que  más  se  admira,  atribuyelas 
que  juzga  maravillas  á  que  se  obran  por  arte  del  diablo, 
siendo  engaños  mecánicos  que  los  dedos  de  un  picaro 
hacen  á  las  atenciones  de  los  ojos,  á  la  presunción  de 
los  entendimientos,  que  las  compran  y  no  las  condenan. 

Y  porque  ven  á  la  providencia  de  Dios  volver  los  leso- 
ros  en  áspides  al  que  los  recibió,  y  los  áspides  en  tesoros 
á  los  que  los  padecían ;  abrasar  en  llamas  al  mártir,  no 
solo  sin  ofenderle  sino  ilustrándole ,  y  ser  nueva  vida  y 
eterna  los  cuchillos  y  las  sogas  á  la  garganta;  y  llenar 
derruios  al  que  ha  de  carecer  de  ellos,  para  colmar  de 
ellos  al  que  está  vacío ;  dar  á  unos  lo  que  cierran  para 
no  tenerlo,  y  cerrar  lo  mismo  en  el  que  no  lo  tiene;  ha^ 
cef  que  los  hombres  subiendo  b^jen,  y  bajando  suban; 
que  padeciendo  gocen,  que  gozando  padezcan;  qae 
muriendo  vivan,  y  viviendo  mueran;— porque  nolQ 
entienden,  no  solo  no  se  entretienen,  sino  se  escanda- 
lizan. Y  habiendo  consolado  su  ignorancia  en  las  trope* 
lias  con  persuadirse  que  puede  ser  por  arte  del  diablo^ 
en  los  misterios  se  desalientan ;  'y  niegan  que  pueden 
obrarse  por  arte  y  poder  y  providencia  de  Dios  estas 
cosas  tan  dignas  de  su  gobierno,  tan  niveladas  con  su 
justicia.  Veamos  cómo  es  esto  verdad»  y  veráse  quelas 
nubes  están  en  los  ojos ,  y  no  en  las  cosas. 

Sea  el  primer  colirio,  que  no  todos  los  malos  qo^ 
ocupan  honras  y  puestos,  los  consiguieron  por  ini^ 
píos  y  delincuentes,  ni  quien  se.  los  dio  tuvo  esta  culpa. 
Los  más,  en  excesivo  número,  con  la  humildad  reco^ 
nocida^  con  el  silencio  prudente,  con  asistencia  agra- 
dable, con  paciencia  servil  alcanzaron  las  dignidades^ 
y  con  ellas  luego  se  hicieron  indignos  de  ellas.  Muchos 
fueron  buenos  hasta  hallar  quien  los  tuviese  por  tales; 
infinitos  se  hicieron  malos  luego  que  los  premíaroii 
por  buenos.  Son  sin  número  los  que  esperan  entre  bue* 
ñas  costumbres,  para  ser  ruines,  solo  á  verse  en  honraj 
otros,  y  no  son  pocos,  no  se  cansan  de  ser  virtuososj 
hasta  que  adquieren  con  qué  poder  ser  impíos :  tienep 
paciencia  para  ser  humildes  mientras  no  tienen  poder 
para  ser  soberbios.  El  príncipe  y  las  repúblicas  dieroná 
los  que  juzgaron  bénemérilos  loque  amentamos  que 
pase  en  indignos.  La  culpa  es  de  los  que  se  hicieron 
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mtToft  con  el  h^en;  la  de^icha,  de  los  que  dieron  el  bieo 
á  1(M  qiio  usaron  JéI  mal,  ju¿gi(ndol<'S  por  buenos. 

Culigeniseüos  cosas  por  la  dhriua  Providencia:  la  una, 
que  la  acliacan  los  mahss,  que  ella  no  premió;  los  cuales 
se  lucieron  malos  con  los  premios  que  los  dieron  por  bue- 
nos. Dirán  que  por  lo  meuos  pennile  que  eslo  suceda ; 
rt»^poiidii  que  este  es  privilegio  del  libre  albediío,  que 
si  Dios  no  se  le  concediera  al  hombreóle  quitara  los  mé- 
Titos,  y  en  ellos  los  preiuios. 

La  otra,  que  tieuen  tanto  de  peligros  estos  que  lla- 
mon  bienes,  de  que  gozan  los  malos  ( pues  bacen  de  los 
beneméritos  indignos),  que  es  merced  de  la  diviua 
Pruvidencla  apartarlos  de  los  justos,  y  castigo  consen- 
tirlos á  los  impíos.  Con  que  se  prueba  que  todo  lo  en- 
tienden al  revós  estos  sacrilegos,  que  se  usurpan  ju- 
dicalora  sobre  las  disposiciones  de  Dios.  ¿Cómo  pues 
los  bienes,  bonras  y  dignidades  del  mundo  barán  al 
innio  bueno,  si  al  bueno  le  bacen  malo  y  al  perverso 
peor?  ¿Quién  pues  los  tendrá  sin  riesgo?  Quien  los 
rebasó,  quien  los  teme,  quien  los  xlesprecia,  quien 
los  padece;  quien  los  tiene,  sin  que  ellos  le  tengan. 
Donde  son  carga  y  penitencia,  no  sdn  peligro,  sino  lo- 
gro; donde  son  blusón  y  pompa,  son  riesgo  que  fácil- 
mente se  desliza  á  culpa.  No  sin  misterio,  en  la  lengua 
santa  (que  los  brota  aun  en  los  puntos)  esta  palabra  «ron 
qnesigníQca  misericordia,  piedad,  beneGcio  y  bondad, 
significa  también  oprobrib,  cosa  tan  contraria..  Empero 
"verificáronse  todas  estas  significaciones  en  Cristo,  en 
quien  el  oprobrio  fué  piedad,  misericordia,  beneficio  y 
bondad.  De  «ron*  se  llama  la  cigüeña  nTor^*  Por  ser 
rimboto  de  la  piedad,  no  sin  oprobrio;  pues  ejercitando 
la  piedad  en  la  decrepitud  de  sus  padres,  tiene  por  ali- 
mento las  pestes  de  la  tierra,  f  comiéndolas  hace  bene- 
ficio á  los  bombres,  á  quien  son  asechanza.  Aquel 
lienzo  que  bajó  del  cielo  y  posóla  mesa  asan  Pedro, ba- 
dendooficiode  manteles,  donde  las yiandaserananima- 
les  inmundos,  de  que  le  dijeron  que  comiese ,  ¿qué  otra 
cosa  fuéque  convidarleá  misericordia,  á  piedad,  á  be- 
nefidosy  áoprobrio;  para  significar  que  en  este  mundo, 
úa  padecerle,  no  tienen  lugares  otras  virtudes,  como 
sfai  el  veneno  de  la  Tibora,  la  salud  de  tantos  ingredien- 
tesen  la  triaca  noson  remedio  ? 

Nioganacosa  que  no  se  confecciona  con  el  padecer, 
tiene  estimación.  Aprendámoslo  de  las  joyas,  con  cuyo 
esplendor,  sin  culpa  soya,  nos  engañamos.  Repasemos 
los  martirios  que  de  nuestra  codicia  padece  el  oro,  que 
parece  que  el  color  pálido  le  tiene  del  susto,  y  no  de  la 
naturaleza.  Persigúele  el  hierro,  rompiendo  por  las 
entrafiís  de  su  madre ;  sacándole  de  sus  venas  hecho 
polvos  y  despedazado,  le  amasan  con  azogue ;  condé- 
nanle  al  fuego  en  homo  ú  crisol,  derrítenle  en  humor 
con  el  rigor  plebeyo  del  solimán;  viértenle  en  rieles, 
de  donde  empieza  el  ejercicio  de  su  paciencia ;  alar- 
giDle  en  pasta ,  donde  á  fuerza  de  golpes  se  extiende 
en  lároinu  debajo  de  la  porfía  de  los  martillos;  de  don- 
de pisa  delgado  á  padecer,  antes  de  ser  joya,  los  dien- 
tes de  la  lima  que  le  muerden  y  las  heridas  del  cin- 
cel que  le  cortan;  siendo  la  orina  afeite  asqueroso,  á 
quien  debe  el  color  sn  hermosura.  Para  ser  moneda, 
eo  qae  consista  toda  sn  soberbia,  se  aumentan  sus 
mortificaciones :  bácenle  pedazos  por  el  albedrio  del 
peso;  pénele  el  cono  marca  comeé  esclavo,  hácele  áspe- 
ro coa  armas  y  letras^  en  que  se  lee  el  señorío  que  pa- 


dece. Su  paspo  es  correr  más  aprisa  por  donde  le  manda 
la  usuia,  píir  donde  le  ai  i  j4ra  el  logro,  por  donde  le 
despeña  el  juogo,  por  donde  le  hacen  delincuente  y  fa- 
cineroso los  vicios.  El  diHiuaoíe,  sudor  de  la  congoja 
de  los  cerros  t!e  Oneiií«%  'exprimido  por  el  r¡f;or  de  los 
sotos  que  los  aOigon  continuos,  es  *¡iiija  desgarrada  de* 
los  pedt^rnales ;  y  nace  tan  mal  vestido,  que  rudo  le  ti- 
rara el  que  le  ve,  si  no  asegurara  sn  linaje  quien  le  ven- 
de; tan  anegadas  en  gnigarrosiis  luces,  que  rescatarlas 
del  rebozo  de  tierra  cuesta  tanto  como  después  le  ds 
de  precio  la  locura :  joya  que  si  no  se  padece  á  si  n^isma, 
se  queda  en  el  desprecio  de  canto ;  nacida  para  encar- 
celada, y  siempre  con  grillos  de  oro  presa.  Y  con  pre- 
sumir de  constelación,  de  noche  para  que  sepan  donde 
está,  aguarda  á  que  la  hiera  la  lumbre  de  una  torcida  ó 
la  chispa  de  un  tizón ;  y  cuando  con  mayor  pompa  en- 
ciende sus  reflejos.con  la  fanfarria  del  oro,  le  pone  ver-^ 
gonzosa  ceniza  un  gusanillo,  que  se  miente  estrella  de 
noche ;  (l  quien  enciende  la  oscuridad ,  cuando  él  apa- 
gado no  se  diferencia  del  sombrero  donde  es  cintillo,  ú 
del  dedo  que  abraza  sortija,  abreviando  nn  patrimonio 
en  resplandor  que  se  equivoca  con  el  cristal ,  con  el  vi- 
drio y  con  Una  gota  de  agua.  ¿Qnién  negará  que  estos 
tesoros  en  el  nombre,  que  solevantan  con  el  corazón 
de  los  oue  en  ellos  ponen  su  felicidad,  no  son  el  opro- 
brio y  desprecio  déla  tierra?  á  quienes,  como  sabidora 
de  sn  contagio,  escondió  con  tanto  cuidado  la  natura- 
leza, que  los  cargó  los  montes  encima,  borrando  sus  ca- 
minos con  los  golfos  y  apartándolos  de  nuestra  codicia 
con  el  divorcio  de  todo  el  Occeano.*¿  Quién  no  Te  la  vi- 
leza de  su  principio  y  las  indignidades  de  su  disposí"- 
eion,  y  que  deben  su  belleza  y  precio  á  los  oprobrios  qué 
padecen,  y  que  les  viene  de  casta  el  ser  martirio  y  pe- 
ligro de  quien  los  posee?  Pregunto  álos  contadoresde 
la  bienaventurauia  caduca,  si  saben  de  alguno  que 
adquiriese  estos  bienes  sin  desvelo,  sudor  ó  afrenta; 
que  los  posea  sin  miedo  y  invidiosos;  que  los  deje  ún 
arrepentimiento,  que  los  pierda  sin  dolor.  iCómo 
]^es  llaman  dichosos  á  los  impios  que  padecen  tantos 
tiranos  como  tienen  joyas  y  dinero ;  y  malaventurados 
álos  virtuosos,  que  libres  de  la  insolencia  destos  ver- 
dugos magníficos,  go^n  de  paz  desembarazada  y  segura? 

Es  tan  sólida  esta  verdad ,  que  ninguno  de  los  ma- 
los que  están  ricos  y  tienen  bonras,  dignidades  y  pues- 
tos, con  no  haber  tenido  vergüenza  de  conseguirlos 
con  medios  facinerosos  y  infames,  tendrá  desvergüenza 
para  confesar  la  abominación  de  las  maldades  y  la  vi- 
leza de  los  delitos  y  miedos  con  que  los  conserva  y  po- 
see. Luego  todos  aquellos  de  quien  Dios  los  aparta,  le 
deben  caricia  y  regalo;  y  los  que  los  consiguen  Juntan 
castigo  y  tormento. 

Opondránme  que  hay  muchos  buenos  ricos  y  en 
dignidades ,  y  muchos  malos  pobres  y  en  desprecia  Si 
no  hubiera  esto,  no  hubiera  Providencia  y  faltara  la 
demostración  que  la  prueba  evidentemente.  No  de  otra 
suerte  se  conociera  qne  puestos,  dignidades,  hon- 
ras y  riquezas,  desprecio,  abatimiento,  persecuciones 
y  pobftza,  son  de  si  cosas  indiferentes,  buenas  ó  malas 
por  la  virtud  ó  la  iniquidad  de  los  que  usan  de  unas  y 
otras.  Si  no  hubiera,  como  los  hay,  hombres  temero- 
sos de  Dios  y  ricos,  no  tuviera  la  caridad  con  qnédar 
alimentos  á  los  necesitados;  no  tuvieran  los  pobres  ha- 
cienda, y  carecieran  de  patrimonio  las  miserias  pdblt- 
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cas ;  ni  hubiera  quien  enjugara  las  lágrimas  á  las  viu- 
das y  fuera  de  por  vida  la  desnudez  de  los  huérfanos; 
ignoraran  el  oro  y  la  plata  el  camino  por  donde  su  peso 
asciende  desde  lo  profundo  de  la  tierra  á  lo  más  alto  del 
Cielo ;  no  supiera  la  moneda' introducir  su  valor  en  el 
¿omercio  eterno^  ni  correr  en  la  bienaventuranza  laque 
arrastra  en  el  mundo ;  no  se  supiera  que  hay  hombres 
buenos  á  quien  la  riqueza  no  liacemalos^  y  por  ellos  se 
sabe  que  la  virtud  la  hace  buena,  que  debe  á  la  pie-- 
dad  y  misericordia  el  precio^  y  no  á  las  minas;  que  el . 
rico  es  el  que  tiene  para  dar,  y  el  pobre  el  que  guarda  pa* 
ra  tener ;  que  este  es  bolsa,  y  no  rico,  y  en  vez  de  ser 
poderoso,  es  desapoderado;  que  es  laguna  de  los  bie- 
nes del  mundo,  donde  están  presos  y  detenidos  en'ocio 
inútil,  dejando  sedientas  las  plantas  y  confesando  lo  es- 
tantío con  el  olor,  el  cieno  y  la  cria  de  sabandijas  in- 
mundas. Todos  estos  desengaños  y  la  salud  de  tan  es- 
clarecida doctrina  se  del)e  á  los  varones  que  saben  ser 
ricos  y  misericordiosos. 

No  es  menor  enseñanza  la  que  recibe  la  atención 
religiosa,  de  los  impíos  abatidos  y  pobres.  Si  no  los 
hubiera,  se  juzgara  que  umversalmente  estaban  los 
bie^s  temporales  hipotecados  por  legítima  forzosa 
de  los  ruines  y  de  los  impíos.  No  tuviera  excepción 
elerrór-en  esta  materia  capital,  de  los  que  oponen  á 
Dios  que  solamente  los  delincuentes  y  malos  tienen 
bienes,  honras  y  puestos ;  siendo  asi  que  la  mayor  parte 
de  ellos  miserablemente  mendiga  y  padece  abatida,  y 
mucbos  dignos  y  virtuosos  están  con  esplendor  exalta- 
dos. Hay  buenos  que  gozan  y  tienen  felicidad  temporal, 
y  buenos  que  padecen  desamparo  y  desprecio;  y  sucede 
lo  mismo  en  los  impíos :  con  quo  se  prueba  que  no  son 
las  riquezas  ni  la  mendiguez  por  sí  malas  ni  premio  ó 
castigo  destinado  á  unos  ú  á  otros.  Todo  lo  que  Dios 
hizo,  vio  que  no  solo  era  bueno,  sino  muy  bueno :  Et 
vidü  cuneta  quae  fecerat :  et  erant  valdé  bona. 

Hacen  demostración  de  esto  todas  las  cosas  á  la  in- 
credulidad ciegamente  inGel  de  los  ateístas.  No  hay 
veneno  en  yerba,  ave,  pez,  animal,  piedra  ú  metal, 
en  quien  el  buen  uso  no  halle  salud  y  remedio,  si  21 
malo  halla  peste  y  contagio.  El  napelo  es  tósigo  y  pon- 
zona  de  los  campos ;  y  alimento  de  las  codornices. 
Venenosa  es  la  cicuta:  con  ella  murió  Aníbal,  el  más 
valiente  capitán  general  que  padeció  Roma;  con  ella 
engordan  las  gallinas.  Venenos  son  el  azogue,  el  an- 
timonio, el  tártaro  y  el  diagrídís(a);  y  preparados  son 
purgas ,  que  eQcaces  contradicen  la  enfermedad ,  des- 
enU)arazándo}a  en  las  oficinas  del  cuerpo  de  los  humo-, 
res  discordes  y  demasiados.  Los  alacranes  son  médicos 
de  sí  mismos ;  así  los  escorpiones(6).  La  araña,  horror  y 
asco  de  la  vista  (que  contenta  con  la  noche  de  un  agu- 
jero atesora,  en  las  enemistades  con  la  luz,  ponzoña  ra- 
biosa), aprisionada  en  la  cascara  de  una  nuez  sabe  atOp 
jar  la  porQada  tarea  de  la  cuartana.  La  víbora,  que  en 
los  círculos  de  su  cuerpo  se  flecha  arco  y  saeta  homi-  * 
oída,  en  la  triaca  se  opone  á  las  heridas  de  su  diente. 
No  de  otra  manera  los  tesoros^  las  felicidades,  las  hon- 
ras, los  grandes  puestos,  la  pobreza,  la  calamidad,  el 
abatimiento  son  venenos  en  unos,  y  remedios  y  antí- 
dotos en  otros.  En  el  efecto  que  hacen ,  no  en  el  uom'- 
bre  qoe  tienen,  está  la  verdad  de  lo  que  son. 

(tt)  Confección  nedidiial  qae  tíAM  por  baie  la  cseamonéa. 

(b)-  Porque  se  dice  que  para  la  picadora  de  alacrán  es  graa  re- 
medio poner  sobre  ella  ao  alacraír  machacado. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

¿Quién  vio  al  rico  glotón  vestido  de  púrpura,  en  qa< 
la  lana  estaba  no  solo  teñida  sino  embriagada  del  veneni 
d^Tiro;  en  cuyo  aparadpr  las  minas  edificadas  en  va 
so$,  con  la  capacidad  demasiadamente  corpulenta  ad 
vertían  las  avenidas  de  su  sed?  ¿Quién  le  vio  bebersj 
las  vendimias,  }  engullirse  las  monterías^  y  cerrar e| 
un  vientre  todas  las  habitaciones  y  pueblo  de  los  ele 
montos;  y  tan  nfedfosos  de  su  hambre  á  sus  lebreles 
que  comían  con  susto  los  huesos  y  migajas  que  secaíaj 
de  las  manos,  porque  no  acabase  en  ellas  y  con  ellos 
¿Quién  pues  le  vio,  que  no  le  llamase  rico  y  poden] 
so?  Murió  y  fué  sepultado  con  pompa  y  grandeza,  po< 
que  en  él  juzgaron  la  opulencia  y  los  tesoros  por  bic 
nes,  que  él  mismo  en  el  ínGerno  (que  le  festejaro| 
por  túmulo)  conoció  que  eran  males  que  pudieroi 
ser  bienes.  ¿  Quién  vio  en  su  presencia  ¿  Lázaro,  ^ 
santamente  pobre  y  sumamente  desconsolado  mendi 
go,  antes  llagas  con  alma  que  hombre  con  llagas,  su 
otro  vestido  que  el  que  por  toda  su  persona  continuí 
han  las  hilas  y  las  vendas,,  convidar  liberal  con  sai 
úlceras  á  los  perros,  que  piadosos  se  las  lamían;  cuan 
do  el  epulón  negalnt  una  migaja  de  pan  á  quien  des^ 
pues  pidió  una  gota  de  agua,  porque  se  viese  cuáot^ 
peor  es  la  hambre  avarienta  que  la  canina?  Murió  Lá^ 
zaro  y  salió  el  alma  de  aquel  cuerpo,  que  por  las  n^ 
turas  tan  de  par  en  par  estuvo  para  su  libertad;  yfo^ 
llevada  por  los  ángeles  al  seno  de  AJ>rahao,  adonde 
se  conoció  que  ios  gusanos  eran  mérito,  la  miseria 
tesoros  y  riqueza,  el  oprobrio  boni-a,  y  que  del  veod 
DO  hizo  medicina,  como  el  avariento  de  la  roediciiM 
veneno.  El  pedir  toca  al-pobre,  y  no  al  rico;  pide  el  rii 
CQ,  y  no  el  pobre,  para  que  se  vean  «d  su  boca  Ia5  meo^ 
tiras  de  su  soberbia.  Prfbero  pide  pan  refrí(;erars< 
una  gota  de  agua,  y  luego  que  vaya  Lázaro  á  deseo^ 
ganar  á  sus  hermanos :  prefiere  su  alivio  en  la  extr»H 
midad  de  la  lengua  á  la  salvación  de  los  suyos;  estilp 
de  condenado.  En  4os  infiernos  está,  y  aun  presuoM 
de  mandar  á  Abrahan,  y  de  que  le  baje  á  servk  el  H 
bre;  aun  en  hablar  con  el  gran  patriarca  Abrahaiii  | 
no  con  Lázaro,  tuvo  vanidad  de  rico.  Dejan  al  avariea^ 
to  cuando  muere,  las  comodidades»  los  regalos,  laa 
riquezas;  y  pasan  con  élá  la  otra  vida  las  costumbres 
y  achaques  de  su  pecado,  y  tanto  como  le  acompañan 
le  atormentan  :  son  verdugos,  y  no  cortejo.  ¿Quién  en-l 
vidiará  felicidades  que  nos  dejan  con  desden,  y  cos- 
tumbres que  ni  dejan  en  la  sepultura,  ni  dejan  des- 
cansar después  del  entierro  el  espíritu? 

El  santo  Job,  como  catedrático  que  me  preside  en 
estas  conclusiones,  nos  enseña  qué  son  las  riqoeMs  I 
felicidades,  qué  la  pobreza  y  miseria  perseguida,  de 
quién  son  dádiva,  cuáles  han  de  ser  el  rico  y  el  po^ 
bre;  que  son  igualmente  morced  y  beneficio  de  Dio«# 
en  que  su  divina  Providencia,  no  solóse  deja  conjetu- 
rar, sino  que  la  tratemos  y  mostremos  visible  coa 
nuestras  acciones  y  sucesos. 

El  fué  grande  entre  los  principes  de  Oriente,  H^ 
rosísimo  en  ganados  y  posesiones;  floreció  en  Hijos; 
tuvo  muy  abundante  familia,  cosecha  de  la  bendición 
de  Dios,  que  liberalísima  asistió  á  feriilifar  y  foiw«* 
cer  su  casa  en  oircuito,  án  que  algún  ánguto  om 
careciese  desle  amparo.  Oigamos  de  su  boca  qn¿  "** 
tuvo  su  prosperidad  desta  grandeaa,  cap.  fd:A^ 
audiens  beatificaban  me,  et  ocmlus  videm  lestimomum 
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reddébal  mihu  No  le  beatificaban  los  ojos  y  los  oídos 
por  el  poder  y  los  tesoros  (alabanzas  que,  siendo  de 
cosas  ajenas  en  Job,  fueran  lisonjas  cortesanas) ;  ben- 
decíanme, dice,  V.  12:  E6  quod  liberassem  paupe- 
rem  vociferantem ,  el  pupiUum  eui  non  esset  adju- 
tor,  Benedictio  perituri  super  me  veniebat,  et  cor 
tñdiuíe  consohtus  sum,  Justitia  indutus  $um  :  et  ve* 
sUvi  me ,  sícut  vesUmento  et  diademate^  judicio  meo» 
Ocultis  fui  eaeco ,  et  pes  ciando,  Pater  eram  paupe* 
rum :  el  eausam  quam  nescicbam  düigentissimé  investi- 
gábame Conterebam  molas  iniqui,  etde  dentibus  illius 
auferebam  praedam.  Colfgese  que  el  poder  y  la  riqueza 
de  Job,  como  rico  y  rey,  era  ojos  á  los  ciegos,  pies  á  los 
tullidos,  sitcorro  á  los  buérfanos,  alegría  á  las  fiudas, 
defensa  á  los  opresos,  remedio  álos  que  perecían,  pa- 
trimonio á  los  pobres,  justicia  á  los  litigantes :  y  por 
esto  beatificación  del  rey  y  del  rico ,  en  quien  el  poder 
daba  defensa  y  no  miedo,  y  las  riquezas  no  se  conta- 
ban por  blasón  y  se  repartían  por  alimentos.  ¿Quién 
negará  que  la  hacienda  era  de  los  pobres,  y  el  cuidado 
del  que  la  tenia?  La  riqueza  y  el  poder  que  saben 
serlo,  son  mérito  en  el  que  la  posee,  y  socorro  y  cau- 
dal en  los  menesterosos ;  en  los  tiranos  y  avarientos 
tienen  esclavos,  y  no  dueños ;  tienen  á  los  que  los  tie- 
nen. Tanto  les  falta  lo  que  poseen  como  lo  que  codi- 
cian ;  adquieren  para  tener  lo  que  todos  tienen ;  no 
para  gozarlo,  sino  porque  ninguno  lo  goce;  más  quie- 
ren tener  ladrones  que  se  lo  roben,  que  necesitados 
que  se  lo  agradezcan.  Estos,  cuanto  más  guardan  lo 
que  tienen,  pierden  más  lo  que  guardan.  ¡  Exquisito 
ingenio  do  la  codicia!  ¿Qué  mayor  locura  que  acusar  á 
la  divina  Providencia  de  que  da  bienes  á  los  malos, 
siendo  tan  penosos  males  estos  que  llaman  bienes ;  y 
qne  reparte  á  los  justos  calamidades,  cuando  son  des- 
cansos, deseiobarazo  y  seguridad?  Útil  y  á  propósito 
será  la  meditación  de  las  palabras  referidas  de  Job. 
Dice  que  i/6fd  al  pobre  que  daba  gritos.  Siendo  estos 
los  que  habían  de  oir  los  sordos,  son  los  que,  por  el 
enfado  que  reciben  los  ricos,  ensordecen  á  los  que 
oyen.  Antes  se  cansan  del  trabajo  que  gritan ,  que  los 
descansan  del  trabajo.  Si  callan,  dicen  qne  no  los  oyen; 
s!  dan  voces,  no  los  quieren  oir.  En  estos  las  orejas 
DO  son  órgano  del  sentido,  sino  achaque  contra  el  jus- 
to sentimiento  del  que  clama.  Al  qne  tuvo  estas  ma- 
ñas Cristo  le  llamó  (i)  «juez  de  la  maldad».  Y  él 
mismo  dijo  de  si :  «Aunque  no  tcmoá  Dios  ni  hago 
caso  de  los  hombres,  daré  despacho  á  esta  viuda,  por- 
que no  me  sea  más  molesta.»  Este,  arrojó  la  justicia, 
no  la  hizo;  tiróla  el  amparo,  no  se  le  dio:  no  por  des- 
cansara con  él,  sino  por  descansarse  della;  haciendo 
Justicia,  se  hizo  reo.  La  real  clemencia  con  ninguna 
joya  se  adorna  tanto  como  cuando  la  bendición  del  que 
perecía  en  t<l(tmo  desamparo,  la  oompreKende.  Bendi- 
ción que  dicta  la  muerte,  deben  codiciarla  los  jueces 
y  los  príncipes :  solamente  la  merece  piedad  imitadora 
de  Dios.  Dice  qne  consoló  el  corazón  de  la  viuda.  Lee 
Pagnino  :  (2)  «  Hacia  cantar  el  corazón  de  la  viuda.» 
¡Con  cuánta  gala  enseiüa  cómo  se  ha  de  consolar  el  co- 
razón de  la  viuda  lo  mbterioso  de  la  lengua  santa  I 
]Z1H  i\7ohH  sSt  No  es  consuelo  enjngarla  las  lágri- 
mas ;  hácelo  el  tiempo  y  la  costumbre  de  la  pona.  Hacer 

(1*  Húa  inhiiiilaüt. 

(10  Et  cor  tUQae  ctaeie  ficlatta» 


que  cante  los  lloros,  volverla  en  liimnos  los  gemidos^ 
hacer  lira  el  corazón  que  fué  clamor,  es  el  consuelo 
dé  la  caridad  magnánima.  Las  promesas,  caudal  de  k 
avaricia ;  las  palabras  regaladas ,  muchas  veces  minis- 
tras del  engaño;  la  compasión  aparente,  de  que  u^  la 
hipocresía  por  ahorro,  detienen  los  lloros  en  las  rneji* 
llas  de  la  viuda,  no  los  enjugan;  suspéndenlos  en  su 
corazón ,  no  los  alegran.  Vestime  de  justicia  y  adórneme 
con  mi  juicio  como  con  diadema.  La  Interlineal :  (d) 
(iVestiamcla  justicia,  y  vestíame  á  mí  mi  juicio  como 
palio  y  diadema.»  El  rico  y  el  príncipe  que  no  se  vis- 
tiere de  justicia,  no  será  coronado  con  su  juicio.  La 
justicia  es  la  púrpura  con  que  están  hermosamente 
colorados;  la  púrpura  sin  justicia  es  vestidura  con  qne 
están  colorados,  vergonzosamente,  antes  con  la  librea 
de  la  afrenta,  que  de  la  grandeza.  Vestíase  él  la  justi- 
cia; no  dejaba  que  otros  se  la  vistiesen,  porque  no  le 
trocasen  el  vestido  en  que  solo  tuviese  el  nombre,  y 
porque  no  le  vistiesen  de  la  justicia  que  cada  uno  quie- 
re para  sí  y  no  para  los  otros.  Conócese  que  temia  esto, 
pues  dice  :  (4)  Examinaba  diligentemente  la  causa 
que  no  sabia.  Quien  tiene  el  entendimiento  en  otra 
cabeza,  tiene  por  entendimiento  la  voluntad  de  otro; 
sabe  lo  que  el  otro  quiere  que  sepa,  no  lo  que  debe 
y  puede  saber :  so  entendimiento  es  relación,  no  po- 
tencia del  alma;  antes  impotencia  y  flaqueza  suya. 
Por  eso  para  el  premio  y  para  el  castigo  con  sumo  des- 
velo investigaba  la  causa  que  no  sabia.  ¿Qué  pues  era 
loque  obraba  con  esta  diligencia?  El  lo  dice :  (5)  Qué' 
braba  las  muelas  al  ladrón,  y  de  sus  dientes  sacaba  la 
presa  que  habia  hecho.  Quitar  la  presa  de  la  boca 
que  la  hurtó  y  pasarla  á  la  propia,  es  mudarla  de  unos 
dientes  á  otros,  no  librarla;  es  tener  por  perros  de 
caza  los  lobos.  La  liebre  quien  la  mata  es  quien  tie- 
ne galgos  que  la  cojan,  para  pasarla  de  su  boca  á  la  - 
suya;  no  la  mata  el  que  la  busca,  el  que  la  descubre, 
el  que  la  alcanza,  s'mo  el  que  se  la  come.  El  que  quie- 
bra las  muelas  al  que  muerde  la  presa,  es  quien  la  li- 
bra de  sus  dientes  y  la  rescata.  Hay  meses  vedados 
para  la  caza  y  pesca  por  su  conservación ;  y  no  los  hay 
ni  un  dia  ni  una  hora  para  la  montería,  redes  y  lazos  y 
anzuelos  y  tiros  de  la  avaricia  y  usura,  porque  no  se 
acaben  y  perezcan  los  pobres,  los  huérfauos  y  las  viu- 
das. Junta  á  esto  el  santo  Job,  rey  poderosísimo,  que 
fué  ojos  á  los  ciegos  y  pies  á  los  tullidos.  Los  ríeos 
que  no  pueden  ver  á  los  ciegos ,  peores  ciegos  son ; 
quien  ve  al  ciego  que  no  puede  verle,  ese  es  sus  ojos ; 
quien  va  al  tullido  que  no  puede  venir  á  él,  es  sus 
pies  y  sus  pasos.  Según  esto,  el  pobre  se  sirve  del  rico, 
y  el  rico  es  ptés  del  pobre ;  aquel  tiene  el  cuidado  de 
mayordomo  y  las  ansias  de  padre,  este  el  descanso, 
y  socorro  y  regalo  do  hijo;  al  uno  sobra  lo  que  al* 
otro  le  falta,  para  que  al  otro  lo  qne  le  falta  le  sobre. 
¿Quién  negará  que  este  repartimiento  de  la  divina 
Providencia  no  es  tan  justificado  como  maravilloso  y 
igual?  Practícanlo  al  r^vés  los  impíos  y  avaríentos;  y 
de  lo  que  ellos  estragan  y  confunden,  se  escandalizan; 
y  acusan  á  Dios,  de  las  propias  culpas  con  que  le  ofen* 

(5)  jastititm  iDdoebam;  et  iadaebat  me  (anqaam  ptUiam  et  d« 
darim  judicium  meom. 

(4)  Caosam  qoam  ncscieban,  dlIigenUsslm^  lD?esUftbam. 

(5)  GoBterebtffl  moiat  iniqti,  et  de  deaUbos  üUof  aaferebtm 
praedam. 
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den ,  cnAndo  les  permite  los  puestos^  las  dignidades 
y  las  riquezas.  ¿Qué  culpa  tiene  el  que  dio  á  otro  la 
cadena  de  oro  para  que  la  trújese  al  cuello  por  gala, 
de  t}ue  él  añudándosela  por  soga  se  aliorque  con  ella, 
y  la  haga  lazo?  Por  el  error  y  ignorancia  de  los  hombres 
vemos  desesperación  dichosa  y  dicha  desesperada, 
con  una  misma  ocasión^  en  el  avariento  que  en  el  se- 
no más  escondido  del  monto  ocultó  su  tesoro.  Otro 
que  perdió  cuanto  tenia,  mal  persuadido  de  la  nece- 
sidad, tomó  una  soga  para  suspenderse,  ^  añudarse 
coa  ella  su  vida;  buscando  lugar  secreto  para  su 
desesperación,  eligió  el  mismo  donde  el  miserable 
habia  escondido  su  caudal ;  y  teniendo  ya  la  soga  apre- 
tada á  la  garganta ,  para  alcanzar  ¿  atarla  de  rama 
de  donde  pudiese  ahogarse,  quitó  una  piedra  que  cu- 
bría el  tesoro  del  otro :  viole ,  y  socorriéndose  con  él 
y  consolándose,  quitóse  el  lazo  y  dejóle  en  el  mismo 
lugar,  y  llevóse  el  rico  depósito.  Vino  el  que  le  dejó 
allí;  y  no  hallándole,  y  hallando  la  soga,  de  pena  se 
ahorcó  con  ella.  Mirad  los  desatinos  del  dinero :  quien 
le  pierde,  se  va  á  desesperar ;  quien  no  te  halla  se  des- 
espera :  el  que  busca  la  horca,  halla  el  tesoro;  y  el 
que  busca  su  tesoro,  halla  la  horca.  ¿Con  qué  dis- 
curso se  llaman  bienes  los  qne  al  desesperado  ofre- 
cen tesoro,  y  al  dueño  dellos  la  desesperación  aje- 
ua^?  Y  si  en  esta  maldad  no  habrá  quien  culpe  á  la 
riqueza,  ¿cómo  puede  haber  quien  culpe  á  Dios,  sien- 
do los  delincuentes  aquellos  espíritus  avarientos,  que 
solo  se  juzgaron  por  dignos  de  vida  mientras  poseye- 
ron el  metal  que  los  juzgó  por  dignos,  no  solo  de 
muerte,  síito  de  muerte  infame?  Muchas  veces  nos 
castiga  Dios  concediéndonos  lo  que  importunos  le  pe- 
dimos, j  O  cuántos  deben  á  sus  ruegos  las  calamidades 
que  lloran !  Pedimos  á  Dios  con  oraciones  los  castigos 
que  su  piedad  nos  detiene.  Muchos  hombres  he  visto 
dichosos  por  no  haberles  sucedido  lo  que  han  deseado, 
y  pocos  por  haber  conseguido  sus  deseos. 

pico  desengaño  y  espléndida  doctrina  nos  dio  la 
gentilidad  con  la  fábula  de  Midas.  Su  avaricia  aun  se 
pudiera  disculpar  en  un  pobre,  empero  no  en  un  rey. 
Pidió  á  Jove  que  á  su  tacto  concediese  instantánea- 
mente producir  el  oro  que  en  la  tarea  de  tantos  anos 
engendra  el  sol :  quiso  que  se  abreviase  en  sus  dedos 
y  labi  JO  el  ingenio  del  monarca  de  las  luces.  Conce- 
diéndoselo Júpiter,  cuajábasele  en  metal  la  bebida  en 
tocándola  con  los  labios,  endureciasele  la  comida,  y 
murió  de  sed  preciosa  y  de  hambre  opulenta.  Este, 
muerte  pidió  llamándola  oro.  Requebramos  nuestros 
males  poniéndolos  nombres  de  bienes :  pedimos  poder, 
para  ser  desapoderados;  y  honras,  para  juntar  afrentas; 
y  puestos,  para  ser  capaces  de  deposición ;  queremos 
.subir,  para  léner'de  donde  caer.  Veis  al  pobre  virtuoso 
hundido,  y  teneisle  por  bajo;  al  rico  soberbio  en  la  cum- 
bre, y  teneisle  por  alto.  No  es  grande  la  hormiga  por  . 
estar  sobre  un  monte ,  ni  pequeño  un  gigante  por  es- 
tar en  lo  profundo  de  im  valle.  Mal  arquitecto  es  la  so- 
berbia :  fabrica  contra  el  arte.  Miremos  la  estatua  de 
Nabnco :  lo  fuerte  y  sólido  puso  en  el  tejado,  hacien- 
do de  oro  la  cabeza;  y  el  barro  en  los  cimientos ,  ha- 
ciendo del  los  pies.  La  Iglesia  á  los  pies  pone  el  oro, 
y  el  polvo  en  la  frente  y  sobre  la  cabeza;  y  esto  lo  ha- 
ce ,  ne  offendas  ad  lapidem  pcdem  tuum,  cuando  una 
guija  es  sobrada  munición  contra  los  pies  de  aquel 
coloso,  que  gastó  el  metal,  el  bronce  v  el  hierro  eo 
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lo  que  no  habia  de  ser  combalido,  y  dejó  sm  armas  h 
flaqueza  de  toda  su  fortificación.  Tod<)S  nuestros  des- 
velos son  este  sueño  de  Nabucadnezar,  pues  ni  pone 
mos  cosa  alguna  en  su  lugar,  y  lo  erramos  todo  d< 
pies  á  cabeza.  Si  hay  tanto  peligro  en  perder  la  bacien 
da  y  en  no  hallaria ,  y  en  no  saber  dónde  se  lia  d« 
colocar,  ¿cuál  riesgo  será  el  posceria  y  ser  de  ella  po 
seido?  El  Evangelio  nos  lo  enseña,  diciendo  con  las  pa 
labras  de  Cristo :  «Más  fácil  es  enhebrar  un  camelt 
por  el  ojo  de  una  aguja  su  cuerpo  montuoso,  que  en 
trar  un  rico  en  el  reino  de  los  cielos.i»  Luego  el  qu 
deja  la  riqueza  se  abre  la  entrada ,  se  allana  para  se 
capaz  dclla,  y  se  quita  el  estorbo ;  y  á  este  liábil  par. 
el  paso  de  toda  felicidad,  juzgí^n  por  infeliz;  y  á  aqn« 
que  lleva  acuestas  su  impedimento  á  todo  bien,  acia 
man  bienaventurado. 

Es  tan  dificU ,  y  es  tan  gloriosa  hazaña  ser  poderosa 
y  bienaventurado  en  todo,  y  juntamente  varón  simpli 
y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  apartarse  de  mal,  qmbk 
blasonó  que  en  Job ,  que  lo  era ,  tenia  un  amigo  des 
tas  calidades;  y  añadió  que  no  habia  otroen  la  tiem 
semejante  á  él.  V  no  hizo  esta  ponderación  cuando 
permaneció  en  su  simplicidad,  temor  y  justicia,  des 
pojado  de  todo,  habitado  de  gusanos,  dejado  y  escar 
nccido  de  su  mujer  y  perseguido  de  todos  sus  amigos 
porque  las  calamidades  dan  mejor  cuenta  del  seso  liU' 
mano  que  la  prosperidad.  (1)  Hombre  bueno  á  prueba 
de  la  felicidad,  de  los  trabajos  hace  defensa,  y  con  h 
balería  que  le  dan  se  pertrecha  y  fortalece. 

Que  la  prosperidad  humana,  que  á  estos  escamls' 
liza,  que  la  permita  Dios  á  los  malos,  sea  trágica  y  qiu 
siempre  obligue  á  deletrear  sangre  en  las  historias,  lo* 
idólatras  lo  conocieron.  Exclamólo  en  su  Farsalial^ 
cano : 

DeieecH  ett  Fortma  prior  ^  qtütqutmne  teeniii 
Trtiere  te  fatU  mtáeit  nisi  wutrte  p€rél§í 

Espantóse  de  que  hubiese  alguno  que  se  atreviese  i 
ser  dichoso  sin  tener  primero  tragada  la  nnierte.  ¡C 
espanto  lleno  de  animosa  doctrina!  Bien  á  propósito  di 
ce  Séneca  que  si  los  pobres  que  desean  ser  ricos,  y  l^^ 
despreciados  quo  desean  puestos  lo  consultasen  con 
los  que  son  lo  uno  y  gozan  las  dignidades^  que  ateino- 
rizados  se  apartarían  de  tales  intentos. 

Do  los  prosperados  dice  san  AgUbtin,  serm.  ii  sobra 
el  salmo  XLvni :  Isli  ergo  quibus  mors  pastor  est,  «• 
d^ntur  florere  ad  tempus^  etjttsU  laborare :  sed  quaref 
Quia  nox  est  adhuc.  Quid  est ,  nox  est  ?  Non  appareni 
meriia  justorum ,  et  quasi  nominatur  felicitas  impiO' 
rum,  Tam  diu  videtur  herba  laetior  quám  arbor,  qum 
din  hyenis  est,  Herba  enim  per  hyemem  viget,  arbor 
per  hyemem  quasi  árida  est :  cum  sol  exierU  fcr- 
venlior  tempore  aestalis,  arbor  quae  per  hyemem 
árida  videbatur,  explclur  foliis,  proferí  fructus; 
herba  aulem  arescit.  Este  salmo  canta  la  divina  l^i^* 
videncia,  y  la  enseña  dando  luz  d  todas  las  tinieblas, 
de  que  se  valen  los  que  ó  la  niegan  ó  la  ac«>aD;  y  como 
doctrina  de  universal  remedio,  empieza  pidiendo  aten- 
ción á  lodos,  Audite  haeCy  omnes gentes :  auribus per- 
cipile,  omnes  qui  habitatis  orbem :  quique  terrigcnae 
et  filii  homínum  :  simul  in  unum  dives  el  pauper. 

(l)  Soo  dpste  sentir  las  palabr»*  <ie  san  AgasüB :  «Kflüi  H''^ 
ücitas  fruogit  aacm  ooUa  TclidUb  u>(Tttabi(.a 
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O»  el  verso  i5,  dictó  á  san  Agustín  cosa  al  pare- 
cer un  nueva,  como  llainar  pastor  á  la  muerte,  oficio 
tu  contrario  al  sayo:  SictU  oves  in  inferno  positae 
mrspaiíior  est  eis.  Nuestra  Vulgata  exprime  riguro- 
gmente  el* texto  hebreo:  Sicut  oves  in  inferno  po- 
titifíoU  r  mors  depascet  eos.  No  se  extrañará  menos 
qieUs  ovejas  se  pongan  en  el  infierno,  pues  ef  Evan- 
peFionos  dice  que  las  ovejas  serán  apartadas  al  lado 
derecbo  para  ser  conducidas  con  bendición  al  cielo. 
hyc  estas  dificultades  nos  previno  David  en  este  saU 
m,  T.  5,  diciendo  :  Inelinabo  in  parabolam  aurem 
weam  :  aperiam  in  psaltcrio  propositionem  meam. 
Gno  maestro,  oye  las  parábolas  y  enigmas  para  decía- 
rarks  coa  la  suavidad  de  la  música. 
Propiamente  se  llaman  ovejas  en  el  infierno,  aque- 
llas qae  la  muerte,  que  es  el  pecado ,  mintiéndose  el 
iifOibFe  de  pastor  por  el  tiempo  limitado  desta  vida, 
ipKieiita  en  toda  hartura  de  perdición.  Ellos  propios 
se  conúesan  ovejas  infernales  literalmente  en  el  libro 
k  la  Sabiduría^  cap.  2 ,  v.  8  :  Coronemus  nos  rosis 
vAequam  nutrcescant :  nuUum  pratum  sit  quod  non 
ffftranteat  luxwria  nostra ;  estaciones  son  estas  de 
recorrer  todos  los  prados  de  oveja  de  los  rebaños  de 
ii  maerte.  Y  porque  se  dan  prisa  á  coronarse  de  rosas 
aUsqae  se  marchiten,  dice  el  gran  Padre :  Isti  ergo 
f»6uj  fnort  pastor  est,  videnlur  florere  ad  tempus. 
Su  pasto  y  gata  os  tal  y  tan  momentánea,  que,  como 
Mka  qae  ella  se  da  prisa  á  caducar  en  pocos  dias,  y 
fR  fiv^n  horas  por  edades,  se  adelantan  á  cogerle; 
10 comen  bocado  sin  susto  de  muerte,  ni  visten  rosa 
q»  DO  hagan  mal  acondicionada  las  espinas.  No  se  les 
¿el nombre  de  ovejas  por  la  mansedumbre  y  elfru- 
^ del  esquilmo,  sino  porque  el  seguir  unos  á  otros 
coo  la  imitación  de  los  malos  pasos,  los  precipita. 
LMmase  el  pecado  muerte  y.pastor  malo,  en  oposición 
ki  boen  pastor :  este  conoce  sus  ovejas ,  y  sus  ovejas 
fe  conocen;  aquel  es  desconocido,  pues  si  sus  ovejas 
le  conocieran,  tuviéranle  por  lobo,  no  le  siguieran  por 
F5tor;debe  los  hatos  que  tiene  al  no  ser  conocido  de 
ellos,  y  el  engaño  le  junta  el  caudal.  ¿De  qué  pues  se 
tóíoenlan  estas  ovejas  ?  De  flores  y  de  yerbas  que  na- 
cm  i  corta  vida  :  las  unas  ve  nacer  y  morir  un  mis- 
Bosol,  las  otras  una  limitada  porción  del  año.  Por 
Btodice  el  Santo:  «Estos  pues,  á  quien  la  muerte  es 
pistor,  parece  que  algún  tiempo  florecen ,  y  que  son 
*8'g¡dos  los  justos.  Empero  ¿por  qué?  Porque  es  de 
8oeIie.'¿Qué  es  ser  noche?  No  se  ven  aun  los  mérí- 
tede  los  justos,  y  casi  parece  que  se  nombra  la  feli- 
^  de  los  impíos.  La  yerba  por  el  hivierno  está 
verde,  el  árbol  en  el  hivierno  casi  está  seco;  mas 
fiando  el  sol  por  el  estío  con  mayor  fuentá  cuece  eu 
afires  de  luz  las  mieses  y  los  campos,  el  árbol  que 
pw  loá  Líelos  y  fríos  parecía  seco ,  se  viste  do  hojas 
I » carga  de  frutos ;  la  yerba  que  en  el  hivierno  es- 
tíiw  tona  y  fresca,  enferma  y  seca  se  cae.» 

¿Quién  no  conoce  aquí  la  diferencia  de  las  ovejas  y 
^  pastorea,  y  del  pasto  del  malo  que  goza,  y  el  bueno 
^^  padece?  El  árbol  nunca  se  seca ;  solo  en  el  rigor  del 
•íi'iemo  parece  qne  está  seco,  mas  en  llegando  el  vera- 
^de^mieule  aquel  semblante  tres  veces,  con  hojas,  flo- 
^  y  frutos.  La  yerba  verdaderamente  se  seca  con  el  sol 
que  fecunda  los  troncos  y  ramas.  El  justo  siempi-e  fué 
i^milado  al  árbol  que  da  el  fruto  en  su  tiempo,  no  en 
'•Oíiitólkfuipos,  no  ealus  do  la  fortuna,  cuyo  calenda- 


rio desvaría.  El  primer  salmo  dice  que  el  justo  y  el 
santo  erit  tamquam  lignum  quod  plantatum  est  sccus 
decursus  aquarum,  quod  fructum  suum  dabit  in  (cm- 
pore  suo.  Empero  los  malos  no  son  así,  no  :  Sed  tam'' 
quam  pulvis  quem  projicit  venlus  á  facie  terrae.  El 
texto  hebreo  dice  que  es  conáo  yerba  seca,  pues  tal  es 
lo  que  en  lalin  llamamos  gluma  y  en  español  tamo  del 
grano  de  trigo :  es  la  palabra  del  texto  sagrado  sttqd; 
no  polvo,  sino  gluma ;  y  exprime  lo  mismo  la  Vulgata, 
pues  el  tamo  de  seco  se  desata  en  polvo. 

Veamos  cuál  es  el  tiempo  en  que  el  árbol,  que  asimila 
al  justo,  ha.de  dar  su  fruto,  puesto  que  no  es  siempre  ni 
cuando  juzga  la  advertencia  curiosamente  descaminada. 
Su  tiempo  es  cuando  Dios  se  lo  pidiere.  Llega  Cristo  á  la 
higuera  y  pídela  higos  cuando  no  era  tiempo  de  pro- 
ducirlos :  maldícela,  sécase  y  cáensele  las  hojas.  Pues 
¿cómo,  Señor?  ¿En  este  salmo  no  tiene  el  buen  árbol 
sentencia  en  su  favor  tan  contraria  á  este  castigo:  aScrá 
como  el  árbol  que  plantado  en  la  vecindad  úh  las  aguas, 
dará  su  fruto  en  su  tiempo,  y  no  se  le  caerán  sus  hojas;^ 
tan  expresa,  que  parece  previene  la  ignoi*ancia  desta 
higuera  á  quien  se  le  cayeron  las  hojas,  porque  no  dio 
su  fruto  cuando  no  era  su  tiempo  para  darle?  No  lo  en- 
tendemos :  enigma  es  propuesta ,  que  no  la  acertará 
quien  la  juzgare  por  el  árbol  plantado  y  por  la  higue* 
ra  sin  higos.  Uno  y  otro  son  el  varón  perfecto,  que  tiene 
su  voluntad  en  la  ley  del  Señor,  y  en  su  ley  meditado 
día  y  de  noche.  El  tiempo  de  dar  el  fruto  es  cuando 
Dios  se  le  pide:  esto  es  mandarlo  que  le  tenga  preve- 
nido en  todo  tiempo,  porque  ni  sabe  el  día  ni  la  hora. 
Empléase  el  castigo  que  lastimó  á  los  apóstoles  en  la 
higuera,  porque  se  logre  en  el  hombre  lu  advertencia 
á  costa  de  un  tronco.  Sí  el  malo  está  con  hojas  de  fea 
licídad  humana,  pomposo  es,  porque  aun  no  halle- 
gado  el  tiempo  de -Dios,  en  que  le  pida  su  fruto;  y 
queriendo  pagar  con  ellas  solas,  con  la  maldición  se  le 
caigan.  Si  el  virtuoso  yace  en  el  desprecio  y  persecu- 
ciones, sin  el  fruto  de  sus  méritos  y  paciencia,  es  por- 
que aun  no  ha  llegado  su  tiempo  en  la  voluntad  de 
Dios  en  que  se  le  pida.  Este  tiempo  se  debe  aguardar 
en  unos  y  otros,  para  reconocerla  justiciado  la  diviu- 
Providencia ;  y  ni  tener  envidia  á  las  hojas  de  la  hi- 
guera loca ,  ni  lástima  del  árbol  que  en  el  hivierno  ca- 
rece dellas,  y  á  la  vista  no  se  diferencia  del  que  to- 
talmente está  seco,  hasta  que  el  verano  muestra  planta 
COJO  vida  el  uno,  y  leño  difunto  el  otro;  aquel  duerme, 
este  yace.  El  justo  duerme  sueño,  el  impío  muerte  :. 
eso  se  entiende  en  los  amantes  deste  mundo  cuando 
dellos  se  dice  que  durmieron  su  sueño,  salmo  lizv: 
Dormierunt  somnum  suum,  el  nihil  invenerunt  omnes 
viri  divitiarum  in  manibussuis;  porque  lo  que  tenían 
en  sus  manos  ora  el  mibmo  sueño,  de  que  nunca  des- 
piertan. 

Ha  hecho  dar  gritos  á  grandes  espíritus  el  ver  los 
malos  bien  afortunados  y  sin  el  castigo  que  merecen, 
y  oprimidos  los  buenos.  Habacuc,  cap.  i ,  parece  que 
introduce  esta  queja  en  acusación,  y  que,  profeta,  hace 
el  oficio  de  fiscal.  (1)  Con  Cbtu  respuesta  satisfizo  Dios 


(1)  «üsqaeqao  Domine  cltmabo,  et  non  exaodics?  Tociffrabor 
id  te  vina  paUens,  et  neo  salvabis?  Quare  ostendisU  mihi  iniquüa- 
ten  et  laborem,  ^idere  praedara,  et  iojusUUam  contra  me?  et  faetom 
eft  jadiciom ,  el  coDtradtctio  potenlior.  Propter  boc  laeerata  est 
Uu  et  ODA  penepit  asqae  ad  floem  judiciam :  qnia  implas  prae- 
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ea  Hababnc  á  todos :  «Lo  que  se  ha  de  ver  está  lejos ; 
mas  veráse  al  fin  y  no  mentirá.  Si  se  tardare,  espéralo^ 
porque  vendrá  á.  toda  prisa  y  no  se  detendrá.))  En  estas 
cosas  no  es  lo  que  se  ve  lo  que  se  admira  en  las  felici- 
dades, sino  lo  que  se  manifiesta  al  ñn.  Esto  lejos  está 
á  nuestra  impaciencia,  tardase  á  nuestro  deseo;  y  no  se 
detiene,  y  camina  á  toda  prisa  las  jornadas  que  le  destina 
la  tolerancia  de  la  divina  Providencia.  Que  no  es  lo  que 
se  lia  de  ver  lo  que  se  mira  en  estos  infelizmente  di* 
diosos ,  decláranlo  estas  palabras  del  mismo  profeta, 
refiriendo  su  castigo,  que  resultará  de  todo  lo  que  go- 
zan; (i)  tt¿Por  ventura  todos  estos  sobrasa  vanidad 
no  formarán  parábola  y  hablilla  de  sus  enigmas?» 
Enigmas  llama  sus  dichas  y  riquezas.  Y  los  enigmas , 
con  lo  que  dellos  se  oye  y  se  ve,  encubren  lo  qne 
son;  y  solo  puede  acertarlos  quien  no  dice  que  son  lo 
que  muestra  su  pintura,  sino  cosa  muy  diferente :  como 
si  para  hacer  un  enigma  de  la  aguja  de  coser  se  pinta- 
se un  cíclcípe  con  un  ojo  en  la  frente  todo  armado  de 
acero.  Quien  dijese  que  era  Polifemo  ú  hombre  de  ar- 
mas tuerto ,  seria  ridículo.  No  pues  es  menos  enigma 
el  avariento  cargado  de  oro,  ni  el  impío  puesto  en  dig- 
nidait  ni  el  humilde  despreciado,  ni  el  inocente  per- 
seguido. Lo  que  se  ve  es  ¡a  pintura  del  enigma.  Yérra- 
le quien  á  aquellos  llama  ricos  y  felices,  y  quien  á  es- 
tos llama  miserables  y  desdichados.  Enigma  son  el 
pobre,  que  cargado  de  leña,  desnudo  y  descalzo  pasa 
por  un  monte,  y  el  rico  que  hace  el  propio  viaje  á  ca- 
ballo, con  criados  y  maletas  y  vestido  precioso.  ¿Quién 
no  dirá  que  aquel  es  miserable  y  abatido  y  que  va  mu- 
riendo, y  este  espléndido  y  dichoso  y  que  va  acomo- 
dado? Salen  ladrones  á  entrambos :  al  mendigo  le  es  la 
carga  y  la  infelicidad  pasaporte  y  salvo-conducto;  al 
caballero,  las  joyas  y  las  balijas  y  la  recámara,  infortu- 
nio y  muerte.  Quien  aguardare  á  que  llegue  la  hora  de 
cada  cosa,  que  dice  el  Esphitu  Santo  que  sobrevendrá 
de  repente  como  ladrón ,  acertará  lo  que  son  estos 
eúigmas,  que  nos  descaminan  el  juicio,  persuadiendo 
los  ojos  con  las  disimulaciones  de  colores  lisonjeros  ú 
de  borrones  desaliñados.  No  puede  ser  rico  con  el  oro, 
ni  honrado  con  los  puestos  quien  no  posee  los  puestos 
ni  el  oro.  Nada  posee  quien  no  posee  su  alma.  Todos 
tienen  alma  y  solo  la  poseen  los  que  tienen  paciencia. 
Por  eso  dijo  Cristo  á  sus  apóstoles  cuando  les  notificó 
sus  persecuciones  y  peligros  y  martirios:  (2)  «En  vues- 
ti'a  paciencia  poseeréis  vuestras  almas.»  La  paciencia 
.es  la  que  da  el  derecho  de  la  posesión.  Por  eso  Job  po- 
seyó sus  riquezas,  porque  poáeyó  en  su  paciencia  su 
alma.  Quien  no  le  posee  en  ella,  nada  posee ;  tiénelo 
como  la  bolsa  y  el  arca.  Nadie  dijo  que  estas  cosas  sin 
alma  poseen  lo  que  tienen,  sino  que  lo  tienen  y  lo  en- 
carcelan. Solos  aquellos  que  saben  padecer  lo  que  tie- 
nen, poseen  sus  almas  en  su  paciencia ,  y  coa  ella  lo 


valet  adversas  jastam,  propterea  egreditur  jadiciampenersnm.» 
Y  afiade :  «Quare  respicis  soper  iniqaa  agentes,  et  taces  devorante 
íiupio  justiurcm  se?»  A  tan  encarecida  exclamación  satisface  el  Pro- 
fcu  en  el  cap.  2.  diciendo :  «Et  respondit  mihi  Dóminos,  et  diiit : 
Scribe  visuní,  et  explana  cam  supcr  tabulas,  ut  percurrat  qui  le- 
gerit  eum.  Quia  adhuc  visus  procol,  et  apparebit  io  flnem,  el  non 
mentietur;  si  moram  fccerit,  expecta  iUam :  qaia  veniens  vcoiet, 
et  non  tardabit.» 

(1)  Numquid  non  omncs  isU  super  eam  parabolam  samont,  et 
loquelam  acnigmatum  ej^s? 

{i  i  Lucae,  ii,  V.  li^.)  la  piUentia  vestra  possidcbiUs  aaitaas 
vesuas. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
poseen  todo.  A  los  que  no  saben  padecer  las  cargas  ] 
obligaciones  de  ios  tesoros ,  honras  y  dignidades,  lol 
padecen  las  dignidades  y  honras,  y  sus  almas  antes  so^ 
poseídas  de  su  impaciencia  que  poseedoras. 

I  Por  qué  no  haremos  con  Dios,  cuando  sé  nos  rcpreí 
sentnn  estas  fantasmas  y  enigmas,  lo  que  liaceroos  coi 
los  jueces  y  magistrados  do  la  tierra?  Consideración  d 
de  san  Juan  Crisóstomo :  (3>  a¿Están  acaso  las  cosas  ha 
manas  concluidas  en  los  términos  desta  presente  vid 
del  lodo?  Espera  el  íin ;  del  sabrás  lo  qne  mereció  la  vid 
de  cada  uno.  No  te  alborotes  antes  del  premio  y  1 
corona.  Cuando  veas  delante  del  tribunal  sentencia 
al  bueno  y  al  malo,  entonces  harás  juicio  deentraul 
bos.  ¡Cuántos  salteadores  rodean  boy  los  camino^ 
¡Cuántos  escaladores  de  casas  rompen  las  puertas  y  l;i 
tapias!  ¡Cuántos  testamentos  de  ios  que  mueren  i 
falsifican  1  ¡Cuántos  ajenos  casamientos  se  iusiJian 
¡Cuántos  con  venenos  quitan  las  vidas  á  otros!  ¿Pd 
esto,  dime,  murmuras  del  juez?  De  ninguna  manera 
Mas  cuando  diese  la  sentencia,  si  castigase  al  que  m 
deció  agravio  de  otro,  y  premiase  al  delincuente 
malhechor,  entonces  era  digno  de  nota  y  de  extreití 
rigor.  Empero  cuando  qo  son  presentados  al  juid 
del  magistrado,  ni  está  concluido  el  proceso,  ImÚ 
el  cargo  y  concluso  para  sentencia,  sin  rozón  le  a<lii 
lanías  á  disfamar  la  integridad  de  so  oficio.  Rcpüd 
ras  que  aun  en  este  estado  y  aquí  con  venia  casiíg;^ 
los  pecadores.  ¡Oh  hombre!  Éntrate  por  tu  coi^ 
ciencia  y  considera  cómo  has  vivido  hasta  ahora, 
creo  mudarás  de  parecer,  y  cancelando  tu  voto,  al^ 
bateas  á  Dios  por  su  longanimidad  misericordio^ 
porque  si  en  esta  vida  hubiera  de  castigar  á  toüii 
según  sus  culpas ,  no  hubiera  durado  hasta  nuesl^ 
siglo  el  género  humano. »  Si  al  hombre  que  ofendid 
de  otro,  ansioso  le  busca  para  satisfacerse,  aun  le  1)^ 
mamos  rabioso  y  fieramente  vengativo  (siendo  an  qti 
si  no  se  adelanta  y  se  tarda,  el  contrario  puede  escoi 
dérsele  ó  ausentarse,  ú  armado  y  con  gente  de  su  s^ 
quito,  no  solo  defenderse  del,  sino  darle  la  noueitpj 
Dios,  de  quien  ninguno  puede  huir,  ni  hallar  en  j 
cielo  ni  en  el  infierno  seno  ni  distancia  que  le  ocultj 
ni  en  la  tierra  armas  ni  compañía  que  le  defienda, ¿qti 
os  espanta  que  detenga  su  ira  en  sus  misericordias, 
nadie  puede  huir  de  su  justicia  y  poder?  Aguardx 
pues  él  aguarda,  á  que  se  cumpla  el  término  legal,  qi^ 
él  le  tiene  prefijo  á  las  causas  y  procesos  de  los  lionj 
bres.  ¿Cuál  es  este?  Su  sola  y  mayor  y  más  larga  m\^ 
ricordia.  (4)  ¿Alguno  de  vosotros,  q ue con  lenguas  blaj 
femas  fiscalizáis  á  Dios,  renunciara  para  sí  este  |daz(| 
Ninguno.  Pues  ¿por  qué  persuadís  á  que  le  rentincici 
otros,  y  queréis  que  Dios  le  anule?  No  le  renunció  i 
Buen  Ladrón  y  espiró  santo,  qui  totus  vtxit  in  crimi 
ne;  renuncióle  el  malo,  y  murió  en  los  delitos  con  qH 
habia  vivido.  ¿Cuál  enigma  más  obscuro  qne  ver  áJu 
das  discípulo,  y  al  ladrón  delincuente  escogido  pr 

(3)  Scnn.  n,  ie  Providentiá  et  faié. 

(4)  Uno  y  otro  se  lee  en  estas  palabras 4le  san  Pedro  Crisúlof* 
«HaecestCbri&ii magna,  larga,  solamiscrii-ordia,  qaae joálcist 
omne  in  diera  scrvavii  unum,  ethoraiiii  lotura  tempus  ad  poeniíeij 
tlae  depatavit  inducías,  ut  qnod  de  viilis  infantia  sa^cipit,  raH 
adolescenUa.  invadil  juventus.  corrtgat  tcI  scneclus :  el  áe  P^cn'i 
vel  tuuc  poenileat,  qu;»ndo  seiUil  jain  se  non  possc  pcccare.  <i  iwi 
saltera,  reatum  dcsscrat,  quaodo  illura  ri-liqueni  jam  realus :  faf»* 
de  necessitate  viilaiem,  moiialur  iaaoceos,  qui  lotus  yiiitia  cri* 
mine.» 


PROVlDENaA  DE  DIOS. 


deshonra  de  la  muerte  de  Cristo?  ¿Quién  Se  declaró? 
El  fin  de  entrambos,  que  mostró  al  apóstol  traidor  des- 
esperado en  la  liorca,  y  al  ladrón  a[)óstol  con  esperanza 
en  la  cruz.  Si  queréis  acertar^  aguardado  que  el  juicio 
de  Bios  amanezca  las  tinieblas  del  vuestro. 

Y  porque  la  peor  casta  de  ciegos  son  los  que  no  ven 
lo  que  miran,  quiero  haceros  ver  lo  que  miráis.  Mi- 
rad lo  que  digo»  y  veréis  con  mis  palabras.  Llenaréos 
los  ojos  de  la  Providencia  divina»  visible  en  las  rique- 
zas» honras  y  dignidades»  cuyo  desvarío  á  vuestro  sen- 
tir os  tiene  mal  persuadidos.  Atended  al  cuidado  que 
tuvo  Dios  para  que  el  poderío  y  tesoros  de  los  prínci- 
'      pe»,  reyes  y  emperadores  se  lograsen  para  su  bien  y 
el  de  las  monarquías»  en  la  fundación  de  las  sagradas 
religiones  monacales  y  mendicantes,  y  eremíticas.  Los 
I       unos  con  la  liberalidad  de  los  monarcas»  en  soledad 
cultivada»  con  asistencia  á  la  oración»  y  obediencia  y 
estudios»  fecundan  las  rentas  y  opulentos  edificios  y 
heredamientos»  de  plumas  para  los  escritos,  de  voces 
para  los  pulpitos»  de  maestros  para  las  cátedras»  de 
'  pastores  para  las  mitras»  de  pontífices  para  la  tiara» 
de  mártíres  para  el  riego  de  la  Igle^^ia  {testigos,  eso 
significa  el  nombre»  que  rubrican  la  fe  que  tienen  y 
la  que  hacen»  con  su  sangre) .  Los  otros»  que  en  todo  esto 
Üenen  numerosísimo  caudal»  porque  el  de  los  particu- 
lares, y  la  hacienda  de  la  plebe»  atm  fuesen  solicitados 
para  este  logro»  y  se  escondiesen  á  los  acontecimientos» 
y  no  pudiesen  perderse»  con  mortificación  caritativa,  la 
recuerdan  con  su  necesidad  de  puerta  en  puerta.  No 
menos  asisten  en  este  punto  á  la  divina  Providencia 
los  que  en  los  desiertos,  sin  la  comunicación  de  la  gen- 
te, vestidos  de  yerbas  y  cortezas  de  árboles,  y  alimen- 
tados de  legumbres  y  raíces  y  yerbas»  enseiian  que  se 
puedo  Yívir  en  el  mundo  sin  él,  y  qiio  Dios  hace  el 
gasto  ú  los  suyos  sin  el  medio  del  dinero  y  tráfago  y  i 
comercio  humano,  para  quo  también  las  cosas  inaui-  I 
mados  participen  en  su  género  de  tu  dignidad  de  ser^  I 
vir  al  sustento  de  los  suyos.  Y  con  estudio  (digamos- 
lo  así)  tan  de  su  eterna  sabidniía  atiende  Dies  á  esta 
prueba  de  su  divina  Providencia ,  que  después  de  tañ- 
ías angélicas  repúblicas  en  diferentes  religiones  mona- 
cales y  mendicantes»  en  nuestros  tieniiws  sacó  en  Es- 
pana»  de  la  milicia  en  que  fué  blasou»  al  nobilísimo 
cántabro»  al  grande  patriarca  san  Ignacio  de  Loyola; 
piraqaeen  su  sagrada  religión»  que  ni  aun  se  cuenta 
monacal  ni  la  quieren  mendicante»  aunadas  y  juntas 
•n  ana  compaüía,  engarzado  el  un  estado  y  el  otro, 
eompiisiesen  una  joya,  en  que  juntas  luces  tan  sobe- 
ranas, fabricasen  un  sol  que  rodease  de  rayos  el  nom- 
bre da  Jesús;  atareada  á  la  salud  universal  de  las  al- 
mas, espíritu  de  ejemplo  y  doctrina». dilatado  para  la 
ulud  común  por  todo  el  orbe.  De  tal  manera,  que  pa- 
rece los  describen  aquellos  versos  del  grande  poeta : 

SfiMtui  intw  ««/,  totampíe  in/ksa  per  artu$ 
Mtnt  ugHát  molem, 

Sua  liijos,  como  fieles  albaceas  del  Testamento  Nuevo, 
ioíati^lemente  trabajan  en  mostrar  cómo  se  cumplió 

,  el  Viejo,  y  eo  solicitar  que  las  maiídas  del  Nuevo»  que 
lOD  sos  mandatos,  se  cumplan ;  gastando  sus  vidas  en 
lolarar  las  trampas  de  los  herejes  y  los  robos  de  los 

I  Idólatras.  Desapropiólos  el  santo  fundador  de  sí  mis- 
Qios»  y  vinculólos  para  todos.  Ni  en  su  orden  quiso 
(udifiseQ  pretender  para  ai,  ni  fuera  dcila;  coa  las 
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escuelas ,'  desde  el  leer  basta  las  cumbres  escolú¿ticas 
y  expositivas  y  en  todas  ciencias,  criando  sugetos 
que  en  todas  tu^  demás  religiuiies  merezcan  las  mitras 
y  Id  tiara  ;  coronándose  con  solo  el  mérito  desta  dispo- 
sición. Antes  que  viniesen  al  mundo»  hubo  en  todas 
las  religiones  santísimos  y  doctísimos  prelados;  empero 
no  hubo  estatuto  ni  religión  que  profesase  la  privación 
propria  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas  ni  seglares, 
y  el  criar  sugetos  para  que  en  todas  las  universidades, 
iglesias  y  religiones  las  mereciesen.  Convino  á  la  divi- 
na Providencia  que  se  viese  que  en  sus  rebaños  habla 
ovejas  que  no  (levaban  para  sí  la  lana»  aves  cuyas  plu- 
mas no  hacían  para  sus  hijos  el  nido»  abejas  que  no 
fabrican  para  si  los  panales,  y  labradores  que  no  ge- 
mían detrás  del  arado  para  sus  cosechas.  Su  tarea 
es » que  en  el  nombre  de  Jesús  se  doble  toda  rodilla  en 
la  tierra  y  en  el  iiifierno  como  en  el  cíelo.  Esto  consi- 
guen con  la  universal  y  no  limitada  enseñanza ,  con  la 
predicación  y  el  ejemplo  en  los  hijos,  de  la  Iglesia ;  y  en 
el  infierno,  militando  contra  los  herejes  incesablemen- 
te» hasta  hacerlos  arrodillar  convencidos  al  nombre 
de  Jesús,  que  les  da  el  nombre  y  denominación;  consi- 
guiendo la  misma  victoria  entre  los  idólatras,  envian- 
do al  cielo  innumerables  mártires,  que  al  nombre  de 
Jesús  y  con  él  doblen  las  rodillas.  Según  esto,  con 
las  sagradas  religiones  previno  la  divina  Providencia 
y  con  las  obras  piadosas  al  buen  uso  y  logro  de  las  ri- 
quezas y  de  las  dignidades  y  honras ;  y  con  las  univer- 
sidades y  colegios,  á  la  disposición  de  la  suficiencia : 
todo  fundado  del  tesoro  común  de  las  repúblicas.  Estas 
cosas  no  pudo  disponerlas  humana  fragilidad,  que 
siempre  las  contradice;  ordenamiento  es  déla  eterna 
Sabiduria,  para  vencer  cuando  sea  juzgada.  Conoció 
.David  esta  intención,  siendo  discípulo  de  su  arrepen- 
timiento» cuando  dijo  :  (1)  «Para  que  te  justifiques 
en  tus  palabras»  y  venzas  cuando  te  juzgan.» 

¿Quién  son  lus  frenéticos  que  juzgan  á  Dios,  siendo 
justísimo  juez  de  todos?  Estos  impíos  que  dicen  que  no 
cuida  del  gobierno  de  lo  que  crió  coa  su  omnipotencia» 
de  lo  que  redimió  por  su  amor  con  su  sangre;  que  da  los 
bienes  y  honras  á  los  malos»  y  los  males  y  afrentas  á 
los  buenos:  á  estos  vence  cuando  le  juzgan,  con  esta  sa- 
grada disposición  referida.  Arguye  Jeremías  á  Dios  en 
el  capítulo  12;  (2)  rcspí'mdele  Dios  con  el  día  postrero 
que  tiene  señalado  por  plazo  perentorio  al  proceso-desla 
vida  (3) :  «¿Pregón tasme  por  qué  los  malos  tienen  pros- 
peridad en  su  camino»  y  sucede  bien  á  los  que  preva- 
rican ?  Yo  te  digo  que  porque  no  ha  llegado  el  día  del 
cuchillo:  júntalos  como  ganado  para  la  víctima  de  mi 
justicia,  á  quien  han  de  ser  sacrificio.»  David  con- 
fiesa que  esta  consideración,  no  solo  le  congojaba, 
sino  que  le  hizo  dar  traspiés  :  (4)  «Casi  vacilaron  mis 
pies,  y  faltó  poco  que  resbalasen  mis  pasos.»  ¿Cuál 
tropezón  pudo  turbar  pies  que  pisaban  tan  firmes? 
Consecutivamente  lo  dice:  (5)  «Porque  se  escandalizó 
mi  celo  en  los  pecadores »  viendo  la  paz  de  los  pecado* 


(1)  Ul  Jo8tifle«rÍ$  lo  sermonibiis  tois,  et  lineas  cum  jadicarU. 
(S)  Quare  via  Implorum  prosperator :  beni;  est  omoibus  qui  prac- 
TaricanUir,  tt  iaiquéagunt? 

(3)  Congrega  eos  qaasi  gregem  ad  vfeUmam,  et  sancUflca  eos  la 
die  oeeislonis. 

(4)  iSalno  lx».)  Mel  aotem  peni  moU  sont  pedes :  pené  efTosI 
goal  gressas  mei. 

(5)  Qaia  lelavi  sopcr  inlqaos,  pacen  pcccatoram  videi». 
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res.»  Víase  David  en  perpetua  ufliccion,  era  siempre 
su  voz  clamor  de  gemidos ,  eran  sus  ojos  urnas  de  lá- 
grimas;' no  contaba  un  día  paciüco  ni  una  liora  sin 
asecbatizas ;  su  proprio  liiju  le  fué  batalla;  via  á  los  im- 
píos gozar  de  paz  y  quietud.  ¿Qué  pues  le  allanó  el 
Camino  en  que  se  eml)arazaba ,  y  le  dio  Grmeza?  Oiga* 
moslo  de  su  boca  en  el  siguiente  verso.  Están  en  la  paz 
deste  mundo  los  impíos^  (\)  porque  su  muerte  está 
cierta  en  su  Gn  para  la  eternidad ;  y  es'Grrae  y  inevita- 
ble su  castigo «  aunque  ahora  no  padecen  los  trabajos 
que  padecen  los  hombres ,  ni  el  azot^  que  cae  sobre 
Jos  hombres  cae  sobre  ellos.  Por  esto  la  soberbia  que 
crece  para  mayor  y  más  arduo  despeñadero  de  si  mis- 
ma^ los  tiene  para  despeñarlos.  Qhien  de  los  ángeles 
hjzodemonios^  ¿qué  hará  de  los  hombres?  ¿Qué  no 
hará?  El  rigor  hebreo  lee:  «  La  soberbia  los  aprisiona- 
rá con  el  collar^  y  su  maldad  los  amortajará  con  sus 
galas.  Su  corona  en  la  cabeza  es  prisión ,  su  collar  es 
soga  á  la  garganta ;  su  ornamento  amortaja,  y  no  ador- 
na. Habitados  deste  tósigo,  dijeron  j  ¿  Cómo  puede 
saber  Dios  que  somos  felices,  pues  somos  impíos?  ¿Qué 
sciencla  puede  tener  el  Señor  soberano,  pues  á  poder 
de  pecados  y  maldades  sacrilegas  nuestra  vida  se  dilata 
en  contento  y  paz ,  nuestra  sucesión  se  continúa  fe- 
cunda, y  florece  magníGca;  nuestras  riqnezas,  lison- 
jeras á  nuestra  codicia,  si  no  la  hartan,  la  cargan?»  «En 
esto  (dice  David)  llegué  al  resbaladero  con  los  pasos 
asustados,  y  dije :  ¿  Luego  sin  causa,  despreciando  estas 
comodidades,  justifíqué  mi  corazón,  y  lavé  mis  manos 
entre  los  inocentes,  y  atesoré  en  mi  paciencia  los  tra- 
bajos, cuando  los  azotes  de  mi  castigo  madrugaban  á 
prevenir  con  advertencia  mi  conocimiento?  ¿  Qué  pues 
haré?  ¿Hablaré como  ellos?  ¿  enseñaré  esta  doctrina? 
No,  que  condenaré  á  los  hijos  tuyos,  que  son  los  justos* 
y  santos.  Secretos  son  estos  retirados  á  las  riquezas 
de  tu  sabiduría ;  el  conocimiento  dellos  no  le  alcanza 
el  hombre;  para  tenerle  ha  de  disponerse  á  recibirle: 
presumíle;  empero  mis  ojos,  tropezando  en  nieblas,  se 
anochecieron.  Consuélame  que  esta  ceguedad  no  du- 
rará más  de  hasta  que  llegue  á  tu  oriente  (que  amane- 
ce en  tu  tabernáculo  las  sombras)  y  sus  postrimerías 
me  restituyan  á  la  inteligencia.  Entonces  conoceré  que 
los  pusiste  en  lazos  con  nombre  de  honras,  y  en  des- 
peñaderos, que  llamaban  prosperidades,  y  que  lo? 
derribabas  encumbrándolos.  Suben,  cómelos  ajusti- 
ciados, muchos  escalone^  que  no  han  de  volver  á 
bajar,  porque  Iwn  de  ser  precipitados  desde  el  más 
alto  y  el  postrero. »  He  nivelado  la  paráfrasi  deste 
salmo  con  la  versión  y  mente  de  san  Agustín.  La  con- 
clusión que  de  tan  fuerte  silogismo  nos  saca  David, 
es  que  las  postrimerías  de  todos  en  el  tribunal  de  Dios 
dan  la  inteligencia  destos  enigmas,  que  disimulan  lo 
que  son  con  lo  que  parecen. 

Después  que  los  hemos  enseñado  con  la  arpa  de 
David,  sagrado  profeta  y  rey,  afrentémoslos  con  la  li- 
li) Qaia  non  cst  respectos  morti  eomm;  et  flnnamentom  in  pla- 
Ifa  eomm.  In  labore  huminum  non  sunt,  et  cum  homioibos  non 
flagellabantnr.  Ideo  tenuit  eos  snperbia  :  operti  saot  iniqoitate 
et  impielate  sua...  El  dixerunt :  Qaomodo  scit  Deufi,  et  si  esl  scleñ- 
lia  in  excelso?  Ecce  ipsi  peccatores,  et  abundantes  in  saecnlo, 
obtinoerant  dívitlas...  Verumiamen  propter  dolos  posaisli  eis :  de- 
jeciáti  eos  dam  allevarentar.  Qnomodo  facU  'sunl  in  desoía Uonem, 
sobito  defeceront :  periernnt  propier  iniqaítatem  soam.  [Puré' 
fr»tit,) 


ra  de  Virgilio,  poeta  idólatra.  Sepan  de  los  versos  d| 
gentil,  que  en  esta  vida  no  se  diferencia  el  rostro  Je| 
máscara  que  le  cubre ;  que  solo  en  la  muerte  el  juj 
ció  eterno  da  ^conocer  quién  fué  benemérito  y  qui^ 
delincuente.  En  el  sexto  de  la  Eneida  se  leeo  es^ 
palabras  (trata  de  los  castigos  que  padecen  los  iupii 
en  el  iuGerno) : 

Cnossiut  haee  Rhadamtntkut  hobei  durittimé  refu:  . 

C(Utiífatgue,  auditque  doiot :  tubigitque  fateri 

Quae  quis  apuá  Superot,  fwrto  iaetatus  inaiii, 

DUtuUt  m  teram  comiñitta  piñcui»  morkm,  \ 

«Tiene  el  cetro  destos  durísimos  reinps  el  GnosíoRi 
damanto  ;  y  castiga  y  oye  las  maldades  y  compele 
que  conGesesus  delitos  cometidos  en  esta  vida,  á  cus 
quiera  que  alegre  con  robo  inútil  diBrió  el  castigo  < 
muerte  tarda.» 

Reparo  con  admiración  en  tres  cosas:  la  primer 
consecutiva  á  mi  discurso,  que  los  impíos  dilatan 
castigo  de  sus  culpas  en  las  prolijidad^  de  sa  maert 
La  segunda,  que  es  gran  parte  de  la  pena  el  obligarl 
con  ella  á  confesar  sus  delitos  y  lo  que  fueron  y  dis 
mularon  con  el  rebozo  de  la  vida.  Lo  que  vimos  ea 
epulón  con  Abraham,  que  con  lenguas  de  fuc^o  pid 
una  gota  de  agua  á  quien  con  su  lengua  había  «egi 
do  una  migaja  de  pan.  Pidiendo,  le  obligaron  á  conf 
sar  que  su  riqueza  le  empobreció;  y  pidiendo  el  se 
corro  de  Lázaro,  que  su  miseria  le  hizo  ricow  Coofej 
la  bondad  que  en  él  habla  despreciado,  presumieod 
bajaría  á  dar  alivio  á  quien  le  había  dado  tormeatí 
Ved  en  la  boca  del  avariento  tantos  verdugos  cora 
confesiones  forzadas  á  poder  de  castigos.  La  tercen 
y  más  digna  de  grave  ponderación,  es  decir  qael( 
obligan  en  el  inGerno  á  confesar  los  delitos  que  eal 
vida  cometieron  alegres  con  hurto  inútil. 

De  manera  que  la  alegría  que  los  ignorantes  admi 
ran  en  los  malos,  es  la  que  tienen  de  ser  ladrones  d 
los  bienes  que  poseen  y  de  los  puestos  que  ocupan 
robándolos  á  los  benemérítos  y  usurpando  con  las  li 
quezasel  patrimonio  á  los  pobres;  negando  á  la  cari 
dad  la  Gnca  para  los  alimentos  de  huérfanos  y. viuda 
cuyo  ministerio  está  á  ^argode  su  magnanimidadtdií 
famandoel  nombre  de  jueces  y  ministros  con  obras  d 
tiranos^  cuyos  textos  son  odio  y  venganza,  interpreta 
dos  por  el  temor  y  la  envidia,  autores  de  todas  las  tra 
gedias.  No  se  contenta  con  llamarlos  ladrones  ;dic 
que  su  hurto  es  inútil  y  vano.  Al  codicioso  nanea  se  I 
cumple  su  deseo,  porque  no  solo  quiere  tener  mnch 
hacienda,  sino  quenadie  tenga  alguna;  noposeern)á 
que  todos,  sino  todo  lo  que  paseen  todos.  Tenerlo  un 
lodo  es  imposible,  como  es  fácil  que  cualquiera  lo  dr 
precie  todo.  Luego  inútil  y  vana  es  su  alegría  en 
hurto  que  comete.  Quierequitarlo  que  los  otros  tir* 
con  usuras  y  logros,  no  por  ser  rico,  sino  porque  ningui 
lo  sea;  no  para  tener  los  bienes,  sino  para  que  le  teng 
á  él.  HurU  á  todos  con  sus  maldades  lo  que  le  roba 
misma  avaricia.  Tómenle  todos  por  lo  que  les  quiU, 
y  él  teme  á  todos  por  lo  que  les  ha  quiUdo.  Elambij 
cioso  que  subiéndosele  la  soberbia  á  la  cabeza,  se  em- 
briaga de  vanagloria,  no  se  contenta  con  ir  delante  ofl 
muchos,  si  uno  solo  va  delante  de  él ;  no  se  cansa  de 
trepar ,  si  ve  otro  más  cerca  de  la  cumbre;  cuando» 
pisa ,  pretende  acocear  las  estrellas.  No  tiene  por  ^ 
carmieulo  los  que  ve  rodar  del  lugar  adonde  aspira 
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>or  donde  sobe,  sino  por  desembacazo.  Fabrico^^e  de 
as  minas  de  los  que  cayeron ;  sio  ver  qae  es  ediñcio 
le  recaerdot  y  amenazas,  desvélase  en  no  trop<'znr  ' 
BD  los  pasos  de  la  subida  para  llegnr  á  la  altura,  don- 
die  es  foreoso  el  resbaladero  colmado  de  precipicios. 
Alégrase  Taoamente  de  ascender  de  donde  es  forzoso 
el  despegarse,  pues  crece  en  peligros  tanto  como  en 
puestos.  No  de  otra  saerte  el  coliete  «ubecon  aplauso 
y  admiración  del  Tulgo,  estrella  festiva,  á  equivocarse 
en  lo  alto  con  las  estrellas,  para  caer  homo  y  ceniza 
inuda«  Hasta  este  remedo  de  luz,  btpócHtade  hermo- 
sara»  desengaña  con. so  fln  del  embeleco  resplandecien- 
te á  que  debe  la  admiración. 

Loa  ojos  bumanos  se  ocupan  en  mirar  enigmas.  Ven 
la  pólvora  negra,  en  cnyo  carbón  se  disimulan  llamas 
j  las  cóleras  del  fuego,  sorda  y  sin  movimiento :  apli- 
cania  ooa  chispa;  truena,  vuela,  resplandece,  alum- 
bra; pásase  de  un  enigma  i  otro.  Júzgala  estrella  la 
^ta,  cae  esqueleto  de  papel  y  cuerda  :  aprenden  los 
ojos  la  verdad  de  dos  engaños  con  un  cadáver,  á  que 
se  reducen  ficciones  tan  contrarias. 

Prevenidos  destos  ejemplos  y  discursos,  encenda- 
inos  luces  á  estas  tinieblas ,  por  donde  vamos  á  tien- 
to, en  el  mismo  sol  de  justicia  Cristo  Jesús,  Hijo  de 
Dios  y  Dios  y  hombre  verdadero.  Vean  los  ciegos  con 
su  doctrina  y  con  su  ejemplo,  pues  vieron  los  ojos  del 
qoe  nació  sin  vista,  con  el  lodo  que  suele  cegarlos.  Es- 
peremos firmemepte  que  podrán  sus  palabras  con  sus 
obras  lo  que  pudo  su  saliva  con  la  tierra,  pues  trata- 
mos de  que  vean  los  que  nacieron  con  vista  y  se  cega- 
ron con  la  malicia  y  la  ignorancia.  El  reverendo  padre 
Bartolomé  Jacquinocio,  natural  de  Aviñon  del  Papa, 
en  Francia,  doctísimo  y  religiosísimo  hijo  de  san  Igna- 
cio, en  la  Compañía  de  Jesús ,  en  so  libro,  cuyo  título 
es  Hermes  Christianus,  ó  Arte  de  instruir  la  vida 
conforme  á  la  ley  de  Dios,  en  la  segunda  parte  (pa- 
radigma de  la  ocasión  y  primera  razón  de  mezclar  en 
las  conversaciones  pláticas  saludables),  para  probar  la 
certidumbre  de  nuestra  sagrada  religión,  hace  el  ar- 
gumento mismoque  yo  dilataré  ahora,  para  probar,  no 
solo  la  Providencia  divina  y  su  uniformidad,  sino  la  efi- 
cacia y  suavidad  de  los  medios  que  elige  para  sus  fi- 
nes (a). 

Toda  la  victoria  desta  controversia  es,  que  aunque 
los  impíos  tengan  prosperidad,  riquezas,  dignidades  y 
.  reinos,  y  los  virtuosos,  desprecio,  calamidad,  pobreza  y 
castigos,  hay  Providencia  divina,  que  permítelo  uno  y  lo 
otro  para  los  premios  de  su  clemencia  y  para  los  castigos 
de  su  josticia,  pues  por  esta  razón  el  perverso  le  da  gloria 
cuando  padece,  y  el  justo  cuando  goza. 

Ahora  probaré  que  las  armas  triunfantes  y  los  instru- 
mentospoderososy  la  munición  eficaz  de  la  Providencia 
divina  contra  los  poderíos,  tesoros  y  dignidades,  son 
po6reza,  calamidad,  persecución  y  desprecio.  Para  los 
que  creen  que  Jesucristo  fué  Hijo  de  Dios,  hi  fe  sacro- 
sama  es  demostración  y  evidencia  desta  verdad,  ejem- 
pUQcada  en  toda  su  vida,  cuya  imitación  prosiguió  y 
proseguirá  siempre  lá  Iglesia  católica  romana  para  los 
detestables  y  nefarios  herejes  que  negaron  ser  Dios.  Por 
la  misma  causa  mi  argumento  cobrará  en  el  discurso 

(i)  Btmn  ckríttUnMt,  ten  ÁnwUteetDHwulMh  Smaüú  hitL 
tuUt.áMUtrtñ.  P.  BarUi«loiD«M  Ht^ultoUo,  S9€i€Mi$  Jen, 
OméMBté  te  lañmm  itmnem  eewfrtm,^U$émá,  Stm»i. 
S9nW(M#ii.a.Dcsa,S.* 


humano  más  fuerzas  contra  sn  error  sacrflegamente 
blasfemo,  y  probará  juntamente  que  Cristo  fué  Dios  y 
que  Dios  tiene  providencia,  con  las  mismas  cosas  y  cau- 
sas de  que  coligen  no  la  tiene.  En  mis  palabras  se  leerán 
las  delpadre  Jacquinocio,  acompañadas  de  la  pluma 
elocuentísima  de  san  Juan  Crisóstoroo,  Orígenes  y  otros 
modernos ,  cuyo  orígen  probaré  que  desciende  del 
Evangelio  y  de  los  libros  canónicos. 

Fué  Cristo  hijo  de  muy  humildes  padres.  JYació  el 
año  en  que  Augusto  César  mandó  registrar  el  mundo 
por  edicto.  Su  Madre  peregrinó  en  esta  obediencia  los 
postreros  días  del  último  mes  de  sn  preñado,  tan  des- 
tituida de  todo  socorro  humane,  qoe  en  la  noche  más 
rigurosa  del  hivierno,  no  pudiendo  parirle  entre  gen- 
tes, le  parió  entre  bestias,  áéndole  cuna  un  pesebre 
y  abrigo  el  heno  y  las  pajas ;  desamparo  que  no  se  lee 
del  más  ultimado  rigor  de  la  pobreza.  Creció  y  vivió 
falto  de  todo  lo  necesario,  alimentado  del  sudor  humil- 
de de  un  carpintero. 

Hago  recuerdo  á  los  que  leyeren,  de  qne  para  ser 
Cristo  obediente  hasta  la  muerte  empezó  aserio  antes 
de  nacer,  pues  en  las  entrañas  de  su  Madre  caminó  al 
cumplimiento  del  bando  imperial.  Todas  las  cosas  an- 
tecedentes fueron  como  prólogo  á  la  venida  de  Cristo; 
razón  era  lo  fuesen  las  del  mismo  tiempo.  Diré  cómoh> 
fueron.  Augusto  fué  hijo  de  Julio  César,  que  tí  vo  nun* 
ca  fué  emperador,  y  muerto  violentamente  por  el  Sena- 
do, con  su  muerte  instituyó  el  imperio  de  Roma;  y 
para  esto  fué  el  medio  eficaz  el  leer  y  divulgar  sa  tes- 
tamento. 

¿Quién  no  reconoceqne  esta  fué  una  sombra  cercana 
'de  Cristo,  que  vivo  fué  perseguido  y  condenado  á  muer- 
te por  el  senado  de  los  judíos ;  y  muerto,  por  su  Testa- 
mento Nuevo, que  legalizó,  instituyó  el  imperio  uni- 
versal de  fe  Iglesia,  mudando  las  águilas  en  llaves,  los 
Nerones  en  Clementes  y  Píos,  y  en  nave  la  ciudad? 
Aquella  paz  común  que  entonces  hubo  en  el  mundo, 
le  disponía  para  el  gobierno  del  Rey  de  la  paz,  qtie 
la  trujo  al  nacer  y  la  dejó  al  irse.  Aquel  edicto  que 
mandó  registrar  todoel  orbe,  para  Cristo  le  convocaba, 
que  es  y  siempre  fué  señor  del ;  no  para  Augusto, 
que  en  él  tenia  limitado  señorío.  Vinieron  los  reyes 
de  Oriente  á  adorar  en  las  ruinas  desaliñadas  de  un 
portal  al  oriente  de  los  reyes,  y  adoráronle  en  aquel 
abatimiento,  ofreciéndole  tesoros.  Aquí  se  descubrió  la 
malicia  de  los  bienes  temporales;  pues  oro,  mirra  é  in- 
cienso, encaminados  por  una  estrella,  en  manos  de  tres 
majestades  tan  santas,  al  Hijo  de  Dios,  Irnjeron  tras  sí  y 
consigo  la  envidia  y  la  persecución  facinorosa  y  tantos 
peligros  de  muerte.  Sábese  que  huyó  á  Egipto.  Por  lo 
que  toea  á  los  tesoros,  no  se  lee  que  usase  dellos. 
¿Qué  pues  pueden  esperar  los  hombres  de  los  que  les 
encaminare  la  codicia  por  mano  de  la  usura ,  de  la 
adoración  qoe  los  trujere  la  ambición  solicita? 

Volvamos  á  los  oprobríos  de  Cristo,  pues  con  ellos 
lisonjeamos  su  amor.  No  tuvo  casa  en  que  abrigarse 
ñi  heredamientos  ni  hacienda;  pobrísiroa  parentela; 
careció  de  oro  y  plata  y 'alhajas;  no4uvo  bienes  al- 
gunos raices  ni  muebles.  Todos  los  treinta  años  de  su 
vida  asistió  humilde  á  la  sierra  y  al  cepillo  de  Josef, 
donde  el  mayor  caudal  era  de  bastillas,  entre  golpes 
desapacibles  y  ruido  molesto.  ¿Quién  ignora  que  luego 
que  desencerró  hi  luz  de  su  doctrina  y  descendió  á  la 
pública  arena,  se  le  opusieron  los  poderosos,  los  doc- 
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ios,  los  maestros,  los  magisIradQs,  los  presidentes,  los 
poiilíOces,  los  monarcas,  disfamando  su  doctrina  con 
el  pueblo;  y  que  aunados  en  su  desprecio  y  persecu-  ' 
cion,  le  llamaban  Hijo  de  un  carpintero,  endemoniado,  | 
revolvedor,  glotón,  amigo  de  pecadores  y  gente  ruin,  I 
estudiando  en  sí  mismos  oprobrios  que  decirle  y  delitos 
que  levantarle  ?  Tomaron  piedras  para  tirárselas ,  cora- 
prárortle  de  un  discípulo  sayo  por  vilísimo  precio;  y  él  le 
estimó  en  tan  poco,  que  pidió  por  ello  que  quisiesjen 
darle.  Pféndiéronlecomo  á  malhechor,  lleváronle  ma- 
niatado á  la  cárcel,  y  arrastrando  por  diferentes  tribuna- 
les, donde  le  trataron  como  á  loco;  escupiéronle;  dié- 
ronle  una  bofetada  delante  del  juez.  El  dia  del  privile- 
gio de  la  Pascua  juzgó  todo  el  pueblo  por  más  digno 
de  soltura  á  Barrabás  que  no  á  él.  Azotáronla  tanto, 
que  aun  parece  imposible  haber  podido  los  verdugos 
darle  los  azotes  que  padeció.  Condenáronle  á  muerte, 
crucificáronle  entre  dos  ladrones;  si  el  uno  le  siguió, 
el  otro  no  le  quiso  por  .companero.  De  doce  discípulos, 
lino  le  habia  vendido,  otro  le  negó,  todos  huyeron. 
Espiró  tan  pobre,  que  aun  no  tuvo  (como  decimos) 
sobre  qué  caer  muerto,  pues  Josef,  varón  de  Arima- 
tliea,  le  dio  el  sepulcro  suyo  nuevo,  cdvado  en  una 
piedra ,  y  la  mortaja  de  una  sábana  limpia,  y  el  sudario. 
Ni  vive  tuvo  dónde  reclinar  la  cabeza,  ni  muerto  el 
cuerpo ;  historia  llena  de  horror,  con  aparato  antes  de 
espantar  con  escándalo  que  de  atraer  i  la  vista  huma- 
na con  ejemplo. 

Veamos  qué  discípulos  y  qué  género  de  personas  es- 
cogió por  ministros  para  que  persuadiesen  era  Hijo  de 
Dios  y  Dios  verdadero,  quien  pareció  en  lo  que  padecía 
el  más  abatido  y  facineroso  de  los  hombres.  Eligió  en 
apóstoles  para  cosa  tan  ardua  unos  pescadores  igno- 
rantes y  rudos,  que  apenas  juntaban  una  palabra  con 
otra ;  familia  ronca  de  las  borrascas,  que  pronunciaban 
con  los  acentos  de  las  olas  las  razones;  desfigurados 
con  el  mal  tratamiento  de  las  furias  del  aire,  de  la  ra- 
bia del  mar  y  de  los  incendios  del  sol ;  hombres  al  Gn 
desechados  de  la  tierra  por  inútiles  á  su  labor.  Estos, 
después  de  su  muerte,  más  proprios  para  disuadir  que 
para  persuadir,  so  arrojaron  en  medio  de  los  maestros 
y  doctores,.de  los  escribas  y  fariseos,  de  ios  concursos 
armados  del  pueblo,  de  los  príncipes,  reyes  y  empera* 
dores,  desnudos  y  solos  por  todo  el  orbe  de  la  tierra. 
Lo  que  predicaban  era,  que  creyesen  que  un  hombre 
que  era  hijo  de. un  carpintero,  abofeteado,  escupido, 
azotado  y  cruciGcado  entre  ladrones,  era  Hijo  de  Dios  y 
Dios  vcrdadcio.  Afirmaban  á  los  judíos  que  era  el  Me- 
sías prometido,  y  que  en  estas  afrentas  y  ignominias 
se  habían  cumplido  la  Ley  y  los  profetas.  A  los  idóla- 
tras, que  sus  dioses  eran  demonios,  y  sus  simulacros  in- 
fames, y  sus  templos  abominación,  y  todos  los  que  los 
adoraban  bestialmente  sacrilegos.  Unos  de  ellos  mu- 
rieron desollados,  otros  clavados  en  la  cruz,  otros  en 
aspas,  otros  con  el  filo  de  la  espada,  otros  con  piedras, 
otros  á  poder  de  fuego  derramados  en  ceniza.  ¿Cuál  fin 
puede  parecer  y  cuál  fruto  más  contrario  y  diferente 
del  que  procuraban?  La  doctrina :  que  Dios  eterno,  in- 
meuso,  incomprehensible  tenia  un  Hijo  upigénito;  que 
este  se  hizo  hombre  en  María  Virgen ;  que  le  concibió 
sin  obra  de  varón  ;t]ue  fué  Virgen  antes  del  parto  y  en 
él  y  después;  que  siendo  Dios,  murió;  que  les  dio  en  pan 
y  vino  su  carne  y  su  sangre ;  y  que  transustanciados,  co- 
men su  cuerpo  mismo  debajo  de  los  accideAtes  qijte  i» 
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ellos  quedaron ;  qniB  resucitó  al  tercero  día ;  que  %vM 
á  los  cielos ;  que  Dios  es  uno  efi  esenciauy  triuo  en  p(^ 
sonas  :  todas  cosas  tan  superiores  al  entend'uniento  \i 
manó.  Esto  cuanto  á  los  misterios.  Cuanto  á  la  em 
ñanza :  que  se  han  de  amar  los  enemigos;  que  al  q 
da  una  bofetada,  se  le  vuelva  la  otra  mejilla;  que  V6i 
da  uno  todo  lo  que  tiene  y  lo  dé  á  los  pobres;  que  lia 
penitencia,  que  ayune;  que  cada  uno  se  cargue 
cruz;  que  quien  no  aborrece  su  vida,  la  ^«cde ;  q 
los  habían  de  prender  y  perseguir,  eiHregándolus 
I^  sinagogas  con  guardas ;  que  son  bieuaveoturailos 
pobres,  y  los  que  lloran  ylos  que  padeclerep  persec 
cion  por  >usticia.  Todas  estas  eran  proposiciones, 
parecer,  antes  para  destruir  un  intento  que  para  esl 
blecerle;  cada  una  bastante  á  encender  en  rebelioj 
las  ciudades  y  en  motín  vengativo  todos  los  reinos  c^ 
tra  los  que  lo  proponían,  quitando  el  regalo  y  deliciaüj 
la  vida,  las  riquezas,  y  prohibiendo  al  apetito  y  pa^| 
nes  naturales  los  gustos  y  el  entretenimienlo,  y  ac(| 
sejando  que  se  nieguen  á  sí  mismos  los  hombres. 

¿Qué  resultó  deste  apara  tode  miserias,  de  castigos,' 
desprecios,  de  rudeza  y  de  ignorancia  en  los  miniitrij 
Que  los  mismos  gentiles  degradaron  del  nombre 
diosesa  los  troncos  y  mármoles  que  adoraban;  de;] 
sieron  sns  templos  del  vocablo  sacrosanto  usurpa^ 
fabricando  altares  á  la  cruz,  hasta  entonces disfámai 
Esto  no  en  una  ciudad  ni  en  una  provincia  ni  en  si 
un  reino,  sino  en  todo  el  orbe  universal  de  la  tien 
peregrinando,  no  con  ejércitos  foriitidables,  que  11 
van  por  r^zon  el  poder;  no  con  armadas  navales,  s^ 
con  pies  descalzos,  con  cuerpos  desnudos,  sin  unlj 
culo  auxiliar  al  cansanKo,  que  pudiese  ser  amena 
á  un  gozque;  sin  prevención,  que  de  agua  y  pan  siqui 
ra  pudiese  asegurar  vil  alimento  al  hambre.  El  c^ 
denal  Justiuiano ,  sobre  estas  palabras  del  salmo : 
omnem  terram  exivit  $onu8  eorum  :  et  in  fines  or| 
terrae  verba  eorum,  en  la  nota  marginal  dice:  E^loj 
cumplió  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  doña  Isa^ 
y  Fernando,  siendo  el  instrumento  Cristóforo  Coló 
ginovés,  cuyo  nombre  se  interpreta  ael  que  llev^ 
Cristos;  oficio  que  hizo  aquel  santo,  de  que  tomó 
nombre. 

Y  si  bien  consta  desta  profecía  de  David  q 
habia  de  llegar  el  sonido  de  la  ley  de  gracia  á  lou 
los  circuitos  de  la  tierra,  y  los  apóstoles  y  sos  pa^ 
bras  hasta  los  últimos  fines  del  orbe ,  historialmeij 
se  verifica ;  y  los  mismos  ángulos  del  universo  lo  co 
fiesan  con  inscripciones  y  anales  suyos.  Dio  noti^ 
desta  verdad  en  los  reinos  de  la  China  el  eruditísiti 
é  incomparable  varón  en  noticia  de  todas  las  ieiiKi] 
orientales,  doctísimo  padre  Atanasio  Kircherio  Fu 
dense  Buchonio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  libi] 
cuyo  título  es  Prodromus  Coptus  sivé  Áegyptiam  {(\ 
Cap.  iii,  fol.  58,  dice,  declarando  la  tabla  de  pictij 
que  se  halló  en  la  China,  escrita  con  sus  caractérei 
«Reinando  Tái-cúm'Veum-huamti ,  vinodeJudeífl 
varón  de  sutna  virtud,  llamado  Oló-puén;  y  que  < 
el  año  Chin  quoñ  y  ícw  sic,  que  es  el  año  de  CrisI 
seiscientos  y  treinta  y  seis,  publicó  y  asentó  eala  Cliií 
h  ley  de  Cristo,  que  llamaron  kim  ki  aó,  que  se  u 
terpreta  ley  clara  y  grande : »  de  que  se  colige  ha  ni 

(a)  D»do  2  lai  en  Roma ,  en  la  imprenta  de  U  sagrada  Congii 
gacion  De -propaganda  Fiát,  Afio  1636,  eo  4.* 
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f  ffisiSofi  qnd  la  gloria  dje  la  cruz  toTO  adoración  en 
kChmia).  No  se  contenían  los  padres  de  la  Compa- 
nde Jesos  con  liaber  llevado  en  sn  predicación  y  en- 
Mffael  tesoro  de  la  pasión  de  Cristo  con  tan  colma- 
da htaá  tantas  y  tan  remotas  partes;  sino  que,  por  te- 
Krsérito  con  los  que  tantos  siglos  ha  la  llevaron,  y 
»Dp»ar  aqnellos  pasos,  peregrinan  para  darnos  la 
sbdadelosque  la  llevaron :  de  que  resalla  gloria  al 
nabre  de  Dios  y  á  su  ley  y  al  celo  de  aquellos  apostó- 
feos  embajadores. 

Si  oprobríos,  abatimiento,  persecuciones,  cárceles, 
adeois,  azotes,  horcas,  cuchillos,  hogueras,  po- 
km  7  muerte  afrentosa  y  desamparada,  con  tales 
■rastros,  ignorantes  para  persuadir,  ■  rústicos  para 
Ubr,  vencieron  las  delicias,  las  comodidades,  las 
fudezas,  los  reyes,  los  reinos,  los  emperadores,  los 
iberios  y  todo  el  globo  de  la  tierra  y  las  inmensas 
hsansiiel  mar,  sobre  quien  en  cada  Apóstol  se  vio 
feearel  espirita  del  Señor  otra  vez  sobre  las  aguas, 
|c«BO  los  que  niegan  la  divina  Providencia  podrán 
éát  que  estas  cosas  son  castigo  de  los  malos,  y  no 
offMi,  victoria  y  triunfo  de  los  justos?  Y  ¿  cómo  de- 
jprifi  de  confesar  el  poder  y  majestad  que  tienen  sobre 
ki  que  llaman  felicidades  en  ios  malos,  pues  son  alro- 
friliáas  y  pisadas  por  los  que  llaman  miserables? 
ifaellos  tienen  carga  de  qué  los  alivien,  peligros  de 
fe  los  aparten,  enfermedades  de  que  los  curen;  estos, 
éBsa^a»,  luz  y  medicina  con  que  los  remedian. 

La  certeza  de  nuestra  fe  ¿en  qué  piedra  no  halla  ojos, 
énado  tan  soberanos  efectos,  con  instrumento^  todo 
abery  poder  humano  tan  repugnantes  á  la  consffucion 
fanfio?  Ponderó  esto  admirablemente  y  con  atención 
Éia  j  de  gran  peso  el  doctísimo  y  eruditísimo  reve- 
lado padre  Francisco  Forerío,  de  Lisboa,  predicador 
4el  re;  de  Portugal,  que  asistió  en  el  concilio  deTrento, 
álasagrada religión  de  Predicadores,  sobre  el  capítulo 
Rpdode Isaías, declarando  el  verso  2  (6)  (i).  Pondera 
Ntilismamente  que  dice  que  correrán  los  pueblos  su- 
beodo  ila  cumbre  del  monte,  que  lo  es  respecto  de  los 
telas  montes  (siendo  la  propria  acción  del  subir  trc- 
ftf  y  del  bajar  correr);  y  nota  la  fuerza  que  tiene  la 
I  priaora  y^^  nahar  en  el  texto  hebreo,  que  es  correr 
m  im^,  ¿  manera  de  los  ríos  que  descienden  pre- 
optados  de  las  cumbres  con  movimiento  natural  y  no 
ÍDleoto.  Por  este  monte,  que  llama  de  Dios,  se  entiende 
édeTsioD,  que  la  Vulgata  lee  Sion  (como  se  colige 
4l?erso  3),  y  por  él  la  ley  nuestra  de  gracia.  Dice  el 
toisimo  Forerío :  Hoc  uno  verbo  significaí  nobis  Spi- 
ftteSonc/ttf,  quod  etiam  $i  hominibus  juxta  carnis 
mivam  ardua  videatur  Christiana  perfectio ,  sui 
teaa  jp/enáore,  Üa  ánimos  hominum  raperet,  %U  eo 
^u  ad  eam  consequendam  anhelarent,  quo  solent 
Píamin  praeeeps  labi.  Prosigue:  aYá  mi  pare- 
cer) Dinguna  cosa  hay  que  tanto  acredite  más  nucs- 
IQ reRgioa ni  que  asi  ilustre  su  verdad,  como  que  tan 


>*'  Ta  i6fó  escribía  naestro  antor. 

^  íitlK  fnpheUe  fetnt  ttnotfa  ex  Behrtíeo  vmh.  P.  Francisco 
'wn«,  nlfsttpenaui  S.  Theúltim  professore  DominiMiu),  et  Can' 
^'^f^tUfio  áa€t0re.  Ánluerpim,  ápd  Pktüppum  Nutium  mb  C^ 
*^^f  I.D4.KTD.  8.*Co]ioxeo  oira  edición  eo  folio,  de  Vene- 

rt)  Ct  frit  !■  Botissimis  diebos  praf paratas  inons  donas  Do- 
**iii  Tertfece  iMou^a,  et  atofabAar  snjKr  coUes,  el  Aa/eot  ad 
•«•■aciieiica. 


grande  dificultad  como  la  suya  y  tan  úrdua  la  hayan 
vencido  en  lo  pasado  tantos  millares  de  lioinb res,  cuan- 
do hoy  tantos  procuran  lo  mismo.  Y  de  verdad,  sien 
ella  (para  creerla  sola)  hubiera  aquella  dificultad  que 
excede  al  humauosentido  y  entendimiento, — como  con- 
cediera á  los  mortales  todas  aquellas  cosas  que  lu  carne 
y  la  sangre  apetecen ,  de  ninguna  suerte  me  admirara 
que  la  abrazaran  infinitos,  ni  de  que  la  llamase  el  Pro« 
feta  monte  puesto  sobre  los  otros  montes :  porque  una 
vez  permitida  la  libertad  de  la  carne,  nada  que  creyesen 
más  allá  de  la  razón  se  Ic^  propondría  á  los  hombres, 
que  ellps  no  juzgasen  que  con  entrambas  manos  y  todas 
las  fuerzas  no  se  debía  abrazar  ydcfentler.  Y¿quiói\ 
propuso  cosas  más  absurdas  y  disonantes  á  la  razón  liu* 
mana  que  Mahoma?  Y  con  todo  eso,  las  tiene  por  orá- 
culos divinos  sin  alguna  duda  tanta  infinidad  de  gentes, 
y  con  fuerza  y  armas  las  defiende.  Pregunto :  ¿  por  qué? 
De  verdad  porque  concedió  al  cuerpo  y  apetitos  lo  que 
querían,  y  esta  permisión  predicóse  derivaba  de  Dios» 
Elsto  es  pues  grande  milagro  y  digno  de  estupor  y  ad- 
miración, que  siendo  la  religión  crísliana  monte  excel- 
so, no  solo  cuando  propone  que  se  crean  las  cosas  jnvi<» 
sibles  y  remontadas  al  juicio  humano,  que  está  hecho  á 
juzgarlo  todo  por'el  sentido;  sino  cuando  manda  la 
austeridad  de  la  vida  y  enlrar  por  la  puerta  angosta  y 
que  lleven  su  cruz  por  toda  la  vida  los  hombres  naci- 
dos de  la  carne  y  acostumbrados  muchos  años  á  su  li- 
bertad ;— tantos  millares  do  varones,  de  mujeres,  de  ni- 
ños ,  tantos  viejos,  no  espantados  con  tanta  aspereza  del 
camino  con  tan  fragosa  subida,  alegres  hayan  neo- 
metido  con  aquella  ansia,  propensión  é  ímpetu  subirá 
la  cumbre  deste  monte,  con  el  cual  los  ríos  acostum- 
bran bajar  precipitados  de  los  cerros  á  fertilizar  los  valles. 
¡Oh  monte  llano!  ¡Oh  caminos  hermosos  de  Dios!  ¡Oh 
yugo  suave !  ¡Oh  carga  leve !»  Hasta  aquí  Forerio. 

¿Cuál  demostración  más  clara  de  la  providencia  quo 
tiene  Dios  del  mundo,  que  despreciar  el  mundo  para 
conquistarle;  que  aborrecer  los  guslos  y  tfcleitcs  para 
no  padecerlos;  que  huir  de  las  ríquczas  para  no  ser  po- 
bre ;  amar  la  pobreza  para  ser  rico?  A  los  que  esto  no  co- 
nocen, la  ignorancia  les  apngó  todas  las  luces ;  no  solo 
están  ciegos  á  las  divinas,  sino  á  las  humanas.  Oigamos 
el  azote  de  Juveual,  poeta  idólatra.  Eu  los  versos  de  la 
sátira  vi  expresamente  dice  que  los  trab.ijos  y  la  perse- 
cución y  los  enemigos  y  el  abatimiento  y  la  pobreza  no 
daban  lugar  á  los  vicios  para  entrar  en  las  chozas  en  que 
vivían  los  romanos  ;  que  esto  los  hizo  grandes  y  glorío- 
sos  y  opulentos ;  y  la  prosperidad,  grandeza  y  opulencia, 
viles,  tiranos,  vencidos  y  esclavos. 

Praesiabat  cablas  Itum¡U$  fortuna  Lalinrts 
Quondam ,  nec  vitiin  conUngi  juirra  mcbat 
Tecla  labor,  iomnique  breve»,  el  vcUere  Tuxcff 
Yexatae,  durarque  manus,  ac  proiimus  urbl 
fíannibal,  el  stantes  Cellina  in  turre  mariíi. 
Nune  patimur  longae  pacis  mala :  saevior  arm'ts 
¿turaría  vtcubttit,  vicliimqne  ufciseiíur  orbem. 
Nullum  crimen  abesl,  facinusque  libidimt,  ex  quo 
Pauperlai  Homana  perit, 

¡Oh  palabras  alentadas  con  esfuerzo  generoso!  ¡Lás- 
tima es  que  mereciendo  oídos  católicos,  no  ruc>e(Ies 
pronunciadas  por  lengua  cristiana!  «La  foituna  hu- 
milde hacia  castas á  las  romanas  antiguamente,  y  el 
trabajo  cerraba  en  las  cabanas  el  paso  á  los  vicios;  el 
sueno  breve,  y  las  manos  ásperas  y  duras  con  los  ve- 
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]loñes  de  Toscana,  y  arrimado  á  la  ciudad  Aníbal,  y 
asisliendo  á  su  defensa  los  maridos  en  la  torre  Colína. 
Ahora  padecemos  largamente  los  maíes  de  h  paz :  mus 
crueles  que  las.artnas,  se  apoderaron  de  Roma  las  de- 
licias; y  dan  venganza  della  al  mundo,  que  eJla  ven- 
ció. Ningún  crimen  ni  maldad  de  la  concupiscencia 
falta  desde  que  pereció  la  pobreza  romana.»  Hacen 
auténtico  este  grito  los  sucesos  todos  de  las  edades  que 
ha  vivido  el  mundo ;  y  no  liay  que  temer  que  en  lo  por- 
venir piérdanla  fuerza  de  sentencia  difinitiva,  ejecu- 
toriada en  juicio  conliadictgrio  con  tantas  repúblicas, 
reinos  y  monarquíus.  La  paz  hace  soldados  cqntra  si 
mismos  á  los  que  se  fían  delta  :  olvidalos  de  que  son 
hombres,  y  acuerda  á  los  enemigos  de  que  ya  no  lo 
son.  La  pobreza  es  advertida  y  desembarazada  y  solíci- 
ta :  carece  de  peligros,  porque  nadie  la  envidia;  todos 
la  huyen,  nadie  la  busca;  y  su  mayor  valentía  es^I 
desprecio  en  que  la  tienen,  y  el  aprecio  que  ella  no 
hace  de  nada ,  porque  la  presunción  confíada  es  gran- 
de autora  de  tragedia?.  Gt>nera«^  y  seriamente  lo  dijo 
Lucano  en  el  primer  libro,  dando  las  causas  de  la  rui- 
na d^  la  república : 

Nttmque  ut  opes  nimiat  mundo  Fortuna  cubado 
bttuiU ,  et  rebus  mores  cessere  aecundis , 
Praedaque,  et  hostiles  luxtim  suasere  rapinue: 

fecunda  virorum 

Paupertas  fugitur ,  totoque  arcessiíur  orbe. 
Bine  usura  toras,  avidumque  in  tempore  foenui, 
Et  concussa  fides ,  et  muttis  utile  btllum. 

Pues  si  en  lo  humano  la  calamidad,  la  pobreza  y 
los  enemigos  son  causa  de  aciertos,  de  aumento  y 
conservación;  y  la  abundancia,  paz,  prosperidades  y 
riquezas,  de  ruinas;  y  en  lo  espiritual  aquellas  mise- 
rias triunfan  deslas  felicidades  y  grandezas,  ¿quién  no 
conoce  que  estas  tienen  con  qué  ser  vencidas,  y  aque- 
llas con  qué  vencer;  y  que  es  providencia  divina  dar 
á  los  buenos  las  armas  vencedoras,  y  permitir  á  los 
malos  bienes  inducidores  de  su  desolación,  y  paz  insi- 
diosa que  milita  contra  ellos? 

Mahoma,  el  peor  de  los  embusteros,  negó  que  Cristo 
habia  padecido  y  muerto,  y  afírma  que  en  el  prendi- 
miento Dios  se  le  llevó  al  cielo.  No  lo  niega  con  ignoran- 
cia, sino  con  diabólica  malicia.  Reconoció  las  hazañas 
de  las  afrentas  y  la  valentía  de  los  oprobrios  de  la  cruz, 
y  cuan  inlioilos  eran  los  que  se  alistaban  á  la  imitación 
suya  por  el  martirio;  y  por  desarmar  su  ley  de  las  proe- 
zas de  los  trabajos,  quiso  cancelarlos  del  soberano  ejem- 
plar. Preguntáronme  que  ;cómo reina  portantes  años 
en  tantos  imperios  ley  que  quitando  el  freno  á  los  vi- 
cios, bárbaramente  licenciosa  en  los  deleites  de  que  se 
avergüenza  la  naturaleza ,  adora  delirios  y  cree  lo- 
curas rematadas?  Respondo  que  aquella  es  secta  des- 
almada, solamente  corporal.  No  la  timen  por  ley; 
óyenla  por  lisonja  sus  apetitos,  por  adulación  sus 
pecados.  Sígnela  su  codicia  por  el  robo,  como  el  la- 
drón al  tesoro.  No  la  guardan  por  útil,  sino  por  delei- 
tosa. Ñola  persuaden, sino  la  violentan;  batállanla, 
no  la  predican.  El  séquito  que  tiene  es  el  de  las  culpas; 
dásele  la  flaqueza  humana,  no  la  razón.  Arr^istralos, 
y  no  los  persuade.  Digamos  por  que  ha  permanecido 
tantos  siglos.  Para  esto  hemos  de  ver  cómoda  Dios  los 
reinos,  cómo  pide  cuenta  dellos,  y  cuándo  y  por  qué 
los  quita  para  darlos  á  otro.  Para  cosa  tan  grande  co- 
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mo  trastornar  los  imperios  po  emplea  Dios  toda  U  ve- 
no; con  dos  dedos  lo  obra.  Leamos  este  estilo  eu  L 
pared  de  Baltasar,  donde  tres  palabras  fueron  to<  pil- 
tres de  su  banquete  y  de  su  señorío.  Trajo  los  y^^ 
sagrados  de  los  sacriflcios  i  los  brindis^  del  alIST  i! 
aparador.  Pudp  la  mano  que  apareció  en  la  pared  qni- 
Uirlos  de  la  suya,  y  quitarle  con  ella  la  vida ;  y  5oir 
escribió  medio  renglón.  No  condena  Dios  sin  ItAstr 
cargo,  y  dar  traslado  y  razón  de  la  sentencia  á  la  parte. 
En  dos  causas  criminales  ha  escrito  Dios:  en  esta  (u- 
ra  condenar  á  un  rey ;  en  la  de  la  adúUera  para  con- 
denar la  intención  de  los  acusadores,  y  ennieodá'.i 
con  el  perdón.  En  esta  escribió  en  la  tierra  •  y  o  a 
inclinarse  á  día  mostró  que  la  perdonaba  6  íntem- 
sion  de  la  flaqueza  humana.  En  la  de  Baltasar  esc-i- 
bió  en  la  pared ,  porque  leyese  su  procer  en  su  grirn 
deza,  y  para  que  supiese  que  el  palacio  que  le  cubrí  • 
descubría  su  culpa.  Estas  pnhibras,  según  el  texto  he- 
breo,  fueron  las  escrílas  :  jXíeué,  Tekél,  Vphari\m, 
que  nuestra  Vulgata  lee  :  Mane,  Thécd,  Pitares,  qo_ 
se  interpretan  por  su  orden  con  estas  tres  cláu^l  j^ 
«Contó  Dios  tu  reino, y  llenóle.  —  Fuiste  pesado  fu 
las  balanzas,  y  se  halló  que  tenias  menos.  — Tu  reino 
es  dividido,  y  dado  á  los  mcdos  y  persas.v  Heparanu.: 
es  porqué  Dios  da  por  cuenta  y  recibe  por  peso,  cuan- 
do la  toma  al  que  recibió.  Prevención  es  de  los  c¡m; 
tratan  con  tramposos  y  monederos  falsos,  quo  por  !; 
cuenta  de  las  unidades  suelen  volver  el  mismo  oúmcrd 
de  dinero ;  empero  ó  robado  de  la  lima  ú  lamido  de  ti< 
aguas^ertes,  y  por  esto  descabalado;  lo  que  descu- 
bre el  peso  al  disimolo  de  la  arísmética.  No  du  bueis: 
cuenta  á  Dios  el  que  recibió  doce  ú  veinte  ó  más  pro- 
vincias, volviéndole  numeralmente  otras  tantas»  si  el 
peso  con  que  las  recibe  las  reconoce  falsificadas  y  dis- 
minuidas en  la  condición  del  valor. 

El  periodo  de  todos  los  principados,  repáblicas  y 
reinos  siempre  pai*a  aC4)barse  fue  el  faltar  á  este  peso, 
y  en  este  punto  tuvo  Oa  su  cUnsula.  Verifícalo  este 
suceso;  pues  en  averíguándole  á  Baltasar  su  hurto  en 
este  peso,  y  en  notiíicándole  la  cufpa  y  la  seotencia, 
muríó  luego,  y  sus  estados  fueron  divididos  y  en  po- 
der de  los  medos  y  persas.  Isaías,  cap.  28,  v.  <7 :  B 
ponam  viporidcrejudicium,  etjustUiam  in  mensura: 
et  subvertet  grande  spem  mendacii»  Por  esto  dice  rl 
salmo  que  tardará  el  castigo  de  los  malos  ^tioad- 
usquejustitia  convertalur  in  Judicium ;  y  este,  según 
Isaías,  esta  en  el  peso.  Dirán  que  ¿por  qué  Dios  no  lu 
pesado  en  tantos  siglos  tiranía  tan  soberbia  como  la  de 
los  turcos?  Respondo  que  porque  no  le  lia  acabado  de 
hacer  el  cargo.  Hale  contado  su  imperio,  maznóse  k 
ha  llenado;  no  porque  no*es  mucho  loqne  lehad.ido, 
sino  porque  hay  mucho  que  quite  á  otros  para  costi^ 
de  sus  culpas.  No  le  añade  lo  que  merece  tener,  sino 
lo  que  merecen  perder  otros.  No  le  hizo  tan  poderoso 
para  exaltarle,  sino  para  diminuir  á  otros  con  su 
aumento.  Dale  las  fuerzas  que  quita  i  otros  que  asa- 
ron mal  delias,  para  que  pueda  ser  azote  de  otros 
que  no  escarmientan.  Entre  los  malhechores  se  escoge 
el  verdugo ;  y  se  atiende  á  que  sea  feroz  y  croe! ,  y 
hombre  de  muchas  fuerzas,  que  pueda  ejecutar  los 
castigos,  que  haga  correr  impetuoso  el  lazo,  cortar 
▼elozm<>nte  ;il  cuchillo,  que  corte  ^n  lof^  tormentos  coa 
los  cordeles  tos  huesos.  Asi  el  turco,  eulro  los  palmos 
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7  pendidos  herejes ,  faé  elegido  por  terdogo  de  la  cris- 
tiandad; con  él  nos  azota  y  da  tormento  Dios,  y  nos 
ajuáücia  por  nuestros  delitos :  dale  poder  para  que  pue- 
¿k  quebfantarnos,  y  nos  obligue  á  coníesar  nuestras 
culpaii.  Si  queremos  que  no  sean  verdugos  de  Dios  él 
y  loe  herejes,  no  le  merezcamos  á  Dios  verdugos;  em- 
pero mientras  nuestra  enmienda  no  1^  vacare  el  ofi- 
cio «  gozarán  de  los  emolumentos  y  gajes  de  verdugos; 
pogarémoslcs  tos  azotes  que  nos  dieren,  y  como  ropa 
do  ajusticiados,  la  nuestra  seri  suya.  £1  cargo  en  el 
indigno, el  poder  en  el  tirano,  la  riqueza  en  el  usu- 
rero y  ladrón,  tufo  de  verdugos  tienen,  y  infamia  de 
tales.  Llenará  su  número  Dios,  cuando  nos  hallare  ca- 
bales en  su  peso,  y  acabará  con  ellos  hallándolos  faltos 
en  él.  Cuando  un  verdugo  no  hace  bien  su  oficio  ó 
falta  en  él,  se  le  castiga  con  otro.  Asi  lo  hace  la  jus- 
ticia de  la  tierra,  á  imitación  de  la  del  cielo,  cuyo  esti- 
lo vemos  ejecutado  en  nnas  naciones  con  otras.  No 
solamente  castiga  y  ajusticia  á  los  cristianos  con  los 
infieles ,  y  á  los  infieles  con  los  cristianos ,  sino  á  unos 
y  á  otros  consigo  mismos.  Obra  es  de  los  pecados  pro- 
príos,  y  del  exceso  dellos.  Cuando  los  franceses  aca- 
baron oe  echar  los  ingleses  de  Francia,  después  de  ha- 
borla  poseído  mucho  tiempo,  un  francés,  con  el  orgullo 
de  la  victoria,  viendo  salir  los  ingleses,  por  burla  dijo 
á  su  general :  «Dime  ¿cuándo  nos  volveremos  á  ver  en 
Francia?»  Respondió :  «Cuando  vuestros  pecados  sean 
mayores  que  los  nuestros. » 

Ya  que  he  respondido  á  lo  que  podian  oponer  á  Fo- 
reno  estos  ignorantes,  que  por  desembarazar  á  Dios 
del  gobierno  de  las  cosas  le  deponen»  siendo  asi  que 
nada  puede  ser  embarazo  á  su  inmensidad ;  y  ya  que 
probamos  con  qué  medios  y  con  cuáles  ministros  y  con 
qué  doctrhia  se  estableció  la  ley  de  Cristo  en  todo  el 
mundo,  y  el  soberano  y  eterno  imperio  de  su  cruz; 
veamos  si  con  las  opuestas  disposiciones  de  honras, 
poderlo,  riquezas,  dádivas,  delicias,  ejércitos  y  ar^ 
roados  lo  ha  conseguido  otro  alguno,  no  hallándose 
hijo  de  un  carpintero,  sino  emperador;  no  solo  pre- 
tendiendo el  ser  adorado  por  Dios ,  sino  rogándole  con 
la  adoración  el  mundo.  El  padre  Jacquinocio  en  el  li* 
hro  citado  dice :  «Antiguamente  intentaron  esto  no 
ana  vez,  los  poderosísimos  emperadores  Nabucodono- 
sor,  Alejandro  Magno,  Caligula,  Domiciano,  Heliogá- 
balo  y  otros,  que  pretendieron  ser  tenidos  por  dioses. 
Para  conseguirlo  usaron  de  todas  las  fuerzas  del  poder 
suyo  y  de  su  industria.  En  esta  empresa  gastaron  los 
erarios;  en  choques  emplearon  todas  las  amenazas  de 
las  armas ,  la  fortaleza  de  sus  capitanes,  la  valentía  de 
sos  soldados,  U  elocuencia  de  sus  oradores,  los  ar- 
gumentos de  los  filósofos;  sobornaron  los  pueblos  con 
espectáculos ,  halagáronle  con  los  teatros,  compráronle 
con  socorros  y  donativos;  no  dejaron  camino  ni  senda 
'  süi  negociación,  ni  artificio  de  que  no  se  valiesen.  Y 
'  con  todo  eso,  no  hallamos  que  consiguiesen  otra  cosa 
sino  ser  infamados  en  la  boca  del  vulgo,  y  divulgada 
!  con  escarnio  su  impiedad  desvergonzada  y  su  locura 
^  temeraria  y  so  soberbia  sacrilega  :  por  lo  cual  toda  so 
!  divinidad  acabó  con  sus  vidas;  y  los  cadáveres  de  al- 
gunos dellos,  arrastrados  con  garfios,  fueron  sepul- 
'  tados  en  las  necesarias  y  precipitados  en  las  escalas 
Geroonias,  lugar  infame,  depósito  de  los  condenados, 
como  gente  á  quien  hi  desaforada  ignorancia  juzgaba 
aun  indignos  do  pequeño  túmulo  y  pobre  sepultura. 
Q-u. 


Pues  si  estas  cosas  se  hubieran  de  conseguir  con  los 
medios  humanos,  y  que  los  mal  engañados  juzgan  por 
bienes  y  por  rficaces,  ninguna  otra  cosa  era  más  opor- 
tuna y  favorable;  siendo  así  que  los  fines  han  de  cor- 
responder á  los  medios.»  Hasta  aquí  Jacquinocio. 

Luego  si  con  estas  artes  y  negociaciones,  los  que  eran 
semidioies  en  la  tierra,  queriendo  hacerse  dioses  del 
cielo,  con  muertes  viles  fueron  oprobrio  del  mundo  y 
son  asco  y  horror  de  la  memoria ;  colígese  que ,  pues 
Cristo,  pobre  y  despreciado  y  perseguido  y  afrentado, 
con  todo  lo  contrarío  consiguió  para  el  bien  del  mun- 
do el  ser  adorado  por  Dios,  que  hay  Providencia  di- 
vina, y  que  sus  medios  y  instrumentos  son  los  que  á 
la  ignorancia  de  los  que  la  niegan  convencen  sin  res- 
puesta, (i) 


(i)  Oignnos  tm  ponto ,  ponderado  por  san  Joan  Crísóstomo : 
trocaráoos  en  buena  moneda  el  oro  de  su  boca  las  palabras.  Sobro 
el  primer  capítulo  de  la  primera  ad  Coriníhios^  bom.  ui,  iv,  vii,  es- 
cribe diferentes  cláusulas,  que  porque  se  aunan  en  el  sentido,  con- 
Üonaré : «  Die  enim  si  virí  duodecim  reí  militarís  ignari,  oon  solom 
inermes,  sed  etiam  eorpore  débiles ,  impeta  facto  ín  innumerabi- 
lem  et  armatam  militum  aciem,  ab  illis  quidem  nibil  malí  passi 
essent,  ñeque  innumerabillbus  telis  appetiU  esseut  sauciatí ;  in  nu- 
do aotem  eorpore  jacula  habentcs  inllxa ,  omnes  slravisseot,  non 
armis  ntentes,  sed  mana  ferientes :  deindéalios  quidem  intercmis- 
sent,  alios  aulem  capUvos  abduiissent,  ipsis  nuUís  acceptis  vul- 
neribus;  disceret  ne  aliquls  esse  humaoum  quod  gestum  est?  At- 
qui  Apostelorum  tropaeum  est  íllo  loug^  admirabilius.  Nam  quod 
imperitos  et  ílliteratns  et  piscator  snperarit  tantam  dicendi  vehc- 
menUam,  et  ñeque  ^  paucitate ,  ñeque  a  paopertate ,  ñeque  ^  pcri- 
eolis,  neqoe  ab  ea  quae  praeoccuparat  eonsueludíne,  ñeque  a  tan- 
ta rerum  quas  jubeiat  acerbitate »  ñeque  ii  qnotidianis  cacdibus, 
ñeque  ab  eorom  quidem  ^  qua  fueratcaptus  mnltitudine»  ñeque  ab 
eorom  qui  deceperant  aoctoritate  fuerít  probibitus,  —  est  longo 
admirabiltos,  et  magis  praeter  opioionem,  quam  nudum  non  esso 
sauciatom. 

•Nam  qood  per  sylloglsmos  non  potoernnt  efllcere  Philosopbl, 
hoc  recto  fccit  qoae  videbator  esse  slulUtia...  Quantum  laboravit 
Plato  etejos  asseclae,  de  linea  et  ángulo  et  poncto,  et  numeris 
paribos  et  imparibos,  et  ínter  se  aequalibas  et  inaequalibus»  et 
de  bis  qoae  sunt  bojosmodi,  disserens  quae  nobís  sunt  aranearuní 
telae!  Ea  enim  non  magis  qoam  illae  telae  vítae  prosunt ;  et  cum 
indé  neo  parvam ,  nec  magnam  utilitatem  attulisset,  vitam  finivit. 
Quantum  laboravit  conans  ostendere,  quod  anima  sit  ímmortalis! 
et  eum  evidens,  nibil  diiisset,  etnulli  auditori  persuasisset,  sic  ex- 
eessit.  Crox  aotem  persuasit  per  bomines  imperitos,  et  persuasit 
toU  orbi  terrarum ;  nec  de  rebus  quibuslibet,  sed  de  Deo  disserens, 
et  vera  píetate,  ac  religione,  et  de  angélica  vitae  instiluUone,  et 
foloro  Jodíelo ;  et  rosticos  et  indoctos  omnes  fecit  Pbilosopbos. 

»Age  ver6,  hodie  qooqoe  id  ípsum  persequamor  oratione,  et 
ostendamos  fleri  non  potoisse,  ot  id  instnicrent  et  cogitarent,  nisi 
Cbristom  secnm  haboíssent :  non  qooniam  ímbecíllí  adversos  for- 
tes ;  nec  qooniam  paoci  adversus  mn)tos ;  non  quoniam  paupe- 
res  adversos  divítes;  nec  rodes  et  ignari  adversus  sapientes  sUne- 
bant  aciem ;  sed  quoniam  magna  quoqoe  vis  est  praeoccupatae  opl- 
nlonis.  Sciüs  enim  apnd  homlnes  nibil  esse  aeque  validum  tyran- 
nide  veteris  consuetud inís.  Quamobrem  si  non  fuissent  duode- 
cim solom,  neqoe  aded  viles  abjecüque,  et  tales;  sedeliam  alins 
orbis  terrae^et  ei  respondentemsecom  iostructam  baboissent  mol- 
titodincm,  aut  etiam  longi;  plures,  sic  quoqne  fnissct  quod  fiebat 
difflcíle.  Nam  lilis  quidem  opem  ferebat  consuetudo ;  bis  autem  ad- 
versabator  oovitas.  Nibil  enim  adeó  conturbat  animum,  etiam  si 
Id  flat  ob  aliqoid  oUle,  qoam  innovare  et  pcregrinum  ao  exterum 
aliqold  faceré,  et  máxime  quando  boc  factum  íuerit  de  Dei  coito, 
religioneqoe,  et  opiniooe. 

•Non  solom  enim  trabebant  ^  eonsoetodine  In  consoetudinem ; 
sed  %  eonsoetodine  ab  omni  metu  Ubera,  ducebant  ad  res  quae  mi- 
nabantor  perieola.  Oportebat  enim  eom  qol  credebat,  slatlm  po- 
bliearl,  expeUi,  b  patria  exolare,  extrema  mala  perpeti,  et  ab 
omnlbos  odio  baberi,  commonem  esse  bostem,  et  sois,  et  alienis. 
Qoamobren  etiam  si  vourent  b  novltale  ad  consoetodioem ,  sie 
qooqoe  res  esset  difflcills.  Com  aotem  a  consnetodine  vocarent  ad 
novltatea,  et  baee  adessent  mala  :  cogita  qoantom  esset  impedi- 
mentom.^ 

;QQé  distsDCits  tovo  el  discorso,  qoe  esta  piona  del  gran  padro 
no  penetrue?  ¿Qué  cumbres  esta  doctrina,  A  qoe  no  ascendiese  su 
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Si  la  flaqueza  vence  la  fortaleza,  y  la  humildad  la 
soberbia,  y  los  lorraentos  á  los  tiranos,  y  la  pobreza  6 
los  tesoros,  y  los  ignorantes  á  los  sabios,  ¿quién  no 
confesará  la  certeza  de  nuestra  fe ,  y  la  verdad  de  su 
doctrina  y  misterios?  Y  ¿quién  podrá  negar  la  divina 
Providencia,  si  aun ,  como  hemos  probado  con  los  mis- 
mos idólatras,  abundancia,  regalo,  riquezas,  poderío, 
mando,  dignidades  y  paz,  derriban,  inficionan,  enfla- 
quecen y  desarman  á  los  que  los  tienen  por  bienes?  (I) 

Cuando  te  ves  en  trabajos,  considera  que  Dios  solo 
está  fuera  dellos,  y  el  virtuoso  encima^  dellos.  Cuan- 
do todo  te  falta  y  todos  te  persiguen,  acuérdate  de 
que  el  capitán  general,  en  los  peligros  de  la  guerra, 
para  que  los  padezca  y  se  oponga  á  ellos,  echa  mano 
del  valiente  y  del  generoso;  y  por  cobarde  é  infame 
deja  al  tímido  y  vil  en  el  ocio  y  seguridad  de  su  mie- 
do: este  desprecio  es,  como  aquel  riesgo  estimación. 
Gloriosas  son  las  proezas  de  la  paciencia  combatida, 
pues  vence  la  fuerza  que  la  combate.  Si  tienes  pacien- 
cia, todos  no  te  pueden  vencer,  y  con  ella  los  puedes 
vencer  á  todos.  Por  impaciente  de  las  maldades  del 
tirano  Nicocreonte  fué  condenado  (2)  Anaxarco  á  que 
vivo  le  moliesen  el  cuerpo  con  martillos  de  hierro. 
Ejecutóse,  hartando  de  venganza  los  ojos  del  prínci- 
pe; Anaxarco  atormentado  le  atormentaba  diciendo  : 
«Maja,  maja  el  costalillo  de  tierra,  que  al  alma  de 
Anaxarco  no  alcanzan  tus  golpes,  r»  Quebrábanle  los 
huesos  los  martillos ;  y  él  martillaba  con  sus  huesos 
quebrados  al  tirano.  ¿Quién  no  juzgó  esta  por  victo- 
ria^ y  aquella  por  maldad  y  fiereza^  burlada  y  escarne- 


vuelo?  JasUsimamente  tratando  de  la  elocaeneia  en  todas  sns  par- 
tes, llama  á  este  gran  Padre  idea  soya  el  doctísimo  Nicolás  Cao. 
sino  en  su  Retórica ;  de  cuyo  jálelo  puedo  decir  lo  que  el  santo 
Magno  Félix  Ennodio  (en  el  libro  i  de  sus  Epistoits,  en  la  5  á  Faus- 
to) dijo  de  otro:  «Quidquld  Attica»  quídquid  Romana  praecipuum 
babetlingua,  cognovil.  Aurum  Demosthenls»  et  ferrum  Ciceronis 
expendil.»  Y  en  comparación  del  oro  de  Crisóstomo,  tan  de  hier- 
ro como  el  de  Cicerón  juzgo  el  oro  de  Demóstenes. 

(1)  i,  Quién  no  tendrá  por  desdichado  al  que  esti  enrermo  ?  Oiga« 
mos  á  san  Jerónimo,  libro  vii  de  sus  Epístoies,  en  la  26:  «Nuper  me 
cnjusdam  amici  languor  admonuit,  óptimos  csse  nos  dum  inOrml 
sumus.  Quem  enim  inflrmum,  ant  avaríUa,  aui  libido  solicitat?  Non 
amoribos  servit,  non  appetit  honores,  opes  negligit,  et  quantulum- 
cumque,  ut  relictur^s  satis  habet:  tune  Deum,  tune  hominem  esse 
meminit,  invidet  nemini,  neminem  miratur,  neminem  desplcit,  ac 
ne  sérmboibus  quidem  malignis,  auí  attendit,  aut  alitur.» 

Veamos  si  la  abundancia  de  todas  las  cosas  en  los  malos,  de 
que  acusan  ¿  Dios  los  que  niegan  su  providencia,  es  premio  ú  cas- 
tigo. Crisóstomo,  sobre  .el  suceso  del  rey  Ozías,  ii,  Paralipotn.^  26, 
j  aquellas  palabras  del  texto :  «Cum  potens  esset,  elatum  esl  cor 
cjus.ü  homíl.  I ,  de  Ozia,  tom.  i ,  dice  :  «Nec  enim  hoc  modo  nos 
docuU,  quod  fuit  elatum  cor  ejus,  verum  addU  unde  fuit  elatum. 
Cum  potens  esset,  inquit,  elatum  est  cor  ejus.  Non  fercbat  Prin- 
cipatus  magnitudioem,  sed  quemadmodum  ex  edacitate  nascitur 
Ígnea  inflaüo,  ex  ioflatione  gignítur  febris,  delude  ex  febri  plerum- 
que  mors.  lUdem ,  et  bic  ex  rerum  abundaniia  nata  est  superbía : 
nam  quod  in  corporibus  est  inflatio,  hoc  in  animis  est  superbia.» 

Resia  probar  la  utilidad  de  la  guerra.  Por  el  temor  que  se  tiene  al 
enemigo  ¡  cuan  preciosa  es  y  cuan  docta  y  bien  intencionada  la 
calamidad,  y  cuan  insf&iosos  los  entretenimientos  y  delicias  de  la 
paz!  Digalo  exclamando  y  i  gritos  san  Agustín,  libro  i  de  la  Ciur 
dad  de  Dios,  capitulo  33,  tomo  v :  «O  mentes  ámenles!  Quis  est 
hic  tantus,  non  error,  sed  furor,  ut  exitium  vestrum  (sicut  audi- 
vimus)  plangeniibus  oricntalibus  populis,  et  maximis  civitalibus 
ín  remolissímis  icrris  publicum  Hictum  maeroremque  ducentibus, 
▼os  theatra  quserereiis,  iniraretis,  implerelis,  et  multo  iosaniora, 
quam  fueranl  antea,  faceretis?...  Volebat  tos  Ule  Scipio  terreri  ab 
hoste,  ne  in  luxuriam  flneretis :  tos  nec  contriti  ab  boste  iuxuriam 
repressistis :  perdidistis  utiliíatem  calamitatis.  et  ncssimi  norman- 
tisUs. 

(2)  Anaiágora»  {áqui  y  má9  abujo  Im  edicionct  (odoiJ^ 
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cida  del  sufrimiento  generoso?  Anaxarco  esadnilrado 
con  alabanza ,  Nicocreonte  aborrecido  con  detestación. 
El  uno  vive  ejemplo,  el  otro  escándalo.  Mejor  cuenta 
dieron  deste  Glósofo  los  martillos ,  que  el  imperio  y 
las  águilas,  de  Nerón  y  de  Claudio  y  Caligula.  Miraá  sus 
Gnes,  oye  á  sus  memorias;  nadie  se  acuerda  dellos 
sin  asco ,  ni  los  nombra  sin  vituperio ,  ni  los  lee  sin 
horror. 

Luego,  mejor  es  padecer  lo  que  has  de  go^ 
Tar,  que  gozar  lo  que  has  de  padecer.  No  te  prueba 
Dios  con  las  adversidades  para  saber  lo  que  en  ti  tie^ 
ne ,  que  siempre  lo  supo ;  sino  para  que  otros  sepan 
lo  que  tiene  en  ti,  y  para  lo  que  te  tiene.  Esle  agra^ 
dable  que  venzan  los  suyos.  Tertuliano  dice,  en  el  li^ 
bro  de  Paciencia,  que  cuando  triunfaba  Job  (en  el  pa^ 
lenque  del  muladar)  de  las  escuadras  de  gusanos ,  dd 
ejército  de  enfermedades,  de  la  munición  de  llagas,  (3{ 
«reia  Dios».  ¿Cuál  será  que  no  quiera  ser  parte  di 
que  tenga  Dios  este  buen  rato  á  tan  poca  costa  suya 
y  con  tanto  logro,  en  tan  corto  rato  como  tiene  de  üut 
raciones  la  vida?  Si  á  Dios  le  consideras  padre,  con< 
sidera  que  te  castiga  como  á  hijo,  por  tu  correccioj 
y  para  tus  mejoras;  si  amigo,  que  por  esforzado  y  vti 
leroso  te  escoge  para  la  ocasión  importante;  si  capital 
general  de  los  ejércitos  de  que  se  llama  Dios,  quo  t| 
pone  en  la  primer  hilera,  te  envia  á  reconocer  k 
baterías,  te  expone  á  los  tiros  y  acometimientos  pc^ 
buen  soldado ;  y  que  esto  es  preferirte  y  no  arrojarte 
cuando  el  reservado  destos  trances  tiene  en  la  mili 
cia  tanta  nota  como  seguridad,  pues  vive  porsacul 
pa  para  su  desprecio. 

Quiero  enseilarte  á  envidiar.  Ten  envidia  del  qu 
supo  padecer;  mas  lástima  del  que  nunca  padeció.  Eá 
ta  que  llamo  envidia,  santa  emulación  es.  Si  tieu<i 
trabajos,  no  es  pequeilo  alivio  considerar  que  los  ine 
reces  tener.  Si  ves  á  otro  en  perpetua  prosperidad,  la^ 
tímate  de  que  no  merece  las  advertencias  y  recuerda 
de  los  trabajos.  ¿Quieres  acertar?  témele;  no  le  ala 
bes  ni  le  admires.  Quien  por  las  felicidades  se  olvida  (| 
Dios  y  de  si ,  con  ellas  mal  se  acordará  de  sí  y  de  Dloi 
La  calamidad  es  maestro  que  enseña  y  advierte,  t 
grandeza  es  farandulera,  que  con  fábulas  y  menlirs 
divierte  y  entretiene.  (4) 

Según  esto,  no  podemos  antever  por  dónde  al  caslj 
go  lí  al  premio  encamina  sus  jornadas  la  divina  Prq 
videncia  en  los  vivos;  empero  yo  mostraré  en  tosmnei 
tos  las  veredas  de  sus  pasos.  La  medicina,  que  vj 
morir  á  los  dolientes  contra  la  doctrina  de  sus  prq 
nósticos  y  aforismos',  y  que  las  enfermedades  burlabaj 
tercas  hasta  la  muerte  las  diligencias  de  los  remedios 


(5)  ridebat  neus. 

(A)  Para  veriücarte  esto  por  la  divina  Providencia,  tomaré  I 
consejo  que  da  san  Agustín,  libro  Dediperm  Qtuesíi&nibui  or^^ij 
/a/rt¿tt«,quest.  36:  «UlaulemtimeaturDeus,  divina  provideotiarog 
universa  persuadendum  est;  non  tam  rationib^s,  quas  qoi  pote 
inire,  potest  jam,  et  pulchritudinem  senüre  virtaUs,  qaám  rxen 
plis,  vel  recenUbus  si  qua  occurrunt,  vel  de  historia,  et  ea  loaxín 
quae  ípsa  divina  Providentia  procurante,  sive  in  Veterí,  si\e  i 
Novo  Testamento,  etcellentíssimam  auctoritatem  Religiouis  ttci 
pit.. 

Porque  tenga  buen  lado  quiero  arrimar  á  estas  palabras  mi  dij 
curso.  ínexcrutables  son  los  caminos  de  Oíos  y  sus  secretos.  ExcJ^ 
molo  san  Pablo :  *0  altitudo  diviUarum  sapientiae  et  seientiae  Dd 
quam  incomprebensibilia  sunt  judíela  ejus,  et  ínvesligabiles rii 
^tts!  Quis  enim  cognovit  sensum  Domíoi?  Aut  quis  consiUiria 
ejos  fuit?  Aut  quis  et  prior  d^dií  ülí  > 
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Tiendo  qneenel  caerpo  vivo  del  hombre  aun  no  podían 
conjeturar  los  principios  ciertos  del  motín  de  los  humo- 
res, ni  de  la  discordia  del  temperamento  humano,  ni  las 
veredas  de  la  malicia  de  las  dolencias,  se  valieron  de  la 
piadosa  crueldad  de  la  anatomía.  Cortaron  el  difunto, 
y  fué  descubierta  con  heridas  profanas  la  naturaleza. 
Registraron  los  ojos  la  corte  de  la  vida  en  el  corazón, 
las  oGcinas  del  estómago,  los  miembros,  ministros  en 
las  entrañas;  los  depósitos  de  las  venas,  y  en  la  cabeza 
el  alcázar  sublime  de  las  potencias  y  sentidos.  Apren- 
dieron lo  que  no  pudieron  conjeturar;  y  fuéles  adver- 
tencia el  arte  facinerosa,  y  el  muerto  despedazado 
fué  docta  y  útil  lección  para  los  vivos.  Galeno  por  este 
camino  se  confiesa  discípulo  de  una  cebolla,  pues  lo 
que  no  pudo  entender  en  el  que  curaba  cuando  vivia, 
supo  abriéndole  después  de  muerto. 

Yo  pues,  para  mostrar  por  dónde  vino  en  los  hom- 
bres la  divina  Providencia  á  los  fines  de  su  justifica- 


ción, haré  anatomía  de  algunas  vidas  de  los  más  ilus- 
tres y  considerables:  la  de  Adán,  primer  hombre;  la 
de  Saúl,  primer  rey  del  pueblo  de  Dios;  la  de  Salo- 
món, el  rey  más  sabio  y  rico.  Por  la  gentilidad,  la  de 
Alejandro  Magno,  la  de  Aníbal,  la  de  Julio  César. 
Por  el  Testamento  Nuevo,  Judas,  el  Buen  Ladrón,  san 
Pablo.  Por  el  estado  político,  la  república  de  Roma, 
la  monarquía  de  Roma,  la  tiranía  de  Roma.  Ultima- 
mente,  Roma  desquitada  y  enmendada;  y  restituida,  de 
esclava,  á  universal  señora  de  las  gentes  por  los  santí- 
simos sucesores  de  san  Pedro. 

Descubriré  en  tan  esclarecidos  cadáveres  tantas  ad- 
vertencias como  partes  y  fibras,  y  dejaré  para  mayor 
enseñanza  en  los  huesos  el  bulto  que  opaco  los  escon- 
día (a). 

(a)  Paréceme  qae  el  epitome  de  tales  vidas  debió  qaedar  en 
tolo  proyecto^ 


PIN  DE  LA  PBOVIOCXCU  DE  DIOS. 


U  CONSTANCIA  Y  PACIENCIA 

DEL  SANTO  JOB 

EN  SUS  PÉRDIDAS,  ENFERMEDADES  Y  PERSECUCIONES,  (a) 

OBRA  POSTUMA 
DE  DON  FRANOSGO  DE  QUEVEDO  TILUBGAS, 

CABUUEBO  »IL  .ÓRDEÜ  M  SARTUGO,  8ECRETAIU0  PS  6ü  MAJESTAD,  T  SEJKOE  PE  U  TILLA  Pl  U  TORU  PE  JOAN  ABAD.' 


EL  FIN  QUE  TUVO  DIOS  EN  APURAR  LA  PACIENHA  DÉ  JOB^  T  EL  SUMO  RIGOR  DE  SUS  TRABAJOS;  EL  PRIMOR 
INIMITABLE  CON  QUE  LOS  DISPUSO^  Y  EL  SOBERANO  MÉTODO  CON  QUE  LOS  ESLABONÓ. 

Bri9$  cnmUrU  ie  todo  el  UMO«  y  deictmado  iUeurso  ie  I09  desifniot  ie  U  DMns  PrortieneU,  irndi  ¡§i  §d9ertt»ei0i 

no  t$  ahttUm  con  aUfocUmet, 


DISCURSO  PREVIO,  TEOLÓGICO,  ETICO  Y  POLÍTICO. 


PRCCBOE IIOTICU  DI  JOB,  QUE  ESCRIBIÓ  SU  LIBRO,  T  CÓMO; 
QUE  LE  TRADUJO  MOlSÉIf  ;  EN  CUÁL  LENGUA  UNO  T  OTRO, 
CON    CUÁL  ESTILO  T  MÉTODO. 

Cuatro  opiniones  hubo  de  la  nataralezade  Job.  Unos 
dijeron  era  cananeo ,  otros  israelita,  otros  nacorita, 
otros  idumeo.  Los  hebreos  tuvieron  fué  nacorita;  esto 
autoriió  san  Jerónimo.  Empero  la  común  opinión  es 
que  fué  idumeo,  con  Los  Setenta,  que  llamando  Ausf  ti- 
de  la  tierra  de  Hus,  que  está  en  los  confines  de  Idumea 
y  Arabia,  en  el  36  del  Génesis,  dicen :  «Primero  se  lia* 
maba  Jobáb ;  luego  que  se  casó  con  mujer  arabisa ,  en- 
gendró un  hijo,  que  se  llamó  Emmon.v  De  manera  que 

(t)  Deslombrando  las  etrtas  del  obispo  de  León ,  don  Bartofo- 
né  Santos  de  Rísoba,  i  las  personas  qne  corrieron  eon  la  edición 
de  Madrid  de  1713,  inclnyeron  en  ella  como  tralséo  tercero  4  di- 
Una  parte  de  ti  Propidmeio  4o  Dioi  el  presente  opdacnlo.  Aqael 
otro  ocupaba  tres  cnademos,  i  qae  se  refieren  las  talca  cartas ;  pero 
el  numero  de  tres  biso  desvariar  fl  los  editores. 

Este  discurso  filé  trando  en  1631 ,  con  el  Inoportuno  título  de 
Tkmomiet  reéU9i9nitn  Jot,  según  se  inlere  del  Pora  lodos  de  Moa- 
taUíia ,  publicado  al  aDo  sisoteote,  y  como  parece  del  proemio  i 
fray  Cristóbal  de  Torres  en  Lo  etmo  s  to  upulhwo  de  nuestro  Qüt- 
TtDo,  refundida  por  entonces.  Sin  embargo,  el  seflor  de  Juan 
Abad  le  amplió  y  retocó  en  su  ctlaboso  de  San  Mareos  de  León, 
por  octubre  de  1641 ;  y  así  resalta  en  el  mismo  libro,  pflflna  230. 

Tariólfl  el  rótulo  de  Tkowumiieiredi§itnu,  cediendo  i  la  Justa 
pero  saogrienia  cenanra  de  JAuregul,  en  su  comedia  de£/  f#- 
troiéo. 

U  MtMiMdo  y  fooUneio  de  M,  postumo,  laUÓ  A  luí  por  fes 
priaera  en  1713. 

Conlasfetmpretioaef  de  1710  y  1794  n  eoacordado  mi  testo. 


no  contando  á  Abraham,  fué  Isaac  el  primero,  el  segun- 
do Esaú,  tercero  Rahnél,  cuarto  Zara,  quinto  Job,  que 
antes  se  llamó  Jobáb,  de  quien  con  este  nombre  hace 
mención  Moisés  en  el  cap.  36  del  Génesis.  Que  se  lla- 
mó asi  antes  de  la  calamidad,  se  colige  de  Aristéas  y  es 
opinión  de  Epifanio. 

Nació  el  año  130  de  Esaú;  de  quien  descendió 
Job,  para  que  el  biznieto  de  Esaú  fuese  consuelo  de 
su  rebisabuelo  Abraham,  y  (siendo  tan  querido  de  Dios, 
y  que  dijo,  canonizándole,  no  habla  en  la  tierra  varón 
semejante  en  la  virtud)  desquitase  á  la  sucesión  del 
santo  Patriarca  aquellas  palabras  tan  rigorosas,  y  en 
todo  opuestas  destas,  que  el  mismo  Dios  dijo  del  San* 
to:  (i)  «Amé  á  Jacob  y  aborrecí  á  Esaú.v 

De  hombre  tan  querido  de  Dios  como  Abraham,  des- 
cendió Esaú  aborrecido;  y  de  Esaú  aborrecido,  Job  tan 
amado.  Nadie  presuma  por  la  culpa  ajena,  del  mérito 
propio.  MortlGca  Dios  al  buen  ascendiente  con  el  mal 
nieto,  y  con  el  bueno  cobra  lo  que  se  perdió  en  el  ma- 
lo. Reparó  en  esto  san  Ambrosio :  (2)  «Que  de  Esaú 
descendiesen  buenos  y  fieles,  lo  prueba  Job,  que  es  de 
los  hijos  de  Esaú  quinto  desde  Abraham ;  esto  ea,  nieto 
desde  Esaú.n 

Doctrina  es  esta  para  que  cada  nno  procure  merecer 
á  Dios  la  gracia  que  á  ninguno  debe,  ó  para  continuar 
la  bondad  de  sos  ascendientes,  ó  para  mejorar  hi  nota 

(1)  Et  dilexi  Jacob,  Bufl  autem  odio  babni. 
(D  Quod  de  Esau  sint  bonl  et  fldeles  probat  Job,  ex  flUis  Esaa 
quintos  ab  Abrabam ;  boc  est,  nepos  ab  Esai. 
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de  sus  culpas :  no  fiar  del  linaje  ni  de  si ,  sino  de  Dios. 
De  manera  que  en  Job  lavo  Abraham  otro  Isaac,  cuyo 
sacrificio  escribo,  y  soberana  recompensa  de  Esaú,  que 
le  fué  aniccion. 

Gran  prerogativa  fué  lo  que  por  su  fe  y  obediencia 
mereció  Abraham,  linaje  predestinado  á  sacriücios.  A 
él  le  manda  Dios  que  le  siicrifique  su  hijo;  y  cuando  el 
filo  del  cuchillo  de  Abraham  Cataba  ya  precipitando  el 
golpe  sobre  el  cuello  de  Isaac,  la  voz  del  Señor,  que  le 
desnudó,  le  suspende.  Alli  experimentó  que  tenia  sier- 
vo que  le  daria  su  hijo.  Quiere  experimentar,  para  con- 
fusión del  inOcrno,  si  habrá  hombre  que  por  su  amor 
dé  ios  mayores  bienea  de  la  tierra :  no  un  hijo,  sino 
todos;  no  la  salud  y  vida  ajena,  sino  la  propria.  Y  como 
esto  importa  tanto  á  su  Providencia,  á  la  venida  de  su 
Hijo  y  á  la  Iglesia,  buscó  el  varón  en  el  linaje  experi- 
mentado, en  Job,  sexto  nieto  de  Abraham  (en  cuyose- 
ñorio  el  avariento  vio  con  gloria  á  Lázaro^  que  entre 
su  mesa  y  aparador  vieron  perros,  con  Untas  llagas  y 
paciencia,  como  á  Job  el  muladar).  Arte  de  Dios  es 
honrar  al  varón  justo  con  hacerle  ascendiente  de  va- 
rones sufridores  de  adversidades  y  depósito  de  perse- 
guidos y  despreciados. 

La  opinión  más  recibida  se  contenta  con  decir  que 
Jab  antes  de  la  persecución  se  llamaba  Jobáb,  sin  dar 
alguna  causa  desta  diferencia  del  nombre ;  antes  es 
reconocimiento  de  los  misterios  que  en  estas  diversi- 
dades usa  la  Sagrada  Escritura  en  los  dos  Testamen- 
tos, que  arrojada  curiosidad,  buscar  la  ocasión  en  la 
lengna  sagrada.  La  diferencia  es,  que  llamándose  /o- 
báb  se  quitaron  al  nombre  las  dos  letras  finales,  que 
son  ab;  y  quedó  Job,  .que  significa  el  afligido,  el 
que  llora.  3tt<  a&,qne  es  la  partícula  que  se  quitó, 
en  la  lengua  siro-caldea  sigt^ificaba  un  género  de  ador- 
no que  consta  de  muchas  especies;  significa  principal, 
primero  en  cualquiera  obra  y  arte;  en  hebreo  padre, 
primero,  señor,  doctor  y  maestro. 

Ya  se  declaran  los  nombres :  en  la  prosperidad  se  lla- 
maba Jobáb,  el  doliente,  el  que  lloraba  con  ornamento, 
en  todo  género  el  primero,  el  principal,  el  padre,  el 
maestro.  En  la  persecución,  donde  solo  le  quedó  el  do- 
lor y  las  lágrimas,  le  llamaron  Job,  que  significa  este 
estado^  desnudo;  y  le  quitaron  el  2H»  ({ue  es  el  onia- 
mento,  principal,  primero,  padre  y  maestro,  que  son 
las  cosas  que  perdió  en  la  hacienda,  en  los  hijos,  en 
la  autoridad  y  en  la  sabiduría  y  doctrina  que  le  negaban 
sus  amigos. 

Claramente  parece  que  se  lamenta  Job  de  que  carez- 
ca de  todas  las  significaciones  del  nombre  de  Jobáb 
(que  la  calamidad  le  mudó  en  el  de  Job),  cap.  20,  v.  2: 
Quis  mihi  tribuat,  ut  fim  juxta  menses  prístinos,  se- 
cundumdies,  quibus  Deus  custodiebat  me?  Quando 
splendebat  lucerna  ejus  super  caput  meum,  el  ad  lu- 
men ejus  ambulabam  in  ienebris?  Este  esplendores 
el  ornamento  qué  dijimos  ser  primera  significación 
de  la  palabra  xix^,  en  que  acababa  su  nombre  en  otros 
tiempos.  En  el  verso  8 :  Videbaní  mejuvenes,  et  abscon- 
debantur :  et  senes  assurgerUes  slabant;  esto  dice  fué 
el  primero.  Y  el  principal,  pues  prosigue :  Principes 
cessabant  loqui,  et  digitum  suptrponebani  ori  stio, 
que  es  el  segundo  significado.  Con  el  verso  i6:  Pater 
eram  pauperum,  que  es  el  tercero.  En  el  21 :  Qui  me 
audiebant,  expectabantsententiam¡  et  intentitacebant 
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aá  consilium  meum ;  verso  22 :  Verbis  neis  addere  ni- 
hil  audebant,  et  super  ülos  stiliabat  eloquium  meum; 
donde  se  nombra  maestro,  que  fué  el  cuarto  signiü- 
cado.  Y  es  tan  literal  esto,  que  en  todo  el  capitulo  no' 
lamenta  otra  cosa,  sino  que  en  otro  tiempo  fué  lodo  \^ 
que  señalan  estos  atributos,  q«e  significaban  en  el 
nombre  Jobáb,  con  que  primero  le  nombraron. 

Ei  autor  de&te  libro  fué  Job.  Escribióle  en  lengoa 
sira,  que  participaba  del  arábigo;  lo  que  se  reconoca 
repetidamente  en  el  idioma.  Es  opinión  de  san  Grego- 
rio, que  no  admite  á  los  que  dicen  fué  Moisén  autor  y 
que  aprendió  la  historia  de  los  hijos' de  Esaú.  Es  em- 
pero opinicn  de  Orígenes  que  Moisén  la  tradujo  en 
hebreo,  para  alentar  en  el  desierto  la  paciencia  y  coa- 
fianza del  pueblo  de  Dios  con  tal  ejemplo,  y  que  á  Moi- 
sén reveló  Dios  el  coloquio  suyo  con  Satanás;  siendo 
tan  posible  se  le  revelase  al  mismo  Job.  Y  parece  se 
colige  con  mejor  consideración  le  tradujo  Moisés  y  se 
le  comunicó  á  los  israelitas»  no  en  el  desierto,  sino  en 
Egipto,  donde  por  el  cautiverio  necesitaban  de  tan  ve- 
hemente exhortación  ;  y  lo  mismo^siente  Polychronio, 
in  Catena. 

En  Egipto  padecían  al  tirano;  en  el  desierto  la  tar- 
danza de  la  peregrinación,  á  quesera  alivio  el  huir  del 
cautiverio;  y  en  otro  puebla  menos  ingrato  fuera  con- 
suelo. En  el  desierto,  torneado  el  fuego  en  columna,  los 
contrahacía  de  noche  el  sol;  la  nube  de  día  los  en  tol- 
do, dispensándoles  la  luz  sin  calor;  la  piedra  desataba 
su  dureza  en  fuentes;  el  rocío  se  guisaba  en  maná. 
Llovió  el  austro  sobre  sus  reales  turbiones  de  codor- 
nices :  fuéles  despensa  el  viento.  Bebióse  el  roar  Ber- 
mejo unas  olas  en  otras  para  enjugar  su  golfo  en  ca- 
mino, por  donde  pasaron ;  y  auxiliar  á  los  hijos  de 
Israel,  se  vomitó  en  borrascas,  que  tragaron  á  Faraón 
y  á  su  ejército  en  las  confianzas  del  que  juzgaron  va- 
do. No  consintió  oficiosa  la  salud  que  necesitasen  d^ 
medicinas;  gozaron  de  preservación,  no  padecieron 
cura.  No  supieron  sus  vestiduras  de  los  menoscabos 
del  uso,  del  ejercicio  y  de  los  anos.  De  manera  que 
en  el  desierto  todos  los  elementos  íes  servían ;  y  en 
Egipto,  en  el  cautiverio,  ellos  servían  á  todos  ios  ele- 
mentos por  el  albedrio  del  tirano ,  que  sabe  hacerlos 
martirio  de  la  naturaleza,  á  quien  por  la  suya  misma 
son  tutelares. 

Según  esto,  en  Egipto  hubieron  menester  el  ejem- 
plo de  la  paciencia  de  Job,  en  la  traducción  de  su  libro 
hecha  por  Moisén;  no  en  el  desierto,  donde  gozando 
con  libertad  comprada  á  milagros  y  mantenida  con 
ellos,  de  la  ausencia  del  tirano,  debian  asistir  gozosos 
al  agradecimiento.  Ensayábanse  los  judíos  en  esta  in- 
gratitud á  su  rescate,  para  la  que  continúan  per- 
versamente obstinados  al  soberano  de  la  sangre  de 
Cristo. 

Procuraré  llegar  á  razón  (tan  esforzada ,  que  valga 
por  prueba)  la  conjetura  de  que  Job  fué  autor  de  su 
mismo  libro,  y  de  si  mismo  historiador. 

Que  deseó  Job  con  ansia  vehemente  que  su  historia 
y  sus  palabras  se  escribiesen,  él  lo  exclama  en  el  capí- 
tulo i  9,  V.  23:*(i )  «¿Quién  roe  diera  que  se  escriban  mis 
palabras?  ¿Quién  me  concediera  que  se  impriman  en 

(1)  Ools  mihi  triboat  at  scribantor  sermones  mei?  Qols  nibi 
det  at  exarentor  in  libro,  stylo  férreo,  et  plambi  lamlBa,  vel  c«lt« 
scolpantariDsiUce? 


libro  de  láminas  de  plomo  con  punta  de  hierro,  ó  que 
se  esculpan  con  cincel  en  pedernal?»  Kn  la  versión  de 
san  Jerónimo  se  lee  eerté  no  celte.  Uno  y  otro  se  halla 
en  diferentes  Biblias  y  por  ambas  parles  hay  graves  au- 
tores. En  una  que  yo  tengo  de  vitela  manuscrita,  cuando 
no  liabia  impresión,  está  celle,  quesigniíica  el  buril; 
en  la  Vulgata  de  la  recognición  de  Sixto  Quinto  tam- 
bién. Indicio  fué  que  en  el  texto  hebreo  no  se  leia  voz 
que  respondiese  á  celte,  cincel;  pues  tvS  íaflf'*ad  sig- 
iiílica  eternamente,  siempre,  para  otro  tiempo;  y  lo 
que  decimos  basta.  Lo  mismo  significa  certé,  enlen- 
dicnüose  pomo  faltará;  y  no  calla  esto  la  palabra  celie, 
cincel  ó  buril,  pues  con  lo  perpetuo  lo  incluye  en  el 
pedernal,  y  añade  el  instrumento  conque  se  esculpeen 
'      piedras.  (I) 

No  solo  desea  Job  que  se  escriban  sus  palabras,  sino 
que  se  abran  con  buril  en  libro  de  láminas  de  plomo,  y 
I  con  cincel  seescriban en  pedernal.  Decuánta importan- 
cia fué  que  sus  palabras  quedasen  escritas,  impresas 
y  esculpidas,  este  repetido  deseo  lo  manifiesta,  y  ser 
sus  palabras  y  sucesos  el  texto  de  toda  la  filosofía  de 
la  paciencia  santa  y  de  la  teología  de  la  materia  de 
Providencia ;  lo  que  con  brevedad  probaré. 

Cosa  que  importaba  tanto  y  á  todos,  ¿á  quién  se  de- 
bía encomendar ,  que  al  que  dijo  las  palabras  y  sus- 
tentó el  acto  contra  todos  los  argumentos  del  infier- 
no? No  se  pudo  fiar  de  los  amigos,  que  fueron  conven- 
cidos de  mentirosos ,  y  declarados  ( por  sentencia  de 
Dios)  hombres  que  no  babian  hablado  lo  que  era  jus- 
to. Pues  remitirlo  á  la  relación  de  los  hijos  de  E^ú, 
era  noticia  mendigada,  que  no  merecía  para  su  traduc- 
ción tan  esclarecido  intérprete  como  Moisén.  Pues  con- 
jeturar que  revelación  que  Dios  hizo  &  Moisén ,  lo 
escribió,  es  introducir  sin  necesidad  la  revelación;  que 
legftimnmente  se  excusa  con  que  Job  escribiese  de  si 
lo  que  él  había  dicho  y  padecido.  Si  Moisén  lo  escri- 
biera (que  fué  después  de  Job),  no  se  le  concediera  á 
Job  el  ver  escrito  lo  que  deseaba ;  eso  claman  aque- 
llas palabras  :  (2)  «¿Quién  me  dará  á  mi  que  se  es- 
criban mis  palabras  ?  »  Si  él  no  las  escribiera,  conce- 
diéraselo  el  verlas  escritas  y  el  escribirlas,  á  otro  y  á 
otros.  ¿  Quién  ejecutorió  contra  sus  enemigos  pleito 
gravísimo ,  ó  quien  no  se  concediese  sacar  su  propría 
ejecutoria?  Esta  de  Job  era  de  honra  y  reputación  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma.  No  era  capaz  de  dilación  la  no- 
ticia auténtica  do  la  victoria ;  tocábale  á  Dios  su  parte 
en  que  este  libro  se  escribiese. 

No  se  contenió  Job  en  desearlo  en  este  capítulo;  que 
en  el  31 ,  verso  35,  empezando  con  las  mismas  palabras, 
insta  :  (3)  «¿Quién  me  dará  á  mí  oyente,  porque  oiga 
el  Omnipotente  mi  deseo,  y  escriba  el  libro  el  mismo 
que  juzga?»  Palabras  de  Job,  tan  graves  y  de  tanto  pe- 
so, que  siendo  las  últimas  cláusulas  de  su  postrer  ca- 
pitulo, en  que  respondió  á  sus  amigos,  con  ellas  los 
enmudeció. 

Pide  dos  cosas :  oyente,  para  que  Dios  oiga  su  de- 
seo, y  que  escriba  el  libro  el  mismo  que  juzga.  Pedir 
oyente  para  que  sea  oido  su  deseo ,  es  decir  que  el 

(1)  El  Pararrástes  caldeo  hermana  estj»  liciones :  «Quís  Iribnat 
blent  scribaotur  sermones  mcl :  qols  dct  ot  signcniur  In  libro 
stjlo  férreo,  et  plumbi  Uminl,  la  aetemum  in  petra  scrlbaotor. 

[%  Qqís  mibi  lrU)«at.  , 

(5)  Qttis  mibi  tríbuat  auditorem,  nt  desíderiom  mcom  andlat 
OfluiipoteQs;  tt  Ubruffl  Kflbat  ipse  qoi  jodicad 
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descoque  quiere  que  Dios  le  oiga,  es,  que  escribiéndo- 
se sus  palabras,  teuga  oyente;  y  que  el  mismo  Dios 
que  lo  juzga,  escriba  el  libro.  No  tiene  por  oyentes  á 
susamigos,  sino  por  contradicion.  El  Parafrastes  decla- 
ra la  primera  demanda,  y  toma  otro  camino  en  la  se- 
gunda :  Quis  decernit  mihi  ut  exaudiar?  Ecce  desi" 
derium  meum  est  Omnipotens:  respondeat  mihi ,  ei 
libellum  scribat  homo  contenlionis  meae. 

En  el  capítulo  10  pidió  que  le  fuese  concedido  que  so 
escribiese  un  libro  de  sus  palabras,  sin  decir  por  quién 
ni  señalar  autor:  ahora  le  señala,  y  dice  le  escriba  el 
mismo  que  le  juzga,  que  es  Dios,  según  la  versión  Vul- 
gata; y  según  el  Parafrastes,  sus  enemigos ;  eso  es  ho^ 
mo  contentionis ,  hombre  de  contienda.  Ni  temia  la 
suma  rectitud  del  juez,  ni  la  obstinación  de  su  contra- 
rio. Empero  no  debemos  admitir  el  albedrío  con  que 
hebraúsa  el  Parafrastes. 

El  rigor  de  la  letra  hebrea  es  tal  en  la  versión  d^ 
Pagnino :  Ulinam  haberem  judicem  audientem  me* 
Ecce  signum  meum  est  Omnipotens,  qui  testificabiíur 
pro  me ,  et  liber  quem  scripsit  vir  judicii  mei.  Socor- 
ro mi  paráfrasi;  y  parece  que  pues  donde  la  Vulgata 
pide  oyente,  pide  aquí  juez  que  le  oiga,  que  allí  usur- 
pa el  nombre  de  oyente  (como  los  españoles  y  curia  ro- 
mana, que  llaman  oidores  y  auditores á  los  jueces;  y 
lo  mismo  el  arte  militar  álosque  lo  son  en  el  ejército). 
Y  esencialmente  difine  al  juez  el  nombre  de  oidor ; 
porque  sin  oír  ninguno  puede  ni  debe  juzgar.  Puede 
un  juez  sin  oír  á  ninguna  de  las  partes  hacer  justicia; 
mas  no  puede  ser  justo :  acertó  acaso  en  el  derecho, 
y  erró  de  malicia  en  el  oficio. 

Los  Setenta  diferencian  más  las  palabras  desta  in- 
terpretación:  OuwmMt  iribuat  auditorem?  Et  ma^ 
num  Domini  si  non  timui,  syngrapham  t?eró,  quam 
habui  contra  qucmpiam.  Tantos  versos  diferentes  pa- 
rece este  solo,  como  se  leen  interpretaciones;  y  es  fe- 
cundidad  del  texto  sagrado  en  sentido,  no  contrarie- 
dad. Unos  traducen  lo  que  la  letra  dice,  otros  lo  que 
quiso  decir,  otros  lo  que  pudo ;  los  judíos  y  los  here- 
jes lo  que  quieren  que  diga  á  su  propósito. 

San  Jerónimo  vuelve  las  palabras  ípsc  quijudicat; 
Pagnino  vir  judicii  mei,  riguroso  y  gramático  signi- 
ficado destas  palabras  131^  )¡^n  Ix  ribi,  que  el  Para- 
frastes lee :  Homo  contentionis  meae.  Lo  propio  es  va- 
ron  de  mi  contienda,  varón  de  mi  juicio,  y  el  mismo 
que  juzga. 

Todo  se  lo  concedió  Dios  á  Job.  Pidióle  que  sus  pa- 
labras re  escribiesen  con  buril  en  láminas  de  plomo; 
eso  fué  escribirlas  Job  en  siriaco,  para  la  duración.  Pi- 
dió que  se  esculpiesen  en  pedernal,  i^ra  que  durasen 
eternas :  tuvo  efecto  traduciéndolas  Moisén  en  hebreo. 
Tocaban  á  Moisén  estos  escritos  en  piedra:  no  se  vieron 
en  otra  mano  libros  impresos  en  mármol,  sino  en  la 
suya ;  asi  lo  testifican  las  Tablas  de  la  Ley.  Et  era  im- 
presor de  pedernales,  pues  tenia  á  cargo  imprimir  los 
preceptos  y  la  Ley  en  los  corazones  empedernidos  de 
los  judíos. 

Fuéle  concedida  la  segunda  petición,  de  que  este  li- 
bro escribiese  el  que  juzga, 'revelándole  Dios  todo  el 
argumento  y  ocasión  del  libro;  que  fué  lo  que  él  igno- 
ró que  había  precedido  entre  Dios  y  Satanás. 

El  solo  deseó  con  tanto  afecto  que  se  escribiese  libro 
de  sus  palabras;  y  asi  él  solo  pudo  cuidar  de  guardar- 
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las  en  la  memoria ,  y  atemlta  igualmente  al  aparato 
destc  (leseo  y  ú  su  üefensa.  Hasta  en  esto  le  volvió  Dios 
du|ilícado  lo  que  le  tenia.  No  consintió  que  el  demonio 
le  quitase  la  vida ;  empero  obligóle,  no  solo  á  desear 
la  muerte,  sino  no  haber  nacido,  y  á  maldecir  la  hora 
en  que  nació  :  por  esta  vida  muerta  le  volvió  dos  vidas» 
en  su  historia  y  en  la  traducción  de  Moisés.  El  dijo  que 
le  pesaba  á  su  alma  de  su  vida :  Taedel  animam  meam 
vilae  meae;  y  si  él  mismo  no  escribiera  su  historia,  no 
se  desquitara  deste  desconsuelo  en  favor  de  la  ino- 
cencia de  su  vida.  Y  confiriendo  con  sus  amigos,  que 
fueron  ocasión  y  contradicion  de  sus  palabras  y  grande 
parte  del  volumen,  pudo  solo  escribirle  puntual  y  con 
testigos  sobre  toda  excepción ;  pues  eran  tres  reyes, 
que  le  legalizaban  como  partes  interesadas  en  el  mis- 
mo proceso.  Y  con  esto  se  cumplió  haber  escrito  el  li- 
bro el  mismo  Job,  y  el  hombre  de  su  contradicion  (que 
lee  el  Caldeo),  que  son  sus  amigos ;  y  el  mismo  que  juz- 
ga, queesDios  (según  laVulgata),  revelando  el  coloquio 
con  Satanás  delante  de  los  ángeles,  que  precedió  á  los 
sucesos  y  palabras  y  lo  dispuso  todo. 

DEL  ESTILO. 

Este  libro  (llamémosle  así)  es  en  cierto  género  un 
poema  gramático,  unagravisimatragedia,  en  que  hablan 
personas  dignas  della,  todos  reyes  y  príncipes;  el  len- 
guaje y  locución  digna  de  coturno ;  magnílica  y  deco- 
rosamente grande.  Persuádeme  fué  la  idea  en  que  es- 
tudió el  arte  Aristóteles  viéndola ;  y  primero,  de  losfe- 
nices,  los  antiguos  trágicos  como  Sófocles;  y  que  des- 
ta  obra  aprendían  á  guardar  el  decoro  á  Dios  en  no  sa- 
carle al  teatro  :  lo  que  se  ve  en  Sófocles  en  el  Ajax  fla- 
gclifcro,  que  introduciendo  á  Minerva,  no  la  descubre, 
siuo  hace  queUlises  oiga  su  voz  solamente. 

Esto  en  este  libro  de  Job  precedió;  pues  cuando  Dios 
lo  arguye,  se  oye  la  voz  de  Dios  en  la  nube,  que  tem- 
pestuosa fué  prólogo  á  su  majestad  y  mandó  el  silencio 
á  Joby  á  Eliú  con  reverencia  amedrentada,  sin  que 
Dios  se  manifestase ;  en  lo  que  concuerdan  todos. 

Inquieren  aquella  nube,  de  que  se  oyó  la  voz,  ¿dón- 
de estuvo?  Y  concuerdan  que  cerca  de  Job;  y  en  esto, 
como  en  todo,  doclisimamente  discurre  el  reverendo 
padre  Pineda.  Conjetura  es,  y  en  las  conjeturas  no  se 
niega  el  discurrir,  aunque  sea  á  tan  pobre  caudal  como 
el  mió :  parécenie  que  la  nube  estaría  sobre  la  cabeza 
de  Job  por  cénit ;  era  lugar  más  debido  á  la  majestad  de 
la  voz,  soberano  sitio  de  dominio  y  de  amenaza.  No  es 
indecencia  que  las  letras  humanas  sirvan  en  los  ritos  y 
observaciones  á  las  divinas.  Virgilio,  en  el  v  de  su  Enei- 
da, sobre  la  cabeza  de  Palinuro  dice  estaba  la  nube  que 
le  dio  tanto  cuidado: 

OUi  coeruleui  mpra  eaput  <utití(  iméer, 
Noctem  hyememque  ferens.^,. 

Que  la  nube  sobre  la  cabeza  era  señal  de  tristeza, 
advertílo  en  Quinto  Cálabro  Esmirneo,  Derelictorum 
ab  Homero,  donde  tratando  de  la  junta  de  todos  los 
dioses,  en  que  se  consultaba  la  muerte  de  Aquíles, 
dice:  «Estaban  alegres  todos  los  que  favorecían  á  Tro- 
ya ;  y  cada  uno  de  los  que  favorecían  á  Aquíles  tenían 
una  nube  sobre  la  cabeza  en  señal  de  su  tristeza.»  Con 
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que  doy  luz  á  Ciaudiano  en  el  rapto  de  Proserpínat 

Ipse  mdi  faftNS  sotio^  uigraque  verenéns 
Ufíjetíaíe  iedft ,  fquaUut  immaniá  foeéo 
Stepíra  sUh  ,  sublime  Cñpui  nnie$iitaima  vnhti 
Axperal,  el  tlirae  rigetinclemenlia  formge* 
Terror  cm  dolor  angebat 

Habla  de  Pluton,  que  estaba  triste  porque  le  nega 
ban  mujer  y  sucesión,  comoá  los  demás  dioses.  Y  con) 
la  nube  sobre  la  cabeza  era  señal  de  tristeza,  dice  qa 
una  tristísima  nube  le  hacia  horrible  la  cabeza.  Ysi  e 
Dios  tener  debajo  de  suspiés  las  nubes  es  señal  de  eleí 
no  y  alto  dominio,  el  ponerlas  sobre  las  cabezas  de  1^ 
hombres  lo  era  de  sujeción;  y  en  la  antiquísima  gen 
tilidad,  como  he  dicho,  de  tristeza  aun  en  los  dios< 
mentirosos,  y  de  tristeza  y  amenaza  en  los  hombres. 
Hasta  los  gentiles  reconocieron  en  los  judíos  rev« 
rencia  y  adoración  á  las  nubes  y  ú  Dios  solamente,  h 
venal,  sátira  XIV : 

Quídam  soriitl  metuentem  itHaia  patrem, 
Nilpraeter  nubet,  et  coeii  Numen  adorant 

Este  poeta  tuvo  más  noticia  de  los  ritos  de  los  jddíd 
que  otro  alguno  de  los  latinos;  y  se  puede  colegir  n 
el  volumen  de  Moisén  de  los  versos  que  siguen 
estos : 

Nee  ditiare  puUnt  humana  carne  suillam, 
Qua  pater  aétünuil  :  moi  et  praeputia  ponunt. 
Romanas  autem  soliti  contemnere  ieges, 
Judaicum  ediscunt ,  et  servan t ,  ac  metuunijus, 
Tradidit  arcano  quodcumque  votumine  Moscs. 

Mejor  informado  habla  Juvenal  de  los  judíos  qn 
Cornelio Tácito,  con  ser  historiador. 

Coronaré  esta  nota  con  una  advertencia  al  propósitii 
si  bien  nueva,  misteriosa ;  sin  salir  del  tratado  de  I19 
blar  Dios  en  nube  y  oirse  desde  la  nube  su  voz :  cerd 
monia  toda  real. 

Cristo  nuestro  Señor,  como  quien  vino  á  cumplii* 
no  á  desatar  la  ley,  se  mostró  con  ella  tan  cumplida 
que  cuando  se  transfiguró  en  el  monte  delante  de  Pe^ 
dro,  Diego  y  Juan  (Matlh.  17),  dice  después  de  las  pa 
labras  de  Pedro :  Adhuc  eo  loquente,  ecce  nuhe$lucid\ 
obumbravit  eos,  Ei  ecce  vox  de  nube  dicens  :  fíic  eé 
/i/tus  meta  dilectus»  Vino  allí  nube,  habló  Dios  en  l| 
nube,  y  de  ella  se  oyó  la  voz,  porque  habían  aparecido- 
se  á  los  lados  de  Cristo  visibles  Moisén  y  Elias  {Etecci 
apparuerurU  illis  Moyses  et  Elias  eum  eo  loquentes);  j 
como  en  los  dos  se  representaba  la  ley  antigua,  y  la  ha- 
bía dado  por  Moisén,  no  quiso  mudar  de  estilo  en  qw 
su  voz  se  oyese  desde  nube  y  en  que  nube  visible  \o\ 
cubriese.  Que  asistiese  esta  nube,  y  Dios  hablasecn  ellai 
y  desde  ella  se  oyese  su  voz  respecto  de  Moisés  y  Elíasj 
pruébaloel  mismo  Evangelista,  cap.  3,  al  fía.  Tratand^ 
del  bautismo  de  Cristo,  donde  se  hallarou  Cristo  y  el 
Bautista,  á  quien  Tertuliano  llama  cláusula  de  la  ley  ]| 
délos  profetas,  dice  así:  Etecce  apérti  sunteicoeltt 
et  vidit  Spiritum  Dei  deseenderUem  sicul  columbam, « 
mnientem  super  se.  Et  ecce  vow  de  coelis  dicens :  üic 
estfiliusmeusdilecttis. 

Para  decir  Dios  las  mismas  palabras  de  Cristo  en  el  bau- 
tismo que  dijo  en  la  transfiguración,  dice  se  oyó  la  voi 
de  los  cielos,  que  las  decía;  sin  hacer  mención  de  no- 
be.  Era  el  Testamonlo  Nuevo  cielo  claro  sin  nubes;  por 
eso  no  hace  mención  dellas;  y  para  disponer  á  Moi- 
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t  sen  y  Elifis,  que  reprdiéntan  el  Viejo,  en  qne  todo  era 
sombras  y  nubes  deste  cielo  sereno»  se  oye  la  voz  de 
Dios»  para  decir  lo  mismo  desde  la  nube,  por  halagar- 
los con  que  oigan  su  voz  en  la  forma  que  hablan  oido. 
Cuando  como  sol  de  justicia  despedía  las  nubes  y  som- 
bras y  jubilaba  á  Moisén  y  Elias  en  presencia  de  los 
tres  apóstoles  (á  quienes  con  los  demás  encargaba  el 
nuevo  ministerio)»  con  mayores  prerogatívas  honró  á 

{  los  dos  Cristo  con  sus  lados»  y  hablando  con  ellos  de 
su  pasión*  No  despide  tan  gran  Señor  los  ministros  con 

b  menoscabo»  sino  con  premio.  Hista  la  nube  con  voz 
fué  despedida  con  medra :  Ecce  nubes  lucida,  «Veis 

t       nube  resplandeciente.»  Habla  asistido  siempre  á  la  voz 

I       de  Dios  procelosa  y  sonora  con  tempestades  y  amenazas ; 

[       y  aqui  apareció  preñada  de  luz  y  bañada  de  hermosura. 

I  San  Jerónimo  en  el  primero  prólogo  á  Job  dice :  «Des- 

,  de  el  principio  del  volumen  basta  las  palabras  de  Job» 
en  el  texto  hebreo  está  escrito  en  prosa ;  empero  des- 
de las  palabras  de  Job»  en  que  dice  :  Pereat  dies  in 
qua  natus  sum,  et  nox,  etc.»  hasta  el  lugar  donde 
dice :  ladreó  ipse  me  reprehendo,  et  ago  poenitentiam 
in  favila  eí  ciñere,  son  versos  hexámetros»  dáctilos  y 

,        spondeos»  corrientes ;  y  que  reciben  el  idioma  de  la  len- 

^  gua  otros  pies»  no  de  las  mismas  silabas»  sino  de  los 
mismos  tiempos.  También  á  veces  el  mismo  ritmo 
corre  dulce  y  sonoro  con  desatados  pies;  lo  que  mejor 
entienden  tos  lectores  poéticos  que  los  simples,  d 
Y  por  eso  el  eruditísimo  señor  doctor  Benito  Arias 
Blonlano»  religioso  y  peqiétuo  comendador  de  la  orden 
de  Santiago»  hijo  del  real  convento  de  San  Marcos  de 
León»  y  natural  en  Extremadura  de  Fregenal  de  la  Sier- 
ra» cuidó  que  en  la  Biblia  regia  se  imprimiese  este  li- 
bro enel texto  hebreo»  verso  á  verso»  que  cualquiera  es- 
tudioso de  la  lengua  santa  podrá  medir  como  los  de 
Homero  y  Virgilio;  reconociendo  que  hasta  esto  apren- 
dieron griegos  y  latinos  de  los  hebreos. 

Coligese  del  mismo  san  Jerónimo»  en  el  proprio  prólo- 
go, que  en  el  hebreo  está  en  verso  (que  es  la  traducción 
de  Moisén):  asi  lo  afirma  el  lugar  referido;  y  no  en  si- 
ró ni  en  arábigo;  porque  cuando  trata  deslas  dos  len- 
guas no  hace  mención  de  versos  ni  ritmo.  (!)  Y  pa- 
rece esta  curiosidad  m^s  propia  de  Moisén  que  de 
Job  :  porque  Job  le  escribió  libro  para  enseñanza  de 
tan  alta  doctrina  y  confusión  de  tan  perniciosos  dog- 
mas; Moisén  le  ti*adujo  para  que  con  el  ejemplo  de  tan 
valerosa  y  santa  paciencia  en  tan  sumos  trabajos»  el 
pueblo  de  Dios  en  el  cautiverio  se  fortaleciese  y  alen- 
tase ;  y  porque  les  fuese  más  suave  lectura  y  más  fácil- 
mente Éimiliará  la  memoria»  le  dispuso  en  versos  cor- 
rientes y  numerosos. 

El  doctísimo  y  eruditísimo  padre  Nicolao  Caussino» 
de  la  compañía  de  Jesús»  en  su  libro»  cuyo  titulo  es 
De  Eloquentia  sacra  ei  humana  (obra  tan  grande 
en  todos  estudios»  de  tan  grandes  y  provechosas  noti- 
cias» de  juicio  tan  desinteresado»  de  lima  tan  severa» 
que  habiendo  escrito  después  de  tantos»  cuando  fuera 
solo»  no  se  echara  menos  alguno)»  en  el  libro  xv»  De  for^ 
maet  charaotere  sacrae  eloquentiae,  pág.  935  (a),  dice : 
MJobusmevirnonminúspatientisanimi,qu¿^praes* 

(I)  Estas  toa  sos  pabbras :  «Haee  znUm  translaUo  nallom  de  ?e- 
fcrtbas  seqaUar  Interprelem.  sed  ex  ipso  haec  Hebraico,  Arablco- 
%w  aensoiie,  el  Interdom  Syro.»     ' 

(•)  út  U  qaiota  edlcioo»  de  Leoa  de  fnncja»  i637. 


lantis  ingenii,  qua  orationis  assurgit  gravitóte  f  quod 
floribus  luxuriat,  quot  vegetis  et  illuminatis  Rhetorum 
coloribus  accenditur?  Videas  quippe  apud  eum  des* 
cripliones  omni  expolitione  distinctas,  et  ita  vividas, 
ut  rem  magis  videre,  quám  audire  te  credos*  Sume  tibi 
ex  tanto  numero  equum  bellicosum,  et  vide  quám  ati- 
daci  genio  a  viro  sancto  expressus  est. 

Trata  del  caballo  en  el  cap.  39»  vers.  19  hasta  el  25 
en  la  Vulgata »  así : 

Nuñiquid  praebebis  equo  fortitudinem,  aut  circum- 
dabis  coito  ejus  hinnitum? 

Numquid  suscilabis  eum  quasi  locustas?  Gloria  na* 
rium  ejus  terror. 

Terram  úngula  fodit,  exultat  audacter :  in  occtir- 
smn  pergit  armatis, 

Contemnit  pavor em,  nec  ceditgladio, 

Super  ipsum  sonabit  pharetra,  víbrabit  hasta  et 
clypeus. 

Fcrvens  etfremens  sorbet  terram,  neereputattubae 
sonare  clangorem. 

Ubi  audierit  buccinam,  dicü :  Vah ,  procul  odoratur 
bellum,  exhortationem  ducum,  et  ultdatumexercitus. 
Advierte  el  padre  Nicolao  Caussino  que  donde  san 
Jerónimo  vuelve:  Aut  circumdabis  eolio  ejus  hinnitum, 
leido  el  texto  hebreo  con  el  rigor  de  la  letra,  dice: 
Numquid  indues collumejus  tonitruF  (Esto  es  lo  que 
Pe  tronío  aconseja  que  se  haga  en  la  poesía:  Praecipi- 
tandus  est  liber  spiritus,)  San  Jerónimo  elegantísima- 
mente  moderó  la  interpretación,  por  ser  más  proprio 
del  cuello  del  caballo  el  relincho  que  el  trueno;  Los 
Setenta  volvieron  temor,  Pagnino  temblor,  el  Para- 
frastes/uror :  persuádeme  extrañaron  el  volver  íru«no 
lo  que  con  felicidad  san  Jerónimo  volvió  relincho. 

Intentaré  volvérosla  descripción  en  la  habla  castella- 
na ;  adornándola »  por  mayor  declaración » del  sentir  do 
todas  las  versiones. 

«¿  Podrás  animar  de  fortaleza  al  caballo ;  ó  articu- 
lando su  furor  en  relincho»  hacer  que  el  trueno  rodee 
su  cuello? 

v>¿ Podrás  distribuir  sus  jornadas  en  escuadrones» 
imitando  el  marchar  de  las  langostas,  cuando  el  resuello 
que  anhelan  sus  narices  es  amenaza? 

»Cava  sonoro  la  tierra  con  las  unas ;  con  atrevlmicn* 
to  se  engrio»  ostentoso  sale  á  recibir  las  escuadras. 

No  conoce  el  temor  y  desprecia  el  resplandeciente 
concurso  de  las  espadas. 

pSobre  él  sonará  ronca  la  aljaba  poblada  de  muertes ; 
será  vibrada  impetuosamente  la  lanza»  y  el  escudo  em- 
brazado ;  será  robusta  contradicion  á  las  heridas. 

Ardiendo  con  coraje  humoso»  sorbe  la  arena  que  con 
bs  pies  arranca;  y  clarín  de  si  mismo»  no  agualda  otra 
trompa. 

»En  el  confuso  rumor  de  cajas  y  instrumentos  de  la 
guerra  el  tropel  de  sus  galopes  pronuncia:  «Cierra.»  Eri- 
zadas las  crines  y  ótenlas  los  orejas»  anticipadamente 
percíbelas  senas  de  la  batalla»  los  movimientos  de  los 
reyes»  la  aclamación  de  los  soldados.  y> 

Esta  locución  se  pierde  de  vista  á  los  griegos  y  lati- 
nos :  sus  frases  caben  en  los  labios  y  en  la  garganta ; 
la  de  Job  no  cabe  en  el  pecho. 

Réstame  dar  razón  de  la  paráfrasi  qne  hice  á  las  pa- 
labras :  Numquid  suscilabis  eum  quasi  locustas?  que  yo 
traduje :  «¿Podrás  dislríbuir  sus  jornadas  en  escuadro^ 
nes,  imitando  el  marchar  de  las  langostas?)»  Viendo  quo 
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no  hacía  al  propósito  el  declarar  la  letra  desnuda,  sin 
atenderá  lo  profundo  del  sentido,  que  en  la  similitud 
de  las  langostas  se  me  descubrió  legitimo,  arrimé  la 
pluma  en  el  cap.  30  de  los  Proverbios  á  los  ver- 
sos 24,25,26,  27  y  28: 

Quatuor  sunt  tninima  ierrae,  et  ipsa  suntsapien^ 
tiora  sapieniibtts. 

Formicae,  populus  infirmus,  quipraeparat  inmes- 
secibumsibi: 

Lepusculus,  plebs  invalida  >  ^t  collocat  inpetra 
cubile  $uum : 

Regem  locusta  non  habel,  et  egredüur  universa  per 
turmas  suas: 

Stellio  manibus  nitilur,  el  moratur  in  aedibus  re- 
gis.  • 
No  hay  escrita  cosa  de  las  langostas,  qoe  se  pueda  apli- 
car á  ¡a  guerra,  sino  esta,  en  que  dice  la  Sagrada  Es- 
critura que  no  teniendo  rey,  marcha  en  escuadrones 
tun  inevitables,  que  ninguna  cosa  los  resiste  ni  los  de- 
tiene. 

Todo  el  mayor  y  más  culto  esfuerzo  de  la  lengua 
latina  se  remató  en  decir  Virgilio  del  caballo : 

Statsonipes,  ae  ft»ena  ferox  ipumantlM  mandit, 

Y  en  otra  parte : 

Quadrupedante  puirem  ionituquatit  uugulü  compum. 

Esto  no  pasa  de  un  pulido  rasguño  y  de  curiosidad 
esluiliosa. 

Mi  Lucano,  que  en  ingenio,  agudeza  y  sentencias 
éticas  y  políticas  excedió,  no  solo  á  los  poetas,  sino  á 
los  historiadores  y  oradores  (pues,  habiendo  tenido 
tantos  ladrones  como  lectores,  que  se  han  enriquecido 
con  su  robo,  siempre  podrá  con  el  caudal  que  anudan 
sus  palabras  enjoyar  á  otros  muchos),  en  el  libro  iv  de 
la  eterna  Pharsalia  suya,  habla  del  caballo,  aimqnc  en 
diferente  ocasión,  que  parece  algo  á  esta  inimitable  des- 
cripción de  Job : 

Quippe  ubi  noH  smipes  moíut  chngore  üthorum 
SoM  quétU  puisu^  rígidos  vfxantia  frenot 
Ora  terens,  spargitque  jubas,  et  surrigit  aureis, 
Incertoque  pedum  pwjnatnon  store  tumuHu. 
Fessajacet  eervir,  famnnt  sudoribns  artus, 
Oraque  projecta  squatent  arentia  lingua. 
Vectora  rauca  gemunt^  quae  creber  anhelitus  urget, 
Et  defecto  gravis  lunye  trahtt  Uta  putsus , 
Siceaque  sanguineis  durescit  spuma  lupatis. 
Jamque  gradum  ñeque  verberibus^  stlmutisqne  coacti, 
NeCt  quamvit  erebris  jussi  Cülcaribut  adduut, 
Vulueribua  coguntur  equi. 

Julio  Scalígero  ( que  en  su  Poética  censura  con  el 
odio  á  la  nación  española,  no  con  el  juicio)  por  esta 
abundancia  llama  á  Lucano  dcmasiadamenle  ambicio- 
so, y  supéríluo  con  ostentación  sobrada.  No  de  olra 
manera  murmura  el  mendigo  invidioso  la  opulencia 
del  rico.  Ladren  contra  Lucano  los  Scalígeros,  hijo  y 
padre;  que  antes  se  quebrarán  los  dientes  que  se  los 
hinquen.  Oigamos  al  gran  Severino  Boecio,  en  su  Con- 
solación, libro  iv,  prosa  6,  cuyas  son  estas  palabras:  El 
victricem  quidem  causam  diis :  victam  vero  Catoni 
placuisse  familiarisnosíer  Lucanus  admonuit,  ¿Quién 
no  se  preciará  más  de  tener  por  familiar  á  Lucano  (de 
quien  tanto  se  precia  Boecio)  que  de  discípulo  de  la 
estudiosa  malignidad  de  los  Scalígeros? 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

He  referido  los  versos  de'Wlgilio  y  de  Lucano,  para 
que  en  la  comparación  se  reconozcan  las  ventajas  en  la 
elocuencia,  copia,  hermosura  y  propnedad,  que  los  ha- 
cen las  palabras  del  santo  Job,  no  solo  en  este  logar, sioo 
en  otros  innumerables. 

El  que  quisiere,  gastando  poco  tiempo  y  logrando  roa^ 
cho  estudio,  averiguar  con  todos  sus  números  los  años 
del  nacimiento  de  Job  y  de  su  vida,  y  gozar  en  pocas 
hojas  exactísimo  comentario  y  paráfrasis  del  Libro  dd 
santo  Job,  lea  el  mii^  más  que  precioso  tesoro  qne, 
con  nombre  de  AnrM^,  escribió  desde  la  primera  ni- 
ñez del  mundo  hasta  la  venida  de  Cristo,  el  incompara- 
blemente docto,  el  inimitablemente  erudito,  reverendo 
padre  Jacobo  Saliano,  de  Aviñon,  Hijo  del  glorioso  pa- 
triarca san  Ignacio  de  Loyola;  el  primer íorao  (a).  ;0ü 
cuál,  oh  cuan  sublime  escritor!  En  no  haber  prose- 
guido desde  el  año  de  la  redención  del  mundo,  mucho 
ledebe  el  nombre  del  eminentísimo  cardenal  Baronio; 
y  más  le  debiera  el  mundo  á  él,  si  lo  hubiera  escrito. 

España,  en  la  recusación  que  ha  hecho  al  eminentí- 
simo Cardenal  acerca  de  la  venida  de  su  único  {tatron 
Santiago,  y  del  reino  de  Sicilia,  escogiera  por  acom- 
pañado, con  segura  esperanza  de  sti  justicia,  al  padre 
Suliano ;  siendo  francés  (aunque  había  de  pasear  la  me- 
moria por  las  vísperas  sicilianas),  asistiéndole  la  emu- 
lación antigua  destas  dos  naciones :  porque  el  ser  re- 
ligioso de  la  compañía  de  Jesús,  en  todas  las  naciones 
es  antídoto  á  las  populares  dolencias  y  al  contagiovul- 
gar.  Aquella  alta  y  soberana  doctrina  de  su  instituto, 
no  violentando  la  naturaleza,  la  per6ciüna;  y  aquella 
regla,  nivelada  por  la  cruz  de  Cristo,  siempre  recia, 
no  consiente  vuelta  á  pasiones,  ni  desigualdad  en  las 
líneas  que  á  la  utilidad  común  tira  derechas  é  iguales 
desde  su  centro  á  toda  la  circunferencia  del  mundo. 

Ya  que  no  decimos  cuan  diferentemente  escribió  Sa- 
liano que  Baronio,nos  contentaremos  con  decir,  vien- 
do cómo  ha  escrito,  cuan  diferentemente  escribiera. 
Lo  mejor  no  es  reprehensión  de  lo  bueno,  sino  venta- 
ja, como  el  esplendor  del  sol  á  las  estftllas. 


JOB. 

¿pon  QUÉ  OLASONÓ  DIOS  EN  LA  JUNTA  DE  SUS  mjOS,  DOI^HE 

SE  HALLÓ  SATANÁS,  LAS   VIRTUDES   IN  COMPARADLES  l« 

SU  SIERVO  JOB? 
¿QUÉ  FIN  TUVO  EL  ESPÍRITU  SANTO  EN  PERMITIR  Á  LA  LKVI- 

día   de  SATANÁS  TAN    ULTIMADA  T  UNIVERSAL  T  LARCJ 

PERSECUCIÓN  CONTRA  JOB? 

Dos  fines  universales  tuvo  Dios  en  esta  formidablí 
calamidad  de  Job : 

El  uno  respecto  de  la  enseñanza  de  los  hombres,  ca 
liíicando  la  condición  del  amor  que  se  le  debe. 

El  otro  mira  á  la  exaltación  de  los  trabajos  y  hu- 
mildad despreciada  de  sa  unigénito  Hijo ;  á  los  mar 
tirios  desapiadados  por  los  tiranos  en  las  vidas  y  en  los 
cadáveres  de  los  santos,  que  le  habian  de  alabar  cu  l3 

(fl)  Desde  cl  fóUo  608  InliUilasc  ;  Annaíes  Ecclesiasíid  YeUrii 
Testamenti.  Auctore  Jícobo  Saliaoo  Avenioneusi,  SocietéÜt  ^í» 
Praetbytero,  Luietiae  Parisiorum,  ■.  dc.  xix. 
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boca  de  la  espada  y  con  las  teognat  del  fiiefro.  Atien- 
de á  las  continuadas  persecuciones  de  su  Iglesia  en  los 
edictos  de  los  emperadores,  en  las  proposiciones  blas- 

I  femas  de  los  herejes,  discípulos  de  las  pestes  del  peca- 
do» 7  plumas  coya  tarea  es  trasladar  y  traducir  á  los 

I     corazones  mal  atentos  el  veneno  infernal ,  en  que,  sa- 

I  zonada  con  la  libertad  de  los  vicios ,  distUan  muerte  en 
traje  de  alimento. 

^  En  esta  bistoria  litiga  su  propria  y  antigua  y  sobera- 
na hidalguía  la  divina  Providencia,  á  quien  pretendió 

I  empadronar  (en  nombre  de  los  demás  villanos  á  Dios) 
Satanás,  porque  pagase  pecho  como  ellos  á  los  bienes 

>      de  la  tierra,  de  quien  no  apartan  su  asistencia  y  espe- 

!      ramas,  sin  hacer  más  caso  del  cielo,  que  cuando  opor- 

I  tuno  los  asiste  con  lluvias  y  calor  para  la  abundancia 
de  sus  cosechas  temporales;  pretendiendo  que  con  to- 

í  das  sus  estrellas  sirva  puntual  y  tasado  á  su  codicia.  Al 
Gn,  enjuicio  contradictorio  en  todas  instancias,  des- 
pacha la  ejecutoria  de  su  nobleza «  en  posesión  y  en 

I      propriedad,  la  eterna  Providencia. 

TEXTO. 

«Hubo  en  la  tierra  de  Hus  un  varón,  cuyo  nombre 
,  era  Job ;  y  era  aquel  varen  simple  y  recto  y  temeroso 
de  Dios,  y  que  se  apartaba  de  mal.  Tuvo  siete  hijos  y 
tres  hijas.  Tuvo  en  sus  posesiones  siete  mil  ovejas  y 
tres  mil  camellos^  y  quinientas  yugadas  de  bueyes,  y 
quinientas  bestias  de  labor  y  de  carga,  y  muy  numerosa 
familia ;  y  era  aquel  varón  grande  entre  todos  los  prin- 
cipes de  Oriente.» 

COMSIDEAACION. 

Las  plumas  que  Dios  dedica  á  escribir  las  memorias 
de  sus  siervos,  primero  hacen  mención  de  sus  virtu- 
des y  bienes  espirituales  que  de  los  de  natnraleza-y 
fortuna  :  estos  son  tan  peligrosos ,  que  si  no  se  afian- 
zan en  aquellos,  se  vuelven  males.  La  atención  bien 
informada  no  pudiera  leer  sin  susto  relación  que  em- 
pezara por  tanta  opulencia  y  grandeza.  Laielicidad  hu- 
mana aüdolece  de  contagio  de  vicios  que  la  son  parien- 
tes: soberbia,  ingratitud,  avaricia,  envidia:  pestes  del 
mundo,  y  tales,  que  antes  se  buscan  remedios  para  que 
se  peguen  y  no  se  despeguen,  que  para  que  se  curen  y 
se  aparten.  Por  esto  empezó  este  libro  diciendo  era 
Job  varón  simple  y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  que 
se  apartaba  de  mal ;  y  para  que,  cuando  se  leyese  tan  fe- 
cunda sucesión,  liacienda  tan  gruesa,  tan  espléndida 
familia,  descansase  el  discurso  de  las  amenazas  de  la 

•prosperidad  y  de  las  temerosas  conjeturas  que  oca- 
siona h  abundancia  y  la  grandeza,  mal  acondicionada 
y  peor  avenida  con  hi  paz  de  la  conciencia.  Son  los 
bienes  de  la  tierra  tan  achacosos,  que  sin  aquellas  vir- 
tudes no  se  pueden  tenor  sin  peligro,  y  con  ellas  se 
pueden  perder  con  ganancia.  Uno  y  otro  veremos  en 
Job. 

TEXTO. 

<  Ysus  hijos  se  convidaban  unosá  otros  recíproca- 
mente,  un  dia  en  la  casa  del  uno  y  otro  en  la  del  otro, 
hasta  que  dando  U  vuelta,  se  cumplia  el  námero,  pa^ 
gando  el  banquete  cada  uno  á  los  otros  en  su  dia;  y 
convidaban  á  sus  hermanas  para  que  comiesen  y  be- 
biesen con  ellos.  Y  luego  que  acababa  la  rueda  de  los 
convites,  Job  los  santiücaba;  y  madiugando  con  el  dia. 


ofrecía  holocausto  por  cada  uno.  Decía :  No  acaso  ha- 
yan pecado  mis  hijos,  bendiciendo  á  Dios  en  sus  cora- 
zones. Esto  hacia  Job  todos  los  dias.» 

COnSlDEHAClOR. 

Hijos  dignos  de  tal  padre:  tm  hermanos,  que  tienen 
por  alimento  antes  la  concordia  que  la  comida  :  junta 
la  mesa  los  que  dividie/on  los  partos.  En  diez  no  hubo 
un  Cain,  cuando  en  dos  solos  hubo  uno  que  quiso  ser 
solo.  No  se  acuerdan  las  tres  hijas  desús  dotes,  ni  los 
tres  hijos  de  las  herencias :  atienden  al  amor,  y  no  al 
caudal.  La  arísmética  los  cuenta  muchos ,  la  vista  los 
ve  diferentes,  la  paz  uno.  Los  dias,  que  todo  lo  apar- 
tan, los  juntaban  á  todos  cada  dia.  David  dice  que  esta 
era  obra  de  Dios,  «que  hace  habitar  en  una  casa  á  los 
de  una  misma  costumbre». 

¿Qué,  pues,  tecnia  Job,  que  los  enviaba  á  santiGcar, 
cuando  parece  debiera  bendecirlos?  Hablan  quedado 
los  convites  con  malos  resabios  desde  aquel  que  hizo 
la  serpiente  á  Eva,  y  contagiosos  desde  el  que  hizo 
Eva  á  Adán ;  y  duran  más  los  ejemplos  que  las  cos- 
tumbres. Poco  he  dicho :  los  ejemplos  mudan  las  que 
hallan,  introducen  lasque  quieren.  De  aquí  se  derivó 
el  convite  de  Baltasar ,  donde  el  sacrilegio  de  profanar 
los  vasos  sagrados  del  templo,  bebiendo  con  ellos  á 
dos  manos,  castigó  Dios  con  dos  dedos.  De  aquí  el 
banquete  de  Heródes,  adonde  fué  precio  á  los  pies  de 
una  ramera  la  cabeza  de  san  Juan.  En  aquel  los  cogió 
Dios  de  mauos  á  boca,  en  este  de  pies  á  cabeza.  El 
más  sagrado  convite  que  vieron  la  tierra  y  el  cielo  fué 
el  de  la  cena  de  Cristo ;  y  cualldo  Dios  y  Hombre  sa- 
cramentado se  entraba  por  las  bocas  de  sus  discípulos, 
se  entró  Satanás  en  el  corazón  de  Judas. 

Las  pendencias,  las  desórdenes,  las  porfías,  los 
excesos,  las  enfermedades  feas,  los  vicios  vergonzosos, 
consecuencias  han  sido  y  serán  siempre  de  los  convi- 
tes. Por  esto  dijo  el  Espíritu  Sanio :  «Mejor  es  ir  á  la 
casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  banquete.»  Por  esto 
se  prevenía  Job  á  santiGcar  á  sus  Ihíos,  no  por  la  cul- 
pa, sino  por  el  peligro  y  disposición  para  ella. 

Madrugaba á  ofrecer  holocausto  porcada  hijo  suyo, 
en  el  dia  que  convidaba  á  los  otros. 

Adelantábase  muy  de  mañana  al  mediodía,  porque 
es  mejor  preservar  del  mal  que  curarle.  El  prevenir 
no  es  arte  de  perezosos ;  negar  los  ojos  i\  sueño  y  dar- 
los á  la  tentación,  no  es  tanto  dejar  de  dormir  como 
dejar  de  ser  ciego  :  hacer  que  los  ojos  sean  para  lo  que 
son,  que  es  ver,  es  restituirlos,  no  violentarlos.  Cuan- 
do despierta  el  cielo,  el  que  duerme  quiere  ser  noche 
d&sí  mismo,  á  pesar  del  dia.  David,  en  el  salmo  c, 
en  que  refiere  el  desvelo  con  que  asistía  al  oficio  do 
rey  (expurgando  de  su  lado  ministros  sospechosos,  y 
limpiando  sus  oídos  del  asco  de  las  lenguas  murmura, 
doras,  que  con  la  adulación,  el  odio  y  la  invidia  tra- 
ginan  muerte),  en  el  verso  últimodice:  In  matutino  tn- 
terficiebam  omnes  peccatores  tcrrae;  lo  que  vuelve 
Pagnino,  según  el  rigor  hebreo:  Singulo  mané  succt** 
debam  impíos terrae;  en  nuestra  habla:  «Al  amanecer 
acababa  ó  arraucaba  todos  los  pecadores  de  la  tierra.» 
Claro  está  que  no  los  daba  muerte  corporal  á  todos; 
madrugaba  á  prevenir  que  su  maldad  no  pudiese  ser 
dañosa  á  otros,  ni  ocasionarlos  ruina  ó  muerte,  luipc- 
dir  el  ejercicio  de  la  uiuUcia,  lo3  furores  do  la  boi^er- 
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bia,  la  rabia  de  la  envidia,  la  voracidad  de  la  avaricia, 
es  quitar  la  vida  á  los  malos.  A  esto  madrugaba  el  celo 
de  Job  en  la  dirección  de  su  familia,  á  esto  David  en 
la  administración  de  su  reino.  Buen  rey  y  buen  padre, 
apuestan  con  el  sol  en  desterrar  tinieblas,  en  diferen- 
ciar las  cosas,  en  aclarar  los  caminos,  y  en  descubrir 
malos  pasos  y  despeñaderos.  El  que  no  lo  hace,  confe- 
derado está  con  la  noche,  afecta  el  séquito  de  las  aves 
nocturnas,  y  desperdicia  sus  audiencias  en  voces  de 
mal  agüero. 

Dice  Job  que  se  desvelaba  en  hacer  tan  continuos  sa- 
criGcios,  por  si  acaso  sus  hijos,  habiendo  pecado,  ben- 
decían á  Dios  en  sus  corazones. 

Ha  hecho  dificultad  á  todos  el  pecar  y  bendeciróDios 
en  su  corazón;  pues  la  queja  de  Dios  tan  repetida  por 
David  siempre  fué :  «Alábame  este  pueblo  con  la  boca, 
y  su  corazón  se  ha  alejado  de  mí.»  Por  esto  los  comen- 
tadores entienden  benedicere  por  maledicere.  Hasta 
Pagnino,  que  vuelve  rigurosamente  la  letra,  lee  male^ 
dicere.  El  Parafrastes  caldeo :  Et  non  oraverint  in  no- 
mine Domini  in  oordibus  suis,  San  Jerónimo  y  Los  Se- 
tenta vuelven  benedixerint,  Y  esto  es  conforme  á  la 
letra  hebrea ;  porque  la  palabra  i^-qt  del  texto  quiere 
decir  alabar  y  bendecir ,  de  -jii  bendecir,  saludar, 
alabar.    *  ' 

Seguir  la  letra  con  san  Jerónimo  y  con  Los  Setentó 
ni  es  novelad  ni  atrevimiento,  y  menos  faltar  al  res- 
peto que  se  debe  á  tantos  grandes  expositores  que  si- 
guen la  interpretación  contraria,  cuyas  palabras  reve- 
rencio. 

Pecar  y  alabará  Dios  en  el  corazón,  entre  los  pe- 
cados es  el  más  frecuente,  porque  apenas  hay  pecado 
sin  él;  y  oso  decir  que  en  este  pecan  los  demás  peca- 
dos. Hablase  del  poco,  con  este  nombre,  porque  es 
tan  interior  y  entrañado  en  el  hombre,  que  solo  el 
corazón  y  Dios,  que  le  descifra ,  saben  del.  Ninguno 
le  oye  de  otro,  y  pocos  no  le  atienden  en  sí.  Por  esto 
es  el  más  peligroso ,  y  noel  menos  descarado  á  la  di- 
vina Justicia. 

Saquémosle  á  la  vergüenza  de  los  ojos  y  los  oidos.  Se- 
pa el  coraion  humano  el  veneno  que  alberga;  para  que 
despida  Un  alevoso  huésped,  y  no  solo  se  desembarace, 
sino  que  con  David,  en  el  salmo  l,  pida  á  Dios  «que  le 
crie  limpio  de  nuevo.»  No  quiere  menor  medicina  su 
contagio. 

Pecar  y  alabar  á  Dios,  es  no  conocer  á  Dios  ni  al 
pecado.  ¿Cuál  ignorancia  se  iguala  á  no  conocer  uno 
lo  que  hace  ni  ú  quién  le  hizo?  Diónosle  á  conocer  el 
Espíritu  Santo  cuando  dijo :  (1)  «  Quien  ofrece  sacrifi- 
cio de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  como  el  que  sacri- 
fica el  hijo  á  su  padre.»  ¿Veis  aquí  al  que  peca,  y  alaba 
y  bendice  á  Dios?  Peca  quitando  la  susUncia  á  los 
pobres;  alaba  á  Dios  y  le  bendice,  ofreciéndole  sacrificio 
della.  ¿Qué  hace  este?  ¿Qué?  Degollar  á  Dios  en  su 
presencia  sus  hijos  en  los  pobres.  Poco  he  dicho :  sa- 
crifica al  mismo  Cristo.  El  dijo:  «Lo  que  hiciéredes 
con  uno  destos  pobres,  hacéis  conmigo.» 

El  usurero  que  hace  decir  misas  de  salud  al  enfermo, 
á  quien  con  mohatras  compró  su  hacienda  de  por  vida, 
¿qué  otra  cosa  hace  sino  pecar  y  bendecir  á  Dios?  El 

.¿r  ?."i.-®"^?  sacriOcInm  ex  «nbstanUa  paapcrum,  quasi  qni 
vicUmaifiliumlnconspeclu  patria  sai. 


que  oyendo  la  ruina  del  queinvidiaó  aborrece»  dice: 
«Bendito  sea  Dios,  que  me  quitó  este  enemigo  de  delan- 
te,» pecando  alaba  á  Dios.  Y  el  que  viendo  doliente  i 
su  hermano  mayor ,  á  quien  sucede,  si  mucre  y  le  he- 
reda ofrece  áDios  sacrificios,  ¿quéotra  cosa  hace! 
Aun  los  idólatras  tuvieron  noticia  y  horror  deste  roo- 
do  tan  sacrilego  de  pecar.  Aulio  Perslo,en  lasegundi 
sátira : 

Illa  8ihi  inlrorsunit  et  suh  Un§w  inupianmtri/;  i  n 
EbulUt  ptínti  praeclarum  fumu!  Ei^  ó  ti 
Sub  rastro  crepet  argenti  miki  serta  áutro 
Hercuie  !  pupUlumve  utinam,  quem  protimns  kaere$ 
Impelió,  ejcpungam!  Nomine  est  fcahiosuSt  etacri 
Bile  tnmet.  Nerio  Jam  tertia  dneitur  uxor. 
Haec  sánete  ut  poseas,  Tiéeriao  in  $nrgite  mergls 
Mane  capul  bis  terque,  et  noetem  ftumine  purgos. 
Heusage,  responde:  minimum  est  quod scire  Morú, 
De  Jove  quid  sentís?  Estne ,  ut  praeponere  cures 
Hunc  emquam?  Cuinam?  Ms  Staio?  Anseilieet  haeret, 
Quis  potior  índex,  puerisve  quis  aptior  orhsf 
Hoc  igitur,  quo  tu  Jopís  aure  mimpellere  lentes, 
Dic  agendum  Staio.  Proh  Júpiter!  O  bene,  clamet, 
Júpiter !  At  sese  non  damet  Júpiter  ipse  T 

Nada  le  quedó  por  decir  á  Persio ,  ni  pudo  encen^ 
más  la  reprehensión  celo  gentil.  Cuatro  diferencii 
deste  género  de  pecar  describió,  y  el  cuidado  religiol 
con  que  se  preparaba  para  agradar  á  Dios.  Severamefll 
te  pregunta:  «¿Qué  sientes  de  Dios  cuando  esto  haa 
y  dices;  siendo  maldades  tan  execrables,  quesi  lasdjji 
rasa  Stayo,  que  fué  el  peor  de  los  hombres,  clamañt 
Dios  ?  Y  ¿dudas  que  Dios ,  con  quien  lo  obras  y  á  quiri 
lo  dices,  clame  á  si  mismo?»  Cuando  lo  abominó  ta4 
Persio ,  escritor  idólatra,  ¿qué  baria  el  santo  Job,  f# 
miendo  pecasen  tan  feamente  sus  hijos? 

¿Habrá  habido  algunos  que  por  haber  alcanzado  9 
venganza,  ó  logrado  su  envidia,  ú  satisfecho  sa  irai  i 
conseguido  su  pretensión  deshonesta,  hayan  en  suca 
razón  dado  gracia^  áDios  de  que  todo  loque  intentai 
les  sucede  bien?  Si  deponen  las  conciencias ,  liega  i 
maldad  á  tanto ,  que  no  solo  se  arroja  el  pecador  i 
eso,  sinoá  pedir  á  Dios  que  le  ayude  y  favorezca  pan 
ofenderle.  Que  lo  han  hecho  algunos,  se  puede  leer 
si  lo  han  hecho  muchos  se  puede  sospechar,      j 

Temía  Job  que  viéndose  sus  hijos  muchos  y  aunado^ 
y  muy  poderosos  en  hacienda  y  familia,  no  diesen  graci^ 
á  Dios  y  le  bendijesen  porque  los  había  multiplicado  el 
todo;  y  con  tal  conformidad,  que  nadie  podrá  oponer] 
seles  ni  resislillos:  género  de  amenaza  faciuoroso.  Tfl 
mió  que  viendo  la  abundancia  de  sus  mesas,  bendijesej 
á  Dios  en  su  corazón  per  habérsela  concedido,  yqul 
pecasen  en  la  templanza  de  los  banquetes,  de  doadj 
se  resbala  en  todos  los  delitos.  Y  por  esto  inadrugubl 
á  ofrecer  holocausto  por  todos,  y  á  bendecir  al  Seño| 
con  los  sacrificios,  porque  no  permitiese  que  sushi^ 
jos  pecasen,  y  sin  conocer  su  pecado  ni  á  él,  le  bcndi] 
jesen  en  sus  corazones.  Enseña  Job  á  los  padres  lo  quj 
han  de  temer  en  sus  hijos,  y  que  sus  mejoras  scasd 
guran  en  Dios  con  las  oraciones  y  sacrificios  mejor  qiij 
con  sus  consejos;  que  no  solo  se  ha  de  temer  en  loi 
hermanos  la  discordia,  sino  la  unión;  que  los  banquete^ 
aunque  sean  tan  parientes,  pueden  ser  munici^an  ató 
dos  los  vicios.  Todos  bendicen  la  comida  al  principio 
pocos  con  ella  bendicen  á  Dios  al  fin.  A  máshansid( 
mortaja  los  manteles  que  las  sábanas.  Las  malas  cos^ 
lumbres  de  los  convites  tienen  manchadas  con  sangrí 
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las  IihCorias,  disfamailoel  seso  y  desacordada  la  mc- 
inoría  y  mojado  d  entendimiento:  no  liay  sentido  que 
no  desquicien.  Tanto  debe  la  muerte  á  los  i)anqucles 
como  á  los  batallas.  Ellos  multiplicaron  las  medicinas, 
los  remedios  y  los  médicos,  inventando  enfermedades 
irolunlnrias.  Muchos  acaban  de  comer  con  diferentes 
cosltimbres  que  empezaron :  pocos  son  uno  mismo  en 
UD  banqaeCe ;  á  más  platos  y  más  tazas  es  otro.  Los 
brindis  son  transformaciones  liquidas.  ¿Qué  no  desha- 
cen en  quien  los  hace?  Y  siendo  ingratitud,  es  bien* 
quista.  Ved  si  son  muchos  los  temores  que  á  Job  le 
desvelaban,  y  si  debia  temer  que  tanto  aparato  de 
peligros  introdujesen  tan  abominable  pecado  en  sus 
bijos. 

TEXTO. 

«Empero,  como  un  dia  viniesen  los  hijos  de  Dios 
para  asistir  en  su  presencia,  también  estaba  Satanás 
entre  ellos,  á  quien  dijo  Dios:  ¿De  dónde  vienes?  Res- 
pondió: Cerqué  la  tierra,  y  andúvela  toda.  Díjole Dios: 
i  Acaso  consideraste  á  mi  siervo  Job,  que  no  tiene  se- 
mejante en  la  tierra,  hombre  simple  y  recto  y  teme- 
roso de  Dios,  y  que  se  aparta  de  mal?  A  esto  respon- 
dió Satanás:  ¿Por  ventura  Job  teme  á  Dios  de  balde? 
¿Acaso  tú  no  le  prosperaste  y  fortaleciste  á  él  y  ¿  su 
casa,  y  á  todas  sus  cosas  en  contomo?  ¿No  bendijiste 
las  obras  de  sus  manos,  y  su  posesión  creció  en  la 
tierra?  Mas  si  quieres,  extiende  un  poco  tu  mano,  y 
toca  todo  cnanto  tiene,  y  verás  si  te  bendice  en  tu 
cara.  Dijo  pues  el  Señor  á  SUtanás :  Ves  aqui  que  dejo 
en  tu  mano  todos  sus  bienes;  solo  no  la  extenderás  en 
su  persona.  Con  esto  se  partió  Satanás  de  la  presencia 
de  Dios.» 

coicsídcraoon. 

Este  dia  en  que  delante  de  Dios  vinieron  sus  hijos, 
le  llama  el  Parafrastes  caldeo  «dia  de  gran  concilio.» 
Hasta  en  esto  se  pareció  Job  á  Cristo,  representándole. 
Júntase  concilio  grande  para  su  pasión,  como  se  habia 
de  juntar  para  determinar  la  de  Jesús ;  y  como  allí  fué 
Satanás,  vestido  del  corazón  de  Judas,  el  instrumento; 
lo  fué  en  Job,  hallándose  en  este  concilio  delante  de 
Dios  entre  sus  hijos,  que  asi  llama  sus  criaturas. 

Dicele  Dios  á  Satanás :  «¿De  dónde  vienes?»  Poco  di- 
ferente pregunta  de  la  que  hizo  Cristo  á  Judas :  «¿A  qué 
has  venido?»  Tres  preguntas  de  Dios  hallo  tan  confí- 
nes, que  parecen  una.  La  primera  fué  á  Adán:  «¿Dón- 
de estás,  Adán?»  La  segunda  eft  este  capitulo  á  Sata- 
nás: «¿De  dónde  vienes?»  La  tercera  á  Judas:  «¿A 
qué  veoiste?»  Todas  tres  fueron  preguntas  y  respues- 
tas. Preguntar  Dios  al  que  pecó  primero  y  para  todos, 
que  dónde  estaba,  fué  responder  que  fuera  de  su  gra- 
cia. Preguntar  á  Judas  Iscariot :  ¿A  qué  veniste?  fué 
decir  de  discípulo  á  enemigo,  de  apóstol  á  traidor. 
A  Satanás:  ¿De  dónde  vienes?  que  de  calumniar  al 
tribunal  en  qué  siempre  acusa.  Vese  en  que  respon- 
dió por  otras  palabras  lo  mismo:  «Rodeé  la  tierra  y 
peregrínéla.»  Después  que  perdió  el  cielo,  y  en  k  ser- 
piente que  le  arrebozó  fue  condenado  á  comer  tierra, 
la  tiene  por  alimento;  y  por  tarea  el  escudriñarla. 

Dicele  Dios :  «¿Consideraste  á  mi  siervo  Job,  que 
DO  tiene  semejante  en  la  tierra,  hombre  simple  y 
recto,  temeroso  de  Dios,  y  qne  se  aparta  de  mal?» 


¡Oh  cuánto  precia  Dios  un  buen  siervo !  Parece  que 
blasona  el  teñera  Job  y  que  hace  grande  aprecio  del, 
jactándose,  digámoslo  asi,  de  sus  virtudes.  Las  pa- 
labras son  magiiiíicas  y  llenas  de  inestimable  ponde- 
ración. Decir  que  no  habia  en  la  tierra  otro  mejor,  ó 
que  él  lo  era,  fuera  mucho  menos  que  decir  que  no 
tenia  semejante,  porque  esotro  ya  se  media,  según 
más  ó  menos;  empero  no  tener  semejante  ex(^ye  aun 
remota  comparación. 

Dios  nos  ensena  en  todo  lo  que  hace  y  dice.  Apren- 
datnos  del  á  estimar  un  buen  criado,  y  juutamente 
cómo  ha  de  ser,  para-  qne  é)  señor  ó  el  principe  se 
precie  de  tenerlo.  Simplex,  simple;  esto  es,  verda- 
dero, no  doblado,  no  engañoso,  no  lisonjero  ni  en- 
vidioso ni  soberbio ;  porque  todos  estos  venenos  son 
partos  de  la  mentira  y  nietos  de  la  duplicidad.  Ha 
de  ser  recto,  para  que  la  caridad  sea  bien  ordenada 
y  la  justicia  bien  distribuida ;  para  que  esta  no  ad- 
mita la  persona  de  alguno,  y  aquella  las  admita  to- 
das :  con  esto  la  candad  será  ajustada  y  la  justicia 
caritativa.  Parece  que  en  esLis  dos  palabras  se  abrevia 
todo;  empero,  como  simplicidad  y  rectitud  no  se  pue- 
den adquirir  ni  conservar  sin  el  temor  do  Dios,  por 
eso  aftade :  Et  timens  Deum,  «Y  temeroso  de  Dios.»  Si 
este  temor  no  precede,  no  se  alcanza;  si  no  se  sigue^ 
no  se  mantiene. 

El  temor  de  Dios  es  principio  de  la  sabiduría,  y 
ella  fué  el  principio  de  todo;  el  temor  de  Dios  es 
el  vientre  donde  el  amor  de  Dios  se  concibe;  y  aun 
la  Madre  pulchrae  dilectionis,  la  Virgen  Maria,  temió 
para  concebir  á  Dios.  ( —  Coligóse  de  las  palabras  del 
Ángel:  Netimeas,  Maria,  «No  temas,  María;»  cierto 
es  que  tuvo  algún  temor.  El  gran  padre  san  Agustín, 
en  la  homilia  zliv  del  tomo  x ,  sobre  estas  palabras  di« 
ce :  Non  timeas  úestum  Ubidinis ,  stib  tantae  umbral- 
culo  sanetitatis.  Fué  menester  leerlas  de  su  pluma 
para  no  extrañar  las  dos  palabras  aestum  libidinis.)  El 
'  temor  fué  de  Dios  y  para  Dios  y  por  Dios;  y  fué  que 
!  las  palabras  todas  de  la  salutación  por  nunca  oídas, 
y  la  embajada  en  su  retiro  sacrosanto  por  no  aguarda- 
\  da ,  y  el  embajador,  la  asustaron ;  el  voto  de  perpetua 
virginidad  ofrecida á  Dios,  y  la  purísima  clausura,  y 
j  la  palabra  «bendita  entre  las  mujeres»,  hasta  su  sobera- 
;  na  entereza  y  en  los  propósitos  de  su  purísima  alma, 
pudo  congojarla  por  haber  renunciado  todo  lo  que  es 
mujer  en  la  naturaleza.  Esto  juzgo  que  temió;  y  coli- 
jolo  de  que  el  ángel,  que  la  dijo  que  no  temiese,  fué 
amaneciendo  toda  la  oscuridad  destos  puntos,  hasta 
en  el  modo  y  las  circunstancias.  ¡  Gran  prerogaliva 
'  del  temor  de  Dios,  haberle  tenido  la  Virgen  antes  de 
concebirle! 

Quiero  quitarle  al  temor  de  Dios  el  ceño  que  tiene 
en  el  vocablo ;  pues  todo  temor  presupone  tristeza  y 
congoja.  No  tuvo  noticia  desta  casta  de  temor  Aristóte- 
les, ni  aun,  con  su  divinidad  usurpada.  Platón.  Esta  es 
doctrhia  de  rey,  no  de  filósofo.  Coronémosla  en  David, 
óigase  con  majestad.  No  solo  no  es  triste  y  congojado 
el  temor  de  Dios,  sino  alegre ;  y  de  tal  suerte,  que  solo 
el  corazón  qne  se  alegra  es  capaz  del.  Dícelo  el  santo 
Profeta,  salmo  lixxv,  v.  11  :  Laetetur  cor  meum  ut 
Umeat  nomen  iuum.  Alegrarse  el  corazón  para  temer, 
es  proposición  que  juzgará  paradoja  la  Academia  y  el 
Pórtico;  y  ios  que  me  vieren  entender  estos  lugares  á 
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diferente  luz,  me  notarán  de  temerario.  Yo  sigo  á  los 
Padres  por  diferente  vereda:  sendas  que  se  apartan, 
conducen  á  un  propio  fín ;  cada  uno  escoge  el  vi?ie  con- 
forme á  su  aliento.  Yo ,  que  no  puedo  volar  camo  los 
doctores  sagrados,  ni  vencer  las  cumbres  con  la  dili- 
gencia de  los  pasos,  hago  mi  jornada  arrastrando,  y 
busco  el  camino  por  donde  más  leve  y  fácil  pueda  res- 
balar mi  humildad.  Defíéndome  con  las  palabras  de  san 
Bernarda,  que  pronunció  en  su  defensa:  Judicabar 
superfluuSf  aut  praesumplor^  quod  videlicét  po$t  Pa- 
treSf  quihunc  ipsum  locum  pUnissimé  expo$uermt, 
rursus  in  eodem  novus  Saopositor  ausus  fuerim  miUe- 
re  manus.  Sed  si  quid  dictum  tst  posl  Paires  ^  quod 
non  sü  contra  Paires ,  nMC  Patribus  arbilror ,  nec  cui- 
quam  displicere  deberé.  Cmnáo  estas  palabras  me  ex- 
cusen de  seguir  diferente  senda,  y  no  contraria,  me 
mostrarán  culpado  de  pretender  que  las  razones  que 
son  en  favor  de  tan  ilustre  doctor  y  tan  gran  santo,  lo 
sean  en  el  mió.  El  sol  que  cria  el  oro,  no  tiene  por  in*- 
dignidad  de  su  luz  el  cuajar  en  el  proprio  cerro  la  bas- 
tardía del  cobre.  Proseguiré,  cuando  no  absuclto,  pre- 
venido. 

El  temor  confieso  con  Aristóteles  en  el  libro  ii  do 
la  Relórica,  que  es  Ex  imaginalione  fuluri  mali 
corruptivi ,  ac  dolorem  inferentis,perlurbalio  quae' 
dam,  aü  dolor;  y  que  con  todas  sus  propriedades  el 
temor  excluye  alegría.  Y  aun  se  conoce  mayor  oposi- 
ción en  la  división  que  del  temor  hace  Juan  Damasceno, 
libro  11,  capitulo  15 :  Timor  dividilur  insex:  in  segni- 
tiem^  erubescentiam ,  verecundiam,  admirationem, 
sluporem,  el  agoniam  ;  mas  esto  es  verdad  en  el  temor 
humano,  que  excluye  toda  alegría  y  no  puede  estar 
sin  tristeza.  Y  por  la  misma  causa  el  corazón  se  ha  de 
alegrar  para  temer  á  Dios ,  porque  quien  teme  á  Dios, 
no  teme  nada;  y  como  para  temerle  so  han  de  excluir 
todos  los  temores  del  mundo,  y  quien  se  desembaraza 
de  temores,  se  limpia  de  tristezas, — alégrase  y  queda 
capaz  del  temor  de  Dios ,  que  excluye  los  demás  mie- 
dos, con  que  rescata  de  agonía  el  corazón  que  le  admi- 
te. Decir  David:  «Alégrese. mi  corazón  para  temer  el 
nombre  del  Señor,  n  fué  decir :  Arroje  de  si  mi  corazón 
en  los  demás  temores  la  tristeza  y  estupor  y  agonía,  pa- 
ra que  esté  dispuesto  á  recibir  el  temor  de  Dios.  Que 
en  Job  el  temer  á  Dios  hiciese  este  efecto  Uteralmente 
como  David  lo  escribe,  presto  lo  verificaré  con  sus  obras 
y  palabras. 

»  Añade  el  texto  al  temer  Job  á  Dios :  «  que  se  aparta- 
ba de  mal.»  Los  Setenta  leen:  Áb  omni  mala  re.  Te- 
mor que  quita  todos  los  temores,  y  en  cada  temor  las 
seis  enfermedades  que  enumeró  Daraasceno ,  torpeza, 
afrenta,  vergüenza,  (tdmiracion,  asombro  y  agonia, 
¿de  qué  cosa  mala  no  rescata,  pues  no  hay  pecado 
que  no  traiga  consigo  una  destas  cosas,  ú  todas;  y 
esto  es  lo  más  frecuente?  ¡  Dichoso  el  señor  que  tuviese 
siervoque,  por  ser  simple  y  recto  y  temeroso  de  Dios,  y 
apartarse  de  mal,  pueda  blasonar  que  le  tiene  I  Este  es 
y  será  la  mejoi:  alhaja  de  los  principes ;  solos  estos  bie- 
nes ha  de  estimar  en  su  siervo.  Así  lo  hizo  Dios,  para 
que  lo  hagamos  así. 

Empero  Satanás  con  igual  desvergüenza  y  malicia 
respondió :  «  Si  Job  teme  á  Dios,  ¿acaso  témele  de  bal- 
de? ¿Tú  no  le  prosperaste  á  él,  y  fortaleciste  su  casa  y 
todatf  sus  cosas?  ¿No  bendijiste  las  obras  de  sus  manos 
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y  aumentaste  sus  posesiones  propicio?  ¿Qaé  mncbo 
que  te  sea  reconocido  ?  Mas  si  quieres  ver  cómo  lo  es,  y 
lo  que  en  él  tienes,  suspende  tus  favores :  tócale  con  la 
pérdida  de  lo  que  largamente  le  has  dado,  y  verémoj 
cómo  te  bendice  en  tu  cara. » 

No  pudo  descararse  Satanás  con  Dios  con  más  atreví* 
dti  disolución  que  dar  á  entender  que  Dios  por  si  no  es 
amable,  y  que  á  intercesión  de  los  bieoet  dd  It  tierra 
que  da,  es  reverenciado,  y  que  la  haci«9i||las  po< 
sesiones  le  compran  el  séquito  y  el  recwMnieHto. 
Provocó  á  Dios  á  volver  por  la  honra  de  su  amor  y  de  sa 
siervo.  Alábase  un  hombre  particular  de  que  tiene  un 
amigo  fiel  y  que  le  asiste ;  y  si  le  dicen  que  bien  lo  de« 
be  á  lo  que  por  él  hace,  se  siente ,  porque  le  atribuyen 
la  amistad  á  sus  dádivas,  y  no  á  su  persona  y  partes. 
Tiene  punto  el  pecado ,  siendo  rematada  afrenta;  y  si 
un  lascivo,  que  so  honesta  cor  nombre  de  galán,  se 
jacta  de  que  una  ramera  le  favorece  y  quiere  bien,  y 
le  replican  que  lo  agradezca  á  las  dádivas  y  jo)as  y  ga- 
las que  la  da,  se  afrenta  y  niega  su  liberalidad,  por 
mantener  su  persona  en  méritos  de  querida  por  si.  ¿Y 
atrévese  Satanás  á  tocar  á  Dios  en  que  si  tiene  un  buen 
siervo,  no  es  por  su  inmensa  bondad ,  sino  por  lo  que 
le  da  de  hacienda  y  posesiones ,  familia  y  hijos;  y  osa 
remitir  su  blasfemia  á  la  prueba  de  que,  quitánidole  lo 
que  le  ha  dado,  verá  que  por  el  interés  proprio  lees* 
taba  reconocido? 

Dijole  Dios:  «Yo  dejo  en  tu  mano  todos  sus  bienes; 
solo  no  la  extenderás  á  su  persona.» 

Satanás  destruye  toda^as  cosas  en  que  pone  la  ma- 
no, y  solo  tiene  manos  para  destruir.  Nada  deja  Dios  eo 
su  mano  que  no  se  pierda.  El  demonio  cuenta  por  bie- 
nes solos  los  deste  mundo,  que  no  lo  son;  Dios  las  vir- 
tudes, que  solamente  son  bienes. 

Desta  verdad  mucha  noticia  tuvo  Séneca ;  mayor 
Epicteto.  Vivieron  «a  el  tiempo  que  los  apóstoles  vi- 
vían :  estudiaron  esta  doctrina  en  las  acciones  de  los 
primitivos  cristianos;  fueron  sus  ojos  discípulos  de  sos 
persecuciones  y  cadenas;  oyeron  su  sangre,  que  desde 
la  de  Ai>el  hizo  oficio  de  lengua  y  articuló  voz  der- 
ramada en  los  mártires. 

Ya  estamos  en  uno  de  los  dos  fines  deste  libro,  que 
fué  que  Dios  es  amado  por  sí ;  y  que  los  que  son  sus 
siervos  tienen  en  precio  solo  sa  temor  y  amor,  no  solo 
no  teniendo  por  bienes  los  de  naturaleza  y  fortuna,  si- 
no despreciándolos  por  carga  y  embarazo.  Teatro  es 
este  capitulo  do  la  contienda  entre  Dios  y  Satanás,  re- 
mitida la  victoria  á  fo  paciencia  de  Job. 

Es  la  paciencia  el  valentón  del  alma,  y  tan  bauno- 
so,  que  vence  con  lo  que  padece,  como  otros  con  lo 
que  hacen  padecer.  Era  Job  santo  á  prueba  de  proí'P»- 
rídad  y  riqueza ,  batería  que  más  ofensiva  esa  la  virtud. 
Quien  es  simple  y  recto  siendo  poderoso  y  opulento, 
poco  riesgo  tiene  en  la  calamidad.  Esto  alcanzó  Séneca, 
y  lo  dijo  en  la  consolación  á  Helvia:  Neminem  adversa 
fortuna  comminuit,  nisi  quem  secunda  decepü»  l^' 
pues  dijo  lo  mismo  san  Agustín:  NuUa  infelicildií^f^ 
git,(¡^emnuUa  felicitas  corrumpit. 

Pues  si  ninguna  adversidad  vence  al  que  ning^w 
prosperidad  engaña,  y  á  Job  la  felicidad  no  le  engañó, 
mal  suceso  tendrá  el  intento  de  SaUnás»  Bien  sabia  61 
que  el  hombreen  honra  no  entiende  {Homo  f|JJ^|J 
honore  essd,  non  iutellexit),  y  que  enlOflca«í'" 


«(endímiento;  y  qae  en  la  afrenta  y  el  (rabnjo  se  cono* 
ceyse  restituye  á  sa  razón.  Más  sabía  Silanúsque  Sé- 
neca, no  ignoraba  esto;  empero  por  la  falta  de  la  gracia^ 
8s  entendimiento  no  asiste  á  la  verdad,  sino  al  abor- 
recimiento. La  trampa  que  más  logra,  su  fullería  más 
derta  es  la  buena  dicba.  Siempre  anda  quojoso  de  los 
trabajos  y  escarnecido  de  la  miseria  y  Yencido  de  la  po- 
breta, y  huyendo  de  los  perseguidos,  con  tanta  iufdmia 
como  los  que  persiguen.  Su  malicia  no  se  desalienta  en 
loqoesabe;  por  eso  la  ejercita  en  lo  que  teme.  Quitar 
poder  y  riquezas  y  abundancia  y  felicidad  en  todo  al 
boflibrepara  que  se  olvide  de  Dios,  siendo  estas  cosas 
lis  que  más  le  borran  de  su  memoria,  delirio  parece 
del  diablo.  Díganos  el  suceso  qué  nombre  merece. 

TEXTO. 

iSacedió  que  como  un  día  sus  hijos  y  sus  bijas  co- 
siesen y  bebiesen  vino  en  la  casa  de  su  hermano  pri- 
mogénito, vino  á  Job  un  mensajero  que  le  dijo:  Los 
baeyes  araban  y  junto  á  ellos  pacían  las  yeguadas  y  bes- 
tias; acometierdii  los  sábeos;  robáronlo  todo,  pasaron 
acuchillo  los  gañanes  y  pastores;  y  solo  yo  escapé  pa- 
ra qoe  te  lo  contase.  Y  estando  aun  hablando  este,  vino 
olro,  y  dijo :  El  fuego  de  Dios  cayó  del  cielo  y  consu- 
mió ¡as  ovejas  y  los  zagales ,  y  solo  yo  escapé  para  que 
telo  dijese.  Y  también,  estando  aun  hablando  aquel, 
Tino  otro  y  dijo :  Los  caldeos  hicieron  tres  escuadrones; 
acometieron  á  los  camellos  y  se  los  llevaron,  degollandoá 
losqnelosguardaban;  y  yo  solo  hui  para  referírtelo.  Yaun 
^kIo  hablando  este,  vino  otro  y  dijo :  Tus  hijos  y  tus 
bijas  atiban  comiendo  y  bebiendo  vino  en  casa  de  su 
bennano  primogénito ;  de  repente  se  levantó  un  torbe- 
llino fañoso  de  la  región  del  desierto,  y  sacudió  tan 
violento  loscuatro  ángulos  de  la  casa,  que  arrancada  de 
sos  cimientos,  cayó  sobre  tus  hijos,  y  los  mató  y  sepul- 
tó en  su  ruina;  y  yo  solo  huí  para  contártelo.  Entonces 
Be  levantó  Job  y  rompió  sus  vestiduras,  y  rapada  la  ca- 
^,  cayendo  en  tierra,  adoró  y  dijo:  Desnudo  salí  del 
Yienlre  de  mi  madre,  desnudo  volveré  á  él;  Dios  lo  dio, 
IHos  lo  qnita ;  como  Dios  quiso,  así  sucedió;  sea  el  nom- 
bre de  Dios  bendito.  En  todo  esto  no  pecó  Job  con  sus 
kbios,  ni  contra  Dios  dijo  cosa  descaminada,  v 

Advierto  para  la  erudición,  que  el  Parafrastes  caldeo 
donde  la  Vulgata  y  el  texto  hebreo  y  Los  Setenta  leen  ( 
«Acometieron  los  sábeos,»  dice  taion  NH^Sd  n^S^S 
icomelióflLilith,  reina  deZamargad.)>  Juzgo  que  fué 
gilaepidíctica  (a)  de  la  mente  del  Parafrastes ;  como  si 
%ra :  «Acometió  la  furia  que  reina  en  Sabá ;»  que  eso 
^  en  el  dialecto  caldeo  ¿amargad ;  porque  la  voz 
rrS^S  signiGca  «bestia  uraha  de  la  soledad,  que  habi- 
ta el  desierto,»  y  esto  porque  aulla  de  noche ;  y  ^iS»  de 
quien  se  deriva  r(hh,  significa  «noche».  San  Jerónimo 
^pelVeíoffita,  bruja;  otros  «ave  que  se  sustenta  del 
^Qto>,  otros  «bestia  que  sale  con  la  noche»,  otros 
«ÍQriaD,  otros  «demonio  silvestre»,  otros  «ave  que 
VQeIadenoehe»;Pagnino,«¿rt^em.  Deque  se  colige  que 
^iOca  en  todos  los  intérpretes  cualquier  espanto  ó 
^on  nocturna,  y  que  en  ningún  autor  es  nombre  pro- 
pHode  reina  ni  de  alguna  persona.  Hasta  Mahoma  en  el 
acoran,  entre* todos  sus  embustes,  dice  que  Adán  an- 
^de  Eva  tuvo  otra  mujer,  que  se  llamó  Lilith,  y 

(4  Exonativa,  poétiea. 
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que  preííada  del,  parió  á  los  demonios;  en  que  alude  á 
la  significación  de  Lilith,  «noche  y  demonio  y  lamia  y 
espanto.»  Fué  maldito  discípulo  de  los  rabies. 


CONSIDERACIÓN. 

Es  Satanás  tan  dcsveladamento  estudioso  de  gravá- 
menes en  las  pcrsecucionesy  que  para  las  de  Job  esco- 
gió el  dia  del  más  célebre  convite,  por  $cr  en  la  casa 
del  hijo  primogénito.  El  nunca  hizo  nada;  para  referir 
sus  acciones  se  ha  de  referir  loque  deshizo.  No  secón- 
tentó  con  las  calamidades;  quiso  qnQ  el  oirías  fuese  más 
penoso  que  el  padecerlas.  Llegó  el  primer  mensajero  con 
la  pérdida  de  los  bueyes  y  bestias;  y  estando  aun  hablan- 
do, llegó  el  segundo  con  la  pérdida  de  las  ovejas ;  y  no 
habiendo  acabado  de  hablar  este,  llegó  otro  con  el  robo 
de  los  camellos;  y  sin  dejar  que  este  acabase,  llegó  el 
cuarto  con  la  ruina  de  la  casa  y  la  muerte  do  sus  hijos 
y  hijas,  y  total  desolación  de  su  familia.  No  le  consenlia 
respirar  de  la  una  pérdida  con  esperanza  de  seguridad 
en  las  demás ;  inundábale  de  sustos,  i  orque  le  anegase 
el  espanto ;  encarcelábale  el  corazón  en  la  congoja ,  ar- 
rinconábale el  espíritu  en  las  clausuras  de  ansia  porfia- 
da; reservó  á  Vo  ultimo  el  golpe  más  cruel  en  la  muerte 
de  todos  sus  hijos ;  porque  cargando  sobre  sufrimiento 
combatido  de  los  demás,  miserablemente  y  sin  remedio 
cayese  precipitado.  No  se  remató  aquí  el  ingenio  de  la 
invidia ;  mas  sutil  veneno  entretejió  en  todas  las  nue- 
vas que  le  traían.  No  llegó  mensajero  que  no  le  dijese: 
«Degollaron  á  todos  los  pastores,  guardas,  gañanes  y 
criados ;  murieron  todos ;  yo  solo  escapé  para  que  te  lo 
dijese.»  No  dice:  «Fui  dichoso  en  escapar  yo  solo;»  ó: 
«Libróme  Dios.»  Todos  dicen,  cada  uno  de  por  sí,  que 
escaparon  solo  para  darle  las  malas  nuevas,  y  no  para 
otra  cosa.  Los  bueyes  y  las  bestias  le  robaron  y  los  ca- 
mellos; empero  en  las  nvejas  llovió  fuego  del  cielo,  que  ' 
las  hizo  ceniza ;  y  la  casa  que  dio  muerte  y  enterró  todos 
sus  hijos,  un  huracán  de  viento,  que  vino  á%  la  región 
del  desierto,  de  repente  la  derribó.  No  quiso  que  le 
afligiese  la  maldad  de  los  robos,  que  no  suponían  el  de- 
lito en  él,  sino  en  los  ladrones  de  Sabá  y  Caldea.  Quiso 
que  viendo  caer  fuego  del  cielo  sobre  sus  "rebañus,  y 
que  el  viento  (á  quien  solo  Dios  manda)  le  derribaba  la 
casa  sobre  sus  hijos,  se  persuadiese  que  Dios  mili- 
taba contra  él,  y  que  desconociese  su  mano,  y  cono- 
ciese la 'de  Dios  enojado  en  su  castigo.  Tal  fué  el  aprieto 
desta  persecución,  la  disposición  della  tan  habitada 
de  malicia  infernal,  y  tim  solícita,  no  de  congoja  sino 
de  aborrecida  desesperación,  que  la  pluma  rehusa, 
atemorizada,  el  escribirla; y  referida,  se  padece  con 
horror. 

Lo  que  Job  hizo  fué  tan  hazañoso,  que  Satanás  no 
pudo  sospecharlo  de  hombre  humano,  y  solo  Dios  pudo 
prometerlo  de  él.  No  dudó  nada;  no  fué  á  ver  si  se  ha- 
bía escapado  alguna  res,  niá  ver  si  en  la  ruina  de  su 
casa  alguna  parte  della  guardaba  algún  hijo  suyo  vi- 
vo, ó  si  alguno  herido  podia  guarecerse :  cosas  que  en 
semejantes  fracasos  suelen  suceder;  ni  acudió  luego  si- 
quiera á  enterrarlos  como  á  hijos  difuntos,  ni  ¿  descu- . 
brir  y  poner  enselvo  los  vasos  y  preseas  y  hacienda  que 
estaba  sepultada  en  tierra  y  leños.  No  era  culpa  dudar 
calamidad  tan  prodigiosa ;  ir  á  ver  si  había  quedado  al- 
go, prudencia  era ;  acudir  el  padre,  si  no  á  socorrer,  á 
enterrar  todos  sus  hiios^  religión  piadosa.  Todo  lo  ere- 
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yó  Job,  porque  ^n^mple.  Acudió  antes  á  alabar  á  Dios^  i 
que  á  sus  pérdidas  y  difuntos,  pocque  era  rec/o. No  te- 
mió perder  lo  que  la  solicitud  humana,  si  acudiera^ 
podía  restaurarle ,'  porque  solo  era  temeroso  de  Dios. 
Apartóse  de  todos  los  medios  y  diligencias  mortales, 
porque  se  apartaba  de  mal.  Y  con  esto  aun  en  lo  que 
no  hizo  verificó  el  blasón  suyo,  en  que  se  empeñó  Dios, 
diciendo :  «Era  varón  simple  y  recto,  temeroso  de  Dios 
y  que  se  apartaba  de  mal,  y  que  no  tenia  semejante  en 
la  tierra.»  Quien  fácilmente  cree  las  desdichas,  ni  aven- 
tura ni  desprecia  el  crédito.  Quien  le  gasta  en  persua- 
dirse felicidades,  se  burla  y  le  malogra.  ¿Quién  es  el 
temerario  que  en  esta  vida  se  atreve  ¿  ser  dichoso,  sin 
tener  primero  tragada  y  presupuesta  la  persecución  y 
la  muerte?  ¿Quién  tiene  cosa,  que  otro,  si  es  de  esti- 
ma ú  de  honra,  no  la  codicie  para  sí?  ¿Quién,  acecha- 
do desta  envidia,  la  tiene  segura?  Poder  y  hereda- 
mientos, puestos  y  dignidades,  son  engaños  opulentos 
y  mentiras  magníficas.  Muchos  pueden  tenerlos,  dete- 
nerlos pocos.  Son  como  la  vida,  que  desde  que  se  em- 
piezan á  gozar,  se  empiezan  á  perder.  Adquiérense  con 
afrenta,  poseénse  con  trabajo ,  piérdense  con  dolor  y 
déjanse  con  arrepentimiento.  Los  que  Dios  da,  ó  son 
prueba  del  ánimo  ó  ejercicio  de  la  virtud ;  los  que  qui- 
ta, alivio,  rescate  y  premio.  El  tesoro  es  tentación  rica; 
solo  quien  le  desprecia  le  merece.  Las  desdichas,  las 
prisiones,  pérdida  de  hacienda,  de  la  casa  y  de  los  hi- 
jos, llámase  desgracia,  y  es  antidoto  al  veneno  del  cariño 
con  que  se  tienen.  Veámoslo  en  Job  y  oigámoslo  de  su 
boca. 

Luego  que  oyó  la  tragedia  universal  de  todas  sus 
cosas  y  familia,  en  que  fueron  interlocutores  ladrones, 
el  fuego  del  cielo  y  huracanes,  se  levantó  y  cortándose 
el  cabello,  se  arrojó  en  la  tierra  y  adoró  á  Dios,  habien- 
do rasgado  sus  vestiduras.  De  cuanto  tenia,  sola  su  per- 
sona había  quedado  en  pié,  y  él  la  derriba.  No  le  que- 
daba otro  trnamento  sino  el  cabello,  y  él  se  le  corta ;  ni 
otro  abrigo  sino  el  vestido,  y  él  se  le  rasga  para  adorar 
á  Dios  y  darle  gracias,  no  por  ceremonia  de  sentimien- 
to. Si  tuvo  alguno,  fué  de  que  Dios  le  hubiese  quitado 
lo  que  él  q\iisiera  haberle  ofrecido.  Por  eso  le  da  lo  que 
le  queda  cuando  le  quitó  lo  que  tenia.  Quisiera  que 
lo  hubiera  recibido  y  no  cobrádolo:  ¡tanto  amaba  á  Dios 
y  tan  poco  á  sus  bienes !  Aquella  que  llama  Séneca  en  el 
libro  De  Providentia :  «voz  animosa  de  Demetrio,» — el 
título  del  libro  laacusaerrata,  y  diceque  fuéde  Job.  Estas 
son  las  razones  que  en  una  gran  aflicción  suya  refiere  que 
dijo :  ^Deus  immortalis,  de  te  quaeri  possum,  quód  non 
ante  voluntatem  tuam  notam  fecisti.  Prior  enim  ad  car 
lamitatem  venissem,  ad  quam  nunc  vocatus  adsum.it 
Vis  bona  sumerePsume,  omnia  á  te  accepi.  Vis  aliquam 
pirtem  corporis?  sume.  Non  magnam  rem  promitto, 
citó  tolum  relinquam,  Jls  spiritum?  Quid  ni?  nullam 
moram  faciam,  quominús  recipias,  quod  dedisti;ávO' 
lente  f eres,  quicquidpelieris.  Quidergbest?  inaluissem 
of ferré  quám  tradere.  Quid  opus  fuit  auferre?  accipe^ 
repoluisti;  sed  ne  nunc  quidem  aufers:  quia  nihil  eri- 
pitur^  nisi  retinenti.  Nihil  cogor^  nihü  patior  invitus : 
nec  servio  tibi,sedassentio;  eó  quidem  magis,  quód 
scio  omnia  certa,  el  in  aetemum  dicta  Uge  decurrere. 
Si  seissem,  ante  cesissem  (a). 

(«)  QcKViDo  varía  completamente  It  lección,  y  adem&s  en 
Séoeea  te  eaáereza  toda  á  loi  dioiet  InmorUkt*  \ 


DE  QUEVEbO  VILLEGAS. 

Estas  palabras  d  ¡jolas  el  filósofo  con  los  labios,  Job 
con  las  obras.  Todo  esto  pronuncia  la  acción  referida. 
Paciencia  tan  generosa,  tan  liberal  resignación  en  Dios, 
sentimiento  tan  cortesmente  santo,  queja  tan  inflama- 
da de  amor,  no  es  de  casta  de  conocimiento  gentil.  Ha- 
bló el  idólatra  el  silencio  del  teito;  viole  como  los  es- 
toicos, y  dijo  lo  que  coligió.  Séales  premio  á  Séneca  y  á 
él  que  suplen  con  sus  plumas  parte  de  comento  á  libro 
tan  sagrado,  y  con  cláusulas  en  que  se  conoce  inte- 
rior medula  de  su  mente,  dignas  de  que  cada  dia  las 
pronuncien  afectos  católicos.  Ya  hemos  visto  las  accio- 
nes donde  están  sin  voz :  veamos  las  palabras  donde  es- 
tán con  ella. 

Y  dijo  Job :  a  Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre, 
desnudo  he  de  volver.»  En  esto  mostró  su  simplici- 
dad y  su  verdad.  Confiesa  que  á  la  vida  nada  trujo; 
que  nació  desnudo,  y  que  solo  los  ojos  sacó  cubier- 
tos, mas  fué  de  llanto.  Reconoce  ha  de  morir  como  na- 
ció ;  que  el  patrimonio  de  la  naturaleza  es  pobreza  y 
Ingrimas;  que  el  de  la  vida  es  trabajo  y  dolor,  que  el 
(le  la  muerte  es  ceniza  y  gusanos.  Quien  considera  có- 
mo nació,  vive  como  ha  de  morir;  destfnbaraza  la  hora 
postrera,  sabe  que  todo  es  empréstito  y  nada  propriedad. 
Atiende  como  deudora  la  paga,  no  como  dueño  al  do- 
minio. Aquel  aguarda  al  acreedor  reconocido,  este  le 
teme  ingrato. 

Añadió  Job :  a  Dios  lo  dio.  Dios  lo  quita.»  Muéstrase 
recto  y  justo.  Él  le  dio  los  ganados,  la  familia,  las  po- 
sesiones, la  casa,  los  hijos.  Estos  le  quitó  el  viento 
tempestuoso;  el  fuego,  las  ovejas;  los  ladrones,  los 
bueyes  y  los  camellos.  A  todos  los  reconoce  por  co- 
bradores de  Dios,  pues  sin  hacer  mención  dellos,  dice 
que  Dios  se  lo  quitó.  La  comisión  de  su  divina  Pro- 
videncia reverenció  igualmente  en  los  ladrones  que 
en  el  fuego  del  cielo.  No  repara  en  quién  son  los  ejecu- 
tores, sino  de  quién  lo  son. 

Prosigue  en  la  versión  de  Los  Setenta,  que  no  está  en 
el  texto  hebreo,  ni  la  leen  san  Jerónimo,  Pagnino  ni 
el  Parafrastes :  a  Como  Dios  quiso,  así  se  ejecutó. )» Es- 
te parece  consuelo  que  se  da  de  que  Dios,  como  él  dice, 
se  lo  hubiese  quitado  todo,  cuando  él  se  lo  quisiera  ha- 
ber ofrecido.  Esto  es  mostrarse  temeroso  de  Dios;  pues 
contra  el  rendimiento  de  su  deseo  se  conforma  con  su 
voluntad  en  haberle  quitado  los  bienes  con  que,  á  sa- 
ber que  los  quería,  le  rogara. 

Descansa  de  todo  con  decir : «  Sea  el  nombre  del  Se- 
ñor bendito. »  Esto  es  apartarse  de  mal.  El  mal  á  que 
el  demonio  quería  llegarle  y  que  se  llegase,  era  áque 
no  bendijese  á  Dios;  y  lo  que  aseguraba  que  haria  con 
la  licencia,  que  pidió  para  perseguirle,  y  con  la  per- 
secución, fué  que  no  había  de  bendecir  á  Dios;  por- 
que si  le  alababa,  era  por  la  prosperidad  quelehabia 
concedido ;  y  que  si  se  la  borrase ,  vería  cómo  le  ala- 
baba. Y  al  fin  en  total  miseria  alaba  á  Dios,  fben- 
dice  como  merece  su  bondad ;  no  como  solicitó  su 
malicia. 

Ya  verifiqué  que  Job  fué  simple  y  recto  y  temeroso 
de  Dios  y  que  se  apartaba  de  mal ,  en  todo  lo  que  no 
hizo.  Ahora  se  verifica  que  lo  fué  en  todo  lo  que  hizo 
y  dijo. 

Este  modo  de  orar  de  Job  perifraseó  con  otras  pa- 
labras del  mismo  Tertuliano  (en  el  libro  De  Fugáis 
persecutione ) :  Dominus  est ,  potens  esl :  omnia  ilUta 


PBú:  ubi  fuero,  in  manuejus  mm :  facial  quori  vult, 
im discedo:  ei  si  perire  mevolet,  ipse  me  perdat, 
¿ummeego  servo  ilU.  Malo  invidiam  ei  faceré  per 
í^tatalem  ipsius  pereundo,  quám  bilcm,  per  meam 
íTfláeníía.  ( Curemos  una  palabra  con  una  letra.  Conó- 
Cfíe  yerro,  en  aquellas  palabras :  Malo  invidiam  ei  fa^ 
(ff?,querellnéuduse  á  Dios,  se  acusan  de  adulteradas. 
Tüb:  Malo  invidiam  mci  faceré,  repelida  sola  la  m 
i^m  acaba  el  nombre  invidiam ,  que  enj^añado  de  la 
fji^l antecedente,  hurtó  ó  la  velocidad  del  amanuense 
ola  del  impresor.) 

Corona  esta  victoria  el  texto  con  tales  razones :  «En 
idoKlo  DO  pecó  Job  con  sus  labios ,  ni  contra  Dios  di* 
;5eo<a  descaminada.» 

Las  palabras  que  habló  Job  fueron  solamente  las  re- 
Iridas;  y  fueron  tan  reverentes  y  santas,  que  parece 
fifi  necesitaban  desta  declaración  de  la  narración.  Y 
Tolasentiendo  por  encarecimiento  de  su  paciencia  y 
bfliildad  como  si  dijera :  En  tan  gran  turbión  de  per- 
scíocioDes,  y  en  tropel  tan  injurioso  de  calamidades, 
aaacon  mover  ó  torcer  los  labios  por  el  albedrío  de  la 
Bstaraleza  no  se  desmandó  (ni  en  delgado  semblante  ni 
fnsii5piro)su  constancia;  ni  permitió  voz  alguna  á  su 
iaoceocia,  enmudeciendo  hasta  los  acentos  con  que 
íiíforreal  espanto  la  fragilidad  humiina,  que  no  siguí- 
li^onada^  son  lenguas  del  susto. 

TEXTO, 

flSocedió  pues  que  en  cierlo  di^,  en  que  vinieron 
l^bijüs  de  Dios  á  estar  en  su  presencia ,  y  Satanás  en- 
tTíellüs,  dijo  Dios  á  Satanás:  ¿ De  dónde  vienes ?  El 
fíwl respondiendo  dije:  Cerqué  la  tierra  y  peregrinóla. 
Mjo  Diosa  Satanás:  ¿Acaso  consideraste  á  mi  siervo 
J^qiie  no  tiene  semejante  en  la  tierra,  hombre  simple 
yrrtío,yque  lemeá  Dios  y  se  aparta  de  mal,  y  que 
t'»'lamderiendesiiii1ocencia?Tú  me  excitaste  contra 
fll-iraqiieen  balde  le  afligiese.  A  quien  respondió  Sa- 
lí'á? diciendo:  La  piel  por  la  pinl,  y  todo  cnanto  tiene 
'l'iombre,  dará  por  su  vida;  y  si  quieres  verlo,  alarga 
•b  mano,  y  toca'su  carne  y  sus  huesos,  y  entonces  ve- 
r^ «pie tf  bendice  en  tu  c.irn.  Qijo  pues  Diosa  Satanás: 
^'■^qnele  dejo  en  tu  mano;  empero  guarda  su  vida. 
íiiMí'ndo  pues  Satanás  salido  de  la  presencia  de  Dios, 
í  i"á  Job  con  llaga  pestilentísima  desde  la  planta  del 
[1-  ha^la  la  cumbre  de  la  cabeza.  El  cual  con  una  teja 
íí  f^ia  los  gusanos,  sentado  en  un  muladar.  Díjole  su 
^V-r.  ¿Aun  permaneces  en  tu  simplicidad?  Bendice 
íl^i')s  y  muérete.  El  cual  la  dijo:  Como  una  délas  mu- 
Jírps  necias  hablaste.  Si  recibimos  los  bienes  de  la 
ííí^oodeDios,  los  males  ¿por  qué  no  los  recibiremos? 
Ea  ludo  esto  no  pecó  Job  con  sus  labios  » . 

COTISIDEfUClOTC. 

El  Parafnístes  caldeo  dilata  este  principio  :  Et  fuit 
^^fijudiciimagni,  dies  remissionis  delictorum,  et  ve- 
^^^nt  catervue  Ángclorum,  ut  slarent  injudicio  co- 
""»  Domino ;  et  venü  etiam  Sathanas  in  medio  curum, 
^iUtret  injudicio  coram  Domino, 

U  brevedad  del  texto  en  la  letra  se  explaya  en  el 

^lido  por  la  parafrasi.  En  él  solo  se  lee:  «Que  eu 

cwrtodia;»  y  aquí  le  llama  «dia  de  grande  juicio,  día 

duemlüion  de  los  delitos. »  Siempre  el  juicio  de  Dios 

ft-u. 
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es  grande.  No  hay  dia  que  sus  hijos ,  ó  ya  los  llamen  án- 
geles, no  estén  delante  del ;  ni  Saíiinás  puede  escon- 
derse de  su  presencia  y  juicio.  Job  no  había  cometido 
pecado  en  nada;üsí  lo  dice  el  texto.  ¿De  qué  delitos 
pues  y  de  quiénes  seria  esta  remisión?  Pocos  dias  ama- 
necen que  la  inmensa  piedad  de  Dios  no  los  haga  de  gran 
juicio  y  de  renúsion  de  pecados.  Si  esto  no  fuera ,  no 
tuviera  el  sol  para  quién  amanecer.  Juntemos  á  esto 
que,  por  la  grande  victoria  que  la  paciencia  de  Job  habia 
tenido  de  Satanás, — para  desempeño  de  lo  que  Dios  por 
su  nñayor  gloria  liabia  dejado  en  la  fineza  de  su  constan- 
cia, era  dia  de  hacer  mercedes.  Por  esto  en  el  dia  pri- 
mero en  que  se  determinó  el  contraste,  solo  le  llama: 
«Dia  de  concilio  grande ;»  y  en  este,  en  que  ya  esclare- 
cidamente triunfaba  Dios  en  su  siervo  Job,  dice  el  Pa- 
ra&ástes  que  fué  «  dia  de  grande  juicio,  y  de  remisión 
délos  delitos)). 

Cuan  gravfrera  el  negocio  que  disponía  Dios,  se  re- 
conoce en  estos  dos  consejos  grandes,  convocados  en 
orden  á  él.  Tratábase  de  canonizar  la  justicia  y  verdad 
de  la  razón  de  estado  (llamóla  así)  de  la  divina  Providen- 
cia. Sabia  Dios  cuántos  la  dudarían ,  cuántos  la  habían 
de  negar,  y  que  esta  incredulidad  habia  al  amanecer  el 
mundo  madrugado  en  Caín,  introducido  la  muerte  vio- 
lenta en  Abel ,  y  que  habia  sido  el  primer  estipendio  quo 
el  pecado  del  padre  primero  cobró  de  sj^ primogénito. 

Esta  opinión  refiere  de  otros  el  Paralnisteshieroso- 
limitano,  como  la  refiere  Fagio  en  defensa  de  la  Vulga- 
ta:  Alii  sentiunt  eum  amicc,  ac  fraterné  locutum  fuisse 
Ábeli,  dissimulando  odium ,  quo  facilius  ipsum  iti  rus 
pertraheret,  alque  ita  incautum  ibi  opprimeret:  et 
dixit  Cain  ad  Abel  fratrem  suum:  Veni,  et  egredia- 
mur  in  agrum.  Et  accidit,  cum  egressi  csscnt  ambo 
in  agrwnj  r espóndil  Cain:  ^"on  estjiidiciuK(,  nec  Ju- 
dex,  uec  saeculum  aliud,  nec  merces  bono  projnslis, 
nec  pocna  pro  impiis,  nec  Dei  misericordia  eren  tus 
esl  mundus,  eó  quód  snscepta  est  oblalio  tua  éum  be- 
neplacifn ,  mea  vero  non  est  suscepta  cum  beneplácito. 
ñespondít  Abel,  et  dixit  ad  Cain  :  Est 'judie ium,  est 
Judex,  estque  saeculum  aliud,  merces  ilem  bnna  pro 
juatis,  etpoena  pro  impiis  ;  y  por  no  sor  prolijo  en 
referir,  prosigue  Abel  desmintienilo  en  favor  de  la  pro- 
videncia de  Diosa. Cain  proposición  por  propo^icicm. 
He  citado  estas  palabras  del  Parafrastes,  porque  se  vea 
defienden  la  Vulgata  aun  los  mayores  enemigos  (a) ; 
pues  del  se  colige  de  dónde  la  Vulgata  y  Los  Setenta 
tomaron  ocasión  de  escribir  en  su  versión  aqui'llas  pa- 
labras :  Egrediamur  foras,  que  no  se  loen  en  el  liebreo, 
y  por  eso  no  las  vuelve  Paguino.  No  sin  mucha  causa 

(é)  Pabla  Ffljío,  tert'ogo  protosfante,  uacirt  en  Savorne,  aldea 
del  Palalinadonafio  i:;^^H.  Su  apellido  era  Uüoher;  pero  sCRun  la 
costumbre  de  su  sírIo  le  lalinini:  de  fagus  { ol  haya),  Fagius.  Ea 
Slrasburgo  aprendió  el  licbrco  con  el  famoso  Woifango  Capitón, 
cuya  «á'edra  vino  á  obtener  después ;  y  logrando  renombre  de  en- 
tendido sacó  á  luz  diferentes  obras.  Pasó  a  Inglaterra  anheloso  de 
sostener  la  Reforma,  pero  al  llegflr  á  Cambridj  murió  en  ii  de 
noviembre  de  lai;>.  Odio  años  de^pues  fué  deseoierrado  su  cuer- 
po y  quemado  públicamente  por  orden  de  la  reina  María;  bien 
que  loego  Isabel  cuidó  de  reluVbilitar  bU  memoria.  Los  libros  á 
que  nuestro  QotvEDo  se  reUcre  son  : 

Expostíio  liíei'alis  inquatuor  priora  eapita  Céneseos^  cui  accet- 
sil  texlH  hebralct^  et paraphraseos  chnlda  (haeco/lnlio.  ]sny,lo4l. 

Breves  annotationes  in  Turgum,  sen  piraphram  chaldaicha  Ou» 
keli  in  Peníateuchum.  Alli  también,  l'^W». 

Y  la  fersiott  latina  di  este  vu/'inü  Tur^wn,  sscada  á  loz  en 
Slrasburgo  el  prui>to  a¿o,  cu  ÍOUo. 
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juzgo  que  la  Vulgata  y  Los  Setenta  añadieron  del  Pa- 
rafrastes hierosolimitano  aquellas  palabras.  Y  me  pare- 
ce qrte  el  coloquio  que  introduce  acerca  de  los  dos  her- 
manos, le  colige  literalmente  de  las  palabras  que  dijo 
Dios  á  Caín,  como  previniéndole  con  su  presciencia  el 
coloquio  y  proposiciones  que  habian  de  ocasionarle  la 
muerte  de  su  hermano  {Génesis,  4,  v.  7) :  Nonne  si 
bené  egeris,  rétipies :  sin  autem  maté,  statim  in  fori" 
bus  peccatum  aderii?  Estas  dos  fueron  las  primeras 
dos  proposiciones  en  que  el  Parafrastes  introduce  á 
Cain  blasfemo,  negando  la  divina  Justicia  y  Providen- 
cia, el  premio  á  los  justos  y  el  castigo  á  los  malos.  Yo 
no  doy  más  autoridad  á  aquel  Rabí  de  la  que  le  dan 
los  Padres;  y  entre  los  tárgumes prefiero  á  Onkelos  por 
más  bien  reportado  que  Joñathán  y  Joseph  Ceco;  y  dar 
algún  fundamento  bastante,  no  es  autorizar  al  Rabí, 
sino  servir  á  la  versión  Vulgata  y  á  Los  Setenta  en  lo 
que  no  le  juzgaron  indigno  de  séquito  (a). 

Restituyéndome  al  discurso  de  donde  me  apartó 
larga  digresión,  digo  que,  por  ser  el  negar  ó  dudar 
la  divina  Providencia  pecado  que  nació  con  el  peca- 
do, y  que  había  de  perseverar  con  la  vida  del  mun- 
do, escándalo  universal  de  las  gentes;  cuando  se  trata 
de  mostrar  en  Job,  y  de  demostrar  sa  verdad,  se 
junta  la  corte  de  los  hijos  de  Dios  en  consejo  pleno: 
el  infierno  ea Satanás,  los  elementos  en  las  pei*secii- 
ciones,  la  mnjer  y  los  reyes  en  los  amigos;  para  que 
en  tan  copioso  teatro  nadie  ni  nada  pueda  ignorar  la 
victoria.  Pre^íuntó  Dios  á  Satanás  lo  mismo  que  el 
primer  día,  y  respondió  lo  mismo.  Prosiguió  Dios  en 
todo  repitiendo  las  mismas  palabras  hasta  las  pos- 
treras de  su  alabanza,  en  que  dice  que  se  aparta*  de 
mu!;  y  de  nuevo  añade:  «Y  que  todavía  deíiende  su 
inocencia.  Tú  me  excitaste  contra  él  para  que  en 
balde  le  afligiese.»  Esto  ya  es  blasonar  de  la  victo- 
ria de  su  siervo  y  del  vencimiento  de  Satanás.  ¿Qué 
• 

(fl)  Onkeloi,  rabino  afamado,  prosélito  solo  (segon  el  TalraDí!\, 
como  harto  lo  <fl;raueslra  su  nombre ,  se  ignora  cuaudo  vivió.  Hc* 
pótanie  escritores  judíos  y  cristianos  discípulo  de  Gamaliel  y 
condiscípulo  de  san  Pablo;  hay  qui'ín  le  confunde,  sin  tino,  con 
Aquila,  autor  de  una  versión  griega  del  Antiguo  Testamento ,  he- 
cha en  tiempos  de  Hadriano ;  y  no  falta  alguno  que  fuera  de  todo 
raionable  discurso  retrase  la  existencia  del  Rabi  hasta  el  siglo 
tercero.  Lo  más  cierto  es  que  si  no  fué  coiiiemporáneo  de  Nuestro 
Sefior  Jesucristo,  vino  muy  poco  después  á  la  vida.  Generalmente 
le  le  atribuye  el  tárgum  ó  paráfrasis  caldaica  del  Pentateuco,  re- 
putándola formada  de  las  explicaciones  orales  de  su  maestro  Ga- 
maliel, y  de  los  comentarios  de  Hillel  y  Schammai.  Esta  obra  y  la 
ée  Joñathán  son  de  alguna  importancia  para  la  inteligencia  de  los 
libros  sagrados,  y  donde  los  católicos  hallan  no  pocas  armas  pa- 
ra desconcertar  á  los  incrédulos  judíos.  En  todas  las  políglotas  va 
incluso  el  Tárgum,  repugnándolo  algunos  doctos  que  se  duelen 
de  ver  entre  la  sacrosanU  verdad  de  la  Escritura  los  sueños  y  su- 
persticiones de  los  antiguos  rabies.  El  Tárgum  se  imprimió  por 
vez  primera  en  Bolonia,  afio  de  i482 ;  tradújole  al  laUn  Allonso  de 
Zamora  para  la  BU)lía  complutense;  y  también  Fagío,  como  se  ha 
dicho  ya. 

Joñathán  Ben  üzlel,  en  las  plumas  de  los  talmudistas  sube  á  la 
edad  de  los  profetas  Aggeo,  Zacarias  y  ^alanulas,  haciéndole 
discípulo  de  Hillel.  La  criUca  moderna  prueba  que  es  muy  poste- 
rior á  la  ruina  de  Jerusalen  y  dispersión  total  del  pueblo  judío. 
Tiéncscle  por  antor  del  tárgum ,  versión  ó  paráfrasis  caldaica  su- 
mamente dilatada  y  libre,  de  lo  que  dejó  por  glosar  Onkelos;  esto 
ei,  del  libro  de  Josué ,  de  los  Jueces,  de  Samuel,  de  los  Reyes, 
de  Isaías,  Jeremías  y  los  doce  profetas  menores.  Este  Tárgum 
sirve  de  complemento  del  otro .  y  ambos  son  reverenciados  como 
los  más  inüguos  y  auténticos  entre  los  judíos.  La  primera  edi- 
ción del  de  Jonathás  es  de  1402;  pero  juDtaoent«  con  el  de  On- 
keloi  se  pnbUcd  dcspucí  co  VeAecia. 


mayor  premio  de  padecer  por  Dios,  qne  ver  lo  qoQ 
Dios  blasona  y  eslima  el  valor  de  los  sayos!  Defendei 
Job  que  amaba  á  Dios  por  si,  y  no  por  ninguna  de  tan 
tas  felicidades  como  tenia,  fué  antes  del  Decálogo  de- 
fender el  primer  precepto:  «Amar  á  Dios  sobre  todas 
las  cosas. »  Job  lo  hizo  antes  que  fuese  precepto  ex- 
preso, para  ejemplo  de  cómo  se  liabia  de  obedec^i 
cuando  lo  fuese.  El  no  aguardó  á  que  se  lo  mandasen, 
y  el  mandato  aguardó  á  que  él  le  fuese  precursor. 

Replicó  Satanás  ;  «La  piel  por  la  piel ;  y  todo  cuanl^ 
tiene  el  hombre  dará  por  su  vida.  Y  si  quieres  verloj 
alarga  tu  mano  y  toca  su  carne  y  sus  huesos,  ycnloncd 
verás.que  te  bendice, en  tu  cara.»  Mientras  el  hombre 
tiene  qué  perder,  tiene  Satanás  qué  porGar.  La  caluma 
nia,  aunque  quite  mucho,  en  poco  que  quede  tieoj 
ocupación  y  oGcio.  La  persecución, aun  enelqueacaí 
ba  está  quejosa,  porque  no  pudo  aniquilarle.  No  la  tien^ 
contenU  el  que  ya  no  es  á  fuerza  de  su  rigor;  solo  por 
que  fué  no  la  harta  de  venganza  lo  presente,  porqiK 
no  pudo  ser  peste  en  lo  pasado,  y  no  puede  ser  venene 
en  lo  porvenir.  No  le  ha  quedado  á  /ob  sino  sa  perso- 
na, la  salud  y  la  vida,  sin  tener  con  quién  vivir  ni  cuí 
qué  ni  para  quién;  y  le  envidia  Satanás  aun  esta  mij 
seria,  á  que  solamente  la  mueite  podiaser  descan>o] 
No  se  envidian  solos  en% otros  muchos  bienes,  sin^ 
muchos  más  males.  Tanto  siente  el  envidioso  póceme 
en  el  que  aborrece,  como  mucho  bien  en  el  que  cum^ 
pite ;  líltimo  ingenio  de  la  malicia  del  demonio  m 
largo  séquito  en  los  hombres.  Dijo  pues  Dios  á  Sala- 
nás:  «Yes  que  le'dejoen  tu  mano,  empero  guardase 
vida.» 

Estos  concilios  grandes,  donde  la  majestad  de  DioJ 
preside  á  sus  espíritus  y  corte  celestial,  solamente  los 
he  leído  en  este  libro  (donde  se  trata  de  cosas  tan  giil 
ves  en  la  persona  de  Job ,  rey  el  más.  poderoso  de  Id 
orientales,  cuya  virtud  ó  verdad  permite  Dios  seaexa^ 
minada  con  inmensas  calamidades)  y  en  el  libro  ni  é^ 
Los  Reyes,  capítulo  22,  v.  i9,en  que  para  caslijíaral  re] 
de  Israel ,  que  despreciaba  la  verdad  y  solicitaba  li 
mentira ,  se  convocó  otro  concilio  tan  copioso  com< 
estos,  y  con  la  misma  solemnidad.  Dice  Miquéas,  pro 
feta  de  Dios,  al  rey  de  Israel  :  Vidi  Dominum  seden' 
tem  super  solium  suum^  et  omnem  exercUum  coet 
assislentem  ei  á  dextris^  et  á  sinistris :  el  aü  Domi- 
ñus :  Quis' decipiet  Áchab  fíegem  Israel,  ut  ascendai 
et  cadat  in  Ramotk  Galaad?  Et  dixit  unus  verba  hu 
juscemodi,  et  alius  aliler,  Egressus  est  autem  spiritus 
et  itctit  coram  Domino ,  et  aü :  Ego  decipiam  illum 
Cui  locutus  est  Dominus :  In  quo?  Et  Ule  ait:  Egre 
diar,  et  ero  spirilus  mendax  in  ore  omnium  prophe 
tarum  cjus.  Et  dixit  Dominus  :  Decipies,  etpraevii 
lebis :  egredere,  et  fac  ita. 

No  fué  para  menos  útil  enseííanza  este  concilio  qui 
los  dos  de  Job.  Advierte  á  los  reyesque  entre  todo 
los  espíritus  solo  el  que  es  espíritu  de  mentira  en  I 
boca  de  sus  consejeros,  esquíen  los  engaña  y  He 
va  á  la  muerte.  Temerosísimas  son  las  palabras  d 
la  pregunta  de  Dios  :  Quis  decipiet  Achab  R(g^ 
Israel^  ut  asccndat,  et  cadat?  «¿Quién  engañará  i 
Acáb,  rey  de  Israel,  para  que  suba  y  caiga?»  E 
engaño  está  en  subir,  y  el  castigo  en  caer.  En  cst( 
mnndo  no  se  sube  para  estar :  pocos  bajan,  mocha 
ruedan ;  menos  descienden  que  se  despeñan.  Qui^í 
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stiLc  muy  alto «  no  crece  sudic1ia>sino  su  despeña- 
dero. El  espíritu  que  persuade  la  subida,  previene  el 
precipicio.  ¿Con  quién  no  lo  liarn,  si  al  Hijo  de  Dios 
le  subió  al  pináculo  para  decirle  queso  arrojase  del? 
Muchos  misterios  cierra  en  cada  palabra  el  tratado 
desta  junta,  que  no  caben  en  esta  consideracion^^éa- 
nos  pfopria  doctrina,  que  para  ejercitar  la  paciencia  de 
un  rey  santo,  y  para  castigar  la  impiedad  de  un  mal 
rey,  como  cosa  lan  importante,  convoca  Dios  estos  con- 
cilios grahdcs. 

Dale  Dios  licencia  á  Satanás  para  que  toque  y  com- 
bata la  persona  de  Job ;  cosa  que  le  habia  exceptado  en 
la  primera  persecución.  No  quiere,  á  costa  de  su  siervo 
y  para  su  filoria  y  mérito,  que  le  quede  réplica  á  la  ca- 
lumnia. Pártese  el  demonio  de  la  presencia  de  Dios 
en  el  concilio,  y  caudaloso  de  e;ifermedades  y  corrup- 
ción ,  le  puebla  de  llagas  y  úlceras  el  cuerpo  desde  la 
planta  del  pió  hasta  la  cumbre  de  la  cabeza.  El  se  raía 
con  una  teja  los  gusanos,  sentado  en  un  muladar.  Di- 
ganos desde  su  libro  De  Patientia  Tertuliano,  pues  le 
estudió  en  este,  quó  hacia  Dios  con  este  espectácu- 
lo. £1  lo  ensena  cuando  lo  pregunta:  (1)  «¿Cuál  otro 
artiGce,  sino  Dios,  fabricara  de  llagas  y  úlceras  y  de 
un  esqueleto  un  carro  triunfal?  ¿Quién  sino  él,  habi- 
litando la  podre  y  los  gusanos  para  matiz  y  joyas,  bor- 
dara con  ellos  la  bandera  de  su  victoria?»  Abraham 
en  Lázaro  trató  las  llagas  con  respeto  de  joyas,  guar- 
dándolas en  su  seno.  Llagas  merecidas  por  Dios  son 
dignidades,  son  gala.  Resucitó  la  humanidad  de  Cris- 
to enjoyada  con  ellas ;  diéselas  Cristo  en  su  cuerpo  á 
san  Fi'ancisco  por  soberano  blasón  :  vivo  era  retrato  de 
Cristo,  y  para  más  gloria  resucitado.  Dióle  sus  llagas 
por  armas  al  rey  don  Alfonso  Enriquez,  primero  rey 
de  Portugal. 

El  primero  y  más  antiguo  solar  de  las  llagas  es  Job ; 
el  más  ilustre.  Cristo,  en  quien  pasaron  de  nobles  á 
endiosadas.  Donde  san  Jerónimo  lee  que  estaba  sen- 
tado en  on  muladar,  Pagnino  y  el  Parafrastes  leen : 
<lIScntado  en  medio  de  la  ceniza;»  porque  la  palabra 
del  texto  hebreo  *ism  quiere  decir  «ceniza».  No  puedo 
negur  una  advertencia  á  esta  rigurosa  signiGcacion. 
Persuádeme  que  esta  segunda  persecución  no  fué 
el  mesmo  día  que  la  primera ;  y  que  antes  (pues  esta 
empieza:  uSucedió  pues  que  cierto  dia  etc.»)  se  co- 
lige claramente  distancia  del  uno  al  otro.  En  esta  pues, 
no  sin  propósito,  colijo  que  Job  acudió  como  padre  á 
deaubrir  sus  hijos  muertos  y  á  darles  sepultura,  y  á 
sus  criados,  pastores,  gañanes  y  mayorales,  que  fueron 
degollados.  No  respiraba  en  esto  Job ,  ni  estaba  sin 
ejercicio  su  pacieu'^ia,  antes  padecia  más  doloroso  exa- 
men, cuanto  es  más  congojosa  y  ultimada  pena  ver  to- 
dos sus  hijos  en  diferentes  formas  despedazados,  y 
muertos  (digámoslo  así)  hasta  los  mismos  cadáveres, 
ya  borradas  las  señas  de  cuerpos  en  troncos,  queoir 
decir  que  murieron.  Andaba  el  santo  Job  las  estaciones 
de  su  martirio  hartándose  de  tormentos.  Llegó  al  lu- 
gar de  las  ovejas,  adonde  cayó  fuego  del  cielo  y  hizo 
ceniza,  con  los  pastores,  todos  sus  rebaños.  Ejercitaba 
la  paciencia,  considerando  que  Abel  fué  pastor  de 
ovejas,  y  que  de  las  mejores  ofreaió  sacrificio  á  Dios, 

(II  Qoale  in  UIo  tiro  feretrom  Déos  de  dlabolo  eutroxit!  Qoale 
veiiilom  de  inimíco  gloriae  saaefitulit,  cíim  Ule  bomo  ad  omacm 
ucrbaD  noaUan,  oibU  »  ore  promcret,  niti  Deo  gratia»  t 
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que  mostró  que  le  era  grato*  y  que  le  recibía  con  en- 
viar fuego  del  ciclo  que  le  consumió;  y  que  sin  aguar- 
dar á  que  él  le  ofreciese  todas  las  suyas,  envió  el  fue- 
go que  se  las  consumiese.  En  este  puesto  y  ansia 
colijo  qfte  le  cogió  la  enfermedad  que  le  llagó  y  hizo 
pasto  de  gusanos  su  cuerpo ;  pues  luego  se  sentó  en 
medio  de  la  ceniza,  que  solo  en  este  lugar  la  habia. 

Si  no  va  descaminado  este  pensar  mió,  no  va  por 
mal  camino.  Ir  sin  compañía  no  esculpa,  sino  soledad. 
Yo  me  fundo  en  el  suceso  y  en  el  texto  hebreo,  que 
dicen  «ceniza».  No  faltará  contradicion  que  la  quite 
de  Job  y  me  la  ponga  á  mí ;  que  yo,  si  de  tanta  virtud 
fuere  capaz,  en  Job  me  prevengo  de  paciencia.  Tertu- 
liana dijo  algunas  cosas  dignas  de  Job,  que  se  coligen 
del  texto  y  no  se  leen  en  él ,  como  lo  mostraré  ade- 
lante. 

Con  mucha  propriedad  al  montón  de  ceniza  llamaron 
san  Jerónimo  y  Los  Setenta  «eslerquilinio»,  estercolero 
ú  muladar,  nombre  que  se  daá  la  inmundicia  y  ba- 
sura junta  de  Job.  En  este  estercolero  parece  que  se 
acordó  David  cuando  dijo :  Üe  síercore  erigens  pau^ 
perem ;  pues  ninguno  más  pobre ,  ni  otjro  estuvo  en 
el  estiércol,  á  quien  Dios,  levantándole  del,  exaltase 
tanto.  Son  infinitos  los  lugares  que  del  libró  de  Job 
coronó  David  en  sus  salmos,  haciendo  que  ios  la- 
mentos fuesen  canciones  en  su  arpa.  ^ 

Raíase  con  una  teja  los  gusanos,  no  con  las  manos  su- 
yas, porque  dellás  llovieran  más  que  quitara.  Viole  cu 
esta  calamidad  su  muier,  pues  no  le  habia  dejado,  vién- 
dole sin  ninguna  hacienda  ni  hijos,  en  sucesos  tan 
formidables:  buena  era  y  leal.  El  decirle  :  «¿Aun 
permaneces  en  tu  simplicidad?  Bendice  á  Dios  y  mue- 
re;» fué  dictado  de  la  fragilidad  del  sei^o.  Si  no  ha  ha- 
bido otro  hombre  que  haya  tenido  tanta  paciencia  como 
Job,  es  de  admiración  que  no  la  igualase  su  mnjer^ 
que  con  él  hasta  este  trance  habia  padecido  las  mis- 
mas pérdidas  y  persecuciones;  y  que  antes  parece  que 
mostró  grande  amor  en  consolarse  con  ^u  persona, 
cuando  todo  la  faltaba ;  pues  que  flaq^eó  cuando  vio 
que  su  persona  padecia,  no  solo  la  muerte,  sino  vivo 
la  corrupción  y  gusanos  de  los  muertos.  Job,  consi- 
derando que  siendo  criatura  más  flaca  que  él ,  ha- 
bia perdido  lo  mismo  y  padeqdo  tanto,  no  la  dice 
que  habla  como  una  de  las  malas  mujeres  y  deslea- 
les, sino  como  una  de  las  necias;  y  por  eso  la  ense- 
ña diciendo :  «Si  los  bienes  los  recibimos  de  la  mano 
de  Dios,  ¿por  qué  no  recibiremos  los  males?» No  niego 
que  la  mujer  no  le  fué  también  persecución  con  lairo- 
uía  que  le  dijo :  «Bendice  á  Dios  y  muere.»  Todo  lo 
que  pudo  perseguir  á  Job,  le  persiguió :  la  mayor 
malicia,  en  Satanás ;  la  más  domé>tica  ignorancia,  en  su 
mujer  (gravamen  es  sobre  propria  necia);  la  amistad 
más  enemiga  y  el  consuelo  más  pesadlo,  en  (os  tres 
amigos  que  le  vinieipn  á  ver;  en  Eliú  le  arguye  la 
ciencia  humana  más  presumida;  y  finalmente  en. Dios, 
la  suma  sabiduría  eterna.  Ni  pudo  padecer  más,  ni 
otro  padeció  tanto. 

Si  Job  dijera  á  su  mujer :  «De  Dios  se  han  de  reci- 
bir los  bienes  y  los  males, »  no  hacia  tanto  efecto  co- 
mo preguntar:  «Si  los  bienes  se  reciben,  ¿por  quó 
los  males  no  se  recibirán?»  Supone  no  hay  quien  pueda 
responder;  porque  lo  primero,  es  de  advertir  quo 
ninguna  cosa  que*  da  Dios  es  mala,  y  queaqui  Uama 


228  .  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

males,  no  los  que  lo  son  sino  los  que  los  ijombres 
disfaman  con  ese  nombre.  Llamamos  bienes  riqíie-' 
zas,  posesiones,  estado,  familia,  palacios,  sucesion-y 
salud ;  males,  el  carecer  de  todo  eslo.  A  Job  le  quitó 
todos  aquellos  bienes  para  darle  pobreza,  soledad,  des- 
precio y  enfermedades  asquerosas.  Quo  estos  son  bje- 
nes,  dándolos  Dios,  los  sucesos  cada  día  lo  enseñan. 
Quitóle  el  demonio  aquella  riqueza  y  salud,  no  porque 
la  tenia,  sino  porque  usaba  bien  della ;  diólc  Dios  po- 
breza, llagas  y  gusanos,  porque  usase  dellos  mejor. 

Quiere  el  bombre  tomar  de  Dios,  no  que  él  le  dé ;  que 
sea  depósito  de  donde  saque,  no  manantial  de  donde 
reciba :  no  quiere  pedir,  siuo  burtar.  Semblantes  tiene 
esto  de  ladronicio.  ¡Ob  blasfema  osadía  del  bombre, 
querer  tomar  de  Dios  por  su  antojo,  y  no  recibir  del 
por  su  providencia !  ¡  Desdicbado  de  aquel  á  quien 
permite  Dios  esto!  ¡Cuántos  lia  castigado  solo  coa  el 
concederles  lo  que  desean !  ¡  A  cuántos  ba  j)remiado 
negándoles  lo  que  pretenden!  ¡Cuánto  mejor  les  bu- 
biera  sido  á  mucbos,  sí  les  sucediera  lo  que  temían 
que  lo  que  codiciaban!  En  lo  que  Dios  quita,  enmien- 
da lo  que  el  bombre  erró  en  alcanzarlo ,  lo  que  pecó 
en  poseerlo.  ¡  A  cuántos  de  mucbas  fuerzas  vieron, 
fiados  en  ellos,  morir  rabiosos  miserablemente  los  dé- 
biles y  los  flacos!  ¡A  cuántos,  preciados  de  la  agilidad 
Dropria,  vieron  precipitados  y  muertos  los  impedidos! 
iCuántos  cobardes  llevaron  hecbos  pedazos  al  sepul- 
cro á  los  valientes!  ¡Cuántos  baníbrientos  bostezando 
vieron  boquear  de  apoplejía  á  los  poderosos !  ¿  Qué 
despreciado  no  fué  testigo  de  las  afrentas  del  opulen- 
to? ¿Quién  tiene  bacienda ,  que  no  pueda  perder  dig- 
nidad ú  puesto?  ¿Quién  tiene  t«nto  dinero,  que  no  tema 
más  ladrones,  que  no  cuente  más  cuidados?  ¿Quién 
los  adquiere,  que  no  los  quite  á  otros?  ¿Quién  los 
hereda  sin  la  amenaza  que  ban  de  heredarle?  ¿Quién 
los  burU,que  los  logre?  Nadie  tiene  hijos  sin  inquie- 
tud: algunos  Jemen  los  que  desearon,  otros  los  pade- 
cen, mucbos  los  lloran.  ¡  A  cuántos  padres  han  sido 
enfermedad!  ¡A  cuántos  afrenta!  ¡A  cuántos  condena- 
ción! La  salud  ¿en  qué  otra  cosa  se  ostenta  sino  en 
desórdenes  de  la  gula,  en  excesos  de  los  pecados?  ¿No 
son  los  adulterios  y  los  ingestos  y  los  raptos  y  los  estu- 
pros, las  aprobaciones  de  la  hermosura  y  de  la  gala? 
Todo  esto  es  lo  que  sft  desea,  y  solo  esto  lo  que  quie- 
ren los  más  de  los  hombres  que  los  dé  Dios.  Esto  le 
piden.  ¡O  cuan  á  propósito  habla  con  estos  desde  la 
geutiUdad  coa  magnííicas  palabras  el  poeta  severo! 

Epertére  domos  totat  optaníibut  ipsis 
Dú  fáciles  (1). 

«Los  dioses,  f4ciles  en  concoder  los  ruegos,  destru- 
yeron mucbas  casas,  deseándolo  sus  dueños.»  Cabe  en 
aquellos  versos  esta  perífrasi ;  lo  que  admira  es,  que 
en  pluma  idólatra  cupiese  aquella  sentencio. 

Según  esto,  mejor  es  ser  desdicbado  con  mi  gemido, 
que  dichoso  con  el  ajeno.  Quiero  hablar  de  mí  mismo: 
deberé  á  mi  pluma  Jo  que  quien  leyere  deberá  á  mi 
ejemplo.  ¿  Supiera  yo  pedir  á  Dios,  ó  supiera  alguna 
elocuencia  persuadirme  á  que  le  pidiera  por  merced, 
estai;.  j  huésped  de  un  grande  seuor,  no  en  compara- 
ción de  otros  chicos,  sino  de  otros  grandes,  y  grandes 
en  letras  y  virtudes,  en  las  casas  del  duque  de  Alba  (pa- 

;!)  JaveDal,  sáUra  z. 
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lacio  á  que  por  ver  su  grandeza  se  peregrina),  de  seRen- 
ta  y  un  años  de  edad,  crecidos  de  prisiones  de  doi 
años,  de  nueve  de  navegación  y  caminos,  ya  huéspe* 
molesto  al  cuerpo,  con  once  heridas,  y  las  dosabierlas,- 
que  me  prendiesen  dos  alcaldes  de  corte,  con  másd 
veii\^e  ministros;  y  sin  dejarme  cosa  alguna,  y  tomáo 
dome  las  llaves  de  todo,  sin  una  camisa  ni  capa  ni  cria 
do ,  en  ayunas  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  i 
día  7  de  diciembre,  y  en  un  coche  con  uno  de  los  al 
caldos  y  dos  alguaciles  de  corte  y  cuatro  guardas,  m 
trujesen  con  apariencia  más  de  ajusticiado  quede  pn 
so,  en  el  rigor  del  hivierno,  sin  saber  á  qué  ni  por  qu 
Di  adonde,  caminando  cincuenta  y  cinco  leguas,  < 
convento  real  de  San  Marcos^  en  León,  de  la  órJe 
de  Santiago ;  donde  llegué  desnudo  y  sin  un  cnai 
to,  y  donde  estuve  seis  meses  solo  en  un  aposetiiu 
cerrado  por  defuera  con  llave  ;  y  adonde  sin  salir  lit 
convento  he  estado  dos  años,  que  voyprosiguiendodfi* 
de  7  de  diciembre  de  39  hasta  hoy  20 de  octubre  de  41 
con  que  son  catorce  los  que  cuento  de  cárceles  rigurosa^ 
sin  bacienda,  por  los  gastos  tan  grandes,  como  nunca  s 
hicieron  en  prisión  de  caballero  particular;  sin  correa 
pendencia  humana;  muertos  en  este  tiempo  los  criado 
que  me  servían;  molestado  con  nuevas  de  queme  habla 
cortado  la  cabeza;  disfamado  de  las  causas  que  daban 
mi  trabajo  los  noveleros,  y  del  crédito  que  las  daba 
mis  enemigos?  Nunca  pusiera  yo  .nombre  de  mcrcel 
alguna  destas  cosas;  siempre  huyera  pálido  de  la  me 
ñor ;  siempre  consideradas  juntas  me  fueran  pasmo, 
levemente  referidas  las  padeciera  asombro.  Pues  yo  tes 
tífico  en  la  presencia  de  Dios  trino  y  uno  á  todos  la 
que  esta  confesión  mía  leyeren,  que  en  ninguna  oM 
cosa  en  este  mundo  en  mi  favor  se  ha  mostrado  tan  li 
beral  su  mano  omnipotente.  Acordóse  de  mí  cuand 
menos  lo  merecía,  para  que  me  acordase  del  cuand 
lo  había  menester  más.  Permitió  queme  deja>en  t<3 
dos,  porque  de  necesidad,  cunndono  de  virtud,  id 
volviese  á  él.  No  quiso  que  en  abundancia  de  peca  la* 
atesorando  condenación,  llegase  al  postrero  dia.  Outs 
(él  sea  bendito)  cobrar  mi  penitencia  en  la  moneda  d 
los  bienes  de  la  tierra,  que  antcsembaraza  que  enriqu^ 
ce.  Mi  remedio  estuvo  en  que  me  quitó  lo  que  yod¿ 
bierahaber  dejado,  y  me  dio  la  medicina  deque  huií 
Hízome  discípulo  de  los  trabajos.  ¿Cuál  honra  roay<] 
q\iQ  aprender  del  maestro  que  lo  fué  de  Cristo  en  I 
sciencia  experimental?  San  Pablo  lo  dijo:  Chrisluscu\ 
essel  Filius  Dei,  didicit  ex  iis  quae  passus  est.  Lo  m.' 
y  primero  que  me  enseñaron  fué  á  desaprender  el  m; 
que  sabia.  Diéronme  á  conocer  los  que  me engauiui 
el  conocimiento.  Hicieron  que  me  dcjasea  ini;niU 
los  que  no  me  dejaban  molestos.  Hiciéronme  fácil  | 
amar  á  los  enemigos,  que  no  me  quieren  dojar,  dan 
dome  á  (jonocer  los  amigos  que  me  han  dejado.  Lilir< 
con  prisiones,  descansar  coa  tormentos ,  regalar  ca 
castigos,  enriquecer  con  pérdidas,  sanar  coa  enfei 
medades,  —  solo  Dios  lo  hace,  en  oposición  de  las  Irc 
pellas  del  mundo,  que  con  la  libertad  encarcela,  co 
los  desean  os  aflige,  castiga  con  los  regalos,  empobu: 
ce  con  los  tesoros,  y  enferma  con  la  salud. 

No  es  del  todo  forastero  deste  Comentario  ni  desl 
lugar  mi  suceso,  pues  le  escribo  en  la  prisión,  donde  el 
toy  armando  de  paciencia  mi  corazón  cou  estudiar!; 
Sübraráu  censores  que  digan  leí  libro  que  no  eulendia 
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responderélos  que  ya  fiw  cansa  do  la  salvación  tle  al- 
«;tHio  leer  en  libro  que  no  entcnJia.  En  el  capitulo  8  J^ 
las  Aclos  de  los  Apóstoles  se  refiere  do  aquel  etiope 
eunrico,  grnn  ministro  de  la  reina  de  Etiopia,  Canda- 
ce,  el  cual  venia  á  adorar  en  Jerusalen.  Y  dice  el  texto: 
£t  revert^balur  sedens  super  currum  suum,  legensque 
Jsaíam  Prophetam,  Dixil  autem  SpirituB  Philippo  : 
A  ccedc,  etadjunge  te  ad  currum  islum.  Accurrens  au- 
tem Philippus,  audivit  eum  legentem  Isaiam  Prophe- 
tam,et  d%xU  '^Putasne  intelligis qjuae kgis?  Qui aü: 
El  quomodo  possum,  si  non  aliquis  ostenderümihi? 
Oyó  ú  Filipo  en  Tazón  de  lo  que  leia ;  pidió  el  bautismo, 
y  rué  bautizado.  Empero  la  ocasión  fué  leer  en  libro  que 
no  entendía»  y  lo  confesó  él  ;  que  siendo  el  libro 
bueno,  de  siervo  de  Dios  ú  de  sus  profetas,  al  que  le 
lee,  annqae  no  le  entienda,  ó  le  negocia  maestro  del  Es- 
píritu Santo  ó  le  es  él  mismo  maestro;  porque  lo  que 
no  se  alcanza  leyendo  una  vez ,  se  alcanza  otra^  ó  lo 
descifra  la  meditación  asistente. 

Da  fin  el  texto  referido  con  las  proprias  palabras  que 
el  pasado,  diciendo:  ((Y  en  todo  esteno  pecó  Job  con 
sus  labios.» 

TEXTO. 

«Oyendo  pues  tres  amigos  de  Job  lodo  el  mal  que  lo 
habia  sobrevenido,  vino  cada  uno  de  su  corte  :  Elifaz 
temauítesy  Baldad  súbitos  y  Sofnr  naamalítcs.  Habían 
concertado  q ufe,  viniendo  juntos,  le  visitasen  conso- 
lándole. Empero  como  levantasen  sus  ojos  desde  lejos, 
no  le  conocieron ;  y  gimiendo  lloraron,  y  rompiendo 
sus  vestiduras,  cubrieron  de  polvo  sus  cabezas,  mi- 
rando al  cielo.  Y  sentáronse  con  él  en  la  tierra  siete  dias 
con  sus  noches ;  y  ninguno  le  habló  palabra :  vían  que 
BU  dolor  era  vehemente.» 

COJfSmERACfOJÍ. 

Usando  Satanás  de  su  comisión,  que  era  como  dejase 
áJobconla  vida,quede  todo  lo  que  tenia  hiciese  loque 
quisiese;  y  habiendo  visto  que  no  le  habia  contrastado 
la  pénlida  de  todos  sus  bienes  y  sus  hijos,  y  menos  la  de 
todn  la  salud  de  su  cuerpo ;  y  que  la  propria  mujer,  con 
que  habia  contrastado  en  Adán  su  inocencia  y  todo  el 
género  humano,  en  Job  no  lo  habia  sidodealcun  efecto; 
alista  contra  él  tres  amigos  que  tenia.  Los  Setenta  di- 
cen eran  reyes,  nombrados  con  estas  palabras:  Eliphas 
Taemanorum  rex.  Baldad  Sauchaeorum  tyrannuSf 
Sophar  ñlinaeorumrex.  Reyes  amigos  de  otro  rey,  y 
caiilo,  menos  instigación  les  basta  que  la  de  Satanás  pa- 
ra dejarlo  de  ser,  ó  para  noacertar  á  serlo  ó  para  ser  ene- 
migoí?.  Que  Job  fué  rey,  muchos  lo  dicen ;  y  el  doctísi- 
mo y  eruditísimo  padre  Saliano  lo  prueba  de  las  palabras 
del  mismo  Job,  en  su  primer  tomo.  La  amistad  de  los 
refes  entre  si  es  como  la  de  los  elementos,  qne  siempre 
que  so  abrazan  con  una  calidad,  se  destruyen  y  com- 
baten con  otra;  y  esto  les  viene  de  que  ellos  son  los 
elementos  políticos  que  presidená  la  composición  délas 
repúblicas,  que  se  componen  de  su  paz  y  se  destruyen 
con  su  discordia.  Ninguno  dellos  predomina,  que  no 
sea  enfermedad  de  los  otros.  La  salud  común  es  su 
igualdad :  esta  puede  ser  qne  la  baya ;  mas  es  raix)  que 
alguno  se  contente  con  ella,  ^lás  sospechoso  es  el  Uey 
vecino  que  el  apartado;  porque  en  este  lo  está  el  reino, 
^  tu  aquel  el  ánimo.  Casamientos  y  parentescos  de  prin- 
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cipes  disimulan  discordias',  no  las  reconcilian ;  y  las 
asistencias,  en  vez  de  obligar,  irritan.  Gran  demostración 
desta  verdad  es  nuestra  España,  que  de  tantos  socor- 
ros y  do  tan  recíprocos  matrimonios  ha  cobrado  y  cobra 
inhumanas  hostilidades.  Gravísimas  son  las  palabras  de 
Tucídides,como  historiador,  príncipe  y  soldado,  que  to- 
móla pluma  para  escribir  con  la  mano  que  lo  supo  obrar 
y  disponer.  En  el  libro  iv,  en  boca  de  Hermócrates  si- 
racusana,  hijo  de  Hermon ,  dice :  Humaninamqae  ín- 
genii  natura  compertum  est,  ut  submittenti  se  praesit, 
caveat  ab  invádante.  Quae  quisquís  nostrum  cognoscit, 
nisi  probé  prospiciat,  atque  hoc  antiquissimumjudicet 
communem  mctum  esse  communem  omnium  saUttem , 
fallitur. 

De  donde  se  dilige  que  sola  la  igualdad  del  temor 
efectúa  y  asegura  las  paces  entre  los  principes :  aforis- 
mo es  del  mismo  autor  en  otra  parte.  Va  la  diferencia 
de  coger  sentencias  de  Tucídides  á  de  Tácito  y  otros, 
que  va  del  que  coge  fruta  al  que  cogedores;  este  va 
más  galán  y  menos  embarazado ;  aquel  con  más  peso  y 
más  rico.  Aquella  gala  afectada  en  el  decir  entretiene; 
esta  sustancia  mantiene  sólida.  ¿Cómo  pues  nos  pro- 
meteremos segura  y  útil  amistad  de  tres  reyes  vecinos 
de  otro,  que  yace  en  miseria;  y  cuando  ellos  están  en 
su  poder  florecientes,  le  ven  con  lo  que  de  su  cuerpo  ha 
sobrado  '¿  las  llagas  hacer  el  gasto  á  los  gusanos,  y 
sentado  sobre  el  cadáver  de  todo  su  reino  en  un  mon- 
tón de  ceniza? 

Dice  el  texto  qna  vinieron  porque  habían  oído  todo  el 
mal  que  le  sucedió.  Sospecho  que  Satanás  llevó  v  der- 
ramó esLis  nuevas.  Decir  todo  lo  malo,  suyo  es'y  ue  los 
suyos.  Ninguna  otra  cosa  molesta  tanto  la  noticia  y  la 
atención  como  lenguas  y  plumas  que  lo  bueno  lo  hacen 
malo,  y  lo  malo  peor ;  que  dicen  todo  lo  malo,  y  callan 
todo  lo  bueno.  Esto  parece  le  sucedió  á  Job,  pues  su- 
pieron todo  el  mal  que  le  habia  sucedido;  y  no  se  hace 
mención  de  lo  bien  que  logró  sus  pérdidas,  que  es  señal 
que  se  lo  calló  la  gaceta  del  infierno.  Y  parece  indubita- 
ble, pues  si  supieran  la  humildad,  la  resignación  con 
que  á  todas  sus  pérdidas  habia  respondido  bendiciendo 
á  Dios  y  dándole  gracias  por  todo,  nopodianargúirie  de 
presumido  confira  Dios  y  de  ingrato,  como  lo  hicieron 
después.  Las  relaciones  de  Satanás  poco  se  alargan  en 
buenas  nuevas;  las  que  no  callan,  dudan.  Para  todo  lo 
malo  no  hay  hombre  mudo;  para  lo  bueno  pocos  con 
lengua,  y  menos  que  no  sean  sordos.  De  concierto  vi- 
nieron juntos  á  consolarle ;  empero  como  levantasen  los 
ojos  de  lejos,  no  le  conocieron.  ¿Quién  conoce  al  desdi- 
chado? ¿Quién  mira  de  cerca  al  afligido?  ¿Qué  señas 
no  borra  la  desventura?  El  miserable  no  solo  es  otro, 
sino  ninguno.  ¡Severa lección  para  los  reyes,  que  pue- 
den parar  en  un  muladar,  que  el  ceño  de  la  majestad 
puede  desnudarse  de  púrpura  y  vestirse  de  gusanos, 
que  unos  reyes  á  otros  (amigos  y  vecinos)  se  miren  en 
los  trabajos  de  lejos  y  no  se  conozcan! 

Dieron  gritos,  lloraron,  rompieron  sus  vestidos,  cu- 
brieron de  polvo  sus  cabezas.  Ver  al  pobre  y  dar  gritos 
y  no  socorro;  ver  al  desnudo,  romper  el  vestido  y  no 
cubrirle  con  él, — sino  es  alharaca,  es  ademán  que  tiene 
más  de  mañoso  que  de  caritativo.  Estas  demostraciones 
conflesan  que  le  conocieron  tan  desGgurado,  qne  ios 
movió  á  nacerías  alguna  lástima.  Reparo  en  que  tres  re- 
yes que  vinieron  á  vcríe  en  un  muladar,  como  otros 
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tres  á  Cristo  en  nn  pesebre  (que  hasta  con  esto  en  aque-  | 
lias  sombras  dibujaba esla  luz),  no  podían  dejar  de  traer 
gran  cantidad  de  criados  y  recámara;  y  no  se  lee  qna 
mandasen  que  le  sacasen  de  la  ceniza,  que  le  curasen  y 
le  vistiesen,  mudándole  á  lugar  decente  :  estupor  fué 
negociado  de  las  nuevas  que  los  encaminó  Satanás.  Lo 
que  bicieron  fué  sentarse  con  él  en  la  tierra  siete  dias 
con  sus  noches,  sin  hablarle  á  él  palabra.  En  esto  tan 
despiadado  fué  lo  que  hicieron  como  lo  que  dejaron  de 
hacer.  Hizo  efecto  la  mala  y  defectuosa*  información 
que  traián,  persuadiéndose  era  justo  castigo  de  Dios,  y 
temieron  ofenderle  con  amparar  al  que  él  desamparaba 
y  consolar  al  que  él  afligía.  Mucho  tuvo  de  ignorancia 
el  error  destos  tres  amigos.  No  padeció  Job  persecu- 
ción tan  sensible  como  está.  SilencioÜe  siete  dias  con 
sus  noches,  ¿qué  no  otorgó?  ¿Qué  no  dijo?  ¿Qué  nocon- 
tradijo?  Esta  fué  la  primera  vez  que  los  ignorantes 
'  fueron  pesados  callando.  Vinieron  por  consoladores  de 
sus  trabajos,  y  pénense  muy  de  asiento  á  ser  testigos : 
sirven  de  aplauso  á  los  gusanos  y  á  la  calamidad  de  Job ; 
que  tres  reyes  sus  amigos  en  tan  ultimada  pobreza  aun 
palabras  no  quieren  gastar  con  él.  ¿Qué  le  quedó  que 
esperar?  Más  sintió  verlos  escandalizados  de  sus  llagas 
que  tenerlas. 

Y  cuando  <;on  esta  prueba  aguardaba  Satanás  que 
maldijese  á  Dios,  como  él  le  había  asegmado  que  lo 
haría,  Job  maldijo  el  día  y  la  hora  en  que  nació,  por- 
que luego  no  fué  trasladado  del  vientre  á  la  sepul- 
tura; execrando  por  lodo  el.  capítulo  3  afectuosí'si má- 
mente el  haber  nacido  ó  no  haber  tenido  por  su  cuna 
el  túmulo;  y  acaba,  como  por  causa.desta  conmoción, 
diciendo:  Quia  timor,  queni  timebam,  evenit  mihiiet 
quod verebar  accidiL  Nonne dissimulavi?  nonne  silui? 
nonne  quievi?  et  venü  superme  indignaiio.  El  Para- 
frastes caldeo  se  espacia  por  estas  cláusulas  (1).  En 
»  castellano  las  palabras  de  Job,  según  la  Vulgata,  son 
estas  :  aPorque  el  temor  que  temía  llovió  sobre  mí;  y 
lo  que  recelaba  y  temblaba  me  sucedió.  ¿Per  ventura 
no  disimulé?  ¿Por  ventura  no  callé?  ¿Por  ventura  no 
me  sosegué?  Y  viene  sobre  mí  la  indignación. d 

Estas  palabras,  en  vez  de  comentarlas  Joseph  Ceco, 
tenido  por  autor  deste  tárgum,  las  confbnde  sin  alguna 
disculpa;  y  en  su  paráfrasi  en  muchas  partes  muestra 
ser  poco  atento  y  en  otras  fabuloso  y  descaminado.  Uno 
y  otro  probaré  refiriendo  en  nuestra  habla  sus  palabras: 
aPorque  me  sucedió  el  temor  que  temía  y  el  espanto 
que  recelaba,  me  aconteció.  ¿Por  ventura  no  disimuló? 
¿Por  ventura  no  me  quieté  cuando  me  dieron  la  nueva  de 
los  bueyes  y  de  las  bestias  ?  ¿  Y  no  donní  cuando  me  di- 
jeron el  incendio  de  las  ovejas?  ¿Y  no  me  quieté  cuando 
supe  la  pérdida  de  los  camellos?  Y  vino  la  indignación 
porque  me  dijeron  la  muerte  de  los  hijos.» 

Todas  las  pérdidas  oyó  Job  con  igual  silencio,  quie- 
tud y  paciencia;  y  en  reconocimiento  de  todas  hablócon 
unas  mismas  palabras  á  Dios  y  le  dio  gracias  por  ellas, 
y  en  eso  estuvo  la  perfección  de  su  inocencia.  Luego 
Jüsef  el  Ciego  mostró  que  lo  era  en  distribuir  las  pala- 


(1)  Con  estas  palabras:  «Quia  timor qaem  timebam  venitmibl; 
et  qaod  formidab^m  evenit  mihi.  Nonne  disiimulavi,  et  nonne 
quievt,  qaoniam  nuntíatam  est  mihi  de  bobas,  et  asinis?  Et  nonne 
domüTi,  qaoniam  nuntíAium  est  de  incendio  ovium?  et  nopne 
qaievi  quando  nunUatum  est  mihi  de  cameUis?  Et  venit  iudignalio 
qaoniam  naniiatam  est  mihi  de  morte  fiUoram.» 
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bras  referidas  dcste  capitulo,  á  la  pérdida  de  los  bu 
yes  y  bestias,  y  a  la  de  las  ovejas  y  camellos,  y  a  la* 
los  hijos  las  de  la  indignación ;  siendo  así  el  corriei 
de  la  letra,  que  su  sentir  fué  este:  «Cuando perdí  j 
nados  y  familia  y  hijos  y  la  salud,  disimulé,  callé  y  qn 
teme  con  ver  era  voluntad  de  Dios.»  Todoeslolii 
pasado;  después  vinieron  los  tres  amigos  á  consolaj 
sentárortse  con  él  y  estuvieron  viendo  su  calamw 
sin  hablarle  siete  dias  con  sus  noches.  Esto  sintió 
que  todo ;  por  eso  maldijo  el  dia  y  la  liora  en  que 
ció,  y  por  esto  dijo  :  (2)  «Y  viene  sobre  mí  la  ini 
nación.» 

Por  qué  sintió  más  esta  desazonada  visita  de 
amigos  y  este  sospechoso  cuanto  largo  silencio 
todo  lo  que  había  padecido ,  no  será  pequeño  I 
conjeturarlo  del  texto  mismo.  Para  desenvolver  ci 
tinieblas  nos  encenderá  luces  la  consideración  da 
palabras  que  precedieron  á  estas  referidas  :  «Poi 
el  temor  que  temía  me  sobrevino ,  y  me  jconlecii 
que  recelaba.»  En  todo  este  suceso  no  hallo  que  1 
haya  temido  otra  cosa,  sino  en  el  capitulo  primero :  I 
«No  acaso  hayan  pecado  mis  hijos  y  hayan  alabad 
Dios  en  sus  corazones.»  Cuan  descomedido  y  grave 
cado  sea  este  de  pecar  y  bendecir  á  Dios  en  el  cor; 
ya  lo  he  ponderado,  y  la  solicitud  con  que  Job  mai 
gaba  a  ofrecer  sacrificio  á  Dios  por  sus  hijos,  temir 
hubiesen  incurrido  en  él  ó  que  incurriesen.  Pues 
temor  que  tuvo,  y  este  recelo  que  tembló  en  sus  lii 
eS  el  que  en  este  capítulo  dice  que  le  sobrevino 
sucedió  en  sus  tres  amigos,  que  es  pecar  y  bem' 
Dios.  Que  los  tres  amigos  cometieron  este  pecai 
porfía  unos  con  otros ,  y  porfiadamente  contra  Job, 
quien  leyere  este  silencio  tan  demasiado  y  todassi 
proposiciones  se  lo  confiesan  ellos.  Pecan  repelida 
frecuentemente  en  llamar  á  Job  temerario,  presumidí 
soberbio,  jactancioso,  hablador,  injusto,  blasfemo 
maestro  de  perversos  dogmas;  y  cuando  le  persigúeos 
causa  y  le  acusan  sin  culpa  y  auxiliares  á  Satanás,  w 
tradicen  las  palabras  con  que  Dios  le  canonitó  dos  vi 
ees,  negando  su  divina  providencia :  siempre  están  Le 
diciendo  á  Dios  y  alabándole,  y  exaltando  sus  obras 
aclamando  su  poder,  y  blasonando  que  le  defiende 
y  que  hablan  por  su  justicia,  y  que  son  abogados  de 
omnipotencia  y  bondad.  No  es  necesario  verificei 
con  sus  palabras,  porque  en  cada  arguniento  y  capí! 
lo  no  se  lee  otra  cosa,  ni  ponen  acusación  que  no  í 
pecando  y  bendiciendo  á  Dios  en  sus  corazones  (y  d 
ronse  tanta  prisa  á  incurrir  en  esta  culpa,  que  Job 
supo  de  su  silencio) :  porque  callando  siete  días  con.* 
noches,  sin  consolarle  en  tan  nunca  padecida  miser 
ni  socorrerle  ó  curarle,  pecaban,  mostrándose  escam 
tizados  de  las  culpas  con  que  había  merecido  tan 
mensos  castigos;  y  ^n  romperse  las  vestiduras  y  ( 
brirse  de  tierra  las  cabezas,  y  gemir  y  senUrse  junl 
él  en  la  tierra ,  bendecían  á  Dios.  Por  eso  Job,  que 
todas  sus  calamidades  había  dicho  á  Dios  requiebr 
cuando  Satanás  esperaba  blasfemias  y  maldición 
aquí  rompió  la  voz  en  gemidos,  y  maldijo  el  dia  y 
hora  en  que  nació.  Hagamos  con  estos  tres  amigo; 
los  que  se  les  pí^recieren  \o  que  aconseja  el  gran  T 


(%)  Et  venit  snper  me  indignaUo. 
(3)  Ne  forte  peccaverlnt  aui  mei,  et  bfnedlxeríal  l>w  ¡a  w' 
bas  sais. 


t  nlitnó  eon  la  postrera  cláusula  del  libro  de  Corona  Mi- 
litis;  pues  Job  es  el  soldado  que  se  debe  coronar,  por 
haber  legítimamente  peleado:  (i)  aConozcamos  los  in- 
flemos del  diablo,  que  afecta  algunas  cosas  de  las  di- 
vinas para  confundirnos  de  la  fe  de  los  suyos  y  juz- 
garnos.» 

Que  estos  tres  amigos  procuran  confundir  á  Job,  él 
se  lo  dice  en  el  capítulo  i9,  v.  3 :  (2)  «Veis  que  diez 
-veces  me  confundís,  y  no  tenéis  vergüenza  oprimiéndo- 
me.«  Que  le  juzgan  y  le  condenan,  no  se  lee  en  ellos 
otra  cosa:  en  el  capitulo  i  5,  versos  4  y  5,  Eiifaz  temani* 
tes:  Quantum  in  te  est,  evaeuasti  timorem,  et  tulistipre- 
ees  coram  Deo.  Docuit  enim  iniquitas  tua  os  tuum,  et 
imitaris  linguam  blasphemantium.  Que  afectan,  no 
solo  algo  sino  mucho,  y  siempre  de  lo  divino,  se  lee  en 
que  todo  lo  achacan  á  Dios  y  no  le  dejan  de  la  boca. 
Eliraz  temanftes  en  la  respuesta  á  este  capitulo  de  Job, 
cap.  5,  V.  8  :  Quamobrem  ego  deprecabor  Domi-- 
num,  et  ad  Deum  ponam  eloquium  meum.  Luego  co- 
nocido  está  en  estos  tres  amigos  el  ingenio  del  diablo, 
pues  afectan  lo  divino  para  confundir  y  juzgar.  En 
ninguna  cosa  se  deben  ocupar  más  los  ingenios  que 
en  conocer  estos,  que  en  malos  amigos  andan  con  bue- 
nos nombres,  retrayendo  á  lo  sagrado  por  delincuente 
lo  maligno.  El  facineroso  y  el  devoto  no  salen  de  la 
iglesia;  empero  el  templo  en  aquel  cubre  á  quien  ase- 
gura sus  maldades;  en  este  al  que  religioso  viene  á 
limpiarse  dolías. 

Sintió  tanto  Job  ver*qoe  tomaba  ocasión  con  sus 
calamidades  y  enfermedad  estudiada  por  la  envidia  de 
Satanás,  la  ignorancia  de  sus  amigos  á  tantos  errores 
opuestos  á  la  providencia  de  Dios  (con  no  ser  el  escán- 
dalo activo  de  su  persona,  sino  pasivo  en  ellos,  por  re- 
cibir escándalo  de  quieti  les  daba  ejemplo  y  ocasiones 
de  mérito  á  su  caridad),,  que  inflamado  de  la  que  ardía 
en  sus  entrañas,  maldijo  el  día  en  que  nació,  aborre- 
ciendo con  piadosos  hipérboles  su  vida.  Como  si  hu- 
biera oído  y  incurrido  en  aquellas  palabras  de  Cristo 
nuestro  señor  por  san  Mateo,  capítulo  18  :  Qui  autem 
scandalizaverit  unum  de  pusillis  istis,  qui  in  me  ere- 
dunt,  exptdit  ei  ut  suspendatur  mola  asinaria  in  eolio 
ejus,  el  demergatur  inprofundum  marís,  Vae  mundo 
á  scandalis  I  Necesse  est  enim  ut  veniant  scandala : 
verumtamen  vae  homini  illi  per  quem  scandalum  ve- 
ni/f-v-consideraba  que  no  era  uno  de  los  pequeños,  sino 
tres  reyes,  en  los  que  Satanás  hacia  suerte  sirviéndose 
de  su  ignorancia  más  contra  Dios  que  contra  él.  No 
maldice  el  día  en  que  nació  porque  ha  perdido  hacien- 
da, estado,  hijos  y  salud ;  ni  tanto  porque  pierde  tres 
amigos,  como  porque  ellos  se  pierden  con  ofender  á 
Dios,  y  provocar  contra  si  su  ira.  El  mismo  se  lo  dijo  á 
Eiifaz  en  el  capítulo  42  y  último  :  Postquam  autem  Uh 
culus  est  Dominus  verba  haecadJob,  dixitadEliphaz 
Themanitem:  Jratus  est  furor  meus  in  te,  et  in  dúos 
amicos  tuos,  quoniam  non  estis  kcuti  coram  me  re- 
dum,  sicutservus  meus  Job,  No  fué,  no,  leve  su  peca- 
do, "sído  tan  grave,  que  no  solo  dice  Dios  que  habían 
provocado  su  ira,  sino  que  su  furor  se  había  airado 
cootra  ellos.  Esto  le  dijo  á  Job  el  silencio  injurioso  con 

(I)  AgBoseamQs  lof «lia  diaboU ,  Id  eirco  qoaedam  de  dlTinls 
aífeetanUs.  m  nos  de  soornm  flde  confondaotet  Jodicet. 
(%  En  decles  coDfaodiUs  mo,  el  oon  erttl)eiciU»  opprlaeotet 
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que  le  asistieron ;  esto  llamó  venir  sobrá  él  la  indig- 
nación ;  esto  sucederle  lo  que  había  temido :  por  esto 
con  tan  elegantes  ansias  maldice  el  día  de  su  nacimien- 
to. |En  tanto  estima  que  sin  culpa  suya  su  calamidad 
sea  tropezón  donde  sus  amigos  despeñen  sus  lenguas! 

Los  hipérboles  y  encarecimientos  de  la  verdadera  y 
ferviente  caridad  son  tan  animosos,  que  dan  cuidado  á 
quien  no  la  tiene.  Algunos  á  quien  esta  virtud,  sobre 
todas  coronada  y  coronada  de  todas,  no  calienta,'  han 
reparado  que  en  los  dos  días  de  calamidades  dice  el 
texto :  In  ómnibus  his  non  peccavit  Job  labiis  suiSm 
Y  coligen  erradamente  que  fué  prevenir  como  que 
hasta  allí  no  más  no  excedió  en  las  palabras;  empero 
que  aquí  se  mostraba  indignado,  y  que  sino  había  per- 
dido la  paciencia,  se  le  había  turbado  en  estas  razo- 
nes;—sin  reparar  en  que  en  las  demás  pérdidas  dice  el 
texto  que  no  pecó  en  cosa  alguna  que  dijo ;  y  en  esta 
persecución  de  sus  amigos ,  como  acabo  de  referir,  el 
mismo  Dios  á  los  tres  amigos  dice  que  su  fufor  está 
airado  con  ellos ,  porque  no  han  hablado  rectamente 
como  su  siervo  Job.  En  Job  y  en  san  Pablo  respiró  á 
boca  llena  la  caridad,  rica  de  sus  mayores  incendios. 
En  Job  lo  hemos  leído  en  este  capitulo ;  eji  san  Pablo 
lo  oímos  donde  dijo :  (3)  «Deseaba  ser  anatema  por  mis 
hermanos.»  No  excede  en  lo  animoso  todo  el  capítulo 
en  que  Job  maldice  su  día,  á  estas  dos  palabras.  ¡Cuán- 
to sudó  en  declararlas  san  Juan  Crisóstomo,  y  en  mos- 
trar que  el  ceño  de  su  sonido  era  llamarada  de  aquel 
volcan  de  caridad,  á  quien  sobre  la  efisíohad  Galotas 
llama  Cor  mundi  I  De  estas  locuciones  tanto  como  se 
tiene  de  caridad,  se  entiende.  (4)  San  Pablo  asi  lo  juz- 
gó ;  fué  el  Job  del  Testamento  Nuevo :  derribóle  Dios 
para  levantarle,  cególe  para  que  viese,  elígele  por  ar- 
ma defensiva  (eso  es  vos  électionis)  y  expresamente 
para  que  padezca  por  la  gloría  de  su  nombre  :  así  lo 
dijo  Dios  á  Ananía :  Ego  enim  ostendam  illi  quanta 
oporteat  eum  pro  nomine  meo  pati.  Fué  el  Apóstol 
perseguido  de  todos  los  elementos ,  de  propios  y  de 
extraños  :  él  cuenta  por  blasones  cárceles,  prisiones, 
cadenas,  destierros,  puñadas,  azotes,  borrascas,  hasta 
ser  otro  Jonás,  de  quien  el  mar  todo  fué  ballena,  te- 
niéndole en  sus  senos;  no  le  faltó  el  mismo  interlo- 
cutor que  á  Job,  que  él  dice  que  el  espíritu  de  Satanás 
le  atormentaba  :  Spiritus  Sathanae  colaphitans  me^ 
Pues  en  hablarle  con  terremoto  y  espanto  Dios,  aun 
■  parece  creció  las  demostraciones  en  san  Pablo. 

Hasta  aquí  llega  el  primero  fin :  que  Dios  de  sus  sier« 
vos  es  amado  por  su  infinita  bondad,  no  por  las  barate* 
rías  de  los  que  llaman  bienes  aquellos  que  tienen  su  co- 
razón en  su  tesoro. 

Desde  aquí  empieza  el  segundo  fin  tocante  á  la  di- 
vina Providencia.  Vieron  los  tres  amigos  á  Job  aun 
para  un  muladar  huésped  asqueroso.  Oyeron  sus  pri- 
meras palabras  en  respuesta  de  su  silencio  hablador; 
toma  la  mano  Eiifaz,  y  dase  por  entendido  de  que  Job 
había  descifrado  la  iniquidad  de  su  silencio:  5t  coepe- 
rimus  toqui  tibi,  forsiian  molesté  accipies;t[\xt  fué  de- 
cir :  «Haste  enojado  de  vemos  callar,  y  si  hablahios  aca- 
so lo  tendrás  por  pesadumbre.»  Acuérdale  que  enseñó 
y  fortaleció  á  muchos  y  los  socorrió  consolándolos;  y 

(3)  Optábam  enim  ego  ipse  anaUíema  esse  \  Cliristo  pro  íratrl- 
bas  mefs. 

(4)  SaB  PablOi  Job  del  Testiaealo  Ifaero»  (4/  mér$m,) 
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luego  envenena  e^tn?  recordaciones  diciendo :  Nunc  \ 
autcm  venit  super  te  plaga ,  et  defecisti :  ietiyit  le ,  et 
contar batus  es.  l'bi  est  timor  tuus^  fortitudo  tua,  pa- 
tietUia  tua,  PÍperfectio  viarumtuarum?  Recordare,  oh- 
secro  te,  quis  umquam  innocens  periit?  Aut  quan- 
do  recti  deleti  sunt  ?  Quin  potiús  vidi  eos,  qui  operan- 
tur  iniquitatem ,  et  seminant  dolores,  et  metunt  eos, 
fiante  Deo  perisse,  et  spiritu  trae  ejus  esse  con* 
sumptos. 

(1)  El  hombre  en  la  dicha  no  se  conoce;  en  la  dos- 
dicha  ninguno  le  conoce.  Peor  enfermedad  es  aquella 
que  esta.  Disfamada  cosa  es  la  calamidad:  no  hay  hom- 
bre á  quien  muchos  no  se  la  deseen;  y  no  son  menos 
los  que  viéndole  en  ella  no  se  la  crezcan:  raros  son  los 
benignos  al  caido.  Del  que  padece  nadie  da  causa  tan 
fea  que  no  sea  creída.  Es  colérica  la  envidia,  no  aguar- 
da informaciones.  La  mala  intención  másquiere  suplir 
los  testigos  que  examinarlos.  El  mal  ajeno  siempre  es 
auténtico.  Legaliza  la  malicia  cuanto  inventa  la  ven- 
ganza, cuanto  miente  el  aborrecimiento.  Niugima  so- 
lemnidad faltará  á  un  falso  testimonio  en  los  oidos  se- 
dientos de  calamidades.  Si  prenden,  si  destierran  á  uno, 
y  dicen  que.  por  ladrón,  el  más  benigno  dice:  ííSiem- 
pre  lo  temí;»  si  por  homicida  :  «Luego  lo  sospeché;»  si 
por  traidor:  «Jurüraloyo;  el  corazón  me  lo  daba;  nun- 
ca le  pude  ver.»  La  persecución  oída  no  baila  palabra 
en  su  favor  ni  conjetura  que  la  disculpe ;  vista,  no 
halla  quien  la  conozca,  quien  la  consuele.  El  perse- 
guido, aun  en  sí  mismo  es  otro.  El  dia  y  la  hora  infe- 
liz es  borrón  de  amistades  y  parentescos.  Cede  la  na- 
turaleza á  la  desgracia,  pues  en  ella,  quien  aun  es  el 
mismo,  ya  npes  alguno.  Todos  tememos  esto,  y  por 
esto  somos  temidos  todos.  Pocos  so  quejarán  de  que 
les  ha  sucedido  con  sus  amigos,  que  por  lo  mismo  no 
tengan  quejosos  á  otros.  Más  peligro  tiene  el  dichoso, 
que  entre  su  persona  y  su  diclia  no  sabe  quién  le  ama, 
que  el*  desventurado  que  no  puede  ignorar  que  todos 
le  aborrecen.  Ni  la  peste  ni  la  hauíbre  ni  la  guerra 
saben  despoblar  en  comparación  de  la  desgracia.  Esta 
hace  soledades  en  los  concursos,  y  yermos  entre  la 
gente.  C<m  razón  echaba  Job  en  tau  doloroso  estado 
menos  la  muerte,  pues  ella  trae  al  venturoso  lo  que 
más  terne,  y  al  desventurado  lo  que  más  desea.  Y  lo 
peor  es,  que  contra  esto,  género  de  ruines,  que  en 
viendo  al  amigo  en  trabajos,  le  crecen  el  número 
dellos,  no  puede  ya  ser  consuelo,  y  nunca  lo  supo  ser, 
loque  dicen,  que  esto  es  condición  de  gent,e  baja.  Hoy 
la  oímos,  hoy  la  experimentamos  coronada  en  estos  tres 
reyes  que  vinieron  á  consolar  á  Jüb,  y  en  llegando  le 
miran  de  lejos  y  no  le  conocen,  y  oyéulole  gemir  ca- 
llan, y  oyéndole  hablar  le  acusan  y  condenan  con  las 
palabias  referidas,  que  pasaré  á  nuestra  habla  con  pun- 
tualidad :  ttAhora  vino  sobre  tí  la  plaga,  y  te  rendiste; 
tocóle,  y  baste  conturbado.  ¿Adonde  está  tu  temor,  tu 
fortaleza,  tu  paciencia  y  la  perfección  de  tus  caminos? 
Yo  te  ruego  encarecidamente  que  te  acuerdes  cuándo 
algún  inocente  pereció  ó  cuándo  los  buenos  fueron 
borrados.  Mas  antes  bien  yia  aquellos  que  obran  mal- 
dad y  siembran  dolores  y  los  cogen ,  perecer  soplando 
Dios,  y  ser  consumidos  con  el  espíritu  de  su  ira.» 

(2)  En  abriendo  la  boca,  su  primera  proposición  fué 

(\\  Efectos  de  la  calamidad.  {Al  margen.) 
i^)  Providencia*  {Id.) 
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que  ningún  mócente  pereció,  y  que  los  buenos  nunca 
fueron  borrados,  y  que  los  que  obran  uíaldud  son  coa- 
sumidos  de  la  ira  de  Dios,  y  que  siembran  dolore$,y  que 
de  dolores  es  su  cosecha.  Quien  acusa,  se  olvida  de 
todo  lo  que  no  es  calumnia.*  Por  esto  no  seacuer.la 
Elifaz  de  Abel,  que  siendo  justo  pereció  y  fué  bura-io 
con  su  sangre.  Confedérase  con  él  en  este  dcsaciiervlo 
Joseph  Ceco  en  su  lárgum  sobre  este  lugar,  como 
judío  confederado  con  los  que  crucilicaron  á  Cristo, 
cuya  cruz  y  pasión  Job  se  anticipó  á  defender.  Tal  es 
el  desvariado  discurso  deste  parafrastes  :  «Acuérdate 
ahora  quién  es  aquel  justo  couio  Abraham  que  luya 
perecido ,  ó  adonde  los  rectos  como  Isaac  y  Jacob  hao 
sido  borrados.»  Y  afectadamente  tampoco  hace  mco- 
cion  del  justo  y  santo  Abel.  Los  dos  contra  él  sostitu- 
yen  á  Caín.  Como  aquel  mató  su  vida,  estos  pretenden 
con  el  silencio  matar  su  muerte  y  enmudecer  su  san- 
gre, cuya  voz  aun  hoy  clama.  (3)  Importóles  mucho á 
Elifaz  y  al  Parafrastes  olvidar  á  Caín  y  á  Abel,  porque  los 
dos  hermanos  desmienten  sus  dos  temerarias  proposi- 
ciones contra  la  providencia  ile  Dios.  Abel,  cuando  pre- 
guntan que  cuándo  algún  justo  pereció  y  fué  borrado, 
responde  que  cuando  él  fué  muerto  por  su  hermano. 
Cuando  dicen  que  los  malos  son  destruidos,  dice  Ciün 
que  nadie  fué  peor  que  él,  pues  fué  fratricida;  y  que 
no  solo  no  murió  por  ello ,  sino  que  Dios  le  aseguró 
de  que  nadie  le  mataría,  y  dijo  que  lo  pagaría  coi»  las 
setenas  quien  lo  hiciese;  y  le  miso  señal  para  que  nin- 
guno lo  intentase.  Casóse  Caín,  tuvo  un  hijo,  cdiííoó  una 
ciudad  en  que  blasonó  su  ílombre,  ílonic.ó  en  d'^ 'en- 
dientes; ninguna  felicidad  del  mundo  faltó  áCiin.  Pri- 
sa se  dio  la  verdad  en  desmentir  por  la  jiistiüoacioude 
la  Providencia  ú  Eüfaz,  pues  en  la  niiu'z  primera  del 
mundo  en  los  dos  primeros  hijos  do  Ailan  lo  hizo. 

Lo  mismo  hace  en  el  Testamento  Nuevo  la  historia 
de  Lázaro  y  del  rico  avariento,  que  algunos  han  queri- 
do llamar  parábola,  viendo  que  calla  el  nombre  del 
rico,  aunque  dice  el  del  pobre;  siendo  asi  que  el  Evan- 
gelio en  esto  nos  ensena  á  callar  el  nombre  del  quse 
refieren  afrentas,  vicios  y  condenación;  y á  nombrar  al 
virtuoso  y  al  santo.  Allí  se  ve  el  justo,  el  inocente  en 
última  miseria,  poblado  de  llagas,  desnudo,  hambiien- 
to,  despreciado,  echado  á  los  perros.  E!  avariento  ardien- 
do en  púrpura  y  en  oro,  con  suma  riqueza  opulento, 
sirviendo  en  vajillas  á  su  apetito  las  minas  y  joyaTdel 
Orienté,  y  á  su  gula  los  elementos,  que  tiene  despobla- 
dos de  su  pueblo  la  desorden  de  su  garganta.  A  bsd(« 
proposiciones  de  Elifaz  grandes  excepciones  son  esUs, 
y  que  afirma  san  Crisóstomo  en  la  oración  de  Pacten- 
,cia,  que  Lázaro  fué  en  la  ley  de  naturaleza;  que  pue^- 
de  computarse,  según  esta  opinión,  en  tiempo  de  Job 
ó  antes,  pues  Job  fué  quinto  desde  Abraham  y  antes 
que  Moisén.  Pobreza,  persecución , afrentas,  traición, 
calumnias,  falsos  testimonios,  tormentos,  prisión,  por 
sí  sabe  Dios  (que  las  padeció  hecho  hombre,  con  muern 
te  afrentosa)  que  no  solo  caben  en  el  inocente  y  sanio, 
sino  en  el  tres  veces  santo,  que  ni  pecó  ni  pudo  pecar. 
Ni  les  faltó  á  sus  trabajos  el  desamparo  de  sus  discí- 
pulos en  viéndole  preso  y  muerto.  Crisólogo  dice: 
«Uno  le  niega,  otro  le  vende,  otro  le  duda,  y  lodos 
huyeron.»  Por  Dios  empezaron  I4S  criaturas  á  ser  m- 

(9)  Cain  7  Abel.  (Almárffenn) 
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PRÍ25.  El  primer  fmgel  en  la  dignidad ,  fué  inventor 
\t  \aí  comunidades  y  motines  en  el  cielo  contra  su 
Criador.  La  primera  mujer,  conti'a  el  precepto  divino, 
íi?M  la  interpretación  del  demonio.  El  primer  hombre 
•«jpara  todos,  y  nos  deja  por  patrimonio  la  culpa. 
E!  primer  hijo  dio  muerte  á  su  hermano  segundo. 
i)!)i>^en  calamidad  se  queja  de  que  alguno  le  niegue, 
¿? qne alguno  le  venda,  de  que  otro  le  dude,  deque 
k5(iTos  le  dejen ,  de  que  muchos  se  den  prisa  á  ser- 
le initalos,  ó  loco  presume  que  sus  beneficios  mere- 
m  mejor  correspondencia  que  los  de  Dios,  ó  sacrí- 
'i^  se  afrenta  de  parecerse  en  las  persecuciones  á 
&i^  en  algo. 

Veamos  cómo  á  estas  proposiciones  responde  Job,  á 
^:?n,  por  el  más  docto  y  mejor  estudiante,  enca"rgó 
Bi«l qoe  sustentase  estas  conclusiones,  por  el  mérito 
^  á  sa  amor  se  le  debe ,  en  que  ya  venció ;  por  la 
mn  del  Hijo  de  Dios,  en  la  cruz  por  nosotros;  por 
yí mártires,  en  las  hogueras,  en  las  cruces,  en  los 
irhillos  y  en  los  tormentos  por  él:  lo  que  ahora  em- 
ftn  á  defender. 

fe^Job'por  entendido  de  su  intención  en  sus  pa- 
te,  autorizadas  con  visiones  y  sueños;  y  responde 
'ii  pI  cipiAlo  6 :  (1)  «Ojalá  los  pecados  por  que  merecí 
i>.rj  y  la  calamidad  que  padezco,  se  pusieran  en  un 
?^:  esta  pareciera  más  pesada  que  la  arena  del  mar; 
^  lo  cual  mis  palabras  están  llenas  de  dolor.»  No 
>h^  el  examen  de  las  balanzas,  antes  le  desea.  Ni 
!  k iksea  porque  se  vea  cuánto  es  el  peso  de  sus  traba- 
íSTStt culpa  (á  que  se  atribuyen)  clián  ligera;  solo 
j^iiqoe  sus  amigos  aprendan  á  juzgar  de  la  ver- 
il ilel  peso.  Ven  la  inmensa  pesadumbre  de  las  ca- 
I  liiBidades  que  Job  padece;  (2)  sospechan  las  culpas  qnc 
d:í^  ni  ven,  y  sentencian  contra  su  inocencia :  esto 
1  lí^es  frenesí  que  juicio.  Por  esto  algunas  veces  tiene 
I  'tljco  nombre  de  juez.  Las  malas  sospechas  son  de 
^encontrada  y  desmentida  calidad,  que  cuando  son 
I  ^  mentirosas,  tienen  algo  bueno,  y  cuando  son  ver- 
I  íüleras,  mucho  malo.  Yo  sospecho,  yo  pienso,  yo  en- 
j  ^0,  yo  conjeturo,  primero  pruebania  malicia  pro- 
Ipí  (]*iela  culpa  ajena.  Son  los  jurisconsultos  de  la 
'^lidad;  palabras  son  en  que  se  desaparece  todo  el 
áeuho:  la  absolución  no  las  oye.  Son  textos  de  la  ca- 
kniatan  cerriles,  que  ni  consienten  interpretación 
M}m,  ni  siguen  méritos  ni  aguardan  respuesta. 
*« reconoció  que  contra  él  gastaban  esta  munición; 
psíí  «50  empieza  su  respuesta  en  este  capítulo  dándo- 
^<  entender  que  los  entiende.  En  el  verso  21:  Nuhc 
^láÁiiiH  modo  videntes plagam  meam  timetis,  «Aho- 
n valisteis,  y  ahora,  viendo  mi  plaga,  teméis;»  Pagni- 
^'Qviununc  estis  símiles  torrenti  praedicto,  vidc" 
''í^odionem,  et  timetis;  Los  Setenta:  Nunc  autem, 
'^iniurrexistis  in  me  sine  misericordia,  ¡taque 
^t^es  vulnus  meum  tímete;  el  Tárgum  :  Quoniam 
*w  Kenistis,  qitíjsi  non  essetis,  vidistis  interitum, 
•^  fíwiíisíú.  Las  palabras  y  alguna  locución  tienen  di- 
-^^neia,  no  el  sentido;  antes  la  diversidad  sii-ve  de 
^•síenio.  Claro  les  dice  que  vinieron  á  ver  su  miseria 
I  >iuer:  pasos  neciamente  perdidos  (3). 

I  Ctíwm appenderentar  peecaU  mea,  qnibns  Iram  metui:  ct 
*^*i!Mqoam  patior.  insUtcra.  Qoasl  arena  maris  haec  gravior 
rntrní:  Bodé  el  ?erba  mea  dolofe  suní  plena. 

:  ^spedias que  se inirodaccn  ¿jueces,  (Almir0en.y 

^!  »er  j  teoer  al  amigo  ;^fligido«  {jíd.) 


Del  afligido  no  se  ha  de  tener  miedo,  &ino  lástima. 
Ojos  cobardes,  que  temen  el  mal  que  ven  en  otro,  no 
son  facción  de  aspecto  real.  El  ciego  que  teme  lo  que  no 
ve  es  prudente.  Menos  mal  indiciados  fueran  aquellos 
ojos  ciegos.  Quien  va  á  ver  al  enrermo,  y  en  viendo  su 
enfermedad  teme,  peor  enfermedad  trae.  ¿Qué  temie- 
ron estos  que  vinieron  á  ver  á  Job  en  viendo  su  plniía? 
No  temieron  la  plaga,  sino  el  pareceries  que  estaban 
obligados  á  remediarla.  Job  se  lo  di}o  consecutivamen- 
te: (4)  «¿Por  ventura  díjeos:  Traedme  socorro,  ú 
dadme  de  vuestra  hacienda,  ó  libradme  de  la  mano 
del  enemigo,  y  deféndedme  de  las  manos  de  los  valien- 
tes?» Pue^por  qué  teméis  lo  que  no  os  he  pedido  ni  por 
limosna  ni  por  socorro ,  ni  que  como  amigos  me  libréis 
de  mi  enemigo;  ni  como  reyes,  de  tos  poderosos? 
Dióles  á  entender  que  la  cau§a  de  su  temor  era  de  más 
baja  casta  que  su  miedo ;  y  juntamente  dice  que  no 
se  lo  ha  ocasionado  con  su  ruego.  La  última  villanía  * 
del  ánimo  es  temer  su  obligación. 

El  miserable  que  va  á  visitar  al  preso ,  no  teme  la 
cárcel  en  que  está  el  amigo,  sino  la  obligación  que 
tiene  á  sacarie  della. 

El  cobarde  que  ve  á  su  amigo  acosado  de  mucUos, 
no  teme  el  aprieto  que  le  ve  padecer,  sino  en  el  que 
se  halla  de  socorrerie.  Peor  es  el  que  va  /i  ver  la  des- 
dicha para  temer  la  obligación  de  socorrerla,  que  quien 
de  miedo  no  va  á  verla.  Entre  ruines  hay  más  y  me- 
nos. Aquel  se  precia  de  ser  ruin,  este  se  avergüenza. 
Este  se  queda  solamente  desconocido,  aquel  se  añado 
el  ser  persecución.  Quitólos  Job  la  máscara,  y  diólos 
á  conocer;  desarrebozólos,  y  quedaron  de  par  en  par; 
enseñónos  las  costumbres  qjic  tienen  los  bacliillercs, 
que  toman  el  argumento  de'Satanás,  muy  presumidos 
de  réplicas  porfiadas  y  contenciosas:  también  se  lo 
dijo,  y  que  le  arguyesen  con  verdad,  y  no  con  tema  li- 
tigiosa y  fraudulenta,  en  el  misino  capitulo:  (5)  «En- 
senadme, y  yo  callaré;  y  si  acaso  ignoré  algo,  adver- 
tidme. ¿Por  qué  murmurasteis  de  las  proposiciones  do 
la  verdad,  siendo  así  que  ninguno  de  vosotros  pueda 
argüirme?  Solo  para  reprehenderme  componeiíi  sofis- 
terías y  habláis  al  aire.»  Job  les  pide  que  le  enseñen; 
si  ignora,  quiere  aprender.  Igualmente  es  dócil  ymo* 
dcsta  la  inocencia,  empero  es  animosa  :  no  disimula 
la  culpa  ajena  por  no  hacerla' propia  consintiéndola. 
Quien  pide  la  reprehensión  para  sí,  no  la  niega  á  quien 
la  merece.  Por  eso  los  pregunta  que  porqué  munnu- 
ran  las  proposiciones  de  la  verdad ,  sin  poder  ellos 
argüirle  sino  con  quimeras  fabricadas  en  el  aire. 

Y  después  que  dice  l(rque  él  desea  y  lo  que  ellos 
procuran,  y  con  cuáles  medios,  aun  no  rehusando  sus 
cavilaciones,  les  dice:  «Sobre el  pupilo  os  precipitáis, 
y  contumaces  procuráis  arruinar  vuestro  amigo.  Con 
todo  eso  acabad  lo  que  empezasteis;  dadme  oidos,  y 
mirad  si  miento.  Ruégeos  que  me  respondáis  sin  le- 
ma, y  hablando  loque  es  justo,  haced  el  juicio  de  mí.» 

Veamos  para  qué  los  apercibe  y  pide  audiencia,  y  los    . 
íbega  que  miren  si  falta  á  la  verdad.  Prosigue  Job  esto 

(4)  Nainqnid  diiü :  AfTerte  nihi,  et  de  substanUa  testra  donato 
mibi?  Vel,  überate  me  de  manu  bosUs,  et  de  mana  robustorum 
emite  me? 

(5)  Docele  me,  et  ego  tacebo:  et  si  qpld  fo^t^  ignoravl,  instruí- 
te  me.  Qaare  detraxistis  sermonibus  vcritatis,  cum  b  vobis  nullus 
8lt  qoi  possit  argaere  me?Ad  increpaadum  tauluffl  eloquia  con- 
cinnaiis,  et  in  veatum  verba  profcrtis. 
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capítulo  6  con  el  7,  en  que  dice :  «Milicia  es  la  vida  del 
hombre;»  y  cuenta  su  brevedad  y  miseria,  ve^rificán- 
doloen  la  suya,  y  acaba:  (1)  «Pequé:  jqué  podré  ha- 
cer para  aplacarle,  o  guarda  de  los  hombres?  ¿Porqué 
me  pusiste  contrario  á  ti ,  y  soy  pesada  carga  á  mí 
propiio?  ¿Por  qué  no  quitas  mi  pecado,  y  por  qué  no 
apartas  mi  iniquidad?»  Dice  que  pecó.  Pregunta  que 
por  qué  Dios  le  puso  contrario  á  sí,  y  no  quita  su  pe- 
cado y  aparta  su  iniquidad :  palabras  con  que  ya  que  no 
los  enmudeció,  los  vence.  Ellos,  en  lugar  de  asirse  á  su 
propriaconfesio,  huyendo  la  dificultad,  en  el  capítulos 
replica  Baldad  suhiles:  Numquid  Detis  supplantat  ju- 
dicium?  Aut  Omnipotens  subvertit  quod  justum  est? 
A  esta  mayor,  que  llaman  los  lógicos,  sigiA  esta  me- 
nor: Si  mundus  et  rectus  incesseris,  statitn  eDigüa-^ 
hit  ad  te,  et  pacatum  reddet  habitaculumjustiliae  tuae. 
Cierra  el  silogismo  con  esta  consecuencia:  Deus  non 
projiciet  simpHcem,  nec  porriget  manum  malignis.  Y 
les  parece  que  han  concluido  lo  más  recóndito  de  la 
providencia  de  Dios,  condenando  á  Job,  que  pues  Dios 
le  castiga,  no  es  simple;  y  canonizándose  ellos  con 
que,  pues  florecen  y  el  tabernáculo  de  su  justicia  es- 
tá pacifico,  y  Dios  los  da  prosperidad,  que  no  son  ma- 
lignos, sino  santos.  Resume  Job  en  dos  proposiciones 
y  confunde  su  malicia,  y  la  previene  en  el  capítulo  9, 
V.  2  :  (2)  a  Verdaderamente  sé  que  es  así,  y  que  no 
se  justifica  el  hombre  comparado  con  Dios.»  Estas 
palabras,  que  tan  encarecidamente  confiesa,  son 
las  que  sus  tres  amigos  olvidan  para  tener  que  acu- 
sarle :  pues  siempre  le  hacen  cargo  de  que  se  com- 
para é  iguala  con  Dios,  y  por  esto  le  llaman  blasfemo. 
Quien  áiene  mala  voluntad,  nunca  tiene  buena  me- 
moria; nadie  olvida  peor  que  quien  no  quiere  acor- 
darse. Memoria  obediente  á  la  malicia,  es  potencia 
del  alma,  es  flaqueza  de  la  conciencia: 

(3)  Remala  nuestro  Job  con  la  segunda  proposición 
capital,  verso  22:  (4)  «Una  cosa  es  la  que  lio  dicho :  al 
inocente  y  al  impío  él  le  consume.»  En  sta  cláusula 
consiste  el  hecho  deste  pleito,  y  el  derecho  y  justicia 
de  la  Providencia  divina.  Da  Dios  trabajos  y  persecu- 
ciones al  inocente,  y  con  ellos  le  consume  la  hacienda  y 
la  salud,  para  ejercitar  sus  virtudes,  para  qu6  adquiera 
méritos,  para  que  alcance  victorias,  para  que  goce  triun- 
fos. Dalos  Dios  ó  peráltelos  al  impío,  ó  para  que  se 
acuerde  del ,  6  para  que  sea  escarmiento  á  otros,  ó  para 
castigarle  con  las  mismas  cosas  viles  y  momentáneas 
por  que  se  aparta  del.  Por  la  misma  razón  da  Dios  bie- 
nes deste  mundo  á  los  impíos,  ó  por  premio  de  al- 
guna virtud  gue  tuvieron,  f  quien  no  se  debe  paga 
eterna ,  habiendo  por  culpas  mayores  merecido  casti- 
go súi  fin,  6  porque  viendo  las  vanas  felicidades  del 
siglo,  y  sus  grandezas  en  poder  de  hombres  detesta- 
bles, ó  los  conozcan  con  desprecio,  ó  las  renuncien 
con  asco,  ó  las  traten  con  miedo.  Dáselas  á  los  inocen- 
tes y  justos,  porque  á  los  que  solo  tienen  el  nombre 

de  bienes,  la  caridad  les  dé  el  ejercicio  y  obras  de  ta- 

« 

(1)  Peecavi:  quid  faciam  tibí,  O  rostos  hominum?  Qaare  posaisU 
rae  coDtraríam  Ubi,  et  lacios  som  mibimelipsl  gravis?  Curnon 
tollis  peceatom  mcura,  et  quare  non  aufers  iniquitatem  meam? 

(i)  Verfe  scio  quod  ita  sit,  etquod  non  josUflcetur  bomo  compo- 
situs  Deo. 

(3)  Fines  déla  Providencia  en  castigos  y  premios. {Al margen.) 

(4)  Unam  csl  qaod  locutas  saín,  et  innocentem  et  impiam  ipse 
coDSOjniU 


les;  para  que  tengan  Tos  necesitados  socorro^  los  mé- 
ritos premio ,  los  avarientos  reprehensión,  los  piadosos 
ejemplo;  para  que  el  oro  sepa,  desde  las  entrañas  de  la 
tierra,  subir  al  cielo  su  peso  con  las  alas  del  corazón 
que  no  se  depositó  en  él ;  para  que  los  metales,  que  tu- 
vieron su  cuna  en  las  vecindades  del  infierno,  á  inter- 
cesión de  la  limosna  y  habilitados  con  el  cuño  déla 
caridad,  en  el  cielo  hagan  oficio  de  estrellas; y  lado  á 
lado  con  el  sol,  que  los  produjo  profundos  y  oscuros, 
resplandezcan  espléndidos  y  encumbrados. 

En  el  malo  y  despiadado  se  ve  que  las  riquezas  son 
tierra;  en  el  justo  y  piadoso,  que  pueden  ser  cielo. 
En  este  la  miseria  y  trabajos  muestran  que  son  exa- 
men, prueba  y  mérito  y  regalo ;  en  aquel  lasdesdiclias, 
la  pobreza  y  las  afrentas,  que  son  castigo.  En  tanto  que 
Job  fué  varón  grande  entre  todos  los  orientales,  sus  ami- 
gos le  tuvieron  por  justo  y  recto;  y  para  tenerle  hoy  por 
pecador,  la  razón  que  dan  es,  que  está  sin  hacienda, 
y  que  lo  ven  en  un  montón  de  cen'u^,  montón  de  gusa- 
nos. ¡Tanta  autoridad  tiene  la  prosperidad  con  los 
hombres! 

Ha  sido  siempre  el  escándalo  de  los  filósofos  y  de  los 
poetas  ver  en  el  mundo  padecer  los  buenos  y  pozar  los 
malos  :  hacíalos  titubear  en  si  había  D¡o:3  ó  m.  Con  sa- 
ma elegancia  Claudiano,  en  el  primer  libro  contra  Ru- 
fino; 

Saepe  mihi  dubíam  traiit  sententia  mentem, 
Curatent  Superi  ierras ,  an  nutlu»  inesset 
Bector^  et  ineerto  fluerent  mortalia  casu. 
Nam  eüm  dispotiü  qunesissem  foeierñ  numái, 
Praescriptosque  meri  fines ,  atmisqHe  mrotus, 
Et  lucís  noctisque  vices:  tune  omnia  rebar 
ConsUio  firmata  Del ,  qui  lege  moveri 
Siderúj  qui  fruges  diverso  tempere  nasa , 
.  Qui  variam  Phoeben  alieno  jusseril  igne 
Completi,  Soiemque  suo :  porrexerit  undis  . 

,  Littora :  tellurem  medio  tihraverit  aie. 

Sed  eüm  res  hominum  tanta  calígine  volti 
Ádspicerent,  laetosque  diu  florere  nocentes, 
\ exarique  pios  :  rursus  labcfaeta  cadebat 
Belligío,  caussaeque  viam  non  sponte  sequebar 
Allerius.tacuo  quae  currere  semina molu 
Afflrmatj  magnnmgue  novas  per  inane  figuras 
Fortuna,  non  arte,  regí :  quae  Sumina  sensu 
Ambiguo,  vel  nulla  puiat,  vei  ntseia  nostri. 

Coa  hermosas  palabras  y  curiosa  felicidad  declara  la 
borrasca  que  corría  su  entendimiento:  «Pues  viendo 
las  confederaciones  con  que  el  mundo  estaba  dispues- 
to, la  soberbia  del  mar  encarcelada  en  las  orillas,  y  la 
sucesión  eslabonada  del  día  y  la  noclie,  —  entonces 
juzgaba  que  con  el  consejo  de  Dios  se  gobernaba  todo. 
Empero  cuando  via  los  sucesos  de  los  hombres  revuel- 
tos en  oscuridad  tan  tenebrosa,  y  florecer  con  larga 
duración  alegres  los  malhechores, —  la  religión  fallecii 
en  mí  desmayada,  y  me  parecía  que  esta  distribucioD 
no  tenia  dueño  y  que  todo  era  acontecimiento  frenético 
y  caso  desvariado.» 

Están  aborrecible  cosa  ver  al  ruin  en  honra  y  al  bue- 
no en  afrenta,  que  pusieron  en  Claudiano  duda  en  si 
había  Dios  qué  g^beruase  el  mundo.  Léese  on  frag- 
mento de  Menandrocon  este  arrojamiento :  aOprobrio 
es  de  Dios  cuando  los  malos  son  bien  afortunados.» 
Con  más  palabras  y  no  mejor  reportadas,  signen  esta 
sentir  los  amigos  de  Job.  Veamos  aquella  tormenta  en 
que  vacikba  la  mente  de  Claudiano,  si  amamó,  y  con 
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qué.  El  lo  dicd^  consecutivamente  á  los  versos  refe- 
ridos: 

AbituUi  kune  tándem  ^/ínipoená  íumuttum, 
AbioHfitque  Déos,  Jam  wm  ad  cuimina  rerum  « 

Injustos  crefisse  queror.  TolttmtHr  inattum, 
üt  iapsu  gravtore  ruant 

«Quietó,  dice,  al  cabo  este  tiimuUü  el  castigo  y 
muerte  sangrienta  de  Rufino,  y  absolvió  á  lo^  dioses. 
Ya  no  me  qnejo  de  que  los  injustos  y  delincuentes  lle- 
guen á  la  más  sublime  cumbre  de  la  grandeza.  Son 
^       levantados  á  la  mayor  altura  para  que  su  caída  sea 
mayor.»  ¡Grave  discurso  y  verdadero !  Rastreó  Clau- 
'       diano  algún  paso  de  la  divina  Pravidcncia.  Aprendió 
de  verle  caer  despeñado  los  Gnes  de  su  crecimiento, 
I       con  tal  desengaño,  que  afuma  que  ya  tío  se  quejará  de 
*       ver  en  altos  lugares  á  los  impíos,  porque  sabe  que 
I       cada  paso  más  que  se  adelantan,  crece  su  precipicio  y 
I       no  su  felicidad.  Esforzada  palabra  fué  y  escrita  con  me- 
ditación, decir  que  la  ruina  total  de  Rufíno  absolvió  á 
los  dioses.  Imputábales  culpa  en  que  concediesi^n  pros- 
paridad  á  hombre  tan  detestable;  acusábalos,  y  titu- 
bea su  entendimiento  en  razón  de  si  los  degradaría  de 
dtosesó  si  negaría  que  los  hubiese,  ülás  pertinaces  están 
los  amigos  de  Job,  que  arguyendo  contra  la  parte  opues- 
ta á  este  suceso,  que  es  que  los  buenos  padecen  cala- 
midades (lo  que  Claudiano  confiesa  y  admira),  ni  ab- 
suelven áJob  ni  á  Dios,  que  siendojusto  y  recto  y  lleno 
de  su  temor,  para  gloria  suya  permite  sus  pérdidas  y 
persecuciones. 

Llega  el  furor  Impío  de  los  hombres  á  juzgará  Dios. 
Séneca  lo  dijo  :  «Muchos  hay  propicios  á  otros  hom- 
bres; á  Dios  pocos.p  Más  expresamente  David,  en  el  sal- 
mo l  :  Ut  justificeris  in  sermonihus  luis,  et  vincas  cum 
judicaris.  «Para  que  te  justifiques  en  tus  palabras  y 
venzas  cuando  seas  juzgado.»  (I)  Temeridad  parece 
aun  pensar  que  puede  haber  hombre  tan  perdido  que 
juigueá  Dios,  siendo  así  que  no  se  oye  otra  cosa  más  fre- 
cuente. ¿No  es  juzgarle  decir  :  «Dios  ve  esto?  ¿Cómo 
consiente  Dios  esta  maldad?  Este,  que  merecía  estar  en 
laborea,  ¿cómo  tiene  la  dignidad  que  se  debe  al  que 
yace  contra  toda  razón  arrinconado?»  Dirán  que  es  pre- 
gunta; digo  yoque  presupone  duda,  no  solo  poco  cortés, 
sino  mal  sonante.  Aprenda  el  poco  piadoso  cristiano  del 
filósofo  gentil ;  y  para  confusión  suya  oigan  al  slóico 
Cpictcto  en  el  capítulo  38:«Subeque  es  lo  príncipal  cer- 
ca de  la  religión  de  los  dioses  inmortales,  tener  dellós 
buenas  opiniones,  como  creer  que  los  )my  y  que  todo  lo 
administran  bien  y  justamente:  que  se  les  ha  de  obede- 
cer y  conformarse  con  su  voluntad  en  todo  lo  que  hi- 
cieren; y  que  se  ha  de  seguir  loque  ordenaren  siem- 
pre, como  cosas  gobernadas  por  la  suma  sabiduría.  Si 
lo  haces  asi,  nunca  los  acusarás  ni  te  quejarás  de  que 
te  desprecian.»  Contra  los  que  acusan  á  Dios  y  se  que- 
jan del,  escríbe;  y  para  que  no  incurran  en  tan  sa- 
crilega soberbia.  Quien  tuviere  de  Dios  buenas  opinio- 
nes, como  creer  que  le  liay  y  que  lodo  lo  administra 
bien  y  justamente,  no  acusará  á  Dios  ni  tendrá  queja 
del,  ni  con  ignorancia  impaciente  preguntará :  «¿Por 
qué  Dios  consiente?  ¿por  qué  da?  ¿por  qué  quita?  ¿por 
qué  castiga?»  ó  «¿por  qué  premia?»  Esta  palabra  por  ^, 
en  lo  que  Dios  hace  y  manda,  fué  la  primera  que  habló 

(1)  iazgM  á  Dioi  loi  temerarios  y  üiadrertidos.  {4Im4rfen.) 


el  diablo;  y  como  la  logró,  ñola  deja  de  la  boca  en  los 
que  tienta.  Génesis,^:  (2)  «Empero  era  la  serpiente  más 
astuta  que  todos  los  animales  de  la  tierra  que  había  he- 
cho el  Señor  Dios;  la  cual  dijo  ala  mujer:  ¿Porqué  os 
mandó  á  vosotros  Dios  ^ue  no  comiésedes  de  todos  los 
árboles  del  paraíso?»  Toda  la  astucia  de  Satanás  estudió 
esta  palabra  por  qué,  para  empezar  con  ella  á  prcfnun- 
ciar  aquel  veneno  linajudo,  que  se  incorporó  en  el  lina- 
je humano  y  discurre  herencia  de  padres  á  hijos,  ha- 
ciendo la  muerte  patrimonio  de  lodos.  El  fué  el  prime- 
ro que  preguntó:  ¿Por  qué  Dios?  y  fué  la  primer  pala- 
bra de  su  pregunta.  Discípulos  de  la  retórica  de  la  ser- 
piente son  los  que  preguntan  lo  mismo.  El  mal  olor  que 
trujo  de  aquella  boca  que  la  estrenó,  duraba  en  la  de 
los  escribas  y  fariseos.  Frecuentemente  le  preguntaban, 
para  tentarle;  hablaban  lazos,  y  no  razones :  (3)  «¿Por 
qué  tus  discípulos  no  se  lavan  las  manos?»  No  gastan 
estos  menos  serpiente  en  el  Evangelio,  empezando  con 
el  mismo  por  qué,  que  Satanás  en  el  Génesis  (Matth.  1 5) : 
Tune  accesserunt  ad  eum  ab  lerosolymis  Scribae  et  • 
Pharisaei,  dicentes:  Quare  discipuli  tui  transgrediun^ 
tur  traditionem  seniorum?Non  enim  lavant  manus  suas 
cumpanem  manducant.  Allá  preguntó,  para  que  en  el 
comer  no  se  guardase  por  Eva  y  Adán  la  ley  que  Dios 
les  puso  con  el  precepto;  y  aquí  pregunta  la  misma  cu- 
lebra con  la  misma  palabra,  para  que  se  guarde  la  tra- 
dición de  los  ancianos  en  efcomer.  Resipondiólos  Cris» 
tocón  enojo,  reconvínolos  con  sus  enormes  pecados, 
convéncelos  de  que  porsu  tradición  quebrantan  el  man« 
damiento  de  Dios  de  amar  y  honrar  padre  y  madre;  y 
añade :  Hypocritae!  bené  vr%phetavU  de  vobis  Isaias, 
dicens :  Populus  hic  labiis  me  honorat :  cor  autem  co- 
rum  longé  est  á  m^  ¿Qué  más  claro  se  puede  probar 
que  estos  mal  intencionados,  que  preguntan  por  qué 
Dios  hace  ó  manda  ó  consiente  que  se  haga  ú  deje  da 
hacer  algo,  son  hipócritas,  que  visten  de  pregunta  la 
obstinación  afirmativa  de  su  malicia? — ¿Porqué  Dios? 
con  la  intención  de  la  serpiente,  inventora  desta  locución 
hipócrita,  es  pecado.  ¿Por  qué  el  Bey  ?  que  representa  á 
Dios,  y  está  en  su  lugar  y  reina  por  él,  es  osadía  desleal 
y  descomedimiento  entremetido.  Esta  palabra  ¿Por  qué 
Dios?  escúpanla  las  bocas  cristianas,  no  la  pronuncien. 
Quitemos  la  apelación  á  los  tercos.  No  faltará  quien  di- 
ga que  en  el  demonio  todo  es  malo,  y  que  en  escríbas  y 
fariseos  nada  es  bueno.  Veamos  si  el  por  qué  replicado  d 
Cristo  en  alguno  de  sus  discípulos  tuvo  algún  desabrí- 
miento.  Mostrarélo,ño  en  uno  de  los  doce,  sino  en  la  ca- 
beza del  apostolado.  San  Juan,  en  el  capítulo  1 3:  (4)  «Pre- 
gunta san  Pedro  á  Cristo:  Señor,  ¿dónde  vas?  Respónde- 
le que  donde  va,  entonces  no  podía  seguirle ;  que  le  se- 
guiría después.  Replica  fervoroso  y  alentado  san  Pedro: 
¿Por  qué  no  te  puedo  seguir  ahora?  Pondré  mi  alma 
por  tí.  Respondióle  Jesús :  ¿Tu  alma  pondrás  por  raí? 
De  verdad,  de  verdad  te  digo:  No  cantará  el  gallo  hasta 


{^)  Sed  ct  serpens  eral  caUidior  cnnctis  animanUbas  terrae,  qoao 
fecerat  Dóminos  Deas.  Qui  dixit  ad  roulierem :  Car  praecepU  vo- 
bis Deas  at  non  comederctís  de  omni  ligno  Paradisi? 

(3)  QaarediscipnU  tui  non  lavant  manus? 

{A)  DixU  el  Simón  Petras  :  Domine»  quú  vadis?  Uespondll  Je* 
Stts:  Qa6  fgo  vado ,  non  potes  me  modo  seqni :  seqoeris  autem 
postea.  OicUei  Pctrus:  Quare  non  possum  te  sequi  modo?  animam 
meam  pro  te  ponam.  nespondít  ei  Jesús :  Animam  tuam  pro  mo 
pones?  Amen,  amen  dico  tibi :  Non  caotabit  gaUus,  doñee  ter  ut 
neges. 
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que  mfi  nlegne^lrcs  veces.»  Reconozcamos  que  le  cos- 
tó sin  (luda  j^rande  susto  á  san  Pedro  el  haber  replica- 
do el  porqué  no  podía  seguir  á  Cristo  entonces,  liahién- 
dolé  dicho  el  qiw  no  podia.  Mucho  tuvo  de  severa  re- 
prehensión la  respuesta.  Repetirle  la  bravata  de  que 
pondriasu  aljna  por  él  con  interrogación,  y  repetir:  «De 
verdad,  de  verdad  te  digo,»  cláusulas  fueron  congojo- 
sas. Pues  el  decirle  que  le  negaría  tres  ve(fes,  claro  está 
qnedfjnria  en  dolorosasy  desconsoladas  ansias  aquel 
corazón  asistido  de  la  más  aventajada  y  hazañosa  fe. 
¿Quién  no  escarmentará  con  esto  de  preguntar  en  lo 
que  Dios  hace  ii  deja  de  hacer,  por  qué  no  ha  sido,  ó 
por  qué  no  será?  Habré  sido  largo  en  esto,  si  no  he 
sido  provechoso.  Mi  intento  ha  sido  desacreditar  con 
Ins  Oídos  esta  frase*  tantas  y  tales  veces  peligrosa,  y  res- 
baladiza á  más  culpa,  que  poco  respeto  á  Dios. 

(1)  No  fidtará  quien  ladre  el  baber  yo  referido  en  libro 
sagrado  versos  de  Claudiano,  poeta  latino.  No  alego  qiie 
hay  quien  dice  fué  cristiano:  no  lo  conozco  en  sus  obras 
[mra  afirmarlo;  y  benigno  á  tan  ilustre  ingenio,  no 
quiero  contradecirle  tanto  bien ;  más  quiero  suspender 
el  juicio  que  precipitarle.  Cuando  hubiese  sido  gentil, 
hágame  tolerable  en  esto  san  Agustín  en  el  sermón  De 
Remrrectione  corporum  contra  infideles.  La  materia  ni 
puede  ser  más  grave  ni  in)portnnte;  en  él  cita  y  pon- 
dera dos  vei^stfs  de  Virgilio  en  el  vi  de  la  Eneida,  con 
estas  palabras:  Exhorruit  quídam  auctor  ipsorum,  cui 
demonstrahatur ,  vel  qui  inducehat  apud  inferas  de- 
monstrantcm  patrem  filio,  Nostis  enim  hic  propé 
onmcs,  atqufiutinam  pauci  nossctis:  sed  pauci  noHis  in 
lihris,  multi  in  tlieatris.^uia  Aeneas  descendit  ad  in- 
fci'os,  eiostendit  iíli  pater  íuus  animas  Bomanorum 
magnorum  venturas  incorpora:  expavit  ipse  Aeneas, 
et  ait : 

o  pnfer!  anne  oHqnax  ad  coeJum  hínc  ireputandum  esi 
Sübtimfs  animas,  iíerumque  in  tarda  reverii 
Carpo  f  a  ? 

Sentiendum  est,  inquit,  quod  eant  ad  Coelum,  et  ife- 
rúm  redeant?  Quae lucis  miseris  tam dirá  cupido?  Me- 
liús  filitís  intelliyebat,  quíim  pater  exponebat,  Repre^ 
hendit  cupiditattm  animar umrur sus  in  corpora  rediré 
volentium.  Dixit  diram  cuphlitateni ,  dixit  eas  mise- 
ras, neccrubuit  cas  (').Has(a  aquí  el  eran  Padre.  Dete- 
nerse á  allanar  el  camino,  ni  es  perder  tiempo  ni  de- 
jarle; sino  querer  proseguirle  sin  estorbo. 

Los  ti  es  amigos  de  Job  lo  eran  solo  de  la  prosperidad. 
Quieren  que  quien  padece  trabajos ,  sea  pecador;  y 
justo  y  favorecido  de  Dios  quien  goza  paz,  descanso, 
salud  y  riquezas  y  dignidades.  Siendo  Selio  hombre  de- 
testable y  blasfemo,  siente  lo  contrario  de  la  felicidad 
que  estos  I  res  arguy  entes  de  Job.  Nótalo  el  aragonés 
Marcial,  libro  iv,  epigrama  21 : 

JV«//o4  esse  déos,  inane  coelum 
Affltmat  Si^tius,  probatque^  quódse 
Facíum,  dum  negat  hoc^  videt  beatum, 

«Afirma  Selio  que  no  hay  dioses,  que  el  -cielo  está  va- 
cío, y  lo  prueba  con  que  es  bienaventurado  mientras 
niega  esto.»  No  solo  da  á  entender  Selio  que  ser  di- 
choso no  es  señal  de  ser  bueno  y  amigo  de  Dios,  sino 
que  para  él,  por  ser  bien  afortunado,  es  prueba  de  que 
no  hay  Dios  y  de  que  el  cielo  está  vacío;  pues  mientras 
afírmalo  uno  y  lo  otro,  goza  de  felicidad.  Esta  á  algunos 
(1)  EiciUas»  de  citar  y  ponderar  autor  profano.  [Al  margen,) 
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lia  persuadido  á  que  no  bay  Dios.  David  en  el  salmo  xin  : 
Úixil  insipiens  in  corde  súo:  Non  est  Deus;  y  los  insi- 
pientes y  necios  son  muchos.  El  comenta  el  pnmf»r 
» verso  con  el  2  y  3 :  Dominus  de  Coció  prospexit  super 
filios  homimim,  ut  videat  si  est  intclUgens,  aut  requi-^ 
rens  Dcum,  Omnes  declinaverunt^  simul  inútiles  jfacti 
sunt:  non  est  quifaciat  bonum,  non  est  tisque ad  umxm . 
No  son  pocos  de  los  que  habla  el  libro  de  la  Sabiduría 
capítulo  2:  Dixerunt  enim  cogitantes  apud  se  non  recte : 
Exiguum  et  cum  taedio  est  tempus  vitae  nos  trae ,  et 
non  est  refrigerium  in  fine  hominis,  et  non  est  qui 
agnitus  sit  reversttsab  inferis :  quia  ex  nihilo  nati  su- 
mus,  etpost  hoc  erimus  tamquam  non  fuer  imus.  Estos ' 
de  la  misma  manera  niegan  á  Dios,  al  cielo  y  la  inmor- 
talidad. Veamos  por  qué  lo  niegan.  Por  la  riqueza,  por' 
el  regalo,  por  los  bienes  deste  mundo;  ellos  lo  dicen :  ¡ 
Venite  ergo,  et  fruamnr  honis  quae  sunt,  et  tUamur 
creatura  tamquam  in  juventutc  celeriter.  Vino  pretioso ! 
et  unguenlis  nos  impleamus  :  et  non  praetereat  nos  /los 
temporis.  Según  esto,  no  persuaden  al  conocimiento  <Je 
Dios  por  sí  las  riquezas,  el  regalo  y  la  felicidad  :  riess^o 
tiene  su  asistencia.  No  se  dice  esto  de  la  miseria  y  los 
trabajos  en  los  que  los  padecen. 

Ni  aconseja  el  Espíritu  Santo  que  quien  ve  á  los  por- 
seguidos,  se  espante  ni  amedrente,  ni  haga  juicio  p»ico 
propicio  dellos.  Eclesiastés,  capitulo  5,  v.  7 :  Sivúleris 
calumnias  cgenorum,  et  violenta  judicia,  ct  siiboerd 
justiíiam  in  provincia,  non  mirerissuper  hoc  negotto: 
quia  excelso  excelsior  ed  alius,  ct  supcr  hos  quoque 
eminenliores  sunt  alii.  La  voz  del  susto  y  del  doloi*  y 
del  trabajo  y  de  la  enfermedad  y  de  la  afronta,  es :  Hay 
Dios,  La  de  la  prosperidad  y  buena  dicha  en  Selio 
oimos  que  es :  No  hay  Dios.  En  el  Eclesiastés :  aNo  hay 
otra  v'da  ni  eternidad.» 

No  oigamos  á  estos  acomodados  la  aclamación  de  sns 
gargantas  y  de  la  insolencia  de  su  codicia ;  oigamos  el 
por  qué  de  los  lamentos  de  Job  entre  ceniza  y  gusanos, 
en  que  desengaña  los  blasones  que  sus  tres  amigos  os- 
tentan de  su  prosperidad  (capítulo  21,  v.  7) : 

«¿Por  qué  pues  viven  los  impíos  y  son  sublimados  y 
confortados  con  riquezas?  Su  generación  permanece 
en  su  presencia,  y  multitud  de  parientes  y  nietos  delan- 
te dellos.  Sus  casas  están  seguras  y  quietas,  y  no  des- 
ciende sobre  ellos  el  castigo  de  Dios.  Sus  vacas  son  fe- 
cundas y  no  abortan,  paren  y  logran  las  crias.  Tra- 
vesean como  en  manadas  sus  hijos  pequeños,  y  sus  ni- 
ños se  entretienen  jtigando.  Tocan  el  tímpano  y  la  cíta- 
ra, y  al  son  del  órgano  se  alegran.  Pasan  endeleites  los 
dias  de  su  vida,  y  en  un  punto  descienden  arl  inOenio 
con  muerte  sosegada,  sin  ansias  y  penar.  Estos  qu**  di- 
jeron á  Dios  que  se  apartase  d-dlos  y  que  no  querían  la 
sciencia  de  sus  caminos ;  ¿quién  es  el  Omnipotente*, 
para  que  le  sirvamos?  ó  ¿qué  nos  aprovechará  si  ora- 
remos á  él?  Empero  esté  lejos  de  mí  el  consejo  de  los 
impíos,  pues  sus  bienes  no  están  en  su  mano  y  pod«r. 
Todas  las  veces  que  la  luz  de  los  impíos  fuere  ap  igada^ 
y  que  les  sobreviniere  el  castigo  de  Dios  que  los  inun- 
de, y  su  juicio,  que  se  divide  en  premios  y  castigos,  los 
diere  los  que  njerecieron,  serán  eniofices  como  aris- 
tas arrebatadas  de  la  cólera  del  viento  y  como  paves&s 
que  violento  esparce  el  torbellino.  Guartlará  Dios  el  do- 
lor y  afrentas  del  padre  á  sus  hijos,  pira  que  atormen- 
tándole con  él  bUS  üeredcroá^  le  duren  verdugos;  y 


cuando  lo  padí^zca,  para  mayor  pena  loentendorií  far- 
de. Vera  con  sus  ojos  su  misma  ceguera,  que  fué  cansa 
de  toda  su  desolación,  y  bcbenl  en  abundancia  el  furor 
del  Omnipolonle.  Esto  es  lo  que  le  pertenece  de  su  casa 
que  gobeniómal,  de  sus  bijosque  crió  peor,  después 
de  susdias,  y  que  no  viva  la  mitad  dellos.  Desoní;ú- 
*ñense  los  malos,  y  crean  que  á  Dios  nadie  le  puede  en- 
seriar  sabiduría;  él  juz^^a  ú  los  que  juzgan.  Uno  mucre 
robusto  y  stno,  rico  y  feliz,  sus  entrañas  llenas  de  sus- 
tancia y  sus  huesos  macizados  con  medulas;  olro  mue- 
re á  po4er  de  ansias  y  congojas,  sin  algún  alivio,  en 
ultimada  pobreza  y  desamparo  :  y  con   ser  tanta  la 
diferencia,  juntos  duermen  en  la  sepultura,  cubiertos 
de  gusanos;  y  ni  la  riqueza  excusó  losgusanos  al  pode- 
roso, ni  la  miseria  quitó  que  no  durmiese  al  pobre.  En 
eslo  conoceréis  que  os  be  leido  los  pensamientos  y  las 
malas  intenciones  que  contra  mí  tenéis.  Moslráislo 
preguntándome:  ¿Adonde  está  el  palacio  del  prínci- 
pe; dónde  los  tabernáculos  de  los  impíos?  Por  mí  lo 
üecis,  viendo  mi  casa  arruinada  y  todos  mis  grandes 
heredamientos.  Si  no  os  responde  lo  que  os  be  dicho  de  la 
felicidad  de  los  malos  y  de  la  duración  de  su  casa  y  fa- 
milias, preguntádselo  á  cualquiera  caminante  de  los 
que  han  andado  en  el  camino  de  vuestra  felicidad  ó  en 
el  de  mi  desdicha;  y  veréis  que  de  uno  y  otro  entiende 
lo  mismo.  Y  por  esto  será  lo  que  os  diráu,  que  si  dura 
macho  b  felicidad  del  malo  y  su  vida,  es  porque  es 
{guardado al dia  de  la  perdición,  y  para  ser  llevado  al 
del  justo  juicio.  Entonces  ¿quién  le  podrá  corregir  su 
mala  vida  y  encaminarle,  estando  ya  en  poder  do  la 
condenación ;  y  qué  fruto  podrá  coger  de  lo  que  tenia,  y 
cómo  cobrará  algo  de  lo  que  para  su  descanso  hizo?  Se- 
rá llevado  al  sepulcro;  y  en  el  confuso  montón,  donde 
los  muerto»  para  descansar  duermen,  él  á  poder  de  tor- 
mentos velaii.  Tragarále  con  ansia  y  alborozo  la  ham- 
bre del  iuñerno,  porque  con  su  mal  ejemplo  después  de 
si  traerá  machos,  habiendo  delante  de  si  enviado  más. 
¿Porqué  pues  os  cansáis  por  demás  en  querer  darme 
á  entender  que  me  consoláis,  persiguiéndome;  siendo 
asi  que  he  mostrado  que  vuestras  respuestas  son  repug- 
nantes y  contrarias  á  la  verdad  ?» 

No  le  quedó  qué  decir  á  Job  para  encaminar  por  la 
advertencia  á  sus  tres  amigos  á  la  verdad.  Empero  los 
que  se  empeñan  en  la  persecución  de  otro,  no  aciisan 
pecados;  inveníanlos.  Destos  Iwbló  el  Espíritu  Santo 

•  en  los  Proverbios, capítulo  18,  v.  1:  (1)  «Quien desea 
apartarse  del  amigo,  busca  ocasiones;  siempre  será  dig- 
no de  condenación.  No  admite  el  necio  las  palabras  de 
ja  prudencia,  ú  no  dijeres  lo  que  él  revuelve  eu  su  co- 
razón.» 

El  i  faz  y  sus  compañeros  no  tenían  ocasión  para 
apailiit^e  de  su  ami¿o  Job,  y  bUücáronla  y  halláronla 
sulo  con  hallarle  en  t»  abajo.  Duran  sus  réplicas  sin  ad- 
mitir desengaño,  porque  las  palabras  de  Job  son  con- 
trarias á  lo  que  ellos  revuelven  en  sus  corazones :  esta 
es  la  causa  que  da  el  Espíritu  Santo.  Ilabia  Ualdad  su- 
hile^,  en  el  capitulo  i  S,  e^forzado  su  calumnia  y  azorado 
con  más  enejo  el  e>tilo,  hasta  decir  lo  que  deseaba  que 
sucediese  á  Job:  (2)  uSua  arrancada  de  su  tabetaáculo 

(I)  Oeoslofies  qaaerit  qoi  voU  recedere  ab  amiro  :  omni  tempo- 
re  erll  esprobraliills.  Nun  reclpit  siuUas  Tcrba  pruUemiao  :  uibi 
ea  dixeris  qaae  versaotar  iu  cordc  eju&. 

•  (%  Avellatar  de  labornacato  ftuo  fidacia  ejQ^,  et  calcet  supcr 
CQU,  qajiti  Rex.  iuieáius. 
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su  confianza  y  pisóle  la  mnerte,  á  manera  de  rey  que 
triunfa  do  sus  eneinifíMS.» 

Job  los  responde  on  el  capílulo  19  consecutivamente, 
y  después  de  habí»rlcs  referiílo  todas  sus  calamidades  y 
persecuciones,  y  la  suma  miseria  en  que  se  halla,  des- 
amparado de  lodos,  dice :  «Mis  huesos, consumidas  mis 
carnes,  se  han  llegado  á  mi  piel,  y  solos  me  han  qneilado 
los  labios,  que  acompañan  á  mis  dientes.  Apiadaos  de  ' 
mí,  apiadaos  de  mí,  por  lo  menos  vosotros,  que  sois  mis 
amigos,  porque  la  mano  de  Dios  me  locó.  ¿Porqué  me 
perseguís  como  Dios,  y  os  hartáis  de  mis  carnes?»  Nun- 
ca los  llama  enemigos  say^.  ¡Oh  gran  voz  de  la  pacien- 
cia del  justo!  Por  amigo  suyo  tiene  al  que  le  persigue 
y  le  ejercita  el  «érito;  él  enemigo  es,  empero  de  sí 
propio.  La  causa  que  da  para  que  tengan  del  piedad , 
no  es  lo  mucho  que  padece,  sino  que  lo  padece  porque 
Dios  lo  ordena  así. 

A  Dios  le  loca  castigaré  probar  al  hombre  en  aflic- 
ciones; á  otro  hombre  socorrer  ó  consolar  al  que  las 
padece.  Por  eso  los  pregunta:  «¿Por  qué  me  perseguís 
como  Dios?»  Que  fué  advertirles  el  atrevimiento  que 
mostraban  en  hacerlo.  Y  se  lo  reprehendía  con  más  par- 
ticular advertencia  en  el  capítulo  26  á  Baldad  su  hites  : 
(3)  «¿A  quién  favoreces  para  que  acabe  con  un  cadáver, 
que  cslá  enfadando  la  ceniza  y  dando  asco  á  un  mula- 
dar? ¿Es  por  dicha  algún  débil?  ¿Y  sustentas  el  brazo 
de  alguno  que  no  puede,  para  deshacer  una  piel  que  los 
gusanos  han  vencido  y  roto  sin  dientes?  ¿A  quién  dices 
lo  que  debe  de  hacer?  ¿Acaso  á  alguno  falto  de  sabidu- 
ría, por  hacer  ostentación  de  tu  grande  ciencia?  ¿Qui- 
siste ser  maestro,  y  ensenar  no  menos  queá  Dios,  cuyo 
poder  ligó  la  vida  en  lo  líquido  de  la  respiración  fugiti- 
va?» 

Bien  se  conoce  cuan  delincuentes  y  facinerosas 
son  todas  estas  locuras  mal  presumidas.  Pues  todas  las 
comete  quien  viendo  á  otro  en  trabajos  y  calamidades, 
se  las  agrava  y  aumenta;  como  si  Dios  necesitara,  para 
acabarle  de  arruinar,  de  que  le  asistiesen  auxiliares  su 
invidia  ó  su  odio.  Y  los  que  viendo  á  olro  preso,  dicen 
que  había  de  estar  en  üupalo,  no  exceden  en  aconsejar 
á  Dios  lo  que  presumen  que  debe  hacer  y  no  hace.  Pon- 
dere el  castigo  que  merece  eátu  culpa,  y  comente  á  Job 
otro  rey  y  proleta  :  hable  una  corona  por  otra,  David 
por  Job.  Salmo  lxvui,  versos  26  y  27:  (4)  «Sea  su  habita- 
ción desierta,  y  no  se  bulle  quion  quiera  vi  vir  ensu  taber- 
náculo, porque  persiguieron  al  que  tú  heriste,  y  anadie- 
ron  dolor  ai  dolor  de  Uiis  llagas.»  Del  que  Dios  castiga 
ó  ejercita  con  dolores  y  persecuciones,  antes  se  debe  te- 
ner invidia  que  horror.  Si  fuera  lícito  afligir  al  afligi- 
do, ningún  lugar  se  di^jaba  á  que  la  misericordia  tuvie- 
ra obras,  pues  sus  obras  solo  en  los  que  padecen  y  en 
lo.safligidüs  tienen  ejercicio.  Quien  persigue  á  los  que 
lloran,  á  los  necesitados,  á  los  presos,  á  los  que  padecen 
persecución,  —  á  los  bienaventurados  pcr^^igue  :  Cble 
nombre  les  dio  el  Hijo  de  Dios.  Todas  las  bienaventu- 
ranzas persiguen  en  Job  sus  amigos ;  y  por  emendarlos, 
repelidameale  los  advirlió.  Euípero  en  el  misíuo  capí- 

(3)  Cajas  adjntor  es?  Damquid  imbcrin¡&?  et  sustentas  brarhiuia 
ejus  qui  DOii  est  forli»?  Cui  didi^U  coo:»iltum?  for^iuo  illi  qui 
DOD  tiabet  sapicnu;im  :*et  prudenUam  ttiaru  o^icudi^U  plurimaiu. 
Ouem  docerc  vului^ti^  noune  eum  qui  fcoit  spiramentum? 

(i)  Fiit  habiiaUu  corum  deserta  :  et  ín  taberoacaliseorum  non 
sitqai  iobabitet.  Uuoniamqucm  tu  percussj»ti,  purdccuii  auQt:c( 
soper  dolorem  \uU6ruia  ncoruoi  addtdcruau 
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tulp  10^  por  declararles  que  no  defiende  la  inocencia  en 
los  trabajos  por  sí  proprio,  sino  principalmente  por  los 
que  habiade  pasar  el  Hijo  de  Dios ,  hecho  hombre  en 
verdadera  carne  humana,  les  dice :  (1)  «Sé  verdadera  y 
firmemente  que  vive  mi  Redentor,  que  ha  de  redimir, 
hecho  hombre  y  en  carne  humana,  todo  el  género  huma- 
no, y  ¿  mí  destos  trabajos  y  miseria,  que  os  sirve  de 
escándalo ;  y  que  he  de  resucitar  de  la  prisión  del  se- 
pulcro el  dia  que  él  resucitará  del  suyo  (triunfando  en 
sus  llagas  y  heridrfs  gloriosas),  que  será  el  dia  postrero 
de  la  jurisdiciondel  pecado  y  de  la  tiranía  del  infíerno ; 
y  entonces  otra  vez  me  vestiré  esta  piel ;  y  en  ella  las 
cicatrices  con  que  hoy  It  rompenlos  gusanos,  me  serán 
gala  y  harán  oficio  de  joyas,  para  queliasta  en  la  librea 
acompañe  á  mi  Redentor.  Entonces  reconoceréis  el  fin 
que  tiene  ahora  (y  no  queréis  creer)  en  dibujar  mi  cuer- 
po de  afrentas  y  úlceras ;  y  entonces  veré  yo  á  mi  Dios 
en  mi  carne,  no  solo  hombre  en  verdadera  carne  huma- 
na, sino  tantas  vec^s  herida  y  con  tantos  golpes,  que 
os  convenceréis  de  que  fui  su  borrador,  en  que  diseñó 
parte  de  sus  infinitas  afrentas.  Yo  le  veré,  yo  mismo ;  y 
estos  ojos  que  ahora  no  ven  sino  podredumbre  y  ceniza 
y  gusanos,  con  los  cuales  aun  las  lágrimas  se  muestran 
esqu  i  vas,  de  cuyos  párpados  el  sol  recata  la  luz,  estos  pues 
le  verán.  Yo  le  veré  con  ellos ;  no  vosotros,  que  no  ha- 
béis querido  veren|[nis  trabajos  las  promesas  de  los  su- 
yos, teniendo  horror  de  los  rasguños  de  su  pasión  en  la 
mia.  Y  no  entendáis  que  esta  esperanza  me  la  podréis 
quitar  con  vuestros  argumentos;  que  no  la  guardo  en 
esta  piel,  por  tantas  partes  rola,  que  está  vertiendo  en  po- 
dre mis  carnes :  guardóla  en  el  seno  de  mi  alma,  reti- 
ramiento que  no  le  aportillan  ni  combaten  los  gusanos, 
sin  abertura  ni  resquicio  adonde  pueda  aun  asomarse 
vuestra  malicia.» 

He  perifraseado  este  lugar  de  Job,*  por  ser  tan  im- 
portante como  difícil  y  controvertido.  Lo  primero,  por 
expresar  con  tanta  energía  y  afectos  la  resurrección 
de  la  carne,  la  de  Cristo,  y  la  suya  con  él ;  opinión  muy 
recibida  de  los  Padres.  Lo  segundo,  por  la  variedad  de 
la  letra  en  las  versiones  que  siguen  el  texto  hebreo,  que 
aunque  no  contradicen  ia  Vulgata,  suenan  diferentes. 
Quien  leyere  los  Comentadores  y  la  Catena  (a),  y  á  todos 
en  el  muy  reverendo  y  doctísimo  padre  Juan  de  Pine- 
da ,  verá  si  merece  benigna  atención  la  novedad  que 
hallare  en  esta  breve  paráfrasi  mia,  en  el  sentido  y  en  la 
deducción  causal  para  la  contextura  (6). 

Con  este  lugar  pruebo  evidentemente  que  á  Job  le 
escogió  Dios  para  que  con  sus  trabajos,  padecidos  con 
tanta  paciencia,  siendo  inocente  y  justo,  dejase  antici- 
pada doctrina  de  los  secretos  de  la  providencia  de  Dios 
para  el  nacimiento,  vida ,  pasión ,  muerte  y  resurrec- 
ción de  su  Hijo.  Que  este  fué  el  fundamento  de  todos 


(1)  Scío  eolm  qood  Redemptor  meas  Thit,  ct  in  novisslmo  die 
de  térra  sarrecturos  som :  etrorsam  circomdabor  pelle  mea,  et  in 
earoe  mea  videbo  Deam  meum  :  qaem  vboros  sum  ego  ipse,  et 
oculi  mel  conspecturi  sunt,  et  non  aUos  :  reposiia  est  haec  spes 
mea  íd  sino  meo. 

(a)  De  Olimpiodoro,  y  san  Joan  Crisóstomo. 

{b)  loannls  de  Pineda  Sodetatis  Jem  Commentaríorvm  te  lob 
libri  tredeeim ,  tdjuneta  singuüs  «apitibu/tua  paraphrasi,  quoe  e$ 
iimgiorU  commentarii  summam  continef.  -  Hispaíi ,  te  coUegio 
D.  ErmenegilU  ejuiiem  Sodetatis.  cia.icxcviii. 

Nicolás  Antonio  dice  qoe  la  primera  edición  del  tOQO  primero 
es  de  Uaidrid ,  1597,  i  la  del  seeaiido  de  1601, 
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los  sucesos  suyos  y  la  raíz  de  sus  palabras^  él  lo  dic^  i 
sus  amigos  consecutivamente  al  texto  que  Peiifra^e;^ 
verso  28 :  Quare  ergo  nunc  dicttis :  Persequamur  eum, 
et  radicem  verbi  inveniamus  coulra  eum  ?  que  fué  á^i^ 
cirios :  «¿Por  qué  habiéndoos  dicho  yo  que  sé  que  ^í%t 
mi  Redentor,  y  que  me  ha  de  librar  y  restituir,  rcsti- 
citandome  con  su  resurrección;  y  que  le  be  de  ver  con 
mis  ojos  en  mi  carne  y  en  carne  liumana,  que  es  U  fd'i 
de  mi  cierta  esperanza  y  de  mis  palabras  ,-*-per«even¿í 
persiguiéndome,  y  buscáis  la  raíz  que  yo  mismo  os  de- 
claro con  mis  palabras  y  obras?  Persuadios  que  ni  ha- 
llaréis otra  raíz,  ni  arrancaréis  esta  que  en  mi  seno  s^ 
arraiga  con  mi  espíritu  y  está  plantada  en  la  etcrzudiJ 
de  mi  alma.» 

No  se  dieron  por  entendidos  de  tan  grandes  mine- 
ríos,  ni  fué  capaz  de  su  luz  la  tiniebla  que  los  anock- 
cía  los  entendimientos.  Enfurecíanse  en  oyéndole  dc<u 
que  no  merecía  por. pecados  que  tuviese,  los  tnbaj<t* 
que  tenia;  que  era  inocente,  y  que  Dios  no  le  castí^aí^j 
como  justiciero,  sino  que  le  probaba  como  clomeou; 
que  no  era  la  que  en  él  hacia ^  justicia  sino  míserícor 
día.  En  Tucídidesse  leen  unas  palabras  tan  singulares, 
como  á  propósito  á  lo  que  Job  defiende,  en  sa  H^om, 
libro  VII,  donde  consolando  Nícias  á  los  griegos  en  ^ 
ruina,  los  dice :  a  Yo  pues,  de  ninguna  manera  me  haiK^ 
en  mejor  estado  que  vosotros;  en  las  fuerzas,  ya  lo  itií 
por  mi  debilidad  y  falta  de  salud.  No  en  las  riquezas, 
con  las  cuales,  como  quiera  que  para  el  sustento  y^> 
demás  cosas  necesarias ,  á  ninguno  en  ningún  üemp 
he  sido  inferior,  ahora  en  el  peligro  que  igaalmez/ü 
corremos  todos,  soy  contado  entre  los  sumamente  mi- 
serables; no  obstante  que  con  mucha  religión  he  ve- 
nerado los  dioses,  y  con  mucha  justicia  y  bondad  be 
asistido  á  los  hombres.»  No  dudó  olgimo  de  las  pib- 
bras  de  Nícias,  ni  se  escandalizó  de  que  dijese  (reGrien- 
do  la  falla  de  salud  y  de  hacienda,  y  sus  desventnra^r 
miserias  y  peligros ,  habiendo  sido  bien  afortunado, 
robusto  y  muy  rico)  que  le  sucedía  habiendo  venerada 
con  reverencia  á  los  dioses ,  y  con  mucha  justicia  j 
bondad  asistido  á  los  hombres.  Y  estos  amigos  de  Ji*b 
se  enfurecen  de  que  en  semejantes  pérdidas ,  si  bi««n 
mayores,  diga  Job  que  las  padece  sin  haber  ofendido  á 
Dios  ni  á  los  hombres,  habiendo  adorado  ú  Dios  con 
suma  simplicidad,  y  socorrido  con  bondad  grande  rcon 
piadosa  justicia  á  los  hombres.  Empero  hay  una  diíe* 
rencia  muy  digna  de  consideración  :  que  Nícias  habla-* 
ba  de  sus  pérdidas  y  pobreza  y  miserias  entre  los  qtic 
arruinados  padecían  las  mismas  calamidades;  y  Job 
se  lamentaba  á  tres  reyes,  que  poderosos  y  perraane-; 
cientes  en  su  grandeza ,  vian  su  desolación  y  abati- 
miento. De  los  males  se  aprende  la  compasión  de  le» 
que  los  padecen.  El  gran  poeta  de  Mantua  lo  dijo: 

Non  ignara  mali,  m'ueris  snccurrere  dita. 

Este  es  el  agradecimiento  que  nn  afligido  hace  ¿otro 
por  la  compañía  que  le  hace.  La  prosperidad  pocas  ve- 
ces es  propicia  á  la  miseria.  El  sublimado  raras  veces 
atribuye  el  desamparo  del  abatido  á  injusticia  que  le 
hacen,  y  frecuentemente  si  á  deméritos  que  tiene.  En 
el  que  padece^  la  culpa  que  no  hay  no  se  dice;  so 
presupone. 

Tomemos  esta  doctrina  de  los  apóstoles  y  de 
Qmio,  1  sus  palabras  absuelvan  á  Job.  JoQtm.,  capí- 
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talo  9:  (1)  «Pasando  JesQS»  vio  un  hombre  ciego  des- 
de su  nacimiento.  Y  preguntáronle  sus  discípulos; 
Maestro  ¿quién  pecó,  este  ó  sus  padres,  en  cuyo  cas- 
tigo nació  ciego?  Respondió  Jesús :  Ni  este  pecó  ni 
sus  padres:  nació  ciego  para  que  las  obras  de  Dios 
se  manifestasen  en  él.»  ¡Uichoso  hombre,  que  no 
bascando  él  á  Cristo,  le  busca  Cristo  á  él  I   Este 
ciego  nació  sin  vista;  vivió  perpetua  ti  niebla;  no 
tenia  de  la  luz  aun  la  noticia  que  tiene  uua  ave  noc- 
turna,  que  pues  la  huye,  la  conoce;  para  él  el  mun- 
do nunca  se  desnudó  la  noche ;  era  racional  á  tiento ; 
sobrábanle  los  ojos  en  el  rostro;  no  le  eran  sentido, 
sino  sentimiento;  no  le  cegó  enfermedad ,  aconteci- 
miento, desorden  ó  herida;  el  parto  le  negó  la  luz  á 
que  le  arrojaba,  pues  los  discípulos  dijeron  que  habia 
nacido  ciego ,  ó  era  conocido  por  tal  ^  ú  lo  supieron 
del  clamor  do  su  plegaria,  con  que  pedia  limosna.  El 
,       no  vio  á  Cristo,  mas  Cristo  le  vio  á  él ;  ese  fué  su 
remedio.  No  desespere  el  que  con  sus  ojos  no  ve  ti 
Dios,  81  Dios  le  mira  con  los  suyos :  cuya  eficacia  an- 
sioso nos  la  ensena  David,  pidiendo  tantas  veces  á  Dios 
que  le  mire,  que  ponga  en  él  los  ojos.  En  este,  mi- 
nindolo  fueron  colirios  de  la  ceguera  del  cuerpo;  en 
san  Pedro,  cuando  negó,  de  la  del  alma,  con  mirar* 
le.  Aquella,  que  fué  enfermedad  corporal ,  remitió  al 
agua  de  Siloé ;  esta  de  su  apóstol,  que  fué  espiritual, 
á  la  de  su  llanto.  De  paso  que  mire  Dios  al  que  no 
le  ve,  le  da  vista  con  que  le  mire.  Luego  que  los  dis- 
dpulos  vieron  que  habia  nacido  ciego ,  lo  atribuyeron 
¿  castigo  de  algún  pecado  suyo  ú  de  sus  padres :  no 
dudaron  que  fuese  efecto  de  culpa,  sino  quién  era  el 
Veo.  ¿Con  quién  tendrán  opinión  de  inocentes  las  ca- 
lamidades, siá  los  apóstoles  fué  sospechosa  de  delito 
esta)  Preguntaron  esto  los  apóstoles;  no  por  serle 
poco  benignos,  sino  como  hablan  oído  á  Cristo,  cuando 
sanó  al  paralitico,  decirle:  aLevántate  y  no  peques  más,» 
juzgaron  que  la  ceguera  procedía  de  delito.  En  estos 
dos  milagros  enseñó  Cristo  que  en  el  padecer  no  se  ha 
de  hacer  regla  general,  pues  aquel  paralitico  lo  esta- 
ba por  haber  pecado,  y  este,  sin  haber  pecado  él  ni 
sus  padres,  estaba  ciego.   Esto  ¿no  fué  tapaboca  á 
todos  los  que  son  espantadizos  de  los  trabajos?  Hoy 
está  Cristo  con  un  mismo  milagro  y  unas  mismas  pa- 
■    labras,  abriendo  los  ojos  á  este  ciego  y  cerrando  los  la* 
bios  á  los  tres  amigos  de  Job ;  da  vista  á  uno  y  en- 
mudece á  tres.  Y  porque  se  reconozca  que  en  esta 
maravilla  responde  por  Job,  como  si  le  nombrara, 
después  que  dijo  que  ni  sus  padres  ni  él  hablan  pe- 
cado, que  fué  lo  que  le  preguntaron,  dijo  lo  que  no 
lo  habían  preguntado,  y  fué  que  nació  ciego  para  que 
las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él.  ¿Quién  dudará 
que  fué  el  mismo  fin  el  que  Dios  tuvo  en  permitir  y 
solicitar,  digámoslo  asi,  las  calamidades  de  Job?  Pues 
todas  (él  mismo  lo  dijo  así  canonizándole)  fueron  para 
que  sus  obras  fuesen  exaltadas  en  él  con  su  pacien- 
cia. No  porque  el  texto  dice  que  ni  este  ciego  ni  sus 
padres  pecaron ,  se  ha  de  entender  )que  ni  él  ni  ellos 
pecaron;  pecado  hablan,  mas  la  ceguera  no  se  la  ha- 

(1)  Et  praet«rietts  Jesos  Tidit  bominen  caeeom  i  natlvitate  :  et 
iDtcrropTerQDt  eum  dlsdpaü  ejns :  Rabbi,  qois  peccavii,  bic,  aat 
pareotes  cjat,  ot  aecos  nasceretor !  Respoodit  Je^us :  Ñeque  btc 
peccavli,  Bcqae  parcata  t^u :  f  «4  al  mi¡Uíe»teotur  opera  Del  io 
Uto. 


bia  enviado  Dios  por  susQuIpas,  sino  para  que  en  este 
milagro  se  exaltasen  las  obras  de  Dios.  ¡Dichosísimo 
Job,  dichoso  ciego,  que  el  uno  con  sus  bienes  y  lia-* 
gas,  y  el  otro  con  los  ojos,  hicistes  á  vuestra  costa 
el  gasto  á  las  obras  de  Dios,  y  fuistes  pobres  para 
ser  en  cierto  modo  caudal  de  la  divina  Omnipotenpia! 
En  este  ciego  cobró  Job  de  la  boca  de  Dios-Hombro 
la  aprobación  que  antes  de  serlo  le  habia  dado,  y  era 
deuda  á  pagar  en  Cristo ;  pues  Job  padeció  promesa  de 
lo  que  habia  de  padecer  sin  culpa.  Y  como  este  mi- 
lagro del  ciego,  era  solución  de  los  argumentos  hechos 
por  estos  tres  amigos  de  Job  contra  la  Providencia  divi- 
na, en  que  se  negaba  que  podia  padecerse  sin  culpa,  fué 
el  más  dudado  y  calumniado  de  cuanto  obró  Cristo. 
Dice  el  texto  que  todos  se  espantaron,;  que  unos  de- 
cían ,  viendo  que  via ,  que  era  el  mismo  que  habia 
nacido  ciego;  otros  que  no,  sino  ocro  que  se  le  pa- 
recía. Hubo  entre  ellos  scisma;  lleváronle  á  los  fari- 
seos, examináronle,  contradijéronle,  llamaron  á  sus 
padres;  preguntáronles  si  era  su  hijo  que  nació  ciego, 
dijeron  que  sí.  Hicióronles  repreguntas,  que  ¿cómo 
habia  sanado?  Respondieron  que  él  tenia  vista,  que 
se  lo  preguntasen  á  él,  que  edad*tenia  para  decirlo. 
Volvieron  otra  veza  llamar  al  ciego ,  tomáronle  larga 
confesión,  siempre  contestó  con  las  demás;  maldijé- 
ronle,  y  á  Cristo ;  tuvo  valor  pafa  responderles  por  él ; 
enfurecidos,  le  arrojaron  de  sí.  Súpolo  Cristo ;  llamóle, 
díjole  que  si  creía  en  el  Hijo  de  Dios.  Preguntóle  quién 
era.  Respondióle :  «Yo,  que  hablo  contigo.»  Dijo  que 
sí :  arrojóse  en  tierra  y  adoróle.  Estos  mismos  fueron 
los  trances  de  Job ;  estas  estaciones  anduvo  de  una 
calumnia  en  otra.  Tuvo  el  iin  que  Job,  y  el  mismo 
premio.  Dióle  á  Job  Dios  duplicado  lo  que  habia  per- 
dido; de  la  mi^a  suerte  á  este  ciego,  pues  leadlo 
I  la  vista  del  cuerpo  y  la  del  alma.  Job,  en  el  lugar  ci- 
tado, dijo  :  ciCon  mis  ojos  veré  á  Dios  humanado,»  y 
le  vio,  como  queda  dicho;  y  este  ciego  le  vio  coa 
sus  ojos  en  carne  humana.  Este  ciego  se  llamaba  Ce- 
lidonio,  como  se  lee  en  la  historia  de  santa  María 
Magdalena,  y  vino  á  Marsella  en  la  nave,  acompañán- 
dola :  era  flota  de  la  Providencia  de  Dios.  A  ella,  que 
tenia  pecados  y  era  pecadora,  la  sanó  de  siete  demo- 
nios y  de  sus  pecados ;  á  este ,  que  no  los  tenia ,  le 
dio  la  vista.  Embarcólos  juntos,  para  que  se  conoz- 
ca en  todas  partes  que  sin  pecados  hay  trabajos ;  y  que 
aunque  haya  pecados,  hay  perdón  y  premio.  Vióse  en- 
tonces otra  vez,  para  estos  fines  que  tanto  importan, 
el  espíritu  del  Señor  sobre  las  aguas  navegando. 

Veamos  si  en  el  examen  de  Job,  para  la  aprobación 
que  Dios  le  dio,  pronunciando  sentencia  en  su  favor,  si 
los  tres  amigos  y  Eliú  tienen  excepción  que  alegar  ó 
nulidSd ;  y  mostremos  el  cuidado  con  que  en  todo  rigor 
se  procedió,  para  que  aun  escrúpulo  no  hubiese. 

Acúsanle  en  competencia  acérrimamente  á  Job  los 
tres  amigos  suyos  hasta  el  capítulo  25.  Respóndelos  Job, 
sin  dejar  su  defensa  de  la  mano,  en  los  seis  capítulos 
siguientes;  y  en  los  tres  postreros  refiere  la  felicidad  y 
estimación  qiie  tuvo,  las  virtudes  que  ejercitó,  el  bien 
que  liizo ,  de  los  vicios  y  pecados  que  se  abstuvo  y  guar- 
dó; lo  que  ha  perdido,  la  miseria  en  que  se  halla,  las 
afrentas  que  padece  de  todos,  el  desprecio  en  que  le 
tienen  los  que  él  sacó  de  despreciados,  la  burla  que  ha- 
cen del  los  más  abatidos.  Y  como  uno  y  otro  habían  vis- 
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to  y  vían  sus  amigos,  en  el  capítulo  32  callaron,  porque 
les  pareció  que  Job  era  justo:  Ommerunt  autem  tres 
viri  isti  responderé  Job,  eó  quód  juslus  sibi  vide- 
retur. 

Callar  el  que  acusa  al  justo,  porque  le  parece  que  no 
tiene  culpa,  y  ho  decir  que  es  ¡nocente ,  es  confesar  la 
suya  y  su  malicia.  Pues  argüiré  colegir  Job  que  porque 
callaban  y  no  le  respondian,  que  ellos  no  habían  tenido 
razón,  era  pronunciar  en  su  favor  la  parle,  condenará 
sus  euemigos,  y  padeciera  excepción.  Pues  porque  esto 
se  sanee,  loma  Eliú,  que  los  habia  oido  y  á  Job,  y  era  de 
su  facción,  la  mano;  y  en  el  mismo  capítulo  (1):  «Airó- 
se y  iudiguóse  Eliú,  hijo  de  Baraquel  bucítes,  déla  pa- 
rentela de  Ram;  empero  enojóse  contra  Job,  porque 
habia  dicho  que  era  justo  delante  de  Dios.  Demás  desto, 
Sd  indignó  contra  sus  amigos,  porque  no  habiendo 
hallado  á  sus  razones  respuesta  razonable,  solo  habían 
tratado  de  condenarle.»  Veis  aquí  que  un  hombre  (no 
solo  airado,  sino  indignado  contra  Job,  y  que  le  acusa 
con  indignación)  condena  cuanto  han  dicho  contra  Job 
sus  amigos,  cuando  contra  Job  toma  el  argumento' 
dellos.  No  puede  ser  mayor  testimonio  de  inocencia  que 
el  que  da  enojado  *el  enemigo,  y  amigo  confederado  á 
los  contrarios,  contra  ellos ;  y  se  declara  contra  ellos  en 
favor  de  Job  con  tan  señaladas  palabras:  Sed  ut  video, 
non eU qui possü  arderé  Job,et  responderé  ex  vobis 
sermonibus  ejus,  «Empero,  según  veo,  no  hay  alguno 
en  vosotros  que  pueda  responder  á  Job  ni  argúirle.» 
Este  Eliú,  lleno  de  aventajada  sabiduría  á  los  tres, 
príncipe  de  admirable  elegancia ,  después  de  haber  con- 
denado á  los  tres,  empiez;^  á^ioner  su  acusación  contra 
Job;  y  la  prosigue  sin  dejarla,  con  esforzada  energía, 
por  seis  capítulos  consecutivos,  hasta  el  38,  que  parece 
los  opuso  contados  á  los  seis,  sin  interpretación,  con 
que  Job  enmudeció  á  sus  amigos.  Pues  á  este,  que  de 
nuevo,  y  más  apretadamente  cuanto  con  mejor  intento, 
acusa  i\  Job  ( fundándose  en  celo  de  asistir  á  la  causa  de 
Dios  y  hablar  por  61 ,  á  quien  solo  Dios  podía  responder 
y  desengañar),  sucede  el  mismo  Dios^  espantable  en 
tempestades,  arguyendo  á  Job  y  atemoi  izándole  con 
estas  palabras,  no  solo  despegadas,  sino  amenazantes : 
Quis  est  isíe  involvens  sententias  sermofíibus  imperio 
lis?  «¿Quién  es  este  que  rebuja  las  soutenciaS'Con  pa- 
labras n  mas?»  Y  en  cuatro  capítulos  le  apura,  pre- 
guntándole lo  que  él  solo  pudo  saber,  y  todo  lo  que  él 
solo  puedo  obiar,  en  sagrados  enigmas  de  su  Providen- 
cia divina  y  poder  omnipotente,  hasta  arrinconarle  en 
el  último  retiramiento  de  su  penitencia ,  diciendo  á  Dios 
en  el  capítulo  42 :  «Sé  que  todo  lo  puedes,  y  que  ninguna 
imaginación  se  te  esconde.  Conozco  que  soy  el  que  re- 
buja y  obscurece  el  consejo,  por  no  tener  sciencia:  el 
que  tú  preguntaste  quién  era ,  porque  sé  que  preguntas 
lo  que  sabes.  Por  eso  he  hablado  como  necio,  y  cosas 
que  iníinítamente  exceden  mi  sabiduría.  Con  el  sentido 
del  oido  te  oí ;  ves  que  ahora  te  ven  mis  ojos.  Por  eso  yo 
mismo  me  reprehendo,  y  hugo  penitencia  en  pavesa  y 
ceniza.» 

Vio  Dios  que  Job  con  el  dolor  y  el  celo  habia  inlrín- 

(1)  Iratos,  indignatasque  est  Eltn  flüos  Baracheí  DacUfs,  d« 
cognaUone  Ram  :  tratos  est  autem  adversam  Job,  ttí  qaódja- 
stom  se  esse  dicerel  coram  Deo.  Porro  adversum  amiros  ejas  Iü- 
diguatos  eFt,  eó  qa6d  non  invenissent  respoottoDem  raiiooabUeD, 
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cadosu  verdad  y  enturbiado  la  luz  de  sos  proposicio- 
nes, y  que  con  et»to  habia  dado  ocasión  á  los  argumentos 
de  Eliú.  Pues  para  que  Eliú  se  satisfaga  ,  empiesui  re- 
prehendiendo á  Job  esta  leve  culpa,  y  Job  la  confi»*«a, 
como  se  lee  en  el  texto  referido ,  y  hace  penitencia  üüIU 
con  tan  humihles  palabcas.  Absuelvo  Dios  á  Juh ;  y 
para  mayor  crédito  suyo,  acabando  de  ser  su  más  ri¿:tj- 
roso  fiscal,  es  su  juez:  encamina  el  celo  do  CÍJÚ  y 
alúmbrale  el  juicio;  autorízale  coutirmando  la  senten- 
cia que  habia  dado  en  favor  de  Job  contra  sus  tres  anai- 
gos.  Y  á  estos,  nombrándolos,  los  condena  en  su  error,  y 
les  manda  ofrezcan  sacrificio  por  su  perdón ;  y  les  insu- 
da que  acudan  arrepentidos  á  Job  para  que  ruepue  por 
ellos,  y  ofrece  que  por  su  intercesión  los  perdonará; 
para  que  la  sentencia  no  solo  quede  legalizada  eo  favor 
de  Job,  sino  por  su  patrocinio  en  el  suyo,  y  conozcan 
en  sí  mismos  los  efecto^  de  la  verdadera  santidad ,  que 
tanto  han  combatido  con  sus  temosas  contradiciunes.  V 
séanos  enseñanza  que  á  veces  se  ponef  Dios  de  parte  de 
los  contrarios  del  hombre,  para  defenderle  dellos;  y 
que  responde  por  él  mismo  á  quien  arguye;  y  que  es 
traza  de  su  sabiduría  ser  fiscal  riguroso  del  que  quiens 
ser  juez  propicio,  y  que  espantoso  sabe  ser  exáinea  iJel 
mismo  á  quien  ha  de  ser  premio. 

(2)  Esluba  Job  sentado  en  un  montón  de  ceniza,  acl^ 
mando  su  resurrección,  cuando  renovado  en  la  Sülud 
y  restituido  en  duplicados  bienes,  se  levanto.  Entorne 
acuerda  del  fénix  para  Iiablar  del.  Que  le  hay  escri- 
ben Plinio  y  Solino  y  Mela :  los  poetas  le  celebran.  Esto 
no  asegura  que  hay  esta  ave,  que  se  oye  y  no  se  ve,  y  de 
quien  no  han  tenido  noticia  los  escritores  en  el  Oíienfe 
que  poseemos  (a).  Ya  liubo  quien  escribió  libro  entero, 
probando  que  no  habia  unicornio  con  las  condicionen  y 
virtudes  que  del  se  refieren ;  y  no  negó  á  menos  auto- 
res la  cortesía,  que  negará  quien  dudase  el  fénh.  Mas 
en  este  hacen  fuerza  dos  cosas:  la  una,  que  algunos 
santos  le  nombran,  y  entre  ellos  san  Ambrosio  y  san 
Jerónimo  dicen  vive  quinientos  ailos.  Entre  los  pudres 
Tertuliano  en  el  libro  de  Rcsurrecliont  carnis  trae  al 
fénix  por  hermoso  argumento  queja  prueba.  Estas  son 
sus  palabras  en  castellano,  que  por  su  grande  elegancia 
y  agudeza  padecerán  algunos  agravios  en  mi  vtision^ 
burlando  mi  cuidado:  aRocibe  esté  firmísimo  ej^-uiplo 
de  la  esperanza  en  la  resurrección,  pues  csco^a  .luuiiu- 
da  que  vive  y  muere:  quiero  decir  aquel  pújaro,  pr^prio 
dol  Oriente,  famoso  p(u*  la  singularidad ,  por  la  posteri- 
dad monstruoso;  que  se  renueva  sepultándose  á  si  mis- 
mo volinitin  lamente;  que  espira  con  fin  ujlivo,  y  sii- 
cediéndose  á  sí  fénix;  cuando  ya  niríj^uno,  otra  vrzcl 
mismo;  quien  ya  no  es,  es  otro  él  mismo  ya.  ¿Qué cosa 
más  expresa  ó  más  señalada  en  CNla  cansa;  ó  á  i|uó 
t»lra  cosa  se  dló  tal  documento?  Tand)icn  Dius  en  aui 
Escrituras:  El  justo  florecerá  coino  el  fénix.n 

Tertuliano  le  aíirma  animal  que  vive  y  que  muf^re .  t 
le  trae  documento  ú  materia  tan  alta.  Y  toca  la  oUn  c^sx 
que  autoriza  esto,  con  decir  que  Dios  en  sus  E^v  au- 
ras nombra  al  íenix,  y  cita  el  lugar  del  salmo  \n.  En- 
poro  en  él  la  Vulgata  y  Pagnino  no  leen  del  texto  fenfs, 
sino  jtahna;  de  manera  que  es  el  interprete,  y  um  ♦•! 
texto,  quien  nombra  el  féu'K.  En  Job,  capitulo  20,  v.  1 8, 

(?)  Fénix.  (Al  márgftL) 

(a)  Como  propio  do  la  coroDB  de  Portugal,  eojo dcf ecbo  ó  U 
sazón  so&tcDia  Espaüa. 
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lee  la  Valgata  (I):  «Y  dccia :  Moriré  en  mi  nido,  y  muí- 
iipUcaré  mb  días  como  la  palma.»  Algunos,  después  de 
Rabbi  Salomón  y  los  antiguos  hebreos ,  han  leído  fénix 
en  lugar  de  palma;  loque  sigue  Cayetano.  Y  lo  inter- 
preta del  fénixj  Filipo  presbítero,  persuadido  de  la  pala- 
bra nido,  que  es  asiento  más  de  ave  que  de  palma.  La 
consideración  es  suUl ;  empero  en  ei  texto  hebreo  se 
lee  así  SirD*1  ^  «^Y  como  palma,  i»  Palma  leen  aquí  Los 
Setenta,  y  añaden  :  «Gomo  tronco  de  palma»  (Aetas 
mea  senescet ,  sicut  truncw  palmae) .  El  Tárgum  caldeo 
lee :  «Gomo arena»  {Et  dixi :  Cum  forlitudine mea  in 

i    nido  meo  deficiam;  et  sicut  arena  muHiplicabo  dies); 

^  porque  esta  voz  Sin  so  colige  del  texto  sagrado,  que 
tiene  estas  dos  siguiGcaciones  de  palma  y  arena ,  con 
la  autoridad  de  la  Vulgata,  que  aquí  vuelve  la  palabra 
jEfAo/  palma,  y  h  misma  arena :  Deuter.,  cap.  33,  v.  19; 
y  en  el  salmo  cxxxvni,  i  8  :  Super  arenam  multiplica^ 
buntur;  y  en  Oseas,  cap.  1,  v.  10 :  Numerus  fUiorum 
Israel  quasi  arena  maris.  De  manera  que  fénix  es  in« 
lerprelacion,  no  de  la  palabra  del  texlo,  sino  pres- 
tía, por  la  alusión  á  nido  y  á  la  vida  larguísima  que 
dan  al  fénix.  Y  me  parece  se  llegaron  mejor  á  la  letra 
Los  Setenta,  leyendd,  no  solo  palma,  sino  «como  el 
tronco  de  la  palma»,  por  el  verso  en  que  prosigue  Job: 
Hadix  mea  aperta  est  secus  aguas  f  que  es  propio 
de  tronco  de  árbol,  y  no  de  pájaro,  que  Filipo  por 
apropriarel  nido  leyó  fénix,  digo  lo  interpretó  asi;  lo 
que  en  el  sentido  es  lo  mismo,  y  lo  alabo.  De  manera 
que  autorizar  que  hay  fénix  con  decir  que  se  lee  en  la 
Sagrada  Escritura,  no  tiene  fundamento  en  el  texto 
ni  en  la  Vulgata  ni  en  Los  Setenta.  Esto  he  escrito  para 
que  se  desembarace  de  que  tropieza  en  religión  la  du« 
da.  Sea  así  que  hay  fénix  como  la  escriben  :  debido 
respeto  esa  tantos  graves  autores  de  la  gentilidad  por 
los  sagrados  qne  la  pasaron  de  sus  plumas  á  las  suyps. 
No  he  de  ser  yo  muerte  de  quien  la  muerte  es  vida. 
¿Quién  no  perdonará  á  quien  perdona  el  fuego? 

Digoquo  hay  esta  ave,  que  siendo  linaje  de  sí  pro- 
pria,  renace  y  vuela  con  todos  sus  antepasados,  después 
que  nace  del  vientre  de  la  ceniza  que  se  engendró  de  la 
llama,  cuya  voracidad  hace  fecunda ;  en  quien  la  muer- 
te hace  oficio  de  padre,  y  el  sepulcro  de  cuna;  que  deja 
de  ser  la  q\\e  es,  para  ser  la  que  fué,  y  qne  ya  es  otra 
pj^ra  ser  la  misma;  que  compite  á  las  estrellas  la  her- 
mosura y  la  duración;  que  el  sol  hace  el  gasto  á  su 
alimento,  de  su  resplandor  más  puro ;  que  la  aurora  suda 
para  que  beba;  que  digiere  tesoros  su  estómago ;  que 
en  sus  alas  vuelan  sin  peso  el  oro  y  la  plata ;  que  su 
pico  está  cruento  con  el  rubí ;  que  gasta  en  su  vestido 
todassus  joyas  el  Oriente;  que  cuando,  después  de  ha- 
ber \ivido  hermoso  protocolo  de  muchas  edades,  can- 
sada de  repetir  siglos,  y  deseosa  por  linda  de  repetirse 
á  si,  junte  todos  los  olores  y  aromas  de  Pancaya  y  sá- 
beos; y  perfumando  los  aires,  vuele  con  ellos;  y  com- 
poniéndolos en  su  nido,  la  sirvan  de  mortaja  y  manti- 
llas; que  sobre  estos  hazes  funestos  y  natales,  con  las 
alas  batiéndolas  forme  clamor,  y  con  la  voz  ya  agoni- 
zante pida  al  sol  disposición  para  que  recien  nacida 
gorjee;  que  el  sol,  desclavándose  del  rostro  (aunque 
haga  falta  al  día )  el  rayo  más  puro,  le  envié  á  encender 


(f)'  Dl^bamqae  :  fn  nidolo  neo  moriar,  et  ticot  palma  mnlU- 
\  pllcalio  lies. 
(hn. 


los  perfumes  que  han  de  ser  hoguera;  que  viéndola 
arder  la  naturaleza,  se  congoje  medrosa  de  perder  su 
maravilla;  que  sea  el  difunto  comadre  de  si  mismo,  y 
el  entierro  parto ;  que  abolorb  continuado  desde  el 
principio  del  mundo,  sea  sucesor  de  su  descendiente; 
que  confundidas  la  vida  eon  la  muerte  en  tan  breve 
confin,  no  diferencie,  ni  la  una  lo  que  acaba,  ni  la  otra 
lo  que  empieza;  que  empiece  á  ser  otra  la  que  no  ha 
dejado  de  ser  la  misma.  Todos  la  dan  esto ;  nadie  la  da 
más  á  esta  ave,  que  oida  se  propone  enigtna  y  viva  se 
muestra  tropelía. 

De  mal  se  le  hace  al  entendimiento  conceder  á  hi 
naturaleza  tantos  misterios  en  un  pájaro,  y  á  la  ra- 
zón tantas  contrariedades  en  paz.  Quiero  vencer  la 
condición  y  contradecirme  á  mí  solo,  por  no  contra- 
decir á  tantos;  que  por  lo  menos  es  ahorro.  Gon  to- 
das estas  prerogativas,  si  la  hay,  no  supo  ser  fénix  ni 
prodigiosa,  en  comparación  de  Job.  Todas  Us  cosas 
con  que  vive  son  vida  y  lo  mejor  della;  con  lo  que 
muere  y  renace,  aromas,  no  solo  médicos,  sino  por  su 
fragancia  vitales.  Rudo  discípulo  fuera  la  fénix  para 
aprender  de  Job  á  serlo.  La  maravilla  es  renacer  de  un 
muladar  ó  estercolero;  y  de  llagas  y  hediondez,  pudri- 
cion  y  gusanos  enjoyar  su  renovación  y  ser  otro  y  el 
mismo.  Esta  es  habilidad  de  la  gracia,  no  de  la  natu- 
raleza ;  toca  á  los  santos,  no  á  las  aves. 

Supongo  que  no  hay  fénix,  y  que  es  ficción  moral; 
pretendo  lograrla  mejor  negada  que  creída.  Esto 
supuesto,  digo  que  los  que  primero  la  dieron  este 
nombre,  estudiando  su  composición  en  los  sucesos 
de  Job,  á  él  mismo  le  pusieron  aquel  nombre  y  lo 
vistieron  (para  disfraz,  que  no  le  desconoce)  las 
propriedades  y  la  riqueza  de  las  plumas;  y  que  Job  es 
el  fénix  y  quien  dio  motivo  literalmente  á  su  compo- 
sición, como  se  refiere  por  todos.  Acreedor  soya  fé- 
nix, pues  le  saco  de  fábula  poética  y  le  hago  historia 
sagrada.  Muchos  han  escrito  con  utilidad  de  los  es- 
tudiosos, ó  la  razón  de  no  creer  las  fábulas  como  Pale- 
fnto  (a),  ú  declarado  el  fundamento  que  tuvieron  en  la 
filosofía  ó  en  la  historia  para  componerlas,  añadiendo 
los  ornamentos  que  las  hiciesen  sabrosas.  Esto  hago  yo 
en  decir  que  Job  fué  el  fundamento  que  hubo  de  ver- 
dad para  fabricar  los  prodigios  del  fénix;  y  á  él  le  está 
mejor  qué  Job  sea  fénix  que  ser  él  pájaro;  que  pues 
Dios,  en  los  capítulos  en  que  largamente  arguye  á  Job 
(donde  refiere  y  pondera  cuanto  maravilloso  obró  en 
aves,  peces  y  animales),  no  hizo  mención  della,  ha- 
ciéndola del  águila  y  del  gavilán  y  de  otras  sabandijas, 
sospechosa  puede  ser  su  admiración.  Y  no  porque  ex- 
cluyamos la  fénix  ave,  descabalaremos  el  hermoso  ar- 
gumento de  Tertuliano,  referido  arriba,  para  probarla 
resurrección  de  la  carne ;  que  sus  razones  con  su  pluma 
sola  cada  una  tiene  las  que  ha  menester  para  ser  fénix. 
Fuera  de  que  en  Job  le  doy  otro,  de  quien  no  se  coli- 
ge por  señas  y  conjeturas  la  resurrección ;  sino  se  oye 
testificada  con  ponderaciones  y  palabras  que  la  testifi- 
ca) Gram&Uco.  dicen  si  ^ipciaco  á  atenlenst,  que  además  se  ig- 
nora coindo  dorecid;  aoD«|ae  por  haber  profesado  la  fllosofia  pe- 
rlpalétiea  ha  de  esUinarse  posterior  i  Aríslóteles.  De  sos  mocijas 
obras  sobre  socesos  fabulosos,  ba  ilegado  coa  aplaoso  á  nosotros 
la  de  ¡ncreiibilibui  nuiortít,  en  qoe  se  expUean  diversas  fíbulas, 
impresa,  ya  en  griego  ja  en  laUn,  por  los  moldes  ingleses  y  alc- 
alaes. L«  mejor  edición  es  de  Afflsterdam ,  1688,  en  8.' 
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can^  como  qnedan  rcferidáis  y  ponderadas,  siendo  las 
primeras  y  más  aQrmalivas  y  claras,  y  por  su  uuloridad 
innegables. 

Lo  primero,  Job  y  el  fénix  son  de  un  solar,  que  es 
el  Oriente :  aquel  famoso  y  más  opulento  en  él ;  esto 
tiene  la  misma  fama.  El  fénix  tiene  por  blasón  el  ser 
único  en  bocado  los  cscrítores;  Job  tan  único,  que 
no  bay  ^aron  en  la  tierra  semejante  á  él  en  la  boca 
de  Dios.  Blasonan  del  fénix  que  el  sol  le  asiste  fami- 
liar con  su  luz;  Job,  tratando  ya  de  renovarse,  fecun- 
dando de  vida  la  ceniza  en  que  está  sentado,  acor- 
dándose de  la  juventud  de  su  felicidad ,  en  el  capí- 
tulo 29  dice:  «¿Quién  me  dará  que  vuelva á  acercar- 
me á  los  años  antiguos,  junto  á  los  dias  en  que  Dios 
roe  amparaba,  cuando  su  sol  resplandecía  sobre  mi 
cabeza,  y  á  su  luz  andaba  yo  en  las  tinieblas?»  Aquí 
le  vemos  coronado  de  luz  de  Dios,  y  que  le  su- 
plía el  sol  en  las  tinieblas.  Parece  que  Claudiano  vló 
estas  palabtas,  y  las  imitó  en  la  imprecación  que  po- 
ne en  la  boca  del  fénix,  lamentándose  al  sol  de  su 
vejez  en  su  nido,  como  aquí  Job,  verso  18:  (i)  «Mo- 
riré en  mi  nido,  y  como  palma  multiplicaré  mis 
dias.D 

Literalmente  trata  Job  de  morir  y  resucitar  en  nido 
para  multiplicar  los  dias  de  la  vida  con  la  muerte. 
Renace  Job  de  ceniza,  como  del  fénix  cuentan,  por- 
que no  asista  á  esta  maravilla  un  rayo  escaso  del 
sol,  como  al  fénix.  Hizo  Dios  á  Job  padre  del  día  en 
una  bija;  y  porque  no  falten  aromas,  de  la  casia  en 
la  segunda;  y  para  que  le  sobre  todo  lo  precioso,  le  da 
«n  la  tercera  la  abundancia,  y  el  que  llaman  por  eso 
cuerno  de  Amaltea,  que  se  pinta  brotando  perfumes 
en  yerbas,  rosas  y  flores  (a). 

La  común  y  antigua  pintura  del  fénix  es  un  pájaro 
agonizando  sobre  un  noonton  de  cenizas,  y  sobre  su 
cabeza  todo  el  sol  anegándole  en  tempestad  de  luz  y 
rayos.  ¿Quién  negará  que  esta  pintura  no  es  copia, 
y  que  Job  no  es  el  original  della?  En  el  capítulo  40, 
verso  i :  (2)  «Empero  respondiendo  Diosa  Job  desde 
la  tempestad,  dijo.Y>  Ya  queda  dicbo  que  Dios  babló 
á  Job  desde  una  nube  espantosa  en  tempestad.de  re- 
lámpagos, y  que  esta  nube  y  luces  estaban  sobre  su 
cabeza,  cuando  él,  sentado  en  un  montón  de  ceniza, 
agonizaba  para  renovarse;  pues,  como  se  lee  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  que  es  el  39,  ya  habia  puesto  si- 
lencio á  su  postrero  clamor,  verso  34,  penúltimo :  (3) 
,  «Yo  me  cerraré  la  boca  con  mi  mano.» 

Que  vuelve  la  misma  con  todo  su  adorno  la  fénix; 
que  es  matrimonio  sin  compañía ;  que  renovándose, 
va  á  hacer  sacrificio  al  sol  que  la  dio  vida  nueva, 
acompañada  de  todo  su  séquito,  —  traslado  es  del  sa- 
crificio que  hizo  Job  á  Dios ,  que  le  restituyó  dupli- 
cado todüo  cuanto  había  perdido,  siéndole  acompaña- 
miento, como  lo  dice  el  texto,  toda  su  parentela  y 
familia, amigos  y  conocidos. 

Esto  es  todo  cuanto  de  la  vida  y  la  muerte  y  naci- 
miento se  cuenta  del  fénix :  de  quien  podemos  decir 


(1)  In  Didolo  meo  morfar,  et  sieat  palma  moUipUeabo  diai . 

(1)  «Y  iDvo  -siete  hUos  y  tres  bijas.  Y  Mamó  el  oombre  de  la 
primera  Día,  y  el  nombre* de  la  segunda  Casia,  y  el  nombre  de 
te  tercera  ComusUbio.»  {Jobr  tui,  13  y  li.) 

it\  Respoidens  antera  Dominns/ob  de  tnrbinei  dltit. 

(3j  ManiUB  meam  ponam  snper  os  menm. 
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es  viviente  sin  testigo;  cuyo  ser  contradicen  loa  más  di- 
ligentes investigadores,  que  son  los  vicios  y  desórdenes 
del  hombre  (que  hallaron  aquellas  cosas  á  las  cuales, 
para  escondérselas,  echó  la  naturaleza  los  montes  enci- 
ma, como  son  los  metales  y  piedras  preciosas,  y  descu- 
brieron las  entrañas  de  la  tierra,  que  yacen  retiradas 
en  la  noche  de  su  profundidad);  ave,  pues,  que  para 
engañar  la  garganta  del  glotón  no  han  bailado  las  di- 
ligencias de  la  gula ;  que  no  ha  desplumado  para  abul- 
tar la  fanfarria  de  los  penachos  la  vanidad  pomposa; 
que  la  codicia  por  el  oro  de  su  cuello  no  acrisola  para 
engarzar  con  él  el  rubí  de  su  pico;  que  no  ha  servi- 
do á  ningún  espectáculo  de  aquellos  para  cuya  os- 
tentación los  emperadores  escudriñaban  el  pueblo  de 
la  tierra  y  del  aire :  él  disculpa  que  le  dudemos  pá- 
jaro, y  debe  agradecer  que  le  afirmemos  eoseñanza 
y  moralidad  sagrada. 

Digo,  pues,  que  la  antigüedad  (respecto  de  nos- 
otros no  solo  anciana,  sino  decrépita,  que  en  fábulas 
de  animales,  aves  y  peces  disfrazó  su  teología  en  los 
dioses,  las  estrellas  y  cielos,  las  causas  naturales  y  lus 
elementos,  y  todo  lo  recónditq  de  su  doctrina),  viendo 
esta  vida  y  suceso  de  Job,  compuso  esta  ave  para  en^ 
señar  cuan  único  y  solo  y  sin  semejante  es  sobre  la 
tierra  el  varón  perfecto,  simple  y  recto  y  temeroso  de 
Dios  y  que  se  aparta  do  mal;  cuan  constante  liace  de 
las  riquezas  muladar,  y  del  muladar  riquezas  ;  cómo 
su  vida  la  ve  reducir  á  ceniza,  y  edificar  su  ceniza  en 
vida;  cémo  por  la  virtud ,  sabiendo  dejar  de  ser  el 
que  fué,  siendo  ya  otro  vuelve  á  ser  el  que  lia  sido ; 
cómo  la  inocencia  es  solo  el  artífice  que  sabe  fabri- 
car arruinando;  cómo  la  santidad  multiplica  lo  que 
pierde  por  mantener  el  temor  de  Dios  conslanle.  l*or 
hacer  él  asco  del  muladar  precioso,  le  hicieron  (6)  nido 
de  aromas;  á  Job,  horrible  en  contagios,  pájaro  ber« 
mosísímo;  la  sangre  rubí,  los  gusanos  plumas^  las  lla- 
gas joyas;  acariciando  la  atención  con  la  gala,  y  gas- 
tando en  sus  alas  y  cuello  el  oro,— como  la  medicina 
en  las  pildoras ,  para  que  el  acíbar  ^'on  semblante  de 
rico  disponga  la  salud,  disimulando  lo  amargo. 

Resta  averiguar  cuánto  tiempo  duró  este  combale 
en  una  enfermedad  tan  espantosa,  que  poseia  todo  el 
cuerpo  de  Job,  de  tal  manera  horrible,  que  más  pa- 
recia  muerto  ya  vencido  de  la  corrupción  que  mortal. 

Varias  son  las  opiniones  :  todas  las  refiere  el  doctt- 
simo  y  eruditísimo  padre  Saliano,  en  el  primer  tomo  de 
sus  nunca  bastantemente  admirados  Anales  (c).  Tres 
son  las  quo  varían  este  tiempo.  La  primera  dice  que 
fueron  muchos  meses,  deque  se  colige  seria  un  año. 
Esta  se  defiende  en  las  palabras  de  san  Juan  Crisós^ 
tomo,  en  la  homilía  v,  al  pueblo  antioqueno :  Ipsúqtie 
peste  erát  foetor  Ule  molesiior:  idque  non  duodecim^ 
non  viginti,  non  centum  diet ,  sed  mtdtos  menses  ;  de 
donde  infieren  que,  pues  nombró  dias  y  meses,  y  no 
años,  que  cuando  más  fué  uno.  Lo  mismo  siente 
aquel  autor,  que  sobre  Job  se  llama  Orígenes,  supues- 
to; y  fúndase  en  aquellas  palabras  de  Job :  Habui  met^^ 
ses  fxumos;  y  esto  lo  porfiacon  muchas  razones,  re^ 
futando  á  los  que  dijeron  que  duró  tres  años  y  roedio^ 
en  figura  de  los  que  duró  la  predicación  de  Cristo  nnes— 
tro  Señor :  y  esta  fué  la  opinión  segunda.  L#tercer£i 

Ü)  tos  antlgaos. 
(c)  Páginas  C99  y  71G. 
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iamUk  qae  doró  siete  años  la  enfermedad  de  Job. 
Tunela  Cirilo  Alejandrino  en  el  comentario  sobre  el 
Bíano  libro,  CHimpiodoro  en  la  Catena,  Tornielo  en 
raisde  nn  lugar.  A  la  misma  se  llegan  Comitolo,  Pi- 
neda (en  el  cap.  2,  sect.  ítl),  Pererio  en  el  cap.  30  del 
Géntíts,  nám.  23.  La  cual  al  reverendo  padre  Saliano 
[urece  más  probable;  con  tai  limitación,  qne  no  se 
«atienda  que  todos  siete  años  continuos  estuvo  Job 
rn  el  muladar  descubierto  al  sol  y  á  la  lluvia  y  al 
fdo,  ano  que  el  echarle  en  el  campo  en  el  estercole- 
ro fué  el  séptimo  año  de  so  tragedia,  habiendo  loaseis 
precedentes  pasado  en  su  cama  y  debajo  de  cubierta  la 
rafennedad  y  dolores,  asistido  de  médicos  y  familia. 
Moerza  el  mismo  doctísimo  padre  este  sentir :  «Que 
q«$o  Dios  tapar  totalmente  á  Satanás  la  boca,  porque 
B9  pudiese  cavilar  algo  en  razón  de  haber  sido  de 
pKO  tiempo  la  enfermedad ; »  palabras  son  de  san  Juan 
Crísóstomo,  en  la  epístola  tercera,  á  Olimpiades :  Vo^ 
kitDominus,  ut  he  impudentis  quidem  ullius  obje^ 
dionis  umbíxm  aliqwam  haberet,  quampraetenderet.it 
V  asi  juzga  que  debió  ser  tan  largo  el  tiempo  desta 
eolenoedad  :  pues  Dios  en  Job  determinó  mostrar  el 
ii»jor  ejemplo  de  la  paciencia;  y  con  el  mismo  estilo 
ijrgó  cuatro  años  la  ceguera  de  Tobías,  y  al  inocen- 
tkmo  Josef  tres  años  la  prisión  y  diez  la  esclavitud; 
§iete  años  la  esterilidad  de  Raquel^  veinte  la  de  Reboca 
T  más  de  sesenta  á  Sara,  y  veinte  y  ocho  años  de  mar- 
tirio i  Clemente,  obi<;po  ancyrano,  yá  sus  compañe- 
n&.  Esto  alega  por  su  opinión  en  confirmar  la  de  los 
siete  años  de  enfermedad  en  Job  el  eruditísimo  padre 
sioria  de  Aviñon. 

Licito  es  en  lo  que  se  conjetura,  replicar  por  seguir 
b  parte  más  probable ;  y  estas  instancias  suelen  ser 
úüles.  Por  esto  con  toda  reverencia  me  llego  á  la 
primera  opinión  de  que  duró  toda  esta  tragedia  y  en- 
fermedad solo  un  año,  siguiendo  loque  se  colige  de 
hs  palabras  referidas  de  san  Juan  Crisóslomo ,  y  no 
despreciando  la  del  Orígenes  hypobolimeo,  que  en 
sta  parte  sigue  á  los  hebreos,  que  tienen  duró  esta 
píaga  de  Job  los  doce  meses  que  duraron  las  plagas  de 
Egipto.  Léese  en  el  Seder-Hotam,  capítulo  3;  y  es  sumo 
encarecimiento  que  un  hombre  durase  doce  meses  en 
ana  plaga,  para  su  vida  doce  veces  mayor  que  las  de 
Edpto.  No  carece  de  misteriosa  correspondencia,  que 
h  emulación  maligna  de  Satanás,  como  Dios  envió 
aquellas  para  vencer  la  dureza  de  Faraón,  &  introdu- 
j<^  esta  para  rendir  la  paciencia  de  Job. 

La  narración  no  parece  que  da  lugar  á  los  siete  años, 
ni  aun  á  uno  cabal.  Sos  espacios  son  estos:  juntar 
Dios  sos  bijosó  espíritus,  hacer  á  Satanás  memoria 
de  las  Tirtodes  de  Job ,  contradecirlas  él ,  pedirle  li- 
cencia para  perseguirle ;  dársela  y  partirse :  esto  es 
iflstantáineo.  Robarle  y  quemarle  los  ganados  y  ha- 
cienda ,  derribarle  la  casa  y  dar  muerte  á  sus  hijos : 
h  razón  persuade  que  los  sucesos  fueron  (por  la  dis- 
tancia de  las  posesiones  y  disposición  de  los  sábeos  y 
caldeos,  que  vinieron  á  robarlas  y  degollar  los  cria- 
dos y  pastores)  en  diferentes  dias;  empero  previ- 
niéodolo  de  tal  manera,  que  en  un  mismo  dia  y  en 
poco  espacio  del ,  llegasen  los  diversos  mensajeros 
que  le  trojeron  las  nuevas.  Esto  es  indubitable  en  el 
texto,  pues  dice  en  todos :  «Aun  estando  hablando  el 
wo,  llegó  el  otro  y  dijo  y»  y  este  mesmo  dia  Jpb  rom* 


I  pió  sus  vestidos ,  se  cubrió  de  tierra,  se  arrojó  en  ella 
y  bendijo  á  Dios. 

Aquí  pasaron  algunos  dias,  que  Satanás  dló  á  Job 
para  que  se  atormentase  con  el  dolor  de  lo  que  le 
faltaba,  y  de  ver  los  cadáveres  de  su  familia,  la  cenizaá 
que  estaban  reducidos  sus  ganados,yrauerlosybecho3 
pedazos  todos  sus  hijos,  y  la  casa  del  mayor  vuelta 
sepulcro  de  todos,  y  el  dia  del  banquete  fraternal 
noche  de  lágrimas  y  sangre.  Estos  pasos  y  considera- 
ción de  espectáculos  tan  dolorosos  fué  maña  infernal 
que  le  durasen  muchos  dias,  porque  le  fuesen  más 
eQcaces  verdugos  sus  ojos  con  lo  que  vían  que  sus 
oidos  con  lo  que  oyeron.  Literalmente  se  colige  este  es- 
pacio, del  texto,  cuando  en  la  segunda  junta  que  hi- 
cieron los  espíritus  de  Dos  delante  del,  empieza  el  ca* 
pítulo  2 :  Pactum  est  aulem  cúm  quadam  die,  «Sucedió 
pues  que  como  en  un  dia,  etc. ;»  palabras  que  mues- 
tran diversidad  de  tiempo,  que  por  laá  razones  dichas 
no  pudo  ser  corto ;  y  la  prudencia  le  puede  contar  por 
algunos  meses,  siendo  así  que  la  fuerza  de  aquella 
persecución  de  todos  los  bienes  y  los  hijos,  no  se  mos- 
traba sin  dar  tiempo  en  que  uno  y  otro  se  echase  me- 
nos en  la  comodidad  y  en  la  compañía. 

Después  deste  intervalo  salió  Satanás  con  poder 
de  Dios,  y  le  enfermó  con  plaga  horrible  desde  la  plan- 
ta del  pié  hasta  la  cima  déla  cabeza,  sentado  en  un 
muladar,  donde  se  raia  con  una  teja  los  gusanos. 
Sucedióle  consecutiva  la  tentación  de  su  propia 
mujer.  Luego  damos  tiempo  para  que  sus  tres  ami- 
gos supiesen  su  miseria  y  sucesos,  y  para  que  vinie- 
sen á  consolarle :  este  no  pudo  ser  largo,  por  ser  veci- 
nos y  venir  con  ansia  de  socorrerle.  A  este  se  añaden 
los  siete  dias  que  callaron  llorando  con  él.  Job  dio  luego 
principio  á  su  lamento;  ellos  sin  dejar  sus  réplicas,  á 
su  persecuoion,  con  argumentos  proseguidos  por  Elió 
y  fenecidos  por  Dios  que  determinó  la  causa.  Esto 
tuvo  algunos  dias,  aunque  pocos;  pues  no  parece  po- 
sible que  hombre  en  tal  calamidad  y  sin  alguna  sa- 
lud, pudiese  mantener  acto  tan  largo  y  congojoso,  sino 
repartido  en  dias ;  ni  los  amigos  sin  descansar,  en 
silio  semejante.  En  todo  esto  repartido  nn  año,  y  me- 
nos (que  yo  esto  tengo,  pues  san  Juan  Crísóstomo 
no  le  nombró  de  dia  á  meses),  espacio  parece  legíti- 
mamente contado  por  la  misma  letra  de  la  historía. 
Y  para  enfermedad  estudiacfa  por  todo  el  infierno,  ó 
inventada  para  esto  solo  con  circunstancias  de  corrup- 
ción en  todo  un  cuerpo  adonde  nunca  supo  llegar  la 
malignidad  de  la  peste,  aun  un  mes  parece  término 
que  excede  la  facultad  natural  y  fuerzas  humanas,  y 
más  cargando  sobre  un  corazón  combatido  de  pérdi- 
das de  tan  vivo  sentimiento.  Aforísrao  es  que  las  en- 
fermedades grandes  ó  acaban  presto  ó  se  acaban.  En 
Séneca  se  lee ,  y  en  todos  se  experintenta ;  y  la  enferme- 
dad de  Job  no  solo  fué  grande,  sino  la  mayor,  por  ser 
de  resolución  del  cuerpo  y  de  la  piel  en  gusaoo3>  in- 
capaz de  remedios,  y  sin  ellos  y  en  el  campo  en  un 
estercolero. 

No  son  á  propósito  para  fundar  la  duración  de  los 
siete  años  en  est^  enfermedad,  los  ejemplos  referí- 
dos  de  estar  preso  Josef  y  ciego  Tobías,  y  estériles 
Raquel,  Rebeca  y  Sara ;  porque  la  prisión  y  esclavitud 
quita  la  libertad,  no  la  salud.  La  ceguera  la  vista,  no 
la  vida;  y  hay  qoien  nace  ciego  ó  cegó  en  naciendo^  y 
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"vive  ciego  mndios  años,  y  es  defecto  y  no  achaque. 
La  esterilidad  en  las  mujeres  antes  es  esfuerzo  y  re- 
medio que  dolencia.  Nada  las  acaba  tanto  como  los 
partos ;  son  la  vejez  de  su  mocedad  y  el  menoscabo 
de  su  hermosura.  Proverbio  suyo  es :  «¿Cómo  no  ha 
de  estar  buena  si  no  ha  parido?  »  Todas  las  fecundas 
echan  la  culpa  de  su  vejez  á  los  parios,  y  ninguna  á 
los  años.  No  se  puede  equiparar  la  tolerancia  destos 
defectos  con  una  total  corrupción  de  carne  y  huesos 
y  piel,  que  no  solo  fué  una  enfcrmcdacl,  sino  batallón 
de  todas  las  enfermedades  y  doleni^ias,  hasta  quedar 
en  él  solos  los  dientes,  que  se  defienden  en  las  cala- 
veras después  de  consumido  el  cadáver.  Job  lo  dice 
de  s!  en  el  capítulo  i  9,  como  queda  referido.  Aun  no 
estaba  como  cuerpo  muerto,  sino  como  esqueleto  ya 
roido  de  la  hambre  del  sepulcro.  Impiedad  será  pen- 
sar que  los  de  Job  eran  encarecimientos :  no  los  ad- 
roitian  sus  males,  ni  la  santidad  gasta  ese  lenguaje. 
Tan  cadáver  se  vio,  que  él  mismo  dijo,  capitulo  1 7,  v.  i : 
^S  D'íiap ;  que  la  vulgata  vuelve :  oSolo  me  falta  el  se- 
pulcro;» y  Los  Setenta  :  «Aun  los  sepulcros  se  me 
hacen  derogar;)»  y  la  versión  rigurosa  en  Pagnino: 
«Los  sepulcros  me  están  preparados  á  mí. »  Y  ponde- 
rando san  Juan  Crisóstomo  la  corrupción  en  que  Job 
vía  verter  su  carne  toda  y  derramar  su  vida,  acu- 
diendo al  lugar  que  dice  :  (1)  «Raíase  la  podre  con  una 
teja,»  —  dice  en  la  Catena :  «¿Por  qué  no  se  raia  los 
gusanos  ni  con  las  manos  ni  con  los  dedos?  Conviene 
á  saber,  porque  la  cura  no  fuese  más  asquerosa.  El 
propio  era  tormento  de  sí  mismo  y  verdugo :  no  rom- 
piéndose él  el  costado,  sino  apartando  la  podre  que  ma- 
naba como  de  fuente,  raia  con  lodo  inanimado  el  lodo 
con  vida.  ¿Por  qué  estaba  sentado  en  el  estercolero? 
Para  que  la  podre  y  gusanos,  que  caian  en  lluvia  de 
su  cuerpo,  se  cubriesen  con  la  tierra.  ¿Por  qué  en  el 
campo?  Porque  el  hedor  pestilencial  no  le  diese  muer- 
te ;  lo  cual  es  cierto  sucediera  á  estar  en  aposento  cer- 
rado, n  Y  añade  que  Satanás  no  le  habia  dejado  casa. 
¿Qué  hombre  podrá  vivir  un  mes  desta  manera,  que 
su  duración  no  se  atribuya  á  milagro :  enfermedad  que 
referida  se  padece?  Y  con  estar  ponderada  tan  sutil  y 
scientificamente,  aun  adelantan  su  horror  dos  lugares 
del  mismo  Job.  El  primero  capítulo  7 :  Indula  esi  caro 
mea  putredine,  et  sordibuspulveris:  cutis  mea  aruit,  el 
contracta  est  (lo  que  vuelven  Los  Setenta  :  Conspergi- 
tur  Corpus  meum  in  putredine  vermium :  infundo  au' 
tem  glebas  terrae  á  sanie  radens ;  «Desmorono  y  desha- 
go los  terrones  con  lapodre»):  de  que  se  colige  lo  viscoso 
y  corrosivo  de  las  materias  que  manaban ;  y  que  como  se 
deshacían  limpiándolas  los  terrones,  se  tapiaba  las  lla- 
gas, enterrándose  vivo  con  sus  manos.  El  otro  lugar  ex- 
cede en  el  horror  á  todos,  y  bastaba  referirle  solo;  capí- 
tulo 13,  V.  14 :  (2)  «¿Porque  despedazo  mis  carnes  con 
mis  dientes?))  De  las  manos  llagadas  corría  tanta  pudri- 
cion  y  gusanos,  que  antes  los  añadieran  que  los  quita- 
ran. El  adobe  se  deshizo,  los  terrones  se  desmoronaban; 
y  por  eso  con  sus  proprios  dientes  se  barría  las  llagas 
y  apartaba  la  piel  para  verterla  corrupción.  ¿Pueden 
ojos  humanos  durar,  viendo  servir  una  boca  en  minis- 
terio tan  asqueroso,  y  á  un  rey  en  un  muladar  paoien- 


(i)  Teslb  saniem  radebat. 

(%  Qaare  lacero  earnes  meas  denUbos  meisT 
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do  en  sí  mismo  gusanos'  y  podre;  pues  si  no  los  traga* 
ba,  se  los  vian  mascar  con  los  dientes?  ¿Quién  oirá 
decir  que  un  hombre  vivió  desta.  manera  una  semana  , 
que  no  lo  atribuya  antes  á  misterio  y  milagro  que  á 
complexión  natural  ?  Estas  razones  me  han  movido  á 
tener  por  mucho  más  probable  la  opinión  deque  la  ca- 
lamidad duró  un  año  (antes  algo  menos  que  más), 
que  los  siete  que  tan  gravísimos  y  doctísimos  escrito- 
res deGenden.  Para  fundar  la  opinión  de  los  siete 
años,  supone  el  padre  Jacobo  Saliano  que  á  Job  sos 
criados  y  pariente,  luego  que  enfermó,  le  pusie- 
ron en  su  casa  en  la  cama,  y  le  asistieron  con  rei;a— 
los  y  medicinas.  Parece  que  el  texto  no  lo  admite  ; 
pues  la  enfermedad  no  la  introduce  en  crecimiento  po- 
co á  poco,  sino  en  todo  rigor  ultimado.  Dice  que  Sata- 
nás le  cntQTmó  ulcere  pessinw  á  planta  pedis,  usque 
ad  verticem  capilis;  y  que  desde  luego  se  raia  la  po- 
dre con  una  teja  sentado  en  un  estercolero.  Y  san  Juan 
Crisóstomo  claramente  en  las  palabras  referidas  afirma 
que  Satanás  no  le  dejó  casa ;  y  sigue  esta  consideración 
textual ,  de  que  su  enfermedad  entró  de  una  vez  con  to- 
da su  malicia.  Y  el  mismo  Job,  haciendo  ponderación 
consecutiva  y  dolorosa  desde  sus  primeras  desdichas 
en  el  robo  de  los  ganados,  excluye  asistencia  de  criados^ 
vecinos,  conocidos,  parientes  y  amigos  (capitulo  19, 
verso  11):  aEnojóse  contra  mi  furor,  y  túvome  como  í 
enemigo.  Juntamente  vinieron  sus  ladrones,  y  se  hi- 
cieron camino  por  mí  y  sitiaron  en  torno  mi  taberná- 
culo. Apartó  de  mí  mis  hermanos  muy  lejos;  y  mis  co- 
nocidos huyeron  de  mí,  como  de  un  extraño.  Dejáron- 
me mis  parientes,  y  olvidáronme  los  que  de  mi  tenían 
noticia.  Los  inquilinos  "de  mi  casa  y  mis  criadas  me 
trataron  como  á  ajeno,  y  fui  como  peregrino  á  siis 
ojos.  Llamé  á  mi  criado,  y  no  me  respondió;  rogábale 
con  mi  propia  boca.  Mi  mujer  tuvo  horror  de  mi  alien- 
to, y  suplicaba  á  los  hijos  mios.  Hasta  los  ignorantes 
me  despreciaban,  y  cuando  me  apartaba  deltos,  mur- 
muraban de  mi ;  y  los  que  un  tiempo  fueron  mis  con- 
sejeros, me  abominaron ;  y  aquel  á  quien  más  amor 
tenia,  me  contradijo.»  Desde  que  se  dispuso  la  trage- 
dia en  la  primera  junta  y  vinieron  los  ladrones  caldeos 
y  sábeos,  hasta  el  estado  deste  capítulo,  excluye  el 
mismo  Job  asistencia  de  criado  ni  criada ,  liuésped 
ni  vecino,  conocido,  pariente,  amigo,  hijos  ni  mujer. 
Y  confirma  este  desamparo  universal  cuando  dice  á  sus 
tres  amigos  consecutivamente  en  este  capítulo,  verso  2i : 
Miseremini  mei,  saltem  vos  amici  mei,  «Siquiera  vos- 
otros, que  sois  mis  amigos,  apiadaos  de  mí ; »  y  no  di- 
jera esto  si  alguno  se  hubiera  apiadado  del. 

Si  alguno  preguntare  qué  hacia  Dios  y  qué  Sataoá.% 
viendo  á  Job  padecer  y  llevar  con  paciencia  lo  mismo  con 
que  le  perseguía  tanta  majestad ,  responderéle  con  Ter- 
tuliano en  el  libro  De  Patientia,  en  que  considerando  lo 
mismo,  se  pregunta  y  se  responde :  (3)  «¿Qué?  Reíase 
Dios.  ¿Qué?  Atormentábase  el  demonio  cuando  Job  con 
grande  paciencia  hmpiaba  la  inmunda  redundancia  de 
sus  llagas.i» 

Halló  Tertuliano  con  su  docta  atención  fundamento 
en  el  texto  sagrado  de  Job  para  decir  que  Dios  se  reía : 


(3)  Qaid?  ridebat  Detis  :  Quid?  disseeabator  malas»  eüm  Job 
immnndam  ulceris  soi  redundanUam  magna  acqaaii imítate  de- 
strinscrcl. 
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acfirdósa  et  eleapUalo  9,  ▼.  23  destas  palabras :  Si  fla- 
geliat,  occidaí  semel,  et  non  de  pomi$  innocentum  n- 
deat ,  oSi  castiga^  mate  de  una  vez  y  no  se  i  id  de  las  pe- 
nas de*  los  inocentes;»  que  según  la  Válgala , parece 
que  cuando  Job  estaba  padeciendo,  TÍa  que  se  reía 
Dios.  Es  lugar  que  parece.(leido  asi )  que  si  no  toca  en 
enfado^  tíene  algún  desenfado;  por  eso  haré  reparo  en 
él,  dándole  la  Iue  que  pudiere  caber  en  mis  ojos,  pues 
todos  le  reconocen  p^r  oscuro.  Pagninolee :  Si  ¡lagel- 
ium estabeo,  occidat  mbild  impium  qui poenae  ui- 
nocentum  subsannat ,  «SI  el  azote  es  de  Dios,  dé  muer- 
te súbitamente  al  impío  que  hace  burla  de  las  penas]  de 
los  inocentes ;  v  Los  Setenta :  Quia  nequam  hotnines  in 
magna  morle  erunt,  sed  justi  deridentur;  en  la  Regia: 
Quoniam  mo/i  in  marte  indecenti,  sed  justi  deridentur. 
No  me  amedrenta  que  Pagnino  y  el  texto  griego  lean 
este  Terso  en  opuesto  y  contrario  sentido  á  san  Jeró- 
nimo. 

Hízome  animoso  en  estos  aprietos  Tertuliano,  De  Ae- 
surrectianecamis,cou  esta  singular  advertencia :  (i) «El 
sentido  divino  está  en  la  medula,  no  en  la  superficie,  y 
'  roucbas  veces  émulo  de  lo  que  manifiesta  con  las  pala- 
bras.» Añadí  á  la  traducción  palabras,  porque  eso  llamó 
superficie.  Esto  se  verifica  con  muchos  ejemplos  en  la 
Sograda  Escritura;  ahorremos  con  uno  millares.  Cristo 
en  las  bodas  de  Cana  dijo  á  su  madre :  Quid  mihiet  ti- 
bi  est,  multtff?. palabras  que  en  la  superficie  pronun- 
cian reprehensión  y  despego,  y  en  la  medula  son  favor 
y  halago  misterioso.  Con  esta  doctrina  he  de  procurar 
serenar  el  semblante  de  la  versión  del  grande  doctor  y 
padre,  y  descubrir  la  sustancia  de  su  medula.  El  de  las 
lenguas  que  sabia,  más  parece  don  que  estudio  :  no 
86  las  dió^  como  á  los  apóstoles,  el  Espíritu  Santo ;  mas 
asistióle  al  uso  dellas.  Los  herejes  con  lo  que  del  muer- 
den ,  se  quiebran  antes  los  dientes  que  se  los  clavan. 

El  Tárgum  vuelve  :  Si  in  furore  occidit  súbito^ 
quando  tabescent  innocentes  ridebit.  Que  habla  Job 
con  Dios  es  lo  más  probable,  y  así  lo  asienta  el  padre  Pi- 
neda, y  de  todo  el  capítulo  se  colige.  Filipo  presbítero 
nota  estas  palabras  de  licenciosas,  y  dice  que  en  decir- 
las pecó  Job,  aunque  levemente ;  y  que  por  esto  dijo  en 
el  capítulo  39,  v.  34  :  Qui  leviter  locutussum,  respon^ 
dere  quid  poisum  ?  Y  todo  el  rigor  desta  advertencia,  y 
la  dificultad  grande  que  en  él  han  reconocido  todos,  la 
ocasiona  la  palabra  non,  la  cual  no  está  en.el  teito  he- 
breo. Y  por  eso  Icen  Pagnino  y  Los  Setenta  y  el  Para- 
frastes lo  contrarío;  pues  san  Jerónimo,  añadiendo  d 
non,  lee:  Et  non  de  poenis  innocentum  rideat ;y  qWos, 
conformes  al  texlo^  afirmativamente  dicen  que  se  reirá. 
Los  Setenta  :  cDe  las  penas  de  los  justos;»  Pagnino : 
«que  si  el  azote  es  de  Dios,  en  breve  dará  muerte  á  los 
impíos,  que  se  ríen  de  las  penas  de  los  justos ; »  el  Tár- 
gum: «Sien  su  furor  da  muerte  brevemente,  cuando 
los  justos  padezcan  se  reirá.»  Pagnino  antes  mostrómle- 
do  ala  dificultad,  hliyendo  della  en  paráfcasi,  querí- 
gorcn  la  versión;  pues  dice  el  texto :  «Si  azota,  mate  de 
una  vez,  y  de  las  penas  de  los  inocentes  se  ría.» 

Mostraré  ahora  cómo  solosan  Jerónimo  supo  recono- 
cer la  dificultad;  y  ¿utendellt  y  darla á  entender,  con 
añadir  la  paUbra  non^  que  al  parecer  la  contradice  y  hace 


(f)  natfo  tolcrn  divina  ia  midalU  est,  noa  lo  svperQcit,  et 
plenusqof  étmfUt  maiUíesils. 


atrevida.  No  está  en  lo  que  el  Santo  dice,  sino  en  que  no 
lo  leemos  como  él  quiso  que  se  leyese.  Persuádeme  que 
la  dificultad  que  en  este  lugar  (como  está  en  el  texto  afir- 
mativo) se  ofreció  á  san  Jerónimo,  fué  el  decir  que  Dios 
se  reiade  m  penas;de  los  justos ;  porque  se  acordaba  que 
David,  hablando  de  Dios  en  el  salmo  ii,  dice :  Quare  fre" 
wuerunt  gentes,  et  populi  meditati  sunt  inania?  Asti" 
terunt  Reges  terraOf  et  Principes  convenerunt  in  unum^ 
adversus  Dominum,  et  adversus  Christum  ^us.  Dirum- 
pamus  vincula  eorum  :  et  projiciamus  á  nobisjugum 
ipsorum.  Qui  habitat  in  Coelis  irridebit  eos :  et  Domi^ 
ñus  subsannabit  eos;j  que  el  mismo  Dios  en  los  Pro^ 
verbios,  capítulo  i,  verso  26,  hablando  de  los  únpíos, 
en  venganza  y  amparo  de  los  inocentes,  dice :  Ego  que- 
que in  interitu  vestro  ridebo  et  subsannabo.  Reconoció 
que  Dios  se  ha  de  entender  se  ríe  de  dos  maneras :  una 
de  la  muerte  y  trabajos  de  los  impíos,  haciendo,  digá- 
moslo así,  burla  de  sus  vanos  intentos  (eso  essubMt^ 
nare);  y  en  este  sentido  dice  David  que  Dios  se  reirá  de 
los  que  contra  él  se  amotinan,  y  Dios  dice  de  si  que  se 
reirá  de  los  malos.  La  otra  manera  de  reírse  Dios  es,  no 
reírse  de  las  penas  de  los  inocentes,  sino  con  ellas  y  con 
ellos  dellas.  En  español  es  diferencia  legítimamente 
verificada  y  común,  sin  excepción.  Reírse  de  uno  es 
buríarse ;  reírse  con  él,  alegrarse  y  carícia.  Pues  viendo 
el  gran  Padre  que  Dios  solo  se  ríe  de  las  penas  y  muerte 
de  los  malos ;  y  que  no  sin  misterio  se  añadió  por  David 
al  reírse  el  subsannavit,  que  es  hacer  buría;  y  que 
cuando  él  dice  á  los  malos :  «  En  vuestra  muerte  yo  me 
reiré,»  añade  el  subsannabo  :  «Haré  burla;» —  ha- 
llando á  Job  santísimo  y  canonizado  por  Dios,  porque  la 
palabra  Hase,  que  se  lee  consecutiva  á  las  penas  de  los 
inocentes,  no  se  extendiese  con  burla,  como  en  los  ma- 
los, añadió  el  non,  diciendo :  Et  non  de  poenis  innocen- 
tium  rideat.  Empero  no  se  ha  de  construir  :  Et  non 
rideat  de  innocentiuni poenis ,  «Y  no  se  ría  de  las  penas 
de  los  inocentes ;»  sino :  Rideat,  et  non  de  poenis  inno- 
centium,  «  Ríase ,  y  no  de  las  penas  de  los  inocentes ; » 
pues  eso  él  mismo  dice  que  ha  de  ser  de  ks  de  los  im- 
píos y  rebeldes. 

Tengo  un  ejemplo  que  acredita  esta  construcción 
mia,  tan  literal,  que  turbó  á  hombres  doctísimos, por 
no  juntarla  á  la  mente  del  autor.  Virgilio  en  la  Geór- 
gica, libro  ui,  tratando  de  las  señales  y  partes  que  ha 
de  tener  el  caballo  para  ser  bueno,  y  diciendo  lo  que 
se  debe  hacer  con  el  que  siendo  tal,  ha  servido  y  está  vie- 
jo ó  enfermo,  dice  : 

Btme  quoque,  «»l  eut  morho  sratHi,  eul  ¡am  iegnwr  ennis 
Déficit,  atie  domo,  nee  turpi  ignotct  ieneette. 

Siendo  Guillermo  Cantero  varón  largamente  doctísi- 
mo, como  construyese  este  medio  verso  juntando  el  nrc 
con  el  ignosce,  leía :  «No  perdones  á  la  torpe  vejez.»  Afir- 
mó en  sus  Varias  lecciones  estaba  feamente  errado,  y  le 
enmendó.  Y  su  enmienda  fué  el  yerro,  porque  la  cons- 
trucción babia  de  empezar  por  el  i'í^osce,  «perdona,» 
nec  turpi  senectae  (nec,  no),  «á  la  no  torpe  vejez ;»  quie- 
re decir,  que  no  es  reprehensible  ni  indigna  de  recono- 
cimiento: porque  junto  el  nec,  no,  con  el  perdones,  era 
decir :  «No  perdones  á  la  tprpe  vejez ;»  y  contradecíase 
Virgilio  en  un  mismo  verso,  pues  le  empezó  diciendo : 
«Al  ya  grave  por  la  enfermedad  ó  inútil  por  los  años,  abde 
domo,  jubílale  en  tu  casa,  y  perdona  á  la  no  torpe  vejez.» 
Y  la  verdad  estuvo  y  la  sentencia  en  saber  juntar  otro  no. 
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De  manera  que  con  el  no  que  anadió  san  Jerónimo^ 
leidú  en  su  lugar,  comenta  sutil  y  eruditamente  lo  que 
traduce;  como  si  dijera  (y  ú  mi  parecer  se  Ice,  aunque 
no  está  escrito) :  aRiase,  y  no  de  las  penas  de  los  inocen- 
tes, sino  con  ellas,»  en  el  sentido  dicho.  YasHo  entendió 
Tertuliano  cuando  dijo :  Quid?  ridebat  Déus,  «Holgába- 
se.» Era  risa  favorecida;  y  se  prueba,  porque  preguntan- 
do dei  Satanás  qué  hacia  viendo  padecer  á  Job,  responde: 
Dissecabatur,  «Se  atormentaba.»  Adviértase  que  en  los 
santos,  aunque  á  muchos  sentimientos  faltan  letras  para 
leerlos,  sobra  voz  para  oirlos.  No  es  nueva  la  petición 
de  pedir  Job  á  Dios  que  acabe  con  él :  con  ella  empezó,  y 
diciendo  que  ese  seria  su  consuelo,  capitulo  6,  v.  9  y  10: 
Et  qui  coepü,  ipse  me  conterat :  solvat  manum  stMin,  et 
succidat  me?  Ei  haec  mihi  sit  consokUio,  ut  affligens 
me  dolore^  non  parcat.  Y  la  palabra  DNnKS»  Pithom, 
aquf  se  vuelve  propiamente  á  abreviar ;  eso  es,  dar  muer- 
te de  una  vez,  no  dilatar  el  castigo,  el  fin  ó  el  intento; 
y  £asi  en  aquel  sentido  en  que  Cristo  nuestro  Señor  dijo 
por  san  Juan,  capitulo  13,  v.  27  :  Et  dixit  ei  Jesús  : 
Quod  facis,  fac  citius ;  porque  aun  estas  palabras  de  su 
pasión  se  previniesen  en  esta  paciencia. 

El  reverendo  padre  Pineda  con  feliz  curiosidad  juntó, 
asi  en  dos  estampas  á  los  ojos  (a)  como  en  discurso  aparte 
para  la  noticia,  todas  las  acciones  y  palabras  en  que  Job 
habia  sido,  como  dice  Fiiipo  presbítero,  la  más  copiosa  y 
continuada  semejanza  de  las  de  Jesucristo.  No  quiero 
usurpar  á  los  estudiosos  algunas  que  me  dejó ;  y  como 
piadosamente  liberal,  no  las  menos  preciosas.  Leemos  en 
san  Juan,  capitulo  8,  v.46i  en  boca  del  HijodeDios:  Om 
ex  vobi»  arguet  me  de  peccato?  Si  veritatem  dico  vobis, 
quare  noncreditis  mihi?  Job,  capítulo  6,  v.  25  :  Quare 
detraxistis  sermonibus  veritatis,  cúm  é  vobis  nullus 
sit  quipossit  arguere  me?  Y  no  solamente  son  las  pala- 
bras y  sentencia  las  mismas,  sino  la  ocasión ;  pues  los 
escribas  y  fariseos  y  los  tres  amigos  de  Job  trataban  de 
que  habia  pecado  en  el  uno  y  en  el  otro,  y  que  eran  pe- 
cadores;  y  lo  más  misterioso  es,  que  sobre  esta  acusación 
se  concluyeron  los  dos  procesos  con  un  mismo  género 
de  junta.  Sea  Dios  loado,  que  se  sirvió  de  hacer  capaz  mi 
indignidad  de  estas  consideraciones  y  de  las  que  se  si- 
guen, á  mi  ignorancia. 

San  Juan,  capítulo  H,  v.  47  :  Collegermt crgo  Po/i- 
ti fices  et  Pharisaei  concilium,  et  dicebant :  Quid  faci- 
mus  quia  hic  homo  multa  signa  facit?  Si  dimittimus  • 
eum  sic,  omnes  credent  in  éum :  et  venient  Romani,  et 
tollent  nostrum  locum,  et  gentem.  Unus  autem  ex  ipsis 
Caiphas  nomine,  cúm  esset  Pontifex  anni  iliius,  dixit 
eis:  Vos  nescitis  quidquam,  Aqui  los  pontífices  y  fari- 
seos, que  siempre  habían  perseguido  á  Cristo,  calum- 
niando sus  obras  y  sns  palabras,  ya  convencidos  se  en- 
mudecen y  no  saben  qué  hacer;  y  lo  dicen :  «¿Qué  hace- 
mos? porque  este  hombre  hace  muchas  maravillas.» 
YXaifás,  que  no  se  habia  mezclado  con  ellos  en  las 
persecuciones  y  calumnias  que  habían  hecho  á  Cristo, 
para  perseguirle  él  con  último  rigor,  los  trata  de  igno- 
rantes, diciéndoles :  Vos  nescitis  quidquam,  «Vosotros 
no  sabéis  nada;»  en  vosotros  no  hay  sabiduría.  Los 
tres  amigos  de  Job,  que  tan  injuriosamente  le  habían 
tratado  de  pecador  y  blasfepio  en  la  primera  junla  de 
los  tres  solos;  en  esta  postrera,  donde  se  añadió  Eliú, 

(a)  AI  frente  del  segando  tomQ.  Cada  ana  consta  de  once  tí- 
fletas  ingeniosameote  imaginadas. 
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que  no  había  con  ellos  acusado  á  Job,  ^  hallan  de  ] 
misma  suerte  convencidos  de  las  maravillas  de  Job  y  (] 
sn-snntidad;  dícelo  el  capítulo  32:  OmisserurU  autemtn 
viri  isti  responderé  Job,  eb  (fubdjustus  sibi  vidertlur. 
nol)ienestosse  confiesan  convencidos,  cuando  Eliúl< 
dice,  condenando  su  ignorancia, con  más  palabras] 
mismo,  verso  5:  Cúm  autemvidisset  quod  tresrespond 
rejwn  potuissent,  iratus  est  véhementer;  y  en  el  verso  i  1 
Sed  ut  video,  nonést  qui  pqssit  árguere  Job,  et  re^ndi 
re  ex  vobis  sermonibus  ejus :  que  fué  decirles  que  i 
sabían  nada  para  acabar  con  Job  y  concluirle.  Y  esto  di 
jo  para  argúirles  él  más  acérrimamente,  como  lo  li¡] 
con  mayor  fueraa.  Es  tanta  la  similitud  desta  acción  d 
los  amigos  y  los  fariseos  y  escribas,  y  de  Eliú  y  Gairái 
que  solo  se  diferencian  jbu  lo  que  de  Cristo  no  pudo  ca 
berenJob. 

Los  ladrones  qucasístieron  á  la  pasión  de  Cristo,  n 
faltaron  á  la  calamidad  de  Job,  capitulo  i  9,  v.  12:  Sm 
venerunt  latrones  ejus,  et  fecerunt  sibi  viamper  me. ! 
el  decir,  hablando  de  Dios,  sus  ladrones,  parece  que  n 
puede  decirse  por  otros,  y  que  profélicamente  bablal^ 
délos  de  Cristo,  y  que  se  ensayaron  en  el  para  asistirla 
que  sin  violencia  lo  da  á  entender  la  cláusula :  «Por  ni 
hicieron  para  sí. el  camino.» 

La  palabra  «Dios  mió.  Dios  mío,  ¿por  qoé  me  desaní 
paraste?»»  en  el  capítulo  30,  v.  20  y  21,  la  pronunció 
Clamo  ad  te,  et  non  eocaudis  me :  stOj  et  non  respicisim 
Mutatus  es  mihi  in  crudelem. 

La  otra:  «Padre,  perdónítlos,  que  no  saben  lo  quelia 
cen»  (que  fué  rogar  por  la  ignorancia  de  sus  enemigos] 
por  ellos  y  alcanzarlos  perdón),  Job  lo  hizo,  capítulo  4i 
V.  10  :  Dominus  quoque  conversus  est  ad  poenifen^ 
tiam  Job,  cümoraret  Ule  pro  amicis  suis.  Ellos  enemi^ 
gos  acérrimos  suyos  fueron,  y  de  su  parte  falta  laaniis^ 
tad ;  nunca  en  Job,  que  por  la  suya  y  los  -méritos  de  si 
paciencia, siempre  fué  su  amigo  y  loi  llamó  asíylostuví 
por  tales.  No  repugno  que  uno  sea  mi  enemigo,  y  yo  ami 
go  suyo;  la  amistad  en  uno  puede  faltar,  y  no  en  olro 
Más  intrínseca  cosa  es  padro  y  hijo,  pues  no  puede  liai 
ter  uno  sin  otro,  y  dice  el  suavísimo  Crisólogo:£ífo^íT- 
didi,  quod  erat  filii:  Ule,  quod  patris  est,  non  amisit :  \ 
esto  en  boca  de  un  hijo  á  un  padre. 

Hemos  llegado  á  Ja  cuestión  de  cuando  M  Job  ins- 
tituido á  salud;  las. opiniones  son  diferentes. Yo (m- 
guiendo  al,texto)  tengo  por  más  probable  que  súbila-- 
mente  sé  halló  bueno  y  rfenovadoen  vigor  y  fuerzas  al 
fin  doste  versa  décimo,  no  al  prin^cipio;  pues  empieza 
dioicndo :  Dominus  quoque  conversus  est  ad  poeniten^ 
tiam  íob,  ciim  oraret  Ule  pro  amicis  suisn  la  P^^bra 
poenitentia  stgnifica  toda  la  calamidad.  Y  fuóle  á  Dios 
tan  agradable  verle  orar  y  pedir  por  sus  contrarios,  que 
consecutivamente  dice  el  texto:  Et  addidit  Domina 
omnia  qúaecumque  fuerqntJob,  dujdicia;  en  qwe  fur- 
zosamente  entra  la  salud.  Y  en  el  prijicipio  deste  capi- 
tulo aun  se^staba  en  el  montón  de  teniza  padeciendo, 
verso  6 :  ¡dcircó  tpse  me  reprehendé^et  ago  poernten- 
tiam  in  favilla'et  ciñere,   - 

Y  por  si  algún  terco  en  contradecir  porfiare  en  que  roí 
interpreíacion  no  tiene  lugar,  por  llamar  Joba  estos  5us 
amigos  y  por  Hacinarlos  Dios  amigos  de  Job,  le  acuerdo 
que  Cristo  llamó  á  Júdasamigo  cuando  le  Ibaá  premier, 
diciéHdoie:  Amice.ad  quidvenisti?  «¿A qué  vmistói 
ami«o?»  Y  no  habrá  quien  diga  que  Judas  traidor,  en 
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cffo  corazón  sa  había  entrado  Satanás,  hijo  de  perdición, 
en  oiigp  de  Cristo,  sino  enemigo ;  siendo  así  que  el  Hi- 
j^de  Dios  aun  entonces  de  parte  de  sa  clemencia  le  era 
(xoamigD,  que  Uamáedole  nombre  tan  regalado,  solici- 
tik  contra  sa  desesperación  su  arrepentimiento;  y  es- 
to stbieDdoqae  no  bahía  de  aprovechar,  porque  de  par- 
lide  SQ  niisericordia  nada  quedase  por  hacer  para  su 

Prodigioso  diseño  foé  Job  de  Cristo;  mostraré  la  di- 
ferencia. Respecto  de  Cristo,  foé  Job  un  dibujo  hecho 
cea  carbón;  y  Cristo  la  pintura  adifjírable  que  da  ser  con 
knnostskDOs  colores  i  lo  qoe  confusas  y  retueltas,  ni 
'  sé  á  diré  mejor  qoe  prometieron  ó  amagaron  los  bor- 
'  rooes  de  ks  llagas,  heridas  y  aflicción  de  Joba  las  del  Hi- 
p  ée  Dios ;  va  lo  que  diré,  sin  salir  del  dibujo,  á  lo  que 
se  borda  después  en  él:  aquellas  fueron  picaduras  de  al- 
Ifef,  j  estas  clavos,  martillos  y  lanzada;  aquellas  en  un 
pipel  ;estas  en  la  tela  riquísima  de  su  soberana  huma* 
Bkkd. 

Diré  ahora  en  recomendación  del  santo  Job  la  mayor 
^a  y  la  más  soberana  prerogativa.  Fuera  de  la  consi- 
d^rxion  deudora  mi  pluma,  si  yo  no  lo  fuera  á  la  medi- 
txion  de  su  paciencia. 

Digo  qne  ía  Virgen  María,  luego  que  concibió  al  Hijo 
de  Dios,  respondió  por  Job  al  argumento  más  pondera- 
da de  Eliú,  por  concluyente  contra  su  inocencia.  La  no- 
y^wA  es  grande,  el  misterio  mayor.  Mi  alabanza apren- 
¿d  de  Job  paciencia,  hasta  que  me  lea  quien  no  me  co- 
50£ca;qae  estimación  y  quietud,  el  sepulcro  las  da  y 
la  Tída  las  quita.  Job,  capítulo  36,  ▼.  4  y  5  :  dice  Eliú, 
d  más  docto  y  elegante  de  los  amigos  de  Job :  (1)  «De 
T«rdad  en  mis  palabras  no  h^y  mentira,  y  yo  te  probaré 
k  sciencia  perfecta.  Dios  á  los  poderosos  no  los  arroja, 
porque  él  mismo  es  poderoso.»  Que  fió  la  victoria  de 
todos  sns  argumentos  desta  proposición,  se  conoce  en 
que  h  previene,  asegurando  que  verdaderamente  en 
ios  palabras  no  hay  mentira;  y  blasona  que  con  ella  le 
jwvbari  la  perfecta  sciencia.  A  esto  no  dio  lugar  Dios  á 
qw  Job  respondiese;  pues  en  acabando  Éiiú  el  ca- 
pílaló  37,  con  q«e  prosiguió  el  36  referido,  el  38  em- 
pieza :  Respondens  €tutem  Dcminus  Job  de  turbine, 
¿txit.  Hago  reparo  en  que  no  habiendo  hablado  sino 
EUú  (no  en  un  capítulo  sino  en  seis  arreo,  y  largos),  diga 
qoe  Dios  respondió  á  Job,  que  no  habia  jiublado,  y  no 
á  EUÚ,  qae  solo  acababa  de  hablar.  Y  fué  la  causa  esta 
proposición  tan  exagerada  por  él,  de  que  Dios,  por  ser 
é!  poderoso,  no  arrojaba  y  humillaba  los  poderosos;  y 
^>rella  misma,  habiendo  apretado  Eliú  á  Job  robcho 
mds  que  los  tres  amigos,  cuando  condena  la  opinión 
mja  nombrándolos,  no  hace  mención  de  Eliú  ni  le  re- 
prueba lo  que  habló  ni  le  manda  hacer  sacrificio  por  si, 
como  á  los  otros.  Mas  laego  que  Dios  mismo  (que  es  el 
poderoso  que  dijo  Eliú,  qne  por  serlo  no  humillabig  los 
poderosos)  se  humilló  y  se  bajó  de  tal  manera,  qne  se 
podo  decir  del  :  Semctipsum  exinanivit,  formam 
tnvi  accipiens,  haciéndose  hombre ;  —  ordenó  que  su 
m^re,i'uego  que  le  concibió,  respondiese  (concluyendo 
con  demostración)  al  argumento  de  Eliú,  resumiéndole: 
como  se  lee  en  san  Lúeas ,  capitulo  1,  en  aquel  divino 
cántico  :  Magnificat  anima  mea ,  en  el  verso  49 : 

(1)  Verk  eiüm  absqa^  mendado  sermones  mel ,  et  perfecta 
sdeaUa  probabitor  Ubi.  ETeas  potentes  non  abjícit,  cam  et  ipse 
lii  póteos. 


Quiafecit  mihi  magna  qui  poleM  est,  en  qne  resu- 
me que  Dios  es  poderoso;  y  en  el  52:  DeposuH  po^ 
tentesde  sede.  De  manera  que  muestra  á  Eliú  que  en 
sus  palabras  hubo  mentira,  y  que  no  probaron  perfecta 
sciencia  en  decir  que  porque  Dios  es  poderoso,  no  humi- 
lla y  derriba  los  poderosos,  diciendo:  «Dios,  que  ese! 
poderoso,  depuso  á  los  poderosos  de  ^u  silla.»  Defirió 
esta  respuesta  hasta  su  encamación,  la  cual  Job  habia 
profetizado  y  defendido,  para  que  no  solóse  supiese* que 
Dios  poderoso  humillaba  lospoderosos,  sino  su  poder, 
que  era  el  misterio  que  Job  sustentaba.  Puso  esta  res- 
puesta en  la  boca  de  su  madre,  por  ser  ella  quien,  por 
haberie  concebido,  ascendía  i  la  mayor  dignidad  de  to- 
das las  criaturas ;  y  quien  habia  bajado  á  ser  crhitura  al 
Criador  poderoso  de  lodo.  Dijo  este  cántico,  y  en  él  es- 
tas ra-.ones  la  Virgen,  respondiendo  en  la  Tisitacion  de 
santa  Isabel  al  suyo,  cuando  estaba  preñada  de  san 
Juan  Bautista.  Vino  á  honrad  aun  antes  de  nacer,  ai 
precursor  de  su  Hijo  en  el  Testamento  Nuevo ;  y  su  Hijo, 
por  boca  suya,  no  aguardó  á  nacer  para  defender  y  hon- 
rar á  Job,  que  no  aguardó  al  Testamento  Viejo  para  ser 
su  precursor  en  la  ley  de  naturaleza.  No  le  tuvo  menos 
costa  el  oficio  que  á  san  Juan ;  pues  si  no  murió  por  él, 
fué  porque  Dios  no  quiso,  mandando  á  Satanás  que  le 
dejase  la  vida :  Verumtamcn  animam  illius  serva. 

Tan  admirable  fué  en  Job  el  no  morir  como  el  morir 
en  Moisén ;  aquel,  porque  mandó  Dios  que  no  muriese ; 
este  murió  mandándolo  Dios. /)«ti<eronomto,cap¡tulo  34 
y  postrero,  verso  5  :  Mortuusque  est  ibi  Mayses  servus 
Domini,  in  térra  Moab,  jubente Domino, 

Murió  Job  eldia  10  de  mayo,  según  el  calendario 
romano ;  empero  según  el  roenologio  de  los  griegos 
á  6.  Que  fué  santo,  Dios  lo  dijo;  que  fué  profeta,  na- 
die lo  duda;  que  fué  rey,  muchos  graves  autores  lo 
afirman,  otros  lo  niegan.  El  doctísimo  cardenal  Caye- 
tano se  empeña  más  en  esto  que  todos ;  y  afirma  que 
de  sus  palabras  se  colige,  cuando  dijo  de  sí,  capítulo  29, 
V.  25:  Cumquesederem  quasi  Rex,  circumstante  exerci- 
tu.  Colige  que  si  lo  fuera,  no  dijera  de  sí  que  á  la  mane- 
ra de  rey  se  sentaba.  Olvidósele  lo  que  dice  de  si,  ca- 
pítulo 19,  verso  9  :  Absiulit  coronam  de  capiUmeo; 
aQuitó  la  corona  de  mi  cabeza.)»  Si  reparara  en  que  el 
texto  solo  dice  que  fué  varón  grande  entre  los  orienta- 
les;  y  que  contando  su  grandeza,  sobdice  ganados  y 
posesiones  y  familia,  no  vasallos  ni  ciudades  ni  reino; 
y  si  trujera  ¿cuestión  si  el  reinar  entonces  se  habia  in- 
troducido, aun  diera  alguna  fatiga  á  la  respuesta.  Em- 
pero llamándole  rey  Los  Setenta  y  muchoá  padres,  con 
tan  leve  fundamento  sobrada  solución  tiene. 

Conjetura  probable  y  decorosamente  el  padre  Pine- 
da que  su  cuerpo  está  en  una  pirámide  en  la  tierra 
deHus,  á  los  confines  de  Idum^a,  por  ser  costumbre 
de  los  de  Arabia  y  Egipto  que  los  sepulcros  de  sns  re- 
yes fuesen  suntuosísimas  pirámides,  según  Plinio,  Dio- 
nisio halicamáseó,  Stéfano  de  l/r 6t6ti5,.Solino  y  He- 
rodoto,  Strabon  y  otros  autores  que  siguieron  á  estos. 
Esto  no  me  persuade ,  porque  fué  mucho  más  anti- 
guó Job  que  los  tiempos  en  que  estos  autores  di- 
cen se  inventó  este  género  de  sepulcros  piramidales; 
y  aun  se  contradicen  para  cV  fin  que  se  edificaron  las 
pirámides  :  unos  dicen  que  para  trojes  y  graneros  y 
guardar  ganados ;  otros  para  entierros.  Lo  que  es  más 
á  propósito  son  las  palabras  de  Nicétas  (m  proiheoTia 
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primi  capitis)  :  Exlave  etiam  ntmc  Jobi  sepulchrum 
4n  Arabia,  atque  sterquilinii  palaestram,  ubi  speciosas 
'  coronas  adeptus  est,  anniversariisque  honoribus  ülum 
indigenae  prosequuntur.  Los  tealros  geográficos  \o  han 
seguido  de  buena  gana ;  y  en  la  tabla  de  la  Tierra  San- 
ta, en  la  tierra  de  Hus  se  ve  una  pirámide^  y  debajo: 
Sepulchrum  Job. 

Si  fué  rey  ó  si  fué  sepultado  en  pirámide^  no  lo 
afirmo ;  y  por  ser  cosa  decente  al  santo  vivo  y  muerto, 
repito  las  palabras  de  los  que  dicen  que  si :  valiéndome 
(para  mi  cortesía)  de  su  empeño,  en  todo  el  tratado 
de  la  mujer  de  Job  y  su  culpa,  y  que  no  la  repudió  y 
que  tuvo  en  ella  los  postreros  hijos. 

Constantemente  sigo  al  docVisimo  y  eruditísimo  pa- 
dre Saliano  en  el  tomo  primero,  admirando  que  en  seis 
hojas  comentó  la  paciencia  de  Job,  sin  cargarla. 

En  las  demás  cuestiones,  en  que  solamente  la  conje- 
tura determina,  detengo  la  pluma  en  estas  preciosas 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS.' 

palabras  de  Tertuliano,  libro  De  Ánima  (tantas  joyas 
se  cuentan  en  ellas  como  letras  se  leen )  :  Unde  d 
ignorare  ttUissimum  est ;  praestat  per  Deum  nescir^, 
quia  non  revelaverit,  quáni  per  hominem  sdre ,  qut^ 
ipse  praesumpserü  :  pigúeias  son ,  que  si  impiden  t^l 
vuelo,  aseguran  las  alas,  y  en  ellas  las  plumas. 

El  doctísimo  padre  Pineda  hizoá  la  pirámide  en  qii€ 
está  Job  sepultado  un  excelente  epitafio  con  las  cláu- 
sulas solemnes  del  rito  antiguo  funeral.  Yq,  por  imitAi 
esta  piedad,  quiero  que  Job  con  sus  palabras  sea  epi- 
tafio de  si  mismo,  porque  aun  sepultado  hable  de  si ,  9 
aun  difunto  le  podamos  oir.  (a) 


(«)  Solo  be  fisto  el  epitaflo  de  QoBrtDO  eo  el  ejeoplir  de  IT^O. 
Aqol  termina  sin  él  la  edición  de  Sancha. 

Advierto  que  el  primer  mote  hebreo  significa  Diot  ¡9  iid^  y  Di^í 
lo  quitó;  pero  el  ülUmo,  con  las  mismas  palabras,Uea6  seatido 
InTerso  :  Diót  h  pUíó ,  y  Dioi  lo  tfid. 


EPITAPHIUM  PYftAMIDATI  SEPCLGRI  JOB,  IN  TERRA  HUS. 

DUM   MIRACULA   PATIENTIAE  PTRAHIDIS   HUJUS   LOQUITUR   HDS, 
BARBARA  PTRAMIDUM  SILEAT  MIRACULA  MEIIPOIS. 


npS  nwi  Tna  nw 


QOIS  SIM  QÜAKRIS  VUTOR? 

Interroga  quemliM  de  viatoribut. 

Loquere  terrae,  et  respondebit  tibi. 

,     Ego  Ule  quondam  opulentus,  magnus  inter  omnes  Orientales,  nomine  job, 

repente  contritus  sum :  Omnipotens  spoiiavit  me  gloria  mea^  et  abstulit  cironam  de  capite  meo : 

non  pepereit,  et  effudit  in  térra  viscera  mea : 

coneidit  me  vulnere  super  vulnus :  irruit  in  me  quasi  gigas. 

Saccum  consui  super  cutem  meam ,  et  operui  ciñere  carnem  meam, 

Haec  pñssussum  ábsque  iniquitate  manus  meae,  cum  haberem  mandas  ad  Deum preces;  sedens  in  sterquitínio^ 

EX  QDO  SOSCITAVIT  ME, 
SDSCITAICS  A  TERRA  IlfOPEM ,  ET  OE  8TERC0RE  ERIGBNS  PAUPEREM. 

.  Ecce  nunc  in  pulvere  dormio. 

Seto  enim  quod  Redemptor  meus  vivit :  et  in  novissimo  die  de  térra  turrecturus  sunt,  et  cireumdaber  pelle  mea , 

et  in  carne  mea  videbo  Deum. 

ET  IfE  OHBRA  HORTIS,  ET  FOETOR,  ET  PA0PERTA8  OBROEREIfT,  ET  FOEDARENT  OSSA  MEA, 

Di£S  LOCE,  Gassu  ooore  soavitatis,  Copia  divite  pecunditate,  filiae  dulcissimae  uteris  mbi, 

BONO  HIBI  SEPULCRUM  H0ERE?rrES  ET  KIGRO  QUESTO  EREXERUriT. 
VbI»  SAT  TDIS  OCULIS  DEBES. 


tn:  n^Ti  npb  r\vo 


FIM  DB  LA  CONSTAIfCU  T  PACIENCIA  DEL  SA!<(TO  JOD. 


INTRODUCCIÓN 

Á. 


LA  VIDA  DEVOTA. 

COMPUESTO  * 

pon  EL  BIENAVENTURADO  FRANCISCO  DE  SALES, 

•  PRÍNCIPE  T  OBISPO  DB  COLOIfU  DE  LOS  ALÓBROGES. 

TRADUCIDO 
POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVED.O  VILLEGAS, 

CABALLERO  DEL  BÍBITÓ  BE  SANTIAGO,  T  SEllOR  DE  Lá  TULA  D^  iVJM  ABAD,  (a) 


A  LA  MAJESTAD  CATOUCA  REINA  NUESTRA  SEÑORA,  EMPERATRIZ  DE  AMÉRICA. 

Ofrkzco  á  vuestra  majestad  el  fruto  de  las  flores  de  lis,  que  bajó  como  ellas  del  ciclo  en  las 
palabras  del  bienaventurado  san  Francisco  de  Sales ,  obispo  y  príncipe  de  Aurelia,  en  los  Alóbro- 
ges.  Hele  vestido  de  la  lengua  española,  porque  dos  veces  sea  vasallo  d^  vuestra  majestad  quien, 


(a)  Poblicdio  san  Francisco  de  Sales  en  i608,  falto  de. 
algunos  capftnios  y  de  otros  primores  y  enmiendas ,  que 
liízo  y  afiadíó  posteriormente ;  cuyos  mismos  defectos  se 
notan  en  la  interpretación  latina  del  maestro  Hermanno 
Stortelbeck,  natural  de  Múnster,  en  Wesifalia  (impresa 
en  i614),  como  calcada  sobre  el  primer  original. 

Francia,  España ,  Dalia ,  Fiándes ,  Alemania  é Inglater- 
ra en  sus  idiomas  respectivos,  y  en  el  latino  el  mundo 
entero,  poseen  la  admirable  obra  del  principe  y  obispo 
de  Ginebra,  fundador  de  las  monjas  de  la  Visitación  de 
Santa  Marfa,  que  pasando  á  mejor  vida  en  28  de  diciem- 
bre de  i628,  fué  canonizado  á  i9  de  abril  de  iG65. 

Poco  esmerada  y  pura  túé  la  translación  castellana ,  que 
lu  prensas  de  Bruselas  sacaron  á  luz  en  i618,  debida  á 
Sebastian  Fernandez  de  Eyzaguirre,  ayuda  de  cámara  del 
archiduque  ^berto;  pero  siguiendo  tarmbien  el  primer 
ejemplar,  y  por  lo  Unto  incompleU.  Y  de  aquí  el  pretender 
QotYEBo  gozase  nu^tra  nación  tan  precioso  libro,  con  la 
pureza  y  elegancia  que  merecía. 

Las  alteraciones  que  bubo  de  introducir  en  su  opúsculb. 
el  Santo,  y  que  no  Urrieroo  ¿  la  vista  los  primeros  intér- 
pretes, empefiaron  al  licenciado  Cubillás  Don- Vague,  en 
nueva  traducción  al  castellano ;  y  en  cubrir  de  asteris- 
cos y  emees  todo  el  ^apel ,  para  Justificar  su  intento,  seña- 
lando con  ellas  las  correcciones  y  enmiendas  hechas  al  tra- 
bajo de  Don  Francisco  ob  Qdevedo.  En  verdad  acertó  i 
mejorarle  alguna  vez;  quedando  siempre,  sin  embargo, 
por  bajo  de  sa  predecesor,  en  lo  castizo  y  galano  del  estilo 
y  en  el  arte  de  interpretar  el  sentido  de  la  manera  mis 
propia  y  elegante.  HiioIoRsf  ver  palmariamente  el  Juicioso 
presbiiero  don  Pedro  de  SUva ,  cuando  consagró  al  carde- 


nal Lorenzana ,  arzobispo  de  Toledo ,  otra  nueva  transla- 
ción ,  que  por  mandado  suyo  corre  de  molde  desde  1793 
con  general  aplauso. 

Cuatro  pues  son  las  versiones  más  célebres  castellanas 
del  libro  isagógico  de  san  Francisco  de  Sales. 

Héaqui  el  titulo  de  la  primera  que  quiso  enmendar  la 
plana  á  nuestro  oo?f  Francisco  : 

Introdvccion  a  la  vida  devota,  qve  en  francet  escri- 
vio,  el  glorioso  uñor  S,  Francisco  de  Sales,  obispo^ 
y  principe  de  Geneva,  fvndador  de  la  orden  de  la  Vi- 
sitación de  S.  Mhria^  y  tradvxo\  enmendó,  y  añadió 
el  Lie,  D.  Francisco  Cubillos  Don-Yague^'Presbytero, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos;  con  vna  declaración 
mistica  de  los  Cantares  de  Salomón,  para  tener- Ora- 
don  Mental  Compuesta  por  el  misiho  Santo  y  traducid 
da  por  el  dicho  Autor,  Dedicado  á  la  ilustrissima  seño- 
ra doña  Aldon^a  Fernandez  de  Cordita  y  Mendoza  Car- 
rilla  y  Guzman ,  etc.^Año  1663.— C^n  privilegio  en  Ma^- 
drid.  Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  Impressordel  Reino. 
Dióse  muchas  veces  á  la  estampa,  y  en  Madrid  año  de  1735, 
en  la  impr^ta  de  Domingo  Fernandez  Arrojo  ,*á  cc^ta  de 
Francisco  ftíanuel  de  Mena.  Pero  la  mejor  edición  es  la 
que  publicó  en  1759  don  Joaquín  Ibarra,  dirigida  por  el 
obispo  de  Tarazona  don  José  Laplana  y  Castellón ,  muy 
literato  y  entendido.  * 

QoEVEDO  en  fin  publicó  en  Madrid  su  libro  en  la  im- 
prenta Real,  año  de  1631,  do  advertencias,  prólogos  y 
dedicatoria  (I)  precedido.  Pero  con  otros  discursos  as- 

(1)  ¿Habrá  errad  en  el  eplfrafe  de  ella ,  debiendo  declf  A  h 
m^i$st$4  cétéHcM  i$  la  A^«,  etc.?  No  parece  creíble. 
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siendo  njodélTio  apóstol  de  Francia,  hoy  goza  de  aquella  gloria,  4onde  con  la  predicación  ^ 
ejemplo  procuró  encaminar  todo  aquel  cristianísimo  reino.. Sus  obras  le  coronaron  en  la  bien- 
aventuranza; y  sus  obras  solicitan,  traducidas  en  todas  lenguas,  esta  corona  para  todos  los  que  h 
supieren  imitar  y  o])edecer.  Fué  elección  de  la  majestad  de  Enrique  IV  su  prelacia,  que  en  est< 
dio  más  á  Francia  que  tuvo  en  tan  soberano  dominio.  Herencia  es  en  vuestra  majestad  de  tan  glo- 
rioso padre  el  asistir  con  la  devoción  á  padre  tan  santo  y  admirable  en  sus  obras,  á  que  asiste  e 
fervor  y  celo  católico  del  rey  nuestro  señor  don  Felipe  el  Grande.  El  Espíritu  Santo  dice  que  lai 
almas  de  los  jujtos  están  en  las  manos  de  Dios  :  vea  el  mundo  que  su  espíritu  en  su  dotrina  est  j 
en  las  manos  de  los  reyes ;  pues  siendo  vuestra  majestad  la  reina  más  esclarecida  que  reveré iieii 
el  mundo,  tendrá  en  ellas  con  estos  documentos  los  jacintos  de  que  la  esposa  tenia  llenas  lat 
suyas. 


Humilde  vasallo  y  criado  de  vuestra  majestadf 


Don  Francisco  ds  Quevkdo  Villegas. 


PEDRO  MALLAUD  A  LA  NACIÓN  ESPA5Í0LA.  (a) 

,  Habiendo  visto  el  fruto  copioso  y  santo  que  este  libro  del  bienaventurado  Francisco  de  Saleti 
ba  hecho  eú  Francia,  su  patria,. Alemania  y  Flándes,  y  cuan  afectuosamente  le  han  dado  á  su 
habla  todas  laS  naciones,  testificando  su  aceptación  las  muchas  impresiones  que  del  se  han  he- 
cho ;  y  hallándome  en  España,  con  deseo  de  mostrar  la  afición  que  tengo  á  la  nación ,  pedí  á  don 
Francisco  de  Quevédo^ Villegas  le  tradujese,  restituyéndole  á  la  pureza  de^u  original,  agraviado 
basta  ahora  en  inGnitas  cláusulas,  y  añadiéndole  en  otras  muchas  que  le  faltaban  á  lo  hecho  :  5 
yo  le  imprimo  con  d^ep  de  que  todos  le  impriman  en  sus  corazones;  no{)or  ganar,  áino  para 
que  todds  §e  ganen.  Quien  le  compra,  si  nojse  aprovecha ,  más  le  vende  que  le  compra.  No  es  su 
precio  la  paga,  sino  la  mejora.  Por  estas  razones  no  he  podido  mostrar  á  la  nación  española 'mi 
voluntad  y  aücion  con  mejores  obras. ' 
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AL   PUEBLO   CATóilCO    CRISTIANO   EN   LA   OBEDIENCIA  DE    LA  SANTA   IGLESIA    DE  ROMA. ' 

Este  tcsovo,  queTiaUé  en  lengua  francesa,  escrito  por  el  biena\*enturado  santo  Francisco  de 
Sales  para- la  enseñanza  de  todos  los  fieles,  en  quien  se  hallan  'tantas  joyas  como  se  le^n  letras, 
YÍ90  á  mis  nianos  traducido  en, la  lengua  española  y  impreso  en  Ambéresi  tan  ^s6gurado  de 
la  pureza  de  su  náina  y  falto  de  muchas  cláusulas,  que  por  el  interés  público  me  determiné  ú 
trabajar  en  restituirle  á  si  propio,  imitando  en  este  cuidado  al  que  limpia  el  oro,  que  solo  atien* 
de  a^descubrirle ,  sin  gastarle ;  advirtiendo  que  quien  le  disminuye,  más  roba  que  limpia ,  y  -an— 
tes  merece  ñonibre  do  ladrón  que  de  artífice.  Por  esto,  yo  con  desvelo  religioso  he  solicitado 
no  profanar  la  castidad  apostólica  de  sus  palabraa  con  afectadas  locuciones,  que  antes  la  adiiltc^ 

célicos  le  reimprimió  ¿  cosía  de  Tomás  Alfay.  en  1QÍ6,  clos  estos  ejemplares  y  del  tnncéá  mfts  antorísadQ. 

Melchor  Sánchez,  formando  la joportuna  y  hoy  rara  coJec-  .  Suelto  reimprimióse  en  Ambires ,  ino.de  17i6,  é ignoro 

cion  que  lleva  por  título :  Las  obras  qve  escrivio  don  Fran-  •  si  lo  ha  vuelto  á  ser  posteriormente. 

cisco  *de  Qvevedo  yVWé^as.^cavallero  del  abito  de  San-  Al  pió  del  texto  enóontraráo  los  lectores  de  la  Bibuotk- 

Hago,  Y  Señor  tíe  ¡a  Villa  de  luán  Abad,  para  introdizir  ca  las  adiciones  más  importantes  que  se  haHao  eo  la  ia- 

ávn  caíoHco  a  vna  perfecta  Vida.yvna  perfecta  muerte.  lerpretacion  de  Cubillas  Doo-Yague,  que  p»ra  el  caso« 

Al  principio  échanse  de.meno9  varips  de  los  preliminares  por  más  antigua ,  prefiero  á  la  de  Sllxa.  Llenq  por  marca 

de  la  edición  principe/  las  iniciales  C-¿>. 

Desaparecieron  completamente  cuando  salió  en  colee-  {a)  Este  librero  adquirió  de  dow  Pbakcisco  el  maneta* 

cion  inserto  en  fa  Parte  segunda  de  las  obras  en  prosa-  crilo  orlginal'para  Imprimirlo  por  una  sola  vcx,  re^rva». 

de  nuestro  autor,  aBcr  de  4658;  y  asi  ha  continuado  pu-  do  al  escritor  el  privilegio  de  poder  sacar  de  docto  ft  lúa 

blicándosfe,  con  supresiones  y  erratas,  hasta  hoy  que  su  obra  por  tiempo  de  diez  años.  Sin  duda  alguna  por  el 

le  itsliiuyp  4  U  verdad  dd  su  original,  á  vista  de  to-  mismo Quevedo  están puesUs  tas  presesies líneas. 


INTRODUCCIÓN  A  LA  VTOA  DEVOTA;  5^1 

van  que  la  pulen.  Hallo  sos  discursos  vestidos  de  palabras  elegantes,  como  eficaces,  vivas  y  ar- 
dientes, que  hermosamente  adornan  sus  sentimientos  con  gravedad  honesta  y  majestad  humana 
y  tratable  á  la  atención  de  los  lectores.  Adulter  non quaerít  pivlem^  sed  delectationem,  cEl  adúltero 
no  busca  la  decendencia,  sino  el  deleite;»  nuestro  gran  padre  búscalos  hijos  espirituales,  deleitan- 
do el  espíritu.  Hay  muchos  que  hablan  solo  por  hablar :  estos  son  igualmente  inútiles  para  si  y 
pai'a  los  que  los  oyen.  Otros  hablan  y  escriben  solo  porque  los  alaben :  estos  son  más  desdichados 
cuando  consiguen  las  alabanzas,-  como* cuando  no  las  consiguen;  muéstranse  vanos,  y  no  doctos. 
Otros  hay  que  hablan  y  escriben  por  enseiíár  á  los  ignorantes,  encaminar  á  los  perdidos,  des- 
engañar á  los  engañados  y  consolar  á  los  miserables  :  método  que  solo  se  aprende  de  las  divinas 
letras  por  la  meditación ,  y  con  el  estudio  de  los  santos  padres  y  doctores  de  la  Iglesia.  Uno  des- 
tos  espirituales  maestros  fué  nuestro  santo,  pues  en  sus  palabras  y  en  su  pluma  no  se  oyó  ni  lee  ' 
otra  doctrina;  por  esto,  fecunda  y  limpia  de  novedades  sediciosas,  fácil,  segurji  y  agradable. 
Parece  que  hablaba  deste  libro  el  glorioso  doctor  san  Agustin  en  su  libro  De  Gralia  et  libero 
arbitrio t  cuando  dijo:  c  Repetid  continuamente  este  libro,  y  si  le  entendéis,  dad  gracias  á  Dios; 
y  si  no  le  entendiéredes,  acudid  con  la  oración  á  Dios  para  poderle  entender,  que  Dios  os  alum- 
brará el  entendimiento.  Acordaos  que  está  escrito:  Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  entendi- 
miento, pídasele  á  Dios,  que  es  quien  con  liberalidad  le  reparte  á  todos. »  Si,  corno-hemos  dicho, 
solo  Dios  da  luz  al  maestro  para  que  enseñe,  en  solo  Dios  la  debe  buscar  el  dicipulo  para  apreur 
der.  Por  esto  pidió  la  Esposa  al  Esposo  en  los  sagrados  cánticos  que  la  besase  con  el  beso  de  sil 
boca  :  quiere  su  dotrina,  mas  quiérela  de  su  boca,  no  pasada  por  otros  labios  ó  formada  por 
otra  lengua.  Hay  verdades  que  las  enferma  el  aire  que  forma  las  palabras,  que  las  adultera  ]a 
pronunciación,  ó  balbuciente  ó  precipitada.  Los  católicos  citan  á  san  Pablo  como  él  habló;  los 
herejes  cómo  ellos  quieren  que  hable.  En  aquellos  se  oye  el  apóstol ;  en  estos  los  apóstatas.  Los  , 
que  no  se  contentan  con  seguir  á  los  santos ,  solo  se  contentan  con  perseguirlos;  y  por  no  decir 
lo  que  dijeron,  dicen  lo  que  ellos  mandaron  que  no  se  dijese.  Por  esto  nuestro  bienaventurado* 
autor,  ceñido  en  sus  dotrinas  y  asegurado  en  el  fundamento  de  la  fe,  enseña  la  sabiduría  de  la 
caridad,  que  es  la  útil;  así  lo  dice  san  Agustin  sobre  el  evangelio  de  san  Juan:  c Añade  la  ciencia 
á  la  caridad,  y  será  provecHosa  la  ciencia,  no  por  si,  sino  por  la  caridad.  >  Que  la  caridad  sea 
plenitud  de  ciencia,  lo  dice  el  propio  santp  sobre  el  psalmo  78 :  t  Preguntas  :  ¿De  qué  manera 
seré  lleno  de  ciencia?  ¿quién  llena  de  ciencia?  Tienes  de  dónde  te  puedas  llenar  de  ciencia  :  la 
caridad  es  plenitud  de  la  ley.  No  te  distraigas  por  muchas  cosas  ni  te  derrames;  espanta  el  es-' 
parcimiento  de  las  ramas ,  llégate  á  la  raíz ,  y  no  atiendas  á  la  grandeza  del  árbol ;  haya  en  ti  ca- 
ridad ,  que  necesario  es  que  se  le  siga  plenitud  de  ciencia  :  ¿  qué  ignora  quien  sabe  caridad ,  ha- 
biéndose dicho,  Dios  es  caridad?»  Cuánta  y  cuan  grande  y  cuan  fervorosa  fué  la  que  tuvo 
nuestro  santo,  la  ciencia  de  los  libros  que  escribió  lo  dice:  el  del  Amor  de  Dios^  que  parece  lo 
escribió  de  si  el  amor  mismo ;  el  do  los  Entretenimientos  espirituales ,  cuya  meditación  parece 
que  adelanta  los  de  la  patria;  este  de  la  Introducción  de  la  vida  devota ,  en  que  el  más  malo  y  d 
más  ignorante  hallará  enmienda ,  razón  y  luz.  Los  frutos  de  su  caridad  fuefon  más  dé  treinta  mil 
almas  que  convirtió  con  su  predicación,  asistida  de  su  ejemplo;  y  otra  innlimerable  infinidad  quo 
con  sus  obras  reduce  cada  dia,  y  reducirá,  siendo  para  las  tinieblas  espirituales  sol  sin  ausencia 
anochecida,  cuyo  dia  ni  los  antipodas  nos  le  usurpan,  ni  nosotros  á  ellas,  por  estar  amaneciéndo- 
les siempre  en  entrambos  polos  la  impresión ,  que  en  todas  partes  y  á  todas  horas  por.  este  oficio 
piadoso  adquiere  nombre  de  oriente  perpetuo.  Léese  en  este  libro  la  jdevocion  santa  y  cortesana, 
la  Sagrada  Escritura  en  entrambos  Testamentos,  con  declaraciones  suaves,  profundas  y  litera- 
les. Acompáñanse  los  preceptos,  de  erudición  grande  y  opulenta ,  empero  aplicada  sin  pompa  y 
presunción;  de  comparaciones  propias,  doctas  y  sutiles,  de  tal  manera  asistidas  de  las  palabras, 
que  ni  á  la  verdad  la  falta  adorno ,  ni  ellas  con  la  demasía  embarazan  á  la  verdad ;  .tdn  decentes, 
tan  ajustadas,  que  se  oye  en  ellas  la  verdad  vestida,  y  se  ve  desnuda.  Da  el  Santo  á  su  dotrina 
adorno  que  es  honesto,  no  elocuencia  profana;  sigue  en  todo  álos  santos.  Ellos  lo  enseñan;  san 
Jerónimo  á  Pamachio:  cLa  interpretación  eclesiástica,  aunque  tenga  hermosura  elocuente, 
deba  disimularla,  y  huir  de  hablar  solamente  para  las  ociosas  escuelas  de  los  filósofos,  sino  para 
todos  los  hombres.  >  Y  san  Ambrosio,  sobre  las  epístolas  de  San  Pablo:  c  La  predicación  cristia- 
na no  necesita  de. la  pompa  y  cultura  de  las  palabras,  porque  nopjsrezca  ser  déla  astucia.de  lá 
humana  sabiduría,. y  no  de  la  verdad  :  allí  se  busca  lá  composición  de  las  palabras,  adonde 
testificándolo  la  virtud ,  no  se  mueslra  la  verdad.*  fin  este  libro  la  virtud  testifica ,  y  la  verdad  sa 
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muestra  tan  opulenta  de  luz,  que  en  solo  este  libro  se  leen  las  dotrinas  de  los  filósofos ínejor 
das  y  con  enmienda;  las  proposiciones  estoicas,  cristianas  y  limpias;  y  tan  católicamente  co 
regidas,  que  si  Sócrates,  Zenon ,  Epíteto  y  Séneca  vieran  esta  Introducción ,  leyeran  lo  que  i 
acabaron  de  saber ,  y  supieran  lo  que  no  pudieron  alcanzar  :  sabiduría  que  solo  halla  en  las  Si 
gradas  Escrituras  y  en  los  santón  Padres  quien,  llenó  de  caridad  santa ,  tiene  el  amor  de  Di 
nuestro  Señor  Jesucristo  por  librería ,  y  su  temor  por  intérprete. 


CARTA 

DE  LA   CONGREGACIÓN   GENERAL   DEL   CLERO   DB   FRANCIA,    A  LA  SANTIDAD   DE   URBANO   OCTAVO, 
en  razón  ie  la  beatificación  del  reverendísimo  san  Francisco  de  Salesy  obispo  en  Aurelia  de  los  Alóbrofffu 

Muy  santo  Padre :  después  de  haber  besádoos  los  pies  humildemente,  nosotros  representam 
á  vuestra  santidad  que  el  muy  reverendo  padre  Francisco  de  Sales ,  obispo  y  principe  en  Aurcl 
de  los  Alóbroges,  de  muy  gloriosa  memoria,  ha  vivido  entre  nosotros  una  vida  tan  ejempla 
que  cada  uno,  arrebatado  de  la  admiración,  procura  imitar  su  piedad  entre  las  otras  virtud* 
raras  que  en  él  resplandecen.  De  suerte  que  nosotros  creemos  que  este  generoso  atleta,  dei 
pues  de  muchos  trabajos,  acabó  su  carrera  gloriosamente,  y  ascendió  al  lugar  de  la  gloria  y  d 
reposo.  Esta  pérdida  ha  dejado,  no  solamente  un  extremo  deseo  á  toda  la  Francia,  mas  concili 
ahora  una  tan  grande  opinión  de  la  inocencia  y  santidad  de  tal  prelado,  que  habiéndole  honrad 
'  vivo,  de  la  misma  suerte  le  tiene  en  su  corazón  en  tan  grande  veneración  después  de  su  muert< 
-  que  le  estima  como  beatificado.  Esto  es  lo  que  á  todos  nos  hace  esperar  que  vuestra  santidad  n 
rehusará  á  nuestros  ruegos  lo  que  es  con  tanto  ardor  deseado  de  cada  uno.  Pues  vos  solo  estáis  e 
la  tierra  que  podéis  canonizar  y  deificar  (digámoslo  asi)  los  hombres,  haced  que  aquel  que  nc 
ha  confortado  mientras  vivió,  ahora  nos  asista  con  su  intercesión  después  de  muerto;  y  si,  poseí 
dos  de  caridad  de  uno  de  nuestros  hermanos,  deseamos  esto,  nosotros  creemos  que  vuestra  san 
tidad  no  juzgará  nuestro  celo  por  temerario  en  procurar  lo  que  nosotros  hemos  tenido  porsacri 
lega  impiedad  diferir  más :  el  dar  este  testimonio  de  un  prelado  que  ha  sido  reverenciado  de  lodo 
por  su  grande  piedad,  por  la  moderación  de  su  espíritu  y  por  la  santidad  de  una  vida  que,  adc 
más  de  la  afición  pública  que  se  granjeó,  inflamó  los  corazones  de  todos  al  amor  de  Dios.  Asirais 
nio  nosotros  le  hemos  visto  vivir  en.csta  dignidad  episcopal  con  una  grande  humildad;  y  sibici 
fué  adornado  de  rara  erudición  y  de  elocuencia  incomparable ,  cada  uno  via  en  él  junlaraent^ 
tan  grande  dulzura  y  modestia,  que  por  solo  su  aspecto  y  sus  palabras  cualquiera  hombre  en 
atraído  y  como  inflamado  á  imitar  su  virtud.  Oue  esto  sea  asi,  se  conoce  en  que  todas  las  vecei 
que  subió  al  pulpito  (-lo  que  en  muchas  ocasiones  hizo,  y  más  frecuentemente  en  Paris) era  se- 
guido de  iau  innumerable  concurso  de  oyentes,  que  apenas  todos  podian  caber  en  las  iglesias ;  ] 
cada  uno  se  sentia  tan  vivamente  tocado  en  lo  interior  después  de  haberle  oído,  que  todos  testifi- 
caban con  lágrimas  en  los  ojos  su  conversión,  mejorando  de  allí  adelante  la  desorden  de  la  vídí 
pasada.  Esto  fué  lo  que  esparció  de  tal  manera  la  fama  deste  gran  padre,  que  muchos  acudiai 
á  él  de  países  muy  remotos,  por  gozar  de  su  dotrina  ó  por  verle  la  cara.  El  se  mortificaba  en 
perpetuas  penitencias;  yxiomo  acostumbraba  su  cuerpo  á  todas  suertes  de  austeridad,  sin  con- 
sentirle la  menor  delicadeza,  él  no  descansó  ¿amas  destos  ejercicios,  aunque  algunas  veces  ca- 
yese, oprimido  del  poso  de  las  mortificaciones,  porque  nada  le  podia  suceder  tan  agradable 
como  el  tiempo  que  se  ocupaba  en  adquirir,  como  un  tesoro,  muchos  méritos.  Murió  en  León 
con  un  tan  grande  senUmiento  de  la  villa  y  con  tal  dolor  de  todo  el  reino,  que  cuando  la  nueva 
desta  pérdida  lamentable  fué  pública  por  la  Francia ,  no  hubo  persona  ,*  por  poco  religiosa  que 
fuese,  que  no  se  entristeciese  como  de  la  muerte  de  su  padre.  No  porque,  juzgándole  bienaven- 
turado, tuviesen  envidia  á  su  gloria,  antes  fué  el  dolor  de  ver  q^ue  el  ataúd  nos  arrebataba  el 
socorro  que  nosotros  habíamos  acostumbrado  recebir;  víanle  ir  áotra  parte ,  donde,  si  no  prece- 
de el  oráculo  de  la  sagrada  boca  de  vuestra  santidad,-  nadie  ya  osaría  acudir  á  sus  sulragios.  To- 
dos desean  esto  con  entrañable  afecto,  y  más  que  todos,  los  de  París,  que  le.han  visto  en  el  pul- 
pito tantas  veces,  y  comunicado  con  admiración  su  piedad  y  su  elocuencia.  Lo  propio  desean 
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losdeLéOD»  qoe,  depositarios  del  corazón  de  tan  digno  prelado,  le  ven  milagroáamefite  conser- 
vado en  su  sepultura ,  con  un  color  vivo ,  sin  descolorirse  ni  enjugarse,  y  tal  se  ve  el  dia  de  hoy. 

Santísimo  Padre,  pues  que  vuestro  iíbperio  espiritual  asinaesmo  mira  las  cosas  del  cielo,  Vos 
determinaréis,  si  tal  fuere  vuestra  voluntad ,  por  los  muy  humildes  ruegos  de  toda  vuestra  Con- 
gregación y  por  los  votos  de  tantos  pueblos,  que  sea  verdaderamente  tenido  y  declarado  por 
bienaventurado  por  vuestra  santa  autoridad,  á  fín  de  que  no  estando  tenido  por  tal  sino  por- 
uña simple  opinión,  lo  sea  de  aquí  adelante  por  fe  y  por  creencia.  En  París,  en  la  Congregación 
general  del  clero  de  Francia. 

Vuestros  muy  humildes  y  muy  obedientes  subditos  y  capellanes  de  la  santa  Iglesia  Romana, 
los  cardenales,  obispos,  arzobispos  y  eclesiásticos,  convocados  en  cuerpo  de  congregación  ge- 
neral. 

Por  mandado  de  los  ilustrisimos  y  reverendísimos  cardenales,  arzobispos,  obispos,  y  de  to- 
dos los  diputados  eclesiásticos  en  la  Congregación  general  del  clero  de  Francia  : 

Leonor  D*Estampss,  obispo  de  Chartres. 


PREFACIO. 

Amigo  lector^  ruégate  leas  este  prefacio  por  tu  satisfacción  y  la  mia. 

La  jardinera  Glicera  sabia  tan  propiamente  diferenciar  la  disposición  .y  la  mezcla  de  flores  que 
acomodaba  en  los  ramilletes,  que  sin  aplicar  otras  diversas  en  color,  se  variaban  en  labor  desco- 
nocida los  unos  de  los  otros;  de  suerte  que  el  pintor  (1)  Parrasio  quedó  vencido  intentando  con- 
trahacer al  vivo  esta  diversidad  elegante  de  labores,  porque  nunca  supo  mudar  su  pintura  en 
tantas  diferencias  como  Glicera  sus  ramilletes.  De  la  misma  manera  el  Espíritu  Santo  ordena  y 
dispone  con  tanta  variedad  los  preceptos  de  la  devoción  que  reparte  á  tas  lenguas  y  plumas  de 
sus  siervos,  que  siendo  la  doctrina  siempre  una  misma,nopor  eso  los  discursos  dejan  de  ser  muy 
diferentes,  según  los  diversos  modos  de  que  están  compuestos.  Cuanto  á  mí ,  no  quiero  ni  debo 
escribir  en  esta  introducción  sino  aquellas  cosas  que  han  sido  antes  publicadas  por  mis  predece- 
sores acerca  deste  sujeto.  Las  mismas  flores  te  presento,  lector  mió;  mas  el  ramillete  que  te 
hago  será  diferente,  á  causa  de  la  diversidad  y  aseo  con  que  va  compuesto.  Los  que  han  tratado 
de  la  devoción,  casi  todos  han  mirado  á  la  instrucción  de  personas  muy  retiradas  del  comercio 
del  mundo,  ó  por  lo  menos  han  enseñado  una  suerte  de  devoción ,  que  conduce  las  almas  á  este 
entero  retiramiento.  Mi  intención  es  instruir  los  que  viven  en  las  villas,  en  las  familias  y  en  las 
cortes ,  y  que  por  su  condición  están  obligados  á  pasar  una  vida  común  cuanto  á  lo  exterior.  Los 
cuales  de  ordinario,  con  pretexto  de  una  pretendida  imposibilidad ,  no  quieren  ni  aqn  imaginar 
en  la  empresa  de  la  vida  devota;  pareciéndoles  que,  como  ningún  animal  osa  gustar  el  grano  de 
la  jerba*llamada  Palma  Chrisli^  asi  ningún  hombre  debe  pretender  la  palma  de  la  piedad  cris- 
tiana mientras  vive  en  medio  las  ocasiones  y  negocios  temporales.  Y  yo  los  mostraré  que,  como 
la  madre  perla  vive  en  medio  del  mar,  sin  que  por  eso  tome  algún  gusto  de  agua  marina,  y 
como  hacia  las  islas  Celidonias  hay  fuentes  de  agua  dulcísima  en  medio  de  las  saladas  ondas,  y 
así  como  los  piraustes  (a)  vuelan  por  medio  las  más  reforzadas  llamas,  sin  que  por  eso  sus  alas  pa- 
dezcan algún  detrimento, — asi  puede  un  alma  vigorosa  y  constante  vivir  en  el  mundo  sin  recibir 
ningún  humor  mundano;  hallar  los  manantiales  de  una  dulce  piedad  en  las  ondas  amargas  des- 
te  siglo;  y  volar  en  medio  de  las  llamas  de  tantos  apetitos  como  el  mundo  enciende  de  todas 
partes,  sin  quemarse  las  alas  de  los  sagrados  deseos  y  santas  afíciones  de  la  vida  devota.  Verdad 
es  que  esto  es  dificultoso;  y  asi,  querría  que  á  esto  fin  empleasen  muchos  su  cuidado  con  más 
ardor  y  solicitud  que  hasta  aquí  han  hecho.  Pero  conociendo  yo  mi  flaqueza  y  débiles  fuerzas, 
^cómo  me  atrevo  por  medio  deste  escrito  á  dar  socorro  á  los  que  con  un  corazón- generoso  inten- 
tan osla  divina  empresa? 

(I)  Parraslas  {La  edidM originat.y^P^nihs  {Imprimió      Ongieron  los  antiguos,  vivía  en  el  fuego  ánicamente.  En 
elSáMta  y  repilié  Cubillai,)  la  edíeton  original  se  lee .  phirñktetf  con  jrerro  mani- 

(a)  Taoto  como  pyrúutía  y  pyraHs :  iosecio  alado,  que     íiesio. 
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Podrá  servirme  do  disculpa  el  no.  haber  sido  por  mi  elección  ó  inclinación  el  salir  esta  Intro 
düccion  á  la  luz  del  mundo.  Un  alma  en  extremo  enamorada  de  la  virtud,  habiendo  {tiempo  há 
alcanzado  de  Dios  la  gracia  de  querer  aspirar  á  la  vida  devota,  deseó  á  este  fin  mi  partícula 
asistencia;  y  yo,  que  la  tenia  diversas  obligaciones,  y  que  habia  mucho  tiempo  antes  notado  c 
ella  gran  disposición  para  este  desinio,  procuré  con  todo  cuidado  instruirla;  y  habiéndola  coa 
ducido  por  lodos  los  ejercicios  importantes  á  su  deseo  y  condición,  la  dejé  por  escrito  alguna 
memorias,  para  que  en  ellas  hallase  ayuda  que  pudiese  mejor  facilitar  su  intento.  Comunicóla 
después  al  docto  y  religioso  Juan  (i)  Ferrier,  teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús,  entonces  rector  d< 
colegio  de  (2)  Chambery,  que  parccióndole  podrían  muchos  aprovecharse  dellas,  me  exhortó  lí 
publicase;  cosa  que  rae  persuadió  fácilmente  por  tener  su  amistad  para  con  mi  voluntad  el  lugs 
debido  á  su  merecimiento,  y  su  juicio  una  grande  autoridad  para  con  el  mió.  Para  que  esta  obi 
fuese  más  agradable,  la  he  vuelto  á  ver,  ingeriéndola  y  juntándola  muchos  avisos  y  doclrin 
propia  á  mi  intención.  Y  puédeseme  creer  haber  hecho  todo  esto  casi  sin  ninguna  manera  d 
lugar;  causa  por  que  no  verás  aquí  nada  con  la  postrer  mano,  sino  sola  una  junta  de  adver^) 
mientos  de  buena  fe ,  los  cuales  explico  por  palabras  claras  y  inteligibles  (ó  por  lo  menos  lo  he  de 
seado);  y  en  cuanto  pertenece  al  ornato  del  lenguaje ,  no  he  querido  ni  aun  imaginarlo,  cocp 
quien  tiene  otras  muchas  ocupaciones. 

Encamino  mis  palabras á  Pilotea,  porque  queriendo  reducir  ala  utilidad  común  deraucbfi 
almas  lo  que  primero  habia  escrito  para  una  sola,  la  doy  el  nombre  común  á  to(|^  aquellas  qu 
quieren  ser  de  volas,  porque  Pilotea  quiere  decir  tamante,  enamorada  de  Dios». 

Mirando  pues  en  lodo  esto  á  una  alma  que  por'el  deseo  de  la  devoción  aspira  al  amor  de  Dioí 
he  dividido  esta  Introducción  en  cinco  parles.  En  la  primera  de  las  cuales  procuro,  por  alguna 
exhortaciones  y  ejercicios,  convertir  el  simple  deseo  de  Pilotea  á  una.  entera  resolución;  que 
la  fin  loma,  después  de  su  confesión  general  por  una  sólida  protestación,  nacida  de  la  santísira 
comunión,  en  la  cual  dándose  á  su  salvador,  y  recibiéndole,  se  entra  dichosamente  en  su  san 
to  amor.  Hecho  esto,  para  adelantarla  más,  la  muestro  dos  grandes  medios  para  unirse  á  su  divi 
na  Majestad ;  muéstrela  también  el  uso  de  los  sacramentos,  por  los  cuales  este  buen  Dios  viene 
nosotros;  y  la  santa  oración ,  por  la  cual  nos  lira  á  sí  :  y  en  esto  empleo  la  segunda  parte.  En  I 
tercera  la  muestro  cómo  se  ha  de  ejercitar  en  diferentes  virtudes,  propias  á  su  adelantamiento 
no  deteniéndome  sino  en  ciertos  avisos  particulares,  (3)  de  que  entonces  de  sí  misma  no  se  bubieri 
podido  aprovechar.  En  la  cuarta  la  descubro  algunas  enboscadas  de  sus  enemigos,  mostrándol 
cómo  se  ha  de  librar  dellas,  y  pasar  adelante  en  su  empresa  dichosa.  Finalmente,  en  la  quinti 
parle  hago  se  retire  un  poco  en  sí  misma,  reparando  y  rehaciendo  las  cansadas  fuerzas,  para  qui 
después  pueda  más  dichosamente  ganar  tierra ,  y  adelantarse  en  la  vida  devola. 

Miserable  es  esta  era ;  y  así,  rae  persuado  que  ranchos  dirán  no  pertenece  sino  á  los  religiosos ; 
gente  de  devoción  el  dar  tan  particulares  instrucciones  á  la  piedad;  que  estas  requieren  más  lu« 
gar  que  el  que  puede  tener  un  obispo  cargado  de  peso  tan  grande  como  el  mió,  y  que  esto  dis* 
trae  el  entendimiento,  el  cual  debe  emplearse  en  cosas  más  importantes. 

Pero  yo,  amado  lector,  te  digo,  con  el  gran  san  Dionisio,  que  principalmente  á  los  obispos  per« 
tenece  el  perfícionar  las  almas,  por  cuanto  su  orden  es  suprema  entre  los  hombres,  como  la  di 
los  serafines  entre  los  ángeles;  de  manera  que  el  tiempo  no  muy  ocupado  no  puede  empicarse 
mejor  que  en  este  ejercicio. 

Los  antiguos  obispos  y  padres  de  la  Iglesia  tenían  por  lo  monos  tanta  afición  á  sus  cargos  com( 
nosotros,  y  no  dejaban  por  eso  el  cuidado  de  conducir  las  almas  que  querían  valerse  dé  su  asis- 
tencia, como  se  ve  en  sus  epístolas;  imitando  en  esto  á  los  apóstoles,  que  en  medio  de  la  siegs 
general  del  universo,  recogían  ciertas  espigas  con  una  especial  y  particular  afición.  ¿Quién  no  sa- 
be que  Timoteo,  Tito,  Filemon,  Onésimo,  santa  Tecla  y  Apia  eran  los  amados  hijos  del  gran  san 
Pablo,  como  san  Marcos  y  santa  Petronila  de  san  Pedro  (santa  Petronila  digo,  la  cual,  come 
muestra  doctamente  Baronio  y  Galonio ,  no  fué  hija  carnal,  sino  espiritual  de  san  Pedro)?  Y  sao 
Juan  escribe  una  de  las  epístolas  canónicas  á  la  devota  Electa.  Pena  es  grande,  yo  lo  confieso,  el 
conduchr  las  almas  en  particular,  pero  pena  que  antes  alivia,  igual  á  la  de  los  segadores  y  ven- 
dimiadores ,  que  jamás  se  ven  tan  contentos  como  cuando  están  cargados  de  obra  y  trabajo,  ts 
uñ  trabajo  que  descansa  y  conforta  el  corazón,  por  la  suavidad  que  resulta  á  los  que  le^padecen. 

(1)  Ferier,  (Edición  original)  (3)  qne  no  pudiera  fácilmenie  bailar  en  oUa.pwt«»  w 

(2)  Cambray,  (/d.)  por  si  misma.  (C-Z>.) 
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Dicen  que  la  tigre  habiendo  hallado  alguno  de  sus  l]ijuelos*(elcual.Li  deja  el  cazador  en  el  ca- 
mino para  engaharla  y  enlrelenerla  mientras  se  lleva  los  demás  pequeñuclos),  se  le  carga  por  can- 
sada que  esté ;  sin  que  por  eso  se  halle  más  pesada ,  sino  que  .antes  más  ligera  corre  á  su  guarida, 
para  salvar  el  ligero  peso  que  lleva.  ¡  Con  cuánta  más  gana  un  corazón  paternal  tomará  á  su  cargo 
un  alma  cuando  la  halla  con  deseo  de  la  santa  perfección,  llevándola  en  su  seno  cpmo  una 
madre  hace  á  su  hijo,  sin  que  por  eso  sienta  la  amada  carga!  Pero  sin  duda  es  necesario  que  sea 
este  UD  corazón  paternal,  razón  por  qué  los  apóstoles  y  hombres  apostólicos  llaman  á  los  dicí- 
pulos,  no  solo  sus  hijos,  sino  aun  más  tiernamente ,  sus  pequeños  hijos. 

Cuanto  á  lo  demás ,  amado  lector,  verdad  es  que  escribo  de  la  vida  devota  sin  ser  devoto,  más 
no  cierto  sin  deseo  de  serlo,  y  aun  es  esta  afición  la  que  me  da  ánimo  á  instruirte;  porque,  como 
decia  un  gran  letrado ,  la  buena  manera  de  aprender  es  el  estudiar,  la  mejor  es  el  escuchar,  y 
la  bonísima  es  el  enseñar.  tMuchas  veces  sucede  (dice  san  Agustín,  escribiendo  á  su  devota  Flo- 
rentina) que  el  oficio  de  distribuir  sirve  de  merecimiento  para  el  recibir,  y  el  oficio  de  enseñar 
de  fundamento  para  aprender.  > 

Alejandro  hizo  pintar  la  hermosa  (1)  Campaspe,  á  quien  con  todo  extremo  amaba,  de  mano  del 
único  Apeles.  Apeles,  habiendo  forzosamente  de  considerar  largo  espacio  el  hermoso  rostro  de 
Campaspe,  por  cuanto  le  iba  imitando  en  la  pintura  que  hacia,  imprimió  de  suerte  en  su  cora- 
zón una  pasión  tan  amorosa,  que  conociéndolo  Alejandro,  y  apiadándose  del,  se  la  dio  por  mu- 
jer propia ,  privándose  por  amor  de  Apeles  de  la  prenda  que  más  en  el  mundo,  amaba  :  en  lo 
cual,  dice  Plinio,  mostró  la  grandeza  de  su  corazón,  como  pudiera  por  una  muy  gran  vitoria. 
Paréceme  pues,  amigo  lector,  que  siendo  obispo  quiere  Dios  que  pinte  en  los  corazones  de  la? 
personas,  no  solo  las  mtudes  comunes,  sino  la  muy  cara  y  muy  amada  devoción;  y  yo  lo  em- 
prendo de  buena  gana ,  tanto  por  obedecer  y  hacer  lo  que  debo ,  como  por  la  esperanza  que  tengo 
de  que  grabándola  en  los  espíritus  de  los  otros,  el  mió,  por  ventura,  podrá  santamente  enamo- 
rarse. Si  su  divina  Majestad  me  ve  vivamente  tocado  de  afición,  ella  me  la  dará  en  casamiento 
eterno.  La  hermosa  y  casta  Rebeca,  abrevando  los  camellos  de  Isaac,  fué  elegida  por  su  esposa, 
recibiendo  de  su  parte  zarcillos  y  brazaletes  de  oro;  asi  yo  me  prometo  de  la  inmensa  bondad  de 
Dios,  que  .guiando  sus  caras  ovejas  á  las  saludables  aguas  de  la  devoción ,  hará  á  mi  alma  esposa - 
suya,  poniéndome  en  las  orejas  los  zarcillos  de  las  palabras  doradas  de  su  santo  amor,  y  en  mis 
brazos  la  fuerza  del  bien  ejercellas,  que  es  en  lo  que  consiste  la  esencia  de  la  verdadera  devo- 
ción. La  cual  suplico  á  su  divina  Majestad  me  otorgue,  y  á  todos  los  hijos  dé  su  Iglesia,  á  la  cual 
sujeto  mis  escritos,  mis  acciones,  mis  palabras,  mi  voluntad  y  mis  pensamientos.  En  (2)  Annecy, 
dia  decanta  María  Madalena,  1608. 

(I)  Compa»pe,  {Y  más  abajo  tgmbienf  la  edición  ori-         (2)  Necy,  {La  original. y- Anessy^  (Imprimió  el  Santo  y 
ginai ,  siguiendo  al  Santo,)  vino  á  reproducir  CubillaM.) 
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PRIMERA  PARTE  DE  LA  INTRODUCaON, 

EN  LA   CÜAl   SE   CONTIENEN   LOS  AVISOS   Y   EÍERCICIOS  NECESARIOS  i^ARA   CONDUCIR  EL  ALMA  DESDE 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Descrípeion  de  la  verdadera  devoción. 

QuEnroX  Filetea ,  siendo  crig^iana,  bien  sé  que  aspi- 
ras á  la  devoción,  por  ser  esta  una  virtud  cu  extremo 
agradable  á  4a  Majestad  divina;  mas  por  cuanto  las 
faltas  pequeñas  en  qué  se  cae  al  principio  de  cualquier 
obra  se  refuerzan  y  crecen  en  el  progreso  della,  y 
son  á  la  fin  casi  irreparables ,  es  necesario^  ante  todas 
cosas^  sepas  lo  que  es  esta  viitud  de  devoción;  porque 
como  no  bay  sino  una  verdadera,  y  gran  cantidad  de 

*  falsas  y  vanas,  si  no  conoces  la  cierta  y  segura,  podrías 
fácilmente  engañarte  y  seguir  alguna  (levocion  imper- 
tinente y  supersticiosa. 

Aurelio  pintaba  todas  las  caras  de  las  imágenes  que 
hacia,  á  semejanza  con  el  aire  de  las  mujeres  que  ama- 
ba; y  cada  uno  pinta  la  devoción  según  su  pasión  y  fan- 
tasía. Elque  se  da  al  ayuno  se  tendrá  por  muy  devoto 
solo  porqué  ayuna,  aunque  por  otra  parte  tenga  el  co- 
razón lleno  de  rencor  y  malicia ;  y  sin  osar  tocar  su  len- 
gua á  vino  ni  agua  por  templanza,  no  se  le  dará  nada 
de  meterla  y  cebarla  en  la  sangre  de  suprójimoá  fuerza 
de  murmuración  y  calumnia.  Otro  se  tendrá  por  muy 
devoto  porque  cada dia  dice  una  gran  multitud  de  ora- 
ciones, aunque  después  desto  desbaga  su  lengua  en 

•  palabras  enojosas,  arrogantes  y  injuriosas,  así  con  sus 
domésticos  como  con  sus  vecinos.  Otro  sacará  de  bue- 
na  gana  limosna  de  la  bolsa  para  dar  á  los  pobres,  y  no 
podrá  sacar  del  corazón  dulzura  y  piedad  para  pccdo- 
nar  sus  enemigos.  Otro  perdonará  sus  enemigos,  y  no 
querrá  componerse  con  sus  deudores  sino  á  fuerza  de 
justicia.  Todos  estos  son  tenidos  vulgarmente  por  devo- 
tos; nombre  que  de  ninguna  manera  le  merecen.  Bus- 
cando la  gente  de  Saúl  á  David  en  su  casa,  puso  Mi- 
col  en  una  cama  una  estatua  cubierta  y  adornada  de 
los  vestidos  del  -mismo  que  buscaban ;  con  que  hizo 
creer  ala  gente  de  Saúl  que  el  que  al  parecer  dormía 
era  David,  que  estaba  enfermo.  Así  mucbas  personas 
se  cubren  de  ciertas  acciones  exteriores,  aparentes  ala 
santa  devoción,  con  que  el  mundo  las  tiene  por  verda- 
deramente devotas  y  espirituales,  no  siendo  en  suma 
sino  estatuas  y  fantasmas  de  devoción. 

La  verdadera  y  viva  devoción,  ó  Filolea,  presupone 


amor  de  Dios,  y  antes  no  es  otra  cosa  sino  un  verdade- 
ro amor  divino;  y  no -amor  como  quiera,  pojquecn 
cuanto  el  amor  divino  hermosea  nuestra  alma-,  se  lla- 
ma gracia,  haciéndonos  agradables  á  su  divina  Majes- 
tad ;  en  cuanto  nos  da  fuerza  de  bien  hacer,  se  llama 
caridad;  mas  cuando  llega  al  grado  de  perfección,  en 
el  cual  no  solamente  nos  hace  bica  hacer,  sino  obrar 
cuidadosa,  frecuente  y  prontameuLc,  entonces  se  llama 
devoción.  Los  avestruces  no  vuelan  jamás;  las  gallinas 
vuelan  poco,  aunque  pesada  y  raramente;  mas  las  águi- 
las, palomas  y  golondrinas  vuelan  á  menudo,  aprisa  y 
alto.  Así  los  pecadores  no  vuelan  en  Dios;  antes  ha- 
cen todos  sus  cursos  en  la  tierra  y  para  la  tierra.  La 
buena  gente  que  aun  no  ha  llegado  á  la  devoción,  vae- 
la  en  Dios  por  medio  de  sus  buenas  acciones;  pero  ra- 
ra y  pesadamente.  Las  personas  devotas  vuelan  en 
Dios  frecuente ,  pronta  y  altamente.  En  On ,  la  devo- 
ción no  es  otra  cosa  sino  una  agilidad  y  vivacidad 
espiritual,  por  medio  de  la  cual  la  caridad  ejercita  sus 
acciones  en  nosotros,  y  nosotros  por  ella  obramos  pron- 
ta y  aficionadamente ;  y  como  pertenece  á  la  candad  el 
hacemos  guardar  los  maudaniicntos  de  Dios,  general 
y  umversalmente  pertenece  también  ala  devoción  el 
hacer  que  los  guardemos  pronta  y  diligentemente; cau- 
sa por  qué  el  que  no  guardalodos  los  mandamientos 
de  Dios  no  puede  ser  tenido  por  bueno  ni  devoto,  por- 
que para  ser  bueno  es  necesaria  la  caridad,  y  para  ser 
devoto  es  necesaria  (además  de  la  caridad)  una  gran 
vivacidad  y  prontitud  en  las  acciones  caritativas. 

Y  como  la  devoción  consiste  en  cierto  grado  de  e^ 
célente  caridad,  no  solamente  nos  hace  prontos,  ac- 
tivos y  diligentes  en  la  observación  dé  todos  los  man- 
damientos de  Dios,  sino  que  fuera  desto  nos  provo- 
ca á  hacer  pronta  y  aficionadamente  las  más  de  las  bue- 
nas obras  que  podemos,  aunque  ías  tales  no  sean  de 
ninguna  manera  de  precepto,  sino  solamente  aconseja- 
das ó  inspiradas ;  porque  de  la  misma  manera  que  un 
hombre  que  acabado  sanar  de  alguna  enfermedad>ca- 
iñioa  aquello  que  le  es  necesario,  pero  lenta  y  pesada- 
mente, asielpecador,  habiendo  sanadoide  su  iniquidad, 
camina  aquello  que  Díqs  le  manda,  pero  también  lenta  y 
pesadamente  hasta  que  llega  áalcanzar  la  devoción;  por- 
queenloncos,  como  un  hQmbrebiensanoydispuesiO|no 
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Solamente  camina,  pero  corre  y  salta  en  el  camino  de  los 
mandamientos  de  Dios,  y  de  mejor  en  mejor,  va  corrien- 
do en  las  sendas  de  los  consejos  y  inspiraciones  celes- 
tt3s.  En  fin,  la  caridad  y  la  devoción  no  son  más  di- 
rercntctf  la  ona  de  la  otra  que  la  llama  lo  es  del  fuego, 
por  cuanto  la  caridad,  siendo  nn  fuego  espiritual,  cuan- 
do está  muy  inflamada  se  llama  devoción :  de  manera, 
que  la  devoción  no  jitnta  nada  al  fuego  de  la  caridad, 
sino  la  llama,  con  la  cual  se  hace  la  caridad  pronta, 
activa  y  diligente,  no  solamente  en  la  observación  de 
los  mandamientos  de  Dios,  sino  en  el  ejercicio  de  los 
consejos  y  inspiraciones  celestes. 

CAPITULO  II. 

Propiedades  y  excelencia  de  la  devocloa. 

Los  qne  desanimaban  á  los  israelitas  el  ir  á  la  tierra 
de  promisión,  decian  que  era  una  tierra  que  tragaba 
los  que  la  habitaban ;  como  decir  que  el  aire  era  tan 
maligno,  que  no  podian  vivir  mucho  tiempo,  y  que  los 
lialiilantes  eran  gigantes  tan  prodigiosos,  que  se  co- 
mían los  otros  hombres  como  langostas.  Asi  el  mundo, 
mi  querida  Pilotea,  infama  cuanlo  puede  la  santa  de- 
voción, pintando  las  personas  devotas  como  enojadas, 
tristes  y  macilentas,  y  publicando  que  la  devoción  cau- 
sa humores  melancólicos  y  insuportables.  Mas  como 
Josué  y  Caleb  aseguraban  que  no  solamente  era  buena 
y  hermosa  la  tierra  prometida,  sino  que  también  la  po- 
sesión seria  dulce  y  agradable;  de  la  misma  manera  el 
Espíritu  Santo  por  la  boca  de  todos  los  santos,  y  nties- 
tro  Soñor  por  la  suya  misma,  nos  asegura  qne  la  vida 
devota  es  una  vida  dulce,  dichosa  y  amigable.  Ye  el 
mundo  que  los  devotos  ayunan,  rezan  y  sufren  las  in- 
jurias; sirven  los  enfermos,  asisten  á  los  pobres,  ve- 
lan, reprimen  la  cólera,  detienen  y  enfrenan  las  pasio- 
nes, se  privan  de  los  placeres  sensuales  y  hacen  tales  y 
otras  suertes  de  acciones,  las  cuales  en  ellas  mismas  y 
desu  propia  substancia  y  calidad  son  ásperasy  rigurosas; 
poro  el  mundo  no  ve  la  devoción  interior  y  cordial,  la 
cual  vuelve  todas  estas  acciones  agradables,  dulces  y 
fáciles.  Mira  las  abejas  sobre  el  lomillo,  que  chupando 
sacan  no  zumo  muy  amargo,  convirtiéndole  después, 
por  propiedad  qne  tienen,  en  dulcísima  miel.  Las  al- 
mas pues  devotas  (ó  mundanos)  es  verdad  que  hallan 
mucha  amargura  ensu  ejercicio  de  mortificación;  mas 
continuando  en  él,  lo  más  amargo  vuelven  dulce  y  sua- 
ve. Los  fuegos,  las  llamas,  las  ruedas  y  las  agudas  es- 
pmlas  parecían  á  los  mártires  flores  hermosas  y  precio- 
sos olores,  y  esto  porque  eran  devotos;  que  si  la  de- 
vocion  puede  dar  dulzura  á  los  más  crueles  tormentos 
y  á  la  muelle  misma,  ¿cuánto  más  fácil  la  será  el  darla 
á  las  acciones  de  virtud  ?  El  azúcar  hace  dulces  los  mal 
maduros  frutos ,  corrige  y  templa  la  crudeza  de  los 
que  están  muy  maduros.  Así  la  devoción  es  la  verdade- 
ra  azúar  espiritual,  que  quítala  amargura  á  las  mor- 
tificaciones y  el  daño  á  las  consolaciones;  quita  la  cuita 
á  los  pobres  y  la  soberbia  á  los  ricos,  al  oprimido  la  rui- 
na  y  la  insolencia  al  favorecido,  la  tristeza  al  soliurio,  y 
la  disolución  al  que  está  en  compañía;  sirve  de  faego 
en  hivierno  y  de  rocío  en  verano;  sabe  abundar  y  su- 
frir pobreza,  hace  igualmente  átiiel  honor  y  el  me- 
nosprecio, recibe  el  placer  y  el  dolor  con  un  corazón 
casi  siempre  semejaole,  y  nos  colma  el  espíritu  de  una 
maravillosa  suavidad. 
Q-n. 
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Contempla  la  escala  de  Jacob,  porqne  esta  es  el  verda* 
dero  retrato  de  la  vida  devota.  Los  dos  lados,  éntrelos 
cuales  se  sube,  y  á  los  cuales  los  escalones  se  tienen, 
representan  la  oración;  la  cual  alcanza  el  amor  de  Dios  y 
los  sacramentos  que  le  confieren.  Los  escalones  no  son 
otra  cosa  sino  los  diversos  grados  de  caridad  por  los  cua- 
les se  va  de  virtud  en  virtud ,  ó  bajando  (por  la  acción) 
al  socorro  y  favor  del  prójimo,  ó  subiendo  (por  la  con- 
templación) en  la  unión  amorosa  de  Dios.  Mira  ahora^ 
te  ruego ,  los  que  están  sobre  la  escalera,  verás  que 
son  hombres  angélicos  ó  ángeles  que  tienen  cuerpos 
humanos.  No  son  mozos,  pero  parecen  serlo,  por  cnan- 
to están  llenos  de  vigor  y  agilidad  espiritual.  Tienen 
alas  para  volar  y  arrojarse  á  Dios  por  medio  de  la  sania 
oración,  y  también  tienen  pies  para  caminar  con  los 
hombres  por  medio  de  una  santa  y  amigable  conversa- 
ción. Sus  caras  son  hermosas  y  alegres,  porque  reciben 
todas  las  cosas  con  dulzura  y  suavidad.  Tienen  las  pier- 
nas, brazos  y  cabezas  desnudas,  porque  sus  pensamien- 
tos, intentos  y  acciones  no  llevan  otro  disinio  ni  mo- 
tivo sino  agradar  á  Dios.  Lo  demás  del  cuerpo  tienen 
cubierto,  pero  de  una  vestidura  ligera  y  hermosa ;  y  es- 
to porque  usan  del  mundo  y  cosas  mundanas  con  cora- 
zón puro  y  sincero,  no  tomando  de  lodo  sino  aquello 
que  no  excusan,  según  su  condición  y  manera.  Tales 
son  las  personas  de  volas.  Créeme,  querida  Pilotea,  que 
la  devoción  es  la  dulzura  de  las  dulzuras  y  la  reina  do 
las  virtudes ,  por  cuanto  es  la  perfección  de  la  caridad : 
si  la  caridad  es  una  leche,  la  devoción  es  la  nata;  si  es 
una  planta,  la  devoción  es  la  flor ;  si  es  una  piedra  pre- 
ciosa, la  devoción  es  su  lustre  y  claridad ;  si  es  un  bál- 
samo precioso,  la  devoción  es  el  suave  olor  que  confor- 
la  los  hombres  y  alegra  los  ángeles. 

CAPITULO  lU. 

Qaela  devoción  es  necesaria  i  toda  suerte  de  estados 
y  profesiones. 

Mandó  Dios  en  la  creación  llevasen  las  plantas  sus 
frutos,  cada  ona  según  su  género;  asi  manda  también  á 
los  cristianos,  que  son  las  vivas  plantas  de  su  Iglesia, 
produzgan  frutos  de  devoción,  cada  uno  segün  su  cali« 
dad  y  estado.  Diferentemente  han  de  ejercer  la  devo« 
cion  el  hidalgo  y  el  labrador,  el  vasallo  y  el  soberano,  la 
viuda  y  la  doncella,  la  soltera  y  la  casada ;  y  no  solo 
esto,  pero  es  necesario  acomodar  la  prática  de  la  de- 
voción á  las  fuerzas,  á  los  negocios  y  á  las  obligaciones 
de  cada  uno.  ¿Seria  á  propósito,  dime.  Pilotea,  que  el 
obispo  quisiese  seguir  la  soledad  del  cartujo,  y  que  los 
casados  no  procurasen  adquirir  ni  juntar  más  que  los 
capuchinos ;  que  el  labrador  se  estuviese  todo  el  día  en 
la  iglesia  como  los  religiosos,  y  que  el  religioso  estu- 
viese, como  el  obispo,  siempre  expuesto  á  cualquier 
suerte  de  encuentro,  por  el  servicio  del  prójimo?  Esta 
devoción  ;no  seria  ridicula,  desreglada  y  insuportable  ? 
Con  todo  eso,  vemos  caer  en  esta  falta  muy  de  ordina- 
rio; y  el  mundo,  que  no  discierne  ni  quiere  discernir 
entro  la  devoción  y  indiscreción  de  aquellos  que  pien* 
san  ser  devotos,  murmura  y  vitupera  la  devoción,  la 
cual  no  por  eso  es  causa  de  semejantes  desórdenes. 

No,  Pilotea,  la  devoción  (cuaudo  es  verdadera)  no 

corrompe  nada,  antes  lo  perfíciona  todo;  pero  cuando 

es  contraria  al  legitimo  estado  de  cada  particular, 

entonces  sin  dada  es  falsa.  La  abeja,  dice  Aristóteles» 
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saca  sa  miel  de  las  flores ,  sin  dejarlas  ajadas  ni  mar- 
chitas, sino  enteras  y  frescas  como  antes.  La  ver- 
dadera devoción  aun  hace  más ,  porque  no  solamen- 
te no  daña  ninguna  suerte  de  estados  ni  negocios, 
sino  antes  los  adorna  y  hermosea.  Toda  suerte  de  pe- 
drería echada  en  la  miel,  sale  más  reluciente  y  hermo- 
sa, cada  una  según  su  color ;  y  cualquiera  se  hace  más 
agradable  en  su  estado.  Juntándole  á  la  devoción  el 
cuidado  de  la  familia,  se  hace  apacible ;  el  amor  del 
marido  y  mujer  más  sincero,  el  servicio  del  príncipe 
más  Ge],  y  toda  suerte  de  ocupaciones  más  suaves  y 
amigables. 

No  solo  es  error,  pero  herejía,  el  querer  desterrar  la 
vida  devota  de  la  compañía  de  los  soldados,  de  la  tien- 
da de  los  oficiales,  de  las  cortes  de  los  príncipes  y  de  la 
familia  de  los  casados.  Es  verdad.  Pilotea,  que  pura- 
mente la  devoción  contemplativa,  monástica  y  religio- 
sa no  puede  ejercerse  en  estos  estados;  mas  también 
(fuera  destas  tres  suertes  de  devoción)  hay  otras  mu- 
chas propias  para  perfícionar  los  que  viven  en  el  estado 
seglar.  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  David,  Job,  Tobías, 
Sara,  Rebeca  y  Judit  dan  fe  en  el  Viejo  Testamento 
desta  verdad ;  y  cuanto  al  Nuevo,  san  Josef,  Lidia  y  san 
Crespin  fueron  perfectamente  devotos  en  sus  tiendas; 
santa  Ana,  santa  Marta  y  santa  Priscilla,  en  sus  familias; 
Cornelio,  san  Sebastian  y  san  Mauricio,  en  los  ejércitos; 
Constantino,  Helena,  san  Luis  y  san  Eduardo,  en  sus 
tronos  reales. 

También  se  ha  visto  que  muchos  han  perdido  la  per- 
fección en  la  soledad,  siendo  esta  tan  deseada  para  lle- 
gar á  una  vida  perfecta;  y  la  conservaron  antes  en  me* 
dio  la  multitud,  pareciendo  esta  tan  poco  favorable 
á  la  perfección.  Loth,  dice  san  Gregorio,  que  fué  tan 
casto  en  la  villa,  no  supo  serlo  en  la  soledad.  Donde 
quiera  que  estamos,  podemos  aspirar  á  la  vida  per- 
fecta» 

CAPITULO  IV. 

De  U  necesidad*  de  un  condactor  para  entrar  y  bacer  progreso 
en  la  devocíoD. 

Habiéndole  mandado  ú  Tobías  el  menor  que  fuese  á 
Rages,  dijo:  «De  ninguna  manera  sé  el  camino.»  «Anda 
(replicó  el  padre),  y  busca  algún  hombre  que  te  enca- 
mine.» De  la  misma  manera  te  digo  yo.  Pilotea  mía. 
¿Quieres  con  más  seguridad  caminar  á  la  devoción?  Bus- 
ca pues  algún  hombre  virtuoso  que  te  adiestre  y  guie. 

Aquí  consiste  el  advertimiento  de  los  advertimien- 
tos. Aunque  más  busques,  dice  el  devoto  Ávila,  jamás 
hullarjs  tan  seguramente  la  voluntad  de  Dios  como 
por  el  camino  desta  humilde  obediencia,  practicada  y 
estimada  en  tanto  de  todos  los  antiguos  devotos.  La 
bienaventurada  madre  Teresa,  viendo  que  dolía  Cata- 
lina de  Córdoba  hacia  grandísima  penitencia ,  deseó 
mucho  imitarla  en  esto,  contra  el  parecer  de  su  confe- 
sor, que  se  lo  defendía,  al  cual  estuvo  tentada  á  des- 
obedecer en  este  particular ;  y  Dios  la  dijo:  «Híjamia, 
tú  llevas  un  seguro  y  buen  camino ;  y  aunque  miras  á 
la  penitencia  que  esotra  hace,  estimo  en  más  tu  obe- 
diencia.» Tanto  amaba  esta  virtud,  que  fuera  de  la  obe- 
diencia que  debía  á  sus  superiores,  hizo  particular  vo- 
ló de  obedecerá  un  hombre  excelente  y  virtuoso,  obli- 
|tiidose  á  seguir  su  dirección  y  consejo;  de  manera 
fM  cooeaio  quedó  la  bienaventurada  consolada  en  et* 


tremo.  Y  así ,  antes  y  después  della ,  nindiM  ftlmts 
devotas,  para  mpjor  sujetarse  á  Dios,  lian  biftaHtjdo 
sus  voluntades  á  las  de  sus  mismas  criadas  y  dooitbii- 
eos;  lo  cual  santa  Catalina  de  Sena  alaba  in6n¡lameot0 
en  sus  Diálogos.  La  devota  princesa  sania  Isabel  con 
extrema  humildad  se  puso  debajo  de  la  obedieacia  d^í 
doctor  M.  Conrado.  Y  aun  me  acuerdo  de  udo  do  Iffi 
consejos  que  el  gran  san  Luis  dio  á  su  hijo,  antes  de  su 
muerte.  Dijole  asi:. «Confiésate á  menudo  y  elige  un 
confesor  idóneo ,  que  sea  hombre  prudente  y  que  te 
pueda  enseñar  á  hacer  las  cosas  que  te  son  necesarias.» 

El  amigo  fiel,  dice  la  Santa  Escritura,  es  una  fuerte 
protección ;  el  que  le  ha  hallado,  ha  hallado  un  tesoro. 
El  amigo  fiel  es  un  medicamento  de  vida  y  inmortalidad; 
los  que  temen  á  Dios,  le  hallan.  Estas  di  vi  ñas  palabras 
miran  principalmente  á  la  inmortalidad,  como  ves,  pi- 
ra la  cual  es  necesario  ante  todas  cosas  tener  este  ñt\ 
amigo,  que  guie  nuestras  acciones  con  susavLsosf 
consejos,  librándonos  por  este  medio  de  las  embosca- 
das y  engaños  de  nuestro  enemigo :  seranos  como  ua 
tesoro  de  sapiencia  en  nuestras  aflicciones,  tristezas  j 
trabajos ;  servirános  de  medicina  para  aliviar  y  conso- 
lar nuestros  corazones  en  las  indisposiciones  espiritua- 
les; guardarános  del  mal,  y  harános  el  bien  oiejor;  y 
cuando  nos  venga  alguna  enfermedad,  estorbará  que 
no  sea  de  muerte. 

Mas  ¿quién  hallará  este  amigo?  El  Sabio  responde: 
«Aquellos  que  temen  á  Dios ;»  quiere  deeír,  los  liiimih 
des,  que  con  veras  desean  la  medra  espiritual.  Pues 
que  te  importa  tanto,  ó  Pilotea,  el  caminar  coa  um 
buena  guia  en  este  santo  camino  de  U  devoción,  rueg^i 
á  Dios  con  una  grande  instancia  te  dé  una,  que  sea  se- 
gún su  corazón ;  y  no  dudes,  porque  cuando  debien 
enviarte  un  ángel ,  como  hizo  al  joven  Tobias,  te  en- 
viarú  una  líel  y  buena. 

Siempre  ha  de  ser  esta  para  Ú  un  ángel ;  qnlero  de- 
cir, que  cuando  lá  hayas  hallado,  no  la  has  de  consi- 
derar como  un  hombre  simple;  y  esto  sin  confiarte  en 
ella  ni  en  su  humano  saber,  sino  en  solo  Dios.  El  coa) 
te  favorecerá  y  hablará  por  medio  deste  hombre ,  po- 
niéndole en  la  boca  y  corazón  aquello  que  fuere  nece- 
sario para  tu  salud;  yasí,  te  debes  escuchar  como  á  un 
ángel  que  baja  del  ciclo  para  guiarte  á  él.  Has  de  Ira* 
tar  con  él  con  abierto  corazón ,  con  toda  sinceridad  r  fi- 
delidad, manifestándole  claramente  tu  bien  y  tu  mal 
sin  fantasía  ni  disimulación ;  y  por  este  medio  tu  bi^-u 
será  examinado  y  más  seguro,  y  tu  mal  será  oorregidu 
y  remediado:  bal laráste  aliviada  y  fortificada  en  tni 
aflicciones ,  moderada  y  reglada  en  tus  coasob- 
cienes. 

Pondrás  en  él  una  grande  confianza,  mezclada  de 
una  sagrada  reverencia,  de  suerte  que  b  reverenda 
no  desminuya  la  confianza,  y  que  la  confianza  no  es- 
torbe la  reverencia;  confia  en  él  con  el  respeto  de  una 
doncella  para  con  sus  padres,  respétale  con  la  con- 
fianza de  un  hijo  para  con  su  madre.  En  fin,  esta  amis- 
tad ha  de  ser  firme  y  dulce,  santa,  sagrada,  divina  y  es- 
piritual. A  este  propósito  dice  Ávila:  «Escoged  ano 
entre  mil:»  y  yo  digo  entre  diez  mil ;  porque  se  halUo 
muchos  menos  que  pensamos,  qne  sean  capaces  útsüñ 
oficio.  Ha  de  ser  I  leño  de  caridad,  de  ciencia  ydeprodeo- 
cia;  y  faltándole  una  destas  tres  partes,  será  faltarla 
mucho.  Pero  tambiea  digo  otra  vez  quo  le  pidts  á 
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Dios;  y  liabi¿ndole  bailado,  perseveres  con  él,  dando 
gracias  á  su  divina  Majestad,  y  no  buscando  otras  nove- 
dades, sino  irte  siempre  por  el  camino  que  tu  guia  te 
muestra,  simple,  bumilde  y  conüdentomente;  y  con 
esto  harás  un  ¿idioso  viaje. 

CAPITULO  V. 

Qae  es  neeesario  comenzar  por  la  pariOcacJon  del  alma. 

Las  flores  (dice  el  Esposo)  se  muestran  ya  en  nuestra 
tierra,  y  el  tiempo  de  limpiar  y  cortar  ba  llegado.  Las 
flores  de  nuestros  corazones,  o  Filetea,  son  los  buenos 
deseos;  y  tan  presto  como  estas  se  muestran,  debemos 
ecbar  la  mano  á  la  boz  para  cortar  de  nuestra  con- 
ciencia todas  las  obras  muertas  y  supérOuas.  La  don- 
cella extranjera  para  poderse  desposar  con  el  israelita 
habiade  quitarse  la  ropa  de  captividad  y  cortarse  las 
uñas  y  cabello.  El  alma  que  aspira  á  tanta  boura  como 
es  ser  esposa  del  Hijo  de  Dios,  también  se  ba  de  quitar 
las  vestiduras  Tiejasdel  pecado  y  vestirse  las  de  virtud; 
después  ba  de  cortar  toda  suerte  de  embarazos  que 
pucMlan  estorbar  el  amor  de  Dios;  porque  el  principio 
de  nuestra  salud  es  el  purgarnos  de  nuestros  humores 
pecantes.  San  Pablo  en  un  momento  quedó  limpio  con 
perfecta  limpieza,  como  también  santa  Catalina  (i)  de 
Genova,  santa  Madalena,  santa  Pelagia  y  otros ;  pero  esta 
suerte  de  puriGcacion  es  milagrosa  y  extraordinaria  en 
la  gracia,  como  la  resurrección  de  los  muertos  en  la 
naturaleza;  cosa  que  no  debemos  pretender.  La  limpie- 
za y  salud  ordinaria,  sea  de  los  cuerpos  ó  ya  de  los  es- 
píritus, no  se  hace  sino  poco  á  poco,  por  progreso  de 
mejoría  en  mejoría,  y  esto  no  sin  trabajo  y  tiempo. 

Aunque  los  ángeles  de  la  escala  de  Jacob  tienen  alas, 
DO  por  eso  vuelan ,  antes  suben  y  bajan  por  orden,  de 
escalón  en  escalón.  El  alma  que  se  levanta  del  pecado  á 
la  devoción,  es  comparada  al  alba,  la  cual  al  levantarse 
no  despide  eo  tm  mismo  instante  las  tinieblas,  sino  po- 
co apoco.  • 

La  cura  (dice  el  aforismo)  que  se  hace  con  espacio 
de  tiempo,  es  siempre  la  más  segura.  Las  enfermeda- 
des de  corazón ,  como  las  del  cuerpo,  vienen  á  caballo 
y  por  la  posta,  y  vanse  á  pié  y  á  paso  muy  lento.  Menester 
€8  pues  ser  animosa  y  sufrida,  o  Pilotea,  en  esta  empre- 
sa. ¡Cuánta  lástima  dan  algunas  almas,  que  viéndose 
sujetas  á  diferentes  imperfecciones,  despuesde  haberse 
ejercitado  algún  tiempo  en  ladevocion,  comienzan  á  in- 
quietarse y  desanimarse,  dejándose  llevar  de  la  tenta- 
ción tanto,  que  olvidándose  de  la  virtud,  vuelven  á  sus 
primeras  costumbres.  También,  por  otra  parte,  tienen 
gran  peligro  las  almas  las  cuales  por  una  tentación 
contraria  se  persuaden  que  están  purgadas  de  sus  im- 
perfecciones, cuando  apenas  se  han  puesto  á  ello;  te- 
niéndose por  perfectas  sin  serlo  y  arrojándose  á  volar 
sin  alas.  En  gran  peligro  están  estas  almas,  ó  Pilotea,  de 
tornar  á  recaer,  por  haberse  desmandado  de  presto  y 
apartado  de  las  manos  del  médico.  «No  te  levantes,  di- 
ce el  Profeta,  antes  que  haya  llegado  la  luz ;  levántate 
después  que  hayas  esudo  asentado.»  Y  ój  mismo,  prati- 
cando  esta  lición,  y  habiéndose  ya  Uivado  y  limpiado, 
quiere  lavarse  de  nuevo. 

El  ejercicio  deU  puriflcacion  del  alma  no  se  puede 
ni  se  debe  acabar  sino  con  nuestra  vida.  No  nos  tur- 
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ben  pues  nuestras  imperfecciones;  porque  nuestra  per- 
fección consiste  en  el  combatillas ;  y  no  las  podremos 
combatir  sin  verlas,  ni  vencerlas  sin  encontrarlas.  Nues- 
tra vitoria  no  consiste  en  sentirlas,  sino  en  no  consen- 
tirlas. 

No  espuesconsentirlas  el  recibir  sus  incomodidades; 
y  asi,  es  necesario  que  para  el  ejercicio  de  nuestra  humil- 
dad quedemos  algunas  veces  heridos  en  esta  batalla  es- 
piritual ;  pero  nunca  nos  tenemos  por  vencidos  sino 
cuando  hemos  perdido  ó  la  vida  ó  el  ánimo.  Las  imper- 
fecciones pues  y  pecados  veniales  no  nos  pueden  privar 
de  la  vida  espiritual ,  porque  estaño  se  pierde  sino  por 
el  pecado  mortal.  Solo  se  ha  de  procurar  que  no  per- 
damos bI  ánimo.  Líbrame,  Señor,  decía  David,  de  la 
cobardía  y  desfallecimiento.  Es  pues  una  dichosa  pro- 
piedad nuestra  en  esta  guerra  espiritual  el  bullamos 
siempre  vencedores,  con  que  no  huyamos  nunca  el 
combate. 

CAPITULO  VI. 
De  la  primera  pariflcacion,  qae  es  la  de  los  pecados  mortales. 

La  primera  purificación  que  se  debe  hacer  es  la  del 
pecado.  El  medio  para  hacerla  es  el  santo  sacramento 
de  la  penitencia.  Buscarás  pues  el  más  digno  confesor 
que  pudieres ;  sírvete  de  algún  libro  hecho  á  este  pro* 
pósito ,  que  ayuda  á  la  conciencia  á  bien  confesarse, 
como  Granada,  Bruno,  Arias,  Auger;  léelos  bien,  y  no- 
ta de  punto  en  punto  en  lo  que  hubieres  ofendido  á  tu 
Dios  desde  que  tienes  uso  de  razón  hasta  la  hora  pre- 
sente, y  si  no  te  Gares  de  la  memoria,  pon  por  escrito 
lo  que  hubieres  notado.  Y  habiendo  por  este  medio 
preparado  y  juntado  los  humores  pecantes  de  tu  con- 
ciencia, los  detestarás  y  abominarás,  mediante  una 
contrición  y  desplacer  tan  grande  cuanto  tu  corazón 
pueda  sufrir,  considerando  estas  cuatro  cosas :  que  por 
el  pecado  perdiste  la  gracia  de  Dios,  y  con  ella  el  paraíso; 
que  recibiste  las  penas  eternas  del  infierno,  y  renun- 
ciaste la  visión  y  el  amor  eterno. 

Bien  ves.  Pilotea,  que  hablo  de  una  confesión  gene- 
ral de  toda  lá  vida,  b  cual  támbien.te  confieso  no  ser 
siempre  absolutamente  necesaria;  pero  también  consi- 
dero que  te  será  en  extremo  provechosa  en  este  princi- 
'pió;  y  así,  te  la  aconsejo  con  todas  veras.  Sucede  mu- 
chas veces  que  las  confesiones  ordinarias  de  los  que 
viven  en  vida  común  y  vulgar  están  llenas  de  grandes 
faltas,  porque  de  ordinario  ó  no  se  preparan  ó  muy 
poco,  ó  no  tienen  la  contrición  necesaria ;  y  así  sucede 
muchas  veces  irse  á  confesar  con  una  tácita*  voluntad 
de  volver  al  pecado,  por  cuanto  no  quieren  evitar  la 
ocasión  devolverá  él,  ni  tomar  los  expedientes  nece- 
sarios á  la  emienda  de  la  vida,  y  en  todos  estos  casos 
es  la  confesión  general  muy  necesaria  para  asegurar  el 
alma.  Puera  de  todo  esto,  la  cotífesion  general  nos  lla- 
ma al  conocimiento  de  nosotros  mismos,  nos  convoca  á 
una  saludable  confusión  para  con  nuestra  vida  pasada» 
hácenos  admirar  de  la  misericordia  de  Dios,  quenos  ha 
esperado  tan  largo  tiempo;  apacigua  nuestros  corazo- 
nes, alegra  nuestros  espíritus ,  incítanos  á  buenos  pro- 
pósitos, da  sujeto  á  nuestro  confesor  á  que  nos  dé  los 
avisos  mis  convenientes  á  nuestra  condición,  y  ábre- 
nos el  corazón  para  que  con  más  confianza  nos  declare- 
mos en  las  confesiones  siguientes. 

Hablando  pues  de  un  renuevo  general  de  nuestro  co-* 


26»  OBRAS  DE  DON  FRANOSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 

razón  y  de  una  conversión  universal  de  nueslra  alma  á 
Dios  por  medio  de  la  empresa  de  la  vida  devota,  paré- 
cerne  que  no  dejaré  de  tener  razón,  Fllolea,  en  acense* 
jarte  esta  confesión  general. 


CAPITULO  MI. 
Déla  fegonda  purlflcacion,  qae  es  la  de  las  aflclonei  del  pecado. 

Todos  los  israelitas  salieron  en  efecto  de  la  tierra  de 
Egipto,  mas  no  todos  de  buena  gana ;  causa  por  qué  en 
el  desierto  muchos  de  entre  ellos  echaban  menos  el  ca- 
recer de  las  cebollas  y  carnes  de  Egipto.  .Asi  también 
bay  penitentes  que  en  efecto  salen  del  pecado,  sin  que 
por  eso  pierdan  la  aGcion  que  le  tienen ;  esto  es,  que 
proponen  dé  nunca  más  pecar,  pero  con  cierto  senti- 
miento que  tienen  de  privarse  y  abstenerse  de  los  des- 
venturados  deleites  del  pecado.  El  corazón  destos  re- 
nuncia el  pecado,  procurando  apartarse  del;  mas  no  por 
eso  deja  de  volverse  de  su  bando,  como  hizo  la  mujer  de 
Lolh  hacia  el  lado  de  Sodoma.  Abstiénense  del  pecado 
como  los  enferníios  de  los  melones,  los  cuales  no  comen 
porque  los  médicos  los  amenazan  de  muerte  si  los  prue- 
ban; mas  no  por  eso  dejan  de  sentir  esta  abstinencia: 
hablan  en  ellos,  preguntan  si  seria  posible  el  comerlos, 
quieren  por  lo  menos  olerlos,  y  tienen  por  dichosos  á  los 
que  pueden  gustarlos.  Así  también  estos  flacos  y  débi- 
les penitentes  se  abstienen  por  algún  tiempo  del  pecado, 
inas  contra  su  propia  voluntad ;  querrían  bien  poder  pe- 
car sin  ser  condenados;  hablan  con  sentimiento  y  gus- 
to del  pecado,  y  tienen  por  satisfechos  á  los  que  le  co- 
meten. Un  hombre  resuelto  á  vengarse  mudará  de  vo- 
luntad en  la  confesión,  pero  poco  después  le  hallarán 
entre  sus  amigos  deleitándose  en  hablar  de  la  penden- 
.  cia  pasada,  diciendo  que  si  no  hubiera  sido  por  Dios, 
hubiera  hecho  tal  y  tal  cosa,  y  que  la  ley  divina  en  este 
articulo  es  difícil  de  observar,  y  que  pluguiese  á  Dios 
fuese  permitida  la  venganza.  ¿Quien  pues  no  echa  de 
ver  que,  aunque  este  pobre  hombre  está  fuera  de  peca- 
do, no  por  eso  deja  la  aúcion  que  le  tiene;  y  que  hallán- 
dose en  efecto  fu^ra  de  Egipto,  apetece  aun  los  ajos  y 
cebollas  que  solia  comer;  como  la  otra  mujer,  que  ha- 
biendo dejado  sus  lascivos  amores,  no  deja  por  eso  de 
recrearse  con  los  requiebros  y  agasajos  que  la  hacen? 
Averíguadamente  semejantes  gentes  están  en  no  pe- 
queño peligro. 

Asi,  Pilotea  mia,  pues  tu  quieres  emprender  la  vida 
devota,  no  solo  has  de  dejar  el  pecado,  sino  limpiar 
también  tu  corazón  de  toda  afición  que  él  te  pueda  causar; 
porque,  fuera  del  peligro  que  habría  en  la  recaida,  po- 
drían estas  miserables  aficiones  desmayar  perpetuamen- 
te tu  espíritu  y  agravarte,  de  manera  que  no  podría 
ejercer  las  buenas  obras,  pronta,  diligente  y  frecuente- 
mente, que  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera  esencia 
de  la  devoción.  Las  almas  que  habiendo  salido  de  las 
ataduras  del  pecado,  tienen  aun  estas  aficiones  y  de- 
seos, semejan  (á  mi  parecer)  á  las  doncellas  opiladas, 
las  cuales  no  están  enfermas,  pero  todos  sus  achaques 
sonde  enfermo;  comen  sin  gusto,  duermen  sin  repo- 
so, ríen  sin  alegría ,  y  antes  querrían  las  arrastrasen 
que  caminar  cuatro  pasos.  De  la  misma  manera  estas 
almas  que  he  dicho,  obran  el  bien  con  tanto  cansancio 
cspirítual,  que  hace  perder  la  gracia  á  sus  buenos  ejer- 
cicios, fom  «n  númerQ  y  pequeños  en  efecto. 


CAPITULO  VIU. 
Od  medio  para  hacer  esta  segunda  parileaclon. 


El  medio  pues  y  ftmdamento  desta  segunda  pan-  ' 
ficacion  es  la  viva  y  frecuente  aprehensión  del  grave  ' 
mal  que  el  pecado  nos  ha  causado,  por  cuyo  medio  nos 
disponemos  á  una  profunda  y  vehemente  contridoi); 
porque  déla  misma  manera  que  la  coutricion  (contal 
que  sea  verdadera),  por  pequeña  que  sea,  y  principal- 
mente  j untándose  á  la  virtud  de  los  sacramentos,  nos 
purga  bastantemente  del  pecado;  así  también,  cuando  ' 
es  grande  y  vehemente,  nos  purga  de  todas  las  aficio- 
nes que  penden  del  pecado.  Un  rencor  ó  un  aborreci- 
miento flaco  y  débil  es  causado  que  veamos  de  mala 
gana  á  aquel  que  aborrecemos,  y  nos  hace  huir  su  com- 
pañía; pero  si  es  un  rencor  mortal  y  violento,  no  solo 
aborrecemos  á  aquel  á  quien  le  tenemos,  sino  antes 
aborrecemos  y  huimos  la  conversación  de  su  parentela 
y  amigos,  cuanto  y  más  su  retrato  ni  cosa  que  le  parez- 
ca. Asi  cuando  el  penitente  no  aborrece  el  pecado  sino 
por  una  ligera  aunque  verdadera  contrición ,  es  verdad 
que  se  resuelve  de  no  pecar  más ;  pero  cuando  le  abor- 
rece con  una  contrición  grave  y  rigurosa,  no  solo  abo- 
mina el  pecado,  sino  antes  toda  la  afición  y  dependencia 
que  del  procede.  Esnos  pues  necesario.  Pilotea,  procurar 
que  nuestra  contrícion  y  arrepentimiento  sea  la  mayor 
que  pudiéremos,  paraque  asi  se  extienda  hasta  la  mayor 
parte  del  pecado.  Desta  suerte  perdió  la  Madalena  en  su 
conversión  el  gusto  del  pecado  y  los  vanos  placeres  que 
en  él  hallaba,  que  jamás  volvió  á  pensaren  ellos;  y  Da- 
vid protestaba  no  solo  aborrecer  el  pecado,  sino  tam- 
bién todas  sus  sendas  y  caminos.  En  este  (i)  punto pneS 
consiste  el  renuevo  del  alma,  que  este  mismo  profeta 
compara  al  renuevo  del  águila. 

Para  venir  pues  á  esta  aprehensión  y  contrición  es 
necesario  que  te  ejercites  con  cuidado  en  las  meditacio- 
nes siguientes ;  las  cuales,  siendo  bien  platicadas,  des- 
arraigarán de  tu  corazón  (mediante  la  gracia  divina)  el 
pecado  y  las  principales  aficiones  del  pecado,  para  cuyo 
uso  las  he  hecho  yo  expresamente.  Haráslaslauna  des- 
pués de  la  otra,  como  yo  las  he  señalado,  sin  tomar 
más  de  una  para  cada  día;  la  cual,  siendo  posible,  lia- 
rás por  la  mañana,  que  es  el  tiempo  más  propio  para  to- 
das las  acciones  del  espíritu,  y  las  volverás  á  meditar  y 
rumiarlo  restante  del  día.  Y  si  no  estuvieres  hecha  á  la 
meditación ,  mira  lo  que  se  tratará  della  en  la  segun- 
da parte. 

CAPITULO  IX. 
Ueditadonprimera.—he  la  Creación. 

PREPARAaON. 

1.  Ponte  mía  presencia  de  Dios. 

2.  Ruégale  qtie  te  inspire. 

CONSIDBRAaONBS. 

i.  Considera  que  no  ha  más  de  tantos  años  que  tú 
no  estabas  en  el  mundo,  y  que  tu  ser  era  un  verdadero 
nada.¿Adónde  estábamos  nosotros,  o  alma  mia,  en  aquel 
tiempo?  Habia  ya  tanto  que  el  mundo  duraba,  y  de 
nosotros  no  habia  memoria  alguna. 

2.  Dios  te  ha  hecho  salir  deste  nada  para  hacerle  lo 

(1)  puerto  paei ,  [Edición  orlfinal.) 
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qtié  €t%s,  sin  qae  taviese  necesidad  de  ti,  sino  por  sola 
so  bondad. 

3.  Considera  el  ser  que  Dios  le  ha  dado,  porque  es 
el  primer  ser  del  mundo  visible ,  capaz  de  la  vida 
eterna,  y  de  Qnirse  perfectamente  con  su  divina  Ma- 
jestad. 

AFiaOlfBS  TRESOLUdONES* 

{.  Humíllate  muy  de  veras  delante  de  Dios,  dicien- 
do de  corazón  con  el  Psalmísta:  «O  Señor,  yo  soy  de* 
lante  de  tu  divino  acatamiento  un  verdadero  nada;  y 
¿cómo  tuviste  memoria  de  mí  para  criarme?  ¡ Ay  de  mí, 
mí  alma!  tú  estabas  anegada  en  ese  antiguo  nada,  y  aun 
al  presente  lo  estuvieras  si  Dios  no  te  hubiera  sacado 
del.  Y  ¿qué  harías  tú  en  ese  nada?» 

2.  Da  gracias  á  Dios.  }0  mi  soberano  buen  Críador! 
¡Cuan  grande  es  la  obligación  que  te  tengo,  pi:es  has 
ido  á  buscarme  dentro  de  mi  nada,  para  hacerme  por 
tu  misericordia  lo  que  soy!  ¿Qué  cosa  podré  jamás  hacer 
para  bendecir  tu  santo  nombre  y  agradecerte  tu  in- 
mensa bondad  ? 

.3.  Confúndete.  Mas  ¡ay  de  mí,  mi  Críador!  En  lu- 
gar de  unirme  contigo  por  amor  y  servicio,  toda  con- 
XiA  ti  me  he  vuelto  rebelde  por  mis  desregladas  afi- 
ciones, apartándome  y  alejándome  de  tí,  para  juntarme 
con  el  pecado  y  la  iniquidad ;  sin  tener  más  cuenta  con 
honrar  tu  bondad  que  si  no  hubieras  sido  mi  Críador. 

4.  Abájate  delante  de  Dios.  ¡O  mi  alma!  sabe  que 
el  Señor  es  tu  Dios;  él  es  el  que  te  ha  hecho,  que  tú 
no  te  has  hecho  á  tí  misma.  ¡O  Dios !  yo  soy  la  obra  de 
tus  manos. 

Ya  de  aquí  adelante  no  quiero  tomar  más  compla- 
cencia en  mí  misma ;  que  de  mi  parte  no  soy  nada. 
¿De  que  te  gloríOcas  tú,  ó  polvo  y  ceniza?  Pero  antes,  ó 
verdadero  nada,  ¿de  qué  te  enzalsas  tú  ?  Y  para  humi- 
llarme, quiero  hacer  tal  y  tal  cosa,  sufrír  tales  y  tales 
menosprecios ;  quiero  mudar  de  vida,  y  seguir  de  aquí 
adelante  á  mi  Criador,  y  honrarme  con  la  condición  del 
ser  que  me  ha  dado :  empleándolo  todo  enteramente  en 
la  obediencia  de  sa  voluntad,  por  los  medios  que  me 
fueren  enseñados,  á  loa  cuales  no  haré  falta  para  con 
mi  padre  esplrítual. 

CONCLUSIÓN. 

i .  Agradece  á  Dios.  Bendice,  ó  alma  mia,  á  tu  Dios,  y 
todas  mis  entrañas  loen  su  santo  nombre ,  porque  su 
bondad  me  ha  sacado  de  nada  y  so  miserícordia  me  ha 
críado. 

2.  Ofrécele.  ¡O  mi  Dios!  yo  te  ofrezco  el  ser  que  me 
has  dado,  de  todo  mi  corazón.  Yo  te  le  dedico  y  con- 
sagro. 

3.  Ruégale.  ¡Oh  Dios!  fortifícame  en  estas  aficiones 
y  resoluciones.  ¡O  santa  Virgen  I  encomiéndalas  á  h 
miserícordia  de  tu  Hijo,  con  todos  aquellos  por  quienes 
e;>toy  obligada  de  rogar,  etc.  Pater  noster.  Ave  Marta. 

AI  salir  de  la  oración,  paseándote  un  poco,  junta  un 
ramillete  de  devoción  de  las  consideraciones  que  hu- 
bieres hecho,  cuyo  olor  te  recree  el  sentido  la  resta 
del  día. 


CAPITULO  X. 

Meéiiadon  //.  ^  Del  fin  para  el  caal  somos  eriadoi. 

PREPARAaON. 

i .  Ponte  delante  de  Dios. 
2.  RtAégale  que  te  inspire, 

CONSlDBRAaONBS.  '^ 

i.  Dios  no  te  ha  puesto  en  este  mondo  por  alguna 
necesidad  que  tuviese  de  tí ,  que  le  eres  del  todo  inútil ; 
mas  solamente  para  ejercer  en  tí  su  bondad,  dándote  su 
gracia  y  sn  gloría.  Y  por  esto  te  ha  dado  el  entendi- 
miento para  que  le  conozcas,  la  voluntad  para  que  le 
ames,  la  imaginación  para  representarte  sus  beneficios, 
los  ojos  para  que  veas  las  maravillas  de  sus  obras,  la  len- 
gua para  que  le  alabes ;  y  así  de  las  demás  facultades. 

2.  Siendo  críada  y  puesta  en  este  mundo  con  esta 
intención,  todas  las  acciones  contrarias  á  ella  se  han  de 
evitar;  y  las  que  para  este  fin  no  son  de  algún  servicio, 
deben  ser  menospreciadas  como  vanas  y  superfinas. 

3.  Considera  la  desdicha  del  mundo,  que  no  piensa 
en  ello,  antes  vive  como  si  creyese  no  haber  sido  criado 
sino  para  levantar  casas,  plantar  árboles,  juntar  ri- 
quezas ,  decir  donaires  y  truhanear. 

AFiaONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Confúndete  reprehendiendo á tu  alma  sn  miseria, 
que  por  lo  pasado  ha  sido  tan  grande,  que  no  ha  pen- 
sado en  todo  ello  poco  ni  mucho.  ¡Ay  de  mí!  (dirás  tú) 
¿en  qué  ocupaba  yo  mi  pensamiento,  ó  Dios  mío, 
cuando  no  pensaba  en  tí  ?  ¿  De  qué  me  acordaba  yo 
cuando  á  tí  te  ponia  en  olvido?  ¿Dónde  se  encamma- 
ba  mi  amor  cuando  no  amaba  á  tí?  ¡Ayde  mí!  yo  me 
debía  apacentar  de  la  verdad ,  y  me  hinchia  de  la  va- 
nidad, y  servia  al  mundo  que  solo  se  hizo  para  servir 
á  mí. 

2.  Abomina  la  vida  pasada.  Yo  os  renuncio,  pensa- 
mientos vanos  y  imaginaciones  inútiles.  Yo  os  abjuro, 
ó  remembranzas  detestables  y  frivolas.  Yo  os  renuncio, 
amistades  infieles  y  desleales,  servicios  perdidos  y 
miserables,  gratificaciones  ingratas,  complacencias 
enfadosas. 

3.  Conviértete  á  Dios.  Y  tú,  mi  Dios,  mi  Señor,  tú 
serás  de  aquí  adelante  el  solo  objeto  de  mis  pensamien» 
tos ;  no,  jamás  aplicaré  mi  espíritu  á  imaginaciones  que 
no  te  agraden.  Mi  memoria  se  llenará  todos  los  días 
de  mi  vida  de  la  grandeza  de  tu  mansedumbre,  usa- 
da con  tanta  dulzura  para  conmigo.  Tú  serás  el  re- 
gocijo y  los  deleites  de  mi  corazón,  y  la  suavidad  de 
mis  aficiones. 

Tales  pues  y  tales  quimeras  y  entretenimientos ,  á 
que  yo  me  aplicaba;  tales  y  tales  vanos  ejercicios,  en 
que  empleaba  mis  dias ;  tales  aficiones,  que  empeña- 
ban mi  corazón ,  temé  de  aquí  adelante  en  aborre- 
cimiento ;  y  con  esta  intención,  me  aprovecharé  de  tales 
y  tales  remedios. 

CONCLUSIÓN. 

i.  Agradece  á  Dios  que  te  ha  hecho  para  un  fin  tan 
excelente.  Tú  me  has  hecho,  ó  Señor,  para  tí ,  para 
que  goce  eternamente  la  inmensidad  de  tu  gloria. 
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¿Cuándo  seré  digna  dclla ,  y  cuándo  te  bendeciré  como 
debo? 

2.  Ofrece.  Yole  ofrezco,  ó  mi  amado  Criador,  to- 
das estas  mismas  aficiones  y  resoluciones  con  toda  mi 
alma  y  lodo  mi  corazón. 

3.  Ruega.  Yo  te  suplico,  ó  Díof?,  tengas  por  bien  de 
aceptar  mis  deseos  y  votos,  y  dar  tu  sania  bendi- 
ción á  mi  alma  para  que  los  pueda  cnmplír,  por  el 
mérilo  de  la  sangre  de  tu  Hijo,  derramada  en  la 
cruz,  etc. 

Haz  d  ramillete  de  la  devoción, 

CAPITULO  XI. 
Meditación  lll,  —  De  los  beneficios  de  Dios. 

PREPARACIÓN. 


1.  Ponteen  la  presencia  de  Dios. 

2.  Ruégale  que  te  inspire. 

CONSIDEHACiONES. 

{.*  Considera  las  gracias  corporales  que  Dios  te  ha 
dado,  qué  cuerpo,  qué  comodidades  para  entretenerle, 
qué  salud,  qué  consolaciones,  qué  amigos,  qué  asisten- 
cias; pero  considéralo  con  una  comparación  de  tantas 
otras  personas  que  valen  más  que  tú,  las  cuales  carecen 
deslos  beneficios.  Los  unosgaslados  de  cuerpo,  de  salud 
y  miembros;  los  otros  puestos  á  la  merced  de  los  opro- 
bios, del  menosprecio  y  de  la  deshonra ;  los  otros  re- 
matados de  pobreza,  y  Dios  no  ha  querido  que  tú 
fueses  tan  miserable. 

2.  Considera  los  dones  del  espíritu :  cuántos  hom- 
bres hay  en  el  mundo  torpes,  rabiosos,  insensatos,  y 
por  qué  no  eres  tú  del  número,  dellos.  ¿Hate  favo- 
recido Dios?  ¡Cuántos  hay  que  han  sido  criados  rústica- 
mente y  en  una  extrema  ignorancia ;  y  la  divina  Pro- 
videncia te  ha  dado  una  honrada  y  civil  crianza ! 

3.  Considera  las  gracias  espirituales,  ó  Filetea.  Tu 
eres  délos  hijos  de  la  Iglesia;  Dios  te  lia  enseñado  su 
conocimiento  desde  tu  juventud.  ¡Cuántas  veces  te  ha 
dado  sus  sacramentos !  ¡  Cuántas  veces  inspiraciones, 
luces  interiores,  reprehensiones  para  tu  enmienda  I 
¡Cuántas  veces  te  ha  perdonado  tus  faltas  I  ¡Cuántas  ve- 
ces librádote  de  las  ocasiones  á  que,  en  tu  ruina  y  perdi- 
ción, estabas  expuesta!  Y  lósanos  pasados  ¿no  han  sido 
ellos  un  espacio  y  comodidad  para  adelantarte  en  el 
bien  de  tu  alma?  Mira  un  poco  por  lo  menudo  cuan 
dulce  y  propicio  te  ha  sido  Dios. 

AFiaONBS  T  RESOLUCIONES. 

i.  Maravíllete  la  bondad  de  Dios.  ¡Oh  que  mi  Dios 
es  bueno  para  conmigo!  Oh  que  es  bueno!  Oh  que 
tu  corazón,  Señor,  es  rico  de  misericordia  y  liberal 
con  mansedumbre!  O  mi  alma,  cQntemos  para  siempre 
cuántas  gracias  nos  ha  hecho. 

2.  Maravíllate  de  tu  ingratitud.  Pero  ¿qué  cosa  soy 
yo ,  Señor ,  que  tú  hayas  tenido  memoria  de  mi? 
¡Oh  que  mi  indignidad  es  grande !  ¡  Ay  de  mí,  que  yo 
he  atropellado  tus  beneficios ,  yo  he  deslionrado  tus 
gracias  convirtiéndolas  en  abuso  y  menosprecio  de  tu 
soberana  bondad  I  Yo  he  opuesto  el  abismo  de  mi 
ingratitud  al  abismo  de  tu  gracia  y  favor. 

3.  Despiértale  en  el  reconocimiento.  Ea  pues,  ó  mi 
corazón :  no  quieras  ser  más  infiel,  ingrato  y  desleal  4 
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ese  gran  bienhechor.  Y  ¿cómo,  alma  mía,  ño  serás  tú 
desde  hoy  sujeta  á  Dios,  que  ha  hecho  tantas  mara- 
villas y  gracias  en  mí  y  por  mí? 

Retira  pues.  Pilotea,  tu  cuerpo  de  tales  y  tales  vo- 
luntades; sujétale  al  servicio  de  Dios,  que  ha  hecho 
tanto  por  él ;  aplica  tu  alma  para  conocerle  y  recono- 
cerle con  tales  y  tales  ejercicios  que  para  ello  se  requie- 
ren. Emplea  con  mucho  cuidado  los  medios  que  la 
Iglesia  tiene  para  salvarte.  Yo  amaré  á  Dios,  si;  yo  fre- 
cuentaré la  oración ,  los  sacramentos:  yo  oiré  la  santa 
palabra ,  yo  praticaré  las  inspiraciones  y  los  con- 
sejos. 

CONCLUSIÓN.. 

1.  Agradece  á  Dios  el  conocimiento  que  ahora  te  ha 
dado  de  tu  deber  y  de  todos  los  beneficios  que  ya  has 
recibido. 

2.  Ofrécele  tu  alma  con  todas  tus  resoluciones. 

3.  Ruégale  que  te  fortalezca  para  praticarlas  fiel- 
mente por  el  mérito  de  la  muerte  de  su  Hijo ;  implora 
la  intercesión  de  la  Virgen  y  de  los  santos.  Paler  nos- 
ter.  Ave  Marta, 

Haz  el  ramillete  espiritual. 

CAPITULO  xn. 

Mediación  IV.  —  De  los  pecados. 
PREPARACIÓN. 

1 .  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Ruégale  que  te  inspire, 

,  CONSIDERACIONES. 

1 .  Piensa  cuánto  há  que  comenzaste  á  pecar,  y  mira 
cuánto  se  han  multiplicado  los  pecados  en  tu  corazón 
desde  ese  primer  principio ,  y  cómo  todos  los  días  los 
has  ido  acrecentando  contra  Dios;  contra  ti  misma, 
contra  tu  prójimo,  por  obra,  por  palabra,  por  deseo 
y  pensamiento. 

2.  Considera  tus  malas  inclinaciones  y  cómo  las  has 
seguido;  y  por  esos  dos  puntos  verás  que  las  culpas 
son  en  mayor  número  que  los  cabellos  de  ta  cabeza 
y  aun  el  arena  de  la  mar. 

3.  Considera  aparte  el  pecado  de  la  ingratitud  para 
con  Dios,  que  es  un  pecado  general,  que  se  extiende 
y  dilata  por  todos  los  otros,  y  los  hace  muy  más 
inermes.  Mira  pues  cuántos  beneficios  te  ha  hecho 
Dios ,  y  que  de  todos  ellos  has  abusado  contra  él,  que 
te  los  dio;  particularmente  cuántas  inspiraciones  me- 
nospreciadas, cuántos  buenos  movimientos  hechos  inú- 
tiles ;  y  sobre  todo,  cuántas  veces  has  recibido  los  sa- 
cramentos, y  dónde  están  los  frutos  dello.  ¿Qué se 
han  hechoesas  preciosas  joyas  con  que  tu  querido  es- 
poso te  habia  hermoseado  ?  Todo  lo  han  cubierto  tus 
iniquidades.  ¿Con  qué  preparación  las  Jias  tu  recibi- 
do? Revuelve  esta  ingratitud  en  tu  pensamiento,  qrie 
habiendo  Dios  corrido  tanto  tras  tí  para  salvarte,  siem- 
pre le  lias  huido  el  cuerpo  para  perderte. 

AFICIONES  T  RESOLUCIONES. 

I.  Confúndete  en  tu  miseria.  ¡O  mi  Dios! ¿cómo 
me  atrevo  á  parecer  delante  de  tus  ojos?  ;Ay  de  mí! 
yo  no  soy  otra  cosa  que  una  postema  del  mondo  y  uti 
remate  de  ingratitud  é  iniquidad.  ¿Cs  posible  que  yo 
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hajt  sido  tan  desleal,  que  siquiera  uno  de  mis  sentidos 
m  Doa  de  las  potencias  de  mi  alma  no  lie  dejado  que 
Bohaja  gastado,  violado  y  ensuciado;  y  que  no  se  ha 
pasado  un  solo  día  que  no  haya  producido  tan  depra- 
Tados  efectos?  ¿Es  este  el  cambio  con  que  yo  debia 
pagar  los  beneficios  de  mi  Criador  y  la  sangre  de  mi 
Redentor? 

2.  Pide  perdón,  y  arrójate  álos  pies  del  Señor  como 
sn  Hijo  pr^igo,  como  una  Madalena ,  como  una  mu- 
jer que  con  todas  suertes  de  adulterios  ha  manchado  el 
lecho  de  su  matrimonio.  ¡O  Señor!  misericordia  sobre 
esta  pecadora.  ¡Ay  de  mí!  ¡O  vivo  manantial  de  com- 
pasión !  ten  piedad  desta  miserable. 

3.  Propon  de  mejorar  tu  vida.  ¡O  Sefíor!  nunca 
más,  mediante  tu  gracia ;  no ,  nunca  me  arrojaré  más 
al  pecado.  |Ay  de  mí,  que  no  he  hecho  otra  cosa  sino 
imarle  demasiado!  Yo  le  abomino,  y  te  abrazo,  o  Pa- 
dre de  misericordia.  Yo  quiero  vivir  y  morir  en  ti. 

4.  Para  borrar  los  pecados  pasados  me  acusaré  ani- 
loosainente  dellos,  sin  que  quede  alguno  que  no  des- 
(4day  lance  de  mí. 

5.  Yo  pondré  lo  último  de  mis  fuerzas  para  desar- 
raigar enteramente  de  mi  corazón  las  plantas  dellos, 
particularmente  de  tales  y  tales  que  más  me  enfadan. 

6.  Y  para  lo  hacer,  abrazaré  con  mucha  constan- 
cia Ins  medios  que  me  fueren  aconsejados,  parecién- 
dome  que  jamás  podré  cumplir  para  reparar  tan  gran- 
des laltas. 

CONCLUSIÓN. 

I.  Agradece  á  Dios  que  te  ha  esperado  hasta  la  hora 
presente  y  te  ha  dado  estas  bueñas  aficiones. 
1  Hazle  ofrenda  de  tu  corazón  para  efectuallas. 
3.  Ruégale  que  te  fortifique ,  etc. 

CAPITULO  XIII. 
MeiitMcion  f.  —  De  la  muerta 

PREPARACIÓN. 

1.  Pwteen  la  presencia  de  Dios. 

2.  Pídele  su  gracia. 

3.  Imagina  que  estás  en  la  cama  enfermo,  y  sin  es- 
feroRza  ninguna  de  escapar  de  la  mu&rte, 

CONSIDERACIONES. 

1.  Considera  laincertidurobre  del  diade  tu  muer- 
te. ¡O  alma  mia !  un  dia  has  de  salir  deste  cuerpo, 
¿Cuándo  será?  ¿Scrá-en  hiviemo  ó  en  verano?  ¿en  la 
^a  ó  en  la  aldea?  ¿de  dia  ú  de  noche?  ¿será  de 
repente  ó  con  aviso?  ¿será  de  enfermedad  ú  de  acci- 
íí^lc?  ¿tendrás  tiempo  para  confesarte  ó  na?  ¿asisli- 
rtletu  confesor  y  padre  espiritual?  ;Ay  de  mí,  alma 
0)13)  que  de  todo  esto  no  sabemos  nada !  Solo  es  seguro 
que  moriremos,  y  que  siempre  es  más  presto  de  lo  que 
pensaraps. 

2.  Considera  que  entonces  el  mundo  se  acabará  pa- 
í^ contigo,  que  no  tendrá  más  para  tí,  que  volverá  lo 
de  arriba  abajo  delante  de  tus  ojos ;  porque  entonces  los 
Pjaceres,  las  vanidades,  los  gustos  mundanos,  las  afi- 
ciooesvanas,  se  nos  representarán  como  nubes  y  fantas- 
Jías.  |Ah  pobre  de  mi,  y  por  qué  juguetes  y  quimeras 
»« ofendido  á  mi  Dios,  pues  le  he  dejado  por  nada !  Al 
wntrario,  la  devoción  y  las  buenas  obras  te  parecerán 
^i^es  tan  dulces  y  dignas  de  desearse.  }  Ay  de  mil 
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¿por  qué  no  he  seguido  este  hermoso  y  agradable  ca- 
mino ?  Entonces  los  pecados  que  parecían  pequeños  te 
parecerán  grandes  como  montanas,  y  pequeña  tu  de- 
voción. 

3.  Considera  las  grandes  y  ansiosas  despedidas  que 
hará  (1)  tu  alma  deste  mundo;  despediráse  de  las  ri- 
quezas ,  vanidades,  de  las  vanas  compañias,  de  los  pla- 
ceres y  pasatiempos,  de  los  amigos  y  vecinos,  de  los  pa- 
rientes y  hijos,  del  marido  y  de  la  mujer,  y  de  toda 
criatura,  y  al  fin,  de  su  cuerpo,  el  cual  dejará  amarillo, 
espantoso,  deshecho,  feo  y  hediondo. 

4.  Considera  los  embarazos  que  habrá  para  levan- 
tar este  cuerpo  y  esconderle  en  tierra ;  y  que  hecho  es- 
to ,  el  mundo  no  pensará  más  en  ti,  ni  quedará  más 
memoria  que  lá  poca  que  tú  Uimbien  de  los  otros  hicis- 
te. Dirán,  cuando  mucho:  Dios  le  perdone.  ¡Oh  muerte, 
y  cuan  impetuosa  y  digna  de  consideración  eres  I 

5.  Considera  que  al  salir  del  cuerpo  el  alma,  toma 
su  camino,  ó  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda.  ¡  Ay  de  raí! 
¿  dónde  irá  la  tuya?  ¿qué  camino  teudrá  ?  No  otro  sino 
aquel  que  hul)iere  merecido  en  este  mundo. 

AnCIONES  Y  RESOLUCIONES. 

1 .  Ruégale  á  Dios  y  échate  entre  sus  brazos.  ¡  Ay  de 
mí.  Señor!  recíbeme  en  tu  protección  en  aquel  dia  es- 
pantoso. Alcance  yo  aquella  hora  dichosa  y  favorable, 
aunque  todas  las  otras  de  mi  vida  me  sean  afligidas  y 
tristes. 

2.  Menosprecia  el  mundo.  Pues  no  sé  la  hora  en  la 
cual  tengo  de  dejarte,  ó  mundo,  no  quiero  abrazarme 
contigo ;  y  vosotros ,  caros  amigos  y  amados  parientes, 
permitidme  que  no  os  tenga  más  afición  sino  la  de  una 
santa  amistad,  la  cual  pueda  durar  eternamente;  por- 
que ¿  de  qué  servirá  unirme  con  vosotros  de  suerte  que 
sea  (2)  necesario  deshacer  y  romper  la  tal  atadura? 

3.  Quiero  prepararme  desde  ahora,  y  tomar  el  cui- 
dado importante  para  hacer  este  camino  dichosamente; 
quiero  asegurar  el  estado  de  mi  conciencia  con  todas 
veras,  y  poner  orden  en  tales  y  tales  faltas. 

CONCLUSIÓN. 

Da  gracias  á  Dios  por  esta  resolución  que  te  ha  dado; 
ofrécela  á  su  divina  Majestad,  ruégala  de  nuevo  te 
dé  una  dichosa  muerte  por  el  merecimiento  de  la  de  su 
precioso  Hijo.  Implora  la  ayuda  de  la  Virgen  y  de  los 
santos.  Pater  noster.  Ave  Maria. 

CAPITULO  XIV. 

MfdUaeion  F7.— nel  Juicio. 

PREPARACIÓN. 

1 .  Ponte  delante  de  Dios, 

2.  Suplícale  que  te  inspire. 

CONSIOCRACIONES.' 

I.  En  fio,  después  del'tiempo  que  Dios  ha  señalado 
al  curso  deste  mundo,  y  después  de  una  cantidad  de 
señales  y  presagios  horribles,  por  los  cuales  los  hom- 
bres temblarán  de  miedo  y  espanto ,  viniendo  el  fue* 
go  como  un  diluvio,  quemará  y  reducirá  en  ceniza  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  sin  reservar  ninguna  de  las 
cosas  que  sobre  ella  habia. 

(f)  tu  nal  deste  mondo;  {Edición  original) 
(i)  necesaria  {U,} 
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2.  Despaes  desle  diluvio  de  llamas  y  rayos,  lodos 
los  hombres  resucitarán  de  la  tierra  ( fuera  de  aquellos 
que  lian  ya  resucitado),  y  á  la  voz  del  arcángel  se  jun- 
tarán en  el  valle  de  Josafat.  Mas  i  ay,  y  con  cuánta  dife- 
rencia !  porque  los  unos  estarán  en  cuerpos  gloriosos 
y  resplandecientes ,  y  los  otros  en  cuerpos  hediondos  y 
horribles. 

3.  Considera  la  majestad  con  que  se  mostrará  el 
soberano  Juez,  rodeado  de  todos  los  ángeles  y  santos, 
delante  de  s!  la  cruz,  más  resplandeciente  que  el  mis- 
mo sol ,  cierta  señal  de  gracia  para  los  buenos  y  de 
rigor  para  los  malos. 

4.  E^te  soberano  Juez  ( por  su  justo  mandamiento, 
el  cual  será  luego  ejecutado ,  reparará  los  buenos  de  los 
malos,  poniendo  los  unos  á  su  diestra ,  y  los  otros  á  su 
siniestra ;  separación  eterna ,  después  de  la  cual  nunca 
más  estas  dos  compañías  tornarán  á  juntarse. 

5.  Hecha  esta  separación ,  y  abiertos  los  libros  de 
las  conciencias,  se  verá  claramente  la  malicia  de  los 
malos,  y  el  menosprecio  de  que  han  usado  para  con  so 
Dios.  Asimismo  se  verá  la  penitencia  de  los  buenos,  y 
los  efectos  de  la  gracia  de  Dios  que  han  recibido ;  y  nin- 
guna cosa  será  escondida.  ¡O  Dios!  ¡qué  confusión 
será  para  los  unos,  y  qué  consuelo  para  los  otros  I 

6.  Considera  la  última  sentencia  de  los  malos :  «An- 
dad, malditos,  al  fuego  eterno,  aparejado  para  el  de« 
monio  y  sus  compañeros.)»  Piensa  estas  tan  pesadas 
palabras:  Andad ii'ice,  que  es  un  mote  de  perpetuo 
desamparo ,  del  cual  usa  Dios  con  tales  desventurados, 
desterrándolos  para  siempre  de  su  cara.  Llámalos  mal- 
ditos, ¡Oalmamia!  ¿qué  maldición  es  esta?  Maldición 
general ,  que  comprehende  todos  los  malos ;  maldición 
irrevocable,  que  comprehende  todos  los  tiempos  y  la 
eternidad,  juntando  con  todo  esto  el  fuego  eterno. 
Considera  pues,  ó  corazón  mió ,  esta  eternidad  inmen- 
sa. ¡O  perpetua  eternidad  de  penas,  y  cuan  espantosa 
eres ! 

7.  Considera  la  sentencia  contraría  de  los  buenos: 
aVenid,»  dice  el  Juez  (palabra  agradable  y  de  salud,  por 
la  cual  Dios  nos  tira  asi  y  nos  recibe  en  el  seno  de  su 
bondad ) ,  «  benditos  de  mi  Padre  i>  (¡  O  amada  bendi- 
ción, que  comprende  toda  bendición !) ,  «poseed  el 
reino  que  os  está  aparejado  desde  la  constitución  del 
mundo.n  ¡Oh  Dios,  y  qué  gracia  I  porque  este  reino  no 
tendrá  jamás  fin. 

AHCIONES  T  RESOLUCIONES. 

i.  Tiembla,  ó  alma  mía,  con  esta  memoria.  Dios 
mió,  ¿quién  me  podrá  asegurar  para  este  dia,  en  el 
cual  las  colunas  del  cielo  temblarán  de  espanto? 

2.  Detesta  y  abomina  tus  pecados,  pues  solos  ellos 
pueden  hacer  te  pierdas  en  este  espantoso  dia. 

Quiero  juzgarme  á  mi  mismo  porque  no  sea  juzga- 
do; quiero  examinar  mi  conciencia,  condenarme,  acu- 
sarme y  corrigirme,  porque  el  soberano  Juez  no  me 
condene  en  aquel  terrible  dia.  Confesaréme  pues,  y 
recibiré  los  avisos  necesarios,  etc. 

CORCLUSIOIV. 

Da  gracias  á  Dios  que  te  dio  medio  para  asegurarte 
en  este  dia,  y  tiempo  para  hacer  penitencia;  ofrécele 
tu  corazón  para  mejor  hacerla ;  ruégale  que  te  dé  la 
gracia  para  bien  cumplirla.  Pater  rrnUr.  Ave  Marta. 


DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

CAPITULO  XV. 
Medtiadon  V//.— Del  infierno. 

Pi  KPAR4CI0». 

í .  Ponte  en  la  presencia  dé  Dios, 

2.  HumiUate  y  pídele  su  favor. 

3.  Imagina  una  villa  tenebrosa  toda  ardiendo  en 
azufre  y  pez ,  hedionda ,  llena  de  ciudadanos  que  no 
pueden  salir  deila.  * 

C0!VS1DEBAC10!«ES. 

1.  Los  condenados  están  en  el  abismo  infernal  co- 
mo en  una  desventurada  villa,  en  la  cual  sufren  tor- 
mentos indicibles  en  todos  sus  sentidos  y  en  todos 
sus  miembros,  por  cuanto  así  como  han  empleado  to- 
dos sus  sentidos  y  sus  miembros  en  el  pecado,  así  sn- 
frírán  en  todos  sus  miembros  y  en  todos  sus  sentidos 
las  debidas  penas  al  pecado.  Los  ojos,  por  su  falsa  y 
lasciva  vista,  sufrirán  la  horrible  visión  de  los  diablos 
y  del  infierno.  Las  orejas ,  por  haberse  deleitado  con 
discursos  viciosos,  no  oirán  jamás  sino  llantos,  lamen- 
taciones y  desesperaciones;  y  asi  los  demás. 

2.  Fuera  de  todos  estos  tormentos,  hay  nno  aun 
más  grande,  que  es  la  privación  y  pérdida  de  la  glo- 
ria de  Dios,  al  cual  están  ciertos  no  verán  jamás. 

Si  Absalon  halló  que  la  privación  do  la  amigable  ca- 
ra de  su^  padre  David  era  más  enojosa  que  su  destier- 
ro, ¡ó  Dios,  y  qué  ansia  será  el  verse  para  siempre 
privado  de  vuestra  dulce  y  suave  cara! 

3.  Considera  sobre  todo  la  eternidad  destas  penas, 
la  cual  sola  consideración  hace  el  infierno  insuporta- 
ble.  ¡Ay  de  mí!  si  una  sola  pulga  en  nuestra  oreja, 
si  la  calor  de  una  pequeña  calentura  nos  hace  una 
corta  noche  larga  y  enfadosa,  ¡cuánto  más  espantosa 
será  la  noche  de  la  eternidad  con  tantos  tormentos! 
Desta  eternidad  nacen  la  desesperación  eterna,  la  ra- 
bia y  blasfemias  infinitas. 

AFICIONES  T   RESOLUCIONES. 

Amedrenta  tu  alma  con  las  palabras  (1)  de  Isaías : 
«¡O  alma  raial  ¿podrías  tú  vivir  eternamente  en  estas 
llamas  perdorables,  y  en  medio  dcste  fuego  eterno? 
¿Quieres  tú  dejar  á  tu  Dios  para  siempre?» 

Confiesa  que  le  has  merecido  muchas  veces.  De  aquí 
adelante  quiero  tomar  el  contrario  camino :  ¿  para  qué 
tengo  yo  de  bajar  á  este  espantoso  abismo? 

Yo  haré  pues  tal  y  tal  esfuerzo  para  evitar  el  peca- 
do, el  cual  solo  me  puede  dar  esta  muerte  eterna. 

Da  gracias f  ofrece,  ruega. 

CAPITULO  XVI. 
Meditación  F///.— Del  ptraíso. 

PREPARACIÓN. 

1.  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Haz  la  invocación. 

CONSIDERACIONES. 

i.  Considera  una  hermosa  y  serena  noche,  y  cuan 
agradable  es  ver  el  cielo  con  tanta  multitud  y  varie- 
dad de  estrellas.  Junta  ahora  esta  hermosura  con  la  de 

(1)  de  Job  :  (£«  edicUm  oripn^l ,  reproduciendo  uno  errota  M 
eimplur /tancis,) 
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un  hermoso  día,  de  sueste  que  la  claridad  del  sol  no 
te  impida  la  vista  de  las  estrellas  ni  de  la  luna,  y  des- 
pués di  seguramente  que  toda  esta  hennosura  junta 
es  nadu  en  comparación  de  la  excelencia  del  gran  pa- 
ruí:>o.  ¡Cuan  amigable  y  digno  de  deseo  es  este  lugar 
dichoso,  y  cuan  preciosa  esta  hermosa  ciudad ! 

2.  Considera  la  nobleza,  la  hermosura  y  la  mul- 
titud do  los  ciudadanos  y  habitantes  dcsta  dichosa 
ciudad ;  los  millones  de  millones  de  ángeles,  de  que- 
rubines y  serafines;  la  compañía  de  apóstoles,  de  már- 
tires ,  de  confesores ,  de  vírgenes  y  santas ;  la  multitud 
es  innumerable.  ¡Cuítu  bienaventurada  es  esta  dichosa 
compañía !  El  menor  de  todos  es  más  hermoso  á  la 
vista  que  todo  este  mundo  visible.  }  Qué  gusto  será 
el  verlos  todos!  ¡O  Diosmio,  y  cuan  dichosos  son! 
Siempre  cantan  el  dulce  canto  del  amor  eterno,  siem- 
pre gozan  de  una  constante  alegría ;  los  unos  á  los  otros 
se  causan  mil  contentos  indicibles,  y  viven  en  el  con- 
suelo de  una  dichosa  y  indisoluble  compañía. 

3.  Considera ,  en  Gn ,  el  bien  que  tienen  todos  en 
gozar  de  Div>s,  el  cual  les  gratíGca  para  siempre  con 
8U  amigable  vista,  por  la  cual  derrama  en  sus  cora- 
zones un  abismo  de  regalos.  ¡Qué  bien  tan  grande  es 
el  estar  para  siempre  unido  á  su  principio!  Estén  allí 
como  dichosos  pájaros  que  vuelan  y  cantan  para  siem- 
pre en  el  aire  de  la  divinidad,  el  cual  los  ciñe  por  todas 
partes  con  increíbles  placeres.  Allí  cada  uno  á  porfía, 
y  sin  algún  trabajo,  canta  las  alabanzas  del  Criador: 
«Bendito  seas  para  siempre,  ó  soberano  y  dulce  Cria- 
dor nuestro,  que  tan  bueno  eres  para  con  nosotros, 
comunicándonos  tan  liberalmenle  tu  gloria.»  Y  recí- 
procamente bendice  Dios  con  una  bendición  perpetua 
todos  sus  santos :  (i)  «Benditas  seáis  para  siempre  (dice 
el  Señor),  mis  caras  criaturas,  que  me  habéis  servido, 
y  que  me  alabaréis  eternamente  con  eterno  amor  y  con 
eterno  contento.» 

APIClOnSS  TRBSOLUClOIltS. 

i.  Engrandece  y  alaba  esta  patria  celeste.  \0,  y  cuan 
hermosa  eres,  mi  amada  Jerusalen,  y  cuan  bienaven- 
turados son  los  que  te  habitanl 

2.  Reprehende  á  tu  corazón  el  poco  ánimo  que  ha 
tenido  hasta  ahora,  como  es  el  haberse  apartadodel  ca- 
mino desta  gloriosa  morada.  ¿Por  qué  me  he  apartado 
yo  tanto  de  mi  soberano  bien  ?¡Ah  miserable  de  mí, 
que  por  estos  ligeros  placeres  sin  placer  he  mil  y 
mil  veces  dejado  estos  eternos  y  iníinitos  regalos!  ¿Qué 
entendimiento  era  el  mió  cuando  menospreciaba  bie- 
Res  tan  dignos  de  desear,  por  deseos  tan  vanos,  cadu- 
cos y  perecederos? 

3.  Aspira,  después  desto,  con  un  vehemente  ardor 
'  6  este  tan  regalado  día.  Pues  has  sido  servido,»mi  so- 
berano y  buen  Señor,  de  enderezar  mis  pasos  en  tu 
santo  camino,  jamás  volveré  atrás.  Vamos  pues,  ó  alma 
mía,  vamos  i  este  eterno  descanso ;  caminemos  á  esta 
bendita  tierra  que  nos  está  prometida.  ¿Qué  es  lo  que 
hacemos  en  esta  miserable  Egipto  ?  Yo  me  desembara* 
zaré  pues  de  las  cosas  que  me  divierten  6  apartan  deste 
camino. 

Haré  tales  y  tales  cosas,  que  pueden  guiarme  á  él. 
Da  gracias,  ofrece,  ruega. 

(i)  •  Benditos  setU,  {EdM^  ori$in§l) 


CAPITULO  XVII, 
ilídttacion  /£  —  A  manera  do  doecioB  dol  i)ara!so. 

raElAUACION. 

4 .  Ponte  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Humillóte  delante  del ,  rogando  que  te  inspire. 

coNcmBnAcid!^ES. 

Imagina  que  estás  en  una  campaña  sola  con  tu  buen 
ángel,  como  estaba  el  joven  Tobías  yendo  á  Rages,  y 
que  te  hace  ver  acá  arriba  el  paraíso  abierto,  con  los 
placeres  representados  en  la  meditación  que  has  hecho 
del  paraíso;  y  después  por  la  parte  inferior  que  te  hace 
vor  el  inllerno  abierto,  con  todos  los  tormentos  des- 
critos en  la  meditación  del  infierno.  Figurándote  todo 
esto  por  imaginación,  y  puesta  de  rodillas  delante  de  tu 
buen  ángel , 

i .  Considera  que  es  verdaderísimo  que  estás  en  me- 
dio del  paraíso  y  del  infierno,  y  que  el  uno  y  el  otro  es- 
tán abiertos  para  recibirte,  según  la  elección  que  hi- 
cieres. 

2.  Considera  que  la  elección  que  del  uno  ó  del  otro 
so  hace  en  este  mundo,  durará  eternamente  en  d  otro. 

3.  Y  aunque  el  uno  y  el  otro  estén  abiertos  para 
recibirle,  según  tú  eligieres,  por  eso  está  Dios  apa- 
rejado á  darte,  é  el  uno  por  su  justicia  ó  el  otro  por 
su  misericordia.  Desea  pues  con  un  entrañable  deseo 
que  aciertes  á  escoger  el  paraíso,  y  que  tu  buen  án- 
gel te  ayude  con  todas  sus  fuerzas,  ofreciéndote  de  la 
parte  de  Dios  mil  gracias  y  mil  socorros  para  animarte 
á  tal  subida. 

4.  Desde  lo*más  alto  del  ciclóte  está  mirando  Je- 
sucristo con  su  acostumbrada  mansedumbre ,  y  amo- 
rosamente te  está  convidando.  «Yéil  (ó  amada  alma  mía) 
al  reposo  eterno  entre  los  brazos  de  mi  bondad,  que 
le  ha  prevenido  los  inmortales  regalos  en  la  abundan* 
cía  de  su  amor,  p  Mira  con  los  interiores  ojos  ki  santa 
Virgen,  que  maternamente  te  está  convidando :  «Alién- 
tate, hija  mia,  no  quieras  despreciar  los  deseos  de  mi 
Hijo,  ni  tantos  suspiros  como  yo  doy  por  tí,  inspirando 
juntamente  con  él  tu  eterna  salud.»  Míralos  santos  que 
te  exhortan,  y  un  millón  de  santas  almas  que  amiga- 
blemente te  convidan,  no  deseando  sino  ver  un  dia  tu 
corazón  junto  al  suyo  para  alabar  á  Dios  para  siempre. 
También  te  aseguran  que  el  Camino  del  cielo  no  es  tan 
Irabajosocomo  el  mundo  le  hace;  antes  te  dicen:  «Ami- 
ga muy  amada,  quien  considera  bien'el  camino  de  la 
devoción,  por  el  cual  nosotras  hemos  .subido  á  tanU 
dicha,  verá  que  hemos  venido  á  estos  regalos  por  re- 
galos sin  comparación  más  suaves  que  los  que  el  mun- 
do vende  por  más  preciosos. » 

ELECCIÓN. 

f.  O  infierno,  yole  abomino  ahora  y  para  siempre; 
abomino  tus  penas  y  tormentos,  abomino  tu  infortu- 
nada y  de^enturada  eternidad,  y  sobre  todo,  aquellas 
eternas  blasfemias  y  maldiciones  que  eternamente  ful- 
minas contra  mi  Dios.  Y  volviendo  mi  corazón  y  mi 
alma  de  tu  lado,  ó  paraíso  hermoso,  gloria  eterna,  fe- 
licidad perdurable,  digo  que  ahora  para  siempre,  y  ir- 
revocablemente, escojo  la  morada  y  asiento  de  tus  sa- 
grados y  hermosos  palacios  y  de  tus  santos  y  apetecí- 
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bles  tabernáculos.  Yo  bendigo  (o  Dios  mío)  tu  mise- 
ricordia» yacepto  la  ofrenda  que  gustas  de  hacerme. 

¡O  Jesús,  salvador  mió!  yo  acepto  tu  amor  eterno, 
y  consiento  ei^  la  adquisición  que  has  hecho  para  mí 
de  un  lagar  y  casa  en  esta  dichosa  Jerusalun ,  no  tanto 
por  ninguna  otra  cosa,  como  para  amarte  y  bendecirte 
para  siempre. 

2.  Recibe  los  favores  que  la  Virgen  y  los  santos  te 
presentan ;  promételos  que  te  encaminarás  á  ellos;  alar- 
ga la  mano  á  tu  buen  ángel  para  que  te  guie;  anima 
á  tu  alma  á  esta  elección. 

CAPITULO  xvni. 

Uedilaeion  X.  —  A  manera  de  elección  que  el  alma  hace  de  la 
\ida  devota. 

PREPARACIÓN. 

1 .  Ponte  en  ¡a  presencia  de  Dios. 

2.  Humillate  delante  su  cara  y  pídele  su  ayuda, 

coT^siD^nAciONes. 

i .  Imagina  que  estás  otra  vez  en  una  campana  sola 
con  tu  buen  ángel,  y  que  á  tu  mano  izquierda  ves  el 
diablo  asentado  en  un  grande  y  elevado  trono,  con  mu- 
chos espíritus  hifernales  cerca  de  sí,  y  al  rededor  del 
una  gran  tropa  de  mundanos,  todos  los  cuales  le  re- 
conocen y  hacen  reverencia.  Mira  ul  ademán  de  to- 
dos los  infortunados  cortesanos  deste  abominable  rey; 
mira  unos  furiosos  de  enojo ,  de  envidia  y  de  cólera; 
otros  que  se  matan;  otros  tristes,  pensativos  y  emba- 
razados en  adquirir  riquezas;  otros  solo  atentos  á  la 
vanidad,  sin  ninguna  suerte  do  placer  que  no  sea  in- 
útil y  vana;  otros  perdidos,  hediondos  y  podridos  en 
sus  brutales  pasiones.  ¿No  ves  cómo  todos  estos  están 
sin  reposo,  sin  orden  y  sin  concierto?  Mira  cómo  se 
menosprecian  los  unos  á  los  otros,  )  cómo  no  se  aman 
sino  con  fallos  semblantes.  En  fín,  verás  una  miserable 
república,  tiranizada  deste  rey  maldito ,  y  tal,  que  te 
liará  no  poca  compasión. 

2.  A  tu  lado  derecho  ves  á  Jesucristo  cruciOcado, 
que  con  un  amor  cordial  ruega  por  estos  pobres  ende- 
moniados, para  que  salgan  desla  tiranía,  llamándolos  á 
si.  Mira  una  gran  tropa  de  devotos  que  están  al  rede- 
dor del  con  sus  ángeles;  contempla  la  hermosura  deste 
reino  de  devoción ;  cuan  agradable  es  la  vista  desta 
tropa  de  vírgenes,  hombres  y  mujeres,  más  blancosque 
(I)  la  flor  de  lis ;  esta  junta  de  viudas,  llenas  de  una 
sagrada  mortificación  y  bumildad.  Mira  la  compañía  de 
muchas  mujeres  casadas,  que  con  tanüi  suavidad  viven 
jimias  con  un  espíritu  recíproco,  el  cual  no  puede  ser 
sin  una  grande  caridad.  Mira  cómo  estas  devotas  almas 
mantienen  el  cuidado  de  su  casa  exterior  con  cuidado 
de  la  interior,  el  amor  del  marido  con  aquel  del  esposo 
celeste.  Mira  generalmente  por  todo,  verásios  á  lodos 
en  una  santa  continencia,  dulce  y  amigable,  y  cómo 
están  lodos  oyendo  á  nuestro  Señor,  deseándole  impri- 
mir en  medio  su  corazón. 

Alógranse,  pero  con  una  alegría  graciosa,  caritativa 
y  bien  reglada;  amanse,  pero  con  un  amor  sagrado  y 
purísimo.  Los  que  tienen  sus  deseos  en  este  pueblo 
devoto,  no  se  atormentan  mucho  ni  pierden  punto.  En 

«Mas  azoeenas;  (C-D.  -  pim  bltncke  qne  Z^.  dice  el  texto 
francés ;  y  ¡ts  vale  uiucena,  lUio.) 
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(¡n,  mira  los  ojos  del  Salvador  que  los  consuela,  y  que 
todos  juntos  aspiran  á  él. 

3.  Si  bien  tú  has  dejado  á  Satanás  con  su  triste  y 
desventurada  tropa,  por  medio  de  los  buenos  deseos 
que  has  concebido,  y  con  todo  eso,  no  has  aun  llegado 
al  rey  Jesús,  ni  juntáJoteá  su  dichosa  y  santa  compañía 
de  devotos;  antes  has  siempre  estado  eutre  los  unos  y 
los  otros. 

4.  La  santa  Virgen  con  san  Joscf,  san  Francisco,  san 
Luis  y  otros  mil  que  están  en  el  escuadrón  de  los  que 
han  vivido  en  el  mundo,  te  convidan  y  animan. 

3.  El  crucificado  Rey  te  llama  por  tu  nombre  pro« 
pió:  Vén^  ó  mi  bien  amada,  vén  para  que  yo  te  corone* 

ELECCIÓN. 

i.  ¡O  mundo  abominable !  nunca  más  roe  verás  se- 
guir tu  bandera.  Ya  he  dejado  para  siempre  tus  vaui- 
dades  y  locuras,  ¡o  rey  de  orgullo,  rey  de  desventura, 
espíritu  infernal!  Yo  te  renuncio  con  todas  tus  vanas 
pompas,  yo  te  detesto  con  todas  tus  obras. 

2.  Y  convirtiéndome  á  tí,  mi  dulce  Jesús,  rey  de 
bienaventuranza  y  de  gloria  eterna,  yo  te  adoro  de  lodo 
mi  corazón,  y  te  escojo,  ahora  y  para  siempre,  por  mi 
rey  y  por  mi  único  prmcipe  ;  ofreciéndole  mi  invio- 
lable fidelidad  y  haciéndote  un  homenaje  irrevocable, 
sujetóme.  Señor,  á  la  obediencia  de  tus  santas  leyes  y 
preceptos. 

3.  ¡O  santa  Virgen,  amada  Señora  mia!  yo  te  escojo 
por  mi  guia  y  me  pongo  debajo  de  tu  estandarte,  ofrecién- 
dote un  particular  respeto  y  una  especial  reverencia. 

¡O  ángel  santo!  guíame  á  esta  santa  junta  y  no  me 
desamp^es  hasta  que  llegue  con  esta  dichosa  com- 
pañía, con  la  cual  digo  y  diré  para  siempre,  en  testi- 
monio de  mi  elección :  ¡Viva  Jesús,  viva  Jesús! 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  se  ha  de  hacer  la  confesiou  general. 
Ves  ahí,  mi  querida  Filetea,  las  meditaciones  impor- 
tantes á  nuestra  intención.  Cuando  las  hubieres  ejer- 
citado, vé  luego  animosamente  y  con  un  cspirítu  hu- 
milde á  hacer  tu  confesión  general.  Pero  ruégete  no  le 
dejes  inquietar  de  ninguna  suerte  de  aprehensión.  El 
escorpión  cuando  nos  pica  es  venenoso,  pero  su  mis- 
mo aceite  es  una  muy  gran  medicina  contra  su  misma 
picad urá.  El  pecado  no  es  vergonzoso  sino  cuando  le 
cometemos ;  pero  convirliéndole  en  confesión  y  peni- 
tencia, es  honroso  y  saludable.  La  contrición  y  confe- 
sión son  tan  hermosas  y  de  buen  olor,  que  quitan  la 
fealdad  y  di>ipnn  la  hediondez  del  pecado.  Simón  el 
leproso  decía  que  la  Madalena  era  pecadora ,  pero 
nuestro. Señor  dice  que  no;  solo  habla  de  los  perfu- 
mes que  derramó  y  de  la  grandeza  de  su  caridad.  Si 
es  que  somos  humildes.  Pilotea,  nuestro  pecado  nos 
desagradará  mucho,  viendo  que  con  él  tenemos  á  Dios 
ofendido ;  pero  la  acusación  de  nuestro  mismo  pecado 
nos  será  dulce  y  agradable,  por  cuanto  en  ella  nuestro 
Dios  es  honrado.  No  poco  descanso  es  para  el  enfermo 
el  informar  bien  al  médico  del  mal  que  le  atormen- 
ta. Cuando  habrás  llegado  delante  tu  padre  espirítual, 
imagina  que  estás  en  el  monte  Calvario,  debajo  de  los 
pies  de  Cristo  crucificado,  cuya  sangre  preciosa ,  que 
por  todas  partes  derrama,  es  para  lavar  tus  iniquida- 
des; porque  aunque  no  sea  esta  la  propia  sangre  del 
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Salvador,  es  al  maracimSetito  desla  sangre  derramada: 
bqoe  rocía  y  ae  derrama  en  abandanctaal  derredor  de 
lospenitenteaen  los  confesionarios  por  medio  do  la  con« 
Tesion,  Abro  pues  bien  tu  corazón  para  que  mejor  salgan 
los  pecados^  porque  á  medida  de  como  ellos  salieren, 
los  preciosos  merecimientos  do  la  pasión  divina  entra- 
rán á  hinchirle  de  bendición.  Di  iodo  lo  que  te  acusare, 
no  con  rodeos,  sino  simple  y  desnudamente,  conten- 
tando y  satisfaciendo  á  tu  conciencia,  que  es  á  lo  que 
te  dispusbte.  Hecho  esto,  escucha  los  advertimientos 
y  lodo  aquello  que  te  ordena  el  siervo  de  Dios,  y  di  en 
tu  corazón :  «Hablad,  Señor,  que  vuestra  sierva  os  es- 
cucha. i>  Si,  es  Dios,  Pilotea,  el  que  escucha,  pues  dijo 
el  Señor  á  sus  vicarios :  «Quien  os  oye,  me  oye.Y  To- 
ma después  entre  manos  la  siguiente  protestación, Ja 
cual  sirve  de  conclusión  á  toda  tu  contrición.  Medítala 
y  considérala  bien  primero,  leyéndola  con  el  mayor 
fentlmiento  y  atención  que  te  sea  posible. 

CAPITULO  XX. 

ProtesUeloa  anléatica  para  grabar  en  el  alma  la  resolncioQ  de 
serflr  4  Dios  y  eooclair  los  actos  de  penitencia. 

Yo  afirmo,  constituyo  y  establezco  en  la  presencia 
de  DioB  eterno  y  de  toda  la  corte  celestial ,  habiendo 
considerado  la  inmensa  misericordia  de  su  divina  bon- 
dad para  conmigo,  indigna  y  apocada  criatura,  y  que 
roe  ha  criado  de  nada,  conservado,  sustentado,  librado 
de  tantos  peligros,  y  colmado  de  tantos  bienes  recibi- 
dos; y  sobre  todo,  considerando  esta  incomprehensible 
dulzura  y  clemencia,  con  la  cual  este  buen  Dios  me  ha 
sufrido  en  mis  iniquidades,  inspirádorae  tana  menu- 
do y  tan  amigablemente,  convidándome  á  la  enmien- 
da, esperándome  con  tanta  paciencia  á  penitencia  y 
arrepentimiento,  hasta  este  N.  año  de  mi  edad,  no 
obstante  mi  ingratitud ,  deslealtad  y  infidelidad,  por 
lai  cuales  difiriendo  mi  conversión  y  menosprecian- 
do sus  gracias,  le  he  ofendido  con  tanta  desenvoltura. 
Después  de  haber  considerado  que  en  el  día  de  mi 
sagrado  bautismo  fui  tan  dichosa  y  santamente  votada 
y  dedicada  para  ser  su  hija,  y  que  contra  la  profesión 
que  entonces  fué  hecha  en  mi  nombre,  he  tantas  y  tan* 
tas  veces  tan  desdichada  y  detestablemente  profana* 

•  doy  violado  úá  espíritu, empleándole  y  aplicándole 
contra  la  Majestad  divina ;  en  fin,  volviendo  ahora  en 
m!,  postrada  de  corazón  y  de  espíritu  ante  el  trono  de 
la  Justicia  divina,  me  conozco,  tengo  y  confieso  por 
legítimamente  convencida  y  culpable  de  la  muerte  y 
pasión  de  Jesucristo,  y  esto  por  los  pecados  que  he  co- 
metido, por  los  cuales  murió  y  sufrió  el  tormento  de  la 
cruz;  de  manera  que  soy  consecutivamente  digna  de 
perdición  y  condenación  eterna. 

Pero  volviéndome  hacia  el  trono  de  la  infinita  mise- 
ricordia deste  mismo  Dios  eterno,  después  de  haber 
detestado  con  todo  mi  corazón  y  fuerzas  las  iniquidades 
de  mi  pasada  vida,  invoco  y  pido  humilmente  piedad, 
gracia  y  perdón,  con  entera  absolución  de  mi  crimen, 
en  virtud  de  la  muerte  y  pasión  deste  mismo  salvador 
de  mi  alma;  en  la  cual  apoyándome,  como  en  el  único 
fundamento  de  mi  esperanza,  rehago  y  renuevo  la  sa- 

'  era  profesión  de  la  fidelidad,  hecha  de  mi  parte  á  mi 
Dios  en  mi  bautismo;  renunciando  al  diablo,  mundo 
y  carne;  detestando  sus  desdichadas  sugestiones,  va- 
nidades y  concupiscencia  por  todo  ei  tiempo  de  mi 
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vida  presente  y  de  toda  la  eternidad.  Y  convirliéndo- 
me  á  mi  buen  Dios,  deseo,  propongo ,  delibero  y  me 
determino  irrevocablemente  servirle  y  amarle  ahora 
y  para  siempre,  dándole  á  este  fin,  dedicándole  y  con- 
sagrándole mi  espíritu  con  todas  sus  facultades,  mi 
alma  con  todas  sus  potencias ,  mi  corazón  con  todas 
sus  aficiones,  mi  cuerpo  con  todos  sus  sentidos;  pro- 
tostando  de  nunca  más  emplear  parte  ninguna  de  mi 
ser  contra  su  voluntad  divina  y  soberana  Majestad :  á  la 
cual  me  sacrifico  y  ofrezco  en  espíritu  para  serle  para 
siempre  leal,  obediente  y  fiel  criatura,  sin  que  jamás 
quiera  desdecirme  ni  arrepentirme.  Y  si  por  sugestión 
del  enemigo  ó  por  alguna  enfermedad  humana  me 
sucediese  contravenir  en  algo  á  esta  mi  resolución, 
desde  ahora  protesto  y  propongo ,  mediante  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  levantarme  y  volver  en  mi  al  pun- 
to que  conozca  mi  falta,  convirtiéndome  de  nuevo  ala 
misericordia  divina,  sin  tardanza  ni  dilación  alguna. 
Esta  es  mi  voluntad,  mi  intención  y  mi  resolución  in- 
violable y  irrevocable,  la  cual  consiento  y  confirmo  sin 
réplica  ni  excepción  en  la  presencia  divina  de  mi 
Dios,  á  la  vista  de  la  Iglesia  triunfante  y  á  la  cara  de 
la  Iglesia  militante,  mi  madre,  qne  entiende' esta  mi 
declaración  en  la  persona  de  aquel  qne  como  artífice 
della  me  escucha  en  esta  acción.  Sírvete  pues,  ó  mi 
buen  Dios,  eterno,  todopoderoso  y  benigno ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo ,  confirmar  en  mi  esta  resolu- 
ción, y  acetar  este  mi  sacrificio  cordial  y  interior,  en 
olor  de  suavidad ;  y  como  has  sido  servido  de  darme  la 
inspiración  y  voluntad  de  hacerle,  dame  también  gra- 
cia y  fuerzas  necesarias  para  acabarle.  ¡O  Dios  mió! 
tú  eres  mi  Dios,  Dios  de  mi  corazón.  Dios  de  mi  alma^ 
Dios  de  mi  espíritu;  y  por  tal  te  reconozco  y  adoro 
ahora  y  para  siempre.  ¡Viva  Jesús ! 

CAPITULO  XXI. 

Conclusión  para  esta  primera  purgación. 

Hecha  esta  protestación,  oye  atenta  con  todo  tu  co- 
razón y  espíritu  la  palabra  de  tu  absolución,  la  cual  el 
Salvador  mismo  de  tu  alma,  sentado  en  el  trono  de  su 
misericordia,  pronunciará  desde  el  trono  de  su  Majes- 
tad en  el  cielo,  delante  todos  los  ángeles  y  santos, 
•al  mismo  tiempo  que  en  su  nombre  acá  abajo  te  ab- 
suelve el  sacerdote;  y  alegrándose  toda  esta  compañía 
de  bienaventurados  con  tu  buena  suerte ,  cantará  el 
canto  espiritual  con  una  sin  igual  alegría,  dando  todos 
el  beso  de  paz  y  amistad  á  tu  corazón,  puesto  ya  en 
gracia  y  santificado. 

¡O  querida  Filetea,  y  cuan  admirable  es  este  contra- 
to, por  cuyo  medio  haces  un  trato  dichoso  con  sn  divina 
Majestad ;  pues  dándote  á  ella,  vienes  á  ganarla  y  á  ga- 
narte, mediante  la  vida  eterna!  No  falta  pues  otra  cosa 
sino  que  tomando  la  pluma  en  la  mano,  firmes  con  tu 
corazón  el  acto  de  tu  protesto,  y  que  después  vayas  al 
altar  donde  Dios  recíprocamente  firmará  y  sellará  tu 
absolución  y  la  promesa  que  te  hará  de  su  santo  reino, 
poniéndose  él  mismo  por  su  Sacramento,  como  una  nema 
y  sello  sagrado,  sobre  tu  renovado  corazón.  Desta  ma- 
nera me  parece.  Filetea,  que  quedará  tu  alma  purgada 
del  pecado  y  de  todas  las  aficiones  que  del  dependen. 
Mas  por  cuanto  estas  aficiones  renacen  fácilmente  en 
el  alma,  por  causa  de  nuestra  fragilidad  y  concupis- 
cencia (la  cual,  aunque  mortificada^  no  puede  morir 
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durante  esta  mortal  vida),  te  daré  avisos;  los  cuales, 
bien  praticados,  te  preservarán  de  pecado  mortal, 
para  qne  nncica  más  tenga  lugar  en  tu  corazón.  Y  por 
cnanto  los  mismos  avisos  aun  sirven  para  una  puriQ' 
cacion  más  perfecta,  quiero,  antes  de  dártelos,  de- 
cirte alguna  cosa  cerca  desta  pureza ,  á  la  cual  deseo 
conducirle, 

CAPITULO  xxn. 

Que  es  menester  purgarse  de  las  aflcioncs  qne  so  llenen 
á  los  pecados  veniales. 

Cuanto  mayor  es  la  luz  del  dia,  tinto  mejor  y  más 
claramente  vemos  en  el  espejo  los  defectos  y  manchas 
de  nuestro  rastro;  de  la  misma  manera,  cuanto  mayor 
es  la  luz  iulerior  del  santo  espíritu  con  que  alumbra 
nuestras  conciencias,  tanto  mas  clara  y  distintamente 
vemos  los  pecados,  inclinaciones  y  imperfcciones  que 
nos  pueden  estorbar  el  conseguir  la  verdadera  devo- 
ción. Y  la  misma  luz  que  nos  liace  ver  estas  faltas,  nos 
anima  al  deseo,  para  purgarnos  y  limpiarnos  dellas. 

Descubrirás  pues,  amada  Pilotea,  que  fuera  de  los 
pecados  mortales  y  sus  aficiones,  de  que  te  has  pur- 
gado pof  los  ejercicios  ya  dichos,  tienes  aun  en  tu 
alma  muchas  inclinaciones  y  aficiones  á  los  pecados 
veniales.  No  digo  yo  que  descubras  los  pecados  venia- 
les, sino  la  inclinación  y  afición  que  les  tienes.  Lo 
uno  es  bien  diferente  de  lo  otro,  porque  realmente  no 
podemos  estar  del  todo  limpios  de  pecados  veniales,  ó 
á  lo  menos  para  perseverar  largo  tiempo  en  esta  pureza ; 
mas  podemos  bien  no  tenerles  ninguna  afición.  Una 
cosa  es  mentir  una  vez  ó  dos  por  alegría  de  corazón 
en  cosa  de  poca  importancia ,  y  otra  cosa  es  el  deleitar- 
se en  mentir,  y  tener  afición  á  esta  suerte  de  pecado. 

Digo  pues  que  es  menester  limpiar  el  alma  de  to- 
da la  afición  que  tienes  á  los  pecados  veniales,  esto 
es,  que  no  se  ha  de  criar  la  voluntad  de  continuar  y 
perseveraren  ninguna  suerte  de  pecado  venial;  por- 
que también  seria  una  gran  flojedad  el  querer  adrede 
guardar  en  nuestra  conciencia  una  cosa  tan  desagra- 
dable á  Dios ,  como  es  la  voluntad  de  quererle  despla- 
cer. El  pecado  venial,  por  pequeño  que  sea,  desagra- 
da á  Dios,  aunque  no  tanto,  que  por  él  quiera  perder- 
nos ó  condenarnos.  Y  si  el  pecado  venial  le  desplace,, 
lu  voluntad  y  afición  que  se  tiene  al  pecado  venial  no 
es  otra  cosa  sino  una  resolución  de  querer  desagradar 
á  su  divina  Majestad.  ¿Será  pues  posible  que  una 
alma  noble  quiera,  no  solamente  desagradar  á  su  Dios, 
mas  deleitarse  en  desagradarle? 

Estas  aficiones.  Pilotea,  son  directamente  contra- 
rias á  la  devoción,  como  las  aficiones  que  se  tienen 
al  pecado  mortal  son  también  contrarias  á  la  caridad ; 
las  prímeras  desmayan  las  fuerzas  del  espíritu ,  estor- 
ban las  consolaciones  divinas ,  abren  la  puerta  á  las 
tentaciones,  y  aunque  es  verdad  que  no  matan  el  al- 
ma ,  con  todo  eso  la  enferman  en  extremo.  Las  mos- 
cas (dice  el  Sabio)  que  mueren  en  el  suave  ungüento, 
echan  á  perder  y  dañan  su  suavidad ;  mas  las  que  de 
paso  comen  del,  no  dañan  sino  lo  que  toman,  que- 
dando lo  demás  libre  de  alguna  ofensa.  Así  los  peca- 
dos veniales  ,  cuando  llegan  á  un  alma  devota ,  y  no  se 
detienen  mucho  tiempo  en  ella,  no  la  dañan  mucho; 
mas  si  estos  mismos  pecados  hacen  asiento  en  el  alma 
por  la  afición  que  ella  les  tiene,  uarán  perder  sin  du- 
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da  y  dañarán  la  suavidad  del  ungüento;  esto  es,  la 

santa  devoción. 

Las  arañas  no  matan  las  abejas ;  mas  si^  se  detienen 
en  los  panales,  dañan  y  corrompen  su  miel,  (I)  y  enre- 
dan y  rompen  los  hilos  de  la  tela  que  hacen ,  quedan- 
do las  abejas  sin  poder  continuar  en  su  obra.  Asi  el 
pecado  venial  no  mata  nuestra  alma,  pero  pierde  la 
devoción,  y  ocupa  tanto  las  potencias  del  alma  con 
malas  costumbres  y  inclinaciones,  que  la  impide  el 
ejercicio  y  prontitud  de  la  caridad ,  en  la  cual  consiste 
la  devoción ;  pero  esto  se  entiende  cuando  el  pecado 
venial  se  junta  en  nuestra  conciencia  por  la  afición 
que  le  tenemos.  No  importa.  Pilotea,  el  decir  alguna 
pequeña  mentira,  desreglarse  un  poco  en  las  palabras, 
en  acciones,  envestidos,  en  alegrías,  en  juegos,  en 
danzas,  como  al  mismo  punto  que  estas  arañas  espiri- 
tuales hayan  entrado  en  nuestra  conciencia  las  rechace- 
mos y  despidamos  della ,  como  hacen  las  abejas  con  las 
arañas  corporales.  Mas  si  las  permitimos  se  queden  en 
nuestros  corazones,  y  no  solo  esto,  sino  que  nos  indi- 
namos á  detenerlas  y  multiplicarlas,  presto  veremos 
nuestra  miel  perdida ,  y  la  colmena  de  nuestra  con- 
ciencia infectada  y  deshecha.  Y  así  digo  otra  vez,  ¿en 
qué  razón  cabe  que  un  alma  noble  se  deleite  en  des- 
placer á  su  Dios,  y  se  aficione  á  serle  desagradable, 
y  quiera  intentar  lo  que  sabe  que  le  es  enojoso? 

CAPITULO  XXIII. 

Que  se  ha  de  porgar  de  la  afición  qde  se  Uene  á  las  cosas  {Dátiles 
y  peligrosas. 

Los  juegos,  los  bailes,  los- festines,  las  pompas,  las 
comedias,  en  su  sustancia ,  no  son  de  ninguna  manera 
cosas  malas  antes  indiferentes ,  por  cuanto  su  ejerci- 
cio puede  ser  bueno  y  malo ;  con  todo  eso,  todas  estas 
cosas  son  peligrosas,  y  el  aficionarse  á  ellas  aun  más 
peligroso.  Digo  pues.  Pilotea,  que  aunque  se  permita 
el  jugar,  danzar,  adornarse,  oir  honestas  comedias, 
banquetear,  no  por  eso  el  tener  afición  á  todo  esto  de- 
1  ja  de  ser  contra  la  devoción ,  y  por  extremo  dañoso  y 
peligroso  :  no  es  malo  el  hacerlo  acaso,  pero  es  malo 
el  aficionarse  á  ello.  Lástima  es  el  sembrar  en  la  tierra 
de  nuestros  corazones  aficiones  vanas  y  locas;  esto 
ocupa  el  lugar  de  las  buenas  impresiones,  y  estorba 
que  nuestra  alma  no  se  emplee  en  buenas  inclinacio- 
nes. Así  los  antiguos  nazarenos  se  abstenían,  no  solo 
de  todo  aquello  que  podia  causarles  embriaguez,  sino 
también  de  las  uvas  y  pámpanos;  no  porque  la  uva  y 
el  pámpano  emborrache,  sino  por  el  peligro  que  ba- 
bia,  comiendo  el  pámpano,  de  despertar  el  deseo  de 
comer  la  uva,  y  comiendo  la  uva,  de  provocar  el  ape- 
tito á  beber  el  mosto  y  el  vino.  (2) 

Los  ciervos,  hallándose  cargados  y  repletos  del  de- 
masiado pasto,  se  retiran  y  esconden  en  sus  guarida^'i 
conociendo  serles  la  gordura  tan  pesada,  que  no  po- 
drían usar  de  su  veloz  curso  si  acaso  fíiesen  embes- 
tidos. Así  el  corazón  del  hombre,  cargándose  destas 
aficiones  inútiles ,  .superfinas  y  peligrosas,  es  cierto 
que  no  puede  pronta,  ligera  y  fácilmente  correr  a  su 

(i)  y  las  embarazan  con  los  bUos  de  la  Ula  qoe  (W^  P^^^^ 
mente  el  texto  francés.) 

(2)  No  digo  yo  que  no  se  puede  usar  de  estas  cosas  P^''^***  = ' 
pero  digo  y  afirmo  qne  jamás  pondremos  en  ellas  la  aÜcloD 
irriesgar  la  devoción.  (C-D.) 


INTRODUCCIÓN  A 
Dios,  qae  es  el  vordnderp  pauto  de  la  devoción.  Los 
niüos  pequeños  se  aüoiuuau  y  corren  tras  las  inaripo- 
sas;  cosa  que  nadie  tiene  por  mala  viendo  que  son 
niños;  pero  es  cosa  ridicula  y  aun  lamentable  el  ver 
á  liombreit  ya  hechos  darse  y  aficionarse  á  cosas  tan 
iadignas  de  madurez  como  las  cosas  que  he  nombra- 
do ;  las  cuales,  fuera  de  su  vileza,  nos  ponen  eu  peli- 
gro de  desreglamos  y  desordenarnos  en  su  alcance. 
Por  esta  razón  te  digo,  querida  Pilotea,  que  es  nece- 
sario purgarte  destas  aficiones ;  que  aunque  los  actos 
no  sean  siempre  contrarios  á  la  devoción,  cou  todo  eso, 
las  aüciones  le  son  siempre  dañosas. 

CAPITULO  XXIV. 
Qae  se  h>  de  porgar  de  las  malas  inclinacioDes. 
Aun  tenemos.  Pilotea,  ciertas  inclinaciones  natu- 
rales, las  cuales,  por  no  haber  tomado  su  origen  de 
nuestros  pecados  particulares,  no  son  propiamente 
pecados,  ni  mortales  ni  veniales,  mas  I  lámanse  im- 
perfecciones, y  sus  actos  defectos  y  fallas.  Por  ejem- 
plo, santa  Paulina,  según  recita  san  Jerónimo,  tenia 
una  grande  inclinación  á  las  tristezas  y  melancolías, 
y  en  la  muerte  de  sus  hijos  y  marido  fué  tanta  su 
tristeza  y  sentimiento,  que  hubo  de  morir  de  pena. 
Esta  era  imperfección,  y  no  pecado,  por  cuanto  obra- 
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ba  contra  su  voluntad.  Hay  algunos  qte  de  su  natural 
son  fáciles,  otros  tardíos,  otros  duros  en  recebir  las 
opiniones  ajenas,  otros  inclinados  á  la  indignación, 
otros  á  la  cólera,  otros  al  amor;  y  en  suma,  se  hallan 
muy  pocas  personas  en  las  cuales  no  se  pueda  señalar 
alguna  suerte  de  imperfecciones.  Y  aunque  estas  sean 
como  propias  y  naturales  á  cada  uno,  si  es  que  por  el 
cuidado  y  afición  contraria  se  pueden  corregir  y  mo* 
dcrar,  también  se  |>odrán  desechar  y  despedir,  y  aun 
es  necesario,  Pifotea,  que  lo  hagas.  Si  se  ha  hallado  el 
modo  de  trocar  los  almendros  amargos  en  almendros 
dulces  solo  con  agujerarles  el  pié ,  para  que  por  allí 
salga  el  humor,  ¿por  qué  no  podemos  nosotros  hacer 
salir  nuestras  inclinaciones  perversas,  para  que  así 
nos  mejoremos?  No  hay  natural  tan  bueno,  que  no 
pueda  malearse  con  costumbres  viciosas,  ni  hay  tam- 
poco natural  tan  arisco  y  malo,  que  por  la  gracia  de 
Dios  primeramente,  y  después  por  la  industria  y  dili- 
gencia ,  no  pueda  domarse  y  vencerse.  Quiero  comen- 
zar pues  á  darte  avisos  y  proponerte  ejercicios ,  por 
cuyo  medio  purgarás  tu  alma  de  la  aOcion  que  á  los 
pecados  veniales  tienes,  de  todas  aüciones  foligro* 
sas  y  de  las  imperfeciones;  y  asi  asegurarás  de  más 
en  más  tu  conciencia  de  pecado  mortaL  Déte  Dios  la 
gracia  para  bien  praticarlos. 


SEGUNDA  PARTE  DE  LA  INTRODUCOON, 

LA  CUAL   CONTIENE   DIVERSOS  AVISOS   PARA  LEVANTAR  EL  ALMA  A  DIOS   POR  LA   ORACIÓN 

Y  SACRAMENTOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  necesidad  de  la  oración. 

i.  La  oración  pone  nuestro  entendimiento  en  la  cla- 
ridad y  luz  divina,  y  expone  nuestra  voluntad  al  calor 
del  amor  celeste;  no  bay  cosa  que  limpie  tanto  nues- 
tro entendimiento  de  sus  ignorancias,  y  nuestra  vo- 
luntad de  sus  depravadas  aficiones.  Es  el  agua  de 
bendición,  que  con  su  rocío  hace  reverdecer  y  flore- 
cer las  plantas  de  nuestros  buenos  deseos,  lava  nues- 
tra alma  de  sus  imperfecciones,  y  mata  al  corazón  la 
sed  de  sus  pasiones. 

2.  Mas  sobre  todo  te  aconsejo  la  mental  y  cordial, 
y  patticutarmcnte  la  que  se  hace  á  la  vida  y  muerte 
de  nuestro  Señor.  Mirándole  á  menudo  por  medio  de 
la  meditación,  toda  tu  alma  se  llenará  del;  aprende- 
rás de  su  dotrina,  y  formarás  tus  acciones  al  modelo 
de  las  suyas;  y  pues  es  la  luz  del  mundo,  en  él,  con 
él  y  por  él  hemos  de  recebir  gracia  y  luz.  Es  el  árbol 
del  deseo,  á  cuya  sombra  nos  debemos  alentar  y  re- 
frescar. Es  la  viva  fuente  de  Jacob,  donde  hemos  de 
lavar  todas  nuestras  manchas.  En  fin,  los  niños,  á  puro 
oir  las  madres  y  gorjear  con  ellas,  aprenden  á  hablar 
su  lengua;  asi  nosotros,  morando  con  nuestro  Sal- 
vador por  la  meditación,  y  observando  sus  palabras, 
sus  acciones  y  sos  aficiones,  aprendemos,  mediante  su 
gracia,  á  hablar,  querer  y  hacer  como  él.  Esto  es  bien 
consideres.  Pilotea ;  y  créeme,  que  no  podremos  ir  á 
Dios  P«dre  siao  por  e^  puerta;  porque  de  la  misma 


manera  que  la  luna  de  un  espejo  no  podría  detener 
nuestra  vista  si  no  estuviese  por  detrás  cubierta  de 
estaño  ó  plomo,  así  también  la  divinidad  no  podría  ser 
bien  contemplada  de  nosotros  en  este  mundo  inferior, 
si  no  estuviera  junta  á  la  sagrada  humanidad  del  Sal- 
vador, cuya  vida  y  muerte  son  el  jobjeto  má*  propor- 
cionado, saludable,  regalado  y  provechoso  de  cuantos 
podemos  escoger  para  nuestra  meditación  ordinaria. 
No  en  balde  se  llama  el  Salvador  a  Pan  bajado  del  cie- 
lo » ;  porque  así  como  el  pan  se  ha  de  comer  con  todas 
suertes  de  viandas,  así  el  Salvador  debe  ser  meditado, 
considerado  y  requerido  en  todas  nuesti*as  oraciones  y 
accionefi.  Su  vida  y  muerte  está  dispuesta  y  distribuí- 
da  en  diversos  puntos  ( para  mejor  servir  á  la  medi- 
tación), por  diversos  autores.  De  los  que  te  aconsejo 
que  uses  son  san  Buenavenfura ,  (1)  Belintano,  Bruno, 
¿apella.  Granada ,  Puente. 

3.  Emplea  cada  día  una  hora  antes  de  comer,  si 
pudieres,  y  esto  luego  que  te  levantes,  porque  enton- 
ces tendías  el  espíritu  menos  embarazado  y  con  más 
sosiego,  por  seguir  al  reposo  de  la  noche.  No  emplees 
tampoco  más  de  una  hora  si  tu  padre  espiritual  expre- 
samente no  te  lo  mandare. 

4.  Si  puedes  hacer  este  ejercicio  en  la  iglesia ,  y 
hallas  en  ella  bastante  sosiego ,  te  será  una  cosa  fácil 
y  cómoda,  porque  ni  padre  ni  madre,  ni  mujer  ni 
marido,  ni  otro  alguno  te  podrá  con  justa  razón  estorr 

(1)  Bmotani,  Briuio,  Cipiglla,  {Si  kxfp  frmeéi.) 
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bar  el  quedarte  una  liora  en  el  templo  de  Dios ;  y  es- 
tando á  la  siMJecion  de  alguno ,  por  ventui-a  no  podrás 
en  tu  casa  alcanzar  esta  hora  libre. 

5.  Comienza  toda  suerte  de  oración  (sea  mental 
sea  vocal)  por  la  presencia  de  Dios,  y  ten  esta  re- 
gla por  sin  excepción,  y  verás  en  poco  tiempo  cuáo 
provechosa  vendrá  á  serte. 

6.  Si  me  crees,  dirás  tu  Padre  nuestro,  tu  Ave 
María  y  el  Credo  en  lalin;  pero  entendiendo  las  pala- 
bras que  contienen  en  tu  vulgar :  porque  diciéndolas 
en  la  lengua  común  de  la  Iglesia,  puedas  también  sa- 
borear y  gustar  del  sentido  admirable  y  regalado  des- 
tas  santas  oraciones.  Las  cuales  se  han  de  decir  fijando 
profundamente  tu  pensamiento,  y  excitando  tu  atícion 
al  sentido  dellas;  no  dándote  de  ninguna  manera  priesa 
por  decir  muchas,  sino  procurando  que  las  que  di- 
jeres sean  de  corazón :  porque  un  solo  PaUr  noster 
dicho  con  sentimiento^  vale  más  que  muchos  dichos 
aprisa  y  no  sentidos. 

7.  El  rosario  es  una  muy  útil  manera  de  rezar,  sa- 
biéndole decir  como  conviene ;  y  para  esto  tendrás 
algún  nbríllo  de  los  que  enseñan  á  rezarle.  También 
es  bueno  el  decir  las  letanías  de  nuestro  Señor ,  de 
nuestra  Señora  y  de  los  santos,  y  todas  las  otras  ora- 
ciones vocales  que  están  en  el  Manual  y  Horas  aproba- 
das. Y  esto  se  entiende  con  condición  que  si  gozas  el 
don  de  la  oración  mental,  la  guardes  siempre  el  prin- 
cipal lugar;  y  esto  de  suerte  que  si  después  della,  ó 
por  los  muchos  negocios  ó  por  alguna  otra  razón,  no 
puedes  usar  de  la  oración  vocal ,  no  por  eso  tomes 
cuidado,  contentándote  con  decir  simplemente,  antes 
ó  después  de  la  meditación,  la  oración  dominical,  la 
salutación  angélica  y  el  símbolo  de  los  api'istoles. 

8.  Si  haciendo  la  oración  vocal  sientes  tu  corazón 
arrebatado  ó  convidado  á  la  oración  interior  ó  mental, 
no  huyas  el  entrar  en  ella,  sino  antes  procura  que  tu 
espíritu  ejecute  lo  que  en  esta  parte  desea:  y  no  se  te 
dé  nada  de  no  haber  acabado  las  oraciones  vocales  que 
habias  propuesto;  porque  la  mental,  que  en  su  lugar 
harás,  es  más  agraílable  á  Dios  y  más  útil  á  tu  alma; 
pero  entiéndese  haciendo  excepción  del  oficio  ecle- 
siástico cuando  hay  obligación  de  decirle,  porque  en 
este  caso ,  antes  se  ha  de  cumplir  con  lo  preciso. 

9.  Si  sucediese  pasársete  toda  la  mañana  sin  este 
ejercicio  sagrado  de  la  mental  oración,  ó  por  los  mu- 
chos negocios  ó  por  otra  causa  (procurando  cuanto 
te  sea  posible  no  ocupar  este  tiempo  en  otra  cosa), 
procurarás  reparar  esLa  falta  después  de  comer  en  al- 
guna hora,  la  más  apartada  de  la  comida,  porque  ha- 
ciendo esto  después  della',  antes  que  la  digestión  esté 
muy  adelantada,  te  sobrevendría  alguna  debilidad ,  la 
cual  interesaría  tu  salud. 

Y  si  en  todo  el  Qia  no  pudieres  hacer  este  ejerci- 
cio, repararás  esta  pérdida  multiplicando  las  oraciones 
ordinarías,  y  leyendo  en  algún  libro  de  devoción  con 
alguna  penitencia  que  supla  esta  falta ;  y  con  esto  re- 
suelve el  enmendarte  el  dia  siguiente,  y  continuar  tu 
ejercicio  devoto. 

CAPITULO  IL 

Breve  método  para  U  meditación ,  y  en  primer  logar  de  la  pre- 
sencia de  Dios.  Primer  ponto  de  la  preparación. 

Puede  ser,  querida  Pilotea,  que  no  sepas  cómo  has 
de  hacer  la  oración  menta),  porque  es  una  com  la  cual 
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por  nuestra  desventura  pocas  personas  saben  en  esU 
era ;  causa  por  qué  te  presento  un  simple  y  breve  mé« 
todo  á  este  fin,  esperando  que  por  la  lectura  de  dife- 
rentes libros  compuestos  á  este  sujeto,  y  sobre  todo 
por  el  uso,  puedas  más  seguramente  quedar  instruida. 
Prímeramente  te  pongo  la  preparación,  la  cual  con- 
siste en  dos  puntos  :  el  primero  es  el  ponerse  eo  la 
presencia  de  Dios,  y  el  segundo  invocar  su  asistencia. 
Para  ponerte  en  la  presencia  de  Dios  te  propongo  cua- 
tro principales  medios,  de  los  cuales  te  podrás  servir 
en  este  principio. 

El  prímero  consiste  en  una  viva  y  atenta  aprehen- 
sión de  la  verdadera  presencia  de  Dios,  esto  es,  que 
Dios  está  en  todo  y  por  todo,  f  que  no  hay  lugar  ni 
cosa  en  este  mundo  donde  no  esté  con  una  verdade- 
ra presencia:  y  asi  como  los  pájaros  donde  quiera 
que  vuelen  hallan  siempre  el  aire,  asi  nosotros  don- 
de quiera  que  vamos  ó  estemos,  siempre  hallamos  á 
Dios  presente.  Cualquiera  sabe  esta  verdad,  mas  no 
cualquiera  la  aprehende  con  atención.  Los  ciegos,  no 
vieiido  un  principe  que  tengan  presente,  no  dejan  de 
tenerle  respeto,  siendo  advertidos  de  su  presencia; 
pero  á  decir  verdad,  como  no  le  ven,  fácilmente  se 
olvidan  que  esté  presente ,  y  olvidados ,  con  más  faci- 
lidad le  pierden  el  respeto  y  reverencia.  ¡Ay  de  mi. 
Pilotea !  nosotros  no  vemos  á  Dios ,  aunque  le  tene- 
mos presente ;  y  aunque  la  fe  nos  advierte  de  su  pre- 
sencia, como  no  le  vemos  con  nuestros  ojos,  fácilmente 
nos  olvidamos,  y  entonces  liacemos  como  si  Dios  es« 
tuviese  bien  lejos  de  nosotros. 

Porque  aunque  sabemos  bien  que  está  presente 
á  todas  cosas,  como  no  lo  pensamos  como  debria- 
mos,  es  lo  mismo  que  si  no  lo  supiésemos.  Por  esto 
debemos  siempre  antes  de  la  oración  provocar  nuestra 
alma  á  un  atento  pensamiento  y  consideración  desta 
presencia  de  Dios.  Esta  fué  la  aprehensión  de  David 
cuando  decia:  «Si  subo  al  cielo,  allí.  Dios  mió,  te 
hallo ;  si  bajo  á  la  tierra ,  allí  también  te  hallo.»  De- 
bemos usar  también  de  las  palabras  de  Jacob,  el  cual, 
habiendo  visto  la  escala  sagrada  :  a  ¡  O  cuan  teme- 
roso este  lugar!  verdaderamente  Dios  está  aquf,  y 
yo  no  sabia  nada.»  Quiere  decir  que  no  pensaba  en 
ello,  porque  cuanto  á  lo  demás,  no  podia  ignorar  que 
Dios  estaba  en  todo  y  por  todo.  Viniendo  pues  á  la 
oración,  6  Pilotea,  dirás  de  todo  tu  corazón  y  á  tu  co- 
razón: o  ;0  corazón  mió,  mi  corazón!  Dios  está  ver- 
daderamente aquí. 9 

El  segundo  medio  de  ponerse  en  esta  sagrada  pre- 
sencia ,  es  el  pensar  que  no  solamente  Dios  está  en  el 
lugar  donde  tú  estás,  sino  que  particularmente  está 
en  tu  corazón  y  en  lo  más  intimo  de  tu  espíritu ,  al 
cual  vivifica  y  anima  con  su  divina  presencia,  estando 
allí  como  corazón  de  tu  corazón  y  espíritu  de  tu  espí- 
ritu ;  porque  como  el  alma,  estando  extendida  por  todo 
el  cuerpo,  se  halla  presente  en  todas  sus  partes,  y 
reside,  no  obstante  esto,  en  el  corazón  con  nna  espe- 
cial residencia,— así  Dios,  estando  presente  á  todas  las 
cosas,  asiste  especialmente  á  nuestro  espirita.  Y  por 
esto  llamaba  David  á  Dios,  Dios  de  su  corazón;  y  san 
Pablo  decia  «que  nosotros  vivimos,  nosotros  nos  mo- 
vemos y  somos  en  Dios».  En  la  consideración  desta 
verdad ,  incitarás  á  una  gran  reverencia  á  ta  corazón 
para  con  tu  Dios,  que  fntimameate  le  está  praaente* 


BnHODUCCION  A 
H  tereero  medio  es  considerar  naestro  Salvador; 
d  eual  en  su  humanidad  mira  desde  el  cielo  todas  las 
personas  del  mundo «  y  f)articularment6  los  crii>tia- 
Dos,  que  son  sus  hijos,  y  más  especialmente  á  los 
que  e^a  en  oración ,  de  los  cuales  nota  las  acciones 
j  contenencia.  No  es  esto.  Pilotea,  una  simple  imagi- 
mcÍQD,  sino  una  verdadera  verdad;  porque  aunque 
Bosotros  DO  le  vemos,  él  desde  lo  más  alto  del  cielo 
ao0  considera.  Asi  le  vio  san  Esteban  al  tiempo  de  su 
martirio;  de  manera  que  podremos  bien  decir  con  la 
Esposa :  «Yéle  allí,  que  está  detrás  de  la  pared ,  vien- 
do por  las  ventanas  y  mirando  por  las  rejas.» 

La  cuarta  manera  consiste  en  servirse  de  la  simple 
iaiiginacion,  repreeentándonos  el  Salvador  en  su  sa- 
grada humanidad,  como  si  estuviese  junto  á  nosotros ; 
isí  como  nos  representamos  á  nuestros  amigos,  y  á 
veces  decimos:  Yo  imagino  ver  un  tal,  que  hace  tal 
y  tal  cosa,  y  aun  me  parece  que  le  veo,  ó  cosa  seme- 
jante. Mas  si  el  santo  Sacramento  del  altar  estuviese 
presente,  entonces  esta  presencia  seria  real,  y  no 
parainenle  imaginada;  porque  las  especies  y  aparien- 
cia del  pan  seria  como  una  vidriera ,  detrás  de  la  cual 
fineslro  Señor,  estando  realmente  presente,  nos  ve  y 
considera,  aunque  nosotros  no  le  vemos  en  su  propia 
ibniía.  Usarás  pues.  Pilotea,  de  uno  destos  cuatro  me- 
dios para  poner  el  alma  en  la  presencia  de  Dios  antes 
de  la  oración ;  no  empleándolos  todos  juntos,  sino  uno 
caáia  vez  j  y  este  breve  y  simplemente. 

CAPITULO  IIL 

De  U  iDfocacioD.  Segundo  punto  de  la  preparadon. 
La  invocación  se  hace  desta  manera:  Sintiéndose 
tu  alma  ya  en  la  presencia  de  Dios,  se  postrará  con 
una  extrema  reverencia,  conociéndose  indignísima 
de  hallarse  delante  tan  soberana  Majestad.  Pero  sa- 
biendo que  esta  misma  bondad  lo  quiere,  le  pedirás 
gracia  para  bien  servirla  y  adorarla  en  esta  medita- 
ción; y  si  quieres,  bien  podrás  usar  de  algunas  pala- 
bras breves  y  fervorosas,  como  estas  de  David  :  «No 
me  desechéis.  Señor,  ¡oh  Dios  mió!  de  la  presencia  de 
vtf^tra  cara,  y  no  me  neguéis  el  favor  de  vuestro  san- 
to espfritu.  Aclarad  vuestra  cara  sobre  vuestra  hija,  y 
considerará  vuestras  maravillas.  Dadme  entendimien* 
to^  y  miraré  vuestra  ley  y  la  guardaré  con  todo  mi 
corazón.  Yo  soy  vuestra  sierva;  dadme  el  espíritu;» 
y  tales  palabras  semejantes  á  estas.  Servirüte  también 
(1)  juntar  la  invocación  de  tu  buen  ángel  y  de  las 
sagradas  personas  que  se  hallaron  al  misterio  que  tú 
munlitas  :  como  en  el  de  la  muerte  de  nuestro  Señor 
podrás  invocar  á  nuestra  Señora,  san  Juan,  la  Mada- 
lena,  el  buen  Ladrón,  para  que  los  sentimientos  y 
movimientos  interiores  que  recibieron  te  sean  comu- 
nicados ;  y  en  la  meditación  de  tu  muerte  podrás  invo- 
car ta  buen  ángel ,  el  cual  se  hallará  presente  para 
inspirarte  bs  consideraciones  convenientes;  y  asi  ha- 
rás eo  los  otros  misterios. 

CAPITULO  IV. 
De  b  proposición  del  misterio.  Tercero  punto  de  la  preparadon. 
Deepnes  destos  dos  puntos  ordinarios  de  la  medita- 
ción, hay  otro  tercero,  que  no  es  comnn  á  toda  suerte 
de  meditaciones :  este  es  el  que  los  unos  llaman  (2)  fá- 

(1)  de  juntar  {Edición  original.) 
(tj  co«potid«a  de  luftr,  \C-J>.) 
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brica  de  lugar,  y  los  otros  lición  interior ;  y  no  es  otra 
cosa  sino  proponer  á  la  imaginación  el  cuerpo  del  mis- 
terio que  se  quiere  meditar ,  como  si  realy  verdade- 
ramente le  tuviésemos  en  nuestra  presencia.  Por  ejem- 
pío,  si  quisieses  meditar  á  nuestro  Señor  en  la  cruz, 
imaginarás  estar  en  el  monte  Calvario,  y  que  v^  todo 
lo  que  se  hizo  y  dijo  el  dia  de  la  pasión;  ó  si  quieres 
(porque  todo  es  uno),  imaginarás  que  en  el  mismo 
lugar  donde  estás  crucificaron  á  nuestro  Señor  de  la 
manera  que  los  evangelistas  lo  escriben.  Lo  mismo  to 
digo  cuando  meditares  la  muerte,  así  como  ya  he 
dicho  en  su  meditación  como  también  en  la  del  inüer* 
no,  y  en  todos  los  otros  misterios  semejantes  donde 
80  trata  de  cosas  visibles  y  sensibles;  porque  cuan- 
to á  los  otros  misterios  de  la  grandeza  de  Dios,  de  la 
excelencia  de  las  virtudes,  del  ñn  para  que-somos  cria- 
dos (las  cuales  todas  son  cosas  invisibles),  no  es  nece- 
sario servirse  desta  suerte  de  imaginación.  Verdad  es 
que  se  puede  emplear  alguna  similitud  y  comparación 
para  ayudar  á  la  consideración ;  mas  aun  esto  es  en 
alguna  manera  difícil,  y  no  quiero  tratar  contigo  sino 
muy  simplemente,  y  de  suerte  qu»tu  espíritu  no  so 
trabaje  demasiado  con  tantas  imaginaciones.  Por  me- 
dio desta  imaginación  encerramos  nuestro  espíritu  en 
el  misterio  que  queremos  meditar,  para  que  no  ande 
corriendo  á  diversas  partes ,  ni  más  ni  menos  como 
cuando  encierran  un  pójaro  en  una  jaula,  ó  como 
cuando  atan  el  halcón  á  las  pigüelas  porque  haga  asien- 
to en  el  puño.  Algunos  te  dirán  (no  obstante  esto)  que 
es  mejor  usar  del  simple  pensamiento  de  la  fe,  y  de 
una  simple  aprehensión  mental  y  espiritual  en  Iti  re- 
presentación destos  misterios;  ó  bien  considerar  que 
estas  cosas  se  hacen  en  tu  propio  espíritu.  Mas  todo^ 
esto  es  demasiado  sutil  para  el  principio;  y  hasta  que' 
Dios  te  levante  más  alto,  yo  te  aconsejo.  Pilotea,  te 
detengas  en  este  primer  escalón  que  te  muestro. 

CAPITULO  V. 

De  las  consideraciones.  Segunda  parte  de  la  meditación. 

Después  de  la  acción  de  la  imaginación  se  sigue  la 
acción  derentendimiento)  la  cual  llamamos  medita- 
ción. Y  no  es  otra  cosa  sino  una  ó  muchas  considera- 
ciones hechas  para  levantar  el  corazón  á  Dios  y  á  las 
cosas  divinas;  en  lo  cual  diferencia  la  meditación 
del  estudio  y  de  otros  pensamientos  y  consideraciones, 
los  cuales  no  se  usan  para  adquirir  la  virtud  ó  el  amor 
de  Dios,  sino  por  otro  algún  fin  y  intención,  como 
para  hacerse  docto,  para  escribir  ó  disputar.  Habiendo 
pues  encerrado  tu  espíritu,  como  he  dicho,  en  lo  en- 
cerrado del  sugeto  que  quieres  meditar,  ó  por  la  ima- 
ginación si  el  sugeto  es  sensible,  ó  por  la  simple  pro- 
posición si  es  insensible;  comenzarás  á  hacer  sobre  él 
consideraciones,  para  lo  cual  hallarás  ejemplos  for- 
mados en  hs  meditaciones  que  ya  te  lie  dado.  Y  si  tu 
espíritu  halla  basUnle  gusto,  luz  y  fruto  en  alguna  de 
las  consideraciones,  detendráste  en  ella  sin  pasar  ade- 
lante ,  haciendo  como  las  abejas,  que  no  dejan  la  flor 
hasta  que  hallan  la  sabrosa  miel.  Mas  si  no  hallas  el 
fruto  que  deseabas  en  la  una  de  las  consideraciones, 
después  que  hayas  detenídote  un  poco  en  ella,  pasa- 
rás á  otra;  yéndote  poco  á  poco  y  simplemente  en  esta 
obra,  sin  afligirte  ni  acongojarte. 
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CAPITULO  VI. 
Délas  aDciones  y  resolociones.  Tercera  parte  de  la  meditaeíon. 

La  meditación  causa  buenos  movimientos  en  la  vo- 
luntad y  parte  afectiva  de  nuestra  alma,  como  son :  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  el  deseo  del  paraíso  y  de 
la  gloria ,  el  celo  de  la  salud  de  las  almas,  la  imitación 
de  la  vida  de  nuestro  Señor,  la  compasion,^  la  admira- 
ción, la  alegría ;  el  temor  de  la  desgracia  de  Dios,  del 
juicio  y  del  infierno;  la  confianza  en  la  bondad  y  mise- 
ricordia de  Dios,  la  confusión  para  con  nuestra  vida  pa- 
sada :  y  en  «stos  deseos  y  aficiones  nuestro  espíritu  se 
debe  extender  y  derramarlo  mi^squele  sea  posible.  Y  si 
quieres  hallar  ayuda  para  esto,  lee  el  primer  tomo  de 
las  Medilaciones  de  don  Andrés  Capilla,  y  ve  su  pre« 
facion,  porque  en  él  muestra  el  modo  de  dilatar  estas 
aficiones  y  deseos ;  aunque  más  ampliamente  lo  baila- 
rás en  el  padre  Arías  en  su  Tratado  de  la  oración. 

No  por  esto,  Filotea,  lias  do  detenerte  tanto  en  estas 
aficiones  generales,  que  no  las  conviertas  en  resolucio- 
nes especiales  y  particulares  para  tu  corrección  y  en- 
mienda. Por  ejemplo :  la  primer  palabra  que  nuestro 
Señor  dijo  en  la  cruz  causará  sin  duda  una  buena  afi- 
ción de  imitación  en  tu  alma,  es  á  saber,  el  deseo  de 
perdonar  tus  enemigos  y  amarlos.  Dlgote  pues  que  aun 
estoes  muy  poco,  si  no  juntas  una  resolución  especial 
en  esta  forma :  «Abora  propongo  y  digo  que  no  me  pi- 
caré más  de  tales  palabras  enojosas  que  un  vecino  ó 
vecina,  mi  doméstico  ó  doméstica  dicen  de  mí;  ni  de 
tal  f  tal  menosprecio  que  me  hacen  algunas  personas; 
antes  diré  y  haré  tal  y  tal  cosa  paraapaciguarlos  y  atraer- 
los;» y  por  el  consiguiente  en  lo  demás.  Por  este  mo- 
rdió, Filotea,  corregirás  tus  faltas  en  poco  tiempo ;  co- 
sa que  por  la  sola  afición,  sin  resolución,  no  podráis  si- 
no tarde  y  con  dificultad. 

CAPITULO  VIL 

De  la  conclasion  y  ramiUele  cspiritaal. 

Hase  de  concluir  la  meditación  por  tres  acciones,  las 
cuales  deben  hacerse  con  la  mayor  humildad  que  sea 
posible  : 

La  primera  es  la  acción  de  las  gracias,  dándoselas  á 
Dios  de  las  buenas  aficiones  y  resoluciones  que  nos  ha 
dado  y  de  su  bondad  y  misericordia;  la  cual  hemos  des- 
cubierto en  el  misterio  de  la  meditación. 

La  segunda  es  la  acción  y  ofrenda,  por  la  cual  ofre- 
cemos á  Dios  su  misma  bondad  y  misericordia,  la  muer- 
te, la  sangre,  las  virtudes  de  su  Hijo,  y  juntamente  con 
ellas  nuestras  aficiones  y  resoluciones. 

La  tercera  acción  es  aquella  de  la  suplicación,  por  la 
cual  pedimos  á  Dios  nos  comunique  las  gracias  y  virtu- 
des de  su  Hijo,  y  dé  la  bendición  á  nuestras  aficiones  y 
resoluciones,  para  que  asi  las  podamos  ejecutar  fiel- 
mente. Despuesdesto,  rogamos  á  Dios  por  la  Iglesia,  por 
nuestros  prelados,  parientes,  amigos  y  otros,  poniendo 
para  esto  la  intercesión  de  nuestra  Señora,  de  los  ánge- 
les y  de  los  santos;  diciendo  á  la  fin  el  Pater  noster  y 
el  Ave  María,  que  es  la  general  y  necesaria  oración  de 
todos  los  fíeles. 

Después  de  todo  esto,  me  ha  parecido  que  será  bien 
coger  un  ramillete  de  devoción;  quiero  decir,  lo  si- 
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guíente :  los  que  se  han  paseado  en  un  hermoso  jardín, 
no  salen  del  de  buena  gana  sin  coger  cuatro  ó  cioco 
flores,  en  cuyo  olor  hallan  todo  aquel  dia  regalos :  nsi 
nuestro  e<:piritu.  Habiendo  discurrido  sobre  algún  mis- 
terio por  la  meditación,  debemos  escoger  uno,dosó  tres 
puntos  que  hayan  cuadrado  más  á  nuestro  entendi- 
miento, para  que  estos  queden  en  nuestra  memoria 
todo  aquel  dia,  gozando  espiritualmente  de  su  suave 
olor.  Esto  se  hace  en  el  mismo  lu^ar  donde  hemos  nio- 
ditado,  entreteniéndonos  ó  paseándonos  con  soledad 
algún  tiempo  después. 

CAPITULO  VHL    ' 

Algunos  avisos  moy  provechosos  sobre  el  sqjeto  de  It 
mediUcioo. 

Sobre  todo  es  menester,  Filotea ,  que  al  salir  de  la 
meditación  tengas  en  la  memoria  las  resoluciones  y  de- 
liberaciones que  habrás  tomado,  para  praticarlas  cui- 
dadosamente en  aquel  dia.  Este  os  el  mayor  fruto  de  la 
meditación,  sin  el  cual  es  mudias  veces  no  solo  inútil , 
pero  dañosa ;  porque  las  virtudes  meditadas  y  no  pra- 
ticadas  hinchan  y  desvanecen  á  veces  el  espíritu  y 
ánimo,  pareciéndonos  que  somos  ya  los  mismos  que  ha- 
hemos  resuelto  y  deliberado  de  ser :  lo  cual  es  sin  du- 
da verdadero,  siendo  las  resoluciones  vivas  y  sólidas ; 
poro  no  son  tales,  sino  antes  vanas  y  peligrosas,  no 
siendo  praticadas.  Menester  es  pues  de  todas  maneras 
procurar  praticarlas;  y  para  esto  buscar  las  ocasiones 
grandes  ó  pequeñas.  Por  ejemplo:  si  yo  he  propuesto 
de  atraer  por  amor  el  espíritu  de  los  que  me  han  ofen- 
dido, procuraré  este  dia  encontrarlos,  ó  por  lómenos 
decir  bien  dellos,  y  rogar  por  ellos  á  Dios. 

Al  salir  desta  oración  cordial,  tendrás  cuenta  de  no 
inquietar  tu  corazón,  porque  seria  perder  el  bálsamo 
que  has  recibido  por  medio  de  la  oración :  esto  es,  que 
has  de  guardar  (si  te  fuere  posible)  un  poco  de  silencio, 
y  rumiar  poco  á  poco  en  tu  corazón  el  pasado  ejercicio, 
teniendo  en  la  memoria,  el  más  tiempo  que  puedas,  el 
sentimiento  y  las  aficiones  que  hubieres  recibido.  Un 
hombre  que  recibiese  en  un  vaso  de  hermosa  porcela- 
na algún  licor  de  gran  precio,  para  llevarle  á  su  casa, 
este  tal  iría  poco  á  poco,  no  echando  la  vista  á  ninguna 
parte,  sino  delante  de  sí,  temiendo  deslizar  en  alguna 
piedra  ó  dar  algún  paso  falso,  mirando  siempre  lo  quo 
lleva,  de  miedo  no  so  derrame.  Lo  mismo  debes  hacer 
tú  al  salir  de  la  meditación.  No  te  distrayas  luego,  sino 
mira  simplemente  tu  camino;  pero  si  encuentrasalguno 
á  quien  estés  obligado  de  oir  ó  entretener,  no  hay  reme- 
dio :  entonces  es  menester  te  acomodes  al  caso;  pero  de 
suerte  que  mires  también  tu  corazón,  porque  el  licor 
de  la  santa  oración  no  se  derramo  sino  lo  menos  que 
sea  posible. 

También  es  menester  acostumbrarte  á  usar  de  la  ora- 
ción en  todas  suertes  de  acciones  que  tu  vocación  ó  pro- 
fesión justa  y  legítimamente  requieren ,  como  el  abo- 
gado abogando,  el  mercader  en  su  trato,  la  mujer  casa- 
da en  la  obligación  de  su  matrimonio  y  casería  de  su 
casa:  y  esto  con  tanta  suavidad  y  tranquifidad,  que 
no  por  eso  se  turbe  el  espíritu;  que  pues  lo  uno  y  lo 
otro  es  según  la  voluntad  de  Dios,  hase  de  hacer  tam- 
bién paso  de  lo  uno  á  lo  otro  en  espirita  de  humildad  y 
devoción. 

Sabrás  también  que  te  sucederá  jdganas  y^es, 
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laego  que  hayas  hecho  la  preparación,  moverse  toda 
tupición  en  Dios.  Entonces,  Pilotea^  menesteres  de- 
jalla  la  brida,  sin  querer  seguir  el  método  que  te  he 
dado :  porque  aunque  es  verdad  que  ordinariamente  la 
consideración  deba  preceder  á  la  afición  y  resolución, 
como  el  Espirita  Santo  te  dé  antes  la  afición  que 
la  consideración,  no  debes  buscar  la  consideración. 
Tiendo  que  esta  no  se  hace  sino  para  mover  la  afición. 
En  fin,  siempre  que  las  aficiones  se  te  presentaren, 
has  de  recibirlas  y  hacerlas  lugar,  sea  que  lleguen 
antes  ó  después  de  las  consideraciones.  Y  aunque 
yo  haya  puesto  las  aficiones  después  de  todas  las  con- 
sideraciones, no  lo  be  hecho  sino  para  mejor  dis- 
tinguir las  partes  de  la  oración;  porque  en  lo  demás,  es 
una  regla  general  que  jamás  se  han  de  detener  las  afí* 
cienes,  antes  se  les  ha  de  dar  lugar  á  que  salgan  cuan- 
do se  nos  presentan.  Y  esto  que  digo,  no  solo  se  entien- 
de por  las  otras  aficiones,  sino  también  por  la  acción 
de  las  gracias,  el  ofrecimiento  y  rogativa;  que  se  pueden 
hacer  por  medio  de  las  consideraciones,  dándolas  tam- 
bién lugar  como  á  las  otras  aficiones :  bien  es  verdad 
que  para  la  conclusión  de  la  meditación  es  menester 
mencionarlas  y  repetirlas.  Mas  cuanto  á  las  resolucio- 
nes, es  menester  hacerlas  después  de  las  aficiones,  y 
al  Gn  de  toda  la  meditación,  antes  de  la  conclusión ;  por 
cuanto  habiéndonos  estas  de  representar  objetos  parti- 
culares y  familiares,  si  las  hiciésemos  en  medio  de  las 
aficiones,  nos  pondrían  en  peligro  de  distraernos  y  di- 
vertimos. 

En  me^iode  las  aficiones  y  resoluciones  es  bueno  el  . 
osar  de  coloquio  y  hablar,  ya  con  nuestro  Señor,  ya  con 
los  ángeles  y  con  las  demás  personas  representadas  en 
el  tal  misterio;  con  los  santos,  consigo  mismo,  con  su 
corazón,  con  los  pecadores  y  aun  también  con  las  cria- 
turas insensibles ;  como  se  ve  que  David  hace  en  sus 
psalmos,  y  los  otros  santos  en  sus  meditaciones  y  ora- 
ciones. 

CAPITULO  JX. 

Pan  lof  desabrimieotos  qoe  soceden  en  U  meditacloo. 

Si  te  sucede.  Filetea,  sentir  desabrimiento  y  des- 
consuelo en  la  meditación ,  ruégete  no  te  inquietes,  si- 
no que  antes  abras  la  puerta  á  las  palabras  vocales, 
lamentándote  tú  misma  de  ti  misma  á  tu  Dios.  Confiesa 
tu  indignidad,  ruégale  que  te  ayude,  besa  su  imagen,  si 
la  tuvieras  presente,  y  dile  estas  palabras  de  Jacob :  «No 
te  dejaré.  Señor,  hasta  que  me  des  tu  bendición ;»  ó 
aquellas  de  laConanea:  aSí,  Señor,  yo  soy  una  perra; 
mas  los  perros  comen  de  las  migajas  de  la  mesa  de  su 
Señor.» 

Otras  veces  toma  un  libro  y  léele  con  atención,  hasta 
que  despierte  la  espíríta  ^  vuelva  en  sí;  hiere  alguna 
vei  tu  corazón  con  algún  movimiento  dedevocion  exte- 
rior, humillándote  en  tierra,  cruzando  las  manos  so- 
bre el  pecho,  abrazando  un  crucifijo  (entiéndese  esto  si 
estás  en  algún  lugar  retirado).  Y  si  después  de  todo  lo 
dicho  no  hallares  consuelo,  por  grande  que  sea  el  des- 
abrimiento, no  por  eso  te  desasosiegues,  sino  antes 
continua  en  tener  una  humiMad  devota  delante  tu 
Dios.  (Cuántos  cortesanos  hay,  que  van  cien  veces  á  la 
cámara  de  sa  príncipe,  sin  esperanza  de  hablarle,  sino 
solamente  para  mostrar  que  cumplen  con  sus  obliga- 
ciones! Asi  debemos  noiotroa  venir,  mi  querida  Filo- 
Q-iu 
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tea,  á  la  santa  oración,  pura  y  simplemente,  para  cum- 
plir con  nuestra  obligación  y  atestiguar  nuestra  fide- 
lidad; que  si  es  servida  la  divina  Majestad  de  hablar- 
nos y  entretenerse  con  nosotros  por  sus  santasinspiracio- 
nes  y  consuelos  interiores,  seranos  sin  duda  una  gran 
honra  y  un  placer  muy  regalado.  Pero  si  no  es  servido 
de  hacemos  esta  gracia,  dejándonos  allí  sin  hablarnos, 
como  si  no  nos  viera  ni  estuviésemos  en  su  presencia, 
no  por  eso  debemos  salimos,  sino  antes  quedarnos  de- 
lante esta  soberana  bondad  con  un  semblante  devoto 
y  apacible.  Y  asi  infaliblemente  le  agradará  nuestra  pa- 
ciencia, y  notará  nuestra  continuación  y  perseverancia; 
y  otra  vez  cuando  volviéremos  á  su  presencia,  nos  fa- 
vorecerá y  se  entretendrá  con  nosotros  por  medio  de 
sus  consolaciones,  haciéndonos  ver  la  amenidad  de  la 
santa  oración.  Y  cuando  no  hiciese  esto,  contentémo- 
nos. Filetea,  con  que  nos  es  una  honra  en  extremo 
grande  el  estar  cerca  del  y  á  su  vista 

CAPITULO  X. 

Ejercicios  para  la  mafiana. 

Fuera  desta  oración  mental  entera  y  formada,  y  las 
otras  oraciones  vocales  que  estás  obligado  á  hacer  cada 
dia,  hay  otras  cinco  suertes  de  oraciones,  que  sirven 
como  de  adelantamiento  y  ayuda  á  la  otra  grande  ora- 
ción. Entre  las  cuales  la  primera  es  la  que  se  hace  á  la 
mañana,  como  una  preparación  general  para  todas  las 
obras  del  dia.  Haráse  pues  desta  manera. 

i.  Da  gracias  y  adora  á  Dios  profundamente  por  la 
merced  que  te  ha  hecho  en  conservarte  la  noche  prece- 
dente; y  si  en  ella  hubieres  cometido  algún  pecado, 
pídele  perdón. 

2.  Mira  que  el  dia  presente  se  te  ha  dado  para  que 
en  él  puedas  ganar  el  venidero  dia  de  la  eternidad,  y 
harás  un  firme  propósito  de  emplear  á  este  fin  bien  el 
dia. 

3.  Preveo  qué  negocios,  qué  tratos  6  qué  ocasiones 
puedes  encontrar  este  dia  para  servir  á  Dios,  y  qué 
tentaciones  te  podrán  sobrevenir  para  ofenderle  ó  por 
cóleraó  por  vanidad  ó  por  otro  desconcierto.  Y  con  una 
santa  resolución  prepárate  para  emplear  bien  los  me- 
dios que  se  te  ofrecieren  para  servir  á  Dios  y  adelantar 
tu  devoción;  y  al  contrarío,  te  dispondrás  á  evitar, 
combatir  y  vencer  lo  que  se  presentare  contra  tu  sa- 
lud y  gloria  de  Dios.  Y  no  basta  el  hacer  esta  resolu- 
ción, sino  que  se  han  de  preparar  los  medios  para  bien 
ejecutarla :  por  ejemplo,  si  yo  preveo  que  he  de  tratar 
de  algún  negocio  con  alguna  persona  apasionada  y 
pronta  ala  cólera,  no  solo  resolveré  no  ofenderla,  sino 
antes  prepararé  palabras  blandas  para  prevenirla,  ó  la 
asistencia  de  alguna  persona  que  la  pueda  contener.  Si 
preveo  que  he  de  visitar  un  enfermo,  dispondré  la  ho- 
ra, las  consolaciones  y  socorro  que  tengo  de  daríe.  Y 
asi  en  lo  demás. 

4.  Hecho  esto,  humíllate  delante  de  Dios,  recono- 
ciendo que  de  ti  misma  no  podrías  hacer  nada  de  lo  que 
has  deliberado,  sea  para  huir  el  mal  ó  para  ejecutar  el 
bien ;  y  como  si  tuvieses  tu  corazón  en  tus  manos,  ofré« 
cele  con  todos  tus  buenos  designios  á  U  divina  Majes* 
tad,  suplicándola  le  reciba  en  su  protección  y  leforti* 
fique,  para  que  mejor  se  aplique  á  su  santo  servicio; 
haciendo  esto  con  tales  ó  semejantes  palabras  interíores: 
« [O  Señor  1  Vea  aqui  este  pobre  }  miserable  corazón, 
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que  por  tu  bondad  ha  concebido  rouclios  buenos  deseos; 
mas  ¡ay  do  mí!  que  de  suyo  es  muy  flaco  y  débil  pa- 
ra efetiiar  el  bien  que  desea,  si  tú.  Señor,  no  le  repar- 
tes tu  celeste  bendición.  La  cual  á  este  Gn  te  pido,  ó 
padre  de  mansedumbre,  por  los  merecimientos  de  la 
pasión  de  tu  precioso  Hijo  ;á  cuyo  honor  consagro  este 
dia  y  lo  restante  de  mi  vida.»  Invoca  á  nuestra  Señora, 
tu  Ángel  de  la  Guarda  y  los  santos,  para  que  á  este  fin 
le  ayuden. 

Todas  estas  aficiones  espirituales  se  han  de  hacer 
breve  y  vivamente,  antes  de  salir  del  aposento  (si  fue- 
re posible),  para  que  por  medio  deste  ejercicio  todo  lo 
que  hicieres  en  el  espacio  del  dia  sea  participante  de  la 
bendición  del  Señor.  Ruégote,  Pilotea,  no  faltes  jamás 
en  esto. 

CAPITULO  XI. 

Del  ejercicio  de  la  noche,  y  el  examen  de  la  conciencia. 

Como  antes  del  comer  temporal  ímces  tu  comida  es- 
piritual por  medio  de>la  meditación,  asi  antes  del  ce- 
nar has  de  hacer  una  pequeña  cena,  óá  lo  menos  una 
colación  devota  y  espiritual.  Procura  pues  algún  lu- 
gar un  poco  antes  de  la  hora  delcenar,  y  postrado  delan- 
te de  Dios,  recogiendo  tu  espíritu  en  Cristo  crucificado 
(el  cual  te  le  representas  por  una  simple  considera- 
ción y  vista  interior),  vuelve  á  encender  el  fuego  de  tu 
meditación  matutina  en  tu  corazón  con  vivas  aspiracio- 
nes, humildades  y  muestras  amorosas;  que  harás  en  ho- 
nor deste  divino  Salvador  de  tu  alma,  ó  bien  repitien- 
do los  puntos  en  que  habrás  hallado  más  gusto  en  la 
meditaeion  de  la  mañana,  ó  bien  excitándote  á  otro  su- 
jeto nuevo,  según  mejor  te  pareciere. 

Cuanto  al  examen  de  la  conciencia,  que  se  debe  ha- 
cer siempre  antes  de  acostarse,  cualquiera  sabe  cómo  se 
hadepraticar. 

(.  Dase  gracias  á  Dios  por  habernos  guardado  el  pa- 
sado dia. 

2.  Examínase  cómo  se  ha  gobernado  en  todas  las  ho- 
ras del  dia.  Y  para  hacer  esto  más  fácilmente,  se  consi- 
dera dónde,  con  quién,  en  qué  ocupaciones  se  ha  es- 
tado. 

3.  Sí  se  halla  haber  hecho  algún  bien,  danseáDios 
las  gracias;  9i  al  contrario,  se  ha  hecho  algún  mal  con 
pensamientos,  palabras  ó  obras,  pídese  perdón  á  su  di- 
vina Majestad,  con  resolución  de  confesarse  en  la  pri- 
mera ocasión,  y  de  enmendarse  cuidadosamente. 

4.  Después  desto,  se  encomienda  á  la  Providencia 
divina  el  cuerpo,  el  alma,  la  Iglesia,  los  parientes,  los 
amigos ;  rézase  á  nuestra  Señora,  al  Ángel  de  la  Guarda, 
á  los  santos ,  para  que  nos  amparen  y  sean  nuestros 
intercesores ;  y  con  la  bendición  divina  se  va  á  gozar 
del  reposo,  no  excusado  á  estaparte  mortal. 

Este  ejercicio  no  debe  jamás  olvidarse,  asi  como  el 
de  la  mañana.  Por  el  de  la  mañana  abres  las  ventanas 
de  tu  alma  al  Sol  de  lajusticia;  y  por  el  déla  noche  las 
cierras  á  las  tinieblas  del  infierno. 

CAPITULO  XII. 
Del  retrete  espiritual. 
Aquí  es,  querida  Filetea,  donde  con  aficionado  de- 
seo debes  seguir  mi  consejo ,  porque  en  este  artículo 
consiste  uno  de  los  más  seguros  medios  de  tu  adelan- 
tamiento perpetuo* 
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Llama  á  tu  espíritu  las  más  veces  que  pudiere.^  al 
din,  á  la  presencia  de  Dios  por  uno  do  los  cuatro  mo- 
dos que  ya  te  he  dicho ;  y  mira  lo  que  hace  Dios  y  lo 
que  tú  haces,  verás  sus  ojos  vueltos  á  tu  lado,  y  per- 
petuamente fijos  en  tí  con  un  amor  incomparable.  Di- 
rás pues:  ¡O  Dios  mió! ¿por  qué  no  te  miro  yo  siem- 
pre como  tú  siempre  me  miras?  ¿Por  qué  piensas. 
Señor  mío,  en  mí  tan  á  menudo ;  y  por  qué  pienso  yo 
en  ti  tan  pocas  veces?  ¿Dónde  estamos  pues,  ó  alma 
mia?  Nuestro  verdadero  lugar  es  Dios;  ¿dónde  pues 
nos  hallamos  ? 

Como  los  pájaros  hacen  sus  nidos  sobre  los  árboles, 
donde  cuando  han  menester  hallan  su  retirada ;  y  los 
ciervos  tienen  sus  matas  y  sus  fuertes,  en  los  cuales  re- 
celosos se  encaman  y  cubren,  gozando  el  fresco  de  la 
sombra  en  verano;  asi.  Filetea,  nuestros  corazones 
deben  tomar  y  escoger  cada  dia  algún  puesto  (ó  sobro 
el  monte  Calvario,  ó  en  las  llagas  de  nuestro  Señor,  ó 
en  otro  lugar  cerca  del),  para  hacer  nuestras  retiradas 
en  cualquier  suerte  de  ocasiones,  y  allí  consolamos  y 
recrearnos  éntrelos  negocios  exteriores,  estando  allí 
como  en  un  fuerte,  de  donde  se  defenderá  de  las  tentacio- 
nes. Dichosa  será  el  alma  que  podrá  decir  con  verdad 
á  nuestro  Señor:  «Tú,  Seiíor,  eres  mi  casa  de  refugio, 
mi  muralla  segura,  mi  techo  contra  el  agua  y  mi  som- 
bra contra  el  calor.» 

Acuérdate  pues.  Pilotea,  de  retirarte  muchas  Teces  á 
la  soledad  de  tu  corazón,  mientras  que  corporalmente 
estás  en  medio  las  conversaciones  y  negocios ;  que 
esta  soledad  mental  de  ninguna  manera  puede  ser  im- 
pedida por  la  muchedumbre  de  los  que  tienes  presen- 
tes, porque  estos  no  están  al  rededor  de  tu  corazón, 
sino  solo  de  tu  cuerpo.  Procurarás  pues  que  tu  cora- 
zón solo  esté  en  la  presencia  de  Dios  solo.  Este  era 
el  ejercicio  que  hacia  el  rey  David  en  medio  de  tantas 
ocupaciones  como  tenia,  como  vemos  en  mil  pasos  de 
sus  psalmos.  «¡OSeiior!  siempre  estoy  contigo;  yosiem- 
pre  veoá  mi  Dios  delante  de  mí;  mis  ojos  he  levantado 
á  tí,  o  Dios  mió,  que  habitas  en  el  cielo;  mis  ojos  están 
siempre  en  Dios.» 

También  las  consideraaciones  no  son  de  ordinario  de 
tanta  importancia,  que  no  se  pueda  á  tiempos  retirar 
el  corazón  á  esta  divina  soledad. 

El  padre  y  madre  de  santa  Catalina  de  Sena,  habién- 
dola quitado  todas  las  comodidades,  comolugary  tiem- 
po para  rezar  y  meditar  en  nuestro  Señor,  la  inspiró  hi- 
ciese un  interior  oratorio  en  su  espíritu;  dentro  del 
cual  retirándose  mentalmente,  ejercitaba  en  medio  de 
los  negocios  exteriores  esta  santa  y  cordial  soledad. 
Y  cuando  el  mundo  después  la  perseguía  ó  tentaba, 
no  por  eso  recebia  ninguna  incomodidad ;  y  esto  de- 
cía que  era  porque  en  tales  ocasiones  se  encerraba  en 
el  camarin  interior  de  su  entendimiento,  donde  se  con- 
solaba con  su  celeste  Esposo.  Y  asi,  desde  entonces 
aconsejaba  á  sus  hijos  espirituales  hiciesen  un  aposento 
en  su  corazón,  donde  pudiesen  vivir  seguros. 

Retira  pues  á  veces  tu  espíritu  á  tu  corazón,  donde 
separado  de  todos  los  hombres,  puedas  tratar  cordial- 
mente  de  tu  almacén  tu  Dios,  diciendo  con  David:  «Yo 
he  velado  y  he  sido  semejante  al  pelícano  de  la  soledad, 
y  me  he  hecho  como  el  buho  en  el  domicilio  y  como  el 
pájaro  solitario  en  el  tejado.»  Las  cuales  palabras,  fue- 
ra de  su  sentido  literal  (que  atestigua  cómo  este  gran 
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rey  reservaba  algunas  horas  á  la  soledad  en  la  con- 
templación de  las  cosas  espirituales),  nos  muestran  en 
su  sentido  místico  tres  excelentísimas  retiradas,  y 
como  tres  ermitas,  en  las  cuales  podemos  ejercer  nues- 
tra soledad  á  la  imitación  de  nuestro  Salvador:  el  cual 
en  el  monte  Calvario  fué  como  el  pelicano  de  la  soledad, 
que  con  su  sangre  da  vida  á  sus  poUuelos  muertos;  en 
su  natividad  en  un  pesebre  desierto,  fué  como  el  buho 
en  el  domicilio,  plañendo  y  llorando  nuestras  faltas 
y  pecados;  en  el  dia  de  su  ascensión  fué  como  el  pá- 
jaro, retirándose  y  volando  al  cielo,  que  es  como  te- 
cho del  mundo :  y  en  todos  estos  tres  lugares  pode- 
mos hacer  nuestras  retiradas  en  medióla  confusión  de 
los  negocios.  El  bienaventurado  (i)  Elizarío,  conde  de 
Arían,  en  Provenza,  habiendo  estado  mucho  tiempo 
ausente  de  su  devota  y  casta  Delfína,  ella  le  envió  un 
correo  para  que  la  trajese  nuevas  ciertas  de  la  salud 
de  su  esposo,  y  él  respondió:  «Yo  estoy  bueno,  mi  ama- 
da compañía ;  y  si  me  quisiéredes  ver,buscadme  en  la 
llaga  del  lado  de  nuestro  dulce  Jesús,  porque  allí  es 
donde  yo  habito  y  donde  vos  me  hallaréis ;  y  en  otra 
parte  será  buscarme  en  vano.v  Ck)n  razón  se  podía  lla- 
mar á  este  caballero  cristiano. 

CAPITULO  xm. 

De  Uf  aspinelones,  onelonet  Jaculatorias  y  boenos 
peosamientot. 

Retirase  á  Dios,  por  cuanto  se  aspira  á  él,  y  aspírase 
para  retirarse;  de  manera  que  la  aspiración  en  Dios  y 
la  retirada  espiritual  se  conservan  la  una  á  la  otra,  y 
entrambas  provienen  y  nacen  de  los  buenos  pensa- 
mientos. 

Aspira  pues  á  menudo  en  Dios,  Pilotea ,  por  cortas, 
pero  ardientes  salidas  de  tu  corazón;  admira  su  her- 
mosura, invoca  su  ayuda,  échate  en  espíritu  al  pié  de 
la  crua ,  adora  su  bondad ;  pregúntale  á  menudo  por 
tu  salud,  dale  mil  veces  al  dia  tu  alma,  fija  tus  ojos 
inleríores  en  su  dulzura,  alárgale  la  roano  como  un 
niuo  á  su  padre,  para  que  él  te  conduzga;  ponle  sobre 
tu  pecho  como  nn  ramillete  regalado;  arbólale  en  tu 
alma  como  un  estandarte,  y  haz  mil  suertes  de  diver- 
sos movimientos  en  tu  corazón,  para  darte  á  ti  misma 
el  amor  de  Dios,  y  ejercitarte  á  una  apasionada  y  tierna 
dilección  deste  divino  Esposo. 

Asi  se  hacen  las  oraciones  jaculatorias  que  el  gran 
san  Agustín  aconseja  cuidadosamente  á  la  devola  dama 
Proba.  Pilotea,  nuestro  espíritu  si  se  da  al  trato,  pri- 
vanza y  familiaridad  de  su  Dios,  se  perfumará  todo  de 
sus  perfeciones.  Y,  mirado  bien ,  no  es  nada  dificul- 
toso este  ejercicio,  porque  se  puede  entrelazar  en  to- 
dos nuestros  negocios  y  ocupaciones,  sin  que  por  eso 
se  estorben ;  por  cuanto  (sea  en  el  retrete  espiritual, 
ó  sea  en  estos  asaltos  interiores)  no  se  hacen  sino  pe- 

Sueños  y  cortos  divertimientos,  los  cuales  no  estorban 
e  ninguna  manera,  antes  sirven  mucho  al  progreso 
de  lo  que  hacemos.  El  peregrino  que  toma  un  poco 
de  vino  para  alegrar  el  corazón  y  refrescar  la  boca, 
aunque  se  detiene  un  poco,  no  por  eso  rompe  el  ca- 
mino, antes  recibe  fuerzas  para  acabarle  más  presto 
y  más  fácilmente,  no  deteniéndose  smo  para  mejor  po- 
der andar. 
Muchos  han  inntado  diversas  aspiraciones  vocales, 
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que  verdaderamente  son  muy  útiles ;  pero  á  mi  pare- 
cer. Pilotea,  no  te  atarás  á  ninguna  suerte  de  palabras, 
antes  pronunciarás,  ó  de  boca  ó  de  corazón,  las  que 
el  amor  te  enseñare,  porque  él  te  dará' las  mejores. 
Verdad  es  que  hay  ciertas  palabras  que  tienen  parti- 
cular fuerza  para  contentar  el  corazón  en  este  parti- 
cular, como  son  los  fervorosos  asaltos,  que  tan  á  me- 
nudo hallarás  en  los  psalmos  de  David;  las  invocacio- 
nes diversas  del  nombre  de  Jesús,  los  pasos  de  amor 
que  están  impresos  en  el  Cántico  de  los  Cánticos.  Las 
canciones  espirituales  sirven  también  al  mismo  efecto, 
cantándose  con  atención. 

En  fin,  como  los  que  están  enamorados  de  un  amor 
humano  y  natural  tienen  casi  toJos  los  pensamientos 
en  la  cosa  amada,  lleno  el  corazón  de  afición  para  con 
ella,  la  boca  llena  de  sus  alabanzas,  no  perdiendo  en 
ausencia  ocasión  de  mostrar  por  cartas  su  afición,  ni 
hallando  árbol  en  cuya  corteza  no  escriban  el  nombre 
de  quien  aman;  así  los  qde  aman  á  Dios  no  pueden 
cesar  de  pensaren  él,  respirar  por  él,  aspirar  á  él  y 
hablar  del;  y  quisieran,  si  fuese  posible,  grabar  en  el 
pecho  de  todas  las  personas  del  mundo  el  santo  y  sa- 
grado nombre  de  Jesús. 

A  lo  cual  todas  las  cosas  los  convidan,  y  no  hay  cria- 
tura que  no  les  anuncie  la  alabanza  de  su  bien  amado; 
y  (como  dice  san  Agustín,  desunes  san  Antonio)  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo  los  habla  con  una  lengua 
muda,  pero  muy  inteligible,  en  favor  de  su  amor;  todas 
las  cosas  los  provocan  á  buenos  pensamientos,  de  los 
cuales  nacen  después  muchas  salidas  y  aspiraciones  en 
Dios.  Y  ves  aquí  algunos  ejemplos. 

San  Gregorio,  obispo  de  Nazianzo  (según  él  mismo  ^ 
contaba  á  su  pueblo),  paseándose  á  las  orillas  del  mar, 
consideraba  cómo,  adelantándose  las  olas  sobre  la  tier- 
ra, dejaban  almejas,  conchuelas,  caracolillos,  tallos  de 
yerbas,  ostrecillas  pequeñas,  y  semejantes  menuden- 
cias que  la  mar  desechaba,  ó  por  manera  de  decir, 
escupía  á  lasonlhis;y  volviendo  después  con  nuevas 
olas,  tomaba  á  tomar  y  recoger  parte  de  lo  que  liabia 
dejado,  mientras  qtie  las  rocas  de  alrededor  quedan 
firmes  y  inmóviles,  por  más  que  las  combatia  con  la 
resaca  furiosa  continuada.  Sobre  esto  fabricó  este  es- 
piritual pensamiento:  que  los  flacos,  como  las  alme- 
jas, conchuelas  y  caracolillos,  se  dejan  llevar ,  ya  á  la 
aflicion  y  ya  á  la  consolación,  puestos  á  la  voluntad  de 
las  ondas  y  olas  de  la  fortuna ;  pero  que  los  grandes 
ánimos  quedan  firmes  y  inmóviles  á  cualquier  suerte 
de  borrasca.  Y  deste  pensamiento  hizo  nacer  estos  fer- 
vorosos afectos  de  David:  «¡O  Señor!  sálvame,  porque 
las  aguas  han  penetrado  hasta  mi  alma.  ¡O  Señor !  lí- 
brame del  profundo  de  las  aguas,  que  me  han  lle- 
vado al  profundo  de  k  mar,  y  la  tempestad  me  ha  su- 
mergido ;d  porque  entonces  se  hallaba  en  grande 
aflicción,  viendo  que  (2)  lláximo  intentaba  usurpar  su 
obispado. 

SanPulgencio,  obispo  de  Ruspa,  hallándose  en  una 
junta  general  de  la  nobleza  romana ,  la  cual  hacia 
Teodorico,  rey  godo,  y  viendo  el  resplandor  de  tan- 
tos señores  que  estaban  en  hilera,  cada  uno  según  su 
calidad,  dijo  :  «¡O  Dios  mió,  y  cuan  hermosa  debe 
ser  la  Jerusalen  celeste,  pues  aqui  abajo  se  ve  tan 
pomposa  Roma  la  terrestre  1  Y  si  en  este  mundo  al- 
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canzan  tanto  resplandor  los  amadores  de  la  vanidad, 
¿qué  gloría  será  la  que  en  el  otro  mundo  se  reserva 
para  los  amadores  de  la  verdad?» 

Dícese  que  san  Anselmo,  arzobispo  de  Cantorbia  (cu- 
yo nacimiento  han  con  extremo  honrado  nuestras  mon- 
tañas), era  admirable  en  esta  prática  de  buenos  pensa- 
mientos. Una  liebre  perseguida  de  los  perros  fué  á  gua- 
recerse debajo  del  caballo  deste  santo  perlado  (que  por 
entonces  hacia  una  jornada),  como  á  un  refugio  que  la 
salvaría  del  inminente  peligro  de  la  muerte;  y  los 
perros,  ladrando  al  rededor,  no  osaban  acometer 
violar  la  inmunidad  á  la  cual  la  pre^  habia  enca- 
minado su  curso :  espectáculo  cierto,  extraordinario,  y 
que  hacia  reir  todos  los  asistentes,  mientras  el  gran 
Anselmo  lloraba  y  gemía.  <t  Vosotros  os  reís  (decía), 
mas  la  pobre  bestia  no  se  ríe.  Los  enemigos  del  alma, 
perseguida  y  mal  guiada  por  diversos  rodeos  en  mil 
suertes  de  pecados,  espéranla  al  estrecho  de  la  muerte 
para  arrebatarla  y  tragársela;  y  ella,  espantosa  y  me- 
drosa, busca  por  todo  socorro  y  refugio;  y  si  no  le  ha- 
lla, sus  enemigos  se  burlan  y  ríen.»  Dicho  esto,  pro- 
siguió su  camino  gimiendo  y  suspirando. 

Constantino  el  Magno  escribió  con  mucha  reverencia 
á  san  Antonio,  de  que  los  religiosos  que  estaban  al  re- 
dedor del  se  espantaron  mucho;  y  él  les  dijo :  «¿Cómo 
os  espantáis  vosotros  de  que  un  rey  escriba  á  un  hom» 
bre?  Espantaos  antes  de  que  Dios  eterno  ha  escrítosu 
ley  á  los  mortales,  hablándoles  boca  á  boca,  en  la  per- 
sona de  su  Hijo.  1»  '^ 

San  Francisco,  viendo  una  sola  oveja  en  medio  ona 
tropa  de  cabras,  dijo  á  su  companero :  aMira,  y  ;cuán 
«  mansa  va  la  pobre  ovejuela  en  medio  de  tantas  cabras ! 
Asi  iba  nuestro  Señor  manso  y  humilde  entre  los  fari- 
seos.» Viendo  otra  vez  un  pequeñuelo  corderillo,  y  que 
le  comia  un  puerco,  dijo  :  «¡O  pobre  corderillo,  y 
cuan  al  vivo  representas  la  muerte  de  mí  Salvador!» 
Aquel  gran  personaje  de  nuestra  edad ,  Francisco 
de  Borja,  por  entonces  aun  duque  de  Gandía,  yendo 
á  caza,  hacia  mil  devotas  consideraciones:  aCon  razón 
debo  admirarme  (decía)  de  ver  que  los  halcones  vuel- 
ven á  la  mano,  se  dejan  cubrir  los  ojos  y  atar  á  la 
percha ,  y  que  los  hombres  se  muestren  tan  ariscos  á 
la  voz  de  Dios.»  El  gran  san  Basilio  dice  que  la  rosa 
entre  las  espinas  da  á  entender  á  los  hombres  lo  si- 
guiente :  «Lo  que  es  más  agradable  en  este  mundo, 
ó  mortales,  está  mezclado  de  tristeza;  no  hay  cosa 
pura:  el  pesar  sigue  siempre  á  la  alegría,  la  viudez  al 
casamiento,  el  cuidado  á  la  fertilidad,  la  ignominia 
á  la  gloria,  (I )  el  gasto  á  la  honra,  el  disgusto  á  los  re- 
galos, y  la  enfermedad  á  la  salud.  Es  una  hermosa  flor 
(dice  este  santo)  la  rosa,  pero  cánsame  una  gran  triste- 
za, advirtiéndome  de  mi  pecado,  por  el  cual  la  tierra 
ha  sido  condenada  á  traer  espinas. »  Mirando  una  alma 
devota  un  arroyo,  y  viendo  en  él  representado  el  cíe- 
lo con  sus  estrellas  en  una  noche  serena,  dijo  :  «¡O 
Dios  mió  I  estas  mismas  estrellas  estarán  debajo  de 
mis  pies  cuando  tú.  Señor,  me  alojes  en  tus  santos 
tabernáculos;  y  como  las  estrellas  del  cíelo  son  repre- 
sentadas en  la  tierra,  así  los  hombres  de  la  tierra  son 
representados  en  el  cielo  en  la  viva  fuente  de  la  cari- 
dad divina.»  Viendo  otro  un  rio  ondear  y  levantar 

(1)  d  gusto  {Edición  oríghiai) 


olas,  dijo  así :  «Mi  alma  no  tendrá  jamás  reposo,  has- 
ta que  se  vea  anegada  en  el  mar  de  la  divinidad,  que 
es  su  origen.»  Y  santa  Francisca  considerando    un 
agradable  arroyo,  á  cuya  orilla  estaba  arrodillada  para 
hacer  oración,  fué  arrebatada  en  éxtasis,  repilieinlu 
muchas  veces  estas  palabras  en  baja  voz:  «La  gracia 
de  mí  Dios  camina  y  se  extiende  con  tanta  dulzura 
como  este  pequeño  arroyuelo.»  Otro,  viendo  los  árboles 
floridos,  suspiraba,  diciendo:    «¿Porqué  yo  solo 
estoy  sin  flor  en  el  jardín  déla  Iglesia?»  Otro,  vien- 
do unos  pequeños  polluelos  abrigados  de  las  alas  de 
la  madre,  «;0  Señor!  (dijo)  conservadnos  debajo  de 
la  sombra  de  vuestras  alas.»  Otro,  viendo  el  tornasol  {á), 
dijo :  «¿Cuándo  será  el  tiempo.  Dios  mió,  que  segui- 
rá mí  alma  las  atracciones  de  tu  bondad?»  V  viendo 
otro  en  un  jardín  la  flor  que  llaman  pensamientos  (6), 
hermosa  á  la  vista,  pero  sin  olor  ninguno,  repelía 
diciendo:  «x;  Ay  de  mi !  tales  son  mis  pensamientos; 
hermosos  para  dichos,  mas  sin  efecto  ni  producción.» 

Ves  aquí,  Filetea,  cómo  se  sacan  los  buenos  pen- 
samientos y  santas  aspiraciones  de  aquello  que  se 
presenta  en  la  variedad  destavida  mortal.  Desventu- 
rados son  aquellos  que  desvian  las  criaturas  de  su 
Criador  para  allegarlos  al  pecado;  y  dichosos  aquellos 
que  las  atraen  á  la  gloria  de  su  Criador,  y  emplean  su 
vanidad  en  honra  de  la  verdad  :  «Cierto  (dice  san 
Gregorio  Nazianceno),  yo  he  acostumbrado  traer  to- 
das las  cosas  á  mi  provecho  espiritual. »  Lee  el  devo- 
to epitafio  que  san  Jerónimo  hizo  á  santa  Paula,  por- 
que es  un  gran  consuelo  ver  cuan  sembrado  está  de 
aspiraciones  y  contemplaciones  sagradas,  de  las  cuales 
usaba  ella  en  cualquier  suerte  de  ocasiones. 

En  este  ejercicio  del  retrete  espiritual  y  de  las  ora- 
ciones jaculatorias  se  funda  la  grande  obra  de  la  de- 
voción. Puede  suplir  la  falta  de  todas  las  otras  ora* 
cienes;  pero  la  suya  casi  no  puede  ser  reparada  por 
ningún  otro  medio.  Sin  este  ejercicio  no  se  puede 
usar  bien  de  la  vida  contemplativa  ;  y  aun  no  podría, 
sino  mal,  ejercerse  la  vida  activa.  (2)  Sin  él  el  reposo 
no  es  sino  ociosidad,  y  el  trabajo,  congojoso  aprieto. 
Por  esto  pues  procuro  persuadirte  le  abraces  con  todo 
tu  corazón,  sin  que  jamás  te  apartes  del. 

CAPITULO  XIV. 
De  la  santísima  misa,  y  cómo  se  ha  de  oir. 

i.  Aun  no  te  he  hablado»  mí  Pilotea,  hasta  ahora  del 
sol  de  los  ejercicios  espirituales,  que  es  el  santisituo, 
sagrado  y  soberano  sacriGcio  y  sacramento  de  la  misa» 
centro  de  la  religión  cristiana,  corazón  de  la  devoción, 
alma  de  la  piedad,  misterio  inefable,  que  coraprelien' 
de  el  abismo  de  la  caridad  divina;  y  por  el  cual  Dios, 
aplicándose  realmente  á  nosotros,  nos  comunica  rua¿^- 
uíficamento  sus  gracias  y  favores. 

2.  La  oración  que  se  hace  en  la  unión  deste  divino 
sacrificio  tiene  una  fuerza  indicible;  de  suerte,  Fi^ 
lotea,  que  por  él  abunda  el  alma  de  celestes  favores» 
como  apoyada  en  su  verdadero  bien :  el  cual  la  hincliQ 
de  manera  de  olor  y  suavidad  espiritual;  que  parece 
una  coluna  de  humo  de  madera  aromática,  de  mirra^ 

(a)  Girasol. 

Ib)  Violetas,  enmienda  sin  atgnn  tino  Cabillas. 
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k  mlemo,  y  de  lodos  los  poWos  odoríferos,  como  se 
díceenlosCJnlico?. 

3.  Procura  pues  con  todas  Teras  bailarle  lodos  los 
diasenlasanta  misa,  para  ofrecer,  jiintainente  con  el 
sKerdotc,  la  Redentora  sn  sanio  Padre  por  tí  y  por 
k^  la  Iglesia.  Hállanse  siempre  los  ángeles  presen- 
ten gran  número  (como  dice  san  Juan  Crisóslo- 
Bo)  para  honrar  esle  santo  misterio;  y  liaüándonos 
Besaros  con  ellos ,  y  con  una  misma  inlencion ,  no 
pedemos  dejar  de  recebir  muchas  infloercias  propi- 
cia^ por  medio  de  tal  compañía.  Los  corazones  de  la 
Iglesia  trinnfanle  y  de  la  Iplesia  militante  se  Tienen  á 
2ür  y  juntar  ú  nuestro  Señor  en  esta  divina  acción, 
pra  qae  con  él,  en  él  y  por  él  arrebatemos  el  corazón 
áeDios  Padre,  haciemío  su  misericordia  moy  dennes- 
tn  parte.  ¡  Qué  dicha  tiene  un  alma  en  contribuir 
devotamente  sns  aGciones  y  deseos  por  un  bien  tan 
precioso  y  digno  de  desear ! 

4.  Si  por  alguna  forzosa  ocupación  no  pudieres 
'■a'íarte  presente  á  la  celebración  deste  soberano  sacri- 
kio,  á  lo  menos  será  necesario  asista  lo  corazón  con 
toa  espiritual  presencia.  A  cualquier  hora  pues  de  la 
lañana  irás  en  espíritu ,  si  no  pudieres  de  otra  ma- 
wn,  á  la  Iglesia ,  y  unirás  tu  intención  á  la  de  todos 
te  cristianos,  y  harás  las  mismas  acciones  interiores 
«sel  lugar  donde  estuvieres,  que  hicieras  si  esltivie- 
rs  realmente  presente  al  oficio  de  la  santa  misa  en 
ilgona  iglesia. 

5.  Para  oir,  ó  realmente  6  mentalmente  la  sania 
Hiflctmo  contiene: 

i.  Desde  el  principio  (a)  hasta  que  el  sacerdote  se 
laya  llegado  al  altar,  harás  con  él  la  preparación ;  h 
«al  consiste  en  ponerse  en  la  presencia  de  Dios ,  co- 
tana indignidad  y  pedir  perdón  de  tus  fallas. 

1  Desde  que  el  sacerdote  csti  en  el  altar  hasta  el 
mngelio  considera  la  venida  y  vida  de  nuestro  Se- 
Ñr  ea  este  mundo,  con  una  simple  y  general  consi- 
^encioD. 

3.  Después  del  evangelio  hasta  después  del  Cref^o 
«Dsiderala  predicación  de  nuestro  Salvador,  protesta 
iqocrer  vivir  y  morir  en  la  fe  y  obediencia  de  la 
santa  palabra,  y  en  la  unión  de  la  santa  Iglesia  ca- 
tófica. 

4.  D^aes  del  Credo  hasta  el  Pater  noster  aplica 
to  corazón  á  los  misterios  de  la  muerte  y  pasión  de 
neutro  Redentor,  que  son  actualmente  y  esencial- 
Bwrte  representados  en  este  santo  sacrificio;  el  cual, 
^  el  sacerdote  y  demás  pueblo ,  ofrecerás  á  Dios 
Mn,  á  honor  suyo  y  por  tu  salud. 

5.  Después  del  Pater  noster  hasta  la  comunión 
procura  levantar  en  tu  corazón  mil  deseos,  pidiendo 
«ellos el  estar  para  siempre  junta  y  unida  á  tu  SaU 
^r  por  amor  eterno. 

(.  Después  de  la  comunión  hasta  el  fin  da  gracias 
i»  divina  Majestad  por  su  encarnación,  por  su  vida, 
p<>r  su  muerte ,  por  su  pasión ,  y  por  el  amor  que  nos 
legara  en  este  santo  sacrificio ;  pidiéndole  por  él  te 
lea  siempre  propicio  á  tus  parientes,  á  tus  amigos  y 
íloda  la  Iglesia.  Y  humillándote  de  lodo  tu  corazón, 
^birás  devotamente  la  bendición  divina  que  núes* 
Int  Señor  te  da  por  mano  de  su  sacerdote. 

^)  Eito  es,  desde  «oe  el  itcerdote  eomiesu  i  revestirse,  basta 
Wttk» 


LA  VIDA  DEVOTA.  «7 

Pero,  si  quisieres  durante  la  misa  hacer  ta  medita- 
don  sobre  los  misterios  que  vas  cont'muando  de  dii 
en  día ,  no  será  menester  que  te  diviertas  en  estas  par- 
ticulares acciones;  antes  bastará  que  al  principio  en- 
dereces tu  intención  á  adorar  y  ofrecer  este  santo  sa- 
crificio por  medio  del  ejercicio  de  tu  meditación  y 
oración ;  pues  en  toda  meditación  se  hallan  las  accio- 
nes arriba  dichas,  ó  expresa  ó  tácitamente  ó  en  virtud. 

CAPITULO  XV. 
De  los  otros  ejercicios  públicos  y  comnes. 

Fuera  desto.  Filetea,  es  menester  hallarse  las  fies- 
tas y  domingos  al  oficio  de  horas  y  vísperas,  mientras 
te  dieren  lugar  tus  obligaciones,  porque  estos  dias 
son  dedicados  á  Dios,  y  conviene  en  ellos  mostrar  más 
acciones  de  virtud  á  honra  y  gloria  suya.  Sentirás  mil 
dulzuras  de  devoción  por  este  medio,  como  hacia  san 
Agustín ;  el  cual  nos  muestra  en  sns  Confesiones  que 
oyendo  los  oficios  divinos  al  principio  de  su  conver- 
sión ,  sn  corazón  se  deshacía  en  suavidad  y  sus  ojos 
en  lágrimas  de  piedad.  Y  es  cierto  (y  esto  quede  di- 
clio  para  adelante)  que  encierran  siempre  mayor  bien 
T  consuelo  los  oficios  públicos  de  la  Iglesia  que  no  las 
acciones  particulares ,  por  cuanto  ha  Dios  ordenado 
que  la  comunión  (1)  se  prefiera  á  toda  suerte  de  par- 
ticularidad. 

Entra  de  buena  gana  en  las  cofradías  del  lugar  don- 
de resides,  y  particularmente  en  aquellas  cuyos  ejer- 
cicios traen  más  fruto  y  edificación,  porque  en  esto 
mostrarás  una  suerte  de  obediencia  muy  agradable  á 
Dios ;  que  aunque  las  cofradías  no  son  expresamente 
nr.ndadas,  son,  con  todo  eso,  encomendadas  por  la 
Iglesia,  la  cual  para  mostrar  que  desea  que  muchos  en- 
tren cu  ellas,  da  indulgencias  y  otros  privilegios  á  los 
cofrades.  Fuera  desto ,  es  siempre  una  obra  de  mucha 
caridad  el  concurrir  con  muchos  y  cooperar  con  ellos 
por  sus  buenos  disinios.  Y  aunque  puede  acaecer 
usar  de  tan  buenos  ejercicios  retiradamente  como  se 
usan  en  las  cofradías  en  común,  y  que  podría  ser  se 
gustase  más  de  usallos  en  particular;  con  todo  eso. 
Dios  es  más  glorificado  en  la  dnion  y  contribución  que 
le  hacemos  de  nuestras  buenas  obras  con  nuestros 
hermanos  y  prójimos. 

Lo  mismo  digo  de  todas  suertes  de  oraciones  y  de- 
vociones públicas,  á  las  cuales  debemos,  cuanto  nos 
sea  posible,  mostrar  buen  ejemplo  para  la  edificación 
del  prójimo  y  particular  nuestro,  encaminado  todo  á 
la  gloria  de  Dios  y  inlencion  común. 

CAPITULO  XVI. 
Qae  se  ban  de  bonrar  y  inioctr  los  untos. 

Pues  nos  envía  Dios  tan  ¿  menudo  las  inspiraciones 
por  sus  ángeles,  también  debemos  nosotros,  y  por  el 
mismo  medio,  enviar  al  cielo  nuestras  inspiraciones. 
Las  santas  almas  de  los  difuntos  que  están  en  el  paraí- 
so con  los  ángeles ,  y  como  dice  nuestro  Señor,  igua- 
les y  parejos  á  los  ángeles ,  hacen  también  el  mismo 
oficio  de  inspirar  en  nosotros  y  aspirar  por  nosotros 
n^dianle  sus  santas  oraciones. 

(1)  preOera  [Eikkñ  prigineL) 
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Filetea  mía,  juntemos  pnes  naestros  corazones  á 
estos  celestes  espíritus  7  dichosas  almas;  porque  asi 
como  los  pequeños  ruiseñores  aprenden  á  cantar  con 
los  grandes,  asi  por  el  santo  comercio  que  haremos 
con  los  santos ,  sabremos  mejor  rezar  y  cantar  las  ala- 
banzas divim^ :  «Yo  diré  el  psalmo  (decia  David)  á  la 
vista  de  los  ángeles.» 

Honra «  reverencia  y  respeta  con  un  especial  amor 
la  sagrada  y  gloriosa  virgen  María,  que  pues  es  madre 
de  nuestro  soberaiio  Padre,  por  consiguiente  será 
nuestra  abuela.  Valgámonos  pues  della,  y  como  hijos 
suyos ,  arrojémonos  en  su  regazo  con  una  confianza 
perfecta;  á  cualquiera  hora  y  en  cualquier  ocurrencia 
invoquemos  esta  dulce  y  piadosa  madre,  invoquemos 
su  amor  maternal  y  procuremos  imitar  sus  virtudes : 
sea  para  con  ella  siempre  nuestro  corazón  como  el  de 
un  hijo  para  con  su  madre.  Hazte  muy  familiar  con  los 
ángeles,  míralos  á  menudo  invisiblemente  presentes 
á  to  vida,  y  sobre  todo,  ama  y  reverencia  el  de  tu  obis- 
pado, al  cual  estás  encomendada;  también  los  de  las 
personas  con  quien  vives,  y  especialmente  el  tuyo; 
suplícalos  á  menudo,  alábalos  de  ordinario,  y  pídeles 
su  ayuda  y  socorro  en  todos  tus  negocios,  sean  espiri- 
tuales ó  temporales,  para  que  cooperen  en  tus  santas 
intenciones. 

£1  gran  Pedro  Fabro,  primer  sacerdote,  primer 
predicador,  primer  lector  de  teología  de  la  santa  Com- 
pañía del  nombre  de  Jesús,  y  primer  compañero  del 
beato  Ignacio,  fundador  della,  viniendo  un  dia  de 
Alemania,  donde  habia  hecho  grandes  servicios  á  honra 
y  gloriado  nuestro  Señor,  y  pasando  á  este  obispado 
(lugar  de  su  nacimiento),  contaba  que  habiendo  pasado 
muchos  lugares  de  herejes,  habia  recebido  mil  con- 
suelos saludando  luego  que  llegaba  á  cada  parroquia,  á 
los  ángeles  protectores  dellas;  en  los  cuales  habia  co- 
nocido sensiblemente  haberie  sido  propicios,  así  para 
librarle  de  las  emboscadas  de  los  herejes,  como  para 
darie  muchas  almas  blandas  y  dóciles  á  recibir  la  sa- 
ludable doctrina.  Y  decia  esto  con  tanto  espíritu,  que 
ima  mujer  de  calidad,  entonces  moza,  habiéndolo  oido 
de  su  misma  boca,  lo  contaba  no  há  sino  cuatro  años 
(esto  se  entiende  más  de  sesenta  años  después)  con 
un  extremo  sentimiento.  El  año  pasado  recibí  no  pe- 
queño consuelo  consagrando  un  altar  en  el  mismo 
lugar  y  puesto  donde  fué  Dios  servido  naciese  este 
grande  varón,  que  fué  en  Villaret,  aldea  pequeña  en- 
tre nuestras  más  ásperas  montañas. 

Escoge  algunos  santos  particulares,  cuya  vida  pue- 
das mejor  gustar  y  imitar,  teniendo  en  su  intercesión 
una  particular  confianza.  El  de  tu  nombre  ya  se  te  se- 
ñaló desde  tu  bautismo. 

CAPITULO  xvn. 

Cómo  se  ha  de  oír  7  leer  U  palabra  de  Dios. 

Sé  devota  de  la  palabra  de  Dios,  sea  escuchándola 
en  discursos  familiares  con  tus  amigos  espirituales ,  ó 
bien  oyéndola  en  el  sermón.  Óyela  siempre  con  aten- 
ción y  reverencia;  aprovéchate  bien  della,  y  no  per- 
mitas que  se  te  caiga  en  tierra;  antes  la  recibe  como 
ún  precioso  bálsamo,  dentro  de  tu  corazón,  á  imitación 
de  la  santísima  Virgen,  que  conservaba  en  él  cuidado- 
samente todas  las  palabras  que  decia  su  precioso  Hijo*. 
T  acuérdete  que  nuestro  Señor  recoge  las  palabras 
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que  le  decimos  en  nuestras  oraciones,  á  medida  de 
como  recogemos  las  que  él  nos  dice  en  h  predicación. 
Ten  siempre  á  mano  algún  buen  libro  de  devoción, 
como  son  los  de  san  Buenaventura,  de  Gérson,  de 
Dionisio  cartujano,  de  Luis  Blosio,  de  fray  Luis  de 
Granada,  de  Stela,  de  Arias,  (i) de  P'melo,  de  Ávila,  el 
Combate  espiritiial,  las  ConfesUmeÉ  de  san  Agustín, 
las  Epístolas  de  san  Jerónimo,  y  otros  semejantes;  y 
lee  cada  dia  un  poco  con  grande  devoción ,  como  si  le- 
yeses cartas  misivas  que  los  santos  te  hubieran  euTÍa- 
do  del  cielo  para  mostrarte  su  camino  y  darte  ánimo 
de  ir  allá.  Lee  también  las  historias  de  las  vidas  de  los 
santos ,  en  las  cuales,  como  en  un  espejo,  verás  el  re- 
trato de  la  vida  cristiana,  y  acomoda  sus  acciones  á  tu 
provecho  según  tu  manera  de  vivir;  porque,  aunque 
es  verdad  que  muchas  acciones  de  santos  no  son  abso- 
lutamente imitables  por  los  que  viven  en  medio  del 
mundo,  con  todo  eso,  pueden  todas  ser  seguidas  ó  de 
cerca  ó  de  lejos.  La  soledad  de  san  Pablo,  primer  er- 
mitaño, es  imitada  en  tus  retiradas  espirituales  y  rea- 
les, de  las  cuales  hablaremos  y  babemos  hablado;  la 
extrema  pobreza  de  san  Francisco,  por  la  prálica  de  la 
pobreza,  de  que  adelante  trataremos;  y  así  en  lo  de- 
más. Es  verdad  que  hay  ciertas  historias  que  nos  dan 
más  luz  que  otras  para  conducir  nuestra  vida,  como 
la  de  la  bienaventurada  madre  Teresa,  la  cual  es  ad- 
mirable á  este  fin ;  las  vidas  de  los  primeros  jesuítas, 
la  del  bienaventurado  cardenal  Borromeo,  de  san  Luís, 
de  san  Bernardo,  las  corónicas  de  san  Francisco,  y  otras 
isemejantes.  Hay  otras  donde  hay  más  sujeto  de  admi- 
ración que  de  imitación,  como  la  de  santa  María 
Egipciaca»  de  san  Simón  Slilites,  de  las  dos  santas 
Catalina  de  Sena  y  de  (2)  Genova,  de  santa  Angela,  y 
otras  tales,  las  cuales  no  dejan  por  eso  de  darnos  un 
grande  y  general  gusto  del  santo  amor  de  Dios. 

CAPITULO  xvni. 

Cómo  te  hai  de  reeebir  las  Inspiraeioiies. 

Llamamos  inspiraciones  todos  los  atraimientos,  mo- 
vimientos, contradiciones,  remordimientos  interio«> 
res,  luz  y  conocimiento  que  Dios  obra  en  nosotros, 
previniendo  nuestro  corazón  en  su  bendición  por  su 
santo  y  paternal  amor,  para  despertamos,  excitamos, 
impelemos  y  acercamos  á  las  santas  virtudes ,  al  amor 
celeste,  á  las  buenas  resoluciones,  y  en  suma,  átodo 
aquello  que  nos  encamina  á  nuestro  bien  eterno.  Esto 
es  lo  que  el  esposo  llama  tocar  á  la  puerta  y  hablar 
al  corazón  de  su  esposa,  despertaría  cuando  duerme, 
gritaría  cuando  está  ausente,  convidarla á  su  dulzura 
y  á  coger  manzanas  y  flores  en  su  jardin,  y  á  cantar  y 
hacer  resonar  su  dulce  voz  en  sus  orejas. 

Usaré  de  una  similitud  para  mejor  hacerme  enten«- 
der.  Para  la  entera  resolución  de  un  casamiento  de- 
ben intervenir  tres  acciones  cuanto  á  la  mujer  que 
quieren  casar  ;  porque  lo  primero  la  proponen  (3)  la 
parte,  lo  segundo  agradece  la  proposición,  y  lo  tercero 
consiente.  Asi  Dios,  queriendo  hacer  en  nosotros,  por 
nosotros  ó  con  nosotros  alguna  acción  de  grande  cari- 
dad, lo  primero  nos  la  propone  por  su  inspiración,  lo 
segundo  la  agradecemos,  y  en  fin,  en  tercer  lugar  con- 

(1)  de  Pinelli,  de  do  Poot,  d*Avila,  {Kjmflñr  firoMCdi.) 
(I)  Genes,  (Ediehñ  ori#iM/.) 
(^  el  Intento,  (C-JI.) 
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sentimos;  porque «  asi  como  pan  bajar  al  pecado  hay 
tres  gradas:  la  tentación ,  la  delectación  y  el  consentí- 
miento ;— asi  hay  también  tres  pan  subir  á  la  virtud : 
la  inspíncion,  que  es  contraría  á  la  tentación ;  la  delec- 
tación en  la  inspiración ,  que  es  contraría  á  la  delecta- 
ción en  la  tentación ;  y  el  consentimiento  á  la  inspira* 
cion,  qne  es  contrario  al  consentimiento  en  la  tentación. 

Cuando  la  inspiración  durase  todo  el  tiempo  de  nues- 
tra vida^  no  por  eso  seríamos  de  ninguna  manera  agra- 
dables á  Dios  no  tomando  gusto  en  ell^i ;  antes  su  divina 
Majestad  estaría  ofendida ,  como  lo  estuvo  de  los  israeli- 
tas cuando  estuvo  con  ellos  cuarenta  años  (como  él  mis- 
mo lo  dice)  solicitándolos  á  convertirse ,  sin  que  jamás 
quisiesen  entenderle;  causa  por  qué,  movida  su  ira  con- 
tra ellos  t  juró  que  jamás  entrarían  en  reposo.  También 
el  galán  que  hubiese  largo  tiempo  servido  una  dama 
se  hallaría  muy  desobligado  si  después  de  tantos  ser- 
vicios no  quisiese  ella  de  ninguna  manera  oir  tratar  del 
casamiento. 

I  El  gusto  que  se  recibe  en  las  Inspiraciones  es  una 
gran  guia  á  la  gloría  de  Dios,  comenzando  ya  con  él  á 
agradar  á  su  divina  Majestad;  porque  aunque  este  delei- 
te no  es  aun  un  entero  consentimiento,  es  una  cierta 
disposición  que  camina  á  él ;  y  si  es  una  buena  señal  y 
cosa  muy  útil  el  oir  con  gusto  U  palabra  de  Dios,  que 
es  como  una  inspiración  exteríor,  también  es  bonisi* 
mo  y  agradable  á  Dios  el  recebir  gusto  en  la  inspiración 
interior.  Este  gusto  y  placer  es  del  cual  hablando  la 
esposa  sagrada,  dice  asi:  «Mi  alma  se  ha  deshecho  de 
placer  cuando  mi  bien  amado  habló.» 

También  el  galán  está  contento  con  la  dama  que  sir- 
ve, y  se  siente  favorecido  viendo  que  la  son  sus  finezas 
agradables  y  bien  recebidas. 

Mas  en  fin  el  consentimiento  es  el  que  acaba  el  acto 
virtuoso ;  porque  si  siendo  inspirados  y  habiéndonos 
agradado  la  inspiración,  no  obstante  esto  rehusamos  el 
consentimiento  á  Dios,  somos  por  extremo  desconoci- 
dos y  ofendemos  grandemente  á  su  divinaMajestad,  por- 
que parece  que  en  esto  mostramos  un  grande  menos* 
precio.  Esto  fué  lo  que  sucedió  á  la  esposa;  porque, 
aunque  la  dulce  voz  de  su  bien  amado  la  tocó  el  cora- 
zón con  una  santa  alegría,  no  por  eso  ella  le  abría  la 
puerta,  sino  antes  se  excusó  con  una  excusa  muy  frivo- 
la ;  de  lo  cual  el  esposo  josumente  indignado,  pasó  ade- 
lante y  la  dejó.  También  el  galán  que  después  de  haber 
mucho  tiempo  requerido  la  dama  y  haberle  mostrado 
estima  y  agradecimiento  á  sus  servicios ,  y  que  al  fin  se 
viese  despedido  y  menospreciado,  con  más  justa  razón 
tendría  sujeto  de  quejarse,  que  si  sus  servicios  no  bu* 
hieran  sido  agradables  ni  favorecidos.  Resuélvete  pues. 
Filetea ,  de  acetar  de  corazón  todas  las  inspiraciones 
que  será  Dios  servido  de  hacerte;  y  cuando  llegaran, 
redbelu  como  á  embajadores  del  Rey  celestial,  que  de- 
sea tratar  contigo  casamiento.  Oye  con  apacibilidad 
sus  proposiciones,  considera  el  amor  con  el  cual  eres 
inspirada,  y  estima  y  acarícia  la  santa  inspiración. 

Consiente,  pero  con  un  consentimiento  cumplido, 
amoroso  y  constante,  la  santa  inspiración;  porque  des- 
ta  manera  Dios,  á  quien  no  puedes  obligar,  se  tendrá 
por  muy  obligado  á  tu  afición.  Pero  antes  de  consen- 
tir en  Us  inspiraciones  de  las  cosas  Importantes  ó  ex- 
traordinarias, para  no  ser  engañada,  aconséjate  siem- 
pre con  tu  guia  y  padre  espirítual,  para  que  examine 
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si  la  inspiración  es  verdadera  ó  falsa ;  por  cuanto  el 
enemigo,  viendo  un  alma  pronta  á  consentir  en  bis 
inspiraciones,  la  propone  muchas  veces  las  que  son 
falsas ,  para  engañarla ;  lo  cual  no  puede  jamás  hacer 
mientras  que  con  una  perfecta  humildad  obedeciere  á 
Su  conductor. 

Habiendo  dado  el  consentimiento ,  es  menester  con 
un  gran  cuidado  procurar  los  efetos,  y  venir  á  la  eje- 
cución de  la  inspiración,  que  es  el  colmo  de  la  verda- 
dera virtud ;  porque  tener  el  consentimiento  dentro 
del  corazón ,  sin  venir  á  su  efecto,  seria  como  plantar 
una  viña  sin  querer  que  llevase  fruto. 

A  todo  esto  sirve  maravillosamente  el  bien  praticar 
el  ejercicio  de  la  mañana  y  las  retiradas  espirituales,  de 
que  ya  se  ha  tratado;  porque  por  este  medio  nos  pre- 
paramos á  hacer  el  bien  con  una  preparación,  no  solo 
general,  sino  también  particular. 

CAPITULO  XIX. 

Pe  la  santa  confesión. 

Nuestro  Salvador  ha  dejado  á  su  Iglesia  el  sacra- 
mento de  penitencia  y  confesión,  para  que  en  él 
nos  lavemos  de  todas  nuestras  iniquidades  todas  y 
cuantas  vecesnos  balláremossucios.  No  permitas  pues, 
Pilotea,  que  tu  corazón  quede  mucho  tiempo  infecta- 
do del  pecado,  pues  tienes  un  remedio  tan  fácil.  La 
leona  que  se  dejó  cubrir  del  leopardo,  va  corriendo  á 
lavarse  y  limpiarse  del  hedor  que  después  del  acto 
siente;  y  esto,  porque  viniendo  después  el  león,  no  se 
irrite.  El  alma  que  ha  consentido  el  pecado  debe  te- 
ner asco  de  si  misma,  y  limpiarse  lo  más  presto  que 
pueda,  por  el  respeto  que  debe  tener  á  los  ojos  de  su 
divinaMajestad,  que  la  está  mirando.  ¿Porqué  mori- 
remos pues  nosotros  de  muerte  espiritual,  teniendo  un 
remedio  tan  soberano? 

Confiésate  humilde  y  devotamente  cada  ocho  dias,  y 
siempre  (si  pudieres)  cuando  comulgares,  aunque  no 
sientas  en  tu  conciencia  ningún  rastro  de  pecado  mor- 
tal; porque  por  la  confesión  no  solo  recebirás  absolu- 
ción de  los  pecados  veniales  que  confesarás,  sino  tam- 
bién una  gran  fuerza  para  evitarlos  de  adelante,  una 
gran  luz  para  bien  discernirlos,  y  una  gracia  abundante 
para  borrar  toda  la  pérdida  y  daño  que  te  hablan  traido. 
Platicarás  asi  la  virtud  de  humildad ,  de  obediencia, 
de  simplicidad  y  de  caridad ;  y  en  sola  esta  acción  de 
confesión  ejercitarás  más  virtud  que  en  ninguna  otra. 

Ten  siempre  un  verdadero  disgusto  de  los  pecados 
que  confesares,  por  pequeños  que  sean,  con  una  firme 
resolución  de  corregirte  adelante.  Muchos  confesán- 
dose (por  costumbre)  de  los  pecados  veniales,  ó  como 
por  manera  de  curiosidad,  sin  pensar  de  ninguna  ma- 
nera en  el  corregirse,  se  quedan  toda  su  vida  cargados; 
y  por  este  camino  pierden  muchos  bienes  y  provechos 
espirituales.  Si  te  confesares  pues  de  haber  mentido, 
aunoue  sin  causar  daño,  ó  de  haber  dicho  alguna  pala- 
bra desreglada  ó  de  haber  jugado,  arrepiéntete  y  ten 
firme  propósito  de  enmendarle ;  porque  es  manifiesto 
engaño  el  confesarse  de  cualquier  suerte  de  pecado, 
sea  mortal  ó  sea  venial,  sin  querer  purgarse  del;  pues 
la  confesión  no  se  instituyó  sino  á  este  fin. 

0) 

(1)  No  bagas  solamente  estas  sensaciones  sapérfloas ,  qne  nn- 
dios  tiacen  por  cestuinbrs,  diciendo  :  Ifo  be  amado  a  Dios  eomo 
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No  te  contentes  con  decir  tus  pecados  veniales  cuan- 
to á  la  obra,  sino  acósate  del  motivo  que  te  ha  induci- 
do á  cometerlos.  Por  ejemplo :  no  te  contentes  con  de- 
cir que  has  mentido  sin  ofender  persona,  sino  también 
si  ha  sido  ó  por  vanagloria ,  alabándote  ó  excusándote» 
ó* por  vana  alegría  ó  por  obstinación.  Si  hubieres  peca- 
do en  el  juego,  acúsate  si  ha  sido  por  la  codicia  de  la 
ganancia  ó  por  el  placer  de  la  conversación;  y  asi  en  los 
otros.  Di  también  si  te  has  detenido  mucho  en  tu  maU 
por  cuanto  con  el  largo  espacio  del  tiempo  crece  mu- 
cho ordinariamente  el  pecado ;  porque  hay  mucha  di- 
ferencia de  una  vanidad  pasajera,  que  habrá  ocu- 
pado nuestro  espíritu  un  cuarto  de  hora,  á  otra  en  la 
cual  se  haya  detenido  nuestro  corazón  un  dta,  dos  ó 
tres,  etc.  Menester  es  pues  decir  la  obra ,  el  motivo  y 
el  espacio  de  tiempo  de  nuestros  pecados;  porque,  aun- 
que comunmente  no  haya  obligación  de  tanta  puntua- 
lidad en  la  declaración  de  los  pecados  veniales,  y  que 
de  la  misma  manera  no  sea  preciso  el  confesarlos, — con 
todo  eso,  los  que  quieren  bien  apurar  y  limpiar  sus  al- 
mas, para  mejor  alcanzar  la  santa  devoción,  debrían 
con  mucho  cuidado  mostrar  al  médico  espirítual  el  mal, 
por  pequeño  que  sea,  del  cual  quieren  ser  sanos. 

No  dpjes  de  decir  lo  que  se  requiere  para  dar  bien  á 
entender  la  calidad  de  tu  ofensa,  como  el  sujeto  que  has 
tenido  de  encolerizarte  ó  de  sufrir  á  alguno  en  su  vi- 
cio. Por  ejemplo:  un  hombre,  el  cual  me  desagrada, 
me  dirá  alguna  palabra  ligera  y  de  risa;  yo  lo  tomaré á 
mala  parle  y  me  irritaré  á  cólera.  Y  si  otro,  que  me  es 
agradable,  me  dice  cosa  mucho  más  digna  de  enojo,  no 
por  eso  lo  siento,  sino  antes  me  causa  risa.  Entonces 
diré  á  mi  confesor:  «Yo  me  he  arrojado  á  decir  palabras 
enojosas  á  una  persona,  habiendo  tomado  á  mala  parte 
cierta  cosa  que  me  dijo;  y  esto  no  por  la  calidad  de  las 
palabras,  sino  por  serme  la  tal  persona  enfadosa  y  des- 
agradable.» Y  si  fuese  menester  particularizar  las  pa- 
labras para  mejor  declararte,  pienso  que  sería  bueno 
decirías  :  porque  acusándose  desta  manera  simple  y 
llanamente,  no  solo  se  descubren  los  pecados  hechos, 
pero  también  las  malas  inclinaciones,  costumbres,  há- 
bitos y  otras  raices  del  pecado;  con  lo  cual  el  confesor 
recibe  un  más  entero  conocimiento  del  corazón  que 
trata  y  de  los  remedios  que  le  serán  propios.  Es  menes- 
ter después  desto  no  declarar  nunca  el  tercero  que  ha- 


^ebo,  no  be  rexado  con  tanta  defodon  como  debía,  no  be  amado 
i  mi  prójimo  cnanto  convenia ,  no  he  recibibo  los  sacramentos 
con  la  reverencia  necesaria;  y  otras  semejantes.  La  razón  es,  por- 
que diciendo  esto ,  no  te  acnsas  de  cosa  particnlar,  qie  paeda  dar 
á  entender  al  confesor  el  estado  de  to  conciencia ,  porque  todos 
los  santos  del  cielo  y  todos  los  hombres  de  la  tierra  pndieran  de- 
cir lo  mismo  si  se  confesaran.  Mira  pnes  por  qné  cansa  particolar 
haces  estas  sensaciones,  y  en  hallándola,  acúsate  del  defecto  qne 
has  comeUdo,  simple  é  ingenuamente.  Pongo  por  ejemplo  :  tú  to 
acnsas  de  no  haber  amado  al  prójimo  como  debías ;  ^sto  pudo 
ser  así ,  porque  habiendo  visto  algún  pobre  muy  necesitado ,  al 
cual  pudieras  fácilmente  socorrer  y  consolar,  no  tuviste  cuidado 
de  eso.  Acúsate  pnes  de  esta  parUcularidad,  y  di :  Habiendo  vis- 
to un  pobre  necesitado ,  no  le  socorrí  como  podía,  por  negligen- 
cia, ó  por  doreza  de  corazón,  6  por  menosprecio,  según  cono- 
cieres la  ocasión  de  esta  falta.  De  la  misma  manera  no  te  acoses 
de  no  haber  rezado  con  la  devoción  que  debes ;  pero  si  has  teni- 
do rezando  distracciones  tolnntarias,  ó  por  negligencia  has  deja- 
do de  tomar  el  logar,  el  tiempo  y  la  postura  necesaria  para  tener 
atención  en  el  rezo,  acúsate  de  todo  simplemente,  según  hallares 
haber  faltado,  sin  alegar  esta  generaUdid,  que  ni  eoCria  ni  ca- 
UenU  en  la  confesión.  {fi-D^ 
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brá  cooperado  en  tu  pecado,  y  esto  cuanto  te  sea  po«- 
sible. 

Repara  en  una  cantidad  de  pecados  que  víTen  y  rei« 
nan  muya  menudo  en  la  conciencia,  para  que  te  pue- 
das limpiar  dellos;  y  á  este  efecto  lee  con  atención  el 
capitulo  sexto,  veintbiete,  veintiocho,  veintinueve, 
treinta  y  cinco  y  treinta  y  seis  de  la  tercera  parte  y  el  ca- 
pitulo octavo  de  la  cuarta  parte. 

No  mudes  fácilmente  de  confesor;  sino  en  escogiendo 
uno,  continúes  en  darle  cuenta  de  tu  conciencia  en  los 
días  señalados  para  esto,  diciéndole  desnudamente  los 
pecados  que  hubieres  cometido;  y  de  tiempo  en  tiem* 
po,  como  digamos  de  mes  á  mes,  ó  de  dos  en  dos  me* 
ses.  Oile  también  el  estado  de  tus  inclinaciones,  aun- 
que por  ellas  no  hayas  pecado,  como  si  te  hallas  ator- 
mentado de  tristeza,  de  congoja ;  si  te  dejas  llevar  á  la 
demasiada  alegría  y  deseo  de  adquirir  hacienda,  y  se- 
mejantes inclinaciones. 

CAPITULO  XX. 

De  la  frecuente  comunión. 

Dicen  que  Mitrídates,  rey  de  Ponto,  habiendo  in- 
ventado el  mitrídálico,  reforzó  con  él  de  manera  su 
cuerpo,  que  procurando  después  con  muchas  veras 
emponzoñarse  (por  no  sujetarse  al  romano  yugo)  Jamás 
le  fué  posible. 

El  Salvador  ha  instituido  el  meramente  de  la  Eaca- 
rístia,  que  contiene  realmente  su  carne  y  su  sangre, 
para  que  quien  le  come  viva  eternamente.  Por  esto 
cualquiera  que  le  usa  á  menudo  y  con  devoción  forta- 
lece  de  manera  la  salud  y  la  vida  de  su  alma,  que  es 
casi  imposible  sea  emponzoñado  de  ninguna  suerte  de 
mala  afición  ó  depravado  intento.  No  podemos  ser  sus- 
tentados desta  carne  de  vida  y  vivir  de  aficiones  y 
deseos  de  muerte.  Asi  como  los  hombres,  viviendo  en  el 
paraíso  terrestre,  no  podían  morir  según  el  cuerpo, 
por  la  fuerza  de  aquel  fruto  vital  que  Dios  habia  puesto 
en  él;  asi  pueden  también  no  morír  espirítualmente, 
por  la  virtud  deste  sacramento  de  vida :  que  si  Us 
frutas  más  tiernas  y  sujetas  á  corrupción,  como  son 
|as  cerezas,  los  albricoques  y  las  fresas,  se  conservan 
fácilmente  todo  el  año  estando  en  conserva  de  azúcar 
ó  miel,  no  es  de  maravillar  si  nuestros  corazones,  aun* 
que  frágiles  y  débiles,  se  preservan  de  la  corrupción  del 
pecado,  estando  en  el  dulce  azúcar  y  miel  de  la  incor- 
ruptible carne  y  sangre  del  Hijo  de  Dios.  O  Pilotea, 
los  cristianos  que  se  condenaiin,  se  hallarán  sin  ré- 
plica cuando  el  justo  Juez  les  mostrará  cuan  sin  razón 
muñeron  espirítualmente,  siéndoles  tan  fácil  el  man- 
tenerse en  vida  y  salud  por  el  alimento  de  su  cuerpo, 
el  cual  les  dejó  á  este  fin.  aMiserables  (dirá),  ¿por  qué 
os  habéis  muerto,  teniendo  ¿  vuestro  mandado  el  fruto 
y  la  vianda  de  vida?» 

El  recebir  la  comunión  de  la  Eucarístia  todos  los  dias, 
ni  yo  lo  alabo,  ni  tampoco  lo  vitupero;  mas  el  comulgar- 
se todos  los  domingos,  yo  lo  exhorto  y  aconsejo  á  cual- 
quiera: y  esto  se  entiende  llegando  á  tener  el  espirítu 
sin  ninguna  gana  y  afición  de  pecar.  Estas  son  las  pro* 
pias  palabras  de  san  Agustín,  con  el  cual  ni  vitupero 
ni  alabo  absolutamente  el  comulgarse  cada  día,  sino  an- 
tes dejo  esto  á  la  discreción  del  padre  espirítual  del 
que  se  querrá  reaplver  sobre  este  punto;  porqde  la 
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disposición  necosaria  para  una  tan  frecuente  comunión, 
antes  de  ser  muy  exquisita,  no  es  bien  ni  se  puede 
aconsejar  generalmente ;  y  por  cnanto  esta  disposición, 
aunque  exquisita,  se  puede  hallar  en  muchas  buenas 
almas,  tampoco  se  puede  divertir  ni  disuadir  en  gene- 
ral, ant^  esto  se  debe  tratar  por  la  consideración  del 
estado  interior  do  cada  uno  en  particular.  Impruden- 
cia seria  el  aconsejar  indistintamente  á  todos  este  tan 
frecuente  uso;  pero  también  seria  imprudencia  el  in- 
juriar por  usarle  á  alguno,  y  más  cuando  sigue  el  avi- 
80  6  parecer  do  su  confesor.  La  respuesta  de  santa  Ca- 
talina de  Sena  fué  graciosa,  cuando  diciéndola  (por  ver- 
la comulgar  tan  á  menudo)  que  san  Agustin  no  alababa 
ni  vituperaba  el  comulgarse  todos  los  dias,  respondió: 
«Pues  san  Agustin  no  lo  vitupera,  ruégeos  no  lo  vitu- 
peréis vosotros  tampoco,  y  con  eso  estaré  contenta.» 

0) 

Hallarás  con  todo  esto  otros  muchos  legítimos  em- 
barazos, no  de  tu  parte,  sino  de  aquellos  con  quien 
tratas  y  vives,  que  darán  ocasión  á  tu  confesor  para 
que  te  diga  no  comulgues  tan  á  menudo.  Por  ejemplo : 
8i  tu  te  hallas  debajo  de  alguna  sujeción,  y  que  aquellos 
¿quiendebes  la  obediencia  y  reverencia  son  tan  mal  ins- 
truidos y  sospechosos,  que  se  inquietan  y  alborotan  en 
verte  comulgar  tan  á  menudo;  por  ventura,  conside- 
rado bien,  será  lo  mejor  condecenüer  con  su  gusto,  y 
no  comulgar  sino  de  quince  en  quince  dias,  entendiendo 
esto  en  caso  que  no  se  pueda  de  ninguna  manera  vencer 
la  dificultad.  No  se  puede  quitar  esto  en  general;  so- 
lo se  ha  de  hacer  lo  que  el  confesor  aconsejare.  Bien 
es  verdad  que  puedo  asegurar  que  la  mayor  distancia 
de  las  comuniones  es  la  de  mes  á  mes  entre  los  que 
Quieren  servirá  Dios  devotamente. 

Si  fueres  prudente,  no  hay  ni  padre  ni  madre  que 
puedan  estorbarle  el  comulgar  á  menudo;  y  esto  por- 
que el  dia  de  tu  comunión  no  por  eso  te  olvidas  del 
cuidado  ordinario  de  tus  obligaciones  según  tu  estado, 
mostrándote  antes  más  apacible  y  afable  con  tus  pa- 
dres, superiores  ó  amos,  no  rehusándoles  ninguna 
snerte  de  justa  petición  que  te  hagan.  Con  lo  cual,  no 
hay  apariencia  de  que  quieran  apartarte  de  ejercicio 
tan  virtuoso,  viendo  que  no  les  trae  ninguna  incomo- 
didad; sino  es  que  fuesen  de  un  natural  por  extremo 
áspero  y  poco  llegado  á  razón;  y  en  este  caso  (como  ya 
te  he  dicho)  aconsejaráste  siempre  con  tu  padre  espi- 
ritual, tomando  tu  resolución  de  la  que  él  te  diere. 

Habré  de  decir  una  palabra  á  los  casados.  Hallaba 
Dios  malo  en  la  ley  vieja  que  los  acreedores  pidiesen  lo 
que  se  les  debia  en  los  dias  de  flesta;  pero  no  hallaba 
malo  que  los  deudores  pagasen  y  volviesen  lo  que  de- 
bían á  sus  acreedores.  Cosa  es  indecente  (aunque  no 
gran  pecado)  el  solicitar  U  paga  de  la  deuda  nupcial 
el  dia  que  se  comulga,  pero  no  es  cosa  mal  sonante, 
antes  meritoria  el  cumplirla;  y  asS  por  esto,  ninguno 
debe  dejar  de  comulgar  porque  rinda  la  paga  de  k  tal 

(1)  Pero  Fllotea,  ya  t«t  qae  san  AgisUn  etborta  y  •conseja  ma- 
dio  ^ne  86  comulgo  todos  los  domingos ;  batió  así  mientras  te 
foere  posUile.  T  pncs,  como  he  presapacsto,  til  no  Uenes  soerte 
•Ignna  de  afición  al  pecado  mortal ,  ni  de  iDclIoacion  al  ? enlal, 
vienes  á  estar  en  la  f  erdadcra  disposición  qoe  san  AgnsUn  reqoie- 
re :  y  son  es  mis  excelente,  pues  no  solamente  no  Uenes  afición 
á  petar,  pero  ni  Umpoco  inclinicion  al  pecado.  Y  asi ,  cuando  le 
pareciere  A  ta  padre  espiritual,  podrás  dtilmeDiü  comalgar  con 
mas  írteiencia  que  todos  los  doaingos.  [OD») 
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deuda,  si  la  devoción  le  provoca  á  este  justo  deseo.  Cn 
la  primera  iglesia  los  cristianos  comulgaban  todos  los 
dias,  aunque  fuesen  casados  y  benditos  de  la  genera- 
ción de  los  hijos.  Por  esto  pues  he  dicho  que  la  fre- 
cuente comunión  no  traerá  ninguna  suerte  de  incomo- 
didad ni  á  los  padres  ni  á  las  mujeres  ni  á  los  maridos, 
con  que  el  alma  que  comulga  sea  prudente  y  discreta. 

Cuanto  alas  enfermedades  corporales  no  hay  ningu- 
na que  pueda  estorbar  legítimamente  esLi  santa  parti- 
cipación, sino  es  la  que  muy  de  ordinario  provoca  al 
vómito. 

Para  comulgarse  cada  ocho  dias  conviene  no  tener  ni 
pecado  mortal  ni  ninguna  aGcion  al  pecado  venial,  y  tener 
un  gran  deseo  de  la  comunión ;  mas  para  la  continua- 
ción de  cada  dia  es  menester,  además  desto,  haber  ren- 
dido la  mayor  parte  de  las  malas  inclinaciones,  y  que 
esto  sea  (como  tengo  dicho)  por  el  aviso  del  padre  es- 
piritual. 

CAPITULO  XXI. 

Cómo  se  ba  de  comnlgae. 

Comienza  la  noche  precedente  á  prepararte  á  la  san- 
ta comunión  por  diversas  aspiraciones  y  salidas  de 
amor,  retirándote  un  poco  más  temprano,  para  que 
asi  te  puedas  levantar  más  de  mañana;  y  si  desperta- 
res en  la  noche ,  hinche  luego  tu  corazón  y  tu  boca  de 
algunas  palabras  de  adoración,  por  cuyo  medio  tu  al- 
ma quede  perfumada  para  recebir  el  Esposo,  el  cual, 
velando  mientras  tú  duermes,  se  prepara  á  traerte  mil 
gracias  y  favores,  si  es  que  de  tu  parte  estás  dispuesta 
á  recebirlos.  Levántate  á  la  mañana  con  glande  alegría 
por  la  buena  suerte  que  esperas;  y  habiéndote  confe- 
sado f  vé  con  gran  confianza  y  una  grande  humildad 
á  recibir  esta  vianda  celeste,  la  cual  te  alimenta  á  la  in- 
mortalidad. Y  después  que  habrás  dicho  las  palabras 
sagradas:  «Seiíor,  no  soy  digna,i>  no  muevas  más  tu  ca- 
beza ni  tus  labios,  sea  para  rezar  ó  sea  para  suspirar; 
sino  abriendo  mansa  y  medianamente  tu  boca,  y  levan- 
tando tu  cabeza  lo  necesario  para  que  el  sacerdote  vea 
loque  hace,  rec*d)e  llena  de  fe,  esperanza  y  caridad  Aquel 
el  cual,  al  cual,  por  el  cual  y  para  el  cual  tú  crees,  es- 
peras y  amas.  ¡O  Filetea !  que  como  la  abej:i ,  habiendo 
recogido  sobre  las  flores  el  roclo  del  ciclo  y  el  zumo  más 
exquisito  de  la  tierra,  y  habiéndolo  reducido  á  miel,  lo 
lleva  á  su  colmena ;  así  el  sacerdote,  habiendo  recogido 
sobre  el  altar  el  Salvador  del  mundo  (verdadero  Hijo 
de  Dios,  que  como  un  roció  descendió  del  cielo,  y  ver- 
dadero hijo  de  la  Virgen,  que  como  flor  salió  de  la 
tierra  de  nuestra  humanidad),  lo  vuelve  en  vianda  de 
suavidad  dentro  de  tu  boca  y  dentro  de  tu  cuerpo. 

Habiéndole  pues  recebido,  excitarás  tu  corazón  á  que 
rinda  las  debidas  parias  á  este  Rey  de  salud,  tratando  con 
él  de  tus  negocios  interiores ;  considerarásle  dentro  de 
t¡,  donde  se  puso  por  tu  buena  suerte ;  harásie,  en  fin, 
todo  el  mejor  acogimiento  que  le  será  posible,  portán- 
dote de  suerte  que  se  conozca  en  todas  tus  acciones  que 
Dios  está  contigo. 

Cuando  no  pudieres  gozar  este  bien  de  comulgarte 
realmente  en  la  santa  Misa,  comúlgate  á  lo  menos  de  co- 
razón y  de  espíritu,  uniéndote  por  un  ardiente  deseo  á 
esta  carne  vivificante  del  Salvador. 

Tu  principal  intención  en  la  comunión  debe  ser  el 
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Adelantarte,  fortificarte  y  consolarte  en  el  amor  de  Dios, 
porque  debes  recibir  por  amor  lo  que  el  solo  amor  te 
hace  dar.  No  puede  el  Salvador  ser  considerado  en  una 
aceion  más  amorosa  ni  más  tierna  que  esta,  en  la  cual 
se  aniquila  (por  manera  de  decir)  y  se  reduce  á  vianda, 
para  penetrar  nuestras  almas  y  unirse  intimamente  al 
corazón  y  cuerpo  de  sus  fieles. 

Si  los  mundanos  te  preguntan  porqué  comulgas  tan 
á  menudo,  respóndeles  que  es  por  aprenderá  amará 
Dios,  por  purificarte  de  tus  imperfecciones,  por  librarle 
de  tus  miserias,  por  consolarte  en  tus  aflicciones,  por 
fortificarte  en  tus  flaquezas.  Diles  que  dos  suertes  de 
gentes  deben  comulgar  á  menudo:  los  perfectos,  por- 
que hallándose  bien  dispuestos,  harían  muy  mal  de  no 
llegarse  al  manantial  y  fuente  de  perfección ;  y  los  im- 
perfectos, para  poder  justamente  pretender  la  perfec* 
cion;  los  fuertes  para  que  no  se  debiliten,  y  los  débiles 
para  que  se  fortifiquen ;  los  enfermos  para  qne  sanen, 
y  los  sanos  para  que  no  enfermen;  y  que  cuanto  á  tí, 
como  imperfecta,  débil  y  enferma,  has  menester  co- 
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municarte  á  menudo  con  quienes  tu  perfección,  tu  fuer* 
za  y  tu  médico.  Diles  que  los  que  no  tienen  muchos 
negocios  mundanos  deben  comulgar  á  menudo,  por 
cuanto  tienen  la  co^modidad  i  y  los  que  tienen  muchos 
negocios  del  mundo,  porque  tienen  necesidad;  y  que 
aquel  que  trabaja  mucho  y  está  cargado  de  penas,  de- 
be también  comer  viandas  sólidas  y  á  menudo.  Diles 
que  recibes  el  Santísimo  Sacramento  para  aprender  á 
bien  recibirle ;  porque  es  casi  imposible  el  hacer  bien 
una  acción,  no  habiéndola  ejercitado  muchas  veces. 
Comúlgate  á  menudo.  Filetea,  y  lo  más  á  menudo  que 
pudieres,  con  el  aviso  y  parecer  de  tu  padre  espiritual; 
y  créeme,  que  las  liebres  en  invierno  y  en  medio  de 
nuestras  montañas  se  vuelven  blancas;  y  esto  porque 
no  beben  ni  comen  sino  sola  nieve.  Y  á  fuerza  de  ado- 
rar y  comer  la  hermosura,  l^ bondad  y  la  pureza  mis- 
ma en  este  divino  Sacramento,  tú  también  te  volverás 
perfectamente  hermosa,  perfectamente  buena  y  per- 
fectamente pura. 


TERCERA  PARTE  DE  LA  INTRODUCaON^ 

EN  LA  CUAL  SE   CONTIENEN  MUCHOS  AVISOS  NECESARIOS  AL  EJERCICIO  DB  LAS  VIRTUDES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Do  la  eleceion  qae  se  debe  hacer  cnanto  al  ejercido  de  lis 
virtodes. 

El  rey  de  las  abejas  no  se  sienta  en  los  campos  si  no 
está  rodeadode  todo  su  pequeño  pueblo.  Así  la  caridad 
no  entra  jamás  en  un  corazón  que  no  aloje  consigo  todo 
el  acompañamiento  de  las  otras  virtudes ,  ejercitándo- 
las y  poniéndolas  en  obra,  como  hace  un  capitán  ásus 
soldados;  pero  no  las  ejercita  todas  de  una  vez  ni 
igualmente,  ni  en  todos  tiempos  ni  en  todos  lugares. 
El  justo  eís  como  el  árbol  que  está  plantado  sobre  la 
corriente  de  las  aguas,  el  cual  da  su  fruto  á  su  tiem- 
po, por  cuanto  la  caridad,  regando  un  alma,  produce 
en  ella  las  obras  virtuosas,  cada  una  en  su  sazón.  La 
música  (aunque  en  si  tan  agradable)  es  importuna  y 
enfadosa  en  un  luto  ó  entierro,  dice  el  proverbio.  Es 
una  gran  falta  en  muchos,  que  aplicándose  al  ejerci- 
cio de  alguna  virtud  particular,  porfían  en  cualquier 
tiempo  y  ocasión  que  las  acciones  no  salgan  nada  de 
aquello  que  desean,  como  aquellos  antiguos  filósofos, 
que  siempre  lloraban  ó  siempre  reian ;  y  aun  hacen 
peor  cuando  menosprecian  y  censuran  á  los  que  como 
ellos  no  ejercitan  siempre  estas  mismas  virtudes.  oEs 
menester  alegrarse  con  los  alegres  y  llorar  con  los  que 
lloran  (dice  el  Apóstol),  y  la  caridad  es  paciente,  be- 
nigna, liberal,  prudente  y  condescendiente.» 

De  la  misma  manera  hay  virtudes  cuyo  uso  ha  de 
ser  casi  universal,  y  que  no  solamente  deben  ejercerse 
sus  acciones  aparte,  sino  antes  tomar  sus  calidades  y 
acciones  de  todas  las  otras  virtudes.  No  siempre  se 
ofrece  ocasión  de  practicar  la  fuerza,  la  magnanimi- 
dad, la  magnificencia;  pero  la  apacibilidad ,  la  tem- 
planza, la  honestidad  y  la  humildad  son  ciertas  virtu- 
des con  las  cuales  todas  las  acciones  de  Due;$tra  vida 


deben  ir  mezcladas.  Virtudes  hay  más  excelentes,  mas 
no  por  eso  su  uso  será  tan  necesario.  El  azúcar  es  más 
excelente  que  la  sal;  mas  la  sal  tiene  más  frecuente  j 
general  uso.  Por  esto  se  debe  siempre  tener  buena  y 
pronta  provisión  destas  virtudes  generales,  pues  se 
ha  de  servir  deltas  casi  de  ordinario. 

Entre  los  ejercicios  de  las  virtudes  debemos  preferir 
aquel  que  es  más  conforme  á  nuestra  obligación,  y  no 
á  nuestro  gusto.  Era  el  gusto  de  santa  Paula  el  ejerci- 
tarse en  la  aspereza  de  las  mortificaciones  corporales, 
para  gozar  más  fácilmente  de  los  regalos  espirituales; 
mas  no  por  eso  dejaba  de  tener  más  obligación  á  ta 
obediencia  de  sus  superiores.  Por  esto  san  Jerónimo  la 
tenia  por  digna  de  reprehensión,  viendo  que,  contra  el 
parecer  de  su  obispo,  se  ejercitaba  en  inmoderadas  abs- 
tinencias. Al  contrario,  los  apóstoles,  que  tenian  cargo 
de  predicar  el  Evangelio  y  distribuir  á  las  almasel  pan 
celeste,  juzgaban  que  era  indecente  el  embarazarse 
para  este  santo  ejercicio  por  practicar  la  virtud  del 
cuidado  de  loa  pobres,  aunque  de  si  es  tan  excelente. 
Cada  estado  ha  menester  practicar  alguna  especial  vir- 
tud. Unas  son  las  virtudes  de  un  prelado,  otras  las  de 
un  príncipe,  otras  las  de  un  soldado,  otras  las  de  una 
mujer  casada,  y  otras  las  de  una  viuda;  y  aunque  to- 
dos estos  deben  tener  todas  las  virtudes,  no  por  eso 
deben  todos  practicarlas  igualmente,  sino  que  cada 
uno  debe  particularmente  darse  atasque  se  requiereu 
al  género  de  vida  que  pasa. 

Entre  las  virtudes  que  no  miran  á  nuestra  obligacioii 
particular  debemos  preferir  las  más  excelentes,  y  np  las 
más  aparentes.  Los  cometas  parecen  ordinariamente 
más  grandes  que  las  estrellas,  y  ocupan  mucho  más  lu- 
gar en  nuestra  vista;  mas  no  por  eso  deben  compararse 
ni  en  grandeza  ni  en  calidad  á  las  estrellas :  ellos  parecen 
grandes  solo  por  cuanto  están  cerca  de  nosotros,  y  en 
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ansnjeto  mis  grosero  en  comparación  de  las  estrellas. 
De  la  misma  manera  bay  ciertas  Tirtodes,  tas  cuales  por 
estar  cerca  de  nosotros,  sensibles,  ó  por  mejor  decir 
materiales,  son  en  extremo  estimadas  y  preferidas  siem- 
pre del  TQlgo.  Asi  prefieren  algunos  comunmente  la 
limosna  temporal  á  la  espiritual,  el  silicio  al  ayuno,  la 
desnudez  á  la  disdpUna,  y  las  mortificaciones  del  cuer- 
po á  la  dulzura,  benignidad,  modestia  y  otras  mortifi- 
caciones del  corazón.  Escoge  pues.  Pilotea,  las  mejores 
virtudes,  y  no  las  más  estimadas;  las  mis  excelentes,  y 
no  las  mis  aparentes;  las  mejores,  y  ñolas  mis  bizarras. 

A  cualquiera  es  muy  provechoso  el  escoger  un  ejer- 
cicio particular  de  alguna  virtud,  y  esto  no  para  dejar 
las  otras,  sino  para  mejor  tener  el  espíritu  ejercitado  y 
ocupado.  Una  hermosa  y  joven  doncella  mis  relucien- 
te que  el  sol,  vestida  y  ornada  realmente,  y  coronada 
con  una  corona  de  oliva,  apareció  i  san  Juan,  obispo  de 
Alejandría,  y  le  dijo :  «Yo  soy  la  hija  mayor  del  Rey;  si 
tú  me  puedes  alcanzar  por  tu  amiga,  yo  te  llevaré  de- 
lante so  cara.»  Conoció  que  era  la  misericordia  para 
con  los  pobres  la  cual  Dios  le  encomendaba;  causa 
por  qué  después  se  dio  de  manera  al  ejercicio  desta 
virtud,  que  era  llamado  de  todos  san  Juan  el  Limosne- 
ro. Eulogio  Alejandrino,  deseando  hacer  algún  servi- 
cio particular  i  Dios;  y  no  hallándose  con  bastante 
fueraa,  ni  para  abrazar  la  vida  solitaria  ni  para  po- 
nerse debajo  la  obediencia  de  otro,  recogió  consigo 
un  pobre  hombre  en  extremo  leproso  y  llagado ,  para 
<Qertitar  con  él  la  caridad  y  mortificación ;  y  para  que 
pudiese  conseguir  esto  mejor,  hizo  voto  de  honrarle, 
tratarle  y  servirle  como  un  criado  baria  i  su  amo  ó 
aeñor.  Consintieron  después,  asi  Eulogio  como  el  le- 
proso, en  ana  tentación,  que  era  de  apartarse  el  uno  del 
otro;  sobre  lo  cual  aconsejándose  con  el  gran  san  An- 
tonio, les  dijo:  «Guardaos  bien,  hijos  mios,  de  aparta- 
ros el  uno  del  otro;  porque  hallándoos  los  dos  cerca  de 
vuestro  fin,  si  el  ángel  no  os  lialla  juntos ,  correréis 
grao  peligro  de  perder  vuestras  coronas.» 

El  rey  san  Luis  visitaba  (!)  los  hospitales,  y  servia 
los  enfermos  con  sus  propias  manos.  San  Francisco 
amaba  sobre  todo  i  la  pobreza,  i  la  cual  llamaba  tu  se- 
üora;  santo  Domingo  la  predicación,  de  la  cual  su  or- 
den ha  tomado  el  nombre.  San  Gregorio  el  Magno  se 
deleitaba  en  acariciar  los  peregrinos ,  i  ejemplo  del 
gran  Abraham ;  y  como  él  también  en  forma  de  pere- 
grino recibió  al  mismo  Rey  de  gloria.  Tobías  se  ejerci- 
taba en  la  caridad  de  amortajarlos  difuntos.  Santa  ba- 
bel, con  ser  tan  grande  princesa,  amaba  sobre  todo  el 
menosprecio  de  si  misma.  Santa  Catalina  de  (2)  Genova, 
luego  que  enviudó,  se  dedicó  al  servicio  de  un  hospi- 
tal. Casiano  cueuta  que  una  devota  doncella,  deseosa 
de  ejerdtarsa  en  la  virtud  de  paciencia,  acudió  i 
san  Atanuio,  el  cual,  i  petición  suya,  la  dio  por  compa- 
fiera  una  pobre  viuda,  enojosa,  colérica,  enñidosa  y  in- 
sufrible; de  cuya  mala  condición  perseguida  la  devota 
doncella,  tenia  no  pequeña  ocasión  para  practicar  la 
apacibilidad  y  mansedumbre.  Asi  entre  los  siervos  de 
Dios  los  unos  se  dan  i  servir  los  enfermos,  (3)  los  otros 
i  procurar  el  adelantamiento  de  la  doctrina  cristiana, 
enseñándosela  á  los  de  tierna  edad;  los  otrot  i  encami- 

d)  coso  ti  hen  uaUríado  ptrt  eUo,  iC-D.) 

(t)  Genes,  [BéUim  orl0Í99Í.) 

0)  oirof  i  seeerrer  les  pobres,  ifi-D.) 


nar  é  instruir  las  almas  perdidas  y  descarriadas;  los 
otros  i  adornar  los  templos  y  honrar  los  santos;  y  los 
otros  á  procurarla  paz  y  concordia  entre  los  hombres. 
En  lo  cual  imitan  á  los  bordadores,  qire  sobre  diversos 
fondos  ponen  con  hermosa  variedad  las  sedas,  el  oro  y 
la  plata  para  hacer  todas  suertes  de  flores ;  porque  de 
la  misma  manera  las  almas  piadosas  que  se  emplean 
en  algún  particular  ejercicio  de  devoción,  se  sirven  del 
tal  como  de  un  fondo  para  su  bordado  espiritual,  sobre 
el  cual  practican  k  variedad  de  todas  las  otras  virtu- 
des, teniendo  desta  suerte  sus  acciones  y  aficiones 
mejor  unidas  y  pareadas;  y  esto  por  la  conveniencia 
qne  tienen  con  su  principal  ejercicio,  con  que  pueden 
decir  que  á  su  espirita 

Ea  SI  tesUdo ,  de  oro  recamado. 
La  agqja  nriis  Sores  ba  seodirado. 

Cuando  nos  sentimos  combatidos  de  algún  vicio,  nos 
conviene,  cnanto  nos  sea  posible,  abrazar  U  práctica 
de  la  virtud  contraria,  encaminando á  estalas  demás; 
porque  por  este  medio  venceremos  nuestro  enemigo, 
y  no  dejaremos  de  adelantamos  en  todas  las  virtudes. 
Si  yo  me  siento  combatido  de  soberbia  ó  de  cólera, 
conviene  que  en  toda  cosa  me  incline  y  vuelva  al  lado 
de  la  humildad  y  afabilidad,  encaminando  i  este  fin 
los  otros  ejercicios,  como  la  oración,  los  sacramentos, 
la  prudencia,  la  constancia  y  U  templanza:  porque 
como  los  jabalís  para  aguzar  los  colmillos  los  aprie- 
tan y  estriegan  con  los  otros  dientes,  los  cuales  reci- 
procamente quedan  afilados  y  agudos;  asi  el  hombre 
virtuoso,  habiendo  emprendido  el  perficionarse  en  la 
virtud  de  que  tiene  inás  necesidad  para  su  defensa, 
la  debe  limar  y  afilar  con  el  ejercicio  de  las  otras  vir- 
tudes. Las  cuales  afilando  his  otras,  quedan  todas  más 
excelentes  y  mejor  pulidas,  como  sucedió  i  Job,  que 
ejercitándose  particularmente  en  la  paciencia  contra 
tantas  tentaciones  como  tuvo,  se  hizo  perfectamente 
santo  y  virtuoso  en  toda  suerte  de  virtudes.  Y  como 
dice  san  Gregorio  Nazianceno,  que  por  una  sola  ac- 
ción de  alguna  virtud  bien  y  perfectamente  ejerci- 
tada, vino  una  persona  i  la  cumbre  de  las  demás 
virtudes;  alegando  á  este  propósito  i  Rahab,  la  cual, 
habiendo  con  puntualidad  ejercitado  el  oficio  de  la  ho8« 
pitalidad,  llegó  i  una  gloríasuprema.  Y  entiéndese  esto 
cuando  tal  acción  se  ejercita  con  excelencia  y  fervor 
de  caridad. 

CAPITULO  n. 

Profreso  del  mismo  discarso  de  la  elección  de  las  ?irtodes. 

San  Agustín  dice  excellentemente  que  los  que  co- 
mienzan en  la  devoción,  cometen  ciertas  faltas,  las 
cuales  son  dignas  de  reprehensión  según  el  rigor  de  las 
leyes  de  perfección;  y  fuera  desto,  son  diKnas  de  ala- 
banza por  el  buen  presagio  que  dan  de  una  futura  exce- 
lencia de  piedad ,  i  la  cual  asimismo  sirven  de  disposi- 
ción. El  miedo,  que  es  el  que  engendra  los  excesivos 
escrúpulos  en  las  almas  de  los  que  nuevamente  salen  de 
las  ligaduras  del  pecado,  es  una  virtud  importantitiima 
en  este  principio,  y  presagio  cierto  de  una  futura  pure- 
za de  conciencia;  pero  este  mismo  miedo  seria  digno 
de  vituperio  en  los  que  estin  may  adelantados  en  la 
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yírlad,on  cuyo  corazón  debe  reinar  el  amor,  el  cual 
poco  á  poco  desecha  esta  suerte  de  servil  miedo. 

San  Bernardo  en  sus  principios  era  muy  riguroso  y 
áspero  con  los  que  buscaban  su  doctrina,  á  los  cuales  la 
primera  cosa  que  decia  era,  que  para  venir  á  él  dejasen 
el  cuerpo  y  viniesen  en  solo  espíritu ;  oyendo  las  con- 
fesiones, abominaba  con  una  extraordinaria  severidad 
cualquier  suerte  de  faltas,  por  pequeñas  que  fuesen,  y 
procuraba  de  manera  instruir  en  la  devoción  á  estos 
pobres  aprendices,  que  á  puro  apretarlos  á  este  fin, 
antes  los  desviaba  de  su  propósito,  porque  congojados 
desmayaban,  viéndose  apretar  y  aguijar  en  una  tan  de- 
rocha y  áspera  subida.  ¿No  ves,  Filolea,  que  era  un 
celo  ardientisimode  una  perfecta  pureza  el  que  provo- 
caba á  este  gran  santo  á  esta  suerte  de  método,  y  que 
este  celo  era  ona  grande  virtud,  pero  virtud ,  con  todo 
eso,  que  no  dejuba  de  ser  reprehensible ?  También  el 
mismo  Dios  por  una  sagrada  aparición  le  corrigió,  der- 
ramando en  su  alma  un  espíritu  dulce,  suave,  amiga* 
ble  y  tierno;  por  cuyo  medio  habiéndose  vuelto  otro, 
se  acusaba  después  de  haber  sido  tan  exacto  y  severo : 
hizose  de  manera  tratable  y  apacible  con  cualquiera, 
que  se  hizo  á  todo  con  todos  para  ganarlos  á  todos.  San 
Jerónimo,  habiendo  contado  quesantaPaula,  su  amada 
hija,  se  mostraba  no  solo  excesiva,  pero  contumaz  en  el 
cjerciciode  las  mortificaciones  corporales,  hasta  llegará 
no  admitir  el  aviso  contrario  que  san  (1)  Epifanio,  sa 
obispo,  la  había  dado  á  este  fin ;  y  que  fuera  desto,  se 
dejaba  de  manera  llevar  del  sentimiento  de  la  muerte  de 
los  suyos,  que  casi  siempre  estaba  en  peligro  de  morir ; — 
en  fin  concluyedesta  suerte:  «Dirán sin  duda  que  en  lu- 
gar de  escribir  alabanzas  desta  santa,  escribo  acusaciones 
y  vituperios.  Hago  testigo  á  Dios,  a!  cual  ella  ha  servido, 
y  yo  deseo  servir,  que  no  miento  ni  de  una  parte  ni  de 
otra;  antes  digo  llana  y  lisamente  lo  que  ella  es,  como 
cristiano  de  una  cristiana:  esto  es,  que  escribo  la  verda- 
dera historia,  y  que  sus  vicios  son  las  virtudes  de  otros.» 
Quiere  decir  que  las  faltas  de  santa  Paula  hubieran  tenido 
lugar  de  virtudes  en  un  alma  menos  perfecta,  como  ver- 
daderamente vemos  que  hay  acciones  que  son  tenidas 
por  imperfecciones  en  los  que  son  perfectos ,  las  cuales 
antes  serian  tenidas  por  graudes  perfecciones  en  los  que 
son  imperfectos.  Es  buena  señal  en  un  enfermo  cuando 
al  salir  de  su  enfermedad  se  le  hinchan  las  piernas,  por- 
que lo  tal  arguye  que  naturaleza  ya  reforzada  despide 
los  humores  superfinos ;  pero  esta  misma  señal  seria 
mala  en  uno  que  no  está  enfermo,  porque  (2)  denotaría 
no  hallarse  naturalezacon  bastantes  fuerzas  para  disipar 
y  resolver  los  humores.  Pilotea  mía,  mucho  nos  convie- 
ne el  tener  buena  opinión  de  aquellos  á  quienes  vemos 
practicar  las  virtudes,  aunque  sea  con  imperfección, 
pues  que  los  santos  mismos  las  han  muchas  veces  prac- 
ticado desta  suerte.  Pero  cuanto  á  nosotros,  nos  convie- 
ne el  tener  cuenta  de  ejercitarnos,  no  solo  fielmente, 
pero  prudentemente,  y  áeste  fin  observar  el  aviso  del 
Sabio,  de  no  apoyarnos  en  nuestra  propia  prudencia, 
sino  en  la  de  aquellos  que  Dios  nos  ha  dado  por  con- 
ductores y  padres  espirituales. 

Hay  ciertas  cosas  que  muchos  tienen  por  virtudes ,  y 
que  de  ninguna  manera  lo  sen ,  de  las  cuales  es  necesa- 
rio diga  algo.  Estos  son  los  éxtasis  ó  raptos^  las  iu^usi- 

{í)  Epifano,  {Edición  original.) 
{%)  lo  «teaourU  [ti,) 
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biUdades,  impasibilidades,  uniones  deíficas,  elevacio- 
nes, transformaciones  y  otras  tales  perfecciones,  de  las 
cuales  tratan  ciertos  libros,  los  cuales  prometen  levan* 
tar  el  alma  hasta  la  contemplación  pura  intellectual ,  á 
la  aplicación  esencial  del  espíritu,  y  vida  supereminen- 
te. ¿No  ves  tú,  Pilotea,  que  estas  perfecciones  no  son 
virtudes,  sino  recompensas  que  Dios  da  por  las  vir- 
tudes, ó  (por  mejor  decir)  vislumbres  de  las  felicida- 
des de  la  vida  futura ;  las  cuales  á  veces  se  le  figuran 
al  hombre  para  hacerle  desear  los  eternos  bienes  del 
paraíso?  Mas  con  todo  esto,  no  se  han  de  pretender  las 
tales  gracias,  pues  no  son  de  ninguna  manera  necesa- 
rias para  el  bien  servir  y  amará  Dios,  la  cual  debe  ser 
nuestra  única  pretensión;  y  muchas  veces  también  no 
son  gracias  que  puedan  adquirírse  por  el  trabajo  y 
industria,  viendo  que  son  antes  pasiones  que  acciones, 
las  cuales  podemos  recibir,  mas  no  hacer  en  nosotros. 
Añado  á  esto  que  nosotros  no  habemos  intentado  hacer- 
nos sino  gente  de  bien,  gente  de  devoción,  hombres 
piadosos  y  mujeres  piadosas:  causa  por  que  nos  con- 
viene emplearnos  bien  en  esto ;  que  si  Dios  es  servido 
de  levantarnos  hasta  estas  perfecciones  angélicas,  tam- 
bién seremos  buenos  ángeles.  Pero  mientras  las  espe- 
ramos, ejercitémonos  simple,  humilde  y  devotamente 
en  las  pequeñas  virtudes,  cuya  conquista  nuestro  Señor 
ha  puesto  en  nuestro  cuidado  y  trabajo,  como  la  pa- 
ciencia, la  mansedumbre ,  la  mortificación  de  corazón, 
la  humildad,  la  obediencia ,  la  pobreza,  la  castidad,  la 
blandura  para  con  el  prójimo,  el  llevar  con  paciencia 
sus  imperfecciones ,  la  diligencia  y  santo  fervor.  Deje- 
mos voluntariamente  las  sobreeminencias  á  las  almas 
relevadas,  que  nosotros  no  merecemos  puesto  tan 
alto  en  el  servicio  de  Dios.  No  poco  dichosos  seremos 
en  servirle  en  su  cocina,  en  su  panetería ^  en  ser  laca- 
yos, ganapanes,  criados  humildes;  que  después  le  to- 
cará (si  le  pareciere  juáto)  el  hacernos  de  su  cámara 
y  consejo  privado.  Esto  es  así.  Pilotea,  porque  este  rey 
de  gloria  no  recompensa  sus  criados  según  la  dignidad 
de  los  oficios  que  ejercen,  sino  según  el  amor  y  humil- 
dad  con  que  los  ejercitan.  Saúl,  buscando  los  jumen- 
tos de  su  padre,  halló  el  reino  de  Israel ;  Rebeca,  abre- 
vando los  camellos  de  Abraham,  se  hizo  esposa  de  su 
hijo;  Rut,  espigando  con  los  segadores  de  Booz,  y 
echándose  á  sus  pies ,  mereció  el  ser  su  esposa.  Y  es 
cierto  que  las  pretensiones  tan  levantadas  de  las  cosas 
extraordinarias  están  por  extremo  sujetas  á  ilusiones, 
engaños  y  falsedades;  y  sucede  á  veces  que  los  que 
piensan  ser  ángeles ,  no  son  ni  aun  buenos  hombres ;  y 
que  en  sus  hechos  hay  más  grandeza  en  las  palabras  y 
términos  de  que  usan  que  en  el  sentimiento  y  obra. 
No  por  eso  se  ha  de  menospreciar  ni  censurar  teme- 
rariamente nada,  sino  que  dando  gracias  á  Dios  de  la 
eminencia  de  los  otros,  nos  quedemos  humildes  en 
nuestro  camino,  más  bajo,  pero  más  seguro;  menos 
excelente,  pero  más  cómodo  á  nuestra  insuficiencia  y 
pequenez;  en  la  cual  si  conversamos  humilde  y  fiel- 
mente. Dios  nos  levantará  á  grandezas  bien  grandes. 

CAPITULO  III. 
De  U  paciencia. 

a  Necesaria  os  es  la  paciencia ,  para  que  haciendo  la 
voluntad  de  Dios,  gocéis  la  promesa»  (dice  el  Apóstol); 
porque  como  pronunció  el  Salvador :  <i£n  vuestra  pa- 
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•  ciencia  poseeréis  vuestras  almas.v  Sama  felicidad  del 
.  hombro,  Filotca ,  es  el  poseer  su  alma,  y  cuanto  mayor 
es  ta  perfección  de  nuestra  paciencia,  tanto  más  per- 
fectamente poseemos  nuestras  almas.  Menester  hemos 
pues,  perflcionarnos  en  esta  virtud.  Acuérdate  muy  á 
menndo  cómo  nuestro  Señor  nos  ha  salvado  padeciendo 
y  sufriendo,  y  que  de  la  misma  manera  debemos  pro* 
^  cnrar  nuestra  salud  con  sufrimientos  y  aflicciones,  lie- 
.  vando  las  injurias,  contradiciones  y  desplaceres  con  la 
mayor  mansedumbre  que  nos  sea  posible. 

No  limites  tu  paciencia  á  tal  ó  tal  suerte  de  injurias 
y  aflicciones,  sino  extiéndela  universalmente  á  todas 
las  que  Dios  te  enviare  y  permitiere.  Hay  unos  que  no 
quieren  sufrir  sino  las  tribulaciones  honrosas:  pongo 
por  ejemplo  el  ser  heridos  en  la  guerra,  ser  presos  en  la 
batalla»  ser  maltratados  por  la  religión,  ó  el  empobrecer 
por  alguna  pendencia  ó  desafio,  en  el  cual  hayan  que- 
dado vencedores;  y  estos  no  aman  la  tribulación,  sino 
la  honra  que  esta  á  su  parecer  les  trae.  El  verdadero 
paciente  y  siervo  de  Dios  lleva  igualmente  jas  tribula- 
ciones, asi  las  que  se  juntan  con  la  ignominia  como 
las  honrosas.  El  ser  menospreciado,  reprehendido  y 
acusado  de  los  malos,  fácil  lees  de  sufrirá  un  hom- 
bre animoso;  pero  el  ser  reprehendido,  acusado  y 
miltratado  de  la  gente  de  bien,  de  los  amigos  y  de 
los  parientes,  aquí  "es  donde  so  conoce  el  verdadero 
siervo  de  Dios.  En  más  es  de  estimar  la  mansedumbre 
con  que  el  bienaventurado  cardenal  Borromeo  sufrió 
mucho  Uempo  las  reprehensiones  públicas  que  un  gran 
predicador  (t)  contra  él  pronunciaba,  que  otras  mu- 
chas molestias  que  de  otros  recibía;  porque  de  la 
misma  manera  que  las  picaduras  de  las  abejas  dan 
más  pesadumbre  que  las  de  las  moscas,  de  la  misma 
manera  el  mal  que  se  recibe  de  los  buenos ,  y  sus 
contradiciones,  son  mucho  más  insuportables  que  las 
otras;  y  con  todo  esto,  sncede  muchas  veces  que  dos 
buenas  intenciones,  sobre  la  diversidad  de  sus  opinio- 
nes, nna  á  otra  se  persiguen  y  contradicen. 

Sé  sufrida,  oo  solo  en  lo  principal  de  las  afliccio- 
nes que  te  sobrevinieren ,  pero  también  en  lo  acce- 
sorio y  accidental  que  deltas  dependiere.  Muchos 
querrían  tener  trabajos,  con  condición  que  los  tales 
no  les  trujesen  incomodidad.  No  siento  (dice  uno)  el 
haber  empobrecido,  si  esto  no  me  estorbara  el  servir 
y  regalar  mis  amigos,  engrandecer  mis  hijos  y  vivir 
honradamente,  como  yo  deseara.  Otro  dirá:  Nada  se  me 
daría,  si  no  fuese  por  ver  que  el  mundo  pensará  haber- 
me sucedido  esto  por  mi  falta.  Otro  sufrirá  con  mucha 
paciencia  la  detracción  del  maldiciente,  con  condición 
que  nadie  dé  crédito  al  que  del  murmura.  Otros  hay 
que  querrían  tener  alguna  incomodidad  de  trabajos 
según  su  parecer,  pero  no  por  entero.  No  pierden  la 
paciencia  ( dicen  los  tales)  por  verse  enfermos,  sino 
por  verse  sin  dinero  para  poder  regalarse,  ó  por  ver 
la  importunidad  de  los  que  les  sirven  ó  acompañan. 
Dígole  pues,  Kilotea,  que  conviene  tener  paciencia 
no  solo  del  estar  enfermos,  pero  del  ser  de  la  enfer- 
medad que  Dios  quiere,  (2)  y  con  las  incomodidades 
que  qníere;  y  de  la  misma  manera  en  las  otras  tri- 

(I)  de  00  órdeo  moy  reformado,  (OD.) 

(3)  en  el  logar  qoej^ustare,  entre  las  personas  qoe  disposlcre, 
y  roo  las  incomodidades  que  ordenare ;  y  asi  co  otras  tríbolacio- 
DCS.  (M.) 
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bulacionos.  Guando  te  viniere  algtm  trabajo,  opónle 
los  remedios  posibles,  lícitos  y  justos,  porque  hacer 
otra  cosa  seria  tentar  á  su  divina  Majestad ;  pero  he- 
cho esto,  esperarás  con  una  entera  resignación  el  afecto 
que  más  á  Dios  agradare.  Si  fuere  servido  que  los  re- 
medios venzan  el  trabajo ,  darásle  gracias  con  humil- 
dad ;  mas  si  fuere  servido  que  el  mal  pueda  más  que 
los  remedios,  conviene  bendecirle  con  paciencia. 

Sigue  el  parecer  de  san  Gregorio.  Cuando  justa- 
mente fueres  acusado  de  alguna  falta  qtie  hayas  co- 
metido, humíllate  cuanto  puedas,  confesando  mereces 
más  que  la  acusación  que  te  han  hecho;  y  si  la  acu- 
sación fuere  falsa,  excusaráste  mansamente,  negando 
el  ser  culpable;  y  esto  por  cuanto  debes  esta  reve- 
rencia á  la  verdad  y  á  la  edificación  del  prójimo.  Pero 
también  si  después  desta  verdadera  y  legitima  excusa 
continúan  en  acusarte,  de  ninguna  manera  te  albo- 
rotes ni  te  canses  en  procurar  sea  recibida  tu  excusa, 
porque  después  de  haber  dado  á  la  verdad  lo  que  de- 
bes, debes  también  dar  lo  mismo  á  la  humildad ;  y 
desta  suerte  no  ofenderás  al  cuidado  que  debes  te- 
ner de  tu  fama,  ni  á  la  afición  que  debes  á  la  tranqui- 
lidad ,  mansedumbre  de  corazón  y  humildad. 

Quéjate  lo  menos  que  pudieres  de  los  agravios  que 
hubieres  recibido;  pues  es  cosa  cierta  que  ordüiaria- 
mente  quien  se  queja  peca,  por  cuanto  el  amor  propio 
DOS  hace  parecerías  injurias  mayores  de  loqueen  si  son. 
Y  sobre  todo  le  aconsejo  no  dos  tus  quejas  á  personas 
fáciles  á  la  indignación  y  malos  peusainientos :  que  si 
fuere  importante  el  quejarte  á  alguno,  ó  por  remediar 
la  ofensa  ó  por  quietar  tu  espíritu ,  será  bien  que  esto 
sea  á  almas  sosegadas  y  devotas ;  porque  de  otra  suer- 
te, en  lugar  de  aliviar  tu  corazón,  le  provocarán  á 
mayores  inquietudes ,  y  en  lugar  de  quitarle  la  es- 
pina que  te  pica ,  te  la  fijarán  más  adentro  del  pió. 

Muchos,  hallándose  enfermos,  afligidos  y  ofendidos 
de  alguno,  no  se  ocupan  sino  en  quejarse  y  mostrar 
mucho  melindre ;  y  porque  esto  á  su  parecer  (y  es  ver- 
dad) denotaría  una  gran  falta  de  fuerzas  y  generosidad, 
desean  por  estremo  y  procuran  con  muchos  artificios 
que  todos  se  duelan  dellos  y  les  tengan  mucha  com- 
pasión, y  estimen  por  no  solo  afligidos,  pero  parientes 
y  animosos,  ^sto  verdaderamente  es  paciencia,  pero 
paciencia  íalsa,  y  que  en  efecto  uo  es  otra  cosa  sino 
una  tácita  y  fina  ambición  y  vanidad.  «Estos  tales  re- 
ciben gloría(dice  el  Apóstol),  mas  no  para  con  Dios.» 
El  verdadero  paciente  no  llora  su  mal  ni  desea  que 
se  le  lloren;  habla  del  desnuda,  verdadera  y  simple- 
mente, sin  lamentarse,  sin  quejarse  y  sin  engrande- 
cerle; y  si  se  le  lloran,  sufre  con  paciencia  que  se 
le  lloren,  mas  no  que  le  lloren  mal  que  no  tiene :  por- 
que asi  declara  modestamente  que  no  tiene  el  tal 
mal,  y  queda  desta  suerte  sosegado  entre  la  verdad  y 
|a  paciencia,  confesando  su  mal,  y  no  quejándose  del. 

En  las  contradiciones  que  te  sobrevinieren  en  el 
ejercicio  de  la  devoción  (porque  estas  no  te  faltarán) 
acuérdate  de  las  palabras  de  nuestro  Señor :  «La  mu- 
jer mientras  está  de  parto  tiene  grandes  congojas ;  pero 
viendo  su  hijo  ya  nacido,  las  olvida,  por  cuanto  le  ha 
nacido  en  el  mundo  un  hombre.v  Asi  tú  has  concebido 
en  tu  alma  el  más  digno  hijo  del  mundo,  el  cual  es 
Jesucrísto :  cuando  este,  después  de  bien  formado,  esté 
para  salir  á  luz,  no  excu^rás  el  sentirte  d<ü  trabajo; 
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pero  ten  buen  ánfano^  porque  tiestos  dolores  pasados  te 
quedará  un  eterno  gozo,  viendo  has  sacado  á  la  luz  del 
mundo  tal  hombre.  Habrásle  pues  del  todo  sacado  á  luz 
para  tí,  cuando  por  entero  le  hayas  formado  en  ta  co- 
razón y  en  tus  obras  por  imitación  de  su  vida.- 

Cuando  estuvieres  enferma,  ofrece  todos  tus  dolob- 
res, penas  y  trabajos  al  servicio  de  nuestro  Señor,  y 
suplícale  los  junte  á  los  tormentos  que  recibió  por  ti* 
Obedece  al  médico ;  toma  las  medicinas ,  viandas  y 
otros  remedios  por  amor  de  Dios,  acordándote  de  la 
.(i)  iiiel  que  él  tomó  por  amor  d^  nosotros;  desea  sanar 
para  servirle,  no  rehuses  el  padecer  por  obedecerle,  y 
disponte  á  morir,  si  desto  fuere  servido,  para  que  así 
puedas  alabarle  y  merezcas  gozar  de  su  presencia. 
Acuérdate  que  las  abejas  en  el  tiempo  que  hacen  la 
miel  comen  y  se  sustentan  de  un  mantenimiento  muy 
amargo ;  y  que  asi  nosotros  no  podemos  hacer  actos  de 
mayor  mansedumbre  y  paciencia,  ni  componer  la  miel 
de  excelentes  virtudes,  sino  mientras  comemos  el  pan 
de  amargura  y  vivimos  en  medio  las  aflicciones.  Y 
como  la  miel  que  se  hace  de  la  flor  del  tomillo,  yerba 
pequeña  y  amarga,  es  la  mejor  de  todas,  asi  la  virtud 
que  se  ejercita  en  la  amargura  de  las  más  viles,  bajas 
y  desechadas  tribulaciones,  es  la  más  excelente  de 
todas. 

Mira  á  menudo  con  los  ojos  interiores  á  Jesucristo 
cruciGcado,  desnudo,  blasfemado,  calumniado,  bal- 
donado, y  en  Gn,  perseguido  de  todas  suertes  de  eno- 
jos, de  tristezas  y  trabajos;  y  considera  que  todos  tus 
sufrimientos,  ni  en  cantidad  ni  en  calidad  son  de  nin* 
guna  manera  de  comparar  con  los  suyos ,  y  que  jamás 
podrás  sufrir  nada  por  él,  comparado  á  lo  que  él  ha 
sufrido  por  tí. 

Considera  las  penas  qpe  los  mártires  sufrieron,  y  las 
que  tantas  personas  sufren,  más  pesadas  sin  ninguna 
comparación  que  las  en  que  tú  esüs,  y  di :  ¡Ay  de  mí ! 
mis  trabajos  son  consuelos,  y  mis  espinas  rosas,  en 
comparación  de  los  que  sin  socorro,  sin  asistencia, 
sin  alivio  viven  en  una  continua  muerte  perseguidos 
de  aflicciones  infinitamente  mayores. 

CAPITULO  IV. 

De  la  hnmUdad  para  lo  interior. 

«Pide emprestados  (dice  Elíseo á  una  pobre  vinda)'mu- 
chos  vasos  vacíos,  y  echa  en  ellos  el  olio.»  Para  reci- 
bir la  gracia  de  Dios  en  nuestros  corazones,  menester 
es  tenerlos  vacíos  de  nuestra  propia  gloria.  £1  cerní- 
calo, gritando  y  mirando  los  pájaros  de  rapiña,  los  es- 
panta por  una  propiedad  y  virtud  secreta ;  causa  por 
que  las  palomas  le  aman  más  que  á  todos  los  otros  pá- 
jaros, viendo  viven  seguras  en  su  compañía.  Así  la 
humildad  rechaza  á  Satanás,  y  conserva  en  nosotros 
las  gracias  y  dones  del  Espíritu  Santo ;  y  por  esto  to- 
dos los  santos,  y  particularmente  el  Rey  délos  santos 
y  su  Madre  santa,  han  siempre  honrado  y  amado  esta 
santa  virtud  más  que  otra  ninguna  entre  las  mo- 
rales. 

Llamamos  vana  la  gloría  que  nos  atribuimos,  ó  por 
cuanto  no  está  en  nosotros,  ó  porque  está  en  nosotros 
sin  ser  nuestra,  ó  porque  está  en  nosotros  y  es  nues- 
tra, sin  que  por  ella  debamos  gloriamos.  La  nobleza 

(i)  oae  ¿1  tomó  {Edlchñ  origiitéi,  9  toiat-  Iú$  fotícriom.) 


del  linaje ,  el  favor  de  los  grandes,  la  honra  popular, 
todas  estas  son  cosas  que  no  están  en  nosotros,  sino  en 
nuestros  predecesores  ó  en  la  estima  de  otros.  Hay 
algunos  que  se  muestran  fieros  y  arrogantes  porque  se 
ven  sobre  un  buen  caballo,  porque  tienen  un  gran  pena- 
cho en  el  sombrero,  por  verse  vestidos  suntuosamente ; 
pero  ¿quién  no  ve  esta  locura?  porque  si  en  esto  cabe 
alguna  gloria,  la  tal  será  del  caballo,  del  pájaro  y  del 
sastre.  Pues  ¿qué  flaqueza  de  ánimo  es  el  hacer  esti- 
mación de  la  que  da  un  caballo,  una  pluma  ó  un  ves- 
tido? Otros  hacen  caso,  y  aun  se  desvanecen,  porque 
tienen  el  mostacho  relevado,  por  la  barba  peinada,  por 
los  cabellos  crespos,  por  las  manos  blancas,  porque  sa- 
ben danzar,  tocar  y  cantar;  pero  ¿no  son  estos  tales 
bajos  de  pensamientos,  pues  quieren  fundar  su  valor 
y  apoyar  su  reputación  en  cosas  tan  frivolas  y  locas? 
Otros  por  un  poco  de  ciencia  quieren  ser  honrados  y 
respetados  del  mundo,  como  si  todos  hubiesen  de  ir 
á  su  escuela  y  tenerlos  por  maestros.  Otros  se  esüran 
y  ensanchan  en  la  consideración  de  su  hermosura, 
creyendo  con  ella  llevar  tras  sí  los  ojos  del  mundo. 
Todo  es  en  extremo  vano,  loco  y  impertinente,  y  la 
gloria  que  se  toma  de  tan  flacos  sujetos,  se  llama  va- 
na, loca  y  frivola. 

Conócese  el  verdadero  bien  como  el  verdadero  bál- 
samo. Rácese  la  prueba  del  bálsamo  destilándole  den- 
tro del  agua ,  y  si  va  al  fondo  y  hace  asiento  en  lo  bajo, 
es  tenido  por  muy  fino  y  precioso.  Así ,  para  conocer 
si  un  hombre  es  verdaderamente  sabio ,  entendido, 
generoso  y  noble,  se  ha  de  mirar  si  sus  bienes  miran 
á  la  humildad,  modestia  y  sumisión,  porque  entonces 
serán  verdaderos  bienes ;  pero  si  quieren  mostrarse 
y  andar  siempre  por  lo  alto,  serán  bienes  tanto  me- 
nos verdaderos,  cuanto  serán  más  aparentes. Las  per- 
las que  se  congelan  y  crian  al  viento  y  ruido  de  los 
truenos,  tienen  lo  exterior  de  peria  y  lo  interior  va- 
cío. Así  las  virtudes  y  hermosas  calidades  de  los  hom^ 
bres  que  se  crian  y  viven  en  altivez,  soberbia  y  vani- 
dad, no  tienen  sino  una  simple  aparenciadebien,sia 
jugo,  sin  médula  y  sin  solidez. 

Las  honras,  los  puestos,  las  dignidades,  son  como 
el  azafrán ,  que  se  mejora  y  crece  con  más  abundan* 
cia  cuando  le  pisan  con  los  pies.  No  es  honra  el  ser 
hermosos  cuando  desvanecidos  nos  miramos;  la  her- 
mosura para  tener  buena  gracia  ha  de  ser  menospre- 
ciada ;  la  ciencia  nos  deshonra  cuando  nos  hincha 
y  desvanece  y  da  en  charlatanería. 

Si  somos  puntosos  por  los  puestos,  por  las  cortesías 
ó  por  los  títulos,  fuera  de  que  exponemos  nuestras  ca- 
lidades al  examen,  á  ki  inquisición  y  á  la  contradi* 
cion,  las  volvemos  viles  y  abatidas;  porque  la  honra, 
cuando  es  recibida  en  don  es  por  extremo  hermosa, 
pero  hácese  vil  cuando  es  buscada  y  pedida.  Cuando 
el  pavón  para  mirarse  hace  su  rueda,  levantando  sus 
hermosas  plumas,  lleva  con  ellas  todas  las  demás, 
hasta  que  muestra  lo  disforme  y  feo :  las  flores,  que 
plantadas  en  tierra  son  hermosas,  se  marchitan  cuan- 
do se  manosean:  y  como  los  que  huelen  la  mandragora 
de  lejos  y  de  paso,  reciben  mucha  suavidad,  y  al  con- 
trario, los  que  la  huelen  de  cerca  y  de  asiento  se  ador- 
mecen y  desmayan; — asi  las  honras  traen  un  no  pequeño 
consuelo  al  que  goza  de  su  olor  desde  lejos  y  de  paso, 
sin  divertirse  ni  embebecerse;  pero  al  que  por  extre- 
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modelIasseaSdona^ycon  extremo  las  procura,  son 
por  extremo  reprehensibles  y  vituperables. 

Ei  segaimiento  y  amor  de  la  virtud  comienza  á  ha- 
cemos virtuosos  y  pero  ei  seguimiento  y  amor  de  las 
Isonras  comienza  á  hacemos  digaos  de  menosprecio  y 
vituperio.  Los  ánimos  nobles  no  se  embarazan  en  tan 
rateros  pensamientos  como  es  reparar  en  ios  puestos, 
salutaciones  y  otros  puntillos,  porque  piensan  en  cosas 
más  sólidas  y  mayores;  y  asi,  esto  solo  toca  á  los  ánimos 
mus  apocados.  Los  que  pueden  alcanzar  perlas,  no  se 
carguen  de  caracolillos  ni  conchuelas,  y  los  que  pre- 
tenden la  virtud,  no  se  desvelen  por  las  honras.  Cual- 
quiera puede  ocupar  supuesto  y  mostrarse  en  él  sin 
violar  la  humildad,  con  tal  que  esto  sea  sin  que  cueste 
inquietud  ni  cuidado.  Porque  como  los  que.  vienen  del 
Perú,  fuera  del  oro  y  plata  que  sacan ,  traen  también 
jimios  y  papagayos,  tanto  por  el  barato  precio  con  que 
los  compran,  como  por  lo  poco  que  les  carga  los  baje- 
les; asi  los  que  pretenden  la  virtud  no  dejan  de  tomar 
los  puestos  y  honras  que  les  son  debidas;  pero  ñocos» 
fundóles  mucha  atención  y  cuidado,  ni  admitiendo  nin- 
gún desasosiego,  inquietud,  disputa  ni  contención.  Y 
esto  no  se  entiende  con  aquellos  cuya  dignidad  mira 
el  público,  ni  de  ciertas  ocasiones  particulares  que  cau- 
sarían una  grande  consecuencia;  porque  en  tal  caso 
conviene  que  cada  uno  conserve  lo  que  le  toca,  con 
tal  pmdencia  y  discreción,  que  vaya  acompañada  de 
caridad  y  cortesía. 

CAPITULO  V. 

Dt  la  homUdid  mis  interior. 

Bien  só.  Pilotea,  que  desearás  te  conduzga  más  ade- 
lante en  la  humildad,  porque  loquedella  hasta aqui 
lie  tratado,  antes  se  puede  llamar  sabiduría  que  humil- 
dad. Ahora  pues  quiero  pasar  adelante.  Muchos  no 
quieren  ni  osan  pensar  ni  considerar  las  gracias  que 
Dios  les  ha  hecho  en  particular,  temerosos  de  des- 
vanecerse y  vanagloriarse.  En  lo  cual  se  engañan ;  por- 
que (comodico  el  gran  doctor  angélico)  el  verdadero 
modo  de  alcanzar  el  amor  de  Dios  es  la  consideración 
de  sus  bienes  recibidos,  porque  cuanto  más  los  conoz- 
camos, tanto  más  le  amaremos;  y  como  los  beneficios 
particulares  mueven  más  que  los  comunes,  así  deben 
también  ser  considerados  con  más  atención.  Es  cierto 
que  nada  puede  humillamos  tanto  delante  la  mise- 
ricordia de  Dios  como  la  muchedumbre  de  sus  bienes 
recibidos;  ni  nada  podrá  humillarnos  tanto  delante 
su  justicia  como  la  multitud  de  nuestras  maldades. 

Consideremos  pues  lo  que  él  ha  hecho  por  nosotros,  y 
lo  que  nosotros  habemos  hecho  contra  él ;  y  como  con- 
sideráremos por  menudo  nuestros  pecados,  considere, 
mos  también  por  menudo  sus  gracias.  Y  no  se  ha  de 
temer  que  el  conocimiento  de  los  bienes  que  ha  pues- 
to en  nosotros  ha  de  hinchamos,  con  condición  que 
notemos  esta  verdad :  y  es,  que  lo  que  hay  bueno  en 
nosotros  no  es  nuestro;  si  no,  dime :  ¿los  mulos  dejan 
de  ser  torpes  y  hediondas  batías  porque  estén  carga- 
dos de  olores  y  muebles  preciosos  del  principe!  «;Qué 
tenemos  nosotros  bueno,  que  no  lo  hayamos  recibido? 
y  si  lo  habemos  recibido,  ¿por  qué  nos  queremos  enso- 
berbecer (a)?»  Al  contrario,  la  viva  consideración  de  las 
gracias  recibidas  nos  hace  humildes,  porque  ei  cono* 
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cimiento  engendra  el  reconocimiento:  pero  si  viendo 
las  gracias  que  Dios  nos  ha  hecho,  nos  llegase  á  inquie- 
tar alguna  suerte  de  vanidad,  el  remedio  infolible 
será  el  acogemos  á  la  consideración  de  nuestras  ingrati- 
tudes, de  nuestras  imperfeciones  y  de  nuestras  mise- 
rias. Si  consideramos  lo  que  habemos  hecho  cuando 
Dios  no  ha  estado  con  nosotros,  conoceremos  claro  que 
lo  que  hacemos  cuando  está  con  nosotros,  no  es  de 
nuestra  cosecha.  Alegrarémonos  pues  y  regocijaré- 
monos  en  la  consideración  de  los  bienes  recebidos; 
pero  daremos á solo  IMoslas  gracias,  por  cuanto  ese! 
autor. 

Asi  la  santa  Virgen  confiesa  que  Dios  obró  en  ella 
cosas  maravillosas;  pero  no  fué  sino  por  humillarse  y 
engrandecer  á  Dios :  «Alma  mia  (dice),  engrandece  ai 
Señor,  por  cuanto  ha  hecho  en  mi  cosas  grandes.)» 

Decimos  muchas  veces  que  no  somos  nada,  que  so- 
mos la  miseria  misma  y  la  basura  del  mundo;  pero  no 
poco  sentiríamos  que  nos  tomasen  la  palabra,  y  que 
nos  publicasen  tales  cuales  nos  llamamos.  Y  al  contra- 
río, fingimos  escondemos  y  huimos  para  dar  mejor  lo- 
gar á  que  nos  busquen  y  pregunten  por  nosotros ;  da- 
mos á  entender  que  gustamos  de  ser  los  postreros  y 
asentamos  á  los  pies  de  la  mesa,  para  que  nos  den  la 
cabecera.  La  verdadera  humildad  no  procura  dar  apa- 
rentes muestras  de  serlo,  ni  gasta  mochas  palabras  de 
humildad ;  porque  esta  no  solo  desea  esconder  las  otras 
virtudes,  pero  también,  y  principalmente,  procura 
esconderse  asi  misma;  y  si  le  fuese  permitido  men- 
tir, fingir,  ó  escandalizar  el  prójimo,  producirla  ac- 
ciones de  arrogancia  y  fiereza,  para  debfijo  deltas 
mejor  encubrírse.  Este  es  mi  parecer.  Filetea :  ó  no  di- 
gamos palabras  de  humildad,  ó  digámoslas  con  un 
verdadero  sentimiento  interíor,  conforme  alo  queex- 
teríormente  pronunciamos;  no  abajemos  nunca  ios 
ojos  sino  humillando  nuestros  corazones;  no  demos  á 
entender  querer  ser  los  postreros,  si  es  que  deseamos 
ser  los  prímeros. 

Tengo  pues  esta  re^a  por  tan  general,  que  no  tiene 
ninguna  excepción ;  solo  diré  que  la  buena  crian^ 
requiere  que  á  veces  ofrezcamos  los  mejores  luga- 
res á  los  que  manifiestamente  sabemos  no  han  de 
tomarlos  :  lo  cual  no  por  esto  es  doblez  ni  falsedad 
de  humildad,  porque  en  tal  caso  el  solo  ofrecimiento 
de  ventaja  es  un  principio  de  honra;  y  pues  no  se 
le  puede  dar  por  entero,  no  es  mal  hecho  el  darlo 
alguna  parte.  Lo  mismo  digo  de  algunas  palabras  de 
honra  ó  respeto,  que  en  rigor  no  parecen  verda- 
deras; pero  sonlo,  con  todo  eso,  bastantemente,  con 
que  el  corazón  del  que  las  pronuncia  tenga  una  verda- 
dera intención  de  honrar  y  respetar  al  que  las  dice; 
porque,  aunque  las  palabras  significan  con  algún  excesa 
aquello  que  decimos,  no  por  eso  hacemos  mal  en  em- 
plearlas cuando  el  uso  común  lo  requiere.  Verdud  es 
que  también  querría  se  juntasen  his  palabras  á  nues- 
tros corazones  lo  más  que  fuese  posible,  para  seguir  en 
todo  y  por  todo  la  simplicidad  y  poreza  cordial.  JEl 
hombre  verdaderamente  humilde  querría  más  que 
otro  dijese  del  que  es  miserable ,  que  es  un  nada  y 
que  no  vale  nada,  que  no  decirlo  él  mismo;  por  lo 
menos,  si  sabe  que  lo  dicen ,  no  lo  contradice,  sino  lo 
¡  sufre  de  buena  gana,  porque  creyendo  firmemente  lo 
tol ,  se  huelga  que  sigan  su  opinión.  Muchos  dicen  que 
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dejan  la  oración  mental  para  los  perfectos,  y  que  ellos 
no  son  dígaos  de  hacerla.  Otros  protestan  que  no  osan 
comulgará  menudo  pomo  hallarse  bastantemente  lim- 
pios. Otros  temen  de  ofenderá  la  devoción  si  se  meten 
con  ella,  por  causa  de  su  grande  miseria  y  fragilidad. 
Y  otros  rehusan  emplear  su  talento  en  el  servicio  de 
Dios  y  su  prójimo,  por  cuanto  dicen  los  tales  que 
conocen  su  flaqueza ,  y  que  tienen  miedo  de  ensober- 
becerse si  son  instrumentos  de  algún  bien ,  y  que  en- 
señando á  los  otros,  ellos  se  pierden.  Todo  esto  no  es 
sino  arttticio,  y  una  suerte  de  humildad  no  solo  falsa 
pero  maligna;  por  la  cual  quieren  tácita  y  sutilmente 
despreciar  las  cosas  divinas,  y  cubrir  con  un  pretexto 
de  humildad  el  amor  propio  de  su  opinión,  de  su  hu- 
mor y  de  su  pereza. 

dPide  áDios  una  señal  arriba  en  el  cielo,  ó  abajo  en 
el  profundo  del  mar,)>  dice  el  Profeta  al  desventurado 
Acáz,  y  respondió :  «No,  no  la  pediré,  y  no  tentaré  al 
Señor.»  ¡Malignidad  grande  1  Hace  semblante  de  una 
extremada  reverencia  para  con  Dios,  y  con  cubierta  de 
humildad  se  excusa  de  aspirar  á  la  gracia  á  que  su  di- 
vina bondad  le  llama.  Pero  este  tal  ¿no  ve  que  cuando 
Dios  nos  quiere  gratificar,  es  arrogancia  el  no  admitir; 
que  los  dones  de  Dios  nos  obligan  á  recebiilos,  y  que 
es  humildad  el  obedecer  y  seguir  sus  deseos  con  la 
puntualidad  posible?  El  deseo  de  Dios  es  que  seamos 
perfectos,  uniéndonos  con  él,  inütándole  lo  más  que 
podamos. 

El  soberbio  tiene  bien  ocasión  de  no  osar  intentar 
nada;  pero  el  humilde  es  tanto  más  animoso  cuanto 
se  conoce  más  incapaz;  y  cuanto  más  se  tiene  por  ma- 
lo, tanto  más  se  hace  atrevido,  por  cuanto  tiene  toda 
su  confianza  en  Dios,  el  cual  se  sirve  de  engrandecer 
su  poder  en  nuestra  flaqueza ,  y  levantar  su  miseri- 
cordia sobre  nuestra  miseria.  Menester  es  pues  hu- 
milde y  santamente  osar  todo  aquello  que  es  juzgado 
propio  á  nuestro  adelantamiento  por  aquellos  que  con- 
ducen nuestras  almas. 

Pensar  saber  lo  que  no  se  sabe,  es  una  expresa  lo- 
cura ;  querer  hacer  del  sabio  en  aquello  que  se  cono- 
ce no  saberse,  vanidad  es  insuportable.  Cuanto  á  mí, 
no  querría  hacer  del  sabio  aun  en  aquello  que  sabría, 
ni  tampoco  del  ignorante.  Guando  la  caridad  lo  manda, 
menester  es  comunicar  llana  y  apaciblemente  con  el 
prójimo,  no  solo  lo  que  le  es  necesario  para  su  ins- 
trucción, pero  también  lo  que  le  es  provechoso  para 
su  consuelo;  porque  la  humildad  que  esconde  y  cu- 
bre las  virtudes  para  mejor  conservarlas,  las  hace  no 
obstante  parecer  cuando  la  caridad  lo  manda,  para  au- 
mentarlas, engrandecerlas  y  pcrfícionarías :  en  lo  cual 
parece  á  aquel  árbol  de  las  islas  de  Tylos,  el  cual  de 
noche  encierra  y  tiene  como  con  llave  sus  hermo- 
sas flores ,  sin  que  las  abra  sino  al  salir  del  sol ;  de 
suerte  que  los  habitantes  de  aquella  tierra  dicen  que 
estas  flores  duermen  de  noche.  Asi  la  humildad  cubre 
y  esconde  todas  nuestras  virtudes  y  perfeciones  huma- 
nas, y  no  las  deja  jamás  mostrar  sino  es  por  la  caridad, 
la  cual  siendo  una  virtud  no  humana,  sino  celeste,  no 
moral,  sino  divina,  es  el  verdadero  sol  de  las  virtudes, 
sobre  las  cuales  debe  siempre  dominar;  de  suerte  que 
las  humildades  que  perjudican  ¿  la  caridad  son  indu- 
bitablemente falsas. 
Mo  querría  yo  ni  hacer  del  logo  vi  \imt  dal  sabio; 


porque  si  la  humildad  me  estorba  el  hacer  del  sabio, 
la  simplicidad  y  llaneza  me  estorbarán  también  el  ha- 
cer del  loco;  y  si  la  vanidad  es  contraría  á  la  humil- 
dad, el  artificio,  la  afectación  y  el  fingimiento  es  con- 
trario á  la  llaneza ;  que  si  algunos  grandes  siervos  de 
Dios  hanfingidose  locos,  para  que  más  así  el  mundo 
los  despreciase ,  á  estos  tales  debemos  admirar ,  pero 
no  in)itar,por  cuanto  para  esto  tuvieron  motivos  taa 
particulares  y  extraordinarios,  que  no  debe  nadie  para 
sí  sacar  de  Ip  tal  ninguna  consecuencia.  Y  cuanto  á 
David,  si  danzó  y  saltó  un  poco  más  que  la  ordinaria 
decencia  pedia  delante  el  arca ,  no  era  porque  qul— 
siese  hacer  del  loco,  pero  simplemente  y  sin  artificio 
hacia  estos  movimientos  exteriores,  conforme  ú  la  ex- 
traordinaria y  sin  medida  alegría  que  sentía  en  su 
corazón.  Verdad  es  que  cuando  Micól,  su  mujer, 
le  reprehendió  como  de  una  locura ,  no  por  eso  mos- 
tró sentimiento  viéndose  despreciado,  antes,  perse- 
verando en  la  natural  y  verdadera  representación  de 
su  alegría,  daba  testimonio  de  su  contento  en  recebir 
por  su  Dios  un  poco  de  menosprecio.  En  seguimiento 
de  lo  cual  te  diré  que  si  por  las  acciones  de  una  ver- 
dadera y  natural  devoción  te  tuvieren  por  vil,  abatida 
y  loca ,  la  humildad  hará  te  alegres  con  tan  dichoso 
oprobrio,  la  causa  del  cual  no  e^táen  tí,  sino  en  los 
que  (i)  le  hacen* 

CAPITULO  VI. 

Qoe  la  bamildad  nos  hace  amar  nuestro  propio  desprecio. 

Pasando  pues  más  adelante,  te  digo.  Pilotea,  que  en 
todo  y  por  todo  ames  tu  propio  desprecio.  Pero  sin  da- 
da me  preguntarás  lo  que  quiere  decir  «amar  su  pro- 
pio desprecio.»  En  latín  «desprecio»  quiere  decir  «hu- 
mildad», y  «humildad»  quiere  decir  «desprecio».  Así 
que,  cuando  nuestra  Señora  con  su  sagrado  Cántico  di- 
ce que,  por  cuanto  nuestro  Señor  ha  visto  la  humil- 
dad de  su  sierva,  todas  las  generaciones  la  llamarán 
bienaventurada;  quiere  decir  que  nuestro  Señor  ha 
mirado  de  buena  gana  su  desprecio,  vileza  y  bajeza,  para 
colmarla  de  gracias  y  favores.  Diferencia  hay,  con  todo 
esto,  entre  la  virtud  de  la  humildad  y  el  desprecio;  por- 
que el  desprecio  es  la  pequenez,  bajeza  y  vileza  que  está 
en  nosotros,  sin  que  lo  tal  pensemos;  pero  cuanto  á  la 
virtud  de  humildad,  es  el  verdadero  conocimiento  y  vo- 
luntario reconocimiento  de  nuestro  desprecio.  El  prin- 
cipal punto  pues  desta  humildad  consiste  en  no  solo  reco- 
nocer voluntariamente  nuestrodüsprerio,  sinoen  amar- 
le y  gustar  de  amarle;  y  esteno  por  falla  de  ánimo  y 
generosidad,  sino  por  exaltar  tnnlo  uiús  la  Majestad  divi- 
na, y  estimar  mucho  más  al  prójimo  que  á  nosotros  mis- 
mos. Esto  pues.  Filetea,  te  exhorto;  y  para  que  mejor 
lo  entiendas,  sabe  que  entre  los  males  que  surrinios, 
los  uuos  son  despreciados  y  los  otros  honrosos ;  muchos 
se  acomodan  á  los  honrosos,  pero  casi  ninguno  se  aco- 
moda á  los  despreciados.  Mira  un  devoto  ermitaño  roto 
y  friolento,  que  todos  honran  su  hábito  pobre  coa 
compasión  de  su  sufrimiento ;  pero  si  un  pobre  oficial, 
un  pobre  hidalgo  ó  una  pobre  señora  padecen  lo  mis- 
mo, serán  antes  despreciados  y  escarnecidos.  Ves  aquí 
pues  cómo  su  pobreza  es  despreciada.  Un  religioso  re« 
cibe  devotamente  una  áspera  censura  de  su  superior, 
ó  un  hijo  de  su  padre,  á  que  llamarán  todos  mortifica* 
(1)  U  bacea.  {JS4iei0»  ^mkiAI 
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eioü^  obedieneia  j  fabldorit ;  sofrirán  también  lo  mis- 
mo de  alguno  an  caballero  ;  una  dama, .lo  cual  si  acaso 
sufreu  por  amor  de  IMos^  todos  lo  llamaráa  cobardía 
j  posilauimidad.  Ves  aquí  pues  otro  mal  despreciado. 
Una  persona  tieoe  on  zaratán  ó  cáncer  en  nn  brazo, 
otra  le  tiene  en  la  cara.  El  primero  no  tiene  sino  el 
mal ,  pero  el  segundo  tiene  con  el  mal  el  menosprecio, 
el  desden  y  la  abjecion  (a).  Digo  pues  abora,  que  no  solo 
se  ha  de  amar  el  mal  (lo  cual  se  bace  por  la  virtud  de 
paciencia),  sino  también  la  abjecion  ó  menospoecio, 
lo  cual  se  hace  por  h  virtud  de  humildad. 

Hay  también  virtudes  desechadas  y  virtudes  honro- 
sas ;  la  paciencia,  la  mansedumbre,  la  simplicidad  y  la 
humildad  son  virtudes  que  los  mundanos  tienen  por 
viles  j  despreciadas ;  y  al  contrario  estiman  mucho  la 
prudencia,  II  valentía  y  la  liberalidad.  También  hay 
acciones  de  una  misma  virtud,  y  tas  unas  son  menos- 
preciadas y  las  otras  honradas.  Dar  limosna  y  perdo- 
nar las  ofensas  son  dos  acciones  de  caridad ;  la  prime- 
ra es  honrada  de  cualquiera^  y  la  otra  menospreciada 
á  los  ojos  del  mondo.  Un  mozo  ó  nna  doncella  que  no 
se  dejare  llevar  de  la  pereoasion  de  los  que  desregla- 
dameute  se  dan  á  las  conversaciones,  juegos,  danzas, 
banquetes  y  vestidos  sopérQuos,  será  murmurada  y 
censurada  de  los  otros,  y  su  modestia  será  llamada  ó 
hipocresía  ó  afectación.  Amar  esto,  es  amar  su  des* 
precio. 

Daréte  otro  ejemplo  :  pongamos  caso  que  vamos 
á  Tisitar  los  enfermos.  Si  me  envian  al  más  misera- 
ble^ me  será  un  desprecio,  según  el  mundo >  por 
lo  cual  le  amaré;  si  me  envian á  los  demás  calidad, 
seráme  también  un  desprecio  según  el  espirito,  por 
cuanto  00  hay  tanta  virtud  y  merecimiento,  y  asi  ama- 
ré también  este  desprecio.  Cayendo  en  la  calle,  fuera 
del  mal,  se  cae  en  vergüenza ;  este  desprecio  también 
debe  amarse. 

Hay  también  faltas  en  tas  cuales  no  hay  ningún 
mal,  sino  la  sola  abjecion  ó  desprecio;  y  la  humil- 
dad, no  obstante,  no  permite  que  expresamente 
se  hagan ;  pero  mándanos  que  no  nos  inquietemos 
cuando  las  hubiéremos  cometido.  Estas  son  ciertas 
locuras,  descortesSas  y  inadvertencias;  las  cuales, 
asi  como  se  han  de  procurar  evitar  antes  que  se  hagan 
por  obedecer  la  cortesía  y  prudencia ,  aiá  debemos  tam- 
bién llevar  con  paciencia  y  amar  la  abjecion  que  come- 
tidas, dellas  resultare,  para  mejor  seguir  asi  la  santa 
hnmildid. 

Dilate  ann  mis  :  al  acaso  roe  he  desreglado,  por 
cólera  ó  disolución ,  en  patabras  licenciosas  é  inde- 
centes (con  las  cuales  he  ofendido  á  Dios  y  al  pró- 
jimo), arrepentiréme  vivamente,  sintiendo  en  extiemo 
'la  ofeo^,  la  cual  procuraré  reparar  lo  mejor  que  me 
sea  posible ;  pero  no  por  eso  debo  aborrecer  la  abjecion 
y  menosprecio  que  me  resultare  :  y  si  se  pudiese  se- 
parar lo  uno  de  lo  otro,  yo  desviada  de  mí  el  pecado,  y 
guardarla  humilde  la  abjecion. 

Pero;  aunque  amamos  la  abjecion  que  se  sigue  del 
mal,  no  por  eso  se  ha  de  dejar  de  remediar  el  mal  que 
ta  ha  causado ,  por  medios  propios  y  fegitimos,  y  prin- 
cipalmente cuando  el  mal  es  de  consecuencia.  Si  yo 
tengo  en  ki  cara  alguna  ocasión  de  desprecio,  proco- 

(«)  Loteotteruos  qoe  tTeetiroo  proDondir  como  loBlaUnot, 
dyeron  i^Mdira,*  y  asi  ha  pmi^Mido  luiu  boy. 

Ü-U. 
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raré  la  cura,  pero  no  el;olvido  del  desprecio,  el  cual 
he  recebido.  Sí  hubiere  hecho  alguna  l(>cura  qoe  no 
ofenda  apersona,  no  me  excusaré  della,  por  cuanto 
aunque  estatal  es  una  falta, -visto  que  no  es  perma- 
nente, no  será  el  excusarme  sino  por  evkar  la  abje- 
cion que  della  me  queda;  cosa  que  la  humildad  no 
puede  permitir.  Mas  «i  por  descuido  ó  locura  he  ofen- 
dido ó  escandalizado  á  alguno,  repararé  la  ofensa  con 
alguna  verdadera  excusa ;  y  esto  por  cuanto  el  mal  es  ' 
permanente,  y  que  la  caridad  me  obliga  á  quitarle. 
Sucede  también  algunas  veces  que  la  caridad  requie- 
re que  remediemos  la  abjecion  por  el  bien  del  pró- 
jimo, al  cual  es  necesaria  nuestra  reputación;  pero  en 
tal  caso,  luego  que  quitemos  la  abjecion  delante  de 
los  ojos  del  prójimo,  conviene  qoe  la  cerremos  y  es- 
condamos dentro  de  nuestro  corazón,  para  que  se  edi- 
fique. 

Pero  querrás  sin  dada.  Pilotea,  saber  cuáles  son 
tas  mejores  abjeciones.  A  que  digo  que  las  má^ 
provechosas  al  alma  y  agradables  á  Dios  son  las  que 
nos  vienen  por  accidente  ó  por  el  estado  de  nuestra 
vida ;  y  esto  por  cuanto  no  las  habernos  escogido,  sino 
decebido  tales  cuales  Dios  nos  las  ha  enviado,  cuya 
elección  es  siempre  mejor  que  la  nuestra :  que  si  fuese 
necesario  escoger,  tas  mayores  son  las  mejores ;  y  aque- 
llas son  llamadas  mayores  que  son  más  contrarias  á 
nuestras  inclinaciones,  como  sean  confórmese  nues- 
tro estado;  porque  (acabando  con  esto)  nuestra  elec- 
ción gasta  y  disnúneye  casi  todas  nuestras  virtudes. 
¿Quién  nos  dará  gracia  para  decir  con  el  gran  Rey : 
«Yo  he  escogido  el  ser  menospreciado' en  la  cas«  de 
Dios,  antes  que  el  habitar  en  los  tal^náculos . de 
los  pecadores  »  ?  Nadie  puede ,  querida  Filetea,  sino 
aquel  que  para  exaltamos  vivió  y  murió;  de  suerte 
que  fué  el  oprobrío  de  los  hombres  y  ta  abjecion  del 
pueblo.  Muchas  cosas  te  he  dicho  que',  cousiderán- 
dolas,  te  parecerán  ásperas;  pero  créeme,  que  prati- 
candólas  te  serán  más  que  el  azúcar  y  miel  dulces. 

CAPITULO  Vil. 

CófflO  se  te  de  coBienrar  la  iMieija  fama ,  pntkando 
la  bmnlldad. 

La  alabanza ,  la  honra  y  la  aloria  no  se  •  dan  á  los 
hombres  por  una  simple  virtud ,  sino  por  alguna  vir- 
tud excelente;  porque  por  laatabanza  procuramos  per- 
suadir á  los  otros  ta  estimación  de  ta  excelencia  de 
algunos;  por  la  honra  protestamos  estimarla  nosotros 
mismos;  y. la  gloria  no  es  otrafcosa  (á4ni  parecer)  smo 
un  cierto  hijo  de  la  reputación,  el  cual  nace  del  ayun- 
tamiento *de  muchas  atabanzas  y  honras :  de  manera 
que  tas  iionrasy  alabanzas  son  como  piedras  preciosas, 
de  cuya  juntase  muestra  y  sale  la  gloria  domo  un  es- 
nlalte.  No  pudiendq  pues  la  humildad  sufrfr  que. ten- 
gamo?  alguna  opinión  de  aventajar  ó  ser  preferidos 
á  los  otros,  no  puede  tampoco  permitir  qoeénsque- 
mod  ni  procuremos  la  alabanza,  la  honra  ni  la  gloria, 
las  cuales  cosas  son'debidas'  á  la  isola  excelencia.  Es 
ver()ad,con  todo  eso,  que  nos  consiente  lo  que  nos  amo- 
nesta el  Sabio,  qoe  es  tener  ouepta  con  nuestra  faina, 
por  cuanto  la  buena  fama  eslaestioAcioo,  no  de  al- 
guna excelencia,  sino  solamente  de  unasimple  y  común 
integridad  de  vida;  ta  cual  k  l^umüdad  no  estdrba*qae 
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'  reconozcamos  ^n  noirátms  rntemoí  ^  ni  por  consecueriie 
que  deseemos  la  repu^cion.  Es  verdad  que  la  liuihU- 
dad  menospreciaría  la  fama,  si  la  caridad  no  la  ho- 

•  bles&menester;  mas,  porcuanto  esta  es  lítiode  los fun- 

•  damentosde  la  comunicación  humana,  j  que  sin  ella 
somoa  no  solo  inútiles  pero  dañosos  al  público,  por 
causa  del  escándalo  que  recífbe.  Ja  caridad  manda  y  la 
burailriad  tiene  pqr  bien  que  la  deseemos  y-conserte- 

*mos  preciosamente. 
'  Fuera  desto ,  asi  como  hn  hojas  de  Iqs  árboles  ,'qae 
de  suyo  no  son  de  estima,  sirven  con  to^o  eso  de  mu- 
.  cho,  no  soro  [jara  hermosearlos,*  sino  también  para 
conservar  los  fVutos  mientras  están  tiernos;  asi  tam- 
bién la  buena  fama,  que  da  si  diísma  no  es  oosa  que 
con  aliin(ft>  deba  desearse,  no  deja  ppr  eso  de  ser 
muy  úlil ,  no  solo  para  el  adorno  de  nuestra  vida,  pero 
también  para  la  conservación  de  nuestras  virtude»,  y 
principalmente  de  las  virtudes  tiernas  y  débiles.  La 
(ft)lí^cíoa*de  mantener  nuestra  reputación  y  de  sor 
tales  cuales  nos  estiman,  despierta  un  ánimo  gene- 
roso á  una  poderosa  y  dulca  violencia.  Conservemos 
nuestras  virtudes,  queildaFilotea,  por  cuanto  estas 
«on  agradables  á  Dios;  principal  y  soberano  objeto  d^ 
tudas  nuestras  acciones.  Uhs,  como  los  qne  quieren 

.  guardar  los  frutos  no  se  contentad  con  solo  couGtar- 
'k>s,  sino  que  los  ponen  en  vasos  propios  á  su  conser- 
vación ;  así  también,  aunque  el  amor  divino  sea  el  prín- 
eipai  conservador  denuestras virtudes, podemos tam* 
bien  emplear  la  buena  fama  couio  Qiuy  propia  y  útil 
á.  este  fin. 

N9  por  esto  debemos  mostramos  muy  fogosos,  exac- 
tos jf  puntosos  en  esta  conservación,  porque  los  que 
ion  tan  delicados  y  cosquillosos  por  su  reputación, 
parecen  á  los  que  por  cualquier  suerte  de  acliaque  to- 
man medicinas,  los  cuales,  pensando  conservar  la  sa- 
lud, la  estragan  del  todo.  Asi  es  (!)  que  otrorquerien- 
do  mantener  con  tanta  pontualidad  su  reputación, 
vienbn  enteramente á  perderla;  pqrque4K>r  esta  deli- 
cadeza •se  hacen  enojosos, 'aborrecibles  y  insoporta- 
bles, y  provocan  la  maliciado  lo^  maldicientes. 
•  La  disimulación  y  menosprecio  de  la  injui*ia  y  ca- 

.  lumnia  es  de  ordmario  ún  remedio  más  saludable  que 
el  «enlimieiito ,  ja  porfía  y  la  vengaqza.  £1  meoospre- 
cio  los  hace,  desmayar ;  roas  si  se  recibe  enoji),  parece 
proceder  del  seatinriento  de  injuria  justa  •(a).  Los  coco- 
drilos no  dafian  sino  á  los  que*los  tem^n^  ni  tampoco  la 
murrimtíiciop. sino* á  Jos  que  por. ella  ¿apenan  y  fa- 
tigan.       ,   • 

Eliniedo  excesivo  de 'perder  lá  fama  ii\uestra  una 
grande  deseonQaiiza  del  fundamento' d^la ,  que  es  la 

,  verdad  de  una  buenia  vida.  La^  villar  quetienen  puentes 
dejadera  éstte  '<expuestas,á  que  cualquier  suerte 
de  avenida^las  ro^ipa  7  lleve  tras  si;  pero  las  que 
las  tienen >de  piedra  viven  segurasysinipiedo,siiio 
es  dé  algunas  extraordinarias  crecientes.  Asi  los  que 
tienen  im-^lma  verdaderamente  crjslim  desprecian 
de  ordinapo  los  rebatos. y  ofensas,  deias  ^enguasln- 
}urlosas}  masfos  que  se  sientenulóbil^  y  flacos,  del' 

*  menor  ctiisme  se  inquietan  y  alborotanr  Créeme,  Filo- 
tea,  que  quien  quiere  tener  repntacion  con  todos,  hi 
pierda  con  todos;  y* merece^  perder  l|i  bpora  aquel 

-  (1)  otros  (ffA«foli  «H^M.)     '     '    '• 

•  (^'UJch^|a^MteM(f#fii,  «toe  ctaátlgao  tuto  úttcto. 


que  quiere  tomarla  de  aquellos  áqnien  losvkáos  hate 
verdaderamente  infames  y  deshonrados. 

La  reputación  no  es  sino  como  una  señal»  la  co: 
mnestra  dónde  aíoja  la  virtud.  La  virtíid  paes  deb 
en  todo  y  por  todp  ser  preterida.  Dirá  aveces  el  mal 
dicíente  que  eres  un  hipócrita ,  porque  ve  que  U  da 
á  la  devoción ;  y  si  el  tal  té  tuviere  por  hombre  d 
poco  ánimo,  porque  perdonaste  la  injuria,  búrlate  d 
todo  esto :  porque,  fuera  de  que  tales  juicios  soa^eoí 
prede  necias  y  locas  gentes,  cuando  se  debrla^per 
der  la  fama,  no  se  debria  dejar  la -virtud  ni  apar 
tarse  de  su  camino,  por  cuanto  siempre  se  ba  de  pr& 
ferir  el  fruto á  las  hojas;  esto  es,  el  bien  interior  3 
espiritual  á  todos  los  bienes  exteriores.  Biea  es  qu< 
seamos  celosos,  pero  no  idólatras  de  juiestra  fama;  3 
asi  como  no  se  debe  ofender  el  ojo  de  lo?  buenos ,  asi 
también  no  se  ba  de  querefcootentareldelosmalos. 
La  barba  le  sirve  al  hombre  de  adorno,  y  el  cabello 
á  la  toujer.  Si  se  desarraiga  y  arcanca  del  todo  el  pelo 
de  la  barba  y  el  cabello  de  la  cabeza,  fácilmente 
podría  no  volver  jamás;  pero  si  solamente  se  certa, 
poca  después  saldrá  oon  más  abundancia,  más  fuerte 
y  espeso.  De  U  misma  manera,  aunque  li  fama  se 
vea  mordida  y  cercenada  de  la  lengua  de  los  maldi- 
cientes (que  es,  dice  David,  (icouio  una  navaja  afila- 
da»), no  por  eso  debemos  inquietarnos,  porque  biea 
presto  lomará  á  crecer  y  á  mostrarse,  no  solo  tan 
hermosa  como  de  antes,  pero  más  sólida  y  maciza; 
que  si  nuestros  vicios,  nuestra  flojedad  y  nuestra  mala 
vida  nos  (2)  quitan  la  reputación,  será  may  posit^le  no 
volverla  á  cobrar  jamás,  porouanto  queda  arrancada 
la  raíz.  La  raíz  pues  de  la  fama  es  la  bondad,  Ucual 
mientras  estuviere  en  nosotros,  puede  siempre  pro- 
ducir la  honra  que  le  es  debida. 

Hase  pues  de  dejar  la  -  vana  conversación ,  el  oso 
inútil,  la  amistad  frivola,  el  trato  alocado,  si  es  qne 
daña  á  la  fama,  porque  hi  fama  vale  más  que  toda 
suerte  de  vanos  contentos.  Blas  si  |K>r  el  ejercicio  díe 
piedad,  por  el  adelantamiento  en  la  devoción,  y  buen 
pasaje  al  bien  eterno,  murmuran,  fisgan  ó  calumnian^ 
dejemos  ladrar  los  mastines;  porque  si  pueden  sem- 
brar.algnna  mala  opinión  contra  nuestrfseputadoB, 
y  por  este  medio.cortar  y- arrasar  los  cabellos  de  la 
barba  de  nuestra  fama,  únportar^  poco,  porque  bien 
pres(o  tomará  |i  renacer»  y  la.  navaja  de  la  mormu* 
ración  servirá  á  nuestra  honra  como  la.  podadera  ala 
yifta,  que  la  hace  abundar  y  multiplicar  en  froto. 

Tengamos  siempre  los  ojos  puestos  en  Jesi\cristo 
crucificado;  caminemos  en  su  servicio  con  confianza 
y  simplicidad,  pero  sabia  y  discretamente.  El  será  el 
protector  de  nuestra  fama ;  y  si  él  permite  quef  la 
perdamos,  será  para  volvernos  otra  mejor>  ó  paraba^ 
ceroos  aprovechar  enla santa  humildad,  de  lacyai 
una  sola  onza  vale  más  que  mü  libras  4e  honras.  Si 
i^os  injuriaren  injustamente»  opongamos 'apacible- 
mente la  verdad  á  'la  calumnia;  y  «i  perseverarlo,' 
perseveremos  iambien  nosotros  en  el  buroillaroes. 
Poniendo*  desta  suerte  nuestra  -reputación  con  nuestra 
almé  en  las  mano»  de  Dms;  no*  podremos  asegurarla 
mejor.  Sirvámosla  Dios  por  labuenaó  mala  ¿im'i,á 
qed^o  de  san  Pablo,  porque  poilamoi»  decir  con Dt^ 
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▼id  :  a¡0  Dios  mió!  por  vos  es  que  yo  be  sufrido  el 
oprobio  y  que  la  confusión  ha  cubierto  mi  rostro.^ 

Coa  todo  esto,  (1)  no  dejo  de  hacer  excepción  de  cier- 
tas maldades  tan.  atroces  é  infames^  que  ninguno  debe 
fivfrir  la  calumnia  cuando  justamente  puede  recha- 
zada, y  ciertas  personas;  de  cuya' buena  reputación 
depende  la  ediOcacionde  muchos;  porque  en  seme- 
jantes casos  se  debe  pretender  (2)  la  reparación  contra 
el  agravio  recebldo,  siguiendo  en  esto  el  parecer  de  los 
l«6log06. 

CAPITULO  vni. 

De  la  BdoitdaBbre  ^rt  c«a  A  prAjiao ,  y  remedio 
contn  li  ira. 

Kt  santo  crisma,  del  cual  por  tradición  apostólica 
oaaQ  en  la  Iglesia  de  Dios  para  las  conGnoaciones  y 
beadiclonet,  es  compuesto  de  olio  de.oliva  mezclado 
con  bálsamo;  que  representan,  entre  otras  cosas >  las* 
dos  caras  y  moy  amadas  irirtudes  qoe  resplandecen 
en  la  sagrada  persona  de  nuestro  Señor «  las  cuales 
noa  ha  aingalarmente  encomendado,  como  si  por  ellas 
nuestra  aoraion  debiera  especialmente  estar  eonsagra- 
doá  80  aervioia  y  aplicado  á  su  imitación.  «Aprended 
de  roí  (dice)  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón.» 
La  homildad  noa  perficiona  para  con  Dios,  y  la  man- 
aedumbre  para  con  el  pr^^imo.  El  bálsamo,  que  (como 
he  dicho  arriba)  toma  siempre  el  fondo  entre  todos 
los  oiroi  licores,  representa  la  humildad ;  y  el  olio  de 
oliva,  que  toma  toalto,  representa  la  apaclbüidad  y 
mansedumbre,  la  cual  excede  todas  las  eosas  y  sale 
entra  k»  otras  virtudes,  como  quien  es  hi  flor  de  la 
caridad:  la  cual  (segua  san  Bernardo)  está  en  su  per- 
ioccton  cuando  no  solo  es  paciente,  sino  ouando,  fue- 
ra desto,  es  mansa  y  apacible.  Pero  advierte.  Pilotea, 
que  este  crisma  místico,  compuesto  de  mansedumbre 
y  hamildad ,  esté  dentro  de  tu  corazón ,  porque  es  uno 
de  los  mayores  artiGcios  del  enemigo  el  hacer  que  mu* 
dios  80  embaracen  en  las  palabras  y  apariencias  ézte^ 
riores  destas  dos  virtudes;  y  no  examinando  bien  sos 
acciones  inteHores,  piensan  ser  humildes  y  mansos, 
no  siéndolo  de  ninguna  manera  en  <^eto :  lo  cual  se 
conoce  por  cuanto,  no  obstante  su  ceremoniosa  manse- 
dumbre y  humildad,  á  la  menor  palabra  que  ligera- 
mente los  dicen,  á  la  menor  injuria  que  recibid,  se 
sacuden  y  saltan  con  una  arrogancia  insufrible.  Dicen 
que  los  que  han  tomado  el  preservativo  que  Comun^ 
mente  llaman  el  bHun  de  san  Pablo,  no  se  hinclian 
estando  mordidosy  picados  de  la  víbora,  cou  tal  que 
el  betún  sea  del  floo.  De  la  misma  manen,  cuando  la 
hamüdad  y  hi  mansedumbre  son  buenas  y  verdaderas, 
nos  defienden  de  la  hinchazón  y  ardor  que  las  injurias 
suelen  provocaren  nuestros  corazones.  Y  si  hallándo- 
nos picados  y  mordidos  de  los  maldicientes  y  enemigos, 
nos  hinohamos,  embravecemos  y  amostazamos,  es  se- 
ñal clara  que  nuestra  humildad  y  mansedumbre  no 
son  finas  y  verdaderas,  sino  artificiosas  y  aparentes. 
Aquel  santo  y  ilustre  patriarca  Josef,  enviando  sus 
hermanos  de  Egipto  á  la  casa  de  su  padre,  ies  dio  este 
solo  aviso :  oNo  os  enojéis  en  el  camino.»  Lo  mismo-te 
digo  yo,  Filetea :  esta  miserable  vida  no  es  sino  un  ca*- 
mino  para  la  otra  bienaventurada;  no  flos  enojemos 
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pues  en  el  csunino  los  unos  con  los  otros;  caminemos 
con  la  tropa  de  nuestros'hermanos  y  companeros,  dul- 
ce, amigable  y  apaciblemente.  Y  más  te  digo,  qtie  de 
ninguna  manera  te  enojes,  si  fuere  posible,  ni  abras 
la  puerta  de  tu  corazón  á  ningún  enojado  pensamien* 
to;  porque  dice  Saptiago^:  «La  ira  del  hombre  no  obra 
la  justicia  de  Dios.»  H^se  de  resistirelmaly  reprimir 
los  vicios  de  los  que  tenemos  á' cargo,  constante  y  ya« 
lientemento,  pero  suave  y  apaciblemente.  Nada  aplaca 
tanto  el  elefante  airado  como  la  vista  de  uncorderillo,  ' 
y  nada  rompe  tan  fácilmente  la  fuerza  de  la  artillería 
como  la  lana.   No  se  estima  tanto  la  corrección  qpe 
procede  de  pasión ,  aunque  acompañada  de  raaon,  co- 
mo la  que  no  tiene  otro  origen  sino  la  razón  sola; 
porque  el  alma  radonaf,  estando*  naturalmente  sujeta 
ala  razón,  no  está  sujeta  á  to  pasión  sino  por  tiraiiia/ 
y  asi  por  eAo,  cuando  la  razón  está  acompañada  de  pa- 
sión, se  hace  odiosa,  siendo  su  justa  dominación  apo- 
cada y  abatida  por  la  compañía  de  la  tiranía.  Los  prin- 
cipes honran  y  consuelan  infinito  los  pueblos  cuando 
los  visitan  con  séquito  de  paz ;  pero  cuando  traen  es- 
truendo de  armas,  aunque-sea  por'^el  bien  público, 
son  siempre  sus  venidas  desagradables  ydañosas,  por 
cuanto,  aunqoe  hagan  exactamente  observar  la  disci-* 
plina  militar  entre  los  soldados,  no.por  eso  pueden  . 
tanto  que  do  haya  siempre  alguna  desorden,  la  cual* 
disminuye  el  buen  norolu*e  (a).  De  la  misma  manera, 
mientras  la  razón  reina,  y  apaciblemente  ejercita  los 
castigos,  correcciones  y  repreiiensionés,  aunqueestosea 
rigurosa  y  exactamente,  todos  la  aman. y  la  aprueban; 
pero  cuando  traeconsigo  la  ira,  la  cólera  y  el  enbjo,  que 
son  (dice  san  Agustm)  sus  soldados^se  hace  más  espan- 
tosa que  amable,  y  su  propio  corazón  queda  ofendido  y 
maltratado.  «M^or  es  (dice  el  mismo  san  Agustín  escri- 
biendo(3)á  Profaturo)  el  rehusarla  entrada  ala  ira  ca- 
bal y  jnsta,  que  el  recebirla,  por  pequeña  que  sea;  por^ 
que  redbiéndola  es  trabajoso  el  despedirla,  por  cuanto 
80  entra  como  nn  pequeño  pimpollo,  y  en  un  instante 
80  hincha  y  engroeece;»  que  si  llega  á  ganar  latioche, 
y  el  sol  se  acuesta  sobre  nuestra  ira  (lo  cual  el  Após* 
tol  defiende),  convirtiéndose  en  odio  y  rencor,  apenas 
hay  remedio  de  desecharhi ;  por  cuanto  se  cria  de  mil 
fiílsas  persuasiones,  y  nn  hombre  enojado  .no  piensa 
nunca  que  su  enojo  es  injusto. 

Mejor  es  pues  el  procurar  sabef  vivir  sin  cólera  quo 
el  querer  tísar  della  moderada  y  sabiamente ;  y  cuando 
por  imperfecion  ó  flaqueza  nos  hallamos  arrebatados 
della,  es  mejor  el  rechazarla  con  presteza  quedetenerla 
un  solo  punto  en  nuestro  corazón;  porque/por  poco  es- 
pacio que  la  den  de  asiento,  se  hace  dueño  del  lugar,. y 
hace  como  la  serpiente,  quetirafácilmentetodosu  cuer- 
po donde  puede  poner lacabeza.  Pero  ;cómoiareebaza- 
ré  yo?  me  dirás  tú.  Es  menester,  mi  Pilotea,  aae  al  pri- 
mer toque  suyo  que  sientas  en  ti,  juntes  prontamente 
Iu8  fuerzas,  no  áspera  ni  impetuosamente,  sino  suave- 
mente; porque,  como  vemos  en  las  audiencias  de  mu- 
chos senados  y  parlamentos,  que  los  ugieres-gritápdo 
silendo,  hacen  más  ruido  que  aquellos  á  quien  pre« 
tenden  hacei'  callar,  también  sucede  muchas  veces 
que  queriendo  con  Ímpetu  reprimir  nuestra'cólera^ 

U)  fsr  U  VM/  le  kim-komme  ett  fouié,  dletd  el  Santo ;  «con  el 
eotl  \op  hombres  bnenos  sean  oprimidos»,  tndujo  CobiUas.' 
(S)  é  PfolÉtaru,  (£4M»  iPrii^M/.) 


OBRAS  D?  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VÍLLEGAS. 


levantamos  más  alboroto  en  nuestro  corazón,  que  ella 
pudiera  baber  becho;  y  hallándose  asi  el  corazón -al- 
borotado, no  puede  más  ser  dueño  de  sí  mismo. 

Después  deste  suave  esfuerzo  praticarás  el  aviso 
que  san  Agustín,  p  viejo,  daba  al  joven  obispo  Amilio. 
«Haz  (dice  él)  lo  que  un  hombre  debe  hacer  :  que 
si  te  sucede  lo  que  el  hombre  de  Dios  dice  en  el  psalmo: 
Mi  ojo  está  turbado  de  grande  cólera, —  acude  á  Dios, 
diciendo  ;  Ten  misericordia  de  mi.  Señor ;  porque 
extienda  su  diestra  y  reprima  tu  enojo.»  Digole  pues 
que  es  menester  invocar  el  socorro  de  Dios  cuando  nos 
vemos  asaltados  de  cólera,  á  imitación  de  los  apóstoles, 
atormentados  del  viento  y  borrasca  en  medio  de  las 
aguas;  porque  él  mandará  á  nuestras  pasiones  que  ce- 
sen, y  la  tranquilidad,  extendiéndose,  traerá  la  bonanza. 
Pero,  con  todo  esto,  t6  advierto  que  la  oración  que  se 
hace  contra  la  cólera  presente,  de  quién  te  bailas  opri- 
mido, debe  praticarse  suave  y  mansamente ,  y  no  cop 
violencia ;  lo  cual  se  ha  de  observar  en  todos  los  re- 
medios que  se  platican  contra  este  mal. 

Con  esto,  luego  que  percibas  haber  caído  en  algún 
acto  de  cólera,  repara  la  falta  con  un  acto  de  suavidad 
prontamente ,  ejercitada  con  la  persona  con  quien  te 
encolerizaste;  porque,  de  la  misma  manera  qve  es  un 
soberano  remedio  contra  la  mentira  el  desdecirse  lue- 
go que  se  ha  cometido,  asi  también  ea  un  buen  reme- 
dio contra  la  cólera  el  repararla  luego  con  un  acto  con- 
trario de  suavidad ;  porque  (como  dicen)  las  llagas 
frescas  son  más  fáciles  de  remedio. 

Fuera  desto,  cuando  te  hallares  con  tranquilidad  y 
sin  ningún  sujeto  de  cólera,  haz  grande  provisión  de 
suavidad  y  mansedumbre,  diciendo  todas  tus  pala- 
bras y  haciendo  todas  tus  acciones «  pequeiasó  gran- 
des, en  el  más  apacible  modo  que  te  sea  posible;  acor- 
dándote que  la  Esposa  en  el  Cántico  de  los  Cánticos,  no 
solo  tiene  la  miel  en  sus  labios  y  en  la  punta  de  su  len- 
gua, sino  que  también  la  tiene  debajo  de  la  lengua, 
quiere  decir,  dentro  del  pedio.  Y  nó  solo  hay  miel,  sino 
también  leche;  porque  también  no  solo  se  ha  detener 
la  palabra  dulce  para  con  el  prójimo,  sino  también  todo 
el  pecho  :  esto  es,  todo  lo  interior  de  nuestra  alma;  y 
asimismo,  no  solo  se  debe  tener  la  dulzura  y  suavidad 
de  la  miel,  que  es  aromática  y  odorífera  (esto  es,  la 
suavidad  de  la  conversación  civil)  con  los  extranjeros, 
sino  también  la  dulzura  de  la  leche  entre  los  domésti- 
cos y  vecinos  cercanos  :  en  lo  cual  yerran  grande- 
mente los  que  en  la  calle  parecen  ángeles,  y  en  casa 
demonios. 

CAPITULO  IX. 

De  la  taavldad  p«ra  eo9  nosotros  nltmot. 

Una  de  las  buenas  prácticas  que  podemos  hacer  de 
la  suavidad,  es  aquella  de  la  cual  el  sujeto  está  en 
nosotros,  no  amohinándonos  jamás  contra  nosotros  mis- 
mos ni  contra  nuestras imperfeciones;  porque,  aunque 
la  razun  quiere  que  cuando  caemos  en  faltas  nos  mos- 
tremos pesarosos  y  tristes,  no  poroso  debemos  admitir 
un  pesar  agrio,  mohíno,  enfadoso  y  colérico,  fin  lo 
cual  hacen  una  gran  falta  muchos,  qiíe  hallándose  co- 
léricos, se  enojan  de  haberse  enojado,  se  amohinan  de 
haberse  amohinado,  y  tienen  enfado  de  haberse  en- 
fadado, porque  por  este  medio  tienen  su  corazón  em- 
bebido y  empapado  en  la  celera;  y  asimismo  parece 


que  la  segunda  cólera  arruipá  la  primera,  y  no  obs 
tan  te,  sirve  de  abertura  y  paso  para  una  nueva  cóler 
en  la  primera  ocasión  qae  se  presente;  fuera*dequ 
aquella  cólera  y  mohina^que  toman  consigo  mismo 
procede  de  maniGesta  soberbia,  y  no  tiene  oiígen  sin< 
del  amor  propio,  e)  cual  se  alborota  y  inquieta  vién- 
donos  imperfectos.  Menester  es  pues  tener  de  nuestra: 
faltas  un  pesar  modesto,  sosegado  y  firme,  porque  d< 
la  misma  manera  que  un  juez  castiga  iiiucbo  m^jor  lo! 
malos,  dando  sus  sentencias  por  razón  y  espíritu  so- 
segado, que  no  cuando  las  da  por  Ímpetu  y  pasioi 
(por  cuanto  castigando  con  pasión  no  castiga  -la^s  ful 
tas  segnn  ellas  son,  sino  segim  es  él  mismo);  asi  nos 
otros  castigamos  mucho  mejor  nuestras  fdltas  con  ar 
repenlknientos  sosegados  y  constantes  ((ne  conirre 
pentiiuientos  agrios,  apretiidos  y  coléricos;  porq4H 
estos  arrepentimientos  hechos  con  ímpetu ,  no  se  ha- 
cen según  la  gravedad  de  nuestras  faltas ,  sino  segur 
nuestras  iuclinactonés.  Por  ejemplo:  aquel  que  ama  la 
castidad  sentirá  con  grandísimo  extremo  la  menor  fdta 
que  contra  ella  cometa ,  y  no  hará  sino  reírse  de  la  mayor 
murmuración  en  que  caiga.  Ai  contrario,  aqnel  que 
'aborrece  la  murmuración  se  atormentará  por  haber 
caldo  en  la  menor  detracción,  y  no  hará  caso  de  una 
gran  falta  contra  la  castidad;  lo  cual  no  sucede  poi 
olra  causa  sino  que  los  tales  no  hacen  el  juicio  de  su 
conciencia  por  razón,  sino  por  pahion. 

Créeme,  Filetea,  que  de  la  misma  manera  que  las 
amonestaciones  de  un  padre  hechas  suave  y  cordial- 
mente,  tienen  más  fuerza  para  corregir  un  hijo  que 
la  demasiada  cólera  y  enojo;  asi  cuando  nuestro  cora- 
zón habrá  hecho  alguna  falta,  sí  le  reprehendemos  coa 
amonestaciones  suaves  y  sosegadas  ( teniendo  más  com- 
pasión del  que  pasión  contra  él ),  aitimándole  á  la  en- 
mienda, el  arrepentimiento  que  concebirá  tomará 
más  raíces  y  le  penetrará  mejor  que  no  haría  por  ua 
arrepentimiento  enojoso,  arrebatado  y  tempestuoso. 

Cuanto  á  mí,  si  yo  tuviese  (por ejemplo)  gran  deseo 
de  no  caer  en  el  vicio  de  la  vanidad ,  y  que  no  obsitante 
esto  hubiese  grandemente  caído  en  él,  no  por  eso 
querría  reprehender  mi  corazón  desta  manera:  «¿No 
eres  tú  miserable  y  abominable,  que  después  de 
tantas  resoluciones  te  has  dejado  llevar  desta  vanidad? 
Muere  de  vergüenza,  no  levantes  más  los  ojos  al  cie- 
lo, ciego,  imprudente,  traidor  y  desleal  á  tu  Dios;» 
sino  antes  querría  corregirle  por  razón  y  via  de  com- 
pasión :  «Ahora  bien,  pobre  corazón  mió,  vesnos  aquí 
caídos  dentro  del  foso,  del  cual  tantas  veces  habíamos 
resuelto  el  escaparnos.  ¡Ah  pobres  de  nosotros!  Le- 
vantémonos y  huyámosle  el  cuerpo  para  siempre ;  re- 
clamemos la  roiserícordia  de  Dios  y  esperemos  en 
ella,  que  ella  nos  ayudará  para  de  aquí  adelante  ser 
más  firmes;  y  volvámonos  al  camino  de  la  humildad. 
Animo  pues,  corazón  níio,  no  seamos  ya  más  tan  fá- 
ciles :  Dios  será  servido  de  ayudarnos;  con  que  no  ha- 
remos poco.»  Y  querría  aun  más :  sobre  esta  reprehen- 
sión fabricar  una  sólida  y  firme  resolución  de  nunca 
más  caer  en  la  falta,  tomando  los  medios  importantes 
á  este  fin  y  de  la  misma  manera  el  aviao  de  mi 
maestro. 

Y  si  no  obstante  esto,  ba]l^  alguno  que  su  corazón 
no  se  mueve  bastantemente  por  esta  suave  correc- 
ción, podrá  el  tal  emplear  la  Gontradioioa  y  ana  re- 
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pr^lieüsibiilspen  y  fuerte  para  excitarle  á^una  pro- 
famia  eoofosion;  con  tal  que^  después  de  haberle  con 
rudeza  reprehendido  y  enojado,  dé  Qn  con  un  consue- 
lo«  acabando  toda  su  ansia  y  enojo  en  ona  suave  y  santa 
conflaozaen  Dios,  á  imitación  de  aquel  gran  penitente, 
el  cual  viendo  su  alma  afligida,  la  consolaba  desta 
8uerte:  «¿porqué  estás  tú  tdste,  ó  alma  mía,  y  por 
qué  me.  alborotas  tú?  Espera  en  Dios,  porque  yo  le  ben- 
deciré aun,  como  la  salud  de  mi  cara  y  mt  verdadero 
Dids.ii 

Levanta  pues  tu  corazón,  cuando  cayere,  con  sua- 
Tidad,  humillándote  grandemente  delante  tu  Dios 
por  el  conocimiento  de  tu  miseria,  sin  que  de  ningu- 
na manera  te  espantes  de  tu  caida ;  pues  no  es  cosa 
de  admiración  ver  que  la  enfermedúid  sea  enferma,  la 
^  flaqueza  flaca,  y  la  miseria  apocada.  Abomina,  fuera 
desto,  con  todas  tus  fuerzas  la  ofensa  que  Dios  ha  re- 
cebido  de  ti ;  y  con  on  grande  ánimo  y  confianza  en  su 
misericordia,  vuélvete  al  camino  de  la  virtud,  que  ha- 
bías abandonado. 

CAPÍTULO  X, 

Qna  S6  bt  de  tratar  de  los  aefoeios  eoa  eaeatt ;  paro  ita  eoafojí 
7  coidado. 

La  cuenta  y  diligencia  que  debemos  tener  en  nues- 
tros negocios  son  cosas  bien  diferentes  de  la  solici^ 
tod,  cuidado  y  congoja.  Los  ángeles  tienen  cuenta  de 
nuestra  salvación,  y  la  procuran  con  diligencia ;  mas 
no  por  eso  tienen  solicitud,  cuidado  ni  congoja :  por- 
que la  cuenta  y  diligencia  pertenece  á  su  caridad;  pero 
te  solicitud ,  cuidado  y  congoja  seria  contrario  á  su 
felicidad.  Asi  que,  la  cuenta  y  diligencia  pueden 
estar  acompañadas  de  la  tranquilidad  y  paz  de  espíri- 
tu; pero  no  lasoUcitud  y  cuidado,  y  mucho  menos  la 
congoja. 

Ten  pues  cuenta  y  diligencia  en  todos  los  negocios 
que  tuvieres  á  cargo.  Pilotea  mia,  porque  Dios,  ha- 
biéndotelos confiado,  quiere  que  tengas  una  gran  cuen- 
ta con  ellos;  pero  si  fuere  posible,  no  pongas  solicitud 
ni  cuidado:  esto  es,  que  no  los  empieces  con  inquie- 
tud, ansia  ni  ardor ,  ni  te  congojes  en  su  alcance;  por- 
que toda  suerte  da  congoja  turba  la  razón  y  el  juicio; 
y  nos  impide  asimismo  el  acierto  de  la  cosa  que  de- 
seamos. 

Cuando  nuestro  Señor  reprehende  á  Santa  Harta, 
dice:  «Marta,  Marta,  tú  estás  muy  solicita  y  te  albo- 
rotas por  muchas  cosas.»  ¿Ves  tú  cómo  si  ella  se  hu- 
biera mostrado  simplemente  cuidadosa,  no  se  hubiera 
alborotado ;  más  por  cuanto  estaba  demasiado  cuida- 
dosa y  inquieta,  se  congojó  y  alborotó,  que  es  en  lo  que 
nuestro  Señor  la  reprehende?  Los  rios  qne  mansa- 
mente corren  por  las  llanuras,  traen  los  grandes  baje- 
les y  ricas  mercancías,  y  las  aguas  que  caen  poco  á 
poco  en  la  campaña,  la  fecundan  de  yerba  y  de  grano; 
pero  las  torrentes  y  rios  que  con  gran  furia  corren  so- 
bre la  tierra,  arruinan  su  comarca  y  son  Inútiles  al 
comercio,  y  asimismo  las  aguas  vehementes  y  tempes- 
tuosas asuelan  los  campos  y  las  praderías.  Jamás  obra 
hecha  jcon  ímpetu  y  congoja  fué  bien  acabada.  Lascó- 
se se  han  de  acabar  poco  á  poco,  como  dice  el  anti- 
guo proverbio  (o).  Aquel  que  se  da  priesa  (dice  Salo- 
món) corre  peligro  de  tropezar  y  resbalar  de  pies. 
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Harto  pfesto  se  hace  la  cosa  cuando  se  hace  bien.  Los 
zánganos  hacen  roucbo  más  ruido  y  andan  mucho  más 
embarazados  que  las  abejas;  pero  no  hacen  la  miel, 
sino  la  cera.  Así,  los  que  se  congojan  con  un  cuidado 
extraordinario  y  una  solicitud  impertinente,  no  hacen 
j^más  ni  mucho  ni  bien. 

Las  moscas  no  nos  inquietan  por  su  fortaleza,  sino 
por  la  muchedumbre;  asi  los  grandes  negocios  no  nos 
desasosiegan  tanto  como  los  pequeños,  cuando  son  mu- 
chos. Recibe  pues  los  negocios  que  te  vinieren,  con  so- 
siego, y  procura  despacharlos  por  orden  uno  después 
del  otro;  porque  si  los  quieres  hacer  todos  juntos  y  con 
desorden,  será  trabajo  vano  y  cansarte  el  espíritu, 
y  será  lo  más  cierto  el  rendirte  en  su  alcance  sin  consi- 
guir  ningún  buen  efecto. 

En  todos  tus  negocios  arrímate  siempre  á  la  provi- 
dencia de  Dios,  por  la  cual  sola  todos  tus  desinios  de* 
ben  efectuarse.  Procura  asimismo  de  tu  parte  de  co* 
operar  con  ella,  y  después  cree  que  si  hubieres  confia- 
do bien  en  Dios,  será  siempre  el  suceso  que  te  viniere 
el  más  provechoso  para  tí ,  ya  te  parezca  malo  ó  bueno, 
según  tu  juicio  particular. 

Haz  como  los  niños,  que  de  la  una  mano  se  tienen 
á  sus  padres  y  con  la  otra  cogen  las  fresas  ó  frutillas 
que  se  lesofrecen  á  los  ojos.  De  la  misma  manera,  jun- 
tando y  manejando  los  bienes  deste  mundo  con  la  una 
de  tus  roanos,  tendrás  con  la  otra  la  del  Padre  celes- 
tial, tornándote  á  veces  á  él  y  viendo  si  le  es  agrada- 
ble tu  vida  y  tus  ocupaciones.  Y  guárdate  sobre  todas 
cosas,  de  dejar  su  mano  y  su  protección,  pensando 
juntar  y  recoger  aun  más,  porque  si  te  abandona,  no 
darás  paso  sin  dar  de  ojos  en  tierra.  Digote  aun  más. 
Pilotea :  que  cuando  te  vieres  en  medio  de  los  ne-> 
gocios  y  ocupaciones  comunes,  que  no  requieren  una 
atención  tan  grande  y  cuiíladosa,  mires  más  á  Dios  que 
á  los  negocios.  Y  cuando  los  negocios  fueren  de  tanta 
importancia ,  que  requieran  toda  tu  atención  para 
acabarlos  bien,  qne  mires  de  cuando  en  cuando  á  Dios, 
como  hacen  los  que  navegan  en  el  mar,  los  cuales, 
para  ir  á  la  tierra  que  desean,  miran  más  arriba  y  al 
cielo,  qne  no  abajo  donde  navegan.  Asi  Dios  trabaja- 
rá contigo,  en  ti  y  por  ti,  y  tu  trabajo  será  lleno  de 
consuelo. 

CAPITULO    XI. 
Da  li  obedieada. 

Solamente  la  caridad  nos  pone  en  la  perfección,  pero 
la  obediencia,  fa  castidad  y  la  pobreza  son  los  tres  gran- 
des medios  para  adquirirla.  La  obediencia  consagra 
nuestro  corazón,  la  castidad  nuestro  cuerpo,  y  la  po- 
breza nuestros  medios  al  amor  y  servicio  de  Dios.  Es- 
tas son  las  tres  ramas  de  la  cruz  espiritual,  todas  Ires 
fundadas  sobre  la  cuarta,  que  es  la  humildad.  No  diré 
nada  destas  tres  virtudes,  en  cuanto  son  solemnemente 
votadas,  y  no  tocar  esto  sino  áselos  los  religiosos;  ni  tam- 
poco en  cuanto  son  simplemente  votadas,  por  cuanto, 
aunque  el  voto  da  siempre  muchas  gracias  y  mereci- 
mientos á  todas  las  virtudes,  para  lo  que  yo  pretendo 
no  es  necesario  que  sean  ó  no  votadas,  con  tal  que  se 
observen :  porque,  aunque  siendo  votadas  (y  principal- 
mente solemnemente),  ponen  al  hombre  en  estado  de 
pedfecdon,  basta,  no  obstante  esto,  que  sean  observa- 
do para  perficionarle;  habiendo,  no  obstante  esto,  no 
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poca  drferencla  entre  el  estado  de  la  perfeccioQ  y  la 
perfección,  pues  que  todos  los  obispos  y  religiosos  es- 
tán en  el  estado  de  la  perfección,  y  no  por  eso  todos 
están  en  la  perfección,  como  se  ye  mis  de  lo  que  justo 
íuera.  Procuremos  pues.  Filetea,  practicar  bien  estas 
tres  Virtudes,  cada  unoscgun  su  estado;  porque,  aun* 
que  ellas  no  nos  pongan  en  el  estado  de  perfección, 
nos  darán,  con  todo  esto,  la  misma  perfección;  y  taro- 
bien  estamos  todos  obligados  á  la  práctica  destas  tres 
irirtudes,  aunque  no  á  practicarlas  todos  de  nna  misma 
manera. 

Hay  dos  snertes  de  obediencia  :  la  una  necesaria 
y  la  otra  voluntaria. 

Por  la  necesaria  debes  con  humildad  obedecer  ¿ 
tus  superiores  eclesiásticos,  como  al  papa,  al  obispo, 
al  cura,  y  á  aquellos  qne  de  su  parte  fueren  puestos; 
debes  obedecer  á  tus  superiores  políticos,  esto  es, 
á  tu  principe  y  á  los  magistrados  que  el  tal  hubiere 
establecido  en  tu  tierra;  debes  también  obedecer 
¿  tus  superiores  domésticos,  como  á  tu  padre,  ma- 
dre, amo  y  ama.  Llámase  pues  esta  obediencia  ne- 
cesaria ,  por  cuSnto  ninguno  puede  negarla  á  tales 
superiores,  habiéndolos  Dios  dado  fa  autoridad  de 
mandar  y  gobernar  cada  uno.cn  aquello  que  le  toca 
mandarnos.  Haz. pues  lo  que  los  tales  te  mandaren, 
pues  esto  es  de  necesidad;  y  si  quieres  perfício- 
narte,  sigue  aun  sus  consejos,  y  de  la  misma  manera 
sus  deseos  y  inclinaciones,  con  tal  que  la  caridad  y 
prudencia  te  lo  permita.  Obedece  cuando  te  man- 
daren cosa  agradable,  como  comer,  usar  de  alguna 
recreación;  porque,  aunque  parece  que  no  es  gran- 
de virtud  el  obedecer  en  tal  caso,  sería  también  el 
desobedecer  no  pequeño  vicio.  Obedece  en  las  cosas 
indiferentes,  como  traer  tal  ó  tal  vestido,  ir  por  un  ca- 
mino ó  por  otro,  cantar  ó  reir,  y  esta  será  una  obe- 
diencia de  no  poco  merecimiento.  Obedece  en  cosas  di- 
ficultosas, ásperas  y  rudas,  y  la  tal  será  una  obedien- 
cia perfecta^  Obedece,  en  fin,  suavemente  sin  réplica, 
prontamente  sin  tardanza,  alegremente  sin  enfado,  y 
sobre  todo,  obedece  amorosamente  por  amor  de  aquel 
que  por  amor  de  nosotros  se  hizo  obediente  hasta  la 
muerte  de  la  óruz,  el  cual  (como  dice  san  Bernardo) 
quiso  mád  perder  la  vida  que  la  obediencia. 

Para  aprender  fácilmente  á  obedecer  á  tus  supe- 
riores ,  condeciendo  también  fácilmente  con  la  volun- 
tad de  tus  semejantes,  cediendo  á  sus  opiniones  en  lo 
que  no  fuere  malo,  sin  ser  contencioso  ni  porfiado. 
Acomódate  de  buena  gana  con  los  deseos  de  tus  infe- 
riores, cuanto  la  razón  lo  permitiere,  sin  usar  con 
ellos  de  ninguna  autoridad  superior  mientras  fueren 
buenos. 

Es  manifiesto  engaño  el  creer  qne  si  fuésemos  re- 
ligiosos ó  religiosas  obedeceriamos  fácilmente,  hallan- 
do dificultad  en  obedecer  á  los  que  Dio?  nos  dio  por 
superiores. 

Llamamos  obédienMa  voluntaria  aquella  á  la  cual 
nos  obligamos  por  nuestra  propia  elección,  y  la  cual 
no  nos  es  impuesta  por  ningún  otro.  No  se  escoge  de 
ordinario  elprhicipe  y  el  obispo,  el  padre  vía  ma- 
dre, ni  tampoco  muchas  veces  el  mando;  pero  escóge- 
se bien  el  confesor,  el  maestro.  Pongamos  pues  caso 
que  escogiéndole  se  haga  voto  de  obedecerte ,  como 
se  ha  dicho  que  la  madre  Teresa,  fuera  de  la  obedien- 
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cía  solemnemente  votada  al  snperiorda  sa^Mlosv»  i 
obligó  por  un  votosimple  á  obedecer  al  padre  Gcacs^ 
ó  que  sin  votónos  dediquemos á la obedítiieiA-  «i»  ■ 
guno ;— siempre  esta  obediencia  se  llama  Tolantis^iai 
razón  de  su  fundamento,  que  dapeode  de 
luntad  y  elección. 

Hase  de  obedecer  á  todos  los  soperiores,  á 
en  aquello  de  qne  tiene  cargo  para  coa  ws9oUvm  z  ro 
mo  en  lo  que  toca  á  la  polícia  y  cosas  púbtleas  se  ki 
de  obedecer  á  los  príncipes ;  á  los  preladas,  en  lo  q  s 
toca  á  la  policía  eclesiástica ;  en  las  cosas  doméstv  ^ 
al  padre,  al  amo,  al  marido;  y  cuaiHa  á  ledirvc^ 
cion  particular  del  alma,  al  maestro  y  confiasor  fjr- 
ticular. 

Haz  que  te  ordene  las  acciones  de  piedad  qve  de- 
bes observar  tu  padre  espiritual,  porque  eaí  seráa  om* 
jores  y  tendrán  doblada  gracia  y  bondíad :  lo  odo  fk^ 
si  mismas,  por  ser  piadosas;  y  lo  otro  por  U  obedien- 
cia que  las  habrá  ordenado,  eu  cuya  virtud  «en*, 
hechas.  {Dichosos  los  obedientes,  porque  Dios  no  per- 
mitirá nunca  que  se  descaminen  ni  pierdan  I 

CAPITULO  ra. 

De  la  necesidad  de  la  easUda4. 

La  castidad  es  la  flor  de  las  virtudes :  esta  baos  á  Is 
hombres  casi  iguales  á  los  ángeles ;  nada  es  bennoso 
no  acompañado  de  la  limpieza,  y  la  Unapieza  de  tai 
hombres  es  la  castidad.  Llámase  la  castidad  honesúdtfL 
y  su  profesión  honra.  Llámase  también  integridad,  / 
su  contrarío  corrupción.  Tiene,  fuera  desto,  sa^ora 
separada,  por  ser  la  hermosa  y  blanca  vlrUd  delaiiu 
y  del  cuerpo. 

Jamás  nos  es  permitido  dar  á  nuestros  caerpos  nia* 
gnu  impúdico  placer,  de  ninguna  manera  qae  saa, 
sino  en  un  legitimo  matrímonio,  del  cual  la  saatkiad 
puede,  poruña  justa  compensación,  reparar  la  &IU 
que  causa  la  delectación.  También  en  el  oíatrimoiúo 
se  ha  de  observar  la  honestidad  de  la  intención;  poi^ 
que,  si  hay  alguna  malicia  en  el  deleite,  no  bajaamo 
honestidad  en  la  voluntad. 

El  corazón  casto  es  como  la  madre-perla,  que  no 
puede  recibir  ni  una  gota  de  agua  no  viniendo  del  dé- 
lo; y  asi  él  no  puede  recibir  ningún  placer  sno  el  del 
matrímonio,  el  cual  es  ordenado  del  cielo.  Fuera  deslo, 
no  le  es  permitido  ningún  pensamiento  dethoneito, 
voluntarío  y  entretenido. 

Cuanto  al  primer  grado  desta  virtud,  goMaU, 
Filetea,  de  admitir  ninguna  suerte  de  deleite  que  m 
prohibido  y  defendido,  como  son  aqueUos  qatie  fe- 
ciben  fuera  del  matrimonio ;  de  la  misma  maneía  a 
el  matrimonio,  cuando  se  osan  (bera  de  la  r^gladd 
matrimonio. 

Cuanto  á  lo  segundo,  te  apaHarás  cuanto  le  aea  po- 
sible de  los  deleites  inútiles  y  supérfluos,  aanqóe  fi* 
dtos  y  permitidos. 

Cuanto  á  lo  tercero,  no  pondrás  toda  la  aOcion  en  ks 
placeres  deleitosos  que  son  mandados  y  ordmiados, 
porque  aunque  se  bajan  de  usar  los  deleit»  necesa- 
rios, esto  es,  los  que  miran  (f)  al  fio  y  institución  del 
santo  matrimonio,  no  por  eso  debemos  atar  á  ellos  el 
corazón  y  el  espirito* 

(I)  el  fio  [Sdidon  oHgmñt.) 
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Bn  lo  demisfcedoi  tienen  gran  necesidad  destavir- 
iad.  Los  que'eitin  en  viodez  deb^n  tener  una  animo- 
sa xislidady  y  que  nó  solo  menosprecien  ios  objetor 
presentes  y  futoros,  pero  que  resistan  alas  imagina* 
ctones  que  k»  placeres  lidtaroente  recibidos  en  el 
matrimonio  pueden  prodncir  jsn  sn  espirita ;  lo»coa- 
les'por  esto  son  más  fáciles  á  los  atraimientos  desho- 
nestos. A  este  propósito  san  AgasUp  encarece  la  pureza 
de  8tt  amado  Alipio,  el  cnal  habia  totalmente  olvidado 
y.  menospreciado  los  deleites  camales*  habiéndolos,  no 
obstanle  este^experimentadaeneu  juvenlad.  Yes  cierto 
que  mientras  k¿  frutos  están  enteros^  pueden  conserr 
Tirse,  npos  sobre  la  paja,  otros  entre  la  arena,  y  otros 
en  8ú  propio  folbúe;  pero  estando  una  vez  decentados, 
es  casi  imposible  el  guardarlos,  si  no  es  en  conserva  de 
miel  y  azúcar.  Asi  la  castidad  que  no  está*  aun  tocada 
ni  violada,  puede  guardarse  de  nmchas  maneras;  pero 
estando  nna  vez  sentida  ó  decentada,  nada  la  puede 
conservar  sino  una  excelente  devoción .  la  cual  (como 
ya  he  dicho  machas  veces  )  es  la  verdadera  miel  y  azd* 
car  del  espíritu.. 

Las  virgines  han  menester  una  castidad  extrema- 
mente simple  para  despedir  de  su  corazón  toda  suerte 
de  curiosos  pensamientos,  y  menospreciar  con  un  ab- 
sointo  menosprecio  toda  suerte  de  placeres  inmundos; 
los  cuales  terdaderamente  no  merecen  ser  deseados  de 
los  hombres»  pues  más  que  los  hombres,  son  capaces 
dellos  los  iumentos  y  brutos.  Guárdense  pues  estas  al* 
010$  puras  de  dudar  que  la  castidad  no  sea  iocompa- 
lablemente  mejor  que  todo  aquello  que  la  es  ¡ocom- 
patihle;  porque  (como  dice  el  gran  san  Jerónimo)  el 
enemigo  aprieta  violentamente  las  virgiues,  provocan- 
dulas  al  deseo  de  la  prueba  de  los  deleites,  representán- 
doselos infinitamente  más. gustosos  y  regalados  délo 
que  ellos  son ;  lo  cual  muchas  veces  las  inquieta  mu- 
cho, por  cuanto  (dice  este  santo  padre )  ellas  tienen 
por  más  dulce  y  gustoso  aquellp  que  ignoran.  Porque, 
como  U  pequeña  mariposa,  viendo  la  llama,  va  puno- 
samente volando  al  rededor  della,  por  probar  si^  tan 
dulce  como  hennos^,  y  apretada  desta  fantasia ,  no 
ce^  hasta  que.  se  pierde  á  la  primer  prueba ;  asi  la 
gente  moza  muy  de  ordinario  se  deja  de  tal  manera 
asalttf  de  la  falsa  y  loca  estimación  que  hacen  del  pki- 
cer  de  las  llamas  lascivas,  que  después  de  muchos 
cariosos  pensamientos,  se  van  en  fin  á  arruinar  y  per« 
dar :  más  locos  en  esto  que  la  mariposa,  por  cuanto 
esta  tiene  alguna  ocasión  de  pensfir  que  el  fuego  sea 
regalado,  pues  están  hermoso;  y  ellos, sabiendo  que 
aquello  que  buscan  es  por  extremo  deshonesto,  no  de- 
jan porlsnto  de  preferir  Ui  loca  y.  brutal  delectación. 
Pero  cnanto  á  los  casados,  es  cierto  (no  obstante 
que  el  vulgo  no* lo  siente  así)  que  les  es  muy  nece- 
saria la  castidad ,  por  cuanto  esta  en  ellos  no  consiste 
eo abstenerse  absolutamente  délos  placeres  camales, 
sino'én  el  contenerse  entre  los  placeres.  Asi.  como 
este  mandamiento:  «Enojaos,  y  no  pequéis,»  esa  mi 
parecer  más  dlficil  que  este :  «No  Os  enojéis ,  p  y  que 
es  aplea  más  fácil  el  evitar  la  cólera  que  el  reglalla; 
asi  es  umbien  más  fácil  el  guardarse  de  todo  punto  de 
los  deleites  carnales  que  el  guardar  en  ellos  b  ma» 
dsradon.  Verdad  ^  que  la  santa  licencia  del  matrimo- 
nio tiene  una  fuerza  particular  para  apagar  el  fuego  de 
la  concupiscencia;  mas  la  flaqueza ^e  los  que  áü  90- 
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zan ,  pasa  fácilmente  de  -la  peniúsion  ^  la  disolución,  * 
y  del  uso  *al  abuso.  Y  como  se  ve  qué  -muchos  ricos    - 
hurtan,  no  por  necesidad,  jsinopor  avaricia;  asi  también 
se  ve  mucha  gente  casada  desreglarse  á  loe  placeres 
ilícitos  solo  por  intemperancia  y  lubricidad,  no  obs-  - 
tanto  el  legítimo  objeto  con  el  eual  se  debrian  y^KH    . 
drian  contentar;  siendo  su  concupiscencia  como  un 
fuego  ligero  que  va  quemando  á  una  parte  y  á  ólra,sin 
asirse  á  ninguna  parte.  Es  siempre  peligroso  ef  tomar  '• 
medicamentos  violentos,  por  cuánto,  si  se  toman  más. 
de  lo -necesario;  ó  que  no  estén  bien  preparados,  so 
recibe  gran  da&o.  £1  matrimonio  ha  sido  ordenado  en 
parte  para  el  remedio  de  la  concupiscencia,  y  e^  sin' 
duda  un  bonWimo  remedio,  pero  violento  y  por  el 
consiguiente,  peligroso,  si  no  se  usa  con  discreción. 

Añado  á  esto  que  la  variedad  de  los  negocios  bu-; 
manos,  fueri^  de  las  grandes*  enfermedades 'de  que* 
suele  ser  cansa,  aparta  muchas-  veces  los  maridos  de 
con  sus  mujeres.  Poresto«tienen  los  maridos  pecesi-^ 
dad  de  dos  suertes  de  castidad:  la  una  por  la  abstinen- 
cia absoluta  que*  deben  tener  cuando  están  separados 
en  las  oeaslones  qne  he  dicho;  y  la  otra  por  la  mode-,. 
raciop  que  deben  observar  hallándose  juntos..  Es  cierto 
que  santa  Catalina  de  Sena  vio  eñtie  los^  condena-    . 
dos  muchas  almas  en  extremo  atormentadas  por  haber 
violado  ia  santidad  del  matrimonio;  lo  cual  sucedió 
(decía  la  misma  santa),  no  por  la  grandeza'del  pecado, 
porque  los  homicidios,  y  las  blasfemias  son  m¿  enor- 
mes, sino  por.  cuanto  los  que  le  cometen  no  hacen  caso     • 
del,  y  por  eljconsiguientecontiitúan  en  él  largó  eis- 
pacio. .        •  *         . 

Bien  ves  tA  pues  que  la  castidad  es  necesaria  á  toda 
suerte  de  gentes.  «Seguid  la  paz  900  todos  (dice  el   , 
Apóstol),  y  la«añtidad,^'m  la  cual  ninguno  verá  á.Dios.» 
Por  la  santidad  pues  se  entiende  la  castidad,  como  ' 
san  Jerónimo  y  san  Crisóstomo  lo  han  bien  notado.  No,  ^ 
Filetea,  ningpno  verá  á  Dios  sin  la  castidad ;  ninghno 
habitará  en  sü  santo  tabernáculo,  que  no  sealimpiode 
corazón ;  j  como  dice  el  mismo  Salvador,  los  sucios  y 
deshonestos  serán  desterrados,  y  bienaventurados  loSr. 
limpios  de  corazón,  porque  ellos  verana  Dios. 

CAPrruLO  xin. 

AfUo  pira  eSnsttnt  It  casttdid* 

Estarás  siempre.  Pilotea,  pronta  y  áp^eja'da  á  apar- 
tarte de  todos  los  caminos,  halagos  y  cebos 'dé  la  lu- 
bricidad, porque  este  mal  crece  insensiblemente;  y 
per  pequepos  principios  hace  progreso  á  grandes  acci- 
dentes. Mucho  jnás  fácH  es  el  huirle  que  el  sanarle. 

Los  cuerpos  huóuinos  parecen  á  los  vidrios,  que  no 
pueden  traerse  tocándose  los  unpsconlos  otro^,  sin  peU«. 
¿rodé  romperse;  y  á  los  frutos /los  cuales,  aunque 
enteros  y  en  su  sazón,  no  dejan  de.recebir  gran  daño 
tocándose  Iqs  unos  con  los  otros.  El  agua  también,  por 
fresca  que  esté*  en  un  vaso,  siendo  tocada  de  ajgun 
animal  terrestre  no  puede  conservar  largo  espacio  ^u 
frescura.  No  permitas  pues.  Filetea,  que  ninguno  le  tp-* 
qae  livianailientei  ni  por  manen  de  burla  ni  joego ;   • 
porque*,  aunque  puede  ser  conservarse  Ik.  castidad -por  • 
estas  accionas  antes  livianas  que  maliciosas,  no  por 
eso  deja  detecebir  mengua  y  detrimento  la  frescura  y, 
flor  de  Ja  castidad ;  y  cuanto  al  dejai-se  tocar  4esho«  . 
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*  nestamentej  e$  siempre  la  total  ruina  de  Ja  castidad. 

La  castidad-depende  del  corazón ,  como  de  su  ori-  i 
¿eh ,  pero  mira  al  cuerpo  como,  su*  materia.  Por  esto  I 
pues  se  pierrle  por  todos  les  sentidos  exteriores  del 

'  cuerpo,  y  por  los  pensamientos  y  deseos  dd  corazón.  ' 
Impudicidades.el  mirar,  oir,  hablar,  oler  y  tocar  cosas 
deshonestas,  cuando  el  corazón  se  detiene  .y  recibe 

,  en  ello  gusto;  y  san  pablo  dice  que,  no  solo  (1 )  no  se  ha 

*  de  pensar  en  la  fornicación,  pero  ni  aun  mentarla.  Las 
•abejas  no  Solo  no  quieren  tocar  los  cuerpos  muertos, 
sino  que  huyen  y  aborrecen  con  extremo  toda  suerte 
de  hediondez  y  mal  olor.  La  sagrada  Esposa,  en  el  Cán- 
tico de  los  Cánticos,  tiene  sus  manos  que  distilan  mir- 
ra, licor  preservativo  de  la  corrupción  ;  sus  labios  son 
de  unrubipurpúreo,señal  de  la  vei:gúenza  de  palabras; 
sus  ojos  dopaloma,  por  causa  de  sulimpieza;  sus  orejas 
tienen  zarcillos  de  oro;  muestra  de  pureza;  su  nariz 
semeja  á  los  cedros  de  Líbano,  madera  incorrupti* 
ble.  Tal  debe  ser  el  alma  (2)  devota  :  casta,  limpia  y 
honesta  de  manos,  de  labios,  de  orejas,  de  ojos  y  de 
todo  su  cuerpo. 

A  este  propósito  quiero  traerte  lo  que  el  anciano  pa- 
dre Juan  Casiano  dice  como  pronunciado  de  la  boca 
del  gi*an  san  Basilio;  el  cual,  hablando  de  sí  mismo, 
dijo  un  día  :.aYo  no  sé  lo  que  son  mujeres;  y  con  to- 
da eso,  no  Soy  virgen.»  Verdaderamente  la  castidad  so 
puede  perder  de  tantas  maneras  como  hay  deshonesti- 
dades y  lascivias ;  las  cuales,  según  son  grandes  ó  pe- 
queñas, las  unas  la  debilitan ,  las  otras  la  hieren  y  las 
otraí  de  todo  punto  la  matan.  Hay  otras  pasiones,  no 
solo  indiscretas,  pero  viciosas;  no  solo  locas,  pero 
deshonestas;  no  solo  sensuales,  pero  camales;  y  por 
estas  la  castidad  queda  por  lo  menos  muy  ofendida  y 
interesada.  Dije  por  io  menos,  por  cuanto  muere  y  pe- 
rece do  todo  punto  cuando  las  lascivias  dan  á  la  carno 
el  último  efecto  de  placer  deleitoso;  porque  entonces 
padece  la  castidad  más  indigna  y  desveqturadameute 
que  cuando  se  pierde  por  la  fornicación,  y  no  solo  por 
la  fornicación,  pero  por  el  adulterio  y  incesto :  porque 
estas  últimas  especies  de  torpezas  no  son  sino  pecados, 
pero  las  otras  (como  dice  Tertuliano  en. el  libro  déla 
Honestidad)  son  monstruos  de  iniquidad  y  pecado. 
Casiano  no  cree,  ni  yo  tampoco,  que  san  Basilio  tropeza- 
se en  este  desconcierto,  cuando  se  acusa  de  no  ser 
virgen;  y  así,  phsnso  que  no  decía  esto  sino  por  los 
malos  y  viciosos  pensamientos,  los  cuales  aunque  no 
hubiesen  manchado  su  cuerpo,  hablan  no  obstante  (3) 
.  contaminado  su  corazón,  cuya  castidad  celan  ea  extre- 
mo las  almas  generosas. 

No  converses  de  ninguna  manera  con  las  personas 
deshonestas,  principalmente  si  son  también  escándalo- 
.sas  (como,  lo  son  casi  siempre) ;  porque,  como  los  ca- 
brones cuando  tocan  con  la  lengua  los  almendros  dul- 
ces los  vuelven  amargos,  así  estas  ¿lmas*hediondas  y 
corazones  infectados  no  hablan  á  nadle^  ni  del  uno 
ni  otro  sexo,  que  no  le  hagan  apartarse  algo  de  la  ho- 
nestidad. Tienen  los  tales  el  veneno  en  los  ojos  y  en  el 
alienío,  como  los  basiliscos. 

Tratarás  pues  las  gentes  castas  y  virtuosas;  pensarás 
y  leerás  á  menudo  en  las  cosas  sagradas,  porqtfe  la  pa- 


(i)  se  ha  de  pensar  (Edición  original,) 
(%  casta,  limpia  (/tf.) 
(3)  contraminado  (/tf.) 
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labra  de  Dios  es  casta  y  hace  á  loa  que  w  deleitan  en 
ella  castos :  y  así,  k  compara  David  a!  topacio,  piedra 
preciosa,  la  cual  por  su  propiedad  miüga  el  ardor  de  la 
concupiscencia.    • 

Considérate  siempre  cerca  de  Jesucristo  cmciGcado 
espipíiualmenle  por  la  mediUcion ,  y  realmente  por  la 
santa  Comunión ;  porque,  de  la  misma  manera  que  los 
que  descansan  sobre  la  yerba  llamada  agnocasto  se 
hacen  castos  y  honestos,  de  la  misma  manera,  repo- 
sando tu  corazón  en  nuestro  Señor,  que  es  el  verda- 
dero Cordero  casto  y  sin  mácula  ,  verás  coán  presto  tu 
alma  y  tu  corazón  se  hallarán  purificados  de  toda  lu- 
bricidad y  torpeza. 

CAPITULO  XIV. 
De  la  pobreu  de  espirita  obsenada  entre  las  rlqaeus. 
Bienaventurados  los  pobres  de  espirita,  porque  po- 
seerán el  reino  de  los  cielos.  Desventurados  pues  los 
ricos  de 'espíritu,  porque  poseerán  la  miseria  del  in- 
Cerno.  Rico  es  de  espíritu  aquel  qae  tiene  sus  rique- 
zas en  su  espíritu,  ó  su  espíritu  en  sus  riquezas.  Pobre 
es  de  espíritu  aquel  que  no  tiene  ningunas  riquezas  en 
su  espíritu,  ni  su  espíritu  en  las  riquezas.  Los  alciones 
hacen  sus  nidos  cubiertos  por  todas  partes,  no  dejan- 
do sino  una  pequeña  abertura  por  arriba;  hácenlos  á 
la  orilla  de  la  mar,  pero  tan  Ormes  y  impenetrables, 
que  aunque  los  cojan  las  ondas  nunca  puede  entrarles 
el  agua ;  antes  nadando  siempre  sobre  ella ,  quedan  en 
medio  de  la  mar,  sobre  la  mar  y  dueños  de  la  mar.  Tu 
corazón,  amada  Filetea,  debe  ser  de  la  misma  manera: 
abierto  solo  al  cielo,  y  impenetrable  á  las  riquezas  y 
cosas  caducas.  Si  destas  tuvieres  abundancia,   ten 
tu  corazón  exento  de  la  afición  dellas ;  de  suerte  que 
tenga  siempre  la  parte  superior,  y  que  en  medio  de 
las  riquezas  esté  sin  riquezas,  y  se  haga  dueño,  y  no 
esclavo  dellas.  No  pongas  tu  espíritu  celeste  en  los 
bienes  terrestres ,  sino  sobre  ellos ,  y  no  en  ellos. 

Diferencia  hay  entre  tener  ponzoña  ó  estar  empon- 
zoñado. Los  boticarios  tienen  casi  todos  veneno  para 
servirse  en  ciertas  ocurrencias,  mas  no  por  eso  están 
venenosos;  porque  no  tienen  el  veneno  en  el  cuerpo, 
sino  en  las  boticas.  Así  puedes  tá  también  tener  rique- 
zas sin  estar  emponzoñada  dellas ;  esto  será  si  las  tU' 
vieres  en  tu  casa  6  en  tu  bolsa,  y  no  en  tu  corazón.  Ser 
rico  en  efeto,  y  'pobre  de  afición,  es  la  gran  dicha  del 
cristiano,  por  cuanto  por  este  medio  tiene  las  comodi- 
dades de  las  riquezas  para  este  mundo,  y  el  mereci- 
miento de  la  pobreza  para  el  otro. 

Vemos,  Filetea,  que  jamás  ninguno  querrá  confe- 
sar ser  avaro ;  todos  aborrecen  esta  bajeza  y  vileza  de 
corazón  ;  excnsanse  con  lo  que  obliga  el  cargo  de  los 
hijos,  con  que  la  sabiduría  manda  que  se  establezcan  en 
medios  y  fuerzas.  Jamás  tienen  demasiado,,  hállanse 
siempre  necesitados  de  tener  aun  más ;  y  asimismo  los 
más  avaros,  no  solo  no  confiesan  serlo,  ñas  ni  aun 
piensan  en  sus  conciencias  que  lo  son :  porque  la  ava- 
ricia es  una  (4)  fiebre  prodigiosa,  la  cual  se  hace  tanto 
más  insensible  cuanto  es  más  ardientey  violenta.  Moisés 
vio  el  fuego  sagrado  que  quemaba  una  zarza,  sin  que  de 
ninguna  manera  la  consumiese.  Pero  al  contrario,  el 
fuego  profano  de  la  avaricia  consume  y  acaba  los  ava- 

(^  figura  prodifiosa,  [Etí^on  ori$inol.) 


Wm6DUCCI0N;A 

TtoDtas^  rio  que  de  Tilngtina  romera  les  queme,  ó  por 
lo  menos,  en  medio  de  sa  ardor  y  calor  más  excesivo  les 
paonoce  qáe  sa  alteración  insaciable  es  una  sedtiataral 
j  5iiaYe. 

Si  deseares  largo  espacio  con  ansia  y  inquietud  los 
bieoes  que  no  tuvieres,  aunque  te  parezca  que  asi  no 
los  deseas  injustamente,  no  por  eso  dejarás  deser  avaro. 
Aquel  qne  desea  con  ansia  mucho  tiempo  y  con  inquie- 
tad el  beber,  aunque  el  tal  no  quiera  beber  sino  agua, 
so  deja  por  eso  de  dar  muestras  de  tener  accidente. 

Vio  sé.  Pilotea,  si  es  un  deseo  justo  el  desear  tener 
jasumente  lo  que  otro  posee  justamente;  porque  pa- 
rece que  por  este  deseo  nos  queremos  acomodar  por  la 
incoiDodidad  ajena.  Aquel  que  posee  un  bien  justa- 
mente, no  tiene  más  razón  de  guardarle  justamente, 
que  nosotros  de  desearle  justamente.  ¿Por  qué  pues 
atergamos  nuestro  deseo  á  su  comodidad  para  privarle 
de)ia  ?  Por  lo  menos,  si  este  deseo  es  justo ,  no  será  ca- 
ritatÍTO ;  porque  nosotros  no  querríamos  de  ninguna 
manera  qne  ninguno  desease  (aunque  justamente)  lo 
que  nosotros  queremos  guardar  justamente.  Este  fué 
el  pecado  de  Acáb,  qne  quiso  tener  justamente  la  viña 
de  Naboth,  el  cual  la  quería  aun  más  justamente 
gnardar ;  deseóla  con  ansia  mucho  tiempo  y  con  in- 
qníetod,  y  por  esto  ofendió  á  Dios. 

Procura,  Pilotea,  desear  los  bienes  del  próximo 
coando  comenzare  á  desear  dejarlos,  porque  enton- 
ces sn  deseo  hará  el  tuyo ,  no  solo  justo ,  pero  caritati- 
vo; que  bienquiero  procures  acrecentar  tus  medios  y 
lacaltades,  con  tal  que  esto  sea  mansa  y  carílaliva- 
mente. 

Si  amas  con  extremo  los  bienes  que  tienes,  y  para 
esto  andas  siempre  muy  embarazada  poniendo  en  ellos 
lü  corazón,  y  asida  á  tus  pensamientos,  temiendo  con 
nn  vivo  miedo  el  perderlos,  créeme  que  tienes  alguna 
suerte  de  accidente ;  porque  los  que  le  tienen  beben 
el  agua  qne  les  dan  con  una  cierta  ansia,  con  una 
suerte  de  atención  y  gusto,  lo  cual  falta  en  los  que  es- 
tán sanos.  Es  imposible  agradarse  mucho  de  una  cosa 
sin  tenerla  mucha  afición. 

Si  te  sucediere  perder  hacienda  y  conocieres  que  tu 
corazón  se  atormenta  y  aflige  mucho,  créeme.  Pilotea, 
qne  la  tenias  mucha  afición ;  porque  nada  atestigua 
tanto  la  afición  para  con  la  cosa  perdida  como  la  aflic- 
ción de  la  pérdida. 

No  desees  pues  con  un  deseo  entero  y  formado  los 
bienes  que  no  tienes.  No  arraigues  tu  corazón  dema- 
siado en  los  que  tienes.  No  te  aflijas  por  las  pérdidas  que 
te  sobrevinieren;  y  asi  darás  algún  indicio  de  creer 
que  siendo  rica  en  efecto,  no  lo  eres  de  afición ;  sino 
que  erespobre  de  espíritu,  y  por  consiguiente,  bien- 
aventurada, pues  como  á  tal  te  pertenece  el  reino  de 
los  cielos. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  se  hi  de  pntiear  la  pobreta  real,  qnedindo  eon  todo  eio 
realmeoie  ricoi. 

El  pintor  Parrasio  pintaba  el  pneblo  ateniense  por 
una  invención  muy  ingeniosa,  representándole  de  un 
natural  diverso  y  variable,  colérico,  injusto,  inconstan- 
te, cortés,  clemente,  misericordioso,  altivo,  glorioso, 
humilde,  arrogante  y  -fiero ,  y  todo  esto  junto.  Pero  yo, 
amocfai Pilotea,  querría  t^r  auo  más,  porque  querría 
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-poner  en  tu  contóWnla  ricjueza  y  la  pobreza  juntas,  un 
grande*  cuidado  y  un  grande  menosprecio  de  las  cosas 
temporales. 

Ten  mucho  más  cuidado  qne  los  mundanos  tienen, 
en  que  tus  riquezas  sean  más  útiles  y  provechosas.  Di- 
me:  los  jardmeros  de  los  grandes  principes  ¿no  se  mues- 
tran más  cuidadosos  y  diligentes  en  el  cultivar  y  her^ 
mosear  los  jardines  que  tienen  á  cargo,  que  si  fuesen 
suyos  propios  ?  Y  ¿  por  qué  hacen  esto  ?  Por  cuanto  sin 
duda  consideran  estosjardines  como  jardines  de  reyes 
y  principes,  á  los  cuales  desean  agradar  por  talQS  servi- 
cios. Amada  Pilotea,  las  posesiones  que  tenemos  no  son 
nuestras :  Dios  nos  las  ha  dado  para  que  las  cultivemos,  y 
quiere  que  las  hagamos  fructuosas  y  útiles ;  y  por  esta 
razón  le  agradamos  en  tener  cuenta  deltas. 

Mas  es  necesario  que  este  sea  un  cuidado  mayor  y 
más  sólido  que  el  oue  los  mundanos  tienen  de  sus  bie- 
nes, porque  los  tales  no  se  embarazan  sino  por  amor 
dellos  mismos,  y  nosotros  debetnos  trabajar  por  amor 
de  Dios.  Como  el  amor  pues  de  si  mismo  es  violento, 
inquieto  y  alborotado ;  asi  el  cuidado  que  del  resulta 
está  lleno  de  desasosiego,  inquietud  y  desabrimiento.  Y 
como  el  amor  de  Dios  es  dulce,  suave  y  apacible,  así  el 
cuidado  que  procede  del  (aunque  este  sea  por  los  bie- 
nes del  mundo)  es  amigable,  dulce  y  apacible.  Tenga- 
mos pues  este  cuidado  apacible  de  la  conservación  ,'es- 
to  es,  del  aumento.de  nuestros  bienes  temporales, 
cuando  se  presentare  alguna  justa  ocasión ,  y  cuando 
nuestro  estado  lo  requiera,  porque  Dios  quiere  que  ha- 
gamos esto  por  él. 

Pero  tendrás  cuenta  que*él  amor  propio  no  té  engaüe, 
porque  á  veces  este  contrahace  tan  bien  el  amor  de  Dios 
que  dirian  que  es  el  mismo.  Para  estorbar  pues  que  no 
te  engañe,  y  que  este  cuidado  de  tos  bienes  temporales 
no  se  convierta  en  avaricia,  fuera  de  lo  que  he  dicho  en 
el  capitulo  precedente,  nos  es  necesario  pntiear  muy  á 
menudo  la  pobreza  real  y  efectual  en  medio  de  todas  jas 
facultades  y  riquezas  que  Dios  nos  ha  dado. 

Deja  pues  siempre  alguna  parte  de  tu  hacienda ,  dán- 
dola de  buena  gana  á  los  pobres  y  necesitados ,  porque 
darlo  que  se  tiene  es  empobrecerse  de  otro  tanto;  y 
cuanto  más  darás,  tanto  más  te  empobrecerás.  Verdad  es 
que  Dios  te  lo  volverá ,  no  solo  en  el  otro  muhdo,  pero 
en  este,  con  grande  abundanela;  porque  no  Iniy  cosa  que 
tanto  haga  prosperar  temporalmente  como  la  limosna;  y 
esperando  que  Dios  nuestro  señor  te  lo  vuelva,  te  habrás 
ya  empobrecido  de  otro  tanto  como  hubieres  dado« 
¡Oh  cuan  santa  y  rica  pobreza  es  la  que  viene  de  la  li- 
mosna! 

Ama  los  pobres  y  la  pobreza,  porque  por  este  amor  te 
harás  verdaderamente  pobre,  pues,  como  dice  la  Escri- 
tura :  «Nosotros  somos  hechos  como  las  cosas  que  ama- 
mos.)» El  amoriguala  los  amantes.  «¿Quién  está  enfermo, 
con  el  cual  no  esté  yo  enfermo?»  dice  san  Pablo.  Podía 
decir :  ¿Quién  está  pobre,  con  el  cual  no  esté  yo  pobre? 
Y  esto  por  cuanto  el  amor  le  hacia  semejante  á  los  qtm 
amaba.  Si  amares  pues  los  pobres,  tu  serás  vei'dadera- 
mente  participante  de  su  pobreza,  y  pobre  como  ellos. 

Si  amas  pues  los  pobres,  trátalos  á  menudo;  toma 
gusto  en  que  te  visiten  y  én  visitarlos ;  convérsalus  de 
buena  gana,  huélgate  de  que  se  alleguen  á  tí  en  las  igle- 
sias, en  las  calles  y  en  cualquier  parte.  Sé  pobre  de  len- 
gua con  ellos,  hablándolesoomo  compañero;  pero  sé  rica 
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d«  mnnos,  repartiéndolas  detuluckadaf  GOo\omta 

abundante  della. 

¿Quieres  hncer  ann  más,  querida  Rlotea?  No  te  con- ' 
lentes  con  ser  pobre  como  los  pobres,  sino  qne  seas 
más  pobre  que  ellos.  ¿Cómo  pues  podrá  ser  esto?  El 
criado  es  menos  que  su  amo ;  liazte  pues  criada  de  los 
pobres :  ^éJos  á  servir  en  sus  camas  cuando  están  en- 
fermos, y  esto  se  entiende  con  tus  propias  nlanos;  sé 
suépcinera  á  tu  propia  costa.  O  Pilotea  mia,  este 
servicio  es  digno  de  más  triunfo  que  el  gozar  de  un 
espacioso  reino.  No  puedo  acabar  de  maravillarme  del 
ferv,or  con  que  praticó  este  aviso  uno  de  los  mayores 
reyes  que  La  descubierto  el  sol ;  digo  gran  rey  en  toda 
suerte  de  grandeza.  Servia  muy  á  menudo  á  la  mesa  de 
los  pobres  que  él  sustentaba,  y  hacia  venir  ala  suya  tres 
casi  todos  los  dias,  y  OHicbas  veces  comia  loque  les  so- 
braba, con  un  amor  increíble.  Cuando  visitaba  los 
hospitales  (lo  cual  hacia  muy  á  menbdo)  se  ponia  á  ser- 
vir á  los  que  tenían  nrales  más  horribles,  como  lepro- 
sos y  acancerados  y. otros  semejantes.  Servíales  descu- 
bierto y  de  rodillas,  respetando  en  su  persona  el  Salva- 
dor del  mundo,  y  acariciándolos  con  un  amor  tan  tier- 
no como  pudiera  una  madre  á  sa  hijo.  Santa  Isabel^ 
hija  del  rey  de  Hungría,  conversabSi  ordinariamente  con 
los  pobres ;  y  para  recrearse  sé  vestía  algunas  veces  de 
pobre  mujer,  acompañada  de  sus  damas ,  diciéndolas : 
«Sí  yo  fuera  pobre,  yo  me  vistiera  ansí.  ¡Oh  bpen  Dios, 
querida  Pilotea,  y  cómo  este  príncipe  y  esta  princesa 
eran  pobres  en  sus  riquezas  y  ricos  en  su  pobreza  1 

Dichosos  son  los  que  así  son  pobres,  porque  les  per- 
teneée  el  reino  de  los  cieltfs.  a  Yo  he  tenido  hambre, 
tú  me  la  has  satisfecho;  yo  he  tenido  frío,  tú  me  has 
vestido ;  poseed  el  reino  que  os  está  preparado  desde 
la  constitución  del  mundo, »  dirá  el  Rey  de  ios  pobres 
y  de  los  reyes  el  dia  del  juicio. 

No  hay  ninguno  que  en  ocasiones  no  tenga  alguna 
necesidad  y  falta  de  comodidades.  Sucede  algunas  ve- 
ces venimos  un  huésped,  áqui^n  querríamos  y  de- 
briam9S  regalar  y  agasajar ;  esnos  por  entonces  imposi- 
ble. Tenemos  nuestros  vestidos  y  galas  en  una  parte ;  y 
liabríamoslas  menester  eiv  otra,  donde  deseábamos, 
lucirnos.  Sucede  que  todos  los  vinos  de  la  cava  se  ma- 
lean y  enturbian,  sin  qiie  que(íen  sino  los  peores.  Ha- 
llámonosen  el  campo(i)en  una  biqoca  donde  todo  falta; 
no  tenemos  cama  ni  aposento,  mesa  nt  ropa  blanca. 
£a  fin  es  cosa  fácil  el  tener  minchas  vecea necesidad  de 
alguna  cosa,  por  ricos  que  seamos.  Esto  es»  pues,  ser 
pobres  en  efeto  de  aquello  que  nos  falta.  No  te  pese. 
Pilotea,  destos  acaecimientos;  recíbelos  de  buena  ga- 
na, y  súfrelos  con  alegría. 

Cuando  te  sobreviniere  algún  infortunio  que  te  em- 
pobrezca poco  ó  mucho,  como  suelen  hacer  jas  tem- 
pestades, los  fuegos,  ks  grandes -avenidas,  las  ^teri- 
lidades,  4os  latrocinios- ó  los  pleito^,  entonces  es  el 
verdadero  tiempo  de  praticar  la  pobreza,  sufriendo, 
oon  mansedumbre  estos  trabajos^  y  acomodándose  pa- 
ciente y  constantemente  á  estas  pérdidas.  Esi^ú  se  pre- 
sentó á  su  padre  con  las  manos  todas  cubiertas  d&  pelo,. 
y  Jacob  hizo  K)  mismo ;  mas^  porque  el  pelo  que  cubría 
las  manos  de  Jacob  no  estaba  asido  al  peflejo,  sino  á 
£us' guantes,  fácilmente  podrían  quitársele  sin  ofen- 

(1)  en  alguna  vcnu  donde  (C-D.  —  Bl^ct  es  'cutUleJo,  fortt- 
flcadoo  peqaefia  |[  de  pocí  defeaia.) 
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dérle ;  y  al  contrario,  por  cuanto  eVpélo  de  las  manq 
de  Esaú  estaba  aside  al  pellejo  (el  cual  de  su  naton 
tenia  todo  cubierto  de  helio)»  quien  se  le  hubiese  qoi 
rido  arrancar  le  hubiera  causado  no  poco  doler:) 
aseguro  que  hubiera  bien  gritado  y  opué:»tuse  á  1 
defensa.     • 

«Cuando  nuestras  haciendas  pcnpan  nuestros  coraza 
nes,  si  la  tempestad,  si  el  ladrón,  si  el  tramposo  nj 
arrebata  alguna  parte  della,  ¡qué  llantos,  qué  aOicii 
nes,  qué  impaciencia  tenemos!  Mas  cuando  nuestn 
ríqqezas  no  están  asidas  sino  al  solo  cuidado  que  Di( 
manda  que  tengamos,  y  no  á  nuestros  corazones,^!  m 
las  roban  ó  menguan,  no  por  eso  perderemos  el  juici 
ni  la  tranquilidad. 

Esta  es  Is^  diferencia  de  las  bestias  y  de  los  horobrqi 
cuanto  á  sus  vestidos,  porque  los  vestidos  de  las  besl 
tías  están  asidos  á  la  carne,  y  los  de  los  hombres  soH 
aplicados  al. cuerpo,  de  suerte  que  se  los  puedan poa^ 
y  quitar  cuando  quieran. 

CAPITULO  XVI. 

Para  pratiear  (1)  la  pobreii  de  espirito  eo  medio  la  pobreta  reilt 

• .  ■ 

Si  fueres  realmente  pobre,  querida  Filetea,  sélo 
también  de  espíritu.  Haz  de  necesidad  virtud,  y  apro* 
véchate  desta  piedra  preciosa  de  la  pobreza ,  pues  tiene 
no  pequeño  valor.  Su  lustre  no  es  descubierto  en  esta 
mundo,  mas  no  por  aso  deja  de  ser  en  extremo  he^ 
meso  y  rico. 

Ten  paciencia,  pues  gozas  de  buena  compañía. 
Nuestro  Señor,  nuestra  Señora,  los  apóstoles,  tan- 
tos santos  y  santas  han  sido  pobres,  y  pudl^ndo  ser 
ricos,  han  menospreciado  el  serlo.  ¡Cuántos  mundanos 
hay  que  con  no  pocas  contradiciones  ni  menos  cuida- 
do han  salido  á  buscar  lá  santa  pobreza,  así  en  los 
monasteríos  como  en  los  hospitales,  trabajando  con 
todas  veras  por  hallarla!  Dígalo  san  Alejo,  santa  Paula, 
san  Paulino,  santa  Angela  y  otros  muchos.  Y  lo  que 
más  (considerado)  debrias  estimar  es,  que  la  pobreza 
tan  buscada  de  tantos  santos,  ella  misma  te  viene  á 
buscar  y  á  isalir  al  camino ,  hallándola  sin  pena  ó  tra- 
bajo alguno.  Amala  pues  como  á  amiga  amada  de  Jesu- 
cristo, el  cual  nació,  vivió  y  murió  con  ella,  siendo  su 
querida  todo  el  tiempo  quo  vivió  (a). 

Tu  pobreza.  Pilotea » tiene  dos  grandes  prívilegios, 
por  cuyo  medio  puede  traerte  no  poco'  merecimiento. 
El  primero  es  el  no  tenerla  por  tu  elección,  sino  por 
la  sola  voluntad  de  Dios,  que  te  ha  hecho  pobre,  sia 
que  haya'  habido  alguna  ocurrencia  de  tu  propia  volaO' 
tad.  Lo  que  recebimos  pues  puramente  de  la  volurt- 
tad  de  Dios,  le  es  siempre  muy  agradable,  con  tal 
que  lo  recibamos  de  buena  gana  y  por  amor  de  su 
sdnta  voluntad.  Donde  hay  menos  nuestro,  allí  hay 
.más  de  Dios.  La  simple  y  pura  aceptación  de  la  volun- 
tad de  Dios  hace  al  sufrí  miento  en  extremo  puro. 

El  segundo  privilegio  desta  pobreza  es  el  ser  ana 
pobreza  verdaderamente  pobre.  Una  pobreza  alabada, 
acariciada^  estimada,  socorrida  y  asistida,  esta  tal  no 
deja  de  tener  en  sí  alguna  riqueza,  ó  por  lócenos  no 
es  del  todo  pobre;  pero.una  pobreza  desechada,  abor- 

(t)  la'riqoeza  de  espirita  (C-n.  —  £«  ricAetse  d^tprU,  diee  e| 
texto'írancés.)  *    *,  *     , 

{a)  QuifiUta  n$urric€  t^uU  t9  »<#,  actlhió  el  Saalo. 
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recido  y  abaldonada » esta  tal  es  yerdaderaroente  pobre- 
za. Tai  es  pues  de  ordinario  la  pobreza  de  los  segla* 
res;  porque,  como  los  Ules  no  son  pobres  por  su  elec« 
oloo^  sino  por  necesidad ,  nó  hacen  mucho  caso  deilos; 
y  por  coanlQ  son  desestimados»  sa  pobreza  es  más 
pobre  que  la  de  los  religiosos.  Bien  es  verdad  que  esta 
tiene  ona  muy  grande  excelencia « mucho  más  digna 
de  estimación,  y  esto  por  causa  del  voto  y  de  la  inten- 
ción por  la  cual  ha  sido  escogida. 

No  te  quejes  pues,  amada  Pilotea,  de  tn  pobreza, 
porque  nunca  nos  quejamos  sino  de  aquello  que  nos 
desagrada;  y  si  te  desagrada  la  pobreza^  uo  sei'ás  po- 
bre de  espíritu  j  sino  rica  de  aScion. 

No  te  aQíjas  si  no  fueres  tan  bien  socorrida  como 
habrías  menester,  porque  en  esto  consiste  la  excelen- 
cia de  la  pobreza.  Querer  ser  pobre,  y  no  recebir  nin- 
guna incomodidad,  antes  es  una  muy  grande  ambi- 
ción, porque  entonces  es  querer  tener  la  honra  de  la 
pobreza  y  la  comodidad  de  las  riquezas. 

No  tengas  vergüenza  de  ser  pobre  ni  de  pedir  la  li- 
mosna por  caridad ;  recibe  la  que  te  dieren  con  humil- 
dad, y  acepta  el  rehusártela  con  mansedumbre.  Acnér- 
date  á  menudo  del  camino  que  nuestra  Señora  hizo  ¿ 
Egipto,  llevando  á  sn  amado  Hijo,  y  cuánto  menospre- 
cio ,  pobreza  y  miseria  la  convino  sufrir.  Si  tú  vivieres 
asi  I  tú  serás  rica  en  tu  pobreza. 

CAPITULO  xvn. 

Do  la  amitttd ,  y  primenmente  de  la  mila  y  frlf  ola. 

£1  amor  tiene  el  primer  logar  entre  las  pasiones  del 
alma;  este  es  el  rey  de  todos  los  movimientos  del  co- 
razón, el  cual  convierte  todo  lo  demás  en  s!,  y  nos 
hace  tales  cual  es  U  cosa  amada.  Ten  cuenta,  pues. 
Pilotea,  de  no  tener  ningnn  mal  amor,  porque  á  la 
misma  hora  serás  tu  también  de  todo  punto  mala.  La 
amistad  pues  es  el  más  peligroso  amor  de  todos,  por- 
que los  otros  amores  pueden  ser  sin  comunicación; 
pero  como  la  amistad  está  totalmente  fundada  sobre 
ella,  es  casi  imposible  tenerla  con  una  persona  sin 
participar  de  ^^  calidades. 

1.  Todo  amor  no  es  amistad,  porque  podemos  amar 
sin  ser  amados,  y  entonces  hay  amor,  pero  no  amis- 
tad;  y  esto  por  cnanto  la  amistad  es  dn  amor  recíproco, 
y  no  siendo  reciproco,  ya  no  es  amistad. 

2.  Y  aun  no  basta  que  sea  reciproco,  sin  que  las 
partes  que  se  aman  sepan  su  reciproca  aOdon;  porque 
si  estas  la  ignoran ,  tendrán  amor,  mas  no  amistad. 

3.  Bs  menester  con  esto  que  haya  entre  ellas  alguna 
suerte  de  oomunicacion,  que  sea  el  fundamento  de  la 
amistad. 

Según  la  diversidad  de  las  comoníeaciones,  la  amis- 
tad también  es  diversa ,  y  1u  comunicaciones  son  dife- 
rentes, según  la  diferencia  de  loe  bienes  que  se  comu- 
nican. Si  estos  son  bienes  (ídsos  y  vanos,  la  amistad 
es  falsa  y  vana;  si  son  verdaderos,  la  amistad  será  ve^ 
dadera;  y  cnanto  más  excelentes  fueren  los  bienes, 
tanto  más  excelente  será  la  amisUd :  porque,  asi  cotno 
k  miel  es  más  excelente  cuando  se  coge  de  las  flores 
más  exquisitas,  asi  el  amor  fundado  sobre  una  más 
exquisita  comunicación  es  el  más  excelente;  y  como 
hay  miel  en  Heraclia  del  Ponto  que  es  venenosa  y  vuel- 
ve locos  á  los  que  deila  comen,  por  cnanto  se  coge  so- 
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bre  el  acónito ,  de  que  es  abundante  esta  reglón , — así 
la  amistad  fundada  sobre  la  comunicación  de  falsos  y 
viciosos  bienes,  ^  de  Mo  punto  falsa  y  mala. 

La  comunicación  dejos  vícíqs  carnales  es  una  reci- 
proca propensión  y  cebo  bruto,  la  cual  no  puede  ni  de- 
be tener  nombre  de  amistad  entre  los  hombres,  más 
que  la  de  los  jumentos  y  caballos  en  semejantes  efec- 
tos.,Y  si  no  hubiera  ninguna  otra  comunicación  entre 
los  casados,  tampoco  habría  ninguna  amistad;  mas 
por  cuanto  fuera  desta  tienen  la  comunicación  de  la 
vida^  de  la  induslría,  de  les  bienes,  de  la  aGcion  y  de 
una  indisoluble  fidelidad,  bs  -la  del  maliimouio  una 
amistad  verdadera  y  santa. 

La  amistad  fundada  en  la  comunicación  de  los  place-^ 
res  sensuales  es  de  todo  punto  grosera,  y  indigna  del  - 
nombre  de  amistad ,  como  también  la  que  se  funda  en 
virtudes  frivolas  y  vanas,  por  cuanto  estas  virtudes 
dependen  también  de  los  sentidos* 

Llamo  placeres  sensuales  los  que  están  asidos  Inme- 
diatamente y  principalmente  á  los  sentidos  exteriores, 
como  el  placer  de  ver  una  hermosura,  de  oir  una  dulce 
voz,  ó  la  de  varios  instrumentos,  y  otros  semejantes. 

Virtudes  frivolas  llamo  ciertas  habilidades  y  calidar 
des  vanas,  á  quien  los  juicios  apocados  llaman  virtu<le» 
y  perfecciones.  Si  oyes  hablar  la  mayor  parte  de  las 
mujeres  y  de  la  gente  moza,  verás  que  dirán  siempre: 
Fulano  es  muy  virtuoso,  tiene  muchasperfecciones; 
danza  bien,  juega  bien  á  todas  suertes  de  juegos,  vís- 
tese bien,  canta  bien,  tiene  buen  talle;  y* desta' ma- 
nera tienen  las  mas  veces  á  los  charlatanes  por  los 
más  virtuosos,  siendo  estos  bufones  y  hombres  jnr 
glares.  Como  todo  esto  pues  mira  á  los  sentidos,  asi 
también  las  amistades  que  de  aquí  resultan,  se  lla- 
man sensuales,  vanas  y  frívolas,  y  merecen  antes  el 
nombre  de  locuras  que  de  amistades.  Estas  son  de  orr 
dioario  las  amistades  de  la  gente  moza,  fondada  solo 
en  el  mostacho  relevado,  en  el  cabello  crespo,  ea  las 
miraduras  lascivas,  en  los  vestidos  de  gala,  y  en  la 
charlatanería  y  discursos  vanos;  amistades  dignas  de 
los  amantes,  que  no  tienen,  ninguna  virtud  sino  en 
aparíencia ,  ni  ningún  juicio  sino  en  agraz.  Tales  amis- 
tades no  son  sino  de  j^aso,  y  así  se  acaban  y  deshacen 
como  la  nieve  ai  sol. 

CAPITULO  XVHL 

Do  los  stmores  fanos  (a). 

Cuando  estas  amistades  locas  se  practican  entre  gen- 
te de  diverso  sexo  y  sin  pretensión  de  matrimonio,  se 
llaman  amores  vanos,  porque  no  alendo  sino  ciertos 
abortos  ó  fantasmas  de  amistad,  no  pueden  tener  el 
nombre  de  amistad  ni  de  amor  verdadero,  por  sn  in- 
comparable vanidad  y,  imperfección.  Por  estas  pues 
los  corazones  de  los  hombres  y  de  lu  mujeres  quedan 
presos,  empeñados  y  entretejidos  los  unos  con  los  otros 
con  vana  y  loca  aficioQ,  fundada  sobre  frivola  comuni- 
cación y  errados  entreteriirtiientos,  de  los  cuales  he  ha- 
blado arriba.  Y  aunque  estos  amores  locos  paran  de 
ordinario  y  se  abisman  en  carnalidades  ^  lascividades 
deshonestas,  no  poroso  es  este  el  primer  designio  de 
106  que  los  ejercen,  porque  entonces  ya  no  s§rian  vanos 
amores,  sino  deshonestidad  y  fornicación  manifiesta. 
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Asimismo  se  pasaráivá  veces  macho»  años  sin  que  m- 
ceda  entre  los  que  son  tocados  desta  locura  ninguna 
cosa  que  sea  directamente  contraria  á  la  castidad  del 
cuerpo,  no  alargándose  los  tales  á  más  que  comuni- 
carse los  corazones  con  déseos,  suspiros,  ternezas*  y 
otras  semejantes  beberías  y  vanidades ,  haciéndolo  por 
diversas  pretensiones.  Los  unos  no  tienen  otro  desi- 
nio  sino  el  satisfacer  y  hartar  sus  corazones,  enamo- 
rando así  los  ajenos  como  \qs  propios,  siguiendo  en 
esto  su  amorosa  inclinación.  Estos  no  miran  otra  cosa 
en  la  elección  de  sus  amores  sino  ¿  su  gusto  y  instinto, 
pues  kiego  que  se  les  ofrece  algún  sugeto  agradable, 
sin  examinar  su  interior  ni  calidad,  comienzan  esta  co- 
municación de  amor,  metiéndose  voluntariamente  en 
su  miserable  red,  de  lo  cual  para  saKr  después  habrán 
de  padecer  no  pequeño  trabajo.  Otros  se  dejan  llevar 
desta  locura  por  vanidad ,  pareciéndoles  que  no  es  pe- 
queña gloría  el  prender  y  ligar  los  corazones  con  amor, 
y  estos,  como  hacen  su  elección  pdr  vanagloría,  echan 
sus  anzuelos  y  tienden  sus  redes  en  lugares  espacio- 
sos, relevados,  raros  y  ilustres.  Otros  se  dejan  llevar 
Unto  por  su  inclinación  amorosa  como  por  su  vanK 
dad ,  y  juntan  estas  dos  cosas ;  y  asi ,  aunque  estos  ten- 
gan el  corazón  inclinado  al  amor,  no  por  eso  quieren 
emprenderte  sin  alguna  ventaja  de  gloria.  Estas  amis- 
tades son  todas  malas,  locas  y  vanas.  Malas  por  cuanto 
á  la  fin  se  terminan  y  acaban  en  el  pecado  de  la  carne, 
y  que  las  tales  roban  el  amor,  y  por  consiguiente  el 
corazón  á  Dios,  á  la  mujer  y  at  marido,  en  quienes  de- 
bía estar.  Locas,  por  cuanto  no  tienen  fundamento  ni 
razón.  Vanas,  porque  no  traen  ningún  provecho,  hon- 
ra ni  contento;  antes  por  el  contrario,  pierden  el  tiem- 
po y  embarazan  la  honra,  sin  dar  ningún  gusto,  sino 
el  de  una  ansia  de  pretender  y  esperar,  sin  saber  lo 
que  se  quieren  ni  lo  que  se  pretenden ;  porque  les  pare- 
ce siempre  á  estos  apocados  y  flacos  ánimos,  que  hay 
un  no  se  qué,  digno  de  desear  en  las  muestras  que  les 
dan  de  reciproco  amor ;  sin  que  sepan  decir  qué  sea .  i 
mzon  de  que  su  deseo  no  se  termine  jamás ,  sino  que 
antes  aumentándose  siempre ,  los  aprieta  el  corazón 
con  perpetua  desconfianza ,  inquietud  y  celos. 

San  Gregorio  Nazianzeno,  escribiendo  contra  tes 
mujeres  vanas,  habla  maravillosamente  sobre  este  su- 
jeto. Esta  es  una  .pequeña  parte,  y  buena  para  en- 
trambos sexos :  «Tu  natural  hermosura  basta  para  tu 
mando;  que  si  esta  es  para  muchos  hombres  como  una 
red  tendida  para  una  tropa  de  pájaros,  tal  verás  que 
te  agrade ,  á  quien  también  agradará  tu  hermosura. 
Entonces  pagarás  una  ojeada  con  otra  y  nn  semblante 
con  otro,  siguiendo  luego  las  risas  y  dichos  amorosos, 
arrojados  al  principio  á  hurto;  pero  domesticándose, 
bien  prestóse  pasará á manifiestas  desenvolturas.  Guái^ 
date  bien ,  o  lengua  mia  partera ,  de  decir  lo  que  des- 
pués sucederá;  con  todo  esa,  no  dejaré  de  decir  esta 
verdad.  Ninguna  cosa  de  Quantas  la  gente  moza  dice  y 
hace  en  estas  juntas  y  locos  discursos  está  libre  de 
agudos  anzuelos,  que  tiran' y  llaman  á  mil  viciosos 
enredos;  todas  las  patrañas  destos  que  se  llaman  ena- 
morados están  eslabonadas  la  una  con  la  otra ,  y  se  si- 
guen ni  más  ni  menos  que  un  hierro  tocado  de  la  pie- 
dra imán ,  que  tira  á  sí  consecutivamente  otros  mu- 
i^bos.» 

i  Oh  qué  bipn  dice  este  gran  obispo !  ¿Qué  es  lo  que 
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piensas  hacer?  ¿Dar  ámorTNo.  Más  nadie  da  de  buena 
gana  que  no  tiene  lo  necesario.  Quien  gana,  és  gana- 
do en  este  juego:  La  yerfamaproxis  recibe  y  concibe  el 
fuego  luego  que  le  Ve:  nuestros  corazones  son  déla 
misma  manera ;  porque  luego  que  ven  un  alma  infla* 
mada  de  amor  por  ellos,  al  mismo  punto  se  abra^n 
por  ella.  Diráme  algonb  que  bien  querrá  tomar  ó  reci- 
bir amor,  pero  no  mucho.  |  Ah  pobre  de  tí ,  y  cómo  te 
engañas !  que  este  fuego  de  amor  es  más  activo  y  pene- 
trante de  lo  que  te  parece.*  Entenderás  nq  recibir  sino 
nna  centella;  pero  espantaste  no  poco  de  ver  que  en  an 
momento  se  habrá  apoderadode  todo  tu  corazón,  redu- 
cido en  ceniza  todas  tus  resoluciones,  y  en  humo  tu. 
reputación.  El  Sabio  se  lamenta:  «¿Quién  tendrá  com- 
pasión de  nn  encantador  pieado  de  la  serpiente?»  Y  yo 
me  lamentodespues  del:  |0h  locos  y  desatinados!  ¿pen- 
sáis encantar  al  amor  para  poderle  manejar  á  vnes- 
tro  apetito?  ¿Quereisos  burlar  con  él  ?  El  os  morderá  j 
picará  hasta  lo  vivo.  ¿Sabes  tú  pues  lo  que  dirán  des- 
pués? Todos  se  burlarán  de  ti,  y  se  reirán  de  que  ha- 
yas qnerído  encantar  al  amor,ydequedebajodeuna 
falsa  seguridad  bayas  alojado  en  tu  seno  nná  culebra 
tan  peligrosa ,  te  cual  te  ha  echado  ¿  perder  y  des- 
truido alma  y  honra. 

¡  Oh  Dios,  y  qué  ceguera  es  esta!  querer  jugar  al  fiado 
sobre  prendas  tan  frivolas  la  principal  pieza  de  nuestra 
alma !  Sí ,  Filetea :  esto  es  asi ,  porque  Dios  no  quiere 
al  hombre  sino  por  el  alma ,  ni  el  alma  sino  por  la 
voluntad,  ni  á  te  voluntad  sino  por  el  amor.  Fuera 
desto,  no  tenemos  ni  con  mucho  harto  amor,  según  el 
que  habíamos  menester;  quiero  decir ,  que  nos  falta 
amor  en  infinito  para  el  que  debnamos  tener  para  amar 
á  Dios ,  y  no  obstante  esto,  le  desperdictemos  y  derra- 
mamos en  cosas  locas,  vanas  y  frivolas,  como  si  tn- 
viéramos  demasiado.  Nuestro  Dios,  como  quien  se 
reservó  para  sí  el  solo  amor  de  nuestras  almas  en  re- 
conocimiento destt  creación,  conservación  y  reden- 
ción, nos  pedirá  cuenta  bien  estrecha  destos  nuestros 
locos  placeres;  que  si  sabemos  que  ha  de  hacer  un 
exacto  examen  aun  de  las  patebras  ociosas,  ¿qué  hará 
de  las  amistades  ociosas^  impertinentes,  locas  y  perni- 
ciosas? 

El  nogal  daña  grandenaente  las  viñas  y  campos  donde 
está  planudo,  que,  como  es  tan  grande;  tira  á  sí  toda 
la  virtud  de  te  tierra,  te  cual  no  puede  después  bastar 
al  nutrimento  de  las  demás  plantas.  Su  boja  es  tan  es- 
pesa, que  hace  una  sombra  grande  y  cerrada,  tirando 
á  sí  los  pasajeros;  los  cuales,  por  coger  de  su  fruto,  da- 
naa  y  pisan  su  contorno.  Estos  amores  vanos  hacen  los 
mismos  daños  al  alma,  porque  te  ocupan  de  manera  j 
tiran  con  tanta  fuerza  sus  movimientos,  que  queda 
después  ímposíbiliUda  de  ninguna  boena  obra.  Sus 
hojas,  esto  es,  snsentretenhnientos,  divertimientos 
y  atraimientos  son  tan  frecuentes,  que  disipan  y  pier- 
den todo  el  tiempo ;  y  en  fin ,  tiran  á  sí  tantas  tentado* 
nes,  distraimientos ,  sospechas  y  otras  consecuencias, 
que  tienen  todo  el  corazón  destruido  y  dañado.  Y  últi- 
mamente, digo  que  estos  amores  vanos  destierran,  no 
solo  al  amor  divino,  mas  también  el  temor  de  Dios, 
debilitan  el  espínlu,  menguan  te  reputación;  son, 
en  una  palabra,  el  juguete  de  los  corazones,  maa  son 
te  peste  dellos  (a). 

.(a)  Le  i9UtiH  cm»i  mtít  U  petti  da  eoeun,  üctú  el  Sinto; 
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CAPItüLO  XIX. 
Vt  lis  Yerdadeiis  «mistidei. 

Amarás  á  todos»  Pilotea  mia ,  con  iin  amor  grande  y 
caritativo»  pero  no  tendrás  amistad  sino  con  aquellos 
que  puedan  comunicar  contigo  cosas  virtuosas ;  jr  cuan- 
to más  exquisitas  serán  las  virtudes  qae  comúuicares» 
tanto  más  serátu  amistad  perfecta.  Sí  comunicas  las 
ciencias»  taaroistadserá  sin  duda  digna  i^  alabanza; 
y  más  si  comunicas  las  virtudes»  coino  la  prudencia» 
disorecioñ»  fuerza»  justicia.  Pem  si  tu  reciproca  comu- 
Bipacion  fuere  de  la  caridací»  de  la  devoción  y  de  la  per- 
fección cristiana»  ¡ob»  buen  Dios»  y  cuan  preciosa  será  tu 
amistad!  Será  excelente  porque  viene  de  Dios»  excelen- 
te porque  mira  á  Dios»  excelente  porque  su  atadura  es 
Dios»  y  excelente  porque  durará  eternamente  en  Dios. 
lOh  cttáa  bueno  es  amar  en  la  tierra  como  se  ama  en  el 
cíelo»  y  aprender  á  querernos  en  este  mundo  como  ha- 
lemos eternamente  en  elotro!  Y  no  trato  del  amor  sim- 
ple de  caridad»  porque  este  debemos  tener  á  todos  los 
hombres;  solo  hablo  de  la  amistad  espiritual»  por  la 
cual>  do¿  ó  tres  ó  más  almas  se  comunican  su  devoción, 
sus  desaos  espirituales»  y  se  hacen  entre  ellas  de  un 
aolp  espirita.  Con  justa  razón  podrán  cantar  estas  di- 
diosas  almas :  «¡Oh  cuan  bueno  y  cuan  agradable  es 
el  habitar  los  hermanos  juntos!»  Sí»  porque  el  bál- 
samo regalado  de  la  devoción»  distilado  de  uno  en  otro 
corasen  por  una  continua  participación » se  puede  decir 
que  Dios  derrama  sobre  esta  amistad  su  bendición  y 
la  vida  hasta  los  siglos  de  los  siglos. 

•  Paréceme  que  todas  las  otras  ambitades  no  son  sino 
sombras»  comparadas  con  esta ;  ni  sus  ligaduras  sino 
cM^nis  de  vidro  ó  frágil  barro»  para  con  las  liga- 
duras de  la  santa  devoción»  que  son  Mas  de  oro. 

No  hagas  pues  amistades  de  otra  manera :  quiero 
dedr»  de  kts  amistades  ^ue  tu  hicieres ;  porque  no 
se  debe  por  esto  dejar  m  menospreciar  las  amistades 
que  U  naturaleza  y  las  precedentes  obligaciones  te 
obligan  á  entretener»  como  de  los  parientes»  de  tos 
aliados»  de  los  bienhechores»  de  los  vecinos  y  otros; 
solo  hablo  de  Us  que  tú  por  tu  elección  escoges. 

Muchos  te  dirán  (podrá  ser)  que  no  se  ha  de  te- 
ner ninguna  suerte  de  particular  aOcion  ni  amistad» 
por  cuanto  estas  ocupan  el  corazón»  distraen  el  es- 
píritu y  engendran  las  pesadumbres;  mas  engáñense 
en  su  consejo:  que  como  han  visto  en  los  escritos  de 
muchos  santos  y  devotos  autores  que  las  amistades 
particulares  y  aficiones  extraordinarias  dañan  infinito 
á  los  religiosos»  piensan  que  se  entiende  lo  mismo 
con  todos  los  demás  del  mundo.  Pero  la  diferencia 
es  grande :  porque»  debajo  de  que  en  un  monasterio 
bien  reglado  el  disinio  común  de  todos  mira  á  la  de- 
voción» no  es  necesario  el  hacer  particulares  comu- 
nicaciones ( de  miedo  que  bqscando  en  particular  lo 
que  es  coiQun»  no  se  pase  de  las  particjilaridades  á  las 
parcialidades);  pero  cuanto  á  los  que  están  entre  los 
mundanos  y  que  abrazan  la  verdadera  virtud»  les 
es  necesario  el  alentarse  los  unos  á  los  otros  cpn  una 
sania  y  sacra  amistad»  porque  por  este  medio  se  ani- 
man, se  ajfudan  y  se  encaminan  al  bien.  T  como  los 

«100  el  jofiiete  de  Ut  cortes»  mat  la  peite  de  lot  coruoatf ,» tra- 
dsio  coa  acierto  ColUiu. 
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que  caminan  por  el  llano  no'  han 'menester  darse  la 
mano»  sino  los  que  se  hallan  en  caminos  ásperos  y 
•escabrosos»  porque  entonces  se  asen  y  ayudan  los 
unos  á  los  otros  para  caminar  con  más  seguridad;  así 
los  que  están  en  las  religiones  no  tienen  necesidad  de 
particulares  amistades»  sino  los  queeétánenel  mun- 
do |  para  ayudarse  y  socorrerse  los  uuos  á  los  otros'en 
el  pasaje  de  tantos  peligrosos  pasos.  En  el  mundo  no 
todos  conspiran  á  un  mismo  fin»  ni  todos  tienen  un 
mismo  juíqío.  Menester  es  pues»  sin  duda»  ponerse 
aparte  y  hacer  amistades  según  nuestra  pretensión; 
y  esta  particularidad  hace  una  parcialidad»  pero  par- 
cialidad santa;  la  cual  no  hace  ninguna  división,  sino 
la  del  bien  y  el  mal,  de  las  ovejas  y  las  cabras»  y  de 
l^s  abejas  y  los  .zánganos :  separación  necesaria. 

No  se  puede  n#gaf  que  nuestro  Señor  no  amase  con 
una  viás  dulce  y  especial  amistad  á  san  Juan,  Lázaro» 
Harta  y  Mudalena »  porque  la  Escritura  nos  lo  mues- 
tra. También  se  sabe  que  san  Pedro  amaba  tierna- 
mente á  san  Marcos  y  santa  Petronila»  como  sanPa-, 
blo  también  á  su  Timoteo  y.santa  Tecla.  San  Grego- 
rio Nazianzcno  se  precia  cien  veces  de  la  sin  igual 
amistad  que  tuvo  con  san  Basilio  el  Magno,  y  le  escribe 
desta  suerte:  oNo  parece  sino  que  en  nosotros  dos  no 
iiliay  sino  una  sola  alma  en  dos  cuerpos;  que  si  no  se, 
»  ha  de  creer  á  los  que  dicen  que  todas  cosas  esLln  en 
D todas  cosas»  no  por  eso  hemos  de  dejar  dedarcré- 
»  dito  á  que  entrambos  á  do$  estamos  en  el  uno  de  los 
»  dos  y  el  uno  en  el  otro.  Una  sola  pretensión  teue- 
«mos  entrambos»  que  es  de  cultivar  la  virtud  yaco- 
»  modar  los  desinios  de  nuestra  vida  á  las  esperanzas 
» futuras» saliendo  asi  fuera  déla  tierra  mortal  antes 
«del  morir.»  Sau  Agustín  nos  muestra  cómo  san  Am- 
brosio amaba  únicamente  á  santa  Mónica  por  las  raras 
virtudes  queviaen  ella»  y  que  ella  reciprocamente  le 
amaba  como  á  un  ángel  de  Dios. 

Mas  no  tengo  razón  de  detenerme  y  embebecerle  en 
cosa  tan  clara.  San  Jerónimo»  sau  Agustin»  san  Grego- 
rio» san  Bernardo  y  todos  los  mayores  siervos  de  Dios, 
han  tenido  particulares  amistades  sin  daño  de  su  per- 
fección. San  Pablo  reprehendiendo  el  abuso  de  los  gen- 
tiles» los  acusa  de  haber  sido  gente  sin  afición ;  esto 
es»  quenotenian  ninguna  amistad.  Y  santo  Tomás» 
comq  |o^os  los  buenos  filósofos»  coofiesaque  la  amis- 
tad es  virtud.  Habla  de  la  amistad  particular,  pues 
como  dice : «  La  perfecta  amistad  no  puede  extenderse 
á  muchas  personas.»  La  perfección  pu^  no  consiste  en 
no  tener  amistad»  sino  en  no  tenerla  sino  buena» 
santa  y  sagrada. 

CAPITULO  XX. 

De  U  diferencia  que  bay  entre  las  verdaderas 
y  Yanas  'amistades. 

Aquí  tienes  pnes»  Filetea  mia,  el  más  principal 
aviso  de  cuantps  puedo  darte  cerca  desle  sujeto.  La 
miel  de  Ueraclia»  que  es  venenosa»  perecea  U  otra 
que  e&  saludable.  Gran  peligro  pues  se  corre  de  tomar 
la  una  por  la  otra»  y  de  tomarlas  mezcladas;  porque  la 
bondad  de  la  una  no  impidiria  la  malignidad  de  la 
oti^  l^nester  es  pues  tener  cuenta  para  que  no  te  cn« 
gañes  en  estas  amistades»  principalmente  quando  estas, 
son  entr^  personaste  diverso  sexo»  debajo  de  cual- 
quier j^etexto  que  sea;  porque  en  un  momento  Sa- 
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tanas  hace  tolver  la  casaca  ¿  los  que  aman*  Ck)it)ienzan 
por  el  amor  virtuoso,  pero  si  no  hay  mucha  pruden* 
cia,  bien  presto  se  mezclará  el  amor  frivolo,  después* 
el  amor  sensual,  y  después  el  amor  carnal.  Yaunde 
la  misma  manera  hay  peligro  en  el'araor  espiritual,  si 
no,  se  tiene  buena  cuenta ;  aunque  en  e$te  sea  más 
difícil  la  mudanza,  por  cuanto  su  pureza  y  blandura 
dan  mejor  á  conocer  las  manchas  con  que  Satanás  pro- 
cura amancillar  las  almas.  Por  esto  pues  cuando  lo 
intenta  es  con  tanta  fineza,  que  procura  hacer  deslizar 
á  las  deshonestidades  casi  insensiblemente. 

Conocerás  la  amistad  mundana  entre  la  santa  y  vir- 
tuosa, como  se  conoce  la  miel  de  Heraclia  entre  la 
otra.  La  miel  de  Heraclia  és  más  dulce  á  la  boca  que 
la  ordinaria,  por  cansa  del  acónito,  que  la  da  aun  ma- 
yor dulzura;  y  la  amistad  mundana  produce  ordi- 
nariamente gra]i  cantidad  de  palabras  azucaradas, 
una  junta  de  ciertos  motes  apasionados ,  y  alabanzas 
fundadas  en  la  hermosura,  en  la  gracia  y  en  las  cali- 
dades sensuales.  Pero  la  amistad  santa  tiene  un  len- 
guaje simple  y  noble  ^y  no  puede  alabar  sino  la  virtud 
y^r^cia  de  Dios,'  único  fundamento  sobre  el  cual  se 
funda.  La  miel  de  Heraclia,  luego  que  se  ha  comido, 
causa  un  desvanecimiento  de  cabeza;  y  la  fólsa  amis- 
•tad  provoca  á  un  desvanecimiento  de  espíritu,  que 
hace  titubear  á  la  persona  en  la  castidad  y  devoción, 
trayéndola  á  seiías  afectadas,  tiernas  y  inmoderadas,  á 
caricias  sensuales,  á  suspiros  desordenados,  aciertas 
quejas  de  no  ser  amado,  á  pequeñas  pero  buscadas  y 
halagiieiías  ceremonias  y  galanterías.  Camina  poraqui 
para  llegar  á  la  licencia  de  los  actos,  familiaridades  y 
fa^vores deshonestos;  presagios  ciertos  é  indubitables 
dé  una  cercana  ruina  déla  honestidad.  Mas  la  amistad 
santa  no  tiene  sine  ojos  simples  y  vergonzosos,  ni  ca- 
ricias sino  puras  y  nobles,  ni  suspiros  sino  para  el 
cielo,  ni  familiaridades  sino  para  con  el  espíritu,  ni 
quejas  sino  cuando  Dios  no  es  amado ;  señales  infali- 
bles de  la  honestidad.  La  miel  de  Heraclia  turba  la 
vista,  y  esta  amistad  mundana  turba  el  juicio;  y  de 
suerte,  que  los  que  son  tocados  detla  piensan  hacer  bien 
haciendo  mal,  y  entienden  que  sus  excusas,  pre- 
textos y  palabras  sean  verdaderas  razones ;  temen  ki 
luz  y  aman  las  tinieblas.  Pero  la  amistad  santa  tiene 
los  ojos  claros  y  no  se  esconde,  sino  antes  parece  de 
buena  gana  delante  la  gente  virtuosa.  En  fin,  la  miel 
de  Heraclia  da  una  grande  amargura  en  la  boca :  asi 
las  falsas  amistades  se  convierten  y  acaban  en  palabras 
j  demandas  camales  y  hediondas ;  ó  en  caso  que  estas 
no  se  admitan,  en  injurias,  calumnias,  embustes, tris- 
tezas, confusiones  y  celos;  lo  cual  todo  para  bien 
presto  en  bratalidades  y  desatinos.  Pero  la  casta  amis- 
tad es  siempre  igualmente  honesta,  comedida  y  ami«> 
gable,  y  jamás  se  convierte  sino  en  una  más  perfecta 
y  pura  unión  de  espíritu;  imagen  viva  de  la  amistad 

•  y  bien  dichoso  que  en  el  misn)o  cielo  se  ejerce. 

San  Gregorio  Nazianzeno  dice  que  cuando  grítá  el 
pavón  luego  que  hace  hi  rueda  de  sus  plumas  ex- 
cita en  extremo  á  las  hembras  que  le  oyen,  á  la  lubri- 
cidad. Asi  cuando  vemos  á  lAi  hombre  galantear,  com- 
ponerse y  llegarser  con  halagos,  ternezas  y  embpstes  á 

*  las  orejas  de  una  mujer,  sin  pretensión  de  un  justo 
matrimonio,  sin  duda  que  lo  hace  para  provocarla  i 
alguna  deshonestidad.  Entonce»  la  mujer ,  ú  ea  homi- 
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da,  cerrará  las  orejas  por  nq  -oveÁ  grito  del  pavón  y 
la  vQz  del  encantador  que-  la  quiere  encantar  con  -Ca- 
nezas; que*  si  le  oye,  {ohD^os,  y  qué  mal  agüerol 
porque  lo  será  sin  duda  de  la  futara  pérdida  de  sa 
corazón. 

La  gente  moza,  que  hacen  e^s,  finezas  y  caricias^ 
6  dicen  palabras  en  las  cuales  no  querrían  ser  oídos 
de  sus  padres,  madres,  maridos,  mujeres  ^^  confesores, 
muestran  que  tratan  de  cosa  ajena  del  honor  y  la  cort* 
ciencia.  Nuestra  Señora  se  turbó  viendo  un  ángoT  en 
forma  humana,  porque  estaba  sola,  y  que  la  decía 
extremas,  aqnque  celestes,  alabanzas.  ¡O  Salvador  del 
mundo,  la  pureza  teme  un  ángel  en  forma  humana! 
¿Por  qué  pues  la  inmundicia  no  temerá  un  hombre, 
aunque  estuviese  en  figura  de  ángel,  cuando  la  alaba 
con  alabanzas  sensuales  y  humanas? 

CAPITULO  XXI.- 
Atíso  y  remedios  coalra  las  maUs  anüsUdcf; 

¿Qué  remedio  pues  contra  este  género  y  forma  de 
locos  amores,  locuras  y  deshonestidades?  Al  punto  qne 
vieres  en  ti  las  menores  señales,  vuélvete  luego  del 
otro  lado, 7  con  una  detestación  absoluta  desta  vani- 
dad, corre  á  la  cruz  del  Salvado)"  y  toma  su  corona 
de  espinas  para  rodear  tu  corazón,  porque  estas -ra- 
posinas no  se  te  lleguen ;  guárdate  de  venir  á  ninguna 
suerte  de  trato  con  este  enemigo;  no  digas:  OirélB, 
mas  no  haré  nada  délo  que  medirá;  ni:  Prestaréle 
la  oreja,  mas  rehusaréle  el  corazón.  ¡Oh!  no.  Pilotea; 
por  amor  de  Dios  te  ruego  seas  rigurosa  en  tales  oca- 
siones. El  corazón  y  las  orejas  se  entretienen  el  uno 
al  otro;  y  como  es  imposible  el  detener  una  corriente 
que  ha  tomado  su  curso  por  la  caida  de  una  montaña , 
asi  es  dificultoso  el  estorbar  que  el  amor  que  ha  cai<ío 
en  las  orejas  no  haga  al  mismo  punto  caida  en  el 
corazón.  (I )  Verdad  esque  Aristóteles  lo  niega:  no  sé  en 
qué  lo  funda ;  pero  bien  sé  que  nuestro  corazón  alienta 
por  la  oreja,  y  que  como  aspira  y  exhala  sus  pensa- 
mientos por  la  lengua,  respira  también  por  la  oreja, 
por  la  cual  recibe  los  pensamientos  ajenos.  Guardemos 
pues  con  cuidado  nuestras  orejas  del  aire  de  locas  pa- 
labras, porque  de  otra  suerte  nuestro  corazón  será  al 
punto  apestado.  No  oigas  ninguna  suerte  de  proposi- 
ciones sobre  ningún  pretexto  que  sea:  en  entesólo 
caso  no  importa  mostrarte  descortés  y  rústica. 

Acuéidate  que  has  votado  tu  corazón  á  Dios,  y  que 
tu  amor  le  está  ya  sacrificado.  Sacrilegio  pues  seria 
el  quitarte  un  solo  bien:  sacrifícale  antes  de  nuevo  con 
mil  resoluciones  y  protestaciones;  y  asegurándote  en- 
tre ellas,  como  (2)  un  ciervo  en  su  guarida,  reclame  á 
Dios,  y  te  socorrerá,  y  su  amor  tomará  el  tuyo  ensa 
protección,  para  que  viva  únicamente  por  él. 

Y  si  estás  ya  cogida  entre  las  redes  destos  locos  amores, 
\  oh  Dios,  y  cuánta  dificultad  habrá  en  el  sacarte  dellas! 
Ponte  delante  su  divina  Majestad;  conoce  en  su 
presencia  U  grandeza  de  tu  taiseria,  tu  flaqueza  y  va* 
nidad;  después  con  el  mayor  esfuerzo  de  corazón  qae 
te  sea  posible  abomina  estos  comenzados  amores,  de* 
testa  la  vana  profesión  que  has  hecho  dellos,  renun- 
cia todas  las  promesas  recebidás,  y  con  una  grande  y 

(i)  Las  cabras,  sein»  AlflmeoD;  r^piraa  por  las  or^as,  y  no 
por  lataaricM.  (C-Z^.) 
(t)  va  caeno  oñ  sa  {¡Siidoñ  origlma.) 


INTRdDÜCaON  A 
liMriota  fdlaiiUd  resuelve  en  tá  corazón  de  nunca 
wh  eotrtr  en  estos  juegos  }  entretenimientos  de* 
DKir.  . 

Sí  podíoef  alejarte  del  objeten,  aprobarélo  infinito; 
porque,  como  los  qne  han  sido  mordidos  de  las  sét- 
piflrtes  no  poeden  con  facilidad  sanar  en  presencia 
fc  k»  que  -otra  vez  han  sido  heridos  de  la  misma  mor- 
Mon;  asi  Fa  persona  que  está  picada  dé  amor,  sana- 
ra coa  difionltad  desta  pasión ,  mientras  estuviera  cer- 
ci  de  la  otrtf  qne  ha  sido  tocada  de  la  misma  picadura, 
bmadanza  de  lugar  sirve  en  extremo  para  apaciguar 
te  ardores  yinquictndes,  sean  de  dolor  ó  de  amor.  El 
n»o,de  quien  hablr  san  Ambrosio  en  el  libro  se- 
fnndode  la  Penitencia,  habiendo  hecho  nn  largo  ca- 
lino, volvió  de  todo  punto  Kbre  de  unos  locos  amo- 
m  qae  babia  tenido;  y  de  tai  manera  trocado,  que 
seootrindole  su  loca  enamorada,  j  dici^dole :  tf¿No 
me  conoces  por  ventura?  Mira  que  yo  soy,  yo  misma;» 
(Siseras  (respondió  el  mozo),  mas  yo  no  soy  yo  ftiis- 
IBO.V  La  ausencia  le  fué  causa  desta  dichosa  mudanz». 
T  saú  Agnstin  dice  que  para  aliviar  el  dolor  que  re- 
^  en  la  muerte  de  su  amigo ,  se  saltó  de  (1 )  Tagaste^ 
bgar  donde  murió ,  y  se  fué  ¿  Cartago. 

Pero  quien  no  pueda  alejarse,  ¿qué  es  lo  que  hará? 
Babii  menester  dejar  absolutamente  toda  conversa- 
doa  particular»  todo  entretenimiento  secreto,  toda 
doizQn'de  ojos,  todo  semblante  risueño^  y  generaí- 
Bente  toda  suerte  de  comunicación  y  cebo  que  pue« 
de  alimentar  este  fuego  hediondo  y  humoso.  T  si  el 
tal  DO  excusare  hablar  al  cómplice,  que  sea  para  de- 
cbrarle  entonces  por  una  atrevida ,  corla  y  severa  pro- 
tBUcion,el  divorcio  eterno  que  ha  propuesto  y  jurado. 
Torno  pues  á*  decir  en  alta  Voz  á  cualquiera  quehu- 
iáere  cai(fo  en  el  lazo  destos  vanos  amores,  que  le 
corte,  despedace  y  rompa.  No  es  bien  detenerse  en 
^tscoset  estas  locas  amistades;  rasgarlas  es  menester. 
No  se  han  de  desanudar  las  ligaduras;  mejor  es  cor- 
tarías y  romperlas;  asi  como  asi  sus  cuerdas  y  atadu- 
ras no  valen  nada.  No  es  bien  regatear  el  desasimos 
^  Hn  amor  que  es  tan  contrario  al  amor  de  Dios. 

Pero  después  que  habré  desta  suerte  rompido  las  ca- 
noas desta  itifame  esclavitud ,  aun  me  quedará  algún 
resentimiento,  y  las  señales  y  forma  de  los  hierros  se 
mostrarán  aun  impresas  en  mi  pié,  esto  es,  en  mi 
^00.  No  harán  {a).  Pilotea,  como  hayas  abomi- 
t^otQ  mal  tanto  como  merece;  porque,  si  esto  hi- 
cieres, no  verás  en  ti  otro  movimiento  sino  un  hor- 
ror del  vano  amor  pasado  y  de  todo  aquello  que  del 
depende,  y  quedarás  para  con  el  objeto  ya  dejlido,  libl*e 
de  toda  afición  y  dolo  con  aquella  de  una  purísima 
ííridad  para  con  Dios.  Mas  si  por  la  imperfección  de 
to  arrepertlimienlo  te  queda  aun  algana  mala  'inclina- 
óoo,  procura  poner  tu  alma  "en  una  soledad  mental, 
^on  se  té  ha  mostrado  atrás,  y  retírate  cuanto  puedas; 
!eon  mil  retiradas  y  asaltos^de  espíritu  reconoce  todas 
tits  iuclioacionesi  abomínalas  con  todas  tus  fuezas/leé 
los  libros  devotos  más  qne  lo  ordinario,  conGésafe  j 
comúlgale  mis  á  menudo  que  sueles;  confiere  con  bu» 
ítóldad  y  rectitud  todas  las  sugestiones  y  tentaciones 
lie  aceii^a  desto  sintieres,  qoq  tu  maeslio,  ai  pudit- 

(f)  %8n,  (Ediehn  oriftík§L) 

i^  honda  bi^Ua,  #Uot«a^  (¿ÍM  ApmI,  #)i»lkS0,> 
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res,  ó  á  lo  menos  con  alguna  alma  fiel  y  prudente;  y 
no  dudes  sino  que  Dios  te  librará  de  todas  pasiones, 
como  tú  continúes  fielmente  en  estos  ejercicios. 

Dirásme  sin  dtítla :  Pues  ¿cómo?  ¿No  será  una  grande 
ingratitud  eT  romper  una  amistad  con  tanta Jirchemeii- 
cia?  ;  Oh  qué  dichosa  es  la  ingratitud  que  nos  bace 
agradables  áDios!  No,  Filotea,  no  será  ingratitud;  an- 
tes será  un  gran  beneficio  que  liarás  al  amante;  porque 
rompiendo  tú  tus  ataduras,  romperás  lambien  las  su- 
yas, pues  estas  os  eran  comunes.  Y  aunque  por  .en- 
tonces no  apercebiasu  buena  dichti^  él  la  conocerá  poco 
despues'sin  duda,  y  cantará  contigo  por  acción  de  gra- 
cias: «¡Oh  Señor!  tú  has  rompido  mis  ataduras;  yo 'sa- 
crificaré la  hostia  de  alabanza,  y  invocaré  tu  santo 
nombre.)»' 

CAPITULO  XXIL 
Aljimos  otros  avisos  sobre  este  sojeto  de  amletsa. 

Aun  tengo  un  advertimiento  de  importancia,  cerca 
deste  sujeto :  la  amistad  requiere  una  gran  comuni- 
cación entre  los  amantes,  ó  sin  esta,  ni  podría  n^cer 
ni  subsistir.  Por  esto  sucede  muchas  veces  que  con  la 
comunicación  de  la  amistad  nos  deslizamos  á  otras 
muchas  comunicaciones,  indignas  á  veces  de  uua 
verdadera  amistad.  Sucede  esto  principalmente  cuan- 
do estimamos  en  extremo  á  aquel  á  quien  amamos;  por- 
que entonces  abrimos  de  tal  suerte  el  corazón  á  su 
amistad ,  que  con  eRa  se  nos  entran  por  entero  y  con 
facilidad  sus  inclinaciones  y  impresiones,  ya  sean  m'a- 
las  ó  buenas.  Vemps  que  las  abejas  que  hacen  la  miel 
de  Heraclia  no  buscan  sino  la  miel ,  jpeto  con  ella 
chupan  insensiblemente  las  calidades  venenosas  del 
acónito,  sobre  el  cual  hacen  su  cosecha.  ¡Oh  Dios,  Fi- 
lotea! menester  es  platicar  bien  en  este  sujeto  la 
palabra  que  el  Salvador  de  nuestras  aln^  solia  de- 
cir, y  conforme  nuestros  pasados  noá  han  enseñado; 
«Sed  buenos  cambios  y  monederos  (6) ; »  quiere  decir: 
«No  recibáis  la  falsa  moneda  con  la  buena,  niel  oro 
bajo  con  el  fino;  apartadlo  bueno  de  lo  malo,  d  Sí, 
porque  no  hay  casi  ninguno  que  no  tenga  alguna  im- 
perfección. ¿Qué  razón  hay  pues  para  recebir  las  faltas 
é  imperfecciones  del  amigo  con  su  amistad  ?  Justó  es 
por  cierto  amarié,  no  obstante  su  imperfección;  mas 
no  por  eso  se  ha  de  amar  ni  recebir  su  imperfección, 
porque  la  amistad  requiere  h  comunicación  del  bien, 

I  péTo  no  del  mal.  Asi  como  los  ^ue  codiciosos  buscan 
entre  las  ricas  corrientes'  del  Tajo  sus  doradas  aronai, 

,  que  .separando  el  oro  denlas  para  lie  vái'sele ,  dejan  lo 
arenisco  y'cenagoso  á  las  orillas;  asi  los  qne  gozan  de 
la  comunicación  de  alguna  buena  amistad  deben  se- 
parar la  arena  de  las  imperfecciones^  sin  dejarla  en- 
trar énsus  almas.  Saq  Gregorio  Nazianzeno  dice  que 
amaiido  y  admirando  lasviciudes  desanB,isilio,  mu- 
chos le  procuraban  imitar  hasta  en  susimperfeccio- 
ne§  exteriores,  en  su  hablar  lentamente  y  con  un  es- 
pkitu  abstracto  y  pensativo,  en  la  forma  dc.su  bui  ba, 
en  ciertas  retiradas  que  hacia  cuando  anclaba.  Y  aun 
vemos  hombres,  mujeres,  niños  y  amigos,  que  hacien- 
do grande  estima  de  sus  amigos ,  padres ,  maridos  y 
mujeres,  se  les  pegan  mil  malas  aunque  p*equeñas 
impropiedades  eo  el  condercio  de  la  amistad  que 

(»)  «cambistas  y  monearos. 
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platican.  Esto  pues  no  se  debe  de  ninguna  manera 
£acer,  porque  no  hay  á  quieu  no  le  basten  sus  malas 
inclinaciones,  sin  cargarse  de  las  de  los  oíros;  y  no  solo 
no  requiere  esto  la  buena  amistad,  sino  antes  nos  obliga 
6  ay.udarnos  uno  áotro,  para  que  as!  recíprocamente 
nos  podamos  librar,  y  dejemos  toda  suerte  de  imper- 
fecciones. Menesteres  sin  duda  el  sobrellevar  al  amigo 
mansaiuente  en  sus  imperfeccienes ;  pero  no  el  lle- 
varle á  ellas,  y*  mucho  menos  el  traerlas  á  nosotros. 

Hablo  solo  de  las  imperfecciones;  porque,  cuanto  á 
\o%  'pecados,  ni  se  han  de  llevar  ni  sobrellevar  en  el 
amigo.  Amistad  es  ó  débil  ó  mala,  el  ver  perecer 
al  ainipo  y  no  socorrerle ;  verle  morir  de  una  poste- 
ma, y  no  osar  llegarle  la  navaja  de  )a  corrección  para 
salvarle.  La  verdadera  yvivaauMstad  no  puede  durar 
entre  los  pecados.  Dicen  que  la  salamandria  mata  el 
fuego  sobre  que  se  echa;  y  el  pecado  arruina  la  amis- 
tad donde  aloja.  Si  es  un  pecado  pasajero,  la  amis- 
tad le  pondrá  ^n  huida  por  la  oorreccion;  pero  si 
permanece  ysedoúiestica,  al  mismo  punto  la  amistad 
perece,  porque  esta  no  puede  durar  ni  subsistir  sino 
sobre  la  verdadera  virtud,  i  Cuánto  menos  pues  se 
debe  pecar  donde  hay  amistad!  El  amigo  es  enemigo 
cuando  nos  quiere  conducir  al  pecado,  y  merece  per- 
der la  ^amistad  cuando  quiere  perder  y  condenar  al 
amjgo.  Asi  es' una  de  las  más  seguras  seiiales  defaUa 
amistad  el  tenerla  con  persona  viciosa,  comunicando 
con  ella  cualquier  suerte  de  pecado  que  sea.  Si  aquel 
á. quien*  amfimos  es  vicioso,  sin  duda  que  nuestra 
ami«rtad  es  viciosa ;  que,  pues  esta  no  puede  mirar  la 
.  verdadera  virtud,  es  fuerza -que  considere  alguna  vir- 
tud loca  y  alguna  calidad  sensual. 

La  compasea  que  se  hace  entre  los  mercaderes  por 
el  provecho  temporal  no  tiene  sino  la  imagen  de  la 
verdadera  amistad;  porque  esta  se  hace,  no  por  el 
amor  de  las  personas ,  sino  por  el  amor  de  la  ga- 
nancia. 

En  Gn,  estas  dos  divinas  palabras  son  dos  grandes 
colunas  para  bien  asegurar  la  vida  cristiana.  La  una  es 
del  Sabio:  «Quien  teme  á  Dios  tendrá  por  consi- 
guiente una  buena  amistad.»  La  otra  es  de  Santia- 
go: «La  amigad  deste  mundo  es  enemiga  de  Dios.» 

CAPITULO  XXIIL 
De  los  ejeroiciot  de  la  morUflcaelon  exterior* 

Los  que  tratan  de  las  cosas  rústicas  aseguran  que 
Si  se  escribe  alguna  palabra  sobre  una  almendra  entera, 
tomándola  á  meter  después  en  su  cascara,  doblándola 
y  ceMndola  con  curiosidad ,  y  plantándola  desta  suer- 
te,—en  toda  la  fruta  del  árbol,  que  saldrá  después  se 
hallará  escrito  y  grabado  lo  mismo  que  antes  se  habia 
escrito.  Cuanto  á  mí,  Pilotea,  nunca  he  podido  apro- 
bar el  método  de  los  que  para  reformar  al  hombre 
comienzan p6r  lo  exterior,  perlas  demostraciones^ 
por  los  vestidos  y  por  los  cabellos.  Paréceme  lo  con- 
trario, y  que  se  debe  comenzar  pbr  16  interior:  «Coh* 
vertios  á  mi  (dice  el  Señor)  de  todo  vuestro  corazón. 
Hijo  mió,  dame  tu  corazón;»  porque  siendo  el  cora- 
zón el  manantial  y  origen  de  las  acciones,  ellas  son 
tales  cual  él  es.  £1  Esposo  divino,  convidando  al  alma, 
«Puimie,  dice^  como  un  sello  sobre  tu  coracoft,  como 
uniíeUo  aobrotubiW).»  Sí,  Filutea,  poique  «uídu* 


tiene  á  Jesucristo  en  su  corazón,  bien  presto  le  téttdrá 
.en  todas  sus  acciones  exteriores. .  Por  esto  pues  lie 
querido  ante  todas  cosas  grabar  y  escribir  sobre  tu  co- 
razón Vivd  Jesús ;  seguro  de  que  después  dcsto» 
tu  vida  ( la  cual  procede  de  tu  corazón  como  oa 
almeudro  de  su  pepita)  producir^  todas  sus  acciones, 
que  son  sus  frutos,  escritas  y  grabadas. del  mismo 
nombre  de  salud ;  y  que,  como  este  dulce  nombre  de 
Jesús  vivirá  dentro  de  tu  corazón,  vivirá  también  ea 
todas  tus  obras,  y  se  mostrará  en  tus  ojos,  en  tu  boca, 
y  en  tus  maqos,  y  aun  hasta  en  tus  cabellos ;  y  podrás 
santamente  decir,  á  la  imitación  de  san  Pablo :  «Yo 
vivo,  pero  no  más  yo;  antes  Jesucristo  vive  en  mi.»  Ea 
Gn,  quien  ha  ganado  el  corazón  del  hombre,  ha  ganado 
todo  el  hombre;  pero  este  mismo  corazón  por  el  cual 
queremos  comenzar,  pide  que  le  instruyan  y  enseñea 
cómo  ha  de  portarse  en  sus  costumbres  y  acciones  ex- 
teriores (1). 

Si  puedes  llevar  el  ayuno,  harás  bien  de  ayunar  al- 
gunas veces «  sin  las  que  la  Iglesia  nos  manda ;  porque 
fuera  del  efeto  ordinario  del  ayuno,  como  es  levantar  el 
espíritu,  reprimir  la  carne,  praticar  la  virtud,  y  ad- 
quirir mayor  recompensa  en  el  cielo,  es  un  gran  biea 
el  ver  que  por  su  medio  se  destruye  la  misma  gula  y 
se  tiene  el  apetito  sensual,  y  el  cuerpo  sujeto  á  la  ley 
del  espíritu.  Y  cuando  no  se  ayune  mucho,  el  enemigo 
con  todo  eso  nos  teme  más  cuando  conoce  que  sabe- 
mos ayunar.  Los  miércoles,  viernes  y  sábados  son  los 
dias  en  que  los  antiguos  cristianos  se  ejercitaban  más 
en  la  abstinencia.  Escoge  pues  destos  dias  los  que 
tu  devoción  y  la  discreción  de  tu  confesor  te  acoa-  \ 
sejaren. 

Dq  buena  gana  diría  yo  como  san  Jerónimo  decía  & 
la  virtuosa  Leta:  «Los  largos  é  inmoderados  ayunos 
me  desagradan  mucho,  principalmente  en  los  que  estáa 
en  muy  tierna  edad.»  He  aprendido  por  experiencia  que 
el  pequeño  jumentizo,  hallándose  cansado  en  el  cami- 
no,  procura  despedir  de  si  la  pesada  carga;  esto  es,  que 
la  gente  moza,  cayendo  en  las  enfermedades  por  el  exce- 
so de  los  ayunos,  se  dan  fácilmente  á  la  delicadeza  y  re- 
galo. Los  ciervos  corren  mal  en  dos  tiemi)os,  cuando 
están  muy  cargados  de  gordura  y  cuando  muy  flacos. 
Así  nosotros  estamos  muy  expuestos  á  las  tentaciones 
cuando  nuestro  cuerpo  está  muy  repleto  ó  muy  flaco; 
porque  lo  uno  le  hace  insolente  en  en  placer,  y  lo 
otro  desesperado  en  su  pesar.  Y  como  no  le  podemos 
llevar  cuando  está  muy  gordo,  asi  no  nos  puede  él  He* 
var  cuando  está  muy  flaco.  La  falta  desta  moderación 
en  los  ayunos,  disciplinas,  cilicios  y  asperezas,  hacen 
inútiles  al  servicio  de  la  caridad  los  más  floridos  anos 
de  muchos,  como  hizo  también  á  san  Bernardo,  que 
se  arrepintió  de  haber  usado  de  demasiada  austeri- 
dad; y  cuanto  esta  al  principio  le  maltrató,  le  lison- 
jeó á  la  íín  (a).  ¿No  hubiera  sido  mejor  hacerle  un  tvaU- 
miento  igual,  y  proporcbnado  á  los  oficios  y  trabajos 
á  que  5U  condición  le  obligaban 

El  ayuíro  y  trabajo  amortiguan  y  abaten  la  carne. 
Si  el  trabajo  que  hicieres  fuere  necesario,  ó  muy  pro« 

(i)  para  qoe  ao  solo  se  vea  en  él  la  santa  detoeion ,  aioo  tam* 
bien  nu  grande  discreción  j  pradedtia.  Por  eiHo  te  qaiero  ú^t 
broTemente  algano»  avisos.  iC-D.) 

iü)  et  ftuUmt  fn'iíi  té»  mal  treUU  M  tommmccmciUt  iit  uiU 
contrsM  4$  UUtíUr  áUfiíi* 
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Teebóso  ú  sanrlclo  de  Dios»  más  quiero  que  sufras  la 

pena  del  trabajo  que  la  del  ayuno.  Así  lo  siente  la 

Iglesia,  la  cual  por  los  trabajos  útiles  al  servicio  de 

Dios  y  del  prójimo,  (i)  descargaá  los  que  los  ejercen 

de  Xas  ayunos,  aunque  sean  de  precepto.  Uno  tiene 

trabajo  en  ayunar;  otro  en  servir  los  enfermos,  visitar 

los  presos,  confesar,  predicar,  consolar  los  afligidos, 

rezar,  j  semejantes  ejercicios.  Esta  pena  vale  más  que 

estotra ;  porque,  fuera  de  que  cansa  igualmente,  tiene 

en  si  frutos  y  provechos  mucho  más  dignos  de  desear. 

Y  hablando  generalmente,  mejor  es  conservar  más 

fuerzas  de  las  que  hemos  menester,  que  arruinar  las 

que  bemos  menester ;  porque  bien  se  pueden  abatir 

cuando  se  quiere,  mas  no  se  pueden  reparar  siempre 

que  se  quiere. 

Paréceme  que  debemos  tener  en  grande  reverencia 
la  palabra  que  nuestro  Señor  dice  á  sus  discípulos: 
aComed  lo  que  fuere  puesto  delante  de  vosotros.» 
'  Mejor  virtud  es  (según  entiendo)  el  comer  sin  elección 
lo  que  te  presentan  y  en  la  misma  orden  que  te  lo 
presentan,  sea  ó  no  á  tu  gusto,  que  el  escoger  siempre 
lo  peor;  porque  aunque  esta  última  manera  de  vivir 
parece  más  áspera,  la  otra  tiene  más  de  resignación, 
porque  por  ella  no  solo  se  renuncia  su  gusto,  pero  tam- 
bién so  elección ;  y  también  no  es  poca  aspereza  el 
hacer  el  gusto  de  cualquiera  otro ,  y  tenerle  sujeto  á 
cualquier  semejante  ocasionó  encuentro.  Fuera  de  que 
esta  suerte  de  mortificación  no  se  echa  de  ver,  ni  desa- 
comoda la  persona,  y  es  únicamente  propia  para  la  vida 
civil.  Retirar  una  vianda  para  tomar  otra,  tocar  y  pe- 
llizgar  todos  los  platos,  no  liallar  nunca  nada  bien  ade- 
rezado ni  limpio,  hacer  misterios  á  cada  bocado;  todo 
esto  es  señal  de  un  corazón  delicado  y  atento  á  los  pla- 
tos if  escudillas.  En  más  estimo  que  san  Bernardo  be- 
biese aceite  por  agua  ó  vino,  que  si  bebiera  agua  de 
i^jos  con  atención ;  porque  esto  era  señal  que  no  pen- 
saba en  lo  que  bebia.  En  este  descuido  pues  en  lo  que 
se  come  ó  bebe,  consiste  la  perfección  de  la  plática  de.^ta 
palabra  sagrada  (2):  «Comed  lo  que  fuere  puesto  delante 
de  vosotros.»  No  dejo  por  esto  de  hacer  excepción  üe 
las  viandas  contrarias  á  la  salud  ó  que  desacomodan 
el  espíritu ,  como  hacen  á  muchos  las  viandas  ca- 
lientes, especias  humosas  y  ventosas,  y  ciertas  ocasio- 
nes en  las  cuales  la  naturaleza  tiene  necesidad  de  al- 
guna recreación  y  ayuda  para  poder  continuar  algún 
trabajo  á  la  gloria  de  Dios.  Una  continua  y  moderada 
templanza  es  mi^jor  que  las  abstinencias  violentas, 
hechas  á  diversos  tiempos  y  entreveradas  de  grandes 
excesos. 

La  disciplina  tiene  una  maravillosa  virtud  para  des- 
pertar la  devoción ,  usándola  con  moderación.  El  ci- 
licio amortigua  en  extremo  el  cuerpo ;  pero  su  uso 
no  es  de  ordinario  propio  ni  á  la  gente  casada,  ni  á 
las  delicadas  complexiones,  ni  á  los  que  tienen  obli- 
gación de  pasar  por  otras  grandes  penas  ó  trabajos. 
Verdad  es  que  en  los  dias  más  señalados  de  la  peniten- 
cia se  puede  traer,  y  esto  con  el  parecer  del  confesor. 
Ha  de  tomar  de  la  noche  para  dormir  cada  uno, 
#  según  su  complexión ,  tanto  cuanto  le  es  necesario 
pira  velar  con  utilidad  el  dia.  Porque  la  Escritura 
santa  en  muchos  lugares,  el  ejemplo  de  los  santos  y 

(1)  Itsearfia  {SéUim  orifitéi.) 

(D  !fo  d^o  f9t  esto  Se  liacer  tt6<»de»iBMMMViM(.} 
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las  raa;one8  naturales  nos  encomiendan  grandemente 
las  mañanas  como  las  mejores  y  más  fructuosas  lio- 
ras  de  nuestros  dias,  y  que  nuestro  Señor  mismo  es 
llamado  sol  de  oriente,  y  nuestra  Señora  alba  del  dia, 
— pienso  que  es  un  cuidado  virtuoso  el  tenerle  en  re< 
cogerse  temprano  luego  que  anochece,  para  poder  des- 
pertar y  levantarse  de  mañana.  Es  cierto  este  tieropo 
el  más  gracioso,  el  más  dulce  y  el  menos  embarazado; 
en  él  hasta  los  mismos  pájaros  nos  provocan  á  que  re- 
cordemos y  demos  gracias  á  nuestro  Dios:  de  suerte 
que  el  levantarse  de  mañana  sirve  á  la  salud  y  á  la  san- 
tidad. 

Balaam  sobre  su  asna  iba  á  buscar  á  Balac ;  mas^  por 
cuanto  no  tenia  recta  intención ,  el  ángel  le  esperó  en 
el  camino  con  una  espada  en  la  mano  para  matarle.  La 
asna,  que  via  el  ángel,  se  paró  por  tres  diversas  ve- 
ces (3);  Balaam  la  apaleaba  con  crueldad,  procurando 
hacerla  pa^r  adelante,  hasta  que  á  la  tercera  vez,  de- 
jándose tender  de  largo  á  largo  debajo  de  Balaam,  le 
habló  milagrosamente,  y  dijo :  «  ¿  Qué  te  he  hecho  yo? 
¿Por  qué  me  has  apaleado  ya  por  tres  veces?»  Poco 
después  los  ojos  de  Balaam  fueron  abiertos ,  y  vio  el 
ángel,  que  le  dijo:  «¿Porqué  has  apaleado  tu  asna? 
Si  ella  no  se  hubiera  apartado  de  delante  de  mi,  yo  to 
hubiera  muerto  y  la  hubiera  reservado,  v  Entonces  Ba- 
laam dijo  al  ángel :  «  Señor,  yo  he  pecado  porque  yo 
no  sabia  que  tú  te  oponías  contra  mi  en  el  camino.» 

¿Ves,  Pilotea?  Balaam  es  la  causa  del  mal,  y  tras  eso 
maltrata  y  apalea  la  pobre  asna,  que  no  tiene  culpa. 
Esto  nos  acaece  muchas  veces  en  nuestros  negocios. 
Porque  la  otra  mujer  ve  á  su  marido  ó  hijo  enfermos, 
luego  corre  al  ayuno,  al  cilicio  y  á  la  disciplina,  como 
hizo  David  por  un  semejante  sujeto.  ¡Oh  amiga  mía!  tú 
maltratas  la  pobre  asna;  tú  afliges  tu  cuerpo,  sin  que 
tenga  ninguna  culpa  de  tu  mal  ni  de  que  Dios  haya 
desenvainado  su  espada  para  ti.  Corrige  tu  corazón» 
que  es  idólatra  deste  marido  y  que  permitió  mil  vi- 
cios al  hijo,  y  le  destinó  al  orgullo,  á  la  vanidad  y  á  la 
ambición.  El  otro  hombre  ve  que  cae  muy  á  menudo 
y  torpemente  en  el  pecado  de  la  lujuria,  y  que  el  re- 
mordimiento interior  le  acusa  la  conciencia ,  mos- 
trándole una  espada  desnuda  para  berilio  con  santo 
miedo;  y  luego  el  corazón,  volviendoen  si:  «¡Ah,  indó- 
mita carne!  (dice  al  cuerpo  desleal)  tú  me  has  hecho 
traición  y  vendido;»  y  ejecuta  luego  grandes  castigos 
sobre  esta  carne,  grandes  é  inmoderados  ayunos,  pe- 
sadas disciplinas  y  cilicios  insuportables.  ¡Oh  pobre 
alma!  si  tu  carne  pudiera  hablar  como  la  asna  de 
Balaam,  ella  te  diría :  «¿Por  qué  roe  maltratas,  mise- 
rable? Contra  ti,  ó  alma  mia.  Dios  arma  su  venganza; 
tú  eres  la  delincuente.  ¿Por  qué  me  llevas  tú  á  las  mnlus 
conversaciones?  ¿Por  qué  aplicas  mis  ojos,  mis  manos 
y  mis  labios  alas  lascivias?  ¿Por  qué  me  inquietas  y 
alborotas  con  malas  imaginaciones  ?  Ten  buenos  pen* 
samientos,  y  yo  no  tendré  malos  movimientos.  Conversa 
la  gente  honesta,  y  yo  no  seré  combatida  de  mi  concu- 
piscencia. ¡Pobre  de  mi!  Eres  tú  quien  me  arroja  en 
medio  del  fuego  ¿y  no  quieres  que  me  queme?  Tú  me 
pones  el  vino  á  los  ojos  ¿y  no  quieres  que  se  inflamen?» 
Dios  sin  duda  os  dice  en  tales  casos :  «Maltratad,  rom- 
ped ,  herid  y  despedazad  vuestros  corazones  princi- 
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pálmente ,  porque  contra  ellos  se  ha  mi  enojo  armado.» 
Para  sanar  la  comezón  no  es  tan  necesario  el  lavarse  y 
bañarse  como  el  purificar  la  sangre  y  refrescar  el  hí- 
gado: as¡«  para  curarnos  de  nuestros  vicios,  bueno  es 
el  mortificar  la  carne ;  pero  *sobre  todo  es  necesario  el 
purificar  nuestras  aficiones  y  refrescar  nuestros  cora- 
zones. En  fin>  en  todo  y  por  todo  no  se  deben  empren- 
der las  asperezas  corporales  sino  con  el  parecer  de 
nuestro  maestro  espiritual* 

CAPITULO  XXIV. 
De  las  eonTersielones  y  de  la  soledad. 

El  buscar  las  conversaciones  y  el  huirlas  son  dos 
extremos  dignos  de  vituperar  en  la  devoción  civil, 
que  es  aquella  de  que  te  hablo.  El  huirlas  tiénese  á 
desden  y  menosprecio  del  prójimo ,  y  el  buscallas 
huele  á  ociosidad  inútil.  Hase  de  amar  al  prójimo  como 
á  sí  mismo.  Para  mostrar  que  le  amamos,  no  se  ha  de 
huir  el  estar  con  él;  y  para  verificar  que  nos  amamos 
á  nosotros  mismos,  nos  hemos  de  agradar  cuando  es- 
tamos con  nosotros.  Estamos  pues  con  nosotros  mis- 
'  mos  cuando  estamos  solos,  a  Piensa  en  tí  mismo  (dice 
san  Bernardo),  y  después  en  los  otros.»  Si  ninguna 
cosa  te  obliga  ir  á  la  conversación,  ó  recibilla^  quédate 
contigo  misma,  y  entretente  con  tu  corazón;  mas  si  la 
conversación  se  te  ofrece,  óalgun  justo  motivo  te  con- 
vida á  ella,  vé  con  Dios,  Pilotea «  ymiraá  tu  prójimo 
con  buen  corazón  y  buen  ojo. 

Llámanse  malas  conversaciones  las  que  se  hacen 
por  alguna  mala  intención ,  ó  cuando  los  que  inter- 
vienen en  ella  son  viciosos,  indiscretos  y  disolutos.  Y 
cuanto á  estas,  se  les  debe  huir  el  cuerpo,  como  las 
abejas  huyen  de  los  zánganos  y  moscones;  porque,  co- 
mo los  que  han  sido  mordidos  de  perros  rabiosos  tie- 
nen el  sudor ,  el  aliento  y  la  saliva  peligrosa,  y  prin- 
cipalmente para  los  niños  y  gente  de  delicada  comple- 
xión ;  así  estos  viciosos  y  desordenados  no  pueden  ser 
frecuentados  sino  con  grande  peligro,  principalmente 
de  los  que  son  de  devoción  aun  tierna  y  delicada. 

Hay  conversaciones  inútiles  á  toda  otra  cosa  sino  á 
la  sola  recreación ,  las  cuales  se  hacen  por  un  simple 
divertimiento  después  de  las  ocupaciones  importan- 
tes. Y  cuanto  ¿  estas ,  como  no  debe  darse  á  ellas, 
se  les  puede  dar  también  el  lugar  destinado  á  la  re- 
creación. 

L^  otras  conversaciones  tienen  por  su  fin  la  hones- 
tidad, como  son  las  visitas  recíprocas,  y  ciertas  juntas 
que  se  hacen  para^  honrar  el  prójimo.  Y  cuanto  á  estas, 
como  no  se  debe  ser  supersticiosos  en  el  practicarlas, 
también  no  se  ha  de  ser  del  todo  descorteses  en  el  me- 
nospreciarlas >  sino  satisfacer  con  modestia  á  la  obli- 
gación que  se  tiene,  á  fin  de  evitar  igualmente  la  rusti- 
cidad y  la  liviandad. 

Restan  las  conversaciones  útiles,  como  son  aque- 
llas de  las  personas  devotas  y  virtuosas.  ¡  Oh  Pilotea! 
estas  y  su  encuentro  te  causarán  siempre  un  notable 
bien.  La  viña  plantada  entre  los  olivos  trae  la  uva  ju- 
gosa y  tiene  un  gusto  que  tira  á  la  aceituna.  Un  alma 
que  se  lialla  á  menudo  entre  la  gente  virtuosa,  no  pue- 
de dejar  de  participar  de  sus  calidades.  Los  zánganos 
solos  no  pueden  hacer  miel ;  pero  con  las  abejas  se 
ayudan  á  hacerla.  Es  una  gran  ventaja  para  ejercitar- 
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nos  bien  en  la  devoción  el  conversar  con  las  almas 
devotas. 

En  todas  conversaciones  la  sinceridad,  simplicidad, 
mansedumbre  y  modestia  son  siempre  pí^eridas.  Hay 
algunas  personas  que  no  hacen  ninguna  suerte  de  ac- 
ción ni  movimiento  sino  con  tanto  artificio  y  afecta- 
ción, que  no  hay  á  quien  no  enfaden.  Y  como  aquel 
que  no  querría  nunca  pasearse  sino  contando  sus  pasos 
ni  hablar  sino  cantando,  seria  cansado  átodoslosdemás 
hombres ;  asi  los  que  tienen  un  ademan  artificioso  y 
que  no  hacen  nada  sin  afectación,  importunan  y  can- 
san en  extremo  la  conversación ;  y  en  esta  suerte  do 
gente  hay  siempre  alguna  especie  de  presunción.  Bue- 
no es  que  de  ordinario  mostremos  en  nuestras  conTer- 
saciones  una  alegría  moderada,  (i)  San  Romualdo  y  san 
Antonio  son  en  extremo  alabados  de  que,  no  obstante 
todas  sus  asperezas,  tenían  siempre  la  cara  y  la  pala- 
bra llenas  de  alegrías,  regocije  y  afabilidad.  «Reid  con 
jos  que  rien,  y  alegraos  con  los  alegres.»  Dígote  ann 
otra  vez  con  el  Apóstol :  «  Está  siempre  alegre ,  pero 
en  nuestro  Señor;  y  que  tu  modestia  parezca  á  todos 
los  hombres. » 

Para  alegrarte  en  nuestro  Señor  es  menester  que  el 
sujeto  de  tu  alegría  sea  no  solo  lícito,  pero  honesto. 
Digo  esto  porque  hay  cosas  lícitas,  y  que  no  por  eso  son 
honestas;  y  para  que  tu  modestia  se  conozca,  guar- 
daráste  de  insolencias,  las  cuales  sin  duda  son  siempre 
reprehensibles.  Hacer  caer  al  ano,  tiznar  al  otro,  pi- 
car al  tercero,  y  hacer  mal  á  un  loco,  las  tales  son  risas 
y  alegrías  locas  y  insolentes. 

Puera  de  la  soledad  mental,  á  la  cual  te  puedes  re- 
tirar en  medio  las  mayores  conversaciones  (según  se  ha 
dicho  atrás),  debes  amar  la  soledad  local  y  real;  no  se 
entiende  para  ir  á  los  desiertos,  como  santa  María  Egip- 
ciaca ,  san  Pablo,  san  Antonio,  Arsenio  y  los  otros  pa- 
dres solitarios,  sino  para  estar  algún  rato  en  tu  apo- 
sento ó  en  tu  jardín,  6  donde  más  á  tu  gusto  puedas 
retirar  tu  espíritu  á  tu  corazón,  y  recrear  tu  alma  con 
buenas  meditaciones  y  santos  pensamientos,  6  con 
alguna  buena  letura :  á  ejemplo  de  aquel  gran  obispo 
Nazianzeno,  que  hablando  de  s!  mismo,  «Yo  me  pasea- 
ba, dice,  yo  mismo  conmigo  mismo  sobre  el  sol  de 
oriente  (a),  y  pasaba  el  tiempo  sobre  la  costa  del  mar; 
porque  yo  he  acostumbrado  usar  desta  recreación  pa- 
ra rehacerme  y  sacudirme  un  poco  de  las  pesadumbres 
ordinarias.»  Y  luego  discurre  del  buen  pensamiento 
que  de  aquí  le  nació,  como  he  referido.  Y  á  ejemplo 
también  de  san  Ambrosio.  Del  cual  hablando  san  Agus- 
tin,  dice  que  muchas  veces,  habiendo  entrado  en  so 
aposento  (por  cuanto  no  (2)  rehusaba  la  entrada  á  nin- 
guno) le  miraba  leer ;  y  después  de  haber  esperado 
algún  tiempo,  temiendo  desacomodarle,  se  tomaba 
sin  hablar  palabra,  pareciéndole  que  aquel  poco  tiem- 
po que  le  sobraba  á  aquel  gran  pastor  para  rehacer  y  re- 
crear su  espíritu  después  de  la  tarea  de  tantos  nego- 
cios, no  se  le  debía  quitar.  También  después  de  haber 
un  día  los  apóstoles  contado  á  nuestro  Señor  cómo 
habían  predicado  y  trabajado  mucho,  «Venid,  les  di- 
jo, á  la  soledad,  y  reposad  un  poco.» 

(1)  San  Rombal  y  md  Antonio  (Siiáon  úriti»»L) 
(a)  $ur  U  solcii  couehant,  á  U  puesta  del  sol ,  á  U  etida  de  U 
tarde. 
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CAPITULO  XXV. 

Oe  la  d^encia  de  los  vestidos. 

San  Pablo  quiere  que  las  mujeres  devotas  (lo  mis- 
mo se  ha  de  entender  de  los  hombres)  se  vistan  con 
decencia,  adornándose  con  vergüenza  y  templanza. 
La  decencia  pues  de  los  vestidos  y  otros  adornos  de- 
pende de  la  materia «  de  la  forma  y  de  la  limpieza. 
Cuanto  á  la  limpieza^  debe  casi  siempre  ser  igual  en 
QQ^lros  vestidos ,  sobre  los  cuales  cuanto  nos  sea  po- 
sible nos  hemos  de  guardar  de  que  haya  ninguna  man- 
cha ó  suciedad.  La  limpieza  exterior  representa  en 
alguna  nianera  la  interior  honestidad.  Dios  mismo  en« 
orga  la  honestidad  corporal  en  los  que  andan  cerca  de 
sus  altares  y  que  tienen  el  principal  cargo  de  la  de- 
vocioo. 

Cuanto  á  la  materia  y  la  forma  de  los  vestidos,  la 
decencia  se  considera  por  muchas  circunstancias.del 
tiempo,  de  la  edad,  de  las  calidades,  de  las  compa- 
bíos  y  de  las  ocasiones.  Parece  de  ordinario  mucho 
tnejor  el  adorno  en  los  dias  de  fiesta,  según  la  grande- 
za del  dia  qne  se  celebra.  En  tiempo  de  penitencia,  co- 
mo en  cuaresma,  no  hay  quien  dudo  la  honestidad  y 
ámpleza  que  se  debe  observar  en  el  traje.  En  las  bo- 
d^  se  traen  los  vestidos  nupciales,  y  los  de  luto  en  las 
jantas  fúnebres.  Los  qué  andan  cerca  los  prhicipes  es- 
tiran las  faerzas,  y  con  ellas  las  demás  acciones,  las 
coales  deben  moderar  entre  sos  domésticos.  La  mujer 
casada  se  puede  y  debe  adornar  según  el  gusto  de  su 
marido  y  cuando  él  lo  desea ;  y  si  en  su  ausencia  hace 
lo  mismo,  preguntarán  sin  duda  que  á  qué  ojos  quiere 
agriar  ó  favorecer  con  adorno  tan  particular.  A  las 
doncellas  se  les  permiten  más  dijes  y  galas ,  por  cuan- 
to pueden  licitamente  desear  agradar  á  muchos,  aun- 
que esto  no  sea  Mno  con  fin  de  ganar  á  solo  uno  para 
un  santo  matrimonio.  No  se  tiene  ya  por  malo  que  las 
nudas  (i)  se  adornen  en  alguna  manera,  con  tal  que  no 
den  nota  de  liviandad  y  locura;  que  como  han  sido  ya 
madres  de  familia,  y  pasado  por  el  sentimiento  de  la 
viudez,  tienen  el  espmtu  puro,  maduro  y  templado. 
Pero  cuanto  á  las  verdaderas  viudas ,  que  lo  son  no  solo 
de  cuerpo  sino  de  corazón,  ningún  adorno  les  ^  con- 
viniente,  sino  la  humildad ,  la  modestia  y  la  devoción ; 
pcffque,  si  es  que  quieren  enamorar  á  los  hombres ,  ya 
no  son  más  verdaderas  viudas ;  y  si  no  es  esta  su  preten- 
sión, ¿para  qué  traen  los  instrumentos  dolías?  Quien  no 
quiere  recibir  los  huéspedes,  menester  es  que  quite  la 
insignia  de  su  casa.  No  hay  quien  no  se  ria  de  la  gente 
vieja  cuando  quiere  pulirse  y  estirarse  demasiado,  porr 
que  esta  es  una  locura  solo  á  los  mozos  sufrible. 

Andarás  aseada.  Pilotea ,  de  suerte  que  no  haya-nada 
sobre  ti  que  arrastre  ni  esté  mal  aunado.  'Menosprecio 
es  de.  aouellos  con  quien  conversamos  el  ir  con  ellos  en 
babito  desagradable ;  pero  gnárdate  de  los  adornos  im- 
pertinentes, vanidades,  curiosidades  y  locuras.  Man- 
lendráste  siempre  cuanto  te  sea  posible  en  la  simplici- 
dad y  modestia ,  que  es  sin  duda  el  mayor  adorno  de  la 
hermosura  y  la  mejor  excusa  para  la  fealdad.  San  Pe- 
dro advierte,  principalmente  á  las  mujeres  mozas,  de 
00  traer  los  cabellos  crespos,  rizos  y  ensortijados.  Los 
hombres  que  son  tan  apocados  que  se  dan  á  oatas  acoio* 
(1)  «oe  preteadea  casarM,  (fi-B.j 
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nes  mujeriles,  son  estimados  en  todas  partes  como 
hermafroditas ;  y  las  mujeres  vanas  son  tenidas  por  de 
poca  castidad,  ó  por  lo  menos,  si  la  tienen,  nó  es  visi- 
ble entre  tantas  bujerías  y  bagatelas.  Dicen  ellas  que 
no  piensan  mal ,  pero  yo  replico  (como  he  hecho  otras 
veces )  que  si  ellas  no,  el  diablo  si ,  y  siempre.  Cuanto 
á  mí,  yo  querría  que  mi  devoto  y  devota  estuvieran 
siempre  los  mejor  vestidos  de  la  junta,  pero  los  menos 
pomposos  y  afectados ;  y  como  se  dice  en  los  Prover'* 
bios,  que  se  adornasen  de  gracia ,  decencia  y  dignidad. 
San  Luis  dice  en  una  palabra  que  nos  debemos  vestir 
b%gun  nuestro  estado,  de  suerte  que  los  sabios  y  bue- 
nos no  puedan  decir;  «Tú  haces  demasiado;»  ni  la  gen- 
te moza ;  «Tú  haces  muy  poco.»  Pero  en  caso  que  ios 
mozos  no  se  quieran  contentar  con  la  deceneia,  nos 
debemos  arrimar  al  parecer  de  ios  aábios. 

CAPITULO  XXVI. 
Del  hablar;  y  prlneramente  cómo  hemos  de  hablar  de  Dios. 

Los  médicos  toman  gran  conocimiento  de  la  salud 
6  enfermedad  de  un  hombre  por  la  inspección  de  su 
lengua.  Asi  nuestras  palabras  son  verdaderos  indicios 
de  las  calidades  de  nuestras  almas.  «Por  tus  palabras, 
dice  el  Salvador,  tú  serás  justificado;  y  por  tus  pala- 
bras tú  serás  condenado.»  Veso  que  aplicamos  luego 
la  mano  al  dolor  que  tenemos,  y  la  lengua  á  aquella  á 
que  nos  aficionamos. 

Si  fueres  pues  verdaderamente  enamorada  de  Dios, 
Pilotea,  tú  hablarás  siempre  de  Dios  en  los  discursos 
familiares  que  hicieres  con  tus  domésticos ,  amigos  j 
vecinos;  si,  «porqueta  boca  del  justo  meditará  la  sa-*. 
biduría,  y  su  lengua  hablará  el  juicio.»  Y  como  las 
abejas  no  hacen  otra  cosa  sino  la  miel  con  su  pequeña 
boquilla,  asi  tu  lengua  estará  siempre  ocupada  en  la 
dulzura  de  Dios,  y  no  tendrá  mayor  suavidad  que  el 
sentir  deslizarse  por  entre  tus  labios  alabanzas  y  ben- 
diciones de  su  santo  nombre :  como  dicen  de  san  Fran- 
cisco, que  pronunciando  el  santo  nombre  del  Señor, 
chupaba  y  mamaba  sus  labios ,  como  para  sacar  la  ma- 
yor dulzura  del  mundo. 

Hablarás  pues  siempre  de  Dios  como  de  Dios;  esto 
es,  con  reverencia  y  devoción,  no  haciéndote  docta  ni 
predicadora,  sino  con  unespírifhde  dnlzura^  caridad 
y  humildad;  distilando  cuanto  pudieres  (como  se  ha 
dicho  de  la  esposa  en  el  Cántico  de  los  Cánticos)  hi  miel 
suave  de  h&  devoción  y  de  bs  cosas  divinas  gota  á  gota, 
ya  en  las  orejas  del  uno ,  y  ya  en  las  del  otro ;  rogando 
á  Dios  en  lo  secreto  de  tu  ahna  ^servido  de  hacer 
pasar  y  penetrar  este  santo  rocío  hasta  lo  intimo  del 
corazón  de  los  que  te  oyen. 

Sobre  todo  se  ha  de  hacer  este  ofioio  angélico  blanda 
y  suavemente ,  no  por  ma{iera  de  correcdon,  sino  por 
manera  de  inspiración;  porque  es  de  maravillar,  cnanto 
á  hi  suavidad  y  amigable  proposición  de  alguna  buena 
oosa ,  cuan  poderoso  cebo  es  para  atraer  los  corazones. 

No  hables  pues  nunca  de  la¿  cosas  de  Dios  por  mane- 
ra de  entretenimiento,  sino  siempre  con  atención  y 
devoción.  Digo  esto  por  librarte  de  una  notable  vani- 
dad que  se  halla  en  muclm  que  hacen  profesión  de 
devoción ;  los  cuales  á  cualquier  propósito  dicen  pala- 
bras santas  y  fervorosas  (por  cierta. manera  de  mesu- 
rada costumbre),  sin  que  por  eso  sientan  lo  ^e  dicaD» 
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y  después  les  pnrecc  son  tales  cnales  sus  palabras 
mueslraií^  lo  cual  es  á  veces  muy  al  contrario. 

CAPITULO  XXVII. 

Út  U  honestidad  de  \u  pal«bnis  y  del  respeto  q^*  se  debe  i  Uf 
personas. 

«Si  alguno  no  peca  de  palabra  (dice  Santiago),  el  tal 
es  hombre  perfecto.)»  Procura  cuidadosa  de  no  dejarse  te 
escape  ninguna  palabra  deshonesta,  porque,  aunque  tú 
no  la  digas  con  mala  intención,  los  que  la  oyen  puedep 
darla  otro  sentido.  La  palabra  deshonesta,  cayendo  en 
un  corazón  flaco ,  se  extiende  y  dilata  como  una  gota 
de  aceite  sobre  el  paño,  y  á  veces  se  apodera  de  suerte 
del  corazón ,  que  le  h'mcbe  de  mil  pensamientos  y  ten- 
taciones resbaladizas;  ^rque,  como  el  veneno  del  cuer- 
po entra  por  la  boca ,  también  el  del  corazón  entra  por 
la  oreja,  y  la  lengua  que  le  produce  es  matadora ;  por- 
que aunque  el  veneno  que  haya  arrojado  no  haga  su 
efeto  por  haber  hallado  los  corazones  de  los  oyentes 
apercebidos  de  al^un  contraveneno,  no  por  eso  ba  que- 
dado por  tu  malicia  el  no  haberlos  muerto.  Tampooo 
me  diga  nadie  que  no  lo  pensaba,  porque  nuestro  Se- 
ñor, que  conoce  los  pensamientos,  ha  dicho  que  «la 
boca  habla  de  la  abundancia  del  corazón».  Y  si  nosotros 
no  pensábamos  mal,  el  demonio  si,  y  se  sirve  siempre 
destas  malas  palabras  pera  penetrar  el  corazón  de  algu- 
no. Dicen  que  los  que  han  comido  la  yerba  que  llaman 
angélica  tienen  siempre  el  aliento  dulce  y  agradable; 
y  los  que  tienen  en  el  corazón  la  honestidad  y  castidad, 
que  es  la  virtud  angélica ,  tienen  siempre  sus  palabras 
, limpias ,  d)medidas  y  vergonzosas.  Cuanto  á  las  cosas 
indecentes  y  locas ,  el  Apóstol  no  quiere  ni  aun  solo  que 
las  nombren,  asegurándonos  que  «nada  corrompe  tanto 
las  buenas  costumbres  como  las  malas  conversaciones». 

Si  estas  palabras  se  dicen  disimulada  y  encubierta- 
mente con  cierta  arte  y  sutileza,  entonces  son  sin 
comparación  más*venenosas;  porque  como  un  dardo, 
cuanto  es  más  agudo  de  punta,  tanto  más  fácilmente 
entra  en  nuestros  cuerpos,  asi  un  dicho,  cnanto  es 
más  agudo;  tanto  más  penetra  nuestros  corazoMS.  Y 
los  que  piensan  ser  muy  bizarros  y  discretos  usando 
de  tales  dichos  con  los  que  conversan,  no  saben' para 
qué  se  hicieron  las  coiíVersaciones;.  porque  estas  deben 
ser  como  enjambre  de  abejas  juntas  para  hacer  la  miel 
de  algún  dulce  y  virtuoso  entretenimiento »  y  no  como 
junta  de  moscones»  amontonados  solo  para  lamer  y 
chupar  alguna  hediondez.  Si  algún  loco  te  dice  pala- 
bras indecentes,  muéstrale  que  tos  orejas  se  hallan 
ofendidas,  ó  volviéndole  luego  el  rostro  ó  de  otra 
manera,  según  tu  prudencia  te  ensenare. 

Una  de  1¿  peores  condiciones  que  uno  puede  tener 
es  el  ser  Gsgon.  Dios  aborrece^en  extremo  este  vicio ,  y 
La  hecho  por  él  en  tiempos  pasados  extraños  castigos. 
No  hay  cosa  que  sea  tan  contraria  á  la  caridad ,  y  mu- 
cho más  á  la  devoción,  como  el  menosprecio  del  prójí^* 
mo.  El  escarnio  pues  y  la  burla  no  se  hace  jatnás 
sin  éste  menosprecio,  causa  por  qué  es  muy  grande 
pecado ;  y  asi  los  doctores  tienen  razón  de  deeir  que 
el  escarnio  es  la  peor  suerte  de  ofensa  que  sé  puede 
liacer  al  prójimo,  por  cuanto  las  otras  ofensas  se  hacen 
con  alguna  estima  ilel  que  es  ofendido^  y  esl^  se  hace 
301o  con  menosprecio. 
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Cuanto  á  los  juegos  de  palabra  que  se  hacen  I04 
unos  con  los  otros  con  (i)  modestia,  regocijo  y  alegría, 
estos  pertenecen  á  la  virtud  llamada  de  los  griegos 
eutrapelia,  que  nosotros  podemos  llamar  buena  con^ 
versación.  Por  estos  pues,  se  ¡goza  de  una  honesta  f\ 
amigable  recreación  en  las  ocasiones  frivolas  que  las 
imperfeciones  humanas  nos  traen;  hémonos  de  guar- 
dar de  deslizamos  desta  honesta  alegría  á  las  burlas. 
Las  burlas  pues  provocan  á  reir,  y  esto  por  el  menos- 
precio del  prójimo ;  pero  el  regocijo  y  alegría  provo- 
can á  reir  por  una  simple  libertad,  conGanza  y  faiai- 
liaridad ,  juntamente  con  la  gentileza  de  alguna  palabra 
bien  dicha.  San  Luis,  cuando  los  religiosos  le  querían 
hablar  de  cosas  relevadas  después  del  comer,  «No  es 
tiempo  de  alegar,  decia^sinode  alegrarse  por  medio  de 
algún  honesto  entretenimiento;  cada  uno  diga  lo  qae 
quisiere,  como  sea  con  honestidad: » lo  cual  decia  por 
favorecer  la  nobleza  qne  tenia  al  rededor  de  si,  y  no 
extrañarse  con  ella.  Pero  pasemos  de  manera  el  tiem- 
po por  la  recreación.  Filetea^  que  conservemos  la  santa 
eternidad  por  devoción. 

CAPITULO  xxvin. 

De  losjaieios  teaerariof. 

«No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados  ( dice  el  Salvador 
de  nuestras  almas) ;  no  condenéis,  y  no  seréis  conde- 
nados.» «No  (dice  el  santo  Apóstol),  no  juzguéis  antes 
del  tiempo,  hasta  que  el  Señor  venga,  que  revelará  el 
secreto  de  las  tinieblas  y  manifestará  el  consejo  de  los 
corazones.»  \  Oh  y  cuan  desagradables  son  los  juicios 
temerarios  á  Dios!  Los  juicios  de  los  hijos  de  los  ht)m- 
bres  son  temerarios,  porque  no  son  juzgados  losónos 
de  los  otros;  y  juzgando  ellos,  usurpan  el  oficio  de 
nuestro  Señor.  Son  temerarios  por  cuanto  la  principal 
malicia  del  pecado  depende  de  la  intención  y  conse- 
jo del  corazón,  qne  es  para  nosotros  el  secreto  de  las 
tinieblas.  Son  temerarios  porque  cada  uno  tiene  harto 
quehacer  qn  juzgarseási  mismo,  sin  querer  juzgar  éso 
prójimo. 

Es  cosa  igualmente  necesaria  para  no  ser  juzga- 
dos, el  no  juzgar  á  los  otros  y  juzgarse  á  si  mismos ; 
porque,  como  nuestro  Señor  nos  enseña  lo  uno,  el 
Apóstol  nos  ordena  lo  otro,  diciendo:  «Si  nosotros  nos 
juzgamos  á  nosotros  mismos,  nosotros  no  seremos  juz- 
gados.» Pero  vemos  por  nuestros  pecados  cuan  al  con- 
trarío hacemos,  pues  lo  que  nos  es  defcñddido  hacemos^ 
juzgando  en  cualquier  ocasión  á  nuestro  prójimo;  y  lo 
que  nos  es  mandado,  que  es  el  juzgamos  á  nosotros 
mismos,  no  lo  hacemos  jamás. 

Por  lo  cual,  según  las  causas  de  los  juicios  temeraríos, 
se  les  debe  aplicar  el  remedio.  Hay  corazones  agrios, 
amargos  y  ásperos  de  su  naturaleza,  que  vuelven  asimis- 
mo agrio  y  amargo  todo  lo  que  reciben ,  y  convierten 
(como  dice  el  Apótol )  «  el  juicio  en  absintio ,  no  juz- 
gando jamás  del  prójimo  sino  con  todo  rigor  y  aspereza.» 
Estos  tales  tienen  gran  necesidad  de  caer  entre  las  ma- 
uosde  un  buen  médico  espiritual,  porque  siéndoles  na* 
tural  esta  amargura  de  corazón,  es  dificultosa  de  vencer; 
y  aunque  en  si  no  sea  pecado  sinoHina  imperfección,  es 
con  todo  eso  peligrosa,  por  cuanto  introduce  y  hace 
reinar  en  el  ahna  el  juicio  temerario  y  la  detracción. 
(1)  QM  modestia,  {Siédon  0ri0l»§i.) 
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'i     Algunos  jntgan  temerartamente ,  no  por  acedía  de  co-. 

I  razón,  sido  pof  soberbia,  pareciéndoles  que  (f )  cuanto 
máa  abiiten  la  lionra  ajena,  tanto  más  relevan  la  propia: 
juicios  arrogantes  y  locos,  que  se  maravillan  de  si  mis- 
mos y  se  levantan  tan  altos  en  su  propia  estimación, 
que  miran  todo  lo  demás  como  cosa  pequeña  y  baja. 

'       «Yo  no  soy  como  los  otros  hombres,»  decia  el  loco 

'  Fa  rlseo.  AJigunos  no  tienen  este  orgullo  manifiesto,  sino 
solo  un  Vierto  y  peqneño  gusto  en  la  consideración  del 
mal  aieno ,  para  saborear  y  hacer  saborear  más  dulce- 
mente el  bien  contrario,  de  que  se  juzgan  dotados ;  y 
este  agrado  ó  complacimiento  es  tan  secreto  y  imper- 
ceptible, que  si  no  se  tiene  buena  vista,  no  se  podrá 
de  ninguna  manera  descubrir;  y  en  si  mismos  los  que 
son  tocados  del  no  le  conocen  si  no  se  le  muestran. 
Otros  (por  lisoi^earse  y  excusarse  á  si  mismos ,  y  por 
templar  los  remordimientos  de  so  conciencia)  juzgan 
fácilmente  y  de  buena  gana  que  los  otros  son  viciosos, 
j  en  el  vicio  á  que  ellos  son  dados,  ó  en  algún  otro 
por  lo  menos  tan  grande,  pareciéndoles  que  la  mu- 
chedumbre de  reos  hace  su  pecado  menos  reprehen- 
sible. Muchos  se  dan  al  juicio  temerario  por  el  solo 
gusto  que  reciben  en  filosofar  y  adivinar  las  costum- 
bres y  condiciones  de  las  personas,  por  manera  de 
ejercicio  de  espíritu ;  y  si  por  suerte  aciertan  alguna 
vez  con  la  verdad  en  sus  juicios,  el  atrevimiento  y  de- 
SCO  de  continuar  crece  en  ellos  de  manera,  que  no  hay 
quien  los  aparte  deste  vicio.  Otros  juzgan  por  pasión, 
y  piensan  siempre  bien  de  aquello  que  aman  y  siem- 
>  pre  mal  de  aquello  que  aborrecen ;  sino  (2)  en  un  caso, 
admirable  y  no  obstante  verdadero ,  en  el  cual  el  exce- 
so del  amor  provoca  á  hacer  mal  juicio  de  lo  que  se 
ama:  efelo  monstruoso,  como  en  fin  nacido  de  un 
amor  impuro,  imperfeto,  alborotado  y  enfermo,  que 
son  los  celos;  los  cuales  ( como  todos  saben),  por  una 
sola  y  símplo  vista,  ó  por  la  menor  risa  ó  correspon- 
dencia, condenan  las  personas  de  maldad  y  adulterio. 
En  fío,  el  miedo,  la  ambición  y  otras  semejantes  fla- 
quezas de  espíritu  son  causa  de  ordinario  de  seme- 
jaiiles  sospechas  y  juicios  temerarios. 

Pero  ¿qué  remedio  para  esto?  Los  que  beben  el  zumo 
de  la  yerba  llamada  ofiusa  de  Etiopía,  por  donde  quiera 
que  extienden  la  vista  les  parece  que  ven  serpientes  y 
cosas  espantosas;  y  los  que  han  alojado  á  la  soberbia,  á  la 
envidia,  á  la  ambición  y  al  rencor,  no  ven  cosa  que  no 
hallen  mala  y  digna  de  menosprecio.  Aquellos  para 
verse  sanos  debrian  tomar  vino  de  palma,  y  lo  mismo 
digo  para  estos  otros:  bebed  lo  más  que  podáis  el  vino 
sagrado  de  la  caridad,  que  él  os  evacuará  destos  malos 
humores*  que  os  llevaban  á  hacer  juicios  errados.  La 
caridad  no  solo  no  busca  el  mal ,  pero  teme  de  encon- 
trarle; cuando  le  encuentra,  vuelve  la  cabeza  y  disimu- 
la, y  aun  cierra  los  ojos  antes  de  verle  al  primer  ruido 
que  apercibe,  y  después  cree  por  una  santa  simplici- 
dad que  no  era  mal,  sino  solo  la  sombra  ó  alguna  fan- 
tasma suya;  y  si  por  fuerza  reconoce  ser  el  mismo  mal, 
al  mismo  ponto  procura  despedir  este  pensamiento  y 
olvidar  su  figura.  La  caridad  es  el  gran  remedio  para 
lodos  los  males,  y  principalmente  para  esto. 

Todas  las  cosas  parecen  amarillas  á  los  ojos  de  los  ate- 
rielados.  Dicen  que  para  sanarlos  se  les  ha  de  poner  de« 

(1)  cí9d4o  [Eééd0m  fi^iMd.) 
H)  e$  on  caso  (/if.) 
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bajo  de  la  planta  de  los  pies  la  esclaríanota  (a).  Asi  este 
pecado  de  juicio  temerario  es  una  tericia  espiritual,  que 
hace  parecer  todas  las  cosas  malas  á  los  ojos  de  los  que 
están  tocados  della;  mas  quien  quieresanar,  es  menester 
que  ponga losremedios,  noen  los  ojos,  no  en  el  entendi- 
miento, sino  en  las  aficiones,  que  son  los  pies  del  alma. 
Si  tus  aficiones  son  benignas,  tu  juicio  será  benigno; 
si  son  caritativas,  tu  juicio  será  de  la  misma  suer- 
te. Daréte  tres  ejemplos  admirables.  Isaac  habla  dicho 
que  Rebeca  era  su  hermana.  Abimelech  \\6  que  ju« 
gaba  con  ella;  esto  es ,  que  la  acariciaba  tieniamente, 
y  juzgó  luego  que  era  su  mujer.  Un  ojo  maligno  hu« 
biera  antes  juzgado  qUe  era  sa  amiga,  ó  si  era  su  her- 
mana ,  que  era  un  incesto.  Mas  Abimelech  signe  la  más 
caritativa  opinión  que  en  tal  caso  podia  tener.  Menes* 
ter  es  pues  hacer  siempre  lo  mismo.  Filetea,  juzgando 
en  favor  del  prójimo  cuanto  nos  sea  posible;  que  si 
una  acción  pudiera  tener  qien  caras,  debemos  mi- 
rarla en  la  que  fuere  más  hermosa.  Nuestra  Señora 
estaba  preñada,  san  Josef  lo  via  claramente,  mas  co- 
mo por  otra  parte  la  consideraba  enteramente  santa  y 
enteramente  angélica,  no  pudo  aun. creer  estuvieso 
preñada  contra  su  deber;  y  dejándola,  resolvió  de  de- 
jar el  juicio  á  Dios ;  y  aunque  el  argumento  fué  violen- 
to para  hacerle  concebir  mala  opinión  de  la  Virgen,  no 
quiso,  con  todo  eso,  jamás  juzgarle.  Mas  ;por  qué?  Por- 
que (dice  el  Espíritu  de  Dios)  era  justo.  El  hombre  jus- 
to, cuando  no  puede  más  excusar  ni  el  hecho  ni  la  in- 
tención de  aquel  á  quien  ha  conocido  hombre  de  bien, 
aun  no  quiere  juzgarle,  sino  antes  procura  desechar  el 
tal  pensamiento,  dejando  el  joicio  á  solo  Dios.  Crucifi- 
cado nuestro  Salvador,  no  pudiendo  excusar  por  entero 
el  pecado  de  los  que  le  crucificaban,  por  lo  menos  dis- 
minuia  la  malicia,  alegando  su  ignorancia.  Cuando  no 
podemos  excusar  el  pecado,  hagámosle  por  lo  menos 
digno  de  compasión ,  atribuyéndole  á  la  causa  más 
soportable  que  podamos  (3). 

¿Luego  no  podemos  nunca  juzgar  al  prójimo?  No 
cierto,  jamás :  el  mismo  Dios  es.  Pilotea,  el  que  juzga 
á  los  reos  en  la  justicia.  Verdad  es  que  ^e  sirve  de  la 
voz  de  los  magistrados  para  hacerse  inteligible  á  nues- 
tras orejas:  estos  son  sus  ministros  y  intérpretes,  y  no 
deben  pronunciar  cosa  fuera  de  lo  que  han  aprendido 
del,  como  en  fin  oráculos  suyos.  Y  si  hacen  otra  cosa, 
siguiendo  sns  propias  pasiones,  entonces  serán  sin  du- 
da ellos  los  que  juzgan,  y  los  que  por  consigoiente 
serán  juzgados ;  porque  es  prohibido  á  los  hombres,  en 
calidad  de  hombres,  el  juzgar  los  otros. 

El  ver  ó  conocer  una  cosa  no  es  juzgarla;  porquo 
el  juicio  (según  la  frásis  de  la  Escritura)  presupone 
alguna  pequeña  ó  grande,  verdadera  ó  aparente  difi- 
cultad, la  cual  sea  necesario  resolver.  Por  esto' dice 
qne  los  que  no  creen,  son  ya  juzgados ;  por  cuanto  no 
hay  duda  en  su  condenación.  ¿No  será  pues  mal  he- 
cho el  dudar  del  prójimo?  No,  porque  no  es  defendido 
el  dudar,  sino  el  juzgar ;  pero  tapipoco  es  permitido 
ni  el  dudar  ni  el  sospechar,  sino  solo  aquello  que  las 
razones  y  argumentos  nos  fuercen  i  dudar ;  de  otra 
snerte  las  dudas  y  sospechas  serian  temerarias.  Si  algún 
ojo  maligno  hubiera  visto  á  Jacob  cuando  besaba  á  Ra- 
quel junto  al  pozo ,  ó  á  Rebeca  cuando  acetó  los  brazale- 

(a)  Crlidonia  mayor,  eseroralaría  :  en  fraDe^MlUna  Mik$, 
(3)  eofflo  i  la  ignorancia  ó  á  la  Qaqaeza.  (C-DO 
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tes  y  zarcillos  de  Eliezer,  liombre  desconocido  en  aque- 
lla herra,  sin'dudaqueellalhnbiera  pensado  mal  destos 
dos  ejemplos  de  castidad,  pero  sin  razón  y  fundamento; 
porque  cuando  una  acción  es  de  si  misma  indiferente, 
es  una  sospecha  temeraria  el  sacar  della  una  mala  con- 
secuencia, sino  es  que  otras  muchas  circunstancias  den 
fuerza  al  argumento. 

Es  también  juicio  temerario  el  sacar  consecuencia 
de  un  acto  para  injuriar  la  persona.  Diré  luego  esto  más 
claramente. 

En  fin,  los  que  tienen  buena  cuenta  con  sus  con- 
ciencias, pocas  veces  se  hallan  sujetos  al  juicio  teme- 
rario; porque,  como  las  abejas,  viendo  revuelto  el  aire 
en  el  tiempo  nubloso,  se  retiran  á  sus  colmenas!  mi- 
rar por  su  miel , —  asi  los  pensamientos  de  las  buenas 
almas  no  salen  ni  se  muestran  sobre  los  objetos  re- 
vueltos ni  entre  las  acciones  lóbregas  y  nublosas  de  los 
prójimos;  antes,  para  excusar  el  encontrarlas,  se  en- 
cierran en  sus  propios  corazones ,  para  imaginar  las 
buenas  resoluciones  de  su  propia  enmienda. 

Es  muy  de  una  alma  inútil  el  embarazarse  con  el 
examen  de  las  vhlas  ajenas.  Hago  excepción  de  los  que 
tienen  cargo  de  otros,  asi  en  la  familia  como  en  la 
república ;  porque  una  buena  parte  de  la  conciencia 
destos  consiste  en  el  velar  y  mirar  por  la  de  los  otros. 
Hagan  pues  los  tales  su  deber  con  amor,  y  después 
desto  retírense  en  sí  mismos,  para  mirar  por  si 
mismos. 

CAPITULO  XXIX. 
De  la  morffluracioD. 

El  juicio  temerario  produce  la  inquietud ,  el  menos- 
precio del  prójimo,  la  soberbia,  y  la  satisfacion  y  agra- 
do de  sí  mismos,  y  otros  muchos  efetos  perniciosísi- 
mos ,  entre  los  cuales  la  murmuración  tiene  (a)  de  los 
primeros  lugares,  como  la  verdadera  peste  de  las  conver- 
saciones. ¡Oh  quién  tuviera  una  de  las  brasas  del  santo 
altar,  para  tocarlos  labios  de  los  hombres,  y  que  asi 
quedasen  limpios  de  iniquidad  y  pecado,  á  imitación 
del  serafín  que  purificó  la  boca  de  Esaias!  Quien  qui* 
tase  la  murmuración  del  mundo,  quitaría  una  gran 
parte  de  los  pecados  y  iniquidades. 

Cualquiera  que  quita  injustamente  la  buena  famaá  su 
prójimo ,  fuera  del  pecado  que  comete,  está  obligado  á 
hacer  la  reparación,  aunque  diversamente,  según  la  di- 
versidad de  las  murmuraciones,  porque  ninguno  puede 
entrar  en  el  cielo  con  el  bien  de  otro';  y  entre  todos  los 
bienes  exteriores,  la  buena  fama  es  el  mejor.  La  murmu- 
ración es  una  especie  de  homicidio ;  porque,  asi  como 
nosotros  tenemos  tres  vidas,  es  á  saber,  la  espiritual,  que 
consiste  en  la  gracia  de  Dios,  la  corporal,  en  el  alma, 
y  la  civil  en  la  buena  fama ;  el  pecado  nos  quita  la  pri- 
mera, la  muerte  la  segunda,  y  la  murmuración  la  ter- 
cera. El  maldiciente,  por  un  solo  golpe  de  su  lengua, 
hace  ordinariamente  tres  homicidios :  mata  su  alma 
y  la  del  que  le  escucha  coa  un  homicidio  espiritual, 
y  quita  la  vida  civil  á  aquel  de  quien  murmura  ó  mal- 
dice ;  porque  (como  dice  san  Bernardo)  a  aquel  que 
detracta,  y  aquel  que  oye  tal  maíldiciente ,  todos  dos 
tienen  el  diablo  sobre  sí;  sino  que  el  uno  le  tiene  en 
la  lengua  y  el  otro  en  la  oreja».  David,  hablando  de 

(tt)  mo  de  hsprimerot  /s^eí— -estampó  Sancha,  enmendando 
•I  gaUcismo  del  (radoctor. 
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•los  maldicientes,  dice :  «Afilado  han  sus  lenguas  como 
una  serpiente.  V  La  serpiente  pues  tiene  la  lengua 
hendida  y  con  dos  puntas, como  dice  Aristóteles;  y 
tal  és  la  lengua  del  maldiciente,  la  cual  con  un  solo 
golpe  pica  y  emponzoña  la  oreja  del  oyente  y  la  repu- 
tación de  aquel  á  quien  habla. 

Ruégete  pues,  amada  Pilotea,  no  murmures  jamás  de 
persona,  ni  directa  ni  indirectamente ;  guárdate^ de  im- 
poner falsas  culpas  y  pecados  al  prójimo,  y  dede*scubrir 
ios  que  son  secretos,  y  de  engrandecer  los  que  son  ma- 
nifiestos; y  de  interpretar  en  mal  la  buena  obra,  y  de  ne- 
gar el  bien  que  sabes  cabe  en  alguno,  yde  disimularle 
maliciosamente  y  disminuirie  con  palabras ;  porque  de 
todas  estas  maneras  ofenderás  á  Dios  en  extremo ;  y 
sobre  todo  acusando  falsamente  y  negando  la  verdad  en 
perjuicio  del  prójimo,  porque  es  doblado  pecado  el  men- 
tir y  ofender  juntamente  al  prójimo. 

Los  que  para  murmurar  ó  maldecir  hacen  ciertos 
prefacios  de  honor,  y  entreveran  ciertas  pequeñas  gen- 
tilezas y  habilidades  de  los  que  murmuran,  son  los 
más  finos  y  venenosos  maldicientes.  «Yo  aseguro  (dicen 
los  tales)  que  le  amo,  y  que  en  lo  demás  es  una  buena 
persona ;  más  no  obstante  esto ,  si  es  que  se  ha  de  de* 
cir  verdad ,  no  tuvo  razón  en  hacer  tal  y  tal  bellaque- 
ría. Es  una  doncella  mny  virtuosa,  pero  dejóse  enga- 
ñar;»  y  á  este  tono,  según  su  mala  intención  les  dita. 
¿No  ves  tú.  Pilotea,  este  artificio?  El  que  quiere  tirar 
el  arco,  tira  cuanto  puede  la  flecha  á  sí,  mas  lo  tal  no  es 
sino  para  arrojarla  con  más  fuerza.  Parece  que  aquellos 
retiran  la  murmuración  á  si,  mas  no  es  sino  para  lan- 
zarla con  más  firmeza,  para  que  asi  penetre  más  aden- 
tro en  el  corazón  de  ios  oyentes.  La  murmuración  di- 
cha en  forma  de  regodeo,  es  aun  la  más  cruel  de  todas. 
La  cicuta,  de  su  natural,  no  es  un  veneno  muy  fuerte, 
sino  antes  flojo  y  lento ,  y  que  fácilmente  puede  reme- 
diarse; pero  tomada  en  vino  es  irremediable.  Así  la 
murmuración,  que  de  sí  fácilmente  se  entrarla  por  la  una 
oreja  y  se  saldría  por  la  otra  (como  dicen  vulgarmen- 
te), queda  más  firme  en  la  memoria  délos  oyentes 
cuando  se  da  dentro  de  algún  concepto  ó  dicho  sutil  j 
alegre.  «Tienen  los  tales ,  dice  David ,  el  veneno  del 
áspid  debajo  de  sus  labios.i»  El  áspid  hace  su  picadura 
que  casi  no  se  apercibe,  y  luego  su  veneno  causa  una 
comezón  gustosa,  por  cuyo  medio  el  corazón  y  las 
entrañas  se  dilatan  y  reciben  el  veneno,  contra  el  cual 
después  no  hay  ningún  remedio. 

No  digas  nunca :  Pulano  es  un  borracho,  aunque  le 
hayas  visto  borracho ;  ni  es  adúltero,  por  haberle  visto 
en  este  pecado ;  ni  es  incestuoso,  por  haberle  hallado 
en  esta  desventura ;  porque  un  solo  acto  no  dar  el  nom- 
bre á  la  cosa.  El  sol  se  paró  una  vez  en  favor  de  la 
vitoría  de  Josué,  y  se  obscureció  otra  en  favor  de  la 
del  Salvador  del  mundo ;  mas  no  por  eso  dirá  ninguno 
que  sea  inmóvil  ó  obscuro.  Noé  se  emborrachó  una  vez 
y  Lo t  otra;  y  aun  más  hizo  este,  que  cometió  un  grande 
incesto;  mas  no  poroso  fueron  borrachos  ni  el  uno  ni 
el  otro,  ni  Lot  incestuoso ;  ni  san  Pedro  sanguinolento 
porque  derramó  una  vez  sangre,  ni  blasfemo  porque 
blasfemó  uha  vez.  Para  tomar  el  nombre  de  algún  vicio 
y  de  alguna  virtud,  menester  es  que  hayan  hecho  algún 
progreso  y  hábito.  Engaño  es  pues  el  decir  que  un 
hombre  escoléríco'  6  ladrón  por  haberte  visto  enojar 
ó  hurtar  una  vez. 


INTRODUCaON  A 
f  Annqae  m  hombre  haya  sido  vicioso  mucho  tiempo, 

aun  hay  peligro  de  mentir  coando  le  llaman  vicioso. 
I      Simón  el  leproso  llamaba  á  la  Madalena  pecadora» 
porque  poco  antes  lo  había  sido;  pero  mentia  con  todo 
eso,  porqne  ya  no  lo  eramás»  sino  una  santa  penitente; 
y  también  nuestro  Señor  toma  en  su  protección  su  cau- 
sa. El  otro  loco  fariseo  tenia  al  publicano  por  gran  pe- 
cador, y  aun  podría  ser  por  injusto,  adúltero  y  gran  la* 
droD.;  pero  engañábase  en  extremo,  porque  al  mismo 
instante  quedó  jusüQcado.  ¡Ay  de  mí!  pues  la  bondad 
de  Dios  es  tan  grande,  que  un  solo  momento  basta 
para  alcanzar  y  recibir  su  gracia,  ¿qué  seguridad  po- 
,       demos  nosotros  tener  de  que  un  hombre  que  fué  ayer 
pecador  lo  sea  hoy?  El  día  precedente  no  debe  juzgar 
,       el  presente,  ni  el  presente  debe  tampoco  juzgar  el 
I       precedente :  solo  el  último  es  el  que  los  juzga  todos. 
Jamás  pues  podemos  decir  que  un  hombre  es  malo 
sin  peligro  de  mentir.  Lo  que  podemos  decir,  en  caso 
que  nos  sea  necesario  el  hablar,  es  que  hizo  un  tal  acto 
malo,  que  vivió  mal  en  tal  tiempo ,  ó  que  hace  mal 
al  presente ;  pero  no  §e  puede  sacar  ninguna  conse- 
cuencia de  ayer  á  hoy ,  ni  de  hoy  al  dia  de  ayer,  ni  me- 
nos al  dia  de  mañana. 

Aunque  nos  es  necesario  ser  muy  mirados  en  no  de- 
cir mal  del  prójimo,  debemos  asimismo  guardamos 
de  un  extremo  en  que  algunos  caen ,  los  cuales,  por 
evitar  la  murmuración,  loan  y  dicen  bien  del  vicio.  Si 
se  halla  una  persona  conocidamente  maldiciente,  no 
digas  por  excusarhi  que  es  libre  y  franca;  una  persona 
maniúestamente  vana,  no  digas  que  es  generosa  y  par- 
ticular; y  las  familiaridades  peligrosas  no  las  llames 
simplicidades  ó  bondades.  No  afeites  la  desobediencia 
con  el  nombre  de  celo,  ni  la  arrogancia  con  nombre  de 
libertad ,  ni  la  hiscivia  con  nombre  de  amistad.  No, 
querida  Filetea,  no  es  bien ,  pensando  huir  el  vicio 
de  la  murmuración ,  favorecer,  lisonjear  y  mantener  los 
(i)  otros;  antes  se  ha  de  decir  clara  y  libremente  mal 
del  mal  y  afear  bis  cosas  feas.  Y  haciendo  esto  glorifi- 
camos á  Dios,  con  que  esto  sea  con  las  condiciones  si* 
guíenles : 

Para  afear  los  vicios  de  otro  con  justa  causa ,  es 
menester  que  la  utilidad  ú  do  aquel  de  quien  se  habla 
úde  aquellos  á  quien  se  habla,  lo  requiera.  Veo  que 
cuentan  delante  de  algunas  doncellas  las  familiarida- 
des secretas  de  tales  y  tales  (2)  que  son  manifiestamen- 
te peligrosas;  la  disolución  de  un  tal  ó  una  tal  en 
palabras  ó  acciones  que  son  manifiestamente  lúbricas. 
Si  yo  no  afeo  libremente  este  mal,  sino  antes  le  pre- 
tendo excusar,  tomarán  ocasión  las  que  oyen,  y  po- 
drá fáciUnente  imprimirse  en  sus  tiernas  edades  el 
deseo  de  seguir  alguna  destas  cosas.  Y  asi,  su  utilidad 
requiere  que  libremente  afee  tales  acciones ;  y  al  mis- 
mo instante,  si  no  es  que  pueda  reservar  el  hacer  este 
buen  oficio  más  á  propósito  y  con  menos  daño  deaque- 
líos  de  quien  se  habla,  en  otra  ocasión. 

Fuera  desto,  roe  tocará  liablar  deste  sujeto  cuando 
soy  de  los  primeros  de  la  conversación,  porque  si  en- 
tonces no  hablo,  parecerá  que  apruebo  el  vicio;  que 
si  soy  de  los  menores,  no  debo  intentar  hacer  esta  cen- 
sura, sino  mostrarme  cabalen  mis  palabras,  de  ma- 
nera que  no  diga  una  sola  demasiada.  Como  por  ejem- 
H)  peUgrot;  antes  {fiáM$H  ortfmL) 
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pío :  Si  yo  vitupero  la  (3)  estrechez  de  aquel  mozo  y  de 
aquella  doncella ,  por  cuanto  es  muy  indiscreta  y  pe- 
ligrosa, menester  es.  Filetea,  que  tenga  la  balanza 
bien  justa  para  no  engrandecer  la  cosa  ni  un  pelo.  Si 
no  hay  sino  una  flaca  aparencia,  no  pasaré  de  aquf. 
Si  no  hay  sino  una  simple  imprudencia,  tampoco  diré 
más  desto.  Si  no  hay  ni  imprudencia  ni  verdadera  apa- 
rencia del  mal ,  sino  solo  un  no  sé  qué  (4),  en  que  algún 
espíritu  malicioso  puede  tomar  achaque  de  murmura- 
ción, ó  no  diré  ninguna  cosa,  ó  no  saldré  de  la  verdad. 
Mi  lengua,  mientras  juzgo  al  prójimo ,  está  en  mi  boca 
como  una  navaja  en  la  mano  del  cirujano  que  quiere 
cortar  entre  los  nervios  y  ternillas :  es  menester  que 
el  golpe  que  diere  sea  tan  justo,  que  no  diga  ni  más 
ni  menos  délo  que  fuere  conviniente.  En  fin,  es  me- 
nester observar,  sobre  todo  cuando  se  reprende  el  vi- 
cio ,  el  perdonar  cuanto  sea  posible  la  persona  en  quien 
está. 

Verdad  es  que  de  los  pecadores  infames,  públicos  y 
manifiestos,  se  puede  hablar  libremente;  con  tal  que 
esto  sea  con  espíritu  de  caridad  y  compasión,  y  no  con 
arrogancia  ni  presunción,  ni  por  holgarse  del  mal  aje- 
no ;  porque  esto  último  es  muy  de  corazón  vil  y  abati- 
do. Hago  excepción,  entre  todos,  de  los  enemigos  de- 
clarados de  Dios  y  de  su  Iglesia,  porque  á  estos  tales 
se  les  ha  de  infamar  cuanto  se  pueda ;  como  son  las 
sectas  de  los  herejes  y  cismáticos,  y  las  cabezas  dellas. 
Candad  es  gritar  al  lobo  cuando  está  entre  las  ove- 
jas ó  en  otra  cualquier  parte. 

No  hay  quien  no  se  tome  la  licencia  de  juzgar  y  cen- 
surar los  príncipes,  y  murmurar  de  las  naciones  en 
general ,  según  la  diversidad  de  aficiones  que  tienen 
en  su  particular.  No  caigas.  Filetea,  te  ruego,  eu  esta 
falta,  porque,  fuera  de  la  ofensa  que  se  haceá  Dios, 
podría  causarte  mil  suertes  de  pendencias. 

Cuando  oyes  murmurar,  haz  dudosa  la  acusa- 
ción, si  es  que  lo  puedes  hacer  justamente;  y  si  no 
pudieres,  excusarás  la  intención  del  acusado;  y  si  aun 
esto  no  pudiere  ser,  mostrarás  tenerle  compasión,  pro- 
curando mudar  de  propósito;  acordándote,  y  haciendo 
acordar  á  los  demás,  que  los  que  no  caen  en  falta  de- 
ben dar  toda  la  gracia  á  Dios.  Procura  reportar  al 
maldiciente  por  algún  apacible  modo,  y  di  algunos 
bienes  (si  los  supieres)  de  la  persona  ofendida. 

CAPITULO  XXX. 

Algunos  otros  atisos  (5)  tocante  il  hablar. 

Debe  ser  nuestro  lenguaje  dulce,  agradab^e,  shicero, 
natural  y  verdadero.  Guárdate  pues  de  los  dobleces, 
artificios  y  fingünientos;  porque  aunque  no  sea  bueno 
el  decir  siempre  toda  suerte  de  verdades,  tampoco  es 
permitido  el  ir  contra  la  verdad.  Acostúmbrate  á  nun- 
ca mentir  adrede,  ni  por  excusa,  ni  de  otra  manera, 
acordándote  que  Dios  es  el  Dios  de  la  verdad.  Si  ves 
que  mentiste  por  descuido,  y  puedes  enmendar  la 
falta  al  punto  con  alguna  explioedon  ó  reparación,  en- 
miéndala. Una  excusa  verdadera  tiene  más  gracia  y 
fuerza  para  excusar  que  la  mentira. 

Bien  es  verdad  que  alguna  vex  se  puede  con  discre- 

(3)  alUvez  de  aquel  moxo  iJEdicíon  oriffiñél) 

(4)  en  algún  (Id.) 

(5)  locantes  (C*/>.) 
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clon  y  prudencia  arrebozar  y  cubrir  la  terdad  por  algún 
artificio  de  palabra ;  mas  no  por  eso  se  ha  de  practicar 
esto  sino  en  cosa  de  importancia,  cuando  la  gloria  y  ser- 
iricio  de.  Dios  manifiestamente  lo  requieren.  Fuera 
desto^  los  artificios  son  peligrosos,  porque  como  dice 
la  sagrada  palabra :  «El  Santo  Espíritu  no  habita  en  un 
espíritu  fingido  y  doblado. » 

No  hay  ninguna  fineza  tan  buena  y  digna  de  desear 
como  la  simplicidad.  Las  prudencias  mundanas  y  ar- 
tiücíos  carnales  pertenecen  á  los  hijos  del  siglo,  mas 
los  hijos  de  Dios  caminan  sin  rodeo  y  tienen  el  corazón 
sin  dobleces.  «Quien  camina  simplemente  (dice  el  Sa- 
bio), camina  con  seguridad ;n  la  mentira,  el  dobloz  y 
el  fingimiento  son  siempre  de  un  espíritu  flaco  y 
agudo. 

San  Agustin  habia  dicho  en  el  cuarto  libro  de  sus 
Confesiones ,  que  su  alma  y  la  de  su  amigo  no  eran 
sino  una  sola  >  y  que  esta  vida  le  era  aborrecible  des- 
pués de  la  muerte  de  su  amigo,  por  cnanto  no  quería 
vivir  á  medias ;  y  que  asimismo  y  por  este  respecto  te- 
mía también  el  morir,  porque  muriendo  él,  no  murie- 
se su  amigo  de  todo  punto.  Estas  palabras  le  parecie- 
ron después  muy  artificiosas  y  afectadas,  y  usí  las 
revoca  en  el  libro  de  sus  Retractaciones ,  y  las  llama 
una  inepcia,  que  es  lo  mismo  que  una  necedad.  ¿Yes  tú, 
amada  Filolea,  esta  alma  santa  y  hermosa  cuan  tierna 
se  muestra  en  el  sentimiento  de  la  afectación  de  las 
palabras?  Cierto  es  un  gran  ornato  de  la  vida  cristiana 
la  fidelidad ,  llaneza  y  sinceridad  de  lenguaje.  «Ya  he 
dicho  que  tendré  cuenta  con  mis  caminos  para  no  pe-> 
car  en  mi  lengua.  ¡Oh  Señorl  ponme  guardas  en  mí  bo- 
ca, y  una  puerta  que  cierre  mis  labios;»  decía  David. 

Aviso  es  del  rey  san  Luis  el  no  desmentir  á  nadie, 
no  habiendo  pecado  ó  gran  daño  en  lo  contrarío ,  y 
osto  por  evitar  todas  contiendas  y  disputas.  Cuando  im- 
porta pues  el  contradecir  á  alguno  y  oponer  su  opi- 
nión á  la  de  otro,  menester  es  usar  de  grande  man- 
sedumbre y  destreza,  sin  querer  violentar  el  espíritu 
del  otro ;  porque,  asi  como  así,  no  se  gana  nunca  nada 
tomando  las  cosas  con  aspereza. 

El  hablar  poco,  tan  encomendado  por  los  sabios  an- 
tiguos, no  se  entiende  porque  sea  menester  decir  po- 
cas palabras,  sino  no  decir  muchas  inútiles;  porque 
en  materia  de  hablar  no  se  mira  la  cantidad,  sino  la  ca- 
lidad. Y  me  parece  que  se  deben  huir  dos  extremos: 
porque  hacer  del  demasiado  entendido  y  severo,  rehu- 
sando el  contribuir  en  los  discursos  familiares  que  se 
hacen  en  las  conversaciones,  parece  que  es,  ó  falta  de 
confianza  ó  alguna  suerte  de  desden;  el  hablar  también 
siempre,  sin  dar  ni  lugar  ni  tiempo  á  los  otros  para 
que  hablen  á  su  gusto,  también  es  señal  de  desvane- 
cimiento y  liviandad. 

San  Luis  no  hallaba  bueno  que  estando  en  compa- 
ñía se  hablase  en  secreto  y  en  consejo,  y  particular- 
mente ala  mesa,  por  quitar  la  sospecha  que  se  po- 
dría engendrar  en  tales  secretos,  de  que  se  hablaba 
mal  de  los  otros.  «Aquel  (decía  el  buen  rey)  que  está 
á  la  mesa  en  buena  compañía,  y  que  tiene  que  decir 
alguna  cosa  alegre  y  de  gusto,  debe  decirla  que  todo  el 
mundo  la  entienda ;  si  es  cosa  de  importancia,  se  debe 
callar  sin  decirla.» 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

CAPITULO  XXXI. 

De  loi  pasattempos  y  recreaciones,  j  prünerameate  de  tos  lícitot 
y  loablet. 

Fuerza  es  el  dar  algunas  veces  á  nuestro  espíritu  y  á 
nuestro  cuerpo  alguna  suerte  de  recreación.  San  Juan 
Evangelista  (como  dice  el  bien  afortunado  Casiano)  fué 
un  día  hallado  en  el  campo  por  un  cazador  con  una 
perdiz  sobre  el  puño,  á  la  cual  acariciaba  por  manera 
de  recreación.  Preguntóle  el  cazador  que  porqué,  sien- 
do hombre  de  tal  calidad,  pasaba  el  tiempo  en  cosa  tan 
baja  y  vil.  Y  san  Juan  le  dijo  :  «;Porqué  tu  no  traes 
siempre  tu  arco  tendido?»  «De  miedo  (respondió  el  ca- 
zador) que  teniéndole  siempre  curvo  no  pierda  la  fuer- 
za por  el  demasiado  estirarse ,  y  le  falte  cuando  me 
haya  menester  servir  dél.v  «No  te  espantes  pues  (replicó 
el  Apóstol) ,  si  yo  me  aparto  algunos  ratos  del  rigor 
y  atención  de  mi  espíritu,  para  tomar  un  poco  de  re- 
creación, pues  no  es  sino  para  poder  después  emplear- 
me mejor  y  más  vivamente  á  la  contemplación.^)  Vicio 
es  sin  duda  el  ser  tan  rigurosos,  agrestes  y  salvajes, 
que  no  (i)  quieran  tomar  para  si  ni  permitir  á  los  otros 
ninguna  suerte  de  recreación. 

Tomar  el  aire,  pasearse,  entretenerse  con  discursos 
alegres  y  amigables,  tocar  el  laúd  y  otros  instrumen- 
tos, cantar  música,  ir  á  caza;  todas  estas  son  recreacio- 
nes tan  honestas,  que  para  usar  bien  dellas  no  hay 
necesidad  sino  de  la  común  prudencia,  que  es  la  que 
da  á  todas  las  cosas  orden,  tiempo,  lugar  y  medida. 

Los  juegos  en  que  la  ganancia  sirve  de  precio  y  re- 
compensa ala  habilidad  y  industria  del  cuerpo  ó  espí- 
ritu, como  los  juegos  de  pelota,  balón,  mallo,  el  cor- 
rer la  sortija,  el  ajedrez,  las  tablas, — todas  estas  son  re- 
creaciones de  si  buenas  y  lícitas.  Solo  se  ha  de  guardar 
del  exceso,  sea  en  el  tiempo  que  se  emplea  ó  en  el 
precio  que  se  pone.  Porque  si  se  emplea  mucho  tiem- 
po, ya  no  es  más  recreación,  sino  ocupación ;  y  así,  no  se 
alivia  ni  el  espíritu  ni  el  cuerpo,  antes  al  contrario,  se 
desvanece  y  oprime:  habiendo  jugado  cinco  ó  seis  ho- 
ras al  ajedrez,  al  levantarse  se  halla  el  espíritu  flojo  y 
cansado;  jugar  mucho  tiempo  á  la  pelota,  ya  no  es 
recrear  el  cuerpo,  sino  molelle.  Si  el  precio  (esto  es, 
loque  se  juega)  es  muy  grande,  las  aficiones  de  los 
jugadores  se  desreglan;  y  fuera  desto,  no  es  justo  el 
poner  tan  grandes  precios  á  habilidades  y  industrias 
de  tan  poca  importancia  y  tan  inútiles,  como  son  las 
habilidades  de  los  juegos.  Mas  sobre  todo  tendrás 
cuenta.  Pilotea,  de  no  poner  tu  afición  en  todo  esto; 
porque,  por  honesta  que  sea  una  recreación,  es  vicio 
el  poner  en  ella  su  corazón  y  su  afición.  No  digo  yo 
que  no  se  haya  de  tomar  gusto  en  el  juego  mientras  se 
juega,  porque  de  otra  suerte  no  (2)  recrearía;  pero  digo 
que  no  se  ha  de  poner  en  él  la  afición  para  desearle, 
para  embebecerse  y  para  embarazarse  con  él.  (3) 

(1)  qoiereD  (Edición  arifi»»L) 

(i)  se  recrearía;  {Id.) 

(3)  Gapítolo  jixii,-~De  iotJue§9tproMidot.-^Lñ$¡x^ego$  de 
los  dados ,  de  loa  naipes  y  otros  semejantes,  cuya  ganancia  de- 
pende principalmente  de  la  suerte ,  no  solamente  son  recreaciones 
peligroMS,  como  las  danzas ,  pero  son  simple  y  naturalmente  ma- 
las y  vituperables.  Por  esto  están  prohibidas  por  las  leyes  civiles 
y  eelesiásticas.  Pero  ¿qué,  tan  grande  es  el  mal  que  en  esto  hay?  m« 
dirás.  La  ganancia  en  estos  jnegos  no  viene  según  la  razón ,  sino 
conforme  la  suerte,  la  caal  úv  orOinario  cae  4  aqttel  qoe  ai  por 
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CAPITULO  XXXIL 
DtlMbaileij  pasatiempos  lícitos,  pero  peligrosos. 

(£af  dánsof  y  haües  se  entienden  por  los  festines  que 
Mvsan  cfi  Francia  y  Flándes,  los  cuales  son  siempre 
knodie.)  la) 

Las  danzas  y  bailes  son  cosas  indiferentes  de  so  na- 
tonlen;  pero,  según  el  ordinario  modo  con  que  este 
q^dciose  hace»  es  muy  inclinado  y  pendiente  á  la 
parte  del  mal,  7  por  consiguiente  lleno  de  riesgo  y 
peligro.  Hácese  de  noclte  y  en  medio  de  las  tinieblas 
y  otocorídad,  yasí  es  fácil  el  deslizarse  á  mucbos  acci- 
deatesteoebrososy  ficiosos  en  un  sujeto  que  de  si  mis- 
B»  es  moy  susceptible  del  mal.  Trasnócbase  dema- 
siado ,  y  despnes  se  pierden  las  mañanas  del  día  si- 
foieote,  y  por  el  consiguiente,  el  medio  de  servir  á  Dios 
(B  ellas.  Y  en  una  palabra,  digo  que  es  locura  el  trocar 
d  día  con  la  noche,  la  luz  con  las  tinieblas,  las  boe* 
BIS  obras  cod  las  locuras.  LleTan  todos  á  los  bailes  va- 
Bídad  i  porfía;  y  la  vanidad  es  una  tan  grande  y  cierta 
disposición  para  las  malas  aGciones  y  amores  peligro- 
tos  y  reprehensibles,  que  fácilmente  se  engendra  todo 
atóenlas  danzas. 

Dígote  pues.  Filotes,  de  las  danzas,  lo  qne  los  médi- 
cos dicen  de  lasgetas  y  hongos  :  dicen  pues  que  los 
Dqores  no  valen  nada.  Y  así  también  te  digo  que  los 
■ejores  bailes  no  son  mny  buenos ;  pero,  con  todo  eso, 
¿hubieres  de  comer  getas,  procura  que  estén  bien 
ademadas.  Si  por  alguna  ocasión  (delacualbnena- 
■eate  no  pudieres  excusarte )  hubieres  de  ir  al  festín 
é  baile,  procura  que  tu  danza  esté  bien  aparejada, 
(íóoiopues  hade  estar  aparejada?  De  modestia,  de 
£giidad  y  de  buena  intención.  Comed  pocos  y  pocas 
leoes  (dicen  los  médicos,  hablando  de  los  hongos),  por- 
fK,  por  bien  aparejados  que  estén ,  la  cantidad  les 
am  de  veneno.  Danza  poco  y  pocas  veces ,  Pilotea, 
parque  si  k)  haces  de  otra  suerte,  correrás  peligro 
ie  aSdonarte  á  esta  vanidad,  y  á  tropezar  en  las  que 
Ma  dependen. 

Los  hongos  (según  Plinio),  como  son  esponjosos  y 

niiiutrja  ni  babíUdad  mereoe  cosa  algona ;  y  en  esto  es  ofendida 
bruoB.  Pero  dirásme :  Asi  oos  hemos  conveuíiio.  Eso  es  baeno 
fin  BU)stnr  que  el  qoe  gana  no  hace  agravio  á  los  otros.  Pero  de 
|U  so  se  signe  qne  la  eoorenclon  no  sea  rontra  toda  razón,  y  e| 
iscfo  taaUieo ;  porqne  la  ganancia,  qie  debe  ser  precio  de  la  in- 
iiÁrá,  lo  fieoe  á  ser  de  la  aierle,  qne  no  merece  precio  algano» 
H<soo  pende  de  nosotros. 

Daais  de  esto ,  estos  jnegos  tienen  nombre  de  recreación  y  se 
atarea  para  eso ;  pero  de  ninguna  manera  lo  son ,  sino  vloleutaa 
"(•McieBes :  porqne,  «cerno  paede  dejar  de  ser  ocupación  tcnei  el 
c^iñta  atado  y  oprimido  con  perpetuas  inquietudes,  aprehensio- 
Ks  y  congojas?  ¿Hay  atención  mis  triste,  mismcl;)Drúlica  i¡ue  la 
^  los  jvgadores?Por  esto  no  se  ba  de  bablar  cuando  se  juega,  ni 
^  ai  toser,  porqne  seri  darles  osa  pesadumbre. 

Ea lo,  no  hay  gasto  en  el  juego  al  no  ae  gana.  T  esta  alegría 
9*tétit¡iT  de  ser  iojns*.a,  pues  no  se  puede  tener  sino  es  con  la 
perdidi  del  placer  del  compafiero?  Verdaderamente  este  regocijo 
Ciiifaae.  Por  estas  tres  ratones  son  probibliíos  los  juegos. 

SiMeodo  el  grao  rey  san  Luis  que  sb  hermano  el  conde  de  Anjon 
7el  fefior  Gantier  de  Nemours  jugaban,  se  levantó,  aunque  estaba 
»fcnBo,y  entró  en  so  aposento  titubeando;  y  cogiendo  las  ta- 
^  y  lof  dados  con  parte  del  dinero,  lo  arrojó  por  una  ventana  al 
>*r>  atojándose  mocho  con  ellos.  La  santa  y  casta  doncella  Sara, 
^>Mua»con  Dios  de  sb  inocencia,  le  deeia  :  «Vos  sabéis.  Srñur, 
iveao  be  conversado  jamis  con  los  ja>.'adoiea.»— Cafíiulo  iiuii. 
^Deíot  haiiet  y  pataítempoi,  etc.  [C-D.) 

U)  Nota  da  Qcetido. 
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porosos,  tiran  fácilmente  toda  la  infección  y  corrup- 
ción que  tienen  al  rededor  de  si ;  y  asi ,  eslainlo  cer* 
ca  de  las  serpientes,  reciben  su  veneno.  Los  baües,  las 
danzas,  y  semejantes  juntas  tenebrosas,  tiran  de  or- 

¡  dinario  los  vicios  y  pecados  que  reinan  en  un  lugar, 
las  pendencias,  las  envidias,  ¡as  burlas  y  los  amoies 
locos.  Y  como  estos  ejercicios  abren  los  poros  del 
cuerpo  á  los  que  los  usan,  asi  también  abren  los  po« 
ros  del  corazón;  después  de  lo  cual,  si  algtina  serpieu- 
tcivieneá  soplará  las  orejas  alguna  palabra  lasciva,  al- 
guna terneza  engañosa,  algún  requiebro  vano,  ó  aignn 
basilisco  anoja  miraduras  deshonestas  y  ojeos  amo- 
rosos, ¿quién  duda  que  entonces  el  corazón  e&tá  muy 
aparejado  ¿  dejarse  asaltar,  rendir  y  emponzoñar? 
¡Oh  Pilotea!  estas  impertinentes  recreaciones  son  de 
ordinario  peligrosas:  disipan  y  pierden  el  espíritu  de 
devoción,  debilitan  las  fuerzas,  resfrian  la  caridad  y 
despiertan  en  el  alma  mil  suertes  de  malas  aficiones. 
Por  esto  pnes  se  deben  usar  con  una  gran  prudencia. 
Pero  sobre  todo,  se  dice  que  después  de  los  hongos 
se  debe  beber  vino  precioso,  y  yo.digo  que  desfjues 
de  las  danzas  se  debe  usar  de  algunas  santas  y  bue- 
nas consideraciones,  que  estorben  las  peligrosas  im- 
presiones que  el  vano  placer  qne  se  ha  recibido  podría 
causar  en  nuestros  espíritus.  Pero  ¿qué  considera- 
ciones ? 

i.  Al  mismo  tiempo  que  tú  estabas  en  los  bailes, 
muchas  almas  ardían  en  el  fuego  del  iiiOerno  por  los 
pecados  cometidos  en  la  danza  ó  por  causa  de  la 
danza. 

2.  Muchos  religiosos  y  gente  de  devoción  estaban  á 
la  misma  hora  delante  de  Dios,  cantaban  sus  alabanzas 
y  contemplaban  su  bondad.  ¡Oh,  y  cómo  su  tiempo  lia 
sido  mucho  más  dichosamente  empleado  que  el  tuyo! 

3.  Mientras  tú  danzaste,  muchas  almas  se  despidie- 
ron desta  vida  entre  mil  ansias  y  congojas;  mil  millares 
de  hombres  y  mtijeres  han  sufrido  grandes  trabajos  en 
sus  camas, en  los  hospitales  y  en  las  calles  :  la  gota, 
la  piedra,  las  recias  calenturas.  ¡Pobres  dellos,  que  no 
han  tenido  ningún  reposo!  ¿No  tienes  tú  pnes  compa- 
sión dellos?  ¿Piensas  tú  que  un  día  no  gemirás,  como 
ellos,  mientras  otros  danzan,  como  tú  has  hecho? 

4.  Nuestro  Señor,  nuestra  Señora,  los  ángeles  y  los 
santos  te  han  visto  en  el  baile;  sin  duda  que  te  han 
tenido  lástima,  viendo  tu  corazón  embebecido  en  tal 
desatino  y  atento  á  semejante  necedad. 

5:  ¡Pobre de  mi,  que  mientras  tú  estabas  allí  el 
tiempo  se  pasó  y  la  muerte  se  acercó!  ¿No  ves  cómo 
esta  se  burla  de  tí  y  que  te  líama  á  su  danza,  en  la 
c»ial  losgemidos  (1 )  de  tn  corazón  servirán  de  violones,  y 
donde  no  harás  sino  una  sola  mudanza  de  la  vida  á  la 
muerte?  Esta  danza  es  el  verdadero  pasatiempo  de  los 
mortales;  pues  pasan  en  un  momento,  de  tiempo  á  la 
eternidad  de  gloria  ú  de  pena.  Hete  puesto  estas  pe- 
queñas consideraciones;  pero  Dios  (si  es  que  vive  en 
tí  su  temor)  te  traerá  otras  al  mismo  sujeto. 

CAPITULO  XXXIII. 
Gaindo  se  pnede  jngar  y  danzar. 
Para  jugar  y  danzar  lícitamente  es  menester  qne 
sea  porrecieacion,  y  no  poraíicion;  por  poco  tiempo,  y 

(1  \  de  va»  proeket  teniront  Jexto  fraHeéi)^it  tua  mis  cercanos 
aerviran  {C-D,) 
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no  basta  cansarse  y  desvanecerse;  y  que  esto  sea  ra- 
ramente, porque  siendo  esto  de  ordinario,  ya  es  hacer 
de  la  recreación  ocupación.  ¿En  qué  ocasiones  pues  sé 
puede  jugar  y  danzar?  Las  justas  ocasiones  de  la  danza 
y  del  juego  indiferente  son  más  frecuentes ;  las  de  los 
juegos  prohibidos  son  más  raras ,  como  también  tales 
juegos  son  mucho  más  reprehensibles  y  peligrosos. 
Mas,  en  una  palabra,  te  digo  danza  j  juega  (según  las 
condiciones  que  te  he  apuntado)  cuando  por  condes- 
cender y  agradar  á  la  honesta  conversación  en  que  es- 
tuvieres ,  la  prudencia  y  discreción  te  lo  aconsejaren; 
porque  la  condecendencia,  como  pimpollo  de  la  cari- 
dad, hace  las  cosas  indiferentes  buenas  y  las  peligro- 
sas permitidas ,  asimismo  quita  la  malicia  á  las  que 
son  en  alguna  manera  malas.  Por  esto  pues  los  juegos 
de  azar,  que  de  otra  suerte  serian  reprehensibles,  no 
lo  son  si  alguna  vez  la  justa  condecendencia  nos  lleva 
á  ellos.  Hame  consolado  el  haber  leido  en  la  vida  del 
bienaventurado  Cario  Borromeo,que  condescendía  con 
los  esguízaros  en  ciertas-  cosas,  en  las  cuales,  por  otra 
parte,  era  muy  severo;  y  que  el  bienaventurado  Ignacio 
de  Loyuln,  estando  convidado  á  jagar,  lo  aceptó.  Cuan- 
to á  Santa  Isabel  de  Hungría,  también  á  veces 
jugaba  y  se  Lallaba  en  las  juntas  de  pasatiempos,  sin 
perjuicio  de  la  devoción;  la  cual  tenia  tan  bien  arrai- 
gada en  su  alma,  que,  como  las  rocas  que  están  al  re- 
dedor del  lago  de  Rieta  crecen  siendo  combatidas  de 
las  ondas,  asi  su  devoción  crecía  en  medio  las  pom- 
pas y  vanidades  á  que  su  grandeza  la  exponía.  Estos  son 
los  grandes  fuegos  que  se  inflaman  y  crecen  al  vien- 
to ;  mas  los  pequeños  se  apagan  no  llevándolos  cu- 
biertos. 

CAPITULO  xxxrv. 

Qae  es  necesaria  la  fidelidad  en  las  grandes  y  pequefias 
ocasiones. 

El  Esposo  sagrado ,  en  el  Cántico  de  los  Cánticos, 
dice  que  su  Esposa  le  ha  arrebatado  su  corazón  con 
uno  de  sus  ojos  y  uno  de  sus  cabellos.  Eutre  todas  las 
partes  exteriores  del  cuerpo  humano  no  hay  ninguna 
más  noble ,  sea  por  el  artificio  ó  sea  por  la  actividad, 
que  el  ojo,  ni  más  vil  que  los  cabellos.  Por  esto  pues 
el  divino  Esposo  quiere  hacer  entender  que  no  solo  le 
son  agradables  las  grandes  obras  de  las  personas  de- 
volas, pero  también  las  menores  y  más  bajas ;  y  que 
para  servirle  á  su  gusto  se  debe  tener  gran  cuidado  de 
servir  bien  en  las  cosas  grandes  y  altas  y  en  las  cosas 
pequeñas  y  humildes,  pues  podemos  igualmente  por 
las  unas  y  por  las  otras  robarle  el  corazón  por  amor. 

Aparéjate  pues.  Filetea,  á  recibir  muchas  ygrandes 
aflicciones  por  nuestro  Señor,  y  asimismo  el  marti- 
rio. Resuélvele  de  darle  todo  lo  que  tuvieres  por  más 
precioso,  si  se  agradase  de  tomallo:  padre,  madre, 
hermano,  marido,  mujer,  hijos,  tus  ojos  mismos  y  tu 
vida,  porque  á  todo  esto  debes  aparejar  tu  corazón. 
Mas  mientras  la  divina  Providencia  no  te  envía  aflic- 
ciones tan  sensibles  y  grandes,  y  que  no  quiere  de  tí 
tus  ojos,  dale  por  lo  menos  tus  cabellos.  Diréte  cómo : 
lleva  con  paciencia  las  pequeñas  injurias,  las  peque- 
ñas incomodidades,  las  {^ardidas  de  poca  importan- 
cia que  te  son  cuotidianas;  porque  por  medio  destas 
pequeñas  ocasiones ,  empleadas  con  amor  y  dilección, 
ganarás  enteramente  su  corazón,  y  le  harás  todo  tu- 
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yo.  Estos  pequeños  sufrimientos  cnotidianos^  el  má! 
de  cabeza,  el  mal  de  dientes,  la  defluxion,  el  bra- 
vear del  marido  ú  de  la  mujer,  el  romper  de  uoi  vi- 
drio, el  menosprecio  ó  ceño ,  la  pérdida  de  guan- 
tes, de  una  sortija,  de  un  pañizuelo,  la  pequeña  inco- 
moÑdidad  que  recibimos  en  irnos  á  acostar  temprano  y 
levantarnos  de  mañana  pararezar,  para  comulgar;  la 
pequeña  vergüenza  que  se  tiene  haciendo  ciertas  accio- 
nes de  devoción  públicamente;  en  fin,  todos  estos  pe- 
queños sufrimientos ,  tomados  y  abrazados  con  amor, 
contentan  en  extremo  á  la  bondad  divina,  la  cual  por 
un  solo  vaso  de  agua  ha  prometido  la  mar  de  todas 
felicidades  4  sus  fieles.  Y  porque  estas  ocasiones  se 
presentan  á  cada  paso,  es  un  gran^iedio  para  juntar 
muchas  riquezas  espirituales  el  emplearlas  bien. 

Guando  vi  en  la  vida  de  santa  Catalina  de  Sena  tan- 
tos raptos  y  elevaciones  de  espíritu,  tantas  palabras 
de  sabiduría ,  y  asimismo  de  predicaciones  hechas 
por  ella,  no  dudé  que  con  este  ojo  de  contemplación 
hubiese  robado  el  corazón  de  su  Esposo  celeste;  pero 
igualmente  me  consoló  cuando  la  vi  en  la  cocina  de 
su  padre  atender  humilmente  al  asador,  atizar  el 
fuego,  aparejar  la  vianda,  amasar  el  pan  y  hacer  todos 
los  más  bajos  oficios  de  la  casa  con  un  ánimo  lleno 
de  amor  y  dilección  para  con  su  Dios.  Y  no  estimaba 
en  menos  la  pequeña  y  bs^ja  meditación  que  hacia  á 
vueltas  destos  oficios  viles  y  abatidos,  que  los  éxtasis  y 
raptos  que  tan  á  menudo  tenia,  los  cuales  puede  ser 
no  la  fuesen  dados  sino  en  recompensa  desta  humil- 
dad y  desprecio.  Su  meditación  pues  era  tal :  Ima- 
ginábase que  aderezando  la  comida  para  su  padre,  la 
aderezaba  para  nuestro  Señor,  como  otra  santa  Mar- 
ta ;  que  su  madre  tenia  el  lugar  de  nuestra  Señora,  y 
sus  hermanos  el  lugar  de  los  apóstoles;  ejerci- 
tándose desta  suerte  en  servir  en  espíritu  toda  la 
corte  celeste,  empleándose  en  estos  servicios  humil- 
des con  una  grande  suavidad  y  mansedumbre,  por 
cuanto  sabía  la  voluntad  de  Dios.  Hete  dicho  estos 
ejemplos.  Filetea ,  para  que  sepas  cuánto  importa  el 
enderezar  bien  todas  nuestras  acciones ,  por  viles  que 
sean,  al  servicio  de  su  divina  Majestad. 

Por  esto  te  aconsejo  cuanto  puedo  imites  esta  mujer 
fuerte,  á  quien  el  gran  Salomón  tanto  alaba;  la  cual, 
como  él  mismo  dice,  ponía  la  mano  en  cosas  fuertes, 
generosas  y  relevadas;  y  no  obstante,  no  dejaba  de  hi- 
lar :  (c  Puso  la  mano  en  C03a  fuerte,  y  sus  dedos  toma- 
ron el  huso.»  Pon  la  mano  en  cosa  fuerte,  ejercitán- 
dote en  la  oración  y  meditación,  en  el  uso  de  los  sa- 
cramentos, en  dar  amor  de  Dios  á  las  almas,  en  der* 
ramar  buenas  inspiraciones  en  los  corazones,  y  en  fin, 
en  hacer  obras  grandes  y  de  importancia ,  según  tu 
vocación.  Mas  no  olvides  tampoco  tu  huso  y  tu  rueca; 
esto  es,  que  practiques  aquellas  pequeñas  y  humildes 
virtudes,  las  cuales  como  flores  crecen  al  pié  de  la 
cruz :  el  servicio  de  los  pobres,  la  visitación  de  los  en- 
fermos, el  cuidado  de  la  familia,  con  las  obras  que  del 
dependen,  y  la  diligencia  útil,  la  cual  nunca  te  dejará 
ociosa;  yá  vueltas  de  todas  estas  cosas,  aplicarás  pala- 
bras y  consideraciones  semejantes  alas  que  te  he  dicho 
de  santa  Catalina. 

Las  grandes  ocasiones  de  servir  á  Dios  se  presentan 
raramente,  mas  las  pequeñas  son  ordinarias.  «Quien 
fuere  pues  fiel  en  lo  poco  (dice  el  Salvador  misma)  le 
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tstaiMecerán  en  lo  mncbo.i»  Haz  pues  todas  tus  cosas 
i  honor- de  Dios,  y  todas  cosas  serán  bien  hechas, 
set  qne  comas,  sea  .que  bebas ,  sea  que  duermas, 
snqne  tercerees,  sea  que  des  vueltas  al  asador,  con 
ul  qoe  sepas  aprovechar  tus  negocios.  Adelantaráste 
Büdio  delante  de  Dios,  haciendo  todas  estas  cosas, 
ferqoe  Dios  asimismo  gusta  de  que  las  hagas. 

CAPITULO  XXXV. 
Que  se  ha  de  tener  el  espirita  josto  y  radonil. 

Somos  hombres  solo  por  la  razón ,  y  por  esto  es 
cesa  rara  el  hallar  hombres  verdaderamente  raciona- 
les, por  cnanto  el  amor  propio  nos  apartado  ordina- 
rk>de  la  razón,  trayéndonos  insensiblemente  á  mil 
soertes  de  pequeñas  pero  peligrosas  injusticias  y  ini- 
quidades, las  cuales,  como  las  pequeñas  raposillas 
(de  qoien  se  habla  en  el  Cántico  de  los  Cánticos),  pier- 
den las  Tinas ;  porque,  como  son  pequeñas,  no  se  re- 
para en  ellas,  y  como  son  en  cantidad,  no  dejan  de  ha- 
cer nítcho  daño.  Dime  :  las  que  te  diré  ahora  ¿no  son 
imi|tiidades  y  sinrazones? 

AcQsainos  por  poco  al  prójimo,  y  excúsamenos  á 
nosotros  en  mucho ;  queremos  vender  muy  caro,  y 
comprar  muy  barato;  queremos  que  se  haga  justicia 
en  la  casa  ajena,  y  que  en  la  nuestra  haya  misericordia; 
leeremos  que  tomen  ¿  buena  parte  nuestras  palabras, 
y  somos  cosquillosos  y  delicados  con  las  que  nos  dicen; 
querríamos  que  el  prójimo  nos  dejase  su  hacienda  pa- 
gándosela, siendo  más  justo  que  la  guarde  á  él,  deján- 
donos nuestro  dinero;  enojémonos  con  él  porque  no 
nos  quiere  acomodar,  como  si  no  fuera  más  razón  eno- 
jaree  él  porque  le  queremos  desacomodar. 

Si  nos  aficionamos  á  un  ejercicio,  menospreciamos 
todo  lo  demás  y  contradecimos  todo  lo  qne  no  es  á 
nuestro  gusto.  Si  hay  alguno  de  nuestros  inferiores 
que  no  tenga  buena  gracia  ó  á  quien  alguna  vez  ha- 
yamos reprehendido ,  cualquiera  cosa  que  haga  nos 
parece  mal ,  sin  que  dejemos  nunca  de  molestarle  y 
gmñirle  por  las  causas  más  leves ;  al  contrario ,  si  al- 
guno nos  es  agradable  por  alguna  gracia  sensual,  no 
cae  en  cosa  mala  que  no  la  excusemos.  Hijos  hay  tam- 
bién virtuosos,  á  quien  los  padres  y  madres  no  pueden 
casi  ver  por  alguna  imperfección  corporal ;  otros  hay 
ticiosos,  que  son  los  favorecidos  por  algima  gracia 
corporal.  En  todo  y  por  todo  preferinws  los  ricos  á 
los  pobres,  aunque  no  sean  ni  de  mejor  sangre  ni 
más  virtud  ;  asimismo  preferimos  los  mejor  ves- 
tidos. Queremos  nuestros  derechos  exactamente  y 
por  entero,  y  que  los  otros  usen  de  cortesía  en  la  co- 
branza de  los  suyos.  Guardamos  nuestros  puestos 
puntosamente,  y  queremos  que.  los  otros  sean  hu- 
mildes y  condescendientes.  Qnejámonos  fácilmente  del 
prójimo,  y  no  queremos  que  nadie  se  queje  de  nos- 
otros. Lo  que  hacemos  por  otro  nos  parece  siempre 
mocho,  y  lo  que  él  hace  por  nosotros  nos  parece 
siempre  nada.  Somos,  en  fin,  como  las  perdices  de  Par 
flagonia,  qoe  tienen  dos  corazones,  porque  tenemos 
nn  corazón  dulce ,  gracioso  y  cortés  para  con  nos- 
otros; y  un  corazón  duro,  severo  y  ríguroso  para  con 
el  prójimo.  Tenemos  dos  pesas,  la  una  para  pesar 
noeslras  comodidades  con  la  mayor  ventaja  que  nos 
es  posible,  y  la  otra  para  pesar  las  del  prójimo  con 
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la  menos  qoe  podemos.  T  como  dice  la  E^ritura, 
a  los  labios  engañosos  hablan  en  un  corazón ;»  y  decir 
un  corazón,  quiere  decir  que  tienen  dos.  Y  el  tener 
dos  pesas,  la  una  pesada  paca  recibir  y  la  otra  ligera 
para  dar,  es  cosa  abominable  delante  de  Dios. 

Sé  pues.  Filetea,. igual  y  justa  en  tus  acciones; 
ponte  siempre  en  el  lugar  de  tu  prójimo,  y  á  él  ponlé 
en  el  tuyo,  y  asi  juzgarás  bien.  Haz  cuenta  que  ven- 
des cuando  compras,  y  que  compras  cuando  vendes, 
y  asi  comprarás  y  venderás  justamente.  Todas  estas  (1) 
injusticias  son  pequeñas  (por  cuanto  no  obligan  á  res- 
titución) (2)  si  solo  nos  quedamos  en  los  términos  del 
rígor  para  lo  que  nos  es  favorable;  mas  no  por  eso 
nos  dejan  de  obligar  á  la  enmienda,  por  ser  en  efecto 
grandes  faltas  de  razón  y  caridad  (3).  Y  asimismo  no  se 
pierde  nada  en  vivir  generosa,  noble  y  cortésmenle, 
y  con  un  corazón  real,  igual  y  racional.  Acuérdale, 
Pilotea  n)ia ,  de  examinar  á  menudo  tu  corazón ,  si  es 
tal  para  con  el  prójimo  como  querrías  que  el  suyo 
fUfese  para  contigo,  si  estuvieras  en  su  logar;  porque 
este  es  el  punto  déla  verdadera  razón.  Trajano,  siendo 
censurado  de  sus  confidentes  porque  (á  su  parecer) 
familiarízaba  demasiado  la  majestad  imperíal  con  los 
particulares ,  respondió :  «Asi  es  verdad;  mas  debo  yo 
ser  tal  emperador  para  con  los  particulares,  cual  de- 
searía yo  encontrar  un  emperador^  si  yo  mismo  fuera 
un  particular.» 

CAPITULO  XXXVI. 
De  los  deseos. 

No  hay  quien  no  sepa  que  nos  debemos  guardar  del 
deseo  de  las  cosas  viciosas,  porque  el  deseo  del  mal 
nos  hace  malos.  Y  aun  te  digo  más.  Pilotea :  que  no 
desees  las  cosas  que  son  peligrosas  al  alma,  como  son 
los  bailes,  los  juegos  y  semejantes  pasatiempos,  ni 
las  honras  y  cargos,  ni  las  visiones  y  éxtasis;  porque 
hay  gran  peligro  de  vanidad  y  daño  en  tales  cosas.  No 
desees  las  cosas  muy  apartadas ,  como  son  las  que  no 
pueden  suceder  en  mucho  tiempo.  Esto  hacen  muchos, 
y  por  este  medio  cansan  y  disipan  sus  corazones  inútil- 
mente ,  y  se  ponen  en  peligro  de  grande  inquietud.  Si 
un  mozo  desea  con  mucha  ansia  el  ser  proveído  en  al- 
gún oficio  antes  de  tiempo ,  ¿de  qué  le  sirve  este  deseo? 
Si  una  mujer  casada  desea  ser  religiosa,  ¿á  qué  propó- 
sito? Si  yo  deseo  comprar  la  hacienda  de  mi  vecino 
antes  qu^l  se  determine  á  venderla,  claro  es  que  pier- 
do el  tiempo  en  tal  deseo.  Si  estando  malodeseo  predicar 
ó  celebrar  la  santa  misa ,  visitar  los  otros  enfermos  y 
hacer  los  ejercicios  de  los  que  están  con  salud ,  estos 
deseos  ¿no  son  vanos,  pues  en  tal  tiempo  ne  está  en  mi 
mano  el  efectuarlos?  Entre  tanto  también  estos  deseos 
inútiles  ocupan  el  lugar  de  otros  que  debría  tener,  co- 
mo el  ser  bien  sufrido ,  bien  acondicionado ,  bien  mor- 
tificado, bien  obediente  y  bien  manso  en  mis  trabajos, 
que  es  lo  que  Dios  quiere  que  yo  platique  por  enton- 
ces. Pero  nosotros  engendramos  de  ordinarío  deseos 
de  mujeres  preñadas,  que  quieren  cerezas  y  fresasen 
el  otoño,  y  uvas  frescas  en  la  primavera. 

De  ninguna  manera  apruebo  que  nna  persona  asida 
á  alguna  deuda  ó  vocación  se  embarace,  en  desear 

(i)  sin  JostieUs  lEdieUm  oríghát.) 

(%)  sino  solo  i!d^ 

(3)  qoe  f ienen  i  panr  en  «mbcleeosiy  embastes.  [C-D.) 
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otra  suerte  de  vida  fuera  de  la  que  le  es  coDviniente  á 
su  deber,  ni  ejercicios  incompatibles  ^  su  condición 
presente ,  porque  esto  disipa  el  corazón  y  le  aparta  de 
los  ejercicios  necesarios.  Si  yo  deseo  la  soledad  de  los 
cartujos,  perderé  el  tiempo,  y  este  deseo  ocupará  el 
lugar  del  que  debria  tener  de  emplearme  bien  en  mi 
oQcio  presente.  Asimismo  no  querria  que  se  desease 
tener  mejor  ingen^io  ni  mejor  juicio;  porque  estos  de- 
seos son  frivolos  y  vanos ,  y  ocupan  el  lugar  del  que 
cada  uno  debia  tener  de  cultivar  el  suyo  tal  cual  fuere; 
ni  que  se  deseasen  para  servir  á  Dios  los  medios  que 
no  se  tienen,  sino  que  se  empleen  Gelmente  los  que 
se  poseen.  Entiéndese  esto  pues  cuanto  á  los  deseos 
que  embebecen  y  ocupan  el  corazón,  porque  cuanto  á 
los  himples  deseos,  no  hacen  ningún  daño ,  con  tal  que 
no  sean  frecuentes. 

No  desees  las  cruces,  sino  á  medida  de  como  hubie- 
res llevado  las  que  tuvieres  presentes,  porque  es  mani- 
fiesto engaño  el  desear  el  martirio ,  y  no  tener  ánimo 
pai-a  sufrir  una  injuria.  El  enemigo  nos  procura  mu- 
chas veces  traer  grandes  deseos ;  da  objetos  ausentes 
y  que  no  so  presentarán  jamás,  para  divertir  nuestro 
espíritu  de  los  objetos  presentes,  en  los  cuales,  por  pe* 
quoños  que  sean,  nos  podríamos  aprovechar  mucho. 
Queremos  combatir  los  monstruos  de  África  por  ima- 
ginación ,  y  nos  dejamos  matar  en  efeto  de  las  me- 
nores serpientes  qife  están  en  nuestro  camino  por  falta 
de  atención. 

No  desees  las  tentaciones,  porque  seria  temeridad; 
sino  emplea  tu  corazón  para  esperarlas  auimosamente^ 
y  defenderte  cuando  se  te  ofrecieren. 

La  variedad  de  viandas,  principalmente  si  la  canti- 
dad es  grande ,  carga  siempre  el  estómago ,  y  si  este  es 
flaco,  le  arruina.  No  hinchas  tu  alma  de  muchos  deseos 
mundanos,  porque  estos  te  la  dañarán  de  todo  pun- 
to; ni  tampoco  espirituales,  porque  te  embarazarán. 
Cuando  nuestra  alma  está  purgada,  sintiéndose  des- 
cargada de  los  malos  humores,  tiene  un  gran  apetito 
de  las  cosas  espirituales ;  y  como  hambrienta ,  no  hace 
sino  desear  mil  suertes  de  ejercicios  de  piedad,  de  mor- 
tíGoacion,  de  penitencia,  de  humildad,  de  candad  y 
de  oración.  Es  buena  señal.  Pilotea  mía,  el  tener  tan 
vivo  x\  apetito,  pero  mirarás  si  podrás  bien  digerir  to- 
do lo  que  pretendes  comer. 

Escoge  pues,  con  el  aviso  de  tu  padre  espiritual, 
entre  tantos  deseos  los  que  pudieres  praticsf  y  ejecu- 
tar al  presente,  y  en  los  tales  procurarás  aprovecharte 
bien.  Hecho  esto.  Dios  te  enviará  otros,  los  cuales 
también  praticarás  á  su  tiempo;  y  desta  suerte  no 
perderás  ninguno  con  deseos  inútiles.  No  digo  yo  que 
se  hayan  de  perder  ninguna  suerte  de  buenos  deseos; 
sino  que  se  deben  ejecutar  por  orden,  y  los  que  no 
pueden  efetuarse  al  presente,  que  se  encierren  en  al- 
gún rincón  del  corazón  hasta  que  sejes  llegue  el  tiem- 
po, y  entre  tanto  efetuar  los  que  estuvieren  maduros 
y  en  su  sazón.  Lo  cual  no  digo  solo  por  los  deseos  es- 
pirituales*, sino  también  por  los  mundanos,  sin  lo  cual 
no  podríamos  vivir  sino  con  inquietud  y  embarazo. 

CAPITULO  XXXVII. 
Aviso  para  los  casados. 
El  matrimouio  es  un  gran  sacramento,  digo  en 
Jesucristo  y  en  su  Iglesia;  es  l|oaroso  á  todos,  en  to- 


'  dos  y  en  todo ;  esto  es ,  en  todas  sus  partes.  A  todos^j 
porque  las  vírgines  mismas  le  deben  honrar  con  hu- 
mildad. En  todos,  porque  es  igus^l mente  santo,  así  en-* 
tre  los  pobres  como  entre*  los  ricos.  En  todo ,  porque  su 
origen,  su  fin,  sus  utilidades,  su  forma  y  su  materia 
son  santas.  Es  el  seroinarío  del  cristianismo,  que  liín- 
che  la  tierra  de  fieles  para  cumplir  en  el  cielo  el  nú- 
mero de  los  escogidos.  Asi  que,  la  conservación  del 
bien  del  matrimonio  es  eñ  extremo  importante  á  la 
república,  porque  es  la  raíz  y  manantial  de  todas  sus 
corrientes. 

Pluguiese  á  Dios  que  su  amado  Hijo  fuese  llama- 
do en  todas  las  bodas  como  lo  fué  en  his  de  Cana : 
no  fallarla  jamás  el  vino  de  las  consolaciones  y  ben- 
diciones; y  el  faltar  este  en  ellas  de  ordinario,  pues 
no  hay  sino  un  pequeño  bien  á  los  principios,  es  por- 
que en  lugar  de  nuestro  Señor  hacen  venir  á  Adonis, 
y  Venus  en  lugar  de  nuestra  Señora.  Quien  quiere  te- 
ner corderinos  hermosos  y  manchados  como  Jacob, 
menester  ha  (como  él)  cuando  las  ovejas  se  juntan  á 
aparearse ,  ponerlas  á  los  ojos  las  varillas  herbosas  y 
de  diversos  colores ;  y  quien  quiere  tener  un  dichoso 
suceso  en  el  matrimonio,  debria  en  sus  bodas  poner- 
se á  los  ojos  de  la  consideración  la  santidad  y  dignidad 
deste  santo  sacramento.  Pero  en  lugar  desto  suceden 
mil  desconciertos  en  pasatiempos ,  en  festines  y  en 
palabras;  y  asi,  no  es  de  maravillar  si  los  efetos  son 
desreglados. 

Sobre  todo,  exhorto  á  los  casados  el  amor  recíproco 
que  el  Espíritu  Santo  les  encomienda  tanto  en  la  Es- 
crítura.  Y  no  por  esto  se  entiende  que  sea  bastante  el 
amarse  el  uno  al  otro  con  un  amor  natural ,  porque 
las  tórtolas  aun  hacen  esto ;  ni  el  amarse  con  un  amor 
humano,  porque  los  paganos  han  usado  lo  mismo ;  si- 
no que  hagáis  como  dice  el  gran  Apóstol :  «Maridos, 
amad  vuestras  mujeres  como  Jesucristo  ama  á  su  Igle^ 
sia.  Mujeres ,  amad  vuestros  mandos  como  la  Iglesia 
ama  á  su  Salvador.»  Dios  fué  quien  llevó  á  Eva  á  nues- 
tro primer  padre  Adán,  dándosela  por  mujer.  Dios 
también  es,  amigos  mios,  quien  con  su  mano  Invisi- 
ble ha  hecho  el  nudo  de  la  sagrada  atadura  de  vuestro 
matrímonio,  y  el  que  os  ha  dado  los  unos  á  los  otros. 
¿Por  qué  pues  no  os  acariciáis  con  un  amor  entera« 
mente  santo ,  enteramente  sagrado  y  enteramente 
divino? 

El  primer  efeto  deste  amor  es  la  unión  indivisible 
de  vuestros  corazones.  Si  se  pegan  dos  pedazos  ()e  pino 
juntos,  como  sea  el  betún  fino,  la  unión  será  tan  faer- 
te ,  que  faltarán  antes  los  pedazos  por  las  otras  partes 
que  por  la  de  la  conjunción  ó  ligadura.  Dios  pues  junta 
el  marido  á  la  mujer  en  su  propia  sangre;  y  por  esto 
esta  unión  es  tan  fuerte,  que  antes  se  debe  separar  el 
alma  del  cuerpo  del  uno  y  del  otro,  que  el  marido  de 
la  mujer.  Y  no  se  entiende  esta  uniotí  principalmente 
del  cuerpo,  sino  del  corazón ,  de  la  afición  y  del  amor. 

El  segundo  efeto  deste  amor  debe  ser  la  fidelidad 
inviolable  del  uno  para  con  el  otro.  Antiguamente  los 
anillos  que  traian  en  los  dedos  estaban  sellados,  como 
también  la  Escritura  santa  nos  lo  muestra.  Este  paes 
es  el  secreto  de  la  ceremonia  que  se  hace  en  las  bodas: 
la  Iglesia  por  la  mano  del  sacerdote  bendice  una  sor- 
tija ,  y  dándola  primero  al  hombre,  da  á  entender  có- 
mo sella  su  corazón  por  este  sacramento,  paraqae 
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jamás  deipftes  ni  el  nombre  ni  el  amor  de  otra  nin- 
guna otra  mujer  paeüa  entrar  on  él  mientras  viviere  la 
que  le  lia  sido  dada  por  propia.  Despnes  el  esposo  tor- 
na á  poner  el  anillo  en  la  taono  de  la  esposa,  para  que 
reciprocamente  sepa  que  jamás  su  corazón  debe  aGcio- 
narse  de  otro  ningún  hombre  mientras  viviere  el  que 
nuestro  Señor  acaba  de  darle. 

El  tercer  froto  del  matrimonio  es  la  producción  y 
legitima  crianza  de  los  hijos.  Con  razón  debéis  esti-' 
mar,  ó  casados)  el  ver  que  Dios  queriendo  multiplicar 
las  almas  para  que  eternamente  puedan  bendecirle,  os 
ha  hecho  los  cooperantes  de  una  tan  digna  obra  por  la 
producción  de  los  cuerpos,  dentro  de  los  coales  der- 
rama, como  roclo  celestial,  las  almas,  criándolas  como 
las  cría  y  las  infunde  en  los  cuerpos. 

Conservad  pues,  ó  maridos,  on  tierno,  constante 
y  cordial  amor  para  con  vuestras  mujeres.  Por  esto  la 
mujer  fué  sacada.de  la  costilla  más  cercana  al  corazón 
del  primer  hombre,  para  que  fuese  amada  del  cordial 
y  tiernamente.  Las  flaquezas  y  enfermedades,  sean 
del  cuerpo  ó  del  espíritu  de  vuestras  mujeres,  no  os 
deben  provocar  é  ninguna  suerte  de  desden ,  sino  an- 
tes á  una  dulce  y  amorosa  compasión;  pues  Dios  las 
ha  criado  tales ,  para  que  dependiendo  de  vosotros, 
recibáis  más  honra  y  respeto.  Tenedlas  pues  por  com- 
pañeras, pero  de  tal  suerte,  que  no  dejéis  por  eso  de 
ser  los  maridos  superiores.  Y  vosotras,  ó  mujeres, 
amad  tierna  y  cordialmcnte  y  con  un  amor  lleno  de 
rej^peto  y  reverencia  los  maridos  que  Dios  os  ha  dado; 
porqtfe  verdaderamente  Dios  por  esto  los  ha  criado  de 
un  sexo  más  vigoroso  y  predominante,  y  quiso  que  la 
mujer  fuese  una  dependencia  del  hombre,  un  hueso 
de  sus  hu(*sos,  una  carne  de  su  carne,  y  que  fuese 
producida  de  una  costilla  suya,  sacada  de  debajo  del 
brazo,  para  mostrar  que  debe  estar  debajo  de  la  mano  y 
guia  del  marido.  Toda  la  Escritura  santa  os  encomien- 
da estrechamente  esta  sujeción;  la  cual,  no  obstante, 
la  misma  Escritura  os  hace  dulce,  queriendo,  no  solo 
que  la  llevéis  con  amor,  pero  ordenando  á  los  maridos 
qne  la  ejerciten  con  grande  dilección ,  terneza  y  suavi- 
dad. «Maridos  (dice  san  Pedro) ,  llevaos  discretamen- 
te con  vuestras  mujeres,  como  con  un  vaso  más  frágil, 
respetándolas  con  amor.» 

Pero  mientras  os  exhorto  el  engrandecer  de  más  en 
más  este  reciproco  amor  que  os  debéis,  mirad  que  no 
se  convierta  en  alguna  suerte  de  celos ;  porque  Sucede 
ronchas  veces  qne ,  asi  como  el  gusano  se  engendra  de 
la  manzana  más  delicada  y  madura,  asi  loa  celos  na- 
cen del  amor  más  ardiente  y  vivo  de  los  casados ;  (i )  del 
cual  no  olistante,  dañan  y  corrompen  la  sustancia,  y 
poco  á  poco  engendran  las  riñas,  disensiones  y  divor- 
cios. Es  cierto  que  loa  celos  nunca  se  arriman  á  ki 
amistad  que  reciprocamente  está  fundada  sobre  la  ver- 
dadera virtud:  por  esto  pues  son  una  indubitable  se- 
ñal de  un  amor  en  alguna  manera  sensual  y  grosero; 
y  asi ,  se  llegan  siempre  á  logares  donde  encuentran 
una  virtud  manca,  inconstante  y  sujeta  á  desconfian- 
za. Es  pues  una  loca  jactancia  de  amistad  el  querer- 
la exaltar  por  los  celos,  porque  los  celos  son  una  cierta 
señal  de  la  gnmdeu  y  groeeia  de  la  amblad,  mas  no 
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de  su  bondad,  pureza  y  perfección;  porque  la  perfec- 
ción de  la  amistad  presupone  la  seguridad  de  la  virtud 
de  la  cosa  amada ,  y  los  celos  presuponen  la  incerti- 
durobre. 

Si  queréis,  ó  maridos,  que  vuestras  mujeres  sean 
fieles,  enseñaldas  esta  lición  con  vuestro  ejemplo: 
«¿Con  qué  cara  (dice  san  Gregorio  Nazianzeno)  que- 
réis pedir  la  honestidad  á  vuestras  mujeres ,  si  vosotros 
mismos  vivis  en  deshonestidades?  ¿Cómo  las  pedis 
vosotros  lo  que  no  las  dais  á  ellas?  ¿Queréis  que  sean 
castas?  Pues  llevaos  castamente  con  ellas.»  Y  como  dice 
san  Pablo:  «que  cada  uno  sepa  poseer  su  vaso  en  santi- 
ficación ;  que  si  al  contrarío  vosotros  mismos  las  ense- 
ñáis las  glotonerías,  no  es  de  maravillar  qub  recibáis  des- 
honra en  su  pérdida.  Pero  vosotras,  o  mujeres,  cuya 
honra  está  inseparablemente  junta  con'la  vergüenza  y  • 
honestidad,  conservad  celosamente  vuestra  gloria,  y 
no  permitáis  que  ninguna  suerte  de  disolución  manche 
la  blancura  de  vuestra  reputación.» 

Temed  toda  suerte  de  ocasiones ,  por  pequeñas  que 
sean;  no  deis  lugar  nunca  á  ninguna  suerte  de  requie- 
bros. Cualquiera  que  os  alabe  vuestra  hermosura  y 
vuestra  gracia ,  os  debe  ser  sospechoso ,  porque  cual-> 
quiera  que  alaba  una  mercancía  que  no  puede  com^ 
prar,  de  ordinario  está  tentado  en  extremo  de  hur- 
tarla. Y  si  alguno  á  vuestras  alabanzas  junta  el  menos- 
precio de  vuestro  mando,  será  ofenderos  infinito.  Es 
claro  que  no  solo  el  tal  os  quiere  perder,  pero  que  os 
tiene  ya  por  medio  perdidas ;  porque  es  cierto  que  es-  - 
tá  ya  hecho  la  mitad  del  precio  con  el  segundo  merca- 
der, cuando  nos  disgustamos  con  el  primero. 

Las  damas ,  asi  antiguas  como  modernas,  han  usado 
el  ponerse  á  las  orejas  perlas  en  número,  por  el  gusto 
(dice  Plinio)  que  tienen  en  oir  la  armonía  que  hacen  • 
unas  con  otras  juntándose.  Pero  cuanto  á  mi  ( qué 
sé  que  el  grande  amigode  Dios  Isaac  envió  dos  zarci- 
llos á  la  casta  Rebecca  por  las  primeras  arras  de  sus 
amores),  creo  que  este  ornato  místico  significa  la  pri- 
mera parte  que  un  marido  debe  tener  de  una  mujer,  y 
la  que  la  mujer  le  debe  fielmente  guaVdar.  Esta  es  la 
oreja »  á  fin  de  que  ningún  lenguaje  ni  ruido  pueda 
entrar  en  ella,  sino  el  dulce  y  amigable  son  de  las  pa- 
labras castas  y  honestas,  que  son  las  perlas  orientales 
del  Evangelio ;  porque  nos  debemos  siempre  acor- 
dar que  se  emponzoñan  las  almas  por  la  oreja ,  como 
los  cuerpos  por  la  boca. 

El  amor  y  fidelidad  junaos  engendran  siempre  la  fa- 
miliaridad y  confianza.  Por  esto  pues  los  santos  y  san- 
tas han  usado  de  mochas  reciprocas  caricias  en  su 
matrimonio,  caricias  verdaderamente  amorosas,  pero 
castas ;  tiernas,  pero  sinceras.  Así  Isaac  y  Rebecca,  el 
más  casto  par  de  casados  del  andiano  tiempo ,  fueron 
vistos  por  una  ventana  acariciándose  de  tal  suerte,  que 
aunque  sin  ninguna  muestra  deshonesta ,  conoció  bien 
Abimelech  que  no  podían  ser  sino  marido  y  mujer.  El 
gran  san  Luis,  igUalmente  riguroso  para  con  su  carne, 
y  tierno  para  con  el  amor  de  su  mujer,  fué  casi  re- 
prehendido en  ser  abundante  de  tales  caricias.  Es  ver- 
dad que>  bien  mirado,  antes  merecía  alabanza,  pues 
sabia  templar  su  espíritu  marcial  y  animoso  con  estas 
menudencias  lícitas  4  la  conservación  del  amor  conyu- 
gal ;  porque,  aunque  estas  pequeñas  muestras  de  pura 
y  tiMieata  amistad  no  ligan  loa  coraxonea,  con  todo  eso 
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ka  aceraay  jQBlaii^yflíntB  den  eotreAadaíMlo 
agradable  á  la  reciproca  coDverackML 

SaoUMóoka^esúfido  preñada  del  graasaBAfosliii,  . 
le  dedíc5  por  medio  de  mochas  ofrendas  á  b  religíoa 
cristiana  y  al  serfído  de  la  gloria  de  Dios,  segon  él 
mismo  DOS  nraestra^didendo:  «  Que  ya  él  había  ges- 
tado la  sal  de  Dios  dmtro  del  TÍentre  de  so  madre.» 

Es  ona  grande  empana  para  las  majeres  cñstianas 
el  ofrecer  á  la  dÍTÍna  Majestad  los  frutos  de  sos  Tiea- 
tres  aunantes  que  hayan  salido  á  luz;  porque  Dios,  que  ■ 
acepta  las  oblaciones  de  on  corazón  faomilde  y  Tolon-  [ 
larío,  feconda  de  ordinario  en  tal  tiempo  las  bnenas  * 
aficiones  de  las  madres:  testigos  Samuel ,  santo  Tomás 
de  Aqaíno,  san  Andrés  de  Fiésola  y  otros  machos.  La  ¡ 
madre  de  san  Bernardo,  madre  digna  de  tal  hijo,  to-  I 
•  maba  sus  hijos  ^  sos  brazos  loego  qoe  habian  nacido, 
y  los  ofrecía  á  iesacrísto;  y  desde  entonces  loe  amaba 
con  respeto  comoá  cosa  sagrada  y  qoe  Dios  se  la  ha- 
bía confiado:  lo  cual  la  sacedlo  tan  dichosamente,  qoe 
en  fin  fueron  todos  siete  moy  santos. 

Loego  qoe  los  hijos  comienzan  á  senrírse  de  la  razón, 
los  padres  y  las  maídres  debrían  tener  on  gran  cuidado 
de  imprimirles  en  el  corazón  el  temor  de  Dios.  La  buena 
reina  Blanca  hizo  ferrorosamente  este  oficio  con  so  hijo 
el  rey  san  Luis,  porqoe  le  deda  Qioy  á  menodo :  «11  ocho 
más  querría,  amado  hijo  mió,  verte  morir  á  mis  ojos, 
qoe  el  verte  cometer  on  solo  pecado  mortal.»  Lo  coal 
qoedó  de  soerte  grabado  en  el  alma  deste  santo  hijo, 
que ,  como  él  mismo  contaba ,  no  habla  dia  en  que  no 
se  le  acordase ,  trabajando  cnanto  le  era  posible  en  bien 
guardar  esta  divina  doctrina.  Las  razas  y  generackh 
nes  son  llamadas  en  nnestra  lengoa  catas;  y  asimismo 
los  hebreos  llaman  á  la  generación  de  los  hijos  edifica^ 
,  don  de  casa :  porque  esto  es,  en  este  sentido  qoe  se  lia 
dicho,  que  Dios  edificó  casas  á  lasaábias  mujeres  de 
Egipto.  Esto  es  pues  para  mostrar  que  no  es  hacer 
ona  buena  casa  el  abastecerla  de  muchos  bienes  mun- 
danos,  sino  el  bien  industriar  ios  hijos  en  el  temor  de 
Dios  y  virtud. 

En  esto  pues*  no  se  debe  rehusar  ninguna  suerte  de 
pena  y  trabajos,  pues  los  hijos  son  la  corona  de  los  pa- 
dres. Asi  santa  Mónica  combatió  con  tanto  fervor  y 
constancia  las  m^las  inclinaciones  de  san  Agustín,  que 
habiéndole  segnide  por  mar  y  por  tierra,  le  hizo  más 
dichosamente  hijo  de  sus  lágrimas  por  la  conversión 
de  su  alma,  que  no  había  sido  hijo  de  su  sangre  por 
la  generación  de  su  cuerpo. 

San  Pablo  deja  á  cargo  á  las  mujeres  el  cuidado  de 
la  casa.  Por  esto  muchos  tienen  esta  verdadera  opinión 
de  que  su  devoción  es  más  fnituosa  á  la  familia  que 
la  de  sus  maridos,  los  cuales,  como  no  hacen  una  or- 
dinaria residencia  eiftre  sus  domésticos,  no  pueden 
por  consiguiente  guiarlos  tan  fácilmente  á  la  virtud. 
A  esta  consideración  Salomón  en  sus  Proverbios  hace 
derivar  la  buena  dicha  de  toda  la  casa,  del  cuidado  y 
industria  de  aquella  mujer  fuerte  que  escribe.  * 

Vemos  en  el  Génesis ,  que  Isaac  viendo  su  mujer 
Bebecca  estéril,  rogó  al  Señor  por  ella;  ó  (según los 
hebreos)  rogó  al  Señor  frente  á  frente  della;  porque  el 
uno  rezaba  del  un  lado  del  oratorio,  y  el  otro  del  otro. 
También  la  oración  del  marido,  hecha  en  esta  forma, 
fué  oida.  Es  la  mayor  y  más  frutuosa  unión  del  man- 
do y  de  la  mujer  la  que  se  hace  en  la  HmtadevocioD, 
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á  la  cnal  se  dehriaa  üevariM  á  «Iro.  Bay  frutas,  como 
dnieabrülo,q«e  por b asfcreaa de  sn  tomo  no  son 
DoyagcadabiessÍMcncsaaerva;  bay  olraB,quepor 
sn  tenum  y  drticadfTa  no  fedf  d  arar  si  no  se  ponen 
lanbioiai  coBserva,  csao  mm  bs  cerezas  y  albaríco- 
qaes.  Asi  ks  Biqefes  debeo  desear  qne  sos  mandos  es* 
ten  confitados  en  el  azocar  de  b  devoción,  porque  el 
hombre  sa  bdevodoa  es  mamml  severo,  áspero  y 
redo ;  y  hM  nnridos deben  desear  que  sos  mujeres  sean 
devolas,  porqoe  sin  bdevodoa  b  aojer'es en  extremo 
frágil  y  sojeU  á  caerse  y  apartarse  de  b  virtod.  San  Pa- 
blo dice  qoe  d  hombre  infiel  es  santificado  por  la  mujer 
fiel,y  b  mejer  infiel  por  el  boobre  fiel;  porqoe  en  esta 
estrecha  alianza  de!  matrinoiiio  puede  el  uno  fácil- 
mente llevar  al  otro  á  b  virtod.  Mas  ¡qoé  bendición 
es  coando  el  lioaibre  y  b  OMijer  fieles  se  santifican  el 
ano  al  otro  en  no  verdadero  temor  de  Dios! 

En  lo  demás  deben  sobreUevarse  redprocamente  el 
ono  al  otro ;  y  con  tanto  coidado  y  amor,  que  no  lle- 
guen jamás  los  dos  á  enojarse  jootos  i  on  mismo  tiem- 
po y  de  repente,  para  qoe  así  entre  ellos  no  se  vea  nin- 
guna disensión  ni  riña.  Las  abejas  no  pueden  residir  en 
logares  donde  se  oyen  los  ecos  y  sombidos  y  las  repe- 
tidones  de  voces,  ni  tampoco  d  Es(Mrito  Santo  en  una 
casa  en  b  cod  hay  discordias,  réplicas  y  dborotos  de 
gritas  y  dteraciones. 

San  Gregorio  Nazianzeno  dice  qoe  en  so  tiempo  ha« 
cian  fiesta  los  casados  en  el  db  aniversario  de  sus  bo- 
das. En  verdad  que  yo  aprobaria  qoe  esta  costumbre 
se  introdujese,  con  td  que  no  fuese  coa  aparejos  de 
recreaciones  mundanas  y  sensodes;  sino  qoe,  confe- 
sados y  comulgados  los  maridos  y  las  mujeres  en  tal 
dia ,  encomendasen  á  Dios  con  más  fervor  que  de  or- 
dinario el  progreso  de  su  matrimonio,  renovando  los 
buenos  propósitos  de  santificarle  de  más  en  más  por 
una  redproca  amistad  y  fidelidad,  tomando  ánimo  en 
nuestro  Señor  para  llevar  y  cumplir  con  las  obliga- 
ciones de  su  estado. 

CAPITULO  xxxvin. 

De  la  honestidad  de  la  cama  nvpdal. 

La  cama  nupdal  debe  ser  inmaculada,  como  el 
Apóstol  b  llama,  esto  es,  exenta  de  deshonestidades 
y  otras  manchas  profanas.  También  el  santo  matrimo- 
nio fué  primeramente  instituido  dentro  del  paraíso 
terrestre,  donde  nunea  hasta  entonces  habia  habido 
ninguna  desorden  de  concupiscencia  ni  cosa  des- 
honesta. 

No  d^a  de  haber  alguna  semejanza  entre  los  deleites 
vergonzosos  y  los  del  comer,  porque  entrambos  á  dos 
miran  á  la  carne.  Bien  es  verdad  que  los  primeros,  a 
razón  de  la  vehemencia  brutal ,  se  llaman  simplementó 
carnales.  Explícate  pues  lo  que  no  puedo  decir  de 
los  unos,  por  lo  que  diré  de  los  otros. 

1.  El  comer  es  ordenado  para  conservar  las  perso- 
nas. Como  el  comer  pues  simplemente  para  mantener 
y  conservar  la  persona  es  cosa  buena,  santa  y  man<^^' 
da,  también  lo  que  se  requiere  en  el  matrimonio  para 
la  producción  de  los  hijos  y  multiplicación  de  las  per- 
^nas  es  una  oosa  buena  y  iñuy  santa,  por  cuanto  este 
es  el  fin  principal  del  casamiento. 

2.  El  comer,  no  por  conservar  taYida,  sino  por  coa- 
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senrar  la  récfprod  c<mversacioQ  y  O )  condescendencia 
que  nos  debemos  los  unos  á  los  oíros  >  es  cosa  mny  jas* 
U  y  honesta ;  y  de  la  misma  manera  la  recíproca  y  legí- 
tima satisfacción  de  tas  partes  en  el  santd  matrimonio 
es  llamada  por  san  Pablodeber^y  aun  deberían  grande^ 
que  no  quiere  que  la  una  de  las  partes  pueda  eximirse 
dál  sin  el  libre  y  voluntario  consentimiento  de  la  otra; 
ni  aun  asimismo  por  los  ejercicios  de  la  devoción,  se- 
gún tengo  dicho  en  una  palabra  en  el  capítulo  de  la 
santa  Comunión  cerca  deste  sujeto.  ¡Cuánto  menos 
pues  se  podrán  eximir  por  las  caprichosas  pretensio- 
nes de  virtud  ^  ó  por  las  cóleras  y  desdenes  I 

3*  Como  k»  que  comen  por  el  deber  de  la  recíproca 
conversación,  deben  comer  libremente,  y  no  como 
por  f  uerza,  sino  antes  dando  muestras  de  tener  apetito; 
también  el  deber  nupcial  debe  cumplirse  fiel  y  franca- 
mente, y  de  la  misma  manera  que  si  fuese  con  espe- 
ranza de  la  producción  de  los  hijos,  aunque  por  alguna 
ocasión  so  carezca  de  tal  esperanza. 

4.  Comer,  no  por  las  dos  primeras  razones,  sino 
simplemente  por  contentar  elapetito,  es  cosa  suporta- 
ble,  mas  no  digna  de  alabanza;  porque  el  simple  pla- 
cer del  apetito  sensual  no  puede  ser  objeto  suGciente 
á  hacer  una  acción  loable ;  basta  pues  que  sea  supor- 
table.  « 

5.  Comer,  no  por  shnple  apetito,  sino  por  exceso  y 
desorden,  es  cosa  más  ó  menos  vituperable ,  según  es 
el  exceso  grande  ó  pequeño. 

6.  El  exceso  pues  de  comer  no  consiste  solo  en  la 
demasiada  cantidad,  sino  también  en  el  modo  y  mane- 
ra de  comer.  No  es  poco  de  notar,  amada  Pilotea,  el 
ver  que  la  miel,  siendo  tan  propia  y  saludable  á  las  abe- 
jas, las  pueda,  no  obstante,  ser  dañosa,  y  tanto ,  que  á 
veces  lasenfenha,  como  cuando  comen  demasiado  en  la 
primavera ;  porque  entonces  las  da  fin  flujo  de  vientre, 
y  algunas  veces  ks  hace  morir  sin  remedio,  como 
cuando  tienen  enmelada  la  cabeza  y  alas.  Es  cierto  que 
el  comercio  nupcial,  que  es  tan  santo,  tan  justo ,  tan 
digno  de  recomendación  y  tan  útil  á  la  repáblica ,  es, 
no  obstante,  en  ciertos  casos  peligroso  á  los  que  le  pra- 
tican ;  porque  á  veces  los  enferma  en  extremo  las  almas 
de  pecado  venial,  como  sucede  por  los  simples  exce- 
sos;  y  á  veces  las  hace  morir  por  el  pecado  mortal ,  co- 
mo sucede  luego  que  la  orden  establecida  para  la  pro- 
ducción de  los  hijos  es  violada  y  pervertida.  En  el  cual 
caso ,  según  se  apartan  más  6  menos  desta  orden,  los 
pecados  se  hallan  más  ó  menos  execrables,  pero  siem- 
pre mortales ;  porque ,  como  la  procreación  de  los  hijos 
es  el  primero  y  principal  fin  del  matrimonio,  jamás  se 
puede  lícitamente  apajrtar  de  la  orden  que  esta  requie- 
re, aunque  por  algún  otro  accidente  no  pueda  la  tal 
por  entonces  ser  efetuada :  como  sucede  cuando  la 
esterilidad  ó  preñez  estorban  la  producción  y  genera- 
t:ion ,  porque  en  estas  ocurrencias  el  comercio  corpo- 
ral no  deja  de  ser  justo  y  santo,  con  tal  que  las  reglas 
de  la  generación  sean  observadas.  Y  esto  porque  nin- 
gún acídente  puede  jamás  perjudicar  la  ley  que  el  fin 
principal  del  matrimonio  ha  impuesto.  Por  cierto  la 
infame  y  execrable  acción  que  Onam  hizo  en  su  casa- 
miento era  abominable  delante  de  Dios,  según  di- 
ce el  sacro  texto  del  treinta  y  ocho  capitulo  del  G4ne$i$. 


LA  VIDA  DEVOTA.  319 

Y  aunque  algunos  herejesdenüettfofíettpo,  eié&  vece» 
más  reprehensibles  que  los  cínicos  (de  quienes  habla  san 
Jerónimo  en  la  epístola  á  los  efesios),  hayan  querido 
decir  que  érala  perversa  intención  deste  mal  hombre 
la  que  desagradaba  á  Dios ;  la  Escritura  nos  muestra,  al 
contrario,  y  asegura  en  particular,  que  la  cosa  misma 
eca  detestable  y  abominable  delante  de  Dios. 

7.  Es  una  verdadera  señal  de  un  espíritu  perdido, 
villano,  abatido  y  infame,  el  pensar  en  las  viandas  y 
manjares  antes  del  tiempo  del  comer;  y  aun  más  cuan-; 
do  después  del  se  divierten  con  el  gusto  que  han  rect- 
bido  en  la  comida,  entreteniéndose  con  palabras  y  pen- 
samientos, y  revolviendo  su  espíritu  por  la  memoria 
del  deleite  que  han  recibido  al  comer  de  los  bocados, 
como  hacen  los  que  antes  del  comer  tienen  el  pensa- 
miento en  el  [asador,  y  despees  en  los  platos:  gentes 
dignas  de  servir  en  la  cocina;  los  cuales  hacen  (como 
dice  san  Pablo)  un  dios  de  su  vientre.  La  gente  de 
honra  no  piensa  en  h  mesa  sino  coando  se  sienta  á 
ella,  y  después  de  la  comida  se  lavan  las  manos  y  la 
boca ,  para  que  no  les  quede  ni  el  gusto  ni  el  olor  de  lo 
que  han  comido.  El  elefante  no  es  sino  una  bestia  gro- 
sera, pero  la  más  digna  de  alabanza  de  cuantas  viven, 
y  que  tiene  más  sentido.  Quiero  decirte  un  poco  cer- 
ca de  su  honestidad.  Cuanto  á  lo  primero,  no  muda 
nunca  de  hembra,  y  ama  tiernamente  la  que  una  vez 
ha  escogido,  con  1a  cual,  no  obstante,  no  se  junta  sino 
de  tres  en  tres  años  y  por  solos  cinco  dias;  y  esto  con 
tanto  secreto,  que  nunca  es  visto  en  el  acto;  pero  es 
visto  el  sexto  dia,  en  el  cual,  ante  todas  cosas,  se  va  de- 
recho á  alguna  ribera,  donde  se  lava  enteramente  to- 
do el  cuerpo,  sin  querer  de  ninguna  suerte  volver  á  la 
tropa  hasta  haberse  primero  limpiado  y  parificado. 
¿No  son,  dime,  las  deste  animal  hermosas  y  honestas 
propicNlades  ?  Por  las  cuales  muestra  á  los  casados  á  no 
quedarse  empeñados  de  afición  en  las  sensualidades  y 
deleites  que  sepun  su  vocación  hubieren  ejercitado, 
sino  que  (pasados  estos)  se  laven  el  corazón  y  la  afición, 
y  se  purifiquen  cuanto  antes,  para  que  después  con  to- 
da libertad  de  espíritu  puedan  practicar  las  otras  accio- 
nes «nás  puras  y  relevadas.  En  este  aviso  consiste  la 
perfecta  práctica  de  la  excelente  doctrina  que  san  Pa** 
blo  da  á  los  corintios:  «El  tiempo  es  corto  (dice): 
menester  es  que  los  que  tienen  mujer  sean  como  si  no 
la  tuviesen  ;v  porque,  según  san  Gregorio,  aquel  tiene 
una  mujer  como  si  no  la  tuviese,  que  goza  de  tal  suer- 
te de  los  consuelos  corporales  con  ella,  que  no  por  esto 
se  aparte  de  las  pretensiones  espirituales.  Lo  que  se 
dice  pues  del  marido,  se  entiende  recíprocamente  de 
la  mujer :  «Que  los  que  usan  del  mundo  (dice  el  mis- 
mo apóstol )  sean  como  si  no  le  usasen.»  Que  todos 
pues  usen  del  mundo,  cada  uno  según  su  estado; 
pero  de  tal  manera,  que  no  empeñando  la  afición,  se 
hallen  libres  y  prontos  al  serviciado  Dios,  como  si  no 
usasen  del.  Es  el  mayor  mal  del  hombre  (dice  san  Agus- 
tín) el  querer  gozar  de  las  cosas  de  que  solo  debria 
usar,  jJd\  querer  usar  de  aquellas  de  que  debria  so- 
lo gozar.  Debemos  pues  gozar  de  las  cosas  espiritua- 
les, y  solo  usar  de  las  corporales ,  de  las  cuales  cuan- 
do el  uso  es  convertido  en  gozo,  nuestra  alma  racio- 
nal se  convierte  también  en*  aUna  brutal  y  bestial. 
Pienso  haber  dicho  todo  lo  que  quería  decir,  y  hecho 
ent^der  (sin  decirlo)  to  que  ao  quorria  decir. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Ayíso  para  las  viadas. 

San  Pablo  instruye  todos  los  prelados  en  la  persona 
de  su  Timoteo,  diciendo :  «Honra  las  viudas  que  son 
verdaderamente  viudas. »  Para  ser  pues  verdadera- 
mente viuda,  son  necesarias  estas  cosas : 

1.  Que  la  viuda  no  solo  sea  viuda  de  cuerpo,  sino  de 
corazón.  Estoes,  que  ba  de  vivir  con  una  resolución 
inviolable  de  conservarse  en  el  estado  de  una  cast^ 
viudez ;  porque  las  viudas  que  no  lo  son  sino  mien- 
tras esperan  la  ocasión  de  tornarse  á casar,  no  están 
separadasde  los  hombres  sino  según  el  deleite  del  cuer- 
po; pero  están  juntas  con  ellos  según  la  voluntad  del 
corazón.  Que  si  la  verdadera  viuda  para  conservarse  eu 
el  estado  de  viudez,  quiere  ofrecer  á  Dios  en  voto  su 
cuerpo  y  su  castidad,  juntará  sin  duda  un  gran  atavío 
á  su  viudez ,  y  pondrá  en  gran  seguridad  su  resolu- 
ción ;  porque  viendo  que  después  del  voto  no  está 
más  en  su  mano  el  dejar  la  castidad,  sin  dejar  el  paraí- 
so, vivirá  tan  celosa  de  su  promesa,  que  no  dará  lugar 
ni  un  solo  momento  en  su  corazón  á  los  más  simples 
pensamientos  de  casamiento ;  porque  el  voto  sagrado 
pondrá  una  fuerte  barrera  entre  su  alma  y  toda  suer- 
te de  trazas  contrarias  á  su  resolución.  San  Agustín 
aconseja  extremamente  este  voto  á  la  viuda  cristiana; 
y  el  antiguo  y  docto  Orígenes  pasa  aun  más  adelante, 
porque  aconseja  á  las  mujeres  casadas  hagan  voto  y  se 
destinen  á  la  castidad  vidual  (en  caso  que  sus  maridos 
viniesen  á morir  antes  que  ellas),  para  que  entre  los  pla- 
ceres sensuales  que  podrían  tener  en  su  matrimonio, 
puedan,  no  obstante,  gozar  del  merecimiento  de  una 
casta  viudez  por  medio  desta  anticipada  promesa.  El 
voto  hace  las  obras  hechas  en  su  seguimiento  más 
agradables  á  Dios,  fortifica  el  ánimo  para  el  hacerlas, 
y  no  solo  da  á  Dios  las  obras  (que  son  como  los  frutos 
de  nuestra  buena  voluntad) ;  pero  le  dedica  aun  la  vo<- 
luntad  misma,  que  es  como  el  árbol  de  nuestras  accio- 
nes. Por  la  simple  castidad  prestamos  nuestro  cuerpo 
á  Dios,  no  dejando  por  eso  de  quedarnos  la  libertad  de 
entregarle  otra  vez  á  los  placeres  sensuales ;  ma^  por 
el  voto  de  castidad  le  hacemos  un  don  absoluto  é 
irrevocable  del,  sin  que  nos  reservemos  ningún  poder 
de  desdecirnos,  haciéndonos  por  este  medio  dichosa- 
mente esclavos  de  Aquel  cuya  servidumbre  es  mejor 
que  el  mayor  reino.  Asi  como  apruebo  infinito  los  avi- 
sos destos  dos  grandes  varones,  así  desearla  también 
que  las  almas  que  fueren  tan  dichosas  que  quieran  se- 
guirlos, sea,  prudente,  santa  y  sólidamente,  habiendo 
examinado  sus  fuerzas,  invocado  la  inspiración  celes- 
te, y  tomado  el  consejo  de  algún  sabio  y  devoto  maes- 
tro; porque  desta  suerte  todo  se  hará  más  fructuosa- 
mente. 

2.  Fuera  desto,  es  necesario  que  esta  renunciación 
de  segundas  bodas  se  haga  pura  y  simplemente ,  para 
que  con  más  pureza  pueda  poner  todasu  afición  en  Dios 
y  juntar  por  todas  partes  su  corazón  con  el  de  su  divi- 
na Majestad;  porque  si  el  deseo  de  dejar  los  hijos  ri- 
cos, ó  alguna  otra  suerte  de  pretensión  mundana,  hace 
quedar  la  viuda* en  viudez,  seguirásele  (podií  ser) 
alabanza,  pero  no  delante  de  Dios;  porque  delante  de 
Dios  nada  puede  tener  verdadera  sdabanza  sino  lo  que 
se  hace  por  Dios 


3.  Es  menester  .aun  uás,  que  la  viuda  para  ser 
verdadera  viuda,  esté  separada  y  voluntariamente  des- 
tituida de  los  contentos  profanos.  «La  viuda  que  vi- 
ve en  placeres  (dice  san  Pablo)  está  muerta  en  vida.» 
Querer  ser  viuda  y  gustar,  no  obstante  esto,  de  que 
la  enamoren  y  acaricien;  querer  hallarse  eulos  bailes, 
danzas  y  festines;, querer  andar  perfumada,  afeitada  y 
muy  compuesta ;  esto  es  ser  una  viuda  viva  cuanto  al 
cuerpo,  pero  muerta  cuanto  al  alma.  ¿Qué  importa 
(dime  por  tu  vida)  que  la  insignia  de  la  casa  de  Ado- 
nis y  del  amor  profano  esté  hecha  de  garzotas  blancas 
(1)  puestas  á  manera  de  penacho,  ó  de  un  velillo  negro 
extendido  á  manera  de  redes,  y  al  rededor  de  la  cara,  si 
las  más  veces  lo  negro  se  pone  con  más  vanidad  sobre 
el  blanco,  para  mejor  relevar  la  color?  La  viuda,  como 
ha  heclio  prueba  del  modo  con  que  las  mujeres  pueden 
agradar  á  los  hombres,  sabe  ponerlos  en  sus  almas 
cebos  más  peligrosos.  La  viuda  pues  que  vive  en  estos 
locos  placeres,  en  vida  está  muerta ;  y  no  es,  hablando 
con  propiedad ,  sino  un  ídolo  de  viudez. 

«El  tiempo  de  cortar  ha  venido ;  la  voz  de  la  tórtola 
ha  sido  oida  en  nuestra  tierra,»  dice  el  Cántico,  El 
corlar  las  superfluidades  mundanas  esnecesarío  á  cual- 
quiera que  quiere  vivir  piadosamente ,  y  principal- 
mente á  la  verda^pra  viuda;  la  cual,  como  una  casta 
tórtola ,  acaba  de  llorar,  gemir  y  lamentar  la  pér- 
dida de  su  mando.  Cuando  Noemi  volvió  de  Moab 
á  Belén,  las  mujeres  de  la  villa,  que  la  habían  conoci- 
do al  principio  de  su  casamiento,  decían  unas  á  otras: 
«¿No es  esta  Noemi?»  A  que  respondió  ella :  «No  me  lla- 
méis Noemi,  os  ruego»  (porque Noemi  quiere  decir 
graciosa  y  hermosa);  llamadme  antes  Mará;  porque 
el  Señor  ha  henchido  mi  alma  de  amargura ;»  lo  cual 
decía  por  cuanto  su  marido  era  muerto.  Así,  que  la 
viuda  devota  no  quiere  jamás  ser  llamada  ni  estimada  ni 
por  hermosa  ni  graciosa,  antes  se  contenta  con  ser  lo 
queDios  quiere  que  sea; esto  es,  humilde  y  mortificada 
ásus  ojos. 

Las  lámparas  que  tienen  el  olio  aromático  despiden  de 
si  un  más  suave  olor  cuando  las  apagan  la  luz.  Asi  las 
viudas  cuyo  amor  ha  sido  puro  en  su  casamiento,  der- 
raman un  precioso  y  aromático  olor  de  virtud  de  casti- 
dad cuando  su  luz,  esto  es  su  marido,  es  apagada  por 
la  muerte.  Amar  al  marido  mientras  vive,  cosa  es  no 
dificultosa  entre  las  mujeres ;  mas  amarle  aun  des- 
pués de  su  muerte,  no  puede  desearse  mas;  grado  es 
de  amor,  que  solo  pertenece  á  las  verdaderas  viudas. 
Esperar  en  Dios  mientras  el  marido  sirve  de  apoyo, 
no  es  cosa  tan  rara;  mas  esperar  en  Dios  quedando 
sin  tal  arrimo ,  cosa  es  digna  de  gran  alabanza.  Por 
esto  pues  se  conoce  más  fáciUnente  en  la  vindez  la  per- 
fección de  Us  virtudes  que  se  ha  tenido  en  el  casa- 
miento. 

La  viuda  que  queda  con  hijos  que  tienen  necesidad 
de  su  enseñanza  y  guia,  y  principalmente  en  lo  que  mira 
al  alma  y  establecimiento  de  su  vida,  no  puede  ni  debe 
abandónanos;  porque  el  apóstol  san  Pablo  dice  clara- 
mente que  son  obligadas  á  este  cuidado,  porque  así 
paguen  el  mismo  que  sus  padres  y  madres  tuvieron;  y 
también  porque  si  alguno  no  tiene  cuenta  de  los  suyos, 
y  principalmente  de  aquellos  de  su  familia,  es  peor 

(1)  poesU)  {fidédoñ  originoi.) 
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qne  infiel.  Mas  fii  tos  liijos  se  hallan  en  estado  que  no 
tengan  necesidad  de  la  educación  de  sns  madres,  en* 
lonces  la  riada  debe  poner  toda  su  aGcion  y  pensamien- 
to en  apHcaríos  más  puramente  á  sa  adelantamiento 
en  el  amor  de  Dios. 

Si  alguna  fuerza  forzosa  no  obliga  la  conciencia  de 
la  Terdadera  viuda  á  los  embarazos  exteriores^  como 
son  los  pleitos,  yo  la  aconsejo  se  aparte  dellos  de  todo 
punto,  y  siga  el  método  en  el  conducir  sus  negocios 
quesea  más  sosegado  y  modesto,  aunque  parezca  no 
ser  el  más  fructuoso :  porque  seria  necesario  que  los 
provechos  de  semejantes  diferencias  fuesen  muy  gran- 
des para  ser  comparados  con  el  bien  de  una  santa  tran* 
quilidad ;  dejando  aparte  que  los  pleitos  y  otras  tales 
marañas  disipan  el  corazón  y  abren  muchas  veces  la 
puerta  á  los  enemigos  de  la  castidad,  mientras  que  por 
agradar  á  aquellos  de  cuyo  favor  tienen  necesidad, 
osan  de  acciones  y  ademanes  indevotos  y  desagrada- 
bles á  Dios. 

La  oración  sea  el  continuo  ejercicio.de  la  viada; 
porque,  como  no  debe  tener  más  amor  sino  para  con  su 
Dios ,  asi  también  no  debe  tener  casi  más  palabras  sino 
para  con  su  Dios.  Y  como  el  hierro,  que  impedido  de 
seguir  ki  atracción  del  imán  por  causa  de  la  presencia 
del  diamante,  se  arroja  al  mismo  imán  luego  que  el 
diamante  se  le  aparta;  asi  el  corazop  de  la  viuda,  que 
buenamente  no  podia  del  todo  arrojarse  á  su  Dios  ni 
seguir  los  atraimientos  de  su  divino  amor  durante  la 
vida  de  su  marido,  debe  luego  después  de  su  muerte 
correr  con  ardor  y  diligencia  al  olor  de  los  perfumes 
celestes ,  diciendo,  como  á  imitación  de  la  sagrada  Es- 
posa: «¡Oh  Señor!  ahora,  que  soy  toda  mia,  recibidme 
toda  por  vuestra;  Uegadme  cerca  de  vos;  corremos, 
Señor,  al  olor  de  vuestros  ungüentos.» 

£1  ejercicio  de  las  virtudes  propias  á  la  santa  viuda 
son  la  perfecta  modestia ,  la  renunciación  de  las  hon- 
ras, de  los  puestos,  de  las  juntas,  de  los  títulos  y  de 
tales  suertes  de  vanidades  ;  el  servicio  de  los  pobres  y 
enfermos,  la  consolación  de  los  afligidos,  la  introduc- 
ción de  las  doncellas  á  la  vida  devola,  el  hacerse  un 
verdadero  ejemplo  de  todas  las  vlrtydes  para  con  las 
mozas  casadas  (a).  La  limpieza  y  la  simplicidad  son  los 
dos  atavies  de  sus  vestidos,  la  humildad  y  la  caridad 
los  dos  atavios  de  sus  acciones,  la  honestidad  y  man- 
sedumbre los  dos  atavies  de  su  lenguaje,  la  modestia 
y  honestidad  el  atavio  de  sus  ojos,  y  Jesucristo  cruci- 
Gcado  el  único  amor  de  su  corazón. 

En  Un,  la  verdadera  viuda  en  la  \^<'9\t\  rs  nna  pe- 

(i)  mujnmu  ftmmu  es  lo  qae  dice  el  origiu¿l  fraacét. 
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quena  violeta  de  marzo,  que  despide  una  sin  igual  sua- 
vidad con  el  olor  de  su  devoción,  guardándose  casi 
siempre  escondida  debajo  las  auchas  hojas  de  su  mis-    . 
mo  menosprecio,  y  por  su  color  menos  viva  veriQca' 
la  mortificación ;  procura  siempre  hallarse  enl  ios  lu- 
gares quietos  y  solos,  por  no  ser  combatida  de  la  con- 
versación de  tos  mundanos,  y  conservar  mejor  la  fres- . 
cura  de  su  corazón  contra  todos  los  ardores  que.cí 
deseo  de  los  bienes ,  de  las  honras,  y  asimismo  de  los   , 
amores,  la'podriap  acarrear,  a  Será  la  tal  bienaventu- 
rada (dice *el  Apóstol)  si  persevera  desta suerte.  i> 

Podría  decir  otras  muchas  cosas  cerca  deste  suje^ 
to;  mas  habrélo  dicho  todo  cuando  habré  dicho  qué 
la  viuda,  celosa  de  la  honra  de  su  estado,  lea  con  aten- 
ción las  doctas  epístolas  qne  el  gran  san  Jerónimo  es- 
cribe á  Furia  y  á  Salvia,  y  á  todas  aqiiellas  otras  damas 
que  fueron  taq  dichosas,  que  merecieron  el  ser  hijas 
espirítuales  de  untan  gran  padre;  porque  no  se  puede  • 
añadir  cosa  á  lo  que  él  dice,  sino  este  adverlimientcr  :• 
que  la  verdatíera  viuda  no  debe  jamás  ni  menospreciar 
ni  censurar  á  las  que  pasan  á  segundas,  ó  asimismo  ¿ 
terceras  ni  cuartas  Lodas,  porque  en  ciertos  casos 
Dios  lo  dispone  asi  para  mayor  gloria  suya;  y  deben 
tener  siempre  delante  los  ojos  esta  doctrina  de  lo^  an- 
tiguos, que  ni  la  viudez  ni  la  virginidad.tienen  pues- 
to en  el  cielo,  sino  aquel  que  les  es  señalado  por  la  hu-> 
mlldad. 

CAPITULO  XL.. 

una  palabra  i  las  flrgeaei. 

No  tengo,  ó  vírgenes,  qne  deciros  sino  solas  estas 
tres  palabras,  porque  por  ellas  podréis  percibir  lo  de- 
más. Si  pretendes  el  casamiento  temporal,  guarda- 
rás pues  celosa  tu  prímer  amor  para  tu  primer  ma- 
rido. Pienso  que  es  un  gran. engaño  el  presentar cit 
lugar  de  un  corazón  entero  y  sincero ,  un  corazón 
usado,  trasegado  y  contaminado  de  amor.  Pero  si  tu 
buena  dicha  te  llama  á  las  castas  y  virginales  bodas 
espirítuales.  y  que  quieres  para  siempre  conservar  tu 
virginidad ,  —  conservarás  tu  amor  lo  más  delieada- 
mente  que  puedas  para  este  Esposo  divino,  que  como 
es  la  pureza  misma ,  no  ama  cosa  tanto  como  la  pu- 
reza, y  á  quien  las  primicias  de  todas  las  cosas  son 
debidas,  y  principalmente  las  del  amor.  Las  epístolas 
de  san  Jerónimo  te  abundarán  de  todos  los  avisos  que 
te  son  necesarios.  Y  pues  que  tu  estado  te  obliga  á 
la  obediencia,  escogerás  nna  guia  espiritual,  debajo 
de  cuya  educación  puedas  más  santamente  d^icar 
tu  corazón  f  tu  cuerpo  á  su  divina  Majestad.  • 


CUARTA  PARTE  DE  LA  INTRODUCaON, 

EN  LA  CCAL  Sb'  CONTIEMEH  LOS  AVISOS  NECESAUIOS  CONTBA-LAS  TENTACIONES  MÁS   ORDINARIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qae  no  dos  debemos  embebeeier  eon  las  palabrit  de  los  bijos 
del  maodo. 

Luego  que  los  mundanos  conocerán  qne  quieres  se- 
guir la  vida  devota,  mostrarán  contra  tí  mil  efectos 
de  lu  maldideoto  lengua.  Los  más  malignos  calum* 
Q-u. 


niarán  tu  mudanza, diciendo  que  es  hipocresía,  su- 
persticioo  y  artificio;  dirán  que  el  mundo  te  ha  mos- 
trado mala  c^ra,  y  que  por  no  quererte  él  te  acoges  á 
Dios ;  tus  amigos  procurarán  con  todas  veras  hacerte 
infinitas  amonestaciones,  muy  prudentes  y  caritativas 
á  su  parecer.  «Vos  vendréis  á  dar  (dirán  otros)  en  algún 
bumor  iA^|abc<$Uco;  perderéis  el  crédito  con  el  mun- 
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¿o,  haréísos  insufrible,  envejeceréis  antes  de  tiempo, 
padecerán  vuestres  negocios  domésticos.  Menester  es 

•  vivir  en  el  mundo  como  en  el  mundo.  Salvarnos  po- 
demos muy  bien  sin  tantos  misterios  ;y>  y  otras  mil  so- 
fisterías* á  este  tono. 

Filetea  mia,  todo  esto  no  es  sino  una  laca  y  vana 
Xharhtaneríá;  tales  personas  no  tienen  ningún  cuidado 
ni  4e  tu  salud  ni  de  tus  negocios,  a  Si  tú  fueras  del 

•  mundo  (dice  el  Salvador),  el  n^undo  amana  lo  que  es 
suyoí  mas  por  jcuanto  no  eres  del  mundo,  por  esto  te 
aborrece.»  Vemos  muchas  veces  hombres  y  mujeres 
)>articulares  pasar  la  noche  entera,  y  aun  muchas  no- 
ches continuadas,  en  jugar  al  ajedrez  y  á  los  naipes. 
¿Hay  por  ventura  atención  más  desabrida,  melancólica 
y  triste  que  esta?  lío;  mas,  no  obstante  esto-,  los  mun- 
danos no  lo  reprobarán  ni  los  amigos  lo  afearán.  Y  por 
la  meditación  de  una  hora,  ó  por  vernos  levantar  un 
poco  mis  de  mañana  que  lo  ordinario  para  preparar- 
líos  á  la  comunión,  todos  correrán  al  médico  para  sa- 
narnos, del  humor  melancólico  y  de  ia  tericia.  Pasarán 
treinta  noches  en  los  bailes  y  danzas,  y  no  habrá  quien 

.  se  aneje;  y  por  solo*  haber  velado  la  noche  de  Navidad, 
no  ¡labrá  quien  no  tosa  y  se  queje  de  todo  el  cuerpo 
el  dia*  siguiente.  ¿Quién  dejará  de  ver  que  el  mun- 
do es  un  juez  inieuo ,  gracioso  y  favorable  para  sus 
hijos,  y  áspero  y  riguroso  para  con  los  hijos  de 
Dios?, 

Np  podremos  pues  estar  bien  con  el  mundo  sino 
perdiéndonos  con  él,  ni  es  seguro  ponemos á conten- 
der coa  él,  porque  es. demasiado  de  bizarro.  «Juan 
es  Tenido  (dice  el  Salvador)  no  comiendo  ni  bebien- 
do, y  tó  dices  que  está  endemoniado ;  el  Hijo  del  hom- 
bre ha.  venido  comiendo  y  bebiendo,  y  tú  dices  qoees 
saimirítano.D  Verdad  es.  Filetea ,  que  si  nos  dejamos 
Jlevdr  por  condescendencia  á  la  risa ,  al  fuego  y  á  la 
danza  con  el  mundo,  que  el  tal  se  escandalizará;  sino 
lo  hacemos,  nos  acusará  de  hipocresía  ó  melancolía; 
si  nos  componemos  ó  ataviamos^  Jo  interpretará  á  al- 
gún roaricioso  designio;  si  andamos  humildes  y  sin 
ningún  adorno,  lo  atribuirá á  p(íquedad  y  vileza  de 
corazón;  nuestros  regocijos  serán  llamados  del  diso- 
luciones, y  nuestras  mortificaciones  tristezas :  y  mirán- 
donos, dasta  suerte,  de  mal  ojo,  jamás  le  podremos 
ser  agradables.  Engrandece  nuestras  imperteccionesy 
las  publica  por  pecados;  de  nuestros  pecados  veniales 
hace  mortales,  y  nuestros  pecados  de  enfermedad 
los  convierte  en  pecados  de  malicia.  En  tugar  que 
(como  dice  san  Pablo)  «la  caridad  es  benigna,  al  con- 
trario e^  mundo  es  maligno;»  la  caridad  minea  piensa 
mal,  y  al  contrario  el  mundo  siempre  piensa  mal;  y 
cuando  no  puede  acusar  nuestras  acciones,  acusa  nuesi- 
iras  intenciones.  Ya  tengan  los  carneros  cuernos  ó  no, 
ya  sean  blancos  ó  negros,  no  por  eso  el  lobo  dejará  de 
comerlos,  si  puede. 

En  cualquiera  cosa  que*  hagamos,  siempre  el  mun- 
do-nos  hará  la  guerra:  si  nos  tardamos  mficho  delante 
el  confesop,  admh-ará  la  tardanza  y  dirá  qué  es  lo  que 
podemos  decir  tanto  tiempo ;  si  nos  tardamos  poco, 
diill  que  no  nos  acusamos  por  enteco.  *  Expiará  todos 
nuestros  movimientos,  y  por  la  menor  pafíibra  de  cóle- 
ra afirmará  que  somos  insufribles;  el  cuidado  dé  nues- 
tros negocios  le  parecerá  avaricia ,  y,  nuestra  manse- 
dumbre necedad.  Y  cuanto  á  loa  hijoad^l  orando ,  au 
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cólera  será  generosidad,  su  avaricia  casería,  sus  de- 
masiadas familiaridades,  entretenimientos  honrados. 
Las  arañas  ofenden  siempre  y  dañan  la  obra  de  las 
abejas. 

Dejemos  este  ciego.  Filetea,  grite  cnanto  quisiere, 
como  la  lechuza ,  para  inquietar  los  pájaros  del  dia. 
Seamos  firmes  en  nuestros  designios,  constantes  .en 
nuestras  resoluciones :  la  perseverancia  hará  bien  ver 
si  es  cierto  y  verdadero  el  habernos  sacrificado  á  Dios 
y  dedicado  á  la  vida  devota.  Los  cometas  y  los  planetas 
son  casi  igualmente  luminosos  en  aparencia ;  mas  los 
cometas  se  desaparecen  en  poco  tiempo  (por  cuanto  no 
son  sino  ciertos  fuegos  pasajeros),  y  los  planetas  tienen 
una  claridad  continua  y  perpetua.  Asila  hipocresía  y  la 
verdadera  virtud  tienen  entre  si,  y  cuanto  á  lo  exterior, 
grande  semejanza;  mas  diferenciase  fácilmente  la.nna 
de  la  otra  :  y  esto  porque  la  hipocresía,  como  acción 
emprestada,  no  puede  durar  largo  tiempo  sin  ser  cono- 
cida, y  9s¡  se  pierde  y  disipa  como  el  humo ;  mas  la 
verdadera  virtud  es  siempre  firme  y  constante.  No  nos 
es  pequeña  comodidad,  para  mejor  asegurar  el  prin- 
cipio de  nuestra  devoción ,  el  recebir  oprobrío  y  calum- 
nia, porque  por  este  medio  evitamos  el  peligro  de  va- 
nidad y  soberbia,  que  son  como  las  parteras  de  Egipto, 
á  las  cuales  el  Faraón  infernal  mandó  matasen  todos  los 
hijos  varones  de  Israel  el  mismo  diade  sti  nacimiento. 
Somos  crucificados  en  el  mundo,  y  el  mundo  debe  ser- 
nos crucificado;  él  nos  tiene  por  locos ,. tengámosle  por 
desatinado. 

CAPITULO  n. 
Qie  debemos  traer  boen  ánloBo. 

La  luz,  aunque  hermosa  y  deseada  de  nuestros  ojos, 
los  encandila  y  deslumhra  despuesque  han  estado  lar- 
go espacio  en  alguna  grande  escnridad ;  y  antes  que 
nos  familiaricemos  con  los  habitantes  de  alguna  extra- 
ña tierra,  por  corteses  y  apacibles  que  los  fales  sean, 
no  dejaremos  de  hallamos  por  algún  tiempo  algo  ex- 
traños. No  dudo,  querida  Filotea,  sino  que  en  esta 
mudanza  de  -vida  sentirás  muchos  asaltos  y  contradi- 
ciones en  tu  interior,  y  que  aquella  grande  y  general 
despedida  que  has  hecho  de  las  locuras  y  bohenas  del 
mundo  te  causará  algan  resabio  de  tristeza  y  cobar- 
día. Si  esto  te  sucediere,  ten  un  poco  de  paciencia,  que 
no  será  nada,  ni  otra  cosa  sino  un  poco  de  espanto,  que 
la  novedad  acarrea ;  pasado  esto,  tendrás  cien  niiPcon- 
suelos.  Enfadaráte  (puede  ser)  al  instante  el  dejar  Ja 
gloria  que  los  locos  y  burladores  te  daban  en  tus  vani- 
dades. Mas  ¡oh  Dios!  ¿querrás  tú  perder  la  eterna  y  ver- 
dadera que  Dios  te  dará?  Los  vanos  embebecimientos 
y  pasatiempos  en  que  empleaste  los  años  pasados  se 
representarán  aun  á  tu  corazón,  para  cebarie  y  hacerle 
volver  de  su  banda.  Pefo  ¿tendrías  tú  ánimo  de  renun- 
ciar esta  dichosa  eternidad  por  tap  engañosas  livianda- 
des? Créeme,  Filotea,  que  si  perseveras  no  tardarás 
en  recebir  mil  dulzuras  cordiales,  tan  regaladas  y  agra- 
dables, que  confesarás  que  el  mundo  do  tiene  sino  hiél 
en  cónipara(;ion  desta  miel,  y  que  un  solo  dia  de  de^ 
vocion  vale  más  que  mil  años  de  la  vida  mundana. 

Mas  bien  ves  que  la  montaña  de  la  perfección  cristia- 
na es  en  extremo  alta ;  pues*¡  pobre  de  mi!  (dirás  tú) 
¿cómo  podré  subir  á  ella?  Animo,  Filotea.  Guando  las 
pequeñas  mosquinas  de  las  abejas  comientao  4  tomar 


INTRODUCCIÓN  A 

fomm,  no  saben  volar  sobre  las  floru  ni  montesn^  sobre 
las  colinas  vecinas  para  juntar  la  miel ;  pero  poco  á  po- 
co^ criándose  de  la  misma  miel  que  sus  madres  las  pre^ 
paran,  vienen  á  criar  alas  y  forlificarse  de  manera,  que 
después  vnelan.á  buscarla  por  todo  el  pais.  Verdad  es 
que  nosotros,  siendo  pequeñas  abejas  en  la  devoción, 
DO  podríamos  subir  según  nuestro  intento,  que  no  es 
n^enorque  de  llegar  ala  cima  de  la  perfección  cristia- 
na; mas  si  comenzamos  i  tomar  forma  por  nuestros 
deseos  y  resoluciones,  las  alas  nos  comenzarán  á  salir. 
Menesteres  pues  esperar  que  algún  dia  seremos  abe- 
jas espirituales  y  que  podremos  (1)  volar  en  la  perfec- 
ción. Criémonos  en  este  ínter  de  la  miel  de  tantos  salu- 
dables consejos  y  santa  doctrina  como  los  antiguos  de- 
votos nos  han  dejado ;  y  reguemos  á  Dios  que  él  nos  dé 
plumas  como  de  paloma,  para  que  no  solo  podamos 
volar  durante  el  tiempo  de  la  vida  presente,  pero  tam- 
bién reposar  tala  eternidad  de  la  futura. 

CAPITULO  IIL 

Dt  la  Bitnrftttu  ét  lu  untaefoatt,  y  dt  U  dlfemieU  qat  hay 
.  eatrc  el  MaUf  la  teatadea  y  eonsaaUr  ea  aUt. 

Imagina,  Pilotea,  nna  joven  princesa,  amada  en 
extremo  de  su  esposo,  y  que  algún  mal  intencionado, 
para  perderla  y  manchar  su  cama  nupcial,  la  envia 
algún  infame  mensajero  de  amor,  persuadido  á  que 
tniíe  con  ella  su  dañado  intento.  Lo  prímero,  eU  tal 
mensajera  propone  á  esta  princesa  la  intención  de  tu 
amo.  Lo  segundo,  la  princesa  agradece  ó  desagradece 
la  proposición  y  la  embajada.  En  tercero  lugar,  ó  ella 
consiente  ó  ella  rebusa.  Asi  Satanás^  el  mundo  y  la 
carne»  viendo  una  alma  desposada  con  el  Hijo  de 
Dios,  la  envían  tentaciones  y  sugestiones»  por  las 
cuales : 

1.  El  pecado  te  es  propuesto. 

2.  Y  sobre  esto,  ella  se  agrada  6  se  desagrada. 

3.  Y  en  fin,  ella  consiente  ó  rehusa,  que  son  las 
tres  gradas  para  bajar  á  la  iniquidad  :  la  tentación,  la 
delectación  y  el  consentimiento.  Y  aunque  estas  tres 
acciones  no  se  conocen  tan  manifiestamente  en  todas 
otras  suertes  de  pecado,'  no  por  eso  dejan  de  conocer- 
se palpablemente  en  los  grandes  y  enormes  pecados. 

Cuando  la  tentación  de  cualquier  pecado  que  sea 
durase  toda  nuestra  vida,  no  piodría  la  tal  hacernos 
desagradables  á  la  Majestad  divina,  con  tal  que  ella  no 
nos  agrade  y  que  no  la  consintamos.  La  razón  es,  por 
cuanto  en  la  tentación  nosotros  no  hacemos,  sino  su- 
frimos; y  pues  no  recebimos  placer,  no  podemos  tam- 
poco tener  ninguna  suerte  de  culpa.  San  Pablo  sufrió 
mucho  tiempo  las  tentaciones  de  la  carne ,  y  no  solo 
por*e8to  no  fué  desagradable  á  Dios,  sino  antes  fué  Dios 
glorificado  por  tal  medio.  La  bienaventurada  Angela 
de  Foligny  sentía  tan  crueles  tentaciones  carnales,  que 
pone  lástinu  cuando  las  cuenta.  Grandes  fueron  tam- 
t>ien  las  tentaciones  qoe'sufríó  san  Francisco  y  san  Be- 
nito, cuando  el  uno  se  arrojó  enmedio  de  las»  espinas 
y  el  otro  dentro  de  la  nieve  para  mitigarlas ;  y  no  por 
eso  perdieron  an  nada  la  gracia  del)ios,  antes  la  au- 
mentaron en  mucho. 

Menester  ea  pues.  Pilotea,  oaostrarte  muy  animosa 

(I)  vMm  ta  It  parüBccita.  {fáMm  $H$iiiéL) 
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en  medio  de  las  tentaciones^  y  no  darte  jamás  por  ven- 
cida mientras  las  Cales  te  desagradaren,  observando 
bien  esta  diferencia  que  hay  entre  sentir  y  consentirc 
esto  es,  que  las  podemos  bien  sentir,  aunque  las  tales 
nos  desagraden,  mas  no  laspodrémos  consentir  sin  qtie 
nos  sean  primero  agradables,  porque  el  placer  deordi* 
nario  sirve  de  escalón  para  llegar  al  consentimiento. 
Póngannos  pues  los  enemigos  del  alma  cuantos  cebos  • 
quisieren,  ó  quédense  siempre  ala  puerta  de  nuestro 
corazón  procurando  entrarse  en  él,  ó  ya  nos, hagan- 
cuantas  proposiciones  quieran ;  que  mientras  tuviére- 
mos resolución  de  no  agradamos  de  ninguna  de  sus 
proposiciones  y  halagos,  no  os  posible  que  ofendamos 
úDios:  (2)  no  más  que  el  principe,  esposo  de4a  princesa 
que  he  representado,  no  puede  con  razón  tomar  aúnala, 
parte  el  mensaje  que  la  fué  propuesto,, con  tal  que  cqn 
él  no  recibiese  ninguna  suerte  de  placer  ó  gusto.  Hay,  * 
con  todo  esto,  esta  diferenciaentreel  alma  y  esta  priu* 
cesa,  tocante  ¿  este  sujeto :  que  hi  princesa,  habiendo 
oido  la  proposición  deshonesta,  puede  (si  quiere)  desr 
pedir  el  mensajero  y  no  oírle  más ;  pero  no  está  sien^ , 
preen  el  poder  del  alma  el  no  sentir  la  tentación,  aun- 
queesté  siempre  en  su  poder  el  no  consentirla,  Por  esto 
pues,  aunque  la  tentación  dure  y  persevere  mucho 
tiempo,  no  nos  puede  dañar  mientras  la  tal  nos  fuero 
desagradable. 

Mas  cuanto  al  deleite  que  puede  seguir  á  la  tenta- 
ción ,  por  cuanto  tenemos  dos  partes  en  nosotros ,  la 
una  inferior  y  la  otra  superior,  y  que  la  inferior  no  si- 
gne siempre  la  superior,  sino  que  entes  hace  su  hecho 
aparte;  sucede  muchas  veces  que  la  parte  inferior  se 
deleita  en  la  tentación,  sin  el  consentimiento  de  la 
superior  y  contra  su  voluntad.  Esta  es  la  disputa^ . 
guerra  que  el  apóstol  san  Pablo  describe  cuaudo  dice 
que  su  carne  pelea  contra  su  espíritu,  queliay  una 
ley  de  los  miembros  y  una  ley  delespltitu^  y  séüiejau* 
tes  cosas. 

¿No  has  visto  nunca,  Pilotea,  un  gmn  ^msero  de 
fuego  cubierto  de  ceniza,  que  cuando  vienen  diez'ó 
doce  horas  despues.á  buscar  lumbre ,  no  hallan  sino 
una  poca  en  medio  della,  y  aun  esa  no  sin  trabajo;  imis 
no  por  eso  dejaba  de  haberla,  pues  se  halló,  pudiendo 
con  ella  después  encender  todos  los  otros  carbones  ya 
nuiertos?  De  la  misma  manera  es  la  caridad «  que  ea 
nuestra  vida  espiritual  en  medio  bis  grandes  y. violentas 
tentaciones:  porque  latentacion,*comopone  su  delec- 
tación en  la  parte  inferior ,  cubre  al  parecer  toda  el' 
alma  de  ceniza,  y  trae  el  amor  de  Dios  é  gran  mengua, 
sin  que  este  se  muestre  en  ninguna  parte,  sijioen  me- 
dio del  corazón,  en  el  fondo  del  espíritu,  y  aun  parece 
que  no  está  allí ,  y  así,  con  trabajo  viene  á  hallarse. 
Pero  en  fin  está  allí,  porque  aunque  todo  esté  alboro- 
tado en  nuestra  alm%  y  en  nuestro  cuerpo,  tenemos  la 
resolución  de  nq  consentir  en  el  pecado  ni  en  la  tenta- 
ción ;  porque  el  deleite  que  agrada  á  nuestra  alma  en 
lo  exterior,  desagrada  en  lo  interior;  y  aunque  esté  al' 
rededor  de  la  voluntad,  no  poroso  está  dentro  della: 
en  que  se  ve  que  tal  deleite  es  involuntario^  y  siendo 
tal,  no  puede  ser  pecado. 

(9)  ul  como  el  PrlBclp»  (¿i  l/nprahu  ii  Smeké,  mum^ndi 

€$U  c$m^  •troi  §atiáhmo9  it  Qogv«»o  <n  h  trMduteion.) 
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CAPITULO  IV. 

Dos  ejemplos  fmportautes  cerca  deste  sujeto. 

Impórtate  tanto  entender  bien  esto,  que  no  dificul- 
taré el  alargarme  en  su  explicación.  El  mozo  de  quien 
habla  san  Jerónimo,  que  acostado  y  atado  con  bandas 
de  tafetán  bastantemente  fuerte  sobre  ana  cama  bien 
mullida,  se  via  provocado  con  toda  suerte  de  inmun- 
dos tocamientos  y  atraimientos  de  una  insolente  mu- 
jer, la  cual  se  habia  acostado  con  él,  solo  por  hacer 
titubear  su  constancia,  ¿quién  duda  sino  que  el  tal 
sintiria  extraños  movimientos  carnales?  Estarían  sus 
sentidos  sin  duda  asaltados  del  deleite,  y  su  imagina- 
ción en  extremo  ocupada  de  la  presencia  de  los  obje7 
tos  deleitosos.  Pues  no  obstante  esto,  en  medio  de  tan- 
tos alborotos  y  en  medio  de  una  terrible  borrasca  de 
tentaciones,  muestra  claro  que  su  corazón  no  está  ven- 
cido, y  que  su  voluj^tad  (la  cual  se  siente  rodeada  do 
tantos  deleites)  no  consiente  en  ellos  de  ninguna  ma- 
nera,— porque  su  espíritu,  viéndolo  todo  rebelado  con- 
tra él,  sin  que  tenga  más  ninguna  parte  de  su  cuerpo  su- 
jeta á  si  sino  la  lengua,  se  la  cortó  con  los  dientes,  y  la 
escupió  sobre  la  cara  desta  alma  deshonesta ,  la  cual 
atormentaba  la  suya  por  medio  del  deleite ,  más  cruel- 
mente que  hubiera  podido  el  más  fiero  verdugo  con 
los  más  rigurosos  tormentos.  (1)  También  el  tirano,  que 
pensaba  vencerle  por  medio  de  los  dolores^  pensó  su- 
jetarle por  medio  destos  placeres. 

La  historia  del  combate  de  santa  Catalina  de  Sena, 
en  un  semejante  sujeto ,  es  en  extremo  admirable; 
esta  es  pues  la  suma.  El  espíritu  maligno  tuvo  licencia 
del  Señor  para  asaltar  la  honestidad  desta  santa  vir- 
gen con  la  mayor  furia  que  pudiese,  con  tal  que  de 
ninguna  manera  la  tocase.  Sembró  pues  toda  suerte  de 
kscivas  sugestiones  en  su  corazón ,  y  para  moverle  con 
más  vehemencia,  viniendo  con  sus  compañeros  en 
fogma  de  hombres  y  de  mujeres ,  hacian  mil  y  mil  suer- 
tes de  cai:nalidades  y  lubricidades  á  su  vista ,  juntan- 
do con  esto  palabras  y  llamamientos  deshonestísimos. 
Y  aunque  todas  estas  cosas  fuesen  exteriores,  no  obstan- 
te,*por  medio  de  los  sentidos  penetraban  no  poco  dentro 
el  corazón  de  la  virgen ;  el  cual  (como  confesaba  ella 
misma)  estaba  tan  ocupado,  que  no  la  quedaba  más 
que  la  fina  y  pura  voluntad  superior,  la  cual  no  fué 
movida  desta  tempestad  de  sucio  deleite  carnal.  Lo 
cual  todo  duró  mucho  tiempo ,  hasta  que  on  dia  nues- 
tro Señor  se  la  apareció,  y  ella  le  dijo :  «¿Dónde  estaba- 
des,  mi  dulce  Señor,  cuando  mi  corazón  estaba  lleno 
de  tantas  tinieblas  y  suciedades?»  A  lo  cual  la  respondió : 
«Yo  estaba  dentro  de  tu  corazón,  hija  mia.»  «Y  ¿cómo 
(replicó  la  virgen)  habitabais  vos  dentro  de  mi  corazón, 
dentro  del  cual  habia  tantas  inmundicias?  ¿Habitáis 
vos  pues  por  ventura  en  lugares  tan  deshonestos?»  A  lo- 
cual  la  dijo  nuestro  Señor:  «Dime,  ¿estos  sucios  pen- 
samientos de  tu  corazón,  te  daban  placer  ó  tristeza,» 
amargura  ó  deleite?»  «Extrema  amargura  y  tristeza 
(respondió  la  virgen).  «¿Quién  era  el  que  puso  esta  amar- 
gura y  tristeza  en  tu  corazón  (replicó  el  Señor),  sino 
yo,  que  estaba  escondido  dentro  de  tti  alma?  Creo ,  hija 
mia,  que  si  yo  no  hubiera  estado  presente,  que  aque- 
llos pensamientos  que  rodeaban  Cu  voluntad  no  pu- 

(i)  Asi  el  tirano,  qoe  desconfió  veoccjle  Dor  los  dolores,  pensó 
sojeurle  por  estos  placeras.  (C-X>.) 


diéndola  rendir,  la  hubieran  sin  duda' vencido,  en- 
trándose dentro  y  sFendo  recebidos  con  placer  del 
libre  albedrío;  por  este  medio  hubieran  dado  la  muer- 
te á  tu  alma.  Mas,  por  cuanto  estaba  yo  dentro. della, 
ponia  este  desplacer  y  resistencia  en  tu  corazón,  por 
cuyo  medio  rehusaba  cuanto  podia  la  tentación;  y  no 
pudiendo  tanto  cuanto  querría,  sentía  en  sí  un  nnayor 
desplacer,  y  un  mayor  aborrecimiento  contra  ella  y 
contra  sí  mismo.  Y  así  estas  penas  eran  de  un  ^r.m 
merecimiento  y  una  gran  ganancia  para  tí,  y  de  un 
gran  crecimiento  de  tu  virtud  y  fuerza.» 

¿No  ves  tú.  Pilotea,  cómo  aquel  fuego  estaba  cu- 
bierto de  ceniza,  y  que  la  tentación  y  deleite  habían 
asimismo  entrado  dentro  del  corazón ,  y  habían  ra> 
deado  la  voluntad;  la  cual  sola,  así:;tida  de  su  Salva- 
dor, resistía  con  amarguras,  desplaceres  y  detesta- 
ciones del  mal  que  la  habia  combatido,  rehusando 
perpetuamente  el  mostrar  ni  tener  contento  en  el  pe- 
cado que  la  rodeaba? 

Oh  Dios,  y  ¡  cuánta  tristeza  tiene  nn  alma  que  ama 
á  Dios,  en  no  saber  si  le  tiene  en  si  ó  no,  y  si  el  amor 
divino  por  el  cual  ella  pelea  está  de  todo  punto-muer- 
to  ó  no  en  ella !  Pero  es  la  fina  flor  de  la  perfección 
del  amor  celeste  el  hacer  sufrir  y  pelear  el  amante  por 
el  amor,  sin  saber  si  tiene  el  amor,  parad  cual  y  por 
el  cual  pelea. 

CAPITULO  V. 

Dase  inlmo  j  esfuerzo  al  alma  qae  se  halla  ei  las  tentaciones. 

Filetea  mia,  estos  .grandes  asaltos  y  estas  tentacio- 
nes tan  poderosas  nunca  son  permitidas  de  Dios  sino 
con  las  almas  que  quiere  levantar  á  su  puro  y  exce- 
lente  amor;  mas  no  por  eso  se  sigue  que  después  dc<to 
puedan  quedar  aseguradas  de  llegar  á  él,  porque  ha 
sucedido  muchas  veces  que  los  que  habían  sido  cons- 
tantes en  semejantes  y  violentos  asaltos,  no  corres- 
pondiendo después  fielmente  con  el  favor  divino ,  se 
han  hallado  vencidos  en  bien  pequehas  tentaciones. 
Todo  lo  cual  digo  para  que,  si  te  sucediere  hallarte 
afligida  de  alguna  grande  tentación,  sepas  que  Dios  to 
favorece  con  un  favor  extraordinario,  por  el  cual  mues- 
tra que  te  quiere  engrandecer  delante  su  presencin; 
mas  que,  con  todo  eso,  te  muestres  siempre  humilde  y 
temerosa,  no  asegurándote  de  poder  vencer  las  peque- 
ñas tentaciones  después  de  haber  señoreado  las  gran- 
des, sino  es  por  medio  de  una  continua  fidelidad  para 
con  la  Majestad  divina. 

Cualesquier  tentaciones  .pues  que  te  sucedan,  y 
cualquier  deleite  que  á  las  tales  siga ,  mientras  tu  vo- 
luntad rehusare  el  contento  no  solo  á  la  tentación 
sino  también  al  deleite,  no  tienes  de  ninguna  maoei  a 
que  turbarle,  porque  en  esto  aun  no  tienes  ¿Dios 
ofendido.  Cuando  un  hombre  está  pasmado,  y  que  no 
da  más  ninguna  muestra  de  vida,  pónenle  la  mano 
sobre  el  corazón,  y  por  poco  que  se  dienta  en  él  de 
movimiento  se  juzga  que  tiene  vida,  y  que  por  medio 
de  alguna  agua  preciosa  ó  alguna  píctima  le  podrán 
hacer  volver  en  su  primera  fuerza  y  sentido.  Así  su- 
cede algunas  veces  que  por  la  violencia  de  las  tenta- 
ciones parece  que  nuestra  alma  ha  caído  en  semejante 
desfallecimiento  de  sus  fuerzas  (2);  mas,  si  quisiéremos 

(2)  7  qae  como  pasmada,  qo  tieac  ni  más  vida  ni  mit  iao>i> 
miento  espirilaal ;  {C-D.) 


INTRODUCCIÓN  k 
coaoew  lo  qoe  esto  es,  poo^imos  U  mano  sobr^  ol 
corazón. 

Consideremos  si  él  y  la  voluntad  tienen  aan  su  mo- 
vimiento espirítnal  (esto  es,  si  liacen  su  deber  en 
rehusar  el  consentir  y  seguir  la  tentación  y  deleite); 
porque  mientras  el  movimiento  de  la  contradieion  es- 
tá en  nuestro  corazón ,  seguros  estamos  que  la  caridad, 
vida  de  nuestra  alma,  está  en  nosotros,  y  que  Jesu- 
crísto>  nuestro  Salvador,  se  halla  dentro  de  nuestra  al- 
ma ,  aunque  escondido  y  cubierto.  Asi  que,  mediante 
el  ejercicio  continuo  de  la  oración,  de  los  sacramentos 
y  de  la  confianza  en  Dios  cobraremos  nuestras  pri- 
meras fuerzas^  y  viviremos  una  vida  cabal  y  apacible. 

CAPITULO  VI. 
Cómo  H  tCBtaeioD  y  deleite  paeden  ser  pecado. 

La  princesa  de  quien  atrás  hemos  hablado,  no  fué 
culpada  de  la  proposición  deshonesta  que  la  fué  hecha; 
pues  que,  como  hemos  presupuesto,  la  sucedió  con- 
tra su  grado.  Mas  si  al  contrarío,  hubiese  .por  medio 
de  algunos  atraimientos  y  halagos  dado  motivo  al  al- 
cance, intentando  sembrar  amor  en  el  pecho  del  que 
la  solicitaba,  indubitablemente  ella  sería  culpada  aun 
eo  el  habeita  solicitado;  y  aunque  se  disimulase  de 
melindrosa^  oo  dejaría  por  eso  de  ser  digna  de  repre- 
hensión y  castigo.  Así  sucede  muchas  veces,  que  la  so- 
la tentación  nos  pone  en  pecado,  por  cuanto  somos 
causa  della.  templo:  Yo  sé  que  jugando,  fácilmente 
juro  y  blasfemo,  y  que  el  juego  me  sirve  para  ello  de 
tentación ;  yo  peco  todas  y  cuantas  veces  jugare,  y  soy 
culpado  en  todas  las  tentaciones  que  me  sucedieren 
en  el  juego.  De  la  misma  manera,  si  yo  sé  que  alguna 
conversación  me  trae  tentación  y  es  causa  de  que 
caiga  en  alguna  falta,  y  voluntariamente  la  busco,  in- 
dubitablemente seré  culpado  de  todas  las  tentaciones 
que  en  ella  recibiere. 

Cuando  el  deleite  que  procede  de  la  tentación  pue- 
de evitarse 4  será  siempre  pecado  el  recibirle,  según 
el  placer  que  se  toma  y  el  consentinúento  que  ea  da, 
fuere  grande  ó  pequeño,  ó  por  largo  ó  breve  espacio. 
No  dejará  de  ser  cosa  reprehensible  para  la  joven  prin- 
cesa de  qtiien  hemos  hablado,  que  no  solo  oiga  la  pro* 
posición  sucia  y  deshonesta  que  la  fué  hecha,  sino  que 
también  después  de  haberlii  oido  tome  gusto  en  ella 
y  entretenga  con  él  su  corazón ;  porque,  aunque  no 
quiera  consentir  á  la  ejecución  real  de  lo  que  la  fué 
propuesto,  consiente,  no  obstante,  en  la  aplicación  es- 
piritual de  su  corazón  por  medio  del  contento  que 
recibe :  y  es  siempre  cosa  deshonesta  el  aplicar  ó  el 
corazón  ó  el  cuerpo  á  cosa  deshonesta ;  y  antes  la 
deshonestidad  consiste  de  manera  en  la  aplicación  del 
corazón,  que  sin  esta  la  aplicación  del  cuerpo  no  puede 
ser  pecado. 

Cuando  fueres  pues  tentada  de  algún  pecado,  con- 
sidera si  voluntariamente  disfe  causa  á  ser  tentada, 
porque  en  tal  caso  la  tentación  misma  te  pone  en  es- 
tado de  pecado  por  el  peligro  al  cual  voluntariamente 
te  arrojaste.  Y  esto  se  entiende  habiendo  td  podido 
cómodamente  evitar  la  ocasión  )  habiendo  tú  antevisto 
ó  debido  antever  U  llegada  de  la  tentación;  mas,  si  no 
hubieres  dado  ningún  motivo á  hi  tentación,  no  podrá 
de  ninguna  manera  ser  imputada  á  pecado. 
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Cuando  el,deleite  que  sigue  á  la  tentación  ha  podido 
¡  ser  evitado,  y  que  no  obstante  no  se  ha  evitado,  iiabrá 
siempre  alguna  suerte  de  pecado ,  según  lo  poco  ó 
mucho  que  en  él  se  hubieren  detenido,  y  según  la 
causa  del  placer  que  hubiéremos  tomado.  Una  mujer, 
la  cual  no  habiendo  dado  ocasión  de  ser  festejada  y  re- 
cibe gusto,  no  obstante  esto,  en  serio,  no  deja  de  ser 
reprehensible,  si  el  gusto  que  recibe  no  tiene  otra 
causa  sino  el  solo  festejo.  Ejemplo :  Si  el  galán  que 
la  festeja  y  enamora  tañese  por  extremo  un  laúd,  y 
que  ella  recibiese  gusto,  no  con  las  finezas  y  amor  del 
que  la  solicita,  sino  con  la  dulzura  y  armenia  del  ins- 
j  trumento ,  eo  esto  no  habria  pecado ;  bien  es  Verdad, 
¡  que  no  debría  continuar  por  mucho  tiempo  en  este  gos- 
I  to,  temiendo  no  pasar  del  al  deleite  de  ser  solicitada.  De 
la  misma  manera,  si  alguno  me  propusiese  algún  es- 
tratagema llena  de  invención  y  artificio,  y  esto  para 
vengarme  de  mi  enemigo,  y  que  yo  no  tomase  gusto, 
ni  diese  ningún  consentimiento  á  la  venganza  propues- 
ta, sino  solo  á  la  sutileza  de  la  invención  del  artífice, 
sin  duda  que  yo  no  pecaría.  Bien  es  verdad  que  no  es 
acertado  el  embebecerme  mucho  en  tal  gusto ,  de  mié-, 
do  que  poco  á  poco  no  me  lleve  al  deleite  de  la  ven- 
ganza misma. 

Sucede  á  veces  ser  asaltados  de  algún  leve  resen* 
timiento  de  deleite,  el  cual  inmediatamente  sigue  á 
hi  tentación  antes  que  buenamente  se  baya  podido 
apercebir;  y  esto  no  puede  ser  sino  un  ligero  pecado 
venial.  El  cual  se  hace  mayor  si,  después  que  se  ha 
percebido  el  mal  en  que  se  ha  caido,  se  queda  i)or  ne- 
gligencia algún  tiempo  como  regateando  con  el  mis- 
mo deleite  si  se  debe  ó  no  aceptar ;  y  aun  mayor,  si  en 
apercibiéndole  se  queda  eu  él  algún  tiempo  por  ver- 
dadera negligencia,  sin  ninguna  suerte  de  intento  do 
rechazarle ;  porque  luego  que  voluntariamente  y  con 
propósito  deliberado  nos  resolvemos  en  agradamos  con  ' 
tales  deleites,  este  propósito  mismo  deliberado  es  un 
gran  pecado,  si  el  objeto  por  el  cual  recibimos  el  de- 
leite fuere  notablemente  malo.  Es  un  gran  vicio  en  una 
mujer  el  querer  entretener  malos  y  lascivos  omores, 
aunque  realmente  no  quiera  jamás  abandonarse  al 
enamorado. 

CAPITULO  vn. 

Remedios  para  Us  frandes  tentaciones. 

Luego  que  sientas  en  ti  algunas  tentaciones,  haz 
como  los  niños  cuando  ven  el  lobo  ó  el  oso  en  la  cam- 
pana, que  al  mismo  punto  corren  á  guarecerse  entre 
los  brazos  de  su  padre  y  madre,  ó  por  lo  menos  los 
llaman  á  su  ayuda  y  socorro.  Acude  de  la  misma  ma- 
nera á  Dios,  y  invoca  su  misericordia  y  socorro.  Este 
es  el  remedio  que  nuestro  Señor  ensena:  «Orad  á  fin 
que  no  entréis  en  tentación.» 

Si  vieres  que,  no  obstante  esto,  la  tentación  perseve- 
ra ó  que  se  aumenta,  correrás  en  espíritu  á  abrazar 
la  santa  cruz,  como  si  delante  de  ti  vieras  á  Jesucris- 
to crucificado.  Protestarás  alli  que  no  consentirás  en 
la  tentación,  y  pedirásie  socorro  contra  ella,  y  conti- 
nuarás siempre  en  la  protestación  de  no  querer  con- 
sentir mientras  la  tentación  durare. 

Mas  haciendo  estas  protestaciones  de  no  dar  lugar 
al  consentimiento,  advierte  que  no  mires  la  cara  á  la 
tentación,  sino  solo  mirarás  á  nuestro  Señor ;  porque 


m  «BRAS  DE  DON  FRANCISCO 

si  miraras  la  tentación ,  principalmente  oaando  es  po- 
dera^a ,  podria  ser  té  hícleáe  desmayar  el  ánimo. 

Divertirás  tu  espirita  por  meOio  algunas  ocupa- 
eiones  buenas  y  loables,  porque  estas  ocupaciones, 
^ti^indo  en  tu  corazón  y  temando  en  él  lugar,  recha- 
^rán  las  tentaciones  y  sugestiones  malignas. 

El  principai  remedio  contra  todas  tentaciones  gran- 
des ó  pequeñas,  es  el  desplegar  el  corazón  y  comu* 
Dicar  con  el  maestro  y  padre  espiritual  nuestras  su- 
'  gestiones ,  sentimientos  y  aficiones ;  porque  la  pri- 
.  mera  condición  que  el  espíritu  maligno  pone  con  el 
alma  q¡\Q  pretende  engañar,  es  del  silencio,  como 
hacen  los  que  quieren  engañar  á  las  mujeres  y  á  las 
doncellas,  que  al  primer  envite  las  defienden  no  di- 
gan nada  ni  comuniquen  sus  proposiciones  á  los  padres 
fú  á  los  maridos.  Pero  al  contrario ,  Dios  en  sus  ins« 
piraciones  pulo  sobre  todas  cosas  hs  comuniquemos 
con  nuestros  superiores  y  confesores. 

Y  si  después  de  todo  esto  la  tentación  persevera  en 
Inquietarnos  y  perseguirnos,  no  debemos  hacer  otra 

*  cosa  sino  perseverar  tainbien  de  nuestra  parte  en  la 
.protestación  de  no  querer  consentir;  porque,  como  las 
doncellas  no  pueden  ser  casadas  mientras  dicen  de  no, 
asi  el  alma,  aunque  alborotada,  no  puede  jamás  ser 
ofendida  mientras  también  dijere  de  no. 

No^disputes  con  tu  enemigo  ni  le  digas  jamás  una 
sola  palabra ,  sino  solo  la  que  nuestro  Señor  le  respon- 
dió, con  la  cual  quedó  confundido:  «Yete  lejos  de  mi, 
.Satanás;  tú  adorarás  al  Señor  tu  Dios,  y  á  él  solo  ser> 
viras,  n  Y  como  la  mujer  casta  no  debe  responder  ni 
una  sola  palabra,  ni  aun  mirar  la  cara  del  atrevido 
^ue  la  solícita  y  propone  alguna  deshonestidad,  sino 
antes,  volviéndole  las  espaldas  al  mismo  punto,  debe 

*  volver  6u  corazón  hacia  su  esposo,  y  ratificar  la  fide- 
lidad que  le  ha  prometido ,  sin  embebecerse  en  otra 

'  cosa;  asi  la  devota  alma,  viéndose  asaltada  de  alguna 
tentación,  de  ninguna  manera  debe  embebecerse  en 
disputar  ni  responder,  sino  simplemente  volverse  ha- 
cia Jesucristo,  su  esposo,  protestándole  de  nuevo  so 
fidelidad,  y  el  ser  para  siempre  toda  suya. 

CAPITULO  vm, 

'  Qde  se  deüe  resistir  ft  lai  peqaefiai  tentaeloaes. 

Aunque  se  deben  combatir  las  grandes  tentaciones 

•  con  un  ánimo  invencible ,  y  que  la  Vitoria  que  desto 
conseguimos  nos  es  en  extremo  útil,  podria  ser  por 
ventura  que  consiguiésemos  aun  más  provecho  en  bien 
combatir  y  rechazar  las  pequeñas  tentaciones;  porque, 

.  como  las  grandes  aveííitajan  en  calidad  á  las  pequeñas, 
también  las  pequeñas  aventajan  en  tanto  extremo  en 
número  á  las  grandes,  que  su  Vitoria  puede  ser  com- 
parada á  la  de  las  mayores.  Los  lobos  y  los  osos  son  sin 

*  duda  más  peligrosos  que  las  moscas;  mas,  con  todo  éso, 
no  nos  causan  tanta  importunidad  ni  pesadumbre ,  ni 
prueban  tanto  nuestra  paciencia.  Cosa  es  fácil  el  apar- 
tarse del  homicidio,  pero  será  dificultoso  el  evitar  las 
pequeñas  cóleras,  de  las  cuales  las  ocasiones  se  pre- 
se.ilan  á  cada  paso.  Fácil  es  á  un  casado  y  nna  casada 
el  no  caer  en  adulterio;  mas  no  será  tan  fácil  el  no 
caer  en  ciertas  señaü  cuidadosas,  en  procurar  sembrar 
aficioQ  ó  recibilla,  ea  intentar  granjear  voluntades 
y  alcanzar  pequeños  favores,  en  decir  y  oír  palabru 
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tiernas  y  enamoradas.  No  es  dificultoso  el  no  dar 
compañero  de  cama  al  marido,  ni  compañera  á  la  mu- 
jer cuanto  al  cnerpo ;  mas  no  será  tan  fácil  el  no  darle 
cuanto  al  corazón.  Facihdad  tiene  el  no  manchar  la 
cama  matrimonial,  mas  no  la  tendrá  el  no  menosca* 
bar  el  amor  matrimonial.  No  es  dificnltoso  el  no  hur- 
tar los  bienes  ajenos;  pero  serúlo  el  no  desearlos.  Fá- 
cil es  el  no  levantar  en  juicio  í^lso  testimonio,  pero 
difícil  será  el  no  mentir  en  conversación.  Con  -facili- 
dad excusaremos  la  embriaguez;  pero  con  dificultad 
usaremos  de  la  sobriedad. 

Facilidad  tiene  el  no  desear  la  noerle  de  otro;  pero 
dificultad  el  no  desearle  su  incomodidad;  fácil  es  el 
no  disfamarle,  mas  difícil  el  no  menospreciarle.  En  fin , 
estas  pequeñas  tentaciones  de  cólera,  de  sospechas,  de 
celos,  de  envidia,  de  ameres  vanos,  de  locuras,  de 
vanidades,  de  duplicidades,  do  adornos  supérfluos, 
de  artifieios,  de  pensamientos  deshonestos,— estos  son 
los  continuos  ejercicios  de  los  que  asimismo  son  más 
devotos  y  resueltos.  Por  esto  pues,  amada  Pilotea,  es 
necesario  que  con  gran  cuidado  y  diligencia  nos  pre- 
paremos á  este  combate;  y  asegúrate  q«e  tantas  vi- 
tonas  cuantas  ganáremos  contra  estos  pequeños  ene- 
migos, tantas  piedras  precíesas  serán  puestas  en  la 
corona  de  gloría  qae  Dios  nos  prepare  es  su  santo  rei- 
no. Por  esto,  pues,  digo  que  esperando  combatir  con 
ánimo  y  valentía  ks  grandes  tentaéiones  cuando  acaso 
nos  vengan,  nos  es  oecesarío  eon  dlltgeaoia  j  cuidado 
defendemos  de  las  pequeñas  y  raenorat. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  M  biB  áe  remediar  Us  peqaefiis  ttataeloaes. 

Cuanto  á  estas  pequeras  tentaciones  de  vanidad,  de 
sospecha,  de  congoja ,  de  envidia,  de  ameres  vanos  y 
semejantes  cosas,  que  como  moscas  ó  mosquiles  pasan 
por  delante  de  nuestros  ojos,  picándonos  ya  en  el  car- 
rilto  y  ya  en  la  nariz,— por  cuanto  es  imposible  vemos 
de  todo  punto  libres  de8Uimportimidad,'la  mejor  re- 
«isteflcia  que  se  les  puede  hacer,  es  el  no  atormentar- 
nos :  porijue  todo  esto  no  puede  ofendernos ,  aunque 
en  rigor  pueda  ofender,  con  tal  qae  tengamos  firme 
resohicion  de  querer  servir  á  Dios. 

Menosprecia  pues  estas  pequeñas  tentaciones,  y  no 
te  embebezcas  solo  en  pensar  lo  que  fes  tales  quieren 
decir,  sino  dejarlas  antes  volar  al  rededor  de  tus  ore- 
jas, tanto  cuanto  quieran,  y  que  corran  al  rededor  de 
tf ,  como  las  moscas  hacen ;  con  tal  que  cuando  vengan 
á  picarte  y  las  veas  que  en  alguna  manera  se  detienen 
en  tu  coraxon,no  hagas  otra  cosa  sino  simplemente  qoi- 
tarlas  de  ti ;  no  combatiendo  con  ellas,  ni  respondién- 
dolas, sino  haciendo  acciones  contrarias,  cualesquie- 
ra que  sean,  principalmente  del  amor  de  Dios:  por- 
que si  quieres  creerme,  será  mejor  que  no  porfies  en 
querer  oponer  la  virtud  contraria  á  la  tentación  que 
sintieres,  porque  esto  sería  casi  querer  disputar  con 
ella;  sino  que  después  de  haber  hecho  una  acción  de 
la  virtud,  derechamente  contraría,  si  es  que  has  teni- 
do tiempo  de  reconocer  la  calidad  de  la  tentación, 
vuelvas  simplemente  tu  corazón  liácia  Jesucristo  cru- 
cificado, y  por  una  acción  de  amor  para  con  él  t>eses 
sus  sagrados  pies.  Este  es  el  me  or  medio  de  vencer  el 
enemigp,  tanto  en  las  pequeñaacomo  en  las  grandes 
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teoUeloMi;  porqoe  el  amor  de  Dios,  como  contieDo 
<m  sí  todas  las  perfecciones  de  todas  las  virlades^y 
más  excelentemente  que  las  virtades  mismas,  es  tam- 
bién nn  soberano  remedio  contra  todos  los  tícíos;  y  ta 
espirita,  acostambrándose  en  todas  tentaciones  á  esta* 
acción  general ,  no  estará  obirgado  á  mirar  y  examinar 
Goáles  tentaciones  le  inquietan;  sino  simplemente,  ha- 
Uándose  congojado,  acudirá  á  este  grande  y  soberano 
remedio.  El  cual,  fuera  desto,  es  tan  espantoso  al  e^l« 
litu  maligno,  que  cuando  ve  que  sus  tentaciones  nos 
proTOcaná  este  divino  amor,  cesa  de  tentarnos. 

Estoes  cuanto  alas  pequeñas  y  frecuentes  tentacio- 
nes, con  las  cuales,  quien  se  quisiese  detener  por  me- 
nudo, se  cansarla  y  no  baria  nada. 

CAPITULO  X. 

Cdflio  debemos  fortificar  nuestro  coratoa 
contra  las  tentacioDes. 

Conridera  de  tiempo  en  tiempo  qué  pasiones  dominan 
más  de  ordinario  en  tu  alma;  y  habiéndolas  descu- 
bierto, escogerás  una  manera  de  vivir,  que  les  sean  de 
todo  ponto  contrarias  en  pensamientos,  en  palabras  y 
en  obras.  Pongo  por  ejemplo :  $i  te  sintieses  inclinada 
á  le  pasión  de  la  vanidad,  pensarlas  á  menudo  en  la  mi- 
sada desta  vida  humana,  y  cuánto  sus  vanidades  serán 
enojosas  á  la  conciencia  el  dia  de  la  muerte,  cuan  in- 
dignas son  de  on  corazón  generoso,  pues  solo  son 
disparates  y  embebecimientos  de  criaturas  simples;  y 
semejantes  cosas.  Hablarás  á  menudo  contra  la  vanidad ; 
y  aunque  te  pareica  que  esto  sea  contra  ta  corazón, 
ne  dejes  de  menospreciarla,  porque  por  este  medio 
ganarás  reputación  con  la  parte  contraria;  y  á  fuerza 
de  decir  contra  alguna  cosa,  nos  movemos  á  aborrecer- 
la, aunque  á  los  principios  mostremos  tenerla  aGcion. 
Baz  obras  de  desprecio  y  hinnildad  las  más  veces 
que  pudieres,  aunque  te  paretca  ser  contra  tu  gusto ; 
porque  por  este  medie  te  habituarás  á  la  humildad  y 
diminuirás  tu  vanidad;  y  4é  suerte  que  cuando  venga 
la  tentación,  to  mcUnacion  no  la  podrá  del  todo  favo- 
recer, y  tendrás  más  fuerza  para  combatirla.  Si  eres 
hidinada  á  la  avaricie ,  peMsaris  á  menedo  la  locura 
deste  pecado,  que  nos  hace  eselavos  de  lo  que  no  es 
criado  sino  pera  servimos;  y  que  al  fin,  cnasdo  llegue 
la  muerte,  será  necesario  soltarlo  todo  y  dejarlo  en 
manos  de  quien  podrá  ser  que  lo  sepa  muy  bien  des* 
perdidar,  ó  sea  cansa  de  su  mina  y  condenación;  y 
semejantes  pensamientos.  Hablarás  á  manado  contra 
la  avaricia,  y  alabarás  mucho  el  menosprecio  del  mun- 
do ;  harás  limosnas  y  obras  caritativas,  y  excusarás  al« 
groas  ecasieoet  de  adquirir. 

Si  estuvieres  sujeta  á  enamorar  ó  ser  enamorada, 
pensarás  á  menudo  cuánto  este  embebecimiento  es  pe- 
ligroso, tanto  para  li  como  para  los  otros;  cuan  Índigo 
na  cosa  es  el  profanar  y  emplearen  pasatiempos  la  n^s 
noble  añcion  que  hay  en  nuestra  alma;  cuan  sujeto  está 
esto  al  menosprecio  de  una  extrema  liviandad  de  es- 
píritu. Hablarás  siempre  en  favor  de  la  pureza  y  sim- 
plicidad da  corasen,  y  usarás  lo  más  que  te  sea  posible 
de  acciones  conformes  á  esto,  evitando  todas  afecta- 
ciones y  palabras  enamoradas. 

En  Go,  en  el  tiempo  de  paz,  esto  es,  cuando  las 
tentaoionss  del  peoado  á  que  te  haUam  si^u  no  te 
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apretaren^  usarás  entonces  de  acciones  de  la  virtud 
contraria ;  y  si  las  ocasiones  no  se  te  presentaren ,  irás 
á  buscarlas,  porque  por  este  medio  fortificarás  tu  co- 
razón contra  la  tentación  futura. 

CAPITULO  XI. 
De  la  inqaietod. 

La  inquietud  no  es  una  simple  tentación,  sino  un 
origen,  del  cual  y  por  el  cual  proceden  muchas  tenta- 
ciones. Diré  pues  algo  cerca  desto.  La  tristeza  no  es 
otra  cosa  sino  el  dolor  de  espíritu  que  tenemos  del 
mal  que  está  en  nosotros  contra  nuestro  gusto,  ya  sea 
el  mal  exterior,  como  pobreza,  enfermedad,  ó  menos- 
precio ;  ya  sea  interior,  como  ignorancia,  sequedad,  re- 
pugnancia ó  tentación.  Guando  el  alma  conoce  pues  que 
tiene  algún  mal ,  siéntelo ;  y  de  aqui  le  nace  la  tristeza» 
deseando  al  mismo  punto  librarse  del  mal,  y  procuran- 
do los  medios  para  defenderse  del.  Y  hasta  aqui  tiene 
razón;  porque  naturalmente  c^da  uno  desea  el  bien  y 
huye  lo  que  piensa  estarle  mal. 
I      Si  el  alma  busca  Jos  medios  para  librarse  de  su  mal 
I  por  el  amor  de  Dios,  busearálos  entonces  cdU  pacien- 
I  cia ,  mansedumbre,  humildad  y  tranquilidad ,  esperan- 
I  do  SU  libertad,  más  de  la  bondad  y  providencia  de  Dios, 
I  que  de  su  pena,  industria  6  diligencia.  Si  busca  suli- 
i  bertad  por  el  amor  propio,  se  congojará  y  fatigará  en 
I  buscar  los  medios,  como  si  este  bien  dependiere  más 
I  della  que  de  Dios.  Y  no  digo  yo  que  ella  piense  esto, 
i  mas  digo  que  se  congojará  como  si  lo  pensase. 
I      Si  no  halla  luego  lo  que  desea ,  cae  en  grande  inquie- 
tud y  impaciencia;  lo  cual,  no  quitando  el  mal  pre- 
cedente, antes  aumentándole  por  el  contrario,  entra 
el  alma  en-  una  congoja  y  tristeza  increíble,  con  un  fa- 
llecimiento de  ánimo  y  fuerzas,  que  le  parece  ya  su 
mal  no  tener  más  remedio.  Bien  ves  pnes  que  la  tris- 
teza (la  cual  al  principio  es  justa)  engendra  la  inquie* 
tnd,  y  la  inquietud  engendra  después  un  crecimiento 
de  tristeza ,  que  es  ^  extremo  peligrosa. 

La  inquietud  es  el  mayer  mal  que  puede  venir  al 
alma,  excepto  el  pecado;  porque  como  las  sediciones 
y  alborotos  interiores  de  una  república ,  la  arruinan 
totalmente,  y  la  estorban  que  no  pueda  resistir  al  ex* 
traño,— así  nuestro  corazón,  estauMlo  alborotado  y  in- 
quieto en  sí  mismo,  pierde  las  fuerzas  de  mantener 
las  virtudes  que  había  adquirido ,  y  asimismo  el  medio 
de  resistir  á  las  tentaciones  del  enemigo  :  el  cual  en- 
tonces procura  oen  todas  sus  fuerzas  pescar,  como  di- 
cen, en  agua  turbia.  * 

Lft  inquietud  procede  de  un  deseo  desordenado  de 
librarnos  del  mal  qué  sentimos,  ó  de  conseguir  el  bien* 
que  nos  deseamos.  Y  no  obstante  esto,  no  hay  cosa  que 
empeore. más  el  mal,  y  que  aleje  más  el  bien  que  la 
inquietud  y  congoja. 

Los  pájaros  quedan  presos  en  las  redes  y  lazos,  pot« 
que  hallándose  ya  empeñados  en  ellos,  trabajan  y  foN . 
cejan  cuanto  pneden  para  escaparse;  con  looual  antes 
tanto  más  se  enredan  y  enlasMi.  Guande  tuvieres  pnes 
deseo  de  librarte  de  algún  mal ,  áde  llegar  á  algún 
bien,  pondrás  ante  todas  cosas  tu  espíritu  ea*  reposo  y 
tranquilidad,  y  asentarás  el  juicio  y  la  voluntad,  y 
después  i50n  blandura  y  dulzura  procui^rás  el'fin  de 
tu  d^se^^  lemande  por  orden  éis  medios  i)ue  ssráu 
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convenibles.  Y  cuiíndo  digo  con  Mandara,  no  quiero  * 
decir  con  negligencia,  sino  sin  congoja,  al\)oroto  ni  , 
inquietud;  que  de  otra  suerte,  en  lugar  de  conseguir  j 
el  efeto  de  tu  deseo ,  lo  echarás  á  perder  todo  y  te  em- 
barazarás raás  cada  instante. 

«Mi  alma  está  siempre  en  mis  manos,  ó  Sefior,  y  yo 
no  lie  olvidado  tuley,i>  decia  David.  Examina  más  de 
una  vez  al  dia,  y  á  lo  menos  á  la  noch^  y  á  la  mañana, 
si  tienes  tu  alma  en  tus  manos,  ó  si  alguna  pasión  y  in- 
quietud te  la  ha  arrebatado.  Considera  si  tienes  tu  co-  : 
razón  á  tu  mandado,  ó  si  se  te  ha  escapado  do  las  ma-  I 
nos,  para  empeñarse  en  alguna  afición  desreglada  de  ' 
amor,  de  enojo,  de  envidia,  de  codicia,  de  miedo,  de  I 
enojo  ó  de  alegría ;  y  si  se  ha  escapado,  le  buscarás  ante 
todas  cosas,  y  llevarás  poco  á  poco  á  la  presencia  de 
Dios ,  remitiendo  todas  tus  aficiones  y  deseos  debajo 
la  obediencia  y  orden  de  su  divina  voluntad.  Por- 
que como  aquellos  que  temen  perder  alguna  cosa  pre- 
ciosa, la  Uenen  bien  cerrada  en  su  mano;  asi  á  la  imi- 
tación deste  gran  rey  (jebemos  siempre  decir  :  «¡Oh 
Dios  roio!  (ni  alma  está  puesta  en  gran  peligro;  y  asi 
por  esto.  Señor,  la  traigo  siempre  en  mis  manos^  y  des- 
ta  muerte  no  he  olvidado  tu  santa  ley.» 

No  permitas  á  tus  deseos ,  por  pequeños  que  sean  y 
de  pequeña  importancia,  que  te  inquieten,  porque  des- 
pués de  Iqis  pequeños,  los  grandes  y  más  importantes 
hallarán  tu  corazón  más  dispuesto  al  alboroto  y  desa- 
sosiego. 

Cuando  sintieres  acercarse  la  inquietad «  enco- 
miéndate á  Dios,  y  resuélvete  en  no  hacer  nada  de 
todo  cuanto  tu  deseo  te  pidiere;  y  esto  se  entiende  no 
habiéndose  pasado  del  todo  la  inquietud ,  porque  en- 
tonces no  se  puede  diferir.  Luego  pues  e»  menester 
con  un  suave  y  sosegado  esfuerzo  detener  la  corriente 
de  tu  deseo»  templándole  y  moderándole  cuanto  te 
fuere  posible ;  y  después  desto,  obrar,  no  según  tu  de- 
seo, sino  según  la  razón. 

Si  puedes  descubrir  tu  inquietud  al  qne  conduce  tn 
alma  (esto  es,  á  tu  confesor),  ó  á  lo  menos  á  algún  con- 
fidente y  devoto  amigo,  no  dudes  sino  qae  al  mismo 
punto  serás  apaciguado ;  porque  la  comunicación  de 
los  dolores  de  corazón  hace  el  mismo  efeto  en  el  alma 
que  la  sangría  en  el  cuerpo  del  que  está  con  calenta- 
ra continua.  Es  este,  en  fin ,  el  remedio  de  los  reme- 
dios. También  el  rey  San  Luis  dio  este  aviso  á  su  hijo: 
«Si  tuvieres  en  tu  corazón  algún  descontento,  dile  al 
mismo  punto  á  tu  confesor  ó  á  alguna  buena  persona; 
y  así  podrás  llevar  tu  mal  fácilmente^  mediante  el  con- 
suelo que  se  te  dará.  * 

CAPITULO  XU. 
De  la  tristeza. 

«La  tristeza  que  es  según  Dios  (dice  sftn  Pablo),  obra 
la  penitencia  para  la  salud;  la  tristeza  del  mundo  obra 
la  muerte.»  La  tristeza  pues  puede  ser  buena  y  mala, 
según  lasdiversas  producciones  que  c^asa  en  nosotros. 
Verdad  es  que  causa  más  malas  que  buenas,  por- 
que mirado,  no  causa  más  de  dos  buenas  :  estas  son 
misericordia  y  penitencia.  Para  estas  hay  seis  malas; 
y  son :  congoja,  pereza,  indignación,  celos,  envidia  y 
impaciencia.  Lo  cual  hizo  decir  al  Sabio :  «La  tristeza 
arruina  á  muchos,  y  no  cauea  ningún  provocho;»  por- 
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que  parados  buenas  corrientes,  quo  pfoceden  de  su 

origen,  hay  seis  bien  malas,  como  está  dicho. 

El  enemigo  se  sirve  de  la  tristeza  para  usar  de  sus 
tentaciones  con  los  buenos;  porque,  asi  como  procura 
se  alegren  los  malos  en  su  pecado,  así  procura  eniría- 
tecer  los  buenos  en  sus  buenas  obras;  y  como  no  pue- 
de procurar  el  mal  sino  haciéndole  parecer  agradable, 
así  también  no  puede  hacer  apartar  del  bien  sino  ha- 
ciéndole parecer  desagradable.  El  espíritu  maligno  se 
deleita  en  la  tristeza  y  melancolía ,  por  cuanto  él  es 
triste  y  melancólico,  y  lo  será  eternamente ;  causa  por 
que  querría  que  todos  le  imitasen. 

La  mala  tristeza  alborota  el  alma,  pónela  en  inqnie- 
tud,  causa  temores  extraños ,  quita  el  gusto  de  la  ora- 
ción, adormece  y  oprime  el  celebro;  priva  el  alma  de 
consejo,  de  resolución,  de  juicio  y  de  ánimo,  y  abate 
las  fuerzas  :  es,  en  fin,  como  un  áspero  invierno,  que 
priva  á  la  tierra  de  toda  su  hermosura  y  entorpece  to- 
dos los  animales;  quita  toda  la  suavidad  del  alma,  y 
la  hace  casi  imposibilitada  y  incapaz  en  todas  sus  fa- 
cultades. 

Si  por  ventura.  Pilotea,  te  sucediere  caer  *en  esta 
mala  tristeza,  praticarás  los  remedios  siguientes  :  «Si 
alguna  está  triste  (dice  Santiago),  que  ore.  v  La  oración 
es  un  soberano  remedio,  porque  levanta  el  espíritu  en 
Dios,  que  es  nuestra  única  alegría  y  consuelo.  Enca- 
minarás en  tu  oración  las  palabras  con  que  rezarás, 
sean  interiores  ó  exteriores,  á  la  confianza  y  amor  de 
Dios;  como  si  dijeras:  «¡Oh  Dios  de  misericordia,  mi 
buen  Dios,  mi  Salvador,  manso  y  benigno.  Dios  de  mi 
corazón ,  mi  alegría,  mi  esperanza,  mi  amado  esposo, 
el  bien  querido  de  mi  alma ! »  y  semejantes  palabras. 

Procura  con  cuidado  mostrarte  contraria  á  lo  que  te 
inclina  tu  tristeza,  y  aunque  te  parezca  que  lo  que 
haces  en  tal  tiempo  es  con  frialdad,  desabrimiento  y 
cansancio,  no  dejes  por  esto  de  hacerlo;  porque  el 
enemigo,  que  pretende  entibiarnos  en  las  buenas  obras 
por  medio  de  la  tristeza,  viendo  que  no  por  eso  deja- 
mos de  hacerlas,  y  que  hechas  estas  con  resisten- 
cia, son  de  más  mérito,*- cesa  entonces  de  afligimos 
más. 

Canta  canucos  espirituales»  porque  el  enemigo  por 
este  medio  ha  muchas  veces  cesado  en  sus  operaciones. 
Dígalo  el  espíritu  que  poseía  áSaul,  cuya  violencia  re- 
primía y  templaba  la  música  de  David. 

Es  muy  bueno  el  emplearse  en  obras  exteriores  y 
el  diferenciarlas  cuanto  más  se  pueda,  para  divertir 
el  alma  del  objeto  triste,  purificar  y  calentar  los  es- 
píritus, por  cnanto  latristeiaes  de  complexión  friay 
seca. 

Usarás  de  acciones  exteriores  fervorosas,  aunque 
las  tales  sean  sin  gusto,  abrazando  la  imagen  de  un 
crucifijo,  llegándotele  al  pecho,  besándole  los  pies  y 
manos,  levantando  tus  ojos  y  tus  manos  al  cielo,  ar- 
rojando tu  voz  á  Dios  con  palabras  de  amor  y  confian- 
za, como  las  que  se  siguen :  «Mi  bien  amado  es  mío, 
y  yo  suya ;  mi  bien  amado  es  para  mí  un  ramillete  de 
mirto,  el  cual  guardaré  entre  mis  pechos.  Mis  ojos  se 
deshacen  en  tí,  \  ó  Dios  mió !  diciendo :  ¿  Cuándo  me 
consokréis  vos?  (O  Jesu&l  sed  mi  Jesús;  viva  Jesús,  y 
mi  alma  vivirá.  4  Quién  me  separará  del  amor  de  mi 
Dios?  » 

La  disciplina  moderada  ea  buena  contra  la  tristeza. 
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Vwf  caanfo  esta  volanlariaafliccmn  exterior  alcanza  el 
consuelo  interior;  y  el  alma,  sintiéndose  de  los  dolo- 
res exteroos ,  se  dÍTÍerte  de  losqae  son  internos.  La 
frecuentación  de  la  santa  comunión  os  excelente,  por- 
que este  pan  celeste  fortifica  el  corazón  y  alegra  el  es- 
píritu. 

Descubrirás  lodos  los  resabios,  aficiones  y  sugestio- 
nes que  resultaren  de  tu  tristeza,  á  tu  maestro  ó  padre 
espiritual,  con  humildad  y  fidelidad.  Buscarás  las  con- 
versaciones de  personas  espirituales,  tratándolas. lo 
masque  pudieres.  Pondráste,  en  fin,  en  las  manos  de 
Dios,  resolviéndole  de  sufrir  cualquier  género  de  tris- 
teza pacientemente,  como  justo  castigo  de  tus  vanas 
alegrías.  Y  no  dudes  de  ninguna  manera  que  Dios ,  ha- 
biéndote por  este  medio  probado,  te  dejará  de  librar 
de  tal  mal. 

CAPITULO  XIII. 

Da  loe  eonsaelos  espirituales  y  sensible^  j  e^mo  debemos 
gobernamos  en  eUosX 

.  Continúa  Dios  el  ser  desle  gran  mundo  en  una  per- 
petua mudanza,  por  la  cual  el  día  se  trueca  en  noche, 
la  priniavera  en  verano,  el  verano  en  otoño,  el  otoño 
en  invierno,  y  el  invierno  en  primavera;  y  cada  uno  de 
los  días  no  parece  jamás  en  todo  al  otro  :  vemos  unos 
nublados,  otros  acuosos,  otros  secos  y  otros  ventosos; 
variedad  que  trae  al  universo  una  admirable  hermo- 
sura. Lo  mismo  es  del  hombre,  el  cual  es,  segnn  sen- 
tencia antigua ,  un  compendio  del  mundo.  Vemos  esto 
por  cuanto  nunca  está  en  un  mismo  estado,  cuya  vida 
se  extiende  y  dilata  por  la  tierra  como  las  aguas,  cor- 
riendo y  ondeando  con  una  perpetua  variedad  demo- 
Timienlos,  los  cuales  ya  le  levantan  á  grandjs  esperan- 
.zas,  ya  le  abajan  por  el  temor,  ya  le  inclinan  á  lo  justo 
por  el  consuelo,  ya  á  lo  injusto  por  la  aflicción,  sin 
que  jamás  sea  uno  solo  de  sus  días,  ni  aun  de  sus  ho- 
ras, parecida  por  enteroá  la  otra. 

Este  es  pues  un  grande  y  importante  aviso.  Por  esto 
nosconvieneelprocurarteneruuacontinuay  inviolable 
igualdad  de  corazón  en  una  tan  grande  desigualdad  de 
accidentes.  Y  aunque  todas  las  cosas  se  truequen  y  va- 
ríen diversamente  para  con  nosotros,  nos  es  necesario 
mostramos  constantes  y  inmóviltí?  en  lasóla  mira  del 
servicio  de  nuestro  Dios.  Tomo  el  navio  la  derrota  que 
quisiere,  que  corra  al  poniente  ó  levante,  á  mediodía 
6  al  sclentrion ,  ó  ya  se  vea  azotado  del  más  furioso  y 
contrario  viento,  no  por  eso  su  aguja  de  marcar  mirará 
sino  la  hermosa  estrella  del  polo.  Ya  se  revuelva  lodo 
lode  abajo  arriba,  y  no  solo  digo  en  lo  exleríor,  sino  en 
nosotros  mismos ;  esto  es,  que  nuestra  almase  vea  tris- 
te ó  alegre,  consolada  ó  sin  consuelo,  pacífica  ó  atri- 
bulada, en  claridad  ó  tinieblas,  en  tentación  ó  en 
reposo,  en  gusto  ó  disgusto,  con  desabrimiento  ó  ter- 
neza; que  el  sol  la  queme,  el  rocío  la  refresque,— siem- 
pre hemos  de  procurar  que  la  punta  de  nuestro  cora- 
zón, nuestro  espíritu,  nuestra  voluntad  superior  (que 
es  nuestra  aguja)  mire  sin  cesar  y  se  extienda  perpetua- 
mente al  amor  de  Dios,  su  criador,  su  salvador,  su 
único  y  soberano  bien.  «O  que  nosotros  muramos,  ó 
qae  nosotros  vivamos  (dice  el  Apóstol),  si  es  que  so- 
mos de  Dios,  ¿quién  nos  separará  del  amor  y  caridad 
de  Dios?»  No,  jamás  nos  podrá  apartar  cosa  deste  auíor:  i 
ni  la  Iribulacio/i,  ni  la  congoja,  ni  la  muerto,  ni  la  i 
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vida,  ni  el  dolor  presente,  ni  el  temor  de  los  acci- 
dentes futuros,  ni  los  artifíoios  de  los  espíritus  malig- 
nos, ni  la  grandeza  de  los  consuelos,  ni  la  profuirdidad 
de  las  aflicciones,  ni  la  terneza,  niel  desabrimiento, 
no  nos  podrán  jamás  separardesta  santa  caridad*  fun- 
dada en  Jesucristo. 

Esta  tan  absoluta  resolución  de  jamás  abandonar  á 
Dios  ni  dejar  su  dulce  amor,  sirve  de  contrapeso  á 
nuestras  almas  para  tenerlas  en  la  santa  igualdad  en 
medio  de  la  desigualdad  de  los  diversos  movimientos 
que  la  condición  desta  vida  la  acarrea.  Porque,  así  como 
las  abejas,  viéndose  sobresaltadas  del  viento  en  la  cam- 
paña, se  abrazan  de  las  pedrezuelas  que  pueden,  para 
poder  asi  abalanzarse  ai  aire,  sin  verse  tan  fácilmente 
expuestas  al  rigor  de  los  vientos;  así  nuestra  alma,  ha- 
biendo con  vivas  veras  y  entera  resolución  abrazado  el 
precioso  amor  de  su  Dios,  queda  constante  en  medio 
la  inconstancia  y  mudanza  de  los  consuelos  y  afliccio.- 
ncs ,  asi  espirituales  como  temporales,  exteriores  co- 
mo interiores. 

Fuera  desta  general  doctrina,  nos  son  necesarios  al- 
gunos documentos  particulares. 

1.  Digo  pues  que  la  devoción  no  consiste  en  la  dul- 
zura,  suavidad,  consuelo  y  sensible  terneza  de  corazuo, 
lo  cual  nos  provoca  á  las  lágrimas  y  suspiros,  y  nos  da 
una  cieita  salisfacion  dulce  y  agradable  en  el  uso  deal- 
gunos.ejercicios  espirituales.  No ,  amada  Filetea :  la 
devoción  y  esto  no  es  una  misma  cosa;  porque  hay 
muchas  almas  que  tienen  estas  ternezas  y  consuelos,  y 
no  obstante  no  dejan  de  ser  muy  viciosas,  sin  que  ten- 
gan por  consiguiente  ningún  verdadero  amor  de  Dios, 
y  mucho  menos  ninguna  verdadera  devoción.  Saúl  si- 
guió á  David  para  darie  muerte  :  el  cual  huyendo  de 
su  persecución  por  los  desiertos  de  Eugadi,  se  entró 
con  los  suyos  en  una  cueva  para  mejor  esconderse, 
donde  Saúl  descuidado  entró  solo;  y  aunque  pudiera 
entonces  David  mataría,  no  solo  no  quiso  hacerlo^ ni 
aun  amedrentarle,  sino  antes,  habiéndole  dejado  salir 
á  su  salvo,  le  llamaba  después  para  mostrarle  su  ino- 
cencia y  hacerle  conocer  cómo  había  estado  entre  sus 
manos,  ¿(juó  es  lo  que  hizo  pues  después  desto  Saúl, 
paru  mostrar  cómo  su  corazón  se  había  enternecido 
para  con  David?  Nombróle  por  su  hijo,  y  púsose  á  der- 
ramar gran  cantidad  de  lágrimas,  alabándole  y  confe- 
sando su  benignidad;  rogaba  á  Dios  por  él  y  por  su 
futura  grandeza,  y  encomendando  su  posteridad  para 
después  de  sus  dias  (a).  ¿Qué  mayor  dulzura  y  terneza 
de  corazón  podía  mostrar?  Y  con  todo  eso,  jamás  trocó 
su  alma,  ni  dejó  de  continuar  su  persecución  contra 
David  con  la  misma  crueldad  que  antes.  Así  se  hallan 
personas  que,  considerando  la  bondad  de  Dios  y  la  pa- 
sión del  Salvador,  sienten  grandes  ternezas  de  corazón, 
haciéndoles  estas  arrojar  lágrimas,  suspiros  y  oracio- 
nes, con  acciones  de  gracias  muy  sensibles,  y  de  ma. 
ñera  que  dirían  que  las  tales  tienen  el  corazón  asalta- 
do de  una  bien  grande  devoción;  pero  viniendo- á  la 
Pfueba,  se  halla  que  como  las  lluvias  pasajeras  de  un 
ardiente  verano  (que  cayendo-á  groseras  golas  sobre  la 
tierra,  no  la  penetran,  ni  sirven  sino  á  la  produccioo 

(a)  «Llamóle  hijo  sayo ;  púsose  ¿  llorar  reciamente,  á  ahbarle, 
i  ronfesar  su  benignidad  ,  á  ro;;aT  á  Dios  por  ól ,  á  presagiar  su 
futura  grajiJr7.3,  á  fncoin?"(l;irlL'  su  po,ieridad  para  (Icspueá  dtf 
sus  dias.  {C-D.  con  wo»  íiuo  y  esacülud.) 
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de  los  hongos^  getas  y  semejantes  menadencias),  asi 
estas  lágrimas  tiernas,  cayendo  sobre  un  corazón  Vicio- 
so, y  00  penetrándole,  le  son  de  todo  punto  inútiles.  Y 
así  veipos  que  los  tales  no  por  eso  dejarán  un  solo  ma- 
ravedí de  la  hacienda  mal  adquirida  que  poseen',  ni 
renunciarán  una  sola  de  sus  perversas  aGciones,  ni  | 
querrán  haber  tomado  la  menor  incomodidad.del  mundo  > 
por  el  servicio  del  Salvador,  á  quien  habían  encomen-  j 
dado  sus  lágrimas.  De  suerte  que  los  buenos  movi-  \ 
mientes  que  tuvieron,  no  son  sino  ciertos  bongos  es- 
pirituales; los  cuales  no  solo  no  sgn  la  verdadera  de- 
voción, sino  maníGestos  engaños  del  enemigo,  que 
engañando  las  almas  con  estos  pequeños  consuelos, 
las  hace^conten tarso  y  satisfacerse  desto,  para  que  así  , 
no  busquen  más  la  verdadera  devoción.  La  cual  consis-  ¡ 
te  en  una  voljintad  constante ,  resuelta,  pronta  yactiva, 
en  el  ejecutar  todo  acpello  que  supieren  ser  voluntad 
d^  Dios. 

Llorará  tiernamente  nn  niño  jcuando  sangrando  á  ' 
su  madre,  ve  que  rompe  la  vena  el  barbero;  pero  si  j 
al  mismo  tiempo  su  madre ,  por  quien  lloraba  tanto,  | 
le  pide  una  manzana  ó  un  papelejo  de  grajea,  el  cual  | 
tenia  en  la  mano,  de  ninguna  manera  querrá  dársele.  | 
Así  son  la  mayor  parte  de  nuestras  tiernas  devociones.  | 
Viendo  dar  un  golpe  de  lanza,  que  traspasa  el  corazón 
de  Jesucristo  crucificado,  lloramos  tiernamente.  ¡Ah 
pobre  de  mí,  Filotea !  Bueno  es  el  llorar  en  la  consi- 
deración dcsta  muerte  y  pasión  dolorosa  de  nuestro 
Padre  y  Redentor;  mas  ¿por  qué  no  le  damos  nosotros 
muy  de  grado  la  manzana  que  tenemos  en  nuestras 
manos,  la  cual  nos  pide  con  tantas  veras ;  esto  es,  nues- 
tro corazón,  única  manzana  de  amor  {i)1  ¿Por  qué  no  le 
resignamos  nuestros  menores  deseos,  deleites  y  com- 
placimientos; lo  cual.nos  quierequitar  de  las  manos 
y  no  puede,  por  cuanto  es  nuestra  grajea,  de  la  cual 
somos  más  aficionados  y  gok)sos ,  que  deseosos  de  su 
celeste  gracia?  ¡Ah  pobre  de  mi!  Todas  estas  son  amis- 
tadesde  niños,  tiernas,  pero  flacas;  fantásticas,  pero  sin 
efeto.  La  devoción  pues  no  consiste  en  estas  ternezas  y 
sensibles  aficiones,  las  cuales  muchas  veces  proceden 
de  una-naturaleza  en  si  blanda  y  susceptible  de  la  im- 
presión que  la  quieren  dar;  y  algunas  veces  vienen  del 
enemigo,  que  para  engañarnos  en  esto,  excita  nuestra 
imaginación  á  la  aprehensión  propia  á  tales  efetos. 

2.  Estas  ternezas  y  afectuosas  dulzuras  son,  con  todo 
esto,  á  laá  veces,  muy  buenas  y  útiles,  por  cuanto  mue- 
ven el  apetito  del  alma,  confortan  el  espíritu,  y  juntan 
á  la  prontitud  de  la  devoción  un  santo  regocijo  y  ale- 
gría, lo  cual  hace  nuestras  acciones  hermasas  y  agra- 
dables, aun  en  lo  exterior,  Este  es  aquel  gusto  que  se 
tiene  en  las  cosas  divinas,  del  cual  David  decia:  o  ¡O 
Señor,  y  cuan  dulces  son  tus  palabras  á  mi  paladarl 
Son  más  dulces  que  la  miel  á  mi  boca.» 

Y  es  cierto  que  el  menor  consuelo  de  devoción  que 
recibimos,  vale  de  cualquiera  maneni  más  que  las  más 
excelentes  y  mayores  recreaciones  del  mundo.'  Los  pe- 
chos y  la  leche,  esto  es,  los  favores  del  Esposo  divmo, 
sbn  mejores  al  alma  que  el  vino  más  precioso  de  los  pla- 
ceres de  la  tierra.  El  quB  ha  gustado  dallos,  tiene  to- 
dos loé  ilJjBmás  consuelos  por  hiél  y  ajenjos.  Y  cómo  los 
que  tienen  la  yerba  scilica  en  la  boca  reciben  un  tan 

(1)  qoe este  querido  Sahador  loUciu  le  demos?  (C-D.j 
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grande  dulzor,  que  no  sienten  ni  hambre  ni  sed,  así 
aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  este  maná  celeste  de 
suavidades  y  consuelos  interiores,  no  pueden  desear 
ni  recebir  los  consuelosdei  mundo,  para  lo  que  es  to- 
mar gusto  y  embebecerse  en  «líos.  Son  estos,  princi- 
pios de  suavidades  inmortales,  que  da  Dios  á  las  al- 
mas que  le  buscan ;  son  granos  azucarados  qoe  da  á 
sus  hijos  para  cebarlos;  son  aguas  cordiales  que  les 
presenta  para  confortarlos,  y  son  también  á  veces  lus 
arras  de  recompensas  eternas.  Dicen  qne  Alejandro 
Magno ,  navegando  en  alta  mar,  descubrió  primera- 
mente la  dichosa  Arabia  por  medio  de  los  suaves  olo- 
res que  el  viento  le  sacodia,  con  que  tomó  ánimo,  y 
se  le  dio  á  todos  sus  compañeros.  Así  nosotros  recebi- 
mos  muchas  veces  duUuras  y  suavidades  en  este,  mar 
de  la  vida  mortal ,  las  cuales  sin  duda  nos  hacen  antes 
gustar  los  regalos  de  aquella  patria  dichosa  y  celeste,  á 
la  cual  aspiramos. 

3.  Pero  dirásma.sín  duda,  que  pnes  hay  consuelos 
sensibles,  que  son!)ueuos  y  vienen  de  Dios,  y  no  obs- 
tante hay  oíros  inútiles,  peligrosos  y  aun  perniciosos, 
que  proceden  ó  de  la  naturaleza  ó  asimismo  del  enemi^ 
go,  ¿cómo  podrás  discernir  los  uuos  de  los  otros ,  y 
conocer  los  malos  ó  inútiles  entre  los  buenos?  Es  pues 
una  general  doctrina,  querida  Pilotea,  cuanto  á  los 
deseos  y  pasiones  de  nuestras  almas,  que  las  debemos 
conocer  por  sus  frutos.  (2)  El  corazón  es  bueno  que 
tiene  buenos  deseos,  y  los  deseos  y  pasiones  son  bue- 
nas cuando  producen  en  nosotros  buenos  afectos  y 
santas  acciones.  Si  las  dulzuras,  ternezas  y  consuelos 
nos  hacen  más  humildes,  pacientes,  tratables,  carita- 
tivos y  compasivos  para  con  el  prójimo,  más  fervo- 
rosos en  mortificar  nuestra  concupiscencia  y  malas  in* 
clmacioncs,  más  constantes  en  nuestros  ejercicios,  más 
manejables  y  obedientes  para  con  los  que  debemos 
obediencia,  más  simples  en  nuestra  vida;  sin  duda, 
Filotea,  que  los  tales  consuelos  y  ternezasserán  de  Dios. 
Mas  si  estas  dulzuras  no  tienen  dulzuras  sino  para  nos- 
otros, y  nos  hacen  curiosos,  agros,  puntillosos,  impa- 
cientes, porfiados,  fieros,  (Presuntuosos,  duros  para 
con  el  prójimo;  y  que  pensando  ya  ser  pequeños  san- 
tos, no  queremos  sujetarnos  más  á  la  dirección  ni  á  la 
corrección,  —  indubitablemente  que  estos  tales  serán 
consuelos  falsos  y  perniciosos.  Un  buen  árbol  no  pro- 
duce sino  buenos  frutos. 

4.  Guando  sintiéremos  estas  dulzuras  y  consuelos, 
menester  hemos  humillamos  mucho  delante  de  Dios. 
Guardémonos  pues  de  decir  cuando  estas  dulzuras  nos 
arriben :  ciYo  soy  sin  duda  bueno. »  No,  Filotea :  estos 
son  bienes  que  no  nos  hacen  mejores,  porque,  coau> 
tengo  dicho,  no  consiste  en  esto  ladevocion.  Digamos 
antes ;  «¡Oh,  y  cuan  bueno  es  Dios  con  los  que  esperan 
en  él,  y  con  las  almas  que  él  busca! »    • 

1 .  El  que  tiene  el  azúcar  en  lá  boca,  no  puede  decir 
que  su  boca  sea  dulce;  mas  podrá  decir  que  el  azúcar 
es  dulce.  Así,  aunque  esta  dulzura  espiritual  es  muy 
buena,  y  Dios,  que  nos  la  da,  esjbonisimo,  no  por  090 
se  sigue  que  aquel  que  la  recibe  sea  bueno. 

2.  Gonozcamos  ser  aun  pequeños  niños ,  que  tene- 
mos necesidad  de  leche,  y  que  estas  grandes  dulzuras 

(%  Nuestros  eorazones  son  arboles,  nuestras  afeceiones  y  pa- 
siones son  svs  ramas,  y  noestras  obras  6  aceiones  son  los  fiii« 
tof.  {C-D.) 
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nos  wa  Mas,  per  caanto  aun  tenemos  el  espíritu  tier- 
no  y  delicado,  y  que  tiene- necesidad  de  tales  cebos  y 
nHinlenimientos  para  ser  tirado  al  amor  de  Dios. 

3.  Mas  despees  desto  (hablando  generalmente  y  por 
lo  ordinario),  recibamos  con  humildad  estas  gracias  y 
favores,  y  tengámoslas  por  en  extremo  grandes;  no 
tanto  por  cnanto  lo  son  en  si  mismas ,  como  porque  es 
la  mano  de  Dios  quien  nos  las  pono  en  el  corazón,  como 
liaría  uim  madre  que  por  regalar  á  su  hijo,  ella  mis- 
ma le  metiese  los  granos  de  grajea  en  la  boca  uno 
á  ono :  porqués!  el  tal  niño  tuviese  algún  juicio,  mis 
estimaría  la  dohara  del  agasajo  y  caricia  de  la  madre, 
qoe  la  dulzura  de  la  grajea  misma.  Asi  que ,  Filotca, 
nó-es  poco  el  tener  semejantes  dulzuras;  pero  es  la 
dalzura  de  las  dulzuras  el  considerar  qoe  Dios  con  su 
mano  amorosa  y  maternal  nos  la  pone  en  la  boca ,  en 
el  corazón,  en  el  alma  y  en  el  espirito. 

4.  Habiéndolas  recebido  con  esta  humildad,  em- 
pleémoslas cuidadosamente  según  la  intención  del  que 
nos  las  da.  ¿Por  qué  pensamos  pues  que  Dios  nos  da 
estas  dulzuras?  Para  hacernos  dulces  y  mansos  para 
con  todos,  y  enamorados  para  con  él.  Dala  madre  la 
grajea  al  niño  porque  la  bese.  Besemos  pues  también 
nosotros  i  nuestro  Salvador,  pues  nos  acaricia  por  me- 
dio destos  consuelos.  Besar  pues  el  Salvadores  el  obe- 
decerle, el  guardar  sus  mandamientos,  el  hacer  su  vo- 
lontad,  el  seguir  sus  deseos,  y  en  fin,  el  abrazarle  tier- 
namente con  obediencia  y  fidelidad.  Cuando  hubiere* 
moa  pues  recebido  algún  consuelo  espiritual,  menes- 
ter ei  aquel  dia  mostramos  diligentes  en  el  hacer  bien 
y  eo  el  búmillaraos. 

5.  Es  menester,  además  de  todo  esto,  renunciar  de 
cttando  en  cuando  tales  dulzuras  de  consuelos  y  terne- 
zas, separando  nnestro  corazón  dellas,  y  protestando 
que  aunque  Us  recibamos  humilmente ,  y  las  ame- 
mos por  cnanto  Dios  nos  las  envia,  y  que  nos  proTO- 
can  á  so  amor, —  oo  por  eso  son  las  tales  las  que  bus- 
camos, sino  Dios  y  su  santo  amor;  noel  consuelo,  sino 
elConsohidor;nola  dulzura,  sino  el  dulce  Salvador, 
no  la  terneza ,  sino  aquel  que  es  la  suavidad  del  cie- 
lo y  de  la  tierra.  Y  en  esta  afición  y*deseo  debemos  re- 
solvemos y  quedar  firmes  en  el  santo  amor  de  Dios, 
•onqne  en  toda  nuestra  vida  no  recibiésemos  ningún 
consoelo.  Y  asi,  diremos  iguahnente  sobre  el  monte  Cal- 
vario, como  sobre  el  del  Tahor :  ¡Oh  Señor,  y  cnAn  bien 
me  está  el  estar  con  vos,  ya  estéis  en  craz  6  ya  estéis 
en  gloria  I 

6.  Finalmente,  te  advierto  qne  si  te  viniese  alguna 
notable  abundancia  de  tales  consuelos,  ternezas,  lágri- 
mas y  dalzuras,  6  algana  cosa  de  extraordinario  en 
ellas,  las  confieras  y  comuniques  con  fidelidad  con 
tn  confesor,  pata  que  asi  aprendas  cómo  te  has  de  mo> 
derar  y  comportar  en  ellas;  porque  está  escrito :  «  ¿Has 
hallado  la  miel  t  Come  laque  te  basta.» 

CAPITULO  nv. 

Da  \t%  teqatdadtf  y  eiteriUáades  aspüritotles. 

'Harás  paet  como  te  aeabo  de  decir,  querida  Filo- 
tea  I  coando  tivieree  aemejaolei  oemuehw.  Pero  este 
tiempo  hermoso  y  tan  a gradable  no  doma,  no,  siempre; 
antes  te  sacadera  bailarte  á  veces  tan  privada  de  la 
devocioo,  qne  te  paroeeiá  asr  la  alma  tma  tierra  dt- 
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siérte,  infructuosa  y  estéril,  en  la  cual  no  hay  ni  sen- 
da ni  camino  para  bailar  á  Dios,  ni  ninguna  agua  de 
gracia  qne  la  puede  rociar,  por  ser  su  sequedad  tan 
^nde,  que  parece  quererla  volver  de  todo  punto  es- 
téril. ¡  Ah  pobre  de  mí ,  y  cuan  digna  de  compasión 
es  el  altna  que  se  ve  en  este  estado,  y  principalmente 
cuando  este  mal  es  vehemente  I  porque  entonces,  á 
imitación  de  David,  se  suslenln  de  lágrimas  noche  y 
dia,  mientras  el  enemigo,  por  haceiia  desesperar,  se 
burla  delIa,diciéndola:  «;Ah  pobre  de  ti! ¿dónde  está 
tu  Dios?  ¿Por  qué  camino  le  podrás  tú  liallar?  ¿Quién 
te  podrá  volver  ya  más  la  alegría  de  su  santa  gracia?o 
¿Qué  es  lo  que  harás  tú  en  tal  tiempo.  Filetea?  Ten- 
drás pues  cuenta  de  dónde  te  viene  el  mal;  Nosotros 
mismos  somos  muchas  veces  causa  de  nuestras  este- 
rilidades y  sequedades. 

i .  Como  una  madre  reliusa  el  azúcar  á  su  hijo  vién- 
dole sujeto  á  las  lombrices,  asi  Dios  nos  quita  los 
consnelos  cuando  en  ellos  recebimos  algún  vano  com- 
placimiento ,  y  nos  ve  sujetos  al  gusano  de  la  sober- 
bia y  prcsimcion.  Saludable  me  es,  ó  Dios  mió,  que 
vos  me  humilléis ;  y  esto  sin  duda  porque  antes  que 
vos  me  hubiérades  humillado,  yo  os  habia  ofendido. 
2.  Cuando  nos  mostramos  negligentes  en  recoger 
las  suavidades  y  regalos  del  amor  de  Dios  á  su  tiempo, 
entonces  nos  los  quita,  en  castigo  de  nuestra  pereza. 

I  El  israelita  que  no  cogía  el  maná  muy  de  mañana, 
después  no  pedia  habiéndose  mostrado  el  sol,  porque 

'  entonces  se  deshacía  todo. 

I  3.  Vémonos  á  veces  echados  en  una  cama  de  con^ 
tontos  sensuales  y  consuelos  perecederos,  como  se  via  la 
esposa  sagrada  en  los  Cánticos,  El  esposo  de  nuestras 
almas  llama  á  la  puerta  de  nuestro  corazón,  inspira* 
nos  qne  nos  volvamos  á  nuestros  ejercicios  espiritua- 
les; pero  nosotros  regateamos  esto  con  él,  por  cuanto 
sentimos  el  dejar  estos  vanos  embebecimientos,  y  el 
apartamos  destos  falsos  contentos :  por  esto  pues  pasa 
adelante  y  nos  deja  atollados.  Después,  cuando  te 
queremos  buscar,  tenemos  no  poco  trabajo  en  hallar- 
le; pero  habémoslo  bien  merecido,  pues  nos  mostra- 
mos tan  infieles  y  desleales  á  su  amor,  que  rehusa- 
mos el  ejercicio  espiritual  por  seguir  el  de  las  cosas 
del  mundo.  Mas  quien  se  sustenta  de  la  harina  de 
Egipto  no  es  bien  participe  *del  maná  del  cielo.  Las 
abejas  aborrecen  todos  los  obres  artificiales;  y  las 
suavidades  del  Espíritu  Santo  son  incompatibles  con 
tos  regalos  artificiosos  del  mundo. 

4.  La  duplicidad  y  disimulación  de  ingenio,  ejer- 
citado en  las  confesiones  y  comunicaciones  espiritua- 
les que  se  hacen  con  el  confesor,  causa  las  sequedades 
y  esterilidades ;  qne  pues  tú  mientes  al  Espíritu  Santo, 
no  es  de  maravillar  si  él  te  rehnsa  sn  consuelo.  Pues 
tú  no  quieres  ser  simple  y  sin  doblez  como  un  niño, 
tampoco  tendrás  la  grajea  de  los  niños. 

5.  Tú  te  hallas  muy  bien  sola  con  los  contentos 
mundanos,  y  asi  no  es  mucho  si  los  regalos  espiritua- 
les se  te  dan  escasamente  (a).  Las  palomas  ya  solas  (dice 
el  antiguo  proverbio)  hallan  amargas  las  cerezas  (6). 
•Hinchido.  ha  de  bienes  (dice  nuestra  Señora)  á  los 

4§)  -yiWüM  «Hft  Mea  tillé  ist  tt»imimmt  «Miáitat;^  Is 
baUat  kérU  de  eooteaumieatof  ■•■diMt.» 
(é)  Lat  palomas  hftatt  etc. :  40$$  Cútmka  laoaltk  firvtNBl 


332 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


hambrientos,  y  á  los  ricos  ha  dejado  vacíos.»  Los  que 
son  ricos  de  placeres  mundanos  no  son  capaces  de  los 
espirituales. 

6.  Si  hubieres  conservado  bien  los  frutos  de  los  con- 
suelos recebidos^  sin  duda  que  tendrás  otros  nuevos : 
porque  á  aquel  que  los  tiene  se  le  darán  aun  más ;  y 
á  aquel  que  no  tiene  los  que  se  le  han  dado,  más  á  quien 
los  lia  perdido  por  su  culpa,  se  le  quitarán  aun  los  que 
no  tiene;  esto  es,  que  le  privarán  de  las  gracias  que 
le  estabau  preparadas.  Vemos  que  la  lluvia  vivifica  las 
plantas  ya  verdes ;  mas  á  las  que  no  lo  están,  antes  las 
quita  la  vida  que  aun  no  tiepen ,  porque  al  mismo  pun- 
to las  podrece  y  daña.  Por  muchas  y  semejantes  cau- 
sas perdemos  los  consuelos  devotos,  y  caemos  en  ser 
quedad  y  esterilidad  de  espíritu. 

Examinemos  pues  nuestras  conciencias,  y  veamos  si 
hallamos  en  nosotros  semejantes  faltas.  Mas  notarás. 
Filetea ,  que  no  se  debe  hacer  este  examen  con  inquie- 
tud ni  demasiada  curiosidad ;  antes,  después  de  haber 
con  fidelidad  considerado  cerca  desto  nuestras  accio- 
nes, si  es  que  hallamos  en  nosotros  la  causa  del  mal, 
daremos  gracias  á  Dios;  porque  el  mal  se  tiene  por 
medio  sano  cuando  se  ha  descubierto  la  causa  del.  Si 
al  contrario,  no  vieres  nada  en  particular  que  te  parez- 
ca haber  causado  esta  sequedad,  no  te  embebezcas  ni 
detengas  en  buscar  con  más  curiosidad  la  causa ;  siuo 
con  toda  simplicidad,  sin  más  examinar  ninguna  cu- 
riosidad ,  haz  lo  que  te  diré. 

i.  Humíllate  cuanto  puedas  delante  de  Dios,  cono- 
ciendo tu  {)oquednd  y  miseria.  \  Ay  de  mí !  4  Qué  es  lo 
que  soy  yo,  cuando  en  mí  misma  no  soy  otra  cosa, 
ó  Señor,  sino  una  tierra  seca ,  la  cual,  abierta  por  todas 
partes^  muestra  la  sed  que  tiene  de  las  aguas  del  cielo ; 
y  es  el  mal  que  entre  tanto  el  viento  la  disipa  y  reduce 
en  polvo! 

2.  Invoca  á  Dios  y  pídele  su  alegría:  aVolvedme, 
ó  Sénor,  la  alegría  de  vuestra  salud.  Padre  mío,  síes 
posible,  traspasad  este  cáüz  de  mí.»  ¡Quítateme  de  de- 
lante, ó  vicio  infructuoso,  causa  de  la  sequedad  de  mi 
alma  ;  y  vén  tú,  ó  gracioso  viento  de  los  consuelos, 
y  sopla  en  mi  jardín,  y  así  sus  buenas  aficiones  y  de- 
seos derramarán  olor  de  suavidad! 

3.  Acude  á  tu  confesor,  ábrele  bien  tu  corazón, 
y  hazle  ver  todos  los  dobleces  de  tu  alma.  Toma  los 
avisos  que  te  diere,  con  gran  simplicidad  y  humildad; 
porque  Dios,  que  ama  infinito  la  obediencia,  hace 
muchas  veces  útiles  los  consuelos  ajenos,  y  en  parti- 
cular los  de  los  confesores,  aunque  por  entonces  no 
haya  grande  apariencia  :  como  hizo  provechosas  á 
Naamau  las  aguas  del  Jordán ,  de  las  cuales  Elíseo,  sin 
ninguna  apariencia  de  razón  humana,  le  mandó  usara. 

4.  Mas  después  de  todo  esto ,  nada  hay  tan  prove- 
choso, nada  tan  frutuoso  en  semejantes  sequedades 
Y  esterilidades ,  como  el  no  aficionarse  ni  desvelarse 
en  el  deseo  de  librarse  dellas.  No  digo  yo  que  simple- 
mente no  procuremos  el  huirlas ;  pero  digo  que  no  de- 
bemos procurarlo  con  porfía,  sino  antes  dejarlo  á  la 
sola  voluntad  y  especial  providencia  de  Dios,  para  que 
él  se  sirva  de  nosotros  cuanto  fuere  servidq  en  medio 
de  semejantes  espinas  y  trabajos.  Digamos  pues  á  Dioá 
en  tai  tiempo :  i<\  O  Padre!  si  es  posible,  pasad  de  mi 
este  cáli^.»  Mas  juntemos  también  palabras  de  grande 
ánimo :  «^Con  todo  esto,  no  mi  voluntad ,  sino  la  vuqs* 


;  tra,  sea  hecha.»  Y  quedémonos  en  esto  con.el  teayor 
I  reposo  que  nos  sea  posible;  porque  Dios,  viéndonos 
en  esta  santa  indiferencia,  nos  consolará  con  más  gra- 
cias y  favores :  como  cuando  vio  á  Abraham  resucito  de 
privarse  de  su  hijo  Isaac ,  (fue  se  contentó  viéndole 
indiferente  en  esta  pura  resignación,  consolándole  por 
una  visión  y  su  dulce  bendición.  Debemos  pué&en  toda 
suerte  de  aílicciones,  así  corporales  como  espiritua-r 
les,  sucedicudonos  semejantes  distracciones  ó  sus- 
tracciones en  la  devoción,  decir  de  todo  nuestro  cora- 
zón y  con  una  profunda  sumisión :  a  El  Señor  me  ha 
dado  consuelos,  el  Señor  me  los  ha  quitado:  sea  ben- 
dito su  santo  nombre;»  porque  perseverando  en  esta 
humildad,  sin  duda  nos  dará  sus  regalados  favores, 
como  hizo  á  Job,*  que  constantemente  usaba  seme- 
jantes palabras  en  todos  sus  trabajos. 

5.  Finalmente,  Filetea,  entre  todas  nuestras  seque- 
dades y  esterilidades,  nunca  perdamos  el  ánimo;  sino 
antes,  esperando  con  paciencia  los  consuelos,  si-, 
gamos  siempre  nuestra  derrota  :  no  dejemos  por  esto 
ningún  ejercicio  de  devoción;  antes,  siendo  posible, 
multiplicaremos  nuestras  buenas  obras :  y  no  pudien- 
do  presentar  á  nuestro  caro  Esposo  las  confituras 
liquidas,  presentémosle  las  secas,  porque  lo  uno  y  lo 
otro  será  lo  mismo,  con  tal  que  el  corazón  que  se  las 
ofrece  esté  perfectamente  resuelto  en  el  querer  amar- 
le. Cuando  la  primavera  es  hermosa  hacen  las  abejas 
más  miel,  y  crian  menos,  porque  al  favor  del  buen 
tiempo  se  embebecen  y  ocupan  tanto  en  hacer  su 
cosecha  sobre  las  flores,  que  se  olvidan  de  su  pro- 
ducción. Mas  cuando  la  primavera  es  áspera  y  nublo- 
sa, entonces  hacen  más  abejuelas  y  menos  miel ;  por- 
que, como  no  pueden  salir  á  hacer  su  cosecha,  se 
emplean  entonces  en  su  multiplicación.  Sucede  mu- 
chas veces,  querida  Filetea,  que  viéndose  el  alma  eo 
la  hermosa  primavera  de  los  consuelos  espirituales, 
se  embebece  tanto  en  el  juntarlos  y  gustarlos,  que  cou 
la  abundancia  destos  dulces  regalos  hace  muchas  me- 
nos obras  buenas;  y  al  contrario,  hallándose  en  las 
asperezas  y  esterilidades  espirituales,  multiplica  tanto 
más  las  obras  sólidas  y  virtuosas,  cuanto  se  ve  priva- 
da de  los  sentimientos  agradables  de  devoción,  abun- 
dando en  la  generación  interior  de  las  verdaderas  vir- 
tudes de  paciencia,  humildad,  abjeccion  de  sí  misma, 
resignación  y  abnegación  de  su  amor  propio. 

Es  un  grande  abuso  de  muchos,  y  principalmente 
de  las  mujeres,  el  creer  que  el  servicio  que  hacemos 
á  Dios  sin  gusto,  sin  terneza  de  corazón*  y  sin  senti- 
miento, sea  menos  agradable  á  la  Majestad  divina; 
pues  al  contrario,  nuestras  acciones  son  como  las  rosas, 
las  cuales,  aunque  es  verdad  que  estando  frescas  tie- 
nen más  gracia ,  con  todo  esto  ,  cuando  secas  tie* 
nen  más  olor  y  fuerza.  Y  de  la  misma  manera,  aunque 
nuestras  obras  hechas  con  torpeza  de  corazón,  nos  son 
más  agradables  (digo  á  nosotros ,  por  cuanto  no  mira- 
mos sino  á  nuestro  propio  deleite);  con  todo  eso^  las 
que  hacemos  con  sequedad  y  esterilidad  tienen  más 
olor  y  valor  delante  de  Dios.  Sí ,  Filetea :  en  tiempo  de 
sequedad  y  desabrimiento  nuestra  voluntad  nos  lleva  al 
servicio  de  Dios  como  por  fuerza;  y  por  consiguienta  Iol 
de  ser  da  necesidad  más  figurosa  y  constante  que  ea 
tiempo  de  terneza.  No  es  mucho  el  servir  4ua  príncipe 
en  ia  dulzura  de  un  üwfo  pcóspero  y  apacible  y  en 
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medio  de  los  regalos  de  la  corte ;  pero  el  servirle  en  b 
aspereza  óe  la  guerra,  y  en  medio  de  Ijis  revut*Uas  y 
per^iiciones,  será  sio  dada  una  verdadera  señal  de 
conslancia  y  fidelidad. 

La  beata  Angela  Foligno  dice  que  la  oración  mus 
•frradableá  Dios  es  la  qtie  se  hace  por  fuerea  y  con- 
trición :  esta  es  aquella  á  la  cual  aos  ponemos,  no  por 
algún  ^osto  que  tengamos  ni  por  inclinación,  sino 
sotammite  por  agradar  á  Dios ,  á  lo  cual  nuestra  vo- 
hint«d  nos  lleva  como  conslretíidos,  forzando  y  re- 
pngflando  las  sequedades  y  repugnancias  que  se  le 
oponen.  Lo  mismo  digo  de  toda  suerte  de  buenns 
obras,  porque  cuantas  más  contradicciones  tuviére- 
mos en  el  hacerlas,  sean  exteriores  ó  interiores,  lau- 
to más  estimadas  y  preciadas  son  delante  de  Dios ; 
cuanto  menos  particular  hiterés  hubiere  en  el  segni- 
ttiíento  délas  virtudes,  tanto  más  la  pureza  del  amor 
divino  lucirá  en  nosotros.  El  niño  besa  fácHmente  ú  su 
madre  cuando  le  da  azúcar,  pero  será  señal  clara  de 
amarla  en  extremo  si  la  besa  después  de  haberle  dudo 
amargos  ajenjos. 

CAPITULO  XV. 

Coottrmacion  y  aelaraeioD  de  lo  qae  se  ba  dicho,  por  od  ejemplo 
notable. 

Para  darle  toda  esta  instrucción  más  evidente,  quiero 
ponerte  aquí  un  excelente  pedazo  de  la  historia  de  san 
Bernardo,  eomo  lo  he  hallado  en  este  docto  y  enten- 
dido autor.  Dice  pues  así :  «Es  cosa  ordinaria  casi  á  to- 
dos los  que  comienzan  á  servir  á  Dios,  y  que  no  están 
aan  expcri mentados  en  las  substracciones  de  la  gra- 
cia ni  en  las  mudanzas  espirituales,  que  viniéndoles  á 
faltar  este  gusto  de  la  devoción  sensible  y  esta  agra- 
dable luz  que  los  convida  á  darse  priesa  en  el  camino 
déla  devoción,  pierden  al  mismo  punto  el  ánimo,  y 
caen  en  pusilanimidad  y  tristeza  de  corazón.  La  gente 
bien  entendida  da  esta  razón :  que  la  naturaleza  racio- 
nal no  puede  por  largo  tiempo  durar  hambrienta  y  sin 
algún  deleite,  ó  celeste  ó  terrestre.  Como  las  aímUs 
pues  relevadas  sobre  sí  mismas,  con  la  prueba  de  los 
placeres  superiores,  renuncian  fácilmente  los  objetos 
visibles,  asi  también  coando  por  la  disposición  divina 
jes  esquitada  la  alegría  es|iiritual  ( hallándose  también 
por  entonces  privadas  de  los  consuelos  corporales,  y  no 
estando  aun  acostnmbradas  á  esperar  con  paciencia  la 
melta  del  verdadero  sol ),  les  parece  que  están  ni  en  el 
cíelo  ni  en  la  tierra,  y  que  han  de  quedarse  sepultadas 
.  efi  ana  noche  eterna ;  y  como  niños  peqneñuelos,  que 
se  airan  cuando  lea  quitan  la  teta ,  asi  también  se  que- 
jan, lloran  y  se  muestran  importunas  y  enojosas,  prin- 
cipalmente consigo  mismas.  £sto  pues  aconteció  en  el 
▼ii]e,del  cual  hay  cuestión ,  á  uno  de  la  tropa,  1  lama- 
do  ^odofredo  de  Perona,  nuevamente  dedicado  al  ser- 
iriciodeDios.  Este  pues,  bailándose  de  improviso  con 
ona cierta  sequedad  y  falta  de  consuelo,  y  ocupada  el 
alma  de  mil  tinieblas  lóbregas  y  interiores,  comenzó 
á  volver  á  la  memoria  sus  amigos  mundanos ,  sus  pa- 
rientes, los  ejercitios  y  vanidades  que  poco  há  había 
dejado ;  por  cuyo  medio  fué  asaltado  de  una  tan  áspera 
tentación,  que  no  pudiéndola  encubrir  en  el  semblan- 
te,  se  lo  conoció  uno  de  sus  más  confidentes  y  amigos. 
,fil  cna^  llegándosela  con  disimulación  y  dulces  pala- 
braf,  te  d^o  en  secreto:  «¿Qué  es  estt),  ¿odofrede?  iCó» 
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rao  estás  tan  pensativo  y  pesaroso,  cosa  tan  fuera  de  lu 
-costumbre?»  Entonces  Godofredo,  con  un  profundo  sus- 
piro del  alqíia,  respondió  así :  «Hermano  mió,  sabrás 
que  ya  en  mi  vida  podré  estar  alegre.»  Con  cuyas  pala- 
bras, movido  el  amigo  á  piedad ,  se  fué  luego  con  un 
celo  fraterno  á  contarlo  al  común  padre  san  Bernardo;' 
el  cual,  viendo  el  peligro,  se  entró  en  la  primera  ¡gU»- 
sia,  donde  rogó  á  Dios  por  él.  Godofreib  durante  e^to, 
combatido  de  la  tristeza,  y  apoyando  la  cabeza  sobre 
unapiejdra,  se  quedó  dormido;  pero  después  de  pe- 
queño ralo  se  levantaron  entrambos,  el  uno  de  la  ora- 
ción con  la  gracia  ya  alcanzada,  y  el  otrb  del  sueno  coi 
la  cara  risueña  y  serena.  Maravillándose  deslo  su  uuii- 
go,  viendo  en  él  tan  arrebatada  mudanza ,  no  pudti  de- 
jar de  reprehenderle  amigablemente  lo  que  poco  ant^s 
le  había  respondido.  Godofredo  le  replicó :  «Si  antes  le 
dije  que  jamás  yo  roe  vería  contento ,  ahora  te  asegtiro 
que  jamás  yo  me  veré  triste.» — 

Tal  fué  el  suceso  de  la  tentación  desta  devota  perso* 
aa.  Notarás  pues  en  lo  que  se  te  ha  contado ,  Pilotea : 

i.  Que  Dios  da  de  ordinario  algún  anticipado  gusto 
de  los  regalos  celestes  á  los  que  entran  en  su  servicio^ 
para  retirarlos  por  este  medio  de  los  deleites  terrenos, 
y  animarlos  en  el  seguimiento  del  amor  divino,  corno 
una  madre  que  para  tirar  y  cebar  su  hijuelo  á  la  tota, 
le  pone  la  miel  en  el  pezón  della. 

2.  Es  también  este  buen  Dios  quien  á  veces  (según 
su  sabia  disposición)  nos  quita  la  leche  y  la  miel  de 
los  consuelos,  para  que  por  este  medio  aprendamos  á 
comer  el  pan  seco  y  sólido  de  una  devoción  vigorosa^ 
ejercitada  á  la  prueba  de  disgnstos  y  tentaciones. 

3.  Que  á  veces  de  las  sequedades  y  esterilidades  de 
espíritu  se  levantan  muy  grandes  tentaciones,  y  que 
entonces  nos  es  necesario  combatirlas  animosamefi le, 
porque  las  tales  no  son  de  Dios ;  pero  debemos  sufrir 
las  sequedades ,  pues  Dios  las  ha  ordenado  para  nues- 
tro ejeniicio. 

4.  Que  no  debemos  jamás  perder  el  ánimo  entre 
los  enojos  interiores,  ni  decir,  como  el  buen  Godofre- 
do: «Jamás  yo  roe  veré  alegre;»  porque  en  medio  de  la 
noche  deberoos  esperar  la  luz.  Y  recíprocamente  en 
el  roas  hermoso  tiempo  espiritual  que  podemos  tener, 
no  debemos  tampoco  decir :  «Jamás  me  veré  triste; » 
porque  (como  dice  el  Sabio)  en  h>8  dias  dichosos  de- 
bemos acordamos  de  la  desdicha.  Hase  de  esperar  en- 
tre los  trabajos  y  temer  entre  las  prosperidades ;  y 
tanto  en  una  como  en  otn  ocasión  debemos  hutni- 
llamos. 

d.  Que  es  un  soberano  remedio  el  descubrir  su  mal 
á  algún  amigo  espiritual  que  nos  pueda  dar  consuelo. 

En  fin,  para  conclusión  deste  advertimiento  tan 
necesario,  noto  que  en  todas  las  cosas,  y  asimismo 
en  estas ,  nuestro  buen  Dios  y  nueatro  enemigo  tienen 
también  contrarias  pretensiones;  porque  Dios  por  ellas 
nos  quiere  conducir  á  una  gran  pureaa  de  cocaion ,  á 
una  propia  renunciación  de  nuestro  propio  interés  en  lo 
que  es  de  su  servicio,  y  á  una  períiecta  desnudez  de  nos- 
otros mismos.  Pero  el  enemigo  nuestro  procura  em- 
plear sus  faenas  para  hacemos  perder  el  ánimo,  y 
hacernos  volver  del  lado  de  los  placeres  sensuales,  ha- 
ciéndonos enojosos  para  con  nosottos  mismos  y  los 
otros ,  para  afear  y  disfamar  la  santa  devoción.  Pero  si 
observas  Un^  docoineatos  que  t^  he  dado,  verás  cómo 
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aumentas  en  exireroo  ta  perfección  en  el  ejercicio  que 
usares  entre  las  aflicciones  interiores,  de  las  cuales  no 
quiero  acabar  el  propósito,  sin  decirte  aun  n^ia  palabra. 
Algunas  veces  los  disgustos,  las  esterilidades  y  seque- 
dades proceden  de  la  indisposición  del  cuerpo ,  como 
cuando  por  el  exceso  de  las  vigilias,  de  los  trabajos  y 
ayunos,  nos  hallamos  combatidos  del  cansancio,  ador* 
mecidos  y  pesados,  y  con  otras  tales  enfermedades; 
las  cuales ,  aunque  proceden  del  cuerpo ,  no  dejan  de 
incomodar  el  espíritu,  por  la  estrecha  atadura  que  hay 
entre  ellos.  En  tales  ocasiones  pues,  debemos  acor- 
damos siempre* de  hacer  más  actos  de  virtud  con  nues- 
tro espíritu  y  voluntad  superior;  porque,  aunque  pa- 
rezca estar  toda  nuestra  alma  dormida  y  acabada  de 
cansancio  y  desabrimiento,  no  por  eso  las  acciones  de 
nuestro  espíritu  dejan  de  ser  muy  agradables  á  Dios; 
y  podemos  decir  en  tal  tiempo,  como  la  Esposa  sagra-- 
da:  a  Yo  duermo,  pero  mi  corazón  vela.»  Y  como  fab 
dicho  atrás,  si  hay  menos  gusto  en  el  trabajar  desta 
suerte,  no  por  eso  deja  de  haber  más  roereciniento  y 
virtud. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

Mas  el  remedio. en  esta  ocnrreneia  es  el  alentar  el 
cuerpo  con  alguna  suerte  de  legitima  recreación  y  en- 
tretenimiento. Asi  san  Francisco  ordenaba  á  sus  reli- 
giosos que  fuesen  de  tal  manera  moderados  en  suslik 
bajos,  que  no  destruyesen  el  fervor  del  espíritu. 

Y  á  propósito  deste  glorioso  padre,  «na  ^ez  se  vio 
contrastado  y  perseguido  de  una  tan  profunda  melan- 
colía de  espíritu,  que  no  podia  dejar  de  mostraría 
en  sus  movimientos;  porque  si  queria  conversar  coa 
sus  religiosos,  no  podía;  si  se  apartaba  dellos,  se  lia- 
Haba  peor.  La  abstinencia  y  roortíGcacion  de  la  carne 
le  aflígian,  y  la  oración  no  le  aliviaba  nada.  Vióse  dos 
años  desta  suerte,  y  de  manera,  que  parecía  estar  de 
todo  punto  abandonado  de  Dios;  mas  en  fin,  después 
de  haber  con  humildad  sufrido  esta  áspera  tempestad, 
el  Señor  le  díó  en  un  momento  una  dichosa  tranquili- 
dad. Esto  es  para  darte  á  entender  que  los  mayores 
siervos  de  Dios  están  sujetos  á  tales  sequedades;  y  que 
los  menores  no  deben  espantarse  si  se  hallan  ea  al- 
gunas. 


QUINTA  PARTE  DE  LA  INTRODUCOON^ 

IR  LA  CUAL  SE  CONTIBHEN  LOS  EIBKCICIO»  T   AVISOS  NECESARIOS  PAKA  RENOVAR  EL  ALVA 
.     T  CONFIRMARU  EN  LA  DEVOCIÓN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qtia  debemoi  cada  ifio  renovar  los  buenos  propósitos  pOr  los 
ejercicios  sigaientes. 

El  principal  punto  destos  ejercicios  consiste  en  el 
conocer  bien  su  importancia.  Nuestra  humana  natura- 
leza se  aparta  fácilmente  de  sos  buenos  propósitos  por  la 
fragilidad  y  mala  inclinación  de  nuestra  carne,  la  cual 
agrava  nuestra  alma,  y  la  procura  tirar  y  inclinar  hacia 
abajo,  si  á  menudo  no  se  levanta  hacia  arriba  á  viva 
fuerza  de  resolución.  Asi  como  los  pájaros  tornan  á 
menudo  ¿  caer  en  tierra,  no  continuando  en  el  romper 
el  aire  para  naanteiierse  por  este  medio  en  su  vuelo; 
así  tanibien,  amada  Filetea,  tienes  tú  necesidad  de 
reiterar  y  repetir  muy  á  menudo  los  buenos  propósi- 
tos que  hubieres  heclM  de  servir  á  Dios ,  temiendo  que 
no  haciendo  esto,  no  caigan  en  tu  primer  estado,  ó  en 
otro  por  ventura  mucho  peor  :  porque  las  caldas  espi- 
rituales tienen  esta  propiedad ,  que  nos  ponen  siendpre 
en  más  b^o  estado  que  aquel  ea  que  nos  hallábamos 
cuando  subimos  á  lo  alto  de  la  devoción.  No  hay  reloj, 
por  buenoque  sea,  que  no  sea  menester  subirle  ía  cuer- 
da dos  veces  al  día,  á  la  mañana  y  á  la  noche ;  y  después 
destoses  menester  también  desarmarle  por  lo  menos 
una  vez  al  año  para  limpiarle  de  todas  sus  piezas,  en- 
derezar las  torcidas,  y  reparar  las  que  están  usadas. 
Asi  también  el  que  tiene  un  verdadero  cuidado  de  «a 
amado  corazón,  dthe  remontarle  á  Diosa  las  noches 
y  á  las  mañanas  por  medio  los  ejercicios  ya  dichos; 
y  fuent  desto,  debe  considerar  á  menudo  so  estado, 
enmendándole  y  acomodándole  cuanto  pueda  al  sec- 
vicio  de  Dioe;  yen  fio,  porto  menee  osa  ves  «I4A0 


\  debe  desarmarle  y  mirar  todas  sus  piezas  nna  ¿  una; 
estoes,  todos  sus  deseos,  aGcionesy  pasiones,  para 
que  asi  pueda  reparar  todas  sus  faltas.  Y  como  el  relo- 
jero  unta  todas  las  ruedas,  los  traveses  y  el  muelle  con 
algún  aceite  delicado,  para  que  sus  movimientos  sean 
más  mansos  y  seguros ,  y  que  esté  menos  sujeto  al  orín 
y  herrumbre ,  así  la  persona  devota,  después  de  hal>er 
desmontado  ó  desarmado  sn  corazón  para  mejor  reha* 
corle  y  renovalle,  le  debe  untar  por  medio  de  los  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  de  la  eocarísiia.  Este  ejerci« 
cío  reparará  tus  fuerzas  abatidas  del  tiempo,  confortará 
tu  corazón,  hará  reverdecer  tus  buenos  propósitos «  y 
reflorecer  las  virtudes  de  tu  espíritu. 

Los  antiguos  cristianos  practicaban  esto  con  mucho 
cuidado  en  el  dia  aniversarío  del  bautismo  de  nuestro 
Señor;  en  el  cual ,  como  dice  san  Gregorío,  obispo  de 
Nazianzo,  renovaban  la  profesión  y  las  protestaciones 
que  se  liacen  en  este  sacramento.  Hagamos  lo  misúM, 
querida  Pilotea,  disponiéndonos  y  empleándonos  á 
esto  con  muchas  veras  y  alegría^ 

Habiendo  pues  escogido  el  tiempo  conveniente ,  se- 
gún el  parecer  de  tu  confesor,  y  habiéndote  retirado  • 
algo  más  á  la  soledad  real  y  espiritual  que  lo  onüiui- 
rio,  harás  una ,  dos  ó  tres  meditaciones  ¿obre  los  pun- 
tos siguientes,  según  el  método  que  te  he  dado  en  la 
Segunda  ptnrU. 

CAPITULO  n. 

Consideración  sobre  el  beneficio  qae  Oioe  nos  baee  llamándonos 
á  sa  senricio,  segiin  la  protesudon  arriba  diclia. 

i .  Considera  los  pontos  de  tu  protestación.  JBl  pri- 
mero es  el  haber  dejado ,  dmobatto ,  detestado  y  re* 


INTRODüCaON  A 
nanciado  para  siempre  todopecado  mortal.  El  segundo 
es  el  haber  dedicado  y  consagrado  tu  alma,  tu  corazón, 
ta  coerpo,  con  todo  aquello  que  desto  depende,  al 
amor  y  senricio  de  Dios,  (i)  El  tercero  es,  que  si  te  su- 
cediese caer  en  algtma  mata  acción,  te  levantarás  al 
misino  punto,  mediante  la  gracia  de  Dios,  ¿No  son  pues^ 
dime,  estas  hermosas,  justas ,  dignas  y  generosas  re- 
solaciones?  Piensa  bien  en  tu  alma  cuan  santa,  justa 

Y  razonable  es  esta  protestación. 

2«  Considera  á  quién  has  hecho  esta  protestación^ 
que  es  á  Dios.  Si  las  palabras  de  razón  dadas  á  los 
liombres  nos  obligan  estrechamente,  ¿cuánto  más 
obligarán  las  qne  damos  1  Dios  ?  « ¡  Ah  Señor!  ( decia 
David)  á  vos  es  á  quien  mi  corazón  lo  ha  dicho;  mi 
corazón  ha  trazado  esta  buena  palabra :  jamás  las  ol- 
vidaré.» 

3.  Considera  en  presencia  de  q\iién,  y  que  ha  sido 
á  la  vista  de  toda  la  corte  celeste.  La  Virgen,  san  Jo- 
sef ,  tn  buen  ángel,  san  Lnis,  toda  esta  celeste  com- 
pañía te  miraba  y  aprobaba  tu  protestación,  miran- 
dote  con  ojos  de  un  amor  indicible ,  (2)  postrado  tu 
corazón  á  los  pies  del  Salvador,  consagrándose  á  su 
servicio ;  por  lo  cual  hicieron  una  general  alegría  por 
teda  la  celeste  Jerusalen,  y  aun  harán  ahora  la  con- 
memoración ,  si  con  entero  corazón  renuevas  tus  bue- 
nos propósitos  y  resoluciones. 

4.  Considera  por  qué  medios  hiciste  tu  protestación. 
I  Ay  de  mí,  y  cuán  manso  y  dulce  se  te  mostró  Dios  en 
este  tiempo! 

Dime  pues  por  tu  vida,  ¿no  te  viste  convidada  con 
mil  dulces  halagos  del  Espiritu  Santo?  Las  cuerdas 
con  que  tiró  Dios  tu  pequeña  barquilla  á  este  puerto 
de  salud,  ¿no  te  parece  qne  fueron  de  amor  y  cari- 
dad ?  Mira  cómo  te  fué  cebando  con  su  divino  azúcar, 
por  los  sacramentos,  por  la  lectura  y  por  la  oración. 
¡Aydeml,  amada  Pilotea!  tú  dormías  y  Dios  te  vela- 
ba, poniendo  en  tu  corazón  pensamientos  de  paz,  y 
meditando  por  ti  meditaciones  de  amor. 

5.  Considera  en  qué  tiempo  Dios  te  tiró  á  estas 
grandes  resoluciones;  porque  si  fué  en  la  flor  de  tu 
edad,  fué.  Pilotea,  no  pequeña  dicha  el  aprender  tan 
presto  lo  que  no  podemos  saber  sino  muy  tarde.  San 
Agustín,  habiendo  sido  tirado  de  Dios  de  edad  de 
treinta  años,  decía:  «¡O  antigua  hermosura!  ¿cómo 
te  he  conocido  yo  tan  tarde?  ¡  Ay  de  mi,  que  te  via 
y  no  te  conocía!»  Y  tú  también  podrás  decir:  «¡O  dul- 
zura antigua!  ¿por qnó  no  te  he  yo  antes  gustado?»  ¡Ay 
de  mi,  que  no  obstante  esto,  no  la  conocías  tú  enton- 
ces! Y  por  esto,  reconociendo  cuánta  gracia  te  ha  hecho 
Dios  de  tirarte  asi  en  tu  juventud,  di  con  David:  «¡O 
Dios  mió  I  tú  me  has  alumbrado  y  tocado  desde  mi  ju-  ! 
tentad;  y  para  siempre  yo  invocaré  tu  misericordia!» 

Y  si  ha  sido  en  tu  vejez,  hallarás.  Pilotea,  haberte 
Dios  hecho  no  pequeña  gracia  en  que  después  de  haber 
lan  mal  perdido  tantos  años  precedentes,  al  fin  Dios 
te  ha  llamado  antes  de  la  muerte,  parando  el  corso  de 
tu  miseria  en  tiempo  donde,  si  hubieras  continuado, 
quedaras  miserable  para  siempre. 

6.  Considera  los  efectos  desta  vocación,  y  hallarás  en 
ti;  según  entiendo ,  nna  dichosa  mudanza ,  comparan* 
do  lo  que  eres  con  lo  que  fuiste.  ¿  No  tienes  tó,  dime^ 

(1)  La  tercera  ei  (EMú»  9ri0M4 

9)  postrtodo  {td.) 
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por  gran  felicidad  el  saber  hablar  á  Dios  par  medio  de 
la  oración  ?  ¿£1  tener  des^o  de  quererle  amar?  ¿El  ha- 
ber templado  y  pacificado  muchas  pasiones  que  te 
inqiüetaban?  ¿El  haber  evitado  muchos  pecados  y  em- 
barazos de  conciencia?  ¿Y  en  fm^el  haber  comulgado 
tan  á  menudo;  cosa  en  que  antes  ponías  tanto  descui- 
do, uniéndote  á  este  santo  manantial  de  gracias  eter- 
nas? ¡Ah  Pilotea  ,  y  cuán  grandes  son  estas  gracias! 
Menester  es  pues,  Pilotea  ipia,  pesarlas  en  el  peso 
del  santuario.  La  mano  derecha  de  Dios  es  pues  la  que 
ha  obrado  todo  esto.  «La  buena  mano  de  Dios  (dice 
David)  ha  hecho  virtud ;  su  diestra  roe  ha  relevado. 
No  moriré  pues,  sino  viviré,  y  contaré  de  corazón»  de 
boca  y  con  obras  las  maravillas  de  su  bondad.» 

Después  de  todas  estas  consideraciones,  las  cuales» 
como  ves,  nos  colman  de  buenos  deseos,  debemos 
concluir  simplemente  por  una  acción  de  gracias  y^na 
oración  encaminada  al  aprovechamiento  de  lo  dicho» 
retirándote  con  humildad  y  gran  confianza  en  Dios ;  no* 
haciendo  el  fin  destas  resoluciones  basta  despaes  del 
segando  punto  deste  ejercicio. 

CAPITULO  ni. 

Del  esáineB  de  oaestra  alma  sobre  el  adelaataaüeDto  en  la  ffáa 
detota. 

Este  segando  ponto  del  ejercicio  es  un  poco  largo,  y 
asi  cuanto  á  su  práctica  te  digo  que  no  es  necesario  le 
hagas  todo  de  ima  vez,  sino  en  diversas  veces :  como  si 
tomases  lo  que  mira  á  tus  acciones  para  con  Dios ,  y  es- 
to por  ana  vez;  lo  que  mira  á  ti  mismo,  otra  vez;  lo  que 
toca  al  prójimo,  otra ;  y  la  consideración  de  las  pasiones^ 
la  cuarta  vez.  No  será  tampoco  necesario  que  estés  de 
rodillas,  sino  al  principio  y  á  la  fin,  con  que  se  com- 
prehenden  las  aficiones.  Los  otros  puntos  del  examen, 
los  podrás  hacer  con  utilidad  paseándote»  y  aun  mejor 
en  la  cama,  si  por  ventura  puedes  estar  en  ella  por  al- 
gún tiempo  sin  desabrimiento  ni  gana  de  dormir.  Para 
hacer  pues  esto,  es  necesario  haberlosuntes  bien  leido. 
No  obstante  esto,  es  necesario  el  hacer  todo  este  segun- 
do punto  en  tres  dias  y  dos  noches  por  lo  má»,  tomando 
de  cada  dia  y  de  cada  noche  alguna  hora,  digo  algún 
tiempo ,  sea  el  que  pudieres ;  porque  ai  este  ejercicio 
no  se  hiciese  sino  en  tiempos  muy  distantes  el  uno  del 
otro,  perderla  su  fuerza  y  causaría  impresiones  muy 
flojas. 

Después  de  cada  punto  del  examen,  notarás  en  lo 
que  hallas  faltar,  y  en  lo  que  tienes  falta,  y  los  princi- 
pales distraimientos  que  has  sentido,  para  dedarar- 
te  y  tomar  consejo,  resolución  y  alivio  espiritual.  T 
aunque  en  tales  días  que  hicieres  este  ejercicio  y  los 
otros,  no  sea  necesario  el  retirarte  absolutamente  de 
las  conversaciones,  con  todo  eso ^ no  se  excusa  el  re- 
tirarte un  poco,  particularmente  hácta  la  noche,  para 
que  asi  puedas  acostarte  más  temprano,  reposando  el 
cuerpo  y  el  espíritu,  necesario  á  la  consideración.  Y 
entre  día  habrás  también  de  hacer  frecuentes  aspira- 
ciones á  Dios » á  naestra  Señora ,  á  los  ángeles ,  á  toda 
la  Jerusalen  celeste;  es  también  necesario  que  todo 
esto  se  haga  con  nn  corazón  enamorado  para  con  Dios, 
y  hi  perfección  de  tu  alma.  Para  comenzar  pues  bien 
este  examen : 

i  •  Ponte  primeramente  en  la  presencia  de  Dios. 

2.  Invoca  el  Santo  Espirita»  pidiéndole  luí  y  cJari- 


338  OBRAS  DÉ  DON  FRANCISCO 

dad  para  qQe  pnedas  bien  conocerte,  como  san  Agus-  | 
tin,  que  se  lamentaba  {\)  dehnte  de  Dios  en  espíritu 
de  humildad  ,  diciendo  :  «¡O  Señor!  haced  que  os 
conozca  y  que  me  conozca;»  y  san  Francisco,  qne  pre- 
guntaba á  Dios  :  «¿Quién  sois  vos,  y  quién  soy  yo?» 

Protestarás  no  notar  tu  adelantamiento  para  lo  que 
es  regocijarte  en  tí  misma,  sino  para  alegrarte  en  Dios; 
ni  para  gloriQcarte,  sino  para  glorificar  al  Señor  y  dar- 
le gracias. 

Protestarás  también  que  si ,  como  tú  piepsas ,  des- 
cubres el  haber  aprovechádote  poco ,  ó  bien  atrasídole, 
que  no  por  eso  te  entibiaiás  ni  refrescarás  con  ninguna 
suerte  de  miedo  ni  flaqueza  de  corazón;  sino  que  al 
contrario,  procurarás  animarle  más,  humillarte  y  re- 
mediar las  faltas,  mediante  la  gracia  divina. 

üocho  esto  ^considerarás  mansa  y  sosegadamente  d'» 
quérmanera  hasta  la  hora  presente  le  has  llevado  para 
con  Dios,  para  con  el  prójimo  y  para  contigo  misma. 

CAPITULO  IV. 

Examen  del  estado  de  soestra  alma  para  con  Dios. 

4.  Considera  cuál  es  tu  corazón  contra  el  pecado 
mortal,  y  si  tienes  una  resolución  firme  de  nunca  más 
cometerle  por  ningún  caso  que'pueda  venirle ,  y  si  esta 
resolución  ha  durado  desde  tu  protestación  hasta  al 
presente.  En  esta  resolución  consiste  el  fundamento  de 
la  vida  espiritual. 

2.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los 
mandamientos  de  Dios,  si  los  hallas  buenos,  dul- 
ces ,*  agradables.  Quien  tiene ,  hija  mía ,  el  gusto  en 
buepa  disposición,  y  sano  el  estómago,  el  tal  apetece 
las  buenas  viandas  y  desecha  las  malas. 

3.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  los  pe- 
.  cados  veniales.  Mal  podriamos  guardarnos  de  caer  en 

alguno  por  un  camino  ó  por  otro;  mas  notarás  si  hay 
alguno  á  que  tengas  particular  afición ,  y  también  (que 
aun  esto  seria  peor)  si  hay  alguno  á  que  tengas  afición 
y  amor. 

4.  Considerarás  cuá]  es  tu  corazón  para  con  los  ejer- 
cicios espirituales;  si  los  amas,  si  te  enfadan ,  si  te  dis- 
gustan, ú  cuál  dellos  tienes  tú  más  ó  menos  inclina- 
ción: el  oir  la  palabra  de  Dios,  el  leerla,  discurrir 
della,  meditar,  aspiraren  Dios,  confesarte,  recibirlos 
avisos  espirituales ,  aparejarse  á  la  comunión ,  enfrenar 
sus  aliciones.  Mirarás  cu:il  dcsto  hallas  repugnar  tu  co- 
razón; y  si  hallas  alguna  cosa  áque  tu  cornzon  tcnira 
menos  inclinación,  examinado  dónde  le  procede  este 
disgusto ,  y  qué  es  la  cansa. 

fí.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  Dios 
mismo ;  si  se  alegra  en  acordarse  del ,  y  si  siente  en 
esto  una  agradable  dulzura.  Dice  David:  «Yo  me  he 
acordado  de  Dios,  y  me  he  deleitado.»  Mirarás  si  sien- 
tes en  tu  cora^n  una  cierta  felicidad  en  amarle,  y  un 
gusto  particular  en  saborearte  con  este  amur.  Notarás 
6i  tu  corazón  se  recrea  en  el  pensar  en  la  inmensidad  de 
Dios,  err su  bondad,  en  su  suavidad;  si  esta  memoria 
de  Dios  te  viene  en  medio  las  ocupaciones  del  mun- 
do y  sus  vanidades;  sí  se  hace  hacer  lugar,  si  hurta  tu 
corazón ,  si  te  parece  que  tu  corazón  se  vuelve  de  su 
lado ,  ^  si  en  cierta  manera  va  como  marchando  delan- 
te. Es  cierto  que  hay  almas  desta  manera. 

(1)  de  Dios  [Edición  original.  —  Qui  s'éctioll  devaot  Dleu,  soñ 
fáiaífras  del  Sant0.) 
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6.  Si  vuelve  un  casado  de  alguna  jomada  larga,  al 
mismo  punto  que  su  mujer  le  oye  y  siente  su  voz, 
aunque  por  entonces  se  halle  embarazada  y  embebecida 
con  alguna  violenta  consideración,  con  todo  eso,  no  de* 
jará  de  olvidar  todos  los  otros  pensamientos  por  pen- 
sar en  su  recien  venido  y  amado  marido.  De  la  misma 
manera  sucede  á  muchas  almas  amadoras  de  Dios,  que 
aunque  se  hallen  más  embebecidas  y  embarazadas  de 
negocios,  luego  que  les  toca  al  corazón  la  memoria  de 
Dios ,  no  hay  cosa  que  no  olviden  ni  de  que  no  se  des- 
hagan por  no  perder  esta  dulce  y  bien  venida  memoria. 
Señal  en  extremo  buena. 

7.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  Jesucris- 
to Dios  y  hombre,  si  recibes  gusto  con  él.  Las  abejas 
gustan  mucho  de  andar  cerca  de  su  miel,  y  los  mosco- 
nes de  andar  cerca  la  hediondez  y  porquerías  :  así 
las  buenas  almas  tienen  su  gusto  cerca  de  Jesucristo 
y  sienten  una  extrema  terneza  de  amor  para  con  él; 
mas  las  malas  solo  se  alegran  en  medio  de  las  va- 
nidades. 

8.  Considerarás  cuál  es  tu  corazón  para  con  nuestra 
Señora ,  con  los  santos,  con  tu  ángel ;  si  los  amas  mu- 
cho, si  tienes  una  especial  confianza  en  su  benevolen- 
cia; si  sus  imágenes,  sus  vidas  y  sus  alabanzas  te  sou 
agradables. 

9.  Cuanto  á  tu  lengua,  considerarás  cómo  hablas  de 
Dios ;  si  te  agradas  en  decir  bien  del ,  según  tu  condi- 
ción y  fuerzas ;  si  te  deleitas  en  cantar  los  cánticos. 

iO.  Cuanto  á  las  obras  pensarás  si  tienes  en  el  cora- 
zón la  gloria  exterior  de  Dios,  y  si  haces  alguna  cosa 
á  su  honra ;  porque  los  que  aman  á  Dios,  aman  con 
David  el  ornato  de  su  casa. 

11.  Notarás  si  te  has  apartado  de  alguna  afición 
mala,  y  si  has  renunciado  alguna  cosa  por  Dios;  por- 
que es  una  buena  señal  de  amor  el  privarse  de  alguna 
cosa  en  favor  de  aquel  que  se  ama.  ¿Qué  es  k)  que  lias 
tú  pues  dejado  por  el  amor  de  Dios? 

CAPITULO  V. 

Examen  de  nuestro  estado  para  con  nosotros  mtsmos. 

i.  Mira  cómo  te  amas  á  tí  misma,  si  te  amas  de- 
masiado para  este  mundo ;  porque ,  si  es  asi ,  desearás 
queilarte  siempre  en  él,  y  tendrás  un  extremo  cuidado 
en  arraigarte  en  la  tierra.  Pero  si  te  amas  para  el  cielo, 
desearás,  ó  [>or  lo  menos  te  quietarás  fácilmente  en  el 
tiempo  de  la  partida  deste  siglo,  cuando  llegue  la  hora 
que  Dius  fuere  servido  de  darte. 

2.  Mira  si  tienes  buena  orden  en  el  amor  de  ti  mis- 
ma, porque  el  mayor  enemigo  que  tenemos  es  el  amor 
de  nosotros  propios.  El  amor  pues  ordenado  quiere  que 
amemos  más  el  alma  que  el  cuerpo ;  que  tengamos  más 
cuidado  en  adquirirlas  virtudes  que  otra  ninguna  co- 
sa; que  tengamos  más  cuenta  con  la  honra  divina  que 
con  la  baja  y  caduca.  El  corazón  bien  ordenado  mu,- 
chas  más  veces  dirá  en  sí  mismo:  «¿Qué  dirán  los  ánge- 
les si  yo  pienso  en  tal  cosa?»  Y  no:  «¿Qué  dirán  los 
homhres  ?» 

3.  Mirarás  qué  tal  es  el  amor  que  tienes  á  tu  cora^ 
zon,  si  te  enfadas  de  servirle  en  sus  enfermedades. 
No  es  pe(]ueño.  Filetea,  el  cuidado  que  debes  te- 
ner en  socorrerle  y  hacerle  socorrer  cuando  sus  pa- 
siones le  atormentan,  dejando  por  esto  todo  lo  demás. 


iNTRODÜCaON  A 

4.  Notarás  coál  te  estimas  tú  delante  de  Dios.  Será 
en  nada  sin  duda ;  roas  advierte  que  no  es  grande  hu- 
mildad si  una  mosca  no  se  estima  en  nada  en  com- 
paración de  un  gran  monte,  ni  si  una  gota  de  agua 
se  tiene  por  nada  en  comparación  del  mar,  ni  si  una 
sola  centella  de  fuego  se  conoce  por  nada  en  compa- 
ración del  sol.  La  verdadera  humildad  consiste  en  no^ 
estimamos  más  que  los  otros,  ni  querer  ser  estimados 
de  tos  otros  en  más  que  ellos. 

5*  Cuanto  á  la  lengua,  mirarás  si  te  alabas  de  una 
suerte  y  de  otra,  y  si  te  adulas  y  alabas  á  ti  propia, 
hablando  de  ti  misma. 

6.  Cuanto  á  las  obras,  notarás  si  recibes  algún  pla- 
cer contrario  á  tu  salud;  quiero  decir,  placer  vano, 
inútil,  demasiado,  desvelado  y  sin  sujeto;  y  seme- 
jantes* 

CAPITULO  VL 

Eiftaeo  áil  etlado  de  asestn  aUit  ptra  eos  asestro  prójimo. 

Menester  es  amar  mucho  el  marido  y  la  mujer,  y 
esto  con  un  amor  dulce,  sosegado,  firme  y  continuo. 
Debe  pues  hacerse  esto  en  primer  lugar,  por  cuanto 
Dios  lo  ordena  así.  Lo  mismo  digo  de  los  hijos  y  parien- 
tes cercanos,  y  también  de  los  amigos;  cada  uno  según 
su  puesto. 

Mas  para  habhr  en  general,  mirarás  cuál  es  tu  cora- 
ton  para  con  tu  prójimo,  si  le  amas  cordialmente  y 
por  amor  de  Dios.  Para  bien  discernir  esto  habrás  me- 
nester representarte  ciertas  personas  envidiosas  y  des« 
agradables;  porque  con  estas  es  donde  se  ejercita  el 
amor  de  Dios  para  con  el  prójimo,  y  mucho  mejor  con 
los  que  nos  hacen  algún  mal ,  ú  de  efecto  u  de  palabra. 
Examina  si  tu  corazón  es  franco  en  su  particular,  y  si 
sientes  gran  oontradicion  en  el  amarlos. 

Mira  si  te  hallas  pronta  en  el  hablar  del  prójimo  mur- 
murando ,  y  en  particular  de  aquellos  que  no  te  aman; 
siltaces  mal  al  prójimo,  ó  directa  ó  indirectamente. 
Por  poca  razón  y  discurso  que  uses,  conocerás  pues 
todo  esto. 

CAPITULO  Vil. 

BiátttB  sobre  Us  tSdones  de  naestn  alnt* 

Heme  extendido  en  los  puntos  dichos,  porque  en  si» 
examen  consiste  el  conocimiento  del  adelantamiento 
espiritual  que  se  ha  hecho;  porque  cuanto  al  examen 
de  los  pecados,  es  solo  para  las  confesiones  de  los  que 
no  piensan  adelantarse. 

lio  es  pues  necesario  el  trabajarse  sobre  cada  uno 
destos  articules,  sino  con  suavidad ,  considerando  el 
estado  en  que  nuestro  corazón  se  ha  hallado  tocante  á 
ellos  desde  nuestra  resolución ,  y  qué  faltas  notables 
son  los  que  hubiéremos  cometido. 

Y  para  abreviar  todo  esto,  es  menester  reducir  el  ! 
examen  al  conocimiento  de  nuestras  pasiones ;  y  si  nos 
enfada  el  considerar  tan  por  menudo  ( como  se  ha  di- 
cho) cuáles  habemos  sido,  podremos  examinamos  en 
esta  forma,  cuáles  habernos  sido,  y  de  qué  suerte  nos 
hemos  comportado: 

En  nuestro  amor  para  con  Dios,  para  con  el  prójimo 
y  para  con  nosotros  mismos. 

En  nuestro  aborrecimiento  para  con  el  pecado  que 
se  halla  en  nosotros,  y  para  el  pecado  que  se  halla  en  ! 
Q-u.  ' 
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I  los  otros;  porque  es  cierto  que  debemos  desear  el  fin 
I  del  uno  y  del  otro. 

I      En  nuestros  deseos,  tocante  á  los  haberes,  tocante 
á  los  placeres  y  tocante  á  las  honras. 

En  el  temor  de  los  peligros  de  pecar,  y  de  las  pérdi- 
das de  las  posesiiAies  deste  mundo;  porque  de  ordina- 
rio se  teme  demasiado  lo  uno,  y  muy  poco  lo  otro. 

En  la  esperanza  puesta  en  el  mundo  y  en  las  criatu- 
ras, y  muy  poco  en  Dios  y  en  las  cosas  eternas. 
En  la  tristeza,  si  es  muy  excesiva  por  cosas  vanas. 
En  la  alegría,  si  es  muy  excesiva  y  por  cosas  in- 


Mirarémos  en  fin  qué  aficiones  tienen  nuestro  cora- 
zón ocupado,  qué  pasiones  le  poseen,  y  en  lo  que  prin- 
cipalmente se  hubiere  distraído. 

Porque  por  las  pasiones  del  alma  conocemos  coál  es 
sn  estado,  tocándolas  una  después  de  la  otra;  porque 
asi  como  un  músico  de  laúd  locando  todas  las  cuerdas, 
las  que  halla  disonantes  las  viene  á  templar,  sea  baján- 
dolas ó  ya  subiéndolas ,  asi  después  de  haber  tocado  y 
reconocido  el  amor,  el  odio ,  el  deseo,  el  temor,  la  es- 
peranza, la  tristeza  y  la  alegría  de  nuestra  alma,  si  es 
que  hallamos  todo  esto  malsonante  al  tono  que  quere- 
mos tocar,  que  es  á  la  gloria  de  Dio<t ,  podrémoslo  acor- 
dar muy  bien ,  mediante  su  gracia  y  el  consejo  de 
nuestro  confesor. 

CAPITULO  vm. 

ASetoaes  qoe  debemos  tener  despoet  del  eximen. 

Después  de  haber  con  blandura  (a)  considerado  cada 
punto  del  examen  (i)  y  visto  el  estado  en  que  estás,  da- 
rás lugar  á  las  aficiones  siguientes : 

Darás  gracias  á  Dios  por  la  enmienda  que  hubieres 
hallado  en  tu  vida  después  de  tu  resolución ;  y  recono- 
ce que  ha  sido  su  misericordia  sola  que  ha  obrado  en 
tí  y  por  ti. 

Humíllate  cuanto  puedas  delante  de  Dios,  recono- 
ciendo que  si  no  te  has  adelantado  más,  ha  sido  por  tu 
falta,  y  por  no  haber  con  fidelidad ,  animosa  y  constan- 
temente, correspondido  á  las  inspiraciones,  clnridades 
y  movimientos  que  te  ha  dado  en  la  oración  (2).  Y  en- 
tonces 

Prométele  alabar  para  siempre  por  las  gracias  reci- 
bidas; y  asi  te  retirarás  de  tus  inclinaciones,  y  llega- 
rás á  la  emienda. 

Pídele  perdón  por  la  infidelidad  y  deslealtad  con  que 
has  correspondido. 

Ofrécele  tu  corazón  para  que  se  haga  de  todo  punto 
seiior  del. 

Suplícale  te  haga  fiel  de  todo  punto. 

Invoca  á  los  santos,  la  Vkgen,  tu  ángel,  tu  patrón, 
sanJosefyotros. 

CAPITULO  IX. 

CoBsUenelODes  propias  para  renonr  oaestroi  baenos 
propósitos. 

Después  de  bien  hecho  el  examen,  y  haber  bien 
conferido  con  algún  digno  conductor  las  faltas  y  su 

(c)  QvcTiDo  y  Cabillas  tradoeea  mal  el  adverbio  ipuement,  qoe 
Tale  am  detenimieulá. 

(1)  y  voto  en  qae  esb&  {Todiu  la*  ediciones  espaUoias;  pero  e$ 
errata  moHifteita :  et  veú  a  qaoj  ^OOS  en  estes,  dice  el  original.) 

(1)  y  raeré  deUi.  (C-A.) 
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eumienda,  tomarás  las  consideraciones  siguientes^  ha- 
ciendo una  cada  dia  por  manera  de  meditación ,  y  em- 
pleando el  tiempo  de  tu  oración;  y  esto  que  sea  siempre 
con  el  mismo  método  (I)  que  has  usado  en  las  medita- 
ciones de  la  Primera  parte :  poniéndote  ante  todas  co- 
sas en  la  presencia  de  Dios,  implorando  su  gracia,  para 
que  por  su  medio  puedas  establecerte  en  su  santo  amor 
y  servicio. 

CAPITULO  X. 

Contideradon primera.— Be  la  excelencia  de  naestrai  altSM* 

^  Considerarás  la  nobleza  y  excelencia  de  tu  alma ; 
que  tiene  un  entendimiento,  el  cual  conoce  no  solo 
todo  este  mundo  visible ,  mas  conoce  aun  que  hay  án- 
geles y  un  paraíso;  conoce  que  hay  un  Dios  soberaní* 
simo,  bonísimo  y  inefable;  conoce  que  hay  una  eter- 
nidad ,  y  conoce  más  lo  que  es  propio  para  vivir  en  este 
mundo  visible,  y  para  juntarse  con  los  ángeles  en  el 
paraíso,  y  gozar  de  Dios  para  siempre. 

Tiene  más  tu  alma  una  voluntad  del  todo  noble,  la 
cual  puede  amar  á  Dios  y  no  le  puede  aborrecer  en 
si  misma.  Mira  tu  corazón  y  verás  cuan  generoso  es ;  y 
que  así  como  no  puede  nada  detener  las  abejas  en  nin- 
guna cosa  corrompida,  antes  solo  se  detienen  sobre  las 
flores,  así  tu  corazón  no  puede  tener  reposo  sino  solo 
en  Dios,  sin  que  ninguna  criatura  pueda  satisfacerle  ni 
hartarle.  Si  no,  piensa  en  los  más  amados  y  diverti- 
dos embebecimientos  que  otras  veces  has  ocupado  tu 
corazón ;  y  díme  la  verdad ,  si  los  tales  no  estaban  lle- 
nos de  inquietud  y  molestia,  y  de  pensamientos  carco- 
midos y  cuidados  importunos,  en  medio  de  los  cuales 
tu  pobre  corazón  se  vía  miserable. 

Va  tu  corazón  corriendo  para  las  criaturas  con  gran- 
des ansias,  pensando  poder  contentar  sus  deseos;  pero 
tan  presto  como  ha  ejecutado  cuanto  imaginaba,  echa 
de  ver  la  vanidad  de  su  intento,  pues  nada  le  puede 
satisfacer  ni  contentar.  No  quiere  Dios,  Pilotea,  que 
nuestro  corazón  halle  ningún  lugar  donde  pueda  repo- 
sar (de  la  misma  manera  que  la  paloma  salida  del  Arca 
de  Noé),  para  que  así  se  vuelva  á  su  Dios,  del  cual  ha 
salido.  ;Ah,  y  cuánta  hermosura  de  naturaleza  hay 
en  nuestro  corazón !  ¿Porqué  pues  le  detendremos 
nosotros  contra  su  voluntad  en  el  servicio  de  las  cria- 
turas? 

¡O  alma  mía!  (dirás  tú)  tú  puedes  oir  y  querer  á 
Dios.  ¿Por  qué  pues  te  embebecerás  tú  en  cosa  me- 
nor? Si  tú  puedes  pretender  la  eternidad,  ¿qué  hny 
que  detenerte  en  los  momentos?  Esta  fué  una  de  las 
quejas  del  hijo  pródigo,  que  habiendo  podido  vivir  re- 
galadamente á  la  mesa  de  su  padre,  comía  suciamente 
en  la  de  las  bestias.  ¡O  alma  mia!  tú  eres  capaz  de  Dios. 
Desventurada  de  tí  si  te  contentas  con  menos  que  Dios. 
J^evanta  mucho  tu  alma  en  esta  consideración;  mués- 
trala como  eterna  y  digna  de  la  eternidad ;  llénala  de 
áuimo  cerca  este  sujetob 

CAPITULO  XL 
Segimd»  coniiieracUm,''üe  U  eieelencla  de  tu  virtudei. 

Considera  que  las  virtudes  y  la  devoción  pueden  so- 
las contentar  tu  alma  en  este  mundo.  Mira  pues  cuan 

(1)  cuanto  A  la  preparaciQn  y  afecciones ,  qae  has  (C-iM  ¡ 


iiermosas  son ;  liaz  comparación  de  las  virtudes  y  lU 
cios  que  les  son  contrarias :  la  suavidad  que  hay  en  la 
paciencia,  comparada á  la  venganza;  en  la  mansedum- 
bre, comparada á  lá  ira  y  enojo ;  en  la  humildad,  com- 
parada á  la  arrogancia  y  ambición;  en  la  liberalidad, 
comparada  á  la  avaricia ;  en  la  caridad ,  comparada  á  la 
^envidia;  en  la  templanza,  comparada á  lasdesórde- 
'nes.  Las  virtudes  tienen  esto  admirable,  que  deleitan 
el  alma  con  una  dulzura  y  suavidad  incomparable, 
después  que  se  lian  ejercitado;  y  al  contrario,  los  vi- 
cios la  cansan  infinito,  la  descarrian  y  pierden.  ¿Por 
qué  pues,  no  procuraremos  nosotros  adquirir  estas 
suavidades? 

De  los  vicios  vemos  que  quien  tiene  pocos  no  est¿ 
contento,  y  quien  tiene  muchos,  menos.  Mas  de  las 
virtudes, el  que  tiene  bien  pocas,  alcanza  aun  conten- 
to, y  quien  muchas,  mucho  más.  ¡Oh  vida  devota,  y 
cuan  hermosa  eres  ,-cuán  dulce ,  agradable  y  suave !  Td 
mitigas  las  tribulaciones^  y  haces  suaves  las  consola- 
ciones. Sin  tí  el  bien  es  mal,  y  los  placeres,  llenos  de 
inquietudes,  alborotos  y  desvanecimientos.  ¡  Ay  de  mí ! 
que  quien  te  conociera,  pudiera  bien  decir  con  la  Sa- 
maritana :  Domine,  da  mihihanc  aquam;  «Señor,  da- 
me esta  agua;i>  aspiración  muy  frecuente  á  la  beata 
madre  Teresa  y  á  santa  Catalina  de  Sena»  aunque  por 
diferentes  sujetos. 

CAPITULO  XU. 

Tercera  e<mslderaeion,'^SobTt  el  ejemplo  de  los  santos. 

Considera  el  ejemplo  de  toda  suerte  de  santos:  qué 
es  lo  que  ellos  no  hicieron  para  amar  á  Dios  y  ser  sus 
devotos.  Mira  los  mártires,  invencibles  en  sus  reso- 
luciones, qué  tormentos  dejaron  de  padecer  para  man- 
tenerlas. Mira  sobre*  todo  tantas  hermosas  doncellas, 
más  blancas  que  la  azucena  en  pureza,  y  más  encarna- 
das que  la  rosa  en  caridad,  que  las  unasá  doce,  las 
otras  á  trece,  quince,  veinte  y  veinte  y  cinco  aiíos,  su- 
frieron mil  suertes  de  martirios,  antes  que  apartarse 
un  punto  de  su  resolución ;  y  no  solo  en  lo  que  tocaba 
á  la  protestación  de  la  fe,  sino  en  lo  que  tocaba  á  la 
protestación  de  la  devoción :  las  unas ,  muriendo  antes 
que  abandonar  su  virginidad ;  las  otras,  antes  que  de- 
j^r  de  servir  á  los  afligidos  y  consolar  los  atormentados 
y  amortajar  los  muertos.  ¡Oh  buen  Dios,  y  cuánta 
constancia  ha  mostrado  este  sexo  frágil  en  semejantes 
ocurrencias ! 

Mira  tantos  santos  confesores  con  qué  valor  han 
menospreciado  el  mundo,  cómo  se  han  hecho  inven- 
cibles en  sus  resoluciones.  Nada  les  pudo  hacer  pre- 
varicar, pues  las  abrazaron  tan  animosamente,  y  las 
mantuvieron  sin  excepción.  ¿Qué  es  lo  que  dice  san 
Agustín,  de  Mónica;  con  cuánta  firmeza  seguía  su  em- 
presa de  servir  á  Dios,  en  su  matrimonio  y  en  su  viu- 
dez? ¿Y  san  Jerónimo,  de  su  amada  hija  Paula  en  medio 
de  tantos  traveses  y  en  medio  de  tanta  variedad  de 
accidentes?  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  de  buena  razón 
dejaremos  de  hacer  con  tan  buenos  patrones?  Todos 
estos  eran  lo  mismo  que  nosotros;  hacían  lo  que  hacian 
por  el  mismo  Dios  y  por  las  mismas  virtudes.  ¿Por 
qué  no  haremos  pues  nosotros  otro  tanto,  según  nues- 
tra vocación  y  estado,  por  medio  de  nuestra  resolución 
y  santa  protestación? 


CAPITULO  xm. 

Cuarté  MfifM«r«dM.— Del  amor  que  Jesocristo  nos  tiene. 
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esUr  grabado  en  ta  alma ,  para  mejor  conservar  y  man- 
tener tu  resolución,  la  cual  ha  sido  tan  estimada  en  el 
corazón  de  tu  Salvador. 


Considera  el  amor  con  que  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor ha  sufrido  tantoen  este  mundo,  y  particularmen- 
te en  el  jardin  de  Olivet  y  monte  Calvario.  Este  amor 
te  miraba ,  y  por  medio  destas  penas  y  trabajos  alcan- 
zaba del  Padre  eterno  buenas  resoluciones  y  protes- 
taciones para  ,tii  corazón ;  y  por  el  mismo  medio  alcan- 
zaba también  todo  lo  que  te  es  necesario  para  mantener, 
alimentar,  fortifícar  y  consumir  estas  resoluciones. 
¡Ob  santa  resolución,  y  cuan  preciosa  eres !  bija  en  Grv 
de  tal  madre  como  la  pasión  de  nuestro  Salvador.  ¡Oh 
cuünio  te  debe  amar  mi  alma,  pues  fuiste  tan  amada 
de  mi  buen  Jesús!  \0\í  Salvador  miol  vos  moristes  pa- 
ra adquirirme  estas  buenas  resoluciones:  dadme  pues, 
Sciíor,  la  grac'ui  que  yo  muera  antes  de  perderlas. 

4N0  ves  tú.  Filetea  mia ,  cómo  el  corazón  de  nues- 
tro amado  Jesús  veia  el  tuyo  desde  el  árbol  de  la  cruz, 
y  le  amaba ;  por  cuyo  amor  te  alcanzaba  todos  los  bie- 
nes de  que  gozas  y  gozarás,  y  entre  otras,  nuestras 
buenas  resoluciones?  Sí,  amada  Pilotea,  bien  pode- 
mos todos  decir,  como  Jeremias:  a¡  O  Señor*,  antes  que 
JO  fuera,  vos  me  nUrábades  y  me  llama b«'uios  por  mi 
nombre.»  Y  esto  porque  verdaderamente  su  divina 
bondad  prepara  en  su  divino  amor  y  misericordia  to- 
dos los  medios  generales  y  particulares  para  nuestra 
salvación,  y  por  consiguiente  nuestras  resoluciones. 
Asi  como  una  mujer  preñada  apareja  la  cuna,  los  pa- 
ñales y  mantillas,  y  asimismo  un  ama  para  la  criatu- 
ra que  espera ,  aunque  la  tal  aun  no  esté  en  el  mundo; 
asi  también  nuestro  Señor,  habiéndote  concebido  en 
su  bondad,  y  pretendiendo  sacarte  á  la  luz  del  mun- 
do para  tu  salvación,  y  hacerte  hija  suya,  prepara  so- 
bre el  árbol  de  la  cruz(1)  todo  lo  que  era  necesario 
para  tu  buena  didia.  Estos  son  todos  los  medios,  to- 
dos bis  atrai  míenlos  y  todas  las  gracias  con  las  cuales 
induce  tu  alma  y  la  quiere  guiará  la  perfección.  Nues- 
tro Señor  pues,  según  esto,  estaba  en  estado  de  pre- 
ñez cuando  estaba  en  el  árbol  de  la  cruz. 

|Ab,  buen  Dios,  y  con  cuántas  veras  debriamos 
arraigar  esto  en  nuestra  memoria!  )Es  posible  que  baya 
yo  sido  amada,  y  amada  con  tal  dulzura  de  mi  Salva- 
dor, que  se  pusiese  á  pensar  en  mí,  en  mi  particu- 
lar, y  en  todas  pequeñas  ocurrencias,  por  las  cuales 
roe  ha  tirado á  al!  Con  razón  debemos  pues  eslimar 
y  amar  todo  esto,  y  emplearlo  á  nuestra  ulilidad. 
Nota  esta  consideración.  Aquel  corazón  amigable  de 
mi  Dios  pensaba  en  Filetea,  la  amaba,  y  la  procuraba 
mil  medios  para  su  salvación ;  tanto  como  si  no  hubie- 
ra habido  otra  alma  en  el  mundo  en  quien  hubiese 
pensado.  Asi  como  el  sol,  alumbrando  una  parte  de  la 
tierra,  no  la  alumbra  menos  que  si  no  alumbrase  otra 
parte  más  que  aquella  sola ;  de  la  misma  manera  nues- 
tro Señor  pensaba  y  cuidaba  por  todos  sus  amados  hi- 
jos, y  de  suerte  que  pensaba  en  cada  uno  de  nosotros 
como  si  no  pensara  en  todos  los  demás.  «El  me  ama,» 
dice  san  Pablo,  «y  se  dio  por  mi ; »  como  si  dijese : 
ttPor  mí  solo,  de  la  misma  manera  que  si  no  hubiera 
hecho  nada  por  los  demás.»  Esto  pues.  Pilotea,  debe 

(I)  toáo  coaDto  bito  p«ir  tf ,  ta  taaa  Mpiritail ,  tai  oMatUlu  7 
ptlales,  ti  un,  \C-1>.) 


CAPITULO  XIV. 

Quinta  eonsideraeion.^De]  amor  eterno  de  Dios  para  con 
nosotros. 

Considera  el  amor  eterno  que  Dios  te  ha  tenido, 
porque  antes  que  nuestro  Señor  Jesucristo  siendo 
hombre  padeciese  en  la  cruz  por  tí,  su  divina  Majes- 
tad te  tenia  en  su  soberana  bondad,  y  te  amaba  en 
extremo.  Pero  ¿cuándo  comenzó  Dios  á  amarle?  ¿Co- 
menzó pues  cuando  comenzó  á  ser  Dios?  ¿Y  cuúndo 
comenzó  á  ser  Dios? Nunca;  porque  siempre  lo  fué, 
sin  principio  ni  fín.  Y  asi  también  te  ha  amado  desde 
ab  aeterno :  por  esto  pues  te  preparaba  las  gracias  y 
favores  que  le  ha  hecho.  Y  él  mismo  lo  dice  por  el 
Profeta :  «  Yo  te  amo  (contigo  habla  de  la  misma  ma- 
nera que  con  Otro)  con  una  caridad  perpetua,  y  por 
esto  te  he  tirado,  teniéndote  piedad.»  Pensado  ha  pues, 
entre  otras  cosas,  en  hacerte  tomar  resolución  de  ser- 
virle. ¡Oh  buen  Dios,  cuáles  resoluciones  son  estas, 
pues  Dioslas  ha  pensado,  meditado  y  trazado  desde 
su  eternidad !  ¡Cuan  caras  y  preciosas  nos  deben  ser 
las  tales!  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  debriamos  sufrir, 
antes  que  perder  la  mínima  parte  dellas?  Antes  que 
hacerlo  debriamos  ver  perecer  todo  el  mundo;  porque 
también  sabemos  que  todo  el  mundo  junto  no  vale  lo 
que  un  alma,  y  un  alma  no  vale  nada  sin  nuestras 
buenas  resoluciones. 

CAPITULO  XV. 

Alcloaei  léñenles  sobre  las  eoosideraeiones  preeedeBtei , 
y  eonelosion  del  ejercicio. 

¡Oh  amadas  resoluciones  mias!  vosotras  sois  el  her- 
moso árbol  de  vida  que  mi  Dios  ha  plantado  por  su  pro- 
pia mano  en  medio  de  mi  corazón ,  el  cual  quiere  asi- 
mismo  mi  Salvador  regar  con  su  sangre  para  hacerle 
que  lleve  fruto.  Antes  pasaré  mil  muérles  que  dar  lugar 
á  que  ningún  viento  (2)  me  le  desarraigue.  Ni  la  vani- 
dad ,  ni  los  regalos,  ni  las  riquezas,  ni  las  tribulaciones 
serán  bastantes  á  ello.  Mas,  ob  Señor  mió,  que  bien  sé 
ser  vos  mismo  quien  ha  plantado,  y  en  vuestro  seno 
paterno  guardado  eternamente  este  árbol  hermoso  pa- 
ra mi  jardin.  ¡Cuántas  almas  habrá  que  no  han  sido 
favorecidas  desta  suerte!  ¿Cómo  pues  podré  yo  ja* 
más  hu'knillarme  bastantemente  delante  vuestra  miseri- 
cordia? 

¡Oh  hermosas  y  santas  resoluciones!  si  yo  os  conser- 
vo, vosotras  me  conservaréis.  Si  vosotras  vi  vis  en  mi 
alma,  mi  alma  vivirá  en  vosotras.  Vivid  pues  para 
siempre,  o  resoluciones  mias,  eternas  en  la  miseri- 
cordia de  mi  Dios.  Estad  y  vivid  eternamente  en  mí, 
para  que  nunca  os  abandone. 

Después  destas  resoluciones,  es  menester  que  par- 
ticularices los  medios  importantes  para  mantener  es- 
tas amadas  resoluciones;  y  que  protestes  el  querer 
siempre  aprovecharle  dellas  con  fidelidad,  y  de  la  fre« 
cuencia  de  la  orados ,  de  los  sacramentos ,  de  las  bue- 
nas obras,  la  enmienda  de  las  faltas  reconocidas  en  el 

(t)  ■•  la  ánarratfat*  (f <<Maü  «HfiMli) 
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segundo  punto  >  (i)  y  el  seguimiento  de  ios  avisos  que 
te  serón  dados  á  este  fin. 

Lo  cual  lieclio,  como  (2)  consecutivamente  protes- 
tarás mil  veces  que  continuarás  en  (us  resoluciones; 
y  como  si  tuvieras  tu  corazón,  tu  alma  y  tu  voluntad 
en  tus  manos,  la  dedicarás,  consagrarás  y  sacrificarás 
á  Dios,  protestando  no  volverlas  á  tomar  más,  sino 
dejarlas  en  las  manos  de  su  divina  Majestad ,  para  se- 
guir en  todo  y  por  todo  sus  mandamientos.  Ruega  á 
Dios  te  renueve  de  todo  punto,  que  bendiga  tu  re- 
nuevo de  protestación,  y  que  la  favorezca.  Invoca  á  la 
Virgen,  tu  ángel,  los  santos,  y  san  Luis. 

Irás  con  este  movimiento  de  corazón  á  los  pies  de 
tu  padre  espiritual.  Acusaráste  de  las  partes  principa- 
les que  hubieres  notado  haber  cometido;  después  de 
tu  confesión  general  recibe  la  absolución  de  la  misma 
manera  que  hiciste  la  primera  vez ;  pronunciarás  de- 
lante del  la  protestación,  y  confirmarásla ;  y  en  fin  irás 
á  unir  tu  corazón  innovado  á  su  principio  y  Salvador; 
esto  es,  ai  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía. 

CAPITULO  XVI. 
De  los  resenUmientos  qae  se  deben  tener  después  dcste  ejercicio. 

El  día  que  hubieres  hecho  este  renuevo  y  los  si- 
guientes, repetirás  muy  á  menudo  de  corazón  y  de 
boca  aquellas  fervorosas  palabras  de  san  Pablo,  de  san 
Agustín,  de  santa  (3)  Catalina  de  Genova  y  otros: 

«No,  yo  no  soy  más  mia.  O  que  yo  viva,  ó  que  yo 
muera,  yo  soy  de  mi  Salvador.  Yo  no  tengo  más  de 
mí,  ni  mió;  y  mió  es  Jesús,  mi  mió  es  el  ser  suya  (a). 
¡O  mundo!  tú  eres  siempre  lú  mismo,  y  yo  siempre 
he  sido  yo  misma ;  mas  de  aquf  adelante  yo  no  seré  más 
yo  misma.  No,  nosotros  ya  no  seremos  nosotros  mis- 
mos, porque  tendremos  el  corazón  trocado ;  y  el  mun- 
do, que  nos  ha  tanto  engañado,  será  engañado  en  nos- 
-otros :  porque  no  apercibiendo  nuestra  mudanza  por 
ser  poco  á  poco,  pensará  que  somos  siempre  de  los  de 
£sau,  y  seremos  de  los  de  Jacob.» 

Será  menester  que  todos  estos  ejercicios  reposen 
dentro  del  corazón,  y  que  apartándonos  de  su  consi- 
deración y  meditación,  entremos  con  tiento  en  los  ne- 
gocios y  conversaciones ,  temiendo  que  el  licor  de 
nuestras  resoluciones  no  se  derrame  y  pierda,  por- 
que es  menester  que  se  desbaga,  y  penetre  bien  todas 
las  partes  del  alma;  y  que  no  obstante,  sea  todo  esto 
sin  forzar  el  espíritu  ni  el  cuerpo. 

CAPITULO  XVII. 

Respuetta  á  dos  objeciones  qae  pueden  ponerse  sobre  esta 
introducción, 

Diráte  el  mundo.  Pilotea  mia,  que  estos  ejercicios 
y  avisos  son  en  tan  grande  número,  que  quien  los 
quiera  observar  no  podrá  atender  á  otra  cosa.  ¡  Ay  de 
mí,  amada  Filetea  I  Cuando  nosotros  no  hiciéramos 
otra  cosa,  haríamos  harto  bien,  pues  haríamos  lo  que 
debriamos  hacer  en  este  muqdo.  Verdad  es  que  si  fue- 
se necesario  hacer  todos  estos  ejercicios  todos  los  dias, 
no  nos  darían  lugar  á  otra  cosa;  mas  no  es  necesario 

(1)  del  evitar  las  malas  ocasiones,  (C-D.) 
(1)  poruña  recuperación  de  aliento  y  fuena ,  protestarás (W,) 
(3)  Catalina  de  Sena  y  oiros  :  (La  primera  v  pottcriorei  crfKítf- 
ne$.) 
(«)  mon  míen,  (Tat  líutrt  siamé. 
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hacerlos  sino  á  su  tiempo  y  lugar,  y  cada  uno  segan 
la  ocurrencia.  ¿Cuántas  leyes  hay  civiles,  las  cuales 
deben  ser  observadas?  mas  se  entiende  según  las  ocur- 
rencias ,  y  no  que  sea  necesario  practicarlas  todas  ead^ 
dia.  Cuanto  á  lo  demás,  David,. rey  cargado  de  nego- 
cios dificultosísimos,  usaba  demás  ejercicios  que  yo 
te  he  puesto  aquí.  San  Luis,  rey  admirable  así  en  la 
guerra  como  en  la  paz,  el  cual  con  un  cuidado  sin 
igual  administraba  la  justicia  y  manejaba  los  negocios 
más  graves,  oi%dos  misas  cada  dia,  decia  vísperas 
y  completas  con  su  capellán ,  hacia  su  meditación,  vi- 
sitaba los  hospitales,  confesábase  todos  los  viernes^ 
diciplinándose ;  oía  los  sermones  muy  á  menudo, 
hacia  muchas  veces  conferencias  espirituales ;  y  con  to- 
do esto ,  no  perdía  una  sola  ocasión  del  bien  público, 
que  no  la  ejecutase  diligentemente ,  siendo  entonces 
su  corte  más  lucida  y  festejada  que  en  tiempo  de  sus 
predecesores.  Usa  pues,  sin  temor  destos.ejercicios, 
según  te  he  enseñado ;  y  Dios  tediará  bastante  lugar  y 
fuerza  para  acudirá  los  demás  negocios,  aunque  para 
ello  debiese  hacer  parar  el  sol ,  como  hizo  en  el  tiempo 
de  Josué.  No  es  poco  lo  que  hacemos  cuando  Dios  tra- 
baja con  nosotros. 

Dirá  el  mundo  que  llevo  yo  la  mira  á  que  mi  Filo- 
tea  tenga  el  don  de  la  oración  mental,  y  que  no  obs- 
tante esto,  no  todos  le  pueden  tener,  y  que  así  esta 
Introducción  no  servirá  para  todos.  Es  verdad ,  y  sia 
duda  he  llevado  siempre  este  fin ;  y  es  también  verdad 
que  todos  no  tienen  el  don  de  la  oración  mental;  pero 
también  lo  es  que  casi  todos  le  pueden  tener,  y  aun 
hasta  los  más  groseros,  con  tal  que  tengan  buenos 
confesores,  y  que  ellos  quieran  trabajar  para  adquirir- 
le tanto  cuanto  él  lo  merece.  Y  si  se  halla  faltar  este 
don  en  alguna  suerte  de  grado  ( lo  cual  pienso  no  po- 
der acaecer  sino  muy  raramente ),  el  prudente  confe- 
sor hará  fácilmente  suplir  esta  falta  por  la  atención  que 
ensenarán  tener  en  leer,  ó  en  oír  leer  las  mismas  con- 
sideraciones que  están  puestas  en  las  meditaciuoes. 

CAPITULO  xvra. 

Tres  tflUmos  y  principales  avisos  para  esta  IntroéncdotL 

Harás  todos  los  primeros  dias  del  mes  la  protesta- 
ción que  está  en  la  Primera  parte,  después  de  la  medi- 
tación ;  y  todos  los  momentos  que  puedas  protestarás* 
el  quererla  observar,  diciendo  con  David:  «Nunca  ja- 
mi¿  olvidaré  tus  justificaciones.  Dios  mió,  porque  vn 
ellas.  Señor,  me  has  vivificado.»  Y  cuando  sintieres 
algún  distraimiento  en  tu  alma,  tomarás  tu  protesta- 
ción en  tus  manos,  y  postrada  en  espíritu  de  humildad, 
la  pronuAcíarás  de  todo  tu  corazón;  y  asi  hallarás  un 
gran  alivio  y  consuelo. 

Harás  profesión  abierta  de  querer  ser  devota;  y  no 
digo  de  ser  devota ,  sino  de  querer  serlo ;  y  no  tengas 
vergüenza  de  las  acciones  comunes  y  importantes  que 
nos  guian  y  conducen  al  amor  de  Dios.  Procura  siem- 
pre ensayarte  en  la  meditación,  como  en  querer  tam- 
bién antes  morir  que  pecar  mortaltii'ente.  Protestarás 
también  que  has  de  frecuentar  á  menudo  los  sacramen- 
tos, y  seguir  los  consejos  de  tu  director  (aunque  mu- 
chas veces  no  sea  necesario  el  nombrarle  por  muchas 
razones):  porque  esta  libertad  de  confesar  que  quere- 
mos servir  á  Dios ,  y  que  nos  hemos  consagrado  i  so 
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amor  con  una  especial  afición «  es  muy  agradable  á  su 
divina  Majestad « que  no  quiere  que  tengamos  vergüen- 
za del  ni  de  sn  cruz ;  pues  vemos  que  esta  antes  corta 
el  camino  á  muchos  enredos  que  el  mundo  á  cada  pa« 
jBO  desea  ponemos » y  nos  obliga  á  so  seguimiento. 

Los  filósofos  se  publicaban  por  filósofos  porque  los 
dejasen  vivir  filosóficamente^  y  nosotros  debemos  ha- 
cemos conocer  por  deseosos  de  la  devoción  porque  nos 
dejen  vivir  devotamente.  Que  si  alguno  te  dijere  que 
86  puede  vivir  deiPOtamente  sin  la  práctica  destos  avi- 
sos y  ejercicios ,  no  por  eso  lo  niegues ;  pero  responde* 
risle  amigablemente  que  tu  flaqueza  están  grande, 
que  ha  menester  más  ayuda  y  socorro  que  los  otros. 

En  fin,  amada  Pilotea  mia,  yo  te  conjuro  por  cuanto 
hay  sagrado  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  por  el  bautismo 
que  has  recebido,  por  los  pechos  que  Jesucristo  mamó, 
por  el  corazón  caritativo  con  que  te  ama,  y  por  las  en- 
trañas de  la  misericordia  en  que  esperas,  que  conti- 
núes y  perseveres  en  esta  dichosa  empresa  de  la  vida 
devota.  «Nuestros  días  se  pasan,  la  muerte  está  á  la 
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puerta,  la  trompeta  (dice  san  Gregorio  Nazianzeno) 
toca  á  la  retirada :  cada  uno  se  prepare ,  porque  el  jui« 
cío  se  acerca.1)  La  madre  de  san  Sinforiano,  viendo  que 
le  llevaban  al  martirio,  le  gritaba  cerca  de  sus  orejas: 
«Hijo  mió,  hijo  mió,  acuérdate  de  la  vida  eterna ;  mira 
al  cielo,  y  considera  quién  reina  en  él.  El  fin  cercano 
terminará  bien  presto  el  breve  curso  desta  vida.»  Lo 
mismo  pues.  Pilotea  mia,  puedo  yo  decirte.  Mira  al 
cielo,  y  no  le  pierdas  por  la  tierra ;  mira  al  infierno,  no 
te  eches  en  él  por  los  que  son  solos  momentos.  Mira  á 
Jesucristo»  no  le  reniegues  por  el  mundo.  Y  cuando  la 
pena  de  la  vida  devota  te  pareciere  dura,  cantarás 
con  san  Prancisco:  «Los  mayores  trabajos  me  pare- . 
cen  pasatiempos,  considerando  los  bienes  que  después 
dellos  espero.p 

Viva  Jesús,  á  quien  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo 
sea  honra  y  gloria,  ahora  y  para  siempre « y  en  los  sh 
glos  de  los  siglos.  Amen,  (i) 


na  DE  u  iimoMicGioN  A  la  vida  devota. 


i 


LO  QUE  PRETENDIÓ  EL  ESPÍRITU  SANTO 


CON 


EL  UBRO  DE  LA  SABIDURÍA, 

Y  EL  MÉTODO  CON  QUE  10  COXSIGÜE. 

DISCURSO 
PE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEPO  VILLEGAS,  (a) 


Ik  enf^^rmedad  qae  con  má^  universal  contagio  ha 
si  Jo  y  es  pesie  do  las  almas,  fué  el  no  saber  en  qué 
consiste  la  venladera  sabiduría,  cuáles  son  sus  efe- 
tos,  ciSmo  y  con  quiénes  los  obra,  dónde  se  ha  de  bus- 
car, cómo  y  á  quién  lia  de  pedirse.  De  ignorar  esto,  y 
tener  por  sabi  duría  la  descaminada  presunción  ó  el 
estadio  defectuoso,  se  originaron  las  varias  sectas  de 
lautos  íilósofos,  pitagóricos,  peripatéticos,  académicos, 
estoicos,  pirrónicos,  y  ¿tros  innumerables,  y  después 
de  lu  luz  del  Evangelio,  la  multitud  de  errores  y  here- 
jías, que  fiándose  del  nombre  de  sabiduría  (que  solo 
es  máscara  de  la  malicia  astuta  y  revoltosa),  confunden 
gratule  parte  del  mundo  en  discordia  pertinaz.  Para 
que  tuviese  cara  este  daño  universal  y  esta  dolencia, 
que  por  el  nombre  magnífico  de  sabiduría  fantástica 
no  padecen,  antes  le  blasonan  los  hombres,  le  profe« 
san  y  le  ensenan,  dictó  el  Espíritu  Santo  á  Salomón  este 
libro, donde  la  doctrina  de  la  verdad  y  el  desengaño 
de  la  mentira  se  leen  en  diez  y  nueve  capítulos,  dis« 
puestos  con  tan  soberano  método ,  que  de  uno  y  otro 
fabrican  un  silogismo  demostrativo,  cuya  conclusión 
alienta  los  unos,  y  amenaza  los  otros.  Pueden  no  obe- 
decerla, empero  no  pueden  negarla.  Por  esto  juzgo 
^te  libro  por  llave  del  tesoro  que  por  fruto  llevan 
las  hojas  de  todos  los  volúmenes  sagrados,  y  que  hace 
6Í  oficio  de  aguja  para  navegar  sus  golfos  y  descubrir 
sus  ludias;  sin  desvariar  como  la  nuestra  por  los  deli- 
rios del  imán,  siempre  fija  al  norte  del  Espíritu  Santo, 
que  la  dictó.  Vuestra  paternidad  reverendísima,  entre 

(•)  Inédito. 

Eocaéntrase  en  el  tomo  n ,  pig.  117  de  la  colección  hecha  por 
^00  Joan  Isidro  Fajardo,  afio  de  1724  :  Biblioteca  Naciooai,  es- 
'«le  M.,  BúíDcro  «77. 

t*a  Academia  de  la  Historia  posee  copia  de  flnes  del  siglo  pasa* 
w'.ísunie  25,  grada  5.,  C,  nüm.  36. 

CoDsia,  por  el  final  del  párrafo  primero,  que  i  nn  religioso  dl- 
J^gié  norsiro  aaior  este  papel  cscriinrario.  A  ser  (como  sospecho) 
^  padre  Mauricio  de  AUodo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  lo  escri- 
•}<i  QcEvcDo  en  1640  6  1641.  Pero  si  fuese  el  dominicano  fray 
¡ristóbal  de  Torres,  siete  tilos  por  lo  menos  debe  retrasarse  la 
lecíia. 


todos  los  que  han  escrito,  halló  este  camino^  para  qno 
siempre  se  siga  el  seguro,  y  se  diferencien  del  los 
despeñaderos,  y  sepamos  que  por  las  sendaá  más  ás^ 
peras  se  llega  á  la  patria,  y  que  por  los  halagos  de  los 
más  cariciosos  y  abiertos  caminos  se  da  en  los  pre- 
cipicios. 

Empieza  hablando  con  los  que  juzgan  la  tierra :  Dt- 
ligite  justUiam  quijudicaiis  terram.  No  habla  con  los 
reyes  y  jueces,  sino  con  todos  aquellos  que  sin  justicia, 
juzgando  las  cosas  que  suceden  en  la  tierra  confor- 
me su  ignorancia,  reciben  esci\ndalo  de  la  doctrina  de 
la  divina  Providencia,  y  ejemplo  que  los  persuade 
imitación  de  la  pompa  de  los  delitos.  Pruébase  con 
que  el  capítulo  u  empieza  con  estas  palabras:  Dixe^ 
runt  autem  contantes  apud  se  non  recté:  Eociguum  et 
cum  taedio  est  tempus  vüae  nostrae,  et  non  est  refrige^ 
rium  in  fine  hominis,  Y  todo  el  capitulo  confirma  lo 
que  digo. 

Sigúese  que  para  ser  capaces  de  la  sabiduría  con 
que  se  debe  juzgar  la  tierra,  es  necesario  amar  la  jus- 
ticia, porque  la  sabiduría  es  justicia. 

Consiguientemente  la  detine  mandando :  Sentite  de 
Domino  in  bonitate,  et  in  simplicitate  coráis  quaerité 
tllum :  quoniam  invenitur  ab  his  qui  non  tentant  illum: 
apparet  autem  eis  qui  fidem  habent  in  illum :  perver- 
sae  ením  cogitationes  separant  á  Dea :  probata  autem 
virtus  corripit  insipientes :  quoniam  in  malevolapi 
animam  non  introibit  sapientia,  nec  habitabit  in  oor^ 
pore  subdito  peccatis. 

Es  pues  la  sabiduría  de  que  trata  este  libro :  «amar 
la  justicia,  sentir  de  Dios  en  bondad,  y  buscarle  con 
simple  corazón ;  porque  le  hallan  los  que  no  le  tientan, 
aparece  á  los  que  tienen  fe  en  él ;  y  apartan  del  las 
imaginaciones  perversas,  y  la  virtud  examinada  cor- 
rige los  necios.  La  sabiduría  no  entra  en  el  alma  itia- 
levóla ,  ni  habitará  en  el  cuerpo  subdito  de  los  pe- 
cados.)» 

De  todos  los  gentiles  ninguno,  tratando  de  la  sabi-* 
duria  ni  de  Dios,  alcanzó  una  palabra  destas;  solo 
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Epiciclo  pronunció  esla  cláusula  con  alíenlo  piadoso, 
capílulo  XXX :  «Sabe  que  lo  principal  y  primero  acer- 
ca de  la  religión  de  los  dioses  inmortales,  es  tener 
dallos  fpclas  y  buenas  opiniones ;  de  tal  manera,  que 
creas  hay  dioses,  y  que  bien  y  justamente  lo  adminis- 
tran lotio,  que  han  de  ser  obedecidos,  y  que  por  esto 
liemos  de  conformarnos  con  todo  loque  con  su  penni- 
sion  sucediere,  y  que  lo  hemos  de  recebir  alegres,  co- 
mo precedido  de  la  mente  soberana.  Con  esto,  nunca 
los  acusarás^  ni  tendrás  queja  de  que  te  olvidan  ú  des- 
precian.» Parece  doctrina  expresada  deste  primero  ca- 
pítulo de  la  Sabiduría ,  y  recogida  en  vaso  idólatra, 
cuyo  sabor  se  conoce  solamente  en  la  pluralidad  de  dio- 
ses. 

El  método  es  el  que  se  dgne.  La  difinicion  de  la 
verdadera  sabiduría  para  los  que  quisieren  juzgar  con 
justicia  tas  cosas  de  la  tierra  es:  «Amar  la  justicia^ 
sentir  de  Dios  la  bondad,  y  buscarle  en  la  simplici- 
dad del  corazón.» 

Este  primer^  capítulo  se  distribuye  por  todos  los 
diez  y  ocho»  verificando  en  cada  uno  otras  diez  y  ocho 
cláusulas  suyas,  demostrando  los  efotos  que  esta  sa- 
biduría obra  en  las  almas  que  la  atesoran ;  los  males 
que  padecen,  los  engaños  que  se  siguen,  los  desenga- 
ños que  juntan  contra  si  las  que  dellas  se  apartan.  La 
primera  cláusula  :  Diligite  justitiam  qui  judicatis 
ierram ;  séntüe  de  Domino  in  honitate,  habla  en  el 
capítulo  II ;  y  en  él  con  los  que  aborrecieron  la  justi- 
cia y  sintieron  de  Dios  en  maldad :  Diocerunt  enim 
cogitantes  apud  se  non  recté,  Véislos  aqui  juzgando 
mal ,  á  persuasión  de  sus  maldades,  hasta  el  verso  do- 
ce ,  donde  en  lugar  de^amar  justicia,  la  aborrecen  con 
el  justo :  Circumveniamus  ergo  justum,  quoniam  in- 
utilis  est  nobis,  et  contrarius  estoperibus  nostris,  et 
improperat  Tiobis  peccaia  Legis,  et  diffamat  in  nos  pee- 
cata  disciplinae  nostrae.  Promüit  $e  scientiam  Dei 
habere ,  et  filium  Dei  se  nominat. 

No  solo  habla  esto  literalmente  de  los  fariseos  y 
escribas  y  de  Cristo,  sino  que  parece  hablan  los  mis- 
mos contra  Cristo ,  pues  lo  que  le  dijeron  fué  repetir 
estas  mismas  palabras  formales ,  hasta  en  murmurar 
que  se  nombraba  Hijo  de  Dios.  Asi  prosiguen  indivi- 
dualmente hasta  el  verso  difez  y  ocho :  Si  enim  est  ve- 
rus  filius  Deif  suscipiet  illum  et  liberabit  eum  de  mO" 
nibus  contrariorum.  Contumelia  et  tormento  fnterro- 
gemus  eum,  ut  sciamus  reverentiam  ejus,  et probemtis 
patientiam  illius.  Marte  turpissima  condemnemus  eum, 
¿Quién  negará  que  esto  es  leer  la  pasión  de  Cristo,  y 
aborrecer  la  justicia,  que  se  debe  amar,  y  sentir  mal 
de  Dios?  No  podia  empezar  la  Sabiduría  á  ejemplifi- 


carse sino  es  por  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría 
del  Padre.  Qué  se  les  siguió  de  aborrecer  la  justicia, 
y  de  no  juzgar  en  bondad,  lo  dicen  el  verso  veintiuno 
y  veintidós :  Haee  cogitaverunt,  et  erraverunt:  excae-^ 
cavit  enim  Ulos  malitia  eorum,  Et  neseierunt  sacra^ 
j  menta  Dei,  ñeque  mereedemsperaveruntjustitiae,  neo 
judicaverunt  honorem  animarum  sanctarum.  «Esto 
imaginaron,  y  cayeron  en  error,  porque  los  cegósn 
malicia.  Ignoraron  los  sacramentos  de  Dios,  desespe- 
raron de  la  merced  de  la  justicia,  y  no  entendieron  la 
honra  de  las  almas  santas.» 

Veis  aquí  que  la  Sabiduría  attingit  ergo  afine  usque 
ad  finem  fortiter,  et  disponit  omnia  suaviter.  Desde 
el  fin  de  la  Ley  vieja  (que  fué  en  la  pasión  de  Cristo, 
con  que  se  cumplió)  tocó  con  fortaleza  hasta  la  fin 
del  mundo,  venciendo  con  la  humildad  la  soberbia, 
con  la  desnudez  las  armas,  con  la  pobreza  los  teso- 
ros, con  los  pescadores  los  monarcas,  con  la  igno- 
rancia la  sabiduría  del  siglo;  enseñando  en  los  sacra- 
mentos de  Dios  la  salud  eterna ;  asegurando  la  mer- 
ced de  la  justicia ,  y  en  su  iglesia  eterna  la  honra  de  sus 
santos :  esto  con  fortaleza  tan  hazañosamente  vencedo- 
ra de  todo  el  ejército  infernal,  y  juntamente  dispuesto 
con  suavidad  tan  benigna,  que,  solo,  pagó  lo  que  de- 
bíamos todos,  que  murió  porque  muriese  nuestra 
muerte,  para  que  su  muerte  nos  fuese  vida.  El  mismo 
se  nombró  sabiduría  cuando  dijo :  Cum  semper  di^ 
lexisset  suoSf  in  finem  dilexit  eos;  cuando  estaba  to- 
cando fuertemente  del  un  fin  al  otro,  no  solo  con  sua- 
vidad sino  con  perpetuo  amor;  pues  pagaba  en  la 
golosina  de  Eva  y  en  la  inobediencia  de  Adán  culpas 
ajenas  con  la  propia  sangre. 

Entra  mandando  en  este  capítulo  primero  Dios  que 
amemos  la  justicia,  y  en  el  segundo  trata  de  la  muerte 
de  su  Hijo,  porque  veamos  cómo  la  amó  él,  pues  no 
perdonó  al  propio  Hijo  suyo  unigénito,  que  publicó 
portal,  llamándole  muy  amado. 

De  todo  este  discurso,  legítimamente  colijo,  para 
inteligencia  del  intento  y  fin  historial  deste  libro,  que 
es  mostrar  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  fin, 
cómo  la  sabiduría  de  Dios  toca  fuertemente  desde 
un  fin  á  otro,  disponiéndolo  todo  con  suavidad,  en 
que  se  incluye  su  divina  Providencia.  Prueba  mi 
intento  el  capítulo  z  (prosiguiendo  el  fin  del  capí- 
tulo iz  :  Nam  per  sapientiam  sanaH  iwU  quicumque 
placuerunt  tibí.  Domine,  á  principio)  con  estas  pala- 
bras :  Haec  illum  qui  primus  formatus  est  á  Deo  pater 
orbis  terrarum,  cum  solus  esset  creaius,  custodivU, 
et  eduaoit  illum  á  ddicto  suo,  H  dcdit  iUi  virMem 
continendi  omnia» 


SOBRE  LAS  PALABRAS  QUE  DIJO  CIUSTO 

A  su  santísima  madre 

EN  LAS  BODAS  DE  CANA  DE  GALILEA, 

DISCURRE 
PON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


FRAGMENTO. 


Et  áie  tertia  nuptiae  faeiae  sunt  in  Cana  Gali^ 
¡aeae^  et  erat  Maier  Jem  ibi.  Vocatus  est  autem  et  Jesús 
et  discipuli  ejus  ad  nuptias.  Et  deficiente  vino ,  dicit 
Mater  Jesu  ad  eum  :  Vinum  non  habent,  Et  dicit  ei 
Jesús :  Quid  mihi  et  tibi  est ,  mulier  ? 

«Y  el  tercero  día  se  celebraron  (t)  bodas  en  Gana 
de  Galilea ;  y  estaba  en  ellas  la  Madre  de  Jesús.  Y 
lambien  fueron  llamados  á  las  bodas  Jesús  y  sus 
discípulos.  Y  faltando  vino^  dice  á  Jesús  su  Madre :  No 
tienen  vino.  Y  Jesús  la  dice :  Mnjer^  á  ti  y  á  mí  ¿  qué 
DOS  toca?» 

Siempre  los  ojosjeyendo  estas  postreras  palabras 
que  respondió  Cristo  á  su  Madre,  llamándola  mujer, 
juzgaron  que  tenían  ccfio;  y  los  oídos  extrañaron,  si 
no  desden,  sequedad.  Los  santos  padres  y  doctores  an- 
tiguos y  modernos  reconocen  por  difícil  el  sonido  de 
las  palabras,  y  las  declaran  y  ajustan  á  diferentes  senlK 
dos,  para  que  la  devoción,  que  fervorosa  las  extraña,  dis- 
cípula  de  (2)  su  doctrina  sagrada  las  reconozca  amoro- 
sas. 

(  a)  Así  M  ioUtoIa  este  fragmento  inédito  en  el  eMiee  M.  f77 
(folio  ^5)  de  la  Biblioteca  Nacional ;  pero  el  original  anlógrafo 
no  tenia  rotólo  ningano.  Poseíalo,  á  mediados  del  siglo  anterior, 
el  ja  referido  archivero  de  la  secretaría  general  de  Estado,  don 
Benito  Marünez  Gómez  Gayoso ;  y  de  él  sacó  una  copla  don  To- 
■ás  Antonio  Sánchez,  de  que  me  valgo  para  esta  impresión.  AUI 
se  advierte  qae  el  autógrafo  constaba  de  cnatro  bojas  y  media  en 
lollo.  ocopando  tres  solamente  lo  escrito,  y  qne  era  copla  en  lim- 
pio que  del  borrador  hacia  Qoetido. 

La  de  Sánchez  me  ha  sido  franqueada  por  el  sefior  don  Agus- 
tín Darán.  Sus  variantes  llevan  la  marca  D. ;  las  del  citado  códi- 
ce» M.  Otra  existe  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Acaso  este  tratado  sea  parte  de  un  libro  qne  escribía  Qobvibo 
CAO  Utulo  de  CtmnieracUmes  iobre  el  Taiamenío  Nuewo  y  »M«  éé 
Critlo,  el  cnal,  dice,  le  sustrajeron  con  otros  durante  sus  úlUmas 
persecuciones.  Véase  la  Memoria  de  ellos  que  inserta  el  biógrafo 
Tarsia. 

Las  citas  qie  ahora  van  al  pié,  ei  el  origioil  litógrafo  esta* 
Inn  al  margen. 

(1)  l|s  bodas  (D.) 

(^  sus  doctriaas  sagradas  {li) 


Siempre  para  entenderlas  me  fueron  difíciles.  Em- 
pero nunca  me  consintió  escrupu loarlas  por  despega- 
das, el  ver  las  decía  á  tal  madre  tal  hijo;  antes  (3)  reve- 
rencié mayor  misterio  en  lo  que  dellas  entendia  menos. 
Persuadlme  que  aquella  soberana  boca  á  los  síicro- 
santos  oídos  pronunciaría  sacramentos,  y  no  rigores : 
desembaráceme  de  asistir  á  regalarlas  por  ásperas,  y 
ocúpeme  en  penetrarlas  por  cariñosas.  Yo  aseguro 
que  lo  he  procurado;  otros  juzgarán  sí  lo  he  conse- 
guido. Si  como  está  en  salvo  mi  intento  en  la  piedad,  lo 
estuviese  mi  discurso  en  lo  que  escribo,  grande  sería 
la  usura  de  mi  trabajo.  Mí  pretcnsión  sabe  ser  cortés; 
pido  que  me  consientan,  no  que  me  alaben.  No  blasono 
alguna  novedad,  que  fuera  mostrarme  antes  temerario 
que  ingenioso.  Si  algo  pareciere  nuevo,  no  es  otra  cosa 
sino  haber  buscado  en  las  tinieblas  camino  con  la  luz 
de  los  santos.  A  la  claridad  del  sol  se  debe  la  vista  de 
las  sendas  que  borró  la  noche,  no  á  los  pies  que  las 
caminan.  Dirá  verdad  el  caminante  si  dijere  que  halló 
las  veredas,  y  mentirá  si  negare  que  se  las  ensenó  el 
día. 

No  excuso  algunas  advertencias  que  precedan  al  tra- 
tado. Sea  la  primera :  que  estas  bodas  eran  de  san  Juan 
Evangelista  con  una  de  las  vírgines  dedicadas  á  Dios, 
qne  después  vivió  en  compaiüa  déla  siempre  Virgen  (4) 
Madre  de  Cristo  Jesús.  Tienen  esta  opinión  san  Agustín 
sobre  san  Juan,  en  el  prólogo  y  en  la  glosa,  san  Jeróni* 
mo  y  Alberto  Magno  sobre  san  Joan;  y  Ruperto  sobre  el 
segundo  capítulo  de  san  Joan,  acaba  (5)  con  estas  pala* 
bras :  ínter  quos,  et  hunc  Johannem  Evangdistam,  re- 
lictisnuptiis,  ipsius  enim  istas  fuisse  nuptias,  opinio 
fere  omnium  est,  ipsum  Dominum  sequi  coepisse  arbi- 
ffamttr(6).Tlenen  la  contraria  sanCrisóstomo,  Origines 

(3)  referenelo  (lí.) 

i4)  María  de  Cristo  (D.) 

(5)  enesus  i  Id,) 

{k)  thtper^  AbbaUs  MonasterU  Tvitiensls,  h  regione  Agrip|Ui»e 
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y  Victorino ;  cuyos  argnmentos  disuelve  doclísimamen-  \ 
le  el  erudilísimo  doctor  y  maestro  Silvestre  dé  Prierio, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  en  el  tratado  tercero  de 
las  Cuestiones  sobre  los  Evangelios .  Ha  prevalecido, 
por  más  célebre  y  más  dignamente  probable,  la  afirma- 
tiva, pues  el  reverendo  padre  Fortunato  Fancnse,  en 
la  Biblia  que  juntó  de  las  cuatro  versiones,  en  la  pre- 
fación al  Evangelio  de  san  Joan  dice :  «  Este  es  Joan 
Evangelista,  uno  de  los  discípulos  del  Señor,  que  fué 
escogido  por  Dios  virgen;  al  que  de  las  bodas,  tratando 
de  casarse,  llamó  Dios  (1)  (a).» 

La  razón  que  dan  Ibs  autores  que  cité  con  san  Agus- 
tín, es.:  que  fué  muy  conveniente  que  estas  bodxs  fue^ 
sen  de  san  Joan  y  que  no  se  efectuasen,  porque  conve- 
nía que  luego,  en  favor  de  la  virginidad,  se  mostrase 
que  con  su  gracia  se  podía  disolver  el  matrimonio  tra- 
tado. Y  persuádese  por  otra  razón  que  no  era  verisímil 
que  en  otras  bodas  estuviera  la  Madre  del  Señor,  como 
consta  de  la  explicación  del  texto  (2).  Exprimiré  con 
la  consideración  algo  que  está  retirado  en  estas  pala- 
bras de  los  santos.  La  quinta  esencia  del  ámbar  suya 
era ;  y  siéndolo,  se  debe  mucho  al  que  la  saca;  y  á  los 
alambiques,  el  dará  todos  lo  que  guardaba  el  simple  en 
su  retiramiento,  no  con  avaricia  para  negarlo,  sino 
con  providencia  para  no  perderlo.  Lo  que  la  naturaleza 
esconde  á  la  ignorancia,  ofrece  al  estudio.  Todo  está 
en  los  santos :  mucho  dan  á  los  ojos  que  lean  en  lo  que 
escriben ;  mucho  guardan  á  la  asistencia  de  la  medita- 
ción más  allá  de  las  palabras.  Con  las  mismas  letras 
callan  mucho  en  loque  dicen,  y  dicen  mucho  en  lo  que 
callan. 

¡Dichosas  bodas  y  casa!  en  ellas  hizo  Cristo  el  primer 
milagro,  en  ellas  su  Madre  la  primera  intercesión ;  en 
esta  casa,  dice  el  texto  sagrado  que  manifestó  su  glo- 
ria (3).  Quítale  al  Tabor  el  poder  blasonar  solo  estas 
palabras.  Cede  el  monte  á  las  bodas  en  la  asistencia  que 
tuvo  Cristo  en  la  siempre  Virgen.  Si  allá  dijo  el  Padre: 
«Oidleá  él,)>  aquí  su  Madre  dijo:  «Haced  cualquiera 
cosa  quo  os  mandare;»  que  es  lo  mismo.  La  Madre 
dice  quehagan  cualquiera  cosa  que  mandare;  el  Padre 
solo  que  le  oigan:  porque,  como  asistían  Elias  y  Moisés, 
principes  del  Testamento  Viejo,  supiesen  los  apóstoles 
que  solo  á  Jesús  se  habia  de  oír,  y  que  á  ellos  en  per- 
sona seles  habia  mandado  el  silencio,  y  que  los  oídos 
solo  se  debían  á  la  voz  de  Cristo.  Llamólos  para  des- 
pedirlos con  premio :  á  Moisen,  que  había  tanto  desea- 
do ver  su  cara,  se  la  ensenó,  y  vio  al  que  esperaba ;  y 
Elias,  el  que  habia  de  esperar  hasta  U  fin  del  mundo 


ColoBís  in  Rheni  ripasiU,  ordinis  S.  Renedieti,  niri,  et  vitse 
sanctimonia,  <it  sacrarum  Uteraram  peritía  prxciari,  Commenta- 
riorum,  In  Euangellum  lohannis^  Librl  xiiiL—Arnoldl  Birckman.— 
Apud  FoeUcem  Coloniam  ann.  salatis.  m.  d.  xxxiii.  páRina  xui. 

(1)  Hic  est  Johannes  Evangelista  anas  cxdiscipnlis  Domloi,  qni 
\irgo  ^  Deo  electas  est :  qaem  de  nopUis  volentem  nobere  voca- 
vit  Deus. 

{a)  Sacrorum  Bibliorum  ExVoIgata  Editione,  et  alijs  ploribus 
TransIaUonibas :  ejusdem  Fratis  Forívnati  Fanensis  Ordinis  Erem. 
S.  Augttstini  Studio  et  labore  *  com  eodem  ordíne ,  congestorom 
l*ars  a//fra.— VeneUis  AnloAiam  Plnellom.  m.  dc.  ix.,  págiaa  115. 

{%  Hoc  enim  e<;t  valdé  convenlens»  quod  ClirtslDS  statim  tao- 
tuní  faveret  vi'rginitaU,  ot  ipso  fácto  ostendcret  qaod  matrimo- 
nium  noD  consumatam,  gratia  ejas  posse  dissolvi.Saadeturetalia 
raiione»  quia  non  est  Terísimile  ut  alibi  fuisset  Mater  Domine,  nt 
patet  in  explica tione  textns. 

0)  Joan,  2.  Et  manifestavit  gloriam  snam. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
en  la  segunda  venida,  glorioso.  Admiremos  la  conror-' 
midad  misteriosa  del  Hijo  y  de  la  Madre.  Cristo  dice  : 
a  Mujer,  á  ti  y  á  mí  ¿qué  nos  toca?»  y  no  la  llama  Ma- 
dre. La  Madre  dice:  «Haced  cualquiera  cosa  que  os 
dijere,»  y  no  dice  a  mi  Hijo».  Los  que  extrañan  por 
sequedad  la  palabra  que  dijo  Cristo,  ¿porqué  no  extra- 
ñan la  que  dejó  de  decir  María,  sieudo  la  ternura  más 
propia  en  las  madres,  y  el  mayor  blasón  de  la  tierra 
y  del  cielo  tener  tal  hijo?  No  hay  comento  para  las  pa- 
labras de  Jesús,  sino  las  de  Maria.  De  sola  ella  dice  el 
Evangelio  que  «todas  sus  palabras  las  conservaba  en  su 
corazón»,  cuando  le  perdió  en  el  templo,  donde  le  Jialld 
ensenando  á  los  doctores  (que  Cristo,  aun  niño,  se  pier- 
de por  enseñar).  Engastaremos  este  trozo  á  su  tiempo. 

Que  estas  bodas  fuesen  de  san  Joan,  mejor  se  asegu- 
ra con  su  estilo  que  con  las  conjeturas  ni  autores.  El 
nunca  en  acción  suya,  que  fueron  tantas  y  tan  colmadas 
de  gloria  preferida,  se  nombró,  nombrando  á  todos.  De 
manera  que  el  más  fuerte  argumento  de  que  fué  él,  es 
el  no  decir  él  que  fué.  Es  suyo  solo  nombrarse  cuando 
se  calla. 

La  Virgen  nuestra  Señora  extrañara  bodas  que  no 
fueran  de  tan  cercano  pariente.  Costumbre  fué  siem- 
pre ir  á  lasque  fuesen  desta  obligación;  y  aun  á  estas 
no  fuera  la  Virgen  y  su  Hijo  (4)  sise  hubieran  de  consa- 
mar. Cuando  Cristo  empezó  á  obrar  maravillas,  no  pa- 
rece conveniente  que  con  su  (5)  santísima  Madre  honra- 
se antes  las  bodas  que  la  virginidad.  Vinieron  á  ellas, 
porque  deltas  triunfase  la  virginidad,  siguiéndola  el 
esposo  y  la  esposa. 

Habia  llamado  Cristo  para  discípulos  á  algunos  de  las 
redes ,  llamó  á  otro  del  cambio;  convino  que  llamase 
á  Joan,  de  las  bodas,  que  es  la  red  más  fuerte,  puQsha* 
blando  de  la  esposa  en  el  matrimonio,  dijo  Dios :  aPor 
esta  dejará  el  hombre  su  padre  y  su  madfe;»  y  era 
razón  que  se  viese  que  á  esta  la  dejaba  Joan  por 
Dios.  Dejóla,  mostrándose  primero  el  amante  que  el 
amado. 

(6)  Parece  inconveniente,  y  es  misterio,  en  la  virgi- 
nidad de  Joan,  estar  por  esposo  en  bodas,  aunque  las 
renunciase.  Había  de  dejarle  su  Madre  por  madre, 
habíasele  de  dejar  á  su  Madre  por  hijo,  y  calificó  á  su 
imitación  sa  virginidad :  pues  como  á  su  Madre,  ha- 
biendo de  ser  siempre  virgen,  quiso  que  fuese  despo- 
sada, ordenó  que  Joan  fuese  desposado  para  ser  virgen; 
porque  pareciéndose  en  algo  á  áu  Madre ,  el  nombre 
de  hijo  se  acompañase  con  alguna  sinniitud. 

Hay  quien  diga  que  san  Josef  había  muerto,  y  que 
porosa  razón  no  fué  convidado ,  y  que  la  Virgen  María 
estaba  ya  en  la  custodia  de  su  Hijo,  Dios  y  hombre. 
Esta  conjetura  es  tan  respetiva,  que  puede  hacer  fuer- 
za, y  la  duda  que  se  le  opusiere  podria  peligrar  de 
poco  cortés.  En  estas  bodas,  ni  después  en  el  Evange- 
lio, no  se  hace  mención  del  santo.  Y  es  cierto  que 
al  tiempo  de  la  muerte  de  Cristo  no  vivia,  pues  enco- 
mendó Cristo  su  Madre  á  san  Joan. 

Siendo  cierto  que  san  Josef  murió,  he  admirado  por 
celestial  providencia  la  de  los  evangelistas,  que  dejan 
en  silencio  su  muerte,  y  el  tiempo  y  el  lugar  y  la  se- 
pultura. Respeto  fué  estudioso,  no  olvido  ni  cansan- 

(4)  8i  no  se  hubieran  (If.) 

(5)  sacratisima  (Jd.) 

(6)  Hay  quien  diga  que  paree«  {U.) 
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tío  de  plomas  tan  divinamente  alentadas.  Era  esposo 
déla  Ifadre  de  ia  vida;  llamábase  padre  del  que  era 
Hijo  del  eterno  Padre ;  advertido  del  ángel,  huyendo  á 
Egipto  gnardó  la  vida  al  Hijo  de  Dios  y  Dios  y  Hombro 
verdadero.  De  su  Madre  recibió  el  ser  de  hombre ;  de 
sanJosefelUegaráhombre^  de  recien  tiacido.  Fué  Jesús 
parto  de  Maria ,  y  en  cierto  modo,  digámoslo  asi,  lo  fué 
de  la  fuga  de  Josef.  La  frase  española  lo  comenta:  «hoy 
se  nació,»  decimos  al  que  se  libró  de  maniPiesto  peli- 
gro. Decir  qué  muri^elesposo  de  María,  nombre  que 
se  equivoca  en  el  sonido  con  el  Espíritu  Santo,  que 
añonó  el  padre  de  Jesús  (asi  le  llamó  la  Virgen  cuando 
se  perdió:  «Yo  y  tu  padre  te  (i)  buscábamos  afligidos»), 
equivocábase  el  sonido  de  las  palabras,  en  el  sentido, 
con  el  Padre  eterno.  Pues  decir  solamente  murió  Jo- 
sef, eso  fnera  enterrar  en  silencio  los  dos  blasones 
más  gloriosos  que  se  oyeron  jamás.  Fué  tan  soberana- 
mente prodigioso  san  Josef,  que  se  pudo  decir  del 
era  esposo  de  la  Virgen,  y  la  Virgen  decir  á  Cristo  que 
en  so  padre;  y  fué  tal,  quelos  evangelistas  no  hallaron 
cómo  poder  decir  que  murió.  Presumió  Marta  que  si 
Cristo  estuviera  en  su  casa,  sn  hermano  no  muriera,  (2) 
por  ser  sa  amigo;  asile  llamó :  «Lázaro,  nuestro  amigo, 
dnerroe.»  Y^no  será  reverente  misterio  el  no  darse  por 
entendidos  los  evangelistas  de  la  muerte  de  san  Josef, 
esposo-  de  María  y  padre  putativo  de  Jesús?  Es  tan 
misterioso,  que  por  quedar  san  Joan ,  con  nombre  de 
bijo,  encargado  de  María,  á  falta  de  Josef,  se  presumió 
entre  los  apóstoles  que  no  había  de  morir ,  y  hay 
opiniones  si  es  muerto  ó  si  vive  en  la  sepoltura,  ó  si 
murió,  y  está  en  cuerpo  y  en  alma  en  el  cielo,  pnra 
Teñir  con  Cristo  en  el  fin  del  mundo.  En  tocando  á 
asistencia  y  custodia  de  María  todo  es  vida  y  eterni- 
dad; nadie  se  acuerda  de  muerte  ni  de  palabras  de  su 
séquito.  Pase  por  digresión  este  punto,  que  poco  le  du- 
rará el  nombre. 

El  texto  sagrado  dice  que  la  Virgen  estaba  en  las 
bodas,  y  que  después  fué  Cristo  y  sus  discípulos  convi- 
dado á  ellas.  Para  amanecer  mi  discurso  ha  de  ir  por 
el  dia  la  pluma  del  doctísimo  Joan  Maldonado,  blasón 
inmortal  de  la  nobleza  de  Zafra,  honrado  España,  ad- 
miración del  mundo,  hijo  de  la  sagrada  religión  déla 
Compañía  de  Jesús ;  y  en  el  nombre  del  querido  suyo, 
bable  un  Joan  de  otro  (a). 

Dice  en  el  título  deste  evangelio,  que  el  ser  estas 
bodas  de  san  Joan  es  opinión  vulgar ,  empero  no  de 
aatores  vulgares,  pues  citan  por  ella  asan  Jerónimo, 
é  san  Agustín  y  al  doctísimo  Ruperto.  Advierte  que  el 
prólogo  (3)  deste  evangelio  en  que  se  cita  á  san  Aguslin, 
se  duda  si  es  suyo,  y  no  se  sabe  el  autor ;  que  san  Jeró- 
nimo (en  el  libro  i  contra  Joviniano,  sin  nombrar  á  Cana 
de  Galilea)  solas  dice  estas  palabras:  «Juntamente  fué 
Joan  marido  y  virgen  (4). 

Yo  juzgo  que  san  Jerónimo  dijo  solas  estas  palabras 


(I)  btueanoi  atffgldfls»),  é^nlfóeate  (D.) 

<S)  Domine,  sí  faitses  hic,  frater  meas  non  ftiisset  ifeórténs. 

(•)  lottimis  Maidonaú  AndalTsii,  Soefetatis  lesv  Tbeoloyi ,  Com- 
meníürii  in  qTatvor  Evangelistas :  Ex  diobus  in  Tnom  Tomam  re- 
dacU.  Ad  Serenisslmvm  Lotharingis  Dvcem.  Hac  tertia  editione 
omnia  diligentiás  recognita,  ac  eméndala.  —  Lvgdrai,  Samptibus 
loannis  BapUstc  Buyssoa.  m.dci.  (Colomna  i'^  ylSil.) 
•  yZ)  ieste(J>.) 

(4)  Maritom  simal  et  firglnem  foisse. 


porque  no  eran  menester  más;  siendo  irrefragable  que 
á  san.Joan,  solo  por  ser  suyas  estas  bodas,  le  pudo  lla- 
mar «marido  y  virgen  ».  Y  el  no  nombrar  elsanto  doc- 
tor á  Cana  de  Galilea ,  que  es  lo  que  echa  menos  el 
doctísimo  Maldonado,  es  prueba  de  que  era  tan  cor- 
riente opinión  entonces,  que  no  hacia  falta  á  ia  inte- 
ligencia de  la  historia.  Y  siendo  así  que  san  Jerónimo 
tuvo  esta  opinión^  no  extrañará  nadie  que  la  tuviese 
san  Agustín  en  el  prólogo  citado.  Y  en  tanto  que  al- 
guno no  me  especifícase  en  él  por  qué  no  es  digno  del 
Santo,  yo  creeré  es  suyo,  reverenciando  las  palabras 
del  admirable  Ruperto,  que  dice  que  esta  es  opinión 
casi  de  de  todos;  pues  á  no  ser  de  san  Jerónimo  y  de 
san  Agustín,  fuera  casi  de  nadie. 

Estaba  en  las  bodas  la  Virgen  antes  que  Cristo  y  sus 
apóstoles  fuesen  convidado^  á  ellas.  El  doctísimo  Mal- 
donado  :  «Parece  que  el  Evangelista  quiso  dar  tácita- 
mente la  causa,  conviene  á  saber,  porque  su  Madre, 
como  consta,  estaba  (5)  en  ellas  convidada  antes.» 
Añado  que,  por  la  misma  razón,  se  colige  que  la 
Virgen  estaba  en  las  bodas  antes,  porque  sabia  que  con- 
vidado habia  de  venir  su  Hijo  después  con  sus  discípu- 
los. Y  porque  como  eran  bodas  en  que  habia  de  haber 
desposado  que  fuese  virgen,  era  bien  que  la  que  era 
virgen  y  desposada  precediese  al  Hijo ,  á  quien  para 
concebirie  precedió  el  ser  lo  uno  y  lo  otro. 

Preguntóme  :  ¿Por  qué  no  vino  acompañada  de  su 
Hijo  y  de  sus  discípulos?  No  sé  si  podré  pronunciar  el 
fervor  de  mi  respuesta.  Haga  cuenta  quien  me  oyere 
que  oye  á  un  mudo,  que  si  no  le  descifran  las  ansias 
de  lo  que  quiere  decir  y  no  puede  explicar  (6),  leyén- 
dole los  semblantes,  más  le  desconsuelan  que  le 
oyen. 

Desde  que  se  perdió  en  el  templo  Cristo,  y  desde  que 
Cristo  llamó  discípulos  á  su  compañía ,  no  se  lee  que 
llevase  á  su  Madre  santísima  consigo  ni  con  ellos.  Una 
vez  se  Ice  que,  estando  predicando,  le  dijeron  que  allí 
estaban  su  Madre  y. sus  hermanos,  mas  no  que  viniese 
ni  se  fuese  con  él.  Fué  tras  él  al  Calvario,  y  asistió  á 
la  cruz  cuando  todos  le  dejaron  menos  Joan  y  tas  Ma- 
rías con  quien  iba.  Quien  para  tener  por  hijo  á  Dios  no 
tuvo  lado  de  hombre  (sino  á  san  Josef,  que  ya  era  di- 
funto, y  fué  misterio  y  esposo),  aun  para  (7)  asistirla  fué 
decoro,  y  no  sequedad,  que  no  le  tuviese  ni  en  sus 
discípulos  mientras  vivía  su  Hijo.  El  me  declara,  pues 
á  la  última  hora  sola  de  su  vida  la  dio  por  hijo  á  Joan. 

Aunque  aventure  que  juzguen  los  doctos  por  entre- 
metida y  presuntuosa  mi  consideración,  me  esforza- 
ré á  averiguar  ¿por  qué  Cristo  y  su  Madre  y  sus  discí- 
pulos estuvieron  en  la  comida  destas  bodas ;  y  en  la 
cena,  donde  se  obró  el  misterio  inefable  de  la  Eucaris- 
tía, estando  él  con  sus  discípulos,  no  llevó  á  su  santí- 
sima Madre;  pues  era  de  sus  entrañas  el  cuerpo  y  san- 
gre que  allí  se  transubstanció? 

No  he  visto  en  otro  el  reparo.  No  digo  que  es  nuevo, 
sino  que  no  le  he  visto :  esto  es  reservar  mis  ojos  para 
mi  disculpa;  temo  que  me  suceda  lo  que  á  muchos, 
que  por  decir  lo  que  no  dijo  nadie,  dicen  lo  que  nadie 
quisiera  haber  dicho.  La  devoción  que  me  lleva  me 


(5)  convidada  en  eUas  anies.  (Jf.) 

(6)  leyéndoles  (Id.) 

(7)  asisUrlei/tf.) 
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adiestra;  «que  en  tas  escrituras  quiero  antes  saber  me- 
nos que  contra  (i).v 

Solo  el  Hijo  de  Dios  escogió  madre,  y  asi  miró  tanto 
por  su  decoro  como  por  su  elección.  Nació  de  mujer; 
mas  escogida  para  nacer  della.  Escogióla  Dios  para 
hacerse  homWe.  Antes  de  concebir  á  Jesús  la  dijo  el 
Ángel :  «Llena  degracia,  y  el  Señor  es  contigo.»  Mucbo 
dijo ;  empero  más  fué  María,  pues  luego  que  concibió 
fué  llena  de  Dios,  y  Dios  estaba  en  ella.  A  mucho  se 
obligó  Dios  cuando  nos  obligó  á  mucho. 

Veamos  las  finezas  y  atenciones  con  que  su  amor 
desempeñó  su  poder. 

(1)  Malomos  in  tcriptiiris  minas  sipere  qoam  eontia. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Referiré  una  mucho  antes  de  encamar,  y  otra  mucho 
después  de  haber  muerto  y  resucitado.  Conoceráse  en 
aquella  cuánto  se  adelantó  su  gozo  por  tal  madre;  en 
esta  cuánto  continúa  en  la  observancia  de  hijo. 

David  en  el  psalmo  xxi,  todo  evangélico  dé  la  pasión 
de  Cristo ,  que  empieza  con  una  de  las  palabras  con 
que  espiró:  «Dios,  Dios  mió,  mírame;  ¿porqué  me  des- 
amparaste? (2)  (3)» 


(^  Deas,  Déos  meos,  réspice  in  me :  qaare  me  derellqolstí? 

(3)  qae  son  tais  mismas  palabras  que  dijo  f.risto  espirando :  ¿Eti^ 
Etif  etc.,  siendo  este  psalmo  todo  literal  de  la  pasión  7  sicesos 
de  eUa (M.) 


FIN  ME  B8TB  IHAGIIKMTO  SOBRE  LAS  BO0A8  DI  CJOL 


homilía 


M  LA 


SANTÍSIMA  TRINIDAD, 


toa 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


FRAGMENTO.  W 


Las  pihbras  que  la  Iglesia  nos  propone  este  dia,  son 
las  áltimas  con  que  sau  Mateo  da  fin  á  sq  evangelio. 
Dice  Cristo:  «Háseme  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.  Yéndoos  pues,  enseñad  á  todas  las  gentes, 
baptizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo;  enseñándolos  á  guardar  todo  lo  que  os 
mandé.  Y  veis  que  yo  estoy  con  vbsotros  todos  los  dias 
hasta  la  cousnmacion  del  siglo.»  Palabras  son  estas  que 
(lijo  Cristo  después  de  haber  resucitado. 

Señor,  ¿  por  qué  no  blasonastes  todo  el  pod^  en  ^ 
eielo  y  en  la  tierra,  cuando  en  el  desierto  venéis- 
tas  aquel  duelo  á  que  os  provocó  tres  veces  el  prín- 
cipe de  las  tinieblas?  ¿Por  qué  no,  cuando  con  cinco 


(i)  iBédito. 

■■7  poco  esnenda  et  la  eopla  qae  de  esta  y  del  sifaleate  dis- 
onó kizo,  ei  17t4,  don  Jmd  Isidro  Pijardo  para  sss  tras  tonos 
ét  OérttmmnteriUu  d¿  Q»i9e4o,  eoaio  poede  advertir  qoien  ma- 
lope  el  tiempo  cotejando  lo  %ne  alli  resolu  (BibUoteca  Nacional, 
códice  II 277,  folio  125)  j  lo  quq  ofrexeo  4  mis  lectores  en  las 
presentes  páginas. 

De  la  colección  qae  formó  don  Alfoiso  de  AfeUaaeda  base  ba« 
bUdo  ya  en  ei  tomo  i,  pig.  274.  Paes  bien,  en  el  ti  de  ella,  fo- 
lio 19,  con  mocho  tino  veianse  copiadas  la  primera  salnlcion  y 
la  segunda  homilía  completa,  cnales  hoy  las  disfrutamos;  y  de  todo 
saed  traslado  el  bibliotecario  donTomfts  Antonio  Sanches,  qne 
(t^ofo  i  la  Tista ,  merced  4  la  bUarrfa  de  mi  caro  amigo  el  sefior 
don  Agnstin  Doran. 

Sanches  creyó  hsber  eompnesto  Oottino  st  dlscnrso  para  qae 
le  predicase  algan  eclesiástico,  i  qnlen  obsequió  dándole  á  esco- 
ler  en  dos  introducciones.  Pero  mi  opinión  signe  ea  esta  parte 
OBino  muy  diferente,  por  lo  que  voy  i  decir. 

Aotógrsfo  poseo  el  original  completo  de  la  B0mm9  i  h  SantU 
<i«a  Trimdtá,  que  imprimo  é  «onUnuaeion  del  presente  fragmen- 
to. Hállase  en  pliegos  sueltos  doblados  en  coarto,  foliadas  las  ho- 
ja. Principia  en  la  7,  lo  cual  aopone  que  se  ha  perdido  pliego 
5  medio.  Juzgo  pues  que  el  exordio  suelto  consenado  basta  boy, 
Mió  ocuparlas  dos  primeras  fojas,  y  el  pliego  siguiente  lo  demás 
^  discurso,  extraviado  por  desgracia  quita  desde  el  siglo  ivii. 

1^0  sé  en  qai  tiempo  escribió  non  Francisco  este  enademo  de 
Comillas.  La  marca  del  papel,  en  el  autógrafo,  es  una  crm  dea- 
^  de  derU  figura  que  parece  eorasoí ,  del  eual  pende  pequeSe 
^KBlo,  en  euya  arta  so  divisa  ona  como  aldabilla,  que  padiera  rt- 
prcteniar  la  letra  T :  júele  eneontrarn  «a  doeiaealef  4ü  la  se- 
cada I  if^ft  decida  del  liflo  Itriu 


panes  y  dos  peces  hicistes  á  los  cinco  mil  tan  abundan- 
te plato,  que  sobró  después  de  satisfechos  tantos,  de 
lo  poco  mucho?  ¿Por  qué  no,  cuando  en  la  resurrección 
de  Lázaro,  á  vuestra  voz  obedecieron  lo  inacesible  de 
la  muerte  y  lo  irrevocable  de  la  vida,  la  incapacidad  del 
cuerpo  ya  poseído  de  gusanos,  la  libertad  del  alma  ya 
rescatada  de  su  prisión?  Estas,  obras  fueron  en  que  se 
vio  teniades  todo  el  poder  del  cielo  y  de  la  tierra.  Sí 
fueron,  y  vos  siempre  tuvisteis  este  poder,  mas  solo  di- 
jisteis que  os  habia  sido  dado  después  que  resucitas- 
teis en  la  propia  virtud.  Sacar  de  las  manos  de  la 
muerte  un  muerto,  acción  es  de  Dios  y  de  toda  la  po- 
tesud ;  mas  hacer  que  la  muerte  se  padezca  á  si  misma, 
que  la  muerte  muera  con  vuestra  muerte,  que  con  vos 
resuciten  todos;  que,  por  vos  y  con  vos  resucitados, 
salgan  de  las  mazmorras  del  InGemo  los  padres,  rom- 
per sus  puertas,  triunfar  de  sus  tinieblas,— esto  mere- 
ce que  después  de  ejecutado  se  blasone  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  que  se  reserve  á  estas 
acciones  tan  soberano  elogio. 

Veamos  qué  ordenáis  cuando  decís  que  os  ha  sido 
dada  toda  la  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  ¡Extra- 
ña cosa!  Dice  á  sus  discípulos :  ald  y  ensenad  á  todos.» 
Juráralo  yo,  que  en  Cristo  todo  el  poder  en  el  cielo  y 
eu  la  tierra  habia  de  emplearse  en  el  bien  de  todos, 
sin  eceptar  alguno.  Es  Cristo  perdido  por  enseñar  (mo* 
do  es  de  decir  nuestro,  mas  literal  en  sus  acciones): 
acordaos  qne  una  vez  que  se  perdió,  faé  por  enseñar, 
pues  le  hallaron  sus  padres  leyendo  á  los  doctores  en 
el  templo.  Mal  entienden  esto  los  que  en  la  tierra  tie- 
nen todo  el  poder  en  algún  ángulo  della^  pues  en- 
tienden que  dejan  de  ser  poderosos  si  no  son  desapo- 
dorados.  — «Euseñad  á  todos.»  Quien  tiene  todo  el 
poder  del  cielo  y  de  la  tierra ,  no  aborrece  los  enseña- 
dos, sino  los  ignorantes.  Los  tiranos  (que  se  desentien- 
den deste  ejemplo,  y  tienen  el  peligro  en  ser  entendí* 
dus),  porque  no  haya  entendidos,  mandan  que  no  en- 
señen á  alguno.*«Baptizándplo8  en  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  Espíritu  Santo.»  Manda  que  enseñen  á  todos 
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baptizándolos.  Señor,  el  baplismo  ¿no  es  sacramen- 
to que  limpia  y  santifica?  Sí.  Pues  ¿cómo  es  dolrina? 
Cómo,  ó  qué  enseña?  Responde  la  alteza  de  vuestra 
sabiduría  (que  admiróá  Pablo):  que  enseña  el  baplismo 
á  lodosa  renacer,  á  desnudarse  del  hombre  primero, 
y  á  vestirse  de  Cristo ;  á  limpiarse  del  pecado,  y  á  ador- 
narse de  la  gracia;  á  dejar  uno  de  ser  el  que  nació,  y 
empezar  á  ser  el  que  renace ;  á  remudar  la  decenden- 
cía  infecta  por  la  culpa,  por  la  soberana  genealogía  que 
se  deriva  del  agua  y  del  Espíritu  Santo/con  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo. 

Esto  se  enseña  á  todos  con  el  baplismo;  es  ciencia 
que  tiene  absorta  á  la  naturaleza,  poblado  el  cielo, 
fertilizada  la  tierra  y  endiosados  los  hombres.  Re- 
conocemos inmensa  bondad  la  majestad  deste  sa- 
cramenta; empero  siendo  el  de  la  líucaristía  el  que 
por  excelencia  entre  todos  tiene  este  nombre,  y  uku 
obra  del  mayor  amor  y  del  poder  más  soberano,  ¿por 
qué  en  él  no  blasonasteis  que  se  os  imbia  dado  todo 
el  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra  ? 

Pueblo  católico ,  el  baplismo  es  regeneración  y  es 
puerta  y  principio;  sin  él  nadie  es  capaz  de  la  sagrada 
Eucaristía  ni  de  otro  sacramento ,  y  con  él  de  todos 
es  partícipe.  Prevenid  la  atención  para  oir  prerogativas 
desle  sacramento,  estudiadas  en  la  ponderación  de  san 
León  papa  (á  quien  la  santa  sínodo  Calcedonense  llamó 
Tersanctum  et  oecumenicum  Pairiarcham^  aires  veces 
f anto  y  ecuménico  patriarca» ) ,  sermón  iv  de  Nati» 
vüate :  «La  tierra  de  la  carne  humana,  que  en  el 
primero  prevaricador  fué  maldita,  en  solo  el  parto 
de  la  gloriosa  Virgen  produjo  fruto  bendito  y  ajeno 
de  la  enfermedad  de  su  raíz.  Cuyo  origen  espiritual 
consigue  cada  uno  en  la  regeneración;  y  á  todo  hom- 
bre que  renace,  el  agua  del  baplismo  le  es  en  cierto 
modo  €Í1  vientre  virginal ,  llenando  la  fuente  el  mis- 
mo Espíritu  Santo  que  llenó  la  Virgen ;  para  que  el 
pecado  que  alli  evacuó  la  sagrada  concepción,  aquí  le 
quite  el  baño  mistico.p  Y  más  abajo:  a£l  origen  que 
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tomó  en  el  vientre  de  la  Virgen,  puso  en  la  fuente  del 
baplismo ;  dio  al  agua  lo  que  dio  á  su  madre.  La  virtud 
del  Altísimo  y  la  obumbracion  y  el  sobrevenir  del 
Espíritu  Santo,  que  hizo  que  María  pariese  al  Salvador, 
la  misma  hizo  que  el  agua  regenere  al  creyente.» 

¡Oh  sacramento,  que  en  cierto  modo  es,  para  renacer 
nosotros ,  el  vientre  virginal  de  que  nació  Cristo  I  pues 
el  origen  que  del  tomó,  puso  en  él  para  nosotros á  la 
agua,  á  quien  dio  lo  que  dio  á  su  Madre:  obumbrán- 
('oia  comoá  ella  el  Padre,  y  sobreviiyendo  en  ella  el 
Espíritu  Santo.  Debido  le  es  el  blasón  de  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Mas  ¿por  qué  estas  palabras  que  dan  la  forma  del 
baplismo,  después  de  la  resurrección,  las  señala  nues- 
tra madre  la  Iglesia  por  tema  del  sermón  de  la  Santí- 
sima Trinidad?  De  mi  ignorancia  es  preguntarlo,  y  del 
agudísimo  Crisólogo  responderlo  con  estas  palabras,  en 
el  sermón  lvu  del  Simbolo :  aires  días  de  su  sepultura 
gastó  Cristo  en  tres  habitaciones,  que  habían  de  apro- 
vechar á  los  infiernos,  á  la  tierra  y  al  cielo,  para  res- 
taurarlo que  en  los  cielos  está,  para  reparar  lo  que  hay 
en  la  tierra,  para  redimir  los  que  estaban  en  el  limbo; 
y  juntamente  por  repartir  á  los  hombres  para  su  salad, 
con  el  sacramento ,  la  gracia  de  la  Irinidad  dada  en 
los  tres  dias.»  Luego  sobre  todo  el  poder  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra  y  en  el  infierno  cayó  el  blasón  de  toda 
la  potestad  que  dijo  Cristo  le  habia  sido  dada  en  ellos.  Y 
esto,  como  dice  la  palabra  de  oro ,  para  repartir  para  la 
salud  de  los  hombres  la  gracia  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Y  pues  hoy  es  su  dia,  y  su  gracia  se  reparte, — para 
saber  recogerla  es  necesario  pedirla.  Y  pues  las  pala- 
bras que  hos  propone  el  sagrado  texto  obran  que  el 
baplismo  sea  para  el  hombre  como  el  vientre  de  María 
para  Cristo,  y  con  ellas  dio  Cristo  á  la  agua  lo  que  para 
sU  nacimiento  dio  al  vientre  de  su  Madre,  pidámosla 
nos  alcance  de  su  Hijo  la  gracia  con  las  palabras  que 
la  confesaron  llena  detla,  diciendo  Ave  Marta, 


homilía  a  la  santísima  trinidad. 
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Osan  los  desvarios  del  seso  humano  y  los  desacuer- 
dos de  la  arismética  ambiciosa  (que  ponen  la  dignidad 
de  las  solemnidades  en  la  abundancia  de  números  y 
distancias)  extrañar  que  siendo  esta  festividad  do  hoy 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  con  el  nom- 

(c)  Inédita. 

Poseo  autógrafo  el  original.  Consta  de  seis  pliegos  y  medio, 
con  Teinte  y  cuatro  fojas  útiles  en  4.*»  numeradas,  empezando  la 
numeración  por  la  7.  Véase  lo  dicho  en  la  nota  al  discurso  prece- 
dente. , 

Cada  boja  moestra  eoatro  dobleces  7  seilales  de  haberse  llevado 


Üaia  est  müU  orniUs  potestat  in  eoeio  $t  in  terré. 
Ex  Gnngelica  lecUone  MaUhaei,  cap.  Teiniiocbo  y  di- 
timo,  y  son  las  postrens  palabras  de  so  evangelio. 

bre  inefable  de  la  Santísima  Trinidad,  que  se  estrechd 
en  un  dia,  y  que  no  tenga  nombre  de  pascua  y  el 
séquito  de  horas  sucesivas  que  se  guardan  en  las 
que  celebramos ;  sin  advertir  que  el  nombre  de  pos-- 
cua  significa  «tránsito»  en  hebreo,  y  «paslom»  en  griego, 

en  el  bol&Ulo  algOB  Uempo,  con  el  propósito,  sin  dada,  de  ir  eo* 
giendo  la  bomilia  de  memoria  para  predicarla. 
.  El  texto  va  ajustado  con  religiosidad  soma  al  original,  menos 
en  la  parto  de  ortografía  que  no  afecu,  6  por  yerro  afecta  A  la  pro- 
Donciadon.  Por  eso  no  se  reproducen  los  latinismos  Spiritm  SaaC" 
to,  Chrisío,  Theodocion,  ParapkrMft,  esteMcia,  sintitmig,  ele. 
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que  la  de  Reí?iirrecc5on  es  la  pascua  ,<y  que  á  !ás  demjls 
se  les  da  este  nombre.  Niiestf-a  madre  la  Iglesia,  que 
el  Padre  fundó  inviando  su  Hijo  unigénito,  iluminada 
por  el  Espíritu  Santo,  á  cuya  fábrica  concurrieron  las 
tres  personas  que  atienden  á  su  conservación,— deter- 
minó que  fiesta  de  Dios  uno  y  trino,  de  tres  personas 
y  una  esencia  se  hiciese  en  la  unidad  de  un  solo  dia; 
brevedad  no  corta,  sino  misteriosa.  Mayor  dignidad  es 
de  un  solo  dia ,  ser  capaz  de  la  solemnidad  de  la  majes- 
tad del  Padre  y  del  Hijo  ( cuyas  son  lis  tres  pascuas 
de  Resurrección,  Natividad  y  Reyes)  y  del  Espíritu 
Sanio  (cuya  es  la  cuarta),  que  repartirlas,  siendo  un 
Dios  las  tres  personas,  en  número  de  dias.  Las  cuatro 
son  pascuas  en  diferentes  dias  y  semanas ;  estg  dia  es  el 
dia  de  todas  las  pascuas,  y  todas  las  pascuas  son  deste 
dia.  No  se  miden  las  glorias  de  Dios  uno  y  trino  con 
el  tiempo  sucesivo.  Oigamos  esta  dotiina  del  doctor 
de  los  doctores,  Augustino;  sus  palabras  son  estas,  ha- 
blando con  Dios  en  el  libro  once  de  las  Confesiones, 
cap.  13:  Anni  tui  dies  untÁS,  et  dies  tuus  non  quoti- 
die  sed  hodie,  quia  hodiemus  tuus  non  cedditcrastino, 
ñeque  enim  succedit  hestemo,  Eodiernus  tuus  aetemi* 
tas :  «Tus  años  son  on  dia,  7  tQ  dia  no  es  cada  dia, 
sino  hoy,  porque  tu  hoy  no  cede  á  mañaiía  ni  su- 
cede al  que  pasó ;  tu  hoy  es  eternidad.)»  ¿Quién  no  co- 
nocerá que  el  santísimo  doctor  comenta  con  estas  pa- 
labras el  intento  de  la  Iglesia  en  señalar  un  dia  solo, 
que  ni  cede  á  mañana  ni  sigue  al  ayer,  y  que  es  un 
hoy  eterno  á  la  festividad  de  Dios  trino  y  uno.  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo;  y  que  en  una  luz  se  celcbrasem 
los  que  son  un  fuego  y  una  luz?  cuando  el  evangelista 
san  Juan  (águila  que  examinó  su  vista  ó  estos  rayos, 
mojando  en  llamas  sus  plumas  para  escribir  resplan- 
dores en  su  evangelio)  tuvo  tanto  cuidado  de  que  no 
se  entendiese  que  babia  más  de  una  luz,  que  habien- 
do dicho  que  «el  Baptista  fué  inviado  para  dar  testi- 
monio de  la  luz,  para  que  todos  creyesen  por  él :»  Ut 
testimonium  perhiberet  de  lumine,  ut  omnes  crederent 
per  illum, —  con  escrúpulo  celoso,  digámoslo  asi,  con- 
secutivamente dice :  Non  erat  Ule  lux,  sed  ut  tesftiTuV- 
ittum  perhiberet  de  lumine ;  «El  no  era  luz,  sino  para 
que  diese  testimonio  de  la  luz.» 

Eran  los  ojos  de  Juan  los  mejores  discípulos  que  tenia 
el  esplendor  eterno ;  habia  platicado  con  el  amor  del 
Hijo,  de  quien  fué  querido,  las  lumbres  del  Padre  de 
ks  lumbres,  y  los  incendios  del  Espíritu  Santo.  Por 
eso  aun  no  habiendo  dicho  que  el  Baptista  era  luz,  aña- 
dió que  no  era  luz,  y  repitió  que  solo  daba'  testimonio 
de  la  luz;  y  esto  en  el  evangelio  en  que  escribe  la  ge- 
neración eterna. 

Yo  he  de  predicar  en  una  hora  el  misterio  que  se 
celebra  en  un  dia ,  que  abrevia  las  eternidades ;  no  pa- 
ra declararle  al  entendimiento,  pues  ninguno  le  alean* 


Ni  86  imprime  tmo,  fe»liuiiad,  euüngeR»,  vorraieait  Imifof ,  iueet- 
iiéo,  ber,  Híestra,  t^iéer,  antianidadt  ffraiiá,  kifttte^  •leanf$^  pee- 
CédOt  quaria,  quanto^  moñarehét  eoneeption^  thumpkaníe,  segir,  giía, 
mber,  oi,  euiidado,  maxentúd,  híxo,  desemexar^  áaxar,  ánxelet^ 
enxendrar,  moxar  (con  Un  autorizado  texto  podíase  dar  uo  tapa- 
boca alaatorde  loi  Opüseutoigramátieo-taHricos,  por soHenetqw 
Cerrantes,  como  boy  los  franceses,  pronunciaba  Quixoie  y  no  Qui' 
jole^  segnn  estampó  la  Academia  Espafiolat;  Wuminacion,  immohle^ 
fhrart  rtaras^  rraix,  architecturo^  iufrimiento^  botublett  bómito, 
CaUtatud,  koio,  tapkir,  Betkelem,  Abroh&n,  Achti,  TtrMUuo,  Sen 
CpiUe  tí$er999iim$m0,  Jénttii,  etc.,  etc. 


za,  sino  para  encomendársele  á  ta  fe.  Hoy  ucoomio 
de  abundancia  de  gracia;  pnra  alcanzarla  pondré  por 
medianero  al  sagrado  evangelista  san  Juan,  con  la  Vir- 
gen María  nuestra  Señora,  á  quien  Cristo  se  la  dio  por 
madre,  para  que  obligándola  nosotros  con  las  palabras 
del  ángel,  nos  la  alcance  del  Padre, de  quienes  hija; 
del  Hijo,  de  quien  es  madre;  del  Espíritu  Santo,  do 
quien  es  esposa.  Ave  María, 

TGVA. 

Cum  autem  venerit  ParacUtus,  qucm  ego  mittam 
vobisá  Patre,  Spiritum  veritatis,  qui  a  Paire  proce- 
dit.  Ule  testimonium  perhibebit  de  me.  Ex  evaiigi^lica 
lectione  Joannis,  decimoquinto  cap. 

«Cuando  viniere  el  Paráclito,  el  cual  enviaré  yo  ú 
vosotros,  espíritu  de  verdad  que  procede  del  Pad;e,^l 
dará  testimonio  de  mí.»  Palabras  de  Cristo  nuestro 
bien,  referidas  por  su  discípulo  querido.  Aquí  se  Uf^n 
las  tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad ,  donde  el 
Hijo  da  testimonio  del  Padre,  que  le  dio  del  en  el  Ta- 
bor  y  en  el  Jordán,  y  que  le  invió  para  que  le  oyes*  n; 
y  del  Espíritu  Santo,  que  procede  del  Padre,  á  quien 
dice  inviará  para  que  dé  testimonio  del.  Yo  he  de  em- 
pezar este  sermón  por  un  principio  que  no  le  frene. 
Ya  empieza  á  lobreguecer  la  vista  de  mi  enten.limien- 
to  en  las  eminencias  del  misterio.  He  de  discurrii^  en 
cosa  que  no  entiendo,  y  llegar  á  fín  que  lo  es  de  todo, 
y  no  le  tiene.  Ya  se  cerraron  en  alta  noche  las  sombras, 
y  viendo  mi  espíritu  desfallecido  titubear  en  obscuri- 
dad tan  densa ,  desconfiáis  de  mi  desempeño.  ¿Veis  es- 
tos soberanos  enigmas,  tan  retirados  en  nublos,  y  tan 
anochecidos  al  talento  humano?  Pues  tan  densa  obscu- 
ridad está  preñada  de  auroras  y  de  soles,  que  pródigos 
de  luz,  nos  han  de  brotar  resplandores.  Dios  uno  y  tri- 
no es  loque  estas  tinieblas  esconden.  Empero  el  evan* 
gelista  san  Juan  dijo  :  Et  lux  in  tenebris  lucet,  et  teñe- 
brae  eam  non  comprehenderunt;  aLaluz  alumbra  en  las 
tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  comprehendieron.n  Bien 
podéis  despertar  y  abrir  los  ojos,  porque  ya  estas  pa« 
labras  amanecen.  Hace  cuenta  quo  se  rie  la  mañ^ina 
de  vuestra  desconfianza.  Es  Dios  luz  que  alumbra  en 
las  tinieblas;  cercanía ,  mas  no  la  comprehenden ,  las 
tinieblas.  ¿No  habéis  visto  nube  descomedida,' que 
opuesta  al  sol,  muestra  ceñudo  el  dia  y  enluta  con 
sombras  las  cumbres  que  él  sobredoraba ,  no  dejan* 
dolé  ver?  Mas  también  habéis  visto  que  los  rieles  de 
oro  que  enriquecen  sus  extremidades,  confiesan  que 
el  monarca  de  las  estrellas  pasa  rebozado,  mas  no  com- 
prehendido.  ¡Cuanto  más  se  explayará  Dios  fiiera  de  Kis 
sombras  que  cubrieren  su  trono!  Pusnit  tenebras 
latibulum  suum ,  dijo  el  santo  y  rey  y  profeta  en  el 
psalmo  xvn. 

Es  estilo  de  Dios,  desde  la  primera  ancianidad  del 
mundo,  ilustrar  las  tinieblas  con  luz.  En  el  primero 
capitulo  del  Génesis,  en  que  el  doctísimo  Ruperto  ha- 
lló las  tres  personas  divinas  de  que  tratamos,  en  aque- 
llas palabras ;  In  principio  creavit  Deus  coelum  et  ter* 
ram  (donde  por  la  palabra  Dios  entiende  el  Padre,  y 
por  la  palabra  principio  el  Hijo,  lo  que  san  Juan  eu  su 
evangelio  confirma),  prosigue  el  santo  profeta  de  lo  pa- 
sado, Moisen:  Et  tenebrae  erant  super  faciem  abyssi: 
et  Spiritus  Dei  ferebatur  super  aquas ; «  Y  las  tiuiebld^ 
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o.<laban  sobre  la  cara  del  abismo,  y  el  Espíritu  de  Dios 
discurria  sobre  las  aguas,»  donde  se  nombra  la  tercera 
persona.  Lee  el  Para/ró^tes  caldeo :  fovebat  aquas; 
y  Tqoúocíoü:  volitabat  super  aqitas;  «volaba  sobre  las 
aguas.  1»  Allí  volando  sobre  las  aguas  nos  figuró  el  Espi* 
ritu  Santo  el  baptismo  de  Cristo,  cuando  volando  sobre 
las  aguas  del  Jordán  en  forma  visible  de  paloma ,  se 
declaró  que  Jesucristo  era  lo  figurado ,  diciendo  (Hic 
est  Filius  meas  dUectus)  la  voz  del  Padre :  «Este  es 
ini  Hijo  amado.» 

Luego  que  vio  Dios  que  los  primeros  habitadores  del 
abismo  eran  las  tinieblas,  y  le  oyó  ciego,  consecutiva- 
mente ,  Dixit  Deus :  Fiat  lux.  Et  facía  est  lux  ;  m  Dijo 
Dios :  Hágase  la  luz,  y  fué  hecha  la  luz.»  Pues  si  encen- 
dió con  su  palabra  la  luz,  por  desnudar  al  abismo  de  las 
tinieblas  que  le  escondían,  ¿por  qué  no  esperaremos 
qi^e  nos  mandará  la  luz  para  desembarazar  de  las  som- 
bras inacesibles,  por  inmensa  Majestad  remontada,  el 
abismo  deste  misterio  de  su  ser  uno  y  u  ino,  en  cuanto 
fuere  capaz  de  su  consideración  la  porción  mortal 
nuestra?  Alta  noche  de  incomprehensible  distancia  le 
esconde ;  que  no  hay  sombra  tan  densa  como  los  des- 
alientos de  la  vista  donde  desfallece.  Empero  noche 
hay  docta,  y  que  dasciencia  á  la  noche:  palabras  son 
de  David :  Noxnocti  indicat  scienttam;  a  La  noche  co- 
munica scieñcia  á  la  noche.»  Verifiqúese  esto  en  que  la 
noche,  inexcrutable  por  su  grandeza,  del  ser  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas,  reparta  sabiduría  á  la 
noche  de  mi  discurso. 

Estaba  el  Atlante  de  las  sagradas  Escripturas,  san 
Agustín  (que  con  muchos  cuerpos  sostiene  los  dos  del 
Nuevo  y  Viejo  Testamento),  á  la  orilla  del  mar,  absorto 
en  la  investigación  deste  misterio,  que  todos  debemos 
seguir,  sabiendo  que  nadie  le  puede  alcanzar;  y  vio  un 
niño  que  con  fatiga  desaprovechada  y  ansia  varonil  iba 
y  venia  de  la  mar  con  una  concha  pequeña,  y  cogia 
agua,  y  la  vertía  en  un  hoyo  menor.  Llevóle  la  caridad 
adonde  estaba,  y.preguntóle  qué  pretendía  con  tanta 
fatiga.  Respondióle:  «Enjugar  todo  el  mar,  y  descansar 
sus  orillas,  cerrándole  traspalado  con  aquesta  concha 
en  aquel  agujero.»  «¿No  ves  tu  locura,  mirando  lo  in- 
menso de  esos  golfos  y  los  ejércitos  de  montañas  volu- 
bles que  le  hacen  formidable,  y  que  el  sol  mira  titu- 
beando sus  borrascas;  y  que  es,  aun  en  tu  niñez, 
deüríosin  disculpa  querer  con  los  hurtos  de  tan  pe- 
queño vaso  cerrarle  en  el  hoyo  en  que  le  lloras  á  lágri- 
mas?» «  Lo  mismo  y  más  diQcil  es,  le  respondió,  querer 
tú  ser  capaz  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. » 
Aqui  donde  parece  que  de  razón  había  de  espirar  des- 
afuciado  mi  entendimiento,  se  anima;  y  la  concha  que 
me  desengaña,  me  enseña  y  me  alienta.  No  hay  repre- 
hensión que  no  enseñe.  Dice  el  ángel:  «Quiero  cerrar 
el  mar  en  aquel  hoyo;»  y  couGesa  que  es  imposible ; 
«mperono  sacar  del  mar  inmenso  lo  que  cabía  en  la 
concha ,  y  echarlo  en  el  hoyo.  Esto  imitaré  yo,  sacando 
deste  misterio  sin  orilla  lo  que  cabe  en  mi  capacidad , 
vertiéndolo  en  vuestros  oídos ,  hoyos  que  van  á  dar  por 
los  sentidos  á  las  potencias  del  alma. 

Procuraré  desempeñarme  con  este  método :  Primero 
trataré  de  Dios  es  si ,  antes  de  todas  las  cosas ,  que  crió 
cielos  y  tierra.  Luego,  de  Dios  con  el  mundo  y  con  el 
hombreen  el  Testamento  Viejo.  Lu^o,de  Dios  hombre 
y  con  los  hombres.  Y  será  ün,  Oíos  para  la  Iglesia  y  con 
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la  Iglesia.  Discurso  historial  de  todas  tres  persona.^ 

que  son  un  solo  Dios  verdadero  >  trino  y  uuo. 

Que  hay  Dios,  es  verdad  por  sí  notoria ;  nadie  lo  du- 
da, aunque  muchos  con  su  vida  parece  que  lo  niegan; 
7 estos  no  lo  pronuncian  con  los  labios,  dícenlo  sin 
voz  en  su  corazón :  Dixit  insipiens  in  cor  de  suo :  Non 
est  Deus,  A  estos  desmienten  en  su  silencio  los  cielos,, 
contando  las  glorías  de  Dios  :  Coeli  enarrant  gloriatn 
Dei; «  Los  cielos  refieren  la  gloria  de  Dios ,  y  las  obras 
de  sus  manos  testíGca  el  Grmamento.»  No  hay  cosa 
criada  que  no  sea  ó  reprehensión  ó  mentís  ^  este  necio 
que,  arrinconando  su  impiedad  en  lo  profundo  de  su 
corazón,  lo  osó  decir.  Y  ninguno  destos  ignorantes  que 
dice  en  su  corazón  que  no  hay  Dios,  lo  dice  porque 
cree  que  no  le  hay,  sino  por  querer  vivir  como  si  no  le 
hubiera.  Ya  hubo  alguno,  de  quien  escribió  la  sal  de 
Calatayud,  que  sazonó  de  gracia  In  lengua  latina  (a),  que 
decía :  «No  hay  dioses  algunos,  el  ciclo  está  vacío;»  y  lo 
probaba  con  decir  que,  siendo  él  detestable,  era  dicho- 
so. ¡Cuántos  hay,  discípulos  deste,  que  vuelven  en  des- 
precio de  Dios  las  piadosas  tardanzas  de  su  justicia ,  los 
plazos  dilatados  de  su  misericordia  ¡Mirad  cuáles  son, 
que  de  ver  que  los  consiente  el  cielo,  coligen  que  está 
sin  dueño,  no  porque  no  le  hay,  sino  porque  no  le  pa- 
decen ;  no  porque  él  no  es,  sino  porque  ellos  son.  ¡Abo- 
minable género  de  impíos,  que  impacientes  de  que 
Dios  no  los  castiga,  le  niegan  ser  Dios,  porque  con  pa- 
ciencia los  aguarda! 

Con  mordaza  de  oro  en  sus  palabras  les  aprisiona 
las  lenguas  san  Pedro  Crisólogo;  oíd  las  minas  que 
gastan  estas  razones  suyas  en  las  Indias  que  escribe  (i): 
Haec  est  Christi  nuigna,  larga,  sola  misericordia, 
quaejudiciumomne  in  diem  servavit  unum,  et  homini 
totum  tempus  ad  poenitetiliae  deputavit  inducios,  etc.; 
«Esta  es  de  Cristo  grande  y  larga  y  sola  misericordia, 
que  todo  el  juicio  reservó  á  un  día,  y  reservóal  hombre 
todo  el  tiempo  para  las  treguas  de  la  penitencia;  por- 
que lo  que  la  niñez  recibe  de  los  vicios ,  arrebata  la  ju- 
ventud, acomete  la  mocedad ,  ó  lo  corrija  la  vejez,  y 
ó  del  pecado  entonces  se  arrepienta,  cuando  ya  siente 
que  no  puede  pecar,  y  enlouces  por  lo  menos  deje  la 
culpa,  cuando  la  culpa  le  hubiere  dejado ;  haga  de  la 
necesidad  virtud ,  muera  inocente  quien  todo  vivió 
en  delito.»  Más  quilates  hay  en  este  oro  razonado  que 
en  el  de  Tibar ;  con  premio  le  trocara  OGr  por  el  suyo. 
¿Pudo  la  ingratitud  crecer  más  el  descaramiento  de 
su  villanía ,  que  porque  la  paciencia  de  Dios  con  ésta 
espera  usa  con  el  hombre  pervei*so  esta  misericordia 
(que  llama  grande,  porqiie  es  tregua  para  la  salvación; 
larga,  porque  dilata  el  juicio  de  toda  la  vida,  no  solo  al 
dia  postrero  de  ella,  sino  á  su  últiino  instante ;  sola, 
porque  es  la  sola  misericordia  que  igualmente  usa 
con  lodos);  que  por  este  sufrimieulo  solícito  de  nuestro 
remedio  nieguen  que  bay  Dios  los  que  no  tienen  otro 
remedio  sabiendo  que  le  hay? 

No  se  os  haga,  no  digo  imposible ,  sino  nuevo,  que 
se  niegue  lo  que  se  sabe  que  es  así ;  no  se  ve  otra  cosa 
cada  dia  y  en  cada  hombre ,  y  cada  uno  de  sí  y  en  si, 
¿No  estáis  empalagados  de  tos  que  sabiendo  que  son 
mendigos,  se  llaman  ricos?  de  loí»  que  siendo  cobardes 


(c)  Marelal. 

(1)  Sermón  4S.(^/Ni4f#iii.) 
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con  étperfendaí  feamente  padecidas,  se  legalizan  va- 
lientes? de  los  presumidos,  en  blanco  por  falta  de  le- 
tras, que  se  califican  para  los  puestos  en  que  se 
congojan  los  cursos  más  lucidos  con  los  primeros  gra- 
dos en  más  esclarecido  aplauso?  ¿Cu»1l  de  vosotros  no 
lia  visto  ¿  uno  destos  que  se  nacen  en  su  relación ,  y  se 
engendran  de  los  padres  que  escogen ,  poblando  su  vi« 
leza  de  ilustres  genealogía^},  sabiendo  él  y  ios  que  le 
oyen  que,  si  no  nació  en  las  malvas,  fué  porque  aun 
ellas  le  fallaron?  Pues  ¿qué  mucüo  que  niegue  el  im- 
pío lo  que  cree ,  si  cree  que  de  otra  manera  no  puede 
vivir,  como  descreído? 

Haber  Dios  es  verdad  tan  notoria^  que  la  enseñan  to- 
das las  criaturas.  ;Qué  otra  cosa  predican  esas  liquidas 
campañas  de  los  cielos ,  que  el  sumo  Señor  extendió 
como  pieles  con  su  mano,  y  que  arrollará  el  postrer 
diacon  su  brazo ,  cuando,  como  dice  el  Profeta  Rey, 
cuentan  las  glorias  de  Dios?  Coeli  enarrant  gloriam 
Dei.  ¿Quó  otra  cosa  el  firmamento,  escrito  de  místenos 
encendidos?  El  sol,coiazon  del  cielo,  progenitor  del 
dia,  ¿no  lo  confesó  dando  pasos  atrás  en  la  Telocidad  de 
so  curso,  en  el  reloj  de  Acáz?  Guando  resbalando  por 
lo  cóncavo  de  su  orbe,  se  precipitaba  al  occidente,  ¿no 
se  fijó  inmoble ,  alargando  la  vida  al  dia  para  abreviar 
la  de  los  contrarios  de  Josué?  El  mar  arrollando  su  gol* 
fo,  ¿no  fabricó  en  diques  sus  borrascas  y  enjngó  sus 
profundidades  en  camino,  para  que  en  él  pisase  polvo 
el  pueblo  de  Dios,  mirando  el  fondo  con  [miedo 
pendientes  sobre  si  las  montañas  volubles,  que  exten- 
didas en  llannradiáfana,  le  halagaban  con  ondas  car- 
mesíes? ¿No  desfrenó  en  sonoras  tempestades  las  mu- 
rallas en  que  pacífico  se  babia  edificado  vereda  segura, 
y  anegó  á  Faraón  con  su  ejército,  ejecutando  el  mar 
Bermejo  las  mañas  de  su  color?  El  pez  grande  que 
tragó  á  Jonás  cnanda  le  lanzaron  de  la  nave,  y  sir- 
viéndole de  bajel  viviente  su  postrero  peligro,  le  vomi- 
tó para  que  predicase  en  Nínive,  ¿no  predica  que  hay 
Dios ,  que  socorre  en  los  naufragios  con  los  portentos; 
qae  con  el  postrero  sepulcro  de  los  ahogados  libra  al 
qne  arrojan  para  que  se  ahogue ;  que  hace  que  lleve 
una  ballena  donde  él  quiere ,  al  qne  no  quiere  ir  donde 
él  le  manda ;  que  guarda  en  el  vómito  de  un  pez  la 
conversión  de  una  ciudad  opulentísima?  Tales  fueron 
lasdemostraciones  con  que  confesaron  áDios  los  cie- 
los, el  sol ,  y  el  mar  y  su  habitación  en  el  Testamento 
Viejo ,  de  coya  lección  los  filósofos  mendigaron  alguna 
luz.  Empernen  el  Testamento  Nuevo,  no  solo  el  sol, 
los  cielos  y  el  firmamento  predicaron  qne  habia  Dios, 
sino  que  le  señalaron  y  dieron  á  conocer,  desempe- 
ñando las  animosas  palabras  de  David :  Coeli  enarrant 
gloriam  Dei,  et opera  manuum  ejui  annuntiat  firma-- 
merUwn.  Die$  diei  eructat  verbum,  et  nox  nocti  indi^ 
cat  scientiam;  «Los  cielos  refieren  la  gloria  de  Dios,  y 
el  firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  manos.»  ¿Que- 
réis ver  cómo  el  firmamento  enseñó  y  dio  ú  conocer  á 
Dios  Hijo,  recien  naoido  en  Betlheem?Oid  Jo  que  depo- 
nen tres  reyes :  «Vimos  sn  estrella  en  Oriente,  y  veni- 
mos A  adorarle  con  tesoros.  V  Despachó  el  firmamento 
resplandeciente  conductor  á  los  Magos ;  no  solo  les  en- 
señó el  camino ,  sino  el  portal ;  teniendo  por  mayor  mi- 
nisterio el  ser  guia  á  nn  pesebre  que  joya  clavada  en  el 
octavo  cielo.  San  Mateo  en  el  cap.  2  dice  que  se 
paró  encima  del  lugar  donde  estaba  el  niño  Dios :  Utque 


rftim  veniensstaretmpra/uhierat  pu«r.  Pudo  hacer 
esta  estrella  grande  iuvidia  al  sol  y  á  la  luna,  que  se 
vio  sobre  el  (|ue  los  pisa.  Fué  llama  escogida  en  el  cielo 
para  mostrarnos  en  la  tierra  visible  la  segunda  persona 
de  la  Santísima  Trinidad  encarnada.  Trujo  tres  reyes 
áque  adorasen  en  uno  á  tres,  que  son  un  solo  Dios. 
Abraliam  vio  tres,  y  adoró  uno ;  los  Magos  vieron  uno, 
y  adoraron  á  tres :  aquella  adoración  fué  teóloga  de  la 
esencia ,  y  esta  de  las  personas.  Grandes  misterios  sa 
encargaron  á  esta  estrella ,  y  no  fué  pequeño  el  traerá 
Dios  reyes  que,  adorándole,  volviesen  con  mayores 
tesoros  que  le  trujeron.  ¿Veis  cuánto  se  adelantan  los 
servicios  que  hace  el  cielo  en  la  Ley  de  gracia  á  los 
que  hizo  en  la  ley  escrita?  El  sol  que  se  paró  en  la  ba- 
talla y  retrocedió  en  el  reloj  de  Acáz,  perdió  pasos, 
roas  no  lustre  y  decoro  de  la  majestad  de  su  hermosura; 
el  agravio  hízole  á  la  noche,  aMndosele  con  las  horas, 
mas  no  á  si;  empero  en  la  muerte  de  Cristo,  no  solo 
desaliñó  con  sombras  sus  rayos,  antes  borró  con  noche 
sus  resplandores,  apagóse  en  cadáver  de  luz,  y  el  di.i 
quedó  esqueleto  tan  formidable  de  tinieblas,  que  en 
Atenas  el  espanto  arrancó  del  pecho  á  Dionisio  Areo- 
pagita  estas  grandes  palabras :  «O  todo  el  mundo  se 
acaba,  ó  muere  el  Autor  de  la  naturaleza.»  Y  este  asom- 
bro le  trujo  á  conocimiento,  no  solo  de  que  habia  Dios> 
sino  de  Dios  hombre,  y  de  Dios  uno  y  trino. 

De  Dios  grandes  cosas  dijeron  los  filósofos,  y  más 
y  mayores  que  todos.  Séneca.  Empero  de  la  santísima 
generación  eterna  sola  se  lee  una  centella,  que  anu- 
blada, alude  á  este  misterio*  Dice  Orfeo,  referido  por 
Apuleyo: 

Júpiter  ttmtucst,  etífuiiimufíiipképeriiitíi; 

«Dios  es  varón,  y  el  mismo  es  ninfa  perene. «  T  no 
le  pareció  desacordada  locución  esta  (si  bien  es  im- 
propia) al  gran  Sinesio,  pues  la  trasladó  en  un  him- 
no suyo  á  la  Santísima  Trinidad,  quizá  persuadido 
de  aquellas  apalabras :  Ex  útero  ante  luziferum  genui 
te;  «Engéndrete  del  vientre  antes  de  la  luz.v  Esto,  y  lo 
que  se  lee  en  Trimegisto,  son  enigmas  en  que  la  con- 
jetura curiosa  ó  halla  ó  inventa  semblantes  que  alu- 
den á  este  misterio.  Empero  es  tan  incomprehensible 
y  tan  remontada  su  grandeza,  que  no  fué  capaz  de 
dar  noticia  del,  otro  que  una  de  las  tres  personas  de  la 
misma  inefable  Trinidad  :  esta  fué  el  Hijo,  Cristo  Jesús. 
¿Por  qué  pues  en  el  baptismo  dio  esta  noticia  de  su 
Padre  y  del  Espíritu  Santo?  Hágoos  recuerdo  de  que 
cuando  Dios  crió  el  hombre  dijo :  Faciamus  hominem 
ad  imaginem  et  iimilitudinem  nostram;  «Hagamos  el 
hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza. »  Hagamos  es 
plural,  ¿á  quién  consultaría  Dios?  ¿A  los  ángeles? No, 
que  eran  sus  criaturas.  Luego  hablaba  con  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo,  que  eran  segunda  y  tercera  persona, 
y  una  esencia  con  él  y  nn  solo  Dios.  No  era  consulta 
de  duda,  sino  de  misterio,  ¿qué  digo?  de  todos  los 
misterios.  Mostraba  qne  hacia  el  hombre,  para  cuyo 
reparo  habia  de  inviar  su  Hijo,  el  cual  habia  de  in- 
viaral  Espíritu  Santo  para  su  enseñanza.  Asi  lo  dijof 
lo  hizo :  ípse  docebit  vos;  «El  os  enseñará.»  Y  como  el 
hombre  era  criatura  por  quien  toda  la  Santísima  Tri- 
nidad habia  de  obrar  maravillas  de  amor  (tan  raras» 
como  en  el  Padre  no  perdonar  á  su  Hijo  unigénito,  y 
el  Hijo  encarnar  y  moiiriyel  Espíritu  Santo  bitjar  6 
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enseñará los'apóstoles  y á  asistir  á  la  Iglesia ),  manco- 
muñó  las  Ires  personal  en  la  palabra  a  hagamos  al  hom- 
bre», interesándose  en  hacerle ,  redimirle  y  enseñarle 
toda  ia  Santísima  Trinidad.  Pues  como  el  pecado  dese- 
mejase con  mancha  tan  fea  en  el  hombre  la  imagen 
de  Dios,  y  para  reducirse  á  la  semejanza  borrada  fuese 
necesario  que  renaciese  del  agua  y  del  Espíritu  San- 
to (laviindole  el  agua  y  purificándole  el  fuego);  y  era 
mayor  obra  dejarle  sin  la  culpa  contraída,  que  hacerle 
de  la  tierra  sin  ella ,  y  obra  más  costosa  para  Dios  des- 
hacer lo  que  el  hombre  hubia  hecho  en  sí,  que  hacerle 
del  polvo  como  quiso ; — por  eso  en  el  baptismo  no  solo 
da  conjetura  de  si  la  Santísima  Trinidad  con  hablaren 
plural  y  decir  «hagamos»,  sinoiiablando  la  una  de 
las  tres  personas,  las  pronuncia  todas  tres,  diciendo : 
aEnseñ.'idá  todos  baptizándolos  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.D  Padre  á  quien  ningún 
sucesor  echará  del  reino  (  palabras  son  de  san  Cirilo 
Hierosolimilano:  Qucm  nxUlus  sticcessor  ei  ejiciet  dere* 
gno);  que  solo,  tiene,  tuvo  y  tendrá  siempre  sucesor  sin 
dejarle  ;á  cuya  generación  no  precedió  matrimonio, 
porque  le  engendró  en  sí  mismo,  sin  haber  sido  prime- 
ro el  Padre  que  el  Hijo;  y  de  los  dos  procede  el  Espí- 
ritu Santo,  siendo  una  esencia  con  el  Hijo  y  el  Padre, 
y  tres  personas  diferentes  y  un  solo  Dios  verdadero. 

Herejes  hubo  que  negaron  la  fecundidad  á  Dios ,  ne- 
gándole el  Hijo.  No  querían  que  fuera  padre  quien  lo 
es  de  todo;  querían  estéril  para  si  y  en  sí,  al  que 
es  fecundidad  de  todos.  Y  negando  el  Hijo,  negaban 
el  Padre ,  pues  sin  hijo  no  puedo  serlo ;  y  con  el  Padre 
y  el  Hijo,  el  Espíritu  Santo,  que  procede  de  los  dos. 
¡  Oh  soberbia  sacrilega  I  Querían  que  Dios  fuese  como 
ellos  querían,  y  no  como  es.  Es  Dios  monarca  supre- 
mo, es  uno  y  solo :  así  lo  confesamos,  creyendo  en  un 
solo  Dios  verdadero  ;  mas  siendo  trino  en  personas, 
no  deja  de  ser  solo,  sino  solitario.  A  la  primera  persona, 
que  es  el  Padre,  se  atribuye  poder;  á  la  segunda,  que 
es  el  Hijo,  la  sabiduría;  á  la  tercera,  que  es  el  Espíritu 
Santo,  el  amor.  ¡Ob  misterio  retirado  más  allá  del 
vuelo  de  los  querubines  1  Es  Dios  omnipotencia 
que  engendra  sabiduría  eterna,  de  quienes  procede 
infinito  amor.  Bien  se  ve  que  esto  solo  Dios  lo  es;  pues 
vemos  que  potencia  limitada  en  unos  átomos  deste 
punto  de  la  tierra  (á  quien  nuestra  vanidad  hace  creer 
que  son  reinos),  engendra  ignorancia,  de  que  procede, 
en  vez  de  amor,  enemistad  y  invidia.  Sabiduría,  hija 
de  gran  poder  (no  digo  de  omnipotencia),  es  parto 
muy  ajeno  de  la  generación  humana :  güórfana  vive 
aun  la  sabiduría  limitada  nuestra  de  gran  poder  que 
la  sea  padre.  En  Dios  la  omnipotencia  es  Padre  de 
la  sabiduría ,  que  es  el  Hijo ;  en  los  hombres  el  poder 
grande  es  padrastro  de  la  sabiduría:  por  eso  destos 
dos  procede  el  aborrecimiento ,  como  de  aquella  om- 
nipotencia y  sabiduría  el  amor,  que  es  el  Espíritu 
Santo,  siendo  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero 
en  trinidad  inefable. 

Es  Dios  incomprehensible ;  no  lo  fuera  si  le  pudiéra- 
mos compreliender.  Antes  es  este  misterio  como  no 
podemos  entenderle,  que  como  le  queremos  entender; 
es  fácil  á  la  fe  que  le  cree ,  imposible  al  entendimiento 
humano  que  le  investiga.  Parala  salud  basta  saber  y 
confesar  que  Dios  es  trmo  y  uno;  para  averiguar  cóiao 
es  uno  y  trlno^  ningún  dú»cuR{o  b^sta. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

A  la  soberbia  siempre  se  opufu)  toda  h  Santísima 
Trinidad.  Déjase  persuadir  Eva  de  una  serpiente  mal 
hablada ;  persuádese  que  será  como  Dios  no  obede- 
ciendo á  Dios,  y  obedeciéndola  á  ella.  Solariego  es  el 
pecar  por  comer  las  mujeres ,  y  dar  crédito  al  peor 
consejo,  y  ser  golosas  de  lo  que  las  vedan,  y  persua- 
dir ú  sus  maridos á  loque  las  persuaden;  gobernarse 
por  lo  que  oyen  y  por  lo  que  ven,  y  dar  crédito  á  la 
hermosura  y  parecer  agradable.  (I)  aVió  la  mujer  que 
era  bueno  el  árbol  para  comer,  y  hermoso  á  los  ojos 
y  delectable  en  la  forma ,  y  comió  y  dio  á  su  va  roa 
que  comiese ,  y  comió :  y  abrieron  los  ojos  entram- 
bos.)» Bien  se  conoce  que  Eva  juzgó  que  el  árbol  era 
bueno  para  comer  y  hermoso  á  los  ojos,  á  ojos  cerra- 
dos; que  pues  ella  y  Adán  los  abrieron  después  de  ha- 
ber comido,  no  hay  duda  que  los  tenían  cerru.:os  al 
verdadero  conocimiento.  Pues  como  este  pecado  fué 
de  soberbia,  por  querer  ser  como  Dios,  dijo  al  casti- 
garlos y  echarlos  del  paraiso  (con  ironía  que  castigaba 
su  presunción) :  a¡Veis  que  Adán  ha  sido  hecho  como 
uno  de  nosotros ! »  reliriéndose  al  Hijo  y  al  Espirita 
Santo,  pues  no  hay  otros  por  quien  lo  pudiese  decir. 
Así  lo  siente  el  bienaventurado  y  doctísimo  Ruperto: 
que  como  la  soberbia  ofende  la  omnipotencia  que 
compite,  y  la  sabiduría  de  Dios  que  pretende,  y  deja 
por  el  amor  propio  el  Espíritu  Santo,  que  procede  do 
los  dos ,  —  siempre  se  le  opone  como  ofendida  en  sus 
tres  personas  toda  la  Santísima  Trinidad.  ¿Quereisto 
ver  repetido  para  conocer  es  estilo  de  la  divina  Justi- 
cia? Fué  tan  desacordada  y  sacrilegamente  furiosa  la 
soberbia  de  los  de  Babilonia,  que  osaron  trazar ,  para 
estar  pared  en  medio  del  cielo,  una  torre  que  á  fuerza 
de  tierra  y  cal,  señoreando  con  desprecio  el  vuelo  de 
las  aves  y  desdeñando  la  alteza  de  las  nubes ,  pasando 
triunfante  por  la  región  del  fue^o  su  estatura,  pudiese 
su  capitel  hacer  medrosa  vecindad  á  la  luna.  Vio  Dios  la 
mal  ambiciosa  arquitectura  de  su  delirio,  y  dice  el  texto 
sagrado:  Descendió  aufem  Dominus,ut  videretcivitatem 
et  turrirrij  quam  aedificabant  filii  Adam;  «Descendió 
pues  el  Señor  para  ver  la  ciudad  y  la  torre  que  edificaban 
los  hijos  de  Adán.»  Claro  está  que  á  la  vista  de  Dios  no  la 
cansan  distancias,  y  que  para  ver  la  torre  y  la  ciudad  no 
habla  menester  bajarse.  Creedme  que  nadie  derriba  más 
fácilmente  al  que  sube  que  el  que  desciende,  y  al  que 
se  levanta  que  el  que  cai.  Levantóse  ia  soberbia  es- 
tatua que  vio  Nabuco,  desde  el  lodo  de  sus  pies,  por 
todos  los  metales  hasta  el  oro ;  y  una  guija  que  cay<} 
de  un  monte ,  siu  manos  la  derriba.  Que  para  derribar 
al  soberbio  que  se  levanta,  no  es  menester  tenor  manos, 
sino  caer.  «  Descendió  el  Señor  para  ver  la  torre  y  la 
ciudad  que  edificaban  los  hijos  de  Adán ,  .y  dijo :  Veis 
que  el  pueblo  es  uno,  y  un  labio  el  de  todos ;  empe- 
zaron á  hacer  esto ,  y  no  desistirán  de  sus  intentos 
basta  que  los  cumplan  con  la  obra;  venid  pues  y  baje- 
mos, y  confundamos  allí  sus  lenguas.»  En  plural  habla 
Dios :  a  Venid  y  bajemos, »  dijo.  Claro  está  que  no  lo 
trataba  con  los  ángeles ,  que  no  había  menester  con- 
sultarlo ,  ni  por  consejo  ni  por  socorro.  Era  pecado 
de  soberbia,  que  provoca  á  toda  la  Santísima  Trinidad; 
trátalo  con  el  Hijo  y  el  Espíritu  Sonto  en  sí,  que  eu  la 
anidad  de  b  esencia  es  tiaUUa  wm&o  solo, 

(1)  Gtne,m,  {Al  mirfm^) 
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Es  muyitnportauteosta^octrina  del  peligro  qudiene 
•1  que  sube  en  el  que  desciende,  y  del  que  se  levanta  en 
el  que  cae.  Uágoos  recuerdo  de  las  |)alabras  ansiosas 
de  Isaías^  en  el  cap.  64:  Utinam  dirumperes  coelos, 
H  descenderes;  «Ojalá  rompieras  esos  cielos  y  deseen» 
dieras.»  ¿Para  qué,  evangélico  profeta»  deseáis  que  boje 
tan  apresurado  Dios»  que  para  bajar  rom(>a  loi  cielos? 
¿Para  qué?  También  se  dio  prisa  en  decirlo :  A  facietua 
monte»  d^huerent; «Derritiéranse  en  tu  presencíalos 
montes,  n  Por  los  montes  entiende  los  soberbios  (dejo 
que  mucboe  entienden  esto  de  la  venida  de  Cristo); 
¿oís  cómo  iKira  que  caigan  los  soberbios  pide  que  des- 
cieuda  Dios?  Guando  los  montes  (|)  suben  descolla- 
dos,  embaraiando  la  región  del  aire»  á  introducir  los 
robres  con  las  estrellas  en  tan  descortés  comeccio  con 
las  lumbres  eternas;  el  rayo  que  baja»  ¿  quien  su 
atrevimiento  sale  al  camino»  los  castiga  y  enciende  en 
padrones  del  escarmiento.  Y  entendiéndolo  de  Cristo» 
ya  se  ve  que  bajó  á  la  tierra»  del  cielo,  y  esto  á der- 
ribar la  soberbia  del  pecado»  que  le  tiranizaba  el 
mundo;  aun  desde  la  tierra  tuvo  más  que  bajar»  que 
fué  á  los  infiernos»  donde  bajó  á  castigar  la  soberbia 
de  aquella  noche  melancólica  que  se  levantaba  con 
las  almas  de  los  santos  padres.  ¡O  frenética  y  mal  cie- 
ga soberbia»  que  creces  para  crecer  tu  precipicio»  que 
te  aumentas  para  despeñadero  de  ti  propia !  necia»  ¿qué 
esperas?  ¿Que  la  quede  los  serafines  hizo  demonios» 
y  de  las  Uarqas  esclarecidas  del  cielo  tizoae^»  que  de 
los  hombres  hará  ángeles?  Tienes»  soberbio,  en  tu  opo- 
sición á  toda  la  Santísima  Trinidad»  ¿y  prosigues  obs- 
tinado» 7  porfias  contumaz?  Desdichado  de  ti»  que  obli- 
gas á  Dios  á  que  baje  porque  subes,  para  que  caigas 
porque  desciende. 

Engacemos  este  trozo  moral  con  nuestro  evangelio. 
Diceles  Cristo  6  sus  discípulos :  «Id»  y  enseñad  ^  todas 
las  gentes»  baptizándolas  en  el  nombra  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo»  enseñándolos  á  guardar 
todo  lo  que  os  mandé. 

¿Qué  mandó  á  los  suyos?  Lo  primero  que  apren- 
diesen del:  Discite  á  me,quia  tnitis  sum,  et  humi- 
lis  corde;  «Aprended  de  mí»  porque  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón,  v  Entrambas  son  las  dos  cosas  que 
más  rigurosamente  se  oponen  á  la  soberbia ;  y  por 
ellas  dice  que  aprendan  del  Señor.  No  hay  otras  más 
reates  virtudes  (digámoslo  así)  en  el  Hijo  de  Dios»  que 
mansedumbre  y  humildad  de  corazón.  No  parecen  vir- 
tudes reales :  «la  mansedumbre  segura  es,  mas  sirve»» 
Séneca  lo  di]o.  Pues  ser  uno  humilde  de  corazón»  en 
el  mundo  contagio  tiene  de  vileza ;  no  parecen  propie- 
dades dignas  de  eorona  inmortal.  Hombre  humilde  de- 
cimoSy  para  decir  bajo  y  vil.  Empero  á  la  verdad  ha- 
blamos como  vivimos»  y  la  frasi  más  confina  con 
sacrilega  que  con  elegante.  Ningunas  virtudes  son  tan 
patrimoniales  de  la  majestad  como  humildad  y  man- 
sedumbre. ¿Quereislo  ver?  ¿Qué  pretenden  los  áni- 
mos generosos?  ser  exaltados.  Pues  eso  la  humildad 
sola  lo  consigue.  Oid  este  aforismo  de  ks  medras  y 
▼ituperíos :  Qui  se  exaltat  humüiabiturf  qui  se  hu» 
miliat  exaltabitur;  «Será  humillado  quien  se  exalta» 
será  exaltado  quien  se  humilla.n  Pues  la  mansedtmi- 
bre  hasta enlos  rioa  es  señal  de  grandeza ,  de  aban- 

{i)\n%fihn{Elsiiiórsí^.) 


duncia  y  de  fondo.  No  así  las  cóleras  ruidosas  de  los 
arroyos,  que  precipitados  por  guijas ,  con  el  estruendo 
que  amenazan  el  oído»  pronuncian  el  corto  caudal 
que  tienen »  pues  se  rompe  en  las  piedras  y  guijas,  por 
donde  en  alta  corriente  se  deslizan  los  ríos  mudos  y 
pacíficos.  Son  dos  virtudes  en  que  se  afirma  la  cari- 
dad» sin  la  cual  ninguna  virtud  lo  es :  quien  es  manso 
y  humilde  de  corazón  ama  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas» y  al  prójimo  como  asi  mismo,  en  que  se  cierran 
los  diez  preceptos.  No  puede  ser  soberbio  quien  fuere 
aprendiendo  de  Cristo  humilde  y  manso  de  corazón.  Y 
porque  no  siéndolo  no  tendrá  en  su  oposición»  para  su 
castigo»  á  toda  la  Santísima  Trinidad»  —  por  eso  hoy  la 
persona  del  Hijo  dice  á  los  suyos  que  ensenen  lo  que 
les  mandó  que  aprendiesen  de  él. 

Instituye  el  baptismo ,  y  antes  de  institiilrle  dice 
que  vayan  y  enseñen  á  todas  las  gentes»  baptizándolos 
en  el  nombre  (no  enlos  nombres»  por  la  unidad  de 
la  esencia)  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Y  después  dice :  «Enseñándolos  á  guardar  tínlo  lo  que 
osmandé.9  Es  el  Hijo  que  nos  declara  el  misterio»  la 
Sabiduría»  y  es  su  oficio  enseñar ;  por  eso  repite  dos 
veces  que  enseñen  lo  que  aprendieron  del  y  lo  que 
los  ha  enseñado.  Luego  prosigue  diciendo :  «Y  veis  que 
yo  estoy  cou  vosotros  hasta  la  consumación  del  siglo.» 
Esta  promesa»  mejor  diré  esta  merced»  parece  la 
debíades  pronunciar  el  día  que  os  sacra mentastcs» 
pues  por  la  Eucaristía  ( que  se  interpreta  bien  de  gra- 
cia) vemos  que  cada  día  estáis  realmente  con  nosotros 
y  en  nosotros»  y  creemos  que  estaréis  hasta  la  consu- 
mación del  siglo.  Mas  ahora  se  entienda  de  vuestro 
cuerpo  y  sarfgie  sacramentados»  como  algimos  quie- 
ren» por  ser  así»  ú  de  rasistencia  vuestra»  —  estas  pos- 
treras palabras  son  del  día  de  hoy »  en  que  después 
de  resucitado»  instituyendo  el  baptismo»  nos  cxpre-> 
sastes  el  inefable  misterio  de  la  Santísima  Trinidad. 

¿Cuál  entendimiento  no  queda  absorto  en  éxtasi  go- 
zoso oyendo  estas  palabras :  «Veis  que  estoy  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  la  consumación  del  sigti)?» 

Y  á  raíz  dcstas  palabras»  os  vais  al  Padre  en  ascensión 
triunfante;  y  parece  que»  según  lo  que  hicistes»  subien- 
do al  cielo»  dehiérades  decir:  «Veis  que  yo»  que  estoy 
con  vosotros»  me  voy  esté  día.»  No  es  dado  á  los  oídos 
y  á  los  ojos  juzgar  de  vuestras  obras  y  de  vuestras  pala- 
bras. Claro  está:  decis  que  estáis»  y  vaisos ;  oímos  asís* 
tencia»  y  vemos  ascensión.  Ven  los  ojos  accidentes  de 
pan  en  el  color;  y  es  cuerpo  vuestro»  y  no  pan»  lo  que  se 
recibe.  Los  sentidos  que  no  tienen  por  asesor  á  la  fe^ 
nada  juzgan  bien.  Ahora  entiendo  que  fué  severa  re- 
prehensión á  vuestros  discípulos  aquella  voz  que  dijo», 
cuando  os  miraban  subir  á  los  cielos»  espantados :  «Va- 
rones de  Galilea»  ¿por  qué  mirando  al  cielo  estáis  ad- 
mirados?» Pues  habiéndoles  vos  dicho  que  os  quedá- 
bades  con  ellos  todos  los  dias  hasta  el  postrero  sol  de 
la  vida  del  mundo»  no  os  habían  de  mirar  como  hom- 
bres que  se  quedaban  sin  vos»  sino  como  á  rey  eter- 
no que  se  iba  al  cielo  aquel  dia,  quedándose  con  ellos 
todos  los  dias  en  la  tierra. 

El  bienaventurado  Ruperto  (de  quien  graves  autores 
afirman  escríbíó  con  iluminación  celestial)  dice  que  el 
tesoro  escondido  en  el  campo»  que  se  lee  en  el  Evange- 
lio, es  el  misterio  sacrosanto  incomprehensible  de  la 
Santísima  Trinidad ;  y  que  el  campo  donde  estuvo  es* 
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condido  fué  el  Testamento  Viejo.  Estuvo  oculto  en  los 
lugares  que  hemos  referido,  y  en  el  Génesis,  al  princi- 
pio, en  aquellas  palabras:  In  principio  creavit  Deuf 
coelum  et  terram;  donde  por  la  palabra  Dios  en  hebreo 
se  \eeeloim,  «dioses,»  en  plural,  y  en  este  plural  es- 
conden las  personas;  y  eu  el  verbo  crio,  singular,  la 
unidad  de  la  esencia.  Dejo  si  hayo  noMoaen  singular^ 
y  si  este  nombre  eloitn  significa  «jueces,  ángeles,  prín- 
cipes y  dioses.»  Contiadice  por  el  rigor  de  la  lengua  un 
impío,  docto  en  ello,  de  nuestros  tiempos ,  que  tenga 
esto  misterio;  si  bien  con  prolijidad  devota  lo  defiende 
el  agudísimo  doctor  y  maestro  en  teología,  Silvestre  de 
Prierio,  de  la  sagrada  religión  de  predicadores,  en  su 
libro  cuyo  título  es:  Rosa  áurea,  en  el  primero  sermón 
desta  Hesita.  Estuvo  escondido  este  tesoro  en  la  palabra 
Spiritus  Domini  ferebatur  íuper  aguas;  por  quien  el 
gran  Ruperto  entiende  el  Espíritu  Santo.  Y  en  el  psal- 
mo  L  le  vemos  ínenós  oculto  con  su  propio  nombre : 
Spiritum  Saruitum tuumne  auferas  á  me;  «El  Espíritu 
Santo  tuyo  no  le  quites  de  mí.»  ¿Quién  duda  que  en  Da- 
vid, ¿  quien  podemos  llamar  profeta  evangelista,  habia 
de  estar  con  algunas  más  señas  oculto?  Mostró  magnifi- 
cencia de  rey  en  no  regateamos  tanto  este  tesoro,  pues 
en  él  se  ícenlas  tres  personas  con  sus  propios  nombres: 
aquí  el  Espíritu  Santo ;  en  el  psalmo  ii :  Dominus  át- 
ccit  ad  me :  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te;  «Díjo- 
me  el  Señor:  Tú  eres  mi  Hijo,  hoy  te  engendré.»  No  hay 
parte  en  todo  el  campo  del  Testamento  Viejo,  pudie- 
ra decir  renglón,  donde  no  se  reconozca  hoy  que  estu- 
vo enterrado  este  tesoro.  Léase  todo  el  tratado  del  santo 
abad  Ruperto,  De  glori/icatione  Trinitatis,  y  la  epís- 
tola decretal  del  papa  Alejandro  I  despachada  á  todos 
los  cristianos  ortodoxos  eu  tiempo  de  Trajano  Augusto, 
y  creo  no  se  tuviera  á  arrojamiento  haber  dicho  que 
estuvo  escondido  en  todas  las  palabras  de  aquel  campo. 
¿Quién  pues  lo  pudo  descubrir  en  la  ley  de  gracia,  si- 
no el  Hijo ,  segunda  persona  de  la  misma  Trinidad, 
cuyo  Espíritu  lo  habia  escondido  en  la  ley  vieja,  en  los 
profetas,  santos  padres  y  patriarcas,  reyes  y  sacerdo- 
tes? Pues  si  fué  tan  alto  tesoro,  que  para  descubrir- 
le fué  menester  que  se  hiciese  hombre  el  Hijo;  des- 
cubierto, (1)  no  le  habia  de  dejar  sin  su  asistencia  entre 
los  líombres;  y  por  eso  hoy,  que  le  descubre  en  las 
palabras  del  baptismo,  dice  que  está  con  los  hom- 
bres todos  los  dias  hasta  la  consumación  del  siglo. 
Tesoro  tan  grande,  que  sin  alcanzarle  el  entendimiento 
le  goza  la  fe  con  los  ojos  cerrados,  necesariamente 
para  alentarla  requería  la  asistencia  eterna  de  la  per- 
sona de  Cristo,  Hijo  de  Dios.  Esta  gozamos  cada  día 
en  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía,  donde,  co- 
mo dicen  los  teólogos,  están  por  concomitancia  el  Pa- 
dre y  el  Espíritu  Santo  con  el  Hijo. 

Fuerza  es  tratar  por  qué  sacramentó  Cristo  su  carne 
y  su  sangre.  Dejo  lo  que  otros  dijeron,  venerándolo;  ar- 
rójeme á  lo  que  se  me  ofrece,  y  si  lo  docto  no  excusare 
mi  pensar  de  arrojamiento,  valdrále  el  sagrado  de  lo  de- 
voto y  pió.  Digo  que  Cristo  nuestro  Señor  se  sacramentó 
por  ser  su  cuerpo  y  su  sangre  de  las  entrañas  de  la  Rei- 
na de  los  ángeles,  nuestra  Señora ,  María  siempre  vir- 
gen y  madre.  lla>la  ahora  he  hablado  de  la  Trinidad,  y 
solo  ahora  temo  que,  como  se  dice,  diréis  que  empiezo 

(i)  deicnMerto,  Ei  nutógíafo.) 
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á  meterme  en  trinidades ;  y  diréis  bien,  pnes  he  de  pfo«- 
bar  que  esta  Señora  es  el  libro  donde  primero  se  des* 
cubrió  este  misterio.  Dar  á  la  Madre  de  Dios  y  conce- 
derla cuantas  prerogativas  fueren  posibles,  mal  se  po- 
drá llamar  prodigalidad,  siendo  deuda;  regatearla  algu- 
na, miseria  será  feamente  descortés.  ¿Qué  cosa  habrá 
que  no  se  deba  á  quien  debemos  á  Cristo?  ¿Qué  no  ca- 
brá en  quién  Dios  cupo,  si  no  es  mancha  ú  señal  de 
culpa?  Antes  fué  misteriosa  en  esto  la  duda  de  santo 
Tomás,  si  la  tuvo,  que  poco  afecta.  Para  qne  fuesen 
iguales  la  Madre  y  el  Hijo,  dudó  el  un  Tomás  en  el 
Hijo  y  el  otro  en  la  Madre;  y  como  el  uno  dudó  para  que 
todos  creyesen,  el  otro  dudó  para  que  todos  afirmasen 
que  sin  duda  no  tuvo  mancha  original  en  su  concep- 
ción. Digo  pues  que  Cristo  sacramentó  su  cuerpo  por- 
que era  de  la  sangre  y  entrañas  de  María;  porque,  como 
el  primero  hombre  pecó  para  todos  por  lo  que  le  dio 
la  mujer,  as!  todos  los  hombres  se  guareciesen  con  lo 
quede  la  mujer  tomó  Cristo,  comiéndolo  en  la  hostia 
como  él  en  la  fruta.  Y  por  eso  cuando  al  pié  de  la  cruz 
la  vio  á  su  lado,  la  llamó  mujer,  y  no  madre ;  para  que 
viesen  que  lo  que  destruyó  la  mnjer  que  salió  del  lado 
del  primer  hombre,  lo  restauraba  laque  estaba  al  lado 
del  hombre  y  Dios.  Quiso  tanto  á  María  santísima,  que 
no  sclo  vivo  mostró  la  diferencia  que  habia  de  ella  á  Eva, 
sino  que  muerto,  porque  Eva  salió  de  la  costilla  de 
un  lado  que  Dios  abrió  á  Adán  durmiendo,  permitió 
que  con  una  lanza  le  abriesen  el  costado,  de  donde' 
salió  sangre  y  agua ;  porque  se  viese  que  el  baptismo 
que  lava  el  pecado,  qne  indujo  la  que  salió  del  lado 
de  Adán,  manaba  del  lado  del  cuerpo  de  Cristo,  que 
habia  tomado  de  María. 

Traído  habemos  la  asistencia  de  cada  día,  que  hoy 
nos  promete  el  Hijo  de  Dios,  al  misterio  del  baptis- 
mo en  la  sangre  y  el  agua  del  costado.  Antes  qne 
Dios,  para  mortificación  de  la  soberbia,  que  de  verse 
tan  grande  y  tan  hermoso  en  su  variedad  (a)  el  mundo, 
le  criara  de  nada ;  y  antes  que  por  esos  golfos  de  luz 
descogiera  esas  campañas  transparentes,  yantes  que 
encendiera  con  su  palabra  el  sol,  para  que  en  hervo- 
res de  oro  ardiese  el  día ;  antes  que  escribiese  con 
imágenes  de  fuego  su  gloria  en  esos  ocho  volúmenes 
de  zafir;  antes  que  á  las  cóleras  del  aire  las  diese 
aliento  para  que  en  abrazo  liquido  sostuviese  en  fit  el 
peso  de  la  tierra ;  y  antes  que  aprisionase  en  la  orilla 
las  impaciencias  del  mar,  para  que  tan  revoltoso 
elemento  obedeciese  la  ley  escrita  en  la  arena ;  y  an- 
tes que  críara  toda  la  esclarecida  milicia  de  espíri- 
tus angélicos,—  era  Dios  trino  y  uno ;  era  un  solo  Dio*, 
mas  Dios  no  estaba  solo :  siempre  el  Padre  engendraba 
al  Hijo,  siempre  del  Padre  y  del  Hijo  procedió  el  Es- 
píritu Santo.  Estaba  Dios  dbnde  solamente  puede  es- 
tar, que  es  en  si.  Admirad  las  palabras  de  Tertuliano 
(2):  Ipse  sihi  locus,  et  munius;  «El  se  era  á  si  lugar  y 
mundo.»  Dirélo  de  otra  manera :  era  Dios  huésped  y 
hospedaje  de  si  mismo.  Hay  hombres  tan  asidos  á  estas 
criaturas  que  vemos,  que  les  parece  que  antes  de  criar- 
las, y  sin  ellas,  estaba  Dios  solitario  y  pobre  de  fami- 
lia. ¡Oh  cuan  densas  son  las  cataratas  de  la  ignorancial 
Pudo  una  virtud  idólatra  y  una  sabiduría  auocbecida 


(i)  tiene 

i^  Ttrtumamu,  conté  Praxism,^,  S.  (i/  mérgm^ 
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blasonar  en  Sócrates  «qoo  nunca  estaba  menos  solo 
que  cuando  estaba  solo»,  y  se  lo  creyeron;  y  duda  el 
mal  curioso,  de  Dios  que  pueda  con  decencia  estar 
solo,  quien  solo  es,  y  por  quien  todo  es.  Pudo  el  otro 
filósofo  saliendo,  no  solo  sin  hacienda,  sino  desnudo, 
responder  á  los  que  le  preguntaban  que  cómo  iba  sin 
sos  bienes,  responderles,  fiado  en  su  entereza  desánimo: 
«Conmigo  llevo  mis  bienes  todos;»  ¿y  habrá  á  quien  (1) 
parezca  que  á  Dios  solo,  en  si  antes  de  todo,  le  hacia 
fklta  esta  máquina  cuyo  antecesor  fué  la  nada,  que 
indigesta  tuvo  al  caos  por  vientre,  de  quien  fueron 
primeras  habitadoras  las  tinieblas:  £nen06raeeran¿ 
super  faciem  abysti;  «Y  las  tinieblas  estaban  sobre  la 
cara  del  abismo?» 

Osan  otros ,  enmascarando  de  pregunta  su  atrevi* 
miento,  preguntar:  ¿Qué  hacia  Dios  solo  y  en  sf ,  tan 
inmensos  espacios  que  precedieron  á  la  creación  de 
todo?  Pudiera  responderles  con  las  palabras  de  san 
Agustín:  De  Deo,  etiam  vera  dicere  periculosum  est; 
«  De  Dios,  aun  el  decir  verdad  es  peligroso  »  (ó  porque 
DO  se  dice  todo,  ó  no  se  dice  bien);  ó  exclamar  con 
el  Apóstol:  «¡Oh  altura  de  las  riquezas  de  la  sabiduría 
y  sciencia  de  Dios  1  |Cuán  incomprehensibles  son  sus 
juicios  é  investigables  sus  caminos!  ¿Quién  conoció  el 
intento  del  Señoreó  quién  fué  su  consejero,  y  le  dio 
antes  su  parecer?  y  se  lo  agradeceremos  á  él.»  Empero 
siendo  esto  asi,  es  forzoso  hacer  cara  con  alguna  razón 
á  esta  demasiada  curiosidad.  Digo  que  Dios  estaba  en- 
genJrandoen  si  su  Hijo,  que  es  su  sabiduría,  y  del 
Hijo  y  el  Padre  estaba  procediendo  el  Esplrítu  Santo, 
que  es  el  amor.  Pues  mirad  si  la  omnipotencia  en  el  Pa- 
dre, y  la  inefable  sabiduría  en  el  Hijo,  y  el  amor  inGnito 
en  el  Espíritu  Santo  <  tenian  soberana  ocupacioa  en 
amarse  y  entenderse,  no  pudiendo  sino  es  en  si  ejer- 
citar infinito  amor,  inmensurable  sabiduría  y  omnipo- 
tencia iuvestigable.  En  una  eternidad  tan  sin  príncipio 
difirió  Dios  trino  y  uno  el  descoger  de  la  nada  esos 
cielos,  criar  la  luz  y  conglobar  della  esa  masa  del  sol, 
que  sirve  de  corazón  ai  mundo;  de  animar  los  Tientos, 
de  retraer  los  abismos  del  agua  á  los  senos  del  mar, 
de  afirmar  la  pesadumbre  de  la  tierra  en  las  randados 
del  aire,  de  criar  los  ángeles,  de  hacer  al  hombre, 
porque  se  viese  que  no  hacia  esta  fábrica  visible  para 
tener  compañía,  ni  república,  ni  ocupación,  ni  séqui- 
to. Hizolo  y  criólo  porque  es  suma  bien,  y  porque  el 
ser  «comunicable  es  de  razón  de  bien.  Y  todo  esto  lo 
hizo  el  Padre  con  el  Hijo;  por  eso  dice  :  In  principio 
ereavit  Deus  codum  et  terram ;  «En  el  principio  crió 
Dios  el  cielo  y  la  tierra. »  Por  el  principio  se  entiende 
el  Hijo,  que  es  la  sabiduría;  y  asi  lo  que  hizo  con  él,  lo 
reparó  con  él;  de  manera  que  siempre  Dios  fué  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas. 

Ya  hemos  dichoque  este  misterío  es  el  tesoro  escon- 
dido en  el  campo,  y  que  este  campo  fué  todo  el  Testa- 
mento Viejo;  y  que  se  descubrió  en  el  Nuevo,  bajando 
á  eso  la  persoira  del  Hijo  (enviada  del  Padre),  que  des- 
pués envió  al  Espirítu  Santo.  Y  de  la  misma  suerte  que 
el  tesoro  deste  mbterio  altísimo  no  estuvo  escondido 
en  una  ó  dos  partes  del  Testamento  Viejo,  sino  casi  en 
todas,  como  queda  dicho;  asi  se  manifestó  en  todo  el 
Testamento  Nuevo.  ^  Qué  evangelio  se  predica  en  que 

(1)  It  {Mt4i0  hgrreio  m  ii  mtóir§f$,) 


Cristo  no  hable  de  su  Padro?  ¡Cn^n  frecuente  es  esto 
en  el  Hijo  1  €n  su  concepción  no  solo  se  nortibran  el 
Padre  y  el  Espíritu,  sino  que  obran.  Dice  el  ángel  á  la 
siempre  virgen  :  SpirittÁS  Sanctus  superveniet  in  te, . 
et  virtus  AUissimi obumbrabit  Ubi;  «El  Espíritu  Santo 
sobrevendrá  en  ti,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  obum* 
brará. » 

Esta  fué  la  primera  vez  que  se  manifestó  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad.  Mirad  cuánto  debemos  á  la 
Reina  de  los  ángeles,  y  cuál  fué  su  merecimiento,  que 
para  que  concibiese  al  Hijo,  la  obumbra  y  asiste  el  Pa- 
dre, que  le  invia,  y  sobreviene  en  ella  el  Espirítu  Santo. 
Carguemos  la  consideración  en  los  efectos  deste  fuiste- 
rio.  Dícela  el  Ángel:  «Dios  te  salve,  María,  llena  de  gra- 
cia, el  Señor  es  contigo,  bendita  entre  las  mujeres.» 
La  cual,  oyéndolo ,  fué  turbada  en  su  razonamiento; 
no  sabia  cuál  era  esta  salutación.  Veis  que  oyendo 
que  era  llena  de  gracia,  y  que  el  Señor  era  con  ella 
y  que  era  bendita  entre  las  mujeres ,  se  turba  y  no 
sabe  qué  salutación  era,  y  obliga  al  ángel  á  que  la 
diga:  «No  temas,  María;  porquehallaste gracia  acerca 
de  Dios.»  Angélico  aforísmo  es,  que  no  tema  quien  ha- 
lla gracia  cerca  de  Dios,  en  quien  solo  hay  seguridad. 
«Ves  que  concebirás  en  el  vientre  un  hijo,  y  su  nom- 
bre será  Jesús;  este  será  grande,  y  se  llamará  Hijo 
del  Altísimo;  y  darále  el  Señor  Dios  el  trono  de  su 
padre  David,  y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  etemamen- 
te,  y  su  reino  no  tendrá  fin. »  Y  con  todas  estas  pre- 
rogativasy  señas  que  la  da  en  nombre  de  Dios  el  án- 
gel, cuando  no  se  turba  ni  teme  ni  duda ,  pregunta  el 
modo :  «  ¿  Cómo  será  esto  ?  porque  no  conozco  varón.» 
Respondió  el  ángel:  «El  Espíritu  Santo  sobrevendrá 
en  tí ,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  obumbrará ;  y  por 
esto  lo  que  de  tí  naciere  santo,  será  llamado  Hijo  de 
Dios.»  Luego  que  oyó  descubiertameute  el  misterío 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sua- 
to, dio  el  sí,  diciendo:  «Ves  la  esclava  del  Señor; 
hágase  en  mi  según  tu  palabra. »  De  suerte  que  la 
primera  criatura  á  quien  se  manifestó  el  misterio  de 
la  Santísima  Trínidad  fué  á  María  siempre  virgen;  y 
fué  ocupación  de  todas  tres  personas,  y  sola  Hija  del 
Padre,.  Madre  del  Hijo,  Esposa  del  Espíritu  Santo; 
pues  la  Palabra  del  Padre  fué  concebida  por  la  obra  del 
Espirito  Santo:  de  manera  que  María  es  libro  donde  se 
estudia  este  misterio  inefable  de  palabra  y  de  obra.  Llá- 
mala el  ángel  llena  de  grac'ui,  antes  que  dé  el  sí  y  conciba, 
para  mostrar  que  en  ella  no  habia  instante  primero  ni 
segundo  sin  gracia ;  no  se  pudo  llamar  llena  de  gracia, 
la  que  no  se  pudiese  llamar  sin  pecado  á  boca  llena. 
No  es  ofensa  al  Doctor  ángel  seguir,  no  la  opinión,  sino 
las  palabras  afirmativas  del  Ángel  embajador  enviado 
de  Dios,  que  si  pudo  como  Dios  preservaría,  quiso  como 
Hijo  encarnar  en  las  entrañas  virginales  por  obra  del 
Espirítu  Santo. 

Y  esta  carne  y  esta  sangrado  que  se  formó  el  cuerpo 
de  Cristo ,  con  asistencia  del  Padre  y  por  obra  del  Es- 
pirítu Santo ;  que  habia  de  ser  escarnecida,  y  escupí- 
da  y  crucificada  en  su  pasión,  — antes  de  ella,  en  la 
cena  la  sacramentó  en  los  accidentes  de  pan  y  de  vino. 
Piadosamente  juzgo  que  esta  anticipación  á  sus  afren- 
tas miró  al  decoro  que  se  debía  á  las  entrañas  de  sa 
Madre,  de  donde  la  tomó,  sin  la  culpa  por  que  pade- 
ció después  con  ella;  y  para  que,  pues  el  manjar  que 
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recibió  Adán  de  la  mujer  fué  muerte,  la  carne  y  la 
sangre  que  él  recibió  de  la  mujer  y  su  Madre  santí- 
sima fuese  vida  en  manjar ;  disponiendo  que  en  este 
sacramento secumpliese  loque  boy  ofreceá  los  suyos: 
que  estará  con  ellos  todos  losdias  basta  el  fin  del  mundo. 

Veis  aquí  que  con  el  misterio  de  la  yutísima  Trini- 
dad ,  para  ser  concebido  y  bacerse  hombre ,  baja  el 
Hijo  del  cielo  á  la  tierra;  y  para  subir  de  la  tierra  al 
Padre,  después  de  la  resurrección^  se  despide  con  él 
en  el  baptismo. 

¡Oh  Padre  eterno  de  eterno  Rijo,  que  siempre  fuis- 
te Padre  del  que  siempre  fué  Hijo!  ¡Oh  Hijo  de  aquel 
omnipotente  Padre  que  ni  fué  primero  ni  más  an- 
ciano! ¡Oh  Sabiduría  que  engendró  en  si  laOmnipno- 
tencia  sabia,  igualmente  omnipotente!  ¡Oh  Espirita 
Santo,  que  procedes  de  Padre  y  de  Hijo,  sin  principio, 
porque  no  le  tienen,  sin  fin,  porque  no  le  conocen; 
que  procediendo  de  los  dos,  de  ninguno  de  los  dos  eres 
precedido;  que  siendo  la  tercera  persona,  que  procedes 
de  la  primera  y  de  la  segunda,  eres  un  solo  Dios  con 
dlasl  ¡Oh  misterio  de  uno  que  es  tres,  y  de  tres  que  son 
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uno,  donde  laarísmética  no  sabe  de  si,  y  se  ve  taa 
alcanzada  de  cuenta ,  que  acude  á  la  fe  por  doctrina^ 
pues  ella  sola,  creyendo  en  este  misterio ,  ajusta  la  re- 
gla de  tres!  ¡Oh  Virgen,  cuyos  pies  calza  la  luna  para  no 
padecer  menguas,  para  inhibir  las  tinieblas ;á  quien 
viste  el  sol,  para  vestirse  de  luz  y  gozar  inmunidad  de 
eclipses;  á  quien  coronan  estrellas,  para  crecer  en  soles! 
¡Virgen  para  ser  madre;  y  siendo  madre  virgen,  para 
que  los  asombros  de  la  gracia  admírenlas  presunciones 
de  la  naturaleza!  ¡Templo  divinamente  humano  de  la 
Santísima  Trinidad ,  donde  el  Padre  asiste  con  la  om- 
nipotencia, donde  el  Hijo  se  cierra  con  la  sabiduría, 
en  quien  el  Espíritu  Santo  obra  con  el  amor!  Pues  ¿ 
ti,  Señora,  acudimos  en  la  salutación,  con  tu  propia  sa- 
lutación por  la  gracia;  á  ti  hemos  de  acudir,  para  que 
con  ella  en  esta  vida,  podamos  conseguir  la  gluria  en 
la  otra,  que  el  Padre  nos  dispuso  con  inviar  á  su  Hijo, 
para  que  por  obra  del  Espíritu  Santo  lo  fuese  tuyo: 
tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero ,  que  viven  y 
reinan  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
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DECLAMACIÓN  DE  JESUCRISTO, 

HUO  DE  DIOS, 

A  Sü  ETERNO  PADRE, 

EN  EL  HUERTO; 

A  QUIEN  CONSUELA,  ENVIADO  POR  EL  ETERNO  PADRE,  UN  ÁNGEL,  (a) 


AifiTooro. 

Por  baber  MarüQ  Lulero ,  veneno  destos  tiempos  y 
peste  nacida  en  Sajonia,  y  sos  secoaces  los  anüma* 
rianitas  profanado  esta  tristeza  de  Cristo  an  aque- 
llas palabras :  Si  possibile  e$t,  transeai  á  me  cálix  isU, 
— juzgo  forzoso  el  declarar  cómo  en  buena  teología, 
temiendo  la  muerte,  no  la  rebusó. 

Hay  volieion  absoluta  y  condicionada ;  términos  son 
escolásticos,  coHK)  si  dijésemos :  querer  absoluto  y  con- 
dicionado, que  compadeciéndose  con  él,  puede  ser  capaz 
de  tristeza  y  sentimiento.  No  de  otra  suerte  el  mercader 
que  no  pu^e  rescatar  el  bajel  y  su  vida  de  la  borrasca, 
sino  es  arrojando  al  mar  su  hacienda,  la  arroja  con  voli- 
don  absoluta  por  saWarse ;  y  en  la  misma  acción  y  tiem- 
po, con  volición  condicionada,  quisiera  no  perder  su  te- 
soro. Así  en  Cristo  habia  absoluta  voluntad  de  reci- 
bir la  muerte,  la  cual  pronunció  con  aquellas  pala- 
bras: Fiat  voluntas  tua;  y  juntamente  la  volición 
condicional  que  se  oyó  en  estas :  Si  pouibiU  est^  traU'- 
seat  á  me  calix  iste. 

CONSIOBAAClOll  LITBRAU 

Jesucristo,  que  cuando  se  apartó  de  sus  discípulos 
para  orar  les  mandó  que  vejasen ,  oró  tres  veces,  y 

(ú)  Escrita  ptreee  estando  frescas  aun  las  idees  de  la  precedente 
bomilfa. 

OracéM  qnt  Critio  meitrü  SdUr  kis9  é  m  Pa4r€  m  ti  kaerto, 
relvla  este  rasgo  el  sobriio  de  Quitcdo,  en  el  prólogo  ieLaitm 
wnuas  úUimat  etutilUnat, 

Copia  ninguna  he  visto  del  siglo  xTñ ;  babléndome  sido  por  lo' 
tanto  forzoso  atenerme  á  la  nallsiml  de  don  Joan  Isidro  Fajardo* 
faecha  en  MU  (BibUotec« Nacional,  códice  Nri7.  folio  184). 

Don  Antonio  VaUadares  de  Sotoniayor  la  sacó  i  los ,  poco  m&t 
esmeradamente,  afio  de  1787,  en  el  tomo  ti,  pág.  t46  de  so  5mm- 
nérío  erudito. 

(1)  Locas,  tt;  Narc. ,  II;  Joann.  ,18. 

EscBínióu  uoif  FnAnciico  ni  Qvtvioo  Vuuoas,  CAtALuno  nu 
OnoEH  DE  Sar  Jacobo. 

Su6  eorrecUone  SancUts  CethoUcas  Rffmsnst  EccMse,  (Bi  ms- 
mutrilo  tf  H  impreto») 


Tnu. 
7«ie  fenil  Jetut  cum  UHs  i*  fittm,  quse  áieUwr 
CetktmMit  et  dixil  dtteipuUt  nüt :  Sédete  kie,  donto 
9údm  Uke,  $t  orem.  Matb.,  uti,  (1)  56. 

tres  veces  volvió  á  reconocerlos ;  y  los  halló  durmien* 
do;  y  en  Pedro  solo,  como  en  la  cabeza,  reprehendió 
el  sueño  de  los  demás.  Y  habiendo  ya  concluido  con  su 
Padre  la  ejecución  de  su  muerte ,  les  dijo :  Dormite 
jam,  et  requiescite :  eece  appropinqitavit  horafCt  Filius 
hominis  tradetur  in  manus  peciatorum;  dándoles  á 
entender  que  sola  su  muerte  les  puede  guardar  el 
sueño,  y  sola  su  pasión  el  descanso.  Guando  les  dijo: 
«Dormid  ya  y  descansad,»  no  lo  dijo  porque  durmie- 
sen, pues  consecutivamente  añade :  Surgite,  eamust 
ecce  appropinquavit  qui  me  tradet.  El  sentido  de  aque- 
llas palabras ,  dormite  jam ,  con  las  mismas  lo  declara 
el  modo  de  hablar  español :  que  cuando  alguno  que 
estaba  cuidadoso  queremos  asegurarle  de  su  temor, 
decimos  que  ya  puede  echarse  ¿  dormir.  Ya  babia  des* 
pojado  de  su  humanidad,  con  haber  concluido  el  des- 
pacho de  su  muerte ,  la  agonía  y  la  tristeza.  Ya  .estaba 
alegre,  pues  no  solo  aguardaba  al  que  le  viene  á  en- 
tregar y  á  los  que  le  han  de  prender,  antes  con  albo- 
rozo se  da  prisa  ¿  satirios  á  recibir.  Esto  fué  cumplir 
8u  palabra.  Antes  de  apartarse  dallos  para  orar  les  di«- 
jo :  Tristis  est  anima  mea  usque  ad  mortem.  No  dijo 
que  la  muerte  ni  el  morir  entristecían  su  alma,  sino 
que  su  alma  estaba  triste  hasta  la  muerte ;  como  si  di* 
jera  que  la  amaba  tanto ,  que  hasta  verse  en  ella  eáta* 
ria  triste.  Por  eso  en  concluyendo  este  tratado  con  el 
Padre  cesó  la  congoja. 

Mas,  pues  estaba  determinado  alhoaemo  que  había 
de  encamar  y  morir  como  hombre,  ¿qué  pudo  añadir 
al  decreto  eterno  la  consulta  del  huerto?  No  la  reso- 
lución, que  como  Dios  con  el  Padre  habia  acetado; 
sino  las  circunstancias,  que  ya  como  verdadero  hom- 
bre calificasen  por  suya  la  obediencia,  testificando 
las  ansias  la  humana  naturaleza;  y  para  que  como  la 
divina  obró  tan  prodigiosa  maravilla  en  tomar  carne 
humana,  la  humanidad,  temiendo  «como  mortal  por 
sí  y  por  su  madre,  no  solo  muerte  sino  la  más  afren- 
tosa«  saliéndoia  á  recibir,  hiciese  como  en  competen- 
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cía  tan  milagrosa  linzana.  Resucitar  muertos,  perdo- 
nar pecados,  dar  vista  ú  los  ojos  que  la  liabiati  perdido, 
y  á  los  que  pacieron  sin  ella;  dar  salud  con  sola  una 
palabra ,  ser  medicina  el  tacto  del  ruedo  de  su  túnica, 
multiplicar  cinco  panes  en  troj  copiosa,  y  dos  peces 
en  abundante  pesquería ;  mandar  la  quietud  á  las  bor- 
rascas, y  la  calma  al  viento;  pasear  sublime  las  ondas 
del  mar  líquidas ;  desalojar  los  espíritus  inmundos,  con 
la  voz,  de  los  hospedajes  de  los  cuerpos  que  tiraniza* 
ban ;  ayunar  cuarenta  dias  sin  que  la  muerte,  que  na- 
turalmente se  sigue  á  los  siete,  se  lo  acercase  por  la 
falta  del  alimento;  bacer  que  con  el  agua  vuelta  en 
vino,  las  hidras  fuesen  lagares;  descoger  lu  luz  glorio- 
sa que  tenia  doblada  en  su  humanidad,  y  transfigu- 
rarse; y  traer  para  testigos,  del  paraíso  ¿  Elias,  del  seuo 
de  Abraham,  á  Moisen;  hacer  que  un  ángel  descienda 
\isible  por  embajador  de  su  nacimiento  á  los  pastores; 
liacer  que,  flamante  parto  del  cielo,  se  estrene  una  es- 
trella en  el  oficio  de  conductora,  atrayendo  tres  reyes 
del  Oriente  á  un  pesebre, — son  obras  que  desde  que 
nació  hasta  este  día  le  manifestaban  Dios  y  le  disimu- 
laban hombre.  Y  fué  menester  para  que  le  creyesen 
hombre  como  Dios,  do  solo  que  muriese,  pues  habia 
de  resucitar,  sino  que  aunque  habia  de  resucitar  te- 
miese el  morir.  Convino  que  ya  que  como  liijo  de  su 
Padre  habia  de  resucitar,  que  como  hijo  de  su  Madre 
muriese ;  y  que  como  habia  de  subir  á  él  glorioso, 
delia  se  aparte  triste.  Fué  halago  de  Dios  y  cortesía  de 
Dios  Hombre,  con  el  miedo  de  su  muerte,  agradecer- 
la el  que  tuvo  al  concebirle;  y  misteriosa  correspon- 
diencia  que,  como  á  su  Madre  la  quitó  aquel  miedo  un 
ángel,  otro  le  quitase  este,  que  en  su  Hijo  era  agrade- 
cimiento de  aquel. 

Escogió  Cristo  entre  todos  sus  discípulos  á  Pedro^ 
Jacobo  y  Juan  para  la  transfiguración  en  el  Tabor ;  y 
á  los  mismos  tres  para  la  agonía  en  el  monte  Olivetí.  No 
¿  los  dos  por  primos  ni  á  Juan  por  querido ;  que  no  se 
gobernaba  por  la  carne  y  la  sangre ,  sino  por  la  voluntad 
de  su  Padre.  Hoy  dio  la  propia  de  sus  venas,  y  su  cuer- 
po en  manjar  y  bebida,  á  los  que  han  de  huir,  al  que 
le  ha  de  dudar,  al  que  ha  de  negarle,  y  al  que  le  está 
\endiendo;  y  ahora  en  sudor  la  daá  la  tierra,  no  pa- 
ra que  clame  como  la  de  Abel,  sino  para  acallarla  del 
clamor  antiguo. 

Grande  misterio  tuvo  llevar  á  los  tres  á  dos  accio- 
nes tan  diferentes.  En  la  primera,  como  estaba  tan 
cerca  de  cumplir  el  Testamento  Viejo,  trujo  á  Moisen 
y  á  Elias,  que  le  representaban,  para  enviarlos  (como 
dice  Tertuliano  :  Expunctos  of ficto)  despedidos.  Y 
llevó  á  Pedro,  Juan  y  Jacobo,  para  que  viesen  las 
ventajas  qne  los  ministros  del  Nuevo  Testamento  los 
habían  de  hacer  en  todo  lo  que  habían  sido  maravillo- 
sos. Pues  si  á  Elias  se  le  había  dado  poder  para  cerrar 
el  cielo  por  tiempo  corto,  á  Pedro  se  le  habia  dado 
con  las  llaves  del,  para  abrirle  y  cerrarle  mientras  dura- 
re la  vida  del  mundo.  Si  á  Moisen  le  fué  revelado  el  de- 
cir :  Jn  principio  creavit  Deus  coelum  et  ierram,  y  cómo 
fué  hecho  hombre  Adán, — á  Juan  le  fué  revelado  el  po- 
der decir :  In  principio  eral  Verbum,  et  Verbum  erat 
apud  Deum,  y  toda  la  inefable  generación  divina,  y 
cómo  fué  hecho  Dios  hombre,  diciendo:  Et  Verbum  caro 
faclum  est  (misterio  qne  como  águila  supodescifrar  de  la 
voz  dQl  Padre  cuando  dijo:  Uíc  cst  FiliwmwfdHeotw, 
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ipsum  audite;  que  fué  decir  era  su  Palabra,  pues  es  la 
que  se  oye).  Si  la  sepultura  de  Molf^en  se  ignora,  no  la 
nmerte;  y  la  de  Juan  no  se  sabe.  Si  Elias  obró  mila- 
gros y  dio  muerte  á  aquellos  profetas,  Jacobo  ha  de- 
gollado más  ejércitos  que  él  acabó  personas.  Si  subió 
en  un  carro  de  fuego  al  paraíso,  él  baja  del  cielo,  como 
hijo  del  trueno,  á  caballo  en  un  rayo.  Luego  trujo  á  los 
dos  para  des|>edirlos  con  la  voz  del  Padre  (qne  dijo  que 
ya  no  liabia  que  oír  sino  á  su  Hijo);  y  él  con  la  suya  los 
honró,  desempeñándolos  en  lo  que  del  habían  dicho  y 
les  habían  oído,  cuando  dijo:  Consumatum  est;  uTodose 
ha  cumplido.»  Y  parece  que  con  ellos  hablaba  desto, 
pues  loquebantur  de  excessü.  Llevó  á  los  tres  para  que 
viesen  á  quiénes  sucedían  en  los  misterios  de  la  ley 
de  gracia;  y  para  que  en  el  muerto  y  en  el  vivo  viesen 
era  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte;  y  en  la  luz  que 
bañó  su  cuerpor,  la  muestra  de  las  galas  que  para 
su  resurrección  guardaba  á  su  humanidad.  Y  como 
estaba  tan  vecino  á  legalizar  su  Nyevo  Testamento  con 
su  sangre,  que  le  fué  rúbrica,  los  trujo  para  testigos 
del  que  cierra,  porque  lo  fueron  del  que  trató  de  cum- 
plir con  los  ministros  del.  Y  por  enseñamos  que  si  los 
prefirió  en  llevarlos  consigo  al  monte  donde  vieron  su 
gloria,  que  no  los  reserva  deste,  donde  vieron  y  oye- 
ron su  agonía  y  tristeza;  donde  sudó  sangre,  no  de 
congoja  de  verterla ,  sino  de  que  habia  de  haber  hom- 
bres  que ,  lloviéndola  él  para  el  remedio  de  todos,  ha- 
bian  de  pedir  á  voces  que  para  su  condenación  lloviese 
sobre  ellos  y  sobre  sus  hijos. 

San  Agustín,  en  el  psalmo  at,  sobre  el  capitulo  22 
de  san  Lúeas,  dice :  Oravit  Jesús,  intenta  oratione,  ei 
sudavit  sanguinem.  Quid  est  de  toto  corpore  sangui» 
nis  effluxio,  nisi  de  tota  Ecclesia  martyrum  passio?  ¡Oh 
agonía  magnánima!  Oh  tristeza  generosísima !  Quiere 
Cristo  que  toda  la  Iglesia  y  los  mártires  deban  á  su  sanr 
gre  la  que  han  de  verter  por  él.  Tanto  los  ama,  que  se 
adelanta  á  sudar  los  trabajos  que  han  de  padecer:  efica- 
císima dignidad  del  martirio,  que  saque  primero  san- 
gre de  Cristo  que  de  los  mártires.  Padecer  porque  pa- 
decerán, es  premiar  el  martirio  antes  que  al  mártir, 
para  que  al  mártir  sea  sagrado  premio  el  martirio. 

DECLAMA  CRISTO  Á  SU  ETERNO  PADRE. 

I O  eterno  y  soberano  Padre,  de  quien  siendo  uni- 
génito Hijo,  no  puedo  ser  sucesor,  porque  la  unidad 
de  la  esencia  no  admite  antes  ni  después!  ¡O  Monar- 
ca omnipotente,  coya  majestad  están  incompable,  qne 
la  grandeza  de  tu  Hijo  es  no  necesitar  de  heredar  tu 
reino  para  reinar!  Tú,  que  mandaste  que  me  oyesen 
cuando  en  el  Tabor  permití  que  por  los  nublados  de 
la  humanidad  amaneciese  mi  gloria ,  oye ,  o  soberano 
Padre «  de  tu  Palabra  las  palabras.  Ya  las  hebdómadas 
traen  mi  hora;  que  mi  obediencia  solo  ha  contado  por 
mía  la  de  mi  muerte.  Ya  las  promesas  de  los  profetas 
se  desempeñan,  los  deseos  de  los  padres  descansan, 
los  yermos  del  cielo  aguardan  habitación ,  las  pobla- 
ciones del  infierno  yermo,  la  vida  gloria,  resurrección 
la  muerte,  muerte  el  pecado,  y  la  muerte  con  la  mía. 
Véase  que  en  no  perdonar  al  propio  hijo,  el  amago  fué 
de  Abraham,  y  el  golpe  tuyo.  Ya  estoy  en  la  estacada 
contrapuesto  á  Adán  para  su  remedio;  solo  conformes 
en  el  remedio  y  en  el  sitio.  Yo  en  el  huerto ,  él  en  el 
paraíso ;  él  puesto  en  honra ,  yo  en  agonía;  él  duerme. 
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j  80  eompañla  vela ;  U  mía  duerme ,  y  velo  yo;  á  él  le 
dan  froto  suave  y  hermoso  á  la  vista  que  coma,  á  mi 
cáliz  amargo  que  beba;  él  quiso  ser  como  uno  de  nos» 
otros ;  por  eso  en  mi  uno  de  nosotros  bajó  á  ser  como 
él;  Adán  echó  la  culpa  á  la  mujer ,  yo  enf  mi  madre 
aparté  de  la  mujer  la  culpa  por  disculparle;  A  esto  ba- 
jé del  cielo  á  h  tierra,  y  en  esta  obra  ya  son  pocos» 
mas  dolorosos,  los  pasos  que  me  faltan  por  dar. 

Desde  antes  que  desdoblases  por  los  espacios  vados 
•sos  volúmenes  del  cielo,  y  que  encendiese  tu  voluntad 
la  hoguera  del  dia  en  el  sol »  y  la  llama  de  la  luna  y  las 
centellas  de  los  astros  para  contradecir  las  tinieblas; 
cuando  yo  estaba  componiéndolo  todo,  y  la  nada  aun 
Boera  antecesora  del  universo;  y  tú  eras  huésped  y 
hospedaje  de  ti  mismo,  ni  en  soledad  por  las  perso- 
mt,  ni  en  multitud  diferente  por  la  unidad;  y  en  el 
principio  que  nunca  empezó,  porque  siempre  fué,  — 
•upe  esta  jomada  mia  y  los  sucesos  della ;  la  costa  que 
habia  de  tener  mi  paciencia  y  mi  sangre,  los  autores 
de  mis  tormentos,  los  cómplices  en  mis  afrentas  y 
muerte,  y  cuantos  del  precio  de  su  rescate  harán  re- 
matado cautiverio :  siempre  supe  lo  que  siempre  será. 
fio  siento  el  padecer,  que  es  á  lo  que  vine,  pues  sen- 
il que  Pedro  me  disuadiese  el  padecer.  El  verdadero 
cuerpo  mió  hasta  en  el  temor  natural  se  muestra  ver- 
dadero y  á  mi  verdadero  hombre,  contra  los  que  cie- 
gos no  han  de  querer  permitirme,  confesándome  Dios, 
que  sea  lo  que  busqué.  Antes  es  esto  sacramento  que 
miedo.  Mi  causa  hace  el  cuerpo  con  su  congoja,  y  yo  la 
de  mi  cuerpo  con  la  mia. 

Como  hombre  tengo  madre,  que  tú  me  escogiste,  que 
€l  Espíritu  Santo  me  dispuso;  prenda  de  tu  elección, 
depósito  de  todos  sus  dones ;  criatura  de  quien  lo  fué  su 
criador,  y  tal,  que  he  menester  caudal  de  Dios  para  serla 
agradecido  como  hombre.  Hallóme  con  mi  madre  en  la 
comida  de  las  bodas  de  Cana,  donde  hizo  la  primera  in- 
tercesión y  obré  el  primer  milagro;  díjome  que  no  te- 
nían vino  cuando  yo  la  estaba  diciendo :  «Mejores  que 
Tino  son  tus  pechos.»  Allí  volví  la  agua  en  vino,  y  la  dije 
que  no  era  llegada  mi  hora ,  en  la  cual  habia  de  volver 
en  mi  sangre  el  vino;  lo  que  he  hecho  en  la  cena. 
Aquella  terneza  de  mi  amor  no  la  convidó,  porque  no 
Tiese  que  el  cuerpo  que  me  dio  y  la  sangre  de  sus  en- 
trañas eran  manjar  y  bebida  del  traidor  discípulo  que 
me  ha  vendido  y  viene  á  entregarme.  No  quise  que,  en 
8u  presencia,  en  aquel  corazón  sacrilego  tras  mi  cuer- 
po entrase  Satanás.  Quise  que  la  permisión  mía  y  tuya 
guardasen  el  decoro  á  la  mujer  que  enmendó  á  Eva. 
Si  tras  el  bocado  que  ella  dio  á  Adán,  se  apoderó  el 
demonio  del  por  el  pecado,  y  dando  yo  otro á  Judas  se 
qKKleró  del,— no  con  venia  estuviese  presente  la  que 
Tolvió  en  salutación  el  nombre  de  la  que  indujo  la  cul- 
pa (a).  Ya,  Padre,  viene  por  caudillo  de  los  soldados  el 
hijo  de  perdición,  á  prenderme.  El  precio  de  los  trein- 
ta dineros  es  ajustado  á  la  profecía,  no  á  mi  valor;  tan- 
to me  desprecia  quien  no  da  más  por  mi  como  quien 
me  da  por  ellos.  Empezando  en  su  beso  las  afrentas 
de  mi  rostro,  no  extrañará  las  afrentas  y  el  bofetón: 
más  ignominiosa  será  esta  caricia  que  aquellos  opro- 
bríos;  más  sentU-é  el  tacto  de  sus  dos  labios  que  la 
batería  de  cinco  mil  azotes.  Sea  preferido  en  el  prívi- 

(•)  De  Evn ,  leyendo  ti  revés,  tale  ite. 
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legio  de  la  Pascua  á  tu  Hijo  un  malhechor,  sea  clavado 
en  la  cruz  entre  dos  ladrones ;  si  el  uno  me  sigue,  el 
otro  me  desprecia  por  compañero.  Conviene  á  tu  jus« 
ticia  que  se  sepa  cuánto  vale  morir  á  mi  lado,  y  que  se 
tema  que  es  posible  condenarse  quien  á  mi  lado  mue- 
re. Sálvese  un  ladrón  porque  dice  que  me  acuerde 
del;  ahorqúese  un  discípulo  porque  se  olvida  de  mí; 
desconoceráme  en  las  maravillas  el  apóstol,  y  conocerá- 
me  rey,  clavado  en  un  madero,  el  ladrón :  conózcase  que 
el  que  mira  con  tu  gracia  tiene  vista,  y  el  que  con  su 
cobdicía,  ceguera.  Arrojará  el  precio  de  mi  sangre  el  que 
me  vende,  y  será  condenación  suya  el  que  es  rescate 
de  todos ;  porque  se  vea  que  para  condenarse  es  menes* 
ter  arrojar  y  desposeerse  del  precio  de  mi  sangre.  La- 
varáse  Pilátos  las  manos  de  haberla  entregado  á  los 
judíos,  y  no  lavará  con  ella  la  culpa  de  condenaría. 

Enseñen  al  mundo  los  tesoros  de  tu  sabiduría  mis  tor- 
mentos, pronuncien  tus  misterios  con  sangre  mislierí- 
das ;  este  sentimiento  le  tiene  el  cuerpo  como  humano, 
empero  la  agonía  que  ahora  delante  de  tí  me  derriba 
en  tierra,  es  de  mi  alma  por  mi  cuerpo.  Obedecerte  y 
amar  á  la  madre  que  me  escogiste ,  es  ser  tu  liijo  y 
suyo;  en  el  relicario  de  su  vientre  recibí  esta  carne 
suya,  de  que  se  vistió  tu  Palabra.  La  sangre  de  mis 
venas,  dádiva  fué  de  sus  purísimas  entrañas.  O  Padre 
todopoderoso,  ¿ella  misma  ha  de  ver  esta  humanidad 
que  recibí  della,  hartando  de  venganza  á  los  judíos? 
hecha  escándalo  de  las  gentes?  acobardando  el  amor  de 
los  más  de  mis  discípulos?  no  solo  desconocida,  sino 
rasgada  y  tan  copiosamente  cruenta?  ¿Qué,  yo,  hijo  tuyo, 
seré  el  martirio  de  mi  madre?  Yo  crucificado  en  la  cruz, 
¿la  crucificaré  en  mí?  ¿Espiraré  yo  á sus  ojos,  cuando 
amándome  más  que  todas  las  madres  á  sus  hijos,  no 
morirá  de  dolor  porque  mi  muerte,  que  solo  es  para 
dar  vida,  aun  de  lástima  no  puede  dar  muerte?  ¿  Oiii- 
me  clamar  á  ti ,  que  eres  mi  padre ,  que  por  qué  me 
desamparaste,  cuando  ella  no  me  desampara?  ¿Obliga- 
ráme  la  terneza  á  llamarla  mujer,  porque  la  sequedad 
piadosa  mitigue  el  sentimiento  debido  al  nombre  de 
madre?  ¿Trocaréla  en  las  palabras  el  hijo,  y  con  el 
discípulo  querido  mi  madre,  porque  en  la  sustitución 
se  divierta  la  pena?  ¿Correrán  igualmente  lágrimas  de 
sus  ojos  y  sangre  de  mis  venas?  ¿Veráme  con  la  hiél 
en  los  labios  la  paloma  sin  liiel ,  y  tendrála  en  el  cora- 
zón? ¿No  la  beberé  yo,  y  beberála  ella? 

Más  larga  ha  sido  la  pasión  de  mi  madre  que  la  mia : 
no  ha  tenido  gozo  en  que  no  padezca.  El  primero  fué  la 
embajada  que  de  tu  parte  le  dio  el  ángel  para  concebir- 
me ;  temió  y  turbóse.  No  tuvo  dolores  en  el  parto,  mas 
no  tuvo  en  qué  envolverme  ni  dónde  abrigarme.  Vióse 
madre  mia,  mas  vióme  en  un  pesebre;  vióse  entre  los 
pastores  que  me  adoraban,  mas  vióme  entre  dos  bestias. 
Despachaste  una  estrella  que  fué  conocida  por  tuya  al 
Oríente,  que  le  llevase  nuevas  de  mejor  sol  y  de  auro- 
ra más  esclarecida,  para  que  trújese  sus  reyes  de  los 
palacios  áser  vasallos  en  un  portal;  vio  en  las  ruinas 
de  aquel  edificio  arrodilladas  las  majestades,  y  ofreci- 
dos el  oro,  el  incienso  y  la  mirra,  misteríosos  emble- 
mas del  precio  de  la  incorruptibilidad  y  fragrancia; 
trujaron  los  tesoros  los  tres  reyes,  mas  con  ellos  la 
persecución  de  otro  rey,  que  buscó  mi  garganta  entre 
los  cuellos  de  los  niños,  cuyas  cabezas  por  mí  antes 
tuvieron  heridas  que  cabello;  que  apenas  habian  coa- 
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vertido  la  leche  que  mamnban  en  la  sangre  que  por  mi 
derramaron.  Huyó  á  Egipto,  amonestada  del  ángel. 
Agradóla  el  cántico  de  Simeón ,  empero  hirióla  el  cu- 
chillo que  me  circuncidaba.  Grande  gozo  sintió  con 
mi  compañía,  teniendo  mi  niñez  en  su  tutela,  mas 

Serdiónie  en  el  templo;  consolóse  con  hallarme,  mas 
íla  que  pensar,  diciendo  que  yo  habia  de  asistir  ú 
cumplir  tus  órdenes,  en  que  la  notifiqué  forzosa  sole- 
dad de  mí.  Empezaron  los  años  del  oficio  de  reden- 
tor, para  la  predicación  y  enseñanza;  ansiosa  vino  á 
verme  cuando  predicaba,  respondí  al  misterio,  y  no  á 
la  madre;  apartóme  de  su  amor,  que  me  buscaba,  por 
seguir  el  aborrecimiento,  que  me  huia :  retiré  las  ter- 
nezas de  hijo  en  severidades  de  maestro.  Pues  ¿cómo, 
ó  Padre,  que  en  tí  mismo  me  engendraste,  la  madre 
que  para  que  me  engendrase  hombre  me  escogiste, 
después  de  haber  padecido  por  mí  tantas  pasiones  co- 
mo días,  en  mí  padecerá  estos  días  mi  pasión?  Como 
Dios,  bien  sé  que  ha  de  ser;  mas  siento  que  haya  de 
ser,  como  hijo. 

Pido  que  si  puede  ser,  pase  de  raí  este  cáliz,  sa- 
biendo que  no  ha  de  pasar  y  que  no  conviene  que 
pase;  perqué  el  rehusarle  en  la  oración  cumpla  con 
el  cariño,  como  el  beberle  con  la  obediencia.  Esto  es 
querer  morir  como  tu  hijo,  pareciendo  hijo  de  mi  ma- 
dre. Yo,  que  soy  como  hijo  tuyo  tu  entendimiento,  y  por 
eso  contigo  espiro  la  voluntad  (que  es  el  Espíritu  San- 
to), como  segunda  persona  en  unidad  de  esencia,  quiero 
que  tu  voluntad  se  haga.  La  de  mi  humanidad,  decen- 
te es  que  la  oigas ,  pues  me  diste  la  que  me  la  dio.  Más 
tormentos  padezco  en  saber  que  me  los  verá  padecer  mi 
madre,  por  ella  que  con  ellos.  Yo  te  doy  gracias  porque 
cuando  decretaste  que  siendo  Dios  bajase  á  ser  hombre, 
fué  en  tal  criatura,  que  me  congojo  de  dejar  aun  por 
solos  tresdia^de  ser  hombre,  siendo  Dios. 

Esta  es  la  noche  de  los  dos  cálices  con  que  el  amor 
satisface  toda  su  sed  :  el  que  he  dado  á  los  mios,  que  tú 
me  diste,  es  de  vida;  el  que  me  dais  de  muerte,  be- 
beréle,  y  no  pasará  de  mí.  Mas  como  tu  cáliz  nunca  se 
agota,  pasará  por  mí  á  Juan  y  á  Diego,  á  quien  le  tengo 
prometido.  Por  eso  truje  conmigo  á  los  que  han  de  be- 
berle por  mí :  el  primero  Jacobo,  Juan  el  último;  duer^ 
raen  ellos  y  Pedro.  Saben  desde  la  borrasca,  que  si  yo 
duermo  peligran  ellos  velando,  y  que  velando  yo,  están 
seguros  durmiendo :  todos  descansen,  pues  yo  peno  por 
todos.  Bien  sé  que  mi  madre  (que  es  huerto  cerrado), 
cuando  me  cantaba  sus  amores  como  á  esposo,  me  llamó 
á  este  huerto  diciendo:  «Vén,  querido  mió,  á  tu  huerto, 
y  come  el  fruto  de  tus  manzanas.»  Este  cáliz  que  bebo 
es  el  que  me  dieron. 

Ya  estoy  en  él,  purísima  madre,  esposa  toda  her- 
mosísima; ya  vienen  los  soldados,  ya  se  desnudan  las 
cuchUlas,  ya  rodean  de  lanzas  para  mi  prisión  este 
sitio.  aVes  aquí  el  lecho  de  Salomón.  Sesenta  fuertes 
de  los  más  de  Israel  le  cercan ,  todos  con  armas  en 
las  manos  y  doctísimos  en  hacer  guerra,  cada  uno  con 
su  espada  al  lado  por  los  miedos  de  la  noche.»  Presto 
dirán  tus  lágrimas  lo  que  dijeron  tus  cantares:  «Mi 
alma  se  ha  derretido  luego  que  habló;  busquéle  y  no 
le  halló,  llámele  y  no  me  respondió.»  Y  al  pié  de  la 
cruz,  recibiendo  en  tu  regazo  mi  cuerpo  difunto ,  «tu 
mano  estará  debajo  de  mi  cabeza,  y  tu  mano  derecha 
me  abrazará.»  Y  antes  que  des  mi  cuerpo  ungido  cou 
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tus  lágrimas  al  sepulcro,  «ponme  porscSal  sobre  to 
corazón  y  sobre  tu  brazo. »  En  el  primer  requiebro 
que  me  dijiste,  bien  recelabas  que  en  rai  rostro  íiabia 
de  haber  otro  beso  de  otra  boca,  pues  cuidadosamente 
pediste  el  de  la  mía. 

Esme  tan  suave  por  debida  esta  pena,  que  sintíén* 
dota  como  hijo,  la  celebran  mis  gemidos  con  los  can^ 
tares  de  la  esposa  como  amante. 

BL  ÁrfGEL  CONPOBTA  Á  CRISTO  DE  PARTE  DEL  eTCRIlO 
PADRE. 

Tu  soberano  Padre,  Hijo  soberano  y  eterno,  que 
mandó  que  en  el  Tabor  te  oyesen,  te  ha  oido;  y  tanto 
comeen  aquel  monte  se  agradó  de  tí  transfigurado  con 
gloria,  tanto  desfigurado  con  la  agonía  se  agrada  en  este. 
Ha  hecho  tu  oración  este  huerto  teatro  de  tus  mayores 
proezas :  hate  visto  luchar  con  el  amor,  coya  fuerza, 
siendo  Dios  todopoderoso,  dio  contigo  en  tierra.  Y 
si  pudo  tanto  el  que  tenias  al  hombre  que  pecó,  ¿cuál 
será  la  valentía  del  que  tienes  á  tu  Madre,  en  quieú 
nunca  cupo  pecado?  Esta  es  la  pasión  de  tu  alma;  por 
eso  precede  á  la  de  tu  cuerpo.  Aquí  con  la  terneza  de 
hijo  te  padeces  á  tí  mismo ,  que  eres  infinito,  con  ¡as 
congojas  de  tu  meditación  enamorada,  que  hace  suma- 
mente (con  el  contraste  decoroso)  meritoria  la  obe- 
diencia. Si  te  cuesta  tanto  Adán ,  por  quien  te  hiciste 
hombre,  tu  Madre  en  quien  fuiste  hecho  hombre, 
debió  de  costarte  todas  estas  ansias. 

Cuando  de  cara  te  arrojaste  al  suelo,  todas  las  jerar- 
quías desearon  tejerte  de  sí  mismas  alfombra  con  las 
alas.  Tu  omnipotente  Padre  nos  decía :  «Cuando  en  el 
principio  del  mundo  dije:  ¿Veis  que  Adán  es  hecho  co- 
mo uno  de  nosotros?  misteriosamente  en  aquella  ironía 
prometí  que  uno  de  nosotros  seria  hecho  como  Adán. 
Eché  el  primer  hombre  del  paraíso,  y  puse  de  posta  á  su 
puerta ,  porque  no  entrase  en  él,  un  seraCn  con  espada 
fulminante;  esta  corlará  de  manera  en  mi  Hijo,  que 
satisfecha  con  las  heiidas  suyas  mi  justicia,  quedará 
la  puerta  libre  á  los  que  se  armaren  con  ellas.  Verá 
Noó  que  las  reliquias  del  mundo  que  él  rescató  en  el 
arca  (cuando  por  las  culpas  universales  lloró  tanto 
cíclelo,  que  sus  lágrimas  en  diluvio  inundaron  la 
tierra),  mi  Hijo  con  el  mundo  antecedente,  el  que  se 
siguió,  el  que  es  y  será,  las  salva,  soberano  piloto  de 
vida,  en  un  madero  de  muerte.  Por  eso  á  su  humani- 
dad tengo  prevenido  asiento  á  mi  diestra,  y  los  tronos 
de  las  majestades  del  mundo  por  escabel  de  sus  pies; 
que  eso  serán  sus  apóstoles,  que  peregrinando  lleva- 
rán su  nombre  á  lodos  los  confines  de  la  tierra. 

i)Con  rehusar  beber  el  cáliz  por  la  carne  que  reci- 
bió de  su  Madre ,  y  con  beberle  por  ministerio  de 
redentor,  cumple  como  Dios  y  Hombre,  con  la  obli- 
gación de  Hijo  mió  y  suyo.  Aflígele  en  la  grandeza 
de  Dios,  en  la  correspondiencia  de  amante,  ver  que 
el  cuerpo  de  que  le  vistió  su  Madre  se  le  ha  de  vol- 
ver tan  maltratado,  que  toda  la  sangre  de  sus  venas, 
siendo  esmalte,  ha  de  hacer  oficio  de  mancha ,  no 
solo  sin  lustre,  sino  por  muchas  partes  lastimosamente 
roto ;  y  esto,  sabiendo  que  en  la  propia  virtud  ha  de 
resucitar  al  tercero  día,  resplandecientes  en  hervores 
de  oro  los  golpes  y  señales ,  y  enjoyado  con  sus  pro- 
pias llagas  y  heridas  :  al  amor  breves  tardanzas  le 
congojan.  Más  fineza  es  volvérocle  á  vestir  la  alma  de 
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mi  Hijo  en  el  sepulcro,  yerto  y  desfigurado  y  con 
tañías  roturas  abierto ,  que  lo  fué  ponérsele  Jamante 
como  salió  cortado  de  las  telas  de  aquellas  purísimas 
entrañas.  Si  en  la  cruz  se  conociere  el  desaliño  de 
las  manos  que  se  le  .desnudan ,  en  la  resurrección 
se  conocerá  la  majestad  del  que  vuelve  á  vestírsele- 

•Primero  entrará  el  ladrón  en  el  paraíso  y  con  él, 
qne  su  Madre;  dicha  es  de  Dímas  y  prerogativa  suya. 
Aon  á  sacar  á  los  profetas  y  patriarcas  no  ha  de  bajar 
al  inGemo  la  Madre  de  Dios,  que  para  que  los  fuese 
á  sacar  le  bajó  del  cielo  á  sí.  Primero  entrará  con  los 
Padres  en  la  gloria  de  los  cielos,  que  su  Madre  en 
el  día  de  sa  asunción  los  pise  :  esto  es  prevenir  corte 
que  la  reciba  como  á  reina,  y  que  los  que  la  son  deudo- 
res (como  á  medianera  que  dio  en  la  sangre  el  precio  de 
sn  rescate)  se  prevengan  familia  y  se  muestren  cortejo. 
Yo  la  aguardaré  como  á  hija,  el  Espíritu  Santo  como  á 
esposa,  mi  Hijo  como á  madre,  vosotros,  milicia  es* 
pirítual  de  mi  trono,  como  á  reina.  Decencia  es  de  la 
majestad  aguardar,  en  las  entradas  de  sus  reinos,  que 
se  junte  el  acompañamiento  debido  para  recibirla. 
Esta  es  providencia  reverente,  no  dilación  regateada. 

i»¡Ob  cuánto  me  agrado  en  la  tristeza  de  mi  Hijo, 
pnes  me  obedece  tanto  en  lo  que  teme  la  muerte  como 
me  obedecerá  en  el  morir !  Más  se  padece  á  s!  mismo 
en  esta  agonía,  que  padecerá  en  poder  de  las  iras  de  los 
judíos :  su  mayor  tormento  es,  que  ha  de  ser  tormento 
de  su  Madre,  y  esta  es  la  mayor  gloría  que  su  Madre 
le  debe;  pues  cuando  las  manos  más  viles  y  los  hom- 
bres más  sacrilegos  le  martirízarán,  él.  Hijo  mió  y  Dios 
hombre,  martirizará á  su  Madre.  ¿Qué  blasón  puede 
igualarse  á  las  ventajas  del  artífice  de  la  pasión  de  su 
MÍadre,  á  los  que  lo  serán  de  la  suya?  Prestará  su 
cuerpo  tres  dias  al  sepulcro,  de  cuyo  claustro  saldrá  sin 
abrírle  como  salió  del  sagrario  de  su  vientre ;  porque 
hasta  en  esto  su  amor  se  saboreará  repitiendo  el  milagro 
de  su  nacimiento.  Y  pues  por  ella  abrevió  el  plazo  de 
las  hebdómadas  para  encamar,  por  ella  abreviará  el 
de  estar  en  el  sepulcro  descabalando  horas  de  los  tres 
días. 

«Padezca  mi  Hijo  en  su  Madre.  Sea  cruz  de  su 
Madre  mi  Hijo.  Ella  le  llamó  á  este  huerto  cantándole 
amores,  cuando  dijo :  Venial  dilectus  meus  in  hortum 
Muunif  et  comedat  frwtum  pomortím  suorum ;  palabras 
á  que  él  respondió,  llamándola  al  mismo  huerto,  con 
decir:  Vmi  in  hortum  meum,  sóror  mea,  Sponsa,  messui 
myrram'  meam  cum  aromatibus  meis :  comedí  favum 
meum  cum  melle  meOg  bibi  vinum  mmm  cum  lacle 
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meo.  Desde  entonces  la  llamó  al  mismo  huerto  á  que  le 
habia  llamado;  apercibiéndola  que  ya  había  cogido  la 
mirra  que  habían  de  mezclaríe  con  el  vino;  que  habia 
comido  en  la  cena ,  para  despedirse ,  su  panal  con  su 
miel,  y  bebido  su  vino  con  su  leche :  eso  fué  el  vino 
vuelto  en  la  sangre  que  á  sus  pechos  mamó.  Recipro- 
camente se  llamaron,  concordes  están,  entrambos 
cálices  tocan  á  su  Madre :  al  uno  dio,  con  su  leche  en 
el  vino  transubslanciado  en  sangre,  la  bebida;  al  otro 
da  su  Hijo  que  le  beba.  ¿Quién,  sino  mi  Hijo  y  su  Ma- 
dre ,  pudieran  llorar  los  cantares  y  cantar  los  lloros? 
En  él  se  vea  el  lilio  entre  espinas,  en  ella  se  oiga  la 
voz  de  la  tórtola.» 

Esto  dice  tu  Padre  omnipotente ;  y  pues  lo  sabes, 
no  te  lo  refiero  por  noticia,  por  consuelo  te  lo  repito. 
Envíame,  en  nombre  de  todas  las  jerarquías,  para 
4ue  (pues  todos  los  espíritus  que  al  serafín  comunero 
se  llegaron  por  no  adorar  el  misterío  de  tu  encarna- 
ción, fueron  precipitados  del  resplandor  al  humo  de 
noche  eterna)  los  que  permanecimos  por  haber  reve- 
renciado tu  humanidad,  gocemos  de  la  gloria  en  ago- 
nía tríunfante ;  sea  tu  trísteza  como  rescate  de  los  hom- 
bres ,  premio  de  los  ángeles. 

Ese  sudor.  Señor,  que  desciende  por  tu  rostro  jil  suelo 
en  lluvia  piadosa,  no  ya  le  exprimen  las  ansias,  no  ya  le 
impelen  congojas.  Terneza  enamorada  transminan  por 
tu  frente  tus  venas,  para  que  se  vea  es  fuerte  la  dilec- 
ción, tanto  como  la  muerte  lo  es.  El  amor  en  sí  der- 
rama sangre  sin  lanza  ni  clavos,  lo  que  después  la 
muerte  hará  á  fuerza  de  golpes  y  de  heridas.  No  lo  han 
de  hacer  todo  los  verdugos :  empiécelo  el  amor,  y  ellos 
lo  acaben.  Hoy  que  ha  sido  tu  sangre  bebida,  sea  su- 
dor. Beba  en  él  la  tierra  el  remedio  de  la  comida  que  la 
enfermó.  Esta  noche,  que  te  guisaste  manjar ,  y  al  pan 
le  hiciste  cuerpo  tuyo  (permitiendo  que  del  perma- 
neciesen los  accidentes,  porque'quedase  algo  del  que  (1 ) 
será  vida),  suda  tu  rostro  sangre  para  que  el  hombre, 
que  por  castigo  en  Adán  hasta  ahora  comía  el  pan  en 
el  sudor  de  su  rostro,  por  remedio  le  coma  en  eidol 
tuyo. 

Cogiera  de  la  tierra  en  que  cae  ese  rocío  purpúreo 
para  llevarle  al  cielo;  mas,  como  es  precio  del  hombre, 
podrá  pedírsele  por  hurto  á  mi  veneración.  Y  pues  ha 
de  restituirte  la  resurrección  á  tu  cuerpo,  en  él  subirá 
al  impirío  tan  gloríoso,  que  de  paso  ennoblecerá  las 
luces  del  sol,  llevando  gloria  á  la  gloria. 

(I)  eeda  toda.  Sada  (£/ifi.)—  te  da  vida)  lada  {Ei titirita,) 


fm  M  U  ORACKW  OUI  Biso  CniSTO  ESI  BL'  nCfiBTO. 
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LA  PRUEBA  T  lAS  DISHULADA  PERSMQON 

DE  LOS  JUDÍOS 

CONTRA   CRISTO   JESÚS  Y  CONTRA   LA   IGLESIA, 

EN  FAVOR  DE  LA  SINAGOGA,  (a) 


D.  Petrus  Clirysologas^  serm.  xúx :  Moyse$  signa 
ftctrtU  muUa.  Elias  máxima  monstraverat  documen^ 
ta  virtutum,  nec  dissimilia  opera  fecerat' Elisaeus : 
etir  fiemo  personam  discutii;  cur  nemo  status  eammo» 
vtí  quaestionem ;  cur  nemo  unde  essent ,  quive  essent, 
unde  ista  et  per  quem  facerent  curio$iUUe  sic  requisivit 
ingratus. 

Psalmo  Ln.  Hito  trepidaverunt  timore,  ubi  non  erat 
Umor. 

'San  Pablo^  en  la  epístola  ad  Bebraeos,  casi  epiloga 
todo  el  Testamento  NueVo,  y  en  el  capitulo  penúltimo 
hace  mención  de  los  padres  entre  los  hebreos  mara« 
biliosos.  Norobra.á  Moisen  y  á  Enocb,  con  otros  mu* 
ches;  y  no  sin  misterio  no  escribe  de  Elias,  por  ser 
de  cuyo  nombre  se  valieron  los  judíos  contra  Cristo  y 
el  Baptista. 

Frecuentemente  se  lamenta  David  de  la  perfidia, 
idolatría,  ceguedad  y  dureza  de  los  judíos.  Y  habiendo 
cargado  yo  la  consideración  sobre  los  sucesos  que  del 
pueblo  hebreo  escribe  Moisen ,  y  que  (cantando  sus  lá- 
grimas) llora  el  real  Profeta  en  sus  psalmos,  afeando  su 
ingratitud  con  repetir  los  grandes  beneficios  que  de 
Di^  recibieron,  y  las  infinitas  maravillas  con  que  no 
solo  los  defendía,  sino  los  ilustraba,^hallo  que  son  tan 
única  y  exquisitamente  detestables,  que  en  tanto  que 
Dios  los  hablaba  y  gobernaba  y  defendía,  ensalzán- 
dolos con  victorias  donde  militaba  sa  brazo  y  su  nom- 
bre, les  daba  ley  y  libertad  y  triunfos,—  adorabah  al 
becerro,  á  Beelzebub  y  á  Baalim ;  le  despreciaban,  de- 
jándole por  simulacros  y  dioses  ajenos ,  mentirosos  y 
ridículos;  y  estando  esperando  la  venida  suya  en  el 
Mesías,  cuando  vino  y  le  vieron ,  le  crucificaron ;  y  des- 
pués que  por  esto  perdieron  el  sacerdocio  y  el  cetro,  y 
al  mismo  Dios,  con  pertinacia  inflexible  guardan  la 

(«)  Inédito. 

Burilo  en  1619.  NóUaié  varias  tlntluBes  i  tlfan  paita  Jodal- 
unte,  ó  persona  que  el  aator  debía  tener  entre  ojos. 

Va  ajostada  la  impresión  ^la  copla  de  17i4  qae  existe  en  la  Bí- 
ftUoteea  Nacional,  códice  M  m,  folio  239. 

El  sefior  don  Agustín  Doran  me  ha  franqneado  otra  de  fines  dd 
siglo  ivii,  falta,  desatinada  por  eitremo,  y  de  ningon  mérito,  en  It 
cual  se  da  por  autor  del  discurso  al  maestro  Toribio  de  Armnelles, 
MtBral  de  la  vUlt  dt  Mtfal  Pilofia,  beoefleltdo  en  San  Jais  dsl 
Hoyo. 

Va  Un  lejos  de  la  terdad  semejante  snposlclon ,  qne  nadie  me- 
dianamente diestro  en  conocer  el  estilo  de  nos  Fsakciko,  le  i^ 
rt batari  la  propiedad  de  este  esrioio  rasfe* 


ley  de  Dios,  que  dejaron  por  un  novillo  hecho  de  joyas 
y  por  el  dios  de  las  moscas.  De  que  se  colige  que  los 
judíos  no  permanecen  en  la  verdad ,  y  que  obstinados 
perseveran  en  duración,  que  compite  con  la  eternidad 
en  la  mentira  y  en  el  error.  Esperaron  ¿  Dios  hasta  que 
vino,  y  luego  que  vino  al  mundo  intentaron  negar  su 
venida  y  confundirla;  y  para  alargar  la  vida  á  su  Sina- 
goga y  estorbar  el  principio  de  la  vida  del  Testamento 
Nuevo  en  el  Autor  de  la  vida,  con  astucia  infernal, 
arrebozada  en  preguntas  y  respuestas,  principalmen- 
te se  valieron  de  Elias.  Verifiquemos  este  ingenio  de 
8u  abominable  malicia. 

Oyeron  al  Baptista,  que  veitía  á  preparar  los  ca- 
minos al  Señor,  y  enviáronle  á  preguntar  si  era  Elias : 
(1)  «¿Eres  tú  Elias?  Dijo :  No  soy.  ¿Eres  tú  profeta?  Y 
dijo :  No. »  Queríanle  antes  Elias  ó  profeta  que  precur- 
sor; porque  siendo  precursor,  los  profetas  y  la  ley  no 
pasaban  de  su  predicación;  y  siendo  profeta  ó  Elias; 
iba  adelante  y  proseguía  la  Sinagoga*  €k)noció  Cristo 
qae  con  capa  de  Elias  querían  prorogar  las  sombras 
de  la  ley  vieja  y  oscurecer  las  auroras  de  la  ley  de 
gracia  en  san  Juan;  y  por  eso  dijo ;  (2)  «Porque  todos 
los  profetas  y  la  ley  hasta  Juan  profetizaron ;  y  si  que- 
réis recibir  el  mismo,  es  Elias  que  ha  de  venir.  Quien 
tiene  or^asde  oir  oiga.» 

Todo  mi  discurso  amanecen  estas  palabras  de  Cris- 
to. Dice  que  hi  ley  y  los  profetas  llegaron  basta  Juan ; 
y  porque  estos  judíos  querían  que  diciendo  que  era 
Elias,  pasasen  del,  añade:  «Si  queréis  recibir  el  mis- 
mo» es  Elias.  Empero  no  el  pasado,  ni  el  que  se  fué 
y  despareció ,  sino  el  que  ha  de  venir.»  Y  con  grande 
misterío  añade :  «Quien  tiene  orejas  de  oir  oiga»  por- 
que los  que  las  traen  cubiertas  y  tapadas,  como  los 
judíos,  esos  no  traen  orejas  de  oir.» 

Viendo  que  no  conseguía  efeto  esta  astucia  con  Juan, 
se  vuelven  á  perseguir  á  (kisto  con  la  misma  capa  de 
Elias,  no  siendo  suya,  ni  celo  sayo,  sino  envidia :  (3) 

(1)  Jotmiet,  t.  iEUai  es  toT  Et  dlzit :  Nea  sam.  iPrepheta  es 
tn?  Et  responda :  Non. 

it)  MattkáH,  cap,  u.  Omnes  enlm  PropbeUe  et  leí  asquead  loas- 
oem  propheUferant :  et  si  faltls  reclpere,  ipse  est  Ellas  qol  tei- 
taros  est.  Qni  babet  anres  andiendl ,  aodiat. 

(3)  Lueai,  ix.  Andif  It  aatem  UerodesTetrareha  omnia  qaae  flebaat 
ab  eo,  et  haesiubat  eo  qaod  dlceretnr  )i  qolbosdam :  Qoia  Joannet 
sorrexlt  I  mortaU ;  fe  qolbosdam  vero :  QaU  Bliu  apparait;  ab  «Uis 
aatea ;  Qaia  Prapbeta  aaos  de  uttqais  sirreiit. 


m 


OBRAS  OE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


» Oyendo  Berjdes  tetrarca  las  maravillas  que  Cristo 
obrábanse  admiró,  porque  se  decía  por  algunos  que 
Juan  había  resucitado  de  los  muertos;  por  otros,  que 
Elias  había  aparecido;  otros,  que  un  profeta  de  los 
Antiguos  resucitó.»  Toda  su  ansia  era  que  san  Juan 
fuese  Elias  ú  otro  profeta,  P9rqtte  no  fuese  el  pre- 
cursor; y  que  Cristo,  para  que  do  fuese  creído  por  el 
Mesías,  fuese  Elias  ó  uno  de  los  antiguos  profetas  :  y 
con  Elias  y  los  profetas  querían  negar  d  que  ellos 
mismos  prometieron  á  los  que  con  ellos  le  querían 
contrastar.  s 

En  el  propio EvangelistaycapUolo  (I):  «iQpién  dicen 
4as  turbas  que  soy?  Respondieron  y  dijeron :  Jaan  Bap- 
tista ;  otros  Elias ;  otros  que  ha  resucitado  ano  de  ios 
profetas  primeros.  Dijoles :  Y  vosotros  ¿qipéo  decís  que 
soy?  Respondiendo,  dijo  Simón  Pedro  :  Cristo  de 
Dios.v  Aquí  se  le  cayó  á  la  mala  intención  la  capado  Elias 
conque  se  arrebozaba,  y  quedó  de  par  en  par  la  ca- 
lumnia. A  san  Juan  preguntan  si  es  Cristo  ó  Elias 
ó  alguno  délos  profetas;  y  á  Cristo  dicen  que  es  san 
Juan  ó  (¿lías,  ó  alguno  de  loe  primeros  profetas  re- 
sucitado :  porque  no  le  quieren  creer  Mesías,  ñique 
le  crean,  por  dilatar  las  edades  de  la  Sinagoga,  y  no 
dar  lugar  á  la  fundación  de  la  Iglesia  y  principio  del 
Testamento  Nuevo. 

Cristo,  como  Dios  y  Hombre  verdadero,  se  dio  por 
entendido  desta  mañosa  persecución  con  eos  apósto- 
les en  la  transfiguración,  cuando  le  vieron  entre  Elias  y 
Moisen,  con  quien  hablaba  de  su  partida.  Y  diciendo 
san  Pedro :  (2) «  Hagamos  aquí  tres  tabernáculos,  á  ti 
uno,  á Moisen  uno,  á  Elias  uno,»  añade  el  Evangelis- 
ta: (3)  «No  sabíalo  que  decía.»  San  Ambrosio, 
,deFide,  ad  Graiianum :  (é)  «No  sab|a  lo  que  decía, 
porque  á  Moisen  y  ^as  los  igualaba  con  Cristo.» 

Séame  licito,  con  el  alíeato  destas  poüahras,  pronun- 
ciar alguna  novedad  qae  espero,  no  en  la  letra.  Digo  que 
como  Cristo  glorioso  trujo  A  Moisen  y  á  Elias  visibles  pa- 
ra tratar  de  su  partida  (que  era  de  sa  muerte  y  pasión, 
en  que,  como  diceean  Pablo^  se  cumplía  «u  Testamen- 
to), y  los  trujo  é  que  en  su  gloda  y  luz  viesen  el  fin 
de  las  sombras  de  la  ley  y  de  los  profetas,  y  san  Pe- 
dro dijo :  «Hagamos  tres  tahemiculos,  uno  para  Cristo, 
otro  para  Moisen  y  otro  para  Elias;»  y  ya  solo  habla 
do  haber  el  nuevo  tabemácuiodela  Iglesia,  en  que 
Moisen  y  Ellas  no  habían  de  tener  mansión  ni  lugar 
por  haber  pasado  con  la  Sinagoga ;— por  eso  dice  el  tex- 
to sagrado  que  no  sabía  lo  que  decía.  Santos  fueron 
gloriosísimos  y  admifahles,  mas  Pedro  no  los  ha  de 
fabricar  tabera&culos,  pues  sobre  él,  como  piedra,  dijo 
Cristo  que  fabricaría  su  Iglesia,  como  la  fabricó. 

No  parece  que  apadrinan  de  muy  lejos  las  palabras 
de  san  Ambrosio  mi  consideración,  pues  san  Pablo 
no  solo  quiere  que  no  los  comparen  con  Cristo,  sino 
que  los  antepone  los  apóstoles  diciando:  (5)  «Prí- 

(1)  iQnm  ne iieontette  túfate?  At IIK  responderoat,  et  dixe- 
ront :  Joannem  Baptistam,  alii  antem  Eliam,  alii  ver6qaía  anut 
Propbflia4e  prionhas^urrpiit.  Dixit  autem  ilHs  ¡¿Vos  aotem  quem 
mfí  esse  diciUs?  Respondcns  Simón  Petras  ditit :  Cbristum  Dei. 

{%  Faciaouv  bic  tria  ubenucala,  Ubi  «npifk,  Moysi  mam,  e: 
EUae  onam. 

i3)  Non  enim  sclebat  qnid  dieeret 

U)  Nes<iiebit  «oid  diceret,  aaoniajn  Moisev  qt  BUim ,  Cbiisto 
ieqoabat. 

^)  PriauuB  Apoitoloh  /wtoAJo  Propbetai* 


inero  los  apóstoles,  después  los  profetas. »  T  san  Ci- 
rilo Hierosolimitano  prefiere,  con  elegante  y  bien 
seguida  comparación,  á  san  Pablo  á  Elias,  con  tanto 
cuidado,  que  me  persuado  reparó  en  que  los  sacer- 
dotes y  fariseos  habían  porfiadamente  querido  que 
San  Juan  no  fuese  precursor  ni  Jesucristo  Mesías; 
Sino  Cristo,  ó  san  Juan  ó  Elio^  ó  profeta ;  y  san  Juan, 
ó  Cristo  ó  profeta  ó  Elias. 

Y  parece  que  desde  el  suceso  de  san  Pedro  (sobre 
hacer  los  tres  tabernáculos,  y  los  dos  para  Elias  y 
Moisen),  quedaron  los  apóstoles  recelosos  desta  perse- 
cución tan  disimulada  en  dos  tan  grandes  santos;  pues 
consecutivamente  en  el  propio  capítulo  preguntaron  á 
Cristo  sus  discípulos:  (6)  «¿Por  qué  dicen  los  fariseos 
y  escribas  que  conviene  que  Elias  venga  primero?» 
Reconocieron  los  apóstoles  que  los  judíos  feamente  se 
valían  de  Elias,  diciendo  que  había  de  venir  primero, 
para  negar  que  Jesús  no  era  el  prometido,  pues  no  había 
venido  Elias  antes.  Respondiólos  Cristo  Jesús  diciendo : 
Elias,  cumvenerUprimd,  restituí  omnia:etquo  modo 
scriplume$t  in  Filium  hominis,  ut  multa  patiatur  éí 
corUemruOur,  Sed  dico  vobis  quia  et  Elias  venit,  et  fe- 
cerunt  illi  quaecumque  voluerurU,  sicut  scriptum  est  de 
eo.  Facilitemos  la  inteligencia  destas  palabras  con  las  de 
san  Mateo,  cap.  ivn,  v.  iO :  «Y  preguntáronle  sus  discí- 
pulos, diciendo:  ¿Por  qué  dicen  los  escribas  que  con- 
viene que  Elias  venga  primero?  Mas  él,  respondiéndolos, 
^ijo :  De  verdad  Elias  ha  de  venir,  y  lo  restituirá  todo; 
empero  yo  os  digo  que  ya  vino  Elias,  y  no  le  cono- 
cieron, antes  hicieron  en  él  lo  que  quisieron.  Asi  el 
hijo  del  hombre  padecerá  por  ellos.  Entonces  enten- 
dieron los  discípulos  que  los  había  hablado  de  Juan 
Baptista. » 

Véase  el  cuidado  en  que  puderon  los  escribas  á  los 
apóstoles  con  Elias,  y  reconózcase  el  intento  de  los 
judíos»  A  Juan  Baptista  le  preguntaron  si  era  Elias; 
él  dijo  que  no,  y  desta  respuesta  se  valieron  para 
decir  que,  pues  Elias  no  había  venido  antes,  que 
Cristo  Jesús  no  habia  venido  ni  era  el  Mesfas.  Yobü- 
gan  con  esto  á  los  apóstoles  á  que  pregunten  á  Cristo 
que  por  qué  dicen  los  judíos  que  conviene  que  Elias 
venga  primero;  ¿  que  responde  que  ya  vino,  y  que 
no  le  conocieron,  y  que  el  Elias  que  habia  de  venir 
antes  era  Juan  Baptista.  Do  manera  que  al  Baptista, 
que  no  era  el  Elias  que  ellos  preguntaban ,  le  niegan 
el  ser  el  Elias  que  habia  de  venir  el  primero  que 
Cristo,  como  vino;  y  á  Cristo,  que  es  el  prometido  que 
esperaban  después  de  Elias,  dicen  que  es  Elias.  Des- 
vergonzada trampa  intentaron  hacer  á  la  verdad,  usan- 
do inicuamente  del  santo  nombre  de  Elias.  La  capa 
que  deió  Elias  á  Elíseo,  dióle,  como  dice  el  texto :  (7) 
«Espíritu  duplicado;  p  roas  la  que  estos  toman,  para 
con  capa  de  Elias  negar  á  Jesús  el  ser  Cristo,  dales 
espíritu  doble  y  traidor. 

Mucha  fuerza  me  hace  la  ponderación  que  me  ofre- 
ce el  ver  que  coando  san  Pedro  en  la  trasfiguracion 
quiso  hacer  tabernáculos  á  Elias  y  á  Moisen,  dice  el 
Evangelista  que  no  sabia  lo  que  decía;  y  que  aun  es- 
tando san  Pedro  diciendo  aquellas  palabras,  se  oyó 
una  voz  que  dijo :  a  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  que  yo 

(S)  ¿Qoid  ergo  dieoat  Pkaiiiael  et  Solbat,  qali  BlUm  oportet 
veaire  primom? 
(7)  Dgpleí  tplritas. 


lA  PRIMERA  PERSECUaON  DE 
me  he  a^^Tadado  bien ;  oídle  á  él..»  Que  fué  decir:  Ya 
DO  se  ha  de  hacer  cátrcda  ni  taberuáculo  á  Moisen 
y  á  Elias,  ni  se  ha  de  oirá  ellos ^  sino  solo á Cristo, 
Hijo  del  Padre  eterno.  Y  lo  que  san  Pedro  no  supo 
decir,  cuando  en  este  lugar  no  supo  lo  que  dijo ,  lo 
supo  decir  y  disputar  saa  Pablo,  Ád  Hebr,,  cap.  ix: 
Tabernaculum  enim  factumest  primum,  in  quoerant 
candelabro  et  mensa  et  pr<^p08itio  panum,  quae  dicitur 
sancia.  Esto  era  el  tabernáculo  de  Moisen ;  habla  luego 
del  de  Cristo :  Chrístus  autem  assistens  Pontifex  futu- 
forum  bonorum,  per  ampliús  et  perfectiús  tabernacu- 
lum, non  manufactum.  Fué  loque  no  supo  san  Pedro, 
que  el  tabernáculo  de  Cristo  no  habia  de  ser  hecho  con 
las  manos,  como  le  queria  hacer;  y  que  el  de  Moisen  ya 
había  pasado,  hecho  con  las  manos  por  sombra  deste. 

Y  liay  gran  misterio,  á  mi  propósito,  en  la  correspon- 
deacia  del  lu^r  de  san  Mateo,  cap.  xvi,  versos  45,  i6> 
i7,  por  ser  de  Cristo,  como  lo  hemos  visto:  «¿Quién 
decían  los  hombres  que  era  el  hijo  del  hombre?  Res- 
pondiéronle que  unos  decían  era  Juan  Bautista,  otros 
Elias ,  otros  Uieremías ,  otros  uno  de  los  profetas.  Dí- 
joles  Jestts :  Vosotros  ¿quién  decis  que  soy?  Res- 
pondió Simón  Pedro :  Td  eres  Cristo  hijo  de  Dios  vivo. 
Respondióle  Cristo  diciendo:  Bienaventurado  eres, 
Simón  Barjuna,  porque  la  carne  y  la  sangre  note  lo 
reveló,  sino  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Yo  te 
digo  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edíGcaré 
mi  Iglesia ; »  y  otras  favorecidisimas  mercedes  que  se 
siguen.  Cuando  Pedro  mezcla  y  iguala  á  Cristo  con 
Moisen  y  Elias,  dice  el  Evangelista  que  no  sabia  lo 
que  decía;  y  no  le  dejan  edíGcar.  Cuando  tratándose 
de  Elias  y  de  los  profetas,  igualándolos  con  Cristo,  él 
no  los  toma  en  la  boca,  y  confiesa  á  Jesús  por  Cristo, 
Hijo  de  Dios  vivo,— entonces  le  edifican  á  él  en  pon- 
tífice, y  sobre  él  la  Iglesia,  con  promesa  que  tan  presto 
se  cumplió. 

Parece  que  los  escribas,  porque  no  se  sintiesen  los 
pasos  con  que  encaminaban  esta  persecución,  se  des- 
calzaron, &  imitación  de  Moisen  cuando  se  llegó  á  la 
zarza  que  se  ardía  y  no  se  quemaba.  Empero  estos 
llegábanse  á  un  espino  que  se  quemaba  por  quemar, 
y  sus  pasos  fueron  descubiertos  por  el  mismo  Cristo ; 
pues  diciéndole  ellos  que  ¿porqué  no  hacia  milagros 
en  su  patria  como  en  Cafarnaun?  les  respondió :  aElías 
fué  enviado  á  sola  una  viuda  en  Sarepta  de  Sidon,  ha- 
biendo otras  muchas  viudas  en  Israel.»  Y  debiendo 
respetar  la  respuesta  por  ser  con  el  suceso  de  Elias, 
á  quien  tanto  veneraban ,  se  enfurecieron  y  le  qui- 
sieron despenar  desde  la  cumbre  de  un  monte;  con- 
fesando que  se  valían  de  Elias  para  solo  oscurecer  á 
Cristo  y  no  dar  lugar  al  Evangelio,  y  producir  los  tér- 
minos de  la  Sinagoga,  los  que  no  se  pueden  alargar 
ni  producir.  Y  si  alguno  dijere  que  sí  en  verso,  lo 
podrá  hacer  en  silabas,  no  en  misterios.  A  Elias  se 
le  cayó  la  capa ;  asi  se  Ice  en  el  cap.  2  del  i v  de  los 
Reyes  :  Et  levavit  pallium  Eliae  quod  ceciderat  ei, 

Y  á  estos  que  con  capa  de  Elias  favorecen  la  Sina- 
goga, no  se  les  cae  la  capa,  antes  lo  quitan  la  capa 
que  ni  les  deja  ni  les  da ;  y  debe  esperarse  que  el 
mismo  santísimo  profeta  hará,  para  castigarlos,  de  su 
carro  de  fuego  brasero. 

Fué  tan  obstinada  la  persecución  que  los  judíos 
hicieron  ala  gloria  de  Je;>ucristo,  Uíjo  de  Dios^abu* 
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sando  del  santo  nombre  del  santísimo  profeta  Elías^ 
qne  la  prosiguieron  hasta  la  postrera  hora  de  su  vi- 
da. Pues,  estando  espirando  en  la  cruz,  así  como  dijo : 
Eli,  Eli,  que  se  interpreta  «Dios  mió.  Dios  mío»,  di- 
jeron: «A  Elias  Hama  este.i»  Y  eran  ellos  los  que  va- 
liéndose de  la  alusión  de  la  voz,  llamaban  á  Elias,  para 
dar  á  entender  qne  Jesús  no  era  Dios,  sino  inferior  á 
Ellas,  pues  se  quejaba  deque  le  desamparase  (que  eso 
dicen  las  palabras  Eli,  Eli  lamma sabacthani ,  no 
asabthani,  porque  no  se  deriva  de  la  palabra  hebrea 
asab,  «desamparar  »,  sino  de  la  Sira  sabak,  que  sig- 
nifica lo  mismo).  Y  viendo  que  luego  le  dio  uno  en  la 
esponja  á  beber  vinagre  con  una  caña,  dijeron:  (1) 
«Deja;  veamos  si  viene  Elias  y  le  libra.» 

Sé  que  se  disculpa  esto,  para  mi  intento,  con  haber 
muchos  graves  autores  que  dicen  que  se  conoce  qne 
los  que  dijeron  que  llamaba  á  Elias  eran  romanos,  y 
no  judíos;  porque  si  lo  fueran  no  ignoraran  que  Eli 
significa  «Dios»,  y  añadida  iod,  que  se  pronuncia  Eli, 
quiere  decir  «Diosmio»,  y  no  «Elias».  Yo  procuraré 
convencer  que  eran  judíos  precisamente,  y  no  romanos; 
esto  reverenciando  la  opinión  contraria. 

En  san  Marcos,  cap.  xv,  verso  34,  se  lee  Eloi,  Eloi, 
en  siriaco,  que  era  la  lengua  que  después  de  la  cau- 
tividad se  hablaba ;  si  bien  en  la  Regia  se  lee  Áil,  Ail, 
en  el  texto  siriaco.  Si  Cristo  exclamó  desta  suerte,  no 
había  equivocación  ó  alusión  á  Elias ;  empero  del 
contexto  citado  es  cierto  dijo  Eli,  Eli,  en  hebreo,  y 
la  variedad  en  san  Marcos  nace  de  la  diferencia  de  la 
voz  en  la  lengua  siriaca. 

Los  romanos  doctos,  y  que  leian  y  buscaban  noticias, 
no  leemos  que  hiciesen,  tratando  de  los  judíos,  men- 
ción de  otro  que  de  Moisen ;  del  cual  la  hace  Cornelio 
Tácito,  y  en  lo  que  escribe  del  pueblo  hebreo,  con  tan- 
tos hierros,  que^r  ellos  y  otros  de  los  cristianos  le 
llama  Tertuliano  en  el  Apologético :  (2)  «Aquel  insigne 
charlatán  de  mentiras  Cornelio  Tácito. »  Juvenal  solo 
hace  mención  de  Moisen  cuando  dice  que  les  enseñó 
ritos : 

Trnüidii  arcnno  quodcumque  votumine  Mosei. 

«Con  arcano  volumen  Moisen.»  Y  ninguno  hace  men- 
ción de  Elias  ni  de  otro  profeta,  ni  muestra  haber 
tenido  tal  noticia.  ¿Cuánto  menos  la  tendrían  aquellos 
soldados  que  estaban  de  presidio  en  Jerusalen ,  para 
entender  la  palabra  Eli  por  Elias? 

Puede  ser  que  yo  me  engañe ;  mas  parece  que  pre- 
cediendo estas  notas,  se  convence  fueron  judíos,  y 
no  romanos.  Porque  si  no  se  leyera  en  el  Evangelio 
otra  cosa  que  haber  dicho  Cristo  £/i,  Eli,  pudiera 
afirmarse  que  liabian  sido  romanos;  empero,  como 
dijo:  Eli,  Eli,  lamma  sabacthani  (que  quiere  decir : 
«¡Dios  mió.  Dios  mío!  ¿por  qué  me  desamparaste?»), 
no  fué  posible  que  ellos,  siendo  romanos,  entendie- 
sen lo  que  queria  decir  lamma  sabacthani.  Prué-> 
base  que  lo  entendieron,  pues  luego  dijeron :  «  Deja» 
veamos  si  viene  Elias  y  le  libra. »  Y  esto  fué  en- 
tender que  habia  dicho  «por  qué  me  desamparas- 
te»; y  cómo  el  fin  do  los  judíos  era  negar  á  Cristo 
el  ser  Mesías  con  llamarle  Elias  ú  otro  profeta;  y  no 
dar  lugar  á  que ,  confirmado  el  Testamento  Nuevo, 

(1)  Sine  Tideamas  ao  venial  Elias  liberaos  cnm. 

(2j  Cornelias  Ttcitos  Ule  meodaciorom  loqoacissinas. 
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acabase  su  Sinagoga.  (Y  se  conGrmaba  con  la  muerte 
del  testador  Cristo,  como  dice  san  Pablo:  (i)  «Por- 
que el  testamento  es  confirmado  en  los  muertos ;  de 
otra  manera  no  vale  mientras  vive  el  que  testó. ») 

Pues  como  les  iba  tanto  en  este  punto,  que  era  él  últi- 
mo, no  se  contentaron  como  hasta  al  i¡  con  decir  era  Elias; 
sino,  valiéndose  de  la  equivocación  ó  alusión  de  la  pa- 
labra Eli,  Eli,  y  de  las  siguientes,  que  entendian  bien, 
«por  qué  me  desamparaste  ,i>  le  mostraron  inferior  á 
Elias,  pues  necesitaba  de  su  socorro.  Esfuerza  esta  in- 
terpretación mía,  con  que  tendrá  autoridad,  san  León 
papa,  sermón,  xvii,  de  Pasione  Domini;  en  que  pon- 
dera fueron  mucho  más  prontos  á  conocer  á  Cristo  por 
Dios  los  soldados  romanos  que  los  judíos.  Estas  son 
sus  palabras:  (2)  «Empero  como  el  Centurión,  que 
era  guarda  del  suplicio ,  espantado  con  aquellas  cosas 
que  vía,  dijese:  Verdaderamente  era  Hijo  deDioseslc 
hombre ;— la  impiedad  judaica,  más  dura  que  los  mo- 
numentos y  las  piedras,  ninguna  compunción  se  sabe 
que  la  mitigase ;  para  qué  se  conociese  que  fueron 
más  prontos  entonces  á  creer  que  era  Hijo  de  Dios  los 
soldados  romanos  que  los  sacerdotes  de  Israel.v 

De  todo  lo  referido  se  colige  que  la  primera  y  más 
arrebozada  persecución  que  los  judíos  hicieron  á  Cris- 
to, para  ponerle  pleito  al  ser  Hijo  de  Dios  y  Dios  y 

(i)  Ad  Behr.t  cap.  n,  v.  17.  Testamentam  eoim  in  mortols  conflr- 
malam  est:  alioqnin  nondam  valet,  dam  vivit  qai  textatos  esU 

(S)  Comqae  costos  sapplieii  Centorio  terrUns  lis  quae  viderat, 
dieeret :  Veré  fiUos  nel  erat  homo  iste;  impieutem  tamen  Jndai- 
cam ,  monumenUs  et  petrís  omnibns  duríorem ,  nolla  proditor  mi. 
Ugasse  compoDctio,  ot  appareatparaUores  ad  íotelligendom  flliom 
Del  tone  foiase  Romaaos  miUtet,  qotai  IsrieUUeos  taeerdotet. 


D£  QUEVEDO  VILLEGAS; 
Hombre  verdadero  y  el  Mesías  prometido,  fu¿  valién- 
dose de  Elias  y  de  Moisen  y  de  los  profetas;  siendo 
ellos  mismos  los  que  á  él  mismo  se  le  prometieron  á 
ellos,  y  que  le  aguardaron,  y  á  quien  el  mismo  Cristo 
sacó  para  su  reino,  bajando  á  los  infiernos.  Y  princi- 
palmente con  capa  de  Elias,  como  con  capa  de  virtud 
(asf  lo  dice  la  frasi  española),  procuraron  que  san  Juan 
fuese  el  Elias  que  no  habia  vuelto,  y  que  no  fuese  el 
que  vino  primero  que  Cristo;  y  divulgaron  que  Cristo 
era  Elias ,  porque  no  le  tuviesen  por  Cristo,  y  para  qae» 
alargando  la  edad  á  la  Sinagoga,  ella  no  acabase  como 
acabó,  y  no  tuviese  su  principio  la  Iglesia. 

Por  esto,  cuando  se  oyere  ó  leyere  cosa  que  tenga  este 
sabor,  ó  que  se  encamine  (aunque  por  rodeo,  aunque 
afecte  buen  traje  y  pasos  modestos)  á  igualar  con  Cristo 
á  Moisen ,  á  Elias  ó  á  los  profetas,  ó  á  autorizar  la  Sina- 
goga en  competencia  de  la  Iglesia;  al  que  tal  osare, 
volviéndole  la  pólvora  ala  cara,  sea  el  que  fuere,  se 
le  puede  decir:  Eliam  vocal  iste  \  á  Elias  llama  este. 
Porque  Dios  le  ha  dejado  de  su  mano,  que  eso  es  ha- 
berle Dios  desamparado,  y  no  podrá  quejarse  de  que 
se  entiendan  contra  él  las  palabras  que  él  entendió 
contra  Cristo  Jesús ,  que  está  sentado  ala  diestra  de 
Dios  Padre,  y  desde  allí  ha  de  venir  á  juzgar  los  vivos 
y  los  muertos ;  á  cuyo  advenimiento  precederá  Elias, 
para  oponerse  al  Ante-Cristo,  de  quien  se  confiesan 
centellas  los  sacerdotes  de  los  judios,  que  tomaron 
su  nombre  contra  el  mismo  Cristo. 

Todo  lo  dicho  en  este  papel  sujeto  á  la  corrección 
de  la  santa  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros.  En  Na- 
val Pilonará  12  de  marzo  de  i619. 
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REMEDIOS  DE  CUALQUIER  FORTUNA, 

UBRO  D8  LUaO  ANEO  SÍNICA.  FILÓSOFO  ESTOICO.  A  GAIiON.  («) 


TRADUCIDO 


POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVfiDO  VILLEGAS, 

CABALLIRO  DB  LA  ÓRDEIf  DI  SARirUCO,  SB901I  Wt  LA  TILLA  DB  LA  TOBBB  DB  iQAH  AlAD^ 
COK  ADICIONES  SOTAS  EN  EL  FIN  DE  TODOS  LOS  CAPÍTULOS,  QUE  SIRVEN  DE  CONENTABIO.  (&) 


AL  DUQUE  DE  MEDINACEU, 


óm  U  élnámá  j  gHüi  Puerto  de  Santa  Merle»  merqnftt  de  AkelA  y  CágbUúéé^  teSer  dt  (1) 
Dése  y  EaoieOy  y  eomendedor  de  U  Morekde,  del  hábito  de  Akáatare ,  eto. 

EsTi  Ubrfllo  mió  no  busca  en  vuestra  excelencia  amparo;  va  i  reconocer  el  que  de  vuestra  ex- 
celencia han  recibido  mis  escritos  y  mi  persona,  pues  debo  ¿  la  grandeza  de  vuestra  excelencia  tan 
preferidas  honras  y  mercedes.  Doy  á  vuestra  excelencia  lo  menos,  que  es  mi  reconocimiento,  y 
quédeme  con  lo  más,  que  es  mi  obligación.  Dar  consuelos  quien  los  ha  menester,  es  liberalidad  de 
buena  casta.  Doylos  ¿  vuestra  excelencia,  de  quien  los  recibo;  restitución  con  nombre  de  dádiva. 
Atrevime  á  traducir  y  á  imitar  á  Séneca ;  por  eso  invio  á  vuestra  excelencia  que  estime  en  él  y  que 


(a)  En  i474  sacó  &  hiz  en  Paris  Pedro  Cesarlo  este  li- 
bro De  Remedüi  fortuitorum ,  y  faé  reimpreso  en  Leipsic 
afíodeiSOO. 

Dada  Justo  Lipslo  qae  sea  del  Filósofo ;  pero  ni  se 
poede  negar  qoe  sujas  son  todas  las  sentencias,  ni  han  de 
▼encer  opiniones  del  insigne  critico  el  testimonio  vene- 
rable de  Tertuliano :  Multa  apud  voioá  toUrantiam  dolth 
rit  et  morUi  h$rMur,  ut  Cicero  in  Tusculanis,  ut  Séneca 
in  Fortuitis. 

(b)  Terminó  sa  obra  nuestro  non  Fraugisco  en  Villa* 
Doe?a  de  los  Infantes,  á  i2  de  agosto  de  1635. 

La  imprimió  en  Madrid,  dedicada  al  duque  de  Medi- 
meell,  afio  de  1038,  en  la  oficina  de  Joan  Martínea;  ejem- 
plar en  i2.^  que  estimo  ya  perdido.  No  han  dado  fruto 
alguno  mis  diligencias  de  mochos  aik»  para  tenerle  á 
mano  por  pocas  horas  j  fijar  mi  texto. 

Digo  k)  propio  de  la  reimpresión  que  se  supone  hecha 
en  1644. 

iDduyóse  en  la  primer  ooleceion  de  Madrid ,  de  1648, 
qoe  costeó  Pedro  Coello,  y  tiene  por  titulo  Enteñanza 
entretenida  y  donairosa  moralidad ;  pero  falta  de  la  de- 
dicatoria, del  proemio,  del  juicio  del  libro,  y  de  las  po- 
cas lineas  que  dirige  Séneca  4  Galion ;  en  cuya  forma  lo 
bao  reproducido  coantas  colecciones  se  encuentran  pos- 
teriores. Sancha,  después  de  reimpreso  el  tratado,  año 
de  1790,  hubo  de  adquirir  uno  de  la  edición  de  1638,  y 
copió  al  fin  aquellos  rasgos  preliminares  con  tí  desorden 
eonsiguieote. 

Q-n. 


Pero  tres  aBos  antes  de  Sancha,  habla  dado  en  Madrid 
mismo  completos  al  publico  Lee  remedioi  de  emalqmera 
fortuna  el  impresor  Manuel  Gonsalea,  con  todos  los  prin- 
cipios oportuna  y  debidamente  colocados,  en  cuyo  apre- 
ciable  ejemplar  encuéntranse  al  final  de  cada  capitulo,  no 
tan  solo  el  comenurio  ó  adición  de  QoBt bdo,  sino  otro  de 
don  Francitco  Arias  Carrillo,  y  otro  de  don  IHego  de  Tor^ 
res  (ViUaroel). 

Un  anónimo  escribió  &  mediados  del  siglo  x?ii ,  imiun- 
do  4  Séneca  y  &  Qobvbdo,  treiou  y  una  afiicciones  con 
sus  correspondientes  consuelos,  y  mejores  pensamientos 
que  estilo ;  consérvanse  manuscritas  en  la  Biblioteca  Na- 
cional ,  códice  T.  277,  donde  ocupa  126  hojas  en  4.** 

Para  fijar  mi  texto  y  acercarle  en  lo  posible  á  su  prl- 
miün  pureza,  me  he  valido  de  varias  curiosas  ediciones, 
y  saco  al  pié  sos  variantes,  marcadas  con  los  signos  si- 
guientes : 

G.  La  preciosa  reimpresión  de  Manuel  Gomales ,  1787. 

M,  Colección  de  Madrid,  afio  de  1648. 

A,  La  que  en  1630  costeó  Tomás  Alíatf. 

D.  La  que  en  1633  imprimió  Diego  Diaz  de  la  Car- 
rera. 

B.  La  que  en  1638  sacó  &  luz  Mateo  de  la  Bastida. 

F.  La  que  hizo  en  Bruselas  Francisco  Foppens,  ai&o 
de  1670. 
S.  La  de  Madrid,  por  Sancha^  1790. 
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enmiende  en  mí.  El  que  bien  leyere ,  no  pasará  de  su  texto ;  quien  no  se  cansare  de  leer,  verá  mis 
adiciones.  No  se  me  debe  reprehender  el  imitarle,  menos  el  no  saberle  imitar :  porque  como  aquello 
es  conveniente ;  saber  imitarle,  para  mí  es  imposible,  para  todos  difícil.  Yo  conozco  que  sirvo  solo 
de  hacer  á  Séneca  prolijo.  Vuestra  excelencia,  siempre  ocupado  en  el  socorro  de  la  limosna,  sa- 
brá estimar  los  consuelos  que' otros  escriben,  como  quien  los  obra;  y  entri^tenido  seriamente  eu 
la  lección  sagrada,  no  extrañará  la  docta  y  bien  intencionada  melancólica  de  Séneca  en  este  tra- 
tado. Dé  Dios  á  vuestra  excelencia  su  gracia,  y  larga  vida,  con  buena  salud  y  la  sucesión  que  deseo. 
Madrid,  20  de  mayo  de  1638. 

Don  FnANcisco  de  Qo£V£DO  Villegas. 


AL  MAS  DESDICHADO  HOMBRE. 

Considera  en  tu  miseria,  que  pues  es  cierto  que  el  mal  y  el  bien  en  esta  vida  duran  poco,  que  lo 
que  te  consuela  en  el  mal,  aflige  al  que  tiene  el  bien.  La  muerte  trae  al  desdichado  lo  que  mas 
desea,  y  al  venturoso  lo  que  mas  teme.  No  sabe  la  lástima  lo  que  se  hace  en  este  mundo  r  pu^s  la 
que  se  ha  de  tener  al  fortunado ,  se  tiene  al  infeliz.  Más  descanso  es  en  el  trabajo  esperar  descanso, 
que  en  el  descanso  temer  trabajos.  Dieta  saludable  es  para  la  salud  del  seso  humano  la  falla  de  di- 
cha. Si  crees  á  Séneca  por  docto,  y  á  mi  por  desdichado ,  la  lástima  que  los  muy  afortunados  te  tu- 
vieren, en  lugar  de  agradecérsela,  se  la  tendrás;  y  enseñaráslos  en  quién  han  de  gastar  la  compasión. 
Mira  en  Jesucristo,  nuestro  Señor,  la  majestad  de  los  desprecios,  y  en  el  poder  los  vituperios  de  las 
prosperidades,  y  deberás  á  mi  advertencia  pobreza  alegre,  pai  victoriosa,  vida  sin  desprecios,  y 
muerte  desembarazada,  quoadusque  Justitia  convertatur  injudicium^  c hasta  que  la  justicia  se 
vuelva  enjuicio.»  (Psahn.  iciii,  v.  18.) 


JUICIO  DESTE  LIBRO  DE  L-  ANEO  SÉNECA, 

CUTO  TÍTOLO  BS: 

DIALOGO  ENTRE  EL  SENTIDO  Y  LA  RAZÓN. 

Justo  Lipsio,  varón  doctísuno  y  lleno  de  religión  y  piedad ,  en  el  Séneca  que  imprimió  (mejorado 
con  sus  enmiendas,  ilustrado  con  sus  notas),  llegando  á  este  tratado  dice  que,  si  bien  se  conoce  no 
ser  de  Séneca  por  el  estilo,  le  imprime  en  muchos  lugares  restituido «  por  no  defraudar  á  los  estu- 
diosos de  obra  que  ha  merecido  su  nombre.  Yo  no  solo  afirmo  ser  de  Séneca  todas  las  sentencias  y 
palabras,  sino  este  mismo  estilo ;  porque  en  Séneca  hallamos,  primero  que  en  el  Petrarca,  el  estilo 
de  repetir  una  palabra  muchas  veces,  y  consolarla,  y  declararla  repetidamente  de  diferentes  mane-' 
ras.  Léese  en  la  epístola  xlvii  á  Lucilío :  Servi  suntí  imd  homines.  Servi  sunt?  imd  contubemales» 
Servi  suni?  imd  humiles  amicL  Servi  sunt?  imó  conservi.  Y  más  abajo :  Servus  esl?  sed  fortassé  liber 
animo.  Servns€8l?  hoe  illi  nocebit?  ostende  quis  non  sit.  Por  esto  no  sigo  la  censura  de  Lipsio;  em- 
pero añado  que,  cuando  no  fuera  el  tratado  (digo  la  disposición  del)  de  Séneca,  es  cierto  que  todas 
las  razones  y  sentencias  lo  son,  sin  mudar  las  palabras,  como  se  convence  de  la  lección  de  sus 
EpistolaSy  donde  á  diversos  intentos  se  leen  todas,  sin  faltar  alguna.  Ni  tuviera  al  autor  por  más  an- 
tiguo que  el  Petrarca  (pues  aquel  estilo  desde  s\i  Próspera  y  adversa  fortuna  se  lee),- si  no  hallara 
en  la  antigüedad  este  ejemplar,  de  quien  puede  ser  imitación.  Y  este  libro  y  el  De  Paupertate  fue« 
ron  epílogos  en  aquellas  cuestiones,  de  cuanto  Séneca  en  diferentes  tratados  escribió;  y  por  esto 
son  preciosos  y  útiles ,  dignos  de  su  gran  nombre  y  de  suma  reverencia.  Asi  me  parece ,  hasta  que 
más  docta  advertencia  me  encamine  á  más  bien  corregido  conocimiento. 

Don  Francisco  de  Quavedo  Víllsgas.  (a) 
(a)  Falta  la  suscripción  en  el  ejemplar  de  i787. 
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1.  Morirás. 

iO.  Afligeme  la  pohr^ 

2.  Serás  degollado. 

za. 

3.  Morirás  Ujos. 

41.  No  soy  poderoso» 

4.  Morirás  mozo. 

i%  Perdi  el  dinero. 

5.  Carecerás  de  sepul^ 

13.  Perdi  los  ojos. 

tura. 

14.  Perdi  los  hijos. 

6.  Estoy  enfermo. 

15.  Cai  en  manos  de  la- 

7. M<ü  jmgan  de  Hke 

drones. 

komf^et. 

16.  Perdi  el  amigo. 

8.  Serás  desterrado. 

i  7.  Perdi    óttoia   mu- 

9. Pade%oo  dolar. 

jer. 

w. 

SÉNECA  i  GALtON.  (6) 

Atnuftie  te  versos  de  todos  los  poetas  síempreilns- 
tren  tu  ocupación ,  me  ha  parecido  dirigirte  esta  obra 
4x>ntra  los  sucesos  fortuitos;  de  la  cual  tienen  necesi- 
dad, no  los  precedentes,  sino  los  futuros  acontecimien- 
tos. ¿De  dónde  pues  te  parece  que  debo  empezar?  De  la 
muerte.  Dirás  que  del  último,  antes  del  mayor.  Este 
es  el  que  principalmente  temen  los  hombres ;  y  no 
te  parece  á  ti  que  le  temen  sin  causa,  todos  los  demds 
temores  dejan  algnn  lugar  detrás  de  si ;  la  muerte  lo 
acaba  todo.  Otras  cosas  nos  atormentan :  la  muerte 

(«)  En  el  ejemplar  de  1787  4  continuación  hillase  esta 

•Advertencia.  Las  palabra*  A^Air«,  hado,  suerte,  que  se  leen 
en  Séneca,  por  ser  traducción  las  dej6  como  diotet;  error  suyo, 
condenado  por  nuestra  sagrada  religión.» 

{é)  Bra  Gallón  Hermano  mayor  de  Séneea»  también  eordoMs,  y 
decíase  antes  Marco  Aneo  Novato ;  pero  adoptado  por  Junio  Ga* 
lion  I  soldado  7  ministro  de  las  trazas  de  Seyano«  el  favorito  de 
TU>erio),  tomó  segon  estilo  en  nombre,  y  entró  i  formar  parte 
de  sn  familia.  Fué  senador  y  orador  insigne,  segon  alirma  san 
Jerónimo.  Dion  celebn  on  cbJsle  suyo  en  la  apoteosis  de  Clan- 
dio  César,  dispuesta  por  Nerón  y  Agrípina,  sus  ocultos  asesinos: 
decía  qoe  ei  Emperador  había  sido  arrastrado  ai  cielo  con  garfio», 
aludiendo  i  la  costumbre  de  sacar  los  verdugos  los  catláveres  de 
los  reo»  desde  las  eárcelet  arrastrando,  y  arrojarlos  al  Tibw 
Icego. 

Desempeliando  Galion  el  cargo  de  procónsul  de  Acaya ,  tnvo  |a 
éirba  de  favorecer  contra  los  judíos  al  apóstol  de  las  gentes  san 
Pablo,  con  la  dolzora,  tino  y  moderación  qoe  reGeren  Los  Hechos 
de  los  Apóstoles  (xviii,  v.  12  aM6),  cuyas  mismas  prandas  nati- 
rales  celebran  en  él  Ovidio  y  Aquiles  Estacio. 

Créese  con  algún  fundamento  qoe  es  suyo  el  libro  de  los  tUtú- 
riecs,  publicado  como  de  Cicerón. 

Olóse  la  muerte  i  sí  propio  en  el  afio  duodécimo  del  Imperto 
de  Nerón ,  acusado  de  haber  mostrado  nocbo  acaUmieiito  on  ia 
muerte  de  Séneca,  sa  bcroaao. 


todo  lo  deshace.  De  todo  lo  que  tomemos  toiia  á  la 
muerte  la  salida,  y  de  las  demás  cosas  á  que  jla  vuelta. 
Témanla  aquellos  que  otra  ninguna  cosateiticn.  Cual- 
quiera oth  cosa  que  tememos  tiene  remedio  ó  con- 
suelo. 

Tú  pues  fortalécete  do  tal  manera,  que  si  alguno  te 
amenazare  con  la  muerte»  claiiimeale  burles  todos  iui 
espantos  pueriles. 

SÉffgCA* 
De  i^  Dteite. 
1.  «Morirás.»  Esto  es  naturaleza  del  hombre,  no  pe« 
na.  «Morirás.»  Con  esta  condición  entré,  de  salir.  aMo«> 
rirás.»  Derecho  es  de  las  gentes  volver  lo  que  recibiste. 
«Morirás.»  Peregrinación  es  la  vida:  cuando  bayas  ca« 
minado  mucho,  esforzóse  volv^.  «Morirás.»  Entendí 
decias  alguna  cosa  nuewa.  A  esto  vine ,  esto  bago ,  á 
esto  me  llevan  todos  los  dias.  La  naturaleza  en  nacien** 
do  me  puso  este  término:  ¿qué  tengo  de  que  poder* 
me  quejar?  A  esto  me  obligué.  «Morirás.»  Necedad  es 
temer  lo  que  no  puede  estorbarse.  Esto  no  lo  evita 
quien  lo  dilata.  «Morirá^.»  Ni  el  primero  ni  el  poslreix). 
Mucdos  murieron  antes  de  mi;  todos  después.  «Morie- 
ras.» Este  es  el  fin  del  oQcio  humano.  ¿Qué  soldado  viejo 
se  enojó  de  que  le  licenciasen?  Aüonde  va  el  mundo 
voy  yo.  Pues  ¿ignoro  yo  que  soy  animal  racional  mor- 
tal? Con  esta  condición  su  engendra  todo.  Lo  que  ein« 
pezóse  acaba.  «Morirás.»  ¿Por  qué  es  molesto  loque 
se  hace  una  vez?  (1)  Conozco  el  caudal  por  ajeno,  no 
por  mió.  Finalmente,  yo  hice  este  concierto  con  el 
acreedor,  de  que  no  puedo  quejarme.  «Morirás.»  Mejor 
lo  hicieron  los  dioses,  pues  nadie  me  puede  decir  que 
moriré,  que  no  sea  mortal. 

DON  PRANOISCO  DB  OnCX'EDO. 

«Morirás.»  Fuera  verdad  enl.erasi  (2)  dijeras:  Haa 
muerto  y  mueres.  Lo  que  pasó  lo  tiene  ia  muerte; 
lo  que  pasa  lo  va  llevando.  «Morirás.»  Desde  que  nací 
lo  síé;  por  eso  lo  espero  y  no  lo  temo.  «Morirás.»  No 
dices  bien;  di  que  acabaré  de  morir,  y  acertarás,  pues 
con  la  vida  empecé  la  muerte.  «Morirás.»  Dicesme  lo 
que  sé,  y  callas  lo  que  no  sé,  que  es  el  cuándo.  «Morí- 
lis.»  Con  todos  hablas ;  y  todos  te  sacarán  verdade- 
ro, y  tu  vida  á  ti  propio.  «Morirás.»  Si  lie  wido  bieo, 

(i)  Conotca  (¥.  i.  D.  B.  F.) 
(^  me  dijeras :  (S.) 
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empezaré  á  vivir;  si  mal,  empezaré  á  morir.  «Mori- 
rás,» No  me  alborota  hacer  lo  que  todos  lian  hecho  y  lo 
que  todos  harán.  «Morirás.»  Primero  me  lo  dijo  la  na- 
turaleza. «Morirás.»  Es  vana  amenaza,  pues  ninguno  es 
tan  necio  que  rehuse  lo  que  hace  :  no  hay  hora  que  yo 
no  muera;  ¿por  qué  he  de  temer  lo  que  hago?  ¿por 
qué  he  de  rehusar  llegar  adonde  me  llevo?  ((Morirás.» 
No  viviera  con  esperanza  de  descansar,  si  no  esperara 
morir.  «Morirás.»  Con  el  propio  contento  que  quien 
navega  llega  al  puerto,  y  (i)  quien  peregrina,  á  su  pa- 
tria. «Morirás.»  Y  los  apetitos  y  vicios,  si  muero  mozo; 
y  ks  enfermedades  y  miserias,  si  muero  viejo.  «Mori- 
rás.» Y  si  muero  dichoso,  la  (2)  invidia  que  me  tienen; 
y  si  desdichado,  la  que  yo  tengo.  «Morirás.»  Y  los  cuida- 
dos y  desvelos  si  soy  rico,  y  el  desprecio  y  las  calamida- 
des si  soy  pobre.  «Morirás.»  Si  hablas  con  el  cuerpo,  no 
lo  pn^do  excusar  por  la  naturaleza ;  si  con  el  ánima,  te 
pueden  desmentir  las  virtudes  y  la  gracia.  «Morirás.» 
Si  hubiera  alguno  á  quien  (3)  no  lo  pudieras  decir,  me 
entristecieras.  «Morirás.»  No  podré  de  otra  manera  se- 
guir á  muchos  y  ser  seguido  <Íe  todos.  (( Morirás,  n  No 
hay  otro  camino  para  pasar  á  vida  sin  muerte.  Mien- 
tras lo  dijeres  á  todos  no  podrás  mentir;  y  no  hay  en 
todos  uno  en  quien  no  puedas  mentir,  si  le  dijeres 
que  viviiá. 

SÉNECA. 

OegoIIarinte. 

2.  «Degollafánte.»  ¿Qué  más  importa  que  muera  por 
el  filo  que  por  la  punta?  «Empero  serás  herido  mu- 
chas veces,  y  muchas  espadas  cortarán  en  ti  con  mu- 
chas heridas.»  No  puede  ser  mortal  sino  una  sola. 

DON  PAANaSCO   DB    QUBVBDO. 

«Degollaránte.»  No  (4)  hará  el  cuchillo  más  en  mí 
que  hiciera  mi  naturaleza.  «Degollaránte.»  No  hay  par- 
te en  el  cuerpo  por  donde  no  pueda  entrar  la  muerte  y 
salir  la  vida.  «Degollaránte.»  Muchos  capitanes,  gene- 
rales, señores,  reyes  y  emperadores  murieron  dego- 
llados ,  y  otros  no  alcanzaron  tan  descansach  muerte. 
«Degollaránte.»  Si  di  causa  para  morir, eso  sentiré; 
si  no,  siéntalo  quien  itie  condenare.  «Degollaránte.»  Lo 
mismo  es  que  el  cuchillo  abra  por  donde  salga  la  san- 
gre, que  cerrar  el  cordel  por  donde  no  salga  el  alien- 
to. Cuchillo,  y  no  soga,  vanidad  es  de  los  muertos, 
no  de  la  muerte.  «Degollaránte.»  Lo  mismo  hace  con 
inflnitos  la  medicina  con  sangrías  en  la  cama ,  que 
el  verdugo  con  algunos  en  el  cadahalso.  «Degollaránte.» 
Morir  por  sentencia  de  letrado  ó  por  sentencia  de  mé- 
dico, todo  es  morir.  «Degollaránte.»  Peor  lo  hiciera  con 
mi  vida  y  con  mi  alma  una  apoplejía  y  una  muerte 
repentina  que  el  verdugo.  «Degollaránte.»  Saldré  de 
dos  cárceles ,  de  la  vida  y  de  la  prisión.  «Degolla- 
ránte.» Si  cometí  delitos,  seré  ejemplo ;  si  muriere 
inocente,  seré  escándalo:  pagar  lo  que  debo  es  cum- 
plir; si  no,  pagarálo  quien  roe  condenare.  Todos  tie- 
nen juez  sobre  si.  Dios  juzga  á  los  que  juzgan.  Más 
rigor  es  permitir  mi  muerte  para  que  otro  peque, 
que  peimltir  que  yo  muera  sin  culpa :  uno  y  otro  es 

(i)  eoando  reregrina  (5.) 

(2)  envidia  |6.  A.  D.  B.  F,  S.) 

(3)  lo  padieras  (M.  A.  P.  B,) 

(4)  baré  Uf.) 
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cuidado  de  la  providencia  de  Dios.  «Degollaránte  mal.» 
Poco  importa  ai  yo  muero  bien :  en  mano  del  verdu- 
go está  que  yo  pueda  morir  trabajosamente,  y  en  la 
mía  que  yo  muera  constantemente.  Los  golpes  del 
cuchillo  pueden  ser  muchos,  mas  yo  no  puedo  ser 
degollado  sino  una  vez.  «Degollaránte  y  quedará  tu 
cuerpo  apartado  de  su  cabeza.»  Eso  no  me  toca,  pues 
pri(9erp  se^i  aptfUda  mi  alma  de  mi  cuerpo. 

SÉNECA. 
Morirás  lejos. 

3.  «Morirás  lejos.»  En  cualquiera  parte  hay  camino 
para  el  sepulcro.  «Morirás  lejos.»  Yo  estoy  dispuesto 
á  pagar  lo  que  debo :  vea  el  acreedor  dónde  me  lla- 
ma. «Morirás  lejos.»  Ninguna  patria  es  ajena  al  muerto. 
«Morirás  lejos.»  No  es  más  pesado  el  sueño  fuera  que 
en  casa.  «Morirás  lejos.»  Esto  es  llegar  sin  viático  i  la 
patria. 

DON  PRANCISCO  DB  QtJBVCDO. 

«Morirás  lejos.»  Fuera  desdicha  si  en  mi  casa  pudie- 
ra excusar  el  morir.  «Morirás  lejos.»  La  otra  vida  igual- 
mente dista  de  todas  partes.  «Morirás  lejos.»  Todo  el 
mundo  es  nna  casa,  las  provincias  son  aposentos ;  yo 
no  mudo  de  casa,  sino  de  aposento.  «Morirás  lejos.»  En 
todas  parles  mi  cuerpo  pisa  la  tierra  y  ve  el  cielo :  á  la 
una  debo  el  cuerpo,  y  al  otro  el  alma.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  me  aparte  de  mis  acreedores?  «Morirás  lejos.» 
Quien  muere  en  sí,  cada  día  se  acerca  más á  so  muer- 
te. «Morirás  lejos.»  Los  que  dejo  en  mi  casa  mueren,  y 
los  que  están  en  la  que  peregrino  también.  «Morirás  le- 
jos.» Eso  tiene  la  muerte,  que  siendo  partida,  no  se 
camina;  y  siendo  jornada ,  es  igual  desde  cualquiem 
parte.  «Morirás  lejos.»  Eu  ningún  lugar  se  puede  es* 
torbar  el  morir ,  y  en  todos  para  vivir  hay  estorbos. 
«Morirás  lejos.»  Nada  me  puede  hacer  falta  para  morir, 
y  cuanto  más  me  faltare,  morii-é  con  menos  dolor.  «Mo- 
rirás lejos.»  Conmigo  llevo  la  tierra  y  la  muerte.  «Mori- 
rás lejos.»  El  mundo  es  punto,  la  vida  instante;  ¿quién, 
si  no  es  loco,  hallará  distancias  en  un  punto?  ¿quién 
hallará  espacios  en  un  momento,  si  es  cuerdo?  Solo 
muere  lejos  el  que  en  su  propia  casa  $e  persuade  que 
está  lejos  su  muerte. 

8¿NGCA. 
(8)  Mortráa  moto. 

4.  «Morirás  mozo.»  Bueno  es  morir  antes  de  de- 
sear morir.  «Morirás  mozo.»  Esto  es  lo  que  igualmen- 
te sucede  al  mozo  y  al  viejo :  no  somos  (6)  citados  por 
antigüedad,  ni  se  mira  al  número  de  los  años;  y  á  los 
niilos  y  á  los  mancebos  se  lleva  nna  misma  necesidad 
del  hado.  Bueno  es  morir  cuando  conviene  vivir.  «Mo- 
rirás mozo.»  Cualquiera  qne  llega  á  lo  ultimo  de  su  ha- 
do muere  viejo.  No  se  mira  cuál  es  la  edad  del  hombre, 
sino  ácuül  esel término.  «Morirásmozo.»  Por  dicha, de 
algún  mal  me  libra  la  fortuna;  y  cuando  no  de  otro,  de  la 
vejez.  «Morirás  mozo.»  No  aprovecha  contar  cuántos 
años  tengo,  sino  cuántos  me  dieron.  Si  no  puedo  vi* 
vir  más,  esta  es  mi  vejez. 

(5)  Padreo  dolor.  4.  Morirás  (JT.  i.  D.  B.) 
OS}  criados  por  (5.) 
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«Morirás  mozo.»  Tanto  menos  tendré  que  mo- 
rir cnanto  menos  viviere.  «Morirás  mozo.»  Menos 
agravio  hace  la  muerte  á  quien  menos  quita.  «Morirds 
mozo. »  Harta  vida  son  pocos  años,  cuando  muchos 
8(in  poca  vida.  «  Morirás  mozo,  n  Eso  es  llegar  antes 
donde  voy.  ¿Qué  caminante  aborreció  el  atajo?  «Mo- 
rirás mozo.»  Grande  bien  es  no  llegar  viejo  á  verme 
muerto.  La  muerte  me  quita  lo  que,  si  viviera,  de- 
seara yo  que  me  hubiera  quitado,  y  viera  que  lo  desea- 
ban los  que  me  vieran.  «Morirás  mozo.»  El  necio, 
aun  decrépito,  muere  muchacho  en  su  deseo;  el  sabio 
muere  viejo  en  su  mocedad.  «Morirás  mozo.»  El  bue- 
no más  deja  de  vivir  en  una  hora  que  vive  más,  que 
viviera  en  muchos  anos  más  que  viviera.  «Morirás 
mozo. »  Sola  la  mocedad  es  vida  en  la  vida ;  luego  en 
la  vejez  soh)  me  quita  más  muerte  la  muerte.  «Mo* 
rirás  mozo.»  Muchos  son  los  que  no  llegan  á  mozos,  y 
más  los  que  no  llegan  á  viejos,  (1 )  y  pocos  los  que  lle- 
gando á  viejos  no  les  pesa  de  haber  llegado.  «Morirás 
mozo.»  La  vida  es  representación,  Dios  el  autor;  á  él 
toca  dar  largo  ó  corto  el  papel,  y  repartir  los  perso- 
najes de  rey,  de  vasallo,  de  pobre  ó  rico.  A  mi  solo 
me  toca  hacer  bien  el  que  me  repartiere  (2)  lo  que  me 
dorare. 

SÉNECA. 

Gareeerás  da  tepvltan. 

5.  «Carecerás  de  sepultura.»  ¿Qué  otra  coaa  res- 
ponderé, sino  las  palabras  de  Marón: 

FieU  pérdida  €s  It  delsepalcro? 

Si  nada  siento,  no  me  toca  á  mi  que  mi  cuerpo  ca- 
rezca de  sepultura.  Si  siento,  para  todos  es  tormen- 
to la  sepultura.  «Carecerás  de  sepultura.» 

Coa  el  cielo  se  enbre 
Qaien  no  tiene  túonlo. 

¿Qué  importa  más ;  que  me  consuma  el  fuego,  ó 
una  fiera,  ó  el  tiempo,  última  sepultura  de  todas  las 
cosas?  Esto,  para  el  que  no  siente  essupérfluo;  para 
el  que  siente,  carga*  «Carecerás  de  sepultura.»  Y 
tú,  ó  abrasado,  ú  soterrado,  ó  cerrado,  ó  podrido,  ó 
sin  entrañas  embalsamado,  ú  oprimido,  ó  entregado 
á  una  losa  qoe  te  consoma  y  te  seque.  No  hay  sepul- 
tura alguna;  no  nos  entierran,  que  nos  arrojan.  «Ca- 
recerás de  sepultura.»  ¿Por  qué  tiemblas  entre  las  se- 
guridades? Este  lugar  está  seguro,  (3)  fuera  del  tér- 
mino délas  penas.  Mucho  debemos  á  la  vida,  á  Ul 
muerte  nada.  No  se  inventó  la  sepultura  por  causa 
de  los  muertos,  sino  de  los  vivos.  Para  quitarnos  de 
delante  los  cuerpos  feos  y  hediondos,  unos  sepulta 
la  tierra ,  otros  consume  la  llama ,  otros  se  encierran 
en  pieéra,  que  los  (4)  reduzga  á  huesos ;  no  perdo- 
namos á  los  difuntos,  sino  á  nuestros  ojos. 

DON  nUIfClSCO  DB  QUBVEDO. 

«Carecerás  de  sepoUora.»  Cuando  lo  ordene  la  in- 
humanidad ,  no  lo  consentirán  la  vista  y  el  olfato  de 

(1)  DO  les  pess  de  haber  (IT.  i.  D.  B.  F.  5.) 

{%  el  tiempo  qae  me  dorare.  (5.) 

(3)  y  foen  {$,) 

U)  redosfaa  (6.)  *  redosct  i  haesos ;  j  tio  (5.) 
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lús  vivos.  Enterraráme  quien  quisiere  vivir  en  mi  casa; 
si  muriere  en  la  calle,  quien  pasare  por  ella;  si  en  el 
campo ,  quien  anduviere  en  él.  Per  esto  dijo  Díóge- 
ncs  que  ¿qué  importaba  más  que  le  comiesen  gusanos 
debajo  de  (5)  tierra,  que  pájaros  encima  della?  No  hay 
cosa  que  no  sea  sepultura  para  el  hombre  muerto.  La 
tierra  le  pudre,  la  agua  le  deshace,  qí  aire  le  enjuga, 
el  fuego  le  seca,  los  gusanos  le  comen,  los  animales 
le  despedazan,  las  aves  le  pican,  los  peces  le  tragan. 
Dos  cosas  no  le  pueden  faltar  al  hombre  :  si  vive, 
muerte ;  si  muere ,  sepulcro.  «  Carecerás  de  sepul- 
tura.» Esa  es  amenaza  para  la  8epuUura.de  mi  al- 
ma, que  es  mi  cuerpo;  no  para  mi  alma.  «Carecerás 
de  sepultura.»  Enten*aráme  quien  me  quisiere  bien, 
por  honrarme ;  quien  me  quisiere  mal ,  por  no  ver« 
me;  (6)  quien  me  quisiere  bien,  por  no  afligirse. 
«Carecerás  de  sepultura. »  Vivo  la  deseo ,  y  muerto 
no  la  he  menester.  « Carecerás  de  sepultura. »  La 
Iglesia  la  da  á  todos  los  fleles.  La  justicia  no  la  nie- 
ga á  ios  ajusticiados.  Los  cristianos  entierran  á  los 
moros  en  el  campo;  (7)  los  moros  á  los  cristianos. 
El  mar,  que  no  admite  cuerpos  muertos,  cria  pes- 
cados que  los  tragan  enteros  y  los  sirven  de  sepulcro 
vivo.  «Carecerás  de  sepultura.»  Mandarse  enterrar 
los  que  mueren,  es  la  primera  manda  de  los  testa- 
mentos; y  pues  los  herederos,  que  no  cumplen  las 
demás  ó  las  difieren,  no  solo  cumplen  esa  sino  que 
la  dan  (8)  prisa ,  á  nadie  faltará  sepultura.  «Carece- 
rás de  sepultura ,  porque  pondrán  tu  cabeza  en  una 
parte  de  la  ciudad,  en  otra  tu  mano,  y  repartirán 
(9)  el  cuerpo  en  los  caminos.»  Sé  que  hay  reinos  don- 
de se  hace  por  castigo,  sin  que  haya  dia,  como  en 
otros,  que  se  apiade  de  los  (iO)  justiciados;  mas  tam- 
bién sé  que  al  que  no  entierran  los  hombres,  le  gasta 
el  sol >  le  consume  el  aire,  le  pudre  el  agua,  le  se- 
pultan las  aves.  Pocos  son  los  cuerpos  que  guarda  la 
tierra^  enteros;  en  breve  tiempo  derrama  por  sus  senos 
la  compostura  del  cadáver.  Los  emperadores  gastaron 
en  guardar  sus  cenizas,  con  pirámides  inaccesibles  en 
urnas  preciosas,  los  tesoros  del  mundo;  y  hoy  no  sa- 
ben las  urnas  de  las  cenizas  que  guardaron.  De  nada 
se  burla  el  tiempo  tanto  como  de  la  vanidad  de  los 
muertos;  ¡qué presto  borran  los  dias la  soberbia  de 
los  difuntos  en  los  epitafios  de  las  piedras!  Estos  que 
con  piedras  y  sepulcros  y  letreros  pretenden  dejar 
memoria  de  sí,  no  se  hartan  de  morir;  pues  (como  dijo 
Boecio  en  su  libro  De  Consolación)  aguardan  segunda 
muerte  en  su  nombre  propio.  Los  gentiles  tuvieron  por 
más  limpia  y  autorizada  sepultura  el  fuego,  y  su  cui- 
dado fué  (como  dice  Petrouio)  que  su  sepultura  no 
tuviese  ni  guardase  cosa  quo  parecióle  á  su  cuerpo. 
Los  cristianos  guardan  el  cuerpo  y  le  entregan  á  la  tier- 
ra, de  que  fué  formado,  áque  le  (11)  desfigure;  y  la 
sepultura  de  los  principes  romanos,  en  que  estuvo  su 
majestad,  ki  ordenan  hoy  á  los  herejes,  á  los  nefan- 
dos y  monederos  falsos.  Desta  manera  castigan  unos 
tiempos  la  vanidad  de  los  otros.  «Carecerás  de  sepul- 

(5)  la  tierra  (5.) 
(0)  7  qaien  (W.) 
<7)  y  los  moros  iU,) 

(8)  priesa  (itl^.B.F.S.) 

(9)  ta  coerpo  (S.) 

(10)  sjosUelados  (D.  B,  F.  S.) 

(11)  desfigures ;  (¥.)  —  desfifore ;  (D.) 
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tora.»  Mi  oiidado  es  ?ÍTÍr  bíenen  naciendo;  y  TÍvieodOj 
prucnmr  morir  bien.  Mi  solicitudoo  pasa  déla  raaer- 
te:  á  los  títos  toca  lo  demás.  ^Carecerás  de  sepnl- 
tora.*  Buscar  bnena  maerte  me  importa.  Licito  es  de- 
sear boeoa  srpnUfira;  contingente  es  (I )  alcanzalla,  yde 
Din^ao  inconveniente  no  {i)  tenrlla,  pues  ftia  de  ve- 
nir tiempo  en  que  no  la  tenga.  Todos  debemos  estimar 
Baestro  cue4  po ,  como  parte  del  bombrt  que  fué  becfao 
áieroejaiiza  de  Dios,  y  qne  con  el  alma  ba  de  ser  par- 
ticipe^ de  la  pena  ó  de  la  gloria.  cCarecerás  de  eepol- 
tura.»  Para  resucitar,  en  cualquiera  parte  le  haflará 
mi  alma;  para  que  ee  podra»  en  (3)  cualqaiera  logar 
lleta  la  corrupción  consigo.  Al  cuerpo  bo  le  entierran 
para  qne  se  pudra ,  sino  porque  ya  se  podre.  Más  se- 
poltoras  se  debei  al  asco  y  al  borrar  qoe  á  la  i»e- 
dad. 

s¿5ca. 
Eatoy  en/enM^ 

6.  cEffoy  enfermo.v  Uc^ó  el  tiempo  en  qne  hiciese 
experiencia  de  raf .  No  solo  en  (4)  el  mar  y  en  la  guer- 
ra se  da  á  conocer  el  Taron  fuerte :  en  la  cama  se  maes- 
tra también  el  valor.  <  Bstoy  enfermo.v  No  poede  esto 
dorar  todo  el  siglo;  (5)  á  yo  dejaré  lo  calentara  ó  ella 
me  dejaré.  No  podemos  estar  siempre  juntos;  con  la 
enfermedad  batallo;  ó  ella  me  vencerá  (6)  ú  yo  la 
▼eoceré* 

DOS  FlUKaSCO  OB  QUETCDO. 

«Estoy  enfermo.»  ¿Cuándo  no  lo  estove, pues  en  mi 
propia  salud  tengo  mal  de  moerte?  «Estoy  enfermo.» 
Después  que  el  pecado  enfermó  la  naturaleza ,  mi  pro- 
pia naturaleza  es  enferma,  y  yo  soy  ona  enfermedad 
Tira.  Si  dijera :  Yo  estoy  sano,  no  lo  pudiera  probar, 
y  mí  composición  desmintiera  mis  palabras.  «  Estoy 
enfermo.»  Eso  es  decir  qne  estoy  bombre:  ¿cómo 
puedo  ignorar  lo  qne  soy;  ni  (7)  tener  por  novedad 
lo  que  lie  sido  desde  que  soy,  y  lo  que  seré  hasta  que 
deje  de  ser?  «Estoy  enfermo.»  Toda  mi  vida  es  coatro 
enfermedades  de  todos  mis  miembros,  sentidos  y  po- 
tencias. Recien  nacido  no  tuve  potencia  para  otra  ac- 
ción sino  para  llorar,  los  pies  enfermos  sin  movimien- 
to, la  vista  tierna,  los  brazos  sin  fuerza,  la  boca  sin 
dientes,  el  cuerpo  sin  vigor,  los  sentidos  sin  discur- 
so, (8)  las  potencias  ann  no  despiertas.  Niño  toveel 
movimiento  débil  por  la  terneza;  la  fuerza,  peligrosa  por 
b  travesura ;  el  apetito,  del  alimento  por  lo  insaciable ; 
los  liumores,  amotinados  por  el  hervor  ;*el  conoci- 
miento, confuso  por  la  falta  del  juicio ;  las  operaciones, 
ciegas  por  la  falta  de  la  experiencia;  las  inclinaciones, 
enfermizas  por  la  falta  déla  cordura ;  tuve  obligación  de 
porgarcon  el  sarampión  y  las  viroelasel  alimento  qne 
roe  liizo  el  gaslo  en  el  vientre  de  mi  madre,  evacúa- 
tioo  casi  universal  y  que  frecnente  se  hace  por  la  foer- 
u  de  tal  veneno  con  la  vida.  Mozo,  el  vigor  del  cuer- 
po y  el  apetito  natoral,  achacoso  coa  la  cólera  y  con 


(1)  «letBiari»,  (4.  D.0.F.&) 

d)  tenerla  Ué) 

(8)  coalquier  (D.  B.  F.  S.\ 

(4)  \tmtt{A,D,B.¥.B.), 

<5M6)dyoiW.)    ^ 

(7)  tiene  {ir.  4.  D.B.) 
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la  ambición ;  y  con  la  gola,  mis  caOnnbres;  y  no  hoj 
pecado  en  el  alma ,  que  no  sea  también  enfemifr- 
dad  del  coerpo.  Yicfo,  k  vcjei  propia  et  eoCanDe- 
dad  (cornos  axíoau  as);  y  no  hay  coCenaedad  deq*» 
DO  venga  acompañada  la  v^  :  hasta  el  caballo  la 
cooSeca;  el  pelkjo  no  la  calla,  aolcs  con  arrogai  lo 
escribe.  Poes  si  ca  naciendo  octavo  aofemio,  ú  oo* 
tave  eofenao  mozo,  ai  estaré  oofianno  y  seié  la  pro- 
pia eafemedad  vi^-jo,  para  decir  tardad  he  do  decir: 
(9)  Estove,  y  estoy,  yeslaré  eaíerao.  Ni  pondo  ni 
sabe  b  medicina  desmentir  esla  veniad.  Coanéo  mo 
core,  no  rae  deja  sano,  sino  menos  enfermo  ea  na  ae- 
ddente  de  ana  do  oís  eaferoMáados.  cEstoy  eoformo.» 
T  lo  eslió  lodos,  y  nadie  puado  dejar  de  ostark».  «Qal- 
tame  la  enfonnedad  la  gana  (10)  del  comer,  enflaqué» 
ceno,  (H)  disfigúrane,  no  poodo  salir  de  hi  cama.» 
Estos,  qoe  por  males  do  la  onlennedad  coonto,  son 
bienes  y  remedias  eficaces  i  otras  enfermedades  mías 
mayores.  Son  bienes,  porqoo  mo  ocasionan  la  pactoo- 
cia ,  me  ejercitan  el  valor,  «e  acrisolan  el  espirito,  mo 
dan  ¿conocer  lo qoo  soy,  diíet^encian  los booiios ami- 
gos de  tos  aparentas,  me  recogen  é  mi  laisauk  Son  om- 
dicinas,  porqne  me  üeoea  ca  dieta  contra  la  gola,  qno 
me  caosó  la  enfermedad;  mo  dosanaan  la  ira ,  y  oa 
ella  hn  voogamas;  nw  desmayan  la  seasoalidad,  y  ^i 
ella  tantos  escándalos,  torpezas  y  abominacioneo.  cEa- 
toy  enfermo. »  La  enfermedad  no  es  impedimento  ai 
estorbo  para  ninguna  obra  hueca,  y  en  tal  estado,  to* 
das  las  que  desea  ono  hacer  hace,  y  ocasiona  qoe  los 
otros  hagan  mucbu  boeoas  obras  con  él.  «  Estoy  en- 
fermo.» Estoy  como  están  todos;  y  el  conocerlo  (12) 
yo  y  el  confesarlo,  es  solamente  la  mejoría  qae  paedo 
tener  la  enfermedad.  «Estoy  enfermo;  qoien  me  ve 
se  enfada,  quien  me  sirve  se  cansa,  quien  me  hereda 
se  alegra.»  Estas,  que  se  tienen  por  calamidades,  son 
liciones  y  aforismos  para  mejorar  la  salad.  Más  enfer- 
medad es  ver  al  enfermo  y  enfadarse ,  qoe  estar  enfer- 
mo. Peor  enfermedad  es  en  la  caridad  cansarse  deser- 
vir al  enfermo ,  que  estar  enfermo.  GrevísioNi  enfenae- 
dad  es  la  codicia  del  que,  por  lo  qna  hereda,  so  alegra 
de  la  muerte  del  qoe  le  deja  to  que  él  ha  do  dejar.  Lo 
peor  de  la  enfermedad  es,  qoe  no  so  puedo  corar aiao 
coa  enfermos  de  peores  eofermedadea. 

Tienen  de  tí  sala  opinión  los  hombres. 

7.  cTielnen  detl  mala  opinión  los  hombres.»  Em-> 
pero  son  malos,  hiqnietárame  si  de  mi  hablaran  mal 
Marco  Catón,  si  Lalio  el  sabio,  si  otro  Catón,  si  k»  dos 
Scipiones ;  empero  alabanza  es  no  agradar  á  los  maloo. 
No  puede  tener  alguna  autoridad  hi  sonteoda  donde 
condena  el  qoe  habia  de  aer  condenado.  «Mal  hablan 
de  tí.»  Inquietárame  el  el  hacerlo  biora  juicio,  mas 
es  enfermedad.  116  hablan  de  mí,  sino  do  tL  «Mal  ha- 
blan de  ti.»  No  saben  hablar  bien.  No  hacen  to  que 
merezco,  sino  lo  que  acostumbran.  La  misma  natara- 
leza  tienen  algonos  pem»  qia  Mean  por  ooKaiohre,  y 
no  por  feroddad. 

(9)  ^e  estafe,  estoy  (&) 

(10)  de  eomer,  {li.) 
(H)  deiSfánao  (6. 5.) 

(ID  boy,  y  el cealésarta(A.  F.  &) 
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«Tl0iieDdeÜmalBO|»QioQlo8bombr68.»Loqiie(i)  > 
me  importa  es  no  sactríos  verdaderoa.  «Tienen  de  ti 
mala  opioion  los  hombres.»  ¿Qué  importa,  si  son  los 
que  de  nadie  lienen  buena  opinión?  Los  buenos  de 
nadie  piensan  roaL  Los  malos  de  nadie  piensan  bien. 
Quien  piensa  de  oUo  mal,  muestra  que  él  es  malo,  y 
que  desea  que  sea  malo  el  otro.  Quien  piensa  de  (Aro 
mal,  antes  quiere  hacer  malo  á  quien  no  lo  es,  que 
hacer  bueno  al  malo.  No  bay  cosa  más  fácil  que  pen- 
sar mal  de  otro,  ni  más  vil.  «Tienen  de  ti  mala  opi- 
nión los  hombres.)»  La  opinión  no  es  verdad ,  y  los 
hombres  se  engaiian.  «Tienen  de  ti  mala  opinión  los 
hombres.»  Hácenlo  por  no  tenercosa  buena.  «Hablan 
mal  de  ti.»  Si  dicen  verdad,  no  hablan  mal ;  si  mien* 
ten,  hacen  mal.  «Hablan  mal  de  tí.»  No  porque  saben 
que  obro  mal,  sino  porque  no  saben  hablar  bien.  «Ha- 
blan mal  de  ti.»  Si  hiciera  caso  dallos ,  tuvieran  razón; 
pues  pretenden ,  no  que  me  enmiende,  sino  que  me  en* 
furezca.  «Hablan  mal  de  ti.»  El  despreciarlos  esfiicil, 
el  satisfacerlos  imposible.  «Hablan  mal  de  U.»  Por 
no  (2)  imitallos  hablaré  biendellos.  «Hablan  mal  de 
ti.»  Calidad  es  ser  malquisto  de  los  malos.  Si  no  me 
es  dañosa  su  murmuración  por  desvanecerme  con  me* 
recerla,  no  losará  con  afligirme. 

SÉNECA. 

Serfis  destemdo. 

8.  «Seres  desterrado.»  Cuando  haga  todo  mi  poder, 
no  podré  salir  de  mi  patria.  Una  es  para  todos;  fuera 
della  ninguno  puede  salir.  «Serás  desterrado.»  No 
mudo  patria,  sino  lugar ;  á  cualquiera  tierra  que  llego, 
llego  á  mi  tierra.  Ninguna  tierra  es  destierro;  es  em* 
pero  otra  patria.  «No  estarás  en  tu  patria.»  Patria 
es  (3)  en  el  lugar  donde  se  está  bien.  Aquello  por  que 
se  está  bien,  en  el  hombre  está,  no  en  el  togar;  y  afir- 
mo que  está  en  su  mismo  poder  h,  fortuna  desto.  Si  es 
sabio,  peregrina;  si  necio,  padece  destierro.  «Serás 
desterrado.»  Lo  que  dices  es,  que  seré  dado  por  ciu- 
dadano ¿  otra  ciudad. 

DON  FRANCISCO  DE  QOEVEDO. 

«Serás  desterrado.»  Esa  comisión  solamente  la  tie- 
ne la  muerte.  «Serás  desterrado.»  Creo  que  hay  quien 
quiera  desterrarme,  y  sé  que  no  hay  quien  pueda.  Pa- 
searme por  mi  patria  puedo,  mas  no  mudarme.  «Se- 
rás desterrado.»  Eso  mandará  la  sentencia ,  mas  no  lo 
consentirá  el  mondo,  que  es  patria  de  todos.  «Saldrás 
desterrado.»  Saldré  si,  mas  destemdo  no.  Puede  el 
tirano  mudarme  los  pies,  mas  no  la  patria.  Dejaré  mi 
casa  por  otra,  y  por  otro  lugar  el  mío;  mas  nunca 
podrán  hacer  que  deje  mi  tierra.  Saldré  del  lugar  don- 
de nací,  mas  no  del  lugar  para  donde  nací.  «Saldrás 
desterrado.»  Dejaré  una  parte  de  mi  patria  por  otra. 
«No  verás  tus  hijos  ni  la  mujer  ni  tus  parientes.» 
Estando  yo  con  ellos,  roe  pudiera  suceder. «  Alejaránte 
de  tus  amigos.»  Iré  donde  pueda  teuer  otnNi.  «No  se- 
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ras  conocido.»  Menos  lo  soy  donde  me  arrojan.  «Na- 
die se  dolerá  de  tí.»  No  me  harán  novedad,  saliendo 
de  donde  salgo.  «Trataránte  comoá  forastero.»  Ese 
consuelo  llevo  después  que  sé  cómo  se  trata  á  los  na- 
turales. Cristo  dijo  que  nadie  es  profeta  en  su  patria; 
con  esto  acreditó  la  que  tienen  por  ajena. 


Padezco  dolor. 


<l)  mis  inporte  (4.  D.  B.  F,  5.) 
(i)  imiurtos  (M.) 
(^  el  lagar  [S.) 


9.  «Padeaco  dolor.»  Si  es  pequeño,  flufrámode, 
que  leve  paciencia  es.  Si  es  grande ,  suframos,  que  no 
es  pequeña  gloría.  Saque  el  dolor  clamores,  como  no 
saque  lo  que  debe  estar  secreto.  No  puede  el  hombre 
ser  igual  al  dolor,  ni  el  dolor  á  la  razón.  «Dura  cosa 
es  el  dolor.»  Antes  tú  eres  blando.  «Pocos  pueden 
sufrír  el  dolor.»  Seamos  de  los  pocos.  «  Hemos  nacido 
flacos.»  No  quieras  infamar  la  naturalexa;  ella  fuertes 
nos  engendró.  «Huyamos  el  dolor.»  ¿Para  qué,  si  el 
dolor  sigue  á  quien  le  huye? 

DON  niANClSCO  DE  OVE^COO. 

«Padezco  dolor.»  Con  sufrirle  roe  padecerá  á  m!  el 
dolor.  «Padezco dolor.»  El  sabio  le  siente,  el  necio  le 
padece.  «Padezco  dolor.»  Si  le  opongo  la  naturaleza, 
venceráme ;  si  la  razón ,  venceréle.  «Padezco  dolor.» 
No  le  padeceré,  si  como  mi  flaqueza  está  de  su  parte, 
está  mi  sufrimiento  de  la  mía.  Pues  hay  en  mi  quien 
le  asista  á  él,  mengua  será  que  falte  en  mí  quien  me 
asista  contra  él.  «Padezco  dolor.»  El  milita  contra  los 
sentidos  de  mi  cuerpo;  contra  él  militan  las  potencias 
de  mi  alma.  Si  me  vence ,  solamente  me  muestro  cuer- 
po;  si  le  venzo,  me  muestro  hombre.  Las  quejas  y  la 
paciencia  caben  en  un  dolor ,  porque  es  ñierza  ser  hu- 
mano y  es  razón  mostrarme  racional  «Padezco  do- 
lor. »  Si  le  padezco  como  (4)  Anaxarco  (a) ,  bien  le  pa- 
dezco. Martillábale  en  una  pila  de  piedra  el  cuerpo 
Nicocreonte tirano,  y  decia  estas  animosas  palabras: 
«Muele ,  muele  el  costal;  que  Anaxarco  está  más  allá  de 
donde  llega  tu  martillo.»  Quebrábanle  los  martillos  Ips 
huesos,  y  parecía  que  los  huesos  eran  los  que  ator- 
floentaban  á  los  martillos.  «Padezco  dolor.»  La  causa 
por  que  le  padeces  te  enseñará  á  (5)  despreciarle  con 
sufrirle.  Lopríroero,  considera  que  el  dejarte  vencer 
del ,  antes  le  aumenta  que  le  remedia.  Si  por  tu  culpa 
le  padeces,  tolérale  como  satisfacción  de  tu  culpa ;  si 
le  padeces  sin  ella ,  súfrele ,  por  no  culparte  con  no  su- 
frírle.  Los  gentiles  idólatras  alcanzaron  de  la  filosofía 
esfuerzo  para  saber  padecer  los  dolores ;  empero  los 
mártires  de  Jesucristo  nuestro  Señor  tuvieron  gracia 
para  gozarle  en  ellos,  descansaren  el  fuego,  (6)  coro- 
narse de  los  martiríos.  Cristiano,  será  afrenta  no  igua- 
I  larme  á  los  idólatras;  será  delito  no  imitar  á  los  crís- 
I  tianos.  «Padezco  dolor.»  Yo  nací  para  padecer  con  el 
I  cuerpo ;  empero  nací  para  saber  padecer  con  el  alma: 
¡  baga  el  dolor  su  oficio,  que  es  afligirme;  haga  yo  el  mió, 

I  que  es  vencerle. 

I 

(4)  Amxif ofis  {Túdút  Im  (mprae»,  y  h  mimo  iespUi,) 
(«)  Vé;ise  la  nota  («)  del  tono  i,  fáfina  a73« 

(5)  desprecialie  {M.) 
\      (6)  7  eorosarM  (5.) 


SÉSKOI. 
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lr»:4ila'*!f  teítwnMniaiia ,  es iit»are, «s  iiüznn.  cSiy 
ff)nr».»  5ii  €Qao:gs  fie  paiiiKHS  A  «oiiii»ia  vi^  at- 
■es  le  a  soór^^i ,  5  aa  a  !Hióna&  f'i^  L»*iit>Sw  « clris 
f  •»Gr».  >  Parn«  íc  par»c«  ^oa  Sa  «rss.  c  Piont  «1^.» 

Pin  a  lU.'Bfiflia  «fe  as  iens  o  soáo^itfie  si  saialafiL 

■>in'nxi,  siQierüía. 

i 

I 

s-ui  11  i'i«  m  sioe  eoa  «la  is  nea.  A>vvfi  <s  poorv, 
¿  ^•u.Mi  úiCL jü '^le ti¿]ie.  A/^iui  ei rtcii , á  |!ii¿« »cra 
lu  ^i4i  se  úiitj.  Evitrarv  <ñ/> :  &  fiiieriis  mr  na^ ,  ■# 
a^i.1^  1;  «er>,  <iii>:a  usinii'aL  «Sof  p^iors^  De  ii»  ae^  • 
ci*&r.i)  rniTina  «s3*iQre;ds  i»  m^tif'Iui  a:íi:r.aü«s  | 
rjü».  c  S15  ^oóre.»  Xnae  b  poaie  tener  oiúo ,  j  •:tu¿-  i 
^  litri  !i>  puak  ééspredar ,  pom  tsnisna  tú«iiíL  L^te  • 
fn/oÁA^  Y  ¿i^iiü  ■o.  ¿Ciía  filé  nana  üaman  ruó»  ai  «1*1*  ¡ 
Bf)  ^«Püie  it>  fie  4fiuisrc,  5  poora  ai  ^pe  toaie  ki  f^ie 
fuiif^?  «Cát^lf  pi^Qce.»  bk fifis  fcnüai  a  dv^^^rxi:  T« 
ne  iULfii  paort,  w  porqne  uk  &en^  ■l'»:}» .  ü/io  por- 
f  u*  n)  oe  efla^-*{Uj  con  pooi.  la  lacaniíoa  es  Í6i«!ii»- 
¿1  ós  Ci^iiús.  Elia  a  ■u^nidia;  •»  oMi:>iiia£e  ^oces: 
Mil  hay  £ki22Si>,p«a,aiiJiul,aieB  ^oiiU^TieiefiM. 
/t  ie  fie  te  dj»  «uirto  paeraiúiui}.  Siio  tí  ti^jaum,  pa- 
ta ^ijtm  por  iQt.iaU»!  ie  Ciuw  pruca/>  (i]«ias  i»  01»% 
bd^úma,  f  ¿io¿f:iecspo¿ce;a»por]Qeleil;¿iaa 
k  f  u»  ha  ■•»»!¿ter,  siu  ^yc^ht  ■§  k  »ora  lo  foe  (2) 
Lija^.u  á  ttü  oír».  AqotSi  es  rka,p<ir  qoiiéB  BiOj^Tuia 
es  poüre.áqiiei  «s  poóc«,p4c  foiea maciiotfsoo  pa«c«^ 
cSúv  p«;br%.ftSi  Bid¡e  le  p«!ía  lloaur  pelare  fnaa^frí 
Aiiete  oiüiies  f  ii^te  pesa  i  u  ouiira,  pi}r{i;e  sm  c«»» 
¿ir  ta  de  tí  te  di'>  ■üCanl'iza  ía  aeccsano  pon  foniur-> 
te,  ¿  piv  qié  te  thnrw  poóre  cuad»  p^n  vi^u^  a»  te 
■á^Biia?Sí  aoqoiens  loáTO' ata  pnaci^u),  acér- 
cate á  ta  áa  í^oa te aoercasá  d ), yapr^xui^ris i  linr 
^  ciuntio  empelaste  j  4e  ciuado  acaóes.  «Si>y  p^ 
ke.i  ¿Por  <|aé?¿porqae(úrtaBaaaleaib  foe  de- 
seas? Eéo  es  (Toerer  b  fortana  que  S6k>  rk«,  aaiiqat 
aa^MT^  ^LLsdá&üflialciBiaréebfoctdiiiftqaefie 
ÜtofM  ;_ ^rti,  qaeakaaar«ietiprv>ftoq«easb 
ler  qae  akaaces  qrae  te  de  la  qoe  deseas, 
lará  kartaia  ca  b  que  te  ¿ere.  cSay 
^jéebdnMies.deorof  lie  iomiiosos, 
:  liadares;  aa  tea¿o  kkcienda  ai  BLkJt»» 
nda  ai  desveio.  Mis  rico  eres  ea  ao  te* 
tA  teaer  aqaeiUx  ¿Ves  coiao  b  qoe  le 
:  :a  coa  b  qae  la  qoiu?  Crista»  Días  j 
iL^^  int  ena  hieatveaUndos  bi  pówcs  ée 
I  ra  ei  Efaogelb»  qae  en  aiis  &cil  catrar 
il  OBtie  fur  el  of>  ée  aaa  aguja ,  qae  camr  aa  ñci» 
OTdfMP M  déla.  Tieaa  dcaaeib  bcoadkiaa del 
fi9«  f«i  «  d  aÍMl  qaa  abMHIa  se  híaca  da  ladi- 
i  fiiM  b  cvp.  HoM  d  tatta  del  rka ,  ti  ohUo 


iift^ 


de  ara  t 
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V  piüi>  dssie  el  auLffoi»  ua  eaa  da  a^aa  ai 
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II.  c!lanif  f<!iier9sa.»i 
asís  desaptHÍeniitfu  cPoiiríB  a^irarae.»  A&é-jyaie, 
•<iiB  ao  tüont»  m^firiar.  «rieíae  «era  Macb»  diaesu.* 
Jixzaéáf  háiau}re,  f  es  arca.  ¿Q^^iea  iaivijo  al  eia- 
nat  ¿q<iiefl  á  'jjs  tzie^os  ianos?  Este,  á  qa»»  lie- 
B0  p*ir  sedar  dea  caerá,  m  Msa.  IHcl!>i  pacee:  es 
aviTddiUa  á  prkLaiL  Sí  aiQca,  ao  btídsae;  aprüüiro, 
»>  b  teoitra.  C¿&e  qiie  tieoes  por  keaoviflCanda,  om- 
cñds  nenes  se  ciiOtrraa,  auB^as  sas^oi.  cMaebos  le 
üiufixoaaáia.»  Lttflasasfiíwsab  ■«!»  bi  bóos  los 
cfciavercs,  d  tTM^a  tas  biriiifflíL  El  robo  sÉ^ae  ttti 
■oicitad  y  Bi  d  aoBficv;. 

«!Ws*v  p(H2erHiL»(4.'StbfiBens€soüfa,  bte- 
ní^  Oii^ii:se  de  »»  iür  poiieroaa  coa  acns«  7  ao  la 
q^iepfi  de  a*  seda  cuot^^oc  c3lía  soy  pmierasau»  Qaiea 
w  paeiie  b  qoe  K>  deáe  qoerer,  cae  es  podereai;  qaíea 
pu^debqae  aa^áeoe  qnerer,  as  desa^adenda.  «fM» 
»y  pijc^nisoL»  SÁ  ^fiuifff»  b  q<ae  aa  has  acaesav,  eres 
atHTiki :  3  «D  qae  «cnjs  tieii»*«,  eres  buIo ;  d  b áaposi- 
b%e,  ere»  iocuc  «>o  soy  p«^:en»K»  Sí  qdens  b  que 
ei^aea  ta  pisder^UiMi  serv  pmlerjea;  d  bqaeestA 
ea  d  ^etu,  aaiKa  i»  ser».  «P^craa  ^ahanae.t 
Ea  d  su«o  aa  <aj«  in)  iría ;  dkxtriaa  estoica  es.  Si  ea 
li  caí}« ,  BUá  ero  aeeio  qve  ufanado.  cTbaa  airo  am- 
cbo  diaerv.»  Na  dic»  atea .  que  d  Biae^  diaeía  tieae 
ai  aC\».  Si  Deae  d  imeea,  m^  ie  esasta :  d  aa  b  gasu, 
a>  b  ¿«>ia ;  si  b  (CK^ta»  w  b  tañe.  El  díaefa  se  ad- 
qii'frecua  trmba|0.sa  tbiMoiacaiiiii»;  aa  pbrda  y 
se  ¿i  f  se  de$a  coa  é:¡a€.  Dest»  cabaiidades  tieae 
B3c¿as  quiea  tieae  Biacb»  diaerau  cTleae  aba  and» 
iLjenx»Si  bberecodeatra.  aira  b  beiadafi  dd ;  si 
sek>ÍLÓ  akuih»»al^euBaaa  b  p«!de  quitar ;  d  bad« 
quinó,  b  poede  perder.  cTwfleelroBacteAaefais 
A  tí  x^)  pucce  aiacb»,  á  d  poea»  paes  deaea  aiis. 
¿VeseooMb  bideadao  po^ceía,  pacs  sieapre Úe- 
ae  osa  acosidad  di  Básd  qae  Bis  tHaa?  Qabacieca 
coa  poca»  aa  as  Badw ;  qawa  aa  fteaa  caá  paea,  b 
es.  Al  aiarieai»  taata  bUa  b  baca  b  qae  Iwbb  iiaie 
bqaeaatkBa.B  prúdifa  d  aa  baca  bHa  á  d  de  b 
ano  Y  de  b  aira.  B  paira  sala  as  naa  d  eelÉ  eaataab 
cea  b  poca  fea  tieae»  jaa  arta  qaaiaaa  da  b  aacba 
faa  anas  tkeata.  El  pobre  aa  es  iañdada»  ferqaeei 
pobre.  El  pobre  aa  as  ■¡liiftese»  paiqae  «beaerpo»' 
bre.  Dijo  iaaaad  qaa  k  pobfaai  baca  i  las  pdnnes 
lidkaba»  Oíca  b  pebreea  qae  b  lafaen  heoa  á  bi 
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rieos  lamentables.  MachM  acompañan  al  rico ;  rou- 
cÍm»,  os  verdad ,  pero  malos.  Los  que  dices  que  le 
acompañan,  le  aceclian ;  son  persecución « no  acompa- 
ñamiento. Acompáñenle  porque  es  rico,  es  verdad, 
mas  es  verdad  que  le  acompañan  para  dejarle  pobre. 
Dirás  que  si  el  ser  pobre  es  bueno  y  santo  y  segu** 
ro,  que  ¿porqué  mandó  Cristo  á  los  ricos  que  diesen 
tu  hacienda  á  los  pobres,  pues  con  ella  dejarían  de  ser 
pobres?  Respóndete  que  Jesucristo  no  mandó  que  les 
diesen  limosna  para  que  dejasen  de  ser  pobres,  sino 
para  que  lo  pudiesen  ser.  Quien  da  lo  que  le  sobra  al 
que  le  falta,  restituye,  paga  y  no  da;  á  si  se  desemba- 
ma,  y  al  otro  socorre.  Por  esto  no  has  de  afligirte  de 
no  ser  poderoso.  Pilatos  se  preció  de  poderoso  contra 
Jesucristo  diciendo :  «t  ¿No  sabes  que  soy  poderoso  para 
cnictficarte  y  para  Hbrartet»  Pilatos  condenó  á  Cristo, 
Cristo  murió.  Mira  tú  cuál  juzgas  por  poderoso;  que 
de  aquella  casta  es  el  poder  que  echas  menos. 

SÉNECA. 

Perdí  el  dinero. 

12.  «Perdí  el  dinero.»  Pudiera  ser  que  el  dinero 
le  perdiera  á  U.  «Perdí  el  dinero.»  Pero  invístele. 
«Perdí  el  dinero.»  Por  eso  tienes  menos  peligros.  «Per* 
di  el  dinero.»  ¡  Oh  tú  dichoso,  si  con  él  perdiste  la  ava- 
ricia! Mas  si  ha  quedado  contigo,  eres  en  cierta  mane- 
ra dichoso  en  haber  faltado  materia  á  tan  gran  mal. 
«He  perdido  el  dinero.»  Y  él  á  muchos.  Ahora  irás  en 
el  camino  más  desembarazado,  y  estarás  en  tu  ca- 
sa (1)  más  seguro.  No  le  tienes,  y  no  temes  heredero. 
Si  lo  entiendes,  la  naturaleza  te  descargó,  y  te  puso 
en  más  seguro  lugar.  Llámasle  daño,  y  es  remedio.  (2) 
Lloras  y  gimes,  llamaste  desdichado  porque  has  sido 
despojad  de  la  hacienda:  por  tu  culpa  es  tan  triste 
para  ti  esta  pérdida.  No  la  sintleru  tanto,  si  le  hubie- 
ras tenido  como  cosa  que  se  podia  perder.  «Perdí  el 
dinero.»  Conviene  á  saber,  el  que  para  que  tú  le  tu- 
vieses, otro  lo  perdió  antes. 

001!  PSAIfClSCO  OE  QUETEOO. 

«Perdí  el  dinero.»  El  descuido,  que  te  le  quita,  es 
remedio  del  daño  que  te  biso  el  cuidado  que  te  le  dio. 
«Perdí  el  dinero.»  SI  lo  dices  por  alabarte,  puedes; 
si  por  quejarte,  tan  perdido  como  el  dinero  estás. 
«Perdí  el  dinero.»  Si  le  deseas  cobrar,  él  te  ha  perdi- 
do á  ti ;  si  no,  á  ti  y  á  él  has  ganado.  Es  perdido  quien 
mente  haber  perdido  lo  que  bahía  de  sentir  haber  ga- 
nado. Perder  uno  lo  que  ha  de  dejar,  es  prevención, 
y  no  pérdida.  Si  te  le  anegó  el  mar,  más  cuidado 
tiene  el  mar  de  tu  quietud  que  tú  mismo.  Si  te  le 
hurtó  el  ladrón,  no  te  quejes  de  quien  tu  enfermedad 
laquiereparasl.  Este,  médico  es,  no  ladrón.  «Perdí 
el  dinero.»  Lo  peligroso  fué  adquirirle ;  lo  malo,  sentir 
el  perderle.  Más  se  han  perdido  per  tenerle  que  por 
perderle.  Peor  cuenta  da  del  juicio  del  hombre  la 
abundancia  que  ki  necesidad.  Para  que  otro  me  quite 
lo  que  tengo ,  es  menester  que  otro  sea  malo.  Para  te- 
nerlo, es  menester  que  muchas  veces  lo  sea  yo.  Si 
quien  tiene  el  dinero  es  desdichado ,  y  quien  se  le  qui- 

(1)  seforo  m.  A,  D,  B,  F,) 

{%  y  Uorai  7  gimes.  LUnaitc  (S.) 
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ta  es  delincuente,  solo  es  dichoso  el  que  le  pierde,  so- 
lo virtuoso  el  que  le  siembra  en  los  pobres,  siguiendo 
la  agricultura  de  la  limosna. 


S¿IfBCA. 

Perdí  los  ojos. 

43.  «Perdí  los  ojos.»  También  la  noche  tiene  sus 
deleites.  «Perdí  los  ojos.»  \  A  cuántos  apetitos  cegué  el 
camino!  ( De  cuántas  cosas  carecerás,  que  por  verlas 
te  debieras  sacar  los  ojos !  ¿No  sabes  que  es  la  ceguera 
parte  de  la  inocencia?  A  este  enseñan  sus  ojos  él  adul- 
terio, al  otro  el  incesto;  á  uno  la  casa  que  codicie,  á 
otro  la  ciudad ,  y  todos  los  males.  De  verdad  ellos  irri- 
tan los  vicios  y  guian  las  maldades. 

DON  FEANCISCO  DB  QUEVBDO; 

«Perdí los  ojos.»  Perdí  los  que  pierden  á  muchos. 
Mal  es  el  no  ver,  roas  peor  es  el  ver  para  mal.  «Perdi 
los  ojos.»  Perdí  un  sentido,  por  donde  suelen  perderse 
todas  las  potencias.  «Perdí  los  ojos.»  No  digo  bien; 
perdiéronlos  los  apetitos  desordenados,  los  afectos  per- 
niciosos. Cerré  las  puertas  á  la  entrada  de  todos  los 
vicios.  No  sé  por  dónde  voy,  ni  los  delitos  saben  por 
dónde  venir  á  mí.  No  viendo ,  voy  tentando;  y  si  viera, 
fuera  tentado.  «Perdi  los  ojos.»  Y  tropiezo  en  lo  que 
no  veo;  mas  era  peor,  cuando  vía,  caer  en  lo  que  mi- 
raba. «  Perdí  los  ojos. »  No  es  gran  pérdida  la  que 
substituye  un  palo,  la  que  suple  un  perrillo,  U  que 
disimula  un  niño.  «Perdí  los  ojos. »  Hombres  y  muje- 
res ha  habido  que  por  su  quietud  se  los  han  sacado.  Si 
no  hubiera  visto,  sintiera  nó  ver;  mas  como  sé  que 
son  pasadizo  de  todos  los  pecados,  me  consuelo  de  ha- 
ber perdido  la  vista.  «Perdí  los  ojos.»  Y  el  distraimien- 
to del  entendimiento,  y  el  divertimiento  de  la  contem- 
plación, y  el  contagio  de  la  voluntad.  Quien  conoce 
los  males  que  ocasionan,  con  tanto  gusto  los  cierra  pa- 
ra no  ver  como  pare  dormir.  Son  de  tanto  desasosiego, 
que  solo  descansa  el  hombre  cuando  los  cierra.  Mejor 
los  cierra  quien  los  pierde  que  quien  los  cierra,  pues 
no  podrá  volverlos  á  abrir.  «Perdí  los  ojos.»  Poco  an- 
tes que  los  había  de  perder.  De  la  muerte  es  esta  doc- 
trina. Hasta  que  el  hombre  pierde  los  ojos,  (3)  no  em- 
pieza á  descansar.  Tales  son ,  que  Jesucristo  nuestro 
Señor  dijo  «que  si  el  ojo  fuere  malo,  lo  será  todo  el 
cuerpo»;  y  mandó  «que  si  el  ojo  derecho  me  escan- 
dalizare, no  solo  le  saque,  sino  que  le  arroje  fuera 
de  mí.»  Estas  palabras  para  quien  tiene  ojos  son  pre- 
cepto; para  mi,  que  los  perdí,  consuelo. 

SÉNECA. 

Perdí  los  hijos. 

U.  «  Perdí  los  hijos. »  Necio  eres,  pues  lloras  los 
sucesos  de  los  mortales.  ¿Qué  tiene  esto  de  nuevo  ni  de 
admirable?  ¡  Cuan  pocas  casas  hay  sin  este  suceso !  Llo- 
ras por  infeliz  el  árbol  que  viviendo  él  se  le  cae  la  hoja, 
pues  tus  hijos  son  tu  fruto.  Ninguno  está  fuera  del  tiro 
que  hiere.  Sácense  mal  logrados  entierros  de  las  casas 
plebeyas ,  y  sácense  de  las  reales.  ¿No  es  una  propia  or- 
den la  del  hado  que  la  de  la  edad?  No  como  cada  uno 

(3)  no  le  empiexa  (JV.) 
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Tiene,  sale,  ¿Qué  tienes  de  que  indignarte?  ¿Qué  te  su- 
cede contra  io  que  esperabas?  Mueren  los  que  habían 
de  morir,  a  Empero  deseaba  yo  que  me  siguieran.»  Mas 
esto  nadie  te  lo  prometió.  «Murieron  mis  Lijos.»  Te- 
nian  otro  de  quien  ser  más  que  de  tí ;  de  prestado  es- 
taban contigo.  Diótelos  la  fortuna  para  que  los  criases; 
recibiólos,  no  los  quitó. 

«Padecí  borrasca.»  No  pienses  en  lo  que  perdiste, 
sino  en  que  escapaste.  «Salí  desnudo.»  Empero  salis- 
te, (i)  aPerdílo  todo.»  Mas  pudiste  perderte  con  todo. 

DON  FfiANClSCO  DE  QUCVEDO. 

«Perdí  los  hijos.»  Si  se  hablan  de  perder,  fué  ga- 
nancia. «Perdí  los  hijos.»  Quien  dke  que  pierde  lo 
que  debe  cuando  lo  paga,  niega  lo  que  debe.  «Perdí 
los  hijos.»  Más  propios  eran  de  quien  te  los  prestó  y 
los  cobra,  que  de  tí,  que  los  pagas.  Deudor  eras,  y  pa- 
dre te  llamabas.  Delante  van  los  que  vinieron  después 
de  tí ;  quien  te  los  dio  los  lleva ;  á  tí  te  toca  no  mirar 
cuánto  vivieron,  sino  cómo  vivieron  (a).  Quien  tedió 
los  hijos  los  dio  la  vida ;  como  te  agradeciste  lo  uno,  le 
has  de  agradecer  lo  otro.  «Perdí  mis  hijos.»  Porque 
lo  eran,  ó  los  hablas  de  perder,  ó  te  habían  de  per- 
der ellos.  Si  te  murieras,  te  quejaras  de  dejarlos  des- 
amparados; si  se  mueren,  te  quejas  de  que  te  dejan 
solo;  no  quisieres  morir  ni  que  se  murieran.  Dirás 
que  vivieron  poco;  ¿de  qué  sabes  si  vivieran  más,  si 
murieran  peor?  Juvenal  dice  que  se  pidaá  Dios  ánimo 
esforzado,  que  carezca  del  terror  de  la  muerte;  que 
cuente  entre  las  mercedes  el  último  espacio  de  la  vida. 
Teme  que  Dios  castiga  muclias  veces  á  los  hombres 
concediéndoles  lo  que  desean.  La  muerte  ejecuta  los 
plazos  que  dio  el  acreedor;  al  que  debe  solo  le  toca 
pagar.  Alégrate  de  ver  á  tus  hijos  fuera  de  la  obliga- 
ción, (2)  y  disponte  á  salir  de  la  tuya.  «Dirás  que  eran  ( 
mancebos,  y  tú  viejo.»  La  muerte  acaba  los  años,  no 
los  cuenta ;  deja  al  que  sale,  y  llévase  al  que  viene.  Tú, 
que  los  engendraste,  no  les  diste  más  vida,  (3)  ¿y  te 
lamentas  de  lo  que  no  les  diste?  Todos  viven  hasta  la 
muerte;  tus  hijos  vivieron  lo  que  todos.  «Dirás  que 
quedas  sin  heredero.»  Ya  te  dije  que  el  tiempo  te  lo 
dará.  Los  hijos  que  perdiste  cuando  murieron,  halla- 
rás cuando  te  mueras.  Según  esto^  no  digas  que  los 
pierdes,  sino  que  los  sigues. 

SÉNECA. 

Cal  en  manos  de  ladrones. 

i  5.  «Caí  en  manos  de  ladrones.»  Y  otros  en  acnsa- 
dores,  otros  en  salteadores,  otros  en  embusteros.  Llena 
está  la  senda  de  asechanzas.  No  te  quejes  de  haber  caído 
en  sus  manos;  alégrate  de  haber  salido  deltas.  «Tengo 
grandes  enemigos.»  Como  buscas  defensa  contra  las 
fieras  y  contra  las  serpientes,  búscala  también  contra 
los  enemigos,  con  que,  ó  los  apartes  ó  los  acalles,  ó 
lo  que  mejor  es,  los  reconcilies.  «Tengo  enemigos.» 
Lo  peor  es  que  no  tienes  amigos. 

(1)  «Perdístelo  todo.»  (6.  M,  A,  D.  B.  F.) 

(tf)  Nació  el  pensamiento  de  este  de  Séaeca,  epUloU  iS:  Nem 
quám  hené  vivat,  tei  quámdiu ,  curüL 
Ct)  7  dispónete  (JT.) 
(3)  y  lamentaa  W 


DE  QUEVCDO  VILLEGAS. 

DOn  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

«Gal  en  (4)  las  manos  de  los  ladrones.»  En  nad^ido 
caíste  en  ellas,  pues  caiste  en  las  manos  del  tiempo^ 
que  68  el  mayor  ladrón  de  todos,  y  el  que  á  todos  lot 
ladrones  hurta  lo  que  hurlaron.  El  tiempo  te  hurtó  la 
vida  que  tenias,  te  hurta  la  que  tienes,  te  hurtar! 
laque  tuvierfis.  Poco  dije  en  que  fué  tu  ladrón  desde 
que  naciste;  más  antiguo  ladrón  es  y  más  sutil;  en  el 
vientre  de  tu  madre  empexó  á  robarte  á  tí  roisnao 
en  los  nueve  meses;  él  da  la  niñez  y  la  hurta;  él  da 
la  mocedad  y  la  roba;  él  da  la  vejez  y  la  escala.  Pre- 
tenderá por  disculpa  que  hurta  lo  que  da;  per  eso  e» 
peor  ladrón,  pues  da  solo  para  tener  que  hurtar.  Tam* 
bien  nos  hurta  el  tiempo  lo  que  no  da,  como  la  liaciea^ 
da,  la  salud ;  aquella  nos  dio  el  negocio,  la  solicitud  ó 
el  suceso;  esta  el  temperamento,  la  región,  ó  la  tetn-* 
planza  y  abstinencia.  «Caí  en  las  manos  de  los  ladra* 
nes.»  ¿Por  dónde  irás,  dónde  estarás  que  no  caigas  en 
ellas?  La  mujer  propia  con  su  hermosura  y  su  compa- 
ñía te  hurta  las  fuerzas  y  la  salud ;  tus  hijos  la  quietud 
con  el  cuidado;  los  criados  la  paciencia  con  sus  des- 
cuidos. «Gai  en  las  manos  de  los  ladrones.»  Si  llevabas 
que  te  robasen ,  tú  los  hiciste  ladrones ;  si  no ,  ellos  ca* 
yeron  en  tus  manos.  «  Tengo  grandes  enemigos.»  Tres 
remedios  tienes :  uno,  despreciarlos  con  humildad',  6 
padecerlos  con  virtud,  ó  desarmarlos  con  paciencia. 
De  loe  grandes  enemigos  no  te  puedes  guardar  sino 
con  la  disimulación.  No  hay  renMdio  contra  la  perse* 
cucion  de  los  poderosos,  syio  dar  á  entender  que  no 
se  entiende.  Asi  dice  Tácito  lo  hizo  Agripina  cuando 
entendió  era  su  hijo  quien  la  mandaba  matu.  Si  al 
enemigo  poderoso  agradecieres  lo  que  k  padeces ,  él  te 
padecerá.  «Tengo  grandes  enemigos.»  No  puede  ser 
grande  quien  persigue  al  menor.  Aprovéchate  de  su 
enemistad,  y  te  vengarás  de  él. 

SJlüECá. 

Perdí  el  amigo. 

16.  «Perdí  el  amigo.»  Luego  cierto  es  que  le  tuvis- 
te. «  Perdí  el  amigo.»  Busca  otro,  y  búscale  donde  le 
puedas  hallar;  entre  las  arles  liberales,  entre  las  ho» 
nestas,  entre  los  oficios  rectos;  búscale  en  los  trabajos.. 
El  amigo  no  se  busca  en  la  mesa ;  busca  alguno  de 
provecho.  «Perdí  el  amigo.»  Ten  ánimo  constante  si 
fué  uno  f  ten  vergüenza  si  fué  único.  La  culpa  tienes 
de  estar  en  tanta  borrasca  sobre  una  ancla. 

DOR  FRANCISCO  DE  QUEVEDO. 

«Perdi  el  amigo.»  Si  por  tu  culpa,  arrojástele,  no 
le  perdiste;  si  por  la  suya,  no  perdiste  amigo. i« Perdí 
el  amigo.»  Si  no  tienes  otro,  á  ti  perdiste ;  si  le  tienes, 
ni  á  él  le  perdiste. «  Perdi  el  amigo.»  Si  murió ,  con 
esa  condición  (5)  le  ganaste;  no  está  perdido,  sino 
ausente.  «Perdí  el  amigo.»  No  te  ocupes  tanto  en  echar 
menos  el  perdido  como  en  buscar  otro  que  te  le  res- 
taure ;  y  por  la  propia  razón  que  sientes  que  un  amigo 
te  falte ,  has  de  buscar  otro.  Búscale ,  como  te  dice  Sé- 
neca«  en  los  trabajos.  Yo  diré  la  causa  por  qué  señaló 

(4)  manos  de  ladrones.*  (S.  aquí  ifen  lasdot  feces  que  tigueií,) 

(5)  le  negute :  ^.  A.  D.  B.y-it  tcepusie :  (f  .) 


DE  LOS  REMEDIOS  DE 
ú  los  trabajos  por  seminario  de  buenos  amigos ;  Virgilio 
Marón  lo  dice  mejor  (autor  es  que  mereció  en  la  Gloso- 
fía  estoica  ser  citado  de  mi  Séneca  en  boca  de  Dido) :_ 

No  Ignorante 
de  malcg ,  i  los  miseros  aprendo 
i  socorrer. 

Todos  aprenden  de  lo  que  padecen »  á  socorrer  á  los 
qne  padecen.  Queda  con  esto  la  doctrina  de  los  traba- 
jos con  crédito,  roas  no  con  satisfacción.  Quiéretela 
canonizar  con  las  palabras  de  san  Pablo,  ad  Hebraeos, 
y.  8.  ¿Quién,  sino  el  Apóstol,  (1)  las  supiera  decir 
ni  se  atreviera  i  decirlas?  (2) «  Cristo,  con  ser  Hijo  de 
Dios,  aprendió  la  obediencia  de  loque  padeció.»  Mira 
coán  caliGcado  maestro  son  los  trabajos.  Y  pues  dellos 
se  aprende  obediencia ,  qne  es  lo  necesario  para  saber 
ser  amigo  y  tenerle,  entre  los  que  padecen  se  ba  de 
buscar. 

SÉNECA. 

Pcrdi  baena  mojer. 
i7.  «tPerdf  buena  mujer.»  ¿Di  si  la  bailaste  buena,  ó 
la  luciste?  Si  la  hallaste,  por  eso  mismo  te  es  lícito  es- 
perar que  hallarás  lo  que  hallaste.  Si  la  hiciste  buena, 
bien  esperas :  pereció  la  obra ,  vive  el  artiflce.  «  Penli 
buena  mujer.»  ;Qué  alabas  en  ella?  ¿La  honestidad? 
Huchas  son  las  que  la  guardaron,  y  la  perdieron.  ¿El 
decoro?  Muchas  empezaron  á  ser  entre  los  oprobrios  del 
orden  matrimonial,  (3)  de  entre  el  ejemplo  de  las  nom- 
bradas. ¿Deleitábate  su  fe?  Muchas  vemos  de  buenos 
casnniientos,Tenir  á  malísimas,  y  de  los  diligentísimos, 
é  disolutas.  De  verdad  el  ánimo  más  resbaladizo  de 
todos  los  imperios  es  el  mujeril.  Si  tuviste  buena  mu- 
jer, no  puedes  aGrmar  que  permanecería  firme  en  el 
mismo  propósito.  Ninguna  cosa  (4)  tan  movediza  co- 
mo la  voluntad  de  la  mujer,  ni  tan  vaga.  Sabemos  los 
repudios  d^  los  casamientos  antiguos ;  y  más  feos  que 
el  divorcio,  las  riñas  de  los  mal  avenidos.  ¿A  cuántos 
que  amaron  en  la  común  mocedad  dejaron  en  la  ve- 
jez? ¡Qué  de  veces  hemos  reido  divorcios  caducos! 
¡Qué  de  veces  se  ha  mudado  el  amor  público  de  mu- 
chos en  más  público  aborrecimiento!  a  Esta  fué  bue- 
na; y  si  viviera,  lo  fuera.»  La  muerte  te  hizo  que  lo 
puedas  afirmar  sin  peligro.  «Perdí  la  mujer.»  Halla- 
rásla ,  sí  no  buscas  otra  cof^a  sino  que  sea  buena.  Tú 
no  lias* de  mirar  á  las  ejecutorias,  á  los  abuelos  ni  al 
dote,  á  quien  ya  ha  cedido  la  misma  nobleza.  Estas 
cosas  no  repugnarán  mucho  tiempo  con  la  forma.  Más 
fácilmente  regirás  el  ánimo  no  hinchado  con  alguna 
▼anidad.  No  está  muy  lejos  del  desprecio  del  mando 
la  que  se  estima  demasiado.  Cúsate  con  la  bien  (5) 
dotrínada,  limpia  de  los  vicios  de  su  madre ;  no  con  la 
qne  de  entrambas  orejas  cuelga  dos  patrimonios;  no 
con  la  que  (6)  ahogan  las  perlas;  no  con  la  que  rompe 
más  en  vestidos  que  tiene  en  el  dote ;  á  la  cual  en  silla 

(1)  ios  (Jf.  A.  D.  B,  F.\ 

(1)  Chriitm,  eum  emt  FUiut  Dei,  didicit  ex  títpiupMut  e$í 
obeétentiam. 

(3)  entre  \Jodo»  los  ejemplares ;  Qu^m  multae  Ínter  probatas 
natronalis  ordinis,  esse  coepemnt  posteü  ioter  eiempla  maUrom? 
iiee  Séneca.) 

(4)  bay  tan  motediza  \S.) 

(5)  doctrinada,  y  limpia  (5.) 

(6)  anegan  ias  perias;  (C.) 
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toda  descubierta,  traginada  por  el  lugar,  ve  el  pueblo 
igualmente  como  el  mando ;  con  cuyos  trastos  no  se 
vaelva  angosta  la  casa.  A  esta  fácilmente  la  reducirás 
á  jus  costumbres ,  porque  aun  no  la  han  (7)  maleado 
las  públicas.  « Perdi  buena  mujer. »  ¿  No  tienes  ver- 
güenza de  llorar,  y  de  llamar  esta  pérdida  intolerable? 
Solo  esto  falta  saber,  si  lloras  ó  no.  Cuando  te  conoces 
marido,  conócete  hombre.  «Perdi  buena  mujer.n  Bue- 
na hermana  no  se  puede  recobrar,  ni  buena  madre  J 
La  mujer  es  bien  advenedizo.  No  se  cuenta  entre  las 
cosas  que  sola  una  vez  suceden.  Muchos  te  puedo  nom* 
brar,  (8)  á  quien,  muerta  una  mujer  buena,  sucedió 
otra  mejor. 

DON  niAffasco  oc  qcevedo* 

«Perdí  buena  mujer.»  Tu  dicha  fué  merecerla,  si 
la  hallaste;  tu  sabiduría,  si  la  hiciste  buena;  y  ta 
alabanza ,  si  teniéndola  buena,  no  la  ocasionaste  á  de- 
jarlo de  ser.  «Perdí  buena  mujer.»  Entre  los  aconte- 
cimientos del  matrimonio ,  solo  el  de  la  pérdida  de  la 
mujer  no  puede  ser  afrentoso,  porque  si  la  mujer  es 
mala,  se  gana  con  perderla;  si  es  buena,  con  perderla 
se  asegura  de  que  no  lo  deje  de  ser.  Dificilísimo  es  que 
la  mujer  mala  se  haga  buena,  (9)  con  ser  tan  fácil  que 
la  buena  se  haga  mala.  «Perdí  buena  mujer.»  Por  eso 
te  deja  conocimiento  de  cómo  ha  de  ser  la  que  has  do 
buscar.  Si  no  te  olvidas  de  la  que  pierdes,  hallarás 
otra  que  te  acuerde  dell'a  siempre.  Muchas  mujeres 
hay  buenas;  si  las  sabes  buscar,  hallaráslas.  Quien 
perdió  una  buena  mujer  y  halló  otra,  se  puede  decir 
que  muda  de  cuerpo,  y  no  de  mujer;  que  donde  la 
bondad  es  una,  (iO)  poco  diferencian  las  personas.  No 
pierdes  del  todo  la  mujer  buena,  qne  con  su  memoria 
te  enseña  muerta  (H)  á  buscar  otra  semejante.  «Perdí 
bueña  mujer.»  Si  fuiste  causa  de  perderla ,  dices  la 
culpa;  si  no,  dices  tu  desdicha.  «Perdí  buena  mu- 
jer.» Gran  pérdida  es ;  y  fuera  (i 2)  la  mayor,  si  no  se 
I  pudiera  restaurar.  Tuviste  lo  que  todos  desean ,  y  lo 
I  que  pocos  alcanzan.  Aléf^rate  que  fuiste  de  los  po- 
cos. Busca  otra,  que  en  buscar  otra,  más  la  estimas 
que  la  ofendes.  Pequeilo  bien  es  aquel  que  sin  él  so 
puede  pasar,  ó  buscar  (13)  otra  como  ella  fué.  Confie- 
sas que  no  puedes  vivir  sin  ella,  ó  sin  otra  que  sea 
como  ella.  Si  puedes  con  tu  naturaleza,  mejor  es  la 
continencia;  si  no,  san  Pablo  dijo  que  es  mejor  casar- 
se que  arderse,  (o) 

Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabó  Lucio  Aneo  Sé« 
ñeca  su  libro  de  los  Consuelos  á  todas  las  desdichas, 
dirigido  á  Galion ;  y  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas sus  adiciones  en  todos  los  capítulos.  En  Villauue- 
va  de  los  Infantes,  á  12  de  agosto  de  1633* 

(7)  malvado  {A,  D.  BO-nulbaratado  (S.) 

(8)  á  quienes  {S.) 

(9)  por  ser  iC.  M.  A.  D.  B.  F.) 

(10)  poco  diferencia  (5.) 

(11)  bascar  (K.  ^4.  B,  B.) 
(13)  mayor  (O.  B.  F,  S.) 
(13)  otro  {MA 

(«)  En  este  da  panto  la  impresión  de  17S7.  Qocftno  ohldd 
tradocir  el  parrafttio  con  qne  el  libro  termina : 

Jíort,  extlium,  butust  dolor^  non  sunt  supplieiü,  seétrikuta  9i- 
$$mli,liemmemtllüesumf§u  IrénsmUtunL  Féíisestt  non  qui  ams 
9idet9r,te4quisUL 
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NOVENTA  epístolas  DE  SÉNECA. 


TRADUCIDAS   Y   AIYOTADAS.    (a) 


FRAGMENTO- 


EPÍSTOLA  V. 

Qae  procures  con  pertinacia,  dejándolo  todo,  sin 
embarazarte  en  otra  cosa ,  hacer  lo  mejor  cada  dia, 
lo  apruebo,  y  me  alegro;  y  no  solo  te  aconsejo  que 
perseveres,  sino  te  lo  ruego.  Empero  te  advierto  que, 
no  al  modo  de  aquellos  que  no  quieren  aprovechar,  si- 
no parecer,  hagas  algo  que  en  el  hábito  tuyo  á  en 
el  género  de  vida  sea  notable.  El  traje  áspero  y  la  gre- 
fia  erizada,  la  barba  con  desaliño,  y  las  enemistades 
publicadas  con  la  plata,  y  la  cama  por  el  suelo,  y  cual- 
quier cosa  que  sigue  la  ambición  por  camino  perver- 
so, la  debes  evitar.  Harto  invidioso  es  el  mismo  nom- 
bre de  la  filosofía,  auuque  con  modestia  se  trate.  ¿Qué 
será  pues  si  empezamos  á  retiramos  del  trato  de  los 
hombres!  Interiormente  sea  diferente  todo;  nuestro 
semblante  con  el  pueblo  convenga.  La  toga  no  sea  res- 
plandeciente, ni  sutia.  No  tengamos  plata  en  que  haya 
descendido  la  escnfluradeloro  sólido;  mas  no  presu- 
mamos que  es  seña  de  frugalidad  haber  carecido  de 

(•)  Inédito. 

Anterior  al  mes  ie  diciembre  d«  1630. 

Atf  rtt«la  QeivsM  este  libro  en  el  Fálof •  del  1Ufé$  BrMl$, 
y  dice  qoe,  embarfado  con  los  deais  papelea  aijos  al  Ueapo  de 
ai  ultima  prisión,  no  le  fué  resUtoido. 

Xu%\K  ta  !•  VMa  de  nuestro  eran  repdblleo,  fo^rdase  de  IJar 
•I  Múmtto  de  laa  epístolas,  expresando  aolameilt  qne  ñieron  tU- 
gmiüi  las  oenliadaa  y  perdidas. 

Afortoosdamente  (4  más  de  una  dePIlnlo),  onee  de  Séneca  tradn- 
cidas  han  llegado  á  mis  manos ;  y  también  cnatro  del  mismo  doü 
Pnánasco,  imitando  el  estilo,  reproduciendo  pensamientos  y  má- 
ximas del  aídsofo  cordobés,  y  aeomodAndose  á  sn  fenio  y  yos- 
to.  Hisolo  en  1641  para  disimular  con  ui  nombre  lo  amarfo  de 
titiras,  qariu  y  censores  contra  el  foblemo  de  Felipe  IV. 

Estos  fragmentos  preciosos,  qne  por  tes  primera  boy  ven  la  pd- 
bUca  Ini,  se  bailan  en  el  tomo  u ,  folio  1 1I  de  las  e0r§$  aMMw- 
irtfiéi  del  eabellero  de  Saotíago,  que  Jnnid  en  ÍTU  el  cnrloso  pa- 
pclisU  don  loan  li ¡dro  Fajardo  (Biblioteca  Nacional ,  M.  til).  In- 
tttdlanse  alU :  EpUMu  ée  Sénecé,  tréiueiit  por  don  Frneiieo  i$ 
Qai9eá0yftíiéf§i:  y  tienen  la  slgalente  colocación :  primero  la  4t 
y  sn  comento;  Inego  lu43,SS,  I0,44,5,ai,54,110,15,89, 
a,»,  ti)6,ll6;yladePlinio. 

Ciento  veinte  y  cinco  son  las  cartas  qne  se  conservan  de  Séne- 
ca á  sn  intimo  amigo  Lncilio  ( el  cval  foé  del  orden  de  los  caba- 
lleros y  tove  el  empleo  de  procorador  del  César  en  Sicilia);  parto 
correspondencia  verdadera  de  ambos  aióooíos,  parte  oscrius  co- 
mo dirigidas  i  LndUo  para  compleurla  y  poder  bablu  coa  más 
bolgnra  y  desenfado  de  los  bombres  y  de  las  cosas. 

iSeri  ocioso  estampar  aqni  algnna  noticia  blbUegriSea  do  las 
taocM  dentó  veinte  y  claco  epístolas  de  Sedeen?  ImprlmtéroBao 
•a  Paria,  aSos  de  Í4*0  y  1475,  en  4.* ;  y  esta  aegnnda  vet  tamblea 
w  Roaaa(ea  Mioj  por  aaeitre  Amoldo  Paaoaru,  ilemaa.  Se  glo- 


plata  7  oro.  Pñocníemos  seguir  mejor  vida  que  el  vul- 
go, no  contraria;  de  otra  manera  espantamos  i  los  que 
pretendemos  enmendar,  y  los  despedimos.  También 
ocasionamos  que  no  quieran  imitar  nada  nuestro,  mien- 
tras temen  ( I )  que  no  se  ha  de  imitar  todo.  Esto  es  lo  pri- 
mero que  la  filosofía  proroete :  sentir  comunmente,  hu- 
manidad y  comercio;  de  la  cual  profesión  separará  la  di- 
similitud. Procuremosqueestas  cosas  por  que  queremos 
ser  admirados,  no  nos  bagan  ridiculos  y  odiosos.  Con- 
viene saber  que  nuestro  instituto  es  vivir  conforme  á 
naturaleza.  Es  contra  naturaleza  atormentar  el  cuerpo 
propio,  aborrecer  hi  limpieza  fácil,  apetecer  el  desaseo, 
y  no  solo  usar  de  comidas  viles,  sino  horribles  y  feas. 
Gomo  desear  cosas  delicadas  es  superfluidad,  de  la  mis- 
ma suerte  huir  las  acostumbradas  y  baratas  es  locura. 
La  filosofía  busca  la  moderación,  no  la  pena :  pueda 
ser  hi  temphmza  no  afectada.  Este  modo  me  contenta. 
Témplese  la  vida  entre  las  buenas  costumbres  y  laa 
públicas,  todos  miren  atentamente  nuestra  vida,  pero 
conózcanla.  ¿Qué  pttes?¿Harémos  lo  mismoque  los  otros; 

rió  ^1  boeno  del  tipógrafo  de  ettender  por  el  mando  aqoella  obra, 
no  valiéndose  de  tinta  ni  ploma  de  ave  ó  estilo  de  metal,  sino  do 
cierta  invención  singolar  y  arUacioaa  de  imprimir  ó  cancterfur. 
Ba  1494  volvieron  á  reprodociriaa,  por  indasuia  de  Claudio  Jan- 
mar,  las  prenns  de  Paris,  en  S.*;  las  de  Leipsic  tres  aftos  después; 
y  las  de  Venecia  en  1499,  por  SebasUan  Manilío  Romano. 

Tengo  sobre  mi  mesa  la  traducción  qoe,  por  orden  de  don  Joan 
el  Segundo,  mandó  bacer  el  f^moao  blstoriador  y  poeta  Fernán  Pe- 
res de  Gnxman,  seftor  de  Batres,  de  las  setenu  y  dnco  primeras 
epístolas,  trasladándolas  de  lengua  toscana  en  leogaa  castellana» 
sobre  la  versión  de  Ricardo  Pedro,  ciudadano  de  Florencia,  lié 
aqnl  el  fróntia  de  este  raro  ejemplar :  Lt  epUtúUt  ie  Sénecé  con 
f»o  mmme  alfsier  ámroáneioo  ée  pkUotopkié  more/  es  fom«u« 
con  tééUt ;  impreso  en  Toledo  por  seUembre  de  15ia 

Hay  también  otra  espafiola  traducción  de  algnnaa  de  las  cartas, 
que  se  debe  á  Juan  Mello  de  Saode,  publicada  en  Madrid  por  Al- 
fonso Martin,  afio  de  161),  con  eate  rótulo  :  DócírUf  morei^e 
lé$  efUtoloi  foe  Loefo  Aiuo  Símícm  eicrikiá  4  LneUh, 

Réstame  decir  qne,  sin  sacar  al  pié  todas  las  diferendea  entre  el 
Anico  manuscrito  de  que  me  be  valido  y  mi  texto,  aon  muchas  á 
cansa  de  lo  estragadlsimo  de  aquel.  Pero  tranquilícese  el  lector: 
por  un  coteioeacrepnlo^del  original  latino  y  de  la  versión  espa- 
aoU  fijase  la  lección  verdadera,  despreciando  laa  erraus  indispu- 
tables ;  y  se  llenan  las  peqnellas  lagunas  siu  necesidad  de  llamar 
la  atención  sobre  eUo.  ¿A  qué,  v.  gr.  en  la  primera  epístola  adver* 
Ur  la  desatinada  puntuación  qne  bace  deaesperar  á  un  aanto,  ni 
que  á  ptrecer  se  ba  anstltnldo  parecer;  á  wtm—ú  en ;  á  el  ave/o 
fcr  l§  cerno— la  cama  por  el  suelo ;  á  /b><fUjdei— lirugailidadT  Más 
diflcil  era  parificar  el  texto  de  las  originales  prcciosfslmas  de  Qoa- 
VBoo  á  ioütaciOB  de  Séneca,  y  pieoao  btborlo  coasegaido. 

<1)  lo  qie  baa  de  laüUr  todo,  (ff/ma.) 
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no  habrá  diferencia  de  nosotros  á  ellos?  Mucha.  Sé- 
pase que  somos  diferentes  del  vulgo ,  cuando  más  de 
cerca  nos  meditare.  Quien  entrare  en  nuestra  casa, 
antes  nos  admire  á  nosotros  que  á  nuestras  alhajas: 
grande  es  aquel  que  usa  del  barro  como  de  la  plata,  y 
no  es  menor  quien  asi  usa  de  la  plata  como  del  barro. 
De  ánimo  enfermo  es  no  poder  padecer  las  riquezas.  > 

Mas  para  comunicar  contigo  hasta  el  pequeño  logro  de  ¡ 
hoy  a  hallé  en  nuestro  Recatón  (a)  que  el  fin  de  los  de-  | 
seos  aprovecha  aun  para  los  remedios  del  temor:  «De- 
jarás (dijo)  de  temer  si  dejares  de  esperar. «  Dirás : 
¿Cómo  estas  cosas  tan  diversas  son  tan  iguales?  Asi  es 
mi  Lucillo,  y  como  se  ven  apartadas,  están  juntas.  De  la 
misma  suerte  que  la  cárcel  junta  al  preso  y  á  la  guarda,  | 
asi  estas  cosas,  que  son  tan  diferentes,  se  aunan  igual- 
mente. El  miedo  signe  á  la  esperanza.  Y  no  me  espan-  ¡ 
to  que  estas  cosas  anden  asi :  entrambas  son  del  ánimo 
que  pende,  (1)  entrambas  del  que  es  solícito  de  lo  fu-  : 
turo.  Pero  reconózcase  la  mayor  causa  de  ambas,  en  . 
que  no  nos  acomodamos  á  lo  presente,  antes  inviamos  ' 
á  lo  más  lejos  nuestras  imaginaciones.  Por  lo  cual  la  - 
providencia ,  bien  el  mayor  de  la  condición  humana ,  ' 
se  ha  vuelto  en  mal.  Las  fieras  huyen  los  peligros  que  ! 
ven ,  en  librándose  tienen  seguridad;  nosotros  con  lo 
pasado  y  lo  porvenir  nos  atormentamos.  Muchos  bie- 
nes nuestros  nos  dañan.  El  tormento  del  temor  la  me- 
moria levne]ve,  la  providencíale  anticipa. .Nadie  es  • 

solo  miserable  con  lo  presente.        » 

EPÍSTOLA  X. 

Es  asi,  no  nnido  el  parecer.  Huye  los  muchos,  huye 
los  pocos,  huye  de  uno.  No  tengo  persona  con  quien  | 
desee  te  comuniques;  y  mira  adonde  va  mi  juicio: 
atrévome  á  fiarte  á  ti  mismo.  Grates  (asi  lo  dicen),  sien- 
do oyente  deste  mismo  Stilpon,  de  quien  hablé  en  la 
primera  epístola,  como  viese  un  mancebo  que  á  solas 
se  paseaba,  preguntóle:  «¿Qué  haces  aqui  solo?»  Res- 
pondió: «Habloconmigo.DDíjole Grates:  «Ruégete que 
te  guardes,  y  con  diligencia  atiendas  no  hables  con  al- 
gún hombre  malo.»  Acostumbramos  guardar  al  que  llo- 
ra y  al  que  teme,  porque  no  use  mal  de  la  soledad;  no 
se  debe  dejar  á  sí  mismo  alguno  de  los  imprudentes. 
Entonces  solicitan  los  malos  consejos,  entonces  maqui- 
nan los  futuros  peligros,  ú  para  otros  ú  para  ellos  mis- 
mos; entonces  ordenan  los  malos  apetitos,  entonces 
vierte  el  ánimo  cualquiera  cosa  que  el  miedo  ó  la  ver- 
güenza detenia ;  entonces  afila  el  atrevimiento,  irrita 
la  concupiscencia,  instiga  la  ira.  Finalmente,  aquella 
comodidad  que  la  soledad  tiene  solamente  (de  anadie 
fiar  algo,  no  temer  juez),  perece  en  el  necio ;  él  mismo 
se  delata.  Mira  pues  lo  que  de  tí  espero,  antes  lo  que  á 
mi  me  prometo.  La  esperanza  del  bien  incierto  no  es 
más  de  nombre.  No  hallo  con  quién  más  quiera  que  es- 
tés que  contigo.  Acuerdóme  con  cuan  grande  ánimo  has 
pronunciado  algunas  palabras,  cuan  llenas  de  valentía. 
Luego  me  di  las  gracias,  y  dije :  Esto  no  procede  de  la 
extremidad  de  los  labios;   estas  voces  fundamento 
tienen ;  este  hombre  no  es  uno  de  los  del  pueblo, 
mira  la  salud.  Habla  así,  as!  vive ;  mira  uo  te  abata 

(•)  Estoico,  diBdpalo  de  Paneelo,  Mtaral  de  Rodas. 
(1)  porque  no  Bot  acomodamos  i  lo  preseate,  {El  m$.  Be  tttpU* 
iúlodmés.) 
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alguna  cosa.  Y  aunque  cumplas  los  votos  antigoos 
á  los  dioses,  empéñate  en  otros;  pide  buena  roen- 
te,  buena  salud  del  alma,  después  del  cuerpo.  ¿Por 
qué  muchas  veces  no  harás  estos  votos?  Ruega  á  Dios 
osadamente,  cuando  no  le  pidieres  algo  de  lo  ajeno. 

Empero  por  inviar^  como  acostumbro,  con  alguna 
joyuela  mi  carta ;  es  verdad  lo  que  hallé  en  Ate« 
nodoro :  «Sabe  que  entonces  estás  libre  de  todas  las 
codicias, cuando  llegares á  tal  perfección,  que  no  pi- 
das ¿  Dios  si  no  lo  que  en  público  puedas  pedirle.» 
Ahora  pues^  ¡cuan  grande  es  la  ignorancia  de  los  hom- 
bres! entre  dientes  piden  ¿  Dios  cosas,  que  si  otro 
hombre  aplica  el  oido,  callan ;  y  lo  que  no  quieren  que 
sepa  el  hombre,  dicen  á  Dios.  Mira  pues  no  pueda 
mandársete  esto  saludablemente:  vive  así  con  los  hom- 
bres como  si  Dios  te  viese;  habla  con  Dios  como  si  (o 
oyesen  los  hombres. 

EPÍSTOLA  XXXL 

Reconozco  ámiLucilio,empieza  á  mostrarsecóQio  so 
prometió. 

Prosigue  aquel  ímpetu  del  ánimo ,  con  ^1  cual  pi- 
sando los  bienes  (2)  populares,  ibas  á  todos  los  me- 
jores. No  deseo  que  seas  mayor  ni  mejor  de  lo  que 
destinabas.  Tus  cimientos  ocuparon  mucho  sitio;  obra 
tanto  como  empezaste,  y  trata  aquellas  cosas  que  aco- 
giste en  tu  ánimo.  Finalmente  serás  sabio  si  cerrares 
los  oidos ;  para  lo  cual  no  basta  la  cera,  es  necesario 
más  bien  amasado  betún  que  el  que  nos  cuentan  que 
usó  Ulíses.  Era  blanda  aquella  voz  que  se  temia,  mas  no 
pública;  empero  esta  que  has  de  temer ,  no  resuena  de 
un  escollo,  sino  de  todas  las  partes  de  la  tierra.  Deja 
atrás,  no  un  lugar  con  las  asechanzas  de  los  deleites 
sospechoso,  sino  todas  las  ciudades:  muéstrate  sordo 
á  los  que  más  amas.  Con  buena  intención  te  desean 
mal ;  y  si  quieres  ser  dichoso,  ruega  á  Dios  que  no  te 
acontezca  algo  de  toqúese  desea.  No  son  bienes  los 
que  estos  te  encaminan ;  solo  un  bioD  hay,  que  es  can- 
sa y  firmamento  de  la  vida  bienaventurada :  fiarse  á  sí. 
Esto  no  puede  alcanzarse  sino  es  habiendo  despreciado 
el  trabajo,  y  teniéndole  en  el  número  de  aquellas  co- 
sas que  ni  son  buenas  ni  malas.  No  puede  ser  que  ana 
cosa  sea  ahora  buena  y  ahora  mala ;  ahora  blanda,  y 
que  puede  sufrirse,  ahora  horrible.  El  trabajo  no  es 
bien.  ¿Qué  pues  es  bueno?  El  desprecio  del  trabajo. 
Por  lo  cual  en  vano  culparé  á  los  fatigados ;  cuanto  más 
afanaren  y  menos  permitieren  ser  vencidos  y  que  los 
permitan  tomar  aliento,  los  admiraré  aclamándolos. 
Levántate  otro  tanto  mejor  y  respira ;  y  si  puedes,  so- 
brepuja esta  cumbre  de  una  vez.  El  trabajo  alimenta 
los  ánimos  generosos.  No  hay  cosa  que  debas  escoger 
del  voto  antiguo  de  tus  padres,  ni  querer  que  te  su- 
ceda, ni  que  puedas  desear;  y  á  quien  por  las  mayores 
cosas  es  varón  perfecto ,  torpe  cosa  es  aun  ahora  fati- 
gar á  los  dioses.  ¿Qué  necesidad  tienes  de  ruegos?  Haz* 
te  tú  mismo  dichoso.  Conseguiráslo  si  entendieres  qno 
son  bienes  aquellos  con  que  la  virtud  está  mezclada^ 
y  males  los  que  acompaña  la  malicia.  De  la  suerte  que 
sin  la  luz  nada  es  resplandeciente ;  nada  obscuro,  sino 
lo  que  anocheoea  las  tinieblas  ó  participó  algo  de  la 


(^  temporalM,  ihu{Elm».) 
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«ocnhra;  7  de  la  xmétn^  manera  que  sin  intervención  del 
fuego  nada  es  cóliüo,  nada  sin  aire  frío; — asi  liace  lo 
honesto  y  lo  torpe  la  compañía  de  la  virtud  y  de  la 
maldad. 

¿Qué  es  pues  el  bien?  La  ciencia  de  las  cosas.  ¿Qué 
•8  el  mal?  La  ignorancia  dellas.  El  que  es  arüQce 
prudente  conocerá  el  tiempo  en  que  ha  de  elegirlas 
ó  apartarlas ;  empero  no  teme  lo  que  aparta  ni  admira 
lo  que  escoge,  si  ya  tiene  grande  é  invencible  ánimo. 
No  te  permito  el  sujetarte  y  el  abatirte.  Poco  es  no 
rebusar  el  trabajo,  pidele.  Dirás  pues :  ¿Cuál  es  el  tra^ 
bajo  frivolo  y  sin  fruto?  Aquel  que  las  causas  frivolas 
ocasiona.  No  es  malo  no  más  que  aquel  que  se  emplea 
en  las  cosas  hermosas ;  porque  del  ánimo  es  la  misma 
tolerancia ,  que  se  exhorta  á  lo  duro  y  áspero  y  dice: 
¿Por  qué  cesas  ?  No  es  de  varen  fuerte  temer  el  sudor. 
Llegúese  á  esto  y  á  aquello,  para  que  (i)  la  vU'tud  sea 
perfecta,  y  la  medida  y  compás  de  la  vida  igualmente  se 
concuerden  en  todo;  lo  cual  no  puede  ser  si  no  concur- 
ren ciencia  y  arte,  por  las  cuales  se  conozcan  las  cosas 
liumanas  y  divinas.  Este  es  el  sumo  bien,  que  si  le  ocupas 
empiezas  á  ser  compañero  de  los  dioses,  no  siei*vo. 

Preguntas  ¿cémo  se  llega  á  esto?  No  por  e|  monte 
Penino  ó  Grayo,  ni  por  los  desiertos  de  Candavia,  ni  has 
de  pasar  las  Sirtes,  ni  Scila  ó  Caríbdis,  todos  los  cuales 
peligros  atravesaste  llevado  del  precio  de  un  ofizuelo. 
Camino  es  seguro  y  agradable  al  que  la  naturaleza  te 
Uamó.  Dióte  lo  que  si  do  lo  desamparares,  te  levanta- 
rás igual  á  Dios.  (2)  Igual  á  Dios  no  te  hará  el  dinero: 
Dios  ninguno  tiene.  Ni  el  vestido  magniíko :  Dios  está 
desnudo.  No  la  fama  ni  tu  propia  ostentación,  ni  der- 
ramada por  los  pueblos  la  noticia  de  tu  nombre :  ningu- 
no conoció  á  Dios;  muchos  piensan  mal  del,  y  sin  cas- 
tigo. No  la  multitud  de  los  criados,  que  llevan  tu  litera 
por  las  calles  de  la  ciudad  y  por  los  caminos  :  aquel 
Dios  grande  y  poderosísimo,  él  mismo  lo  lleva  todo.  Ni 
la  hermosura  ni  las  fuerzas  te  pueden  hacer  bienaven- 
turado; ninguna  cosa  destas  deja  de  padecer  vejez.  Hase 
de  buscar  lo  que  cada  dia  no  se  haga  peor,  lo  que  no 
pueda  ser  ofendido.  ¿Qué  es  esto?  El  ánimo ;  mas  este, 
recto,  bueno  y  grande.  ¿Qué  otra  cosa  dirás  que  es  este 
sino  Dios,  que  es  gúésped  en  cuerpo  humano?  Este 
puede  habitar  en  un  caballero  romano,  en  un  libertino, 
en  un  esclavo.  ¿Qué  es  caballero  romano,  esclavo  ó  li- 
bertino? Nombres  que  nacieron  de  la  ambición  ú  de  la 
injuria.  ¿Puede  subirse  al  cielo  desde  un  rincón?  Le- 
vántate ahora  y  «fwgete  que  tú  también  eres  digno  de 
Dios».  Fingirlo  has,  no  con  oro,  no  con 'plata;  no  se 
puede  con  estos  materiales  hacer  imagen  semejante  á 
Dios.  Considera  que  cuando  fué  propicio  era  de  barro. 

EPÍSTOLA  XXXIL 

Contra  ti  inquiero,  y  pregunto  á  todos  los  que  vie- 
nen desa  región,  qué  haces,  y  dónde  y  con  quién  ha- 
bitas. No  puedes  engañarme  (3) :  estoy  contigo.  Asi 
vive  como  el  que  hace  lo  que  he  de  oir ;  más,  como 
el  que  lo  ve.  PregunUrás  de  las  cosas  que  de  ti  oigo» 
cuál  me  deleita  más.  Que  no  oigo  nada ;  porque  todos 

(1)  la  Tida  sea  perfecta,  y  so  medida  j  eompás  igaalmeata 

<J)  El  dinero :  nfos  {14.)  ^^'  ^'^ 

9)  Prefiuaurá»  d«  las  cosu  (C/m.  F§Uñ  io  if«Nl.) 


aquellos  á  quien  pregunto  en  qué  te  ocupas,  me  res-^ 
ponden  que  no  lo  saben.  Es  saludable  no  conversar  con 
^  ios  desemejantes  y  que  codician  diferentes  cosas.  Ten- 
go confianza  que  no  te  podrán  torcer,  y  que  persevera- 
rás en  tu  propósito  aun  cuando  te  cerque  multitud 
fiolícita.  ¿Qué  pues? No  temo  que  te  muden ,  temo  que 
te  impidan.  Mucho  daña  el  que  detiene;  principalmen* 
te  en  vida  tan  breve ;  la  cual  hacemos  con  la  incons- 
tancia más  corta,  haciendo  que  cada  dia  tenga  otro 
principio.  Desmenuzárnosla  en  partículas,  y  despe- 
dazámosla.  Date  pues,  carísimo  Lucillo,  prisa;  y  con- 
sidera si  el  enemigo  viniera  á  tus  espaldas,  cuan  veloz 
te  adelantaras ,  si  un  caballo  ligero  sospecharas  que 
venia  en  tu  alcance  Lorraado  tus  pisadas.  Esto  suce- 
de, vanteá  los  alcances;  aguija  á  librarte.  Ponte  en 
salvo,  y  desde  allí  considera  cuan  hermosa  cosa  es 
acabar  la  vida  antes  de  la  muerte,  después  aguardar 
seguro  la  demás  parte  que  resta  de  tu  tiempo,  puesto 
en  la  posesión  de  la  vida  bienaventurada,  la  cual  no 
crece  la  bienaventuranza  haciéndose  más  larga.  ;  Oh,^ 
cuándo  veiis  aquel  tiempo  en  que  sabrás  que  el  tiem- 
po note  pertenece,  con  el  cual  tendrás  tranquilidad 
y  gozo,  sin  hacer  caso  del  dia  venidero,  y  estarás  en 
suma  hartura  de  tí  mismo !  ¿Quieres  saber  qué  haca 
á  los  hombres  ansiosos  de  lo  futuro?  Nadie  está  con- 
tento consigo.  Otras  cosas  desearon  tus  padres  para 
ti;  empero  yo,  al  revés,  deseo  para  ti  el  desprecio 
de  todo  lo  que  ellos  te  desearon.  Sus  votos  despojaban 
muchos  para  hacerte  rico :  cualquier  cosa  que  á  ti  ha 
de  añadirse,  se  quita  á  alguno.  Yo  te  deseo  poder  en 
ti  mismo,  para  que  la  alma  combatida  de  vagas  imagi- 
naciones las  resista  y  tenga  certidumbre ,  y  se  agrade 
asi;  y  entendidos  los  verdaderos  bienes,  pues  jun- 
tamente se  extienden  y  poseen,  no  necesite  de  añadir 
edad.  Aquel  finalmente  está  de  la  otra  parte  de  las 
violencias^  y  jubilado  y  libre ^  que  vive  acabada  la 
vida. 

EPÍSTOLA    XL!. 

Haces  cosa  buena  y  para  tí  saludable,  s!,  como  escri- 
bes, perseveras  en  ir  á  la  buena  mente ;  la  cual  es  ne- 
cedad desearla,  pudiendo  alcanzarla  de  tí.  No  se  han 
ée  levantar  las  manos  al  cielo,  ni  rogar  al  sacristán  para 
que,  introduciéndonos  hasta  las  orejas  de  los  simula- 
cros, podamos  ser  oidos  mejor.  Dios  está  cerca  de  tí, 
contígoestá,  está  dentro.  Asi  lo  juzgo.  Lucillo:  sagrado 
espíritu  habita  dentro  de  nosotros,  observador  y  guar- 
da de  nuestros  males  y  bienes;  este  asi  nos  trata  como 
le  tratamos  nosotros.  No  hay  varón  bueno  sin  Dios. 
¿Por  ventura  puede  alguno  sobre  la  fortuna,  si  él  no  le 
favorece,  levantarse?  El  da  consejos  magníficos  y  rectos. 
En  cualquiera  de  los  hombres  buenos  habita  Dios;  cuál 
Dios  no  se*  sabe.  Cuando  con  ancianos  árborcs,  cuya 
altura  excediese  con  exceso  la  ordinaria,  te  ocurro  nn 
bosque  frecuentado,  y  que  con  la  densidad  de  ramas 
entretejidas  esconde  á  tu  vista  el  cielo,— aquella  gran- 
deza de  la  selva,  lo  arcano  del  Ingar,  y  la  admiración 
de  la  sombra  tan  densa  y  tan  continua  en  descubierto» 
alguna  deidad  testifica  á  tus  ojos.  Y  sí  alguna  sima  coa 
peñascos  ya  casi  roídos  de  la  edad  suspende  en  su  con« 
cavidad  un  moi^te,  moverá  tu  ánimo  con  sospecha  de 
religión.  Veneramos  las  cabezas  de  las  grandes  riberas; 
el  «ttbito  nacimiento  de  grande  rio,  por  parte  iguort* 
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da,  tiene  aras.  Rever¿nclanse  las  fuentes  de  agua  ca- 
iiente^  y  lo  opaco  y  lo  profundo  consagró  algunos  lagos. 
Si  ves  un  hombre  intrépido  en  los  peligros,  entre  los  ape- 
titos intacto,  entre  las  adversidades  dichoso,  en  medio 
délas  teropestadessereno,  que  mira  desde  lugarsuperior 
á  los  hombres,  de  iguala  los  dioses,  ¿no  te  moverá  á  ve- 
nerarle! ¿No  dirás :  Cosa  es  esta  mayor  y  más  alta  de  lo 
que  puede  caberen  este  cuerpezuelo,  y  presumirse  dél? 
Fuerza  divina  bajó  á  este,  ánimo  excelente  y  moderado, 
que  con  desprecio  pasa  por  todo,  que¡8e  ríe  de  lo  que 
tememos  y  deseamos;  poderío  celestial  le  gobierna;  no 
puede. cosa  tan  grande  mantenerse  sin  asistencia  sobe- 
rana. Por  lo  cual  con  la  mayor  parte  suya  está  allá  de 
donde  vino.  No  de  otra  suerte  que  los  rayos  del  sol 
tocan  la  tierra,  sin  desclavarse  de  donde  son  enviados; 
asi  el  ánimo  sagrado  y  grande  enviado  á  estos  vasos  frá- 
giles, para  que  de  más  cerca  conociésemos  lo  divino, 
conversa  con  nosotros,  mas  no  se  aparta  de  su  origen: 
de  allí  pende,  alU  mira  y  se  afirma ;  en  nuestras  co- 
sas interviene  como  mejor.  Pues  ¿quién  esestetAni-^ 
mo,  que  en  ningún  bien  se  funda,  sino  en  el  propio. 
¡Qué  cosa  más  necia  que  alabar  en  el  hombre  lo  ajeno! 
¡Quién  más  loco  que  quien  admira  cosas  que  breve- 
mente pueden  transferírse  áotro!  No  hace  mejor  al 
caballo  el  freno  de  oro.  Otro  es  el  león  que  con  greña 
dorada  se  rinde,  mientras  se  deja  manosear,  y  es  forzado 
con  fatiga  á  recibir  con  paciencia  los  adornos;  y  en 
todo  diferente  del  inculto  con  espíritu  entero.  Este 
con  el  ímpetu  formidable,  como  quiso  la  naturaleza  que 
fuese,  hermoso  de  puro  fiero,  de  quien  lo  horríblees 
decoro,  que  sin  temor  no  puede  mirarse,  es  preferido 
al  lánguido  y  enjoyado.  Nadie  se  ha  de  gloriar  sino  de 
sus  cosas  propias.  Alabamos  la  vid  si  carga  con  el  fruto 
los  sarmientos,  si  las  estacas  con  que  la  sustentan,  con 
el  peso  de  los  racimos  que  produjo  las  dernba  en  tier* 
ra.  ¿Acaso  preferírá  alguno  á  esta  vid,  una  que 
tenga  las  uvas  de  oro,  con  hojas  de  oro  cubiertas?  En 
la  vid  la  fertilidad  es  su  propia  virtud;  de  la  misma 
manera  en  el  hombre  ha  de  alabarse  lo  que  es  suyo. 
Tiene  hermosa  familia  y  casa  magnífica,  mucho  siem- 
bra, mucho  adquiere ;  nada  desto  es  en  el  mismo,  sino 
cerca  dél.  Alábale  lo  que  ninguno  puede  quitarle  ni 
darle,  lo  que  es  propio  del  hombre.  Preguntas  ¿qué 
es?  Animo;  y  en  el  ánimo,  la  razón  perfecta.  Animal  ra- 
cional es  el  hombre ;  consumará  su  bien  si  cumple 
aquello  para  que  nació.  ¿Qué  es  pues  lo  que  esta  ra- 
zón le  pide  ?  Cosa  facilísima:  vivir  según  su  naturaleza; 
mas  esto  hace  difícil  la  común  locura.  El  uno  al  otro 
nos  rempujamos  en  los  vicios.  ¿Cómo  pues  serán  res- 
tituidos á  la  salud  los  que  nadie  detiene  |  el  pueblo  im- 
pele? 

«ota; 

Exclama  el  doctísimo  Justo  Lípsio  en  el  argumento 
desta  epístola  :  O  pulchram ,  altamquB  epistolam  ! 
Leia  sin  pasión ,  juzgaba  sin  envidia,  no  se  conocía  en 
sus  comentos  su  patría,  lo  francés  no  pasa  del  naci- 
miento á  la  pluma.  ¡O  mi  Lipsio,  grande  honrada  Fran- 
cia! tanto  como  España  debe  á  Córdoba  porque  le  dio 
á  Séneca,  te  debe  España  porque  se  le  resucitas  y  se 
le  defiendes.  . 

No  así  y  no,  Marco  Antonio  Mureto,  nombre  (no  se  ! 
lo  negamos)  erudito^  disimula  lo  enemigo,  antes  lo  oi- 


DE  QÜEVEDO  VILU6AS. 
tenta,  pues  en  esta  epístoU  reprehenda  á  Steeea,  no 
tanto  como  crístiano  al  gentil ,  cuanto  como  francés 
▼ivo  al  español  muerto,  s^re  aquellas  palabras :  Quam 
BkUtum  e$t  optare  ( bonam  mentem),  cwn  posm  á  te 
impetrare.  Dice:  ImpUtatis  et  etuUüiae plena  haee 
sententia  Stoicorum  fuit.  Y  tratando  del  grande  Hora* 
ció :  Hao  etuUitia  imbutus  Harathts,  üaceoimt: 

Baeetüñi  est  crere  Jcpem,  qui  ionai  et  auferi: 
Det  9item,  det  epet:  eequum  mi  énimtm  ipte  pergHl 

Y  introduciéndose  en  expurgatorio,  añade  :  Inmó 
vero,  nugaU»r,  iste  aequus  animus  vel  máximum  Dei 
donum  est :  ñeque  obtingere  tibi,  nisi  divino  beneficio 
poteit.  Despropositada devergúenza  fué  llamará  Ho- 
racio burlador. 

Dice  Séneca  á  Lucillo  que  de  s!  mismo  puede  al- 
canzar la  buenamente,  mas  no  dice  que  sin  el  favor 
divino,  antes  dice  repetidamente  que  con  él.  Suyas 
son  estas  palabras:  «No  hay  varón  buenosin  Dios;  ¿por 
ventura  puede  alguno  sobre  la  fortuna,  si  él  no  le 
favorece,  levantarse?  El  dalos  consejos  magníficos  y 
rectos;  en  cualquiera  de  los  hombres  buenos  habita 
Dios.»  No  solo  lo  dijo,  sino  consecutivamente  á  las 
palabras  que  Mureto  condena.  ¿Cuál  crístiano  negará 
que  el  hombre,  con  el  libre  albedrío,  no  tiene  mucha 
mano  en  perderse  ó  ganarse;  pues  si  no,  ni  mereciera 
castigo  ó  premio?  No  conocieron  los  estoicos  estos  tér- 
tninos,  gracia  ni  auxilios;  empero  no  ignoraron  que 
todo  el  bien  dependía  de  Dios :  favor  y  ayuda  ysus- 
tentamiento  llamaron  esto.  Esta  epístola  lo  dice  todo; 
y  de  todo  se  desentiende  Mureto.  Epicteto  fué  estóico# 
y  no  incurre  en  esta  acusación;  ni  Horacio ,  como  en 
muchos  lugares  suyos  se  ve,  tropezó  en  los  versos 
referidos  en  excluir  á  Dios  :  trató  solo  de  la  parte 
que  para  esto  está  en  mano  del  hombre.  Oigamos  con 
admiración  áJuvenal,  sátiras: 

mt  ergo  optéHmt  kominet?  Si  eomiüm  Hi, 
fermUU$  ipiU  espmien  KwmhUhu ,  pái 
CúwenUt  noéit,  rehttfue  tit  tU$  U9ttri$. 
Í9§m  prójucunüi  eptiaime  quMcpie  iñhmt  DU^ 
Carior  ut  ilüt  hovM ,  qnim  Hki.  Kot  animonm 
Imputn  et  eeeeá  megnáque  eupidine  dueti, 
Conimpim  petimu,  p§ríamque  MXúrit:  el  Wk 
Ketm ,  fui  pneH ,  qteUeque  ¡kUire  $U  Mser. 

Orandum  eit,  «I  tit  «mi  emté  in  eorpore  teeo, 
Fortem  posee  énimitm ,  et  wtortit  terrore  e§rentem 
Qut  tpetiMm  wUee  extremum  ínter  mmeru  penet 
Neturee ,  fiU  ferré  queat  qnoseimque  tekoret; 
Netciet  iretei,  cupiat  nikit,  — 

Dice  que  se  ha  de  pedir  á  Dios  la  buena  mente  j 
el  ánimo  fuerte,  que  ni  tema  la  muerte,  ni  se  enoje,  ni 
codicie  cosa  alguna. 

Ningún  otro  gentil  dijo  que  no  pidiésemos  á  Dios 
señalándole  los  bienes,  sino  que  nos  remitamos  á  su 
voluntad;  que  él  solo  sabe  dar  lo  que  conviene,  y  que 
él  por  loque  apetecemos  nos  da  lo  provechoso;  que 
ama  Dios  más  al  hombre  que  el  hombre  á  sí  mismo. 

Gran  ventaja  hacen  á  todos  los  filósofos  y  poetas  los 
que  dellos  fueron  en  el  tiempo  de  las  persecuciones  do 
los  mártires  crístianos ;  viéronlos  despreciar  hi  vidaí 
triunfaren  la  muerte,  predicar  el  Evangelio;  pudie- 
ron oir  á  los  apóstoles,  y  por  esto  excedieron  en  la 
doctrina  á  los  demás.  Son  ejemplo  Séneca,  Epicteto, 
Juvenal  y  Persio,  que  entre  ks  cosas  que  se  habían  de 
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pedir  á  DU>s«  4¡6e  en  la  sátira  n,  empezando  el  octavo 
veno :  Mens  bona ;  que  es  la  mesroa  cláusula  que  en 
esta  epístola  acosó  Mureto  á  Séneca,  á  Horacio  y  á 
los  estoicos;  siendo  así  que  en  toda  la  epístola  repe- 
tidamente dice  Séneca  que  pende  de  Dios,  que  viene 
del ,  que  él  la  mantiene.  ¡Qué  no  dijo  en  aquellas  pala- 
bras :  « No  puede  cosa  tan  grande  mantenerse  sin 
asistencia  soberana»!  No  hago  á  Séneca  teólogo  cris- 
tiano; rescatóle  de  filósofo  necio  y  de  la  calumnia  de 
Mureto. 

Que  está  Dios  en  el  varón  cuya  mente  es  buena,  me- 
jor lo  dijo  Lucano  en  el  libro  ix  de  su  Parsalia,  en 
aquellas  animosas  palabras  de  Catón ;  lo  primero  lla- 
mándole lleno  de  Dios,  á  quien  traía  en  su  mente 
callada: 

,We  Deo pierna,  taeiié  quem  mente  gerehat. 

Lo  segundo,  y  con  más  alta  y  artificiosa  ponderación : 

Eet^e  Dei  tedes,  tUeí  Ifrrf,  el  poniíu,  et  uer, 
Eteoetim,et9iriHif 

Donde  creciéndola  oración,  juzga  más  digno  asiento 
de  Dios  á  la  virtud  que  al  cielo. 

En  la  epístola X,  que  el  mismo  Mureto  anotó,  dice, 
tratando  de  lo  que  se  ha  de  pedir  á  Dios :  Roga  bonam 
mmtem,  bonam  valetudinem  animi,  deinde  corporis. 
De  que  se  prueba  que  la  acusación  en  Mureto  no  fué 
falta  de  memoria  I  sino  de  voluntad. 

EPÍSTOLA  XLin. 

¿Preguntas  que  cómo  llegó  esto  á  mi  clara  noticia? 
¿quién  me  dijo  que  pensabas  lo  que  á  nadie  dijiste? 
Aquel  que  de  todo  sabe  mucho,  el  rumor.  Dirás :  ¿Tan 
grande  cosa  soy,  que  puedo  causar  rumor?  No  es  razón 
que  mirando  al  puesto  que  ocupas  te  midas;  miraá  este 
en  que  vives.  El  que  entre  las  vecindades  es  mayor, 
grande  es  donde  sobrepuja  á  los  otros.  Porque  la  gran- 
deza no  tiene  cierta  medida ,  la  comparación  ó  la  le« 
vanta  ú  deprime.  La  nave  que  es  grande  en  el  rio,  es 
pequeña  en  el  mar;  eltimon  que  es  grande  enunnavío, 
en  otro  es  pequeño.  Tú  ahora  en  la  provincia,  aunque 
te  desprecies  á  ti  mismo ,  grande  eres :  pregúntase  y 
sábese  qué  haces ,  cómo  cenas  y  duermes ;  por  esto 
has  de  vivir  con  más  cuidado.  Júzgate  entonces  dicho- 
so, cuando  puedas  vivir  en  público,  cuando  tus  pare- 
des te  alberguen  y  no  te  escondan  :  no  afectamos  las 
clausuras  y  encerramientos  para  vivir  más  enmenda- 
dos, sino  para  pecar  más  ocultos.  Yo  me  declararé 
para  que  entiendas  nuestras  costumbres.  Apenas  ha- 
llarás alguno  que  pueda  vivir  abierta  la  puerta ;  los 
porteros  no  los  opuso  la  soberbia,  sino  lu  conciencia: 
de  tal  manera  vivimos,  que  ser  vistos  de  repente  es 
ser  presos.  ¿De  qué  aprovecha  esconderse  y  evitar  los 
ojos  y  las  orejas  de  los  hombres?  La  buena  conciencia 
llama  el  concurso,  lámala  en  la  soledad  eslá  acongo- 
jada y  solícita.  Si  es  honesto  to  que  haces,  todos  lose- 
|Min;  si  torpe ,  ¿de  qué  sirve  que  no  lo  sepa  nlguno,  si 
tú  lo  sabes?  ¡O  miserable,  si  desprecias  este  testigo! 

EPÍSTOLA  XUV. 

¿Otra  vez  te  me  haces  pequeñuelo  y  dices  que  pri- 
meramente se  te  mostró  maligna  la  naturaleza,  des- 
pués afortuna;  esto  cuando  puedes  eximirte  delvul- 

(í-u. 


go  y  salir  á  la  mayor  felicidad  dé  todas?  SI  alguna 
otra  cosa  hay  buena  ^n  hi  filosofía,  esto  es,  que  no 
mira  á  los  blasones.  Todos,  si  al  primer  origen  sena- 
ra, descienden  de  Dios.  Eres  caballero  romano,  en 
esta  dignidad  te  colocó  tu  industria;  mas  de  verdad 
para  muchos  se  cierran  los  catorce  asientos.  No  á  to- 
dos admite  la  curia  :  los  ejércitos  fastidiosamente  es- 
cogen los  que  reciben,  para  el  peligro  y  el  trabajo.  La 
mente  buena  á  todos  está  patente ;  para  esto  todos  so- 
mos nobles.  Ni  despide  á  alguno  la  filosofía  ni  le  es- 
coge, para  todos  resplandece.  Sócrates  no  fué  caba- 
llero, Cleántes  fué  aguador  y  regó  un  huertecillo  con 
sus  manos;  la  filosofía  hizo  noble  á  Platón,  no  le  re- 
cibió noble.  ¿  Qué  te  obliga  á  descotifíar  de  poderte 
igualar  con  estos?  Todos  estos  son  tus  antepusados, 
si  vives  digno  de  que  lo  sean.  Y  serásio  si  luego  to 
persuades  que  nadie  te  excede  en  nobleza.  Igual  es  el 
número  de  los  que  á  todos  nos  preceden:  no  hay  al- 
guno cuyo  origen  no  esté  más  allá  de  la  memoria  se- 
pultado. AGrma  Platón  que  «ningún  rey  deja  de  ser 
descendiente  de  esclavos,  y  ningún  esclavo  de  reyes». 
Larga  variedad  mezcló  todo  esto,  y  la  fortuna  barajó 
lo  supremo  con  lo  indmo.  ¿Quién  es  generoso?  el  bien 
compuesto  de  naturaleza  para  la  virtud.  Esto  soto  ha 
de  mirarse;  empero  si  ó  la  antigüedad  te  vuelves, 
ninguno  hay  que  no  descienda  de  aquella  parte;  nin- 
guno solo  á  quien  no  preceda  la  nada.  Desde  el  primero 
nacimiento  del  mundo  hasta  hoy,  nos  ha  traído  alter- 
nativamente el  orden  de  la  sucesión  por  lo  esclare- 
cido y  lo  vil.  No  hacejnoble  el  camarín  (a).cubierto  con 
retratos  ahumados  de  ilustres  progenitores.  Nadie  vi- 
vió para  nuestra  gloria,  y  lo  que  antes  de  nosotros 
fué  no  es  nuestro.  El  ánimo  hace  noble  al  que  de 
cualquiera  estado  puede  levantarse  sobre  la  fortuna. 
Imagina  pues  que  no  eres  caballero  romano,  sino  li- 
bertino; puedes  conseguir  esto,  que  solo  seas  libre 
entre  los  caballeros.  Dirás.  ¿De  qué  manera?  Si  para 
diferenciarlo  malo  de  lo  bueno,  no  tuvieres  al  pue- 
blo por  autor.  No  ha  de  mirarse  de  dónde  vienen, 
sino  dónde  van.  Si  hay  algo  que  pueda  hacer  la  vida 
bienaventurada,  aquello  por  sí  mismo  es  bueno,  por- 
que no  puede  depravarse  con  el  mal.  ¿Qué  es  pues 
en  lo  que  se  yerra?  En  que,  como  todos  desean  la 
vida  bienaventurada,  por  ella  tienen  sus  instrumen- 
tos, y  mientras  la  buscan,  la  huyen;  porque  como  la 
suma  de  la  vida  bienaventurada  sea  la  seguridad  só- 
lida y  la  incontrastable  confianza  della ,  juntan  las 
causas  de  la  solicitud,  y  por  el  insidioso  camino  de 
la  vida,  no  solo  llevan  la  carga,  sino  la  arrastran..  Y 
por  esto  siempre  se  apartan  lejos  del  efecto  que  bus^ 
can,  (I)  y  cuanto  mayor  fatiga  emplean,  tanto  mas  se 
embarazan  y  vuelven  atrás;  lo  que  acontece  á  los  que 
aguijan  en  el  laberinto,  que  lu  propia  velocidad  los 
enreda* 

EPÍSTOLA  LIV. 

Larga  prevención  desea  mi  poca  salud :  embistióme 
de  repente.  ¿Con  qué  accidente  y  cuál  enfermedad?  me 
preguntarás,  y  con  razón,  pues  no  hay  alguna  que  i^** 
nore.  Empero  á  una  nací  casi  destinado^  la  cual  no 


W  Atrhm. 

\i)  7  vaelYM  atrat;  {fil  mt.  Lo  demú»  faíta.) 
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fié  pnr  qué  la  lie  de  nombrar  con  tu  palabra  griega :  ¡ 
A'^aOjAa  ú  O'pOÓTwotcív,  pues  harto  propmmenle  se  | 
puede  decir  suspiro.  Es  ímpetu  brcve,.y  semejante  á  la 
tempestad,  afeaba  en  unabora.  ¿Quién  suspira  más  tiem- 
po. Todas  Ins  incomodidades  del  cuerpo  ó  peligros  han 
pasado  por  mí,  ninguno  me  parece  tan  molesto.  ¿Por 
qué?  Lo  demás,  sea  lo  que  fuere,  es  estar  enfermo;  esto 
espirar.  Por  esto  los  médicos  llaman  á  esta  dolencia 
meditación  de  la  muerte.  Hará  alguna  vez  aquel  suspiro 
]o  que  muchas  ha  intentado.  ¿Juzgarás  te  escribo  esto 
alegre  porque  guarecí?  Si  con  este  lin,  como  en  segura 
salud, me  deleito^  tan  ridículo  soy  como  aquel  que 
porque  dilató  el  día  señalado  al  pleito  piensa  que  ven* 
ció.  Mas  yo  en  la  misma  falta  de  ^-espiración  no  dejé  de 
quietarme  con  imaginaciones  alegres  y  fuertes.  ¿Qué 
pues  es  esto  ?  ¿tantas  veces  me  experimenta  la  roaerte? 
Prosiga,  que  yo  la  experimento  muchos  días.  ¿Dirás  que 
cuándo?  Antes  que  naciera.  La  muerte  es  no  ser,  y  eso 
fué  antes,  empero  ya  sé  cuál  es;  después  de  mi  se  sigue 
loque  fué  antes  de  roí.  Si  en  esto  hnbieraalgo  de  tor- 
mento, era  forzoso  lo  hubiera  habido  antes  que  na- 
ciésemos á  esta  luz,  y  de  verdad  entonces  nipguna 
molestia  sentimos.  ¿Nodirás^quees  necísimo  el  que 
pensase  que  á  la  lucerna  le  va  peor  después  de  muerta 
que  antes  de  ser  encendida  ?  Nosotros  así  nos  encende* 
mosy  nos  apagamos;  padecemos  alge  en  el  interme- 
dio. A  entrambas  cosas  asiste  alia  seguridad.  En  esto 
pues,  mi  Lucillo,  si  no  me  engaño,  erramos ;  juzgamos 
que  la  muerte  nos  sigue ,  cuando  ha  precedido  y  nos 
viene  siguiendq.  Todo  lo  que  fué  antes  de  vosotros  es 
muerte.  ¿  Qué  diferencia  hallas  entre  no  empezar  y  te«> 
ner  fin?  El  efecto  de  entrambas  cosas: es  no  ser.  Con 
estas  y  otras  exhortaciones  mudas  (porque  no  habla  lu- 
gar pai'a  las  palabras)  no  dejé  de  liablarme;  después 
poco  á  poco  aquel  suspiro,  que  ya  había  empezado  á 
ser  anhélito,  hizo  mayores  intervalos;  retardóse  y 
fuese  disininuyendo.  Ni  aun  ahora,  aunque  cesa,  se 
deriva  de  la  naturaleza  el  espíritu:  siento  algún  impe* 
dimento  y  tardanza ;  sea  de  la  manera  que  quisiere,  en 
tanto  que  no  suspirare  dol  áqimo.  fisto  puedo  asegu- 
rarte de  mí,  que  no  temeré  en  lo  último;  estoy  prepa- 
rado, nada  pienso  del  dk. 

Admira  y  alaba  á  aquel  que  no  rehusa  la  muerte 
cuando  le  es  útil  la  vida.  ¿Qué  valor  es  salir  cuando 
te  arrojan  ?  Y  con  todo,  en  esto  hay  valor.  Soy  echado, 
mas  salgo  como  si  yo  me  fuera.  Por  esto  nunca  es  im- 
pelido el  sabio,  porque  ser  arrojado,  es  salir  impelido 
de  aquella  parte  de  donde  te  apartas  á  tu  pesar.  El 
Bájbio  nada  hace  forzado ;  huye  lo  forzoso ,  porque 
quiere  lo  que  forzosamente  ha  de  ser. 

EPÍSTOLA  CV. 

Diréle  las  cosas  que  has  de  observar  para  vivir  mus 
seguro.  Oye  si  me  crees  estos  preceptos,  como  §i  te 
aconsejara  de  qué  manera  conservarías  la  salud  en  el 
ardeatinq  (a).  Considera  cuáles  son  las  cosas  que  insti- 
gan al  hombre  al  daño  de  otro  ;  y  hallarás  son  la  espe- 
ranza, la  invidia,  el  odio/el  miedo  y  el  desprecio.  De 
todos  estos,  el  desprecio  es  tan  leve,  que  muchos  se  re- 
mediaron escondiéndose  en  él.  A  cualquiera  que  uno 

(fl)  Cnando  rchia  el  v|ento  ni  bocno  al  taladable  cae  viene  do 
la  parle  de  Árdea,  ciudad  del  Lacio. 
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desprecia,  sin  duda  lo  pisa,  mas  pn^a.  Nadie  ofenda  per* 
tinazmente  ni  con  cuidado  al  que  desprecia;  hasta  en  el 
escuadrón  no  se  repara  en  el  caído,  pelease  con  el  cons^ 
tante.  Evitarás  la  esperanza  de  los  malos,  si  no  tuvieres 
cosa  que  despierte  la  cobdicia  ajena  y  delincuente,  si 
no  posees  algo  insigne;  porque  se  codician  las  cosas 
señaladas^  aunque  sean  poco  conocidas.  Asi  también 
huirás  la  invidia  si  eicusas  el  registro  de  los  ojos ,  si 
no  alabares  tus  prendas,  si  supieres  cerrar  en  tu  seno 
tu  gozo.  Desta  manera  evitarás  el  ódlo  por  ofensa ,  no 
ofendiendo  á  alguno  sin  causa:  desto  te  defenderá  el 
sentido  común ;  esto  fué  peli^oso  á  muchos.  Muchos 
tuvieron  enemistad  sin  enemigo.  Daráte  el  no  ser  te- 
mido y  la  mediocridad  de  la  fortuna  y  la  blandura  del 
ingenio,  luego  que  supieren  los  hombres  eres  persona 
á  quien  pueden  ofender  sin  peligro.  Tu  reconciliación 
será  fácil  y  cierta.  Ser  temido,  tan  molesta  cosa  es  ea 
casa  como  fuera,  tanto  de  los  esclavos  como  de  los  li- 
bres. Para  ofender  todos  tienen  bastantes  fuerzas. 
Añade  que  teme  el  que  es  temido;  nadie  pudo  ser  te- 
mido con  [seguridad.  Resta  el  desprecio,  cuya  como* 
didad  tiene  quien  le  llegó  á  s!,  el  que  es  despreciado 
porque  lo  quiso  ser,  no  porque  mereció  serlo.  Las  inco- 
modidades deste  apartan  los  buenos  estudios ,  y  las 
amistades  de  aquellos  que  pueden  con  algún  poderoso; 
á  los  cuales  conviene  aplicarse,  no  (i)  ligarse  dema- 
siado, porque  no  sea  más  costoso  el  remedio  que  el  pe- 
ligro. Nada  aprovechará  tanto  como  la  quietud,  y  ha- 
blar con  los  otros  muy  poco,  muclio  consigo.  Tiene 
cierta  dulzura  la  conversación  resbaladiza  y  halagüeüa, 
que  rebosa  tos  secretos,  no  de  otra  manera  que  el  amor 
y  la  embriaguez.  Nadie  callará  lo  que  oyere,  nadie  ba^ 
blará  cuanto  oyere.  Quien  no  callare  la  cosa,  no  callail& 
el  autor.  Tiene  cada  uno  amigo  á  quien  6a  tanto  como 
l3  lian  á  él,  para. guardar  su  locuacidad  y  contentar- 
se con  los  oídos  de  uno,  (2)  hasta  saciar  el  pueblo :  asi 
lo  que  fué  secreto  es  rumor. 

Grande  porción  es  do  la  seguridad  no  hacer  cosa 
mala.  Viven  confusa  y  asustadamente  los  desapodera- 
dos; tanto  temen  como  ofenden,  y  no  descansan  algún 
instante ;  tiemblan  luego  que  obran  mal,  no  les  deja 
hacer  otra  cosa  la  conciencia,  y  les  obliga  á  qne  la  oi- 
gan:  pena»  padece  quien  las  aguarda,  porque  quien 
las  aguarda  las  merece.  Algo  en  h  mala  conciencia  da 
sosiego,  nada  seguridad :  juzga  que  si  bien  no  le  han 
preso,  pueden  prenderle;  entre  sueños  huye ,  y  cuan- 
tas veces  refiere  maldades  ajenas,  imagina  en  las  pro- 
pias. No  juzga  que  están  bastantemente  olvidadas  y 
cubiertas.  El  delincuente  alguua  vez  tuvo  dicha  de  es- 
conderse, nunca  conüanza. 

IfOTA. 

Aquella  palabra  del  texto  popidum  facict,  ni  es  del 
sabor  de  Séneca  ni  buen  latín,  y  disuena  á  lo  que 
antecede  y  sigue.  Pinciano  lee :  foculum  faciet,  me- 
nos á  propósito,  y  contradiciendo  al  contexto.  Yo  leo: 
populum  satiat,  lo  que  coQÜrma  la  mente  de  Séneca^ 
y  fué  fácil  el  yerro. 

.  (1)  porqaenosea  (Elm$,  Falta  la  tnáttccionde  la  palabra  im' 
pHcah,) 

(?)  basta  el  pueblo :  [El  ms.  La  nota  siguiente  de  Qceveoo  m  re- 
fiere á  explicar  la  frase  del  texto  populum  ftciet  *hüra  pueblo»,  jmí 
éixrutienOtPOfpofulum saUat,  atavia  tépucbtoj» 
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epístola  CX. 

Desde  el  Nomentano  mió  to  escribo  (a),  y  mando  que 
tengas  buen  conocimiento  y  mente  buena;  estoes,  pro- 
picios los  dioses  todos,  los  cuales  tiene  de  su  parte  y 
favorables  quien  á  si  mismo  es  propicio.  Dilerencia  en 
esto  que  te  digo  lo  qm  agrada  é  algunos.  A  cada  uno 
de  noíK)tros  es  dado  por  ayo  nn  dios ,  no  do  los  ordina- 
rios ,  sino  do  iuferior  nota ,  del  número  de  aquellos  que 
Ovidio  llama  diosei  de  la  plebe.  Empero  quiero  que 
de  tal  manera  lo  diferencies,  que  te  acuerdes  cómo 
nuestros  mayores,  que  creyeron  esto,  Tueron  estoicos;  á 
cada  itumbre  dieron  un  Genio,  á  cada  mujer  una  Juno. 
Después  veremos  si  están  los  dioses  tan  desocupados, 
que  cuiden  de  los  negocios  de  los  particulares.  En  tanto 
este  conviene  que  sepas ,  que  ó  ya  estemos  consigna- 
dos, ó  con  desprecio  dados á  la  fortuna,  que  á  nadie 
puedes  desear  cosa  más  grave  que  si  deseares  que 
consigo  mismo  tenga  ira.  Mas  no  hay  causa  bastante 
para  que  desees,  aun  á  los  dignos  de  castigo,  que  ton- 
f»n  á  los  dioses  enojados;  acontece  tenerlos  indigna- 
dos aun  cuando  parece  que  se  aumentan  con  su  cui- 
dado y  favor.  Aplica  tu  advertencia,  y  mira  qué  son 
nuestras  cosas,  no  cual  nombre  les  dan ;  y  sabrás  que 
son  más  Un  males  que  nos  pertenecen  que  los  que 
nos  suceden.  ¿Cuántas  teces  fué  causa  y  principio  de 
ladicbaloquese  llamaba  calamidad?  ¿Cuántas  veces 
se  recibió  con  alborozo  la  cosa  que  de  si  misma  se  fa- 
bricó despeñadero;  y  á  alguno  ya  eminente  le  exaltó, 
como  si  todavía  hubiera  de  estar  alli ,  de  donde  más 
seguramente  tiabia  de  caerT  Mas  aun  aquel  propio  caer 
en  si  no  tiene  algo  de  malo,  si  miras  al  fln  fuera  del 
cual  á  ninguno  arroja  la  naturaleza.  Cerca  está  el  tér- 
mino de  todas  las  cosas,  cerca  está  sin  duda  aquel  de 
donde  arrojan  al  dichoso,  y  aquel  de  donde  sale  el 
infeliz.  Nosotros  entrambas  cosas  (I)  extendemos  y 
alargamos  con  la  esperanza  y  el  temor ;  empero,  si  sa- 
«bes  medirlo  todo  con  la  humana  condición,  encogerás 
igualmente  la  alegría  y  el  miedo  (2).  ¡Es  de  tanta  im- 
portancia no  alegrarse  ni  temer  por  nada  largo  tiem- 
po! Mas,  ¿por  qué  disminuyo  este  mal?  No  hay  cosa 
que  te  debas  persuadir  á  temerla.  Vanas  son  estas 
cosas  que  nos  inquietan,  que  nos  traen  atónitos.  Nin* 
guno  de  nosotros  examinó  lo  que  era  verdad,  mas  nos 
damos  el  temor  los  unos  á  los  otros.  No  hay  quien  se 
acerque  á  lo  que  le  perturba,  ni  á  saber  la  naturaleza 
y  el  bien  de  lo  que  le  atemoriza.  Por  esto  pues  las 
cosas  falsas  y  vanas  aun  tienen  crédito ;  ninguno  hace 
deltas  examen :  tanto  vale  solo  abrir  los  ojos.  Lue- 
go se  verá  cuan  breves,  cuan  vanas,  cuan  inciertas 
son,  cuan  seguras  las  que  se  temen.  Tal  es  la  coafu- 
sio&  de  nuestro  ánimo,  como  le  juzgó  Lucrecio : 

Como  tiemblan  los  nifios  que  con  ojot 
Ciffos  lo  temen  todo  en  las  linieblas, 
Asi  nosotros  ea  U  las  tememoi. 

¿Qué  pues?  ¿No  somos  más  necios  que  todos  los  niños 
los  que  tememos  en  la  luz?  Mas  no  es  asi^  Lucrecio ;  no 

(a)  En  Nomeato,  ciudad  de  los  ssblnos ,  tenis  vUUs  y  ktdeada 
dflldsofo. 
(i)  entendemos  con  Is  espersnts  [Bi  m.) 
C^i  6  a»Si  tf  or  qa6  disainoj^  «ti  ouiT  (ftf.  rsKi  /•  4mi$») 
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tememos  en  la  luz ,  todo  lo  hemos  hecho  tinieblas  para 
nosotros:  nada  vemos,  ni  lo  que  daña  ní  lo  que  con- 
viene; toda  la  vida  vagamos,  ni  por  esto  nos  detene- 
mos ó  ponemos  el  pié  con  más  cuidado;  conoces  pues 
cuan  furiosa  cosa  es  el  ímpetu  á  oscuras,  y  de  verdad 
lo  que  hacemos  es  ocasionnr  que  nos  rcdnzgnn  desde 
más  lejos ;  y  no  sabiendo  dónde  somos  llevados,  per- 
severamos en  ir  adonde  propusimos.  Empero  si  quere- 
mos puede  amanecer;  de  una  manera  puede:  si  alguno 
recibiere  esta  noticia  do  las  cosas  humanas  y  divinas; 
si  no  se  bañare  en  ella,  si  no  se  embebieie;  si  la 
misma,  aunque  la  sepa,  la  repitiere  y  muchas  veces  la 
volviere  á  si ;  si  buscare  qué  son  bienes,  qué  son  ma- 
les, áqué  cosas  falsamente  se  les  da  este  nomlire ;  si 
inquiriere  de  las  cosas  honestas,  de  las  torpes,  de  la 
providencia.  Ni  se  detiene  la  sagacidad  del  ¡n<;enio 
humano  en  estos  límites;  arroja  la  vista  fuera  délos 
términos  del  mundo,  dónde  es  llevado,  dónde  se  le- 
vantó, á  qué  fin  aguija  tanta  velocidad  de  cosas.  Arran- 
camos el  ánimo  desta  divina  contemplación,  y  arras- 
trámesk)  por  lo  asqueroso  y  humilde ,  para  que  sirviese 
á  la  avaricia,  para  que  (dejando  el  mundo  y  sus  lértiii- 
nos,  yá  los  dioses,  que  como  señores  de  todo,  lo  dis- 
ponen) escudriñase  la  tierra,  buscando  qué  culami* 
dad  podría  sacar  della,  no  contento  con  las  que  (o 
ofrece. 

Cualquiera  cosa  que  nos  habia  de  ser  bien,  Dios  y 
Padre  nuestro  nos  la  puso  cerca.  No  aguardó  nuestra 
solicitud,  delante  nos  la  puso ;  lo  dañoso  liondameiite 
nos  lo  sepultó.  De  nada  sino  de  nosotros  podemos  que- 
jarnos; sacaremos  de  lo  más  hondo  aquellas  cosns  con 
que  hayamos  de  perecer,  no  soló  ncg:indonos|as1a  na- 
turaleza, sino  resistiéndonoslas.  Aplicamos  el  áftimo 
al  deleite,  siendo  el  entregarnos  á  él  priucipiq  de  todos 
los  males.  Entregámosle  á  la  ambición  y  á  la  fami ,  y  ú 
las  demás  cosas  igualmente  vanas  é  inútiles.  ¿Qué  pues 
te  aconsejo  ahora  que  tragas?  Nada  de  nuevo,  porque 
no  se  bascan  los  remedios  con  nuevos  males ;  mas  que 
contigo  atentamente  examines  cuáles  cosas  son  nece- 
sarias, cuáles  demasiadas.  Las  que  te  son  necesarias 
en  toda  parte  se  te  ofrecerán ;  las  demasiadas  siempre, 
y  con  todo  el  ánimo  habrás  de  buscarlas.  No  tienes 
por  qué  alabarte  demasiado  si  desprecias  las  camas  de 
oro  y  el  menaje  enjoyado.  ¿Qué  hazaña  es  despreciar 
lo  que  sobra?  Entonces  te  admirai*ád  de  tí,  cuando  no 
hicieres  caso  de  lo  forzoso.  Ni  es  gran  cosa  que  pued.is 
vivir  sin  aparato  real;  y  que  teniendo  ya  fastidio  de 
todos  los  animales,  no  desees  los  jabalíes  de  mil  libras 
ni  las  lenguas  de  los  fenicópteros,  eligiendo  de  cada 
uno  miembros  determinados,  y  otros  portentos  de  la 
demasía.  Entonces  me  admiranis,  si  no  despreciares 
les  mendrugos  del  pan  negro;  y  te  pei*suadieres  á  ti 
propio  que  cuando  hay  necesidad,  nacieron  las  yer- 
bos no  solo  para  las  bestias,  sino  para  el  hombre;  si 
supieres  que  los  cogollos  de  los  árboles  saben  ser  hartu- 
ra del  vientre,  en  el  cual  asi  arrojamos  tantas  cosa^  pre* 
ciosas  como  si  guai*daralo  que  recibe:  base  de  llenar 
sin  fastidio.  ¿De  qué  provecho  es  juntar  mucho  que 
reciba  quien  todo  lo  que  recibe  lo  corrompe?  Delei- 
tante aderezadas  las  viandas  que  se  buscan  por  mar 
y  tierra:  las  unas  más  agradables  si  vienen  á  tu  mesa 
recientes  desdo  que  cayeron  en  la  red  ó  el  lazo;  las 
otras,  sido  mucho  tiempo. cebadas i  engordaron  por 


388 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


Tuerza,  tales  que  se  derriten  y  apenas  detienen  su 
gordura:  deleítate  la  lindeza  destas  cosas  buscada  con 
el  arte.  De  verdad  esto  con  solicitud  inquirido,  y  ade- 
rezado de  muchas  maneras  diferentes,  luego  que  des- 
ciende al  vientre  es  ocupado  de  una  misma  fealdad. 
¿Quieres  despreciar  el  deleite  de  los  manjares?  Con- 
sidera su  salida.  Acuerdóme  que  Átalo,  con  grande 
admiración  de  todos,  decia:  aMuclio  tiempo  me  tuvie- 
ron hechizado  las  riquezas ;  admirábame  cuando  via 
resplandecer  alguna  parte  dellas  desde  uno  á  otro  lu- 
gar-Juzgaba serian  semejantes  las  que  no  via  á  las  que 
estaban  patentes.  Empero  en  una  fiesta  vi  todas  las 
,  riquezas  de  la  ciudad  labradas  de  oro  y  plata  y  de 
aquellas  cosas  que  vencieron  el  precio  de  la  plata  y 
del  oro ;  exquisitos  colores ,  y  galas  no  solo  traídas  mas 
allá  de  nuestros  6nes,  sino  de  esotra  parte  de  los  de 
nuestros  enemigos.  Por  una  parte  multitud  de  mucha- 
chos jarifos,  con  la  hermosura  y  el  adorno;  por  otra, 
de  mujeres,  y  lo  demás  que  la  fortuna  del  sumo  im- 
perio, reconociendo  sus  cosas,  había  obsten tado.  ¿Qué 
otra  cosa  es  esto,  dije,  sino  irritar  la  codicia  de  los 
hombres»  que  por  si  se  incita?  ¿A  qué  propósito  es 
«sta  pompa  de  dinero?  Hémenos  juntado  ¿  aprehender 
avaricia;  mas  de  verdad  yo  vuelvo  de  aqui  con  menos 
codicia  que  truje.  Desprecié  las  riquezas,  no  por  inú- 
tiles, sino  por  pocas.  ¿Vistes  en  cuan  pocas  hoi^  pasó 
aquella  bien  ordenada  y  lenta  obstentacion?  ¿Ocupará 
toda  nuestra  vida  el  aparato  que  aun  no  pudo  ocupar 
un  día  entero  ?  A  esto  se  llega,  que  me  parecieron  de 
tan  poce  provecho  para  los  que  las  tienen  como  para 
los  que  las  miran.  Por  lo  cual  me  digo  á  mi  mismo  to- 
das las  veces  que  cosa  tal  me  embaraza  ios  ojos,  siem* 
pre  que  miro  un  palacio  espléndido,  acompañamiento 
soberbio  con  familia  lucida,  hi  litera  suspendida  en 
hombros  de  bien  dispuestos  y  hermosos  mancebos: 
¿De  qué  te  admiras  ?  ¿De  qué  te  espantas?  Esto  es  pom- 
pa ;  muéstranse  estas  cosas,  no  se  poseen,  y  mientras 
agradan  pasan.  Vuélvete  pues  á  las  verdaderas  rique- 
zas, aprende  á  contentarte  con  poco,  y  exclama  grande 
y  animoso  aquella  voz :  Tengamos  agua  y  harina,  y 
pongamos  al  mismo  Jove  pleito  en  la  felicidad  (a). 
Compitámosela  aun  si  esto  nos  faltare.  Fea  cosa  es  po- 
nerla vida  bienaventurada  en  el  oro  y  en  la  plata,  y 
de  la  misma  suerte  en  la  harina  y  el  agua.  ¿Qué  pues 
liaré  si  aun  esto  me  faltare?  ¿Preguntas  cuál  es  el  re- 
medio de  la  extrema  necesidad?  Responderé  que  la 
hambre  acaba  á  la  hambre.  De  otra  manera,  ¿qué  im- 
j)orta  que  sean  grandes  ó  pequeñas  cosas  las  que  te 
obligan  á  servir?  ¿  Qué  aprovecha  medir  cuánto  sea 
lo  que  puede  negarte  la  foituna?  Esta  misma.agua  y 
harina  caen  en  arbitrio  ajeno.  Libre  es ,  no  aquel  en 
quien  puede  poco  la  fortuna,  sino  nada.  Ello  es  asi: 
conviene  desees  nada,  si  quieres  desafiar  á  Jovc,  que 
nada  desea.» 

Esto  nos  dijo  á  todos  Átalo ;  á  todos  lo  mandó  la  na- 
turaleza. Las  cuales  cosas  si  frecuentemente  quieres 
meditarlas,  conseguirás  antes  el  ser  dichoso  que  el  pa- 
recerlo,  y  parecértelo  á  tí ,  no  á  otros. 

EPÍSTOLA  CXVI. 

Cuál  sea  mejor,  tener  demasiados  afectos  ó  ningu* 

(0)  Palabns  do  Epicnro. 


nos,  se  ha  dudado  muchas  veces,  (i)  Nuestros  estókcs 
los  expelen  de  sí,  los  peripatéticos  los  templan ;  yo  no 
veo  cómo  pueda  ser  saludable  ni  útil  la  (2)  medianía 
del  achaque.  No  temas,  nada  te  quitaré  de  lo  que  do 
quieres  que  te  niegue.  Hallarásme  fácil  en  concederte 
las  cosas  que  pretendes,  ya  sean  las  que  juzgas  necesa- 
rias á  la  vida,  ó  útiles  ó  gustosas ;  quitaré  el  yícío. 
Porque  cuando  te  prohibiere  codiciarlas,  te  permitiré 
quererlas,  para  que  hagas  lo  mismo  sin  turbación  j 
con  más  cierto  consejo ,  y  sientas  más  los  placeres. 
¿Como  así?  Más  los  gozarás  si  los  mandares  que  si  Jos 
sirvieres.  Pero  es  natural,  dirás,  que  me  atormeole 
con  el  deseo  del  amigo;  da  tiempo  ¿  las  lágrimas,  que 
tan  justamente  caen.  Natural  es  que  nos  gobernemos 
por  las  opiniones  de  los  hombres  (3),  y  por  la  tnsteza 
en  las  adversidades;  ¿no  me  permites  este  miedo  tan 
honesto  de  la  mala  opinión?  No  conseguirás  que  aca- 
be, si  le  permites  que  empiece ;  ningún  vicio  viene 
sin  padrino,  ninguno  dejó  de  ser  al  principio  vergon- 
zoso y  comedido,  pero  así  se  ensancha  más.  No  conse- 
guirásque  te  deje,  si  le  permites  que  entre.  Todoafecto 
al  principio  es  débil,  después  él  se  anima,  y  cnanto 
máís  va,  más  se  apodera;  más  fácilmente  se  excluye 
que  se  expele.  ¿Quién  negará  que  todos  los  afectos 
nacen  de  un  principio  como  natural?  La  naturaleza 
nos  dio  á  nosotros  el  cuidado  de  nosotros;  pero  si  con* 
cedemos  más  á  esto,  es  vicio.  A  las  cosas  naturales 
mezcló  la  naturaleza  deleite,  no  para  que  le  buscáse- 
mos, sino  para  que  aquello  sin  lo  cual  no  podemos  vi- 
vir, nos  fuese  más  agradable  con  la  sazón  añadida ;  si 
viene  de  por  si  es  lujuria.  Así  que,  resistamos  á  los  que 
entran ;  que  como  dije ,  es  más  fácil  no  los  dejar  entrar, 
que  echarlos.  Dirás:  Permíteme  algo  de  dolor,  y  que 
algo  tema.  Ese  algo  alárgase,  ni  acaba  donde  tú  quie- 
res. El  sabio  tiene  seguro  en  guardarse  ^in  solicitud, 
y  sus  lágrimas  y  deleites  pararlos  adonde  quisiere ; 
y  porque  ¿  nosotros  no  nos  es  fácil  el  volver  atrás,  es 
lo  mejor  de  ninguna  manera  dar  paso. 

Paréceme  que  respondió  elegantemente  Panecio  á  nn  • 
mozuelo  que  le  preguntó  si  el  sabio  había  de  amar. 
«Del  sabio,  dijo,  es  cuestión  aparte  para  tí  y  para  mi, 
que  estamos  muy  lejos  de  ser  sabios;  pero  cuerdo  es  el 
no  aventurarse  á  caer  en  cosa  que  es  tan  inquieta,  tan 
desapoderada,  de  que  otro  es  dueño,  y  para  si  afrento- 
sa ;»  porque  si  nos  miró  nos  irritamos  con  su  agrado, 
y  si  nos  despreció  nos  encendemos  en  la  soberbia.  El 
amor  fácil  y  el  díGcultoso,  igualmente  daña:  la  facilidad 
nos  cautiva,  con  la  dificultad  peleamos;  y  asi,  reconoci- 
dos de  nuestras  pocas  fuerzas,  descansemos.  No  liemos 
nuestro  ánimo  flaco,  ni  al  vino  ni  á  la  hermosura,  ni 
á  la  adulación  ni  á  ninguna  de  las  cosas  que  blanda- 
mente nos  arrastran. 

Lo  que  Panecio  respondió  del  amor  al  que  le  pre- 
guntaba, digo  yo  de  todos  los  afectos  (6).  Cuanto  pu- 
diéremos nos  apartemos  de  lo  resbaladizo ;  aun  en  lo 
seco  estamos  poco  firmes.  Saidrásme  aqui  con  aquella 
pública  voz  opuesta  á  los  estoicos;  «Cosas  prometéis  con 
exceso  grandes,  y  mandáis  demasiadamente  duras. 

(f )  Yo  no  veo  e4mo  pueda  str  {El  ms,) 
(S)  medicini  del  achaque.  (M.) 
(3)  y  la  tnsteza  de  las  adversidades.  No  conseguirás  (W.) 
(^)  Panecio ,  filOsoro  estoico ,  maestro  y  íamiliar  de  Esciploa 
Africano,  deipues  de  Polibio,  tuTO  su  escuela  en  Rodas. 
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Nosotros  somos  unos  hombrecillos  que  no  podemos 
llegarnos  todas  las  cosas;  tendremos  áo\o)r,  pero  poco; 
codiciaremos^  pero  con  templanza;  si  nos  enojamos, 
nos  aplacarémos.1 

¿Quieres  saber  por  qué  no  podemos  estas  cosas? 
Porque  no  creemos  que  las  podemos;  antes  de  verdad 
otra  cosa  hay  en  el  hecho.  Porque  amamos  nuestros 


vicios  los  defendemos ,  y  queremos  más  excusarlos  que 
despedirlos.  Harto  caudal  dio  la  naturaleza  al  hombre 
si  usamos  del,  si  juntamos  nuestras  fuerzas  y  las  em- 
pleamos en  nuestro  favor,  y  no  contra  nosotros.  No 
querer  está  en.  nuestra  mapo ;  pero  se  pretende  que 
no  se  puede. 


fm  DE  LAS  BpfSTOLAS  DE  SllECA,  TRADUCIDAS. 
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i  naTÁCION  DE  LAS  DB  SÉNECA,    (a) 


epístola  ni.  (6) 

Afltgete  en  este  destierro  largo,  mi  soledad.  Es  verdad 
qne  aquí  estamos  solos  el  preso  y  la  cárcel ;  roas  si 
me  cuentas  por  vivo,  en  roí  tengo  compafiía,  y  nunca 
roe  vi  roas  acompañado  que  aliora  qne  estoy  sin  otro. 
Doyme  todas  las  horas,  y  tengo  conversación  con  la  di- 
vina Providencia,  el  entendimiento;  con  la  soberana 
Justicia,  la  voluntad;  con  los  escarmientos,  la  memo- 
ria; razonan  conmigo  los  libros,  cuyas  palabras  oigo 
con  los  ojos.  Esta  asistencia  es  de  academia,  no  de 
yermo;  nunca,  sino  ahora,  fui  todo  mió  y  para  mi. 
Mayor  y  más  preciosa  parte  rescata  en  mí  la  prisión, 
que  encarcela,  cuanto  vale  más  el  tiempo  que  el  di- 
vertimiento. Tiénenme  cerrado  en  una  cuadra,  mas 
á  pesar  de  las  vueltas  de  la  llave  estoy  libre;  detié- 
nenme  un  cuerpo,  á  quien  paró  ames  la  vejez  que  las 
guardas. 

No  es  poder  el  mandar  que  no  salga  quien  no  puede 
levantarse;  quien  guarda  lo  que  aborrece,  mí  Luci- 
lío,  más  peca  en  cobarde  que  en  avariento  :  quíten- 
le al  más  rematado  delincuente  cepos,  cadenas  y  gri- 
llos; pónganle  mis  piós  y  mi  edad,  y  gritará  que  se  los 
vuelvan.  El  ánimo,  que  está  fuera  de  lajurisdicionde 
cerraduras  y  candados,  se  despacha  desde  la  tierra  al 
cielo,  y  va  y  viene  descansado  de  jornadas  inmensas. 
Si  mis  enemigos  tienen  rencor,  yo  tengo  paciencia. 
Pueden  darme  muerte;  hazaña  es  de  que  se  encargó 
desde  que  nací  mi  propia  naturaleza.  Si  no  me  quejo 
dem¡,quec4ida  dia  acabo  mi  vida,  menos  meque- 
jaré  del  qu3  diere  ayuda  á  lo  que  hago  en  mí. 

¿Pregúnlasme  por  qué  estoy  preso?  Respondo  qne  por 
lo  qué  no  sé ;  y  esto  no  puede  ser  poco,  y  debo  de  ser 
muy  rudo,  pues  en  tantos  años  no  he  podido  saberlo. 
Pues  padezco  por  lo  que  no  sé,  padezco  por  ignorante; 
8i  esculpa  serlo,  despoblaránse  las  ciudades  y  pobla- 
ránse  las  cárceles.  No  es  la  sinrazón  que  yo  esté  pre- 
so, sino  que  nolo  estén  muchos.  No  diréyoquesoyino- 
cente ,  mas  el  silencio  de  mi  culpa  publica  que  lo  pa- 
rezco. Las  leyes  no  se  deben  á  si  Rilas  la  conciencia 

(flf^  Inédilas. 

Escriías  quizis  n  los  primeros  meses  de  1641  y  dirigidu  vrobt- 
blemenle  al  inqoisidor  D.  Jaan  Adtn  de  la  Parra. 

{b)  Tnda  es  aoa  viva  piniora  íelas  persecaciones  y  padecimien- 
tos de  QoEVBDo,  y  de  la  entereza  con  qoe  sobrelleTaba  so  encierro 
de  Son  Mirtos  de  Leoc ;  las  noticias  qoe  conUene,  interesantisl- 
ms  para  coiopletar  la  ViU  del  Job  do  los  poeUs  caateUanoi, 


de  sn  igualdad,  sino  al  reo.  Qnieu  condéftli  sin  oír  i 
entrambas  partes ,  puede  hacer  justicia,  do  ser  justo. 

Persuádeme  que  alguno  me  delató,  y  que  fué  mi  más 
familiar  amigo ;  si  el  ser  acusado  presupusiera  culpa, 
nadie  hubiera  inocente.  A  quien  me  dice  que  es  ter- 
rible cosa  que  yo  padezca  sin  causa,  respondo  cenias 
palabras  de  Sócrates  á  su  mujer:  «¿Quieres  que  padez- 
ca con  ella?»  Cuando  me  arrancaron  de  mi  casa,  todas  las 
invidias  y  los  odios  popalares  se  descansaron  atribu- 
yéndome cuantos  delitos  satisfacían  sus  venganzas  j 
sus  deseos.  No  fueron  menos  derramados  en  mi  casti- 
go, pues  me  quitaron  tantas  cabezas,  que  era  menes- 
ter creerme  hidra  para  creerlos:  á  mí  me  preguntaban 
por  mi  garganta,  bablándoles  por  ella.  Dirás:  ¿Qué  se  hi- 
cieron tus  amigos?  Responderé  que  siendo  muchos, 
ano  solo  traidor;  todos  los  demás  más  amigos.  Desqui- 
tóme de  la  infame  maldad  de  aquel  la  prodigiosa  pie- 
dad destotros :  aunque  estaba  labrado  para  instrumen- 
to decoroso,  era  de  metal  bajo,  como  los  demás  de 
oro;  al  examen  del  crisol  de  la  calamidad,  el  uno  des- 
cubrió su  escoria,  los  muchos  sus  quilates.  Amigos  de 
hierro,  cuanto  se  apuran  se  pierden.  No  solo  me  fué 
usura  sualevosía,  aumentando  en  los  verdaderos  amigos^ 
la  caridad,  sino  dándome  por  amigos  á  cuantos  supie- 
ron la  afectada  ruindad  de  su  maligna  ingratitud. 

Engañó  el  ánimo  del  Príncipe,  todo  clemente  y  mag- 
nánimo, no  el  entendimiento;  pues  ya  que  justamente 
me  trata  como  á  delatado,  me  permite  piadoso  vivir  co- 
mo á  inocente.  Quien  más  resiste  por  mí  su  acusación 
criminosa,  es  el  mismo  juez,  á  quien  irritó  para  mi 
ruina  con  ella.  ¿Cuándo  pues  se  acabarán  los  trabajos? 
Necio  es  quien  les  espera  otro  fin ,  sino  el  desta  vida. 
Cuidado  es  de  la  muerte,  y  única  merced  suya ;  ella 
trae  al  dichoso  lo  que  más  teme ,  y  al  desdichado  lo  que 
más  desea.  Hame  dado  Dios  alta  y  lastimosa  vergüenza 
sin  habérsela  pedido;  y  pidiéndosela, no  me  ha  dado 
libertad :  aquella  porque  se  la  dejé,  esta  porque  la  quie- 
ro para  mi  albedrío. 

Ya,  Lucilio,  ni  la  crueldad  pnede  quitarme  mu- 
chos años  (debí  decir  meses)  ni  la  misericordia  permi- 
tírmelos. Si  alguno  se  deleita  de  verme  padecer,  el 
climatérico  más  desafuciado  le  in  vid  la  la  duración; 
sonle  auxiliares  en  mi  favor  tantas  calamidades  como 
tienen  desmoronado  mi  cuerpo  y  trillada  mi  salud. 
El  ceño  destas  rbontañas,  cuyos  vientos  rabiosos  son 
súbita  locura,  traen  noche  y  hivierno ;  y  en  un  mismo 
dia  del  verano,  que  Aquí  es  solo  vocaíbio,  hacen  vivir 
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repartidos  por  las  horas  toáoslos  meses Oelbiviero^. 
Este  es  con  tanto  rigor  frío,  que  ha  menester  buscar 
con  qué  calentar  la  lumbre  quien  quisiere  calentarse^ 
pues  del  fuego  solo  se  participa  el  humo,  y  del  abrigo 
la  costa. 

Dichoso  aquel  que  cuando  el  mundo  está  titubean* 
do  para  desquiciarse ,  pisa,  como  yo,  el  lugar  donde 
han  do  pisarle  y  donde  ha  de  caer  I  Ya  se  tienden  las 
insignias  de  la  muerte  por  todo  mi  rostro,  tiempo 
es  de  prevenir  buen  recibimiento  al  postrero  dia.  Lle- 
gue pues,  que  pues  no  puedo  apartarle,  no  he  de  te« 
merle ;  solo  conviene  prevenirle  :  llevaráme,  mas  no 
me  arrancará.  Desembaracemos  los  odios  y  dejemos 
ociosa  la  invidia;  harto  tiempo  he  sido  golosina  de  su 
hambre  :  ya  es  tiempo  de  obligarla  á  que  mude  á  otro 
pasto  su  gula,  pues  solo  ha  quedado  de  mi  loquea 
los  trabajos  ha  sobrado  de  asco,  no  de  hartos. 

EPÍSTOLA  XXIX.  (a) 

Escríbesme,  o  Lucilio,  el  mejor  de  los  hombres,  que 
te  aflige  ver  el  mundo  revuelto.  Dígote  que  eso  es  ver 
el  mundo;  haz  que  tu  memoria  te  vuelva  al  siglo  que 
quisieres,  y  verás  que  lamentáronlo  mismo.  Hoy  nos 
parece  más  grave,  porque  lo  pasado  es  relación  de 
otros,  y  lo  presente  carga  nuestra;  aquello  se  oye,  e^lo 
se  padece ;  suspira  el  que  lleva  la  carga,  no  el  que  la 
Te  llevar.  Íio  seas  de  los  vulgares  que  dicen  que  todo 
tiempo  pasado  fué  mejor,  que  es  condenar  al  porve- 
nir sin  conocerle ;  pues  forzosamente  dirá  el  futuro,  en 
llegando,  que  es  mejor  este,  no.  por  bueno,  sino  por 
ja  pasado.  En  el  mundo  con  más  verdad  se  reparte 
peor  y  malo,  que  bueno  y  mejor.  Débanos  nuestro  tiem- 
po alguna  lisonja;  muchos  han  pasado  peores,  muchos 
86  "pueden  seguir  menos  malos.  Hoy  por  las  guerras 
civiles  dices  que  no  se  puede  vivir ;  no  olvides  en  cuán- 
tas edades  desearon  no  haber  nacido. 

Nadie  jamás  fué  tan  obedecida  del  mnndo  como  la 
1  discordia:  perpetuamente  reina  en  los  elementos,  sin 
que  pueda  tener  tregua  su  guerra;  (lo  consiente  un  in»> 
tante  de  paz  á  nuestros  humores;  si  crees  á  los  astrólo- 
gos, todo  el  cielo  es  una  discordia  resplandeciente,  no 
hay  estrella  que  no  se  oponga  á  otra,  y  todas  militan  coki 
aspectos  contrarios;  con  ella  vivimos,  della  somos  com* 
puestos,  á  ella  estamos  sujetos  por  naturaleza.  Mucho 
tiene  de  providencia  esta  disensión,  que  compone,  sus- 
tenta y  vivifica. 

Replicarásme  que  esto  no  se  puede  decir  de  la  dis- 
cordia que  introdúcela  malicia.  ¡O  Lucillo  t  si  mi- 
ras á  quien  la  permite  (que  es  la  eterna  Deidad),  y  no 
á  ella,  la  llamarás  antes  misteriosa  que  necia,  como 
la  llamó  Virgilio :  Discordia  demens.  Ella  castiga  lo 
soberbio  y  derriba  lo  mayor;  esto  es  justicia  y  es  ver- 
dad, que  corre  en  proverbio:  a  Con  la  concordia  Jas 
cosas  pequeñas  crecen,  con  la  discordia  *las  mayores 
caen.»  Su  oficio  es  cercenar  demasías,  y  acortar  exc^ 
sos,  y  corregir  grandezas  insolentes.  Esto  más  tiene  de 
atención  divina  que  de  favor  humano.  La  cumbre  má9 

(«)  Al  'fin  de  ella  se  lee  en  el  manuscrito  it  Fajardo  :  «Esta 
epfttola  la  hizo  don  FrancUco  de  Qaevedo,  á  UniUeion  de  larde 
Séneca.» 

Su  argamentp  es  la  rebeUon  de  Catalofit  en  janio,  y  la  de  Por^ 
Inral  en  diciembre  de  1640,  originadas  de  peqnefias  cansas  pqr 
los  desaciertos  j  Uránico  gobierno  del  conde-daqi^%d«  onvir«s« 
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alta  no  solo  sale  á  recibir  los  rayos,  antea  llega  á  sa-» 
cárselosá  Júpiter  de  las  manos;  quien  de  todos  se  des* 
iguala,  á  todos  desafia.  Nenguno  se*queja  más  de  la 
discordia  que  quien  la  ocasiona  :  los  progenitores  de 
nuestra  república  fueron  pocos,  ladrdpesde  solo  un 
robo;  y  imiUiplicóse  con  él,  hízose  poderosa  con  di- 
ferentes hurtos,  fuéle  fácil  á  ella  sola  quitará  todos  lo 
que  tenian,  y  por  eso  será  más  fácil  que  todos  la  qui- 
ten lo  que  ella  sola  tiene;  ella  persuadió  contra  sí  la 
discordia  que  la  4cstruyc,  arruinando  á  los  gue  la  com- 
baten. 

Crecer  en  dominio  y  señorío  es  peligroso,  y  llámase 
aumento.  Enfeonedad  es  de  las  grandezas  no  poder 
hacerse  menores,  injusticia  no  poder  igualarse ;  más 
fácilmente  se  deshacen  todas  que  se  moderan.  A  los 
reinos  poderosos  antes  los  ejercitan  las  guerras  exter- 
nas que  los  menoscaban.  Las  civiles,  no  in|pelidas  do 
alguno,  los  postran,  son  contagio  que  se  pega,  y  dis- 
curre por  los  que  viven  juntos;  y  la  comunicación  del 
padre  con  el  hijo  es  pasadizo  de  muerte  del  uno  al 
otro  :  es  parte  que  respira  contra  si  el  mismo  comer- 
cio pariente.  No  hay  persona  que  no  confine  con  sii 
contrario,  no  se  cobdicia  lo  que  se  sospecha  ú  se  dice» 
sino  lo  que  se  ve  y  se  pudo  contar  por  la  vecindad; 
las  ciudades  están  habitadas  de  batallas,  las  casas 
de  motines,  los  caminos  de  rebellón. 

El  pueblp  hambriento  no  sabe  temer,  porque  solo 
teme  la  hambre,  y  en  padeciéndola  no  puede  sufrirla- 
Dicen  que  el  sacrilego  Yerres,  que  vino  cargado  de  ocul- 
tos despojos  y  triunfos  de  la  paz,  los  desnudó ;  que  Ca- 
tilina  les  quitó  el  sosiego;  Mario  y  Silla  les  derramó  la 
sangre;  que  les  arrebataron  la  libertad  Pompeyo  y  Cé- 
sar; que  este  sin  ser  puesto  sobre  sus  cabezas,  se  subió 
sobre  ellas.  Van  los  soldados  despeñándose  por  todas 
las  maldades,  delincuentes  con  las  manos  y  el  hierros 
solo  en  la  pobreza  pios.  '  .     *  * 

¿Cómo  quieres  que  no  esté  revuelto  el  mundo, 
cuando  infinitos  miserables  fpiden  á  pocos  poderosQ, 
todo  lo  que  les  falta,  viendo  que  les  so'bra  mucho? 
Mucho  sufre  la  república  enseñada  á  servir,  nada  la 
que  fuerzan  á  que  sirva ;  no  hay  mejor  servicio  que 
esclavos  sujetos,  ni  peor  que  oprimidos.  El  poder  di- 
vertido juzga  por  pequeña  diferencia  lo  que  hay  de  su- 
jeto á  oprimido,  siendo  la  misma  que  del  extremo  al 
medio,  y  laque  hay  de  virtud  á  vicio.  Nunca  es  prin- 
cipio de  la  ruina  de  gran  monarquía  cosa  grande,  quo 
dándole  cuidado  la  advirtiera,  sino  cosas  tan  peque- 
ñas, que  ó  las  desprecia  su  confianza,  ó  no  alcanza  d 
verlas  desde  su  cumbre. 

Toda  esta  sangrienta  confusión  y  aparato,  que  con 
la  muerte  y  las  armas  tiene  atónito  el  circuito  do  la 
tierra  y  fatigados  los  golfos  del  mar,  no  se  mueve,  ó 
Lucilio,  por  tí  y  por  mí ;  designios  ocultos  son  de  la 
eterna  Providencia.  Cuando  Dios  castiga,  no  es  por- 
que los  hombres  agotamos  su  paciencia,  sino  porque 
Íbl  desechamos  y  no  la  merecemos. 

Confórmate  pues  con  que  el  mundo  viva  su  vida,  y 
déjale  tener  su  condición.  Dispon  tu  ánimo  á  padecer 
los  sucesos,  no  á gobernarlos.  Los  tumultos  que  te  aQi- 
gen  no  los  pujsdes  evitar ;  puedes  despreciarlos,  por(^oe 
Dios  lo  permite,  porque  lo  consiente;  palabra  es  que 
se  ladra  contra  Dios  cuando  se  pronuncia. 

Seamos  algunos  propicios  á  D'm,  queá  todos  es  pro* 
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picío.  Machos  quieren  más  enmendar  á  Dios  que  en- 
mendarse; estos  ni  pueden,  ser  más  detestablemente 
impíos  ni  más  ignominiosamente  necios. 

EPÍSTOLA  XXXIX.  (a) 

Buscar  buen  éMierro  y  mala  muerte,  mnclios  lo  ha- 
cen y  todos  lo  yerran ;  morir  santamente  importa,  es- 
tar  magníQcamente  enterrado  no.  Solicitar  la  comodi- 
dad aliñada  de  sus  gusanos  y  hospedaje  opulento  para 
su  corrupción  ó  cenizas,  locura  prolija  es,  que  pasa  de 
la  muerte;  cuidar  que  el  túmulo  llegue  al  cielo  y  no 
la  alma,  mases  descuido  que  cuidado.^ Cualquier  tier- 
ra, o  Lucillo,  es  nuestra  madre:  ¿cuál  regazo  nos  hará 
más  cariñosa  acogida?  Ella  nos  cobra,  pues  nos  debe- 
mos á  ella.  No  defraudémosla  agricultura  de  la  muer- 
te :  semilla  es  nuestro  cuerpo  para  la  cosecha  del  pos- 
trero dia ;  mejor  cuenta  da  de  la  siembra  la  tierra  que 
las  piedras;  mas  descubren  nuestra  vanidad  las  colum- 
nas y  pirámides  que  cubren  nuestros  gúesos;  acábese 
con  la  vida  la  locura,  que  aun  fuera  bien  no  hubiera 
empezado  en  ella.  No  parezcamos  aun  después  de 
muertos,  incrédulos,  los  que  ya  no  somos;  ¿puede  haber 
frenesí  como  pagarse  un  hombre  de  que  dé  admiración 
^  la  fábrica  que  guarda  lo  que  da  horror  aun  considera- 
do?  Enjoyar  el  desprecio,  antes  es  despreciar  las  jo- 
yas que  adornarlex^on  ellas;  morir  dignos  de  que  otros 
le  fabriquen  templos,  no  es  pretensión ,  sino  mérito; 
fiíbriclirseleásí  viviendo,  sospecha  da  de  que  se  idolatra 
y  no  se  conoce.  Por  mucha  riqueza  que  gastemos  en 
cubrir  este  polvo,  siempre  seremos  el  asco,  y  el  ediñ- 
cio  el  precio;  disfrazaren  palacio  la  sepultura,  engaño 
es«  no  confesión. 

Ya  conoces  á  Décimo  Macro  (6),  hombre  de  tantos 
años,  que  pudiera  haber  sido  arreo  tres  veces  viejo; 
tan  consumido,  que  ni  ve  con  los  ojos  si  mira,  ni  si 
le  miran  le  alcanzan  á  ver  los  ojos,  que  ya  se  pierden 
de  vista  emboscados  en  la  maleza  de  las  cejas;  en  quien 
ef  movimiento  es  temblor^  y  la  habla  parasismo  pro- 
nunciado. Este  pues  que  de  estafar  güérfanos  y  de- 
sustanciar  con  usuras  la  república  ha  juntado  tantos 
deñtos  como  dineros,  me  llevó  á  que  viese  la  máquina 
con  que  ha  ilustrado  su  .sepultura,  tan  espléndida  y 
primorosa,  qué  merecía  cubrir  las  cenizas  y  reliquias 
de  los  Pomimyos  ú  de  los  Fabios.  Las  cláusulas  del 
epitaGo  pudieran  leerse  á  propósito  y  ajustadas  sobre 
el  cadáver  del  divo  Julio.  Llama  al  pasajero,  para  que 
sepa  de  quién  ha  de  huir;  llámase  piadoso,  liberali- 
simo,  patricio,  padre  de  la  patria,  benemérito  y  otros 
muchos  requiebros  que  mandó  que  le  dijese  el  már- 
mol duro  hablador.  Consideré  que  este,  por  mentir 
aun  muerto ,  se  habia  de  levantdr  estos  elogios ;  ó  por 
no  dejar  de  hurtar,  usurpaba  estos  blasones.  Viéndole 
á  él  más  acabado  que  su  túmulo,  le  dije :  «Aquí  tu  ca- 
dáver sofo  falta,  no  se  le  hagas  desear;  más  disculpa- 
ble locura  fuera  enterrarte  vivo  por  gozarle,  que  fué 
erigirle  para  no  gozarle  muerto.  No  seas  pesado  á  la 
tierra,  puespjdes  que  te  sea  leve.i  Respondióme:  «Aun 

(«)  Et  sátira  eontra  típa  poderoso  niemigo  del  sotor,  tetio 
el  mltmo  jaez,  que  labraba  capilla  aagalflea  para  sv  entierro. 

ib)  i  Será  alusivo  este  nombre  de  aparieneia  romaDa  ?  Décimo 
Macro  psede  signiflear  el  *Dierin»dor  que  énflaqoece  j  estritía  §1 
r^klo»  y  umbien  «1  «Diesaador  ei^iio  y  tico».  1 
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pienso  vivir  masque  él.)»  Pondera  ácnán  largas  jomadas 
destina  noventa  y  seis  años.  Fabrica  túmulo  para  qtié 
se  entierre  á  sí  mismo  primero  que  á  él ;  no  para  si 
cuando  él  muera,  sino  para  que  él  muera  en  si. 

O  mi  Lucillo,  el  negocio  principal  del  hombre  es  vi- 
vir, y  acabar  de  vivir  de  manera,  que  la  buena  vida  que 
tuvo,  y  la  buena  memoria  que  deja  le  sean  nma  y  epi« 
taño.  El  acierto  está  en  desnudarse  bien  deste  cuerpo, 
no  en  cubrirle  con  la  fanfarria  de  los  jaspes  ni  hi  sober- 
bia de  las  pirámides.  De  aqnellas  maravillas  en  cuya  fá- 
brica se  derramó  el  sudor  de  tantas  provincias,  sola  ha 
quedado  una  maravilla,  y  es,  que  ya  no  lo  son ,  y  bor- 
radas del  tiempo,  no  saben  de  las  cenizas  para  cuya 
guarda  las  levantaron.  Otra  vez  te  dije:  A  la  vidadebe- 
mos  mucho,  á  la  muerte  nada. 

Ahora,  porque  la  muerte  acabe  también  la  carta,  te 
digo  que  debemos  morir,  y  nada  á  la  muerte;  mas  de- 
bemos saber  morir.  Esto  sabe  quien  á  la  muerte  no  le 
deja  otra  cosa  que  le  quite  sino  el  postrer  aliento,  el 
que  ocupa  su  vida  en  desembarazar  de  temores  y  es- 
peranzas la  última  hora;  digámoslo  de  una  vez:  el  que 
es  difunto  antes  de  acabar  de  vivir. 

EPÍSTOLA  LXXV.  (c) 

Desear  que  todos  sean  buenos,  y  creer  que  lo  son  po* 
eos,  es  virtud  y  cordura.  Muchos  hombres  debe  de  ha- 
ber buenos,  todos  lo  deben  ser,  muchos  parece  que 
lo  son;  y  lo  son  pocos.  ¿Qué  ppes  haremos  para  vivir? 
No  fiamos  de  la  apariencia  ni  culparla,  tratémosla  como 
á  cosa  dudosa ;  no  huyamos  dalla  por  no  ofenderla,  no 
la  creamos  por  no  ofendemos;  comuniquémosla  con 
recelo,  y  tratémosla  sin  peligro.  Vivir,  y  dejar  vivir  es 
el  aforismo  de  mejor  seso  para  la  comodidad  política. 

Muchos  fueron  buenos  hasta  que  hallaron  quien  los 
tuviere  por  tales.  Muchos  se  hicieron  malos  luego  que 
los  premiaron  por  buenos.  Hay  quien  aguarda  entre 
buenas  costumbres,  para  serruin,  soleá  verseen  honra. 
Otros  no  se  cansan  de  ser  buenos  hasta  que  adquieren 
con  qué  poder  ser  inicuos;  tienen  paciencia  para  ser  vir- 
tuososhastaqueadquieren  caudal  para  dejar  descrío.  Yo 
he  visto  quien  dabkcon  piedad  lo  poco  que  tenia,  hasta 
que  con  artificio  tuvo  mano  para  quitar  á  todos  lo  que 
tenían.  En  muchos  el  reprender  los  vicios,  detestar  la 
craeldad,  los  robos  y  adulterios,  no  es  religión,  sino 
invidia.  De  nadie  son  tan  perseguidos  los  impíos  que 
llegan  á  medrar,  como  de  los  que  lo  son;  codician  su 
dicha,  no  su  enmienda.  No  los  derriban  por  desagra* 
viar  el  puesto  que  infaman,  sino  por  ocuparle  ellos; 
frecuentemente  se  ve  acusar  un  delincuente  á  otro,  no 
para  que  le  den  el  castigo  que  merece ,  smo  para  su- 
cederle  en  el  oficio  con  que  le  mereció. 

Mi  Lucillo,  los  que  te  parecen  rostros,  son  máscaras; 
note  detengas  en  loque  ves,  sospecha  lo  que  pueden 
esconderte.  Sebe  la  traición  reirse,  y  la  venganza  mesu- 
rarse. Labestialidad  podrida  pasa  por  modestia ;  la  tris- 
teza promete  consolación,  y  muchas  veces  es  invidia. 
Suspende  el  juicio,  y  no  le  arrojes.  Dirás  que  ¿á  quién  se 
ha  de  creer,  de  quién  nos  hemos  de  fiar!  Responderéte 

(4!)  laportaatfslna,  i  eaiu  de  manlfetlir  embondameate  en 
olla  soestro  Qobvido  fBiéo  le  acaso,  eómo  y  por  qaé,  en  diclem- 
bce  de  lesa  á  Felipe  it;  YiUania  qne  le  tn^Jo  los  calabozos  de  San 
Hifcoi  do  Leos. 
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con  el  jornal  que  gané  boy  á  la  lección.  Voz  es  de  Speu- 
sippo:  «Hase  de  creer  poco  y  ¿  pocos,  antes  nada  y  á 
ningano.  i  Yo  digo  qae  ni  á  nosotros  mismos  es  seguro 
creemos:  no  hay  peores  consejeros  que  el  amor  propio, 
nuestros  apetitos  y  afectos.  Creamos  é  la  verdad,  que 
nada  ntt! finge; ala  sabiduría,  que  todo  lo  mejora; á 
la  muerte,  que  todo  lo  iguala;  á  los  libros,  que  advier- 
ten sin  interés;  á  los  autores  ancianos,  que  por  estar 
yadesotra  parte  de  muchos  siglos,  ni  pueden  lograr 
los  oprobrios  ni  comprar  aplausos  con  las  adulaciones. 
Su  reprehensión  no  enoja  al  perdido  que  la  lee,  ni  su 
alabanza  desvanece  al  virtuoso.  Los  maestros  difuntos 
son  tolerables,  porque  hablan  contra  los  vicios ,  con 
las  personas  que  los  tienen,  no  contra  las  personas. 
Cree,  Lucillo,  que  no  se  hade  crearen  los  hombres; 
no  á  mi,  sinoá  mi  suceso.  ¿Conociste  á  PublioHatte- 
rio,  en  quien  se  via  decoroso  aparato  de  grandes  méri- 
tos? Los  quedan  los  nueve  meses  con  el  parto :  noble- 
la  heredada,  y  agradable  disposición  de  la  persona,  y 
rostro  con  lo  afable  negociador  de  aficiones ;  ejercitado 
en  la  lección  griega  y  latina ;  no  derramado  en  las 
palabras,  ni  supersticioso  en  el  silencio;  modesto  sin 
afectación ,  humilde  sin  soberbia  ( repartimiento  haza- 
ñoso, pues  hay  muchos  que  de  aquella  virtud  fabri- 
can este  vicio).  Ya  en  él  la  nieve  de  las  canas  aseguraba 
ala  cabeza  del  humo  que  arrojan  los  hervores  de  la 
mocedad,  olvidado  de  aquel  color  el  cabello.  Estas  se- 
ñas parece  que  van  á  dar  ¿  la  igualdad  de  Sócrates  ó 
ala  entereza  contumaz  de  Catón.  Asi  lo  juzgué,  mas 
llevaron  otro  camino.  Tú  le  viste,  y  toda  Roma,  no  solo 
amigo  mió,  sino  amartelado,  y  qne  en  cinco  años  le  fué 
continua  estación  mi  quinta.  No  conté  dia  alguno  sin 
dos  asistencias  suyas;  tenia  quejoso  mi  estudiólo  pro- 
lijo de  su  continuación.  De  su  boca  supieron  muchos 
el  agradecimiento,  qne,  no  por  pequeños  beneficios,  me 
debia.  Nada  tan  público,  sino  su  maldad  después.  Per- 
suadió la  fantasma  destas  cosas  á  César  que  le  colo- 
case en  grande  ministerio.  Primero  engañó  á  él  y  i  la 
república  que  á  mi.  Esto  refiero,  no  por  consuelo,  que 
fuera  perezoso ;  no  por  disculpa,  que  fuera  necia;  sino 
por  gravamen  á  sn  iniquidad  y  á  mi  ignorancia.  Per- 
suadióme la  familiaridad  que  el  afeite  era  hermosu- 
ra propia,  engañó  afrentoso  á  ojos  enamorados. 

Vino  un  dia  rebosando  su  interior,  comunicóme  una 
ingratitud  infamemente  alevosa  contra  la  persona  á 
quien  se  debia  todo.  Advertíle  con  severa  verdad  de 
sn  descamino,  convenciendo  su  intención  sin  respues- 
ta. Restituyóse  á su  cautelosa  hipocresía;  llamóme  su 
remedio,  su  amparo,  su  padre,  abrazóme  repetida- 
mente; dijo  que  babia  nacido  de  mi  advertencia.  Cri- 
mine ab  tino  disce  omnes,  y  reconoce  las  zalemas  y 
los  requiebros  de  la  traición.  Fuese;  y  sospechando  que 
yo  seria  como  él,  y  que  en  su  acusación  fundaría  mis 
aumentos,  maquinó  contra  mí  calumnia  que  obligase 
al  príncipe  me  relegase  á  Córcega ,  porque  la  distancia 
y  prohibición  del  comercio  asegurase  los  sustos  de  su 
conciencia  (a).  Yo,  que  pudiera  reconocer  que  quien  era 

(«)  Con  efecto  Sóneea  faé  desterrado  i  Córeegt  el  afio  primero 
del  Imperio  de  Claudio,  por  sospechas  de  haber  sido  cómplice  en 
el  adolterio  de  qne  {por  Mesalina!  fné  acusada  Julia,  hija  de  Ger- 
bAdíco.  El  destierro  doró  ocho  afios  nada  menos. 

ne  esta  drcanstancla  se  aprovecha  Qdbtido  para  desahogar  mis 
libremente  su  corazón  j  pena ,  oculto  coa  el  nombre  del  AK^ofa» 
espafloL 
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traidor  á  quien  debia  muchd  más,  no  repararía  en 
serlo  conmigo,  solo  asistí  á  agradecerme  el  haber  ser- 
vido al  confidente.  Ejecutóse  mi  proscrípcion,  y  toda 
la  tarde  que  precedió  á  la  noche  en  que  fui  arrancado 
de  mis  huertos,  se  estuvo  conmigo,  haciéndose  guarda 
desús  miedos.  Tú  sabes  con  cuan  insolente  desdeña 
otro  dia  volvió  el  rostro  á  mis  libertos  y  le  escondió 
á  mis  amigos,  y  que  aun  le  faltó  vergüenza  para  cor* 
rerse  de  los  que  se  afrentaban  de  verle.  Carga  la  consi« 
deracion  sobre  las  circunstancias  desta  maldad,  y  ve* 
ras  que  no  solo  los  anzuelos  engañan  con  el  cebo  y 
disimulan  la  muerte  en  la  caricia.  ¿Qué  se  podrá  creer, 
si  en  creer  esto  y  á  este  me  engañé?  Por  esto  te  acense- « 
jo  que  ni  á  mí  me  creas ,  pues  me  dejé  engañar,  y  que 
creas  á  mi  suceso,  puesto  enseña  CQp  mi  desengaño; 
dichoso  eres,  mi  trabajo  hace  la  costa  á  tu  escarmien- 
to. Creer  á  los  acontecimientos  ajenos  es  felicidad  y 
ahorro. 

¿Quieres  saber  al  Pórtico  lo  que  debo,  y  á  su  filo- 
sofía varonil  ?  Con  ella  hice  maestro  para  mí  al  que 
solo  quiso  ser  mi  verdugo;  hallé  la  misma  usura  en 
sus  persecuciones  que  el  niño  en  los  azotes,  cuando 
le  hacen  que  aprehenda  lo  que  le  importa  saber.  Si  el 
malo  puede  disimular  que  lo  és,  y  el  bueno  dejar  de 
serlo,  tratemos  con  sospéchalo  que  puede  ser  el  uno 
y  dejar  de  ser  el  otro.  Para  penetrar  cómo  puede  ser  . 
cualquiera  hombre,  no  necesitamos  de  salir  de  nos- 
otros ;  miremos  cómo  somos  y  cuáles  hemos  sido  ó 
querido  ser  muchas  veces,  y  veremos  cómo  es  posible 
que  sean  los  demás. 

El  mejor  caudal  de  la  vida  es  un  buen  amigo;  bien 
tan  raro,  que  ha  de  ser  único.  Por  esto  le  sucede  lo 
que  al  fénix:  todos  le  alaban,  muchos  afirman  que  le 
hay  y  nos  le  describen ,  y  ni  le  vieron  ni  le  vemos. 
Buen  amigo,  si  Dios  no  le  da,  nadie  presuma  de  saber- 
le hacer  ni  merecer  hallaría.  De  sus  enemigos  se  han 
librado  muchos,  de  sus  amigos*  pocos.  Reprehendien- 
do yo  á  Valeriano  Scauro,  y  advirtiéndole  era  publico 
que  cometía  aduUerío  con  la  mujer  del  amigo  que  le 
tenia  en  su  casa,  de  cuya  liberalidad  vivía,  respon- 
dió: «¿Quieres  que  busque  mi  deleite  donde  no  me 
admiten,  y  me  aguardan  con  una  lanza  á  la  puerta? 
Donde  se  fian  de  mí,  tengo  la  seguridad  que  les  quito.» 
¡Qué  no  hizo  estel  ¡qué  no  dijo ,  pues  por  su  maldad 
pretendió  fuese  reprehendido  el  inocente!  Si  la  puerta 
armada  da  más  seguridad  que  el  beneficio,  mejor  es 
tener  la  amenaza  por  llave  que  al  amigo  por  güésped. 

Procuremos,  o  Lucilio,  que  este  compuesto  de  cuer- 
po y  alma  tenga  amistad  con  la  razón,  y  no  echaremos 
menos  otro  amigo  ni  peligraremos  en  alguno. 


PUNID  EN  EL  LIBRO  VIII  DE  LAS  EPÍSTOLAS. 

C.  PLimO  k  GEMINIO,  su  AMIGO. 

¿Por  ventura  conócese  estos,  que  siendo  esclavos 
de  todas  las  maldades ,  de  manera  se  enfurecen  con  los 
vicios  de  otros,  como  si  los  invidiasen;  y  gravísima- 
mente  castigan  á  los  que  con  mayor  cuidado  imitan  ? 
siendo  asi  que  aun  á  los  que  no  tienen  necesidad  de  la 
clemencia  de  otros,  nada  les  conviene  tanto  como  la 


a^l  CnP.AS  M  DON  FRANOSCO 

mí-'^rimHía?  P^r  lo  rml  jnzflro  i>or  inmam^nt/*  bncno 
y  inciiIprihU?  á  aqu^l  qi*»  á  los  d*»máfi  perdona  como  si 
cud-ídu  pecnn,  y  a^í  ^  anarU  d<i  pecar  como  si  no 
per'l«'»non  .<  <!/  mo.  S»'j]n  esfo, conviene rfn(t<'.b^*^.n'i' 
mm  ^,n  ca*?»,  en  U  p'rAi,  en  toda  la  vui-i  el  .^er  I.'r.•^l.^-  • 
e;«b'^^  confra  nosi^fro*?,  y  piado<ioi  f,A»*a  esíús  nae  , 
no  <aí>'»n  p'*.'*doíi;ir  «mo  á  sí  mi^moi.  Atí*<or«rruíS  en  la  ¡ 
memoria  Us  palabn^  qne  el  blandi<imr>,  y  por  e?Uí> 
laml>i**n  mát»mo,Tbnsearí»petidam«nred<»fia:  «(¿«iien 
aborrece  á  los  vicios  abí>rr*ií;e  á  los  hom'.jr^.»  i 

Acaso  pretil  rita ri^  con  cuál  ocasión  escribo  c^lo,  ¡ 
Cierta  perdona  poco  bá.,., ;  empero  mejor  cuando  nos  . 
.  ireamofl,  Atinqrie  ni  entonóos,  íie  verdad  temo,  no  s^ 
que  el  repreliender  y  referir  lo  mismo  qne  condeno  qne 
aquellos  nigam,  r^iiírne  á  esto  qne  principalmente  man- 
damos, 5>ea  quien  fuere,  y  cínno  fuere,  cííl'.^se;  nom-  | 
brarte^nada  ti^.ne  de  ejemplo;  no  decir  qoiéo  es,  ma* 
ebode  bumanidad.  Ten  salad. 

frOTA« 

Débese. hoy  condenar  la  sentenda  de  Thraset,  paes 
cptiettMoeote  dicen  loe  laotoe;  «liase  de  aborrecer  el 
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pecado»  no  ei  pecador.»  Lo  qne  Thni^ea  i 

es ,  q^ie  eí  pecar  ea  Un  propio  del  ln.móre,  que  qnien 

aborrece  ei  pecado  aborrece  al  hombre;  queda didas 

qne  se  ha  de  aborrecer  al  qdo  y  no  ai  unu 

Séneca,  en  la  consolacioa  á  Sfarcia ,  abrevia  esla  ar- 
ta en  «i  is  re r -iones  : 

cMn:!ur.aci>>ajn2^más  herBoa  en  las  qne  < 
exaltados  en  la  tambre,  que  dar  perdón  ie 
cosas,  y  de  nin^inna  pedirle.» 

Cicerón ,  pro  Éíar cello ,  amplia  CflCn  I 
eoD  tantas  flores  como  palabras  : 

«Domaste  gentes,  con  la  fiereza  bárbaras,  por  b 
mnlütiid  innnmerables,  por  los  lugares  infínitas,  bteo 
asistidas  de  todos  los  socorros;  empero  veacistes aqoe- 
Ihs  cosas  qne  tienen  nataraleza  y  coculicioa  para  po« 
der  ser  vencidas.  No  hay  tan  grande  fnerza  ni  taa 
prande  abundancia,  qne  con  hierro  y  fnerza  no  pnetla 
.ser  debilitada  y  rota;  mas  vencer  el  ánimo,  enfrenar 
la  ira,  templar  la  victoria  al  enemigo,  qne  por  ns>* 
bleza  y  ingenio  es  ilustre,  no  sob  levantarle  caído,  mu 
aun  am[*liiicarsn  antigua  dignidad,— al  qne  hace  esto, 
no  solo  le  comparo  con  los  varones  sumos^  sino  le 
juzgo  moy  semejante  á  Dios.» 


rii  Di  US  r?fsTOLU  k  miiACio?!  os  las  di  siSnecí, 


DISCURSOS  crítico-literarios. 


CUENTO  DE  CUENTOS, 

DONDE  SE  LEEN  JUNTAS  LAS  VULGARIDADES  RUSTICAS,  QUE  AUN  DURAN  EN  NUESTRA  HABLA, 

6ABHIDAS  DE  LA   CONVERSACIÓN  . 
POR 

BON  FEANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLEUO  de  la  6m>SN  DS  SAICtUGOf  8S90R  OB  U  vau  DK  LA  TORBS  DI  JUAN  ABAD,  (a) 


A  DON  ALONSO  MESIA  DE  LEIVA.  (6) 

La  habla  que  llamamos  castellana  y  romance  tiene  por  dueños  todas  las  naciones :  los  árabes^ 


(a)  Qaien,  forntAndo  p»rte  de  la  real  servidumbre,  en 
la  Jornada  qae  á  principios  de  1626  hizo  á  la  corona  de 
Aragón  Felipe  IV,  acabó  este  opúsculo  para  festejar  á  uo 
verdadero  amigo ,  ilustre  y  prudente  caballero.  Y  sospe- 
cho que  tan  gracioso  discurso  vló  por  entonces  la  pública 
luz  en  Huesca,  donde  con  motivo  de  la  aniversidad  lite- 
raria habia  mercader  de  libros. 

Gomo  viniese  un  ejemplar  á  manos  del  desterrado  con- 
fesor de  Felipe  Ul,  fray  Luis  de  Aliaga  entregó  desde 
Huete  4  la  estampa  en  la  imprenta  de  Huesca  también 
(de  que  era  dueño  Pedro  Blusón)  el  papel  de  la  Vengan^ 
za  déla  lengua  española  contra  el  autor  del  Cuento  de 
cuentos.  Mas  hfzolo  con  fingido  nombre;  que  era  bien  no 
fidtase  á  Qoevedo  la  gloria  de  verse  herido  á  traición  por 
la  misma  pluma  que  se  atrevió  á  la  inmortal  obra  de  Cer- 
vantes. Y  aquel  aseglarado  religioso  que  en  Í6U,  para  in- 
sultar impune  y  cobardemente  al  manco  de  Lepanto,  qui- 
so llamarse  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda^ 
natural  de  Tordesillas ,  disfrazóse  desta  vez  con  nombre 
de  don  Juan  Alonso  Laureles,  caballero  de  hábito  y  peón 
de  costumbre,  aragonés  Uso  y  castellano  revuelto. 

Tengo  noticia  de  las  siguientes  ediciones  del  Cuento 
de  cuentos : 

En  la  colección  de  obras  satíricas  y  festívu  de  ton 
Francisco,  hecha  en  Barcelona  por  Pedro  Lacavalleria, 
año  de  i629  ( con  titulo  de  Desvelos  soñolientos  y  discur* 
sos  de  verdades  soñadas),  entra  al  folio  i29. 

Suelto  hubo  de  reimprimirle,  en  Valencia,  Miguel  do 
Sorolla  este  mismo  año ,  y  ( parece  que  junto  con  la  sitira 
del  padre  Aliaga)  Esteban  Liberós  en  Barcelona. 

GArlos  de Labiyen,  impresor  del  reino  de  Navarra,  in- 
cluyóle en  su  colección  de  i63i,  al  folio  388. 

Diminuto,  y  con  libertades  insufribles  pan  correr  de 
molde,  le  dieron  4  luz  todos  los  ejemplares  navarros,  ara- 
goneses y  caialaoes ;  por  lo  cual ,  luego  que  nuestro  autor 


VAiuaiM.  Ibuñ  I  *s  Don  rnaelteo  dt  Qaettdo  vniefai,  A  do»  Air> 
toDlo  dt  MeM  y  Ul? t.  U  htblt  que  llamamos  castellana  (IT.) 
CoirtTo  DB  Cnarus.  Por  don  Prancisco  do  QutTf  do,  A  doo  AlOBM  (P.) 
I.  6  romance  (if.) 
da« Aot  i  todas  tas  aaolfOft :  (P«| 


refundió,  limó  é  hizo  más  decentes  sus  escritos  de  bur- 
las-veras (en  el  otoño  de  1629),  acicalando  el  presente  y 
acompañándole  con  ¿a  ctf /(a  latiniparla,  vino  á  publicar- 
le de  nuevo  entre  los  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras 
del  ingenio.  En  tan  ingenioso  rasgo  fué  donde  pudo  ago- 
tar nuestro  saürico  las  imaginaciones  que  embarazaron 
su  tiempo,  según  él  mismo  lo  advirtió  á  los  lectores,  ex- 
presando en  la  tabla «  que  ofrecía  ahora. el  Cuento  de 
cuentos  c entero». 

Desde  entonces  lo  han  reproducido  asi  las  prensas  cas- 
tellanas y  flamencas. 

No  habiéndome  cabido  la  suerte  de  poder  fijar  el  texto 
del  Cuento  de  cuentos  á  vista  de  la  impresión  de  Madrid 
dé  1629,  hecha  por  el  mismo  autor,  súplelo  cotejando  va- 
rias estimables ,  cuyas  diferencias  señalo  al  pié  con  estas 
siglas : 

P.  £1  curioso  ramillete  de  obras  políticas,  satirico- 
morales  y  festivas  de  Quevedo  ,  que  sacó  á  luz  en  Pam- 
plona Carlos  de  Labáyen,  año  de  Í631. 

D.  La  reimpresión  de  los  Juguetes  de  la  niñez,  hecha 
en  Barcelona  por  Lorenzo  Deu^s&o  de  1635. 

áf.  La  colección  de  Madrid,  de  1648»  que  costeó  Pedro 
€oello. 

A.  La  de  Alfay,  también  en  esta  corte,  1650. 

C.  La  que  imprimió  Diaz  de  la  Carrera  en  1653. 

B.  La  madrileña,  de  Mateo  de  la  Bastida,  1658. 
P,  La  que  publicó  Foppens  en  Bruselas,  1670. 
8,  La  que  Sancha ,  en  Madrid ,  1790. 

H,  Copia  manuscrita  contemporánea  que,  incompleta, 
posee  la  Academia  de  la  Historia,  perteneciente  á  la  bi- 
blioteca de  Salazar  y  Castro.  Su  marca  es  ¿.  69. 

Véase  la  desatinada  opinión  de  los  enemigos  de  Que- 
vedo en  el  Tribunal  de  la  justa  venganza,  año  de  1635: 
cEl  ülUmo  discurso  es  á  quien  llama  Cuento  de  cuentos; 
en  que,  por  no  haberle  ya  quedado  en  lo  divino  y  humano 
de  quién  decir  mal,  ni  á  quién  atribuirle  infimias,  no 
quiso  que  nuestra  lengua  castellana  (siendo  también  su- 
ya) se  quedase  loando.  Y  para  ultrajarla  de  bárbara,  no 
dejó  taberna,  bodegón,  tnatadero,  rastro,  tH  rústicos  al- 
deanos de  quien  no  inquiriese  las  voces  más  bajas  y  de 
menos  siguiÁcaciODi  que  en  tales  lugares  y  per  tales  per- 


ait  ORAS  m  DOü  nAXXsco  de  qcetem  vllbus: 
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I  y  caSaMk»  las  q»e  «oa  elepaU 
lageaCe  prádpal  j  taaataret  gnuiqae 
M  cta  kaa  eicrílo  e»  pron  j  veno*  qae  á  bq  icr  taa  •»- 
tarío  juflioc  MBÉacrolM  refriera.  PiertbMte  par  re- 
eaaveacíoB  d  nber  qae  lai  baaibrea  Más  grares  y  dactos 
de  bs  oCras  aadoaei  se  prectaa  de  saberla  y  de  kaMarla« 
y  de  uadodr  ea  la  soya  aMKbos  fibras  de  los  aaestros^ 

Cémpleaie  reeordar  ea  esta  bou  qoe  desda  any  jó- 
▼en,  á  la  edad  de  Teiole  aios,  se  regoctíaba  ya  aaestro  fi- 
lólogo eo  sacar  é  la  Terg&eaza  las  idíóckas  frases  del  vul- 
go, bf  hipérboles  y  softsooetes  exlravafaoles,  y,  ea  fia, 
los  laóiíks  bordoodllos  qae  eari>roll¿aa  la  coarersa- 
tíco  y  el  estilo  de  escribir  cartas ,  leaíeodo  tídada  la 
boeaa  proia  y  eo&dado  el  anmdo.  Para  ello  téagase  pre- 
leotecoanto  qoeda  ya  dicho  es  el  tomo  i,  pógiaa  429. 

Amígoa  costombre  fué  b  de  escribir  esta  especie  de 
oosáfcos  literarios  y  hacer  tales  juego  de  rooipe-cabe- 
£as,  iocnutaodo  es  iageaiosas  tibíalas  ó  chistosos  diá- 
logos ahora  mnletflbs  de  b  conversacioo ,  ahora  pro* 
f erbios  vulgares,  ya  dísticos  famosos,  ya  frases  castelb- 
aas  ó  latinas  afortooadas.  Viéoeose  fácilmeote  i  b  me- 
moría  al  tocar  esie  ponto  bs  Cartas  em  refta»et  de  Blasco 
de  Caray,  racionero  de  la  saota  iglesb  de  Toledo ;  el  eo- 
tremés  La$  civilidadu  de  Loís  Qoiaonés  de  Beoavenie, 
copiando  á  ooestro  Qocvcdo;  bs  loa$  del  mismo  sabdi- 
simo  poeta,  compoestas  de  versos  y  celebradas  senteo- 
cbs  del  romancero ;  la  Fábula  de  íHdó  y  Eaéoi  qoe  el 
maestro  Joan  de  Avellaneda,  fraile  Jerónimo,  escribió  en 
Salamanca  abo  de  i 6^,  en  espinelas,  entrando  en  cada 
otia  enteros  coatro  versos  de  6óngora,Qaevedo,  Cal- 
derón ó  Lope ;  b  FáMa  de  Orfeo ,  baile  famoso  de 
Cáncer;  la  bogiganga  de  Dan  Gaiferot^  compuesta  con 
titalos  de  romances  antiguos  y  modernos  por  don  Vicen- 
te Soarer.  de  Desa;  las  varias  iátirae  contra  don  loan  de 
AostrU  formadas  de  rotólos  de  comedias ;  y  los  estu- 
pendos batorríllos  eocidopédidos  de  León  Marchante, 
dolce  estadio  de  los  barberos  del  siglo  pasado.  Pero  so- 
bre todo,  ¿qolen  olvida  El  perro  p  la  calentura  de  Pedro 
de  Espinosa;  la  Historia  de  historias  de  don  Diego  de  Tor- 
res Vülaroel ;  la  Rondalla  de  rondalles  del  padre  Galia- 
na, obras  todas  calcadas  sobre  el  Cuento  de  cuentos? 

Acerca  del  rasgo  ingenioso  de  este  escritor  valencia- 
üo,  me  dice  lo  sigoiente  mi  tierno  amigo  el  felIcUimo 
cantor  dejara,  de  Judit,  de  b  F¿,  y  de  las  Siete  pala» 
tras;  tan  excelente  poeu  como  entendido  y  recto  cova- 
cholisu  cuando  Dios  ijoeria : 

•Qaitldo  Aareliano :  AJ  verte  aplicado  tan  de  continoo,  y  eoa  ci 
provecho  qne  todos  eonDcáao ,  á  la  retUoraclon  y  eomento  del 
fran  Qokvcoo,  hube  de  reparar  anoche  en  lo  macho  qoe  hns- 
neaba  noeitro  Uostrado  aulgo  don  Franciseo  de  Paola  8e|jai 
tras  de  orígenes,  analogiaf,  refranea-,  Upoa  y  eoptu  para  Uis- 
trar  el  célebre  Cuwtif  áe  cuentos  de  ta  aotor  favorito.  Y  eomo  por 
bailarle  saerlla  en  valenciano,  y  haber  corrido  poco  fnera  de  ao 
provincia,  acaso  no  te  sea  conocida  la  imitación  más  felit,  si  al- 
fana bobo,  del  aaladlsimo  opúacalo  de  Qucvcdo,  yo,  qae  pasé  mi 
nlfies  y  mi  Joveotod  en  la  sntigua,  populosa  y  bellísima  villa  de 
Ootenlente,  provincia  de  Valencia,  voy  i  darte  noticia  del  llbrfto  i 
qoe  mft  reñero,  y  se  Intltnla  :  Rondsilñ  d$  rondalles  (conseja  de 
ronsejaa )  4  imltodd  4él  Cnento  de  enenlet  de  don  Freneitco  ds 
Qnevede,  y  de  lo  Hittória  de  histories  de  don  Diego  de  Torree; 
eompoito  penmooHot  üfoeionot  á  lo  llensua  Ueototino:  y  treto  é 
Ikm  per  Cortee  Koi,  notori  pübUe...  Valeocia,  1768. 

•El  opúscolo  valenciano  tiene  76  páginas  en  8.*,  y  se  escribió  con 
objeto  (le  reunir  y  tildar  machas  de  laa  vnlgaridadesdel  habla  lemo- 
alna,  al  modo  qae  Qoi^kdo  h»bla  jagado  con  las  de  la  castellana. 
El  argamento  se  redoee  á  conur  los  amoríos  y  pendencias  de  tres 
hermanos,  cada  eoal  de  genio  y  Sgara  distintoi,  y  cada  caal  em- 
ptAado  ta  caitnt  epn  ana  labradoreilla,  h\\s  ds  bseaoi  fsúseSt 

I.  fntgei,  y  lof  roiitBM  ntttirtlttifea  mu  la  vtloMetáataavtMi 
aaenrt  idteaMt  qi«  tt  fVftdt  {P^ 


jiáta^ 

4eM] 
faecndi 


lasbthalr 


AiSa^y  ieifnj  de  haber  cslaáoS 
ée  be  trci,  se  casa  esta  can  Agp  4r 
caá,  y  asaato  oariaiáa, 

•Ea  la  oén  hay  revaiáM B&s  de  al  y  filMcia«  rcinics,  «•- 
ees,  laadísvoa  y  valgariáadcs  4d  OaieeSo  «ilaciaM;  pafiesda 
ascffnarse  q«e  veaee  i  loo  ■airlas  ée  Qrwnmo  y  T«cres  .qic  d 
nzlm  qráa  iaitar)  ea  b  iftiiimlHni  de  in  bmta,  ea  b  pro- 
piedad d«  Ua  caracteres,  ea  b  riqaaa  de  kascs  y  bcaóMcs  pa- 
pÉbres,ys«hretWo,  cabdaridadaebBarTaaM;  pMstoqjs 
aaahasa«iarcs,c^aio<i<tdnVfff— .dehieraaCTecraaecaaa- 
to  aaás  recar^ni  sa  c»di«  de  bs  valfarídadcs  fie  aiiieahaa, 
taala  más  gracíMo  y  divertida  rcsakada ;  asi  es  aw  é  veces  caca 
ea  tal  coafuioa,  qe;  ■•  hay  mado  ée  caieadalM»  casa  la  prme- 
haa  las  sotas  y  explkadaaes  aae  Scíps  acasab  para  d  CÉeair 
éeeoeaUe.  Pe  esa  aa  aecesib  b  ■esdaflr  ie  rmiñtla. 

•Carlos  Ras  fsé  sala  editar  ée  csae  aTÉxala ,  dd  qae  caaatca 
das  cieapbres  dd  sigla  pasada,  y  na  dd  aia  ttlOL  Eserlbtdb 
frayLaisCalbaa,  hijo  de  b  referida  vilb  deOatcBicaie.dcaal 
aadé  a  9  de  Jasio  de  tTéO,  y  ea  115»  baé  d  Uaba  de  aaaia  Da- 
misgo  ea  d  coaveato  de  sa  patria,  prafesaada  d  aia  íaMdbla 
y  asceadieado  a  lector  de  ilosafij  tadarb  may  jévca.  Escribid  va! 
rías  obras,  parttcalarmeate  sabré  aatígiedadcs  nirariíaii.  y  tavo 
larp  y  eradib  correspoadeacb  cyistobr  caá  sa  cdebre  compra- 
víadaso  dos  Cregorio  Mayaas.  Las  improbas  trabajas  meablesft 
qoe  se  entregó  k  bicieraa  coaliaer  aaa  tisis,  qae  icxmiad  sas 
diu  ea  1771. 

•Paes  bien ;  Borando  ea  d  risaeia  campa  de  Oaieaieatacaa* 
tro  afios  antes,  escribió  b  Boadelío,  qae  aaaqaa  ca  dcaeafadada 
y  alegre  estUo,  nada  toatieae  qae  paeda  afeader  d  oida  mSs  de- 
licado; y  sb  embargo,  d  padre  Galiaao ,  par  respeta  al  bábito 
qae  vestb,  ai  le  diO  sa  aoaibre  ai  anisa  pabttcarb.  Ea  Taleada 
es  ÜB  popular  b  RoudeO*  como  ea  Castilb  d  Cacaap  de  enentos. 

•No  quiero  dejar  de  afbdlrte  qoe  derb  fraeciM  paBilca  de  laa 
qae  por  desgracb  coaUmos  en  nuestra  aadaa,  laeeadié  en  1S56; 
segia  eatoBces  se  dijo,  d  suntuoso  coaveal»  de  damialcas  de  Oa- 
teaieate ;  en  ea  to  faerte  de  b  gaerra  civO,  y  fanaa  qae  u  deo- 
tnüoo loe mdoe poro  fne no podáeeenooloer leo  féiono.  Sea  coma 
qaiera,  d  incendio  ao  sa  apagó,  y  entre  deicaaiaiaiores  OMoau 
bros  se  perdieron  los  nunascrítos  y  bs  ceaixas  dd  padre  fray 
Lais  Galiana ,  uno  de  ios  más  ilustres  varoaes  de  aaa  de  los  mis 
ilustres  pueblos  valencianos.  Ella  no  merece  baldos ,  como  no  lo 
merece  Espafia  por  los  desafueros  de  algunos  desasb^os,  qne  » 
este  siglo  de  bs  luces  andaa  degos,  desatentados  y  locos  á  vecea. 

•Adiós,  querido  Aordiaao ;  si  algaaa  de  esas  aatídas  te  sirva 
para  d  «a#sa»  opue  coa  qaa  enriqueces  i  la  patrb,  me  degraré 
de  haberte  escrito;  si  ao,  rompe  este  papel*  y  auada  a  ta  compa- 
fiero  y  amigo  —  iosfda  José  Ccrmo.  —  Ibdrid»  tS  de  juila 
de  1855.* 

CoDcloyamos,  advirtiendo  á  los  lectores  que,  á  fio  de 
00  afear  el  texto  pbgindole  de  llaniadas,  ba  parecido  me> 
Jor  lleven  todas  bs  variantes  un  número,  correspondien- 
te al  de  b  lioea  de  la  colomna  en  qoe  se  eocoentran; 
eomo  bmbien  llamar  al  pié  con  letra  bastardilb  b  aten- 
ción sobre  los  giros  y  palabras  qoe  se  ezpücao  y  desd- 
fran  en  el  comenbrio. 

Cada  plana  se  divide  paes  eo  tres  secciones :  una  de  te»^ 
to^  otra  de  variantes ,  y  entre  ambas  el  comentario^  precio* 
so  estudio  que  debo  á  mi  cariñoso  amigo  y  antiguo  com- 
pafieru  don  Francisco  de  Páub  Seijas  y  Patino ;  de  coyo 
dominio  y  peregrinos  conocimientos  en  nuestra  castella- 
na lengua  fuera  insigne  prueba  este,  si  ya  no  le  gauaseo 
por  la  mano  otros  doctos  é  ingeniosos  desenfados. 

{b)  El  mismo  qoe,  viendo  impresas  en  Aragón  y  otras 
partes  (fuera  de  los  reinos  de  Casulla)  las  <^as  satiri« 
cas  y  festivas  de  Qobvioo  ,  con  tanta  malicia,  que  se  des- 
conocían de  su  autor,-* como  las  tuviese  trasladadas  del 
propio  original,  determinó,  dándole  cuenU,  restituirlas 
á  su  pureza  y  limpiarlas  de  errores  y  descuidos,  en  16S9. 
QoEVBDo  permitió  á  don  Alonso  esta  lima^y  dócil  sujetóse 
á  ella ;  pero  si  en  lo  general  suavizó  largas  tiradas  ingra- 
tas y  desapacibles  á  piadosos  oídos,  violentó  en  no  pocas 
oca^ones  y  desgradó  alguno  de  los  desenfadados  rasgos 
del  satírico.  La  colección  raforuMuto  por  Mesb  de  Leivi» 
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que  la  sucede  lo  que  á  la  capa  del  pobre »  que  son  tantos  los  remiendos»  que  su  prínciíao  se  equi- 
voca con  ellos. 


sujetándose  á  satisfacer  los  reparos  de  los  califícadores 
del  Santo  OGcio  de  la  Inquisición ,  se  relula  Juguetet  de 
¡a  niñez  y  travetttra$  del  ingenio. 

Eq  ella  aparece  el  Cuento  de  cuentos  neoos  inteligible, 
y  menos  deleitable  por  lo  tanto ,  á  causa  del  embrollo  y 
confusión  que  producen  en  el  argumento  los  nombres  de 
pupilera^  tia,  licenciado ,  bribón ,  fregonáy  casa;  en  Tez 
de  abadesa,  mala  monja,  ticario,  guardián,  fredle ,  mo/f- 
hm,  andadera  de  monjas  y  locutorio,  Pero  anduvo  no  na- 
ja cuerdo  y  denia^^iado  libre  don  Francisco  al  introducir 
en  su  fábula  perdonas  sagradas,  antes  para  escándalo  que 
para  corrección  de  las  costumbres;  y  poco  acertado  el 
prudente  don  Alonso  en  «1  quid  pro  quo  de  eeUdos  y  oQ» 
cm  de  las  Qguras. 

COMENTARIO  AL  CURNTO  DE  CUENTOS, 
pon  DON  FRANCISCO  DE  PAULA  SEIJAS. 

Prólogo  y  eomentario  necesitaba  estji  al  parecer  bagatela ,  qnc 
líense  dos  tantos  del  presente  votitmeo ;  asi  es  <te  socorrido  ct 
tsanto;  pero  serian  m<in$trao  deforme  al  lado  de  la  obrilla,  y 
no  se  ban  de  perder,  aun  por  la  fecondidad  de  la  materia,  las  leyes 
de  la  consonanriSk 

QvEVEDo  escribió  el  Cuento  de  cuentos  mis  para  mostrar  la 
gala  de  su  ingenio  y  el  supremo  dominio  qnc  tenia  en  el  habla 
castellana,  que  para  zaherir  al  vulgo  y  castigarle  su  gárrula  in- 
vención. Ciertamente  movió  gran  polvareda  en  la  familia  Uteraria, 
qne  le  miraba  hosca  y  de  través ;  pero  más  fué  culpa  de  ello  el 
sombre  del  autor  que  el  objeto  de  su  trabajo. 

De  pasada,  y  sin  alardes  de  gramático,  sefialó  en  el  prólogo  al- 
gunos reparos  á  la  lengua,  que  no  se  le  cocían  en  el  cuerpo,  y 
fuese  derecho  al  grano,  ingiriendo  y  enredando  con  maravillosa 
arte  eil  una  fábula,  ni  fría  ni  drsiabazada,  cuanto  idiotismo  y  pa- 
labra vulgar  le  vino  á  las  roicntos  y  le  cuadraba  á  su  propósito. 
Quiso  traer  á  la  vergüenza  todo  el  asco  de  la  conversación,  segnn 
so  felicísima  frase;  aunque  se  detuvo  en  los  principios,  y  se 
contentó  con  lo  más  granadito ,  bastiinte  en  número,  pero  todo  ni 
por  pienso.  Ni  ¿dónde  hubiera  podido  meter  el  copioso  arsenal 
qne  el  pueblo  habla  ido  formando  en  el  trascurso  de  los  tiempos, 
y  que  no  pasa  dia  sin  que  aumente  y  enriquezca?  Mas,  cosa  rara: 
creyó  con  ello  condenar  al  desprecio  y  relegar  al  olvido,  las  que 
¿1  consideraba  manchas  del  lenguaje;  y  acaeció  todo  lo  contrario, 
porque  tomaron  autoridad  ea  su  boca ,  y  muchas  de  ellas  viven 
porque  les  levantó  monumento,  y  tuviéronse  por  bnenas.  T^qné 
bnbiera  acontecido,  caso  de  salir  con  su  intento?  Acabados  aque- 
llos modos  de  decir,  habrían  luego  nacido  otros;  porque,  como  á 
todos  nos  loca  nuestro  poco  de  inventiva,  unas  veces  con  fortu- 
na, otras  sin  ella,  vamos,  sin  advertirlo  siquiera,  reconstruyendo 
el  derruido  edificio.  Guárdeme  Dios  de  hacer  apologías  en  pro  de 
semejantes  invenciones ;  pero  como  no  puede  negarse  lo  que 
es,  digolo  y  basta.  Por  lo  demás,  algunas  con  razón  harta  po- 
drían merecer  grandes  encomios,  si  no  por  hijas  del  buen  gusto, 
i  lo  menos  como  destellos  seductores  de  imaginación  viva  y  de 
atención  y  escrupulosidad  más  que  medianas;  y  asi  alcanzar  per- 
don,  que  les  podemos  dar  y  se  lo  hemos  dado  con  tranquilidad  de 
inimo  y  aplauso  de  la  conciencia. 

No  se  me  acuerda  bien  si  he  dicho  qne  de  soslayo ,  y  como 
quien  teme  entrar  en  silio  peligroso,  apuntó  Qübvedo  algnnos 
escrÚDUlüs  grtmaticales  que  le  traían  algo  inquieto  y  receloso, 
nizülo  en  el  prólogo  ique  aquel  era  so  lugar);  y  después  de  repa- 
sados bien,  solo  tres  pueden  llevar  este  nombre:  uno  es  de  elí- 
motogia,  dos  más  quieren  ser  de  la  sintaxis. 

Etenhwtmíe,  ricamente,  aítameníey  y  tantos  otros  adverbios  de 
calidad  hechos  con  la  misma  terminación,  dan  guerra  á  Qcevedo, 
y  pone  el  grito  en  las  nubes,  sin  acordarse  de  que  este  achaque, 
i  más  que  á  nutsua  lengua,  atañe  á  todas  las  romanas,  por  ser 
traducción  del  ablativo  absoluto,  usado  por  el  adverbio  en  la  ba- 
ja latinidad.  Sané  fué  mentS  sana,  sanamente  que  decimos  nos- 
otros. Mas  no  pueden  quejarse  los  escrupulosos,  qne  bien  ahor- 
ramos la  terminación  -siempre  que  tenemos  ocasiones  para  ello : 
hé  aqui  que  vamos  á  poner  tres  6  cuatro  adverbios  de  calidad ,  y 
lisa,  llana  y  desembarazadamente  dejamos  tati  solo  la  tenaiaacion 

«.  qn«  la  sirva  de  to  qne  i  la  ctp»  tf*  ftbffi  {B.) 
cap»tipot>rp^(jr.)      ^ 

1o«  remiendo* ,  que  tufafio  lO  f quivosa  COR  fUOi. 
lic«bo  l'cfftfro  d«  Al  (¡P^ 


adverbial  al  ultimo,  y  los  otros  qnedan  i  ella  sujetos;  coú  lo 
qne  no  hay  sonsonete,  y  sale  la  frase  gallarda  y  limpia,  y  no  po- 
cas veces  con  majestad  y  elegancia.  Ta  qnisieran  poder  baeerio 
otras  lenguas  qne  padecen  de  la  misma  dolencia. 

Hubo  de  hacer  títere  á  los  académicos  de  la  nuestra  en  el  pasa- 
do siglo  aquello  que  dice  QoevEoo  de  «No  quiero  nada,  peca  en 
las  dos  negaciones,  y  debe  decirse  quiero  nada»,  cuando  nos  acon- 
sejaron huir  por  viciosa  semejant0^ocuc¡on ;  bien  que  luego,  me- 
jor avenidos  con  la  costumbre,  suprimieron  el  consejo,  é  hicie- 
ron perfectamente.  Porque  en  latín  dos  negaciones  aOrmen,  ¿ha 
de  ser  lo  propio  en  castellano?  A  más  que  la  máxima  os  ciorta, 
siempre  que  en  la  frase  no  vaya  acompañada  la  partícula  no  de 
las  palabras  nada ,  nadie,  ninguno ;  y  asi  es  oración  de  sentido 
afirmativo  con  apariencia  negativa,  no  es  inmortal  el  hombre,  j 
esta  otra ,  kiiolo  no  sin  mengua  de  su  fama.  Pero  no  hay  ninguno^ 
no  vi  á  nadie  en  tu  casa,  son  negativas  en  la  forma  y  en  el  fun- 
do; y  creo  para  mi  que  cou  justicia ,  si  se  kticndc  á  que  l.i  partí- 
cola  no  que  hace  la  oración  negativa,  va  tan  pegada  i  la  sigold- 
cacion  del  verbo,  que  ya  no  poede  variarse.  Y  si  bien  se  observa 
en  los  ejemplos  anteriores,  se  verá  que  todos  niegan,  como  que 
la  afirmación  nace  de  un  Juicio  posterior  del  entendimiento.  Por- 
que en  los  primeros  hay  la  negación  de  un  sujeto  ó  cualidad  nega* 
tlva,  que  supone  otro  sujeto  O  cualidad  afirmativa,  sobreentendi- 
da en  el  hecho  de  la  negación,— it^  es  inmortal  el  hombre  mqhit» 
re  decir  es  mortal ,  puesto  qne  en  voz  de  verdad  aoio  niega  qua 
sea  inmortal ;  pero  tal  negativa  indica  aquella  afirmación.  En  los 
segundos,  se  niega  una  negación  absoluta,  una  cuantidad,  y  por 
ende  no  Ucae  idea  completa  que  pueda  snstitairle  :  ana  cosa  no 
es  inaccesible,  porque  es  accesible ;  se  es  inexpugnable,  porque  se 
ruede  rendir.  Pero  no  es  nadie,  no  es  nada,  no  es  ninguno  es  eso 
mismo,  porque  sas  contrarías  ideas  tanto  podian  ser  alguno  co- 
mo muchos  6  todos ,  élgo  ó  MU» ,  alguien  6  pocos,  6  ciertos  y  tfe- 
terminados  :  el  que  «o  fe  é  nadia  i  nadie  ve ,  porque  no  puede 
imaginarse  qne  vea  otra  cesa.  Héaqoi  el  modo  cómo  se  comprende 
qne  estando  en  la  oración  tales  palabras  pueda  suprimirte  ta  par* 
tfcola  no  siempre  que  se  anteponp ;  de  otro  modo  no  lo  permite 
la  construcción  gramatical ,  porque  no  hay  verdadera  frase  negt* 
tiva  sin  que  la  negación  vaya  delante  del  verbo. 

•iPor  qué  hemos  de  decir  si  alma,  y  no  te  alma,  esando  no  noi 
fs  licito  concordar  el  álmn  buena? •  Porque  los  oidos  castellanos 
son.  más  qne  medianamente  delicados ,  y  no  pueden  resolverse  i 
consentir  ese  martilleo  de  las  dos  ueo,  y  antes  quieren  trastor- 
nar el  género  al  articulo.  Paréceme  qne  á  lo  poco  qne  dice  nues- 
tro autor  basta  lo  dicho  para  bo  pecar  en  prolijo  y  enfadoso. 

En  cuanto  á  las  freses  qne  tacha  de  bordoncitlos  y  asideros,  stti 
los  cuales,  como  que  no  puede  seguirse  el  hilo  de  mi  discurso, 
y  las  vulgares  y  corrientes  que  tienen  su  natural  asiento  en  la  con- 
versación llana  y  familiar  (de  las  que  apuntó  algunas  en  el  prólo- 
go, y  las  demás  forman  toda  la  estructura  de  la  fábola),  explicadas 
van  en  el  discurso  de  la  obra ,  como  bemos  Mbido  y  podido  eje- 
cutario,  faltos  de  ciencra  y  experiencia.  Algunas,  sin  embargo,  por 
triviales  y  conocidas  han  pasado  sin  glosa ,  otras  por  no  encos- 
trársela apropiada  y  verdadera.  Rason  tendrían  en  llamamos  mo- 
lestos y  algo  más  los  que  vieran  gastado  el  tiempo  en  comentar  oa 
ahora  bien.  Húmese  como  se  llamare,  ni  por  esas  ni  por  esotras, 
teme  no  me  tengas,  por  tantos  y  cuentos,  per  eeames,  que  otro 
tanto ,  sin  más  ni  más ,  dores  y  torneras  ,á  talyá  cual,  ahora  es  f 
no  acaba ,  colla  callando ,  asi  y  asado ,  é  tanto  más  cuanto ,  de  cle^ 
ro  en  claro,  por  un  si  es  no  es ,  qui wu  sé  yo;  y  otras  por  el  es- 
tilo y  del  mismo  jaex ,  verdaderas  garruiidades  y  pleonasmos  sin 
tino,  qne  bien  saberídos  esttn,  aunque  anden  remisos  en  dañe 
por  condenados. 

Hay  ouas  tan  descriptivas  y  de  fan  cifro  sentido,  que  seria  gra- 
duar al  lector  de  necio  detenerse  en  discurrir  qué  significan,  porque 
bien  se  adivina  á  tiro  de  mosquete.  ;QuiéD  no  sabe  que  para  comen- 
tar mi  tarea  debí  decir  monos  á  la  obra,  que  bien  pude  estará  par 
de  muerte  para  concluiría ,  echando  los  bofes  y  con  ti  agua  hasta 
aqui,  porque  se  me  puso  entre  ojos  el  asunto,  y  no  era  para  hom- 
bree  de  pro  dar  tajos  á  diestro  y  simestro;  qne  si  vergdenza  tengo, 
me  habré  de  poner  md^  colorado  que  unas  brasas,  pues  por  ello 
me  arriesgo  h  que  me  digan  los  nombres  de  las  fiestas;  si  hablé 
nal ,  gritarán  á-más  y  mejor  como  unos  descosidos  los  que  rae  cri- 
tiquen; y  entonces  qué  hacer,  sino  rabo  entre  piernas  irme  por 
esos  trigos  de  Dios  sin  decir  esta  boca  es  miaf  Y  bien  se  me  al- 
canza que  lo  que  voy  ensartando  no  se  dirá  á  ciegos  ni  á  sordos, 
y  sin  ser  vistos  ni  oídos  tendréme  lo  que  me  espero  por  mi  loca 
fiatfsfa.  ¿Valla  esto,  lector  despreocupado ,  que  t9  omv^  con 


m  OBRAS  DE  DON  rRANaSGO  DE  QUEVBDO  VTLLBGAS. 

En  el  origen  della  han  hablado  algunos  linajudos  de  TocaUos,  que  desentierran  loa  htIMós  á 
las  voces,  cosa  más  entretenida  que  demostrada ;  y  dicen  que  averiguan  lo  que  inventan. 

También  se  ha  hecho  Tesoro  de  la  lengua  española  t  donde  el  papel  es  más  que  la  razón ;  obra 
grande,  y  de  erudición  desaliñada. 

Ninguno  ha  escrito  gramática ;  y  hablamos  la  costumbre»  no  la  verdad»  con  solecismos. 

El  alma  decimos ;  y  supuesto  que  el  alma  bueno  no  se  puede  decir»  el,  que  es  artículo  mas^ 
culino,  ha  de  ser  la,  y  pronunciar  la  alma. 

No  quiero  nada  peca  en  lo  de  las  dos  negaciones»  y  debe  decirse :  cquiero  nada.» 

Bien  considerable  es  el  entremetimiento  desta  palabra  mente  ^  que  se  anda  enfadando  las  cláu- 
sulas y  paseándose  por  las  voces  eternamente ,  ricamente  ^  gloriosamente  ^  altamente  f  santamente, 
y  esta  porfia  sin  fin.  ¿Hay  necedad  más  repetida  de  todos  que  finalmente  f  cosa  que  algún  letor  se 
me  quiera  excusar  de  no  haberla  dicho? 

Mal  hablado  llaman  al  que  habla  mal»  habiéndole  de  llamar  mal  hablador. 

Mire  lo  que  le  digo »  decimos  todos  por  óigamo ';  pues  no  se  parecen  los  ojos  y  lad  orejas*  Aques^ 
te,  por  este;  agora,  por  ahora.  Son  infinitas  las  veces  que»  pudiendo  escoger»  usamos  lo  peor. 

¡  Hay  cosa  como  ver  á  un  graduado ,  con  más  barbas  que  textos»  decir  enfurecido :  cVoto  A  Uos» 
que  se  to  dije  de  peápah  ¿Qué  es  pe  apa » licenciado?  Y  para  enmendarlo  dice  ques«  etíá  erre 
á  erre  todo  el  dia. 

¿Qué  será  no  dar  á  uno  una  sed  de  agua »  que  tan  firecuente  se  oye  en  las  quejas  de  los  tmigos 
y  de  los  criados?  Y  hacer  bailar  el  agua  delante  íes  á  propósito? 


sermones  largos  y  flitldlosos?  Poes  eomo  esas  ({nedan  onis  eaan- 
tas  que  no  son  para  repetidas,  y  podrías  Ogurarte  qne  te  hablaba 
eoñ  tontonele. 

¡Cain  expreslTas  son  para  enearecer  la  eonodtdad  y  la  holgara 
estas  frases  conejo  por  harba ,  perdieet  eomo  tierra  y  eot»  eotM 
Mtf  colmena  t  cosnto  el  subirte  ei  knmc  á  tae  nancee  para  demos- 
trar el  enfado ,  y  para  estar  senrido  en  todo  S  pedir  de  boca !  fíe- 
eké  de  eerü  bien  elaro  pabüca  la  suave  eondieion ;  rubia  como 
una$  eandelat,  lo  roblo  del  cabello  y  lo  sano  del  rostro;  y  heck§ 
de  kiei,  lo  amargo  del  gesto.  Ño  hay  poes  sino  indicarlas,  y  aun 
decir  qae  bien  valen  qae  se  consenren ,  por  mis  que  hayan  estado 
en  la  picota  que  les  levantó  Qübvroo.  Machas  no  tuvieron  unta 
fortnna,  porque  fortuna  fué ;  y  otras  han  nacido  con  el  tiempo,  de 
laa  qne  no  pocas  apuntó  en  so  Bietoria  de  hlstoriae  el  doctor 
don  Diego  de  Torres  con  menos  gracia  y  harta  mis  liviandad  qne 
nuestro  satírico  poeta.  ¡Qulén.quita  al  pueblo  sos  Ídolos!  ¡Qnién 
le  arrebata  i  Joan  Lanas  y  Pedro  Botero,  Mari  Ramos,  Pateta, 
Pero  Grullo  y  Zafra !  Se  acordará  de  ellos  coando  vea  maridos 
simples,  ó  recuerde  las  penas  del  inttemo,  d  oiga  maullar  el  gato, 
ó  decir  una  sentencia  aguda  y  verdades  como  pufios ,  ó  cuando  la 
lluvia  amenace  sus  sembrados.  Proverbiales  son  ya  la  casa  de  Té' 
emne  Roque  y  ei  eampilto  de  Mamula;  proverbiales  el  rey  que  ra^ 
bióf  la  topa  boba,  la  boca  de  un  flrmie^  y  hasta  el  mismo  don  Qai- 
tote;  y  no  hablo  de  otras  por  no  meterme  en  el  escorridiio  terreno 
de  la  política. 

'  Mis  que  semejantes  idiotismos  (al  fln  nacidos  en  nuestra  tierra 
y  que  visten  nuestro  propio  traje),  condeno  tantas  otras  palabras 
y  aun  frases  qne  de  fuera  nos  vienen,  muy  bien  peinadas  y  traídas 
por  gente  de  buen  porte,  que  son  de  puro  similor,  y  no  gastan  It 
holgada  ropilla  de  nuestros  abuelos.  Mientras  no  dessparexca  el 
autor  (y  ieuindo  podré  ser!),  un  dia  tras  otro  Irá  anmentindose 
caudal  Un  rico ;  porqae  de  este  arsenal,  y  no  de  otro ,  Qoeveoo 

e.  y«nMlleloQ(^.> 

S.  y  Bo  la  f ffrdtd,  {id.) 

«.  dtcir,  porque  d  m  triletlo  maieiHÍt%  y  haMa  da  sar  Id,  (Id.) 

a  CB  lo  de  !••  ncgacionce,  (P.  5.) 

0.  toiretenimlento  driu  ptlebre  mente,  (Jg.P.  A*  5^ 
•nfadtndo  clAiiiulu  (P.) 

II.  n«cedid  tan  repetida  de  lodoi  IgaalmtBUf  eoia  qot  (M.  A.  C.  B.F, 
S.)  —  necedad  Un  repenUnt  dt  todoi.».  (O.)  «-aecodad  Uo  rtpanlda  de 
todot  Anaimenu,  (IT.) 

it.  de  haberU  dkbo?  Mal  habU  U  IlaatB  al  qae  habla  aal,  dcblesdo 
Uamarie  (P.)  ~  de  lo  haber  dlcbo?  Mal  beblado  llamamos  (ff.) 

14.  Mir«  lé  «M  digo  por  difame ;  (—  Falta  dssás  aqui  mm  ktiia  en  el 

■MMIMCHIO.) 

no  se  parecen  los  oídos  i  las  orejas.  (P.) 
«B.  Inanitas  ?otca  qne  podiendo  (D.)—  Utaltas  las  vacas  q^a  podías* 
de(tf.4.C.B.rS.) 
4S.  tVoto  *  ul  qae  ec  to  0^9  (P.) 
47.  dice  errt  trrt  toOo  ti  dio.  (M>-  erTf  que  erre  (8.) 
40.  »•  úár  nne  4  oiro  urna  ná  (P.) 
inn  fracnenlemente  se  oye  (B.  S^ 


saed  Untes  expresiones :  del  folgo  y  dé  is  gerninfi « que  es  talgo 
ümbien.  Ellos  le  dieron  cnanto  hubo  menester :  aquel  sos  refra* 
nes,  sus  metiforas  atrevidas,  sus  exactas  compancionee  y  sis 
traslaticios  sentidos;  esU  su  picaresco  vocabniario  y  tos  atgnifl* 
cadoa  extravagantes.  A  la  propia  mina  acudieron  Caray  eomo  Be- 
navente,  Suarez  de  Dexa  como  Torres,  y  i  la  misma  hemos  ido 
nosotros  para  explicar  lo  osciro  de  Ul  y  tal  locución  qoe  hay  ei 
eXXuento  de  cuentee. 

No  nada  linajudos  de  palabras  apenas  hemos  querido  entraré 
eaza  de  etimobgiat  por  el  coto  de  las  Imaginaciones,  conjeturas 
y  coincidencias ;  sabiendo  é  ciencia  cieru  qoe  en  el  refrán  eapa- 
fiol  qoe  dice :  «¿quién  puso  puertas  al  campo?»  ese  campo  es  el 
de  las  conjeturaa  precisamente. 

Algo  mis  apeteceria  el  gramitlco,  no  poco  el  filólogo,  y  mocho 
el  erudito ;  pero  aeria  pedir  cotofaa  en  el  golfo ,  cuando  aolo  he- 
mos procurado  que  se  entienda  i  Qiorapo  y  ae  eche  al  olvido  sa 
comenUrio. 

Expliquemos  pttes  al  por  mesor  •üganas  Dniés  del  leito : 

Tesoro  de  la  ¡en§ué  eatíelUm  ó  itpaHoln ,  compnesto  por  el  li- 
cenciado D.  Sebastian  de  Covarrubias  Oroieo,  capellán  de  so 
maJesUd ,  maestresciela  y  canónigo  de  la  Sanu  Iglesia  de  Coen* 
ca  y  conaultor  del  Santo  Oficio  do  la  Inqaisicioa.  ^Msdrid ,  por 
Luis  Sanchet«  1611. 

Mal  hablado.— El  que  habla  mal  de  todo.  Manera  es  esU  de  for- 
mar nombres  en  noestre  lengua,  idiótica  y  frecuento;  y  asi  decimos 
mal  pensado,  bien  hablado.  La  considero  menos  antilógica  élrra- 
cional  que  la  estiman  otroa,  ain  conur  é  nuestro  autor,  pues  dis* 
curre  entre  hurtas  y  veras.  El  tiempo  pasivo  ae  toma  aquí  por 
nés  enérgico  para  significar  la  costumbre  de  siempre,  y  anterior  al 
en  que  se  dice :  malpensado,  qoe  ha  pensado  mal  siempre  y  ahn- 
n  Umbien;  mal  hablado,  qne  ordinariamente  babbi  mal  de  todo. 
SnsUnUvar  el  participio  ea  muy  comon  entre  nosotMé»  pnn  ^ 
niflcar  esudo  y  modo  de  ser:  de  aqoi  «hombre  leid^Ot  eoieodi- 
do;a  elegancia  de  U  lengua  latina. 

Ddf  dé  pe.— Desde  el  principio  al  ñn,  enteramente;  f  nH^ff 
■és  eucto,  con  toda  claridad,  como  ae  enaefta  é  leer  de  letreao* 
do :  p  «f •  {pe  é pa  qoe  fo  dice»  corroapida  la  ortognOa  ferdi- 
dera).  .  ,  ^ 

Erre  é  erre. —GoD  tesón,  tercamente ;  tomado  de  la  etse  1»" 
de  las  primeru  letras,  por  lo  difícil  que  se  hace  i  mochos  el  K^ 
Bunciar  la  r,  y  alcansario  é  fnena  de  repetlrta.  Ea  mny  pete  «^ 
al  sonido  de  la  f^e  el  qne  forma  la  aiem  ó  lima,  ai  c^^ 
pulir  alguna  cosa  qoe  necesiu  gran  trahi^a  por  sn  dorpza  y  ras  p^ 
tencu ;  y  tal  vet  como  ignrattvo  del  raido,  dljéraae  U  locicioo. 

Se  dar  ó  Uo  deber  éwtúwnneedde  ayao.~Vale  ser  miserable* 
no  presur  d  aeaor  aUvie^  lo  dispeasar  el  meoor  Civtr ;  hipérbe- 
le familiar  é  idldUeatio  iar,  lo  aolo  ai  «gaa,  peio  ni  tampoco  ta 
sed  de  día. 

BoMer  #1  ofM  (Mmülr. --Ra  ffUlr oía  im  dUSfMcü  y  pío- 
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Encarece  uno  su  verdad,  y  dice  :  Yo  le  dije  dos  por  tres.  Y  decir  dos  por  tres,  ¿quién  negará 
que  no  es  decir  una  cosa  por  otra?  Habia  de  decir :  «Yo  le  dije  dos  por  dos.  i 

¡Pues  imo  que  encareciendo  su  diligencia ,  dice  que  vino  en  un  santiamén  I  Deben  de  tener  los 
santiamenes  gran  paso.  ¡Y  los  que  para  encarecer  su  prudencia  dicen  que  lo  escogieron  á  moco  de 
candil!  Miren  qué  juicio  ienáti  un  moco  de  candil  para  escoger. 

Un  enojado  que  dice  á  otro  que  le  trae  sobre  ojo^  es  (con  perdón)  llamarle  nalgas ;  que  para 
decir  que  le  atiende,  lo  propio  era  c  traer  los  ojos  sobre  él».  Y  el  blasón  tan  presumido  de  te- 
ner sangre  en  el  ojo f  más  denota  almorranas  que  honra;  y  pierdo  doblado  si  lo  juzgan  los 
pujos. 

Hablen  cartas  y  eaUen  barbas;  sin  haber  quien  haya  oido  decir  á  las  barbas :  cEsta  boca  es  mia; » 
aun  cuando  las  calcan  y  las  rapan. 

i  Qué  de  hombres  se  hacen  mogigatos ;  y  nadie  sabe  qué  son  estos  gatos  mogi ! 

Verse  y  desearse  no  pasó  de  Narciso. 

Poner  pies  en  pared  no  sirve  de  nada ;  yo  lo  he  probado »  viéndcnne  en  trabajos ,  como  oia  de- 
cir :  ciVo  hay  sino  poner  pies  en  pared;*  y  sdo  sirve  de  trepar  ó  dar  de  cogote. 

Andar  la  barba  sobre  el  hombro ,  quien  lo  tuviere  por  buen  consejo,  lo  pruebe;  y  andará  hecho 
corderito  de  Agnus  Dei. 

Dióme  un  remoquete  es  dádiva  de  catarro. 

Llevar  la  soga  arrastrando  dicen  que  es  la  mayor  desdicha;  Yo  he  llevado  aif  áSttendo  sogas,  y 
hallo  que  es  peor  que  la  soga  lleve  arrastrando  al  hombre. 

Para  decir  que  uno  es  muy  malo  dicen  que  ni  teme  ni  debe.  ¿Puede  ser  mayor  necedad,  pues 
solo  esbueno  el  que  ni  teme  ni  debe  ?  Habian  de  decir  que  ni  teme  ni  paga;  y  esto  pregúnten- 
selo á  los  jmercaderes  y  á  todos  los  que  fian. 

No  me  lo  harán  creer  cuantos  aran  y  cavan.  Considere  vuesamerced  qué  letrados  ó  teólogos 
buscó,  sino  ga&anes. 


tftnd,  y  parece  veoir  de  Tas  criadas,  (pie  en  tiempo  de  verano,  eoan- 
do  sos  amos  llegan  de  fuera  refrescaD  las  piezas  y  los  patíos  con 
presteza,  y  fa  el  agoa  saltando  por  los  ladrillos  y  azulejos,  qne  pa- 
rece que  baila.  Etplicalo  así  Covarrubias,  y  lo  coafirma  Clemencin, 
añadiendo  que  en  ese  caso  debió  tener  origen  en  Andalucía,  don- 
de es  mas  frecuente  semejante  oso. 

Le  diíe  dos  por  tres.— A  dos  por  tres  se  nsa  hoy  para  expresar 
qne  alguno  dice  6  hace  alguna  cosa  con  prontitud  ó  sin  miedo  ni 
reparo;  tan  pronto  como  se  multiplica  dos  por  tres. 

Santiamén.  —Instante,  momento,  como  se  dice  en  on  verbo,  por 
la  prisa  con  que  se  concluyen  en  el  rezo  las  oraciones,  cuyo  final 
es  el  mismo  y  se  sabe  de  memoria ;  sobre  lodo  al  santiguarse :  ei 
eomnn  decir  hoy,  en  menos  qn$  se  persignn  w  eurn  toco;  no  tardó 
un  credo. 

A  moco  de  emdi/.— Con  snmo  enidado  y  examen,  ya  sea  por  la 
escasa  Inz  qne  suministra  el  candil,  lo  cual  hace  mayor  y  más  (Ua 
la  atención  cuando  se  busca  alguna  cosa,  ya,  como  quiere  Covar- 
mbias,  porque  los  huevos  se  escogen  exaninindolos  á  través  de 
la  luz  para  ver  si  son  frescos. 

Eno/ar.— Causar  ira.  Muchas  son  las  palabras  qne  de  ojo  se  for- 
man en  castellano,  todas  de  significación  adecuada  y  a  proposito: 
enojar  y  desenojar,  antojar,  ojear  y  ojeo,  ojeriza,  ojera,  ojeroso, 
y  otras. 

Traer  toíre  ojo ,  tener  sangre  en  el  ojo. — Bttrlóse  Q(tev£do  de 
estas  frates  con  mis  gracia  que  verdad  en  su  critica.  Son  los  ojos 
espejo  del  alma,  según  expresión  de  mochos  sabios,  y  la  mas  no- 
table f^cion  del  rostro;  asi,  ¿qué  mpcho  acudiera  el  vulgo  á  pilos 
como  precioso  arsenal ,  para  sus  significativas  y  graciosas  loci- 
ciones?  Pormd  la  lengna  enojar,  por  irriltr;  trap-  en  ojos,  porque 


%.  Tú  seto  dife  (P.) 

1  Babia  dt  dacir :  Dtt  por  dot.  |  Paat  vna  qne ,  fior  •nureetr  sa  di. 
ligenela,  vioo  (Id.) 

O.  Ua  enfadado  qoa  diea  á  otro(/d.) 

7.  lo  propio  era  daeir  que  trae  loa  ojos  sobra  él.  f  el  blasón  tan  pre- 
ciado da  temer  (/d.) 

9.  los  pofot.  Fertt  f  dettorse  no  paia  de  Nareii o.  (Id.) 

II.  auD  enando  laa  calían  y  (0.)-.ain  cuando  laa  caldean  y(C.  B.  f.S.) 

44  y  yo  lo  he  probado,  (A.  f.S.) 

i5.  7  dar  de  cogote.  (P.) 

la.  mióme  umremoqmtíeifd.) 

fl.  i  Puede  babor  mayor  neetdad,  puee  tolo  es  bueno  c.  que  no  teñe 
ni  debeT  habiendo  de  decir  (fd.) 

fli.  pregúntenlo  {14.) 

Q.-u. 


se  hinehaii  y  Msangritntai  eon  la  in ;  ttaer  sehe  ojo  por  la  pro- 
pia raion.  Y  no  ha  de  eritiearse  el  iso  del  stignlar,  porque  esto, 
annqoe  no  tan  eonMín  en  niestra  lengia  tomo  en  otras,  no  deja  de 
hallarse  mochas  veees ;  y  asi  se  han  traducido  las  frases  de  la  Bi- 
kUa  en  que  entra  esta  palabra.  Tener  sangre  en  el  ejo,  slgnifiea  ser 
honrado ;  bien  porqne  no  sufre  eosqaülas  el  que  se  afirma  en  sus 
honrados  hechoe,  y  siempre  ñsú  avizorado  y  dispoesto  á  soste- 
nerios ;  bien  porque  descendiendo  loa  nobte  en  los  primitivos 
tiempos  de  ios  godos,  diñóse  de  eiloa  de  sangre  «»/,  porque  es- 
te color  tienen  las  venas  en  los  de  blanca  tez,  y  suelen  sus  ojos 
estar  más  tenidos  de  sangre  qne  en  ios  de  color  moreno. 

Saékn  eartat  y  céUten  ^«ráf«.— Refrán  anügno,  mencionado  por 
el  marqués  de  Santillana ,  que  Indica  ser  ociosas  lu  palabras  entn- 
<to  hay  intlrttmentos  para  probar  lo  que  se  diee. 

Ifofjgeio.— Disimulado,  híptdcrita ,  qne  aliaeu  humUdad  para 
conseguir  si  intento,  ó  el  beato  que  haee  eserápolo  de  todo.  Dale 
Covarrubias  dos  orígenes:  ano  de  mimgalo,  y  corrompido  mogiga- 
a»;  y  otro  de  mogaie,  que  signilct  el  bafio  qne  cubre  alguna  cou, 
y  es  nombre  aribigo.  Batiendo  qne  lo  aa  también  mogigato,  de 
{fnohksM)  y  (^élail)  tnbrir. 

Verse  g  desearse.— Ponáen  el  eiiiUdo  y  fatiga  qne  cneata  eje- 
cutar alguna  cosa;  frase  elíptica,  qne  explicada  es  verse  sin  fuer- 
zas y  desear  tenerlas. 

Poner  pies  en  pand.-^  Empellarse  con  tenacidad  en  conseguir 
alguna  cosa,  por  el  apoyo  qne  busca  en  el  muro  d  pared  el  que 
trata  de  forzar  4)  desprender  algo. 

Andef  ó  traer  ta  HrH  soére  el  homkre.^Wu  alerta :  expresión 
figurativa  de  la  postura  del  que  mira  atrás  y  i  los  costados,  para 
ver  si  le  signen ,  y  Hevn  la  barba  aobie  loa  hombros,  por  la  incli- 
nación de  la  cabeza. 

RemoqueU.  —  Moquete  ó  pnfiada  qne  ae  dan  nnos  ¿  ouos,  que 
suele  ir  dirigida  a  las  narkes,  y  por  eso  se  llamó  asi.  Por  exten- 
sión vale  dicho  agudo  y  salado,  acordándose  entonces  más  de 
mueca  ó  gesto.  También  es  cuidado  y  galanteo. 

La  soga  arrastrando.  ^Zi^Mt^  que  alguno  ha  cometido  delito 
grave,  por  el  que  va  siempre  expneaio  al  caatigo;  dicho  expresivo  y 
feliz  :  su  delito  ya  le  tiene  ahorcado  y  arraatrando  la  soga. 

Ni  teme  ni  d^^e.— Significa  la  temeridad  y  arrojo  en  acometer 
empresas,  confiado  en  el  propio  valor  y  osadía,  sin  consultar  la 
prudencia.  Frase  elíptica  de  esU  otra :  Ni  teme,  ni  debe  temer,  ni 
ha  por  qué. 

Cuantos  aran  g  oeeM.— «Nadie  ea  capas  de  eonvencerme  de  lo 
coatiaclo;  Mumn  l<r  dUomi  tottot i  aa  lo  eraeria.»  Debe  ser  mo- 
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I  Vuesamerced  ha  visto  algún  ba%o  cagado?  Que  yo  no  sé  por  dónde  entran  á  proveierse  en  un 
bazo. 

¿Hay  cosa  tan  mortal  como  zásl  Más  han  muerto  de  zas  que  de  otra  enfermedad ;  no  se  cuenta 
pendencia  que  no  digan :  c  Y  llega,  y  zas  y  zas,  y  cayó  luego.  • 

.  No  es  el  mundo  tan  grande  como  tris :  UmIo  está  en  un  tris ,  y  no  hay  dos  trises ;  estaban  ea 
un  tris;  estuvo  toda  la  ciudad  en  un  tris;  todo  el  reino  estuvo  en  un  tris.  ¿Y  espantaránse  de 
gue  la  fénix  sea  una,  siendo  el  tíis  uno  siempre?  * 

¿Y  aquellos  majaderos  músicos  que  se  van  cantando  las  tres  ánadps^  madre;  que  no  cantarán 
las  dos,  si  los  queman,  ni  la  cuarta? 

Considere  vuesamerced  el  buen  talle  destas  voces,  que  se  nos  hacen  reacias  en  la  lengua,  y 
no  las  podemos  escupir :  zurriburri ^  á  cada  triquete ^  traque  barraque,  m  %ás,  zipizape,  abar^ 
risco,  irse  á  chitos,  chichota,  con  sus  once  de  oveja,  trochitnoche,  y  cochite  hervite;  esdeq^rqueno 


do  de  deelr  antiguo,  del  tiempo  en  qiie  apeoai  habla  otra  oeopa- 
don  que  la  labranxa;  y  expresa  por  tanto  la  generalidad  de  las 
(entes. 

Bazo  Cagado. ^*¡(iüé  general  solemnidad  se  babrft  heeho  á'aqoe- 
Ua  stt  pregunta,  si  te  ka  visto  algu»  bazo  cagado!  To  diría  que 
fin  linberlo  visto  lo  esta  el  sujo  todo  entero;  porque  este  esülo  de 
biiblar  tan  cagativu,  no  puede  ser  efecto  de  otra  cosa  en  sa  perso^ 
na  sino  de  opilación  de  su  cagado  bazo,  que  despide  bumores  tan 
biliosos  y  fétidos,  que  ¿1  parece  que  caga  y  ella  culo.  ¡Que  no  ha 
de  ser  limpio  en  sus  días,  sefior  de  Juan  Abad!  ¡Qué  mal  parece 
en  un  tal  cortesano,  si  acaso  le  parieron  en  la  calle  alguna  noche, 
y  por  su  mala  dicha  le  dieron  por  mantilla  un  volador  sombrero» 
que  lo  envolvió  y  dejó  cagado  para  mientras  viva !  Mas  ya  me  ha- 
ce asco  este  vocablo,  y  asi  digo  que  i  ser  él  menos  sucio,  el  pro- 
verbio es  i  propósito  para  declarar  in  gran  enfado;  porque  (como 
sefiala  el  fliósofo,  ensefia  el  médico  y  da  á  conocer  el  anatómico) 
en  la  tercera  decocción  que  se  hace  del  sustento,  se  le  pegan  al  ba- 
to anos  escrementos,  que  si  no  lu  cagan  lo  ensacian,  lo  agravan; 
y  si  son  COI  exceso,  lo  opilan  y  endurecen  gravemente.  ¿No  advierte 
ahora  edmo  el  proverbio,  si  fuera  menos  sucio,  no  era  malo  ?•  — 
Tengama  de  tú  lengua  eipañoia  contra  el  autor  del  Cuento  de  eum" 
loe.  Por  don  Jvan  Alonso  Laurelis,  caballero  de  hábito  g  peón  de 
costumbre,  aragonés  tiso  g  castellano  revuelto  (fray  Luis  de  Aliaga). 
Esto  basta  para  explicación  y  comentario,  y  como  muestra  del  modo 
cortés  y  aderezado  con  qtte  CBdilgabaa  eritieat  i  onestro  aator«  por 
la  estUo^ranco  y  resuelto. 

lis. »  Vos  imitativa  y  onomatopéyf  ea ;  significa  el  raido  del  gol- 
pe, y  por  traslación  el  golpe  mismo.  La  vibración  prodncida  al  aa- 
codir  con  fuerza  palo,  espada  ó  cosa  tal,  tiene  un  sonido  semejante 
i  la  construcción  silábica  de  esta  palabra,  y  por  eso  ae  adoptó  co- 
mo graOca  y  expresiva  sobremanera. 

TV».— Es  el  sonido  leve  qne  hace  una  cosa  delicada  al  quebrar- 
te, y  es  palabra  imitativa  del  ruido  mismo;  por  extensión  se  dice 
f  or  nonada,  cosa  peqnefia :  en  un  tris,  por  en  on  momento,  en  na- 
da, quisa  porque  del  golpe  a  quebrarse  on  vidrie,  nada  hay.  Quie- 
ren algunos  que  venga  de  Opt9,  cabello;  pero  me  parece  qne  oo 
hay  que  acudir  tan  lejos  para  conocer  au  origen. 

Cantando  las  /ret  diiatfM,0iadr«.— Tomóla  frase  el  Tolgo,  de 
«na  coplilla  antigua  que  dice: 

Tres  ¿nades,  madre, 
Pasan  por  aqoi; 
Mal  penan 4  mi; 

para  significar  qne  alguno  va  su  camino  alegremente.  La  boga  que 
ea  su  tiempo  alcanzarla  el  cantar,  originó  fin  dada  la  frase  y  sa 
apliacioo. 
Zurriburri.^St  toma  por  el  soleto  vil  y  de  taja  esfera,  y  tam- 


I.  entrtD  a  eagtne  en  nn  bato.  (P.) 

a.  euíermedtd ;  y  no  to  enontt  pondenela  quo  no  digan  ly  sis,  y  ili  y 
cayó  luego.»  {H.) 

é.  que  00  se  digo :  «LlogJ,  y  tit ;  y  cayó  (P.)—  quo  no  digan !  «V  llega» 
y  lAs,  y  oyó  (O.) 

5.  un  grande  como  on  Irla;  (If.  P.) 

e.  íY  espantante  qoe  el  ave  fénli  (P.> 

9.  lat  dot  ni  iat  ruatro  ti  loa  qatmattt  (/d.)  —  laa  doa,  al  loa  qnana- 
van,  ni  la  cu  arta?  (O.) 

10.  hacían  rehaclat  fff.  S.) 

II.  cada  lriqu0 ,  traqu«  barraque,  (ff.) 

y  a  cada  trique  traque,  troqua  barraque,(P.} 
%ipe,  tapt,  (P.  B.) 

11.  irte á  chito,  «AMa»,  conaiwMMf  tfeof^e,  troihmoOig»  ogMé 
IUrpUe;{P4 


bien  por  el  conjunto  de  gente  inculta  y  de  mal  proceder :  puedo 
eer  imitativa  del  murmnilo  que  forman  las  voces  de  los  qoe  ha- 
blan a  an  tiempo,  cosa  frecuente  en  las  personu  de  poca  óningn- 
aa  educación. 

Traque  barraquc-^K  todo  tiempo  y  coa  cualquier  motivo.  Pudo 
venir  del  arábigo  (íraq)  y  {barákk).  Terreros  lo  hace  sinónimo  de 
rilla,  pelasga,  y  trae  al  propósito  los  siguientes  versos: 

Como  cierto  bulle  bolle. 
Que  siempre  esta  dile  dale» 
Se  venga  coa  tlqnía  miquis, 
Ua  de  haber  traque  barraque. 

LlSttaae  traque  el  estallido  qne  da  el  cohete,  y  también  la  gula 
r^e  pólvora  Coa  que  se  pone  entre  los  cañones  de  luz  de  los  mis- 
mos para  que  se  enciendan  prontamente ;  y  barraca  era  una  pieza 
corta  de  ariilleria  de  campaña  y  reforzada.  De  la  uaion  y  corrnp« 
don  de  las  dos  palabras  dijose,  i  mi  ver,  esta. 

Zit  sos.— Describen  perfectamente  el  ruido  del  golpe  que  seda, 
sobre  todo  si  ea  con  espada  i  mandoble,  ó  cualquier  arma  floe 
vibre  en  el  aire. 

Zipisof  e.— Rifia  raidosa  y  con  golpes,  tomada  de  las  de  los  gatos, 
qne  concluyen  espantándolos  con  tales  ó  semejantes  palabras.  Coa 
iipi  parece  qne  ae  indica  la  llamada  de  los  gatos  de  casa  para  que 
ie  aparten  de  la  contienda,  y  tape  es  la  voz  con  que  se  ahuyenta 
á  los  eztrafios;  tal  vez  por  eufonía  se  dijo  üpizape  por  zapetape. 

M^ormco.— Sin  distiaclon,  consideración  ni  reparo ;  del  Árabe 
{tJtbarUh)  ó  {akuiarish),  Covarrubias  quiere  qoe  venga  del  verbo 
latino  verrere,  barrer  todo  lo  que  hay,  qne  es  lleyArselo  sin  cueaU 
ni  razoB. 

Gil  Vicente  dlee  ea  sa  Triumpkg  do  ívemo,  en  boca  de  este: 

Sepan  todos,  abarrisco, 

8ne  me  voy  Juan  de  la  Grefia, 
stragador  de  la  lefia 
Y  sembrador  del  pedrisco. 
Dios  de  los  frios  vapore» 
T  sefior  de  los  fioblados. 
Peligro  de  los  ganados , 
Tormento  de  los  pastores. 

irse  i  cWúi.^Kun  se  conoce  el  juego  de  la  cAtVff,  chitos  6  taba, 
de  donde  está  tomada  esta  frase  para  significar  que  se  anda  va- 
gando en  Juegos  y  pasatiempos  :  nada  puede  haber  aplicado  con 
más  euetitnd,  pues  ocnpacion  es  esu  de  machachos  haraganea  y 
vagabundos. 

•  Chichota.-'Se  osa  solo  en  esta  frase  si»  faltar  chichota,  y  vale 
sin  faltarla  más  mínima  circunstancia;  cuál  sea  su  origen  no  lo 
Infiero. 

Con  sus  once  de  oveja. — Se  asa  para  dar  á  entender  que  alguno 
ae  entromete  en  lo  que  no  le  importa.  Atribuye  tal  significado  la 
Academia  á  esta  frase,  pero  el  sentido  en  nuestro  autor  es  más 
conforme  al  general  en  Andalucía,  dándose  á  entender  mansedum- 
bre y  humildad  fingida.  Ni  en  nna  ni  en  otra  aplicación  es  fácil 
averiguar  el  origen. 

7rochimoche.-^Se%wa  Covarrabiaa  está  tomado  de  las  leyes  de 
Ja  corta  de  lefias;  y  se  aplica  al  que  desmocha  las  encinas  sin  de- 
jar guia  ni  pendón,  y  las  corta  por  el  pié,  qoe  es  lo  que  se  llama 
trochar  ó  tronchar,  y  mochar  al  desmochar.  Por  eso  ó  trochimochi 
iignifica  disparatada  é  inconsideradamente,  por  metáfora  y  vulga* 
rfsima  formación  de  la  palabra. 

Cochite  hervite.  »  Coa  celeridad  y  atropellamiento ;  corrapeloi 
de  las  voces  cocido  y  hervido,  por  lo  qne  vale  tanto  como  ponerle 
á  cocer  y  hervir  al  moaento.  Teegci,ta  hervi;  eoclto,  hervite;  eo- 
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tiene  vergüenza  para  deslizarse  en  una  historia  y  entremeterse  en  un  sei^on ;  y  están  tan  «ha- 
lladas, que  pocas- plumas  las  desdeñan. 

Y  para  ver  á  cuál  mendiguez  está  reducida  la  lengua  española ,  considere  vuesamerced  que ,  si 
Dios  por  sti  infinita  misericordia  no  nos  hubiera  dado  estas  dos  voces  ahora  bien ,  nadie  se  pudiera 
ir  ni  se  despidiera  de  una  conversación.  Todos  dicen  :  c  Ahora  bien,  ya  es  hora ;  ahora  bien, 
ya  es  tarde ;  ahora  bien,  ya  vuesasmercedes  querrán  cenar.  >  Y  hay  hombre  que ,  por  no  acordar- 
S0  dellas ,  se  detiene  hasta  que  enfada  y  mata ,  y  en  topando  con  su  hora  frten,  se  va. 

Yo,  por  no  andar  rascando  mi  lenguaje  todo  el  dia,  he  querido  espulgarle  de  una  vez  en  esta 
jomada,  donde  yo  solo  no  tengo  qué  hacer.  Y  en  este  cuento  he  sacado  á  la  vergüenza  todo  el 
asco  de  nuestra  conversación,  que  si  no  tuviere  donaire  ni  mereciere  alabanza,  no  carece  de  es- 
timación el  trabajo  en  recoger  tan  extraños  desatinos.  Ahora  va  este  papel  haciendo  lugar  á  oI»ra 
más  de  veras,  en  que  trataré  (ni  sé  si  tan  docto  como  desvergonzado)  que  ni  sabemos  deletrear 
nuestra  cartiUa  ni  razonar  con  la  pluma.  En  tanto  vuesamerced,  que  hace  buena  acogida  á  mis 
borrones»  se  divierta  y  tenga  larga  vida,  con  buena  salud.  Monzón,  17  de  mano  de  1626. 

Don  Fbáncisco  diQosvxdo  Yiuubgas. 

4.  no  ÜenéD  fergAeiili  (P.  V.) — no  Üeiit  dtiTcrglIenu  (C.  0.  S.)  —  •.  Ta«taBitre«d  qatnft  tenu.m  (p.  ) 

no  tienen  deiTerfaenu  {D.  M.  á.  F.)  8-  he  requerido  etpalgtrie  (id.) 

y  á  cnanu  mcndlgnes  (P.)  41.  trtbájo  en  rebteor  un  ezurtlof  detatlnot.  (Id.) 

!•  lengaa  uutelluM ,  cnnildere  (V.)  4t.  vera*,  que  trauré,  no  i6  «i  soy  un  docu»  (V.) 

considere  Toeeiaerced  y  ti  Dios  (0^)  4S.  Bd  Unto  que  vuesamerced  bac«  (P.  B.) 

4.  na  nos  hubiera  dado  ahora  biw ,  ahora  bien  ya  ti  hora,  ahera  blea  4i.  buena  salud.  Ilonson,  A  49  de  mano  de  49M  •!••«  Cvrarn  (H4  -* 
ya  es  Urde ;  (ff. )  buena  salud,  etc.  Cobiito  (P.) 

5.  ir  ni  dospldir  (P.)  45.  Den  rrancisco  Quavedo  (D^ 
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Ello  se  ha  de  contar;  y  si  se  ha  de  contar,  no  hay 
sino,  sus ,  manos  á  la  obra. 

Digo  pues  que  en  Sigüenza  había  un  hombre  muy 
cabal  y  machucho,  que  diz  que  se  decia  Menchaca,  de 
muy  buena  cepa.  Estaba  casado  con  una  mujer,  y  esta 
mujer  era  mujer  de  punto  y  más  grave  que  otro  tanto. 
Llámese  como  se  llamare. 

Tenían  dos  liijos  que,  como  digo,  eran  pintiparados 
y  no  le  quitaban  pizca  al  padre.  El  uno  dellos  era  la 
piel  del  diablo,  el  otro  un  diisgaravis;  y  cada  día  an- 
daban al  morro  por  quitaoie  allá  esas  pajas.  £1  menor 

COBRTO  »B  ciliiiTOS.—XaeBto  de  altercados,  embroUo. 

Caento  era  en  lo  antiguo  equivalente  de  millón ;  significaba  ade- 
mas novela  corta  y  tradicional.  Tanto  puede  aplicarse  traslaticia- 
mente lo  uno  como  lo  otro:  milloif  de  millones,  fábula  de  Tabulas, 
embrollo  de  embrollos,  cuento  de  muchos  y  variados  sucesos ;  es- 
to quiere  decir  el  titulo  del  presente  discurso. 

Si».— Ea,  arriba;  interjección  para  provocar  i  otro  i  la  pronta 
ejecución  de  alguna  cosa.  Govarrubias  dice  que  vale  lo  mismo  que 
tnprá,  7  quiere  que  sus  y  suso  (anUcuado ,  que  significa  arriba,  y 
detlonde  ha  venido  por  sincope  sus),  traigan  su  origen  del  latín 
surgo ,  sursüm ;  6  del  griego  Oo9u>. 

Machucho,-^  Sosegaúo,  juicioso,  da  pese  y  razón.  M§ch&eh,  es, 
en  aljamiado,  hombre  del  norte  ó  setentrional ;  pudo  decirse  de 
aquf  por  la  gravedad  y  apostura  de  la  gente  de  aquellas  Uerrai . 

De  muy  buena  ¿^e.— De  buena  casta;  traslaticio  de  lo  que  se  di- 
ce de  las  vides,  qaa  se  Uaiian  de  buena  cepa  las  que  son  de  bue- 
na calidad. 

De  punto.— Püñiosz;  de.pundonor  y  nimia  en  la  eUqueta.  Muy 
socorrida  es  esta  palabra  pitntOf  y  muchos  sus  significados,  ya  se- 
mejantes al  anterior,  ya  diferentes.  Este  es  Uano,  porque  llamán- 
dose punto  i  la  honra  (de  donde  se  dijo  pundonor,  punto  de  honor), 
hombre  de  ponto,  quiere  decir  que  estima  su  honra. 

PúUipúrado.—  Parecido,  semejante,  loque  es  á  propósito  de  lo 
que  se  trata;  voz  de  composición  vulgar  de  pintado  y  parado :  pin- 
tado, qua  se  dice  de  lo  que  está  tan  bien,  que  parece  que  no  lo  ha 
tocado  nadie,  quepinín  Úen;  parado,  que  para  ó  cae  ft  su  natural 
y  justamente. 

Pisce.— La  porción  mínima  6  moy  pequefia  de  alguna  cosa ;  de 
origen  irabe  Wkah  y  bitkaq,  «fragmento,  parte  de  alguna  cosa.» 
.  CAf#^aravi«.— El  entremetido  y  bullicioso,  de  cuerpo  pequeño  y 
mala  figura.  El  padre  Alcalá,  en  su  Vocabulista  arábigo  en  tetra 
castellana,  le  deriva  de  so^oyerM  (chiqultuelo),  chico,  ó  un  más  pe- 
queño. Shoghopyir  diminnUvode  skaghir,  [parvas,  exilis);  el  ori- 
gen es  de  skagár  {pamu  fitit,  tum  eorporis  mole,  tum  qumtitate 
eipraetio.  Contemtus,  vilis  fúit),— {Mé^st  i  Freyüg,  Lexicón.) 

JTorro.— Es  el  bezo  especialmente  grueso  y  sobresaliente  de  los 
labios ;  y  por  tanto  se  dijo  andar  al  morro  por  andará  golpes,  que 
van  dirigidos  los  primeros  á  las  narices  y  boca.  Morro  es  tam- 
bién, por  extensión,  cualquier  cosa  redonda  semejante  á  la  ca- 
beza, un  moute  v.  g. 

Por  quítame  allá  esas  pajas. —  Pot  cosa  de  poca  importancia. 
Son  muchas  las  frases  que  se  forman  con  la  palabra  paja,  para  sig- 
nificados semejantes  á  este ;  y  es  claro,  si  se  atiende  á  la  levedad 
y  poca  snstaneia  que  Uene  el  cafiixo  de  los  trigos,  cebadas  y  otros 
granos,  que  asi  se  denomina. 


4.  taombr»  cabal  y  mtehoebo  y  que  dta  (P.)  —  hombre  muy  calvo,  ma- 
chucho, que  dii  (fl.) 
%.  como  le  lltmaro,  tSDlt  doa  hijos  (P.  ff.) 
10.  plica  á  10  ptdre.(P.) 
il.  lo  peí  dot  diablo,  y  «l  otro  (P.Mapel  dd  diablo:  el  otro  (a.  C.  A.  P.) 


era  vivo  como  una  cendra,  y  amigo  de  hacer  tracamun- 
danas, y  baladren.  El  padre  lo  sentía  á  par  dé  muerte; 
mas  él  ni  por  esas  ni  por  esotras. 

El  mayor  era  hombre  de  pelo  en  pecho,  y  echaba  el 
bofe  poruña  mozuela  como  un  pino  de  oro,  delica- 
da, veme  no  me  tengas,  alharaquienta.  Era  viuda,  y 
su  marido  (como  digo  de  mi  cuento)  murió;  y  diz  que 
se  tuvo  barruntos  que  ella  le  había  dado  con  la  del 


Vivo  como  uma  cendra,—  EnUéodese  claramente  qoe  se  dlee  por 
la  persona  que  tiene  mucha  viveza,  y  parecerá  exacta  la  compara- 
ción si  se  explica  el  significaio  de  cenara;  pero  aquí  se  dividen 
los  eUmologistas.  Cendra  es  y  denota  la  pasta  compuesta  de  ceni- 
za lavada  y  huesos  quemados,  con  que  se  hacen  copetas  para  afi- 
nar el  oro  y  la  plata.  Sin  acudir  i  mayores  y  mis  graves  díscarses, 
puédese  averiguar  porqué  se  dijo  vito  como  una  cendra;  es  esta 
una  clase  de  lejía,  y  moy  sabido  que  en  el  lenguaje  familiar  se  to- 
ma vivo  por  equivalente  de  fiáerte;  y  así,  solemos  exclamar :  «Esta 
salsa  está  vívita,»  quiero  decir,  pica  mocho.  En  la  frase  pues  no  hay 
sino  una  traslación  de  significado  y  un  juego  de  palabras,  de  los 
muchos  en  que  abunda  la  lengua  y  que  notaremos  en  este  escrito. 

Fatígansa  en  tanto  los  eUmologistas  buscando  el  origen  del  vo- 
cablo, y  hay  quien  lo  hace  derivar  del  árabe  sóndarag,  •eeleritas»; 
Htít  olro  reparo  no  presenta,  fuera  de  la  impropiedad  de  la  apli- 
cación á  una  cualidad  moral.  Otros,  del  francés  cendre,  ceniza; 
y  otros  en  fin,  más  acertados,  hacen  venir  cendre  y  cendra  del  plu- 
ral latino,  ciñera.  Pero  hay  que  acudir,  como  llevamos  dicho,  á  la 
traslación  del  significado  y  juego  de  palabras  para  explicarla  fra- 
se, que  parece  lo  mejor  teniéndola  por  hija  de  la  Imaginativa  del 
vulgo.  (V.  Diccionario  de  la  Academia,  Tesoro  de  Govarrubias ;  Ma- 
rina, Catálogo  de  voces  arábigas;  y  el  Glosario  del  marqués  de  San- 
tillana,áe\  señor  Amador  de  los  Rios.) 

Tracamtmdana.  —Trueque  ridiculo  de  cosas  de  poca  importan- 
cia ;  voz  de  formación  vulgarísima  y  caprichosa  del  verbo  trocar. 

Baladron.—  Llzm^h^se  baladro  antiguamente  el  grito, alarido, 
ó  voz  espantosa ;  y  de  aquí  se  dijo  baladran  por  el  fanfarrón  y  vo- 
cinglero, y  baladronada,  fanfarronada. 

Usáronle  los  latinos.  Horacio,  iib.  1.*,  sát.  V : 
Ambubajarunt  collegia,  pkarmacopolae, 
Mendici,  mimae,  batatrones :  hoc  genusomne 
Moestum  ac  sollieiíum  est  cantoris  morte  lígelU. 

«Baladrado  llanto»,  dice  el  sefior  García  Blanco  en  su  traducción 
de  los  Trenos  de  Jeremias, 

De  pelo  en  pecho.— Es(onkúo,  porque  es  común  opinión  entre  el 
vulgo  que  el  hombre  de  vello,  sobre  todo  en  el  pecho,  es  forzudo 
y  valiente. 

Ptfto  de  oro.  —  Sirve  para  denotar  que  una  persona  es  bizarra  y 
apuesta.  Gallardo  el  pino  por  su  altura  y  enhiesta  copa,  siendo 
de  oro,  afiade  el  valor  á  la  gentileza ;  frase  .galana  y  significativa. 
Clemencin  dice  que  se  denominó  así  una  especie  de  adorno  que 
llevaban  antiguamente  las  mujeres  en  el  tocado. 

Alharaquiento.— Ei  el  que  hace  alharacas  ó  demostraciones  de 
manifiesta  vehemencia  por  cosas  ligeras  y  haladles;  su  origen 
árabe:  alhharáq,  de  hharáq,  «rechinó  los  dientesen  sefial  de  in- 
dignación.» 

Barruntos.—Si  barruntar  es  preveer  ó  conjeturar  por  alguna  se- 
fial ó  indicio,  y  barruntos  esa  previsión,  no  se  ve  bien  claro  el  orí- 


t.  Iricamasdanat, y  balandrón.  (P.)  ^taa  tracamondanai,  y  baladrea. 

6.  pino  de  oro.  Era  viada,  (P .)  —  pino  d«  oro,  delicada,  da  vame  |  ao 
mt  tangas.  A  la  cuenta  era  viuda  (0.) 
9.  y  dU  que  tuvo  (P.) 
0.  dado  con  la  del  márUi.  T  eituvo  fo  un  tris  (/d^ 
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nártes.  EstUTO*enQii  iris  de  suceder  una  de  todos  los 
diablos.  El  padre,  que  era  marrajo ,  lloraba  hilo  á  hilo, 
y  iba  y^  venia  en  estas  y  estotras.  Y  un  dia,  entre  otros^ 
que  le  dio  lugar  la  murria,  la  dijo  su  parecer  de  pe  á 
pa ;  y  seco  y  sin  llover,  mandóla  que  se  metiese  en  un 
convento  al  proviso.  Ella  se  cerró  de  campiña ;  y  así  se 
estuvieron  erre  á  erre  muchos  dias,  hasta  que  el  padre, 
que  ya  estaba  atufado,  la  dijo  que  por  tantos  y  cuan- 
tos que  habla  de  hacer  y  acontecer,  ver  veamos  si  hafi 
de  ser  tijeretas;  y  en  justos  y  en  verenjustos  dio  con 
ella  en  una  recolección. 


gea  de  la  palabra  anUgna  berrunUs,  espfa.  «Barrantes  ion  ñama- 
dos aquellos  bornes  Qoe  andan  con  los  enemigos  é  saben  sos  feehos 
dellos,  porque  aperciban  á  aquellos  que  los  envían,  que  se  pue- 
dan guardar,  de  manera  que  les  puedan  facer  dafio  é  non  lo  resi- 
ban.»(Leyl1,  tlt.  26,  part.  d.*)— El  que  barrunta  una  cosa,  espía  sm 
sefiales ;  los  barruntos  indicios  son  y  espías  de  lo  que  deseamos 
averigua r.  ;A  qué  meternos  A  indagar  si  viene  de  Urrut,  elefante, 
por  su  penpicacia;  de  vamu  seftal  ó  mancha  del  rostro  que  sale 
en  la  pubertad;  ni  del  verbo  hebreo  barah,  •ereüre»,  6  según  Co- 
varrubiasf^ere? 

Dúfie  á  uno  con  lo  del  mdr/M.— «Zaherir  ó  burlarse  de  alguno, 
echándole  en  cara  sus  defectos;*  esto  dice  la  Academia,  pero  ese 
no  es  el  significado  que  resulta  de  nuestro  autor,  antes  bien 
parece  que  se  alude  á  que  la  mujer  de  quien  va  hablando,  did  yer- 
bas ó  tósigo  á  su  marido.  Siendo  esta  la  interpretación  mis  natu* 
ral ;  también  lo  será  traiga  su  origen  de  la  moza  de  Fraga,  por  ser 
opinión  del  común  de  las  gentes  que  el  desgraciado  caso  de  Alonso  el 
Batallador  en  1134  ocurrió  en  martes,  aunque  Zurita  cree  pasó  en 
viernes ;  y  el  vulgo  tuvo  desde  entonces  por  aciago  este  día  de  la 
semana.  Por  tanto,  y  sin  ello,  hay  que  desechar  lo  que  en  edicio- 
nes anteriores  de  su  DiceUmorio  decia  la  Academia,  de  que  provi- 
no la  frase  de  publicarse  la  GaeeU  en  mirles,  pues  la  Goeeia  no 
corría  entre  la  plebe  cuando  se  escribió  el  Cuonlo  de  cneiUot, 

Merrojo. —Asi  se  llama  al  toro  que  no  arremete  sino  i  golpe  se- 
guro. Jfar4/,  del  verbo  morofo,  vale  «confundió,  embrolló  al- 
guno los  asuntos*;  por  donde  se  dijo  marro/o  el  astuto  y  de  mala 
intención.  El  peí  tiburón  también  se  llama  marraio. 

Murria.—  Tristeza  y  desasosiego  que  obliga  at  hombre  ft  andar 
cabizbajo  y  melancólico.  Dícese  en  laUn  moeror,  moestítia;  pero  su 
origen,  á  mi  entender,  es  godo,  de  máurnax  que  dijo  después  el 
alemán  mürreu,  el  sueco  murra  y  el  inglés  moum. 

SecoffMin  llover.Sin  preparación  ni  aviso ;  metáfora  tomada 
déla  labranza,  en  que  se  aguardan  las  primeras  aguas  del  otofio 
para  preparar  el  campo  y  comenzar  la  sementera.  Sembrar  sin  ser 
üemponi  haber  llovido. 

Ai  proviso.  —  Al  instante :  de  frwUum,  proveído ,  acordado.  Ah 
provUo,  esto  es,  i  ejecutar  lo  mandado :  locución  forense. 

Cerrarse  de  eañ^Ué^—OhsÜMne  en  su  opinión;  no  contestar 
directamente  i  lo  que  se  desea.  Modo  flguraUvo,  por  arrugar  las 
cejas  y  bajar  el  cabello  i  la  frente,  estrechando  su  distancia,  que 
acostumbran  los  tercos  de  condición  y  duros  de  molltra.  Es  in- 
geniosa la  frase  é  hija  de  justa  observación.  En  Andalucía  hay  la 
frase  cerrane  la  campifia,  cuando  el  cielo  se  encapota  y  cubre  de 
nubes  por  todas  Iss  monUflas  que  cercan  una  cuenca  ó  valle,  y  es 
anuncio  de  largo  y  redo  temporal ;  de  aqui  provino  tal  vez,  como 
dejamos  apuntado,  figurativa  y  traslaUciamente  esta  locución. 

HoHdeiert^eritas.—lÁiminse  asi  en  las  vides  cada  nna  de  las 
puntillas  largu  y  redondas,  como  cordelillos,  que  se  van  retorcien- 
do y  enredan  en  lo  que  encuentran.  A  propósito  de  esta  frase  trae 
Covarrobias  la  anécdota  siguiente  de  una  mujer  muy  porfiada : 
«Viniendo  de  las  viftas  con  su  marido,  puso  este  á  los  claviculos 
otro  nombre,  que  debia  ser  común  en  aquella  tierra ;  mas  ella  por- 
fió mocho  que  no  se  hablan  de  llamar  sino  tijeretas.  El  marido, 
entrando  en  cólera,  la  echó  de  la  puente  abajo  en  un  rio,  y  ella  iba 


1  marrajo  Iba  y  venia  tn  estas  eoiat.  t  no  dia(P,) « ...  lloraba  hilo  4 
hilo  y  TeDia  en  estas  cosas.  T  no  día  {B.)  ...é  Iba  y  venta  en  estas.  Y  on 
día  {D.  M.  A.)  ...venia  en  eatae  y  estotras.  T  nn  día  (C.) 

4.  le  dijo  sn  pareeer  (P.)  —  la  dgo  muy  l»ten  so  parecer  (O.) 

0.  convento.  41  proviso  ella  (M.  A.C.  B.  F.  S.) 

7.  erre  que  erre  (S.)  —  erre  erre  (If.) 

0.  que  la  bable  de  hacer  y  acontecer;  t  veamos  (P.) 

40.  y  en  benejuiloa  (P.)  —  y  en  ver  en  justos  (P.)  ~  y  «n  gustos  y  en 
verengustos  (ff.) 

41.  recolección.  Era  la  ^ftadesa  mnjerde  chapa  y  no  amiga  de  ca- 
rambolas ;  y  el  YUurio  persona  (P.  ff  j 


Era  la  pupilera  mnjerde  chapa  y  no  amiga  de  ca- 
rambolas, y  el  licenciado  persona  de  tomo  y  lomo.  La 
moza,  que  vio  esto,  viene  y  toma,  y  ¿qué  bace?  Sin 
más  ni  más,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  escribe  á 
su  galán,  que  ya  andaba  con  mosca,  diciéndole  que 
todo  Qra  agua  de  cerrajas,  y  que  ella  liabia  puesto 
pies  en  pared,  y  que  quisiese  que  no  quisiese^  se  iría 
con  él  cantando  las  tres  ánades,  madre;  que  atase  él 
bien  su  dedo«  y  se  riese  de  toda  la  zalagarda,  y  tra- 
que barraque. 

Pues  el  diablo  del  mozuelo  (que  estaba  más  ena- 
morado que  otro  tanto,  y  estaba  sobre  las  afufas),  como 
se  vio  señor  del  argamandijo,  no  hacia  más  de  á  trochi- 

diciendo  T^ereUu  hem  deter;  y  coando  ya  no  pudo  hablar,  sacó  el 
brazo,  y  extendidos  los  dos  dedos  de  la  mano,  le  daba  i  entender 
que  debían  de  ser  tijeretas.t  Si  este  es  ó  no  el  origen,  averigüelo 
Vargas;  lo  cierto  es  que  signiflca  porfiar  necia  y  tercamente  so- 
bre cosas  de  poca  Importancia. 

En  justos  y  en  oeret^fustos.—En  estos  altercados,  en  si  es  no  es, 
miemras  se  disputaba  si  efa  ó  no  justo  :  Justum  tel  iníustum,  que 
dijo  el  latino.  Lo  corrompió  el  rulgo  romanzándole  en  justos  y  ve- 
r injustos.  O  bien  de  justum  autveré  Usjustum. 

Carambola.  "Vn  lance  del  juego  de  trucos  y  billar  que  se  hace 
con  tres  bolas,  arrojando  una  de  suerte  que  toque  á  las  otras  dos. 
De  aqof  traslativamente  se  dijo  por  carambola  lo  qoe  se  acierta  ó 
consigue  por  casualidad,  pensando  en  otra  cosa,  indirectamtntc, 
por  rodeos.  No  amiga  de  carambolas^  quiere  significar  poco  aUcio* 
nada  á  lances  y  juegos  aviesos  y  torcidos.  Paréceme  inexacto  por 
esto  el  origen  que  ft  dicha  (Vase  da  Covarrubias,  tomado  del  aee 
que  se  dice  torombola,  diestra  en  huir  del  gavUan  con  grandes 
artificios  é  Invenciones. 

De  tomo  y  lomo.—Ht  importancia,  de  gran  cuerpo ;  quiere  dedr 
tanto  como  de  extensión  y  volumen  :  porque  tomo  es  volómcn, 
cuerpo ;  y  lomo,  el  canto  de  los  libros,  grande  por  su  anchura  y 
superficie. 

Conmosca.  —Es  picsdo,  inquieto ;  i  la  manera  de  las  bestias, 
peraegttidas  tan  tenaz  y  molestamente  por  estos  animaliUos,  que 
las  ponen  azoradas  y  revueltas. 

Agua  de  cerraja». —Xaí  cerrajas  son  yerbas  de  uso  medicinal, 
pero  sin  sustsneia;  y  de  aqui  sin  duda  vino  metafóricamente  el  lla- 
mar agua  de  eemjas  á  todo  lo  que  es  de  poco  momento. 

Atar  bien  iu  (todo.— Saber  asegurarae  en  cualquier  negocio,  y 
tomar  las  precauciones  pan  ello.  Quizá  es  traslaUcio  de  la  cos- 
tumbre del  jinete,  de  sujetar  al  dedo  la  crin  del  caballo  para  ca- 
balgar y  desmontarae ;  ó  tal  vez,  del  uso  de  atarae  cinta  ó  cordell- 
no  al  dedo  para  acordarse  de  alguna  cosa. 

Zatagarda.^hz  emboscada  dispuesta  para  coger  descuidado  al 
enemigo ;  y  de  aqui  vino  el  llamar  familiarmente  y  en  sentido 
metafórico,  salagarda  el  alboroto  repenUno  dé  gente  ruin  para  es- 
pantar á  los  que  están  descuidados.  La  construcción  de  Is  vox  y 
sn  significado,  claramente  muestran  su  origen  d^los  árabes.  Va- 
rios otros  términos  militares  de  aquel  linaje  de  guerra  que  ha- 
cían en  nuestro  suelo,  han  quedado  en  la  eonveraadon  famUiar, 
tales  como  alboroto,  algazara,  etc.  Zalagarda  viene  (según  Harina) 
de  súlan-ghard. 

A fiif^r. "En  el  Vocabulario  d^germanU  de  Juan  ffldalgo  há- 
llase la  palabra  afufar  como  equivalente  de  irse  huyendo,  y  este 
mismo  significado  le  da  el  Diccionario  de  la  Academia.  Según  Ma- 
rina, es  de  origen  árabe ,  de  hafaf.  Covarrubias  se  le  da  hebreo, 
pero  no  se  comprueba  lo  bastante.— i/b/b  es  buida ;  asf  la  frase 
de  QoiVBDo,  estaba  sobre  tas  afUfas,  quiere  decir  que  el  mu- 
chacho se  hallaba  dispuesto  á  escaparas  con  la  motuela. 

>lr^amafi4v^'-Con junto  de  varias  cosas  menudas  que  sirven 
para  algún  arte  ú  oficio,  ó  para  otro  fin  determinado.  Su  origen  es 
árabe,  de  hhareamandúkhah.—í>{ce  Corarrubias:  'Argadillo,  cuasi 
arvadiUo,  un  género  de  devanadera  hecha  de  muchos  arquillos.* 
ili-9ad(/0 parece  significar  lo  mismo,  y  argmandila  toi»$  hechas 
de  arquillos  y  palillos ;  como  trampas,  que  cuando  son  para  este 
fin  se  Uaman  armadlos. 

S.  ¿qné  hace?  y  sin  mis  (D.  M.  C.  B.) 
\       7.  quisiesen  qne  no  quisiesen  ella  se  iria  (B.) 

8.  atase  bien  sn  dedo,  y  que  se  rieso  de  toda  salagarda;  y  traque  bar« 
raque  y  si  seBor.  (P.) 
H.  qne  andaba  más  enamorado  (J7J 
II  y  estaban  sobre  tas  afufas),  ip.M.A.C.A,  t.  5.) 
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moche  escribirla  billetes  y  más  billetes ;  y  ella  leer 
que  leerás^  á  tontas  y  á  locas. 

Pues  (como  digo)  yendo  dias  y  viniendo  dias,  la  pn- 
pilera,  que  tenia  pulgas,  soltó  la  taravilla  y  la  dijo  ra- 
samente que  ella  era  mujer  de  sangre  en  el  ojo,  y  que 
con  ella  no  babia  cháncharras  máncharras;  que  andu- 
viese con  pié  de  plomo  y  la  barba  sobre  el  hombro, 
porque  de  manos  á  boca  haría  de  hecho.  La  mozuela, 
que  era  sacudida,  casi  casi  estuvo  para  envedijarse  con 
ella«  y  levantar  una  cantera  de  todos  los  diablos.  Ella 
se  resolvió  en  decirla  que  para  qué  era^  tantos  arre- 
muescos y  dingolondangos,  siendo  todo  un  papasal; 
y  sepa  que  ya  estoy  el  agua  hasta  aquí.  Hacia  grandes 
extremos,  diciendo  que  bien  entendía  la  zangamanga. 
La  pupilera  lo  quiso  meter  á  barato,  negando  á  pié  jun- 

A  tontas  y  á  locas,  —  Desbaratadamente,  sin  orden  ni  concierto; 
con  maneras  tontas  y  locas ,  á  tontas  y  á  locas  acciones.  Elipsis 
clara  y  nataral. 

Tener púlgas,^Stiim\  safrido  ó  resentirse  con  facilidad.  Tam- 
bién se  dice  tener  malas  pulgas  y  tener  moscas,  de  los  caballos; 
Son  locuciones  figurativas  por  la  impaciencia  del  hombre  ó  bruto 
que  se  ve  molestado  por  estos  insectos,  como  hemos  dicho  antes. 

Taravilla.— Ksi  se  ilama  la  citóla  del  molino ;  y  también  el  xo- 
qnetillo  de  madera  que  sirve,  clavado  al  marco,  para  cerrar  las  puer- 
tas y  ventanas  (cuasi  aldabilla).  De  uno  y  otro  significado  puede 
venir  el  sentido  metafórico  de  esta  palabra :  taravilla,  el  que  habla 
mucho  y  aprisa  como  anda  la  citóla  en  el  molino;  soltar  la  taravi- 
lla, dejarla  andar,  poner  el  molino  en  movimiento.  O  bien  abrir  la 
ventana  y  dejar  paso  al  aire,  hablar  mucho. 

Cháncharras  máncharras.— ^oáeos  6  pretextos  para  dejar  de 
hacer  alguna  cosa ;  se  asa  más  comunmente  con  el  verbo  andar. 
(V.  el  Diccionario  da  la  Academia.) 

De  manos  i  ^0ca.— Esto  es,  de  repente,  impensadamente ;  pú- 
dose decir  esta  expresión  figurativa,  bien  de  la  corta  distancia  y 
tiempo  con  que,  á  pesar  del  refrán,  llevamos  la  comida  de  las  ma- 
nos  á  la  boca;  ó  bien  (y  está  mas  en  la  índole  de  las  frases  vulga- 
res) de  la  actitud  con  que  paramos  el  golpe  repentino,  poniendo  lu 
manos  delante  de  la  cara. 

Sacudida. —Es  participio  del  verbo  sacudir,  y  se  toma  por  re- 
suelta ,  descarada,  esto  es,  que  se  sacude  y  Umpia  lo  que  le  estor- 
ba. Asi  decimos  leido,  mal  hablado,  etc. 

Envedijarse.— En  su  sentido  natural  es  enredarse  ó  hacerse  ve- 
dijas; y  traslaticiamente,  enredarse  unos  con  otros  viniendo  á  las 
manos,  envueltos  como  los  vellones  de  lana,  que  se  entrelazan. 

Arremuesco.  —Lo  mismo  que  arrumaco  y  arremueco  :  demostra- 
ción de  carifio  que  hacen  las  personas  con  gestos  ó  ademanes.  Su 
origen  árabe,  de  hhareméq. 

Dingolondangos.— Pzlzhr»  sin  significación  precisa,  formada  por 
el  vulgo  para  denotar  halagos,  cortesías  y  demostraciones  cariSo- 
sas.  Tal  vez  tiene  un  origen  onomatopéyico  y  musical,  del  mido 
de  las  sonajas,  Andones  y  movimientos  cadenciosos  y  agradables 
con  que  se  procura  adormecer  á  ios  muchachos. 

Papasal.— Líimzse  asi  en  el  lenguaje  familiar  cualquier  baga- 
tela ó  cosa  insustancial,  ó  que  sirve  de  entretenimiento;  y  está  to- 
mado de  cierto  juego  en  que  se^ivierten  los  nifios  haciendo  unas 
rayas  en  la  ceniza,  y  al  que  lo  yerra  en  castigo,  se  le  da  un  golpe 
con  un  paflo  de  ceniza  debajo  del  papo  ó  de  la  barba;  y  á  este  paño 
suelen  también  decir  papasal,  (Diccionario  de  la  Academia.) 

Zangamanga.- Embute  para  engafiar  á  alguno.  Voz  compues- 
ta quizá  de  zakga,  especie  de  juego  de  naipes  entre  cuatro,  j  man- 
ga, red;  por  los  juegos,  artificios  y  redes  que  usan  los  tahúres. 

Barato.  —  Meter  una  cosa  á  barato  es  confundiría  y  embrollar- 
la ;  porque  barato  es  equivalente  en  mochas  partes  de  feria  ó  mer- 
cado, donde  se  venden  muchas  cosas  á  bajo  precio  para  atraer 
compradores.  Y  por  la  confusión  y  mezcla  de  muchas  baratijas  qie 
hay  en  baratos  y  baratillos,  d^ose  meter  á  barato. 

8.  días,  la  Abadeta,  qae  teala  (P.  B.) 

4.  uravilU,  y  dijo  raMm«Bta  qae  «Ha  an  mqler  qu  t  taaia  taBgrt  (P.)    i 

%.  a  boca  baria  od  beebo  qne  fUtif  sonado.  La  monicla  lid.) 

10.  con  ella,  lovantar(lí.  A.)  ' 

11.  en  deelr  (O.) 
eran  tantoi  anteaneoi  y  dlngoloBdrangoi,  (P.)-.  era  tantos 

COi  (H.) 
41.  ya  attoy  baaU  nqnl.  T  baela  (P.) 
14.  taniHungi.  U  Atudssa  (P.  if.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
tillas  cuanto  ella  babia  dicho.  El  otro  AermaniUo,  qne 
se  venia  al  busmo,  se  hizo  mequetrefe  y  faraute  del  ne- 
gocio^ y  por  apaciguarlas,  eobpezóá  darlas  ripió  á  la 
mano  á  sabiendas. 

La  pupilera  se  hacia  carne,  llorando  de  ver  el  mor- 
mullo y  la  tabaola  que  hablan  metido  en  so  casa.  El 

A  pié  Juntillas.^  Con  los  pies  juntos;  y  por  extensión  se  dice 
creer  una  cosa  á  pié  JuntUlas,  por  firmemente,  con  terquedad,  á 
cierra-ojos.  Hay  en  nuestra  lengua  ejemplos  varios  de  tales  con- 
cordancias como  la  presente,  formadas  por  el  vulgo  para  signifi- 
car juegos  de  muchachos,  como  el  qne  denota  la  presente  frase.  Si 
de  mnchachos  é  indoctos  nació  la  expresión ,  no  es  extrafio  que 
dijeran  ápiésjuntitlas,  á  ojos  cegarritas  y  otras. 

Husma  (andar  á  la).  —  Es  andar  inquiriendo  para  saber  las  cosas 
ocultas,  sacándolas  por  conjeturas  y  sefiales.  El  mismo  origen  y 
significado  tienen  husmar  y  husmear.  Gráfica  ¿  imitativa  la  forma- 
ción de  esta  palabra,  ingeniosa  etímo^pgía  mereció  á  Covarrobias, 
qie  la  deriva  del  sonido  qne  hace  con  el  hocico  y  narices  el  perro 
de  caza,  atrayendo  el  aire  para  adentro  con  alguna  fuerza;  acha- 
que también  de  los  golosos. 

Mequetrefe.— E\  hombre  entremetido,  bnllicioso  y  de  poco  pro- 
vecho. Entiendo  que  esta  palabra  se  compone  6  deriva  de  trefe, 
que  en  lo  antiguo  significaba  carne  de  trefe  6  de  trifa^  de  livia- 
nos. Su  origen  hebraico  de  la  raiz  taraf,  « imagen,  espejo  en  que 
se  ven  las  cosas  futuras,»  aludiendo  á  las  entrafias  de  los  anima- 
les, medio  de  las  adivinaciones.  Otros  quieren  que  venga  del  ára- 
be trehhe  6  quebd,  6  trefe,  •hifzúo».  Y  aun  en  la  acepción  de 
fuerte  usa  el  Arcipreste  de  Hita  trefudo;  ptro  esto  no  es  extrafio  si 
se  atiende  qne  lo  mismo  decimos  hoy  hombre  de  hígados.  (Anu- 
dor  de  los  Rios  :  Glosario  del  marqués  de  Santillana.) 

Quizá  de  nec  trefe,  siné  trefe,  se  dijo  mequetrefe. 

Faraute.— E\  que  lleva  y  trae  mensajes  de  una  parte  á  otra,  en- 
tre personas  distantes  ó  ausentes ;  y  de  aqui  se  llamó  asi  en  len- 
guaje famiUar  el  bullicioso  y  entremetido  que  quiere  dar  á  entender 
qne  lo  dispone  todo.  Antiguamente  se  tomaba  por  intérprete  y  rey 
de  armas  de  áegnnda  Mase.  En  germanla  se  llama  asi  el  criado  de 
mujer  pública.  Y  este  era  el  nombre  dado  al  que  al  principio  de  las 
comedias  antiguas  recitaba  el  prólogo  ó  argumento.  A  mi  enten- 
der, esta  palabra  es  del  mismo  origen  y  significación  primitiva  qne 
heraldo  ó  heraute,  como  dicen  las  antiguas  crónicas;  y  ha  de  pro- 
venir más  bien  del  godo  ó  del  germánico  qne  de  for,  faris,  ó  h  fe- 
rendo,  como  asegnra  Covarrubias.  Las  razones  que  para  ello  tengo 
son  las  siguientes:  heraldo  se  traduce  en  inglés  por  herald,  en 
sueco  por  harald,  en  ItaUano  araldo,  en  francés  por  heraui,  en  el 
latin  de  la  edad  media  faraldus,  en  alemán  herold,  cuya  semejan- 
za con  el  sustantivo  céltico  heroé  es  grande.  De  heraldos  y  heraut 
¿no  pudo  decir  nuestra  lengua  f araldo,  faraute,  heraute,  heraldo? 
Además  de  esto,  el  verbo  antiguo  alemán  harén  significa  levantar 
la  voz,  gritar,  y  de  aquí  se  hizo  herr,  sefior ;  hold,  en  sueco  hult, 
significa  swsMO ,  fiel,  vasallo,  subdito ,  leal.  Y  ya  se  componga  de 
harén  y  hold,  vasallo  que  grita,  ya  de  herr  y  hold,  subdito  de  eon- 
fiansa  del  señor,  hay  analogía  con  su  actual  sipificado.  Si  la 
ciencia  etimológica  alcanza  verdad,  este  parece  el  camino  de  en- 
contrarla. 

Dar  ripio  á  la  mano.— K\pios  son  los  residuos  qne  quedan  de  al- 
guna cosa,  principalmente  de  los  ladrillos  y  materiales  de  las  obras. 
Dar  ripio  é  la  mano  dice  el  Diccionario  de  la  Academia  que  es  dar 
con  abundancia  y  facilidad  alguna  cosa ;  pero  creo  mas  conforme 
á  la  analogfa  de  la  frase  y  al  sentido  que  le  da  nuestro  autor,  qne 
vale  Unto  como  ayudar,  asistir  á  alguno  en  un  negocio.  Y  lo  fondo 
en  qne  el  ripio  sirve  para  la  fábrica  de  obras  de  albaflilcría  fj  dar 
ripio  á  la  mano  parece  que  en  su  sentido  natural  debe  ser  focili- 
tar  el  trabajo  del  oficial,  alargándole  los  materiales. 

Hacerse  carne.— Es,  hablando  de  los  animales  carniceros,  ma- 
tar, hacer  riza ;  y  por  extensión  se  dijo  por  herir  ó  maltratar  á  otro. 
Frase  hiperbólica,  convertirse,  identificarse  con  la  carne  en  que 
•e  ceba  el  animal. 

Tabahola. -^  Lq  mismo  qne  batahola,  nombre  más' usado  en 
el  dia;  y  da  á  entender  mido  ó  bulla  de  voces  descompasadas,  en 
que  hablan  muchos  sin  entenderse,  causando  gran  confusión  y  des- 
orden. Según  Covarrubias,  el  padre  Guadix  lo  hace  derivar  del  ará- 
bigo y  sos  voces  taba,  avoi  ó  tonada,»  y  iula,  «desatada»;  pero  aqoet 

I.  cnanto  le  bibia  dicho.  El  otro  hermanillo  (J7.) 

t.  al  buBina,  (D.) 

S.  y  para  apaclgaariu  (P.  IT.)— dariea  ripio  (P.)  darlas  ripios  (O.) 

S.  La  Abade9a  se  hacia  caint  (P.  B.) 

namatlo  {Id.) 

1  quf  hablan  noUdo  en  «1  ¡oeutorío.  El  harmanlto  (Id.) 
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hermanillo,  por  desmentir  espías,  h  empezó  á  traer  . 
la  roano  sobre  el  cerro.  Y  en  estas  y  estas,  cata  ¿qué  ¡ 
hace  el  diablo?  Hételo  el  padre,  sin  más  ni  más. 
Atolondráronse  todos,  y  en  volandas  llegaron  á  las 
inmediatas ;  dijérouse  los  nombres  de  las  fiestas,  y 
hubo  muchos  dares  y  tomares,   si  ha  de  salir,  no 
ha  de  salir.  «Yo  saldré, v  dijo  la  viuda,  zurrian- 
do como  un  rayo;  «mas  para  esta...»  Aquí  fué  ello, 
que  como  la  tia  no  las  tenia  todas  consigo,  empezó  á 
tartalear,  y  dizque-dijo:  «¿Qué  ha  de  haber?  ¡Miren 
quién  se  mete  en  docena !  Yo  la  aseguro  que  ha  caido 
la  vindica  en  el  mes  del  obispo,  v  «Tanto  monta,»  dijo 
la  mozuela.  Y  replicó  la  pupilera :  «No,  sino  el  alba.» 
El  hermanillo,  viendo  que  andaban  al  morro,  votó  á  tal 


eUmolofista  quiere  que  salgí  de  /<&«/,  que  tradaee  eonfkñiere, 
aonqoe  los  mis  entendidos  lexicógrafos  le  dan  el  de  fingere^  im- 
mergere,  como  se  halla  en  nrios  pasajes  bíblicos  en  sa  tradaeclon 
mispropit. 

Pasar  h  múmo  per  eleerro.-^  Halagar;  porqoe  se  acaricia  4  los 
caballos  y  animales  domésUcos  pasándoles  la  mano  por  el  lomo  6 
cerro;  y  de  aqof  el  senUdo  traslaticio. 

En  volandas. —  En  el  aire,  en  on  instante;  de  claro  significado 
y  de  vulgarísima  formación,  como  d  pié  Junlitlas  y  otras. 

Liegar  á  lat  inmediatat.—  Xví^'xtz  el  venir  ft  las  manos,  á  lo  mil 
estrecho  y  fuerte  de  la  contienda ;  esto  es,  del  principio  de  la  rifia 
se  viene  i  lo  inmediato,  á  lo  qne  es  lógico  y  natural. 

Decirse  les  nombres  de  tas  fiestas.  —  O  de  las  pascuas  :  Inju- 
riarse rfciprocamente,  echarse  en  cara  los  defectos.  No  sé  el  orí- 
gen,  volgar  sin  duda,  que  pudo  tener. 

Zurriar.  —  Voz  ImiUitiva,  es  sonar  broncamente  alguna  jcosa  al 
romper  con  violencia  el  aire ;  y  traslaticiamente  hablar  con  desen- 
tono y  confusa  pronunciücion. 

Ho  tenerlas  todas  consigo.  — Denota  el  temor  y  recelo  con  que 
alguno  va  i  ejecutar  una  co^a.  Quizá  de  una  frase  elíptica,  d«  no 
llevar  consigo  todas  las  armas,  de  ir  medio  armado,  dijese  luego 
por  lu  que  acabo  de  manifestar. 

Tartalear.  — E$  turbarse  de  modo  que  no  se  acierta  i  hablar,  y 
bmbien  moverse  sin  orden ,  precipitada  y  descompuestamente  : 
palabra  imitativa  del  sonido  que  emitimos  al  comenzar  i  hablar  es- 
tando turbados.  Viene  del  árabe  tartar  y  tatártara,  «lauguidei 
en  el  cuerpo  y  en  las  palabras  ;•  de  aquí  tartamudo  y  tartajoso. 

Meterse  en  docena.Se  usa  para  significar  que  uno  se  entro* 
mete  en  conversación  siendo  desigual  á  las  personas  que  hablan: 
Es  frase  de  origen  familiar,  de  la  elección  que  se  hace  cuando  se 
eompra  algo  por  docenas,  dejando  lo  mis  baladf. 

Caer  en  el  mes  del  obispo.  —  Oícese  cuando  se  está  en  oportuno 
tiempo  para  lograr  lo  que  se  desea ;  y  tomóse  de  aquellos  meses  en 
que  los  beneficios  que  vacan,  conforme  al  derecho  canónico,  soo 
de  libre  provisión  del  diocesano,  cuyos  pajes  y  adtateres  se  rego- 
eUan  al  ver  llegado  su  agosto. 

Tanto  monta.  — VsXt  «tanto  una  cosa  como  otra».  Fué  célebre 
esta  frase  por  hablrla  tomado  por  empresa  ó  mote  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  débese  su  invención,  según  varios  autores,  al  clarísimo 
Antonio  de  Lebrija.  Han  discurrido  copiosamente  sobre  el  origen 
que  pudo  tener  Juvl  ,  el  padre  Sígúenza ,  y  en  nuestros  Uempos 
Washington  Irvlng.  Atríbiiyese  i  cierta  cuestión  de  etiqueta  oea« 
sionada  por  haber  firmado  la  Reina  Católica  provisiones  del  reino 
de  Aragón,  y  como  se  allanase  el  Rey,  dijo :  «tanto  monta,  monta 
tanto  Isabel  como  Femando.» 

Ho  sino  el  ai^e.— Locución  irónica  para  responderá  quien  pre- 
gunta lo  qne  sabe  ó  no  debía  ignorar  por  ser  comunmente  cono- 
cido. (Diccionaria  de  U  Academia,)  No  adivino  su  origen. 


t.  en  Mlat  y  otrag,  eait  aqnf  qsé  hae«  «I  dltbl» :  kétt !•  tP ) 

4.  Atolondrindoie  lodos, (l>.  M.Á.C.  B.  F.  S.) 

B.  nombrts  da  lat  flostat,  ti  ba  da  salir,  no  ba  de  salir.  (P.  M.  A.  C.  B 
F.S.B.) 

7.  lurriaado  eomo  no  ayo ; (P.)<- corriendo  como  db  rayo;  (A.) 

•.  que  como  la  mala  monfa  so  las  ualt  todu  consigo,  (P.l-  qao  f* 
no  la  monfa  {M.) 

10.  tQaé  ba  do  bacor?  Ilirttt  quién  (V.) 
Miro  qnién  so  molo  (P.)  —  Miran  (O.) 

11.  Yo  lo  asoguro  qao  ba  oatdo  la  vtvda  (P.) 
IS.  T  ropiieó  la  Ábaáosa :  «No  alao  <P.  B.) 
14.  á  morro  (P.) 
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y  á  cual  que  todo  lo  había  de  llevar  abarrisco.  «¿Qué 
es  abarrisco  en  mis  barbas?»  dijo  el  padre,  y  zas. 

Llegó  á  punto  crudo  el  licenciado,  cuando  andaba 
el  zipizape.  Metiólos  en  paz ;  mas  á  cada  triquete  an- 
daban á  mia  sobre  tuya.  Y  viendo  el  pelotero,  llevósela 
el  padrea  su  casa,  porque  no  se  metiese  en  dibujos. 
Y  en  llegando,  tris  tras  á  la  puerta. 

El  viejo  tenia  barruntos  de  qne  un  hermano  de  la 
mozuela,  que  no  la  quitaba  pinta,  y  tenia  muy  malas 
mañas,  enguizgaba  el  negocio.  No  quiso  abrir.  Esto  fué 
el  diablo,  que  empezó  á  decir  (y  agora  es,  y  no  acaba) 
que  nohabia  de  dejar  roso  ni  velloso,  ni  piante  ni  ma- 
mante ,  y  que  loshabia  de  traer  al  retortero  á  lodos,  y 


A  puntó  crudo. ^  En  el  mismo  instante.  Dícese  orado  por  riga» 
roso,  cruel:  isl,  tiempo  crudo^  entrafias  crudas.  De  aqui  la  formi- 
cíon  famUiar  y  jocosa  de  é  punto  cruda:  de  estt  frase  redundante 
y  antitética  se  burló  Qoitioo  en  las  Zahúrdas  de  Pluton. 

La  mia  sobre  la  tuga.— En  disputa  y  contienda ;  andar  sobre 
cuftl  razón  es  m4s  valedera,  si  la  mia  ó  la  tuya :  como  se  levanta  do 
ordinario  cuestión  entre  gente  rústica  sobre  qué  preo(|a  ha  de  es- 
tar encima,  cuando  las  amontonan  y  reúnen  para  comenzar  las  lar 
bores. 

Pelotero.— E\  modo  con  que  usa  la  palabra  nuestro  autor  mues- 
tra bien  claro  no  ser  exacta  la  acepción  que  da  la  Academia  i  la 
frase  traer  al  pelotero,  y  sí  miis  cierta  la  de  Covarrubias.  Oleo 
aquella  en  so  Diccionario,  que  es  traer  i  alguno  engaflado  con  es- 
peranzas inútiles,  sin  dejarle  quieto  en  cosa  alguna;  pero  eso  es  lo 
que  sigoillca  traer  al  retortero.  Covarrubias  y  Qobvido  explican  la 
palabra  por  «revuelta*,  pariicolarmente  de  mujeres  que  llegan  & 
pelarse  los  cabellos;  hoy  decimos  pelotera.  El  mismo  origen  traen 
pelota,  pelote,  pelasga,  jétamela, pelón,  ya  en  sus  acepciones  na- 
turales, ya  en  las  traslaticias. 

No  meterse  en  dtbHfos.—Es  no  florear  las  cosas  ni  dedr  imper- 
tinentemente más  de  lo  que  corresponde;  ir  al  grano :  expresiva 
locución. 

Tris  iTtff.— La  aeelon  de  Uamar,  tomada  del  sonido  de  la  alda- 
ba al  golpearla. 

No  quitarle  pinta.— Pittttne  mucho  en  rostro  y  carácter;  por- 
que pinta  es  manrha  y  seAal.  De  aqai  se  dijo  no  quilarie  pinia,  por 
ler  copia  flel  que  no  ha  quitado,  ó  dgado  de  ponor  del  original,  ni 
el  mis  peqnefio  ápice. 

Enguisgar.  —Aguijar,  agaljonear,  incitar,  esUmular.  (DiedonO' 
rio  dota  Academia.) 

Llámase  guiique  en  algunas  provincias  el  aguijón  de  la  abeja 
y  su  picadura.  Tai  vez  se  diria  de  aqui  guisgar  y  enguizgar.       * 

Roso  ni  eeUoso.—Hoso  vale  tanto  como  rojo ,  velloso  se  enUen- 
de  bien ;  y  el  modo  adverbial  no  dejar  roso  ni  velloso,  es  «total- 
mente, sin  excepción.»  Y  bien  podo  decirse,  como  in(|íca  Covarru- 
bias, por  similitud  de  las  fruus  cubiertas  de  cierto  vello  ó  pelicu- 
la ,  mucho  más  crecido  y  manifiesto  cuando  están  verdes ,  que  no 
cuando  maduras  y  de  rojo  y  encendido  color.  No  dejar  verde  ni 
madswo,  roso  ni  velloso,  vale  lo  mismo  que  «todo  por  igaal». 

PiaaU  ni  mamatUa  yno  d^ar  d  quedar),  —  Da  á  entender  que  lo 
quedará  viviente  alguno  ni  de  los  que  pian  ni  de  ios  que  mamu, 
ni  rtv$  ni  cuadrúpedos. 

Retortero  (o/).— Traer  á  uno  á  yuelUs,  de  un  lado  á  otro.  DIjose 
asi  At  retorcer,  para  lo  que  se  dan  vueltas,  y  como  en  latin  tor^ 
úido  es  tortus,áe  aquí  retortero.  0  bien  de  retortera,  que  tiene 
el  mismo  origen,  y  es  la  rodaja  que  las  hilanderas  ponen  en  el 
buso  para  eargarie.  . 

El  famoso  don  Gntierrt  de  Cárdenas ,  factótum  del  matrimonio 
de  los  Reyes  CaUMicos,  compartía  su  poder  en  la  corte  de  un  fa- 
mosísimos principes  con  el  cardenal  don  Pedro  González  de  Men- 


I.  de  lltvar  abtrriico.  «ita  mis  barbasT*  d^o  el  padr»;  y  casi  Uega 
i  pDQto  crudo  el  Yicario,  cuanito  (P.) 

4.  cipe  tape,  mu  a  cada  trique  trique  (ffO 

trique  andeben  (P.) 

B.  sobre  U  taya.  (D.) 

0.  caaa.  Y  Uegando ,  tris  tras  (ff.) 

neUeeen  en  dUiíiJoe.  (D.)  -  meUeic  en  sus  dlb«d«t.  (S.) 

f.  muy  malas  asaachas  (O.  JT.  i.  C.  B.  5.  ff.)-..JBaflaf  tai  «ngolsa^a 

No  quiso  abrir,  y  empeid  4  dedr,  ahora  ea  y  at  acaba  (fl.) 

II.  y  abora  (D.  JT.  A.  C  B.  F.  &) 
is.  rtterttro,  y  salga  (P.) 
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salga  6i  es  hombre.  El  pobre  padre  no  hacía  sino  chi- 
ton ,  como  entendía  el  busilis. 

La  liija,  qoe  olió  el  poste  y  hendía  un  cabello  en  el 
aire,  escurrió  la  bola,  temiendo  que  el  padre  la  me- 
nearía el  zarzo;  ¿qué  hace?  sino  váse  á  chitos.  El  pi- 
caron, por  no  hacer  una  borrumbada, dijo:  «Arda 
Bayona,  y  esos  turronazos  no  con  miquis;»  y.  acogióse 
calla  callando.  Iba  la  hija  saltando  bardales,  sin  decir 
oxte  ni  moxte,  en  busca  del  bribón,  corriendo  á  puto 
el  postre,  con  la  lengua  tan  larga. 


doza,  con  don  Jaan  Chacón,  adelantado  de  Moreia,  contador  ma- 
yor de  Castilla  y  mayordomo  del  Rey,  y  con  don  fray  Alonso  de 
Burgos,  obispo  de  Palencia,  confesor  del  monarca  y  fundador  del 
colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolld ;  y  era  tanto  y  tan  conocido 
este  ?aliBi¡eQto,  quo  se  hizo  copla,  qne  decía  de  esta  manera : 
Cirdenas  y  el  Cardenal, 
Ythacon  y  fray  Mortero 
Traen  la  corte  al  retortero; 
qne  explica,  fija  y  determina  el  significado  de  la  frase. 

CAíton.— Es  una  interjección  qne  se  nsa  para  imponer  sileaclp, 
7  se  ha  formado  imitando  el  sonido  de  los  labios  al  hacer  callar. 

^Kfiíit.— Con  esta  toi  se  pondera  el  pnnlo  en  qne  estribad  di- 
ficultad de  que  se  trata  :  i  un  fraile  indocto  y  nada-  avisado ,  en 
los  puntos  de  examen  de  latinidad ,  tocó  uno  de  los  capítulos  del 
Evangelio  que  principian  In  diebui  iUi»,y  dijo :  Mié  son  las  In- 
dias ;  pero  el  buslHs  no  se  me  alcanza  qué  pueda  signiflcar. 

Oler  el  poste.--  Prever  el  daño  que  puede  suceder.  En  el  I«- 
tarillo  de  Tomes,  y  en  la  burla  que  este  hizo  en  Escalona  al 
ciego  para  vengarse  de  sus  aviesas  intenciones  y  malas  jugarre- 
tas, disponiendo  qne  tropezase  y  se  descalabrara  en  un  poste  al 
saltar  un  crecido  arroyo,  quizá  tuvo  su  origen  la  frase  :  «Olistes 
la  longaniza,  y  ¿no  olistes  el  poste!»  dice  Uzaro. 

íf«iíftfrwic«*e//o.—CorUrle,  partirle  en  el  aire;  tener  gran  pers- 
picacia d  viveza  en  comprender  las  cosas,  por  difíciles  que  sean : 
por  la  diflcnlUd  que  tiene  el  hender  un  cabello  i  causa  de  su  de< 
licadeza. 

Enaarriría  ¿oto.— Vale  huir,  escapar,  irse  de  ina  parte  sin  des- 
pedirse. Expresión  significativa,  por  la  facilidad  que  tiene  paca 
escaparse  y  escurrirse  la  bola  á  causa  de  su  redondez :  tal  vet  de 
alguno  de  loa  lances  del  juego  de  trucos. 

Zorso.— Llámase  en  el  lenguaje  común  el  tejido  de  varas,  ctfias 
6  mimbres  qoe  forma  una  figura  plana.  Pero  entiendo  qne  se  dice 
aquí  por  tartos  que  es  en  germanla  «offa/,  y  de  esto  viene  la  frase 
¡menear  el  z§r»o ,  por  dar  golpes ,  pegar.  Los  gitanos  pudieron 
llamarle  asi  tomándolo  de  la  semejanza  que  tienen  la  trama  de  las 
telas  y  los  Morsos  de  mimbres. 

Bommbadñ  6  bammbada.-^Es  aeeion  descompasada ,  gastos 
excesivos  hechos  por  Jactancia.  Derivado  por  el  vulgo  de  rvmbe. 

Arda  J^tfyona.— Antigua  locución  familiar,  que  expresa  el  poco 
cuidado  que  se  le  da  al  que  no  le  cuesta  nada,  de  que  se  gaste  mu- 
cho en  alguna  función.  (Diccionario  de  la  Academia.)  No  es  fácil 
averignar  su  origen ;  aunque  puede  venir  de  lo  poco  qne  nos  in^ 
porta  lo  qne  no  nos  pertenece  ó  está  en  ajenas  manos,  como  Ba- 
yona ü  otro  enalquier  pueblo  extranjero. 

TkrroMso, —Turrón  en  germanla  se  Ifama  á  la  piedra,  y  inrro' 
nada  y  iitrrona$o  al  golpe  y  pedrada.  {Vocabulario  de  Joan  Hidalgo.^ 

Calia,  ea¿/Mio.— OcQltamente,  con  disimulo  :  frase  de  forma- 
clon  vulgar  para  dar  á  entender  la  continuidad  y  persistencia  en 
d  silencio ;  y  hay  algo  de  elíptica  en  ella ,  refiriéndose  al  tiempo 
anterior,  esto  es ,  se  calla  y  sigue  callando. 

Bardal,—  Barda  se  dice  la  pared  ó  tapia  de  an  corral ,  y  bardal 
el  sitio  donde  hay  muchos  vallados  ó  bardas. 

Oxte  ni  moxte.  —  La  interjección  oxte  vale  tanto  como  aparta , 
quítate,  arre  allá :  oxte  puto.  Sin  decir  oxte  ni  moxte  ^s  sin  hablar 
palabra,  sin  pedir  licencia.  La  segunda  voz  no  tiene  significado; 
estímese  una  de  esas  invenciones  tan  frecuentes  en  nuestro  len- 
guaje familiar,  que  no  han  más  origen  qne  la  consonancia ,  como 
ni  paula  ni  maula,  y  otras  del  mismo  jaez. 

A  puto  ilpotíni^S^  ou  pm  denotar  el  esfuerzo  que  se  hace 


6.  barra mbtda,  dijo  •  «Anda  Bayona,  (P.) 

7.  lorroBuot  no  ion  ptrt  mi  ,>  y  acogiólo  (B.) 

BO  MU  mlehli;»  (D.>-no  eoo  aüchli»;(#.  A.C,B.  F4 

t.  Iba  U  vieja' itltaodo  (P.) 

a.  ea  boica  éa  meloUto,  corriendo  (ld.H  ...  del  motolito  (B.) 

it.  ItBfua  de  un  palmo.  Oeeto  (P.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Deato  los  vecinos  tomaban  el  cido  con  las  manos 
y  se  desgañifaban ;  y  andaban  unos  en  pos  de  otros  za- 
hiriéndose. <(No  nos  hable  con  sonsonete,»  dijo  uno; 
aque  al  cabo  al  cabo  Jia  de  venir  á  la  melena.» 

Decia  ella :  «No  dijera  más  Pateta:  yo  be  de  bacer 
mi  gusto,  y  esotro  es  cosa  de  morenos ,  y  no  quiero 
cuentos  con  serranos;  y  de  una  hasta  ciento ; »  que  se 
descalzaban  de  risa  de  ver  al  viejo  hecho  de  hiél,  y  á 
ella  qua  se  iba  á  cencerros  atapados,  con  im  zurri- 
burri refunfuuando. 

El  licenciado,  que  pensó  qUeya  mordia  en  un  con- 
Ote,  y  que  eran  una  y  came^  con  mucha  soma  se  vino 

para  no  ser  el  ülUmo.  La  razón  es  hien  elara,  y  es  hoy  en  algunas 
partes  imprecación  de  los  muchachos  cuando  corren  en  apuesta. 

Tomar  el  cielo  con  las  manos.-  Denota  el  grande  enfado  ó  eno- 
jo que  causa  alguna  cosa  si  hacemos  demostraciones  de  ello.  Fri- 
se nacida  de  la  acción  misma  del  que  se  enoja ,'  que  levanta  los 
brazos  en  alto,  como  queriendo  subyugar  á  los  demás. 

Besgañifar.—'SoctZT,  gritar  con  mucha  fuena;  compuesto  de 
gaüir,  voz  imitativa  de  los  sonidos  de  la  garganta ,  gañidos. 

Venir  ó  la  melena»  —  Lo  mismo  qne  someterse,  precisar  á  uno 
á  que  ejecute  alguna  cosa  que  no  qneria  hacer.  Y  se  dice  de  cier- 
ta piel  blanda  que  le  ponen  ál  buey  en  la  fi-cnte  debajo  del  yugo. 
•Al  llamado  del  que  le  piensa  viene  el  buey  á  la  melena,»  es  pro- 
verbio antiguo;  y  no  hacen  al  caso  para  el  significado  las  etimolo- 
gías de  la  palabra. 

Pateta.  —  Apodo  qne  suele  darse  á  los  qne  tienen  algún  vicio 
de  conformación  en  los  pies.  Hay  muchas  frases  formadas  con 
él,  que{se  refieren  á  algún  personaje  del  vulgo,  tal  vez  el  diablo. 
(Asi  denomina  Luis  Vélez  de  Guevara  á  Asmodeo.)  Ya  se  lo  llevó 
Pateta,  por  se  .ha  perdido;  no  di/era  más  Pateta,  para  demostrar 
la  gran  disonancia  que  causa  alguna  acción  ó  eipresion. 

Es  cosa  de  morenos.  —  Es  cosa  de  negros :  quiere  decir,  vileza 
y  servidumbre,  y  propio  de  esclavos.  En  lo  antiguo  llamábase 
morenos  á  los  negros :  «Ninguno  huelga  de  oir  al  justo  su  dífini- 
cion ,  calidad ,  estado ,  tallb  ni  figura  ;  y  asi  al  rey  agrada  más  el 
titulo  de  monarca,  al  sefior  el  de  principe,  al  caballero  el  de  se- 
fior,  al  hidalgo  el  de  caballero ,  al  villano  el  dt  hidalgo ;  y  que  al 
chico  de  cuerpo  se  le  ha  de  llamar  mediano,  al  moreno  trigueño, 
y  al  negro  moreno.*  (Las  seiscientas  apotegmas  de  Juan  Rufo,  fo- 
lio 105,  impresión  de  1596.) 

Cuentos  con  serranos.— CxktoXñ  equivalía  en  lo  antiguo  á  cuentas, 
y  en  este  sentido  debe  estar  aqui  tomado,  por  no  querer  disputas, 
ni  historias  con  ellos,  por  lo  testarudos,  cavilosos  y  zafios  qne 
son  los  de  sierra. 

Be  una  hasta  denC».— >Dícese  por  no  gran  ndmeio  de  imprope- 
rios dichos  á  otra  persona ;  expresa  la  gradación  que  hay  en  el 
injuriar,  qne  siempre  comienza  por  poco. 

Desealiarse  de  risa.  —  Es  reir  con  vehemencia  y  movimientos 
descompasados.  Frase  hiperbóUca,  tomada  de  la  exaaeracion  y 
desorden  que  en  algunos  causa  la  risa  extraordinaria. 

A  cencerros  atapados  ó  A^odoi.— Oculta  y  secretamente;  porque 
nada  más  bnlUeioso  ni  atronador  qne  los  cenq^rros ,  y  hay  nece- 
sidad de  taparlos  en  las  recuas,  cuando  conviene  no  ser  sentidos 
ó  hay  temor  en  el  espanto  de  los  animales.  Hotpiíe  instíuíato  de- 
cían los  antiguos. 

Refunfuñar.  —  Dar  muestras  de  enojo  ó  disgusto  :  expresión 
bnitativa  del  sonido  bajo  de  palabras  entrecortadas,  dichas  con  có- 
lera y  á  media  voz. 

Morder  en  un  c^n/lfí.— Explica  la  amistad  y  confianza  grande 
de  dos  personas.  {Diccionario  de  Terreros.)^ Comer  en  un  mis- 
mo plato  es  locución  figurativa,  carifiosa,  y  que  denota  bien  la  ho- 
mogeneidad de  pareceres  qne  la  fhiternldad  engendra,  por  la  cual 
se  olvidan  las  leyes  de  lo  ceremonioso  y  atildado. 

Uña  9  Mme.— Muy  anifos  y  compinches,  por  lo  adherida  que 


t.  otros  cayéndole ,  dldiado :  «No  nos  habl«cra  «ontoncla  qnt  al 
eibo  y  al  cabo  (0.) 

S.  tNo  Doa  habla  con  eonioaantei,  dijo  (P.) 

B.  Dijo  alta  :  (id.) 

•t.  mi  ff«ito,y  éMd—  la  gaita  por  al  logar,  qua  !•  danáa  aaeoaa  de 
moranoi,  y  no  quiero  perro  eon  cancarro  ni  coeatos  coa  sananoa;  (Id^ 

i.  el  viejo  (Id.) 

de  bielaa  (C.) 

10.  refnnfaneando.  Bl  guaráiam  qia  ya^^ansá  noriiarta  co  va  con- 
Ita,  y  qoe  era  vAa  y  cama,  y  másamltoa  qaa  olfo  tanta»  ean  mocha 
i(l».lf.) 
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mano  sobre  mano,  heclio  gaticade  Juan  Ramos,  dicien- 
do entre  si :  «Yo  la  haré  á  la  tal  por  caal,  que  muerda 
en  el  ajo.» 

El  padre,  que  le  vio  venir  á  lo  9e  mi  suegro ,  y  le 
traía  entre  ojos,  empieza  á  dar  voces ;  y  alza  Dios  tu 
ira,  y  á  diestro  y  á  siniestro  le  puso  del  loco,  asiéndo- 
sele de  los  andularios,  que  no  podian  desengarrafar- 
le, según  tenia  la  hincha  con  él. 

El  licenciado  daba  los  gritos  ^ue  los  ponia  en  el  cie- 
lo ;  mas  no  se  dórmia  en  las  pajas.  Allí  fué  ella ,  que 
el  compañero,  viendo  que  andaban  á  pescuezo,  le  dio 
nn  pan  como  unas  nueces,  sin  irle  ni  venirle. 

A  la  tabaola  se  entró  un  vecino  con  sus  once  de  oveja. 


i  la  carne  se  baUa  la  nia,  foraando  en  el  hombre  casi  nn  mismo 
caerpo. 

Soma.— Espacio  6  lentitad  con  qae  se  hace  alguna  cosa.  No  veo 
clara  la  deriracion  qne  ie  da  CoTarrnbias ,  de  saburra  ( la  arena 
qae  se  echa  por  lastre  en  la  galera  6  nario),  y  de  aqui  torrera  6 
torrera^  la  qne  camina  pesadamente,  y  torna,  pesadez.  Es?oz 
de  germanfa  qae  denota  la  noche,  y  quizas  más  bien  de  aqni  ven- 
ga so  sígniQcaeion ,  porqae  de  noche  hay  necesidad  de  caminar  á 
tientas  y  despacio ;  tanto  mis  cuando  somar  es  dormir;  con  toma 
es  con  sueño,  con  caima  intencionada  y  maliciosa. 

Mano  tobre  mtfiío.^Estar  ocioso  y  sin  hacer  nada :  descripti- 
ta  y  exacta  locución,  porque  el  que  está  una  mano  sobre  otra  na- 
da hace  ni  paede  hacer ;  además  de  que  es  costumbre  de  perso- 
nas desocupadas  y  perezosas. 

Hecho  gatica  de  Juan  fíamot.—Con  humildad  y  melindre;  acer- 
ca Je  su  origen  Téase  la  curiosa  nota  puesta  por  el  ^oledor  de 
Qotvino  en  el  tomo  i ,  página  148,  Toldmen  xiiii  de  esta  Biblio- 

TCCA. 

Morder  en  el  o/o.—Hacerle  á  uno  morder  en  el  ajo  significa 
mortificarle,  hacerle  rabiar:  quiere  Covarrubias  que  salga  de  la 
costumbre  de  los  que  criaban  antiguamente  gallos,  para  pelear 
con  otros ,  que  les  daban  á  comer  ajos  para  que  se  aúímaran.  Sin 
eso  el  ajo  es  Ul  de  fuerte  y  desapacible,  que  bien  hará  rabiar  al 
que  por  fuerza  lo  muerda. 

Anduíanos. —IX^mi^t  de  este  modo  la  vesUdara  larga,  sin  do- 
da  por  el  movimiento  que  trae  coando  se  marcha,  estorbando  los 
pasos. 

i)Mfli^flrrff/iir.— Desprender  y  soltar  lo  que  está  asido  con  las 
manos.  Tomando  garras  por  manos,  se  dijo  agarrar^  y  engarrafar 
más  enérgico ;  desengarrafar  es  su  contrario  por  el  prefijo  det. 
Con  esta  palabra  compuso  Lope  de  Vega  en  sn  tiaíomaquio  el 
nombre  del  paje  Garraf: 


Cuando  Garraf,  sn  paje» 
Si  bien  desn  linaje,  i 


.etc. 


T  Cerrantes  dice : 


Engarráfela  Torote, 
Y  todos  cuatro  á  la  par. 
Con  mudanzas  y  meneos 
Den  principio  á  un  contrapáf* 
Revelas  ejemplares,  Ilustre  fregona.) 

Hincha.— Odio,  encono  ó  enemistad;  voz  descriptiva  del  infla- 
miento de  las  narices  y  rostro  en  el  que  está  irritado. 

No  dormirse  en  tat  pajas.^Esi^r  con  vigilancia  y  aprovecharse 
de  las  ocasiones  :  el  sentido  traslaticio  de  la  frase  es  bien  mal 
nlfiesto  y  el  mismo,  aunque  mas  enérgico,  qae  el  de  no  dormirse. 
Andar  á  pescuezo.— K  golpes,  porque  á  este  sitio  se  dirigen  las 
manos  para  asirse  y  van  encaminados  en  una  riña  los  primeros 
remoquetes  y  puQadas. 

Le  dio  UM  pon  como  unat  nueces.  —  Le  pegó  y  sicndid  de  lo 
lindo. 

Sin  irle  ni  venir/f.— Significa  que  no  nos  importa  aquello  de 
qne  se  trata.  Expresión  descriptiva,  y  tomada  del  hecho  material 
de  ir  y  venir  en' los  asnntos  que  requieren  pasos. 


I.  de  Mari  Ramos,  {P.) 

5.  le  trate  ya  (Id.)  .-le  irala  entre  dlentei,  (C.) 
voces  y  alaridos;  y  aUa  (P.) 

n.  le  paso  de  lodo,  asléodato  (P.  S.)  —  del  lodo  (A.  C.  B.  P.) 
7.  po<l{a  desengarrafloarse.  El  Vicario  daba  gritos  (T.)— que  no  podía 
aun  deseagarrufarse.  SI  Vicario  daba  los  gritos  (B.\ 
10.  se  diniDl«  en  lup«Ju.  AlU  fué  eUe  (P.  B,) 
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muy  sobresaltado ,  y  de  hoz  y  de  coz  se  metió  donde  no 
lellamaban.  Quiso  embestir^  mas  el  bribón  puso  baldad 
en  cinta.  Dijo  el  pobrete:  «Yo  soy  hombre  de  pro^y 
conmigo  no  hay  levas.»  ((Yoj)ajas^n  dijo  el  bribón,  y 
asentóle  un  tanto.  El  pobre  no  chistó  ni  mistó,  y  vol- 
vióse dadoá  perros,  y  jurando  que  le  había  de  dar  su 
recado.  Y  sobre  esto  hubo  la  mayor  turbamulta  del 
mundo. 

Mas  viendo  lannoznela  que  el  bribón  la  daba  en  el 
chiste,  estúvose  acurrucada,  por  excusar  dimesy  di« 
retQS. 


De  hoz  y  de  eoi.— Es  introdoelrse  en  algnna  parte  6  asunto  con 
empefio  y  sin  reflexión.  Según  Govarmbias ,  trae  su  origen  del 
modo  de  segar,  que  echada  la  hoz  á  la  mies,  la  quebrantan  de  la 
coz  que  le  dan  con  el  pié,  y  asi  se  corta  y  siega  más  fácilmente 
y  se  recoge  mejor.  ^ 

Poner  haldas  en  cinta.  —  Disponerse  para  hacer  alguna  cosa ; 
prepararse  á  marchar,  es  sn  sentido  recto.  Se  toma  el  modo  ó 
medio  por  la  causa,  como  en  poner  el  pié  en  el  estribo,  quitarle 
ó  uno  el  sombrero ,  y  otras  de  este  jaez.  Usándose  antiguamente 
vestidos  largos,  natural  era  recogerlos  en  la  cinta  ó  cinto  para  te- 
ner expeditas  las  piernas  cuando  se  emprendía  á  pié  un  largo  viaje. 

Hombre  de  pro.—  Hombre  de  provecho,  que  eso  significa  pro ; 
buena  pro  le  haga,  dicese  todavía. 

Leva.— qne  viene  de  levar  ó  levantar,  indica  la  salida  de  las  em- 
barcaciones del  puerto,  porque  levan  ó  levantan  anda;  y  de  aquí 
el  levantamiento  ó  enganche  de  tropa ,  y  la  recogida  de  vagos  y 
gente  de  mal  vivir  hecha  por  los  ministros  de  justicia. 

Yo  pajas.  —  Interjección  que  responde,  segan  Terreros,  á  «lo 
mismo,  no  lo  he  de  ser  menos,  no  menos».  Asi ,  fulano  es  un  trai- 
dor, pues  zutano  pajas;  esto  es,  no  lo  es  menos  ó  es  del  mismo 
modo;  pudo  derivarse  de  los  juegos  de  los  muchachos,  que  acos- 
tumbran á  echar  pajas  al  comenzar,  para  ver  á  quién  le  toca  ser 
libre. 

Asentóle  un  tanto.— Peg^r,  sentar  la  mano ;  tal  vez  se  dina  del 
juego  de  trucos,  bochas  y  otros  semejantes,  en  que  se  sienta  ó 
tarja  en  la  tablilla  ó  el  suelo  los  tantos  que  llevan  los  jugadores. 

No  chistar  m  mistar.— Chistar  es  hacer  ademan  de  hablar;  voz 
imitativa  del  sonido  en  que  se  prorumpe  para  imponer  silencio.  Y 
mi<far  expresa  el  ruido  casi  imperceptible  que  se  forma  frecuente- 
mente con  la  boca  ;  por  eso  la  frase  significa,  sin  responder  pa- 
labra ,  callandito. 

Darse  á  perrof.— Irritarse  mucho ;  porque  el  verbo  dar  es  en 
algunas  ocasiones  equivalente  de  convertirse,  llegar  á  ser,  entre- 
garse todo:  darse  al  vicio,  ser  vicioso  :  darse  á  beato,  convertirse 
en  santurrón ;  darse  á  perros,  emperrarse. 

Dar  su  rrcoi/o.— Suministrar  lo  necesario  para  alguna  cosa : 
llámase  recado  al  conjunto  de  útiles  para  una  operación  determi- 
nada; asi  recado  de  escribir,  de  decir  misa,  etc.  Llevar  su  recado 
es  ir  reprendido  ó  castigado. 

TW-^omui/a.— Concurso  grande  de  ¡gente  confusa  y  desordena- 
da ;  ha  venido  directamcuite  y  sin  corrupción  de  las  dos  palabras 
latinas,  con  frecuencia  unidas  y  en  concordancia  en  los  autores, 
turba  multa,  y  sobre  todo,  en  los  libros  sagrados,  y  más  particu- 
larmente en  el  Evangelio. 

Dar  en  el  chiste.— XcerUr  una  cosa ,  herir  sn  dificultad ;  como, 
por  ejemplo,  descubrir  la  gracia  que  tiene  nn  epigrama  ó  cuento, 
dicho  en  embozadas  palabras  con  equívocos  ó  juegos  de  vocablos 
delicados  y  de  difícil  penetración.  Aquí  tiene  un  sentido  algo  torpe. 

Acurrucarse.  — Encogetse,  arrimar  mucho  la  ropa  al  cuerpo 
para  abrigarse.  Parece  provenir  del  árabe  acafáss,  «corrompido»  de 
carfáss,  «contraer,  encoger  las  manos  y  los  pies.»  En  la  segunda 
forma  es  «envolverse  en  el  vestido»;  y  vino  de  aqui  síu  duda 
curfusáh,  el  modo  de  sentarse  de  suerte,  que  se  encoge  el  cuer- 
po juntando  las  rodillas  con  el  vientre,  y  poniendo  las  manos  de- 
bajo de  los  sobacos  ó  en  las  rodillas  mismas.  (Narina,  Catálogo  de 
voces  «rdM^M.)— Covarrubias  quiere  que  venga  del  ave  curruca, 
que  se  recoge  para  empollar  los  huevos. 

Dimes  y  direí««.~Dispttta8  y  porfías ;  frase  descriptiva,  dime 
té,  g  dirite  go.  « 


I.  y  mny  sobreíallido,  qna  de  box  y  de  coz  se  entrú  donde  no  le  llt- 
mibiD.  ttQiso  embestir,  obm  el  motilón  poso  «Idas  (P.)— ...  faldnst".) 
S.  dijo  el  vigardo.  Y  sseDUodole  un  laoto,  el  pobre  (P.  H.) 
e.  perros,  Jursjido  que  lo  btbla  de  dv  tu  receaUo.  (P.) 
9.  motaeU  que  el  {rtUle  la  daba  (P.  Jf.) 
it.  acorrucada  (P.)  —  asurrutada  (0^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


£1  picaron  andaba  listo  como  una  jugadera,  dececa 
á  meca,  engolondrinado,  dándose  tantas  enancho  cotño 
en  largo,  que  le  podían  hender  con  una  uña. 

o  Esto  ha  de  dar  un  crujido,»  dijo  el  hermaniüo, 
que  estaba  de  manga.  El  'padre  pensaba  que  tenia  el 
oro  y  el  moro ,  y  estábase  en  sus  trece «  diciendo  que 
si  le  Imcian^  habían  de  ir  rocin.y  manzanas  con  todos 
los  diablos;  y  echó  de  la  oseta. 

La  viuda  y  el  que  nos  vendió  el  galgt),  digo  el  bien- 
hadado del  novio,  se  dieron  sendos  remoquetes  acer- 
ca del  casamiento  que  se  estaba  en  jerga. 


Jugadera.— Lo  mismo  que  lanzadera ,  an  instromento  de  qae 
usan  los  tejedores  para  pasar  el  hilo.  Por  el  movimiento  con  que 
se  la  lleva  y  trae  en  ef  telar,  se  compara  ¿  ella  la  persona  que  sir- 
ve de  juguete  á  los  demás  ó  está  yendo  y  viniendo. 

De  ccca  á  (6  an)  meca. —  Ceca  viene  de  zécaht  tcasa  de  devo- 
ción ó  de  puriQcacion  ;»  por  eicelencia  llamábase  asi  la  de  Cór- 
doba, y  por  esta  la  traduce  Francisco  López  Tamarid  en  sus  Voea- 
bularion  arábigos.  Como  por  ürbi  entendíase  siempre  Roma,  así 
nada  de  extraño  tiene  que  andar  la  eeca  y  la  meca ,  ó  de  ceea  en 
meca  {en  por  á)  aladicra  á  las  peregrinaciones  de  los  musulmanes 
para  visitar  el  cuerpo  del  Profeta  y  el  templo  más  notable  después 
del  de  la  Meca. 

Enffoiondrinarse.-EipTCSion  familiar,  que  vale  tanto  como  en. 
greirse,  subirse  á  müjores ^  encarhlarse.  Covarrnbias  dice  que 
está  tomado  de  la  golondrina ,  que  se  entra  en  la  casa  y  hace  su 
nido  en  la  techumbre  de  ella,  canta  y  se  recoge  con  gran  liber- 
tad é  inquieta  al  señor;  y  una  vez  aficionada  al  paraje  que  deslina 
para  vivienda,  vuelve  á  él  todos  los  aflos. 

Taniat  en  ancho  como  en  iarffo.—\i\t  «cumplidamente,  á  toda 
satisfacción*;  y  es  modo  traslaticio  de  hablar  :  tanto  por  un  lado 
como  por  otro ,  cuadrada,  enteramente,  por  todos  lados. 

Poderse hemier  con uüattAa.— Mostrarse  sumiso,  blando  y  dócU 
como  la  masa,  que  por  lo  tierna  puede  hendirse  con  la  ufia. 

Esiar  de  tftanga.—bc  concierto  con  otro  para  conseguir  más  se- 
gura y  recatadamente  lo  que  se  desea,  sin  que  se  conozca  la  inten- 
ción. Frase  Ügurativa ,  tomada  tal  vez  de  la  costumbre  de  tirarse 
de  la  manga  al  advertido,  para  darle  á  entender  alguna  cosa  sin  que 
reparen  los  circunstantes. 

Tener  el  oro  y  el  moro.— Locución  para  encarecer  el  engaño  en 
que  se  está  de  ser  cosa  grande  la  que  se  espera  ó  posee.  4  Es  tal 
vez  tener  U  presa  y  el  cautivo,  aludiendo  á  lances  de  nuestras  guer- 
ras con  los  alarbes  y  africanos  ? 

Editarse  en  sus  /rece.— Persistir  con  insistencia  en  una  cosa  que 
se  ha  aprendido  6  empezado  á  ejecutar.  Frase  de  origen  vulga- 
rísimo. 

Aventurar  rocín  y  manzanas.— UzWiTse  decidido  á  llevar  á  cabo 
alguna  cosa,  aunque  sea  con  riesgo  y  pérdida;  aunque  se  aventure 
la  carga  y  la  cabalgadura. 

Echar  de  la  oseta.— Oseta  es  «cosa  que  pertenece  á  la  rufianes- 
ca »:  voz  de  germanin,  inserta  en  el  Vocabulario  de  Juan  Hidalgo. 
Así  echar  de  la  oseta  es  hablar  recio  jurando  y  perjurando,  di- 
ciendo cuanto  se  viene  á  la  boca. 

El  que  nos  vendió  el  galgo.  —  Con  tal  giro  se  da  á  entender  lo 
muy  conocida  que  es  una  persona  por  algún  petardo  que  ba  dado: 
expresión  de  origen  vulgar,  no  fácil  de  averiguarse. 

Estar  en  jerga.— lis  la  jerga  una  tela  ó  paño  tejido  groseramen- 
te, y  de  ahi  salió  jergón,  nombre  arábigo,  de  shérkah.  Hallarse 
esto  ó  lo  otro  en  jerga  (que  significa  estar  empezado  y  no  perfec- 
cionado, ó  confuso),  bien  pudo  decirse  por  lo  grosero  de  la  f^- 
bncaí  ion  déla  jerga,  como  cosa  que  requiere  mayor  pulideza 
para  su  uso;  ó  bien  como  equivalente  áe  jerigonza,  porque yerp« 
á  veces  Uénese  por  toda  manera  de  hablar  confusa  y  torpe  ó  con 
particular  convenimiento,  que  no  alcanza  á  entender  el  común  de 
las  gentes.  Así  también  se  dice  estar  en  gringo  en  otra  sigoiQca- 
cioD  análoga,  aooqae  más  restringida. 


4.  de  cect  en  meca  (P.  C  B.  F.  5. 8,} 
1.  todo  engolondríntdo  (P.) 

uotot  en  tocho  (ff.) 

5.  conltufit.  (P-) 

i.  b«  -de  dar  un  ettalHdO,»  (fd.) 

7.  y  nutnianas.  1.a  viuda  y  cl  que  (ld^ 

8,  con  lot  dltblot.  La  viuda  (V.) 

10.  se  dieron  leDÜdos  remoquetei  (O.) 
14.  ctMuUento  «qt  aua  ta  Miaba  (F.  t^ 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

Era  el  bellaco  socarrón  y  mal  hablado,  y  dijo  que  no 
le  cagasen  el  bazo,  que  no  era  barro  casarse,  y  que  él 
no  se  había  de  casar  á  medio  mogate :  «¿No  m&s  da 
llegar,  y  zas,  candil f  A  osadas,  que  lo  entiendo  todo.» 

Saltó  el  licenciado  y  díjole :  « \  Gentil  chirrichote! 
Danle  una  moza  como  mil  relumbres,  hija  de  sus  pa« 
dres,  más  rubia  que  las  candelas,  que  no  sabe  lu  que 
se  tiene,  hecha  de  cera,  que  le  tiene  de  molde,  ¿y 
bácese  de  pencas?  ¿Para  qué  es  tanto  lilao?  sino  á 


Bellaco.^ Es  equivalente  de  malo,  picaro,  ruin,  en  sentido 
menos  graduado,  y  de  menor  cuantía.  En  cuanto  á  su  origen, 
dice  Mayans  en  los  de  la  lengua  castellana  :  «Bste  nombre  bella- 
co también  se  enüende  por  las  historias.  Yalaco  es  propiamente 
el  natural  de  Y  alaquia ,  cuya  nación  antiguamente  era  muy  indi- 
nada á  la  fraude  y  engaflo.  Por  eso  los  hombres  astutos  se  llama- 
ron valacas^  después  bellacos,  nombre  que  solemos  dar  á  los  que 
son  cautelosos.»  Entiendo,  sin  embargo,  qu^  más  bien  podo  de- 
cirse de  villano,  cuasi  villaco,  natural  ó  habitante  áevilla,  por  ser 
en  lo  antiguo  gente  rahez,  sin  origen  ni  prosapia,  y  mal  inclinada. 

Socarrón.  —  Astuto  y  disimulado,  y  bien  pudo  decirse  del  verbo 
socarrar^  que  significa  pasar  una  cosa  por  el  fuego ,  que  ni  bien 
esté  asada  ni  bien  cruda.  Al  que  es  disimulado,  tarde  ó  nunca  se 
adivina  su  carácter,  porque  la  apariencia  engafia. 

No  ser  barro  casarse.  —  No  ser  cosa  fácil  y  hacedera ,  ni  tan 
acomodaticia  y  manejable  como  lo  es  el  barro,  que  asi  se  presta  & 
formar  una  teja  como  á  modelar  una  estatua. 

Mogate.- Es  el  bafio  ó  barniz  que  cubre  alguna  cosa ;  del  ará- 
bigo ^Ad/faA,  «cubrir»,  m0|7A<í//y,  «lo  que  cubre».  De  aquí  vino  decir 
ú  medio  mogate,  por  cosa  hecha  con  poco  cuidado  y  sin  perfección, 
á  medio  barnizar. 

Zas,  candil.— Zascandil  es  hombre  despreciable,  buUicioso  y  en- 
redador, que  pretende  tener  autoridad  entremetiéndose  y  ofre- 
ciendo cosas  que  no  puede  cumplir.  Zascandil  también  se  dice  el 
golpe  repentino,  voz  liguraUva  y  compuesta  de  zas  y  candil;  de  don- 
de nació  sin  duda  llamar  zascandiles  á  los  bulliciosos  que  todo  lo 
manchan  y  perturban  con  sus  enredos.  Zas ,  candil,  tuvo  origen 
de  los  bailes  y  reuniones  de  gente  grosera  y  matona ,  que  suele 
tener  por  cabo  el  matar  el  candil  de  un  golpe  {zas)  el  más  atrevi- 
do ,  para  cometer  á  mansalva  todo  linaje  de  excesos. 

i4e5a(ftf«.— Osadamente.  Y  además :  ciertamente,  á  fe  mia,  con 
presteza ,  luego. 

Aosadas  corret,  que  por  miedo  non  dexedes  uaéa, 

(Poema  del  Cid,  ver.  449.) 

Aosadas,  Campeador, 

Dadme  vuestros  caballeros.., 

(El  mismo,  f  er.  3487. 

Amador  de  los  Rios,  Glosario  del  marqués  de  Santillana.) 
Chirrichote.— Htcio,  presumido;  según  el  Diccionario  dele 
Academia,  úene  hoy  uso  en  algunos  lugares  de  la  Mancha.  No  pie- 
do  alcanzar  la  eUmologia  de  Covarrubias,  que  dice  trae  su  origen 
del  clérigo  francés  que  anda  peregrinando  por  Espafla,  y  pronun- 
cia en  la  misa  chirrieleisó».  La  creo  palabra  de  vulgarísima  y  an- 
tojadiza formación,  del  verbo  chirriar,  chillar,  cantar  desentona- 
damente ;  á  no  ser  que  se  diga  que  el  verbo  Uene  el  origen  que 
Covarrubias  le  da,  y  no  la  imiucion  del  sonido,  eomo  á  mi  me  pa- 
rece. 

Hacerse  de  f  en^oi.— ResisUrse  á  hacer  alguna  cosa,  armándose 
de  diflculUdes  y  reparos.  Quizá  se  dijo  atendiendo  á  qne  penca  ea 
la  hoja  dura  y  espinosa  de  ciertas  hortalizas  con  que  cubren  y  con- 
servan el  fruto  ó  la  parte  tierna  y  sabrosa.  En  germania  se  llama 
penca  el  azote  del  verdugo. 

¿í/ao.-tVana  ostentación, alharacas,  lilailas.  Tal  feí  traesa 
origen  de  liUU,  como  Uamó  el  castellano  al  famoso  U  Alá  ilé 
Alá,  Muhamad  RasülAlá,  legalib  ilé  Alá,  «no  es  dios  sino  Alá,  Ma- 
homad  enviado  de  Alá,  no  es  vencedor  siBO  Ali«*  aolamaciOB  tt 
los  árabM  ú  entrar  eo  baiaUa. 


f .  Mcartoa,  malhablado,  fP.) 

4.  sal,  eaadtl .  Salló  et  VUari»  y  é\^\% :  (P.  O.) 

e.  Dándole  oni  noaa  lO.  B.) 

aoia  como  bU  oros,  hija  (P.)-aosa  coa  aaU  rt  lambreí»  I4|a  (S^ 


CUENTO  DE 

ojos  cegarritas  déjese  de  recancanillas  y  cásese «  pues 
le  viene  muy  ancho,  d 

Atolondrado  el  novio ,  asi  como  oyó  decir  que  le 
vendría  muy  ancho ,  dijo :  «¡Tras  que  me  venga  muy 
anclio  ando  yo !  Déjenme  que  lo  meteré  todo  á  la  ven- 
ta de  la  Zarza,  y  volveremos  las  nueces  al  cántaro.^ 

Púsose  el  bribón  más  colorado  que  unas  brasas ;  y 
dijo  que  «llevado  por  bien,  harían  del  cera  y  pabilo, 
y  que  le  diria  todo  lo  que  deseaba  saber,  sin  faltar 
chichota. » 

El  berganton  le  dijo  dos  por  tres  que  mentía,, y  si 
no  lo  ha  vuesamerced  por  enoJ9«  se  tornaron  á  en- 
vedijar,  y  andaban  al  pelo. 

El  licenciado,  que  vio  la  baraúnda,  echólo  á  doce. 
El  hermanillo  cascó  la  mollera  al  cuñado.  Todos  anda- 
ban hechos  una  pella  y  al  estricote. 

Pues  vea  aquí  vuesamerced  que  si  no  es  por  la 
viuda,  el  licenciado  paga  el  pato,  con  todo  su  apa- 


A  cfot  eegarritttt."  A  medio  entornar  los  ojos :  tomado'del  cor- 
to de  vista,  qoe  necesita  recogerla  macho  para  ver;  y  es  concor- 
dancia del  vulgo,  de  las  qae  hay  machas  en  castellano,  como  lle- 
gamos dicho. 

RecancMiiia. ^Uoáo  de  andar  los  macbaehos  como  cojeando; 
▼oz  imitativa^.  Por  extensión  se  dijo  de  la  intención  con  qae  se  ha- 
bla, acentuando  las  palabras  sobre  qae  se  quiere  qae  se  ponga 
cuidado. 

Venir  muy  (utcho.^Bicíi  se  entiende  el  sentido  traslaticio  de 
esta  frase,  por  ser  sobrada  alguna  cosa  para  el  merecimiento  de 
la  persona  :  no  le  cae  ni  le  viene  al  jasto,  no  Uena  so  puesto,  el 
cual  pide  otros  mécítos  y  circunslancias. 

Míter  á  lo  venta  de  la  Zana,—  Meterlo  á  barato,  de* modo  qae 
acabe  en  palos  como  el  rosario  del  Chite. 

Voher  tas  nueces  ai  cántaro. —  Es  tornará  la  disputa,  como  se 
bace  en  los  sorteos,  que  acabadas  de  salir  las  bolas  O  nueces,  d 
lo  qne  sirva  de  lote,  vuélvense  á  echar  en  el  cántaro  para  comen- 
sar  de  nuevo. 

Hacer  de  alguno  cera  y  pabilo.--  Qniere  darse  á  entender  la  fa- 
cilidad con  que  se  reduce  á  otro  á  que  haga  lo  que  se  desea.  Es 
frase  expletiva,  porque  hacer  de  alguno  cera,  ya  expresa  su  blan- 
dura y  docilidad;  pero  se  dice,  por  encarecimiento  enila  frase,  no 
solo  cera,  sino  pabilo  también. 

Andar  al  pelo. ^K  golpes.  Frase  figurativa,  porque  al  pelo  le  di- 
rigen las  mujercillas,  para  hacer  presa  cuando  contienden. 

Baraufitfa.— Ruido  y  confusión  grande.  Pudo  decirse  de  baraka, 
palabra  despreciativa  con  que  se  denostaba  en  Toledo  (con  una 
cbanzoneta  cayas  coplillas  todas  acababan  «y  la  baraba»)  el  canto 
de  los  judíos,  tomando  la  misma  palabra  con  que  ellos  lo  deno- 
minaban de  la  raiz  barach,  •benedi^it^salutavit».  Hacer  los  judies 
la  baraha  es  lo  que  los  moros  el  tala. 

Echarlo  ó  doe^.  — Meter  á  bulla  alguna  cosa  para  que  se  confnn- 
da  y  no  se  flable  más  de  ella.  Es  del  refrán  antiguo,  recogido  por 
el  marqués  de  Santillana :  «Echémoslo  á  doce,  siquiera  nunca  se 
venda ;»  y  vendrá  de  los  tratos  de  mercaderes. 

Hechos  una  pella. —KeymMo*,  mezclados,  apretados  y  amasa- 
dos como  una  pella. 

Al  estricote.— y 2\e  tanto  como  al  retortero  ó  á  mal  traer;  quizá 
del  juego  de  pelota  llamado  así.  Esta  frase  se  encuentra  en  el  Ar- 
cipreste de  Hila,  en  la  comedia  P^o  de  ütdemalas  de  Gervántei, 
y  en  el  Quüote. 

Pagar  el  pato.—  Llevar  alguno  el  castigo  qae  merece  otro;  de 
origen  vulgar  y  tomado  acaso  de  algún  jaego  ó  diversión. 

Apatusco.— Es  adorno,  regularmente  puerU  y  ridicalo. 


I.  ojos  et rradltoi  (P.) 

dejMMe  da  rencanctnillM  y  caaartt,  (ff.) 

5.  le  oyó  decir(P.) 

6.  lo  moleré  todo  á  barato,  ó  á  vt nta  a  do  {ti,) 

7.  Pútoie  el  motUoH  más  colorado  (P.  B.) 
tO.  ana  ebichota^  (/d.) 

It.  ae  tomaban  «  env«dljar,y  andar  al  pelo.  El  guardián  qQ*  vid  (P.) 
•*  10  volvieron  otra  vea  átnvedijar,  y  andaban...  (0) 
U.  todo  a  doce.  (P.) 
i5.  molleta  {D.  M.  A.  C.  B.  F.  B.) 
•7.  ve  aqu!  (B.  F.  S.) 
«a.  la  viuda,  el  guardián  paga(P,  i^ 


CUENTOS.  4ii 

tusco.  El  echaba  de  vido^  y  el?a  le  cantaba  la  soma, 
diciendo  que  más  quería  andarse  á  la  flor  del  berro,  y 
qué  me  sé  yo. 

En  esto  estaban  á  toca  no  toca,  cuando  á  la  zacape* 
Ha  que  traia  la  gente  bahúna,  Tino  un  alguacil  en  un 
santiamén  y  un  escribano  en  volandas,  respailando,  y 
dijeron  a  que  de  atrás  los  traian  sobre  ojo,  y  que  no 
dejarían  de  embocar  la  moza  en  la  cárcel  por  todos  los 
haberes  del  mundo,  que  bastaba  la  muecan. 

El  licenciado  replicó  que  no  se  habla  de  hacer  todo 
cochite  hervite.  Mirábale  de  hito  en  hito  el  hermanillo. 
El  escribano  estaba  con  el  ojo  tan  largo.  «No  estoy  de 
gorja,  dijo  el  padre,  ni  me  mamo  el  dedo.» 

Empezó  el  maridillo á  echar  verbos:  «¿Alguacil en 


Echar  de  vicio. -^Bibhr  con  descaro  y  desembozadamente,  sin 
reparar  en  nada.  Pudo  decirse  asi  á  semejanza  de  ciertas  plan- 
tas que  se  cubren  de  ramaje  más  de  lo  necesario ,  y  luego  no  son 
tan  fructíferas ;  que  á  esto  llaman  viciosas,  porque  brotan  ó  eelian 
hojas  por  vicio  y  sin  necesidad. 

Cantar  la  f oma. — Covarrubias,  que  dice  soria,  quiere  que  valga 
lisonjear  á  alguno  para  engallarle,  ^cgun  él,  citando  al  brócense, 
es  tanto  como  cantarla  suasoria.  Entiendo  que  viene  de  la  voz  de 
germanía  soma,  noche;  y  será  el  cantar  con  qu%  se  aduerme  á  los 
nifios  para  que  no  inquieten. 

Andar  ala  flor  del  berro.  — hztse  á  diversiones  y  placeres,  es- 
to es,  descabezando  las  mejores  yerbas ,  sin  buscar  los  alimentos 
•anos  y  nutritivos  que  vigorizan  el  ánimo. 

Zdcape//a.— Rifia  ó  contienda:  paranomasia  át gazapela ypeU" 
mela  y  otras  qae  vienen  á  signtQcar  lo  mismo.  Véanse  escarapela 
j  pelotera,  donde  todas  van  ezplicadas. 

Bahúno.— Se  dice  de  la  gente  soez  y  baja;  6  bien  de  baho  por 
sa  poca  limpieza,  O  de  bajo  por  su  condición. 

Hespailar.  —  HtceT  ^\go  como  por  fuerza  y  regrufiendo.  Terre- 
ros le  pone  estt  significación ;  pero  en  algunos  pueblos  imás  con- 
forme con  el  significado  qae  le  da  Qoevioo)  va^e  ir  con  velocidad 
y  presteza,  con  anhelo. 

Muec9.—AáeiMJk  que  se  hace  con  el  rostro ;  palabra  imitaUva 
del  gesto  que  se  produce  al  pronunciar  la  ni  con  cierta  fuerza. 

De  hitó  enhito.-V^lQ  fijar  la  vista  en  algún  objeto  sin  distraer- 
la á  otra  parte.  Fito  era  en  lo  antiguo  lo  msmo  que  fijo,  hito,  del 
figere  latino,  y  de  aqui  llamarse  también  /lío  el  mojón  O  poste  de 
piedra  qne  seflala  los  linderos  y  da  á  conocer  la  dirección  de  los 
caminos.  (Véase  Bernardo  Aldrete,  VoM^tt/ario  del  fuero,  etc.)  Mirar 
de  hito  en  hito  es  pues  expresiva  frase  que  denota  la  atención  del 
que  camina  por  lugar  desconocido ,  valiéndose  de  estas  señales. 

Con  el  ojo  tan  largo.  — Con  cuidado  y  atención;  modismo  imi- 
tativo,^orqoe  parece  que  dilatamos  los  ojos  cuando  miramos  con 
atención,  y  más  particularmente  si  lo  hacemos  al  soslayo. 

Estar  de  gorja.— EsiSit  alegre,  de  burlas,  de  broma.  Ofcesepor- 
ja  á  la  garganta,  pero  mas  bien  me  inclino  Iqae  en  esta  frase  es- 
tá corrupto  el  italiano  gioia,  alegría,  contento : 

Tal,  che  mi  trahe  del  cor  ogni  altra  gioia,  (Petrarca.) 

Dice  ttoestro  autor : 

Parióme  adrede  mt  madre; 
Ojalá  no  me  pariera , 
Oiie  estaba  cuando  me  hizo 
Üe  gorja  naturaleza. 

Mamarte  el  dedo.— Expresión  irónica  qae  se  dice  del  queso 
bace  el  simple,  y  parece  que  no  comprende  lo  que  no  quiere;  pero 
no  mamarse  el  dedo  vale  tanto  como  ser  despierto  y  uo  dejarse  en- 
gafiar.  Tomóse  de  los  muchachos  pequefiitt s  y  á€  los  simples,  qne 
siempre  tienen  los  dedos  en  la  boca,  y  no  es  signo  por  cierto  de 
agudeza. 

£Marv^^09.—nedr  improperios,  joramentos  y  amenazas; 
quizá  de  verbum,  palabra,  se  dijo  la  frase  con  este  si^ificado,  por- 
que el  que  jara  é  impropera  no  es  un  ejecvtivo  codo  parece 


I.  la  tema,  diciendo  (P.) 

4.  taetpelt  (/d.)—  t» rápela  {B. F.  S.) 

0.  ratptüando,  (P.  F.  S.)  —respiogando,  {B.) 

7.  üaia(P.)  —  lo  iraiaa  (D.) 

•.  haberea  del  mundo.  La  moia  entonces  babló  al  atgoacil  nnoy  so- 
brepeine {P.Sigue  en  lo  Um«ai.*  de  la  columna i.\pé9.  llSJ-Carstl 
por  todo  «1  Bundfi  il  Vi^ariv  replica  (0.) 


4IÍ  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

mi  casa  ?  »  Y  en  esto  iba  }  venia.  «Yo  traigo  un  man- 
damiento tan  gordo^  que  no  vengo  á  bumo  de  pajas,» 
dijo  el  escribano. 

«¿Mandamiento?»  dijo  el  licenciado ;  «no  me  lo  ha- 
rán en  creyentes  cuantos  aran  y  cavan.»  Y  sobre  esto 
se  batió  el  cobre  lindamente. 

Dijo  el  alguacil:  a  Yo  no  doy  mi  brazo  á  torcer.» 
Replicó  el  hijo:  «Ni  yo  me  dejo  agraviar  en  el  blanco 
de  la  uña;  y  esta  casa  no  es  como  quiera,  y  míreme  i 
la  cara.  ¿Qué  quería?  ¿llevarse  de  bóbilis  bóbilis  mi 
hacienda?  Antes  me  dejaré  hacer  trizas;  y  advierta 
que  no  somos  todos  unos,  y  me  mataré  con  mi  padre 
en  dos  paletas,  y  me  haré  añicos.» 

«Arda  Bayona,  dijo  el  alguacil;  que  estoy  ya  basta 
el  gollete,  y  he  de  hacer  mi  oficio,» 

El  escribano  estaba  de  mampuesto,  diciendo  que  no 
le  untasen  el  casco,  que  los  pegada  á  mantiniente  con 
la  de  rengo. 

El  hermano  se  fué  rabo  entre  piernas,  el  maridillo 
echando  chispas,  y  todos  se  quedaron  en  jolito.  Enton- 


á  hano  deptjnt.^'-'  Ligeramente,  sin  reflexión  ni  consideración. 
Tomado  de  la  eostombre  de  quemar  los  rastrojos  y  restos  de  las 
trillas,  coyo  hamo  lleva  el  viento  alimentando  el  faego. 

Batir  ei eobre.^Tltut  UTiis  signillcaciones  familiares  trasla- 
ticias de  su  material  sentido,  y  todas  expresivas  y  de  exaeta  sig^ 
nificacion/  Bátese  el  cobre  con  faena  y  golpes  continuados  y  vi* 
vos,  y  asi  este  giro  vale  tanto  como  tratar  on  negocio  con  vivexa 
y  empeño ,  con  calor  y  constancia. 

No  éar  el  brazo  ó  torcer.  —  No  mostrar  flaqueza  ó  necesidad,  ó 
no  ceder  á  otro :  locución  traslaticia,  que  explica  lo  mismo  en  su 
sentido  natural  y  mis  estrecho ;  no  torcer  el  braxo,  es  ser  fuerte 
de  miembros. 

De  milis  bóbilis.  —  Vale  de  balde  y  sin  trabajo^)  i  lo  bobo ;  Uff 
se  inventada  y  compuesta  bárbaramente  por  el  vulgo. 

Triza.  —  Es  pedazo  pequefio  O  partícula  de  algún  cuerpo,  J  asi 
hacer  tritús  es  destrozar. 

En  dos  paletas.  "Breyemenie ,  con  prontitud.  Paleta  es  nombre 
de  varios  instrumentos  de  hierro  ó  madera,  que  tienen  diferentes 
Qsos.  Uno  de  ellos  equivale  i  badil,  y  en  este  sentido  tal  vez  se  di* 
jo  «en  dos  paletas  ó  paletadas  se  hizo  esto  ú  lo  otro». 

Hacerse  afUccs.  —  Romperse  en  mil  pedazos ,  ó  deshacerse  por 
ejecutar  algo,  en  su  sentido  traslaUcio.  Llimanie  afiicos  los 
fragmentos  de  una  cosa  rota  ó  desgarrada. 

De  mampuesto.  —  De  repuesto,  de  prevendoB ;  y  tomóse  de  las 
obras  de  mamposterla,  en  que  se  llama  asi  lo  qie  se  sobrepone 
á  otra  cosa.  Voz  compuesta  de  mano  y  poner. 

Untar  los  cáseos.-^Aúahr  i  uno,  alabándolo  con  afectaAon;  tal 
vez  traslaticiamente,  por  la  costumbre  de  untar  y  teflir  los  cascos 
de  los  caballos  para  que  parezcan  más  negros  y  brillantes. 

A  mantiniente,—y»i  de  vulgar  pero  expresiva  formación ,  y  vale 
con  toda  la  fueru  de  It  mano  ó  con  ambas  manos.  Teniendo  las 
manos  en  alto:  manteniendo,  descargar  el  golpe. 

Dar  con  la  de  renffo.^ÍAAlimzr  6  desgobernar  á  uno  de  las  re- 
nes ó  caderas»  y  también  cngaflarle  después  de  entretenerle  con 
esperanzas.  Hacer  la  de  rengo,  es  fingir  enfermedad  para  excusar- 
se del  trabajo.  Derrengar  se  diría  directamente  de  los  renes,  y 
después  cl  pueblo  formaría  la  frase  con  la  palabra  rengo  y  renco» 
cojo,  derrengado.  Un  valiente  araucano,  famoso  por  el  poder  de  su 
brazo,  por  lo  pesado  de  su  maza  y  lo  certero  de  su  hood»,  de  quien 
habla  ErcUla  ncT pocas  veces  con  elogio,  apellidábase  de  esta 
manera ;  y  ¿quién  sabe  si  á  él  aludiría  la  frase  anteríor? 

Echando  chispas, ^Chispa  es  la  parte  pequeña  que  se  despren- 
de de  algún  cuerpo,  y  más  partieoltimente  la^  de  fuego,  que  des- 


a.  dijo  el  VUário ;  «no  m«  te  harin  «nirt  y  enlrc  eointoa  harán  {B.) 
8.  bUneo  de  le  ufii,  qoe  soy  más  conocido  que  la  nda,  no  nací  en 
tu  malves,  y  ette  ceee  no  ee  (Id.) 
II.  beeer trosot,  y  edvierte  que  eomoi (íi.) 
la.  peleUe.»  «Arda  Beyona,  (Id.) 
10.  qae  no  le  conteten  el  caico  (Id.) 
17.  Ie$  pegaría  (C.  0.F.S.) 
nenlenlente  (O.  5.) 
19.  el  marido  (S.) 
90.  4a«darpB8fUto.(9.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
oes  la  moza  habló  al  alauac»!  muy  sobrepeine,  y  le 
aconsejó  que  no  se  an(lu viese  regodeando^  y  que  se 
acordasedelademarras,y  que  era  todo  fruslera,  y 
que  no  había  de  tener  más  asi  que  asado;  que  toda  era 
gente  honrada,  escogida  á  moco  de  candil,  y  personas 
de  chapa.  El  alguacil  gritaba  como  un  descosido,  vien- 
do que  la  mozuela  le  había  (lado  entre  ceja  y  ceja  con 
la  del  martes;  y  tomó  la  hincha  con  ella.  El  escribano 
decia  que  no  se  la  había  de  cubrir  pelo.  La  madre  y 
el  padre,  que  se  estaban  á  másy  mejor,  dijeron:  «Esto 
va  de  rota ;  no  hay  sino  hacer  de  las  tripas  corazón,  y 
ojo  al  badil;»  gritando:  «No  me  hagan,  que  echaré 
por  esos  trigos;  y  á  (oda  ley  habe  de  tuyo.» 

pide  el  carbón  enando>rde,  6  el  pedernal  cuando  se  hiere  con  el 
eslabón.  Oe  aquí  no  parecerá  extrafio  que  echar  chispas  tea  estar 
enojado  y  enfurecido,  esto  es,  ardiendo  y  caloroso,  como  fermen- 
un  los  licoreí,  qie  despiden  su  calor  en  chispas  que  le  elevan  en 
la  superficie. 

Estar  en  >tf/i<0.— Quedarse  en  stspeaso  ó  chasqueado ;  es  tér- 
mino marinero,  cuando  las  galeras  están  ancladas  O  no  andan  los 
navios  de  alto  bordo  por  falta  de  viento.  Stare  in  giolito  dlcese  por 
lo  mismo  en  iUliano,  y  vendrá  corrupto  de  gioire,  gioiSo.  Giottío 
es  el  alimento  que  se  toma,  particularmente  en  los  viajes. 

Sobre  peine.  —  Expresa  en  senUdo  figurado  «liferamente,  sin 
reflexión»;  y  en  el  natural  «por  cima  del  cabello  y  sin  ahondar  mo- 
eho»,  como  cuando  se  corta ,  poniendo  debajo  el  peine  para  que 
vaya  bien  la  t^era  y  no  apure  mocho. 

Jt^^otfcdr.'Deleitarae  en  lo  que  gusta  ó  se  goza,  deteniéndose 
en  ello,  y  también  estar  de  chacota ;  en  vascuence  es  eragodain, 
y  regodeo  eragodea.  Creo,  sin  embargo,  que  venga  de  goto,  de 
que  saldría  regoxát  y  regosar,  y  corrompido  regodear  y  regodeo, 
formado  este  más  bien  del  nuevo  verbo. 

La  de  marras.—  El  tiempo  que  ya  pasó  ó  tn  que  sucedió  algu- 
na cosa.  Nombre  arábigo  que  viene  de  marrah,  «lo  qoe  pasó*.  (Ma- 
rina, Catálogo  de  voces  arábigas.) 

Fnif/cra.— Es  el  dicho  ó  hecho  de  poca  sustancia  ó  momento. 
Llámase  fruslera  el  metal  que  se  hace  de  las  raeduras  que  salen 
del  latón  ó  azófar  cuando  se  tornean ,  y  de  aquí  el  sentido  trasla- 
ticio de  la  palabra. 

Persono  de  ehapa.—Be  seso,  de  formalidad;  tomado  de  la  hoja 
de  metal  ú  otra  materia  que  sirve  de  firmeza  y  ad«mo  de  una 
obra ,  que  se  llama  chapa.  Asi  se  dice  hombre  de  chapa  y  chapa- 
do, bien  aforrado  y  aójelo  con  su  propio  juicio. 

Ceja  y  ceja  {entre}.— Es  hablar  á  uno  de  manera  que  no  haya 
que  responder ;  y  según  Covarrubias  está  tomado  de  los  cazado- 
res, que  el  mejor  tiro  que  pueden  hacer  al  conejo  ó  Uebre  es 
darle  entre  ceja  y  ceja.  También  se  dice  boy  ponérsenos  una  rosa 
entre  ceja  y  ceja,  por  estar  firmes  en  nuestro  propósito,  sin  duda 
por  la  opinión  de  ser  gente  testaruda  la  que  frunce  el  ceño. 

íío  se  le  hnbin  de  cubnr  pelo.  —  Es  frase  figurativa,  por  no  po- 
der medrar  ó  ser  poco  afortunado,  que  no  ha  de  salir  de  pelón. 

A  más  g  «<^of.  —  Grandemente,*  con  exeeleneia  y  primor;' no 
solo  más,  sino  mejor  todavía. 

Jr  de  roto.— Rota  es  la  pérdida  de  ona  batalla,  y  relirada  de  lot 
ejércitos  rotos  y  destrozados ;  de  donde  se  dijo  ir  de  rola,  por  ir  de 
vencida,  y  súbita  y  desordenadamente. 

Hacer  de  tripas  oorMon.—  Esforzarse  en  disimular  el  miedo  ó 
sentimiento ;  frase  figurativa  é  ingeniosa:  al  que  le  falta- corazón 
para  estar  tranquilo,  hágalo  de  las  tripas,  que  ascienden  á  la 
cavidad  del  pecho  coando  se  retienen  los  suspiros. 

Ojo  al  ^adi/.— Badil  es  la  pala  de  hierro  para  coger  la  lumbre 
de  la  chimenea,  que  dice  el  latín  batilium;  aunque  los  aficionados 
á  etimologías  quieran  que  salga  del  arábigo,  como  asegura  el 
padre  Guadix,  ó  de  la  raíz  hebrea  badal,  ^eparamt,  discrevit» .  ¿Có- 
mo ó  por  qué  se  originó  la  frase  presente  para  significar  alerta, 
cuidado?  Covarrubias  dice  que  los  ministrosde  justicia,  asi  como 
llevaban  las  fasces  ó  segnres,  así  también  iban  con  el  badil  ó  pala 
con  que  se  herraba  en  la  cara  á  los  condenados  á  esta  pena ;  y 
quizás  por  eUo,  y  dar  aviso  de  tener  cuidado,  se  dijo  la  frase 
equivalente  á  la  comunísima  de  ojo  al  Cristo,  que  decimos  hoy. 

Habe  de  tugo,— Dice  un  proverbio  que  de  las  aves  It  perdiz;  pe- 

t.  y  qae  te  aeordast  de  Barrai,  y  que  en  todo  Msteria,  (P.) 
irailerfe.  (S.) 

0.  cea  la  «le  merrat;(0.af.  A.  C.  B.  P.  S.)-4cl  martes.  ^No  darémoe 
uo  eorte  ea  eeto?»  (P.  Sigut  en  la  Umta  Béela  cotmmma  1.*,  pág,  4U.) 
II  badil;  •  fireodo  :  (¥.  A.C.B.  F.  S.)-  ojo  «I  candil;  (Ji.) 
fS.  m  de  luye.i  [D,  H,  A.  C  ^t  f 4  -  ivf  Oft  tuyo.»  {B.) 


CUENTO  DE 
«  ¿No  ha  de  mediarse  esto?»  dijo  el  licenciado,  viendo 
la  escarapela.  Empezaron  todos  á  encogerse  de  hom- 
bros y  á  decir  que  se  rujia  cierta  cosa;  y  que  aunque 
no  iiiporlabaun  bledo,  basUba  el  run  run  y  el  qué 
dirán ;  y  que  si  no  se  estorbaba,  era  fuerxa  que  el  algua- 
cil llevase  una  tunda  de  coces. 

El  no  dijo  esU  boca  es  mia,  y  tieso  que  tieso.  «  Am 
me  las  déu  todas,  decía  el  bribón;  que  en  manos  está 
el  pandero,  etc.»  No  lo  dijo  á sordos /  que  se  quemó 
de  oirlo  el  escribano,  y  le  dijo:  «Para  mí  no  son  me- 
nester tantas  arengas,  que  sé  dónde  me  aprieta  el 
zapato ;  y  lo  que  apuntó  la  sonora  lo  tengo  al  cabo  del 
trenzado ;  pero  las  razoncitas  yo  las  guardaré  como  oro 
en  pauo.»  Alégresele  la  pajarilla  al  alguacil ,  y  dijo : 

ro  afirma  otro  que.  de  las  aves,  la  mejor  es  el  ave  de  loyo  :  jacgo 
de  palabras  por  hal^e  de  tuyo,  icn  de  lo  tuyo,  jonU  bacieuda;  y 
de  aquí  la  fras^y  el  refrán. 

£icarfl/»í/«.  —  Vale  lo  qae  riña  ó  coeslion  en  que  al  fin  se  ara- 
fian  y  linn  de  los  caDeüos.  Es  íamlüar  y  de  la  misma  formaeion 
idióllca  que  zacapela ,  pélamela ,  pelotero  y  otras. 

Btedo\note  me  da  bn).— PlanU  anua  de  tallos  rastreros,  de  medio 
pié  de  largo,  ton  las  hojas  aovadas,  de  un  verde  oscuro,  y  lai 
flores  pequeñas,  y  amontonadas  formando  racimos;  cómese  el  ble- 
do en  muchas  partes .  y  es  desabrido  y  de  poca  sustancia.  {Die- 
aonario  de  la  Academia.)  Por  su  casi  ningún  valor  sin  duda  dfjo- 
se  la  frase  no  $e  medattn  bledo,  por  no  me  importa.  Expresionei 
semejantes  son  m  uy  comunes  en  nuestra  lengua ,  y  hay  nucbís 
recogidas  en  el  Cuento  de  cuentos. 

Arregostóse  la  vieja  á  los  bledos. 

Y  no  dejó  ni  verdes  ni  secos.^Refran.) 

Bu»  rtm.-  Rumor :  está  tomado  del  raido  que  se  percibe  lejfi&O» 
confuso,  ininteligible. 

Tie$o  que  tieto,  ^  Que  eipresa  la  terquedad  ó  pertinacia  de  al- 
guno :  figurativa  locución,  definiendo  lo  que  no  se  dobla  ni  cede 
por  mis  e&fuerxos  que  en  ello  se  pongan. 

Ahi  me  tas  din  todas.  —  Cuéntase  de  un  alguacil,  que  yendo  i 
ejecuur  cierto  mandamiento,  fué  abofeteado ;  fuese,  y  dijo  al  Go^ 
regidor  :  •  Sepa  vsesamerced  que  le  han  dado  de  bofetones.! 
•iCómo  eso?»  contestó  eliues.  «Cuando  voy  por  orden  de  vne- 
famerced  i  cjecatar  una  comisión,  repuso  el  alguacil,  no  le  repre- 
sento! Pues  en  la  que  abora  be  llevado,  en  eala  cara  de  vnesa» 
merced  (dijo  sefialando  la  suya)  bao  caldo  mis  de  dos  docenii 
át  bofetadas.»  «¡Hombre!  contestó  el  Corregidor,  si  es  asi,  ahf  me 
las  den  todas.»  Significa  pues,  no  me  importa,  no  se  me  da  nad§. 

En  manos  está  el  pandero  fue  le  sabré  bien  tocar.  —  Indica  qae 
se  puede  fiar  cualquier  negocio  i  alguna  persoia ,  por  la  segari- 
dad  que  se  tiene  en  su  pericia.  ReCraa  antiguo,  mescionado  pof 
el  marqas  de  SaaUUsaa :  «Es  manos  esU  el  psodero  de  qaieo  lo 
sabrá  laficr. » 

No  sotéis  dónde  m$  aprieta  #1  s«^eA».-Proverbio  coa  qoe  se  da 
a  eaiender  qae  cada  uno  eonoee  mejor  lo  que  le  coaviene ;  y  ao 
paede  baber  tnu  mU  expresiva ,  ó  griflca  como  ahora  decimos, 
porque  nadie  sabe  mejor  que  el  que  la  Uene  puesta,  si  una  prenda 
le  incomoda  ó  no.  En  tapate  cefiido  y  ajustado  podrá  presumiría 
que  lastima;  pert>  dónde,  lo  conoce  ínicamenle  el  qie  lo  Ueva. 

Tenerla  al  cabe  del  Irenaado.^fA  haber  entendido  bien  y  eoa 
todas  sos  parUcalaridades  un  negocio,  tener  Uena  de  él  la  eabeta. 

Guardar  como  oro  en  paña.  —  ExpUca  el  aprecio  que  se  haee 
de  alguna  cosa  por  el  cuidado  que  con  ella  se  tiene ,  como  las  de 
oro.  que  se  conservan  entre  pafios  para  qae  ao  se  ensielea  ai 
arafiea. 

Ale$rarse  tas  p^ariUas.—Coü  esU  frase  se  poadera  el  gasto  y 
saUsfacelon  granUe  que  nos  causa  la  vista  6  el  recaerdo  de  una 
cosa  agradable:  expresión  figuraUva  y  traslaticia,  porque  la  paja- 
rUla  o  el  baso  del  caerpo  del  animal ;  mas  parUcnlarmento  del 
cerdo;  y  nadie  igaora  que  los  afectos,  pasiones  y  caUdades  tie- 
nen en  el  lengusje  coman  su  asiento  en  las  entrafias  y  otros  órga- 
nos. Asi  llámaseduro  de  cabeza  al  tenas  ;;de  mal  corazón,  al  fiero; 
y  al  crael,  de  malas  tripas ;  se  tiene  frita  la  sangre,  cuando  se 


I.  Mttft*  dUo  «I  guardián,  virado  (ff.) 
A.  ImpocUba  na  i>clo,  (Id.) 

S.'  dteia  «I  m»tíloni  qat  en  mane  C"-) 

II.  donó*  aprieta  (O.) 
IS.  (nosaia;i<d.) 
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íiYolos  meteré  en  prelioa,  6  podré- poco.»  «Yo  les 
haré,  dijo  el  escribano,  que  me  bailen  el  agua  delante, 
y  los  dejaré  en  el  pelo  déla  masa;  que  no  lia  de  ser 
todo  cháncharras  máncharras,  y  basta  ya  la  trisca.» 
Oyó  el  padre  lo  que  trttaban,  y  dijo:  aOxte,  puto; 
mas  á  mi  no  se  me  da  un  ardite,  que  ni  temo  ni  debo, 
y  al  cabo  habrá  dello  con  delIo.i> 

«¿No  daremos  un  corte  en  esto?»  (dijo  el  licenciado), 
cuando  á  sabiendas  el  mozuelo,  muy  remilgado  y  ca- 
riacontecido, dijo  que  «estaba  entre  dos  aguas,  y  dos 
dedos  de  irse  por  ese  mundo  adelante,  en  justos  y  en 
creyentes;  que  estaba  cansado  de  traer  los  atabales  á 
cuestas». 

está  harto  de  U  molestia  de  slgano.  El  bato  es  el  depósito  de  la 
alegría,  y  parece  mis  interesado  que  otra  alguna  entrafia  en  las 
hipocondrías,  ictericias  y  molestias  semejantes. 

Meter  en  pretina.  -  Estrechar  i  alguno  i  que  ejecute  una  cosa 
ó  cumpla  con  su  obligación  :  viene  de  la  pretina  ó  ceflidor  con 
que  se  sujeta  la  ropa  a  la  cadera,  de  donde  se  dijo  pretina  todo . 
lo  que  clfie  ó  rodea,  y  se  formó  la  metáfora: 

Lo  dejaré  en  el  pelo  de  la  masa.^  Antitesis  qne  vale  liso,  Uaao 
y  mondo ,  como  el  pelo  de  la  masa ,  qae  no  le  tiene. 

TViica.—  Bulla,  algaiara  y  estruendo;  por  extensión  de  suspb- 
tido  natural,  que  es  el  roído  que  se  hace  coa  los  pies  en  alguna 
cosa  que  se  quebranU.  Dlcese  triteer  principalmente  del  guia- 
do, que  salta  por  montes  y\ericuetos,  y  de  aqui  la  traslación  del 
sentido. 

Osle ,  pnh.  —  lateijeeeíon  que  significa  aparta,  quilate,  tomada 
sin  duda  del  modo  con  qae  los  pastores  apartan  las  reses,  y  las 
corraleras  los  pavos.  Véase  lo  ya  expuesto  en  la  frase  sm-dccir 
oitemmoxte.  .  ..        ^     í. 

Ardile.-'En  cierU  moneda  de  poco  valor  qae  habo  en  CasüUa 
y  en  toda  la  Provenía,  de  donde  se  ha  conservado  en  CaUluAa ; 
quieren  algunos  que  tenga  origen  provenial,  de  ardet;y  otros  se  le 
dan  árabe,  de  ardhét.  Por  el  poco  valor  de  U  moneda  se  dijo  na 
taU  un  ardite,  la  cosa  despreciable. 

Baber  dello  con  dello.  ^hu  *  entender  qne  es  precioso  mes- 
dar  la  dulzura  coa  h  dorexa,  los  males  con  los  bienes ;  y  también 
sirve  para  significar  eosM  opuesUs  enue  si.  Bs  frase  eliptíca 
baber  de  ello  y  de  ello,  de  esto  y  de  eso,  mesdar  esto  con 
aouello. 

Entre  dos  «pus*. -Perplejo  y  confuso.  Oíjose  ttl  tex  del  riesgo 
é  indecisión  que  tienen  las  naves  en  las  desembocaduras  de  los 
rios,  donde  las  cerritotes  los  Uevan  y  traen,  eon  «acbo  peligro,  y 
á  veces  sin  poderse  valer. 

Estar  dos  dedos  de  ai^.  — Da  4  entender  qae  ana  persona 
esta  casi  resnelU  fi  decir  6  hacer  alguaa  cosa ;  le  faltan  dos  de- 
dos de  disuada  para  Uegir  al  poeto  (qae  a  la  terdad  no  es 

macho). 
1»  hatos  y  en  ertfyent»t.-Bs  frase  fsmUitr  pera  asegurar  qae 

tna  cosa  es  clerU :  ten  ves  de  verdad,  por  los  qae  alcanxaron  ser 
eoatados  entre  los  justosyporlos  creyentes,  airmo  qae  haré  esto> 
Expresión  con  tanto  sacada  de  nuestras  creencias,  y  oo  de  donde 
to  hace  venir  Covsrrubias  con  diversa  y  ao  aplicable  significación. 
Sncreyente  llámase  al  incréUalo  en  la  sigaiente  eflTOfa  de  Alonso 
Alftrea  de  Villasandlno : 

Amigo,  si  ako  eieretlstes 

A  mi  nunca  fué  mostrado, 

8y  HOB  ya  vos  fuera  dado 

Loor  cuanto  merecistes; 

Sy  de  safia  enfengistes» 

Yo  seyendo  ynocente 

Ifon  vos  fagan  encreyente 

Qne  con  saber  me  fccistes. 

{Caadanero  de  Daens,  pig.  tei> 
Traer  los  atabales  á  «wtó*.— Para  decir  que  uno  es  madrigado 
y  bellaco ,  que  ha  pasado  por  todo  y  no  se  espanta  de  nada ;  pdr- 
qne  las  bestias  qae  los  Uevaa ,  como  sleaten  tan  gran  ruido  cnci- 

8.  tn  ol  p«lo  de  la  eanlM:(V.i.  C  f  .#.&> 
4.  todo  ctatc«rrBcbacam,(0.#.  A.) 

a"e*!rt«  tutlinh  (diio el  f icario), cuando á tabündaí dijo  ti  moiu«. 
lo  tP.  B.) 
te.  dos  dedos  dt  Irto  {No  kan  más  en  tbmanuterito^ 
11.  auado,  en  Joitot  y  oncfeieAUi;  y  que  (P<) 
It.  aiabtltt.»  iQuiéo  (M.> 
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¿Quién  fuiste  tá^  que  tal  dijiste?  No  es  creible  la  có* 
lera  del  padre,  pues  llegándose  áél,  le  asentó  una  ta- 
balada. El  no  chistó  ni  mistó.  «Bergante  (decia  el 
viejo),  téngote  como  cuerpo  de  rey,  comiendo  mil 
gollorías,  dándote  conejo  por ^arba,  y  perdices  como 
tierra,  y  vino  como  agua,  repapilado,  y  hecho  un  trom- 
po, vestido  á  las  mil  maravillas,  la  casa  como  una  col- 
mena, ¿y  tanto  lilao?  Mírame  á  la  cara,  que  el  casa- 
miento se  ha  de  hacer  de  haldas  ó  de  mangas.  Quitaos 
de  cuentos,  y  no  andéis  en  tanto  más  cuanto ,  que  se 
me  va  subiendo  el  humo  á  las  narices^  y  conmigo  no 
tendréis  un  si  es  no  es.» 

Entre  estas  y  estotras,  entróse  de  claro  en  clarauna 
fregona  con  un  canastillo  que  se  venia  á  los  ojos,  y 
unos  bizcochos  que  saben  que  rabian,  y  yo  me  comía 
las  manos  tras-  ellos.  Anduvimos  á  la  arrebatiña,  y  no 
fueron  vistos  ni  oidos.  Traia  un  billete  de  la  pupilera 
para  el  licenciado;  diósele,  y  él  dijo :  «Hablen  cartas 
y  callen  barbas.  Aquí  está  quien  no  me  dejará  men- 
tir. »  Y  el  papel  decia  ni  más  ni  menos : 

«Señor  licenciado^  ese  belitre,  que  se  hace  el  tu- 


ma  de  sf  y  sobre  las  orejas,  en  haciéndose  á  ello  pierden  el  es- 
pantarse. (|V.  Covarroblas. )  —  Y  sin  éso,  es  traslaticia  la  expre- 
sión 7  tomada  en  sentido  general :  traer  los  atabales  ó  la  casa  i 
cuestas,  es  venir  con  toda  sn  hacienda  y  menester;  como  echar  la 
casa  por  la  ventana  es  derrochar. 

Tabaiada.-^E\  golpe  fuerte  qoe  se  da  cayendo  violentamente  en 
el%nelo  ;  pocde  que  de  tabélario  (tafanario)  se  dijera  tabalada, 
como  de  eostiUa,  costalada;  voces  de  vulgarísima  formación. 

Golloria.  —  En  sentido  familiar  es  manjar  exquisito  *y  delicado, 
y  por  extensión  delicadex^.  Llámase  gutloria  á  una  especie  de 
cogujada  sin  penacho ;  y  tal  vez  afudiendo  á  ella  se  dijo  andar  en 
guilorias  ó  gollerías,  por  andar  con  delicadezas,  escogiendo  los 
pajarillos  y  carnes  tiernas  y  exquisitas. 

Repapilarte. —UeWenzTse  de  comida  y  relamerse  saboreándola; 
esto  es,  hartarse  de  comer  hasta  el  papo,  i  no  poder  más:  cosa 
frecuente  en  algunas  aves  domésticas,  que  después  de  hartas 
mueven  el  buche  á  menudo  para  facilitar  el  paso  del  alimento. 
Hecho  un  trompo.— KeáQüúo ,  pesado  y  torpe. 
De  haldas  ó  de  mangas.  —  A  tuertas  ó  á  derechas ,  que  quieras 
que  no;  compóngase  la  ropa,  ya  salgan  los  pedazos  de  las  man- 
gas ó  de  las  faldas. 

Venirse  é  los  oíos.— Que  llama  la  atención ;  frase  significativa, 
porque  parece  que  aquello  que  nos  agrada  se  viene  i  los  ojos,  6 
mejor  los  ojos  se  van  tras  ello,  como  también  se  dice.  Ya  en  otro 
lugar  queda  ponderado  cuántas  frases  comunes  y  graciosas  tiene 
nuestra  lengua  relaUvas  á  los  ojos. 

Saben  que  rabian.  —  Significa  el  vivo  sabor  de  alguna  cosa,  y 
también  la  extrema  habilidad  ó  ciencia ;  es  juego  del  vocablo 
saber,  que  además  de  interpretarse  teper  (úencia ,  significa  tras- 
laticia é  ingeniosamente  lo  que  tiene  gusto,  sabor  fuerte  y  percep- 
tible, que  á  veces  puede  llegar  á  tal  tfxtremo,  que  pique  tanto  que 
DOS  haga  rabiar. 

Comerse  las  manos  tras  a/^0.— Denota  el  gasto  con  que  se  dice, 
hace  ú  oye  alguna  cosa.  Expresión  tomada  de  la  costumbre  de 
gente  grosera  que  se  chupa  los  dedos  y  los  relame  cuando  come 
manjar  de  su  gusto. 

Belitre.—Pic^TO,  ruin  y  de  viles  costumbres.' Es  el  belitre  fran- 
cés, traído  sin  alteración  al  castellano :  voz  de  germanía,  y  la  in- 
serta Juan  Hidalgo  en  su  Vocabulario, 

Tuautem.  —  Es  el  sugeto  que  se  tiene  por  principal  y  necesario 
para  alguna  cosa,  ó  la  eosa  mlsnyi  que  se  considera  precisa;  y  está 
tomado  sin  duda  de  que  con  semejantes  palabras  terminan  ma- 
chos de  los  reíos  eonnoes  de  la  Iglesia. 


1  ediera  del  padca,  qoe  llegindose  (0.) 
&  barba,  perdlcea  (P.)         , 

9.  como  agua ,  vellido  á  laa  mU  maravlllu,  y  la  ctia  (fd.) 
8.  Miradme  (Id. )~l|f reme  {B.  S.) 

4S.  en  claro  una  andadera  de  monjaw'eon  un  canastillo  (P.) 
47.  un  bínete  para  el  Vicario ;  dlófcle,  y  él  dUo  ;  CaUen  bubil  y  bt> 
bien  cartat.  (Id.) 

10.  Bi  Bf noi :  «Padre  lat ftroi  ín  belitrt  (fd.) 


»  autem  deste  negocio,  ^iene  muy  malas  manchas,  y  ni)' 
» le  alcanza  la  sal  al  agua,  y  todo  es  carantona.  Yo  que- 
»do  la  más  amarga  del  mundo  y  echada  por  puertas;  y 
»sé  que  él  y  su  mujer  me  están  royendo  los  zancajos. 
»Quc  le  advierto  que  si  no  calla,  le  ha  de  costar  la  tor- 
i>  taunpan;  y  que  entiendo  poco  de  filis;  quenose  ponga 
»  conmigo  á  tú  por  tú ;  y  me  crea  que  estoy  muy  amos- 
» tazada  de  ver  que  se  haga  zorrocloco,  y  nos  venda  bu- 
D  las;  que  se  guarde  del  diablo,  que  ahora  es  todo  tortas 
i>y  pan  pintado;  y  que  todo  esotro  es  andarse  por  las 
)» ramas;  y  que  por  mal  término  no  iiay  hacer  carre- 
»  ra  conmigo;  que  le  veré  la  boca  á  la  pared,  y  no  le 
»  daré  una  sed  de  agua,  n 

Levantóse  un  remusgo,  que  hasta  allí  podia  llegar, 
y  daban  todos  diente  con  diente^  y  tiritaban  de  oir  ta- 
les cosas. 


Mdlas  maiicAdf.— Mala  fndole ;  esto  es,  sf  fiales  en  el  rostro  par- 
ticularmente, por  donde  puede  inferirse  lo  atravesado  del  alma  j  lo 
ne^o  del  corazón. 

No  lealcansa  la  sal  alagua.—  Estar  alguno  tan  falto  de  medios 
que  no  le  alcanza  lo  que  tiene  para  su  mantenimiento  preciso.  Ui- 
pérbole  significativa  y  de  ingeniosa  aplicación. 

Carantoña.— Li  mujer  fea  y  vieja  qu'e  se  afeita  y  compone  para 
disimular  su  fealdad;  es  palabra  despreciativa,  y  de  este  género 
hay  muchas  vulgares  é  idióticas  en  castellao :  de  la  misma  forma- 
ción y  origen  que  carátula,  carantamaula  y  otras. 

£rAar  por  jm^r/(7«.  — Gastar  á  uno  el  caudal  que  tenia ;  ponerle 
en  estado  de  ir  de  puerta  en  puerta  mendigando  el  sustento. 

Roer  tos  aonca^o*.— Murmurar  ó  decir  mal  de  alguien,  censuran- 
do sus  defectos  más  pequefios  en  ausencia  suya ;  locución  vulgar 
despreciativa,  pero  enérgica,  para  dar  á  entender  al  qoe  esto  hace 
que  se  parece  á  los  gozquecillos,  que  ladran  y  muerden  en  los  pies 
por  detrás  á  los  perros  grandes,  huyendp  luego. 

Costar  la  torta  un  pan.  —  Significa  que  una  cosa  cuesta  más  de 
lo  que  vale,  ó  que  uno  se  expone  á  riesgo  qoe  no  ha  previsto.  Ex- 
presión traslaticia  que  tiene  el  mismo  valor  en  su  sentido  natural. 
No  entender  de  ^/i«.~  Esta  palabra  de  formación  del  vulgo  sig- 
nifica habilidad,  gracia  y  delicadeza;  y  así  decíase  también  un  ju- 
guete pequeño  de  barro  que  solían  osar  las  sefioras  prendido  del 
brazo ;  quizá  de  hilo,  cosa  delicada  y  tenue  como  el  hilo.  No  en- 
tender de  filis  es  no  estar  en  esas  menudencias. 

A  tu  por  tü.  —  Descompuestamente  y  sin  respeto ;  por  los  qse 
rifien  de  tal  modo  que  pierden  la  cortesía,  apeándose  el  tratamien- 
to y  tratándose  mutuamente  con  desprecio,  de  tú  á  tú. 

Zorrocloco.— El  hombre  tardo  en  sus  operaciones,  que  parece 
bobo,  pero  que  no  se  descuida  en  su  utilidad  y  provecho.  ¿Será 
compuesto  de  zorro  y  clueca^  zorro  y  gallina  (tonta  y  parada,  como 
lo  están  cuando  empollan)? 

Vender  bulos.— Antes  se  encomendaba  por  carga  concejil  la  ad- 
ministración y  expendicion  de  bulas  en  cada  pueblo,  y  de  aquí  la 
frase  que  significa  unas  veces  imponerle  á  uno  carga  ó  gravamen, 
y  otras,  reprenderle  severamente;  por  la  riguridad  con  que  se  exi- 
gía el  recaudo. 

Tortas  y  pan  pintado  {no  ha  de  ser  todo).  ^Con  esto  se  advierte  á 
alguno  que  se  queja  de  pequeño  trabajo,  que  habrá  de  tener  otros 
mayores;  quiere  decir :  «no  todo  es  el  día  de  la  boda  ,>  porque  en 
este  solia  gastarse  en  el  convite  un  pan  con  baño  por  cima  que  le 
daba  cierto  lustre.  Aun  en  Andalucía  se  conserva  la  costumbre  de 
hacer  en  tales  dias  panes  con  labores,  figuras  de  talco  y  mous  de 
seda,  á  lo  que  llaman  pan  pintado.  Es  antigua  locución  castellana 
como  indica  Clemencin  en  sos  notas  al  Quifote,  cap.  19, 1.*  parte. 
Ver  {6  pegar)  la  boca  á  la  pared.  —  Gallar  la  necesidad  que  se 
padece,  por  grave  que  sea;  expresión  flguraüvii,  y  quizá  tomada  de 
la  práctica  de  los  musolmanes  para  confesarse  de  sus  faltas. 
Remusgo,  —£1  ambiente  algo  (rio  y  penetraote.     • 


I.  del  negocio  (P.) 

f .  laraniofla.  (D.)—  earantoHai.  (C.  B.  f.  S.) 

B.  y  le  advierto  (C.  B.  F.  S.) 

e.  y  que  no  te  ponga  (P.) 

7.  amottazada  de  que  ae  haga.(/d.) 

a.  diablo,  que  lo  demás  e«  anUine  pot  lai  rimii;  qu«  per  mal  (/d.) 
i9f  y  dabaa  4if  b(«  «efe  {Q,} 
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El  mozo  se  ciscó;  mas  ella  se  estaba  repantigada  á 
lo  de  mi  suegro,  como  si  fuera  el  padrea  con  mucho 
aquel.  Juró  que  le  había  de  dejar  en  porreta  si  no  se  ca- 
saba; y  sobre  esto  porfiaron  hasta  tente  bonete.  El  hijo 
decía  que  él  había  hecho  cala  y  cata  del  negocio,  y 
que  le  habian  de  soñar;  que  por  qué  y  por  qué,  no  te- 
niendo ella  cogí  jos,  habian  de  obligarla  á  que  las  apel- 
dase ;  que  se  iría  con  el  alma  en  los  dientes,  y  los  lle- 
naría de  bote  en  bote  de  lo  que  eran  todos ;  y  añadió 
que  ya  el  viejo  estaba  calamocano. 

¿Calamocano  dijiste?  Fué  un  día  de  juicio»  y  suce- 
diera muy  mal  si  no  se  echara  en  chacota. 

La  mujercilla,  que  ya  tenia  asomos  del  negocio,  más 
engolondrinada  que  otro  tanto,  empez^  á  hacer  espa- 
vientos,  y  dijo  que  todo  era  asi  al  pié  de  la  letra;  mas 


C(ttf«rt«.— Es  soltarse  6  evacoarse  el  vientre,  y  de  aquf  tomar 
gran  miedo.  ¿Vendrá  de  eUeo,  carbón?  No  merece  su  sii^nificado 
grandes  disensiones. 

Repanügttdo.^EsiZT  arrellanado  en  el  asiento  y  extenderse  para 
mayor  comodidad.  Dijose  de  panza^  repandlgar»  repantlgar. 

Aquel.— tsAse  esta  voz  en  lagar  de  la  cosa  que  no  se  quiere  6  no 
se  acierta  i  decir.  {DiecUmario  de  la  Academia.)  El  indícaUvo  ó 
demostrativo  aquel  suple  el  nombre. 

Dejar  auna  en  porreta.— De¡iT\e  en  eneros;  llimanse  porre- 
tas las  hojas  que  brotan  de  la  raiz  reciente  del  puerro,  y  de  cual- 
quier cebolla ,  y  se  arrojan  separándolas  de  la  parte  comestible. 
Metáfora  vulgar,  por  quitar  lo  necesario,  dejando  i  nno  como  las 
porretas. 

Hasta  tente  hnete.— Con  exceso,  con  demasía.  Antignamente 
recibíanse  las  ofrendas  por  los  sacerdotes  en  el  bonete,  y  de  aquí 
vino  la  frase :  tente,  no  te  vuelques.  Tirarse  los  bonetes^  es  dispu- 
tar con  calor,  costumbre  de  claustro. 

Cc/ayca/fl.— Reconocer  una  cosa  bien  y  detenidamente,  y  ya 
teire  que  SQ  significación  está  tomada  de  los  dos  modos  con  que 
te  prueban  y  examinan  los  víveres :  cala  se  bace  de  los  sdlidos ,  y 
cata  de  los  Uqnidos. 

Cogijos.—lA  desazón  6  pena  que  proviene  de  leve  causa ;  Húma- 
se así  también  la  sabandija.  Quizá  de  aquf  venga  el  significado 
traslaticio  de  esta  vos,  si  no  se  quiere  aceptar  la  que  le  da  Covar- 
rnbias  á  eogendo. 

Apeldar.— \9\t  escaparse,  bnirse,  salir  corriendo  dando  voces, 
6  haciendo  lo  qne  anUguamente  se  Uamaba  apellido.  Viene  de 
apellidar,  y  este  del  latino  apellare.  Véase  el  Glosario  del  Can- 
cionero de  Baena,  y  en  estos  versos  deFerrant  Manuel  de  Lando: 

Tamafio  como  un  sorsal 
Vino  don  Pedro  bien  tarde, 
Fasiendo  muy  grand  alarde 
E  llegó  fasta  el  umbral : 
Desque  vio  en  el  portal 
Sonaban  los  golpes  todos. 
Apeldó  por  esos  lodos 
Cavallero  en  su  cbival. 

Covarmbias  deriva  apeldar,  del  nombre  griego  apeleutís,  6  del 
btino  pello,  is,  empujar. 

De  bote  en  bote.  -  Dícese  de  cualquiera  lugar  6  estancia  qae 
están  llenos,  de  suerte  que  no  cabe  mas;  sin  duda  viene  del  fran- 
cés de  houi  á  bout,  de  cabo  á  cabo,  de  extremo  á  extremo. 

Calamocano.  —  Quien  ya  está  caliente  con  el  vino ,  y  empieza  á 
dar  calamonadas  y  traspiés.  Aplícase  por  extensión  al  viejo  chocho. 

Chacota.— E$  bnUa  y  alegría  con  chanzas  y  carcajadas  con  qne 
te  celebra  alguna  cosa.  Hacer  chacota  de  algo ,  burlarse  de  eUo. 
Quizá  vino  de  cackinnus. 

Espa9iento.—í)emosint\ofí  excesiva  6  afectada  de  espanto,  ad- 
miración ó  sentimiento  i  se  dijo  en  nuestra  lengua  del  sf  aventó 
italiano. 


t.  (como  li  no  faert  el  psdre)  (P.) 

S.  que  lo  hable  (Id.) 

e.  de  sofitr,  y  porqué  y  porqné  oo, 

porque,  teniendo  ella  eoa(Jae,(0.  B.) 

7.  loa  apeldase;  (P.) 

t.  que  te  Irá  (O.) 

y  loa  lleYaria  (/d.) 

10.  que  el  vl^o  (P.) 

14.  eof oiondrinado  (MJ 

It.  aapavleiitoa  (O.  S.) 


(fd.) 


que  no  habia  de  ser  todo  echa  y  derrueca,  supuesto 
no  habian  de  poder  dar  con  ellos  al  traste,  aunque  los 
persiguiesen  á  banderas  desplegadas;  y  que  más  valia 
que  por  bien  se  llevasen  su  buen  por  qué,  y  se  dejasen 
de  cuentos.  El  alguacil  decía  que  les  habia  de  poner 
ras  con  ras  la  casa  al  menorete,  hablando  de  talanque- 
ra, con  mucho  qué  me  sé  yo.  El  escribano  decia:  «Yo 
callaré  ahora,  mas  yo  les  daré  en  caperuza.)»  «  Cada 
uno  mire  por  el  virote  (dijo  el  licenciado),  pues  ha 
de  ir  á  todo  moler;  y  no  echen  de  vicio,  que  podría 
heder  el  negocio  más  ahina  que  prensan.» 

El  alguacil ,  que  vio  que  el  licenciado  era  de  los 
del  asa «  y  que  todos  los  demás  era  gente  del  gordillo, 

Eekay  derrueea.^\9\t  «de  pronto  y  sin  consideraciones»,  y 
quizás  estará  tomado  de  los  juegos  de  bochas  y  trucos,  de  echar 
j  derrocar,  esto  es,  tirar  y  caef  los  palos. 

Dar  a/ <ra«te.  —  Destruir  alguna  cosa,  perderla  ó  abandonarla. 
Púdose  decir  de  dar  al  través,  como  cuando  vuelca  la  nave  por 
una  de  las  bandas,  ó  bien  de  \ostrasies  de  la  vihuela.  Govarnibias, 
además  de  esto,  dice  que  pudo  venir  de  transirá,  los  bancos  de  la 
galera.  Dar  los  trastes  al  agua,  volcar. 

ün  buen  porqué.  —  Siendo  porqué  conjunción  causal,  hacemos 
familiarmente  porqué,  sinónimo  de  causa  y  motivo :  el  porqué  de 
todas  las  cosas.  Es  idiótico  en  nuestra  lengua  sustantivar  todas  las 
partes  la  oración  :  asi  decimos  el  ay  del  moribundo,  el  más  allá. 
lUna  incrédula  de  afios 
De  las  que  ignoran  el  fué, 
cantó  QüivEDO.  Además  tómase  porqué  en  vez  de  paga,  importe : 
le  dieron  su  porqué;  j  en  este  sentido  un  buen  porqué  es  una  buena 
porción ;  equivale  al  quid  latino.  Ya  anliguamente  se  usó  en  nues- 
tra lengua  por  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdareal,  paralo 
que  pueden  verse  las  notas  al  Quijote,  cap.  13, 1*  parte. 

Ras  con  ras.— Es  la  igualdad  de  unas  cosas  con  otras ;  ras  es 
apocopado  de  raso.  En  el  Cancionero  de  Baena,  pág.  189,  dice  Al- 
varex  de  VUlasandino : 

Que  no  finque  solitaria , 
Mi  vegéz  de  rras  en  rras. 
Aquí  está  por  absoluUmcnte,  del  todo*.  De  esta  palabra  fm,  6  si 
se  quiere  de  rato,sa  dijo  rasar  y  arrasar  j rasero,  que  confirman 
el  significado. 

Al  menorete.— K\  por  menor,  á  lo  menos,  por  lo  menos;  dlmi* 
nutivo  familiar  y  de  desprecio  del  adjetivo  menor. 

Talanquera.- Uímzse  así  el  artificio  de  tablas  que  se  pone  pa- 
ra seguridad,  defensa  y  asiento  de  los  que  asisten  á  las  fiestas  de 
toros;  y  de  aquí  se  dijo,  hablar  de  talanquera,  por  los  que  estando 
en  lugar  seguro,  hablan  y  murmuran  de  las  acciones  de  los  que  se 
hallan  ocupados  en  cosas  de  valor  y  peligro. 

Dar  en  caperuta.— En  la  cabeza  (de  capul  caperuza);  hacer  dafio 
i  alguno,  frustrándole  sus  designios;  dejarle  cortado  en  la  dis- 
puta. Figuraüvo  de  la  pronta  parada  que  con  la  caperuza  Uene  el 
qne  recibe  por  delante  algún  golpe  ó  demostración  de  él  en  la  ca- 
beza. No  hay  que  decir  que  la  caperuza  es  una  especie  de  bonete 
ó  montera. 

Mirar  por  e/prrofe.— Llámase  virote  á  cierto  género  de  saeta 
guarnecida  con  un  casquillo ;  y  de  aqui  dijose  metafóricamente 
mirar  por  el  virote,  por  atender  con  cuidado  y  diligencia  á  lo  que 
importa;  semejando  á  la  puntería  que  se  hace  para  herir  al  enemi- 
go, mirando  y  enfilando  la  saeta.  Virote  viene  del  laUu  verutum. 
Significaba  también  el  mozo  soltero  ocioso,  galán  y  paseante. 

A  todo  moler,—  Con  priesa  y  velocidad,  tomado  traslaticiamen- 
te de  los  molinos ;  como  para  significar  lo  mismo,  se  dice  á  toda 
vela,  tomado  de  la  navegación. 

Ser  del  asa.— Asa  es  la  parte  que  sobresale  en  cualquiera  vasi- 
ja, p'ara^poderla  asir,  y  en  germanía  se  llaman  de  este  modo  las 


4.  tnpaeito  qué  (P.) 

4.  te  llévale  (/d.) 

y  que  a«  dcjaien  (Id.) 

5.  poner  la  casa  ras  con  rta  al  (/d.) 
a.  ahora,  y  lea  daré  (/d.) 

lea  daré  caperuia.  (¥.  A.ffi.  B.  P.  5.) 

9.  (dijo  el  Guardan),  (P.) 

paes  be  da  ir  ifi. ) 

14.  negocio  mas  y  mat  qne  plcnaan.  (P.)  , 

4t.  qne  tié  el  GuorOian  era  d»  loa  do  cast,  y  qne  loi  demia  tM  {li.) 

4S.  «ran  gesto  (i>.) 
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jazgó  que  el  irse  le  Tenia  á  pedir  de  boca.  Quitóse  el 
sombrero,  j  ni  paula  ni  maala,  sino  viene  y  yase.  El 
padre,  que  vio  el  mal  recado « fuese  tras  él  dando  co- 
setadas, por  malos  de  sus  pecados;  y  ésto  dio  una  es-  j 
tampida  terrible.  «Ahí  me  las  den  todas,»  decia  la  j 
viuda.  Replicó  el  marido:  «  A  mí  no  se  me  da  un  ar- 
dite, que  con  andar  pié  con  bola  me  reiré  de  todos.» 

El  bribón,  que  vio  que  esto  iba  de  capa  caída,  y  que 
iban  de  romanía,  y  que  el  mozuelo  traia  la  soga  ar- 
rastrando, y  que  la  muchacha  no  era  amiga  de  recan- 
camusas, y  que  tenia  garabato,  díjola:  «Aqoínohay 
sino ,  sus,  y  alto  á  casar,  que  estas  son  habas  conta- 
das.» 

La  viuda,  por  una  parte  no  quiso  estar  ¿  diente;  por 
otra,  viendo  que  el  mozo  se  moría  por  sus  pedazos, 
estuvo  hecha  de  sal  y  muy  donosa ,  diciendo  de  aque- 
lla boca,  que  daba  grima.  El  maridillo  cantó  de  plano. 


orejat,  qfle  no  son  de  desperdicio  para  algnacUes  y  soplones.  Ser 
d€l  at^  Tale  ser  amif  o  íntimo  de  otro  6  de  sn  parcialidad ,  como 
si  dijéramos,  de  los  qae  á  él  se  asen  y  nnen.  El  hombre  forma  A 
modo  de  dos  asas  con  los  brazos  cuando  coge  á  otro ,  por  lo  que 
é  esta  postara  aislada,  Uámase  may  propiamente  ponerse  en  asas, 
en  jarras. 

ÚenU  del  90rdUto.~'fiómbnse  asi  la  gente  mis  baja  del  vofgo, 
ó  de  la  plebe.  (Véase  el  Diccionario  de  la  Academia.)  No  sé  de  don- 
de pueda  traer  su  origen. 

Coufada.— Vno  acelerado  6  carrera,  de  coute&r,  corretear. 
Toces  derlTadas  de  coto,  plata  de  lidia. 

Dar  pié  con  hola.—k  lo  justo  y  cabal,  rasamente;  tal  vez  de  al- 
gún juego  antiguo.  Hoy  se  dice  no  dar  pié  con  bola,  por  estar  des- 
acertado y  poco  feliz. 

ir  de  capa  (^oitfa.— Padecer  una  gran  decadencia  en  los  bienes, 
fortuna  ó  salud,  como  Ta  el  borracho  que  no  se  paede  tener,  y  i 
la  manera  de  los  árboles  y  los  campos,  que  dejan  al  agostarse  la 
capa  de  Terdura  que  los  enplanaba  :  ese  es  su  origen. 

¡r  de  romanía.— Explica  esta  palabra  el  Diccionarto  de  Terre- 
ros, diciendo  que  pertenece  i  la  marina,  y  signiflea  bajar  todas  las 
Telas,  ó  caer  ellas  por  sf  i  un  mismo  tiempo.  De  aquí  dice  Gil 
González  DiTÜa  {Teatro  de  lat  grandezat  de  Madrid)  amainar  de 
romania,  por  bajar  las  Telas,  alude  A  arriar  la  bandera  para  en- 
tregarse al  enemigo.  En  su  tiempo,  según  afirma,  ya  no  estaba  en 
uso  la  voz,  ni  se  tenia  noticia  de  ella. 

Ir  de  romania,  seri  ir  decapa  calda,  amansar  los  fieros. 

Becancamtuas,  —  Cancamusa  es  artificio  con  que  se  trata  de  en- 
gafiar  i  uno,  por  medios  disimulados;  y  recancamutas  fque  no  apa- 
rece en  los  diccionarios  comunes)  parece  que  debe  significar  lo 
mismo.  De  su  origen  nada  se  me  alcanza. 

Garabato.  — K&\  se  llama  un  instrumento  de  hierro ,  cuya  ponta 
Tuelve  hacia  arriba  en  semicírculo,  y  sirre  oara  tener  colgada  al- 
guna cosa.'Por  eso  decimos  de  las  majares  dotafias  de  garbo  y 
gentileza,  que  tienen  garabato,  gancho;  esto  es,  atractivo  y  modo 
de  prender  en  sus  redes  :  expresión  significativa  y  apropiada. 

Haba$  contada».— HUtst  por  ser  nna  cosa  cierta  y  clara,  porque 
las  habas  y  otros  granos  fueron  en  largo  tiempo,  medjo  de  echar 
suertes  y  hacer  cuentas  en  los  usos  domésticos ,  y  aun  en  los  pd- 
blicos  de  muchos  pueblos. 

Eitar  á  diente.— ^o  haber  comido ;  modo  imitado  de  estar  á  pan 
y  agua,  adieta  y  otros  parecidos.  Hay  refrán  antiguo  que  dice: 
«Estar  i  diente  como  haca  de  buldero.» 

Hecha  de  sal.  —  Mostrarse  graciosa,  de  buen  humor.  5a/  tiene  el 
significado  de  gracia,  agudeza ;  y  se  llama  talada  i  la  que  se  halla 
adornada  de  esta  dote.  Salada  y  $al  estin  tomadas  aquí  por  sazón, 
condimento,  y  extendido  su  significado. 

Dar^r/ma.— Cansar  desazón,  estremecimiento,  horror  alguna 
cosa  terrible.  Grimo  Uaman  los  italianos  lo  Tiejo  y  arrugado;  ygri- 


3.  torobr«ro,  y  ni  buena  ni  mala,  li  ao  lif  ne  (P.) 

5.  Kl  ptdre  que  oyd  (Id.) 

4.  MieUdM,  (O.) 

6.  un  ett«tnpldo(P.) 

7.  á  pi«  (Id.) 

8.  Bt  motilón,  qae  tIó  qae  etto  Ibi  {té.) 
49.  «US,  toe,  (M.) 

IB.  peduot,  beelin  de  tal  y  any  donairosa  decía  <ld^ 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
mientras  el  licenciado  contemplaba  en  las  musarañas. 
Mas  no  se  le  quedó  por  corta  ni  mal  echada ;  y  como 
tomé  el  negocio  á  pechos,  dijo :  «A  mí  se  me  quedaba 
en  el  tintero  lo  mejor; »  y  con  mucha  pausa  se  fué  al  pa- 
dre y  le  dijp:  «Acabemos  con  este  mazacote,  queoo 
son  menester  tantas  zarracaterías,  ni  andar  templando 
gaitas.  V  «Cásese,  que  lodos  le  bailaremos  el  agua  de- 
lante,yno  se  meta  en  dibujos.»  El,  que  ¥ióque  an- 
daba yt  de  capa  caída,  dijo:  «Una  por  ana,  yo  me 
casaré ;  mas  luego  roeré  el  lazo;»  y  otras  mil  pato- 
chadas. 

Casóse ;  y  aunque  la  boda  se  hizo  á  soaiormujo ,  to- 
dos se  repapilaron.  El  padre  le  dio  ana  linda  traganto- 
na  con  el  dote;  encajóle  todos  cuantos  cachifaches 


mace  los  franceses,  al  gesto  6  Tisage.  CoTamblas  le  da  Tarias  eii- 
mulogias  de  sckewta,  cnfmoty  ckriau  Ulgín  estipenda,  frío  inten- 
so, juicio  ó  concurso  judicial}»  nombres  griegos,  cuya  analogía  no 
encuentro  con  esta  palabra. 

Cantar  de  plomo.  —  Confesar  «no  todo  lo  qie  se  le  pregunta  ó 
sabe.  Cantar  es  en  germania  descubrir  alguna  cosa;  y  de  plano  di- 
cese jurídicamente,  de  la  resolución  tomada  en  el  acto  de  alegar 
las  partes,  sentenciar  de  plano,  con  solo  lo  expuesto.  Y  de  aqnf 
formóse  la  frase. 

Contemplar  ioi  nmtaraUs.—UinT  i  otra  parte  que  adonde  se 
debe,  por  estar  distraído.  La  mourafia  es  nn  cuadrúpedo  que 
habita  oculto  debajo  de  la  Üerra  en  los  prados,  y  por  extensión 
cualqu^r  sabandija  ó  animal  pequeflo;  sin  duda  por  su  poca  oii- 
lidad  y  protecho  se  origino  la  frase,  dando  á  entender  qae  una 
persona  se  distrae  por  y  en  cosas  de  poco  Talor. 

No  quedar  por  corta  ni  mal  echada.  —  Poner  todos  los  medios 
oportunos,  para  conseguir  alguna  cosa ;  está  tomado  del  jnego  de 
los  bolos  en  que  se  pierde  echando  mal  la  bola  d  quedando  coru. 
{^Diccionario  de  la  Academia. ) 

Jfexo^fo.— Tómase  traslaticiamente  por  el  hombre  molesto  y 
pesado,  de  su  lignificación  natural,  que  es  una  mezcla  de  cal,  are- 
na y  casquijo,  qne  sirve  para  los  cimientos  de  las  casas,  por  sn  du- 
reza y  resistencia.  Muchos  orígenes  dan  á  esta  palabra  tos  eiimo- 
logistas:  quién  la  hace  salir  del  meceré  latino,  quién  de  ^j^^igñt^ 
go,  quién,  por  ultimo,  de  la  raíz  hebrea  maiagt  •mucuit;  de  donde 
Tino  al  árabe  y  siríaco. 

ZorTMolerto.— Miseria,  regatería ;  y  Tiene  de  sarracatin  (rega- 
tón y  miserable),  nombre  arábigo  diminutiTO ,  formado  de  tarécat 
y  larcát^  «el  ladrón  y  la  acción  de  hurtar,  ó  adquirír  alguna  cosa 
fnrÜTameite.»  (Marina,  Catálogo  de  voces  arábigas.) 

Templar  gaitas.— Us^r  de  contemplaciones  para  desenojar  á  al* 
gnno;  y  Tendrá  sin  duda  del  modo  como  en  los  instrumcotos  de 
cuerda  y  Tiento  se  tocan  tudas  las  UaTes  y  regisU-os  para  armoni- 
zar los  tonos.  Es  frase  famUiar  de  graciosa  y  exacta  formación. 

Roer  e/ teso.— Huir  de  un  aprieto  ó  peligro,  como  hace  para  es- 
caparse el  animal  que  en  la  red  ha  eaido. 

Patochada. ^B\spinio,  dicho  necio  6  grosero,  propio  de  pa* 
tañes. 

Somormnío.^St  Uama  asf  la  cerceta  marina  6  eoerro  acuático, 
y  se  da  en  general  este  nombre  á  las  aves  acuáticas,  qne  tienen  la 
propiedad  de  zambullirse  y  andar  debajo  del  agua.  De  aquí  vino 
la  frase  primera  á  lo  somormu¿o,  «por  debajo  del  agua»,  y  trasla- 
ticiamente, «de  manera  oculta  ycantelosa.»  Dfceset;.rablen«MMf- 
gi^o,  y  se  aplica  á  los  buzos  :  este  nombre  tiene  Terbo  y  Taños 
deriTados,  de  la  propia  signifieaeion. 

TVa^Oftlona.— Comilona;  la  acción  de  tragar  haciendo  fuerza, 
por  susto  6  pesadumbre.  Y  por  extensión;  la  Tiolencla  que  hace  al- 
guno á  sn  razón  para  creer  d  pasar  por  alguna  cosa  extrafia ,  dí- 
flcil  ó  InTerisímil.  (Diccionario  de  la  Academia.) 

Cachivache.— Kntíéüáese  por  esta  palabra  el  pedazo  de  alguna 
Tasija  quebrada,  ó  el  trasto  inútil  y  Tiejo  qne  se  arrincona;  y  por 
traiUcion;el  hombre  rifUeolo,  ^embustero  é  inútU.  Oe  formación 


i .  mlentru'el  Viomrio  cautaba  !••  musarafiat;  (P.) 

6.  al  padre,  qoa  estaba  heebo  «d  pelmaso.  y  le  dúo :  (Id.) 

7.  menester  tarracateriae.»  iCáaeie  qna  todos  lo  ballaráa  (/d.) 
«cásele  (O.) 

todos  la  bailaréaos  {M.  A.C.B.  F.  S.) 

it.  la  boda  biso  asomar  a  mucbof,  todoa  se  repapUaron.  (fd.) 

soaormnjos,  (D.) 

IS.  repapilaron,  (id.) 
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tenia  encMa;y  si  se  qnejaba,  decía  que  hablaba  ad- 
efesios, y  que  no  se  gobernase  por  su  caletre,  que  se 
quedaría  m  puribus,  que  era  un  maniaco.  Y  aunque 
calló  entonces,  después  lloraba  losquirios,  y  propaso 
de  hablarle  papo  á  papo,  porque  otra  vez  no  se  le  subie- 
se á  las  barbas. 

Con  estas  cosas  le  metió  las  cabras  en  el  corral,  y  ca- 
lla callando  hizo  su  negocio,  y  el  herraanillo  le  escu- 
chaba hecho  un  bausán.  Estaba  en  cuclillas  detrás  de 
la  puerta  la  recien  casada,  oyendo  al  muchacho  con  la 
oreja  tan  larga,  y  entró  con  un  tropel  de  los  diablos. 
El,  por  lo  que  podía  suceder,  venia  hecho  un  reloj.  La 

folgtr  7  sem^ante  ¿  IroekiMoehe,  eoekiíe  hervite  j  otns  que  en 
este  eoento  apareeen»  —  es  como  si  dijéramos  pedaios  de  ^asija, 
e$eiet  d$  «m0,  eaekhesú,  e&ckitacke, 

Áiefetios.—Püzhn  eornipta  de  Ad  Ephesiot,  i  lot  de  Bfeso,  á 
quien  predicó  san  Pablo,  y  dirigió  mochas  epístolas.  Hablar  atf 
Epkesios,  i  los  qae  no  nos  entienden,  ni  entendemos ;  *  otros  con 
qoien  no  tenemos  nada  qat  ver,  dio  pié  i  qoe  más  latamente  lue- 
go se  dijese  edefaio  toda  cosa  rara  y  exU^vagante.  No  hay,  paes, 
que  acudir  *  otros  orígenes,  más  eruditos  Ul  vez,  pero  no  más 
apropiados.  ( Véase  el  Tesoro  de  Covarrubias. ) 

Ca/¿/re.— Tino,  discernimiento;  tal  tei  de  formación  idióUca 
del  verbo  celar,  conocer,  comprender  ana  cost. 

Liorer  ios  quiriet.—ÍAmtntMtte,  condolerse  á  vot  en  grito  ¡to- 
móse de  las  muchas  notas,  compases  y  tonos  con  que  snele  dila- 
tarse el  canto  del  kffrie  eleytou  en  las  misas  mayores. 

Heblerpapú  ipapo.^Bihht  cara  á  cara,  ó  decir  i  otro  en  so 
rostro  con  desenfado  lo  qoe  se  ofrer«  :  locución  figurativa  y  que 
expresa  bien  la  acción  osada  del  aodat ,  qoe  adelanta  el  cuerpo  y 
la  garganu  para  hablar  con  otro. 

Supine  á  ie$  ^at^oi.— Juegan  las  barbas  mocho  en  ios  refra- 
nes é  idioUsmos  castellanos,  ya  por  ser  parte  principal  del  rostro 
del  hombre,  ya  por  la  suma  veneración  y  respeto  que  de  aitigoo 
te  les  ha  tenido,  hijos  ul  vez  del  aspecto  grave  y  reposado  con- 
tinente qoe  dan  á  la  flsonomfa.  Sobirse  i  las  barbas  es,  poes, 
faltar  al  respeto,  llegarse  y  atreverse  i  lo  más  sagrado  de  la  cara, 
Bo  guardar  consideraciones  á  lo  qoe  las  pide  y  merece. 

Mete*'  las  cabras  <•  ei  corral.  —  Es  poner  miedo  y  atemorizar 
i  alguno ;  traslaticia  y  flgoraUva  locución ,  porqoe  así  se  obliga  á 
sujetar  y  poner  á  buen  recaudo  los  ganados  ajenos  que  hacen 
daño  en  nuestras  fincu  óá  los  propios  que  son  uiscadores  y  avie- 
sos. 

BttusúB.  ^Tomóse  esta  palabra  en  el  sentido  qoe  hoy  tiene  (de 
Mo  y  simple,  qoe  se  queda  con  la  boca  abierU),  del  antiguo  arte 
estratégico.  Nuestros  mayores  llamaban  asi  á  onas  figuras  qoe 
embolias  de  pája  6  beoo ,  y  completamente  armadas,  ponían  de- 
trás de  las  almenas  para  engafiar  al  enemigo  presentando  más  nú- 
mero de  gente  del  qoe  era  en  realidad. 

Ciir/í//a#.— CierU  manera  de  sentarse  las  miijeres,  moy  frecoeo- 
te  en  Espalia,  tel  vez  traída  de  los  moros;  y  á  la  qoe,  según  Go- 
Tarrubias,  se  dio  este  nombre  por  parecerse  el  que  así  está  senU- 
do ,  á  la  gallina  coando  empolla,  qoe  se  Uam«  clueca ;  de  aqoi 
eUeqidlla  y  cuculla. 

Venir  keche  m  relej ''^k  poato,  estar  blea  di^oesto»  bien 


I.  «n  •■  eata;  (O.) 

B.  babialU  (P.)  -^  hablar  (O.) 

••  le  escuMba  b*«bo  un  pauíta.CP*) 

«I.  d«  %oú9t  lo*  diahtof.  (Id.) 
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mujercilla  estaba  de  veinte  y  cinco  alfileres,  y  le  dijo 
para  qué  se  metía  de  gorra. 

«Déjense  de  filaterías,  que  una  por  una  ya  están  ca- 
sados (dijo  el  licenciado);  y  sí  hablamos  más,  nos 
echará  el  gato  á  las  barbas,  y  volveremos  las  nueces  al 
cántaro.» 

«Libertad  me  fecit,"»  dijo  el  hermaníllo. 

Y  con  esto,  se  fueron  todos  ala  deshilada,  con  muy 
grandes  cogijos,  sin  respetar  el  coramvobis  del  padre, 
que  daba  gracias  á  Dios  de  ver  acabada  tan  grande 
carambola. 


eqoilU>rados  los  boffioreí;  eomo  el  reloj,  qoe  anda  con  cierto 
compás  y  medida ,  sefialaodo  las  horas ;  andar  como  wi  reloj,  te- 
ner exacUtod  y  método. 

De  vétate  y  aneo  a//f/fre«.— Compoesta  y  bien  aderezada ;  pun- 
toalidad  con  que  expresa  el  vulgo  ingeniosamente  lo  nimio  y  pro- 
lijo del  tocado  de  una  persona ,  en  ei  que,  y  sobre  todo  en  la  mu- 
jer, los  alfileres  son  parle  moy  principal  y  precisa. 

Meterse  de  ^^rra.  —  Acostumbrar  á  comer  en  casas  ajenas  sin 
esUr  convidado,  y  vivir  siempre  á  coste  de  los  demás :  gorra,  voi 
de  germanla,  significa  la  estafa  y  el  estafador,  sin  duda  por  los 
medios  lisonjeros  y  adoladores  con  qoe,  más  que  ningunos  otros, 
faciliía  el  engafio. 

Filatería,  —  Es  demasía  de  palabras  para  explicar  algún  con- 
cepto con  mayor  menudencia  de  la  qoe  se  necesita.  Voz  quizá 
Umbien  de  composición  vulgar,  y  como  queriendo  explicar  el 
enredo  y  confusión  con  la  semejanza  de  los  hilos ,  hiladera,  hila- 
deria,  jUaleria. 

Echarle  auno  el  gato  á  las  barbas.^Es  sacudir  de  sí  el  peligro 
para  echarlo  en  otro ;  ponerle  en  ocasión  de  trabajo :  expresión 
figuraUva  y  bástante  gráfica. 

A  la  deshilada.— Qnltre  decís,  ono  á  ano  y  con  dislnolo,  calla- 
damente: tomado  de  la  milicia,  qoe  rompía  la  fila  y  marchaba 
calladamente,  durante  la  noche,  por  sitio  estrecho  para  sorpren- 
der al  enemigo.  Tai  vez  por  eso  se  llamaron  desfiladeros  seme- 
jantes lugares.  A  U  deshilada,  expresa  cómo  se  deshace  ó  deshi- 
la una  tela ,  marchándose  ó  sacando  uno  á  uno  los  hilos  que  com- 
ponen la  trama. 

Coramvobis.  ~De  gran  presencia  y  abultado  vicatre.  Voz  latina 
incorropta,  y  compueste  de  corám  y  vobis» 

(fon.  Por  la  diOcoltad  de  encontrar  caracteres  arábigos  y  he- 
breos qoe  concertársa  con  la  letra  en  qoe  va  impreso  este  Co- 
wtentario,  al  par  qoe  para  mayor  inteligencia  de  los  lectores,  se 
bao  poesto  en  eqoivaleneias  fónicas  las  palabras  que  derivan  do 
ambas  lenguas.  Ganarán  los  no  eoteodidos  ei  etlas  y  excusamos 
nna  pedantería. 


f .  que  eittba  de  veinte  y  dneo  alfileris,  te  dije  (P.) 

A.  (dijo  el  BoltcerioX  1  ai  (Id.) 

1.  b«raiaao.  (M.\ 

0.  al  coram9obi$  (Id.  S.) 

14.  caranibQia.  Cvo  esto,  y  e«Q  qoe  tú  que  me  lees  te  enmiende»  de 
lo  mal  tontdo;  y  poniendo  frenillo  á  le  sin  bueto,  candado  á  tu«  la- 
bios y  grillos  á  tu  voluntad  (si  es  que  la  tienes  propia,  que  no  serM  poco 
milagro),  des  una  escobada  a  Its  vulgaridades  de  tu  jeriRonxa,— te  veráa 
nás  limpio  de  malos  vocablos  que  armiOo,  y  quedarás  en  gracia  do  len- 
fu« ,  que  »«c4  lásiiíaa  conserve*  puerco  y  desvergontadt.  (£»  urna  CO" 
pUqutwié  el  señor  CasUUanosi  pero  lo  ttUmo  uosmlroaioUnUemto  áe 
otra  pluma.) 


FtX  DEL  CCElfTO  DI  CUENTOS. 
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LA  CULTA  LATINIPARLA, 

CATECISMA  DE  VOCABLOS  PARA  INSTRUIR  A  LAS  MUJERES  CULTAS  Y  HEMBRILATINAS. 

LLEVA  UN  DISPARATAUíO   COMO   VOCABULARIO,  PARA   INTERPRETAH  V  TRADUCIR   LAS    DAMAS    JERIGONZAS 
QUE  PARLAN  EL  ALCORÁN  MACARRÓNICO  ;  CON  EL  LABERINTO  DE  LAS  OCHO  PALABRAS. 

COMPUESTO 

POR  ALDR03AND0  ANATEMA  CANTACCZANO, 

GRADUADO  EN  TUflEDUS,  DOCTO  k  ESCURAS,  NATURAL  DE  LAS  SOLEDADES  DE  ABAJO. 

DIRIGIDO 

A  DOÑA  ESCOLÁSTICA  POLIANTEA  DE  CALEPLNO, 

señora  de  Trilingae  j  Babilonia,  {a) 


DEDICATORIA. 

Siendo  vuesamerced  más  conocida  por  los  circunloquios  quepor  losmoBos,  de  tan  Bndassi- 
nédoques  y  cacofoníaSy  y  tan  airosa  de  hipérboles  y  tan  nebrisense  de  palabras,  que  tiene  más  nomi- 


Notas.— Ca/fd«ma  (y  no  catecismo ^  segan  por  descoldo  poco 
piadoso  Imprimieron  en  1660  los  libreros  flamencos,  y  de  aqaí 
ioego  todos  los  espafloles) ,  pues  goe  el  tratado  presnmia  de  ins* 
truir  y  eduear  al  sexo  femenino.  KaT7¡^7]a-t^  vale  instrucáon^At 
donde  el  satírico  y  festivo  podo  fantasear  la  vox  cateeisma, 

Diiparatario ,  i  modo  de  vocabaiario,  diccionario,  recetario, 
antidotarío  (coleerion  de  mncbas  voces,  de  mncbas  recetas,  de 
machos  remedios),  es  la  colección  de  machos  disparates,  delirios 
y  desatinos.  Con  el  dispargtario  se  dispone  an  haen  üsparaiotio, 
conversación  llena  de  necedades. 

Significativos,  caal  los  de  so  mecenas,  son  los  apellidos  del 
buen  Aldrokando.  Viénele  el  Anatema  por  las  execraciones  y  ater- 
radoras palabras  qae  acompañan  la  excomunión  mayor ;  y  el  CoM' 
taemmo  (sin  tener  parentesco  alguno  con  Joan  Cantacaceoo, 
nsarpador  del  imperio  de  Constantloopla,  aunque  hecho  i  su  se- 
mejanza este  nombre)  vale  tanto  como  aquel  que  ewta  estribillos 
sin  ningún  sentido  ni  significado,  i  la  manera  del  att  eux^  %ara- 
butn  de  ta  Veracrut,  rídicaliíado  eo  Eí  entremetido,  la  dueña  y  el 
toplon. 

Doña  Eeeoláitiea  (esto  et,  la  mujer  que  remeda  con  afectación 
los  bdbitos,  las  muletillas  y  lenguaje  de  las  escuelas)  tiene  por 
sobrenombre  :  1.*  el  de  Poliantea ,  como  si  la  apoderamos  coleo- 
clon  de  lagares  eomnnes  para,  con  poca  ciencia  y  menos  fatiga, 

(ir)  Víó  la  luz  por  vez  primera  en  la  colescion  que  dio 
QuEVEDO  á  la  estampa  con  titulo  de  Juguetci  de  la  niñez 
y  travesurai  del  ingenio ,  Madrid ,  Í6i9. 

El  texto  que  ofrezco  á  mis  leclores  va  concordado  & 
vista  (Je  las  ediciones  siguientes,  coyas  diferencias  señalo 
al  pié  con  las  iniciales  respectivas,  y  con  el  número  cor- 
respondiente al  de  la  linea  del  texto  donde  resulu  la  va- 
riante. / 

D.  Reimpresión  de  los  Juguetee  de  la  niñez  hecha  en 
Barcelona  por  Lorenzo  Deu,  año  1633. 

L.  La  que  en  la  misma  ciudad  y  año  hizo  y  costeó  Pe- 
dro Lacavalleria, 

M.  Colección  de  Madrid^  de  iC48,  qoe  costeó  Pedro 
Codlo. 


aparecer  docta  y  emdita  (—Domingo  Nanni  de  Mirabelle  hiso  la 
primer  poliantea,  deseoso  de  excusar  trabajo  de  revolver  libros  i 
los  predicadores) ;  y  2.*  de  Calepino^  de  Diccionario,  i  causa  del 
que  imprimid  en  1503  Antonio  Calepioo,  agustiniano,  que  aa- 
mentaron  y  corrigieron  muchos  ilustres  varones,  entre  otros  Juan 
Paseracio  y  el  jesuíta  Juan  Luis  de  la  Cerda.  Señora  de  Trilineúe 
(de  las  tres.lenguas)  y  Babilonia,  no  es  menor  graodexa  que  si  lo 
fuese  de  las  tres  Arabias  y  de  la  torre  de  Babel 

Nebritense.  Arte  de  Antonio,  —  El  gran  Aristarco  espafiol,  glo- 
ria de  la  toga  romana,  Antonio  de  Lebrija,  6  de  Nebrija,  como 
vulgarmente  se  dice,  naciO  en  aquella  villa  por  los  años  de  1U4. 
Por  ¿I  la  gramática  técnica ,  que  apenas  dio  paso  entre  los  anti- 
guos, comenzó  á  tener  carácter  propio,  y  4  ser  ciencia  diferente 
de  la  retórica  y  poética.  Restauró  las  letras  latinas  y  abrigó  d 
primero  el  generoso  pensamiento  de  fijar  por  reglas  y  arte  el  ro- 
mance vulgar  castellano,  por  estar  ya  entonces  la  lengua  en  tan 
alia  cumbre,  que  mis  se  podia  temer  el  descendimiento  de  ella 
que  esperar  la  sabida.  El  arte  de  Antonio,  i  que  se  refiere  Qoi- 
VXDO,  son  sus  ¡ntroduecionet  á  la  graméHea  latina  compendiadas, 
refundidas  y  transformadas  de  real  orden  por  el  padre  Joan  Lnis 
de  la  Cerda,  cuyo  nombre  jamás  llevaron,  sino  el  de  Lebrija ,  é 
pesar  de  nn  duro  decreto  que  sobre  ello  expidió  Felipa  Ui  al  ce- 
filr  la  corona. 

A.  La  de  Alfliy^  también  de  esta  corte,  iOSÚ. 

C.  La  que  en  ella  costeó  Pedro  Coello ,  é  imprimió 
Díaz  de  la  Carrera,  1653. 

B.  La  de  la  misma  capital,  costeada  por  Mateo  de  La 
Bastida,  i^SiS. 

F.  La  que  publicó  Foppens  en  Bruselas,  1670. 
5.  La  que  Sancha  en  Madrid ,  1790. 
Las  nous  é  ilustraciones  están,  como  siempre» señala- 
das  ordjoalmente  por  letras. 

V  .u«Ttf.^f.  eiteelimoCF.SO 
S.  ditparatorio,  (S.) 
k,  macarrónico  ron  {W.) 
e.  CanUcuceoo,  (M,  A.C.B.  f.  $,} 
7t  obicuraa,  {Á,  C.  B,  /.  s.) 


LA  CULTA  LATINIPARLA.  419 

nativos  que  gaknes ;  y  siendo  la  dama  de  más  arte  (de  Antonio)  que  s  j  ha  visto ;  más  merlincocayca 
que  Merlin,— obligación  le  corre  al  más  perito  (y  no  es  fruta),  de  encimarla  en  los  precipicios  inac- 
cesos de  otra,  si  no  tan  sidérea,  estimación  aplaudida,  si  bien  de, menos  trisulca  pena  (Planto  sea 
sordo),  dirigiéndola  este  candil,  para  andar  por  las  prosas  lúgubres.  Es  vuesaraerced  adevinanza 
perene,  y  tiene  enigma  lluvia,  y  pueden  á  su  menor  visita  examinar  ordenantes.  Es  vuesamerced 
más  repetida  por  su  estilo  que  el  susodicho^  aquel  hidalgo  que  no  dejadescansar  renglón  en  los  pro- 
cesos. Son  vuesamerced  y  la  algarabía  más  parecidas  que  el  freir  y  el  llover.  Un  papel  suyo  leimos 
ayer  yo  y  un  obispo  armenio  y  desátanos,  y  casi  un  astrólogo  y  medio  doctor.  íbamos  por  él  tan  á 
escuras  ccnno  si  leyéramos  simas ,  y  nos  hubimos  de  matar  en  un  obstáculo  y  dos  naufragantes^  que 
estaban  al  volver  de  la  hoja.  No  bastó  construirle  ni  estudiarle,  y  asi  le  conjuramos;  y  á  poder  de 
exorcismos  se  descubrieron  dos  medios  renglones,  que  iban  en  hábito  de  Pacuvios,  y  le  lanzamos 
los  ofrsoleíos,  como  los  espíritus.  Mil  Tucidides  eché  ávuesamerced  como  bendiciones,  que  discurre 
tan  á  matar  candelas,  que  la  podemos  llamar  discreta  paulina.  Si  vuesamerced  escribiendo  tan 
h  porta  inferí  acaba  de  lobreguecerse,  dirá  que  su  lenguaje  está  como  una  boca  de  lobo'con  tanta 
propiedad  como  una  mala  noche,  y  que  no  se  puede  ir  por  su  conversación  de  vuesamerced  sin  lin- 
terna. Aurore  Dios  á  vuesamerced  y  la  saque  de  princesa  de  las  tinieblas,  que  es  relativo  del  demo- 
nio, pues  es  príncipe  dellas.  Vale,  encuito,  no  en  testado  de  escribano.  Prídié  ídiia.  Ya  entiende  vue- 
samerced; y  si  no,  baga  cuenta  que  se  oye.— Licenciado  Catúaouzang. 


AL  CURO,  DUFANO,  CHIRLE,  TRANSPARENTE  Y  MERIDIANO  LECTOR 

DE  LENGUAJE  TAPIDO^   Y  Á  BUfilfAS   NOCHES. 

Doliéndotne  de  ver  aporreada  la  blandura  de  los  requiebros  en  conchas  de  latines  de  acarreo ,  y 
los  ruegos  enamorados,  con  el  silicio  de  gramaticales  cerdas;  ^y  considerando  con  el  pujo  que  los 
enamorados  en  romance  deletrean  lo  culterano  de  las  damas,  que  ahora  hablan  nublado  y  retazos 
de  Quis  vel  Qui;  y  compadecido  deque  alas  hermosuras  legas,  por  justos  juicios,  se  les  haya  reves- 
tido en  el  cuerpo  tan  extraña  jerihabla ;  y  viendo  que  los  clamistas  de  noche  al  son  de  campanilla 
dicen :  c Acuérdense,  hermanos,  délos  que  están  en  pecado  mortal  y  de  los  que  andan  por  la  mar, 
y  de  aquellos  y  aquellas  que  están  en  poder  de  culteros;  • — ^por  todas  estas  cosas  he  resuelto  de  fa- 
bricarte este  Lampión  contra  palabras  murciégalas  y  razonamientos  lechuza^.  Todo  debajo  de  la 
corrección  de  los  ckirisimos  de  Venecia,  y  no  es  pulla. 

LAMPIÓN. 

Es  conveniente  que  las  que  siguen  esta*dotrína  y  chiman  confusiones,  lo  que  antes,  cuando 
eran  legas,  fué  :  cCierta  persona  dijo  esto ,  González  dijo  estotro,  bien  dijo  don  Juan,  >  hoy  sea 
Vlaíon  enseña f  dogma  es  del  Estagirita^  asi  lo  razona  Homero.  En  las  visitas  al  levantarse  echará 


MerUneúúáifeú  Ilaffla  i  It  eolte ,  por  no  lansarle  desarrebozada* 
neote  el  epíteto  de  méemránieñ:  todo  alosifo  i  Lot  muearrónieot 
del  poeu  mantnano  Merlio  Coeayo  (Teófilo  Foleogo),  célebres 
desde  1517. 

TVitui^  jfMc ;  ploma  de  tres  pnatas,  esto  es,  diestra  en  los 
^es  idiomas,  griego,  latino  y  castellano. 

Pittuto  tea  torio.  La  tos  pena  recuerda  al  escritor  el  Peno  de 
Plauto,  y  el  gran  trecho  qne  tiene  esta  comedia  escrito  en  lengua 
pdoica ,  qne  yanamente  han  pretendido  los  sabios  descifrar :  todo 
¿propósito  para  comparación  de  la  algarabía  que  usaban  las  mi- 
Jeres  á  principios  del  reinado  de  Felipe  IV. 

Enigma  Ituttia  está  formado  á  semejanza  de  tangre  lk9ia  6 
ménstraa ;  desenfado  poco  limpio. 

€.  y  mif  ierllireoeaya  (O.  t.) 

4.  adivtnania  (/<f.) 

8.  7  UD  casi  ailrdlogo  (5.) 

dolor.  (D.  L.) 
0.  á  obkcurat,  {A.  C.  B.  P,  S.) 
IS.  á  mala  candelas,  (5.) 
14.  lofobreceno ,  (O.  L.M.A,  C.  B,  P^ 
le.  Aoiore(A.  C.  B.P.S,). 
ÍK  CaBiamufno.  (S.) 


OrdenaiUet  los  que  confieren  las  órdenes,  y  también  los  qne  las 
reciben ;  pero  aqui  está  en  la  primer  acepción. 

En  hábito  de  obsoletos  Paeutios  :  con  oscuras ,  incorrectas  é 
Intricadas  razones.  Pacnvío,  poeta  de  Brindis,  que  floreció  en: 
el  siglo  TI  de  Roma,  compuso  tragedias  (cuyo  estilo  Cicerón  cali- 
fica de  malo  y  revesado),  y  se  hizo  notable  en  la  pintura.  Obsoleto 
Tale  desasado ,  olvidado ,  viejo. 

ThMcgdidett  famoso  y  antiguo  ateniense,  de  familia  de  reyes,  fué 
general  de  la  armada  en  Tracia.  Desterrado  por  la  facción  de  Cleon, 
escribió  los  ocho  libros  de  su  admirable  tiisloña  del  Peloponeso. 

Llamar  4  una  mujer  edicto  discreto  de  cxromuaion  ( que  eso 
Toelve  la  y^i paulina)  es  chistosísima  ocurrencia. 


Ift.  ■i«dia]io(0.)--mcrediano<i.)  .     . 

ti.  aparcada  (O.  L  ) 
tS.  de  romance  {Id.) 
S8.  claminUlas  (A.C.B.P.gt) 
17.  be  resnelto  fabricarte  eile  Lamprion  (D.  L.) 
SI.  cblrrean  (id.) 

•1  cCierta  persona,  dijo  eio  Gomales ,  dijo  ettolro  (O.  Jf.  i.  C.  B.  P.) 
^.•yd^o«iotro(5.) 
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menos  un  Plutarco»  que  se  le  cayó  de  la  manga;  tendrá  crüicos  de  faldriquera  como  huevos,  y 
autores  de  falda  como  perrillos;  y  enviará  á  pedir  por  la  vecindad  prestado  un  Tertuliano  para 
cierta  advertenría.  Idiotas  y  plagiarios  y  magistas  son  otro  tanto  oro  para  decir  mal  de  los  moder* 
nos.  Y  cuando  las  otras  digan  que  hacen  vainicas,  si  la  preguntaren  qué  hace,  diga  que  comenta-' 
rios,  notas  y  escolmy  y  sean  á  Plinio^  si  fuere  posible.  Tenga  achaques  de  varias  lecciones;  y  si  es- 
tuviere preñada,  se  le  antojen  Escalígeros  crudos.  Y  á  las  joyeras  pregunte  si  tienen  cintas  de  Musr' 
satOy  ó  tocas  de  Casaubon , .  que  son  buenos  nombres.  Alabe  sin  qué  ni  para  qué  la  ftáiga  de  l(a  ul- 
tramarinos,  cuando  en  las  visitas  traten  las  otras  del  mal  de  madre.  Y  ^  la  ¡Nreguntaren  que  con  qué 
se  lava,  responda  que  con  algo  de  la  Vaticana;  que  aunque  no  es  á  propósito,  es  culto.  Cada  momen- 
to ha  de  hundir  la  casa  á  voces  y  gritos,  que  alboroto  el  barrio,  sobre  que  ka  de  parecer  el  Quintilia^ 
no,  si  se  hunde  el  mundo;  que  no  piensen  que  hade  ser  como  el  Macrobio  (y  aquí  se  ha  de  desgañifar); 
que  con  esto.  Dios  delante,  no  la  entenderá  nadie;  ni  aun  eUa  se  entenderá,  y  gastará  lenguaje  her- 
mafrodito.  Y  si  dijeren :  f  Ya  te  entiendo,  •  será  Sontanlon,  y  no  culta.  Solo  en  el  pedir  han  de  gas- 
tar vuesasmercedes  claridad  infínitai  porque  el  dar  es  rudo,  y  no  traduce  ni  gasta  otro  comento  que 
el  de  No-he. 


Do  Tot  E9eaUitn$  tponté  tifo  is  «1  tomo  prteeM,  piglr* 
ñas  319  y  323. 

Mussalo,  eélebre  historiador  padaano  y  apreclable  poeta,  escri- 
bió la  historia  del  emperador  l^nriqae  Vil.  De  humildes  princi- 
pios sQbió  á  grandes  honores  eu  Padoa  y  Florencia,  merced  i  sa 
ffrande  ingenio,  instmccion  y  snaves  costumbres;  pero  volvién- 
dosele adversa  la  fortuna,  murió  septuagenario,  desterrado  en  la 
isla  de  Chiotza,  hicia  el  ;ifio  de  1330. 

Isaac  Cataubon,  teólogo  calvinista  y  crítico  sabio ,  nacid  en  Gi- 
Del^ra.adunde  sus  padres,  huyendo  del  Oellinado,  habianse  acogido 
por  eviur  ios  castigos  de  la  laquisleioo.  EscrüMó  eoi  ti  $e\iáónl^ 
mo  de  UortiboBos.  Los  clásicos  griegos  y  latióos  lo  deben  exce- 

I.  httrignfn  (D.  t.  S-H  rtidiqoen  (JT.  A.) 

7.  Miuaac9,  ó  Iamb  d«  Ca$Quban,  (D.  L,  M.  Á.  C.  B^  F.  S4 

9.  traen  Iti  otras  del  mal  (O.  £.) 

•.  qae  con  qv*  fo  Mlve,  rtipondn  (14^ 


lMt0f  yersiOBM»  eomentariof,  aolM  y  escolios  luportintes.  Ea 
landres  murió,  alio  1614. 

Lo8  ultramarinot :  los  sibtos  italianos  y  alemates. 

Con  algo  iapia,  dice  una  edición)  4a  tef «-tf-«tM  ;  es  on  medio 
ingenioso  de  llamar  vieja  i  la  culta. 

Aurelio  Macrobio  Ambrosio  Teodosio ,  Tsron  consolar  del  si- 
glo iv  de  Jesucristo.  Comentó  el  Sueño  de  Etdpion  del  gran  ora- 
dor romano,  y  escribió  siete  libros  de  los  Satumaks. 

SoHtMHton,  esto  es,  san  Antonio  AJbad,  qne  conocí^  j^supo  huir 
las  tentaciones  del  demonio,  será  quien  pueda  entender  á  la  Cal- 
ta; pero  no  otra  tan  inferoai  mujer  como  ella. 


•.  que  con  igna  de  la  ▼atfeana;  (F^ 
IS.  lerin  Muiuaton,  (A. ) 
18.  Hoé.(D,L.M.A.C.B,F4 


SIGÚESE  EL  DISPARATAMO, 


CON  QUE  EN  MUY  POCO  TIEMPO,  SIN  MAESTRO,  POR  SÍ  SOLA  CUALQUIER  MUJER  SE  PUEDE  ESPIRITAR 
DE  LENGUAJE  ,  T  HACERSE  ENFADOSA  ,  OOMO  81  TODA  SU  VIDA  LO  HUDIERA  SDDiO  >  QUE  LOS  PRO-« 
Píos  DIABLOS  NO  LA  PUEDAN  SUFRIR  ;   T  KS  PROBADO.  , 


COLTIGRilCIA, 


A  su  marido,  pojr  el  hastio  qae  caasa  el  til  nombre, 
le  llamará  «mi  quotidie ,  mi  siempre;»  y  á  él  se  lé 
deja  su  sempiterna  á  salvo  para  cuando  nombre  su 
mujer. 

Si  se  ofreciere  decir  que  despabileii  las  velas,  dirá: 
«Suena  catarro  luciente,  excita  esplendores,  pañizue* 
la  de  corte.» 

Cuntido  llamare  á  las  criadas  no  diga:  hola  Gómez, 
hola  Sánchez,  sino  (nUnda  Gómez, tinda  Sánchez;»  que 
unda  y  ola  son  lo  propio,  y  ellas,  aunque  no  lo  entien- 
den en  latin,  lo  obedecea  ea  romance,  pues  lo  huR- 
den  todo. 

Si  hubtere  de  mandar  que  ht  compren  un  capón,  ó 


81  DItparatnHo,  (IT.  A,  C,  B.  f,  S,} 
S9.  taptñMtf(i>.  t.) 


que  se  le  asen,  6  que  se  le  envíen  (qne  es  lo  más  posi- 
ble), no  le  nombre,  por  excusar  la  compasión  de  lo 
que  le  acuerda ;  llámele  «desgtlb  ó  tipie  de  pluma». 

Para  decir  caldo  sustancial  dirá  «licor  quiditativo*. 

A  las  rebanadas  de  pan  llamará  planicies, 

Y  porque  la  palabra  gota  es  muy  facinorosa,  y  para 
los  oyentes  abunda  de  cosquillas,  si  se  orreciere  decin 
Déme  una  gota  de  agua,  ó  déme  dos  gotas  de  vino,— 
diga:  «Denme  una  podagra  de  agua,  ó  denme  dos  jx>- 
dcigras  de  vino.» 

Al  nudo  ciego  llamará  «nudo  rezantes. 

Al  queso,  «cecina  de  leche.» 

Poiagra.  Esto  recuerda  U  tradaccion  literal  del  ¡cima  m$  rió 
de  tu  en  máñdueo  me  fiumen  di  te. 

U.  ae  acuerda;  (D.  L.) 

41.  Denme  una  gota  de  agua,  d  déoao  dO|ff|||M 

48.  cf  nUa  dt  tocbt .  (P.  Lk 


LA  CULTA  LATINIPARLA. 
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Al  escadero  Uatnatá  manipulo. 
"  Para  no  decir :  Estoy  con  el  mes  ó  con  la  regla,— se 
acordará  de  que  las  Gestas  de  guardar  se  escriben  con 
letra  colorada «  y  dirá  :  «Estoy  de  guardar;»  y  si  el 
interlocntor  es  graduado ,  dirá :  «  Teugo  calendas  pur- 
pureas.» 

Guando  la  preguntaren :  ¿Cómo  ?a  vuesacnerced?— 
fior  no  responder  con  nota  de  agua  va  y  la  palabra 
fregona «  al  servicio  de  vuesamerced ,  dirá:  «Estoy  á 
^uesamerced  oficiosa  y  afecta.»  Y  si  se  quisiere  en- 
carnar más  en  el  latin ,  diga :  adjecta. 

La  riña  llamará  palestra,  al  espanto  estupor,  supi- 
nidades  las  ignorancias.  Estoy  dubia,  dirá ;  no  estoy 
dudosa.  Al  arrope  llamará  «crepúsculo  de  dulce  ó 
abrigue  sabroso» ;  que  arrope  y  abrigue  todo  es  uno,  y 
dígalo  en  invierno. 

Dame  vino,  no  lo  dirá;  sino,  cultivándola  embria- 
guez, dirá :  «Dame  lleQÓ,n  que  llegó  y  vino  todo  es  uno, 
y  no  se  disfama  el  gaznate ;  y  una  dama  pide  taberna 
«n  buen  hábito ;  que  yo  conozco  búcaros  que  sirven 
al  tragazo  de  carátulas  de  Portugal,  coo  poco  temor  de 
los  empegados. 

Al  moño  en  culto  llamará  herencia,  pnes  qneda  de 
las  difuntas;  y  en  plusquamculto  dirá:  «Traigo el  eco 
del  malo  rizado,  ó  el  enemigo  sin  di»  (pues  dimoño 
es  el  enemigo,  y  en  quitándole  el  di,  e:$  moño,  dia- 
blo mudo);  y  también  le  llamará  e\casi^iablo;  yad* 
Tlerta  no  resbale ,  y  le  llame  el  cachidiablo  de  pelo. 

A  la  olla  llamará  «la  madre  meridiana» ;  y  para  de- 
cir :  No  como  olla,  dirá:  «Estoy  (Í0so//cu/a,»  y  podrá  acer^ 
lar  con  dos  verdades.  Al  ruido  llamaiá  estrépito;  i  h 
hoguera,  pira. 

Para  decir :  Yo  gusto  de  beber  frío  de  nieve,  dirá: 
«Bebo  con  armiño  del  frío,  con  requesones  de  agua, 
con  vidrieras  de  diciembre,  con  algodón  llovido,  con 
pechugas  de  nubes;»  que  poder  remudar  frasis  es  lim- 
pieza. 

Ninguna  culterana  de  todos  cuatro  vocablos  ha  de 
llamar  al  coche  coche ,  porque  no  la  respondan  los 
regüeldos  ó  los  cochinos.  Debe  decir :  «Auriga,  pon 
el  pasacalles ;»  que  aunque  va  á  riesgo  de  una  arreba- 
tiña de  barberos ,  es  mejor  voz  á  pagar  de  mi  prosa. 

Si  la  culta  fuere  vieja,  como  suele  suceder,  para 
DO  decir  á  la  criada  que  la  afeita:  Macízame  de  pego- 
tes de  solimán  estas  quijadas  y  los  carcabuezos  de  las 
arrugas,— dirá:  «Jordá  ñame  estas  navidades  cóncavas.» 
Y  si  hubiere  de  mandarla  que  la  tina  la  greña  de  ca- 
nas, la  dirá:  «Peléame  esos  siglos  candidos,  escuré* 
ceme  esas  albas.» 

Si  llegare  á  mandar  que  por  falta  de  dientes  la  lle- 
nen la  boca  de  chitas  forasteras,  dii'á :  «Fulana,  em- 
piédrame la  habla;  que  tengo  la  voz  sin  huesos.» 
Si  fuere  moza,  aunquo  tenga  una  cara  bruja,  que 

7.  le  prtgnntartB  (5.) 

8.  agna  va  la  palabra  (tú.) 
II.  eo  laiio,(0.  L.) 

15  aUHfo  aabroao ;  (¡4.) 

«6.  biblcno.  (ir.  B.) 

I*,  disfame  (D.  £.) 

tt.  no  ae  reibale,  (S.) 

M.  llamar*  tmadre(D.I.> 

iS.  fuera  Yii^a  lÁ.C) 

i4.  que  la  afeita  macliaménte  d«  ptgetti  (D,  t») 

4».  cPélame  (F.  5.) 

obfcarécems  (i.  C.  B,  F.5.) 
tS.  81  fuera  (0.) 

l8ewft(S.} 


de  puro  untada  vuele  por  las  chimeneas ,  no  ha  de  de- 
cir que  se  afeita;  dirá  :  «Vengo  bien  mentirosa  do 
facciones.» 

Y  para  decir  que  se  pone  mudas  en  las  manos  dirá: 
«Yo  traigo  con  calladas  los  diez  embelecos. » 

Á  los  chapines  llamará  «posteridades  de  corcha^, 
adiciones  de  alcornoque^  tara  de  la  persona,  ceros  do 
la  estatura.» 

Si  se  ofreciere  decir:  No  vengo  apercebida,  dirá: 
«Vengo  inerme;»  y  encomiéndese  á  Vegecio. 

El  burlar  llame  frustrar, 

A  las  dueñas  llame  funestas;  y  si  al  epíteto  pusie- 
ren pleito  los  cipreses,  en  tanto  que  lo  juzga  nías  ten- 
teos, llamarálas  deshombradas. 

No  dirá  aunque  la  asierren :  £stoy  preñada  eñ  tres  ó 
cuatro  meses ;  pero  dirá :  «Dos  en  tres,  dos  en  cinco, 
dos  en  nueve ;»  y  al  cabo  añadirá : «  Yo  me  entiendo;» 
que  para  eso  se  hizo  el  chiste. 

En  las  visitas, no  dirá:  Arrastra  esa  silla,  que  es 
ajusticiarla;  dirá:  «Aproxioaa  r€quiom,it  sin  ti^mor 
de  los  responsos. 

Ingredientes  llamará  á  los  entrantes ,  aunque  lo  gro- 
mn  los  boticarios  y  alquimistas. 

No  dirá  zapatilla  de  pocos  puntos,  ni  calzo  ó  teng^o 
pié  pequeño;  dirá:  «Tengo  pié  lacónico,  ó  calzo  vizr 
caíno.» 

Si  se  ofreciere  pedir:  Quisiera  aloja  y  barquillos, — 
antes  fo  buena  cultosa  reviente  de  sed  que  diga  bar« 
qiiillos  y  aloja ;  dirá  :  «Traigan  vive  y  rumores  de 
oblea;»  y  si  hubiere  suplicaciones,  llámelas  «preces 
volubles».  Y  haga  Dios  lo  que  fuere  servido,  que  aloja 
y  vive,  para  con  Dios  todo  es  uno;  y  asi  «e  platica  en 
las  casas  de  posadas. 

Es  hombre  onusto  dirá,  por  no  decir  pesado. 

Al  pastel  llamará  «picaro  de  masa». 

Para  no  decir:  Vengo  mal  tocada,  dirá :  «Vengo  roaT 
adjetivada.» 

Al  paje  llamará  intonso. 

Está  inmediata,  para  decir  está  cerca. 

Por  no  decir:  Estoy  al  cabo,  dirá:  «Ya  agonizo ;»  y 
Dios  la  oiga. 

A  las  medias  llamará  no  enteras. 

Circundada  dirá ,  no  cercada. 

Al  veinticuatro  de  Sevilla  ó  de  otra  parte:  «El  señor 
dos  docenas ; »  y  es  cuenta  cabal. 

Soy  poco  ¡fausta ,  por  soy  poco  dichosa. 

Platfo  Renato  Ve^eh  eseribitf  i  mediados  del  siglo  rr  de  Jeso- 
erisco,  con  varío  estilo  segan  los  escritores  qae  eftractaba,  coatro 
libros  del  arte  militar,  compuestos  con  espedes  y  noticias  de  Ca- 
tón, Celso,  Paterno,  FronUoo  y  Varron,  j  de  los  decretos  de 
Angosto,  Tpjano  y  Adriano. 

Detkombrodas,  sin  hombre.  Doefia  es  opuesto  i  doncella;  y  pa- 
ra susUtnir  aqnel  nombrr,  no  se  puede  echar  m-moo  de  otro  tan 
expresivo  como  el  qae  se  otJurre  al  escritor  malicioso. 

ñepdem,  descanso  :  «Tráemo  donde  yo  dei»canse.» 


17. 
84. 

4S. 
A4. 


eonctIUdoi  (0. 1.)  —  eoB  eallidoa  (C.  B,  /,  S.) 

apercibida,  (6.  S.) 

,  poiieroD  (O.  £.) 

,  Arraalre  {Id.)—  Arrtiira  eitt  (F^ 

.  con  temor  (0.) 

llamará  loe  errantet  (14.) 

Ucónieo,  (A.) 

81  ae  ofreciere  decir:  (C.  B.  P.S.l 

hombre  boneslo  (D. L) 

Cir€im4*4a^  no  cercada,  (ftf.) 

veinte  y  enatro  (O.  L.  M.) 

por  poeo  dlchoea.  Por  oo  medir :  (O.  C^ 
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Por  no  decir :  Me  acaba,  dirá:  «Vaesamerced  ipe 
estrangula  ;)>  y  es  cosa  muy  Tucida. 

Suele  ser  foczoso  pedir  un  guisado  ó  un  pastel  de 
turmas,  y  por  no  empreñar  la  prosa,  se  irá  castrando 
la  palabra  desta  manera:  «Denme  un  pastel  de  virili- 
dades, ó  hágase  hombre  el  guisado.» 

Mesticia  es  mejor  que  tristeza. 
.    Por  no  decir:  Tengo  ventosidades,  dirá:  «Tengo 
colos  ó  céBros  infectos.» 

Pide  el  médico  el  pulso  6  otra  cosa  á  alguna  perso* 
na ;  no  se  ha  de  decir :  «Tome  vuesaDierced,»  ni  esta 
maldita  voz  se  oiga  en  boca  de  hembra.  Tome,  digan 
ellos ;  y  la  cultísima  dirá  :  Aprehenda,  ó  accipia. 

En  los  pésames  ha  de  encadenarse  la  palabra  sin^ 
güitos  por  sollozos,  otros  por' lutos ,  sarcófago  por 
sepultura. 

La  palabra  sepelido  no  se  olvide. 

Y  si  el  viudo  ó  apesamado  consiente,  se  dirá man^, 
con  sus  sidéreas  sedes ,  y  su  polvillo  de  parcas. 

Los  rudimentos  de  la  mesa  se  han  de  llamar  los  an- 
tes ,  y  los  postres  la  contera  del  mascar. 

Para  decir:  Tráeme  dos  huevos,  quita  las  claras  y 
trae  las  yemas,  dirá :  «Tráeme  dos  globos  de  la  mu- 
jer del  gallo,  quita  las  no  cultas ,  y  adereza  el  rema* 
líente  pajizo.» 

Huevos  frescos  son  «globos  instantáneos». 

Encomiéndasele  mucho ,  aunque  no  venga  á  propó- 
sito, estas  palabras:  Lenta,  intestina,  palumbe;y so^ 
bre  todo  patíbulo  y  truculento. 

Estoy  con'/a&ricas dirá,  por  no  decir  cámaras. 

Si  hablare  de  predicadores,  llámelos  «metódicos, 
provectos,  eruditos,  facundos,  invectives  y  hiper- 
bólicos». 

A  la-meleclna  ó  jeringa  llamará  «ojeriza  de  azófar»; 
y  á  la  cala,  «entremetida  en  cosas  particulares». 


A.  empeñar  (O.  L.) 

16.  «upoltura.  (4.  C.  B.) 

ti.  mazcar.  (O.  L.M.A.CB.  F4 

13.  tráeme  1m  biémae,  (O.,  y  m  t9é»i  hlemas*) 
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Por  no  decir:  Antes  es  apretado  de  bolsa  que  dadi- 
voso, dirá :  «Vuesamerced  antes  es  estítico  de  bolsa 
que  diurético.» 

Y  porque  si  dura  la  visita  ó  conversación  mucho, 
suele  acabarse  á  algunas  cultas  la  cultería,  y  tienen 
conversación  remendada  de  lego,  y  docto ,  y  se  quedan 
á  buenos  romances,  como  á  buenas  noches,-~se  ha  de 
valer  del  laberinto  de  las  ocho  palabras  que  nunca  se 
acaban. 

US  OCRO  PALABRAS  SON  ESTAS  I 

«Si  bien,  ansí,  de  buen  aire,  descrédito,  de8aseada> 

cede,  aplaudir,  anhelar.» 
Dánseles  por  aforro  y  aconhpañadas  las  siguientes: 
«Galante,  fino,  sazón,  emular,  lo  cierto  es,  esfuer* 

zos,  ejemplo,  aunque.» 

INCIPIT  CULTIGRATIA. 

Hilván  perpetuo  de  dislates,  sin  salir  de  las  ocho 
palabras  en  todas  materias,  cuando  h.  doña  Tal  Lati- 
niparla suelta  la  taravilla,  y  dice  asi : 

«  Aunque  ceda  el  descrédito ,  es  galante  la  Gneza,  si 
aplaudida  anhela ;  si  bien  emular  es  desaseo  de  poca 
sazón ;  asi  más,  no  deja  de  ser  galante  por  Gno ;  y  lo 
cierto  es  así,  que  no  se  está  de  buen  aire  en  el  descré- 
dito ;  asi  por  aplausos  de  la  emulación ;  asi  cedida  á  los 
esfuerzos  desacreditados  en  lo  galante,  de  mejor  aire, 
si  bien  desacreditan  esforzados  así.» 

Y  con  volver  á  lo  «  Cierto  es  »,  que  es  coyuntura  de 
todos  los  desatinos,  y  sembrar  la  plática  de  «Ansí  es», 
irá  la  buena  culterana  salpicando  de  necedades  por 
donde  quiera  que  hablare. 

Si  así  lo  hiciere ,  el  latín  la  ayude ;  y  si  no ;  el  ro- 
mance la  lleve.  Amen. 


8.  de  laberinto  (M.) 

48.  Dinsele  (5.) 

46.  ejemploa,  {D.  £.) 

tt.  de  todos  fDi  dcialifloa,  U.C.  B.  F.S.) 

Si.  Ift  ll«f f.  {fnowtéaladt  Stmchu.) 


nn  DK  LA  CULTA  LATimPARLA. 


su  ESPADA  POR  SANTIAGO 

SOLO  T  timCO  PATBON  DE  LAS  BSPAJUS. 

t 

CON  EL  CAUTIVERIO  DE  U  VERDAD 

Y  LA  RESPUESTA  DEL  DOTOR  BALBOA  DE  MORGOVEJO  DEL  ASO  PASADO  AL  DOTOR  BALBOA 

DE  MORGOVEJO   DE  ESTE  Af)0. 

POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  PROFESO  BN  LA  ÓRDBIV  DB  SANTU60. 

¿ceiMger$gladiotnon^er  fémur  (mmpotatíisHme. 
(ÜB  «toado.)  (a) 

CmnU  tub  eorreetioue  Smtetae  mairii  Seekt^^,  (») 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE-DüQÜE,  GRAN  CANCILLER. 

Confieso»  Excelentísimo  Señor,  que  perseguido  y  acusado,  más  decente  disposición  tengo  para 
merecer  prisión  y  castigos  que  audiencia  de  su  majestad  (que  Dios  guarde),  y  favor  y  merced  de 
vuestra  excelencia.  Mas  no  siempre,  ni  las  más  veces,  ni  muchas,  el  ser  perseguido  es  culpa,  ni  el 
ser  acusado  verdad.  Si  esto  fuera,  ninguno  hubiera  inocente  en  el  mundo,  ni  pudieran  en  algún 
tribunal  defenderse  las  virtudes.  Cuánta  calamidad  sean  persecución  indigna  y  caluomia  mentiro- 
sa, bien  lo  supo  Cristo  nuestro  Señor  por  si.  No  hay  mérito  de  varón  grande  y  esclarecido  ^ue  lo 


(a)  Ud  escudo  i  frange,  hecho  lindamente  de  ploma, 
con  las  armas  del  conde-duque  de  Olivares.  Compó:iese 
de  los  diez  armiños  negros  en  campo  de  plata  y  de  las  dos 
calderas  jaqueladas  de  a%ul  y  oro  en  campo  azul,  á  quien 
sirven  de  asas  diez  culebras,  blasón  de  los  Guzmanes. 
Por  orla  tiene  los  siete  castillos  y  siete  leones  de  la  casa 
real  de  Castilla.  Por  timbres,  la  corona  ducal  y  la  crus 
de  Santiago. 

(b)  Inédito. 

El  original,  de  gallarda  letra  del  amanuense  de  QaB* 
TiDO,  con  la  firma  autógrafa,  y  evidentes  señales  de  ser' 
el  propio  memorial  que  hizo  poner  en  manos  del  Monarca, 
eiiste  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  biblioteca  de  Sa* 
lazar,  N.  27,  desde  el  folio  76  hasta  el  i  14  inclusive.  Alli 
también,  folio  37,  se  encuentra  con  muchas  enmiendas  y 
arrepentimientos  el  primer  borrador  de  la  carta  misiva  al 
Conde-Duque,  donde  es  choy  5  de  mayo»  de  1628  la  fe- 
cha ;  y  de  un  día  antes  en  el  limpio.  Perteneció  este  có- 
dice al  marqués  de  Montealegre,  presidente  de  Castilla, 
según  resulta  del  catálogo  de  su  Biblioteca  selecta,  im- 
preso  en  1677. 

Hé  aqui  alguna  noticia  (difícil  de  extender  con  acierto) 
de  papeles  y  documentos  relativos  al  único  patronato  de 
Santiago  y  al  simaltáaeo  del  Apóstol  y  santa  Teresa  de 
lesos* 


i.  En  nombre  del  padre  general  de  los  carmelitas  des- 
calzos, y  de  toda  la  orden,  su  procurador  fray  Luis  de 
San  Jerónimo ,  á  veinte  y  cuatro  dias  de  octubre  de  1617, 
hi7.o petición  al  reino,  junio  en  Madrid  en  cortes,  para 
que  fuese  admitida  santa  Teresa  por  patrona  y  abogada 
de  las  Espafias. 

9.  Asi  lo  acuerda  el  reino  á  16  de  noviembre. 

3.  A  18  de  agosto  de  1618.  Cartoi  de  Felipe  ni  y  del 
presidente  de  Castilla,  don  Fernando  de  Acevedo  arzo- 
bispo de  Burgos,  á  las  ciudades,  comunicándoles  el 
decreto  de  las  cortes  para  que  le  obedecieran  y  cum- 
pliesen. 

4.  1.®  de  setiembre.  El  metropolitano  de  Granada, 
fray  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  su  cabildo  acorda- 
ron no  cumplir  la  orden  cuanto  al  rezo  y  patronato, 
hasta  que  su  santidad  determinase. 

5.  Carta  defendiendo  el  patrocinio  exclusivo  del  Após- 
tol, dirigida  á  la  majestad  de  Felipe  III  por  el  metropoli- 
tano de  Sevilla,  don  Pedro  Vaca  de  Castro  y  Quiñones,  á 
4  de  setiembre  de  1618 ,  desde  el  Sacromonte  de  Gra- 
nada. 

6.  Respuesta  impresa  que  le  diero»devotos  de  la  santa 
madre  Teresa  de  Jesús. 

7.  Memorial  de  la  iglesia  de  Santiago  y  de  su  prelado 
don  Juan  Beltrao  de  Guevara ,  sosteniendo  lo  que  esti* 
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ignore.  La  sangre  de  los  mártires  lo  dice ;  y  bajando  de  los  martirologios  á  las  historias,  no  hay 
dignidad  que  no  lo  experimente.  Pregúntelo  vuestra  excelencia  al  puesto  qué  para  bien  desta 
monarquía  y  servicio  de  nuestro  grande  rey  padece ;  que  la  respuesta  será  desengaño  de  unos  y 
consuelo  de  otros. 

Yo  escribí  por  Santiago  como  parte ;  y  padezco  libelos  donde,  sin  nota  de  mi  nación,  no  debi  te* 
mcr  respuesta  de  otra  parte  que  de  AÁica.  Defiendo  yo  al  Apóstol,  y  persignen  tais  costumbres 
y  los  estudios  de  que  yo  tengo  arrepentimiento,  no  satisfacion.  Señor,  no  respondo  á  las  sátiras 
y  coplas  que  me  han  hecho  y  impreso  (no  porque  me  falte  natural  acreditado  y  belicoso  para  tan 
facinorosos  distraimientos),  solo  porque,  como  he  visto  este  pecado  de  mi  niñez  fuera  de  mi  in- 
clinación en  otra  boca ,  he  conocido  su  horror  y  su  asco. 

Aunque  muchos  graves  padres  han  j)edido  les  dé  este  segundo  memorial ,  que  en  mi  poder  han 
visto,  no  lo  he  querido  hacer,  ni  presentarle  hasta  que  vuestra  excelencia  le  vea;  porque  creo  tir- 
memente  son  tan  eficaces  las  evidencias  y  desengaños  que  representa,  que  en  eob  vuestra  exce- 
lencia ha  de  negociar,  sin  otro  camino,  el  remedio  desta  novedad  tan  desasosegada.  Y  de  camino 
solicitará  recogimiento  forzoso,  por  la  verdad  católica  y  honra  de  Jesucristo,  á  muchos  escritos, 
y  pública  censura  para  algunas  proposiciones  que  merecen  castigo.  Yo  tengo  los  papeles,  sermo- 
nes y  estampas  que  acuso ;  y  d  se  me  ordenare,  con  ellos  verificaré  los  monstros  y  abominacio- 
nes que  delato. 

Esto  quiero  yo  que  mi  humilde  intercesión  lo  deba  al  grande  talento  y  muy  conocida  piedad 


naba  aquella  ono  de*  sns  majores  títulos;  alegando 
nulidad  en  lo  dispuesto,  j  mostrándose  parte. 

8.  Parecer  sobre  si  podrá  s^r  patrona  de  estos  reinos 
la  gloriosa  virgen  Santa  Teresa  de  Jesús,  no  estando  ca- 
nonizada. 

9.  Otro,  se  baila  inserto  en  la  réplica  al  papel  del  doc- 
tor Balboa  por  el  doctor  Benito  Méndez  de  Andrade. 

iO.  Información  en  derecbo  de  don  Francisco  de  la 
Cueva  y  Silva,  jurisconsulto  famoso,  por  los  padres  de  la 
Ileforma.  La  recogió  el  Santo  Oficio. 

11.  Carta  de  Felipe  111,  refrendada  por  Jorge  de  Tovar, 
á  i2  de  noviembre  de  i618,  mandando  suspender  todas 
las  gestiones  relativas  al  compatronato. 

12.  A 12  de  marzo  de  1622  fué  canonizada  la  beata  ma- 
dre Teresa  de  Jesús. 

13.  Carta  de  Felipe  IV,  desde  Zaragoza,  al  presidente 
de  Castilla  don  Francisco  de  Contreras,  en  los  primeros 
días  de  febrero  de  1626  para  que  volviese  á  proponer  en 
las  cortes  el  compatronato  de  la  Santa. 

14.  Lo  conceden  los  procuradores;  y  el  reino  imprime 
tettimomo  de  ello  al  año  siguiente. 

15.  Breve  de  Urbano  ?1I1  determinando  el  compatro- 
nato de  santa  Teresa  de  Jesús,  á  21  de  julio  de  1627. 

16.  Carta  de  Felipe  IV  á  las  ciudades,  circulando  el 
breve  y  el  decreto  de  las  corles  de  1626. 

17.  MemoriatáQ\  metropolitano  de  Santiago  á  Felipe  IV, 
contradiciendo  la  concesión. 

18.  Papel,  sin  nombre  de  autor,  y  con  el  titulo  de  Juita 
cosa  ha  sido  elegir  por  patrona  de  España  y  admitir  por 
tal  d  la  gloriosa  madre  santa  Teresa  de  Jesús.  Morovelli 
dijo  habercaido  este  y  los  dos  siguientes  de  la  pluma  de 
un  gran  prelado.  Se  escribió  en  noviembre  de  1627. 

19.  Adición  á  este  discurso,  por  su  propio  encubierto 
autor. 

20.  Papel  tercero  del  mismo,  insistiendo  en  su  propósito. 

21.  Memorial  por  la  iglesia  de  Santiago  y  clero  de  Es- 
paña. 

22.  Otro ,  combatiendo  el  nuevo  patronato,  de  don 
Alonso  Rodríguez  de  León,  canónigo  y  cardenal  de  la 
propia  metropoliuna. 

23.  Papel  respondiendo  al  Arzobispo  compostelano  y  it 
8U  Iglesia,  de  fray  Pedro  de  la  Madre  de  pios,  carmelita 
descalzo,  tio  del  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Este 
duque  era  el  yerno ,  ó  mejor  diré ,  bijo  muy  amado  de 
Oávares,  favorito  del  Rey. 


M.  Otro  de  Piadoia$  eonJeiura$ ,  por  el  mismo  reli- 
gioso, en  favor  del  patronato  de  la  Santa;  memorial  dado 
á  Felipe  IV. 

SS.  Defensa  M único  y  singular  patronato  de  Santiago, 
por  el  licenciado  Pedro  de  Losada  y  Quiroga,  canónigo 
de  Jaén.  Impresa  en  Santiago,  año  1628,  y  dirigida  al 
prelado  de  aquella  metropolitana. 

26.  Respuesta  impresa  á  este  y  otros  varios  papeles 
del  tal  licenciado,  por  un  devoto  de  la  Santa. 

27.  Otras  dos,  que  corrieron  de  mano. 

28.  Sermón  del  padre  fray  Francisco  Boil,  combatiendo 
el  exclusivo  de  Santiago. 

29.  Ofro*  del  padre  Francisco  Pimentel ,  Jesuíta,  pre- 
dicador de  S.  M.  con  igual  objeto. 

30.  Catorce  sermones  más  de  los  apasionados  de  la  San- 
ta, en  alguno  de  los  cuales  sostuvo  el  orador  que  San- 
tiago no  vino  á  España  nunca.  Esto  empeñó  ardiente- 
mente á  infinitas  plumas  en  probar  su  venida. 

31.  Copia  del  auto  capitular  que  hizo  la  mnta  igletiü 
de  Jaén  en  31  de  deciembre  de  16¿7,  tocante  d  la  defensa 
de  la  singularidad  del  patronazgo  del  apóstol  Santiago. 
Impreso. 

32.  Copia  de  la  carta  que  la  santa  iglesia  de  Badajoz 
escribió  á  su  majestad  del  rey  don  Felipe  iUI,  nuestro  se-- 
ñor,  tocante  al  pretenso  patronazgo  de  santa  Teresa  de 
Jesús,  á  14  de  enero  de  1628.  Impreso. 

33.  Memorial  de  don  Francisco  de  Quevedo,  sostenien- 
do la  protección  del  Apóstol,  impreso  en  febrero. 

34.  Otro  de  don  Francisco  Lucio  de  Espinosa. 

35.  Papel  de  don  Femando  Mieres  Caravajal,  contrario 
•á  los  religiosos  de  la  Reforma. 

36.  Papel  del  obispo  de  Córdoba  en  favor  de  la  Santa. 

37.  Otro  de  don  Francisco  de  Melgar,  canónigo  de  la 
doctoral  de  Sevilla ,  á  igual  intento.  Hay  dos  impresio- 
nes, la  segunda  tan  enmendada  y  añadida,  quo  viene  á 
ser  discurso  diferente.  £1  primero  salió  á  nombre  de  la 
iglesia  de  Sevilla. 

38.  Por  la  sagrada  religión  de  los  carmelitas  descaí- 
zos,  el  doctor  Juan  de  Balboa  Mogrov^o ,  catedrático  de 
prima  de  cánones  en  Salamanca. 

39.  Respuesta  que  le  dio  el  doctor  Benito  Méndez  de 
Andrade,  canónigo  lectoral  de  Santiago  y  autor  de  va- 
rios otros  papeles  sobre  la  propia  materia. 

40.  Defensa  de  santa  Teresa ,  por  D.  Melchor  Alfonso 
Ifogrovejo,  arcediano  do  Olmedo  y  canónigo  de  A^ila. 
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de  vuestra  excelencia;  antes  que  el  cielo  mire  por  sus  mayores  vecinos,  y  santa  Teresa,  ofendida  de 
que  la  achaquen  lo  que  no  pide  y  de  que  la  den  lo  que  no  quiere ,  y  Santiago  de  que  le  quiten  lo 
que  se  le  debe ,  y  Cristo  nuestro  Señor  de  que  le  revoquen  lo  que  dio,  nos  dejen  en  poder  de  nues- 
tra, perdición.  Y  los  que  dicen  que  los  santos  no  se  enojan  de  que  les  sean  ingratos,  mienten  con- 
tra los  santos.  Asi  se  lo  dice  con  el  Evangelio  S.  Pedrq  Crisólogo  en  el  sermón  48  De  invidia 
sobre  aquellas  palabras  de  S.  Mateo  :  tEt  non  feeit  ibi  virtutes  multas  propíer  incredulitatem 
f7torum.>  ííon  fitibi  virtm^  ubi  incredulUas  non  moeretur.  Et  si  mercedem  cum  sanat,  non  exigit 
Christus  :  indignatur  tamcn  dum  pro  honore  ^bi  fertur  injuria.  Esto,  Excelentísimo  Señor,  por 
verdad  ha  de  ser  creido,  y  por  amenaza  se  debe  tomar,  y  por  ejemplo  verificado  en  Cristo  Jesús 
se  debe  reverenciar. 

Juzgando  vuestra  exeel^eia  esta  causa,  yo  me  atrevo  á  decir  que  no  pesará  la  porfía  más  allá 
deste  papel  mió.  Para  que  vuestra  excelencia  manue  que  se  le  lean,  y  disponga  que  le  vea  su 
majestad,  le  encargo  la  conciencia;  y  se  lo  suplico  por  la  sangre  de  Jesucristo  y  por  la  limpieza 
de  su  Santísima  Virgen  y  Madre.  Y  si  le  pareciere  que  no  se  quite  al  santo  Apóstol  esa  demostra- 
ción de  sus  milagros  y  grandezas  y  méritos»  mandaráme  vuestra  excelencia  que  lo  imprima, 
borrando  lo  que  la  prudencia  y  ardiente  caridad  de  su  ánimo  y  conciencia  le  dictare.  Y  esto  será 
hacerme  á  mi  muchas  mercedes  juntas,  y  tantas  como  servicios  muy  agradables  al  santo  Apóstol , 
que  alcance  de  Dios  para  vuestra  excelencia  aumentos  de  su  (gracia  y  larga  vida,  con  buena  salud, 
Áqui  solo  en  la  Torre,  á  4  de  mayo  de  1628. 


41.  Poemttf  en  favor  del  Apóstol,  que  hubo  de  atribuir- 
se i  QOBTEDO. 

42.  Respuesta  brusca  y  descortés,  en  verso  y  por  los 
mismos  pantos ,  de  fray  Gaspar  de  Santa  M aria  (en  el  si- 
glo don  Gaspar  León  de  Tapia),  carmelita  descalzo,  na- 
tural de  Gcanada. 

43.  Carla  de  Quevedo  i  su  santidad  ¿  en  26  de  marzo 
de  1618,  suplicándole  volviese  por  el  Apóstol,  cerran- 
do con  la  llave  de  Pedro  la  puerta  á  las  calumnias ,  y  con 
la  espada  de  Pablo  ahuyentando  á  los  que  descarada- 
mente  impugnaban  la  protección  de  España ,  encarga- 
da al  Santo  por  Jesucristo. 

44.  Su  espada  por  Santiago,  Memorial  dirigido  al  rey 
Felipe  IV  por  Quevedo,  fecha  4  de  mayo  de  i(^.  Sale 
boy  á  luz  por  vez  primera  en  estas  páginas. 

45.  Memorial  á  loa  jueces  de  la  verdad  y  doctrina,  del 
célebre  jesuíta  Juan  Baniista  de  Poza,  sobrino  del  cri- 
tiquizante Morovelli  de  Puebla. 

46.  Discurso  á%\  licenciado  don  Martin  de  Anaya  Mal- 
donado,  canónigo  del  convento  de  Santiago  de  Sevilla, 
en  nombre  de  su  comunidad ,  y  contrario  á  la  pretensión 
carmelitana. 

47.  Don  Francisco  Korovelli  de  Puebla  defiende  el  pa* 
tronato  de  santa  Teresa  de  Jesús  ^  y  responde  á  Quevcoo, 
Hi'lgar  y  otros.  Escrito  á  22  de  abril ,  impreso  en  mayo. 
Fué  el  autor,  amigo  del  sabio  fray  Juan  Márquez;  y  en 
Salamanca,  discípulo  de  don  Francisco  Márquez,  per- 
sona docu  qnp  al  tiempo  de  estas  disputas,  era  ya  obis- 
po de  Ávita. 

48.  Censura  contra  este  libro.  Corre  de  mano  atribuida 
al  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  la  imprimo  á  conü- 
Duacion  del  presente. 

49.  Memorial  del  doctor  don  Andrés  de  Torres,  abad 
de  Santiago  de  Peñalba,  dignidad  y  canónigo  de  lectura 
en  la  iglesia  de  Astorga,  defendiendo  el  anUquisimo  ti- 
tulo del  Apóstol. 

80.  Defensa  de  la  verdad  que  escribió  don  Francisco 
BB  Quevedo  Villegas;  contra  los  errores  que  imprimió  don 
Francisco  MoroveUi  de  Puebla.  Autor,  Juan  Pablo  Mártir 
Rizo;  julio  de  1628. 

til.  Defensa  de  la  única  protección  y  patronazgo  de 
Santiago  apóstol,  cuando  se  trató  que  fdese  patrón  de  es- 
tos reinos  el  glorioso  arcángel  san  Miguel. 

82.  Oratio  pro  nobili  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


Inftédivit  in  notfátorem  quemdam  tUspalenum  Maurum 
Biilium.  Authore  Doctore  Moram  Sminos. 

55.  Declamación  hispana  d  la  apostólica  protección  p 
patronazgo  de  Santiago, 

54.  Breve  de  la  santidad  de  Urbano  VI U,  derogando  el 
que  dio  en  favor  del  patronazgo  de  la  gloriosa  santa  Te* 
resa.  Su  fecha  fué  de  8  de  enero  de  i630. 

55.  Regocijo  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Compostela  y  su  Uustridmo  cabildo,  en  la  noticia  que 
después  de  mediodía  Jueves  21  de  hebrero  de  630  tuvo  déla 
declaración  que  hizo  nuestro  santísimo  padre  urbano  Vííl 
del  único  patronato  de  las  Españas  en  favor  de  Santiago 
Zebedeo.  Canción  del  dotor  don  Antonio  de  Gayoso  Figue- 
roa  y  Moscoso. 

56.  Sermón  predicado  en  el  real  monasterio  de  Santi" 
spíritus  de  Salamanca  en  el  tercer  domingo  de  cuaresma^ 
en  la  fiesta  que  celebró  del  patronato  de  Santiago,  Por 
fray  Agustín  Duran,  lector  jubilado  y  de  prima  del  con- 

'  vento  de  nuestro  padre  san  Francisco.— Salamanca,  ea 
casa  de  Antonia  Ramírez,  viuda,  1630. 

57.  Información  por  el  deán  y  Cabildo  de  la  santa  iglC" 
sia  apostólica  y  metropolitana  de  Santiago,  único  patrón 
de  tas  Españas.  Con  la  religión  sagrada  del  Carmen  des* 
calzo,  sobre  el  breve  de  Urbano  VIII.  Por  el  licenciado 
don  Pedro  Astorga  de  Castillo,  prior  y  canónigo  de  la  di- 
dia  iglesia.— Impreso  en  aquella  capital  por  Juande  León, 
á  i.*  de  setiembre  de  1631. 

58.  Codicilo  de  Carlos  II ,  otorgado  á  30  de  octubre 
de  1700.  En  la  cláusula  sexta  encargó  el  Monarca  á  sus 
sucesores  dispusiesen  el  compatronato. 

59.  Proposiiion  hecha  á  3  de  setiembre  de  1811  por  el 
diputado  de  Guatemala  don  Antonio  Larrazábal,  para  que 
lo  llevasen  á  efecto  las  cortes  generales  de  Cádiz. 

60.  Memorial  á  las  mismas  del  prior  y  comunidad  do 
Carmelitas,  en  21  de  abril  de  1812. 

61.  A  14  de  mayóla  comisión  especial  eclesiástica  de 
las  Cortes  emitió  favorable  dictamen  sobre  esu  preten- 
sión ;  y  de  él  se  dio  cuenta  en  23  del  mes  siguiente. 

62.  Las  Cortes,  en  28  de  junio  de  1812,  restablecieron 
lo  acordado  por  lasdeBfadrid  de  1617  y  16¿6,  declarando 
compatrona  de  las  Españas  á  santa  Teresa  de  Jesús. 

Las  vicisitudes  políticas  desde  aquella  época  basta  boy 
bao  anulado  y  restablecido  varias  veces  este  decreto,  hoy 
vigente. 
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A  LA  MAJESTAD  CATÓLICA  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR  DON  FELIPE  CUARTO,  (a) 


Señor  :  Cierto  es  que  vuesa  mnjestad  desea  más  la 
gloria  del  santo  Apóstol,  solo  y  singular  patrón  de  las 
Españas,  que  todos  los  que,  como  partes,  os  importu- 
namos con  solicitud  y  memoriales ;  y  por  la  propia  ra- 
zón el  más  justo  esplendor  del  nombre  de  santa  Teresa 
de  Jesús.  Pero  es  más  cierto  que  ni  vos.  Señor,  que- 
réis quitar  al  Apóstol  para  dar  á  la  bendita  Santa,  y  que 
ella,  tan  rica  de  gloria  de  Dios  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
no  atenderá  á  estas  solicitudes  que  introduce  el  fervor 
do  sus  hijos  y  el  celo  de  sus  devotos.  Señor ,  este  reco- 
nocimiento de  la  suma  igualdad  y  justificación  de  la  real 
y  soberana  persona  de  vuestra  majestad  ha  sido  hazañoso 
en  quitarme  el  miedo,  que  las  partes  contrarías  afectan 
Introducir  con  ponernos  á  vuestra  majestad  y  grandeza 
delante ,  interesada  con  enojo  en  proseguir  esta  nove- 
dad ,  asomando  á  traición  la  humildad  de  nuestros  rue« 
gos;  porque,  como  vasallos  de  verdadera  lealtad  y  de 
cuerdo  y  desinteresado  respeto ,  deseamos  hagáis  in- 
formado (si  fuere  vuestra  voluntad)  lo  que  procuran 
atropelleis  inducido.  Pretendemos  que,  oyéndonos 
vuestra  majestad ,  la  sagrada  religión  de  la  Reforma  re- 
ciba, y  no  tome.  Y  cuando  fuere  forzoso  quitar  al  santo 
Apóstol  el  patronato,  no  se  le  quite  también  la  defensa, 
porque  siquiera  este  agravio  se  le  excuse. 

El  dotor  Balboa  de  Morgovejo  ha  escrito  por  la  San* 
ta  y  por  este  compatronato  una  muy  abundante  infor- 
mación. Y  porque  tan  grave  autor  padezca  contraste  de 
diamante,  hoy  le  labraremos  consigo  propio;  de  tal 
manera,  que  lo  que  escríbió  el  año  pasado  contra  la 
compañía  de  Jesús  le  convenza  este  por  los  padres  car- 
melitas descalzos;  y  conocerá  vuestra  majestad  cuán- 
to inconveniente  es  que  un  propio  sugeto  en  una  mis- 
ma causa  sea  diferente  dotor  cada  semana.  Y  quien  hoy 
escribe  lo  que  le  piden,  y  ayer  escribió  lo  que  quiso, 
cuando  noescríbe  la  voluntad  propia  escribe  la  ajena, 
y  la  razón  y  la  justicia  no  conocen  su  alegación. 

Vuestra  majestad ,  como  á  procurador  de  Santiago, 
como  á  caballero  profeso  en  su  sagrada  religión ,  como 
á  parte  legítima  que  soy  en  este  pleito  entre  partes, 
me  debéis  oir :  que  para  mi  sois  juez  por  vuestra  gran- 
deza, y  sois  parte  por  la  fe  católica  que  profesáis  y 
mantenéis,  y  por  el  nacimiento  y  texto  expreso  que 
dtcide  esta  contienda,  por  los  inmensos  beneficios  y 
mercedes  que  en  vuestra  monarquía  acumula  la  gran- 
de y  esclarecida  sucesión  de  los  siempre  gloriosos  an- 
tecesores de  vuesa  majestad,  cuya  vida  nuestro  Señor 

(a)  En  el  origlBal  no  haj  semejaste  eneebeumiento,  eomienzt 
desde  laeg o  con  la  palabra  SiSor  ;  pero  lo  soplo  en  consonaocit 
á  todos  los  dem4s  discursos. 


alargue  por  muchos  y  bienaventurados  años;  cuyo 
estado  el  apóstol  Santiago,  nuestro  único  y  singular 
patrón,  dilate  hasta  que  no  haya  nación  tan  desdichada, 
que  no  os  reverencie  por  señor  y  por  padre. 
Dividiré  este  discurso  en  los  tratados  siguientes: 
i.  El  primero  será  una  protesta  de  mi  intención  en 
esta  defensa,  y  del  respeto  y  reverencia  que  se  debe 
al  muy  piadoso  intento  de  vuesa  majestad. 

2.  El  segundo  una  confesión  fervorosa  y  rendida  de 
los  milagrosos  mérítos  de  santa  Teresa  de  Jesús. 

3.  El  tercero ,  respuesta  del  dotor  Balboa  del  año 
pasado  al  dotor  Balboa  deste  año. 

4.  El  cuarto,  desengaño  de  aparentes  snposiciopes 
y  causas  políticas  y  piadosas  que  han  divulgado  y  ale- 
gan los  padres  de  la  Reforma. 

5.  El  quinto  será  la  única  irrefragable  verdad  deste 
patronato,  amanecida  á  pesar  de  la  noche  en  que  la 
detienen ,  menos  los  que  la  callan  que  los  que  la  co- 
mentan. 

.  6.  El  sexto  será  el  cauterio  de  la  verdad  para  las 
proposiciones,  argumentos,  causas  y  otras  diligencias 
que  se  han  escrito  y  impreso  y  predicado  en  defensa 
deste  compatronato  de  santa  Teresa. 

PRIMERO  TRATADO. 

PROTESTACIÓN. 

Esta,  que  llamo  defensa  en  tanta  variedad  de  infor- 
maciones y  discursos,  mucho  tiene  de  embarazo  para 
las  forzosas  ocupaciones  de  vuesa  majestad,  mucho  de 
persecución  para  su  quietud;  empero  no  se  puede  ho- 
nestamente excusar  esta  demasía  de  réplicas,  por  el  lo- 
gro del  mejor  acierto  en  cosa  tan  grave.  Así  lo  dice 
aquel  severo  maestro  Quintiliano  en  el  libro  i 2,  capi- 
tulo 8:  Non  enim  tam  obest  audire  supervacua,  quam 
ignorare  necessaria;  «Porque  no  daña  tanto  oir  lo  de- 
masiado como  ignorar  lo  importante.»  Creo  no  estre- 
nará los  oídos  de  vuesa  majestad  esta  molestia,  siendo 
la  oreja  del  príncipe  la  cosa  del  mundo  á  quien  asiste 
más  pernicioso  séquito.  No  viven  fuera  della  las  ca- 
lumnias, patria  es  de  la  invidia,  y  el  comercio  m¿s 
frecuentado  de  la  venganza ;  dolencia  es  del  oficio ,  no 
de  las  personas;  sob  en  Dios  tiene  contento  y  alivio. 
Dicelo  un  rey  que  lo  supo  ser;  dícelo  David,  rey  y  san- 
to ,  á  quien  desconfió  la  experiencia  de  la  conversación 
de  los  hombres,  y  dijo  en  aquel  psalmo  con  que  pidió 
tantas  veces  á  Dios  que  le  reedificase  de  nuevo:  Audi" 
tui  meo  dábis  gaudium,  el  laetiliam,  et  exultabun$ 
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^ssa  humüiata;  «Darás  á  mi  oído  gozo  y  contento,  y 
se  alegrarán  los  huesos  humillados.»  Estos,  pues  el  rey 
es  cabeza,  son  los  vasallos  que  oprimen  aquellos  que 
con  sus  razones  destilan  veneno  en  el  corazón  real. 
Señor,  oíd  á  Dios,  que  él  dará  descanso  á  vuestros 
oídos  y  contento  á  vuestros  humildes  vasallos ;  que  to- 
do el  séquito  de  palabras  que  rodea  la  atención  de  los 
nouarcas  (digo  que  se  la  sitia),  poca  salud  tiene,  y 
grande  peligro  disimula.  Todo  lo  dijoDavid,  como  quien 
lo  padeció  todo,  en  el  psalmo  101 :  Tota  die  exproba- 
bant  me ,  et  qui  laudabant  me  adversum  me  jura- 
bant;  «Todo  el  dia  me  contradecían  mis  enemigos,  y 
los  que  me  alababan  juraban  contra  mí.»  ¿Qué  callan 
ostas  palabras,  si  á  vuestra  majestad  enseñan  lo  que  ha 
de  oir  con  miedo ,  y  á  mí  lo  que  debo  deciros  con  re- 
verencia; pues  es  más  sabrosa,  importunidad  bien  in- 
tencionada, que  alabanzas  perjuras  como  las  que  ^cu- 
sa David? 

Yo  conozco  cuánta  obligación  tenemos  los  vasallos 
4e  vuestra  majestad  á  obedecer  rendidamente  las  señas 
de  vuestra  voluntad*,  á  seguir  vuestras  órdenes,  á  re- 
verenciar en  todo  vuestras  acciones,  aun  á  costa  de 
nuestra  propia  dignidad.  Así  lo  he  aprendido  del  gran- 
de Casiodoro  (Variarum  de  libra  pondere  ^  et  men- 
sura): Studioié  nos  oportet  erigere  quos  statuit  regalis 
jiietas  sublevare;  nam  quibus  dominorum  clementia 
voluit  concederé  convenUetiam  iis  subjectosdepropria 
dignüate  praestare.  Y  siendo  asi  que  esto  se  ha  de  ha- 
cer con  los  criados  y  vasallos  que  la  majestad  del  prín- 
cipe quiere  honrar,  ¿cuánto  será  más  forzoso  con  los 
santos,  y  tan  grandes  como  la  santa  Teresa  de  Jesús? 

Todos  los  procuradores  de  Santiago  queremos.  Señor, 
y  lo  suplicamos  á  vuestra  majestad ,  deis  á  la  Santa  muy 
grandes  y  muy  preeminentes  honras.  Mas  porque  lo 
que  se  quita  á  otro  en  su  perjuicio  no  es  dádiva  para 
alguno  (asi  lo  dice  san  Juan  Crisóstomo,  oración  de 
avaricia:  Die  enim  mihi  si  quos  dúos  videres,  alterum 
quidemnudum,  alterum  vero  vestitum,  deindeexuto  eo, 
qui  vestem  habuit  nudum  vestires,  non  ne  injusté  fa^ 
ceres?  Nemini  id  quidem  dubium; «  Dime  :  si  vieras 
dos,  uno  vestido  y  otro  desnudo,  y  quitaras  el  vestido  al 
que  le  tenia ,  y  vistieras  al  que  estaba  sin  él,  ¿no  hicie- 
ras injusticia?  Nadie  lo  duda.»),— por  esto.  Señor,  es 
obligación  de  vasallo  informará  vuestra  majestad  de  las 
causas  por  qué  esta  del  compatronato  no  es  ni  puede 
ser  dádiva  ni  lícita  donación  para  vos  ni  para  la  glo- 
riosa Santa.  Con  claridad  y  verdad  lo  tengo  examinado 
en  mi  información  impresa.  Y  esta  no  es  de  las  cosas 
que  dependen  solo  de  vuestra  voluntad  y  elección ,  por 
ser  caso  eclesiástico  y  resultar  del  preceto  á  las  igle- 
sias; cosa  que  hablando  della  Teodorico  rey,  en  la 
epístola  27  del  libro  2  de  Casiodoro,  dice :  religionem 
imperare  non  possumus ,  nemo  cogitur  ut  credat  tnüt- 
tus,  Y  que  en  este  caso  del  compatronato  se  alegue 
fuerza  por  alguna  iglesia ,  vese  en  la  carta  escrita  á 
vuestra  majestad,  impresa  por  el  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Badajoz ,  donde  al  lin  della,  siendo  de  1^  que 
admitieron  y  juraron  este  año  por  patrona  de  España  á 
la  gloriosa  santa  Teresa,  dice  así : « Y  los  que  tan  pun- 
tuales fuimos  en  la  obediencia  de  vuestra  majestad  con- 
tra nuestro  consentimiento,  más  lo  seremos  en  el  nue- 
vo acuerdo  que  vuestra  majestad  tomare.»  Cláusula  es 
esta  que  merece  en  vos  grande  atención.  Y  entristece 


la  resolución  tomada  más  este  arrepentimiento  de  tan 
grave  y  tan  docto  cabildo ,  que  la  resistencia  de  todos 
los  demás;  y  puede  ser  en  caso  semejante  no  se  haya 
visto  en  el  mundo  otra  cláusula  tan  temerosa.  Vuestra 
majestad  oiga  las  palabras  de  Teodorico  rey,  en  la 
epístola  35  del  libro  4,  que  son  las  que  debéis  respon* 
der  á  los  que  humildemente  os  suplicamos  nos  resli- 
tuais  nuestro  patrón;  palabras  tan  ajustadas  y  tales, 
que  tengo  satisfacion  de  haberias  hallado  en  un  rey 
para  otro  mayor  :  Si  ptlitio  vestra  á  veritate  non  de» 
viat,  et  intra  annorum  spatia  deget,  quibus  hoc  6«- 
neficium  leges  saeratissimae  praestiterunt ,  nihilque 
est,quod  jure  contraferatur  Patronum  vestrum  solé* 
mni  causa  cognita  in  integrum  restitui  nostra  quoqus 
permitit  auctoritas,  lia  lamen  ut  omnia  secundum 
justitiam  Icgesqueperagantur,  quia  sicsupplicantibus 
consulere  volumus,  ut  eorum  adversarios  per  justitiam 
non  gravemus.  Entonces,  Señor,  se  trataba  de  restituir 
un  patrón,  y  ahora  se  trata  de  lo  mismo.  Y  dijo  el  Rey 
que,  conocida  en  justicia  la  causa,  permitía  su  autori- 
dad que  fuese  restituido.  Donde  veréis ,  Señor ,  que 
hoy  os  es  lícito  lo  propio,  y  que  á  vuestra  autoridad  es 
permitido  restituir  á  España  su  patrón ,  y  que  los  con- 
trarios que  instan  sobre  persuadiros  que  tengáis  por 
indecencia  loque  será  enmienda  y  mejora,  temen  el 
juicio  y  la  prueba;  y  luego  se  reducen  á  que  vuesa 
majestad  lo  hizo  y  lo  quiso  y  lo  ha  de  mantener,  y 
quieren  que  aun  no  sea  lícito  informaros.  Aqui  viene 
á  propósito  el  texto  de  Tácito  en  Nerón,  que  el  dolor 
Balboa  nos  aplica á  nosotros, número 8  TacitiAnnaL,^: 
Igitur  non  crimine,  non  accusatione  existente  quiaspe^ 
ciem  judicii  induere  non  poterat  ad  vim  dominationis 
conversus.  Los  padres.  Señor,  son  losque  se  vuelven á  la 
fuerza  de  la  dominación  y  del  poderío,  pues  en  caso 
tan  grave  y  tan  nuevo  quieren  que  deis  espanto,  no 
sentencia.  Nosotros  queremos  nos  deis  audiencia  en 
juicio  riguroso,  y  no  se  puede  negar  que  usa  mejor  de 
vuestro  poderío  quien  con  él  anima  que  quien  con  él 
amenaza,  y  más  sabiendo  que  para  ser  rey  al  corazón 
de  Dios  habéis  de  poder  decir  aquellas  palabras  con  que 
David  calificó  su  cetro  y  su  oficio  en  el  psalmo  100:  Ñon 
proponebam  ante  oculos  meos  rem  injustam :  facienles 
praevaricationesodivi.  Non  adhaesitmiMcorpravum: 
declinantem  á  me  malignum  non  cognoscebam.  DC" 
trahentem  secreto  próximo  suo,  huncpersequebar.  Su- 
perbo  oculo,  et  insatiabili  corde,  cum  hoc  non  ede- 
bam.  Oculi  md  ad  fideles  terrae  ut  sedeant  mecum: 
ambulans  in  via  immaculala,  hic  mihi  ministrabat. 
Non  habUabit  in  medio  domus  meae  qui  facit  super* 
biam :  qui  loquitur  iniqua,  non  direxit  in  conspcctu 
oculorum  meorum,  In  matutino  interficiebam  omncs 
peccatores  terrae :  ut  disperderem  de  civitate  Domini 
omnes  operantes  iniquitatem.  Vos,  Señor,  que  hacéis 
esto  por  conocimiento,  por  obligación,  por  herencia 
de  vuestro  santo  y  glorioso  padre,  de  vuestros  esclare- 
cidos abuelos,  cierto  es  que  no  oiréis  en  secreto  á  los 
que  .detraen,  no  de  su  prójimo,  sino  de  su  padre,  del 
nuestro,  de  vuestro  capitán,  del  apóstol  primo  de  Cris- 
to, nuestro  único  patrón  y  libertador.  Que  igualmen- 
te á  vuestra  majestad  y  á  todos  los  que  hoy  somos  en 
España,  y  á  todos  los  que  han  sido,  así  santos  como 
pueblo  católico,  viéndonos  olvidados  de  lo  que  sin  él 
fuimos  y  de  lo  que  por  él  somos^  está  diciendo  á  gri- 
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tos  por  san  Pablo,  cpíst.  Ád  ephes.,  cap.  2  :  Pro^ 
pter  qtwd  memores  stote,  quod  aliquando  vos  eratis 
gentes  in  carne,  qui  eratis  illo  in  tempore  sine  Ckristo, 
alienati  á  conversatione  Israel^  et  hospites  testamen" 
torum,  promisionis  spem  non  habentes,  et  sine  IXeo 
in  hoc  mundo,  Nunc  autem  in  Christo  Jesu,  vos  qui 
aliquando  eratis  longe,  facti  eslis  prope  in  sanguina 
Chrisli ;  «Por  lo  cual  tened  memoria  que  otro  tiempo 
vosotros  érades  gentes  en  carne,  que  érades  en  aquel 
tiempo  sin  Cristo,  alejados  de  la  conversación  de  Israel, 
y  gúéspedes  de  los  testamentos,  y  que  no  teniades  es- 
peranza de  la  promisión,  y  sin  Dios  en  este  mundo; 
mas  ahora  tos  que  estábades  lejos  de  Cristo  Jesús  estáis 
cerca  en  la  sangre  de  Cristo.»  Puédense  apenas  refe- 
rir estas  palabras  sin  dolor,  no  pueden  oírse  sin  lágri- 
mas; ¿y  querrán,  Señor,  que  no  las  oigáis,  ó  que  oyén- 
dolas, no  deis  audiencia  á  quien  os  dio  á  tos  y  á  toda 
España  el  conocimiento  de  Cristo  Jesas? 

Comedida  es  nuestra  pretensión,  encogida  ydesignal 
á  la  de  los  padres  :  ellos  os  piden  para  santa  Teresa  el 
patronato  que  ha  poseído  el  santo  Apóstol  mil  y  seis- 
cientos años,  y  vos  les  distes  piadosamente  vuestra  inter- 
cesión: nosotros  paraSantiagoos  pedimos  audiencia  so- 
lamente, en  defensa  vuestra  tantocomode  nuestro  pa- 
trón ;  pues  los  padres  por  escrito  culpan  á  vuestra  majes- 
tad de  principio,  medio  y  ün  desta  novedad,  y  conOesan 
que  ni  ellos  ni  su  gloriosa  santa  tenia  necesidad  deste 
compatronato.  Así  me  lo  escribió  á  mi  en  un  papel  (que 
guardo)  el  padre  fray  Francisco  de  la  Concepción,  prior 
del  convento  de  San  Hermenegildo  en  esta  corte.  De 
suerte.  Señor,  que  ante  vuestra  majestad  protesto,como 
vasallo  y  como  caballero  y  como  clérigo,  que  lo  prime- 
ro pretendo  que  vuestra  majestad  dé  grandes  honras 
y  haga  muy  extraordinarios  servicios  á  la  Santa  y  á  su 
religión,  dando  todo  aquello  que  pueda  ser  dádiva ;  sin 
perjuicio,  novedad  y  diminución  del  santo  Apóstol  ni 
de  otro  cualquiera  santo. 

*  Lo  segundo,  pretendo  desengañar  á  todos  del  miedo 
y  horror  que  con  vuestro  soberano  poder  y  vuestra  real 
persona  procuraron  poner  los  padres  de  la  Reforma  á 
las  iglesias  y  orden  de  Santiago  y  á  los  reinos,  que 
reclaman,  mostrando :  que  distes  el  patronato  á  la  Santa, 
informado  que  era  dádiva  y  lo  podia  ser,-  y  que  por  la 
propiarazon  atender  á  vuestra  majestad  con  la  benigni- 
dad que  acostumbra,  las  razones  que  le  mostraren  lo 
contrariq,  T  últimamente,  protesto  que  no  quiero  otra 
cosa  que  ser  oído  en  justicia,  con  ánimo  dispuesto  á 
cautivar  mi  dictamen,  si  me  oyéredes  sn  ella,  como  á 
parte  legítima  que  soy;  y  á  sujetar  mi  obediencia,  si  es- 
to se  me  negare  (que  no  sucederá),  en  el  poder  de  vues- 
tra majestad ,  reverenciando  en  todas  maneras  vuestra 
determinación.  Instando,  empero,  por  el  mejor  acier- 
to, sin  perdonar  diligencia  alguna;  que  la  pereza  de  los 
hombres  en  la  solicitud  de  la  gloria  de  los  santos  suele 
ser  muy  culpable,  y  tanto,  que  Varron  en  un  frag- 
mento osó  decir  tales  palabras :  *  Se  timare  ne  pereant 
Diif  non  incursu  hostili,  sed  civium  ncgligentia;  «Qu*él 
temía  no  pereciesen  los  dioses,  no  por  combate  de 
enemigos,  sino  por  negligencia  de  los  ciudadanos.»  Yo, 
Señor,  temo  que  esta  causa  corra  por  esta  razón  riesgo; 
y  así  repetidamente  la  defiendo  como  me  es  lícito,  lo- 
mando con  ansia  de  la  oración  de  Non  contemnenda 
Ecclesia,  á  san  Juan  Boca  de  Oro  estas  palabras:  Per 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS.  ' 
pauci  hic  hodie  nobis  adsunt  quidnam  Hoe  eausa$ 
est?  Martyrum  memoriam  peragimu» ,  0t  nema  ad  nt>i 
aceurrít;  a  Pocos  nos  acuden  hoy  úqui;¿qiié  es  la  causa 
desto?  Tratamos  de  la  memoria  de  los  mártires,  y  na- 
die se  llega  á  nosotros!»  Este  desconsuelo  es  de  los  qiio 
no  se  llegan,  no  de  los  mártires.  Oiga  vuestra  majestad 
á  Tertuliano,  en  el  libro  Admartyres,  «Jbe  lleva  los 
ánimos  divertidos  en  esta  parte  de  temor.  Consuela  i  hM 
mártires  contra  quien  les  hace  sinrazones:  Judex  eoo^ 
paclatur  de  judicibus  sed  vos  estis  de  judicibus  ipsis 
judieaturi;  «  Juez  se  aguarda  de  los  jueces,  pero  vos- 
otros habéis  de  juzgará  los  jueces  mismos.n  Esta,  Se- 
ñor, queá  los  tiranos  es  amenaza  de  todo  el  poder  de 
Dios  enojado,  será  advertencia  de  su  misericordia  en  la 
grande  piedad  j  suprema  justicia  que  siempre  ha  cre- 
cido en  vuestro  real  ánimo  en  tan  católica  grandeza. 

SEGUNDO  TRATADO, 
coinrasioü  ob  los  sobebínos  méritos  db  sarta  tbebu.' 

Esta  confesión  es  tan  justo  hacerla,  que  por  la  no- 
toriedad de  las  maravillas  fuera  culpable  por  supér- 
flua,  si  no  la  ocasionaran  los  escritos  del  dotor  Balboa, 
número  83:  «Pues  ¿por  qué  hemos  de  dudar  si  santa  Te- 
resa merece  el  nombre  de  patrona  ó  no  ?  Esta  duda  in- 
digna es  de  ponerse  en  ningún  tribunal  de  justicia.» 
Dice  verdad  el  dotor  Balboa,  mas  dice  poco :  que  esta 
duda  no  solo  es  indigna,  sino  delincuente ;  no  es  duda, 
sino  desvergüenza  de  mala  casta,  y  que  tiene  paren- 
tesco con  error  y  con  la  impiedad.  Palabras  que  en  taa 
soberanos  merecimientos  muestran,  no  duda,  basta 
tibieza,  no  decienden  de  buen  linaje  en  la  religión. 

Dice  el  dotor  Balboa,  en  su  información  número  3:  aY 
lo  que  más  admira,  juzgándola  por  indigna  dcstas  acci- 
dentales glorias...;»  y  en  el  mesmo  número,  más  abajo, 
repite :  <(  Pero  algunos  pretenden  que  no  es  digna  deste 
nombre  honorífico  en  la  tierra.»  Ven  el  número  i3: 
«Porque  aunque  confesemos  una  cosa  tan  ajena  de  ra- 
zón y  en  que  se  fundan ,  videlicet,  que  esta  prerogatt- 
va  que  su  majesfad  concedió  á  santa  Teresa,  y  su  santi- 
dad confirmó,  fuera  perjudicial  á  la  república...»  Y  en 
el  número  23 :  «  Y  demos  caso,  como  las  partes  contra- 
rias alegan ,  aunque  contra  toda  razón ,  que  su  majes- 
tad, con  este  nombre  de  patrona  de  Castilla,  excedió  y  la 
dio  más  de  lo  que  merecía,  como  en  su  memorial  dice 
el  señor  arzobispo  de  Santiago...»— Señor,  llamar  á  la 
Santa  indigna  y  que  no  merece,  no  son  palabras,  son 
delitos;  horror  tengo  de  referirlas,  y  se  me  infama  el 
papel  con  trasladarlas.  Mas  resta  ver  quién  las  dice, 
porque  el  arzobispo  de  Santiago  no  las  imprimió  en  su 
memorial.  En  dos  lugares  habla  de  santa  Teresa  con 
desigualdad  al  santo  Apóstol ,  cosa  que  el  orden  de  la 
Iglesia  excusa  de  reprehensión.  El  primero  es  en  el  fo- 
lio A,  página  2,  renglón  3.^ :  «Y  la  bienaventurada  san- 
ta Teresa,  aunque  es  tan  gran  santa,  y  á  quien  tenemos . 
todos  particular  afecto,  pero  es  mucho  menos  que  el 
santo  Apóstol,  y  menores  mucho  sus  beneficios;  y  así 
debe  ser  menor  la  honra  que  se  le  haga.»  Aquí  no  está 
la  cláusula  que  dice  que  no  merece  y  que  es  indigna, 
ni  desta  se  pueden  quejar  los  padres ,  ni  acusarla  el 
dotor  Balboa;  porque  el  dotor  Balboa  del  número  2  dis- 
culpa y  aprueba  lo  que  condena  el  dotor  Balboa  del  nú- 
mero 23,  diciendo  así :  «No  es  el  intento  que  preten- 
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demos  defender  en  justicia  ni  en  conciencia ,  ni  en  otra 
Faaon  de  eonTeuiencíaatguna^  en  igualar,  en  poco  ni 
en  muclio,  á  nueslra  Santa,  aunque  tan  grande  santa, 
con  las  glorias  y  grandezas  de  nuestro  gran  Apóstol; 
qne  esta  competencia  fuera  necia  y  peligrosa  temeri- 
dad.» Más  tiene  de  comedimiento  decir  que  es  mucho 
menos,  que  decir  que  ni  en  conciencia  ni  en  justicia  ni 
en  conveniencia  alguna  quiere  igualar,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  á  santa  Teresa  con  Santiago.  Más  lejos  está  esto 
que  aquello,  y  se  pudo  excusar  el  «en  poco  ni  en  mu- 
cho». Y  decir  luego  que  esta  competencia  fuera  necia  y 
peligrosa  temeridad ,  es  más  grosero  encarecimiento 
que  lo  que  acusa  contra  toda  razón  en  el  Arzobispo. 
Bastante  era  decir  lo  que  la  Iglesia  ordena  :  Primwn 
apostohé,  que  es  el  primer  orden ,  que  se  llama  lum 
mundi;  el  segundo  el  de  los  evangelistas,  el  tercero 
el  de  los  profetas ,  el  cuarto  el  de  los  dolores,  el  quin- 
to el  de  los  mártires,  el  sexto  el  de  los  confesores,  el 
sétimo  el  de  las  vírgenes.  Y  Santiago  tuvo  las  dignida- 
des de  todas  siete  órdenes,  y  santa  Teresa  fué  virgen. 

Y  cuando  con  todo  esto«)guno  la  comparara  con  los  már- 
tires y  dolores  y  con  los  confesores,  si  no  se  lo  con- 
cediera no  me  enojara ,  y  antes  le  tuviera  en  estima- 
ción por  demasiado  piadoso  que  lo  reprehendiera  por 
temerario. 

El  otro  lugar  del  Arzobispo  es  al  principio  del  fo- 
lio 5,  página  i ,  rehglon  1 : «  Pretendiendo  engrande- 
cer á  54inta  Teresa  con  este  título  para  humillará  San- 
tiago, y  desta  manera  descomponer  á  entrambos,  al 
uno  quitándole  lo  que  se  le  debe ,  y  al  otro  dándole  lo 
que  no  se  le  debe;  que  en  fin,  á  santa  Teresa  dásele 
el  nombre  de  patrona,  sin  tener  los  títulos  por  los  cua- 
les Santiago  lo  es.»  Aquí  menos  se  lee  la  palabra  «in- 
digna y  no  merece»,  ni  hay  cosa  aquí  mal  sonante  ni 
indigna  de  la  pluma  de  tan  docto  y  tan  grave  prelado. 

Y  todo  se  verifica  en  los  dos  santos :  que  á  Santiago  se 
le  debe  el  patronato,  no  lo  niega  el  dotor  Balboa;  que  á 
santa  Teresa  no  se  le  debe  por  los  títulos  queá  Santiago, 
también  es  evidente  verdad ,  y  que  no  la  puede  alguno 
contradecir.  Pues,  Señor,  ¿es  buen  modo  de  alegar  por 
una  santa  añadir  en  lo  que  se  cita  aquellas  descom- 
posturas que  hagan  desatinadas  y  delincuentes  las  ale- 
gaciones? Las  palabras  son  detestables,  y  hasta  ahora 
tiene  la  nota  dellas  quien  las  refiere;  pues  no  hay  otro 
que  se  atreviese  á  decillas^  ni  se  hallan  en  poder  de 
otra  pluma. 

Dige,  Señor,  que  si  como  solo  Santiago  es  patrón 
¿nico  de  las  Españas,  lo  fueran  todos  los  doce  apóstoles 
por  razón  de  méritos,  para  ser  patrona  con  ellos  los 
tiene  santa  Teresa ,  y  hoy  la  sobran  para  compatrona  de 
muchos  mundos  que  Dios  hubiera  criado  y  quisiera 
honrarlos  con  tal  protección.  Para  lo  que  en  la  Santa  no 
hay  méritos,  ni  ella  los  quiere,  es  para  despojar  á  San- 
tiago violentamente  de  lo  que  le  dio  Cristo,  de  lo  que 
ganó  en  la  guerra,  de  lo  que  le  pagaron  los  reyes  y 
pueblos  por  la  fe  y  por  el  conocimiento  de  Jesucristo 
que  le  deben.  Y  esto  porque  en  acompañarle  en  el  pa- 
tronato está  el  quitarle  todo  lo  que  le  han  dado  las  Es- 
pañas,  sin  dejarle  alguna  cosa  de  honor  accidental,  co- 
mo se  verá  con  demostración  en  el  tratado  quinto, 
en  que  la  verdad  para  gloria  de  la  bendita  Santa  y  de- 
fensa del  glorioso  Apóstol  yaldrá  por  largo  acompa-  i 
ñiimiento  de  textos. 


TERCERO  TRATADO. 


RKSPOIfDB  EL  DOTOR  BALBOA  DEL  A^O  PASADO  AL  DOTOR 
BALBOA  DESTE  AÑO. 

Hago  recuerdo  á  vuestra  majestad  que  en  el  primer 
punto  le  cité  las  palabras  con  que  David,  rey  $anto  y 
valiente,  calificó  su  oficio  y  su  corona  en  el  psalmo  iOO: 
Non  froponehamjtnle  oculos  meos  rem  injustam  :fa^ 
exentes  praevaricationes  odivi  ;  «No  proponía  delante 
de  los  ojos  cosas  injustas,  y  aborrecía  á  los  prevarica- 
cadores.»  ¿Quién  hay  que  no  sepa  que  en  esta  parta 
hace  vuestra  majestad  lo  mismo,  que  no  propone  co^ 
mala  delante  de  los  ojos,  y  que  aborrece  á  los  que  pre- 
varican? Y  yo  creo  que  Dios  ha  traído  á  vuestra  majestad 
y  el  glorioso  Apóstol  ocasión  de  verificar  este  aborreci- 
miento tan  justo. 

Prevaricadores  son.  Señor,  los  que  engañosos  ocultan 
verdaderos  delitos:  Dicüur  autem  praevaricator  qu<xsi 
f)aricator,ávariacertalione{utff.  depren.  pertolum). 
Y  las  leyes  de  la  Partida  hablan  en  la  nota  y  en  el  casti- 
go que  merecen  los  que  lo  son.  Y  debe  considerar  vues- 
tra majestad  que  sí  por  preceto  de  toda  salud  dice  san 
Pablo  con  fervor  tan  encarecido  estas  palabras :  Si  qua 
ergo  consolatio  m  Chrüto ,  si  quod  solatium  charita-- 
Us,  si  qua  societas  spiritus,  si  qua  viscera  misera^ 
tiof^is:  impletegaudium  meum,  ut  idem  sapiatis,  eam-- 
dem  ckaritalem  habentes  unánimes,  id  ipsum  sentim-- 
Us;  «Si  hay  consolación  en  Cristo,  si  gustoen  la  caridad, 
si  alguna  compañía  del  espíritu ,  si  entrañas  de  miseri- 
cordia, ll^ad  mi  contento  (dice  el  Apóstol )  para  saber 
lo  mismo,  tiniendo  una  misma  caridad  y  sintiendo 
una  propia  cosa;»— fácilmente  se  colige  que  no  tinien- 
do unidad  de  espíritu  y  una  propia  caridad  y  sintien- 
do de  una  manera,  que  no  hay  consolación  en  Cristo 
ni  entrañas  de  misericordia.  Y  si  esto  es  así,  y  tan  de- 
testable entre  muchos  creyentes,  ¿qué  nombre  tendrá 
esta  división  en  un  hombre  propio,  si  cada  dia  en  unos 
propios  casos  sintiese  encontradamente^  y  fuese  otro 
cada  día ,  y  diferente  de  si  mismo? 

El  dotor  Balboa  de  Morgovejo  deste  año,  en  el  núme- 
ro 4,  al  fin :  «  Y  bastará  sola  la  real  voluntad  de  vuesa 
majestad ,  que  en  este  caso  no  depende  del  consenti- 
miento de  nadie.»  Y  en  el  número  7 : «  Esta  defensa  que 
pretendemos,  tocado  lleno  en  lleno  á  su  majestad  y  al  pro- 
pio reino  en  cortes,  que  son  los  que  principalmente  la 
deben  defender.  Lo  primero,  porque  su  majestad  y  el  rei- 
no hicieron  elecion  de  nuestra  santa  para  patrona;  por- 
que ella  intercediese  por  ellos  á  Dios,  y  esta  elecion  la 
confirmó  su  majestad  después  de  muchas  consultas.  De 
que  resulta  que  á  la  grandeza  y  autoridad  de  la  majes* 
tad  católica  pertenece  la  firmeza  de  sus  acciones.»  PnK 
sigue  largamente  en  razón  de  probar  que  las  cosas  que^ 
k>s  reyes  ordenan  y  hacen  han  de  ser  irrevocables.  Y 
en  el  número  14  refiere  y  aprueba  el  consejo  de  Bal- 
do, 826 ,  Hbro  I :  Quod  malum  capiuni  eonsilium  pra 
Rege,  etejus  fiHis,  qui  eis  consuluni,  uiremconcesan^ 
rescindant ,  velminuant ;  hoo  enim  ea  pericuhsum  et 
manifesta  iniquitas ;  «Mal  consejo  toman  por  el  Rey  j 
sus  hijos  quien  los  aconseja  que  revoquen  lo  que  una 
vez  concedieron,  ó  lo  diminuyan ;  esloes  peligroso,  f 
manifiesta  maldad.»  ¡Bueno  le  ponen  estas  palabras  al 
dotor  Bsdboardei'año  pa9Bd<^^  fm»  pret^ndié  repetida- 
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mente  que  vuestra  majestad  revocase  dos  cosas  que  ha-  . 
biades  becho  con  dos  memoriales:  el  uno  adelgazando 
vuestro  poder  con  todo  extremo,  y  el  otro  contradicien- 
do la  merced  hecha  de  los  estudios  reales  á  los  padres 
de  la  Compañía!  El  dotor  deste  año  dice  en  el  núme- 
ro 12 :  a  Porque  este  texto  y  el  capítulo  4  De  Censib' 
por  ningún  caso  permiten  que  el  Príncipe  pueda  re- 
vocar el  privilegio  y  gracia  hecha  á  la  Iglesia ,  cuanto 
más  d  este  ó  al  otro  santo,  d  Después  ponderaré  á  vues- 
tra majestad  todos  estos  lugares. 

Ahora  suplico  á  vuestra  majestad  oiga  al  dotor  Balboa 
de  Morgovejo  del  ano  pasado,  contra  vuestro  poder  y 
contrael  dotor  Balboa  deste  año.  Dice  ahora  (como  he  re- 
ferido) en  el  número  4 :  «Y  bastará  sola  la  voluntad  de  su 
majestad.»  Y  ahora  seis  meses  dijo  en  su  memorial,  nú- 
mero 8:  uNec  valebit  dicere  q  ue  no  eá  preciso  ni  bien  que 
en  todas  las  cosas  vuestra  majestad  haya  de  acudir  á  sus 
consejos,  y  más  cuando  son  desta  calidad  y  que  dependen 
de  la  mera  voluntad.»  Y  después  de  gran  familia  de  tex- 
tos y  párrafos  en  favor  de  que  no  ha  dd  acudir  vuestra 
majestad  al  Consejo  en  las  cosas  que  son  de  mera  volun- 
tad, responde,  número  9:  aPero  respóndese  fácilmen- 
te que  además  que  esta  ponderación  no  es  conforme 
á  la  caridad  y  templanza  cristiana  que  profesan  los  ca- 
tólicos reyes  de  España ,  tan  diferente  de  aquel  absolu- 
to imperio  de  los  antiguos  emperadores ,  tampoco  es  á 
propósito  deste  caso:  lo  uno,  porque  estos  lugares  que 
se  ponderan,  hablan  en  las  acciones  particulares,  y  no 
en  las  públicas  y  de  tanta  importancia;  y  cuando  tan 
de  veras  conviene  examinar  esta  novedad,  si  la  introdu- 
ce el  interés  particular  ó  el  particular  afecto.»  Señor, 
esta  causa  de  único  patronato  es  causa  pública ,  toca  á 
cada  hombre,  á  toda  España ,  á  todas  las  iglesias  y  uni- 
versidades, y  á  toda  la  orden  de  Santiago,  de  monjas 
religiosas  y  caballeros.  Luego,  aunque  sea  cosa  de  mera 
voluntad,  conforme  al  propio  dotor  Balboa,  no  puede 
bastar  vuestra  voluntad  sola,  como  dijo  ahora,  sino  que 
ha  de  remitirse  al  Consejo,  como  doctísimamente  lo 
probó  el  año  pasado;  añadiendo  aquellas  divinas  pa- 
labras de  grande  providencia,  más  para  este  disinio 
de  los  padres  de  la  Reforma  que  para  el  de  la  Compa- 
ñía: «...  examinar  esta  novedad,  si  la  introduce  el  in- 
terés particular  ó  el  particular  afecto.»  Creo  que  no  hay 
ninguno^  mas  puede  haber  muchos  y  grandes  y  ex- 
cesivos. 

Dice  ahora  el  dotor  Balboa,  y  en  esto  hace  gran  fuer- 
za el  padre  fray  Pedro  de  hi  Madre  de  Dios,  que  ha- 
biéndolo vuestra  majestad  hecho,  no  puede  ni  debe  re- 
vocarlo. Y  el  año  pasado  dijo  el  dotor  Morgovejo  en  el 
número  15:  «Y  cuando  esté  hecha  la  gracia,  ¿quién 
duda  que  con  solo  representar  el  agravio  del  reino  y 
universidades ,  han  de  ser  oidas,  y  suspendida  la  eje- 
cución, siendo  tan  claras  las  dotrinas  y  vulgares?»  Y 
allí  doctísimamente  con  varia  erudición  de  textos. 
Aquí,  Señor,  en  este  compatronato  está  hecha  Iagra« 
cia  por  los  procuradores  del  reino,  y  hoy  (salva  vues- 
tra intercesión)  contra  los  procuradores  todo  el  reino 
clama  por  su  agravio:  las  iglesias  y  universidades  y 
mi  orden.  Luego,  han  de  ser  oidos,  y  suspenderse  la 
ejecución ,  si  ya  no  fuese  que  las  leyes  lo  sean  y  val- 
gan contra  Santiago,  y  no  por  él. Y  más  abajo,  en  el 
propio  número ,  nos  presta  enojo  contra  los  padres  de 
la  Reforma  con  tales  palabras;  aEstaa  son  verdades 
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patentes,  que  quien  huye  el  rostro  á  los  tríbnnalee  de 
justicia ,  bien  conoce  que  tiene  mal  pleito. »  Y  Us  par- 
tes de  Santiago  no  pedimos  sino  ser  oidos  en  justicia, 
para  que  se  vea  que  si  el  Reino  no  supo  dar  ni  pedir* 
supo  su  santidad  conceder,  pues  puso  tal  cláusula  en  la 
bula ,  que  quien  no  la  admite  la  cumple. 

*  Las  personas  que  vuestra  majestad  llamó,  vínieroa 
con  poderes  como  procuradores  de  cortes,  sin  elloscomo 
particulares.  Empeñados  por  los  padres  de  la  Reforma, 
se  juntaron  á  empeñar  vuestra  autoridad  para  la  inter- 
cesión que  en  Roma  no  os  dejó  excusar  la  grande  pie- 
dad de  vuestro  real  ánimo.  Y  al  Gn,  Señor,  vos  inierce- 
distes,  y  ellos  hicieron  y  votaron  en  la  forma  referida. 
Decir  que  los  procuradores  no  supieron  conceder  no 
es  atrevimiento,  sino  muy  cortés  lamentación  de  lo 
que  el  año  de  161 7  hicieron  con  su  santo  apóstol  y  úni- 
co patrón,  pues á  una  petición  de  un  fraile  carmelita 
concedieron  el  patronato  particular  de  España  para  la 
santa  Madre;  sin  acordarse  ni  hacer  mención  en  todo 
aquel  decreto,  que  se  imprimió  ( y  está  en  mi  poder), 
del  nombre  del  apóstol  Santiago. 

Señor,  armería  es  el  memorial  del  dotor  Balboa  del 
año  pasado,  muy  copioso,  de  viva  y  ardiente  munición 
contra  si  propio,  pues  en  el  número  16  dice:  *  «Siendo 
así  que  muchas  veces,  con  pretexto  de  santidad  y  re^ 
ligion,  padecen  los  príncipes  mayores  engaños;  y  por 
este  camino  quizá  se  consigue  lo  que,  entendida  la  ver- 
dad, no  se  escuchara.»  Señor,  de  buena  gana  se  apartan 
de  la  Compañía  en  su  pretensión »  y  se  nos  «ntran  por 
las  plumas  estas  grandes  palabras,  que  me  atrevo  á  to- 
marlas y  no  me  atreviera  á  decirlas.  *  Oso  afirmar  á 
vuestra  majestad  que  ellas  se  hallan  mejor  militando 
contra  este  compatronato  que  contra  aquellos  estu- 
dios (conmigo  tienen  seguro  el  acierto  de  su  adverten- 
cia, y  contra  los  padres  de  la  Compañía  dudoso).  Pues 
decir  el  dotor  Balboa  que  aquel  es  más  grave  caso  que 
este,  no  puede  ser,  ni  se  estará  á  su  deposición :  por- 
que ,  como  catedrático  de  prima,  puede  ser  interesado 
en  la  falta  de  los  oyentes  y  del  concurso  que  teme;  lo 
otro,  porque  allí  se  trata  de  que  haya  en  Madrid,  donde 
hay  estudios,  algunas  cátedras  más,  y  se  reduce  á  ma- 
teria civil  la  queja  del  dinero  y  renta,  y  los  padres  no 
se  entremeten  en  el  nombre  de  universidad  que  tiene 
Salamanca,  ni  en  la  sustancia  de  cursos  y  grados.  T 
aquí  se  trata  del  nombre  de  patrón  único  del  santo 
Apóstol  (que  es  todo  lo  que  al  santo  Apóstol  ha  dado 
España),  en  perjuicio  suyo  y  de  todos  los  santos,  natu* 
rales  de  España  y  no  naturales.  Porque,  Señor,  para 
ser  patrón  no  importa  el  naciniiento ;  que  este  dere- 
cho no  se  adquiere  por  vía  hereditaria.  Pues  negar  que 
no  es  más  diño  de  exclamación  peguicio  hecho  al 
nombre  del  santo  Apóstol  y  á  sus  méritos ,  y  á  las  igle- 
sias que  á  la  universidad ,  seria  cosa  escandalosa.  La 
causa.  Señor ,  es  eclesiástica ,  es  divina ;  viene  á  parar 
en  obediencia  de  los  eclesiásticos  contra  la  costumbre 
inmemorial  de  las  iglesias  de  España.  Y  si  la  universi- 
dad quiere,  y  el  dolor  Morgovejo  entonces  tan  docta- 
mente pretendió,  que,  no  porque  los  padres  de  la  Com- 
pañía hacían  universidad  se  revocase  la  merced  he- 
cha, sino  porque,  concedido  esto,  temían  fácilmente 
harían  universidad  (así  lo  dice  número  126),  ¿porqué 
hoy  el  dotor  Balboa  no  quiere  que  se  revoque  lo  que 
no  80  teme,  ai  no  se  padece  ya ;  pues  siempre  pidieron 
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el  nombre  de  patrón^  ylioy,  en  perjuicio  del  santo  Após- 
tol, y  contraía  mente  expresa  del  Sumo  PontíGce,  lo 
quieren  poseer?  Debe  vuestra  majestad  hacer  loque  di- 
ce el  año  pasado  el  dotor  Balboa,  número  17:  a  Oír  á  to- 
dos, y  examinar  quién  es  oveja  y  quién  es  lobo  con 
piel  de  oveja. »  Y  palabras  que  se  dijeron  de  la  preten- 
sión de  la  Compañía,  respeto  desta  tan  moderada  bien 
se  pueden  tomar  del  propio  dotor  Balboa  para  los  pa- 
dres de  la  Reforma ;  que  por  lo  menos  no  es  hurto  ser- 
virse ú  si  propio.  Número  20,  prosigne  de  tal  suerte  y 
tan  encarnizado  el  dotor  Balboa  contra  si,  que  dice: 
«Y  esto  corre  con  más  claridad  en  este  caso,  adonde, 
aunque  hoy  esté  hecha  esta  gracia,  ha  sido  clamet  fur- 
Uvé,^  sin  conocimiento  de  causa  y  sin  audiencia  de  las 
partes  interesadas, que  ponderó  Ulpiano, m  lege\,yi etc. 

Y  allí  doctisimamente  la  causa  de  Santiago.  Señor,  no 
se  ha  de  defender  en  nada  sin  maravilla ,  ni  por  el  mo- 
do ordinario.  Grande  cosa  que  los  que  lo  contradicen 
rogados,  lo  deGenden  espontáneamente ;  milagro  es  de 
que  ha  echado  mano  Dios  otras  veces.  Está  el  dotor 
Balboa  contradiciendo  los  estudios  de  la  Compañía,  y 
defendiendo  en  el  principal  punto  el  patronato  único 
de  Santiago;  y  previniéndose  contra  sí,  sin  nuestro 
ruego,  para  cuando,  importunado,  escríbamenos  con- 
tra nosotros  que  contra  sí.  ¿Qué  nos  queda  que  decir 
á  nosotros  en  nuestra  defensa  y  en  demostración  de 
nuestro  agravio,  habiendo  dicho  el  año  pasado  el  pro- 
pio dotor  (número  14),  «que  no  hay  principio  en  dere- 
cho más  sabido,  que  las  gracias  de  los  príncipes  no 
deberse  entender  en  perjuicio  de  terceros,  ni  tal  es  ja- 
más su  ánimo?»  Ydeciende  á  más  el  mesmo  número 
en  estas  palabras :  a  Pues  cuando  el  Príncipe  niega  esta 
audiencia,  dicen  graves  doctores  que  puede  el  agra- 
viado recurrir  al  Pontífice,  y  lo  notan  todos»  {Jn  cap. 
Licet,  etincap.  Ex  teñore,  y  allí  doctisimamente).  Mas, 
Señor,  los  vasallos  de  vuestra  majestad  sabemos  de  su 
real  ánimo  que ,  reconociendo  lo  mucho  que  puede  por 
gracia  de  Dios  y  por  los  méritos  del  santo  Apóstol,  no 
querrá  hacer  lo  que  no  pueda  contra  el  propio  santo 
que  le  alcanzó  el  poder.  Y  así,  estas  dotrinas  y  dotores 
que  nos  conceden  poder  respirar  á  el  sumo  pontífice 
de  vuestras  órdenes ,  aunque  sean  verdaderas  y  decen- 
tes, como  dice  Balboa,  gúelen  á.  comuneras  y  sedicio- 
sas. ^A  nosotros  nos  basta  enterar  á  vuestra  majestad  del 
perjuicio,  novedad  y  diminución,  y  nulidad;  y  saber 
que  sois  tan  poderoso  con  vos  para  deshacer  el  agra- 
vio que  hubiéredes  hecho  mal  informado^  como  para 
eonquistar  y  regir  el  mundo.  Porque  si  esto  no  pudié- 
aedes  con  vos  mesmo,  ya  se  quedaba  fuera  de  vuestro 
poder  la  grandeza  vuestra,  detenida  en  la  relación  de- 
fectuosa del  interesado;  y  esto  no  era  poder,  sino  no 
poder  más. 

No  se  contenta  el  dotor  Balboa  de  allanamos  este 
punto,  en  que  se  afirman  tanto  los  padres  de  la  Refor- 
ma, sino  que  escribiendo  este  año,  números,  dice 
que  « las  razones  que  para  fundar  esto  se  alegan  de 
parte  de  Santiago  son  ajenas  de  un  pleito  entre  partes^ 
fundadas  en  lugares  de  la  Escritura,  entendidos  alegó- 
ricamente y  como  consideraciones  del  pulpito».  *  Y  no 
se  leacordóque  el  año  pasado  lo  más  frecuente  que  alegó 
contra  los  padres  de  la  Compañía « siendo  pleito  entre 
partes «  fueron  lugares  de  santos  y  de  la  Escritura: 
número  iO^  santo  Tomás;  número  li ,  dos  lugares  de 


san  Pablo;  número  12,  otro  de  Salomón ;  número  14, 
un  lugar  del  Evangelio  de  san  Mateo;  número  17,  tres 
lugares  de  san  Agustin;  número  18,  lugar  de  san  Jeró- 
nimo; número  19,  lugar  de  san  Ambrosio;  núme- 
ro 21,  lugar  de  san  Isidro;  número  24,  lugar  de  san 
Agustin ;  número  26 ,  san  Jerónimo  y  Cuelauo,  y  todo 
es  de  escolásticos ;  número  31,  lugar  de  san  Bernardo ; 
número  32,  Tertuliano;  número  36,  Augustino y  Cri- 
sóstomo  sobre  san  Mateo ;  54 ,  lugar  del  Paralipóme^ 
non;  55,  cuatro  lugares  de  san  Pablo ;  57 ,  lugar  del 
Eclesiastes;  61,  san  Augustin,  santo  Tomás,  Da- 
vid ;  62,  lugar  del  profeta  Jonás ,  y  bien  predicable,  y 
aun  allí  s^predica  largo;  64,  palabras  de  Dios,  y  lugar 
desanPablo;  65,  Augustino;  66,  dos  lugares  de  san 
Juan  Crisóstomo;  81,  lugar  de  san  Juan;  112,  lugar 
de  san  Marcos,  y  otro  de  san  Jerónimo  y  san  Isi- 
dro; 120,  lugar  de  san  Augustin;  123,  lugar  de  san 
Jerónimo  y  de  \os  Proverbios;  i^^,  lugar  de  san  Augus- 
tin y  de  Jeremías.  Al  fin,  de  lo  que  más  abundante  está 
aquel  papel  contra  los  estudios  generales  de  la  Compa- 
ñía ,  es  de  la  Escritura  y  dotrina  de  santos  y  concetos 
predicables,* y  tales  que  revisten  en  pulpito  la  infor- 
mación. Y  el  dotor  Balboa  deste  año  dice  que  en  plei- 
tos no  se  had  de  alegar,  siendo  los  que  se  citan  por  parte 
de  Santiago,  el  diezmo  y  aun  no  de  los  que  él  predica 
en  sus  escritos.  Si  ya  no  es  que  pretendan  las  partes 
contrarias  que  los  santos  pierdan  la  autoridad  para  de- 
fenderse á  sí  propios;  siendo  así  que  el  mejor  derecho 
es  el  divino,  y  ese  es  la  Escritura^  y  los  jurisprudentes 
en  él  son  los  santos. 

Señor,  ya  vuestra  majestad  conocerá  que,  según  las 
dos  informaciones  del  dotor  Balboa,  á  los  padres  de  la 
Reforma  toca  darle  las  quejas,  y  á  nosotros  las  gracias; 
pues  el  ano  pasado  concluyó  por  nosotros,  á  costa  de  la 
Compañía:  que  es  licito  á  los  reyes  revocar  las  cosas 
que  ordenaron  por  mala  información  y  defectuosa  y 
en  perjuicio  de  tercero.  Y  esto,  aunque  hoy  lo  procura 
deslumhrar  y  deshacer,  no  puede  negar  lo  que  dice  el 
papa  Juan  XXll  en  la  extravagante  que  trae  Bartulo  (t/i 
ipac.  minor,) :  Non  debet  reprehensibüe  judicari  sica^ 
nonum  condüor  cañones  á  sel.á  suis  praedecesoribus 
I,  aliqua  in  eis  contenta  revocet;  y  Gregorio  Xill  (en  la 
constitución  De  publicisresignat,):  Humano  vix  ju- 
dicio  ita  bene  quidquam  et  prudenterpolest  dif/iniri, 
quin  U8U8  iaepe  aperiat,  doceatque  id  qvod  salubre 
sperabatur  minus  experiendo  prodesse.  Do  solo  Dios 
es  no  mudar  lo  que  una  vez  determina,  no  obstante 
el  ejemplo  de  Ninive  y  otros.  Y  asi  dice  Tertuliano: 
Si  lex  tua  erravit,  puto  ab  homine  concepta  est ,  nec 
entm  de  coelo  ruit,  miramini  hominem  aut  errare 
pot^isse,  aut  resipuisse  in  reprobanda.  Y  Dios,  como 
dice  Séneca,  libro  vi  De  benef.,  cap.  23:  «No  perse- 
vera en  la  ley  por  mantener  lo  que  una  vez  hizo  y  dijo> 
sino  porque  sin  poderse  engañar,  vio  lo  que  era  mejor.» 
Oid,  Señor,  las  palabras  de  aquel  español  de  Córdoba, 
que  con  su  memoria  es  hoy  vuestro  vasallo  y  nuestro  bla- 
són :  Nec  unquam  primi  consilii  Déos  poenitet,  Sine  dti- 
biostare  itlis  et  desciscere  in  contrarium,non  licet.  Sed 
non  ideó,  quia  vis  sua  tilos  in  proposito  tenet^  ex  imbe- 
cillitatepermanent,  sed  quia  non  licet  ab  optimisaber^ 
tare.  Perseverar  en  la  acción  perjudicial  y  defectuosa, 
porque  se  hizo  una  vez  (lo  que  hoy  contra  sí  propone  el 
dotor  Balboa),  no  es  poder,  ya  lo  he  dicho ;  Séneca  lo 
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llama  (hqueza,  ec^  imiecilitate permanent.  ¡Pues decir 
en  el  número  4\  «Pretendemos  pues  probar  con  todo 
rigor  de  justicia  que  su  majestad  tiene  obligación  á 
defender  el  patronato  que  destos  reinos  orreció  á  nues- 
tra santa,  y  que  este  pleito  es  con  la  majestad  católica»! 
*  Es  cosa  bien  extraña  llamar  ofrecimiento  lo  que  fué 
intercesión,  rogada  con  petición  hecha  por  los  padres;  y 
decir  que  vuestra  majestad  tiene  obligación  á  defender 
la  patronato,  que  dicen  que  ofrecistes.  Mirad  vos  cuánto 
mayor  obligación  os  corre  á  defender  el  patronato  que 
debéis,  y  á  quien  debéis  todos  vuestros  reinos.  Lo  que 
se  ofrece  ha  de  ser  libre  y  propio  y  sin  perjuicio,  para 
que  se  pueda  y  deba  cumplir ;  y  quien  promete  lo  aje- 
no hace  peor  en  cumplir  la  promesa,  que  hizo  en  ar- 
rojarse, porque  es  fuerza  se  culpe  en  despojo  y  resti- 
tución. Y  quien  no  cumple  lo  que  prometió  en  agravio 
de  tercero,  dijo  mal,  pero  no  le  hizo,  y  fué  la  suya 
acción  loable  por  disculpa  y  por  enmienda.  Y  debe 
considerar  vuestra  majestad  cuan  mal  cubierto  anda  el 
engaño,  y  que  no  alcanza  la  ficción  á  rebozarle  todo. 
Dicen  aque  los  privilegios  no  se  pueden  revocar  sien- 
do remuneratorios  y  á  santos».*  Pues  ¿cómo  facilitan  á 
vuestra  majestad  el  revocar  tantos  como  tiene  de  espe- 
cial patrón  y  único  de  las  Españas  Santiago,  y  tienen  y 
juzgan  por  indecente  revocar  una  concesión,  reclama- 
da casi  de  todo  el  reino  ^  de  tantas  iglesias  y  ciudades, 
por  su  autoridad  y  antojo?  Quieren  armar  contra  vues- 
tra majestad  en  la  posteridad  una  consecuencia  muy 
desautorizada ,  pues  será  más  fácil  á  vuestros  suceso- 
res (quiera  Dios  viva  vuesa  majestad  infinitos  años) 
revocar  lo  que  vos  solo  habéis  deshecho,  que  á  vos  solo 
deshacer  lo  que  hicieron  todos,  y  ha  reverenciado  el 
curso  y  suceso  de  mil  y  seiscientos  años,  con  asistencia 
y  aplauso  de  tantos  gloriosos  reyes  y  emperadores.  Pues 
esto  no  ha  de  ser  asi;  que  á  vuestra  majestad  solo  ha  de 
deber  Santiago  mas  en  que  se  tenga  lo  que  es  suyo  y 
siempre  ha  tenido,  que  á  todos  los  principes  de  España 
en  darle  lo  que  le  dieron :  porque  ellos  mostraron  reco- 
nocimiento voluntario,  asistido  de  la  gratitud  y  deuda 
universal ;  y  vos.  Señor,  haréis  más  fineza  en  restituir- 
le con  tan  asistente  persecución  y  con  ímpetu  tan  ex- 
traordinario. Bien  decentemente  os  lo  aconsejó  Plinio, 
libro  vui,  episl.  ad  Maxi, :  Reverere  gluriam  veterem, 
et  hatic  ipsam  senectutenif  quae  in  homine  veneraba 
lis,  in  urbibussacrata  est ;  «Reverencia  la  gloría  an- 
tigua y  esta  propia  vejez,  que  en  los  hombres  es  ve- 
nerable y  en  las  ciudades  sagrada.»  Y  por  esta  causa 
debéis  en  el  cumplir  promesas  oir  y  obedecer  á  Séne- 
ca ;  en  quien  la  razón  de  que  no  puede  excusarse  vues- 
tro celo  dice  así,  libro  iv  De  benef.,  cap.  35  (pala- 
bras son  que  el  hecho  y  el  derecho  obligan  á  que  vues- 
tra majestad  las  responda  á  los  padres  de  la  Reforma 
como  Séneca  las  escribió;  tan  justas  son,  tan  ajustadas 
á  vuestra  obligación  y  á  su  hipo) :  Tune  fidem  faUam, 
tuno  inconstantiae  crimen  audiam ,  si  eum  omnia 
eademsintf  quae  erant  promittente  me,  non  praesH^ 
tero  promissum.  Alioquin  quidquid  mtítatur,  liberta^  \ 
tem  fadt  de  integro  consulendi ,  et  meam  fidem  Hbe^ 
rat,  Promisi  advocalionem :  postea  apparuit  per  ülam 
caussam  praejudicium  in  patrem  meum  quaeri.  Y  más 
abajo:  Omnia  essedebent  eadem,  quae  fuerunt,  eum 
promitterem,  utpromitterUis  fidem  teneos;  «Entonces 
faltaré  á  la  fe«  entonces  me  podrán  llamar  inconstante. 


cuando  estando  asi,  y  siendo  verdad  todas  las  cosas  co- 
mo estaban  y  eran  cuando  hice  la  promesa,  no  la  cum- 
pliré. De  otra  suerte  cualquiera  cosa  dellas  que  se  mu- 
de, da  libertad  á  consultarlo  de  nuevo.  Prometí  una 
advocación,  después  pareció  para  aquella  causa  pei> 
juicio  á  mi  padre.»  Este  lugar  no  se  trai,  no  se. cita; 
él  se  nace.  Díjole  Séneca ,  mas  con  tales  palabras,  que 
parece  solo  pudieron  juntarse  para  responder  en  ^Xñ 
caso  donde  se  prometió  una  advocación,  y  resultó  per- 
juicio del  padre.  Y  lo  que  más  admira  en  la  legitima- 
ción deste  lugar  más  á  este  pleito  que  al  libro  de  Séne- 
ca, es  que  empieza  este  propio  capítulo  con  esta  causa, 
inseparable  deste  suceso  y  de  los  méritos  desta  pre- 
tensión :  Si  quod  illi  polUcüus  sum ,  piUria  sibi  me  da-- 
rejusserit?  «¿Por  qué  si  lo  que  yo  le  prometí,  la  patria 
me  manda  se  lo  dé  á  ella?»  Señor,  hoy  la  patria  os  pi- 
de paras!  loque  habéis  mandado  á  la  Santa;  y  cuan- 
do es  por  quitar  perjuicio  y  agravio  del  santo  apóstol 
Santiago,  y  la  desautoridad  de  su  nombre  en  favor  de 
la  elección  de  Cristo  nuestro  Señor,  bieo  se  puede  per- 
mitir sobre  vuestra  corona  la  palabra  ;ussertt,  pues  es 
cierto  que  los  reyes  mandan  ¿  los  hombres,  y  á  ellos  la 
justicia  y  las  leyes :  asi  lo  dijo  el  Emperador. 

Y  si  dijere  el  dotor  Balboa,  ú  gritare  la  unida  comu- 
nidad de  los  padres  de  la  Reforma,  que  esta  no  es 
ley;  que  Séneca  no  es  jurisconsulto;  que  va  mucho, 
de  Digestís  á  libro,  y  de  capitulo  á  párrafo ;— digo. 
Señor,  que  Séneca  escribió  la  fuerza  de  la  razón  y 
con  las  mejores  razones;  y  que  la  razón  y  la  verdad 
no  es  ley,  antes  las  precede  y  las  prefiere,  porque 
es  alma  de  las  leyes,  y  el  derecho  por  quien  los  de- 
rechos lo  son.  No  es  Séneca  jurisprudente  de  pleitos 
ni  de  estilo  forense  y  litigioso ,  mas  eslo,  y  el  primero^ 
en  el  irrefragable  conocimiento  de  la  justificación  y 
disposición  de  las  costumbres.  Y  es  tanta  verdad  esto« 
que  no  hay  ley  ni  autor  de  tan  descarriada  pluma  y  do 
parecer  tan  distraído,  en  toda  la  inmensidad  de  los  de- 
rechos divinos  n,i  humanos,  que  contradiga  alguna 
destas  palabras  referidas  de  Séneca.  *  Pondere  esto  el 
suceso,  en  semejantes  casos  tocantes  á  religión ;  oid. 
Señor,  lo  que  refiere  Valerio  Máximo<libro  i,  tit.  De  /?^ 
ligioneneglecta;  «De  la  religión  despreciada»)  sucedió 
áMasinisa,  rey :  At  non  similUer  Masinissa  reoD...;  «Nq 
lo  hizo  así  Masinisa,  rey  de  Numidia,  cuando  el  general 
de  su  armada,  arribando  á  la  isla  de  Malta,  quitó  del 
templo  de  Juno  ciertos  colmillos  de  elefante  grandísi- 
mos, y  se  los  presentó  por  cosa  rara.  Mas  luego  que 
Masinisa  supo  de  dónde  venían  y  cuyas  eran  (a),  las  vol- 
vió en  restitución  á  Malta  con  una  nave  qniuquerreme» 
mandando  se  pusiesen  en  el  propio  lugar  de  que* se 
quitaron;  habiendo  liecho  entallar  en  ellos  ciertas  lOf* 
tras,  que  en  su  lenguaje  decían  cómo  el  Rey  ignorante* 
mente  los  había  acetado  y  espontáneamente  los  babia 
restituido.»  Los  sucesos  que  á  voesa  majestad  aplicare^ 
serán  con  tal  propiedad  y  naturaleza,  que  no  he  de 
acordar  en  la  aplicación,  de  los  cabellos  á  quien  los  le- 
yere. Rey  era  Masinisa ,  Señor ;  y  en  las  cosas  por  si 
profanas  y  qne  eran  de8po¡jos  de  bestia  que  murió, 
porque  sirvieron  de  ocupar  una  pared  del  templo  los 
tuvo  en  tal  reverencia,  que  no  habiéndolos  él  quitado^ 
sinorecibídolos,  le  obligó  á  restitncion,  y  tan  cuida* 
dosa,  que  mandó  entallar  en  ellos  par&queendiscal- 
(a)  Us  reliquias 
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pa  de  8u  memoria  lo  leyesen  todos,  que  los  recibió 
ignorantemente,  y  espontáneamente  los  restituía.  De 
manera,  Señor,  que  en  cosas  que  no  son  eclesiásticas, 
sino  trastos  viles ,  y  que  solo  porque  embarazan  el  rin- 
cón de  un  templo  adquiíeren  tal  majestad ,  que  obliga 
á  los  reyes  á  que  en  su  restitución  confiesen  su  igno- 
rancia y  su  inocencia  (a).  Y  esto  no  solo  es  licito,  sino 
digno  de  tan  grande  estimación  y  alabanza,  que  para 


con  distinción.  Sea  principio  la  jurídica ;  esta  ha  intro- 
ducido el  dotor  Balboa  en  estas  palabras ,  número  9: 
«Porque  su  majestad,  y  lo  mismo  diremos  del  reino, 
está  oblfgado,  porque  asi  lo  quiso  en  fuerza  de  pacto  y 
contrato  recíproco,  á  conservar  esta  elección ;  pues  en 
pago  della  quedó  santa  Teresa  obligada  á  rogar  á  Dios 
por  estos  reinos,  y  mientras  ella  no  faltare  á  su  obliga- 
ción ,  no  puede  faltar  su  majestad  á  la  suya,  ni  en  jus- 


gloria  de  aqueípríncipe  y  enseñamiento  de  otros  loguar-  |  ticia  ne  in  conciencia  ex  vulgari  regula  tex,  in  L  Jur- 


dan  las  plumas  esclarecidas,  que  alargan  las  vidas  á 
los  príncipes  y  guardan  y  detienen  las  edades  en  sus 
escritos,  como  lo  bizo  Valerio  Máximo.  Pues,  Señor,  si 
es  licito  y  glorioso  y>  forzoso  á  un  rey  restituir  lo  que 
otro  quitó  á  una  pared  sagrada  en  falsa  religión,  y  con- 
fesar que  lo  admitió  ignorando  el  hecho,  y  que  lo  res- 
tituye espontáneamente,  ¿á  qué  obligará  á  vuestra  ma- 
jestad lo  que ,  mal  informado,  quitare,  no  de  la  pared, 
sino  del  santo  Apóstol,  de  su  dignidad,  de  la  devoción 
de  toda  España,  de  la  costumbre  de  todas  las  iglesias, 
de  su  santo  sepulcro,  de  la  elección  de  Cristo ,  de  los 
privilegios  de  todos  los  reyes  vuestros  antecesores? 
¿Qué  me  detengo  en  estas  ponderaciones?  Cuanto  vue&> 
t^a  majestad  es  mayor  rey  que  Masinisa,  porque  sois 
más  celoso ;  cuanto  debéis  más  á  Santiago  que  él  á 
Júnon;  cuanto  va  de  su  templo  al  propio  santo  Após- 
tol, y  de  dos  colmillos  de  elefante  al  patronato  de  las 
Españas;— tanto  vuestra  restitución  será  más  fervorosa, 
vuestras  palabras  en  ella  de  .mayor  piedad.  Con  su- 
mo decoro  se  acompaña  esta  dotrina  del  edito  que 
Plinio  Segundo,  en  el  libro  20  de  sus  Epislolas,  pone 
con  este  título :  AEdictum  DiviNervae,  Quadam  sine 
dubio,  Quirites,  ipsa  fbelicitas  temporum  edkü,  nec  ex- 
peciandw  est  in  his  bonus  Princeps,  quibus  illumin- 
telUgi  satis  est.  Cum  hoc  sibi  quisque  civium  meorum 
spondere  possit,  me  securitatem  omnium  quieti  meae 
praHulisse;  ut  et  libenter  nova  beneficia  conferrem,  et 
ante  me  concessa  servar em.  Non  tamen  aliquam  gau^ 
dis  publicis  afferat  haesitationemi  vel  eorum,  qui  tm- 
petraveruntdiffidentia,  velejus  memoria,  qui  prae^ 
ititit  necessarium,  pariter  credidi  ac  letum  obiam  du" 
bitantibus  indulgentiam  meam  mitlere.  Noto  existimet 
quisquam  quae  alto  Principe,  vel  privatim,  vel  publi- 
cé  consequtus ,  ideo  saltim  á  me  rescindi  ut  potius 
mihi  debeai,  si  tila  rata,  et  certa  fecero.  Este  edito 
del  Emperador  no  hallo  en  él  tan  bastante  ocasión  de 
promulgarle  como  á  vuestra  majestad  se  la  ofrece  el  glo- 
rioso apóstol  Santiago.  Y  en  él  y  en  el  suceso  creo  firme* 
mente  me  desempeñará ;  pues  quien  lo  conti  ario  pre- 
tende ,  os  pide  que ,  por  favorecer  su  porfía ,  deis  en 
vuestro  ánimo  tugará  la  pertinacia.  Y  yo,  que  me  pro- 
meto de  Vuestra  majestad  tan  forzoso  y  tan  decente  re- 
medio, conozco  la  candidez  y  la  pureza  de  vuestra  so- 
beranía, y  cuan  imposible  es  introducir  en  vuestra 
piedad  y  grandeza  la  culpa  de  la  obstinación. 

CUARTO  TRATADO. 

.  DBSBIIGANO  DB  SUPOSICIONES  APARENTES  T  CAUSAS 
POLÍTICAS  T   PIADOSAS. 

Las  suposiciones.  Señor,  en  esta  pretensión  y  pleito 
entre  partes  miran  á  diferentes  fines :  unas  son  piado- 
sas, otras  políticas^  y  una  sola  jurídica ;  irélas  notando 
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lianus  offerri,  ff,  de  actionibus  empti,  et  ibidem  co- 
pióse Bartholus,^  (Y  allí  muchos  que  son  irrefragables 
en  la  materia  de  contratos,  y  que  no  los  pretendemos 
negar,  antes  valemos  dellos.)  Una  cosa  sola  omitió  el 
dotor  Balboa,  que  era  la  que  importaba  :.que  este  era 
contrato  de  los  que  hablan  las  leyes  y  el  derecho,  en- 
tre vuestra  majestad  y  el  reino  y  la  San ta^  con  las  so- 
lenidades  que  se  requieren.  No  lo  olvidó.  Señor;  no 
lo  pudo  probar  aun  aparentemepte,  y  supúsolo  con- 
trato este:  ñamen  juris  quoties  ea,  quae  adunantursuni 
vol^ntates ,  et'  ad  id  in  quo  adunantur  est  aliquid,  pe» 
cunta,  mensurabile ,  et  eum  obligationes  est  vero  no- 
men  facti,  quando  obligatio  nulla  oritur.  Llámase  asi 
ex  con  et  traho,  quo  tres  distantia  in  unum  adunan^ 
tur.  Es  pues  el  contrato  ultro,  citro i  id  est,  kinc inde, 
obligatio  ex  volúntate  par  tium  surgens  yroprié  {L  la  beo 
conlractum).  Y  si  una  parte  se  obliga  sola,  se  dice 
contrato  impropio,  y  si  ninguna,  impropísimo.  Es 
también  de  advertir  á  vuestra  majestad  que  Contractus 
simulatus,  ex  eo  qui  est,  et  non  ex  eo,  qui  fingitur  ju- 
dicatur  {C.  ülo  vos  de  pignore);  aEl  contrato  Ungido  se 
juzga  de  lo  que  es ,  no  de  lo  que  se  finge. »  Y  vos ,  Se- 
ñor, aquí  halláis  la  controversia  y  el  pleito.  Y  para  que 
veáis  con  buena  luz  el  desengaño  que  tan  enmascara- 
do nos  citan,  es  de  considerar  y  de  tener  por  cierto 
(como  lo  es),  que  si  yo  contrato  con  otro,  y  le  obligo  lo 
que  no  es  mió  y  es  ajeno  y  no  puedo  y  debo  obligar,  que 
antes  cometo  estelionato  que  celebro.pacto  ó  contrato. 
No  se  puede  dudar  esto  ni  responder.  Pues  veamos 
ahora  en  este  que  llama  el  dotor  Balboa  pacto  y  contrato 
entre  la  santa  Teresa  y  vuestra  majestad  y  el  reino,  qué 
obliga  la  Santa.  Dirá  que  su  intercesión;  después  ve- 
remos si  es  buen  lenguaje  este  de  obligar  la  Santa  su 
intercesión  y  méritos  propter  retributionem  mutuam : 
pase  ahora ,  y  tenga  este  argumento  algunos  renglones 
de  vida.  Veamos  qué  da  vuestra  majestad  y  los  procu- 
radores á  la  Santa.  El  patronato  de  las  Españas.  Este 
¿es  de  vuesa  majestad,  ó  suyo?  No ;  ya  lo  tenemos  pro- 
bado en  el  Memorial.  Es  de  Santiago,  único  y  singu* 
lar  patrón  de  las  Españas.  ¿Cómo  se  prueba  eso? 

¿Cómo,  Señor?  Atended  á  la  probanza.  Mil  y  seis- 
cientos años  continos,  pocos  menos,  presentan  tantos 
testigos  como  instantes;,  tantos  como  batallas  vieron, 
tantos  como  peligros  pasaron  los  reyes  y  pueblosque  los 
vivian.  Dicen  y  deponen  y  confiesan  esto  todos  los  reyes 
que  han  reinado  hasta  vos ,  unos  con  el  consentimien- 
to, y  otros  con  palabras  expresasen  sus  privilegios.  Es 
de  Santiago  el  patronato  de  las  Españas  por  derecho 
divino;  cúpole  en  el  repartimiento  de  losapóstoles,  sien- 
do por  donación  de  Cristo,  como  se  prueba  esto  con  el 
propio  santo  Apóstol.  El  dijo  que  Cristo- le  había  da- 
do el  patronato  de  España ;  refiérelo  así  en  su  pri- 
vilegio el  rey  don  Ramiro;  confírmenlo  otros  muchos 
reyes,  que  dicen  lo  propio.  No  se  puede  contrastar 
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con  apariencias  el  derecho  divino,  ni  es  contrasta- 
ble  la  legalidad  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  sus  chan- 
cillerías.  Luego  vuestra  majestad  y  los  procuradores  de 
cortes,  conforme  Balboa,  dieron  lo  que  era  de  otro; 
dieron  lo  que  era  de  Santiago,  dieron  lo  que  Cristo 
quiso  fuese  de  su  primo  solamente;  y  de  necesidad  este 
contrato,  por  ser  con  simulación ,  es  comprendido  en 
los  que  dice(C.  tilos  vos  de  pignore,  contractus  simu^ 
latus  ex  eo,  qui  est,  et  non  ex  eo,  qui  fingitur,  juii-- 
catur). 

Por  esto  forzosamente,  pareciendo  por  el  engaño 
contrato,  y  siendo  estelionato  á  su  modo ,  ha  de  ser  juz- 
gado como  tal,  y  no  como  pacto.  *  Empero,  Señor,  ¿coa 
qué  razón  los  padres  de  la  Reforma  y  el  dotor  Balboa 
mezclan  á  vuesa  majestad  en  el  pacto  de  los  procura- 
dores de  cortes,  ni  en  sus  acciones,  no  estando  vuestra 
grandeza  comprehendido  en  ellas?  Los  procuradores 
de  ctortes  concedieron,  y  con  nombre  de  pacto  come- 
tieron este  estelionato  (llamóle  así);  vos.  Señor,  no 
habéis  interesado  vuestra  conciencia  en  dádiva,  ni.en 
concesión,  ni  tal  parece  escrito  ni  impreso,  ni  en  el 
testimonio  que  el  reino  imprimió  el  año  de  i627,  ni  en 
la  bulla  de  su  Santidad.  En  todo  este  pleito  vuestra  ma- 
jestad no  tiene  sino  qna  muy  decente  y  piadosa  in- 
tercesión, ganada  sí  con  información  siniestra.  Pues 
¿por  qué  quiere  el  dotor  Balboa  y  los  padres  acompañar 
con  vuestra  dignidad  y  soberanía,  contra  la  verdad  del 
hecho,  los  arrojamientos  culpables  de  ios  unos  y  el 
ímpetu  de  su  celo  en  los  otros?  Señor,  yo  no  he  de 
mezclaros  en  lo  que  no  os  toca.  Los  padres  de  la  Re- 
forma pidieron  á  los  procuradores  de  cortes ;  ellos  con- 
cedieron lo  que  no  era  suyo,  vuestra  majestad  interce- 
dió con  su  santidad  para  que  os  concediese  y  confir- 
mase lo  que  los  procuradores  habían  hecho ;  y  con 
suponerse  que  el  reino  lo  pedia,  su  Santidad  lo  conce- 
dió absque  praejuditio,  innovatione ,  vel  diminutione 
aliqua  patronatus  sancti  Jacobi.  De  suerte  que  hoy 
quien  tiene  á  cargo  este  suceso  son  los  procuradores 
de  cortes ,  que  dieron  lo  que  no  era  suyo  ni  podían  dar, 
y  los  padres  de  Ij  Reforma,  con  quien  habla  el  Si  quis 
agensjusti  (deAct,) :  Illos  qui  plus  petebant  olim  causa 
cecidisse  nemo  dubitat.  Y  Calistrato,  cap.  i ,  De  interro^ 
gatione,  ú'ice:  ínterdumpluspetendoaliquiddamnisen" 
tiat,  Jacobo  Re  vardo,  Kanorum,  lib.  3:  Non  dubito,  quin 
sic  scripserit  Calistratus  interdum  plus  petendo  cau* 
sa  cadatf  et  pro  causa  cadat  Tribonianus,  aliquid  da^ 
mni  sentiat.  Aun  el  pedir  mucho  derribó  las  causas,  y 
las  fué  detrimento  pedir  mucho  y  con  perjuicio  de 
4>tro.  Circunstancia  es,  y  grave.  Examinemos  ahora  si  es 
platicable  que  los  santos  que  nos  ruegan  con  su  inter- 
cesión ,  que  para  ayudamos  y  favorecemos  no  aguar- 
dan nuestra  pereza  y  descuido ,  que  se  desvelan  por 
nuestra  miseria  en  socorrer  nuestras  necesidades ,  que 
tienen  por  oficio  la  intercesión  de  los  hombres,  y  no 
la  granjeria ,  hagan  y  celebren  pactos  tales  y  con  so- 
lenmidad  tan  profana  como  esta:  «Yo  te  ayudaré,  reino, 
porque  tú  me  des  el  honor  del  patronato ;  y  mientra? 
yo  no  faltare  á  mi  promesa,  tú  no  puedes  faltar  á  la 
tuya.»  Nunca,  Señor,  otra  cosa  como  esta  se  ha  escrito, 
ni  de  nota  tan  achacosa,  para  amancillar  aquella  libe- 
ral piedad  de  los  bienaventurados ,  que.  atienden  sin 
dependencia  ni  memoria  de  alguna  poquedad  de  la 
tierra  á  las  mejoras  de  nuestra  salvación,  á  la  á^kom 


de  nuestra  enferma  naturaleza.  La  propia  sama  Teresa 
acusa  este  lenguaje  y  manera  de  hablar ,  por  grosero 
y  desaseado,  con  los  ciudadanos  déla  gloria.  Todas  las 
grandes  mercedes  que  su  padre  y  abuelo  de  vuesa  ma- 
jestad dicen  r^ibieron  de  la  Santa ,  ¿  no  emanaron  de 
lo  generoso  de  su  misericordia,  graciosamente  ?  Para 
hacerlas ¿ esperó  pacto  ú  contrato,  ú  echóle  menos? 
Pues  ¿  quién  ahora  os  dice  que  no  proseguirá  si  no  se  le 
da  su  premio ,  si  no  se  le  ofrecen  honras?  ¿Qué  pueden 
los  hombres  dar,  que  no  sepa  á  su  pequenez?  ¿Qué 
tiene  el  mundo,  que  el  tiempo  no  lo  disfame  con  su  ín- 
certidumbre?  Los  gentiles  alcanzaron  esta  verdad,  y 
reprehendieron  por  descortés  este  modo  de  interesar 
los  dioses  para  alcanzar  su  favor  con  dádivas.  Con  su- 
ma elegancia  lo  dijo  Persio,  sátira  2: 

N9n  tu  preci  pcteit  erntel. 

Nadie  de  aquel  tiempo  dijo  tanto  y  tan  bien  en  una 
palabra,  y  más  á  nuestro  propósito :  a  No  pides  tú  con 
ruego  comprador.»  Este  género  de  ruegos  logreros  son 
buenos  para  los  hombres ,  no  para  Dios  ni  para  los  san- 
tos. Honrarlos  á  ellos  con  dones  y  sacrificios,  servir  á  la 
majestad  de  Dios  con  todo,  es  debido,  es  justo;  mas 
decir  á  Dios:  «Señor,  concédeme  esto,  y  haréte  un  tem- 
plo,» másiiene  de  negociación  interesada  que  de  ruego. 
Y  entender  que  los  santos  si  no  les  dan  no  interce-^ 
den ,  impiedad  es.  Hablando  con  este  que  tal  presume 
de  los  bienaventurados,  dice : 
DtJove  quid  sentís? 

«¿Qué  sientes  de  Dios?  Qué  opinión  tienes  del?»  Y 
más  abajo  más  claro : 

...  aut  quiénam  est,  qua  tu  meretie  üetrum 
Emeris  auriculas  puimonsy  et  luetihtt  unetisT 

«Dime  (replica  Persio)  con  qué  mercedes  ó  dádivas 
compras  las  orejas  de  los  dioses,  con  pulmones  y  entra- 
ñas y  otras  ofrendas?»  Bien  dice  Persio  lo  mal  hecho 
de  aquellos  que  compran  las  orejas  de  los  santos  con  dá- 
divas y  con  ofrendas.  Y  esto  lo  aprendióla  gentilidad,  de 
la  verdad  que  el  Espíritu  Santo  comunicó  á  los  hebreos 
en  la  Sagrada  Escritura,  pues  de  los  profetas  mendiga- 
ron todas  estas  verdades  preciosas  y  eternas/  Isaías,  ca- 
pitulo i,  verso  i  i :  Quo  mihi  multiiudinemvictimarum 
vestrarum?  dicit  Dominus ; plenus  sum :  holocausta 
arietum ,  etadipem  pinguium,  et  sanguinerrivitulorum^ 
et  agnorum,  et  hircorum  nolui;  a  ¿Para  qué  á  mi  la 
multitud  de  vuestras^víctimas?  dice  Dios ;  lleno  estoy 
de  holocaustos  de  carneros,  y  la  gordura  de  los  reda- 
ños de  los  carneros,  de  los  corderos  y  délas  cabras  no 
la  quise. »  Y  para  ver  que  casi  trasladó  Persio  el  lugar 
del  Profeta,  demás  de  usar  de  las  propias  palabras 
pulmone,  et  lactibus  unctis ,  veamos  qué  dh:e  Isaías 
que  quiere  Dios:  Lavamini,miundi  eslote,  auferte  ma^ 
lufh  cogitationum  vestrarum  ab  oculis  meis :  quiesdte 
agereperverse,  discite  bene faceré;  «Lavaos ,  estad  lim- 
pios, quitad  de  mis  ojos  la  maldad  de  vuestros  pensa- 
mientos ,  deja  de  hacer  mal ,  y  aprended  á  hacer  bien.» 
*  Persio  dice  que  se  ha  de  decir  esto  propio,  en  la  sáti- 
ra2: 

Cmpositmiu»,  fasque  ammi,  sanctosque  receim 
Mentís,  et  incoctum  generoso  pectus honesto? 

Veamos  si  esta  verdad  de  Isaías  descaeció  descen- 
diendo de  la  figura  á  lo  figurado.  Cristo  nuestro  Señor 
¿qué  nos  eftuifiua  para  pedk¿  éi  j*4fiu»«aaio§  como  in- 
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tercesores?  Solo  dice  qoe  pidamos:  Petüe,etaccipietis; 
«  Ped  id  y  recibiréis;»  no  dice  reciba  yo  y  recibi  réis:  Púl- 
sate, ffapme/uf/oLlamad  yabiirosban;»  Quaerite,  et 
invenietis.  De  manera  que  en  Dios  la  merced  y  la  interce^ 
lUon  no  se  compra.  Pues  en  laprimitivalglesiabiense  ob*- 
servóestadotrina.  ASimonMago^  que  quiso  comprar  el 
Espíritu  Santo  por  dinero,  le  respondió  san  Pedro  co- 
mo merecía;  y  de  los  que  daban  á  la  Iglesia,  por  dar  y 
servirá  los  apóstoles  y  á  la  religión,  se  recibía.  Pues 
Señor,  veamos  á  qué  se  arrimará  esta  dotrina  de  asen- 
tar pacto  y  contrato  jurídico  de  mutua  retribución  en- 
tre la  Santa  y  los  procuradores  de  corles,  con  cláusula 
de  que  «en  tanto  que  ella  no  dejare  de  interceder  no 
puede  el  reino  dejar  de  conservarla  el  nombre  de  pa- 
trona».  Y  ¿dónde  está  este  rescripto  de  la  Santa,  ó  hecho 
en  su  nombre,  para  celebrar  este  contrato  litigioso  en 
que  dice  que  admite  ser  patrona  y  se  encarga  de  nues- 
tra intercesión ,  con  tal  que  se  le  dé  el  patronato  de 
España  y  se  le  deüenda  y  conserve?  No  hay  tal  papel, 
ni  le  puede  haber.  Y  sin  esto,  ¿cómo  puede  ser  contra- 
to ni  pacto?  Luego  los  procuradores  no  pueden  estar 
obligados  por  via  de  contrato,  ni  la  Santa,  á  quien  no 
puede  ni  debe  obligar  otra  cosa  que  su  santidad  y  amor 
á  estos  reinos  y  á  todos  los  que  la  invocaren.  En  que 
se  puede.  Señor,  reparar  de  parte  de  los  procuradores 
de  cortes,  para  desistir  deslo;  pues  ellos,  como  eviden- 
temente he  probado ,  no  están  obligados  con  pacto;  y 
vuestra  majestad  no  está  empeñado  en  nada  del  hecho 
ni  ha  concedido  cosa  alguna « y  solo  ha  interpuesto  in- 
tercesión piadosa. 

Escrita  tengo  en  mi  Memorial  la  causa  por  qué  los 
procuradores  de  cortes  ni  vuestra  grandeza  no  podéis 
tratar  del  patronato  de  Santiago.''  Ahora,  porque  á  mayor 
abundancia  se  conozca  por  todos  caminos  la  certeza  da 
mi  proposición ,  digo  que  cosa  es  sabida  y  cierta  y 
fuera  de  disputa  que  los  procuradores  que  las  ciuda- 
des invian  á  las  cortes,  vienen  con  poderes  limitados 
consultivos  para  tratar  aquellas  cosas  á  que  se  convocan; 
y  que  si  resolviesen  alguna  fuera  de  aquellas  que  expre- 
sa su  poder,  seria  nulid^id.  íues.  Señor,  siendo  esto  asi, 
para  repartir  una  blanca  en  la  harina,  ó  conceder  un 
repartimiento,  no  es  dubitable  que  será  forzoso  el  pro- 
pio poder  para  tratar  de  cosa  de  tanto  peso,  como  qui- 
tar á  Santiago  todo  lo  que  el  reino  á  su  servicio  debe 
por  reconocimiento  de  tantas  mercedes.  Y  es  cosa  cier- 
ta, no  solo  que  las  ciudades  no  le  dieron,  masque  no 
le  quieren  ni  quisieron  dar;  y  lo  que  más  es,  que  no 
pudieron  darle.  Que  no  le  quisieron  dar  las  ciudadesi 
hoy  el  reino  lo  dice;  pues  todo  reclama  coa  gritos  y 
lágrimas  que  no  podían  darle  aunque  cosa  tan  desorde- 
nada quisieran  hacer.  Vese  pues  derogar  el  derecho  di- 
vino, y  entrarse  en  cosa  por  tantos  caminos  eclesiástica, 
y  debida  al  conocimiento  del  Sumo  Pontífice,  y  que  ha- 
bla de  empezar  mandando  á  todas  las  iglesias.  Es  fuera 
del  poder  de  todo  el  reino  y  de  las  ciudades.  Baja  visi* 
blemente  del  cielo  el  santo  Apóstol,  y  aparécese  al  rey  don 
Ramiro,  y  acúsale  porque  temia  en  la  batalla  de  Cía- 
vijo,  con  estas  palabras  (que  en  su  privilegio  refiere  el 
propio  rey,  y  tengo  ojiadas):  «¿Por  ventura  no  sabes 
que,  como  á  otros  apóstolas  mis  hermanos  dio  Cristo 
otras  provincias,  á  mí  me  dio  á  España  para  que  fuese 
su  patrón?»  Pues  quien  acusa  el  temor  sabiendo  que 
es  nuestro  patrón,  ¿qué  hará  el  negarle  el  serh)  afir- 


mándolo él?  Y  esto  por  la  honra  de  Dios,  por  nuestro 
bien,  no  por  el  suyo.  ' 

Véase  además.  Señor,  si  el  reino  todo  puede  dar  po- 
deres en  perjuicio  de  tercero,  y  esto  tendrá  toda  su 
fuerza  irrefragable  en  el  capitulo  siguiente. 

Pues  mirándoosla  pretensión  conforme  al  estilo  de. 
pleitos,  ya  que  lo  es  ( por  nuestros  pecados),  y  las  pre- 
rogativas  del  santo  Apóstol  andan  sedientas  de  audien- 
cia y  de  oidos ,  no  se  ha  visto  cosa  con  tantas  nulidades 
ejecutada.  *  Señor,  el  año  de  1611  se  pidió  esto  por  los 
frailes  de  la  Reforma  con  petición;  que  no  se  puede  ne- 
gar al  reino  que  no  hablaba  en  ello,  y  que,  como  he 
probado ,  ni  tenia  poder  ni  le  podía  tener  ni  era  parte. 
Concedieron,  sin  dar  traslado  á  la  iglesia  de  Santiago  y 
ásuórdeny  á  las  iglesias;  mandóse  ejecutar,  sin  consul- 
tarlo con  las  iglesias  y  prelados  y  universidades ;  opu- 
siéronse y  mostráronse  partes  la  iglesia  de  Santiago  y 
la  de  Sevilla;  fueron  oidas ,  y  suspendióse  la  ejecución 
y  el  rezo,  y  la  información  en  derecho  por  el  patronato 
que  hizo  por  los  padres  de  la  reforma  don  Francisco  de 
la  Cueva.  Pues  señor,  ¿cómo  ha  podido  ahora,  sin  dar 
trasladopicitarála  parte  de  Santiago  (que  ya  estaba 
desde  el  dicho  año  introducida  en  el  pleito),  resolverse 
c¿amy/uf(tvéestenegocio?Puesescienoque,conforrae 
áderec1)0,conellose  había  de  sustanciarla  causa;  y  que 
el  verlatan  defectuosa  y  agraviada,  movióá  la  santidad  de 
Urbano  Vlll,  santísimo  y  doctísimo  vicario  de  Cristo,  á 
poneraquellas  palabras  no  pedidas  por  los  contrarios,  eu 
el  dicho  breve,  ni  solicitadas  por  nosotros,  que  lo  igno- 
rábamos ,  fiados  en  seguridad  muy  justa :  absque  tamen 
praejudicio,  innovatione,  vel  diminutione  sancti  Jar 
cobi  ApostoH.  Señor,  muchas  gracias  y  honras  han 
acrecentado  los  sumos  pontífices  al  nombre  é  iglesia 
de  Santiago;  mas  el  santo  y  España  á  nadie  tiene  tan 
perpetua  y  grande  obligación  como  á  la  fhntidad  siem- 
pre gloriosa  de  nuestro  muy  santo  padre  Urbano  Vlll : 
*  pties,  cuándo  los  procuradores  de  cortes  hacen  un  de- 
creto tan  lamentable  en  favor  de  los  padres  de  la  Refor* 
ma  (dando  á  su  bendita  santa  el  patronato  de  las  Es- 
pañas,  que  es  de  Santiago,  de  quien  es  todo  el  reino 
por  elección  de  Cristo),  sin  tomar  en  h  boca  al  glorioso 
Santiago,  ni  acordarse  del  aun  de  paso  (que  apenas  tan 
grande  olvido ,  tratando  de  su  perjuicio ,  pudo  ser  sin 
cuidado),  su  Santidad  le  non^ró  y  defendió,  conce- 
diendo á  la  facilidad  de  los  procuradores  \04\m  pedia; 
m|is  con  tal  cláusula,  que  concediendo,  advirtió  cómo 
se  le  debiera  pedir. 

Y  porque  es  bien  que  estas  cosas  que  á  vuestra  gran- 
deza con  humilde  suplicación  represento,  estén  por 
todas  paHes  fortalecidas,  digo  que  oigáis  las  palabras 
de  Nicolao  Gandaviense,  en  los  cuatro  librOs  que  es- 
cribió De  repub^  (libro  2,  til.  Pacta),  donde  trata 
del  pacto  y  contrato  con  los  demonios,  y  de  los  hom- 
bres con  los  santos.  Y  creo  en  esto  es  autor  singular, 
y  en  él  no  hay  la  gloria  del  interés  por  causa  de  lann- 
tercesion.  Dice  asi :  Si  vero  bonum  aliquod  Deo,  Dei^ 
que  miínistrispromittamus,  quod  tamen  alioquin,  ne- 
eessario  tenmdum  non  fuü,  cum  slatim  ipsi  nobiscum 
consentiant,  pacto  satis faciendum  est,  <¡uo  adfieri  po- 
test.  Léase,  Señor,  todo  este  tratado  y  titulo,  que  en 
el  propio  caso  declara  la  demasía  de  lo  que  se  alega  con 
tan  poco  decoro  de  la  gloriosa  Santa.  Pues  más  abajo 
úmiMatmaconíraotuumres  est  oliqua,  vel  acHo, 
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quae  sit  in  nostra  potestate ;  «Materia  de  los  contratos 
es  la  cosa  ó  acción  que  está  en  nuestro  poder.»  Esto  ! 
concluye  que  el  patronato  que  es  de  Santiago  especial-  ' 
mente,  no  es  materia  de  contrato  ni  pacto. 

¿Y  aquella  cláusula,  «mientras  ella  no  faltare  á  su 
obligación?»  No  sé  cómo  se  puede  decir  bien,  pues  es 
imposible  que  á  su  obligación  falte  la  Santa;  ni  con  qué 
igualdad  se  puede  obligar  con  nosotros,  ni  en  qué  fue- 
ro. Doy  que  la  da  España  el  patronato,  porque  la  ampa- 
re y  deCenda?  que  se  ofrece  batalla,  que  la  pedimos 
citoria ,  y  nos  perdemos :  tal  ha  sucedido  muchas  ve- 
ces. ¿Cómo  entrará  aquí  el  contrato  y  pacto  litigioso? 
Porque  quitarle  el  patronato,  y  decir  que  porque  no 
cumplió  con  su  obligación,  es  cosa  escandalosa,  des- 
pués de  ser  ridicula :  siendo  cierto  que  los  santos  y  su 
intercesión  nunca  nos  falta ,  aunque  lo  que  pedimos  no 
suceda;  porque ,  ó  nos  dan  lo  que  pedimos,  ó  nos  nie- 
gan lo  que  no  conviene  por  las  causas  que  para  s¡  tie* 
ne  reservadas  la  provideneia  de  Dios.  Asi,  Señor,  el 
que  ofrece  á  los  santos  ó  iglesias,  de  solo  ofrecerlo 
queda  obligado.  «Mas  ba  de  ofrecer  cosas  suyas  y  que 
estén  en  su  poder,  y  lo  debe  cumplir,»  quoad  fieri 
potest.  Por  esto  dijo  Gregorio  VIH  (Ae.,  5):  Quod  laten- 
teraui  per  vim,  vel  aliter  üliciter  iníroductum  est, 
nuUa  debet  stabúitate  subsistere; «  Lo  que  á  escondi- 
das ú  por  fuerza  ú  de  otra  manera  ilícita  se  introdujo, 
no  debe  durar,  ni  proseguirse  con  alguna  estabilidad.» 
Hablando  con  los  padres  de  la  Reforma,  Caro  (L.  52): 
2Vbn  videt  quisquam  id  capere,  quod  ei  necesse  esi  alus 
restiiuere.  Pues  decir  (como  de  don  Francisco  de  la  Cue- 
va en  su  información,  recogida  por  el  Santo  Oficio,  re- 
pite el  dotor  Balboa  y  todos  los  demás)  que  porque  se 
hizo  y  está  tan  adelante  se  debe  proseguir,  no  lo 
aprueba  Licinio  (L.  210):  Quae  ab  inüio  inutilis  est  in- 
stitutio,  temporis  tractu  convalescere  non  potest;  «La 
institución  que  en  su  principio  fué  inútil,  por  el  curso 
del  tiempo  no  puede  calificarse.»  Eso  es  eonvalescéire, 
adquirir  la  fuerza  y  derecho  que  por  si  no  tuvo. 

Señor,  esta  es  la  verdad  deste  punto  que  llaman  de 
justicia.  Advertid ,  Señor,  que  las  leyes  no  dan  ni  ha* 
cen  el  derecho  y  la  razón  de  las  partes;  solamente  le 
juzgan,  le  declaran  y  \%  defienden ;  y  que  la  verdad  que 
no  tuviere  el  hecho  no  se  la  pueden  dar  cuantas  leyes 
bay  en  el  mundo ;  que  i|na,  merecida  de  la  realidad  de 
la  pretensión^  vale  más  que  mil  citadas  á  ruego  de  las 
partes. 

SUPOSICIONES  PIADOSAS  T  POLÍTiaS. 

Pretenden  dar  á  entender  que  patrón  no  es  otra  cosa 
qne  abogado.  Así  lo  dijo  en  su  primero  artículo  don 
Francisco  dé  la  Cueva  en  la  dicha  información ;  y  el  me- 
morial sin  nombre  hecho  en  defensa  de  la  Santa,  que 
empieza:  «Acerca  del  patronato  de  la  santa  Teresa;»  lo 
propio  aquel  papel ,  papel  poco  docto  y  menos  cortés 
qué  salió  en  respuesta  de  la  carta  del  arzobispo  de 
Sevilla;  y  luego  repitiendo  lo  mismo  fray  Pedro  de  la 
Madre  de  Dios ,  el  dotor  Balboa  y  el  papel  sin  nombre 
que  cité  en  mi  memorial.  Esto,  Señor,  no  necesita  de 
respuesta;  la  ley  de  la  Partida  está  en  romance,  y  ella 
dice  bien  claro  qué  es  patrón  y  qué  se  requiere  para 
serlo.  Yo  la  tengo  citada,  todos  los  jurisconsultos  lo 
dicen:  Patronus  dupliciter  summüur  loquendojuridi* 
ce,  primé civilüer,  etest  itle  qui  iervum  manamíí- 
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sit.  Y  este  enseña  que  es  incomunicable  á  otro  santo 
el  patronato  de  Santiago  de  las  Espafias ;  porque  patroa 
civilmente  es  el  que  liberta  el  esclavo  conforme  á  de-' 
recho.  Señor,  Santiago  solo  es  y  puede  ser  patrón  de 
España,  porque  él  solo,  siendo  esclava ,  la  libertó.  T 
no  sé  yo  cómo  no  supieron  esto  los  defensores,  estan- 
do, no  solo  en  los  jurisconsultos,  sino  muy  frecuente 
en  Pía  uto:  De  tilo  qui  alium  manumittit,et  suo  prae^ 
sidio  defcndit,  que  es  bien  ajustado  á  Santiago :  «Pa- 
trón se  dice  el  que  rescata  al  esclavo  ú  le  defiende  con 
su  amparo ; »  Mostel. ,  1,  3,  7 ;  y  Men.,  5, 7, 24.  Tam- 
bién largo  modo  se  dice :  Patronus  eausarum  advoca^ 
tus,  quia  advocatur  in  causa ;  «  Llámase  patrón  de  las 
causas  el  abogado  deltas. »  Ved,  Señor,  la  falsa  suposi- 
cion :  que  esta  parte  del  nombre  de  patrón  que  se  usar- 
pa  en  este  sentido^  y  de  qué  son  capaces  los  santt^;^  y 
amigos  y  letrados  y  procuradores,  porque  en  ella  bo- 
llaron color  á  BU  pretensión  la  trujeron ;  y  aquella  ci- 
vil, que  es  la  propia,  ni  la  canónica  (donde  solo  es  pa* 
tron  aquel  que  habet  potestatem  praesentandi),  porque 
con  la  ley  del  reino  los  excluye  totalmente ,  se  deseu- 
tendieron  della,  y  la  recataron  de  la  noticia  de  vuestra 
majestad.  Pues  es  cierto  que  no  pasara  vuestra  int^ce- 
sion  deste  desengaño,  y  más,  expresando  que  parro- 
numfaeiuntdos,  aedificatio,  fundus.  {GL  c.  praef¥ien^ 
tis  16,  q,  7,  cap.  Aba,  ii.  18,  g.  2.  Panorm.  et  omnes 
in  c.  cum  Ecclesia.  Volaleira  de  elect,  cons.  2,  eotit,, 
num.  7.) 

Señor ,  en  esta  pretensión  no  se  ba  dado  paso  sin  re- 
bozo. Dice  el  derecho  que  patrón  es  el  que  liberta  el 
esclavo :  cosa  que  ditíne  á  Santiago  singular  y  canóni- 
ca y  civilmente  por  patrón  de  España.  Y  callao  esto,  y 
dicen  que  es  patrón  el  abogado  y  el  procurador.  Esta  oo 
es  alegación,  sino  trampa,  ni  este  sueño  merece  más 
cuidado,  pues  el  desprecio  no  le  viene  mal. 

Lassuposiciones  piadosas  y  políticas  (no  sé  si  encargo 
la  conciencia  en  lUmarlas  así)  todas  abultan  y  crecea 
las  planas  del  memorial  que  dio  á  vuesa  majestad  al  pa* 
dre  fray  Pedro  de  la  Madreóle  Dios.  Ellas  son  mochas, 
pero  son  tales,  que  sin  aguardar  respuesta,  juntamente 
las  más  se  deletrean  y  se  refutan ;  esto  antes  es  agrade- 
cimiento que  queja.  Dice  el  muy  reverendo  padre  fray 
Pedro  en  la  primera  parte,  párrafo  11 :  «  El  derecho  que 
tiene  santa  Teresa  para  que  España  la  honre,  valiendo* 
se  della  como  de  patrona,  consiste,  lo  primero,  en  que, 
antes  desta  solene  elecion  y  publicación,  la  tenia  cons- 
tituida en  posesión  particular  desta  propia  dignidad 
la  particular  devoción  y  singular  afecto  de  la  nadoo; 
tenia  ya  conquistados  los  españoles  pechos,  y  no  sé 
cómo  ya  eran  suy06.»  Señor,  viendo  yo  que  ti  antes 
desta  elecion  la  Santa  hubiera  estado  constituida  en  es- 
ta propia  dinidad  de  patrona,  que  los  padres  no  pidieran 
á  los  procuradores  de  cortes  por  merced  lo  que  tenían, 
me  afligí  sumamente;  más  me  socorrió  el  propio  padre 
fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  acabando  toda  esta  cláu- 
sula afirmativa  con  decir:  «Y  no  sé  cómo  ya  eran  su- 
yos.» Pues  no  habiendo  sido,  no  podían  ñber  cómo 
eran  para  esto  del  patronato ;  y  el  suceso  lo  dice  bien 
el  año  de  17.  Y  ahora  añade  una  cláusula  con  palabras 
harto  agraciadas :  «Si  santo  ó  santa  se  conocen  ei  dia 
de  hoy  queá  lo  hechicero  haya  ganado  corazones,  es 
santa  Teresa.»  ¡A  lo  hechicero,  santa  Teresal  Si  yo  lo 
juntan,  fuera  malsonante  yaua  se  tuviera'á  herejía; 
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y  aqnl  m  lean  lado  liado  sin  nota ;  y  con  UoU  satisífi- 
don  dexia  frasi,  que  ocupa  en  el  baptismo  desta,  «A  lo 
becliicero«iB  el  discareo,  y  dice:  «Cristianando  con  el 
nombre  de  santa  i  el  nombre  de  hechicera  española.» 
*  Yo,  sanlisiroa  Madre,  contradlgoos  el  nombre  de  pa- 
trona,  porque  es  ajeno,  no  porque  no  le  merecéis;  y  es 
peor  daros  nombre  de  hechicera  española  que  quita- 
ros aquel  que  vos  no  queréis  ni  habéis  menester  para 
nada ;  y  ser  molesto  quien  quita,  excusa ,  tiene  y  ado- 
lece de  roñoso  achaque ;  mas  serlo  quien  da  es  habi- 
lidad muy  extraordinaria. 

Segunda  suposición  piadosa,  número  7.  En  el  propio 
da  por  causa  la  multitud  de  imágenes  que  hay  de  la 
santa  Madre,  en  estas  palabras :  «En  las  tiendas  de 
l^ntores  y  escultores  y  plateros.»  Señor,  estas  imáge- 
nes, aunque  son  inGnitas,  son  menos  dé  las  que  merece 
la  recordación  de  tan  gran  santa ,  y  de  las  que  puede 
iliroeotar  la  ansia  de  su  devoción.  Y  no  están  en  las 
llandas  de  pintores,  plateros  y  escultores ;  que  el  fer* 
«»r  con  esta  santa  no  la^da  lugar  á  que  se  detengan 
iBi  solicitando  compradores :  la  devoción  del  mundo 
Wák  poblada  dellas ,  iglesias  y  oratorios,  camarines, 
filerfi» ,  pechos  y  nóminas.  Esto  ño  es  contradecir  el 
lislO)  ÚDO  pulirle.  Y  ni  esta  suposición,  ni  la  de  los 
Ukroi  ,  impresiones  y  traduciones  vienen  á  propósito 
para  quitar  el  patronato  á  Santiago,  nuestro  único  pa- 
trón; pues  en  ninguna  manera  son  causa  ni  disculpa, 
■i  vale  por  más  que  por  una  relación  de  lo  que  merece 
•ayor  aplauso,  aunque  tiene  todo  el  del  mundo. 

Pasa  en  .el  número  8,  y  da  por  causa  «el  ser  natu* 
nal  de  España».  Cosa  que  para  ser  uno  patrón  no  se  ha 
de  admitir,  ni  es  razón  escribirlo ;  pues  hoy  defen- 
demoe  con  toda  la  verdad  y  el  derecho  divino  y  huma- 
no que  es  único  patrón  quien  no  es  español,  y  de  tal 
manera,  que  excluye  el  serlo  con  él  ningún  natural.  Y 
en  los  santos  no  hay  patria,  y  menos  estando  en  U  pa« 
tria ;  ni  estas  cosas  participan  de  carne  y  de  sangre,  ni 
puede  ni  debe  exclnir  la  tierra  al  cielo :  eso  es  negar 
h»  honras  á  los  santos  porque  no  son  deste  lugar ,  y 
dárselas  porque  son  del.  Llama  el  padre  fray  Pedro  en 
eate  número ,  tenglon  primero,  «  conquistadora  de  Es- 
paña» á  santa  Teresa.  Yo  creo  quiso  decir  Santiago; 
si  ya  no  dura  hasta  aquí  la  cláusula  de  que  «  conquis* 
tó  á  lo  hechicero».  *  Y  acaba  con  decir :  «Es  buena  her- 
mana ,  qne  como  tal  quiere  i  España ,  y  como  agente 
de  sus  negodosen  el  délo,  pide  los  gajes  librados  en 
el  honordepatrona.»  Poco  es  «buena  hermana»  á  quien 
es  soberana  y  milagrosa  madre  y  poderosísima  auxi- 
liadora. Y  la  palabra  «agente  y  gajes»,  para  tan  sobe- 
rana fundadora  y  santa  tan  milagrosa,  hálleselas  acaso, 
no  las  estudió  devoto ,  y  esta  cláusula  la  imprimió  por 
descuido.  Señor;  que  en  esto  yo  le  he  de  disculpar. 
Pues  confesando  en  todos  sus  memoriales  loe  padres 
que  solo  vuestra  majestad  ha  hecho  esto,  y  el  reino,  sin 
que  ellos  hayan  hablado  palabra  ni  solicitádolo,  y 
que  ha  sido  voluntad  de  Dios  (asi  Ip  dice  el  propio 
autor  más  abajo,  haciendo  desto  gran  caudal),  ¿cómo 
babia  de  confesar  ahora  tan  claramente,  no  solo  que 
piden  el  patronato  ellos,  qne  era  licito,  sino  que  la 
Santa  pide  por  gajes  de  agente  la  honra  de  patrona?  La 
Sanu,  Señor,  ¿babia de  pedir  gajes,  y  por  agente;  y 
ella  habia  de  pedir  honras ,  siendo  de  las  más  honradas 
de  Dios,  y  el  patronato?  Digo,  Señor^  que  no  lo  dice 


el  memorial,  y  si  lo  dice,  que  no  lo  quiso  decir;  pues 
si  lo  dijera  así,  ya  toda  su  orden  se  contradecia,  ofen- 
dia  gravemente  y  civilmente  á  la  gloriosa  Santa,  y  oca- 
sionábame el  decirle  que  si  el  ser  patrona  de  España 
era  honra  que  por  gajes  la  podía  pedir  una  Santa, 
también  la  puede  y  debe  defender  un  santo  apóstol  que 
la  tiene  y  se  la  quieren  quitar  por  petición,  y  no  por 
contrato ,  como  nos  quieren  hacer  creer  los  letrados. 

Considere  vuestra  majestad  que  la  justicia  de  Santia- 
go es  tan  clara,  que  sus  procuradores  defendemos  más 
á  sus  contrarios  que  á  él. 

*  La  suposición  del  número  20  dice :  «Se  le  debe  el 
título  por  fundadora  de  tantos  conventos,  que  ruegan  á 
Dios  por  la  salud  de  su  majestad.»  Esta  causa  es  común 
de  muchos  santos,  y  de  todas  las  religiones,  que  hacen 
lo  propio ,  y  es  muy  esclarecida  para  todo  reconoci- 
miento posible.  Mas  no  hace  fuerza  en  el  caso  presen- 
te, pues  esto  le  sobra  á  Santiago,  con  monjas,  religio« 
sos  y  caballeros  y  hespítales,  donde  sus  hijos  y  hijas 
atienden  á  lo  activo  y  a  lo  contemplativo,  á  todo  estu- 
dio, predicación  y  cátedras,  á  la  guerra,  y  á  la  caridad 
y  refugio  y  alivio  de  tos  pobres  y  enfermos :  cosa  que 
en  todos  estos  actos  no  la  hay  en  otir^i  religión  en  tanta 
abundancia.  Y  si  no  es  de  caballería,  dos  cosas  della, 
que  son  hospitales  y  soldados,  en  otra  ninguna  lo  hay ; 
y  siempre  están  como  capellanes,  qne  lo  son,  y  soldados 
de  vuesa  majestad,  rogando  á  Dios  en  santo  retiramien- 
to y  clausura  (solo  excedida  de  la  cartuja),  con  estu- 
dio y  coro,  por  vuestra  vida  y  estados?  Esto  lie  dicho 
porque  las  fundaciones,  hijos  y  hijas,  no  es  caudal  que 
le  falta  á  Santiago,  antes  en  él  no  le  iguala  alguno. 
Bien  sabe  vuestra  majestad  cuan  grandes  vasallos,  con- 
sejeros, capitanes  y  generales  ha  tenido  esta  sagrada 
religión ;  cuánto  mundo  le  han  dado  y  cuántas  gran- 
des Vitorias.  Comprobar  esto  es  trasladar  las  historias; 
cuántos  santos  y  santas,  será  lo  propio.  Los  grandes  pa- 
dres en  todas  facultades  y  ciencias  no  tiene  número; 
y  poco  se  puede  leer  en  lo  divino  y  humano,  sin  pro- 
nunciar esta  verdad  en  que  ahora  se  ha  hablado  por 
fuerza :  que  Santiago  no  cuenta  sus  frutos,  porque  quie* 
re  que  para  defensa  destos  reinos  y  servicio  de  Dios 
no  tengan  cuenta.  Y  nos  contentaremos.  Señor,  con 
que  nuestra  grana  valga  tanto  como  el  sayal  de  los  pa- 
dres, que  reverenciamos  como  merece,  aunque  le  pa- 
decemos como  se  ve.  Y  hablo  en  esto  como  religioso 
con  vuestra  majestad,  que  con  un  oidosois  mi  prior  (así 
llamó  santo  Tomás  de  Villanueva  á  vuestro  bisabuelo), 
y  con  el  otro  sois  nuestro  rey  y  nuestro  juez. 

Número  H.  Es  suposición  «que  concurren  á  un 
mismo  querer  España  y  santa  Teresa  en  la  conquista 
de  herejes,  á  quien  conquistó  Santiago  con  la  espada 
y  santa  Teresa  con  la  oración. »  Esto  de  embarazar  á 
Santiago  con  solas  la^cuchilladas  no  lo  consienten  los 
breviarios  ni  la  Iglesia,  que  siempre  está  diciendo: 
Pradoibus  sancti  Jacobi  Apostoli,  y  no  dice  Ense 
Saneti  Jacobi ;  y  dice  lo  uno  y  lo  otro ,  y  tantas  veces 
nombra  su  oración  como  su  espada.  Y  no  porque  santa 
Teresa  no  tenga  espada  y  tenga  oración ,  no  ha  de  tener 
Santiago  oración  con  la  espada ;  que  ni  la  Santa  ha  me- 
nester lo  que  no  tiene,  ni  á  Santiago  le  puede  faltar 
lo  que  le  callan.  Dice  en  él  propio  número  el  padre  fray 
Pedro:  «¿Quién,  sino  España,  mantiene  en  sus  estados 
con  pureza  la  fe,  de  ejecutoria  y  de  splar  conocido?» 
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Esto  pondera,  y  con  mucha  razón,  por  teVnayor  gloria 
de  España  y  mayor  beneficio  que  Dios  la  hace.  Pues, 
Señor,  yo  probaré  con  dos  testigos  santos  y  doctos,  y 
predicadores  de  vuestro  abuelo,  que  esto  debe  España 
ú  Santiago,  nombrándole  ellos,  no  aplicándolo  yo.  £1 
santo  arzobispo  de  Valencia  don  Tomás  de  Villanueva, 
en  sermón  dfe  Santiago ,  su  diá ,  en  vuestra  capilla 
{Brixiae,  1603);  Ecce  Ácaya,  AEgypiut^  India,  Assia, 
Graecia  omnes  perditae  súnt,  ex  pravinciis  christia- 
nis  muUae  \nfectae,  Hispania  maximít  fidem  serval 
illaesam  mefitis,  el  patrocinio  hujus  sancti  Apostoli; 
a  Veis  aquí  Acaya ,  Egipto ,  la  ludia ,  Asia,  Grecia,  to- 
das se  han  perdido,  y  de  las  provincias  cristianas  mu- 
chas se  han  inficionado;  España  ¿ola  principalmente 
guarda  la  fe  pura  por  los  méritos  y  patrocinio  deste 
santo  Apóstol.»  Este  testigo  dice  con  claridad  las  mis- 
mas palabras  del  padre  fray  Pedro,  y  las  atribuye  al 
santo  Apóstol,  nombrándole.  El  otro  es  el  venerable  pa- 
dre Orozco,  que  llamarle  santo  no  es  demasía,  sino  an- 
ticipación piadosa.  Predicando  á  Felipe  11  dia  del  santo 
Apóstol  (en  el  libro  que  intitula  Declamaciones,  impresó 
en  Salamanca,  año  de  1573,  folio  273):  O  summi  numi- 
nis,  magna  erga  nos  clemenlia!  Assia^  Graecia,  AEgy- 
ptus,  el  mullae  nationes,  proh  dolor  Icultum  Dei  reti- 
querunl !  Al  in  nostra  Hispania  fides  intacta  Chrisli 
Jesupermanel,  permanehitque.  Domino  opitulante  non 
noslrismerilis  sed  praecibus  B,  Jacobi  Apostoli,  sub 
cujus  prolectwne  sumus ;  «¡O  suma  clemencia  para 
nosotros  de  la  majestad  de  Dios!  Asia,  Grecia,  Egipto, 
muchas  naciones  ( ¡  gran  lástima ! )  dejaron  la  fe.  Pero 
en  nuestra  España  vive  intacta  la  fe^de  Cristo  Jesús,  y 
permanecerá,  siendo  Dios  servido,  no  por  nuestros  mé- 
ritos, sino  por  las  oraciones  del  santo  apóstol  Jacobo, 
debajo  de  cuya  protección  somos.» 

Señor,  esta  no  se  contenta  con  ser  probanza;  es  an 
raro  milagro  que,  habiando  de  Santiago  (en  lo  que  hoy 
le  ponen  á  pleito  los  padres  de  la  Reforma,  que  son  las 
oraciones,  y  quiríendo  apropiar  á  su  gloriosa  santa  lo 
puro  de  la  fe  en  España  solamente),  dos  santos  en  dife- 
rentes tiempos  y  en  on  mismo  sermón ,  hablan  no 
solo  una  cosa,  sino  cop  unas  mismas  palabras.  Pues  de 
tal  modo  coatestan ,  que  probando  lo  que  digo  por  San- 
tiago, con  la  propia  probanza  se  hace  otra  de  que  el 
Espíritu  Santo  es  quien  para  desengaño  de  vuestra  ma- 
jestad pronunció  una  propia  verdad  por  dos  bocas 
dispensadoras  de  sn  luz  y  su  dotriná,  y  que  él  propio 
depone  lo  que  dos  escribieron. 

Número  13  :  «Presupone  el  padre  fray  Pedro  los 
muchos  beneficios  que  uno  en  vidaf  otro  en  muerte, 
deben  á  la  Santa  vuestra  majestad  y  su  abuelo.»  Esto  es 
muy  cierto.  Señor,  y  el  reconocerlos,  forzoso  y  debido ; 
roas  no  es  á  propósito  del  pati^nato;  pues  agradecer 
vuestra  majestad  lo  que  debe  á  la  Santa  á  costa  de  San- 
tiago, á  quien  se  debe  todo,  no  es  piedad  ni  convenien- 
cia. Ni  excuso  olvidar  entre  los  que  recibleroh  bbnefí- 
cios  de  la  santa  madre,  al  muy  esclarecido  y  piadoso 
señor  nuestro,  que  Dios  tiene,  don  Filipe  til ;  pues  es 
cierto  le  socorrió  la  santa  madre  siempre ;  y  saltar  en 
este  caso  del  hijo  al  abuelo,  sin  tocar  en  el  padre,  pue- 
de parecer  olvido ,  que  se  venga  de  haber  suspendido 
lo  que  hoy  contradecimos.  Y  no  es  justo  que  falte  de  re- 
lación tan  favorecida  quien  tuvo  tanta  parte  en  ella,  y 
quien  lo  confesó  asi  del  señor  rey  don  Filipe  n. 


Dice  estas  palabras  el  padre  fray  Pedro,  habiendo  ent- 
pero  prevenido  con  prólogo  el  sinsabor  para  sus  vasdlos 
de  aquefía  revelación  qne  retíere  del  purgatorio,  coa 
acometimientos  á  conjeturas  temerosas/  Aun  me  dade 
referirlas;  que  no  hay  oido  á  quien  no  bagan  dar  gritos : 
a  El  señor  rey  don  Filipe  murió  santamente ,  y  tras  ao 
gobierno  tan  prolongado  en  los  años  cuanto  notable  por 
los  casos  que  en  él  sucedieron ;  por  les  cutíes,  aunque 
nunca  se  podo  pensar  peligrara  la  salvación  de  tan  ca- 
tólico rey,  pero  mirando  el  rigor  y  puntualidad  del 
juicio  divino ,  y  residencias  tremendas  de  otros  jueces 
ocupados  aun  en  materias  menos  considerables,  no 
fuera  mucho  desmán  de  la  imaginación  arremeterse 
á  pensar  que  habia  de  tener  largo  purgatorioi»  Señor/ 
si  fuera  y  si  fué  mucho  desmán  decir  que  se  podrít 
temer  padecería  largo  purgatorio  (habiendo  pando  It 
cláusula  por  aquellas  palabras:  «  Aunque  nunca  se  pvf 
do  dudar  peligraba  su  salradon  »)  quien  empoEó  ctt* 
ciendo  lo  que  fué  verdad:  «El  señor  rey  don  Filipe  M^ 
abuelo  de  vuestra  majestad ,  tiurió  santamente;»  y  roi» 
dearie  largo  purgatorio  por  tal  cláusula ,«-H»ncbo  de^k 
man  es;  y  bien  excusado  discurrir  en  la  salftcíon  A 
los  reyes  y  en  sus  cargos  y  cuentas.  Prosigue :  *  «No fui 
asi ,  no  acabó  el  novenario,  salió  del  purgatorio. »  Oe|e 
otras  cosas.  #  Luego  al  octavo  dia ,  dándose  DÍ09  fer 
satisfecho  de  cualquier  defeto  con  este  breve  pargar, 
admitiendo  en  discuento  tres  cosas:  la  primera,  el  ha-* 
ber  sacrificado  su  hijo  como  Abraham ;  la  segunda,  41 
gran  cele  de  la  fe  y  justicia  que  tuvo ;  la  tercera;  el 
haber  amparado  y  defendido  desde  sus  principios  este 
humilde  rebaño  de  nuestra  descalzez.»  Esto  no  coiw 
versa  con  el  pleito  y  pretensión.  Y  para  decir  que  salló 
de  purgatorio  al  otavo  dia  (que  yo  hasta  ahora,  en  fe 
de  su  justicia  y  virtudes  y  suft*agios  y  trabajos,  creía 
que  una  hora  no  habla  estado  en  el  purgatorio  eqneRa 
generosa  alma  de  vuestro  grande  abuelo),  no  era  me- 
nester bambolearie  la  salvación  á  rafz  de  canonizado, 
y  luego  conjeturarie  purgatorio.  T  para  salir  bastaba 
decir  la  causa  de  haber  sido  devoto  de  la  santa  madre, 
y  favorecido  el  bendito  rebaño  de  su  descalzez;  shi  fe- 
mar en  la  boca  el  sacrificio  de  sn  hijo,  que  es  plUto 
que  cuando  él  murió,  aun  los  responsos  la  tratánMieon 
recato,  y  las  conjeturas  se  desentendieron  en  hi^his- 
torias,  de  la  preñez  de  aquel  suceso;  y  el  antor  la  dis- 
frazó, sin  ser  menester,  con  fe  comparación.— Sefior, 
no  solo  le  cuesta  á  Safutiago  y  á  esta  pretensión ;  qne  á 
vuestro  abuelo  y  á  vuestro  tío  no  fe  sade  de  balee.  «Des- 
to  dieron  noticia  el  hermano  fray  Francisco  del  niño 
Jesús ,  y  el  padre  fray  Francisco  por  sobrenombre  in- 
dino. El  tercero  se  calla  hasta  que  Dios  asegure  sn  san- 
tidad con  la  bienaventuranza  que  por  vivo  no  goza.» 
Fray  Pedro  le  asegura  lo  qué  Dios  no  le  ha  asegurado, 
con  laT)ienaventuranza  que  por  vivo  no  goza.  Dios  tie- 
¡  ne  en  el  cielo á  su  majestad,  y  esteno  tiene  que  tof 
;  con  que  se  quite  á  Santiago  el  patronato  único  délas 
¡  Españas  para  santa  Teresa. 

Prosigue  este  punto  con  una  obligación  personal  de 
I  vuestra  majestad^  y  dice :  «Deber  ¿  la  Santa  el  ser  y 
¡  vida  de  que  gozáis.»  Esto  (asi  lo  dice  el  memorial) 
¡  se  debe  al  hermano  Francisco  del  niño  Jesús,  con  quien 
dice  que  se  celebró  pacto  por  el  nacimiento  de  vuestra 
¡  majestad  por  seis  mHjducados.  Grandes  son  estas  reve- 
I  laciones ,  y  de  las  que  el  concilio  manda  que  se  califi- 
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qaen  primero  qtie  se  impriman  ó  bagan  publicar.  Y 
siendo  asi  solemne  este  pació  celebrado ,  y  personal  del 
dicbo  berpano  Francisco,  la  obligación  juridica corre 
en  vuestra  majpstad  respeto  del  dicho  siervo  de  Dios; 
que  la  gloriosa  Santa  no  ha  menester  para  nada  valer- 
se de  los  méritos  de  sus  bijos,  habiendo  ella  enrique- 
cidolosá  todos,  y  sobradóla  para  si  pudiera  darse  el 
compatronato  de  mil  Españas. 

*  Número  i  4  dice :  «Suplico  á  vuestra  majestad  repa^ 
re  en  esto,  y  sea  la  parte  y  el  juez  desta  ejecución  que 
sobro  paga  adelantada  acometo.»  Acometer  ejecución, 
solo  aqoi  viene  bien ,  porque  tiene  mucho  de  osadia  y 
jpoco  de  justicia.  Prosigue  el  padre  fray  Pedro :  «  Menor 
recibo  fué  el  del  emperador  Asnero,  referido  en  el  libro 
^e  Etíeír,  oep.  4  y  i).»  *  Lo  razonado  que  sigue  á  estas 
palabras,  pa^a  tni  poco  talento  es  un  laberinto  de  re- 
cuerdos,  espías,  aigaros,  topes,  alevosos,  y  solazar,  y 
acumulo.  Yo  no  lo  entiendo;  por  alabanza  lo  digo  y 
para  su  mayor  estimación ;  que,'como  hombre  forastero 
desta  cultura,  no  sé  devanar  en  algún  sentido  estos, 
que  serán  misterios.  Para  mi ,  Señ<^,  los  que  escriben 
con  nota  tan  preciada  de  peregrina,  matan  las  luces  á  su 
discurso  y  déjenme  á  buenas  noches.  Por  esto  me  voy 
á  la  Sagrada  Escritura  y  al  lugar  citado,  donde  está  lo 
que  el  padre  fray  Pedro  no  ha  permitido  que  yo  penetre. 
Señor,  yo  también  os  suplico  reparéis  en  este  ca- 
pítulo y  historia ,  que  le  tengáis  por  texto,  y  que  seáis 
el  jtiez  á  instancia  de  entrambas  partes,  pues  en  él  pnra 
la  sentencia  nos  comprometemos  voluntariamente. 

Tales  son  las  palabras  que  se  leen  en  el  libro  áe  Ester, 
cap.  6.  Y  advierta  vuestra  majestad  que  en  la  Sagrada 
Escritura  no  se  abre  por  parte  alguna,  ni  se  cita  por  los 
^•ntrarios  Ivgar  que  no  sea  expreso  en  favor  del  patro- 
nato Unicode  Santiago ;  y  esto  literal,  no  alegóricamen- 
te, y  con  tanto  mayer  fuerza,  cuanto  es  traído  con  su- 
nmoonfianzaporlaspailes  contrarías.— Texto.  Nodem 
iUami  «Aquella  noche  la  pasó  el  Rey  desvelado,  y  man- 
dó que  le  trujesen  las  liistorias  y  los  anuales  de  los 
tiempes  antiguos. »  Señor,  haciendo  vuestra  majestad 
esto  propio  que  hizo  el  rey  que  le  proponen  por  ejem- 

Co,  mandará  que  le  traigan  las  historias  y  los  anna- 
8  antiguos;  y  acabarásela  pretensión  de  los  padres 
•de  la  Refoma  con  la  sentencia  que  merece  el  pleito 
j  pretendo  yo  en  favor  del  glorioso  apóstol  Santiago. 
Forqueen  hs  historias  y  anuales  antiguos  hallaróis  que 
se  han  dado  en  España  cuatro  mil  y  setecientas  bata- 
tíos  campales  á  los  moros,  contando  las  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal  y  Navarra.  *  Hallaréis  que  lian  muer- 
to en  España  en  ellas  once  millones  y  quince  mil  y  tan- 
tos moros.  Hallaréis  que  el  santo  Apóstol,  peleando  per- 
sonal y  visiblemente,  ha  dado  las  Vitorias  y  la  muerte 
á  tan  inumerables  enemigos.  Esto  hallaréis  si  os  des- 
veláis como  el  rey  que  os  citan,  y  leéis  las  historias 
antiguas.  *  No  puedo,  Señor,  despejar  mis  palabras  de 
muy  desconsolado  sentimiento,  cuando  veo  que  hoy  en 
su  España  se  obliga  al  santo  Apóstol  á  que  por  los  tri- 
bunales presente,  como  soldado  desconocido,  sus  papé- 
lea  para  ver  si  sus  servicios  valen  y  merecen  únicamen- 
te el  patronato  que  tiene ,  y  si  esto  lo  tasaron  bien  tan- 
tos reyes  que  le  han  conservado  sn  honor  con  suma 
reverencia. r- Prosigue  el  texto  sagrado:  «Los  cuales, 
como  se  leyesen  en  su  presencia,  se  vino  á  aquel  lugar 
adonde  estaba  escrito  cómo  filardoqueo  había  descu- 


bierto las  traiciones  de  los  eunucos  Cagntan  y  Tliares, 
que  querían  degollar  al  rey  Asuero.»  Este  texto  í^agra- 
do  es  la  historia  de  Santiago  con  los  reyes  de  España 
en  profecía ;  pues  leyendo  vuestra  majestad  las  historias 
y  anuales  antiguos,  llegaréis  en  cada  renglón  adonde 
se  trate  de  las  insidias  y  traiciones  con  que  los  n)otx)s 
han  querido  degollar  á  los  progenitores  de  vuestra  ma- 
jestad y  á  vuestra  majestad  y  á  sus  padres  y  hermanos, 
como  en  la  conjuración  de  los  moriscos;  la  cual  se  des- 
cubrió y  se  puso  por  obra  su  castigo  por  caballeros  de 
laórdende  Santiago.^Texto:  «Lo  cual  como  lo  oyese  el 
Rey,  dijo:  ¿Qué  ha  recibido  por  esta  fidelidad  de  honra 
y  de  provecho  Mardoqueo?  Respondiéronle  sus  criados 
y  sus  ministros :  Ninguna  merced  ha  recibido.D  Vuestra 
majestad  debe^  oyendo  tantas  glorias  de  Santiago,  pre- 
guntar lo  mismo,  ¿qué  premio  tiene  ?  qué  honras?  Y  los 
criados^  mirando  á  lo  que  merece,  le  han  de  responder 
que  ninguna.  Y  hoy  responderán  la  verdad,  porque, 
quitado  el  patronato  único ,  no  tiene  alguna,  ni  España 
le  ha  dado  otra  cosa  al  santo  Apóstol ,  como  se  verá  en 
el  tratado  quinto.  Señor,  dije  que  este  capitulo  es  his- 
toria en  profecía  del  santo  Apóstol;  desempéñeme. 

Véase  que  quiere  decir  Aman  en  hebreo,  pan 
Conturbans  ac  tumuUuanfy  «revolvedor  y  tumullua- 
dor;»  y  Mardoqueo  (en  quien  se  representa  Santiago, 
como  quiere  el  pa(]re  fray  Pedro,  pidiendo  atención  á 
vuestra  majestad  para  este  lugar),  i^tio  Docens  con^ 
tritionem,  «el  qué  enseña  contrición.)»  Aplique  ahora 
vuestra  majestad  (como  hizo  el  rey  que  leyó  los  aúnales 
antiguos)  el  revolver  y  tumultuaren  Aman,  y  el  ense- 
ñar contrición  en  Mardoqueo;  y  pregunte  el  premio  qué 
se  le  ha  dado  al  uno,  y  estudie  lo  que  «e  ha  de  hacer 
con  él:  que  el  capitulo  no  calla  nada,  y  no  lo  desperté 
yo  para  este  caso.— Texto:  «Al  punto  el  Rey  dijo: 
¿  Quién  está  en  el  atrio?  Había  Aman  entrádose  en  lo 
interior  del  atrio  de  la  casa  del  Rey,  para  mitigar  al  Rey 
y  mandar  colgar  á  Mardoqueo  de  la  horca  que  tenia 
aparejada.!»  ¡Qué  asistentes  son.  Señor,  en  palacio,  y 
con  grande  antigüedad,  los  que  instigan  y  acusan ;  y 
tjué  desterrados  los  que  merecen  y  sirven !  ¡  Qué  en- 
tremetida es  la  calumnia,  y  qué  encogida  la  virtud! 
P/'egunta  el  Rey  quién  está  en  su  casa,  y  respón- 
dele la  persecución  que  tiene  fabricada  la  horca  para 
aquel  á  quien  debe  el  premio  el  Rey,  y  la  vida.— -«Res- 
pondieron los  criados :  Aman  está  en  el  portal.  Dijo 
el  Rey:  Entre.»  Mal  se  cautela  «I  que  se  goza  en 
ser  llamado  de  los  reyes,  y  tiene  mal  advertida  ale« 
gría.  Ya  se  ve  que  á  veces  llaman  para  trocar  el  casti- 
go con  los  que  le  aconsejan  para  otro.— «Y  como  en- 
trase, le  dijo :  ¿Qué  se  ha  de  hacer  en  el  varón  que  el 
Rey  quiere  honrar?  Y  pensando  Aman  en  su  corazón 
que  el  Rey  no  quería  honrar  á  otro  sino  á  él,  respondió : 
Al  hombre  que  el  Rey  desea  honrar,  hale  de  vestir  de 
las  vestiduras  del  Rey,  ponelle  en  el  caballo  que  es 
de  la  silla  del  Rey,  y  ponerle  la  corona  real  sobre  su  ca- 
beza ;  y  el  primero  de  los  principes  de  la  sangre  y  de 
los  grandes  sea  su  lacayo ,  y  vaya  pregonando  por  las 
calles  y  por  las  plazas  de  la  ciudad :  Así  se  ha  de  hon- 
rar á  quien  .el  Rey  quiere  honrar.»  Luego  que  acabó 
de  decir  estas  palabras  tan  alevosas  y  sacrilegas  Auián, 
la  propia  horca  que  estaba  para  Mardoguco,  sin  esperar 
la  sentencia  del  Rey,  se  dedicó  ala  garganta  de  vasallo 
que  desnudaba  á  au  príncipe  de  los  ve:!iidos,  honra  y 
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corona,  para  vestir  con  la  majestad  soberana  de  su  se- 
ñor al  criado  y  al  vasallo.  Este  consejo  de  Aman ,  sin 
otra  culpa,  fué  digno  de  muerte.  «Asi  se  ha  de  hon- 
rar á  quien  el  Rey  quiere  honrar,»  fué  levantamien- 
to y  raotin ,  no  pregón  para  merced  y  premio  de  servi- 
cios. Ándase  la  horca  tras  aquellos  que  pretenden,  aun 
por  sepas  y  entre  si  propios,  la  corona  y  las  insinias 
reales;  ello3  piensan  que  es  premio  el  que  los  sigue,  y 
es  soga ;  creen  que  es  dicha ,  y  es  lazo;  entienden  que 
es  favor,  y  es  verdugo.-*¿Qué  hizo  el  Rey?  «A  toda  di- 
ligencia toma  mi  estola  y  caballo,  y  haz  lo  que  has  di- 
cho con  Mardoqueo,  judio,  que  está  sentado  delante  de 
las  puertas  de  palacio.»  No  le  concedió  esto  el  Rey  por 
lícito  á  Mardoqueo;  permitiólo  en  su  virtud  y  por  sus 
servicios,  para  horca  verdadera  del  maldito  Aman,  que 
pidió  al  Rey  para  sí  lo  que  no  se  debe  concederá  algu- 
no; y  esto  lo  hizo  para  justiciar  con  la  invidia  á  la  sober- 
bia, por  ser  poco  castigo  una  horca  material  para  quien 
merece  muchas.  Dio  á  Mardoqueo  la  corona  y  honra  que 
no  pedia,  porque  fuese  castigado  en  su  propia  desver- 
güenza el  que  pidió  para  si  la  corona  y  honra  de  su 
rey.  Y  al  fin  deste  capítulo,  citado  con  tanta  satisfa- 
cion  y  prevenciones,  es  aforismo  forzoso  y  literal  que 
el  rey  que  desvelado  hace  le  lean  las  historias  y  anua- 
les antiguos,  no  da  las  honras  á  Aman,  que  las  pide, 
sino  á  Mardoqueo,  á  quien  las  debe  porque  le  libró  la 
vida.  Quería  Aman  que  le  sirviesen*de  lacayos  y  prego- 
neros los  príncipes  y  grandes ,  y  fuélo.él  de  su  propia  y 
más  viva  horca.  Dice  pues  por  cláusula  de  grande  so- 
lemnidad el  padre  fray  Pedro,  que  me  acordó  esta 
historia:  aDejo  la  historia,  y  tomo  della  que  para  hon- 
rar los  reyes,  basta  por  causa  querer,  como  aqui  se  di- 
ce.» Yo  no  dejo  la  historia,  que  no  lo  merece,  y  tomo 
della  lo  que  es  verdad :  que  los  reyes  honran  al  que  de- 
ben honrar,  y  ahorcan  al  que  pide  las  honras  y  las 
aconseja  para  sí,  y  más  si  son  con  tan  delincuentes  ce- 
remonias como  estas.  Y  esto  ya  se  ve  cómo  es  verdad, 
y  á  quién  se  dio  la  honra  y  á  quién  el  castigo. 

*^  Señor,  por  vuestra  persona,  por  vuestra  benigni- 
dad, por  vuestro  intento  y  celo,  y  por  lodocuanlo  en 
vos  se  vede  hombre  y  se  reverencia  de  rey,  yo  puso 
de  vasallo  á  admirador  con  un  conocimiento  amartela- 
do, de  las  excelencias  de  vuestra  condición  y  natura- 
leza. Heos  seguido  dos  jornadas,  no  apartado  de  la  noti- 
cia de  vuestras  acciones,  ni  de  la  asistencia  á  vuestro 
servicio  del  Conde-Duque ,  grande  ministro  vuestro,  y 
el  primero  y  que  más  padece  en  la  tarea  de  los  ne- 
gocios ,  y  que  por  vuestros  mayores  aumentos  le  pode- 
mos llamar  esclavo  de  las  conveniencias  del  universal 
provecho.  TestiQco,  Señor,  en  Dios  y  en  toda  verdad 
qué  os  he  visto  rogar  á  vuestros  pueblos  con  terneza 
lo  quedebistes  mandar  con  imperio;  que  os  he  visto 
solicitar  con  caricia  lo  que  se  os  debe  con  rendimiento; 
que  os  he  visto  desentender  de* enojos  con  quien  en  mi 
ánimo  no  he  podido  yo  perdonar  la  terquedad  con  que 
respondía  á  vuestra  grandeza.  Desapiadado  discurso 
tiene  quien  no  descuenta  á  vuestros  empeños  y  suce- 
sos las  disposiciones  antecedentes  á  vuestros  días. 
Conceden  os.  Señor,  la  herencia  destos  rejnos,  y  para 
la  queja  os  niegan  la  de  las  calamidades.  Vos  no  sabéis 
qué  es  querer  para  obrar;  solo  alendéis  á  lo  que  os  es 
lícito  y  debéis ;  ni  ha  habido  otro  príncipe  en  el  mundo 
que  con  más  consultas  detenga  su  poder  soberano  que 
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vos.  Pues  ¿cómo  será  bien  venida  &  vuestra  templan- 
za, tan  católica  como  generosa ,  esta  proposición  tao 
desenvuelta:  aBasta  para  causa  querer ;»  ni  cómo  ad* 
mitiréis  una  propia  dotrina  vos ,  príncipe  de  Cristo  en 
la  Iglesia  católica,  y  los  tiranos  aborrecidos  de  Dioa? 

Número  16.  Trai  el  autor  un  argumento  arismético 
de  acreedores  y  deudores  en  diez  y  en  veinte,  infiere 
unas  suposiciones,  y  supone:  «Dejando  á  Santiago, 
que  no  hay  santo  en  nuestros  tiempos  á  quien  España 
tanto  haya  obligado,»  cosa  que  por  muchas  causas  no 
\a  concederán.  Mas  como  esto  no  puede  ser  razón  pa- 
ra el  patronato,  y  todas  sean  conjeturas,  no  me  deten- 
go en  su  consideración ;  solo  reparo  en  estas  palabras 
que  dice  más  abajo,  haciendo  á  la  santa  Teresa  deudo- 
ra: «  ¿De  quién  ha  de  cobrar  España,  sino  de  sn  deudo- 
ra, y  más  hallándola  tan  descamada,  tan  sobrada.  Un 
rica,  tan  poderosa  con  Dios?»  Esie  de  descansada  j 
sobrada  (como  suena  y  ello  se  dice).  Señor,  supone  que 
el  padre  fray  Pedro  sabe  de  otros  santos  alcanzados  y 
empeñados  de  puro  interceder,  que  están  ahorrando 
intercesión;  y  si  no  es  asi,  no  es  posible  entenderse 
de  otra  manera;  si  son  asi,  no  es  justo  sufrirlas.  To- 
dos los  santos.  Señor,  están  descansados  y  sobrados^ 
porque  la  continua  intercesión  no  gasta  ni  empobrece 
á  los  santos,  ni  estos  modos  de  hablar  se  usan  sino 
donde  hay  miserias  y  puede  haber  pobreza. 

Número  17.  Por  encarecer  cuánto  derecho  tiene,  por 
ser  de  la  patria,  al  patronato  la  santa  madre,  y  Suán 
forzosa  razón  es  para  que  la  obliguemos  por  ella,— trae 
el  lugar  de  san  Lúeas,  cap.  4,  22,  de  la  queja  de  los 
judíos,  que,  no  mereciéndolo,  declan  á  Cristo :  QuanUi 
audivimus  facta  in  Caphamaum  ^faoéíhic  in  patria 
tua;  «Cuantas  maraviTlas  olmos  que  has  hecho  en  Car- 
farnaum,  hazlas  aquí  en  tu  patria.»  Este  lugar  todo  «i 
derechamente  contra  lo  que  pretende  eLpadre  fray  Pe- 
dro; porque  Cristo  respondió  á  la  Sinagoga:  Anun 
dico  vobis,  quia  neme  Propheta  acceptus  est  in  pa- 
tria sua;  fihe  verdad  os  digo  que  ningún  profeta  es 
bien  recibido  en  su  patria.»  Y  les  trai  el  ejemplo  de 
Elias  en  Israel ,  que  pereciendo  por  la  hambre  teda  bu 
tierra ,  no  fué  in viado  á  ella ,  sino  solo  á  una  viuda  en 
Sarepta  de  Sidonia;  y  el  de  los  leprosos  de  Elíseo,  qye 
nocur^sino  á  Naamán  siró.  Y  al  fin.  Señor,  trayen- 
do este  lugar  para  decir  cuánto  hacen  los  santos  per 
los  de  su  patria ,  se  convence  con  él  de  que  antes  no 
hacen  nada;  que  así  lo  hizo  Cristo,  Elias  y  Elíseo;  j 
pidiéndole  ellos  milagros,  no  los  hizo,  y  antes  le  aco^ 
metieron  y  quisieron  despeñar.  Y  es  un  lugar,  como 
vuestra  majestad  ve ,  fuera  de  su  propósito,  y  que  los 
santos  le  entienden  como  se  ha  de  entender ,  y  para 
todos  es  muy  mal  acomodada  similitud. 

Número  18.  «Gran  cosa  es  una  hermana  intercesora 
y  patrona;  que  esto  aun  los  muertos  y  sepultados,  como 
Lázaro,  lo  experimentan.»  ¿Quién  ha  dicho  que  santa 
Teresa  dejará  de  ser  intercesora  si  no  la  dan  el  patro- 
nato? Nadie  lo  puede  decir  ni  lo  debe  pensar;  algunos 
lo  quieren  dar  á  entender.  Extraña  cosa  es ,  como  pro- 
bar con  Lázaro  esto  de  ser  gran  cosa  tener  una  her- 
mana patrona  y  intercesora,  leyéndose  en  el  Evange- 
lio que,  preguntando  Cristo  dónde  estaba  para  resuci- 
tarle, fué  ella  quien  le  puso  dificultad,  y  le  dijo  que 
ya  hedía  y  que  era  cuatriduano ;  y  es  cierto  que  Marta 
y  María  no  fueron  patrouas  de  Lázaro. 
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.  Numero  19.  «Ahora  vea  vuesa  majesUId  cuan  des- 
cansadamente puede  la  Santa  salif  destos  empeños.» 
Señor,  ¿cómo  se  puede  apropiar  la  palabra  empeños  ¿ 
los  santos^  Favorecer  es  su  ofício ;  no  aguardan  para 
iiacerlo  promesas  y  honras;  todas  las  del  mundo  se  les 
deben  por  loque  son.  A  los  santos  y  á  los  templos  y  á 
las  religiones  nada  se  les  ha  de  dar  pensando  que  ellos 
lo  codician ,  ó  que  tienen  dellp  necesidad.  A  todos  los 
ruegos  de  España  puede  satisfacer  santa  Teresa  con  su 
iotorccsion^  y  con  ella  remediar  todas  las  necesidades 
del  mundo,  no  solo  descansadamente,  sino  gloriosa- 
mente. Dice  el  autor  consecutivamente:  «Quedándole 
el  brazo  sano.»  Esto  no  tiene  duda,  y  se  le  concede  y 
es  iDuy  cierto;  y  no  sé  que  haya  alguno  dudado  en  la 
sanidad  de  brazo  tan  poderoso ,  y  está  muy  bien  asegu- 
rado; mas  no  habla  esto  con  el  patronazgo. 

Número  22.  Impugnando  al  muy  docto  y  muy  illus- 
tre  y  ejemplar  prelado  el  arzobispo  de  Santiago,  en  su 
papel  por  el  santo  Apóstol,  y  en  razón  de  si  se  puso 
perpetuo  silencio  á  este  patronato  en  tiempo  de  vues« 
tro  padre  don  Filipe  111,  dice:  «Hablen  cartas»  (que 
es  la  mitad  del  refrán  y  lo  lampiño  del) ,  y  trai  la  carta 
del  secretario  Jorje  de  Tovar,  escrita  á  las  iglesias 
cuanto  al  rezo.  Y  fuera  mejor  no  la  haber  traido,  y  que 
callaran  cartas ;  porque  della  consta  lo  siguiente  :  que 
su  majestad  entonces  llama  justas  las  causas  por  don- 
de suspende  el  rezo  y  el  patronato.  Lo  segundo ,  que 
el  Rey  no  la  recibió  por  palrona,  ni  en  tal  acción  se 
•  mezcla;  dice  así :  a  Y  del  haberla  recibido  el  reino  junto 
en  cortes  por  patrona. »  Lo  tercero  que  conGesa  su  ma- 
jestad, que  esto  que  hizo  el  reino,  que  fué  recibirla*,  no 
lo  pudo  hacer  sin  sabiduría  de  su  Santidad.  Y  para  ver 
vuestra  majestad  cuál  es  esta  causa,  nadie  la  defiende 
que  no  tenga  contrario  parecer  del  otro :  Balboa  dice 
que  es  causa  que  toca  á  su  Santidad;  el  autor  sin  nom* 
bre  (que  cité  en  mi  Memorial)  dice  que  no  es  menes- 
ter asenso  ni  sabiduría  de  su  Santidad,  y  que  no  im- 
porta que  lo  revoque;  el^padre  fi^y  Pedro  dice  que  lo 
puede  hacer  ti  reino  y  vuestra  majestad  sin  otra  causa 
que  querer ;  y  esto.  Señor,  más  tiene  de  confusión  que 
de  prueba. 

Y  porque  el  autor  puede  ser  crea  convenció  al  arzo- 
bispo de  Santiago,  en  cuanto  á  que  no  se  puso  per- 
petuo silencio  á  la  pretensión  del  patronato,  pregun- 
to yo:  Recoger  la  inquisición  con  censuras  la  única  in- 
formaciun  que  hizo  en  derecho  por  el  patronatq  de  la 
santa  Teresa,  el  prodigio  de  la  abogacía,  don  Francisco 
do  la  Cueva,  ¿  no  fué  perpetuo  silencio ,  y  aun  mal  si* 
lencio? 

Número  25.  Respondiendo  á  una  verdad  evidente  del 
arzobispo  de  Santiago,  sobre  y  en  razón  de  los  que  soa 
únicos  patrones,  habla  en  alegación  de  tan  grau  pre- 
lado con  tal  estilo :  «Aunque  quien  leyere  el  tal  memo^ 
riaL  »  Siendo  irrefragable  la  proposición  del  Arzobis^ 
po-y  bien  informada ;  y  el  compatronato  de  sanMillan, 
tal  como  tenemos  probado  en  nuestro  Memorial  (pues 
de  España  nunca  ha  sido  patrón  particular,  sino  de  un 
obispado ;  y  esto  tuvo  ocasión  en  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, que  era  vasallo  del  Rey),— dejo  ahora  esta  com- 
probación ,  que  declara  el  rezo  del  breviario  de  san  Be- 
nito. 

Números  31  y  32.  oEs  suposición :  que  por  ser  santa 
nueva.»  Desto  tengo  respondido  que  no  es  saludable 


distinción,  antes  peligrosa;  que  todos  los  santos  se 
han  de  honrar,  sin  mirar  á  tiempo  ni  patria  ni  naci- 
miento. 

Número  32.  «Introduce  san  Lúeas,  cap.  18,2,  un 
juez  tan  sacudido  y  tan  áspero,  que  dice  del :  Deum  non 
timebatf  ct  hominem  non  reverehatur;  No  temia  á 
Dios  ni  reverenciaba  al  hombre.»  ¡A  propositóos.  Se- 
ñor, llamar  sacudido  y  áspero  á  un  juez  que  ni  temo 
á  Dios  ni  reverencia  hombre ;  siendo  lo  áspero  y  sacu- 
dido cosa  que  puede  caber  y  se  ve  frecuentemente  en 
buenos  jueces,  y  que  las  más  veces  son  así  ó  lo  pare- 
cen !  Prosigue  el  padre  fray  Pedro :  «  Pero  al  ruego  de 
una  mujer  viuda  que  le  dijo:  Vindica  me,  de  adversa^ 
rio  meo,  rindió  luego  audiencia  grata  y  afectos  hu- 
manos. »  Lo  más  cortés  que  he  podido  pensar  de  las 
alegaciones  del  autor,  ha  sido.  Señor,  que  debe  de  en- 
tender no  hay  en  el  mundo  otra  Biblia  sino  la  suya.  Y 
así,  sin  recelo  de  comprobaciones,  cita  sobre  su  palu- 
bra  todo  lo  que  se  alega ,  ó  lo  más.  Es  desta  manera  ^ 
dígalo  el  Evangelio :  Judex  quidam  erat  in  quadam 
civitate,  qui  Deum  non  timebat,  el  hominem  non  re- 
verebatur,  Vidaa  autem  quaedam  erat  in  civitate  illa, 
et  veniebat  ad  eum,  dicens:  Vindica  me  de  adversario 
m£n.  Et  nolebat  per  mullum  tempus.  Post  hace  autem 
díxit  intra  se  :  Etsi  Deum  non  timeo,  nec  hominem  re- 
vereor;  tamen  quia  molesla  esl  mihi  haec  vidua,  xnndi- 
cabo  ül<^m,  ne  in  novissimo  veniens  sugillet  me.  A  it 
autem  Dominus :  Audite  quid  Judex  iniquilatis  dicit; 
oEn  cierta  ciudad  babia  un  juez  que  no  tcmia  á  Dios  ni 
reverenciaba  los  hombres.  Yen  aquella  ciudad  había  una 
cierta  viuda,  y  veniaá él  diciéndolc :  Vénj^ame,  Señor, 
de  mi  enemigo.  Y  no  quería  por  mucho  tiempo ;  mas 
después  desto  dijo  entre  sí :  Aunque  no  temo  á  Dios  ni 
reverencio  á los  hombres,  pero  porque  me  es  molesta 
esta  viuda  la  vengaré. '  Y  dijoCrísto :  Ved  lo  que  el  juez 
de  la  maldad  dijo.»  Vea  vuesa  majestad  este  lugar;  el 
Evaugelio  dice :  a  Y  no  quería  por  mucho  tiempo ;»  y  el 
autor ,  contra  el  texto  sagrado,  dice:  «Rindió  luego 
audiencia  grata  y  afectos  humanos;»  que  también  es 
contra  el  Evangelio,  porque  Cristo  dijo :  «Mirad  lo  que 
dice  el  jupz  de  la  maldad.»  Y  san  Augustin,  De  verbis 
Domini  in  Lucam,  sermón  36,  dice  deste  juez  ; 
Victus  taedio,  non  pietate  inclinatus ;  a  Vencido  de1a 
porfía,  no  inclinado  de  la  piedad.»  Y  esto  es  de  fe, 
porque  el  Evangelio  dice :  Sed  quia  molesta  est  mihi 
haec  vidua,  Y  dice,  contra  el  texto  sagrado  el  autor, 
«que  rindió  audiencia  grata  y  afectos  humanos,»  sien- 
do lo  contrario,  como  he  probado,  fe  católica. 

Y  á  todo  esto  se  arrojó,  por  aplicar  el  conecto  de  la 
viuda,  y  que  se  concede  todo  á  las  mujeres;  como  si  & 
la  Santa,  que  tanto  merece,  se  le  hubiera  de  dar  por  im- 
portuna (como  á  la  viuda  de  su  ejemplo),  y  como  si  la 
Santa  pidiera  venganzas  contra  sus  enemigos,  pues  no 
lo  son  suyos,  sino  los  que  lo  son  de  Dios ;  aunque  el  pa- 
di-e  fray  Pedro  amenaza  con  ella  como  vengativa  á  los 
que  por  su'servicio  contradecimos  eile  compatronato. 
Bravatas  son  estas  de  venganza  y  enojo,  muy  mal  aco- 
modadas ala  grande  santidad  desta  gloriosa  virgen.  Y  lo 
más  digno  de  ponderación  es,  que  acaba  de  repetir  «que 
pedirá  á  Dios  que  la  vengue»,  hablando  de  la  bendita 
Santa;  y  esto  lo  dice  muchas  veces  y  consecutivamente 
respondiendoalarzobispode  Santiago.  Porque  dice  «que 
se  p  icde  temer  no  se  dé  el  sauto  Apóstol  por  ofendido»; 
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sin  haber  renglón  enniedio^  en  un  olvido  des!  propio 
mortal  y  soñoliento,  dice:  «No  hay  temer  nada  desto 
mientras  el  cielo  estuviese  en  su  lugar,  y  adonde  con 
el  ángel  cayó  la  invidia.  Lenguaje  es  este  ajeno  de  bue- 
na teología,  pues  ella  enseña  que  los  bienaventurados 
se  gozan  con  la  gloria  accidental  de  los  otros ;  y  mal  se 
.  compadece  con  esto  que  el  Apóstol  se  dé  por  ofendido 
del  honor  de  santa  Tefesa. )» Luego  mal  se  compadece 
que  $anta  Teresa  se  enoje  de  la  gloría  que  Santiago  tie- 
ne y  se  le  debe,  de  solo  patrón  de  las  Espinas,  si  ya 
no  es  que  quiera  el  aptor  que  en  el  cielo  sola  se  pueda 
enojar  santa  Teresa  de  la  gloria  de  otro  santo;  y  esto 
no  lo  quiere  la  bendita  Santa,  que  está  llena  de  gloria 
y  de  piedad.  Dejo  de  ir  respondiendo  á  cada  letra,  por- 
que aunque  todas  merecen  respuesta,  á  muchas  para 
su  confusión  basta  ler  leidas ;  pues  los  ojos ,  sin  aguar- 
dar al  discurso,  lascoavenoen. 

Número 41.  «Bien  tienen  qna  temer  los  que  por 
fuerza  quieren  meterla  invidia  en  el  cielo,  hasta  hu- 
millar á  Santiago,  no  en  sf  mismo,  que  esto  no  puede 
ser,  sino  en  estos  sus  zelantes.D  Juzgu£  el  autor  lo  que 
dice,  que  eso  basta.  ¿Puede  ser  de  alguna  manera  in- 
sidia defender  uno  lo  jque  tiene  y  le  quieren  quitar? 
Cierto  es  que  no;  porque  invidia  es  dolor  del  bien  de 
otro.  Pues  esto  hace  Santiago,  y  yo  por  él  y  por  toda 
su  religión.  Luego  no  .queremos  meter  invidia  en  el 
cielo;  antes  no  queremos  consentirla  en  la  tierra.  Los 
padres.  Señor,  piden  á  vuestra  majestad  el  patronato  de 
Santiago ,  que  es  gloria  suya ;  la  conclusión  yo  la  remi- 
to al  autor,  y  que  se  conozca  cuáles  son  los  zelantes 
que  acusa. 

Número  44.  Dice  «  que  han  admitido  á  la  Santa  por 
patrona  tantas  iglesias  catedrales  y  colegiales,  y  las 
ciudades,  y  la  universidad  de  Salamanca  y  Alcalá.»  No 
cuenta  el  autor  en  cuan  excesivo  número  exceden  las 
que,  no  solo  no  la  han  admitido,  pero  escrito  informa- 
ciones y  hecho  contradicion ;  y  que  en  decir  que  Al- 
calá la  ha  recibido,  engaña  á  vuestra  majestad.  Y  es  de 
advertir  que  entre  las  pocas  iglesias  que  la  recibieron, 
la  de  Badajoz  ha  impreso  doclisímamente  su  arrepenti- 
miento, pidiendo  se  revoque  este  compatronato ;  cosa 
de  grande  horror. 

Estas  son  las  suposiciones  jurídicas,  políticas,  pia- 
dosas, tales  como  vuestra  majestad  ha  visto;  estas  las 
razones  con  que  se  fortalecen.  Y  si  las  miráis  con  aten- 
ción ,  veréis  que  militan  más ,  y  primero  contra  los 
padres  de  la  Reforma  que  contra  el  apóstol  de  Dios, 
de  quien  sois  alférez,  y  todos  hijos,  y  el  reino  liberto ; 
y  qoe  el  defenderle  en  lo  que  posee  es  forzoso,  y  el  de- 
sistir de  lo  que  llaman  empeño  la  negociación  de  los 
benditos  frailes  y  el  descuido  de  los  procuradores  de 
Corles.  *  La  cláusula  de  su  Santidad  dice  que  os  es 
decente;  porque  el  quitar  lo  ajeno  no  puede  cab(^  en 
vos,  y  restituir  lo  quitado  contra  razones  vuestro  pro- 
pio oficio.  Señor ,  quien  persevera  en  el  ^errór  no  es 
constante,  sino  obstinado ;  y  si  advertido  dé  su  engaño 
persevera,  no  tiene  valor,  sino  vergüenza  de  acertar. 
Quien  se  enmienda,  se  disculpa  como  sabio  de  lo  que  no 
acertó  como  hombre ;  quien  prosigue  en  su  desacier- 
to, avisado  de  los  inconvenientes,  desprecia  la  verdad 
cuando  obra,  y  los  verdaderos  cuando  porfia;  y  estos  son 
achaques  de  la  desesperación,  no  de  vuestra  grandeza 
ni  de  vuestro  talento^  tan  dócÚ  á  la  ley  de  Dios,  y  siem- 


pre adestracfo  de  la  clemencia  y  amor  de  vuestros  Ta^^a* 
¡los.  Y  el  agradecimiento  con  Santiago  en  vuestra  ma- 
jestad cierra  muchos  sacramentos ,  por  extenderse  des- 
de los  reinos  á  la  fe  y  al  conocin^iento  de  Jesucristo.  Y  si 
Valerio  Máximo,  en  el  libro  8  De  la  ingratitud,  hablan- 
do de  Pompeyo,  príncipe  digno  de  toda  alabanza ,  des- 
pués de  afirmar  que  de  sus  glorias  estaban  llenos  e)  cíe- 
lo y  la  tierra,  dice  estas  palabras:  «Mas  no  por  eso  aunq  im 
callásemos,  dejara  de  vivir  guardado  en  la  memoria  da 
los  hombres,  ó  Pompeyo,  con  nota  tuya  y  reprehensión, 
cómo  por  tu  mandado  fué  muerto  Gneo  Carbón ;  del 
cual,  eb  el  tiempo  que  tú  eras  muy  niño ,  fué  defendida 
tu  hacienda,  que  entonces  andaba  en  pleito ;»— ¿qnián 
presumirá  que  vuestra  majestad,  sabiendo  cuan  dignos 
son  de  horror  estos  desagradecimientos ,  y  que  en  tan 
tiernos  años  debe  á  Santiago  el  amparo  de  sus  reinos^ 
sobre  que  ha  litigado  y  litiga  toda  la  invidia  del  mundo, 
ha  de  querer  cargarse  desta  nota ;  y  que  cuando  pro- 
curáis obligar  á  santa  Teresa  con  nuevos  servicios,  tra- 
taréis de  desautorizar  y  despojar  al  Apóstol ^  que  os  dio 
el  poder  y  los  reinos  para  hacerlo? 

QUINTO  TRATADO. 

LA  IRRfiPRAGABLB  tRICA  VERDAD  DESTB  BBCHOb 

Señor ,  por  defender  en  este  caso  la  causa  de  Santia- 
go, apóstol,  úpico  y  singular  patrón,  basta  nombrarle^ 
pues  no  hay  vida  ni  fe  en  España  donde  no  tenga  ejo- 
cutoriados  sus  privilegios  y  dignidades.  Todos  los  pa-  • 
peles  que  por  su  defensa  están  escritos  convencen  el 
orgullo  de  los  contrarios„5Ín  hs^llar  otra  cosa  que  .ven- 
cer. Y  bien  pudiera  yo  excusar  cuanto  á  la  evidencia 
este  punto;  mas  estal  la  ansia  de  los  solicitadores  de 
santa  Teresa,  que  donde  sobra  el  silencio  nos  necesitan 
de  la  prolijidad.  Por  nosotros  los  españoles  habla  con 
vuestra  majestad  Jeremías :  Recordare,  Domine,  quid 
nccideril  nubisiintuereet  réspice  opprobriumnoshutm, 
Haeredilas  nostra  versa  est  a4  alíenos :  domus  nostra 
ad  extráñeos,  Pupilt  faclisumus  absquepatre;  «Acuér- 
date, Señor,  de  lo  que  nos  ha  sucedido ;  mira  nuestro 
oprobio ;  nuestro  caudal  se  ha  pasado  á  Jos  ajenos,  y 
nuestra  casa  á  los  extraños;  hemos  quedado  como  gúér- 
fanos  sin  padre. »  Cierto  es  que  sin  el  único  patronato 
de  Santiago,  estamos  sin  caudal ,  sin  casa  y  sin  padre. 

Haga  vuestra  majestad  lo  que  dice  el  cántico  de  Moi- 
sés, DeuL  32,  y  lo  averiguaii :  Memento  dierum  an/i- 
quorum t  cogita  generationes  singulas :  interfoga  pa^ 
irem  tuum^  et  annuntiabit  iibi;maiores  tuos^etái- 
centtibi;  a  Acuérdate  de  los  días  antiguos,  considera 
todas  las  generaciones;  pregunta  á  tu  padre,  y  él  te  res- 
ponderá; yátusmayores,yte  lo  dirán.»  Kl primer  ju* 
risprudentedel  mundo,  el  portentoso  legislador  Moisen, 
os  encamina  el  interrogatorio  y  os  da  noticia  de  los  . 
testigos,  y  tenéis  obligación  de  hacerle  tal. — Puesel  pro- 
pio santo  Apóstol  habla  á  vuestra  majestad  con  aquellas 
palabras  de  David,  2,  Reg.y22:  ^alvabisme  á  conlnh- 
diclionibus  populi  mei:  custodies  me  in  capul  gen^ 
tium;  «Salvarásme  delascontradiciones  de  mi  pueblo, 
guardárosme  para  cabeza  delasgentes. »  A  Santiago  le 
contradice  su  pueblo,  y  es  lo  mismo  guardarle  pura  pa* 
tron  que  para'cabeza  de  las  gentes,  qtte  hoy  en  todo 
el  mundo  son  entera  y  puramente  de  Cristo. 

La  verdad.  Señor,  es  ley  de  todas  las  cosas,  y  la  ley  lo 
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es  porqoe  es  verdad  y  porque  la  sinre;  y  ne  es  la  me- 
jor grandeza  de  la  verdad  tener  por  hechuras  y  criatu- 
ras á  las  leyes.  Esto^  que  es  lo  más  del  mundo,  es  poco; 
la  verdad  es  Dios ,  y  Días  es  la  verdad ;  ella  lo  dice 
porque  lo  dice  Dios : «  Yo  soy  camino ,  verdad  y  vida.D 
Luego  lo  que  en  este  caso  y  pleito  del  patronato  úni- 
co de  Santiago  fuese  verdad,  es  ley  y  es  Dios ;  y  co- 
mo ley  prueba,  y  como  Dios  manda. 

Verdad  es,  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
Señor,  que  el  patronazgo  de  Santiago  fué  elección  de 
Cristo,  que  preeedió  á  los  reyes  y  á  los  reinos :  esto  en 
el  MemoriaX  primero  mío,  y  en  este  lo  tengo  probado. 
Y  también  e^  verdad  que  el  reino  y  los  reyes  no  tuvie- 
ron parte  en  él,  y  asi  lo  conGesan.  También  es  verdad 
que  no  la  pudieron  tener,  pues  los  unos  y  los  otros 
aun  no  eran :  la  tierra  era  de  idólatras,  y  después  de 
moros ;  los  reyes  estaban  desposeídos  y  depuestos.  Y 
no  solo  es  verdad  que  no  tuvieroiLparte  y  que  no  la 
pudieron  tener  en  el  patronato,  sino  que  no  quisie- 
ron. Pues  hoy,  tan -ansiosamente  reclaman  de  haberlo 
intentado  los  padres,  yconcedidolo  los  procuradores 
de  las  ciudades,  que,  como  junta  particular,  solo  pudo 
su  asenso  instituir  esta  cofradía  personal  para  los  que 
entonces  asístieroB  en  las  Cortes  por  las  ciudades. 

También  es  verdad  que  es  mentira  decir  que  pa- 
trón es  lo  mesmo  que  abogado  solamente ,  pues  hemos 
probado  coft  la  ley  del  reino  qué  es  patrón,  y  por  qué 
razones  puede  uno  serlo,  y  qué  es  patrón  civil  y  canó- 
nico, y  que  Santiago  lo  es  desta  manera ,  conforme  al 
rigor  de  las  leyes;  en  cuya  observancia  ninguno  otro 
santo  ó  santa  pueden  pretender  el  patronato  que  el  san- 
to Apóstol  tiene. 

También  es  verdad ,  Señor,  que  el  ser  único  en  una 
dignidad  es  lo  más  estimable  della,  sea  la  que  fuere, 
porque  entonces  es  propria  y  toda,  y  en  teniendo  com- 
pañero es  falta;  que  la  compañía,  ni  tiene  lo  único 
ni  lo  deja  tener;  yes  tan  estéril,  que  no  toma  para 
sí  lo  que  quita;  y  la  dignidad  rara  de  las  cosas  se 
pierde.  Tertuliano,  De  habitu  muliebri,  cap.  7 :  Haec 
omnia  de  raritate ,  et  peregrinitate  sola  gratiam  posi- 
dent;  y  más  abajo :  Denique  abundantia  contumeliosa 
in  semetipsa  est;  «Estas  cosas  de  la  raridad  y  de  lo 
peregrino  tienen  gracia.  Y  finalmente,  la  propia  abun- 
dancia es  contumeliosa.  V  No  se  puede  aplicar  esto  á 
muchos  intercesores  santos ,  que  seria  error  poco  ho- 
nesto; mas  viene  bien  al  título  de  único  patrón  de  Es- 
paña, que  ha  poseído  siempre  Santiago.  Y  no  porque 
le  ha  tenido  únicamente  han  dejado  de  ser  intercesores 
por  España  todos  los  demás  santos,  ni  la  misma  Santa; 
antes  todas  las  mercedes  que  ha  hecho  la  gloriosa  San- 
ia á  España  han  sido  siendo  Santiago  único  patrón  de 
España.  Sñn  JeTónimo ,  Ad  Pamachium ,  en  la  conso- 
latoria dice:  Clarus  honor  vUescit  in  turba ,  etapud 
viras  bonos,  indigna  fit  ipsadignitas,  quam  multi  in- 
digni  possident.  En  este  lugar  me  descaminan  la  apli- 
cación aquellas  palabras,  íur6a  y  tnrfí^fna;  poresto, 
aunque  le  escribo,  no  me  valgo  dé! ,  viendo  no  se  jíue- 
de  aplicará  quien  es  tan  digna  desta  y  de  mayores 
honras. 

Señor,  no  tener  compañero  en  una  dignidad  es  bla- 
són tal^  que  Dios,  una  vez  que  se  atrevió  su  criatura  á 
ponelle  demanda  á  su  grandeza,  á  querer  ser  como  él, 
no  blasonó  de  que  hizo  los  serafines ,  ni  de  criador  del 
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cielo ;  solo  dijo:  «¿Quién  como  Diosf »  El  no  haber  otro 
como  él,  hasta  en  Dios  es  lo  que  en  primer  lugar  so 
defiende.  Y  en  nuestro  santo  Apóstolbubo  don  de  sin- 
gularidad :  él  fué  llamado  de  los  primeros,  él  murió  el 
primero,  él  fué  escogido  para  las  acciones  singulares 
de  Cristo ;  y  aunque  fué  con  otros  dos ,  fué  uno  de  los 
tres  que  llamó  singularmente.  Su  predicación  (á  lo  que 
escribe  Juan  Belec)  fué  tan  singular,  quo  convirtió 
uno  solo ,  otros  escriben  nueve.  La  peregrinación  de 
su  cuerpo  y  su  sepoUura  fué  singular;  su  vida  y  sus 
milagros  singularísimos.  *  Escribiólos  el  pontífice  Calix- 
to ,  que  es  cosa  bien  singular ,  y  lo  que  pasó  por  esorir 
birios :  pues  el  propio  dice  «  que,  robándole  ladrones, 
no  le  dejaban  otra  cosa  sino  el  libro  de  los  milagros  del 
santo  Apóstol ;  que  cayendo  en  los  rios,  el  libro  solo  no 
se  mojaba ;  que  se  le  quemó  la  casa ,  y  todo  ardió  sino 
filé  el  libro,  d  Señor ,  no  permitáis  que  seamos  tan  ro- 
dos, que  de  todos  los  elementos  no  aprendamos  á  re- 
verenciar los  milagros  que  se  hicieron  para  nosotros. 
Maestro  nos  fué  el  ímpetu  flel  agua ,  la  hambre  del  fue- 
go y  la  iniquidad  de  los  ladrones;  y  hoy  nos  importa 
ser  sus  discípulos  en  esta  parte. 

(a)  Los  reyes.  Señor,  armaban  caballeros  en  España; 
mas  á  los  reyes  Santiago  los  armaba  caballeros:  de  su  al- 
tar tomaban  las  armas  y  la  espada,  y  el  bulto  del  santo 
Apóstol  les  daba  la  pescozada  en  el  carrillo.  Así  lo  dice  la 
historia  del  rey  don  Alonso  conistas  palabras:  aE  ciñóse 
su  espada,  tomando  el  Rey  todas  sus  armas  del  altar  de 
Santiago;  é  la  imagen  de  Santiago,  que  estaba  sobre  el 
altar,  llegóse  el  Rey  á  ella,  y  fizóle  que  le  diese  la  pesco- 
zada en  el  carrillo.»  Pues  ¿cómo  pretenderán  los  padres 
de  la  Reforma  que  Santiago  os  dé  armas  á  vos,  y  que  las 
volváis  contra  él;  que  de  su  altar  toméis  la  espada,  y 
que  le  quitéis  vos  la  que  él  tiene  en  su  mano,  para  dársela 
á  santa  Teresa,  á  quien  sus  mismos  hijos  han  hecho 
estampar  con  una  rueca?  La  pescozada.  Señor,  anti- 
guamente Santiogo  la  daba  á  los  reyes;  hoy  quieren  los 
procuradores  de  Corte  que  los  reyes  se  la  den  á  Santiago 
en  la  cara.  A  vos  os  lo  proponen  sin  conocer  que  sois 
el  mejor  alférez  que  el  santo  Apóstol  ha  tenido,  y  que 
sabéis  con  cuan  reconocido  vasallaje  han  hablado  del 
santo  Apóstol  los  reyes  sabios  y  grandes  vuestros  ante- 
cesores ,  como  86  ve  en  el  testamento  del  señor  rey  don 
Alfonso  el  Sabio,  impreso,  con  estas  palabras:  «Otrosí 
rogamos  á  san  Clemente,  en  cuyo  dia  nacimos,  y  á  san 
Alonso,  cuyo  nombre  habemos,  y  á  Santiago,  que  es 
nuestro  señor  y  nuestro  padre,  cuyos  Alfonsos  so- 
mos,  etc.D  Quien  le  llama  Señor,  por  criado  se  confiesa; 
quien  padre,  por  hijo.  Vea  vuestra  majestad  lo  que  I9 
callan  los  padres^  y  lo  que  le  dice  la  sabiduría  de  su 
ante^sor. 

La  devoción  á  su  santo  sepulcro  es  cosa  tan  singular, 
como  vimos  en  la  revelación  de  santa  Getrudis;  y  es 
tal,  que  dice  Nicolao  de  Lira,  glosa  ordinaria,  fo- 
lio i 627,  tales  palabras:  Ut praepararetur  via,  alüer 
tamen  potest  easponi ,  et  magis  proprié  ad  literam ,  ut 
videlur  de  Carolo  Magno,  qui  invilatus  á  beato  Jacobo, 
purgavit  viam  ad  ejus  sepulchrum  prius  ignotum;eo 
qtiod  tota  Hispania  erat  á  Sarracenis  occupata,  ut 
Vasconia  et  Navarra ,  quos  cum  multis  laboribus  et 
bellis  Carolus  partim  occidit,  partim  fugavit ,  partim 

(«)  Este  p&rraff  ei  adieion  al  margen,  de  la  misma  letra. 
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n  "n-írn 'i'ifrnr  te  '»»  uti)3S  •'naiquiP'ra<*t»sa  ro^^e 
l<-f,ja  ti  upn,  '/  liafftT  >inis.ife  iiievo.j  Si  o  rne  ^e  í«tt 
Ifíi*.  ,Kir  rifi  .'altimniar.  in  ^olo  no  !o  piden  os  *ifDr- 
(^rn  '»rí«  tiienfis  ^  vw  maioitoa,  y  borran  y  piptnan 
U)%  WíTrtt  fte  su  r^nnlaaiiría,  ;•  jino  [XjürA  <er*pie<ife 
riftrti^  •mrní'rirf»  qur  piílais  o  «ine  Mene  Siuiliai^D  y  *« 
tnyn,  parR  'larto  í  -filien  no  lo  pioe  ni  lo  fimem  m  to 
ti]i  m^nfsitíf?  Viip*^ira  fnsJe!^tali  mande  que  '6  acuer- 
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(lí'(.wl«  «verA  pimlosa  y  juj>ta. 

Viu»5irn  maie^lod,  r.iirto  e^  rfue  no  quitará  nad»  de 
w  i^lorin  ni  de  sn  dignidad  á  Santiago,  y  mudio  m^\u^ 
qiuirrA  quilalle  toduj.  las  glorias  que  le  han  dado  «ísii-s 
rninojí,  mn  libertos,  «us  esílavos,  sin  dejarle  con  alguna 
dftilfls*  PciBS,  Señor,  yo  lo  he  de  decir ;  que  vueslro  de- 
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sao  de  acertar  eo  todo  tne  da  licencia.  Hablar  tengo  con 
claridad.  Dígo,Señor^  que  en  dar  ? uestra  majestad  por 
conipaBere  en  el  |)atronato  ú  santa  Teresa,  le  despoja  y 
desnuda  al  santo  Apóstol  de  todo  cuanto  el  reino  le  ha 
dado.  Sin  dyda  congojarán  á  vuestra  majestad  estas  pa- 
labras; no  excusé  el  decirlas,  y  menos  puedo  dejar  de 
VeríGcarlas.  Mis  quiero  y  debo  dejaros  desabrido  qcje 
Culpado. 

El  ser  Santiago  palron  de  España  no  se  lo  dio  Espa- 
fia,  dióselo  Cristo;  esto  es  demostración  divina  y  hu- 
mana :  dlcelo  el  santo  Apóstol,  dícelo  el  Rey  y  muchos 
santos  y  graves  autores.  Hizole  Dios  patrón  de  Es- 
paña que  ya  no  era ,  para  cuando  por  su  intercesión, 
porsudotrínay  por  su  espada  volviese  á  ser.  Hizole 
patrón  de  la  fe  que  aun  no  teníamos,  para  que  la  tu- 
viésemos. En  esto  no  hay  duda,  ni  desenvoltura  tan 
descarada  que  no  lo  confiese.  Pues,  Señor,  si  Santia- 
go no  tiene ,  hablando  del  propio ,  otra  cosa  de  España 
sino  ser  su  palron,  yeso  no  se  lo  dio  ella,  sino  Dios, 
convéncense  que  no  le  ha  dado  algo  España ;  no  quiSe 
detenerme  en  decirlo ,  porqne  aun  no  estuviese  medio 
renglón  padeciendo  la  nota  de  ingrata.  Dióle,  Señor ,  y 
bale  dado  hasta  el  año  pasado  lo  único  del  patronato  que 
Dios  le  dio,  hale  dado  loque  no  le  ha  dado,  que  ha  sido 
compañero ;  y  vos  hoy  le  daréis  lo  que  le  quitáredes, 
quesera  la  compañera.  *  España  le  halló  patrón,  y  solo 
podo  darle  el  que  lo  fuese  solo,  y  esta  no  es  dádiva,  sino 
fidelidad  y  respeto*  Pues  si  solo ,  como  es  demostra- 
ción matemática  le  hemos  dado  que  sea  patrón,  quien 
le  da  compañía  ¿no  le  quita  todo  lo  que  le  hemos  da- 
do? No  nos  quita  toda  la  fidelidad  que  le  debemos?  No 
le  despoja  sin  reverencia  y  contra  razón  ?  Ni  los  frai- 
les lo  pueden  negar,  ni  los  procuradores  lo  deben  pro- 
seguir; ni  vos,  Señor,  lo  dbbeis  mantener.  Esto  no 
as  honrar  los  santos.  Señor.  Y  suplico  á  vuestra  ma- 
jestad ,  de  parte  de  la  propia  santa  Teresa  y  en  nom- 
bre de  Santiago,  con  toda  la  alma  atienda  á  este  suce- 
so de  Valerio  Máximo,  lib.  2,  De  relig. ,  cap.  8:  Non 
mirum  igitwsi  pro  so  imperio augendo;  *«No  es  pues 
de  maravillar  que  la  bondad  de  los  dioses  esté  cons- 
tante ,  y  persevere  siempre  en  mirar  vigilantes  por  el 
aumento  y  conservación  deste  imperio  romano;  por- 
que, como  se  ve,  examina  y  cuida  de  las  cosas  que  to- 
can á  la  religión  y  los  puntos  más  menudos  della  ;  y 
también  porque  nuestra  ciudad  de  Roma  jamás  apartó 
los  ojos  del  perfeto  culto  de  los  dioses.  Como  el  cónsul 
Marcelo  la  quiuta  vez  que  lo  fué  quisiese  dedicar  un 
templo  á  los  dioses  patrones  de  la  honra  y  de  la  virtud, 
que  por  voto  tenia  obligación  ( hecho  por  la  Vitoria  que 
tuvo  primero  de  Clastudio  y  después  de  la  ciudad  de 
Siracusa),  el  colegio  de  los  pontífices  se  lo  impidió,  ne- 
gándoleqoe  se  podía  dedicar  un  templo  á  dos  dioses; 
porque,  fundándolo  en  razón,  decían  que  podría  suce- 
der que  si  en  la  ciudad  aconteciese  algún  prodigio  ó  ca- 
lamidad, no  se  podría  entender  á  cuál  de  los  dos  dioses 
se  habia  de  sacrificar;  y  también  porque  no  estaba  en 
costumbre  ofrecer  sacrificios  á  dos  juntamente,  sino  era 
aciertos  dioses  á  quien  esto  era  lícito.  Finalmente,  pudo 
tanto  la  razón  y  la  autoridad  de  los  pontífices,  que,  se- 
gún sn  parecer,  se  resolvió  que  Marcelo  pusiese  los  si- 
mulacros de  la  Virtud  y  de  la  Honra  en  dos  casas  que 
para  templos  les  hizo  en  lugares  diferentes.  De  modo 
que  nlla  autoridad  de  un  varón  tan  grando  cansó  em- 


barazo al  colegio  de  los  pontífices  para  que  ninguno 
dellos  dejara  de  decir  libremente  su  parecer,  ni  al 
cónsul  Marceh)  le  hizo  dificultad  el  gasto  que  se  le 
aumentaba  porque  á  la  religión  se  le  guardase  su  cos- 
tumbre y  observancia.» 

Este  ejemplo.  Señor,  no  aguarda  á  que  le  apliquen; 
en  leyéndole,  adentra  por  los  oídos  y  se  acoiudda  coa 
la  razón  á  mandar  la  voluntad.  Dice  Valerio  Máximo 
que  debieron  los  dioses  favorecer  con  tan  gloriosos 
aumentos  el  imperio  romano ,  porque  en  las  cosas  üc 
religión  cuidaron  de  acciones  tan  menudas,  y  tuvieron 
escrúpulo  de  mancomunar  en  una  intercesión  y  á  un 
saceso  diferentes  patrones  y  abogados.  Diferentes  tem- 
plos mandaron  hacer  á  dos  dioses,  no  porque  ellos 
no  estuvieran  en  paz  y  contentos,  y  más  la  Honra  y  la 
Virtud;  ordenáronlo  por  la  distinción  de  sus  votos,  im- 
portante reconocimiento  y  debido  á  los  sucesos;  y  excu- 
saron la  desorden  á  la  piedad  de  los  hombres,  que  á  ve- 
ces tiene  más  ambición  en  pedir  á  los  santos  que  en 
tomar  de  los  hombres.  Bien  intencionado  recelo  tuvo  la 
prudencia  en  esta  desunión  de  las  cosas,  pues  en  la  te- 
roa  de  la  pasión  humana,  acudiendo  por  una  propia 
necesidad,  uno  llevado  de  la  religión  y  de  su  dictamen 
á  la  Honra,  y  otro  á  la  Virtud, — osara  cada  uno  desatar 
la  unión  de  la  mente  divina ,  por  mostrar  más  poderoso 
su  dios  y  más  efetivo  su  abogado ;  y  esto  no  por  la 
verdad ,  sino  por  desempeñar  su  elecion. 

¡Qué  á  raíz  de  mis  palabras  dirán  los  contraríos  que 
estos  desvarios  los  pudo  haber  en  la  fabulosa  religión 
de  los  romanos,  empero  que  en  la  luz  de  la  fe  católica  no 
se  deben  temer!  *  ¿Pues  no  puede  haber  alguno  que , 
siendo  patrón  Santiago  y  santa  Teresa ,  si  sucediese  al- 
gún favor  ó  beneficio  del  cielo,  le  atríbuyese  á  santa 
Teresa,  y  no  á  Santiago?  Pues,  Señor,  para  esto  quiero 
particular  audiencia  de  vuestra  majestad  y  de  su  santi- 
dad y  del  real  consejo  de  Castilla,  y  la  asistencia  tan 
piadosa  del  ddnde-Duque,  ministro  de  vuestra  confian- 
za, esclavo  de  vuestra  inmensa  tarea.  Digo,  Señor,  que 
no  solo  se  puede  y  debe  temer  que  haya  quien  cuando 
suceda  algo  diga  que  lo  alcanzó  santa  Teresa,  y  no  San- 
tiago, sino  que  ya  ha  habido  quien  lo  ha  dicho  repeti- 
damente y  con  mayor  exageración.  No  puede  retardar 
un  hombreen  tal  proposición  su  desempeño.  El  padre 
Pedro Pimentel,  predicador  de  vuestra  majestad,  doctí- 
simo y  religiosísimo  padre  en  la  Compañía  de  Jesús,  en 
su  sermón,  predicado  por  orden  de  vuestra  majestad  en 
el  convento  de  las  madres  Carmelitas  descalzas  (impreso 
por  los  padres  de  la  Reforma  en  Madrid,  por  Juan  Gon- 
zález, folio  76,  pág.  2,  último  renglón):  «Muchas  veces 
saldrá  mejor  despachado  el  que  invocare  á  Teresa  que  á 
Santiago.»  Aquí  empezó  á  decir  lo  que  temieron  los  ro- 
manos que  se  dijese ;  que  aun  allá  no  se  verificó.  Decla- 
róse seis  renglones  más  adelante:  «Y  que  podamos  tener 
esta  confianza,  que  como  patrona  nuestra  alcanzará  pri^ 
mero  nuestro  remedio  que  Santiago.»  Y  no  solo  dice  esto 
una  persona  por  tantos  títulos  venerable, sino  que  se  fa- 
tiga para  demostrarla  con  razones  y  con  ejemplos.  --El 
papel  impreso  sin  nombre,  que  cité  en  mi  Memorial, 
número  5  contesta,  y  dice  lo  propio  en  estas  palabras:. 
*  «Y  lo  que  él  no  puede  solo  alcanzar  de  Dios,  lo  alcance 
con  ayuda  de  Teresa.»  Por  dos  cosas  no  aplico  mi  con- 
sideración á  vuestra  majestad  en  esto  que  he  referido: 
porque  no  me  atrevo,  y  porque  la  gran  piedad  de  vues- 
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tra  real  dignidad  y  el  muy  aventajado  talento  que  Dios 
nuestro  Señor  fué  servido  de  daros,  no  solo  me  excusan, 
antes  con  superioridad  me  lo  manda  (a).  Señor,  para 
este  caso  tiene  Dios  vuestro  corazón  en  su  mano,  para 
esto  09  dio  custodia  duplicada:  conózcase  la  mano  de 
Dios,  que  os  le  aprieta ,  en  lo  que  escríbiéredes  decre- 
tando; y  los  dos  ángeles  que  asisten i^á  vuestro  oGcio 
unoyá  vuestra  persona  otro,  en  lo  que dispusiéredes 
oyendo;  que  seria  temer  en  este  pleito  mal  suceso  dudar 
del  acierto  en  la  mano  de  Dios ,  que  os  adiestra  el  co- 
razón ;  y  de  la  inteligencia  de  los  dos  ángeles  que  os 
asisten  para  que  seáis  el  tercero  con  ellos. 

Resta  que  sepáis  que  en  declarar  especial  patrón  á 
nuestro  santo  Apóstol  no  hacéis  novedad,  sino  que  obe- 
decéis á  la  Iglesia  y  seguisla  piedad  de  vuestros  glorio- 
sos ascendientes.  Especial  f  Señor,  es  voz  opuesta  édtial 
y  Á  plural  en  nuestra  lengua;  enséñalo  la  razón  y  el  uso 
de  las  voces.  Que  el  apóstol  Santiago  sea  especial,  di- 
celo en  su  privilegio  el  rey  don  Fernando  el  Segundo, 
citado  en  mi  Memorial:  «Quien  quisiere  conservar^l 
reino  de  España  y  dilatalle ,  este  consejo  ha  de  seguir: 
que  procure  tener  propicio  al  apóstol  Santiago,  cierto  y 
especial  patrón  de  las  Españas.»  Fray  Pedro  de  la  Vega, 
docto  y  muy  venerable  escritor  de  la  santa  religión  de 
san  Jerónimo,  en  su  Flos  Sanctorum ,  en  la  vida  de 
Santiago  el  Mayor  (impreso  en  Zaragoza ,  año  i  51 6 ,  fo- 
lio 246,  pág.  2),  dice  «que  fué  este  santo  Apóstol  hijo 
del  Zebedeo,  no  solamente  según  la  generación  de  la 
carne  natural ,  mas  aun  según  la  etimología  y  declara- 
ción del  nombre ;  ca  Zebedeo  quiere  decir  dante  ú  da- 
do ;  y  Santiago  fué  dado  asimesmo  á  Dios  por  la  muer- 
te del  martirio,  y  fué  dado  de  Dios  al  mundo,  especial^ 
mente  á  la  provincia  de  España  en  patrón».  Aquí, 
Señor ,  se  afirma  que  le  dio  Dios  á  España  por  patrón 
y  por  especial  patrón.  Y  el  breviario  antiguo  de  Sala- 
manca, en  el  rezo  del  santo  Apóstol,  folio  196,  dice: 
O  heate  Jacobe,  omniumcorde,  ore,  voce  caíUande: 
o  patrone  singularis.  Y  el  breviario  astu rícense,  im- 
preso en  Astorga,  año  1560,  en  el  rezo  de  Santiago,  fo- 
lio 404,  colum.  2 :  O  lua> ,  el  decus  Hispaniae  sandiS' 
sime  Jacobe,  qui  inter  caeteros  Apostólos  primatum 
tenes,  primus  eorum  martyrio  laureatus :  o  singulare 
praesidium!  «¡O  Santiago  apóstol,  luz  y  honra  de  Espa- 
ña, que  entre  los  apóstoles  tienes  primada,  porque  pri- 
mero que  todos  fuiste  laureado  con  el  martirio;  o  sin- 
guiar  amparo! »  Cierto  es.  Señor,  que  singular  excluye 
dual  y  plural ;  las  declinaciones  lo  dicen,  y  la  gramática 
latina  y  griega.  Y  porque  no  digan  que  amparo  singu-- 
íor  no  es  lo  propio  que  patrón,  el  mesmo  breviario,  fo- 
lio 402,  colum.  2 ,  dice  de  Santiago :  O  patrone  singu^ 
laris,  como  queda  referido,  «o  patrón  siugular.» 

*  Yü,  Señor,  no  hay  duda  que  la  Iglesia  eu  España  le 
llama  singular  patrón;  y  que  (pues  sin  duda  ni  réplica, 
singular  exchiye  dual  y  plural)  quien  le  acompaña  le 
quita  el  singular,  y  como  be  probado,  todo  lo  que  le 
ha  dado  España;  y  según  esta  demostración,  que  hay 
perjuicio,  innovación  y  diminución :  condiciones  que 
el  buleto  de  su  santidad ,  lleno  de  divina  providencia  y 
de  inmenso  reconocimiento  para  estos  reinos ,  niega 
expresamente.  Y  expresamente  no  concede  lo  que  se  pi- 
dió, y  de  necesidad  es  todo  fuera  de  ic  mente  y  inten- 
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cion  de  vuestra  majestad  en  la  itlterceston^y  de  la  asis- 
tencia piadosa  que  á  esta  causa  ha  dado  el  Conde-Duque, 
presuponiendo  honor  y  servicio  en  la  gloriosa  Santa, 
«sin  menoscabo,  agravio  y  diminución  del  santo  Após- 
tol.» De  quien  el  breviario  de  la  iglesia  de  Salamanca 
dice,  fól.  98,  colum.  2 :  Apostóle  Christi  aetwni  regit 
miles  invictissime ,  gui  inter  praeclaram  ApQsU>lorum 
curiam,  ut  sol  micans  inter  asirá,  refulges  in  gloria; 
«Apóstol  de  Grísto,  Jacobo,  invictísimo  soldada  del  Rey 
eterno  en  la  preclara  corte  de  los  apóstoles,  como  sol 
fulgurante  entre  las  estrellas,  resplandecesen  ki  gloria..» 
Supremas  palabras  son  estas,  que  si  fueron  en  el  reaa 
de  Salamanca  oración ,  hoy  lo  son ,  y  cargo  de  lo  que 
la  propia  iglesia  ha  hecho  con  el  santo  Apóstol.  Puei 
diciendo  y  rezando  que  en  la  corte  de  los  apóstoles, 
que  son  soles  de  la  Iglesia  y  primera  luz,  incomparable 
con  otros  santos,  Sautiago  resplandece  como  sol  entre 
estrellas,— hoy  siendo  sol  entre  soles,  la  propia  santa 
Iglesia  le  hace  estrella  igual  á  otras  estrellas,  y  rezán- 
dole especial ,  le  acompaña  con  generalidad ;  siende 
cierto,  como  el  derecho  dice,  que  Speciale  illud  dicitur, 
quod  á  generalitate  abstrahüur.  Estas  verdades.  Se- 
ñor, si  con  vos  mostrasen  encogimiento,  y  pudiendo 
llegar  confiados,  llegasen  temerosos,  con  poco  decoro 
tratariaa  vuestra  virtud  y  vuestro  talento.  Ni  es  bten 
que  justicia  tan  clara  en  agravio  tan  patente,  y  restita* 
cion  tan  forzosa  en  despojo  tan  indino,  ruegue  espan-» 
tada  y  cobarde;  que  seria  á  persuasión  de  las  amenazas 
de  los  contrarios,  y  á  costa  de  vuestra  benignidad  y  cle- 
mencia, mostraros  malquisto  de  los  méritos  del  cielo» 
cuando  toda  vuestra  ansia  esliacer  muy  fervorosamen- 
te esfuerzos  maravillosos  en  la  honra  de  los  santos. 

Señor,  Santiago  apóstol ,  primo  de  Jesucristo,  pa- 
ríente  de  su  Santísima  Madre,  restaurador  de  las  Espa- 
ñas,  redentor  de  los  españoles  dándoles  laverdadenfe, 
único  y  solo  patrón  nuestro,  pudiendo  pediros  cuanto 
tenéis,  pues  se  le  debéis  todo  vos  y  el  reino,  ^  y  entre 
tantos  santos  que  le  debéis,  le  debéis  la  mesma  santa 
Teresa,—  se  contenta  hoy  con  que  no  le  quitéis  lo  que 
ni  le  distes  ni  pudistes  dar.  Y  esto  no  porque  el  Santo 
pierda  nada  en  el  patronato ;  solo  porque  la  memoria 
de  mil  [seiscientos  años  no  os  acuse  por  contradicion 
de  tantos  reyes  y  gentes  como  con  ellos  han  reveren- 
ciado y  agradecido,  la  elación  de  Cristo  y  beneGcios  y 
maravillas  suyas ,  obradas  en  exaltación  de  vuestra  co- 
rona. Mirad  que  dando  quitáis ,  y  que  os  pedimos  cosa 
tan  barata  como  llamar  dádiva  vuestra  el  dejar  que 
Santiago  tenga  lo  que  le  toca ,  siendo  poco,  y  debién- 
dole inOnito.  Ni  los  procuradores  de  Santiago  podemos 
mirar  á  otro  fin ;  yo  creo  que  los  padres  de  la  Reforma 
no  tienen  otro.  Leed,  Señor,  el  memorial.que  se  dio 
á  vuestro  grande  padre,  escrito  por  el  doctísimo  padre 
Sosa ,  en  la  seráfica  orden  de  san  Francisco  generalí- 
simo, y  después  obispo  de  Canaria  y  Osma,  impreso  con 
licencia,  sin  que  se  haya  reclamado  contra  su  verdad. 
En  él  resistió  las  fundaciones  de  capuchinos,  y  en  el 
fól.  il ,  pág.  2,  dice  estas  palabras,  que,  por  ser 
muy  á  propósito  y  en  propios  términos,  hablando  de 
los  padres  carmelitas  que  hoy  nos  fatigan,  no  las  eicu-, 
so :  «  Lo  último  se  advierte  que  en  estas  ocasiones  de 
querer  f tmdar ,  suelen  proponer  los  que  las  pretenden 
ofertas  con  que  facilitar  su  intento,  y  persuadiendo 
utilidad  9in.  daño»  (—en  esto  el  padre  Sosa  hablaba  ea- 
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tonces  hacia  nosotros);  «y  todo  es  invencíoo  y  cosa  ri- 
dicula» (—aunque  me  presta  estaspalabras,  no  las  quie- 
ra), aporque  solo  se  pretende  conseguir  el  intento ;  que 
después  nadie  los  ha  de  ejecutar  sobre  el  cumplimiento 
de  lo  que  ofrecieron.  Y  es  muy  sabida  la  ley  de  estado: 
Hágase  una  vez ,  que  lo  hecho  ello  se  defenderá. »  Ca- 
mino se  les  hace  á  estos  renglones  por  el  patronato  de 
Santiago ;  y  no  es  mucho,  puea  la  jornada  deste  discur- 
so fué  por  los  padres  de  la  ReTorma  bien  adentro,  como 
lo  veriGca,  prosiguiendo:  «Constará  desta  verdad,  man- 
dando vuestra  majestad  se  vea  un  memorial  que  no  há 
muchos  años  se  presentó  en  su  Consejo  por  parte  de  I03 
que  dieron  principio  á  la  Reforma  de  los  carmelitas  des- 
calzos. Los  cuales  dijeron  que  su  pretensión  es  resu- 
citar la  vida  eremítica  (que  fué  el  intento  de  los  prime- 
ros fundadores  de  la  religión  dicha,  por  esto,  del  monta 
Carmelo),  y  esto  sin  ningún  gravamen  de  la  república, 
antes  con  mucha  utilidad  della,  porque  han  de  traba- 
jar y  ganar  con  sus  manos  la  comida;  con  lo  cual  no  se- 
ria impedimento  á  los  demás  pobres,  antes  se  remedia- 
rla en  parte  el  abuso  de  llevar  los  oficiales  excesivo* 
precio  por  su  trabajo,  viendo  la  moderación  con  que 
ellos  se  contentaban.  Y  pareciendo  esto  cosa  del  cielo, 
se  dio  licencia  para  fundar ,  y  en  los  conventos  se  pu- 
sierou  telares  y  otros  instrumentos  de  oficios  honestos, 
para  ganar  la  comida.  Y  este  memorial  se  divulgó  para 
obviar  cootradiciones,  y  fundan  los  autores  del  su  sen- 
tencia en  lo  que  el  apóstol  san  Pablo  afirma  de  sí  y 
de  sus  compañeros:  Laboramus  operantei  manibus 

SeguB  esto,  Señor,  no  ha  mudado  de  faciones  en  tan- 
tos años  la  negociación  de  los  padres ;  quien  la  vio  en- 
tonces la  conoce  ahora,  no  pasa  dia  por  ella.  Yemoo,  no 
quieren  nada ,  trabajar  para  el  bien  de  todos,  sin  daño 
de  nadie,  publicar  informaciones  y  alegar  á  san  Pablo; 
— esto  propio  es  hoy,  no  hay  diferencia  en  nada.  Con 
razón ,  Señor,  dice  e)  padre  Sosa  que  pareció  cosa  del 
cielo,  y  lo  era,  y  lo  es.  Pero  de  la  proposición  y  del 
prometimiento  sepamos  el  fin  que  tuvieron.  Dice  el 
propio  muyejemplar  prelado  y  docto  padre,  después 
de  haber  referido  lugares  de  santos  que  hablan  de  la 
profesión  de  aquellos  que  trabajan,  siendo  religiosos, 
.  para  comer  y  no  mendigar :  «Y  si  se  ejecutó  algo  dello, 
duró  pocos  dias;  véase  ahora  la  multitud  de  conventos 
que  se  han  fundado  en  tan  poco  tiempo  desta  reforma, 
y  si  están  solamente  en  los  desiertos,  y  si  viven  del  tra- 
bajo de  sus  manos,  y  si  piden  limosna  y  tienen  rentas.» 

*  Con  más  facilidad  hace  una  propia  persona  lo  que 
otra  vez  ha  hecho  que  lo  que  nunca  hizo.  Si  esto  se 
puede  temer,  vuestra  majestad  lo  juzgue,  y  si  se  debe 
remediar,  vuestra  majestad  lo  ataje,  porque  aquel  dis- 
curso verificado  no  se  confirme  á  costa  del  apóstol  San- 
tiago. 

SEXTO  Y  ÚLTIMO  TRATADO,  (a) 

DB  LAS  RAZONES  ,  ARGUMENTOS  T  DISCURSOS  CON  QUE  SB 
DEFIENDE  LA  PRETENSIÓN  DEL  COMPATRONATO. 

Yo  escribo,  SeSor^  muy  agradecido  á  las  proposicio* 

{a)  A  finei  de  1617  escribía  Qübtkdo  un  papel  qne  inUtolaba 
CmUerio  de  la  verdad;  le  aniiDció  al  folio  53  vuelto  del  Memorial, 
impreso  en  febrero  de  16% ;  y  es  preeísamente  mondado  y  acomo- 
dado al  nacTo  sojeto,  eiu  ülUna  parte  del  preteate  diicane» 


:  nesque  he  de  referir,  porque  son  tales,  qpe  me  alior- 
j  ran  los  excesos  de  la  ponderación ;  y  ni  les  hará  falla  mi 
I  malicia,  ni  vuestra  majestad  echará  menos  algún  co- 
mento. Tales  son ,  que  yo  no  he  querido  en  este  tratado 
otra  parte  que  la  de  la  fidelidad  eri  trasladar  las  •propo- 
siciones y  las  defensas,  que  son  estas : 

La  primera  fué  una  Respuesta  impresa  (que  está  en 
mi  poder)  álacartadel  arzobispo  de  Sevilla,  don  Pedro 
Vaca  de  Castro;  que  en  nada  excedió  de  la  modestia  que 
debia  tener,  y  solo  porque  contradijo  lo  que  hoy  con- 
tradice toda  España ,  fué  por  los  contrarios  declarada 
por  delincuente,  y  su  nota  por  facinerosa.  Y  después  de 
ajar  con  desenvoltura  su  dignidad  y  persona ,  se  mez- 
cló (en  la  respuesta)  sátira  á  su  reputación,  de  que  par- 
ticipó algo  que  con  asenso  piadoso  se  venera. 

Número  i.  «Parece  que  le  pesa  al  señor  Arzobispo 
que  hable  el  Rey  de  la  Santa  con  palabras  muy  honro- 
sas; y  como  corrigiéndole,  habla  su  señoría  dellacon 
palabras  contemptibles ,  llamándola  beata  y  doncella, 
nombres  con  que  llamamos  la  gente  muy  ordinaria  do 
acá.»  ¿Cuándo  pudo  ser  ni  fuópakbra  de  desprecio 
llamar  beata  á  una  persona ,  ú  doncella  ?  Y  hase  de  ad- 
vertir que  entonces,  que  solo  estaba  tpeatííicada  la  glo- 
riosa Santa,  era ,  y  se  debia  llamar,  y  se  llamó  en  todos 
los  escritos,  la  beata  madre  Teresa  de  Jesiis.  El  nombro 
de  beata  es  tal ,  que  en  la  Escritura  no  se  lee  otra  ma- 
yor cosa :  Beatam  me  dicent  omnes  generationes.  Y  es- 
to es  siempre.  Pues  las  que  hoy  en  el  mundo  la  piedad 
cristiana  llama  beatas,  ¿no  es  temeridad  decir  que  es 
nombre contemptible  y' afrentoso,  siendo  nombre  que 
las  religiones  sagradas  dan  á  las  mujeres-desengañadas 
y  dadas  alespirílu  y  oración ,  que  se  dedican  á  la  mili- 
cia de  alguno  de  los  fundadores  deltas ,  como  se  ven  las 
da  san  Francisco,  santo  Domingo,  la  CompaHia,  san 
Angustio;  de  las  cuales  beatas  tan. frecuentemente  en 
nueílros  tiempos  hay  muchas  colocadas  por  insigne 
santidad  y  por  grandes  milagros  y  revelaciones?  Ni  so 
hallamado  beata  sino  es  eneste  pleito,  por  afrenta,  ni  tal 
ha  imaginado  nadie.  Pues  decir  que  doncella  es  pala- 
bra que  se  llama  á  gente  ordinaria ,  y  que  es  voz  de  des- 
pr^io,  suena  muy  mal  y  muyen  la  cara  de  fffdas  las 
virgines  que  están  en  el  cielo,  y  de  todas  las  que  solo 
con  |er  doncellas  son  ángeles  en  la  tierra.  Esta  es  pro- 
posición y  manera  de  decir  á  que  responde  nuestra 
Señora  la  Virgen  María,  cuyo  nombre  es  doncella,  pa- 
labra de  la  mayor  dignidad  y  precio  que  se  ha  dicho 
oi  se  ha  podido  decir  á  ninguna  mujer ,  y  que  la  oye  la 
Madre  de  Jesucristo,  entre  tbdps  los  blasones  que  se  le 
*dan ,  por  el  de  mayor  dignidad ;  y  de  tanta,  que  el  ser- 
lo, y  no  dejarlo  de  ser  siendo  madre «  es  su  más  sobe- 
rana gloria. 

En  el  propio  número  es  tal  el  furor  del  autor,  que 
acaba  diciendo  del  arzobispo  de  Sevilla  con  ironía  pro- 
fetice :  «¡Buen  Gn  tendrá  1 »  Extraño  enojo  y  desmen- 
tido con  el  suceso,  pues  el  fín  que  tuvo  fué  con  todos 
los  sacramentos  y  piedad  posible.  Extraña  cosa.  Señor, 
que  el  defenderá  Santiago  en  lo  que  es  suyo  enfurezca 
estos  procuradores «  no  siendo  alegación,  en  amena-* 
zar  las  almas. 

Número  9.  Osa  decir  en  la  tercera  suposición :  «Y 
otros  hay  á  quienes  les  ha  dado  todos  estos  dones  jun- 
tos, como  se  los  dio  á  la  bienaventurada  madre  y  vir- 
gen santa  Teresa.»  ^  Yu  no  sé  por  dónde  m  enuHúnó 
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en  la  boca  de  un  católico  tal  proposición  de  llamar  á 
santa  Teresa  madre  y  virgen :  ó  se  iia  olvidado  de  núes» 
tra  Señora  ú  de  la  santa  madre.  Si  no  fuera  esto  cosa 
tan  detestable^  pudiera  ser  consuelo  á  los  procurador- 
res  de  Santiago  que ,  cuando  al  Santo  se  le  quita  y 
toma  el  nombre  de  patrón  único,  se  le  equivoca  á  la  Ma- 
dre de  Dios  el  de  virgen  y  madre.  ^  Y  no  es  decir.  Señor, 
que  es  descuido  de  este  escritor;  es  cuidado  tan  atento, 
que  en  las  estampas  que  vienen  de  Flándes  ( y  yo  ten- 
go en  mi  poder)  dicen :  Sancta  virgo  et  mater  Teresia. 

Que  afectan  esta  equivocación,  pruébase ;  pues  pu- 
diendo  escribir  Sancta  mater  Teresia  de  Jesús  virgo, 
que  ya  con  el  divorcio  de  virgen  y  madre  se  quitaba 
mucho  de  lo  malsonante ,  no  han  querido  sino  llamar- 
la a  virgen  y  madre  jo.  Que  se  equivoque  á  nuestra  Se* 
ñora  lo  único  desle  milagro ,  solo  posible  en  la  Madre 
de  Dios,  pruébase  con  demostración  :  pues  hasta  ahora 
virgen  y  madre  se  entendía  y  decia  de  sola  la  Madre 
de  Dios,  sin  que  fuese  necesario  llamarla  santa  María 
para  entender  que  aya  ella  de  quien  se  hablaba ;  hoy, 
bahieodo  santa  á  qoien  se  llama  avírgen  y  madre  » ,  lo 
singular  de  la  antonomasia  se  le  quita  á  nuestra  Señora, 
y  es  menester  de$ir  santa  María.  Y  lo  propio  se  puede 
hacer  con  la  madre  Luisa :  pues  es  virgen,  llamarla  vir- 
gen y  madre;  y  con  la  beata  Juana,  llamarla  virgen  y 
madre;  y  con  la  madre  Águeda  y  con  todas  las  santas 
Tírgenes;  y  vendrá  á  ser  prerogativa  común  la  sola 
dignidad  de  la  Madre  de  Dios.  Si  dijeren  que  esto  no 
es  asi,  porque  la  llaman  madre  porque  fué  madre  de 
la  reforma,  y  virgen  porque  lo  fué,— habéis  de  advertir 
que  el  error  se  lee  y  el  cotnento  no  parece ,  y  que  este 
es  un  acometimiento  de  mucho  horror  y  digno  de  re- 
medio muy  veloz ;  y  asi ,  Señor ,  os  lo  represento ,  y  no 
habrá  alguno  que  no  os  lo  exagere  mucho  más.  Puede 
ser,  y  es  cierto ,  que  ha  sido  un  celo  de  devoción  muy 
adelibtado ,  por  no  haber  advertido  tan  malsonante 
inconveniente ,  y  que  haya  sido  uno  de  los  esfuerzos 
para  este  pleito ,  pues>  como  vemos,  es  una  de  las  ale- 
gaciones por  él. 

Folio  5.  Dice  este  autor,  de  la  gloriosa  Santa,  «  que 
fué  dot^a  como  los  isidros  y  Ildefonsos,  fué  fundaQo- 
ra  como  santo  Domingo,  fué  apóstola  de  España  para 
que  enseñase  en  ella  y  en  todo  el  mundo  la  teq|ogia 
mística.»  Señor,  la  gloriosa  Santa  fué  prodigio  de  san- 
tidad ,  sus  escritos  son  divinos ,  el  ser  dotora  como  los 
Isidros  y  Ildefonsos ,  y  fundadora  como  santo  Domingo, 
y  apóstola ,  como  el  autor  dice ,  no  lo  examino  yo ;  que 
la  Santa  me  parece  á  mí  todo  cuanto  hay  que  ser  y 
que  venerar.  * 

En  el  decir  a  que  enseñó  la  teología  mística  en  Es- 
paña y  en  todo  el  mundo»,  hablaré  en  ello,  porque  la 
Santa  no  quiere  nada  á  costa  de  tantos  santos  de  quien 
la  pudo  aprender  la  santa  Madre.  Esta  verdad  es  per 
se  nota,  San  Buenaventura  escribió  mística  teología ,  á 
que  no  se  ha  añadido  nada ;  dejo  otros  infinitos  santos 
y  escritores,  por  ser  cosa  muy  común  en  la  noticia  de 
todas  las  naciones.  Ricardo  escribió  la  Arca  mística^ 
océano  deste  ejercicio  espiritual.  Y  no  se  puede  decir 
que  antes  de  la  gloriosa  Santa,  aunque  san  Buenaven- 
tura y  Ricardo  y  otros  muchos  santos  y  autores  escri- 
bieron, que  en  vulgar  no  se  había  tratado  deste  género 
de  oración  y  teología  en  España  hasta  que  la  santa  Ma- 
dre vino  y  escribió;  puea  itQm^  García,  clérigo  pres* 
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bítero  de  la  ciudad  de  Toledo,  imprimió  en  Sevilla,  á23 
de  julio  del  año  de  1500 ,  un  libro  en  romance,  que  se 
intitula  Carro  de  dos  vidas,  donde  no  hay  cosa  alguna 
que  no  trate  de  la  teología  mística,  arrobos,  éxtasis ,  vi- 
siones, internas  uniones,  copilazando  todo  cuanto  loa 
santos  y  autores  graves  Ricardo  y  san  Buenaventara 
escribieron;  libro,  que  como  del  se  colige,  fué  impreso 
ciento  veinte  y  ocho  años^á,  mucho  antes  qué  naciese 
la  santa  Madre.  Y  esto  que  yo  digo  no  detrae  en  parte 
alguna  la  divina  ciencia,  inspirada  y  aprendida  del  pro- 
pio Cristo,  que  escribió  la  santa  Madre.  Solo  digo  que  ya 
había  su  divina  Majestad  inspirado  esta  teología  propia 
á  san  Buenaventura  y  á  otros  santos,  y  la  había  puesto 
en  español  el  dicho  autor ;  libro  que  tengo  en  mi  po- 
der, de  mucha  estimación.  Y  la  Santa  úunca  dijo  que 
ella  era  la  primera  que  había  enseñado  la  teología  mís- 
tica; y  asi,  en  esto  se  desengaña  á  los  que  lo  dicen,  no  ti- 
niendo  la  gloriosa  Santa  necesidad  de  que  la  añadan  lo 
ajeno,  sobrándola  tan  maravillosas  glorias  en  santidad, 
en  milagros,  en  dotrioa,  en  ejemplo  de  hijos  y  hijas ,  y 
en  fruto  espirituaf.  Y  es  más ,  que  habiendo  enseñado 
tantos  santos  y  autores  antes  la  teología  mística ,  los  li- 
bros solos  de  la  bendita  Santa  se  impriman ,  se  lean ,  se 
traduzgan  en  todas  lenguas,  que  no  si  fuera  sola,  y  no 
excediera  en  esta  aceptación  á  otros.  Más  gloriosa  es  la 
contienda  vitoriosa,  pues  así  la  quieren,  con  personas 
tales,  que  la  suposición  contradicha  de  la  realidad. 

En  el  número  8  habla  del  Moote  Santo  el  autor  (co- 
mo se  lee  en  él )  diciendo  «  que  contienen  los  escrí-  * 
tos  proposiciones  del  Alcorán,  echando  hacia  Mahoma 
aquellas  cruces,  y  diciendo  al  Arzobispo  que  no  lo  en- 
tiende»; sin, acordarse  que  aquel  obispo  lo  contradijo, 
y  otros  muchos  lo  lian  aprobado,  y  que  es  santuario 
hoy  con  permisión  de  la  Iglesia,  y  que  le  ha  defendido 
ministro  tan  grande ,  maestro  tan  docto  en  todas  facul- 
tades, como  Gregorio  López  Madera,  de  vuestro  conse- 
jo supremo  en  Castilla.  Y  todos  estos  furores  dice  el 
autor  al  santuario  y  al  Arzobispo,  solo  porque  dijo  que 
era  negocio  grave  este  del  patronato. 

Y  en  el  número  14:  aSi  el  señor  Arzobispo  escri- 
biera á  guineos  bárbaros,  pudiera  decirles  estas  cosas.» 
Este  estilo  se  tiene  en  este  memorial.  Señor,  y  esta 
defensa  se  hace  con  tales  proposiciones. 

Dejo  el  Memorial  de  don  Francisco  de  la  Cueba,  que 
entonces  le  vi;  era  como  de  aquel  mónstro  de  la  ju- 
risprudencia elegante,  de  quien  se  ha  derivado  toda  la 
defensa  piadosa  y  aparente,  con  modestia  á  los  memo- 
riales que  han  escrito  algo  desto.  Recogióle  el  Santo  Ofi- 
cio; esto  basta  á  la  causa  de  Santiago,  cuando  era  el 
mejor  y  más  docto  y  el  más  reverente ;  no  hemos  me- 
nester la  causa,  pues  en  aquel  tribunal  sobra  para  lo  que 
se  hace. 

Otro  papel  se  ha  impreso  sin  nombre  do  autor,  que 
ya  en  mi  Memorial  cité  en  bien  extrañas  cosas ;  es  su 
título :  Justa  cosa  ha  sido  elegir  por  patrona  de  Espch- 
ña  y  admitir  por  tal  á  la  santa  Teresa  de  Jesús, 

En  el  número  12  deste  papel,  donde  cita  el  lugar  de 
Marta  y  el  del  Génesis  á  que  se  respondió,  dice:  «Y  si 
su  majestad  diese  oídos  á  tal  revocación ,  perdería  en 
Roma  mucho  de  su  autoridad  y  reputación.»  Siendo  el 
oír  vuestro  oficio  forzosamente,  dice  este  autor  las 
palabras  que  he  citado;  y  osa  escribir  y  le  consienten 
imprimir,  que  vuestra  autoridad  y  reputación  en  Ro- 
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BM  ni  algoM  parte  del  mondo  te  puede  perder ,  y  me- 
nos \WT  oír;  pues  solo  no  oir  puede  ser  ajeno  de  vues- 
tra grandeza. 

En  una  adición  que  hizo  este  autor  sin  nombre  al 
discurso  citado,  y  la  imprimió ,  se  leen  tantos  despeña- 
deros como  letras.  ¡O'bendita  y  gloriosa  Santa,  que  es- 
tando vos  tan  defendida  para  mayores  honras  queacoro* 
panar  un  patronato,  por  yue$tra  divina  elegancia,  ale- 
guen el  rumor  confuso  y  la  contienda  mal  razonada! 
Por  vos  habláis  vos  propia ;  ¿quién  mezcla  á  vuestros 
n^éritos  tal  confusión?  Nombraros  basta,  leeros  sobra. 
Estos  devotos  tempestades,  que  con  torbellinos  de  te- 
meridades y  arrojamientos  os  embarazan  cuando  pre- 
sumen que  os  sirven,  mejor  merece  el  conjuro  que 
li  atención.  Así  empieza  la  adición  del  incógnito: 

«  He  entendido  cómo  los  contrarios  del  patronato  de 
santa  Teresa  insisten  en  que  es  perjuicio  del  de  San* 
tiago  quitarle  el  ser  patrón  único  de  España ;  y  aunque 
esto  está  satisfecho  en  el  primer  papel  que  hice  por  el 
mes  de  noviembre  próximo  pasado ,  probando  que  en 
esto  no  hay  perjuicio  ninguno,  y  que  si  lo  hay,  ¿  Papa 
■^3  supo  y  le  quiso  hacer...»  Para  decir  y  imprimir  que 
el  Sumo  Pontífice  hizo  agravio  á  un  apóstol ,  no  solo 
entendiendo  quenolehabia,  sino  que  le  hizo  porqne 
se  le  quiso  hacer ,  me  parece  que  es  necesario  que  lo 
escriba  hombre  que  esté  en  el  expurgatorio,  y  no  en  Es- 
paña. No  se  puede  presumir ,  ni  se  debe ,  que  el  Papa 
haga  agravio  á  un  esclavo  ó  criado  suyo  por  hacérsele, 
y  ¿se  puede  decir  que  le  hizo  agravio  á  Santiago  por 
agraviarle?  Esto  á  su  Santidad  toca ;  y  á  vuestra  majes- 
tad, saber  si  la  fecha  deste  papel,  si  ella  es  destos  reinos 
ú  de  itaás  lejos.  Y  no  solo  dice  esto,  más  con  sabor  se 
pasea  por  este  discurso  y  dice : 

*«Pero  agora  añado  y  respondo  que,  sin  agravio  de 
la  verdad  susodicha,  confesamos  el  dicho  perjuicio; 
pero  no  se  puede  negar  sino  que  si  el  patronato  de 
santa  Teresa  fuese  perjuicio  para  el  Santo ,  á  lo  menos 
que  es  muy  provechoso  para  reyes  y  reinos  de  España.» 
¿Es  creíble.  Señor,  que  tal  cosa  se^aya  escrito  en 
vuestro  tiempo,  y  hablando  de  Santiago  con  vuestra 
persona,  y  por  santa  Teresa  en  España ;  y  que  diga  y 
escriba  y  imprima  este  autor  que ,  siendo  perjuicio  de 
Santiago,  será  muy  provechoso  para  reyes  y  reinos?  Es- 
to, Señor,  delito  es  leerlo  y  excusado  condenarlo, 
cuando  la  verdad  y  la  religión  lo  hacen ;  no  se  contenta 
con  ser  obstinado  de  levi,  sino  que  pasa  á  serlo  de 
vehementu  Y  dice, cuatro  uséis  renglones  más  abajo : 

cPnes  síes,  como  es,  estoasí,  en  la  caridad  bien  orde- 
nada se  comienza  de  sí  mismo.  Y  asi  sigamos  ahora  lo 
que  nos  ronviene,  que  es  tener  patrón  y  patrona;  y 
dejémonos  de  4al  disputa,  de  si  es  ó  no  es  de  perjuicio 
para  el  patronato  de  Santiago;  que  aunque  no  le  hay, 
pero  cuando  le  hobiese,  hemos  de  seguir  y  abrazar  ¡o 
que  al  reino  conviene.»  *  De  suerte.  Señor,  que,  según 
este  dotor  perjudicial,  puede  ser  de  provecho  de  Espa- 
ña perjuicio  de  Santiago,  que  por  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete  años,  con  las  oraciones  y  con  la  espada,  él 
solo  y  único  patrón  ha  evitado  todo  cuanto  ha  podido 
ser  perjuicio  de  los  reyes  y  de  los  reinos.  Yo  digo  á  tal 
escritor  lo  que  san  Miguel  al  demonio:  Non  est  ausus 
judieium  inferre  hlasfemtae,  sed  dixit  imperet. 

El  propio  autor  que  escribe  y  imprime  sin  escampar, 
ha  divulgado  otro  papel  tercero ,  que  no  niega  el  paren- 
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tesco  de  los  citados;  tal ,  que  tAe  he  persuadido  es  de 
algún  hombre  que  desea  desacreíditar  esta  pretensión  de 
los  padres  de  la  Reforma,  con  capa  de  que  la  defiende. 
No  leí  en  él  cosa  alguna  que  no  sea  contra  la  dicha  pre- 
tensión, y  en  sus  propios  renglones  no  se  halla  paz ,  y 
un  número  desmiente  á  otro ;  y  considerado,  todos  tres 
papeles  es  un  motin  que  han  hecho  ruines  proposi- 
ciones para  revolver  y  confundir  este  pleito.  El  dice 
que  el  Papa  b  hizo  y  que  pudo;  y  luego  sale  tras  si 
propio  con  que  el  Papa  no  importa  que  lo  revoque  ni 
lo  conceda.  El  dice  que  no  se  hace  perjuicio  al  Santo; 
y  luego  dice  y  aconseja  y  califica  que  se  le  hagan,  y 
pone  utilidad  en  el  perjuicio  de  Santiago. 

Tal  es.  Señor,  esta  alegación  y  esta  defensa,  y  en 
todo  enojosa  para  el  estado  eclesiástico,  arrojada  con  el 
oficio  y  dignidad  de  los  apóstoles,  temeraria  con  San- 
tiago ,  y  poco  cortés  con  vuestra  majestad  y  con  vues- 
tra reputación.  Y  es  tal,  que  aun  para  refutada  es  tan 
achacosa  como  fácil. 

En  los  sermones.  Señor,  también  se  ha  combatido 
el  único  patronato  de  Santiago,  y  se  han  dado  razones 
para  defender  el  de  santa  Teresa;  yo  trasladaré  lo  que 
se  ha  dicho  en  algunos.  El  padre  fray  Francisco  Boíl, 
en  el  sermón  que  predicó  en  el  convento  de  los  padres 
de  la  Reforma  en  esta  corte  á  este  compatronato,  fó« 
lio  7,  pág.  2.',  renglón  19,  dice :  «  Apuremos ;  que  po» 
co  se  sabia  de  Dios  antes  que  la  Iglesia  naciese,  y  po- 
quísimo antes  que  hubiese  Teresa.» 

Señor ,  poquísimo  es  menos  que  poco;  de  donde  se 
infiere  que  todos  los  santos  y  dotor^  de  la  Iglesia,  que 
fueron  antes  de  santa  Teresa ,  de  Dios  casi  no  supieron 
nada,  y  el  casi  doy  de  gracia  á  la  proposición.  Persuado-** 
me  que  es  yerro  de  traslado  ú  de  impresor;  que  hom- 
bre tan  docto  y  excelente  predicador  no  ignoraba  los 
grandes  padres  y  escritores  de  la  Iglesia,  santos  y  san- 
tísimos, que  de  Dios  habían  alcanzado  y  escrito  antes 
de  santa  Teresa  mucho,  y  á  la  misma  Iglesia  por  los 
concilios  y  decretos  de  sumos  pontífices  y  por  las  plu- 
mas de  sus  dolores.  El  Espíritu  Santo  había  dado  muy 
grande  y  muy  admirable  noticia.  Y  la  gloriosa  Santa 
no  admite  mucho  ni  poco,  este  poco  y  poquísimo  tan 
á  cosía  de  toda  la  universidad  de  los  padres  y  santos^ 
que  lo  fueron  suyos  en  la  fe  católica.  Sea  este  error  de 
la  impresión ,  pues  se  puede  ahijar  á  lo  mal  barajado 
de  los  moldes,  y  no  á  lo  bien  entendido  del  autor. 

♦El  padre  Francisco  Pimentel,  doctísimo  y  gravísimo 
predicador  de  .vuestra  majestad,  y  muy  ejemplar  reli^ 
gioso  en  la  sagrada  compañía  de  Jesús,  en  el  sermón 
que  por  vuestra  orden  predicó  en  este  compatronato 
de  la  Sania,  fól.  16,  pág.  2.',idice:  ♦  «Para  que  el  po- 
bre y  afligido  que  acudiere  á  Santiago,  y  no  alcan- 
zare remedio  de  sus  necesidades,  acuda  á  Teresa  y  le 
alcance.»  Y  en  la  propia  plana,  renglón  último : ♦«Mu- 
chas veces  saldrá  más  bien  despachado  el  que  acudiere 
á  Teresa  que  á  Santiago.»  Y  en  la  hoja  17,  página  i.*, 
renglón  octavo :  *  «Y  que  podamos  tener  esta  confianza 
de  Teresa,  que  como  patrona  nuestra  alcanzara  primero 
nuestro  remedio  que  Santiago,  constará  de  una  noble 
condición  de  Dios,  más  inclinado  á  conceder  á  una  mu- 
jer lo  que  le  pide  que  á  un  hombre ;  acá  tenéis  vosotroa 
lo  mismo.»  Y  más  abajo  dos  renglones :  *«Y  así,  si  San- 
tiago como  hombre,  llega  á  pedirá  Dios  por  nosotros,  y 
Teresa  como  mujer,  aténgome  á  Teresa ;  pues  será  más 
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diQciiYtoso  negarla  Dio^  lo  que  pide  que  no  á  Sanliago.»  • 
Y  esto  lo  confirma  con  ejemplo  en  el  propio  santo  Após- 
tol. Y  en  el  fól.  18,  pág.  i.\  renglón  20:  *  a  Que  bien 
anda,  segAn  esto,  el  día  de  hoy  España  en  no  contentarse 
solamente  con  el  patrocinio  de  Santiago,  sino  añadir 
el  de  Teresa;  para  que  asi  el  español  afligido,  que  por 
la  intercesión  de  Santiago  se  hallare  clara  y  descubier- 
tamente frustrado  de  su  intento,  acuda  á  Teresa ,  que 
saldrá  despachado,  ule  costará  su  vergüenza  á  Cris- 
to el  no  hacerlo. »  Y  en  la  propia  hoja,  pág.  2.',  ren- 
glón 1 :  «Júntese  gloriosamente  el  amparo  de  Teresa 
al  de  Santiago;  que  si  él  está  hecho  á  quo  Cristo  le 
niegue  lo  que  pide  sin  costarlo  nada,  es  bien  que  ten- 
ga Kspaua  patrona  tal^  que  sin  dificultad  no  se  le  nie- 
gue lo  que  pide. » 

Estas  proposiciones.  Señor,  son  las  que  nos  ame- 
drentan y  nos  contrastan,  no  solo  á  los  procuradores 
de  Santiago ,  mas  al  propio  Santo.  Ni  tenemos  qué  res- 
ponder ni  qué  decir,  ni  vos  tenéis  más  que  leer  en 
vuestros  dias  (que  Dios  dilate  por  muchos  y  bienaven- 
turados anos)  :  porque  si  el  que  pide  á  Santiago  queda 
defraudado,  y  el  santo  Apóstol  está  hecho  á  que  le  nie- 
gue Cristo  lo  que  pide ;  y  el  que  acudiendo  á  Santia- 
go no  alcanzase  remedio,  es  ciarlo  le  alcanzará  acudien- 
do á  santa  Teresa ;  y  el  padre  Pimentel,  persona  tan 
gi'ande,  lo  afirma,  y  que  muchas  veces  saldrá  más  bien 

'  despachado  el  que  acudiere  á  santa  Teresa  que  á  San. 
tiago ;  y  tratando  con  sus  nombres  de  la  intercesión  de 
los  dos  santos ,  comparándolos,  dice : «  Aténgome  á  Te- 
resa,»—no  solo  es  forzosoceder,  mas  nadie  acudiráá  pe- 
dir á  Santiago  interceda  por  él ,  pues  su  intercesión  se 
da  por  desierta  y  dudosa  y  tardía.  Lo  otro.  Señor,  si 
los  hombres  cuando  ruegan  á  Dios  desean  alcanzar,  y 
los  santos  hombres,  aunque  sean  apóstoles,  alcanzan 
poco  y  tarde,  y  Dios  les  niega  lo  que  piden  sin  dificul- 
tad, y  á  las  mujeres  concede  luego  lo  que  le  piden»  y 
de  mejor  gana  que  á  los  hombres,  y  negarles  algo  le 
cuesta  su  vergüenza, — todos  acudirán  á  las  santas  y  de- 
jarán desiertos  los  oidos  de  los  santos.  En  esto  de  los 
ruegos,  lo  que  se  quiere  es  alcanzar;  y  si  este,  noso- 
lo  le  dan  por  el  mejor  medio»  sino  por  el  solo  eficaz» 
asi  se  hará. 

Aquí  me  he  perdido  yo;  desto  no  sé  defender  á  Santia- 
go ni  oso;  que  son  proposiciones  afirmativas  y  presu- 
ponen sabiduría.  No  las  contradigo  ni  las  admito  pa- 
ra mi,  porque  el  ejemplo  de  la  madre  de  los  hijos  del 
Zebedeo  no  roe  acomoda  con  él  á  este  propósito  el  sa- 
grado Evangelio;  pues  nunca  Cristo  en  el  uno  ni  en  el 
otro  lugar  ciudos,  respondió  á  la  madre ;  antes  es^ues- 
tion ,  ¿por  qué,  pidiendo  la  madre,  respondió  á  los  hi- 
jos? *Lo  otro,  si  porque  Cristo  negó  esto  á  Santiago 
solamente,  se  dice  que  está  hecho  á  que  le  nieguen  lo 
que  pide,—- ¡en  buen  paraje  se  hallará  la  intercesión  de 
san  Pedro,  á  quien  se  le  negó,  y  riñó  tantas  veces  con 
aspereza  misteriosa  lo  que  hacia  y  lo  que  proponía,  y 
él  negól  Empero  en  este  caso  es  de  advertir  que  el 
angélico  dolor  santo  Tomás  dice  que  ni  les  negó  ni 

Jes  éoíícedió  esta  petición,  y  da  la  causa.  Y sapto  To- 
más de  Villanueva,  en  el  lugar  que  citó  en  mi  Memorial, 
del  sermón  que  predicó  del  santo  Apóstol,  dice  «que 
les  concedió  su  petición,  á  lo  menos  después  de  muer- 
tos, dando  á  san  Juan  la  silla  derecha  en  Asia,  y  á  San- 
tiago la  izquierda  en  Españan.  Lo  mismo  predicó  á 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
vuestro  abuelo  Felipe  II,  de  gloriosa  recordación,  el 
santo  padre.Orozco  en  su  sermón  de  Santiago.  Mas  esto 
es  para  mí ;  en  lo  demás,  siendo  ciertas  las  proposi- 
ciones referidas  por  tan  grave  padre  y  tan  religioso 
y  esclarecido  escritor,  el  patrocinio  de  Santiago  após- 
tol se  declarara  por  inútil  ó  forzosamente  por  dudo- 
so y  tardo,  respeto  ai  de  santa  Teresa,  que  es  cierto;  y 
el  de  todos  los  santos  respeto  de  las  san  tas,  por  ser  mu- 
jeres. Y  conforme  á  esta  verdad  y  fundamentos,  bien, 
y  muy  bien,  lian  hecho  los  procuradores  del  reino  en 
escoger  á  santa  Teresa ;  que  á  más  se  extiende  la  fuer- 
za destos  argumentos.  De  todo  lo  demás,  creo  he  de- 
fendido al  Santo;  desto  él  propio  se  defienda  y  los  san- 
tos hombres,  y  empiece  Santiago  á  pelear  para  si  desde 
hoy ;  si  bien  yo  por  mi  parte  no-pienso  mudar  mis  rue- 
gos, contentándome  con  el  patrón  heredado  y  acudiendo 
á  santa  Teresa ,  sin  miedo  de  que  por  esta  fidelidad  me 
niegue  su  divino  amparo  y  patrocinio. 

Estas,  Señor,  son  las  razones  y  proposiciones  coa 
que  se  defiende  el  compatronato  de  santa  Teresa,  pre- 
dicadas yaiegadas  en  pulpitos  y  impresas  en  informa- 
ciones en  derecho.  Y  siendo  tantas,  y  los  sermones 
diez  y  seis,  no  se  han  contentado  con  ellas  ni  con 
estas  formas. de  respuestas,  viendo  que  la  del  pulpito 
le  falta  al  santo  Apóstol ;  sino  que  han  echado  mano 
de  la  sátira  y  libelo  infamatorio ,  cosa  muy  en  nuestro 
favor. 

Esto  verifica  en  uno  qiie  en  verso  han  hecho  contra 
mí  menos  que  contra  el  Santo,  con  nombre  supuesto 
(a),  impreso  sin  licencia,  repartido  con  pliegos  echa- 
dos en  las  estafetas,  achacándome  liras  y  respondién- 


(a)  Helo  aqnf.  Fué  su  autor,  con  el  seudónimo  de  don 
Valerio  Vicencio,  el  padre  fray  Gaspar  de  Sanu  Maria,  car- 
meliu  descalzo,  natural  de  Granada ,  que  en  el  siglo  tavo 
por  nombre  don  Gaspar  León  de  Tapia  (—véase  la  Coró^ 
ca  de  su  orden,  libro  xviii,  capitulo  xl,  folio  923);  á  quien 
adelante  califica  de  morisco  y  le  retrata  el  señor  de  Joan 
Abad.  ^ 

AL  poraADKLíRico(esto  OS,  lleno  de  delirios)  dh  non  piiar- 

CISCO  DE  QUEVEDO  CONTRA  EL  PATRONATO  DB  LA  CL0III08A 
VÍRGCll  SANTA  TERESA*  PATRONA  DE  LOS  REINOS  DE  CASTILLA 
POR  NUESTRO  MOT  SANTO  PADRE  ORBAMO,  PAPA  OCTAVO» 
DO*  TAftEBlO  VIGBIICIO. 

Poema  de  don  Franciico  de  Qlievedo. 

i       De  viento  lengaas  y  de  bronce  labios 

pQbliquen  los  agravios 

Del  grao  patrón  de  Espafia, 

No  pastoril  espirita  de  caüa, 

Pues  ya  ve  nuestra  esfera 

Venera  que  ninguno  la  venera, 
t      Suene  mi  voz  y  las  entraAas  rompa, 

Goal  belicosa  trompa, 

Al  céUro  sonoro. 

Que  si  puede  escuchar  mi  triste  Uoro 

Y  débiles  congojas 

Y  mansas  quejas,  moVeri  las  hojas< 

S       Yo  pues  con  el  respeto  que  coasiente 

El  caso,  humildemente. 

Del  patronato  nuevo 

O  nueva  carga ,  i  imaginar  me  atrevo 

Que  le  pesa  i  Teresa , 

Mas  que  al  gallego  Atlante  no  le  pesa. 
4      Que  una  santa  se  ve  con  evidencia 

No  querer  competencia 

Con  un  apóstol  santo , 

Pues  por  ser  grande  en  el  terrestre  na&to 

Y  en  el  azul  que  huella, 

TAcue  loa  piéa  donde  loa  hooibros  ella* 


dome  maldades;  cayo  titulo  es :  Al  poema  ddirico  de 
don  Franekeo  de  Quevedo.  Yo  le  tengo ,  que  le  recibí 
con  porte  y  le  pagué,  que  el  papel  y  el  autor  tienea 


S      T  tiendo  dot  coIvbu  deflfsalei, 

En  trandexa  00  tales, 

Ficll  se  coQjelan 

Qoe  aotaneote  la  de  más  altan 

Sert  qaien  sufra  sola 

El  peso  de  la  máquina  espaflola. 
•      T  al  fin  no  puede  damos  luí  la  Ivia 

Junto  á  so  sol  alguna, 

SI  no  es  que  tlguoo  qoiera 

Pooer,  eomo  eo  la  fábrica  primen, 

Eo  Duestra  monarquía 

Un  patrón  á  la  nocne  7  otro  al  día. 

7  Porque  dar  á  Diana  efeto  noeíOf 
Será  eclipsar  á  Febo 

Coa  tales  accidentes, 

One  los  males  mioros  7  presentes 

A  so  eclipse  atribuya 

Quien  llegare  á  sentir  Is  fuerxa  sojt. 

8  La  lona,  si  los  rayos  de  sa  can 
El  sol  no  le  prestara , 

Quedara  escorecida;  \i 

Asi  Teress  es  cosa  conocida 

Qué  á  Santiago  le  debe. 

Pues  que  á  Espafia  did  lux ,  la  lof  qne  bebe. 

9  Y  poes  antorcha  ha  sido  7  es  sagrada , 
Sin  consumirse  nsda, 

¿Por  oo¿,  bspa&s,  deseas 

Mstirls ,  ó  (como  suelen  tos  aldeas) 

§ue  no  dé  los  pretendes, 
._      £tt  su  logar  un  cabo  nos  enciendeiT 
v§      Y  no  á  Teresa  Juzgo  recusada 
Para  ser  abogada , 
Mas  de  |iatron  el  nombre 
Solo  en  derecho  se  concede  al  hombre 

gue  libertad  profesa, 
orno  es  Santiago ;  pero  no  Teresa. 
11      El,  como  Cid,  del  africano  imperio 
•   SasO  de  capUverio 
La  católica  gente; 
Cid ,  en  Bn ,  cuyo  nombra  de  nUent^ 

Y  que  ganado  habla. 

Parece  que  lo  pierde  en  solo  sn  día. 
ti      Aon  con  ratón  á  algono  le  parece 
(Poes  coadjotor  le  ofrece 
Tan  cnerdo)  con  so  lado, 

9 te  debe  de  esur  viejo  y  amipdOy 
qoesin  ver  la  esgrima , 

Deja  la  espada  y  al  bordón  se  arrlmt. 
i«      Mas  si  del  no  tenemos  conSanxa, 

¿Qué  dirá  Italia  y  Francia? 

Qoé  Alemania?  Qué  el  mondo? 

roería  será  de  hoy  más  qoe  en  sa  profaado 

Sasrarlo,  de  extranjeros 

Hrlados  no  florescan  los  romeros, 
IS      A  Adán  en  solitario  paraíso. 

Consorte  dille  qoiso 

So  Dios,  coa  qoe  se  abona 

Que  es  bien  donde  hay  patrón  haya  patrona; 

Y  el  qoe  más  lo  atropella. 

Dice  qoe  es  Josto  por  lo  dél  y  deUa. 
15   ^  Esto  tajoota  del  clavel  7  rosa 

Caosd  taa  presoross; 

Pero  fué  sin  pregones. 

Por  no  escocbar  Iss  caoui  7  nsones 

De  tanto  Impedimento 
..    Qof  d  rimen  so  tálamo  violento. 
te      Quien  dudare  á  Teress  de  Ul  pago. 

La  hace  igoal  á  Santiago, 

O  á  Santiago  lo  homilía. 

Poes  iqoé  respoesta  me  daré  Castilla , 

Poes  ni  Teresa  es  tanto, 

NI  se  poede  humillar  tah  grande  santo? 
ti      Que  si  á  Teresa  en  globo  de  zafiro 

Ser  una  perla  miro. 

También  dirá  el  más  ciego 

?oe  es  peria  hija  de  la  concha  Diego, 
qoe  es  fueras  tenerla 
Am   ^l.^V^f  á  ta  concha  qoe  á  la  perla. 
11      Dicen  qoe  en  on  patrx>n  Bapafla  Ueas 
tJn  ojo,  y  qoe  conviene 

8oe  dos  ojos  le  demos; 
eráo  poes  los  pstronos  Potlfeaof, 
O  en  el  rostro  qoe  Implico, 


SD  ESPAÑA  POR  SANTUGO, 


Los  oíos  000  grande  y  otro  chico. 
^'   ^  ^'tl*°  ^^*  *^*  ''Uos  del  Carmelo: 
One  Teresa  en  el  soelo. 
Yes  eras  Bo  prolijas. 
Sipo  ser  msdra  de  sos  bsUas  bUas: 
Masforssusoroaa 
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costumbres  del  verdugo,  que  cobran  de  los  azotes  qu^ 
dan.  En  él  se  desapoderó  la  desvergüenza  y  se  desver- 
gonzó la  blasfemia  y  herejía;  llámala  respuesta  á mi 

Matrona  habla  de  ser,  y  no  patrona. 
tO      T  no  falta  quien  esto  lo  acredita 

Con  qoe  no  se  le  quita 

A  Santiago  la  fama. 

En  darle  compaftta,  coya  llama 

Moerta  está  más  ardiente;  * 

Pero  á  todos  raspondo  lo  sigoiente. 
ti       Por  solos  en  el  campo,  il«ran  palma 

Un  corazón, ona  alma; 

Y  ser  mejoras  fondo. 

Un  cetro,  on  pspa,  on  rey,  on  sol ,  ta  mondo : 
Loego  con  evidencia 
El  ser  solo  patrón  es  eieelencia. 
SS      Y  ana  Dios  ser  Dios  sin  doda  00  padlen, 
Si  único  no  foera; 

Y  si  no  foera  gloría , 

No  volara  tan  alto  á  la  memoria 
La  fénix,  qoe  prolija, 
Madra  se  enciende  v  se  renoeva  en  hija. 
tS      Uno  dice  principio,  qoe  no  es  poco; 
En  dos  esto  no  tuco ; 
Más  se  estima  una  rosa» 
Siempre  fué  la  abundancia  fasUdlosa, 

Y  baata  en  los  ricos  senos 

Has  se  codicia  lo  qoe  se  halla  menos. 
14      Bn  fin ,  ser  solo  es  alta  preeminencia; 

Y  seri  iasoflciencia 
Dejar  de  serio  on  dia. 

Así  Diego  en  Is  noeva  compaftia , 
Si  bien  tan  soberaos, 
Pierde  raoombre,  y  crédito  no  gana# 
%      Qoe  aonqoe  ningono  en  el  celeste  asiento 
Tiene  mengoa  d  aumeoto, 
SI  á  Cristo  le  olvidamos. 
Parece  qoe  de  noevo  lo  clavamos; 

Y  si  hsy  qtien  dél  se  acoerde, 
Gana  renombra,  y  crédito  nu  pierde. 

m      Y  coando  Diego  no  perdiera  el  nomI}N, 

iQoé  irraciooal,  qoé  hombre. 

Tan  broto  á  dar  se  streve 

A  otra  vlrgeo  el  honor  qoe  debe 

Dará  la  siempre  bella 

Estrella  de  la  mar,  del  mundo  estraUa? 
17      Qoe  si  bieo  á  Teresa  jo  por  chica 

La  fama  la  poblica, 

Ha  de  haber  diferencia 

Bn  la  veneración  y  reverancla ; 

Poes  qoe  la  misms  fama 

A  Santiago  el  mayor,  mavor  lo  llama. 
S      Y  si  el  premio  al  ira  bajo  corresponde, 

iCnándo,  cómo  y  adonde 

Teresa  hizo  en  España 

De  las  que  Dif  go  la  menor  haufia , 

Para  qoe  á  so  persona 

Tan  igual  le  pongamos  la  corona? 
V       Fuera  dé  que ,  hacer  dos  capitanes. 

Es  hacer  dos  imanes, 

Qne  la  una  á  la  otra  impida. 

Para  que  Espsfla ,  de  ambos  straida. 

Venga  sin  mas  reposo 

A  verse  romo  el  gdeso  milagroso. 
«O      La  aguja  qoe  del  mar  es  Urania , 

Solo  on  norte  la  goia ; 

T  si  entre  dos  se  oalla, 

Este  ni  aquel  no  puede  gobenaUa : 

Asi  con  snsia  fea , 

La  Religión  de  Espafia  nos  desea. 
•1       Ni  obsta  qoe  Is  esfera  cristalina 

Coo  dos  nortes  camina, 

Porqoe  á  eso  respondo 

?oe  anda  la  esfera  en  círeolo  redondo ; 
desto  mismo  Inllero 
Que  hemos  de  sudar  con  dos  al  retortero. 
•1      Que  aunque  el  Papa  did  el  breve  de  so  ofldo» 
Aftadi<l«sin  perjolcio 
Del  Apóstol  ssgrado»; 

?ne ,  siendo  como  lo  es,  tan  declarado 
en  daño  de  so  espada, 

iQoién  doda  que  á  Teresa  no  dló  nada? 
SI      Lo  mismo  si  Rey  tercero  se  propuso ; 

T  estando  casi  intruso. 

Lo  espantó  de  Castilla 

Solo  on  bramido  qoe  se  dló  ea  SevUla» 

De  ons  V§e* ,  que  entonces 

Se  trasladó  á  los  mármoles  y  bronces. 
M      Y  poes  la  cosa  tao  praflada  aodovo , 

Y  parto  al  fin  notovo, 
iPor  qoé  lo  qoe  les  dafia 

Qaisraa  parir  lu  víboras  de  Bspafls  V 
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discursoymemorialjdondeyonoocasionó  con  alguna li-  i  hi  espada  de  Santiago  á  unos  ha  cortado  la  plnma  y  á 
bcrlad  tan  atroz  y  sacrilega  pluma.  Y  es  así  que  en  la     otros  losabuelos.  *De  mí  lodos  pueden  decir  loquequt- 


nota  de  mis  escritos  y  en  la  desle  papel  se  conoce  que 


Si  contra  sn  mal  parto 

Ha  dü  salir  el  vencedor  lagarto? 

35  De  li ,  Cuarto  planeía,  que  en  ta  cielo 
Influyes  con  buen  celo, 

Al  urbe  dando  vida. 

Sin  que  la  curso  natural  se  impida» 

l)»r  quejas  nO  se  trata 

Sino  del  movfdor  que  te  arrebata. 

36  Y  pues  alíért-z  del  Apiislui  eres, 
;Por  quó,  Seflor,  prefieres 
Ajena  banderola 

Al  tafetán  que  ta  valor  tremola, 

Y  al  que  en  rarapafla  rasa 

Tu  esciKio  siempre  fué,  que  ya  no  pasa? 

37  Mi4S  ya  que  Diego  ba  sido  despojado , 
Laego  na  de  ser  llevado 

A  su  primera  pumpa  ; 

Antes  que  en  su  caballo  el  éielo  rompa , 

Y  con  mas  incentivos 

De  la  paciencia  pierda  los  estribos. 

38  Las  carias  que  se  iuviaron  &  las  cortes, 
T  los  hombres  comp«irtes. 

Pues  sin  poder  tratall», 

Arrojarlo  quisieron  df  I  caballo , 

Sepan  que  en  sus  locuras 

Sus  frentes  ban  de  ver  sos  herradoras. 

39  Que  cuando  no  tuvieran  otros  eargoSi 
Sino  por  siglos  largos 

Haber  sabido  Diego 

Ser  único  patrón  á  sangre  y  fuego» 

Di'liienin  por  Ul  pago 

Temer  que  no  Diego  les  dari  an  sanUago. 

40  Y  si  H  rayo  no  muestra  fuerza  viva 
Contra  el  laurel  ni  oliva. 
Cuídense  no  les  hiera ; 

Pues  en  ul  tiempo  temerá  eoalqvlera 
Algún  común  desmayo, 

Y  qne  el  hijo  del  trueno  ha  de  ser  rayo. 

41  Mas  sí  como  relámpago  se  acaba 
La  novedad,  que  alaba 

AlKun  discreto  loco, 
Muclio  valdrá  Santiagd;  pero  poeo 
Valdrá  para  quien  mueve 
Un  trene  que  sin  duda  será  breve. 
43       Los  que  de  dentro  escuros  ve  cualquiera, 
Si  blancos  por  defuera. 
No  quieran  oponerse 
Contra  quien  Uiniü  sabe  defenderse; 
Pues  pnesios  en  rencillas, 
Su  capilla  es  mayor  que  sus  capillas. 

43  Y  si  en  ninirana  religión  humana 
Cupo  cosa  lan  vana. 

Habiendo  tanto  espacio 

En  Lorenzo,  Domingo,  Isidro,  Ignacio, 

Juzguen  los  más  serenos 

Si  el  más  descalzo  se  desnuda  menos. 

44  Un  general  eligen  á  so  modo, 

?ue  en  toda  pane  es  todo; 
en  partes  diferentes , 
Priores  que  gobiernan  diligentes 
Algún  breve  distrito: 
Pues  desta  suerte  so  opinión  limito. 

45  Santiago  ge-^cral  patrón  se  quede 
De  EspaQa ,  pues  que  pnede; 

,Y  la  que  hoy  se  pregona , 
En  Avila  ó  en  Alba  sea  patrona; 
Que  es  justo  le  haga  salva 
A  su  lucero,  ó  á  su  luz  el  alba. 

46  Con  Santiago  en  la  boca  solia  Espafia 
Salir  á  la  campaQt, 

Diciendo  en  todo  eitrago : 
«España  cierra;  á  ellos,  Santiago;» 
Mas  ya  que  le  hacen  guerra. 
También  Santiago  con  Espafia  cierra. 

47  Tü,  inventora  de  trajes  y  de  voces, 
Espafia,  no  conoces 

Los  que  causas  ultrajes, 
Pues  á  ejemplo  de  voces  y  de  trajes. 
Después  de  lo  que  abonas, 
Inventarás  patrones  y  patronas. 

48  No  al  fin ,  contra  una  virgei  bella  y  pora 
MI  lengua  se  apresura, 

Pero  SI  contra  aquellos 

Que  su  pluma  no  ven  en  ?ario8  cudlos, 

Y  dicen  que  al  medilla. 

Pues  tiene  corte,  se  verá  eodiilla. 

49  Vos ,  oh  patrón  de  Espafia  foberaii*« 
Moved ,  moved  la  mano, 
KMribid«M/s«9Mto/ 


sieren ;  mas  de  Santiago ,  si  no  es  un  gCiérfano  de  tur* 


En  defensa  de  vuestra  celebrada 
Opinión,  larga  suma. 
Pues  tiene  corle  y  servirá  de  ploma. 
50      Vos  el  que  hizo  poblar  á  Compostela, 
Adonde  siempre  vuela 
Devoto  el  peregrino , 
Que  si  en  el  cielo  mira  tu  camino » 
Juzga ,  libre  de  enojos, 
Que  van  los  pies  por  donde  van  los  ojos* 


Reapaesta  de  don  Valerio  Vloenoto. 

i  ,   Lengua  más  pora  y  Tista  no  de  dia 
Pide  la  teología ; 
De  virtud  se  acompafia ,     . 
No  de  chocante  espirito  de  cafia , 
En  qdrcn  ve  nuesira  esfera 
Venera  que  ninguno  la  venera, 
t      Suene  mi  voz,  y  el  duro  mármol  rompa 
Con  sononisa  trompa. 
No  ya  el  céfiro  fresco: 
Viendo  que  un  picaril  genio  burlesco. 
Con  mano  ya  segada. 
Mete  en  ajena  mies  la  hoz  vedada. 

Oh  tú,  vasto  de  F.spaOa  PoUfemo , 
A  Dios  si  no  blasfemo, 
De  sus  santos  si  mengua. 
Escucha  que  ha  de  ser  mi  tosca  lengua 
(Aunque  te  halle  ciego) 
De  tu  ojo  toscano  UMses  griego. 

Claudicante  Escaronte  (y  no  do  maso 
De  aquel  bilbllitano, 
Que  tan  bien  lospulia). 
Con  lástima  miré  la  tiranía 
Con  que  tras  las  razones 
Tus  consonantes  van  á  rempujones. 

Deju  los  veraos,  las  razones  busco ; 
No  h;illo  ni  aun  rebasco, 

Y  admiro  que  razones 

No  halle  el  gran  maestro  de  Bweonet* 

Asi  claman  tos  liras; 

Que  todas  tus  razones  son  deliras. 

Vulcano,  de  ios  cielos  abatido. 
Cojo  de  haber  caido. 
Si  rn  tus  confusas  fraguas 
A  Júpiter  tan  bobos  rayos  fraguas, 
No  matará  un  gigante 
En  veinte  siglos  monsefior Tenante. 

Pregunto  yo  :  ;qué  forma ,  qué  figura 
Tu  argumento  asegura? 
Mas  sin  duda  has  dispuesto 
lus  argumentaciones  en  tu  gesto; 

Y  asi  en  tal  molde  hechas. 

Será  imposible  salgan  á  derechas. 

De  Santiago  tu  celo  furibundo 
Mira  y  admirad  mundo; 

Y  mira  y  no  se  espanta 

De  ver  que  Horacio  Flaco  y  Ccáex  canta , 

En  favor  de  Santiago, 

Liras  que  azote  son  del  aire  vago. 

iQoé  mal  te  aconsejabas  con  tos  males! 
Pobre,  en  demandas  tales 
Medrarás  pocu  ó  nada , 
Porque  el  rienr  del  homo  de  ahumada 
Muy  mal  paradas  deja 
A  flaca  vista  y  á  picante  abeja. 

¡  Donoso  frenes!  f  Donde  no  pudo 
Hallar  el  más  agudo 
Razones  de  momento, 
Un  novelero  ( por  mostrar  talento) 
La  sacra  teología 
Con  razones  esfuerza  de  poesía. 
3       Ya  con  torpe  letargo 
Fantaseando  largo,* 
A  Teresa  imaginas 

Con  pesar  de  estas  honras  tan  divinas; 
Mas,  pues  Dios  á  Teresa 
Autor  fué  destas  honras ,  no  le  pe^a. 

Con  los  pinceles  de  tus  sienes  flacu 
Imáginef  nos  sacas. 
Que  en  todo  te  parecen ; 
Démosles  pues  el  nombre  que  merecen : 
Faniasffts  Insanas, 
De  tus  Sueñas  legítimai  t 


Sü  ESPADA  PtoR  SANTÍACO.  i» 

bantes,  nadie  hablará,  comoaliora  ?erá  vuestra  majes-  .  respontle  con  mentiras  snpuestas,  porque  se  ?ea  ú  qué 
tad .  Y  por  esto  pido  yo  que  esta  sátira  se  me  dé  ticen-      se  lia  reducido   la  dercnsa ,  como  se  verifica  en  elln ; 


cia  pitra  imprimirla  con  mi  memorial  primero,  áqne 


A      Con  Santlafo  Te r«M  es  erideacia 

No  qnerer  competencia ; 

Pero  de  tí  roe  eitpantu 

Que  llames  competeneia  odiosa  tinto, 

Que  Castilla  en  so  empresa 

De  la  oración  se  v^lga  de  Teresa. 
8      No  es  eoluna  Teresa  tan  peqoefia ; 

Un  oráculo  ensefla 

( De  f raves  rereririo ) 

Ooe  el  patronato  tan  controvertido» 

No  es  ya  de  Rspa&a  esquiva. 

Mas  de  toda  la  Iglesia  en  ella  Tin. 
Ñipóles  por  patrona  la  venera. 

De  Malla  la  bandera 

Espera  efetos  grandes. 

Fiestas  la  hace  suntuosas  Flindet, 

T  al  fin  Méjico  y  Francia 

Su  patmeinio  invocan  con  (anancia. 
1  cuando  en  todo  el  orbe  honras  arrastrtt 

Rspafia  le  es  madrastra; 

Mal  diffo,  Espafla  illoslre  ^ 

Tiene  a  Teresa  por  patrona  y  lastre,^ 

Que  solo  le  hacen  guerra 

Pensamientos  nacidos  de  la  tierra. 
¿Cuindo  se  vid  Jarais  tal  ventisquera 

Desde  la  edad  primera? 

¿Qué  escritor  le  dió  casa? 

¿Con  qué  verdad  católica  se  abrau 

Aqueste  remolino? 

¡R&zon  de  estadoipera  á  lo  divino! 
En  siglos  diez  y  seis  Jamás  ha  oído 

La  lgle»ía  este  ruido; 

Carne  y  sangre  lo  intenta , 

Titulo  colorado  lo  fomenta, 

Sin  ver  que  sus  razones 

Abren  camino  i  nuevas  opiniones. 

6  Luna  es  Teresa ;  mas  del  Sol  divino 
Quien  tuvo  de  contino 

Los  rayos  en  la  tierra , 

Tama  en  el  cielo  agora  Ini  encierra, 

Que  entre  luces  mayores 

Tienen  mocho  qne  ver  sos  resplandores. 

7  Estrellero ,  qae  astrosa  astrologia 
Para  afirmar  te  guia 

guc  se  ha  de  eclipsar  Pebo 
i  damos  ft  Diana  effto  nnefO» 
Supones  lo  nue  quieres, 
T  oe  una  boberia  ciento  infieres. 

8  A  SjnUago  Teresa  agradteida 
Refiere  luz  y  vida ; 

Mas  decir  no  se  deba 

Jamás  que  bebe  luz :  las  qne  se  btbe 

(Con  Gongora  te  pago), 

A  San-Trago  se  debe  ^  7  no  á  San-Tiago. 

9  El  PonUflce  y  Juicio  de  la  Rota 
Tus  disrursos  azota ; 

Cabo  á  Teresa  llamas, 
Y  ellos  lumbrera  iosigna;  enyas  Uaaua 
Con  aumento  fecundo 
Al  mundo  abrasan,  y  dan  Inz  al  atondo. 
10      fttrona ,  entre  los  doctos,  y  abogada 
No  difieren  en  nada : 
Si  de  patrón  el  nombra 
Solo  en  derecho  se  concede  al  hombre. 
Sellóte  la  mamona: 
Teresa  no  es  patrón ,  sino  patrona. 
Teólogo  argumento  te  convence 
SI  poB  milagro  vence 
O  Teresa  ó  Santiago: 
El  principal  agente  dése  eztrago 
Es  Dios,  sin  faltar  luego,. 
Instrumento  no  mas,  Teresa  ó  Diego. 
.  Por  esto  á  la  mi^er  también  pregona 
La  Iglesia  por  patrona, 
Tal  cargo  satisface: 
Que  para  el  furor  bélico  ^qné  hace. 
Varón  ó  mujer  sea. 
Si  Igualmente  por  ambos  Dios  pelea? 

Mas,  coando  i  la  morisma  Diego  ardiente 
Salla  de  repente, 

SQuebrantalia  y  vencella 
Vinule  de  ser  él,  y  no  ser  ella; 
porque  caballero 
Romper  podia  en  el  bridón  ligero? 

El  cuerpo  de  Santiago  está  en  Galicia, 
Que  el  orbe  nos  codicia ; 
De  donde  cierto  infiero 

tue  no  anduvo  en  las  lides  cabaUeii 
D  caerpo :  an  qoien  se  advierta 


y  exousaráse  de  camino  la  sota  de  que  se  aUrevau  á 

De  entrambos  sexos  la  diversa  suerte. 

Si  el  alma  pues,  de  todo  sexo  ajena, 
De  sangre  sarracena 
CI  verde  campo  esmalta , 
Al  alma  de  Teresa  ¿que  le  falla. 
Si  al  alma,  separada 
De  sexo  femenil,  no  restañada? 

M»s  de  cómo  sucedan  las  visiones, 
3IaraflM<las  cuestiones 
Dejo  á  doctores  laníos; 
La  verd;id  cierta  es  que  de  los  santos 
La  uraeion  nos  alranza 
Salud  ei  paz ;  en  gnerra,  espada  y  lanu. 

Mientra»  N'iiseu  en  cruz  a  Dios  oraba , 
Su  pueblo  se  esfontaba     * 
T  al  contrario  vencía; 
Mas  SI  oración  y  brazo»  remitía. 
El  pueblo  que  había  »ido 
Primero  vencedor,  ya  era  vencido. 

Símbolo  que  nos  dice  con  vos  viva 
Que  en  la  oración  eatriba 
El  valor  y  victoria. 

¡Con  cuá*nu  instancia,  en  b  superna  gloria. 
Por  estos  reinos  ora 
Quien  de  oración  les  fué  madre  y  dolora! 

¿Qué  pedirá  que  no  le  aea  debido 
Estando  prometido? 
Quien  puede  cuanto  quiere. 
La  dará  cuantos  bienes  le  pidiera; 
Que  puesta  la  promesa. 
De  ju&iicia  se  deben  á  Teresa. 

11  ¿l'or  qué  le  pareció  qne  solo  nn  dia 
Pierde  su  valentía 

El  cid  glorioso  Diego? 

Porque  Teresa  impetra  con  sn  mego 

A  España  nuevas  pompas. 

¡Oh,  plegué  á  Dios  que  mala  albarda  rompas t 

12  Bien ;  aunque  viejo,  nuestro  Diego  esgrima. 
El  palo  en  que  se  arrima, 

Que  le  da  tu  mollera,  , 

Mucho  mejor  por  ciego  te  estuviera; 
Mas  recelo  que  luego 
Tuerto  nos  has  de'dar  palo  de  ciego. 

15  ¿Qué  novedad  ha  hecho  Espafia  ahora , 
Buscando  tal  tutora, 

Si  huella  en  las  pisadas 

De  los  pies  de  la  Iglesia  seftaladasT 

ÍPorquésio  confianza, 
*reguntas  qué  dirán  Iblia  y  Francia? 
Dirán  que  hace  Espafia  lo  que  Roma, 
T  dos  patrones  toma , 
T  lo  que  otias  naciones 
Que  adoptan  cada  cual  mochos  patrones. 
Sin  oitonerse  alguno 
A  su  bien ,  y  á  sus  santos  importuno. 

Yo  espero  en  Dios,  que  es  padre  clemeaUsimo, 
Rocero  celosísimo, 
Que  el  fnego  de  tu  celo 
Ha  de  vencer  de  hoy  más  cualquiera  hielo. 
Con  que  aunque  estén  en  caeros. 
Sin  helarse  florezcan  los  romeros. 
14, 15      Tu  desbocado  esitírita  atropeila 
Cuanto  ya  del  y  deíla  /  • 

Prelado  docto  tanto 
Con  testimonio  reforzó  de  on  santo; 
Quedando  victoriosa 
De  ti  la  junta  del  clavel  y  rosa. 

El  tálamo  en  tus  copias  se  corrija, 
Qne  casan  padre  y  hija , 
Pensamiento  soflado. 
De  tu  libre  soltura  disparado: 
Asi  el  mundo  mormura 
Igualmente  to  Sueño  y  ta  soltara. 

16  i  Mirad  de  sus  razones  con  qué  anhelos 
Los  ingeniosos  vuelos 

Conformarse  rehusan 
Con  lo  que  todas  las  iglesias  nsan : 
Esta  elección  es  mala. 
Porque  á  Teresa  con  Santiago  ignala! 
i  Nácela  apóstol?  No.  ¿Padre  la  forma 

$!uc  en  la  fe  nos  informa? 
ampoco.  ;.Hácela  prima 
De  Jesucn.vto?  No.  Pues¿qné  escatima 
Galicia  en  dalle  ahora 
Solo  el  cargo  de  ser  sn  Iniareesora? 

¿Esto  fué  el  igualar  con  tan  gran  santo 
A  la  qne  es  menor  tanto? 
.  Luego  cuando  seflala 
Patrón  á  Diego ,  Espafia  |a  lo  Ifoala 
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imprimir  y  divulgar  libelos  tales,  sin  respeto  de  voes- 
tras  órdenes  y  consejo. 
A  mi ,  Señor,  llimame  inorante  y  tonto  y  menteca- 


A  Cristo,  ¿  quien  d»  nombre 
Pablo  de  patrón  único  del  hombre. 

Para  fundar  tan  ciego  desaliño, 
Uezclando  lo  divino 
Con  razones  humanas, 
Escandalosas  parte  y  parte  vanis, 
Ouirri's  cfirí  lus  consejas 
Kíirempcpr  ilel  vulfo  las  orejas. 

Tanto  f>5;  Teresa,  tanto ,  que  el  ttnteo 
Dr  af]ijrt  avilienteempleo» 
Liberal,  mí  ni  roto, 

Ooe  hiio  ú  Dios  de  si  (haciendo TOto 
D*-  h^rer  In  mas  perfeto 
Eo  Elido  ,  y  ko  cumplió  con  el  efeto), 

Solo  fto  éspo80*pudo  tantearle, 
*    Qor  pililo  ^r<icia  darle 
Hra  Ulf^  entremos. 
Ltis,  bom^reí  aflrmar  solo  podemos. 
Dcsle  riinU),  que  es  tanto, 
Qu{^^oseftvo  jamás  de  ningún  santo. 

A  fe  áf  caballero  que  me  fioigart 
Que  a tkUtue  pasara 
í>3  ri*^a  (]Up  movias 
En  II]  1  ron  I n  figura  7  boberías; 
M^s  p»sa  de  dislate 
iJccir  qu^  bonrar  un  santo  al  otro  abate. 

DLfí&  de  sus  santos  la  medida  llene, 
T  niülf!  ruai  conviene 
So  p»bíiiBa  sencilla ; 
^       Cftf  brando  anos  mas ,  otros  no  humilla ; 
Que  ü  t&ta  »e  probara, 
Lon  Laurfurlo  Santiago  se  humillara. 
17      i  Oh  f:u;inii>  en  escurrir  te  precipitas 
Cuanto  i  Dípffo  limitas  1 
Si  Tufara  concha  Diego 
iCual  dirn^;'  j  Teresa  perla,  ciego. 
Mi!»  UT13  pería  vale 
Que  cuana  roncha  i  las  arenas  sale, 
It      De  las  ranunes  las  fundamentales 
ñtyji.  y  l3!>  cabales, 

Y  con  juicio  mal  sano 

Be  aíiLii'lUA  echas  solamente  mano, 

Que  Iqi»  lirrdicadores 

bijrron  por  retóricos  primores. 

Aqtif  se  fi'ba  la  riRory  saOa, 
Aquí  burlas  de  Espafia, 
Aquí  itueni  7  fulmina 
Td  ruidosa  belónica  doetrlna; 
T  coaI  letiTi  ahito, 
Vumiu^  f^infíarazos  de  un  mosquito. 

A(]Uí  rrS^ro  el  ojo  armde  y  ¿Mico 
En  el  rintrit  queimpnco; 
Tf  *i  tn  me  íferer»s,  • 

Nones  en  m silerías  de  ojos  te  metieras, 
SifOdo  los  (uyoK  tales. 
Que  lijara  «ole  fueran  desiguales. 
19      ¿Quilín  «r  valió  jamis  de  las  ratones 
Ouc:  (luir  Allantes  pones 
Al  earsíi  de  Teresa? 
Foripiiias  imal  pecado)  la  turquesa 
Ae  lu&r^^ciis  varios, 
De  dnndo  !.áien  tales  desvarios. 

^Que  a|Ti4o  estuvo  el  inferir  matrmm 
Tan  vir(í<nar  persona, 
Pttr  locrar  un  conceto 
Rrdn  lio  como  pata  de  muleto. 
Con  frn§  no  prolifút^ 
rara  d^r  consonante  ú  helios  kijtti 
W,  ti,      4  Pira  qu^  en  tantos  mhoí  te  derramas, 
fl,  13    Andatido  por  las  ramas? 
Mejor  o ns  ronel uveras 
Si  en  t(  minino  el'ejemplo  nos  pmleras; 
Pnei  d  un  luerto  y  i  un  cojo 
Mejor  le  e^ta  ma  pierna  y  solo  wi  ojo. 

Y  pws  que  tantos  imot  desembolsas, 
Vn  cba nilón  en  tus  bolsas, 
En  (y*  irojes  un  grano 
Tencas  n (MU 38,  y  un  dedo  ea  eada  mano, 
Uoa  ceja  en  íB  (rente, 
T  una  mizr-ra  en  la  boca  y  solo  un  diente; 

Salo  UT)  hongo  te  sinran  i  la  mesa, 
T  roce  tu  dehesa 
Una  oveja  con  Hfia, 
Rolo  uní  ctpi  baile;  en  tu  vifia, 

Y  porque  m  te  enfades, 

Cornil  «jetDMre  conserva  de  unidadea; 
Solo  un  «toldado  tengas  en  la  guerra 
(^tté  deUeBffa  tu  tierra, 
La  ioJo  iiDifoakaaeei» 


to;  esto  no  es  agravio,  sino  verdad:  llamarme  por  mi 
nombre  es  querer  que  responda.  Dice  que  soy  cojo  f 
ciego;  si  lo  negase ,  mentiría  de  pies  á  cabeza,  á  peaar 

T  solo  en  Km  peligros  te  abalaiees; 

Y  al  fin,  Juan  Abad  solo 

Te  haga  obsequios  en  tu  mauseolo. 

MI  PAnfliu,  yo  doy  de  buena  pna 
Que  en  muchos  casos  gana 
La  unidad,  mas  no  en  todo: 
Pues  no  podras  nrpr  de  ningún  modo 
Que  en  ruegos  y  favores 
lis  que  uno  valgan  muchos  valedores. 

Dig;ilo  de  la  Iglesia  el  sacrosanto 
Uso  que  vale  tanto, 
Que,  de  uno  no  contento. 
Invoca  Intercesores  ciento  á  denlo; 

Y  en  los  coros  y  altares 
Siempre  Invoca  millaretá  millares. 

Concluyes  que  ser  solo  es  eicelenela; 
Tu  menuda  evidencia 
Con  la  cierta  conquisto : 
Luego  la  Iglesia  hace  agravio  á  Cristo , 
Buscando  otros  patronea 
Sin  doiinguir  mujeres  de  varones. 


Asi  disparató  micer  Calvioo, 
Cuando  infirió  sin  Uno 
Que  quedaba  agraviado 

Ci*  ■ 


agravi 
elalgl 


risto,  porque  Ta  Iglesia  le  habla  dado 
A  la  Virgen  sagrada 
En  la  Salve  el  renombre  de  abogada. 

Y  si  hay  en  los  casos  diferencia , 
Da  en  mi  favor  sentencia : 

Pues,  si  bien  lo  miramos^ 

En  la  Virgen  y  en  Dios  distancia  hallamos, 

Sin  caesiTon,  infinita; 

Y  en  la  patrona  v  el  patrón  finita. 

il,  S      De  gloria  accidenUl,  mengua  y  aumento 
En  el  celeste  asiento 
Concederse  debia ; 

Mas  ¿quién  os  mete  ft  tos  con  teología? 
De  la  cual,  haré  bueno 
Que  se  os  entiende  como  i  puerca  el  freno. 

Que  i  Cristo  crucifica ,  Pablo  escribe. 
El  hombre  que  mal  vive ; 
Este  lugar  aplicas, 

Y  tal  sin  explicarte  baees  eopllcas, 

8oe  el  que  te  pica  y  muerde, 
ana  renombre,  y  crédito  no  pierde. 
Que  aquel  que  nunca  erró  divino  labio 
Dice  que  el  hijo  sabio 
Es  de  su  padre  gloria. 
Esto  quédete  fijo  en  la  memoria; 
Que  ya  va  tu  doU'ina 
Pidiendo  más  severa  disciplina. 

16  Por  singular,  se  Uama  hiperdulía 
La  honra  de  María ; 

Pero  no  es  consecuencia 

Que  i  otra  se  le  dé  Unta  exeeleneia, 

SI  le  es  comunicada 

La  carp  de  patrona  y  abogada. 

17  Aunque  la  (kma,  de  excelencias  rica 
A  Teresa  publica. 

Entre  la  reverencia 

De  Diego  y  suya ,  hay  gnndt  difereoda; 

Asi  en  vano  trabajas, 

Mejor  te  sustentaras  con  tus  pajas. 

18  No  aun  i  mis  hazaflas  corresponde 
(lY  cómo ,  cuándo  y  dónde?) 

El  hábito  cruzado, 

Que  en  ello  mal  hnbléndes  medrado; 
Demás  que  ser  patrona. 
De  cargo  Uene  más  que  de  corona. 
V      Sera  Teresa  imán  de  coraxonea. 
Opones  ó  suponei. 

Y  que  Umbien  es  biego; 

Ni  el  espafloi  lo  niega  ni  lo  niego. 

Mas,  aunque  más  alanés. 

No  le  están  mal  á  Espafia  dos  imanes. 

Fuera  hacia  el  uno,  o  hacia  el  oiro  fuera. 
De  los  dos  en  cualquiera 
Bailará  paz,  reposo. 
Vida ,  salud .  lo  dulce  y  provechoso ; 

Y  sidella  tiraran, 

De»de  un  cielo  á  otro  cielo  la  llevaran. 

Pero  dejemos  nos  de  niflerias; 
Que  tomamos  porfías 
Como  si  Espada  fuera 
Hecha  de  hierro,  ¡ved  qué  friolera! 
Con  tas  veras  que  loma , 
Argüir  con  milagros  de  Nahoma. 

Y  aun  dice  (referirlo  apenas  oso) 
(Que  ea  gfieao  mUagroao 
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de  nñs  ojos  y  de  mi  paso.  Achácame  ta  albarda ,  y  en  mi     son  las  Yoces ,  mas  veríffcalas  en  qae  escríbi  los  Su»^ 


persona  gasta  gran  caudal  de  pullas;  y  en  lo  demás,  to- 
da la  obra  sabe  al  natural  del  autor  de  la  sátira.  Viles 


El  zancarrón  {nmondo 

De  aquella  hez  pestífera  del  mando , 

Siendo  cieria  semencia 

Que  milat^roconcieme  omnipotencia ! 
30      Si  á  la  aguja  que  i  dos  poloa  se  lialli 

No  paeden  sujetalla , 

A  Espafta  hay  quien  abona 

Qae  no  se  mudará  i  la  ardiente  ^ona; 

\  cuando  allá  se  fnera , 

No  por  esta  raion  aguja  fuera. 
Mas  con  ta  misma  aguja  entablo  el  Joego : 

Teresa  lleva  4  Diego, 

Que  imposible  es  que  tire 

Honra  i  la  hija  sin  qae  ai  padre  mire; 

Como  aguja  que  guia 

Al  nurle  y  por  él  toma  al  mediodía. 
'  31       Opones  que  la  esfera  erisulína 

En  dos  polos  camina, 

Y  respondes:  «llespondo 

Que  anda  la  esfera  en  clrealo  redoodo;» 

Y  yo  quedo  admirado 

De  que  no  fuese  el  cfrcalo  cuadraoB. 

Supuesta  tan  ridicula  premisa, 
Dices,  moviendo  á  risa : 
«Y  desto  mismo  infiero 
Que  hemos  de  andar  con  dos  al  retortero ;» 
Ni  bobo  de  que  ínferlllo, 

Y  loco  atrevimiento  fué  deeillo. 

Luego  trae  Dios  al  retortero  al  mando. 
Filósofo  profundo, 
Medinnie  el  movimiento 
Que  sobre  norte  y  sor  tiene  sa  asiento, 
ton  tan  varia  influencia 
Lo  rige  la  divina  Providencia. 

Y  i  imitación  del  cielo,  acierto  fuera 
Que  la  espaflola  esfera 

Se  moviere  en  dos  polos; 
Mas  si  sé  moverá,  porque  4  ellos  solos 
La  elecion  se  refiere 

Hecha  por  Dios,  que  hará  lo  que  quisiere. 
3S       Conclusión  es  del  todo  descarada, 
Decir  que  no  dio  nada 
Breve  que  tanto  abarca, 

Y  á  ruegos  expedido  de  on  monarca. 
I  De  qué  burla  se  escapa 

Quien  introduce  burlador  ft  un  papa? 

Y  que  el  indulto  sea  tiuperjuicio. 
Antes  es  claro  indicio 

Que  lo  que  se  concede 

Sin  perjuicio  ninguno  darse  paede; 

Si  no  es  que  el  Papa  ignora 

El  perjuicio  que  un  ciego  ha  visto  ahora. 

Aqueste  es  el  legitimo  senUdo 
Del  breve  one  has  traído, 
Nü  el  que  lían  tos  razones; 
Nu  son  los  breves  Sueñoi  ni  Bwtcimei 
P^ra  engañar  el  tiempo 
Con  excusado  ocioso  pasatiempo. 
53       Llamar  nu  puedes  con  razón  introso 
Lo  que  an  reino  dispaso; 
Yaoe  pudiera  haeello, 
Salamanca  se  opuso  á  defendello; 
Mas  por  entonces  dióse 
Al  tiempo  tiempo,  y  á  mejor  guardi^se. 

Hasta  que  el  Papa  al  fin  se  consultase» 
Mandó  qne  se  guardase 
El  Rey  esclarecido; 

Y  no  fué  causa  dello  aquel  bramido. 
Asi  corrió  la  fama. 

Mas  no  es  siempre  verdad  lo  que  derrama. 
31      La  que  ya  hizo  Espafia  elecion  nueva, 

Y  el  Pontifico  aprueba. 
Es  de  víboras  parto 

Por  lograr  el  conceto  del  lagarto; 
Que  tiene  por  gran  mengua 
Verse  en  tu  pecho  y  no  morder  ta  lengaa. 
35       Y  tú ,  Cuarto  planeta,  qae  en  ta  cielo 
Influyes  con  buen  celo. 
Benigno  y  agradable. 
Siempre  será  el  influjo  saludable 
De  tu  condición  noble , 
Siendo  el  sumo  Fastor  tu  primer  moble. 

Pides  devoto,  y  con  moción  divina 
el  Papa  lo  examina, 
Vénio  los  porpuradns; 

Y  después  de  procesos  mU  formados, 
El  vice-Dlos  concede. 

Para  acertar  un  rey  iqaé  hacer  más  pnede? 
¿Uaé  ven  estas  lechuzas,  qae  no  vieron 


ñas  y  otras  burlas.  No  niego  que  los  escribí ;  libros  soa 
de  mi  niñez  y  mocedad  ^  de  apariencia  distraida,  mas 


Los  qae  jdeces  fueron 

Y  son  de  todo  el  mundo? 

iCon  qué  argumento  aprietan  tan  profondo. 

Qué  razones  proponen, 

Si  á  falta  ddlas  ya  copias  componen? 

36  Eres  alférez  del  Apóstol,  y  eres 
El  que  siempre  pretieres 

Su  antigua  handerola; 

Sí  alguna  con  Teresa  se  tremola. 

Por  lus  efeíos  se  halla 

Que  se  honra  Santiago  con  honralla. 

Hermosísimo  Febo,  el  desacato 
No  le  salga  barato 
A  este  viejo  mancebo; 
No  tiene  luces  solamente  Febo, 
También  para  Pitones 
Se  guardan  en  su  aljaba  los  arpones. 

37  Impla,  errada  y  sacrilega  dolrina 
Impaciencia  Imaffina 

En  los  santos  del  cielo ; 

De  los  censores  de  la  fe,  7  sa  celo» 

Tales  proposiciones 

Esperen  la  censura  y  los  tizones. 

38  tú,  de  las  Cortes  mal  juez,  condcnu 
Tantas  acciones  buenas; 

Y  con  loa  que  espanta. 

El  Pnntiflce  al  cielo  las  levanta. 

Mis  á  creer  me  aplico 

Al  sucesor  de  Pedro  que  á  Pabllco  (a). 

Celestiales  legfUroos  motivos 
Les  serán  defensivas. 
De  las  que  tas  foco  ras 
A  sus  frentes  anuncian  herraduras; 
Que  á  ti  por  despeado 
Servir  mejor  pudieran  de  calzado. 

39  Reino  que  elecion  hizo  tan  perfeta, 
Por  Diego  se  prometa 

Ver  las  Tin  píreas  cumbres; 

Y  un  cruzado  que  es  de  las  eostambres 
Con  sus  libros  extrago, 

Tema  que  un  Diego  le  dará  un  santiago. 

40  Pues  el  rayo  nu  muestra  faena  viva 
Contra  lanre'l  y  oliva, 

Laurel  es  la  Vitoria 

Con  que  la  verdad  triunfa  de  tu  gloria; 

Al  derecho  ú  soslayo , 

Debajo  este  laurel  no  ofende  el  rayo. 

41  Hacer  lo  que  la  Iglesia  siempre  aclama, 
Novedad  no  se  Ibma; 

Presunrion  es  de  lira 
Querer  harer  verdad  á  sa  mentira. 
Mas  al  que  asi  se  atreve, 
R<>frenáralo  un  breve  muy  en  breve. 
49      Los  manchados  corderos  que  pastora 
Rige  de  Alba  el  autora, 

Y  con  pasos  iguales 

En  dehes:is  repasta  celesUales, 
Aunque  pisan  la  tierra. 
Corderos  son ,  á  nadie  mueven  guerra. 
Los  que  debieran  ampararlos,  antes 
Mastines  vigilantes, 
A  clandestinos  robos 
Antes  Itaman  que  espantan  ft  los  lobos; 
Hasta  que  el  león  ruja , 

Y  el  pastor  mavoral  la  honda  cruja. 
43      A  diligencia  se  atribujre  humana 

(Que  vanos  llaman  vana) 

El  patronato  y  honra 

Con  que  á  Teresa  Dios  7  el  mando  honra; 

Mas  el  refrán  lo  abone  : 

Propone  el  hombre ,  pero  Dios  dispone. 

Del  Espíritu  Santo  la  asistencia 
Hamana  diligencia 
Ni  excusa  ni  rehusa. 
Si  ya  nu  es  que  el  temerario  aeasa 
Con  loro  supercillo 
Las  justus  diligencias  de  on  concilio. 

Loablemente  diligencian  Untos 
Diademas  á  sus  santos; 

Y  el  Papa,  que  se  informa. 

De  humanos  dichos  los  procesos  forma. 

Pero  si  determina, 

Niegue  el  hereje  qae  es  modon  divina. 


(a)  PakU^  no  ei  aqui  itn  Pablo,  como  en  la  nágioa  tlgotonto  dtl  dli« 
eur»u  quiere  Qoiveoo  que  »e  rnlienda;  et  el  Bmcon  l'abloM,  vuya  vida 
clainorFaban  lo»  enemigos  de  don  Pia.^cihco  era  la  «aya  propia.  Y  tala 
•o  la  primara  aaiaovla  dal  nomero  M  ••  pnwba  f  flja. 
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de  ensenanca  y  dotrína  sabrosa ;  así  lo  dicen  laB  impre- 
siones que  se  han  hecho.  Doy  que  no  lo  sean;  yo  escri- 
bí ia  Vida  de  tanto  Tomás  de  Vüktnueva,  y  la  PoliUca 
de  Dios,  que  pudieran  desquitar  algo.  No  lo  desquiten; 
háblese  solo  de  lo  escandaloso,  que  dicen  estos  que  ha- 
cen y  publican  libelos  en  defensa  de  santa  Teresa.  ¿Qué 
concluyen  contra  mí?  ¿Que  he  escrito^osas  profanas,  y 
sátiras?  sea  así.  *  Hoy  escribo  defensas  de  un  apóstol, 
y  ellos  maldades  y  sátiras  y  blasfemias  contra  él.  Luego 
he  trocado  con  ellos  lo  detestable  y  lo  delincuente;  y 
lo  que  dicen  de  mi  porque  lo  hice,  lo  dicen  de  si  por 
que  lo  iiacen. 

Quiero  limpiarme  de  hablar  destos ,  y  tomar  para  mi 
unas  palabras  que  san  ^Jerónimo  escribió  á  Pamaquio, 
por  su  defensa  contra  un  maldito  que  le  perseguía.  Yo 
me  valgo  dellas  en  cnanto  fuere  yo  (que  soy  tan  des- 
igual y  miserable  criatura)  capaz  de  la  defensa  de  tan 
grandb  dotor.  Dice  (podría  ser  á  mi  propósito)  con  se- 
ñas no  añadidas:  *  Quídam  pseudo  Monachus,vel  acce- 
pta  pecunia ,  ut  perspicué  intelligi  datur,  vei  gratuita 
malitia,  ut  in  casum  corruptor  nititur  persuadiere, 
compilatis  chartis  ^us  et  suptibus.  Judas  factus  est 
proditor :  deditque  adversariis  latrandi  contra  me  oca- 
sionem;  «Cierto  fraile  supuesto  y  mentido,  ó  por  di- 
nero que  recibió,  como  claramente  se  conoce,  ó  por  su 
natural  malicia,  como  procura  persuadir  el  embustero, 
juntando  sus  cartas,  fué  Judas  traidor,  y  á  los  contra- 


Prornrf  el  hijo  pues  honrar  tal  ma^re, 
Gima  lainvidia  yfüdre, 
T  déle  nombre  indino 
De  vano,  que  el  espirita  divino 
Su  parlido  mejora 
X  dice  que  riqaeías  atesora. 

Destas  riquezas,  pues»  destas  preseas 
Vestida  el  alma  veas; 
Y  siendo  de  virtudes 

FJ  hábito  T *s  colores  mndes), 

Juigju  iú>  111'  os 

Que  c\  itiáá  i\  se  desnada  menos. 

44, 45      ;.Q  ni  én  e&  o : : .    .  ^  do,  que  asi  liuita , 
Honra  á  U  rittnníhiéf 
TaVFsjüí'isd(ccione&? 
tíeno^  tii4«rtoj  pfdi^tñ  los  mojones. 
Mai^  téU  betta  aurora 
Tuniíi  t^ori  Tilinta  rumj  Apolo  dora. 

46  u_.^:i  ."«^i!  perra  i  España  es  el  perjoicio 
Que,  con  virtiendo  el  Juicio 

Final  en  sueño  insano, 
.  Causastes  a  la  fe  y  al  pueblo  hispano  ^ 

O'i'- '   ■  •"i''-i.  ^ 

li  ,1  .1  y  purgó  de  errores. 

47  S L  r %  c ú  El ^  ^> r  Li  r  t  ú  En^iü >|  en  tus  oltrajcs 
El  uiullíplifir  irüKS 

lg\t%u ,  tim  j  1  i  erra  y  tjeologfa 

Abonan  itts  rn trines : 

MiíÍMt>li«'»  pálmelas  y  [latroTies. 
IS       Mu  i:  h  El  ca  11 T  r  a  i;%  t  j  vi  rgea  bella  y  pOri 

Tu  icüRua  s«  afires üfi, 

Üidlenilci  m  ^riiiileza , 

\U  i|:iii4tti  niLjfí  sol^  lien  ó  li  eerteta. 

Ati  latfitia^  en  tana 

Tbrar  U  pkdra  ^  esfoudrr  la  mano. 
Hrf^irníT  vieio!»  no  «i  f lorioso  aenos 

Out  aaat*í?íftrraf.enoíi 

Tu4o  t?l  miindJi'Hci  a  [Infrie,  » 

PsiPiitTodr  iiíirjr  mujer  tan  foerte, 

Qüft  «u  Irlncna  bava  ht^ht 

Curbillú  á  !a  tciikr.  y  vira  3l  pecho. 
49      tiir>  iii-i  truena .  fiyo ,  esplendor  nuestro, 

p ■''■■' tí(^  I  mpí^ir^, 

í  - 1)  e^isnirai 

3  <iue  iir»fit«t  enemifa8,«- 

i.;l-il^■.l  i.i  n\%itWüC.\i 

Del  <|ij<t  poni^^m  tu  ánfmn  iiapaciencla. 
On  4^'^ntitnuíf.  Yi-rai» »  ua  profano, 

í?  '■     ■■  ■      ■■:íi I-ano 


DE  QUEVBDO  VILLEGAS, 
rios  dio  ocasión  de  ladrar  contra  mLn  Sftñor,  esto  dice 
el  Santo,  y  yo  reparo  en  la  palubra  «por  dinero»:  que 
ahora  se  han  inventado  asasiuos  de  coplas. 

Todo  el  poema  libelo  es  tal  como  vuestra  majestad 
puede  mandar  ver ,  que  su  atención  no  ha  de  ser  des- 
carriada por  semejantes  maldades.  Referiré  algunas 
cosas  bastantes  á  conocer  la  vergüenza  y  la  cristian- 
dad del  autor,  y  aun  la  edad  de  lo  cristiano.  ""Dice  asi 
en  la  respuesta  á  la  estancia  octava,  que  finge : 

A  San-Trafo  se  debe,  no  4  San-Hago* 

Esto  es  mezclar  con  desprecio  lo  sagrado  á  lo  profa- 
no; cosa  que  no  admite  el  concilio.  Parecióle  á  este 
que  malsonante  sdo  era  cosa  de  risa  y  poca  maldad. 
Y  en  la  respuesta  á  la  estancia  que  numera  diez,  e'n  la 
estancia  cinco  dice : 

El  eserpo  de SanUago  está  en  Galicia, 
Que  el  orbe  nos  codicia ; 
De  donde  cierto  infiero 
*  Que  no  andavo  eu  las  Udes  caballero 
So  cuerpo  :  en  quien  se  advierte 
De  entrambos  sexos  la  diversa  suerte. 

Esta  es  desvergüenza  sacrilega,  y  España  debe  afren- 
tarse de  que  haya  nacido  en  ella  quien  la  imprimiese : 
porque  desmiente  á  los  señores  reyes  de  España ,  que 
le  vieron  y  lo  deponen,  y  á  los  santos,  que  lo  escriben. 


so 


Entre  sus  devociones, 

Qoe  en  el  cielo  traslada  sns  pasiones. 

Tú,  don  Pablo ,  la  flor  de  socarrones. 
Que  con  los  bobarrones, 
Llamas  la  láctea  via 

( Que  muestra  el  cielo  en  despidiendo  el  dia ) 
Camino  de  Santiago, 
No  te  quejes  de  mí  si  baria  hago. 

Otro  se  te  olvidó  gran  pensamiento. 
Digno  de  tu  talento: 
Decir  que  cuando  truena , 
El  ruido  que  ai  tronar  la  nnbe  suena, 
Como  diceJoanico, 
Lo  hace  de  SanUago  el  cabaUico. 

Más  dijera ,  mas  quédese  mi  pluma, 
Porque  no  se  presuma 
Que  quiero  ecnar  borrones 
En  los  justos  encomios  y  blasones 
Que  a  Santiago  acomodas. 
A  quien  pocas  serán  las  li^nguas  todas. 

Patriarca ,  patrona  y  virgen  madre, 
Y  gloria  de  tu  padre, 
Un  gusanillo  extrafio , 
Que  no  mereció  ser  de  to  rebafio. 
Te  ofrece  esta  defensa . 
Gravemente  ofendido  de  ta  ofensa. 

Mucho  mejor  tus  hijos  la  hicieran , 
T  al  contrario  oprimieran 
Con  sus  Ingenios  bellos;     . 
Pero ; qué  importa?  Cuando  Mllen  ellos. 
Otros  hay  infinitos : 
Las  piedras  hablarán  y  darán  gritos. 

COKCLOSIOIt  AL  GÁKOIDO  LETOft. 

Este  es  aquel  ingenio  peliagodo , 
O  letor,  que  nacer  podo 

gueloseflaleeldedo; 
ste  es  el  don  FrñneiMCO,  este  el  Quevedo , 
Por  cosa  mal  segura 
En  poesía  y  en  prosa  y  en  Bgnra. 


La  Biblioteca  Nacional  tiene  copia  de  lo  atribuido  & 
Qdevedo.  códice,  T.  153,  folio  íli;  pero  lo  que  pübll- 
coes  propio  de  mi  excelente  amigo  el  teSordon  AgusUo 
Duran,  y  perteneció  al  bibliotecario  don  Tomás  Aato- 
üio  Sancbci. 
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y  al  rezo  de  la  Iglesia,  que  lo  canta.  Y  es  herejía  univer- 
sal contra  todos  los  santos  y  sus  aparecimientos ;  pues 
dice  que  inOere  cierto  que,  estando  su  cuerpo  en* la  se- 
pultura, no  se  puede  aparecer  caballero  en  las  guerras. 
El  papa  Calixto  me  parece  que  desde  su  libro  da  voces 
al  Santo OGcio  contra  este  poeta  (en  el  que  escribió  de 
los  milagros  del  santo  Apóstol),  cuando  reGere  el  gran 
milagro  de  Santiago  con  aquel  obispo  griego  que  se  lla- 
maba Esteban,  en  el  cerco  de  Coimbra ;  el  cual,  oyendo 
decir  que  Santiago  se  aparecía  con  armas  y  caballo  y 
peleaba,  dijo:  «Santiago  era  pescador,  y  no  caballero;» 
y  aquella  noche  se  le  apareció,  y  le  dijo  que  no  dudase 
más  de  su  caballería  ni  apariciones;  y  el  dia  siguiente 
abrió  el  santo  Apóstol ,  viéndolo  el  dicho  obispo  y  todo 
el  ejército ,  con  unas  llaves  que  traia  en  las  manos,  las 
puertas  de  Coimbra.  Mas  este  poeta  debe  de  tener  los 
milagros  sagrados  por  cuentos  y  fábulas ;  él  lo  conGe- 
sa  hoy  en  España ,  como  no  se  atreviera  en  Holanda. 
Pues  respondiendo  á  su  estancia  veinte  y  nueve,  en 
la  estancia  tercera,  cansándose  de  que  yo  alego  en  tni 
Memorial  milagros  hechos  por  Santiago  contra  los  mo- 
ros, dijo: 

*  Con  las  veras  qae  toma , 
Arg&ir  eoD  milagros  de  Mahoma. 

Y  porque  yo  irrefragablemente  me  valgo  de  la  ine- 
fable autoridad  de  san  Pablo  en  mi  primer  memorial, 
en  razón  de  que  plantó  la  fe  san  Pablo,  y  que  Apolo  re- 
gó, y  en  el  lugar  del  escándalo  también  me  fortalece  su 
autoridad, — dice  este  que  se  llama  devoto  de  santa  Te- 
resa, tan  indignamente  en  su  fól.  6,  púg.  2,  colum.  2, 
respondiendo  á  la  estancia  treinta  y  ocho  ea  la  estan- 
cia primera: 

'Más  i  creerme  aplico 

Al  sucesor  de  Pedro  que  i  Publico. 

Papel  que  tales  canciones  tiene ,  y  tan  execrables 
blasfemias  canta ,  creo  que  dura  porque  hasta  el  fue- 
go tiene  asco  de  sus  atrocidades.  Todo  lo  demás  es  tan 
conQn  á  esto,  que  lo  menos  es,  comparando  á  Santiago 
á  la  concha,  y  á  santa  Teresa  á  la  perla,  responder  que 
vale  más  una  perla  que  muchas  conchas. 

Invencible,  serenísimo ,  muy  esclarecido  y  muy  alto 
Señor:  en  este  papel  reGero  lo  que  puedo,  refuto  lo  que 
sé  que  se  debe  refutar,  acuso  y  delato  de  lo  que  como 
católico  cristiano  y  vasallo  vuestro  debo.  Y  os  advier- 
to que  esto  ha  sido  el  modo  dejustlGcar  y  defender  este 
compatronato,  y  por  parte  de  los  muy  religiosos  padres 
de  la  Reforma  son  estas  las  palabras  y  proposiciones  que 
se  han  escrito  y  predicado  y  impreso. 

El  principio  y  origen  fué  pedir  los  dichos  carmelitas 
descalzos,  con  una  petición  de  su  propio  y  solo  motivo, 
este  patronato  de  España,  propio  y  solo  de  Santiago ,  á 
los  procuradores  de  Cortes.  La  concesión  dellos  fué  em- 
pezando portan  grande  y  conocida  nulidad,  como  es 
de  aquella  peticfon  no  dar  traslado  los  dichos  procura- 
dores á  las  partes  legítimamente  interesadas;  y  así,  el 
resolverlo  entonces  no  fué  sino  ocasionar  quejas  y  plei- 
tos. Prosiguióse  esto  con  grandes  y  justas  contradicio- 
nes del  arzobispo  de  Sevilla  y  del  de  Santiago ;  oyólos 
su  majestad,  que  está  en  el  cielo,  y  mandó  por  sus  car- 
tas se  suspendiese  todo;  y  dice,  como  hemos  visto  en 
la  de  Jorje  de  Tovar ,  presentada  en  su  memorial  por  el 


padre  fray  Pedro  de  la  Hifadre  de  Dios,  «que  i  ello  le 
mueven  justas  causas.»  Esto  acompañó  el  Santo  OGcio 
con  recoger  la  información  en  derecho  que  hizo  don 
Francisco  de  la  Cueva  en  favor  de  los  padres  de  la  Re*  ^ 
forma. 

Prendas  fueron  estas  para  descansar  y  asegurarse 
las  partes  de  Santiago  en  este  pleito,  y  las  iglesias  y  ciu- 
dades. No  fué  descuido ,  Señor,  sino  conGanza  reveren- 
te como  desdichada ;  pues  el  año  pasado,  cuando  nadie 
pudo  ni  debió  recelar  tal  cosa,  se  ganó  el  buleto  de  sn 
santidad,  y  se  hizo  notorio  y  se  ejecutó  y  fué  admitido 
en  los  pocos  lugares  y  iglesias  que  casi  son  patria  de  la 
gloriosa  Santa ;  reclamando  todo  el  resto  de  las  demás 
y  toda  la  orden  de  Santiago ,  como  reclama ,  protestan- 
do los  agravios  y  nulidades  que  hay  en  el  hecho  y  en  el 
derecho;  así  como  yo  lo  hapo  en  mi  nombre,  como  parte 
legítima  que  soy ,  y  en  el  de  toda  mi  sagrada,  glorio- 
sa y  esclarecida  religión,  y  en  el  del  santo  Apóstol.  Y  á 
vos,  Señor,  verdaderamente  informado ,  =3 

Suplico  con  toda  reverencia  y  humildad,  de  vos  pro- 
pio, y  apelo  de  quien  puedo  y  debo  apelar,  de  todo  K) 
hecho  y  actuado  contra  derecho  en  agravio  y  perjuicio 
de  mis  partes.  Y  pido  que,  pues  al  vuestro  Consejo  to- 
ca este  conocimiento  en  razón  de  retener  ó  no  las  bulas 
apostólicas,  le  mandéis  remitir  en  este  articulo  este 
pleito.  Y  os  pido  y  suplico  de  parte  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  del  santo  Apóstol,  y  de  la  propia  santa  Teresa, 
qu?pues  su  padre  de  vuestra  majestad  y  vuestra  majes- 
tad habéis  mostrado  que  esta  causa  toca  á  su  sanlidad 
por  eclesiástica ,  intercedáis  ei;i  Roma  solo  por  el  breve  . 
despacho  della. 

Esto  pido  á  vuestra  majestad,  y  estome  tienen  conce- 
dido vuestra  dignidad  y  grandeza,  y  así  lo  espero  do 
vuestra  real  persona.  Y  que  si  algún  escrúpulo  ú  duda 
congoja  vuestro  piadoso  celo,  consultaréis  para  tomar 
expediente  las  universidades  de  vuestros  reinos;  que  así 
en  casos  tales  lo  hicieron  vuestros  gloriosos  progenito- 
res, como  se  ve  en  el  rey  don  Juan  el  Primero,  en  el  cap.  7 
de  su  historia  año  ii ,  y  en  el  cap.  1 ,  año  iii,  habiendo 
cisma  en  la  Iglesia  entre  Urbano  VI  y  Clemente  Vil :  que 
no  se  contentó  el  Rey,  para  dar  la  obediencia  á  Clemen- 
te, con  el  ejemplo  del  rey  de  Francia,  que  se  la  dio,  y  le 
informó  con  embajadores  y  letrados ;  ni  con  las  razones 
y  ruegos  de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón,  su 
embajador ;  ni  con  la  consulta  que  en  Medina  del  Cam- 
po hizo ;  sino  que  recurrió  á  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  con  su  parecer  resolvió  el  dar  la  obediencia  á 
Clemente :  *  que  las  universidades  son  á  su  moído  un 
concilio  provincial  perpetuo  en  vuestros  reinos ,  y  un 
oráculo  doméstico  muy  socorrido  para  los  negocios  que 
son  deste  linaje.— Y  si  Ijoy,  Señor,  tenéis  piedad  como 
devoto  de  la  Santa,  tendréis  memoria  como  hijo  de 
Santiago^  reverencia  como  su  alférez,  reconocimiento 
como  su  hechura;  y  el  gloriosísimo  apóstol  de  Dios, 
primo  de  Jesucristo  y  de  su  santa  Madre  (solamente  ma- 
dre y  virgen),  padre  diestos  reinos,  defensa  desta  mo- 
narquía, único  y  solo  patrón  de  las  Españas,  interce- 
derá por  vuestra  vida,  y  peleará  por  vuestros  reinos ,  y 
orará  por  vuestros  cuidados;  debiéndoos  más  en  lo  que 
no  lequitáredes,  importunado  de  la  negociación,  que  cu 
cuanto  wiestros  antecesores  por  mil  y  seiscientos  años 
le  conservaron  y  ofrecieron,  reconocidos  á  su  libertad  y 
salvación.  Acabe  Séneca  la  prolijidad  de  mi  ruego ,  en 
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abono  de  mi  intento,  epístola  25:  j4npfo/iec¿ufti55tm 
nescio;  malo  successum mihi,  quám  fidem  deesse;  «No 
sé  si  lie  deaprovediar,  empero  antes  quiero  que  me 
falte  á  mi  ei  suceso  que  faltar  yo  ¿  mi  obligación.»  ~ 
ScUva  in  ómnibus,  etc. 

5  Todo  lo  que  en  este  discurso  se  leyere  que  no  sea 
conforme  á  la  verdad  de  la  Iglesia  católica  romana,  so- 
fá y  verdadera  Iglesia  >  y  á  las  buenas  costumbres;  lo 
retrato  desde  luego ;  porque  mi  intento  es  no  exceder 
de  la  verdadera  dotrina  y  fe  que  profeso.  Y  lo  pongo  en 


DE  OÜEVEDO  VILLEGAS. 

la  corrección  y  enmienda  de  los  ministros  que  para  esto 
tiene  señalados. 

(a)  Besa  los  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majes- 
tad su  vasallo 

Don  Fraucisco  db  Quívedo  Villegas. 

(a)  La  cortesfa  y  la  flnna  aatdgrafas. 

He  puesto  el  atterisco  *  en  las  diversas  partes  del  discurso  donr 
de  llama  el  autor  la  atención  soberana  ya  con  ona  manecilla ,  fle- 
cha, un  ojo,  la  cruz  de  SanUago,  un  rayo,  coneba,  6  real  coront, 
no  sin  intendon  colocados. 
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CENSURA 


DCL  PAPEL  QÜB  ESCRIBIÓ  DON  FRANCISCO  DE  VOROTELLI  DE  PUEBLA,  DEFENDIENDO  ÉL  PATRONATO 
DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS,  T  RESPONDIENDO  A  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEOO  VILLEGAS,  CABA- 
LLERO DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO,  A  DON  FRANCISCO  DE  MELGAR,  CANÓNIGO  DE  LA  DOCTORAL  DB 
SEYILU,  T  i  OTROS  QUE  HAN  ESCRITO  CONTRA  ÉL.  (a) 


Toriblo  González,  sacristán  desta  iglesia  de  Santia- 
go, á  vos  don  Francisco  Morovelli  de  Puebla,  sa- 
lud, etc.,  t>ara  que  no  os  sangréis  tantas  veces  como 
cuando  escribisteis  el  papel  en  defensa  de  santa  Tere- 
sa de  Jesús;  aunque  tos  debéis  tener  estilo  de  sangra- 
ros en  salud,  como  parece  por  las  prevenciones  que  ha- 
céis á  vuestros  yerros,  excusándoos  con  la  enfermedad 
y  brevedad,  y  habéroslo  tomado  un  amigo.  Mas  de 
cualquiera  manera,  os  aconsejo  que  no  os  sangréis  más 
que  una  vez  en  la  vida,  y  eáa  sea  de  la  cabeza. 

Vuestro  papel  llegó  á  esta  santa  iglesia,  y  habiéndo- 
lo visto  estos  señores  della,  me  encargaron  su  censu- 
ra, por  parecerles  que  no  merecia  otro  censor  más 
grave ;  y  aunque  será  proceder  en  inflnito  querer  es- 
pecificar loque  tiene  que  censurar,  diré  loque  pudie- 
re ,  pues  nemo  ad  impossibile  obligatur. 

Cuanto  á  lo  primero,  digo  que  sois  como  las  gitanas, 
que  hablan  tanto  en  sus  buenas  venturas,  que  aciertan 
en  algo;  aunque  si  algo  habéis  acertado,  es  en  lo  menos 
importante,  porque  en  lo  más  no  habéis  dado  un  solo 
golpe  en  el  davo.  Y  juntamente  he  considerado  que 
tiene  la  verdad  por  propiedad  el  ser  preciosa,  pero 
amarga,  y  la  mentira  el  ser  gustosa ,  pero  vil.  Tomáis 
de  vuestras  verdades  no  más  de  lo  amargo,  y  de  vues- 
tras mentiras  lo  vil;  y  asi  venís  á  ser  como  Bartolillo  el 
de  Pontevedra ,  que  siendo  su  padre  cojo  y  su  madre 
tuerta,  nació  él  con  entrambos  defectos. 

Lo  primero  que  me  dló  en  los  ojos  fué  la  repetición 

(a)  Inédito. 

Borrajeado  en  i628. 

Una  copla  antigua  de  este  papel  •  atribuido  á  Quivbdo, 
existía  entre  los  manuscritos  de  don  Alfonso  de  Avellane- 
da, curioso  bibliófilo  del  siglo  xt iii ;  y  de  ella  se  sacó  la 
qae  me  ba  franqueado  el  aefior  doo  Agastin  Doran  para 
mi  empefio. 

Dos  posee  la  Biblioteca  Nacional :  una  de  ningún  mé- 
rito, H.  43;  otra  de  Í7U :  códice  M.  i76,  colección  de 
don  Juan  Isidro  Fajardo. 

Ya  en  mi  primer  tomo,  página  Sf9,  buhe  de  dejar  en- 
trever cuánto  trabajo  me  costaba  dar  asenso  á  que  este 
rasgo  fuese  de  la  pluma  de  nuestro  satírico,  pues  aunque 
docto,  es  por  demás  indigesto  y  árido.  Si  quiso  rebozarse 
con  el  anónimo  y  disfrazar  su  estilo,  á  fe  que  supo  ha- 
cerlo á  las  mil  maravillas. 

El  ingenioso  y  erudito  sevillano  Morovelli  defendió, 
por  abril  de  i628,  el  pretendido  derecho  de  patronato  de 
santa  Teresa  t  que  sus  devotos  querían  tuviese  coa  el 


importuna  de  vnestra  prisión,  con  que  agradastes  al 
mundo,  y  ahora  lo  enfadáis,  y  asi  errastes  en  llamarla 
lastimosa ;  y  si  no  lo  entendéis ,  asi  como  decís  que 
tampoco  sabéis  la  causa  della,  yo  doy  por  verdadera 
vuestra  inocencia  y  os  tendré  por  verdadero  ¡nocen- 
te. Pero  quisiera  saber  de  vos  qué  papel  hacéis  en  el 
mundo ,  porque  aquello  de  que  no  perderán  los  siglos 
la  memoria  de  vuestra  prisión,  no  sé  que  se  pueda  de- 
cir de  ningún  monarca  que  haya  sido  preso  con  mudan- 
za de  fortuna  y  pérdida  de  estados ;  cuanto  más  de  un 
pobre  hombre  preso  por  chanza,  y  asombrado  con 
paparrasolla,  como  niño,  y  luego  vuelto  á  su  casa  como 
estaba  de  antes.  Pero  al  fin  os  debéis  de  imaginar  aH- 
quid  magnum,  como  Simón  mago.  Y  ya  que  no  habéis 
de  ser  papa ,  por  lo  menos  se  os  ha  puesto  en  la  testa. 
En  cuanto  á  las  alabanzas  del  lenguaje,  no  es  posiblo 
sino  que  no  habéis  leido  libro  ninguno  bueno ,  ó  ha- 
bléis irónicamente:  porque  quien,  demás  de  escribir  lo 
tan  ordinario,  dice  la  civilidad  de  afaldas  en  cinta»,  y 
otras  así;  y  la  cafonia  de  alo  omito»,  con  otras  tales  sina- 
lefas viantes  y  desagradables;  y  las  «ni  temia  del  que 
todo  lo  supo  y  no  ignoró  nada»,  y  las  impropiedades  da 
«desplegar  la  boca»,  por  decir  los  labios;  y  que  las  he- 
breas captivas  parían  hijos  «fuertes y  magnánimos», por 
decirrobustosy  degrandesfuerzas,— niséque  sepa  len- 
guaje  ni  qué  cosa  es.  Pero  en  cuanto  á  la  lisura  del,  he 
cdnsiderado  que  asi  como  el  animal  engendra  un  seme- 
janteá  lo  que  imagina  en  el  acto  de  la  generación,  asi  lo 

apóstol  Santiago;  asunto  menos  plausible  que  el  de  una 
Apohgia  por  la  ciudad  de  Sevilla^  escrita  en  agosto 
de  i629  contra  Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  que  dijo  haberse 
aquel  pueblo  mezclado  en  las  comunidades  contra  Car- 
los V;  discurso  docto,  si  hubiera  sido  menos  acre.  Es 
autor  de  las  Anotaciónei  A  la  política  de  don  Francisca 
de  Quevedo,  citadas  en  el  tomo  primero,  por  demás  sa- 
tíricas y  maliciosas.  Hubo  de  snfrir ,  sin  saberse  la  cau- 
sa, una  estrecha  prisión  en  la  casa  del*  teniente  mayor  de 
Sevilla  á  fines  del  año  de  1625.  Y  septuagenario  murió, 
en  Madrid,  el  de  1657,  dejando  inédito  cierto  curioso 
traudo  acerca  del  Origen  del  linaje  de  Morovelli,  ilus- 
tre en  la  república  de  Luca.  Parece  eran  borgoñones 
sus  padres. 

Sobre  el  asunto  de  esU  Centura  hartos  datos  hallará  el 
lector  en  nuestro  tomo  primero ,  pág.  221 ;  en  las  notas 
del  discurso  precedente,  y  en  el  Epistolario ,  2ño  de  1628. 
La  obra  censurada  Irá  entre  lu  Invectivas  centra  Qok- 
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engendrado  obra  semejante  ¿  quien  lo  engendró  cuan- 
'  iioestá  imaginando  en  éL  Y  así,  sin  duda  que  pensaba- 
des  en  vuestro  padre  cuando  escribíades  algunas  cláu- 
Butas^  especialmente  dos  de  la  foja  27  que  comienzan : 
«El  rey  don  Alonso;»  que  pienso  están  en  francés,  á  lo 
menos  ellas  no  están  en  castellano,  porque  aquellos 
truecos  de  razones  ni  sé  si  son  hipérbatones,  si  parén- 
tesis, ni'qué  son. 

Cáeme  muy  en  gracia  con  la  autoridad  que  decis  que 
no  os  ha  fallado  otra  desdicha  sino  ser  poeta.  Advertid 
pues,  aunque  el  ser  poeta  no  es  necesario,  el  saber 
poesía  lo  es  para  no  hacer  el  yerro  que  hacéis,  dicien- 
do nihü  dos  veces  en  el  pentámetro  de  Marcial : 

Si  nil,  CUiMt  petis;  MI  tUi,  Cuma,  negó. 

Que  aunque  podéis  echar  la  culpa  á  el  amanuense  ó 
al  impresor,  yo  tengo  por  más  cierta  y  segura  opinión 
que  es  ignorancia  vuestra,  y  no  descuido  del  los :  por- 
que entendéis  que  no  hay  más  que  tirar  tajos  y  re- 
veses á  diestro  y  á  siniestro,  teniendo  por  valor  el 
acometer  siempre,  aunque  se  salga  con  las  manos  en 
la  cabeza;  siendo  contra  la  prudencia,  que  pide  que 
se  mire  á  quién  y  cómo  ^e  acomete,  y  se  excuse  el  sa- 
lir con  heridas  en  cuanto  lo  permite  la  importancia 
y  el  honor;  pero  al  fin,  como  tudesco  ó  borgoñon  ó 
lo  que  sois,  reñís  dando  y  recibiendo  sin  destreza. 

Y  porque  entremos  en  los  yerros  de  mayor  con- 
tfa ,  paréceme  que  se  (^uede  decir  :  «Al  primer  ta- 
pón zurrapas ; »  pues  entráis  en  vuestro  papel  pro- 
fanando el  Dirupisíi  vincula  mea  del  psalmo  cxv, 
acomodándolo  á  la  señora  condesa  de  Olivares.  Si  ig- 
noráis que  esto  está  prohibido,  mucho  ignoráis;  y  si 
sabiéndolo  lo  hacéis,  mucho  pecáis.  Mas  no  es  nuevo 
en  vos  el  pecar,  que  siempre  habéis  sido  pecador, 
y  más  en  no  saber  acomodar  aquel  dicho  de  Sileno, 
égloga  VI  (a) : 

Qud  vincula  neeHüif 

que  venia  harto  más  á  pelo.  Y  luego  añadis  yerro  á 
yerro  diciendo  á  la  misma  señora  que  fué  mayor  y  más 
cierto  su  favor  en  vuestra  libertad  que  el  de  la  santa 
Teresa.  ¡Gentil  modo  de  hablar!  porque  esta  es  mayor 
gentilidad  que  la  que  dijo  Virgilio : 

DMsum  imperium  cum  Jove  Caesar  habet, 

Y  tan  grande  como  vos  hacéis  en  la  hoja  15,  confir- 
mando la  pluralidad  de  patronos  entre  los  católicos 
con  ejemplo  de  la  gentilidad.  Y  cuando  no  errárades 
¿n  esto  tan  bastantemente ,  bastarla  para  reimos  de 
vos  el  ver  que  haciendo  tratado  particular  en  favor  de 
la  santa  Teresa,  hacéis  á  otra  persona  mayor  que  á  ella: 
por  manera  que  es  fuerza  que  todas  las  alabanzas  en- 
tendamos que  las  decis  sin  perjuicio  ni  diminución  de 
la  señora  Condesa ;  ó  que  hacéis  por  ignorancia  lo  qu^ 
el  maestro  Farfan  por  discreción,  que  pidiéndole 
unas  monjas  les  predicase  del  mayor  santo  del  cielo, 
les  predicó  de  san  Cristóbal,  entendiendo  ellas  del 
Baptista. 

Y  porque  la  masa  sea  tan  vinagre  como  la  levadura, 
comenzáis  el  tratado  con  el  hecho  de  Diógenes,  que  te- 
néis de  estampa  para  comenzar  todas  vuestras  obras^ 

{a)  VirgUio,  BuoóUca  ti,  ». 


pues  con  él  comenzáis  la  Relación  desgraciada  délas 
fiestas  que  no  mereció  salir  á  luz,  y  de  la  avenida  del 
rio,  en  que  hicistcs  á  Fariñas  semejante  á  Dios  ái  estar 
en  todas  partes  cuando  no  le  veian  en  ninguna ;  y  agora 
comenzáis  este  tratado  con  el  mismo.  Y  aunque  en  to- 
das partes  lo  acomodáis  mal,  en  esta  ha  sido  mSs  mal 
que  en  otras:  porque  mientras  todos  los  de  Coriuto 
andaban  ocupados  en  las  prevenciones  y  ejercicios  de 
la  guerra,  volteaba  Diógenes  su  tinaja,  sin  entreme- 
terse en  lo  que  los  otros  Ijacian.  Por  manera  que  en- 
tremetiéndoos vos  en  lo  que  hacen  hoy  los  demás 
que  tratan  de  santa  Teresa,  no  os  parecéis  á  Diógenes; 
y  así,  si  decis  en  la  hoja  25  que  «es  de  hombres  que  sa- 
ben poco  querer  acomodar  lo  que  saben  á  lo  que  tra- 
tan, sin  considerar  si  se  ajusta  al  intento  que  se  intro- 
duce,» bien  dicen  algunos  que  no  sabéis  cosa  de  prove- 
cho. Pero  yo  digo  que  no  es  la  causa  desta  repetición, 
sino  que,  como  sois  hueco,  habláis  siempre  en  tinaja; 
ó  al  contrario,  como  habíais  siempre  en  tinaja,  sois 
hueco  y  vano. 

Decis  en  la  hoja  2  que  os  habéis  de  contener  den- 
tro de  los  límites  de  la  modestia,  absteniéndoos  de 
palabras  picantes  y  ofensivas ;  y  traéis  los  versos  de 
Planto  (6) : 

Istíe  «ti  tietaurut  $MHt  in  Hngua  stíui, 
üt  quaestui  habeaní,  mató  laqui  meüor'but. 

Pregunto  yo:  ¿A  quién  se  1&  ajusta  más  este  dicho 
que  á  vos  en  toda  España?  supuesto  que  no  habéis  he- 
cho en  vuestra  vida  obra  ninguna,  sino  siempre  os 
estáis  á  la  mira  de  lo  que  otros  hacen ,  buscando  si  tie- 
nen matadura,  como  mosca  de  asno  (hablando  con 
perdón);  y  cuando  no  la  halláis  la  buscáis  ó  imagi- 
náis ,  como  si  los  otros  fueran  tales  como  vos.  Y  así,  es- 
perábades  que  don  Martin  de  Anaya  dijera  mátame,  y 
que  se  le  debia  el  patronazgo  de  los  redentores  ordina- 
rios que  van  á  Berbería ,  y  Pedro  Losada  dijese  que 
habla  tres  ó  cuatro  mil  años  que  Santiago  era  patrón; 
como  si  él  echara  millares  á  poco  más  6  menos,  como 
echáis  vos  á  vuestros  mayores  (c). 

Últimamente,  ya  que  no  podéis  acertar  ni  aun  con  la 
imaginación,  levantáis  testimonio ,  notando  á  una  per- 
sona como  don  Francisco  de  Melgar  de  que  ignora  el 
rezado ,  siendo  asi  que  él  solo  dice  verdad  en  que  solo 
san  Isidro  es  de  la  primera  clase,  y  vos  decis  mentira 
en  decir  que  san  Clemente  también  lo  es,  siendo  de  la 
segunda.  Y  á  quien  no  entiende  el  cuadernillo  en  ro- 
mance, justo  seria  que  le  llevasen  á  la  escuela;  si  ya 
no  quisiera  ir  primero  á  otra  casa  n^  cerca  de  la  suya, 
que  es  de  san  Marcos. 

Y  en  el  folio  5  decis  cosa  como  de  vuestro  calva- 
trueno, que  ((¿por  qué  habemos  de  pedir  razou  para 
que  santa  Teresa  haya  de  ser  patrona;  »  con  lo  que 
dais  á  entender  que  obráis  como  bruto,  pues  á  estas 
horas  no  ha  llegado  á  vuestra  noticia  que  es  fuerza 
obrar  el  hombre  por  razón,  respecto  de  ser  animal 
racional.  Y  para  cafifícar  vuestro  disparate  dais  á  en- 
tender que  la  Iglesia  no  tuvo  razón  particular  para 
poner  los  santos  que  están  en  el  canon  de  la  Misa,  ni 
los  jurisconsultos  para  constituir  diferencia  eutre  los 


(b)  En  el  Poemiio. 

(0)  Alitd» •!  Ubro  4el  ümfe  ieUnméVL 
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testigos  de  los  testamentos,  y  los  tiempos  de  la  pres- 
cripción; y  confirmaislo  con  la  ley  que  dice:  Non 
omnium  quae  á  majoribus  accepimus,  ratio  reddi 
poUst,  Por  vuestra  vida,  que  toméis  mi  consejo,  y 
no  os  pongáis  á  escribir  estando  sangrado,  porque 
bien  veis  el  mal  efecto  que  hace  la  cólera  alterada, 
y  que  envía  humos  al  celebro,  con  que  turba  el  jui- 
cio. Pero,  por  si  estáis  agora  más  sosegado,  os  quie- 
ro dar  á  entender  que  nuestros  mayores  tuvieron 
fundadísimas  razones  para  todo  lo  que  hicieron;  mas, 
como  nuestros  entendimientos  son  naturalmente  tan 
cortos,  estaremos  excusados  de  no  saber  las  que  uo 
nos  dejaron  escritas,  y  esto  es  lo  que  dice  la  ley; 
mas  no  estaremos  desobligados  de  investigarlas  en 
cuanto  nos  fuere  posible,  para  ser  sabios  y  curiosos; 
y  los  que  se  preciaren  desto  no  tendrán  por  excusado 
el  dicho  de  la  ley,  porque  será  grande  frialdad  alegar- 
lo muy  á  menudo.  Y  esto  es  en  cuanto  á  las  cosas  pasa- 
das muy  antiguas  y  hechas  por  otros ,  aunque  en  las 
presentes  es  diferente,  porque  nosotros  estamos  obli- 
gados á  dar  razorr  de  todo  lo  que  hiciéremos;  y  pode- 
mos preguntar  á  los  demás  que  por  qué  hacen  sus  obras; 
y  si  nos  pertenecieren  á  nosotros,  deberán  dar  la  dicha 
razón.  Y  esto  hacen  los  sumos  ponliGces  en  sus  bre- 
ves y  molus  proprios,  y  los  reyes  en  sus  leyes  y  pre- 
máticas ;  y  dadas  esas  razones,  dan  licencia  á  los  subdi- 
tos para  que  les  supliquen  y  adviertan  otras  razones 
particulares,  mediante  las  cuales  vemos  cada  dia  re- 
vocarse y  suspenderse  leyes  y  decretos  gravísimos;  y 
destotio  sé  que  se  pueda  dudar.  Y  fuera  desto,  que  toca 
al  gobierno,  vemos  la  fuerza  de  la  razón  del  hombre. 
Y  el  ejemplo  dello  sea  el  camino,  que  se  podia  medir 
por  jornadas  y  *dias,  y  no  embargante  eso,  se  ha  hecho 
una  medida  tan  ajustada  como  la  de  leguas,  divididas 
en  millas,  y  cada  milla  en  tantos  pasos,  y  cada  paso 
en  tantos  pies,  y  cada  pié  en  tantas  manos,  y  cada 
mano  en  tantos  dedos,  y  cada  dedo  en  tantos  granos  de 
cebada.  Pues  ¿cómo,  siendo  esto  así,  queréis  que  se  ha- 
ga una  acción  tan  grave  y  general  sin  razón  alguna,  y 
notáis  á  los  que  tratan  dello  de  indevotos  ó  incdnside^ 
rados  ó  impíos?  no  mirando  que  en  los  actos  especíGcos 
se  atiende  al  fin  para  que  se  hacen,  conforme  á  lo  que 
se  varían:  como  si  un  hombre  bien  entendido  tratase 
de  un  caballero  en  una  conversación,  es  cierto  que 
diría  muchas  alabanzas  del  (porque  allí  no  tiene  más 
fin  que  honrar  al  tal  caballero);  pero  si  se  le  trajesen 
para  yerno,  claro  está  que  díscurríría  diferentemente. 
Así  en  tratando  de  la  santidad  de  santa  Teresa,  todos 
nos  haremos  lenguas  en  sus  alabanzas ;  pero  en  cuanto 
á  tenería  por  patrona^  es  menester  hablar  y  discurrir 
más  profundamente. 

Y  no  puedo  creer  que  el  padre  Juan  Baptista  de 
Poza  diga  lo  que  vos  alegáis  del,  porque  no  sería  de  la 
Compañía,  donde  se  discurre  con  la  eminencia  que  todo 
el  mundo  sabe ;  sino  que  sospecho  que  le  imponéis 
ana  cosa  como  esa,  para  que  parezca  vuestro  sobrino. 
En  la  plana  segunda  de  la  misma  hoja  7  os  angustiáis 
de  que  don  Martin  de  Anaya  llama  capilla  á  la  religión 
fundada  por  santa  Teresa.  Y  para  quitaros  la  angustia 
os  quiero  decir,que  las  religiones,  para  el  efecto  que 
tratamos,  no  se  han  de  medir  por  los  méritos  espiri- 
tuales que  vemos,  sino  por  el  lugar  de  jurisdicion 
que  ocupan  en  la  Iglesia,  en  que  se  tienen  por  coadju- 


tores nuestros.  Y  la  Iglesia  romana  es  nuestra  matriz, 
las  catedrales  sus  parroquias,  y  las  parroquiales^ sus 
capillas,  y  las  religiones  parlen  y  ángulos  de  capillas; 
de  manera  que  la  reforma  de  una  religión  será  ángulo 
de  un  ángulo  de  capilla.  Mirad,  conforme  á  esto,  cuan 
poco  escaso  anduvo  don  Martin  de  Anaya  con  vuestra 
religión,  que  tanto  alabais,  aunque  no  tratáis  á  sus  frai- 
les;  y  en  verdad  que  es  gentileza  preciaros  de  no  li- 
sonjearlos, como  si  fueran  sugetos  capaces  de  lisonja. 
Cuanto  á  la  arrogancia,  de  que  es  tan  copioso  vuestro 
tratado,  de  notar  ó  vituperar  á  todos  los  que  leen  li- 
bros y  no  los  entienden ,  se  os  debe  agradecer  el  que- 
rer ser  su  compañero :  porque  mostráis  bien  claramente 
que  sois  como  ellos,  en  la  hoja  8,  adonde,  por  querer 
despuntar  de  agudo,  caistes  en  la  ratonera  que  arma  ha- 
des, asentando  que  no  fué  Santiago  el  que  trujo  la  no- 
ticia de  la  fe  á  España.  Y  lo  queréis  probar  con  el  lugar 
de  Dexlro,en  el  año  de  35,  que  dice  que  en  la  persecu- 
ción que  se  levantó  en  Jerusalem,  en  el  martirio  de  san 
Esteban,  se  esparcieron  por  Asia  y  Europa  más  de  quince 
mil  hombres  de  los  que  habían  creído  por  la  predica- 
ción de  los  apóstoles :  Ex  his  plusquam  quingenti  navi 
Cypro  educti  Portum  Carthaginensem  Hispaniae  per- 
tingttnl ,  diversi  per  Hispaniam  mortem  Christi,  r&^ 
surrectionemque  denuntiant^  totam  Provinciam  iinrfí- 
que  miri/icis,  et  inauditis  nuntüs  complent.  Por  vues- 
tra vida,  que  me  digáis,  pues  entendéis  tan  bien  los  li- 
bros, ¿dónde  hay  en  este  lugar  palabra  que  signifique 
dar  noticia  de  la  fe;  que  yo  no  la  hallo.  Mas  porque  en* 
tiendo  que  os  habéis  escandalizado  con  leer  aquel  mor^ 
tem  Christi,  remrrectionemque  denunciant,  os  quiero 
advertir  que  en  aquel  tiempo  no  bautizaban  tan  á  espacio 
como  ahora  á  los  adultos,  sino  en  oyendo  el  sermón  y 
convirtiéndose,  los  informaban  Ío  mejor  que  el  tiempo 
y  la  multitud  daba  lugar,  los  bautizaban,  y  después  se 
iban  instruyendo  en  la  fe  más  copiosamente,  como  le 
sucedió  á  el  eunuco  de  la  reina  Candáces,  que  bautizó 
san  Felipe,  y  lo  mismo  se  hace  hoy  en  Guinea.  E$>tos 
recien  convertidos  fueron  los  que  huyeron  cuando 
apedrearon  á  san  Esteban,  y  como  tan  tiernos  en  la  fe, 
atemorízados  con  la  persecución,  iban  turbados  y  du- 
dosos, como  los  discípulos  que  iban  á  Emaús,  y  por 
donde  quiera  que  iban  referían  la  muerte  y  resurrec- 
ción de  Cristo,  sin  que  tratasen  de  otra  cosa  más  que 
de  referirlas,  ni  obrasen  en  los^oyentes  más  que  ma- 
ravillarse deltas,  y  discernir  cada  uno  á  su  modo.  Y 
así,  prosiguió  Dextro  diciendo  que  los  españoles,  y  en- 
tre ellos  principalmente  los  judíos,  enviaron  embajado- 
res á  los  apóstoles,  pidiéndoles  que  lo  más  presto  que 
pudiesen  viniese  alguno  dellos  ¿  esta  provincia  para 
que  los  informase  más  verdadera  y  copiosamente  de 
aquellas  cosas  que  les  habían  referido  de  Cristo;  de 
forma  que  ni  la  relación  había  sido  totalmente  ni  bas- 
tante á  darles  á  entender  lo  que  habían  menester  sa- 
ber. Con  esto ,  vino  nuestro  glorioso  patrón  á  España, 
y  les  dio  la  noticia  de  la  fe  con  la  autoridad  y  funda- 
mento que  convenia.  En  todo  rigor  y  propiedad  se  ha 
de  decir  que  fué  el  prímero  que  la  dio,  como  lo  han  di- 
cho todos,  hasta  vos,  que  sois  el  prímero  que  queréis 
quitar  este  honor  al  Apóstol;  porque  en  vuestra  boca 
ninguno  está  seguro,  aunque  sean  los  santos;  pero  guar- 
daos de  su  caballo,  que  sabe  tirar  coces,  y  á  quién  las  ha 
de  dar  y  á  quién  no ;  por  mAoera  que,  con  ser  caballo. 
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sabe  más  que  vos,  que  no  distinguís  los  santos  de  los 
pecadores. 

En  el  folio  14  traéis  un  testimonio  de  personas  que 
oyeron  á  Vaiderrama  decir  que  ase  habian  visto  en  al* 
gun  tiempo  imágenes  de  nuestra  Señora  con  san  Juan 
Baptisra  áellado  derecho,  n  No  puedo,  no,  alabaros  de 
piadoso,  pues  en  cosas  tan  graves  creéis  las  cosas 
traídas  de  una  cuchara  en  otra,  como  el  artificio  de 
Juanelo;  y  lo  mismo  en  los  milagros  que  referís  tan 
afirmados,  que,  como  antiguamente  hubo  en  esa  ciudad 
un  don  Diego  del  Milagro ,  también  podremos  decir  que 
hay  un  don  Francisco  de  los  Milagros.  Y  dejando  los 
que  estin  certificados  por  don  Fadrique  de  Toledo, 
pregunto:  ¿quién  os  dijo  á  vos  que  la  artillería  se  habia 
plantado  en  el  Brasil  por  divina  Providencia  en  un  con- 
vento del  Carmen?  porque  si  aquel  convento  era  el  de 
los  Remedios  de  Triana  y  alcanzaban  las  balas  al  Brasil, 
yo  lo  doy  por  milagro ;  roas  sj  él  estaba  más  cercano  al 
enemigo  y  más  á  propósito  para  la  puntería,  remítolo 
á  la  Sede  ApostóHca  y  á  quien  dello  debiere  conocer, 
para  que  diga  en  eso  lo  que  habernos  de  creer.  Mas  lo 
que  os  sé  decir  es,  que  piensoque  ahora  habéis  de  tener 
tantas  victorias  de  vuestra  vida  y  milagros,  que  os  ha» 
beis  de  olvidar  de  los  del  Brasil. 

En  el  folio  20  procuráis  defender,  grosero  en  los 
términos  que  usa,  un  papel  que  alegáis;  el  cual  dice 
que  apcKlrá  ser  que  lo  que  Santiago  no  pudiere  alcan- 
zar de  Dios  por  sí  solo,  lo  alcance  con  ayuda  de  santa 
Teresa»;  del  cual  término  se  escandaliza  justamente 
don  Francisco  de  Quevedo.  Y  es  lo  bueno  que  escan- 
dalizándose él ,  le  satisfacéis  á  toda  la  proposición  ente- 
ra, como  el  pintor  que  pidiéndole  un  cuadro  de  san  An- 
tonio, daba  la  imagen  de  nuestra  Señora  del  Rosario.  Y 
más,  que  la  satisfacción  es  como  vuestra;  porque  acó- 
mo(hi8  á  Santiago  y  á  santa  Teresa  como  uniformes  en 
santidad,  las  palabras  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  san 
Hateo:  Confíteor  Ubi,  Pater,  quia  abioondisti  haee  á 
sapientibus  etprudmtibuSf  et  reveUuti  eaparvtUis ;  las 
cuales  dijo  Jesucristo  considerando  cómo  su  Padre 
eterno  negaba  á  los  fariseos  y  cafamaitas  soberbios  el 
conocimiento  de  sus  misterios,  y  los  anunciaba  á  sus 
discípulos  humildes.  Por  manera  que  queréis  decir 
no  muy  escuramente  que  lo  que  Dios  negare  ¿  San- 
tiago como  á  los  fariseos,  lo  concederá  á  santa  Teresa 
como  á  sus  discípulos,  haciendo  á  aquel  soberbio,  y  á 
esta  santa  humilde.— Esta,  hermano  Morovelli,  de 
buena  marcaos,  si  no  os  excusare  la  ignorancia.  Pero 
mirad  por  vos,  no  os  metáis  en  lo  que  no  sabéis,  que 
tenéis  en  casa  los  grillos  de  aquella  lastimosa  prisión 
vuestra,  y  cuando  un  difunto  queda  con  los  ojos  abier- 
tos dicen  que  llama  á  otro. 

Pero  el  fin  de  todo  lo  saboreáis  con  el  gusto  de 
aquella  olla  que  hacéis  guisar  á  santa  Marta  en  el  fo- 
lio 21 ,  que  guisada  de  su  mano,  no  dejará  de  ser  muy 
sabrosa.  Pero  quisiera  saber  quién  os  dio  autoridad 
(confesando  vos  mismo  que  no  sois  teólogo)  para  de- 
cir que  la  olla  me  basta  ó  el  ordinario,  era  el  sentido 
literal  de  loque  dijo  Cristo;  como  si  fuéredes  catedrá- 
tico de  prima  de  teología  eo  Salamanca,  donde  estu  vis- 
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tes  tantos  años  criando  alas  como  la  hormiga.  Verdad 
es  que  aquel  sentido  es  de  Teofilacto  y  otros,  pero  no 
dicho  con  la  presunción  y  grosería  del  término  que  vos 
ponéis,  ni  ha  sido  seguido  de  los  que  han  escrito  des- 
pués; porque  es  sentido  muy  simple  y  material  para 
respuesta  de  nuestro  Redentor,  que  nunca  habló  pala- 
bra sin  misterio  y  doctrina.  Y  allá  en  el  derecho  que 
decis  habéis  estudiado,  se  dice  que  Secundum  ^uo- 
lüatem,  et  eonditümem  personarum  verba  intéUigi 
deberU  (§  Plenum  ff.  de  u$u  et  habit) ;  y  las  circuns- 
tancias de  aquella  ocasión  pidieron  sin  duda  alguna 
respuesta  más  misteriosa  y  doctrinal  que  otras.  Con- 
forme á  lo  cual  parece  que  quiso  su  Majestad  decir  á 
Marta :  oMarta,  vos  estáis  ocupada  en  el  aderezo  del 
manjar  corporal ,  que  es  el  menos  necesario  y  más 
trabajoso  de  buscar  y  aderezar  (que  es  aquel  Cirea 
p/urtma);  yo  y  María  estamos  ocupados  en  el  manjar  * 
espiritual,  que  es  mi  palabra,  como  el  más  verdadera- 
mente necesario  y  más  suave  y  fácil ;  no  será  razón  de- 
jar lo  más  por  lo  menos.» 

En  el  folio  23  acomodáis  también  al  glorioso  Apóstol 
y  á  santa  Teresa  aquello  del  Génesis:  Non  est  bonum 
esse  hominem  solum :  faciamus  ei  adjutorium  simile 
sibi,  ¡Pues,  bendito  sea  Dios,  al  fin  de  tantos  siglos  que 
ha  estado  Santiago  solo  en  su  patronato,  le  halláis  que 
no  es  bien  que  esté  solo,  porque  está  más  viejo  ó  más 
cansado!  Pero  lo  mejor  del  caso  es  la  satisfacción  con 
que  quedáis  cuando  acabáis  este  pensamiento,  diciendo 
que  habéis  juntado  en  él  la  contera  con  la  guarnición; 
y  en  verdad  que  habláis  con  propiedad  sin  advertir  en 
ello :  porque  la  espada  que  tiene  junta  U  contera  con  la 
guarnición  no  está  de  provecho  en  razón  de  espada, 
ni  vuestro  pensamiento  en  razón  del  propósito  á  que  lo 
traéis. 

En  el  folio  27  teméis  que  no  os  envié  Dios  malos  tem- 
porales por  haber  hecho  esta  contradicion.  Bien  olvi- 
dada tenéis  la  gravedad  de  vuestros  pecados,  y  el  daño 
que  tenéis,  por  hacer  mal  oficio  á  todos:  pues  no  teméis 
nos  destruya  Dios  por  ellos,  y  teméis  que  nos  castigoe 
porcdhtradeciren  el  término  debido  y  permitido,  on 
patronato  voluntario  como  este,  y  que  el  primero  que 
le  contradijo  fué  el  gran  don  Pedro  de  Castro,  arzobis- 
po de  Sevilla,  de  tal  manera ,  que  por  él  se  suspendió 
la  primera  vez,  sin  castigarnos  Dios  por  ello.  «Pero  al 
fin  no  estáis  olvidado  de  todo  cuanto  debéis  tener  en 
la  memoria;  y  asi ,  no  quiero  pasar  adelante,  porque 
si  estáis  dispuesto,  como  decis  en  el  folio  i,  á  conocer 
vuestros  yerros  y  engaños,  bastan  los  referidos;  y  si 
no  estáis  dispuesto^  no  quiero  me  diga  el  emblema 
de  Alciato : 

AbMtAeaU^mpUdfimHrif  Ah  deibu :  nadit 
UiuUrtre  ni§r§e  nemopQtetí  teMbrtí. 

Sosegaos ,  por  vuestra  vida ,  y  contentaos  con  los 
ejercicios  de  capa  y  espada ,  y  cuando  hayáis  de  tratar 
de  cosas  de  estudio ,  sea  dentro  de  los  limites  de  la  cul- 
tura, y  no  más;  porque  en  saliendo  dellos,  se  os  dirá: 

Ak  Corjfion^  C0rti$n,  fuu  te  iimtnUa  ceftít 
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AL  DOCTOR  JUAN  PÉREZ  DE  MONTALBAN, 

graduado  bo  ••  sabe  dónde;  ea  lo  qué,  ni  te  tabe  ni  él  lo  sabe. 


Estando  tres  días  liá  unas  doncellas  hilando  mil  sal- 
tos á  las  castañetas,  haciéndome  andar  á  puntadedos, 
como  á  puntapiés,  por  entretenerse,— un  mancebito 

(a)  Desde  que  (según  queda  apuntado  en  el  tomo  prime- 
ro, páginas  Lxvn  y  485)  hacia  los  años  de  1637  persiguió 
QuBVEDO  por  falsi6cador,  y  venció  en  los  tribunales  de 
Justicia  al  librero  Alonso  Pérez,  su  hijo  el  doctor  Pérez 
de  Hontalban  buho  de  cobrarle  invencible  odio,  hacién- 
dole cruda  guerra.  Contaba  el  poeta  dramático  mucbos 
amigos,  émulos  del  satírico  unos,  otros  quejosos  de  él,  y 
todos  se  conjuraron  para  la  venganza,  disparándole  enve- 
nenadas censuras,  disraroándole  traidoramente,  y  logran- 
do que  en  163!  probíbiese  la  Inquisición  todas  sus  obras. 

Muy  pronto  doü  Fraticisco  tuvo  ocasión  de  mortificar 
la  vanidad  del  doctor,  hiriéndole  en  el  amor  propio.  Me- 
diado mayo  de  1632,  sacó  á  luz  Montalban,  con  aprobado- 
nesdel  maestro  Jdsé  de  Valdivielso  y  de  fray  Diego  Ni- 
seo,  provincial  de  los  Basilios,  un  libro  de  misceláneas, 
intitulado:  Para  todos  ^ejemplos  morales^  humanos  y  dioi" 
nos  i  en  que  se  tratan  diversas  ciencias ,  materias  y  facul" 
tades;  repartidos  en  los  siete  dias  de  ¡a  semana.  Su  pa- 
dre, cuya  tienda  estuvo  en  la  calle  de  Santiago,  costeó 
la  impresión ,  y  puso  al  frente  el  retrato  del  autor  que  (se- 
gún cierto  furioso  critico  de  entonces)  cera  la  misma 
Inocencia»;  la  propia  lámina,  sin  duda,  que  precede  al 
Orfeo  en  lengua  castellana ,  abierta  nueve  años  antes.  Es- 
ta edición  completamente  se  ha  perdido.  Ya  no  llegó  ¿ 
conocerla  don  Nicolás  Antonio,  y  no  se  sabe  que  exista 
ejemplar  ninguno  en  biblioteca  pública  ó  privada ,  espa- 
fiola  ni  extranjera.  Tal  cual ,  y  muy  raro,  se  baila  tan  solo 
de  la  tirada  que  hizo  en  Huesca  Pedro  Blusón  al  año  in- 
mediato de  1633. 

Baturrillo  el  Para  todo»  de  cuanto  sabia  y  no  sabia  el 
poeta  notario  del  Santo  Oficio,  abría  inmenso  campo  á  la 
crítica  de  los  doctos  y  á  la  rechifla  de  los  maldicientes; 
con  aplauso  y  regocijo  de  los  que  trabajaban  por  inutili- 
xarle  ante  el  público,  admirador  de  sus  comedias.  Muy 
pronto  pues  sobre  él  cayó  una  nube  de  sátiras  espantosa. 

QoEVKDO  fué  el  primero  en  acometerle  con  su  saladísi- 
ma Perinola,  desenfado  que  compite ,  si  no  aventaja ,  al 
Prete  Jacopin,  del  Condestable;  Los  catar  riberas^  deSa- 
lazar;  El  Bodoque,  de  Moret;  las  Notas  al  correo  de  los 
degos  y  la  Carta  de  Paracuellos,  del  bibliotecario  don 
Tomás  Antonio  Sancbea.  No  podia  ofrecerse  al  publico, 


VAiuimt.— 4.  La  Psiimoi.«.  Al  Doctor  Joan  Pérez  de  MonUlbftii,  gre- 
doado  no  te  lebe  dOnde ,  ni  en  qué ,  ni  por  qué.  Btlando  tres  dlat  bece 
anta  doncellM  bailando  al  «onoro  compai  de  un  pandero  de  pellejo  de 
torra ,  con  anee  cMtaftaeUa  d)  alcornoque,  haciéndome  aadar  de  pan- 
udo plét;  (0.  F.) 

1.  MonUbanco...  ea  qué...  M  él  sabe.  Psaiaou.  (A.) 

A.  bailando  üñl  (B.^bilando  A  It  ptrlAOlA,  aiclfad»  Mltf  á  pos- 
tadedoa,  (&.) 

a,A^iiaUdt4A4M,(L«.) 


destos  que  les  apunta  la  copla  como  el  bozo,  y  les  hier- 
ve lo  culto  como  la  sangre,  entró  diciendo:  «Aquí  le 
traigo.»  Dejáronse  todas  en  elbufetillo  el  saca  hacia 

amigo  siempre  de  gozar  con  el  mal  del  prójimo ,  plato  más 
de  su  gusto;  y  asi,  le  recibió  con  estrepitosos  vítores,  y  co- 
pió cien  veces,  comentando  aquella  invectiva ,  y  perifra- 
seándola de  propia  cosecha. 

Mas  para  atajar  el  daño,  se  apresuró  á  salir  á  la  defensa 
el  padre  Níseno,  grande  amigo  del  Doctor;  y  anónima  y 
de  mano,  hizo  correr  una  Censura  del  libro  que  compuso 
Juan  Pérez  de  Montalban,  intitulado  Para  todos;  y  res- 
puesta  á  la  Perinola ,  que  contra  él  escribió  con  este  ///»- 
Í0  non  Francisco  DE  Qceveoo  Villegas.  Comienza:  t Mán- 
dame vuesamerced  que  dé  mi  censura; »  y  acaba :  f  ten- 
drá disculpa  mi  modo  de  hablar,  si  be  errado,  y  no  ha 
sido  en  deseo  de  sertir  i  vuesamerced ,  á  quien. guarde 
nuestro  Señor.  >  Posee  copia  moderna  de  ella  él  señpr 
don  Serafin  Estébanes  Calderón. 

Embistió  inmediatamente  al  buen  Juan  Pérez  un  doc- 
tor Vera  (dicen  que  ocultaba  este  nombre  á  Pedro  de  la 
Ripa ),  vulgarizando,  á  8  de  julio  de  1632,  en  Salamanca 
otra  breve,  pero  dega  diatriva  contra  aquel  á  quien  lla- 
maba fecundísimo  ignorante.  Principia :  f  Cuando  creí  que 
vuestra  excelencia.»  Manuscrita  de  aquel  año,  la  be  visto 
en  poder  del  referido  señor  Calderón;  y  me  ha  servido  por 
extremo  para  adquirir  exactos  pormenores  de  la  edición 
primera  del  Para  todos,  de  todos  ya  desconocida. 

A  deshora  vino  á  enzizañar  más  á  moros  y  paladines, 
cierta  tenebrosa  Lvz  del  desengaño,  d  la  Censvra  del  libro 
Para  todos  que  escrivia  el  Doctor  Geronymo  de  Vera.  Di' 
$ela  el  Dotar  D.  Fvlgencio  Lvcero  de  Clariana.  Con  li- 
cencia, en  Lérida:  Por  Enrrique  Castan ,  y  la  Viuda  Aft- 
glada:  Año  ■.dc.xxxii.  Folleto  de  cuatro  pliegos,  que 
tiene  por  contera,  en  elogio  de  Montalban  y  de  los  siete 
dias  en  que  se  divide  su  libro ,  la  siguiente  décima: 

M<míedelülba1ÍOTiúo, 
Oe  80  laz  primer  cuidado , 
Siete  veces  coronado 
Del  sol ,  de  laurel  vesUdo; 
Vive  y  trianfa ,  no  entendido 
Oe  la  noche  oseara  y  fría , 
Que  tan  ciegos  móntroos  cria ; 
Pues  la  verdad  te  promete 
Que  no  ha  de  atreverte  i  ticte 
La  qae  suele  á  solo  on  día. 


i.  oculto  (i.  5.)*  enlte  cene  la  aangre,  entrd  por  medio  del  aolemnn 
Ikndanfe ,  qnebranUndo  la  aatortdad  del  asqaereeo  andllorio,  dicien- 
do:  (O.  r.) 

t.  bureUllo ,  en  el  qae  etUba  ana  perinola  eon  el  ««e«  hada  arriba. 
De  la  primera  arrancada  eon  qae  embiaCleron  al  mancebito  delilcn<<e 
Iraiao, pareció  le  qoerian  deacabellar,  diciendo  nnaa  :  Venga;  «Una: 
iaqut » I IM  B*»:  QuiMinoaelo  i  laaboati  |  pcttlMOt.  (Id.) 
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arriba,  y  acudieron  al  traigo,  de  daca  arranca'da;  an- 
daba ei  venga  y  el  saque  muy  aprisa.  El  entonces  sa*  \ 
cando  un  libro  recien  encuadernado  y  regordete,  y  le-  ' 
vanUindole  sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  y 
punta  de  folias,  dijo :  ^.Para  todos,  Para  todos.i»  Una  ' 
dellas  dijo:  aPara  mi;D  otra : aPara  Q0S<^(ras;)>  otra  ' 
dijo:  o¿Es  la  seguidilla 

Para  todos  alegre, 
Para  mi  triste?» 

*EI  mozuelo ,  que  las  vio  confusas ,  dijo :  «Este  se  lia- 


.  Esta ,  que  parecía  defensa  del  Para  todos ,  exasperó  á 
su  autor  y  á  sus  amigos,  que  la  caliiicaron  de  obra  trai- 
dora y  solapadamente  dispuesta ,  bajo  nombre  fingido  de 
cabaUero  andante,  aparentando  defender  á  Montalban 
para  hacerle  más  daño ,  con  persuadir  á  la  multitud  que 
él  mismo  era  quien  respondía,  oculto  en  aquel  seudóni- 
mo. Y  dispararon  una  Apología  por  el  D.  Ivan  Pérez  de 
Montalvan,  Contra  Don  Lviero  de  Clariana,  Escrivela  Pe- 
dro Rivera;  sin  año,  ni  lugar  de  impresión,  que  debió 
de  ser  Zaragoza.  Fué  dedicada  al  carmelita  observante 
fray  Martin  Jiménez  de  Embun ,  catedrático  de  Escritu- 
ra en  aquella  universidad.  He  visto  un  buen  ejemplar  en 
manos  del  señor  Calderón. 

Entonces  quiso  terciar  en  la  contienda  un  quídam  de 
esos  que  presumen  estar  bien  con  todo  el  mundo,  y  con 
todos  quedan  mal ;  y  al  propósito  borrajeó  miserable  car- 
tapel,  elogiando  sin  ton  ni  son  el  libro  critiquizado,  y  ju- 
rando no  ser  ni  poder  ser  de  Quevedo  la  Perinola,  tpor 
desdecir  del  estilo  de  sus  escritos,  y  ser  hombre  leido  y 
entendido,  que  funda  bien  lo  que  propone.!  fíetúlase: 
La  zurriaga  de  Perinola,  y  censura  del  libro  que  campuso 
Juan  Pérez  de  Montalban,  intitulado  Para  todos.  (Biblio- 
teca Nacional,  E,  76,  folio  281.) 

Llovían  libelos,  sátiras ,  prosas  y  versos  en  pro  y  en 
contra ;  y  lo  que  era  de  esperar,  lejos  de  perder  con  ello 
el  libro,  ganaba  honra  y  provecho,  entrando  el  vulgo  en 
codicia  de  comprar  lo  que  era  causa  de  tamaña  polvare- 
da. De  él  llegaron  á  hacerse  en  nueve  años  siete  edicio- 
nes lo  menos,  pues  tantas  son  las  de  que  tengo  noticia. 

Mas  herido  por  la  Perinola  Montalban  en  lo  más  vivo,  y 
aguijoneándole  sus  camaradas  el  padre  Niseno,  el  diestro 
Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  del  servil  rebaño  de 
escritorzuelos  vergonzantes,  pertrechados  de  osadía  y 
atrevimiento ,  compusieron  y  publicaron  en  Valencia,  por 
el  otoño  de  1635,  el  infame  Tribunal  de  la  justa  venganza. 
£n  este  libro  impreso  llaman  á  Qcevboo  cignoranie,  for- 
nicario, blasfemo,  hereje,  borracho  y  ladrón •  (epíte- 
tos que  ya  le  prodigaron  ocho  años  antes  en  la  Apolo- 
gfa  al  sueño  de  la  muerte,  añadiendo  que  vestía  sin  razón 
el  hábito  de  Santiago,  por  haber  sido  zapateros  algunos 
de  su  familia) ;  y  en  romances  sacaron  á  la  vergüen- 
za nombres  propios  de  maridos  y  de  mujeres  casadas 
para  infamarlos  con  el  nombre  de  Qoevcoo.  Y  como  si  no 
estuviese  aun  Montalban  satisfecho ,  decía  por  oox  Fran- 
cisco, pocos  días  después,  en  la  Fama  postuma  de  Lope: 

Laínvid!a,qQe  del  odio  se  alimenta; 
La  calamnia,  qoe  todo  lo  ensangrienta; 
La  detracción ,  qae  como  espada  corta; 


I.  irriba,  tcudie ron  (i.) 

t.  venga,  el  taque  {Id.) 

•.  foHa,  (/tf.)~foliM,  (C.  L)-vlenB,  (/.) 

6.  Para  ni;  otra  fae  tenia  el  taUe  da  morcón  malkecko,  dUo:Pt* 
a  notolnt;  otra  dijo  e«ta  teguidilta  : 

Fué  «1  domiofo  de  Pucaa , 
Silo  adveftivU, 
Para  lodot  aicfre, 
P  ara  mi  irUla.  (0.  f.) 

t.  Para  todM  tlegrt  (S.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
ma  Para  todos;  adivinen  qué  será  para  iodos.»  Una 
dueña  (que  con  una  cara  de  guitarra  juntaba  en  tena- 
za la  barba  y  la  nariz « y  estaba  para  enhebrar  una  aguja, 
dando  de  calabazadas  en  los  párpados  del  ojo  della,  i 
una  hebra  de  hilo  con  que  pretendía,  casamentera  de 
trapajos  Juntar  de  pizcas  de  camisa  vieja  una  sábana) 
con  una  voz  sin  hueso  y  nuas  palabras  mamadas  á  ta- 
bletazos  de  las  encías,  dijo  :  «Si  es  para  todos,  será  la 
muerte.»  Replicó  el  maldito  mozuelo,  que  andaba  re- 
voloteando con  el  libro :  «No  es  la  muerte. »  Una  ber- 
majuela  abuchornada  de  rizos,  y  con  más  colores  que 


La  ojeriza,  qoe  ispides  aborta ; 
La  presunción ,  qne  el  mérito  atropella; 
\a  vanidad,  que  con  el  sol  se  estrella ; 
La  ignorancia ,  que  miente  lo  qne  sabe 
Y  la  soberbia ,  qne  aan  en  sí  no  cabe , 
Le  aplaudan,  aunque  sea  con  engallo 
Que  los  malos,  tal  vez  temiendo  el  dafio 
De  que  la  voz  común  los  tenga  en  menos. 
Echan  por  el  camino  de  los  buenos. 

Afirma  Tarsia  que  el  almirante  de  Castilla,  don  Juan 
Alonso  Enriquez  de  Cabrera,  y  otros  magnates  de  la  cor- 
te, amigos  de  nuestro  caballero,  persuadíanle  á  qoe  de- 
belase á  tan  follones  malandrines  con  el  cañón  de  su  plu- 
ma ;  y  que  se  hubo  de  excusar  el  satírico,  diciendo:  tEso 
fuera,  señores,  ser  yo  tan  ruin  como  ellos,  y  el  Sabio 
me  aconseja  no  responder  al  loco  según  su  locura.»  Pe- 
ro, irritable  Quevedo  como  poeta,  no  pudo  contener- 
se, y  por  despique  trazó  su  admirable  poema  de  Las 
necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado;  en  ca- 
jas figuras  piuló  á  sus  enemigos,  hartándose  de  lla- 
mar otra  vez  al  Doctor ,  nieto  de  conversos  y  de  casti- 
gados por  la  Inquisición ;  injuriando  á  su  adversario  el 
maestro  de  esgrima,  con  los  apodos  de  don  Hez,  embele- 
cador de  geometría ,  descendiente  de  carda  y  de  tarugo, 
y  Diego  Moreno  basta  los  codos.  Cn  la  P^no/a  no  se  ha- 
bía detenido  en  llamará  quién  bardaje,  á  quién  bugre; 
á  este,  enfermo  de  malos  males ;  al  otro,  judío,  bíjo  y  nie- 
to de  judíos.  ¡Qué  literatos,  siempre  solícitos  de  su 
mutuo  descrédito ;  qué  empleo  tan  indigno  del  ingenio; 
cuánta  miseria ,  cuánta  ceguedad ,  cuánta  locura !  Toda- 
vía en  1638,  celebrándose  las  exequias  die  Montalban, 
delante  de  un  túmulo  y  en  las  bóvedas  de  un  templo,  sa- 
lían palabras  de  venganza  contra  Quevedo  de  los  labios 
de  un  orador  sagrado,  y  la  ira  ocupaba  el  lugar  de  la  man- 
sedumbre y  perdón  en  las  palabras  del  provincial  de  los 
Basilios.  ¿Puede  ser  más  desvergonzadamente  vengati- 
vo y  soberbio  el  gremio  de  los  hijos  ^le  Apolo? 

Volvamos  al  Para  todos  y  á  la  Perinola,  Aquel  lil)ro  ha- 
lló imitadores  en  el  Para  algunos,  que  Matías  de  los  Re- 
yes compuso  é  imprimió  en  Madrid,  año  de  1640 ,  no  des- 
aprovechando la  coyuntura  de  hablar  mal  de  su  modelo 
cuando  le  parodiaba  atentamente;  y  en  el  Parasi^  de  don 
Juan  Fcmundez  y  Peralta,  que  salió  de  los  moldes  de 
Zaragoza,  año  de  1661.  Títulos  semejantes  me  recuerdan 
el  que  cierto  rabí  puso  á  una  obra  suya ,  rotulándola  Kal 
bo,  para  decir  que  todas  las  cosas  alU  se  encontraban» 
como  sí  no  hubiera  en  el  mundo  sabandija  ó  musaraña 
que  en  tal  composición  su  nido  ó  nicho  no  tuviese  :  tra- 
taba de  los  preceptos  de  la  ley  y  ceremonias  de  los  judíos.' 
Ejemplos  se  encuentran  de  tales  potajes  literarios  en  to- 

f.  Jonur  de  pieíat  de  camiseí  vleiat  (0.  ff.  /.  1.  S.) 

•Aben»  que  con  (il .)  ' 

T.'huetot  (/d.) 
ft.  muerie.»— tPuet  no  es  1«  nuerU,  dijo  el  maldito  (A.  B.  0.  E  I.  ¿4 

10.  en  el  Ubro.  Dne  [A.  D.)  , 

11.  ebDcborrieda  (A.) 

ritos,  y  eoA  anoe  ojos  da  mts  soloroe  (A.  a.  n.  £.  /.  £•) 
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barba  teñida,  dijo :  «Ya  sé  lo  que  es,  venga  el  libro.  Si 
es  para  todos,  61  es  el  Bien  que  iriniere  ;.a»i  lo  dice  la 
•ffipu&adnra  de  las  consejas : 

Érase  qne  se  era , 
Qaeeahora^MBatea» 
Kl  bien  qne  vioiero 
Pan  todos  sea.*» 

-  Todos  oelebiiban  el  donaire  de  la  éaofarida^ciiaiido 


dof  los  siglos,  desde  la  antigüedad  mas  esnoU;  boy  maé 
sott  nuestros  periódicos ,  por  ventura?  La  forma  diferen- 
te, una  misma  la  esencia. 

No  corrió  de  molde  la  Perinola  basta  que  hubo  de  in- 
cluirla en  el  tomo  i  de  su  Semanario  erudito  don  An- 
tonio Valladares  de  Sotomayor,  año  de  1788;  pero  tan 
diferente  de  su  original,  refundida  con  ignorancia  tan 
supina,  tan  perifraseada  y  amplificada ,  que  no  la  conoce 
la  madre  que  la  parió.  Bn  parte  ninguna  be  visto  manus- 
ertto  parecido  al  qne  sirvió  de  basa  para  esta  impresión, 
ni  antígao  ni  moderno. 

Con  más  acierto  la  publicó  don  Antonio  Sancha  en  1794, 
valiéndose  de  apreciable  copia,  aunque  sin  purificarla, 
ni  fijar  el  texto  con  el  escrupuloso  cotejo  que  he  hecho 
yode  trece códieos, cuyas  in4s  importantes  diferencias 
•e&alo  al  pié  de  mi  edición  oportunamente. 

Don  Vicente  Gastelló  en  1845  reprodujo  la  de  Vallada- 
res, salva  alguna  adicioncilla  de  poca  monta  y  algunos 
más  errores. 

Con  presencia  de  estos  tres  ejemplares,  y  real  y  verda- 
dera de  los  siguientes  manuscritos,  va  concordado  mi 
texto ;  cuyas  variantes  determinan  las  iniciales  respec- 
tivas : 

.4.  Uno  contemporáneo,  muy  apreciable,  de  que.es 
dueño  el  ya  citado  señor  Estébanez  Calderón. 

B.  Otro,  muy  conforme  á  él  y  antiguo,  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  (Adiciones  á  la  biblioteca  de  Salazar, 
número  35,  folio  224.) 

C.  Otro  incompleto  y  de  amanuense  desaliñado,  que 
guarda  la  Biblioteca  Nacional ;  M,  7,  folio  17.  De  cuyo  es- 
tablecimiento son  también  los  ocho  que  van  á  continua- 
ción: 

D.  Copia  de  excelente  original,  hecha  en  el  segundo  ter- 
cio del  siglo  xvn :  M,  135. 

E.  Otra  de  1679:  H,  40,  folio  iii. 

F.  Traslado  de  este  propio  tiempo,  no  desprecia- 
ble: H,  43. 

C.  Otro  de  escaso  mérito  en  el  mismo  legajo. 

H,  En  la  colección  de  Fajardo,  de  1724,  tomo  ii,  11,277. 

/.  Q,244. 

jr.  T,  155,  letra  del  siglo  anterior. 

¿.  Ce,  59,  folio  7. 

M,  Otra  del  siglo  pasado,  en  la  biblioteca  del  duque  de 
Osuna. 

iV.  Colección  de  varios  opúsculos,  no  impresos,  de 
QoEVEDo.  Códice  que  mé  franqueó  mi  difunto  amigo  el 
señor  don  Antonio  López  de  Córdoba ,  y  existe  hoy  en  la 
Academia  de  la  Historia ,  de  que  fué  miembro  aquel  dis- 
tinguido y  celoso  diplomático. 

Sigo  en  la  Impresión  el  orden  de  texto ^  notas  y  varían' 
isst  adoptado  en  los  discursos  precedentes. 


con  bien  enlutada  liermosura,  unapelinegra>  que  se 
servia  de  la  contradicción  de  su  propia  blancura,  con 
ojos  de  rúa,  vestidos  de  negro  (que  las  niñas  de  color 
^  roíran  de  camino),  volviendo  la  cara  con  reposo  de 
aguileña  y  gracia  de  fea,  dijo :  «Libro  que  es  para  to- 
dos guárdele;  que  el  autor,  sea  quien  Hiere,  conGesa 
que  es  obre  vulgar  y  bazofia;  porque  universalmente 
para  encarecer  el  primor  de  una  cosa  buena  se  dice 
que  no  es  para  todos;  y  por  la  misma  razón,  siendo 
para  todos,  es  bodegón  y  olla  de  mondongo.  Guarde  sn 
libro,  que  yo  quiero  cosa  que  sea  para  pocos,*  porque 
las  tales  son  muchos  menos  los  que  la  saben  hacer.» 

El  don  Blas  (que  así  se  llamaba  ol  que  le  trujo)  re« 
plicó,  dando  un  sopapo  con  el  libro  en  el  bufebille,  y 
tapándome  ó  mi  el  saca,  y  enterrándome  en  volnmeu: 
«Acertó  y uesamerced  como  si  le  hubiera  leido;  aUí 
iienea  el  libro 

Para  todos,  del  doctor 
Juan  Perex  de  Mootalban, 

que  el  nombre  es  verso  y  copla. » — a  Eso ,  dijo  la  pe- 
lijudas,  ¿es  uno  que  fué  muchos  años  retacillo  de 
Lope  de  Vega,  quede  cercenaduras  desús  comedias 

€iÍot  derua:  nsfros  i  causa  de  ser  estonces  este  el  color  del  tra- 
je de  ealte.  Tiene  por  de  eümitto,  en  eonseeaencia,  4  las  papila^ 
azules,  Yerdes  ó  meladas. 

El  doctor  Juan  Peres  de  Montalban  nació  en  Madrid  afio  de 
ie02;  estadid  cbi  aprovechamiento  en  Alcalá,  gradaándose  en  fl- 
losofia  y  teolof^a ;  fué  presbítero  á  los  23  aftos ,  y  entró  á  poco  en 
la  eongregaeíon  de  san  Pedro,  de  sacerdotes  natarales  de  Madrid. 
En  fei9  comenzó  á  escribir  para  el  teatro.  Lastimósele  de  tal  mi- 
nera la  cabeza  con  su  afición  á  la  lectura ,  que  llegó  i  perder  el 
juicio,  viviendo  cerca  de  un  afio  en  el  estado* mis  infeliz.  Murió, 
con  general  sentimiento,  a  25  de  janio  de  1638,  y  fué  sepultado  en 
la  parroquia  de  San  Miguel.  Ciento  setenta  y  seis  poeu»  lo  llora- 
ron ,  y  de  sus  composiciones  formó  ramillete  el  licenciado  dAU  Pe- 
dro Grande  de  Tena ,  con  titulo  Ae  Lágrimíu  panegíricas  á  la  ttm' 
prana  muerte  del  gran  poeta  y  teólogo  insigne ,  doctor  Juan  Perei 
de  Montalban,  clérigo  presbítero  y  notario  de  la  santa  ínquifticion^ 
Madrid,  imprenta  del  Reino^  1639.  Discípulo  y  amigo  del  íi^nix  &b 
los  ingenios,  ha  de  reconocerse  como  uno  de  los  mus  aprrciables 
dramáticos  del  siglo  xvu,  por  más  que  sea  desigual,  desnlifiado 
easi  siempre,  gongoríno  con  frecuencia ,  y  eitra  va  gante*.  Sin  em- 
bargo, á  veces  sorprenden  en  sus  poemas  rasgos  tan  valientes, 
caracteres  tan  bien  delineados,  situaciones  tan  ingeniosas,  que 
es  fuerza  ver  en  ellos  la  dirección  atinada  y  el  sabio  consejo  de' 
Qtt  maestro  como  Lope  de  Vega.  Sobre  cincuenta  comedias  su- 
yas han  llegado  i  nosotros,  siendo  treinta  y  seis  las  que  tenia 
escritas  cuando  composo  el  Para  todos.  Varias,  á  más  de  las  in- 
cluidas en  este  libro ,  forman  dos  tomos  que  se  imprimieron  en 
Madrid  y  Alcalá,  afio  de  1639.  Sus  demás  obras  son  el  poema  he- 
roico de  Orfeo,en  lengua  castellana ,  Madrid,  1624 ;  las  novelas, 
impresas  aquí  también  el  propio  afio;  y  Ires  después,  la  Vida  y 
Purgatorio  de  san  Patricio.  En  1636  sacó  á  lux  la  Fama  postuma  á 
la  vida  y  muerte  del  doctor  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  Qi'E- 
YEUO,  al  censurar  el  Para  todos,  se  fué  como  cuervo  á  la  carne 
muerta;  crítico  apasionado  é  injusto  que  no  quiso  repararen  lo 
mucho  bueno  que  á  vueltas  de  mucho  malo  tiene  el  libro. 

Petijudas.  Si  es  limpieza  remudar  vocabius,  no  se  descuida 
nnestro  autor  en  nombrar  con  variedad  á  la  doncellita  bermeja. 
Como  esta ,  dicen,  era  la  color  del  pelo  de  Judas,  el  apodo  no 
pntde  estar  mejor  formado. 


Notas.  Asofarada  llama  á  la  bermejuela ,  por  el  color  amarillo 
del  azófar  ó  latón ,  metal  artificial  que  se  hace  mexdando  cobre  y 
calanina. 


S.  la  «mtnttdort  4a  !••  fWMiJaa ;  (S^ 
S.  cticbraron  (D.  S.) 
auUraaadt,  {D.  i.  8^ 

'     Q-u. 


S.  ojoi  d«  risa,  vestidos  (Jl.  B.  D.  /.  S.)  —  ...  risa  {E.  I 

S.  ycoagraci»  {A.B.D.) 

10.  mondongo  de  esquina.  Guarde  (D.S.)  — mondongotOulrdeit  ttt 
libro.  Repito  que  el  que  yo  baya  de  celebrar  y  aplaudir  quiero  sea  para 
pocos;  y  por  esta  misma  raion  y  siendo  para  todos,  as  preciso  tea  obra 
,  de  baratillo,  papel  de  ciego  y  libróte  de  tendajo.»  (O.  Y.) 

41.  quiero  que  sea  para  potos)  y  por  la  misma  rasen  alendo  para  to- 
dos, es  bodegón  porque  los  tales  aoo  anchoa  menos  los  qon  la  sabea 
hacer.  El  doctor  Blas  (S.) 

U.  aepapo  en  bufetiUo  (B.  S.) 

as.  «Sat  dijo  (a  pellif«da,  (/d.^  •*•  Strs  «omala  caatkMOa  1^4 
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86  sustentaba,  basta  que  dio  en  escribir  media  con 
limpio  (poeta  de  la  culle  de  los  Negros),  juntándose 
con  otros  para  bacer  pasos  á  escote?  ¿un estudiantino 
de  encaje  de  lechuza,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá  ?» 

— «Ése  propio,  resptmdió  don  Blas.  T  porbacerse 
copia  de  Lope  de  Vega,  se  ordenó  ;  y  sin  duda  presto 
se  ecbahá  elfrey,  por  no  quitarle  pizca.  Hizose  doc- 
tor por  equivocarse  con  Mescua,  y  está  graduado  por 
el  mérito  del  camino;  y  por  no  echar  más  dinero  á 
mal,  no  trujo  graduada  la  muía  de  alquiler.  A  este 
pues  llaman  Huminicaco,  por  lo  chico  y  por  los  hur- 
tos, porque  se  averiguó  que  aniñó  una  comedia  entera 
áVUlaizan;  yel  primero  testigo  mayor  de  toda  excepción 
f\é  lo  que  íiubia  escrito  antes  y  lo  que  escribió  después. 
Y  ahora  para  enmendallo  y  ostentar  suficiencia,  ba  he- 
cho este  hbro,  que  intitula  Para  todas :  en  é)  hay  no- 
velas, autos  sacramentales,  sátiras,  declaración  de  la 
misa»  comedias,  instrucción  de  predicadores,  alma« 
naques,  reportónos,  lunarios,  amores  y  cuestiones 
teólogas;  junta  los  santos  á  los  bergantes;  cita  bati- 
dos los  idiotas  y  los  filósofos,  los  chaconeros  y  los  pa- 
dres de  la  Iglesia;  alaba  al  autor  de  la  Naqueracuza, 
como  al  de  la  ¡liada  6  Eneida;  celebra  al  autor  de  los 
tórligos^  mórligoit  tirigimorloi,  ehinchirrimallos,  tu^ 
rigurigallot,  mucho  más  que  al  del  Pimandro,  y  con 

Medi*  e&n  tbnph  decfise  en  Iit  casas  de  |»ota1a,  el  ajaste  de 
tola  media  cama  perla  noche,  é  condición  de  tener  por  compafiero 
■no  limpio  de  tifla ,  sama  ó  cualquier  molestia  contagiosa.  En  la 
comedia  át  Entre  bok$t  ndé  ei juego,  de  Rojas ,  dice  CabeUera: 

A  las  dos  de  la  noche,  qne  ya  han  dado, 
De  mi  media  con  limpio  me  hu  sacado; 
Y  discorrir  no  pardo 
Dónde  agora  me  UefM. 

Poeta  ie  ¡a  eaUe  4e  loe  Negrot,  En  ella  vivían  los  abasteci^o- 
res  de  los  ciegos,  en  miserables  posadas. 

El  doctor  ion  ÁrntonioMira  ie  Meecuo,  cabaUero  hijodalgo,  y 
arcediano  de  la  catedral  de  Gnadix,  so  patria ,  reUrdse  i  ella  des- 
pués de  haber  sido  capMlan  de  honor  de  Felipe  III  y  Felipe  IV  y 
de  la  capilla  real  de  Granada.  Estovo  antes  en  Ñápeles  con  el 
virey  conde  de  Lémos,  de  oficial  de  sn  secretaria  en  1610.  Inslg- 
Be  poeta  eómico  y  Úrico,  sopo  con  nuevas  pías  y  encantos  her- 
Bosear  so  lengna  y  la  de  las  musas;  y  por  junio  de  1641  fantaseaba 
todavia  los  autos  sacramentales  para  las  fiestas  del  Cdrpos  de  Ma- 
drid ,  con  gran  esUmacion  de  doctos  ¿  indoctos. 

Uomikicaco ,  pusUinime  y  de  mala  caudura.  Juega  con  las  dos 
ultimas  silabas,  descomponiendo  la  palabra  pare  aludir  al  célebre 
ladrón  del  Lacio  que  mató  Hércules. 

1)0»  Jerónimo  Ée  Ytllelian  y  Cercas,  natural  de  Madrid,  letrado 
fiamoso,  escribió  \xt%  comedias ;  de  las  cuales,  Ofender  conloe  fí- 
neioe,  no  parece  sino  qne  explica  con  el  Ululo  cointo  se  dló  por 
agraviado  de  los  elogios  de  Montalban. 

De  las  coplas  de  la  Naqueracuso,  estrenas  y  aguinaldos  del  poe- 
ta de  los  picaros,  que  llenó  el  mundo  de  disparates  y  locuras ,  he 
ditho  ya  no  poco  en  mi  tomo  i ,  pág.  370  y  siguientes. 

El  autor  del  Pimandro  es  Mercurio  Trismegislo,  UO  de  los 
ñas  griudcs  teólogos  de  li  antigdedad  pagana. 


I.  Mcrcbir  (A.) 

B  «ttse  propio  «t  al  oator  do  ttto  soqntto  con  Ittrai,  (O.  Y,} 

a.  Mcicua ;  y  por  no  cebar  (5.) 

If .  A  etie  puot  llaman  DomloicaM,  (O.  f.) 

II.  «o  lo  aforlKOó  (5.) 

iS.  onmoodarlo  y  bonetur  (A.) 

tu  tuOcieacla  (t.  S.) 
10.  reporluriot,  anoroo  (A.) 
SO.  taiiioi  con  los  {É.  S.) 
ti.  iot  aiósofot,  toi  cboearrorot  (D.  O.  S.  f.) 
H  H  jittt«riicu«a,  (4  /.H-Naluraioia  (L  ) 
U.  Uiriifimorlut...  chlocblríinallot,  lurigurímallot,  (S.) 
%i  mas  quo  al  do  Primaído .  y  esto  con  pai«arat  qa«  lo 
A  ArtoMloloa,  eoa  sor  lea  ing ad«r  do  tatooéJoo }  (O.  f.) 


palabras  que  aun  le  arrastraran  á  Aristóteles.  De  ma- 
nera que  eate  no  es  libro ,  sino  coche  de  Alcalá  é  Ma- 
drid, donde  se  embuten  y  van  juntos»  dándose  booibro 
cou  hombro,  una  vieja,  una  niña,  y  la  buscona,  y  el 
tratante,  y  el  corchete,  y  la  alcahueta  y  el  capigonoa 
con  el  fraile. 

»EI  Doctores  asacar  de  retama, ''donde  son  más  tes 
pajas,  los  palos,  tos  moscas  muertas,  la  basura  yel  es* 
tiércol  que  lo  dulce.  El  pobre  en  lo  que  escribe  parece 
hombre  que  pelea  de  tejado,  que  tira  cuanto  se  topa 
con  la  furia  :  el  vidrio  quebrado,  los  cascos  de  to  olla, 
las  caltas  viejas,  el  estropajo  y  la  urraca  muerta.  ]  Pues 
ver  las  márgenes  verbeneando  de  autores ,  que  pare* 
cen  propiamente  márgenes  de  laguna,  donde  se  jun- 
ta la  ortiga  y  el  romero  y  la  juncia  y  la  adelfa !  Allf  se 
ve  junto  á  Séneca  con  Barbadillo,  Roa  con  Plutarco, 


Atonao  Jeránima  i§  Salae  BaréadUh,  ingeiio  uienadfslao,  aa» 
toral  de  Madrid,  publicó  sns  poesías  en  1616;  dio  al  teauo  alfa- 
nas comedias,  y  CKribió  novelas  con  suma  novedad  y  gracia ,  qot 
salieron  á  luz  desde  1615  á  1655;  en  cuyo  aflo,  ó  i  fiues  del  ante- 
rior, hubo  de  fallecer  miserable  y  pobremente,  como  había  vivido. 
Uonrule  Felipe  IV con  el  UUIo  de  criado  de  so  casa;  Cemniet* 
liope,  Montalban,  Valdivielso,  Bocángel  y  otros  muchos  prodigá- 
ronle grandes  elogios.  Sn  comedia  del  Catan  trampoeo  y  poSre  es 
notable  por  lo  cómico  y  chistoso  del  diálogo ,  y  por  iasexcelertei 
redondillas  que  la  esmaltan.  No  son  de  menos  momento  sos  ei- 
tremeses  de  La  Yenteea,  El  Caballero  taiUrin,  El  Prado  de  lia- 
dtid,j  ElPadraio  y  la»  k^asae.  En  la  novela  de  Don  Diego  £a 
Noche,  impresa  en  Madrid,  a&o  de  I6i3,  se  halla  la  siguiente  car- 
ta, que  muchos  han  atribuido  sin  razón  i  Qoitino,  y  ao  pocos  sa* 
ponen  dirigida,  creo  que  Inf andadamente, 

•Al  doctor  MonUléan,  kakiHdola  tilbado  ma  comedí». 

aMortales  somos  todos  los  hombres,  y  así  los  poetas  cómicos eo- 
mo  los  maridos  pacientes  están  sujetos  á  silbos.  Si  la  comedia  tOfO 
mochas  tramoyas,  y  se  ejecutaron  mal  por  culpa  del  artiOce,  á  él  le 
silbaron,  que  no  al  poeía;  no  juzgue  voesamercedá  desprecio  ha- 
berla sUbado ,  sino  á  qne  se  holgaron  Unto  todos  en  ella,  que  la 
hicieron  el  mismo  tratamiento  qne  á  los  toros  tqoe  es  la  testa  más 
eelebrada  en  Espafia).  ¡Quién  ie  dijera  á  vuesamerced  coando  la 
escribía  con  tanta  confianza,  que  habla  de  ser  una  de  las  comedias 
de  toril,  porlendo  desjarretada  entre  sUbatos,  tenores  y  típles! 
Aseguróle  que  tnve  por  mal  agdero  et  ver  para  las  tramoyas  tanta 
tabla  jnnta ;  porque  me  pareció  disposición  de  tablados,  y  qne  se 
podía  disculpar  el  vulgo,  si  lo  convirüese  en  fldsta  de  loros.  Mal 
aconsejado  fué  tuesamerced  en  llevar  á  ella  música  de  cbiríniat, 
sabiendo  que  con  ella  se  hace  siempre  la  seflalen  la  piau  con  qne 
tocan  al  dcijarrete.  Cnaado  yo  ti  meter  aquel  cabaUo  velos  pan 
echar  el  resto,  temí  qne  babia  de  pasar  la  comedia  un  de  car^  ra 
(como  le  sucedjó^  qne  ni  fué  visU  ni  oída.  Las  mujeres  fueron  las 
primeras  que  empezaron  á  silbar ;  provocados  dellas ,  dispararon 
los  mosqueteros  toda  la  mosquetería ;  de  modo  qne  la  comedia, 
ya  coino  toro  murió  entre  silbos,  ya  como  soldado  valiente  á  mo>- 
qneuzos.  Sedición  fué  de  todo  el  pueblo,  de  quien  fueron  lasma- 
jeres  capitanes;  consuélese  vuesamerced,  pues  que  en  este  m»- 
Un  las  que  son  pies  de  la  república  se  hirieron  cabeza.  Dios 
guarde  á  vuesamerced,  el  juicio  digo,  qne  no  la  vida;  que  des* 
pues  de  semejante  suceso,  es  lo  qne  corre  mayor  peligro. » 

Licenciado  Gabriel  de  Aoo.— Compuso  algunas  comedias  y  pos- 
eías sueltas.  MonUUian  le  incluye  en  su  Jfeniona  de  los  qne  etcri- 
ken  comediae  en  Castilla;  y  le  ciU  en  su  Discurso  del  martes  icoa 
referencia  á  cierto  elogio  del  marqués  de  Velada  en  Oran),  al  mar- 
gen de  nn  párrafo  donde  dice  que  «Marte  influye,  de  las  aves,  so- 
bre los  atores,  basiliscos ,^tUmandraB,  escorpiones,  boitresy 
demás  aves  de  rapifia.» 


I.  qvo  lo  orrastraran  (44 
1.  tino  «a  cocho  (S.) 
S.  tf ondo  «o  Junun  yonbolon  (Jtf.) 

4.  aiflo,  lobuteono,  ■■  traiMto»  et  eeitlisla « la  aleahieta  7  enpl» 
gorrón.  T  el  atdcar  (Id.) 
IS.  Séaeet  I  aarbaSUo,  y  aso  (á4 


P^D^OLA. 
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Porrefio  c<m  santo  T0inte,LiK|iiUUMCOiiA^rioeiia;  Be-  i 
oavente,  diciendo  á  Qointiliano  que  se  haga  allá  á  pu*  ¡ 
ras  matracas  >  que  00  cabey  no  le  deja  apuros  barón-  | 
góngorros,  inóogornw^clidngorrüs,  lugar  para  media 
declamación.  Este  no  es  loco,  que  es  poco,  es  una  casa 
de  locos;  porque  lia  hecho  un  libro  podrido, como  olla, 
y  atestádole  dQ  cuantas  legumbres,  bazofias,  cachiva- 
cites,  ü*onclu)s  y  chucherías  ha  hallado  por  las  plazas 
y  tiendas  de  aceite  y  vinagre ,  tabernas  y  despensas.  Y 
lo  más  gracioso  es,  que  los  autores  citados  están  en  las 
márgenes  como  vendidos,  sin  saber  qué  hacen  allí;  por- 
que los  de  historia  están  en  lo  que  ha  trasladado  de  los 
almanaques,  y  los  teólogos  en  los  que  escribe  de  guer- 
ras, y  loa  fiíjalos  en  la  teología ;  y  es  tal  el  baturrillo 
de  citas  perpetuas,  que  se  echa  de  ver  por  letor  de  mo- 
ño, qoe  el  autor  no  hizo  sino  traskdar  la  memoria 
de  todos  los  libros  que  ha  vendido  su  padre*  y  soltado 
clK>rretadas  dallos  á  trochemoche  por  aquellas  márge- 
nes, caiga  donde  cayere.  Cita  á  Godinez,  y  no  á  sao  Be* 
nito;  y  no  le  cita  delante  de  Dios,^  sino  coa  la  misma 
ponderación  que  pudiera  al  gran  Filón  judio  ó  á  León 

Lieeneiaé^  Baltéit  Porr^i^^Natiral  de  U  dodad  de  Caenea, 
cara  pirroco  de  las  yUIu  de  Sacedon  y  Coreóles ,  escribió  Lot  di- 
€ko$ifkicko9  dtlrejf  Peiipe  II;  obra  may  apreciable  por  sos  cu- 
riosas loUelit.  Tradujo  es  oetavas  y  eomeatd  los  Orécuipt  de  Itu 
éoee  Siéitéi^fíe  dio  A  la  aalavpa  en  Cuenca,  aAo  de  1611? 

lAcüt  iil^  P«i«.— Médico,  á  lo  qne  se  infiere  de  las  dos  citas 
que  de  ¿I  kaee  MoalalbaB  en  el  Discurso  del  sábado,  y  del  dicbo 
de  OurrtDO.  Na  le  oencioiían ,  ni  don  Nicolás  Antonio,  ni  los  mo- 
femos hisloriadBNWdt  la  aiedieina  espaflola,  don  Antonio  Hernan- 
dei  Norejon  y  don  Anastasio  Chincbilla. 

El  licenciado  Luis  Quiñones  de  Benavente,  nataral  de  la  imperial 
Toledo,  foé  por  su  gracejo  y  donaire,  por  su  agudeza  y  florido  in- 
genio ,  el  mis  hermoso  adorno  y  gala  de  nuestro  antiguo  teatro, 
con  sus  Incomparables  loas,  bailes  y  entremeses.  En  todos  hay 
por  lo  común  un  gran  pensamiento  QlosóQco;  lo  artificioso  del  con- 
texto es  admirable,  los  caracteres  delineados  con  prodigiosa  ver- 
dad ;  y  las  sales  y  rasgos  mis  felices  de  Cervantes  y  Qoevedo  ,  de 
Lope  y  Gdngora,  y  de  los  clásicos  antiguos  abrillantan  el  diálogo. 
Atento á  sos  enfermedades,  6  distraído  de  sus  cuidados,  retiró 
del  teatro  la  pluma  en  1613,  y  le  dejó^buérfano  y  triste,  no  habien- 
do otra  qne  pudiera  suplirían  festivo's  desenfados.  Debió  algunas 
atenciones  á  don  Mario  Mastrtllo  Beltran ,  residente  de  la  archidu- 
quesa Claudia  de  Médicis  en  la  corte  de  Espafia ;  y  á  él  por  Unto 
se  ven  dedicados  sus  mayores  donaires,  juntos  por  don  Manuel 
Antonio  de  Varitas  é  impresos  a&o  de  1645 ,  con  titulo  de  Joeosf' 
fié,  burlas  veras,  ó  reprehensión  moral  y  festiva  de  los  desórdO" 
nes  publicas, 

Bunmffingorrosmánforros,—BÚT\ue  QoEvino,  con  su  tal  y  pi 
mienta,  da  lasmiUeiiUas  vacias  de  sentido  con  que  Benatente  ade 
rezaba  las  eoplu  de  sus  bailes  á  imitación  de  los  ditirambos  grie 
gos;  estribillos  de  que  gusta  el  vulgo  en  sus  canciones  todavía,  y 
qne  el  entremeslsta  variaba  prodigiosamente  en  sos  versos,  á  este 


No  le  deis  cordelejo,  silbando 
A  qoien  de  pensallo  temblándoos  está; 
Zurti^pirin,  garim,  tiritando. 
Zurulé,  que  la  vida  me  da. 

Fthn  Judio,  natural  de  Alejandría,  de  raza  sacerdotal  é  ilustre 
Cimina ,  fué  de  sus  contemporáneos  el  más  docto  en  los  dogmas 
de  Pitágoras  y  Platón.  Muy  viejo  hizo  el  viaje  de  Roma  en  tiempo 
de  Caligola  y  bácia  el  aflo  40  de  Jesacristo,  diputado  por  los  ju- 


4.  bngorrot,  ekéngorrof ,  méngorroa,  d) 

5.  loco,  qne  §i  vai  eota  {A.) 
7.  y  aoeiUdolt  d«  cuontu  (/i.) 
t.  vintgrt.  T  lo  mas  (S.) 

II.  márgtnet  tendidos,  tin  tabtr  qo4  hacer  (fd.) 

It.  bittoría  ettan  ea  los  alaanaqaea  (Id.) 

IS.  en  lo  que  escribe  de  gaerras,  (/el.) 

14.  el  validllto  de  citas  qne  bay  por  peras,  qve  (F.  £./ 

tt.  cltaa  por  perra»,  {A,  E.)^  ...  por  perros  (¿.V- ...  per  porras,  (í.) 

letor  demoAo,qiie  el  Ul  aator(il.}— lelor  de  mono, que  al  Mtor  {$,) 
It.  y  no  al  Btniío;  (S.)- ...  al  laMdittiao ;  (O.  f  .) 


hebreo ;  mas  esto  le  perdono  porque  lo  merece  el  in- 
genio del  Doctor,  que  también  es  dolor  y  creo  que  son 
deudos.  Con  todo  eso,  le  hace  un  agravio :  que  dá  el 
priacipado  eii  los  autos  á  Valdivielso;  y  como  que  to- 
do lo  ha  escrito  bien  el  Godinez,  ha  salido  en  algunos 
autos  muclio,  y  es  más  señalado  por  los  autos  que  todos. 

)» Escribe  la  creación  del  mundo,  y  declara  la  obra 
de  los  siete  días;  lo  cierto  es  que  para  dar  buenos  días 
no  se  han  de  dar  los  que  él  escribe :  porque  ha  sido 
tal,  que  todo  lo  que  Dios  hizo  en  siete  dias,  y  vio  que 
era  bueno,  él  en  siete  dias  lo  ha  querido  destruir  y  mos- 
trar que  era  malo.  ¿En  qué  alforja  de  pobre  se  verán 
juntas  tales  cosas  como  en  cada  dia  destos  se  Icen? 
Todos  los  hizo  martes  y  aciagos;  parece  propiamente 
el  entremés  del  HMador  y  una  vaya  de  mozos  de 
muías  y  segadores. 

nPnes  ¿¿  quién  no  quiebra  el  corazón  velle  decir 
que  el  mejor  pontífice  es  el  Papa,  y  el  mayor  rey  el  de 


dios  de  80  patria  para  que  el  César  lea  eonsenrase  elertos  privi- 
legios que  gozaban  desde  los  reyes  Télemeos.  Sigold  la  secta  da 
los  fariseos;  pero  no  es  cierto  qne  profesase  la  religión  cristiana.  A 
teinte  y  ocho  soben  las  obras  de  qne  hay  noticia  escribió  sobre  la 
escriton,  fllosofla,  moral  y  bellas  letras,  coya  mayor  parte  se  ba 
perdido. 

León  Bebreo, —ConóctM  con  q^te  renombre  al  rabiJebodab  ben 
lllfaaq  Abarbanel,  qoe  habiendo  nacido  en  Usboa ,  residió  en  Cas- 
tilla hasta  qne  fueron  expulsados  de  ella  los  judíos  afio  de  1499. 
Volvió  á  sn  patria,  de  allí  pasó  á  Ñapóles  y  Genova,  ejerciendo  la 
fllosofla  moral  y  la  medicina ,  c(vi  universal  aplauso.  Compuso  en 
latin  los  Diálogos  de  amor,  traducidos  hoy  á  todas  las  lenguas ,  y 
celebrados  siempre. 

Y  creo  que  son  tfeii(fo«.— RcpctldAraente  echa  en  rostro  Qoevedo 
é  Nontalban  en  la  Perinola  ser  de  familia  de  conversos. 

El  mattstro  José  de  Valdivielso,  capellán  mozárabe  de  la  primada 
de  Toledo,  y  de  honor  del  inrante  cardenal  dun  Fernando  de  Austria, 
nnió  la  bondad  de  rorazon  á  la  robustez  de  ingenio.  Tuvo  pronta 
siempre  la  pluma  en  elogio  de  sos  contemporáneos,  y  á  su  examen  y 
aprobación  pasaba  el  Consejo  de  Castilla  casi  todas  las  obras  de 
amena  literatura.  De  .limpias  costumbres  y  dulce  trato,  mereció 
con  justicia  la  esUmacion  general.  En  su  poema  de  San  Jos¿  bay 
cantos,  eomo  el  de  la  ananciacion  á  los  pastores,  de  lo  Vnejorque 
tiene  la  castellana  lengua.  A  borbollones  brota  la  poesía  en  su 
Romoncero  espiritual,  donde  no  sé  qué  admirar  más,  si  la  sinco- 
rídad, sencillez  y  pureza  de  ánimo,  si  la  gala  y  novedad  con  qne 
trata  los  más  delicados  misterios  de  nuestra  santa  religión.  Salas 
BarbadiUo  dice  que  este  ingenio  foé  el  primero  y  el  que  mejor 
eompnso  los  Autos  sacramentales  en  EspaRa.  Paréceme  ociosa  y 
ridicula  la  cuestión  de  primada  entre  Valdivielso,  Godinei  y  Mira 
de  Mescua. 

El  doctor  Felipe  Godines,  natural  de  Sevilla,  eclesiástico ,  teó- 
logo y  predicador  insigne,  era  aun  joven  cuando  Cervantes  le  elo- 
gió en  so  Vi^o  del  Parnaso  (t6i4i  entre  los  primeros  ingenios  que 
allí  nombra.  Poeta  dramático  fecundo,  grave  y  seotencioso,  incli- 
nóse al  género  misUco ,  mostrándose  en  él  fácil  y  correcto  venifl- 
cador.  En  noviembre  de  1644  dijo  la  oración  fdnebre  del  aprecia- 
ble historiador  de  Madrid,  Jerónimo  de  Quintana. 

El  entremés  del  Hablador  i  será  el  de  los  Uabladores  de  Miguel 
de  Cervantes,  incluido  en  la  Parte  séÜWM  de  las  comedias  de  Lope 
de  Vega?  Hay  anónimo  uno  de  La  habladora  y  casamentero,  im- 
preso en  colección,  afio  de1(U0,que  empieza: «Yo,  mi  seflora,  soy 
casamentero.*  En  otra  colección  de  1643  se  halla  el  de  Las  habla- 
doras de  Luis  Quillones  de  Benavente,  cuyo  principio  es:  «Vén, 
Lorenza ,  á  la  puerta  nos  sentemos.»  Todos  están  compuestos  con 
anterioridad  á  la  Perinola. 

El  usejor  ponü/Ue.—En  el  dia  sétimo  de  la  semana  trae  Montal- 
ban  on  discureo  qoe  se  llama  Lo  mejor  de  lo  mejor  ^  dividido  on 
elen  eonelosiones. 


i.  mtTMC*  la  Ingenio  d«l  Deior,  qat  también  Dotor  (i*) 
4.  en  loa  ouut  a  Valdtviete;  como  (S.) 
f.  han  Bido  talos...  blio  Dios  {/id,) 


4BB  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO 

España;  y  trinchar  el  refraDcico,  «de  los  pescados  el 
mero,  de  las caraes  el  carnero,  de  las  aves  la  perdiz», 
entres  tarazones,  y  hacer  del  tres  capítulos?  Dica  (ra* 
ra-cosa  y  recóndito )  que  el  oro  es  el  mejor  metal ,  que 
el  Paraíso  es  el  mejor  de  los  jardines,  que  el  león  es  el 
mejor  de  los  animales,  y  aquí  rucia  de  poetas  del  Ago^ 
nal  de  Pellicer,  solo  para  que  se  lean  muchas  letricas 
mayúsculas.  Dice'que  de  los  sepulcros  as  el  mejor  el  de 
Cristo :  ¡q^é  de  estudio  le  debió  de  costar  esta  conclu- 
sión! Dtí  los  trajes  dice  que  es  el  más  majestuoso  el 
qiHi  está  labrado  todo  deoro«  Y  para  ver  en  qué  rum« 
bo  de  la  casa  de  los  locos  tiene  este  autor  la  cabeza,  no 
hay  masque  ver  que,  tratando'de  los  mares,  dice  qué 
el  mayor  es  el  Mediterráneo;  y  para  aderezarlo  dice 
que  al  Mediterráneo  llaman  el  mar  grande.  Pues  la  ca- 
zuela que  bate  de  vientos,  juntando  los  nombres  de  la 
marinería  océana  con  la  mediterránea,  los  griegos  con 
los  latinos,  y  con  estos  los  de  los  gañanes,  no  es  po- 
sible creerla.  Dice  que  de  las  horas  del  dia  la  más  ven- 
turosa es  la  de  la  media  noche ,  porque  en  ella  nació  el 
Salvador;  y  luego  dice  que  de  los  meses  el  más  cele- 
brado es  el  de  marzo,  y  acógese  á  Moisen  y  á  los  he- 
breos, cuya  festividad  fué  sombra  y  cesó;  pudiendo 
por  la  misma  razón  de  la  mejor  hora,  decir  que  es  el 
más  celebrado  en  el  que  nació  el  mismo  Salvador. 

vAparte,  en  la  conclusión  de  los  amores  (en  q«e 
nombra  un  varraco  antiguo  y  un  moderno  entre  algu* 
na  gente  honrada ),  preGriendo  á  todos  el  amor  do  Ja- 
cob y  Raquel ,  ciU  á  Felipe  de  Godinez,  y  le  llama  ex- 
celentísimo predicador  y  teólogo ;  y  siendo  cosa  del 
Testamento  Viejo  no  cita  á  otro  autor. 

»Eu  la  conclusión  24  dice  nuestro  dotor,  qne  de  los 
santos  es  el  mayor  san  Juan  Baptista,  porque  Dios  le 
llama  el  mayor  entre  los  nacidos;  y  el  dotor  muestra  en 
esto  que  no  sabe  leer,  porque  el  texto  sagrado  no  dice 
ínter  natos  muHerum  major  est  Joannes ,  antes  dice, 
non  est  majar,  «ninguno  mayor;»  yes  grande  la  diferen- 
cia ;  porque  el  que  es  mayor  no  admite  igual,  y  el  que 
no  hay  otro  mayor  que  él ,  puede  tener  muchos  igua- 
les. El  autor  es  pretendiente  deAntecristo,  por  los  lo- 
cutorios á  ratos ;  ama  mucho  y  sabe  poco.  Yo  le  perdo- 
no, y  afirmo  que  estas  conclusiones  son  hermanas  de 
habilidad  como  de  leche  de  his  profecías  de  Pedro 
Grullo. 

pMís  lo  que  hará  perecer  de  risa  al  propio  don  Pas- 

FifüM  A9999I.  -  PelMwr  jnittf  en  eUt  poesías  de  «ifereotes  In- 
geDios  dUcarrieodo  sobre  an  mismo  asanto ,  i  modo  de  eeriimen. 

Don  foteuüi  el  de  ta  CorU  y  Binürre  fué  ano  de  los  tartos  lo- 
cos célebres  por  aqael  tiempo  ea  Madrid,  que  lenüa  de  solai  á  los 

I.  rtf^aeito  M.)— refraiieillo  (T.) 

t.  ■•ro,  tic.  y  ktcer  déi  trct  unttBtS.  Diet  rata  (SL) 

e.  d«l  Atfoa  al  l'ciiicer,  (0.  S.  Y.) 

44.  que  ••  el  mejor  ti  ll«dil«rráiito ;  (5.) 
17.  occeaai  {A.) 
i9.  creerlo.  (S.) 

que  IM  borst  (i.) 

tt.  ea  niarto  {Id.) 

U.  puaieudu  poner  la  nltma  rtsoB  di  la  «e|or  hará,  qae  «I  masao 
ne«  era  ma«  celebrado  en  ni  qua  na«id  el  Salvador  (S.) 

td  amores  .que  et  tm  barraaeo  de  lepra  y  podro .  dice  «aa  w  prafa" 
rido  á  todos  (O.  r.)  r         »         — 

Si.  auetiro  autor...  el  nejor  San  loan  BaaUata  (5.) 

88.  porque  él  et  mayor  {Id.) 

40.  et  pariente  del  Aalecritto  por  lot  loeulorlot  y  raptei;ama  (fi  H 
.  at  parieote  do  Aatomto ,  qoo  por  taa  loottioriot  y  raploa  ta  ama  am- 
cbo,  (O.  V.) 

45.  perder  da  rUi  (S.) 


ÚE  QÜEVEDÍT  VILLEGAS. 
cual,  es  que  en  el  dia  cuarto,  folio  (5S,  página  %\  tra- 
tando  de  kis  yerbas  que  coran  los  maleQcios,  confi- 
cionándolas,  acaba  con  estas  palabras :  ael  hipéricon,  y 
el  axufre,  y  otras  yerbas.*}  Yo  no  sé  qué  hortelano  da 
los  infiernos  consultó ,  que  le  dijo  que  el  azufre  era 
yerba;  y  luego  cita  el  poema  de  Santiago  el  Verde,  y 
á  Rodiginio  y  Piinio :  concertáme  esos  azofres  y  esof 
verdes. 

»Pues  no  le  fué  mejor  á  nuestro  dotor  en  la  declara- 
ción de  hi  misa,  pues  en  el  folio 72,  plana  2.',  dice 
con  inescrutable  ignorancia :  «El  levantar  los  ojos  al 
cielo  es  una  imitación  de  Cristo ,  cuya  persona  repre* 
senta  el  sacerdote ;  pues  es  cierto  que  quien  los  le» 
Tanto  para  resucitará  Lázaro,  también  los.  letantaría 
para  convertir  el  pan  y  el  vino  en  so  cuerpo  y  sangre.» 
Que  este  buen  dotor,  que  dice  que  borra  (y  se  ve  qne 
borra,  porque  no  se  ve  sino  borra  y  más  borra),  no 
borrase  esto,  no  me  espanto;  mas  que  los  que  le  apro- 
baron, en  cosa  tan  importante  no  supiesen  que  allí  no 
se  habia  de  decir  que  los  levantarla,  sino  afirmativa* 
mente  que  les  levantó  en  la  institución  del  Santísiroo 
Sacramento,  es  lo  que  se  debe  admirar;  y  es  tal  d 
autor  que  lo  dice  cada  dia,  y  no  lo  entendió  en  este  S&* 
gundo  dia,  que  ha  sido  nublado  como  los  demás.  Y  pa« 
diera  Valdivíelso  borrar  esto,  y  fuera  de  mejor  seso  que 
escrébir  una  aprobación  muy  estudiada  de  tiquis  mfi* 
quis,  tan  graciosamente  como  decir  estas  palabras  en 
su  aprobación :  aY  el  doctor  AJontalban»  con  desem- 
barazo bienhechor  en  beneficio  común,  alo  sol,  se 
da  á  todos;  cláusula  de  las  oraciones  de  Alceo.»  Mas 
miremos  por  la  honra  de  Alceo,  que  él  no  llegara  á  de- 
cir (( haciéndose  de  todas  las  cosas  para  todos»,  como^  á 
direrentesluce8,de  si  mismo  lo  dijo  elsagradodoctor  de 
las  gentes.  Caro  le  cuesta  al  buen  Valdivíelso  el  pagar 
á  Montanbanco,  el  citarle  y  darle  margen  de  aposento; 
X  si  éi  viera  que  está  citado  con  los  propios  requisitoi 

noehaehos  yá  Us  alnas  pandas  y  naleantH.  Seguíate  ButímíIIós, 
de  qaieo  hablaremos  en  la  aprotation  de  Qoevido  á  las  poesías 
festivas  de  Lope.  A  otro  apodaban  Polis  Crudo ,  y  se  baila  nom- 
brado, juntamente  con  fiinorre,  por  el  fénix  de  los  ingenios  en  af- 
gana de  sns  comedias,  y  dos  veces  en  el  pr<^sen(e  opüscolo;  nna 
de  ellas  en  nnion  de  Jigorro,  tontiloco  también. 

Lo  dice  cada  dio ,  en  el  sacrificio  de  la  misa. 

La  aprobocion  de  Yaldivielto  no  se  halla  en  las  reimpreslOBM  del 
Para  iodot  que  he  visto,  inclosa  la  de  Huesca.de  1633. 

Aleeo  de  Mítilene,  contemporáneo  de  Safo,  invenid  el  verso  al- 
cdico;  declamó  contra  los  Uranos  Perlaodro  y  Pittaco ,  y  este  por 
ello  le  quitó  la  vida,  seis  siglos  antes  de  la  era  cristiana. 

líaaAM^aaM.— Juega  Qobvbdo  con  el  nombre  de  Hontalban,  de 
nodo  que  excite  ea  el  lector  ya  la  idea  de  galeote,  por  estar  amar- 
rados estos  al  doro  banco  del  remo;  ya  la  de  ignorante,  por  ser 
d  basco  término  de  comparatioa  hablando  de  estnpidex. 


8.  eoatalCd  qae  el  atarire  (S.) 

e.  ai  poeu  8.  Tiago  el  verde,  y  Radlglnlo  {td.) 

T.  conctrUdmA  (Id.) 

17.  por  que  no  ctt»e  tino  borra  j  nat  borra),  y  no  {td.) 
IS.  etpauto;  mu  loa  que  le  aprobaron  {A.) 
10.  no  babla...  decir  Ufontaria  {Id.) 
ts.  autor ,  qae  lo  qua  bate  y  dice  eada  día  cuando  caltibra  el  aaata 

•acrifleiedela  mita,  no  lo  eoUenda.  (O.  f.) 
j  no  le  entendió  (S.) 

18.  y  fuera  mejor  que  escribir  (Id.) 
V.  decir:  *r  el  Doctor  {A.) 

19.  «of,  cuacóla  (i<f.) 

80.  ClÉutulat  por  cierto  de  lu  oraclMiei  de  arreoqoe;  y  padlera  de- 
cir que  escribe  para  lodos  (bien  que  esto  era  menura>,  y  do  se  4a  4 
todo»,  que  es  proposición  mal  sonante,  p«cs  a  diferentes  lueea  e»io 41- 
Ji.  da  a.  el  sagrado  doctor  de  las  geoie» ',  y  debía  huir  al  Itoptsar  a«  as- 
la»  alvinas  palabras.  (O.  f.) 

SI.  Arcao,  que  él  na  llegará  (S4 
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Roa,  Orejuela,  Barbadtllo,  Jáuregní,QnínUna,PelU- 
cer,  Blasillo,  y  otros  tales  autores,  él  mirará  lo  que 
aprobal)a  y  lo  que  decía. 

»No  toco  en  la  aprobación  del  padre  Niseno,  que  se 
está  la5tiroando  de  que  el  autor  le  sacase  el  Soneto,  de 
la  celda  á»púbUca  plaza ;  que  á  persona  que  escribe  con- 
trapuntos predicables,  sacarle  sonetos  en  libro  de  ta- 
baoitf,  es  burla  pesada.  Soto  advierto  que  su  paternidad 
afectó  poner  todos  los  autores  que  escribieron  misce- 
láneas, antigüedades  y  varias  lecciones;  y  porque T)ara 
poner  veinte  y  tres  cabales,  vio  que  !e  faltaba  uno,  hizo 
de  uno  dos,  citando  con  sus  comas  en  medio :  «  Fici- 
líios,  Marsilios;»)  y  ello  de  verdad  fué  un  mismo  autor 
qnese  llamó  Marsilio  Ficino.  Harto  fué  conoscelle,  ha- 
biéndole vuelto  lo  de  atrás  adelante ;  y  poniendo  á  Lip- 
8io  ó  á  Meursio,  pudiera  llegarlos  á  veinte  y  tres  auto- 
res, sin  trinchar  á  este.  Mas  su  paternidad  no  pagó  el 
versé  citado, á  menos  precio  (perdone  nuestra  amistad) 
que  Valdivietso.  Mas  hiiélgome  que  va  con  tantos  y 
más  elogios  el  doctor  Felipe  de  Godinez,  y  que  hormi- 
guea de  letra  menuda  eo  lus  márgenes;  y  no  aprobó, 
ni  le  cuesta  locura  alguna. 

nUna  cosa  ba  hecho  bien  honrada  el  Jnan  Pérez  (así 
se  llamaba  Pablillos  el  bobo  de  la  comedia,  y. por  eso 
se  añadió  el  Montalban  por  contera,  y  el  doctor  por  em- 
puñadura) :  que  ha  honrado  á  los  libreros  cuanto  ba 
podido;  porque  en  la  Introducción  á  la  semana  pone 
don  y  hace  caballero  á  un  Francisco  de  Bonilla,  á  con- 

Élpiire  Martín  deHoa,  cordobéi,  de  Ii  eompafifa  de  Jesas,  ri- 
ffó4o8  colefios  de  so  patria,  Jerez,  Sevilla,  Málaga  y  Ecija,  ilns- 
trando  las  antígfledadet  de  estos  pneblos  con  elegantes  obras, 
llenas  de  erudición  y  curiosidad,  y  que  serian  de  mayor  precio 
si  el  autor  no  hubiese  dado  crédito!  los  Calaos  cronicones.  Falle* 
ció  en  MonUlla  á  5  de  abril  de  1637.   . 

OrejuelM.  —No  alcanzo  i  qal6n  de  los  intores  eiUdos  por  lis  mir- 
genes  pueda  aplicarse  este  apodo. 

Don  Juan  4e  Jóuregut ,  el  célebre  traductor  del  Amhté^ 

Quintana.—Ea  el  Para  íodo$  se  bailan  citados  los  dos  autores 
eontemporáneos  de  este  apellido:  el  ya  expresado  historiador  Je- 
rónimo, y  sp  sobrino  el  doctor  Francisco,  gran  teólogo  y  predica- 
dor, que  escribió  dos  Ingeniosas  nótelas. 

Blatiito.^fio  hallo  por  las  márgenes  del  PÉratedútnlngnno  de 
este  nombre  de  quien  pueda  hablarse  tan  desprecíatívamente. 

Elpadrefroff  Diego  Hiieno,  ftaile  basilio,  de  coya  orden  fué  pro- 
vincial en  diversas  partes,  era  natural  de  Alcazarén,  lugar  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Tuvo  disposición  singular  para  el  pólpitd;  y  sus 
sermones  tal  aplauso,  que  traducidos  al  italiano  y  al  latin,  fue- 
ron ocupación  de  las  prensas  de  Venecia ,  Colonia ,  Maguncia  y 
Cracovia.  Murió  en  Madrid  i  16  de  octubre  de  16S6. 

Martillo  FfcMtf.'Recuérdese  la  páf .  169  de  este  tomo. 

He  Justo  Liptio  hay  noticia  adelante  en  el  Epistolario, 

Juan  Meursio,  Vítt\6  enUtrecht,  aflo  de  1579;  á  lo$31  de  sitedad 
obtuvo  eo  Leyde  la  cátedra  de  historia ,  y  luego  la  de  lengua  grie- 
ga; quince  después  fué  por  el  rey  de  Dinamarca,  Cristiano  IV, 
nombrado  profesor  de  historia  y  política  en  h  universidad  de  So- 
ra ;  y  falleció  en  1641.  Muchas  son  sos  obras ;  venan  las  más  so« 
bre  Grecia  y  los  antignos  escritores. 

A  un  Francisco  de  Bonilla.  Esto  es  adelgazar  mocho  la  crítica: 
Mootalbao  pudo  sin  reparo  nombrar  á  las  flgoras  de  so  libro-no- 
vela, como  mejor  le  viniese  eo  talante. 


f .  Roa,  KoérlgQlIlo,  BarbaitlUo,  (D>- Boa,  ó  Sfjnela,  Barbadlllo,  (f .) 

4.  KU^no,  qa«  «te  ettá  iMtlmado  de  qoa...  taque  (0.) 
6.  etrríbe  pontot  (S.) 

5.  paternidtd  ht  hecho  poner  (/d.) 
4f.  con  tat  concet  «o  medio  :  (>l.) 
13.  Pieinlo  y  Martillo;  {S.\ 

le.  Uptio  ó  i  Maarlcio,  (O.  S.  f.) 
17.  pagó  verde  (A.)       ^ 
19.  fOéIgone  (id.) 
tS.  por  oto  alkadió  (S.) 


tempiacion  de  un  librero  de  Zaragoza.  Y  dirigiendo  los 
Días  á  tan  grandes  perspnas  y  á  tan  discretos  caballeros 
como  al  señor  dnque  de  Medina  de  las  Torres^  al  graa 
condestable  de  Castilla,  al  señor  don  Luis  de  Haro  (|iri« 
mogénito  del  marqoé^  del  Carpió,  y  t>or  sus  partes, 
estudios,  cordura  y  bumanidad,  ejemplo  raro,  poce 
imitado,  si  bien  reverenciado  y  conoscido  del  mun-*  * 
do  por  idea  de  los  que  tienen  tan  esclarecida  sangre), 
y  ai  conde  de  Villafranca,  y  al  conde  de  Puñonrostro, 
y  al  secretario  Huerta,  y  al  retor  del  hospital  general 
don  Francisco  de  Torres,—  dirige  el  Indicei  dun  Juan 
de  Vidarte,  hijo  de  Vidarte,  librero  navarro,  que  vivió 
y  conoscimos  todos  en  la  calle  Mayor,  hombre  harto 
virtuoso  y  de  verdad,  y  el  hijo  dado  á  estudios  y  poe* 
sías  diferentes. 

«Pero  ¡oh  inmenso  Dios!  ¿quién  bastará  á  ponderar 
el  intento  con  que  el  doctor  Montanbanco  amasó  esto 
libro  Para  U)do$?  brevemente  lo  diré.  Pues  fué  sola- 
mente para  decir  mal ,  con  todas  sus  muelas,  de  Vi« 
llaizan ;  j  sin  acordarse  de  la  tienda  de  su  padre  y 
los  antecesores  de  la  tienda,  cargar  la  sátira  sobre  la 
botica,  y  examinar  cuál  es  más  calidad  y  mejor;  sin 
acor^ai'se  del  macear  el  papel  y  el  cortarle,  y  el  en- 
grudo y  las  correas,  y  que  es  sastre  de  libros  y  enco« 
lador  y  zapatero  de  volúmenes;  y  que  ^  más  noble  y 
más  importante  servirá  la  república  en  la  salud  que  cqv 
el  escándalo :  porque  su  buen  padre  ha  shlo  mesonero 
de  comedias,  novelas,  chaconas  y  romances,  y  no  ha 
vendido  cosa  que  no  haya  sido  la  sedición  de  las  buenas 
costumbres.  Y  no  admite  repuesta  lo  que  diré  ahora 
(tragúelo  el  Doctor  y  reviente  con  ello),  que  el  librero 
es  meramente  mecánico :  porque  no  es  forzoso  que  el 
librero  sepa  nada  de  los  libros  que  vende ,  ni  de  las 
sciencias  necesita,  sino  de  coser  bien  y  engrudar  y 
estirar  las  pieles  y  cabezear  y  regatear;  y  el  boticario  e« 
fbrzosoque  sea  latino,  que  sepa  la  filosofía  y  el  arte 
nobilísima  de  componer  los  remedios;  y  en  él  está 


Ban  JuandéYid§rle,—Uuj  diferente  noUela  nos  da,  etsos  Hifot 
de  Madrid,  el  laborioso  Alvares  Biena  aeerea  ^e  aqoel  jioeta  berói- 
eo,  aotor  de  algunas  silabas,  r  Anees  y  epigramas. 

Madrtdefto,  fué  bijo  de  Juan  de  Vidarte,  caballero  hidalgo  de 
Naum,  eon  casa  solariega  y  privilegio  en  ella  del  oficio  de  eoo- 
Unoo  de  la  casa  retí  de  Castilla.  Sirvió  á  Felipe  IV  en  tal  empleo 
y  eo  el  de  librador  de  la  real  caballerlia ,  y  morid  en.1.*  de  jolio 
de  1645.  Escribió  diferentes  poesías  soellas,  y  fo¿  loado  por  Lope 
tn  tA  LoMrei  de  Apata, 


fl.  gravdfi  penoaajet  (S.) 

8.  ptrtet,  y  ettvdlot,  (Id.) 

7.  ti  blco  poco  revereociedo  y  eonoeldo  en  el  nando  (¡i.) 

S.  leoffre),  el  coade  de  Villerrenqiiei»  (A.  D.X.)^  tangre),  i  qnlea 
dedicó  el  traledo  de  lo»  Blioi  ikutres  de  Madrid  i  ai  conde  de  Viii«rreii. 
queta,  que  le  eontagra  el  naarntrelo  de  alinaaaqnet:  al  conde  de  Pn- 
ftonrottro,  i  quien  dedicó  lat  comedtat;  al  serreiarlo  Haeria ,  a  quien 
le  ofrece  la  taracea  de  tonetot  y  eopiat  de  ciego;  al  rector...  Torrea,  tn> 
geto  de  nnchn  erudición  y  lUeritam,  t  quien  encajó  por  mecénai  de 
iotaulot  ttcremeoulet,  novelat,  tSUrat  y  latcoetUonet  teoló|lcat; 
T  para  cerrar  con  llave  4e  oro  ette  cúmulo  de  dedicatotfat  berliat  á 
¿ao  «randet  tefloret,  dedica  lo  pottrero ,  que  et  la  instruecion  da  pr^- 
duadorett  i  inan  de  VldarU  (autoque  él  le  pone  don),  (O.  V.) 

40.  Sor.  Gnerla,  y  al  Rector  (A,  D.) 

íT.  HooUlbaneo  (S) 
'  19.  mal  con  toda»  toa  nanlat,  del  celebra  VlUatun ;  [0.  f.)  aal  coa. 
tra  todat  tu  nnelat  (S.) 

ti.  Ilbrot.  y  encalador  (A.  O.) 

«e.  imporiante  el  aenrir(S.) 

ta.  cbaconat,  Romaoceroe,  y  no  M.)  • 

19  tido  aedlclon  de  lat  eotMmbret.  (5.)  • 

fl.  ó  reviente M.)  . 

SI.  tclenrlat,  ni  nectslU  tino  [A.  0.) 

SI.  BObilltIme  (S.) 
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depositada  toda  la  legalidad  de  la  medicina  j  todo  el 
arte  y  sciencia ;  y  yo  hé  visto  en  Madrid  boticarios  exa- 
minados curar,  y  en  Alcalá  salir  de  bottcaríos  para  ca- 
tredáticos.  Y  para  ser  librero  no  sé  que  sea  ipenester 
masque  lo  dicho,  y  no  tienen  examen  ni  cosa  que  no 
sea  común  con  hormas  y  cerote  por  razón  del  oGcio.  Y 
•pudiera  el  Doctor  dejar  la  botica,  siquiera  porque  hay 
en  su  libro  de  todo  como  en  botica,  y  su  padre  vende 
sus  novelas  pesadas,  y  El  coche  de  Madrid  y  El  me- 
son  del  mundo,  y  este  libro  suyo  y  infinitos  de  come- 
dias, que  son  recipes  para  purgar  las  virtudes  y  echar- 
las de  los  cuerpos  con  todos  los  bienes ;  y  los  boticarios 
venden  recipes  para  purgar  los  malos  humores  y  otros 
males.  Y  cuando  le  nombra  en  el  índice. de  los  inge- 
nios, por  decirle  algo  de  la  botica,  dice  que  sus  obras 
saben  al  maná;  pero  sin  temer  que  el  Villaizan  podia, 
si  fuera  como  el  Doctor,  con  mayor  agudeza  decir : 
«Mootalban,  el  maná  mejor  es  venderle  en  poblado, 
que  cogerle  en  el  desierto.^  Pero  Villaizan  tiene  dire- 
rente  lengua :  ya  se  conoce  su  pluma,  ya  se  ha  visto; 
harto  bien  me  ha  parecido  á  mi  que  no  haya  aplicádose 
á  estas  malicias,  y  que  desprecie  tales  vilezas. 

D  Y  hace  cuerdamente  en  dejarlo,  porque  yo  creo  que 
el  Consejo  recogerá  el  libro  por  escandaloso  y  lleno  de 
sátiras  y  vicios,  y  el  Santo  ODcio  porque  mezcla  con 
desvergüenza  lo  sagrado  con  lo  profano,  como  no  se  ha 
visto  jamás.  Y  si  se  da  en  el  chiste  á  una  novela  que  al- 
gunos han  descifrado  ya,  creo  que  se  escapará  por  ser 
sacerdote,  pero  que  el  libro  irá  con  el  de  Pantaleon, 
por  el  mismo  intento,  en  peores  cifras.  Mas  díganlo 
otros,  que  el  Peffez  no  ha  de  perder  por  mí ;  aunque 
no  me  ha  metido  entre  los  ingenios,  habiendo  yo  es- 
crito dos  villancicos,  y  teniendo  mák  há  de  diez  anos 
firme  propósito  de  hacer  una  comedia,  y  habiéndome 
honrado  frey  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo  y  en 
X^Jerusalen.  Muy  bien  pudiera  el  Doctor  alabar  mi  co- 
media en  profecía ,  como  hace  de  otros,  en  el  cartapel 

CógerU  tñ  el  detíerto.^YéMt  adelante  It  nota  i  EicrUotée  F#. 
cetmtias,  pigina  472,  colomoa  1* 

Honrado  en  eiLéurelde  ApoiMen  la  /erwa/fii;. donde  tOTie- 
ron  aposento  cuantos  versistas  Bnbo  en  Uempo  de  Lope  de  Vep. 
En  la  Jenuttien,  impresa  año  de  ie09,  nombró  pocos  iofenios; 
pero  sí  tavo  la  generosa  y  peregrina  idea  de  mezclar  am*gos  y 
maestros  snyos  entre  los  capitanes  qne  embarcó  para  Sicilia  Al- 
fonso Vill ,  anacronismo  agndable  por  extremo.  Quiteoo  no  fi- 
gura entre  los  cmrados ;  pero  sí  nn  pariente,  sobre  el  cual  llama 
el  poeta  la  atención  del  Príncipe: 

Fija  la  vista  en  este  que  sin  miedo 
Pnede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  montafies  Silvestre  de  Quevedo , 
Y  sus  ^^yos  seguir  como  elioiropio. 
Coruna  el  timbre  de  la  cruz  de  OúcAo 
íQuc  no  es  i  su  virtud  blasón  impr.nilo) 
De  plomas  la  celada;  y  las  montañas. 
Del  claro  resplandor  de  sus  hazañas. 


6.  y  «o  tiene  etameB  ni  cota  «nie  tea  coman  (S.) 

7.  d«ij«p  Ib  bolle»,  y  i  «a  padre  venda  (W.) 
18.  bamores  y  los  malet.  (A.) 

18.  decir  algo  (5.) 
.     46.  maná.  Pero  Villalian  tiene  diferente  lengua :  (7<f.) 

18.  yeonTfclo«(J.) 

métela  lo  aafrado  (S.) -  ...  lo  bumano  con  lo  divino,  (B.) 

S7.  novela  dUfraiada  que  tiene,  y  no  bago  puntnal  deelaraelon  da  ella 
porque  median  moy  altos  retpetot ,  no  ereo  qne  m  autor  eicapari  por 
lacerdote ;  pdrque  el  libro  Irt  con  el  de  PanUleon  .  (O.  T ) 

«8.  alguno*  bao  dlsfraiado,  yo  creo  qne  (B.  /.  L.  S.) 

80.  elfraa.  Díganlo  (A.)  . 

Si.  DO  me  matió».  Ingaaloa;  ana  yo  (U.) 


de  ingenios.  Pero  .yo  se  lo  perdono  porqoe  Dte  no 
perdone. 

«Pasemos  á  tomar  aliento  en  las  comedias.  La  De  tm 
castigo  dos  venganzas,  bien  se  sabe  que  no  fué  suya 
otra  cosa  sino  aquella  disoluta  y  desvergonzada  accioo 
de  aquella  mujer  infernal. 

Y>En  la  del  señor  rey  don  Felipe  II  ^  que  llama  El 
segundo  Séneca,  el  pobrecito  librero  ( nacido  €ntre 
daca  y  toma  de  la  tienda,  y  criado  en  tanto  más  cuan- 
to, y  crecido  entre  regateos  y  encuademaciones)  trató 
aquella  historia  llenado  majestad  y  admiración,  tan 
graciosamente  como  verán  vuesasmercedes.  Habla  en 
la  primera  jornada  de  una  dama  que  cerraba  nn  papel, 
y  en  una  décima  dice : 

¿No  la  tes  poner  la  nema 
A  nn  papel ,  que  en  el  color 
El  papel  7  el  resplandor 
De  la  mano  en  nn  nivel 
Se  miran?  pnes  ella  j  él 
Parecen,  vistos  de  plano, 
Él,  papel  de  aquella  mano 
Telia,  mana  de  papel  j» 

— «  Visto  de  plano,  dijo  la  beilnejuela,  es  cosa  de  cie- 
gos, como  cristiana ,  manada  y  falacia.  ¡  Pues  bien 
considerado,  una  mano  que  parece  mano  de  papel  será 
muy  notable,  compuesta  de  pliegos  en  lugar  de  dedos! 
Ese  poetiila  hasta  en  los  concetos  gasta  de  su  tienda. » 
La  pelinegra  con  hermosa  melancolía  y  habla  d^cao- 
sada  dijo:  «El  retruécano  hiede  á 

Verde  y  flores  qne  prometen 
Verde j  florida  esperanza; 


7  ella  mano  de  j>«pe/.— Montalban  no  en  solo  qnlen  inenrria  en 
metifons  de  Un  mal  gosto.  Óigase  al  gran  Lope  tu  El  Acera  de 
Madrid,  escena  4.*  del  acto  i.^  Dice  Lisardo,  galán: 

■Guante ,  si  con  vos  no  hago 
Locuras,  es  porque  quiero 
Ver  este  papel  primero; 
Perdonadme  si  no  os  pago 
El  ser  cubierta  importanto 
Deste  precioso  f^vor. 
Pobre  estaba ,  pues  amor 
Pidid  limosna  en  tal  guante. 
Pero ,  ¿ qué  mucho  que  en  él 
Venga  el  papel  que  me  eovia , 
Pues  alU  también  cabria 
Una  mano  de  papel? 

Y  pires  por  ella  le  gano, 

Y  de  mano  tanta  fe. 
Con  justa  causa  diré 

Que  espliego  de  aquella  mana.» 

CrUliana,  manada  j  falada.—y oce$  que  en  sns  coplas  introda- 
cían  siempre  los  ciegos ,  vinieran  i  cnento  ó  no ;  desalifto  qne 
ya  censuró  en  el  cap.  9.*  de  la  segnntU  P«rte  del  Aif^ti  don  F^ 
^lo,  onestro  Don  Frincisco: 

Pidámosle  sin  falacia 
Al  alto  Rey  sin  escoria , 
Pues  v^  D  óestra  pertinacia , 
Que  nos  quiera  dar  su  gracia, 
T  después  alU  la  gloria.  Amen. 

El  retruécano  hiede  á  Verde  y  fioree.  —  Dardo  qne  va  derecho  al 
doctor  Juan  de  Salinas.  Fué  natural  deNAjera,  favorecido  del  dn- 
que  de  Florencia  y  del  papa  Clemente  VIII ,  que  le  agració  con 
una  canongit  de  Segovia.  Pasando  i  SevUla,  nombróte  so  viaiti- 


4.  qne  no  fUé  otra  eota  (S.) 

7.  Felipe  el  «einiodo  Salomón,  q«t  el  pobreeilo  (A.  B.) 

14.  décima  dice  Norata :  (O.  V.) 

tS.  bermeja,  (i4.) 

14.  crfctiana ;  qne  bien  eontiderado  (S.) 

M.  melancolía  dijo :  labia  deacaosada;  ti  retruécano  (/<.) 

11.  hiede  vaideM.) 
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y  no  68  el  primero  qae  biza  esos  revoltillos ;  que  yo  me 
acuerdo  de  liaber  leído  en  una  comedia  del  Sastre  de 
Toledo,  esta  copla  al  pelo  de  una  dama : 

SI  &B  aqnete  pelo  úpelo 
PeUcoMOt  tendré  i  ser 
La  piel  del  diablo,  Biselo; 
Tpaes  tercio  en  tu  querer, 
Qoiero  ser  ta  tereiopetú, 

lotérmese  voesamerced  si  la  mano  de  papel  era  de  las 
de  costera,  que  así  las  ha  vendido  su  padre. »—  «¿Des- 
to  se  espantan!  dijo  el  hablador.  Pues  la  segunda  jor* 
Bada  la  empiezan  don  Cristóbal  de  Mora  y  Alvaro,  cria* 
do,  y  dice: 

Ahtro,  iMorldSantoyo! 

Don  CrUtóM,  A  todos  b»  pesado. 

Ahoro,  ¡Qafsolebiencl  Rey! 

Don  CrtitóM.  Su  amigo  ern. 

Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amigo  de  Satitoyo, 
siemlo  aquella  majestad  que  saben  todos,  y  Saiftoyo 
su  ayuda  de  cámai  a ;  si  borra ,  ¿  cómo  deja  esto  asi  ? 
¿Para  cuándo  guarda  los  borrones?»  La  vieja,  que  oyó 
decir  Santoyo  y  murió,  asiendo  del  Santo,  dijo  con  la 
voz  oleada :  «Cuando  murió  ese  bendito  Santo  ¿se  to- 
caron las  campanas?»  Cosa  que  se  rió  ú  gestos  entre  to* 
dos,  porque  la  vieja  no  se  corriese. 

«Pues  ¿qué  dirán  vuesasmercedes  desta  coplita  (di- 
jo el  que  trujo  el  libro)?  y  la  dice  don  Juan  de  Austria, 
que  no  la  dijera  el  diablo : 

T  nn  amor  para  ser  cnerdo , 
Solamente  ba  de  fabcrle 
Dios,  el  galán  y  la  dama, 
Que  callan  cuando  se  ofrece, 

¿Puédese  creer  que  un  doctor  y  clérigo  y  Juan  Pérez  y 

dor  el  Anoblspo;  y  la  eiodad,  administrador  del  bospital  de  San 
Cosme  y  San  Damián ,  qne  llaman  de  las  Bubas  comunmente.  En 
este  cargo  fallecid,  cargado  de  aflos,  el  de  1647,  y  tuvo  sepnltara 
€■  el  convento  de  dominicas  descalxas.  Sus  endechas  y  romances 
eonipiíen  con  los  de  Lope  y  Gdngora;  pero  casi  todos  se  bailan 
inclaidos  en  los  Romancerot  sin  el  nombre  de  so  anior.  Si  konnt 
áormitat  Homerus,  ¿cómo  extraflar  qne  algona  vex  no  delirase  el 
terso  y  elegante  Salinas?  Deliró  por  todas  eo  ifael romanee,  qne 
yo  tengo  de  so  pufto  y  letra : 

Ala  jineta,  y  vestido 
De  verde  y  flores  de  plata» 
Verde  $  fíoret  qne  prometen 
Verde  ^florida  ejtperania; 

Por  divisa  un  coraxon 
I  Horado  y  blanco  en  la  adarga, 

BIjmco  que  es  blanco,  i  que  lira 
La  qoe  oeia  en  blanco  i  tantas r 

Busca  el  gallardo  Arbolan 
So  bella  mora  Guahala, 
Mora  qoe  en  su  pecho  mora , 
Mora  qoe  enamora  ymau.  Ete. 

Dice  don  Juan  de  Auttria.  —No,  por  cierto,  sino' so  limada  dofia 
Leonor  de  Menéses.  Quien  reprende ,  sea,  ya  que  no  irreprensi- 
ble ,  menos  precipitado.   ' 


A,  aqiieitt  ptlo  (5.) 

I.  vengo  i  Mr,  (/d.) 
6.  diablo  rectlo ;  {Id,) 
T.  ca  td  querer,  (i.  S.) 
t.  «a  ttrcio  pilo.  (S.) 

9.  InfórmeoiO  vnesouioreotf et  (Id  ) 

•n  tía  coflorat,  que  su  padrt  ui  Ui  ht  vendido.  DeMo  (i.) 

II.  miaado  aguordo  {S.) 

U.  Mléndooe  del  unto,  (M.) 

IS.  olead» :  tT  cuando  (id.) 

IS.  de sU  copla  (/d.) 

U,  Juan  y  Peres  y  MoolalvtB  4  Montanbanco  (A,) 


Montalban  ó  MdnLalbanco  (que  todo  monta)  juntase  en 
callar  los  amores,  á  Dios  con  la  dama  y  cou  el  galán?» 
La  aguileña,  acostando  la  vista  en  lo  dormido  de  los 
ojos,  dijo:  «Eso  no  se  ha  de  borrar  ¿¡no  con  un  car- 
bón del  brasero  del  Santo  Oficio.  Acuérdotne  que  apro« 
bó  el  libro  uno  que  llaman  Niseno;  y  pues  aprobó  es- 
to^  llámese  Ni-sé;  y  el  no  está  de  repuesto  al  cabo  para 
remudar  el  ni,  y  llamarse  No-sé.io  Prosiguió  el  mal- 
dito dicienuo:  aPues  luego  reprehendiendo  el  Rey  á  su 
hijo,  le  dice : 

To  tengo  pocas  raxones, 

Pero  tengo  muchas  manos. 

Eso  68  modo  de  hablar  de  mozuelo  que  se  aporrea  en 
la  esgrima.  ¡Y esto  se  representó,  y  lo  oyeroni  falla 
de  silbos,  que  fuera  mejor  oirlos  con  su  séquito  de  cen- 
cerros, y  métete !  ¡  Eso  nos  trae  para  entretenimiento ! » 
— «Oye :  ¿sabe  qué  ha  de  hacer,  si  quiere  que  ese  li- 
bro luzca  y  haga  ruido?  véndale  para  cohetes,  qiíe  no 
tiene  otro  remedio.  Y  no  le  venda  á  los  especieros  ten- 
deros, que  si  en  él  envuelven  las  especias,  de  andar 
con  malas  compañías,  echarán  á  perder  las  ollas;  y  si 
se  hacen  cartones,  se  hallarán  los  pechos  mejor  con  za- 
ratanes que  con  ellos.»  El  acusador  dijo:  «Pues esto 
no  es  nada,  para  ver  en  respuesta  desto  al  príncipe  doa 
Carlos  (á  quien  pinta  furioso  y  temerario)  acabar  sus 
desgarros  en  concetosde  alma  de  auto,  convertida,  di- 
ciendo : 

Llegar  si  podiese  i  ver 
Las  torres,  los  muros  altos 
fie  aquella  ciudad  ,  adonde 
El  Cordero  inmaculado 
Foé  pastor,  siendo  cordero, 
T  le  sirvió  su  cayado 
De  arrimo,  aonque  doloroso, 
Pues  le  raspó  pies  y  manos. » 

Aquícon  semblante  de  Dios  le  perdone,  la  dueño- 
cita  pujó  un.suspiro;  y  la  bermeja,  cumpliendo  con  las 
rabias  de  su  pelo,  dijo  el  Uite,  tate  (que  ya  no  se  usa), 
y  añadió:  «No  quiero  oir  más  de  las  comedias  de  aques- 
te doctor;  solo  pido  se  llame  Juan  Pérez  de  la  Encina, 
y  quédese  lo  Montalban  para  Reinaldos.» 

—  «Si  asi  son  las  novelas  (dijo  la  pelinegra,  bien 
enlutadas  las  maravillas  de  su  cara,  y  rizada  una  no- 
che en  sus  cabellos,  en  quien  las  propias  tinieblas  de 

Juan  PercM  de  la  Encina. ^Por  los  disparates  trovados  del  céle- 
bre y  excelente  poeta  Joan  de  la  Encina,  qoecomieoun: 

Anoche  de  madrugada, 
Ti  despnef  de  mediodía ,  etd. 


fl.  eoB  callar...  y  ti  galán  (5.) 

S.  acortando  I»  vina  {td.} 

I.  aproM  aoo  ete  libro  que  llaman  (Id.) 

a,  aprobó  «ato  es  coareaioo  Nitt;y«l  mo{A.D.E.  /.)—  ...  eito,  tu  Dom- 
bea  ««a  Nt»*;  [E.  i,y—  ...  aito,  aa  nombre  et  coorfsof  HUe;  (C.)— ecioea 
eonrntlen  Ari«e;(JI.)—  ...esto,  ja  declara  to  ignorancia,  y  aun  cu  apelli- 
do la  leOittca ,  pues  NUé  aignitea  que  no  sabe .  y  et  «lo  (O.  V.)    . 

U.  repre«eoM,  y  lo  oyeron  loa  hoiubrea  á  ffelU  de  anlmaleí,  que  faert 
maiacerudo,  porqn#  le  harían  el  kéquíto  que  merece,  con  el  compás 
de  loi  ceocerree,  ya  que  «e  ecburon  menee  loe  silbos  I  (0.  f.) 

18.  con  té«|olios  de  cencerros  y  lo  merece;  y  eaonos  irae  por  cntretenl« 
nienlol8abe(S.) 

SO.  vuelven  las  especies,  (4.) 

11  si  se  iiace  rariones,  {S.) 

40  de  ese  doctor;  'A .  B.) 

41.  y  V  deje  lo  MonUhan  (5.) 

44.  cabello»),  si  asi  »on  les  novelas,  41  no  ve  laa  snrrapai  y  loeoraa 
qoe  hay  en  sas  obraa ;  y  asi ,  por  ciego  de  la  pesien  prupia  ,  nitrece  ua 
easllgo  imponderable.!— cLas  novelas  (dije  el  escorpión  de  don  Blas)  no 
iOBoevalaa,BifAbialaa,Bl  €Mu«jM,nt  candiiea  d«  in^lliiema,  qae. 
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la  color  sostituian  estrellas),  más  quiero  Peñas  que 
Montan  Peres. »— «Las  novelas  (dijo  el  escorpión  de 
don  Blas)  que  digo,  no  son  ni  fábulas,  ni  comedias, 
ni  consejas,  ni  no«-velas,  ni  sí-velas,  ni  candiles,  coa 
ser  tan  sucios;  no  tienen  pies  ni  cabeza.  La  de  ii¿  ca« 
6o  de  los  años  mil  es  tal  que  el  canlarcico  estuviera 
^  mejoren  PeralviUoque  en  ella,  rotulándola;  y  ha  ju- 
rado de  sacar  las  aguas  de  su  segundo  verso,  porque 
volviendo  por  do  solían  ir,  no  se  enturbien  en  el  cieno 
de  la  novela.  El  lenguaje,  de  cansado,  jadea;  los  dis- 
cursos son  tahona,  que  muelen  como  bestias ;  no  cuen- 
to las  impropiedades,  porque  son  tantas  como  los  dis- 
lates; el  suceso^  si  asi  le  tiene  el  autor,  no  acabará  en 
bien.  Y. para  agravarlas  más,  las  hizo  tan  largas  co« 
pao  pesadas,  con  poco  temor  y  reverencia  de  las  que 
imprimió  el  ingeniosísimo  Miguel  de  Cervantes. 

»Mas  la  nata  de  las  locuras  de  la  calabaza  del  autor 
está  en  su  punto  en  una  canción  que  escribe  y  embute 
en  ella  a)  cerro  que  corona  el  santuario  de  nuestra  Se- 
ñora de  Monserrate.  Dice  en  el  principio  y  al  fin  el  Pé- 
rez que  la  escribió  muy  de  mañana;  y  quien  á  tales 
disparates  madruga,  bien  muestra  que  en  la  cabeza  no 
tiene  quien  Ic  guarde  el  sueño  ni  el  seso.  Pintando  la 
altura  de  Monserrate,  escribe : 

Porque  tan  aUo  esti,  tan  levantado, 

Que  desde  los  extremos  de  sa  cumbre, 

Por  tema  6  por  costumbre, 

A  la  ciudad  del  frió 

Parece  que  el  rocío 

Antes  quiere  chopar  que  caiga  al  suelo ; 

Y  después  escalando  el  cuarto  cielo, 
Porque  el  piimer  lugar  halló  muy  frió. 
Empina  la  garganta  macilenta  , 

Y  ata  región  del  fuego  se  caUeníi. 

En  ía  margen  desta  astrología  meteórica  había  de  citar 
á  Jigorro  y  á  Pollo  Crudo :  porque  decir  que  el  cerro 
de  Monserrate  escala  el  cuarto  cielo  (que  es  el  del  sol, 
en  todo  lunarfo  y  almanaque,  sin  que  Í>aya  cosa  en  con- 
trario); y  que  por  templar  la  frialdad  que  allí  había, 
empinó  la  garganta  para  calentarse  en  la  región  del 
fuego  (que,  según  Aristóteles,  está  en  infinita  distan- 
cia más  ahfajo  del  cóncavo  de  la  luna),— es  cosa  inso- 
portable; debiendo  decir  que  derribó  el  gaznate,  pues 
lo  baja  él  tanto,  y  fué  tan  de  mañana  cuando  descri- 
bió este  Monserrate  el  buen  Montalban.  Que  dijo  dos 
veces  frió,  en  un  mismo  sentido;  que  si  aun  el  pri- 
mer/r»o  fuera  frió,  por  frió,  nombre,  y  el  segundo  ver- 


Uás  quiero  Peñat. —Esto  es,  matasanos  chirles  como  Lúeas  de 
la  Pefta ,  ya  citado  en  estas  notas. 
Jigorro  y  Pollo  Cntdo. —Véanse  en  sota ,  á  la  pig.  468,  col.  1.' 
Dijo  dos  veces  frio.-^Y  ciertamente  sin  desalíAo,  puesto  que  la 
vez  primera  lo  emiJe»  como  sastanUvo,  y  U  segunda  como  adje- 
tivo. 


con  e*(arUn  luefosy  aiqoeroiot ,  ion  ana  pTala  Junto  i  la  podre  d^f. 
t»s «  ceso  lo  qut  tu  autor  quisiere,  que  ye  no  me  atrevo  A  dUüocuiíw 
lo.  La  de  (O.  V.)  *  "^ 

i.  estrella»);  esta  paetdijo:  cSI  asi  son  latnoTelas,  mas  auieronl. 
fiM  qoe  Monulban  Perecí  {K.  S.) 

Z.  Blas)  soD  que  digo.  Ho  son  ni  fAbnlas ,  ni  consejas,  (á.) 

4.  ni  novela»,  ni  sibilas,  ni  candiles  CS.) 

47.  Mas  la  nou  de  las  locuras  (A.  D.) 
de  la  cabeza  (B.) 

88.  almanaque  lo  verá,  sin  que  baya  (S.) 

41.  esU  infinita  (Id.) 

41.  abajo,  en  lo  eOneavo  (4.  B,  D.y-» ...  «a  ti  edneato  (C.) 


bo  freir,  ¿era  decente?  Luego,  sin  podersp  reíBta&ar  1» 
locuras,  dice : 

ün  rlseo  que  la  mira  con  capole , 
Quisa  enfadado,  por  si  uuso  pienis... 

Acordóse  del  chiste  aMiróme  con  capotillo».  Pum  h§ 
voces  quizá  y  quizás,  y  plegué  ^  pluguiera  son  da 
lasque  la  escoba  barre  de  los  escritos  que  tK>  son  4e 
Boceguiltas.  Y  aquel  piensa  es  una  trasfacien  tmf  gar- 
rida entre  cerros,  riscos  y  arroyos :  porque  ¿  quiéa  la 
visto  que  los  riscos  piensen  ?  Luego  dice  c 

Aqui  le  sirve  una  robusta  pefia 
De  tajador  á  un  lobo  que  arrogante 
Quitó  á  la  madre  no  receatal  del  pecbo; 
Y  en  las  alforzas  de  la  inculta  breQa, 
Riendo  su  boca  el  plato  j  el  trinchante. 
Le  traga  sin  mascar,  i.  su  despecho. 

Esa  propriedad  es  grande,  que  cerno  llaman  al  lobo 
carnicero,  le  da  tajón  oculto,  que  no  liabia  menester, 
tragándose  sin  mascar  al  pobre  cordero.  Mas  al  fin  él 
es  dotor  del  rastro,  como  canónigo  mendicante  de  los 
desolladores.  ¡Pues  la  clausulita  de  la  6oca  y  piolo  y 
trinchante  tiene  mil  donaires!  Y  el  buen  Pérez  doctor 

Escrítot  de  BocegniUat.^Et  este  un  logarajo  en  el  obispado  f 
provincia  de  Segovia ,  distante  veinlioaa  leguas  de  Madrid ,  en  U 
carretera  de  Francia,  donde  no  existen  hoy  sino  cincuenta  y  ocho 
vecinos.  Algunos  de  los  que  contaba  en  los  siglos  ivi  y  xvii  eraa 
judies  conversos  ó  descendientes  de  conversos;  yqnizientreellof 
un  abuelo  de  MontaU>an,  á  quien,  según  parece,  hubo  de  perse- 
guirla Inquisición.  Pero  es  imposible  disculpar  á  Qdevedo  de  la 
safia  y  vileza  con  que  remueve  las  cenizas  de  los  ascendientes  de 
su  adversario,  por  más  que  este  ó  sus  amigos  hubiesen  antes 
echado  en  cara  al  ilustre  caballero  de  la  cruz  roja,  el  cerote  y  los 
tranchetes  de  pariente  ó  antepasado  suyo.  En  el  poema  heroico 
de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado  («dirigido  al 
hombre  mas  maldito  del  mundo,»  que  para  Quevedo  era  Montal- 
ban )  se  ciega  y  achica  hasta  el  extremo  de  apostroíáiie  con  esta 
infamia : 

Doctor,  á  quien  por  borla  dio  cencerro 
Boceguillas,  y  el  grado  de  marrano; 
Tú,  que  cualquiera  padre  sacas  perro, 
Tocándole  i  tu  padre  con  tu  mano; 
Casado  ipor  comer)  con  un  entierro. 
Con  que  pudiste  ser  vieja  cristiano; 
Que  por  fallarte  en  crísiiandad  anejo , 
Fuiste  cristiano  vieja ,  mas  no  vi^o. 

El  alma  renegada  de  tu  abuelo 
Salga  de  los  infiernos  con  un  grillo... 

Llamibase  marrano  el  recién  convertido  al  erisUanismo,  deqnien 
se  tenia  ruin  concepto,  por  si  era  la  conversión  fingida.  Cuando 
en  Castilla  recibieron  la  fe  cristiana  los  judíos,  logróse  á  condi- 
ción de  no  obligarlos  á  comer  carne  de  cerdo,  atento  á  que  les  * 
causaba  nausea  y  fastidio.  De  aquí  el  nombre  de  marranos.  Por 
ignominia ,  afrenta  y  desprecio ,  se  daba  también  el  de  pa'ros  i 
los  moros  y  judíos.  Casado  con  un  entierro,  esto  es,  clérigo  do 
escalera  abajo. 


B.  Acordóse  «1  cliltte  :  (S.) 

0.  pluguierOt  que  «tUban  en  muebo  auje  en  tiempo  del  rey  Carian- 
ca»,  son  preciotaa.  ¿Y  i  quién  no  parle  el  corazón  de  rita ,  al  oir  decir 
que  loe  riscos  piensan  ?  Tal  vet  se  verla  e^to  también  en  tiempo  del 
mismo  rey.  Sin  detenerse  i  enoaodar  del  atajo  de  diipantea,  diee: 
(O.  V.) 

7.  de  los  eserttoret  (S.) 

S.  trasladacjon  (Id.) 

0.  garrida.  Bs  muy  amigo  de  parejas :  Arto  y  mas  fríe;  paia  egort,  y 
mas  peñas.  (D.) 

arroyos :  Aqnl  le  sirve  vna  robusta  ptfla  {A.  B.  C.) 

18.  le  dan  tajón  oculto  y  doctor  de  rastro,  como  canónigo  mendiagan- 
te,  los  desolladores.  (C.  O.)— le  da  ujon  oculto.  |  Ay,  doctor  del  rastro, 
como  canónigo  mendicante  los  désolladoretl  (g.)— ...¿Habrá,  doctor  del 
rastro,  ó  canónigo  de  los  desolladores .  comoesteT  (O.  Y.) 

M.  canónigo  vendigaote  los  desolladores.  (A.) 

11.  las  dauMUUai  da  U  fteeo... Ueat (St) 
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pone  tqnt  an  aparador  de  lobos  heclio  y  derecho ,  con 
tajón,  plato  y  trinchante ;  qae  si  se  da  traslado  á  los 
maestresalas  de  que  junta  al  lobo  trinchante  con  ta- 
jón^ le  han  de  trinchar  el  grado.  Luego  dice: 

T  tlH  desde  no  repecho , 
Que  quito  ser  pefiaseo, 
ye$ti4o  ie  damasco^ 
Baja  el  lagarta  que  la  cola  ondet ; 
T  como  &rroj/o  verde  se  pasea , 
Atetando  loe  maUu  de  ttn  earrateo. 
Hasta  que  el  silbo  de  su  dama  escacha, 
Corriendo  en  poco  salto  tierré  muchd. 

Lo  primero,  este  dotor  sabe  el  intento  de  los  repechos» 
pues  sabe  que  este  quiso  ser  peñasco  (que  es  mucho 
saber);  y  luego  viste  al  lagaito  de  damasco,  y  no  de  ta- 
bi  ni  de  terciopelo.  Mas  esto  el  lagarto  se  lo  ha  de  agra- 
decer al  peñasco,  porque  si  el  verso  dijera : 
•  T  alU  desde  nn  repecho . 

Qae  pretendió  ser^efla, 
dice  forzosamente : 

Vestido  de  estamefta ; 
que  el  consonante  bac^  el  gasto  á  los  poetas  para  estos 
vestidos.  ¡De  buena  se  escapó  el  lagarto!  Pues  el  pa- 
searse como  arroyo  verde  es  ingenioso ,  no  habiendo 
arroyo  verde  en  el  mundo ;  si  él  se  acuerda  de 

Alo  verde,  rio  verde. 
Más  negro  vas  qne  la  tinta, 


lo  acierta,  y  escribe: 

Y  como  Rio  verde  se  pasca ; 

y  pone  á  la  margen :  «  Granada,  insigne  doctor  y  poe- 
ta heroico,  cómico  y  Úrico ;i»  y  allá  va  con  los  demás 
citados.  Pues  consideren  los  doctos  en  lagartos  este 
lagarto  que  se  pasea  azotando  las  ramas  de  un  carrasco, 
que  es  un  árbol  alto,  y  verán  cómo  el  autor  es  un  cas- 
cabel (no  en  cogerlos,  como  el  que  vimos  en  Madrid, 
sino  en  pintarlos).  Y  llamar  dama  á  la  culebra  ó  lagar- 
ta es  cosa  para  que  los  mismos  lagartos  se  mueran  de 
risa*  Acaba  con  este  verso : 

Corriendo  en  poco  salto  üerra  mueka, 

Y  demás  de  ser  esto  imposible,  no  se  entiende  poco  ni 
mucho.  Luego,  hablando  de  una  pelea  de  toros,  dice : 

De  marfil  loa  estoques  retorcido». 

Marfil  llama  el  cuerno ,  sin  dejar  su  derecho  á  salvo  á 

ios  tinteros  y  cabos  de  cuchillos;  y  estoques  retorcidos,  ! 

siendo  eso  siempre  de  losalfanges,  y  nunca  de  los  es-  ' 

toques.  Pasa  adelante  el  doctor  con  su  canción  y  dice:  •. 

Hasta  qne  con  el  miedo  se  reprimen  I 

De  una  tifre  bordada,  qne  arrugante  t 

De  sn  coeva  salió  para  montante.  ' 

£1  Dotor  no  está  graduado  en  tigres,  á  lo  que  parece, 
pues  ignora  que  en  Monserrate  no  se  crian  tigres  ni 
se  han  criado  jamás.  No  me  meto  en  qy  e,  llamándola  to- 


I.  trinehtnte,  como  «1  doeior  P«ret;  ptrohay  qna  temtr  qae  tlst 
da  tratltdo  i  lot  buenot  rtpottcrot  4  maetlrot  d«  eocln» ,  le  d»  de  Iria- 
char  el  grado ,  por  embocar  loe  tottramentoi  de  eu  oflcit,  doode  sinan 
■4)10  i  lobos.  Luego  dice  :  (O.  F.) 

tS.  eate  aut^  «abe  (5.) 

f  5.  damasco  y  no  de  tafetae,  ni  de  terciopelo.  (C) 

II.  con  TCéUdo  de  duefla ;  (£.  /.  0. 5.  T.)  • 
11.  de  suerte  qae  el  consonante  (£.  S.) 

'tf .  lagarto:  por  poco  no  le  melé  ftalle !  (F.) 
45.  y  nanea  de  los  estoquea  (0.  P.  K.S.) 
U.  el  doctor:  HasU  qae  con  ol  miedo  {A.  B.  P.) 
sa.  mito  qa«,  UamAsdoU  todoi  manchada»  (/g.) 


dos  los  poetas  manchada,  el  Doctor  la  llame  bordada  (y 
quédese  el  Pérez  por  saca-manchas  de  tigres);  pero  ha- 
cer á  )a  tigre  maestro  de  esgrima  y  dalle  montante,  es 
todo  cuanto  se  puede  desatinar  en  buena  tigresía.  No 
bien  dejó  la  tigre  con  sn  montante,  cuando  dio  tras  las 
abejas  con  tratamiento  de  oso ;  y  pintando  su  solicitud, 
y  cómo  y  de  qué  trabajan ,  dice : 

Alas  novicias  muestra 
Cómo  han  de  hacer  ia  carga ; 
Ya  de  ia  flor  amarga , 
Va  de  la  vid  y  ya  de  la  lenteja 
Fabrícalos  panales  la  más  vieja. ' 

La  maldita  vieja  tuvo  la  culpa  de  una  cosa  tan  infa- 
me como  fabricar  miel  de  la  lanteja,  que  es  miel  tris- 
te y  para  la  cuaresma ;  que  si  es  moza  escribe : 

Ya  de  la  vid  y  ya  de  toda  broza 
Fabrica  los  panales  la  mis  moza. 

Y  siendo  el  romero  el  mejor  material  de  la  miel,  lo 
trocó  aquella  infernal  vieja  en  lanteja;  esta  vieja  debia 
de  tener  algo  con  Esaú,  pues  se  le  parece  en  el  trueco. 
Prosigue  el  doctor  colmenero  (como  oso): 

preside  el  rey,  la  cera  se  descuelga. 
La  miel  huele  á  tomillo,  y  nadie  huelga. 

Aqui ,  según  lo  que  ha  escrito  y  los  materiales  que  ha 
dado,  habia  de  decir: 

La  miel  hiele  i  lenteja  ynadie  hnelga ; 

porque  no  ha  tomado  el  autor  ni  la  abeja  el  tomillo  en 
la  boca.  Y  el  «nadie  huelga»  se  entiende  de  las  abejas  y 
de  los  letores  dellas  y  de  toda  la  canción:  porque  el 
peñasco  dice  que  está  con  pesadumbre  y  con  capote, 
el  cerro  arrufaldado,  un  río  atollado  en  el  mar,  el  lobo 
trinchando  en  el  tajón,  los  toros  con  los  estoques  retor- 
cidos abrasándose  vivos,  la  tigre  con  el  montante,  la 
miel  con  la  lanteja,  la  vieja  fabricando  pañales.  Asi  está 
impreso.  Mas  yesque  no  soy  amigo  de  calumnias,  di^o 
que  sin  duda  dijo  el  autor  panales,  sino  como  el  impre- 
sor vio  escrito  con  tan  donosa  energía,  «y  nadie  huel- 
ga», dijo:  si  nadie  huel^,  trabaje  esta  n  que  dice 
panales ;  y  echóte  una  tilde'  á  coestas ,  hizola  trabajar, 
y  dijo  pañales.  No  apruebo  yo  andar  acusando  erratas, 
ni  soy  de  los  letores  achaqueros  á  fuer  de  Mesta,  cuan- 
do las  locuras  se  escril>en  á  cántaros  y  á  borbollones. 
Bien  pudiera  yo  haber  preguntado  dónde  en  la  pintura 
de  la  cigüeña  dijo  en  esta  canción : 

Da  eator  la  cigdefia  i  cuatro  huevos; 

¿porqué  no  dijo  á  cinco  ó  áseis  huevos?  Mas  ya  he  dicho 
que  no  soy  amigo  de  calumnias,  ni  quiero  que  me  res- 


fl.  y  quede  el  Peret  {A.) 

4.  U|rerU.(ir.  5.K»  toda  la  tfgresla.  Ifobltii  dijola  tigre  (0.) 

e.  con  traiamleotos  de  oro;  (S ) 

ti.  Ptotlgne  el  doctor  como  empettf,  j  dice :  (O.) 

so.  pesadumbre,  el  cerro'  con  capole,  un  rio  (A.) 

%%.  ettoquet.  abrasándote  vivos,  (A.  B.  C.  D.) 

%k,  lenteja,  (S.) 

ST.  famosa  energía  (D.) 

89.  É  cuestae,  y  quedóse  pafiales  (4.) 

40.  andar  easando  erratas  (D.^andar  cansAndoie  en  erratas,  (5.) 

41.  Mesta,  donde  tas  locaras  {A.) 

41.  borbotones.  Prosigue  pues,  su  canelón  d  cbansouela  nuestro  doc- 
tor, y  dice :  Allí  un  marchito  vaUe  (O.  F.) 
40.  elncoyAaeia(il.) 
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ponda  que  no  le  perdono  una  tilde  donde  hay  cosas  co- 
mo estas:  '  ¡ 
AIH  nn  narehito  nlle  deste  yenno, 

Seco  de  sed,  por  mil  abiertas  bocas 

Agua  pide  i  las  pefias  y  ios  riscos ; 

Y  aqof  Tiene  i  regarle  un  nun^e  enfermOf 
Si  bien  &  tanta  sed  son  gotat  poent, 
Paes  no  hay  para  mojar  cuatro  lentiscos. 

Ya  considero  á  vuesasmercedes  con  cuidado  de  saber  de  t 
qué  mal  estaba  enfermo  este  monje ,  si  de  catarro  ó 
tercianas,  ajaqueca;  y  lo  cierto  es  que  estaba  enfermo  ' 
de  yermo  y  de  monje.  Muchas  gracias  á  Dios,  que  si 
el  Doctor  se  halla  más  á  mano  desierto  que  yermo,  le 
mata  y  dice: 

Aquí  Tieae  i  regarle  an  monje  maerto ; 

y  fuera  cosa  de  ver  regar  á  un  monje  muerto.  Y  sin 
haber  dicho  con  qué  regaba  ni  con  qué  no,  dice : 

Si  bien  á  tanta  sed  son  gotas  pocas. 

Presapónese  las  de  la  regadera  6  cántaro  ó  herrada  ó  > 
puchero;  y  nadie  se  espante  que  al  monje  enfermo  le 
atribuya  gotas  pocas,  que  como  es  doctor,  nivela  el 
pulso.  También  son  cuatro  los  lentiscos  como  los  hue- 
vos; él  es  poeta  de  «¡á  cuatro,  y  ya  van  á  cuatro, !»  y 
no  hay  para  él  ni  tres  ni  cinco.  Luego  dice : 

Los  rosales  ( ariseos 

Por  sos  pardas  espinas) 

Para  las  clavellinas, 

Que  están  en  embrión»  ruegnn  al  monje 

Qoe  por  los  pies  la  Uerra  les  esponje ; 

Y  él  aUnto  á  ios  90Ct$  eampesinas... 

Diera  un  ojo  de  la  cara  por  ver  rogar  á  los  rosales,  que 
fuera  cosa  muy  de  ver  y  oir  aquellas  voces  campesinas, 
que  deben  de  ser  notables.  Y  por  cerrar  con  llave  de 
oro,  escribe  el  Doctor : 

AI  mido  de  la  mdsica  y  la  fiesta 
On  ermitaflo  se  lepanta  inquieío, 

¿Quién  fuiste  tú  que  tal  dijiste,  que  se  levantaba  inquie- 
to un  ermitaño?  En  oyéndolo  se  espeluzaron  de  miedo 
los  toros,  y  la  cigüeña,  y  el  lagarto,  y  el  capote,  y  los 
huevos,  y  la  tigre,  y  la  lenteja,  y  la  vieja,  y  el  monje 
enfermo.  Y  el  acabar  no  hay  masqué  decir :  después 
de  todo  lo  dicho,  acaba  con  este  verso : 

Aquesto  esMonsecrate,  cnanto  al  monte.» 
<— «De  manera,  dijo  la  bermejuela,  qoe  Monserrate 

•¡A  cuatro,  i/9tt9§né  McCrtf/»— Modo  de  peonar  lu  Terdatens 
y  fruteras  por  calles  y  plazas. 

Aquesto  es  Monserrate.—LMrgoi  treebos  de  tan  disparatada  can- 
elón Inemsió  Montalban  en  la  segunda  esoeoa  de  sn  comedia  A  io 
hecho  no  A«y  remedio,  y  Principe  de  los  montes,  qae  es  la  pri- 
mera en  ano  de  los  tomos  de  las  colecciones  de  Madrid  y  Alcalá, 
1639. 


4.  BO  ptrdOBO  (S.) 

f I.  fout  pocM,  qa«  como  el  dootor  do  puedo  darle  nlngODA  latUn- 
elo ,  mionlrtí  meóos  dé ,  menoi  forroje  de  botoro  »e  ballorá.  El  e»  poe- 
ta «lo  á  caotro  ea  ringla ;  y  auo  por  lo  mismo  ao  quiso  que  faasea  mai    | 
qoe  cuatro  los  lentiscos.  Luego  dice :  (O.  Y.)  I 

SI.  Diera  cnanto  tengo  y  cuanto  valgo,  por  oir  é  las  elavcllinai  rogar  ¡ 
al  monje  que  las  esponjase  la  tierra  por  los  ptéi.  Esto  seria  una  admira- 
ción ;  porque  otr  hablar  a  las  clavellinas ,  y  qne  el  monje,  atento  i  sos    ! 
compasivas  Tocet,  hacia  lo  qne  le  pedían  (sin  embargo  de  estar  en- 
fermo), hasu  ahora  nadie  lo  ba  visto,  ni  ha  dicho  otro  que  este  doctor 
máximo.  Kl  cual  prosigue  su  estupenda  y  asombioaa  eaacion  ail:  {U^ 
ver  retar  É  los  rosales,  {A.  B.) 

SS^  ermiUfioT  Be  eapel  usaron  (A^ 

41  veno  panano :  (E.  S.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
cuanto  al  mente  es  capote,  cigüeña,  rioatoYMo,  ctM- 
tro  lentiscos,  cuatro  huevos,  lagarto  de  damasco,  lobo 
con  tajón  y  trinchante,  toros  con  estoques  de  marfil, 
tigre  con  montante,  rogativa  de  rosales,  monje  eiifer- 
IDO,  ermitaño  inquieto,  lanteja  y  vieja.  Vayase  el  Doc- 
tor noramala  y  eche  á  perder  el  monte  de  Torozos^  y 
no  á  Monserrate ,  que  aun  esas  sabandijas  él  tendrá  as- 
co de  tenellas. 

»¿Y  escribió  otras  novelas  aquí?»— «Otras  dos,  di- 
jo don  Blas :  El  Palacio  encantado  y  El  Piadoso  ban-^ 
dolero.  Y  cada  una  es  peor  que  la  otra;  y  siempre  hay 
peor  en  la  que  es  peor,  si  se  vuelve  &  leer.»—  «  Pues 
yo  no  quiero  desencantar  ese  palacio,  que  el  Doctor  le 
habrá  hecho  caballeriza,  dijo  la  pelinegra.  Y  porque 
ese  bandolero  cumpla  su  palabra  y  sea  piadoso,  no 
quiero  leerle;  que  si  le  leo,  siendo  tan  cruel  y  tan  pe- 
sado; me  matará. »  • 

—«En  los  autos  (dijo  la  dueña)  no  habrá  nada ;  qoe, 
como  son  sacramentales,  es  fuerza  que  estén  aproba- 
dos dos  veces,  una  para  representarlos,  otra  para  im- 
primirlos.» —  «¿Cómo  que  no*habrá  nada?  dijo  doQ 
Blas.  No  hay  nada  que  no  sea  execrable,  indecente  y 
escandaloso;  son  tales,  que  no  digo  que  los  censuro,  si- 
no que  los  delato. 

»Lo  primero,  en  el  auto  del  Polifemo  hay  una  nore- 
dad :  que  basta  agora  babia  diablo  cojuelo  solamente,  y 
ahora  hay  diablo  tuerto  con  solo  un  ojo,  porque  Po- 
lifemo es  el  diablo. »  No  cabria  un  cabello  entre  el 
oir  a  diablo»  y  clamorear  la  vieja  con  las  quijadas  ua 
arredro  yayas.  Y  prosiguiendo  don  Blas,  dijo :  «Por  ir 
con  la  fábula,  hace  á  Cristo  Ulises.  Esta  no  es  alegoría 
sino  algarabía;  no  hiciera  cosa  tan  mal  sonante  ni  in- 
decente un  moro  buñolero :  porque  la  persona  de  Cris- 
to no  se  ha  de  signiíicar  por  un  hombre  que  los  pro- 
pios gentiles  idólatras  le  llamaron  engañador,  embus- 
tero y  mentiroso.  Ya  se  ye  en  Homero  que  repetida- 
mente le  nombra  lleno' de  engaños  y  engañador ;  y  en 
Sófocles,  Minerva  le  llama  casador^e  chismes  y  em- 
bustes y  instruido  en  astucias.  Virgilio  le  llamó  duro, 

autduH  miles  UUxl: 

y  ninguno  le  trata  de  otra  suerte.  Pues  ;cómo  dejará  de 
merecer  un  tapaboca  de  tinta  perpetuo  quien  la  per- 
sona de  Cristo  nuestro  Señor,  que  por  santa  y  por  ver- 
dadera y  por  clemente ,  y  por  todo  es  incomparable 
con  otro  hombre  ni  con  otro  santo  ni  con  criatura  al- 
guna, la  viste  y  ajusta  á  un  hombre  embustero,  de 
la  misma  gentilidad  conocido  por  la  astucia?  Que  es 


f .  lagarto,  damasco  (4.) 

5.  tajón,  trlncbante...  toros,  estoqoes  [Id.) 

6.  noramala  con  las  palas  de  esas  colotes  ,  j  eebe  i  perder  (B.)-hm- 
ramala ,  y  eche  i  perder  el  mente  do  Toroios  y  ao  el  de  Monserrat ,  qae 
aun  los  mismos  bichos ,  avechuchos,  insectos  y  sabandijas  querría, 
tendrán  asco  de  qne  pa  pinte  á  in  monte  y  habitación  con  tantas  enoe- 
Bidades.  (O.  V.) 

1.  qne  de  esas  sabandijas,  tendré  41  aseo  denaa.(S.) 
44.  pelinegra.  T  porque  ese  doctor  cttopla  (/tf.) 
10.  represéntanos  fX.) 

tt.  execrable  y  decenio  (/tf .)  ' 

80.  con  no  arriedro  (/d.) 
U.  buflelero :  (id.) 

88.  Minenra  caxador  da  cki$mes  j  amhuitat,  introdwcido  an  «füH 
cla*.(S.)    . 
41.  se  trau  desu  suerte.  (A.) 
48.  seflor,  qne  persona  por  verdadtrt  (/d) 
44.  todo,  es  Incorporable  {Id.) 
48.  ni  otro  santo  ni  criatura  (5.) 
4T.  por  IV  utaeÍ«T(itf.) 


por  lo  que  era  ajustado  para  diablo  muclio  más  que 
Pülifemo  :  porque  de  ülíses  se  dice  la  misma  palabi-a 
que  del  demonio  :  Serpens  erat  callidior,  aera  ser- 
piente astuta;»  y  de  Ulíses se  dice  la  misma  palabra 
caUidior.  Pues  ¿cómo  será  Ulíses  representación  de 
Cristo  con  los  atributos  y  propiedades  del  diablo  ?  Y 
es  lo  peor  que  dice  Polifemo  ó  Pulidiablo  estas  pala^ 
bras: 

Se  reeofftf  con  los  sayos 
A  Is  parte  más  secreta 
De  la  coeva,  y  prometió 
Hacer  de  su  saogre  mesma 
Un  Tino,  con  cuyo  olor 
Antes  de  probar  sn  faeru 
^^  Me  perturbó  los  sentidos. 

Esto  está  vuelto  del  revés  en  un  misterio  tan  grande, 
porque  es  de  fe  indubitable  que  en  el  Sacramento  el 
i^ino  se  vuelve  en  sangre  de  Cristo,  y  no  la  sangre  en 
vino ;  porque  allí  bay  sangre  y  no  vino,  y  Cristo  propio 
dijo  que  era  aquel  cáliz  de  su  sangre ,  y  también  dijo : 
Qui  mandueat  meam  camem  e$  bibit  meum  sangui^ 
nem,  aquien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,)»  y  no 
dijo  quien  come  mi  pan  y  bebe  mi  vino.  Y  en  estas 
materias  todo  lo  que  se  ha  de  hablar  ha  de  ser  con  las 
mismas  palabras  que  habló'Cristo  nuestro  Señor,  sin 
quitar  ni  poner  nada.  Y  lo  más  execrable  y  endemo- 
niado es ,  que  más  abajo  dice  el  Ootor  estos  versos : 

Dime,  antes  que  me  duerma , 
Ta  nombre ;  dime  ¿  quién  eres? 
•  T  él  entonces  con  cautela : 

«Yo  soy  yo  mismo,  *  me  dijo.  , 

Pues  aunque  vuesasmercedes  no  son  Niseno  ni  Valdi- 
vielso,  miren  si  aprobaran  el  decir  el  autor,  de  su  pro- 
pia sentencia  (hablando  de  Cristo,  á  quien  hace  Ulíses), 
que  Cristo  dijo  con  cautela :  «Yo  soy.»  Esto  es  calum- 
Día  de  los  escribas  y  fariseos  (á  que  respondió  Cristo : 
Egopalam  locutus  sum ;  «Yo  he  hablado  en  público ;» 
y  en  otra  parte :  Ego  sum  via,  verüas  et  vita;  «Yo  soy 
camino,  verdad  y  vida;»)  y  también  es  proposición 
de  los  crisUmástiges,  en  el  libro  blasfemo,  que  intitu- 
laron De  tribus  impostoribus  mundi,  que  acabó  que- 
mado con  sus  autores  en  Alemania.  Pues  ¿cómo  se  ha 
de  defender  decir  que  Cristo  habló  con  cautela ;  y  pa- 
sar con  dos  aprobaciones,  y  la  postrera  de  un  teólogo 
y  provincial  tan  grave?» 

La  bff  meja  se  estaba  de  admiración  cruzando  la  ca- 
ra de  santiguáduras ,  y  dijo :  «¡  Buenacosa  nos  ha  traí- 
do vuesamerced!  Ese  auto  del  Corpus,  harto  será  que 
no  sea  de  inquisición  presto.»— «Pues  no  se  enmen- 
'dó  en  el  de  Éscanderbech ^  replicó  don  Blas;  que  sin 
duda  se  le  subieron  los  desatinos  á  la  cabeza,  que  el 

«.  ajQittda  para  «I  dtablo  (i.) 

S.  era  la  «erpitnU  (5.) 

7.  ffelPolidiablo:(J.) 

«.  dijo  1  Mi  pan  f  mi  aiiM;  por  qat  etetre  ya  la  fo  con  qui  btralat 
«omaniea.  Y  «n  aiUs  malarias  todos  sabaa  qao  so  ha  do  hablar  con 
las  (A.  B.  C.  D.  E.  I.  L.) 

IS.  nada.  Y  oo  mis  eiecrablo  (A.) 

SS.  aprobarían,  eomo  olios  aprobaron  nociamento ,  oí  doelr  oí  deolor 
«o  sa  propia  oscrítara  (hablando  do  Cristo  ,  (O.  y.) 

SS.  (á  quioD  respondió  (S.) 

10.  yrida;*)y  umblon  os  apropdslto  Cistimiillos  oa  ol  libro  blasfomo. 
qvolnUtolarvnCK.)  ' 

proposición  do  los  horejes,  «n  ol  Ubro  (A.) 

».  oautola ;  I  para  coa  doa  (/d.) 
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doctor  en  cuanto  escribe  se  toma  de  t»s necedades  co- 
mo del  vino.  Miren  qué  coplas  estas ; 

De  la  sangre  que  me  dio 
Sn  eaerpo,  envidias  sentia ; 
Porque  aunque  al  Verbo  se  nnia , 
Parece  que  se  inelinaba 
Vis  al  Dios  que  en  mi  miraba 
Que  al  Dios  que  en  so  nnion  tenia. 
To  entonces  (¡qué  atrevimieuto!) 
A  tocarle  voy ,  y  al  punto 
Veo  que  muda  el  difunto 
De  forma ,  do  de  elemento. 

¿Habrá  teólogo  escolástico  que  se  pueda  averiguar  con 
estas  envidias  que  tenia  el  cuerpo  de  Cristo  más  al  Dios 
que  en  él  miraba,  que  al  Dios  que  en  su  unión  tenia? 
¿Devanara  alguno  misterios  tan  divinos,  sacramentos 
tan  grandes,  por  tan  mala  parte?  ¡Pues,  decir  que 
trocó  de  forma,  y  no  de  elemento!  No  se  lia  escrito  ja- 
más en  tal  materia  la  diferencia  de  forma  y  de  elemen- 
to. Y  sin  poderse  ir  del  desatino ,  prosigue  con  tales 
versos: 

Porque  en  la  eroi  Hombre  y  Dio 
No  podo  crecer  en  si ; 
Vas  Dios,  en  la  erus  y  en  mi 
Es  lo  mismo,  y  eslo  en  uüs. 
No  puede  excederse  Dios ; 
Vas  Dios  en  mi  aposentado, 
Viene  i  estar  multiplicado : 
Pues  es  (visto  i  buena  lux) 
Una  vex  Dios  en  la  cnix, 
Dos  veces  Dios  comolgado. 

¿Qué  terremotos  de  imaginaciones  formará  en  los  en- 
tendimientos de  un  oficialejo  y  de  una  mujercilla  este 
Dios  multiplicado,  y  este  una  vez  Dios  y  dos  veces 
Dios?» 

La  aguileña  dijo,  arrufaldada  de  ademan  :  «Dios  se 
lo  perdone  á  vuesamerced,  que  nos  lia  traido  ese  asco  y 
ese  escándalo  encuadernado:  por  ninguna  cosa  quisie- 
ra haber  incurrido  en  verle.  Vuesamerced  le  desapa- 
rezca al  instante,  y  no  nos  diga  del  ni  una  palabra.» 

El  don  Blas  se  le  zabulló  debajo  del  brazo  y  dijo : 
«Pues  no  he  de  dejar  de  decir  algo  de  la  postrera  parte 
del  libro,  que  llama  índice  ó  catálogo  de  los  ingenios 
de  Madrid;  hácele  tan  desconocido,  que  no  hay  cosa 
I  con  que  comparallo.  Lo  primero  pone  á  trochemoche 
(como  dicen)  cuantos  se  topó  en  la  basura  y  heces  del 
ocio  de  todas  partes  del  mundo,  por  naturales  de  Ma- 
drid; y  junto  á  los  obispos  y  predicadores  pone  á  los  lo- 
cos de  cadenasJaureados  con  tronchos  y  cascabeles;  á 
vagamundos,  á  idiotas,  á  los  que  no  han  escrito  nada. 


t.  del  vino ,  slempro  qao  escribe,  y  mas  on  asamos  sagrados ,  pooa 
haee  de  olio  no  batarrlllo  de  proposiciones  ladif  oas  y  mal  soaantes  que 
ni  el  mas  reinado  bebnio  padiera  decir  mas.  Miren  (O.)— ...  decis  mas* 
Y  cata  que  t  tiombre  de  sotana  y  estela .  que  por  e«to  peca  mas  é  sa* 
blondas.  T  los  que  asi  tratan  bebraixantes»soo  de  suso  mayores  diablos; 
j  mas  sgenciadores  de  almas  para  «I  Infierno  que  las  alcabneus,  copio- 
ros  y  hrsantes  de  pantorríllas;  pees  que  si  estas  tres  clases  de  demonios 
regalan  á  Plotoo  con  carne  en  leche,  macerada,  y  aun  podrida,  aquellos 
le  llevan  brujas  hisopadas  y  matronas  aboneíadas  y  do  eervlgviilo,  á 
guisa  de  rectoras  del  pecado  y  roedoras  do  conciencia  de  onra.  Mirem 

18.  olomonto!  T  sin  poderse  ir  al  desatino ,  como  i  la  mano,  proslgnt 
con  talBS  versos:  (O.)  * 

SS.  encuadernado ;  cuya  lección,  aunque  nos  la  ha  encajado  á  irosos  A 
tárasenos ,  puedo  ponerse  en  confuso  tumulto  cualosqult r  i 
miento  y  potencias  mujeriles.  Por  ninguna  cosa  (O.  F.) 

44.  bseo  Ul  conocido,  no  hay...  compararle.  (A  A 

U.  y  Junid  a  los  obispos  y  pradlcadoraa  A  loeaa  (S.) 

40.  lwirMdoada(i.) 
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y  ¿  los  que  piensan  escribir,  sean  de  donde  faeren.  ^ 

»A  vivos  que  han  escrito  públicamente  les  quita  la 
tei'cera  parte  de  sus  obras,  cómo  se  ve  en  el  licenciado 
Andrés  de  Tamaye ,  cirujano  famoso  y  poeta  excelen- 
tK<imo,  que  escribió  la  comedia  A  la  hambre  no  hay 
pan  malo,  y  la  de  Ansi  me  lo  quiero ;  y  un  poema  he- 
roico que  anda  de  roano,  suyo,  del  Embuste  de  doña 
Ana;  y  en  su  facultad  en  romance,  los  Delitos  de  la 
tienta,  y  Los  entremetimientos  de  las  hilas;  y  en  la* 
tin  un  libro  raro  que  se  intitula  Gladiator  sive  medi" 
cus :  obras  doctísimas  y  estupendas. 

A  Juan  Baptista  de  Sosa,  raro  y  ejemplar  ingenio. 


á  9ÍV0S  les  quita  la  tercera  parte  ie  su»  obras.—Vo  faé  nones  el 
Intento  de  Monialban  componer  una  biblioteca  de  los  ingenios  de 
Madrid.  Pero  el  critiqaizante ,  para  camplir  con  el  pon  de  la  Peri- 
ñola,  i  vaellas  de  pocos  libros  realmente  olvidados,  atribuye  en 
Irarlas  infinitos  á  los  autores,  que  ni  en  sueños  pasaron  por 
sujnente  jamás;  j  con  cuyos  títulos  alude  i  fallas  y  yerros  desn 
vida  privada ,  calumniosos  tal  vez  y  dictados  por  el  resentimiento 
siempre.  De  escarmiento  sirva  la  Perinola,  y  de  mortiflcacion  y 
sambenito  á  su  propio  autor,  Unto  como  al  que,  con  el  exceso  de 
su  vanidad  y  ánimo  vengativo,  puso  en  manos  del  satírico  la  plu* 
ma.  No  se  escandalice  el  lector;  y  estimando  vejamen  apasionado 
esta  Invectiva ,  niegue  el  crédito  i  los  asertos  injuriosos  de  quien 
vengarse  pretendía,  exasperado  por  la  guerra  de  sus  émulos. 

Licenciado  Andrés  de  Tamof  o.— Natural  de  Madrid,  médico  y  ci- 
rujano de  cámara  del  rey  don  Felipe  IV,  quien  le  nombró  primer 
profesor  de  la  armada  que  i  la'  recuperación  del  Brasil  Uevd  en 
16^  el  general  don  Fadriqne  de  1\>ledo.  Escribió  un  Tratado  de 
álgebra  (fracturas)  y  del  garroüllo,  que  publlcO  en  Madrid,  1621; 
eonUene  casos  prácUcos  muy  notables  y  dignos  de  estudio.  Las 
obras  que  le  atribuye  Qdevedo  son  desvergonzadas  imaginaciones; 
sin  embargo,  biógrafo  ba  babido,  Alvares  Baena,  que  de  buena 
fe  treyó  las  babía  compuesto  Tamayo,  y  adieionó  con  ellas  el  redu- 
cido catálogo  de  las  de  este  autor. 

Alahambrenokagpan  mti/o.— Con  tal  titulo  Injuria  al  licenciado, 
suponiendo  que  ^1  bambre  le  llevó  á  pasar  por  algo  repugnante  ó 
criminoso.— i4iwi  me  lo  quiero.  Comprende  la  alusión,  boy  deseo* 
nocida,  á  Tamayo  y  á  la  religiosa  doña  Eugenia  de  Contreras.— £/ 
embuste  de  doña  Ana,  Siendi)  aquel  escritor  cirujano  de  cámara,  y 
doña  Ana  de  Guevara ,  la  antigua  nodriza  de  Felipe  IV,  que  con  su 
majestad  conservó  siempre  gran  valimiento,  el  embuste  será  alguna 
intriga  palaciega.— Í.0stfe^'lo9tf«  lo  tienta:  inculpación  gravísima, 
hija  de  la  maledicencia  del  vulgo.  A  30  de  julio  de  este  mismo  año  de 
163^  murió  el  infante  don  Garlos,  hermano  del  Rey,  después  de 
baberle  sajado  nn  tumor  que  en  vergonzoso  lugar  le  mortificaba. 
La  Calumnia  dijo  qne,  llevando  veneno,  por  orden  del  conde-du- 
que de  Olivares,  los  entremetimienlos  déla»  Ai/u  ocasionaron  U- 
mafia  áei^nciz.-- Gladiator  skfo  medicas ,  es  modo  de  llamar  ase- 
sino al  cirujano. 

Juan  Bautista  de  Sosa  y  Céceres.—f(zt\6  en  Madrid,  año  de 
1580.  Fué  hijo  del  licenciado  Juan  de  Sosa ,  corregidor  de  Logro- 
fio ,  y  de  doña  Ana  de  Cáceres ,  poseedora  de  un  mayorazgo  en  es- 
la  corte.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Salamanca ,  pero  no  con- 
cluyó la  carrera  de  leyes,  á  qne  se  dedicaba.  Fué  regidor  de  Madrid; 
casó  dos  veces,  la  primera  con  doña  Antonia  de  Solls  y  Guzman, 
la  segunda  con  doña  Juliana  de  Henao,  hermana  de  dofta'Ana  Ma- 
ría de  Henao  y  Riaflo,  madre  del  inmortal  Calderón.  Tuvo  mucha 
afición  al  estudio  de  la  antigüedad  griega  y  romana ,  y  compuso 
Yarias  obras,  de  las  cuales  únicamente  imprimió  la  titulada  Sas- 
sia  perseguida.,..  En  que  se  trata  del  honor  paterno  y  amor  final, 
con  otras  cosas  de  curiosas  y  buenas  tetras  de  bstmanidad;  Madrid, 
Diego  Flamenco,  16il ,  4.*  Al  frente  de  este  libro  se  lee  un  so- 
neto «de  don  Pedro  Calderón  Riafio,  al  autor,  su  tio».  Qdevrdo 
tendría  en  popa  estimación  sus  estadios,  cuando  le  atrUiaye  Un  ri- 
diculas obras. 


I.  éicrebir.íil.) 

B.  tercia  parlt  (S.) 

«.  deliioi  de  la  tienda,  (C.5.)  — ...  áe  !•  tíDta,y1os  ratretenlmlentos 
de  la«  Illas;  (£.  L.  O.  V)—  ...de  la  UenM y  loa  aireviaientoi  de  laa  biias; 
(8.  /.)—  ...  y  loa  eotreleoimieetea  de  laa  aulas;  (D.) 

41.  obraa  rarisinaaa  y  estapendas.  (S.H  ...  y  q^B  él  doctor  bodoque  no 
tavo  noticia  de  ellas ,  pues  ni  nnt  nombra  en  mi  dMalaado  indi- 
co. (O.F.) 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
que  compite  con  Juan  de  Pina  ^  annqiie  lo  pnso  en  m 
catálogo ,  le  rapó  á  navaja  todas  las  obras  siguientes  : 
an  Diálogo  del  pescador  y  la  caña  y  el  Origen  de  las 
mayas  de  España ;  otro  que  se  llamaba  Antidoto  al 
pronóstico  nuevo;  Consideraciones  morales  de  laspíta-' 
ga^  de  Egipto;  Oración  declarando  por  qué  se  dijo 
üSan  Jorge,  mata  la  arañáis,  llena  de  antigüedad  j 
erudición  admirable. 

DQuitó  ¿  don  JoseTPellicer  y  Tobar,  Salas,  Abarca, 
Moneada ,  Sandoval  y  Rojas  los  cinco  apellidos  postre- 
ros, y  todos  estos  volúmenes :  en  griego,  el  Tropo 
Gloutoon  Diacoterio  Philokérdes;  en  latin,  Supple- 
meñtum  Livii;  Historia  infinita  temporis  atque  aeter^ 
nitafis;  Opus  ante  Christum  adversus  universos  {^^ 
mundi  scriptores;  Concordantiae  discordantes  ;^eji 
romance  le  usurpa  un  poema  heroico  de  Joannes  de 
Vigo ;  Observacioftes  árticas  y  antarticas  de  los  poetas 
deste  mundo  y  el  otro ;  un  libro  admirable  que  llama 
Las  recogidas,  por  ser  todo  de  obras  que  andan  suel- 
tas sin  ton  ni  sin  son. 

9  Al  falso  doctor  Pollo  Crudo,  insigne  poeta,  y  á  quien 

Juan  ItqiUerdo  de  Pina.-  El  mayor  y  mis  anUfQo  amiso  del  grai 
Lope,  i  quien  debió  nn  estimable  legado.  Nació  en  Buendia,  do 
en  Madrid ,  como  supone  Montalban.  Residió  sí  en  esta  capital, 
donde  fué  escribano  de  provincia,  familiar  y  notario  del  Santo  Ofi- 
cio. Escribió  y  publicó  varias  obras  novelescas  y  alguna  comedia, 
que  son  mny  raras.  Sn  bijo,  el  licenciado  Jacinto  de  Pifia,  coa- 
cumó  umbicn  á  los  certámenes  poéticos  de  san  Isidro,  en  Madrid, 
por  los  años  de  16*^0  y  iS. 

Don  José  Pellicer  de  Ouau,  Salas  y  Tobar,  Cronista  mayor  ét 
los  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  caballero  de  la  orden  de  Saf^tia- 
go,  escritor  polígrafo,  á  quien  pudiéramos  llamar  el  segundo  Tos- 
tado, nació  en  Zaragoza  4  Sde  abril  de  1602.  Sus  padres,  veri- 
nos  de  Madrid ,  se  trasladaron  á  aquella  ciudad  i  principios  de  dl- 
cbo  afio ;  de  aqui  el  error  de  NontaU)an  y  del  historiador  Quíola- 
na,  que  le  tuvieron  por  hijo  de  esta  coronada  villa,  en  la  cual  tst- 
Uecló  4 16  de  diciembre  de  1679.  Jurisperito,  graduado  eaambot 
derechos,  vice-rector  de  Salamanca  en  su  primera  juventud, era 
docto  en  las  lenguas  hebrea,  griega,  latina,  italiana  y  francesa. 
A  los  veinte  y  siete  años  fué  cronista  mayor  de  Castilla ,  i  los  trein- 
ta y  cuatro  de  Aragón,  ¿  los  treinta  y  ocho  de  todos  los  reinos.  Casó 
dos  veces,  y  la  necesidad  de  sostener  la  grave  carga  del  matrimi^ 
Dio  le  llevó  i  escribir  doscientas  obras ,  muchas  de  genealogías; 
gongorino  é  hiperbólico  en  el  estilo  de  todas.  En  sn  mocedad  ce- 
dió i  la  tentación  de  flngir  falsos  cronicones;  pero  álatei^i 
orocnró  la  enmienda ,  aunque  no  se  retractó  con  la  sincera  cuá- 
dad  y  franqueza  que  merecía  el  delito.  Mas  esto  seria  pedir  macho 
de  un  hombrc-A  ello  alude  el  dístico  suyo  : 

Senl  i  la  vanidad ,  bebí  el  veneno 
Del  vaso  de  la  falsa  vanagloria.  * 

Tropo  Gloutoon  Diacoterio  PAiMífrdei. -Recuérdese  qne  es  na 
vejamen  lo  que  escribU  Qobveoo,  y  que  no  se  delenia  en  avcnla- 
rar  las  mayores  injurias  y  aun  calumnias  contra  sus  enemigos ,  paN 
ücularmente  jóvenes.  Con  tales  nombres  griegos  moteja  i  PeUicer 
de  sodomita  bardaje  por  avaricia.  ,,  ,     ^  ^  ^ . 

Historia  sin  fin,  del  tiempo  9  de  la  eiermdaé.-Censura  de  todoi 
los  escritores  de  este  y  del  otro  mundo.-- Coneordanctas  discordan- 
tes -  Son  burlas  de  la  deplorable  fecundidad  literaria  del  escritor, 
«  de  su  afición  i  noUs,  escollos  y  comentarios. 

¿Era  el  tontiloco PW/e  Cnio  aficionado  i  versos?  ¿Iban  pores- 


4.  PifttjeHpóíX.  B.E./.I.) 

i*  8U6  É  don  ioteph  Pellicer ,  SilM ,  Tetar,  Moneada .  Stndovtl,  loe 
doa  iponidot  úUimo»,  y  todo*  eilos  volúmenes  [A .  D.  g.  I.  L.) 

II.  Trovo  ghton  Dlaeolerlo  PkUoeopoHa  ;  {A.)-Tropo  §Mom  de  Sis- 
Unió  FUoeopont*;  («.)-  Tropa  golon  diacoterio  pMlocoponet.  DaeMi- 
loteca  el  Mepiraparie  ee^ficlopentel; (C.) -  Troplogo  con,  P^/^^ 
Pküocopómene* .  DoiWioíeca .  el  hipirapUtU ,  EpkiMcanoe ;  0.)-Tr^ 
po-gloton ,  DUo-ten-go  PhUoeopaiue:  en  UUn  {F.)— Tropo  rotom  ¡  DI- 
coterio'/Uoeopnet;{K.  f.)-DlacotetUo  Philopotonu;  {f.) 

46.  poema  herdlco  de  iu«n  CUvijo,  (S.)  ,4  * 

10.  Kln  ton  ni  lia  ion.  A  laieüora  DoAa  Kugenla  da  Conifera»  {A.  B, 
C.  D.  f.) 
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debe  nuestra  España  los  sonetos  de  treinta  y  cinco  ver- 
sos sin  cola,  le  quitó  lo  mus  admirable  de  sus  obras, 
como  es  la  Vida  del  caballero  sin  escarpines;  La  en^ 
diablada  detrás  de  la  Chimenea;  y  una  Oración  muy 
devota  contra  los  duendes. 

»A  la  señpra  dona  Eugenia  de  Contreras  le  quita  el 
comento  que  hizo  sobre  Iremos  cantando  Uis  tres  ána^ 
des  y  madre;  y  el  Ansi  me  lo  quiero. 

»AI  reverendísimo  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  le 
quita  la  Pegadomea  y  el  Argentum  farcimini,  tradu- 
cido después  in  Vinculis  Corúnae. 

vNo  nombra  en  su  libro  al  padre  Esteban  de  Villa- 
Terdé,  de  los  clérigos  menores,  doctísimo  varón  y  insig- 
ne predicador  y  natural  de  Madrid,  que  ha  escrito  un  li- 
bro admirable  que  intitulaba  Sermones  para  todoelaño. 

»Al  muy  docto  y  muy  elegante  padre  maestro  Hor- 

4esagiiadero  sns  disparates?  i  Provino  su  nombre  de  haberse 
tragado  algún  empollado  huevo,  como  aquel  italiano  que  did  orí- 
feo  al  refrán  de  tarde  piache  f 

'  Doña  EmienU  de  Cmít^tm.— Según  Montalban,  fué  religiosa 
l^eisea  en  el  convento  de  Santa  Juana  de  la  Cruz,  próximo  i  Cu- 
tes. Supo  la  lengua  latina ,  hizo  versos  «n  la  castellana  con  mu- 
(ho  acierto ,  y  escribió  en  prosa  con  perfet^cion  por  tener  un  Inge- 
•io  pronttsímo  para  todo.  Aiearez  Baena,  diligente  biógrafo  de 
los  bijos  ilustres  de  Madrid,  no  hace  mención  de  esta  señora.— Bo 
las  notas  al  Cuento  de  euenioe  ya  se  ba  dicbo  lo  basunte  acerca 
del  caatarcUlo  vulgar: 

Tres  ánades,  madre» 
Pasan  por  aquí : 
Mal  penan  á  mL 

Dm  Tomás  Tamajfo  de  Var^a«.— Cronista  general  de  Castilla  y 
de  las  Indias,  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  consejero  de 
las  Ordenes  y  de  la  Suprema,  teólogo,  lengAista,  historiógrafo  y 
elegante  versificador,  naciu  en  Madrid  el  día  8  de  enero  de  1589. 
Fueron  sos  obras  mis  en  numero  que  sus  aflos.  Murió  cuatro  me- 
ses antes  de  cumplir  los  cinctenta  y  tres ,  el  i  de  setiembre  de 
1641. 

La  Pegadomea.^Argentum  fardminL^Yineulit  Coronae.—Tres 
fantásticos  libros  con  que  al  cronista  pretende  echarle  en  rostro 
haber  estado  enfermo  de  matos  malee;  hecho  remedios  de  los  que 
pudieran  aplicarse  i  tas  kittehaioues  de  tas  cahatlerias;  y  sufrido 
por  tales  escarceos  el  sonrojo  de  verse  en  la  eércet  de  la  Corona, 
que  asi  llaman  la  de  los  clérigos.  Indisculpable  demasía  del  satí- 
rico fué  llevar  la  censura  (si  hubo  motivo  para  ello)  i  la  vida  pri- 
vada de  persona  muy  respetable ;  y  todavía  mayor  exceso  en  quien 
tuvo,.cual  humano,  su  tejado  de  vidrio. 

El  padre  Esteban  deYUlaverde.^U^lfMenst,  originarlo  deVÜ- 
caya ,  se  crió  desde  la  edad  de  siete  años  en  la  casa  real  de  sus 
najestades  don  Felipe  II  y  don  Felipe  III,  que  le  mandó  dar  es- 
tudios hasta  que  vistió  el  hábito  de  los  clérigos  menores.  Fué  pre- 
dicador Insigne,  celebrado  por  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apo- 
lo. Escribió  tres  tomos  en  folio  de  sermones,  bajo  el  título  de 
Viridario  Sacro,  ó  Discursos  Morales^  en  cuya  dedicatoria  i  Feli- 
pe IV  da  estas  noticias.  El  padre  ingirió  su  apellido  en  el  titulo 
del  sermonario ;  rasgo  de  mal  gusto  que  recuerdo  en  la  So3sia 
perseguida,  de  Joan  Bautista  de  Sosa;  en  el  Sol  solo  jpara  todos, 
de  don  Esteban  de  Puja«o/  (1637);  y  en  ElJoviat  crutigno,  de  on 
tal  Jove  il753).  • 

Sermones  pira  todo  el  áXo.^Eü  otros  manuscritos  se  lee  el  pi- 
cante chiste  de  Ser  manual  para  todo  el  mundo. 

Acerca  del  maestro  /^cy  Hortensio  Félix  laravieino  y  Arteaga, 
dgQipa  apticia  nás  adelante ,  en  el  Epistolario  ^  a£o  de  1624. 


t.  A  la  revtr«ndliliiia  Tamayo  de  Vargii  (D.)—  Al  muy  reverendo  detbr 
Taaatjfo  (t.) 

▼argaf.  la  Pegadomta  y  el  ArgenHn  fareedHíU,  (i.  0.)— ...  le  Fe* 
élgomiat  el  Arguthentum  furcedUli,  {D )~  ...  Peáogomia  y  el  ArgenUn 
farcedtU^  if.)— ...  Pegadomea  y  el  Argumento  farciáiU,  tK.)^Pegado- 
mia.  No  nombra  (B.)—...  la  Pagadomea  y  el  arg umento  farrite,  de  irada- 
cido  dpipuet  en  VinculU  Ceneiie  (?.)•*  ...  Pegadoria  y  el  Arargemtum 
farcediU,  (£.) 

IB.  ioUiulS  Ser  manual  para  todo  el  mundo.  (C.) 

oAe,  y  otro  qae  llamó  Yiaje  qneéta  gran  corte  de  la  gloria  Mace 
el  aímm  «•»(•,  ebra  ettapeodiaima  á  inlaltable.  (O.  ¥4 

Itt.  padre  tray  Bortenele  le  cercena  (4.) 


tensio  le  cercena  la  oración  que  hizo  en  verso  y  prosa 
en  Salamanca  á  la  majestad  de  Filipo  111,  y  está  im- 
presa; y  gran  suma  de  poemas  divinos  y  humanos, 
escritos  divinamente. 

»Al  padre  Juan  Velez  Zabala,  oráculo  destos  siglos, 
annque  le  nombra ,  le  calla  el  Comento  sobre  los  pro-^ 
fetas  menores. 

» A  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  le  calla  la  Vida  de  Séneca, 
la  Defensa  contra  el  contagio  en  las  calumnias  de 
Flándes,  la  Vida  de  Mecenas,  el  Norte  de  Principes, 
todas  impresas ;  y  también  la  Vida  del  Duque  de  Virón, 
de  que  debía  acordarse  el  Doctor  porlá  comedia  que 
hizo  deste  libro. 

dA  don  Francisco  de  Quevedo  le  usurpa  el  libro  que 
llama  Polilla  de  las  repúblicas,  y  la  Historia  del  ano 
de3i. 

Elpadre  den  Juan  Velet  ZoiraZa.— Nació  en  Madrid,  alio  de  1590, 
hijo  de  Juan  Velez  y  de  doAa  liaría  de  Zavala.  Tomó  el  hibito  de 
los  clérigos  menores  en  su  patria.  FuO  varón  ilustre  en  letras  y 
vida  religiosa;  doctísimo  teólogo,  uno  de  los  primeros  maes- 
tros de  su  orden ;  dos  veces  provincial  de  ella ,  predicador  del  rey 
d  on  FeUpe  IV  y  de  la  reina  doña  Isabel  de  Borbon.  Electo  obispo  de 
Aríadne en  Italia,  y  de  Guadalajara  de  Indias,  no  fué conDrmado 
por  Urbano  VIII ;  pero  del  sucesor  de  este  ponüQce,  obtuvo  la 
mitra  de  Zamora,  cuya  diócesis  rigió  basta  su  muerte,  acaecida  en 
Vi  de  enero  de  1946,  con  general  sentimiento ,  que  el  Rey  mani- 
festó, dtciendo ai  reéibir  la  noticia :  «¡Mario mi  predicador U^No 
consta  que  diese  é  luz  obra  alguna. 

Comento  sobre  los  profetas  menores,  en  otro  manuscrito  sokre 
los  poetas  menores.  Oejémonoade  explicar  la  eafermiía  intesdoa 
del  satirice. 

El  licenciado  Juan  Pablo  Mártir  Bito,  presbítero ,  biznieto  del 
i  famoso  Pedro  MirUr  de  Angleria  (del  consejo  del  emperador  Car- 
los V,  embajador  á  la  república  de  Venecia  y  al  soldán  de  Egipto), 
tut  natural  de  Madrid.  Vivió  en  Cuenca  largos  aflos,  dirigiendo  la 
educación  del  hijo  segundo  de  los  marqueses  de  Cafiete,  y  en  ob- 
sequio suyo  escribió  \g  Historia  Ae  esta  ciudad,  impresa  en  la  cor- 
te afio  de  1629.  Allí,  cuatro  antes,  habla  dado  ¿  la  estampa  Le 
wlda  de  Elio  Segano,  Lu  muerte  de  Enrice  IV  y  La  prosperidad  i»- 
felii  de  Felipa  de  Cutánea ,  versiones  las  tres  de  obras  del  cronis- 
ta de  Francia  Pedro  Mateo.  Entonces,  en  1625,  compuso  y  dio  i  la 
estampa  su  Historia  de  la  9ida  de  L.  A,  Séneca,  j  al  afio  siguiente 
la  de  Mecenas,  y  también  el  Norte  de  principes.  Dio  al  público»  ^ 
en  Valencia,  16S7»  su  Historia  de  las  guerras  de  Flándes,  y  en  ' 
Málaga ,  1629,  una  Defensa  de  Quevedo  contra  Morovelli.  Las  pren- 
sas de  Barcelona  sacaron  á  luz  un  afio  después  la  Uutoria  del  dw- 
gue  de  Biron.  Dejó  inéditas  las  ocho  Décadas  océanos  de  su  bisa- 
buelo, traducidas;  un  tratado  de  las  Casas  solariegas  de  España, 
La  Filióla ,  y  una  Censura  de  la  JerusalcM  de  Lope,  Este  dijo  eo  d 
laurctde  Apolo: 

En  el  retrato  de  Joan  Pablo  Rizo 
Mira  la  imagen  del  dorado  Febo. 

Don  Francisco  bk  Quivkdo  se  atribuye  falsamente  dos  libros  eon 
i  doble  sentido :  1.%  La  polilla  de  las  re^á/jctfa ,  llamando  asi  los 
hombres  que  eocizafian  los  reinos,  persignen  y  roen  los  escritos  de 
los  sibios,  y  se  desvelan  por  el  descrédito  de  afamados  y  estudio- 
sos, aludiendo  i  Nontalban ;  y  2.*,  la  Historia  del  año  de  31,  que  no 
es  otra  que  la  de  los  pasos*  que  dio  este  buen  notarlo  del  Santo 
Oflcío,  y  todo  loque  hubo  de  afanarse  para  que  la  Inquisición 
prohibiese,  como  lo  hizo,  casi  todas  las  obras  del  seflor  de  Joan 
Abad ,  impresas  y  manuscritas  hasta  aqud  alio. 


S.  tlgtot ,  It  «•Ui  {A.)  —  fli^At ,  lunqiit  I§  nombra  la  calla  lea  obras 
ilguitoiet:  La  tida  dt  Séneca,  U  Defensa  contra  (O.  Y.) 

e.  gobre  loi  poetas  menore$.  (C.) 

It.  acordarte  por  lá  comedia  (4.)  — ...  qot  puso  en  tste  mismo  libro 
menos  el  co.  (D.) 

i4.  Al  seflor  don  Francisco  de  Quevedo  y  Ylllegaa  (con  toda  este  res- 
peto ne  nombró  el  maldito  y  cen»uroo  don  Blas),  que  basta  ahora  no 
ha  dlcbo  sobre  mt  largo  escrutinio,  ni  esta  boca  es  mía*,  tal  vea  porque 
cuoocerA  la  rason  con  que  he  hablado  del  doctor  Monialban  y  de  sn 
libro ,  le  ntorpó  la  PoUa  d«  tas  regébUea» ,  g  la  historia  úti  año  d*  S7¡ 
de  cuyas  obras  diria  alguna  alabauaUla  A  no  estaría  mercad  preito* 
li.(0.  ^ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


)»AI  señor  Gregorio  López  Madera  calla  mny  doctos  y 
severos  escritos  en  derecho  admirados  de  los  juris- 
consultos, erudilisímos  tratados  impresos,  la  obra 
grande  de  La  Concepción  de  nuestra  Señora,  y  mu- 
chas homilías  de  grande  dotrina  y  sutileza. 

»Al  licenciado  don  Pedro  de  la  Barrera,  secretario 
que  fué  del  obispo  de  Oviedo,  no  le  nombra,  siendo 
gran  teólogo,  gran  predicador  y  gran  humanista ,  y  ha- 
biendo escrito  singulares  tratados  llenos  de  erudición 
y  enseñanza. 

vAManne!  Péncele  quita  un  discurso  que  intitula 
Crisol  de  la  lengua  castellana,  un  libro  Del  Genio;  y 
otro,  comentando  algunos  lugares  diñciles  de  Virgilio. 

DPero  después  se  desquita ,  añadiendo  obras  ¿  otros 
que  ni  se  han  visto  ni  se  han  oido.  De  manera  que  es 
abominable  por  lo  que  añade,  por  lo  que  quita,  por 
loque  dice,  por  lo  que  calla.» 

— «Cierre  esa  boca,  dijeron  los  oyentes,  y  no  nos 
rompa  la  cabeza ;  solo  nos  diga  á*qué  precio  se  vende 
ese  pelfnazo  de  libro. »  El  las  respondió  :  «A  diez  rea- 
les.» Dijo  la  bermejuela:  a  Pues  múdele  el  titulo,  y  oo 
le  llame  sino :  Para  el  que  le  vende,  diez  reales.  Más 
quiero  perderlos  en  el  todo  de  la  perinola  que  emplear- 
los en  ese  todos;  vayase  con  ese  esportón  de  nece- 
dades.» Y  diciendo  y  haciendo,  le  pusieron  en  la  calle. 

Hasta  a'jui,  señor  Doctor,  es  chisme  de  lo  que  pasó 
con  aquel  maldito  y  aquellas  damas.  Ahora  entro  yo, 
que  por  el  todos ^  me  toca  á  mí  su  libro  y  su  título;  y 

El  teñór  Gregorio  Lopes  Madera. -^UiárlAaOt  hi]o  del  insigne 
doctor  Gregorio  López  Madera ,  primer  médico  de  Carlos  V.  A  los 
diez  y  ocho  afios  lo  en  en  leyes  por  la  universidad  de  Valen- 
cia; después  catedr^Üco  de  la  misma  facultad  en  Álcali,  y  i 
los  veinte  oidor  de  la  audiencia  de  la  contratación  de  Sevilla.  Des- 
empefió  sucesivamente  los  cargos  de  fiscal  de  la  chanciliería  de 
Granada ,  corregidor  de  Toledo,  alcalde  de  Corte ,  otros  elevados 
en  la  judicatura,  el  de  consejero  de  CasUlla,  y  obtuvo  por  ulti- 
mo hibito  de  SanUago.  Murió  en  Madrid  pocos  afios  después  del 
de  1 640,  habiendo  publicado  varias  obras  de  jurisprudencia  y  de  his- 
toria ;  las  Excelencias  de  tan  Juan  Bautífta,  el  Tratado  de  la  Con- 
cepción (1638),  y  al8[unas  poesías  sueltas.  Alvarez  Baena  dice  con 
yerro  manifiesto,  deslumhrado  por  una  mala  copia  déla  Perinola, 
que  compuso  también  (por  komilias)  comedias  boy  desconocidas. 

Don  Pedro  de  la  Barrer  a. ^Ceusnn  Qüivgno  4  Montalban  por 
no  haberie  nombrado  en  su  catálogo ;  pero  el  censor  habla  de  me- 
moria. Véase,  si  no  (en  la  edición  de  Huesca  de  1633,  y  en  la  deSevi- 
Ua  de  1136,  que  tengo  á  mano)  el  ndmero 975  del  Miee^  que  dice 
asi :  *Don  Pedro  de  la  Barrera ,  de  ingenio  agudo  y  curioso,  com- 
positor de  extremados  versos,  y  dotado  de  ingeniaparticular  para 
«disponer  y  trazar  una  comedia.»— Alvarez  Baena ,  tantas  veces  ci- 
tado, olvida  4  este  ó  estos  snjetos,  si  hubo  dos  de  un  mismo 
nombre. 

Manael  P<7«ce.— En  1693  concurrió  ft  la  justa  poética  de  la  cano- 
nización de  san  Isidro ,  escribiendo  un  soneto  que  no  ñié  premia- 
do. Por  entonces  compuso  el  Ditcurto  á  la$  fiestat  que  te  hicieron 
de  lot  eineo  tamos,  san  Isidro ,  san  Ignacio  de  Logóla ,  san  Fran- 
cisco Javier  ,  santa  Teresa  y  san  Felipe  Neri.  Don  Nicolás  An- 
tonio le  atribuye  también  el  Cristal  iiCñiolh  de  la  lengua  caste- 
llana y  los  Comentos  de  algunos  lugares  de  Virgilio,  El  colector 
del  Semanario  erudito  publicó  en  s&  tomo  primero,  como  obra  de 
este  Ponce ,  una  Oración  fknebre  en  la  muerte  de  don  fíodrigo  Cal- 
derón ,  que  Alvarez  Baena  sospecha  con  fundamento  sea  la  misma 
que  Nicolás  Antonio  atribuye  4  Manuel  de  Ocampo. 

a.  grande  haninisla,  y  btbianda  ilagulires  (i<> 

il-  QD  libro  de  ingenio  (D.) 

4t.  Ciérrete  esa  (A.) 

f  I.  vernejt:  (Id.) 

19.  perderlot  A  lacroi  de  tt  Perinola  (C.) 

U.  esporteo  de  novedadet.*  (l.)~ete  todo  di  necedades.»  (Q 

19.  f  utieifn  4e  ^tu  aa  U  taUe.  (S^ 


digo  que  si  vuesamerced  toma  mi  consejo,  con  ejecu- 
tar en  su  libro,  con  el  todo  que  tiene,  el  saca  y  el  poh 
y  el  DBJA ,  quedará  que  no  haya  más  qiie  pedir.  Deje 
vuesamerced  de  alabarse  de  muy  honrado  y  muy  mo- 
desto; y  deje  de  alabar  la  librería ;  y  deje  la  botica;  y 
d^e  de  encarecer  sos  sonetos;  y  deje  la  Escritura  Sa- 
grada ;  y  deje  la  teología,  y  d^e  las  malicias;  y  deje  Itf 
novelas  para  Cervantes ;  y  las  comedias  á  Lope.á  Luit 
Velez,  á  don  Pedro  Calderón  y  á  otros;  los  días  á  la  s^ 
mana ;  y  la  semana  al  Tasso,  al  Passer  y  al  Bartás;  j 
deje  el  almanak  al  almanak.  Y  saque  de  su  libro  lia 
tres  novelas,  las  tres  comedias,  los  dos  autos,  el  /n* 
dice,  la  semana,  las  conclusiones ;  saque  los  discursos 
historiales,  militares  y  astrológicos;  saque  la  taracea 
de  sonetos  y  romances  encajados  sin  propósito.  Y  por 
el  pon,  ponga  las  cotas  infinitas  de  las  márgenes,  en 
casa  de  un  armero. 

Y  con  esto,  el  libro,  sin  nada,  será  Para  todos;  y  y» 
se  lo  aconsejo,  pues  nos  toca  á  todos :  que  yo,  peri* 
ñola,  tengo  también  mi  todo  en  el  rollo,  como  cadi 
hijo  de  vecino. 

Doctor,  adiós :  y  advierta  á  mis  letras,  aplicadas  4 
quien  él  es  coa  toda  verda  J : 

S.  P.  D.  T. 
Soy  Poeta  De.  Tienda. 


El  licenciado  Llbruno 
Dicen  que  por  varios  modos 
Hizo  un  libro  Para  iodos. 
No  siendo  Para  ninguno. 
Al  principio  es  importuno, 
A  la  postre  es  almanaque, 
natnrrillo  y  badulaque. 

Y  asi  suplico  al  poeU 

Que  en  el  libro  no  me  metí, 

Y  si  me  metió  me  taque. 


Oh  Doctor,  tu  Para  todos 
Entre  el  engrudo  y  la  cola. 
Es  juego  de  perinola 
Digno  áfi  otros  mil  apodos. 
Pues  en  él  de  varios  modos 
Para  idiotas  y  gabachos 
Mezclas  berzas  con  gazpaebos» 

?uíuie  el  saca  y  el  pon 
el  dfja,  y  será  peón 
Pan  lodos  los  muducbos. 


Guillermo  SahitUo  da  Bertas,  llamado  aif  por  sn  territorio  en 
Armagnac,  sirvió  con  su  espada  y  con  su  musa  al  magno  Enrico 
de  Francia.  Fué  calvinista,  y  murió  de  cuarenta  y  seis  afios  en  «1 
de  1590.  Su  libro  de  Comentarios  sobre  la  semana  de  la  creación^ 
incorrecto,  Ueno  de  imágenes  repugnantes,  y  todo  él  en  eslUo 
impropio,  débil  y  bajo,  tuvo  t«l  boga,  que  en  poco  más  de  cineo 
afios  logró  sobre  treinta  ediciones. 

Perinola  es  (según  la  Real  Academia  Espafiola)  «piececíti  pe- 
qoefia  de  madera  ú  otra  materia,  que  tiene  cuatro  caras  iguales  y 
remata  en  punta.  Por  arriba  es  plana ,  teniendo  en  medio  un  pa- 
lito delgado ,  el  cual  se  toma  con  dos  dedos ;  y  torciéndola  con 
ellos,  baila  el  tiempo  que  le  dura  el  impulso.  En  las  cuatro  caras 
hay  en  cada  una  una  letra ,  que  son  S,  P,  D  y  T.  La  S  significa 
saca ;  la  P,  pon ;  la  D ,  deja  ;  y  la  T,  todo.  Sirve  para  el  Juego  de 
este  nombre ;  de  suerte  que  el  que  echa  la  perinola ,  si  al  acabar 
de  bailar  le  cae  arriba  la  letra  S,  saca  un  tanto  de  los  que  están 
puestos;  y  si  le  cae  la  letra  T,  lo  lleva  todo;  pero  si  le  cáela  letra  P 
pone  otro  tanto,  y  si  le  eae  la  letra  O ,  deja ,  y  no  gana  ni  pierde.* 

16.  pongí  lat  eotit  htfloitu  en  Ui  (S.}—  .„  \s,%  eoslu  (J).) 
te.  te  le  •contejo,  (A.) 
toca  i  todot. 

Oh  doctor,  (a  Para  lodos.., 
pera  todot  lot  mucboebot. 
To  Perinola  tengo  también  (B.) 
so.  T  yo  perinolero  tengo  (C.) 

ft.  vecino,  no  puedo  callarlo;  ni  menoi  de  detp«dirme,dlcleBda 
con  ella :  Doctor  metralla,  adiot ;  y  advierte  bien  en  mlt  letras,  que  e*- 
tán  apllcadat  á  quien  eres  con  toda  verdad :  Perinola  Soy  De  Tien- 
da. Fia.  (O.  r.) 

tS.  verdad :  Perinola  Soy  Poeta  de  Tienda.  Fih.  (A.  B.  K.  0.)-»„,  i€7t. 
(E.)— ...  41  libro  de  Pm-o  todo»  de  ITontalban.  Décima : 

Bi  licenciado  lebruno.    {K.) 
—verdad :  ■•  Perinola  y  Poeu  De  Tienda.  (D.)- ...  Perinala. (F.)-...  Pé" 
riaola  ioy,  Oodor  Tandero.  (S.)— ...  Perinola  Soy  De  Tienda,  (f^ 


Fm  PB  u  KamoiA» 


JUICIOS,  PRÓLOGOS  ¥  ADVERTENCIAS 


EN  LIBROS  AJENOS. 


CBRIA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  A  AGUSTÍN  DE  ROJAS,  (a) 


Cuando  á  la  voz  de  Buen  repúblico  volví  á  su  autor 
los oJ4is,  reparé  si  (á  prueba  de  su  opinión)  Pitágoras 
nos  daba  otro  discípulo,  cuyo  espíritu  pregonase  ha- 
ber oído  en  la  escuela  de  su  doctrina;  que,  á  ser  ver- 
dadera su  sentencia,  no  dudara  volvía  Platón  á  darnos 
de  su  República  otro  plato  por  mano  de  Agustín  de 
Rojas ;  pues  como  deseoso  de  veriGcar  lo  que  habla 
aprobado,  mostraba  en  sus  escritos  venir  á  mejorarse 
en  este  tiempo.  Mas  sin  recurrir  al  pasado  (buscan- 
do en  su  liceo  otro  Valerio,  lámblico,  Sócrates  6  Aris- 
tóteles, que  por  memoria  informasen  el  cuerpo  de  tan 
cabal  repúbUco),  Rojas  nos  muestra  en  el  presente 
haberse  aventajado  á  los  antiguos,  descubriendo  la  pru- 
dencia de  su  ingenio  en  las  cosas  de  que  adornarse  rtehe 

(ñ)  Foé  eierita  aotet  del  11  de  mano  de  1611,  esU  qae  aaestro 
criUcti  lUaia  eflcM  alibioia  reetdríea  (Gbria  }^6{a;;  y  se  ve  im- 

S.  dltelMlo  «•PlHto  (i9Mf  tar  4#  iOU J 
4t.  (bttte»4o  «o  lu  lif  f f  (f(^) 


una  república.  Porque  si  de  buenos  ciudadanos  será  la 
más  perfecta,  modelo  es  el  que  saca  á  luz  para  gober- 
narse el  más  desconcertado.  En  que  no  merece  menos 
gloria  por  la  traza  de  su  compostura,  que  por  atraer 
con  entretenimientos  á  la  enseñanza  de  su  perfección; 
esmaltando  el  oro  de  sus  documentos  con  la  diversidad 
de  otras  lecturas,  para  agradar  con  sus  visos  á  los  que 
llegaren  á  mirarlas.  Pues  al  volver  de  la  hoja  de  lo  que 
en  su  nacimiento  le  señalan  los  astros ,  se  ve  el  asiento 
de  su  vida,  y  en  ella  la  nobleza  que  descubre.  Para  que 
de  hoy  más ,  si  Madrid  se  preciare  de  tal  hijo,  Smirna, 
Rodos,  Colofón,  Salamin,  Cos,  Argos,  Atonas,  como 
por  otro  Homero,  litiguen  :>obre  tener  en  su  ciudad  tan 
buen  repúblico. 

prMa  en  la  hoja  oneeoa  del  librd  4110  dio  A  lu  en  Salamanca  por 
aqaeUoa  dias,  coa  tliulo  de  £/  bue»  repUéUco,  AgusUn  de  Ro- 
jas ,  regoe^ado  farsante ,  escrUor  ingenioso  y  autor  del  Viéffe  Oh 
íretenido,  £1  elogio  de  Quavjwo  apareee  con  las  erratas  que  seflalo 
alpi6. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE 

SANTUGO»  SSfiOR  DE  LA  VILLA  DE  LA  TOEBE  DE  JUAN  ABAD,  Á  DON  LORENZO  VAN  DER  UAUEN 
T  LEÓN,  VICARIO  DE  JUBILES.  (¿) 


Con  tal  estudio  y  diligencia  ha  desembarazado  vne- 
samerced  de  la  prolijidad  de  los  volúmenes  la  historia 
de  Filipe  11,  que  le  estamos  agradecidos  con  toda  esti- 


ca) Carta  del  afio  de  leU. 

Hiliase  impresa  á  la  voelta  de  la  boja  coarta  del  epítome  qne  se 
tntitola  don  Hiipt  et  Prudenti  t  te$MM4o  date  nomh'i,  reff  4e  ioi 
Espáñot  9  Kuiwo'Uimdo, 

So  aotor  ion  Lonuto  ton  ier  H9mmeñ  y  León ,  bijo  de  Jnan  (na- 
toral  de  Braséias.  archero  del  Rey,  pintor  de  flores)  y  de  Dorotea 
Bilimao,  naeld  en  Madrid  i  10  de  agosto  de  1589.  Fué  gran  bn- 
nanista ;  simó  de  secretario  al  arzobispo  de  Granada  don  fray 
Pedro  Goaultz  de  Mendoza ,  deade  1610  i  1616,  y  entonces  obtn- 
To  la  vicaria  de  Jubiles,  en  la  Alpnjarra ,  amén  de  otros  benefl- 
eios  eclesiisUcos.  Sabio  al  sacerdocio  á  SI  de  julio  de  1GS5,  lo- 
grando la  capellanía  mayor  de  la  venerable  congregación  de  San 
Pedro  en  1630,  y  una  prebenda  en  la  capilla  de  los  Reyes  Católi- 
eoa  de  Granada,  el  alio  de  IGS;  aon  la  diafrauba  en  1653,  y  qni- 
lá  en  1664. 

HerauB6  sajt  fié  Jaaa  na  é$t  HaiuBea»  ft  qoicn  bisa  fasMte 


macion  á  qne  haya  abreviado  la  vida  de  aquel  monarca, 
que  codician  eterna  las  comodidades  de  todos  los  si- 
glos :  el  estudio  se  ha  logrado  con  la  elección  del  me^ 


la  pintara,  mientras  qne  Lorenzo  alcanzó  merecido  aplauso  con  n 
Historio  de  don  Jnon  de  Áwtfrio:  el  Elogio  panefirico  é  son  Jnon 
efonpeiísia,  y  las  Exeeieneias  de  los  nombres  de  Jesús  y  áforic. 
Composo  una  Historio  del  Brasil  y  una  Apotopio  é  to  polUieo  de 
DioSt  de  non  Fkaiiaisco  os  Qobvioo,  que  se  ban  perdido;  y  lo 
atribuye  con  yerro  don  NieoUs  Antonio  la  Caso  de  los  lóeos  do 
oMor, 

Su  epitome  á  la  vida  de  Felipe  II  (publicado  por  vei  primera 
en  Madrid,  afio  de  16tt, y  reimpreso  en  163t)  Uro  al  blanco  de  des- 
virtuar la  que  Pedro  Mateo,  elocuente  cronista  de  los  revés  de 
Francia,  etcribló  con  arUScioso  lenguaje  y  envidioso  esOlo ,  cui- 
dando mis  déla  erudición  y  elegancia  que  de  la  verdad,  por  com- 
placer al  ofendido  Antonio  Perea.  Por  ello  entre  los  Abroa  bistdri- 
cos  de  aquel  siglo  ocupa  aa  lugar  muy  imy orlante  la  obra  d«l  vi* 
cario  de  Jobllea. 
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jor  hombre,  del  más  prudente  príncipe,  del  más  atina- 
rlo seso  que  examinaron  la  prosperidad  y  grandeza,  el 
odio  y  la  envidia,  con  el  ocio  sospechoso  de  la  paz  y  la 
confusión  de  la  guerra. 

Admírame  el  juicio  con  que  vueáamerced  hace  tra- 
table la  noticia  deste  rey ,  grande  en  todos  los  dotes 
dignos  de  su  corona,  descansándola  de  los  discursos 
forasteros,  con  que  otros  escritores  son  más  abultados 
que  doctos.  Las  acciones  suyas  nacieron  en  todo  suceso 
con  ponderación ;  su  talento,  retirado  y  combatido  de 
inquietudes  domésticas,  y  sitiado  de  desabrimientos 
de  la  edad,  valía  por  ejércitos;  era  su  semblante  eje- 
cutivo, y  su  silencio  elocuente,  y  su  paz  belicosa.  Y 
asi  sus  motivos ,  referidos  razonan  por  sí  sin  la  pre- 
sunción de  los  historiadores ,  atreviéndose  á  proporcio* 
nar  ambición  de  entendimiento,  sujeto  al  retiramiento 
ae  los  discursos  soberanos,  que  no  sin  majestad  están 
remontados  y  detenidos  en  su  secreto  y  su  grandeza. 
Habla  en  esto  el  obispo  de  Cominge  con  severidad  pro- 
vechosa, no  bien  acondicionada  para  los  coronistas  que 


DÉ  OüfiVEtK)  VILLEGAS. 

se  arrojan  á  hablar  por  si,  y  por  todo  un  mtpdo  pasa- 
do que  refieren.  Más  nos  da  vuesamerced  en  lo  que  nos 
excusa,  que  otros  en  lo  que  nos  añaden.  Vuesamerced, 
docto,  fidedigno  y  modesto,  deja  vivir  su  vida  al  prínci* 
pe,  y  quiere  que  se  lea  lo  que  fué,  no  lo  que  quiere  que 
crean ,  ó  lo  que  quisiera  que  hubiera  sido,  sin  achacar- 
le discursos  soñados;  y  enseña  el  camino  de  aliviarlas 
memorias  de  los  reyes.  Para  los  estudiosos  nada  recata 
al  ejemplo,  macho  excusa  á  la  prolijidad;  sin  disimu- 
lar defensa  forzosa  á  la  invidia  de  los  extranjeros,  que 
han  querido  deslucir  en  parte  el  esplendor  de  todas  las 
edades  para  gloria  nuestra.  Bienaventurado  monarca, 
sucesor  del  César ;  padre  de  Filipo  HI,  glorioso  sedor 
nuestro  que  pasó  á  mejor  vida ;  abuelo  de  Filipe  IV, 
nuestro  señor,  que  viva  muchos  y  bienaventurados 
años,  para  que  esta  suma  que  vuesamerced  da  á  luz  del 
antecesor ,  sea  ensayo  para  grande  historia  de  sus  es- 
clarecidas acciones.  Guarde  nuestro  Señor  4  vuesa- 
mercedi  etc. 


JUICIO  A  LAS  OBRAS  DE  PEDRO  MATEO,  POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

T  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTUGO  T  SEÑOR  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  [a] 


Pedro  Mateo,  historiador  francés,  cuyos  escritos 
tienen  estimación  y  alabanza,  hombre  elocuente  sin 
ambición,  de  juicio  más  lozano  que  igual,  que  ni  disi- 
mula el  amor  ásu  patria,  ni  se  díesembaraza  del  abor- 
recimiento con  los  extranjeros,  escribió  historia  gran- 
de, en  partes  menos  legal  que  bien  razonada.  Y  der- 
ramando la  pluma  por  los  sucesos  de  los  príncipes, 
escribió  la  vida  de  Elio  Seyano  ( que  pasó  á  nuestra 
habla,  de  la  versión  italiana,  VicencioSquarzafigo),  y 
aunque  no  la  dio  entera,  ha  sido  sabrosa  letura ;  hacien- 
do mucho  de  su  parte  con  nuestra  malicia ,  leer  la  mi- 
seria de  la  felicidad  ajena,  á  quien  no  han  podido  de* 
fender  de  la  envidia  tantos  siglos.  Y  con  título  de  La 
prosperidad  infeliz,  acompañó  el  Seyano  con  la  vida  de 
Felipa  de  Catanea  (que  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  ha  traído 
á  nuestro  idioma,  del  original  francés),  acontecimiento 
bien  digno  de  memoria,  para  escarmiento  y  enseñanza 
de  los  mal  advertidos. 

En  el  Seyano,  Pedro  Mateo  fué  adestrado  de  Gome- 
lío  Tácito,  antes  le  tradujo ;  y  como  para  la  catanesa 
le  faltó  este  caudal  que  allí  sobrescribió  con  su  nombre, 
la  diferencia  se  lee  en  cada  renglón,  y  los  advertimien- 
tos carecen  de  aquella  fuerza  y  agudeza  que  nunca  aca- 
barán de  alabar  los  atentos.  Hácele  falta  este  esfuerzo 
de  Cornelio  para  no  ser  igual  al  Seyano ,  mas  no  para 
dejar  de  ser  obra  grande  y  muy  excelente,  y  que  pasa 

(á)  Bosquejado  á  prinelpioi  de  1615,  on  que  mUóí  lox  la  Bisto- 
fU  4e  la  proiptriéúd  mfeüi  de  Fei^a  de  e»Ume§;  eecrité  eu  fraih 
e¿$  por  Pedre  Mateo ,  eoronitta  del  ñei/  CrislUméeémo;  y  en  easte- 
llano,  por  Jwam  Paélo  Mártir  Biso.  A  don  Franeitco  de  Cataia- 
ptá,  teeretmiaittnmaieetad, AMo  1625,  con  Ikenei;  onMadrid, 
porDie§§  Flaameo,  UlUaae  A  la  boja  aaxta. 


de  SU  lengua  ala  nuestra  sin  agravio,  antes  con  toda 
diligencia,  el  traductor. 

En  despartes  Pedro  Mateo  no  pudo  vencerse  á  per- 
donar la  calunia  á  los  reyes  de  Aragón,  á  que  satisfa- 
ce con  su  margen  Juan  Pablo;  y  en  otra,  escribiendo 
el  desafío  del  rey  Carlos  y  Pedro,  con  tanta  licencia  j 
descortesía,  que  agravia  menos  al  rey  de  Aragón  que  á 
la  verdad,  y  cara  á  cara  escribe  contra  ella.  Yo,  ha- 
biendo visto  este  libro,  propuse  no  responder  á  Pedro 
Mateo;  que  quien  niega  lo  que  sabe,  y  contradice  lo  que 
ve,  y  desmiente  á  todos,  menos  hará  en  no  reducirse 
que  hizo  en  desatinarse.  Escribiré  la  historia  de  Felipa 
de  Catanea  con  toda  certeza  y  diligencia,  para  que,  bien 
informados  los  que  atienden  á  tales  estudios,  tengan  la 
noticia  sin  mancha.  Entretenido  en  corregirla  y  cemii- 
nicarla,  he  aguardado  que  sea  vulgar  la  que  contradi- 
go, para  que  todos  puedan  ser  jueces,  y  mi  nación  me 
deba,  si  no  la  defensa,  el  primer  sentimiento. 

Deste  autor  dio  don  Lorenzo  van  der  Hamen  ilustrados 
los  que  él  llamó  Pedazos  de  historia :  modestia  es  decir 
que  los  escolios  más  compiten  el  texto  que  le  acompa- 
ñan. Y  con  la  relación  de  la  muerte  de  Enrice  IV,  que 
también  traduce  de  francés  Juan  Pablo  Mártir,  tendre- 
mos en  castellano  lo  que  ha  escrito  Pedro  Mateo ,  por 
imitación,  por  sí  solo,  por  amistad  y  por  dolor;  y  se 
debe  aguardar  con  alborozo  La  muerte  lamerUable  del 
grande  Enrico,  así  la  llama  él  en  francés,  porque  mos- 
tró las  fuerzas  del  ingenio,  del  reconocimiento  f  de  la 
piedad;  obra  grande,  y  de  que  se  deberán  alabanzas  al 
que  nos  la  da,  sin  echar  menos  el  estilo  en  que 
nació. 


JUICIOS,  PRÓLOGOS  Y  ADYERTENaAS. 
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ÓMNIBUS  ET  SINGÜUS  DOMINÜS  FRANCISCÜS  QÜEVEDO  VILLEGAS,  {a) 


Psalm  Lxxiii ,  Ycr^.  16.  Tumí  ett  dies,  et  tuM 
e$t  nox,  tu  fabrkühu  et  Awroram  et  Soiem, 


Fcvt  Jalianus  Imperator  multiformi  eruditionis  sa- 
pellectile  instructus,  et  cultioris  litteraturae  consul- 
tissímus,  et  inlfusaruin  sacris jugiter  operabatur.  Im- 
peratoriam  majestatemnon  solum  armis  munitam^  sed 
«t  legibas  decoratam  esse  decet :  proh  dolor !  Impera- 
tor Doster  lege  divina  aliquando  fuit  decoratus ;  sed 
postea  sed  uctus  legum  multitudíne,  et  usus  animam, 
etlmperium  amisit  Taro  divesest  summi  Del  unitaset 
veritas,  utin  hac  re  pluralitassit  inopia.  At  Julianas  to- 
tumdeorum  vulgus,etLarium  plebemrestitueredecre- 
vit;  et  ut  viam  aperiret  perditioni^  de  Rege  Solé  taro  ele- 
gans  encomium  scripsit,  splendore  suo  obscurare  cona- 
batur  patris  luminum  diem.  Sed  non  erat  ille  lux,  ipse 
Fiiius  erat  lux  vera,  quae  illuminat  oranem  hominem 
veníentem  in  hunc  mundum.  Solé,  et  splendore  idola- 
triae  tenebras  restituere  nilebatur;  sed  frustra bominum 
malltia  ausu  profano  aeternae  jnentis  numen  violare 
nitilur .  ultra  virium  nostrarum  ictus  divina  Majeslas 
sedetaetemumquesedebit,  immobilis  et  inconiprehen- 
sibilis,et  immensurabilis.  Scripsit  igitur  Julianuslibel- 
lu  m  de  Rege  Soledad  hocutmirabili  huj  US  crealu  rae  pul- 
cliritudine  deceptae  populorum  mentes ,  etoculorura 
persuasione  seductae,  truncos  et  saxa ,  et  nomina  vana 
timerent,  materiam  vatum  falsique  pericula  mundi.  Eó 
quoque  audaciae  prorupit,  ut  adversus  sacrosanctum 
noslrae  redemptionis  vexillum  praeceps  ferretur;  de- 
ditqueoperam  utin  publicis  imaginibusjuxta  ipsum 
Juppiter  depingeretur,  velut  é  coelo  apparens  coronam 

{a)  Advertencia  escrita  en  16S$. 

Precede  i  la  versión  latina  del  Panegirleo  al  sol,  qoe  el  empe. 
rador  Juliano  Apóstata  compuso,  coando  pretendía  ¡frenéUca  ce- 
gardad!  oscurecer  con  pulidos  encomios  dirigidos  al  rey  de  los 
astros,  la  viva  y  eterna  luz  del  Redentor  del  mundo. 

En  la  lengua  de  Cicerón  trasladó  aquel  rasgo  de  ingeniosa,  pero 
descaminada  oratoria,  el  valenciano  Vicente Mariner, y  i  la  pági- 
na 347  de  todas  sus  obras,  impresas  enTomay ,  lAo  de  1633,  co- 
nienzao  lu  presentes  líneas  de  Quevioo. 


et  purpurara,  quae  sunt  Imperii  insignia  ipsi  prae- 
bens.  At  licet  ejusmodi  signis  cusa  Juliani  numisma- 
ta  minimé  reperiri  licuerit:  hissimillima  reperiuntur, 
nimirum  Juliani  vullum  cum  inscriptione  Serapidis, 
cuiásinislris  inhaeret  efGgieslsidis,quibusimaginibus 
apud  Aegyptios  Sol,  atque  Luna  repraesentari  solebat. 
Hucusque  Sozomenus.  MeJuIIitus,  ut  ait  Plautus,  ama- 
bat  Solis  numen,  lumen,  ac  nomen;  et  de  ipso  majori 
reverentia  loquitur,  quám  de  reliquis  Diis.  In  epístola 
ad  Ma:timum  Pbiloáophum,  quam  scripsit  in  Gallia, 
haec  verba  scripsit : 

1(70)  Zsu^,  i^ü)  (i¿Yfl[^to^ ,  i^ta  AOiJva ; 

Juppiter  et  tettis,  testit  magnus  Sol,  testit  Minerva, 
Magnum  vocat  non  Jovem,  non  Minervam,  sed  So- 
lero. Et  ut  orones  gentes  in  suuin  errorem  praeci pitos 
traheret,  novcrat  quantum  potest  apud  imperituro  vul- 
gus  Príocipis  exemplum.  In  eadem  epístola  bis  verbis 
de  se  loquitur:  Déos  publicé,  et  palám  colimus,  et 
totus  roeus  exercitus  pietatcm  amat.  Nos  apené  boves 
immolamus,  Diis  gratias  egimus  mullís  Hecatombis. 
Reguro  dignitatem  Solí  tribuere  non  licet,  nec  liet  bis^ 
nec  lapidibus :  majorero  auctorero  agnoscunt,  et  irra- 
tionalia  quaeque,  vanitas  vanitatum,  ait  Ecclesiastes, 
et  omnia  vanitas.  Numeral  postea  Solis  labores :  «orí  tur 
Sol,  et  occidit,  et  ad  locuin  snuro  revertitur;»  verba 
sunt  Concionatoris.  At  divino  Chrisli  ore,  Sol  non  Rex, 
sed  servuscoruscans,  etflaromcus  roinister  speciosus 
appellatur;  quioriri  facit  Solero  suum  super  bonos  et 
malos.  Et  ideó  Regius  Vates  cecinit:  A  Solis  ortu  usque 
ad  occasum  laudabile  nomen  Domini;  non  Solis  sed 
Doroini  ipsius  Solis.  A  Rege  Propheta  servus  Domini 
appellatur  Sol,  ab  Imperatore  autem  Apostata  Rex.  Ideó 
hermánete  in  fidefundati  el  stabiles,et  immobiles  á 
spe  Evangeiii  quod  audistis :  Paulus  Colos^  i  cap. 


EL  BUEN  ENTENDEDOR  AL  QUE  ACABA  DE  LEER,  DICE :  (6) 


No  he  querido  que  pare  un  punto  en  mi  roano  este 
breve  epilogo ,  que  de  sus  execrables  costumbres  me 
iia  dedicado  don  Reíroundo,  tan  fuera  de  propósito, 
coroo  él  roisroo  confiesa;  sino  que  pase  de  gente  en 
gente ,  hasta  la  desolación  del  roundo ;  que  tanto  tie- 
de  de  provechosa  esta  perversa  intención  escrita»  cuan- 


ta) Al  final  de  la  noveliU  intitulada  Don  Rtímundo  etEntremet^- 
^,  que,  anónima  y  sin  dau,  se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares 
por  Antonio  Dnplastre,  yo  creo  que  en  1627. 

Su  autor  fué,  sin  disputa  ninguna,  don  Diego  de  Tovar  y  Val- 
derrama  ,  jurisconsDlto  y  poeta  cómico  y  Úrico.  Nació  por  acci- 
dente en  Valladolid,  cuando  estuvo  allí  la  corte;  vistió  el  biblto 
de  Santiago ,  y  dio  ¿  la  estampa  on  iei5  luias  butitmonet  poUlt- 


Q-u. 


to  tiene  de  nociva  ejecutada,  porque  á  tf ,  que  la  acá* 
has  de  leer  (si  eres  prudente)  te  será  de  nueva  adver- 
tencia y  prevención  contra  tan  inútil  y  dañosa  com- 
pañía, y  á  ti  (que  conoces  de  tu  condición  que  eres 
esparcido,  hallado ,  jovial,  aroígo  de  ver,  de  oir  y  do 
contar)  te  avisará  que  todos  esos  son  accidentes  que 


eos.  Imitó  en  la  tal  novela  el  Bnteon  de  Quinno,  porto  qne  mn- 
clios  la  atribuyen  i  este;  pero  del  Para  tod09  de  Montalban  (163^ 
y  de  la  Bihliotkeea  nova  de  don  Nicolás  Antonio,  consta  evidencia- 
do el  verdadera  duefio.  Sin  embargo,  por  un  manoscrito  déla  Bi- 
blioteca Nacional  (H,  43),  se  ve  qne  Tovar  envió  4  non  FiuMasco 
su  libro,  y  qne  el  seAor  de  Jota  Abad  lo  selló  con  estas  breves 
lineas. 

di 
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te  anuncian  la  incurable  y  peligrosa  enfermedad  de 
este  miserable  hombre,  que  acabas  de  oir.  No  te  per- 
suado á  que  arredres  de  tu  inclinación  semejante  ins- 
tituto do  vida^  con  más  efícaces  razones  que  las  que 
habrás  hallado  en  lo  que  has  leido ;  que  ios  vicios  mi- 


rados en  otro,  te  representarán  horror  y  aborrecimien- 
to más  vivamente  que  examinados  eií  ti  mismo,  donde 
f  1  amor  propio  te  los  confunde  con  las  virtudes  más 
parecidas  á  ellos.  Dios  te  guarde.  — £¿  buen  enten- 
dedor. 


A  LOS  QUE  LEYEREN,  A  LOS  QUE  VAN,  A  LOS  QUE  ENVÍAN.  — DON  FRAN- 

CISCO  DE   QUE\nBDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTUGO  T  SEÑOR  DE  LA  TORRE 
DE  JUAN  ABAD,  (fl) 


Grrnde  es  el  cuidado  con  que  asiste  España  á  los  via- 
jes de  las  flotas  que  van  á  traernos^  en  el  oro  y  la  pía- 
la,  aquella  miseria  honrosa  que  se  llama  riqueza,  aquel 
metal  que  alimenta  las  demasías,  que  viste  las  culpas; 
muy  preciado,  no  ^olo  de  que  olvida  los  hombres  de 
Dios,  sino  ele  solo  dios  para  los  hombres  ;  comunero  de 
los  sentidos  y  motin  de  la  paz  del  corazón,  inducidos 
de  codicias  extranjeras,  que  nos  le  truecan  á  disparates 
"viles  y  culpables,  y  nos  dejan  burlados  y  pobres.  Gran- 
de es,  por  el  consiguiente,  el  descuido  del  buen  apresto 
de  la  flota  espiritual  de  los  viajes  del  Evangelio.  Los 
sucesos  acusan  esto  más  vivamente  que  mis  razones; 
pues  vemos  que  los  que  van  á  llevar  la  paz  de  Jesucris- 
to á  los  idólatras  se  dividen  en  disensiones  y  guerras, 
y  unos  son  estorbo  á  los  otros  y  escándalo  á  las  gentes. 

Doce  hombres  desnudos  y  §olos,  apartados  en  dife- 
rentes provincias,  llenaron  el  tñundo  de  la  fe  verdadera 
y  católica;  y  tanta  multitud  hoy  aun  tienen  dudosa  la 
asistencia  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente.  Y  esta  po- 
breza y  desmedro  del  aprovechamiento  tiene  su  raíz 
en  los  que  envían,  prirrfíro  que  en  los  que  van ;  y  gran 
parte  adolesce  de  los  medios  y  disposición  en  estas  mi- 
siones apostólicas,  que  hoy  logran  con  el  martirio  los 
méritos  de  muchas  almas  de  nuestras  religiones,  como 
se  ve.  Mas  el  logro  de  los  idólaíras  no  es  tan  copioso 
como  se  debia  espe^r. 

Esta  consideración  congojó  el  ánimo  del  maestro 


{a)  OcQpa  tres  hojas,  desde  la  sexta  del  lUtro:  MiÜeia  (vangi- 
ÜCú,  para  contrastar  la  idolatría  de  los  gentiles,  conquistar  almas, 
derribar  la  humana  prudencia ,  desterrar  la  avaricia  de  los  minis- 
tros.  De  don  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza,  maestro  y  público  pro- 
ressor  de  la  S.  Teología ,  y  dos  veces  rector  de  la  universidad  d$ 
Salamanca,  canónigo  magistral  de  la  tanta  iglesia  de  Sevilla;  Ma- 
drid, por  Jaab  González,  1628. 


don  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza,  animó  su  celo  y 
persuadió  su  doctrina,  para  escribir  esta  (llamémosla 
así)  arte  dé  navegar  predicadores ;  donde  enseña  los 
rumbos  que  deben  seguir  los  que  llevan  á  esotro 
mundo  la  palabra  de  Dios :  con  tanta  evidencia,  que 
aun  no  pueden  desentenderse  della  la  codicia  ni  la 
maña;  con  tanta  doctrina  y  varia  y  sagrada  erudi- 
ción, que  enseña  á  Dios  con  sus  palabras,  sin  mendi- 
gar autoridad  profana  de  las  buenas  letras  que  le  so- 
bran; con  tal  elegancia ,  que  en  ninguna  cláusula  se 
aparta  el  deleite  del  provecho.  El  que  leyere  este  li- 
bro por  informarse,  logrará  de  paso  bien  asegurado 
conocinnento  de  los  varones  de  Dios,  y  tendrá  señas 
constantes  de  los  que  hacen  tienda  de  la  doctrina  y 
ponen  precio  á  la  salud  de  las  almas.  El  que  fuere 
capaz  de  motivos  de  ministro  en  tales  peregrinacio- 
nes, tendrá  un  breve  maestro  en  pocas  hojas,  con  tan- 
tos nortes  como  letras.  Y  los  príncipes  y  ministros  y 
consejeros,  si  le  estudiaren  y  le  obedecieren,  un  segu- 
ro de  sus  órdenes,  una  medicina  poderosa  de  enferme- 
dades tan  aborrecibles  á  Dios.  Y  si  no  le  atendieren 
con  tal  celo,  un  proceso  de  sus  desórdenes  y  un  Gscal 
impreso  en  el  postrero  tribunal  de  las  vidas  y  de  las 
almas. 

Y  á  los  unos  y  á  los  otros  digo,  de  parte  de  la  jus- 
ticia de  Dios,  que  en  tanto  que  no  se  mirare  por  ti 
patrimonio  de  su  preciosa  sangre  (que  se  pierde  por 
su  culpa  en  aquellos  bárbaros),  que  el  oro  y  la  plata  de 
aquellas  tierras  no  ha  de  servir  de  otra  cosa  que  de 
comprarnos  afrentas  y  pérdidas  y  enemigos ;  y  que  á 
poder  de  riqueza  hemos  de  ser  pobres  de  todo,  porque 
sea  nuestro  verdugo  nuestra  ambición,  y  los  tesoros 
arrebatados  se  infamen  coa  nuestra  desplaciou  por 
nuestras  culpas. 
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DESENGAÑO  A  LAS  PRISIONES  DEL  SEPULCRO,  MORTIFICACIÓN  A  LOS  BLA- 

SONSS  DE  LA  MUERTE,  DESENCIERRO  DE  LAS  CLAUSURAS  DEL  OLVIDO.  —  ACREDÍTAIE  DON 
FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO,  CON  LA  ESCLARECI- 
DA MEMORIA  QUE  ESCRIBE  A  LA  BÍAJESTAD  DE  DON  FILIPE  III,  NUESTRO  SEÑOR,  DOf^A  ANA  DE 
CASTRO  EGAS,  INTELIGENCIA  A  NUESTRO  SIGLO*  t)E  GRANDE  ADMIRAQON,  Y  AL  SEXO  DE  SUMO 
ORNAMENTO,  [o) 


Llamar  panegírico  esta  venganza  docta  de  los  despre- 
cios de  la  muerte  (siempre  descortés  á  la  habitación  del 
alma),  en  la  autora  deste  escrito  es  modestia ;  y  será 
religión  debida  á  los  milagros  de  su  pluma,  afirmar  que 
resucitad  principe  que  escribe,  pues  nace  ¿  nueva 
vida  del  parto  deste  ingenio  :  cuidado  se  conoce  del 
cielo  en  disponer  autora  prodigiosa  á  tan  admirables 
virtudes.  ¡Qué  vano  estaba  el  retiramiento  del  túmulo 
con  aquellas  cenizas  que  atesoró  avariento,  cuando  este 
estilo,  ppderoso  á  contrastar  lo  irrevocable  de  los  di- 
funtos, las  fabricó  de  nuevo  en  vida  exempta  de  som- 
bras y  de  lulos! 

De  tres  vidas  que  ha  participado  el  muy  alto  y  muy 
poderoso  monarca  don  Fílipe  III,  nuestro  señor,  la 
que  debió  á  sus  padres  fué  mortal  por  la  condición ;  la 
que  á  sus  grandes  virtudes  dispuso  la  muerte,  es  eter- 
na por  su  fin ;  y  la  que  esta  pluma  poderosa  (con  feli- 
cidad) le  añade,  puede  con  razón  despreciar  la  dura- 
ción de  la  primera,  y  sin  reprehensión  osar  competir  la 
segunda,  pues  es  memoria  del  justo,  y  el  Espíritu  San- 
to dice  que  será  eterna.  Todas  las  naciones  se  ocupa- 
ron por  deuda  en  admiración  y  alabanza  deste  santo 
rey;  faltaba  que  lo  imitasen  entrambos  sexos,  y  hoy 
doña  Ana  de  Castro  desempeña  el  suyo  y  excede  el 
nuestro,  dejándonos  tan  reconocidos  como  puede  en- 
vidiosos, cuando  excusamos  eí  serlo  por  no  desconso- 
lar más  el  vencimiento  con  el  delito. 

El  volumen  es  descansado,  el  estilo  pulido  con 
estudio  dichoso,  las  palabras  sin  bastardía  mendigada 
de  otras  lenguas ,  que  en  algunos  cuadernos,  por  bla- 
S3nar  noticia,  desaliñan  la  nota,  y  cuando  más  presu- 
men de  joyas,  mejor  se  confiesan  manchas.  Tan  docto 
escrúpulo  ha  tenido  en  lo  que  deja,  como  cuerda  elec- 


(f)  En  U  fojt  f9TiieIU  del  foUeto  qne  se  nonbra  EtemUéd  iet 
rey  ion  Filipe  U¡,  nuestro  señor,  el  Piadoso;  discurso  de  su  wida 
y  sontas  costumbres.  Al  serenísimo  señor  el  Cardenal  Infante,  su 
hijo.  Por  doña  Ana  de  Castro  Egas;  Madrid,  por  U  viada  de  Alon- 
so Martin ,  1629. 

Después  de  treinta  y  seis  composiciones  poéticas  en  elogilo  de 
la  aaiora,  de  los  mis  insignes  ntes  espafioles,  aparece  este  proe- 
mio de  A02I  Faahcisgo, 


cion  en  lo  que  elige.  La  sentencia  es  viva  y  frecuente, 
los  afectos  eficaces  y  debidos;  pues  sin  digresiones  fo- 
rasteras deja  vivir  su  vida  al  Príncipe.  Llámale  piado- 
so con  bien  considerada  providencia  (epíteto  con  quo 
se  contentó  la  inmortalidad  de  aquel  héroe  que  resca- 
tó del  fuego  los  dioses  y  su  padre),  virtud  entre  las  otras 
coronada,  toda  real  y  digna  de  cetro,  epílogo  de  las 
obligaciones  santas  de  los  principes ;  y  en  el  nuestro 
(á  quien  llama  santo ,  anticipadamente  al  precepto  no 
al  mérito )  fué  la  piedad  tarea  de  su  celo ,  halago  de  su 
justicia,  y  paz  de  su  semblante.  Conoció  el  precio  que 
la  puso  san  Pedro  Giisúlogo  en  el  sermón  octavo  del 
Ayuno  y  la  limosna. 

Dedicó  la  obra  á  su  eternidad ;  esto  pudo  excusar, 
pues  la  eternidad  siempre  se  dedica  á  tales  trabajos. 
No  quiso  la  autora  quitar  esta  prerog^iva  á  su  mo- 
destia, cuando  pródiga  de  eternidad  su  pluma,  reci- 
be de  si  ja  que  da.  —  Nació  este  glorioso  rey  tercer 
infante ,  para  ser  tercero  Filipe ,  y  fué  precio  de  la 
sucesión  suya,  vida  de  dos  hermanos.  Vivió  recono- 
ciendo á  Dios  nuestro  Señor  lo  costoso  deste  paso, 
abierto  por  las  entrañas  de  su  mejor  sangre;  y  desqui- 
tó á  los  reinos  estas  pérdidas  tan  maravillosamente, 
que  fué  heredero  costoso,  y  no  caro.  Pasó  á  mejor 
vida  lleno  de  temores  meritorios  y  de  esperanzas  bien- 
aventuradas. Fué  hijo  de  Filipe  II  (aquí  empezó  su 
grandeza),  fué  padre  de  dot  Filipe  IV,  nuestro  señor 
(aquí  se  colmaron  y  crecieron  sus  esclarecidos  bla- 
sones), y  en  las  grandes  virtudes  de  tal  hijo  se  dis- 
culpó de  mortal  con  sus  reinos.  Dejónos,  sí,  mas  de- 
jónos sucesor  y  infantes,  que  no  nos  dejan  que  muerto 
le  contemos  por  difunto.  Mereció,  así  lo  entiendo, 
eterno  descanso.  Mereció,  así  lo  deseamos,  eterno  he- 
redero. Mereció  eterna  memoria :  tal  es  la  que  se  leerá 
en  esta  apacible  brevedad  de  renglones,  en  este  dilata- 
do discurso  de  advertencias. 

Así  lo  juzga  la  miseria  y  desprecio  de  mi  vida ;  de- 
jando lo  importante  y  las  ponderaciones  de  mejor  lu- 
cimiento, á  los  ingenios  que  los  malos  tratamientos  de 
la  suerte  tuvieren  desembarazados  del  padecer  para  el 
discurrir. 


A  DON  MANUEL  SARMIENTO  DE  MENDOZA,  CANÓNIGO  MAGISTRAL  DE  U 

SANTA  IGLESIA  DB  SEVILLA,  — DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  (6) 


Si  de  la  manera  que  vuedamerced  ha  ^ido  pródigo  en 
alentar  los  varones  que  en  su  tiempo  han  sido  insig- 

H)  A  la  qnínta  foja  del  preeioao  Ubro  qoe  se  rotula  Obraofro^ 
fUa  tt  traduedúna  MmM ,  grU§u  y  itnHtnas;  con  laparéftatU 


nes  en  la  virtud  y  las  letras,  cuidando  con  caridad  des- 
velada de  preservar  bus  memorias  y  alargar  la  vidaá 

i$  alpmospsMlmos  f  capítulos  de  Job :  autor,  el  doctísimo  y  rett^ 
rmdisimo  pudra  fray  Lois  de  Leoo  >  de  la  plorioia  Men  delyrat^ 


4Si  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

sus  escritos,  hubiera  desembarazado  su  modestia  de  es- 
crúpulos encogidos,  en  que  detiene  grandes  tesoros  de 
sus  vigilias  en  enlrauíbos  testamentos  y  en  toda  lec- 
ción,—con  mejor  fruto  se  hubiera  gastado  el  papel  estos 
anos.  Dejóme  vuesamerced  estas  obras  grandes  en  es- 
tas palabras  doctas  y  estudiadas,  para  que  sirviesen  de 
antidoto ,  en  público,  á  tanta  inmensidad  de  escándalos 
que  se  imprimen,  donde  la  ociosidad  estudia  desenvol« 

de  doctor  y  patriarca  tan  AgusHn.— Sacadas  de  la  librería  de  don 
Manuel  Sarmiento  deHendoia^  can/Hugo  de  la  magistral  de  la  san' 
ta  iglesia  de  Sevilla.-- Dalas  A  la  impresión  oox  Faa.ncisgo  di  Qoi- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

turas,  cuanto  mes  sabrosas,  de  más  peligro.  Yo  obede- 
cí á  su  orden  de  vuesamerced  y  á  mi  deseo,  dedicán- 
dolas al  Conde-Duque,  ea  cuya  grandeza  deben  tener 
amparo,  y  encuyo  talento  con  eminencia  pueden  ha- 
llar cabal  la  eatimacion  de  su  precio.  • 

Asi  me  desempeño  con  el  autor  y  con  vuesamerced, 
á  quien  dé  Dios  larga  vida  con  buena  salud. 


TiDo  VaiECAS,  caballero  de  la  ^den  de  SanHago,  Madrid ,  ioprea- 
U  del  Reino,  1631  US:*). 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANCILLER,  MI  SEÑOR,  (a) 


Por  sí  hablan,  excelentísimo  Señor,  las  obras  del  re- 
verendísimo fray  Luis  de  León  con  mejor  pluma  y 
lengua  que  lo  podrá  hacer  algún  apasionado  suyo.  Son 
en  nuestro  idioma  el  singular  ornamento  y  el  mejor 
blasón  de  la  habla  castellana;  con  inclinación  tan  se-' 
vera  á  los  estudios  varoniles,  que  aun  en  el  desenfado 
de  las  vigilias  positivas  y  escolásticas,  desto  le  sir- 
'  vieron  los  consonantes.  Nos  dio  fácil  y  docta  la  Gloso- 
fia  de  las  virtudes ;  y  dispuso  tan  apacibles  á  la  memo- 
ria los  tesoros  de  la  verdad  (que  con  logro  del  enten- 
dimiento ocupa  su  recordación)  que,  faltos  desle  decoro, 
embarazan  escritos,  ó  vanos  ó  escandalosos. 

En  la  prte  primera,  que  es  toda  de  intentos  que  eli- 
gió la  madurez  de  su  seso,  la  dicción  es  grande,  propia 
y  hermosa,  con  facilidad;  de  tal  casta,  que  ni  se  des- 
autoriza con  lo  vulgpr,  nise  hace  peregrina  conjojm- 
propio.  Todo  su  estilo  con  majestad  estudiada  es  de- 
cente á  lo  magníGco  de  \^  sentencia,  que  ni  ambiciosa 
se  descubre  fuera  del  cuerpo  déla  oración,  ni  tene- 
brosa se  esconde ;  mejor  diré,  que  se  pierde  en  la  con- 
fusión afectada  de  figuras,  y  en  la  inundación  de  pala- 
bras forasteras.  La  locución  esclarecida  hace  tratables 
los  retiramientos  de  las  ideas,  y  da  luz  á  lo  escondido 
y  ciego  de  los  conceptos.  Esto  mandaron  con  imperio 
los  que  escribieron  artes  de  poesía,  y  escribieron  desta 
suerte  los  que  tienen  el  imperio  de  los  poemas.  Y  en  to- 
das lenguas,  aquellos  solos  merecieron  aclamación  uni- 
yersal ,  que  dieron  luz  á  lo  obscuro,  y  facilidad  á  lo  di- 
ficultoso ;  que  obscurecer  lo  claro,  es  borrar,  y  no  escri- 
bir; y  quien  habíalo  que  otros  no  entienden,  primero 
confiesa  que  no  entiende  loque  habla.  Séneca,  epís- 
tola XXII,  lib..  2  :  Irridenda  facundia ,  quae  rem  non 
eocpUcat,  sed  involvit;  «Hase  de  menospreciar  la  facun- 
dia que  antes  envuelvo  la  senteucia  que  la  declara.» 

Y  si  los  que  afectan  esta  noche  en  sus  obras,  quieren 
alabanza,  por  decir  tiene  diGcultad  el  escribirnudos  cie- 
gos, y  no8erinteUgibles,^^9anderónimoad  Nepotianum 
los  desnuda  desta  presunción  cuando  dice  :  Nihil  tam 
faciléy  quám  vilem  plebicnlam,  et  indoctam  concionem 
linguae  volubüitate  decipere,  quae  quidquid  non  intel- 
ligit  plus  miratur ;  «No  hay  cosa  tan  fácil  como  engt» 
ñar  la  indocta  plática  y  la  vil  plelM  con  la  laraviUa 

(«)  En  U  boji  Moat  del  Ubro  aaterior. 


de  la  lengua;  porque  la  gente  baja  y  ignorante  más 
admira  loque  menos  entiende.» 

Dispuesto  este  discurso  con  tal  autoridad,  propon- 
dré el  texto  del  escándalo,  que  en  la  Poética  de  Arít:- 
tuteles  dice  así :  Aé^eo);  U  ápexij;  basta,  porque  baga 
más  fe,  empezar  el  texto  de  que  es  tal  la  versión:  Di^ 
ctionis  autem  virtus,  et  perspicua  sit,  non  tcunen 
humilis;  quae  igitur  ex  propriis  nominibus  consta^ 
bit,  máxime  perspicua  erit ; humilis tamen ,  exemr- 
plum  sit  Cleophontis  Sthendi.  Quae  poesis  illa  vene^ 
randa ,  et  umne  plebejum  excludens,  quae  peregri^ 
nis  utitur  vocabulis :  peregrinum  voco  varietatem  lin- 
guarum,  translationem,  extensionem,  tam  quodcum^ 
que  á  proprio  alienum  est;  «La  virtud  de  la  diccioa 
ha  de  ser  perspicua,  no  humilde  :  la  que  constare  de 
nombres  propios  será  perspicua;  sea  ejemplo  déla 
humilde  la  poesía  de  Cleofonte  y  de  Stenelo.  Aque« 
Ha  es  venerable  y  excluye  todo  lo  que  es  plebeyo,  que 
usa  de  vocablos  peregrinos;  peregrino  llamo  la  va- 
riedad de  lenguas,  translación,  extensión,  y  todo  lo 
que  es  ajeno  de  lo  propio.»  Este  lugar  del  filósofo  á  los 
que  descansaron  en  este  punto  la  lección  (temiendo  por 
larga  jornada  la  de  su  desengaño,  estando  en  otro  ren- 
glón inmediato)  ha  dado  ocasión  de  errar,  no  modo  de 
escribir;  son  hombres  que  despiden  el  estudio  en  lle- 
gando á  la  cláusula  que  desean.  Aclaman  estos  renglo- 
nes por  texto  expreso,  en  disculpa  de  los  barbarismos 
y  solecismos  que  escriben,  de  que  resulta  la  enigma; 
pocos  pasos  que  dieran  los  ojos  en  el  libro,  leyeran  el 
desengaño  en  estas  palabras  consecutivas:  Verum  si 
quis  haec  omnia  simul  oongerai^  vd  aenigma  effhiet, 
i)el  barbarismum  :  aenigma  quidem  si  translationes, 
barbarismum  quidem  si  linguas;  «Empero  si  alguno 
rebuja  todas  estas  cosas  juntas,  ó  hará  enigma  ú  bar- 
barismo:  enigma,  si  amontona  translaciones;  barbaris- 
mo,  si  lenguas.»  Aquel  vel  que  la  versión  puso,  Aris- 
tóteles en  d texto  lo  usnrpa  por  ee,  i)  aX^iyisn  S;«u,  % 
Pfl(p6atpi(r[x6c;  y  débese  entender  así.  Poco  duró  el  albo- 
rozo á  los  mezcladores  de  lenguas  y  translaciones.  Y 
porque  no  se  dude  qué  es  enigrpa  en  estos  estilos ,  el 
propio  Aristóteles  prosiguiendo  lo  dice  :  Aenigmaíis 
prma  ea  erit  oratio  scilicet,  quae  eao  minimé  tan-^ 
gruentibus  ex  $e  constet;  «  Aquella  será  la  íornaa  del 
enigma  queconsUure  de  cesas  neoee  coagraentes  entre 
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sí.*  Tíoc  itaque  per  nominum  compositionem  minitné 
effici  potest;  per  translationem  vero  pottst :  ut  vidi  igne, 
tUque  ae^evirum  viro  inhaereniem  unum;  aY  esto  por 
la  composición  de  los  nombres  no  se  puede  hacer;  pue- 
de facerse  por  la  translación  desta  manera:  Vi  con  fue* 
go  y  metal,  varón  á  varón  encima  uno. »  Quiso  decir 
el  escritor  enigmático:  Vidivirum  supervirocucurbi- 
Mam  aeneam  interventuignis  applicantem;{\ié  trans- 
lación fuego  por  llama,  y  seguida  translación  metal 
por  cucúrbita,  y  tercera  aglutinar^,  que  es  metáfora, 
según  la  proporción.  No  rae  malquistaré  con  aplicar 
esto,  ni  decir  de  qué  estilo  sea  apodo;  desde  el  texto 
del  filósofo  es  fiscal  la  eláusula  de  muchos  escritos. 

Hablar  con  vuestra  excelencia  en  verificar  este  desca- 
mino de  la  ploma,  es  la  autoridad  mayor,  ya  se  ve ;  más 
docta,  ytt  se  sabe :  pues  siempre  ha  escrito  tan  fácil  nues- 
tra lengua,  y  tan  sin  reprehensión  como  se  ha  leidoen  la 
instrucción  que  vuestra  excelencia  dio  al  duque  de  Me- 
dina de  las  Torres,  su  hijo;  tratado  que  juntamente  le 
mostré  buen  padre  y  buen  maestro ;  discurso  que  ateso- 
rarán las  edades  por  venir,  y  que  obedecerán  en  ellas  los 
que  en  grandes  lugares  quisieren  asegurar  el  acierto,  y 
hacer  bienquista  la  virtud  eminente  en  la  buena  fortu- 
na. Escribió  vuestra  excelencia  otra  carta,  que  impri* 
mió  el  duque  de  Carpiñano,  donde  con  las  dudas  en- 
sena, y  con  las  preguntas  reprehende  los  halagos  que 
desecha;  y  pidiendo  vuestra  excelencia  advertimientos 
para  la  tolerancia  de  lo  molesto  en  las  audiencias,  ense- 
ñó al  autor  lo  que  debió  escribir  y  lo  que  pudo  excusar 
sin  afectación  ni  dificultades,  ensenando  juntamente  á 
escribir  y  á  obrar.  Ni  ha  mostrado  vuestra  excelencia 
afición  á  otro  estilo.  Admitió  con  benignidad  las  obras 
de  Fernando  de  Herrera,  tesoro  de  la  cultura  española, 
siempre  adn\irado  de  los  buenos  juicios.  Prendas  son 
todas  que  alentaron  este  discurso  para  enriquecerse  con 
su  nombre  y  asegurarse ;  pues  sale  cobrando  enemigos 
de  balde. 

Pues  lo  que  Aristóte1«s  dice  no  es  malicia  mia; 
y  menos  cuando  Demetrio  Falereo,  en  el  libro  De 
elocutione,  parece  que  le  traslada  y  le  repite:  Dictionem 
auteminhae  figura  orationis  exquisitam,  et  immtUa- 
tam,  nec  nimis  vulgaremoportetesse;  $ic  enim  ampli" 
tudinem ,  et  dignitatem  kabebit.  Propria  autem  et 
usitata'dictiOf  diluciña  quidem  semper  est;  verum  hoc 
ipso  facilé  contemnitur.  Primum  igiturtranslationibus 
est  utendum  {hae  enim,  vel  máxime  et  voluptatem ,  et 
amplitudinemconferuntorationibus);  non  lamen  ere- 
briSy  et  frequentibus :  alioquin  dithirambos  loco  ora^ 
tionis  scribemus :  ñeque  longé petitis,  sed  ex  ipsa  re,  et 
exsimile  sumptis ;  nCony'xene  que  sea  la  dicción  en 
esta  figurado  oración,  exquisita,  inmutable,  y  no  dema- 
siadamente vulgar;  así  tendrá  amplitud  y  dignidad. 
Pero  la  dicción  propia  y  usada ,  siempre  es  dilúcida, 
pero  por  eso  se  desprecia  fácilmente.  Lo  primero  se  ha 
de  usar  de  translaciones,  porque  estas  dan  autoridad  y 
ser  á  la  oración,  mas  no  han  de  ser  frecuentes:  de  otra 
suerte ,  en  lugar  de  oración  haremos  ditirambos.  Y 
no  se  han  de  buscar  de  cosas  remotas,  sino  de  las  pro- 
pincuas y  semejantes.»  No  deja  Demetrio  disculpa  á  los 
que  interpretan  mal  al  filósofo;  y  es  cierto  que  todos 
aborrecieron  la  afectada  obscuridad  y  los  enigmas. 

Grande  ejemplo  es  el  que  trae  Erasmo  en  las  apoteg- 
mas de  los  filósofos,  tratando  de  Augusto:  Maecenasvir 
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alias  laudatusy  in  etilo  lasciviébat  verhis  affectatis  et 
compoeitione  insdenti  frequenter  indulgens.  Augustue 
contra ,  verbum  insolens  quasi  scopulum  fugiendum 
essedicebat;  «Mecenas,  por  otras  virtudes  váron  muy 
celebrado,  escribió  con  estilo  lascivo  y  afectado,  y  se 
dejaba  llevar  de  la  composición  insolente.  Al  contra- 
rio Augusto,  la  palabra  insolente,  decia,  se  debia  huir 
como  escollo.»  Y  refiere  que  solo  cuando  escribía  á 
Mecenas,  por  burlar  del  le  escribía  en  aquel  lengiiüje 
ridículo;  y  refiere  estas  locuciones :  Vale,  mel  gentium, ' 
metuelle;  ebur  &3d  Hetruria ,  láser  Aretinum,  adamas 
supernas,  Tiberinum  margaritum ,  Cilneorum  smor 
ragde,  jaspis  figulorum;  esto  más  fué  dar  vaya  á  Mece- 
nas que  fin  á  su  carta.  Y  prosigue  la  nota :  iViec  Tiberio 
pepercit  interdum  recónditas  et  obsoletas  voces  aucu- 
panti,  Marcum  Antonium  increpabat  velut  ea  scriben^ 
tem,  quae  homines  mirenturpotiusquámirUdligant; 
-  «Ni  perdonó  á  Tiberio,  que  á  veces  usaba  de  voces  re- 
cónditas y  por  la  antigüedad  desechadas  de  la  conver- 
sación. Reprehendía  á  Marco  Antonio,  como  á  fiombre 
que  escribía  lo  que  admirasen  Jos  jgyentes,  y  no  loque 
entendiesfin.D  Este  lugar  es  sentencia  contra  los  que 
escriben  y  los  que  los  admiran  porque  no  los  entien- 
den, juntándole  el  lugar  que  cité  de  san  Jerónimo, 
habla  de  la  plebe,  y  dice :  Quae  quidquid  non  intelli- 
git  plusmiratur;  «Que  admira  más  lo  que  no  entien- 
de.» Y  Augusto  reprueba  en  Marco  Antonio  que  es- 
cribe antes  lo  que  admiran  que  lo  que  entienden.  Cré- 
dito y  respeto  se  debe  al  parecer  de  Augusto,  y  venera- 
ción, cuando  le  apadrina  en  estaparte  tan  gran  padre 
de  la  Iglesia. 

Reprehendió  estos  escritores ,  como  si  hoy  los  le- 
yera, Francisco  Andreini  de  Pistoya,  cómico  geloso, 
en  su  libro,  cuyo  titulo  es  :  Le  Bravure  del  Capitán 
Spavento,  fól.  65,  pág.  i  :  «/o  vHntendo  voi  alie  volte 
fésate  certe  parole  che  non  sonó  intese  cosi  da  ogrC 
uno ;  e  fate  come  fanno  eerti  componilori  moderni,  i 
quali  gonfiano  gli  scriti  loro  d^alcune  parole  fores" 
tiere  e  composite,  che  la  materia  ch'esi  trata  no  dt- 
venta  non  volendo  la  predica  del  Piovano  Arlotto,  la 
guale  non  era  intesa  ne  da  lui,  ne  da  chiPascoltava;» 
«Hacéis  como  hacen  ciertos  poetas  modernos,  que  hin- 
chan sus  escritos  de  algunas  palabras  forasteras  y  com- 
puestas, que  lo  que  escriben,  sin  querer  se  vuelve  plár 
tica  de  Piovano  Arlotto,  quo  ni  él  la  entendía  ni  los 
que  le  oían.» 

Este  modo  de  sentir,  con  soma  elegancia  se  oye  en  el 
donaire  de  nuestro  Marcial,  lib.  x,  epig.  xxi : 

Seribere  U^  quae  9ix  iníMgtipse  Uodethu, 
Et  wix  Claranut;  quid,  rogo,  Sexte,  Juvatf 

líon  lectore  ttát  opus  esí,  ted  ApoiUne,  UMt : 
Judice  te  major  Cuma  Marone  fuit, 

Sie  tua  laudfníur:  sané  mea  earmma,  Sexte, 
Grammaticie  plaeeant,  ettinegrammatieie, 
iQoé  aprovecha  escribir  lo  qne  Modesto 

T  Clarano  enteoder  podrán  apenas, 

Sopersticioso  Sexto^ 

No  ban menester  letor  tos  libros,  solo 

Han  menester  por  adivino  i  Apolo. 

Si  lo  Juzga  ta  mnsa  peregrina, 

Mejor  poeta  que  Marón  es  Ciña. 

Tal  alabanza  tus  escritos  gocen ; 

Pero  mis  tersos,  Sexto,  yo  deseo 

Que  sin  gramaticales  prevenciones 

Agraden  i  los  mis  gramaticones. 

Y  EstaciOi  en  el  libro  v  de  las  Sihm  {Epicedíonin 
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patrem),  hablando  délos  poetas,  cuando  trata  de  Lico- 

fron ,  que  fué  quien  en  griego  enseñó  esta  seta,  dice  : 

Carmina  Baiíiadae  latehrasque  Lífcophronis  atrí; 
escondrijos  del  ennegrecido  Licofron. 

No  se  pudieron  estudiar  palabras  de  mayor  oprobio. 
Latebras  atri,  «Escondrijos  del  denegrido  Licofron ; » 
y  Licofron  aun  tuvo  disculpa,  pues  escribió  un  vatici- 
nio, que  llama  Alexandra,  Que  la  palabra  ater  es  «con- 
denada» en  el  estilo  de  los  poetas^  consta  de  Horacio  en 
XdíÁilefioéiica: 

Vir  honra  et  pruieni  fertia  reptehendet  huríet; 
Cnlpnbit  duros;  incomplis  aUinet  atrum 
Transverso  cálamo  signum;  omHtiosa  reeUUt 
Ornamenta  ;parum  claris  lueem  daré  coget. 

Tradúcelos  cotí  elegancia  el  docto  y  ingenioso  Vicente 
Espinel  en  sus  Rimas: 

El  Tirón  boeno  y  de  prudente  peebo 
Los  versos  doros  libremente  ralpa , 
Los  que  carecen  de  arte  reprehende; 
A  los  mal  adornados,  eon  la  ploma 
Una  nefra  setial  los  pone  encima ; 
La  demasía  de  ornamento  corta ; 
Los  poco  cbros  manda  qie  se  aclaren. 

De  suerte  que  no  solo  es  reprehensible  escribir  es- 
curo, sino  poco  claro.  No  le  perdonó  esta  reprehensión 
al  poeta  escuro,  en  la  Akxandra,  Falereo  cuando  dijo: 
Dictiorie  iniqua.  Aristóteles  ait,  frigidum  quatuor  nKh 
disfieri,  s :  quando  tUimur  peregrino,  et  obscuro  vo- 
cabulo ,  ut  Lycophron,  Xerxem,  Pelorium  hominem; 
«Con  dicción  reprobada.  Aristóteles  dice  que  la  frial- 
dad de  cnatro  maneras  se  escribe,  conviene  á  saber : 
cuando  usamos  de  vocablo  peregrino  y  obscuro,  como 
Licofron  hablando  de  Jérjes,  hombre  Pelorío.»  Súple- 
se esto  en  Falereo,  del  tercer  libro  de  la  Retórica  de 
Aristóteles;  adonde  irán  por  defensa  los  que  escribien- 
do hoy  de  galantería  á  una  afición  amorosa,  escriben 
estos  escondríjos  denegridos  (a),  cuando  Propercio  los 
reprehende,  lib.  i,  elegía  9,  con  tan  ingeniosos  gritos: 

Quid  un  Míe  misero  prodest  grate  dieere  carmen, 

Áut  Ampkióniae  moenia  flere  tgraef 
Plus  in  Amare  walet  Mimnermi  rersus  Homero, 

Carmina  mansuetas  tenia  quaerit  Amor, 
I,  quaeso,  et  tristeis  istos  depone  libellos : 

Et  cañe  quod  quaevis  nosse  paella  velit, 

To  con  alguna  licencia  lo  imitó  en  estos  versos,  que 
pueden  pasar  por  traducion  : 

;De  qné  te  sirven,  di,  los  versos  graves. 
Ni  de  Tébas  llorar  los  inertes  moros, 
De  Troya  eh  foego,  ni  los  hechos  daros 
Qoe  los  griegos  hicieron  en  las  naves? 

Mis  en  amor  Nimnermo  blando  agrada 
Qoe  docto  y  grande  el  sin  igoal  Homero : 
Condena  blando  amor  el  verso  fiero, 
T  dios  desnado  ploma  ensangrentada. 

Deja  poes  de  llorar  la  muerte  fiera 
Que  á  Tumo  quiso  dar  el  hado  adverso ; 
T  escribe  en  blando  y  dulce  y  fácil  verso 
Cosas  que  eaalquier  nlfia  entender  pueda  (¿). 

El  arte  es  acomodar  la  locución  al  sujeto^  Todo  lo 
dijo  Petronio  Arbitro  mejor  que  todos;  oiga  vuestra  ex- 
celencia sin  prolijidad  la  arte  poética  en  dos  renglones: 

{a)  Recuerde  la  nota  {a)  de  la  pAg.  482  de  nuestro  tomo  i. 
(k)  Descuido  del  poeta,  tontoü%t  pueda  qpn  fiera. 


Effúgiendum  est  ab  omni  verborum  (ut  ita  dicam) 
vilitate;  et  sumendae  voces  á  plebe  summotae,  ut  fiaí 

Odi  profanmn  vulgus,  et  áreeo; 

«Hase  de  huir^ie  toda  la  yilezade  loi  vocablos,  y  han- 
se  de  escoger  las  voces  apartadas  de  la  plebe,  porque  se 
pueda  decir :  Aborrecí  el  vulgo  profano,  i  Mas  débwo 
juntar  esto  con  lo  que  dijo  al  principio  de  su  libm 
(que  más'parece,  según  viene  á  propósito,  Gngido  que 
citado;  él  dice  con  quienes  habla):  Pacevesira  liceat  di* 
xisse,  primiomnium  eloquentiam  perdidistis.  Levibus 
enim,  atque  inanibus  sonis  ludibrio  quaedam  excitan^- 
do,  effecistis  ut  corpus  orationis  enervaretur,  et  ca^ 
deret,  Nondumumbraticus  doctor  ingenia  deleverat,,, 
Grandis,  et  ut  ita  dicam,  pudicaoratio  non  est  moeu-^ 
losa ,  nec  túrgida ;  sed  naturali  pulchriludine  ñantgü.- 
Nuper  ventosa  isthaec  et  enormis  loquacitas  Athenasex 
Asia  commigravit;  animosquejuvenum  ad  magna  sur- 
gentes,  vduti  pestilenti  quodam  sidere  adflavü,  ac  ne 
carmen quidetnsani colorís  enituit;  «Séame  lícito  de- 
cir ,  con  vuestra  licencia ,  que  sois  los  primeros  qoe 
echaron  á  perder  toda  la  elocaenc'ta ;  y  componiendo 
cosas  ridiculas  con  vanos  y  leves  sones,  hicistes  que 
el  cuerpo  de  la  oración  desmayado  cayese.  Aun  no  ha- 
j^ia  el  dotor  escuro  y  sombrío  borrado  los  ingenios... 

¿La  grande  y  decorosa  oración  no  es  monstruosa  y  hin- 
chada, antes  se  endereza  con  natural  hermosura.  Poco 
há  que  esta  inerme  y  fanfarrona  paríería  de  Asia  vino 
¿  Atenas;  y  los  ánimos  de  los  mancebos  que  se  alenta- 
ban á  grandes  impresas  los  hirió  de  contagio  á  ma- 
nera de  pestilencial  constelación,  y  de  verdad  ni  un 
verso  se  vio  de  buen  color,  v  Siempre  las  razones  de 
Petronio  en  otra  pluma  echaran  menos  sus  palabras; 
mas  si  bien  yo  las  desaliño  con  mi  versión ,  no  las  he 
borrado  las  señas  que  da  del  dotor  umbrático,  de  la 
paríería  fanfarrona  y  del  verso  de  mal  color. 
1 "  Ni  sé  qué  codicia  ú  qué  gloría  mueve  á  los  charlatanes 
¿de  mezclas,  y  á  los  que  escriben  taracea  de  razonar 
prosa  espuria  y  voces  advenedizas  y  desconocidas,  de 
tal  suerte  que  una  cláusula  no  se  entiende  con  la  otra^ 
No  tienemucha  edad  este  delirío,  que  pocos  años  háque 
algunoshipócrítasde  nominativos  empezaron á tiplear 
de  latines  nuestra  habla  que,  gastando  de  su  caudal, 
enriqueció  á  Europa  con  tan  esclarecidos  escritores  en 
prosa  y  en  versos;  y  hoy  duran  de  aquel  tiempo  mu- 
chos que  sirven  de  antídoto  con  sus  obras  á  la  edad, 
preservándola  de  la  inundación  de  jerigonzas;  y  otros 
que  hoy  florecen  con  admiración  de  las  naciones.  Sa- 
brosamente y  con  sazón  bien  elegante  lo  dijo  Anlífanes, 
hablando  de  Filogeno,  en  sus  fragmentos :  Longésane^ 
est  suprapoetas  omnes  PMogenus,  Primumenim  no^ 
minibus  propriiSfCt  communibus  ulitur  ubique;  detn- 
de  modorum,  et  cantuum  variationibus  et  chromatis, 
ut  probé  Deas  in  hominibus  temperavit;  erat  peritus 
Ule,  et  veré  musicam  tenebat.  Qui  vero  nunc  suni 
poetae,  hederaceos,  fontanos  et  floridos  cantus  ac  nu^ 
meros  vanis  nominibus  implicantes,  eduntalienos  mo- 
dos :  utrum  cum  dicturus  sil  ollam,  dicam  tornipur-» 
gamentumfabrefáctum,  in  alieno  matris  assatum  te- 
cto?  an  novelli  vero  gregis  in  secoagulalactinutria  sii6- 
jungi  corpora  irretientem?  Dic  boni  scilicet,  et  ñeca- 
bis  me:  si  mihi  nolis  verbiset  pUmé  dicas,  camium 
ollam,  benedioes;  «Con  muchc^  ventajas  es  mejor  poeU 
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qae  todos  los  áemés  Füoxeno.  Lo  primero,  usa  de  nom- 
bres propio»  y  comunes  en  cualquiera  parte;  demás  , 
desto,  usa  de  diferentes  modos  y  variedades  de  cantos  | 
y  tonos,  como  Dios  elegantemente  ordenó  en  los  hom-  i 
brts ;  era  doctísimo,  y  sabia  con  eminencia  la  música. 
Mas  los  poetas  qu^  60  usan,  enyedrados,  fontanos  y  flo- 
ridos, que  revuelven  los  cantos  y  los  números  con  nom- 
bres vanos,*— estos  sacan  composiciones  desconocidas: 
por  ventura  queriendo  decir  qlja,  ¿será  bien  decir  del 
tomo  purgamento  labrado,  becbo  de  la  tierra,  cocido 
en  ajeno  techo  de  la  madre ;  ó  los  cuerpos  del  tierno 
ganado  que  juntan  en  si  los  coágulos  que  apremian  mez- 
clados los  lactinutrios?  Por  ventura  acabarías  conmigo 
si  dijeses  con  palabras  conocidas  y  claramente:  carne  «n 
la  olla ;  que  era  hablar  bien. »  Lugar  es  ajustado  y  que 
dice  lo  uno  y  lo  otro.  Cansóse  deste  lenguaje  broma  el 
sumamente  elegante  Aristófanes,  en  la  comedia  in- 
titulada Ranas,  que  basta  el  titulo  de  la  comedia  se 
apropia  al  estilo  que  hacé  ruido  desapacible  y  no  se 
entiende,  y  es,  por  lo  escuro  y  turbio,  música  del  cieno. 
Acto  4,  scena  2  :  Omnino  igüur  decet  utiliter  nos  lo^ 
qui,  Eurípides.  An  ergo  licabetos  et  parnasos  cum  tu 
memoras,  hoc  sit  bona  et  aequa  dicere,  quem  humané 
toqui  convenitP<iiDe  todas  maneras,  conviene  hablar  bien 
con  utilidad,  Eurípides.  Por  ventura,  cuando  tú  dices 
licabetos  y  parnasos  ¿es  hablar  bien  y  ajustadamente, 
cuando  conviene  hablar  como  humano?» 

Excelentísimo  señor,  hablar  como  humano  llamaban 
la  jiahladocapt^  y  pfopia  ^  lo  giit»  sft  esp.^ihiy  ;  así  Pe- 
tronio  se  burló  del  poeta :  Saepiús poeticé,  quam  huma- 
né looutus  es ;  «Mas  veces  has  hablado  como  poeta  que 
como  humano.»  Gravemente  afrenta  estos  fanfarrones 
devoces  Epíteto  (apud  Arrianum,  lib.  DisertatUmum) 
con  tales  palabras  :  Scholasticum  esse  animal  quod  ab 
ómnibus  irridetur;  «El  culto  es  animal  de  quien  todos 
se  ríen.»  No  es  achaque  de  mi  malicia  traducir  la  pala- 
bra escolástico  culto :  véasi  lo  que  dice  Ritershusio 
sobre  Salviano  en  esta  propia  palabra  y  sentencia. 

De  todo  esto  se  asegura  quien  ama  la  propiedad  y  la 
luz,ylaescríbe  y  las  razona.  Severocensor  esQuintilia- 
no,  y  en  el  libro  vui  de  sus  Instituciones,  cap.  in,  alaba 
/'en  Virgilio  lo  que  un  mal  culto  usurpador  deste  buen 
^renombre  arrojara  por  bajo  y  asqueroso.  Virgilio  en  la 
Geórgica,Vib. iv.  Saep¿exiguus mus; «Muchas  vecei  el 
pequeño  ratón.»  Pondera  el  severo  Fábio :  Nam  epi- 
theton  exiguus,  aptum  proprium  efficit ,  ne  iplus  ecc- 
pectaremus;  etcasus  singular isma gis  decuit(  et  clau^ 
sula  ipsa  unius  sylabae  non  usitata  addit  gratiam. 
Jmitatus  est  utrumque  Horatius :  Nascetur  ridiculus 
mus;  «Porque  el  epíteto  pequeño,  acomodado  y  propio, 
previene  para  que  no  esperemos  más,  y  el  caso  singu- 
lar fué  más  conveniente,  y  la  cláusula  de  una  silaba 
añadió  gracia.  Las  dos  cosas  imitó  Horacio:  Nacerá  el 
ridículo  ratón.» 

Diferentes  cosas  estima  Quintiliano  que  los  supers- 
ticiosos y  legos.  E[L estas  cosas  se  debe  imitar  á  loi 
poejas,  no  en  los  achaques  que  no  pudieron  excusar  por 
li  ley  del  ritmo :  como  las  transposiciones  latinas,  que 
introdujo  la  posición  de  vocales  mudas  ú  líquidas,  no 
el  estudio,  sino  las  breves  ó  largas ;  como  se  ve : 
Inde  toro  pater  Aeneét  He  ortut  ab  alto; 
Desde  el  asiento  padre  Bnéasasl  hablo  alto. 

Más  ridícufa  cosaos  que  el  ratón  de  Horacio,  imitar 
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esto^  donde  no  hay  1?  pr^pín  rondiftioi)  i\^  rl^tyin  y 
aun  desta  mala  invención  no  han  sido  autores  los  que 
presumen  de  serlo;  que  ya  había  escrítose  esta  demasía 
en  España ,  como  se  lee  en  muchas  partes  del  Cancio- 
nero general  más  antiguo,  en  Roscan  y  Garci-Laso.  Al- 
guna vez  Francisco  de  Figneroa  dijo  : 

Estos  y  bien  serin  pasos  contados. 

El  capitán  Francisco  de  Aldana,  doctísimo  español, 
elegantísimo  poeta,  valiente  y  famoso  soldado  en 
muerte  y  en  vida,  dijo : 

Tantas  le  viste  flores,  qne  pareea. 

Léese  en  Soto  Varahona  y  en  don  Alonso  de  Ercila. 

En  los  griegos,  por  ser  las  voces  de  muchas  vocales 
hubo  oti^a  necesidad  más  frecuente  que  las  transpo- 
siciones latinas  para  medir  los  versos,  y  fué  el  partir  las  1 
voces  en  el  principio  de  uno  y  en  el  fin  del  otro.  Pin-  / 
dirus  Olimpia  i. 

ou7¡p  Tt;  fXiteTat  xi  Xa6í- 

(XSV  Sp8u)v,  &(JL9tpTávet. 

Yir  aliqtds  detideral  qtUdpimn  Itk 
re  fadau,  i'aUUur, 

En  español  se  escribiría  así: 

SI  algan  varón  desea 
Que  al^na  cosa  qne  hizo  no  se  se- 
pa, engáfiase  sin  duda. 

Y  en  la  primera  de  los  Pitios: 

Xpojea  íp^ppY?)  Aic6XX(i>- 
vo^, 

Áurea  cithara  Apolli- 
nit. 

Y  así  muchas  veces  en  ca^a  plana,  cosa  que  disuena  y 
bien  áspera  al  oído  y  á  la  vista.  Y  con  toüo  eso  Horacio  lo 
imitó  una  vez,  como  se  ve  en  sus  obras  (Carminum  li- 
bro IV,  ode  n) : 

Pindarum  qnitqni»  ttudet  aemulsri,  /- 

ule,  ceratU  ope  Daedalea;  ^ 

y  pocos  ringlones  más  abajo nIo  hizo  otra  vez:  aquí  tra- 
taba de  que  Pindaro  era  inimitable,  y  parece  ingenio 
mostrarlo  con  la  imitación  que  hace  del  en  estaparte, 
que  él  frecuentó  tanto,  departir  las  voces.  Sin  esta  nece- 
sidad lo  hizo  Horacio  en  el  libro  i  Carminum,  ode  u : 

lüHíur(ripa  Jowenon  probante)  ZT- 
xorius  amnit, 

Y  no  faltó  qnien  imitase  esto.  El  capitán  Francisco 
de  Aldana  en  unas  estancias,  reprehendiendo  la  codi- 
cia, dice : 

Aguija,  corre,  vé,  camina,  penna- 
necicndo  triste.  Etc. 

Y  nuestro  autor  el  doctísimo  fray  Luis  de  León ,  en  la 
traducción  que  hizo  déla  nave  de  Horacio,  cuando  juz- 
gó las  traducciones  de  Francisco  de  Espinosa,  de  Fran- 
cisco Sánchez  dé  las  Brozas  y  de  Juan  de  Almeida.  Es 
tal  la  tercera  estancia : 

No  tienes  vela  sana, 
No  dioses  á  qoicn  llames  en  tn  amparo, 
Aunque  te  precie^  vana- 
mente de  tu  linaje  noble  j  claro, 
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Y  seas,  aoble  pino, 

Hijo  de  pino  noble  en  el  Eaxino. 


Es  de  advertir  qae  esto  no  lo  hicieron  por  elegante 
ni  agradable ;  hiciéronlo  por  la  fuerza  del  consonante, 
que  era  vana,  y  no  mente. 

De  buena  gana  lloro  la  satisfacción  con  que  se  lla- 
man hoy  algunos  cultos,  siendo  temerarios  y  mons- 
truosos; osando  decir  que  boy  se  sabe  hablar  la  lengua 
castellana,  cuando  no  se  sabe  dónde  se  habla,  y  en 
las  conversaciones  aun  de  los  legos  tal  algarabía  se 
usa,  que  parece  junta  de  diferentes  naciones,  y  dicen 
que  la  enriquecen  los  que  la  confunden. 

Exceleutísimo  Señor,  en  mi  poder  tengo  un  libro 
grande  del  infante  don  Enrique  de  Villena,  manuscrito, 
digno  de  grande  estimación ;  iotante  á  quien  la  igno- 
rancia popular  ha  vuelto  el  túmulo  de  piedra  que  tie- 
ne su  cuerpo  en  San  Francisco  desta  corte,  en  redoma. 
Entre  otras  obras  suyas  de  grande  utilidad  y  elegancia, 
hay  una  do  la  Gaya  ciencia^  que  es  la  arte  de  escribir 
versos :  dotrina  y  trabajo  digno  de  admiración,  por  ver 
con  cuánto  cuidado  en  aquel  tiempo  se  estudiaba  la 
lengua  castellana,  y  el  rigor  y  diligencia  con  que  se 
pulian  las  palabras  y  se  facilitaba  la  pronunciación, 
cuando  por  mal  acompañadas  vocales  sonaban  ásperas  ú 
eran  equívocas  ú  dejativas  á  la  lengua  ó  al  número,  aña- 
diendo y  quitando  letras;  estudio  de  que  no  hay  en 
otro  libro  noticia,  y  que  sin  ella  mal  se  puede  dar  ra- 
zón de  las  voces  tan  afectuosas  de  Las  Partidas, 

Hoy,  Señor,  por  no  decir  lo  que  sin  asco  ni  escrúpulo 
es  licito,  hay  algunos  que  dicen  lo  que  es  torpe  y  abo- 
minable; Quintiliano  lo  enseña :  Obscena  vitabimuset 
sórdida  et  humilia.Yen  el  propio  libro  viii,  cap.  2,  acusa 
á  estos  que  ni  saben  dejar  ni  escoger :  Nec  video  quare 
clarusorator  duratos  muria  pisces,  nitiditis  esse  ere" 
diderit,  guám  ipsum  id  quodvitabat;  «Ni  veo  por  qué 
el  claro  orador  creyó  era  mejor  decir  los  peces  con  la 
muría,  que  lo  mismo  que  quería  decir.»  Sea  ejemplo, 
si  en  España  alguno,  por  excusar  la  voz  cabrito,  que  es 
decente,  y  no  es  sucia  ni  vil  ni  deshonesta,  dijese  cuer- 
no; que  es  todo  esto  junto  con  ignominia,  y  de  mala 
composición  de  letras. 

No  tienen  en  nuestra  España,  en  los  grandes  y  fa- 
mosos escrítores  de  aquel  tiempo,  comparación  las 
obras  de  fray  Luis  de  León,  ni  en  lo  serio  y  útil  de 
los  intentos,  ni  en  la  dialéctica  de  los  discursos,  ni 
en  la  pureza  de  la  lengua,  ni  en  la  majestad  de  la  dic- 
ción, ni  en  la  facilidad  de  los  números ;  ni  en  la  clarí- 
dad,  virtud  de  quien  hago  tres  diferencias :  esta  es 
su  nomenclatura,  ^YvÓTt);  ,  €u)tp(v6ioi ,  Iváp^eta. 

Encarécela  con  tales  palabras  Antonio  Lullo,  lib.  vi 
Pe  oratione ,  cap.  2:Ac  de  daritate  quidem  prin- 
dpio  dieendúm  videtur:  quae  prima  semperetmaxi" 
ma  virtusexistímataestorationis,  Hancaliipuritateet 
castimonia  quadam  dictionis  assequntur,  alii  explana- 
tione  seu  distinotUme  et  ekgantia;  alü  demun  evi-- 
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dentia,  et  stsbjeetüme  eorum  ab  oouhs  quae  dicuntur;^ 
«Lo  prímero  diremos  de  la  clarídtd,  que  siempre  es  la 
prímera  y  la  mayor  virtud  de  la  oracien.  Esta,  unos 
la  alcanzan  con  cierta  pureza  y  castidad  de  las  diecie- 
ñas,  otros  con  la  explicación,  distinción  y  elegancÍB; 
otros,  finalmente,  con  la  evidencia,  y  poniendo  delante ' 
de  los  ojos  lo  que  dicen.»  Por  eso,  siendo  vulgar  i 
timiento,  dijo  Virgilio  eu  el  iv  de  4a  Eneida : 

I,  iequere  Itaütm  veñtit. 
Vé,  y  signe  i  lUUa. 

Ven  otra  parte: 


Y  al  fin: 


Qnot  ego,..  Sed  wutot  preesíst; 

A  qoien  70...  Mas  conviene  per  ahert. 

•Bactenus  Accaserer,  fetiá. 


Y  por  representar  delante  de  loe  ojos  lo  que  decía,  no 
excusó  la  menudencia  en  Palinuro : 


yenDido 


Maáiia  cmi  9e$ie  §rs9aitm  ; 
Cargada  con  mojada  vesUénn; 


Ter  sese  adtoiUnt  euhUopié  aáukce  tevwitz 
Ter  re»oluí9  toro  e$L 
Tres  veces  aftrmftndose  es  el  e4Nlo 
Procuró  levantarse. 

Y  el  repetir  sese,  ,«asi,  as!,^  es  poner  delante  de  loe 
ojos  las  acciones.  ^ 

'  Largo  ha  sido  mi  discurso,  y  con  todo  no  llega  á 
medirse  con  la  raíz  que  ha  echado  esta  zizaña  de 
nuestra  habla.  No  hago  cargo  á  la  grandeza  de  vuestra 
excelencia,  de  que  por  elección  mia  le  dedico  escritos 
de  tanto  precio,  Señor;  antes  ha  sido  necesidad  for- 
zada, porque  no  coaozco  otro  que  con  tal  afecto  y  es- 
timación haya  admitido  autores  desta  nota,  ni  quien 
deje  de  molestar  la  atención  ajena,  hablando  ó  escri- 
biendo, con  estas  demasías  mendigadas,  si  no  es  vues- 
tra excelencu. 

Estas  obras  se  dividen  e»  propias,  y  estas  en  mora- 
les ó  espirituales.  Las  ajenas,  en  traduciones  do  Hora- 
cio, Píndaro,  Virgilio,  Petrarca,  Monseñor  de  la  Casa, 
que  es  la  parte  segunda.  La  tercera,  en  perífrasis  de 
psalmos  y  cánticos,  y  capitules  de  Job  y  de  los  Pro^ 
verbios.  Tan  decente  volumen  obligación  fué  darle  á 
vuestra  excelencia,  que  con  solo  recebirle  aniquilará  la 
Ucencia  en  escribir;  pues  moderando  esta  desorden 
sabrosa,  y  acogiendo  obras  como  estas  (todas  de  virtud, 
y  todas  verdaderamente  doctas),  la  esclarecida  memoria 
de  vuestra  excelencia  tendrá  pública  aclamación  ;  y  el 
estilo  descaminado  y  extraño,  castigo  autorizado  y  efi- 
caz, que  en  losque  hallare  vergüenza  dejará  enmienda. 

Dé  Dios  á  vuestra  excelencia  su  gracia  y  larga  vida, 
con  buena  salud,  y  le  defienda  de  todo  mal.  En  Madrid, 
21  de  julio  de  1629.  — Excelentísimo  Señor.— Besa  á 
vuecelencia  la  mano— Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas» 
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AL  excelentísimo  SEÑOR  RAMIRO  FELIPE  DE  GUZMAN,  DUQUE  DE  MEDI- 
NA DB  LAS  TORRES,  MARQUÉS  DE  TORAL,  ETC.  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABA- 
LLERO DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  [o] 


Las  obras  de  Francisco  de  la  Torre,  que  perian- 
tos anos  lia  ocultado  con  malicia  algún  ingenio  men- 
digo (de  los  que,  siendo  hipócritas  de  estudios, 
piden  á  la  invidia  y  al  trabajo  ajeno  lo  que  natura- 

(«>  Obseqoió  nuestro  antor,  en  el  Terano  de  1629,  al  yerno  del 
faTorito  de  FeUpe  IV,  dedicándole  el  precioso  libro  %üt  se  retóla 
Oéras  del  baehtlier  Franeiteo  de  la  Torre,  sacado  á  lu  en  Madrid^ 
imprenta  del  Reino, año  de  1631. 

Recuérdese  lo  que  he  dicho  ya  con  ocasión  de  esta  dedicatoria, 
ft  las  páginas  lxvii  y  215  del  tonH>  i. 

En  el  último  Juntas  con  las  Uuias  de  Qnivino,  irán  ios  exce- 
leales  tersos  del  mal  llamado  bachiller  de  la  Torre. 

Ahora  me  apresur»  á  estampar  algunas  conjeturas  y  noticias, 
para  que  fatigando  en  ellas  los  eruditos  y  biblióUlos,  completen  la 
averiguación  de  quién  fué  tan  culto  y  galano  poeta,  infelicísimo  en 
vida,  al  decir  suyo,  y  más  infortunado  todavía  después  de  muerto, 
cuando  en  tela  de  juicio  se  le  ponen  los  dulces  hijos  de  su  iB«e- 
nio  soberano.  Helas  aqui : 

Narld  en  pueblo  de  la  ribera  del  Jarama ,  quizá  Torrelaguna, 
de  donde,  según  costumbre  de  su  edad,  pudo  tomar  el  apellido. 

N»lté  bachiUer,  Ututo  que  por  error  hubo  de  atribuirle  Qoi- 

flDO. 

Pasd  de  soldado  á  Italia ;  y  por  el  emperador  Carlos  V  y  su  hijo 
Felipe  II,  de  guarnición  á  fortalezas  situadas  orillas  del  Po  y  del 
Tesino,  Pavía  quizá  ó  muy  inmediato  sin  duda. 

No  está  fuera  de  ella  si  antes  ó  después  (aunque  me  inclino  á  lo 
primero)  se  detuvo  larga  temporada  en  aldeas  de  la  cuenca  del 
Tajo,  puestos  los  ojos  y  todo  el  corazón  en  una  hermosa  dama, 
alto  imposible  ó  por  su  estado  ó  por  su  alcurnia ,  origen  de  los 
tormentos,  persecuciones  é  infortunios  que  cu  sos  versos  lamen- 
ta. Pero  ni  las  amenas  campiñas  fiel  Miiaoesado  le  hacian  olvidar 
4eso  amada  anscntc,  ni  menos  de  los  caros  rios  de  su  patria, 
desatándose  el  estro  y  la  memoria,  para  recordar  uno  y  otro,  en 
melancólicas  endechas. 

Doudo  de  corazón  ardiente  y  sensible,  muestra  en  sus  compo- 
siciones amor  con  iguales  quilates  á  sugetos  disUnios,  á  quieneft 
encarece  su  pasión  bajo  seudónimos  diversos.  ¿  Pudo  ser  arUflcio 
Mto  para  alejar  toda  sospecha!  Quien  en  su  primera  afición  pa- 
rece Un  constante  y  memorioso,  ha  de  cifrar  su  cariflo  en  una  so- 
la mnjer  únicamente. 

Consta  de  sus  poesías  que  esta  sefiora  habitaba  el  mismo  ú 
•tro  no  muy  lejano  pueblo  del  de  donde  era  natuial  Francisco  de 
la  Torre,  y  que  solía  residir  &  Teees  en  Toledo,  4  la  sazón  corte 
imperial  de  Espafia. 

Vióse  á  toda  hora  combaUdo  de  enemiga  suerte,  y  necesitado  á 
morar  casi  siempre  en  aldeas  ó  solitarias  cortijadas ,  á  gran  dis- 
tancia de  las  cii^dades  y  del  duefio  de  sus  pensamientos,  acaso  en 
el  desempefiu  de  algún  empleo  ó  cargo  militar.  Con  ello  la  sole- 
dad le  encendía  su  pasión,  aguzando  el  platonismo  exquisitamen- 
te pulcro  que  profesaba;  y  por  tan  selvática  tristeza  apodábase  ya 
Montano, ya  Palemón,  ya  Amíntas,  exhalando  Uernos  y  enamora- 
dos suspiros  en  las  arboledas  que  ba&a  el  Tessino  y  el  Po,  el  Ta- 
jo, el  Duero  y  el  Jarama,  que  repeUan  el  nombre  de  Dáfnls  y  el 
carísimo  de  la  toledana  Filis. 

Es  creíble  pereció  la  dama  violentamente,  easo  Infeliz,  que  Uo- 
ra  el  poeta  en  una  de  sus  canciones  más  hermosas. 

Enemigo  yo  de  juicios  anUcipados,  sin  embargo,  no  ceso  de 
batallar  con  la  aprensión  de  ver  en  el  Damon  de  sus  églogas  é 
idilios  al  famoso  Pedro  Laines,  que  faUeció  de  pagador,  siguien- 
do la  corte  deValladolid ,  afio  de  1005 ;  y  sobre  todo,  en  el  árcade 
Tirsi  á  Francisco  de  Figueroa,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  don- 
de nació  por  los  afios  de  1540,  para  ornamento  y  lauro  de  las  mu- 
sas espafiolas.  Estuvo  Figueroa  también  en  Italia ,  y  allí  tomando 
ora  la  pluma,  ora  la  espada,  y  sefialándose  en  todo  género  de  eru- 
dición y  amena  Uteratura,pudo  adquirir  aquella  suavidad  de  ex- 
presiones, fluidez,  amenidad  y  pureu  de  esUio,  y  sonoras  y  ele- 
fantes frases,  eoo  qae  signUtcabs  la  admirable  dulznra  de  sos 


leza  y  la  arte  negaron  al  suyo)^  doy  alnombre  d«vues» 
tra  excelencia;  y  és  razón,  que  pues  en  aquel  robo 
padeció  lo  que  no  merecía,  en  esta  protección  ad- 
quiera lo  que  más  podía  desear.  Justo  es  que  vuestra 

afectos.  Milite  en  la  escuela  de  Garcilaso,  imitando,  copiando  y 
compiUendo  el  buen  gosto  de  la  antigüedad  griega  y  remana ,  su- 
po sacar  provecho  délos  viajes  y  marciales  excursiones,  para  le- 
vantar á  su  mayor  altura  las  letras  de  so  patria,  trayéndole,  al  vol- 
ver, los  sazonadísimos  frutos  de  su  aplicación  é  ingenio.  De 
asientu  en  el  suelo  naial,  obsequiado  de  los  sabios  maestroscom- 
plulenses  y  recibiendo  incesantes  aplausos  de  sus  compatriotas, 
procedió  con  tal  recato  respecto  de  las  circunstancias  dt  su  vida, 
que  nadie  le  pudo  jamás  oir  la  menor  de  ellas.  Sos  versos,  y  aun 
su  memoria  tal  vez ,  hpbieran  perecido ,  á  no  venir  afortunada- 
mente ios  borradores á  poder  del  seflorde  Pozuelo,  y  después  al 
del  cronista  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  que  en  Lisboa  ios  di¿  á  la 
estampa,  afio  de  1636,  tres  aiHCs  que  intentase  ha^er  lo  miü-^o  Qob- 
▼BDO  con  los  de  Francisco  de  la  Torre ,  que  les  son  lan  parecidos 
en  asunto ,  Índole ,  forma  y  basta  en  la  de  pasar  al  dominio  de  la 
prensa.  ¿Harían  camarada  ambos  espafioles  en  los  estados  italia- 
nos, confrontando  en  profesión,  inclinaciones,  estudios  y  gustos, 
corriendo  una  misma  fortuna  en  sm  amores!  Uno  y  otro  celebran 
las  orillas  del  iarama  y  Tajo,  uno  y  otro  á  Fifis  y  Dáfnis,  uno  y 
oU'd  se  jactan  del  amistoso  afecto  4e  Üamon ;  suspiran  ausentes, 
desdefiados  ó  mal  correspondidos. 

El  ignorado  vate  Oja  que  vivía  en  Üempo  de  Insignes  empresas 
guerreras  (tal  vez  las  de  San  Quintín  y  Gravelinas),  y  califícale  de 
glorioso,  pero  no  de  apetecido;  y  de  aquí  sospecho  que  hubo  de 
florecer  para  las  musas  por  los  años  de  1565.* 

En  sus  obras,  fuera  de  las  imitaciones  de  la  anUgfiedad  pagana, 
carácter  especial  del  rén^aeimienü  literario  y  artístico  en  el  si- 
glo xvt,  las  hay  moy  dete'rminodas  del  italiano  Varchi  y  de  Garci- 
laso. Y  si  no  son  casuales  coincidencias,  fueron  imitados  ó  imi- 
tadores del  buen  Francisco  de  la  Torre,^fray  Luis  de  León,  Herre- 
ra ,  el  Camoens ,  y  \  cosa  peregrina !  el  propio  Miguel  de  Cervantes 
S«ivedra. 

Quizá  cuando  por  aventura  hubo  de  residir  Francisco  de  la  Tor- 
re en  la  provincia  de  Salamanca,  viejo  y  á  mi  ver  sacerdote,  por 
lo  que  mostraba  eseandaUzado  su  ánimo  de  las  mismas  poesías 
que  en  el  frenesí  de  su  mocedad  había  compuesto,*ínieron  estas  á 
nanos  del  ilustre  caballero  lusitano  don  Juan  de  Almelda,  de  quien 
fué  ayo  el  famoso  Pedro  Chacón.  Apreciólas  como  oro  purísimo 
tan  discreta  caballero,  quiso  comunicarlas  con  el  Brócense,  cate- 
drático de  retórica  en  aquel  emporio  de  las  letras  humanas  y  divi- 
nai;  y  del  voto  de  Francisco  Sánchez  pudo  nacer  el  disponerlas 
para  la  estampa.  Ello  es ,  que  con  la  aprobación  de  don  Alonso 
deErcilla,  tal  vez  en  Italia  amigo  y  camarada  del  poeta,  y  jun- 
tamente con  las  licencias  del  Consejo  y  del  Ordinario,  halló  Qos- 
VEDO  el  manuscrito  en  tiempo  y  lugar  donde  no  había  dei  autor 
noticia  alguna.  A  fln  del  original  hubo  de  juntar  el  hidalgo  Al- 
melda traducciones  de  Horacio  y  del  Petrarca  que  le  facilitó  el 
mismo  maestro  Sánchez  Brócense  (de  su  puflo  existen  hoy  en  la 
biblioteca  particular  de  nuestra  Reina),  otras  propias  suyas,  y  al- 
guna de  Alonso  de  Espinosa  y  de  fray  Luis  de  León ;  todos  gene- 
rosos varones  contemporáneos. 

Pero,  ¿quién  fué  don  Joan  de  Almelda?  El  sefior  de  Contó  de 
Avintes,  hijo  de  don  Francisco  ,  capitán  general  de  Tánger,  del 
consejo  de  Felipe  II.  Tuvo  inclinación  natural  á  la  poesía,  y  por 
su  amor  al  estudio  y  por  la  claridad  de  su  ingenio  elrenombrede 
el  Sibto.  Dejó  manuscritas  varias  obras,  y  su  mérito  hizo  que 
Jacinto  Cordeiro  (Égloga  de  toe  poetae  htsUanoe,  estancia  S.*)co-'' 
locase  al  autor  entre  los  más  insignes  vates  de  Portugal: 

«Muerto  don  Juan  de  Almelda,  cuya  gloria 
Entre  su  muerta  luz  más  resplandece. 
Lágrimas  frecuentándola  memoria, 
A  so  túmulo  illostre  el  lauro  ofrece. 
iQuién,  prosiguiendo  sn  iofeUee  historia, 
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excelencia  con  su  grandeza  desquite  á  tan  esclarecido 
y  docto  escritor  los  borrones,  con  que  cegójULaoip- 
bre  quien  osó  cargar  sutagnto^p.  obras  tales,  que 
ya^qíTff  inrúecíáh^etTltléiíoTTem  ladrpn*  y 

DO  poeta. 

Halló  estos  poemas,  por  buena  dicba  roia  y  para 
grande  gloria  de  España,  en  poder  de  un  librero,  que 
roe  las  vendió  con  desprecio.  Estaban  aprobadas  por 
don  Alonso  de  Ercila,  y  rubricadas  del  Consejo  para 
la  imprenta,  y  en  cinco  partes  borrado  el  nombre  del 
autor,  con  tanto  cuidado ,  que  se  añadió  humo  á  la 
tinta. 

Mas  los  propios  borrones  (entonces  piadosos)  con  las 
señas  parlaron  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre, 
autor  tan  antiguo ,  que  roe  advirtió  el  conde  de  Año- 
Tcr^  caballero  do  ingenio  grande,  asistido  de  estudio 


Parea,  de  ta  rigor  no  se  enterneee, 

Si  en  tanto  sentimiento  el  llanto  orden» 

^jar  la  ploma  por  llorar  la  pe^a?» 

(Barbosa ,  Biblioteca  lusitana ,  tom.  n ,  pif .  581.) 
Almeida  alcanzó  los  tres  ó  cuatro  primeros  aOos  del  siglo  xni, 
7  ya  debia  de  baber  algunos  que  babia  dejado  de  eiistir  Francis- 
co de  la  Torre. 

Parece  que  hiela  los  de  1594,  balláadose  el  mónstroo  de  la  na- 
taraleza,  Lope  de  Vega,  sirviendo  la  plaza  de  secretario  del  duque 
de  Alba,  en  la  capiUl  de  sos  esUJos,  recorriendo  los  pneblecHIos 
que  bañan  el  Tórmes  y  el  Duero ,  conoció  eq  alguno  al  insigne 
poeta ;  apreció  so  ingenio  sazonadísimo ;  y  treinta  y  seis  años  des- 
pués, no  olvidando  su  memorta,  la  vino  á  cantar  en  el  Laurel  de 
Apoh ,  con  el  yerro ,  dicen ,  de  imaginar  que  antes  que  él  le  había 
yá  elogiado  Garcilaso.  T  ¿qui^n  sabe  si  en  efecto  se  conocieron 
en  Italia,  y  «ste  ponderó  el  ingenio  de  aquel,  tan  conforme  al  su- 
yo, en  algoya  canción  que  se  ha  perdido?  Dijo  Lope  en  1630: 

«Humíllense  las  cumbres  del  Parnaso 
Al  divino  FranciMCo  de  la  Torre^ 
CelelM'^do  del  mismo  Garcilaso, 
A  cuyo  lado  divamente  corre; 
Mas  ya  Febo  socofre 
.  Su  lira,  que  llevaba  como  i  Orfeo, 
La  suya  el  Estrimon ,  esta  el  Leteo; 
Poique  puedan  las  musas  castellana! 
Salir  hermosas  sía  teñir  las  canas.» 

Coando  sacóá  luz  tas  precioso  libro  Quivido,  por  carecer  d««B 
tas  noticias,  y  llevarle  un  exceso  de  consideración  i  deferir  i  las 
opiniones  del  conde  de  Afiover  (que  ni  llenaban  ni  podían  llenar 
de  convencimiento  su  buen  juicio),  mostróse  favorable  á  la  es- 
pecie de  que  Ffaiicísco  de  la  Torre  era  -el  bachiller  encomiado  de 
BoscaiK  Vino  pues,  j  indisculpable  ligereza !  i  confundirle  con  el 
buen  Alfonso  de  la  Torre,  autor  de  la  Vision  deleitable^  que  fué 
coetáneo  de  Jo^n  de  Mena ,  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  Garci- 
Sánchez  de  Badajoz ,  Luis  de  Vivwo  y'demás  trovadores  famosos 
eo  la  corte  de  Juan  II  de  Castilla. 

Por  este  gravísimo  yerro,  y  por  haber  negado  el  crédito  al  irre- 
eusable  testimonio  de  Lope ,  dos  años  después  de  muerto  el  fénix 
de  los  ingenios  españoles,  y  seis  de  publicadas  tan  elegantes  poe- 
sías, vio  QuEVKDo  mortificado  su  amor  propio  c^n  una  acerba  cen- 
sura de  Manuel  de  Faría  y  Sonsa ,  caballero  de  la  casa  real,  en 
su  comentario  i  las  Lusiadat  de  Luis  de  Camoens,  pnncipe  de  los 
poetas  de  España. 

Pero  ni  entonces  ni  en  un  siglo  después,  amigos  y  adversarios, 
biógrafos  y  apologistas,  verdugos  y  detractores  del  señor  de  Juan 
Abad ,  nadie  puso  lenguas  en  que  tales  versos  fuesen  de  poeta 
mocho  más  antiguo  que  el  editor,  ni  en  que  este  hubiese  prestado 
á  las  letras  mayor  servicio  que  el  mismo  qoe  deben  por  las  rimas 
de  Figueroa  á  Luis  Tribaldos  de  Toledo. 
-  Sin  embargo ,  en  1753,  un  hombre  de  mérito  indisputable  (don 
Luís  José  Velazqoez)  sostuvo  ser  Qoevedo  el  verdadero  autor  de 
■quellas  excelentes  obras.  Recordó  sin  paridad  de  causa  el  ejem- 
plar del  dominicano  fray  Jerónimo  Bermudez,  cuyas  tragedias  se 
publicaron  con  nombre  Ungido  de  Antonio  de  Silva;  y  la  travesura 
de  Lope,  rebozado  en  el  disfraz  de  Burguillos:  como  sien  el  pri- 
mer caso  no  fuera  el  seudónimo  necesario  por  el  hábito  religioso 
del  poeta;  y  en  el  segundo,  para  que  las  bizarrías  de  La  Gaioma- 
qma  j  los  galanteoí  ¿  It  señora  Juana  no  causasen  escándalo,  au« 


verdadero  y  modesto,  que  hacia  del  mención  Bo-can 
en  las  Estancias : 

En  el  umbroso  y  lucido  ortente; 
donde,  entre  los  grandes  poetas  que  celebra,  dice: 

T  el  Bachiller  que  llaman  de  la  Torre  (a), 

ponderando  la  grandeza  de  su  estilo ,  y  lo  magniñco  de 
la  dicion  en  sus  versos.  Antigüedad  á  que  se  pone  duda 
el  propio  razonar  suyo ,  tan  bien  pulido  con  la  mejor 
lima  destos  tiempos ,  que  parece  está  floreciendo  hoy 
entre  las  espinas  de  los  que  martirizan  nuestra  habla, 
confundiéndola;  y  al  lado  de  los  que  la  escriben  pro- 
pia, y  la  confiesan  ñca  por  si,  en  competencia  de  la 
griega  y  latina,  que  soberbias  la  daban  de  mala  gana 
limosna  en  las  plumas  de  escritores  pordioseros,  que 
piden  para  ella  lo  que  la  sobra  para  otras  (6). 


torizados  por  on  varón  septuagenario  y  sacerdote.  Pensó  avalorar 
sus  imaginaciones  con  tal  cual  fácil  analogía  en  poemas  de  onoy 
otro,  cuando  en.su  índole  desemejan  comoeldia  y  la  noche,  lo  ■€> 
gro  ylo  blanco,  una  bizarrísima  dama  de  veinticinco  alfileres,  y  ana 
mocetona  del  bureo ,  con  pañolón  de  seda  medio  caldo,  arrastran- 
do por  barrizales.  Y  olvidó  algún  verso  entero  de  Francisco  de  la 
Torre ,  incrustado  en  un  soneto  del  editor [  y  que  cierta  égloga  de 
aquet ,  y  la  canción  del  pastor  Grisóstomo,  de  Miguel  de  Cervan- 
tes, parecen  una  misma.  ^ 

Lazan,  MontianoyLuyando,  López  Sedaño, PuÍbttsqne,TickjDor 
y  varios  critícos  propios  y  extraños  aceptaron  por  moneda  corrien- 
te la  ingeniosa  cavilación  del  marqués  de  Valdeflores.  ftréceles 
que  de  no  baber  publicado  nuestro  editor  la  aprobación  de  Erct- 
Ua  y  la  licencia  del  Consejo,  se  infiere  ser  todo  ficción  é  imposto- 
ra. Oue  nu  existió  semejante  Francisco  de  la  Torre,  cuando  no 
lo  nombran  ni  don  Lnis  Zapata  en  el  canto  xxxviti  de  su  Car- 
io famoso :  ni  Gregorio  Hernández  de  Velasco  en  El  parto  dé  U 
Virgen;  Juan  de  la  Cueva  en  su  Ejemplar  poético;  Ct\%\6\íí[  de  Me- 
sa al  fin  de  La  restauración  de  España;  Gil  Polo  en  el  Canto  del 
Turia;  Vicente  Espinel  en  La  casa  de  la  Memoria;  ni  Cervantes 
en  el  Canto  de  Caliope  y  en  el  Viaje  del  Parnaso;  á  pesar  de  que 
le  cita  Lope  en  el  Laurel  de  Apolo;  y  de  que  kabent  sua  fata  libelñ. 
No  hallan  rastros  en  las  poesías  de  la  Torre  para  adivinar  alguna* 
fircunslancias  de  su  vida,  ni  tampoco  en  documentos  de  los  si- 
glos XVI  y  xvii.  Y  entienden  que  rebozándose  Qüevedo  con  un  seu- 
dónimo discreto ,  mostraba  ser  tales  versos  parlo  de  su  mocedad. 
Cuyos  extravíos  y  desórdenes  amorosos  no  queria  dejar  autorita- 
dosá  los  tiempos  futuros  con  su  nombre!!... 

Si  por  ventura  se  me  pregontase  mi  opinión  acerca  de  semejan* 
tes  asertos,  manifeslaria  enteramente  la  contraria. 

{a)  Helas  aquí  ;,habla  de  la  pasión  amorosa,  por  quien  han  sido 
inmortales  los  poetas) : 

Y  (por  pasar  al  vuestro  castellano) 
Esta  puso  al  de  Mena  en  gran  altura, 

Y  le  movió  su  alma  y  su  sentido 

A  cantar :  ••,  Ay  dolor  del  dolorido !»     ■ 

Y  al  BachUler  que  llaman  de  la  Torre 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo ; 
Tanto,  que  del  la  fama  tira,  y  corre 
Del  Istro  al  Tajo,  y  del  Tajo  al  Nilo. 

E  otroquo^gora  á  la  memoria  ocorre. 
Que  por  amar  perdió  del  seso  el  hilo , 
Garci-Sanckex  se  llama;  esta  le  puso 
En  lasUoczas  que  de  amor  compuso. 

Esta  también  al  andaluz  de  Maro 
Le  levantó ,  sus  versos  levantando; 

Y  le  hizo  que  al  mundo  fuese  raro. 
Sus  tormentos  de  amor  mortificando. 

Y  al  de  Vivero  dio  juicio  claro. 

Sus  escritos  moviendo  y  contertando, 

Y  haciéndole,  de  puro  enamorado , 
Comenzar:  «SI  no  os  hubiera  mirado.» 

Y  á  aquel  que  nuestro  tiempo  trujo  ufano. 
El  nuestro  Garcilaso  de  la  Vega, 

EsU  virtud  le  dio  con  larga  mano 
I  El  bien  que  casi  &  todo  el  mundo  niega 

(b)  Asi  resiste,  aun  cuando^  con  flaco  ánimo,  el  buen  instinto 
de  ¿DIVIDO  la  antigüedad  qtte  á  este  autor  atribula  el  codde  de 
Afiover. 


JUICIOS,  PRÓLOGOS  Y  ADVERTENCIAS. 


To  jnzgué  á  foestra  excelencia,  muy  esclarecido  Se- 
ñor, para  conanelo  de  taa grande  ingenio,  muy  in- 
gemoso  y  bien  advertido  letor  para  los  méritos  de 
808  obrag.  Doy  á  Francisco  de  la  Torre  lo  más  que  pu- 
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de,  y  á  vuestra  excelencia  lo  mejor  que  bailé.  Dé  Dios 
á  vuestra  excelencia  su  gracia ,  y  larga  vida  con  bae* 
na  salud ,  como  deseo.  ^  Don  Francisco  de  Quevedó 
Villegas, 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HABITO 

DE  SANTIAGO,  Á  LOS  QUB  LEERÁN,  [o) 


No  be  podido  averiguar  la  patria  de  Francisco  de  la 
Torre,  sintiendo  mucho  lo  que  esta  Ignorancia  la  qui- 
ta de  verdadera  gloria.  El  era  castellano ,  vivió  antes 
de  Roscan,  como  se  lee  en  Us  estancias  que  imitó 
delRembo  (6): 

Ed  el  lombrose  y  liieido  ortentt, 

cuando  dice: 

T  el  Bachiller  que  Uaman  de  la  Torre; 

donde  «dmira  la  grandeza  de  su  estilo ,  qne  fué  talen 
aquella  antigüedad,  que  se  conoce  en  el  propio  Bos- 
can  y  en  algunas  voces  del  excelentísimo  poeta  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  nunca  bastantemente  aclamado. 

Y  lo  que  más  admira,  y  se  puede  contar  por  milagro 
del  ingenio,  que  el  corriente  de  los  versos,  la  blandu- 
ra, la  facilidad  no  esté  achacosa  con  algunas  voces  an- 
cianas y  que  después  ha  desechado  la  lengua.  Cosa  de 
que  aun  en  los  que  escribieron  después  de  Boscan  se 
repara,  como  frecuentemente  en  Fernando  de  Herre- 
ra, doctísimo  y  elegantísimo  escritor  >  y  que,  como  se 
(i)  leerá  en  estas  obras,  tuvo  por  maestro  y  ejemplo  á 
Francisco  de  la  Torre ,  imitando  su  dicción  y  toman- 
do sus  frasis  y  voces  tan  frecuente,  que  puedo  excu- 
sar el  señalarlas ;  pues  quien  los  leyere  verá  qne  no  son 
semejantes,  sino  uno. 

Sea  prenda  para  demostrar  esta  verdad ,  advertir 
que  la  más  cuidadosa  lima  de  Femando  de  Herrera 


(a)  sigue  eita  adverteief  a  i  U  dedldatMa  afiterior,  en  el  misno 
libro. 

(t)  Contradfcelo  Manuel  de  Parla  y  Sonsa  en  el  comentario  qne 
eomposo  á  las  Lu»iada¿t  con  tales  palabras :  «De  algonos  faé  imi- 
tado Camoens.  DeUos  don  Alonso  de  Ereilla,  en  sn  segunda  parte, 
que  es  verdaderamente  la  que  le  honra,  y  digna  de  un  valiente  es- 
píritu poético.  Francisco  de  ¡a  Torre;  no  el  llamado  Bachiller  con 
eele  apellido  en  el  Cancionero  general,  como  con  notable  etgafio 
86  dejó  creer  don  Francisco  db  Qobtedo,  pues  consta  que  fui  co- 
nocido de  Lope  de  Vega;  y  quien  tuviere  conocimiento  de  los  esti- 
los de  las  edades,  vera  fácilmente,  leyendo  unas  y  otras  obras, 
(fbe  las  del  Bachiller  son  de  aquel  tiempo,  y  las  de  Francisco  de 
la  Torre  deste ;  portándose  cada  uno  conforme  al  que  le  eupo  en 
«uerte.  Lope  de  Vega  es  el  gramle ,  tercero  en  edad,  qne  le  ba 
imitado  continuamente.» 

Y  al  fin  del  argumento  general  del  poema:  «A  todos  vencfD  el 
alto ,  dulce  y  feliz  Garcilaso.  Compile  con  él  Francisco  de  la  Tor- 
re ^v^  te  I0  tt^uió,  como  consta  de  mejores  diligencias  que  la  de 
quien ,  eon  lastimosa  omisión  de  la  buena  diligencia,  le  llama  Ba« 
chiller  de  la  Torre ,  que  vivió  en  los  tiempos  de  Garei-Sancbes, 
siendo  Francisco  de  la  Torre,  que  vivió  en  los  de  don  Alonso  de 
Ereilla ,  sin  bachUleHa,  dejándose  creer  que  se  pudo  hablar  de 
aquel  modo  en  tiempo  de  Garei-Sanchez,  que  realmente  era  cosa 
bastante  á  extinguir  las  más  reeias  cataratas.»  (Tomo  i,  impresión 
de  Madrid  de  1619,  dos  afios  astea  preparada ,  páginas  75  y  136.) 


se  conoce  en  la  palabra  apena,  que  es  enmienda  de  la 
que  comunmente  se  dice  apenas.  Asi  nuestro  autor  en 
el  libro  11,  soneto  ti,  v.  3 : 

Se  rige  apena  en  pié. 

No  trato  aquí  si  esta  es  voz  culpable.  También  tomó 
el  decir  mientra ,  no  mientras.  Nuestro  autor  en  la 
oda  3 ,  del  primer  libro ,  estancia  13,  v.  1 : 

T  mientra  le  permite  sol  dorado. 

En  el  artículo  feminino,  que  restituyó  á  esta  voz  al- 
ma, diciendo  la  alma.  En  la  voz  corona  y  cerco,  que 
lio  solamente  tomó  Herrera ,  sino  también  la  frecuen- 
te repetición  dellas.  Las  voces  salve,  ostro,  aura, 
mustio,  orna,  cuidosa,  desparciendo ,  perdimiento^ 
despiadada,  yerto  inmemo ,  conducir,  cuitado,  er- 
rando  la  selva,  y  la  y  repelida  en  los  epítetos.  (2)  Solo, 
y  callado,  y  triste ,  y  pensativo.  Relucientes  llamas  de 
oro.  Mira  Filis  furiosa  onda.  De  nieve,  y  ostro ,  y  de 
cristal  ornada.  Esquivar. 

Y  por  no  cansar ,  todas  la»  palabras  y  diccionee,  el 
estilo,  la  contextura ,  lo  severo  de  la  sentencia ;  cosa 
que  no  la  dijera ,  á  no  creer  ^ue  es  tan  grande  y 
calificada  recomendación  del  docto  juicio  de  Fernando 
de  Herrera  en  imitarlo ,  como  del  ingenio  de  Francis- 
co de  la  Torre  en  haberlo  enseñado  priUaero.  Mas  con 
esta  ventaja ,  que  no  le  fué  ejemplar  á  estas  voces,  que 
con  algún  ceño  se  leen  en  Fernando  de  Herrera,  ovo- 
sa, pensosa ,  poción  ^  crispar  de  ojos,  relazar,  sañosa, 
ensandece  y  ufiínia ,  pavor,  adola^  espirtu  (síncopa, 
que  no  tiene  otro  misterio ,  sino  que  en  el  v^rso  no 
cabe  espiritu);  eonio  las  voces  do  por  adonde,  y  vo 
por  voy,  que  si  bien  Francisco  de  Rioja  dice  se  hizo 
con  cuidado  y  examen  docto,  consta  de  las  obras  no 
ser  otra  cosa ,  sino  no  caber  en  el  verso  la  palabra  adon- 
de,"^ voy;  porque  muchas  veces,  y  siempre  donde  cabe, 
dice  adonde,  y  voy;  y  en  las  partes  que  no  cabe  dice 
do,  y  vo.  No  es  menos  desapacible  la  voz  porfioso  des- 
vario;  y  de  más  sonora  composición  de  letras  usa,  ira^ 
yo,  cuitoso,  lasa  voz,  dudanxa,  giro  del  fuego ,  can 
puro  lampo.  Las  unas  voces  son  latinas  todas,  que  es- 
cribiéndolas en  sonetos  amorosos,  y  ¿  mujer,  incur-- 
ren  en  la  reprehensión  dePropercio: 

(3)  Et  emii  quod  quenii  nosse  puella  tte&t,  " 

Las  otras  son  de  composición  áspera  y  poco  necesa- 
rias ,  pues  sustituyen  voz  decente  y  elegante. 


(t)  Soneto  17.  Stfto, 
(3)  ScñU  quoi 
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Advierto  que  el  diVino  ingenio  de  Herrera  sacó  en 
su  ¥ida  las  rimas,  qae  se  leen  en  pequeño  volumen, 
limpias  de  las  más  destas  voces  p#regrínas  que  se 
leen  en  la  impresión  que  después  le  hizo  por  Fran- 
cisco Pacheco ,  £Íntor_doctq^y  estudioso  y  de  grande 
virtud^  en  mucho  mayor  vohímen.  Creo  fué  el  inten- 
to darnos,  de  tan  grave  y  erudito  maestro ,  hasta  lo  que 
él  desechó  escrupuloso;  que  de  tales  ingenios,  aun 
las  manchas  que  ellos  se  quitan ,  pueden  ser  joyas  pa- 
ra los  que  sabemos  poco,  y  su  sombra  nos  vale  por  dia. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

Y  sea  corona  del  nombre  de  nuestro  autor ,  y  teñe* 
rabie  túmulo  de  su  memoria  el  haber  escrito  en  la  pri- 
mera hoja  de  sus  obras  estas  palabras:  DtUraham  ohm 
hoc  fackbafñy  et  hwrret  animuu  ñune;  «Con  freoMi  «•• 
cribi  esto,  ahora  se  me  escandaliza  el  ánimo.» 

Sabe  reconocida  la  sabiduría  humilde,  intitular  con 
ceniza  escritos  de  oro ;  como  la  soberbia  mal  persua- 
dida, ignorante,  retular  con  oro  obras  de  cenia.— 
Dan  Franmoo  de  Quevedo  Villegas. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  ViaEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN 

DE  SANTUGO.  —  A  LOS  QUE  LETEREN  ESTA  GOBIEDIA.  (a) 


Esta  comedia  Eufrosina,  que  escrita  en  portugués, 
se  lee  sin  nombre  de  autor,  es  tan  elegante,  tan  docta, 
tan  ejemplar,  que  hace  lisonja  la  duda,  que  la  atribuye 
¿  cualquier  de  los  más  doctos  escritores  de  aquella  na- 
ción. Muestra  igualmente  el  talento  y  la  modestia  del 
que  la  compuso;  pues  se  calió  tanta  gloría,  que  hoy 
apenas  la  conjetura  halla  aogeto  capaz  á  quien  poder 
atribuirla. 

dañosamente  debajo  del  nombre  de  comedía  enseña 
á vivir  bien,  moral  y  políticamente,  acreditando  las 
virtudes  y  disfamando  los  vicios  con  tanto  deleite 
como  utilidad;  entreteniendo  igualmente  al  que  re- 
prende y  al  que  alienta :  extraña  habilidad  de  pluma, 
que  sabe  sin  escándalo  ser  apacible,  y  provechosa  con- 
dición, que  deben  tener  estas  composiciones.  Así  )o 
juzgó  Séneca  {epiH.  i  i  5).  Refiere  que  en  una  trage- 
dia de  Eurípides,  Belerofonte,  que  era  la  persona  que 
hablaba,  dijo  tales  palabras:  «Deja  que  me  llamen 
maldito,  como  rae  llamen  rico ;  pues  todos  pregunta- 
mos si  uno  es  rico,  no  si  es  bueno.  No  preguntan  por 
qué  y  de  dónde,  sino  cuánta  hacienda  posee  :  en  toda 
partees  cada  tino  tanto  como  tiene.  Preguntas,  ¿qué 
cosa  nos  está  mal  tener?  Respondo  que  nada.  Y  quiero 
vivir  rico ;  y  si  soy  pobre,  morirme:  bien  muere  quien 
muriendo  gana  algo.  Si  en  la  cara  de  Venus  resplande- 
ce cosa  como  la  riqueza  y  el  oro,  con  razón  enamora  á 
los  hombres  y  á  los  dioses,  v  En  acabando  de  pronun- 
ciar estas  palabras  postreras,  todo  el  pueblo  se  levantó 
con  ímpetu  á  apedrear  al  representante  y  á  los  versos; 
hasta  que  Eurípides  mismo  se  levantó  entre  todos,  pi- 
diendo que  aguardasen  á  ver  qué  fin  tenia  en  la  trage- 

(a)  U  Eufrosinat  nrúát  de  lengua  portnsoesa  en  aslellana 
por  el  eapit»  don  Fernando  de  Ballesteros  y  Saavedra »  impresa 
en  1631,  pero  corriente  para  la  estampa  desde  el  aOo  anterior.  Ba- 
llesteros escribía  con  elegancia ,  natnralidad  y  soltura ,  sin  ínfl- 
clon  de  culterano;  y  pueden  verse  noticias  loyu,  mis  adelante, 
en  el  EpUtoiario  al  fin  del  afio  164t. 

.  Tiéoese  con  harto  fundamento  por  aotor  de  la  comedia  Eufroiiné 
¿  Jorge  Ferreyra  de-Vasconcelos,  aan  cuando  el  padre  Reisno  ha. 
ga  mención  de  ella.  Por  vez  primera  salió  de  molde  en  Lisboa, 
afio  1566;  y  después,  en  el  de  1616,  corregida  y  enmendada  por 
Francisco  Ruis  Lobo,  pero  loa  ejeaiplarei  de  1566  «atáa  prohi- 
bidos. 


dia  este  idólatra  del  oro.  Oyéronle,  y  Belerofonte  en 
la  fábula  tenia  el  castigo  que  merecía  su  insoltoda.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca,  que  aprobtndo 
la  buena  composición  y  ejemplar  de  Eurípides,  previ- 
no desde  entonces  aplauso  y  alabanza  á  nuestra  Eufro-- 
sina,  donde  están  distribuidas  las  ruinas  y  las  afren- 
tas sobre  los  vicios,  y  los  premios  sohre  las  virtudes  y 
méritos.  No  quede  sin  alabanza  aquel  Yulgo  que  se 
amotinó  en  el  teatro  contra  la  insolencia  de  las  pala- 
bras, cuando  no  se  lee  de  los  jueces  y  magistrados  al- 
gún enojo. 

Con  grande  gloria  de  la  virtud  y  buen  ejemplo,  se 
han  escrito  en  España  con  nombre  de  comedias  (fuera 
de  las  fábulas),  historias  y  vidas,  que  á  la  virtud  y  al 
valor  enseñan  y  mueven  con  mas  fuerza  que  otra  al- 
guna cosa;  como  se  ve  con  admiración  en  las  de  Lope 
de  Vega  Carpió,  tan  dignas  de  alabanza  en  el  estilo  y 
dulzura,  afectos  y  sentencia,  como  de  espanto  por  él 
número  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios,  cuanto 
más  para  uno  solo.  A  quien  en  esto  siguen  dichosa- 
mente muchos  que  hoy  escriben  este  entretenimiento 
decente  á  soberanas  ocupaciones ;  que  el  ocio  de  los 
reyes  tiene  estatutos  de  majestad,  y  no  debe  admitir 
aKvio  que  no  sea  calificado. 

Por  esto  tiene  lugar  en  los  oídos  de  los  príncipes 
este  de  las  comedias,  á  quien  han  dado  su  atención, 
contfa  la  prolijidad  de  los  cuidados,  los  mas  y  mejores 
monarcas  del  mundo;  sin  que  á  esto  ofenda  lo  que  al- 
gunos malician  para  reprobar  los  ingenios  que  dicho- 
samente se  ocupan  en  esta  composición ;  ni  el  entrete- 
nimiento que  ofrece,  gustoso,  docto,  ejemplar  y  limo:»- 
nero,  por  el  socorro  frecuente  con  que  alimenta  los  es- 
píritus. 

Pocas  comedias  hay  en  prosa  de  nuestra  lengua,  si 
bien  lo  fueron  todas  las  de  Lope  de  Rueda ;  mas  para 
leidas  tenemos  la  Selvaga,  y  con  superior  estimación 
la  Celestina ,  que  tanto  aplauso  ha  tenido  en  todas  las 
naciones.  En  portugués  hay  una  de  Gamoens,  dos  del 
doctísimo  Corte  Real ,  y  esta  Eufrosina ,  de  que  care- 
cíamos; porque  su  original,  no  cercenado  por  Lobo, 
es  difícil  por  los  idiotismos  de  la  lengua  y  los  prover- 


JUICIOS,  PRÓLOGOS  Y  ADVERTENCIAS. 


bios  antiguos,  y  qiM  ya  son  remotos  á  la  habla  moderna. 

Don  Fernando  de  Rallesteros  y  Saavedra  con  suma 

dilifzencia  le  ha  traducido;  de  suerte,  que  hablando 

castellano^  no  deja  de  ser  portugués;  oí  deja  de  verse 
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como  nació,  doudo  empieza  ahora  á  vivir.  Merece  don 
Fernando  grande  alabanza  en  haber  hecho  que  tenga 
Castilla  parte  en  obra  tan  grande  y  digna  de  encareci- 
da estimación.  —  Don  Francisco  de  QueDtdo  Villegas. 


NOTiaA,  JUICIO  Y  RECOMENDACIÓN  DE  LA  UTOPIA,  Y  DE  TOMAS  MORO. 

—  DON  FBANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SAN  MCOBO>   SEÑOR 
DE  LAS  VILLAS  DE  CETINA  T  LA  TORRE  lUAN  ABAD,  [a) 


La  vida  mortal  de  Tomás  Moro  escribió  en  nuestra 
habla  Fernando  de  Herrera,  vafon  docto  y  de  juicio 
severo;  su  segunda  vida  escribió  con  su  sangre  su 
muerte,  coronada  de  victorioso  martirio.  Fué  su  in- 
genio admirable,  su  erudición  rara,  su  constancia  san- 
ta, su  vida  ejemplar,  su  muerte  gloriosa,  docto  en  la 
lengua  latina  y  griega.  Celebráronle  en  su  tiempo  Eras- 
rob  de  Roteradamo  y  Guillelmo  Budeo,  como  se  lee  en 
dos  cartas  suyas,  impresas  en  el  texto  desta  obra.  Lla- 
móla Utopia,  voz  griega,  cuyo  significado  es  no  hay 
tal  lugar.  Vivió  en  tiempo  y  reino  que  le  fué  forzoso 
para  reprender  el  gobierno  que  padecia,  fingir  el  con- 
veniente. 

Yo  me  persuado  que  fabricó  aquella  política  contra 
la  tiranía  de  Inglaterra ,  y  por  eso  hizo  isla  su  idea,  y 
juntamente  reprehendió  los  desórdenes  de  los  más  prin- 
cipes de  su  ednd.  Fuérame  fácil  verificar  esta  opinión; 
empero  no  es  difícil  que  quien  leyere  este  libro  la  ve- 
rifique con  esta  advertencia  mia :  quien  dice  qué  se 
ha  debacer  lo  que  nadie  hace,  á  todos  los  reprende; 
esto  hizo  por  satisfacer  su  celo  nuestro  autor.  Hurto 
son  de  cláusula^  de  la  Utopia  los  más  repúblicos  Ra- 
gxtallos  delBocaüno;  precioso  caudal  es  el  que  obligó 
á  que  fuese  ladrón  á  tan  grande  autor. 

No  han  faltado  lectores  de  buen  seso^  que  han  leído 


(a)  Don  Jerónimo  Antonio  de  MedinUIa  y  Forres,  madriIefio«  ea- 
billero  déla  orden  de  SanUago,  caballerizo  del  rey  Felipe  IV,  se- 
fior  de  bs  vUlas  de  Socos,  Rozas  y  Remolino,  corregidor  y  jasU* 
eia  mayor  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  so  tierra,  y  antes  gobernador 
de  Marcia,  MonUel  y  so  partido,  tradujo  aquella  obra  del  inforto- 
>  nado  gran  canciller  de  Inglaterra ,  sacAndoli  en  Córdoba  i  lox, 
becba  española ,  alio  de  1637. 

Dejó  sin  publicar  un  libro  Intítulado  El  método  ie  to  kittoHa 
de  Juan  Bodino;  y  murió  en  la  década  de  1650  i  60. 

Repárese  que  en  este  encabezamiento  Qoevioo  se  intítnlaseSor 
de  CeUnt ,  á  pesar  de  estar  &  U  luon  viudo  desde  tres  aflot 
antes. 


con  ceño  algunas  proposiciones  deste  libro,  juzgan- 
do que  su  libertad  no  pisaba  segura  los  umbrales  de 
la  religión ;  siendo  así  que  ningunas  son  más  vasallas 
de  la  Iglesia  Católica  que  aquellas,  entendida  su  men- 
te, que  piadosa  se  encaminó  á  la  contradicion  de  las 
novedades,  que  en  su  patria  nacieron  robustas,  para 
tan  llorosos  fines.  Escribió  aquella  alma  esclarecí  la, 
con  espíritu  de  tan  larga  vista,  que  (como  yo  mostré  en 
ipt  Carta  al  Rey  Cristianisimo)  antevio  los  sucesos  pre- 
sentes, asistiendo  con  saludable  consejo  á  las  cabcias 
de  los  tumultos. 

El  libro  es  corto ;  mas  para  at^derle  como  merece, 
ninguna  vida  será  larga.  Escribió  pocp  y  dijo  mucho. 
Si  los  que  gobiernan  le  obedecen,  y  los  que  obedecen 
se  gobiernan  por  él,  ni  á  aquellos  será  carga,  ni  á  estos 
cuidado. 

Por  esto  viendo  yo  á  don  Jerónimo  Antonio  de  Me- 
dinilla  y  Forres,  que  le  llevaba  por  compañía  en  los  ca- 
minos, y  le  tenia  por  tarea  en  las  pocas  horas  que  lo 
dejaba  descansar  la  obligación  de  su  gobierno  de  Mon- 
tiel,  le  importuné  á  que  hiciese  esta  traducion ;  ase- 
gurándome el  acierto  della  lo  cuidadoso  de  su  estilo, 
y  sin  afectación,  y  las  noticias  políticas  que  con  lar- 
ga lección  ha  adquirido,  ejecutándolas  en  cuanto  del 
servicio  de  su  majestad  se  le  ha  ordenado;  y  con  ¿rau 
providencia  y  desinterés,  en  el  gobierno  que  tuvo  des- 
tos  partidos. 

Quien  fuere  tan  liberal  que  en  parte  quiera  pagar 
algo  de  lo  que  se  debe  á  la  santa  memoria  de  Tomás 
Moro,  lea  (en  la  Scelta  di  Lettere  de  Bartolomé  Zucchi 
de  Monza)  la  carta  que  escribió  el  cardenal  de  Capua  á 
monseñor  Bfaríno,  cardenal  y  gobernador  de  Milán ,  y 
verá  cuántos  méritos  tuvo  su  muerte  para  canonizar  las 
alabanzas  de  su  vida  y  de  su  doctrina.  En  la  Torre  de 
Juan  Abad,  2^  de  setiembre  de  1637.  — Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas, 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, -AL  QUE  LEYERE  ESTE  UBRO.  (6) 


Los  que  enseñan  el  arte  nobilísimo  de  la  caza  y  mon- 
tería, no  solo  disponen  los  espíritus  generosos  á  ejer-  ' 

{b)  El  Arte  de  ballestera  y  mcníeria,  de  Alonso  Itartlnez  de  Es- 
pinar, qne  daba  el  arcabuz  al  rey  don  Felipe  IV;  ayuda  de  cimara 
del  principe  Don  BalUsar  CArlos  Felipe  de  Aoitrin,  y  laego  del 
Monarca. 


ciclo  honesto  y  saludable,  sino  también  al  uso  militar; 
de  tal  suerte ,  que  los  que  pasan  de  la  fatiga  de  los  bos- 

Imprimióse  el  libro  en  1614,  y  le  elogió  y  aprobó  Qdkvioo  por 
noviembre  del  afio  precedente ,  cinco  meses  después  de  sa  vaei 
U  de  las  craelisifflat  prisiones  de  San  Hircos  de  León. 
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ques  y  montes  á  la  éiBCiplína  de  los  ejércitos ,  no  ex- 
trañan et  afán  de  su  desvelo  ni  la  incomodidad  de  la 
campaña ;  de  tal  manera  van  doctrinados  en  la  pacien- 
cia adquirida»  desenvolviendo  las  malezas  en  el  ardor 
de  los  soles  y  el  rigor  de  los  Líelos^  que  ninguna  in- 
clemeicia  de  marchas  y  sitios  los  experimenta  biso* 
uos.  A  esto  se  añade  el  ser  capaz  de  méritos  de  caridad 
este  ejercicio  de  la  ballestería,  disminuyendo  en  mu- 
chos animales  la  siega  á  las  cosechas  de  los  labradores, 
i  cuyas  hoces  se  adelanta  su  hambre,  y  justiciando  en 
la  voracidad  del  bbo  el  menoscabo  de  los  ganados,  que 
como  ladrón  de  los  rebaños  enteros,  asuela  con  hurtos. 
Esta  piedad  encendió  las  entrañas  clementísimas  del 
Rey  nuestro  señor  á  perseguir  con  mayor  continuación 
los  lobos  que  las  otras  reses,  librando  de  las  más  delin- 
cuentes y  facinorosaa  el  caudal  de  sus  vasallos  más 
importante  ú  la  república. 

Todos  estos  fines  pretende  conseguir  Alonso  Martí- 
nez con  este  libro,  facililando  la  enseñanza  con  el  mé- 
todo de  dotrina  en  que  dispone  los  preceptos :  cosa  en 
que  es  soto  y  único  entre  tantos  autores,  que  en  todos 
idiomas  y  naciones  han  escrito  esta  arte;  de  tanta  esti- 
mación á  los  principes  y  monarcas,  que  el  emperador 
Antonino  el  Filósofo,  por  su  libro  en  versos  De  venatio- 
ne,  escrito  en  griego,  le  dio  tan  gran  cantidad  de  oro 
á  Oppiano,  que  apreció  en  monedas  deste  metal  cada 
renglón.  Ni  en  España  se  dedignó  el  señor  rey  don 
Alonso  de  escribir  libro  de  la  Montería,  que  hoy  tene- 
mos impreso. 

No  es  nuestro  autor  el  primero  ni  el  segundo  que  ha 
escrito  en  esta  facultad;  empero  en  el  orden  con  que 
escribe,  en  las  noticias  que  da,  en  las  novedades  que 
enseña ,  no  tiene  antecesor  ni  primero.  Dedica  Alonso 
Martínez  esta  obra  al  Principe  nuestro  señor,  que  Dios 
bendiga  y  guarde  muchos  años,  no  solo  por  obliga- 
ción de  criado,  sino  por  deuda,  confesando  deber  el 
mejor  conocimiento  destos  primores  á  la  atención  con 


Dé  QUEVEDO  VILLEGAS. 
que  ha  asistido  en  los  bosques  á  la  majestad  sobera- 
na de  don  Felipe  IV,  rey  nuestro  señor.  El  estilo  es 
descansado  de  afectación  y  demasías  sobradas ;  las  pa- 
labras propiat  y  decentes,  que  significan  lo  que  tratan 
con  decoro  y  claridad :  lenguaje  de  persona  que  se  crió 
en  la  corte  del  mayor  monarca  del  mundo,  con  perpe- 
tua asistencia  en  su  palacio,  sirviendo  de  dar  el  arca- 
buz á  su  majestad,  y  de  su  ballestero  principal,  y  de 
ayuda  de  cámara  del  Príncipe  nuestro  soilor;  oficios 
de  grande  y  preferida  confianza,  pues  solos^  asisten  con 
armas  de  fuego  á  la  persona  real  desacompañada  de 
otros  criados  en  la  soledad  de  los  bosques.  A  cuyi 
causa ,  fuera  de  su  ejercicio,  los  honró  tanto  el  señor 
rey  don  Alonso  el  Onceno,  que  en  la  carta  que  escribió 
al  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena  don  Juan  de  Campo, 
dice  estas  palabras,  pidiéndole  la  cruz  del  Cid,  que  ae 
entiende  la  espada :  Don  Alfonso,  etc.  Al  abad  de  San 
Pedro  de  Cárdena ,  salud  y  gracia,  Sepádes  que  por 
la  gran  devoción  que  habernos  con  la  cruz  del  Cid,  la 
cual  llevamos  la  otra  vez  cuando  fuimos  sobre  ^t- 
braltar,  tenemos  por  bien  de  enviar  por  ella  para  lle- 
varla con  nosotros  en  esta  ida  que  irnos  á  Portugal;  y 
enviamos  allá  para  que  nos  la  trayan  á  Alvaro  Rois 
é  á  Juan  Garda,  nuestros  ballesteros;  é  vos,  queenvié^ 
des  dos  monjes  con  ellos.  Y  para  mostrar  la  estímaciou 
que  hizo  deste  servicio ,  añade  :  Otrosi ,  bien  sobé- 
des  en  cómo  todos  los  prelados  é  las  órdenes  de  nues^ 
tro  señorío  nos  sirven  cada  uno  de  ellos  con  quitanzas 
ciertas  de  maravedís  para  estas  guerras  que  habernos; 
habíamos  ordenado  que  vos  el  dicho  abad  y  con- 
vento  nos  sirviésedes  con  tres  mil  maravedis;  é  par 
la  devoción  que  habernos  en  ese  lugar,  é  en  la  dicha 
cruz,  tenemos  por  bien  de  vos  las  quitar,  équelastko 
paguédes.  Por  la  utilidad  destas  cláusulas  de  impor- 
tante erudición ,  pueden  los  letores  perdonar  el  rato 
que  mi  prevención  les  ha  sido  estorbo  á  la  lección  dea* 
ta  obra.        J 


CENSURAS  Y  APROBACIONES. 


CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL 

ORDEN  DE  SANT-IAGO,  SEÑOR  DE  LA  VILLA  DE  JUAN  ABAD,  INSIGNE  INGENIO  ESP^^L,  T  DOCTÍ«^ 
SIMO  EN  SCIENGIAS  Y  LENGUAS,  (o) 


De  orden  del  señor  don  Juan  de  Velasco  y  Acebedo^ 
Tícarlo  general  desta  villa  de  Madrid,  lie  visto  el  Fé- 
nix, de  don  Joséf  PeUicer  de  Salas  y  Tobar,  y  su  His-^ 
toria  natural;  y  confieso  que  es  uno  de  los  más  doc- 
tos y  más  varios  libros  que  en  extranjeros  y  naturales 
he  leido  :  porque  la  erudición  tan  houda ;  la  diversi- 
dad de  las  lenguas,  hebrea,  griega,  latina,  francesa  é 
italiana  (que  de  todas  estas  se  muestra  docto),  cuyoi 
lugares  examina,  emienda  y  averigua  con  maestría  j 

{a)  SaUtf  i  laz  en  Madrid  (en  la  imprenta  del  Reino,  afio  de  1630) 
la  ílastracion  que  el  sefior  de  la  casa  de  PeUicer,  cronista  de  Cas- 
'  tilla,  afladid  i  su  poema  del  Féaix,  compaesto  á  imitación  de  Clan- 
diano. 


con  inteligencia;  la  noticia  tan  copiosa  de  autores  de 
todas  facultades,  que  cita,  alaba  y  acusa;  la  interpr^ 
tacion,  tan  nueva  como  docta,  de  textos  sagrados  y  pro- 
fanos,— hacen  que  se  estime  y  agradezca  en  tan  pocos 
anos  tanto  tesón  ea  los  estudios  y  tanta  doctrina  en 
sus  libros;  pues  no  solo  no  tiene  este  cosa  que  con- 
tradiga á  la  religión  católica ,  sino  muchas  y  raras 
contra  los  herejes  enemigos  della.  Y  así,  de  justicia 
se  le  debe  la  licencia  que  pide,  y  premio  para  .que  se 
anime  á  sacar  otros  trabajos  que  tiene  prevenidos» 
Este  es  mi  parecer,  en  Madrid,  á  3  de  febrero  de  16¿S 
2iño^,;^  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO.  (6) 


Muy  poderoso  Señor:  He  visto  por  comisión  de 
vuestra  alti^za  este  libro,  cuyo  titulo  es  El  culto  sevir 
//ano;  escribióle  el  licenciado  Juan  de  Robres^  beneG- 
^  ciado  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Marina  de  Sevi- 
lla. Cs  de  buena  y  sana  doctrina ,  sin  contradecir  á  la 
de  nuestra  santa  fe  católica;  es  de  enseñamiento  muy 
útil;  la  doctrina,  verdadera  y  bien  estudiada;  la  dis- 
idí En  El  culto  sevillano^  de  Robles ;  libro  qne  ignoro  si  se  llegó 
i  imprimir,  y  cayo  original  existe  en  la  biblioteca  de  la  catedral 
de  Sevilla  ( Colombina  t:  E  Z.,  tab.  153,  núm.  28, 4.',  pergamino. 

Desde  ei  fúlio  40  al  91  estropeadas  de  polilla  tiene  algunas  bo- 
jas.  Preceden  4  de  licencias  y  aprobaciones  y  portada.  Siguen  13 
en  blanco  y  sin  foliatura.  Va  después  la  obra,  y  arranca  de  aqui  la 
numeración  seguida  basta  el  fin  con  191  fdliot,  pero  las  últimas 
son  8  bojas  en  blanco. 

Este  códice  original,  como  lo  prueban  las  adiciones,  enmien- 
das y  suplementos  al  folio  191,  da  principio  con  la  censura  autó- 
grafa del  licenciado  Rodrigo  Caro,  que  concluye  á  la  vuelta,  fe- 
cha en  SeviUa  á  19  de  febrero  de  1631.  Sigue  inmediatamente  la 
licencia  para  la  impresión ,  dada  tres  dias  después  por  el  doctor 
don  Luis  Venegas  de  Figueroa ,  provisor  y  vicario  general  del  emi- 
nentísimo señor  don  Diego  de  Guxman ,  arzobispo  de  Sevilla. 

Vengamos  á  los  principios.  Léese  en  la  primera  boja  una  nota 
del  doctor  Figueroa  rubricada  por  él:  «En  19  de  seüembre  de  1631. 
Remítese  este  libro  al  sefior  licenciado  Rodrigo  Caro,  juez  de  ia 
santa  Iglesia,  para  que  lo  vea  y  dé  su  parecer.»  Sigue  la  indica- 
ción del  estante,  tabla  y  número  ya  copiados.  La  vuelta  en  blanco. 

A  la  otra  la  portada ,  que  dice  asi : 

Primera  parte  del  Cuito  eetrillanc.  —  A¡  eieelenüsiimo  señor  don 
MúMuel  Alonso  Peres  de  Guman  el  Bueno,  duque  de  Medinn  SidO" 


posición,  agradable,  con  donaires  honestos  y  decentes, 
que  hacen  sabrosa  su  lección ;  es  todo  contra  las  malas 
costumbres,  y  muy  erudita  ocupación  de  la  ociosidad. 
Porque  es  merecedor  su  autor  de  que  vuestra  alteza  le 
conceda  la  licencia  que  pide.  En  Madrid,  á  22  de  se- 
tiembre 1631  años.  — Z>ofi  Francisco  Quevedo  deFt- 
llegas. 

fita,  conde  de  NiebUi,  marqués  de  Casaca,  en  AfHca,  capitán gene^ 
ral  del  mar  Océano  y  costas  de  Andalucía,  caballero  del  insigne  or- 
den del  Tusón  de  Oro,  del  consto  de  Estado  y  Guerra  de  su  ma¡ es- 
tad, genUtltomhre  de  su  cámara,  etc.--  Por  el  licenciado  Juan  de  Ro- 
bles, beneficiado  déla  tglesiaparroquial  de  Santa  Marina  de  Sevilla, 

A  conUuuacion ,  de  diferente  letra  :  Es  de  don  Andrés  de  Silea 
y  Almoguera;  ei  dorso  en  blanco. 

En  la  tercera  da  principio  la  «Censura  del  padre  fray  Juan 
Ponce  de  León,  de  la  orden  de  los  mínimos  de  san  Francisco  de 
Paula,  calificador  del  Consejo  de  su  majestad  en  el  déla  suprema 
y  general  Inquisición ,  y  por  so  orden,  visitador  de  todas  las  li- 
brerías de  Castilla  y  reinos  de  su  majestad.»  Fecba  en  la  Vicaría 
de  Madrid  en  19  de  agosto  de  1631. 

Parte  de  la  vuelta  y  la  primer  cara  de  la  boJa  coarta  ocupa  la 
Ucencia  de  imprimir,  dada  por  «el  licenciado  don  Juan  de  Velas- 
co y  Acebedo,  vicario  general  de  esta  villa  de  Madrid  y  &u  partido 
por  su  alteza  el  serenísimo  Infante  Cardenal,  administrador  per- 
petuo del  arzobispado  de  Toledo,  etc.,  en  SO  de  agosto  de  1631k. 

Ala  espalda  bailase  la  censura  de  «don  Francisco  Quevedo  de 
Villegas,*  escrita  toda  de  su  pufio,  por  encargo  del  supremo  Con- 
sejo de  CastUla. 

(—Nota  y  traslado  son  de  mi  entrañable  amigo  á  doctor  don  José 
Maris  de  Aiava,  cstedrátUú  de  la  universidad  de  Sesiils,) 
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OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


APROBAaON  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  SEÑOR  DE  U 

VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  SAN  JACOBO  T  SECRETARIO  DEL 
REY  NUESTRO  SEÑOR,  (a) 


Por  mandado  de  los  señores  del  supremo  Consejo 
de  Castilla  he  visto  este  libro,  cuyo  titulo  es:  Rimas 

(a)  Al  frente  ie  las  Rivtof  del  licenciado  Tomé  de  Burguillos,  pu- 
blicadas en  Madrid  A  los  pcstreros  días  de  noviembre  de  1634, 
pocos  meses  antes  qoe  pagase  el  coman  tribota  Lope  de  Vega  Car- 
pió, sn  aalMT  verdadera 

Al  lector  dirá  la  sigaieate  carta  de  ano  do  nuestros  más  erudi- 
tos y  modestos  biblióúlos,  que  por  lo  menos  es  de  dos  ingenios 
la  nota  qae  estampo  i  continuación : 

«Amigo  y  sefior  don  Aureliano:  Gran  placer  reeiblanoebe  cuan- 
do me  paso  de  manifiesto,  las  muchas  y  apreciables  sotieiasque 
Jdnta  para  probar  que  las  rimas  conocidas  por  de  Tome  de  Bur- 
guillos  son  del  monstruo  de  ía  naturaleza.  Y  sobre  todo  eii  mi  al- 
ma le  agradecí  me  franquease  la  Retacion  (que  boy  apenas  se 
baila)  de  las  fiestas  reales  de  1623,  escrita  por  don  Andrés  de  Men- 
doza, asi  como  los  desconocidos  y  sazonadísimos  Discursos  áe 
don  Pedro  Gudoy  sobre  la  nueva  invención  del  agua  de  la  vida. 
En  ellos  fantaseó  eicrta  célebre  redondilla  (que  hizo  V.  bien  en 
reservar  para  esta  cuestión ) ,  copleja ,  con  que  se  hace  el  bd, 
desde  principios  de  este  siglo,  á  cuantos  sostienen  la  terdad  res- 
pecto del  legitimo  autor  de  La  Gatomaquia.  Yo  antes  que  V., 
mi  amigo,  be  pietendido  esclarecer  tan  curioso  punto  literario; 
allá  van  en  forma  de  artículo  mis  observaciones,  para  que  V. 
complete  las  suy4&,  disponiendo,  como  puede ,  siempre  de  su  in- 
Tiriablfr— Ccyí/Mo  Alberto  de  la  Barrera.— i.*  de  enero  de  1856.» 

^  Joan  Sarcbiz  Borgüillos  t  el  licencudo  Tohk  di  Bobcdiuos 
ifrey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió). 

una  combinación  tan  extrafia  como  casual  de  coincidencias  y 
de  semejanzas,  de  obscuridad  y  nombradla ,  de  ficción  y  de  rea- 
lidad ,  ha  dado  origen  por  una  parte  á  las  cuestiones  sobre  si  en 
tiempo  de  Lope  de  Vega  existió  un  poeta  llamado  Tomé  de  Bur- 
guillos,  y  si  este  fué  en  efecto  el  autor  de  las  famosas  rimas  que 
eon  su  nombre  publicó  el  inmortal  dramático ;  y  por  otra  al  olvi- 
do del  discreto  Juan  Sánchez  Borgüillos,  confundido  y  equivo- 
cado, cuando  no  desconocido,  por  nuestros  historiadores  con  el 
Tomé  imaginario  ú  verdadero. 

Esclarezcamos  hasta  donde  nos  sea  posible  tan  curioso  artículo 
de  nuestra  historia  literaria,  en  estas  tres  conclusiones: 

I.  Juan  Sánchez  Burgnillos,  poeta  castellano  de  singular  dis- 
posición y  talento,  floreció  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  probable- 
mente murió  antes  de  comenzar  el  inmediato. 

II.  En  el  primer  tercio  del  xvii  existió  otro  Burgnillos,  quizá 
coplero  y  loco ;  de  cuyo  nombre  hizo  disfraz  el  Apolo  español, 
deseoso  de  sazonar  con  burlas  veras  los.cerlámenes  poéticos. 

III.  Lope  de  Vega  es  el  autor  verdadero  de  las  Rimas  humanas 
y  divinas  del  licenciado  Tomé  de  BurguUlos,  dada^  á  la  estampa 
en  1634. 

I. 

La  más  antigua  noticia  que  tenemos  de  Juan  Sánchez  Burgnillos 
es  del  insigne  cantor  de  la  batalla  de  Lepante,  Fernando  de  Herre- 
ra. En  la  pág.  433  de  sus  anotaciones  á  las  Obras  de-  Garei  Lasso 
(Sevilla,  1580),  dice,  al  comentar  aquello  de  la  égloga  1.% 
Y  en  este  mismo  valle ,  dond'agora 
M'entristezco  y  me  canso  en  el  reposo. 
Estuve  ya,  comento  y  descansado : 
«En  el  segundo  y  en  el  tercer  verso  hay  hermosísima  contra- 
posición de  entristezco  y  cansot  contento  y  descansado.  Porque  pa- 
rece que  trata  este  mesmo  argumento  que  esta  estanza  una  glosa 
de  Juan  Sanchex  BurguUlos^  la  pondré  aquí ,  y  porque  se  vea  lo  que 
pudo  el  ingenio  desnudo  de  letras  en  este  hombre,  diño  de  ser 
estimado  entre  los  mejores  poetas  espafioles,  si  la  miseria  de  tu 
fortuna  no  le'hiciera  tanto  impedimento : 

•En  aqueste  prado  ameno.  Aquí,  do  se  vio  ensalzar 

Donde  con  tanta  Vitoria  Sobre  todo  el  ser  humano; 

Mereció  gozar  la  gloria ,  En  este  mesmo  lagar 

De  qu'amor  lo  tiene  ajeno  Qu'ahora  le  ven  llorar, 

Y  muerto  con  su  memoria ;  Aquí  cantaba  Silvano, 


del  lieeneiado  Tbméde  BurguUlos,  escrito  con  donai- 
res, sumamente  entretenido,  sin  culpar  la  gracia  en 


•Aquí ,  dond'apacentaba 
La  vista ,  mirando  aquella 
Que  de  contemplalta  y  veila 
El  alma  s'alimenUiba , 
GloriUcándos'en  ella; 
Aquí ,  donde  celebró 
El  nombre  desta  pastora , 
Qu'en  tantas  partes  drjo; 
Aquí  es  do  Uifió  y  cantó 
^jon  más  contento  qu'ahura. 

•Tan  de  sn  daflu  inorante, 
CuanU)  d'amor  confiado ; 
Y  cantaba  el  desdichado 
Endechas  del  triste  amante 
Que  (ue  de  ta!  bien  pnvado. 


Y  como  el  qu'en  alegría 
Sa  futuro  mal  iiora , 
Las  veces  qu'esto  hacia , 
Stempre'n  40  canto  decía: 
¡Doluridú  del  que  tlora! 

»¥  reparándos'aquí. 
En  el  semblante  mostraba 
Muestras  qne'n  loque  cantaba, 
Pronosticaba  de  si 
Lo  que  d'otro  imaginaba. 

Y  vuelto  de  su  acídente, 
Canu  y  suspira  «o  en  vane, 
DoliéndoM  tiernamente 
Del  triste  que  llora  y  siente 
^esar  firme  y  bUm  Miaño.* 


En  nuestro  juicio,  indican  los  términos  de  que  se  vale  el  cohd 
revisor  que  ya  era  muerto  el  vate  cuya  contraria  suerte  deplora. 

El  segundo  testimonio  que  acerca  de  él  hallamos,  es  del  e¿l^ 
bre  Juan  Rufo  en  Las  seyscientss  apotegmas  (Toledo,  1596,  fól.  Si): 

«Cenando  una  noche  con  don  Alonso  de  Guzman ,  caballero  ta- 
tural  de  Córdoba  y  criado  del  Rey,  él  (Rufo)  y  Burgnillos  el  ám- 
dor  de  repente,  que  fué  la  primera  vez  que  se  vieron,  le  dijo  Sar- 
guillos :  Si  vos  me  glosáis  un  verso  que  os  daré,  me  obligo  i  re 
conoceros  ventaja,  aunque  há  cincuenta  afios  que  metrifico  de  n- 
pente  y  de  pensado,  sin  conocer  igual  en  lo  uno  ni  superior  es  lo 
otro.  Sabido  pues  el  verso  difícil,  fué  este: 

•Tan  sin  él  que  es  mejor  medio. 

•Y (Rufo)  le  glosó  desta  manera :  •  etc. 
La  vez  ultima  que  le  hallamos  citado  por  sus  contemporáneos 
es  en  el  Ejemplar  poético^  de  Juan  de  la  Cueva  (concioido  al  pare- 
cer en  Sevilla ,  año  de  1605),  cuando  pondera  las  ventajas  del  ver- 
so corto : 

«Baltasar  del  Alcázar  en  graciosas 
Epigramas  lo  usó,  v  el  numeroso 
BurguUlos t  en  sus  dulces  y  aftas  glosat.% 

Solo  alguna  que  otra  ha  llegado  á  nosotros.  ¿Parecerá  imperti- 
nencia insertar  aquí  dos  más,  la  primera  inédita,  la  segunda  re- 
cién publicada?  Encuéntrase  en  el  códice  M,  90  de  la  Biblioteca 
Nacional,  esU  de  La  bella : 

Base  en  mi  favor  mostrado 

Tanto  el  amor  v  fortuna , 

Qae  he  triunfado  y  gozado 

De  toda  suerte  de  estado 

Sin  contradicción  alguna ; 

Solo  el  desden  zahareflo 

De  la  hermosa  casada 

Me  aflige,  cansa  y  enfada ; 

Por  lo  que  mi  fe  os  empeño 

Que  jamás  me  quite  el  suefio 

La  bella  malmaridada.  Etc. 

En  el  excelente  discurso  que  precede  al  Cancionero  de  Baen) 
(publicado  afio  de  1851),  saca  á  luz  el  sefior  don  Pedro  José  de  Pi- 
dal  este  otro  desconocido  rasgo : 

VilUncíoo  de  Franciaoo^  re  j  de  Francia* 

Coraton,  no  desesperes  ; 
Que  mujeres  son  mvjeree, 

COPLAS  Á  ESTE  VlbLAMCICO,  BB  BÜItGmiOS. , 

Deja  al  tiempo,  con  paciencia. 
Hacer  lo  que  te  conviene. 
Pues  en  sus  mudanzas  tiene 
La  cara  de  tu  dolencia. 
Si  te  hacen  resistencia, 
No  por  eso  desesperes; 
Que  mujeres  son  mmeres, 

Gomo  no  pueden  forzar 
Su  propia  naturaleza , 
Por  ira  ni  por  braveza 
No  debes  desconfiar; 
Qae  mediante  el  esperar^ 
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malicia,  ni  mancharla  con  el  asco  de  palabras  Tiles;  cente,  sino  raro»  en  que  la  lengua  castellana  presume 
hazaña  de  que  hasta  agora  no  he  visto  que  puedan  bla-  i  Vitorias  de  la  latina)  bien  parecido  al  que  solamente 
fonar  otras  sales  sino  estas.  El  estilo  es  (no  solo  de-     ha  florecido  sin  espinas  en  los  escritos  de  frey  Lope 


Venis  A  haber  lo  que  qoieres; 

Que  vmieret  son  mújeret. 
No  te  prives  de  esperinta 

Por  firmeza  de  mujer, 

Que  muy  pocas  suelen  ser 

Las  qie  no  hacen  mudanu. 

Así  que ,  ten  confianza 

Y  espera  con  cnanto  vieres; 

(tue  mmierei  ton  mtitres. 
Que  si  por  sa  honestidad 

Son  firmes  aignnas  deltas, 

Mo  tanto  qne  falte  en  ellas 

Mndanza  de  voluntad. 

Pnes  con  tal  seguridad , 

No  hay  razón  por  que  no  esperes; 

Que  miera  ton  mujeres. 
Tasemos  pnes  en  el  siglo  xvi  un  poeta  en  quien  resplandecía 
insUnto  peregrino  de  versificación  forzada  i  determinados  concep- 
tos j  palabras,  que  le  hizo  con  solo  el  talento,  natural ,  sin  ornato 
alguno  de  letras,  aventajarse  i  muchos  de  sus  contemporáneos. 
Proverbial  era  su  desenfado  en  el  decir  j  componer  de  repente, 
y  en  la  discreción  con  que  vencía  la  estéril  dificultad  de  las  glosas; 
vivió  pobre  y  miierable :  con  lo  qne  ha  pasado  i  la  posteridad 
oscuro  el  nombre  de  Juan  Sánchez  BargaiUot. 

II. 
Desde  IODO  &  1630  fueron  célebres  en  la  corle  varios  tontilocos 
6  bobos,  irrisión  del  despiadado  vulgo  por  calles  y  plazas,  y  sus 
nombres  servian  de  término  de  comparación  en  sitiras,  comedias 
j  romances.  El  Viaje  del  Parnaso,  tal  cual  drama  de  Lope,  diver- 
sas hiveclivas  de  Góngora,  alguna  jácara  y  vejamen  de  Qokvkdo 
recuerdan  al  mentecato  don  Qulncoces,  coplero;  a  Gijorro, Can- 
dil ,  Pollo  Crudo ,  ninorre  j  Burguillos,  loccé  remaUdos. 

Llamábase  el  penüIUmo,don  Pascual  el  de  la  Corte  y  Binorre;  y 
lot  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza  (pág.  255)  dicen 
qne  los  sevillanos  le  llegaron  i  tener  en  su  ciudad ,  sin  duda  para 
diversión  de  chiquillos  atrevidos  y  porfiados,  de  mozos  insolentes 
y  ociosos,  y  de  almas  endurecidas  y  pandas. 

Ya  mofándose  (antes  del  aflo1608)de  la  hidalgnla  que  Lope 
de  Vega  Carpió  blasonaba,  ya  pasando  revista  crítico-burlesca  á 
las  quince  partes  de  comedias  y  dem&s  obras  que  hasta  1621  ha- 
bía publicado,— contra  él  borrajeó  don  Luis  de  Góngora  estos  dos 
sonetos,  menos  caritativos  que  ingeniosos,  en  los  cuales  se  ha- 
llan los  nombres  de  Candil,  Binorre  y  Bnrgalllo,  A  vuelus  de 
gentes  despreciables  y  raeces ;  como  si  no  tuviera  el  padre  del 
teatro  espaflol  otro  auditorio  ni  aplauso : 

Por  tu  vida ,  Lopillo,  que  me  borres 
Las  di^  y  nueve  torres  de  tu  escodo; 
Porqué ,  aunque  todas  son  de  viento,  dndo 
Que  tengas  viento  para  tanUs  torres.   , 

{ Válgante  los  de  Arcadia  /  4  No  te  corres 
De  armar  de  un  pavés  noble  un  pastor  rudoT 
¡Oh  tronco  de  Mi-col!  ¡Nabal  barbado! 
{  Oh  brazos  leganeses  y  binorres ! 

No  le  dejéis  en  el  blasón  almena; 
Vuelva  i  su  oficio,  y  al  rocin  alado 
En  el  teatro  saquete  los  reznos. 

No  fabrique  más  torres  sobre  arena ; 
Si  no  es  oue  ya  segunda  vez  casado. 
Quiere  volver  las  torres  en  torreznos. 

« { Aqui  del  conde  Claros !  •  dijo ;  y  luego 
Se  agregaron  á  Lope  sns  secuaces: 
Con  Xa  estrella  de  V¿nus  cien  rapaces, 
T  con  mil  SoUhguios  ¿olo  un  ciego  ; 
Con  la  Bponeffa  un  lanndaso  lego, 
Con  la  Arcadia  dos  duefias  incapaces. 
Tres  monjas  con  la  Angélica,  locuaces, 
Y  con  el  Peregrino  un  fray  borreco ; 

Con  el  Isidro  un  cura  de  una  aldea , 
Gon  los  Pastores  de  Belén  BurguiUo, 
T  con  la  Filomena  un  idiota. 

Binorre,  Tifia  de  la  Dragontea, 
Candil ,  farol  de  la  esUmpada  fiota, 
De  las  Cotnediat,  siguen  su  caudiUo.  (a) 

(«)  Vtn  tjottadoi  I  loi  orlglnalet  qa«  posee  el  coleetor.  ¿Por  ventort 
UtmarÉ  á  Lope  Nabai  aor^tMfo  ( mentecato  barbado)  per  aer  de  noy  ea- 
peta  barba  segan  loa  retratos?  T  Jíicol ;,persooÍflcará  so  segooda  mujer, 
dofla  luana  de  Gaardlo,hÍJa  de  vecino  de  Madrid  y  natural qolxá  de 
Legan«i ,  cuyos  padres  no  ha  faltado  quien  diga  (ignoramos  el  funda- 
meoto)  eran,  ya  hortelanos,  ya  iraflcantes  en  gaqado  de  cerda?  Entonces 
á  ello  podía  aludir  la  tos  lerresnea*  Mvandfra  biso  Lop«  en  el  Burgulf 
Uo9  á  su  seftora  luana* 

Q-Ue 


Trayendo  el  mordicante  Góngora  al  retortero,  como  secuaces 
de  Lope,  turbas  de  chiquillos  enfadosos,  ciegos  hambrientos,  frai- 
les motilones,  estúpidas  dueñas,  monjas  impertinentes,  sacrista- 
nes é  idiotas,  amén  de  los  iocos  Binorre,  Candil  y  Burguillo,no 
cabe  duda  de  la  existencia  real  y  verdadera  de  este  último,  justi- 
ficada con  la  del  primero,  que  lo  está  por  infinitos  testimonios  de 
aquel  siglo. 

III. 

Que  Lope  de  Vega  suscribía  poemas  suyos  con  el  oombrt  da 
Burguillos,  usurpándole  para  libertades  y  biurrías,  que  en  tu 
dignidad  sacerdotal  pudieran  parecer  travesura ,  y  aun  ocasionar 
escándalo,  es  boy  cosa  evidente.  Que  se  complació  las  más  veces 
en  descubrir  él  propio  su  disfraz,  está  fuera  de  duda.  Escribamos 
la  historia  de  esta  verdad  indisputable. 

En  el  afto  de  1690  celebróse  en  Madrid  una  justa  pciüea  peri 
festejar  la  beatificación  de  san  Isidro  labrador.  Lope,  con  la  ca- 
rátula de  Burguillos,  presentó  en  ella  diez  composiciones  joco- 
samente escritas,  que  fueron  la  sal  y  el  alma  de  todo ;  y  como 
imprimiese  después  él  mismo  este  certamen ,  eslampó  en  su  re- 
lación la  siguiente  cláusula : 

«...  Pero  advierta  el  lector  que  los  versos  del  maestro  Burguillos 
debieron  de  ser  supuestos,  porque  él  no  pareció  en-  la  justa  y  todo 
lo  que  escribe  es  ridiculo,  que  hizo  sazonadísima  la  fiesta.  Y  co- 
mo no  pareció  para  premiarle,  fué  general  opinión  qne  fiUpt^ 
sona  introducida  del  mismo  Lope.* 

Y  al  fio ,  hablando  de  los  premios  repartidos,  afiadió : 

«Solo  se  ha  de  advertir  que  por  donaire  se  le  dieron  al  maestro 
Burguillos  docientos  escudos  de  premio  ( por  haber  escrito  á  lus 
nueve  certámenes),  en  una  cédula  sobre  los  bancos  de  Flándes.T 
aunque  el  referido  maestro  era  graduado  en  su  facultad ,  era  tan 
ignorante  de  la  cosmografía  marítima ,  que  llaman  hidrografía, 
que  no  sabia  que  estos  bancos  estaban  en  la  mar,  siendo  unoi 
bajíos  de  arena  de  gran  peligro;  mas  luego  que  se  desengafió  de 
la  burla ,  escribió  esas  esuncias,  que  por  recreación  del  letor,  y 
para  que  conforme  la  opinión  antigua  de  que  la  indignación  hace 
versos,  los  quise  poner  aquí : 

•iDónde  se  sufre,  se  consiente,  dónde?»  etc. 

Con  semejante  Uberttd  y  desenfado  no  se  habla  sino  de  peno- 
na  fantástica. 

Dos  afios  después,  en  el  de  1023,  fué  canonizado  «1  insigne  pt- 
trono  de  Madrid ;  y  á  los  diez  asuntos  del  certamen  con  que  bobo 
de  celebrarse  tan  fausta  nueva,  compuso  Lope  once  poesías,  re- 
pitiendo la  misma  ficción  de  llamarse  el  maestro  Burguillos.  Pero 
nótese  que  en  el  romance  panegírico  de  los  poetas  justadores 
(que ,  en  lugar  de  vejamen ,  Insertó  con  su  propio  y  verdadero 
nombre  al  fin  de  la  relación  de  aquellas  Qestas,  dada  entonces  á  la 
estampa ) ,  clara  y  terminantemente  ezpresó  que  él  era  el  invisible 
Burguillos,  y  suyas  las  composiciones  desconocidas.  Léanse  con 
advertencia  estas  significativas  estrofas;  repárense  las  alusiones, 
y  recuérdense  circunstancias  de  la  vida  del  inoorttl  dramaturgo: 

Oh  miserable  Burguillos, 
Poeta  jamás  soberbio. 
Aunque  parece  imposible, 
¡Adonde  te  lleva  el  tiempo! 
.  i  Qué  es  de  tus  afios  pasados, 

0  tu  paciencia  á  lo  menos? 

¿Qué  has  hecho?  4  A  quién  has  servido? 
iQué  aguardan  tus  pensamientps  ? 

iNada  pides,  nada  intentas? 
iSiempre  bas  de  estar,  pobre  y  necio 
rilósofo  de  tí  mismo. 
Entre  dos  libros  y  «fi  hieríoT 

Tú,  ya  no  de  la  fortuna. 
De  mil  lóeos  estafermo, 

Sue  tienen  por  valentía  • 
uebrar  lanzas  en  w.  pecho ; 
;Con  qné  les  haces  pesar? 
Dime,  por  Dios  te  lo  ruego, 

1  En  que  esfinge  depositas 
Este  público  secreto? 

En  razón  de  lo  demás, 

ÍCómo  vives  tan  contento? 
Hra  que  te  quieren  triste. 
Mira  que  te  quieren  muerto, 
Paréceme  que  respondes 
Que  se  lo  pregunte  al  lienzo 
Donde  tantos  perrof  ladran 
á  quifu  n§  repara  en  ellos. 

»  32 


498  OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DB  QVÍVEÜO  VILLEGAS. 

Félix  de  Vega  Carpió»  cayo  nombre  ha  sido  universal-     tal  suerte  saben  ser  doctas  y  protechosas,  que  i 
mente  proverbio  de  todo  lo  bueno;  prerogaliva  que  no      con  el  entretenimiento^  y  entretienen  con  la  ensedan- 
ba  concedido  la  (ama  á  otro  nombre.  Soo  burlas  que  de  '  za ;  y  tales,  que  he  podido  lograr  la  alabanza  en  ellas^ 


MuekMS  konraa,  muekat  konru; 
Provechos^  nunca  provecho»... 
Dios  t«  coDsoele,  Borgaillos» 
Mientras  reparto  los  premios. 

¿Qoerels  saber  quién  era  el  poeía  representado  en  ese  liento,  ; 
4Dién  era  ese  Burguüíos,  mal  premiado  del  Monarca  y  de  sus  mi-  ; 
nistros?  Oidlo  de  la  ploma  itel  doctor  Joan  Pérez  de  Mooialbao,  ! 
eo  la  Vida  de  Lope  de  Vega  {Fama  postuma,  inopresa  en  1636). 
Contando  las  mandas  que  el  fénix  de  los  ingenios  dejó  en  so  les* 
tamenlo,  dice:  «  Y  á  mi ,  por  so  alomno  y  so  servidor,  on  coadro  [ 
CD  que  estaba  retntado  coando  era  mozo,  sentado  en  una  silla  j  i 
fscribieodo  sobre  ona  mesa  qoe  cercaban  perros,  monsiros,  tras-  - 1 
f  os,  monos  y  otros  animales,  que  los  onos  le  hacían  gestos,  j  lof  ' 
otros  le  ladraban ;  y  él  escribía  sin  hacer  caso  delios.  •  I 

Pero  ToWamos  al  certamen.  Sigoe  li  lista  de  ios  poetas  premia-  ! 
4os,  y  concluye  de  esta  manera :  ! 

•  Al  maestro  Borgoillos  ona  pensión  de  atacar  é  todo  el  mundo  ' 
nleniras  vif  iere,  y  ona  libranza  de  quinientos  ducados  en  el  Rio  de 
la  Plata,  ú  cinco  meses  vista  después  del  dia  del  Jwicio,  Dios  nos  le 
dé  ¿  todos  en  estS'Vída,  y  co  la  otra  so  gloria.»  ; Quién,  sino  Uh 
pe,  tuvo  la  pensión  de  ata^r  á  todo  el  mundo,  cuando  no  salia  obra 
en  so  tiempo,  sin  que  los  autores  le  estrechasen  para  ornarla  con 
algún  rasgo  suyo  poético?  ¿Quién,  sino  él,  hizo  naturaleza  del  elo* 
fio  en  su  Laurel  de  Apolo  f  Aquello  de  «  Dios  nos  dé  juicio  i  to- 
dos*, encierra  una  alusión  al  loco  de  Dorgnlllos ;  asi  como  otra 
igual  el  jeroglifico  burlesco  en  la  justa  de  1620:  «Plotrs^  una  da- 
ma miraudo  o»  loco  con  on  mico»  eo  la  plaza,  con  esta  letra:  Lo- 
au  iste  migui  plaeet.  • 

Vino  poes  i  hacerse  famosísima  la  regocijada  persona  del  ffn- 
fido  tro^-ador,  y  estribillo  el  saarla  á  coento  aon  en  Its  relaeionei 
bAs  serlas. 

Tal  proeba  la  qoe  don  Andrés  de  Mendoza  imprimió,  de  la  fiesta 
di  toros  que  la  mup  noble  villa  de  Madrid  hito  al  serenissimo  Prii^ 
tipe  de  Gales,  hijo  del  ñej/dela  Gran  Britanla,  mostrando  la  afición 
fue  le  tiene,  como  á  persona  que  tanto  estima  su  mapeslad,  este  año 
de  16i3  \h  1.*  de  junio.  Dos  pliegos  de  impresión,  más  la  portada, 
en  folio).  Entre  los  caballeros  que  salieron  A  torear,  bácese  especial 
mención  de  los  duques  de  Cea  y  de  Naqueds.  condes  de  Tendilla, 
Cautillana,  y  Villamor,  de  don  Cristóbal  de  Gaviria  y  don  Gaspar 
de  Bonifaz,  apellidado  Matatoros.  «Entnt  (se  lee)  don  Femando  de 
Toiciedo,  alias  el  caballero  de  la  Morcilla ,  qoe  entre  estas  teros 
et  el  maestro  Burguillo*  de  los  eertámenee  de  Lope  de  Vega ,  que 
entraba  i  probar  fortuna  con  lanza  y  adarga.  Mandáronlo  recbazar 
por  pina  vieja,  t 

De  modo  que  la  opinión  general  tenia  al  maestro  Borgnillos 
por  fantástico  personaje,  de  pora  invención ,  introducido  de  Lope 
en  los  certámenes  para  so  mayor  aderezo  y  gusto. 

Con  más  afectada  seriedad  habló  Lope  de  Borgoillos  en  la  DO' 
rotea ,  obra  qoe  composo  mozo  aun ,  pero  que  en  I63S  retocó  y 
a&adiii  al  imprimirla.  Dice  poes  en  la  escena  ui  da  la  aegoada 
parte: 

«lOLio.  ¡n  verbo  pulga.  Ta  que  la  babeii  nombrado,  quisiera  de- 
ciros ona  canción  qoe  hizo  el  maeitro  fiorguilios  á  cierta 
pnlga.  *  V 

CisAB.  Dila ,  por  to  ?Ida ,  lolio... 

iouo.  Espíritu  lascivo 

De  los  remos  de  amor  libra  tirano,....  etc. 

Lvnovico.  I  Qué  cosa  t^n  propia  de  su  condición ! 

GásAR.  Nunca  el  maestro  BurguiUos  hizo  elección  para  sai  masas 
de  más  elevados  asuntosji 

T  más  adelante ,  alH  mismo : 

•Jdlio Pero,  sin  detener  los  caminantes,  al  sepulcro  de  una 

■    dama  muy  alta  y  muy  flaca.dijo  el  maestro  BurguiUos: 
Dofla  Madama  Roanza •  etc. 

Asi  disculpaba  las  libertades  de  tales  versos,  j  disponía  con 
destreza  al  público  para  que  algún  tiempo  después  recibiese  bien 
los  rasgos  faeeeiosos  de  su  juventud,  que  iba  á  la  sazón  coordi- 
nando. 

Hemos  llegado  al  alio  de  i(tU,  en  que  estos  salieron  á  luz, 
intitulándose:  Rimas  homanasy  divinas  del  lieeneiado  Tome  de 
Bvrguillos,  no  sacadas  de  Mlioteca  nlngvna  (que  en  Castellano  se 
ilama  Librería)  sino  de  papeles  de  amigos  y  borradores  suyos,  Al 
excelentissimo  señor  dvque  de  Sessa,  Gran  Almirante  de  Ñapóles, 
Por  fteif  Lope  fétU  da  yegtk  Carpía^  del  Amto  da  $an  /noa. 


Tenia  ya  el  gran  poeta  eomplidoa  setrata  y  dos  afiot ,  se  vela  s»- 
cerdute,  se  contemplab%  con  un  pié  en  el  sepoicro;  solos  aaeve 
meses  vivió  loego.¿Cómo  aotorizar  con  so  nómbrelos  galanteos  á 
la  sefiora  Joana,  la  Gatomaquia  jLa  Pulga?  Por  otra  parte,  ¿cé«o 
dejar  abandonado  on  hijo  tan  hermoso  del  ingenio?  i^pe  ciiiB^iitf 
con  las  exigencias  sociales  dándole  padre  fingido,  pero  emiéamám 
sagazmente  descorrer  el  velo ;  y  para  mayor  firmeza ,  ponieB4lo  ta- 
les señales  en  el  libro,  que  no  quedase  duda  ningona  de  la  Tcránd. 
Vedlas  aqui :  I.*  El  seudónimo  de  BurguiUos,  con  que  ya  se  le  c«- 
nucia  desde  1620;  esto  es,  catorce  afios  antes.  ~2.'  una  portada 
de  burlas,  en  que  de  veras  se  afirma  no  haber  salido  de  manos  del 
autor  ni  de  sus  amigos^  los  originales  de  tales  p(»esias.->3.*  Cnirfar 
que  en  la  aprobación  del  maestro  Valdivieiso  se  trasluciera  su  do«- 
fio,  con  la  especie  de  que  abandonando  por  un  instante  loa  ma»mM 
del  teatro  («depuestos  los  coturnos  severos»  es  la  frase),  boy  se  es- 
tregaba á  las  gracias,  gente  moza  y  alborozada.  «Y  á  no  ser  tan  cono- 
cido en  los  eertímenesfkbticos,  donde  se  ba  merecido  los  aplao^os 
y  los  laureles,  se  diera  á  conocer  eo  lo  discreto  y  jocoso  y  relevanic 
destos  stno%, aparte  feli%  de  ingenio  grande.»—  4.*  Permitir  qoe 
lo  aclarase,  más  explícito,  Quevedo  en  la  censura  qoe  promueve  la 
presente  nota  con  aquellas  palabras :  •  El  estilo  es  bien  parecido  al 
que  solamente  ha  florecido  sin  espinas  en  los  escritos  dofrqp  Ltfe 
Félix  de  Vega  Carpió,  cuyo  nombre  ba  sido  universalmente  pro- 
verbio de  todo  lo  bueno.»— 5.*  La  dedicatoria  al  duque  de  Sesa, 
mecenas  insigne  de  nuestro  vate,  con  palabras  de  su  amor  y  gra- 
tíiud,  é  indicación  de  estas  burlas. — 6.*  El  mismo  Adverttmicnio  al 
señor  lector;  en  donde  fingiendo  tirar  al  blanco  de  persuadirle 
que  •  no  es  persona  supuesta  como  muchos  presumen»  el  tal  licen- 
ciado, y  que  se  fué  á  Iiülia  ,  no  sin  que  antes  le  trasladase  al  vito 
el  famoso  pintor  pialan  Ribalta,  — se  le  recuerdan  las  justas 
de  16¿0  y  16±!,  y  que  «este  pequeflo  libro  sale  á  luz  como  si/ks- 
ra  expósito,  por  donde  se  conocerá  cuál  es  el  ingenio,  hnmor  p 
condición  de  su  dueño».  Las  noticias  del  mentido  BurguiUos  eoo- 
vlenen  á  su  editor;  y  la  aserción  de  que  no  es  supuesta  la  per- 
sona del  licenciado,  refiérese  meotalmeste  al  sujeto  de  aquel 
nombre  ú  apodo,  y  no  al  autor  de  los  versos;  con  lo  cual  el  ede- 
siásUco  septuagenario  no  mentía.  — 7.*  El  soneto  del  conde  Cla- 
ros, Lope  (así  le  apellidaban  los  gongorioos,  y  de  ello  hizo  él 
cuerdamente  alarde  en  lugar  de  sentimiento),  donde  enumera  loa 
siete  grandes  poetas  españoles;  y  como  la  alabanza  propia  envile- 
ce, se  contentó  con  saludar  á  Burgoillos  de  pasada.— 8.*  Las  dé- 
cimas de  don  García  Salcedo  Coronel,  caballerizo  del  serenísimo 
Infante  Cardenal  (á  quien  BurguiUos  dirigió  el  soneto  del  folio  i% 
que  dicen  el  secreto  á  voces: 


Estos  números,  que  eztrafia 
Tu  cuidado  en  breve  soma. 
Rasgos  son  de  alguna  pluma 
Del  noble  Fénix  de  España: 
MenUdo  el  nombre  te  eogafia , 
No  su  culta  luz;  que  en  vano 
Podrá  artificiosa  mano 
Sepultar  el  sol  ardiente 
De  quien  es  aun  poro  orlaito 
Todo  el  orbe  casteUano. 


Agradeeldo'^roeort 
Venerar  en  esia  tira 
Tan  discreta  una  mentira     • 
Que  la  verdad  asegura. 
Si  escrupulosa  mormura 
La  envidia  y  su  aplauso  niega. 
Muda  elocuencia ,  no  ciega. 
Prestará  la  admiración , 
Si  es  lengua  en  esta  ocasión 
La  menor  flor  de  ina  Vega. 


9.*  El  retrato  qoe  se  baila  al  frente  de  las  poesías,  representando, 
aonque  con  Imperfección  estudiada ,  las  facciones  del  sin  igual 
ingenio  español.  A  ello  alude  la  voz  utrumque  puesta  sobre  el 
tarjeton  superior,  por  si  quedaba*  duda ;  asi  como  el  Deus  nobia 
hese  otia  fecit  se  refiere  á  la  holgura  y  espacio  qoe  para  fantasear 
tuvo  el  poeta ,  merced  al  bizarro  duque  de  Sesa ,  quien  le  dio  solo 
en  dinero  más  de  13,000  duros.  — 10.'  El  soneto  del  fót.  47,  coa 
el  cual  «responde  el  poeta  á  un  elogio  que  se  hfzo  eo  Roma  á  sa 
muerte  fingida ,  y  habla  de  veras,  porque  en  la  muerte  no  hay 
burlas».  — 11.*  El  excelente  soneto  del  f4l.  74,  con  que  replicó  i 
don  Luis  de  Góngora,  cuando  este  condenaba  su  manera  llana  de 
escribir,  y  le  ofrecía  como  perfecto  modelo  que  imitar,  el  estilo 
oscuro  é  inVincado  de  don  Pedro  Soto  de  Rojas,  canónigo  de  la 
colegial  de,  Granada^  abogado  de  la  Inquisición  y  padre  dolos 
cultos.  Por  mil  Utulos  debemos  trasladar  aquí  el  epigrama: 

Libio,  yo  siempre  ful  vuestro  devoto. 
Nunca  á  la  fe  de  la  amistad  perjuro : 
Vos  en  amor,  como  en  los  versos,  doro. 
Tenéis  el'lazo  á  consonantes  roto. 

Si  vos  imperceptible,  si  remoto, 
To  blando,  fácil ,  elegante  y  poro; 
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no  ejercitar  la  censura.  No  hay  palabra  que  disuene  á  ^  la  licencia  que  se  pide  para  que  la  imprenta  la  repar-* 
la  verdad  católica,  ni  palabra  ;que  no  se  encamine  á  ta.  Asi  me  parece.  En  Madrid,  á  27  de  agosto  de  1634. 
alentar  las  buenas  costumbre^ :  méritos  qup  granjean         **    " 


Tan  claro  esefibo  como  vos  escoro; 
La  Vega  es  llana ,  y  intricado  el  Soto» 

También  soy  yo  del  ornamento  amifo : 
Solo  ei  los  tropos  imposibles  naro, 
T  deste  error  mis  números  desligo; 

En  la  sentencia  sólida  reparo, 
Porqne  dejen  la  ploma  y  el  castigo 
Escuro  el  borrador,  y  el  verso  claro. 

«.•  j  diana.  La  canción  con  notWo  de  haber  murmttTado  «ti 
poeta  la  parte  donde  amaba,  por  los  veifos  qoe  bacit».  Asi  prin- 
cipia i  li  voelu  del  fól.  81 : 

Ta  paes  qoe  todo  el  mondo  mti  pasiones. 

Y  se  pnede  ver  snscrita  por  Lope  de  Vega,  pero  con  variantes  sin 
número,  y  ditovio  de  incorrecciones  y  bajesas,  qoe  loego  enmendó, 
en  un  libro  impreso  bacía  ya  veinte  y  nueve  años :  en  la  Primera 
frU  de  Ittffiorei  de  poetas  ilustres  de  España,  ordenadas  por  Pe- 
dro Espinosa ;  Valladoüd,  1605.  AlU  al  íól.  88  Uene  por  comienzo : 

Pues  que  ya  4e  mis  versos  y  pasiones. 

¿Qoé  le  parece  al  lector?  ¿Ofrece  por  si  solo  pocas  praebas  el 
libro  para  clamar  que  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  es  so  autor 
verdadero?  Pues  como  si  no  fuesen  bastantes,  menudean  insig- 
nes, irrefragables  testimonios  posteriores. 

Mucre  Lope ,  y  al  escribir  la  vida  del  gran  maestro  su  predilecto 
diécipulo  (el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  para  que  precediese 
¿  los  elogios  y  fama  postuma  de  aquel  Ingenio  soberano,  publica* 
da  á  fines  de  febrero  de  1636),  hace  catálogo  de  todas  sus  obras, 
citando,  después  de  La  Dorotea',  El  Burguillos.  Mas  bicia  el  fin 
del  libro  ( fól.  Ii6)  corta  y  desvanece  toda  contienda  el  laborioso 
relator  del  consejo  de  ludias,  Antonio  de  León  Pinelo,  con  su  poe* 
ma  del  FéniM  mwtuano,  en  estas  claras  y  terminantes  palahru: 

«T  porqoe  en  Vega  Un  florida  cabe 
Lo  yocoso  tal  vez  enire  lo  grave. 
Si  Homero  dio  la  BatraoomiomaqiUa, 
Lope  la  Gatomaquia, 
Qoe  con  versos  agudos  y  seneillos 
Canté  su  musa  y  publicó  BurguiUot.* 

Cierra  con  llave  de  oro  estas  pruebas  concliyentes  a<iQel4aa 
'  García  de  Salcedo  Coronel ,  autor  de  las  espinelas  arriba  copia- 
das. Cuando  dio  sus  versos,  en  el  afio  de  16JK),  &  la  imprenU  de 
Diego  Diaz  de  la  Carrera ,  y  se  publicaron  con  título  de  Cristales 
de  HelicQua ,  hizo  en  ellos  lugar  (fól.  139  v.)  ¿  las  estrofas  pane, 
giricas,  poniéndoles  tal  encabezamiento:  «Décimas  en  el  libro 
que  compuso  Lope  de  Vega  y  salió  e»  nombre  del  licenciado  Bur- 
pullos,  al  lector. » 

¿Cómo  sostener  ya  ni  por  on  momento  slqoiera  ser  personas 
disUnUs  Lope  y  BorgoHIos?  No  lo  podieron  dodar  jamAs  el  Uos- 
trislmo  Caramuel  en  su  Trismegisto,  ni  don  Nicolis  Antonio  en  so 
Bibliotheca  nova.  Pero  ved  que  el  autor  de  dos  folletos  de  burlas, 
ricos  en  chistes,  cuentos  y  casos  Uenos  de  novedad,  agudezas  y 
sales  (disparados  contra  cierto  curandero  que  traia  la  corte  albo- 
rouda  con  el  Agua  de  la  vida,  sinalo-todo),  inventa  en  1683,  ó 
aprovecha  sifué  de  invención  ajena,,  un  cuento  mis  inclinado 
al  vino  que  al  agua ;  y  con  ello,  sin  imaginarlo  nunca,  apresta  para 
el  siglo  actual  armas  de  cartón  pintado  a  criücos  de  poco  meollo 
y  voluntad  enfermiza.  La  anécdota  dice  así  en  el  segunda  de  loa 
discursos : 

•Esuban  refiidos  Lope  de  Vega  y  non  FnAiicifleo  di  Qoiviao; 
y  pasando  purguillos  por  la  calle  de  Santiago,  le  dijo  uno :  i  No 
sabe  vuesamerced  cómo  ya  han  hecho  paces  los  dos  contrarios, 
yabora  estin  merendando  en  casa  de  Montalban?  Y  Burguillos, 
pidiendo  ana  ploma  en  la  librería,  les  escrU>i6  de  repente  etta 
redondlUa: 

» Hoy  hacen  amistad  noeva , 
Más  por  Baeo  que  por  Febo, 

Don  Francisco  de  Que Bebo 

Con  el  boen  Lope  de Beba.  •  (tf> 


(«}  JNMvrt»  eerioAoeoso, sobra  tm  mefú  imaueion  tfel  Agva  di  la 


wvtm    «Bw.   »MM\^  wu.  ww.    ki.li  *K.t*vifta\.,    ui  4b  <    \t\i  asá 

— Dbn  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 


Don  Pedro  Gonzalo  de  Godoy,  que  tal  era  el  nombre  del  folletis- 
ta ,  quien  escribió  versos  laUnos  al  Certamen  poético  de  la  cano* 
nizaclon  de  San  Juan  de  Dios,  no  buho  de  hallar  reparo  ea  hacer 
con  esta  gustosa  redondilla  alarde  de  su  ingenio,  siguiendo  las 
huellas  del  poeta  cómico  don  Jerónimo  de  Cáncer,  el  cual  hablí 
fingido  como  de  Qoevedo  aquel  epigrama  que  basta  boy  pasa  por 
del  Luciano  espafiol,  incrustándolo  en  unas  itdoadiUaa  4  tai  Jo* 
róniípo: 

Porque  en  Cicerón  lela , 
£randes  azotes  le  dan 
%o$  ángeles  á  purfía ; 

X Miren  loque  del  seria 

Si  leyera  en  Montalban! 

En  1795,  el  colector  de  nnestros  antigoos  poetas  qoe  te  dltfraió 
con  el  nombre  de  don  Ramón  Fernandez  (dicen  es  el  escolapio 
don  Pedro  Estala)  no  llevó  con  paciencia  el  disfraz  del  fénix  de 
los  ingenios,  y  ofreció  publicar  una  •  voluminosa  disertación,  en 
qoe  se  mostrará  con  bastante  evidencia  que  Burguillos  fué  hom- 
bre real,  y  no  fingido,  y  qoe  sos  obras  no  son  de  frey  Lope  de  Ve- 
ga Carpió  •.  Si  hubiese  llevado  á  cabo  este  proyecto,  habría  sin 
duda  evidenciado  la  existencia  de  Juan  Sánchez  Burguillos,  ó  la 
del  otro  Burguillos  el  loco;  tal  vez  hubiera  hablado  de  los  dos, 
tal  vez  los  babria  confundido ;  pero  estando  siempre  muy  distante 
de  proliar  que  no  son  de  Lope  los  versos  que  este  dio  á  la  estam- 
pa,  atribuyéndolos  por  cauto  y  magnifico  desprendimiento  á  Tomó 
de  Burgjpillos  en  1834. 

¿Queda  sobre  esta  verdad  el  menor  escrúpulo?  Pues  deséchese 
como  mal  pensamiento.  Nuestro  común  amigo  el  bizarro  escritor 
don  Cayetano  Rosell ,  acaba  de  mostramos  dos  códices  autógra- 
fos de  Lope,  de  qoe  hoy  son  daefios  los  excelentísimos  sefiores 
don  Agttsiin  Doran  y  don  Pedro  José  de  Pidal.  Allí  ¡cosa  admi- 
rable! de  letra  del  gran  poeta,  de  su  mismo  puño,  están  los  bor^ 
redores  originales,  plagados  de  tachones  y  enmiendas,  de  nada 
menos  que  dies  composiciones,  impresas  como  de  Borgoillos;  & 
taber,  las  qoe  comlenian : 

Dos  cotas  despertaron  mis  antojos. 

Peniso  amigo,  codiciar  mi  muerte. 

Dnlee  pastor  que  noetlio  valle  pila. 

Corderito,  corderito. 

Espíritus  celestiales. 

Con  respeto  se  retrata. 

Aunque  ya,  mí  bien,  téngala. 

Porqoe  no  echéis  á  perder. 

Nífio,  pastor  soberano. 

Quien  hubiere  visto  un  nifio. 
Es  pues  on  axioma  histórico  literario  que  pertenecen  al  ingo- 
jiio  de  Lope  de  Vega  las  rimas  llamadas  de  Tomé  de  BnrgoiUot. 


Vida ,  y  tvs  Apologlii.  En  «te  entre  bertas ,  y  teros ,  seiUen  veras ,  y 
birrias ;  Aora  nvevmnente  tacaáo  ú  luz  por  vn  Quidun ,  que  queriendo 
tener  fama,  no  Hene  nombre,— Ano  ( ana  vifleU)  1681  —  In^rssso  em 
Mantua  Carpentana ,  por  vn  vecino  úe  ella. 

(Centura  burlesca.  — Prólogo.— Oiscorto.  - 

it  fbjat  eo  4.*,  dot  de  elitt  de  prellminareí:  componen  cuatro  pU*- 
(Ot  menos  cuartilla,  basta  la  signatura  D. ) 

^IHiCvrto  aerlo-ioco$o ,  iobre  la  nveva  invención  del  Agaa  do  la  Tida, 
y  n$  Apologías. '£»  qve  entre  Bvrlae,  y  fera$,  $e  düen  Veras,  y  tur- 
tas ;  aora  nvevamente  sacado  á  ivx  por  vn  Quidan ,  que  queriendo 
tener  fama, no  tiene  nombre. —Añadido  ,  corregido,  y  enmendado  por 
tu  Autor.— Año  (una  medalla  de  emperador  romano)  iCSt.— /mpreMo  en 
Zaragofa  cum  pcrmissam.  Véndese  en  la  Portería  de  San  Martin,  y  ey 
Palacio. 

(Bata  segttBda  edieloo  está  ea  «t  f^u,  4.* :  doi  do  porUda  y  prlnel* 
píos,  y  88  pág.  hasta  la  signatura  B.) 

-^e^vfido  ditevrto  terio-ioeoso,  sobre  ta  nveva  invención  de  la  Agvs 
dt  la  Vida  ,-  Cfs  qve  respondiendo  d  vna  Apología ,  entre  vera»,  y  bvrlast 
$s  hacen  las  bvrlas  verat.—Compv esto  por  el  Qvidam,  Qme  teniendo 
yd  nombre,  no  quiere  tener  fama,  sino  elucidar  la  verdad.— Año 

4e  HDCLXXZII. 

(tO  fojas,  ó  sean  8  pliegos,  «n  4.*,  hasU  la  slgaatara  B.  Al  fól.  1  revelu 
don  Pedro  Godoy  que  Ules  desenfados  son  de  ta  ploma.  La  aaécdola 
dt  QoBVBDO  se  baila  al  7  vuelto. 

Ptrtvneeen  estos  tres  curiosos  y  apenas  conocidos  taUtCea  antlbUaira 
'    anigo  el  Kftor  don  Paacoai  dt  iSayanfos.) 


BOO 


ODRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS» 


APftOBAaON  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS,  {a) 


Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  estas  doce 
comedias  de  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  hábi- 
to de  San  Juan.  Son  todas  de  muy  tionesta  enseñanza^ 
y  otros  Untos  ejemplos  elegantes  y  entretenidos  para  la 
advertencia  moral.  Merecen  ser  leidas ;  y  en  la  impre- 
sión, la  aprobación  igual  al  aplauso  con  que  se  oyeron 

(a)  Part  b  impresión  de  la  Vehiíe  y  una  parte  verdadera  de  loi 
eomediat  detfenut  de  Eepaña ,  qoe  por  entonces  vi^  la  lox  en  Ma- 
drid. 


en  los  teatros.  El  grande  nombre  de  su  autor  las  acre- . 
dita ,  y  sus  estudios  las  aseguran  de  palabra  indecente 
ó  mal  sonante  á  las  buenas,  costumbres  ó  á  la  verdad 
de  nuestra  sagrada  religión. 

Por  esto  juzgo  que  merecen  la  licencia  que  á  vaes- 
tra  alteza  pide ,  para  que  consiga  las  alabanzas  qoe 
merece,  y  la  lengua  española  el  ornamento  que  la 
ilustra.  Madrid,  19  de  mayo  de  1633.  —  DonFranci»' 
co  de  Quevedo  Villegas. 


CENSURA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO 

DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO,  SEÑOR  CE  LA  VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD,  (b) 


Por  mandado  de  los  señores  del  real  y  supremo  Con- 
sejo de  Castilla  he  visto  este  libro,  que  se  intitula'  Com- 
pendio geográfico  y  histórico  del  orbe  antiguo,  es- 
crito por  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas^  caba- 
llero del  bábito  de  Calatrava :  obra  tan  importante 
que  sin  sus  noticias  en  toda  la  historia  antigua «  y  no 
en  pequeña  parte  de  la  sagrada ,  se  ignora  mucho  de 
lo  que  se  lee. 

Las  novedades  en  él  contenidas  hicieron  cuidadosa. 
7  prolija  mi  atención ;  empero  dejóme  sin  escrúpulo 
alguno  el  hallar  bien  asistidos  de  reverencia  católica 

{k)  LU)re  ya  det  bárbaro  encierro  de  San  Hircos  de  León ,  y 
qailatado  por  la  paciencia  el  oro  de  la  corona  de  sa  ingenio  y 
sabidoría,  vidse  el  Job  de  los  poetas  espaftoles,  á  su  vaeita  i 
Madrid ,  halagado  por  algunos  pocos  espíritus  generosos  que  sa- 
bían poner  en  su  punto  el  valor  de  hombre  titi  extraordinario. 

Su  amigo,  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  caballero  de 
la  (Srden  de  Calatrava  y  seQor  de  la  casa  de  los  González  de  Va- 
(Uella,  acababa  do  ver  impresos  lot  últimos  pliegos  de  su  Com" 


sus  discursos;  que  para  remontarse^  primero  se  pos- 
traron reconocidos  á  la  verdad  de  la  fe,  de  que  parli* 
ciparon  robusta  salud  aun  las  palabras; 

Hablar,  según  lo  que  alcanzo,  de  la  seguridad  de  la 
doctrina,  toca  hoy  á  mi  obediencia.  Las  alabanzas  de 
la  obra  no  se  contienen  en  los  términos  de  esta  cevt^ 
sura,  y  severamente  aquí  las  excusa  su  autor.  Al  juicio 
quedan  pues  de  tos  doctos,  que  en  balanza  rigurosa 
las  ponderan,  y  proporcionuu  con  los  méritos.  Ansí  lo 
siento.  Madrid,  25  de  octubre  de  1643.  --Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas. 

pendió  geographieo,  y  kisíorieo  di  el  urbe  antigvo^  p  deterfpdom  de 
eltiUo  de  la  tierra^  etenpfapor  Pomponi  Uela;  obra  qne  iba  dedi- 
cada i  don  Pedro  Pacheco  Girón ,  del  supremo  Consejo  de  Casti- 
lla y  de  la  general  inquisición.  El  autor  6  el  mecenas  debíeroa 
influir,  ¿  no  dudar,  para  que  se  honrase  A  Qdevedo,  coofiándo- 
le  la  censara  del  libro,  que  no  salió  a  lox  basta  el  aflo  sigokiil* 
de  1644. 


APROBACIÓN  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO 

DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  T  SEÑOR  DE  LA  TORRE  DB  JUAN  ABAD,  (c) 


Por  comisión  del  señor  licenciado  don  Gabriel  de 
Aldama,  consultor  del  Santo  Oficio  y  lugarteniente 
de  vicario  general  desta  villa,  corte  de  su  majestad, 
he  visto  este  libro,  cuyo  titulo  es :  Arle  de  ballesteria 
y  monteria ,  escrita  con  místodo  para  excusar  la  fatiga 
que  ocasiona  la  ignorancia,  escrito,  por  Alonso  Mar- 
tínez de  Espinar,  ayuda  de  cámara  del  Príncipe  nues- 
tro seuor,  y  quien  á  su  majestad  da  el  arcabuz,  ba- 
bie^ido  servido  ú  su  alteza,  padre  y  abuelo,  con  todasa- 
túifaccion  en  la  ballesteria.  En  él  he  hallado  mucho  que 

(íf)  Para  qoe  se  pudiese  imprimir  el  libro  poco  antes  citado, 
qoe  compuso  Alonso  U^nines  de  Cspiaar,  con  Utuio  de  Arte  de 
haUetterta  p  monteria. 


aprender,  ninguna  cosa  que  advertir;  promesa  que 
afianza  la  utilidad  á  los  curiosos.  No  hay  en  él  cosa 
que  disuene  á  la  verdad  de  nuestra  santa  fe  católica 
ni  á  la  decencia  de  las  buenas  costumbres.  Es  un 
maestro  descansado  para  el  ejercicio  más  hones^- 
mente  varonil,  y  la  más  apacible  y  bien  acondicionada 
introducción  al  arte  militar :  ocupación  calificada  por 
tantos  príncipes,  y  más  esclarecidamente  por  la  destre- 
za y  agilidad  con  que  la  ha  ejercitado  nuestro  gran 
monarca.  Razones  todas  eficaces  para  dar  al  autor  la 
licencia  que  pide.  Asi  lo  siento.  Madrid,  21  de  no* 
viombie  de  1643,— X?o»  francisco  de  Quevedo  Ki- 
llegas. 


Vm  os  LA8  CEjSSURAS  Y  APR01tACIOJ<6f; 


REBUSCO  DE  APUTAIIEnTOS  AUTÓGRAFOS 


DE  DON  FRANCISCO  DE  ODEVEDO  VILLEGAS,  (a) 


I.— Para  el  evangelio  de  los  panes  y  los  peces,  psal- 
mo  Lxivii,  y.  19.  «Et  male  locuti  sunt  de  Deo;  dixe- 
nint :  Numqoid  poterit  Deus  parare  mensam  in  de- 
serto?» 

En  el  capitulo  iz  del  Libro  dé  los  Jueces  está  el 
apólogo  que  empieza:  «leront  ligna,  ut  ungerent 
super  seRegem.i» 

La  olira,  la  vid,  la  higuera,  el  ramno.  Cómo  se  ve- 
riGcó  esto  en  Cristo.  Y  declarado  el  verso  del  psalmo : 
cPriusquam  intellígerent  spinae  vestrae  rhamnum.» 

Zaith,  En  españdl  se  conserva  la  voz  poco  corrapta 
aceite. 

^  II.— Para  la  estatua  qne  soñó  Nabncodonosor,  que 
derribóla  la  piedra,  que  cayó  sin  manos. 

El  verso  del  psalmo:  «Qui  habitat  in  adjutorio  Al- 
tissimi  Angelis  suis  mandavít  de  te :  ut  custodíant  te 
in  ómnibus  viis  tuis.  In  manibus  portabunt  te ;  ne 
forte  ofrendas  ad  lapidem  pedem  tuum.»  Sobre  pies 
mezclados  de  hierro  y  de  barro  no  tiene  seguridad 
el  oro,  la  plata,  el  metal,  ni  el  hierro  contra  la  pie- 
dra que  cay  sin  roanos.  Solo  se  defiende  de  la  piedra 
sin  manos  quien  se  asegura  en  manos  de  ángeles. 

Guija  que  derriba  la  estatua  de  todos  metales,  crece 
en  monte  y  lo  ocupa  todo. 

(1  hojis  en  16.*  este  y  el  interior.) 

m.—(  El  texto  éel  Lihro  ie  Ict  Ref/e$  qnt  se  elti  en  la  pifi- 
na  tSi  del  tomo  i.  Una  boje  en  8.*) 

IV. « ( Del  Mimo  Lxzxf ,  el  ferso  11 ;  del  LXfiii,  el  16  y  el  17. 
Del  capUnlo  ini  de  M^  el  teño  1.  Uní  hoja  8.* ) 


(a)  Entre  los  papeles  qne  le  fueron  sustraídos  al  tiem- 
po de  su  última  prisión ,  y  después  no  parecieron ,  contó 
su  biógrafo  Tarsia  Diferentes  muy  curiosos  de  oíros  auto- 
res^ observados  y  margenados  por  don  Francisco. 

Don  Nicolás  Antonio  en  el  catálogo  de  obras  de  nuestro 
autor,  cita  haber  escrito  diversas  Observaciones  á  toda 
clase  de  escritores,  hebreos,  griegos  y  latinos. 

Esto  poso  en  los  bibliómanos,  dorante  el  siglo  ante- 
rior, codicia  de  reunir  cuanto  de  puño  de  Qoevbdo  baila- 
ban ,  ganosos  de  completar  tal  cual  fragmento  conocido, 
ó  adivinar  alguno  de  ios  muchos  trabajos  ¡mporlanies  su- 
yos, de  que  hay  ?aga  noticia ;  ó  lo  que  es  más  cierto ,  por 
noa  especie  de  yeneracion  muy  disculpable  háq|a  todo  lo 
que  perteneció  al  ingenio  del  gran  repúblico. 

£1  conde  de  Saceda  fué  quien  mostró  mayor  diligencia 
€0  semejante  btuqueda,  y  quien  permitió  sacar  fiel  y  es- 


V.  —  Petri  Blesensis,  epístola  56 ,  folio  26. 
En  el  texto  hebreo  se  lee  rigurosamenta :  oNumquid 
indues  collum  ejus  tonitru?)> 

VI.— Séneca,  Devita  beata,  cap.  21 :  aGemite,et 
infelicem  linguam  bonorum  exercete  convicio.  Ínstate, 
commordete  :  citiíis  multó frangetls  denles,  quám  im- 
primetis.» 

Psalmo  zii,  Vulgata:sihens,  Deus  meus,  réspice 
in  me:  quare  me  dereliquisli?  Longé  k  salute  mea 
verba  delictorum  meorum.» 

Traslatio  heb.  Sondes,  Pagnini:  a  Deus  meus, 
Deus  meus,  ut  quid  dereliquisti  me?  elongatus  á  sá- 
late mea,  et  verbts  rugitus  roei.» 

^Threnorum  Jeremiae,  in  primo  alphabeto : 

Lamed,  Vulgata:  «O  vos  omncs,  qui  transitis  per 
viam ,  etc.» 

Pagninus:  «Non  sit  vobis  grave :  omnes  qui  transí-» 
tis  per  viam,  etc.» 

(Hoja  en  8.*) 

vn.—C  Al  dorso  de  earta  del  prior  de  üeles,  eserlta  en  esta 
▼illa  á  15  de  «foslode  1642,  on  ipontamiento  qoe  es  ocioso  co- 
piar aquí.  Parece  traxa  de  un  comeotario  á  los  diex  primeros  ver- 
sicalos  del  Liho  de  la  Sabiduría.  Doce  proposiciones  de  los  ein- 
eo  primeros  forman  doce  capitnlos ,  el  sexto,  uno  solo ,  y  loa 
eoatro  restantes,  seis;  en  todos,  diex  y  noeve. 

Vin.— «Sclens  Jesús  quia  venit  hora  ejus,  nt  tran- 
seat  ex  hoc  mundo  ad  Patrem :  cum  semper  dileiisset 
suos,  in  Gnem  dilezit  eos.» 

A  su  Madre  dijo  en  las  bodas  de  Ganaá :  «Quid 


merada  copia  de  sus  hallazgos  al  erudito  don  Tomás  An« 
tonio  Sánchez.  Vinieron  estas  á  poder  del  señor  doo 
Agustín  Doran ,  dignísimo  director  de  la  Biblioteca  Na- 
cional ,  y  merced  á  su  proverbial  bizarría ,  pasan  ahora  4 
dominio  de  la  prensa. 

¿Cómo  prescindir  l)oy  de  poner  de  molde  apuntamien- 
tos de  que  los  biógrafos  y  antologistas  modernos  han  for- 
mado registro  minucioso ,  dando  á  imaginar  que  era  cosa 
demás  importancia?  Y  habiendo  de  henchir  con  este  re* 
busco  en  el  tomo  presente  poca  vendimia ,  no  es  exceso 
ocopar  tre3  hojas,  cuando,  á  desentendemos  de  tales  no- 
tillas,  corríamos  riesgo  seguro  de  exasperarla  bilis  de 
algún  criticón  avinagrado  y  cejijunto. 

Van  en  estas  páginas  con  ali^un  orden,  si  es  posible 
dárselo,  cosas  tan  desligadas. 
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mihi  et  tibí,  mulierTNondum  Tenit  hora  mea.D  Y  aquí, 
para  entrar  en  la  postrera  cena,  y  sentarse  ^  la  últi- 
ma mesa,  dice :  Sabiendo  Jesús  que  llegaba  su  hora. 
Allí  faltó  el  vino,  y  volvió  en  vino  el  agua ;  aquí  volvió 
el  vino  en  sangre.  Y  lo  demás  que  se  considera  para 
declarar  el  un  lugar  con  el  otro. — Inpnem,  En  el  mun- 
do nadie  ama  hasta  el  Dn ,  ni  en  el  fin ;  no  pasa  de 
los  principios  el  amor  de  los  hombres.  Ejemplificarlo 
en  todo  y  en  todos  hasta  en  la  alma  y  el  cuerpo. 

¿Por  qué  en  la  cruz  la  llamó  mujer,  diciendo:  «Mu- 
lier,  ecce  filius  tuus?»  Estimóla  tanto,  que  viéndose 
en  tantas  afrentas  en  la  humanidad  preciosísima  que 
de  ella  había  tomado,  no  quiso  decirla  madre  de  un 
justiciado,  sino  mujer ;  pues  padecía  por  Eva  (que  fué 
mujer,  y  fué  seducía  y  persuadió  á  Adán),  y  no  por  su 
madre,  que  por  serlo  fué  exenta  de  la  culpa  original. 
Y  como  murió  por  la  voluntad  de  su  padre  (que  á  su 
propio  Hijo  no  perdonó),  por  eso  nombró,  muriendo,  á 
su  padre,  y  no  á  su  madre.  Gran  favor,  que  espirando 
encomienda  á  su  padre  su  espíritu,  y  su  madre  á  san 
Juan ;  dícele :  Discípulo,  ves  ahí  á  tu  madre.  Era  su 
querido :  fué  llamarla  madre  de  su  amor.  Por  eso  no  le 
nombra,  porque  cuando  le  llaman  su  querido^  no  dije- 
ron Juan,  sino  el  discípulo  á  quien  amaba  Jesús. 

Cuando  trata  de  morir,  siempre  ae  llama  hijo  del 
hombre,  nunca  de  la  mujer. 

IX.— cUnusquisque  toliat  cmcem  suam,  et  se- 
^  quatur  me.n  Esto  á  sus  discípulos  y  ¿  todos ;  y  solo  ¿ 
san  Ignacio  le  da  su  cruz  para  que  Ie%iga :  recibió  san 
Ignacio  de  mejor  mano  lar  cruz  que  Cristo.  Aquella 
se  llama  compañía,  que  dos  hacen  en  una  misma  cosa 
legítimamente :  deciende  el  nombre  de  Compañía  de 
Jesús  á  esta  sagrada  religión,  pues  Cristo  é  Ignacio 
hacen  compañía  en  una  cruz  misma.  La  cruz  misma 
de  Cristo  nadie  la  ayudó  á  llevar  sino  Simón  Cirineo, 
que  fué  llamado  de  los  ministros ,  no  de  Cristo,  y  lle- 
vó parte  de  ella  desde  cerca  de  Jerusalen  al  Calvario ; 
empero  á  Ignacio  llamóle  Cristo,  y  de  sus  hombros 
se  la  cargó  en  los  suyos,  para  que  la  llevase  por  todo 
el  mundo,  y  la  pasase  al  Oriente  y  al  Occidente.  No 
solo  quiere  que  le  ayude  á  llevarla,  sino  que  lé  des- 
canse. 


( H»Ja  en  8.*  este  numero  y  el  ••terior.) 

X.— Tertullianus,  De  Oratione  dothiniea :  «Opor- 
iebat  enim  in  hac  qnoque  specie  novum  vinum  no- 
vis  utribus  recondi.n  (Ad  explanationem  diffícillimi 
loci  Joann.)  «Caeterum  quicquid  retro  fuerat,  aut 
demutatum  est,  ut  circuncisio,  aut  suppletum ,  ut  re- 
liqua  lex  :  aut  impletum,  ut  prophetia:  aut  perfe- 
ctum,  utfides  ipsa.» 

Capítulo  3.*  «  Nomen  Dei  Patris  nemini  proditum 
fuerat:  etiam  qui  de ipso  interrogaveratMoyses,  aliud 
quidero  nomen  audierat.¿ 

Capitulo 2.''  «ítem  in  Patre  Pílius  invocatur.  Ego 
enim,  inquit,  et  Pater  unum  suraus.  Ne  mater  quí- 
dem  ecclesia  praeteritur.  Si  quidem  in  Filio,  et  Paire 
Mater  recognoscitur.D 

Capítulos.*  «Jara  enim  Filius  ñovumPátris nomen 
est.» 

Capítulo  1."  «Dei  spirítus,  et  Dei  sermo.o  Pamel- 
liuB  in  baec verba:  «Nove  autem,et  hic,  et  paulo 
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pos^  Christus  Dei  spiritus  dicitnr,  quod  videtur  perti- 
nere  ad  errorem.  veterum ,  qui  etiam  Spiritum  San* 
ctum  illum  vocabant,  de  qno  latius  in  prolegomenis.» 

Amo,amote,doctissime  Pamelli,ob  haec  judíela 

— -Tertullianusy  De  Resurrectione:  «Ratio  autem  di- 
vina in  medullaest,  non  in  superficie,  et  pleniroque 
aemula  manifestis.D 

In  codem  libro :  «Phidiae  manus  Jovem  Olympiam 
ex  ebore  molítae  adorantur,  nec  jam  bestiae  et  qoi- 
dem  insulsissimae  dens  est,  et  summum  seculi  na> 
men  elephantus.» 

Locus  depravatíssimus :  elephas  non  insulsissinu 
bellua.  Cicerone  teste  et  Piutarcho;  elephanto  beU 
luarum  nulla  prudentior.  Corrige:  «Insulsissimus 
dens  est,  sed  summum  seculi  numen  est.. .i» 

Ideo  dens  insulsissimus,  quia  nec  illo  mandil» et 
extra  os  minaci  foeditate  prosiliit. 

DeExhortatione  eastitatis^  prope  finem :  «Chrístiaoi 
illiusnescio...»  Rhenanas  corrigit  et  legit:  cCbrí- 
stiani  lili  sues,i>  non  recté  una  voce  addita  alia  sub- 
íala. Ad  sensum  Rhenani  corrige.  Lege  potiüs  (exüs- 
dem  verbis  restituo)  sic:  «Christi  an  illius  nescio,« 
propter  nocturnos  et  promiscuos  ooncnbitns,  qaoi 
falso  christianis  imponebont,  et  ipsomet  Cbrísto.  Et 
erat  detestandum  convitíum ,  quo  videntes  cujaslibet 
christiani  filium  proferebant,  ac  si  diceretit:  Nesdo 
an  ille  filius,  sit  filias  Christi,  an  iliius;  id  est,  igoaro 
cujus  sit  filius. 

(2  hojas  en  8.*) 

i 

XI.  — TertuUianus  in  Apologético  advenus  genk$. 
Capitulo  4."*:  «Nulla  lex  vetat  discutí,  quod  prohibei 
admítti.»  Infra  :  <cNulla  lex  sibi  soU  conscientiiia 
justitiae  suae  debet,  sed  eis  á  quibus  obsequium  ex- 
pectat.» 

Capítulo  6.** :  «  Nunc  in  foeminis  prae  auro  Dulloa 
leve  est  membrum ,  prae  vinum  nuUum  libemm  est 
osculum :  repudium  vero  jam  et  voUim  est,  qoasi 
matrímonii  fructus.» 

Capitulo  21 :  aEa  omnia  super  Christo  Pílalos  et 
ipse  jam  pro.  sua  conscientia  clirislianus ,  Caesarí 
tum  Tiberio  nunciavit.  Sed  et  Caesares  credidissent 
super  Christo,  si  aut  Caesares  non  essent  secuto  neces- 
sarii,  aut  si  et  christiani  potuissent  esse  Caesares.» 

De  Anima,  cap.  27  :  «Denique  nt  adhac  yere- 
cundia  roagis  pericliter  quám  probatione,  in  illo  ipso 
voluptatis  ultimae  áestu  quogenitale  virus  expellitur, 
nonne  aliquid  de  anima  queque  sentimus  exire,  at- 
que  adeo  marcescimus  et  devigescimus  cum  lucis  de- 
trimento?» 

In  Apologetid  capite  prímo,  scit  inter*extnmees 
facilé  inimicos  invenire:  «Quid  hincdeperit  legibos 
in  suo  regno  dominantibus ,  si  audiatur?  An  hoc  ma- 
gis  gloriabitur  potestas  earum,  quod  etiam  inaudi- 
tam  damnabunt  veritatem?  Caeterum  inauditam  si 
damnent,  practer  invidiam  iniquítátis  etiam  suspicio- 
nem  merebuntur  alicujus  conscientiae,  nolentes  au- 
diré,  quod  audituro  damnare  non  possint.» 

In  fine  Apologetid:  «Multi  apud  vos  ad  tolleran- 
tiam  dolorís  et  mortis  hortantnr,  ut  Cicero  in  Tmeu- 
lanis,  ut  Peneca  in  For/ut'ets.D  De  que  se  colige  que  el 
libro  de  Séneca  á  Galion  es  de  Séneca,  aunque  lo  da- 
da Justo  Lipsio. 
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De  Anima:  «Unde  et ignorare  tutissimum  est,  prae- 
stat  per  Deumnescire,  quta  non  revelaveril,  quám  per 
hominem  scire,  quia  ipse  praesampserit.» 

Eq  el  mismo  tratado,  tres  hojas  mas  abajo,  usa  de 
estas  raras  locuciones:  «Quemadmodum  et  incedunt 
qiiaedam  sino  pedibus  manante  Ímpetu ,  quod  angues: 
et  insurgente  conatu,  quod  vermes:  etspumante  re-- 
ptatu,  quod  limaces.— -Sed  nemo  unquam  cunclanti  de 
exitu  animae  mulsam  aquam  de  eloquio  Platonis  in- 
fudit,  aut  micas  de  minuliloquio  Aristolelis  intersit.» 

Llama  á  Séneca  «nuestro  Séneca d,  en  que  muestra 
cuan  afecto  le  era :  <(  Sicut  et  Séneca  saepe  noster,  ín- 
sita sunt  nobis  omnium  artium  et  aetatum  semina.» 

De  Velandis  virginibus :  «Sed  Dominus  noster  Chri- 
stus  verilatem  se,  non  coQSuetudinem,  cognominavit.» 

(1  hojas  en  8.*)  ^ 

XII.— Tertulianas,  De  Ánima :  aQmá  autem  aliud 

saperet  vir  quilibet  injuria  damnatus,  praeter  ínjuriae 

'solamen?  Adeo  omnis  illa  time  sapientia  Socratis  de 

industria  venerat  consullae  aequanimitatis,  non  de  fi- 

ducia  coropertae  veritatis.» 

í     — Joannes,  cap.  13,  v.  27 :  «Et.posl  buccellam  in- 
troivit  in  eum  Sathauas.  Et  dixlt  ei  Jesús :  Quod  facis^ 
.  fac  citiüs.v 
(Hoja  en  8.*) 

X11I.— De  diversis  aefmontbus  divi  Angustlni.  Ser- 
mo73:  «Negligens  inimicitias  finiré  obliviscitur. 
Pertinax  veniam  non  vult  concederé ,  cnm  rogatur. 
Superbé  verecundus  veniam  petere  dedignatur.  His 
tribus  vitiis  inimicitiae  vivunt.» 

Lo  de  los  dos  árboles,  el  seco  y  el  verde  en  invierno. 

Lo  de  lasaos  pieles,  una  llena  y  otra  hinchada. 

Lo  det  Parafrastes  sobre  el  fin  del  capítulo  Pe- 
reat  dies :  «Non ne  timui  {que  temió), ne  forte  pecca- 
Terint  filii  mei ,  et  benedixerint  Deo  in  cordibus  suis.» 

La  paciencia  de  Dios  :  el  primer  ángel ,  el  primer 
hombre,,  la  primera  mujer,  el  primer  hijo.  Las  primi- 
cias de  sus  obras  las  mayores»  todas  fueron  del  peca- 
do, en  su  ofensa. 

No  será  pequeño  logro  conjeturarlo  del  texto  mis- 
mo. Si  mereciere  mi  estudio  más  autorizado  nombre, 
86  le  dará  quien  leyere. 

(Algnna  idea  de  ta!e8  textos  aprovedid  QOSTIIK)  en  la  Tirtui 
mUUMifi,  Hoja  eo  8.') 

XIV.r-SAIfTiAfiO. 

—Juan  Sedeño  en  la  letra  R,  escribiendo  la  vida 
de  Rodrigo  de  Vibar,  llamado  el  Cid,  en  su  Summa  de 
varones  ilustres,  fól.  306,  dice  :  «En  estos  dias,  como 
el  Cid  estuviese  en  su  cama  solo,  revolviendo  en  la 
memoria  las  cosas  que  le  eran  necesarias  para  darla 
batalla  al  rey  Bá^ar,  se  le  apareció  san  Pedro,  el  cual 
le  reveló  que  dende  á  treinta  días  pasaría  deste  mundo, 
y  que  después  de  muerto  vencería  al  rey  Búcar»  con 
la  ayuda  de  Dios  y  del  apóstol  Santiago.» 

Y  más  abajo,  en  la  victoria,  dice  que  peleó  el  após- 
tol Santiago,  trayendo  en  la  mano  siniestra  una  bande- 
ra colorada  con  una  cruz  blanca,  á  la  cual  seguia  mu- 
cha caballería  celestial ;  y  en  la  derecha,  una  espada  de 
fuego,  con  que  hacia 'grande  estrago  en  los  moros. 

--historia  d^l  rey  don  Pedro,  año  xvm,  fól.  94,  en 


la  carta  que  envió  el  príncipe  de  Gales  al  rey  don  Enri- 
que, dice  :  «E  porendo'  vos  rogamos  é  requerímosde 
parte  de  Dios  y  dei  mártir  san  Jorge. »  Y  en  el  pnipío 
folio,  en  la  carta  que  á  esta  responde  el  rey  don  Enri- 
que, dice :  aPor  ende  vos  rogamos  é  requerímos  con 
Dios  é  con  el  apóstol  Santiago.» 

La  misma  historia  (imo  v,  fól.  25,  cap.  5.*).  Dando 
razón  de  si  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  delante 
del  rey  de  Portugal  á  los  embajadores  del  rey  don  Pedro, 
que  contra  él  iban,  y  para  mostrar  que  liabia  usado  bien 
de  su  privanza,  dice :  aOtrosi  pecho  ninguno  nuevo  eo 
el  su  señorío  y  reino  nunca  consentí  que  se  ecláse  en 
cuanto  yo  le  goberné. » 

— Eu  el  libro  de  los  Milagros  de  san  Isidro,  cap.  32, 
fól.  61,  pñg.  2,  alpríncipio,  exhortando  san  Isidro  al  rey 
don  Alonso  para  que  ganase  á  Baeza,  le  dijo  :  a  Yo  soy 
Isidro,  doctor  de  las  Españas,  subcesor  del  apóstol 
Santiago  por  gracia  y  prelicacion  ;  esta  mano  derecha 
que  anda  conmigo,  es  del  mismo  apóstol  Santiago,  de- 
fensor de  Es^mña.  E  dichas  estas  palabi-as,  desapa- 
reció.» 

Cn  la  parte  tercera.  De  la  traslación  delctterpo  de  san 
Isidróy  de  Sevilla  á  León,  fól.  18,  pág.  2,  dice  el  mes- 
nio  san  isidro  en  una  aparición :  aEn  este  monumento 
hallaréis  mi  cuerpo,  y  Esimna  se  gozará  de  tenerme  por 
su  patrono;  pero  mucho  más  se  gozará  la  ciudad  de 
Leon.v 

En  los  Milagros  de  san  Isidro  (cap.  32, «  de  cómo  el 
rey  don  Alonso,  con  ayuda  de  san  Isidro,  tomó  á  Bueza»), 
en  el  fól.  62:  aE  luego  aquellos  obispos  y  condes  que 
allí  estaban,  dando  ansimismo innumerables  gracias  á 
Dios  nuestro  Señor,  ordenaron  juntamente  que  lue- 
go, en  comenzando  á  esclarecer  la  mai*íana ,  fuesen  á 
dar  en  los  enemigos  con  la  voz  é  apellido  de  san  Isidro 
y  del  apóstol  Santiago.» 

Milagros,  cap.  44,  fól.  86.  Se  aparece  san  Isidro á 
san  Martino  y  le  dijo:  aVay  luego  al  rey  don  Fernando, 
y  salúdale  de  mi  parte,  y  dile  que  digo  yo  quo  se  vaya 
á  Ciudad-Rodrigo,  porque  viene  gran  multitud  de  mo- 
ros á  tomar  aquella  ciudad ;  é  yo  seré  con  él,  é  el  bien- 
aventurado apóstol  Santiago.» 

Milagros,  cap.  16,  fól.  42,  pág.  2.  Llama  san  Isidro 
ala  ciudad  de  Toledo,  «más  noble  délas  ciudades  de 
España. »  Y  en  el  fól.  43  dice  que  la  dicha  ciudad  de 
Toledo,  que  «es  dedicada  á  la  Virgen' nuestra  Señora, 
madre  de  Dios,  santa  María». 

— -HoracioTurselino,  lib.  4,  en  la  Vida  deClaudio  N^ 
ron,  dice :  «Pasaron  diez  anos  desde  la  muerte  de  Cris- 
to á  la  de  Santiago ;  y  es  tiempo  en  que  cabe  venir  á  Es- 
paña y  volver  de  ella  á  moriaen  Jerusalen.» 

Palabras  que  se  reOeren  haber  dicho  el  arzobispo 
don  Rodrígo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  en  el  con- 
cilio Lateranense,  tratando  de  la  venida  de  Santiago  á 
España:  «Ego  tamen  elegi  datam  ei  potestatem  praedi- 
candi  in  Hispaniam.  Sed  interim,  cum  per  Judeam  et 
Samaríam  divinam  legem  seminaret,  sub  Herede,  Hye- 
rosolimis  trúncalo  capite,  exalavit  animam  et  Domino 
reddidit.» 

Y  Pedro  de  Valencia  (en  el  tratado  doctísimo  que  hi- 
zo, y  anda  manuscrito.  Sobre  los  actos  de  los  apóstoles 
y  la  epístola  ad  Calatas)  colige  dalias  mismas  que 
vino  vivo  y  predicó. 

(3  hojas  en  4.*) 
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XV.— Santiago. 

—  vu  libro  de  las  Memorias ^e  Messer  Guillaume  du 
BeUay,  ful.  264,  página  segunda  al  principio  :  «Et 
mesmement  pource  qu^an  dit  jour  estoit  la  feste  de 
sainct  Jacques  apostre,  le  quel  d'une  part  les  espagnols 
tiennent  et  reverent  d*ancicnneté  comme  le  singulier 
patrón  et  protecteur  de  leur  nation  et  patríe.» 

(Hoja  soelta  en  el  códice  N  27,  bU)lioteca  de  Sainar,  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia.) 

XVI. — Escribió  en  latin  Mario  Equicola,  gentilhom- 
bre italiano,  una  Ápologia  contra  los  maldicientes  déla 
nación  francesa,Tnáú¡o\e  en  francés  Michel Rote;  im- 
primióse en  París  por  Vincencio  Sertenas,  año  4550. 
Refuta  ridiculamente  los  lugares  de  Julio  César^  Cayo 
Tácito^  Lito  Livio  y  Lucio  Floro.  Escribió  Equicola  de 
Amor,  y  fué  hombre  erudito. 

Escribió  en  latin  Víctor  Tuartio  Pro  Franco  GalliSf 
contra  mendada,  imposturas ,  et  calumnias  Joannis 
Meinardi  Frisii ,  in  accademia  Pictaviensi  leguleji, 
Parisiis  apud  Bartholomaeum  Maceum,  anno  1611. 
Ni  el  uno  ni  el  otro  necesitan  de  respuesta,  pues  todos 
sus  libros  son  un  esfuerzo  infeliz  del  ingenio,  ó  manda- 
do ó  Tendido.  Desearon  defender  á  Francia,  y  no  pue- 
den defender  su  defensa. 

Aeüus  Lampridius  in  Vita  Alexandri  Severi:  oVerum 
Gallicanae  mentes,  ut  sese  habent  durae  ac  retrogadae, 
et  saepe  Imperatoríbus  graves ,  severitatem  bominis 
nimiam,  etlongé  majorem  post  Heliogabalum,  non  tu- 
lefunt.» 

( Manuscrito  al  dorso  de  nna  hoja  blanca»  qne  precede  i  benuo* 
so  ejemplar  lijupreso  €p  papel  marqailla,  de  la  Carta  ó  Luis  XIII: 
fné  sin  dada  el  qne  nnestro  autor  reservó  para  sf ,  como  lo  dicen 
enmiendas  y  adiciones;  y  eiiste  en  el  mismo  códice  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia.) 

• 

XVll.  —Cicero  pro  Roscio :  «Perditissimi  igitur  est 
hominis,  follire  enm ,  qui  laesus  non  esset  nisi  credi- 
disset;»  es  de  hombre  perdidísimo  engallar  á  aquel  que 
no  fuera  ofendido  si  no  creyera. 

(Afiadido  en  el  propio  ejemplar,  al  fin  del  primer  párrafo  del 
fól.  7,  qne  es  el  primero  de  la  seronda  columna,  pig .  263,  de  mi 
tomo  1.) 

";KXVin.— ¿Qué  entienden  los  latinos  por  arma? 
Virgilio,  7, 15,  describiendo  el  peligro  en  que  se  vía 
en  una  grande  borrasca  Palinuro,  dice  : 

«CoUigere  arma  jobet,  validisqoe  incumbere  remls.» 
Estas  armas  que  mandaba  recoger,  eran  las  velas  y 
las  entenas,  porque  llamaban  arma  todo  lo  que  gober- 
naba el  bajel.  Pruébelo  del  mismo  Virgilio,  lib.  vi,  349, 
con  el  mismo  Palinuro,  que  cantando  cómo  cayó  en  el 
mar,  dice : 

«Namque  gnbemaclnm  mnlta  vi  forte  revnlsnm, 
Cai  datos  haerebam  costos,  carsúsque  regebam, 
Praectpitans,  traxi  mecnm.  María  áspera  jaro. 
Non  uUnm  pro  me  tantam  cepisse  limorem, 
Qoim  taa,  ne  spoliata  armis ,  excossa  magistro , 
Deflceret  tanUs  navis  surgentibus  undis.» 

Dice  que  asido  con  el  t'mion  cayó,  y  que  lo  que  más 
temia  era  el  peligro  en  que  la  nave  quedaba,  despojada 
de  armas  y  de  piloto,  que  llama  maestro.  Y  pues  él  no 
llevó  consigo  sino  el  timón,  de  que  la  nave  quedó  des- 
pojada ,  esfuerza  que  al  timón  llame  arma. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

En  el  verso  en  que  dice  Virgilio : 

^  « liqaebcto  témpora  plambo,* 

y  yo  enmiendo : 

liquefacta  tempera  plumbo  (a),» 

se  colige  del  mesmo  Virgilio  que  liquefaga  quiere  de- 
cir hecha  pedazos. 
AeneidoSf  lib.  ni,  576. 

•Erígit  emctans ;  Uqaefactáqne  saxa  snb  aarts 
Cum  gemitn  glomerat. » 

Arma,  tum  latiné,  tumgrecé,  sumunturpro  instru- 
mentis  cujuscumque  artis.  Calepinus,  verbo  arma: 
«Non  solum  hoc  nomine  bellica,  sed  etiam  omniam 
feré  artium  instrumenta  intelliguntar.»  Y  lo  coDQnnA 
con  César,  De  bello  civili;  Planto,  Plinio ;  y  Virgilio, 
Georgicorum,  i,  160. 

«Dicendam  et  qnae  slnt  duris  agrestibns  arma. 

»Unde  rusticorum  arma  vocamUs  rastra,  ligones  et 
hujusmodi. » 

Y  Cerda,  sobre  el  mismo  verso,  noh  2,  poniendo  á 
la  margen  arma,  pro  instrumeniis,  dice :  aHoc  dictum  * 
more  Graecorum,  qui  instrumenta  cujuscunque  artis 
vocant  onXa,  TCiS^ea,  Ivxea.a 

Y  sobre  el  verso  181,  i,  Aeneidos : 

«Tam  Cererem  cormptam  nndis,  Cerealiiqne  arma 
Expcdiont;* 

en  la  nota  7,  poniendo  á  la  margen  también  arma,  pro 
instrumentis ,  dice :  aSic  dictum,  ut  ApoUon  :  Ivtes 
SaiTo;,  arma  convivii,  id  est,  instrumenta.  Quae  yerbi 
sumpsit  ab  Homero,  Ódyss,,  7.» 

Y  explicándolas  palabras  de  Palinuro  : 


CoiUgere 


iuéet, 


Sie  deinde  loculut. 


(á  la  margen  :  «Arma  in  re  náutica,  quae  sint»)  no* 
ta8, dice:  «Discat tándem  juventusquae  sfi^  ansa, 
sive  armamenta,  in  re  náutica,  non  omnia  nautamm 
instrumenta, sed  tantüm  vela,  funes^  rudentes,  et  talia 
hujusmodi. »  De  suerte  que  quiere  que  solamente  se 
signifique  por  el  nombre  arma  todo  lo  que  llamamos 
jarciasen  la  marinería;  y  no  los  remos  ni  el  mástil,  etc.: 
nihil  llgheum,  non  malus,  non  rostrum,  non  remas, 
sed  omnia  linea;— contra  Enríco  Stefano,  que  quiero 
se  signifique  por  el  nombre  arma  todo  género  de  ins- 
trumento naval,  sin  distinción. 
(IbojasenS.*) 

XIX.  —El  llevar  los  espolies  de  los  obispos  y  obispa- 
dos los  papas,  llevándolos  antes  los  reyes,  se  empezó 
á  introducir,  reinando  los  Reyes  Católicos,  en  el  año  de 
1497,  siendo  pontífice  Inocencio  Vlil.  Replicaron  los 
Reyes  Católicos ;  no  bastó.  Hizo  junta  Felipe  U;  no  tuvo 
efecto. 

El  rey  don  Alonso  hizo  donación  de  parte  del  espolio 
á  la  iglesia  de  Astorga,  y  es  la  data  dé  la  donación  á  15 
de  octubre,  año  de  1255.  Tralla  Gil  González. 

(No  es  aatógrafo,  pero  sí  parece  dictado  por  Qoinoo.*' Acaso 
esto  seria  naa  nota  para  los  Anaiet  di  qutnee  diatt  en  las  refleiio* 
nes  que  bace  allí  sobre  la  pragmática  de  14  de  enero  de  i6ñ.) 

XX.— (Bl  apuntamiento  ya  impreso  en  el  tomo  i,  pig.  317.) 


(a)  No  puede  admitirse  esta  conjetura,  porque  entonces qiedi* 
ba  el  verso  errado. 


REBUSCO  DE  APUNTAMIENTOS  AUTÓGRAFOS. 


XXI.  —  Joannes,  ix :  «Scimus  aatem  quia  peccalo- 
res  D^s  non  aiidít.»  Proposición  del  ciego  nato,  según 
el  común  sentir  de  los  judíos.  De  aquí  los  donatistas 
conantur  probare,  irrita  esse  sacramenta  per  peccato- 
res  adminístrala. 

Menos  errado  anduvo  Terencio  que  los  judíos  y  he- 
rejes, Adelfas,  acto  iv,  escena  v,  708 : 

A1KH0ÜS. 

Abi,  Pat6r, 
Ta  potios  Deot  comprecare  :  nam  Ubi  eos  certd  seio , 
Qao  f  ir  melior  molto  esqnam  ego,  obtemperatoros  magis. 

«Porque  eres  mejor,  te  oirán  mejor.»  No  niega  que  á 
él  no  le  oyeran,  sino  que  se  mostrarán  mas  fáciles  á  su 
padre,  por  ser  mejor. 

San  Augustin  con  el  ejemplo  del  publícano  prueba 
que  oye  Dios  á  los  pecadores.  Y  así,  la  margen  á  Teren- 
cio, en  este  lugar,  en  el  comentado  por  Ante-Signa- 
no,  es  sospechosa,  y  es  esta :  «Nam  peccatores  Deus 
non  exaudit.» 

(Hoja  suelta  eo  8.*) 

XXII.— Xenofon,  De  factisetdicUs  Socraiis,  lib.  iv 
al  fin:  «Dicebat  Homerum  id  circo  Ulyssem  securum 
appellasse  oratorem,  quod  per  ea  quae  vulgo  nota  sinti 
poterat  ánimos  eorum  qui  audirent,  quo  inslituti  es- 
sent,  adducere.» 

(HoJienS.*) 

XXIII.— Tacitus,  Annalium,  libro  vi:  «Sibi  satis 
aetatis :  neqiSe  aliud  poenitendum ,  quam  quod  inter 
ludibría  et  pericula  anxiam  senectam  toleravisset,  diu 
Sejano,  nunc  Macroni,  semper  alicui  potentium  invi- 
8us:  non  culpa,  sed  ut  flagitiorum  impatiens.» 

Senecae,  Consolatio  ad  Martiam :  «Nec  quicquam 
pulchríus  existimo  in  fastigio  collocatis,  quám  mul- 
tarum  rerum  veniam  daré,  nuliius  petere.» 

(Hoja  en  8.*) 

XXIV.— Terentii,  Eunuchus,  act.  iii,  scena  iv,  601. 
«Egolimia  apéelo,  i 
Deest  oculis,  nam  limis  est  transversus :  unde  limen 
dicHur  quoque,  quo4  ingredientibus ,  exeuntibusque 
transversum  est.  Cum  autem  dissimulant  homines  se 
videre  quod  vident,  et  non  recta  facie,  sed  transversa 
intuentur,  limes  dicuntur  aspicere.  Cum  vero  Umi 
dicantur  obliqui  genoraliter ;  hoc  tamen  proprié  de 
oculis  dicitur.  d 

(HQiaeni6.*)i' 

XXV.— Lucanus,  lib.  iv : 
«AmbiUosa  fames.* 
Séneca  en  la  epístola  ax  lo  niega :  «  Ambitiosanon  est 
fames:  contenta desinere  est:  quo  desipat, non  nimis 
curat.ii  Magis  oposité,  Virgilius,  ilen.,  vi : 

«Malésoada  fames.» 
\Nom  minus  eleganter  Statius  dixtt : 
V'  €Malé  snadas  amor.* 

Lege:  «Arobitiosafarois,»  id  est,  luxuríes  prodiga 
rerum;  «Ambitiosa  famis,»  id  est  famem,  in  ipsasa- 
cietate  quaerens  ut  ostenderet  íámis  famelicam  non 
aacietatis. 
iHoJa  ea  16.*) 


80B 
XXVI.— Blartialis  In  Gargüianum,  libro  vii^  65 : 

«Lis  te  bis  deeimae  nomerantem  frigora  brnmao 

CoDterit  nna  tribos,  Gargiliane,  foris. 
Ab  miser,  et  démeos!  viginti  liiigat  annis 

Qoisquam,  coi  vinci,  Gargiliane,  Ucet?t 

En  la  antecedente  In  Cinnamum: 

«Qoid  faeit  infelix  et  fagiün  9Qiel^ 

XXVn. —Marcial ,  libro  v,  epigrama  6 : 
«Nigris  pagina  cre?it  ambiiicis.» 

Umbilicus,  Porphirio  teste,  erat  omamentum,  quod 
extremis  partibus  Ubrorum  addebatur,  veA  ex  osse,  vel 
ex  ligno,  unde  dicitur :  res  pervenit  ad  umbilicum.  Nos 
cantoneras  dicimus  (a)¿ 

— AbHomeroUlysses8emperdicituric¿Xi(&aT{ay  «va- 
rii,  et  multiplicis  animi»  (6). 

—Libro  VI,  epigrama  66,  De  praeeone  puellam  ven^ 
dente.  Para  los  que  son  tan  hediondos  y  infames,  que 
con  su  aprobación  desacreditan  lá  cosa  que  aprue- 
ban (c) : 

«Dom  param  eapit  approbare  canetiSf 
AUraxit  prope  se  mana  negantem; 
Et  bis,  terqne,  qaaterqne  basiavif. 
Qaié  profeeerit  ósculo,  requirisT 
Sexeentos  modo  qoi  dabat ,  segaYit.» 

(H<daen4.*) 

XXVDI.— Jttvenalis,  satyra  xv,  108,llbro  v: 

•  Sed  Cantaber  ande 
Stoicns,  antiqal  praesertim  aetata  MetelllT» 

Ineadem  satyra,  90 : 

•Ultimas  aatem,       * 
Qoi  steUt  absumto  jam  toto  corpore,  daetis 
Perterram  digiUs,  aliqaid  de  sangaine  gnstat.* 

Los  cántabros  asaban  de  armas  cortas.  Lucano,  li- 
bro VI,  250 : 

«Si  tibí  doras  Hiber,  antsi  Ubi  terga  dedistet 
Cantaber  eiigais»  aat  iongis  Teutonas  armis.» 

(Hoja  en  16.*)  .' 

^XXIX.— Cicerón,  libro  vn  de  sus  Epistdas,  á  M. 
Mario  dice  fué  á  la  guerra  de  Farsalia  ,.y  que  le  pesó; 
«Cujus  me  mei  facti  poenituit,  non  tam  propter  perí- 
culum  meum,  qukm  propter  vitía  multa,  quae  ibi 
offendi,  qudveneram.  Prímüm  ñeque  magnas  copias, 
ñeque  bellicosas :  deinde,  extra  ducem ,  paucosque 
praeterea  (de  principibus  loquor),  relíqui  primüm  in 
ipso  bello  rapaces :  deinde  in  oratione  ita  crudeles,  ut 
ipsam  victoriam  horrerem :  máximum  autem  aes  alie- 
num  amplissimorum  virerum.  Quid  quaeris?  nibil 
boni  praeter  causam.  Quae  quum  vidissem ;  despe- 


(fl)  La  interpreUcion  de  vmUlUui  pertenece  á  Oomicio  Calde- 
rino,  en  sos  nous  sobre  aqoei  epigrama  de  Mareial.  Soio  afladid 
QoEVEDo  ia  equivalencia  castellana. 

(^)  Este  aponumiento  se  biso  para  probar  qoe  era  Ulíses  de 
Animo  doblado  j  falax.  Qdevedo*  reprehendió  en  la  Perinola  i 
Montalban  por  baber  comparado  i  Cristo  con  Uiises,  siendo  este 
engaftador  y  falso,  como  asi  le  llamaba  Homero.  Respondieron  & 
la  Perinola  negando  que  en  Homero  se  bailase  Ul.  Para  la  ré- 
plica pues  debió  de  apanUr  Quevkoo  la  muy  repetida  palabra 
TtdXuiOTCa,  faiü,  etmumpüeis  animi.  Y  el  que  es  de  Animo  va- 
rio y  multíplice,  falaz  es ,  engallador  es,  aun  por  confesión  de  Ho- 
mero, é  indigno  de  qoe  i  Cristo  se  le  compare. 

(0)  Bascólo  iwetuo  aator,  contra  el  padre  Nlueao. 
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rans  Tictoriam ,  primüm  coepi  suadere  pacem ,  cujus  I 
fueram  semper  auctor ;  delnde^  quum  ab  ea  sentcn-  | 
tiaPotnpejus  Talde  abhorreret,  suadere  InsliUii,  ut 
belliim  duceret.  Hoc  ¡nterdura  probabat,  et  in  ea  sen- 
tentia  videbatur  fore,  et  fuisset  fortasse^  nisi  quadam 
ex  pugna  coepisset  suit  milüíbus  eonfidere.  Ex  eo  tem- 
pore  vir  ille  summus,  nallus  imperator  fuit.  Signa 
tirone  et  colleclítio  exercitu  cum  legíonibus  robus- 
tissimis  contulit.  Victus,  tnrpissimé,  amissis  etíam 
cdslris^  sol  US  fugit.  Huno  ego  belli  milii  Gnem  feci ; 
nec  putavi,  quum  integrí  pares  non  fnisseoius^  fra- 
otos  superiores  fore.  Discessi  ab  eo  bello,  in  quo  aut  in 
acíe  cadendum  fuit,  aut  in  atiquas  insidias  inciden- 
dum,  aut  deveniendum  in  victorís  manns,  aut  ad  Ju« 
bara  confogienduro,  aut  capiendus  tanquam  exilio  lo- 
cus,  aut  consciscenda  mors  voluntaría.» 

Colígese  estuvo  Cicerón  en  el  ejército  de  Pompeyo, 
y  con  él  en  Farsalia;  y  que  no  aguardó  al  dia  de  la 
batalla,  y  se  retiró.  Escribió  esta  carta  maíiosamente 
para  obligará  César,  y  disculpar  su  miedo,  y  no  des- 
amparar del  todo  el  celo  que  tuvo  de  la  patria. 

Aquel  quídam  ex  pugna  fué  Crastino;  colíjolo  de 
Lucano^  que  en  él  libro  vii  dice  que,  estando  los  es- 
cuadrones suspensos,  este  tiró  una  lanza  y  ocasionó  la 
batalla;  y  le  maldice  eleganlisi mámente : 

« Totieqoe  cohortes 

Pili  parata  día  tenste  tenaere  lacerUs. 
Dii  Ubi  noB  mortem ,  quae  enoais  poena  parator. 
Sed  sensam  post  (i»ta  tuae  deot,  Crasüne,  morU, 
Cujas  tona  mana  commisil  lancea  bellam, 
Primaqoe  TbessaUam  Romano  sangainc  Unxít. 
O  praeceps  rabies ,  qaom  Gaesar  tela  teneret. 
Inventa  es^priorolla  manos!....» 

(«hojas  en  8.*) 

XXX.— Para  el  apólogo,  del  Libro  de  los  Jueces,  de 
los  árboles  que  hacían  rey,  es  el  verso  10  delsalmo  lvii: 
«Priusquam  intelligant  spinae  vestrae  rhamnum.» 

—La  epístola  de  Marco  Tulio  Cicerón  á  Aulo  Ceci- 
na, que  empieza:  aVereor,  ne  desideres  offícium 
meuin,»  etc;  es  en  razón  de  estar  Cecina  desterrado 
y  preso  por  el  arrojo  de  César,  sentido  de  algo  que 
decían  habia  escrito.  Consuélale  Cicerón ,  y  proností- 
cale buen  suceso,  no  por  augurios  ni  por  las  estre- 
llas, sino  por  estas  causas  que  dice  en  medio  de  la 
epístola :  «Notantur  autem  mihi  ad  divinandum  si- 
gna duplici  quadam  viá :  quarum  alteram  duco  á  Cae- 
sare  ipso,  alterare  é  temporum  civilium  natura  atque 
ratione.  In  Caesare  liaec  sunt:  mitis  cleménsque  na- 
tura, qualis  exprimitur  praeclaro  illo  libro  Querela^ 
rum  tuarum.  Accedit,  quód  miríGcé  in|;eniís  exceU 
lentibus,  quale  esttuum,  delectatur.  Praeterea  ce- 
dit  muUorum  justis  et  officSo  incensis,  non  inanibus 
aut  ambitiosis,  voluntatibus :  inquovehementereum 
consentiens  Etruria  movebit.  Cur  haec  igitur  adhuc 
parum  profecerunt?  Quía  non  putat  se  sustinere  cau- 
sas posse  multorum,  si  tibi,  cui  justiüs  videtur  ira* 
sel  posse,  concesserit.  Qüae  est  igitur,  inquies,  spes 
ab  irato?  Ex  eodem  fonte  se  bausturum  intelligit  laudes 
suas ,  é  quo  sit  leviter  adspersus.  Postremó  bomo  val- 
de  est  acufüs,  et  multüm  providens :  intelligit,  te,  bo- 
minem  in  parte  Italiae  minimé  contemnenda  facilé 
omnium  nobilíssimnm,  etin  commnni  república  cui- 
jis summorum  tuae  aetcüs  vel  ingenio,  vei  graiiá, 
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vel  fama  popnli  Romani  parem,  non  posse  probibere 
reipublicft  diutiüs.  Nollet  lioc  temporís  potiú«   esse 
aliquando  beneQcium,qnámjam  suum.  Dixi  de  Cae- 
sare.» 

XXXI.— /o6,  cap.  26:  tCujns  adjntores?  Nam- 
quam  imbecilis,  et  sustentas  brachium  ejus,  qui  non 
est  fortis?»  A  esto  el  psalmo  lxviii,  v.  26  y  27  :  «Fiat 
babitatio  eorum  deserta,  et  in  tabemaculis  eomm 
non  sit,  qul  inbabitet.  Quoniara  quem  tu  percussisli, 
ipsi  persecuti  sunt,  et  super  dolorem  vulnerum  meo- 
rum  addiderunt.p 

XXXIl.—aMarcusTullio  Cicero  S.  D.  Lucio  Luccejo 
Q.  Filio.» 

Pídele  Cicerón  que  haga  mención  de  él  en  sns  es- 
critos, y  que  le  alabe,  y  que  falte  á  la  verdad  y  rigor 
de  la  historia  por  añadir  sus  alabanzas.  Cs  rara  y  ito- 
table  epístola:  «Coram  me  tecum  eadem  haec  age- 
re  saepe  conantem  deterruit  pudor  quídam  pené  sub- 
rusticus,  quae  nunc  expromara  absens  audatii^. 
Epístola  enim  non  erubeseit.  Ardeo  cupídítate  iacro- 
^ibili,  ñeque,  ut  ego  arbitror,  reprehendendá,  no- 
men  ut  nostrum  scriptís  illustrelur  et  celebrelur 
tuis.  Quodetsi  mihi  saepe  ostendis  te  esse  facturum, 
tamen  ignoscas  velim  huic  festinationi  meae.» 

Y  otra  clausula  más  abajo :  a  Ñeque  enim  me  soJüm 
commemoratio  posteritatis  ad  spem  quandam  immor- 
lalitalis  rapit:  sed  etiam  illa  cupiditas,  yel  ut  aucto- 
ritate  testimonii  tui ,  vel  indicio  benevolenliae,  vel 
suavitate  ingenii ,  vivi  perfruamur.» 

Y  más  abajo:  «Sed  tamen,  qui  serael  verecnndiae 
Ones  transierit ,  eum  bene  et  naviter  oportet  esse  im- 
pudentem.  Itaque  te  plané  etiam  atque  etiam  rogo, 
ut  et  ornes  ea  vehementiús  etiam ,  quára  fortasse  sen- 
tis,  et  in  eo  leges  historíae  negligas.» 

Y  más  abajo :  a  Ea  si  me  tibi  vehemenliüs  coromen- 
dabit,  neaspernere:  amoríque  noslroplusculum  etiam, 
quám  concedet  veritas,  largiare.» 

Y  al  cabo:  «Ac,  ne  forte  mirere,  cur,  quum  mihi 
saepe  ostenderis  te  accuratissimé  nostrorum  tempo- 
rum consilia  atque  eventus  literis  mandaturum ,  á  te 
id  nunc  tanto  opere  et  tam  multis  verbis  petamus :  illa 
nos  cupiditas  incendit ,  de  qua  inilio  scripsi ,  íeslina- 
tionis,  quód  álacres  animo  sunáus  :  ut  caeleri  viveiiti- 
bus  nobis  exlibris  tuis  nos  cognoscant,  etnosmetipái 
vivi  glorióla  noslrft  perfruamur.» 

Toda  la  epístola  es  rarisiroa,  y  d¡gn»de  adverten- 
cia y  consideración.  ^ 
(2  bojai  en  4.*  esta  y  los  dos  números  qne  anteceden.) 

XXxiIl.  —  Que  murió  viejísimo  y  caduco,  por  el  nú- 
mero de  años.  Séneca,  no  por  la  debilidad  de  la  men* 
te ;  y  que  pudo  por  esta  razón  oír  á  Cicerón ,  se  colige 
de  su  epístola  xxvi:  «Modo  dicebam  tibi,  in  conspectu 
esse  me  senectutis :  jam  vereor,  ne  senecluiem  post 
me  reliquerim.  Aliud  jám  bis  annis,  cerlé  huic  cor- 
pori  vocabulum  convenit :  quoniam  quidem  seuectus, 
lassae  aetatis ,  non  fractae  nomen  est.  ínter  decrepi* 
tos  me  numera,  et  extrema  tangentes.  Grutias  tamen 
mihi  apud  te  ago:  non  sentio  in  animo  aetatis  iuju^ 
riam ,  quum  sentiam  in  corpore.» 

(Hoja  en  8.*) 
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XXXIV.—  M.  Quinlilíanus  De  oraíorifriM,  dialogas.  I 

«Caeteram  felix  illud,  et  ut  more  nostro  loquar,  au- 
reamseculum^etoratorQiaetcriminuminops,  poetis  . 
et  vatibiis  abundat,  qni  benefacla  canerent^  neo  qui 
malet  admissa.  defcnderent. 

»Naro  et  Crispas  et  Marcellus  ad  quorum  exempk 
me  Tocas;  quid  habent  in  hac  praesenti  fortuna  con- 
cupiscendum?  an  quod  timent,  an  qued  timentur? 
quod  cumquotidie  aliquid  rogentur,  hiquibus  prae- 
stant  indignantur?  quodalligati  cum  adulatione,  nec 
iinperantibus  unquam  satis  serví  Tid^pUir*  nec  oobis 
satis  liberi?]» 

Más  abajo:  Laus  Bruti. 

«Nam  et  Calvum  et  Asiníum  et  ipSüm  Ciceronem 
credo  solitos  et  invidere  et  livere,  et  caeteris  liumanae 
infirmitalis  vitiisaffici.  Solum  ínter  hos  arbitrorBru- 
tum  non  maligqitate  nec  invidift^  sed  simpHciter  et 
ingenuéjudicium  qnimi  sui  detexisse:  an  invideret  Ct- 
ceroni,  qui  mihi  íÁdetur  ne  C<mari  qui(ki(k  invidi9se? 

(DoJaenS.*) 

XXXV.— Severura  sedverumjudicium  deGn.Pom- 
pejo,  C.  Cornelii  Tacili,  Historiarum,  lib.  ii. 

«Mox  i  plebe  iuGroa  G.  Marius^  et  Snobilium  saevis- 
simus  L.  Sulla^  viclam  airmis  liberlatem  in  dominalio- 
nem  verterunt.  Post  quos  Gn.  Pompejus  occultior,  oon 
melior.» 

(Id.) 

XXXVI.  —  AlguíIas  níASKS  latinas  db  Plauto,  qjm 

LITBRALMERTB  SE  USAN  BN  EL  M!SM0  SENTIDO  EN  CASTS- 
LUNO. 

—Menaechmi,  x,  scena  ti,  43  : 

• Hnnc  combanmos  diem. 

DIesqoidem*Jam  ad  umbUIcam  est  dimidUtot  lAorlan^» 

Tercer  acto,  scena  ii,  6: 

•Non,  berde,  is  sam,  qni  snm.» 
Asi  en  espafioi :  «No  seré  yo  quien  soy. » 
-^Mostdlaria,  ii  acto,  escena  ii,  41 : 
•Capitalls  eaedis  faeta'st ;  • 
por  infesta. 

—  DefoditinsepaUam. 
Defodere  noA  est  sepeliré ;  sepuUus  dicitur  qui  so- 
lemnibus  inferís  defoditur. 

-^attam  baat  babeo  sanfnlnls.» 
lo  mismo  en  español :  «No  me  quedó  gota  de  sangre. » 
^Menaechmi,  acto  ni,  scena  i,  i6 : 

•cam  corona  eiit  foras. 
Soblatnm  est  cofiTiriam.» 

Esta  era  la  señal. 
--Mostellaria,  acto  ii,  scena  n,  3 : 

«Prandiom  mlbl  oxor  pefboanm  dedit 
NoDc  dormitom  me  jubet  iré  mionmé. 
Non  bonos  somnas  est  de  prandio :  apag e.  • 
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—Séneca^  vi.  De  Benefieiis,  32  :  «Regalis  ingenii 
mos  est,  in  praesentium  contumeliam,  amissa  laudare» 
et  bis  virtutem  daré  vera  dicendi,  k  quibus  jam  aa- 
diendi  periculum  non  est.v 
-^Trinummo,  acto  ii,  scena  ii : 

«Polpndere,  qnbm  pigere  praesUt,  totidem  iittcris;» 
dicese  en  español:  «Más  vate  vergüenza  en'cara  qu3 
mancilFaen  corazón.» 

— «Oeflm  virtnle  babemns.» 
—  Scena  ui : 

«SalíUum  animae:  qniqnam  eitemp16  amlsimns, 
Aeqie  mendicos ,  atque  ille  opulentissimos » 
CenseUir  censa  ad  Acberontem  mortaus.» 

Decimos  que  el  alma  sirve  de  sal  solamente  al  inútil, 
que  solo  le  conserva  el  cuerpo, 
(floja  en  8/) 

XXXVll.— Delascorles  originales  que  juntó  en  Valla- 
dolid  el  rey  don  Femando  el  cuarto,  que  tiene  en  su  poder 
el  señor  don  Francisco  de  Ángulo,  su  fecha  en  Vallado- 
lid  ,  26  dias  de  junio,  era  de  1345  años.  En  este  tiempo 
los  judíos,  para  sus  pleitos  y  usuras,  tenianjueces  parti- 
culares; y  porque  exlragaban  los  reinos,  se  los  quitó  el 
Rey  y  los  remitió  á  sus  justicias  y  alcaldes. 

Pidieron  al  Rey  que  si  alguna  mezcla  ( puédese  leer 
mesdif)  le  fuere  diclia  de  alguno  de  sus  reinos,  que  no 
pasase  contra  ellos  sin  cirios.  Otorgólo. 

«Para  estas  cortes  hubo  su  consejo  con  la  reina  dof|a 
María,  su  madre ,  é  con  el  infante  don  Joan ,  su  tio ,  y 
8u  adelantad  mayor  en  la  frontera,  é  con  don  Joan  Nu- 
ñez,  su  mayordomo  mayor,  é  con  otros  ricos  bornes  y 
caballeros.»  Convocó  por  esta  orden  á  los  infantes,  pre- 
lados, ricos  homes,  maestres,  infanzones,  caballeros, 
homes  buenos,  de  todas  sus  villas  y  lugares. 

Dice  que  le  propusieron  los  que  vinieron  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo  y  de  las  Extremaduras,  votase  el 
nombrarlas  en  plural. 

ad.) 

XXXVin.— En  tiempo  de  don  Enrique  el  tercero,  fué 
maestre  de  Alcántara  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda. 
Era  sobrino  suyo,  y  heredero  por  cognación,  Vasco  Ya- 
tíez  Chumacero ;  era  hijo  de  Valencia  de  Alcántara,  la 
cual  tenia  usurpada  el  Rey  de  Portugal.  Defendíala  por 
él  Antonio  Freiré,  valentísimo  portugués;  este  desafló 
uno  á  uno  á  todos  los  castellanos,  y  que  quedase  la  vi- 
lla por  quien  tuviese  la  victoria.  Acetó  el  desafío  Vasco 
Chumacero ;  y  debiendo  escoger  las  armas,  como  desa- 
fiado, le  dio  esa  ventaja  al  contrario.  Eligió,  fiado  en  sus 
fuerzas,  mazas; acetó  Vasco:  hizo  pedazos  á  Antonio 
Freiré ;  libertó  la  villa.  Dióle  el  Rey  la  alcaidía  dclla. 

(Id,  Hito  este  apnnUmieBto  cuando  escribía  U  dedicatoria  de 
la  YidadetünPtbio.) 
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CARTA  PRIMERA^ 
De  Jasto  Lipslo.  (») 
Domoo  Francisco  QaeTedofiro  periUostrl.  — PiQclitti 
DU  UH  deni  iniflMif ,  eontUménlque  íuot, 
Patére  enim  et  me  versa  ordiri^  et  tuo  illi  ftapif^iU^ 
quem  sciUssimé  (sed  cum  nimi&  laude  med)  praeponis. 
At  ego  Ubi  ánimos  istosopto  perpetuos:  ánimos,  sic  in 
me  affectos;  ánimos,  sic  omni  doctrina  et  virtute  per- 
politos.  Ita  enim  ab  aiiis  audio,  qui  et  propiüs  te  norunt, 
et  scripta  varia,  viderunt:  quod  nobis  non  datum,  ad 
qiios  vestra  aegré  deferunttír,  nec  nisi  ex  destinato 
niissa.  Rarum  in  istá  nobilitate  tuá  decus,  quod  non 
tibi  magis,  qukm  patriae  gratulor,  quam  is  atque  ibis 
(diu  enim  vive )  iliustratum. 

(A)  Son  inéditas  en  su  mayor  parte  las  cartas ;  y  Ueva  nna  *  lo 
Bonctf  impreco,  para  distinguirse  de  lo  que  ya  estaba  en  dominio 
del  público.  No  van  especificadas  al  pié,  sino  rara  fez,  las  mochas 
y  diversas  copias  y  algon  autógrafo  que  ban  servido  para  depurar 
y  fijar  el  texto,  por  darse  de  ello  razón  minuciosa  en  el  Registro 
de  manuscrito»  que  precede  á  este  tomo  ii.  Fácil  es  saber  la  pro- 
cedencia de  cada  epístola  y  los  traslados  que  be  podido  haber  á 
las  manos,  estando,  como  están,  numeradas  aquí  y  aili  todas,  y  res- 
pondipodo  entre  sí  fielmente  las  seflales. 

Las  distribuyo  por  riguroso  orden  cronológico,  sin  peijnieio  de 
que  en  el  Indico  aparezcan  por  los  sagetos  qoe  las  dictaron  6  i 
quienes  fueron  dirigidas. 

Sia  la  hidalga  generosidad  de  los  excelentísimos  sefiores  don 
AgBStin  Duran  y  don  Serattn  Estébanes  Calderón ,  y  sin  la  bizar- 
ría de  los  hijos  del  ilustrisimo  don  Antonio  Alonso  y  López  No- 
vés,  quienes  en  beneficio  de  las  letras  espafiolas  se  ban  despren- 
dido de  muchas  joyas  literarias  que  boy  salen  á  luz,  oo  seria  tan 
copioso  é  importante  el  Epistolario. 

(^)  Es  la  Lv  {Centuria  quinta, miseeilaiua postuma,  Ambéres,  1 607) 
de  sus  Epístolas  selectas. 

Justo  Lipsio^  escritor  polígrafo  y  sabio  filólogo ,  nació  en  Iscb 
pueblo  inmediato  i  Bruselas,  el  18  de  octubre  de  1547.  Empezó 
i  escribir  cuando  otros  niños  comienzan  á  leer ;  en  Atb  hizo  de 
nueve  aQos  algunos  poemas ;  de  doce,  en  Colonia ,  diferentes 
discursos,  cuaudo  con  los  jesuítas  aprendió  en  esta'cindad  filo- 
sofía j  los  idiomas  griego  y  latino.  Vióse  inclinado  á  entrar  en  la 
compabía  de  Jesús;  pero  llevándole  sus  padres  á  Lovaína,  de- 
dicóse allí  al  estudio  del  derecho,  y  cambió  de  propósito.  Huér- 
fano en  la  flor  de  la  juventud,  trasladóse  i  Roma;  y  el  cardenal 
Cranvela,  prendado  de  su  ingenio,  le  nombró  secretario  suyo. 
Estimalado  en  la  ciudad  eterna  con  el  comercio  de  los  sabios, 
escribió  á  los  diez  y  noeve  afios  de  edad  sus  Varias  lecciones 
sobre  Cicerón,  Yarroa  y  Propercio,  cons»|'AA^9M  toJ»  aleU- 


Mea  de  Vestá  qnhá  legisse  te  scribis  etprobas-se,  gaa- 
deo  :  mallem  eadem  vidéres  aucta  et  notis  illustrata, 
qnae  prope  diem  vulgabuntur.  Suntenimin  manibus 
typograpbi:  eteffíciam  ut  vel  me  mittente  possis  nan* 
cisci.  Nunc  Séneca  vester  me  totum  habet,  ad  quem 
Stoicae  doctrinae  ezcerpta  praemisi.  Non  emm  cesso, 
Vir  periliustris,  etsi  témpora  apud  nos  férrea,  nec  arti- 
bus  islissed  Marti  facta.  Vos  queque  audilis :  auditis; 
an  et  sentitis?  Contage  enim  mala  nostra  vos  tangunt, 
et  opas  ac  miles  vester  hlc  exhauriuntur  aat  c(ínsumun- 
tur.  Scripsit  ille  olim,  de  Troja : 

Commtme  sepulchnan 
Europae,  Asiaéque. 

Ego  de  Bélgica  dixerim ,  quae  ab  annis  jam  pené  qna- 
draginta  florem  militiae  ab  Europa  advocat  et  consa- 
mit.  Medére  tu  Deus,  et  hunc  novum  mihi  amicam 
tuére.  Lovanii,  vi  Idus  Octobris  m.dciv. 


men  de  códices  y  manuscritos ,  y  abriendo  con  llave  de  oro  los 
misterios  de  la  antigüedad  pagana.  Hubo  de  visitar  después  la 
Alemania,  Francia  y  Austria,  buscando  á  los  doctos  y  enrique- 
ciéndose con  su  doctrina;  pero  al  fin  se  casó  en  Colonia.  Obtuvo 
sucesivamente  las  cátedras  de  historia  y  elocuencia  de  Jena, 
Leyde  y  Lovaina ;  siendo  luterano  en  la  primera  de  estas  ciuda- 
des, calvinista  en  la  segunda;  y  después  de  trece  años  de  vivir 
sujeto  al  error,  Volviendo  én  la  ultima  al  gremio  de  la  Iglesia 
católica ,  aAo  de  1591 ,  por  los  sabios  y  piadosos  esfuerzos  de  los 
jesuítas.  Desde  entonces  muy  devoto  de  la  Santísima  Virgen,  al 
morir  legó  su  pluma  y  sus  ropas  á  lar  capilla  dé  nuestra  Sefiora  de 
Hall.  Casi  todos  los  principes  quisieron ,  después  de  esta  conve^ 
sion,  hacerle  suyo  :  Clemente  VUI  en  Roma ,  el  senado  de  Ve- 
necia,  Fernando  de  Médicis  en  Florencia,  Enrique  IV  en  Francia; 
mas  los  estados  de  Bravante  y  el  amor  á  la  patria  vehcieron.  Fe- 
lipe II  de  Espafla  le  nombró  sa  cronista ;  el  archiduque  Alberto, 
miembro  del  consejo ;  y  así  este  príncipe  como  su  esposa,  la  in- 
fanta Isabel  Clara  Eugenia ,  fueron  con  tuda  la  corte  á  oírle  á  sa 
cátedra  de  Lovaina.  Los  últimos  quince  afios  de  su  vida  consagró 
Lipsio  á  borrar  los  pasados  yerros ,  modelo  de  piedad  y  devoción, 
exasperando  la  intolerancia  y  el  despecho  de  los  protestantes. 
Murió  á  Í4  de  marzo  de  ífíOi. 

Entre  las  obras  que  más  le  recomiendan,  sobresalen  sus  Comén- 
tanos Á  Tácito  y  Séneca;  los  Saturnales;  nn  tratado  de  Milicia 
romana;  otro  de  la  Constancia,  el  mejor  de  sus  escritos,  según 
mnchüs  doctos;  aunque  Lipsio  daba  la  preferencia  á  los  seis  libros 
de  sus  Políticas,  o  doctrina  cisil,  compilación  de  sentencias  de  va- 
rios autores ,  engazadas  con  tan  pocas.palabras  cuanto  le  pareció 
que  era  necesario  para  que  solo  hiciesen  buen  sentido.  Mezclando 
opiniones  contradictorias  y  alguna  proposición  absurda,  extra- 
vagante é  impía ,  acabó  de  deslieir  nn  libro  á  toda  ley  de  no  re- 
levante mérito.  Lipsio  le  prefería,  eooio  las  nadre»  A  los  bijoscon 
qaiSMs  íaé  eneflUga  natoralcsa. 


6i2  («RAS  DB  DON  FRANCISCO 

CARTA  n. 

De  Josto  Lipsio.  (a) 

Jottos  Upiioi  Oomoo  F{^net8co  Qaevedo,  nobUissima  stirpe 
etanin^oYiro, 

S.  H.  O. 

O  litteras  tuas ,  et  árnicas  et  sensibas  arg:itas !  Utro- 
que  nomine  me  ceperunt:  et  vercim  vis?  Subiit  memo- 
ría  veterís  Hispaniae  taliuro  ingeniorum  allricis  prae- 
claram  slirpem;  jactet  se^  si  intelligat:  si  non  Marti 
solüm ,  sed  Musae  et  Minervae  operator.  Atqae  utinam 
feliciüs Marti!  Sed  est  quoddicis^  honc  quoqueener- 
vant  quae  sileo,  et  unum^  quod  non  pro  Tulgo  effe- 
Tdjjkf  opes: 

hdia  Capta  fenm  vkiúrem  cepit, 
Et  iHas  nos  minuimus,  fateor,  et  viros  quoque  vestros : 
quid  negem?  Commane  sepulchrum  Europae  surous. 
O  si  Agamemnoni  vestro  Minerva  cum  suo  Ulysse  ad- 
sistat!  Vestrum^  et  nostrum  sit  bonum.  Nunc: 

Exeutsae  prounm  mente$,  turhñtépte  mmtBMt 
Contmé. 

Et  quod  sequitur: 

o  quntM  CUhaer(m 
Fmiera  imgukuUqui  wiit  ¡mene  nctaHt !  ífiímt :  efe. 

Curtiíe,  iuemUt,  tu6  tegmina  eurriU  futí, 

Adte  redeo  Bemardini  Mendocil  versionem  Mt7t- 
corum,  de  quá  scríbis;  hlc  babeo,  et  doleo  in  morte 
primatis,  etiam  ab  animi  dotibus,  viri. 

Edere  est  auimus,  si  typographi  nostrí  non  detre- 
ctant.  Mercurio  semper,  ut  seis,  amici.  Ule  mihi  hoc 
nomine  major  est,  quod  te  hortatur  Homerum  tueri  et 
6ic8pa;ic{2¡ecv  (2)  :  6  fac,  non  potes  digniüs  et  sapien- 
tibus  gratiüs,  argumentum  tractare. 

Quid  de  viro,  an  Genio  illo  sentiaro,  nosti :  et  nuper 
etiam  publicavi  in  Manuduciione  Stoicá,  quos  libeltos 
cum  Physidogiá  visos  tibi  veliro :  et  á  me  donum  ba- 
beas, si  propiüs  absis.  Nam  amo  te,  et  hic  animo  inte- 
ríori  indui,  2>  (jiy^xuBoc  tp^iptov  (3).  Vale,  Lovanii  8 
Cal.  Feb.  4605. 

De  Lucani  versa  consideraví,  et  sagaciter  inquirís. 
Nec  de  Mercurio  rejiciam :  ;quid  si  et  Charonlem  acci- 
pias,  qui  etsi  portUor  proprié,  tamen  et  janitor  dici 
potest,  quia  tninsférendo  admittit,  et  in  Orci  faucibus 
aervatt 


CARTA  m. 

Al  daqne  de  Osana ,  dedleindole  el  DitCMna  ie  It  wida 
y  tiempo  i$  FoeiMei.  {b) 

Ya,  Señor,  que  en  mis  pocas  letras,  humilde  tra- 
ductor y  comentador,  saqué  de  la  gríega  lengua  á  este 


(c)  En  la  veíaioii  qne  hizo  Vieente  Harlner  con  títalo  de  Miaui 
Outrii  m  Begm  Soim  ai  SaluttUaí  Paiunrieus,  Madrid,  1685. 

(1)  Non  inexpertni  Taticinabor,  led  benb  id  prae?idens. 

(t)  Defenderé. 

(3)  O  magnam  decns  ffispanoram. 

(á)  Don  Pedro  Telleí  Girón ,  ÍU  éuqu  ie  Onma,  U  marqués  de 
PeAaAelt  VU  coide  de  UreAa,  caballero  del  Toisón,  del  coas^io 


DE  QUÍEVEDO  VILLEGAS. 

filósofo  religioso,  que  evangelizó  (si  asi  se  puede  de- 
cir) en  medio  de  la  gentilidad,— satisfago  el  agnTÚ, 
dedicándole  con  todas  mis  cosas,  á  vuecelencia,  dondi 
será  su  amparo  quien  con  las  armasen  la  mano  lo  ht* 
sido  de  su  patría  y  religión.  Recíbala  vuecelencia;] 
premiará  en  Focilides  virtud  que  sola  en  la  saya  pa« 
diera  bailar  galardón  igual,  y  á  mi  me  animará  pan 
que  en  mayor  volumen  ocupe  mis  estudios,  escribieodi 
sus  grandezas.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  su  bonori 
España,  y  su  soldado  á  la  fe.  De  mi  celda,  á  i.*  de  abril 
de  1609.— Don  Pranoisco  Gómez  de  Quevedoy  fi- 
llegas. 

MIS. 

CARTA  IV.  ♦ 

Al  médleo  del  doqne  de  Lerma.  (e) 

Señor  don  Pedro  Martin  de  Andueza.^EI  que  bla- 
sona de  valor,  no  debe  buir  del  riesgo,  sino  bascarie 
cuando  la  vergüenza  va  delante  del.  Creóme  (y  roe 
samerced  perdone  si  voy  por  camino  torcido)  que  los 
jarabes  endulzaron  á  vuesamerced  la  sangre,  y  qoe le 
tarteras  del  bespital  ó  las  escupideras  del  de  ¿emule 
atajaron  el  olfato  antes  de  tiempo  :  por  donde  se  eo- 
cuentra  entre  Esculapio  y  Marte ,  ó  como  si  dijéramos 
entre  el  orinal  y  la  espada.  Decídase  vuesamerced  por 
el  prímero,  si  tiene  miedo;  que  con  saberío  yo  y  todo 
el  mundo,  ganará  mucbo  para  la  ciencia  de  los  qd- 
gúentos  y  en  el  favor  del  Señor.  O  afile  so  caña;  quen 
se  me  acaba  la  paciencia,  y  babré  de  pregonarle  pm 

de  Estado,  saeedid  al  dnqoe  don  Jaan,  sq  padre.  Estafo  oa^^ 
eondofta  Catalina  Enriqnez  de  Ribera,  bija  de  don  Fenui^ 
II  duque  de  Álcali ,  y  de  sn  majer  doDa  Juana  Cortes,  quien  é^ 
bió  el  ser  al  lomorlal  eonqoistador  de  Méjico. 

Atrevido,  impetuoso  y  Yailente,  no  conocieodo  freno  i  su  a- 
cesos,  vióse  en  prisiones  por  julio  de  1602  en  ui  iopr  del  C» 
desUble.  Rompiólas ,  huyó  a  Francia,  dralH  &  Flándes,  ya\» 
tercios  espaftoles  sentó  plasa  de  soldado.  Ascendiendo  i  capits 
de  caballería ,  sefialóse  por  el  arrojo,  valor  y  sagaeidad.  Vaetta» 
Espafia  en  el  invierno  de  1608,  capituló  á  so  bíjo  prisoféiü» 
don  Juan  Tellez  Girón,  marqués  de  Pefiaflel,  con  dofia  Isabela 
Sandoval  y  Padilla,  bija  del  duque  de  Uceda  y  nieU  del  de  1^ 
ma,  valido  de  Felipe  111;  casamiento  que  vino  á  teriScarse  t» 
Inaudita  pompa  en  11  de  diciembre  de  1617. 

Gobernó  i  Sicilia  desde  1611  á  1616,  y  á  Ñipóles  basa  aeéii- 
dos  de  1620.  Acometió,  siendo  virey  y  caplun  general  dei  prí•^ 
ro  de  aquellos  reinos,  empresas  de  famoso  capitán;  y  por  órdes 
suya  los  bajeles  confiados  á  sa  teniente  don  Octavio  de  knt» 
hicieron  en  las  cosUs  de  Berbería  y  Levante  presas  riqaisiaisy 
dafios  inolvidables.  Mas,  como  en  julio  y  agosto  del613saBisn 
siete  galeras  de  fanal  que  Sinan  Bajá  comandaba,  alcaoum 
libertad  mil  doscientos  cristianos  puestos  al  remo,  se  tosana 
por  esclavos  seiscientos  torcos,  y  cayó  prisionero  Mabamet,  m 
de  Alejandría.  El  estandarte  de  su  capiuna,  viniendo  i  pederá 
don  Octavio,  fué  remitido  al  rey  Felipe  III  en  7  de  octubre. 

Tres  afios  después,  sobre  el  cabo  de  Celidonia ,  i  II,  15jl¿ 
de  julio,  con  cinco  galeones  y  un  patache,  desbarató  arr^^ 
mente  cincuenta  y  cuatro  galeras  y  la  real  del  turco,  terror  je^ 
panto  del  Adriático ;  púsole  en  snjeeion  con  sos  naves,  i^^ 
la  costa  de  África. 

Ecbado  de  Ñipóles,  tué  perseguido  y  presó  en  1621.  traslaiiM 
i  la  fortaleia  de  la  Alameda ,  en  1624  i  los  Caramanebeles,  i» 
faueru  del  CondesUble,  y  por  dlAmo  i  la  casa  de  GU  Imoa dei* 
Mou,  en  Madrid,  junto  al  convento  de  franciscanos,  donde eitit 
cadenas  murió  i  25  de  setiembre  de  1624. 

Francisco  de  Lyra  imprimió  en  Sevilla  el  mismo  afio  ea  í^ 
eurto  ie  machas  eatat  notablet  y  ie  eitficadoñ,  fuaÜíet  ^' 
le  prisión  y  al  tiempo  ie  sa  maerte, 

(«)  Oe  copia  franqnuda  al  colector  por  don  Basilio  Sebastoi 
GaateUaAOf»faaitüfo. 
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tan  cobarda  como  mal  caballero.  El  sUio,  iru«aamer- 
ced  le  sabtf»  asi  como  la  hora  y  armas ;  y  solo  le  testa 
avisarme,  para  dar  cabo  á  negocio  que  ya  me  eotada  por 
lo  largo.  Solo  uoa  hora.^  Quevtdo. 


CABTAV.* 

Martínico :  el  no  veros  me  aflige  porque  me  gQele  á 
enfado, 

Y  i  fe ,  tefior  tiMoetodo. 
Qoe  os  ataíaís  sin  »9o«. 

Si  por  lo  que  sospecháis  quereisiK^  jugar  de  faeto^ 
yenld  á  verme ,  que  os  daré  con  qué  podáis  chuparos^ 
y  no  los  dedos  ,7  tan  buena  notkia  de  mi  mismo,  que 
qjtro  que  yo  no  os  la  pudiera  dar ,  á  no  ser  el  diablo,  que 
os  lleve  si  no  venís. 

i         No  tengáis  peoa  por 'Periquito  Uartin ,  y  creed  que 

I  no  se  perderá  el  bastón  de  Galeno ,  y  que  prontp  podrá 
consultar  el  orinal  del  Duque,  á  pesar  de  sus  sueños  y 
de  mis  Calaveras,  Gran  listima  ha  sido  que  el  torpe 
fariseo  tu  hermanastro  dejase  eP  su  caja  lo  que  ha- 
bla salido  de  mi  tintero ;  y  paf a  que  lo  digas  á  quien  se 
lo  cuente ,  de^la  asi :  a  Un  médico  mastín ,  pensando  en 

,  el  orinal,  y  descubriendo  á  punto  investigaciones  de 
olfato ,  si  la  caca  de  los  duques  ilustra  y  forüGca^as  na- 
rices y  aclara  la  vista....»  Comenta  tú  la  materia  como 

I  mejor  te  parezca,  y  pásala  por  el  cri^l  de  tu  lengua, 
que  así  saldrá  más  apurada  la  verdad.  Y  considera  des- 

^  pues  si  el  huele-orinales  tendría  razón  de  decirme 
aquellas  cosas  que  le  obligaron  á  ser  Marte,  sacándole 

F     de  sus  casillae ;  cayendo  tai  pulla  sobre  aquellas  coplas 

^     en  que  á  sus  bigotes  le  pinté  cuál  era  él  y  todos  los  ma- 

^     tachines  de  profesión,  al  Duque  su  amo. 

Si  el  de  Lerma  os  pregunta  por  mi  salud  otra  vez, 

.  decilde  que  Quevedo  sigue  amándole  y  deseando  ser- 
virle, y  que.  ya  está  en  disposición  dello,  porque  va 
mejor  del  arañazo  que  le  dio  el  gato  de  Hipócrates  y 

t     Galeno;  pero  que  le  perdone  si  por  algunos  dias  no 

I  visita  su  cámara  su  dolorido  dolor,  que  culpa  suya  fué 
urgar  al  león  siendo  timúja  la  «orra. 

No  hagáis  caso  si  de  estas  rayas  se  os  pasan  algunas 
de  la  inteligencia;  que  coij  ser  yo  su  autor,  á  reparar- 
las, no  las  sabría  interpretar.  Mas  á  medias  manos  m^ 
dias  letras  bastan ,  y  los  zambos  siempre  escriben  bien 
para  los  amigos,  que  si  son  de  ley,  adivinarán  por.  la 
intención,  que  es  la  escritura  de  la  amistad,  fío  me  de- 
jéis mañana  si  no  lo  hacéis  hoy,  y  ved  que  tengo  ne- 
cesidad de  consultaros  cosa  que  importa  á  los  dos ;  y 
que  dice  mi  Hipócrates  que  aun  no  podré  salir  en  esta 
iemana.  De  mi  Cama.—  Quicio. 

CARTA  VI.  ♦ 

A  don  Tomíf  Ttnayo  de  Virgís ,  reraltién Jóle  el  disearso 
inUlalado  La  Cma  y  ia  Sepultura,  (b) 

El  que  dijo : «  Lascivos  son  mis  escritos,  pero  mi  vida 
buena,»  más  desvergonzado  fué  en  asegurar  esto  de  si 

(tf)ne  Igual  procedencia  qne  la  precedente,  con  tísos  de  ade- 
rezada en  v\  siglo  anterior. 
{h  De  Tamayo  de  Virgai  doy  y»  BoUtía  M  ÍU  Bolas  á  U  JP«i^ 

Q-u. 


que  en  escribir  le  que  escribió,  pues  sabemos  que  de 
la  abundancia  del  corazón  íiabla  la  l)oca.  A  mucho  se 
atrevió,  á  querernos  persuadir  que  era  otro  de  lo  que 
sus  palabras  decían ;  y  Gó  demasiado  de  la  cortesía  aje- 
na, pues  quiso  que  creyesen  que  ne  fué  malo  en  escri- 
bir lo  malo,  entendello,  dallo  á- entender  y  aun  imi- 
tar, haciendo  sabrosas  á  la  memoria  cosas  desconocidas 
para  naturaleza,  que  aun  sin  delito  no  se  pueden  imagi- 
nar. Yo  al  revés,  malo  y  lascivo,  escribo  cosas  hones- 
tas; y  lo  que  más  siento  es  ^ue  han  de  perder  por  mí 
su  crédito,  y  qoe  la  mala  opinión  que  yo  tengp  mere- 
cida ha  de  hacer  sospechosos  mis  escritos.  Ya  saben 
mis  amigos  que  mientras  lo  fueren,  han  de  tener  en 
mí  qué  defender  y  amparar;  y  no  me  deben  poco  en 
ocasionarlos  á  mostrar  quilates  de  amistad  verdadera, 
cuando  serán  recibidos  del  mundo  (que  hoy  vivimos) 
por  milagros. 

Vuesamerced  vea  algunos  ratos,  y  con  atención,  esto 
que  tiene  novedad  y  podría  ser  de  algún  provecho;  que 
lo  que  para  mí  tiene  alguna  estima  ,  es  saber  á  la  li- 
bertad de  las  academias  antiguas,  parecer  algo  á  Epío- 
teto  (bien  que  puede  servir  de  iritroducíon  á  su  Ma- 
nual),  y  seguir  el  parecer  de  los  estoicos,  en  cuanto 
da  logar  la  fe  cristiana.  Viva  vuesamerced,  etc.  En  la 
Torre  de  Juan  Abad,  á  12  de  noviembre  de  1612.— 
Dan  Francisco  Gómez  de  Villegas  y  Quevedo. 

DUcUéque  ú  ndtefi,  it  causas  cofnosdíe  rerum: 
Quidsumus,  aut  quid  nam  9iotuH  gignimur ,  orda 
<Ns  éalus,  aut  metas  quám  moiUs  ¡texus ,  et  tmiae, 
Qu$s  modas  argento ,  quid  fas  optare,  quid  asper 
titile  nummu9  habet;  paíriae,  okarisque  propinquit 
UuéBtum  elargiri  deoeat.  quem  te  Deus  esse 
4ilfaétt  ei  humana  qua  parte  tocatus  est  in  re, 

(PersiB8,sat.  111,60-i 


1613. 

CARTA  Vil. 

Pe  liray  Benita  B<niardo  de  Morales.  («) 

He  leído  con  atención  las  cartas  que  vuesamerced  ha 
compuesto  del  Caballero  de  la  Tenaza^  y  las  muchas 
razones  y  diferentes  medios  que  propone  para  que  los 


M^i.-i-cín  vldt  es  bneni ,  laselfos  mis  escritos»,  lo  d^eroB  coa 
poca  diíerencia  Ofidio  y  Varcial.  Cantó  el  nno  : 

•Lascivo  ^  letra,  aias  en  vida  honesto  :•  •• 
y  el  otro: 

•Baeoa  es  mi  lida,  escándalo  ni  ploma.» 
QoBTino  Si  refiere  al  verso  de  Ofidio. 

ia)  Sin  nombre  del  religioso  la  pablicd  el  blágrafo  Tarsla,  á  la 
pif.  103  de  sn  corioso  libro. 

Poseíala  no  bace  mochos  afios  don  Pedro  de  Castafiedt ,  eaba- 
Hero  profeso  de  Santiago,  confentnal  de  Uclés  y  prior  qne  fné  de 
Santa  María  de  Junqueras  de  Rareelona,  quien  facilitó  al  actual 
anticuario  de  la  Biblioteea  Nacienal ,  don  Basilio  SebasUan  Cas* 
tellanos ,  copia  de  papeles  curiosos ,  algunos  de  los  archivos  de 
Uclés  y  de  Villanueva  de  los  Infantes. 

Pero,  ¿cómo  hay  Unto  parecido  entre  la  chistosa  epístola  del 
oscuro  monje  gallego,  y  otra  de  un  clarísimo  religioso  (cister- 
ci£ose  también),  abad  y  obispo,  infaUgable  escritor  7 desenfada- 
do ingenio? 

Memoria  de  ella  aun  debiáconserfar^e  entre  los  bernardos  de 
Galicia ,  coando  alli  cursaba  por  segunda  vez  filosofla  el  llustrf- 
simo  doa  Joan  Caramael  (*).  Pasó  4  los  veinte  y  oa  afios  de  edad 


D  a<ia  frty  liiir  €artiira«1  y  Lebkowlti  nael6  en  Jiadrfd  i  tSde 
mayo  de  IMO,  y  to  AlcaU  «iludió  graoaaca  y  Stoiona.  Yiiiid  el  hlIfUo 
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hombres  se  liUren  de  las  embestidui-as  üe  las  mujeres ;  '  samerced  el  humor  y  la  sahid  largos  y  felices  años .  y  i 


pero  no  he  hallado  ninguno  por  donde  vuesamerced  se 
libre  de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Afloje  la  bolsa, 
y  anuda  un  remedio  más  á  su  Caballero;  quede  lo  con- 
trario se  le  quedará  corla  la  tenaza.  Dios  guarde  á  vue- 

á  estudiar  sagrada  teologfa  ea  el  eoteglo  de  naeslra  Sefiora  del 
Destierro  de  Salamanca ;  donde  como  cierto  amigo  sayo  le  envia- 
se las  Cartas  deleabaUero  de  la  Tenaia^  recien  impresas,  le  pagó 
con  una  burla  igual  á  la  del  buen  fray  Benito  de  Morales: 

De  Garcilaso  es  esté  verso,  Jaana; 
Todos  burlan :  ¡  paciencia ! 

Asf  nos  da  noticia  del  suceso  el  propio  Caramael,  A  U  pig.  60 
del  tomo  II  de  su  Trismegisíus  Theologicus: 

•  Un  discípulo  de  Qukvedo,  que  había  hecho  adelantamientos 
prodigiosos  en  la  ciencia  de  no  dar  nada  ( d  se  lo  liguraba  así 
por  lo  menos),  con  gran  encarecimiento  recomendaba  á  todos  es- 
te libro  de  dor  Francisco,  prodigándole  desmesurados  elogios. 
Porque  nos  era  muy  querido  ¿  los  colegiales  y  monjes  que  en 
Salamanca  estábamos  estudiando,  nos  envió  desde  Madrid  an 
ejemplar  de  la  obra  ,  para  que  nos  imbuyésemos  en  sn  erudición 
y  doctrina.  Recibíle,  quedé  agradecido,  y  escribí  á  mi  amigo  el 
siguiente  papel  i'): 

«Con  el  patrocinio  y  aprobación  de  vocstra  carta,  sefiormio, 

•  el  CalbaUero  de  la  Tenaza  ba  venido á  servirme;  y  aunque  esta- 
»rá  ocioso  en  mi  casa,  donde  no  hay  cosa  que  guardar,  le  recibí 
■  con  gusto,  por  haber  servido  tan  fielmente  en  la  vuestra.  Que  le 

•  habéis  decorado  me  escribís  (**),  y  estáis  ya  en  sus  máiimas  y 

•  preceptos  tan  docto,  que  annqne  vengan  peticiones  en  Uple  ni 

•  demandas  en  bajo,  no  habrá  quien  os  pueda  sacar  un  maravedí 

•  de  la  bolsa.  Habláis  como  estudiante  de  primer  afio  :  porque 

•  como  un  clérigo,  en  recibiendo  la  primera  tonsura,  se  sueúi 

•  papa  ;  y  como  un  gramático,  luego  que  tifie  sus  ideas  con  colo- 

•  res  de  figuras  y  tropos,  suefia  que  á  Demóstenes  griego,  ¿  Cí- 
•cerón  laUno  y  á  otros  muchos  en  elocuencia  excede  ;  y  pasan- 

•  do  á  hacer  versos,  á  ÍJomero  y  Virgilio  (á  quienes  el  orbe  lite- 

•  rario  tiene  sobre  las  nifias  de  sus  ojos)  les  pone  debajo  de  sos 

•  plantas,  midiendo  á  pies  las  líneas  que  en  el  triunfo  de  la  elo- 

•  cuencla  (pues  merecieron  palma)  con  menos  indecencia  se mi- 

•  dieran  á  palmos;  y  como  un  filósofo,  luego  qtfe  entra  en  an 

•  general  de  toulagia,  piensa  que  ignora  nada,  y  cada  dia  des- 

•  pucs  se  va/más  engolfando  y  conociendo  cómo  no  sabe  cosa;  y 
•como  otros  en  otras  facultades,  porque  duermen,  sueñan  que 

•  están  muy  adelante,  y  se  hallan  muy  atrás  cuando  despiertan,  — 
•así  vos,  sefiormio,  en  esta  nueva  escuela  de  dar  nada  queréis 
•administrar  la  cátedra  de  prima ,  siendo  ella  de  sobrina  ;  pues 

•  en  ella  vuestra  vanidad  (hablando  con  toda  moderación)  dis- 

•  curre  como  le  manda  el  anagrama.  Y  para  que  la  veáis,  co'an- 
»do  vos  me  decis  que  tenéis  tan  eficaces  y  seguras  reglas  para 
•no  dar  nada,  os  quiero  hacer d'^mostracion  de  que  osengaflais, 
>y  que  son  falaces  vuestras  máximas;  y  esto  muy  brevemente. 


del  Clcter  tn  el  monaitsrio  de  !•  Biplna ,  y  pttd  á  Vootedeiraroo,  en 
Gállele,  donde  volvió  el  estudio  de  les  erl«t;  y  eBrmedo  ffn  ellas,  bN 
so  el  de  teolofieeo  el  col^ilo  de  ouettre  Siffiora  del  Destierro  de  Sala- 
aanca.  EtUivo  ea  Purlugal ,  debió  mayores  conocimientos  a  la  uoiver- 
•idad  do  I^vaina.  y  fué  nombrado  abad  de  Mrlroia,  ro  el  Bravante;  lúe. 
go  de  San  Disibodo,  y  por  ulUmo  de  Monterrat  de  Viena  y  Praga.  Vlé. 
ronle  pastor  suyo  las  diócesis  de  Eosas,  Iprés  ,  Koniogrets  ( en  Alema- 
nia); pasó  después  de  1G53  a  la  de  Campaiiia,  en  el  reino  de  Ñapóles, 
cuya  mitra  ceftia  en  166S  ;  mas  adelante  á  la  arzobispal  de  Tamnlo,  y  en 
fin,  á  la  de  Vegeven,  eo  el  ducado  du  Milun,  donde  murió,  A  7  de  setiem- 
bre de  1091.  Bo  Vógeven  ( Viglevani)  eslA  Impreso  el  TriMinegUtus  Ttieo- 
iogiCitM ,  año  de  167». 

(*)  TíiiuM  eiuM  dUcipuliUt  el  qui  im  nlhil  dandi  facuUate ing^niota 
mrofecrrat,  ttut$altém  se  multum  profecUte  putabat,  hunc  Ü.  Fa*»- 
ascí  libtllum  encomtU  ezimU»  effaebal ,  el  immoderatu  taudibus  pro- 
tequebutur.  Quia  erat  no$írU  (CoUegit  et  SociU)  tpecialUer  churus, 
exempla  uliquod  Salmaníleam.  mitU  Madrito,  ut  nova  illa  doctrina  et 
eruauione  imbuetemur,  Accepto  ego  UbtUo,  gratiat  kabut  el  hoe  idem 
epiitottum  teripii : 

Tiene  la  carta  una  tposUlla  ti  mérgea,  que  dice:  «El  aulor  (Cara- 
muel )  recibe  el  libro  de  Qdkvsdo,  que  le  enviaba  un  amigo»  (Author 
ad  se  ab  amieo  wUt$um  recipit  Qocvcoi  Ubrum  ). 

(*•)  61  bublera  ido  la  carta  dirigida  a  don  PaAwcisco.  no  diría  JamAs 
qne  este  habla  dre&rado  el  libro  del  Caballero  de  la  Tenaza,  siendo 
obra  de  su  Ingenio.  Pero  i  A  qué  cansarse?  La  apostilla  ciuda  harto 
expresa  «que  un  amigo  remiüó  A  Caramuel  el  libro,  con  presunción  de 
aer  ya  muy  diestro  en  la  ciencia  de  guardar,  y  qoe  en  burlas  quiso  dar- 
le Caramuel  una  lección ,  acordAadose  de  lo  qat  ya-  bada  catorce  aAoi 
hubo  dt  aactderto  á  Qbivboo.s 


mí  me  deje'terlo. -^Doíor  fray  Benito  Bernardo  dt 
Morales, 

Al  margen:  San  Bernardo  de  Sauüago  de  Galicia, 
ál7  de  enero  de  Í6í3. 

CARTA  VnL 

A dofia  Margarita  de  Espinosa,  so  tía,  enviándole  lt%  Poesi€tm§- 
raUt  y  tagrimas  de  un  penitente,  qae  están  en  la  mosa  Urania. 

Esta  confesión,  que  por  ser  tan  larde  hago  no  sía 
vergüenza,  invioá  vuesamerced  para  quo  se  üivierti 
algunos  ratos;  bien  que  empleándolos  todos,  en  sn  viu- 
dez y  retiramiento,  con  Dios,  antes  será  hurtárselos. 
Solo  pretendo,  ya  que  la  voz  de  mis  mocedades  ha  si- 
do molesta  á  vuesamerced  y  escandalosa  á  todos,  co- 
nozca por  este  papel  mis  diferentes  propósitos ,  y  rnt- 
gue  á  Dios  nuestro  Señor  me  dé  su  gi-acía.  Torre  de 
Juan  Abad,  á  3  de  junio  de  1613.— Don  Francisco  de 
Quevedo, 

1615. 

CARTA  IX.* 

D8&  Pé^ro  tellez  Giren,  duque  de  Osuna,  ftffryde  Sicilia, 
entre  otras  eosas,  le  dijo  á  6  de  noviembre :  (a) 

Ya  han  dndo  al  secretario  Salazar  una  sortija  de 
quinientos  ducados;  y  si  á  vuesamerced  le  pareciere, 
le  dé  una  cadena  de  otros  quinientos. 

CARTA  X. 

Al  dtiqQe  de  Osona ;  desde  Madrid ,  á  i6  de  diciembre,  (i) 

Yo  recibí  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados  de  once 
reales,  y  la  hice  aceptar  luego ;  y  como  al  descuido,  It¿ 

» Consultad,  pues,  vuestro  Caballera  de  la  Tenaza^  recorred  fe- 

•  des  sus  preceptos  y  reglas,  y  hallaréis  que  no  hay  en  él  medí» 

•  ó  remedio  alguno  qae  os  libre  de  pagar  al  correo  que  os  dien 
•esta  carta  un  real  de  porte. 

» Esto  os  baste  por  advertencia  y  confusión ;  y  vividme  nSl 
safios.» 

No  sé  cómo  leyó  bles  párrafos  eljnicloso  padre  Martin  Sarroieo- 
to,  cuando  ^n  su  opúsculo  Intitulado  El  por  qué  si ,  y  par  qué  «0, 
afirma  qoe  la  carta  precedente,  por  confesión  del  propio  Cara- 
muel, esti  dirigida  i  Qobvedo:  siendo  elogio  de  ambos  sope- 
ríores  ingenios,  en  uno  acertar  i  hacer  tan  sabrosa  borla  al  mii 
despierto  de  nuestros  españoles;  y  en  este  recibirla  de  todo  ob 
Caramuel,  mancebo  todavía  (***). 

£1  nombre  respetable  del  padre  Sarmiento  alucinó  i  unmodeno 
critico,  quien ,  no  solo  hizo  soya  con  ligereza  la  opinión  del  docto 
benedictino,  sino  que  se  apropió  tambípu  sus  palabras. 

(fl)  Consta  de  los  cargos  hechos  en  Ififl  i  Juan  de  Salazar,  »^ 
cretario  del  duque  de  Uceda ,  según  minuta  oriKÍnal  unida  al  vo- 
luminoso proceso  contra  Uceda  y  Osuna,  que  se  guarda  con  los 
papeles  del  archivo  reservado  del  suprimido  consejo  de  Castilla, 
en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  donde  se  acaban  de  tras- 
ladar para  su  mejor  colocación  y  clasificación  mas  oportuna. 

{b\  Inserta  en  el  Memorial  del  plegto  gpe  el  seUor  don  luán  (A»- 
macero  y  Sotomagor^  Fiscal  del  Consejo  de  las  Órdenes,  y  de  la  to* 
/a,  trata  con  el  Dug*ie  de  Vteda ;  i^Iiego  a,  folio  1. 

El  lilUmo  parrafillo  no  se  ha  impreso  nunca.  Aparece  entre  Iw 
cargos  hechos  i  Ocevino  en  el  proceso  que  existe  original  n 
Gracia  y  Justicia.  De  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  <^(^ 
Iglesias,  y  del  confesor  (fe  S.  M.,  fray  Luis  de  Aliaga,  noUcias  bar- 
tas  hay  ya  en  mi  primer  tomo. 


(***)  Véaie  It  pig.  177  del  tomo  v  delSemancrlo  erudito,  quepMMic^ 
don  AatoBlo  ValUdarM  de  i«ioBi|or,  rtimpietioa  dt  i>%1t 
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hecho  3ab¡dores  de  la  misma  letra  á  todos  los  que  en- 
tienden desta  manera  de  escribir.  Ándase  tras  mi  me- 
dia corte,  y  no  hay  hombre  que  no  me  h^ga  mil  orre- 
cimientos  en  el  servicio  de  vuecelencia ;  que  aquí  los 
más  hombres  se  han  vuelto  putas,  que  no  las  alcanza 
quien  no  da. 

Es  cosa  maravillosa :  para  los  porterillos  ha  sido  un 
AttoUite  portas f  para  los  oidos  un  encanto,  para  los 
ojos  un  hechizo,  y  para  mi  un  temblor  notable.  Y  ase- 
guro á  vuecelencia  que,  en  lugar  de  alargarme,  me  he 
arrugado  con  el  dicho  dinero,  como  pergamino  al  fue- 
go. A  todos  los  tengo  cpn  esperanzas,  hágoles  gestos  .de 
dádivas,  hablo  palabras  con  barriga  preñadas;  y  sos- 
pecho que  si  vuecelencia  me  envió  treinta  mil ,  le  he 
de  enviar  treinta  mil  y  tantos. 

Señor,  según  veo ,  adelante  ha  de  haber  tiempo  de 
untar  estos  carros  para  que  no  rechinen ,  porque  por 
ahora  están  más  untados  que  unas  brujas. 

A  aquella  persona  daré  la  cadena,  después  que  haya 
visto  cómo  acude  á  lo  que  se  ofreciere  del  servicio  de 
vuecelencia ;  que  verdaderamente  sirve  y  ha  servido, 
y  asf  me  lo  ha  asegurado  don  Andrés  Velazquez,  y  en 
lo  del  corso  hizo  la  mayor  parte ,  y  lo  tengo  muy  con- 
tento. 

Juro  á  Dios  que  con  solo  amagar  con  los  treinta  mil 
DO  me  ha  de  quedar  hombre  en  pié,  y  que  he  de  andar 
como  diestro:  que  he  de  señalar  las  heridas,  y  no  las 
he  de  dar,  porque  no  me  han  hecho  por  qué.  Gran  cosa 
es,  aunque  no  se  dé,  saber  que  lo  haya.  Juro  á  Dios  que 
parece  que  hay  jubileo  en  mi  casa,  según  la  gente  eq- 
tra  y  sale;  más  séquito  tengo  yo  que  un  consejo  en- 
tero ,  y  hame  sido  de  grande  autoridad  y  reputación  el 
negociar. 

*  Pienso  que  se  holgara  con  algún  regalo  para  su 
camarín  el  de  Siete  Iglesias;  y  ha  de  ser  bueno  que  al 
Confesor  se  le  envié  alguna  nineria  para  la  celda,  pues 
de  vuecelencia  lo  tomará* 


16M. 

CARTA  XI. 

Ca  oaa  dirifida  al  daqae  de  Osona^  virey  de  SieUia,  detde  Madrid 
i  12  de  enero,  dice  asi  an  capitulo:  (a) 

Hame  dicho  mi  señora  la  duquesa  doña  Isabel  tiene 
orden  de  vuecelencia  de  comprar  un  relicario  para 
dará  aquel  religioso;  y  el  amigo  grande,  F.,  me  lo  ha 
dicho,  y  que  dé  lo  que  costare.  Y  asi  lo  haré,  porque  lo 
merece  mucho  é  importa  más. 


CARTA  XU.  • 

Al  daqne  de  Qsana,  desde  Madrid,  eo  21  de  febrero.  •• 
Fragmentos,  {k) 

Aquí  reclamó,  en  el  Consejo,  un  Gscal  de  Nicosia;  y 
Montoya  y  don  Felipe  me  dijeron  que  Quintana  Due* 

*(a)  En  el  Memorial  reden  citado,  pliego  ^,  fól.  4.  Dolía  Isabel 
de  la  Cueva  foé  segunda  mujer  del  abuelo  de  uoestro  gran  duque 
de  Osuoa;  el  religioso.^  que  alude  es  el  padre  fray  Luis  de  Alia- 
ga, confesor  del  Rey ;  y  el  amigo  grande,  el  duque  de  Uceda. 

{h)  incrustados  en  los  cargos  becfaos  á  Quevedo,  al  confesor  del 
Rey  (fray  Luis  de  Aliaga),  al  secretario  de  su  majestad,  Jorge  de 
Toiar,y  al  del  da^ae  de  Uceda ,  en  el  proc«so  origUud  ya  eipre- 


ñas  había  hecho  grandes  aspavientos  sobre  el  negocio. 
Informáronse  de  mi  qué  hombre  era  el  fiscal ;  yo  les 
dije  que  el  mayor  bellaco  y  ladrón  que  había  en  la  isla, 
y  que  merecía  estar  quemado  vivo.  Con  que  se  escan- 
dalizaron Montoya  y  don  Felipe  de  suerte,  que  qui- 
riendo  ordenar  el  Consejo  que  se  le  volviese  el  oficio, 
ordenaron  que  vuecelencia  se  le  volviese,  ó  diese  ra- 
zones por  qué  no  lo  hacia.  Yo  no  conozco  al  fiscal,  pero 
hago  como  que  le  conozco,  y  creo  que  aun  es  peor  de 
lo  que  digo. 

Jorge  de  Tovar  está  con  grandes  reconocimientos  de 
la  plaza  de  Bolonia,  y  besa  á  vuecelencia  los  pies  por 
el  favor  que  allá  y  acá  le  ha  hecho ;  porque  yo  hablé,  á 
ruego  de  Jorge  de  Tovar,  de  parte  de  vuecelencia  en 
este  caso  al  duque  de  Uceda ,  que  luego  lo  hizo,  com« 
las  demás  cosas  en  que  oye  el  nombre  de  vuecelencia. 

El  Padre  confesor  es  segurísimo  amigo  de  vuecelen- 
cia, y  reconocidísimo  á  la  oferta  que  vuecelencia  le 
envió  á  hacer  desde  Peñafiel  cuando  nmrió  Javierre;  y 
á  mi  me  lo  ha  dicho,  y  es  valentísimo  amigo.  Y  pienso 
que  el  duque  de  Uceda  y  él  trabarán  sobre  cuál  se  ha 
de  mostrar  más]  apasionado  de  vuecelencia,  y  no' hay 
cosa  en  que  no  lo  sean. 

Juan  de  Salazar  es  particular  criado  de  vuecelencia, 
y  hoy  es  el  todo  en  los  negocios.  Y  asiguro  á  vuecelen- 
cia que  se  le  debe  muy  gran  parte  en  todos  los  buenos 
sucesos  de  iali.jgencia  y  diligencia;  y  es  la  puerta  para 
todo. 

CARTA  XIU. 

Al  daqae  de  Osana.  Citada  en  el  proceso  eontra  este  y  Uceda.  (^ 

«Don  Francisco  de  Quevedo,  habiéndosele  mostra- 
do una  carta  para  el  duque  de  Osuna,  de  13  de  abril 
de  616,  dijo :  que  reconoce  la  dicha  caria  por  escrita 
de  su  mano  y  letra,  y  firmada  de  su  nombre. 

» Preguntado  quién  son  el  grande  amigo  y  el  reli- 
gioso, y  que  declare  todo  lo  que  le  pasó  cuando  le  en- 
viaron á  llamar,  y  le  ordenaron  despachase  correo,  y 
escribiese  con  él  al  duque  de  Osuna :  «que  si  era  amigo 
de  ambos,  como  ellos  lo  eran  suyos,  se  partiese  luego  á 
Ñápeles  sin  dar  lugar  al  ínterin;» — dijo  que  el  religioso 
y  el  grande  amigo  son  los  que  tiene  declarados  en  olrai 
preguntas,  que  son  el  duque  de  Uceda  y  P.  («/  Padre 
confesor  Aliaga);  que  lo  que  le  ordenaron  ambos  es 
lo  mismo,  sin  añadir  ni  quitar  palabra  de  lo  que  dice 
la  carta  á  que  se  refiere ;  que  el  mandársele  despachar 
como  le  despachó  el  correo,  sin  sabiduría  de  nadie,  fué 
orden  que  ¡e  dio  el  duque  de  Uceda ;  y  que,  lo  que  este 
declarante  sospecha,  la  causa  del  recato  fué  el  haberse 
ganado  con  su  majestad  el  negocio  del  ínterin  para  el 
duque  de  Osuna  en  lo  de  Ñapóles,  contra  toda  la  volun- 
tad y  deseo  del  duque  de  Lerma  :  procurando  asegu- 
rar con  este  secreto  el  que  no  contradijese  el  duque  de 
Lerma  la  orden  que  se  había  dado,  en  favor  de  los  con- 
des de  Lémos  y  de  Castro,  cuyas  partes  hacían  él  y  la 
camarera  mayor,  su  hermana.» 

sado.  La  plaza  ie. Bolonia  qno  Tovar  agradeció,  faé  la  de  abo- 
gado fiscal  del  patrimonio ,  y  la  de  maestro  racional :  para  nna  j 
otra,  poreficaí  recomendación  de  aquel  secretario,  consultó  el  fl- 
rey  de  Sicilia  i  don  Antonio  de  Bolonia. 

[c)  Eiifaolo  literal  del  Memorial  referido,  pUego  D,  tal  iO 
vuelto. 
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1617. 
CARTA  XIV.  * 


Diseorso  del  eipiüín  Camilo  Ca(Uon  Sobrt  h  kun»  6rdM  ie  Ut 
milicia  dette  reiM.^Ál  sefior  don  FranciKO  de  Qaevedo.  {a) 

Por  el  tiempo  de  diez  y  siete  anos  que  be  servido  á 
su  majestad  en  la  provincia  de  Calabria  ultra,  con  mi 
compañía  de  iufantería  de  la  nueva  milicia^  no  tan  so- 
lamente be  procurado  de  cumplir  con  mi  obligación  y 
dar  muy  bonrada  cuenta  de  mi  en  todas  las  ocasiones, 
mas  aun  estudiado  de  cómo  se  podria  dar  cierta  riegla, 
y  fundar  establecimientos ,  para  que  con  menos  gasto 
de  los  pueblos  y  del  Rey,  y  con  mayor  seguridad  se  pu- 
diese defender  este  reino  de  cualquiera  invasión  y  po- 
tentísima armada  del  Torco ,  sin  que  hubiese  menester 
socorro  extranjero*  También ,  cómo  se  podria  alojar  la 
gente  de  armas  y  caballería  sin  destruir  las  tierras,  co- 
mo bacen  boy,  que  es  la  mayor  lástima  del  mundo.  Y 
aun,  de  lo  que  se  podría  ordenar,  así  por  lo  que, toca  á 
reducir  en  mejor  estado  lo  déla  milicia,  como  por  la 
recta  administración  de  la  justicia :  que  no  siempre  los 
pueblos  viven  en  pai,  ni  siempre  están  ocupados  en 
guerra  i  como  cada  día  la  experiencia  nos  enseña.  Mas 
porque  lo  de  la  justicia  consiste  en  la  elección  de  bue- 
Bos.  ministros  y  tener  cuidado  con  ellos,  para  frenar 
sus  arbitrios  y  bacelles  despachar  las  causas,  demás  ' 
de  perseguir  y  castigar  co^  rigurosidad  los  monetarios, 
hurtadores  y  otros  delincuentes,  y  estose  hace  por  el 
señor  Duque  exceleutísimo  tan  acertadamente,  que  no 
hay  más  que  desear,— he  querido  solo  representar  á 
vueseñoria,  como  á  caballero  de  tan  alto  entendimiento 
y  que  está  siempre  á  su  lado,  muy  brevemente,  por  es- 
cripto  y  en  manera  de  discurso,  lo  que  me  paresce  que 
se  podria  hacer  en  lo  de  la  milicia  por  servicio  de  sü 
majestad  y  desgravio  de  sus  vasallos^  sin  que  se  sintiese 
falla  ni  desorden  alguna. 

Ni  se  maraville  vueseñoria  que  baya  puesto  mis  pen- 
samientos en  cosas  tan  arduas  que  no  me  apartenecen, 
y  atrevido  de  dirígirlos  á  quien  no  conozco  sino  por  fa- 
ma y  por  sola  vista ;  que  todo  lo  han  causado  la  fuerza 
de  mi  inclinacion-y  deseo  de  darme  á  conocer  á  vuese- 
ñoria con  este  medio  por  su  criado  y  servidor,  de  mu- 
cha aGcion,  sin  otro  disiño ;  y  por  entender  que  no  le 
hiciera  tanta  merced  y  honra  un  principe  tan  grande  y 
de  tan  sublime  espíritu  como  es  el  Duque,  si  no  cono- 
ciera su  gran  meresci  miento  por  su  principal  calidad  y 
virtud. 

Y  aunque  todo  lo  podria  alcanzar  su  excelencia  por 
su  divino  ingenio,  todavía  la  multitud  de  otros  nego- 
cios, muy  importantes  y  graves,  quizá  no  deben  per- 
mitir que  se  pueda  ocupar  en  ello ;  y  es  de  creer  que 
gradescerá  el  parescer  de  cada  uno,  más  por  entender 
lo  que  se  ha  aprendido  «n  tan  excelente  escuela  como 
es  la  de  su  rarísimo  gobierno,  que  por  advertencia  ni 
recuerdo  que  haya  menester  para  cuando  tuviere  lugar 
dedisponer  todoloquese  fuere  tocando  en  este  discurso. 
Primero  he  pensado  cómo  se  podría  remediar  á  la 
desorden  y  confusión  que  se  usa  agora,  con  mucho  gas- 
to de  las  universidades,  en  tiempo  que  llega  armada 
enemiga ;  porque  los  capitanes  á  guerra  entonces  pare- 
Ce)  Existe,  y  perteneció  al  propio  Qoifioo,  en  la  Beal  Academia 
Se  la  HiatvfU  (bUilioteca  de  Salatar,  códice  H,  tí).  Ek  estilo, 
come  4e  oa  extranjero,  04  Utcorrs^Usiqo. 
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ce  que  no  sepan  hacer  otra  provisión  que  d^  mandar 
salir  á  la  marina  toda  la  gente  mediterránea  de  ses^au 
años  abajo  y  de  diez  y  odio  arriba,  sin  pensar  á  oinj; 
de  donde  se  han  seguido  dos  incouvinieutes  :  el  uuo, 
del  gasto  que  han  hecho  las  universidades,  siu  poderla 
excusar,  del  bostimiento  y  comida  que  han  tnm>k 
cada  una  á  tanto  número  de  sus  naturales ;  deuiás  áú 
interés  que  los  moradores  de  la  campaña  han  padecido, 
dejando  sus  ejercicios.  El  otro,  y  muy  grande,  es,  q^u 
como  la  mayor  parte  que  sale  sea  gente  baja,  inútil,  ^\k 
armas  y  sin  juicia,  al  solo  nombre  de  turcos  han  vuel- 
to las  espaldas,  y  tras  ella  se  ha  visto  huir  también  b 
Kente  honrada  y  de  servicio.  Ni  aprovecharla  que  b 
orden  dijese  que  salgan  los  más  hábiles  y  que  tieuefi 
arma% :  porque  los  hábiles,  para  excusarse,  dirán  qoe 
DO  las  tienen;  y  los  que  las  tienen,  demás  de  sermor 
pocos,  no  sei^n  tan  hábiles;  y  si  lo  fueren,  las  enco- 
brirán  para  no  salir,  y  la  bulla  sola  de  villanos cnrrena 
de  miedo.  Que  los  capitanes  de  las  tierras  no  les  iiagao 
pagar  k  pena,  como  se  ha  visteen  semejantes oca^o- 
nes,  que  no  solo  ellos,  mas  aun  los  capitanes  á  guem 
han  sacado  mucho  dinero  por  esto. 

Para  remediar  á  inconvinientes  de  tsnta  ímporUB> 
cia,  con  mucha  facilidad  y  menos  trabajo  y  gasto  de 
las  universidades  y  pobres,  y  aun  para  asegurar  ioáis 
las  costas  marítimas  de  cualquiera  invasión,  su  exce- 
lencia podria  mandar  que  se  armasen  las  provincias  es 
la  manera  que  sigue.  Y  seria,  que  de  cada  cien  fue^ 
se  escogiesen  veinte  y  cinco  hombres,  los  más  búbiles, 
y  se  armasen  con  espadas,  arcabuces,  mosquetes  y  picas 
sin  corraletes,  según  la  ordenanza  que  se  qim-iere  dir 
á  esta  gente ;  po  dejando  en  ninguna  manera  las  picas; 
por  la  ventaja  que  tienen,  asi  dentro  de.  una  fnuratli 
como  en  una  campaña  y  en  una  playa.  E&tas  armas  Us 
podria  enviar  la  corte  á  cada  provincia,  y  hacetlasp^ 
gar  i  las  universidades,  si  no  paresciére  que  laspagoei 
los  ciudadanos  por  razón  de  hacienda  ;-le  que  biiia  ái 
muy  buena  gana  por  quedar  libres  y  exenaptosde  li 
obligación  de  salir  en  tiempo  de  armada. 

La  election  desta  gente  por  la  primera  vez,  para  qoe 
no  contradiga,  se  habria  de  encargar  á  los  gobernado- 
res de  las  provincias,  y  que  ellos  mismos  la  bagan  j 
reconozcan,  y  le  den  por  cabos  los  maestre-jurados  de 
las  mismas  tierras,  para  que  desta  honra  gocen  todas 
las  personas  beneméritas  que  á  esteoflcio  fueren  elegi- 
das cada  año  en  paríamiento  general ;  y  ellos  se  precia- 
rán de  tener  los  alistados  muy  en  orden ,  y  guiarlos  con 
sus  banderas  y  sus  cabos  de  escuadra ;  y  no  sería  fuert 
de  propósito  que  una  v^  al  añp  le  vayan  temaiido 
muestra. 

No  se  les  habria  de  poner  otra  obligación  sino  taa 
solamente  de  salir  con  sus  armas  en  tiempo  que  parei- 
ca  armada  enemiga,  y  acudir  donde  el  capitán  ¿guer- 
ra ó  otro  superior  les  mandare ;  y  que  no.gocen  uingon 
género  de  franquicia  sino  el  privilegio  de  traer  las  ar- 
mas, que  no  sea  contra  premática,  que  no  cosUjm^í^ 
á  nadie. 

En  caso  que  faltaren  algonos  por  muerte^  pofausen- 
oiaó  enfermedad  incurable,  las  universidades  luego 
hayan  de  elegir  otros,  para  que  el  número  esté  sieiD- 
pre  lleno , .  y  los  maestre-jurados  los  asienten  y  tñ^ 
á  los  présides  provinciales^  ios  cuales  habrán  da  \f^ 
losroideádeiios. 
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J>esta  maiiera  verná  á  ser  armado  todo  el  reino,  co- 
no le  conviene  por  su  grau  íSdelidad;  y  los  Unientes  | 
;enerale3  y  capitanes  á  guerra  que  se  enviaren  á  las 
»roTincias  luego  sabrán  las  fuerzas  que  tienen,  y  se  po- 
Irán  aproveciiardellas,  donde  y  como  les  paresciere,  en 
lempo. de  armada,  sin  hacer  tanto  ruido  ni  tanto  da-^ 
\o,  como  arriba  está  dicho. 

A  la  ejecución desto  (cuando ¿so  etcelencia pare^^ 
3iere  á  propósito)  se  habría  de  dar  la  orden  para  aca» 
ballocon  toda  brevedad,  porque  hallándose  el  Turco 
mentido  por  el  daño  que  sus  famosos  y  victoriosos  galeo^ 
nes  hicieron  á  su  armada,  es  de  creer  que  el  año  si- 
guiente annerá  muy  temprano,  y  hará  todo  su  esfuerzo 
para  vengarse  en  este  reino ,  mayormente  por  las  guer* 
ras  de  Italia.  « 

Tras  esto,  he  pensado  cómo  se  podría  proveer  al  alo^ 
jamiento  de  la  gente  de  armas  y  caballería,  que  impor- 
ta más  de  lo  que  se  puede  imaginar,  y  las  tierras  lo  su- 
fren con  grandísimo  trabajo  y  pesadumbre,  por  el  de- 
masiado gasto  que  hacen,  sin  poderlo  excusar.  T  siendo 
cosa  muy  averiguada  que  deben  alojar  en  las  plazas  ma- 
rilímas,  porque  en  las  mediterráneas  no  serían  de  pro* 
Techo  ni  de  servicio  para  las  ocasiones ;  y  como  en  la 
de  Calabria  hay  muy  pocas  que  puedan  sustentar  este 
peso ,  y  no  es  bien  ni  posible  que  cada  afíd  lo  t^ati  las 
mismas,  sin  socorro  y  ayuda  de  otras,—-  para  remediar  á 
'negocio  de  tanta  consideración  con  menos  gasto  de  las 
universidades  y  más  satisfacion  de  los  soldados ,  su 
excelencia  podría  mandar  que  se  repartan  todas  las  com- 
pañías por  las  provincias  más  sujetas  á  invasión  de 
toreos.  Comoéérfaen  la  costa  de  Calabria  ultra,  seis; 
en  la  de  citra,  cuatro,  que  las  unas  con  las  otras  podrían 
socorrerse;  en  la  de  Otrento,  cinco;  y  en  la  de  Bari,  tres, 
que  podrían  hacer  lo  mesmo;  y  en  los  puestos  más  có- 
modos de  la  marina  señalaries  los  presidios  para  siem- 
pre. Después,  hacer  cálculo  de  cuánto  importa  el  gasto 
que  las  universidades  hacen  cada  día  en  este  alojamien- 
to, asi  de  alquiler  de  casas  y  camas  como  de  otras  co- 
sas necesarias;  y  hacer  contribuir  todas  las  provincias 
del  reino  por  razón  do  fuegos,  repartiendo  el  peso  igual- 
mente  por  tddas ;  dando  orden  á  los  perceptores  dellas 
que  con  tiempo  cobren  esta  contribución ;  y  sin  réplica 
ni  dilación  la  paguen,  á  las  universidades  de  los  presi- 
dios, por  lodo  el  mes  de  abril;  para  que  los  síndicos 
hagan  sus  provisi'ones  de  cebada  y  otras  cosas  necesa- 
rias, en  tiempo  de  la  cosecha,  y  aun  antes,  con  dinero 
anticipado;  que  á  la  corte  no  importa  ningún  interés, 
pues  lo  pagan  los  pueblos;  mandando  también  á  los 
présides  de  las  provincias  que  así  lo  bagan  ejecutar  con 
toda  puntualidad.  Quede  la  manera  que  hoy  se  aloja, 
las  tierras  quedan  destruidas  para  siempre ;  porque,  de- 
más de  los  otros  gastos  que  hacen  con  tanto  ruido  y  con- 
fusión, forzosamente  han  de  dar  la  cebada  á  los  solda- 
dos alprecio  que  valia  ocho  días  antes  que  entraron  al 
presidio ;  y  por  no  habella  comprado,  no  sabiendo  que 
habían  de  alojar,  ó  por  no  tener  fuerzas  de  compralla 
antes  de  llegar  la  compañía,  el  precio  sube  taft  alto, 
que  el  interés  dello  importa  más  que  la  contribución^ 
que  se  les  diere.  Pero  este  expediente  sé  que  no  con- 
tentaría mucho  á  los  de  la  escribanía  de  ración ,  por  h 
facultad  que  se  le  quitaría  de  nombrar  cada  año  las  tier* 
raséelalojaimento. 
Quédame  de  decir  d6  bt  reíMüa  del  bttftllon  que  í^ 


zo  el  señor  conde  de  Lémos  por  parecer  de  algunos 
señores  del  consejo  de  Estado ;  y  como  no  era  posible 
acertalla  estando  aquí  tan  lejos  de  las  provincias,  y  por 
querer  hacer  los  repartimientos  por  Jas  cartas  erróneas 
de  cosmografía,  se  veen  por  experiencia  los  muchos  er- 
rores que  hay  en  ella.  Pero  su  excelencia  habria  de 
mandar  qne  se  reformase  de  nuevo ,  y  que  hasta  que  se 
acabe  bien,  las  compañías  estáft  como  estaban  antes. 

En  la  provincia  de  Calabria  ultra  (adonde  yo  tengo  la 
mía)  hicieron  trece  coínpañías,  y  los  repartimientos 
muy  mal  hechos;  y  se  podían  hacer  catorce,  y  que  ca- 
da una  pase  el  numero  de  docientos  soldados,  siendo  to- 
dos 2,984  y  los  repartimientos  muy  recogidos;  y  á  mí 
basteria  el  ánimo  de  hacellos  en  quince  diaS,  como  los 
hice  en  tiempo  del  señor  conde  de  Bedavente  por  sa 
orden.  Pero  más  acertadamente  so  podria  encargar  esta 
reforma  á  los  gobernadores  provinciales,  que  con  la 
asistencia  de  los  mismos  capitanes,  en  muy  breve  tiem- 
po la  podrian  acabaí  como  contiene ;  aunque  lo  ¿on- 
tradirán  los  que  consultaron  la  primera  reforma,  por 
sustentar  sus  paresceres  y  no  volver  atrás,  como  si  fue- 
ra ikíengua  de  su  ret^utaoien  mejorar  Its  eosas  del  ler- 
TictodelRey. 

Y  parescíendo  á  su  excelencia,  para  reducir  á  perfe- 
cion  esta  milicia,  se  pódridn  dar  áuevas  órdenes  por 
razón  del  ejercicio  militar,  de  las  muestras,  de  la  elec- 
ción de  los  soldados  con  intervento  de  los  capitanes, 
de  las  inmunidades,  con  más  declaración  para  quitar  los 
pleitos,  y  de  otras  cosas  que  parecieren  á  su  excelen^ 
cía,  como  tan  famoso  general  y  maestre  de  guerra.  No 
dejando  de  representalle  cuánto  conviene  honrar  los 
capitanes  beneméritos  y  volverles  la  facultad  qiie  leí 
quitó  el  señor  conde  de  Lémos  de  nombrar  los  alfére- 
ces; qne  no  por  las  faltas  (^ue  hacen  unos,  se  ha  de  rom« 
per  y  mudar  la  ley  de  la  milicia,  mas  se  deben  castigar 
muy  rigorosamente  v  quitalles  las  compañías. 

No  me  paresceria  fuera  de  propósito  al  cabo  de  ocho 
años  que  se  ha  de  hacer  la  nueva  elección  de  los  sol- 
dados (según  las  premáticas),  que  se  hiciese  de  la  mitad, 
y  un  año  después  de  la  otra ;  para  que  ofresciémiose 
ocasión  en  aquel  punto,  no  se  hallen  todos  bisónos. 

Los  sargentos  mayores  que  el  señor  conde  de  Lémos 
destinó  á  cada  provincia,  á  mi  parescer  no  son  nece^«' 
ríos ;  porque  en  ocasión  de  armada  no  se  juntan  estas 
compañías,  mas  se  reparten  en  los  presidios;  y  cuando 
su  excelencia  envía  tinientes  generales,  ellos  traen,  sus 
sargentos  mayores,  lo  que  subcede  muy  pocas  veces* 
Mas  desto  se  suelen  repartir  las  provincias  en  tantas  pa- 
ranzas,  enviando  en  cada  una  un  capitán  á  guerra  ó  con 
patente  del  Virey  ó  del  préside,  y  ellos  también  tienen 
sus  sargentos.  De  manera  que  los  de  la  reforma,  no  pu- 
diendo  acudir  á  todas  partes,  no  sirven  sino  para  dar  pe^ 
sadumbrey  gast{>á  las  universidltdes  por  el  alojamiento,. 
y  al  Rey  por  el  sueldo. 

Ni  tampoco  son  necesarios  por  fa  elecoíotí  de  los  sol- 
dados; porque  mejor  la  proourerán  los  capitanes  que 
han  de  servir  y  honrarse  con  eHos ;  como  se  ha  ivislo 
por  lo  pasado,  que  la  gente  del  batallón  era  la.  máf  la- 
eida  que  se.  pudia  desear,  al  contrario  de  la  que  kan 
hecho  agora  estos  sargentos  n^yores. 

Muchas  otras  razones  hubiera  podido  decir  en  confir- 
mación de  lo  contenido  en  este  discurso,  mas  por  bré- 
nM  to  h^A^ctoi  y  fn  m¡m  q«»Taei«fioria  tas  en« 
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tiende  mejor  qne  na áie.  Esto  solo  atrevo  de  añadir : 


pues  ninguna  duda  hay  de  que  reducir  la  cosa  militará 
buena  orden  y  disciplina  sea  el  mayor  negocio  que  pue- 
da acabar  un  capitán  generaL  Paresciendo  á  vueseñoría 
lo  que  lie  dicho  aquí, de  representallo  al  señor  Duque  ex- 
celentisimo;  y  á  su  excelencia  de  poner  la  mano  en  ello, 
cpmo  los  pueblos  y  los  soldados  han  menester,  ganará 
la  mayor  gloria  que  se  pueda  imaginar  en  esta  y  en  la 
otra  vida ;  siendo,  como  es,  claro  que  por  la  buena  or- 
den de  la  milicia  se  conserva  la  justicia  y  las  demás 
virtudes,  auméntause  los  reinos,  los  reyes  se  aseguran 
y  los  vasallos  viven  en  paz^  gozando  cada  uno  el  suyo. 
Pero  en  todo  me  remicio  al  parecer  de  quien  lo  en- 
tiende mejor  de  mi,  yá  la  corrección  de  vueseñoria,  cu- 
ya vida  y  estado  guarde  y  prospere  nuestro  Señor,  como 
desea.  Eo  Ñapóles,  Sde  hebrero,  1617. 


CARTA  XV.  ♦ 

.   De  leorg e  de  Oliste.  («) 

Los  años  pasados,  con  la  ocasión  de  la  elección  deste 
imperador,  por  la  plática  y  enteligencia  que  tengo  de 

(c)  En  el  mismo  códiee  qne  la  ulterior  existe  original  esta  no 
más  casilla  ni  elegante ,  y  el  proyecto  &  que  se  reñerc.  De  él  no 
pesará  ai  lector  oir  algunos  párrafos,  para  conocer  el  hamor  del 
arbitrista : 

•Todo  lo  qoe  se  ha  de  conqaisUr  en  la  Earopa  es  tierra  de  cris- 
tianos, los  cuales  actoalmente  viven  como  tales,  y  desean  salir  de 
la  Urania  con  qne  son  tracUdos ;  de  qoe  siempre  han  mostrado 
vn  deseo  interno,  con  tantas  veras,  qne  no  han  dejado  ocasión 
en  qne  no  se  lo  hayan  representado  á  sn  majestad  y  á  sos  vireyes, 
^oe  por  Uempo  han  residido  en  Italia,  y  ser  esta  tierra  qne  se  ha 
de  conquistar  de  gente  católica  y  con  este  deseo. También  esparte 
principal  para  hacer  más  fácil  la  empresa ,  porque  ellos  por  sn 
parte,  por  apHr  de  tan  crudo  y  ásjiero  cauUverío,  no  solo  ayuda- 
rán y'  saldrán  en  campafia  á  juntarse  con  los  conquistadores, 
pero  acudirán  á  lodo  lo  que  fuere  necesario  con  mantenimientos 
y  refrescos,  y  servirán  de  gasUdorte  en  las  ocasiones  qne  se 
ofrecieren 

•  Queda  agora  por  discurrir  la  forma  qne  se  podría  tener  en  la 
c(ieencion ;  y  aunque  no  han  sido  practicadas  por  mi  todas  aque- 
llas provincias , — todavía,  por  la  comunicación  de  personas  exper- 
US  y  pláUcas  en  ellas,  y  por  la  noticia  que  he  llegado  á  tener 
por  la  curiosidad  que  he  tenido  cuando  me  crié,  siendo  natural 
de  una  dellas,  me  ha  parecido  que  su  majestad  con  las  veras  pu- 
slbies  tráete  de  hacer  esta  liga  y  confederación  con  el  Emperador, 
eon  el  rey  de  Polonia  y  con  el  archiduque  Ferdinando,  para  que, 
bajando  cada  uno  dellos  por  sn  lado  la  vuelta  de  Constantinoplá 
con  oh  ejército  formado,  quede  á  cargo  de  sn  majestad  el  entrar 
con  otro  por  la  parte  de  Albania ,  y  con  nna  armada  de  mar  por  el 
Archipiélago  hasta  llegar  á  Constantinoplá;  y  esto  con  tan  buena 
orden  y  concierto,  qve  casi  á  un  mismo  tiempo  se  hállenlos  ejér- 
citos en  campaña,  y  comiencen  sus  progresos,  caminando  siem- 
pre hacia  la  metrópoli  del  imperio 

•Una  de  las  cosas  á  que  primeramente  se  debe  advertir  enando 
se  tractare  esU  liga  y  confederación ,  que  servirá  también  para 
facilitaria ,  es  el  cómo  se  ha  de  repartir  lo  que  se  ganare  en  esta 
empresa;  porque,  presupuesto  que  se  ganase  al  turco  todo  lo  qoe 
tiene  en  Europa ,  será  bien  primero  saber  cómo  se  ha  de  repartir, 
porque  con  tanto  más  ánimo  cada  uno  acuda  á  sus  obligaciones. 
T  por  no  dejar  cosa  que  decir,  aunque  esto  se  puede  dejar  al  ar- 
bitrio de  so  majesud  y  á  lo  que  parecerá  más  conveniente  á  sn 
lervicio,  se  podría  tracto*  que,  en  caso  que  fuese  el  de  nuestro  Se- 
fipr  qne  se  echaae  de  la  Europa  al  Turco,  y  quedásemos  sefiores 
iielia ,  el  Emperador  se  podria  quedar  con  todo  lo  qne  cobrase  de 
Hongriá,  la  Servia  y  la  Bulgaria,  que  son  dos  tan  grandes  provin- 
eias  como  se  saben.  El  rey  de  Polonia  se  podria  quedar  con  la 
Moldavia  y  la  Valaqnia.  T  el  archiduque  Ferdinando  con  lo  qne 
cobrase  de  la  Crovacia  y  con  el  reino  de  Bosna ;  aunque  esto  se 
podría  dejar  á  sa  arbitrio,  para  qne  se  acomodasen  como  miijor 
les  pareciese. 
»Y  presupuesto  de  qne  si  majestad  tenia  macho  más  futo  es 


las  cosas  de  Levante,  hice  el  presente  discnrao :  enqy 
manera  y  por  cuál  camino  más  fácil  y  seguro  se  poda 
ecliar  el  Turco  de  Europa  (cosa  tan  importanteá  todak 
cristiandad ),  y  qué  principes  convenia  se  juntasen  en  li 
liga,  para  que  con  más  volunUd  y  poder,  y  sin  quimcr» 
de  suspicion,  hubiesen  acudir  da  veras  en  esU  ocasioa; 
y  fuera  de  los  nombrados,  no  se  habia  de  confiardena- 
die,  porque  en  esto  hay  mucho  que  decir.  Enviólo  í 
vueseñoria  para  qne  pase  los  ojos  por  él,  y  como  per- 
sona capaz  y  de  tan  buen  entendimiento,  juzgue  en  to- 
dos casos  la  importancia  deste  negocio.  Y  suplico  i 
vueseñoria,  enando  hubiere  lugar,  comunicarlo  á  a 
excelencia;  porque  en  estas  materias,  los  monarcas ta 
grandes  como  el  Rey  nuestro  señor,  en  cuyas  manos 
está  para  efectuar  esto,  no  se  resolven  si  no  Fes  repre- 
sentado da  ministro  tan  grave,  y  tan  gran  soldado  co- 
mo  es  su  excelencia ;  asigurando  ¿  vueseñoria  que  por 
ningún  camino  no  se  podria  venir  al  intento  deslaim. 
presa  sino  por  el  que  digo,  si  bien  á  los  príncipes  de  b 
lega  seria  necesario  que  su  majestad  socorriese  con  di- 
nero. Y  con  todo  esto,  no  creo  que  se  gastara  más  de  lo 
que  agora  se  hace  en  Lombardía  sin  ningún  provecho; 
al  encuentro  del  que  se  trata  se  ve  claramente  gran- 
dísimo. Guarde  Dios  á  vueseñoria ,  como  puede.  De 
casará 28  deabril,  1617.— /eor^ de OlisU. 


CARTA  XVI.  ♦ 

AI  daqie  de  Osont ,  desde  Midrid ,  en  It  de  eetobre.  (I) 

Luego  que  llegué  aquí,  pedí  á  don  Andrés  razonde 
los  cincuenta  mil  ducados ;  y  en  llegándome  orden  coa 
Francisco  ¿I  correo,  para  que  me  los  entregase,  se  ios 
pedí.  Y  hasta  hoy  no  he  podido  recibir  el  tal  dinero,  el 
cual  he  remitido  en  esta  manera. 

Por  esa  cuenta  que  me  dio  don  Andrés,  y  eami 
vuecelencia  como  me  la  dio  original  (añadida  en  áa 
capítulos  al  cabo,  de  mi  letra),  es  la  del  gasto  ciento 
cuarenta  y  nueve  mil  nuevecientos  sesenta  y  tres  reales. 

Los  veintidós  mil  reales  que  dice  se  dieron  áciertí 
persona  que  pareció  convenia  por  entonces,  ni  á  mí  um 

entrar  eon  dos  ejércitos,  el  ooo  por  mar  y  el  otro  por  tierra,  loii 
may  i  propósito  para  poderse  comanicar  mejor  con  los  otros  m 
reinos  y  sefiorios,  y  con  más  facilidad  goberaarios  y  defeoderios, 
el  quedarse  eon  todas  las  costas  de  marina,  comenzando  desde  ri 
Albania  hasta  Constantinoplá»  coronándose  emperador  delta,  ia- 
cluyendo  toda  la  proTincia  de  la  misma  Albania ,  con  todo  d 
Epiro,  qoe  signe  hasta  la  Morca,  y  la  Morca,  y  Macedonia  eoo to- 
da la  Grecia,  hasta  el  mar  Negro ;  declarando  los  límites,  ¿  iodo- 
yendo  asimismo  todas  las  islas  y  tierra  firme  del  ArehipíélaKO^ 

{b)  Con  esta  se  hizo  cargos  i  don  Andrés  Velazqnez ,  espía  Dt- 
yorde  Felipe  III,  porque  mudaba  en  el  efecto  contrario  las  obli- 
gaciones y  empleo  de  sn  oficio ,  de  tanta  fidelidad  y  cooHaDia, 
constituyéndose  en  banco  y  depósito  de  los  dineros  del  daqoe  de 
Osuna,  é  inquisidor  snyo  contra  los  ministros  de  su  majesud.  U 
carta  se  copia  en  la  minuta  original  de  tales  cargos,  y  existe  esíi 
causa,  de  que  en  la  carta  ix  se  ha  hecho  mérito. 

Del  proceso  resulta  ser  fray  Luis  de  Aliaga ,  confesor  del  M(^ 
narca  é  inquisidor  general,  el  personaje  á  quien  se  regaló  oa  poa- 
tifical  de  plata  dorada. 

El  marqué*  de  quien  repetidamente  se  hace  mención,  es  eidt 
Pefiaflel,  h^o  primogénito  de  Osuna :  mancebo  que,  preso  eo  ((» 
amores  de  cierta  doña  Julia,  se  negaba  A  casarse  con  bija  de! 
duque  de  Uceda ,  i  pesar  de  haberse  cnado  desde  nifio  eo  osa 
de  80  futuro  suegro  y  al  lado  de  sn  novia.  Costó  á  Quevedo  o" 
poco  trabajo  reducirle  á  tal  enlace,  y  á  todos  sacar  de  Madrid  i  t> 
seductora  dafna.  Recuérdese  lo  qne  sobre  el  particular  acabo  de 
decir  á  li  pagina  512,  y  la  uu  del  tono  i  dt  estas  obrai. 
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ha  diclio  la  persona,  más  de  que  me  lia  enseñado  una 
letra  dcllos,  acetada  para  fin  de  diciembre,  de  Gaspar 
RodrÍRuez  Cortés;  digo.  Señor,  que  sin  dudase  han 
prestado,  como  lo  demás,  á  algún  conocido.  Lo  demás 
es  de  la  razón  que  vuecelencia  verá  por  dicha  cuenta* 
Yo  he  gastado  tres  mil  y  trescientos  reales  del  depó- 
sito, por  el  hábito  de  Juan  de  la  Gamba;  y  mil  trescien- 
tos que  di,  como  digo,  á  dona  Isabel  de  Coreos ;  que 
todos  hacen  cuatro  mil«elsciei^os  reales.  , 

Hanse  prestado,  de  que  se  remite  letra  á  vuecelen- 
cia, en'  los  cincuenta  mil  ducados  del  señor  duque  de 
Uceda,  ciento  noventa  y  ocho  mil  reales. 

Ha  rae*  entregado  á  raí  con  harto  espacio  y  trabajo 
(raás  del  que  yo  creyera,  porque  siempre  me  dijo  que 
lo  tenia  de  manifiesto)  ciento  cuarenta  y  ocho  mil  rea- 
les :  y  la  resta,  há  ocho  dias  que  me  detiene,  sin  hallar 
quién  se  la  preste. 

Con  la  carta  de  Quevbdo  hay  esta  nota,  que  pa^ 
rece  ser  la  que  don  Andrés  le  dio : 

Cuenta  de  lo  que  se  ha  gastado  de  los  cincuenta  mil 
ducados. 
4,000  ducados  al  duque  de  Uceda. 
500  ducados  á  Juan  de  Salazar. 
2,000  ducados  del  presente  que  se  hizo  á  sU  majes- 
tad por  mano  del  duque  de  Uceda. 
4,500  ducados  de  un  pontifical  de  plata  dorada  que 
se  dio  por  la  mesma  mano  á  cierto  perso- 
naje. 
10,000  reales  que  se  dieron  al  marqués  de  la  Laguna. 
El  Duque  envió  una  libranza  de  mil  du- 
•  cados  en  los  alimentos ;  y  no  se  cobró  por- 
que se  volvió  á  remitir  á  Ñapóles,  habién- 
dole satisfecho  con  ellos. 
2,000  ducados  que  se  dieron  al  Marqués  para  sa 
vuelta ,  estada  en  Andalucía  y  carruaje,  y 
sacar  á  doña  Julia  de  Madrid. 
300  ducados  que  se  dieron  al  fraile  que  se  des- 
pachó al  Andalucía. 
400  ducados  que  se  dieron  al  correo  que  se  des- 
pachó á  Ñapóles  con  la  nueva  de  haber  ve- 
nido el  Marqués  á  casa  del  duque  de  Uceda^ 
y  su  excelencia  mandó  se  despachase. 
2,000  ducados  que  se  prestaron  á  un  personaje  que 
pareció  conven ia  en  esta  ocasión. 

Hay  una  lAra  acetada  de  Gaspar  Rodrí- 
guez Cortés  para  fin  de  diciembre. 
263  reales  de  un  correo  que  se  despachó  al  An- 
dalucía con  carta  del  duque  de  Uceda  pa- 
ra el  Marqués. 
7  más  abajo,  de  letra  de  non  Francisco  de  Quevb- 
do, dice: 
Más,  me  da  por  cuenta  don  Andrés  Velazquez 
18,000  ducados  castellanos  que  ha  prestado  a)  señor 
duque  de  Uceda,  de  que  da  letras  á  vuece- 
lencia, sobre  el  donativo.  Desto  ya  yo  ha- 
bía avisado  á  vuecelencia  que  me  parecia 
bien ,  porque  se  perdiera  mucho  en  re- 
mitillos,  y  más  en  tenerlos  aquí  como  es- 
tán; pues  si  hubieran  estado  como  era  ra- 
zón, hubieran  hoy  valido  los  cincuenta  mil 
ducados  por  Cincuenta  mil  sin  duda. 


1618. 

CARTA  XVn.  * 

Del duqae  de  Osuna ,  fecha  en  Ñapóles  á  3  de  enero.— 
i  Fragmento,  (a) 

I  A  don  Andrés  Velazquez  envío  la  carta  que  pide  pa- 
ra su  majestad,  en  confcrmid/id  de  la  minuta  que  ha 
enviado. 

CARTA  XVin.  ♦ 
Al  Doqtte,  desde  Madrid ,  á  i4  de  ttiRo. 

Don  Octavio  de  Afagon  ha  negociado  como  nh  san 
Carlos ;  así  hubiera  negociado  vuecelencia,  pluguiera  á 
Dios.  Entregóme  la  caravana  con  que  venia,  luego  el 
dia  que  le  truje  á  mi  casa,  para  reconocerla,  como  vue- 
celencia ine  mandó,  y  aderezar  lo  que  viniese  mal  pa« 
rado.  Todo  llegó  como  salió  de  Ñápeles,  sino  fueron  los 
dos  naranjos  grandes  y  los  pavos,  que  hasta  hoy  se  es- 
tán aderezando,  porque  se  quitaron  hoja  por  hoja  y 
pluma  por  pluma. 

La  misma  noche  que  me  lo  entregó  don  Octavio,  me 
ordenó  el  señor  duque  de  Uceda  lo  llevase.  Y  así,  en 
carros  y  en  coches  y  á  cuestas,  á  las  once  de  la  noche, 
lo  llevé  de  mi  casa  á  la  suya ,  y  lo  entregué  todo  co- 
mo vuecelencia  me  lo  mandó.  Dióme  gran  dolor  en  el 
corazón  ver  los  jaeces  y  cuchillos  aquí ,  y  que  vuece- 
lencia se  quedaba  con  los  dolores,  siendo  los  cuchillos 
insignia  de  dolores;  y  que  sin  ser  más  en  mi  mano  ni 
tener  culpa  en  ello,  viéndose  llevar  al  matadero  el 
oro  por  mano  de  la  grandeza  de  vuecelencia,  pidió 
misericordia  como  iglesia :  «¡Atage  á  mí!  ¡Abogue  á 
mí !»  Y  valióle  la  miseria ;  ni  vuelve  allá.  Me  ha  dicho : 
ttYo  salí  de  la  platería  para  andar  al  lado  del  duque  de 
Osuna,  ¡  y  ahora  tengo  de  volverme  á  la  platería  para 
valerme  por  mi  peso  y  andar  á  escuras  «n  una  bolsa !  o 
Enternecióme,  y  asi  lo  vuelvo  acá.  No  ha  hecho  falta, 
y  á  mí  me  ha  hecho  lástima ,  y  á  vuecelencia  le  hará 
compañía.  Déle  vuecelencia  buena  acogida,  y  Dios  sa- 
be si  se  me  pegaban  á  la  mano  los  jaeces. 

Los  colchones  vinieron  tales,  que  dellos  se  hacen 
ornamentos  para  el  conventico  nuevo  (6).  Vuecelencia, 
si  enviara  ornannentos,  ¿qué  se  hiciera  dellos? 

Las  cajas  de  madera  en  que  venia  todo,  pensaron 
escaparse  por  sus  deméritos;  y  descubriendo  que  eran 
de  ciiopo  f  con  gran  fiesta  se  repartieron  para  palas  de 
pelota.  Ni  ha  caldo  en  desgracia  el  algodón ,  que  se  ha 
acomodado  á  torcidas.  Dios  sea  bendito. 

El  barón  de  la  Favarota  es  un  grandísimo  bellaco ;  y 
he  entendido  que  lleva  cartas  y  recados,  que  sin  ruido, 
llegado  á  Ñápeles,  se  le  pudieran  hurtar  sin  que  se  en- 
tendiese. A  lograrlo,  so  verían  grandes  cosas. 


(c)  Esta  noticia  y  la  de  las  eartas  xtiii,  xizy  xx  sa  hallan  entro 
los  cargos  i  (Jceda.  Qdevedo  y  Velazqaez,  en  el  rererido  proteso 
qoe  gaarda  el  ministerio  de  Gracia  y  JosUcia. 

{b)  El  de  las  ironjas  del  Sacramento  de  esta  corte,  qoe  labraba 
Uceda  i  li  suon,  Junto  i  sa  casa,  frontera  á  la  parroquial  de  San* 
ttlUila. 
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liara  jo,  debiendo  á  vnecelencía  cnáfkto  soy «  si  Tieads 
lo  qne  pasa  7  lo  qoe  poco  á  poco  vuecelencia  va  expe- 
fi^etitando,  liubiera  desentendidoine !  No  impóm 
tampoco  que  no  tenga  librado  en  esto  haber  sabi^ 
servir  á  vuecelencia  con  buena  ley,  como  debo. 


CARTA  XIX.  * 

Al  daqoe  de  Osuna ,  feqha  en  Madrid  i  28  de  junio.— 
Fragmentos. 


Vengo  ¿  don  Andrés.  Si  vuecelencia  lee  mis  cartas 
del  tiempo  del  casamiento  y  cuentas,  verá  empezados 
nuestros  disgustos  por  cansa  del  dinero  que  no  párem- 
elo. Hube  de  hacer  fuerza  con  desabrimiento  parra  eo*^ 
brar  lo  que  cobré  aquí ;  y  el  último  fué  porque  los  diez 
y  ocho  mil  ducados  que  yo  traja,  cobrase  vuecelencia 
en  el  donativo;  quiriendo  él  y  el  señor  duque  de  Uce- 
da  que  los  seis  mil  que  don  Andrés  no  había  entrega- 
do aun  á  su  excelencia,  no  se  librasen  en  el  donativo, 
sino  que  don  Andrés  me  diese  cédula  dellos.  YooU  el 
poste  t  y  no  quise ,  y  lo  revolví  de  modo  qne  fueron  lo* 
dos  diez  y  ocho ;  y  ahora  el  Duque  no  puede  cobrar  dé 
don  Andrés>  ni  don  Andrés  pagar.  El  Duque  no  está 
gustoso  con  él  por  esto ;  y  él  (aunque  me  habla ),  con- 
migo, porquo  quisiera  más  la  deuda  con  vuecelencia, 
que  la  paga  con  este  seik»r. 

No  he  escrito  á  vuecelencia  nada  por  no  escribir  es« 
to,  y  no  tener  otra  cosa  que  escribirá  vuecelencia  éé 
don  Andrés,  á  quien  tengo  por  honrado  caballero  y  Se- 
guro criado  de  vuecelencia,  y  que  ha  ^do  desgracia 
esto  del  dinero.  Mas  yo  no  le  tengo  culpa ,  ni  he  podi- 
do excusar  esto :  el  no  escribir  él  de  mi  nada.  Si  vuece* 
lencia  se  sirve  de  que  le  pregunte,  dará  don  Andrés 
las  razones  que  tuviere ,  á  que  me  remito. 

Pero  digo  yo ,  Señor:  ¿pide  todo  un  reino  y  cindad 
por  gracia  la  recusación  del  conde  de  Lémos?  Rala  en- 
viado á  pedir  por  justicia,  por  embajadores.  Y  siguien^ 
do  yo  esla  causa ,  por  orden  del  Confesor  doy  ese  papel 
firmado,  y  saco  ua  despacho  que  tenia  Aguirre,  que 
envió  esa  ciudad. 

Por  vida  de  Jesucristo ,  que  si  no  lo  he  gritado,  que 
no  me  han  oido.  Pnes,  ]  cuerpo  de'Dios  conmigo.  Se- 
ñor, y  con  estos,  bellacos  I  qne,  porqué  no  disimulo  lo 
que  dejan  de  hacer  por  vuecelencfa  y  le  deben,  me 
persiguen  en  la  honre,  ¿yo  me  habia  de  quedar?  Si  me 
hubiere  pasado  t)or  la  imagmaciod,  me  quemara.  Pen- 
sé callar  esto,  con  otras  cosas  que  callo ;  mas  ya  lo  hé 
escrito.  Harto  so  deja  traslucir  esta  materia  para  otras. 


CARTA  XX.  ♦ 

Al  dalpie  de  dtaiia ,  feeba  en  Madrid  ft  99  do  Juio« 

A  loque  yo  he  tirado  es,  á  estar  eoü  descanso  y  sin 
muchos  disgnsCoSi  y  á  que  cuando  tnecelencia  lo  de- 
jase, que  se  halle  con  lo  que  conviene ;  y  no  gastarlo  to- 
do en  hacor  servicios  á  quion  ni  los  quierre.  ni  se  los 
deja  conocer^  ni  dar  á  quien  todo  es  poco  lo  que  Se  da 
y  lo  que  se  tiene  y  puede  tener :  á  eso  he  lirado-  No  \o 
he  dicho  tan  claro,  pero  déjase  entender ;  y  en  esto  te- 
servo  mucho,  y  siempre  lo  he  liecho  así  para  mi  viretla. 
Bien  pudiera  yo  haber  callado  y  excusarme  del. des- 
abrimiento que  vuecelencia  tiene  conmigo  por  esta 
carta  que  yo  escribí  desta  manera;  pero  {bueno  me  ha- 


Y  juro  á  Dios  y  á  la  santa  cruz,  que  ocho  mil  ducados 
^  el  Consejo  dio  de  la  Hacienda  para  gastos  del  casa- 
miento, que  ee^fiotaron  del  dihero  de  vuecelencia;  y 
Otros  tantos  y  más,  bá  seis  meáes  que  no  ha  querid« 
áUrme  el  señor  duque  de  Uceda  poder  para  cobrarlos, 
hasta  hoy  29  de  junio,  que  á  pura  fuerza  me  le  han  da- 
do, como  saben  todos  los  criados  de  vuecelenc/a  y  fos 
del  señor  dnque  de  Uceda.  No  he  escrito  á  Taecelencia 
nada,  por  no  escribir  oslo 


IMl. 

CARTA  XXL 

Al  marqués  de  VillanneTa  deh  Fresno  y  Bareeirota, 
vtñot  do  k  ogter.  (c) 

Excelentísimo  Sefior  :  To  no  soy  tan  e^nro  cono 
(Tensaba,  puesto  que  un  principe  como  vuecelencia  me 
trata  de  ilustre ;  y  ya  debo  reputarme  póf  alguna  cosa, 
pl)es  que  desde  lo  alto  de  su  grandeza  hace  bajar  tue* 
celencia  sus  cuidados;  hasta  los  valles  de  mi  aldea.  Sr 
estoy  mudo  con  la  admiración  de  un  favor  tan  seña- 
lado, yo  haré  señas  á  lo  menos  de  que  no  soy  ingrato; 
y  cuando  hallare  en  el  fresno  los  buenos  días  que  vue- 
celencia me  permite  vaya  á  buscar,  le  diré  á  lo  menos 
eit  mi  corazón  que  vuecelencia  y  él  sol  son  solamente 
los  que  me  los  dan,  d  sirviéndome  de  los  tersas  de  Vir- 
gilio^ diré: 

quiet  morláHbut  aegrU 
heipUi  eidmc  DhM  p-MÜssim  ñrftt. 

LOS  dioses,  Sefior  (hablo  con  lengua  Úb  Virgilio),  no 
podrían  hacer  otro  más  rico  presente  á  los  hombres  que 
el  descanso :  ellos  no  se  han  reservado  otra  cosa  mejor 
para  si  mismos;  y  de  uno  déllos  se  ha  dicho  que  «el 
odo  era  su  negocio»,  y  de  otro,  «que  era  su  posesión.» 
Yo  me  retiré  á  esta  Torre  para  vacar  á  este  negocio 
déiocio,  yporgoíar  á  mi  gusto  desa  feliz  ociosidad. 
Pero  no  pude  vivir  oculto  michos  dias^  ni  lograr  qd 
bien  tan  agradable :  fui  luego  descubierto,  aunque  este 
pequeño  rincón  del  mundo  es  ignorado  de  la  antigua  y 
nueva  geografía,  y  Mercátor  no  habla  del  más  que  To- 
lomeo.  Mi  destino  ha  querido  que  él  esté  en  alguna  re* 

(tf)  Don  Afon^  Ponocatréto,  Vmatquétde  miánuefa  ieíFm^ 
no,  sefior  del  estado  de  Mogoer,  qne  comanmente  era  llain*^ 
Barcarrota,  se  oflnaba  el  afltf  de  1021  eon  Utalo  d«  ea^n  feae- 
ral  de  las  galeras  de  Portugal.  Gaxó  con  dofia  Isabel  de  la  Coe«|, 
bija  de  don  Álfaro  Bazan,  primer  marqaés  de  Santa  Croz,  j  de  so 
sesarida  mujer  doSa  Marta  Manuel  de  Benavides.  Murió  en  tt  de 
JmIo  de  16Í2,  babtendo  el  dit  ante»  desposad»  a  su  bija  dofti 
Fraucisca  Portoearrero,  de  edad  de  doce  aüos,  eon  el  conde  de 
Fuensalida.  Su  cuerpo  fué  llevado  ¿  VillanucTa  con  gran  ostenta- 
ción de  bacbtfs  y  religiosos  de  todas  órdenes  á  caballo  coo  no- 
cba4  luees.  AcoMpafió  e!  féretro  don  Martin,  benbátro  del  difaour. 
que  puso  pleMo  después  sobre  el  estado  j  tia/(nrasgo,  alegando 
que  en  él  no  sucedían  hembras,  sino  varones.  i—Nobiümo  de 
Alonso  López  de  Raro,  lib.  10,  cap.  18.— Avisos  manuscritos  de 

Publicóla  el  sefior  don  Basilio  Sebastian  Castellanos,  i  la  pig.  141 
del  tomo  vi  de  las  Obra*  4e  Quetfedo ,  Xm^ttfM  en  Madrid  sfio 
de  1851.  Yo  sigo  mejor  texto. 
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putacíon,  despnes  qué  yo  vivo  en  él,  y  que  liaya  per- 
dido aquella  dulce  y  tranquila  escuridad  en  que  repo- 
san lúa  cosas  desconocidas.  Toda  la  prosa  y  todos  los 
versos  de  la  cristiandad  han  aprendido  el  camino :  las 
paráfrasis  y  los  comentarios,  las  arengas  y  los  panegí- 
ricos arriban  de  todas  partes.  Se  me  hace  mucho  honor, 
lo  confieso;  esta  persecución  me  es  muy  gloriosa,  pe- 
ro es  persecución  para  un  espíritu,  y  que  no  puede 
más.  Yo  me  enfado  y  murmuro  inútilmente  contra 
€sta  gloria,  y  nó  hallo  otro  modo  de  ampararme  y  de- 
fenderme della,  que  salvándome  en  algún  lagar  privi- 
legiado ,  do^de  no  solo  heya  un  portero  que  diga  que 
no  estoy-,  sino  también  un  capitán  que  lo  diga  con  au- 
toridad,  y  que  estorbe  que  la  curiosidad  me  busque. 
Vuecelencia  me  hace  la  honra  de  ofrecerme  este  refu- 
gio, donde  pueda  ponerme  en  seguridad;  y  yo  sé  que  sin 
necesidad  de  capitán  ni  de  soldados,  vuecelencia  no  tie- 
ne casa  que  su  solo  nombré  no  fortiGque.  El  es  la  salva- 
guardia de  las  casas  de  otros,  y  la  guerra  misma  lo  res- 
peta  aunen  la  puerta  de  una  cabana.  ¿Qué  puedo  yo 
temer  en  mi  reposo,  si  una  tan  alta  autoridad  meló 

asegura?  Dios  premie  á  vuecelencia  este De  la 

torre  de  Juan  Abdiú.— Don  Francisco  de  Qwveio  Ft- 
llegca. 

CARTA  ni!. 

Ai  d»ttre  del  istíntiáo,  retnítíéndole  íoi  /tnaJa  ie  fuHtee 
dittt.  («) 

ftemito  á  Tuecelencia  ese  proceso  con  visos  de  resi- 
dencia, en  contestación  á  su  pregunta:  ¿qué  es  lo  que 
bago  en  esta  Torre,  en  que  me  tienen  embargado,  no 
mis  culpas,  á  pesar  de  ser  muchas,  y  sí  Ia3  ajenas? 
Léale  vuecelencia  por  pasatiempo ,  y  masque  sus  ver- 
dades bien,  para  que  no  le  causen  indigestión ;  que,  co- 
mo son  tan  doras  y  huesosas ,  bien  necesitan  molinete 
para  desmenuzarlas.  Nada  escribo  de  memoria ;  que 
mis  ojos  vieron  más  que  quisieron,  y  algo  me  tocó  tan 
de  cerca,  que  á  ser  más  no  me  hallara  encerrado,  y  sí 
sepultado.  Si  algo  tocare  á  vuecelencia,  perdone  de  ve- 
ras,  que  conoce  m|  intención,  y  sabe  que  el  bien  na- 
cido supo  ser  siempre  agradecido,  y  mi  deber  es  serlo 
con  vuecelencia,  á  quien  tanto  debo,  l^  llamo  Anales 
de  quincedfárs,  porque  tal  parece  el  tiempo  en  que  pa- 
saron tan  estupendos  sucesos;  pues  la  vida  vuela  con 
el  tiempo,  y  apenas  amanece,  cuando  ya  se  asoman 
las  tinieblas. 

Vea  vuecelencia  si  algo  puede  perjudicar  i  mi  liber- 
tad, y  táchelo  deprisa  antes  que  se  trasluzga  y  me  pre- 
tendan aumentar  el  peso  del  infortonio ;  que  si  bien  es 
íe  gloria  el  martirio ,  aun  no  deseo  la  palma.  Y  haga 
porque  vaya  pronto  á  servirle,  no  sea  que  se  quede  sin 
criado;-  pcwque  de  puro  guardado  se  apelille,  ó  por- 
qi»e  me  aficione  tanto  á  la  clausura^  que  acabe  en  fraile 
quien  nació  para  diablo. 

ConOa  solo  en  vuecelencia  este  triste  pájaro,  que 
mal  avenido  con  jaula  propia,  desea  ir  á  acariciar  á  su 

(«^  Don  Jaan  Hurtadd  de  Mendoxa,  tío  segméo  de  dofia  Ant 
de  Mendoza ,  VI  duquesa  del  Infantado,  y  sa  segando  marido,  grn- 
ttlhombrc  de  Felipe  III,  caballerizo  mayor  de  Felipe  IV,  j  de  sos 
consejos  de  Estado  y  Guerra,  dtfqoe  ^  Blandas  f  onnidA  de  TeN 
ranova,  que  murió  á  f  .*  de  agosto  de  i$U, 

Sacó  ú  loz  esu  carta  el  seAor  GasteUaaoi,  <  la  pif.  963  de  ti 
colección  antes  referida. 


.  amo,  aunque  éste  le  aprisione tentámenfe  cótl  losgri- 

I  líos  de  la  gratitud,  que  para  los  bien  nacidos  son  los 

I  hierros  que  más  sujetan.  De  mi  prisión  y  Torre,  21  de 

'  mayo  de  1621.— Ow^yecío. 


CARTA  XXnt 

Al  fflai'i}nés  de  Velada  y  de  San  Román ,  dindoTe  ¿neñta  del  viaje 
tie  Andalucía  con  el  rey  don  Felipe  IV;  fecha  en  Andüjar,  i  17 
de  febrero,  (á) 

Yo  ea(,  san  Pablo  cayó;  mayor  fué  la  calda  de  Luz- 
bel. Mis  pies  no  han  menester  apetites  para  tropezar: 
soy  tartamudo  de  zancas  y  acbacoso  de  portante.  Vol- 
cójse  el  coohe  del  Almirante  (Íbamos  en  él  seis);  des* 
calabróse  don  Enrique  Enriquez;  yo  salí  por  el  zaqui* 
zami  del  coche,  asiéndome  uno  de  las  quijadas ;  y  otro 

(D  Don  Antonio  Sanehe  DáTila  y  Toledo,  ÍIÍ  metquéi  ie  Yelaié 
y  primero  de  San  Román ,  sefior  de  la  casa  de  Villa  Toro  y  Villa- 
nueva  de  Gómez , '  comendador  de  Manzanares  (por  la  orden  de 
Calatrava),  y  gentilhombre  de  la  cámara  de  Felipe  IV,  casó  con 
dofia  Constanza  Osorio,  hija  del  VIH  marqués  de  Astorga ,  en  la 
coal  tafo  larga  sucesión.  Fo¿  padrino  del  de  Toral  i  14  dedi- 
ciembre  de  1622,  cuando  este  recibió  el  hábito  de  Calatrara  de 
manos  del  Conde  de  Olivares.  En  las  fiestas  reales  de  toros  que  á  A 
de  mayo  de  16i3  hubo  en  la  plaza  Mayor,  entró  con  veinte  y  cuatro 
lacayos,  de  azul  y  plata  y  plumas  azules  y  blancas;  pero  al  romper 
el  quinto  rejón,  tad  furiosamente  ie  embisUóel  toro,  .que  con  el 
un  cuerno  le  hizo  pedazos  el  esUibo  y  con  el  otro  le  hirió  el  mus- 
lo derecho.  Cobró  el  Marqués  el  caballo  sin  caer;  y  herido  y  sin 
estribo  partió  tras  el  fiero  animal,  y  le  dio  b'zarras  cuchillüdas 
hasta  matarlo.  Como  pretendiese  quedarse  en  la  plaza ,  el  Rey  le 
mandó  retirar  y  que  se  curase.  A  esto  alude  el  soneto  xxxv  de 
don  Luis  de  Góogora.— Don  Gómez  Divila,  II  marqués  de  Velada, 
padre  del  don  Antonio,  alcanzó  para  si  y  para  sos  sucesores  en  1614 
título  de  grandeza,  por  merced  de  Felipe  III,  de  quien  fué  ayo; 
pero  disfrutó  nDuypoco  esta  satisfacción,  muriendo  i  ti  de  Julio 
de  1616.  Tuvo  por  esposa  i  dofia  Ana  de  Toledo  Coloua ,  bija  del 
marqués  de  Villafranca,  en  la  coal  procreó,  i  mi^  del  sucesor  en 
sos  estados,  i  dofia  Antonia  de  Toledo  y  Cavila,  segunda  mujer 
de  don  Juan  Luis  de  la  Cerda,  VI  duque  de  Medinaceli.  Esta  se- 
fiora  enviudó  en  1607  y  falleció  á  19  de  octubre  de  1625. 

Hé  aquf  el  iUnerario  de  la  regia  comíUva,  pan  la  mejor  inteli- 
gencia del  desenfadado  papel  de  Qoetedo. 

Jueves  8  de  febrero.  Durmió  si  majestad  en  Aranjnei ,  acom- 
pasado del  infante  don  Carlos.  Fué  dia  cruel  de  lluvia ,  y  lo  mis- 
mo el  siguiente,  por  lo  cual  el  Rey  se  detuvo  allí  todo  el  viernes. 

Sábado  10.  Hizo  el  camino  de  Tembleque,  Villaharta,  la 
Hembrilla  y  otros  pueblos,  siempre  acosado  de  vientos  y  Qievet. 

Jueves  15.  Jomada  de  Linares.  Sobreviniendo  con  agna  y  re- 
cia ventisca  la  noche  en  unos  pantanos,  atollóse  la  comitiva;  la 
litera  real  salió  de  ellos  con  harta  confusión  y  seguida  de  muy 
pocas  personas,  mientras  las  dem^  padecían  gran  borrasca.  Los 
coches  se  atancaron ,  carros  y  acémilas  se  hundieron ,  y  pere- 
cieron machas  cargas,  tardando  en  recobrarse  largas  horas  la 
gente. 

Viernes  16.  Casi  solo  el  Príncipe  tomó  la  fia  de  Andújar,  lle- 
gando allí  muy  de  noche;  y  se  detnvo  sábado  y  domingo,  por  fer 
si  el  tiempo  serenaba  y  la  servidumbre  se  rehacía. 

Lunes  19.  Entró  en  el  Carpió,  cuyo  marqués  hubo  de  hospe- 
darle grandiosamente,  festejándole  con  toros  y  caflas. 

Fuerdh  en  la  jomada* el  nuncio  del  Puntiflce,  el  cardenal  Zapa- 
ta ;  el  patriarca  de  las  Indias,  capellán  limosnero  mayor;  el  con- 
fesor, y  los  padres  Uortensio  y  Medrosa,  ambos  predicadores  rea- 
les ;  doo'Juan  de  Fonseea ,  snmílierde  Cortina ;  Garci  Pérez  de 
Araclel  ,del  consejo  de  Cámara  y  Justicia;  los  secreurios  Con- 
treras ,  Prada ,  don  Antonio  de  Mendoza,  Losa,  Infausti,  Alviz, 
Castillo,  y  otros  diversos  ayudantes  de  los  oficios  superiores ;  los 
condes  de  Barajas  y  de  la  Puebla ,  mayordomos  del  Itcy ;  "el  de 
Alcaudele,  del  infante;  el  de  SanUsléhao,  Portalcgie,  marqueses 

VAattiTis:-  H  apetito  (F.) 

4S.  to  él  lals  daacaJabrtdas);  yo  lall  (/4.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 


me  decía:  «Don  Francisco^  déme  la  mano;»  y  yo  le 
decía:  «Don  Fulano,  déme  el  pié. i»  Salí  de  juicio  y 
del  coche.  Hallé  al  cochero  hecho  santiguador  de  ca- 
minos, diciendo  no  le  habia  sucedido  tal  en  su  vida ; 
yo  le  dije :  « Yuesamerced  lo  ha  volcado  tan  bien^  que 
parece  que  lo  ha  hecho  muchas  veces. p 

Llegué  á  Aranjuez,  y  aquella  noche  don  Enrique  y 
yo  tuvimos  dos  obleas  por  colchones,  y  sin  almohadas. 
Dormí  con  pié  de  amigo ;  soñé  la  cama,  tal  era  ella. 

Esla  es  la  vida  de  que  pudieron  hacer  relación  á  vue- 
celencia, que  para  ser  muy  mala  no  necesitaba  de  otro 
achaque  que  de  no  estar  sirviendo  á  vuecelencia  co- 
mo cofrade  del  diente ;  mas  todos  los  duelos  y  los  se- 
renos, con  Almirante  son  menos  (a). 

Su  majestad  es  tan  alentado,  que  los  más  días  se  po- 
ne á  caballo ;  y  ni  la  nieve  ni  el  granizo  le  retiran.  En 
Tembleque ,  aquel  concejo  recibió  á  su  majestad  con 
una  fiesta  de  toros ,  á  dicho  de  alarifes  de  rejón ,  va- 
lentísimos toreadores  de  riesgo,  y  alguno  acertado.  Bo- 
nifaz  lo  miraba^  y  de  nada  se  dolia  (6).  Tuvieron  fuegos 

de  Gastel  Rodrigo,  y  Orani.  hermano  de  Pastrana ;  don  Agastin 
Mejia,  don  Fernando  Girón,  don  Diego  Brochero.Juan  de  Pe- 
drotio  y  Bartolomé  de  Anaya.  Es  ocioso  recordar  entre  ios  prin- 
cipales de  la  comitiva  al  conde  de  Olivares,  al  Almirante  de 
Casulla,  al  duque  del  Infantado  y  al  marqués  del  Carpió :  menos 
del  favorito  y  su  sobrino ,  de  todos  estos  se  bace  mención  en 
la  carta.  Iban  tres  escuadras  de  las  guardas  de  archeros,  tudescos 
y  españoles,  i  cargo  de  don  Fernando  Verdugo; y  la  caballeriza 
al  de  don  Francisco  Zapata  y  don  Gaspar  de  Bonifaz ;  Don  Joan  de 
Quiñones,  teniente  de  Madrid,  no  alcaide  de  eorte,  alguaciles, 
najes ,  monteros  y  ballesteros. 

De  tan  preciosa  carta  hay  traslado  contemporáneo  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (manuscritos  de  Salazar,  F,  S,  fól.  138), 
asi  como  también  de  la  respuesta  del  marqués  de  Velada.  En  la 
primera  solo  se  dice  que  fué  dirigida  á  nn  grande  de  España ; 
en  la  segunda  se  expresa  terminantemente  su  nombre—La  Bi- 
blioteca Nacional  (códice  M,%76,  fól.  291  vuelto)  posee  copia  no 
antigua  de  la  contestación  del  Marqués. 

Fué  impresa  por  primera  vez  la  epístola  de  don  Francisco  el 
año  de  1650,  en  la  colección  que  hizo  el  librero  Alfay  con  mate- 
riales que  le  facilitó  el  propio  Qoevedo,  como  parecerá  de  la  carta 
de  7  de  febrero  de  16i5.  Concluido  el  grueso  tomo  de  más  de  500 
páginas,  después  de  la  última  plana  y  del  colofón,  añadiéronse 
tres  hojas  con  Ínfulas  de  pegadizo,  para  que  disfrutase  el  publico 
la  Carta  de  las  calidades  de  tm  casamiento^  y  la  del  viaje  del  Rey 
nuestro  señor  á  Andahtcta,  Desde  entonces  no  ha  faltado  en  co- 
lección ninguna. 

Quien  primero  descubrió  á  qué  persona  iba  dirigida ,  fué  el  im- 
presor Pascual  Bueno,  en  el  Catálogo  de  las  obras  de  Quevedo,  que 
puso  al  frente  de  la  primera  edición  de  la  Providencia  de  Dios 
en  1700.  Equivocóse,  no  obstante,  imaginando  que  el  rasgo  de 
nuestro  non  Fraxcisco  salió  á  las  en  la  colección  de  Bruselas 
de  1660. 

Por  el  manuscrito  de  la  Aeademla  y  por  el  ejemplar  de  Alfay  ?a 
ajustado  mi  texto. 

(a)  Don  Juan  Alonso  Enriques  de  Cabrera,  IX  almirante  de 
Castilla,  V  duque  de  Medina  de  Rioseco,  conde  de  Módica, 
Ossona ,  Melgar  y  Rueda ,  gentilhombre  de  la  cámara  de  Feli- 
pe IV,  después  su  mayordomo  mayor,  de  sus  consejos  de  Estado 
y  Guerra,  y  virey  de  Ñapóles,  habia  casado  á  28  de  noviembre 
de  1612  con  doña  Luisa  de  Padilla ,  hija  de  don  Cristóbal  de  San- 
doval  y  Rojas,  primer  duque  de  Uceda.  Obtuvo  el  disfruta  desús 
pingñes  mayorazgos  desde  17  de  agosto  de  1600,  y  murió  en  Ma- 
drid á  7  de  febrero  de  1647;  sacediéndoie  su  hijo  don  Juan  Gas- 
par Enriqocz  de  Cabrera. 
{b)  Don  Gaspar  de  Bonifaz ,  natural  de  la  tilla  de  Tepes ,  á  qa!cn 


1.  drl  Jatcio  (f.) 

S.  cochero  Tocho,  fanUgnador  (los  Unpreto»,) 

4.  No  me  he  excedido  lal  en  mi  vlde.  Yo  {F.) 

10.  á  vueiemerced  {Cométante  loi  impre«o«.) 

18.  duelos  con  Atmiraote  ton  buenos.  (F.) 

40.  graolao  It  r«Uró  a  Ttmbteqat.  Aqoi  «t  conetjo  (f A) 


á  propósito  y  bien  ejecutados.  Sa  majestad  de  nn  ara- 
buzazo  pasó  un  toro  que  no  le  pudieron  desjarret;»r;t 
apareciéndosenos  en  la  mesa  del  Almirante,  Boni¿¿ 
caballerizo  de  los  chistes  del  Rey  y  guadaña  de  los  goi- 
sados ,  nos  recogimos. 

El  dia  siguiente  fuimos  d  Madrílejos,  donde  Bi-tniíái 
se  nos  apareció  entre  -los  platos  y  las  tazas ,  diciptido: 
«Yo soy  Bonifacio,  que  todas  las  cosas  masco.»  Sa!:> 
mos  para  la  Membrilla;  y  á  ruego  délos  regidores  d¿ 
Manzanares,  por  consolar  aquellos  Tasallos^  pasosa 
majestad  por  su  encomienda  de  vaecelencia^  y  á  todcs 
pareció  muy  bien  el  lugar  (c). 

Bajamos  á  la  Membrilla ,  donde  el  sueño  se  midL5 
por  azumbres,  y  hubo  montería  de  jarros,  (fonde  \& 
gaznates  corrieron  zorras :  hubo  pendencias  y  descui- 
dos de  ropa. 

Concertóse  el  madrugar,  y  partimos  para  mi  Torr? 
de  Juan  Abad,  donde  para  poder  su  majestad  dormir 
derribó  la  casa  que  le  repartieron ;  tal  era ,  que  fué  «k 
más  provecho  derribada.  Aquí  el  Caballero  de  la  Td" 
naza  se  recató  de  todos.  Era  de  ^er  á  don  Miguel  de 
Cárdenas  con  un  hacha  de  paja  en  las  manos,  hechs 
cometa  barbinegro,  andar  por  los  caminos  como  aloí- 
de  en  pena ,  dando  gritos. 

De  la  Torre  fuimos  á  Santistéban,  donde  el  Conde  to- 
vo  al  Rey  muchas  lamparillas,  y  por  un  cordel  unos  ki- 
ries  de  cohetes,  que  venia  uno,  y  respondía  otro,  y  - 
Irego  otro ;  y  luego  salió  un  toro  á  chamuscarse.  Hubo 


apeliidaban  Matátóros,  entró  á  rejonear  el  afio  preeedente  de  fS5 
i  Aáe  mayo,  con  seis  lacayos,  en  la  piaza  Mayor,  segon  la  irlactes 
impresa  de  las  magnfOcas  fiestas  reales  con  que  se  obseqaio  i! 
principe  de  Inglaterra.  Fué  caballero  del  hábito  de  Santiago,  gt>- 
bernador  de  Aranjucz,  y  á  2  de  marzo  de  16i6  juró  por  corre-gito 
de  Córdoba.  Mostráronsele  las  musas  no  muy  propicias,  comoi^ 
prueba  una  composición  que  se  ve  entre  los  elogios  4  doña  Au 
de  Castro  Egas,  puestos  eo  los  principios  de  sa  libro  taütuia^ 
Eternidad  del  rey  don  Felipe  111  (1629).  Hela  aqoi: 

SÓNBfO. 

Cíprescs,  cedros,  márroores.  metates 
A  las  más  sabias  manos  remitidos. 
Bien  que  ios  ojos  dejen  advertidos , 
En  ün  padecen  suerte  de  mortales. 

Los  títulos  T  dones  celestiales. 
El  informar  el  tiempo  á  los  oidos, 
El  pasar  la  región  de  los  sentidos 
Lo  sosiituye  ai  Tiempo  en  los  anales. 

Bien  que  corona  por  su  mano  al  jasU>i 
A  An.trda  se  remite,  v  de  su  plectro 
La  filoria  de  Filípe  el  Santo  fla. 

Por  ella  es  mis  que  por  imperio  Angosto; 
Pues  muestra  con  la  pluma  que  sa  cetro 
Los  reyes  A  mayores  reinos  guia. 

Lope  cantó  en  la  siWa  vfit  de  sa  Lwret  de  Apelo  (1C30); 
Con  dulce  emulación  de  Garcllaso» 
Será  de  las  deidades  del  Parnaso, 
Por  conceptos  sutiles, 
Don  Gaspar  Bonifaz  valiente  Aqnfles. 

Escribió  en  1635  Del  arte  de  andar  6  caballo.  EstOTo  eattd» 
con  la  sevillana  doña  Ana  Jerónima  de  Porres,  en  qnieo  engen- 
dró á  don  Diego  Antonio,  caballerizo  de  Felipe  IV,  del  hábito 
de  Santiago,  también  gobernador  de  Aranjoez. 

Quizá  seria  hermano  ó  pariente  de  este  caballero  el  licencia- 
do Juan  Francisco  Bonifaz  y  Tobar,  amigo  de  Salas  Barbad  illo. 

{c)  Esta  expresión  no  dejaría  la  menor  duda  acerca  de  la  pe^ 
aona  i  quien  está  enderezada  la  carta ,  si  no  constase  ya  de  otros 
irroeosables  testimonios. 


8.  qat  dé  tddas  Im  cosm  maico.  (F.) 

ti.  le  retiró  de  todos  {Id.) 

to.  UinpariUi,(/d.) 

17.  cohetea :  venta  ano  y  rctpondli  otro;  liego  mIIÓ  (íl) 
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cfilrímfa  de  acarreo,  caballeros  de  Ubeda  yBaeza,  mu- 
rlio  linaje  arredrado  al  tapiz,  abundante  refaicioñ,  pre- 
sente numeroso  por  todo  el  estado ,  tiendas  con  pan, 
queso  y  vino.  Vasallo  sonoro,  llamando,  exhortaba  á 
los  pasajeros ;  doliéndose,  á  los  señores :  aPor  amor  de 
Dios  (decia)  tomen  refresco  del  conde  de  Santislé- 
ban»  (a), La  gente  acudía  con  facilidad,  desataban  el  pe- 
Urjo,  no  tenían  vaso;  y  por  no  beber  en  el  sombrero, 
dejaban  el  vino,  y  con  él  el  queso  y  pan  ;  porque  pan  y 
Tino  y  queso  son  chinndron  legítimo.  El  Condese  mos- 
tró magnifico,  ostentó  séquito,  logró  el  dia,  faltaron  ca- 
mas, sobraron  cocheras.  Mirad  con  quién  y  sin  quién. 

Del  condado  pasamos  á  Linares,  jornada  para  el  cielo 
y  camino  de  salvación,  estrecho  y  lleno  de  trabajos  y 
miserias.  Aperciba  vuecelencia  la  risa,  húrtese  de  ven- 
ganza ,  logre  sus  profecías.  íbamos  en  el  coche  juntos 
don  Enrique  y  yo  y  Mateo  Montero  (6)  y  don  Gaspar  de 
Tebets,con  diez  muías;  y  en  anocheciendo,  en  una  cues- 
ta que  tienen  los  de  Linares  para  cazar  acémilas  y  co- 
ches,  nos  quedamos  atollados.  No  hubo  locura  que  fe-- 
brero  no  ejecutase  en  nosotros ;  mes  fué  siempre  loco, 
pero  entonces  furioso :  con  menos  causa  están  muchos 
en  los  orates.  No  habla  remedio  de  salir :  determinámo- 
nos  de  dormir  en  el  coche.  Estaba  la  cuesta  toda  llena 
de  hogueras  y  hachones  de  paja ,  que  habían  puesto 
fuego  á  los  olivares  del  lugar.  Oíanse  lamentos  de  arrie- 
ros en  pena ,  azotes  y  gritos  de  cocheros ,  maldiciones 
de  caminantes.  Los  de  á  pié  sacaban  la  pierna  de  don- 
de la  metieron,  sin  media  ni  zapato;  y  hubo  alguno 
que  dijo:  «¿Quién  descalza  allá  abajo?»  Parecía  un 
purpatorio  de  poquito. 

Desta  suerte,  haciendo  la  mortecina  contra  la  cues- 
ta, nos  estuvimos  cuatro  horas  hablando  de  memoria, 
hasta  que  el  Almirante  invió  gente  que  nos  redimiese 
del  cautiverio  en  que  estábamos:  solo  Vargas  con  pa- 
saporte de  Biche  podía  librarnos.  Llegamos  á  Linares 
después  de  haberse  recogido  el  Almirante,  y  cenamos 
lo  que  se  pudo  librar  de  Bonifaz.  Fuime  á  acostar,  y 
hallé  que  Bonifaz  me  había  llevado  una  frazada;  luego 
me  proveyeron  de  otra.  Es  cosa  de  ver  á  Bonifaz  venir 
de  noche,  haciendo  los  matachines  del  cenar  y  dor- 
mir, con  una  candelilla  en  las  manos,  preguntando : 

{a\  Bdrlise  eon  lo  de  vatallo  sonoro,  de  las  frases  culteranas  qoe 
iban  iuU-odaciéndose  en  el  lenguaje  corriente. 

Don  Francisco  de  Benavides  y  de  la  Cueva,  V// eonie áe Son- 
6sUban  del  Puerto,  seflor  de  las  Navas  y  el  <:astelUr  y  de  la  vi- 
lla de  Solera,  del  biblto  de  SanUago,  y  de  la  cámara  de  Feli- 
pe IV,  babiale  acompasado  principe  en  la  jomada  de  Francia 
coando  las  reales  bodas.  Estovo  casado  con  doña  Brianda  de  Ba- 
tan y  Beaavides,  so  prima  hermana,  dama  de  la  reina  Margarita 
é  bija  del  famoso  don  Alvaro  Basan,  marqoéi  de  Santa  Crus. 

^)  Criado  del  Aüairante. 


1  edado,  con  pan  (Id,) 

I  lltmando  con  eshorUieiOB  toi  pai^Jeroi ,  dlelando  :  Ab ,  teAoreí, 
por  amor  de  Dlot.  qu«  tomm  refretco  (fd.) 

9.  e)  tino ;  y  cono  no  teuiaa  que  belier*  dejaban  el  pao  y  «I  quof  o; 
por<)u«>  (Irf.) 
«0.  ehllmdroa  entero,  (ftf.) 
II.  tuitenu)  sequilo»  (fd.) 

II  lobraron  coheles.  Ilir>  (M.) 

la.  Mochecieodo  babo  uae  oueiU...  para  catu.  AcdmUai  (£ei  imgv 
iot.) 
U.  lleno  de  cocberM  y  hachonei.  (id.) 

tr.  OIOUIOO  iP,) 

sa.  de  uemof ío  y  talento,  htita  {Jíá,\ 

IS.  pt«aponc  d«  Pleebe  (Id.; 

se.  Ireuda;  (14.) 


a;Han  cenado?  ¿Tienen  cama?»  Por  él  anda  aquí  la 
cena  movediza,  y  el  estado  fegitívo,  y  la  cama  en  bo- 
leta, pellizcando  mantas;  de  tal  suerte,  que  en  esta  tier- 
ra para  espantarlos  niños  les  dicen :  «¡la Bonimanta!» 
como  allá  tf¡  la  Marimanta !»  Grímaldos  le  acompaña.  Y 
las  más  noches  duerme  de  portante;  asentado  en  una 
silla,  ronca  á  sueño  de  dar  audiencia :  este  es  el  hijo 
del  hombre ,  que  no  tiene  donde  reclinar  la  cabeza. 
Gome  y  cena  de  aparecimiento,  y  pierde  el  juicio. 

Don  Francisco  Morveli  (c)  viene  en  una  puntería  de 
alquiler,  con  dale,  Perico,  y  cochea,  Juan  de  Arana.  Al 
estribo,  Mendoza  el  negro  en  duda  y  mulato  de  contado. 

Yo  vengo  sin  pesadumbre  y  sin  cama ;  que  há  seis 
dias  que  no  sé  de  mi  baúl.  Dormimos  á  pares  don  Enri- 
que y  yo;  hay  cama  de  siete  durmientes,  y  no  está 
segura  de  Bonifaz. 

Es  cosa  de  ver  á  su  majestad  con  dos  caballerizos,  el 
uno  Zapatilla  y  el  otro  Zapatón.  ¿Y  vernos  ayer  á  Mat^o 
Montero  y  á  mí  estar  asistiendo  de  responso  al  entierro 
de  nuestro  coche ;  venirnos  de  peregrinos,  de  media  le- 
gua, él  riéndose  de  verme  cojear,  pidiendo  bueyes  para 
sacar  una  pierna,  y  yo  decirle  á  él,  al  bajar  un  cerrito, 
llevase  la  panza  en  sus  manos  á  la  silla  de  la  Reina? 

Llegamos  tarde  á  Andújar  anoche  viernes,  sin  luz 
ni  guia;  donde  hoy  nos  hemos  detenido  por  la  gran 
creciente  de  Guadalquivir,  y  mañana  porque  no  se  sabe 
de  las  acémilas  y  del  carruaje.  El  duque  del  Infantado 
ae  quedó  en  Linares,  por  haber  caído  su  litera,  y  apor- 
reádose.  El  Patriarca  no  parece,  y  le  andan  pregonan- 
do por  los  pantanos  (d).  Mis  camisas  me  dicen  se  las 
pone  un  barranco. 

Su  majestad  se  ha  mostrado  con  tal  valentía  y  valor, 
arrastrando  á  todos ,  sin  recelar  los  peores  tempora- 
les del  mundo  :  presagio9^on  de  grandes  cosas,  y  su 
robustez  puede  ser  amenaza  de  todas  naciones.  En  esta 
incomodidad  va  afabilísimo  con  todos,  granjeando 
los  vasallos  que  heredó.  Es  rey  hecho  de  par  en  para 
sus  reinos,  y  es  consuelo  tener  rey  que  nos  arrastre,  y 
no  nosotros  al  rey,  y  ver  que  nos  lleva  donde  quiere. 

Las  Qestas  del  Carpió  se  dilatan ;  quiera  Dios  uo  so 
malogren,  que  serán  sin  duda  grandes. 

{e)  Don  Francisco  Morovelli  de  Poebla  (de  qolen  se  ha  hablado 
ya  en  la  coesUon  del  Patronato  de  Santiago)  á  la  sazón  estaba  en 
servicio  del  conde  de  Olivares. 

{4i  Llámase  don  Diego  de  Gozfflia. 


I.  Porque  él  anda  aqni  con  la  etna  {Los  lmprcMo$.) 
4.  loa  nifioi,  dicen  :  {Id.) 

I.  ronca  sueño  (F.) 

audiencia;  que  no  Ueoe  donde  rectloar  la  cabeta,  y  cenada 
•perríblmiento*  (Id.) 
10.  Marbelli  (Lot  tmpretoi.) 
putería  de  alquiler.  (F.) 

II.  Perico ,  y  eocbero  de  Juan  dt  Aflaya;  al  citribo  Veadoia  el  necio 
an  duda  (Id.) 

M.  coche,  é  preveniraot  de  peri>grlnoe,  (Id.) 

tt.  cojear  )  pedir  luces  para  (/J.) 

ti.  y  yo  de  verle  i  él  bajar  un  cerrito  llevarte  la  paoTO  (M.) 

ta.  aporreidote ;  pero  tan  valiente  con  la  csbeía  maguiluila,  que  tirara 
de  la  litera  y  de  su  gente  si  no  lo  estorbase  su  grandeza.  Mai  ya  ¡ur  asi 
ao  lo  hito,  clld  de  tos;  y  era  »er  tos  lacayos  hucer  mea  que  de  muía», 
descansándolas,  y  reirse  de  la  aprensión  del  ama  y  de  la  trasmutación 
de  sos  dominguillos ,  que  la»  dejaron  caminar  de  descanso  basta  pasar 
al  mal  camino.  ^Variant*  qu«  cUa  »í  ieñor  CaiteUa$to$  en  el  ya  repe- 
fulo  lomo  TI.  pdí.  MI.)  ,         .     .      „. 

t9.  entre  los  pantanos ,  y  pareció  entre  las  aeémilai.  Hii  camisas,  me 
dicen,  se  las  pone  an  eocbero.  8u  majestad  (F.) 

aé.  mundo ;  ensayos  son  (Id.) 

»,  naciones  i  y  Buesua  Incomodidad  es  tn  alábanla.  Va  afablUalmo 
Ü4.) 

%1,  haeho  dt  par  •>  »w.(i««*«  •€«<  •<  "»•) 
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Bonifaz  ha  hablado  con  el  señor  Araciel  de  los  negó* 
cios  de  vuecelencia  (a) ;  y  él  y  yo  8on>os  servidores  de 
vuecelencia  y  suyo,  y  á  su  disposición ,  y  cofrades  del 
díenle.  Vuecelencia,  si  me  quisiere  hacer  mucha  mer- 
ced, me  envíe  en  un  pliego  (por  vía  del  Admirante)  la 
respuesta.  Y  á  mandar  cuanto  fuete  su  gusto,  que  soy 
hombre  de  bien,  y  lo  haré  todo. 

Hase  juntado  hoy  Hortensio  ante  esta  cofradía,  y 
vamos  para  los  peligros  con  coofesorj  y  para  los  gustos 
con  compañía  (i). 

•  A  don  Andrés  beso  las  manos  y  á  don  García.  A  fir- 
mar, que  es  larga  la  carta.  -^  Don  Francisco  de  Que- 
vedo, 

CARTA  XXIV. 

Kespnesta  del  mirqnés  de  Velada  á  la  carta  precedente,  (e) 

Vuesamerced  cayó,  san  Pablo  cayó  y  Luzbel  cayó;  y 
de  los  tres  solo  uno  cayó  en  la  cuenta:  mire  de  quién 
viene  á  ser  compañero.  Haber  caido  no  me  admira ;  de 
lo  que  deja  de  caer  me  espanto ;  porque  quien  está  viz- 
00  de  pies,  siempre  anda  en  malos  pasos.  Paréceme  es* 
toy  viendo  el  coche  volcado,  y  á  vuesamerced  gateando 


(a)  Al  licenciado  Garci  Pérez  de  Araeiel ,  del  consejo  real  de 
Castilla,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  unción,  en  S6de  setiem- 
bre de  este  propio  afio  1624,  hizo  el  Rey  de  so  consejo  de  Esta- 
do, habiéndole  el  día  antes  conferido  la  vicecancilleria  de  Aragón ; 
el  dia  antes,  en  que  espiraba  entre  cadenas  el  gran  doqae  de  Osu- 
na. De  Osona,  Uceda,  Lerma  y  de  todos  los  hombres  del  gobierno 
de  Felipe  llf,  blanco  de  saftoda  venganza  desde  abril  de  1631, 
este  licenciado  habla  sido  Joez  doro  é  implacable. 

(b)  EL  maestro  fnyUorteiuio  Félix  Parevicino  f  Arteaga  (hijo 
del  mitanes  don  Mucio,  tesorero  general  de  aqael  estado,  y  de  do- 
fia  Haria  de  Arteaga)  nació  en  Madrid  i  li  de  octobre  de'lSSO. 
Hizo  en  Alcalá  y  Salamanca  sos  estudios ;  tomó  el  bibilo  de  tri- 
nitario erizado  en  esta  última  ciudad ,  y  a  los  veinte  y  un  afios  el 
grado  de  doctor,  dedicándose  allf  muy  luego  á  la  ensefianza  de  la 
teología.  Cuatro  afios  después,  en  la  visita  que  don  Felipe  III  y  sn 
esposa  hicieron  á  la  universidad,  pronolició  con  grande  aplauso 
una  oración  gratulatoria  ,á  que  alude  en  la  Perinola  Qoiveoo.  Vino 
á  desempeñar  altos  destinos  en  sn  orden,  y  consagrándose  á  la 
ora'oria  sagrada  con  ardor  y  celo,  granjeóse  merecida  (ama  por  su 
natural  y  adornada  elocuencia.  Nombróle  sn  predicador  Felipe  111, 
y  recibió  grandes  honras  de  Felipe  IV.  Murió  en  Madrid  á  ii  de 
diciembre  de  1633,  asistiendo  á  sn  entierro  toda  la  nobleza.— En 
el  siglo  anterior  se  reimprimieron  sus  sermones ,  y  al  Bn  de  ellos 
las  poesías  morales  y  sagradas  que  composo.  Acérrimo  sectario  de 
la  escuela  gongorina,  á  veces  menos  que  mediano  poeta,  padre  del 
culteranismo  del  pulpito,  y  su  corruptor  insigne,  mereció  elogios 
extremados  á  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo^  y  que  Pellícer, 
en  la  Asírea  sáflca,  llamase  divina  sn  elocuencia  y  superior  á  la 
de  griegos  y  latinos.  Vivió  y  murió  sin  grande  premio,  y  no  se 
sabe  qué  le  hizo  incurrir  en  la  indignación  de  los  favoritos.  Por 
este  olvidado  varón,  mientras  tantos  baladies  ocupaban  dignida- 
des muy  altas,  se  dijo  que  de  los  obispados  unos  eran  de  latin  y 
otros  de  romance. 

Sus  poesías  vieron  postumas  la  luz  en  1640  con  nombre  de 
don  Félix  de  Arteaga ;  y  entre  ellas  hay  un  mal  soneto  A  iajamaia 
del  Rey  á  Andalucía,  lloviendo  mucho.  De  Paravicino  es  aquella 
afamada  copla: 

El  mismo  espirito  ardiente 
Que  roe  incitó  á  la  batalla, 
Me  redujo  á  no  acaballa ; 
Cobarde  fui,  de  valiente. 

Quién  dice  qne  murió  de  haberse  caido  por  ona  escalera,  quién 
de  sentimiento  por  ciertas  palabras  duras  de  Sn  prelado,  echándo- 
le, como  delito,  en  rostro  la  estimación  que  le  daba  toda  la  corie. 

ic)  La  Academia  de  la  Uistoria  (manuscritos  de  Salazar,  F,  3, 
íól.  iiii  posee  ona  buena  copia  del  mismo  afio.  —  Otra  inferior 
del  de  1744  la  Biblioteca  Nacional,  códice  M,  276. 

Publicó  el  sefior  Castellanos  este  ultimo  traslado  en  1851,  á  la 
pig.  231  del  tomo  vi  de  Okrat  de  Quaedo. 


por  el  estribo,  que  entonces  si rvla  de  tlbarit:! 
congojado  entre  las  ruedas,  qite  el  cochero  bp  v\ 
¿naba  más  de  acordarse  en  semejante  ocasión  áf\  4*4 
del  conde  de  Léinus  que  del  fracaso  del  vuefco 
socorro  es  considerable  en  lance  tan  apretado. «  V| 
samerced  le  logró  muy  bien  y  á  poca  cohU »  poea 
hay  cocliero  que  no  lo  vuelque,  y  ano  f  aesamerced 
lo  vuelca  mal. 

Lo  de  «¿quién  descalza  allá  abajo?»  ba  pared 
bonicamente  en  esta  corte ;  si  bien  ¿  nn  contempUu 
le  pareció  que  cuando  vuesamerced  lo  decía,  rapti 
dian  debajo :  a  ¿  Quién  le  puede  descalzar  ,  qae  le  tü 
gan  sus  zapatos?»  Aqui  le  fui  amigo,  7  dije  « 
don  Francisco  de  Guzman»,  que  es  de  la  órdeo  dt  4 
patas. 

De  que  Bonifu  ande  liecho  arpía  me  pesa;  y 
de  que  vuesamerced  sienta  tanto  que  coma  ,  sien^ 
costa  del  Almirante.  Déjele  comer  y  beber  ,  digo  qi 
coma,  que  en  dejarle  beber  no  sé  si  admitirá  mi  c»^ 
sejo ;  y  no  se  burle  mucho  con  él,  pues  sabe  que  sien- 
do tan  pródigo  de  pies,  puedo  enterrará  uno  de  sai 
patada  y  dejarle  la  suela  por  losa. 

Si  ahí  anda  un  alcalde  hecho  cometa ,  aqui  anda  obi 
acometiendo  despensas  y  visitando  despenseros;  ma 
los  alcaldes  nuevos  dicen  son  como  los  zapatos ,  que  é 
primero  dia  aprietan ,  y  los  demás  vienen  ancbos 

Haber  dado  Santistéban  pan  y  vino  y  queso  con  t£K 
ta  abundancia,  se  ha  tenido  por  largueza,  como  ri 
fuese  dia  de  caridad ;  si  bien  la  verdad  es  que  su  daesi 
tiene  cobrado  crédito  para  mayores  cosas.  De  qtie  pi^ 
vino  y  queso  sean  chilindron  ligUitno  no  me  espant^i; 
porque  iba  tahúr  en  el  coche,  que  empezando  por  el  • 
de  copas,  diera  garatusa  á  otros  tres,  y  si  pudiera,  h 
volvieran  ádar  mano.  Aunque  tal  vez  la  suelen  darf 
aun  pedir  los  deste  juego,  porque  no  se  pueden  valer  ét 
los  píes;  con  todo,  no  se  burle  con  Bonifaz  y  d<»]e  i 
Zapatilla;  qué  hay  Jomadas  que  bao  menester  Zapa- 
tones. 

La  abstinencia  de  camas  me  parece  trabajosa;  ons 
en  lo  de  dormir  con  don  Enrique,  á  él  podemos  tener 
lástima ;  que  vuesamerced  ya  dice  duerme  con  pié  de 
amigo,  mas  él  con  pié  de  enemigo. 

Que  su  majestad  (Dios  le  guarde)  sea  tan  alentade, 
alienta  los  corazones  de  sus  vasallos  á  empresas  mar* 
ciales ;  para  lo  cual  parece  se  dotrina  con  el  ejercicio  de 
la  caza,  cuerda  elección  de  sus  floridos  años.  Nues- 
tro Señor  le  dé  lo  que  merece  ;  que  de  mi  le  sé  decir 
le  soy  tan  aGcionado,  (¡ue  en  esta  ocasión  quisiera  tener 
todos  los  ayuntamientos  del  reino  en  mi  voluntad, y 
conceder  los  millones  de  oro  á  sus  manos,  y  de  años  á 
su  edad. 

Acá  no  hay  más  novedad  que  estar  cercada  la  casi 
del  Tesoro,  de  plañidores  que  ponen  los  gemidos  en  las 
nubes  y  las  lágrimas  en  sus  cimientos ;  tan  cercada  está 
de  agua,  que  parece  otra  Venecia,  y  los  que  viyen  en 
ella  salen  á  nado  y  faerza  de  brazos.  Todo  lo  miraba 
Fiesco,  y  de  nada  se  dolía.  Dicen  que  estando  una  vía- 
da  en  el  sitio  que  digo,  pasaron  dos  soldados  diciendo: 
a  Malo  es  cuando  el  turco  baja  ;d  y  respondió  la  viuda 
muy  llorosa :  ctPaor  es  cuando  un  ginovés  se  levanta.» 

Andrés,  aquel  anochecido  de  rostro,  tan  Mendoza 
por  línia  curva  como  mulato  por  líniá  recta ,  ha  en- 
viado aqui  quejas  de  que  tuesamerced  escribe  las  uue- 


fi^ 


3SÍa  su  lleenoia.  Por  amor  de  Dios  se  vaya  ala  ma- 
;  que  al  pió  oo  se.  le  puede  pedir. 
^   Marigrabiela  besa  á  vuesamerced  las  manos,  y  yo  lai 
^  )  mi  señor.-- Madrid,  etc. 


ft 


CARTA  XXV.  * 


j^  reYereodo  obispo  do  Bona ,  dea  Jaso  de  la  Sal,  eoadjotor  de 
la  mitra  de  Sevilla ,  remitiéodole  Lut  dot  wes  f  loi  io$  otitirta- 
is9  faHUotOM :  U  íéoUy  el  peUcano,  el  unicornio  y  el  bui- 

>.   íiico.  (a) 

1^''  Esas  dos  aves,  tan  introdncidas  en  todo  género  de 
'^scriptores,  y  esos  dos  animales  soñados ,  que  andan 
'^'mboscándose  las  unas  y  los  otros  en  los  pulpitos  y  li** 
,  iros,  y  de  concepto  en  concepto,  envió  á  vueseñoría  para 
^'lue  divierta  alguna  ociosidad  de  las  siestas.  Enfadar- 
'^*|ne  con  mentiras  tan  autorizadas,  crédito  es,  y  algo 
•  ^  ienen  de  severo  esas  burlas.  Vayan  adelante,  que  yo 
Solveré  por  mi  melancolía  con  las  Silvas,  donde  el 
''^sentimiento  y  el  estudio  liacen  algún  esfuerzo  por  mi. 
~''  Y  tenga  vueseñoría  larga  vida  con  buena  salud.  Ma- 
drid á  47  de  junio  de  i^H.^Don  Franmco  de  Que- 
^'vedo  Villegoí. 


CARTA  XXVI. 

Al  presidente  de  CaitlIIa  don  Pranelseo  de  Gontreras ;  ó  qolti  mis 
bien  al  conde  de  OHtares,  gran  canciller,  don  Gaspar  de  Gnx- 
man :  aobre  qoe  se  déte  excusar  U  puéiieidad  en  ios  castigos  do 
tos  que  por  vanidad  los  apetecen.  (¿) 

Excelentísimo  Señor :  En  materia  de  religión  católi- 
ca no  se  podrá  llamar  el  celo  entremetimiento;  ni  seri 
fuera  de  propósito  bablar  en  caso  tan  apretado  y  tan 
importante  quien  con  esto  solo  puede  mostrar  su  sen- 
timianto,  y  á  voeceleacia  parte  del  deseo  que  de  acer- 


ca) En  an  enademo  manaserito,  qne  comprende  y  se  lítala 
Poesias  do  diterentes  autores,  propio  del  seftor  don  Jorge  Oiei, 
director  del  real  colegio  de  San  Diego  de  SeTilla,  se  halla  esta 
arta  al  frente  de  los  cuatro  romances  á  Las  dos  aves  y  dos  ani- 
males fabulosos. 

Acerca  de  la  persona  i  qnien  dirige  sa  earte  nanoapatoria 
OoBVEDO,  baste  decir  qne  el  septuagenario  doctor  do»  Juan  de  la 
Sal,  obispo  de  Bona,  en  África,  j  aniilíar  del  metropolitano 
de  Sevilla ,  sn  patria «  era  hombre  de  virtud  j  no  nada  ambicioso, 
que  rehusó  el  obispado  de  Milaga ;  mnrió  poco  después  en  la 
capital  de  Andalaela ,  y  tuvo  su  entierro  en  la  capilla  interior  del 
Boviciado  áe  U  Coapaüig  de  leaos,  do  que  fuá  bieabccbor  la- 
signe. 

[b)  La  Academia  de  la  Historia  (biblioteca  de  Salazar,  L,  09) 
foiee  copia  muy  apreciable.  Por  otra  no  nada  buena  y  muy  in- 
completa pablicd  este  papel  el  sefior  Castellanos  y  Losada ,  en 
ftu  tomo  VI  ya  citado,  pág.  48,  con  una  juiciosa  nota  i  la  284. 

Domingo  ti  de  enero  de  1624  bobo  en  la  plaza  Mayor  de  Ma- 
drid auto  de  fe,  en  que  sacaron  i  Benito  Ferrer,  catalán,  natural 
de  Ctmporedondo,  hebreo  por  linea  materna.  Fingiéndose  clérl- 
f  o,  babia  arrebatado  é  an  sacerdote  que  decía  misa  la  hostia 
consagrada  y  despedazádola,  con  asombro  de  los  fieles.  Era  de 
enarcóla  y  tres  aflos,  hereje  luterano  y  calvinista;  y  haciendo 
alarde  de  sn  delito  y  pertinacia,  fué  quemado  vivo  el  lunes  por 
la  tarde  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá. 

Tan  «ijemplar  castigo,  lejos  de  producir  saludable  esearmiento, 
finió  de  estimulo  al  buhonero  francés  Reinaidus  de  Peralta ,  de 
eiiad  de  cuarenia  y  dos  al^os,  quien  pocos  meses  adelante,  15 
de  julio,  en  la  iglesia  de  San  Felipe,  se  arrojó  sobre  un  sacerdote 
qoe  celebraba  el  santo  sacriflcio,  despedazó  la  hostia ,  y  lanzó  el. 
cáliz  contra  la  pared;  pero  afortunadamente  no  estaba  consagrado. 
A  los  nueve  dias  salió  en  auto  de  fe  i  la  plaza  Mayor  :  en  él  pi- 
dió misericordia ;  pero  dedsrado  apóstata  y  hereje,  pagó  con  la 
vida  sa  deUto.  Despacs  de  agarroudo  fué  presa  de  las  Uanttt 
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tara  servirte  tiene.  Todos  les  qne  tenemos  crisma  so- 
mos parte  legítima,  y  como  tal  debemos  ser  oiilos;  y 
toca  á  vuecelencia  el  encaminarlo  á  mejor  estado. 

Digo>  Señor,  que  siempre  tuve  por  inconveiliente 
político  ( confesando  por  más  acertado  lo  que  el  Sanio 
Oficio  ordenó)  quemar  vivo  con  solemnidad  á  Benito 
Ferrer,  que  murió  por  sus  errores  tan  obstinado  y  te- 
naz, que  del  se  cogieron  semejantes  escándalos ;  y  que 
á  su  imitación ,  oíros  ambiciosos  de  nombre  y  posteri- 
dad y  rumor  de  los  pueblos  y  naciones,  se  pasarían 
riendo  por  las  llamas.  Apresuróse ,  como  se  ve ,  más 
de  lo  que  yo  quisiera  la  imitación  de  aquella  porfía ;  y 
cuatro  dias  há  padecemos,  en  el  más  sacrilego  ultraje^ 
el  propio  sacrilegio.  Lo  que  más  me  aflige  es  la  sos- 
pecha de  que  los  herejes,  de  quien  hemos  sido  hospe- 
daje, envían  estos  desesperados  ( habiendo  comunicado 
dudosos)  para  confirmar  los  sectaríos  con  su  osadía :  es- 
fuerza esta  parte  el  haber  acuchillado  imágeues,  antes 
que  se  fuesen,  y  haber  desatádose  estas  furias^  después 
de  idos. 

Los  castigos  todos  son  justos ,  y  todos  son  pocos:  en 
esto  convenimos.  Resta  mirar  con  qué  modo  harán  el 
efecto  que  se  desea ;  siendo  el  principal  extirpar  y  ex- 
tinguir con  el  ejemplo  semejantes  ofensas,  y  lo  que  es 
peor,  la  intención  disimulida  de  establecer  con  las  ce- 
nizas destos  malditos  sus  errores,  procurando  copiar 
esta  diligencia  de  los  tormentos  de  los  santos  mártires, 
qoe  por  el  cuchillo  y  la  llama  fortalecieron  la  verdad 
apostólica  romana.  Y  es  cierto  que  estos  tales  herejes 
temeraríos,  inducidos  de  la  persuasión  de  los  piedi- 
cantes,  con  el  nombre  y  veneración  de  la  posteridad 
que  les  prometen,  ambiciosos  de  la  adoración  qne 
niegan  y  de  los  altares  que  profanan,  —  dan  por  pasa- 
dos los  años  que  les  pueden  quedar  de  vida,  y  tienen 
por  logro  lo  que  pierden;  y  compran  á  precio  de  toda 
el  alma  y  de  la  mejor  parte  de  su  vida  un  ringlon  eu 
los  calendarios  de  Mompelier,  Holanda  é  Inglaterra. 

Y  siendo  esto  ansí  verdad,  parece  medicina  sigura 
y  descansada  burlarles  ests^  diligencia  con'  que  el 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  á  todo  hombre  que  vi- 
vo ó  impertinente  se  deja  quemar,  le  queme  vivo  con 
el  propio  secreto  que  le  prende.  Y  no  será  menos  útil 
este  silencio  que  aquel,  pues  el  primero  aseguró  la 
prisión ,  y  el  segundo  el  acierto  del  castigo;  pues  con 
esto  descaecerá  su  vanidad,  y  el  arrepentimienlo  ten- 
drá menos  que  vencer  para  reducirlos,  y  los  novatores 
tendrán  más  corto  blasón  de  los  que,  siendo  demonios, 
llaman  mártires.  Y  es  de  considerar  que  se  obviará  no 
menor  inconveniente  en  no  ocasionar  á  los  ignorantes 
hombres  y  mujeres  del  pueblo  preguntas  encogidas  y 
admiraciones  del  sufrimiento ;  antecedentes  que  di»* 
ponen  conclusiones  al  error. 

Tiene  toda  la  gente  baja  en  tanto  precio  la  vida  y  sa^ 
lud,que  cuando  ven  que  uno  la  desprecia  y  busca  la 
muerte  animoso  y  resuelto,  no  saben  llamarle  loco  ni 
temerario ;  y  al  que  no  alaban  le  ponderan  y  encarecen. 
De  aquí  nace  el  andar  diciendo  unos :  o  ¿  Cómo  no  se  le 
tragó  la  tierra?»  Otros :  a  ;Que  no  hablase  palabra  ui  se 
quejase!»  Preguntaos  la  una,  admiración  la  otra:  no 
culpables  por  heréticas,  mas  poco  seguras  por  mali- 
ciosas. 

Señor,  Nerón  y  todos  los  que  degollaron  cristianos 
y  loi  queioaroa  m  saber  lo  que  se  hacian^  propagaron 
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naestra  fe.  Así  dice  muchas  veces  la  Iglesia  que  está 
fortalecida  con  la  sangre  de  muchos  n)ártires.  La  ma« 
yor  persecución  de  la  Iglesia  ( menos  colorada ,  pero 
más  peligrosa  que  todas  juntas )  fué  la  de  Juliano  Após- 
tala ;  léese  en  el  tomo  i?  de  Baronio,  fól.  12,  nújn.  22, 
yá  la  margen  la  señala  con  estas  palabras:  Persecutio 
Juliani  diversa  ab  cUiis,  «Persecución  de  Juliano  di- 
ferente de  las  otras.»  Longé  dispar  haec persecutio  fuit 
ab  aliis  per  ethnicos  Imperatores  illatis,  cum  illi, 
christianitate  veíiío,  adversus  ejus  cultores  sanctirent 
ac  promutgarent  aedicta,  quibus  et  fidetes  omnes  Diis 
sacra  faceré,  quemquam  invitum  cogebant,  christia- 
nae  fidei  desertorem,  Quamobrem,  nec  inter  persecu- 
tiones  hanc  recensendam  esse,  complures  existimavére; 
at  vero  sanctus  Augustinus  contrarium  plañe  sentit^ 
cum  ait  (de  Civitate  Dei ,  lib,  18,  c.  52) :  mDeinde  quid 
respondet  etiam  de  Juliano,  quem  non  numerarU  in- 
ter  decem  persecutores  Ecclesiaefn 

San  Augustin,  padre  de  las  religiones,  en  cuyo  con- 
vento, con  hijo  suyo,  sucedió  el  caso  de  que  se  trata, 
dice  que  Juliano  fué  mayor  perseguidor  de  la  Iglesia 
que  todos,  con  modo  diferente  y  más  ingenioso,  in- 
vidiando  la  confirmación  de  los  mártires  con  no  ator- 
mentar  cristianos:  máquina  infernal  y  terrible,  que 
debajo  de  clemencia  mina  todos  los  progresos  de  esta- 
blecer la  verdad. 

Confirma  esta  doctrina,  excelentísimo  Señor,  el  prin- 
cipio de  la  bulla  con  que  Julio  11  intimó  el  Concilio 
general  apud  Lateranum,  que  blasona  asi  por  toda  la 
Iglesia :  /u/tuí,  Episcopus,  servus  servorum  Dei,  ad 
futuram  rei  memoriam:  Sacrosanctae  Romanae  Ec-^ 
desiae  martyrum  sanguine  consecratae.  Cosa  de  que 
por  los  efetos  se  pone  en  primer  lugar;  y  por  la  propia 
razón  se  les  ha  de  descaminar  á  los  herejes  esta  dili- 
gencia tan  eficaz  para  establecer  su  engaño ,  y  consi- 
derado que  las  penas  y  establecimientos  del  Santo  Ofi- 
cio fueron,  no  solo  para  castigar  los  herejes,  sino  para 
expeler  y  extinguir  la  inundación  que  entonces  infesta- 
ba estos  reinos.  Ansí  lo  dice  el  rey  don  Fernando  en  la 
cédula  suya  de  las  Ordenanzas  y  nueva  inst  tucion  del 
Santo  Oficio : « Como  nuestro  muy  santo  Padre,  que- 
rienda  proveer  é  remediar  en  la  total  perdición  que  en 
nuestros  reinos  habia^  por  causa  de  la  herejía  y  epos- 
tasía,»  etc. 

Me  parece  (salvo  lo  que  los  inquisidores  determina- 
ren ,  que  será  lo  conveniente )  se  podria  variar  el  modo 
del  castigo  con  los  que,  ambiciosos  de  morh*,  engaña- 
dos de  la  posteridad ,  vienen  á  hacer  más  daño  quema- 
dos que  vivos.  Pues  castigar  al  doméstico  pertinaz  en 
su  error,  tiene  alguna  diferencia  que  al  advenedizo  y 
enviado  no  á  otra  cosa,  sino  á  negociar  (con  el  escán- 
dalo de  sus  sacrilegios,  y  la  publicidad  de  su  castigo,  y 
la  obstinación  de  su  engaño)  dudas  en  los  ignorantes, 
é  ignorancias  en  los  dudosos,  y  pompa  á  sus  historias 
y  mentiras.  Y  con  recatarles  el  espectáculo  sin  remi- 
tirles el  fuego,  padecen  dos  castigos :  el  de  la  herejía  y 
el  de  la  intención ;  y  de  esotra  suerte  solo  uno,  y  ese  le 
desquita  en  su  maldad  la  asistencia  popular,  y  los  erra- 
dos prometimientos  de  sus  disinios  y  asechanzas. 

Baronio,  pág.  9,  núm.  11:  Verum  cletnentiae  obti- 
net  persecutionem ,  celant  atque  instar  fiexuosi  Ulius 
serpentis  qui  ipsius  animam  obsidebai,  onmi  genere 
machinarum  ad  baraírum  suum  mi$ero$  caUiépw-' 


trahentes.  Ac  nec  eos  honores  qui  martyrilmg  kahr 
solent,  consequeremur:  Christianis  homo  egregiusUc- 
debat;  prima  illius  fraus  aut  versutia  haec  fuit,  l 
qüi  Christi  caussa  excruciabantur ,  non  ut  Chri^ü- 
ni,  sed  ut  facinorosi  supplicio  afficerentur,  E13  ^7 
epístolas  se  conoce  cuánto  procuró  (de  envidia,  ooi 
piedad)  excusar  martirios  á  los  cristianos.  En  la  e\Á^ 
la  á  Eudicio,  prefecto  de  Egipto,  dice  así :  Etsi  niAí/i 
caeteris  ser  ibis,  attamen  de  illo  Deorum  hoste  AthanA- 
sio  scribere  certé  debuisli,  Testor  magnum  Seraphtít. 
nisi  ante  calendas  Decembris  inimicus  Deorum  Ath- 
nasius  ex  ea  urbe,  vel  potiiis  ex  universa  A  Egipto  éss- 
cesserit,  centum  aun  pondo  quae  tibi  paret  mt^taUm 
iri.  Repetidamente  le  llama  enemigo  de  los  dioses, ;% 
desentiende  del  martirio  por  no  darle  esa  gloría,  m 
ese  triunfo  á  la  Iglesia ;  y  habiendo  con  desprecio  qoe- 
brantado  ese  destierro,  y  sabiéndolo  Juliano  ,  esíyihe 
en  la  carta  cuyo  título  es  AEdictum  ad  Aleacandrinm 
aAudio  Aihanasium  audacissimum  sólita  audacia  ^ 
tum,  Episcopatus  sedem  ut  ipsi  appellant  iterum  usur- 
pare; id  vero  non  mediocriter  Alexandrino  popsik 
displicere,  quare  eum  urbejubemus  excederé, ^  Y  sies- 
pre,  para  apurar  más  la  persecución,  les  exca^bae 
mérito  en  los  tormentos ,  por  temer  el  crédito  que  da- 
ba á  la  religión  su  paciencia  y  constancia  en  e\U¿. 
Tanto  puede  el  valor  en  las  llamas  y  en  el  cuchillo,  t 
tanto  se  debe  de  rehusar  el  alimentar  la  ambicioo  ¿ 
los  obstinados,  con  los  espectáculos. 

Y  á  mi  ver,  quitarles  la  publicidad  y  borrarles  la  no- 
ticia con  el  silencio,  es  desarmar  su  intención.  Esto» 
autoriza  con  las  palabras  de  Nahum  profeta,  cap.  2 :  Vi- 
ros  fortes  illudentes  in  igne;  de  donde  Teodoreto:  Tbiife 
erat  praedicti  audacia,  ut  etiam  ignem  aggredereiiff. 

Señor,  para  encarecer  el  Profeta  la  suma  valeutú 
de  los  que  han  de  destruir,  dice  que  serán  varones 
fuertes  que  se  burlarán  en  el  fuego.  Mucho  autoriza  kis 
errores  con  los  ignorantes,  el  desatino  qye  desprecia  ii 
vida.  Lo  que  procuran  los  herejes  es  poder  contar  vidas 
cudiciosas  de  la  muerte,  y  muertes  tan  execrables,  ape- 
tecidas y  buscadas  por  ultraje  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión. Estos  son  castigados  cuando  arden  sin  testigos ;  y 
gozan  premio,  cuando  se  dilata  la  voz  y  se  crece  el  aplao- 
so.  Al  que  pecó  y  pide  misericordia  se  debe  sacar  en 
público  con  penitencia;  que  su  arrepentimiento  es  el 
desengaño  y  oprobrio  de  los  heresiarcas  y  sectarios; 
mas  los  pertinaces  hasta  la  muerte,  tengan  castigo  con 
silencio. 

A  Cristo  prendieron  como  á  ladrón  y  facinoroso ;  y 
viendo  san  Pedro  asido  á  Dios  verdadero  y  manoseado 
de  los  corchetes,  cortó  la  oreja  á  uno;  y  dice  Tertu- 
liano :  Patientia  Domini  in  Malcho  vulnerata  est,  y 
sana  al  Fariseo,  y  amenaza  á  su  valido.  Obra  de  grao 
legislador  :  padecer  para  que  se  establezca  su  ley,  y 
que  en  público  no  padezca  quien  se  la  contradice. 

Fueron  á  pedir  alojamiento  para  Cristo,  Juan  y  Die- 
go; no  se  le  quisieron  dar,  respondieron  con  injurias. 
Dijeron  á  Cristo,  celosos  de  su  servicio,  introduciéndo- 
se inquisidores:  «Señor,  deja  que  mandemos  al  fuego 
que  baje  y  los  queme. »  Y  respondió :  a¿De  qué  espirita 
sois?  Yo,  que  enseño  la  ley  y  la  establezco,  he  de  mo- 
rir, y  esotros  no,»  los  que  la  contradicen,  que  á  es- 
tos penas  y  castigos  les  eaián  seBaUdos,  de  que  no  pao- 
den  huir. 
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Que  estos  malditos  hercsiarcas  y  dogmalistas  afeo- 
cn  el  nombre  de  mártires,  consta  del  concilio  Laodi* 
;eiise  ,  cap.  33,  cuyo  titulo  es;,  De  martyribus  hae^ 
'eticorum :  Quod  omnem  Christianum  non  oporleat 
ieserere  tnartyres  Christi  et  iré  ad  pseudomartyres  ^  id 
ist  haereticorum,  el  Concilio  previene  y  prohibe  el  sé- 
[jiiilo  y  el  ruido  que  estos  malditos  afectan,  á  quien 
Llama  á  Deo  alienatos. 

Y  cuando  no  se  les  quiera  dar  el  fuego  (á  los  obstina- 
dos y  endurecidos)  en  secreto,  no'sea  en  la  corte,  don- 
de nunca  lia  sido,  por  la  asistencia  en  ella  de  ios  emba- 
jadores de  príncipes  herejes,  y  el  concurso  de  nacio- 
nes; lo  que  no  hay  en  Toledo.  Y  así  menos  se  irritan 
con  el  castf^o,'y  menos  se  fortalecen  en  su  error  con 
el  espectáculo;  y  cuando  lo  sepan  es  diferente  la  eGca- 
cia  de  la  relación  á  la  de  la  vista. 

Esto  es  el  medio  que  se  ha  observado,  sospecho  por 
esta  causa ;  que,  á  mí,  único  me  parece  el  del  castigo  y 
fuego  secreto :  pues  se  excusa  que  su  apatía  ó  su  ente- 
reza ó  su  obstinación  no  desasosiegue  ¿  los  ignorantes, 
y  que  los  que  les  siguen  no  busquen  sus  cenizas,  como 
se  vio  en  Benito  Ferrer,  y  que  los  ladrones  dijesen  que 
era  el  que  habia  resucitado,  y  otras  qosas  de  gran  ries- 
go y  desacato  á  la  religión  y  al  ejemplo. 

Vulgar  es  el  ejemplo  de  san  Ambrosio  y  el  Empera- 
dor, en  razón  de  haber  entrado  á  oir  misa  dentro  de 
las  rejas  del  altar  y  pisado  las  gradas.  Sacóle  el  Pontífice 
dellas  ,  diciéndole  qbe  era  diferente  la^púrpura  inipe- 
rial  que  la  vestidura  del  sacerdote;  que  le  desembara- 
zase el  altar  á  él  y  á  su  ministro.  Esto  llamaron  comu- 
nión laica,  cosa  pocas  veces  examinada ;  y  en  su  de- 
claración trai  don  Francisco  de  Mendoza,  en  el  Concilio 
Illiberitano,  este  caso  de  san  Ambrosio  y  el  emperador 
Teodosio:  Ea  (inquit  tilo)  isthinc  videre  Ubi  non  li- 
ce(,  habenl  in  Dei  templo  sacerdotes  ^  habent  et  laici 
locum  suum.  Esto  prohibió  en  España  el  concilio  Bra- 
carense  I,  in  6  sínodo,  can.  69  :  Nulli  omnium  (ait) 
qui  sit  in  laicorum  numero,  liceat  intra  sacrum  aliare 
ingredi. 

Por  esto  conviene  mucho  que  no  haya  altar  en  que 
se  celebre,  sin  verjas,  donde  con  gran  prohibición  en- 
tren solo  sacerdote  y  acólito;  que  olvidando  esta  cere- 
monia tan  respetiva  al  sacríficiode  la  misa,  ya  se  in- 
troduce en  prerogativa  de  caballero  el  tropezar  con  el 
retablo  y  el  misal :  de  suerte  que  los  más  estorban  con 
desacato  lo  que  deben  atender  con  devoción  y  humil- 
dad. Y  restituyendo  esta  clausura  tan  debida  á  tan 
gran  sacramento,  se  conseguirá  que  los  herejes  no 
puedan  llegar  á  los  altares  con  manos  violentas,  ya 
que  no  se  puede  estorbar  (por  las  paces  con  ellos)  que 
no  entren  en  la  iglesia,  como  lo  mandó  el  Concilio 
Laodicense,  cap.  6:  Quod  haeretioi  non  permittendi 
sint  ingredi  in  domum  Dei, 

Las  oraciones  y  los  sacrífícios,  y  la  enmienda  de  los 
pecados  que  nos  negociaron  tan  grande  castigo,  muy 
lucida  demostración  hacen ;  y  esto  no  hace  magnífica 
la  desesperación  enfurecida  deste  precito.  Ni  ha  de 
ser  el  desconsuelo  y  el  luto  por  el  ultraje  á  Dios,  que 
tan  en  salvo  tiene  su  grandeza,  y  su  persona  no  aventu- 
rada á  la  violencia  y  malignidad  de  los  herejes;  que 
antes  este  sufrimiento  de  Cristo,  que  no  se  cansa  de 
padecer  ni  se  harta  de  afrentas,  es,  como  dice  Tertu- 
liano en  el  libro  de  Paiientia,  lo  que  más  crece  la  re- 


putación de  su  santa  y  solamente  verdadera  doctrina: 
Mira  equinimitatis  fides ,  qui  in  hominis  figura  propo^ 
suerat  látete ,  ni7ii7  de  impatientia  hominis  imitatus 
esl,  Uinc  vel  máxime,  Pharisaei,  Dominum  agnoscere 
debuistis  :  patientiam  hujusmodi  nemo  hominum  per* 
petrarel,  Talia  tantáque  documenta  quorum  magnilu^ 
do  penes  nationes  quidem  delrectatio  fidei  est,  penes 
nos  verocratio  et  instructio. 

Puede  ser  que  yo  proponga  á  vuecelencia  lo  que  en 
parte  convenga,  de  tal  manera,  que  me  pese  de  que 
los  sucesos  roe  acrediten!  Lo  conviuienle  será  lo  que 
mayores  ministros  ordenaren,  y  á  lo  que  el  entendi- 
miento y  voluntad  de  vuecelencia  diere  consentimien- 
to; pues  tiene  por  tarea  la  atención  á  las  mayores 
conveniencias  de  la  corona  de  España  y  del  estado  de 
nuestra  sagrada  religión,  que  nunca  pueden  ser  dife- 
rentes. Dé  Dios  á  vuecelencia  en  todo  los  aciertos  que 
desea  para  el  servicio  de  su  majestad ,  y  larga  vida  con 
buena  salud ,  como  yo  deseo ,  y  hemos  menester  sus 
criados.  De  Madrid»  á  9  de  julio  de  1624. 


CARTA  XXVn. 

Doo  Lorenio  fan  der  Hammen  y  León ,  Tíearío  de  Jabfles,  á  don 
FraDcisco  de  Qaevedo  Villegas,  caballero  de  la  orden  de  San- 
Uago,  se&or  de  la  villa  de  la  Turre  de  Juan  Abad,  (a) 

Ese  librillo,  escrito  con  la  brevedad  que  vuesamer- 
ced  sabe,  le  remito,  para  que  me  diga  lo  que  siente  del, 
como  aquel  que  tan  acertada  elección  y  censura  tiene  en 
todo ;  pues  si  aquellos  qui  in  rebus  singulis  exercitati 
suntf  ii  veré  de  operibusjudicant,  et  quae  quibus  con" 
gruant,  intelligunt  (1),  por  parecer  del  Estagerites, 
¿quién  como  vuesamerced  podrá  hacerlo?  Pocos;  por« 
que  son  raros  (cual  y  cual)  á  los  que  naturaleza  enri- 
queció en  ningún  tiempo  con  tantos  dotes  y  adorno  de 
tan  lucidas  partes,  y  no  muchos  más  los  que  las  ade- 
lantan como  vuesamerced;  pues  de  suerte  es  esto,  que 
más  parecen  del  arte. 

Quien  como  yo  conociere  á  vuesamerced  y  le  comu- 
nicare, quien  profesare  su  amistad ,  confesará  ser  esto 
asi;  y  Ée  admirará  cada  dia  más,  hallándole  tan  uni- 
versal en  todas  materias,  y  tan  particular  en  cada  cien- 
cia ó  arte,  que  nadie  juzga  sino  que  nació  solo  para 
la  que  primero  toma  entre  las  manos,  ó  que  fué  criado 
para  todas.  Yo  á  lo  menos  asi  lo  siento  siempre  que  ha- 
go reflexión,  ó  revuelvo  sus  muchas  y  varias  obras,  ya 
políticas  ó  poéticas,  ya  históricas,  morales  ó  sagradas, 
ó  cuando  le  comunico;  hallando  entonces  por  verdad 
que  unus  dies  hominum  eruditorum  plus  parct  quám 
imperiti  longissima  actas  (2):  aforismo  de  Séneca ,  con 
que  daré  fin  á  este  sentimiento,  porque  no  piense  vue- 
samerced le  lisonjeo ,  deseoso  de  que  alabe  ese  traba- 
jo; cosa  que  sintiera  mucho. 

Vuelvo  pues  á  él,  y  digo  que  lo  que  lleva  de  casa  (aun- 
que vuesamerced  lo  conocerá  mejor)  es  haber  reduci- 
do á  pocos  pliegos  de  papel  lo  mucho  que  de  la  vida  de 
don  Filipe  escribieron  sus  historiadores.  La  disposición 
y  traza  (si  bien  no  nueva,  pues  Suetonio  Tranquilo,  Lu- 
cio Floro  y  otros  la  usaron,  pienso  fundados  eu  la  sus- 

(«)  Impresa  en  so  Don  Filipe  el  Prudente,  hoja  L* 
(1)  Arist ,  Ub.  iO,  Etkicor, 
it)  Sefleea,  ex  Poiiidonio* 
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taucia  de  aquellas  palabras  de  Veieyo :  (1.)  Cúm  faciliús 
eujusque  rei  in  unum  contracta  species,  quám  divisa 
temporibus,  ociUis  animisque  inhaereat)  es  de  Pedro 
Maleo,  algún  tanto  mejorada.  Seguila  por  la^dverten- 
cia  que  va  al  principio,  y  porque  entendí  seria  imposi* 
ble  poder  por  anales  abreviar  tantos  años,  tan  llenos  de 
acaecimientos  y  sucesos  varios  en  tan  breve  espacio, 
sin  confundirlo  todo.  En  otro  fuera  primor  singular  en 
tan  pequeño  lienzo  pintar  tan  al  vivo  las  virtudes  y  ac- 
ciones de  un  tan  gran  sugeto ;  en  mi  no  sé  lo  que  será. 
Hice  lo  que  pude,  aunque  pienso  quedé  corto;  porque 
(como  observó  Aquí  les  Boccbio,  hablando  de  Francisco 
el  Primero,  rey  de  Francia)  virtus  virtutem  fingere  w 
lap¿lest.{2) 

Vuesamerced ,  con  todo  eso,  le  vea  le  suplico ;  y  si 
le  hallare  digno  de  darse  á  la  estampa,  le  dé  el  retoque  | 
y  última  mano,  ya  que  animado  de  su  parecer,  y  lleva* 
do  del  deseo  común,  tomé  la  pluma  y  continué  este  | 
trabajo;  género  de  felicidad  en  don  Filipe,  semejante  i 
apetito  ó  inclinación  en  proprios  y  extraños.  Asi  lo  sin-  i 
lió  Pünio  :  Uí  equidem  arbitrar  nutlutn  est  felicitatis 
specimen,  quám  semper  omnes  scire  cupere  qualis  fúerit 
aliquis  (3). Nuestro Sefior  guarde  i  vuesamerced^  etc. 
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CARTA  XXVIH. 

Ad  D.  Franciseam  do  Quefedo  «oreo  diri  Jacob!  torqae  cohooesta- 
taiB,  Viocentil  Hsrioerii  ValenUni  Praefatio,  (a) 

Postquam,  Quevede,  in  varías  Musarum  Graecarom 
elucubrationes  anlmum  intenderam  meum,  totámque 
mentís  verteram  sententiam,  et  meorum  conatuum  non 
tenues  impenderán!  labofes,  praecipuo  praesertim  stu- 
dio  in  illud  opusexarsi,  quod  lulianus  Gaesar,  vir  qui- 
dem,  meo  judicio,  ingeniosissimuseteloquentissimus» 
in  laudes  Solis  composuit,  quu  tanto  artís  apparatu 
constituit,  et  tanta  Graecae  facundiae  concinnitate  il- 
lustrat,  ut  pené  omnes  arcanos  antiquae  philosophiae 
exhauríat  gurgit^s,  et  torrenti  quodam  flumine  ele- 
gantíae  per  varios  doctrinae  campos,  etviridantia  phi- 
losophorum,  et  rhetorum  prataillos  derivet,  illos  im- 
miltat^  illos  effundat.  Quodam  enim  naturae  strepUu 

(1)  Velli^.  Patero.,  lib.  i,  pig .  16. 

(2)  AehUes  Boecbias  BonoB.  S\tmboUc$r.  fUMUt.,  Ub.  I. 

.  (3)  Plín.,  lib.  35,  cap.  2. 

(a)  JuHani  Caetarit  in  HegenSotem  ad  Salutlium  Pmtegyrlcui: 
tridoccion  de  Vicento  Mariner,  Madrid,  1625. 

Vicentt  Mariner  deAlagon,  hombre  de  emdicion  pasmosa  y  cla- 
ro togenio,  nació  en  Valencia  y  íaé  honor  de  aquella  aoiversidad. 
Daefio  de  las  lenguas  griega  y  latina ,  y  en  esU  ultima  fecundo 
basta  la  maravilla,  y  felicísimo  poeta,  hacia  trescientos  Tersos,  de 
OB  rasgo,  sin  la  menor  fatiga.  Profando  filósofo,  insigne  escriía- 
rarío,' elocuente  orador,  contaba  por  amigos  i  todos  los  doctos. 
Prefecto  de  la  real  biblioteca  del  Escorial,  escribid  tanto  allí,  que, 
segnn  él  mismo,  se  acercaban  sus  borradores,  de  letra  muy  meU- 
da,  i  cuatrocientas  manos  de  papel.  Perdióle  ef  mismo  aprecio  do 
los  sabios  y  la  envidia  %ue  engendraban  sa  talento  y  erudición. 
Quedaron  estos  sin  recompensa  i  vista  de  la  corte  de  España ;  y 
lo  más  que  pudo  conseguir  Mariner  fué  una  corta  dignidad  de  te- 
sorero en  la  colegial  de  Ampdrias,  obispado  de  Gerona,  con  lo 
cual  no  pudo  sacar  á  l«i  sos  obras  más  imporUntes/  Este,  que 
puede  llamarse  el  Tostado  valenciano,  murió  en  Madrid  afio  de 
1636,  y  se  enterró  ea  el  convento  de  los  TriniUrios  descaíaos, 
donde  quedaron  sos  manuscritos.  El  indica  de  sus  obrti  conocí-  < 
das  comprende  sesenta  y  ocho  arUctOM.  *-  ' 


DB  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
sese  foré  in  ipsum  Soiem  extqllit^  et  Platoolcam  w- 
jestatem  tanto  sibi  assequilur  Ímpetu,  ut  pené  dav- 
ni  eloquii  venustatem  et  suavitatem  ilU  praenpr 
procul  dubio  videatur.  Ea  est  enimbujas  argum^ 
felicitas,  ut  vix  praeter  ipsum  alius  tanto  potuerit  o- 
genii  acumine,  tantis  mentis  luminibiv,  tantlAdw 
couatibus  illud  deníque  pertrac^tare.  Assurguot  «q*^ 
dem  dulcía  verborum  leuocinia,  argumeotoram  vuz 
elucescunt,  praeclarae  artismonumenta  ipsam  sen^ 
prospectant  iromortalilatem,  omnem  sibi  subdopto^ 
livionem ,  et  omnem  in  se  temporis  semper  retondsa 
poteptiam. 

In  his  enim  hujus  Principia  Utteris  praacipaosp^ 
losophiae  character  exprímitur,  et  abscooditus  sapto- 
tiaetypuspalámprodit.Necerdt  equidem  inabecilUsa 
et  minimarum  virium  tantum  sibi  aggredi  ooas,  el  n 
tantam  sese  immittere  provinciam,  oe  veluli  Icarosce- 
reis  pennis  elatus  superbam  in  Solem  osque  atlDilefii 
cursui  velocitatem^  ipsius  Solis  radiis  liquesceatibs 
alis  in  spumiferas  pelagi  decidat  undas,  el  inter  N*- 
ptunios  fluctus,  volantes  antea  lacertos  in  oaoostreras 
NereoB  amnis  luctam  experiatur.  Evolat  eoiin  hojm 
viri  mena,  et  Aristotelicis  evecta  flatibus  divinos  iei¿& 
ris  pertransit  recessus,  altámque  Solis  sedem  percurri 
ita  ut  flanunantibus  currum  Solis  rotis,  suis  propé  ao- 
nibus  pertingat,  Solémque  ipsum  alísque  ocaloraa 
palpitatione  intueatur>  radios  contrectet,  lumioaca^ 
cet,  flammisque  ipsas  vivo  mentis  igne  depellatt^  <b- 
leat^extinguat. 

Hoc  igitur  argumentum,  cbarissime  Quevede,  tih 
oííero,  Príncipem  laudatorem  Solis  in  magna  tote  pra^ 
clarae  bibliotheca  escrinia  emitto,  has  laudes  ¡a  sub^ 
roem  tuarum  laudum  sphaeram  libentissimé  defera. 
Tuo  equidem  consilio  hoc  opus  egregium  aggressos  ím, 
tuo  auspicio  absolví,  tuo  nomine  perfeci,  et  tuo  demoa 
omine  in  ultimara  mearum  cogitationum  metam  peni- 
tus  tradidi.  Audax  equidem  hoc  munus  tibi  sacrare  sto- 
dui,  non  autem  impudens,  non  improbus,  non  tera^ 
rarius  mentis  meae  tenuilatem,  tibi,  tanto  viro  roaú- 
festarem :  nam  cíun  plané  existímem  id  quod  in  leiá 
mundi  machina  praecipuum  est,  nempe  Solero,  etab 
totius  Imperii  Principe  laudatum,  ad  te,  qui  in  Hispaao 
orbe  et  ingenii,  et  litterarum  praestantiá,  et  famae 
magnitudine,  et  saoguinis  nobilitate  primas  tenes  par- 
tes, emitiere,  nihil  plani  me  arbitror  efficere  «biur* 
dum,  nihil  non  aimirum  rationi  consentaneum ,  cuia 
tantüm  et  tam  eximium  opus  in  te  similem  sibi  habiíit 
loeum,  aequalem  nanciscatur  sedem,  et  debitom  pa- 
rémque  suscipiat  terminum. 

Possum  equidem  controversiam  aliqnam  coosti- 
tuere  Ínter  me,  qui  offero  hoc  opus;  inter  te,  cui  hoc 
opus offerlor;  Ínter  Caesarem,  qui  ipsum  composuit; 
et  denique  iirter  Solem,  qui  huic  operi  mtteriam  prae- 
buit.  Si  hancetenim,  sicuti  dixi,  controversiam  coo- 
stituo,  quamvis  variis  disceptetur  rationibus,  et  muir 
to  ferveat  certamine  quaestio,  certa  taroeu  onmiom 
manet  solutio,  sine  ambiguitate  varitas,  sine  dubi* 
tatione  et  cavillatione  concluiio.  Vis  igitur  id  íacilé 
perspicere?  perspice.  Primüm,  Sol  est  cui  hoc  opaf 
debetur :  Solem,  et  Graeoi  el  Latini  Apollinem  vocanl; 
Apollo  equidem  Musarum  pater  est :  Musas,  quis  dubi- 
tat  esse  poetarum  sorares?  Quis  ergo  non  fatebitor  la 
Solis  esae  AlumuumiCüm  sia  Apoilinis  flUus^iuuQfrar 
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ter  Hnsaram  prorstis  es,  qnaset  carmine  refen,  et  in- 
genio imilaris,  el  lilleris  sequeris,  et  lepore  manifes- 
tas.  Rursus  Jtilianí  Caesaris  opas  est  islud,  qui  prímüm 
in  Imperio  Romano  et  in  tollas  orbis  sceplro  tenail 
capat :  simili  eliam  ralione  inter  poetaram  principes^ 
in  lioc  Musarum  el  Ittteraram  imperio,  in  boc  eqiii- 
dem  diviaarum  cogilalioaum  aetbere,  tu  solas  es  Sol, 
tu  sol  US  Princeps,  capul,  Imperalor,  numen.  Demum  si 
io  meum  bunc  conatum  oculos  verlis,  omnia  quám 
simillima  couspicies  et  Solis,  et  Caesaris,  et  tuae  ma- 
gnitudini. 

Non  autem  roe  ita  nnnc  exlollam,  ut  putem  dígi- 
to Solem  allingere,  ^el  ext^timem  cum  Caesare  me 
conferre,  vel  tándem  audeam  me  libi  parera,  aliísque 
RÍmililer  aliquo  pacto  constitoere.  Sed  audi  magni 
illius  Aiexandrí  Macedonum  Regís  et  totius  mundi  Mo- 
narcliae  responsum,  quando  interrógalas,  quid  po- 
ttus  sibi  eligere  vellet,  si  tándem  natura  eieclíonis 
modum  el  munus  sallem  praebuerit :  an  ut  fuerít 
^  Achiles,  quem  tuba  Homeri  per  totum  personuit  mua- 
dam;  aut  Homerus,  qui  iugeuii  claritate,  tanquam 
egregio  divinae  Famae  tubae  praecone  per  totum  ter- 
rarum  orbem  aeteruiíatis  quibusdam  alismíritícus  sem- 
per  vagalur.  Oíxit  se  facílé  principem  esse  eligere.  si 
taiitam  esset  consequuturus  Famae  lub&m ,  quantam 
Adules  felicissimus  et  potentissimus  in  Honnero  elo- 
qucntissimo  etsapientissímo  invenit.  Nam  in  bisalius 
alio  aeleniilatem  consequitur,aliusalium  in  immorta- 
lem  nominis  magnitudinem  injecil.  Vides  jam  tantum 
Principem,  scriptorem  laudum  Achilis  summis  in  de« 
litiishabuisse,  illíque  tanlum  invidisse  ingenii  splen- 
dorem ,  ulquasiso  dignum ,  illum  accipere  tanquam 
praeconem  non  erubesceret :  et  si  hoc  consequi  non 
posset,  vatís  illius  saltero  induisse  personara.  Jam  nunc 
restat  conclusío,  qu&  tota  haec  controversia  solvilur, 
si  iu  conlroversiam  haec  vocari  poterant ,  dum  libi  ita 
omnía  sunt  paria,  ut  Achili  Homerus,  ut  Soli  Juliauus, 
uti  Alexandro  Fama.  Si  autem  controversia  hlc  dail 
potest  aliqua,  in  roe  solum  ista  incidil,  qui  dispar!  qui- 
dem  robore  lotam  Solis  machinam  et  fragilibus  qui- 
dem  humeris  volui  suslinére.  Non  enim  ita  arroganti 
sum  animo,  ut  parem  Soli,  vel  Caesari,  vel  libi  me 
laudatorem  adhibeam,  nec  ita  tanto  animi  superbio 
furore,  ut  locuro  mihiasciscerestudearo,  quem  pauci 
sané,  vel  uutlus  nunc  implére  probé,  et  occupare  possit. 

Hoc  solum  autem  facílé  profiteor,  me  prímüm  hoc 
opuslatinilatedonasse,  quod  vel  omnia  adbuc  deter- 
ruit  ingenia,  aü  id  plané  Garolus  Cantoclarus  conce- 
dit,  et  doctissimus  Dionysius  Petavius  non  inGciatur. 
Est  enim  übrariorum  vitio  corruptissimum ,  lyporum 
roendis  foedum,  el  in  aliquíbus  locís  tanta  inconsequu- 
tione  mutilum,  ut  ipso  Solé  ble  opus  sil,  qui  Ulcero  bis 
praebcatobscurilatibus,  suóroque  hisaddat  roendisTa- 
cem,  el  orones  prorsus  vetustatis  tenebras  depellal. 

Sed  haec  oronia  tuo  noroine,  aeternam  nominis  clari- 
tatem  facílé  sument.  Quare  nihil  quidero  dubiuro  est, 
etabsque  controvcrsiA  aliquft  roanifesturo  libi  mérito 
deb^ri  opus,  quod  ille,  qui  est  Caesar  composuit,  cui 
Sol,  qui  est  astroruro  princeps,  est  tota  propositi  ar-' 
gumenti  facultas,  et  quod  ego  tanquam  tantae  maje- 
sUlis  praeco  tnstrepenti  vocum  clamore,  et  clamanli 
litlerarum  laudo,  et  consonft  Musarum  praedicatione  in 
le  dimitió,  libi  voveo/  libi  consecro.  Dixi. 
Q-u. 
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D.  Franeiseas  de  Quevedo  Villef  js  Vineentio  Marinerio 
ValenUno,  S.  P.  D.  («) 

Curo  in  me  politioris  litteraturae  affectus  existat,  et 
in  te  labore  infatígabili  et  studio  felici  effectus  repe- 
rialur;  qui  solus  Graecorum  non  rivulos  eloquentiae, 
sed  iroroensum  Oceauum  exhauris,  etebibis,  ideó  pla- 
né tu  Hispaniae  superbia,  in  quo  uno  doclissimoruro 

'  viroruro  hujus  saeculi ,  qui  nunquaro  satis  pro  digni- 
tatelaudali  sonl,  sinefelle,  sine  fuco,  cathoiicam  et 
elegantero  facundiaro,  el  linguaruro  peritiaro  non 

i  aequatam;sed  superalam,  non  sine  invidiá,  et  ideó 
non  sine  gloria  conspicimus.  Scripta  lúa  numerare  in 
roe  labor  honestus,  in  te  vero  aeternum  tui  nominis 
praeconium  eril.  Plus  libi  se  deberé  fatetur  Romani 
nominis  honor,  qii^m  plurimis praeteriti saeculi  prae- 
stanlissimis  viris,  gravissimísqu.e  poétis  et  philosophis. 

I  Hi  enim  aliquo  carmine,  iroitatione,  vel  fábula,  di* 
vitias  Latinae  linguae  incremento  quodam  exornave- 
runt.  Tu,  rol  Marineri,  lotos  Graecae  linguae  thesau- 
ros  antiquitate  venerabiles,  roole  et  roagnitudino 
inaccessibiles,  difficultatum  lenebris  invólulos,  taro 
caeca  noc lis  calígine  submersos,  et  jam  penéoblivio- 
nis  inerlia  et  roalignitale  sepultos,  diserto  cálamo 
eruis,  et 

tpte  faeis  volitare  per  oré  firúm, 

Hoc  opuf,  hie  labor  estpaud,  quot  aequus  amnií 
Juppiter,  aut  ardent  eweiit  aé  aetkera  virtm. 

Sed  insidiosa  hujus  temporis  quies,  el  pigrae  vitae 
oblivio  roeritas  libi  laudes  invidiae  vorágine ,  quasi 
tetro  carcere  occluserunt.  Sed  niliil  roiror  curo  taro 
jnsolens  sil  huroanarum  reruro  fastidiuro ,  ut  hi  qui 
plebejam  animaro  servanl,  sepulchris,  non  virlutibus 
laudes  tribuanl.  Viduo  pede  ambulanl  meliorís  notae 
viri,  eleruditorum  omnis  vita  illaudata  jacet.  Ego  non 
pheretrí  posthumum  encoroiuro  diCferaro,  pigro  animo, 
infírmáque  mente  neclhurisdamnali  panegyricamcoro- 
mendatlonero,  sed  praeviam  laudero  ingenué  fatebor, 
ut  cum  nostro  Maníale  dicere  possimus : 

Cineri  gloria  sera  venit, 

Pott  te  viciurae,  per  te  qMoqut  f itere  chartae 
ineipianl. 

Et  alibi: 

Quodque  einttpaueU,  koe  tibi  vifú  áedit. 

Suro  autem  ex  bis  qui  mirer  antiquos,  non  lamen  ut 
quídam  temporum  nostrorum  ingenia  despicio ,  sume 
superbiamqnaesitam  roerilis,  qui  virHíspanuses,  el 
litlerarum  roystes  religiosissimus,  el  qui  in  uno  Duce 
excellentissimo  Lerroae  extreroaro  etsacram,  utajunt, 
anchoram  tuae  felicitalis  Gxisti.  Quantus  vir  sit  ille  ju- 
venis,  et  qualis  Princeps,  quisexprimel?  Audi  calami- 
tatum,  curaruro,  etprocellae  vocero,  quanta  facundia 
de  illo  loquuniur  infandae  sortis  clades.  Spero  equi- 
dem,  utqui  suam  vicit  forlunaro,  el  tuaro  vincet,  et 
tune  Vincenti  dabitur  corona.  Novit  ille  tuus  Princeps 
docloruro  scripta  venerari,  el  doctos  aroplecti,  et  fo- 
veré. 

Pausaro  fació.  Scribe,  scríbe,  nec  roe  consílii,  neo 
te  obseqnii  poenilebiU  Oelractorum  denles  couto- 


{^  En  el  mimo  Ubro  qae  U  carta  precedente. 
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re  et  ungue<:^  ct  privatns  homo  exiguo  foco  conten-  ; 
tus  Eluvio  Claudio  Juliano  lmp>3ralorí  majestateni  Iri-  ' 
bue,  etsuuin  de  Rogé  SoIeiibellumiHuslra.  Sol  ómni- 


bus lucet,  lu  solas  Solí   et  ómnibus,  lauto  mojor,  i 
quanto  piaestantior.  De  Solé  Muradivinns  sic  loqui- 
tiir,  el  divino  furore  afflatus,  toliseluquenliaesuae  vi- 
ribus  in  linee  verba  prorupil : 

Sol,  qui  terrarum  flammis  opera  omnia  lústrate 
Tu,  mi  Mariueri ,  operum  tuorum  volumine  parro',  et 
omnium  mínimo,  opera  omnia  Solls  lustras  et  delegis. 

Et  ad  iioc  ut  innotescanl  labores  tui  iDgenii,  placel 
ble  ascribere  sludiorum  luonim  parlus,  in  quo  non 
quae  audlvi  refero,  sed  qoae  vidi  profero.  Suul  igitur 
bujiisuiodl : 

Ilias  Homeri  carmine  hexámetro  versa^  et  ejus  scbo- 
liastes  Eustatbius. 

OdtfsseaUomen ,  et  Balrachomyomachia,  el  orones 
Bymni  carmine  hexámetro  versi,  etsimililer  Odysseae 
scludiasles  Eustatbius. 

Apollonii  Rhoáli  Argonautica  carmine  hexámetro 
versa,  et  ejus  ellam  scboliasles,  quod  opus  nunc  excu- 
dilur  Anluerpiae. 

Scboliasles  Pindari. 
'    Scboliasles  Sopbooli9« 

Scboliasles  Euripidis. 

Hesiodi  opera  omnia  carmine  hexámetro  tersa,  cum 
suis  scboliaslls. 

Lycopbronis  Alexandra  carmine  hexámetro  versa^et 
scb(dlaslcs  ejus. 

Tbeocriti,  Moscbi,  Bionis  Eidyllia  carmine  hexáme- 
tro versa  bucólico,  eteorum  scboliastae. 

Epistolae  Thcopbylacti  arcbiepiscopi  Bulgariae,  ver- 
san, quae  cxcusae  sunt  Coloniae,  tomo  xv  BibUolhe^ 
cae  Sanctorum  Patrum. 

Epistolae  Pbiloslrati. 

Cosmographia  JohannisThomae  Gazaei  carmine  he- 
xámetro versa. 

Panegyrícm  Graecus  Georgii  Prechtbi  carmine  he* 
xa  metro  versus. 

Scliolia  Dldymi  in  litada  Homeri. 

Scbolia  Dldymi  in  Odysseam  Homeri. 

Epistolae  divi  Isidori  Pelusiolae. 

Oi>era  Auslae  Marchi  carmine  elegiaco  versa  5  ver- 
náculo Vulenlinoeloquio. 

Porpbyrii  Quaestiones  Homericae, 

Porpbyrii  libellus  úe  Antro  Nympharum. 

Joliannis  Curopalatae  Historia  Romanorum. 

Omnia  opera  Graeca  Danielis  Heinsii. 

Julián!  Caesarls  opus  de  Regno, 

Varia  epigrammata  Anthologiae  Graecae,  inler  quae 
opus  íllud  est  Pauli  Silentiarll  de  Balneis  calidis. 

Eusebii  Caesariensis  opus  de  Martyribus, 

Epigrammata  Graeca  et  Latina  supra  sex  raille,  quae 
faceiissima  quidem  sunl,  et  lepidissima. 

Elegiae  quamplurimae. 

Hyuml  niulli. 

Disserlaliones  philosopbicae  novem. 

Panegyrici  octo  carmine  hexámetro  elaborali ,  quo- 
rum tres  sunlexcusi  tum  soluta oratione  qualuor. 

Oraliones  Lalinae  variae. 

Bumachopaegnion,  quod  est,  Tauriludium  carmine 
hexámetro  compositum. 

Fábula  Pha¿ihonti8  carmine  hexámetro  couBesta* 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

NouMidli  dialogl  carmine  elegiaco  intertexli. 

Jutianl  Caesarls  Panegyricus  in  encomium  Solk. 

El  alia  quorum  modo  non  memini.  Si  labor  if^rr 
improl)US  omnia  vhicit ,  labor  probus  et  improbns;*--- 
bi  el  eruditi  viri  Vlncenti  quid  non  viiicet?  lnsi)t*^j- 
bilis  conalus  erll  voluminuní  luorum  moleña  octilonsra 
acie  percuirere,  mente  perpendere,  el  cálamo  exarar» 
quod  Ubi  uni  concessum  est,  qui  sermonenn  habes  i 
publici  saporis,  et  quod  rarlssimum  est ,  anus  ' 
menteni.  Vale  noslii  memor.  IdibusAprilis,  ILtihii-, 
anno  1625. 

1626. 

CARTA  XXX. 

A  don  Jaao  Adán  de  U  Parra,  (a) 

Mucho  me  extrañara,  amigo  Parra,  de  vuestra  de^í- 
dez,  si  no  se  me  acordara  de  que  sois  Adaa.  Mas,  pea- 
lo que  venis  despojado  y  con  las  vergüenzas  ai  aím, 
que  vale  tanto  como  desvergonzado,  á  guisa  de  ^ 

(«)  Copia  qae  ne  ha  racllltado  el  sefior  ion  Basilio  S^asf« 
Castelianus,  de  una  qae  me  asegura  hizo  por  el  original  dos  Pt> 
dro  de  Castañeda-,  eaballero  de  Santíago  y  prior  de  Saota.  lUn 
de  Junqueras,  en  Barcelona.  Hallo,  sin  embargo,  en  esie  pj;^ 
tales  visos -de  contrahecho,  que  sobremanera  me  desplac*.  fe 
cho  de  ¿1  imprimid  ya  mi  amigo  en  el  tomo  n  de  so  Qvkvem,?»* 
gina  394. 

Vengamos  i  decir  algo  del  sajetoáqnien  va  dirigida  la  cartí 

Don  Joan  Adán  de  la  Parra,  natural  de  Madrid ,  abocatta  M 
consejo  de  Inquisición  de  Toledo,  y  después,  por  los  a8a*éi 
1640,  inquisidor  ordinario  en  sa  patria,  fué  hombre  eroditovft 
genio  desenfadado.  Publicó,  en  los  aflos  de  1653  y  3 i,  dos  tó^  i 
de  materia  concerniente  al  Santo  OÜcio ;  nn  papel  á  fioí^  de  o  I 
Tiembre  de  1640  respondiendo  i  la  Proclamación  eatélicü  ilf  k>  I 
concelleres  catalanes ;  en  1642  el  Apologético  contra  el  remide  t  \ 
tirano  Rerganta ;  y  una  obra  intitulada  Pro  pace  facienda. 

Entendió  en  la  averiguación  que  hizo  el  tribunal  de  la  fe  sdte; 
correspondencias  de  los  judíos  en  Portugal  con  los  de  lodtaii 
Holanda  poco  antes  del  levantamiento  de  aquel  reino. 

Pero  ií  Ones  de  1642,  séase  por  haber  hablado  con  imprsdeiji 
íranqoeía  de  algan  secreto  del  Tribunal,  séase  por  estar  ee  co- 
municación continua  con  Qüevedo,  fué  llevado  preso  Umbiea  i 
Lcon  y  no  alcanzó  libertad  hasta  junio  de  1643,  Jontaraeate  cea 
su  amigo,  entrando  los  dos  unidos  en  la  corle  á  medjados  & 
aqael  mes.  Enviáronle  de  inquisidor  á  Logrofio,  ▼  coaado  leaia 
mayores  esperanzas  de  ?olTer  á  su  antigua  plaza  de  Madrid,  ft- 
ileció  por  abril  de  1644. 

Es  cuento  sin  apoyo  ninguno  lo  que  refiere  Valladires  «  e! 
primer  lomo  de  su  SetAanario  erudito,  de  haber  hecho  el  Coade- 
Duque  asesinar  ¿  este  caballero  una  noche  junto  á  San  Felipe  d 
Real,  en  la  calle  Mayor,  vengándose  de  cierto  romance  qoe  dices 
escribió  contra  él ,  y  comienza : 

Un  conde  y  una  condesi 
'  (A  la  que  él  esta  sujeto. 
Siendo  asi  que  hace  temblar 
.  Su  crueldad  al  universo) 

Sin  embargo,  el  propio  Villadares  publicó  (eu  la  ntsna  okn)  j 
los  Amoft  ie  ion  José  de  Pellicer,  donde  hay  puntuales  y  leria- 
deras  noticias  sobre  los  últimos  aflos  y  muerte  de  Adao  de  ta  I 
Parra,  que  dejan  en  blanco  la  falsa  y  novelesca  del  primer  too». 

En  el  cual  también  se  lee  que  perecieron  muchas  obras  de  esa 
caballero  por  un  incendio,  y  que  solo  se  conservan  :  át^ema 
de  vicioí. ^España  difunta,  g  remedio  para  que  resucite,  poeou  be- 
róito.—Diálogo  entre  Teófilo  g  Aurelio,  sobre  la  weneraeiw  cwt  ps 
sédete  asistir  en  los  templos. -\  Los  hechos  del  conde  Bits  g  k 
.condesa  Tarima,  sátira  contra  el  privado. 

La  que  parece  ocasionó  su  destierro  y  prisiones  fué  noa  déd- 
ma  vulgarizada  cuando  fué  admitido  entre  los  inquisidores  é 
contador,  receptor  del  consejo  de  Hacienda  y  escribano  mayor 
del  reino,  Manuel  Cenizos  de  Villasante.  Era  esta  honra  preni* 
de  haber  prestado  sin  hipoteca  alguna  i  la  reina  gobernadora 
Isabel  de  Borboa,  por  agoata  de  1643,  otbocieitos  mil  ttcadiM 
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on  fiambre  6  (h  cabra  en  hornillo,  debo  aconsejaros 
seis  de  vos  mismo  para  cubriros ;  no  sea  c^ue  ai  salir 
el  paraíso  seáis  azotado,  no  por  ángeles,  como  aquel 
uestro  pariente,  sino  por  diablos  cortesanos  de  los  que 
n  mortero  de  zánganol  zumban  á  la  oreja  del  amo  ó 
e  su  bufón,  que  es  lo  mismo. 
Leí  vuestra  ülípica  sin  careta,  y  á  fe  que  os  explicáis 
orno  un  Séneca.  Mas  no  os  aconsejo  la  echéis  á  volar 
in  faldas,  porque  os  habéis  retratado  en  ella  de  tal 
iodo,  que  no  habrá  puta  real  que  no  os  señale  con  el 
edo ,  ni  galgo  palaciego  que  no  os  olfatee.  La  verdad 
esnuda,  amigo  Parra,  es  pan  y  turrón  para  los  buenos» 
ero  se  pambia  en  dogal  para  los  malos;  y  así,  que  si 
os  unos  la  buscan,  los  más  la  huyen,  y  afilan  las  pon- 
ouosas  armas  de  la  traición  para  asesinarla.  Yo,  que 
10  soy  más  cuerdo  que  vos  cuando  de  verdades  se  tra- 
a,  me  hallo  mal  parado  con  esta  madrastra,  que  siem- 
)re  paga  mal  á  sus  hijos,  pues  que  da  armas  ásus  ene- 
ni^os  para  que  los  asesinen. 

Mirad  bien.  Parra,  que  el  de es  pájaro  con  alas 

le  águila,  y  que  puede  comeros  el  fruto  antes  de  ma- 
iurar,  para  que  os  corten  por  el  tronco;  si  es  que  no 
)s  guarda  para  que  invernéis  en  la  carbonera  de  San- 
io Domingo,  que  es  santo  á  quien  gustaron  los  chichar- 
rones. Y  como  os  tome  por  su  cuenta ,  habéis  de  ha- 
:er  la  Gesta  en  la  plaza  Mayor,  mártir  de  la  verdad. 

Se  me  alcanza,  á  pesar  de  mi  corto  brazo,  que  podrían 
vestir  mejor  á  la  Condesa,  aun  cuando  desnudasen  más 
al  Conde,  porque  es  señora;  y  aunque  ella  se  descubre, 
no  es  bueno  que  ensene  más  por  vos  que  por  ella,  no 
importando  que  él  vaya  en  cueros,  que  al  fin  es  más 
conocido  y  no  necesita  para  nada  el  embozo. 

El  de  Lerma  no  os  perdonará  la  burleta ,  y  yo  tam- 
poco, qne  respeto  á  los  amigos;  y  así,  os  suplico  que,  si 
no  por  él,  por  mí,  pasen  sus  virtudes  al  de  Olivar,  que 
al  On  es  árbol  de  fruto  más  aceitoso  y  manchadizo. 
Baste  de  consejos,  yperdonad  si  mi  inocencia  anda  ex- 
traviada; que  esta  es  fruta  común  y  sueldo  corriente 
de  todos  tiempos. 

para  el  Rey,  qoe  en  Zara^ota  estaba  bacléOdo  (Mrra  I  los  cata- 
Uaes.  Dice  asi  el  epíframa: 

Por  la  mooja  al  desafio 
Salió  el  Jasticia  mayor 
Cnn  Contreras.  ;  Qué  valor. 
Digno  de  an  moñ$co  briol 
Uno  y  otro  \o  judio 
Desmienten  con  esta  acHon ; 
No  es  muy  grande  el  milagroo, 
Poes  con  áureos  bebedizos 
Se  han  porgado  los  cortius 
En  la  saou  Inquisición. 

Juega  haciendo  ana  especie  de  diminutivo  de  eorio;  y  foi  eoriisét, 
quiere  decir,  los  hombres  miserables ,  baladies ,  gentes  vulgares. 
Pero  algunos  apasionados  amigos  del  adinerado  escribano  echa- 
ron i  volar  esta  respuesta : 

Salga  Adán  del  Paraíso, 
Pues  con  lengua  disoluta 
Peca  en  la  veda  tía  fruta 
Oue  tanto  ensalzar  Dios  qníso. 
fio  es  el  castigo  indpciso 
Con  quien  tanto  se  desleogna. 
Que  es  de  la  justicia  mengua ; 
Pues  es  tan  maldita,  en  somat 
Su  lengua  como  so  pluma, 
8b  ploma  como  su  lengua. 

(BibYloteea  Naelooal ,  M,  1S2,  fdl.  iil ;  M,  14S ,  fóT.  ÍOO.-^  C^iiié 
del  Conde-Duque,  de  aotor  incierto.— PelHcer,  Avisoit.'-Tíon  Nico- 
lás Antonio.— Baena,  Uiioi  de  Jfatfiirf.  —  Yalladarcf,  SmmmHo 
mt^i/».— Castellaoos,  Obras  de  QiuHdo.) 


Volvlenooá  vuestra  carta,  nnda  me  extraña  del  su- 
ceso de  los  Flnnquine.s^  que  son  coches  ó  cocheros  de 
Venus  de  la  villa ;  y  en  cuanto  á  ellos,  os  diré  que  ayer 
tropecé  yo  en  ese  pecado.  Tomamos  un  coche  del  bupn 
Flanquin,  tan  flamenco  como  su  amo,  disfrazado  con 
camisa ,  armas  de  un  gran  señor  fahuloso  para  mi  y 
para  todos;  y  haciendo  del  grande,  me  dirigí  á  mi  di- 
minuta persona,  que  me  recibió  como  á  quien  de  coche 
bajaba.  Decir  cuanto  alli  pasó  seria  deleitarme  y  no  sa- 
tisfaceros; y  como  no  sea  bien  pasar  el  queso  por  las 
mientes  sin  dar  un  bocado,  solo  os  diré  (volviendo  á  mi ' 
propósito,  si  creí  que  le  hice)  que  mi  señora  me  pidió 
coche  para  la  calle  Mayor ,  y  no  sé  qué  fregado  decente, 
y  que  yo  no  pude  negarle  menos  á  la  que  es  maestra 
delíos.  La  ofrecí  coche  flamenco  para  sus  antojos;  que 
para  tales  no  hay  cosa  de  mejor  satisfacción  que  los  ta- 
les barcos  de  Pluton.  No  podéis  fíguraros  lo  que  rueda 
el  pecado  en  ellos :  doncella  sube  por  una  ventana, 
que  con  solo  pasar  por  el  carruaje  sale  madre  en  vis- 
peras  por  la  otra  :  habiendo  dejado  caer  la  flor  de  su 
capullo,  cambíala  por  nueve  meses  de  retortijones,  al- 
gunos días  de  angustia  y  no  pocas  horas  de  alaridos,  que 
á  esto  da  lugar  la  risa  de  un  instante.  Pero  en  retorno 
aquel  coche  da  al  César  productos  feraces,  al  mundo 
pimpollos  que  produzcan  frutos,  verduras  sin  cuento,, 
y  carne  al  infierno.  Por  este  lado  estos  coches  son  tan 
útiles  á  la  república  como  perjudiciales á  la  moral;  más, 
pues  que  son  necesarios,  dejemos  rodar  con  su  buena 
ventura  estos  depósitos  de  placeres  presentes  y  de  pe- 
sares futuros,  que  acaso  algún  dia  necesitemos  acelerar 
el  paso  de  la  vida  en  ellos;  y  máxime  yo,  que  los  tengo 
tan  de  cerca,  que  no  pasando  ninguno  en  mi  humilde 
carreta,  soy  mas  envidioso  de  las  escenas  que  algunas 
veces  veo,  que  contentadizo  de  mi  continencia. 

CARTA  XXXI.* 

Del  licenciado  don  Rodrigo  Caro,  {a) 

Quisiera  escribir  á  vuesamerccd  una  cumplida  y 
diestra  relación  de  la  inundación  desta  ciudad,  en  que 
roe  hallo  como  testigo  de  vista  al  tiempo  deste  mise- 
rable suceso;  y  pienso  que  por  otro  camino  tendrá 
vuesamerced  noticia  del.  Deseo  yo  por  mi  parte  cum- 
plir mis  obligaciones,  y  en  esta  desconCo  de  poderlo 
hacer;  porque  aunque  há  diez  y  ocho  dias  que  se  pa- 
dece con  el  agua  del  río  y  la  del  cielo,  que  por  toÑdas 
partes  combaten  la  miserable  Sevilla,  afligida  con  las- 
timosos sucesos, — todavía  se  continúan  los  mismos,  y 
segunda  vez  tiene  el  rio  á  las  puertas ;  y  así,  no  podrá 
ser  diestra  la  relación  de  tantos  azares,  ni  cumplida  la 
que  le  faltan  tantos  por  decir. 

Comenzó  állover  lunes  19  de  enero,y  fué  prosiguien- 
do no  con  mucho  rigor  hasta  el  viernes  23,  y  en  la  no- 
che, que  llovió  toda  sin  cesar  con  recio  viento :  con  lo 
cual,  y  nieves  derretidas  de  las  sierras,  creció  Guadal- 
quivir; y  dia  sábado,  24,  ya  estaba  en  las  murallas  de 

(a)  El  borrador  original  eilste  al  fdl.  ful  de  nn  ctfdice  en  4.* 
qne  se  intitula  Tratados  de  erudición ,  de  varios  autores ,  propio 
de  mi  amigo  el  seftor  don  Serafln  Estébanea  Calderón ,  i  qnlen 
debo  haberle  disfrutado. 

En  los  tristes  dias  qne  fueron  asunto  de  la  carta  del  insigne 
anticuario  y  gran  poeta,  aotor  verdadero  de  la  oda  A  lasrutnas  de 
¡tátka,  eomposo  Arguijo  so  magniflco  soneto  al  Guadalpttvir: 
Tú,  &  qnien  ofrece  el  apartado  polo. 
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la  ciudad,  y  muy  extendido  fuera  de  sus  riberas.  Ya 
k>s  husillos  (que  son  los  desaguaderos  de  la  ciudad)  '. 
eslahan  tapados  y  prevenidos;  cerráronse  y  calafetea-  , 
ronse  las  puertas  que  miran  al  río,  desde  la  del  Alme-  | 
nilla  hasta  el  postigo  del  Aceite  y  Carbón,  junto  á  la  | 
torre  del  Oío. 

Nüdebió  de  ser  esto  con  la  prevención  y  vígilanciaque 
tan  poderoso  enemigo  había  menester :  y  así,  el  sábado 
dicho ,  á  media  noche,  creciendo  soberbiamente,  aco- 
metió á  las  murallas  y  puertas  déla  ciudad ,  y  hallando 
)a  del  Arenal  con  flaco  reparo,  la  rompió,  y  entró  con 
gran  ímpetu  en  la  ciudad ;  y  sin  dar  lugar  á  que  nadie 
ó  muy  pocft  gente  se  pusiese  en  salvo,  anegó  cuanto 
hay  desde  la  puerta  de  Jerez  hasta  la  de  Macarena ,  en 
que  se  compreheuden  las  parroquias  siguientes:  la 
iglesia  Mayor,  la  Madalena,  San  Miguel,  San  Andrés, 
San  Martin,  San  Vicente,  San  Lorenzo,  Omnium  San- 
ctorum,  San  Juan  de  la  Palma,  con  las  comunidades  y 
canvenios  de  Mase  Hodngo,  San  Francisco,  San  Buena- 
ventura, el  Ángel  de  laGuarda,  Niñas  déla  dotriua,  hes- 
pí lal  del  Espíritu  Santo,  San  Josef,  San  Pablo,  la  Merced, 
el  Carmen,  San  Antonio,  San  Hermenegildo,  Seminario 
inglés,  Seminario  irlandés,  colegio  de  la  Concepción, 
la  Asuucion,  monjas  de  Belén ,  Monte  Sion,  Santa  Cla- 
ra ,  San  demente.  La  Real,  Santa  Ana,  la  Pasión,  San- 
ta María  de  Gracia ,  Concepción  de  San  Miguel,  las  Re- 
cogidas. Y  con  estas  iglesias,  parroquias  y  conventos, 
más  de  ocho  mil  casas,  con  tauta  abundancia  de  agua, 
que  de  ninguna  se  pudo  salir  sino  en  barco,  porque  la 
que  menos  agua  tenia  pasaba  de  un  estado,  y  en  mu- 
chas llegaba  hasta  las  ventanas. 

No  es  posible  decir  lo  que  esta  noche  pasó  en  Sevilla ; 
y  todas  tas  descripciones  y  encarecimientos  serán  muy 
cortos,  porque  los  que  se  escaparon  huyendp  iban  dan- 
do voces  por  las  calles :  «¡Que  se  aniega  #i  ciikJad ,  que 
se  aniega  la  ciudad !  o  y  los  que  quedaban  en  las  casas, 
viéndose  sin  remedio,  daban  voces,  sin  haber  quien 
los  oyese  ó  socorriese,  porque  cada  uno  entendía  en 
ver  si  se  podia  salvar.  Soñaba  el  viento  furiosamente 
y  el  agua,  y  las  campanas  de  las  parroquias,  que  toca- 
ban llamando  socorro  ó  plegaria;  y  redoblando  el, vien- 
to los  alaridos  de  tanta  gente  que  padecía,  en  la  oscuri- 
dad y  tristeza  de  la  noche,  todo  junto  formaba  un 
espantoso  y  confuso  sonido,  que  parecía  alguna  pre- 
vención del  juicio  final. 

No  acometió  solo  el  rio  por  la  parte  más  vecina.  Pero 
sobrando  el  agua  por  cerca  de  San  Jerónimo,  acometió 
al  hospital  de  la  Sangre ,  anegó  y  derribó  muchas  ca- 
sas fuera  de  la  puerta  de  Macarena,  por  la  cual  no  en- 
tró por  haberla  los  vecinos  prevenido  y  calafeteado; 
pero  entróse  por  la  puerta  Nueva,  ayudando  á  anegar 
muchos  barrios  de  aquella  parte;  y  encanalándose  por 
cerca  de  la  muralla  que  mira  al  oriente,  corrió  furiosa- 
mente, y  entrándose  por  algunos  husillos  y  puertas 
mal  prevenidas,  anegó  las  parroquias  de  San  Julián  y 
Santa  Lucía,  y  la  calle  del  Sol,  con  todas  sus  perte- 
nencias, en  que  inundaría  más  de  otras  dos  mil  casas. 
Acometió  á  la  puerta  del  Sol ,  que  aquella  hora  la  vela- 
ban los  vecinos,  y  abi  no  entró.  Salieron  los  frailes  de  l(r 
Santísima  Trinidad  en  procesión  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento, temiendo  que  se  anegaba  todo  el  mundo;  y 
refieren  los  religiosos  que  respetó  el  agua  á  su.  Autor  y 
no  entró  en  su  convento.  Mas  inundó  todos  aquellos 
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prados  de  Santa  Justa ;  y  juntándose  con  el  a^^ow^ 
garete,  inundó  toda  la  parroquia  de  San  Roque  rir.- 
rouros,  anegó  el  convento  de  San  Agustín,  barr. 
la  Calzada  y  parroquia  de  San  Beriianlo,  eo  qixl 
más  de  seiscientas  casas ,  hasta  volverse  á  jünl*ri 
puerta  de  Jerez;  dejando  anegados  todos  los  etíe--^ 
dos  campos  de  Tablada,  con  el  convento  de  Sao  Dk. 
San  Sebastian  y  barrio  de  San  Telmo. 

Por  la  otra  banda  del  río  quedó  Tríana  del  todo» 
gada,  y  en  ella  su  gran  parroquia  de  Santa  Aqz,*- 
cuya  iglesia,  que  es  lo  más  alto  desta  (>oblacion.  m: 
el  agua  hasta  el  altar  mayor ;  y  se  anegaron  el  c^ 
de  la  Inquisición,  las  monjas  y  frailes  de  la  Vitoñi,. 
Remedios  y  otros  hospitales  é  iglesias,  con  más  de  ^ 
mil  casas.  No  se  vio  tierra  descubierta  desde  las  Cii» 
del  cerro  de  Castilleja  hasta  la  torre  de  Cuartos  eo  m 
de  legua  y  media,  en  que  se  anegaron  muchas  bas- 
tas, casas  de  placer,  quintas,  heredades^  cortijos, > 
todo  lo  cual  no  se  parecía  más  que  las  cumbre. 

Piirium  et  snmma  gema  Uetii  ulmo  ^ 
Nota  quae  tedet  fkerMt  cohtmbit : 
Emperjecto  ravidae  naíanmi 
Ae^ore  9aec§e. 

Llegó  el  agua  por  la  parte  del  Almenilla,  á  un  laks 
que  en  ella  está ,  más  de  una  vara  de  medir,  de  !of 
jamás  se  ha  visto ;  y  aquí  dicen  estuvo  escrito  tal  ni- 
cinío:  «Sevilla,  ¡ayde  tí,  cuando  el  agua  llegare  a^g- 

Fué  terrible  la  confusión  que  amaneció  el  ditüi. 
conversión  de  san  Pablo,  que  fué  el  domingo,  25 <k»; 
mes.  Porque  en  las  parroquias  inundadas  se  consic 
el  Santísimo  Sacramento,  despojáronse  los  altares, ó^. 
ampararon  los  religiosos  sus  conventos,  salieroa  t\ 
monjas  de  sus  clausuras,  andaban  cuadrillas  deges^ 
por  la  parte  de  ciudad  que  quedó  por  anegar,  bo^ 
do  los  padres  á  los  hijos,  y  las  mujeres  sus  marida! 
deudos,  que  con  la  turbación  y  tinieblas  do  viertí 
Ya  habían  entrado  muchos  barcos  en  la  ciudad,  y  cu 
ellos  iban  socorriendo  á  los  que  más  dineros  ó  más  pe  i 
ligro  tenían;  en  lo  cual  se  vio  una  bárbara  crueld«tl,T 
que  sola  la  codicia  pudo  cometer,  y  yo  la  referiré  aquí 
por  cosa  que  se  ha  dicho  públicamente  en  los  pulpito^ 
que  algunos  ministros  de  justicia,  concertándose  cst 
los  barqueros  por  cien  reales  en  un  dia,  se  Uenbis 
ellos  todo  lo  demás  que  se  ganaba  ó  hurtaba;  y  así, pe 
dían  cien  reales  por  una  persona,  y  por  una  familia q^i- 
Dientes;  y  en  dejando  solas  los  vecinos  las  casas ,  ^ 
entraban  á  robar ;  y  que  los  pachones  que,  sacaban  f^ 
tapar  los  husillos  se  los  llevaron  á  sus  casas,  y  socviir 
que  eran  menester  veinte,  hurtaron  y  sacaron  gm 
cantidad.  Y  estos  tales,  que  merecían  loros  de  Fálaiü 
pretenderán  garnachas.  Pero  no  querrá  Dios,  ni  unreí 
justo  y  justiciero,  que  esto  quede  sin  debido  ca^ligi^ 
sabida  la  verdad. 

Como  el  caso  fué  repentino,  y  tantas  atahonas  y  b^' 
nos  se  anegaron ,  y  no  había  pan  prevenido  en  la  cit* 
dad,  llegó  este  dia  á  valer  la  hogaza  á  tres  y  ^uau^ 
reales,  y  no  se  hallaba.  Cayeron  con  la  continuadoí 
del  agua  muchas  casas ,  en  más  cantidad  de  seisci<^ 
tas,  en  las  cuales  perecieron  muchas  a4mas ,  cuyo  no- 
mero  no  se  sabe.  Llevóse  el  rio  y  corrompió  la  o^ 
yor  parte  de  la  mercadería  de  las  Indias,  que  estaía 
tendida  en  el  arenal ,  desde  la  torre  del  Oro  basu  ^ 
puente  de  Triana,  corambre^  palo  de  Brasil  y  Quo* 
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^che»  cajones  de  ailü  y  aziicar,  tablas  de  Fldndes,  ma- 
era  de  toda  suerte,  los  almacenes  de  aceite,  las  bo- 
egas  de  vino  de  Triana  y  su  vega ;  ahogó  infinito  ga- 
ailo,  mayor  y  menor,  de  las  dos  islas;  muchas  cabal- 
ad liras  de  servicio  en  las  posadas  y  casas  de  la  ciudad. 
Vióronse  casos  muy  lastimosos  y  extraordinarios :  pa- 
ierou  dos  mujeres,  ó  malparieron,  en  la  santa  iglesia 
layor ;  y  otras  dos  en  el  colegio  de  ios  frailes  vitorios; 
,ue  allí  se  habian  recogido.  Pescáronse  anguillas  y  al- 
bures en  algunas  calles;  viéronse  los  ratones  y  los  ga- 
os juntos  en  los  tejados  y  azuteas,  sin  ofenderse  unos 
i  otros;  arrojábanse  las  doncellas  y  señoras  á  los  bar- 
bos desde  las  ventanas  y  terrados,  sin  respeto  á  que 
es  viesen  sus  carnes,  y  otras  daban  voces  pidiendo  de 
M)nier,  llamando  los  barcos  que  las  socorriesen.— Era 
:osa  lastimosísima  mirar  la  ciudad  inundada,  desde  la 
muralla,  viendo  las  casas  solas  y  abiertas,  aullando  en 
ellas  los  perros  tristemente,  y  otras  caídas  encima  de 
sus  halnladores;  por  la  ciudad  temblando  las  que  esta- 
ban en  pié,  y  amenazando  ruina:  y  así,  ño  hay  calle  que 
no  esté  espesada  de  gruesos  puntales,  y  no  bastan  los 
materiales  ni  los  oficiales  á  reparar  las  que  se  van  ca* 
yendo.  Los  navios  de  la  ribera  de  Guadalquivir  vara- 
ron lejos  del  rio  en  tierra,  y  allí  están. 

En  tan  grande  desventura  ha  habido  algnnos  alivios, 
que  la  piedad  del  pueblo  sevillano  (que  es  ejemplo  de 
los  siglos  en  piedad  y  magnificencia)  ha  dado  á  la  mi- 
serable plebe.  Yasí,  luegoque  amaneció  el  domingo,  25 
de  enero,  los  señores  prebendados  de  hi  santa  Iglesia, 
repartidos  en  barcos,  anduvieron  á  todas  partes,  sa* 
cando  gente,  y  dando  pan  á  los  que  no  podían  salir;  y 
esto  continuaron  muchos  días,  susteutando  innumera- 
ble gente  anegada  y  que  se  había  recogido  en  la  santa 
Igle.sia.  Y  Uas  de  estos  señores,  siguieron  su  ejemplo  los 
señores  conde  de  la  Puebla,  conde  de  Palma,  marqués 
de  Molina,  marqués  de  Villa-Manrique,  don  Lúeas  Híñe- 
lo, don  Francisco  de  Logo,  don  Fernando  Melgarejo, 
veinticuatros;  los  padres  del  colegio  de  San  Herin»»ne- 
gildo,  los  de  la  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús, 
los  señores  Regente  y  oidores,  y  otros  muchos  caballe- 
ros y  mcitraderes;  y  hubo  uno  que  pidió  que  le  diesen 
doce  baicos,  porque  quería  gastar  treinta  mil  ducados 
en  dar  de  comer  al  pueblo.  Este  se  dice  Tomás  Manara, 
que  bien  merece  escribirse  su  nombre  y  s.iberse  su 
piedad.  No  fué  menor  la  de  los  pueblos  ciVcuii  vecinos, 
que  sabido  el  aprieto  y  aflicción  de  la  ciudad,  enviaron 
infinita  cantidad  de  pan;  y  fué  misericordia  de  nues- 
tro Señor  que  quedase  una  puente  descubierta  que  está 
á  la  puerta  de  la  Carne,  para  que  por  allí  se  socorriese 
y  entrasen  bastimentos:  en  que  se  señalaron  Utrera, 
renovando  su  antigua  panadería ;  y  Alcalá  yCarmona; 
de  modo  que  bajó  el  pan  á  real.  Luego  otro  día  si- 
guiente fué  también  de  mucho  consuelo  para  la  gente 
afligida,  que  á  la  misma  hora  que  sucedió  entrar  el  rio, 
acudieron  á  la  santa  Iglesia  el  señor  Dean  y  muchos 
prebendados,  y  descubrieron  el  Santísimo  Sacramen- 
to. Lo  mismo  se  hizo  en  muchas  iglpsias,  tocando  to- 
das á  plegaría,  lo  cual  no  ha  cesado  en  más  de  veinte 
dias.  Han  sacado  en  Triana  la  imagen  de  señora  santa 
Ana ,'  en  la  colegial  de  San  Salvador,  nuestra  Señora  de 
las  Aguas;  en  la  santa  Iglesia,  la  imagen  de  nuestra 
Señora  de  los  Reyes.  Llevóse  en  procesión  á  la  torre 
Mayor  el  precioso  Lignum  Crucis,  y  se  mostró  en  las 


cuatro  ventanas  de  la  torre;  y  esto  ha  sido  por  dos  ve- 
ces: en  la  primera  cesó  el  aire  que  furiosamente  cor-^ 
ría,  y  bajó  el  rio  más  de  dos  varas,  y  por  luego  serenó 
el  tiempo;  en  la  segunda  vez  que  te  sacaron  á  la  mis- 
ma torre,  fué  cosa  también  maravillosa,  que  estando 
en  una  ventana  exorcizando  la  tempestad  según  el  ri- 
tual romano  antiguo,  llegando  el  preste  á  decir  aque- 
llas palabras,  Appareat  arcus  tuus  in  nubibus  coeli,  al 
punto  pareció  el  arco  en  el  cíelo  á  la  misma  parle  del 
exorcismo,  y  por  luego  sereuó;  aunque  después  acá 
ha  vuelto  todos  los  diasá  llover  porfíadísi mámente,  y 
salir  segunda *vez  el  rio,  sin  haberse  desanegado  la  ciu- 
dad, antes  crece  el  agua  cada  día  y  la  aflicción  y  las 
plegarias,  y  todos  repiten :  Salvum  me  fac,  Deus,  quo- 
ttiam  intraverunt  aquae  usque  ad  animam  meam.  La 
miserable  plebe  anda  todavía  desalojada,  y  no  tiene  más 
refugio  que  los  templos  y  la  misericordia  del  pueblo. 
Muchos  echan  maldicionesal  Asistente  y  á  los  veinti- 
cuatros, parcciéndoles  que  su  descuido  ha  causado  tan- 
to mal ;  otros,  más  sufridos,  acreditan  con  su  pacien- 
cia la  fábula  de  Deucalion,  mostrando  ser  de  piedra 
después  de  tan  gran  diluvio.  Hay  quien  aprecie  el  da- 
ño en  más  de  cinco  millones;  los  que  mejjr  cuentan 
dicen  que  no  fuera  muy  grande  si  se  pudiera  contar. 
Los  más  mirados,  y  que  alargan  la  vist,a  á  lo  futuro,  no 
sienten  tanto  este  daño  universal  por  castigo  presente 
como  por  monstruo  y  prodigio  de  lo  por  veuir.  Han 
desamparado  muchas  familias  y  casas  á  Sevilla,  y  cada 
día  salen  de  la  ciudad  vecinos á  otras  partes,  y  todavía 
se  temen  mayores  d^ños.  Dios  nos  mire  con  ojos  de 
piedad,  y  se  acuerde  de  su  pueblo,  y  á  vuesamerced 
dé  la  salud  que  deseo.  Sevilla  y  febrero  10  de  i629.— 
Licenciado  Rodrigo  Caro. 


1M7. 

CARTA  XXXn. 

A  personaje  deseoooeido.  («) 

Como  si  ignorara  cuan  fuera  está  de  su  albedrío 
quien  tiene  pleitos,  ofrezco  acompañarle  en  esa  siena. 
Yo  padezco  ios  milagros  déla  trampa,  pues  siendo  la 

(«)  Ei^erila  en  octubre.  PobUcóse  por  vez  primera,  afio  de  1845, 
en  la  edición  ilustrada  con  grabados  por  artistas  españoles,  qno 
bizo  don  Vicente  Castelló,  tomo  iv,  pág.  334.  Un  manuscrito  del 
sefior  Duran,  otro  de  los  hijos  del  seDor  Alonso  y  López  No- 
vés  f  otro  de  la  Biblioteca  Nacional,  H,  278,  ÍOI.  236,  me  han 
servido  para  fijar  el  teito. 

El  cardenal  don  r»abriel  de  Treio  j  Panlagua  fué  natural  da 
Plasencia,  tuvo  por  hermanos  al  mar>)Uós  de  la  Rosa  y  de  la  Mota 
de  Trejo,  corregidor  de  Burgos  y  Mábga,  y  i  don  fray  Aoiouiu, 
obispo  de  Cartagena,  embajador  al  l'adre  Sanio  para  solicitar  la 
deOnicion  del  mistenode  la  inmaculada  concepción  de  nuestra  Se- 
fiora.  Don  Gabriel ,  caballero  de  Alcántara ,  %isiiO  la  beca  de  juri^ta 
en  el  colegio  mayor  del  Arzobispo  en  Salamanca ,  afio  de  IG04. 
Rector  de  aquel  instituto  en  lü07,  fiscal  de  Valladolid,  oidor 
de  su  cbancillería,  pasó  consecutivamente  al  consejo  de  órdmcs, 
ti  de  la  suprema  Inquisición,  al  Real  de  Casulla,  y  por  üllimo 
•1  de  Estado.  Creóle  cardenal  la  santidad  de  Paulo  V  en  1615 ;  vino 
de  Roma  para  Tavoreccr  ú  su  pariente  do»  Rodrigo  Cvldeion  oii  el 
tiempo  de  sos  prisiones,  mas  no  se  le  permitió  entrar  en  Madrid; 
mandóte  el  Rey  en  16i1  volver  i  la  capital  del  orbe  cristiano,  y 
aUí  tuvo  siete  votos  en  la  elección  de  poniifioe.  Gobernó  la  ciudad 
eterna  en  tiempo  de  Gregorio  XV  y  de  Urbano  VIH.  y  se  le  presejitó 
para  la  mitra  de  Milaga  en  1626.  Al  afio  inmediato  fué  nombrado 
presidente  y  goberoador  del  consejo  j  c4mari  de  Castilla.  Entrd 


534  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

cosa  juzgada  el  postrer  segurb  de  los  procesos,  es  ya  . 
mi  mayor  desasosiego.  Por  ella  he  acabado  de  enten-  ¡ 
der  que  de  las  dos  plagas  de  la  ^ida  (que  son  pleitos  y  ! 
pretensiones) ,  es  la  mejor  y  más  honrada  el  pleito,  con  { 
ser  de  tales  costumbres  que  se  trae  con  el  contrario  la 
menor  parte  y  la  más  leve :  porque  la  que  se  trae  con 
el  letrado,  no  tiene  duda  que  he  ser  condenado  en  ella, 
pues  la  pago  cada  dia,  y  la  de  los  procuradores,  cada 
íiora;  pues  la  parte  del  pleito  con  los  jueces  que  le  han 
de  juzgar  es  la  peor,  porque  en  ella  es  reo  la  paciencia 
y  la  comodidad,  por  la. sumisión  y  la  asistencia.  Y 
quien  á  estas  tres  partes  va  condenado,  lámenos  pierde 
en  el  negocio  si  le  pierde;  y  si  le  gana,  esto,  que  es  tanto 
más,  queda  perdido.  Bien  entendió  esto  Cristo  nuestro 
Señor,  que  nos  mandó  dejar  la  capa,  pues  si  la  quere- 
mos defender,  nos  la  llevarán,  con  los  hombros  y  los 
brazos.  Esto  basta,  que  los  pleitos  son  cansados  aun 
referidos. 

Díceme  vuesamerced  que  le  escriba  qué  entiendo 
desta  pragmática  de  ios  precios,  porque  teme  vuesa- 
merced la  malogre  la  maña  de  los  regatones.  Digo, 
Señor,  que  ella  tiene  larga  vida,  y  que,  á  mi  parecer, 
dieron  su  voto  para  hacerla  los  ángeles  de  guarda  do 
España.  El  Cardenal  Presidente  tiene  en  su  resolución 
Iliaca  para  lo  que  ordena.  Acertó  su  majestad  (Dios  le 
guarde)  la  cura  al  tiempo,  en  condenarle  á  padecer  los 
cuidados  de  la  presidencia,  en  ocasión  que,"  depuro 
muerto,  se  pedia  el  cuerpo  de  la  república  para  anoto- 
mia ,  habiéndole  sido  más  mortales  los  remedios  que 
los  peligros.    * 

Cuando  las  monarquías  para  su  salud  acuden  á  sus 
arbitrios,  poco  entretienen,  nada  sanan.  ¡Qué  de  re^ 
medios  habrá  experimentado  el  buen  deseo,  de  que  le 
hizo  desdecir  la  ejecución!  Llegó  el  cardenal  de  Trejo, 
y  por  el  desorden  adelante,  adestrado  de  bien  informada 
noticia,  se  fué  á  dar  con  la  enfermedad  donde  estaba  di- 
simulada. Previno  con  el  Supremo  Consejo  de  Justicia 
cosas  que  se  pueden  preciar ,  antes  de  inscripciones 
que  de  consultas;  y  publicó  esas  recetas,  esos  precios, 
esas  pragmáticas;  y  donde  no  valió  el  yerro  ni  el  fue- 
go, pudo  el  ensalmo :  sanó  con  palabras  lo  ya  incurable, 
y  sin  tomar  el  año  de  24  en  la  boca,  lo  embocó  por  las 
tiendas  sin  que  lo  entendiese  este  año ,  ni  lo  pudiesen 
estoibar  las  varas  de  medir. 

Es  útil,  y  es  descanso  ya,  el  comprar  y  vender,  que 
tanta  prosa  gastaban ;  son  gente  de  pocas  palabras :  el 
comercio  es  cartujo,  contrátase  por  señas,  señalan  la 
ropa,  enseñan  el  renglón,  y  pagan  el  dinero.  Este  año 

i  10  de  enero  de  16%7  en  Madrid  ;  pero  en  igual  mes  de  1630 
obtuvo  Ucencia  para  reUrarse  á  so  rebafio,  qoe  le  goió  veinte  y 
siete  dias,  babiendo  fallecido ¿  11  de  rcbrero,  dicen  quede  sen- 
timiento. Dos  obras  se  reconocen  por  suyas :  la  Historia  genealó- 
gica de  ta  cata  de  Grlmaldo ,  y  otra  de  la  de  Trejo, 

En  13  de  seUembre  de  16i7  pregonóse  pues  la  pragmática  sobre 
reformación  de  la  carestía  general  y  moderación  de  precios  en  mer- 
caderías, mantenimientos,  salarios  y  jornales,  so  graves  penas. 
Pocos  dias  después  elevaron  petición  al  Cousejo  ios  mercaderes 
para  qac  se  apreciasen  mejor  algunas  cosas;  y  al  letrado  que  or- 
denó la  petición  se  sacaron  cien  ducados  y  á  cada  uno  de  los  fir- 
mantes cincuenta.  Más,  se  dieron  doscientos  azotes,  y  usando  do 
piedad  se  echó  á  galeras ,  á  un  zapatero  que  dijo  no  dársete  nada 
de  los  carteles  de  las  pragmáticas ,  ni  de  quien  las  firmó,  ni  del 
Bey,  y  voló  irse  á  Inglaterra  ó  Argel  á  vender  sus  zapatos. 

En  el  afio  anterior  estavieron  presos  ciento  veinte  mercaderes 
por  desobedecer  otra  pmgmitica  de  Í0  de  mayo,  en  que  se  man- 
dó se  vendiese  6  los  precios  que  tenían  las  cosas  el  año  de  1624. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
lia  fenecido  la  más  costosa  parte  de  la  porfía  ene^s 
gateo,  y  el  tanto  más  cnanto  del  precio.  Creo  se  yt^i,- 
dos  daños:  uno,  que  el  silencio  forzoso  enferioari  i 
sombrereros,  que  vendiun  más  lo  qoe  decían  (<t^ 
que  daban,  y  á  los  dem^s  oQciales  en  quien  la  k 
prosa  pasaba  por  bondad  de  la  mercaduría «  eu  r 
por  largo,  y  en  otros  por  peso.  El  otro  que  se  han  dí  t 
esperar  los  que  se  vistieron  anteayer,  viendo  lo  r 
pudieran  ahorrar  hoy. 

Al  Gn ,  Señor,  el  Cardenal  ha  metido  en  pai . 
necesidad  y  al  socorro ;  y  en  so  provisión  á  la  pru- 
dencia, podemos  decir  se  cumplió  aquel  refrán,  - 
andaba  vagamundo  sin  entenderse:  «A  Roma  por  tí' 
pues  lo  hemos  traido  todo  en  traerle  de  Roms.  ^ 
cuando  estuve  en  Italia ,  señas  estudié  ca  él  de  ti. 
esto. 

Olvidábaseme  otra  cosa  de  lo  presente^  bien  sns^' 
cial  y  más  importante.  Traia  por  la  permisión  y  c-r- 
cuido  de  la  justicia  el  homicidio  mercancía,  y  la  mor 
del  padre  era  usura  para  el  hijo,  y  la  del  marido  w 
la  mujer;  ellas  descansaban  y  enriquecian,  y  los  íy 
con  las  muertes  de  sus  padres  heredaban  sn  bacieii»ii 
su  vida.  Y  asi,  era  á  los  hombres  tanU>  más  peli^T- 
su  vida,  cuanto  más  dinero  podía  valer  su  muerte;^ 
donaba  la  parle,  y  la  horca  veia  hacer  el  oficio  dt- 
cordeles  á  los  cerradores  de  los  bolsas ;  pagabas . 
muerte,  y  no  el  haberla  hecho;  no  tocaban  lo  que  • 
tocaba,  lajusticia  ni  el  escarmiento.  Vino  el  Cirdcaú 
y  en  muertes  á  traición  alevosas  y  seguras  los  ha  r 
ticiado;  cosa  que  ha  hecho  mudar  de  vereda  á  Icb 
traídos  y  de  confianza  á  los  perdonados. 

Mucho  ha  hecho  en  pocos  dias ,  pues  se  vive  ?egr j 
y  barato.  Bien  creo  queá  los  principios  faltará  ab  ^ 
regalo,  mas  en  perseverando  la  orden,  las  pipías  rt.  - ' 
cadurías,  si  las  escondieren,  venderán  á  los  mercíár'^ 
á  menos  precio.  Todo  lo  ha  iiilenlado;  mas  enlnfí 
castigo  y  la  orden  no  cabe  alguna  negociación ,  y  la  rtr 
puesta  á  los  inconvenientes  es  aquella  palabra  robsy 
ta:  «Ello  ha  de  ser.» 

Estos  dias  no  habia  una  gallina  aun  para  una  ^ 
dencia ;  ya  sobran  en  la  plaza,  y  asi  será  en  lo  derais. 
Dos  cosas  quedan  ahora  por  esforzar :  la  ejecucioo  n 
los  ministros  inferiores,  y  el  acomodamiento  del  irip) 
Yo  aseguro  que  el  Cardenal  dé  con  ello ,  y  dtópue5:í 
será  fácil  hacer  en  la  moneda  lo  conveniente. 

El  punto  de  los  alguaciles  y  escribanos  es  más  ¡te- 
portante  que  parece,  que  es  en  la  orden  que  no  hic^^ 
bien  su  oficio;  son  dispensación  de  delitos,  y  su  codi* 
cia  puede  revocar  lo  que  el  Príncipe  ordena. 

Es  cierto  que  al  celo  que  su  majestad  ha  tenido,  tan 
ansioso  de  corregir  las  desórdenes,  le  ha  enviado Di^g 
la  persona  de  que  necesitaba,  con  que  se  han  lograti^ 
las  mejoras  deste  reino. 

Yo  quedo  acabando  una  Prefación  al  comento  áf 
León  de  Castro  sobre  los  Profetas  menores,  cosa  qu* 
me  ha  fatigado  mucho;  quiera  Dios  sea  á  los  eslu.iio- 
sos  de  alguna  utilidad.  Remitiré  á  vuesamerced  el  Sí^ 
monestóico,  y  avisaré  de  los  semblantes  del  daca  y  iofíA 
enmendado.  Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  y  hr^ 
vida  con  buena  salud. 
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CARTA  XXXIII. 


A  Joan  Jacobo  Cliifflet,  médico  famoso,  (o) 

inni  Jaoobo  Chifllotío.  patricio  Cnns>'lari,  arcliiatro  chi  romá*- 
lo  serenissinnae  isabeli^e  Clarae  Bugeniae  Hispaniarum  ínr^n- 
is,  et  PbtUppi  IV  Uispaoiarum  Regís  medico  cubicolario,  viro 
tocto,  el  amíco. 

»mlnus  Franciscos  ^  Qaevcdo  Villegas,  eqaes  militae  divi  Jacobi 
dom^QUS  viilae  qaae  vulgo  vocaiur  de  Juan  Abad  S.  P.  U. 

Quam  saepé  adspiraverim,  doctissime  Chiffleti.ad  te 
ivvbere,  L.iicam  Toirium  ainicum.nostrnm  tesiem  ca- 
lo. Adspirabam,  Bed  occasio  nunquam  fuit.  Pcregri- 
ationíbiis  distrahor,  lilibusquassalusjaceo;  sed  ani- 
ño interiore  mediillitiis,  ut  ait  Plaulus^  amo  virtutetn 
uam,  facundiam»  eruditionem. 

•¡¡ptí}OL'Zl[I.CLÍ^  (1). 

Mellís  favos,  coelestia  dona  ex  Leonis  ore  mortui  era- 
tos  k  doctissimo  nobilissi moque  viro  et  amico  meo  Km- 
maniiele  Sarmiento  á  Mendoza,  tibi  dicare  decrevi.  En 
l\b\  Leonis  ungues  in  Rabinorum  rabiem ;  et  si  cogno- 
scitur  ex  ungue  Leo,  ¿qnanto.melius  ex  verbo  et  do- 
ctrinae  vlribus?  En  tibí  Castri  ineipngnabiles  et  bene 
mu  ni  las  turres  adversus  haeresiro,  adversus  ignoran- 
tiae  et  amentiae  propugnacula.  Leonis  sunt  frémitos, 
Emmanuelissunt  dona^  qiidd  NobiscumDeus  interpre- 
tatur  SkIJDV  Le®  f"^^  i^'e  in  Vallisoletana  Ecclesiá 
canónicos  sacrarum  Litterarum  interpres.  Noster  Em- 
inanuel  in  Hispalensi  Eccfesia  canonicus  est,  divinarum 
Scripturanim  magíster.  Qiiae  iile  scripsit,  quae  he- 
redis  inscilia  contempsit,  quae  témpora  nobis  invide- 
bant,— divite  mente  largitur  hic,amissa  restitait,  cor- 
rupta instaurat,  oblita  revocat  in  prislinam  lucem. 

Hübes,  mi  Chilfleti,  in  duodecim  Prophetarum  vo^ 

lumina,  Commentaria  frugaliter  elaborata  :  rem  sané 

sacram  et  viro  Chrístiano  vatdé  necessariam ,  et  melio- 

ris  notae  virís  et  polilioris  litteraturae  stndiosis  jatn  diu 

erQagitalnm  opas;  arcana  ubi  Gdei  aperinntur,  dubia 

firmó  stabiiique  sensu  asseruntur,  et  tenebrae  veteres 

lumioe  Novi  Testamenti  illustrantur.  Omnia  nova  et 

vetera  bis  Proplietarum  scriptis  panduntur,  futurorum 

praedictionem,  praedictionis  adimpletionem  inventes. 

Judaeonim  enim  perOdia  et  obdurata  cordis  ferilas, 

mentis  incrédula  ignorantia,  oculorum  caecitatis  ca- 

ligobasPt'opbetarum  voces,  ne  Evangeliorum  verílatl 

responderent,  corrumpere  et  fabulisfoedare,  et  novis, 

etkse,  et  ab  baereticis  mendalio  quaesitis  Prophe- 

tis,  conati  sunt  evertere,  et  suam  noctem  et  caliginem 

adversus  solis  et  diei  radios  lutari.  Basilides,  ille  qui 

tacere  alies jubebat^  ut  ipse  solus  loqueiido  condempa* 

retar,  scripsit  in  Evangeiiiim  viginti  qualuor  coinmen* 

taños,  finxitque  propbetas  quosdam ,  ut  Barabam  et 

Barcob,  aiiósque  barbaria  aominibus  nuncupatos. 


(a)  Posee  la  fiíblioteea  Nacional,  c6ñ\tt  R,  27,  copia  de  e&tii 
carta,  becba  por  el  amanuense  de  Qubvedo. 

Juan  ¡acoto  CMffUt,  protomédico  de  la  arcbidnqnesa  Isabel 
Clara  Eugenia,  del  lofante  Cardenal  luego,  y  también  de  Felipe  IV, 
nació  en  Besanzon  i  21  de  enero  de  1588,  y  vivid  72  afios,  habieo- 
do  publicado  infinitas  obras. 

(1)  i'indari,  Nemeá,  ode  ix,  22 :  «QaoraDl  Q190tiopeQt  faciens,  io- 
diiis  boDoribos  exomabo  beroem.» 


Evauízelia  similiter  labefactare  tenlavernnt,  ait  divus 
Cyhllas,  arcliiepiscopiis,  catechesis  iv.  Seripserunt 
eniíu  iManiciiaei  secumlum  Tliomam  Evangelium;qiio 
evangélico  nouiine  colorutuin  animas  simpiicium  cor* 
ruinpeiet. 

Niliii  intenlatnm  reliqnit  insania  Judaeorum  et  bae- 
relicoriim  pravitas :  stiis  eniín  cotnmenlariis  mentem 
Prophetarum  et  apertas  Cliristi  Domint  promissiones 
etsdi  adventus,  vitae  et  morlis  praedictiones  et  signa 
bistorica,  vana  explicalio^e  QecLeie  conati  sunt  in- 
soinniorum  suoruin  deliria.  Id  Rabbi  Salomón,  id  Rab- 
bi  Aben  Hezra,  praecipui  magistri  suai  iiin  traditioniim 
fecernnt;  Kiinlii,  et  auctor  libri  qSiv  ITO  Seder 
Holam,  quiKi  iiitcrprelatur  Sedes  mutidi.  Sed  ipsa  pro 
se  veritas  dimicavit,  et  tnilitia  Sancturiim  Patrum 
militantis  Ecclesiae  acies  ordinata  pro  veritate  ipsá 
districto  cálamo  praeltatur;  etquia  legiltiné  cerlavit, 
coronatnr,  et  triumpbo  aeterno  et  tot  marlyrum  san- 
guino asperso  et  stabilito,  regnat  á  solis  orlu  iisque  ad 
occasnm.  Nunc,  doctissime  Cbiffleti,  ad  sei  iem  et  me- 
thodum  duodecim  Propheiaium  accedamus. 

Prophetia  non.  est  habilus  neo  qualitas  pcrmanens^ 
sed  utpassio  transiens;  non  est  gratia  gratum  faciens, 
sed  gratisdata;  est  divina  inspiratio  rerum  futurarum 
immobili  veritate  denuntians.  Ideo  objéctum  prophe- 
tiae  est  illud  quod  est  in  rognitiune  divina  siipra  facul- 
tatein  bumanam.  Haec  Aii^elicus  Doctor,  Theolugiae 
corypliaeus,  asserit  auctoritate  Apostolorum  Princi- 
pis  (2):  «Non  enim  volúntate  bumanáallata  est  aliquán« 
do  prophetia;  sed  Spiritu  Sánelo  inspirati  loquuti  sunt 
Sancti  Dei  lioinines.»  Dixerat  virille  Job,  Deiainicus  (3): 
«luspiratioOmnipolentis  datinlelligenliain.»  Hiiic  Mi. 
chaeasprophetaL)eiOmnipoteutis,clamat  (iu/?ep.22): 
«Vivit  Dominus,  quia  quodcumque dixerit  inihi  Üonii- 
nus,  hoc  loquar.o  Spiritus  Sanctus  non  temporuin  su'c- 
cessiones  necRegnornm  vicissitudines  praedixil,  sed 
Filii  adventum,  incarnationem,  vilarn,  mortem  et  re- 
siirrectionem,  et  Ecclesiae  militantis  incrementum  iis- 
que  ad  finem  mundi  praedixit:  «Veni  utadimpleantur 
Scr¡pturae,non  veni  solvere  legem  sed  adimplere:  haec 
eiiim  sunt  lex  et  Prophelae.i»  Augustinus  (4) :  In  veteri 
Testamento  «per  quosdam  scientes  per  quosdam  ne^ 
scientes  id  quod  ex  adventu  Christi  usque  iiuncetdein* 
cepsagitur,  praenuntiaretur  esse  venturum.n 

Sed  accedamus  ad  duodecim  Prophetarum  seriem. 
Quorum  sunt  quatuor  comminatorii  :  Oseas,  Joel, 
Amos,  Michaeas;  et  quatuor  consolutorii,  respecto  Ju- 
daeorum quia  comminantur  alus  nationibus  quae  erant 
eis  infestae:  Abdías,  Joñas,  Nahum,  et  Habacuc;  et 
quatuor  revocatorii,  qui  revocant  populum  ^  captivi- 
tate  Babilónica:  Sophonias,  Aggaeus,  Zacharias,  )íd- 
lachias.  Aliter  ordinantur  liaebraicá  vetilate,  aliter 
Septuagiiita  interpretum  disposiliune  :  nam  apud  Se- 
ptuaginta  post  Oseam,  qui  utrobique  primos  est,  se- 
quitur  Amos,  tertió  Michaeas,  quartóJoel,  quintó 
Abdias,  sexto  Joñas,  séptimo  Nabum,  octavó  Habacuc, 
nono  Sophonias,  décimo  Aggaeus,  undécimo  Zacha- 
rias,  duodécimo  Malachias.  Apud  Haebraicam  veiita- 
tem,  lia  ut  nos  habemus,  ordinantur:  Oseas,  Joel, 
Amos,  Abdias,  Joñas,  &(ichaeas,  Nahuiu^  Habacuc^ 

(2)  ÍT,  Petri,  1. 

<3)  Job,  xiui. 

{i)  De  Civit.  Dei,  !Ib.  vii,  eap.  31 
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Sophonias,  Aggaeu*;,  Zncharias,  Malacliias.  Sed  díviis 
Hieronymus  (in  Commentaria  super  cap.  i  Joelis)  hu- 
jnsdiversaenumerationis  uliam  expressé  assignat  ra* 
tionem,  etsi  dicat  eo  ipso  ordinc  serviré  ministerio. 

Sed  ex  tiluliseorum  nominantibus  Reges  subquibus 
prophetarunt^  aut  ex  antecedentibusPropbetis  qiios  se- 
quuntur,  constat  sic  eos  prophetasse:  primuro  Abdiam, 
deinde  Jonam,  post  Amos,  conseqiienter  Esaiam, 
Oseam^  Joelem,  Micliaeam,  Nahum^Sophoniaui,  Je-> 
remiam,  Ezechielem,  Danielem,  Habacuc,  Zachariam, 
Malachiam.  Gontrariam  tenet  sententiam  Theodoretus 
his  verbis :  « Jam  vero  Abdias^  ex  gnivissimis  casibus 
qiios  Judaeis  pronuotíavit,  apparet  post  Oseam  mimiis 
prophetiae  recepisse.  Potest  Propheia  divino  aftlatiis 
spiritu,  gravissimos  casus  praedicere  solutus  ab  omni 
temporum  necessitate.i»  Sed  pace  doctissimi  et  sanclis- 
simi  Episcopio  Hceat  asserere  Abdiam  omnes  sedecim 
Prophetas  praecessisse,  siquidem  prophetavit  temporo 
Eliae  in  diebus  Acbaz  et  impiae  Jezabclis  (iii  Reg.  i 8). 
Postea  prophetavit  Joñas  in  diebus  Amasiae  fíliiJoas  Re- 
gis  Jada,  et  Jeroboam  Glii  Joas Regís  Israel  (iv  Reg,  i  4). 
Amos  in  diebus  Oziae  Regis,  ex  titulo  sao  ostenditur 
prophetasse.  Esaias  autem  et  Oseas  sub  eisdem  qua- 
tuor  succedentibus  RegibusOzias,  Joatham^  Acliaz  et 
Ezecbias,  ut  est  vidére  ex  eorumdem  titulis.  Joel  se- 
quitur  ipsum  Oseam ;  Blichaeas  noscitur  prophetasse 
in  diebus  Joatham^  Achaz  et  Ezechiae.  Nahum  incoepit 
prophetare  jam  decem  tribubus  in  captivitatem  ab- 
ductis  per  Assyrios,ad  consolationem  eorumdem.  Et  in 
diebus  Josiae  Regis  Juda,  ante  Joacliin  transmigratio- 
nem,  coeperunt  prophetare  Sophonias  et  Jeremías. 
Pauló  post  in  transmigratione  Joachin,  vaticinatur  Eze- 
chiel.  Daniel  coepit  prophetare  cum  Joachin  trans- 
latus  Babylonem,  ante  TempU  eversionem  ac  Jerusa- 
)em,-usqueadaanum  tertium  Cyri.  Habacuc,  uli  pntet 
ex  Danielis  historia «  prophetavit  jam  duabus  tribubus 
captivis.  Aggaeus ,  Zacharias  et  Malachias  post  redi- 
tum  Judaeorum  decaptivitateChaldaicáprophetarunt. 

Quare  Minoribus  praeponantur  Majores,  si  volumina 
eorum  conspiciantur,  in  proniptu  est  cognoscere.  Quare 
ergo  Abdiae  praeponantur  Oseas  et  Joel,  ipse  di  vus  Hie- 
ronymus  edisserit.  Haecsuntquae  ad  hisloriaiem  Pro- 
phetarum  ordinem  pertinent  (a).  Sed  minimé  mihi 
practermiltenda  videtur  ratio  qua  Septuaginta  Oseam 
et  Joelem  et  Amos  Abdiae  praetulerunt ;  ordinem  illum 
ñon  sine  causa  inverterunt :  id  claré  et  aperté  cogno- 
scct  quiOseaeprophetiam  perlegeril.  Septuaginta  nullá 
temporum  habita  ratione,  spratá  Judaeorum  supersti* 
tione,  mentís  ordinaveruut  sensus  ad  divini  Spiritug 
praedictiones. 

Oseas  Judeae  captivitatem  temporalem  et  Israeli  per- 
petuam,  Chrisli  témpora,  Christi  regna  praedicit.  Ver- 
ba Chrisli  refert  dicens:  «Yadens  reverlar  ad  locum 
meum,  doñee  defíciatis  et  quaeratis  faciem  meam.» 
(Quae  sunt  verba  Christi  dicentis:  «Non  me  videbílis 
amodó,  doñee  dicatis:  Benedictus  qui  venit.»)  Agitde 
Chrisli  resurrectione,  cum  ait :  «Vivificabit  nos  post 
dúos  dies.»  Et  de  aeterna  generatione  k  Palie,  cum 

(a)  Algunos  expositores  modernos  qce  han  eitminado  con  mi- 
yor  deienf miento  el  parUcular,  forman  asi  la  serie  de  los  profetas 
mayores  y  menores :  Jonás.  Oseas ,  AmóSi^  Isaias,  Niqueas,  Na- 
bum,  Sofonias,  Jeremías,  Joel,  Habacuc,  Daniel,  Ecequiel,  Ab- 
días,  Barncli,  Ageo,  Zacarías  y  Maiaqaias. 


DE  OUEVEDO  VILLEGAS. 
subdit :  «Quasi  diluculum  praeparatos  est  egresas 
ejus.D  Et  de  temporali  nalivitaté  ex  Malre,  ciim  ak: 
«Quód  veniet  quasi  irabernobis  temporaueus.» — k- 
primus  nominatur  quia  tolas  est  Propheta  evangelk''^, 
et  Christi  témpora  praedicit,  Christi  verba  narr^ 
Chrisli  advcnlum  anuunliat,  Christi  nativilalem  pra- 
dicat,  Christi  Palrcm  aelernum  aperté  osteodtt,  c 
Sauctíssimá  Christi  Matre  loquilur,  Christi  resarrc- 
ctionem  exprimit.  Ipse  solus  comminatur  Eyaogtl . 
ideo  consolalur  in  ipsa  comminatione,  et  couimiiua 
revocat;  et  in  novo  Osea  comminatio  et  consolAlt-^- 
revocatio  reperiunlur. 

Joel  comminatur  Judeae  devastationem ;  prcHok^ 
veniaro.  Amos  comminatur  genlibus  IsraeU  vícuü5. 
ostenditídolatríam,  ingratitudinem  populi  et  dÍK^> 
diam^  quibus  poenis  provocaret  eos  Deus  ad  poesit^ 
tiam,  quomodo  afflicturus  sit  eos.  Abdias  unotamr:: 
capite  prophetat  contra  Idümaeos  propter  eomm  -:- 
perbiam,  vanam  scientiam  et  invidiam;  et  pronjuii: 
Christum  tribuí  Juda.  Et  sic  in  relíquis  Pr4)|>het^ 

Attamen  rem  dubiam  asserere  magis  est  propltet^ 
quám  Propheturuin  ordinem  recensere.  Et  ut  reini^ 
solvam,  advertendum  erit  alios  fuisse  Prophetas,  qu. 
nutnerat  AlphoususZamorensisin  artesua  Grammati- 
cae  Hebraicae:  Samuel  (i  Reg,  n.  i,  2,  3),  Nalla 
(ii  Reg.  i2),  Semcias  (iii  Reg.  12),  Ahías  (ni  Reg. !«. 
Jehu  niius  ílanani  (ui  Reg.  IG),  Elias  (ni  Jleg.  i  7),  Mh 
chaeas  filius  Jemla  (ni  Reg.  22),  Eliseus  (iv  Itcg.  2^ 
Debora  {Judie,  iv),  Holda  (iv  Reg.  22).  Asseril  df*ct- 
símus  Zainorensis  hos  otnnes  non  scripsisse  suas  \^r 
phelias ;  sed  sí  non  scripscrunt  suas  proplietias,  m^ 
n^odo  citantur  eorumdem  opera  in  Libris  sací  i*?  ^¿t ' 
de  Samuelis,  Nalhan  etGad  voluminibus  constul  (qtx  ' 
cilanlur  i  Paralip.  et  cap.  29)  his  verbis  :  aGe>U  g> ! 
tem  David  Regis  priora,  et  novissitna  scripla  sutU  a 
libro  Samuelis  VideiUis,  et  in  libro  Nathaii  Propbet^^, 
atque  in  vohiuiine  Gad  Videnlis.»  Yatabli  versio^  ¿p^ 
Robertum  Stephanura  :  aln  libro  annaliutn  Snmue^i: 
Videnlis,  in  rebus  Nathan  Prophetae,  et  in  rebu^G- 
Videiitis.»  Verba  Haebraica  sic  ínter  se  difTeruot :  Sj- 
muel,  nti^n'f  Gad,  n^nn;  Nalhan,  K^ajn-  Propíjeiií* 
enim  appellanlur  «onera  et  visiones»;  et  propheU 
«videntes»  :  AzerHaza  Habacuc  Hanabi.  Djctio  Ik- 
sa,  quae  avideren  sonat,  affínilalein  quamüam  hakt 
ad  nomen  Uaroch,  idest,  avidentis.»  David  Mardot^ui 
Nathan  (in  Concordanliis  Hebraicis):  AaúuaA«pro|.kt- 
tía,  aportatio  seu  allatio»  signiGcare  asserit,  quod  Uj' 
litsa,  idest  «interpretatio,  aut  divuum  sermo.D 

Sed  adversus doctissimi  Hispuní  Pelii  Antonii  Beutrr 
Valentini  opinionem,  in  libro  Ánnotationes  decem  U'-s 
Sacram  Scripturam,  potest  defendí'  opinio  Alphon  » 
Zaniorensis  quia  iocus  iste  non  dicitgesta  Davidis  sen- 
pía  fuisse  in  libro  prophetiarum  Samuelis,  NalhaQ>; 
Gad,  sed  ín  libro  annalium  Samuelis,  in  rebus  Natliai;, 
et  in  rebus  Gad.  Nec  de  prophetiá  possunt  inteiiip 
quia  Davidis  gesta  scribere  opus  est  historicum  mu 
prophetícum. 

Ego  hac  in  re  quid  putcm,  non  quid  contendam  po- 
no: omnia  suspensus  profero,  nihil  supeibus  a^Mt*. 
Vox  onus,  tam  in  Prophetis  quám  in  Commeniatonl::^ 
est  oneris,  nec  ut  mihi  videtur  salís  explicatn.  Onin  > 
affirmaht  onus,  grave  et  acerbum  valicinium  signiíi 
care.  Apud  Esaiam :  «Onus  Babylonis,  onus  MikI), 
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onns  Damascí,  onus  quod  vidit  Habacuc.»  Vox  i^wiQ» 
id  est  onus,  Septua^inta  ascensionem,  hoc  est  Xy^fifLac, 
dixeniiit.  Aquila  ap}jLa  interpretatus  est,  qiiód  Latiné 
diceretiir  levatia.  Cyprianus,  monachus  Cisterciensis 
in  Comp^utensi  accademia  divinae  Legis  inlerpres,  in 
suo  doclissimo  in  Nahum  Commmiafio ,  sic  nodiim 
solvere  conatur:  aMirandum  mihi  sané  videtur,  cúm 
ab  orbe  condito  proplietiae  et  rerum  futiirarum  prae- 
sensioncs  nunquam  defuerint,  ñeque  graviores  divinae 
comminationes  ad  coercendann  hominum  perditorum 
lemeritalcín  et  rqprimendos  conatus,  quod  fuerit  cau- 
sae  quod  ante  seculiim  illud  quo  Esaias,  Jcrenilos, 
ceterique  Tates  máxime  illustres  floiuére,  nulla  un- 
quain  oneris  facía  faoril  menlio.  ¿Praedixit  aliqíian- 
do  Deus  sánelo  tiro  Noe,  venlurum  tolius  orbis  exci- 
diúm^  cum  igitur  ínter  caeteras  praedictiones  nulla 
fuerit  aut  tristior,  aut  infausta  magis?  Mirum  sané  yí- 
derl  debeat,  nuUam  pennituseo  loco  factam  fuisse  de 
onere  mentionera.  Quid?  quód  Moyses  Proplielarum 
praestantissimus,  qui  frequenler  in  AEgyplios  infeli- 
císsima  extuiit  vaticinia  et  inauditas  nsque  ad  illud 
lempas  clades  et  afflíctiones  denunliabat,  nunquam 
oneris  meminit?»  His  admonitus  exemplis  ob  indi^na- 
tionem  et  minas  et  severitalem,  non  sine  irrisione  Cy- 
prianus asseril  k  molestia  et  angustia,  onus  appeilari 
omnis  prophetia. 

Sed  miniménobisirrisiohaecarridet,  si  cum  Leo- 
ne  noslroProphetarum  scripta  legamos.  Omncs  enim, 
sub  Principum  rognis,  sub  Babylonis  nomine,  sub 
Regnni  tyrannide,  sub justorum calamílatibus,  Clnisli 
Domini  adventum,  vilam,  etpassionem,  elopprobria 
daplinifago  ore  ( ut  Graeci  ajunt)  praedixeruut.  Onus 
fuit  Cliristo  Messiae  quid  pro  nobis  passus  est;  onus 
peccata  nostra,  incredulitales  et  transgressiones;  onus 
civitatum  ruinaní  videro  et  eversionem.  Lucae,  19: 
Cliristus  Civitalem  Jerusaiem  videns,  super  illam  fle- 
vil,  vicinam  cladem  íi  Romanis  inferendam  mente  com- 
plexus.  Itáque  calamitas  illa  onus  fuit  Christo  non  Je* 
rusalem.  Pariteronus  Ninive,  est  onus  Cliristi  pro  Ni- 
nive.  In  quácivitate  divioae  vindictae  clemenliam  et 
salutem ,  animarum  suac  ultionis  etpeccatorum  con- 
versiones posl  Christi  adventum  et  resurrectionem, 
considerare  debemus.  Ipse  Joñas,  Christi  mortui  el 
resurrecti  fuit  symbolum;  Joñas  fuit  signum,  Hebraeis 
quaerentihus  signum,  datum :  igitur  Joñas  fuit  si- 
gnum  Christi,  quiaNinite  onus  Christi  fuit.  Sic  in  cae- 
teris  prophetarum  voluminibus. 

Ideo  Dominus  Jesús  Clnistus  dixit:  «Jagummeum 
suave,  et  onus  meum  leve.»  Ideo  leve  onus  Christi, 
quia  ipse  onera,  quae  sunt  peccata  nostra,  humeris 
5uis  imposuit.  Ideo  onus  Ninive,  onus  Habacuc ,  id  est 
Chaldaeorum  et  BüUassaris  ruina,  onus  fuit  Christi,  qui 
pro  redemptione  omnium  descendit  de  coelo.  Quid- 
quid  Christus  patitur  onus  est  Christi;  unusquisque  qui 
perit  elcondemnatur,  onus  est  Christi :  et  ideo  Prophe- 
tae  qui  di»  Ciirislo  loquuntur,  onus  propheticum  appel- 
lant  vaticínationes  suas.  Quod  minimé  fecit  Moyses; 
siquidem  comminabatur  excidium  perfídis  et  incredu- 
lis,  quod  supplícinm  est  non  onus.  ídem  dicendum  est 
in  praedictione  diluvii. ' 

Sed  urget  difTicillimus  Jeremiae  locus  2i  docto  et 
erudito  Cypriano  enodatus.  Sic  habet  capite  xxui :  Si 
igitur  inlerrogaverii  (epopulus  iste,  velpropheta ,  aut 


íocerdos  dicens :  Quod  est  onus  Domini?  dices  ad  eos: 
Vos  estis  onus:  projiciam  quippe  vos,  dicit  Dominus, 
— Etpropheta  et  sacerdos,  et  populus  qui  dicit :  Onus 
Domini :  visitabo  super  virum  illum,et  super  domum 
ejus. — Haec  dicetis  unusquisque  ad  proximum  et  ad 
fralrem  suum :  ¿Quid  respondit  Dominus?  ¿et,  quid  /o- 
quutus  est  Dominus? — Et  onus  Domini  ultra  non  me- 
morabitur :  quia  onus  erü  unicuique  sermo  suus:  et 
pervertistis  veí'ba  Dei  vicentis,  Domini  exercituum 
Dei  nostri. — Haec  dices  ad  Prophetam :  ¿Quid  respon^ 
dil  tibi  Dominus?  et  quid  loquutus  est  Dominus? — Si 
autem  onus  Domini  dixeritis:  propter  hoc  haec  dicit 
Dominus:  Quia  dixistissermonem  istum:  Onus  Domi- 
ni:— propteieafcce ego  toUam  vos portans,  et  derelin^ 
quam  vos,  et  Civitatem  quam  dedi  vobis  etpatribus 
vestrisinfacie  mea, — Et  dabo  vos  in  opprobrium  sem- 
pilernum,  elin  ignominiam  aeternam,  quae  nunquam 
oblivionedelebitur,  Liceat  rern  diflicilem  et  necessa- 
riam,haclenus  nunquam  enodaturo,  inlerná  mcnlis 
acie  perpendere.  Oniiúum  Prophetarum  Esaias  primus 
oneris  menironcm  fácil;  et  ut  difücultas  (ut  ait  Lyco- 
pUroD)iQnote&cat, 

adv(»rte  quod  primó  ab  ipso  Prophfilá  onus  nomi- 
natur:  (cap.  13.)  Onus  Babjlonis;  (cap.  15)  ouus 
Moab;  (cap.  17)  onus  Damasci ;  (cap.  19)  onus 
AEpypli;  (cap.  21)  onusdescrti  maris;  (cap.  22)  onus 
vallis  Visionis;  (cap.  25)  onusTNri.  Nulla  alia  oneris 
Gt  mcntio.  ¿Quomodo  si  prophetia  ab  ipsis  Prophe- 
tis  ontisnominatur,  polest  iisseri  hanc  oneris  appella- 
tionem  ab  irrÍMOue  populi  ori^iuem  sumerc?  Si* 
quidem  ante  Esaiam  nullus  nec  pcrirrisiouem,  nec 
alio  modo propheliam onus appelbvil, ¿quid  cum  ini- 
sione  commune  babel,  in  ore  Prophelurum,  q§us  de- 
serti  maris?  etonus  Habacuc?  ¿Quis  ante  Esainm  onui 
propheliam  appellavit?  Nullus,  iuquam,  nullus.  l-^itur 
ab  ipsis  Prophelis  prophetia  adversa  et  tristis  onus  vo- 
calur.  Sic  omnes  anllqui  Paires.  ¿Quare  ergo  Esaias, 
capite  xiu,  ouus  propheliam  appellavit;  uullá  oneris 
mentione  faclá  duodecim  capilibus  praecedentihus? 
Et  quare  posl  caput  xu  iocipit  propheliam  Babylo- 
nis titulo  oneris?  Ipse  nobis  magnos  Esaias  Prophe- 
ta  evangelicus  rem  inexplicabilem  divino  illusirubit 
lumine. 

Capite  XI  adventum  Domini  nostri  Jesu  Christi 
praedicit  cúm  ait:  « Fl  egredictur  virga  de  radice 
Jesse,  et  flos  de  radice  ejus  ascendet.»  Sic  Seplu:i- 
ginta;  alii  «de  trunco»»  :  vra,  Ghezah,  -^yj  est  su r- 
culus  et  germen  e^t  tíos;  est  etiam  Hebraeis  urbis 
nomen,  ubi  Christus  est  educatus,  quam  Judaei  Nétser 
nos  Nazareth  vocnmus,  et  ab  ea  Christus  Nazarenus 
vocalur.  Aperté  enim  de  Christi  Domini  adventn  loqui- 
lor. — «El  requicscet  super  eum  Spiritus  Domini: 
spirilus  sapienliae  el  inlellectus,  spiritus  consilii  et 
fortitudinis,  spiritus  scientiae  el  pieta lis. »  Haec  de 
nullo  alio  praedici  poluerunt  nisi  deChristo:  super 
ilhim  re(|uievit  Spiritus  Domini  in  Jordanis  ripa ;  ipse 
dixit:  ollic  est  Glius  meus  dileclus  in  quo  mihi  benc 
complacui.»  Ideo  requievit,  quia  complacuit,  et  quia 
in  Christo  requiescil  spiritus  scientiae,  sapienliae, 
consilii,  doctrinaeetintellectus;et  quia  requievit  ait 
«descendentem  etmanentem»  :  in  ipsoqui  manel  re- 
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quiescit.  Áliter  Génesis,  i :  «Spiritiis  Domini  fereba* 
tur  super  aquas:»  qui  fertur  non  roanet;  manet  ín 
Cliristo,  sed  quia  requiescit  super  eum ,  et  requies- 
cit  quia  b^ne  complacuit.  In  bapüsmo  ( ubi  ipse  díxit: 
aSic  decet  nos  implere  omoem  juslitiain»)  spiri- 
tus  consilii ,  inlelleclus,  sapienliae  ct  scienliae  et  in- 
teliigenliae  requievit  super  ¡iliim.  Et  inTaborrequíe- 
vitspiritus  fortitudinls  et  pidatis,  quando  Moyseset 
Elias  cum  Ulo  loquebantur  de  excessu,  et  Taborista- 
bernncula  relinquit  ad  lioc  ut  Calvarii  monlis  cru- 
ccm  suo  pretioso  sanguino  aspergat.  Ideo  addit  in 
monte  Tabor,  ad  verba  illa:  aHic  est  Glius  meus  dile- 
ctas^»—aipsum  audite;»  quia  in  Cbristo  audire  debe- 
mus  spirituin  consilii,  non  in  Pelro  spiritum  igno* 
ranliae:  in  Cbristo  spiritum  furliludinis,  non  inPetro 
spiritum  timoris:  in  Christo  spiritum  pietatis,  non  in 
.  Petro  spiritum  fruitionis;  et  replevit  eum  spirítus 
timoris  Domini. 

Alinatur  Christo  onus;  Christo  praedlcitur,  non  gen* 
tibus  (capite  xn) :  «EcceDeus  Salvator  meus,  QduciaU- 
teragam,  etnontimebo.»  Ipseenimonera])ortabit:ego 
fiducialiteragam^etnontiuiebüoneraProplietarumipse 
pro  nobis  fuctus  obediens  usque  ad  mortem,  mortcm 
autem  crucis.  Non  timebo,  «quia  fortitudo  meaet  laus 
mea  Dominus.»  ¿Quis  absque  fortitudiue  onera  mea 
portare  valebit?  Nullus :  omnes  inGrmí  su  mus.  Ideo  for* 
titudo  nostra  Dominus.  ¿Ut  quid  enim  Christus  (utait 
Paulus),  cum  adhue  inlirmi  es^emus)  secundum  tem- 
pus  pro  nobis  mortuus  est?  Ut  quid?  ne  fortitudine 
desliluti  et  viribus  inGrmi,  sub  onere  laberemur.  Ma- 
nifesté igitur  sub  aenigmate  6ab\lonis,  Romanorum 
caecitatcm;  et  sub  nomine  AEgypti ,  Id umeae  et  Dama- 
sci,  Judaeorumetgenliuro  duritiem;  deserti  maris  hJu- 
roeaeet  vallis  Visioniset  Tyri,  haereticorum  perfídiam, 
et  catlNücorum  seductiones  et  peccata  praedicuntur 
«adversas  Dominum,  et  adversus Christum  ejus,»  ut 
ait  regius  Vates. 

Audi  igitur  Jeremiam  quhm  aperté  loqnatnr  de 
Christi  Domini  passiono,  quám  manifesté  jubeatut 
onus  Domini  non  dicatur  meta  populornm  et  gen- 
tinm;  quia  onera  Prophelarum  gravissima  Cliristo  Do- 
mino praedicuntur,  et  onus  leve  hominibus  á  Christo 
Domino  promíssione  inefabiüdestinatur :  «Si  igitur  in- 
terroga verit  te  populus  iste,  vel  proplieta,autsacerdos 
dicens  :  Quod  est  onus  Domini?  dices  ad  eos  ;  Vos 
estis  onus. »  Aperte  ait :  Non  vobis  onus;  et  ideo  indi- 
gnatur  et  ait:  «Projiciam  quippe  vos,  dicit  Dominus.  Et 
propheta  et  sacerdoset  populus  qui  dicit:  Onus  Domi- 
ni: visitabosupervirum  iltum,  et  super  domumejus.» 
Onus  incarnationis,  onus  laboris,  onus  contumeliae, 
onuspassionis,  onus mortis,  onus sepulchri  Christo  mi. 
nantur;  non  Judaeis  nec  geni  i  bus.  Onus  grave  Christo 
praedicitur;  onus  leve  á  Christo  hominibus  praedica- 
tur.  Et  quiahaec  omnia  invertunt,  projicit  illos  et  visí- 
tabit  super  domos  eorum. — aEt  onus  Domini  ultra  non 
memorabitur,»  sed  memorabitur  onus  Domino.  ]pse 
Jeremías  dixit  supra:  «Quia  onus  erit  unicuique  sermo 
suus:  et  pervertistis  verba  Dei  viventis.»  ¿Quid  est 
verba  Dei  pervertcre  ,nisi  in  contrarios  sensus  flectere? 
Videücet  quod  Christo  praedicitur,  ipüi  timore  anxio 
et  ignavo  ingemiscere  et  subterfugere.  Ideo  praecipit: 
aNolite  dicere  onus  Domini.»  VideTalmudistaram  au- 
ctoritates  de  baptismo^  in  libro  cogaominato  Jornia, 
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capite  Jomach,  qui  Purigi,  id  est,  Dies  expiat»^ 

vocantur,  etquae  scribit  David  GeruíKlensis. 

Vereor,  Ciiiffleti,  ne  dum  oneris  íntimos  seiHD- 
arcana  perpendo,  onus  stiidiosorum  íiam.  Pausaal^ 
cío,  et  (ut  ait  illa  meus  poeta)  salar  conviva rec^ 
do  (a),  ue  insaturabilis  efficiar  sicut  n"OHl  Vwr  ■ 
'£fLi¡xi9a  tooti^v  (xlpo;  (c) :  accipe  pi|^iis  aniiatij 
ou5¿va  8ty.atóxepóv  cou  «ptXw  (d), 

Tei)tis  est  noster  Lucas  Torrius^  j  avenís  Utterist 
virtute  et  pietate  perpoiitus 

BpoQ^ú  |jLot  ffó|jia  iiávx'  «vet- 
YiJ^aaO'  (<). 

Vale  ut  valeam,  doctissime  ChifQeti.  IfatriÜdki 
mensis  0<?tobris  jí.dcuvíi. 

CARTA  XXXIV.  • 

A  don  Juan  Adán  de  la  Parra,  (e) 

Díceme  Yuesamerced  se  ha  reido  de  mi  galixEs- 
quia ;  y  á  fe  que  puede  hacerlo  bien ,  puesto  que  coor 
ce  al  gato  zurdo  y  al  sabueso.  Es  cosa  que  no  mt\'.:- 
dona  Sandoval ,  y  eso  que  le  corté  las  uuas,  y  quúc  ^ 
de  duna  Ramona/  por  su  consejo. 

1628. 

CARTA  XXXV.  (/)♦ 
Oe  don  Jorge  de  OreaTineo,  prior  de  üclés. 

Estos  dias  estnve  en  esa  corte  con  tanta  prisa,  ques 
pude  besar  á  vuesamerced  las  manos.  Dejé  en  ^ 
del  padre  N.  Vázquez,  secnilario  del  provincial  de  i. 
Merced,  un  tanto  de  la  Viua  del  señor  ai^obispotkt 
Marlin  de  Ayala,  escrita  de  su  niauo,  para  que  ti  c^ 
tregase  ú  vuesamerced,  á  quien  Dios  tenia  gudrdñik* 
exposición  y  escribir  sobre  ella.  Vuesamerced  lo  M 
por  su  amor  con  la  elocuencia  que  suele.  Este  áoott- , 
nia  prometido  á  vuesamerced  muchos  dias  há,  y  loix 
cumplido  lo  más  antes  que  puedo. 

El  señor  don  Gonzalo  Pérez  Valenzuela  roe  dijo  c6- 
mo  vuesamerced  tiene  escrito  un  papel  valeutísíuioei 
defensa  del  patronato  de  nuestro  gran  patrón  Ssttüi^ 
y  que  se  mandará  imprimir ;  un  tanto  suplico  á  vuess* 
merced  me  encamine,  si  la  impresión  se  diflriese.  E>ü 

(a)  Lncreeio,  ut,  952 : 

«Cor  non,  ut  plenos  Yitae,  cottTiYa,  ttteáisU 
(i)  Sepalchram  et  perditio. 
l(f¡  Quidqaid  potui  mediutof  sam. 
(di  Meos  Ínter  amicos  ncmo  te  justior. 
(1)  Pindarí,  Nemeá,  ode  t,  35 :  «Arctam  est  mibi  os  \i  nJ» 
recensendum.» 

(e)  De  igaal  procedencia  qne  el  número  xu;  no  dejándoof  a"- 
poco  satisfecho. 

Alude  al  CabUio  de  lot  gatos,  romance  qne  se  pnblieó alta *( 
los  Sueños  en  la  edición  de  Valencia  de  16¿7. 

[f)  Esta  y  las  veinte  y  ana  cartas  que  siguen,  coocieraeo  i I>s 
cuestiones  del  único  patronato  de  Santiago,  cuya  defensa  tu> 
Ql'evboo  valerosamente  en  aquel  aOo. 

Las  hay  de  enhorabuenas,  de  quejas,  de  incidentes  rela^ 
i  la  cuestión;  acerca  de  la  cual  deben  recordarse  mis  aotasesl^ 
páginas  m  del  tomo  i,  y  4i3,  4i4, 4á5  y  459  de  este  ii. 

Mandadas  encuadernar  por  Don  Francisco,  foliadas  de  si  pi- 
fio, y  originales,  existen  en  la  Real  Academia  de  la  Historial^ 
blioteca  de  Salaiar  y  Castro,  códice  N,  87).  En  1676  perwwa» 
al  marqués  de  Montealegre,  presidente  de  Caalilia,  ugaa  ton» 
del  índice  iaprcao  de  sa  Musco, 
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cau!$a  la  tuve  siempre  por  propia,  y  hoy  con  mejor  tí- 
tulo ,  que  el  convento  de  Uclés  me  ha  electo  por  prior 
de  aquella  santa  casa.  Este  medio  tengo  de  nuevo  que 
ofrecer  al  servicio  de  vuesamerced,  á  quien  suplido 
disfrute  mi  buena  voluntad  de  servirle  en  cuantas  oca« 
siones  se  ofreciere. 

El  licenciado  Gil  González,  coronista  de  su  majestad, 
escribió  las  vidas  de  algunos  prelados  de  las  más  iglesias 
de  Castilla  la  Vieja,  y  me  acuerdo,  siendo  colegial  en 
Salamanca,  que  hacia  diligencia  con  nosotros  sobre  la 
del  Señor ,  siendo  obispo  de  Segovia.  Vuesamerced  sa- 
brá si  imprimió;  y  no  sé  si  fray  Jerónimo  Román  trató 
en  alguno  de  sus  escritos  deste  gran  prelado. 

También  tengo  que  dar  á  vuesamerced  un  tanto  do 
la  Vida  del  seFior  prior  don  Pedro  Alfonso  Valdarúcete, 
que  lo  fué  de  Uclés,  y  escribió  el  señor  don  Martin 
de  Ayala  en  muy  buen  latín ;  y  sé  que  causará  á  vue- 
samerced contento,  porque  fué  muy  apostólica  y  está 
bien  escrita. 

La  respuesta  aguardo  por  el  camino  que  va  esta. 
Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  con  los  bienes 
que  puede.  Aranjuez,  14de enero  de  1628.  ^Eí  licen" 
ciado  Don  Jorge  de  Orea  Táieo, 


CARTA  XXXVl.' 

Del  cabildo  de  Santiago. 

¿Quién  duda  que  en  conocidas  y  multiplicadas  ohll- 
gnc-iones  se  desembarazará  vuesamerced  para  acudir  á 
la  defensa  del  apóstol  Santiago  y  de  su  singular  patro- 
nazgo de  estos  reinos,  dudóle  por  boca  del  Espíritu 
Santo  en  la  partija  apostólica ,  y  confirmádole  por  la 
de  la  intemerata  Virgen,  en  Zaragoza;  del  cual  la  saga- 
cidad humana,  ó  la  apresurada  y  poco  acertada  devo- 
ción de  pocos,  procuran  despojarle,  con  conocido  agn- 
vio  de  muchos  y  menoscabo  de  la  posesión  y  tradición 
asentada  por  diez  y  seis  siglos  en  los  corazones  de 
todos? 

Y  si  bien  debiéramos  considerar  y  echar  mano  de  lo 
adquirido  por  vuesamerced  en  virtud  de  su  nobleza  y 
calidad ,  como  deuda  debida  á  su  religión  militar ,  no 
la  tocamos;  volviendo  nuestro  pensamiento,  en  tan 
grave  trance,  á  lo  conocido  de  naturaleza,  que  puso  en 
el  ingenio  de  vuesamerced  (en  tiempos  tan  calamito- 
sos) talento  para  restaurar  con  la  pluma  lo  que  los 
carmelitas  derribaron  con  at  tíficio  y  alas  de  importu- 
na negociación.  Y  aunque  bastará  para  consuelo  saber 
la  fuerza  de  la  verdad ,  que  poco  ó  poco  desvanece  ó 
deshace  lo  que  se  opone  á  ella,  es  deuda  forzosa  atajar 
lo  que  de  suyo  acarrea  tan  perniciosos  intentos.  Sale 
y  procura  todo  el  mundo,  ó  lo  mejor  de  él,  á  restituir 
al  Apóstol  el  titulo  en  el  patrocinio  de  las  Espanas,  de 
único  y  singular ;  ¿quién  creerá  que  el  que  lo  es  en  el 
entendimiento  y  noticia  tan  universal ,  conocido  por 
tal  en  las  más  extendidas  y  remotas  provincias,  se  di- 
vide de  lo  que  más  se  ha  apreciado,  con  posesión  asen* 
tada  de  ofendido,  por  defender  verdades? 

Muy  evidente  es  la  que  tenemos  de  lo  mucho  que 
vuesamerced  ha  trabajado  y  trabaja  sobre  este  parti- 
cular y  defensa  de  su  apóstol;  no  menos  que  las  obli- 
gaciones en  que  nos  pone  ocupación  tan  justiQcada ;  cu- 
ya cootinuacion  pudiéramos  suplicar  á  vuesamerced. 


si  no  supiéramos  cuánto  aborrece  semejantes  estímulos 
qtiien  de  suyo  tiene  por  caudal  más  acreditado  el  des- 
velarse por  Dios  y  su  patria.  Ofrecemos  al  afecto  y  cui- 
dado de  vuesamerced  un  perpetuo  censo  de  niiestias 
voluntades,  que  experimentará  dispuestas  al  servicio 
(te  vuesamerced ;  pues  es  cierto  no  se  olvidará  (ya  que 
llegó  el  aprieto  y  la  sazón)  de  publicar  al  mundo  el 
agravio  que  se  hace  al  Apóstol  preverliendo  toda  suer- 
te de  hierarquia  divina  y  humana.  Y  pues  este  san- 
tuario está  gozoso  en  la  esperanza  de  victoria,  tenien- 
do á  vuesamerced  prevenido  capitán  para  la  batalla, 
justo  es  ejecute  vuesamerced  en  la  publicación  de  lo 
estudiado  lo  que  tanto  deseamos.  Y  crea  que  es  materia 
bastantísima  para  inmortalar  el  nombre  de  su  opinión 
y  valor;  y  volver  por  la  honra  de  un  apóstol  cuya  in- 
signia trae  vuesamerced  en  el  pecho,  es  libertar  de 
nuevo  á  España,  que  con  ingratitud  moderna  quiere 
desdorar  la  obligación  antigua,  debida  á  prodigiosos  y 
recebidos  beneQcios  de  el  Apóstol. 

Vuesamerced  hará  merced  de  avisarnos  de  todo,  su« 
pilcándole  consuele  á  España,  y  á  nosotros  mande  lo 
qué  fuere  de  su  agrado.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesa- 
merced felicísimos  anos,  como  puede  y  deseamos.  San- 
tiago, en  nuestro  cabildo  de  enero,  16  de  1628.  — El 
licenciado  Francisco  de  la  Calle,  presidente.— El  licen- 
ciado Lorenzo  de  Valencia  y  Cruz.— El  dotor  Francisco 
de  Villafañe. 

Por  acuerdo  do  los  señores  deán  y  cabildo  de  la 
santa  apostólica  iglesia  de  señor  Santiago,  único,  solo 
y  singular  patrón  de  las  Espanas.  —  Don  Jerónimo  de 
Cor Jo¿a,— Señor  don  Francisco  de  Quevcdo. 


CARTA  XXXVn.  * 

Del  mismo. 

El  acierto  de  la  defensa  de  nuestro  singular  patrón 
Santiago,  que  tiene  á  tan  buen  puerto  el  noble,  devo- 
to y  purísimo  ingenio  de  vuesamerced,  encierra  tantos 
títulos  para  nuestra  confianza,  que  quizá  esel  menorel 
del  aplauso  universal,  deque  tienen  asentada  y  ejecu- 
toriada posesión  (aun  en  provincias  extrañas)  los  cu- 
riosos y  macizos  estudios  de  vuesamerced  :  que  todo 
junto  con  la  varia  lecion,  letras  humanas  y  divinas, 
historia  griega  y  latina,  no  pueden  componer  o|,ro  su- 
geto ó  supuesto  que  al  señor  de  la  villa  de  la  Tone  de 
Juan  Abad,  honra  de  este  siglo,  milagro  y  asombro  de 
los  pasados. 

No  es  de  maravillar.  Señor,  parezcamos  casi  adula- 
dores, donde  nos  faltan  aun  palabras  para  dará  vue- 
samerced las  gracias  debidas  á  los  favores  que  nos  hace 
en  su  carta  de  1.®  de  febrero ;  poniéndonos  con  tantos 
motivos  y  tan  bien  fundados,  en  seguro,  no  menos  que 
fortiücados,  contra  el  aparato  de  tan  insufrible  nove- 
dad. Crece  más  esta  confianza,  pues  tan  en  breve  nos 
honrará  vuesamerced  con  su  papel,  que  á  esta  hora 
será  acabada  su  impresión;  pudiendo  justamente  dar 
á  vuesamerced  por  él  anticipadas  gracias ,  y  en  él  re- 
posar nuestro  lastimado  corazón :  tan  lleno  vendrá  de 
finezas  y  consuelOr 

Besamos  á  vuesamerced  las  manos,  suplicándole  se 
sirva  de  creer  estar  esta  santa  Iglesia  dispuesta  á  ser- 
virle en  el  grado  que  se  siente  con  la  asistencia  do  vuo- 
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samerced  favorecida  y  honrada.  Guarde  Dios  á  vuesa- 
merced  y  le  conceda  toda  felicidad,  como  puede  y 
deseamos,  Santiago,  en  nuestro  cabildo,  13  de  febre- 
ro de  1628.— Doctor  Diego  de  Quiñones,  presidente. — 
Licenciado  Lorenzo  de  Valencia.  —  Don  Pedro  Bullón 
de  Figueroa. 

Por  acuerdo  de  los  señores  deán  y  cabildo  de  la  santa 
iglesia  apostólica  de  señor  Santiago ,  único,  solo  y  sin- 
gular patrón  de  las  Españas. — Don  Jerónimo  de  Córdíh  « 
6a.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 


CARTA  XXXVin.  * 

Del  padre  fray  Francisro  de  la  Concepeiov ,  prior  del  conrento 
de  San  Uermenegildo  de  Madrid. 

Jhs,  Ufaria.^Pax  Jesu  Christi,  etc.  Muy  poca  nece- 
sidad tenia  mi  madre  santa  Teresa  y  mi  religión,  del  pa- 
tronato; que  la  una  y  la  otra  se  están  honradas  sin  ello, 
que  no  liabia  menester  nueva  honra.  Eso  se  hizo  á  ins- 
tancia del  reino  y  de  nuestro  rey,  que  Dios  guarde,  sin 
haber  inspiración  ni  petición  de  fray  Luis  de  San  Jeró- 
nimo (como  vuesamerced  dice);  que  si  esa  la  hubo  en 
tiempo  del  rey  pasado,  en  esta  ocasión  no  hubo  más 
que  mera  voluntad  del  Rey  y  del  reino ,  como  constará 
evidentemente  en  el  decreto  del  reino,  si  vuesamerced 
quisiera  informarse  bien.  Que  vuesamerced  admire  la 
virtud  y  méritos  maravillosos  de  la  Santa,  á  título  de 
cristiano  debe  hacerlo,  so  pena  de  no  serlo ;  pues  una 
santa  canonizada  y  de  tan  raras  virtudes,  las  piedras  la 
alabaran.  La  Inquisición  no  recogió  informaciones  de 
la  Santa  (que  no  se  puede  decir  esa  proposición),  sino 
lo  que  se  escribia  del  patronato  de  una  á  la  otra  parte. 
No  sé  que  hasta  ahora  se  haya  excedido  en  desacato 
ninguno  contra  el  glorioso  Apóstol  (que  era  una  cosa 
muy  ajena  de  piedad  y  de  cristiandad);  siempre  se  ha 
heclio  del  la  estimación  que  es  razón.  Y  el  dar  el  Rey 
un  patrón  y  abogado  más  á  su  reino  no  contradice  á  la 
excelencia  del  Santo.  El  estilo  de  su  Memorial  de  vue- 
samerced bien  descubre  que  va  enojado;  y  así  la  turba- 
ción no  le  dejó  ver  algunas  cosas  que  estuvieran  me- 
jor por  decir,  y  informarse  mejor  de  otras. 

Esta  causa  corre  por  cuenta  de  Dios  principalmente, 
y  del  Rey  nuestro  señor  y  su  reino;  ellos  juzgarán  lo 
que  más  convenga. 

A  vuesamerced  guarde  nuestro  Señor  y  dé  su  di- 
vina gracia,  etc.  Deste  convento  de  San  Herminigildo, 
hoy  viernes  (18  de  febrero).  — Fray  Francisco  de  la 
Concepción,—  A  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas, 
oaLalkroüe]  b^Lbilo  de  SüiUia^o. 


CARTA  XXXIX.  • 

Ü^l  artohtfpd  dé  Siotisp,  Úüú  ínjlo^é  Coiitaret,  r^Jie^oio 
domlQkco.  {a} 

I  arcediano  Sanz  del  Castillo  roe  remitió  el  Memo- 
'  qm  vuesamerced  hizo  ea  defensa  del  glorioso 

If^G^A  rñ  \Uh¿inm3,  jtU  de  tS66;  cbiipo  de  Palecfia  t 
dnriifrtts;  éc  rjiajilona  en  ICla;  al  ifimfCliato,  artíibtf|9c>  áñ 

irittjuiailD  i  Uúf^m^  auQiÍ«  hU9<¡ú  tta  SB  d« 
4Ú»  i  beadeddu  Ún  todoi. 
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apóstol  Santiago,  deseando  conservarle  en  la  gloria  de 
único  patrón ;  de  que  yo  y  esta  iglesia  estamos  n)uy 
reconocidos  y  con  deseos  de  que  se  ofrezca  ocasión  en 
que  mostrar  nuestra  voluntad  :  que  solo  el  decirnirs 
que  vuesamerced  es  su  autor,  basta  para  tener  el  justo 
crédito.  No  lo  he  visto,  porque  lo  recibo  agora  y  se  va 
luego  el  correo,  y  no  quise  diferir  el  dar  á  vuesamer- 
ced estas  gracias,  remitiéndome  á  dárselas  más  cum- 
plidas en  viéndole.  Y  en  el  ínterin  mire  vuesamerced 
en  qué  le  puedo  servir,  que  accederé  con  niucliQ  gus- 
to. Guarde  nuestro*  Seuojr  á  vuesamerced  felicísimos 
años.  De  Santiago  y  febrero  27  de  1628. 

(De  mano  del  Prelado) :  En  el  poco  tiempo  que  be 
tenido,  he  visto  e\  Memorial  antes  de  firmar  esta,  y 
está  lleno  de  mil  grandezas  en  todo  género.  Pien:^ 
que  le  agravio  en  decirlo,  pero  aseguro  ó  vuesamer- 
ced que  nos  tiene  á  todos  con  singularísimo  consuelo  y 
no  menor  reconocimiento.  El  Santo  es  6ador  de  lao 
grandes  obligaciones.— £/  arzobispo  y  señor  de  Sanlia- 
go.^St.  áoa  Francisco  de  Quevedo^ 


CARTA  XL.» 

De  sor  Oeatrlz  ^  Jesos,  earmelita  desealxa  y  sobrlaa 
de  santa  Teresa. 

Jhs,  Marta,  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre 
con  vuesamerced,  cuyo  papel  recibí  ayer  muy  tarde, 
que  no  pude  responder.  Háme  dado  mucha  pena  el  que 
la  hayan  dado  ¿  vuesamerced  con  el  papel  que  me  había 
dicho  don  Manuel  Sarmiento  (6) ;  que  aunque  vuesa- 
merced nos  la  dio  primero  coa  el  suyo,  no  son  estas 
cosas  de  venganzas,  sino  causa  de  Dios  nuestro  Señor; 
y  la  misma  grandeza  della  da  bien  á  entender  que  no 
fueran  bastantes  todas  las  criaturas  del  mundo  para 
moverla.  Y  esté  vuesamerced  cierto,  y  todos  los  que  lo 
contradicen,  que  este  breve  de  ahora  (no  trato  del  pa- 
sado) no  lo  negoció  ni  pidió  la  religión ;  que  ahora,  ya 
que  está  en  este  estado,  deja  que  vaya  adelante.  Mu- 
chas personas  graves  y  desapasionadas  lo  aconsejan ; 
mas  esto.  Señor,  no  es  haciendo  agravio  á  naide,  ni 
era  buena  manera  de  obligar  á  Dios  nuestro  Señor  el 
ofenderle. 

Bien  puedo  afirmar,  y  jurar  si  fuera  necesario,  que 
el  papel  que  vuesamerced  dice  le  han  dado  (o)  oo 
es  de  ningún  religioso  de  mi  orden;  que  ayer  me  dije* 
ron  los  que  vinieron  á  confesar  que  con  una  cabierli 
y  sin  firma  les  dieron  uno.  Esto  crea  vuesamerced  co- 
mo el  ser  cristiano,  que  ansí  me  lo  afirman.  Y  pues 
vuesamerced  lo  es,  y  tan  desengañado  como  muestra 
en  sus  palabras,  deje  este  negocio  á  Dios,  quemas  quie- 
re su  divina  Majestad  al  glorioso  Santiago  que  vuesa- 
merced y  todos  ios  que  traen  su  hábito ;  y  más  pode- 
roso es  que  todos  ellos,  y  podrá  hacer  lo  que  quisiere, 
sin  haberlos  menester :  y  no  creer  esto  ansí,  es  falta  de 
fe.  Y  también  mira  su  majestad  por  la  honra  de  b  San- 
ta, que  se  lo  prometió;  y  yo  á  Toesamerced,  que  oo 
deseo  sino  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios.  Y  sabe  este 
señor  que  me  entristeció  este  patronazgo «'  y  es  la  Saiit^ 

(^)  Don  Manoel  Sarmiento  de  Mendoza,  eanónifo  magUtral  4« 
SevUla,  may  grato  al  conde-doqac  de  OUvarcs. 

(c)  Las  Uras  da  don  Valerio  Viceacio ,  iapreeas  i  la  piff.  iSI 
de  esta  tomo. 
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mi  madre  y  mi  tía ;  mas  no  había  menester  esta  honra, 
que  le  ha  dado  nuestro  Señor  mucha;  y  si  quiere  que 
esta  vaya  adelante,  poco  le  impidirán  las  criaturas,  sino 
que  le  ofenderán  en  no  lo  dejar  en  sus  manos. 

Esto  deseo  yo  que  hagan  todos,  y  que  guarde  su 
Majestad  á  vuesamerced  con  ios  augmentes  que  puede 
dar.  De  las  Descalzas  Carmelitas ,  hoy  5  de  marzo.— 
Beatriz  deJesus.^k  don  Francisco  de  Quevedo,  que 
nuestro  Señor  guarde,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago. 

CARTA  XLI.  * 

De  don  AInro  de  Monulve,  eenónlgo  de  Toledo. 

Don  Francisco,  mi  señor:  Yo  me  estoy  todavía  en  la 
cama,  aunque  sin  calentura ,  y  siempre  ¿  servicio  de 
vuesamerced.  Su  carta  y  libros  de  vuesamerced  di  al 
Cabildo,  que  lo  estimó  mucho ;  la  respuesta  es  esa. 

No  es  creíble  la  demanda  que  tengo  del  libro ;  y  uno 
con  que  me  quedé  anda  de  mano  en  mano  en  todos  es- 
tados de  gente,  dejando  á  iodos  con  envidia  y  admira- 
ción, de  que  estoy  muy  contento.  Y  lo  estaría  no  menos 
de  que  cumpliese  su  palabra,  viniéndose  aquí  unos 
días  á  hacer  pon ilencia esta  cuaresma.  Guanlu  Diosa 
vuesamerced  mil  años,  etc.  Toledo  y  mar¿o  7  de  628. 
— Don  Alvaro  de  Monsalve. 


CARTA  XLII.  • 

Del  cabUdo  de  Toledo. 

Muy  honrada  resolución  tomó  vuesamerced  en  opo- 
nerse al  prejuicio  que  se  pretende  hacer  al  gloríoso 
Sant-Iago  en  diminuille  el  patronazgo  de  España,  ha- 
biéndole gozado  entero  por  tantos  siglos.  ¡Pues  cuando 
pudieran  ser  mayores  las  obligaciones  de  vuesamerced 
para  la  empresa,  diera  de  ellas  la  buena  cuenta  que 
ha  dado,  con  tanta  igualdad  y  perfección,  que  ni  andu« 
vo  fallo  ni  sobrado!  Y  aunque  es  cierto  que  tendrá 
vuesamerced  muy  gran  premio  del  trabajo  tan  lucido 
que,  porservirá  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  santo  a|>ós- 
tol,  ha  lomado,  justo  es  que  todos  nos  demos  por  obli- 
gados, como  lo  estamos  en  esta  santa  iglesia ,  ¿  esti* 
mariocnloque  es  razón.  Dios  guurde  á  vuesamerced 
muchos  años  en  su  santo  servicio.  En  nuestro  cabildo, 
7  marzo  i 628.— Don  Alvaro  de  Monsalve.— El  doctor 
Pedro  de  Rosales. 

Por  mandado  del  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo,  primada  de  las  Esj^díiidis.— Licenciado  Juan 
Días,  secretario. 

CARTA  XLIII.  * 

Del  dector  Juan  de  Salinas ,  administrador  del  bosplUl  de  San 
Cosme  y  Sau  Damián  de  Sevilla,  excelente  poeta,  (a) 

Hallóme  bastantemente  favorecido  con  el  Memorial 
que  vuesamerced  me  remite  por  el  patronato  de  San- 
tiago; y  por  haberle  descubierto  el  otrodia  en  manos  de 
uuu  gran  confidente  de  vuesamerced  (que  no  pudo  por 
entonces  alargarle  para  que  yo  le  pasase  los  ojos),  puedo 
afirmar  le  he  comprado  con  deseos!  No  me  ha  sido  po- 

M  De  él  bañará  noticia  el  leetor  en  la  páf.  410  do  ttte  toso. 


sible  darle  hoy  una  vista,  por  ser  martes  de  Carnesto- 
lendas, y  ocupado  generalmente  endarcultoá  nue^^tro 
Señor  para  freno  de  las  libertades  del  tiempo.  Harélo 
con  mucho  gusto  por  solo  mi  consuelo,  sin  presumir 
añadir  ni  advertir  en  cosa  que  vuesamerced  ha  puesto 
la  mano ;  qiíe  en  todo  género tie  esludios  está  tan  aten- 
to como  si  en  cualquiera  dellos  solo  hubiera  hecho  su 
empleo.  Guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  años.  Se- 
villa, 7  de  marzo  1628.— Doc/or  Juan  de  Salinas.^ 
Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  XLIV.  • 

Del  rector  del  colegio  Mayor  de  San  Ddefonso  de  Alcalfl 
de  Henares. 

Bien  muestra  el  Memorial  ser  obta  de  las  manos  de 
vuesamerced,  de  quien  solo  pudo  salir  cosa  tan  luci- 
da, que  con  su  brevedad  tuviese  junta  singular  vive- 
za y  gravedad  de  razones,  para  que  fácilmente  con- 
venza (como  fio)  á  el  más  protervo  contrarío.  Fio  en 
este  medio,  i  él,  cierto,  que  su  santidad  y  el  Rey  han 
de  favorecer  la  causa  de  el  único  patrón,  revocando  lo 
hecho  áiivstancia  de  esta  sií plica,  para  mayor  gloria 
suya ,  España  y  desla  universidad ,  por  intervención  de 
un  hijo  suyo  que  tanto  estima.  Doy  á  vuesamerced,  en 
8u  nombre,  las  gracias  muy  cumplidas,  y  certifico  á 
vuesamerced  un  singular  gozo  de  el'  colegio.  Oyendo 
el  Memorial  con  la  misma  satisfacción  que  yo  he  refe- 
rido, ordenó  que  se  pusiesen  en  la  librería;  y  asi  se 
ejecutará  para  que  tengan  el  debido  lugar.  Y  yo  de  ca- 
pellán de  vuesamerced,  cuya  persona  nuestro  Señor 
guarde.  Deste  Mayor  de  San  Ildefonso,  á  i 3  mar- 
zo 628.— roctof  Rodrigo  Gutierre»,  rector.— Señor 
don  Francisco  de  QuQvedo. 


CARTA  XLV,* 

Oe  doa  Vendo  de  Benavides,  del  b&bito  do  Santiago. 

Un  religioso  de  nuestra  orden,  que  ha  llegado  aqufá 
negocios  della  há  tres  dias,  me  dio  la  de  vuesamerced 
de  los  24  del  pasado,  juntamente  con  la  defensa  de 
nuestro  santo  y  único  patrón.  Con  ambas  cosas  me  he 
holgado  mucho;  y  por  la  una  y  por  la  otra  beso  las  ma- 
nos á  vuesamerced,  á  quien  certifico  que  solo  por  ver 
tal  defensa  pudiera  yo  holgarme,  y  aun  todos,  de  la 
ofensa  y  coadjutoría  pretendida.  Guarde  Dios  á  vuesa- 
merced, que  tan  bien  lo  hace  y  sabe  hacer  todo,  como 
deseo.  Granada,  2 i  de  marzo,  1628.— Pon  Mendo 
de  Benavides.  ^S^üov  áon  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas, 

CARTA  XLVI.  * 

Dedofia  Jerdnima  de  Gaona,  priora  de  las  comendadoras  do 
Santiago  de  Granada. 

Si  el  hijo  sabio  es  alegría  de  su  padre,  ¡cuánta  le 
l^abrá  augmentado  vuesamerced  con  su  libro  á  nuestro 
padre  Santiago!  (solo  su  prímo  Jesucrísto  lo  podrá  sa- 
'  ber),  principalmente  habiéndole  imitado  en  que,  co- 
mo nuestro  padre  fué  el  primero  que  del  sacro  cole- 
gio de  ios  apóstoles  recibió  martirio,  asi  vuesamerced 
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es  el  primero  Iiijo  que,  entre  tantos  dormidos,  se  ha 
opuesto  á  los  que  con  celo  indiscreto  quieren  comuni- 
car, ó  por  mejor  decir,  disminuir,  su  patronato  dé  Es- 
paña. Para  mí  tengo  que  sin  duda  que  si  este  punto  se 
dejara  al  voto  de  la  madre  santa  Teresa  de  Jesús,  según 
fué  de  sí  humilde,  se  tuviera  por  indigna  de  la  compa- 
ñía de  nuestro  padre  el  apóstol  Santiago,  cuanto  más 
de  disminuir  su  patronazgo.  A  mi.  Señor,  y  á  todo  esto 
convento  nos  ha  causado  mucho  contento,  yieudo  las 
razones  tan  vivas  que  vuesamcrced  en  su  libro  pone ;  y 
quedarnos  obligadas  á  rogar  á  Dios  por  la  vida  de  vue- 
samcrced ,  que  para  su  santo  servicio  y  de  nuestro  pa- 
dre Santiago  sea  tan  larga  como  deseamos.  De  Grana- 
da y  Santiago,  á  27  de  marzo  de  1628  años. —Z)ona  Je- 
rónima  de  Gaona,  priora. 


CARTAXLYII.  ♦ 

Oel  doctor  Alvaro  de  VUlegas,  gobernador  del  artobispado 
de  Toledo. 

¡Buena  vida  se  goza  vuesamerced  en  su  aldea;  ma- 
chas ganancias  tiene,  pues  mejora  su  hacienda  y  tiene 
ratos  para  los  libros!  y  ahora  será  menester  también 
para  la  chimenea,  si  hace  el  tiempo  que  aquí,  que  es 
de  frío  como  por  Navidad. 

El  Rey  y  sus  hermanos  se  holgaron  muy  bien  en 
Aranjuez,  porque  estos  dias  largos  y  frios  eran  á  pro- 
pósito para  los  ejercicios  de  la  pelota  y  caza,  en  que 
se  han  entretenido ;  anoche  vinieron  no  tan  gustosos 
de  dejar  el  sitio  como  los  demás  cortesanos,  que  miran 
¿  Madrid  de  buena  gana  y  se  hallan  mejor  aquí. 

A  mí  me  va  mal  de  mis  achaques,  pero  estoy  mny 
á  servicio  de  vuesamerced ,  y  le  tengo  grande  invidia 
del  buen  tiempo  y  quietud  que  goza.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vuesamerced,  como  deseo.  Madrid  y  mayo  9 
de  628. 

{Autógrafo) :  Bien  tomara  yo  algunos  de  los  ratos  que 
á  vuesamerced  le  sobran,  y  los  empleara  de  buena  gana 
en  ese  retiro,  que  ni  es  de  ermitaño  en  la^ soledad  ni  de 
cortesano  en  la  priesa  con  que  aquí  se  vive.^f  i  doctor 
Alvaro  de  Villegas. 


CARTA  XLVni.* 

Del  mismo,  devolviendo  á  Qobvboo  con  desabrimiento  el  papel  de 
Su  espada  por  SttHüago,  qne  le  xemiUó  para  el  conde^nque 
de  Olivares,  (a) 

Recibí  la  de  vuesamerced ;  y  el  pliego  qne  venia  con 
ella  no  conviene  darle,  porque  ni  el  Conde  está  bien 
en  el  caso,  ni  tienen  razón  los  que  le  contradicen. 
Cuanto  yo  alcanzo  en  el  hecho,  reciben  engaño,  por- 
que santa  Teresa  (por  el  breve  de  Urbano)  no  es  pa- 
trona  de  España,  sino  de  Castilla  y  León;  de  manera 
que  el  patronazgo  de  Santiago  general  de  España  que- 
da como  de  antes  estaba.  Ni  con  él  hace  ni  puede  ha- 
cer la  Santa  competencia,  porque  los  apóstoles  son  de 
superior  hierarquía,  con  quien  no  Compiten  los  otros; 
ni  en  los  beneGcios,  porque  á  Santiago  debemos  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  la  titular  protección  de  nuestra 


(a)  Véase  la  carta  ur,  de  Joaa  Rolz  Calderos ,  fecba  i«*  do 
ifosto. 
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jj  y  de  estos  reinos  contra  todos  los  enemigos,  ▼hitó- 

y  invisibles,  en  que  nadie  hace  punta  al  Apóstol. 

Elegir  patrón  es  acto  voluntario,  con  que  se  &^^ 
por  abogado  uno  de  los  santos ;  y  aunque  sea  el  ine»^: 
de  todos,  á  ningún  otro  se  hace  agravio :  todos  se  ale- 
gran, por  la  ardiente  caridad  con  que  en  Dios  se  am^i. 
Puédele  pedir  todo  el  pueblo,  y  cada  uno  para  si ,  t  ^ 
Rey  para  todos,  como  cabeza  de  este  coerpn.  A  e^v 
santo  así  ellegido  da  el  Papa  los  privilegios  del  rezo;  tí 
que  tampoco  hace  agravio,  como  ni  en  mamlar  quex 
rece  de  este,.y  no  del  otro,  de  este  simple  y  del  r4r. 
doble :  y  muchas  veces  sucederá  que  el  simple  sea  el  nu- 
yor  en  dignidad  y  méritos  que  el  doble,  como  ▼ero^v 
que  un  papa  y  mártir  es  simple,  otros  inferiores  ae 
dobles ;  y  así  otras  mil  ocurrencias  que  vemos  qoc  bst 
en  el  rezo  de  los  santos.  Pero  tampoco  altercar  sobn 
esto,  más  parece  gana  de  disputar  que  de  buscar  la  ttí- 
dad.  He  dicho  asi  á  vuesamerced  brevemente  lo  qi; 
se  me  ofrece,  y  vuelvo  á  vuesamerced  el  pliego  cerriik< 
como  me  le  envió.  Nuestro  Señor  guarde  á  voesamír- 
ced.  Mayo  18  de  %%'^.^El  doctor  Alvaro  de  ViUegsL 


CARTA  XLIX.* 

Del  padre  Hernando  de  Salazar,  de  la  compaüía  de  Jesss.CI^ 

Mucho  he  estimado  la  que  vuesamerced  me  bars 
en  la  suya,  y  holgaré  de  valer  para  servirle.  No  m* 
ha  dicho  hasta  ahora  nada  de  su  Memorial  de  vue^- 
merced  su  excelencia.  Yo  quedo  advertido  para  ht 
blarle  y  decirie  cuánta  razón  es  que  los  tral)ajos  de  Toe 
samerced  no  se  malogren.  Holgaré  mucho  tenga  toóf 
el  suceso  que  más  convenga. 

(Autógrafo:)  El  favor  que  vuesamerced  hace  I  íi 
Compañía  en  sus  Memoriales,  defendiéndola  de  las  ei- 
lumnias  de  sus  contrarios,  agradezco,  y  estimo  su  fu- 
to ;  que  su  ingenio  de  vuesamerced  empleado  en  este, 
sin  d\jda  lo  hizo  como  en  lo  demás.  Guarde  Dios  á 
vuesamerced  muchos  años.  De  Madrid  y  mayo  30 
de  i62S.— Hernando  Satoár.— Señor  don  Francisco 
Quevedo. 

{Al  dorso ,  de  mano  de  nuestra  autor):  Carta  del  pa- 
dre Hernando  de  Salazar^  en  que  trata  de  mi  segonik 
defensa  de  Santiago. 


Párrafos  de  eaHas  de  MoroveHi  y  otros  adversarios  ée  Qfífa% 
de  qoe  algoDOS  oficiosos  le  dieron  copia. 

«Dice  vuesamerced  que  sus  padres  coplean  y  libe- 
lean.  Apenas  hubo  la  Santa  tomado  su  posesión,  cuan- 
do comenzaron  á  llover  por  toda  España  papeles  harto 

ib)  Fné  consejero  de  la  Suprema ,  y  en  1636  inventor  dei  papri 
sellado,  establecido  por  pragmática  de  15  de  dícíembrif.  A)  lo*- 
pAs  de  algunas,  sucias  poesias,  con  qne  el  vulgo  desahopba  si 
queja  por  gavela  tan  dura,  nn  chusco  rompió  el  rasgo  costra  d 
buen  teaUno  con  esta  sazonada  copliUa  : 

El  arbitrista  cruel 
Del  dozavo  y  de  la  sal, 
Por  acabar  de  hacer  mal. 
Echo  el  sello  en  el  papel. 

Bajo  el  nombre  de  Alkemiásíos,  es  una  de  las  Ogoras  qne  eutni 
en  la  Hora  de  todos,  de  Qdevedo,  con  aquellas  de  los  monopasus 
que  •primlts  y  desoataaciaban  los  reinos  de  CasttUa. 
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nal  porreados  y  llenos  de  siniestras  relaciones;  lassú- 
:i  nis  de  don  Francisco  de  Qiievedo,  en  prosa  y  en  verso^ 
liasta  eu  las  gacetas  anduvieron.» 

En  atraparte: 

«En  el  particular  de  don  Francisco  de  Quevedo,  di- 
go que  niuclio  hizo  vuesamerced  en  ponerlo  in  capite 
caíendarii;  pues,  á  fuer  de  caballero  del  vencedor  la- 
garlo  (como  su  merced  dice)^  sin  preceder  más  concier- 
tos que  su  propia  elección , 

Muiít  et  Apoiline  nullo , 
se  hizo  capitán  desta  gloriosa  expedición ;  y  fué  el  pri- 
mero que  en  verso,  y  luego  en  prosa,  tocó  al  arma,  ha- 
ciendo grandes  estruendos  y  asonadas  de  guerra,  con 
singular  ostentación  de  las  lucientes  y  bien  templadas 
armas  que  le  ofrecieron  las  abundantes  atarazanas  de 
su  teología ,  sagrada  escritura,  cánones,  leyes  de  par- 
tida y  la  demás  pulida  erudición  : 

ÚTMmmtHeutt  rheior,  geometreSt  pieíor,  aiiptei, 
Craecui  tekoenobatet ,  mediau,  temel  omuia  notit. 

Con  todo,  confieso  á  vuesamerced  mi  pecado  (si  hay  pe- 
cado sin  consentimiento),  que  cuando  paro  mientes  en 
.este  caudillo,  y  lo  considero  armado  con  tanto  género 
de  municiones  de  su  erudición  contra  la  grandeza  ro- 
mana (esto  es,  contra  lo  que  el  romano  Pontífice  tanto 
alabó  y  fortaleció),  y  esto  jineteando  dmi  Francisco 
sobre  el  sapientísimo  elefante  de  su  gran  ingenio,  de 
la  manera  que  las  historias  nos  proponen  al  cartaginés 
Aníbal  cuando  venia  contra  Roma,— me  da  mil  bullidos 
la  memoria  con  aquella  patética  exclamación  del  poeta 
de  Aquino,  pintando  á  esta  sazón  al  mismo  cartaginés 
(sátira  X,  158.): 

o  qnahs  faeies^  tt  quatt  iigna  tabella, 
Qmtm  Gaetuia  dticem  portaret  belua  tuseim! 

Que  un  culto  convirtió  en  castellano  desta  suerte  : 

¡Ob  qné  figura  para  noa  pintura, 
Cuando  al  romano  presentó  pojante 
A  an  toerto  capitán  afro  elefante ! 

y  no  vienen  mal  los  versos  que  se  signen  al  propósito: 

Exiíus  erpo  qnit  tttt  6  gloria!  wincitur  idem 
Nempe^etiHextitium  praecepi  fugit;».,. 

No  le  falta  al  poeta  para  decirlo  todo,  sino  acabar  el  ver- 
so y  proseguir ; 

Me  repulium 
Eieepitpramio  moereiUem  Joatmis  Abbatit  («), 
Tuniamoetta  diu, 

)»En  efecto.  Señor,  trac^ent  fabrilia  fabri ,  y  es  lo 
más  seguro. V 

Entra  Morovelli : 

«De  la  manera  que  agora  ningnn  cnerdo  atribuye  á 
la  santa  iglesia  de  Santiago  el  papel  que  salió  contra  el 
ya  nombrado  caballero  don  Francisco  de  Morovelli  y 
Puebla  (6),  papel  de  autor  tan  desalmado  y  furioso,  que 
todos  se  persuaden  que  es  hombre  dejado  de  la  mano 
de  Dios,  y  que  por  él  dijo  Santiago  (cap.  3) :  Non  e$t 
isla  sapientia  desursum  descendens;  sed  terrena ,  ani^ 
malis,  diabólica.  Yo  he  visto  el  papel  deste,  formado 
de  la  cabeza  de  uno  de  los  más  grandes  cabildos  ecle- 
siásticos de  España,  afirmando  que  es  pecado  mortal 


[a)  Al  margen:  ¿Bnen  ferso! 

(k)  La  censara  impresa  á  It  pag.  459  de  este  teoo. 


leerlo ;  por  lo  cual  ningnn  caso  se  hizo  del  en  aquel  ca- 
bildo. A  mí  fuera  me  muy  fácil  descubrir  debujo  del 
'  oropel  parlero  de  sus  engañosas  palabras  la  hilaza  que 
he  descubierto  en  vuesamerced;  mas  el  tesoro  de  in- 
genio y  ertidicion  deste  noble  caballero  es  tal  y  tan 
grande,  que  ponérsele  ni  lado  no  ha  de  servir  de  otra 
cosa  que  de  euibai-azullo  y  luenguar  la  gloria  de  sus  vic- 
torias. 

Moete  igitur  mrJufe  parens ,  tul  »aecula  nuUum 

Longa  ferent,  iludiii  clarum  el  imayimbui. 
Te  iotum  pavitaut  hoites ,  tu  tolas  arenam 

Concule:  to,  $oium  plurima  serta  manen t. 
Tunde  viros  graphio,  dentésque  retunde  catelti, 

ÁMMixua  obscutis,  qui  iatrat  iu  latebris, 
IT/ Mauros  bello  poíis  es  prosternere  viles  (c) 

Architocos,  tantum  vlcübus  exiihios: 
Et  Mauros  bello,  viles  cfilnmóque  fuU'ja, 

Yeráque  te  genlis  uomen ad  arma  pbeai.» 


'      CARTA  Ll.* 

De  autor  dcsr onocMo»  en  alabanza  de  la  defensa  que  hito 
DOM  Faancisco  del  patronato  de  Santiago. 

SONETO. 

Estímalos  de  honor,  de  amor  sefiales, 
A  noble  erudición,  á  gloria  excitan 
Plumas  que  nombre  al  Laclo,  á  Grecia  qnitao^ 
De  b  fama  en  los  brazos  inmortales. 

A  Qnevedo  bañado  en  los  cristales 
Mis  de  Aganipiie,  más  le  solicitan 
Temores,  qne  á  sn  patria  precipitan 
A  ingratitud  flnezas  desleales. 

Bien  debe  Rspafla  fe,  templos,  Vitorias 
Al  qne  paU'on  unánime  sabría 
Por  luz  divjna  y  milagroso  acero; 

Mas  generosas  deba  ejeculoríjis 
A  quien  defiende  de  tan  torpe  duda 
La  propiedad  hidalga  de  su  fuero. 


8.   3. 


Aitgustá  cantare  lieet  widearis  apena , 
Dum  tua  muttorum  vincat  awena  tubas. 


\ 


8.  80.  Deben  tur  quae  sunt,  quaeque  fuere  tibi. 

7.  41.  Tam  mata  cur  igitur  Jederim  tibi  carmina  quaeris? 
Alcinoo  nultum  poma  dedisse  putasT 

4.  14.  Sie  forsan  tenet  ausus  est  Catullue 
Magno  mittere  passerem  Maroni. 

$,    i.  Tu  tantum  aceipies  :  ego  te  legisse  putabo 
Et  tumidue  falté  eredulitaie  fruar. 


CARTA  Ln.* 

Del  licenciado  don  Femando  de  Mesa  Carvajal. 

Entre  los  muchos  que  veneran  el  grande  ingenio  y 
caudal  de  vuesamerced,  yo  soy  uno^  y  de  los  mas  afi- 
cionados servidores  suyos,  y  de<;eosode  ocuparme  en 
su  servicio;  y  asi,  me  ofrezco  á  él  dende ahora  con  mu- 
cho gusto,  y  suplico  á  vuesamerced  me  favorezca  con 
tenerme  por  muy  suyo. 

Estos  dias  escribí  ese  papel  en  derechi),  en  defensa 
de  la  singularidad  del  patronato  que  goza  nuestio  pa- 
trón Santiago.  Y  como  vuesamerced  tiene  tanta  parte 
en  esta  defensa ,  pues  con  su  docto  y  curioso  Memorial 
la  ha  adelantado  tanto,  es  justo  que  este  vaya  á  manos 
de  vuesamerced  paiii  que  le  honre  con  leerle,  y  á  mí 

Cn  el  mirgen :  AltudU  adgentUicum  nomen  de  Morovelli,  et 
bello  ttueram. 


9Ííet  bello  tuperanti 
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con  advertirme  las  faltas  del ;  porque  á  tan  ingeniosa  y  > 

acertada  censura  como  la  de  vuesamerced  se  deben  !  *  CARTA  LV.  ^ 

rendir  las  más  bien  cortadas  plumas  de  España,  cuanto 
y  más  la  mia.  Guarde  nuestro  Sefior  á  vuesamerced 
largos  años  para  bonra  y  lustre  de  los  ingenios  españo- 
les. Cuenca  y  junio  24  de  i(,2S.^  Licenciado  don 
Fernando  de  Mesa  Carvajal, — Señor  don  Francisco 
de  Quevedo. 


CARTA  LÍIL  * 

De  don  Jorge  de  Orea  Tineo;  prior  de  Uelés. 

Un  mes  bá  que  tomé  la  posesión  desta  dignidad,  y  en 
este  tiempo  lie  procurado  bacer  esto,  dando  á  vuesa- 
merced las  gracias  de  mi  parte  y  deste  sacro  convento 
y  capítulo,  del  trabajo  que  en  servicio  y  defensa  del 
Patrón  vuesamerced  ba  tomado,  defendiendo  (?on  tan- 
ta erudición  y  afecto  su  preeminencia.  El  se  lo  pagará  á 
vuesamerced;  que  es  gran  señor  y  bien  emparentado. 

En  Aranjuez  recibi  el  librico  que  vuesamerced  me 
remitió:  ba  sido  obra  de  mucho  consuelo  para  los  hijos 
y  devotos  de  Santiago,  y  hija  de  tal  ingenio.  A  vuesa- 
merced suplícoselo  continúe  lo  comenzado;  y  si  para 
ayuda  valiere  algo  mi  persona  y  bienes,  desde  luego  lo 
ofrezco  todo,  sin  reservar  nada ,  y  el  poder  desta  santa 
casa,  que  en  oposición  deste  agravio  gastará  y  aventu- 
rará cuanto  tiene  y  las  vidas  de  los  subditos.  Que  todos 
juntos  besamos  las  manos  de  vuesamerced  muchas 
veces,  á  quien  guarde  nuestro  Señor.  Uclés  y  julio  7 
de  1 628.  —  El  prior  de  Uclés.  —  Señor  don  Francisco 
Quevedo  y  Villegas. 

CARTA  LIV.* 

De  Juan  Ruiz  Calderón. 

El  ordinario  pasi^do  escrebi  á  vuesamerced ;  y  ansí,  lo 
que  agora  se  me  ofrece  es  decir  que  vuesamerced  esté 
contento  y  muy  consolado  de  hallarse  fuera  deste  lugar, 
porque  en  él  no  hay  sino  novedades  y  confusiones ,  sin 
hallarse  pan  ni  otras  cosas. 

El  intento  de  echar  á  vuesamerced  del  no  fué  más 
de  parecer  que  resolvieron  el  Conde  y  Villegas,  pare- 
ciéndoles  no  habla  otro  remedio  para  que  vuesamerced 
no  escribiese,  habiendo  tantas  ocasiones  sobre  qué.  Y 
para  esto  armaron  por  causa  decir  que  vuesamerced  en 
su  libro  habia  hecho  á  los  del  Consejo  Real  tutores  de 
la  ley,  y  que  en  el  otro  libro  de  Gobierno  de  Cristo  solo 
habia  querido  decir  mal  del  gobierno  presente,  y  que 
siempre  «habia  de  hacer  lo  mismo.  Y  ansí,  se  resolvieron 
á  quitarle  de  aquí.  No  hay  sino  tomarlo  como  ello  es,  y 
estar  contento  de  que  cuantos  hay  en  la  corte  dicen  á 
voces  la  sinrazón  que  á  vuesamerced  se  le  ha  hecho,  y 
que  puede  estar  muy  gozoso  dello. 

Ahora,  Señor,  prosupuesto  que  entiendo  durará  esto 
muchos  dias,  es  menester  tomar  resolución  sobre  lo 
que  ha  de  hacer  en  componer  sus  cosas.  Para  lodo  me 
tiene  vuesamerced  aquí  para  servirle. 

Las  que  van  en  esta  han  llegado  por  el  correo.  Vue- 
samerced me  avise  adonde  le  escribiré  y  al  contador 
que  le  remita  las  cartas.  Y  guarde  Dios  á  vuesamerced, 
como  puede  y  yo  deseo.  Madrid  y  agosto  1.*  de  1628. 
^Juan  Ruis  Co^cíeron.— Señor  don  Francisco  de  Que- 
vedo. 


Del  obispo  de  Coria. 

Heme  holgado  más  de  lo  que  podré  signiGcarp? 
carLi ,  con  haber  recebido  la  de  vuesamerced,  muj  i^ 
na  de  favores,  sin  haberlos  merecido,  si  oo  esconda 
seo  y  voluntad  que  siempre  he  tenido  y  tengo  de  sen.' 
á  vuesamerced  por  su  nobleza  y  por  el  talento  y  n 
que  Diosle  ha  dado  para  hacer  bien  ásu  patria,  s:^, 
reciba  nueva  luz  con  sus  letras,  tan  estimadas  de  !&h 
chos ;  si  bien  son  pocos  los  que  pueden  seguir  se» 
janles  estudios. 

Beso  á  vuesamerced  las  manos  por  esta  merced,  i 
suplico  la  continúe  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  su  gusto  y  servicio.  Y  perdone  vuesamercd 
no  haber  respondido  antes;  y  aunque  su  fecha  esik^ 
de  julio,  no  llegó  á  mis  manos  por  la  via  de  Salami^ 
ca  hasta  los  últimos  de  el  dicho  mes.  Y  no  me  bu?. 
poco  de  que  vuesamerced  prosiga  lo  comenzado;  }f<' 
el  Cauterio  de  la  verdad  no  quede  en  olvido,  pom.- 
clio  que  hagan  esos  padres,  que  defienden  á  capa  ya- 
pada que  no  salga  á  luz.  Cuando  llegare  á  raisnuo'j'i 
viniere  de  las  de  vuesamerced,  le  recebiré  coa  idsc'^ 
agrado  y  veneración. 

Y  si  en  el  ínterin  fuere  de  algún  provecho,  m  i 
podrá  vuesamerced  mandar,  á  quien  nuestro  Sek 
guarde  y  prospere  y  dé  buen  suceso  en  todo,  com<iá^ 
seo.  Lacúnula,  á  3  de  agosto  de  1628  años.— £lo^r 
de  Coria.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


1629. 

CARTA  LVI.  * 

Del  licenciado  Avila  de  Vera,  presidente  de  la  magistral  d<A¡s. 
de  Henares. 

Grande  ha  sido  la  merced  que  con  su  carta  áe  nt 
samerced  y  Memorial  he  recibido,  así  por  ser  día: 
uno  y  otro  de  este  afecto,  como  por  ver  con  elloroQi^ 
do  el  injusto  y  largo  silencio  de  nuestro  conocimíeo:! 
y  amistad.  Solo  resta  que  vuesamerced  lo  lleve  adelas- 
te,  mandándome  cosasdesu  servicio  y  gusto;  que  el  f^ 
yo  sacaré  de  acudir  é  ello ,  valdrá  para  solicitarlo  y  F 
paga  de  cualquiera  diligencia  que  me  costare :  sib;^ 
achaques  de  la  salud,  y  especialmente  del  oir  (qii<« 
me  ha  agravado  mucho),  no  me  dejarán  lograr esUfr 
cha  como  quisiera,  teniéndome  casi  inútil  para  misqüi 
los  libros  y  la  iglesia. 

Estos  señores  de  ella  y  yo  quedamos  muy  obWf^^ 
y  reconocidos á  la  merced  y  favor  que  vuesamereet)' 
ella  y  á  nosotros  hace  en  su  Memorial,  especialroeíü 
con  la  relación  del  privilegio  de  Cindasvindo,  no»««»^* 
glorioso  que  antiguo  :  si  bien  bá  algunos  años  q«¿  ^ 
tengo  advertido  y  di  noticia  del  á  fray  Lúeas  de  iíoo- 
toya,  bien  conocido  en  esa  corte  por  su  púlpil»)  !'^ 
tras,  para  un  sermón  que  hizo  aquí  un  dia  de  la^*" 
tividad  délos  Santos  Mártires ;  y  todos  le  debenioüs 
tanto  á  Ambrosio  de  Morales  (que  le  refirió  por  la««^' 
antigua  escritura  de  España),  cuanto  al  erudiloyl* 
fray  Antonio  de  Yépes  en  su  Historia  de  san  B(f^ 
que  nos  le  dio  copiado  diligentemente. 

Pero  viniendo  ásu  ilemorial  de  vuesamerced  (í"* 
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lef  con  roncho  gasto  y  atención),  digo.  Señor,  que  be 
viüto  y  tengootros  papelesen  el  mesmo argumento;  y 
aunque  me  ban  parecido  bien,  porque  soy  más  inclina- 
do á  estimar  que  censurar  trabajos  afeaos,— con  todo 
eso,  8U  Memorial  de  vuesamerced,  en  su  prefación, 
cumpleerudita  y  precisamente  conel  asunto  cuanto  su- 
fre la  materia;  y  es  muy  digno  de  estimación.  Gomo  se 
ha  hecho  por  los  que  le  han  visto  en  esta  universidad  y 
santa  Iglesia ;  sin  aecesitar  dilígeacia  mia  como  de  ma- 
yor servidor  de  vuesamerced,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente,  como  merece  y  deseo.  De  Alcalá  y 
marzo  i4  de  620.— £/  doctor  Avüa  de  Vera. 

{Al  mirlen):  Otros  escritos  de  vuesamerced  impre- 
sos, especialmente  la  Polüica  evangélica  (que  aun  para 
solo  leerla  no  la  he  podido  dar  alcance),  deseo  tener;  y 
son  tan  cortas  las  librerías  de  aquí,  especialmente  por 
este  tiempo,  en  que  todo  falta,  que  no  ha  sido  posible 
haberlos.  Suplico  á  vuesamerced,  si  se  halla  con  algu- 
nos sobrados ,  me  haga  merced  de  ellos;  que  á  su  cuen* 
ta,  y  porque  se  embarace  menos  en  escribirme,  le  ab- 
soelvo  del  titulo  de  señoría,  porque  mi  dignidad  (aun- 
que de  tanta  calidad)  no  está  en  uso  de  ella  fuera  del 
cabildo.— Señor  don  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  LVII.' 

De  don  lotD  Adán  de  la  Parra,  {a) 

Amigo  don  Francisco :  Ya  me  tenéis  en  Segovia ,  pa- 
tria de  vuestro  Bxueon  y  del  frió ,  pues  le  hace  tal ,  que 
se  me  helaron  las  palabras  al  saludar  á  doña  Lorenza, 
á  pesar  del  fuego  con  que  me  arrimé  á  ella.  Decirte, 
Busconcillo,  cuánto  me  rei  al  visitar  al  dómine  Cabre- 
riza, seria  largo;  porque,  recordando  tu  Buscón,  no  pu- 
de hablar,  de  risa,  á  don  Antonio  en  mucho  tiempo. 
Bien  lo  rctratastes,  pero  ahora  es  infiel  la  pintura',  por 
estar  el  pobrete  mucho  peor,  y  tan  vecino  á  la  muerte, 
que  da  lástima.  No  puede  llevar  en  calma  tu  nombre 
desque  le  dijeron  que  él  era  el  dómine  de  tu  historia; 
y  me  dijo  que  fueras  más  caballero  sin  ser  ingrato.  Ya 
el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  discípulos  ni  dice  misa;  es 
un  esqueleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de  sus 
buenos  tiempos! 

Vi  al  capitán  Riben,  y  me  recibió  bien,  mandándome 
daros  sus  memorias;  pero  se  negó  á  entregarme  aque- 
llas cosas  para  su  sobrina,  reservándolo  el  viejo  para 
su  muerte,  que  permita  Dios  no  se  dilate.  El  padre  Be- 
nito se  halla  embarazado,  y,  ó  pare'  al  Antecristo,  ó 
revienta,  pues  está  cual  un  dromedario  barrigudo ;  mu 
no  por  eso  no  deja  de  estrujar  el  pellejo  de  Baco  y  de 
comerse  un  camero  diario.  Se  rió  mucho  cuando  le 
leí  algunas  de  las  vuestras,  y  me  pidió  copia. 

Me  volveré  pronto ,  porque  los  fríos  me  tieoen  enco- 
gido y  mohíno,  y  necesito  más  calor.  ¡Si  siquiera  me 
hubiera  traído  á  María !  pero  fué  muy  sabia,  y  como 
bija  de  hi  tierra,  sabia  cómo  aquí  se  gasta.  No  me  es- 
rribaii  ya ;  que  yo  iré  por  ki  respuesta.— ilcfofi. 

(«)  Cono  el  oda.  xbl  DeteroifaMa  n  este  papel  el  orifioal 
del  licendado  Cabra ,  Ofvra  de  las  mU  freeiosas  que  tiene  ts 
aovela  del  Buseou.  Pero  ¿seri  tefltima  la  carta?  De  ella  did  algo- 
ñt  ligera  ooUcia  sa  daeflo  el  seAor  CuteUsAOSf  á  U  pig.  SS5  del 
tone  ti  de  si  edicloa  de  Quevédú. 


CARTA  LVIll. 


A  don  Joan  Adin  de  la  Parra.  (>) 

El  alguacilado  don  Diego  Terrones  sigue'  atufado; 
Dios  le  dé  seso,  y  á  mi  me  despierte,  para  no  soñar  más 
en  sus  uñas,  que  cada  vez  se  asemejan  más  á  las  de  su 
maestro  el  rabilargo.  Otro  licenciado  Calabrés  tengo 
en  ciernes,  pero  el  original  es  más  diminuto,  y  descon- 
fío de  que  haya  capigorrones  y  fulleros  que  me  devanen 
los  sesos  para  que  salga  bien  hilado. 

Creo  que  Segovia  le  habrá  ofrecido  recuerdos  míos, 
como  dice  en  la  suya,  y  ciento  que  el  pobre  Cabreríu 
se  halle  tan  mal  parado  con  los  apuros;  mas  no  se  ría« 
que  es  espátula  que  llevó  antes  muchos  adelante,  cuan- 
do babia  encontrado  el  ungüento  que  le  sostiene  aun 
en  vida. 

No  deje  vuesamerced  de  visitar  á  mi  Marta,  que 
aunque  vieja,  todavía  tendrá  carne  y  buen  caldo,  que 
es  condición  de  gallina  flamenca ;  mas  vayase  sin  blan- 
ca, que  tiene  imán  en  sus  ojos  y  son  gatillos  sus  dedos. 
AuA  si  puedo  enderezar  esta  pata,  que  me  hace  más 
mal  que  bien  de  presente ,  he  de  ir  á  rodar  los  man- 
teos hacia  la  calle  del  Fraile,  para  enseñar  á  vuesamer- 
ced bellezas  ignoradas  por  lo  perdidas^  y  diamantes 
en  bruto  por  lo  pulidos. 

El  Conde  aqui  sigue  condeando,  y  el  Rey  durmiendo, 
que  es  su  condición  más  análoga :  hay,  parece,  nuevas 
odaliscas  en  el  serrallo ,  y  esto  entretiene  mucho  á  su 
majestad  y  alarga  la  condición  del  de  Olivares,  para  pe- 
lar la  bolsa  en  tanto  que  su  amo  lo  hace  de  las  pavas. 
Todos  gruñen  por  .esto  y  lo  que  vuesamerced  sabe ;  pero 
los  sabuesos  se  mean  en  los  peraltos  y  siguen  adelan- 
te. Dios  nos  asista  con  pan  y  paciencia,  y  ruede  la  bola, 
como  no  nos  tope. 

Habiendo  sacado  el  alma  de  carnes ,  ó  las  carnes  del 
alma,  que  vale  tanto,  pintándome  las  oarices  del  ipo- 
drego  de  Berliiiches ,  me  recordáis  al  buen  párroco 
del  Fresno  de  Torete ,  hombre  de  tan  descomunales 
narices,  que  otras  mayores  jamás  be  visto.  Las  mías, 
que  no  son  pocas,  pueden  tenerse  por  narices  mininas, 
comparadas  con  las  del  clerízonte,  aquel  de  quien  di- 
je aquellas  coplas  en  casa  de  la  Condesa,  en  donde 
también  se  recordaron  las  del  canónigo  Berduguillo. 
Por  esta  vez,  amigo  Parra,  os  llevo  ganada  la  palma- 
da en  cuanto  á  narices,  y  me  temo  que  no  se  den  vues-' 
tras  nances  por  hijas  de  las  mias. 

CARTA  LIX.  ♦ 
A  don  Alonso  Meuia  de  Leiva.  (e) 

Escribeme  vuesamerced ,  señor  don  Alonso ,  que  de- 

(>)  Oe  Ignal  proeedeoeia  que  la  anterior  é  infondléndoBe  U 
nisma  dqsconlansa. 

(c)  Don  Alonso  Messle  y  Lelva  eseribld  on  soneto  en  elogio  de 
la  Eheueneit  etptMúls  en  arte,  del  maestro  Bartolomé  Gimenet 
Patón  (folio  154  vuelto  de  este  libro,  impreso  en  1621).  Alguna 
ligera  noUcla  dar4  de  don  Alonso  á  nuestros  lectores  la  nota  á  la 
dedicatoria  del  Cnento  de  eneníot. 

Esta  eerti  va  cotejada ,  entre  otru  eopiu ,  por  «na  del  propio 
afio,  qne  posee  mi  amigo  el  eicelentisimo  seflor  don  SeraSn  Esté- 
baaes  Calderón ,  ex-seoador  del  reino,  y  ministro  togado  qie  fué 
del  sapremo  tribunal  de  Gaerra  y  Marina. 

La  did  I  conocer  ya ,  por  nn  traslado  menos  enltgvo,  el  seSor 
Cistellaoos  ea  ISM,  á  la  pég.  145  de  st  tía  repeUdo  tomo  fu 
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sea  saber  cómo  me  sucedió  el  vhije ;  debiera  él  conten- 
tarse de  haberme  traído  acá,  y  cuidadoso,  sin  leuer  á 
vuesanierced  con  cuidado. 

Vine  en  coche  de  alquiler,  con  mds  carga  de  anos 
que  de  trastos,  nn  nmcliuclio  y  otro  viojo ;  que  es  nom- 
brar á  Morales.  Por  la  Mancha,  en  hiviémo  (donde  lus 
nubes  y  los  arroyos,  como  en  otras  partes  producen 
alamedas,  allí  lodazales  y  pantanos),  la  agua  que  no 
se  bebe,  aun  sed  rabiosa  no  la  pei*suade.  Fué  la  lluvia 
prolija,  y  yo  temía  más  el  viuo  en  el  cochero  que  el 
agua  en  el  camino.  Tal  era,  que  me  aseguraba  antes 
del  albedrío  de  dos  reatas  falsas  que  de  su  gobierno. 

Llegué  á  las  ventas  del  Puerto  Lápiche,  no  escogí 
en  ellas;  conténteme  con  una  choza  que  llamaban  apo- 
sento, en  la  postrera.  Fieme  del  vocablo,  apenas  pude 
entrar  y  apenas  cabía;  todo  lo  embarazaba  una  cama, 
cuya  manta  era  inquietud,  mal  espulgada,  la  almohada 
asco,  las  sabanas  castigo;  el  jergón,  amenaza  al  sue- 
ño y  remedio  á  la  modori^ ,  mejor  para  desfiertar  que 
para  dormir.  Cené  lo  que  la  huéspeda  quiso;  de  suerte 
que  eché  menos  no  haberlo  comido  crudo.  Arrójeme 
devanado  en  la  capa  sobre  mi  hato ;  debí  de  dormir  al- 
go; no  se  lo  digo  á  vuesamerced  por  verdad,  sino  por 
conjtrtura.  Amaneció;  bajeza  me  parece  de  la  aurora 
acordarse  de  tal  sitio.  Habrdule  faltado  á  otro  huésped 
unas  espuelasj  unas  alforjas  y  un  sombrero,  y  des- 
pués de  grandes  voces  vinieron  á  malas  palabras  y  á 
peores  obras;  oyóse  ruido  de  espadas  y  golpes  de  pie- 
dras. Sacónos  á  todos  el  alboroto  afuera,  dividírnosle; 
si  lúon  no  fué  posible  apaciguarle»  por  haber  dos  heri- 
dos y  un  descalabnulo. 

No  quiso,  seuor  don  Alonso,  perder  el  tiempo  la  con- 
sideración, que  si  atiende,  en  lodo  halla  doctrina  y 
estudio.  Oíla  su  voz;  y  yo  se  la  doy  ahora  porque  vue- 
samerced la  oiga  l'uubien  y  la  lo'ire  mejor:  «Mírame, 
decía  la  furiosa  ignorancia  del  hombre,  cuan  desen- 
frenado sentimiento  nmestra  |K)r  una  miseria  y  dos 
andrajos  que  le  ha  hurtado  la  venta  donde  C(m  otros 
muchos  ha  sido  huésped  una  noche.  Y  habiendo  tan*' 
tos  anos  que  de  noche  y  de  día  es  huésped  de  su  cuer|)0, 
no  siente  los  grandes  robos  que  fe  hace  cada  hora  en 
los  sentidos  y  potencias:  su  lujuria  le  ha  robado  los 
pies,  y  las  manos  no  le  sirven  sino  de  verdugos;  hale 
•cortado  la  vista,  menos  ve  que  llora;  hale  derribado 
^  las  fuerzas  de  subirte,  que  el  soplo  no  cuenta  por  haza- 
ña el  trastornarle;  la  gula  le  ha  desarmado  las  encías 
y  desempedrádolela  boca,  hule  reducido  á  vientre  em- 
barazoso; el  vino  le  quitó  el  seso,  y  le  llevó  la  color  y 
la  lengua,  aprisionáudole  la  habla,  haciéndole  dar 
traspiés  con  las  razones,  infamándole  con  el  tufo  el 
•liento.  La  ira  le  hurta  el  sosiego,  algunas  veces  la 
boura ,  muchas  veces  la  salud ,  y  no  menos  la  hacienda 
con  los  plrtilos,  y  la  vida  con  la  veuí^anza. 

Aquel  hombre  pareció  loco,  y  fué  lición:  hizo  cá- 
tredft  el  vautorrillo,  ensenónos  é  sentir  lo  que  nos  hur- 
lan. Tratemos  al  cuerpo  como  á  companero,  y  temá- 
mosle como  venta  en  que  somos  huéspedes;  hagamos 
la  cuenta,  y  paguemos  lo  que  debiéremos  en  la  posada, 
y  guardemos  lo  restante  para  la  cuenta  que  debemos 
dar.  aKo  letargo  padece  el  seso  humano:  en  más  esti- 
ma aquel  sus  espuelas,  que  nosotros  la  salud  y  la  vida, 
y  oso  decir  que  la  paz  de  la  conciencia ;  riñe  con  quien 
80  Us  üoi  té.  Mosotn»  le  a^^radecemos  al  cuerpo  Ioü  hur* 


I  tos;  poco  dge,  se  los  persuadimos,  y  llegamos  áKf< 
I  nucerle  por  deuda  lo  mismo  que  nos  roba.  ¿Qi;<  i 
hará  quien  agradece  á  sus  pecados  el  deleite  que  j 
mienten?  No  he  visto  hombre  maloconleDtocoQCi 
culpa,  ni  cansado  con  muchas.  Ya  que  nuestro  cue 
sabe  ser  venta  siempre,  sepamos  ser  huéspedes  ii2 
vez;  si  no  supiéremos  evitar  los  hurtos,  ríriánoslos.i 
quiera  hagamos  de  nuestra  alma  el  caso  que  hizo  a^  \ 
de  un  sombrero  viejo ;  advirtieudo  que  el  camii>¿ 
está  ea  la  venta  de  paso,  y  nosotros  de  por  vida.  Viu 
mos  como  entre  ladrones ,  pues  sabemos  qae  vifuu 
en  venta,  do  cuando  saldremos  della. 

Dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia,  larga  viJací 
buena  salud,  y  le  aparte  de  todo  mal.  YüUuueuJ 
los  iulauies,  7  de  diciembre  de  1029. 

1630. 

CARTA  LX.  • 

Del  doctor  don  Antonio  de  Caloso,  Hgaerea  fHosMi, 
de  la  orden  de  SanUago. 

Las  cosas  de  nuestro  Santiago  son  tan  afectas  ar  I 
los  exiraños,  que  no  pueden  desagradará  vue>aíii? 
ced,  hijo  suyo  por  tantas  causas.  Ahi  va  ese  vir(MS 
disparate  (a) ;  que  en  el  regocyo  que  nos  caosó  ^J 
nueva,  la  mayor  necedad  fuera  mostrar  cordura.  C 
fieso  valgo  poco  para  poela ;  pero  para  criado  de  vll^' 
merced  me  sobra  voluntad  y  deseos  de  acertar  ¿  s^^ 
originados  de  la  devoción  que  tengo  é  sus  esrr' 

Guarde  el  cielo  á  vuesamerced  muchosarios;  qi^ 
nos  falta  el  sol  de  su  ingenio,  nos  quedaremos ¿  m 
noches.  De  Santiago,  á  i6  de  marzo.  —  Scnidur 
vuesamerced,  que  sus  manos  besa.  Doctor  don  i' 
tonto  de  Gayoho  y  Fi^eroa.-— Señor  dun  f  íáuo^^ 
Quavedo* 

CARTA  LXL  • 

AI  duque  de  Mcdinareli.  (S) 

Guarde  Dios  á  vuecelencia  mudios  años •qwf^s^'' 
vela  en  hacerme  honras  y  favores  tan  señalados  y  ^!> 
cibles,  como  esta  del  docto  Francisco  lléiü>«^ ' 
Mesqnita ,  portugués ;  el  cual  ha  acudido  ímict»  ^^" 
veces  á  k  hora  de  comer  y  de  reposar,  y  me  lu  ^•' 

(a)  Es  nna  eaocion  sIi?a,'qoe  inprimfd  con  lítalo tf' X^' 
íe  la  muy  noble  y  Ift  ciudad  de  Santiago  de  Coarpoiteli,  m 
se  sopo  haber  dfeiar«do  Urbano  VIH  el  útko  yatreotM  tt  ^' 
fia  en  favor  de  SanUafo  Zebedeo. 

[b)  Don  Antonio  iuao  Lata  de  la  Cerda ,  íltéaqaiit  Mt^  ' 
ü,  ano  de  los  varones  mis  sábio5,  valientes,  DagiiiolBOt ! «' ' 
rosos  de  so  tiempo.  Teólogo  j  escrliararlo,  ano  toda  eni  i 

i  los  hombrea  sefialados  por  sa  virtod  y  ciencia.  Uoófíi4o  t  - 
virey  de  Valencia,  y  prodeute  eoMo  rtoeral  Jd  aar  Or<M*  •  ^ 
la  de  Andalocia,  sopo  llenar  los  deberes  de  recto  Díoísnc?  '•' 
piído  rabanero.  Heredó  á  so  padre,  don  ioan  Lulsdr)*'' 
en  Í4  de  noviembre  de  1607,  y  murió  en  d  roert*  de  Sj»'>  '' 
tía  ¿  7  de  mareo  de  1C71.  Estovo  casade  eoa  deAa  A«i  *  ' 
LolM  Eariqaez  de  Ribera  Poriocarrero  y  C4rdcaas«  ^  ^«^ 
de  Álcali  de  la  Alameda ,  seflora  de  Loboo»  te  caá)  túU*^ 
ven,  por  enero  de  1615,  en  Andalorla. 

Tuvieron  por  hijos:  í,"  A  dofia  Antonia  Haría  Vie  U  CH*»*  " 
pltulada  ffloy  niQa  con  el  primogi^nito  de  InMlad^;  ¥^*\  , 
esposa  del  marqoés  del  Carpió.  murl<t  sin  hijos ;  t.*  i  d«t-*  * 
Francisco.  VIII  duque  de  MedíoarcH.  que  narld  m«^'' 
desposorio  fué  tratado  sin  gusto  so  jo,  *  I*  de  notiea»!»»*  ^  '^ 
coa  CaUUaa ,  bija  mayor  del  duqoe  de  Sef vrL.»  y  él  la  h  ^ 
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toidns  !as  leyes  nuevas  y  las  (lific«Uad€s.  Con  qire  qoedo 
como  se  puede  imaginar,  y  rogawloá  Dios  por  quien 
tanto  bien  me  liace. 

Las  leyes  y  las  diOcuUades  y  los  remedios  lie  visto, 
f  es  la  cosa  mejor  del  mundo ,  y  plalicadt»,  no  hay  más 
^ne  pedir,  y  son  un  tapa-boca  de  todas  las  trampas. 
Vuecelencia  debe,  en  conciencia  y  en  suficiencia,  y 
ron  asistencia  y  veliemencia  favorecer  al  autor  con  su 
arandela,  apoyar  esta  milagrosa  obra,  y  imprimirla 
para  que  toda  la  cristiandad  la  goce,  y  sea  gloria  y 
memoria  de  vuecelencia ,  á  quien  Dios  nuestro  Señor 
^larde,  como  yo  deseo.  En  esta  casilla,  á  lo  mejor  de  la 
siesta,  víspera  de  mañana  y  después  ée  ajier,  que  s<m 
lindas  9sda8.^Foi  Francisco  de  Qucveio  ViHegas. 


CARTA  LXII.  * 

Del  doque  do  Medinacell.  (d) 

Señor  mío  y  amigo  roio :  Hoy  lie  retibído  una  de 
enesamerced ,  y  por  vida  de  la  señora  doña  Antonia, 
]ue  no  me  be  holgado  otro  tanto  con  nhiguna  otra  carta 
ie cuantas  he  tenido;  en  fin,  es  de  quién  más  siento 
a  soledad,  y  si  yo  estuviera  esculcando  trastos  y  atis- 
bando  manchas ,  no  echara  menos  nada.  No  respondo 
ib  ora,  por  la  prisa. 

A  don  Sancho  de  la  Cer3a,  mi  primo ,  le  ha  parecido 
saber  de  cierto  una  mollina  que  tuvo  su  padre  con  un 
caballero;  no  me  he  determinado  ú  estorbárselo,  por- 
gue me  parece  justo.  Yo  no  estoy  ahí,  y  sus  años  ne- 
cesitan de  consejo,  y  su  resolución  y  deseos  le  merecen 
bueno;  de  nadie  como  de  vuesamerced  se  le  puedo 
isegnrar.  Y  asi,  le  he  mandado  que  si  se  le  ofreciere  al- 
§0,  comunique  el  suceso,  dejando  en  la  resolución  que 
ruesnmerced  le  diere,  las  advertencias  que  lleva  mías. 
ITo  espero  que  no  será  menester,  ó  que  si  fuere,  no  lo 
errará  (6).  Guilrdeme  Dios  á  vuesamerced.  DeMediua, 
U  i  de  setiembre.— ii.  El  duque  de  Medina, 

tera ,  con  qfle  s¿  unteron  tantos  estados  en  la  casa  de  la  Cerda ; 
S.*  A  don  Tonis,  III  marqués  de  lo  Logana  y  XI  eonde  de  Pa- 
redes; y  4.'  a  doOa  Ana  CaUlina,  condesa  de  Melgar  en  1671. 

La  carta  qae  poblico  en  este  sitio,  copiada  del  original ,  se  es- 
cribid pnragoslo  de  1630,  scgan  autógrafo  apuntamiciito  del  Doque. 

(«)  Traslado  del  original.  La  inicial  que  precede  i  H  Ima  es 
jfimcra  letra  ác\  nombre  de  la  duquesa  dufla  Ana  María,  cortés 
joeza  que  introdujeron  en  el  estilo  epistolar  los  Reyes  Católicos 
Ion  Fernando  y  dofla  IsabeL 

La  señora  doQa  Antonia  María  déla  Cerda.porqolen  Jora  el  Dai|0«, 
^'ra  SB  bija  única  entonces ,  ^  la  coal,  de  pocos  aOos,  en  el  de  1641 
i  19  <le  mayo  caplioló  con  don  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  y  Mendoza, 
:onde  de  SaldaDa,  hijo  del  duque  del  Infantado.  Medinacell  se  obli- 
tó  a  dar  de  dote  100,000  ducados  á  la  novb,  ochenta  mil  de  ellos 
n  renta  y  los  restant0s  m  joyas  y  vestidos.  T  como  pensase  fua- 
lar  mayorazgo  de  segundogenitura  en  don  Tomás,  su  hijo  terce- 
'0,  dispuso  que  habia  de  renunciar  duOa  Antonia  sn  legitima  ;  y 
letermiod  lo  conveniente  por  si  le  llegaba  á  heredar  sola  esta  sc- 
iora. 

Coreproitetiéronse  Infantado  y  Saldafia  i  que  la  novia  tuflcse 
le  arras  10,000  ducados,  y  aOanzada  ana  viudedad  áe  40,000, 
:on  el  disfrute  de  la  ciudad  ó  villa  que  se&alase,  ejerciendo  ja- 
'i>diccion  en  ella. 

Se  hizo  el  convenio  cuando  Infanfado  parHa  i  desempeña  un 
mcsto  de  au  m^rstad,  y  Mvdina  ú  servir  el  vlreinato  de  Valencia. 
La  minuta  auténiica  existe  ela  el  códice  E,  ii  i  folios  26  y  37)  de 
a  Biblioteca  Nacional. 

Mas  no  teniendo  efecto  las  ripUnlaciotoe),  potmtiA'te  del  eondá 
le  Saldafla,  casó  doña  Antonia  con  el  marqués  del  Carpió,  y  murió 
iin  hijos  en  edad  lozana  todavía. 

{b)  Na«ve  afiat  despoei,  este  don  Sancho  de  h  Cerda,  bijo  le- 


CAUTA  LXIII. 


De  fray  Agustín  nnran,  lector  jubilado  y  de  prima  delconvento 
de  San  Francisco  de  Salamanca,  {q 

Aunque  no  conozco  á  vuesamerced  sino  para  ser- 
virle, basta  el  conocimiento  que  tengo  de  las  obras 
de  su  lucido  ingenio,  para  escribir  estos  renglones;  soy 
muy  aOclonado  á  vuesamerced,  y  sietniHi'etie  venera- 
do y  estimado  sus  escritos.  Llegó  últimamente  á  mis 
roanos  el  de  nuestro  pnlron,  leile  con  sumo  gusto, 
porque  en  él  (como  en  los  demás)  toca  vue^ineiced 
el  punto  con  délgadeza ,  y  prueba  el  intento  sólidamen- 
te. Imprimía  á  la  sazón  ese  borroncillo  ((í),  y  me  aco- 
bardó para  sacarlo  á  luz,  desinmbrado  de  la  mucka  que 
resplandece  en  el  Memorial  de  vuesamerced.  Mas  co- 
mo es  de  géneio  diverso ,  proseguí  la  obi*a  ;'pero  quise- 
la  autorizar  mendigando  de  la  de  vuesamerced,  como 
lo  verá  en  la  pág.  22,  explicando  la  bendición  de  Jacob. 

Porbaber  parecido  algo  ese  sermón  en  esta  univfer- 
sidad,  y  ser  vuesamerced  bijo  y  defensor  del  Apóstol, 
se  le  invio  para  que  le  vea  y  enmiende ;  que  no  ba  lle- 
gado á  ser  tan  grande  mi  temeridad,  que  diera  lugar  á 
poner  en  manos  de  viiesamorced  cosa  que  no  estuviera 
primero  aprobada  y  recibida  por  estas  Atenas;  si  bien 
conozco  que  todo  esTavor.  Y  no  lo  será  menos  el  tener- 
me vuesamerced  por  su  siervo  y  discípulo,  mandán- 
dome cosas  de  su  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  á 
vuesamerced.  San  Francisco  de  Salamanca  y  setieiA- 
bre  17 ,  1630.— Fray  Agustín  Duran. 

No  va  eocuadernuüo  por  la  comodidad  del  pliego. 


CAUTA  LXIV.  * 
Al  do^ae  de  Medinaccli.  iA 

lie  drjado  de  escribir  á  vuecelencia,  porque  preten- 
dí remitit  le  una  relación  con  que  se  riese  un  rato  iri  ' 
señora  la  Duquesa ;  y  no  ba  sido  posible  acabarla  do 
trasladar  don  Alonso  aun ,  para  reinilirla  boy. 

¿Cómo  diré  yo  á  vuecelencia  el  regocijo  qne  me  dió 
verá  Alonso  Toribio  liecbo  bombre  de  negocios  dando 
letras?  Cn  mi  vida  be  rcido  tanto  como  cuando  vi  una 
firma  escrita  con  escarabajos  dcspacliurrados  por  le- 
tras. Vuecelencia  baga  que  le  conflime  el  obispo  de  lo^ 
ginoveses,  y  que  de  Alonso  le  baga  Otavio,  y  del  Tori- 
bio, Centurión.  Yo  fui  ú  su  casa,  que  vive  en  la  calle  del 
Pozo,  ycuando  viy  olílacalUjiieIa,dije:  o  Aquí  no  se 
acetan  letras,  sino  letrinas. d  Salió  la  señora  María  Pa- 
lenque, y  con  muy  buena  gracia  dijo : «  Yo  be  gastado 
en  tomar  pnntos,  el  dinero  que  tenia  (y  eran  los  puntos 
al  portal  de  la  casa  en  una  cabulleriza  qne  sirve  de  r^ 
cibimieuto).  En  cuanto  á  pedir  estoá  cien  ducados  á 


gondodel  roarqués-de  la  Adrada,  tomó  el  bábito  de  fraile  francis- 
cano en  Atraía  de  Henares,  con  admiración  do  toda  la  corte;  y  sir- 
vió de  esUroolo,  para  entrar  también  en  religión,  al  conde  de  Pe- 
raleda. Véanse  los  Avitos  de  Pellicer  (31  de  mayo  de  16c9>. 

{c,  Original,  exísU}  en  la  Academia  de  la  Historia ,  bU)U0téca 
deSalazar,N,27. 

(di  Es  el  Sermón  predicado  m  el  real  Monasierio  de  Santisplri» 
tvs  de  Salamanca^  e»  el  tercer  Domingo  de  Qvaresma.  En  la  fienfé 
que  celebró  del  Patronato  de  Saff/i//^0.  — SaUOMfica»  CA  cUa  tfd 
Aotunia  Ramírez,  viuda.  Aüo  de  ICÓO. 

(e)  Del  original  autógrafo. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


quien  dice  mi  mando,  yo  se  los  pedí  para  esta  obra,  y 
en  ella  los  he  gastado;  y  con  esto  vuesamerced  busque 
retorao  para  la  letra.»  Yo  y  Juan  Pavía,  que  fuimos  jun- 
tos, nos  YoWimos  muertos  de  risa.  Y  no  tiene  que  des- 
consolarse Alonso  desto;  que  un  Toribio  harto  será  que 
de  tres,  la  una  salga  Estrata  ú  EscorzaGgo  (a). 

Yo  voy  ya  juntando  libros  á  vuecelencia ;  y  si  puedo 
asir  unos  que  ha  querido  comprar  Julio  para  el  Almi- 
rante, será  buena  ocasión.  Descuide  vuecelencia,  que 
en  lo  que  me  mandare  procuraré  se  conozca  que  es 
don  Francisco  de  Quevedo  quien  sirve  á  vuecelencia. 

Yo  há  días  que  no  he  visto  á  aquel  caballero.  Voy 
acabando  mis  pleitos ;  y  si  Dios  quiere,  he  de  estar  sin 
esta  plaga  antes  de  dos  meses. 

El  conde  de  la  Roca  ha  estado  malo  y  melencólico, 
y  lo  está  y  lo  va ;  creo  será  la  jornada  el  lunes  (6).  Don 
Alonso  va<con  él;  Dios  le  encamine. 

De  Italia  no  hay  nada  de  nuevo ;  de  Flándes  se  teme 
mucho  algún  motín,  y  el  enemigo  tuvo  casi  en  su  po- 
der á  Bredá  otra  vez  por  interpresa.  Dícese  que  el  mar- 
qués Espinóla  no  es  muerto.  Feria  está  público  que  va 
á  Milán ,  y  Custel  Rodrigo  á  Roma ;  y  casi  está  público 
que  el  infante  Carlos  va  á  Portugal.  De  todo  esto  haga 
vuecelencia  el  discurso  que  le  pareciere. 

El  conde  de  Villamor  pidió  que  su  majestad  le  hi- 
ciese merced,  y  le  respondieron  haciéndosela ;  él  no  la 
dice,  ni  recibe  la  plática  dello,  ni  anda  contento,  que 
es  cosa  y  cosa.  Lo  que  yo  sé  es,  qoe  es  muy  reconocido 
apasionado  de  vuecelencia. 

'    La  señora  dona  Costanza  se  casa;  creo  será  muy 
•prisa. 

Yo  deseo  sumamente  hablar  con  vuecelencia  y  oir 
hablará  vuecelencia,  y  que  me  pidan  albricias  de  un 
hijo  que  dé  Dios  á  mi  señora  la  Duquesa,  que  está  non 
ei  conde  de  Melgar  sin  el  marqués  de  CogoUudo.  Ese 
día  entro  en  Gestas ,  y  gasto  y  me  pongo  cadenitas. 
,  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  me- 
nester. A  roí  seiiora  la  Duquesa  beso  la  mano,  y  que 
yo  remitiré  á  su  excelencia  la  relación  de  las  fiestas  de 
Barajas  que  se  hizo  por  orden  de  mi  señora  la  condesa 
de  Olivares  para  inviar  á  la  reina  de  Hungría  (c).  Ma- 
drid, 25  de  setiembre^  1630.— Don  Francisco  (ü  Que- 
vedo ViUegas» 

m  C.\MA  LXV.  • 

AI  mil mo.  (fy 

Yo  estoy  con  cuidado  de  saber  el  Camino  que  vue- 
celencia tuvo;  que  el  recibimiento  ya  sé  de  la  manera 
que  habrá  sido  en  casa  del  Almirante* 

(a)  Dot  hombres  de  negocios  ( binqvfiros  qoe  boy  st  <fí£e)  ft- 
Bosos  en  Madrid,  codo  Octavio  Ceniuriop»  y  geaoveses,  como  do 
costumbre. 

(h)  Iba  de  embajador  d  Venecia. 

(e)  Oofia  María  de  Aastris,  hija  de  nuestro  rey  FeUpe  Til,  des- 
posóse en  16Í3  con  ei  principe  de  Giles;  pero,  como  no  se  efectos- 
se  el  matrimonio^  se  xn\^  sa  casamiento  con  Femando,  rey  de 
HongTia  ^ijn  del  Emperador,  y  ¿  3  de  setiembre  de  1628  se  ar- 
maron las  capitalaciones.  Con  poderes  del  húngaro  se  deoposó 
Felipe  IV  con  so  hermana  la  Infanta  en  S5  de  abril  de  íGid,  la 
toal  salió  de  Madrid  ái6  de  diciembre,  acompañándola  el  Rey  y 
los  infantes  basta  Zaragota.  Ei  doque  de  Alba  la  foé  sirviendo 
basta  entregarla  á  sa  marido,  ron  qaien  casó  en  1651  y  tovo  so- 
cesion  gloriosa.  Foé  madre  de  Mariana ,  reina  de  Espafla ,  y  mo* 
rió  en  Lina  i  13  de  mayo  de  1646»  ea  temprana  edad. 

ii)  Por  copia  del  original. 


Vo  acudo  á  palacio  á  ver  con  Arrieta  st  hay  ocasfam 
para  despachar  el  negocio  de  los  acreedores,  y  en  esta 
parte  no  habrá  descuido. 

El  dia  que  vuecelencia  salió,  había  ya  salido  de  ptU- 
cio  la  señora  doña  Costanza  de  Orozco. 

Y  el  coiTeo  que  llegó  de  Italia  trujo  de  nuevo  la 
muerte  del  marqués  Spiuola  á  27  del  pasado;  que  la 
peste  andaba  muy  viva;  que  Genova  se  guardaba  coa 
extraordinario  desvelo.  Nada  del  Casal ;  que  el  rey  da 
Francia  estaba  bueno. 

Hablan  llegado  cinco  galeru  á  Barcelona ,  en  que 
pasará  el  duque  de  Feria»  que  aguardaba  al  conde  de 
la  Roca  y  que  ya  está  allá. 

Su  ms^estad  está  en  Balsain;  entiéndese  pasará  á 
Guisando.  Aquí  llueve  y  hace  hambre  y  otras  cosas 
peores :  no  hay  de  qué  dar  cuenta  á  vuecelencia ;  todo 
es  plaga. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  prendió  á  don  Felipe 
Spínota  por  las  palabras  que  tuvo  con  don  Femando 
de  Guevara,  porque  se  murmuraba  en  el  ejército  que 
estuviese  preso  solamente  don  Fernando;  don  Fadri- 
que  no  ha  llegado. 

Yo  me  estoy  soltero  todavía ;  y  como  tal  soltero  beso 
á  vuecelencia  la  mano  y  al  Almirante,  y  me  eoconüen- 
do  en  las  oraciones  de  vuestras  excelencias.  Goarde 
Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  menester.  Ma- 
drid, 20  de  octubre  de  1030.— Z>on  FrancUco  de  Qtie* 
vedo  ViUegae. 

CARTA  LXVI.  • 

Al  mismo.  (4 

Lo  mejor  que  á  esta  carta  puede  suceder  es  no  hallar 
á  vuecelencia  ahi,  siendo  la  causa  so  vuelta  con  salad 
y  buenas  nuevas;  que  á  mi,  aunque  no  quieran  los 
oidores,  no  se  me  escaparán  en  sabiendo  está  vuece- 
lencia donde  yo  le  pueda  besar  la  mano. 

Yo  soy  desgraciado;  que  habiéndome  encargado  del 
negocio  de  los  acreedores,  be  tenido  dos  días  la  sala 
del  gobierno  para  poderlo  despachar  pintada ;  porque 
faltó  don  Alonso  de  Cabrera  y  don  luán  de  Frías ,  por- 
que por  más  moderno  le  envió  el  señor  Presidente  á  la 
sala  de  provincia ,  que  por  ausencia  de  Madera  necesl-» 
ta  de  juez,  y  se  trazó  bien  que  él  fuese.  Espero  en  Dios 
habrá  otra  ocasión ;  que  por  estar  malo  Arríela,  no  le 
tengo  á  vuecelencia  este  despacho,  que  lo  estimara 
más  que  el  otro  mió. 

Al  Almirante  beso  la  mano,  y  que  no  le  escribo  por 
no  cansarle. 

A  don  Fernando  y  á  don  Sancho  diga  Yuecelencin 
que  vengan,  y  traigan  á  vuecelencia ;  y  con  esto  serán 
bien  llegados  y  bien  venidos. 

Y  á  don  Sancho,  que  su  buen  amigo  don  Jorge  estn^ 
vo  conmigo  y  me  díjo^  habiéndole  yo  en  él :  aEs  exce- 
lente persona  el  Sancho ;»  y  esto  con  toda  la  solemnidad 
de  pucherillos  y  candilejos  de  boquita.  Ténsosele  me* 
nido  de  caballería  y  muy  suyo,  y  casi  casi  pari^iie. 

Al  señor  don  Fernando  beso  las  manos,  y  que  va  le 
aguarda  en  casa  mi  Epitome  de  eanto  Tomáe  de  f  tlia- 
nueva;  y  que  hoy  he  visto  al  señor  don  FimoiSGO^  Ctt 
bijo^  muy  galán  y  muy  lindo  caballero. 

(A  Coplásg  dgl  origlaal,  «ae  ef  ti  id  pUego. 


EPISTOLARIO. 


Si  Toecelenda  viene  con  Gifuentes,  alegmráse  Ci- 
faentes,  como  Medinaceli  tii  viene  sin  Cifaentes.  ^e- 
dlnaceli  y  yo  nos  alegraremos  de  ver  ¿  vaeceiencia  por 
ese  estado  y  por  otros  muchos. 

Aqnf  no  hay  novedad ;  de  algona  parte  buenos  días, 
•Ino  que  nadie  los  mete  en  casa ,  y  asi  se  andan  por  las 
callos.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he 
nen^ter.  Madrid,  23  de  octubre  de  1630.— Z>on 
fhmeUcode  Quevedo  Villegas. 


CARTA  LXVn.  • 

Dd  eosde  de  la  Roca,  (a) 

Quiero  empeñar  á  vuesamerced  en  que  ?«»a  buen 
correspondiente^  escribiéndole  de  cuantas  partes  lle« 
go,  de  mi  y  de  lo  que  corre  de  nuevo ;  veamos  si  los 
correos  de  España  me  traen  tantas  cartas  de  vuesa- 
merced. 

Desde  Barcelona  d!  cuenta  á  vuesamerced  de  cómo 
nos  embarcábamos  á  los  29  de  octtibre,  aunque  con  mal 
tiempo.  Este  se  fué  aumentando;  de  forma  que  aque- 
na  noche  en  Palamós,  dado  fondo  en  el  puerto^  estuvo 
b  gatera  del  Duque  {b)  y  cuantos  en  ella  veníamos  muy 
vednaá  perdernos,  porque  sobrevino  un  huracán  tan 
intempestivo^  que  rompió  las  gúmenas  que  aseguran 
la  galera  patrona  de  Sicilia ,  y  cargó  sobre  la  nuestra  y 
dio  con  ella  en  peña  viva.  La  diligencia  pudiera  poco 
•i  no  cesara  el  tiempo  con  la  misma  prisa  que  comen- 
zó. Desde  a1li«  proejando  ^empre,  llegamos  á  ver  la 
cara  del  golfo ;  y  la  prisa  que  el  Duque  dio  al  capitán 
Chapa  prevaleció  contra  su  opinión.  Y  fué  gran  suer- 
te tomar  el  golfo  entonces,  porque  si  esperamos  ocho 
horas,  nos  cogiera  en  medio  del  el  tiempo  que  des- 
pués hemos  traído;  cuyo  discurso  ni  fuera  seguro  ni 
^  sabroso. 

El  Duque  queda  ya  en  Genova,  cercado  de  ojos  y 
discursos  de  ¿  qué  vendrá;  y  yo,  si  hallare  por  donde 
me  dejen  pasar,  partiré  mañana  (bien  que' por  logares 
apestados)  á  Casal,. en  busca  del  marqués  de  Santa 
Cruz ;  y  de  alli  á  Turín ,  que  todo  e&de  lo  llagado  y  de 
quien  se  guarda  Genova. 

(Autógrafo) :  Ha  llegado  aviso  que  habiendo  sacado 
los  franceses  la  guarnición  de  la  ciudadela  de  Casal,  y 
el  marqués  de  Santa  Cruz  del  castillo  y  ciudad,  y  que- 
dando todo  consignado  al  comisario  que  nombraron 
por  el  Emperador, — nuestro  ejército  durmió  aquellas 
noches ;  y  el  francés  una  de  ellas  se  volvió  á  apoderar 
de  ciudad ,  ciudadela  y  castillo ,  donde  tiene  2,000  in- 

(•)  Por  el  origfaial. 

El  extremeño  don  Jaan  Antonio  de  Vera  y  ZMIga ,  éaballero  de 
la  orden  de  Santiago,  seflor  de  las  villas  de  Torremayor,  Sierra- 
knn  7  San  Lorenio,  f  diurnamente  CMde  ie  ta  Roca  por  moN 
eed  de  Felipe  IV»  faé  nno  délos  varones  mis  insignes  de sn  tiem- 
po, así  por  la  grande  ugaddad  de  Ingenio^  como  por  si  exqui- 
sita trodielon  j  prodonda  extremada.  Olea  afios  desempeflO  el 
cargo  de  embajador  en  Venecia  con  no  poca  gloria  snja  y  de  Es- 
pafla.  Onia  en  as  conversación  lo  aevero  á  lo  cortesano ;  y  cuén- 
tase qoe  pregnntd  ona  vei  al  confesor  del  conde-duque  de  Oli- 
vares si  era  consagrada  la  hostia  con  que  comulgaba  el  Ministro. 

Escribió  las  vidas  de  mettrt  Stñor;  de  tanto  ItaM,  reina  de 
Portugal ,  del  rep  den  Pedro,  de  Cáriot  V  y  dd  dnqm  de  AUs; 
an  Ubro  I  qocLdlÓ  nombre  de  Ei  embajador,  muy  bien  recibido 
ea  Italia  y  Prenda;  y  morlO  en  Madrid,  de  edad  avansada,  aflo 
áeiesa. 

(>j  de  Peiia. 
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fantes  y  caballos.  Si  por  ruegos  lo  vuelve  á  dejar,  boe- 
'  na  burla  nos  ha  hecho ;  si  lo  conserva ,  buen  concier* 
toliicimos,  y  bien  lo  asistimos  para  el  cumplimiento 
del.  Por  aquí  dicen  muchos  que  se  abren  zanjas  para 
otro  año  de  25.  Lo  que  siento  es  el  que  mi  señor  lo  tra-> 
baje  y  despene  hasta  poner  los  ejércitos  del  Rey  supe- 
riores á  los  de  los  enemigos^  y  luego  den  con  todo 
en  tierra.  Nuestros  pecados  deben  de  ser;  que  yo  no 
echo  la  culpa  á  otros.  Guarde  Dios  á  vuesamerced^ 
como  deseo.  Genova  y  noviembre  12, 1630.— Aoca. 


CARTA  LXVm.  • 

Al  duque  de  MedinaceU.  (e) 

Señor:  Estése  aquel  hombre  con  quien  escribí,  ah!; 
y  con  eso  estaré  descansado. 

Ya  salió  don  Jusepe  de  la  cárcel ;  yo  dije  un  dicho 
que  hiciera  soltar  á  Barrabás  :  dijele  con  verdad,  eso 
es  cieito. 

Hablé  en  el  negocio  de  los  acreedores  á  don  Juan  de 
Chaves,  y  respondióme  como  si  hablara  á  vuecelencia. 
'  Hablé  á  don  Juan  de  Frías ,  y  argüimos  una  hora. 
Tiene  aquel  caballero  una  conciencia  sin  salida,  como 
callejuela;  él  es  santo  juez,  mas  no  al  propósito  para 
el  arbitrio  y  la  gracia. 

Aquí  no  hay  novedad  alguna,  todo  es  hablar  en  es- 
to del  Casal  al  albedrio  de  lo  que  cada  uno  juzga.  El 
Rey  está  en  Aranjuez;  yo  soltero,  vuecelencia  bueno, 
y  mi  señora  la  Duquesa.  Esto  importa,  y  un  marqués 
deCogolludo,  que  no  hay  tal.  Dios  guarde  á  vuecelencia 
muchos  años.  Madrid,  i.*  de  diciembre  de  1630.— 
l/qn  Fronciico  Í9  Quevedo  Villegas. 


CARTA  LXDCi 

Al  mismo,  (d) 

Yo  quedo  con  el  cuidado  que  Tuecelencia  puede 
creer,  hasta  que  sepa  está  bueno  vuecelencia  y  enmen- 
dado, pue^  es  mejor  guardar  la  saliid  que  guardar  los 
conejos,  y  asistir  vuecelencia  á  buena  vida  que  á  buen 
desvio.  Vuecelencia  lea  para  entretenerse,  y  cace  co- 
mo si  fuera  médico ;  y  el  médico  se  dará  al  diablo  y  no 
tendrá  que  hacer.  ^ 

Yo  di  la  carta  de  vuecelencia,  que  vino  tal,  que  lo 
que  se  ha  hecho  (de  que  avisa  Santurce)  se  debe  á  so 
buena  nota  de  vuecelencia,  y  no  á  los  agentes.  Poco 
ha  sido  ei  tiempo  que  dieron,  mas  no  se  hizo  poco  en 
que  le  diesen. 

Yo  deseo  poder  ir  á  servir  á  vuecelencia,  y  Jiaré 
cuanto  pueda  para  que  me  den  licencia ;  que  hoy  me 
tiene  más  asistente  y  ocupado,  y  cada  dia  me  dicen 
sale  mi  despacho,  y  ayer  me  dio  Asperilla  parabién, 
sin  saber  yo  de  qué.  Dios  me  encamine  el  irá  Medina- 
celi, que  en  ello  le  recibiré  yo;  aunque  creo  que  en 
el  acierto  serviré  de  testigo,  sea  lo  que  fuere  el  ne- 
gocio. 

Ya  sabrá  vuecelencia  cómo  sobre  paces  juradas  y 
Qrmadas ,  los  franceses ,  de  corridos  de  lo  mal  que  lu^ 

(di  Por  copia  dd  original. 
\d}  Por  na  traslado  dd  orlgliaU 
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bian  negociado COQ  las  armas  en  las  manos,  se  entra- 
roa  en  el  Cosal  de  nuevo,  loego  que  el  marqués  de 
Sania  Cruz  se  reliró :  acá  dio  disgusto  la  nueva ,  no 
cuidado;  envío  afuera  el  aviso;  aguárdase  el  de  San- 
ta Cruz,  que  iba  al  remedio  y  al  castigo.  * 

No  hay  otra  cosa  de  que  dar  á  vuecelencia  cuenta; 
y  solo  aguardo  nueva  de  la  salud  de  vuecelencia,  á 
qtUcn  dó  Dios  la  que  yo  deseo  y  he  menester.  Ma- 
drid, 7  de  diciembre  de  1630.— i>on  Frandico  dñ 
Quevedo  Villegas. 

Esta  caria  me  encargó  Segovia  mucho  la  encamina- 
se á  vuecelencia. 

CARTA  LXX. 

Al  conde-daqae  de  Olivares,  (a) 

Eiccelentisimo  sonor :  Ayer  conGrmó  el  Consejo  la 
concordia  que  la  Torre  de  Juan  Abad  y  yo  hemos  he- 
dió, con  que  se  lian  acabado  veinte  y  dos  pleitos  qne 
tenia;  y  yo  quedaré  descausado  en  haciendo  lascuen- 
tas  de  lo  que  me  debe  la  viíla.  Seré  dichoso  si  lo  que 
siempre  he  deseado^  que  es  servir  ¿  vuecelencia,  se  me 
cumple  en  algo. 

Yo  empecé  ú  escribir  aquel  libro  por  mandado  de 
vuecelencia ;  tengo  sospechas  que  no  di  buena  cuenta 
de  lo  que  se  me  encargó ,  pues  liá  más  de  un  aiío  que 
iruecelcncia  lo  atajó.  Confieso  ha  sido  particular  favor 
liacor  vuecelencia  que  me  responda  el  silencio,  por  ex- 
cusarme la  reprensión  y  la  censura.  Y  pues  vuecelcn* 
cía  (Diosle  guarde)  por  su  grandeza  ha  tomado  este 
medio  tan  suave  con  mi  ignorancia ,  le  suplico  sea  ser- 
vido de  mandar  que  lo  qne  escribí  se  me  entregue, 
para  que  delante  de  la  persona  que  me  lo  diere  lo  rom- 
pa, y  me  asegure  de  que  nadie  lea  mis  disparates;  que 
certiQco  á  vuecelencia  (en  cnanto  más  puedo)  que  mi 
deseo  y  celo  no  pudo  ser  mejor,  mas  la  falta  de  talen- 
to y  estilo  es  mengua,  y  no  culpa.  Y  porque  me  atrevo 
é  pedir  á  vuecelencia,  y  no  á  porfiarle,— de  no  mandar- 
lo vuecelencia,  me  duré  por  respondido;  y  siempre 
criado  y  hechura  de  vuecelencia,  prevendré  mi  inca- 
pacidad á  la  penitencia  de  sus  afrentas.  Dó  Dios  á  vue- 
celencia ¡arga  vida  con  buena  sulnd,  como  yo  deseo. 
— Excelenlisimo  scnur. —  Dcsa  á  vnecelencia  la  mano 
SU  criado  Don  Francisco  de  Qucvcdo  Villegas. 


CARTA  f.XXl. 

Del  CoDde  Daqoe.  (b) 

Vuesamerced  no  me  conoce  bien ,  pues  jurga  lo  que 
me  dice.  Yo  dijera  á  vuesamerced  lo  que  siento  y  á 
todos;  y  con  verdad  no  puedo  yo  decir  que  vuesamer- 
ced no  escribe  bien,  ni  que  hay  otro  que  escriba  ni 

(a)  He  tenido  S  la  Tista  ona  copia  becha  por  el  bibliotecario  don 
Tomia  Antonio  Sanclici «  que  debo  i  mí  amigo  don  AgosUn  Do- 
ran; otra,  aiodema,  también  del  propio  sefior;  y  U  qne  eilaie 
en  el  códice  N ,  27G  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Poblicó  esU  caru  y  sn  respuesU  don  BasiUo  Sebastian  Cute- 
nanos,  en  el  tomo  n  de  las  Obrat  de  Quetedo,  afio  de  1851. 

Loa  enenigos  de  non  Fmavcisco  Uevabao  á  mal  qne  se  intitulase 
ieiiU  triquete  sc&or  de  vasallos,  cu;>ndo  la  Tilla  6  Torre  de  Juaa 
Abad  le  desmentía  por  palabra  y  e srrlios  en  on  diluvio  de  plciloa. 
Véase  la  pig.  30  del  Tr^buMl  de  la  jMsta  fensama, 

(¿)  De  au  propio  pono,  j  al  mirgra  de  la  auterior. 

Ajosiároo^e  á  IS  de  noviembie  p4ce*  ycry¿iuas  CAtre  elRc|  Ga- 


DK  iiUEVCDO  VILLEGAS, 
tan  bien.  Lo  de  Ingalaterra  me  embaraad,  |iarilaii» 
que  iba  tomando  la  parque  se  ha  concluida; y  así, « 
menester  mudarlo.  Y  mi  falta  de  tiempe  k  diiak 
esta,  como  otras  cosas  que  importan,  aunqoe  esüc 
sobre  todos.  Vuesamerced  no  me  tenga  por  desi^ 
y  asegúrese  que  le  estimo  mucho ;  y  pido  á  toes»» 
ced  que  no  se  canse  de  darme  priesa ,  porque  a  14 
caso ,  quiero  que  trabaje  en  esto  hasta  ponerlo  ea  ^ 
feccion.  Dios  guarde  á  vuesamerced.  DelAposob 
viernes  (20  de  diciembre). 


CARTA  LXXn.  • 

Al  doqne  de  Hedlnaceli. 

Dó  Dios  á  vnecelencia  estas  pascuas  con  la  M 
contento  que  yo  deseo.  Seqor,  la  portuguesa  ll«§¿ 
mi  casa  con  ios  gritos  desde  el  Quemadero;  eotró^ 
á  media  hora  con  aquella  cararque  yo  lie  vi>ti)eii;í 
de  cruz,  rellanada  sobre  ec^iwsde  dos  huesos  üe  fue 
to.  Dióme  con  una  carta  de  vuecelencia  buenas pi^t 
y  aguinaldo.  Luego  empezó  abriendo  los  biazos.i^ 
ñera  do  milano  coiibra  clueca,  á  correr  por  lasi'j: 
cíendo  al  rededor:  «¡Oh  qué  duque,  qué  gransii 
¡Ten  tanta  tierra,  tantos  pueblos,  tantas ciudaiit'i 
de  repente  plegándose  toda  y  hincada  de  rudiüís,:' 
cia :  a  El  Duque  mi  senhor,  ó  iiidr  senhor  dotnoDc. 
Y  respingando,  mudando  la  habla  en  cblUiilo,* ^ 
censando  con  los  brazos,  decia:  a Deime  tauío ir^ 
muito  trigo,  venho  rica;»  y  mudando  de  trole, dts 
«Acevedo  (por Quevedo),  por  los  monles  anüabiJ 
elle  á  caballo ,  ¿  horcajaüa ,  á  caza ; »  y  dicieiidú  a 
y  haciendo  el  caballito,  trotó  toda  nú  sala.  Loe^i 
cíendo  un  ovillo  el  varapalo  de  su  talle, decia: t^^ 
a  Casa  do  Campo,  y  as  Larangeiras,  y  ese  Dlibío! ; 
eutendi  el  Pardo)  tudo  é  roerda  en  comparazioa 

tóliro  y  Cirios ,  principe  de  la  Gran  Brctafia ,  las  esaln  kiU 
de  publicarse  ce  Madrid  a  15  de  rticicmbre  de  este  afio. 

Don  Gaspar  de  Guzman  Acevedo  y  ZúQiga ,  III  conie  éeOl 
res,  comendador  de  Víboras,  en  la  orden  de  Calatrara,  jib 
de  los  alcázares  de  Sevilla ;  nació  en  Roma  en  el  palacio  de^ 
á  6  do  enero  de  1587,  «iendo  sn  padre  embajador  de  U  uii 
Católica.  Esiodid  en  SalamSnea  desde  I0OU,  y  foé  rtctoréei 
lia  nniversidad ;  dejó  los  libros,  cifió  espada ,  y  coando  laít 
míenlos  recíprocos  de  CüpaOa  y  Francia  acompañó  á  fA\ft 
Uízolc  enlonces  el  Rey  geniilhombre  de  la  casa  drl  Prísc^ 
coya  gracia  se  introdujo,  con  desdicbada  fortina  de  la  bow 
para  qoe  esta  naufragase  doranio  su  gobierno.  Graadi  ^ 
paüa  en  12  de  abril  de  16il,  primer  mii^stro  del  rey  poeua 
octubre  de  16t2;  caballerizo  mayor  del  Rey,  n  iO  átéát 
Inmediato;  gran  canciller  de  las  Indias,  i  14  de  jolío  4tl 
marqués  de  Eliche  en  23  de  agosto  de  íGU;  dique  de  Sé 
la  Mayor  en  1623,  y  de  Medina  de  las  Torres,  eonde  dril 
llar,  adelantado  mayor  de  Goípúzcoa ,  comendador  mm 
orden  de  Alcántara,  alcaide  perpélno  de  los  alcázares  de  Si 
Faenterrabia ,  Baen>Retiro  y  Zarzuela ,  tesorero  geocnl  k^ 
roña  de  Aragón,  con  privilegio  de  procuradora  eortcsp* 
las  ciudades  y  villas  que  tenian  voto  en  ellas,  concedido  d 
enero  d*  1640,  —  alcanzó  en  veinte  j  dos  aOos  de  prívaj 
Felipe  IV,  qne  fué  reino  sayo,  las  mayores  mercedes  y  é 
mis  grande  que  eabe  imaginar.  Cayó  del  valimiento  i  1'  Éi 
de  1643;  el  viernes  S3  salió  para  Loecbes,  ñas  iltétjiá 
trasladado  á  Toro,  por  decreto  del  Monarca.  Hubo  de  m 
esta  medida  el  folleto  qne  se  intitula  Nicandro^  qne  coa  ^ 
inquisidor  poeta  don  Francisco  de  Rioja,y  del  padrí  M 
compuso  el  Conde-Ouque  en  su  defensa.  En  Turo  oarí^ 
Julio  de  1645.  Estuvo  casado  con  su  prima  beraf na  doiill 
ZdOiga  y  Velasen  ( Véase  la  n^ta  é  la  carta  lxxvii  k  ei  qaieal 
i  doQa  María  de  Gozman  y  ZdQiga,  coya  temprana  mncrl^^ 
jar  bttceaiou ,  vino  i  cortar  en  flor  altas  esperanzas. 


EPISTOURIO. 


liaiiajiK«  T  de  bnén  desvio,  de  tal  suerte  mudó  to- 
nos y  desquició  su  cuerpo,  que  yo  y  dos  amigos  que 
Bé  liallaron  allí  quedamos  desvanecidoa  de  la  vista  y 
atronados  de  los  oídos,  y  ella  ronca ;  y  como  es,  con  es- 
taludo,  se  fué  diciendo:  «Escribid,  Acevedo,  para  el  so- 
bado, que  lie  de  enviar  tudus  as  respuestas  ¿  aquello  rey 
del  mundo.» 

Esta  es,  en  soma,  la  letra  de  la  portuguesa ;  olvida- 
báseme  que  embistió  conmigo,  diciendo :  «O  Duque 
meu  senhor  me  dio  este  abrazo  que  te  diese;»  y  ¿erró 
conmigo ;  y  con  una  cesta  que  traia  me  aplastó  las  na- 
rices, y  con  la  carama  sahumó  de^rancio:  acordóme 
de  los  euradosos  que  Yuecelencia  me  solía  zurcir.  Sea 
vupceiencla  loado,  amén. 

Yo  doy  gran  prisa  á  este  señor  por  ir  á  servir  á  vue- 
celencia, y  se  la  doy  sin  susto  de  loque  hiciere  ú de- 
jare de  hacer ;  que  estoy  cierto  que  hará  lo  que  me 
convenga,  y  no  estoy  dudoso  de  lo  que  suele  hacer, 
pt  temeroso  de  lo  que  puede,  ni  desprevenido  para  lo 
que  quisiere.  Vivame  vuecelencia ;  que  lo  demás  todo 
es  sueiio  y  desacarreo. 

Por  aquí  andnn  relaciones  del  marqués  de  Santa 
Cruz ,  quejosas  del  dlique  de  Lerma ;  y  se  dice  el  Duque 
se  lia  quejado  (acerca  del  suceso  de  Casal)  de  Santa 
Ci  iiz.  Vino  nueva  de  Genova,  en  carta  á  Octavio  Cen- 
turión ,  que  ya  habían  vuelto  los  franceses  á  salir  de 
Ca^aL  Mas  si  hubiera  paz  ú  conciertos,  desde  que  se 
avisó,  habia  de  haber  tenido  correo  por  tierra;  pues 
no  viene ,  mala  señal. 

Aquí  se  dice  apretadamente  la  ida  del  Rey  á  Barce- 
lona, á  cortes;  de  don  Fernando,  á  Flúndes;  que  va 
por  sumilier  de  corps  don  Gonzalo  de  Córdoba,  y  á  Ca- 
marasa  dan  la  preádeucia  de  Ordeues;  Moscoso,  caba* 
llerizo  mayor. 

Aquella  persona  que  nos  vendió  el  galgo,  dicen  no  so 
baila  donde  está,  ni  quiere  estar  allá,  ni  se  pueden 
averiguar.  Aquí  están  los  ojos  pura  testigos  de  lo  que 
hubiere. 

Díjome  ki  portuguesa,  llegándose  al  oído  tanto,  qne 
pudo  valer  por  beso :  fAcevedo,  a  Duquesa,  miulia  se- 
nhora,  está  preñada ;  nao  o  digáis  á  ningún.»  Si  ella  me 
dijo  verdad  en  esto,  no  pasa  de  aquí  el  alborozo  de  mi 
deseo.  A  mi  señora  la  Duquesa  beso  la  mano,  y  que  ya 
tengo  un  librillo  y  otras  cosillas  que  enviar  para  que 
su  excelencia  se  ria ;  y  dé  Dios  á  vuecelencia  muchos 
y  bienaventurados  años,  como  yo  deseo  y  he  menester. 
Madrid ,  21  de  dicicuibie  de  1630.— í?un  Francisco  de 
Quevedo  YiUegos. 

1G31. 

CAHTA  LXXIIl.  • 

Del  iottat  éfk  TAmlt  de  Agflero,  capUolar  de  la  m^trepeUtfo» 
de  SaiiUafu,  euiüuüole  I»  Información  qoe  peroi  i)oan  y  (•• 
ki/do  de  i«|aella  iglesia  imprimió  coatra  it  rrliglon  de  los  ear- 
neltias  deiralios  el  Uceaciado  Astorga  de  Ca»Uilo ,  i  I.*"  de  «e- 
ttcin]>redel6al.ia) 

Como  á  tan  gran  soldado  del  Apóstol,  tan  honrado 
mootahéi  y  aGciunado  del  glorioso  patrón  de  BNpaíla^ 
remito  á  vuesamerced  ese  papel  que  me  llegó  hoy  de 

(al  Vtese  la  doU  da  It  pig.  4t4  en  este  tono.  Existe  original 
la  carU,  con  el  Impreso  que  se  cita ,  en  la  Heal  AcAdemU  de  It 
Blslocla,  ]iU»UoUu  de  SaUsar,  N,  t7. 
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un  prebendado  de  mi  iglesia.  Sirváis  vm>s)merced  de 
verle  y  censurarle ,  y  %\  es  pusible  que  llegue  á  manos 
del  señor  Infante-Cardenal ,  seria  gran  cosa.  Por  estar 
veinte dias  há  en  cama,  de  la  gota  queme  dio  en  los 
pies,  no  voy  á  besar  á  vuesamerced  sus  manos  por  las 
obligaciones  grandes  que  tengo  de  servirle.  Guarde 
Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.— Doctor  don-  Toiná$ 
de  AgUtro, 

1033. 

CARTA  LXXIV. 

A  dea  Antéalo  de  Meadou,  caballero  del  bAbtto  de  Calatrat»,  ayi* 
da  de  cámara  de  la  majesud  del  rey  don  Felipe  IV,  oaestro  sa» 
tor.^Aconníja  en  ella  que  el  hombre  sabio  no  debe  temer  lo  for* 
soso  del  morir  ;  antes  si  despreciar  tus  miedos  y  horrara,  ibi 

Asaltóme  el  otro  dia  los  gustos  más  conformes  á  la 
liviandad  de  mis  deseos,  el  recuerdo  de  un  amigo  que 
vi  llevar  á  enterrar ;  y  según  andamos  divertidos,  casi 
estamos  enterrados,  y  no  creemos  que  lo  morlaldel 
error  nos  tiene  difuntos.  Y  a  pesar  de  la  opinión  lasti- 
mosa que,  de  parecer  de  Epicteto,  hace  fea  y  dij^na  de 
lágrimas  la  muerte,  con  animoso  corazón  dije :  Dichosa* 
mente  los  justos  desean  ver  su  espíritu  rescaUdo  déla 
vil  prisión  del  cuerpo.  ¡Olí,  cómo  habrás  conocido  qiia 
te  fué  muy  cara  compañía!  Si  en  mar  dificulloso  na- 
vegaste, ya  estás  en  el  puerto ;  y  cuanto  fué  más  corto 
tu  viaje,  tantas  menos  borrascas  sufriste.  No  por  la 
suma  piedad  tefalte,  porque  te  ves  en  salvo,  lástima 
de  los  que  dejas  acá  remando.  Pi'esto  seré  contigo;  que 
si  la  vida  es  suia  la  que  aparta  los  vivos  de  los  muertoi^ 

(b)  La  saeó  i  lai  por  vez  primera,  y  eon  lagnoas  y  erratas  dt 
consideración,  don  Pablo  Antuolo  de  Tirria,  en  la  pág.  1S3  deta 
fida  de  Quevedo. 

Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoiñ^  coa  toitos  bienqol^to,  era 
llamado  el  Discreto  de  palacio.  Nació  ca  las  montafias  de  Burgos, 
de  padres  moj  ilustres,  y  culUvO  con  felicidad  las  musas.  Imprí- 
miérnnse  por  vez  primera  postamos  sus  escritos  on  Madriü,  aflo 
de  17i0,  con  titulo  de  Obras  lirieas  y  cómicas,  dipimts  y  kmnunis, 
entre  las  coalea  se  baila  la  \ida  da  nuestra  Seüora,  romance  de 
cerca  de  cnatro  mil  versos;  y  jumamente  seis  comedias,  con  lo* 
tiiulos  de  Querer  por  solo  qverer,  No  hajf  amor  donde  Aey  afro- 
vio,  Bt  mando  hace  mujer  y  el  trato  muda  contumbre.  Los  empeños 
dot  mentir^  Mis  merece  guien  más  ama ,  y  Cada  loco  con  su  temt, 
que  en  este  siglo  se  ha  solido  ver  con  aptanso  en  las  tablas. 

ilicia  Ins  ailos  do  lGi4  ya  drbid  Ncniloza  elogios  á  Cervaotra 
en  el  Viaje  del  Parnaso.  A  t2  de  agosto  de  IGi)  le  hito  Feli- 
pe IV  merced  de  hábíio  de  Calatra«j,  para  que  coa  él  y  laü  il#> 
fes  negras  eallOcase  su  oticio  de  ayuda  y  secretario  de  la  cámara 
de  so  majestad,  hábito  qoe  le  vistió  al  mes  siguiente  el  coudo 
de  Olivares.  Fué  comendador  de  Zonta  eo  aquella  Orden.  Y  asía- 
tiéndole  constantemente  propicia  la  lortaul,  oblavoá  17  de  mayo 
de  IG£&  t&  secretaria  de  la  Inquisición. 

Para  festejar  los  afios  de  la  Rema  se  representó  despies,  eu  O 
de  julio,  una  comedia  en  palacio,  «i>a  iirimcra  joruada  cenHMiso 
Meniloxa,  la  segunda  Qu».vkdo  y  la  trrcira  M^ieo  Montero,  criado 
drl  Almirante,  muy  enin*ti*ni(la  por  los  chistes  eo  que  rebosabt 
y  por  las  mochas  sali*s  de  los  baile:*  y  etitremesrs  que  la  adera- 
taroD.  Otra  escribió  juntamente  con  QrevKoo  en  16*1. 

En  nnvii-mbre  de  tCIl  alcanzó  la  plaza  de  secretarlo  de  cáma- 
ra de  Justicia ,  con  retención  de  las  ouas  dos  serrctarias  que  go- 
zaba ;  y  estos  cargos  no  Tucron  parle  para  que  dejase  da  cultivar 
cou  amor  y  coaaidMCi^  el  tíaiO  Ú9  Iwb  mukéé,  Mutió  por  HÜcm* 
bre  de  luit 


VAMinrtt.— ta.  drt  Rpifeflo  (ttefmplar  de  Tarsla.) 
ktcc  •»•  iniliirtta  de  ligrima»  {MU.  úe  ta  MibUateca  Haetonnt^M,  tni( 
y  efr«  áeltrñor  ItMtun.^ 
ti.  ülcHntaMiviiie  dptvtiite*.  fiplrilu  rttciUdO  d«t  cutrpo.  (Itf.) 
14.  te  fu*  «¿t  varga  qut  cvttpautid  v/t(«) 
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breve  es  la  distancia  del  intervalo ,  si  aun  mientras  te 
hablo ,  con  estas  postreras  razones  te  sigo ;  que^  como 
dice  lob :  «Nacimos  de  mujer  flaca,  llenos  de  miserias, 
á  breves  dias  de  vida,  como  la  flor,  apenas  florida 
cuando  marchita,» 

Esto  dije  yo  á  voces.  Admiráronse  los  amigos  que 
lo  oyeron,  y  preguntóme  uno  ¿cómo  era  posible  que 
ansí  me  consolase  de  la  muerte  de  un  hombre  tan  fami- 
liar mió,  y  que  no  mostrase  alguna  tristeza?  Fué,  se- 
ñor don  Antonio,  lo  que  respondí : 

ConGeso,  señores,  que  si  he  pecado  en  algo  ha  sido 
solo  en  tener  envidia  á  la  buena  suerte  del  amigo,  que 
primero  veo  descansar  tie  las  molestias  de  la  que  (no 
sin  agravio  de  la  muerte)  llamamos  vida;  bien  que 
primero  busqué  razones  que  acreditasen  mis  lágrimas. 
Mas  volviéndome  á  todas  las  cosas  que  deja  acá,  hallé 
forzosas  ocasiones  de  alegría.  Miré  un  alma,  imagen  de 
Dios  (de  tanta  estima  á  sas  ojos,  que  por  enmendar  un 
borrón  en  ella ,  no  halló  bajeza  alguna  indigna  de  sa 
grandeza),  vila  detenida  en  negocios  vanos,  aposenta- 
da en  casa  frágil ;  y  hallo  que  no  la  estima  ni  conoce 
qnien  no  se  Uslima  de  verla  tan  mal  entretenida  en  este 
camino.  Considero  que  la  vida,  á  que  nació,  es  tan 
poca,  que  no  sé  qué  pueda  decir  nadie :  «Vivo;»  pues 
lo  pasado  ya  está  en  poder  de  la  muerte,  tirando  de  lo 
por  venir,  que  solo  tarda  en  pasarse  lo  que  tarda  en 
llegar;  pues  lo  presente,  que  en  un  instante  deja  de 
ser  futuro,  parte  á  pretérito;  y  mientras  uno  dice: 
«Vivo,»  aguija  á  la  muerte,  y  con  las  obras  desdice  y 
desmiente  las  palabras.  El  mal  que  nos  hizo  naturaleza 
en  damos  vida  trabajosa,  desquitóysatisfizo  en  dárnos- 
la corta.  Estratagema  fué  suya  quitarnos  la  razón  cuan- 
do nacemos;  porque  á  tenerla  y  conocer  á  qué  venía- 
mos, hiciéramos  desesperadas  diligencias  por  hacer  un 
dolor  el  del  nacer  y  el  morir.  Pues  ¿cuál  hombre  (que 
sabe  deque  generosa  casta  es  el  alma,  que  mal  vestida 
la  traemos,  disfamada  en  los  deleites  del  cuerpo)  de- 
jará de  conocer  cuánta  lisonja  le  hace  la  muerte  en 
apresurar  los  pasos  con  que  por  este  camino  va  á  la  pa- 
tria? 

Diránme  que  vuelva  los  ojos  á  la  hermosura  de  la 
tierra,  á  la  luz  del  sol,  álos  amigos,  á  los  parientes, 
á  los  padres,  á  la  hacienda,  á  los  deleites  y  gustos;  y 
que  sin  duda  lloraré  por  el  que  de  enmedio  destas  co- 
sas, y  de  SQ  edad ,  es  arrebatado.  Y  lo  primero  que  miré 
como  consuelo,  fué  ver  que  salia  libre  destas  mismas 
cosas:  pues  en  la  hermosura  de  la  tierra  no  deja  otra 
sino  memorias  de  su  fin.  ;Qué  otra  cosa  dice  la  prima* 
vera  hermosa  que  una  niñez,  áque  después  (por  Us 
vueltas  del  tiempo)  sucede  la  juventud  de  un  verano,  y 
luego  la  consistencia  de  un  estío,  y  tras  él  la  vejez  de 

S.  nUoriM»  brtvM  lot  diM  d«  U  vida,  (f oriia.) 

7.  ojtrott;  preguotóme  (14.) 
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on  otoño,  y  últimamente  una  muerte  helada  de  tm  frío 
invierno?  Y  pocos  son  los  que  no  se  quedan  en  lo  tier- 
no de  la  niñez.  ¿Qué  otra  cosa  es  una  flor,  sino  un  re- 
trato de  la  vida  del  hombre,  en  cuya  hermostini  tie- 
nen poder  todas  las  mudanzas  del  tiempo? 

Dejó  en  la  tierra  campos  que  regar  con  sudores;  po- 
sesiones que  (como  dijo  la  epigrama  griega)  Ueuen  por 
dueño  fírmela  sucesión.  Dejó  en  la  tierra  madios  afa- 
nes, que  le  debían  de  divertir  de  la  paz  de  la  concien- 
cia. Dejó  una  venta,  que  con  su  hermosura  y  regalo  le 
detenia  de  llegar  ala  patria  que  buscaba.  ¿Qaiéa  será 
el  necio  que  llame  jBn  un  camino,  beneficio  la  tardan» 
de  su  jomada?  San  Pablo  dice  que  somos  caminaotes, 
y  no  moradores.  Según  esto,  razón  tnve  yo  de  ver  á  mi 
amigo  que  fuera  de  la  venta  tenia  ya  los  pies  en  la  pa* 
tria  que  buscó.— Juzgo  ser  de  mi  opinión  lo  que  dice 
Job :  «Mis  dias  pasaron  más  veloces  que  el  correo,  hu- 
yeron y  no  vieron  el  bien ;  pasaron  como  las  naves  qut 
llevan  frutas,  y  como  la  águila  á  la  comida;»  porque  ei 
decir  que  entre  todos  sus  trabajos  se  consolaba  con  ver 
que  se  hablan  pasado  sus  días  tan  presto.  Y  advierto 
en  lo  que  dice  que  «no  vieron  el  bien» ;  no  porque  le 
hay,  'sino  porque  se  detuvieron  en  los  males  de  acá, 
teniéndolos  por  bienes.  Y  que  él  se  alegrase  con  k 
muerte  y  la  tuviese  por  descanso,  en  la  primera  lamen* 
tacion  suya  lo  dice,  cuando  se  queja  de  que  nació  y  mal- 
dice el  dia  de  su  nacimiento.  Y  en  el  capitulo  vn  dSoe: 
«Guerra  es  la  vida  del  hombre  sobre  la*  tierra,  y  so 
dias  como  los  del  jornalero;  como  el  ciervo  desea  k 
sombra  y  el  jornalero  el  fin  de  su  trabajo.»  ¡Oh,  có- 
mo esfuerza  lo  que  yo  íie  dicho ,  y  todo  en  una  palabra 
con  una  ilación!  Guerra  es  la  vida :  sin  dudaesdescan5# 
la  muerte.  ¿A  quién  le  pesó  de  ver  descansar  á  su  ami- 
go? Los  dias  son  como  los  del  jornalero  del  trabado;  y 
poroso  dice  que  desea  el  fin  dellos,  porque  en  él  está 
el  remate  de  sus  penas.  Tú  que  deseas  vida  á  lo  amigo, 
ignorante,  ¿qué  otra  cosa  haces  que  pedir  cruel  ph» 
á  la  tarea  del  que  trabaja  ? 

La  luz  del  sol  dejó,  cosa  por  que  los  antiguos  te  en- 
tristecían, como  no  aguardaban  *luego  sino  reinos  de 
sombras,  y  oscuros  y  vacies  campos.  Mas  yo,  qoe  por 
la  fe  creo  que  la  muerte  cierra  los  ojos  en  este  dia,  y 
me  veo  libre  de  ser  arrastrado  de  horas  fugitivas,  ma- 
liciosas y  inciertas,  y  abre  los  del  alma  á  luz  que  no  sa- 
be dar  lugar  á  noche  ni  tinieblas,  ¿por  qué  no  be  de  ale- 
grarme con  la  mejoría  del  que  bien  quiero? 

¿Qué  es  el  dia  y  el  sol  para  nosotros?  Séneca  lo  dijo 
bien  con  estas  palabras  :  «Cualquier  día  nos  maestra 
cuan  poco  somos,  y  con  algún  nuevo  argumento  oes 
amonesta»  viéndonos  olvidados  dennestra  fragilidad; 
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pues  moditando  «n  Us  cosas  eternas,  nos  fuerza  á  mi- 
rar á  la  muerte.n  Esto  se  entiende  del  sol  y  la  luna, 
en  cayos  defectos,  ocasos  y  orientes  nos  vemos  amo- 
nestar que  somos  barro  y  poUo. 

Amigos  dejó,  que  al  fin  le  dejarán ;  túvolos  su  felici- 
dad, no  él.  ¿De  qué  le  sirvieron  en  el  mundo?  de  la- 
drones del  tiempo  que  le  hurtailon  con  su  compañía; 
de  facilitarle  los  atrevimientos  de  mozo,  de  traerle 
siempre  cuidadoso  de  conservarlos;  de  ser  enemigu  de 
sí,  por  ser  amigo  dellos;  y  al  fin,  si  fueron  buenos,  le' 
dio  dolor  de  apartarse  dellos;  y  si  malos,  de  no  haber- 
se apartado  antes.  Y  sí  algnna  cosa  no  dejan  los  hom* 
,bres,  es  los  amigos;  que  como  todos  caminan  i  la  muer- 
te, no  hace  el  que  acaba  primero ,  sino  adelantarse  un 
poco  de  los  que  le  siguen :  y  asi,  hace  mal  el  que  se  des- 
pide del  que  corre  tras  él ,  pues  ve  que  le  va  siguiendo, 
y  que  por  lamisma  senda  va  adelante,  y  que  le  ha  de 
aguardar  por  fuerza.  No  ha  de  decir  el  que  se  muere 
al  que  vive:  «Quedad  con  Dios,»  sino:  «  Daos  prisa;» 
no  «yo  me  parto»,  sino  «allá  os  espero».  Esto  corre 
con  padres  y  parientes. 

Vamos  á  la  hacienda,  que  verdaderamente  se  deja,  ó 
por  mejor  decir  se  queda ;  porque  como  ni  es  bien  del 
cuerpo  ni  del  alma  (sin  acompañar  el  cuerpo  á  la  se- 
pultura ,  ni  el  alma  á  su  descanso ),  se  queda  con  la  for- 
tuna ,  cuya  es,  aguardando  en  codiciosa  herencia  nue- 
vo dueño.  Si  esta  hacienda  pues  se  buscó  con  diligen- 
cia, se  guardó  con  cuidado,  segaste  con  cuenta,  y  se 
dejó  con  dolor,  ¿qué  bien  y  comodidad  hizo  al  dueño 
para  que  sintiese  apartarse  della?  Tuvo  hacienda :  tuvo 
envidiosos,  temió  ladrones  y  sufrió  aduladores,  y  dio 
envidia  y  codicia  de  su  muerte  al  sucesor;  y  muerto, 
ella  misma  le  enjugó  las  lágrimas  y  fué  con  su  precio 
consuelo  de  su  muerte.  Mira  si  está  descansado  de  buen 
peso,  y  si  conocida  esta  ingratitud  de  los  bienes  tem- 
porales ;  que  solo  se  guardan  para  el  cielo  (según  pala* 
bra  de  Cristo)  los  que  se  dan  al  pobre,  como  dijo  (aun- 
que con  profana  boca)  Marcial:  «Parte  toma  el  fuego 
abrasando  la  casa;  parte  la  mar,  anegando  las  merca- 
^  dorias  y  flotas;  parte  el  amigo,  parte  el  deudor  des* 
,  conocido,  y  parte  el  campo  estéril.  Solo  se  hurta  á  la 
fortuna  y  hado  la  hacienda  que  se  da  al  benemérito.» 
Los  deleites  y  gustos  es  mentira  depir  que  los  dejó, 
porque  nunca  hombre  mortal  los  tuvo ;  sombras  si  apa- 
rentes, figuras  dellos  si,  que  con  el  remate  suyo  con- 
solaron al  que  los  perdió ;  sueños  vanos,  que  entrelu* 
I  vieron  mentirosos,  y  llegada  la  luz  se  desvanecieron. 
Esto  ú ;  pero  deleitear  y  gustos  que  tuviesen  de  serio 
más  que  el  nombre,  dij^e  alguno,  ¿cuándo  se  usaron 
en  el  mundo? 
Todo  fué  mentira  y  representación;  «basta  ia  vida 
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propia  (como  dice  Epicteto)  es  una  comedia.  Con- 
viene á  cada  uno  de  nosotros  hacer  bien  nuestro  papel, 
sea  el  que  fuere ;  pero  á  Dios  toca  dárnosle.  No  es  de 
nuestro  poder  el  escoger  el  del  rey,  ó  el  del  pobre,  ó 
el  del  ignorante,  ó  el  del  discreto ;  que  eso,  y  darle  lar- 
go ó  corto,  toca  al  autor  de  la  forsa.»  Solo  nos  ha  de 
consolar  ver  que  el  ser  rey,  papa,  pobre  y  humilde,  du- 
ra solo  mientras  hacemos  las  figuras  en  el  tablado  de  la 
vida;  que  en  entrando  en  el  vestuario  de  ia  sepultura, 
todos  somos  igualmente  representantes,  y  se  conoce  que 
la  diferencia  estuvo  solo  en  los  vestidos.  Hizo  mi  amigo 
ya  su  personaje :  dióle  Dios  el  papel  corto;  acabóle  en 
pocos  años;  desnudóse  la  ropa  del  cuerpo;  dejóla  en  el 
vestuario  de  la  tierra ,  y  descansa  ya  del  oficio  trabajo- 
so ;  que  asi  (como  dice  san  Pablo)  «pasa  la  figura  deste 
mundo».  ¿Murió?  No;  pasó  á  mejor  vida,  trocó  la  vida 
por  la  muerte.  ¿Murió?  No;  acabó  de  morir,  que  cuan- 
do nació  comenzó  á  morir.  Y  cuando  muriera,  l^y  es,  y 
no  pena,  el  morir :  tras  todos  va,  y  todos  vienen  tras  él. 
Ya  sabe  lo  mucho  que  la  muerte  esconde;  ¡qué  dudas 
le  ha  declarado  el  postrer  suspiro !  ¡  Oh  qué  ufana  se 
hallará,  sin  rudezas  del  cuerpo,  el  alma!  Dejó  el  preso 
la  cárcel,  el  esclavo  el  captiverio ;  salió  el  huésped  de 
la  mala  posada ,  el  caminante  de  la  venta :  y  ¿no  queréis 
que  se  alegre?  Desnudóse  el  vestido  que  no  habia  me- 
nester, soltó  ios  grillus  para  volar;  que  eso  fué  dejar  el 
cuerpo  en  la  sepultura. 

Dirás  que  le  comen  gusanos,  y  que  ves  resueltos  en 
podrición  todos  los  miembros  con  que  vivia.  Y  aun 
eso  á  su  alma  y  á  mi  nos  consolará  de  que  haya  dejado 
cosa  tan  mala,  que  habia  de  ser  alimento  de  la  tierra : 
por  ahí  conoceréis  mejor  su  mucha  calidad  y  belleza  del 
alma,  pues  bastó  su  presencia  á  disimular  tanto  horror 
y  á  hermosear  un  sepulcro  tan  feo. 

Yo  tengo  por  opinión  que  lo  que  acá  llaman  muerte 
se  ha  de  llamar  resurrección ,  pues  el  cuerpo  no  es  más 
que  una  sepultura,  y  el  espirar  es  salir  el  alma  desto 
sepulcro,  donde  estaba  administrada  por  sentidos  ter- 
renos. Dice  Platón  que  quien  tiene  cnidadode  su  cuer- 
po, mira  por  cosa  snya,  pero  no  por  sí;  pero  quien  mi* 
ra  por  el  dinero,  ni  mira  por  si  ni  por  cosa  soya,  sino 
por  lo  que  está  lejos  del.  Y  en  confirmación  de  que  es 
sepulcro,  él  mismo  dice  :  «Nuestro  cuerpo  se  llama 
»soma  ósima,  que  es  sepulcro  del  alma.»  Dice  Mercu- 
rio Trimegisto,  antiguo  teólogo  (en  el  Pimandro),  quo 
cel  amor  del  cuerpo  es  causa  de  la  muerte,  y  que  quien 
no  aborreciere  el  cuerpo  no  se  podrá  amar  á  si;  porque 
es  el  cuerpo  vestidura  de  ignorancia,  fundamento  de 
maldad,  ligadura  de  corrupción,  velo  opaco,  muerte 
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tS.  nidosa  {TmrUm.) 

ol  alaa  docta  an  soa  dlteoriotl  (too  mm.) 
M.  loo  bBoto*  y  ■loBbroa  con  quo  vivía,  (fd.) 
m.  ooBaolaba(  r«r«<«.) 
ft.  y  por  abl  ooaooorát  {té.} 
9.  aquí  liaataa  (/d^ 

IT.  do  uaa  topoluira,  j  ol  aspirar,  taUr  {t4.) 
M.  aaya,  oIbo  porque  oolÉ  léjoo  dol  ooMcialtalo  dal  Su.  {td:^ 
U,  Utaa Mf ■Harté  alma,  (Id.) 
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viva,  cadáver scnsitíTO,  sepulcro  porlátil,  y  ladrón  de 
casa,  que  mientras  halaga,  aborrece;  y  mientras  abor- 
rece, envidia».  Desta  condición  es  la  casa  que  traemos 
con  nosotros  mismos.  El  no»  lleva  iras  s¡  porque  no 
veamos  el  decoro  de  la  verdad ;  él  embota  la  vista  de 
los  sentidos  exteriores,  y  la  ciega  y  coo  la  materia  pe- 
sada los  ahoga.  Embriágalos  con  abominables  defectos, 
porque  nunca  oigamos  ni  veamos  aquellas  cosas  que  se 
deben  oir  y  mirar.  Pero  Angustino,  en  la  epístola  xiv, 
dice :  aConGeso  que  naturalmente  tenemos  nacida  coo 
el  alma  caridad  de  nuestro  cuerpo ;  confíese  que  tene- 
mos á  cargo  su  tutela ;  no  niego  que  se  le  ha  de  perdo- 
nar. Pero  niego  que  se  le  ha  de  servir,  [lorque  sirve  á 
muchos  quien  sirve  al  cuerpo;  porque  Ume  por  él  mu- 
cho quien  lo  atribuye  á  él  todo.  Así  pues,  nos  hemos 
de  gobernar,  no  como  que  debamos  vivir  por  el  cuer- 
po, sino  como  que  no  podemos  vivir  sin  él.  Ei  dema- 
siado amor  suyo  nos  inquieta,  con  solicitud  nos  carga, 
y  con  afrentas  nos  aflige.»  Ved  pues  si,  siendo  tal  el  i 
cuerpo,  hago  conforme  á  toda  razón,  holgandome  de  j 
ver  á  mi  amigo  desnudo  del.  ¡Ojalá  me  viera  yo  ya  cer* 
ca  de  vivir  sin  ropa  tan  áspera  y  prestada!  ¡Oh ,  cómo 
será,  cuanto  presta,  más  bien  venida  la  muerte!  Poco 
la  sintiéramos  si  us;ísemos  della  como  de  cosa  ajena ,  y 
no  nos  ensoberbeciésemos  con  la  posesión  sonando  pro- 
piedad. 

«¿Quién  me  darás,  dijo  Séneca  (epístola  i),  que  pon- 
ga algún  precio  al  tiempo;  que  estime  el  dia ;  que  en- 
tienda  que  cada  dia  se  muere?  En  esto  nos  engaña- 
mos: que  aguardamos  la  muerte,  estando  ya  pasada  por 
nosotros  la  mayor  parte  della  :  todo  lo  que  de  nuestra 
edad  pasó  tiene  la  muerte.  Haz  pues,  mi  Lucilio,  lo 
que  escribes  que  haces:  abrazar  todas  las  horas;  y  asi 
vendrá  á  ser  que  pendas  menos  del  dia  de  mañana  si 
afirovechas  el  de  hoy.  La  vida  se  posa  mientras  se  di- 
fiere. Todas  las  cosas,  mi  Lucilio,  son  ajenas;  solo  el 
tiempo  es  nuestro.»  Y  en  la  epístola xxxn  dice  el  mis- 
mo Séneca :  «  Considera  cómo  aguijaras  y  corrieras 
cuando,  amenazándole,  viniera  á  tus  espaldas  el  enemi- 
go. Esto  pues  te  sucede :  eres  seguido  y  alcanzado;  es- 
cápate, y  ponte  en  salvo ;  y  desde  allí  considera  cuan 
hermosa  cosa  es  acabar  la  vida  antes  que  venga  la 
muerte. »  No  es,  según  esto,  bueno  el  vivir  demasiado, 
sino  el  vivir  bien ;  por  lo  cual  el  sabio  vive  cuanto  de- 
be, y  no  cuanto  puede.  Y  pues  es  más  humana  cosa 
considerar  la  vida  que  llorarla ,  de  parecer  de  Séneca, 
yo  qniero  del  mió  hacerlo  ansí ,  pues  por  breve  no  se 
puede :  que  nosotros  breve  la  hicimos,  que  no  la  reci- 
bimos; ni  somos  della  pobres,  sino  largos.  Y  el  Ech* 
siáitico  dice  no  solo  que  no  se  llore  el  difunto;  pero 
en  el  capítulo  xf  i  añade  que  es  mejor  el  dia  de  la  muer- 
te que  el  del  nacimiento.  Y  Job  dice  ^ue  descansará 
en  la  tierra  con  los  cónsules  y  reyes;  y  más  adelante,  en 
el  primer capilulo,  dice  que  á  los  üisles  es  lo  mismo  ha- 


i.  port&tU,  ladroD  d«  mis;  et  eaemlfo  qvt  traemot  con  Do»etf«t 
mlimot:  él  nri  lleva  é  ti  y  Ira*  ti,  porqae  no  veanoa  aquvllM  coaatquo 
a«  deben  mirar  ó  oír.  Pero  Aguitino  dice  :  {Tanim,} 

14.  ni  cuerpo,  y  quien  lo  atribuye  (Id.) 

15.  not  babemoa  de  gobernar,  no  como  qnt  deblanoa  vivir  por  ti 
cuerpo,  tino  que  no  podemoa  vivir  alo  él,  porque  el  dematindo  (Id.) 

19.  aOige.»  Ñola  pnea,  alendo  tal  el  cuerpo,  como  bago  (lit.) 

S3.  aeré,  cuinto  aprieta  maa,  bioa  venida  {id.) 

ti.  tentiriamoa  (Id.) 

Si.  Loeillo,  ocupación  tuya,  y  qne  lo  qo*  oaeribaa  y  olma  •br«c«s(ld.) 

43.  demaalado;  por  lo  caal  «i  tibio  (id.) 
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llar  el  sepulcro  abierto,  qu*A  losftie  ea^pm  par  ri^ 

zas  hallar  el  tesoro.  Platón  dice  qae  es  tb&urdo  l^' 
el  hijo  ó  criado  que  se  muere.  Por  que,  come  d^^ 
lustio,  pnra  decir  que  uno  murió,  es  mejor  ne^s 
decir:  «Pagó  loque  debía  á  la  naturaleza.»  Y  como  ó: 
Lucrecio ,  libro  iii :  «SI  hablara  la  naturaleza,  j»^ 
80  que  reprehendieraansi  á  los  liombres:  ¿Por  qoé,  ■*• 
tal,  con  tantos  eilremos  tiemblas,  temes  y  Uonii 
mnerte?  ¿Por  qué?  Si  hi  vida  pasada  le  fué  dulcera?^ 
dable,  que  no  te  sucedió  desgracia,  ¿porqoé,  lamr 
vida,  y  enfadado  della,  no  te  apartas  üe  baent  gsa, 
con  ánimo  igaal  no  admites  la  quietad?  Pero  si  bi 
te  fué  azares,  desdichas  y  trabajos,  ¿porqué  qi«i 
añadir  mi^s?»  Asi  que,  alegre  ha  de  morir  el  Ms 
y  el  desdichado:  aquel  harto,  y  contento  de  que  io; 
sin  azar;  y  el  otro  de  que  acabóse  lo  que  tenia. 

Demás  deslo,  no  es  mi  amigo  este  quellevancoeti>- 
te  pumpa  á  depositar  en  la  tierra :  e^ie  es  el  coerpof? 
desechó  el  alma  de  mi  amigo  para  pasar  á  la  eteniiúft 
Y  ansí  entendió  esto  Platón  cuando  dijo  eo  el  Ubni 
las  Leyes :  «El  hombre  no  es  otra  cosa  que  el  almt  m- 
mn ;  que  el  cuerpo  sigue  al  hombre  como  cosaúai^^ 
naria.» 

De  nada  ha  de  cnldar  un  hombre  menos  qne  del  e- 
pulcro.  ¿Qué  piensa  el  quesuniuosaroente  leadorga,! 
toda  la  vida  anda  solicito  de  sn  entierro  ?  ¿  Por  veotn 
no  de  la  misma  snerte  descansa  en  muda  piedra  el  s 
conocido,  que  siete  pié.s ocupa,  que  el  que  está  te 
de  bultos  y  epitafios?  ¡Dichoso el  plebeyo  que  muerea 
Dios,  que  con  la  corrupción  de  so  cuerpo  fertiliiiJJ 
yerba  que  piadosa  le  culire !  * 

Aquí  llevan  lo  que  más  le  importó  dejará  don  fe*,! 
para  ser.  Pues  ¿|íor  qué,  si  yo  entiendo  así  estas  cea» 
y  ellas  son  así ,  no  he  de  mostrar  alegría  del  boeo  »- 
ceso  de  mi  ^migo?  que  infaliblemente  tiene  MU  ¿i^ 
quien,  sabiendo  que  el  alma  es  inmortal,  y  que  ellw& 
bre  perfecto  es  el  alma,  no  tiene  contento  de  verían 
embarazo  nacer  á  la  eterna  vida,  en  el  divorcio  qne  hi- 
ce con  el  cuerpo.  No  solo  no  me  pesa  de  qne  muno£ 
mi  amigo;  mas  alzando  la  voz,  asi  le  digo  á  Dios: 

ORACIOTI. 

«Señor,  si  piadoso  ortlenas  favorecer  m?i  dfi«««» 
pues  criaste  para  ti  mi  alma  á  tu  imagen  y  semejaoi^ 
y  después  contigo  mismo  la  re[»araste,  desálala  de  la 
ligaduras,  donde  en  república  moctal  se  ve  sujeUí  ^ 
yes  de  apetitos  desordenados.  Basta,  Señor,  el  tieoff 
que,  ciega  con  la  nube  del  cuerpo,  vaga  yerranle.e» 
forzada  á  obedecer  albedríos  tiranos.  Desnudáis^  ^ 
ñor,  destas  prisiones;  y  apresura  el  dia  en  qiie,sie9^ 
el  postrero,  solo  temená  la  cuenta,  y  en  ella  lo  nncti^ 
que  descuidado  y  perezoso  he  de  dar  que  suplir  á  U 
sangre;  tanto  más  malo,  cuanto  más  uecesidadtuiieri 

14.  Aat  ba  dt  morir  títgn  el  dUboio  como  el  ietdlckateit'*'*^ 
46.  y  el  oiro  que  »e  acebo  lo  qor  temie.  {tdJi 

48.  el  cuerpo  qne  dejó  el  aliña  {¡d.)  ^ 

49.  deterhd,  que  mi  amlfn  por  la  Kernldad  M  pua«.  tito  wl>^ 
Plaloo...  dijo  en  el  II  de  lat  Leye» :  (Lo»  m$$^ 

t9.  epiUQo<,  y  H  plebeyo  que  ferUUta  con  an  oorrapctoitojirk»^ 
pladoia  le  cubre?  {¡d.) 

SI .  la  cubre,  que  eu  alma  lletd  lo  qao  mkt  importa,  dejando  el  as»' 
para  «er.  Paei  ¿por  qué  {Tartia.) 

U.  cotas,  y  ella*  en  la  terdad  lo  ton,  no  moitnr*  •itgtU(ltí 

iS.  vida  eterna  mediante  el  divorcio  (/d.) 

i3.  ahna  t  tu  aemajanu;  y  pooa  contigo  (idj 

CO.  tOBIt  (/tf.) 
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de  tn  imyor  misericordia.  No  ande  más  tiempo  tii  ima- 
gen mal  acomivañada;  que  si  por  destierro  está  en  el 
cuerpo,  ya  ha  sido  largo  el  castigo.  Yo  os  prometo.  Se- 
ñor ,  que  de  aqut  allá  no  ha  de  haber  alegría  ení  mi  co- 
raz«iii«  pues  solo  lo  pienso  admitir  con  el  postrer  paso.» 
Asi  acabé  mi  oración,  señor  don  Antonio;  y  des- 
pués acá  todo  el  tiempo  que  ?ivo,  es  en  couüanza  de 
q  ue  no  dejará  Dios  de  oírme :  pues,  como  el  Profeta,  pue- 
do decir  que  clamo  á  él  desde  el  profundo.  Y  él  (como 
dice  David  en  el  psalmo  cuii)  so  dolerá  de  mi:  porque, 
como  se  lastima  el  padre  de  los  hijos,  así  Dios  de  los 
que  le  temen ;  porque  él  conoció  la  fábrica  de  que  so- 
mos compuestos,  y  porque  se  acordó  que  somos  polvo. 
«Florecerá  el  hombre  como  la  flor  del  campo,  y  serán 
corao  el  heno  sus  días.»  Más  lo  encareció  Job,  que  dijo 
que  «eran  nadan»;  y  apretándolo  más,  y  tratando  de 
las  horas,  dijo  un  griego  que  cuna  misma  hora  era 
madre  y  madrastra».  Y  al  fín  todo  es  mudanza;  y  lo  que 
Tiviroos,  poco  es  vida;  que  lo  más  es  tiempo  que  nos 
lleva  tras  sí.  Y  por  eso  la  Iglesia  la  postrera  palabra  que 
nos  dice  es ,  que  descansemos  en  paz,  por  ser  cosa  que 
en  sola  muerte  la  podemos  hacer. 

Esto  escribo  á  vuesamerced,  señor  don  Antonio, 
para  que  con  igual  ánimo,  despreciando  los  miedos  de 
lo  muerte  amiga ,  los  pase  á  lus  trabajos  dd  vivir ;  y  G* 
lósofo,  no  deje  vencer  ni  doblar  ef  espíritu,  de  la  opi- 
niua  cumua  y  espantosa. 

CAUTA  LXXV. 
Aon  magnate  desconocido. (a) 

D:)mo  vuecelencia  la  enhorabuena  porque  el  Rey  me 
ha  desagiaviatlo  tle  mis  largos  cuanto  injustos  padeci- 
mientos, haciéndome  su  secretario  sin  secretos,  ó  como 
si  dijéramos,  de  burlas;  mas  yo  creo  debiéraisla  daros  á 
vos  mismo,  que  pedisteis  para  mi  este  oropel  y  lo  conse- 
guisteis. Es  proverbio  probado,  señor  mió,  que  al  per- 
ro ilo  buen  amo  siempre  le  reluce  el  pellejo,  y  que  esta 
es  honra  su}'a ;  y  siendo  yo,  si  no  vuestro  can,  vuestro 
criado  muy  humilde  (que  tanto  vale),  no  pinliais  dejar 
de  honrarme  con  vuestras  propias  honras.  Hojarascas 
son  e>las  que  vuecelencia  conoce  mejor  que  yo  su  va- 
lor; mas  porque  con  relumbrones  se  vive  entre  los  re- 
lumbrados, vengan,  pues  vuecelencia  lo  quiere;  siem- 
pre que  no  arrastreo  tras  si  gastos :  que  después  de  tan 
largos  percances,  ha  quedado  mi  bolsa  ética  y  falta  do 
sangre ,  y  su  convalecencia  no  lleva  trazas  de  ser  muy 
corta.  A  bien  que  vuecelencia  ya  me  ha  sacado  de  aquel 
apurtllo,  y  Dios  se  lo  premie;  que  mi  paga,  si  no  será  la 
del  tramposo,  será  solo  enagradecimieiKo,  que  es  el 
dinero  más  á  mano  que  tienen  los  pobres  parasati;>fa- 
cera  sus  bienhechores. 


{ñ)  U  saoS  i  \út  afio  de  1KS1  el  sefior  Caitelluoi,  en  el  (o- 
fflo  n  de  10  edición  de  Qobvioo,  pif .  379. 


I,  %ü%  tí  por  tf«i4cii  Mti  (Cdt  mu^ 
8.  cou  «I  |»o»tr«r  pUxu.  <ftf .) 

a.  oiriBtt.  tfi«mpr»  ivodré  en  U  meoiorU  «p»  mbmi  p«lrt;  «qii«  lo* 
ftcerft  •!  Itambrt  {Id.} 
10.  j  tporiudolo  mas*  y  irttando  (id.) 
It.  moilaaia;  y  aquello  quo  vltloio*  noc»  ••  éthñ  Uiiuif  fI4i:  qua  Jo 

tJ.  «oto  «a  la  naartf  (|d.) 


El  cielo  le  dé  tanta  prosperidad  como  merece  y  le 
deseo,  y  le  traiga  pronto  á  la  corte,  á  ser  centinela  alerta 
contra  las  sabandijas  cortesanas  que  roen  el  trono  de  un 
rey  tan  bueno  como  vuecelencia ;  que  es  á  lo  que  pue- 
de llegar  su  alabuuza.  Su  humilde  skivo^  Quevedo.. 

CARTA  LXXVI, 

Ala  serenísima  infant^sor  Margarita  de  la  Craz,  rell^osa  enlai 
Descalzas  reales  de  Madrid,  {b} 

Puesto  á  los  pies  de  vuestra  alteza,  señora  mía,  obe* 
dezco  sus  órdenes,  mandándole  ese  romance  de  mis  ma- 
nos pecadoras;  y  ¡a  suplico  pida  á  la  Madre  del  Cruci- 
ficado, á  quien  se  dedica,  interceda  en  el  cielo  por  mí» 
y  me  perdone  tantos  pecados  como  me  roen  la  concien- 
cia; que  si  vuestra  alteza  se  lo  suplica,  no  podrá  mi 
alma  dejar  de  recibir  mucho  consuelo.  Quedo  en  espe- 
ranza de  mi  dese<  y  beso  sus  manos  como  e^íclavo. 

1633. 

CARTA  LXXVII. 

A  dofia  Inés  de  Zdffiga  y  Fonseca,  condesa  de  OUvarév  doqneu 
df  Sanlúcar,  camarera  mayor  de  la  Reina,  {e) 

La  mujer  bu^a,  dice  el  Espíritu  Santo  que  ¿quién 
la  hallará?  Esto,  excelentísima  Señora,  nos  advierte  de 
que  podemos  desearla,  mas  no  bastamos  á  elegirla.  Re- 
servó Dios  esto  para  sí  por  la  ndejor  dádiva  de  su  mano 
para  esta  vida,  y  la  paz  y  contentodeste  mundo;  y  asi 
algo  tendrá  de  atrevimiento  decir  cómo  la  deseo.  Acer- 

(b)  Arcliidoqnesa  de  Austria »  Infanta  de  Hangrfa  y  Bohemia,  * 
hija  de  la  emperatriz  María  (qne  en  26  de  febrero  de  1603  falleció 
monja  en  el  propio  convento)  y  de  Maximiliano  11  de  Alemani», 
nieU  del  cesar  Cirios  V,  hermana  del  emperador  RodBlfo  y  tía  de 
excelsos  principes.  Nació  en  enero  de  1566;  vino  á  Madrid  con 
sa  madre  la  emperatriz  viada  en  15S1 .  y  tomó  el  hábito  de  sania 
Clara ,  miércoles  fó de  enero  de  1584 ;  especiiculo  ternísimo ,  qoe 
arrancó  ligrimas  ano  al  mismo  Uo  déla  novicia ,  el  impasible  don 
Felipe  II.  Este  monasterio  llegó  i  ser  el  asilo  de  insignes  prince- 
sas, á  quienes  alguna  vez  la  razón  de  estadu,  y  muchas  la  ferviente 
piedad  de  aquellos  üempvs,  llevaba  á  ser  esposas  de  Jesucristo. 
La  virtud  y  doctrina  de  sor  Harg^iriía  les  era  aUento  y  mo<lelo. 
Alli  entró  en  16iS  la  nieta  del  fiebre  Cirios  Euianuel,  duque  de 
Saboya,  dofia  Catalina  de  Este,  bija  de  la  princesa  de  Módena; 
y  allí  en  16¿4  la  marquesa  de  Austria  dofia  Dorotea ,  de  quien  fué 
padre  el  emperador  Rodilfo»  y  cuyo  vinjeá  Espafia  ofrece  el  in- 
terés de  romántica  novela. 

Habiendo  hecho  4  on.crocifljo  execrables  Ignominias  ciertos 
Jodius  qne  vivian  en  la  calle  de  las  Infantas' de  esta  corte,  y  sien* 
do  por  su  delito  castigados'con  fiego  en  A  de  julio  de  163¿,  dit 
puso  la  intenta  sor  Margarita  de  la  Cruz  al  dia  siguiente  comen- 
xar  on  octavario  á  los  desagravios  de  Cristo  nuestro  Sefior.  Sirvió 
esto  de  ejemplo  y  esUmolo  i  todas  las  iglesias,  comunidades  j 
cofradías  de  la  corte  para  grandes  íestas,  certámenes  poéUcos  y 
otras  demostraciones  devotas;  en  eoya  ocasión  compuso  y  dirigió 
QoKViDO  i  so  alteza  los  versos  y  carta  que  promoove  la  presente 
nota. 

Una  calentura  maligna,  y  más  gnfa  aon  en  la  quebrantada  sa- 
lud de  la  Inflinta,  arrebatándola  de  los  vivos  el  martes  5  de  julio 
de  1633,  puso  fin  á  larga  carrera  de  sefialadas  virtudes.  Yace  junto 
á  la  emperatriz  Maria,  en  el  coro  alto  de  las  Descalzas  reales. 

En  1851  y  á  la  pág.  304  del  tomo  vi  de  su  edición  de  Qoivuo, 
publicó  el  sefior  Caittelíanos  el  billete  de  non  Francisco. 

(c)  Dofia  Inés  de  ZóQiga  y  Velasco  fué  Mja  de  don  Gaspar  de 
Acevedo  y  ZdOiga ,  V  conde  de  Monte-Rey,  y  de  dofia  Inés  de 
Velasco,  sa  mujer-Casó  con  don  Gaspar  de  Cuzman,  Acevedo  y 


VABURTSt.—  49.  Carie  44  lM9  cnUdédt»  ie  wm  tmttmimto»  Lo  fut  <•• 
bo  dMcar  to  tina  m^jer  (i.  B.  €.  £.) 
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taré  si  me  remito  i  su  Toluntad ,  como  lo  bago.  Mas  no 
excuso  hacer  esta  diligencia  rendida  á  sa  noluntad,  de* 
clarando  mi  deseo^  por  hacer  de  mi  parte  lo  que  pue- 
do; que,  como  dice  san  Pedro  Crisólogo,  entre  las  di- 
vinas virtudes  pide  Cristo  ei  auxilio  humano.  Para  esto 
todo  es  menester,  y  solo  Dios  basta;  lo  que  importa  es 
merecerlo  para  pedírselo ;  que  los  hombres  poco  tie- 
nen que  fiar  en  su  elección,  y  nada  (le  su  deseo. 

Lo  que  debo  desearen  una  mujer  para  mi  quietud, 
honra  y  salvación  es ,  que  haya  crecido  sirviendo  á 
vuecelencia  en  su  casa;  que  si  ha  sabido  obedecer  á 
vuecelencia,  no  hay  dote  temporal  ni  espiritual  que  no 
traiga  para  mi  en  solo  el  nombre  de  criada  de  vuece* 
lencia.  Y  por  si  el  mandato  de  vuecelencia  se  extien- 
de ¿  más,  quiero  lograr  mi  obediencia  diciendo  las 
partes  que  deseo  en  la  mujer  que  Dios,  por  merced  de 
vuecelencia  y  del  Conde-Duque  mi  señor  me  encami- 
nare. Esto  hago  más  por  entretener  que  por  informar 
á  vuecelencia. 

Yo,  Señora,  no  soy  otra  cosa  sino  lo  que  el  Conde  mi 
señor  ha  deshecho  en  mí ,  puesto  que  lo  que  yo  me  era 
me  tenia  sin  crédito  y  acabado ;  y  si  hoy  soy  algo,  es  por 
lo  que  he  dejado  de  ser,  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  y 
á  su  excelencia. 

He  sido  malo  por  muchos  caminos ;  y  habiendo  de- 
jado de  ser  malo,  no  soy  bueno,  porque  he  dejado  el 
mal  de  cansado,  y  no  de  arrepentido.  Esto  no  tieneotra 
cosa  buena  sino  asegurar  que  ningún  género  de  trave- 
sura me  engañará,  porque  todas  me  tíenen,  ú  escar- 
mentado á  advertido. 

Yo  soy  hombre  bien  nacido  en  la  provincia:  frásis 
que  entenderá  su  excelencia.  Soy  señor  de  mi  casa  en 
la  Montaña;  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  me- 
moria, ya  que  yo  los  mortifico  con  la  mia. 

El  caudal  y  los  años  siempre  los  referiré  de  manera 
que  después  la  hacienda  sea  más,  y  la  edad  menos. 

Los  que  me  quieren^al  me  llaman  cojo,  siendo  ansí 

Zdfifga,  sn  prino  hermano,  III  conde  de  Olinres,  dnqne  de 
Sanlúcar»  favorito  de  Felipe  IV. 

Con  el  epfffafe  CarU  de  ÍM$tUd*4etié  m  cútamiento,  salid  al 
público  este  ingenlosisimo  rasgo.  Junto  con  la  epístola  al  marqués 
de  Velada  (xxiii),  en  tres  hojas  afiadidas  al  fln  de  la  colección  qae 
hizo  Alíiay,  afio  i650,  despaes  de  impresa  y  terminada  la  obra. 
Desde  entonces  la  esUin  reprodaciendo  los  moldes  sin  eesar. 

Al  pié  saco,  primero,  las  principales  fariantes  de  los  stgQientes 
códices : 

G.  Número  35,  adiciones  ft  los  manaseritos  de  Salatar  (Acade- 
mia de  la  Hisioria ). 

H.   H,  45,  Biblioteca  Nacional. 

I.    Otro  ejemplar  en  el  propio  legejo. 

K.  Una  copia  anUfoa,  en  la  Academia  de  la  Historia,  papeles 
de  los  jesuítas. 

L.   ¿,  31,  lU>reifa  de  Salaiar,  en  la  misma  Academia. 

M.    JT,  6,  Biblioteca  Nacional 

N.   Jr,t78»idem. 

T.    7, 153,  ídem. 
Segundo,  las  de  estas  más  Importantes  ediciones: 

A.  Colección  de  Aifaif,  1650. 

B.  ídem,  de  La  Bastid»,  !65S. 

C.  Idem,deC4Wfó//«iie«,18Sl. 


II.  y  f%n  tí  •!  mMdato (i.  f .) 
II.  é  mtt,  ^or  logrtr  mi  obceicaela,  diré  (A.  iB.  €,  1.) 
18.  Informar  *  vntcelenda.  He  sido  nato  (ff.  JT.  N.  T.) 
II  ba  hf  cho  en  mi  (B.  £.) 

70  «ra,  ra«  ttnia  {A.B.) 
U,  advertido.  Bl  eandal  y  loa  afloi  (V,  M.  iV.  T.) 
M.  proTiaela  da  frttit»  qna  eonoea  an  tseeltoda  (I.) 
M.  atnqaa  yo  Im  mtiiliae  (i.  B4 
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que  lo  parezco  por  descuido,  j  soy  entrecojo  y m- 

rencias,  un  cojo  de  apuesta,  si  ee  cojo  ó  no  es  cijn 

Mi  persona  no  es  aborre<;ible  ni  eofadosa ;  y  p ;? 
no  solicita  alabanzas,  no  acuerda  de  las  maldido&i 
la  risa  ú  los  que  me  ven. 

Agora,  que  he  confesado  quien  soy  y  cnil,  diréár 
quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  roe  diere  e&s^ 
Yo  confieso  que,  á  no  mandármelo  ▼uecelenda.r 
fuera  atrevimiento  decir  cómo  quiere  la  raoj^  lu  k 
bre  tal ,  que  no  habrá  mujer  que  le  quiera  comotíft 

Desearé  precisamente  que  sea  noble  y  virtaosiTA^ 
tendida ;  porque  necia  no  sabrá  Conserrar  ni  usv  & 
dos  cosas.  En  la  nobleza  quiérela  igualdad.  Lawtu 
que  sea  de  mujer  casada,  y  no  de  ermitaño,  ni  desfi- 
la, ni  religiosa :  su  coro  y  su  oratorio  ba  de  ser  so  4 
gacion  y  su  marido.  Y  si  hubiese  de  ser  entendí  f^ 
resabios  de  catredálico ,  ínás  la  quiero  necia;  qs¿ 
más  fácil  sufrirlo  que  uno  no  sabe  que  padecer  loft¡ 
presume. 

No  la  quiero  fea  ni  hermosa:  estos  extremos  ]ffi 
en  paz  un  semblante  agradable;  medio  que  hace ii^ 
quisto  lo  lindo,  y  muestra  seguro  lo  donairoso.  Fa 
no  es  compañía,  sino  susto ;  hermosa,  no  es  regalo^si» 
.cuidado.  Mas  si  hubiere  de  ser  una  de  las  dos  cm^ 
la  quiero  hermosa,  no  fea;  porque  es  mejor  teoere^ 
dado  que  miedo,  y  tener  que  guardar  qae  deqái 
huv. 

No  la  quiero  rica ,  ni  pobre ;  sino  con  hacienda,  ^ 
ni  ella  me  compre  ámí,  ni  yo  á  ella.  La  haciendan 
de  hubiere  nobleza  y  virtud,  no  se  ha  de  eduri»- 
nos;  pues  timándolas,  quien  la  deja  por  pobre  e^l; 
mente  rico;  y  no  las  teniendo,  quien  la  codicia  por^^ 
ca  es  civilmente  pobre. 

Dealegre  ó  triste,  más  la  quiero  alegre;  qae  m 
cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  faltará  tristeza  i  ^ 
dos,  y  eso  templa  la  condición  suave  y  regocijada » 
ocasión  decente :  porque  tener  una  mujer-pesadumbR. 
más  arrinconada  que  telaraña,  influyendo  acelgas, & 
juntarme  con  un  pésame  de  por  vida. 

Ha  de  ser  galana  para  mi  gusto ;  no  para  el  aplaoso  é 
los  ociosos;  y  ha  de  vestir  lo  que  la  fuere  deceQte;ae 
lo  que  la  liviandad  de  otras  mujeres  inventare. 

No  ha  de  hacer  lo  que  algunas  hacen,  sino  lo  qoe  to- 
das deben  hacer. 

Más  la  quiero  miserable  que  pródiga;  porqae  áék 
uno  se  debe  tener  miedo,  y  de  lo  otro  se  puede  espeiv 
utilidad.  Sumo  bien  seria  hallarla  liberal. 

En  que  sea  blanca  ú  morena,  pelinegra  ó  rabia,!» 

t.  ai  aa  eojo.  no  aa  cojo.  (B.) 

4.  aolielU.  no  aeuarda  (B.  B.  N.  T.)  ^^ 

%.  i  loa  qaa  ma  vea.  NI  trago  tamplo  nl  loa  huyo,  ^a  mt  own* 
«leja  da  rasa,  no  tango  nada  da  camaadolaro :  acuéaiomc  caá  Vm/"' 
fo,  al  no  an  éU  al  manoa  eo»  %m  maiBoria.  Ta  f«a  ma  ha  dada  A  caB«a 
por  la  lengua,  diré  (C.) 

4f .  le  qaiara  como  yo  aoy.  (A,B.  B.  B,  t.  af.  Hf.  SV| 

4S.  cotaa :  40a  an  la  noMeía  {A.  B.) 

14.  armiufta  (L.) 

II.  ralfgioao.  (A.^ 

m,  ponen  an  pat  (A.) 

M.  da  qnien  bnlr.  Nl  la  quiero  beaU  nl  daadlotada,  porqaa  •im«>^ 
modo  no  ma  gastará  la  hacienda  anrotaríoi  7  en  pilillB»,taiBCf<4>'^ 
la  qoita  el  diablo  por  abijada  y  qde  dé  lo  mió  al  «tte  aa  la  plditi*»*" 
temar  de  Diot.  (C.) 

U.  flrtnd  y  nobleta(A.  B,L) 

si.  teniéndola,  quien  lea  deja  (A.) 

It.  la  teniendo  (A.  a.  ¿.) 

».  ea  McUmente  pobn>.  (C.  £.) 

41.  de  laa  ocloaaa;  {B,  M,  N.) 

47.  fñpthctiw  llbtral.(r.) 


l.tillatelon;Mltt(i.9.) 

II.  «•1*04,(4.  B) 

li  ti  ÍDcrt  mot».  iG.LM.  JT.  f.) 

t'.  nliud»  mu  *  «Hm.  M.) 
9.  rtrtei  <|tt«  abonilati)  lai  conv^rtieloBM  (I.) 
II.  TtllavleteUl. 'J^.r.) 
n.  oiia«UJrtacl«(l ) 
41.  vtAadirtt  (V.  M.  HJ 
H.  d«ludoaccIlM.(JÍ.  /.  M.  N.) 
I>.  ilio  titMB  úa  xiqac)  qoe  (l.¡  ^  ...  Jaqv*  (£  J 
«.  Umhmb  OcilAarua  («.  ff.  f ,  K, ».  IT*  T.  i.  9.  C^ 
W.  |or<«i  00  yodo  (ff.  f .  Jr.) 
BO  rflOÍ«  MC  Moait  (i  4 


EPISTOLARIO. 
^ni;o  gustó  ni  estimación  alguna :  solo  quiero  que, 
si  fuere  morena,  no  se  haga  blanca ;  que  de  la  mentira 
es  fuerza  andar  más  sospechoso  que  enamorado. 

En  chica  ó  grande  no  reparo;  que  loa  chapines  aon 
el  afeite  de  las  estaturas  y  la  muerte  de  loa  talles,  que 
todo  lo  igualan. 

Gorda  ó  flaca,  es  de  advertir  que  si  no4)udiere  jer 
entreverada,  laqniero  flaca,  y  no  gorda :  másJa  quiero 
alma  en  cañuto  6  pell^o  ea  pié,  que  doña  mucha  ó  cu- 
ba en  zancos. 

No  la  quiero  niña  ni  vieja,  que  son  cuna  f  ataod, 
porque  ya  se  me  han  oWidado  los  arrullos,  y  aun  no  he 
aprendido  los  responsos.  Bástame  mujer  hecha,  y  es- 
taré muy  contento  que  sea  moza. 

Desearla  mucho  que  no  tuviese  con  extremo  ffndas 
manos  y  ojos  y  boca;  porque  con  estas  tres  cosas  bue- 
nas en  toda  perfección,  es  fuenea  que  no  la  pueda  su- 
frir nadie:  pues  las  manotadas  porque  la  vean  las  ma- 
nos, y  lo{  visajes  y  dormiduras  por  aprovechar  tos  ojos, 
enfadarán  al  mundo.  Pues  ver  una  ronjercM  los  dien- 
tes de  par  en  par  porque  se  los  vean,  no  es  cosa  sufri- 
ble. El  cuidado  borra  las  perfecciones,  y  el  descuido 
disimula  las  follas. 

No  la  quiero  huérfana,  por  ahorrar  conmemoraciones 
de  difuntos,  ni  tampoco  con  parentela  cabal.  Padre  y 
madre  deseo,  porque  no  soy  temeroso  de  suegros.  Las 
tias  tomaré  en  el  purgatorio,  y  daré  misas  de  másá  más. 
Daría  muchas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y  tarta- 
muda ;  partes  que  amohinan  las  conversaciones  y  difi- 
cultan las  visitas.  •  * 

Si  tuviese  mala  condición , seria  otro  tanto  oro;  que 
una  mujer  bien  acondicionada,  todo  el  año  gasta  en  de- 
cir que  si  ella  fuera  como  otras,  y  que  el  ser  tan  negro 
de  buena  tiene  la  culpa. 

Y  lo  más  importante  seria  si  consintiese  que  en  casa 
viviésemos  sin  dueña;  y  si  más  no  se  pudiese,  que  se 

i  contentasecon  que  entre  los  dos  tuviésemos  mediadue- 
fia:  una  viejecita  que  empezase  en  tocas  y  acabase  en 
enaguas,  porque  la  vista  descansase  de  dueña  antes  de 
salir  de  su  visión.  Y  lo  mejor  y  más  conforme  á  razón 
seria,  pues  las  dueñas  son  viñaderos  de  los  estrados, 
que  guardan  los  racimos  de  doncellas,  que  la  vistiése- 
^  mes  de  viñadero  con  montera,  chuzo  y  alpargatas,  y 
por  monjil  una  capa  gascona  ( que  en  el  pedir  algo  tie- 
nen de  jaca ),  y  que  se  llamase  Guiñarte,  como  los  em- 
peradores Obares. 

Y  por  acabar  con  veras  y  verdad,  como  empecé,  digo 
á  vuecelencia  que  estimaré  en  mucho  la  mujer  que 
fuere  como  yo  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que  fuere  co- 
mo yo  la  merezco;  porque  yo  bien  puedo  ser  casado 
sin  dicba,  pero  no  mal  casado.  Dé  Dios  á  vuecelencia 
muchos  y  bienaventurados  anos  en  vida  del  Coode-Du- 


B57 
que,  mi  señor,  con  la  sucesión  que  su  casa  y  grandeza 
ha  menester  y  yo  deseo. 


1634. 

CARTA  LXXVin.  * 

AI  daqoe  de  MediaaeeU.  («) 

Eicelentl^imo  Señor :  Ayer,  dia  de  la  Cruz,  entregó 
don  Jerónimo  de  Aguilar  esa  caja  y  tafetán  y  ese  pliego. 
Entendí,  como  me  lo  dijo  el  liceuciado  Bernárdez,  envia- 
ra su  mozo  y  su  macho;  y  boy  me  vino  á  decir  no  le 
queria  enviar  porque  se  quería  volver  en  él;  que  no  co- 
braba de  don  Pedro  González,  y  que  aun  no  habla  co- 
brado de  Spinosa.  Rebuscado  quien  lleve  á  vuecelen- 
cia estos  tahelies,  porque  no  hagan  falta. 

Yb,  como  escribí  á  vuecelencia  con  el  que  llevó  mi 
haca,  si  no  se  ahogó,  llegué  tan  aguado  como  si  fue- 
ra contento  deste  mundo,  siendo  pesadumbre  del.  El 
dia  de  Santiago  no  fué  dia  de  hablar  á  nadie,  que  fué 
el  lunes;  el  martes  di  la  carta  y  papeles  á  Casanate,  y 
le  informé  con  clarídad  y  despacio ;  llamáronle  para 
una  junta ,  dijo  lo  vería  luego  y  me  despacharla  cou  to- 
da brevedad.  Esta  tarde  he  estado  en  su  casa  aguardan- 
do saliese  de  una  junta  en  que  estaba  con  otros  dos  del 
consejo  de  Aragón ;  y  á  dos  horas  que  estuvieron  cer- 
rados ,  los  envió  á  llamar  el  Presidente.  Dijome  me  vie- 
se con  él  mañana;  yo  lo  haré  asi  desde  las  once  hasta 
que  me  d^pache,  sin  dejarle ;  que  harto  siento  no  re- 
mitir á  vuecelencia  la  resolución ,  mas  irá  con  el  pri- 
mero que  vaya.  Sospecho  es  la  juuta  de  las  cosas  de 
Aríscot  (6). 

Va  de  Maderuela  (quiera  Dios  le  sepa  imitar);  y  em- 
piezo por  el  duque  de  Sésar.  Cuatro  noches  há  que  en 
la  plazuela  de  Barríonuevo,  donde  vive  Alfonso  Cardóse, 
saliendo  de  una  casa  ( que  el  cuento  dirá  la  que  era),  al 
duque  de  Sesa  le  tiraron  dos  estocadas,  viniendo  con  un 
criado.  No  le  tocaron ;  y  él,  como  es  sesa  hembra,  y  no 

(«)  Por  an  traslado  del  orifinal. 

(á)  La  de  loa  jaeees  qae  por  aqaelloa  días  se  nombraron  pan 
procesarle.  \  principios  de  diciembre  del  affo  anterior,  en  qne 
mnrió  en  Plándes  la  infanta  Isabel  Clara  Enmenia ,  f obemadon 
de  los  Paises-Bajos,  llegó  é  Madrid  de  emb^ador  suyo  Arisco!; 
pero  al  comenzar  majo  de  1634  fné  preso  é  titulo  de  sabidory 
encubridor  de  las  traiciones  del  daqne  de  Fritland;  j  Uevado  al 
casUllo  de  la  Alameda,  j  Inefo  al  de  Pinto,  basta  qne  lo  trajeron 
ft  Madrid  i  la  casa  de  las  siete  chimeneas,  al  fln  de  la  calle  de  las 
Infantaa,  donde  mnrió  en  prisiones.  Uizosele  cargo  de  estar  me- 
tido en  la  conjuración  j  no  baberla  manifesudo  cnando  con  ins- 
Uneia  se  lo  preguntó  sn  majestad.  Véase  lo  qne  Pellieer  (en  loa 
detestables  versos  de  sn  A9(rtM  tificé)  dice  de  la  alteración  de  los 
estados  de  Flándes : 

Forjábase  en  ellos  aqnel  rebelión 

Que  poco  faltó  en  romper  srdiciont 
Mncbos  de  sns  nobles  con  pérfido  intento 

Trjtnabao  desleales  sn  levantamiento ; 
Franela  ayudaba  coa  inimo  intrato 
*'         '      •  iTt 


Al  buen  efeto  de  aqueste  mal  trato. 
Ipose  empero  el  deitioio  traidor, 
Y  huyeron  los  reos  i  so  valedor; 
tgaron  alganos  sn  infidelidad : 
Sogas  y  cuchiUos  pobló  su  maldad. 


Tres  afios  despoes  vino  la  mujer  de  Ariacot  ft  solicitar  en  la  cor- 
te el  perdón  de  sn  marido ;  pero  sos  megos,  y  lis  instancias  y  pro- 
tes  tas  del  preso»  todo  íné  eo  vano. 


1  ba  mcMiltff  f  d«tet.«»  ifealtattalo^  Sefioft.  —  StM  á  «■#«•!••• 
da^  auno»  tn  criado,  aoa  nuacaaco  an  QaavaM  «  fmaaii  (JT.  H4 
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^eso  macha,  armó  diálogo  con  el  criado,  diciendo:  «¿Vis- 
te si  me  tii^ron  dos  estocadas?»  El  respondió:  «No lo 
tí.  »  El  dijo :  «No  me  las  debieron  de  tirar  á  mí ;  se  me 
antojaría.»  ¡Lindo  antojo!  La  noche  siguiente  serrino 
con  el  criado  y  otro  mo/o  de  cámara  á  la  propia  pla- 
zuela, por  la  callejuela  délas  casas  de  Tomás  de  Ángulo; 
á  la  esquina  de  la  plazuela  vio  dos  hombres  arreboza- 
dos, pasó  adelante,  y  á  la  esquina  de  la  casa  de  Barrio- 
nuevo  vio  otros  tres;  aqai  ya  despertó:  itpercibiósc ; 
c  rraron  con  é\  y  sus  dos  criados  ios  cinco ,  él  se  defen- 
dió hasta  que  le  derribaron  en  el  suelo.  Un  criado  su- 
yo dicen  se  echó  encima  del  para  defenderle  (cosa  de 
Tisbe);  dejáronle  por  muerto.  El,  de  mortecino,  sé  fué 
á  su  casa ;  echóse  en  la  cama,  y  por  prudencia  admi- 
rable y  guardar  la  reputación  de  la  señora,  dice  que 
está  con  gota ,  enfermedad  increíble  en  hombre  tan  es- 
currido. La  verdad  es  que  le  dieron  una  estocada  en 
un  lado,  que  le  topó  en  una  costilla;  no  le  ha  salido  gota 
de  sangre,  y  hoy  dicen  se  siente  mal  dispuesto.  Y  por- 
que su  Gneza  en  el  recato  se  lograse,  amaneció  eu  las 
monjas  de  Pinto,  de  zabullida,  mi  señora  la  marquesa  de 
la  Hinojosa, mujer  de  don  Rodrigo  Pimentel.  ¡Buena 
anda  esta  jerarquía  (a)! 

Más  Maderuelo.  Hoy  han  publicado  mievas  (de  dos 
correos  que  fueron  á  Aranjuez,  de  Alemania)  que  Gaiaso 
degolló  gente  al  de  Weymar,  y  que  él  murió  de  un  mos- 
quetazo. De  Canaria :  que  el  enemigo  ha  tomado  una  isla. 
Si  Maderuelo  no  la  ha  nombrado,  el  sábado  irá  la  rela- 
ción de  Maderuelo  á  Maderuelo,  como  de  mar  ¿  mar  (6). 

Yo  no  he  salido  de  casa  ni  he  Tísto  á  nadie,  ni  á  don 
Pedro  Pacheco ;  aunque  le  envié  el  libro  (c). 

Advierto  á  vuecelencia  que  yo  me  truje  una  docena 
de  salchichas,  y  que  están  celestiales;  no  las  desacre- 
dite el  moho. 

í  Este  lugar  está  el  peor  y  más  maldito  del  mando, 
pues  en  él  la  gente  honrada  es  la  solamente  ruin.  Llue- 
ve como  allí,  y  con  poco  menos  frió  y  mucho  más  lodo. 

El  Rey  viene  el  lunes.  Y  desde  entonces,  en  hablando 
al  Protonotario,  empezaré  á  atender  á  mi  despacho;  que 
deseo  salir  de  aqni  como  de  los  infiernos.  Y  conforme 
b  que  don  Miguel  negociare  ea  Cetina  y  con  el  Gober- 
nador, con  la  orden  de  vuecelencia  y  su  Ucencia  dis- 
pondré el  ir  ó  no  á  pleitear  á  Zaragoza. 

Todos  dicen  aquí  que  Bástago  no  volverá.  En  llegan- 
do el  Rey  avisaré  de  lo  que  pudiere  saber,  pícese  que  el 

{(t)  El  duiue  ie  Seta,  de  Baena  y  de  Soma,  conde  de  Cabra,  era 
don  Lois  Fernandez  de  Córdoba ,  Cardona  y  Araron ,  insigne  me- 
cenas del  mónstrao  de  la  naturaleza  frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió. Morid  viernes  14  de  noviembre  de  iUi,  á  los  sesenta  y  tres 
afios  de  so  edad,  siete  después  que  el  gran  poeta. 

{^}  La  palabra  Maderuelay  Maderuelo,  que  tanto  repite  don  Fran- 
CISCO,  es  de  explicación  diricil.  ¿Habría  en  la  corte  alguien  con  tal 
apellido  que  se  ocupase  en  escribir  novedades?  Según  el  contexto 
de  la  presente  epístola,  el  mis  diestro  en  saberlas  y  comunicarlas 
era  Ülcdlnaceli,  con  quien  dudaba  poder  competir  Qocvbdo.  Cier- 
to que  esta  carta  parece  la  primera  en  que  forma  nuestro  autor  el 
propósito  de  tener  al  Duque  mny  al  corriente  de  todas  las  noti- 
cias que  circolabao  por  la  capital  de  la  monarquía.  No  creo  de 
ningún  modo  que  tuviese  nada  que  ver  por  aquellos  dias  ni  con  el 
Duque  ni  don  Francisco  la  villa  de  Maderuelo,  de  que  fué  señor 
el  Infortunado  don  Alvaro  de  Luna.  Y  mucbo  menos  qnt  en  la 
carta  sea  tal  nombre  equivalente  de  mariduelo,  como  be  visto  sen- 
tlr  alguno,  dejándose  llevar  de  la  circunstancia  de  estar  por  en- 
tonces recien  casado  el  escritor  festivo  y  mordicante. 

{e)  Hicia  los  aftos  de  1648,  don  Pedro  Pacheco  Girón  era  del 
Consigo  de  sa  majestad  en  los  dos  raprenos  do  GwüUa  y  do  la 
f  enertl  laquistoioo. 


DE  QUEVEDO  VÍLLEGA§. 

marqués  de  Rentin  era  de  la  conjara,  j  el  Iv^o  éel  <?- 

de  de  Bucoy.  El  preso  (d)  no  come  slao  buevoj  w . 

hechos  un  canto ;  que  tiene  hastio  de  sorber. 
Para  recien  Maderuelo  no  lo  hago  muy  maL 
Dios  guarde  ó  vuecelencia^  como  deseo  y  he  n»^ 

ter.  Madrid,  4  de  maya  1631.— Don  Francisco  dí  i> 

v^  Villegas  y  Maderuelo. 
No  me  dieron  la  onemoria  de  los  doplicados;  ^q* 

do,  buscaré  las  republiquillas  (e),  y  si  las  hay»  Iss  & 

ré.  Y  en  vinieudo  don  Juaa  de  Herrera  Intaxi  ¿i. 

guevoSi 

CARTA  LXXIX.  * 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Sejor:  El  sábado,  entes  qne  fmy 
se  la  comisión  contra  los  deConquezuela,  supe  qw  c 
de  Juan  de  Oña ;  si  el  tenerla  ahorrare  el  ejeciilarii,* 
ria  gran  cosa. 

Yo  tengo  escrito  á  Toledo  por  el  clérigo,  y  ¡t  itcrth 
za  de  si  está  en  el  canon  de  la  misa  mozárabe  el  %v 
Arzobispo;  y  sé  en  lo  uno  se  hará  lo  posible^  y  ea  fe  yu 
se  averiguará  lo  que  hay. 

Para  que  Tuecelencia  vea  que  hay  horas  mei^ua^ 
que  pasan  por  los  duques,  le  aviso  que  el  diupei 
Bajar  (¿quién  tal  creyera?),  de  sus  ahorros  y  i^As,\ 
pretende  ser  virey  de  Aragón  con  ansia  rabiosa;  ck 
es  para  conjurarle :  es  decir  que  me  hallé  en  k  o' , 
esta  noticia;  el  señor  doa  PedM  Pacheco  me  k)  di>>  • 
con  sentimiento  absorto. 

La  Reina  dicen  está  preñada ,  y  en  esta  confonnk^ 
fué  al  Retiro  el  jueves,  víspera  <le  la  víspera  át^ 
Juan,  en  silla. 

Señor,  yo  no  he  visto  gran  señora  tap  impresa  ce 
todos  sus  nonobres  y  sobrenombres  corao  mi  seérv 
en  un  libro  que  han  impreso  de  las  Aníiffiiedades  « 
Metida.  Tratando  de  Lobon ,  nombra  con  abndfti 
bisabuelos  á  mi  señora;  y  es  libro  docto  y  de  boae 
noticias.  Vuecelencia  se  sirva  de  que  lo  sepa  su  ei» 
lencia,  ^a  que  se  leyó  impresa  en  Amsterdan  </)« 

Aquí  imprimieron  doce  dias  há  los  padres  de  la  O» 
pañía  unas  conclusionesque  han escaiidaUzade  ^0»- 
sejo  Real  y  á  todos ;  y  se  Iton  recogido  y  mandado  a«ft 
sustenten,  y  que  no  impiimau  couclu^ioiiessin  qwK 
vean  primero  (j^).  • 

(rf)  Ariscot. 

(e)  Se  llama  Lñs  repUhlkns  ¿  ona  prerinsa  eolcccinn  de  W^ 
en  14.*  que  por  entonces  pabilcaron  en  teyden  los  Klzc«iri»s.S'<^ 
bistoria  y  geografía,  de  laseélebres  repúblicas»  imperios^  rcrwi 
prinoipados  europeos,  costo mbres,  leyes  y  ritos  de  todas  lisfM^fi 
Parte  de  tales  trabajos  se  debe  á  Caneo,  Grocio,  Scrívrrio,  ^^m> 
dini,  Sprechero,  Ubbon,  Emmio,  Donato /annocio  y  fioemo  Atbir 

{[)  Hé  aquí  el  rdtalo  del  Hbra :  iüitorin  49  /«  ewáU  4e  Éé» 
ia.  Dedicada  á  la  misma  por  Bernabé  Moreno  de  Vargas ,  rtpif 
perpélvo  delta.  Año  1633.  Cote  privilegio.  E»  Madrid,  por  U  tuát 
de  Alonso  Martin.  Al  fól.  293  reQere  qae  vino  ia  villa  de  U>a 
ft  ser  de  la  orden  de  Santiago,  sujeta  i  Mérida  desde  qae  se  i».  , 
que  Felipe  II  la  bobo  de  vender  á  la  condesa  de  la  Puebla,  la  cm  ' 
de  ella  bizo  mayorazgo  en  don  Gómez  de  Cirdenas,  sa  b()o.<^  i 
quien  es  biznieta  dofia  Ana  Maria  Luisa  Portocarrcro  y  dTk-  { 
ñas,  marquesa  de  Álcali  de  la  Alameda,  scfioradeLoboa.fii  * 
casó  con  el  duque  de  Medina-Ccii.»      , 

ig)  El  padre  Agustín  de  CasUo  las  leyó  en  la  eonpaiJa  de^ 
sus.  IntíiuUbanse 

•Proemiales  politieos,  donde  se  agitan  las  siguientes  cnesfloin:   . 

•Si  es  mejor  ningún  gobierno  que  alguno.  — Si  sea  m^úre<{<)-   ' 
bierao  democrático  que  d  Donárqak*  j  «riUoccAüca.— YidM 
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De  mi  negocio.  Señor,  digo  lo  qiiB  viiecelencin :  que 
n  largas  del  Gobernador,  que  pide  lo  iuiposible  para 
gar  lo  fácil  y  justo.  Veamos  qué  resulta  de  Zaragoza 
qué  responde,  porque  mi  mujer  me  escribe  que 
I  Juan  Sánchez  estú  en  Zaragoza  por  el  Consejo  á 
o. 

Pedro  Mallarto,  que  es  quien  tiene  los  libros  que  á 
lecelencia  faltan,  no  quiere  los  duplicados,  por  ser  lí- 
os en  romance  (a). 

Tenia  un  escribiente  admirable,  y  acordó  de  irse  á 
alladolid  sin  hablarme  á  mi  ni  á  quien  me  le  encami- 
iba.  Yo  bago  toda  la  diligencia  posible  para  llevar 
no,  qne  veo  cuan  necesario  es;  y  me  holgaré  de  que 
i  efectúe  la  ida  del  clérigo  de  Toledo. 
No  hay  nueva  de  Alemania  ni  Flándes :  aquí  dan  mu- 
lia  prisa  á  don  Fadrique  para  que  él  y  don  Felipe  de 
i  Iva  vayan  al  Brasil  á  restaurar  á  Pemanbuco.  Guarde 
líos  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Dia  de 
an  Juan,  junio  de  1634.--Z^on  Francisco  de  Quevedo 
^niegas. 

CARTA  LXXX.» 

Al  daqae  de  MedintceU.  (b) 

Excelentísimo  Señor :  Casanate  vio  la  concordia  y 
loder  do  voecelenciay  de  mi  señora;  dice  está  muy 
)ueno ,  y  en  la  forma  que  es  necesario,  y  que  él  iia  de 
lacer  la  petición:  creo  lo  facilitará  todo  vuecelencia. 

Extraño  inventario  de  mis  bienes  ensartó  vuecelen- 
cia en  esta  carta,  sin  perdonar  el  vestidillo  de  jerguilla» 
]ue  se  ha  vuelto  en  bienes  raices.  Vuecelencia  ordene 
je  la  haca  á su  disposición,  loque  fuere  servido.  Solo 
siento  que  vuecelencia  no  me  dice  si  ha  lucido  el  verde 
qtie  ha  tomado. 

Yo  aseguro  que  por  muchos  qne  son  los  negocios, 
que  vuecelencia  los  dé  tal  prisa,  que  parezca  que  los 
despncha,  y  no  que  los  diligencia. 

£1  hospedaje  que  vuecelencia  ha  escogido  es  el  más 
á  propósito  para  vuecelencia  y  para  el  gúésped ,  si  bien 
ahora  está  muy  lejos  del  Buen  Retiro.  Aunque  creoque 
el  jueves  son  las  tíestas,  y  al  otro  dia  dicen  se  vienen  á 
palacio ,  porque  el  calor  se  lo  aconseja  asi  i  sus  majes- 
tules,  yo  querría  salir  á  besar  á  vuecelencia  la  mano  el 
jueves  lo  más  poulifícalmente  que  ser  pueda:  harto 
alborozado  quedo;  permita  Dios  que  sepa  vestir  bien 
el  alborozo. 

De  Toledo  tuve  carta  el  miércoles ,  en  gne  solo  me 
dicen  que  el  comiscrio  no  está  allí  y  le  aguardan, que 
me  avisarán;  podrá  ser  mañana  (enga  aviso  de  todo. 

C^ta  noche  daré  la  carta  al  señor  don  Pedro,  aunque 
temo  estará  en  el  Retiro,  que  hay  esta  noche  gran  fíes- 

irgoroentos  cnnfra  la  monarquía.  —  Cuál  ict  más  conveniente 
reino,  el  electivo  6  ellierediUrio.-:SI  es  licilo  exciair  las  hem- 
bras de  li  locesioi  de  los  reinos.  ~  Si  es  licito  matar  al  Urano. 
•SI  es  conveniente  qae  se  vendan  los  oficios  de  los  magistrados.» 

He  vikto  ana  copia  contemporánea,  j  otra  máis  moderna,  don- 
de se  atribujen  al  año  de  1639. 

Con  tal  suceso  y  discirsos,  que  esran^alixaren  i  toda  la  corte 
é  irritaron  al  gobierno  4c  Felipe  IV»  confondiii  don  Francisco  Ma- 
noel  de  Meló  la  cansa  de  la  prisión  de  Quevsdo,  en  su  apólogo 
dialogal  intiinlado  Ei  hospital  de  íob  trtrn. 

(a)  Pedro  Mallard,  librero  de  Madrid,  compró  i  nuestro  Qui* 
VEDO,  en  tO  de  febrero  de  este  aflo,  la  versión  castellana  que  hizo 
de  la  nlroiucclon  á  U  vida  desoía  üe  laa  Francisco  de  Sriti. 

(¿)  Pur  copia  del  original. 


ta.  Ya  con  saber  que  vuecelencia  viene,  me  parece  qao 
oigo  á  vuecelencia,  y  me  guardo  para  el  jueves. 

Guarde  Diosa  vuecelencia,  como  deseo  y  he  menes- 
ter. Madrid,  \,^  de  julio  de  i^U.-^Don Francisco  de 
Quevedo  Villegas, 

1635. 

CARTA  LXXXI.  * 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor  isM\  portador  es  don  Diego  Ca- 
ballero de  lUescas,  sargento  mayor  de  vuecelencia; 
por  su  persona  y  sus  servicios  y  calidad  vuecelencia 
le  conoce  (e) ;  lo  que  yo  certiGco  i  vuecelencia  es,  que 
aquí  ha  sido  sargento  mayor  y  teniente  de  coronel, 
y  que  ha  trabajado  en  el  servicio  de  vuecelencia  con 
grandes  demostraciones,  de  que  resulta  el  lucimiento 
oeste  regimiento  de  vuecelencia.  Y  espero  que  en  las 
ocasiones  que  se  ofrezcan,  con  sus  alientos  le  desempe- 
ñará del  nombre  de  vuecelencia,  que  le  ha  ilustrado. 
Tales  personas  son  recomendación  de  si  propias,  y  na- 
die sabe  tenerlas  en  el  precio  que  vuecelencia,  á  quien 
guarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  27  de 
julio  de  iQ'ó^^-^Don  Francisco  de  Quevedo  ViUegae. 


CARTA  LXXXII.  * 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor:  Yo  no  sé  de  vuecelencia  si  ha 
recibido  ó  no  el  pliego  mió  en  respuesta  de  los  despa- 
chos, ni  otro  en  que  envié  á  vuecelencia  las  pascuas; 
que  yo  cuando  envió  es  lo  que  se  viene. 

No  me  olvidé  este  año  de  ser  cocinero  de  vuecelen- 
cia; que  hechas  tengo  his  salchiclias,  que  hubiera  re^ 
milido  si  aquel  que  fué  á  Medina  el  año  pasado  estu- 
viera aquí;  pero  ha  ido  ala  Andalucía á  una  herencia 
de  doce  reales  y  un  buey  y  tres  cochinos  de  sh  snegm. 
Has  cuanto  primero  pudiere,  las  inviaréá  JuandoEs^ 
pinosa  para  que  las  remita  á  vuecelencia. 

Yo  quedo  sumamente  lastimado  con  la  desdicha,  en 
la  vida  irreparable,  de  don  Juan  de  Herrera :  es  un  caso 
nunca  oido  ni  visto  en  el  mundo,  con  ruina  de  tan- 
tos (á).   . 

Dios  lo  remedie  y  guarde  á  vuecelencia,  como  yo  do- 
seo  y  he  menester.  La  Torre,  postrero  de  didem- 
brede  1633.— Don  Francisco  (¿e  Quevedo  Villegas. 

(e)  A  fines  de  jatio  de  1613,  siendo  caballero  del  orden  de  San- 
tiago y  gobernador  general  de  la  plaza  y  armas  de  Rosas,  por  el 
rey  ratóiico,  tovo  vn  felis  suceso  contra  las  enemigas  de  catala- 
nes y  íranceses. 

id]  Don  Ham  ie  fíetrern.^^lüévts  en  la  noche  (20  de  diolem- 
bre ),  representando  Prado  i  sos  majestüdcs  eo  el  salón  grande 
de  patacin,  se  ofrerió  cierto  enfado  entre  el  marqués  del  Águi- 
la, bíjo  del  marqoés  de  Motlemayor  y  yenio  del  conde  de  Can* 
tf llana ,  eon  don  Jnan  de  Berrerot  caballero  del  hábito  de  San- 
ti  go  y  eabaUerizo  mayor  del  seior  coode-doque  de  Sanltcar. 
Fié  el  caso  qne,  hallándose  don  Juan  i  las  cspalilas  dd  Marqbés, 
pareciéndole  que  el  don  Juan  le  apretaba  demasiado»  le  dijo  por 
dos  veces  qne  se  tuviese ;  A  la  tercera ,  pareciéadole  que  le  apre- 
tó mucho  y  puso  la  mano  sobre  las  espaMas ,  le  dfro  con  euftdo 
que  se  tuviese,  que  no  eran  todos  «nos.  A  qne  respendit^on  Jufn 
que  todos  eran  unos.  A  lo  qne  (dieen>  repHed  H  ffarqués  qne 
•I  estaba  btrraelio;  y  el  doolaao  de  Herrera  te  respondió  t  aetaa 
icdice):  «Ubomcboesél,  yminaketé  V«iii4M#9r  eMoMas 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  LXXXUI. 

A  persona  deseoooclda.  («) 

El  Epicteto  fué  la  obra  que  mejor  se  vendió  en  sus 
dias^  la  que  pasó  en  más  abundancia  las  altas  barre- 
ras del  Pirineo,  y  la  que  primero  se  meció  de  las  su- 
yas en  las  aguas  del  Mediterráneo  y  Océano. 

disimuló  el  Marqnés,  por  la  presencia  real,  hay  pareceres  con- 
aaitó  el  caso  con  el  de  CanUlIana,  sa  suegro,  que  estaba  muy  cerca 
déi.  De  que  resultó  que  sobre  caso  pensado  le  dld  una  bofetada  el 
Marqués  al  don  Juan  de  Herrera ,  y  echaron  mano  á  las  espadas, 
con  ouvs  circunstantes.  Los  delincuentes  tuTieron  modo  como 
escaparse.  Hanse  llamado  por  editos,  y  ofrece  sa  majestad  4,i0ü 
ducados  á  quien  se  los  diere  i  las  manos.  El  uno  fué  en  casa  del 
embajador  de  Alemania,  y  el  otro  en  casa  del  de  Ingalaterra. 
Prendieron  luego  al  conde  de  CantiUana ,  y  le  lICTaron  al  castillo 
de  Moniincbes;  al  marqués  de  Govea,  mayordomo  semanero,  al 
de  Arévalo;  al  de  Sástago,  capitán  de  la  guarda  tudesca,  preso 
en  su  easa  con  guardas.  Son  jueces  deste  caso  (sin  ejemplar) 
el  licenciado  Josef  González ,  don  Francisco  Antonio  de  Alarcon 
y  el  licenciado  Antonio  de  Gontreras,  los  tres  del  supremo  Conse- 
jo de  Castilla.  Fueron  condenados  todos  por  los  jaeces.»  —(BeAi- 
ciúH  impresa  de  varios  sucesos  contemporáneos.) 

Al  afto  siguiente  se  publicó,  sin  fecba  ni  lugar,  en  diez  y  siete 
hojas  de  i  fóUo,  un  Ditcvrso  legal  del  Uceudado  D.  ChrUto- 
uél  de  Moseosso  y  Cordous,  del  Cotejo  de  as  Mt^fettad,  ifeuFU- 
eal  del  Consto  Real  de  CatliUa,  Contra  el  Marqtet  del  Agvila,  Conde 
de  CantiUana,  Marques  de  Gouea,  Conde  de  Sastago,  Marques  de 
Almacan,  y  don  luán  de  ñehera.  Por  el  desacato  y  delito  que  co- 
metieron en  Palttdú,  en  presencia,  y  oyéndolo  tus  Mtfíestades  están- 
dose representando  la  Comedia,  iueuet  en  la  noche  veinte  de  Diciem- 
bre, del  año  passado  de  633. 

Por  él  sabemos  que  so  condenó  en  pena  de  muerte  y  diez  mil 
ducados  al  marqués  del  Águila ;  i  su  suegro,  el  conde  de  CanU- 
lIana ,  en  ser?ir  por  su  persona.y  á  so  costa  con  cuatro  lanzas  en 
el  pr^idio  de  Oran  durante  diez  afios ,  y  luego  desUerro  per- 
petuo de  la  corte ;  al  marqués  de  Govea  en  seis  afios  de  destier- 
ro;  y  al  conde  de  Sástago,  que  en  calidad  de  capitán  de  la  guar- 
da debiera  impedir  tamafio  atentado,  y  se  puso  de  parte  de  los  uvs 
referidos  agresores,  en  seis  afios  de  servir  á  su  costa  en  el  pre- 
sidio de  Perpifian ,  desUerro  perpetuo  de  la  corte  y  dos  mil  du- 
cados. Y  á  todos  cuatro  en  las  cosUs  y  perdimiento  de  los  ofi- 
cios y  cargos  que  tenian  del  Monarca. 

Impusiéronse  4  don  Juan  de  Herrera  diei  afios  de  presidio  en 
It  Memora,  desUerro  perpetuo  y  costas:  T  al  marqués  de  Alma- 
san  ( que  viéndole  solo  defendiéndose  contra  cuatro,  sacó  su  es- 
pada y  se  puso  de  parte  del  mas  débU )  en  que  no  entre  por  un 
afio  en  el  palacio  real,  quinientos  ducados  y  costas. 

Esta  l^atalla  delante  de  los  reyes,  «este  enorme  y  escandaloso 
delito  (deda  el  Fiscal ),  nuestros  sucesores  no  lo  creerán ,  y  á  los 
presentes  parece  snefio.* 

A  4  de  febrero  de  1636  publicóse  un  Manifiesto  de  lo  sucedido  a 
don  luán  de  Berrera  con  el  Marques  del  Ágvila,  y  después  varios 
otros  papeles  tan  curiosos  como  raros  hoy.  Pero  en  junio  de  1641 
(según  los  Avisos  de  Pellicer)  estaba  Ubre  en  Madrid ,  y  suplicaba 
al  Papa  le  absolviese  de  las  censuras  en  que  babla  incurrido,  para 
cobrar  ciertas  pensiones  ecIesiásUcas.  Mientras,  el  marqués  de 
Govea,  despnes  de  ayudar  á  la  rebelión  de  Portugal,  era  nombrado 
mayordomo  mayor  del  nuevo  rey  duque  de  Braganza. 

Fnédon  Juan  hijo  del  licenciado  Pedro  de  Herrera  é  Illana, 
oidor  de  la  chancilleria  de  Valladolid ,  natural  de  Castrojeriz ,  y 
de  dofia  Ángela  de  Oserin  y  Valcázar,  su  mujer,  sefiora  de  la  casa 
de  Errotacochea,  en  el  valle  de  ArraUa.  Sirvió  en  la  armada,  y  en 
Flándes  de  capitán  de  coraus;  y  siendo  cabaUerizo  del  Infante- 
Cardenal  ,  bízole  merced  Felipe  IV  de  hábito  en  la  orden  de  San- 
tiago, en  Andújará  17  de  febrero  de  1624.  Gozando  el  favor  del 
nUdo,  como  su  caballerizo  mayor,  por  enero  de  1634  dedicóle 
QOBVEDO  su  Epieteio  y  Fociüdes  en  consonantes  castellanos. 

Es  pues  persona  disUnta  de  don  Juan  de  Herrera  y  Leiva,'qQe 
en  1644  concluyó  nn  Ubro,  no  publicado,  con  este  titulo  :  Dotrina 
moral  de  tas  Bpistols  qve  Ludo  AEneo  Séneca  escrivió  A  su  amigo 
LvmUo,  reparUdn  en  capitulot,  tradvddot  de  latín  en  varios  metros. 
Eziste  el  códice  en  esta  universidad  central. 

(a)  El  sefior  Castellanos  dijo  en  el  tomo  vi,  pág.  373,  de  su  Qui- 
nno,  qae  poseía  esta  earu ;  pero  InstáadoU  yo  4  qoe  me  la  Criii- 
«iMM,  alfiM  la  IM  inspiHUdo. 


1636. 

CARTA  LXXXIV.  ♦ 

Al  duque  de  MedinceU.  U) 

Excelentísimo  Señor:  Remito  á  vneceleDcia a ^ 
escaparate  sesenta  salcbiclias  y  dos  liebres  en  on 
invención  mia,  pero  bien  sabrosa.  Quiera  Dks^i 
vuecelencia  le  parezcan  las  salcbicbas  pocas  jd= 
que  aunque  son  lo  uno  y  lo  otro ,  las  será  apitk. 
y  babrán  cumplido  con  el  gusto  de  Yoeceleocñi. 
el  de  mi  mezquindad  y  laceria.  Guarde  Diosiiat 
Icncia,  como  yo  d^eseo  y  he  menester.  La  Torre,  l . 
febrero  de  1636.— Don  Francisoo  de  Qucvás' 
llegas. 

CARTA  LXXXV.* 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor:  El  tardar  vuecelendi a: 
Madrid^  y  yendo,  el  no  tardar  en  volverse,  lo  ta 
siempre  por  buen  acierto ;  que  está  el  lugar  de  IiIl- 
dicion,  que  á  él  hemos  de  ir  por  fuerza^  y  áú¡tí»^ 
lir  por  voluntad. 

El  negocio  ridículo  me  ha  entretenido  la  ii^ 
cion  toda  esta  noche,  andando  á  caza  de  qoé^ 
ser.  Derramóse  por  dos  sendas  á  lo  largo:  ont,»!? 
ponían  á  vuecelencia  alguna  jomada  á  ocupacioo:^ 
si  le  trataban  de  casamiento  para  mi  señora  dosiü 
tonia.  De  uno  en  otro  anduve  desvelado ;  seai'i^ 
fuere,  yo  sé  que  vuecelencia  es  zahori  y  qae  coé 
Dios,  y  no  en  si  ni*en  los  hombres. 

Siempre  he  escrito  á  vuecelencia;  creo  tendrif* 
carta,  que  esta  estafetilla  es  bahúna  y  desvarío,^^ 
len  pasar  por  yerro  los  pliegos  á  Sevilla ;  mas  wm^ 
pienien,  y  vuelven. 

El  factor  del  Puerto  hace  el  negocio  de  vue»)^ 
y  vale  más  recibir  la  concordia  con  que  se  roepf 
pleitear  la  justicia  que  se  contradice  ,ye\  ahonvl 
jueces  y  sentencias  es  siempre  el  parecer  que  ^^ 
con  acierto,  y  más  hoy  con  las  cláusulas  que  bu  ^ 
Itdo  en  estas  nuevas  pragmáticas  en  razón  de  akabiis 
Véalas  vuecelencia,  que  doce  días  bá  que  se  pabfian 
aquí ,  y  son  de  advertir  para  la  preteasioa  del  ^ 
nistrador,  y  lo  que  negó  el  factor  en  las  conferosi 
delante  de  don  Juan  de  Castilla. 

Yo  estoy  trabajando  en  la  Tercera  peste  ád  «iw» 
que  es  la  Súberbia;  y  en  ella  relucen  con  o6cio  ^\ 
yaslas  palabras  de  nuestro  san  Pedro  €nsólogo,1 
á  vuecelencia  le  haii  de  llenar  y  enriquecer  los  ®i 
y  la  atención  con  oro  bien  razonado.  Acabé  la  /«^ 
tUud,  que  fué  la  Segunda  pesU;  y  en  ella  creo«l 
lanté  mucho  la  defensa  de  la  opinión  de  la  limpien* 
nuestra  Señora :  yo  me  persuado  que  tuve  su  fsTor  f 
ra  escribirlo ,  y  luz  de  su  Hijo  en  hallar  medios  no  tn 
tados  y  colmados  de  su  Majestad,  al  parecer  irreíf^ 
bles.  Vuecelencia  lo  verá  primero  que  lo  comuniq^ 
nadie;  que  lo  he  de  pasar  por  la  censura  de  m^ 
dades.  Fáltame  la  Avaricia,  con  que  remataré  tofio 
tratado  moral ,  sin  vaiermé  en  ellos  de  otra  cosa  ^ 


{b)  AI  dorso  de  la  arU  original  se  lee  de  aiaao  dd  Difse « 
ta  noli :  •  Dice  envia  oaaa  salcUcbís » y  no  vUUefoa.* 
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le  las  sagradas  Escrituras  y  santos  padres^  y  teología 
escolástica.  Si  algo  hubiere  bueno ^  de  Dios  es ;  si  tor- 
>em«nte  escrito^  el  yerro  y  la  ignorancia  son  mi  Grma. 
Dé  Dios  á  vuecelencia  larga  vida  con  buena  salud, 
i^omo  deseo  y  he  menester.  La  Torre,  4  de  febrero 
le  1636» — Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


^  CARTA  LXXXVI.* 

Al  misoo. 

Excelentbimo  Señor :  Diez  dias  há  que  supe  aqui  de 
cierto  la  certeza  de  la  muerte  del  excelentísimo  señor 
duqoe  de  Lerma,  tan  lastimosa  como  por  todas  partes 
la  considera  y  siente  vuecelencia  y  toda  Espima,  para 
quien  es  pérdida  sin  consuelo  (a). 

Yo  estoy  con  el  corazón  traspasado  por  haberme  es- 
crito en  las  cartas  desta  estafeta,  que  el  fiscal  pone 
demanda  á  Denia,  y  los  pleitos  en  que  todo  se  divide; 
que  parece,  no  ruina  de  aquella  gran  casa,  sino  aniqui- 
\acloii. 

También  me  escribieron  lo  que  vuecelencia  siempre 
hace  y  calla :  que  vuecelencia  le  había  hecho  decir 
ocho  mil  misaS|  acción  de  vuecelencia  .y  de  su  celo  y 

(a)  Don  FnnctKO  Goniex  de  Sandonl,  eonde  de  Ampndla, 
duque  de  Cea  y  II  dáLerwu^  conde  de  Sania  Gadea  y  adelantado 
mayor  de  CasUlla,  fué  hijo  del  primer  doqne  de  (Jceda  y  de  dofia 
Mariana  de  Padilla.  Era  pnes  nieto  del  gran  ralido  de  Felipe  lil 
i  y  de  dofla  Catalina  de*  la  Cerda,  la  caal  tnvo  por  padre  al  IV  dn- 
que  de  MedinaceU. 

Heredó  al  Daqne-Cardenal»  so  abnelo,  i  17  de  mayo  de  1G25, 
habiendo  muerto  (Jceda  preso  en  Alcalá  de  Henares  el  último  dia 
del  propio  mes  de  mayo  del  afio  anterior. 
I  En  el  de  16Í9,  y  caando  su  edad  florecía  más  loxana,  decidió 
pasar  ¿  las  guerras  de  Italia  con  el  marqués  Ambrosio  Espinóla, 
y  ganar  renombre  de  valenlisimo  soldado  y  cristiano  caballero. 
Tomó  aquel  afio  i  Niza  de  la  Palla ,  Ayquas  y  Ponzon ,  en  el  Mon- 
ferrato ;  socorrió  á  PifiaroU  y  ganó  tres  plazas  mis  no  despreciables. 
Murió  Espinóla  en  el  sitio  del  Casal  4  17  de  setiembre  de  1630; 
sucedióle  el  magues  de  Sanu  Cmz,  con  largas  eiperiencias  en  las 
armadas,  ft  esU-enarse  sin  alguna  en  los  ejércitos  y  i  deslucir  con 
pérdidas  y  descuidos  los  triunfos  españoles,  hasta  que  le  reem- 
plazó el  duque  de  Feria.  El  cual  envió  i  Flándes  d\ez  mil  hom- 
bres i  cargo  del  de  Lerma,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral ,  con  la  mira  de  no  tener  al  lado  suyo  persona  que  pudiera 
hacerle  sombra  por  sus  servicios  y  grandeza. 

Don  Francisco,  sin  puesto  y  desautorizado  en  Flindes,  pidió 
y  obtuvo  licencia  para  volver  i  Espaha  y  consolar  ¿  su  mujer  y 
sus  deshijas;  pero  muy  pronto,  en  1631,  mal  avenido  con  el 
sosiego  de  los  palacios,  lomó  la  posta  para  Bruselas,  y  fué,  con 
don  Gonulo  de  Córdoba,  y  el  marqués  de  Aituna,  don  Cirios 
Coloma ,  uno  de  los  cuatro  maestros  de  caiyipo  general  que  go- 
bernaban i  semanas :  altemaUvo  desacordado  mando,  que  malo- 
gró las  mejores  empresas,  y  fué  causa  de  la  pérdida  de  Mas- 
tricbt. 

Apoderóse  el  Duque  de  la  provincia  de  Limburgo  en  1635,  y  ite- 
diOcó  el  fuerte  de  Genep,  sobre  el  Neers ;  y  asi  pudo  ganar  en  98  de 
jallo  la  inexpugnable  plaza  del  Scbaocke.  Tantas  fatigas  rindieron 
so  salud :  enfermo  y  acosudo  en  una  lítem  le  llevaban  i  los  es- 
cuadrones y  puestos  ;  con  lo  cual  cada  vez  mas  agravado,  espiró 
i  1)  de  noviembre  de  1635  en  Arnhéim ,  sobre  la  orilla  derecha 
del  Rin,  i  tres  leguas  de  Nlmega. 

Retuvo  casado  con  dofia  FclicheBnríquez  Colona,  hija  de  don 
Luis  Eoriquez  de  Cabrera ,  VIH  almirante  de  Castilla,  y  de  dofia 
Vitoria  Colona,  su  mujer.  Y  de  este  matrimonio  procreó  tres  hfjas : 
dofia  Maris  Ana,  qutr  cató  con  el  duque  de  Segorbe  y  fué  III  du- 
quesa de  Urmt ;  dofia  Antonia ;  y  dofia  Feliche,  duquesa  de 
Iceda. 

Como  todos  los  espafioles  de  aquel  siglo,  rendía  culto  i  lai 
masas ;  f  entre  los  in0nit<i8  elogios  con  que  celebnron  los  inge- 
nios eattellaoos  el  libro  de  dofia  Ana  de  Castro  Egas,  impreso 
en  \m  é  intitulado  Eternidad  dtí  r«y  d9%  Fitipe  ///,  se  Ice  del 
Daqoa  un  moy  endeble  sooeto. 

Q-u. 


piedad  por  nn  primo  tan  esclarecido,  tan  grande  y  tan 
valeroso,  y  tan  suma  y  últimamente  desdicliado. 

Yo,  como  criado  de  vuecelencia  y  sumamente  apa- 
sionado del  difunto ;  y  porque  debo  la  vida  á  su  abuela, 
tia  de  vuecelencia,  y  su  padre  me  dio  el  hábito  en  su 
convento ;  y  porque  en  todas  partes  sepan  su  grandeza 
y  virtudes,— el  jueves  (6)  le  haga  unas  honras,  y  traiga 
un  buen  predicador  dominico ,  á  quien  he  dado  los  - 
puntos  de  su  alabanza  para  el  sermón,  eu  que  no  he 
olvidado  nada  de  buen  afecto,  deseando  arribar  á  U 
verdad  de  todo  lo  glorioso  de  su  memoria. 

Y  ya.  Señor ,  que  la  desdicha  plenariamente  ha  su- 
cedido, ^ria  algún  consuelo  que  heredase  las  dos  ca- 
sas ;l  señor  duque  del  Infantado,  que  es  Sandovai  de 
varón ,  y  nieto  de  su  casa  de  vuecelencia.  Quiera  Dios 
encaminar  algún  ánimo  á  tan  esclarecida  sangre ,  si- 
quiera en  la  propia  ruina;  que  verdaderamente  tenga 
acobardada  la  esperanza,  y  temo  que  aun  no  habrá 
descansado  el  enojo  de  la  desventura  y  calamidad  (c). 

No  considero  á  vuecelencia  en  estado  de  tal  desaho- 
go, que  quien  le  hablare  deste  acontecimiento  no  le 
aflija  más  que  le  sirva. 

Dé  lUos  á  vuecelencia  larga  vida  y  bienaventurada, 
como  yo  deseo  y  he  menester.  La  Torre ,  25  de  febrero 
de  1636.^  í/(m  Francisco  die  Quevedo  Villegas. 


CARTA  LXXXVII.» 

Al  mismo. 

Excelentísimo  Señor:  Las  salchichas  y  dos  liebres 
en  cecina  fueron.  O  yo  no  me  di  á  entender,  que  será 
lo  cierto,  ó  Juan  de  Espinosa  no  reparó  en  mi  carta.  Yo 
remití  á  las  Carmelitas  descalzas  una  sera  con  cien 
granadas  agridulces,  y  á  Juan  de  Espinosa  un  serón 
(en  que  iban  un  pernij  de  tocino  y  dos  lomos,  para  un 
clérigo),  y  una  sera  con  las  salchichas.  Yo  le  escribí 
diese  el  pemil  y  los  lomos  al  clérigo ,  y  remitiese  á  vue- 
celencia la  sarilla ;  ya  le  he  avisado  desto,  y  escrito  al 
clérigo ,  y  aguai-do  respuesta  el  martes. 

En  pliego  de  don  Francisco  de  Uuzueta ,  primo  del 
maestro  del  Príncipe,  recibí  hoy  una  copia  de  carta, 
que  escribió  don  Francisco  de  Pcdroso,  de  toda  la  en- 
fermedad y  muerte  y  acciones  santas  con  que  espiró 
el  duque  de  Lerma,  que  ya  goza  de  Dios.  Gran  compa- 
sión tuviera  del  mal  logro  de  sus  dias,  si  no  hubiera 
leído  con  cuñu  fervorosa  devoción  y  cuan  cristiano 
desengaño  había  acabado  de  morir ;  pues  de  verdad, 
en  su  abuelo  y  su  padre  caminó  con  el  dolor  grandes 
jomadas  de  su  muerte,  porque  de  sus  acontecimientos , 
hereda  tantas  enfermedades  incurables  como  estados. 
Estos,  Señor,  no  solo  los  ha  desatado  de  aquella  gran- 
deza el  tiempo,  sino  derrítmádolos,  y  no  grande  tiem- 
po, sino  corto.  Bien  podemos  recibir  bienes  de  la  pro- 
digalidad de  la  fortuna,  empero  no  defenderlos  de  su 
condición ;  si  no  prevenimos  el  ánimo  á  estar  más  con- 
tentos con  lo  que  Dios  nos  quita  que  con  lo  que  el 
mundo  nos  presta,  llevaremos  tardo  y  burlado  nuestro 
gozo.  Dióle  Dios  al  Duque  gentileza  muy  apacible  en 
toda  su  persona,  grande  valonlia  en  el  corazón,  luz 


(á)  fS  do  febrero. 

(c)  Véase  U  caru  axiu. 


^ 


CARTA  LXXXYUI.* 

Al  mismo.  ^ 

Excelentísimo  Señor :  Ha  salido  de  este  lagar  en  seis 
días  tanta  gente  con  el  marqués  de  Fuentes,  con  Ona- 
te,  con  Mirabel,  con  el  Almirante,  y  con  su  tio  de 
vuecelencia  (aunque  anoche  estaba  aqui  y  hoy  no  sé 
si  se  ha  ido),  que  me  he  detenido  por  falta  de  muías; 
ya  las  tengo  tomadas  para  el  martes. 

Aquí  llegó  ocho  dias  há  el  marqués  de  Villanueva  del 
Hio,  y  estando  yo  en  mi  posada  antenoche,  se  entró 
por  la  puerta  solo  y  sin  criado  alguno;  es  un  muy  no- 
table señor.  Díjome  ayer,  que  fui  ¿  verle ,  que  el  Almi- 
rante hacia  como  que  iba  contento,  siendo  asi  que  no 
lleva  en  su  patente  nada  de  lo  que  se  ha  dicho ;  y  de 
otra  persona  que  yo  diré  á  vuecelencia  supe  estaba  da- 
do á  los  diablos. 

Unos  dicen  que  el  Cscbencke  se  perdió,  otros  que  no. 


(a)  Es  el  qoe  comienta : 

•  Yo  ¥i  la  grande  y  alta  monarqiifa ;  • 
j  se  enenla  el  xit  de  la  masa  Clio  en  las  anüf  oas  ediciones  del 
Péntüso  de  Qoetsdo. 

{i)  El  llaitrtsimo  seffor  don  Martin  Carrillo  de  Aldrete,  natnral 
de  Toledo,  bijo  de  Rodrigo  de  Aldrete  y  dofia  ^aria  de  Agailar, 
estadio  artes  en, Avila,  y  ambos  derecbos  en  Salamanca.  Nombra- 
do inqoisidor  de  Santiago  en  1619,7  de  ValladoUd  dos  afios  des- 
pués ,  en  el  de  1624  parÜO  de  Espaüa  para  Méjico,  desempeñando 
el  cargo  de  visitador  de  aquella  audiencia,  i  la  vez  consejero  de 
la  suprema  Inquisición.  A  so  vuelta,  en  1628,  fué  electo  obispo  de 
Osma ,  de  cuya  mitra  pasd  á  la  de  Granada ,  haciendo  sa  encada 
pública  á  2  de  febrero  de  1642;  pero  vino  &  morir  en  28  de  junio 
de  1646.  Ecbeverria  y  los  historiadores  granadinos  cometen  el  yer- 
ro de  fijar  4a  muerte  del  Prelado  eo  1643,  como  también  la  del 
sucesor  suyo  en  enero  de  1G44. 

Su  hermano,  don  Joan  Aldrete  y  Sanpedro,  del  orden  de  San- 
tiago y  caballerizo  de  su  majestad ,  estuvo  casado  con  doíia  Mar- 
garita  de  Qobvedo,  hermana  de  nuestro  oo«  Fnigrasco. 

{t)  En  el  dorso  del  original  está  sefialada  con  euctitud  la  fecha 
de  €sie  modo :  •  Madrid,  31  de  mayo  de  1636.> 
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viva  en  el  entendimiento,  y  piedad  en  el  alma ;  todo  lo 
empleó  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su 
rey,  y  con  eL  postrero  conocimiento  lo  poso  en  cobro. 
Sea  Dios  bendito,  que  nos  da  en  tan  lloroso  ejemplo 
.tan  lítil  enseñanza. 

Yo,  que  le  amaba,  hoy  le  reverencio.  Viendo  tan  sola 
80  huerta  del  concurso  de  las  personas  reales,  que  po- 
co há  tanto  la  frecuentaron;  y  desierta  del  mismo  Du- 
que, por  haberse  ido  á  servir  á  la  guerra,  — há  dias 
que  hice  este  soneto  (a) ;  escribíla  con  mis  celo  que 
ingenio,  como  quien  le  amaba  y  temia. 

La  dicha  del  obispo  de  Osma  es  y  será  servir  á  vue- 
celencia y  estar  en  parte  donde  mis  ^brínos  merezcan 
la  honra  de  pajes  de  mi  señora.  Yo  querría  lle^r  á 
Madrídá  acompañarle  cuando  venga;  que  á  mi  nor- 
mana he  encargado  me  lo  avise  luego  (6). 

Ya  vuecelencia  sabrá  los  generalatos  del  de  Maqoeda 
y  del  Almirante;  acuérdese  vuecelencia  cuánto  há  que 
le  escríbi  yo  que  reconociendo  dificultad  en  el  ser 
sumiller,  pedia  puesto  para  servir.  Bien  se  está  vuece- 
lencia en  Medina  j  sin  otra  ocupación  que  la  de  sus  es- 
tados. 

€uarde  Dios  á  vuecelencia,  como  yo  deseo  y  he  me- 
nester. La  Torre,  4  de  mano  de  iÚO.^Don  Prath 
ei$CQ  de  Quev^  VUUgai. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
y  todos  concuerdan  en  que  no  puede  dejar  de  perár^ 
El  lunes  dicen  sale  pragmática  de  las  cortea.] 
pando  á  navaja  las  señorías  á.  todos  los  consejéis, 
los  de  guerra  que  no  hubiesen  sido  maestros  dtoi 
po  generales,  con  grande  rígor.  Si  sale  el  lunes,  \\ 
varé.  Guarde  Diosa  vuecelencia,  como  deseo  3 Li: 
nester.  Madríd,  hoy  sábado. 

Aqui  se  dice  púhlico  que  han  hecho  qne  el  39 
duque  de  Alcalá  renuncie  el  ser  vicario  de  Itaía,  1 
apaciguar  las  quejas  del  de  Monterej;  y  qQeir;.i 
luego  á  Ratisbona.  —  Dofi  Francisco  de  Oueow 
llegas. 

Hanme  prestado  un  libro  muy  antígao  htiaa. 
bre  la  escrítura  de  un  francés,  con  las  mayores  y  -i 
particulares  alabanzas  de  la  casa  de  Fox  que  w  bú 
to;  yo  las  he  puestoeo  cobro. 


CARTA  LXXXflL  * 

Al  misBo.  (4 

Excelentísimo  Señor:  Después  de  escrito  el p. 
me  remitió  don  Sancho  de  la  Cerda  esta  carta  pvi  «> 
celencia.  Anoche  me  dijo  el  estado  qaé  tiene  a  p 
tensión,  con  bien  asegurada  desesperaáoB  detoá; 
corro  casero.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  oomo^ 
y  he  menester.  Hoy  sábado.— />oii  Froncúeo  üi^ 
vedo  Villegas. 


CARTA  xa» 

AÍ  misao. 

Anoche  recibí  la  de  vuecelencia;  esta  maiim!. 
mos  don  Francisco  yyo  á  buscar  á  Juan  de  E^^ 
que  por  orden  del  tríbunal  de  la  general  está  ocq«í^ 
simo  en  colgar  la  iglesia  de  santo  Domingo  dB^ 
para  la  fiesta  que  la  Inquisición  hace  para  dar  ^'^ 
destas  inmensas  victorias  (e).  Juntámooos  con  é),ch 
ció  con  toda  buena  voluntad  su  plata,  fuimos  á  U ^ 
ta  de  Guadalajara,  y  revolvimos  todos  k»  joyervs:! 
hallamos  reloj  de  diamantes,  uno  de  oro  cosa  iob]  ^ 
hidí ;  el  relicaríllo  se  buscó,  y  no  se  halló  cosai  ptv,-^ 
sito.  Don  Francisco  me  dijo  que  esta  tarde  leagauüa 
que  me  enviaría  las  joyas;  no  las  han  hallado;  f»« 
tarde  las  he  encomendado  á  Diego  Benitez.  El  esQ.> 
rate  se  halló  excelente,  y  solo  hay  aquel  en  ÍU^ 
no  tiene  la  media  vara  de  ancho»  y  es  tan  liado, ^ 
á  mi  ver ,  fuera  ensuciarle  cubriríe  de  ámbar.  Va^ 
esta  mañana  bolsillos  y  cajuelas  en  Santo  Domingo,  v 
se  dejará  por  diligencia,  si  bien  el  tiempo  es  cotüsía 
por  no  haber  sino  un  dia  de  trabajo»  que  es  el  vár-^ 

Don  Pedro  de  Castro  me  ha  venido  á  perseguir  ^i 
y  me  tiene  ensordecido :  él  escribe  á  vuecelends. 

Su  majestad  escribió  al  obispo  de  Osma,  que  yií- 


(d)  En  la  original  bay  esta  nota  de  mano  del  óm^Bt  de  Ie^| 
celi :  •Madrid,  43  de  agosto  da  i6S6.— Dw»  Framdscm  de  QaeH»'\ 
Sre  la  pretensión  de  don  Sancho  de  la  Cerdm ,  de.  tme  i»mfait  • 
eaéallos :  respondida  en  il  de  dicho.* 

(e)  Las  de  Dola,  en  Borgofla,  contra  las  armas  rrattcesas.f 
plau  tuvo  sitiada  setenu  j  dneo  días  el  prfnci^  de  Caok-  ^ 
flesias  do  la  corte  de  Espafla  comenzaron  el  domiafo  fl  ^* 
Uembre  ai  Atocha :  ü  otro  imaediaio  foé  la  de  la  ln<iiiiaidai- 
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m  Osma,  con  on  correo  á  las  veinte ;  y  ahora  me 
ba  de  avisar  un  capellán  sayo»  que  está  en  esta  cer- 
que el  correo  vuelve  esta  noche,  y  que  le  han  dicho 
mviaü  por  virey  á  Navarra  :  bien  extraña  cosa  me 
ece.  El  me  habia  pedido  estos  días  me  viera  con  él 
Osma ;  empero  si  tarda ,  yo  no  detendré  la  ida  i  la 
Te ,  qoe  determino,  quiriendo  Dios,  hacerla  de  hoy 
doce  ó  catorce  días.  Guarde  Dios  á  vuecelencia^  C(h 
yo'deseo  y  he  raenesteK 

Señor:  Por  carta  de  don  Miguel  sabrá  vuecelencia 
no  han  promovido  á  so  hermano  á  Catania.  CerliG- 
á  vuecelencia  que  don  Miguel  está  con  el  reconocí- 
eñto  que  debe  á  vuecelencia,  y  que  ba  servido  á  su 
rmano  con  infatigable  diligencia  y  buena  maña,  y 
e  en  la  elección  ha  habido  cosas  sumamente  gracio- 
imas.  Hadrid,  27  de  setiembre  de  1636.— Don 
ancUcQ  de  Quevcdo  ViUegas. 


CARTA  xa* 

Al  mismo. 

Ta  vuecelencia  habrá  recibido  todo  lo  que  mandó 
remitiese;  no  tengo  que  añadir  á  lo  que  á  vuecelen- 
I  escribí. 

Yo  aguardo  por  si  viniendo'  aquí,  como  dicen,  el  se- 
ir  Obispo,  puedo  ahorrarme  el  ir  á  Osma,  que  por 
la  carta  de  10  del  pasado  me  lo  pedia  con  encarecí* 
iento ;  si  tarda ,1110  iré,  porque  me  es  forzoso.  Y  an- 
s  escribiré  á  vuecelencia  lo  que  hubiere  en  su  veni- 
i  (que  yo  no  la  deseo) ,  para  que  á  la  merced  que 
e  hace,  acordándose  de  lo  que  há  dias  dije  á  vuece- 
ncia ,  añada  la  autoridad  de  su  grandeza. 
Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  me- 
isier.  Madrid,  30  de  setiembre  de  1636.— JDon  Fran^ 
soo  de  Quevcdo  VUlegas. 


CARTA  XCn. 

doD  Fnneiseo  de  Queredo.— Ao  prioeipfo  de  sni  amizade.  («) 

Hallar  en  vuesamerced  anticipada  la  afGcfon  al  cono- 
imiento,  me  hace  dudar  en  proseguir  las  diligencias 
ara  que  me  conozca.  No  quisiera  yo  dexar  contingen- 
)  su  aplauso,  esperándole  más  seguro  regulándose  por 
n  cortesía  que  por  mi  mérito.  En  differentes  bocas 
alio  la  misma  voz,  que  me  informa  de  las  honras  que 
uesamerced  me  hace,  acreditando,  como bonissimo 

(0)  DoD  Fnneiseo  Manuel  de  Helo,  «Hslpoiiense,  de  ooble  cf- 
rpe,  caballero  del  orden  de  Cristo,  dejando  las  artes  liberales, 
ue  estadiaba  en  Coimbra ,  pasó  A  las  guerras  de  FIAndes ,  y  allí 
btuTo  el  puesto  de  maese  de  eampo.  Llamóle  ft  ta  patria  el  in- 
lasto  grito  dé  libertad  qae  dieron  los  portugueses  en  1640;  ar- 
DjiroDle  por  mnebos  afios  en  nua  eáreel  las  revueltos  y  divisio- 
es  qoe  trajo  consigo  aquella  revolieion ;  y  tuYO  que  padecer,  por 
Itiroo,  en  el  Brasil  largo  destierro.  Pudo,  en  1654,  pasar  i  Romt 
on  el  objeto  de  evacuar  ciertos  negocios  que  le  eonOó  Catalina, 
rometida  esposa  de  Carlos  II,  rey  de  Inglaterra;  «lli  publicó  y 
acó  de  nuevo  i  lus  muchas  de  sos  obras,  entre  ellas  It  Primaré 
arle  d(u  cürtat  famiüaret  (en  la  impreota  de  Felipe  María  Manci- 
i,  afio  1664).  Nació  en  S3  de  noviembre  de  1611 ,  y  Cambien  en 
.isboa  falleció  i  13  de  octubre  de  1666. 

La  epístola  ahora  coleccionada  por  mt  entre  las  de  Qimftno,  et 
a  L  de  la  centuria  segunda ,  snjetftndome  i  la  edición  nlislpo- 
lense  de  don  Antonio  Luis  de  Acevedo,  afio  de  175i,  imprenta 
le  los  beredero»  do  Aotoaio  Pedroao  Galruk 


pagador,  muy  de  adelantado  mi  persona  y  mi  jnido. 
Y  aunque  á  principio  me  pareció  contravenir  á  la  mo- 
destia creyendo  de  ligero  tal  engaño  en  tal  persona, 
agora  creo  que  ya  el  detenerme  fuera  una  templanza 
reprehensible,  como  de  aquellas  que  otros  tiempos 
iH)ndenó  Platón  á  Diógenes. 

Voy,  señor  mió,  ala  presencia  de  vuesamerced  con 
estas  letras;  no  voy  á  rendirme,  sino  á  ensoberbecer- 
me, cuando  yo  me^eo  ser  triunfo  de  su  humanidad. 
Devórela  de  más  serville  los  materí&les,  de  que  vuesa- 
merced pueda  (más  bien  informado)  formar  de  mi  im 
verdadero  conceto,  dilatando  á  esse  fin  la  pluma  al- 
gunos renglones  allá  de  lo  que  pide  una  carta  familiar 
y  primera. 

Yo,  Señor,  sobre  ser  mo^o  y  vivirlo  entre  los  diver- 
timientos de  las  cortes,  donde  nací  y  me  he  criado, 
llegué  con  tan  corto  caudal  á  las  sciencias,  que  ni  ten- 
go las  letras  por  profession,  ni  aun  por  mió  el  tiempo 
que  poder  gastar  en  su  conocimiento.  Descubrilas  an- 
tes algún  aíTecto;  debo  poco;  porque  desde  los  primo^ 
ros  anos,  con  mi  padre  me  faltó  quien  me  dispu» 
siesse  á  los  empleos  dignos  de  los  hombres  de  bien.  La 
livertade,  mejor  que  otro  respeto,  me  truio  más  pres- 
to á  la  vida  de  las  armas  (si  tal  inquietud  se  )^ede  lla- 
mar vida ) :  de  dizisiete  fuy  soldado ;  seguila  hasta  «ora. 
Ni  el  premio  tarda,  ni  mis  esperanzas  le  han  hallado 
menos.  Aquel  estruendo  mal  dexa  domarse  del  reposo 
que  apetecen  los  libros.  Todavía  yo  hice  mis  robos, 
mas  no  á  la  obligación,  descansando  con  ellos  las  ho- 
ras del  descanso.  La  falta  podrá  ser  de  sugetos  grandes, 
ó  lo  que  es  más  cierto,  la  cortesía,  que  jamás  faltó; 
los  grandes  sugetos  fueron  ocasión  de  qoe  yo  alcan- 
(asse  entre  algunos  algún  logar  del  número  de  estos 
que  llaman  entendidos.  Lógrele  harto  mejor  de  lo  que 
era  justo.  No  se  lo  desagradeceré  hasta  que  se  lo  áes- 
merezca. 

A  los  versos  di  aquellos  tiempos  el  mejor  cuidado, 
en  cuyo  empleo  no  tuvieron  poca  parte  los  cuidados  dé 
aquella  edad.  No  sé  si  por  ocasión  ó  lisonja  prové  las 
Musas  aflábles,  no  las  austeras,  cuyo  favor  me  hacian 
creer  los  amigos;  tanto  no,  que  aun  contra  los  precetos 
de  Oracio,  yo  confiasse  de  mi  más  que  medianamente. 

La  variedad  de  mis  sucessos,^bre  quienes  jamás 
pude  aGrmar  el  ánimo,  me  sacó  algunas  veces  no  solo 
de  mi  patria  y  estudios,  pero  de  mi  mesmo.  Déxeinos 
la  hypocresia  de  la  desgracia ,  que  muchos  vanamente 
so  adjudican  por  convenir  con  los  hombres  grandes^ 
siempre  della  quexosos,  y  no  sin  razón  alguna  vez. 
¿Quién  duda  que  la  infelicidad  no  save  más  filosofías; 
que  la  prosperidad  no  ha  visto  la  cara  á  las  desdichas? 
Ellas  negociaron  más  altos  pensamientos,  y  con  viva 
luz  del  conqcimiento  de  las  cosas  propias  y  agenaa 
(según  la  división  de  los  estoicos),  puse  en  olvido  la 
mayor  parte  de  lo  qoe  estimaba  por  bueno.  Encami- 
né al  discurso  á  otros  assunlos  más  loables,  ó  por  lo 
menos  forcejé  porque  se  encaminasse  á  ellos.  No  pa« 
rezca  lisonja.  Mas  ni  porque  lo  parezca,  dexaré  de  con* 
fessar  mucha  deuda  en  esta  mudanza  á  sus  grandes 
escritos  de  vuesamerced,  doiíde  no  solo  nos  alumbra 
con  k)  que  nos  enseña  á  obrar,  mas  nos  hechiza  con 
la  gallaidía  del  instrumento. 

Instituido  de  nuevo  en  este  propósito,  las  horas  que 
DO  lleva  tras  :»i  ia  tyraola  del  tra&o  civil  (eu  las  aciones 
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de  una  pretí»nf5Íon  hnlícUn,  que  es  forzosa),  doy  algu- 
nas á  la  consideración  moral  ^  algunas  á  la  lecion  va- 
ria; no  pocas  á  la  pluma «  que  enlre  las  dirfereules  y 
grandes  materias  á  qm  la  he  atrevido,  ossó  bolar  ¿ 
este  discnrso,  que  offrezco  á  vuesamerced.  Menor  mo- 
tivo para  escrivirle  me  dio  la  necessidad  que  la  obliga- 
ción ;  bien  que,  la  una  de  la  otra  animada,  se  fortifica- 
ron entrambas,  de  suerte  que  yo  no  pude  escnsarme 
de  obedecellas.  Y  pues  es  cierto  que  para  los  hombres 
grandes  no  ay  materia  agcna,  téngoleá  esta  por  más 
propia  de  vuesamerced,  pues  lo  que  ha  visto,  leido, 
escrito  y  manejado  de  negocios  y  empresas  superio- 
res, le  han  importado  tales  noticias,  que  de  ningunas 
manos  saldrá  mi  libro  más  atinadamente  castigado. 

Con  esta  certidumbre  suplico  á  vuesamerced  passe 
de  rato  en  rato  los  ojos  por  este  borrador,  como  juez,  y 
no  como  amigo  (aunque  si  como  amigo  vuesamerced 
los  passa,  no  hay  más  que  suplicalle).  Yo  embio  á  vue- 
samerced este  primer  trabajo,  porque  se  sirva  deem- 
biármele  de  suerte,  que  no  tema  después  de  su  en- 
mienda la  censura  de  otro;  certiGcando  á  vuesamerced 
que  no  le  tengo  por  la  línea  de  Apeles,  ni  por  el  dedo  de 
Fidias:  porque  ni  presumo  tanto  de  los  aciertos  deste 
libro ,  que  Deje  de  entender  tiene  mucho  que  mejorar; 
ni  de  mí  confio  tan  90C0 ,  que  no  entienda  podré  con 
más  seguridad  emplearme  en  otros  escritos. 

Segunda  vez  suplico  á  vuesamerced  se  sirva  de  ver- 
lo é  avisai'me  de  su  sentimiento,  en  forma  que  su 
parecer  de  vuesamerced  sea,  ó  vara  que  me  castigue, 
ó  escudo  que  me  deflenda ;  porque  sobre  el  voto  de  tan 
docto  varón  se  affirmen  mis  desengaños  ó  mis  espéran- 
os. Dios  guarde  á  vuesamerced,  como  deseo.  Madrid^  4 
de  otubredo  1636.— í>on  Francisco  Mmud. 


CARTA  XCIU.  ♦ 

AI  daqae  de  Medínacell. 

Por  laqne«scr¡bi  á  vuecelencia  en  llegando  á  este 
lugar,  verá  vuecelencia  el  gran  contento  con  que  me 
bailo  del  nuevo  cabezón,  en  que  vuecelencia  ha  obra- 
do con  grande  acierto  y  maña  en  todo ;  y  el  de  la  ausen- 
cia de  Castilla  fué  lance  de  todd  primor.  Vuecelencia 
sabe  con  eminencia  el  arte  de  gobernar  y  gobernarse, 
quQ  es  lo  que  después  de  la  salvación  importa;  y  inl- 
portaparadisponella. 

Presto,  me  escribe  don  Alonso,  remitirá  á  vuecelen- 
cia la  tercera  jornada;  y  creo  todo  lo  enriquecerá  vue- 
celencia y  lo  mejorará,  pues  no  siendo  nada  difícil  sino 
el  lugar  de  Job,  vuecelencia  lo  tenia  entendido  como 
yo  lo  llevaba  respondido.  Verá  vuecelencia  en  esas  dos 
jornadas  segunda  y  tercera,  cosas  notables  déla  des- 
vergonzada ignorancia  de  aquel  hombre,  y  sin  réplica 
ni  respuesta  afguna.  Ni  puede  llegar  la  abominación  al 
lugar  donde  hace  decir  á  Aristóteles  que  Cristo  fué  su 
discípulo;  mas  apliquéie  un  lugar  del  Evangelio á  la 
letra  (a). 


(a)  El  scrttlano  don  Juan  ie  JAuregui ,  raieo  de  oHgcn ,  cabt* 
Ufro  del  hibito  de  C«ratrava ,  caballeriza  de  la  reina  Jsabci  de 
Borbun,  y  beroano  del  señor  de  Gandul  j  Marchenilla,  faé  poeta 
liríco  excelente  7  exiremido  pintor,  mas  poco  favorecido  de  las 
masas  del  teatro.  Por  esta  sa  babilidad  en  ios  pinceles,  se  le 
oeorrid  explaiaar  á  cierto  Dotqactero  la  noche  qae  lo  tUbaban  es- 


E<;te  verano,  en  Madrid,  inquirí  con  todo  cnidado  las 
raciones  y  procedimientos  del  duque  de  Lerma,  que 
está  en  el  cielo,  desde  que  salió  de  España  hasta  que 
murió.  He  esctito  aquí  su  vida ;  creóse  tiolgará  vuece- 
lencia de  ella,  y  toda  la  posteridad.  Hela  escrito  con 
ternura  y  conocimiento  de  sus  partes  (6). 

Aquí  hace  tiempo  ciego,  que  es  menester  Incas  á 
mediodía.  Ni  han  sembrado,  ni  pueden,  ni  hay  pan; 
los  más  le  comen  de  cebad!  y  centeno;  cada  día  trae- 
mos pobres  muertos  de  los  carmines ,  de  hambre  j  des- 
nudez. Lh  miseria  es  universal  y  ultimada. 

Beso  á  vuecelencia  la  mano  por  el  favor  y  merced 
que  ha  hecho  al  conde  Motezuma ;  que  Juan  de  Espino- 
sa me  escribió  este  ordinario  (remitiéndome  las  cartn 
de  vuecelencia)  cómohabia  hecho  ya  la  diligencia,  y 
que  baria  los  recuerdos  necesarios.  Siempre  he  juz- 
gado la  persona  del  Conde  por  merecedora  del  amparo 
de  vuecelencia ,  y  todo  lo  que  le  estimo  he  mostrado  ea 
encaminársele.  Guarde  Dios  á  vuecelencia,  como  deseo 
y  hé  menester,  en  vida  de  mi  señora,  y  de  mi  señofi 
doña  Antonia,  que  Dios  guarde  y  bendiga.  La  Torre,  24 
de  noviembre  de  iQ3Q.^ Don  Francisco  <U  Quevedo 
Villegas. 

1638. 

CARTA  XCIV. 

Escribiendo  don  Diego  de  Pardo  j  Valcá/cel  i  so  amigo  dos 
Andrés  de  Figaeroa,  le  dice :  {e) 

«Que  habla  oido  el  panegirice  de  Montalban  del  pa- 
dre Nísene,  el  cual  no  era  más  que  un  discurso  muy 
ingenioso  contra  Quevedo ;  y  que  todos  los  que  con  Á 
estaban  lo  creyeron  asi,  no  faltando  quien  asegorase 
que  se  lo  había  oido  decir  al  mismo  £ray  Diego.» 

1639. 

CARTA  XCV. 

A  don  Jnan  Adán  de  la  Parra. 

Decis  que  tenéis  el  liHo  de  la  historia  del  antor  del 
precioso  libro  d^l  Tribunal ,  que  me  ajustó  la  golilla 
por  lo  del  abubilla  Montalban,  y  que  ya  me  lo  diréis  de 
modo  que  os  pueda  creer.  Yo  os  excuso  del  trabajo, 

trepitosamente  ona  comedia  saja :  «Si  quiere  aplausos,  qa«  lo* 
pinte.* 

Gran  hamanista,  no  pado  tolerar  la  estratagancia  de  Lms  Soié- 
iaie»  de  don  Luis  de  Gdngora,  y  escribió  on  Antidoto  contra  ellas, 
que  fué  contestado  por  el  doctor  doa  Francisco  de  Anuya-  DIó  &  ia 
esumpa  en  1624  su  eicelente  DUcurto  poético^  pulverisando  los 
desatinos  de  los  cultos;  y  al  año  inmediato  una  Apología  por  la 
ferdadt  en  defensa  del  sermón  predicado  por  el  padre  maestro 
Horiensio  Paravicino  en  las  honras  de  Felipe  III.  Sus  Hima»^  s« 
traducción  4el  Amiata,  su  Lueano  español  y  su  poema  del  Orf^ 
le  han  valido  on  honroso  logar  en  nuestro  Parnaso. 

Mortiflcd  no  en  una  sola  sátira  i  Qdevedo,  y  contra  él  bobo  ia 
escribir  con  implacable  safia  la  Comedia  del  Retraído,  ridicalixaB- 
do  el  precioso  libro  de  nuestro  Olósofo  La  cuna  y  la  aepullura. 
De  esto  trata  el  párrafo  sobre  que  llamo  U  atención  de  mis  lec- 
tores. 

Jáuregui  murió  en  Madrid  en  la  segunda  semana  do  eneto  de 
1641.  Clemencin  adelanta  con  error  un  aQo  su  muerte. 

{b)  Queda  publicada  en  el  tomo  1,  pág.  270. 

io  Imprimió  esta  y  las'cnalro  siguientes  el  seflor  Cactellanos  ) 
Losada  en  el  tomo  vi  de  su  Quetedo,  páginas  3^,  SS9, 311;  íat^ 
$tu  las  dos  en  que  yo  dejo  pequeflaa  lagunas. 


EPISTOLARIO. 


[^nm  hitítmfo  qqe  cle«ecihrf  el  gato  en  la  gazapera  con  i 
b1  liueto  entre  los  dientes^  y  á  buena  cuenta  que  llevó 
su  merecida ;  y  si  no,  reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  i2- 
ijuierda  al  reverendísimo  Niseno,  y  preguntalde  qué  \ 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado.  De 
cierto.  Parra  amigo,  que  fray  Diego  os  ha  de  contar 
iiu*cueuto  ó  historia  ediGcante,  sin  ser  la  de  su  padre 
san  Basilio  ni  el  panegírico  de  Montalban.  Por  aquí 
veréis  que  aunque  callo,  obro,  y  que  á  la  Justa  vengan- 
za supe  contestar  con  justicia,y  á  estilo  deciaa¿>lro  (a). 

CARTA  XCVL 

A Flanqoln,  bfiga»  algoUador  df  coches,  que  tenli 
sa  esiabieciiftienlo  en  la  caue  de  Francos. 

He  vista  á  sn  enviado,  buen  Flanqnin,  y  le  agra- 
dezco su  cuidado  por  mi  salud.  En  cuanto  al  coche 
qne  doña  Margarita  le  gastó  á  mi  nombre ,  nada  me 
atañe;  y  confíese  menos  de  gente  de  pluma  suelta. 
Cóbresele,  si  puede,  y  si  no,  embarqúese  en  el  suyo 
que  tieue*.. 

CAr.TA  XCVII. 

De  ana  dama  ofendida. 

Señor  don  Francisco:  Sí  por  lo  agudo  qnisiere  vne- 
samerced  salirse  de  sus  empeños,  sepa  el  muy  ruGan 
que  para  quien  tal  quedó,  nada  detendrá  su  lengua, 
si  cual  debe  no  se  da  á  razón.  -—Margarita.   . 

CARTA  XCVni. 

Alaniína,  en  cdntestactoo. 

Fnera  menos...  y  ganara  más,  señora  mía.  Desate, 
si  puede,  más  de  lo  que  está  su  lengua;  que  si  espera 
lui  licencia,  la  tiene  en  cuanto  más  desee.  —  Yo, 

CARTA  XCIX.' 

A  don  Joan  Adán  de  la  Parra,  (b) 

Parra  amigo:  Pues  que  solo  vuesamerced  sabe  mi 
pecado,  cuide  de  que  no  saiga  del  paraíso  por  él :  cú- 


(«)  Los  libros  qne  se  citan  en  la  presenta  carta  son : 

1.*  El  tribwai  de  tajvtía  wengan^a,  erigido  contra  iot  Bteritot 
de  D.  FraneÍ9co,  de  Qwuedo ,  Maestro  de  Errúree ,  Doctor  en  Det- 
verguenfaSi  Licenciado  en  Bufoneriat,  Bachiller  en  Suciedades,  Cth 
tkedratico  de  Vitios ,  y  Proto-Diablo  entre  los  Hombres,  impreso  en 
i635,ycujo8  autores  fueron :  el  padre  fray  Diego  Niseno,  el  doc* 
tor  Joan  Pek-ez  de  Montalban ,  y  el  diestro  don  Luis  Pacheco  de 
Kanraez ,  maestro  de  armas  de  Felipe  IV ;  amén  de  otros  eaalro 
émulos  de  oscuro  nombre  y  de  ninguna  fama. 

1.*  El  fénix  de  la  Grecia ,  san  Basilio  magno, 
.  3.*  Elogio  evongeñco  />meral :  en  el  fallecimiento  del  Doctor 
han  Pérez  de  Montalban,  Clérigo  Presbítero,  Doctor  en  Sacra  Teo- 
logia,  i  Notario  del  Sanio  Tribunal  do  la  Inquisición. --Por  F. 
DIrgo  Niseno,  vmilde  Alumno  de  la  ínclita  i  Esclarecida  Familia 
del  Gran  Basilio,  después  de  lesu  Cristo  i  los  Apostóles,  Primer  Pa- 
dre, i  Legislador  de  la  Monástica  wÍda,—  A  Alonso  Peres  de  Mon- 
talban, Padre  del  Difknío  i  librero  del  Rei  N.  S.  Felipe  IV  él  Gran- 
de.—En  Madrid.  En  la  Inprenta  deí  Reino,  ■.dc.xxxiz.  Publicóse 
en  el  olofio,  y  es  todo  él  dardos  asestados  contra  el  autor  de  la 
Perinola,  queriéndole  presentar  i  la  execración  publica  como  un 
envidioso,  maldiciente  y  desalmado.  Las  trazas  del  padre  Basilio, 
.y  80  odio  contra  Qüetedo,  allanaron  el  camino  que  otros  más  dies- 
tros intrigantes  supieron  aprovechar  para  perseguirle  y  arrojarle 
pocos  meses  después ^en  los  calabozos  de  San  Narcos  de  León. 

{b)  Debo  copla  al  lefior  dos  DaslUo  SebastUn  CasteUanos,  be^ 
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brame  mi  vergüenza ,  colocándose  entre  ella  y  el  mun- 
do; que  á  fe  que  no  siendo  él  como  Dios,  por  más  que 
blasone  de  Argos,  no  verá  más  que  lo  que  quiera  ense- 
ñársele, y  me  dejará  en  mi  buena  opinión,  inorando  mis 
flaquezas.  Dígole  esto,  no  porque  no  tenga  fidueia  en 
su  amistad^  más  porque  las  mujeres  ofendidas  tienen 
gancho  al  sacar  para  descubrir  envoltorios,  y  vista  de 
lince  para  escudriñar  las  conciencias  de  sus  etiamora* 
dos,  y  saber  cuanto  las  conviene;  y  siendo  su  tórtola 
del  nido  de  aquellas  de  qne  Dios  me  libre,  pudiera 
sonsacarle,  para  que  aquella  sacase  y  yo  tuviera  que 
meterme,  que  es  cosa  que  no  me  gusta.  Cuídese  de  las 
confianzas  de  sábana,  que  son  peligrosas  siempre,  por- 
que pocas  veces  dejan  de  salir  á  plaza  con  zurrapas,  y 
ya  ve  que  esta  es  cosa  no  muy  limpia  para  quien  de 
tan  pulcro  blasona. 

A  Margarita,  si  t)regnnta  por  mi,  qne  me  rece,  pnes 
qne  me  doy  por  muerto ;  y  si  entona  el  De  profundis, 
termine  vuesamerced  con  el  Nefnerecorderis:qf\e  asi 
descansaré  en  pai,  libre  de  tal  sabandija.  Toledo,  16. 
---Quevedo 


CARTA  G. 

Al  mismo,  escrita  desde  las  prisiones  de  San  Hircos  de  León, 
í  mediados  de  diciembre,  (c) 

'• 

Amigo  mió:  Veni,  vidi,  vid,  dijo  César  con  la 
arrogancia  propia  de  un  romano;  y  yo  puedo  decir: 
Me  trajeron,  hablé  y  venci,  cuando  escoltado  de  los 
corchetes  de  la  injusticia  y  de  los  soplones  malandri- 
nes de  cofia,  llegué  á  tomar  clausura  sin  vocación  á* 
este  convento  del  evangelista  de  los  cuernos. 

Llegué  pues,  y  vi  las  narices  del  padre  Prior,  que 
pueden  servir  de  paraguas  á  toda  la  comunidad  muy 
reverenda  (sin  temor  de  que  les  toque  una  gota,  aun 
cuando  sobre  ellas  se  enoje  Neptuno),  y  que  competi- 
rían con  mi  narigudo  de  Sotana.  Venian  debajo  deltas 
todos  los  modregos  mirando  de  soslayo,  y  como  te- 
merosos de  ver  nna  alimaña ;  y  recibiéndolos  yo  con 
la  cortesía  del  forzado  ante  la  penca, — después  que  mi 
ángel  custodio  le  annnció  la  gracia  que  se  me  conce- 
día, de  venir  á  hacer  penitencia  por  mis  culpas  pasa- 
das, conocí  mi  conveniencia,  y  los  exhorté  á  manera 
de  predicador  barbudo.  ¡Oh ,  y  qué  de  cosas  les  dije, 
encaminadas  á  mi  bien !  Fué  de  tal  modo,  qne  la  caja 
del  Guardian  quedó  vacía  de  sesos  á  puro  devanarlos; 
y  todps  al  despedirse  me  apretaron  la  mano  como,  en 
señal  de  quedar  edificados  y  vencidos:  por  lo  que  creo 
que  he  vencido ,  y  que  no  lo  deberé  pasar  mal  el  ébrto 
plazo  que.me  tengan  en  penitencia. 

La  olla  es  buena;  y  si  el  compasivo  Oviedo  no  me 
olvida,  yola  aumentaré  algún  bocadillo:  con  que  creo 
no  lo  pasaré  tan  bien  como  vuesamerced,  pero  si  mejor 
que  el  que  se  muere  de  hambre. 

Visítame  otro  exorcisla  como  el  calabrés  Andreinide 


cha  por  él ,  de  nn  cddlce  en  (pie  originales  estaban  las  evatr-o 
anteriores  cartas ,  esta  y  las  tres  que  signen.  Poseyóle  don  Antonio 
de  Candamo,  y  hoy  so  sobñno  don  Luis  María  de  Candamo  y 
Knnh ,  residente  en  Londres.  Pero  de  tal  códice  di  pormenores  á 
la  pigina  xci  de  mi  tomo  i. 

{o  Volgarizada  est^  y  las  dos  subsiguientes,  por  CastellanoSi 
en  el  repeüdo  Ubro,^Agina8  307, 310  ySlI. 


5M   *  0BRA6  DE  DON  FRANCISGO 

Sao  Pedro  el  Real^  tan  grande  de  cabeza  ni  más  ni  me- 
nos, y  tan  vacio  de  sesos ,  que  da  compasión.  Este  y  el 
Iiíquisidor  General  liarían  un  buen  par  de  boliches  en 
el  juego  de  las  bombardas. 

Estornudo  hay  aqui  que  volcarla  nna  encina ;  y  asi, 
ando  con  cuidado^  no  sea  que  yo ,  que  soy  ya^  roble  vie- 
jo y  quebradizo,  á  puro  coqueras  (a)  caiga  de  manera 
que  no  me  pueda  levantar.  Por  aqui  hay  muchos  mos- 
quitos, y  temo  no  haya  también  tábanos  que  me  ator- 
menten ;  tendré  cuidado ,  y  andaré  á  soplón  en  boca, 
ó  espanta  lenguas,  que  es  lo  mismo,  como  vuesamer- 
ced  sabe. 

Si  ve  vuesamerced  á  don  Juan,  dígale  mal  de  mi 
para  que  le  quiera  bien ;  que  es  mozo  de  garbo  y  puede 
servirle  de  fuelle  para  que  dirija  bien  el  viento  y  suene 
el  teclado  á  satisfacción  de  vuesamerced ,  y  aun  de 
mi  (6).  Y  como  quien  curiosea  sin  intención,  vea  de 
sacarle  algo  de  mis  pecados  y  de  la  penitencia  que  me 
deparan :  ya  sabe  que  como  tan  llegado  á  la  Adonis  del 
Alcalde  y  á  la  Condesa,  no  puede  ignorar  y  puede  sa- 
ber lo  que  de  mi  se  trate,  y  buepo  será  estar  de  sobre- 
aviso  (c). 

A  la  pobre  María,  pan  y  esperanza,  que  es  el  alimen» 

to  nutritivo;  y  que  busque  amo,  por  si  se  empeñan  en 

.  hacerme  fraile  sin  corona.  Haga  vuesamerced  que  la 

socorra  Oviedo  de  tiempo  en  tiempo,  y  dígale  algo  que 

la  consuele.  . 

No  será  malo,  antes  muy  bueno,  que  se  interese 
vuesamerced  con  el  Duque  y  con  la  Marquesa ;  que 
cuantos  más  tiren  del  carro,  mejor  marchará  el  nego^ 
do.  Dígales  que  nada  me  roe  en  la  conciencia,  y  que 
soy  caballero ;  que,  como  esto  ya  es  raro,  puede  que 
aguijonee  su  ánimo,  si  es  que  no  lo  ha  cambiado  la 
ropilla,  como  de  costumbre  en  casos  desta  catadura. 

Aprovecho  la  ocasión  de  la  vuelta  de  un  mozo  que 
es  de  conGanza,  para  darle  á  vuesamerced  estas  noti- 
cias; y  si  no  cortan  las  alas  á  mi  pluma,  allá  irán  cor- 
reos que  le  informen  de  mi  buena  suerte;  esperando 
que  no  me  olvide  por  verme  enjaulado,  que  aun  á  los 
pajarillos  hace  bien  el  recuerdo  délos  amigos  que  tu- 
vieron en  libertad. 

A  Oviedo,  que  tenga  precaución  y  que  no  me  olvi- 
de. De  San  Marcos  de  León,  y  mi  celda  del  de  los 
cueroos« 


CARTA  a. 

De  don  Juan  Adán  de  U  Parrv. 

Seior  don  Francisco :  Gócese  en  hora  buena  con  sus 
frailes,  mas  no  oWide  á  Adán ,  que  anda  tan  mal  para- 
do en  su  paraíso,  que  no  le  falta  nada  para  que'le  echen 
dál. 

Margarita  pienso  ha  de  hacer  á  vuesamerced  más 
daño  que  el  mismo  Conde-Duque,  al  que  presentó  no 

(«)    A  puros  cocos ,  gestos ;  qolzá  diría  é  puro  eocarme: 

{k)  Véase  entre  las  Kpxstolat  á  imitación  de  Séneca  la  luy,  may 
importante,  ala  pig.  392  del  presente  vQlüroeD. 

{c)  Habla  de  don  Francisco  de  Robles  ViltafaQa,  a!e»¡de  de  .ca- 
sa y  corte,  que  luego  toé  del  consejo*  real  de  Castilla ;  el  mismo 
que  acababa  de  prender  a  Qoivim  en  la  nocbe  del  7  de  diciembre 
de  1639. 

La  Condesa  es  la  de  onvarés,  mujer  del  favorito  de  FeUpe  IV, 
7  puede  decirse  por  eUo  q ut  reina  de  Espa&a  vcrdjidenu 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
sé  qué  memorial  contra  vuesamerced ,  que  ha  i 
cido  al  Rey,  y  dicen  ha  jurado  ponerle  un  Usten  an  la 
boca.  Paréceme  haría  vuesamerced  bien  ea  «sertbir 
templado  á  la  sirena,  para  que  cante  bien.  No  fokia  4 
vuesamerced  recursos  en  el  magin  para  que  la  arpia 
se  ablande  y  le  devuelva  en  cariños  los  arauazos.  Asi 
lo  creeMaría  y  yo  también.  De  mi  boardilla. — AdSn, 

CARTA  CIL 

peí  mismo. 

Señor  don  Francisco :  Chumacero  no  está  tan  de  bue- 
nas como  le  dicen  (d).  Cuide  la  lengua  ante  los  reve- 
rendos, que  se  le  harán  amigos  para  venderle ;  y  baga 
del  dolorido  y  del  arrepentido,  porque  creo  que  sote 
asi  podrá  hallar  miserícordia  en  estos  corazones. 

Ruégele  me  escríba  por  persona  de  las  nuestras  de 
confianza,  porque  me  temo  que  no  solo  vuesamerced 
y  yo  vemos  las  cartas.  Esta  la  lleva  Martin,  de  pa» 
para  su  pueblo ;  y  dice  que  teme  ver  á  vuesamerced, 
porque  siempre  le  quieren  sacar  lo  que  vuesamerced 
le  dice  y  encarga. 

No  sé  nada  de  la  M ;  y  se  dice  qne  ya  halló 

acomodo  á  su  gusto.  Dios  lo  haga,  por  bien  de  vuesa- 
merced. 

En  su  casa  no  hay  novedad.  Adiós,  y  mandar. — Ádmí. 


CARTA  Cm 

A  on  amigo.— Fragmento,  (e) 

As!  qne  llegué  á  esta  ciudad ,  para  no  acordarme  de 
mis  desdichas  y  vivir  con  algún  sosiego,  lo  primen 
que  hice  fué  comprar  un  ingenio  de  canónigo. 

1641. 

CARTA  dV. 

A  dofia  Inés  de  Zúfilgí  y  Fonieea ,  condesa  de  OÜTares,  dsqaesa 
de  Sanlúcar,  camarera  mayor,  {f) 

Señora  Condesa :  Si  al  que  siempre  fué  su  esclave 
de  buena  voluntad  y  obtuvo  la  honra  de  su  aprecio, 
que  es  la  riqueza  de  los  que  bien  la  quieren  ,\Qes  per- 
mitido acudir  á  besar  sus  pies  después  de  lo  que  lu 
pasado  con  el  Conde-Duque,  su  mando  y  mi  señor, 
—  ruégela  muy  encarecidamente  que  aparte  de  su  mal 
propósito  aquel  corazón  de  que  es  reina  y  señora ,  obli- 
gándole á  ser  más  humano  con  el  que  nunca  le  ofen- 
dió, volviéndole  á  su  gracia,  que  es  lo  que  más  deseo. 
Vuecelencia  sabe ,  como  buena  y  virtuosa ,  que  sin  tor* 
cer  mi  conciencia  y  sin  ofensa  de  Dios ,  no  puedo  lao- 
zar  los  dardos  de  mi  pluma  contra  personas  que,  si  son 

<^  Don  Joan  Chumacero ,  Carrillo  y  Sotomayor,Taroii  por  mi- 
chos  Ututos  respetable.  A  su  informe  debió  Quetbdo  la  libefta4 
en  1643,  enanéo  los  méritos  del  célebre  jurisconsulto  se  Ticroa 
galardonados  con  la  presidencia  del  consejo  de  CastUla. 

(e)  Tarsia  lo  cita  en  la  Vida  de  Qnevedo,  p4g.  124. 

ií)  PttbUcdla  el  sefior  Castellanos  y  Losada,  tomo  n,  pág.  539. 
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enemigos-  de  h  grandeza  áel  Conde-Dnque ,  vuestro 
marido  (como  cree  su  excelencia)^  han  sido  mis  patro- 
nos  y  protectores  en  las  pasadas  desventuras  mías  para 
con  vuecelencia  misma  y  los  sayos;  y  no  es  justo,  á  fe 
raía,  volver  ingratitud  por  beneficios,  porque  este  es 
cambio  de  mala  ley,  y  solo  propio  de  ánimos  ruines  y 
de  malvados,  á  cuya  cofradía  no  quiera  Dios  que  per- 
tenezca nunca.  Si  tan  necesario  estima  su  excelencia  el 
descrédito  de  sus  émulos  y  enemigos,  incline  vuece- 
lencia so  encono,  qae  no  califico,  á  que  busque  otros 
que  sepan  morder  como  la  víbora  el  seno  que  la  abri- 
gó y  dio  vida;  que  á  m!  me  faltan  fuerzas  para  tanto,  y 
se  ine.quedarian  los  dientes  en  la  piel,  como  al  lagarto, 
sin  liaber  logrado  la  brecha.  No  me  abandone  vuece- 
lencia en  tal  apuro;  que  sin  su  protección,  después 
de  naufragar  mi  esperanza,  no  podrá  servirla  toda 
mi  vida;  que  es  cuanto  desea  quien  todo  lo  aguarda  de 
SQ  virtud  I  como  esclavo  que  pone  en  serlo  fiel  toda  su 
Toiuulad* 

CARTA  CV. 
Al  eonde-doque  de  OHnres.  (<) 

Excelentísimo  Señor :  Así  dé  Dios  á  su  majestad  mu- 
chos y  bienaventurados  años  de  vida,  y  á  sus  armas 
católicas  los  buenos  sucesos  que  vuecelencia  desea, 
que,  acordándose  vuecelencia  de  §u  grandeza  y  olvi- 
dando mi  persona,  lea  este  memorial. 

HEMORUL. 

Señor :  Un  año  y  diez  meses  bá  que  se  ejecotó  mi 
prisión,  á  7  de  diciembre,  víspera  de  la  Concepción 
de  nuestra  Señora,  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Fu!  traído  en  el  rigor  del  invierno  sin  capa  y  sin  una 
camisa,  de  sesenta  y  un  años,  á  este  convento  real  de 
San  Marcos  de  León,  donde  he  estado  todo  este  tiempo 
en  rigurosísima  prisión,  enfermo  con  tres  heridas,  que 
con  los  fríos  y  la  vecindad  de  un  rio  que  tengo  á  la  ca- 
becera, se  me  han  cancerado,  y  por  falta  de  cirujano, 
no  sin  piedad  me  las  han  visto  cauterizar  con  mis  ma- 
nos; tan  pobre,  que  de  limosna  me  han  abrigado,  y  en- 
tretenido la  vida.  £1  horror  de  mis  trabajps  ba  espanta- 
do á  todos. 

No  tengo  sino  una  hermana,  y  esa  monja  en  las  Car- 
melitas descalzas,  de  quien  no  puedo  pretender  sino 
que  me  encokniende  á  Dios.  Conozco  (á  persuasión  de 
mis  pecados)  suma  piedad  en  el  rigor :  yo  propio  soy 
voide  mi  conciencia,  y  acuso  mi  vida.  Si  vuecelen- 
cia roe  hallara  bueno,  mia  fuera  la  alabanza;  hallar- 
me malo  y  hacerme  bueno,  lo  será  de  vuecelencia. 
Cuando  yo  sealndigno  de  piedad,  vuecelencia  es  dig- 
nísimo de  tenerla,  propia  virtud  de  tan  gran  señor  y 
ministro.  «Ninguna  cosa  {áke  Séneca,  consolando  á 
Marcia)  juzgo  por  tan  digna  de  los  que  están  en  la 
cumbre,  como  perdonar  mochas  cosas,  y  no  pedir 

(•)  Tarsia  U  estampó  á  la  pág .  134  de  la  Vida  de  naestro  an- 
tor,  falta  del  óilimo  párrafo. 

Nayins  le  hizo  lagar  eo  sa  colección,  copiáadola  de  esta  bio- 
pifia. 

Ni  texto  Ta  concordado  con  los  manoseritos  H,  43;  11,976; 
T,  153;  y  V,  49,  de  la  Biblioteca  Nacional ;  con  uno  de  los  hijos  del 
leflor  don  Antonio  Alonso  j  López  Noves ;  y  con  otro  muy  apre. 
elable  del  sefior  don  CayeUno  Alberto  de  la  Barrera. 


perdón  de  alguna.)»  (Guill  delito  pudiera  yo  cometer 
mayor  que  persuadirme  habían  de  ser  orilla  á  la  mag- 
nanimidad de  vuecelencia  mis  desdichas?  Yo  pido  á 
vuecelencia  tiempo  para  vengarme  de  mi  mesmo.  Ya 
el  mundo  ha  oido  contra  mí  á  mis  enemigos;  loque  ' 
pretendo  es  que  contra  mí  me  oiga  :  más  auténtica  se 
rá,  por  más  exenta  de  odio,  mi  acusación. 

Yo  protesto  en  Dios  nuestro  Señor,  que  en  todo  lo  que 
de  mi  se  ha  dicho  no  tengo  otra  culpa  sino  es  haber  ñ« 
vidocon  tan  poco  ejemplo,  que  pudiesen  achacará  mis 
locuras  tantas  abominaciones.  No  digo  que  es  iavidia 
laque  me  difama;  aunque  pudiera,  pues  hay  invidio- 
sos  de  más  calamidades  en  el  miserable,  como  de  me- 
nos dichas  en  el  fortunado  :  último  ingenio  de  la  ma- 
licia humana.  Como  yo  debo  perdonar  i  los  que  me 
aborrecen  el  que  soliciten,  mi  ruina,  no  debeJa  gran- 
deza de  vuecelencia  ni  su  generoso  natural  perdonarles 
el  solicitar  que  no  perdone.  Los  que  me  ven  no  me  juz- 
gan preso,  sino  con  sumo  rigor  justiciado ;  por  esto  no 
espero  la  muerte,  antes  la  trato:  prolijidad  suya  es  lo 
que  vivo;  no  me  falta  para  muerto  sino  la  sepultura, 
por  ser  el  descanso  de  los  difuntos. 

Todo  lo  he  perdido.  La  hacienda  ^  que  siempre  fué 
poca ,  hoy  es  ninguna  entre  la  grande  costa  de  mi  prL 
sion  y  de  los  que  Se  han  levantado  con  ella.  Los  amigos, 
mi  adversidad  los  atemorizó.  No  me  lia  quedado  sino  la 
confianza  en  vuecelencia.  Ninguna  clemencia  puede 
darme,  ni  quitarme  muchos  años  algún  rigor.  No  pido. 
Señor,  este  espacio  (naturalmente  corto)  por  vivir  más, 
sino  por  vivir  bien  algo,  aunque  poco,  para  que  yo  sea 
no  pequeña  porción  de  gloria  al  nombre  de  vuecelencia. 
La  autoridad  de  vuecelencia  ha  de  interceder  con  su 
majestad,  y  su  propia  grandeza  consigo.  No  deseo  que 
se  acaben  mis  castigos,  sino  que  se  encomiende  su 
prosecución  á  mi  arrepentimiento;  pues  no  es  más 
blando  artíGce  de  tormentos  la  vergüenza  propia  que 
el  rigor  ajeno.  A  mí  todo  me  lo  debe  negar  vuecelen- 
cia, á  sí  nada.  Si  vuecelencia  no  se  acordare  de  nada 
que  le  olvide  de  sí,  no  me| faltará  su  protección. 

Si  alguno  en  el  puesto  de  valido,  en  las  virtudes, 
eminencia,  estilo  y  doctrina  se  acerca  decorosamente  á 
vuecelencia,  es  Plinio  Segundo.  Óigale  vuecelencia  por 
esto  benignamente  para  mí ,  libro  viii  de  sus  Epístolas 
á  Geminio :  «Empero  yo  juzgo  por  óptimo  y  enmen- 
dadísimo  á  aquel  que  de  tal  manera  perdona  á  los  de- 
más, como  si  cada  dia  pecase ;  y  de  tal  manera  se  abs- 
tiene de  pecar,  como  si  no  perdonase  á  alguno.  Por 
esto,  en  casa  y  fuera  y  en  todo  género  de  vida,  observe- 
mos el  ser  implacables  para  nosotros,,  y  exorables  para 
los  demás,  aun  para  los  que  no  saben  perdonar  sino  á  si 
mismos.»  Que  vuecelencia  es  aquel  varón  ój^timo  y  en- 
mendadísimo,  las  hazañas  de  su  clemencia  lo  deponen, 
y  la  valentía  de  su  paciencia;  á  quien  han  sido  carga 
tantos  ingratos,  y  martirio  tantos  traidores  como  hoy 
ha  conjurado  contra  esta  monarquía  Francia.  Para  lle- 
gar á  los  oídos  de  vuecelencia ,  este  será  el  último  gri- 
to con  que  me  socorre  la  memoria.  Permita  vuecelen- 
cia esté  yo  más  cuidadoso  del  reconocimiento  á  so  be- 
neficio que  del  rigor  á  mi  peligro;  pues  siempre  será 
más  glo.ia  á  su  esclarecida  fama  el  acordarme  de  su 
misericordia  que  de  mi  calamidad.  Respondiendo  el 
emperador  Trajano  á  una  consulta  de  Plinio  Júnior,  le 
dice  (libro  j.  de  siisEpislolas):  «Pudiste,  mi  Secundo 
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muy  amado « no  dadar  acerca  de  lo  que  determiDaste 
consultarme^  como  sepas  muy  bien  que  mi  intención 
no  es  con  el  miedo  y  terror  de  los  hombres  adquirir 
la  reverencian  mi  nombre.v  Estas  palabras,  que  son 
déla  pluma  de  Trajano,  ¿quién  dudará  que  son  de  la 
boca  de  su  majestad ,  y  de  la  intención  y  nota[de  vuece- 
lencia? Los  tiempos,  no  los  méritos,  adelantaron  este 
emperador  y  este  valido  á  tan  glorioso  monarca  en  su 
majestad,  á  privado  tan  desinteresadamente  celoso 
como  vuecelencia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuecelencia,  como  he  me- 
nester. De  León  y  este  real  convento  de  San  Marcos,  de 
la  orden  del  glorioso  apóstol  Santiago ,  á  7  de  octubre 
de  i641.—  Excelentísimo  Senor.-*{}u¡en  de  vuecelen- 
cia espera  nueva  vida.— Z>on  Francisco  de  Quevedo. 


CARTA  CVI.» 

AI  mismo,  (a) 

Hándame  el  Duque  mi  señor  que  le  diga  verdad  en 
lo  que  me  pregunta.  Y  contestando  á  vuecelencia  con 
el  respeto  que  le  debe  su  humilde  favorecido,  comen- 
zaré por  decirle  que  jamás  falté  á  ella ;  y  que  por  deci- 
lla me  veo  tan  mal  parado  de  mi  fortuna,  que  de  rico 
soy  pobre,  sin  que  me  quede  riqueza  mayor  que  la 
honra,  que  se  conserva  sin  préstamos  vergonzosos ,  y  á 
nadie  paga  pechos.  Mas  aun  cuando  mi  ingenio  encon- 
trase con  qué  disfrazar  la  verdad  á  lo  que  me  pregun- 
ta, —si  me  dañara  (que  no  lleva  este  camino),  me  obli- 
ga tanto  vuecelencia  con  su  confianza,  que  no  sabria 
desmentirla  á  sus  píes.  Y  as! ,  he  de  decirle  la  verdad  en 
todo,  aun  cuando  sea  en  daño  de  vuecelencia  y  contra 
mía,  seguro  deque,  como  dice  Plinio:  Licetfides,  in 
praesentia,quibufiresisUt  offendere  videatur,  deinde 
illisipíis  suscipitur^  laudaturque. 

Comenzaré  por  declarar  mió  el  papel  de  Consejos  á 
un  señor  duque  distraído,  en  que  ve  vuecelencia  su 
retrato ;  y  si  así  es,  me  alegro  haber  sido  tan  fiel  pin- 
tor. Pero  también  ruego  vea  en  el  consejo,  más  que 
maliciosa  sátira,  buena  intención  de  que  despierte  so- 
bre sus  intereses,  teniendo  presente  nqixe\Nondormiat 
quicustodit,  que  con  la  vigilante  grulla  escogió  el  prin- 
cipe de  Salerno  por  empresa. 

El  romance  de  que  vuecelencia  me  pregunta  si  fui 
autor  no  es  mío ;  ni  tampoco  el  que  comienza 

Entre  los  plif gaes  de  un  duque 
Se  lu  encoutrado  nna  daqaesa;  ^ 

DO  lo  es  el  Apólogo  de  Olivares, 
.Carcomida  Mariposa; 

oi  la  farsa  La  tórtola  Maricueh;  ni  el  romance 
Felipe ,  si  DO  eres  toro. 

Y  para  que  sepa  desmentir  á  bellacos,  que  á  costa 
le  mi  piel  y  de  mi  honra  quieren  sacar  de  las  brasas  (6) 


(ff)  Existe  original  en  el  ródice  de  Cándame,  citado  en  la  nota 
i  la  carta  xcn ;  y  copia  de  ella  lie  debido  i  mi  amigo  el  sefior  Cas- 
tellanos y  Losada. 

(^)  Aquf  no  se  puede  saber  lo  que  dice  el  original  por  esUr  rota 
la  hoja, 


no  son  mios  los  escritos  que  corren  con  mi  nombre  en 
los  comienzos  de 

Arder  y  arder/demonfos ; 
El  de  Osuna  fué  un  trobao ; 
Si  quieres  que  te  lo  cuente; 
El  Rey  es  un  majadero ; 
Olivares  y  nna  puta; 

lu  el  papel  satírico  Sueño  de  Pepe  d  de  ühCches;  ni 

La  toma  de  Valles  Ronces; 
La  gitana  soldando; 
El  juez  superior;    • 
Descontenta  y  querellosa; 
Colodron  el  de  OÜTenp. 

Nada  desto  es  mió;  y  á  fe  que  me  alegro,  porque, 
si  bien  escritor  zambullo,  no  tan  de  vareta ;  y  ruego 
que  me  hagan  más  justicia. 

Aquello  del  Gtiet;o  si  fué  mió,  y  lo  siento  por  lo  m»- 
lo.  Y  lo  propio  sucede  con  lo  de  las  Torres  de  Jorai 
y  aquel  malaventurado  Pater  noster.  Mas  vuecelencia 
es  cauto,  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  al  amigo  (e). 

Por  lo  que  de  mi  pobre  persona  se  diga,  no  me  juz- 
gue vuecelencia;  que  si  asi  lo  hiciere,  uo  le  faltaráo 
aduladores  contra  mi  honra.  No  olvide  aquel  dicho  de 
Polibio,  de  que  «cortes  y  palacios  son  asiento  propio 
de  la  lisonja  ».  Y  desprecie  á  los  que  quieran  darle  con- 
tentamiento con  mi  tormento:  porque,  como  siente 
Platón,  Noli  homines blando  nimium sermone prob^ 
re.  Vea  que  es  verdad  lo  que  dijo  el  Panorroitano,  que 
« los  lisonjeros  son  peste  de  los  príncipes». 
'  No  olvide  vuecelencia,  para  sacarme  de  pesar,  ni  lo 
iryíchoquele  del)o,  ni  loque  me  distinguió  endias 
más  funestos  para  mí :  porque  lo  primero  le  recordarí 
que  su  generosidad  fué  hijadalgo;  y  lo  segundo,  qu 
lio  le  parecí  tan  mal  un  tiempo.  Y  pensar  hoy  de  otro 
modo  seria  tanto  como  declarar  que  no  conoció  el  ?a- 
lor  de  la  cosa  por  las  muestras ;  y  esto  lleva  aparejada 
ignorancia,  que  no  debe  echarse  encima. 

Olvide  vuecelencia  todo,  y  acuérdese  que  temperata 
justitia  facit  perfectos.  Viva  vuecelencia  para  perdonar 
y  dar  buenos  consejos  de  perdón. 


1643. 

CARTA  CVll. 

Al  mismo.  Borrador  original.  (4 

Excelentísimo  Señor:  3i  no  es  la  esperanza  en  vues- 
tra excelencia ,  todo  me  falta :  la  salud,  el  sustento,  la 


(c)  Lo  del  Güevo  hace  referencia  ¿  La  Rebelión  de  Barceiotu  ni 
es  por  el  gúepo  ni  es  por  el  fuero.  Véase  en  el  primer  Yolúmeo,  p^ 
gina  2S1. 

El  romance  que  principia: 

Son  las  torres  de  Joray 
Calavera^  de  unos  muros; 
y  el  Pater  noster  glosado^  irán  con  las  Poesiat, 

(d)  Escrita  por  febiero  de  este  afio. 

En  el  de  1843  vio  la  pública  luz  haciendo  parte  de  la  biotn^H) 
de  QnETEDO  que  para  el  tomo  v  de  la  edición  de  don  Vicente  Cts- 
telló  escribía  don  Benito  Maestre. 

Yo  me  valgo  del  borrador  original ,  finesa  que  debo  i  mi  amig'^ 
el  consejero  real  don  Serafln  Estébanes  Calderón ;  y  tan  precio»^ 
documento  pertenecía  en  el  siglo  anterior  i  don  Benito  Marliiie' 
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reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo,  tullido  ycancera- 
do,  ya  no  es  vida  la  mia,  sino  prolijidad  de  la  muerte.  Y 
de  todo  (según  me  avisó  un  religioso,  que  lo  supo  por 
carta  del  arzobispo  de  Granada  mi  hermano)  ha  si- 
do c&usa  un  hombre  exquisitamente  malo ,  á  quien 
defiende  de  padecer  mi  defensa  justa  el  silencio  de  su 
nombre  (a).  Quien  disimulándose  con  el  de  amigo  mió, 
dijo  de  mí  falsamente  lo  que  no  es  creibie;  ¿sin  duda 
temió  que  yo  con  verdad  dijese  de  él  algo  que  no  pu- 
diese dejar  de  ser  creido ? Después  que  lo  supe,  no 
con  poco  razonable  sospecha  que  me  acreditan  ahora 
las  acciones  de  alguno,  me  persuado  fué  cautela  de 
consciencia  delincuente.  No  ha  de  permitir  la  magna- 
nimidad de  vuestra  excelencia  que  embarace  su  cle- 
mencia una  intención  detestablemente  ruin.  Por  mi 
honra  (aun  cuando  traigo  arrastrando  el  cuerpo),  de  mi 
persona  á  la  del  calumniador  pusiera  mi  causa  en  el  su- 
ceso ;  que  de  hombre  semejante  solo  ha  de  temerse  lo 
que  sabe  hacer,  no  lo  que  puede.  No  pido  á  vuestra  ex- 
celencia libertad ,  sino  mudanza  de  tierra  y  prisión. 
No  es  del  tiempo  de  vuestra  excelencia  que  la  ham- 
bre y  desnudez  justicien.  Más  gozara  de  los  alimentos 
de  la  caridad  en  el  calabozo  de  una  cárcel  pública  que 
aquí.  Dos  años  y  dos  meses  há  que  todos  me  ven  pade- 
cer, solo,  lo  que  aun  no  pueden  mirar.  Señor,  asi ,  vea 
vuestra  excelencia  del  señor  don  Enrique  Felipe  de 
Guzman  hijos  y  nietos,  en  quienes  sea  bendita  de  Dios 
la  esclarecida  memoria  de  vuestra  excelencia  y  de  su 
gran  padre  {b),  que  vuestra  excelencia  se  apiade  de 

Gayoso,  arebiTero  del  ministerio  de  Estado.  También  be  tenido  ft 
la  vista  dos  eopias  que  posee  el  sefior  Doran ,  y  la  de  la  Biblio- 
teca Nacional ,  cddice  M,  276. 

El  aatógrafo  es  de  moy  buena  mano,  salvo  en  la  nota  del  pié, 
londe  ya  no  paso  esmero  don  Francisco. 

Estas  líneas,  que  no  lograron  mover  el  doro  pecho  del  favorito, 
parece  faeron  las  últimas  razones  qoe  le  dirigió  Qukvedo.. 

Recuérdese  cuan  maravillosamente  ajusta  ei  espíritu  de  la  pre- 
sente con  ei  de  la  Epigíola  ¡II  á  imiíaeion  de  tas  de  Séneca,  publi- 
;«da  entre  los  opüscolos  Ulosdflcos,  á  la  pág.  390  de  este  tomo. 

(ff)  Uel  arzobispo  de  Granada  don  Martin  Carrillo  de  Aldrete, 
;oncafiado  de  nuestro  dom  Francisco  di  QoEvcDO,se  ba  dicho  bas* 
lante  en  la  nota  (6)  á  la  carta  liuviii. 

(b)  El  Conde-Duque  de  Olivares,  considerando  que  le  faltaba  sn. 
;esor  directo  para  el  estado  de  Sanldcar  la  Mayor  { qoe  en  compe- 
tencia de  la  casa  de  Medina-Sidonia  babia  erigido),  discnrrió  el 
:aso  mis  extravagante  y  raro,  que  por  serlo  tanto  es  digno  de  re. 
Ferirsc. 

Hallándose  en  Mad  rld,  doee  afios  antes  de  so  privanza,  en  el 
de  1610,  se  enamoró  de  una  dama  que  tenia  el  primer  logar  en  los 
galanteos  amorosos  de  la  corte.  Algonos  escritores  aseguran  se 
lecia  doQa  Isabel  de  Aversa ;  y  aunque  sellada  con  el  carácter  de 
a  nobleza ,  no  quedó  Ubre  de  aquellas  persecuciones  que  sin  dis- 
nisto  padecen  las  mujeres,  de  qoe  se  ba  divulgado  U  ley  de  no 
raler  otra  fuerza  qoe  la  del  oro.  En  aquel  Uempo  era  estimado  por 
>u  riqueza  J  autoridad  don  Francisco  de  Valcárcel,  alcalde  de  ca- 
»a  y  corte ,  que  sustentaba  la  casa  y  persona  de  esta  señora ;  y 
lerramando  dinero,  joyas  y  regalos,  fué  su  dnico  poseedor.  Oli- 
vares, que  en  aquel  tiempo  no  andaba  libre  de  los  tributos  de  la 
lumana  fragilidad,  enamorándose  de  dofia  Isabel,  halló  entre  las 
leyes  del  Alcalde  el  privilegio  de  conde ;  y  de  tal  comunicación 
lació  un  hijo,  que  se  tuvo  por  de  don  Francisco. 

Llamóse  en  el  bautismo  Julián ,  el  coal  de  las  ilícitas  gananeias 
le  la  Aversa  fué  criado  con  malas  costumbres ;  pero  habiendo  lle- 
gado á  la  edad  de  diez  y  ocho  afios,  moerta  ya  la  madre,  se  halló 
amblen  sin  padre.  T  desesperado  de  la  infelicidad  de  sn  naci- 
niento«  pidió  á  don  Francisco  de  Valcárcel  le  declarase  por  bi- 
0,  por  no  qoedar  en  el  mondo  sin  padre  y  sin  apellido;  protes- 
tando que  no  quería  herencia,  sino  con  solo  el  nombre  de  Julián 
i^alcárcel  ganar  con  la  espada  lo  que  hubiese  menester.  No  con- 
liotió  jamás  el  Alcalde  en  tal  declaración,  sino  fué  á  la  hora  de 
iu  maerte  (á  qoe  le  obligi)  el  Conde,  más  por  satisfacer  á  la  opl« 


ml^  6  para  qne  viva  á  sus  pies,  ó  para  que  acabe  de 
morir.  Pido  mudanza  de  lugar:  esta  dice  el  Evangelio 
que  Cristo  se  la  concedió  á  gran  número  de  demonios 
qne  seia  pidieron.  Guando  mis  costumbres  los  imiten 
á  ellos,  espero  que  la  religión  y  misericordia  de  vues- 
tra excelencia  le  imitará  á  él  conmigo.  —Excelen- 
tísimo Señor.— Por  don  Francisco  de  Quevedo,  El  car' 
nónigo  Barquero, 

Este  se  ba  de  trasladar  de  buena  letra  en  un  pliego 
doblado  por  en  medio,  que  la  mitad  sea  margen.  (Ta* 
ehado  después  de  otra  mano  y  tinta,) 


nfon  del  mondo  qoe  á  la  seguridad  de  la  conciencia ),  sabiendo 
qoe,  no  solo  al  Conde,  pero  á  otros  machos ,  se  podría  atribolr 
también  semejante  generación. 

Con  este  UUilo  de  Julián  de  Valcárcel  pasó  á  las  Indias  en  1629, 
donde  por  varías  travesuras  fué,  en  Méjico,  condenado  apena  gra- 
ve; pero  porque  aquel  virey  conde  de  Salvatierra  era  amigo -del 
Alcalde,  de  quien  decía  ser  hijo,  obtuvo  el  perdón.  Volvió  á  Madrid 
en  1636,  y  no  teniendo  con  qué  pasar,  fué  á  servir  de  soldado  á 
Flándes  y  á  Italia ;  de  donde  volvió  á  los  veinte  y  nueve  aQos  de 
80  edad,  en  el  de  1638.  El  ingenio  era  vivo,  pero  las  costombres 
malas. 

Ya  el  Conde  habla  perdido  la  esperanza  de  tener  hijos,  malo- 
grados todos  los  arti Ocios  decentes  y  misteriosos  que  pudo ;  y  acor- 
dándose que  al  tiempo  que  trató  con  mujeres,  había  nacido  Julián, 
esparció  por  Madrid  voz  de  ser  prenda  suya ,  aunque  antes  así  no 
lo  creía.  Por  tales  nuevas,  hallándose  Julián  en  estrechos  térmi- 
nos de  casarse  con  doña  Leonor  de  Unzueta  ,  dama  publica  de  la 
corte,  ella  le  protestó  que  por  ser  mujer  de  aquella  nota,  mirase 
bien  lo  que  hacia  (pues  se  hablaba  algo  de  que  era  hijo  del  Con- 
de-Duque) para  que  no  la  empellase  en  un  matrimonio  desconve- 
niente. Julián  separó  estas  diUculUdes;  y  en  casa  de  dofia  María 
Gamboa ,  madre  de  dofia  Leonor  y  esposa  que  fué  del  secretario 
•  Unzueta ,  se  hizo  el  matrimonio. 

En  los  primeros  días  pues  del  mes  de  noviembre  de  1640,  de  im- 
proviso, con  admiración  del  mundo,  interviniendo  la  autoridad  del 
rey  don  Felipe  IV,  declaró  el  Conde-Duque  por  hijo  soyo  á  Julián, 
con  auto  público  y  auténtico;  en  el  cual  le  llama ,  no  Julián  (por 
la  memoria  del  Conde  de  este  nombre,  que  perdió  á  Espaíia ),  sino 
don  Enrique  Felipe  de  Gúzman ,  heredero  del  condado  de  Oliva- 
res y  del  dacado  de  Sanldcar,  cuando  so  majestad  se  sírvieso, 
por  sus  servicios  y  niéritos,  mandarte  cubrir.  Dio  parte  el  Conde 
de  esta  declaración  á  los  embajadores  y  grandes  por  medio  de 
los  secretarios  de  Estado  Andrés  de  Rozas  y  Antonio  Camero, 
con  enfado  y  mortificación  de  sos  deudos.  Y  al  punto  imaginó 
casarle  con  una  de  las  principales  sefioras  de  Espafia,  poniendo 
los  ojos  en  la  primera  dama  de  palacio,  dofia  Juana  Fernandez 
de  Velasco,  hija  del  condestable  de  Castilla.  Y  como  para  efectuar 
este  matrimonio  era  necesario  disolver  el  primero,  se  hicieroii 
las  diligencias  en  Roma ,  y  so  santidad  cometió  este  negocio  al 
obispo  de  Avila.  En  la  primera  semana  de  noviembre  arrebataron 
á  dofia  Leonor  los  satélites  del  valido,  y  la  depositaron  en  el  con- 
vento de  la  Piedad  de  Goadalajara ;  y  don  Julián  qoedó  como  re- 
cluso en  casa  de  don  Jerónimo  de  Legarda. 

La  mujer  reclamó  y  protestó  todos  aquellos  actos  jurídicos 
qne  podían  confirmar  por  validísima  so  causa ;  pero  el  Obispo 
sentenció  en  contrario,  no  por  otra  razón  que  por  no  ser  su  pár- 
roco qnien  la  casó,  pues  se  hizo  el  matrimonio  en  casa  de  la  ma. 
dre,  feligresa  de  parroquia  diferente. 

Distielto  este  vinculo,  casaron  á  dofia  Leonor  de  Unzueta  cen 
don  Gaspar  de  Castro,  natural  de  Burgos,  caballero  del  hábito  de 
Santiago ,  á  quien  dieron  plaza  de  oidor  en  la  audiencia  de  Pa- 
namá ;  pero  el  clima  de  ludias  y  el  sentimiento  arrebataron  moy 
pronto  á  dofia  Leonor  de  entre  los  vivos. 

Terminado  este  año  de  lucha  y  fatigas,  se  aplicó  el  Conde-Dn- 
qoe  á  efectuar  el  casamiento  de  la  bija  del  Condestable.  Y  resuel- 
to ya,  copia  en  sus  Avisos  Pellicer,  y  yitorio  Siri  (en  el  segundo 
tomo  de  so  Mercurio,  fól.  174)  los  papeles  con  qoe  en  fi  de  ene- 
ro de  16i2,  el-Conde-Doquey  el  Condestable,  al  dia  siguiente  de 
las  capitulaciones,  dieron  cuenta  4  todos  los  grandes,  deudos  y 
sefiores  titulados.  El  del  Conde-Duqoe  decía  asi :  «Sefior  mío: 
■  Las  repetidas  instancias  de  la  Condesa  mi  mujer,  con  el  afecto, 
•ansia  y  amor  ejemplar,  y  grande  de  mi  memoria  y  de  otros  es- 
» trechos  parientes  y  amigos ;  y  sobre  todo,  la  obediencia  de  los 
•  reyes  nuestros  sefiores  (Dios  los  gaarde),.que  repetidamente 
•Qie  lo  han  erdeBadOy^me  bao  obligado  ¿  declarar  y  poner  en 
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CARTA  CVIBL 


A  OD  magnate,  acompafiándole  el  memorial «nterior.  {éj 

Sois  tan  bueno  como  cristiano :  y  si  vuecelencia  no  lo 
toma  á  mal^  le  suplico  que,  sin  dejar  de  hacerme  bien 
con  el  Rey ,  entregue  el  memorial  que  va  con  esta 
carta  al  Conde-Duque,  rogándole  por  mi  con  encare- 
cida recomendación.  Si  achaca  de  desconfianza,  no  se 
^olvide  de  expresarle  que  un  pobre  viejo  tan  llagado  y  ca- 
davérico como  yo,  no  puede  más  que  buscar  su  salud 
eterna  en  la  oración,  en  la  que  pido  á  vuecelencia  me 
tenga  presente  siempre.  De  mi  enciendo  de  San  Marcos 
de  Léon,  y  con  licencia  del  virtuoso  prior.— Qtiet?edo. 


•  estado  de  casamiento  con  la  s^SAra  dofia  Joana  de  Velasco,  lilja 
•mayor  del  sefior condestable  de  Castilla,  mi  primo,  á  don  Enri- 
*que  Felipe  de  Gozman,  prenda  de  yerros  pasados;  qoe  deseo  re- 
•presente  dignamente  la  memoria  de  mi  gran  padre,  y  díscalpe 
*mís  errores  y  poco  digna  memoria.  Y  por  cnmplir  con  la  obli- 

•  gacion  qoe  debo  á  la  casa  de  vnecelencia,  le  doy  cuenta  desta  re- 

•  solución ;  y  de  que  cuanto  hubiere  en  la  mia  estari  siempre  muy 
•á  la  disposición  de  rnecelencía,  i  quien  guarde  Dios. — Dm  Cea- 
•pw  de  Cusman.  •  El  billete  del  Condestable :  «Sefior  mió :  Joa- 
•na,  mi  híjamay<^r,  se  casa  con  don  Enrique  Felipe  de  Gozman. 
»  Vnecelencia  se  huelgue  conmigo,  como  es  razón.  Guirdeme  Dios 
9Í  vuecelencia  mochos  afios,  etc. — El  Condestabte.» 

Lnego  que  se  publicaron  estos  billetes ,  los  embajadores  y  mi- 
nistros públicos,  los  grandes,  títulos  y  caballeros,  pasaron  i  dar  el 
parabién  á  don  Enrique,  tratándole  de  excelencia ;  se  le  puso  una 
casa,  en  las  del  conde  de  Chinchón,  tan  rica  y  soberbia  como  no 
la  tuvo  ningún  personaje  de  la  mayor  grandeza  de  Espafia;  los 
reinos  y  las  provincias  oltramarinas  sujetas  ¿  la  corona  reg^l  <- 
ron  á  don  Enrique,  y  también  los  parientes  y  favorecidos  del  Con- 
de-Duque ;  entre  los  cuales  se  reputó  por  el  regalo  mas  eicesivo 
el  de  Ramiro  Nufiet  Felipe  de  Gozman ,  duque  de  Medina  de  las 
Torres,  qoe  llegó  á  quinientos  y  cincuenta  mil  escudos. 

El  nuevo  enlace  verificóse  i  28  de  mayo,  miércoles,  en  el  orato- 
rio de  palacio. 

Eií  Zaragoza  el  Rey  hizo  merced  i  don  Enriqae  del  hibito  de 
Calatrava,  con  la  encomienda  mayor  de  Alcafiizas  en  esta  orden, 
cincuenta  mil  escudos  de  otras  encomiendas ,  y  el  empleo  de 
gentilhombre  de  cimara ,  con  promesa  de  presidencia  de  Indias, 
para  hacerle  después  ayo  del  Príncipe. 

Dio  mucho  que  decir  i  los  eitraqjeros  este  tneeso;  en  Ma- 
drid causó  notable  admiración ,  y  aun  el  propio  personaje  nue- 
vamente elevado  estaba  atónito  de  ver  una  metamorfosis  tan  ra- 
n,  y  que  decía  el  vulgo  « era  hijo  de  dos  padres  y  de  dos  madres, 
que  tenia  dos  nombres  y  dos  mojeres»: 

Tiene  Enrique  dos  nombres,  dos  mojercft 
Dos  padres  y  dos  madres  :  todo  á  pares. 
iOh,  si  á  tener  dos  almas  por  ventora , 
El  diablo  aábas  i  dos  se  las  llevase! 

Esta  resolución  del  Conde-Duque  fué  preludio  para  qae  bo  se 
eitrafiara  tanto  la  que  en  abrifde  1642  tomó  el  rey  don  Felipe  IV, 
declarando  por  hijo  sayo  i  don  Joan  de  Austria. 

Don  Enrique  Felipe  de  Guzman,  que  se  intitnlój marqués  de 
Mairena  i  mediados  de. abril  de  16i3,  tuvo  en  su  mujer,  dofta 
Juana  Fernandez  de  Velasco,  i  don  Gaspar  de  Guzman  y  Velas- 
co  (segundo  duque  de  Sanidcar  la  Mayor,  que  falleció  muy  ni- 
flo);  pero  en  la  jomada  que  hizo  el  rey  don  Felipe  IV  al  reino 
de  Aragón,  el  afio  de  1644,  le  mandó  su  majestad  retirar  de  su 
real  cámara;  y  se  volvió  i  Madrid,  donde  falleció  sin  dejar  soc^ 
sion. 

Stíriing,  en  It  Vida  det  célebre  pintor  den  Diego  Yelazqnes  de 
Siba,  cita  como  existente  en  la  galería  de  cuadros  de  lord  EUes- 
mere  (antes  en  el  museo  del  conde  de  Altamira),  uno  de  este  au- 
tor, que  pasa  por  retrato  de  Julián  Valcircel ;  pero  es  snposicioD 
j  superchería  de  traficantes  en  pintoras. 

(PeUicer,  ilfi#of.' Autor  iocierto,  Caida  del  Conde-Du^de 
Ofif eres.— ídem.  La  Cueva  de  Melito.  — León  Pindó,  Anales  de 
Madrid.^  Memanu  para  la  klttoria  de  Felipe  III,  rey  de  España, 
reccgidat  par  dos  Juan  Tafiex;  Madrid,  1713:  págüiis  160  y  si* 
gnientes.) 

(a)  Original,  es  parte  del  precioso  eódlee  de  Candamo  oUado 
CB  la  noU  á  la  epístola  xcii. 

CasteUisoí  la  poblioó  ei  1851,  tomo  ti,  pif .  916.  * 


CARTA  CIX,  • 

De  don  Joan  Adán  de  la  Parra.  (I) 

Amigo  y  sefior :  Vuesamerced  extraña  que  no  haya 
contestado  tan  prontamente  como  parecía  regular' i 
sus  dos  estimadísimas  cartas ;  y  no  advirtió  que  nos 
enseña  san  Pablo  que  «cuando  falta  el  viento  á  la  bar- 
quilla es  preciso  bogar». 

Aquí  no  ba  faltado  el  viento  de  la  maledicencia  y  de 
la  asechanza.  Todos- saben  que  soy  el  mayor  amigo  de 
vuesamerced ;  que  pospondría  mi  bienestar  por  el  sa- 
yo^ y  que  cuando  llega  la  ocasión  declamo  á  favor  de 
su  inocencia.  Y  esto  mismo  aviva  los  deseos  de  sus 
enemigos  para  inquirir  y  penetrar  mis  pasos;  y  si  les 
fuera  posible,  quisieran  también  saber  mis  pensa* 
mientes,  no  pai^  celebrarlos,  sino  para  destruirlos, 
igualmente  que  á  vuesamerced  y  á  mí  lo  solicitan. 

Pero,  como  al  paso  que  Dios  nos  envía  las  amarga- 
ras ,  nos  dispensa  los  consuelos ;  pues  como  dice  Séne- 
ca: «El  bien  y  el  mal  se  alcanzan  sucesivamente,  y  k» 
dioses  que  nos  dan  las  mortificaciones  son  los  mis- 
mos que  nos  presentan  las  dichas,»— asi  también,  en 
medio  de  mis  temores,  tengo  mis  alegrías.  Sentía  no 
contestar  á  vuesamerced,  y  celebrara  que  á  los  linces 
que  observaban  mis  acciones  no  faltasen  rayos  de  lu- 
ces que  los  cegase  y  convirtiese  en  topos ,  para  darme 
lugar  á  solicitar  su  libertad ;  que  aunque  la  pena  de  no 
escribirle  era  mucha ,  me  la  hacia  olvidar  la  satisfac- 
ción de  estar  empleado  en  conseguir  sus  alivios,  que 
es  lo  que  más  que  nada  apetezco. 

Por  esto,  abandonando  la  pluma  basta  mejor  oca- 
sión, me  aproveché  de  los  pies  para  conseguirla  y  de 
las  palabras  para  acreditarla,  teniendo  presente  lo  que 
Catulo  aconseja;  y  es,  que  no  hay  mal  que  uo  tenga 
remedio,  menos  la  culpa  que  se  hace  á  los  dioses, 
porque  aunque  ellos,  como  infinitamente  buenos,  U 
perdonen ,  siempre  nos  ha  de  acusar  nuestra  concien- 
cia de  haber  ofendido  tan  divinas  deidades. 

Estas  ofensas,  nacidas  det  odio  que  á  su  prójimo 
profesan  los  que  á  vuesamerced  persiguen,  las  cometen 
nuestros  enemigos,  y  vuesamerced  y  yo  padecemos 
sus  consecuencias  tristes:  vuesamerced  sintiendo,  j 
yo  llorando  su  situación;  vnesamerced  entre  prisiones 
sujeto,  y  yo  libre  en  medio  de  sus  enemigos;  vuesa- 
merced padeciendo  los  excesos  de  verse  sin  libertad, 
y  yo  solicitando  tenerle  entre  mis  brazos;  vuesamer- 
ced, en  fin,  echando  menos  mis  cartas,  y  yo  no  liallan- 
do  en  parte  alguna  aquel  descauso  que  encontraba  á  sn 
vista. 

Y  ¿quó  remedio  hay  para  esto?  Que  el  que^esti  pre* 
so  suspire,  y  el  que  está  libre  trabaje ;  que  el  que  tíene 
los  grillos  lamente,  y  el  que  está  sin  cadenas  ladlUe.. 
Pues  vamos  á  ver  si  pueden  igualar  á  ios  sentimientos 
de  vuesamerced  las  diligencias  mias. 

Si  hubiera  pendido  la  libertad  de  vuesamerced  en 
haberle  escrito,  aunque  hubiera  perdido  la  mia,  se 
la  hubiera  dado;  pero  no  siendo  esto  posible ,  me  ex- 
ponía, escribiéndole  antes  de  ahora ,  á  que  vuesamer- 
ced padeciese  más,  y  yo  hubiera  adelantado  menos. 

(»)  Dé  este  papel  inédito  ao  U  fisto  fino  nna  copla  <»i  slfla 
anterior,  qoe  posee,  y  me  ba  franqueado  bixarraownié«  el  llastr* 
autor  de  Dm  Aleara,  il  «seeleatiilBO  f  eflor  daqne  U  ftivas,  mk 
amlso. 
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Babiera  perdido  mi  libertad ;  y  como  en  esta  consiste 
la  de  vuesamerced>  quedarla  para  siempre  destituido 
de  la  esperanza  de  tenerla. 

Es  gran  cosa  medir  los  accidentes  de  la  fortuna  con 
las  circanstancias  del  tiempo:  díctalo  asi  la  expeiien- 
cia  >  y  lo  enseña  Quintiliano.  Yo  esperaba  á  que  el 
tiempo  me  diese  ocasión  para  emplear  la  fuerza  de  mis 
razones  en  favor  de  su  libertad.  Hallaba  inconvenien- 
tes ,  y  observaba  silencio.  Veía  á  nuestro  enemigo  ele- 
vado ,  arbitro  del  mal  ó  del  bien  de  ambos ,  con  ün  po- 
der interminable  y  una  aversión  increíble.  Miraba  al 
mismo  tiempo  cortas  nuestras  facultades,  sin  ellas 
nuestros  amigos;  y  cerrados  los  oidos  reales « que  pu* 
dieran  y  debieran  oir  y  atender  nuesUas  queju :  ledo 
cerrado  á  los  gritos  de  los  abatidos ,  y  abierto  á  las  iras 
de  los  poderosos.  Con  testigos  de  vista  que  observaban 
mi  conducta,  mis  movimientos  y  mis  acciones.  Y  en 
fin,  sin  disposición  para  vencer,  con  ánimos  para  pe* 
lear ,  y  sin  arrimo  para  concluir. 

Todo  este  conjunto  de  oposiciones  traían  mi  ánimo 
inquieto,  mi  vida  con  peligro,  mis  deseos  vivos  para 
emprender,  pero  sin  esperanzas  de  lograr ;  el  ánimo 
expuesto  á  los  peligros,  y  el  aliento  arrimado  á  los 
ñesgos. 

Comprenda  vuesamerced  en  una  disposición  seme- 
jante qué  sustos,  qué  cuidados,  qué  vigilias  angustio- 
sas y  qué  penas  desmedidas  no  traspasarían  ral  corazón. 
Y  en  medio  de  todo,  tenia  presente  la  doctrína  de  Sé- 
neca, que  dice:  «Más  vale  mprír  de  animoso  que  vi- 
vir de  cobarde.  La  pusilanimidad  es  hija  de  los  pe- 
chos infames;  y  el  atrevimiento,  de  los  corazones 
gerierosos.  d 

Estas  razones  fueron  la  pauta  y  la  regla  que  diri- 
gieron mis  acciones.  Conocía  que  la  empresa  era  ardua, 
el  empeño  terrible,  y  la  acción  peligrosa.  Pero  al  fin, 
pudo  más  mi  amistad  que  el  temor ;  venció  la  voluntad 
que  á  vuesamerced  profeso,  al  rigor  que  podía  experí- 
mentar ;  y  repitiendo  en  mi  corazón  las  voces  de  san 
Pablo:  «Atrévete  á  una  obra  buena,  aunque  los  ries- 
gos sean  muchos,  que  todos  los  vencerás;»— sin  repa- 
raren peligros,  ni  acordarme  de  contingencias,  el  áni- 
mo dispuesto  ¿  todo,  y  solo  en  Dios  la  confianza,  salí 
de  mi  casa  con  intención  de  perecer  acompañando  á 
vuesamerced,  ó  de  librarle  de  su  lamentable  prísion. 
Busqué  en  el  instante;  ¿á  quién  discurre  vuesa- 
merced que  buscaría  ?  ¿Podrá  adivinarlo,  por  más  que 
llegue  á  discurrirío  ?  Np  es  posible.  Se  admirará  cuan- 
do lo  lea;  hará  extremos  espantosos,  y  dirá,  en  fin: 
a  Se  perdió  el  tiro  por  falta  de  destreza  en  el  cazador.» 
Despacio,  amigo  mió.  A  veces  debemos  usar  del  ve- 
neno como  de  precioso  lenitivo ;  á  veces  la  víbora  sue- 
le ser  remedio  de  su  misma  picada;  y  en  ocasiones  es 
forzoso  entregarse  al  peligro  por  huir  de  otro  mayor. 
Esto  mismo  hice  yo.  Busqué  el  veneno  para  que  me 
sirviese  de  narcótico;  que  esto  se  consigue,  según  el 
uso  que  se  hace  del.  Solicité  hallar  en  la  víbora  efi« 
caz  antidoto  contra  su  venenosa  mordedura.  Y  última- 
mente, quise  ver  si  el  mismo  peligro  me  producía  el 
consuelo  que  me  era  imposible  hallar  en  otro  que  en  él. 
En  efecto ,  fui  á  ver  al  mismo  que  causa  la  aflicción 
•de  vuesamerced ,  y  por  lo  mismo  mi  repetido  tormen- 
to. Su  antecámara  estaba,  como  siempre,  llena  de  pre- 
tendientes; esperé  entre  ellos.  Salió,  y  todos  le  rodea- 


ron ;  cada  uno  procuraba  exceder  á  todos  en  echaría 
incienso ,  y  él  parece  recibía  aquellos  humos  con  visos 
de  deidad. 

Llegó  en  efecto  donde  yo  estaba ,  y  me  dijo  queque 
quería.  Respondile  con  voz  entera  y  semblante  auste* 
ro :  «Que  vuecelencia  haga  lo  justo  quiero  solamente.» 

A  esta  expresión  se  inmutó  su  rostro.  No  fué  mu- 
cho: el  delito,  siempre  que  se  le  recuerda  al  reo,  le 
sobresalta;  y  la  conciencia  más  obstinada,  siempre 
acusa.  Dijome:  «Pues  ¿en  qué  falto  yo  á  lo  justo?»  Y 
respondí  con  la  misma  fortaleza:  «En  tener  presoá  Que- 
vedo.  Este  grande  hombre  vive  muríendo ,  y  sus  ene- 
migos solemnizan  esta  pena.  A  vuecelencia  engañan, 
y  le  aumenta  sus  prisiones.  La  lisonja  se  le  pinta  á  vue- 
celencia de  un  semblante  muy  ajeno  del  que  le  díó  la 
naturaleza;  de  un  corazón  pérfido,  habiéndosele  dado 
Dios  generoso.  Yo  soy  su  amigo :  ni  engaño  á  vuece- 
lencia ,  ni  celebro  sin  razón  á  Quevedo.  Todo  lo  mere- 
ce, menos  el  que  le  traten  mal.  Haga  vuecelencia  por 
oír  la  voz  de  la  verdad  (que  es  la  que  ahora  se  le  pre- 
senta), y  no  las  palabras  de  la  maldad ,  que  son  las  que 
le  han  preocupado,  y  contra  Quevedo  sin  causa  alguna 
enfurecido.  En  una  palabra.  Señor  excelentisimo,  Adán 
de  la  Parra,  que  soy  yo,  no  sabe  adular :  este  es  un 
camino  ignorado  para  él ;  pero  tiene  bien  trillado  el  do 
la  pureza  y  la  verdad ,  que  son  las  que  ahora  oye  vue- 
celencia. Y  si  á  Quevedo  no  saca  de  su  prisión,  vuece- 
lencia padecerá  eternamente.» 

Esto  dije,  y  callé.  Guardó  algún  espacio  de  tiempo 
silencio  el  buen  señor,  y  después,  rompiéndole  como 
quien  sale  de  un  pesado  rapto,  me  dijo :  «Hoy  daré  or- 
den para  que  vuestro  amigo  sea  puesto  en  libertad ,  y 
que  venga  á  la  corte.  Escribídselo  asi»  y  que  seamos 
amigos.» 

Fuese  con  esto,  y  yo  con  toda  la  alegría  que  vuesa- 
merced puede  discurrir,  y  que  yo  no  acierto  á  expli- 
car, pasé  á  mi  casa,  escribí  esta,  y  corro  á  concluirla 
para  ponerla  en  el  correo,  deseando  halle  á  vuesamer- 
ced bueno  para  que  se  ponga  mejor  con  esta  noticia, 
y  que  le  vea  prontamente  entre  sus  brazos  su  amigo, 
que  ruega  á  Dios  por  la  salud  de  vuesamerced,— iádon 
de  la  Farra. 

CARTA  ex. 

Carta  moral  é  fostractlva ,  escrita  por  don  Frtndteo  de  Quefeio 
VitlegÉt  desde  San  Marcos  de  León  i  sn  amigo  Adán  de  la 
Parra ,  en  qne  le  explica  que  la  cansa  de  sa  prisión  no  es  la  qne 
le  atribnjen,  sino  otra  peor,  (n) 

Amigo  y  dueño :  No  siempre  han  de  faltar  los  ami- 
gos en  las  desdichas,  en  las  aflicciones  y  en  las  mise- 


•  {a)  Incomparables  Uamd  esta  y  las  tres  cartas  qne  signen  el  pa- 
dre Sarmiento.  Pudiera  estimarse  inédita  sin  dada  :  tan  mnUlada 
y  alterada  la  hobo  de  publicar  Valladares  en  el  tomo  i,  pág.  46 
del  Sammaño  erudito,  acoUndo  todo  lo  amargamente  dnro  que  es- 
tampó Qui  vedo  contra  el  conde-doqoe  de  Olifares,  despechado 
de  haberle  hecho  concebir  esperanias  de  libertad  para  arrancarle 
secretos  y  extremar  Jo  insoportable  de  sn  prisión. 

En  la  biblioteca  parUcular  de  sn  majestad  la  Reina ,  y  en  la  de 
los  sefiores  duqnes  de  Riras  y  de  MedinaceU,  se  conservan  copias 
moy  apreclables,  del  siglo  pasado.  Pero  lo  son  mis  todavia  la 
qoe  Oliste  en  la  Biblioteca  Nacional,  códice  T,  133,  fól.  248,  y 
una  qne  guarda  mi  compafiero  y  amigo  don  Francisco  Caved4, 
oficial  en  el  ministerio  de  Fomento,  las  cuales  sigo  ea  mi  edicioa. 

Como  tuviese  noticia  de  este  papel  y  de  los  dos  siguientes  el 


672 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO.  De  QUEVEDO  VILLEGAS. 


rías.  Algana  vet  se  liabian  de  mostrar  Gnos  con  los  que 
respiran  entre  prisiones  y  alientan  entre  cadenas;  y 
alguna  vez,  en  fin,  se  babian  de  bailar  tan  nobles  en 
las  adversidades  como  lo  fueron  en  las  dicbas;  cu- 
ya Gneza,  aunque  poseída ,  poco  tiempo  experimenta- 
da en.Ios  suyos ,  acaso  causó  á  Job  su  más  grande  sen- 
timiento. Nunca  creí  menos  que  lo  que  experimento 
en  la  amistad  de  yuesamerced.  ¡  Dicboso  yo,  una  y  mil 
veces,  que  sin  el  trabajo  ridículo  de  Diógenes,  encon- 
tró con  un  hombre  que  sabe  ser  amigo  en  la  infelici- 
dad, favoreciéndome  en  medio  de  mis  trabajos  con 
sus  memorias,  y  sintiendo  como  propios  mis  quebran- 
tos!  Y  ¡  dichoso  el  siglo  que  produce  lealtad  de  amigo 
tan  grande,  pues  según  lo  difícil  que  es  el  hallarla, 
todo  un  siglo  parece  necesario  para  producirla! 

Acúsame  vuesamerced  de  omiso  en  contestar  á  las 
suyas,  y  de  muy  parco  cuando  lo  ejecuto ;  y  por  esta 
vez  he  de  soltar  los  vuelos  á  la  pluma ,  tanto  para  com- 
placerle, como  para  argüir  le  que  no  hago  tan  mal 
como  vuesamerced  discurre  en  el  silencio  de  mi  dis- 
culpa, tolerando  el  castigo,  como  si  lo  hubiese  come- 
tido. También  manifestaré  á  vuesamerced  estoy  ino- 
cente en  lo  que  me  atribuyen;  pero  que  son  de  peor 
naturaleza  las  causas  que  aquí  me  han  puesto.  Con  esto 
vuesamerced  y  todos  conocerán  que  no  me  justiGco, 
antes  bien  me  delalo,  pues  no  negarla  haber  hecho  el 
delito  que  me  fulminan ,  cuando  voluntariamente  con- 
Geso  otros  que  no  saben ,  y  que  son  mayores  sin  com- 
paración :  de  lo  que  verdaderamente  nace  lo  que  pa- 
dezco ,  no  de  lo  que  me  acumulan. 

Para  todos  mediré  el  freno  de  lapluma  con  los  pre- 
cetos  de  la  prudencia ;  que  es  necesario  tener  gran 
cuidado  con  Ja  lengua ,  porque,  como  por  la  boca  se  va 
el  espíritu,  es  señal  de  que  tiene  poco  quien  habla 
mucho.  El  corazón  de  los  subios  está  en  su  boca ,  y  la 
lengua  de  los  sabios  en  su  corazón;  aun  por  eso  las  águi- 
las reales  son  mudas,  y  las  pequeñas  avecillas  tan  par- 
leras. La  propia  precaución  se  necesita  con  los  oídos, 
porque  por  ellos  logra  el  demonio  hacer  increíbles  da- 
ños con  capa  de  virtud ,  pues  batiéndolos  con  su  blan- 
da persuasión  la  lisonja,  les  aparenta  realidad  lo  que 
dista  mucho  de  lo  verdadero. 

Sobrados  materiales  produce  el  estado  en  que  me 
miro  para  justiGcar  esta  verdad,  sin  memligar  ejem- 
plos que  la  acrediten;  mas,  como  estoy  dispuesto  á 
DO  quejarme,  los  remito  á  la  comprensión  de  vuesa- 
merced, para  que  como  á  enigmas  los  descifre.  Sabe 
vuesamerced  muy  bien,  por  masque  me  advierta  lo 
contrario ,  que  muchas  veces  debe  la  razón  no  expli* 
carse  en  quejas.  Bien  contemplo  aquella  de  mi  parte; 
pero  procuro  no  manifestarla  con  estas,  ó  porque  sé 
que  entonces  corrige  Dios  al  pecador  cuando  lo  casti- 
ga, ó  porque  no  ignoro  que  si,  atendiendo  á  mi  razón; 
pronimpiera  en  sentimientos,  me  exponía  ágran  pe- 
ligro de  pecar,  por  cuatro  cosas  principales,  que  son: 
ó  por  exceder  de  la  queja  con  la  fuerza  de  la  razón,  d 
por  desdorar  al  prójimo  con  la  quejv,  ó  poriuquietar- 

daqve  de  Alba,  don  Fernando  de  Silva ,  que  morid  en  1775,  cobró 
deseos  vivísimos  de  verlos;  y  pudo  satisfacerlos,  hallando,  parece 
que  ios  originales,  don  Felipe  Varóla ,  escribano  del  consejo  de 
Ordenes.  Sacáronse  entonces  varias  copias,  y  por  ooa  del  famoso 
eonde  del  AgaiU  hubo  de  publicarlos  VaUadares  en  el  Semanúrio 
erudito. 


mea  mí  mismo  con  el  enojo « ó  por  faltará  la^ cardán 
con  la  ira.  «No  ha  de  ser  solo  de  roí  la  caridad,  dice  Dios, 
sino  también  de  tus  hermanos.  aY  el  que  no  les  poeiie 
hacer  otro  bien  que  sufrirles  lo  que  hacen  padecer, 
¿para  qué  quiere  hacer  mas? 

Es  tan  gran  cosa  tolerar  una  injuria,  on  testimonio, 
una  ofensa,  que  se  debe  preferir  á  cuantas  áspera 
se  pueden  hacer,  aunque  sean  mayores  que  las  de  U» 
grandes  santos.  Las  penitencias  se  pueden  dejar  sin  pe- 
cado; pero  la  impaciencia  y  la  ira  jamás  se  perciben  ai 
culpa.  Y  no  es  lícito  hacer  á  Dios  una  ofensa ,  aunqae 
sea  venial,  por  todos  los  bienes  del  mundo ,  aaoq» 
sean  buenas  obras ;  porque  siendo  estos,  coyundas  Se- 
ras que  oprimen  con  lo  que  brindan, — ^incitan  á  lacodí> 
cia  para  que  se  aniquile  la  gracia.  Y  perdida  esta,  ¿i 
qué  hemos  de  aspirar,  si  por  unos  perecederos  bieues 
conseguimos  unos  eternos  males? 

En  no  disculparme  con  eficacia  de  lo  que  me  acó- 
muían  con  malicia,  piensa  vuesamerced  (segan  se  ex- 
plica en  su  última)  doy  motivo  para  que  verdaden- 
mente  me  tengan  todos  por  culpado.  Confieso  uo  puetk 
llegar  con  el  mío  adonde  vuesamerced  alcanza  con  a 
talento;  pero  pienso,  no  obstante,  de  otro  modo  dife- 
rente, y  me  habrá  de  perdonar  si  digo  le  bago  mej« 
(por  ahora)  que  vuesamerced.  No  todos  nuestros  re- 
franes, amigo  mió ,  tienen  adquirido  el  crédito  de  v€r- 
daderos :  el  que  vuesamerced  me  apunta  de  que  «el  qae 
calla  concede»,  lo  es  menos  que  ninguno.  Tal  vez  (íá 
llego  á  conceptuarlo)  dirán  muchos,  con  atención  á  él: 
«Uuevedo  calla  á  lo  que  se  le  imputa,  luego  lo  oa- 
cede.» 

No  puede  encontrarse  apoyo  legítimo  para  sostesG 
con  nervio  y  perfecta  consonancia  la  consecueocia  q\x 
produce  esta  doctrina.  A  la  que  no  le  falta  ( me  atrevoi 
decir)  el  mayor,  y  nada  pondero,  es  á  la  que  se  sigu^: 
aQuevedo  calla  á  lo  que  le  imputan,  luego  no  es  v^- 
dad.»  Que  más  se  disculpa  el  que  calla,  que  el  que  cfi& 
defenderse  procura  declarar  su  inocencia,  nos  lo  eoseai 
nuestra  vida.  Cristo,  con  su  misma  práctica.  Todas  ks 
operaciones  de  la  sagrada  vida,  pasión  y  muerte  de 
nuestro  Señor  y  Redentor  amado,  fueron  para  ense- 
ñanza de  los  hombres.  Pues  en  esta  divina  escuela  be 
aprendido  aquel  silogismo.  ¿Qué  disculpa  di6  aquelk 
divina  inocencia  á  los  cargos  que  le  formó  Püatos? 
Ninguna.  Pues,  amigo,  el  gran  concepto  que  el  misn» 
Pilatos  hizo  de  lo  que  era  Cristo,  únicamente  nació  d< 
que  no  se  disculpaba.  Vea  vuesamerced  ahora  si  puede 
contradecirse  esta  doctrina,  ó  si  no  irá  muy  bien  fon- 
dado  el  que  ansiosamente  la  sigue.  Pero  del  pensar  si- 
niestro y  antojadizo  de  los  hombres,  ni  aun  se  libran 
los  que  quieren  imitar  á  Cristo,  siguiendo,  no  solo  k 
santísima  doctrina  que  predicó,  sino  algunas  de  ki 
gloriosísimas  operaciones  suyas. 

Es  constante  que  en  estando  disculpado  para  coa 
Dios,  lo  demás  importa  nada.  Y  debe  advertirse  qoe 
aquel  á  quien  castigan  por  el  delito  que  se  le  atribuye, 
en  que  está  inocente ,  tendrá  precisamente  otros  ocul- 
tos que  merecen  aquella  pena ;  que  los  rodeos  dp  la  di* 
vina  justicia,  para  castigo  del  hombre  (ó  tal  vez  para 
merecer  más),  no  son  para  que  los  penetre  nuestra  tan 
limitadísima  comprensión. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  y  porque  fiarlo  todo  á  j>¡as 
puede  ser  en  algún  modo  querer  tentarlo,  ho  puesta 


EPISTOLARIO. 


673 


(  de  alguno  sabe  vuesamerced )  los  medios  que  roe  pa- 
recieron más  conducentes  para  vindicar  mi  estimación^ 
y  acreditar  la  calumnia ,  y  producir  esta  complacenqia 
á  mis  amigos;  pero  todos  lian  sido  infructuosos  y  sin 
erecto;  pues  mal  podia  atenderlos  la  justicia,  cuando 
se  los  quitaba  á  su  vista  la  aversión.  Ya  se  ve ,  aprove- 
cha poco  á  un  criado  trabajar  mucho,  si  no  esa  gusto 
de  su  amo ,  porque  después  de  grande  quebranto  por 
el  afán  de  complacerlo ,  estará  en  desgracia  de  su  se- 
ñor. Con  enemigos  poderosos  es  el  mejor  partido  ei 
silencio;  una  vez  que  se  probó  que  las  palabras^ des- 
agradan, antes  es  agitar  más  el  fuego  de  la  enemistad 
con  la  porfía,  qoe  aplacarlo;  porque  al  cruel  jamás 
lo  lisonjeó  el  ruego ,  antes  lo  exaspera  más  el  gemido. 
Además,  que  es  locura  porfiar  en  querer  andar  por  el 
camino  que  nos  cierra  Dios.  De  lo  que  salta  á  los  ojos 
la  contemplación  tan  provechosa  que  podemos  hacer, 
de  que  no  es  otra  cosa  que  favorecemos  el  no  damos 
lo  que  rendidamente  le  pedimos  y  no  nos  conviene. 

San  Pablo  me  enseña  otro  apoyo  para  no  reiterar 
mi  disculpa:  «Cuando  te  calumnien  (dice  el  Apóstol) 
no  repitas  la  disculpa  para  justificar  tu  inocencia;  que 
llevado  el  injusto  castigo  con  tolerancia,  es  un  segurí- 
simo camino  para  el  cielo.»  Crea  vuesamerced  que  el 
amor  propio  hace  siempre  parecer  mayores  las  injusti- 
cias ;  y  aun  hace  también  que  se  juzgue  lo  que  es  dere- 
cho de  otro,  por  agravio  propio :  de  que  resulta  la  exal- 
tación de  la  ira,  para  frecuencia  de  la  culpa.  Yo  quiero 
vencer  á  este  propio  amo^,  haciéndole  creer  son  dichas 
las  persecuciones,  si  de  ellas  sabe  aprovecharse.  Las 
ofensas  que  nos  hacen  y  los  testimonios  que  nos  fulmi« 
nan,  son  preciosas  escalas  para  la  gloria,  si  las  recibe  la 
resignación,  vinculándolas- en  el  sufrimiento.  ¿Qué 
mayor  bien,  amigo  mió,  que  hacer  merecimientos  de 
los  trabajos?  Y  ¿qué  hombre  no  alcanzará  hacer  esto, 
cuando  de  yerbas  amargas  saben  hacer  miel  las  abejas? 

El  almendro  amargo  se  vuelve  dulce  agujerando  el 
tronco,  porque  por  él  liquida  aquella  amarga  sustan- 
cia que  alimentaba :  provecho  me  hará  este  castigo  si  lo 
ejercito  de  modo  que  se  purgue  por  él  la  alma.  Aplique 
la  tierra  que  las  qdita,  el  que  tuviere  la  mancha;  que 
por  más  que  intenten  oscurecer  con  sus  tupidas  lobre- 
gueces al  sol  las  nubes,  al  fin  ha  de  salir  fileno  de  lu« 
ees,  porque  la  fuerza  de  sus  poderosos  rayos  desbara- 
tan lamuchedumbr^e  aquellas  amontonadas  sombras. 

No  puedo  tolerar  que  vuesamerced  dé  nombre  de 
enemigos  mios  á  los  que  motivan  mi  prisión ,  cuando 
son  verdaderos  apasionados.  Quisiera  que  así  vuesa- 
merced como  ellos  alcanzaran  perfectamente  á  com« 
prender  lo  mucho  que  me  favorecen  en  lo  mismo  que 
me  castigan,  y  lo  mucho  que  me  labran  eo  lo  propio 
que  me  afligen.  Y  así  ellos  como  vuesamerced  conoce- 
rían con  esta  prudentísima  contemplación,  que  no  me- 
recen ni  aun  remotamente  el  nombre  de  enemigos  mios. 
Para  esto  es  necesario  saber  que  entonces  se  ejercita 
la  verdadera  amistad ,  cuando  al  amigóse  le  aparta  del 
mundo  para  arrimarlo  á  Dios.  Esto  hacen  verdadera- 
mente conmigo:  luego  ¿cómo  los  he  de  tener  por  mis 
contrarios?  ¿Cómo  podré  mirarlos  con  horror,  cuando 
me  favorecen  con  tan  incesantes  beneficios?  Ni  ¿có- 
mo han  de  decir  son  mis  enemigos  en  sus  obras ,  cuan- 
do los  contemplo  mis  mejores  y  mayores  amigos  por  lo 
quQ  d^iio»  m  res(d(A?  Pr$s9UulQ  de  los  i^edios  de  qiie 


usan :  si  pecan  con  ellos,  á  mi  no  me  compete  el  juz- 
garlo; juez  rigidísimo  tienen,  que  en  el  día  más  tre- 
mendo manifestará  ú  todos  su  rectitud ,  y  las  maldades 
de  los  hombres.  Para  entonces  remito  la  satisfacción 
de  los  que  me  lastiman,  contentándome  ahora  con 
saber 'resistirlo  para  poder  merecerlo. 

Tengo  por  constante  que,  según  mi  paciencia  y  con- 
formidad,.con  lo  mismo  que^aspiran  á  abatirme,  han 
llegado  á  ensalzarme;  con  lo  propio  que  me  destruyen, 
me  afirman ;  y  con  lo  mismo  que  me  maltratan ,  me 
adornan ;  comprendiéndose  todo  esto  con  mirar  el  me- 
nosprecio como  desengaño,  y  teniendo  la  calumnia  co- 
mo por  aviso.  Asi  se  disfruta  en  la  misma  injuria  la  hon- 
ra, y  en  la  propia  calumnia  la  estimación.  No  produce 
más  el  mundo  que  estas  miserias.  ¡  Dichoso  el  que  las 
tolera  con  atención  á  lo  eterno  1  Necio  es,  por  más  sabio 
que  sea,  el  que  no  sabe  que  en  despreciarse  á  sí  mismo 
consiste  el  no  sentir  ser  despreciado ;  porque  mal  po- 
drá causar  sentimiento  lo  que  otro  roe  haga,  si  estoy 
yo  para  mi  beneficio  ejecutando  contra  mí  lo  propio ; 
y  es  mucho  más  necio  el  que  esto  sabe  y  uo  lo  ejecuta. 

Por  esta  parte  me  parece  sé  lo  que  hago,  pues  ha- 
go esto  mismo  que  es  lo  que  ser :  luego  si  yo  mismo  me 
desprecio,  ¿cómo  he  de  sentir  me  desprecien  otros? 
¿Cómo  podré  quejarme  de  que  me  agravien, cuando  ha- 
cen solo  lo  que  comprendo  roe  sirve  de  roérito ,  si  lo 
tolerra  la  paciencia  y  lo  sufre  la  constancia?  ¿Cómo  he  de 
ir  contra  la  expresa  doctrina  de  nuestra  vida.  Cristo, 
que  dice:  a  El  que  más  te  ofende  teda  mayor  corona, 
si  sabiendo  perdonarlo,  alcanzas  á  resistirlo?»  Y  ¿  cómo^ 
en  fin,  he  de  tener  por  mis  enemigos  á  los  que  Iracién- 
dome  padecer  injustamente,  disfrutan  (]ue  mi  toleran- 
cia se  vincule  con  el  merecimiento?  Y  vea  vuesamerced 
aquí  cómo ,  cuasi  sin  querer,  satisfago  perfectamente  á 
lo  que  vuesamerced  me  dice ,  sobre  que  en  mi  silencio 
corre  peligro  mi  estimación;  siendo  constante  que  re- 
flexionándose  con  la  prudencia  que  corresponde,  dis- 
fruto con  ella  tan  al  contrario,  que  no  labro  menos  que 
mi  mayor  felicidad.  Pero,  no  obstante  la  poderosa  y 
sagrada  fuerza  que  ostenta  y  descubre  la  divina  doc- 
trina que  sigo,  y  queda  expresada,  pues  se  tocó  el  pun- 
to de  la  estimación  ó  de  la  honra,  que  es  lo  mismo,— 
he  de  ver  si  puedo  convencerá  vuesamerced  mascón 
el  silogismo  siguiente,  que  es  tan  sólido  como  indis- 
putable ,  á  no  ser  con  temeridad. 

La  honra  es  debida  ,solo  á  la  virtnd ;  la  virtud  no 
busca  la  honra :  luego  el  que  pretende  estimación, 
quiere  le  den  lo  que  no  le  toca;  y  no  le  toca,  solo  por- 
que la  quiere. 

A  las  luces  desta  verdad  puede  vuesamerced  ver 
qué  aprecio  haré  de  aquello  que  en  el  que  lo  alcanza 
no  pasa  de  una  ostentación  caduca,  y  de  una  cosa  que 
más  satiriza  que  eleva  á  quien  lo  posee;  porque  como 
fuera  de  su  centro  (como  impropiamente  fundado,  por 
ilegítimamente  adquirido),  y  en  fin,  como  demasía  de  ht 
humana  ambición,  y  no  como  vínculo  de  la  grande 
'  obra  á  que  debemos  aspirar,  está  violenta.  Y  tener  por 
violencia  la  honra,  es  mas  efecto  de  la  maldad  que 
de  la  perfección,  yes  más  producto  de  la  tiranía  que 
del  heroísmo.  Y  el  tirano  que  se  apropria  lo  que  no  le 
corresponde,  ¿qué  es  más  que  escándalo  en  lo  quevi< 
ve,  insolencia  en  lo  que  logra ,  infamia  en  lo  que  adop- 
t»i  é irrisioo  inc^psáblo  ^  la  posteridad? 
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El  buen  nombre  dista  mucho  de  la  lionra :  ocupa 
cada  uno  su  extremo,  que  aunque  parecen  iguales, 
siempre  fueron  distintos.  Aquel  se.  fabrica  á  impulsos 
de  la  virtud;  todo  hombre  debe  ansiosamente  solici- 
tarlo, porque  asi  será  mas  virtuoso.  Pues  cuanto  más 
fervoroso  sea  el  deseo  del  buen  nombre,  tanto  mayor 
será  su  ejercicio  en  la  virtud ;  mas  á  los  respetables 
canceles  de  la  honra  no  debe  llegar,  que  esta  se  ha  de 
quedar  solo  para  Dios. 

La  honra  que  á  uno  hagan,  ó  el  bien  que  del  di* 
gan ,  siempre  deben  mirarse  como  sin  razón  y  como 
fuera  de  camino ;  porque  aquel  que  procura  ansiosa- 
mente apartarse  del  todo,  y  dar  de  mano  á  las  tran- 
sitorias honras  y  estimación  deste  mundo,  ¿  hace  otra 
cosa  que  llegar  cuasi  á  unirse  y  enlazarse  con  las  eter- 
nas? Esto  mismo  practicaron  los  santos,  esto  prac- 
tican los  justos.  No  será  mucho  procuremos  imitarlos 
en  esto ;  que  con  tenernos  y  reputamos  enteramente 
por  dignos  de  todo  oprobrio  y  menosprecio,  despren- 
diendo de  nosotros  las  fuertes  influencias  de  nuestra 
propia  ambición ,  como  dirigida  á  nuestra  ruina  eter- 
na, tenemos  adelantado  mucho  para  ser  santos.  Más 
crédito  sin  comparación  debemos  dar  á  los  que  nos 
desprecian,  nos  ultrajan  y  nos  persiguen,  que  á nos- 
otros mismos,  que  tanto  nos  estimamos*y  nos  quere- 
mos ;  pof que  con  facilidad  nos  podemos  engañar  en 
causa  propia,  donde  la  pasión  con  que  nos  miramos  ha 
de  hacer  su  oficio,  y  el  natural  amor  que  nos  tenemos 
ha  de  producir  sus  efectos;  y  serán  muy  lastimosos  los 
que  resulten  dellos,  como  hijos  de  nuestras  pasiones. 

¿Con  cuánta  piedad  no  se  aplicaría  el  cauterío  el  que 
á  si  mismo  se  curase?  Aquella  propia  voluntad  con 
que  se  quiere,  y  la  misma  lentitud  en  aplicarse  un 
fuerte  remedio  para  la  curación  de  la  enfermedad,  y 
las  instancias  del  dolor  entre  los  preceptos  del  querer- 
se, darían  motivo  para  que  ni  la  medicina  obrase ,  ni  el 
accidéntese  extinguiese.  Por  lo  mismo  aplica  aquella 
otro,  que  aunque  conoce  el  efecto  que  causará  en  el 
paciente ,  no  experimenta  el  dolor,  y  sabe  es  impropia 
la  compasión  en  unos  actos  donde  tiene  granjeado  el 
crédito  de  perfección  aquella  que  el  mismo  enfermo 
llama  crueldad;  pues  con  esta  consigue  la  extermina- 
ción del  accidente ,  que  duplicarla  en  extremo  la  blan- 
dura y  la  piedad. 

Desengañémonos,  amigo,  que  para  levantar  buena 
virtud  no  han  de  ser  los  cimientos  fabricados  de  hon- 
ra ;  que  entonces  será  el  edificio  un  ^bel,  y  todo  con- 
fusión, y  nada  perfecto;  todoaparíencia,  y  nada  reali- 
dad ;  todo  engaño,  todo  ilusión  y  lodo  laberinto  sin 
salida,  y  nada  fijo,  susistente  y  seguro.  Deben  ser 
estos  cimientos  construidos  indispensablemente  de  hu- 
mildad y  de  resignación,  de  paciencia  y  de  tolerancia : 
con  los  cuales,  ni  temerá  arder  tan  hermoso  palacio  en 
las  llamas  de  li  impaciencia  que  pueden  originar  las 
ofensas  que  del  prójimo  recibimos,  ni  caerá  precipi- 
tado con  el  furioso  viento  de  la  venganza ,  para  que  to- 
■itndola,  experimente  su  ruina ;  ni  se  registrará  indu- 
cido y  violentado  de  las  tiranas  sugestiones  de  la  cruel- 
dad, de  la  ira,  de  la  soberbia,  de  la  avaricia  y  de  las 
demás  monstruosas  hidras  que  produce  el  vicio  y  la 
separación  de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos 
Lacen  nuestros  hermanos,  con  paciencia,  si  acaso  no  se 
puede  con  entero  gusto,  qoe  es  lo  nás  ac#rtado.  Ast 
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nos  lo  manda  Cristo,  nuestro  bien,  dleiendo:  aSofrek 
que  contra  ti  ejecute  tu  hermano ;  que  de  cnaulos  d 
te  sqlicite  trabajos,  te  sabré  yo  dar  otros  tantos  gato- 
dones.»  Y  san  Pablo  en  otra  parte  nos  acon^ija  q» 
cuanto  toleremos  al  prójimo ,  será  disfrutar  otros  tac- 
tos grados  de  perfección  para  la  eterna  felicidad. 

No,  amigo,  no  crea  vuesamerced  estoy  tan  apesa- 
dumbrado como  supone  en  la  suya.  Sé  que  para  tese 
paz  con  todos  es  preciso  hacerse  guerra  á  si  misoM, 
como  nos  lo  dice  Cristo  por  estas  palabras:  «Bazie 
guerra  á  tí  propio,  y  tendrás  paz  con  todos ;  porque» 
sabiendo  vencer  tus  pasiones,  tede  lo  demás  ¡o  teodrís 
vencido.»  De  no  estar  mortificado  el  gusto ,  nace  úaí- 
camente  el*  disgustarse  con  el  prójimo,  que  es  la ps- 
sadumbre  más  perversa ;  porque  regularmente  termia 
en  el  adusto  rebelión ,  que  altera  Ja  quietad  y  sosi^ 
del  alma.  El  cual,  como  compuesto  de  nuestros  moti- 
les enemigos,  como  son  la  soberbia,  la  ira  y  la  v«h 
ganza,  inseparables  compañeros  ó  hijos  propios  ds 
nuestra  humana  flaqueza,  confunden  la  mzou  eonb 
fuerza  del  delirio,  y  atosigan  á  la  prudencia  coo  ¿ 
impulso  de  la  aversión.  Si  el  hombre  no  toma  la  pesa- 
dumbre por  su  propio  gusto,  nadie  tiene*  facultades 
para  causársela.  Loco  es  el  que  da  lugar  para  que  se 
apodere  del ,  sintiendo  lo  que  no  tiene  renoedio.  Sé- 
neca, aunque  gentil ,  lo  aconseja  como  pudiera  san  Pi- 
blo:  «Más  es  temeridad  (dice)  que  virtud  ,  entregar» 
á  sentir  lo  que  no  tiene  remedio ;  porque  en  semejante 
casos,  hacer  cara  á  la  desgfacia  y  resistir  el  úttiai 
golpe  con  valor,  es  acreditar  de  magnánimo  el  espíri- 
tu.n  Es  constante  que  más  parece  efecto  de  la  pusilani* 
midad  mal  disimulada  que  del  dolor  bien  manif^ta- 
do,  el  entregarse  un  hombre  á  sentir  una  pesadumbre, 
por  grande  que  sea,  de  tal  modo  que  sea  el  mismo  q» 
la  padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  más  parece 
desesperación  que  sentimiento,  más  deseonGanza  de  b 
providencia  que  efecto  de  la  pesadumbre ;  porque  ^ 
las  mayores  resplandece  el  espíritu,  manifestando  a 
recomendable  resistencia  á  los  mayores  esfuerzos  de  b 
desgracia,  conociendo  es  harto  infeliz,  por  más  dicb(h 
so  que  sea,  aquel  que  en  los  caduc(te  bienes  d^la  vi- 
da, cuanto  respira  es  felicidad,  y  cuanto  alienta  di- 
cha; porque,  como  dice  Séneca:  «No  hay  otro  mil 
miserable  que  aquel  que  jamás  vio  el  semblante  á  )» 
miserias.»  • 

Debe  hacerse  el  corazón  del  hombre  fuerte  á  los  gel* 
pes  grandes  de  las  desdichas  y  de  las  infelicidades, 
para  manifestar  en  ellos  su  magnanimidad,  asi  comoei 
diamante  sus  brillos,  que  no  resultan  de  otra  eosa  qae 
de  mostrar  sus  resistencias  á  los  impulsos  formidables 
del  martillo.  Asi  se  experimentan  los  grandes  varones; 
porque  rendirse  tanto  al  sentimiento,  que  todp  sea  da- 
mayo,  no  se  hizo  para  el  hombre.  Y  el  que  esto  no  ob- 
serve, aunque  lo  sea,  se  dirá  del  que  la  naturaleza,  pan 
manifestar  sus  monstruosidades,  equivocó  el  sexo,  pos 
se  lo  dio  masculino  á  quien  en  sus  operaciones  se  ci* 
racteriza  de  mujer.  ,     ^ 

En  atención  á  esta  tan  verdadera  como  iroportou 
doctrina,  ¿cómo  podrá  vuesamerced  con  razón  persua- 
dirse á  que  me  cause  pesadumbre  el  culparme  de  logue 
no  hice,  ni  que  por  esto  experimente  lo  que  paso,  si  09 
me  alteran  las  imposturas  ni  me  mortifican  las  pristo* 
oes? asosiego  í  la  tranquilidad  completa  del  áaioi 
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recibió  á  las  primeras^  y  la  paciencia  y  conformidad 
resisto  á  las  segundas.  Vive  en  mi  pecho  una  resigna- 
ción tan  gigante^  que  ni  me  sobresaltan  las  aflicciones, 
ni  me  sobrecogen  las  adversidades.  El  mismo  semblante 
recibe  á  las  pesadumbres  que  á  las  felicidades;  porque, 
como  ha  examinado  la  razón  y  enteradose  la  prudencia 
de  que  no  es  más  que  ilusión ,  sombra  y  fantasía  lo  que 
esta  ^ida  produce  (valle,  en  fin,  de  lágrimas),  y  que 
cuanto  más  se  padezca  en  ella,  se  irá  más  purificando 
á  la  eterna,  ¿quién  ha  de  ser  tan  simple,  tan  insensa- 
to ,  que  posponga  un  bien  momentáneo  y  aparente  á 
una  felicidad  eterna  y  constante?  Vengúese  el  hombre 
del  hombre ;  que  si  el  lastimado  sabe  sacar  mérito  de 
la  persecución,  no  logrará  menos  que  ser  bienaventu- 
rado. Y  ¿habrá  quien  no  resista  el  tomento  que  otro 

'  puede  causarle,  que  durará,  por  mucho  que  dure,  un 
soplo «  por  disfrutar  de  la  bienaventuranza?  Yo,  ami- 
go ,  estoy  resuelto  á  padecer  para  acertar  á  conseguir; 
estoy  determinado  á  no  quejarme  para  saber  pulirme; 
y  estoy,  en  fin ,  con  esperanza  de  que  no4ne  ha  de  fal- 
tar paciencia  para  sufrir  las  más  crueles  venganzas  que 
contra  mi  tome  el  odio,  el  rencor  y  el  aborrecimiento : 
que  cuando  experimente  todo  esto  de  los  que  me  per- 
siguen, lograré  de  Dios  el  amor,  el  premio  y  la  remu- 
neración. 

No  crea  vuesamerced  es  máxima  esta  que  enseña 
una  experimentada  política,  reducida  á  no  mostrar 
nunca  flaqueza  delante  del  enemigo,  por  más  que  sean 
grandes  los  interiores  temores.  No,  Señor,  no  es  máxi- 
ma desta  naturaleza  la  que  acabo  de  decir;  es,  sí ,  un 
haberme  congeniado  en  tanto  extremo  con  los  males, 
que  no  echo  menos  los  bienes ;  es  vivir  de  manera 
que  reconozco  estoy  siempre  muriendo,  porque  el  vi- 

'  vir  no  es  otra  cosa  que  una  preparación  para  la  muer- 
te;  el  caminar  á  la  población,  no  es  á  otro  fin  que  el  de 

'  llegar  á  ella ,  y  á  este  modo ,  el  caminar  por  la  vida  no 
es  sino  para  acercarse  á  la  muerte.  Es  anticiparme  yo 

'    mismo  las  penas,  para  que  cuando  llé|uen  no  me 

'  molesten  por  impensadas,  teniéndolas  ya  como  recibi- 
das. Y  es,  en  fin ,  quererme  purificar  en  el  sufrimien- 

'  to,  así  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomado  el  cuchillo 
por  la  punta,  saca  sangre ;  y  el  que  quiere  en  esta  vida 
todas  las  cosas  á  su  gusto,  tendrá  muchos  disgustos  en 

'    su  vida. 

'  ¡Bueno  seria  qué  fuera  yo  más  enemigo  mío  que 
mis  propios  enemigos  (siguiendo  este  nombre  co- 
mo vuesamerced  me  los  presenta),  apesadumbrándo- 

'  me  con  lo  que  debo  complacerme!  Si  ellos  aspiran  á 
darme  que  sentir ,  por  ciiyo  medio  puedo  merecer,  ¿  he 
de  ser  tan  ignorante,  que  convierta  en  cáustico  tan  pre- 
cioso lenitivo ?  Cuando  ellos  intentan  apretarme  más  la 
cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibir- 

'  la.  Deste  modo  tal  vez  mi  propia  humildad  los  move- 
rá á  compasión,  si  antes  no  les  acusa  su  conciencia; 

I  y  lo  que  puede  venir  dirigido  por  odio,  terminará  en 
votuutad :  porque  ¿  cuántas  veces  se  fabrica  de  una  cul- 
pa un  escarmiento?  ¿Cuántas  veces  de  loque  se  ordena- 
ba para  la  venganza  resultó  la  más  notable  amistad? 
Buscaba  solícitamente  Áriarco  á  Lisiante  para  quitarle 
la  vida,  y  vengar  con  su  muerte  la  que  aquel  dio  á  Peri- 
teo,  su  búermano;  enardecido  el  ánimo,  ciego  el  espirita 
con  el  enojo ,  y  arrebatado  el  juicio  con  la  na,  lo  bus* 
caba  por  tudo  el  mando.  Pasaba  los  montes  de  Grecia 


á  tiempo  que  en  ellos  oyó  ruido  de  quejas  tristes  y  la- 
mentos compasivos.  Llevóle  la  curiosidad  adonde  se 
percibían  los  ecos;  y  halló,  no  tendido  sobre  la  tierra, 
sino  cuasi  anegado  en  su  sangre,  á Lisiante,  que  ha- 
biendo sido  poco  antes  el  asombro  de  Troya ,  le  faltaba 
poco  para  ser  pasto  de  fieras.  Conmovióse  á  compasión 
el  áuimo  de  Ariarco,  y  trocando  la  ira  en  piedad,  lo 
recogió  la  sangre  que  por  dos  heridas  brotaba;  y  apli- 
cando á  estas  aquellos  defensivos  que  le  dictó  la  cle- 
mencia y  le  propuso  la  necesidad,  lo  condujo  en  sus 
hombros  ala  primera  población,  donde  poniéndolo  en 
cura,  le  dio  la  vida.  Y  se  la  perdonó  otras  tantas  vecns 
como  pudo;  y  su  venganza  le  influía  se  la  quiUse.  Y 
aunque  después  de  estar  sano  determinó  tomar  del  sa- 
tisfacción en  la  campaña ,  le  cobró  tal  amor,  que  decía 
que  si  habia  un  hermano  perdido,  habia  hallado  otro.  Y 
fué  asi ,  porque  dejó  eterno  nombre  en  Grecia  la  amis- 
tad de  Ariarco  y  Lisiante.  Destos  tan  contrarios  efec- 
tos ha  producido  muchos  el  tiempo ;  puede  ser  llegue 
para  mí  aquel  felicísimo,  en  que  reconociendo  el  que 
nie  castiga  mi  inocencia,  termine  su  rencor  en  piedad 
y  su  aborrecimiento  en  afecto. 

Lo  cierto  es  que  las  cosas  desta  vida  no  tienen  nun- 
ca punto  fijo ,  sino  continuo  movimiento.  La  voluntad 
no  puede  estar  sin  ejercicio :  ó  ha  de  amar ,  ó  ha  de 
aborrecer.  DelJ  mismo  modo  no  puede  siempre  estar 
amando  ni  estar  aborreciendo.  Todas  las  cosas  tienen 
fin.  Al  que  hoy  ama,  aborrece  después;  y  lo  que  des- 
pués aborrece  ama  á  otro  dia.  Este  es  el  modo  de  ejer- 
citar la  voluntad  sus  funciones,  y  este  puede  ser  el  ar- 
bitrio de  mi  fortuna;  porque  si  el  que  es  hoy  amado, 
solo  puede  temer  ser  maüana  aborrecido,  siendo  yo 
desta  especie  hoy,  debo  esperar;  y  con  razón,  ser  de 
la  otra  mañana. 

El  que  subió  más,  está  expuesto  á  caer  más  pronto: 
luego  el  que  no  sube  es  preciso  que  el  no  subir  lo  ten- 
ga en  algún  modo  por  bajar.  Más  debo  alegrarme  qgc 
entristecerme,  porque  entonces  está  el  hombre  más 
inmediato  y  dispuesto  á  subir ,  cuando  no  tiene  más 
que  bajar.  Hasta  lo  último  me  ha  arrojado  esta  que  lla- 
man rueda  de  la  fortuna ;  con  qne  con  razón  debo  es- 
perar que  á  pocas  vueltas  ma  loqsie  d  subir,  como 
que  con  las  mismas  baje  t^i  que  está  tan  encumbrado  ; 
me  tiene  tan  oprimido. 

Crea  vuesamerced,  amigo  mío ,  que  éntrelos  que  me 
aborrecen,  tampoco  sentiré  salir  con  daño,  como  salga 
con  provecho:  son  muclios  y  muy  poderosos ;  el  prin<- 
cipal  no  diré  es  nuestro  Conüe-Duqtie,  aunque  lo  di- 
gan. Por  lo  mismo  que  rn  e  llevan  tanta  ventaja,  debo  yo 
sufrirlos  con  tanta  paciencia.  Lidien  enhorabaena  mí 
tolerancia  y  su  tesón ,  que  yo  podio  quedar  sin  aliena- 
tos,  pero  ellos  quedarán  vencidos;  aunque  se  acabe 
mi  vida,  no  morir(i  mi  razón.  Pero  á  ellos^  vivan  ó  mm^ 
ran,  siempre  los  ha  de  alarmentar  aquello  que  hicie- 
ron contra  el  prójimo.  Con  m  poder  y  con  su  inniijo 
pueden  hacer  permanezca  mi  lonnento ;  pero  ;  podrán 
acaso  quitarme  el  mérito  de  mi  innocencia,  ní  lo  quo 
me  produzca  mi  constancia?  ¿Podrán  dejar  de  ejem- 
plarizarse viendo  que  como  insensible  padezco  el  do- 
lor, y  como  mudo  no  pronuncio  la  queja?  ¿  No  les  hará 
fuerza ,  cuando  no  lo  heroico  de  mi  razón ,  lo  profundo 
de  mi  tolerancia?  En  e^tas  poderosas  como  exquisítai 
firtudes  fundo  las  armas  pai^  re^Ürloa  y  las  ruoom 
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para  vencerlos.  Nacon  otras  se  vence  siempre  al  coman 
enemigo^  que  es  el  mayor  de  todos.  Bien  hago  en  es- 
perar con  ellas  la  victoria  de  aquellos  >  siendo  de  fuer- 
zas y  de  sabiduría  más  inferiores  sin  comparación  que 
este.  Y  crea  vuesamerced  que  con  ser  el  demonio,  me 
sirve  de  mucho.  Siempre  que  reflexiono  este  puuto^ 
procuro  apartar  del  el  pensamiento  con  el-esfuerzo  posi- 
ble á  mi  nada ;  pues  inspirándome  venganzas,  iras  y  so- 
berbias^ y  que  dirija  saetas  de  la  pluma  (si  por  las  que 
no  disparé  me  tratan  así ,  ¿qué  no  harían  si  lo  jusüGca- 
ran?),  y  que  él  me  suministrará  advertencias  (supongo 
que  falsas ,  porque  el  padre  de  la  mentira  ¿cómo  ha  de 
decir  verdad? ),  abandono  tan  nocivas  como  fuertes  per- 
suasiones ,  detesto  tan  horrorosas  como  audaces  y  pe- 
caminosas inducciones;  y  por  todo  ello  lo  dejo  corrido 
por  no  verse  vencedor  en  esta  furiosa  lucha. 

Y  creo  que  esto  me  llega  más  á  Dios ;  porque  disfrutar 
los  adustos  documentos  que  influye  el  padre  del  enga- 
ño, despreciar  los  sutiles  y  torpísimos  consejos  con  que 
su  imponderable  maldad  procura  vencernos,  ¿es  otra 
cosa  que  lograr  la  victoria  de  tan  mortal  batalla ,  y  por 
lo  mismo  adelantar  en  el  camino  de  la  virtud,  para  con 
ella  merecer  todo  el  favor  de  Dios?  ¡Gracias  á  su  infi- 
nita miserícordia,  que  alumbra  tanto  al  que  quita  los 
momentáneos  perecederos  gustos  desta  vida;  pues  al 
que  priva  dellos,  no  es  para  menos  que  para  unirlo  á 
sí,  haciéndole  feliz  con  el  goce  de  los  eternos  de  la 
gloría!  Por  esto  se  mostró  Dios  al  evangelista  san  Juan 
ceñidos  los  pechos,  pero  con  muchas  luces  en  sus  ma* 
nos :  mostrando  en  ello  que  en  el  mismo  instante  que 
aflige,  dando  lugar  á  la  atención  ó  á  las  persuasiones,  en 
el  mismo  instante  alumbra  con  auxilios  y  consuelos. 
Conoce  nuestra  miseria,  y  nos  infunde  fortaleza;  por- 
que la  nave  del  alma ,  que  navega  fluctuando  siempre 
en  el  tempestuoso  mar  de  las  inclinaciones  del  cuerpo 
(siendo  este  el  piloto,  tan  imprudente  que  huye  del 
norte  de  la  razón  para  dar  lastimosamente  en  el  bajío 
de  la  culpa),  no  choque»  precipitada  por  la  inclinación 
y  torpemente  anegada  por  la  voluntad,  en  el  escollo  las- 
timoso (por  cruel)  del  injusto  consentimiento;  con  el 
que,  desprendida  de  su  alto  solio  la  prudencia ,  y  con- 
fundido de  sus  grandes  discursos  el  entendimiento, 
queda  arbitro  para  el  ríesgo  el  apetito/  y  pronto  para  el 
peligro  el  gusto.  Cuyas  mortales  circunstanckis  termi- 
nan en  que,  siendo  la  condescendencia  la  que  lleva  el 
paso  del  albedrio,  tropieza  este  en  la  culpa,  y  queda  el 
tUna  sin  la  gracia. 

Aun  en  este  conflicto  tan  tríste  está  Dios  iluminan- 
do con  inspiraciones,  está  dando  nuevos  alientos  con 
aquellos  divinos  auxilios,  que  al  paso  que  contienen, 
iluminan ;  y  está,  en  fin,  mirando  por  la  críntura,  como 
criador,  por  más  que  se  halle  ofendido  el  Críadorde 
la  criatura.  Cuando  David  le  llama  desde  la  tríbula- 
cion,  le  oye  Dios  desde  la  tempestad ;  cuando  está  Job 
en  una  tormenta,  le  responde  Dios  desde  un  torbelli- 
no; que  no  es  para  suscaríños  estarae  solo  en  su  gloría. 
Cuando  mira  en  las  aflicciones  á  los  suyos,  con  ellos  ba- 
la á  los  riesgos ;  ni  los  desampara  en  las  cadenas  ni  los 
}lvida  en  los  trabajos. 

«Vengan  golpes.  Señor,  de  mis  enemigos,  como  ven- 
gan alumbrados  de  vuestra  luz,»  decia  David.  No  que- 
ría los  golpes  solos,  porque  sin  la  luz  divina,  conocía 
ara  exponerse  al  precipicio^  según  nuestra  flaqueza* 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
Teniendo  á  Dios,  no  se  temen  las  penas,  porqae  Dios  y 
trabajos  es  suma  dicha;  pero  grande  dicha  sin  Dios, 
es  suma  miseria.  Y  como  no  siempre  da  Dios  los  traba- 
jos por  castigo,  sino  muchas  veces  para  praeba,  cuan- 
do falta  viento  es  indispensable  remar;  esto  es,  que 
cuando  carezcamos  de  poderosos  auxilios,  debemos 
animamos  á  la  oposición  de  los  contrarios,  seguros  de 
que  no  faltarán  aquellos  cuando  nuestra  miseria  no 
pueda  resistir  más  :  porque  Dios  da  el  mal  coaíonns 
las  fuerzas;  y  cuando  estas  faltan,  permite  que  decline 
aquel. 

Por  mi  parte  sé  decir  á  vuesamerced,  y  creo  qae  con 
verdad,  que  solo  temo  á  Us  culpas,  no  á  las  penai. 
¡  Infeliz  de  aquel  que  se  desconsuela  por  lo  que  Dios 
gusta,  y  aborrece  aquello  que  agrada  á  Dios  I  ¿Qué 
pueden  hacer  las  penas,  los  castigos,  los  tormentos,  ad- 
versidades y  congojas  desta  vida,  por  mucho  que  bagan? 
¿Causar  la  muerte  del  cuerpo?  Pues  llevado  con  pacien- 
cia todo  este  furioso  cúmulo  de  afanes  y  coníUctof, 
tiene  aptitud*  para  darnos  la  vida  eterna.  ¿Qué  pueden 
lograr  los  que  motivan  mi  prisión,  por  más  que  acu- 
sen ,  cavilen  y  ponderen  ?  ¿Que  padezca  siempre  ?  Pues 
de  ese  mismo  padecer  puede  resultar  mi  vivir. 

Encaso  deque  no  pudiera  alegrarme,  me  consolará 
la  esperanzado  mejor  tiempo,  porque  después  de  la 
tormenta  sucede  indispensablemente  la  serenidad: 
siempre  siguió  á  lo  adverso  lo  propicio,  y  á  lo  cruel  lo 
piadoso.  Ninguno  destos  extremos  puede  permanecer 
mucho;  el  buen  hijo  no  se  eutristece  coando  le  castiga 
su  padre,  pues  sabe  que  á  otro  dia,  y  tal  vez  en  el  mis- 
mo, le  hará  cariños.  El  que  llega  á  perder  esta  esperaD* 
za,  no  está  lejos  de  dar  entrada  á  la  desesperación. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  de  su  pecado,  no  le  reme- 
dió, porque  le  faltó  la  esperanza  de  ser  perdonado;  que 
á  tenerla  con  la  disposición  que  debia,  no  le  liatiúrta 
conducido  su  pecado  (el  más  cruel ,  el  más  grande  y 
único  en  su  especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de 
muerte  eteAa. 

Si  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes  de  hacerla, 
como  si  no  tuviese  perdón,  ni  habría  tantos  en  el  in- 
fierno ,  ni  se  harían  tantas ;  y  por  ello  tal  vez  no  estaría 
yo  en  este  destino  :  que,  aunque  merezco  más  castigo 
por  mis  pecados ,  no  siento  aquel ,  sí  el  que  cometen  por 
aborrecerme  los  que  inclinan  ó  influyen  para  que  se 
me  castigue. 

Más  que  la  ignorancia  misma  seria  yo  ignorantes! 
por  esto  tuviera  por  malos  á  los  que  me  pj^goen, 
pues  seria  dudar  (en  que  faltaba  en  superíor  grado 
á  la  caridad  del  prójimo,  y  al  altísimo  poder  de  la  Pro- 
videncia) que  de  una  hora  á  otra  pueden  ser  buenos. 
Cuando  llegó  Simón  á  decir  de  la  Magdalena  que  era 
mala,  ya  era  santa,  habiendo  sido  poco  antes  lo  que 
della  juzgaba.  El  publicano  á  quien  por  pecador  des- 
preció el  fariseo,  se  justificó  luego.  Estas  prontisimas 
mutaciones  obran  los  inescrutables  arcanos  de  Dios,  tan 
distintos  de  nuestra  torpe  limitada  humana  compreiieR- 
sion ,  como  lo  es  lo  finito  de  lo  infinito ;  por  cuyo  moti* 
vo  no  se  puede  decir  de  uno  con  verdad  que  es  malo. 

{mes  cuando  esto  se  pronuncie,  ya  puedeser  bueno.  Creo 
o  han  sido  y  lo  serán  los  bienhechores  que  dieron  caá- 
sa  paraqoeobrase  contra  mi  el  Real  enojo;  y  por  lo  mis- 
mo, creo  también  habrán  sentido,  y  sentirán  aun  mü 
que  yo » que  hoy  permanexca :  porque  4  mi  me  puedA 
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^rvlr  de  mérito,  si  se  resigna  al  martirio  la  toleran- 
La ;  y  á  ellos  de  mucho  daño,  pues  nació  mi  padecor 
e  su  malicia.  A  mi  solo  me  toca  callar,  sufrir  y  obede- 
er;  pero  á  ellos,  ó  desdecirse  de  la  calumnia,  para 
eshacer  asi  la  Real  indignación  que  motivaron,  ó  que- 
ar  esclavos  de  la  culpa  que  contra  el  prójimo  inocen- 
s  cometieron. 

El  principe  libra  en  el  informe  de  sus  ministros  el 
cierto  de  sus  determinaciones ;  !los  tiene  elevados  y 
onstituidos  en  tan  distinguidos  empleos,  para  que  en 
'.uaiito  sea  de  su  inspección  observen  únicamente  las 
aspiraciones  y  preceptos  de  la  justicia  y  equidad.  Si 
altan  á  estas  en  lo  que  informan ,  el  príncipe  no  es' 
'esponsable  délo  que  determina,  aunque  no  sea  jus- 
10 ;  porque  cree,  como  debe,  no  obran  aquellos  sino 
3on  arreglo  6  lo  que  dicta  la  razón,  para  lo  que  única- 
mente los  mantiene  y  hace  de  ellos  aquella  grande  con- 
fianza que  pide  el  cargo  de  un  vasto  gobierno. 

Pero  es  el  caso ,  bien  que  lastimoso,  que  conociendo 
algunos  ministros  y  privados  la  satisfacción  con  que 
los  reales  oídos  atienden  sus  dictámenes  y  consejos, 
dan  aquellos  que  Jes  influye  su  venganza,  no  los  que 
les  dicta  la  justicia;  y  deste  modo  truecan  el  orden  de 
rectitud ,  y  se  observa  solo  el  orgullo  de  la  desolación. 
\  siendo  ellos  los  que  originan  los  perjuicios,  es  al  Rey 
á  quien  atribuyen  la  culpa.  Haya  privados,  haya  mi- 
nistros ,  que  no  puede  el  Monarca  vivir  sin  ellos ;  pero 
sean  buenos,  para  que  el  pue'blono  juzgue  al  Rey  malo. 
Hubiera  de  decir  mucho  en  este  asunto,  pero  no  pue- 
do. Vuesamerced  no  dejará  de  comprender  bastante; 
otros  advertirían  todo  si  leyeran  este  papel,  porque  lee- 
rían en  él  sus  mismos  corazones.  Yo  les  viviré  siempre 
agradecidísimo  por  lo  que  me  persignen  y  injurian ; 
que  así  me  lo  manda  Dios  por  san  Pablo :  «Miremos  á 
los  que  nos  hacen  daño  como  á  instrumentos  y  oficiales 
suyos ,  para  que  nos  labren  y  purifiquen.» 

Agradece  el  enfermo  la  destreza  del  cirujano  que  le 
corló  el  brazo  ó  pierna  para  atajarle  el  cáncer,  pues 
así  logra  vivir  temporalmente;  pues  ¿porqué  no  habe- 
rnos de  eslimar  á  los  qde  sin  tanta  carnicería  nos  ayu- 
dan para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad?  ¿De 
qué  serviría  desear  furíosas  batallas  (en  las  que,  en- 
cendido el  espíritu,  produce  en  sus  tríunfos  glorias  al 
honor)  con  enemigos  gigantes  que  no  se  encuentran, 
si  al  mismo  tiempo  nos  dejamos  voluntaria  y  indebi- 
damente vencer  de  mosquitos  que  nos  rodean?  No  son, 
amigo,  otra  cosa  los  hombres  que  nos  persiguen ;  pi- 
can cruelmente  donde  sacan  más  sangre,  para  saciar 
con  ella  sus  hidrópicos  deseos  de  la*  venganza.  Lue- 
go ¿qué  fuerzas  serán  las  nuestras? ¿qué  resistencias 
dejaremos  á  la  perpetuidad ,  si  no  podemos  resistir 
estos  nimios  golpes  de  la  aversión,  ni  tolerar  tan  li- 
geros efectos  de  la  enemistad?  A  mí  me  están  enseñan- 
do á  caminar  por  tropiezos;  y  si  aunque  caiga  en  al- 
guno, por  lo  mísero  de  mi  ser,  consigo  no  pararme, 
antes  sí  continuar  el  camího  sin  volver  la  cara  al  ries- 
go,—vea  vuesamerced  por  qué  raro  modo  me  puedo 
justificar;  pues  entonces  solevanta  uno  más  constante 
cuando  cayó  para  levantarse.  Y  digo  bien ,  por  más  que 
se  reponga  por  réplica  la  hi^ana  flaqueza  de  que  esta- 
mos adornados ,  y  reconozco,  ponderando  que  respec- 
to della  podemos  caer  fácilmente,  y  fácilmente  detener- 
se la  iflclinacioa  mal  ordenada:  porque  servir  ó  Dios 


como  debe  ser  servido,  sin  observarse  la  más  mínima 
falta,  solo  se  hace  en  el  cielo ;  y  aun  cu  esle  hubotiem- 
po  en  que  quiso  la  soberbia  bruta  y  la  ambición  mons- 
truosa disputarle  la  gloría  de  su  infinita  grandeza. 

£s  constante  que  no  es  gran  victoría  resistirnos  á 
unas  pasiones,  si  nos  rendimos  con  facilidad  á  otras ; 
pero  si  ¡queremos  ser  presto  otros,  no  debemos  ser 
siempre  los  jnismos.  Puede  esto  conseguirse  solo  con 
atender  á  que  no  hay  cosa  que  más  pueda  confun- 
dimos que  aquello  propio  con  que  nos  perdemos. 
Este  es  un  punto  tan  perfecto ,  que  solamente  lo  re- 
flexiona en  los  términos  que  debe,  aquel  que  está 
tan  libre  dello  malo,  que  no  solo  ama  lo  bueno,  sino 
lo  mejor,  y  por  lo  misino  quiera  más  abstenerse  para 
no  criar  malos  humores,  que  tener  necesidad  de  lim- 
piarse dellos.  El  que  teme  á  Dios  no  se  contenta  con 
vivir  bien ,  sino  que  quiere  llegar  á  vivir  como  se  vive 
en  el  cielo.  Huyendo  siempre  de  la  culpa,  conserva  in- 
tacta la  gracia,  y  á  todas  horas  está  dispuesto  para  dar 
su  cuenta ,  sin  temer  en  los  tremendos  números  del 
cargo  las  fuertes  resultas  de  la  data. 

Con  la  conteniplacion  destas  hermosísimas  contem- 
placiones ó  meditaciones,  espero  lo  que  venga,  sin  que 
me  altere  el  ánimo  la  contemplación  de  mayores  traba- 
jos, ni  me  aflija  para  la  desconsolación  la  memoría  de 
golpes  más  sensibles  por  más  crueles ;  pi^s  resignado 
á  padecerlo  todo  por  Dios,  vivo  siempre  con  la  esperanza 
de  que  su  divina  majestad  ha  de  iluminar  á  los  que  me 
persiguen ,  para  que  reconociendo  su  error,  puedan 
quedar  perdonados.  Cuya  sola  representación  me  cau- 
sa interior  alegría  inmensa,  pero  sin  pasar  délos  lí- 
mites de  la  razón ;  que  aun  en  esto  se  necesita  mucho 
cuidado,  porque  asi  como  puede  el  demonio  aumen- 
tar la  tristeza  sensible  de  manera  que  pare  en  des- 
pecho, asi  también  puede  avivarse  la  alegría  de  modo 
que  termine  en  hacer  locuras.  Documento  es  este  de 
los  santos,  aconsejando  estos  que  sigamos  siempre  en 
todos  nuestros  asuntos  la  mediocridad ,  porque  esta 
fué  siempre  el  camino  de  la  virtud.  Aun  la  penitencia, 
siendo  tan  loable ,  tiene  su  término,  podiendo  ser  cul- 
pa el  pasar  de  su  coto.  Debe  usarse  en  tales  modos> 
que  consuma  los  vicios,  y  no  la  naturaleza ;  porque  sien- 
do aquello  siempre  virtud ,  esto  puedo  ser  alguna  vez 
defecto.  La  destemplanza  en  toda  materia  es  formida- 
ble; pero  obrar  cualesquiera  con  prudencia,  nunca 
dejó  de  ser  plausible. 

Aseguro  á  vuesamerced  que  vivo  contentísimo  en  mis 
trabajos,  porque  creo  me  convienen  más  que  las  feli- 
cidades que  antes  gozaba.  Estas,  al  paso  que  franquean 
gustos  en  la  apariencia,  proporcionan  la  espiritual  rui- 
na en  la  realidad ;  pero  aquellos  labran  al  cuerpo  para 
que  se  purifique  el  alma.  Mientras  más  ot)sequ¡os  y 
complacencias  mundanas ,  más  proporción  para  el  per- 
petuo llanto;  pero  mientras  más  aflicciones  y  trabajos, 
más  motivo  para  la  eterna  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misterios.  Des- 
prender al  que  estaba  embelesado  en  las  dichas  tran- 
sitorías,  puede  ser  motivo  para  que  mude  las  cos- 
tumbres. Pecó  Adán  en  el  paraíso,  y  se  salvó  en  el  va- 
lle de  lágrímas;  ofendió  David  á  Dios  gravemente  des- 
de el  bateen  de  su  grandeza,  viendo  á  Bersabé  en  el 
baño ,  y  se  puríficó  en  la  soledad  y  recogimiento  de  su 
espirítu»  Pues,  ¿qué  mucho  será  que  lo  malo  que  hi- 
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ce  en  mis  gustos^  en  mis  dichas  y  en  mis  felicidades» 
qiiieía  Dios  que  lo  purgue  en  esta  desdicha  donde  es- 
toy metido  ?  A  lo  menos  yo  asi  lo  creo ;  pues  aqui  don- 
de, con  falUrrae  la  liherlad,  digo  que  me  falta  lodo,  y 
donde  dicen  mis  contrarios  que  me  tienen  quiudo  el 
poder  que  antes  tenia, — me  consuelo  con  el  mismo  po- 
der poco,  porque  sin  embargo  puedo  amar  mucho  á 
Dios. 

Porque  no  me  qnejo,  y  porque  á  todo  callo,  juzgan 
no  tengo  poder ,  y  sí  culpa.  ¡  Simple  y  ignorantisi- 
roo  discunir  1  ¿Ignoran  que  á  veces  el  callar  mucho 
puede  dar  más  considerable  valor;  pues  no  es  callar  por 
no  poder,  sino  una  intermisión  para  discurrir?  Además 
que  entonces  salen  más  fuertes  y  violentas  laá  aguas, 
cuando  por  represadas  han  estado  algún  tiempo  quie- 
tas. No  es  ceder  por  flaqueza  el  triunfo  el  dilatar  el 
acometimiento  para  prevenirse;  antes  bien  puede  pro- 
porcionar la  victoria  una  prudente  prevención,  mejor 
que  una  reflexionada  embestida.  Las  obras  grandes 
quieren  para  ejecutarse  dos  cosas,  que  son:  tiempo  y 
laleuto;  aquel  para  pensar,  y  este  pai-a  proceder.  Una- 
fin  otra  no  sirven ;  y  esto  me  sucede  á  mf,  porque, 
¿qué  importa  que  tenga  tiempo  tan  dilatado  pura  dis- 
currir,  si  me  falta  talento  par  ejecutar?  Con  todo,  no 
tardó  mucho  la  dicha,  si  llegó  al  Gu;  y  en  todo  caso, 
y  liablando  4  lo  divino,  ¿quién  duda  (á  no  tener  tan 
embotada  la  inteligencia,  que  absolutamente  no  co- 
nozca la  razón)  que  mi  propio  callar  puede  producir 
mi  merecer?  Treinta  anos  estuvo  Cristo  en  silencio,  y 
DO  mereció  menos  que  el  día  que  padeció  tan  rigurdisos 
tormentos,  y  los  tres  aíios  que  predicó.  Más  importa 
castigará  la  voluntad  que  noafligir  al  cuerpo;  esto  úl- 
timo hacen  conmigo.  Pero  si  consigo  lo  primero, 
¿  para  qué  quiero  más  dicha  ?  Más  á  lo  humano ,  ¿por 
qué,  ó  faltos  de  las  leyes  de  la  prudencia,  ó  preocu- 
pados en  solo  herirme,  no  han  de  conocer  que  una  pe- 
quena  remora  es  capaz  de  detener  á  un  gran  navio; 
y  menos  que  conviene  muchas  veces  ser  uno  casti- 
gado sin  haber  cometido  delito  para  ello,  para  poder 
bacer  cosas  grandes  contra  los  mismos  que  le  persi- 
gnen ?  No  es  doctrina  mia ;  el  mismo  Cristo  la  enseña, 
diciendo :  «Teme  al  que  castigues  sin  justicia,  por  pe- 
queño que  sea,  pues  de  aquel  mismo  castigo  haré  pue- 
da el  castigado  buscarte  tu  ruina.» 

No  sé  verdaderamente  cdmo  no  confunde  esta  tre- 
menda sentencia  á  los  que  obran  contra  ella ;  pero  re- 
conozco que  ignoran  algunos  que  asi  proceden,  todos 
los  preceptos  de  nuestra  sagrada  religión.  No  es  mu- 
cho no  sepan  las  sentencias  fortisimas  de  nuestra  vida. 
Cristo ;  y  aun  pensarán  qucBSta  misma  ignorancia  les 
servirá  de  disculpa  en  el  más  tremendo  tribunal. 

¡Desdichados  dellos,  por  más  que  acá  so  miren  sobre 
el  alto  solio  de  la'felicidad ,  que  cuando  esta  acabe  por 
faltar  sus  vidas,  empezarán  á  experimentar  las  eternas 
muertes  de  sus  almas  I  Entonces  verán.lo  mal  que  hi- 
cieron, en  el  bien  que  dejaron  de  hacer;  verán  que  les 
que  acá  persiguieron  los  elevaron  á  la  gloria,  porque 
son  bienaventurados  los  perseguidos  por  la  justicia ;  y 
verán,  qn  Gn,  que  si  tuvieYon  un  rey  q.ue  les  toleró  sus 
excesos,  hay  allí  un  gran  Dios  que  castiga  sus  malda- 
des; conocerán  lo  mal  que  obraron,  pero  les  servirá 
de  mayor  tormento  ver  que  ya  se  fué  el  tiempo  en 
que  pulieron  enmendarse.  Buen  provecho  l^  bagan 


sus  venganzas;  que  si  los  que  las  padeconos  tet  sutt 
mos,  del  mismo  castigo  que  nos  proporciomu  lo^ 
remos  la  felicidad,  que  no  pueden  quitaroos;  qiuü 
vez,  y  sin  tal  vez,  no  podrán  conseguir  ellos. 

£n  otra  parte  dice  el  mismo  Señor :  a  Con  la  oq 
que  midas  serás  medido.»  Lo  mismo  expresa  estafa 
la  otra  sentencia,  y  quizá  me  detenga  á  explicmr  cé&i 
se  concretan,  en  otra  ocasión.  La  lástima  es ,  qac  s» 
do  tan  claros  y  patentes  sus  sentidos,  ó  sa  desvaa 
de  su  observancia  los  hombres,  ó  tergiversándolas  es: 
interpretaciones  distintas,  adopta  cada  ano  minii'. 
que  más  se  adapta  á  los  delitos  que  ejecuta;  bma. 
auxilios  para  ocultar  sus  maldades,  huyendo  del  év 
no,,  que  solo  dirige  á  ejecutar  las  virtudes.  |Vahcu 
simpleza  sin  duda,  dejar  el  paso  seguro  del  puente,; 
buscar  en  el  rio  furioso  el  peligro! 

Ello  es  coustante  que  á  muchos  da  la  fortuna  tad 
su  imperio,  pero  á  pocos  satisface  todos  sus  de<e£ 
Sea  única  prueba  desta  verdad  el  que  me  castiga :  \> 
dos  lo  conocen ,  porque  sus  obras  lo  han  hecho  cuid- 
cer  de  todos;  por  esto  no  le  nombro,  paes  aun  pe 
decir  su  nombre  hay  que  hacer  un  montón  de  croca 
¡ En  qué  altura  no  está!  ¡Qué  despotismo  no  tteoe' 
Parece  no  puede  llegar  á  mayor.  Pues  aun  tieae{j 
tendrá  mientras  viva)  que  desear.  La  libertad  qoeDká 
me  dio,  llegó  á  discurrir  era  notable  impedimento  pa- 
ra disfrutar  tranquilo  sus  felicidades;  no  gozaba  tíia 
con  desembarazo,  en  el  intermedio  que  yo  gopsc  di 
aquella :  por  lo  mismo  deseaba  ansioso  quitármeó- 
Aun  el  sueño  le  era  cruel  verdugo,  pues  con  ese  coca- 
nu(  sobresalto  no  le  tenia  con  sosiego.  Productos  & 
dos  de  un  ánimo  vengativo  y  inhumano,  efectoi  é 
la  misma  culpa,  de  la  traición  con  que  Tíve.  Pus 
¿cómo  ha  de  servir  de  impedimento  el  zagal  al  ptf- 
tor,  si  este  no  quisiese  obrar  mal »  y  temiese  que, i 
aquel  lo  resista,  ó  á  lo  menos  lo  haga  púhüco,  co^ 
do  no  pueda  otra  cosa? 

Determinó,  en  fín,  descansar  en  tan  tremenda  locbt, 
quitándome  de  la  presencia  de  sus  glorias  (si  men- 
een este  nombre  las  que  en  realidad  son  infierno),  co- 
mo el  más  duro  estorbo  dellas.  Echó  para  esto  naac 
del  poder,  no  de  la  justicia,  porque  esta  impone  la  pe- 
na al  culpado,  dejando  como  corresponde  al  innoceni£. 
Sin  embargo,  aparentó  no  la  habia  ejercido  mejor  dub- 
ca que  entonces;  y  dijo  bien,  pues  esto,  solo  fué  om 
venganza  contra  un  hombre  hpnrado,  y  él  solo  ha  ba- 
che en  toda  su  vida  traiciones  y  maldades  contra  tod« 
el  reino.  Quedó  últimamente  libre  deste  emlianizo,  la- 
ciéndome  el  triste  objeto  de  sus  furias.  Y  para  nú 
avivarlas,  reflexionaba,  y  él  mismo  se  ponia  deUatí 
de  su  consideración ,  era  yo  el  que  más  oscurecía  sa) 
triunfos,  por  haber  sido  el  más  constante  en  dedi- 
mar  contra  sus  vicios ;  de  cuya  rabiosa  conferencia,  qw 
él  y  su  malicia  tenian ,  salia  más  emponzoñado  el  ám* 
mo  y  más  pertinaz  y  cruel  la  intención. 

Y  ¿acaso  porque  haya  quedado  libre  y  desembara- 
zado del  impedimento  que  en  mi  persona  se  figurak 
tener  para  el  goce  de  sus  dichas ,  diremos  que  ya  m 
tendrá  otro  de  semejante  y  aun  de  peor  natoralea? 
No  seré  yo  quien  lo  asegure,  pero  si  que  cada  momea- 
to  le  producirá  estos  disgustos,  porque  cada  instante 
tendrá  materia  donde  ejecutar  sus  monstruosidades. 

No  se  debe  esp«r«jr  otra  com  del  áoiino  ooUrdo  f 
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ada  justo  :  $íendo  lo  prímero  recelar  qno  el  mis  pe- 
ueño  puede  separarlo  de  la  privanza,  haciendo  públi- 
os  sus  defectos,  ó  de  la  vida,  para  quitar  deste  mo- 
lo uo  mal  pinistro  al  reino;  y  siendo  lo  segundo  trai- 
ion  ú  batalla,  valiéndose  de  la  autoridad  que  le  dio 
u  diclia,  más  que  sus  merecimientos. 

La  satisfacción  que  toma  el  grande,  siendo  cobarde, 
le  la  ofensa  que  supone  le  hace  el  noble,  nunca  será 
ion  la  espada ,  sino  con  la  vileza ;  no  á  fuerza  de  lo  que 
oQuye  el  espíritu  ^\  que  lo  tiene,  sino  con  lo  que  dic- 
e  la  villania  y  la  traición.  Es  hasta  donde  puede  llegar 
la  ignorancia  y  la  cobardía :  pues  con  aquello  que  pre- 
sume lo  deja  satisfecho,  viene  á  quedar  sincompara- 
ctou  más  desairado.  Uua  de  dos ;  ó  no  te  des  por  en- 
tendido de  que  sabes  el  agravio,  ó  procura  lavarlo  por 
honrados  medios  con  la  sangre  del  que  te  ofendió ;  que 
entonces  quedarás  con  honor,  cuando  por  volver  por 
él  quedes  muerto  en  la  campaña :  pues  más  vale  morir 
como  valiente  que  vivir  como  pusilánime ;  que  aque- 
llo es  siempre  crédito  de  la  reputación,  cuando  esto  no 
pasa  de  ser  borrón  de  la  honra. 

Consejo  es  este  que  daba  Petronio  á  su  hijo  Dentu- 
lo,  y  es  consejo  que  debian  tomarlo  todos  los  que  se 
precian  de  respirar  solo  honor.  Pero  es  t^  al  contra- 
rio, que  aun  tomando  la  determinación  de  satisfacerse 
por  sus  manos  el  cobarde  y  temeroso,  no  lo  hace  en 
aquellos  términos ,  si  no  permisibles,  á  lo  menos  hon- 
rosos, sino  i  los  infames  precetos  que  influye  la  trai- 
ción, y  más  que  cómo  grande,  como  asesino.  A  estos 
los  corrige  ó  vitupera  (que  es  lo  más  cierto)  Gatulo  di- 
ciendo :  «El  morir  no  es  delito,  aunque  es  pena;  lo  que 
es  delito  es  morir  con  culpas,  dejando  mal  nombre  en 
el  mundo  de  lo  que  en  él  se  hubo  vivado.» 

En  consecuencia  desta  tan  verdadera  doctrina,  ¿cómo 
La  de  dejar  buen  nombre  en  el  mundo  aquel  á  quien 
los  buenos  tienen  por  malo?  Lo  cierto  es  que  sus  pro- 
pias alabanzas  serán  siempre  sus  mayores  vituperios, 
porque,  como  oidas  en  las  bocas  de  los  que  son  como 
él,  solo  se  harán  dignas  del  desprecio. 

En  efecto,  amigo  mió;  como  vuesamerced  loes  tan 
mió  en  la  reiadidad ,  más  que  en  el  nombre|,  no  quiero 
privarle  el  consuelo  que  le  ha  de  causar  saber  que  espe- 
ro á  costa  de  poco  tiempo  salir  de  aquí ;  en  esto  dejo  ya 
dicho  que  con  el  honor  que  me  corresponde,  porque 
'de  otro  modo  no  saldría.  Bien  contemplo  dii^  vuesa- 
merced es  grande  la  batalla  que  me  espera ,  poderoso 
el  enemigo  que  me  aguarda,  y  por  lo  mismo  dificulto- 
so el  lauro  que  solicito.  Pues  sepa  vuesamerced  que 
esa  misma  dificultad,  ese  propio  poder  poco,  y  estos 
méritos  de  atrevido,  vendrán  á  ser  los  elogios  de  mi 
inocencia,  Uis  glorias  de  mi  inculpabilidad  y  las  pro- 
digiosas vísperas  de  mi  triunfo ;  siendo  todos  estos  tí- 
tulos tan  recomendables,  que  me  darán  más  blasón 
con  solo  comprender  tanta  victoria,  que  mi  enemi- 
go en  alcanzarla;  pues  no  es  corona  la  que  con  facili- 
dad se  consigue.  Entrar  en  la  pelea  con  más  premisas 
de  victorioso  que  con  dudas  de  vencido,  por  la  pe- 
quenez del  contrario,  no  es  varonil  acción  del  que  ven- 
ce, sino  poquedad  del  que  es  vencido.  Hasta  lo  débil 
de  una  arista  nos  enseña  á  constancia :  no  se  abate  con 
señal  de  rendida  á  todo  viento,  es  necesario  lo  experi- 
mente furioso  para  que  se  syjete.  Grande  afrenta  es 
por  ciarlo  de  un  noble ,  darse  por  vencido  de-  la  fortu- 


na. Uaya  vanidad  de  constantes,  y  presunción  de  in- 
vencibles; que  así  hasta  los  mismos  enemigos  tendrán 
tanto  que  admirar  como  que  aprender,  porque  la  mis- 
ma resistencia,  ú  les  ha  de  apurar  el  enojo,  ú  les  ha 
de  consumir  las  vidas.  No  hay  cosa  que  más  heroica- 
mente merezca  repetidas  alabanzas  que  la  paciencia  á 
los  repetidos  choques  del  contrario :  porque  este,  vién- 
dose despreciado  en  el  poder,  y  mirándose  sin  respeto 
en  el  rigor,  toca  en  los  limites  de  la  desesperación,  y 
viene  á  ser  el  verdugo'de  su  vida. 

Para  que  con  más  facilidad  se  consiga  mi  intención, 
es  indispensable  se  emplee  vuesamerced  con  toda  acti- 
vidad en  lo  que  diré;  porque,  mientras  más  se  quiere 
conocer  al  tirano,  está  más  lejos  de  conocerse ;  pues  es 
tal  la  tiram'a,  que, cada  instante  reproduce  crueldades 
nuevas,  con  las  que^desfigura  el  conecto  que  se  habla 
formado  con  Us  pasadas.  El  odio  tiene  ian  poco  recato, 
que  se  conoce  á  corto  examen,  porque  siendo  en  reali- 
dad un  efecto  formidable  de  la  venganza,  no  permite, 
que  sea  tan  cauto  el  que  lo  posee,  que  por  más  que 
afecte,  pueda  disimularlo  :  como  es  fuego  que  está 
brotando  llamas  del  espíritu,  por  los  ojos  arroja  su 
abrasado  humor,  encendido,  en  lo  que  mira;  por  la 
boca  sacude  todo  el  material,  irritado,  en  lo  que  habla; 
y  por  las  acciones  se  aviva  más,  en  lo  que  hace.  Y  ac- 
ciones y  boca  y  ojos,  asi  como  aspiran  con  iraá  cons- 
truir un  triste  espectáculo  de  lo  mismo  que  aborrecen, 
así  también  manifiestan  indeliberadamente  lo  más  re- 
cóndito de  su  aborrecimiento.  Conocer  este,  y  lo  que 
declama  y  fabrica  contra  mí,  es  lo  que  pongo  al  cui-» 
dado  de  vuesamerced ;  pues  estando  tan  inmediato  á 
quien  me  lo  profesa,  y  en  él  tan  viva  como  secreta  nues- 
tra correspondencia,  no  es  asunto  cuyo  logro  merezca 
el  nombre  de  imposible.  Su  entendimiento  de  vuesa- 
merced le  administrará  para  entrar  en  la  materia  algu- 
nas expresiones  y  voces  referentes  á  mí,  que  parezcan 
originadas  del  acaso,  y  sean  verdaderamente  nacidas  de 
la  prevención. 

Hecho  esto  en  aquellos  términos  que  á  vuesamerced 
dicte  su  alta  prudencia  y  profunda  comprensión,  me 
comunicará  inmediatamente  sus  resultas,  por  adversas 
que  sean ;  en  la  seguridad  de  que  ni  alborotará  el  áni- 
mo el  sentimiento  con  la  desazón,  ni  alucinará  la  vo- 
luntad al  entendimiento  con  el  deseo  de  la  venganza, 
ni  claudicará  la  razón  á  vista  de  la  crueldad  :  porque, 
como  ya  enseñado  á  vivir  contra  los  adversos  movi- 
mientos de  la  fortuna,  y  á  estar  tan  consolado  entre 
las  miserias  dé  la  desgracia,  como  pudiera  entre  las 
felicidades  de  la  dicha,  —  sé  que  luciendo  rostro  á 
los  trabajos  y  congeniándose  con  ellos,  no  causan 
novedad  en  el  espíritu;  antes  bien  parece  tardan  en 
llegar,  según  la  indiferencia  con  que  á  ellos  y  á  las 
dichas  se  reciben.  Nada  aflige  y  atormenta  un  pecho 
labrado  ya  con  grandes  golpes ,  del  mismo  modo  se  pre- 
senta para  lo  próspero  como  para  lo  adverso;  no  hace 
distinto  semblante  á  los  avisos  felices  que  á  las  noticias 
infaustas.  Doctrina  es  esto  de  los  sabios;  y  aunque  yo 
no  lo  sea ,  quiero  á  lo  menos  seguirlos  en  este  docu- 
mento, por  la  cuento  que  me  tiene;  que  no  es  menos 
que  la  de  no  procurar  ser  homicida  de  mí  mismo,  pues 
no  es  otra  cosa  aquel  que  se  entrega  tonto  á  sentir  su 
desdicha,  que  da  en  la  mayor,  que  es  la  desesperación. 
Ni  esto  es  tampoco  deseo  de  vivir  mucho,  sino  incU- 
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nación  á  no  morirme  de  miedo,  ó  cuando  quieran  los 
que  me  persiguen ,  sino  cuando  tenga  el  cielo  decre^ 
lado. 

Lo  que  más  encargo  á  vuesaraerced  es,  procure  na- 
cer este  escrutinio,  no  vindicándome  en  obras  ni  en 
palabras,  sino  abultando  hasta  lo  más  alto  mis  delitos, 
y  dando  por  temerarias  mis  acciones.  Desta  manera  se 
puede  fácilmente  conseguir  el  fin ,  porque  de  nada  gus- 
ta más  el  oído  del  enemigo,  que  de  oír  todo  lo  que 
sea  contra  aquello  que  aborrece;  insensiblemente  se 
satisface ,  y  sin  reparo  publica  lo  mismo  que  tiene  es- 
condido en  su  dañada  intención.  Por  lo  mismo,  dice 
Séneca,  no  hay  cosa  más  fácil  de  descubrirse  que  lo 
que  medita  el  hombre  contra  el  que  quiere  mal,  si 
deste  nunca  le  hablan  bien;  porque  en  este  mismo 
hecho  se  persuade  es  también  enemigo  del  que  él  es 
contrario  aquel  que  igualmente  lo  vitupera;  y  con  esta 
comprensión  vierte  la  ponzoña  de  su  pecho,  sin  re- 
parar en  si  puede  ser  engaño  lo  que  oyó. 

Este  es  un  punto  muy  importante  para  la  observación 
cumplida  de  lo  que  encargo  á  vuesamerced;  porque, 
de  lo  contrario  ( esto  es  hablando  vuesamerced  de  mí 
como  le  dictase  su  amistad),  después  de  no  conseguir- 
se el  fin,  se  exponía  vuesamerced  á  darme  más  que 
padecer,  porque  precisamente  iiabia  de  resultar  á  vue- 
samerced que  sentir. 

Hágase  alguna  vez  triaca  del  veneno ,  ya  que  tan- 
tas se  reduce  por  ánimos  crueles  y  vengativos  á  vene- 
no la  triaca.  Ni  será  vuesamerced  el  primero  que  se 
introdujo  tan  oficiosa  como  cautelosamente  al  bando 
del  contrario  de  su  amigo,  dando  lecciones  contra  es- 
te, que  producía  el  odio  supuesto  por  la  voz  del  ver- 
dadero amor,  para  descubrir  á  fondo  los  pensamientos 
y  las  más  pequeñas  intenciones  de  aquel;  ni  yo  tam- 
poco seré  el  primero  que  lo  persuada  ejecutar. 

No  temió  David  que  su  hijo  Absalon  tomase  contra 
él  las  armas,  basta  que  supo  lo  dirigía  y  gobernaba 
Achitofel.  Conoció  muy  bien  el  Profeta-Rey  que  las 
instrucciones  que  este  le  daría  á  aquel  desgraciado  prin- 
cipe, no  serían  otras  que  las  que  le  dictase  el  horror  que 
á  su  verdadero  señor  y  legítimo  rey  profesaba ;  y  unién- 
dose á  este  su  astucia,  sus  ardides  y  sus  máximas,  tan 
conocidas  como  depravadas  ,^^se  contemplaba  en  gran 
pehgro.  Mas,  como  Dios  no  deja  en  ellos  á  los  suyos,  y 
no  sin  castigo  á  los  insolentes  y  tiranos,  dispuso  hallase 
David  remedio  en  Chusi,  su  consejero,  tan  gran  políti- 
co como  buen  vasallo,  y  tan  entendido  como  animoso. 
Mandóle  (si  acaso  no  fué  súplica,  que  hasta  la  majes- 
tad mendiga  el  favor  del  vasallo  cuando  se  ve  en  tor- 
menta) que,  sin  perder  instante  de  tiempo,  procurase 
introducirse  con  Absalon,  rebatir  animosa  y  discreta- 
mente los  furiosos  dictámenes,  consejos  y  persuasio- 
nes de  Achitofel  (que  era  lo  que  más  importaba, 
por  ser  lo  que  David  más  temía),  y  darle  prontos  avi- 
sos de  cuanto  ocurriese,  para  su  gobierno.  Todo  lo  eje- 
cutó Chusi  con  tanto  acuerdo,  que  persuadiendo  á 
Absalon  contra  su  padre,  dio  á  este  la  victoria  en  la 
decisiva  batalla»  muriendo  aquel  en  ella  desgraciada- 
mente. 

A  no  ser  por  la  diferencia  de  las.personas  y  de  los 
asuntos,  se  podía  formar  arreglado  cotejo  entre  este 
y  nuestro  caso;  pero,  no  obstante,  tienen  pasajes  su- 
mamente parecidos.  David  se  veía  láu  razón  perseguido 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
(nunca  la  hay  para  que  lo  sea  un  rey  de  sos  t» 
líos) ;  yo  me  veo  sin  causa  atropellado  y  preso.  Sn 
perseguido- de  Achitofel  y  temia  sus  irritados  tos» 
jos,  ni  es  menos  la  aversión  injusta  que  otro  Achual 
me  tiene,  ni  serán  mejores  sus  influjos.  Siaqaeífs 
grande  y  privado ,  grande  es  este  y  valido.  Sob  i 
Chusi,  su  consejero,  halló  reparo,  y  solo  en  Tosa 
merced,  que  es  mi  amigo,  aguardo  remedio.  Sea  rj 
samerced  esta  vez  Chusi,  que  quizá  en  dedsinbj 
talla  venceremos  á  ese  Achitofel;  y  cuando  mái  i 
consiga,  seria  gran  necedad,  si  no  hiciera  virtud  d< I 
que  ha  de  ser  precisión ,  y  mayor  si  temiese  lo  51 
no  se  puede  evita^.  Gran  remedio  puede  ser  para  el  J 
feliz,  pensar  siempre  mal  de  la  fortuna,  porque  a 
no  le  hallarán  nunca  desprevenido  las  desgracias;  a 
lo  que  se  logra  hacerlas  menos  sensibles,  ya  ^1 
remediables.  Aprender  en  el  libro  de  lo  pasa<foi 
lecciones  para  lo  presente,  es  adornarse  de  prereaa 
nes  para  lo  futuro ;  y  deste  modo,  ni  lasdicbas  sobm 
gen  ni  los  pesares  afligen:  entonces  sale  másairos 
sol ,  cuando  venció  las  nubes  que  á  sus  rayos  se  ap< 
sieron.  No  es  masque  aprenderá  ser  dichoso el« 
empieza  á  ser  desgraciado,  porque  de  aquella  im 
desdicha  recoge  las  experiencias  y  los  sarrímienbef^ 
en  la  prosperidad  le  faltaban,  y  le  servirán  dgri 
grande  felicidad  cuando  llegue  á  poseerla.  Y  en  efa 
to,  si  cuanto  bebemos  en  este  mundo  es  amargcn, 
cuanto  tocamos  adversidad ,  i  quién  podrá  ser  tan  9 
sensato,  que  confie  en  las  glorías,  y  tenga  comow 
dadoras  sus  aparentes  dichas?  No  es  mas  que  odi'J 
media  cuanto  nos  representa:  sus  mutaciones  deía 
auna  persona  en  la  primera  jornada;  yá  lasegondn 
ve  abatida,  para  que  en  la  tercera  lleguen  oirtí 
verse  encumbradas.  Asi  va  engañando  á  todos,  ü 
contentar  á  ninguno,  y  asi  llega  el  último  plazo,  enp 
la  guadaña  da  el  último  y  más  cierto  golpe,  siéndote 
limoso  al  que  por  estar,  en  el  papel  que  le  tocó  bao^ 
preocupado,  se  halla  de  la  memoria  de  la  cuenta  d^ 
prevenido.  ' 

Ningún  nombre  de  cuantos  al  hombre  han  dado  íJ 
antiguos  y  modernos  filósofos  me  gusta  tanto  comoí^ 
que  le  dio  Epicteto;  ó  ya  por  lo  mucho  que  dicen,  é] 
por  lo  poco  que  él  habla,  para  decirio  :  llámalo  \i 
puesta  al  aire,  fábula  de  calamidades  y  esclavo  de  I 
muerte. 

Gran  volumen  me  atrevía  á  formar  para  comeotí 
estos  tres  títulos.  No  me  entregaré  á  esta  larca ,  porí^ 
ner  otras  más  precisas  en  que  emplearme ;  pues  estas 
do  preso,  dicho  se  está  lo  mucho  que  tendré  que  te 
cer;  que  no  hay  quien  trabaje  más'átpdas  horas  q¡ 
aquel á  quien  sin  razón  ( ó  ya  sea  con  ella)  tienen  q^ 
tada  la  libertad.  Peto  vea  vuesamerced  de  paso  <3J 
nombre  tan  propio  del  hombre :  a  ¡  Luz  puesta  al  airí 
No  solo  debe  entenderse  al  de  este  elemento ,  siaom 
bien  al  de  los  mismos  prójimos.  Unos  quieren  aviu 
la ,  al  paso  que  otros  consumirla ;  cuando  unos  la  £3^^ 
recen,  oírosla  persiguen;  unos  solicitan  verla  it^ 
otros  aspiran  á  quitarla  su  lucir;  unos  imposibilita 
sus  resplandores ,  otros  dan  nuevo  aliento  á  sos  ráf^ 
Aquel  la  tira,  este  la  levanta ,  el  otro  la  prectpiu ;  í  ^ 
fin ,  siendo  todo  diferencias ,  todo  opuestas  indioado^ 
nes,  todo  extremos,  y  nada  seguridades,  enlreíoJ^ 
la  consumen  y  la  apagan,  ¡Ohsímbolo  verdadewdfiH 
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¡da  humana !  jOh  jerogllflco  precioso  del  hombre! 
3do  pantanos « todo  adversidades ,  todo  enemigos;  y 
un  hasta  en  las  mismas  dichas^  todo  tropiezos,  triste- 
as»  desgracias,  golpes  y  afanes.  Por  esto  lo  llama 
fóbula  de  calamidades n,  porque  todas  lo  son  en  esta 
ida ,  por  más  que  vengan  cubiertas  con  aparentes  lú- 
es de  felicidad,  pues  á  todas  consume  al  fin  la  muer- 
e ;  ya  se  ve,  como  «  esclavo  que  es  el  hombre  de  ellaD. 
r  ¿  que  siendo  esta  una  verdad  de  las  más  conocidas, 
lo  quieran  muchos  hombres  creerla ;  que  con  tan  infí- 
lito  número  de  experiencias  lleguen  á  acreditarlo? 
Pues  crean,  aunque  no  quieran  creerlo,  que  han  de 
norir,  y  que  solo  sirve  para  lograr  buena  muerte  no 
laber  tenido  mala  vida ;  pues  siéndolo,  aquella  será 
eterna,  sin  que  sirva  de  efugio  aquel  que  buscan  los 
améranos,  los  perdidos  y  los  insolentes.  Dicen  estos 
^ue  para  todo  da  Dios  tiempo;  que  los  ardores  y  efectos 
de  la  mocedad  se  lavan  con  un  pequé  en  la  senectud. 
Proposición  escandalosa  y  mal  sonante,  pues  no  res- 
pira otra  cosa  que  una  necia  confianza  de  coger  sin  ha- 
ber sembrado.  Sea  la  vida  mala  por  ser  todas  sus  opera- 
ciones pecaminosas ;  que  no  se  niega  que  aquel  pequé, 
expresado  en  todas  las  condiciones  y  requisitos  que  le 
corresponde,  es  apto  para  limpiar  todas  las  culpas;  pero 
¿saben  los  ignorantes  que  prorumpen  en  aquella  desati- 
nada proposición,  si  tendrán  tiempo  para  decirlo?  ¿Les 
consta  que  las  muertes  repentinas  no  pueden  cogerlos? 
¿  Saben  si ,  aunque  mueran  en  sus  lechos,  estarán  sus 
entendimientos  tan  despejados,  que  puedan  conocer  en 
el  peligro  en  que  están  sus  vidas  y  sus  almas,  y  pronun- 
ciar debidamente  el  pequé?  Y  ¿  saben  últimamente  si 
aun  cuando  lo  digan,  será  como  se  debe,  y  de  modo 
que ,  ya  que  no  sea  contrición ,  llegue  á  ser  atrición? 
¡Oh  simples,  desviados  enteramente  del  camino  de  la 
perfección,  y  entregados  en  todo  en  los  brutos  brazos  de 
ios  vicios  1  San  Pablo  los  aconseja,  por  más  que  no  quie- 
ran obitervar  sus  avisos :  a  Vivid  (dice  el  Apóstol)  como 
quisiereis  morir.»  Y  san  Jerónimo  dice  «que  se  haga 
en  la  vida  aquello  que  se  quisiere  hacer  en  la  hora  de 
la  muerte». 

Estampo  todas  estas  prudentes  consideraciones  para 
persuadir  ¿vuesamercedá  que  crea  que  lo  presentes 
que  las  tengo,  me  hace  vivir  tan  entregado  á  ellas,  que 
á  no  ser  por  mostrarme  ingrato  á  los  que  me  favorecen 
y  la  desean  más  que  yo,  no  me  acordara  de  mi  liber- 
tad,  porque  me  ha  causado  tanto  provecho  este  golpe, 
que  me  ha  hecho  conocer  verdaderamente  el  mundo. 
Lo  que  no  disfruté  en  sus  felicidades,  he  conseguido 
en  mis  miserias ;  porque  los  abrojos  abren  los  ojos, 
y  de  las  propias  desdichas  se  recogen  experiencias;  pues 
asi  como  los  golpes  del  martillo,  cuando  parece  que 
destruyen  el  clavo  es  cuando  más  le  afirman ,  asi  tam- 
bién los  trabajos  del  mundo,  cuando  se  discurre  ma- 
tan, enseñan.  Por  este  conocimiento,  ni  ha  podido  aquí 
turbarme  la  carencia  de  sus  glorias,  ni  desmentirme 
de  la  experiencia  tan  completa  de  sus  engaños;  habien- 
do conseguido  con  aquella  hacer  del  tanto  aprecio  co- 
mo el  que  hizo  él  de  Cristo,  pues  viniendo  á  redimirlo, 
no  tuvo  quietud  ni  aliento  sin  sobresalto  hasta  crucifi- 
carlo. £1  recibirlo  en  Jerusalen  con  palmas,  fué  vís- 
pera de  prenderlo  en  Getsemaní  con  odio,  de  injuriar- 
lo en  casa  de  Anas  con  rigor,  y  de  ponerlo  en  el  Calva- 
rio en  una  cruz  con  complacencia.  ¡Oh  enemigo  tiri^nol 


no  puedo  distinguir,  según  lo  olvidado  que  estoy  de  tf,si 
me  han  hecho  dejarte,  ó  si>te  hedejado  de  mi  propia  vo- 
luntad; y  como  es  grande  cordura  perder  la  memoria  de 
aquello  quese  perdió  la  afición ,  cada  dia  procuro  abor- 
recerte más,  para  que  cada  instante  no  deje  de  olvidarte 
menos.  Ansiosamente  solícito  hacerme  á  mi  mismo  creer 
que  aquí  donde  puedo  decir  que  vivo  (por  más  que  pu- 
bliquen muchos  es  adonde  muero),  no  tiene  tu  tiranía, 
I  oh  mundo  1  dominio,  ni  tus  asechanzas  jurisdicción; 
porque  desta  suerte,  sordo  á  tus  inOujos,  remiso  á  tus 
persuasiones ,  y  constante  en  resistir  tus  llamamientos, 
aunque  me  tienes  vencido ,  vendré  á  estar  sobre  tí  ele- 
vado. Desprecio  con  horror  tus  glorias,  aborrezco  con 
enojo  tus  diversiones,  y  abomino  con  ansia  tus  delei- 
tes, porque  sé  que  todo  es  veneno  disfrazado,  traición 
en  traje  de  beneficio,  engaño  sin  parecerlo,  muerte 
con  apariencias  de  vida,  letargo  del  entendimiento, 
embarazo  de  la  virtud,  estrado  del  vicio,  imperio  de  la 
maldad,  enfermedad  del  cuerpo,  y  en  fin i  lastimosa 
muerte  del  alma. 

Para  secar  un  arroyo  se  ha  de  quitar  precisamente 
el  agua  de  la  fuente  que  le  alimenta;  y  para  que  los 
vastagos  no  broten ,  es  lo  mejor  arrancar  la  cepa.  No 
hay  medio  más  poderoso  y  eficaz  para  librarse  de  las 
traiciones,  engaños  y  maldades  del  mundo,  como  creer 
que  en  él  no  se  vive,  como  pensar  que  es  nuestro  ma- 
yor enemigo,  como  discurrir  que  sus  caricias  son  para 
proporcionar  nuestras  mayores  desgracias,  y  como  re* 
flexionar  que  cuando  nos  convida  con  halagos,  mata 
con  desventuras ;  cuando  nos  incita  á  sus  glorias,  nos 
prepara  sus  precipicios ;  cuando  nos  sube  á  sus  digni- 
dades ,  es  para  abatirnos  en  sus  senos;  y  en  fin,  que 
cuando  nos  alaba,  nos  vitupera;  y  cuando  nos  ensalza, 
nos  abate. 

Con  estas  contemplaciones  se  puede  quitar  de  lahn* 
mana  afición  la  agua  nociva  que  vierte ,  y  arrancar  del 
pecho  el  amor  que  se  le  tenga ,  por  más  que  como  an- 
tigua cepa,  hubiesen  en  él  criado  formidables  raices.  No 
está  fuera  de  peligro  quien  está  tan  todo  en  el  mundo, 
que  no  está  nada  en  si,  y  menos  en  Dios;  y  el  Espíri- 
tu Santo  nos  intima  que  perecerá  en  el  peligro  el  que 
le  ame. 

Reflexione  vuesamerced,  amigo  mió,  que  no  dice 
que  el  que  está  en  el  peligro ,  ó  el  que  en  él  se  po- 
no, sino  el  que  quiere  ponerse;  que  etto  es  amarle. 
Y  confieso  no  sabría  dar  la  solución  verdadera  á  esta 
duda,  á  no  hallarla  como  suya  en  san  Agustín,  pues 
dice :  «  El  que  está  en  el  peligro,  ó  en  él  se  pone ,  puede 
ser  tal  vez  por  no  conocerlo;  y  si  conocido  no  lo  deja, 
ya  es  amarle,  y  no  tiene  disculpa.»  Que  es  hasta  donde 
puede  llegar  la  torpeza  de  los  hombres.  ¡Buen  modo  es 
este  de  observar  lo  que  enseña  san  Pablo !  pues  no  solo 
quiere  huyamos  del  peligro  de  ser  malos,  sino  que  nos 
guardemos  de  lo  que  no  edifica ,  por  lícito  que  sea.  Y 
el  melifluo  Bernardo  dice:  «Los  santos  no  solo  se  con- 
tentaron con  hacer  lo  bueno,  sino  que  siempre  aspi- 
raron á  lo  mejor.»  ¡Ohinfelice  siglo  el  presente,  donde 
no  lo  mejor,  no  lo  bueno ,  sino  lo  malo,  lo  malbimo  y 
lo  pésimo,  ni  causa  horror  ni  se  registra  con  tedio! 
A  la  tiranía  se  llama  espírítu ;  á  la  ambición,  gloria  de 
adquirir  fama ;  al  mal  gobierno ,  benignidad  del  mi- 
nistro; á  la  desolación  de  los  pueblos  con  tantos  ini- 
puestos  y  donativos,  soberanas  providencias;  á  la  ani- 
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quilacion  de  los  Tasallos,  repntacioD  de  la  corona ;  y  en 
fin,  á  la  aYarícia,  necesidad;  á  la  hipocresía,  Virtud; 
á  la  estafa,  precisión; 7  á  la  injuria,  entretenimien- 
to. Y  esto  ¿quién  lo  causa?  Un  prírado.  Y  ¿quién  lo 
tolera?  Un  monarca.  Infeliz  siglo,  repito,  y  infelicísimo 
reino,  si  no  llega  la  tan  grande  como  real  compren- 
sión del  Rey  á  penetrar,  y  manifestarlo  con  el  reme- 
dio ,  que  es  su  verdugo  su  valido. 

Pero,  llegando  ya  á  lo  que  á  vuesamerced  tengo  en  el 
titulo desta prometido,  y  hasta  aquí  solo  en  bosquejo 
declarado,  digo  que  la  causa  de  mi  prisión  no  es  la  que 
se  me  atribuye,  sino  otra  de  más  mala  naturaleza  y  de 
peores  circunstancias;  y  por  lo  mismo,  me  hace  acree- 
dor á  más  severo  castigo.  No  temo  á  este,  pero  siento 
haber  dado  motivo  para  merecerlo;  siento  solo  haber 
ofendido  á  quien  es  dignísimo  de  ser  adorado;  siento 
solo  que  baya  podido  más  la  destemplanza  de  mis  ape- 
titos que  la  contemplación  de  mi  fin.  Con  ella  hubiera 
conocido  qo\én  era  el  ofendido,  y  quién  el  ofensor;  hu- 
biera tenido  presente  que  contra  la  vida  obra  la  mise- 
ria, contra  la  verdad  el  engaito,  y  contra  el  camino  la 
confusión ,  que  asi  se  llama  Cristo,  nuestra  vida :  «  Yo 
soy  la  vida,  la  verdad  y  el  camino. d  Hubiera  encamina- 
do mis  palabras  á  alabarlo,  7  mis  obras  á  provecho 
del  prójimo,  que  es  no  menos  que  el  mismo  mío;  y 
últimamente  hubiera  penetrado  procedía  contra  el 
Criador  la  criatura ,  contra  el  Señor  el  esclavo,  contra 
el  que  lo  es  todo  el  que  no  es  nada ;  y  en  Hn,  contra  Dios 
el  hombre.  Los  recuerdos  que  me  hace  la  memoria 
de  mis  delitos  por  las  acusaciones  de  mi  conciencia, 
me  enflaquecen  el  corazón  con  el  pesar,  al  paso  que 
fertilizan  la  volurUad  con  el  arrepentimiento.  ¡Oh  qué 
torpe ,  qué  desbaratado  y  qué  ciego  ha  sido  mi  vivir! 
No  atendía  que  los  júbilos  mundanos  son  parecidos  al 
tire  en  su  poca  snstancia;  al  fuego,  en  que  cuando 
más  deleita,  es  cuando  más  abrasa;  al  agua,  en  que 
ahoga;  yá  latierra,en  que  sepulta.  Si  mis  ofensas  falta* 
ran,  no  tuviera  esta  prisión.  Viví  resuelto  á  pecar,  y 
pequé  en  no  haber  abominado  lo  mismo  con  que  peca- 
ba. Caminé  por  tales  pantanos,  pero  tan  ciego  de  loe 
ojos  del  alma,  que  caminando  caía,  y  no  acertaba  é 
levantarme;  á  manera  del  elefante,  que  en  dando  el 
grande  edíBcio  de  su  cuerpo  en  tierra ,  no  tiene  aptitud 
para  moverse.  Era  tanto  el  peso  de  mis  culpas,  que  no 
podía  levantarme  con  él ;  y  en  este  misino  hecho  le  du- 
plicaba por  instantes,  porque  el  que  está  con  la  culpa 
bien  hallado,  no  puede  verse  desprendido  della,  y 
en  el  mismo  quererla,' acredita  el  caso  de  duplicarla. 
Mudias  veces  me  gritó  el  cielo;  es  constante  que  sus 
voces  las  advertía  el  corazón ,  pero  ¿de  qué  importaba, 
si  las  despreciaba  la  voluntad?  Reconocíalas  como  de 
Dios,  mas  yo  no  podía  dejar  de  ser  pecador;  conside- 
raba mis  culpas,  y  el  dolor  que  debía  tener  de  ellas  lo 
convertía  en  gusto  mi  maldad;  vía  claramente  el  ca- 
mino de  la  vida,  y  con  todo  eso  seguía  pertinaz  el  de 
la  muerte ,  pareciéndome  que  en  las  delicias  que  en 
este  encontraba ,  aunque  aparentes,  podía  respirar  Xo- 
das  las  libertades  de  aquella;  ciego,  en  fin ,  en  misini- 
quidades ,  sordo  en  mis  complacencias ,  insensible  en 
mis  diversiones,  y  bruto  en  mis  incidencias ,  yacía  se- 
pultado entre  los  tiranos  brazos  del  mortal  letargo  de 
los  vicios,  sin  reconocer  mi  estado,  registrando  mi 
maldad ;  sin  buscar  el  médico,  ad  virtiendo  mi  dolencia. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
Ya  se  ve:  de  poco  sirve  llamar  al  qne  no  ha  de  eí?:: 
poco  sirve  el  pozo,  si  el  agua  le  falta ;  y  de  (mko  t-y 
el  castigo,  si  está  rebelado  todo  el  pueblo  contra  sar» 
Llamábame  el  conocimiento  de  mi  culpa,  y  lo  kh: 
que  esta  producia,  «ralo  mismo  que  negaba;  «n;^ 
seco  para  la  virtud,  por  estar  tan  lleno  del  tícío;  p 
lo  mismo  me  vía  fortaleza  á  quien  la  traidon  zs- 
nicion  de  mié  apetitos  regia,  negando  la  ob^Ue^:: 
su  Dios,  Señor  y  Rey. 

La  amistad  no  tiene  límites,  ni  su  daracion  lémi 
en  siendo  verdadera,  pasa  so  imperio  de  las  roors).' 
la  muerte ;  no  observa  leyes  ni  se  aj  usta  á  precepls. . 
do  lo  abandona  por  lo  que  estima ;  aun  el  amor  q!P'' 
tie  el  hijo  al  padre  se  quebranta  y  se  consume  pore!^ 
de  un  amigQ.  Con  ser  Jonatás  tan  fíel  á  Saúl  ,su\<í^ 
tan  respetador  de  sus  mandatos  y  tan  obediente  a 
gusto ,  en  vez  de  obedecerlo  en  la  ocasión  qae  po(k  * 
muerte  á  David,  no  solo  no  lo  hizo,  sino  qoe,r- 
sándole  de  su  inminente  peligro,  imposibihtó  i  Si 
la  ejecución  de  sos  furiosos  deseos,  que  incesiet* 
formidablemente  conspiraban  contra  la  iooctok  rt 
del  Profeta-Rey.  ¿Qué  mucho ,  dice  una  elevadjp 
ma ,  si  eran  las  amenazas  de  Saúl  centra  su  hijo  k^ 
tas,  por  ser  contra  su  amigo  David?  Apoya  este 
ceto  san  Jerónimo,  diciendo  :  «La  amistad  venii^ 
se  reduce  á  quererse  tanto  á  si  un  hombre  cornil 
amigo ,  de  manera  que  en  dos  amigos  solo  bi?  ir 
alma,  una  voluntad  y  un  sentimiento. i>  Luego c®^ 
rar  Saúl  contra  David,  era  haberse  armado  coolnK 
natas,  su  hijo,  que  eran  los  dos  sujetos  que  el^t. 
amistad  para  su  más  autorizado  símbolo. 

Según  estos  dulces  y  santos  vínculos  con  quelosrc, 
gos  se  enlazan  y  se  unen ,  vuesamerced  es  otro  yo ^| 
dadcramente :  luego  mal  pudiera  ocultarle  la  virá 
en  todo  asunto,  cuando  no  es  posible  oculte  el  core*t^ 
á  su  amigo  aquello  mismo  que  sabe;  antes  bien^ 
cansa  si  es  tristeza,  ó  se  alegra  más  si  es  gusto,  c* 
comunicar  á  su  amigo  las  noticias  de  todo  cuanto  f 
él  pase.  En  cuyo  verdadero  concepto^  digo  que  6^ 
hay  en  mi,  amigo,  de  culpa  en  lo  que  suena,  1^^ 
go  de  delito  en  tos  que  me  atribuyen ;  en  todo  el 
inocente,  y  en  estas  verdades  mías  se  agitarán  hs¿i 
lo  inmenso  las  justas  dudas  de  vuesamerced,  aür 
raudo  se  me  castigue  con  tanto  rigor  por  lo  que  ai  ^ 
de  pensamiento  he  cometido.  Pero  suspenda  Tues- 
merced  el  curso  de  su  duda ,  que  es  mayor  la  obs 
que  aquí  me  ha  puesto  que  aquella  que  no  bicef 
publica. 

Mis  pecadoí  ocultos,  mis  reiteradas  ofensas,  mi  (^' 
tinuo  ofender  á  la  Majestad  divina,  me  han  redadla; 
al  estado  en  que  me  veo;  esta  es  la  verdadera  caas, 
del  castigo  que  experimento,  este  el  certísimo  m^^ 
de  la  prisión  que  sufro,  y  esta  la  razón  que  jo^iiS^ 
ser  de  peor  calidad  estos  delitos  que  los  que  aeic9- 
muían;  en  estos  estoy  inocente,  en  aquellos  eontic^ 
¡Ojalá  hubiese  cometido  los  que  me  atribuyen,! se 
los  que  confieso  1  Seria  sin  duda  mi  castigo  el  mi^ 
que  ahora  experimento,  pero  estaría  más  libre  el  ai^ 
de  borrones;  tendría  estas  prisiones,  estas  petui»^ 
des  y  estos  tormentos  corporales,  mas  el  espíríls  1^ 
estaría  embarazado  con  el  negro  horroroso  laberi^ 
en  donde  tanta  inponderable  culpa  lo  ha  enredatl^' 
tendría  que  llorar  estas  penas  que  padezco,  per^  ^ 
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fue  sentir  tantos  pecados  qne  me  agravan  y  aterran; 
ería  esto  mérito  en  el  alto  y  tremendo  tribunal  de  Dios; 
)ero  ¿qaé  serán  en  él  mis  delitos  contra  su  Majestad 
llvina,  sino  más  ansia  y  aun  condenación  eterna,  de 
fue  me  hace  tan  acreedor  mi  relajadísima  vida,  mis 
perniciosas  costumbres,  mis  horribles  obras,  mis  viles 
pensamientos  y  mis  indignas  palabras? 

Hay  macha  diferencia,  querido  amigo,  de  que  un 
iombre  (sea  enhorabuena  de  alto  carácter)  se  contemple 
ie  otro  agraviado,  á  que  por  este  mismo  esté  Dios  ofen- 
dido. Esto  siempre  es  pecado,  y  aquello  puede  no  ser 
machas  veces  culpa,  sino  efecto  de  la  caridad.  Algu- 
nos hombres  quieren  que  los  preceptos  se  sujeten  á  sus 
vidas,  no  sujetar  sus  vidas  á  los  preceptos ;  aunque  sus 
acciones  los  caractericen  de  pésimos,  se  ofenden  silos 
llaman  malos.  Pues  por  cierto  que,  si  la  intención  del 
que  asi  los  nombra  es  la  de  corregirlos  para  que  sus 
providencias  injustas  no  aflijan  tanto  á  aquellos  sobre 
quienes  tienen  potestad,  está  tan  lejos  de  ser  culpa, 
que  es  virtud;  dicelo  asi  el  mismo  Dios:  «El que  con 
duro  mando  y  con  riguroso  orgullo  gobierna,  será  abor- 
recido del  pueblo ;  y  entre  este  habrá  quien,  inflamado 
',  de  mi  honor,  lo  apedree  públicamente  para  derribar  sa 
soberbia  en  el  abismo . » 

Contra  los  ministros  y  privados  crueles  nunca  faltó, 
ni  quien  declamase,  ni  monarca  que  los  corrigiese. 
Gran  privado  del  emperador  Otón  fuéLísidas,  suminis- 
tro :  enteramente  le  tenia  entregado  el  gobierno  del  im- 
perio ;  gemía  el  pueblo  bajo  su  cruel  dominio ,  al  paso 
que  Lísidas  duplicaba  contra  él  todo  el  fuego  de  su  ri- 
gor. No  faltó  ánimo  tan  valiente  y  espíritu  tan  alentado, 
que  no  se  atreviese  á  escribir  contra  sus  públicos  deli- 
'  tos,  para  que  la  noticia  desto  y  de  su  imponderable  ti- 
'  rania  llegase  á  noticia  de  Otón:  declamó  con  desemba- 
'  razo ,  con  fervor  y  claridad  en  un  escrito  Aristarco.  Lle- 
'  gó  este  por  medio  de  sus  parciales  ( que  á  la  crueldad , 
'  á  la  insolencia  nunca  faltan  apasionados)  ámanos  de 
'  Lisidas,  el  que  temblando  de  cólera,  ciego  de  ira,  des- 
figuradocon  la  soberbia,  y  sin  respirar  con  sosiegohasta 
'  tomar  venganza,  quiso  que  esta  le  satisfaciese  por  su 
'  mano,  respecto  de  que  estaba  en  ella  el  dar  ó  quitar  la 
'  vida  al  qae  quisiese.  Empuñó  la  espada  para  matar  á 
'  Aristarco,  cuando  reflexionando  el  lance,  determinó 
'  dar  parte  del  caso  á  el  Emperador,  á  fin  de  justificarse 
más  con  él,  y  de  discurrir  castigo  más  inhumano  á  el 
'  que  llamaba  infame  detractor.  En  fin,  puso  el  escrito  de 
'   Anstarco  en  roanos  del  Emperador,  pidiéndole  rendida 
y  hipócritamente  vindicase  sa  estimación  con  el  castigo 
de  Aristarco.  Leyó  concordura  y  gran  despacio  el  papel, 
y  después  respondió  á  Lisidas  con  gravedad :  «Aris- 
tarco teacosa  y  declama  contra  tí,  refiriendo  tantos  de- 
litos tuyos,  que  me  horroriza  el  leerlos.  Aunque  á  mí 
no  roe  nombra,  me  hace  reo  con  el  pueblo  por  haberte 
tolerado.  En  esta  inteligencia ,  ó  esto  es  ó  no  es  cierto : 
8i  no  lo  es,  experimentará  Aristarco  todo  el  castigo  que 
le  impondrá  mi  justicia,  que  será  cruelísima ;  pero  si  lo 
es,  el  mbmo  se  ejecutará  en  tu  persona,  procurando 
yo  enmendar  en  él  el  descuido  del  personal  gobierno 
demiimperío,  para  ser  en  lo  sucesivo  buen  padre  de 
mis  vasallos,  si  hasta  aquí  fui  para  lo  mismo  mal  em- 
perador.» En  efecto,  mandó  prender  á  Lisidas  y  á  Aris- 
tarco, para  ver  y  examinar  quién  tenia  rnzon ;  y  sabi- 
do esto  por  el  pueblo,  con  reiietidas  lágrimas  y  compa- 


sivas voces  manifestó  á  Otón  la  verdad  de  Aristarco  y 
la  crueldad  do  Lisidas.  Inmediatamente  se  le  quitó  á 
este  la  vida,  y  se  premió  á  aquel;  saludándole  todof  con 
el  nombre  de  libertador  de  la  patria.  ¡Ay,  amigo!  si 
hubiera  muchos  Otones  como  este,  no  faltarían  los 
públicos  castigos  de  machos  Lisidas,  porque  habría 
algunos  famosos  ó  animosos  Aristarcos;  como  faltan 
los  primeros,  viven  á  su  libertad  los  segundos,  y  ni 
aun  á  respirar  se  atreven  los  postreros.  Crea  vuesa- 
merced  que  el  que  con  rigor  injusto  gobierna,  temeá 
los  mismos  que  por  él  tiemblan ,  porque  recae  sobre  sa 
causa  este  temor.  Por  lo  mismo  dice  Séneca:  «El  malo 
á  todos  persigue  y  á  todos  teme.»  T  da  la  razón  Catulo 
diciendo:  «Porque el  que  no  hizo  bien  á  ninguuo,  ¿qué 
puede  esperar  sino  mal  de  todos?» 

Aun  más  que  como  á  juez,  se  mira  como  á  padre  al 
que  loes  bueno;  pero  del  malo,  todos  son  enemigos  por 
serlo  él  de  todos.  El  primer  esmalle  del  que  gobierna 
es  la  humanidad  en  el  trato  y  en  las  providencias,  por- 
que esta  poderosa  virtud  roba  los  corazones  de  todos. 
¡Qué  humano  fué  Cristo  con  Tomé  en  su  resurrec- 
ción !  Dejóse  tocar  como  hombre,  para  hacerse  recono- 
cer como  Dios.  No  hay  cosa  más  atractiva  que  la  afa- 
bilidad en  los  ministros,  y  en  todos;  pero  en  aquellos 
con  mucho  más  motivo.  La  aspereza  y  el  rigor,  des- 
pués de  ser  públicos  sus  delitos,  ¿qué  han  de  procrear 
sino  horror,  aversión  y  deseos  de  ruina? 

En  efecto,  amigo  mió,  por  lo  relajado  de  mi  vida  me 
acusa  hoy  mi  conciencia ;  esta  reconoce  lo  mucho  que 
á  Dios  he  ofendido,  al  mismo  tiempo  que  halla  ningu- 
na la  causa  que  he  dado  para^ue  se  me  castigue  por  lo 
que  se  me  imputa:  luego  debo  verdaderamente  creer 
que  su  infinita  miserícordia  quiere  por  este  medio  mi 
enmienda,  respecto  de  que  por  esta  parte  me  castiga ; 
pues  es  constante  que  al  que  castiga  lo  mejora.  Prue- 
bas hay  relevantísimas  que  así  lo  justifican.  Por  ser 
Manase  mal  Rey,  lo  castigó  tan  severamente,  que  lo 
redujo  á  ser  esclavo;  pero  supo  serlo  tan  bien,  y  sacar 
de  su  merecido  tormento  tanto  fruto,  que  volvió  des- 
pués á  ser  buen  rey.  A  Nabuco,  do  inhumano  fiero  lo 
hizo  fiera,  y  de  fiera  lo  hizo  humano.  Estos  rodeos  de 
la  divina  justicia  solo  son  comprensibles  á  aquel  in- 
finito entendimiento  de  donde  dimana,  que  aun  á  los 
buenos  los  afiige  con  males  para  que  sean  mejores. 
Bueno  era  Job ,  pero  se  purificó  su  paciencia  con 
el  cnsol  de  sus  trabajos.  El  mal  que  llegó  á  estable- 
cerse y  radicarse  en  lo  interíor,  no  se  cura  con  suaves 
medicamentos,  sino  con  todo  el  rigor  de  los  vomi- 
tivos y  otros  tan  duros  comp  angustiosos.  Más  quiere 
el  padre  al  hijo  cuando  sus  defectos  castiga  con  t  igor, 
que  cuando  los  tolera  con  alabarlos:  con  aquello  quiere 
ponga  en  olvido  lo  malo,  y  con  esto  intenta  que  jamás 
ejercite  lo  bueno. 

Esto  mismo  está  conmigo  pasando:  mis  culpas^se 
•repetían  con  la  libertad;  y  Dios,  que  estima  tanto  la 
enmienda  del  pecador,  dispuso  este  castigo  para  que 
con  él  y  la  memoria  de  mis  excesos  los  conozca  perfec- 
tamente, para  que  si  vuelvo  á  tener  libertad ,  no  vuel- 
va á  amontonar  pecados.  Ninguno  de  los  mortales  es  á 
todas  horas  cuerdo;  y  aunque  es  de  todos  el  errar,  so- 
lo es  de  los  necios  la  perseverancia  en  el  error  conoci- 
do. No  solo  reconozco  y  confieso  procede  esta  pena  de 
haber  ofendido  á  Dios,  sino  tambieu  que  boy  me  ca^« 
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ga,  para  qne  mañana  acierte.  Asi  seguramente  lo  creo, 
porque  como  dimana  áe  su  santísima  mano  el  premio 
par^el  bueno,  de  ella  del  mismo  tenor  se  origina  el  cas- 
tigo para  el  n^Io.  No  obsta  lo  impugnen  los  hombres, 
para  que  venga  dirigido  de  Dios.  Estos  son  modos  y  me- 
dios que  toma  su  tremenda  justicia  para  corregir  á  los 
delincuentes,  merecedores  de  mayor  rigor. 

Irritado  en  extremo,  como  debia.  Abisal,  hermano 
de  Joab,  contra  Semei,  porque  apedreaba  y  malde- 
cia  ¿  David,  lo  quiso  severamente  castigar;  pero  no 
lo  permitió  el  Rey-Profeta,  diciendo  las  palabras  si- 
guientes, dignas  por  cierto  de  que,  aun  más  que  en 
papel,  se  impriman  en  los  corazones  de  todos :  «Deja, 
Abisai ,  que  me  maldiga  y  apedree  Semei ,  que  aunque 
no  le  he  dado  causa  para  ello,  lo  merecen  mis  pecados; 
7  cuando  él  lo  hace.  Dios  se  lo  manda,  que  muchas 
Teces  se  vale  destos  instrumentos  para  castigar  nues- 
tras culpas.» 

Ea,  amigo,  ya  tiene  vuesamerced  aquí  patente  que 
es  peor  la  causa  de  mi  castigo  que  la  que  me  atribu* 
yen;  al  que  lo  ha  hecho.  Dios  se  lo  habrá  inspira- 
do, porque  siempre  viene  el  mayor  golpe  de  mayor 
poder,  y  más  estando  Qios  ofendido.  Por  esta  razón 
influye  para  qne  se  conspiren  los  hombres  contra  el 
malo ;  y  lo  que  á  primera  vista  parece  producto  del 
aborrecimiento  destos,  puede  ser  muchas  .veces  enojo 
del  altísimo,  terminante  á  nuestro  único  provecho  y 
beneficio  :  porque  entonces  conoce  el  hombre  lo  que 
es,  cuando  sus  desdichas  le  ponen  presente,  no  solo  lo 
que  ha  sido,  sino  lo  que  puede  ser;  entonces  se  aplica 
con  mayor  cuidado  la  n^dicina ,  cuando  le  aflige  más 
la  enfermedad ;  entonces,  en  fín,  hay  más  sed,  cuando 
está  más  lejos  el  agua.  De  modo  que  puede  decirse  con 
verdad  que  cuando  Dios  dispone  estos  castigos  al  hom- 
bre por  lo  que  no  cometió,  lo  hace  dichosísimo;  por- 
que esto  no  es  más  que  adelantarle  el  castigo  de  sa 
culpa,  para  que  llorándola ,  entre  otra  vez  en  el  cami- 
no de  la  gracia. 

Sépalo  vuesamerced,  y  sepa  el  mundo  mi  inocen- 
cia en  lo  que  se  dice ;  pero  no  ignoren  al  mismo  tiem- 
po mi  maldad  cuando  la  publico.  Sepan  todos  no  di 
causa  para  lo  que  padezco  en  lo  que  me  atribuyen ;  pero 
conozcan  merezco  esto  y  mucho  más,  por  las  impon- 
derables culpas  que  he  cometido :  que  son  tantas,  que 
ni  las  voces  pueden  referirlas,  ni  la  pluma  expresar- 
las, ni  caben  en  el  número,  ni  hay  papel  donde  escri- 
birlas; y  tan  grandes,  que  juntas  todas  las  de  los  pe- 
cadores, no  componen  una  parte  de  las  mias.  Y  en  (in, 
quiero  que  todos  sepan  que  esta  pública  confesión  mia 
no  me  causa  rubor  hacerla ;  pero  sí  todo  el  dolor  y 
sentimiento  que  cabe  en  la  humana  posibilidad,  el  ha- 
ber dado  motivo  para  tener  tanto  peso  sobre  mi  con- 
ciencia ,  y  tanto  tirano  mortal  yugo  sobre  mi  alma. 

Fulminóme  la  traición  aquello  que  no  cometí,  y  esto 
fué  propiamente  recaer  un  castigo  disfrazado  sobre 
otros  ocultos  pecados  cometidos.  Aseguró  la  malicia  lo 
que  no  pensó  mi  inocencia,  nras  vino  el  golpe  tan 
dirigido  de  Dios,  como  recibido  del  delincuente.  En 
fin ,  se  me  atribuyó  una  falsedad ,  porque  en  mí  ya  ha- 
bía muchas  ofensas :  quien  quiere  tropezar,  siempre 
encuentra  adonde ;  y  quien  quiere  hacer  mal ,  poco  le 
cuesta  buscar  el  por  qué.  Si  este  viene  de  los  hombres, 
la  razón  descubre  luego  la  calumnia;  mas  viniendo  de 
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Dios,  antes  que  se  justifique  esta  es  fuerza  pnrí&cav 
Está  muy  á  los  principios  mi  mal,  y  no  meóos  mi  é« 
para  que  aquel  justísimo  y  terrible  brazo  levante 
justiciera  y  tremenda  espada ;  quiero  decir,  no  ^ : 
grande  mi  pesar  de  haber  cometido  tanta  much^.i 
bre  de  culpas  que  pueda  aplacar  su  justo  ecM^ ;  ^• 
que  no  basta  para  obrar  bien  obrar  presto «  ponpte- 
sirve  para  obrar  presto  obrar  bien  :  el  fuego  qiH  c 
presto  se  enciende  es  la  pólvora,  pero  tambiea  c: 
que  más  presto  se  apaga.  Después  de  la  colpa  se  i^ 
el  arrepentimiento,  y  sobreesté  recae  el  perdón;  p 
cometer  aquella,  nunca  faltó  tiempo  á  nuestra  he^ 
na  miseria,  pero  para  ejercitar  este  suele  (altar  ocas 
á  nuestra  torpísima  confianza.  Tan  infinitamente  )s^- 
ciero  es  Dios,  como  infinitamente  misericordksi} 
siendo  esto  tan  cierto,  ¿que  sea  tal  nuestra  incorrer^- 
ignorancia,  que  confiamos  tanto  en  so  infinita  mis^- 
cordia,  que  perseverando  en  el  pecado ,  remitiros  r 
ra  después  la  enmienda  sin  atender  á  sn  justicia  ?  i . 
menos,  pues  las  confieso,  ya  conozco  mis  colpas; ye 
llegando  el  pecador  á  conocerlas,  no  está  lejos  del - 
rarlas :  caer  en  el  pantano,  sirve  de  aviso  paraaliF 
otra  vez  huirlo.  Necio  seria  el  piloto  que  habieo^r 
perimentado  el  peligro  del  escollo,  volviese  á  dirigí 
él  la  nave.  Si  yo  hubiera  despertado  antes  del  tini 
sueño  en  que  me  tuvieron  sepultado  mis  brutales^ 
titos,  sin  duda  seria  otro,  aunque  mis  contrarios íi^ 
ran  los  mismos.  Gracias  les  doy  porque  me  ba 
reducido  al  estado  presente,  pues  en  él  apreiú)' 
vivir;  siempre  se  consigue  no  viviendo  nul,  psi 
vivir  bien.  Si  es  tormento  esta  prisión,  sin  ella  era^ 
pestad  mi  vida ;  y  tan  tremenda,  que  apenas  roe  coe^ 
cian  las  olas  del  mar  tempestuoso  del  mondo  á  hse> 
lias  del  conocimiento,  me  arrebataban  las  furiosas  «^ 
das  del  vicio  al  abismo  de  sus  entrañas,  en  las  queea 
propiamente  figurada  la  culpa ;  y  siempre  quedaba» 
mergido  en  el  engaño,  sin  facultades  por  dejarme  Ue- 
var  ciegamente  de  mis  apetitos,  y  sin  fuerzas  para  úá 
los  ojos  á  las  luces  de  la  razón  y  del  escarmiento.  Aqc 
solo  hay  cadenas  que  pueden  servir  de  preciosas  esa- 
las para  el  cielo ;  pero  allí  solamente  hallaban  mis  !»• 
eos  deseos  (como  inspirados  de  las  brotas  preocops- 
cienes  de  la  torpeza)  transitorias  complacencias,  q^ 
eran  pasos  para  el  infierno.  Solo  el  que  ha  sido  io^ 
trumento  para  que  yo  experimente  esta  prisión  tai* 
drá  en  medio  de  sus  opulencias  más  zozobras,  wk 
sentimientos  y  más  penalidades.  La  mayor  coroei 
siempre  remata  en  cruz.  No  hay  en  esta  vida  quien  é 
la  suya  se  escape.  Aun  las  bendiciones  de  un  padff 
no  se  dan  sin  cruz,  y  ámás  bendiciones  más  cruca. 
No  porque,  se  mire  más  inmediata  al  sol»  está  m&ff , 
distante  la  águila  del  fuego ;  antes  bien  puede  coiw- 
cerse  que  cuanto  más  empinada  una  torre,  está  m 
cerca  de  aquel  mayor  planeta,  pero  no  más  lejos  dei 
rayo ;  y  que  lo  que  se  halla  más  vecino  á  la  luz  hace 
más  sombra.  Necio  es  quien  se  asegura  tanto  de  sí 
mismo,  que  sin  temer  su  caida,  á  todos  se  presen- 
ta airado ;  porque  hasta  llegar  al  puerto  vive  ex- 
puesto á  una  tormenta  el  bajel.  En  no  sabiendo  regir 
con  prudencia  los  bienes  cuando  se  alcanzan ,  son  mt- 
yos  males,  que  como  enemigos  ofenden.  Por  esUi 
aconseja  Séneca  que  « nunca  es  más  desdichado  el 
hombre  que  cuando  está  elevado  sobre  la  columna  de 
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dicha ,  y  por  su  tiranía  es  aborrecido  de  lodos ;  enan- 
as sintieron  su  gobierno  como  azote,  liarán  experi- 
lente  sus  sentimientos  como  castigo». 
Porque  le  relucen  al  mochuelo  los  ojos,  vuelan  las 
ves  á  quitárselos  como  pueden,  y  porque  se  quiere 
leían tar  á  los  otros  árboles  el  almehdro,  parece  que 
ahechados  contra  él  se  conjuran  los  tiempos.  Este  vi- 
rio frágil  de  la  fortuna  (que  parece  en  el  concepto  de 
Igunos  de  bronce )  se  quiebra,  ó  á  lo  menos  se  empa* 
a,  con  un  alienlo;  porque  pendiendo  el  vivir  de  solo 
tentar,  si  un  aliento  construye  la  organización  de  la 
ida,  otro  nos  arrima  á  la  gran  máquina  de  la  muerte. 
Y  que*  él  hombre  que  mereció  á  su  dicha  aquella  emi- 
nente que  goza,  no  medite  (por  estar  enteramente  im- 
luido  en  ella)  que  si  á  veces  el  hacer  bien  á  uno  orígi- 
la  peligros,  qué  no  podrá  cansar  el  hacer  mal  á  tantos! 
Hospedó  Menelao  á  Páris ;  y  dejándole  encomendado 
i  Elena  su  regalo  en  su  ausencia,  á  poco  tiempo 
lella  se  halló  sin  honra  y  sin  mujer :  de  que  resultaron 
tantas  tragedias  á  Grecia,  y  últimamente'la  destruc- 
ñon  de  Troya ,  que  habiendo  sido  productora  de  rayos, 
'ué  aniquilada  con  fuego. 

El  bien  que  hizo  (lircano  á  Heródes,  lo  recompensó 
BSte  con  darle  muerte  á  él  y  á  sus  hijos  para  alzarse  con 
el  reino.  Por  lo  mismo  nos  aconseja  el  Eclesiástico  no 
se  haga  bien  á  todos,  porque  en  ello  puede  causarse 
uno  mal  á  sí  mismo.  Las  zorras,  dice  Plinto,  no  se  Gan 
de  los  hielos  de  los  ríos  de  Tracía ,  sin  haber  primero 
parado  la  oreja,  para  escuchar  si  corre  muy  honda  el 
agua ,  inGriendo  de  aquí  la  Grmeza  del  hielo.  Pues  si 
al  que  obra  bien ,  le  son  indispensables  estas  precau- 
ciones prudentes,  para  mantenerse  seguro  en  el  estado 
que  tenga,  ¿qué  no  deberá  temer  aquel  de  quien  todos 
dicen  no  obra  bien ,  por  más  favorecido  que  se  halle, 
y  por  más  que  le  patentice  monarca  su  privanza  con  el 
que  lo  es ,  y  su  despotismo,  su  ambición  y  su  entereza 
con  todos?  Ya  veo  que  la  intención  es  madre  de  las 
acciones,  y  que  siendo  aquella  mala,  es  imposible 
sean  estas  buenas :  luego  mal  puede  obrar  nunca  bien 
quien  siempre  tiene  dispuesta  su  intención  para  hacer 
mal.  No  dijo  mucho  Eurípides  cuando  oGrmó  que  según 
era  el  pastor,  tal  era  el  cordero.  Pero  Cristo,  nuestro 
bien,  dice  que  un  árbol  malo  no  puede  producir  buen 
fruto.  Lo  mismo  signiGcó  Séneca  cuando  dijo :  tf  Cual 
es  el  dueño  de  la  ciudad,  tales  son  los  que  la  habi- 
tan.«  En  siendo  la  inclinación  cruel,  no  pueden  ser 
las  operaciones  piadosas.  Y  en  Gn,  digo  con  Catulo, 
que  «tal  es  grey  cual  es  el  Rey». 

Basta,  amigo ;  que  cuando  se  precipita  la  lengua,  no 
hay  remedio  como  morderla  para  aUijarla.  El  fuego  de 
la  ira  solo  se  consume  con  el  agua  de  la  paciencia; 
citando  el  espíritu  se  irrita ,  remediarlo  con  el  contra- 
rio extremo;  en  llegándose  á  agitar  el  ánimo  con  el 
conocimiento  de  la  razón ,  poca  le  asistirá  si  se  aparta 
del  conocimiento.  Aun  para  quejarse  quiere  Dios  que 
el  hombre  no  llegue  á  enfurecerse.  No  está  lejos  de  ser 
enemigo  de  su  prójimo  en  las  obras  quien ,  por  más 
motivos  que  tenga,  lo  es  en  las  palabras.  Rara  vez  ho 
soltado  alguna  contra  el  que  empecé  en  esta  á  decla- 
mar; y  esto  fué,  no  ciego  de  la  cólera,  sino  con  el  ca- 
bal conocimiento  de  ser  con  .vuesamerced  con  quien 
hablo,  porque  si  con  mi  amigo  no  me  desaliogo,  ¿con 
quién  lo  he  de  hacer? 


Para  concluir,  diré  solo  que  en  esta  prisión  se  redu- 
ce mi  vida  á  lo  que  prometo  decir  á  vuesamerced  en 
otra;  pidiéndole  solo  en  esta,  no  que  disimule  lo  dila- 
tado della,  si  acaso  le  molesta  ( que  esto  lo  ejecuto  á 
instancias  suyas ,  con  harto  trabajo  mió),  sino  que  no 
sienta  lo  que  padezco ,  pues  no  es  suGciente  pena  para 
mis  legítimos  delitos.  Que  no  se  acongoje  porque  dure 
mi  prisión,  pues  así  no  me  faltará  tiempo  para  salir 
mejorado,  porque  más  se  mortíGca  el  cuerpo  con  gol- 
pes continuados,  aunque  pequeños,  que  con  uno  solo, 
aunque  muy  fuerte.  Y  últimamente,  que  no  se  ape- 
sadumbre aunque  nada  se  logre,  reconociendo  que 
esto  será  solamente  lo  que  me  convenga ;  porque,  más 
que  los  hombres  piensen  de  otro  modo,  á  nadie  da  Dios 
más  que  lo  que  merece.  La  lástima  es  si  no  saben  usar 
de  ello  como  deben,  convirtiendq  el  precioso  lenitivo 
en  horroroso  cáustico,  porque  entonces  lo  que  seria 
descanso ,  vendría  á  ser  tormento. 

Con  que  vuesamerced  dirija  á  Dios  sus  ruegos  para 
que,  como  hasta  aquí  me  hadado  tolerancia,  en  lo  su- 
cesivo me  preste  paciencia ,  y  hará  vuesamerced  cuan- 
to puede  por  mí.  No  le  pido  no  me  olvide,  porque  esto 
es  imposible  en  la  amistad  verdadera.  Quedo  emplean- 
do la  mía  en  pedir  á  la  divina  Majestad  libre  á  vuesa- 
merced de  pecar,  para  que  no  tenga  que  padecer; 
porque  ejecutando  aquello,  en  este  y  en  el  otro  mun- 
do es  preciso  se  experimente  esto.  Y  pues  nuestro 
Gn  está  en  Dios,  procuremos  con  toda  voluntad  servir- 
lo, para  merecer  por  toda  una  eternidad  gozarlo. 

Este  Señor  guarde  á  vuesamerced  los  felices  años 
que  le  desea  su  Gel  amigo—  Quevcdo. 

CARTA  CXI. 

Carfi  moral  é  instractiva  de  don  Francisco  de  Quevedo  YiVegaSt 
escrita  desde  San  Marcos  de  León  i  su  amigo  Adán  de  la  Pona, 
pintándole  por  horas  su  prisión,  Jla  vida  que  en  ella  hacia,  (a) 

Amigo  y  dueño:  Como  es  cierto  que  ningún  enfermo 
llama  al  médico  para  que  le  hable,  sino  para  que  le 
cure,  tiene  el  alto  juicio  de  vuesamerced  tan  presente 
esta  doctrina  (por  ser  el  médico  en  quien  espera  algún 
alivióla  enfermedad  de  mi  prisión),  que  hace  dias guar- 
da tan  discreto  silencio,  que  ni  me  ha  contestado  á 
una  bien  larga  que  le  dirigí,  esperando  sin  duda  á  eje- 
cutarlo cuando,  hablando  poco,  me  pueda  curar  mu- 
cho. 

Efecto  es  este  de  su  verdadera  amistad  y  de  su  ele- 
vado talento,  porque  es  calidad  conocida  de  relé* 
vantes  ingenios  buscar  en  las  voces  la  verdad ,  y  no 
en  la  verdad  las  voces,  como  Augustino  lo  enseña.  No 
quiere  vuesamerced  verter  el  precioso  raudal  de  sus 
voces  con  promesas,  sino  con  verdades;  no  con  espe- 
ranza, sino  con  posesión ;  porque ,  así  como  esta  es  el 
complemento  del  deseo,  así  también  suele  ser  aquella 
el  verdugo  de  los  con  Gados. 

Con  esta  verdadera  comprensión,  no  me  altera, 
aunque  lo  sienta,  el  carecer  tanto  tiempo  hace  de  las 
de  vuesamerced,  porque  sé  no  es  otra  la  causa  que  la 

(a)  Igaal  concepto  de  tnMita  qne  la  anterior  podía  merecer  la 
presente,  coleccionada  á  la  pág.  65  del  tomo  i  del  Semanario  de 
Valladares ,  por  los  tajos  y  reveses  que  el  editor  dio  en  ella. 

Imprfmola  sujetándome  A  UQtrgilado  del  dIUmo  siglo,  que  debo 
al  icftgr  doqae  da  fUvaa. 
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de  estar  midiendo  con  6q  prudente  pulso  los  intríca- 
dos  asuntos  de  lamia;  y  que  mientras  más  tiempo  gas- 
te vuesamerced  en  ella ,  serán  más  favorables  y*pre- 
ciosas  sus  resultas,  pues  con  él  hallará  la  perfecta 
coyuntura  para  no  malograr  el  lance.  Por  esto  decia 
Licurgo  «que  con  el  tiempo  tienen  gran  cuenta  los 
sabios  Y>;  y  por  esto  asegura  el  predicador  sagrado 
«que  ni  la  velocidad  conduce  para  la  carrera,  ni  la 
prontitud  para  el  éxito  feliz,  ni  la  fortaleza  para  las 
Vitorias,  ni  para  el  sustento  lo  sabio,  ni  para  lo  rico 
lo  docto;  ni,  en  Gn,  para  lo  primoroso  d  arte,  si  no  les 
asiste  el  tiempo  y  la  sazón,  v 

Siempre  fué  ciega,  como  poco  cuerda,  la  prisa.  Nin- 
guna cosa  grande  quiso  la  naturaleza  que  se  hiciese 
presto.  Ley  puso  de  nacer  más  tarde  á  lo  que  babia  de 
gozar  mayor  vida,  pues  dándosela  tan  fácil  á  una  ma* 
fiposa,  emplea  tantos  años  en  sacará  luz  un  elefante. 
Una  resolución  repentina  regularmente  produce  un 
océano  de  males ;  pero  á  un  prudente  obrar  en  tiempo 
y  en  sazón  poco  se  le  frustra,  porque  hubo  lugar  de 
meditar  la  prevención,  para  no  malograr  el  intento, 
y  de  disponer  los  asuntos  de  tal  modo,  que  hasta  el 
complemento  del  discurso  no  se  penetrase  el  arcano. 
Como  es  la  prevención  madre  de  la  dicha,  rara  vez 
produce  yerros.  David  nos  da  exquisita  pauta  para  que 
estimemos  como  merece  el  prevenido  discurso.  Cunn- 
do  salió  á  la  batalla  con  aquel  torreón  de  carne  (ilis- 
teo,  aunque  esperaba  derribarle  con  el  primer  guijar- 
ro, quiso  ir  prevenido  con  cinco,  por  lo  que  podia 
suceder.  Ni  aun  se  fió  de  los  que  hallaría  en  el  cami- 
no, sino  que  los  aseguró  én  el  zurrón,  sin  que  ni  la 
casualidad  le  pusiera  en  contingencias,  ni  la  despre- 
vención en  peligros.  Y  sin  embargo  de  que  es  la  pre- 
vención siempre  amable ,  no  ignorar  la  ocasión  opor- 
tuna en  que  debe  lucir  no  es  monos  plausible.  No 
consiste  en  que  transcurra  mucho  tiempo  para  hallar 
esta,  sino  en  saber  conocerla,  y  no  malograrla.  Entre 
ella  y  el  tiempo  hay  la  diferencia  de  que  este  siempre 
sigue  su  curso,  pero  aquella  no  siempre  presenta  su 
carrera.  Si  una  vez  se  pierde  la  ocasión,  es  difícil  en- 
contrarla otra ;  y  muchas,  imposible.  Avisó  el  ángel  á 
los  yerpos  de  Lot  que  salvaseis  sus  vidas  saliendo  con 
él  fuera  de  Sodoma,  reGriéndoles  hablan  de  perecer  á 
las  violencias  del  fuego.  Hiciéronse  desentendidos  á  tan 
severa  intimación,  persuadidos  á  que  después  tendrían 
tiempo;  mas  cuando  pasado  poco,  vieron  arder  en  lla- 
mas el  aire,  y  en  fuego  la  ciudad,  conocieron  que  se  les 
hMíi  ido  yi  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  mísero 
fin  que  les  ofrecia  aquel  irritado  elemento,  enviado  por 
©1  liivino  poder. 

v:\  prtidcntísimo  pensar  de  vuesamerced  estará,  sin 
4uiia,  observando  los  mínimos  movimientos  de  los 
airarlos  para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sus 
ODCs  y  sus  trazas,  para  poder  acertar  el  tiro  con 
jídmen  qtie  á  vuesamerced  tengo  encargado  eje- 
e,  Qvisáudome  de  sus  resultas,  por  lastimosas  que 
j;  que  ya  tengo  á  vuesamerced  prevenido  las  re- 
iiiirá  ef  júbilo  antes  que  las  conozca  la  tristeza; 
y\im  ninguna  desdicha  hay  tan  grande ,  que  no  pueda 
fiatUr  eti  clb  consuelo  la  vii^ud.  Para  todo  esto  es  ne- 
cesario tiempo  y  un  perspicuo  conocimiento  de  la  roe- 
joí  ocii^jort ,  porque  es  grande  necedad  aspirar  al  tríuo- 
fo^  iiu  uicUii:  antes  el  eQlendimiento  U  dkuocía.  Luc^ 


enterado  yo  de  todo  esto,  mal  pnede  caoMftnft  tulli- 
miento el  silencio  de  vuesamerced,  cuando  con  á1  mi 
maniGesta  su  verdadera  amistad ;  pues  ni  quiere  «>• 
peranzarme  hasta  la  total  felicidad,  ni  arrojarse  tan 
presto  á  lograrla,  que  por  desprevenido  pudiera  nt 
conseguirla.  Lo  primero,  acredita  á  vaesamerced  de 
amigo,  no  de  adulador;  y  lo  segundo,  de  prudente,  no 
de  temerarío. 

Toda  batalla  es  infausta  aun  en  las  glorías  del  triáis 
fo,  si  le  falta  la  prerogativa  de  justa.  Siéndolo  tanto 
la  que  animado  de  vuesamerced  estoy  pruporcionanJo, 
parece  consecuente  el  lauro;  pero  como  la  vengama  y 
el  odio  saben  una  áulica  teología,  adornada  de  enredo* 
sas  imposturas  y  de  viles  sutilezas, — otro  ánimo  que  el 
mió  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  esto  mis- 
mo, y  más  comprendiendo  que  siempre  busca  la  ma- 
licia seguridad  en  la  bondad  ajena.  Linaje  de  inso- 
lencia tan  horrendo  como  practicado  solamente  de  los 
indignos  y  cobardes,  pues  aquello  que  por  su  naün 
propensión  es  amable,  lo  hacen  con  sus  nocivas  peí^ 
suasiones  aborrecible. 

Nada  desto  me  quita  la  conGanza  del  trínnfo^  tan- 
to por  tener  en  vuesamerced  un  poderoso  abrigo  pan 
aplicar  con  tiempo  según  sus  avisos  el  contra- veneno, 
como  por  saber  que  no  se  debe  temer  á  los  embuste- 
ros; pues,  como  asegura  san  Pablo,  el  que  enreda  con- 
tra el  prójimo  no  puede  engañar  mucho  tiempo  sin 
que  los  mismos  perniciosos  arbitrios  que  medite  para 
encubrir  sus  maldades,  no  sean  los  efectivas  medios 
que  las  descubran  todas.  Pásese  enhorabuena  mucho 
tiempo  sin  que  yo  consiga  mi  libertad  (á  causa  da 
reiteradas  supuestas  acusaciones,  que  la  venganza  dís* 
curra  y  la  malicia  fulmine),  que  al  fin  ha  de  deseo- 
brírse  mi  inculpabilidad,  para  terror  y  castigo  de  las 
calumnias  y  sus  injustos  productores.  Y  entonces  sal- 
drá más  airosa  desde  esta  desgracia  aquella  diclia ;  por* 
que  se  reputará  como  Vitoria,  y  amanecerá  en  la  nie- 
bla de  la  infelicidad,  si  no  madrugando,  venciendo. 
Por  lo  mismo  nos  pinta  Séneca  á  la  desgracia  escpela 
de  la  dicha,  diciendo  «que  las  lecciones  qae  en  aque- 
lla se  aprenden,  hacen  muy  durables  y  exquisitos  los 
productos  desta  cuando  se  disfrutan  n*  Y  yo  añado 
que  los  que  son  siempre  dichosos,  nunca  dejan  de  ser 
desgraciados;  porque  el  mismo  ignorar  las  miserias, 
los  hace  miserables.  Saber  ser  lnfelices«no  es  otra  co* 
sa  que  haber  acertado  á  saber  ser  dichosos,  porque 
¿qué  mayor  dicha  que  saber  convertir  en  bienes  ios 
mayores  males? 

Acuérdeme  de  que  en  mi  antecedente  díjeá  tnesa- 
merced  «que  el  Príncipe  libreen  los  informes  de  sus 
ministros  el  acierto  de  sus  determinaciones,  y  que  id 
aquellos  son  perversos,  por  fuerza  han  de  ser  injustas 
estas;  pero  que  el  Príncipe  no  es  responsable,  porque 
lo  ejecuta  entendiendo  obran  aquellos  con  arreglo  A  la 
razón.»  Ahora  digo  lo  mismo;  mas  añado  que  no  ex- 
cuso de  pecado  al  Príncipe  qne,  antes  de  elevaré  sos 
ministros  y  prívadosá  tan  alta  dignidad,  no  hoco  on 
gran  escrutinio  de  sus  prendas  y  virtudes,  reconocien- 
do en  lo  posible  hasta  lo  más  recóndito  de  sus  inten- 
ciones, para  premiar  con  el  ministerío  y  prívansa  A 
los  buenos,  y  castigar  con  el  rigor  á  los  malos.  (Oh 
amigo,  cuántos  danos  se  evitaran  si  esto  se  Ijicieral 
Resplandecería  entonces  la  virtud  sin  ariillde«  la  j«is- 
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ña  sin  interés,  y  la  misericordia  sin  lobomo.  Tres 
.intos  que,  pendiendo  en  ellos  todo  el  gran  edificio 
. !  la  monarquía,  por  fuerza  ha  de  verse  está  síb  ci- 
.  iento  estando  aquellos  sin  evidencia. 

No ,  Señor;  no  consiste  el  tener  ministros  j  priva- 
^)s  en  tenerlos,  sino  en  saber  elegirlos.  Un  buen  vali- 
)  puede  hacer  bueno á un  mal  rey ;  pero unmal pri» 
.ido,  á  un  buen  rey  lo  hará  malísimo.  Y  siéndolo,  es 
'nposibleesté  ágil  el  cuerpo,  hallándose  enferma  la 
abeza.  Es  imposible  se  observe  la  rectitud  donde 
i  ve  la  malicia,  porque  el  pastor  loco  no  puede  diri- 
ir  el  ganado  sino  al  precipicio. 
En  toda  la  casa  del  rico  avariento  no  se  halló  uno 
jie  diese  al  pobre  Lázaro  las  migajas  que  debajo  de  la 
'íiesa  se  perdían-;  porque  en  faltándole  conducta  al  ge- 
'  eral ,  todos  los  soldados  yerran ;  y  en  siendo  malo  el 
'>iIoto»  no  faltarán  escollos  á  la  nave.  ¡Desdichado  el 
eino  que  tiene  por  privado  de  la  mayor  conGanza  y 
^atisfaccion  del  Rey  á  un  inhumano,  porque  precisa- 
^  nente  ha  de  lograr  que  este  sea  impío.  Si  es  bueno  el 
ninislro  ó  privado,  sabe  el  Príncipe  todos  los  delitos, 
^ero  le  aconseja  no  los  castigue  todos,  que  el  remedio 
no  ha  de  ser  desolación ;  y  que  sin  faltar  á  la  obliga- 
ción de  su  altísima  dignidad,  no  eche  la  humanidad 
'  an  olvido;  haciéndole  presente,  para  mayor  esmalte  de 
la  renlpiedad ,  que  Cristo  era  rey  en  la  cruz,  y  discul- 
'  pó  con  la  ignorancia  la  atrocidad  más  cruel.  Esto  pro- 
duce el  perfecto;  el  malo  solo  puede  influir  malda- 
des. En  uno  ni  en  otro  es  extraño  su  obrar,  porque 
ni  aquel  puede  hacer  menos,  ni  este  más.  Por  lo  mis- 
mo necesita  más  el  mundo  de  ejemplos  que  de  prece* 
tos:  aquellos  educan,  al  paso  que  estos  se  olvidan.  A 
:  los  primeros  los  siguen  todos :  los  buenos  por  ser  me- 
jores, y  los  malos  por  noparecerlo;  ihas  los  segundos, 
ni  los  buenos  los  necesitan ,  ni  los  malos  ios  observan. 
Como  los  buenos  guardan  los  del  Decálogo ,  no  faltan 
&  ninguno;  pero  como  los  malos  no  los  guardan,  fal- 
^  tan  á  todos. 

Grande  astrólogo  ha  habido,  que  al  experimentar 

•  las  inhumanas  operaciones  de  un  privado ,  ó  de  un 

•  monstruo,  que  conduce  como  del  ramal  al  Rey  por  des- 
I  peñaderos  y  pantanos,  hizo  observación  rigorosa  de 
f  los  influjos  que  en  los  astros  se  hallaban  para  dominar- 
ri  lo;  y  halló  tantas  lastimosas  conjunciones  de  trage- 
[  dias  que  había  de  producir  en  el  tiempo  de  su  regen- 
r  cía,  que,  ó  de  compadecido  ó  de  absorto,  no  quiso 
(  continuar  su  observación,  y  murió  dudando  el  fin  de 

tan  cruel  basilisco.  Y  aunque  es  constante  la  invera- 

•  cidad  de  la  astrología  judiciaria,  es  verdadero  que  los 
;i  astros  inclinan  con  sus  influjos,  aunque  no  fuerzan. 
I  Pero  si  el  espíritu  de  aquel  hombre  sobre  quien  tiene 
,  coneiíon  el  astro  malo ,  está  dispuesto  para  seguir  sus 
f  inspiraciones,  ¿quién  duda  será  tan  pésimo  como  el 
¡  influjo?  Pero  no  tendrá  efecto  este ,  por  más  poderoso 
)  que  sea ,  si  se  dirige  á  quien ,  ó  sabe  por  temer  á  Dios 
,  despreciarlo,  ótio  ignora  por  amar  al  prójimo,  el  modo 
,  de  resistirlo.  Ni  á  Dios  teme ,  ni  al  prójimo  ama,  el  pri- 
F  vado  de  quien  se  habla.  Luego  ¿cómo  no  ha  de  ejc^o- 
I  tar  los  influjos  de  su  astro,  por  inhumanos  que  sean? 
I  Amigo  mío,  esta  dotrina,  que  vuesam^rced  y  todo 
,    timorato  tendrán  por  buena,  cometo  es,  seria,  no  solo 

despreciada  de  otros,  sino  que  harían  della  saora- 
meutOy  dispoaieodo  le  recibiese  yo  en  castigo  del  que 


llamarían  atrevimiento  abominable  y  culpa  inormisi-* 
ma.  Con  poco  flanco  que  adviertan,  nos  acometen  los 
enemigos;  no  quiero  enfurecerlos  más,  para  no  tener 
más  que  sufrirlos,  y  nada  menos  que  perdonarlos.  Así 
como  el  buepo  anda  siempre  deseoso  de  hacer  obras 
buenas,  pareciénilole  muy  pocas  todas  las  que  hace^ 
por  muchas  que  sean,  así  el  majo  se  ejercita  conti- 
nuamente en  el  contrario  extremo.  Hambriento  de 
obras  malas,  las  solicita  sin  cesar,  porque  mientras 
más  ejecute ,  satisface  mejor  su  inclinación  perversa 
y  su  gusto  abominable.  Aunque  estos  nos  persigan 
cruelmente,  y  consista  el  no  experimentar  sus  rigores 
en  hacerse  amigos  suyos,  de  ningún  modo  se  debe 
hacer,  porque  entonces  deja  el  bueno  de  serlo  cuan- 
do se  unió  con  el  malo.  Casos  hay  en  que  los  perfetos 
solicitaron  la  amistad  y  el  trato  de  los  malos,  para  ha- 
cerlos buenos,  y  últimamente  lo  lograron;  pero  bas- 
tantes veces  desta  comunicación  resultó  que  el  bue- 
no se  hizo  mucho  peor  que  el  malo.  Ande  tiznado  por 
cierto  el  carbonero ,  que  eso  es  el  efecto  de  su  ejerci- 
cio; pero  no  se  introduzca  con  él  de  ningún  modo  el 
lavandero,  porque,  por  bien  que  libre,  ha  de  sacar  tiz- 
nada la  ropa.  La  culebra  que  el  otro  crío  en  su  pecho, 
le  hizo  por  él  que  diese  el  último  aliento.  Desde  pe- 
queños criaron  Drutonio  un  lobo  y  Aristo  un  toro, 
tan  domésticos,  que  á  las  amenazas  de  sus  amos  se 
humillaban  y  á  los  golpes  se  rendían;  mas  al  fin 
Drutonio  fué  pasto  del  bbo,  y  Aristo  triste  víctima  de 
las  bastas  de  su  toro.  Y  si  se  replica  que  estos  eran  ir- 
racionales, ¿qué  mas  irracional  que  el  prívado  infiel, 
cuyo  pecho  es  el  centro  de  la  tiranía,  y  cuyo  brazo  es 
verdugo  do  la  justicia ,  padrastro  de  la  razón ,  cuchillo 
de  la  inocencia  y  sangriento  puñal  de  la  verdad? 

En  este  estado  iba  á  cerrar  esta ;  pero  acordándome 
de  que  en  mi  anteríor  prometí  á  vuesamerced  pintar- 
le la  vida  que  paso  en  esta  prísion  (creyendo  com- 
placerle en  ello),  lo  voy  á  ejecutar,  y  porque  aquellas 
mismas  penas  que  se  padecen ,  si  no  se  destruyen  en- 
teramente ,  á  lo  menos  se  alivian  comunicándolas  con 
un  amigo;  pues  todo  aquel  término  que  en  esto  se 
emplea  la  pluma  ó  el  acento,  sirve  de  intermisión  al 
quebranto. 

Aunque  al  príncipfo  de  ella  tuve  mi  prísion  en  una 
torre  desta  santa  casa,  tan  espaciosa  como  clara  y 
obrigada  para  la  presente  estación ,  á  poco  tiempo, 
por  orden  superior  (no  diré  nunca  que  por  superior 
desorden),  se  me  condujo  á  otra  muellísimo  más  des- 
acomodada, que  es  donde  permanezco.  Redúcese  á  una 
pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial, 
tan  obscura,  que  en  ella  siempre  es  noche,  y  tan  fría, 
que  nunca.deja  de  parecer  enero.  Tiene,  sin  pondera- 
ción, más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve;  no 
podia  esperarse  menos  áe,m  ánimo  vengativo  1  porque 
en  nada  es  más  diligente  y  oficioso  que  en  solicitar 
el  castigo  para  conseguir  la  desolación  de  lo  que  abor- 
rece; sin  que  para  esto  sea  necesaria  la  concurrencia 
de  otra  causa  que  la  de  no  adaptarse  el  aborrecido  á 
]a§  tiranas  leyes  de  su  insolencia.  Modo  es  este  que 
tiene  por  madre  á  la  crueldad ;  y  ya  se  sabe  que  los  que 
profesan  esta  no  se  satisfacen  con  cortar  de  una  vez 
lo  que  al  fin  han  de  cortar ,  sino  con  que  la  frecuencia 
de  los  golpes  haga  mus  penoso  y  dilatado  el  marti- 
rio, porqae  asi  logran  más  tiempo  sus  satiskccioaes : 
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que  conSó  se  alimentan  solo,  ó  viendo  tan  tristes  es- 
peeláculos,  ó  escucliando  lastimosos  lamentos,  mien- 
tras más  tiempo  subsista  el  infeliz  en  el  potro  de  sus 
crueldades,  disfrutan  ellos  más  dilatadas  complacen- 
cias. Guyi durísima  especie  de  impiedad,  como  dicta- 
da desde  el  principio  de  su  aversión,  por  esta,  ni  pue* 
den  de  sos  ánimoe  desimprimírla,  ni  de  sus  pensa- 
mientos borrarla. 

Ya  dejo  en  esto  expresado  que  hablo  solo  de  aque- 
lla casta  de  hombres  que,  después  de  ser  enemigos, 
son  crueles,  que  esto  es  ser  dos  veces  contrarios. 

Hay  otros  que,  aunque  sean  rivales,  no  son  impíos. 
Estos,  luego  que  se  les  pasa  el  primer  ímpetu  de  la 
ira  (que  les  causó,  no  la  aprehensión,  como  á  los  otros, 
siuo  la  realidad  de  la  ofensa ),  ceden  en  los  movimien- 
tos que  empezó  á  ejecutar  la  satisfacción  del  agravio : 
que  basta  en  este  nombre  se  diferencian  de  aquellos, 
pues  solo  la  conocen  con  el  de  honrada  venganza,  sien- 
do en  la  realidad  formidable  malicia.  Admiten  que  es 
proprio  de  ánimos  generosos  los  ruegos  por  satisfaccio- 
nes, conociendo  que  aquella  docilidad  en  perdonar  la 
injuriares  un  elevarse  á  la  virtud.  Mas  los  primeros, 
tenaces  siempre  en  la  persecución  y  en  el  aborreci- 
miento t  basta  en  la  última  hora  maniGestan  este,  y  si 
les  es  posible,  ejercitan  aquella.  Acreditóse  esto  con 
Folciano,  que  fué  gran  privado  del  emperador  Otbon, 
y  declarado  enemigo  de  Lapsaco,  porque  declamó  con- 
tra su  inimitable  maldad.  Púsolo  una  enfermedad  pe- 
ligrosa en  el  último  trance  de  su  vida.  Y  acordán- 
dose en  aquel  momento  de  su  rival  (tonto  era  el  odio 
que  le  tenia),  aunque  tantos  años  había  que  de  man- 
dato suyo  se  bailaba  rigorosamente  preso  Lapsaco,  no 
quiso  reconocer  que  estaba  tan  castigado  como  qui- 
siera ;  y  escribió  al  Emperador  un  papel,  en  que  le  de- 
cía :  «Si  los  dioses  se  dignan  llevarme  á  sí,  nada  os 
«encargo  más  que  el  duro  castigo  de  Lapsaco,  por 
»seios  perjudicial,  y  al  público  enemigo.  Pero  sus- 
»penderéis  el  hacerlo  hasta  que  yo  espire;  que  si  vivo, 
)>yo  se  lo  impondré,  como  que  sé  á  fondo  todo  el  gran 
»realo  de  sus  delitos.»  Vivió  Folciano,  en  fin;  prosi- 
guió en  su  persecución  contra  Lapsaco;  pero  descu- 
brióse su  traición  por  otra  carta  suya,  en  que  con- 
fesaba había  sido  cuanto  expuso  al  emperador  Othon, 
horror  que  profesaba  á  Lapsaco.  Esta  carta  se  la  remi- 
tió á  un  capitán,  induciéndole  á  que  matase  á  Lapsaco; 
pero  el  capitán  la  puso  en  manos  del  Emperador,  y  le 
informó  de  la  tiranía  de  Folciano.  El  cual  pagó  con  la 
muerte  los  excesos  de  su  vida. 

Esta  casU  de  hombres  los  compara  un  docto  á  la  ma- 
sa de  los  alfabareros,  diciendo  «que  una  vez  de  coci- 
da la  figura  que  labraron  della,  si  fué  para  demonio, 
demonio  es  siempre.»  Una  vez  de  cocida  y  engendrada 
en  el  pecho  la  crueldad ,  solo  la  muerte  tiene  faculta- 
des para  arrancarla  del;  porque  rara  ó  ninguna  vez 
pierde  el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Es- 
te es  el  mayor  defecto  de  los  hombres ;  y  mientras  más 
elevados,  más  defecto ,  porque  donde  es  más  sublime 
la  dignidad,  es  más  notable  la  culpa,  excediendo  la  de 
hi  crueldad  á  todas.  La  mancha  que  en  el  sayal  tosco 
no  se  advierte,  suele  ser  suma  falta  en  el  brocado.  En 
la  más  hermosa  cara  peca  enormemente  una  peca.  Y 
mientras  más  fuerte  una  muralla,  es  más  notable  su 
desolación  al  impulso  de  cualesquiera  vientos.  A  los 
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ministros  y  privados  en  quienes  deposita  el  Prioci|ie  - 
confianzas  más  grandes  de  su  imperio ,  tes  c«ii^f? 
los  más  pequeños  delitos  los  hombres,  como  dk«  P^ 
tarco.  Luego,  ¿qué  no  harán  si  los  advierten  crutt: 
viciosos  y  vengativos?  Estos  pecan  una  Tez ,  cofoac^, 
dos,  porque  pecan;  y  porque  abusan  de  su  alto  cár- 
ter, otra  vez.  Por  lo  mismo  dijo  Séneca  «qae  le  c-, 
en  unos  hombres  es  apenas  atendido ,  es  ea  otros  su- 
mamente notado,  porque  en  lo  más  graude  sien  < 
se  reputó  por  mayor  un  leve  exceso.»  Pedro,  Jozr 
Diego  dormían,  pero  solo  cayó  sobre  Pedro  ltr?f- 
hension.  Estaba  elegido  para  piedra  y  cabeza  ü 
Iglesia ,  y  en  quien  habla  de  recaer  tanta  dignid^,^: 
preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  repreiw:- 
defecto.  Nunca  causó  novedad  la  ruina  del  eoik 
edificio,  aunque  fuese  al  impulso  de  corto  via^ 
mas  siempre  se  notó  mucho  cayese  la  fortalea  asa . 
repetido  choque  de  les  más  furiosos.  En  nnigomr^ 
cilla  se  repara  que  al  sol  no  beba  los  rayos;  perof . 
águila  no  lo  hiciera ,  seria  gran  defecto  de  su  r^i  ^* 
razón.  Fáltele  agua  con  que  ejercitar  el  corso  61 
corriente  al  arroyuelo  por  el  estío,  que  no  se  ecL- 
menos;  pero  el  que  goza  privilegios  de  fonnidabkn 
téngala  siempre  de  sobra ;  porque  dé  lo  contrario,  pe- 
derá su  nombre  la  reputación. 

Por  más  que  los  crueles  se  alaben  de  ser  dew-, 
dientes  de  grandes  héroes,  lo  ajeno  alaban  áii' 
pasados  celebran.  En  mi  Abarco  Bruto  tengo  dicbi* 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  bronce  r 
lo  eterno  y  eficaz  de  su  persuasión;  pues  no  tanteáis 
tigua  lo  que  hizo  el  muerto ,  como  lo  que  debe  baoT- 1 
vivo.  Aliora  añado  que  aquellas  son  tantos  testigos  J: 
infamia  del  descendiente,  cuantas  imágenes  goza 
su  nobleza,  si  no  corresponde  á  sus  acciones  ó  si  dep-! 
ñera  de  sus  virtudes.  A  este  intento  dijo  Gatulocfr 
ninguno  es  sabio  por  lo  que  supo  su  padre  ,  ni  vahó- 
te por  el  brazo  de  su  abuelo».  Las  recomendables  g'v- 
rias  de  los  pasados  son  monstruosos  lunares  para  \^ 
presentes  que  las  heredaron ,  si  corresponden  á  tíh 
degenerando  de  su  grandeza,  ó  distrayéndose  d«  b 
obligación  que  al  heredarlas  le  cargaron.  Ajeno  esée 
todo  crédito  el  que,  habiendo  tenido  abuelos  esclart- 
cidos,  obra  como  vil ,  pues  esta  es  una  de  las  in&mJ5 
indisculpables.  Obre  así  el  que  adquirió  en  su  mu- 
míenlo  la  vileza ,  que  esto  es  correspondiente  á  si 
sangre ;  pero  debe  ser  más  despreciado  el  que^  tentét- 
dola  buena,  procede  como  villano.  Y  ¿que,  siendo e^? 
tan  evidente,  ni  quieran  los  hombres  conocerlo, si 
dejar  de  vivir  más  á  expensas  de  su  crueldad  que; 
preceptos  de  tarazón?  Pues  sepan,  en  fin,  que  «t? 
mismo  olvido  de  su  progenie,  y  este  abandono  de  sbí 
distinguidas  dignidades,  serán  los  testigos  que  origi- 
nen  sus  ruinas,  haciendo  ver  son  inermes  delineólo- 
tes  de  su  sangre  y  del  estado. 

Bien  conozco,  amigo  querido,  que  esto  no  es  m^ 
que  producir  documentos  sin  dtro  fruto  que  el  ning^ 
no  de  la  material  extensión.  Delitos  parecerían  en  m 
pluma,  en  el  concepto  de  algunos,  los  que  en  el  dicti- 
men  de  otros  (esto  es,  de  los  buenos)  serian  reputa- 
dos por  especiales  ejemplos.  Rara  vez  llegó  ¿  mm 
como  río  el  que  nació  arroyo,  y  ninguna  dejó  de  |»- 
recer  monstruoso,  el  hombre  que  se  crío  entre  fiervs. 
Vuesamerced  entiende  bien  este  sentido,  porque  en- 
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nde;  otros  no  lo  comprenderán,  porque  no  saben, 
nque  sepan  loque  comprenden.  Pero  vuelvo  á  mi 
llura ;  que  el  discurso  ha  sido  largo. 
Tiene  de  latitud  esta  sepultura  donde  enterrado  vi- 
,  veinticuatro  pies  escasos,  y  diez  y  nueve  de  an- 
o.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes 
ísmoronadas  ¿  íuei'za  de  la  humedad;  y  todo  tan  ne- 
o ,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones  fúgi- 
dos que  prisión  de  un  hombre  honrado. 
Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos  puertas 
lie  no  se  diferencian  en  lo  fuerte ;  una  está  al  piso  del 
invento,  y  otra  al  de  mi  cárcel»  después  de  veinte  y 
ete  escalones  que  tienen  traza  de  despeñadero.  Las 
os  están  continuamente  cerradas,  á  excepción  de  los 
\tos  que  diré,  en  que,  más  por  cortesía  que  por  con- 
anza,  dejan  la  una  abierta,  pero  la  otra  asegurada  con 
oU\e  cuidado. 

JEn  medio  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa,  den- 
le escribo,  que  es  tan  grande,  que  admite  sobre  sí 
reinta  ó  más  libros,  de  que  me  proveen  estos  mis  ben- 
litos  hern^anos.  A  la  derecha,  que  mira  al  mediodía, 
engo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado,  ni  bien  su- 
namente  indecente.  Cerca  del  está  el  de  un  criado 
lue  se  me  permite,  de  cuyo  salario,  que  deberá  gozar, 
lun  no  he  formado  concepto;  creyendo  no  será  ningu- 
no suficiente  para  satisfacerle  el  mérito  de  una  tan  vo- 
luntaria como  penosa  prisión,  que  padece  por  el  gusto 
de  servirme  (a) :  lo  que  hace  con  tales  deseos  de  agra- 
darme, que  confieso  seria  doble  mi  tormento  si  care- 
ciera del ;  porque  al  criado  diligente  y  afecto  á  su  amo, 
más  debe  estimarle  este  por  verle  gustoso  en  su  ser- 
vicio que  por  verse  del  bien  servido,  porque  un  siervo 
mal  contento  á  toda  la  casa  enfada. 

Aunque  regulannente  estamos  lo  más  del  tiempo  los 
dos  solos  en  esta  triste  habitación  (cuyos  aparatos  se 
componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón),  no 
falta  bastante  ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan 
excede  á  otros  mayores,  si  no  en  el  estruendo,  en  lo 
lastimoso. 

No  hace  muchos  días  tenia  dos  pares,  pero  logró 
orden  para  dejarme  solo  uno  (pretendía  se  quitasen 
ambos)  un  gran  religioso  destacasa.  Pesarán  los  que 
hoy  tengo  de  ocho  á  nueve  libras ;  advirtiendo  eran 
mucho  mayores  los  que  me  quitaron.  Y  con  ser  tan 
grande  el  defecto  de  mi  pierna,  y  mayor  con  el  peso  y 
sujeción  de  los  grillos,  ando  con  ellos  como  si  no  es- 
tuviera cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como 
con  superior  atención ;  si  da  nieve,  también  da  lana^ 
para  que  lo  que  la  una  hiele,  la  otra  abrigue.  Para  re- 
sistir mis  trabajos  me  da  su  divina  Majestad  suficien- 
tes fuerzas,  poniéndome  presente  que  más  importa 
rendir  el  proprio  querer  y  juicio,  que  lastimar  la  car- 
ne con  silicios  y  diciplinas ,  como  enseña  san  Pablo; 
pues  aunque  es  buena  la  aspereza  de  la  vida,  es  mejor 
la  limpieza  del  afecto;  bien  que  aquella  sirve  mucho 
para  esta. 

El  hombre  solo  con  su  dolor  es  menos  qne  su  do- 
lor; pero  con  Dios,  es  superior  al  dolor  de  que  es  ca- 
paz. Y  en  efecto,  para  no  errar  en  el  sufrimiento,  no 
hay  más  que  seguir  á  Séneca,  pues  dice  a  que  ningu- 

(a)  Esto  destruye  lo  qae  afinni  el  abad  don  Pablo  Antonio  de 
Tarsia  en  la  Vida  de  Quevedo,  i  saber  :  «Qoe  an  le|o  simple  le 
asUUa,  de  lisUma.* 


no  discurre  mejor  que  el  que  piensa  peor  de  si ,  por- 
que contemplando  merece  mucho  más  de  lo  que  le 
castigan ,  lo  tolera  con  prudencia,  y  aun  reputa  por 
gran  beneficio  el  que  no  le  den  mayor  pena.» 

Siendo  tan  breve  esta  estancia,  no  puede  ser  más 
dilatada  su  pintura.  Más  campo  ofrece  la  de  la  vida  que 
en  ella  paso ;  que  sin  duda  ella  sola  lo  es ,  si  acaso  pu^ 
de  alguna  con  propriedad  llamarse  vida  en  la  dilatada 
muerte  deste  mundo.  Aquellas  que  respiran  más  di- 
chas dól,  son  las  que  están  cercadas  de  más  infelici- 
dades ;  porque,  como  tengo  dicho  en  otra  parte,  desdi- 
cha es  la  dicha  que  se  acaba;  la  que  siempre  dura  es 
dicha.  Y  aquí,  cercado  de  trabajos,  lleno  de  miserias  y 
constituido  en  lastimosos  martirios  y  soledad  y  perse- 
cución, puedo  labrarme  una  felicidad  eterna,  tanto  por 
mi  sufrimiento  como  por  estar  separado  del  continuo, 
tropiezo  que  la  libertad  ofrece.  Buena  prenda  es,  y 
prerogativa  tan  grande,  que  solo  la  salud  le  excede ;  pe- 
ro con  todo,  no  sé  si  me  atreva  á  creer  que  muchos  más 
se  salvaran  si  no  la  tuvieran.  Hombres  ha  habido  tan 
observantlsimos  de  los  divinos  preceptos  en  prisiones^ 
donde  de  la  libertad  se  carece,  que  deificaban ;  y  luego 
que  salieron  de  ellas  fueron  tan  malos,  que  lo  que  en 
una  parte  se  admiró  como  santidad ,  en  otra  se  abominó 
como  parto  del  infierno. 

Muy  bien  sé  que  la  hipocresía  caracteriza  al  malo  de 
bueno;  no  ignoro  que  un  fingimiento  repetido  en- 
gaña al  más  avisado.  Pero,  con  todo ,  un  exacto  ayuno, 
una  frecuente  diciplina,  una  continua  oración  y  me- 
ditación, y  una  incesante  vigilia,  acompañado  todo 
esto  de  un  conocido  desinterés ,  de  una  abominación  á 
los  vicios,  y  de  una  modestia  y  representación  exte- 
rior respetable,  es  difícil  sea  parto,  producto  y  efecto 
de  la  hipocresía,  sino  de  un  ánimo  enteramente  incli- 
nado á  la  virtud.  Todas  estas  circunstancias  concurrie- 
ron en  el  padre  de  quien  aquí  me  tiene ,  cuando  estuvo 
tanto  tiempo  preso  por  los  sacrilegos  asuntos  de  Roma : 
salió  á  gozar  los  dulces  desembarazos  de  su  libertad ;  y 
al  que  todos  respetaban  en  la  prisión  como  santo,  abor- 
recieron en  la  libertad  como  á  demonio.  No  digo  que 
lo  fuese,  pero  si  atiendo  á  lo  que  produjo,  no  puedo 
creer  fuese  otra  cosa.  Basta  deste  asunto ,  y  vamos  á 
evacuar  el  principal  que  esta  motiVa. 

Como  este  nuestro  respirar,  único  indicio,  aunque 
tan  delicado,  de  nuestro  vivir,  se  va  acabando  por  ins- 
tantes (por  más  que  ignorantísimos  disimulemos  con , 
torpes  ambiciones  de  inmortales  el  conocerlo),  he  de 
pintar  á  vuesamerced  la  vida  que  aquí  paso,  por  horas, 
refiriendo  en  cada  una  aquello  en  que  la  empleo;  por- 
que ^  además  de  que  esto  puede  granjearme  conti- 
nua memoria  de  cuál  será  mi  última,  para  estar  en  to- 
das como  si  cualquiera  deltas  lo  fuera,  podré  tam- 
bién con  tan  perfecta  contemplación  hacerme  otro, 
aunque  siempre  sea  el  mismo.  El  proprio  es  el  papa- 
gayo que  en  el  campo  grazna  que  el  que  en  la  ciudad 
saluda,  y  el  mismo  es  el  que  fué  en  el  monte  duro  tron- 
co que  la  que  en  el  pueblo  es  dulce  lira.  Esta  gran 
diferencia  pende  únicamente  en  la  cultura.  Cultiván- 
dose el  hombre  en  la  perfección,  poseerá  altamente  la 
virtud ;  y  asi,  pareciendo  el  proprio,  no  será  el  mismo 
que  fué  en  la  culpa ;  que  al  caminante  no  le  hace  otro, 
aunque  lo  parezca,  el  despojarse  de  la  ropa  pesada  para 
andar  con  más  desembarazo  el  camino*  Caminantes 
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somos  todos  en  este  valle,  cuya  vereda^  que  debamos 
seguir,  es  aquella  que  se  dirige  á  la  patria.  Nunca  lle- 
garemos á  ella  no  despojándonos  de  la  pesada  carga  de 
nuestros  pecados  (viles  efectos  déla  humana  flaque- 
za); y  entonces  pareceremos  otros,  sin  embargo  de  ser 
los  mismos.  Este  es  el  motivo  que  me  asiste  para  seguir 
tal  método  en  esta  pintura,  porque  con  sus  muertos 
colores  puedo  vestir  mi  espíritu  de  vivísimas  virtu- 
des. Y  si  poseyéndolas  sé  conservarlas,  ellas  me  col- 
marán de  eternas  dichas,  que  resultarán  de  mi  tan  in- 
justo padecer ;  que  este  como  sombra  pasa ,  y  puede 
librarme  mi  paciencia  en  él,  de  aquel  que  por  eterni- 
dades dura.  Más  vale  entrar  en  el  cielo  con  solo  un  ojo, 
que  ser  arrojado  en  el  inGerno  con  ambos;  y  última- 
mente, es  mucho  más  útil  tolerar  acá  los  tormentos 
.que  las  culpas  merecen,  muchos  años,  que  estar  su- 
friendo los  del  purgatorio  un  solo  instante. 

A  las  siete  de  la  mañana  estoy  ya  vestido ;  y  sabien- 
do vuesamerced  que  aun  en  mi  libertad  no  fui  jamás  in- 
clinado á  la  superfluidad  de  las  ropas,  contentándome 
con  aquellas  que  solo  eran  aseo,  y  no  gala,  solo  decen- 
cia propria,  y  no  murmuración  ajena,— estando  preso, 
por  fuerza  he  de  tener  mayor  observancia  en  esto.  Nun- 
ca ignoré,  querido  amigo,  que  el  hábito  se  hizo  para 
cubrir  los  defectos  del  cuerpo,  no  para  descubrir  los 
afectos  del  ánimo ;  pero  noté,  con  tanta  frecuencia  de 
ios  que  lo  usan  como  sentimiento  mió,  que,  con  ser 
•heeho  para  ocultar  nuestras  flaquezas,  en  bastantes 
descubría  so  ambición.  No  dice  el  vestido.lo  que  es  el 
hombre,  como  sus  obras.  Aquello  puede  engañar,  mas 
esto  jamás  puede  mentir.  Aquello  representa  solo  al 
hombre  un  Narciso,  pero  sus  acciones  acreditan  su 
virtud  ó  declaran  su  maldad.  El  que  pretende  que  á  su 
persona  se  le  dé  estimación  por  el  vestido,  supone  es 
más  acreedor  á  ella  el  vestido  que  la  persona.  ¡Raro 
pensar  de  los  hombres :  anteponer  el  indigno  valor  de 
la  ropa  á  la  estimación  de  sus  espíritus!  O  sean  ó  no 
sean  estos  merecedores  de  la  atención,  siempre  yerran. 
Si  lo  son,  porque  despreciándolos  por  cuidar  más  del 
traje  que  de  ellos,  se  hacen  dignos  del  común  des- 
precio; y  si  no  k)  son,  por  la  simpleza  de  querer  sor- 
prender con  lo  mismo  que  han  de  desengañar :  pues 
ni  estos  advierten  ^ue,  por  más  que  se  vista  de  oveja  el 
lobo,  presto  lo  ha  de  dar  á  conocer  sa  inclinación  si 
se  le  pone  delante  la  oveja;  ni  aquellos»  que  aunque 
se  quiso  disúnular  la  mujer  de  Jeroboam  con  el  vestido 
de  labradora,  en  el  sonido  de  sus  pies  llegó  á  conocerla 
un  ciego. 

Una  hora  empleo  en  contemplar  conforme  pue- 
do, si  no  como  debo,  no  lo  que  soy,  sino  lo  que  tengo 
de  ser.  Popo  tiempo  es  para  tanto  asunto,  corto  espa- 
cio  para  tanto  empeño,  fiien  lo  conozco,  pero  tam- 
bién que  un  solo  instante  de  meditación  en  la  muer- 
ta ha  hecho  inGuitos  santos;  porque  es  el  estímulo 
más  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el  corazón 
un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  (y  en  efecto, 
practicarlo  con  los  me^iios  posibles )  como  se  quisiera 
haber  vivido  cuando  sa  muere  :.pues  reflexionando  lo 
cierto  de  la  muerta ,  su  incierta  hora ,  la  nada  de  nues- 
tro ser,  lo  grande  de  nuestras  culpas ,  y  lo  recto  y  jus- 
ticiero de  aquel  divino  Juez  á  quien  se  hade  dar  es- 
trechísima cuenta  aun  de  los  menores  pensamientos,— 
haca  ai  acordarnos  de  que  somos  mortales^  y  nos  pone 


presente  que  podemos  ser  condenados ;  y  esta  sebos 
ditacion  basta  para  hacernos  perfectos,  ya  que  i»  n 
el  de  la  contrición ,  por  medio  de  la  atrición.  No  1^ 
ro  que  este,  por  ser  el  mayor  de  todos,  no  es  b^ 
que  en  poco  tiempo  se  facilita ;  quiero  decir,  qae  li 
sa  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  que  pnu 
ce»  Pero  no  es  tampoco  menos  evidente  qae  loqsi^ 
se  consigue  en  uno,  puede  lograrse  en  alguogiq 
siendo  la  aplicación  la  que  debe;  porque  para  í^i 
abajo  no  es  menester  querer,  sino  no  hacer  imi 
para  ir  arriba.  La  misma  incesante  violencia  da  li  c*| 
riente  tiene  facultades  para  hacerlo;  pero  aunque  vr\ 
no  se  vuelva,  parece  monstruosidad  si  no  se  pasa  u^ 
lante,  porque  el  mismo  no  adelantar  paede  sersit 
para  retroceder. 

Muy  tibio ,  no  muy  flaco  (que  hay  grande  di£era 
de  uno  á  otro,  como  diré  después),  será,  amigo,  fui 
no  adelante  en  la  virtud  con  una  conlemplacioo,  ^ 
que  sea  muy  corta,  del  úUimo  Gn ,  si  cada  dia  la  re^ 
A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  es  eterno  ;  qn£  u 
que  es  una  verdad  tan  patente,  hay  muchos  qae,  %s 
su  olvido  de  la  muerte  y  su  entregamiento  toúl  i 
vicios,  se  juzgan  por  inmortales,  ó  á  lo  menos  no  tír 
nen  nunca  presente  que  han  de  morir,  que  es  b  imsi 
para  el  caso.  ¡Oh  simples  y  desventurados  mocfafi fi- 
ces, si  no  abandonáis  esa  que  llamáis  vida  feliz,  y ' 
desdichada  muerte,  que  os  conduce  insensibleme^ 
la  eterna !  Solo  hay  un  Dios ,  y  solo  hay  un  día,  pff  as 
que  sedifruten  muchos ;  y  si  este  se  pierde  por  bb  a 
tanta,  se  pierde  á  Dios  por  una  eternidad. 

A  las  ocho  me  da  mi  criado  el  desayuno,  que  a 
mismo  que  vuesamerced  sabe  acostouibré  siempn, 
lo  tomo  en  aquellos  proprios  términos  que  á  vi^ 
merced  causaba  admiración  el  verlo.  Este  compar 
hace  un  todo  muy  ardiente,  y  de  alguna  parte  de; 
( por  más  que  otra  sea  algo  fresca)  se  puede  fomur . 
cáustico  muy  Gno.  Tomado  hirviendo,  causa  misp 
vecho  que  tibio  y  frió,  porque  no  tiene  tanto  rigor  i 
fortaleza,  por  las  razones  que  muchas  veces  dije  á  m- 
samerced,  las  que  hicieron  fuerza  á  su  alto  tálenla 

Hecha  esta  diligencia,  me  pongo  á  escribir  hasta  U 
diez  en  varios  asuntos  que  tengo  principiados,  y  ^a^ 
siera  antes  del  Gn  de  mis  dias  verlos  concluidos.  Coaa- 
do  uno  me  molesta,  elijo  otro;  con  cuyo  roodo,ff 
mudar  de  tarea,  me  parece  encuentro  alivio  en  d  pfd- 
prio  trabajo,  á  imitación  de  lo  que  acontece  al  cau^ 
nante,  que  con  mudar  de  un  hombro  á  otro  las  aik 
jas,  le  parece  muda  de  embarazo,  sin  aligerare!  pe» 

Desde  las  diez  á  las  once  rezo  algunas  devoci(06 
y  desde  esta  hora  á  la  de  las  doce  leo  en  buenos  y  et 
los  autores;  porque  no  hay  ningún  libro,  por  desp»- 
dable  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena,  eos: 
ni  algún  lunar  el  de  mejor  nota.  Gatulo  tiene  sus  en» 
res,  Quintiliano  sus  arrogancias.  Cicerón  algún  abssr- 
do.  Séneca  bastante  confusión ;  y  en  fin,  Homero  m 
cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros;  sioqv 
le  falten  á  Egecias  algunos  concetos,  á  Sidonio  medi»- 
ñas  sutilezas,  á  Ennodio  acierto  en  algunai^  compara 
clones,  y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  proprí«- 
dad  en  bastantes  ejemplos.  De  unos  y  de  otros  procaie 
aprovecharme:  de  los  malos  para  no  seguirlos,  j de 
los  buenos  para  procurar  imitarlos. 

a  A  lo»buenos  y  á  los  malos  escritores^  decia  gnu^ 
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neDto  Plotarco,  es  indispensable  halagarlos;  ¿  los 
los  para  que  lo  dejeo,  y  á  los  buenos  p4ra  que  lo 
nen.» 

Dadas  las  doce,  se  oye  el  ruido  qne  causa  el  abrir 
primera  puerla  de  la  prisión  para  bajar  la  comida, 
e  la  conduce  un  criado  de  la  casa,  siguiendo  á  un 
igioso  benignísimo,  el  cual  me  hace  compañía  en 
mesa  por  disposición  del  Prelado,  que  me  dispensa 
Le  y  otros  mayores  beneficios,  hijos  de  suteligiosi* 
4  y  virtud. 

Advierto  á  vuesamefced  que,  así  este  como  los  de- 
as alivios  que  experimento  y  diré ,  son  originados  de 
piedad  del  prelado  desta  santa  casa ;  pero  se  hacen 
ín  todo  cuidado,  para  que  no  los  penetre  el  que  fo- 
menta mi  prisión,  porque  en  el  mismo  instante  que  lo 
ipiera  se  acabaran  :  porque,  como  su  ánimo  no  es 
tro  que  el  desque  el  rigor  del  tormento  sea  el  verdu- 
3  de  mi  vida ,  por  todas  partes  lo  solicita  para  que 
o  por  todos  términos  lo  padezca.  Uas,  como  nunca 
illa  Dios  al  que  es  perseguido  de  la  crueldad,  y  no  de 
i  justicia,  además  de  la  tolerancia  queme  iuspiraen 
3dos  mis  trabajos ,  infunde  al  mismo  tiempo  miseri- 
ordia  en  los  que  tienen  mi  prisión  á  su  cuidado,  para 
[ue,  no  siendo  esta  tan  penosa,  siga  sin  tropiezo  mi 
»aclencia.  Sabe  Dios  hasta  dénde'llegan  los  límites  de 
as  fuerzas  humanas,  y  cuando  estas  pueden  ceder 
Lgoviadas  con  el  peso  de  las  desdichas,  las  alumbra 
:on  la  luz  de  la  fortaleza  propia  y  piedad  ajena,  para 
)ue  se  recobre  el  ánimo  y  se  disponga  á  sentir  nuevos 
golpes  de  la  persecución.  Luego,  si  experimento  tanto 
bieu  de  su  divina  Majestad,  ¿cerno  han  de  consumir- 
me todos  los  rigores  que  inventen  contra  mi  mis  con- 
trarios? 

La  comida  es  muy  decente,  aunque  penosa,  por  no 
ser  la  hora  la  mejor  para  mi,  por  estar  acostumbrado 
á  otra  distinta,  como  vuesamerced  sabe.  Por  esto  me 
acuerdo  muchas  veces  de  que,  preguntando  á  Diégenes 
que  cuál  era  la  mejor  hora  para  comer,  respondió  «que 
para  el  rico,  cuando  tuviese  gana;  y  para  el  pobre, 
cuando  tuviese  qué».  Siendo  yo  rico  en  el  particular 
de  tener  segura  la  comida,  parecía  regubur  usaso  de- 
lta cuando  tuviese  gana;  pero,  por  no  repetir  imper- 
tinencias, la  como  cuando  me  la  dan,  aunque  siempre 
no  más  que  lo  preciso  para  mantenerme,  no  lo  nece- 
sario para  matarme  (a). 

No  entienda  vuesamerced  esta  voz  tan  materialmen- 
te como  suena;  que  aunque  la  probaría  en  el  mismo 
sentido,  tiene  su  objeto  en  otro  más  alto. 

Siendo  muerte  toda  culpa,  y  muerte  que  puede  serlo 
eterna,  quiero  decir,  no  como  de  modo  que  por  la 
gula  la  cometa.  Por  ella  perdió  Esaú  su  mayorazgo, 
vendiéndolo  por  un  plato  de  lentejas.  Único  símbolo 
del  infeliz,  que  pierde  por  ella  el  mayorazgo  inestima- 
ble de  so  alma,  vendido  por  un  pl^to  tan  vil  como  lo 
es  el  que  apetece  la  glotonería.  Los  qne  esta  profesan, 
solo  viven  para  comer;  pero  los  templados,  solo  co- 
men para  vivir.  De  la  comida  se  debe  usar  como  por 
remedio  y  medicina  de  la  hambre,  no  como  por  regalo 

(i)  iSl  los  fnUes  le  hobieran  alimentado  de  Unoaia ,  eamo  se 
sobreentieode  de  la  noUcia  biogriflca  de  Qokyido  qae  da  el  sefior 
don  Nanael  José  Quintana  i  la  páf .  299  del  tomo  ni  de  laa  PoesUu 
ttkelueuteUaugs,  lo  hnbiera  expresado  en  esta  carta.»  (Don  Ba- 
lUio  Sciaitian  CasttUaaea»  toae  iv,  péf.  SIS.) 


del  cuerpo.  Sentencia  es  de  Séneca  «que  la  sangría  de 
los  buenos  es  el  ayuno».  Además  que  por  propia  con- 
veniencia, como  dice  Catulo,  no  debe  comerse  mucho, 
pues  para  no  enfern\arno  bay  cosa  como  la  templan- 
za. Y  sigue  san  Pablo  diciendo:  «Porque  la  abstinencia 
conserva  la  salud  mejor  que  el  regalo.»  Este  solo  sirve 
de  ensoberbecer  á  la  carne,  que  es  nuestro  mayor 
enemigo ;  y  es  evidente  que  el  que  á  su  enemigo  hala- 
ga, á  sus  manos  perece.  No  darle  aquello  que  desee 
de  la  comida  es  grande  morliücacion.  Esta  es  muy  pa- 
recida á  la  muerte,  porque  la  muerte  no  tiene  partes, 
y  la  mortiQcacion  no  se  bade  partir,  porque  está  poco 
aprovechado  el  que  en  un  tiempo  se  hace  violencias  y 
en  otro  condeciendo  consigo.  El  p:1jaro  que  se  ha  es- 
capado de  muchos  lazos,  si  en  uno  le  cogen,  poco  le 
importa  que  de  los  demás  esté  suelto,  porque  este  solo 
lo  atormenta  mas  en  la  prisión  que  los  demás  en  que 
estuvo  inmediato  á  perder  su  libertad.  No  se  debe  tra- 
bajar solo  en  vencer  el  exterior,  sino  en  sujetar  Jos 
afectos,  que  es  lo  primero;  porque  logrado  e^ito,  se 
consigue  aquello.  Goma  el  cuerpo  lo  que  le  den,  pero 
no  le  den  todo  lo  que  quiera  comer;  procurando  ven- 
cerle eñ  el  deseo  de  querer  más.  Ninguna  ley  prohibe 
que  el  hombre  se  alimente,  porque  es  justo;  pero  la 
de  la  razón  que  la  da  á  todas,  manda  que  no  se  harte; 
porque,  además  de  ser  esto  proprio  de  brutos,  pueda 
no  librarse  de  culpa. 

Entre  la  comida  y  un  rato  de  conversación  con  mi 
compañero  de  mesa  y  hermano  de  hábito,  da  la  una. 
Retirase  este  y  el  criado  que  conduce  la  comida,  cer- 
rando tras  si  la  puerta  primera  para  subir,  que  dejan 
siempre  en  estos  actos  abierta,  por  estar  cerrada  (y 
bien,  como  tengo  dicho)  la  pVimera  para  bajar. 

Por  más  que  quiera  esmerarse  la  piedad  y  la  conGan- 
za,  estando  observada  del  poder  tirano,  ejecuta  lo  que 
puede,  no  todo  aquello  que  quisiera,  porque  teme  que 
de  un  efecto  de  la  caridad  resulte  contra  si  un  rayo 
de  la  aversión.  Quiero  decir,  que  aunque  todos  los  in« 
dividuos  desta  santa  casa  son  asombro  de  la  clemen- 
cia y  preciosos  lustres  de  la  conmiseración;  aunque 
usan  conmigo  de  mucha,  no  es  toda  la  que  quisieran; 
porque  como  saben  de  dónde  y  de  qué  procede  mi  mar- 
tirio, temen  que  su  misma  misericordia  sea  para  tor- 
mento suyo.  Porque,  como  no  aspira  la  crueldad  á  más 
gloria  que  á  la  de  reducir  á  triste  despojo  y  victima 
infeliz  de  su  rigor  á  lo  que  aborrece,  si  aquellos  á  cu- 
yo cuidado  pone  este  castigo  no  cumplen  á  corres- 
pondencia de  su  vil  deseo,  mas  que  á  miramientos  de 
la  justicia,  descarga  su  tirano  brazo  sobre  los  mismos 
que  nombró  su  maldad  por  ministros  ó  guardas  de  su 
tiranía*  Estos  justos  recelos  hace  que  procedan  con 
tan  cautas  prevenciones  estos  mis  hermanos  religiosos 
en  mi  custodia  y  cuidado;  pero  al  mismo  tiempo  que 
Uegan  á  ejecutarlas,  h  misma  violencia  que  impele 
para  ello  á  sos  piadosos  pechos,  les  hace  notablemen- 
te sentirlas.  Ya  se  ve;  como  no  es  posible  que  la  cle- 
mencia nativa  se  asocie  jamás  con  la  tiranía  natural, 
obedece  aquella  á  esta  con  tanta  violencia,  que  en  sus 
mismas  operaciones  se  distingue  y  observa,  por  temor 
del  poder ,  no  por  efecto  de  la  propia  crueldad. 

Mi  Juan  (asi  se  llama  mi  querido  críado)  me  hace  dar 
cuatro  paseos  y  sosteniéndome  algún  tanto  sobre  sus 
hombros,  para  hacer  menos  muiesto  el  embarazo  de 
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los  gríffos ,  diTÍrtiéndome  medía  hora  en  esto ,  y  en  re- 
ferirme (porqae  no  habla  mal,  aunque  no  escribe  bien) 
algunos  casos  que  le  han  pasado ,  pues  aunque  de  po- 
cos años,  ha  corrido  bastante  tierra.  Otn  media  hora 
gusto  en  dar  á  Dios  postradas  y  reverentes  gracias  por 
los  muchos  beneficios  que  me  hace,  manteniéndome 
con  toda  mi  robustez  en  medio  destos  quebrantos;  en 
los  cuales  resplandece  tanto  la  divina  Omnipotencia, 
que  siendo  el  menor  dellos  aptísimo  para  quitarme  la 
vida,  roe  la  deja  gozar  con  tanta  tranquilidad,  que  pue- 
do decir  que  jamás  me  sentí  con  más  fuerzas  ni  más 
libre  de  achaques.  Bien  reconozco  que  esto  es  efecto 
puro  de  la  infinita  misericordia  de  Dios,  pues  así  como 
ha  dispuesto  padezca  yo  estas  penalidades  por  castigar 
mis  delitos,  así  también  quiere  conozca  esto  mismo, 
y  apague  con  el  agua  de  la  contrición  el  adusto  fuego 
de  la  culpa.  Lo  que  me  hace  decir,  en  medio  de  tanto 
contrario  poder  como  me  persigue,  lo  que  me  enseña 
David :  «  A  mí  y  á  Dios  venga  todo  el  mundo  .1» 

A  las  dos  me  recojo  en  mi  lecho ,  no  tanto  para  dor- 
mir como  para  pensar ,  en  donde  estoy  hasta  las  tres 
y  media,  que,  si  me  quedo  adormitado,  me  llama  Juan 
y  me  levanto. 

A  esta  hora,  con  corta  diferencia,  se  vuelve  á  oír  el 
ruido  de  la  puerta  primera,  y  baja  el  mismo  religioso 
y  el  criado  de  la  casa,  no  á  otra  cosa  que  á  que  este  ad- 
ministre una  buena  porción  de  lumbre  al  brasero;  la 
que  recibo  cbn  tanto  gusto  como  la  comida,  por  el  mu- 
cho frío  que  aquí  se  experimenta.  Hecho  esto,  se  retira 
el  criado  á  cuidar  de  la  puerta  de  arriba,  para  abrirla 
y  cerrarla  á  algunos  religiosos  que  les  es  permitido  ba- 
jar á  honrarme  con  sus  visitas  y  á  instruirme  con  sus 
talentos.  Regularmente  son  cuatro  los  que  con  fre- 
cuencia concurren ,  aunque  otras  veces  componen  ma- 
yor número;  y  aun  tengo  bastantes  tardes  la  gran  satis- 
facción de  que  me  favorezca  con  sus  visitas  el  reverendo 
padre  Prior,  sugeto  verdaderamente  recomendable 
por  su  literatura,  discreción,  bondad  y  desembarazo 
para  todo  lo  que  sea  dirigido  al  'provecho  y  beneficio 
del  prójimo;  pues,  porque  este  lo  disfrute^  es  capaz  de 
despojarse  enteramente  del  suyo. 

Sentados  todos  en  mi  frígido  y  tenebroso  gabinete, 
que  serán  ya  las  cuatro,  se  tocan  distintos  asuntos; 
ninguno  pueril  ni  superficial ,  todos  sí  dignísimos  de 
ser  oidos,  tanto  por  las  conferencias  y  disputas  que 
sobreellos  se  suscitan,  por  ser  generalmente  de  los  más 
escabrosos  y  controvertidos,  como  por  las  altísimas  ra- 
zones que  cada  uno  produce  en  apoyo  de  lo  que  defien- 
de. De  modo  que  con  verdad  puedo  decir  que,  aun- 
que compuesta  de  tan  pocos  sugetos ,  es  esta  una  acade- 
mia tan  grande ,  que  de  su  inspección  se  ocultan  pocas 
ciencias  y  facultades ;  pero  tratadas  todas  con  nervio, 
con  elegancia,  con  juicio,  penetración  y  sabiduría. 

Cada  dia  me  admiran  más  las  nuevas  doctrinas  qne 
oigoá  mis  queridos  hermanos;  de  lo  que  me  resulta 
aprender  muchísimo  qué  ignoraba.  Ya  se  ve;  son  todos 
tan  sabios,  que,  con  saber  tanto,  presumen  de  no  saber 
nada ;  que  es  la  única  y  más  exquisita  ciencia  que  pue- 
de y  debe  saber  el  docto ;  porque  la  presunción ,  por 
más  que  estribe  sobre  poderosos  cimientos^  siempre 
pareció  necedad. 

Aunque  se  tocan  bastantes  materias,  no  se  habla  mu- 
cho, porque  lo  bueno  siempre  pareció  poco,  menos 


al  malo;  que  á  este  solo  le  parece  saperíor  lo  xsaks 
y  despreciable  lo  mejor.  No  solo  no  gusta  de¿ 
bueno,  sino  que  abomina  del  que  lo  es,  7  de.c. 
dice,  y  del  que  lo  hace.  Y  estas  tres  üifereQcie&: 
ben  tenerse  por  molesta  repetición ,  sentando  q^  j 
bueno  dice  y  hace  lo  mejor;  porque,  aunque e£ 
el  que  es  así ,  no  lo  es  mirado  de  otro  modo.  G  < 
parece  bueno  en  sus  obras,  puede  no  serlo  eo  «b: 
labras;  y  el  que  lo  fuese  en  estas,  puede  00^ 
aquellas.  Máxima  es  esta  tan  poderosa ,  que  aJrrj 
dola  Séneca,  dice :  aNo  tengas  por  bueno  al  qser 
en  sus  palabras,  si  no  lo  fuese  en  todas  sos  ü^j 
nes ;  que  la  sirena  para  matar  halaga,  d 

Lo  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  ávetao 
ced  es,  que  si  todo  el  tiempo  de  mi  pnáoníopij 
con  esta  mi  amable  compañía,  baria  deUtosob 
para  tenerla  perpetua;  porque  aqui  se  región ií 
biduría  tan  en  su  punto,  como  á  la  verdad  en  s:j 
ra.  Y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca,  1 
de  dos  males  que  hay  en  la  vida ,  que  son  igaenx 
muerte,  es  más  sensible  la  primera  que  la  9^^ 
parece  no  deben  tener  jurisdicción  ni  imperio  kra 
dos  della ,  á  lo  menos  en  los  ratos  qoe  voy  re&u 
pues  todos  están  empleados  en  producir,  ea  le  j 
me  festejan,  los  máis  peregrinos  discursos  y  k« ; 
eminentes  argumentos,  metiendo  yo  alguna  pev 
insuficiente  caudal  de  mi  entendimiento  á  gsír 
cieilas  en  tanto  abismo  de  útilísimas  agudezas  jéi 
cienes.  Ya  se  ve;  son  doctísimos ,  y  aunqaeni 
hace  caso  dellos,  ó  porque  los  ignoran,  ó  ponpt^ 
necios  los  que  conociéndolos  ios  desprecian,  ó  ^"i 
la  dicha  del  saber  trae  consigo  el  imperio  de  la  daJ 
cía,— es  seguro  que  más  obran  en  un  imperio  )o»u 
tos  de  un  consejo,  que  tas  flechas  ni  la  espada. Ií^ 
de  emplear  un  rato  en  probar  esto ,  para  que  src 
oculto  castigo  á  los  insensatos,  que  lo  ni^aací 
tropel  de  confusas  razones,  que  en  esto  mismoid 
tan  su  sinrazón. 

No  admite  duda  que  pueden  más  los  discorssi 
los  brazos :  porque  aquellos,  mientras  más  empleii 
más  agudos;  y  estos,  mientras  más  luchan, masito 
den.  Así  lo  entendieron  los  capitanes  de  Gredi,!! 
lo  mismo  no  fiaban  solo  del  valor  de  Diomédes  piii 
gistrar  la  campana,  sin  que  le  acompañase  la  codíp 
Ulises.  Pudiera  producir  destas  pruebas  infioíta»'.  1 
ro,  con  otras  de  superior  naturaleza,  no  tendris^ 
responder  sin  temeridad  los  que  á  la  sabiduría  le^ 
tan  la  t)reeminencia  sobre  el  valor  y  las  armas. 

Cuando  quiso  Dios  darle  compañero  á  Motaé»  ^ 
mando,  escogió  sesenta  sabios  para  elegirlo. 
.  Solo  pidió  Salomón  la  sabiduría  para  ser  grao :! 
porque  ella  ha  logrado  más  triunfos  que  las  ¿na 
¿Qué  pueden  hacer  estas,  por  mucho  que  hag3n?t> 
jetar  con  violencia  y  oprinair  con  rigor?  Pu&  «1^ 
sujeta  con  discretas  persuasiones  de  tal  modo,qu'^ 
bajos  corazones  y  embelesa  los  espíritus,  loa  cle:^ 
te  oración,  adornada  con  todos  los  suaves  prer^^' 
la  elocuencia,  es  una  especie  de  embriaguez Uoi^ 
tan  poderosa^  que  no  atrae  con  más  nativo  iwp 
imán  al  acere ,  como  ella  á  las  voluntades  mis  ojhi^i 
y  á  las  almas  más  encontradas.  «Esforaado  serás,  «^^ 
Dios  en  los  Proverbios,  si  eres  sabio  y  valieo'^  í ' 
dustrioso,  porque  sabrás  guerrear  con  disposict«(>^' 
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iiertl<lii>  Y  iíllfmamente,  para  más  inexpngnable  pnie- 
ba,  por  repetida  en  otra  parte,  y  aun  más  al  asun- 
to ,  dice  Dios  «qne  es  mejor  la  sabiduría  que  las  ar- 
mas». Mas,  sin  embargo,  es  documento  de  Pitágoras  ' 
(y  acertaüo  por  cierto)  que  en  todo  ha  de  haber  un 
grano  de  sal ;  dandoé  entender  que  debe  ser  con  «  sa* 
Liduila  el  saber».  Y  yo  aiíado  que  ninguno  debe  usar 
della  como  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  que,  por  aten- 
der á  las  letras ,  se  descuide  del  gobierno  de  lo  que  es- 
té á  su  cargo.  La  sabiduría  grande  es  aquella  que  con 
sti  discreción  sazona  las  obras.  Si  se  corre  al  camino 
de  la  perfección  sin  ella>  asiste  poco  deseo  de  llegar  á 
él.  Con  lina  vez  que  se  tropiece,  es  suficiente  para  li- 
slorse  de  modo  que  se  quede  sin  provecho;  porque 
para  volver  atrás  Imsta  no  ir  adelante.  Si  cada  día 
produce  menos  agua  el  manantial,  no  está  lejos  de  se- 
carse. Si  el  espíritu  se  detiene ,  puede  de  modo  res- 
friarse ,  que  lo  que  empezó  virtu^UA^mine  en  iui- 
quidad.  ^ 

A  las  seis  administra  mi  criado  el  refresco,  j  signe 
despucs  del  la  conversación  hasta  las  siete ,  en  cuya 
Lora  vuelvo  á  quedar  en  mi  soledad  y  ^encierro.  Desdo 
ella  Imsta  las  ocho  y  media  rezo;  empleándose  en  lo 
mismo  mi  Juan ,  que  es  muy  bien  inclinado ,  y  por  el!o 
de  w\  macho  más  querido.  A  esta  hora  trae  la  cena  el 
cilado  de  la  casa  (y  más  lumbre  para  el  brasero), 
acompañado  de  mi  companero  de  mesa.  Cenamos, 
siendo  yo  en  esto  muy  parco,  corno  á  vuesamcrced 
le  consta ,  y  tenemos  de<^paes  alguna  convei'sacion 
bastantemente  útil ;  porque,  aunque  no  hay  potro  que 
hnga  hablar  mas  que  una  mesa,  aquí  tienen  poco  lu- 
gar sus  fuerzas.  Apenas  dan  las  nueve  vuelven  á  ba- 
jar, si  no  todos,  algimos  do  los  mismos  que  me  visitan 
por  la  tai'de,yofro8  diferentes  religiosos.  Formamos 
entre  todos  (siendo  yo  el  lego  en  todas  intoligencias) 
una  general  academia  de  las  ciencias  y  arles ,  teniendo 
precisión  cada  uno  de  resolver  la  duda  que  en  cuales-  ' 
quier  materia  y  facultad  á  uno  ó  á  todos  se  le  ofrezca; 
en  cuyos  discretos  y  profundísunos  aprietos  (que  se 
busc:m  de  intento)  se  oyen  cosas  muy  preciosas,  y  al- 
gunas que  merecían  esculpirse  en  bronce. 

A  las- diez  y  media  se  retiran  todos,  y  me  pongo  in- 
mediatamente á  escribir  hasta  las  doce.  Gasto  después 
media  hora  en  contemplar  la  grandeza  de  Dios  y  la  na- 
da del  hombre,  asunto  que  ilustró  siempre  á  mi  tor- 
peza, pam  reconocerá  fondo  mi  miseria. 

Presumo  que  es  la  cama  mi  sepuliui*a,  y  procuro 
con  toda  mi  posibilidad  tener  un  gnin  dolor  de  haber 
ofendido  á  aquel  Señor  tantas  veces.  Pero  sabiendo  que 
su  divina  Majestad  recibe  con  su  infinito  amor  al  peca- 
dor arrepentido,  pongo  todo  micsfueito  para  estarlo, 
entendiendo  es  aquella  la  última  noche  de  mi  vida. 

Concluida  esta  admirable  meditación,  me  desnuda 
y  ayuda  áentrarme  en  el  lecho  mi  criado.  Recógese  es- 
te en  el  suyo,  y  como  están  los  dos  tan  immediatos,  me 
divierte  con  su  conversación  hasta  la  una,  en  cuya  hoia 
empiezo  á  entregar  mi  vida  á  la  jurisdicción  del  sue« 
fio,  verdadera  imagen  de  la  muerte* 

Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  media,  en 
cuya  hora  despierto;  y  siendo  la  ociosidad  madre  de 
todos  los  vicios  (lo  que,  habiéndolo  conocido  así,  apoya 
Sáaeca,  diciendo:  «De  ningún  delito,  por  atroz  y  in- 
fame que  sea,  se  librará  el  ocioso,  pue«  «sto  es  un  vicio 
Q-u. 


tan  detestable,  qué  se  puede  llnmar  el  productor  de 
todos»),— empleo  la  hora  que  hay  hasta  las  cuatro  y 
media,  en  la  que  vuelvo  á  quedarme  dormido,  en  leer; 
teniendo  Juan  muchas  veces  que  levantarse  á  encen- 
der ú  á  despavilar  la  luz.' 

Este  género  de  estudio  ef§  el  quemas  me  aprovecha, 
pues  el  silencio  de  la  hora,  la  aplicación  con  que  lo 
ejercito,  y  el  ningún  ruido  ni  alboroto  que  pueda  dis- 
traer la  atención  desta  subtcrrunea  habitación  ,  dis- 
ponen se  imprima  tan  fuertemente  en  la  memoria  cnan- 
to leo,  qne  es  como  imposible  se  escape  della  en 
muchos  anos  lo  que  una  vez  recoge.  Gracias  á  Dio% 
que  siempre  me  ha  favorecido  con  esta  alta  potencia; 
que  si  fuera  mi  entendimiento  igual,  no  produjera  las 
públicas  ignorancias  que  siempre  en  sus  pro<lucto$  se 
experimentan.  Ya  veo  que  el  ser  en  todo  grande  fue- 
ra grande  monstruosidad.  Conténteme  con  no  ser  tan 
pequeño  en  todo,  que  no  pueda  servir  de  algún  prove- 
cho en  algo.  Esto  de  tener  mi  paciencia  y  mi  confor- 
midad desembarazadas  para  resistir  las  desdichas,  y  el 
ningún  júbilo  qne  las  felicidades  me  causan ,  no  es 
despreciable ;  y  últimamente ,  si  el  mayor  discreto  es 
aquel  que  sabe  labrarse  el  eterno  bien,  no  soy  muy 
necio,  pites  puede  darme  este  el  mismo  sufriuiieuto 
qire  para  todo  me  asiste. 

En  efecto*,  á  la  referida  hora  de  las  siete  estoy  ya 
vestido,  y  empiezo  á  ejercitar  el  mismo  genero  de  vi- 
da expresado;  pues,  como  aquí  ni  se  nimia  de  habita* 
cion,  ni  se  varia  de  sngctus  con  quien  tratar,  aun 
cuando  sean  difci^ntes  las  inclinaciones  y  distintos  los 
pensamientos ,  no  pueden  dejar  de  ser  siempre  unas 
las  operaciones,  por  mus  que  se  cambien  en  parte  las 
palabras  (a). 

Esta  es,  amigo  mío,  la  pimtual  pintura  que  á  vuc- 
samerced  pronteti.  Esta  es  la  vida  á  que  me  tiene  re- 
ducido el  que ,  por  no  haber  querido  yo  ser  su  privado, 
es  hoy  mi  enemigo  con  tanto  tesón ,  que  pareciendo 
cosa  rara  en  sus  anos ,  es  efecto  proprio  de  sus  iutcu- 
cioties. 

Lo  que  en  la  juventiul  se  aprende ,  toda  la  vida  du- 
ra; y  el  camino  ó  descamino  della  es  la  carrei'a  pura 
la  vejez;  y  como  dice  Eurípides,  a  mal  puede  sazouar 
el  otuuo  lo  que  no  floreció  por  mayo.»  Por  esto  no 
lleg^  para  todos  la  vejez á  un  tiempo:  algunos  nacen 
ya  viejos,  no  porque  sea  en  ellos  breve  la  edad,  sino 
porque  se  anlicipan  al  tiempo  en  las  virtudes.  Por  las 
mueliAs  morales  suyas,  mereció  ú  los  veinte  anos  de  su 
edad  el  consulado  Valerio  Corvino.  Pero  lo  qne  admi- 
ra más  es,  que  siendo  Um  constante  que  á  la  ancia* 
nidad  no  le  queda  otra  cosa  que  hacer  que  el  arrepen- 
timiento de  lo  que  fué  en  la  juventud,  haya  hombres 

(■)  «De  fsta  farta  resalla  vna  InexacUtod  en  el  medin  que  dtes 
y  asesora  'larsia  empleó  Qukvkdo  'para  alejar  A  lo»  importunos 
de  fuera ,  que  «opone  le  iban  i  riivuriir.  con  lo  qae  expresa  con* 
siguió  librarse  de  sos  visitas.  Y  si  no  dije;»e  lo  cuntrariu  QuKveoo, 
aon  debería  ponerse  en  dada,  en  atención  A  qoc  en  el  estrecho 
entierro  en  qoe  se  le  tenia ,  no  podía  permiUr  el  prior  de  Sta 
Hircos  vUiías  do  personas  exlraDas.  do  las  que  se  ve  no  babla 
nuestro  autor.  En  vista  de  esto,  perroftasenos  duiícinos  también 
de  que  comiese  Oucvkdo  en  refectorio  un  d(a  de  festividad  con  los 
frailes,  como  también  dice  Tarsia, ;  de  todo  lo  que  enenta  de  se> 
nejante  comida ;  pnes  que,  ó  deb.ó  suceder  al  salir  de  sa  prisión, 
ó  nu  se  eoueibu  cdmo  pudo  s(*r  cu  la  estreches  con  que  se  !• 
goirdaha,  y  esiando  cargado  de  liicrru  por  temor  de  que  se  bsct- 
pake.>  iCa»tcUáDOS,  Oirat  U$  Qunnáo,  luno  vi,  pdg.  Sil.) 
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que^  oWidadoi  desto ,  ejerciten  en  su  mis  que  madu- 
ra  edad  las  acciones  vengativas  de  aquel  formidable 
odio  que  en  la  mocedad  engendraron.  Ni  quieren  co* 
nocer  que  si  el  joven  puede  morir  presto»  el  viejo  no 
puede  vivir  mucho ;  ni  que  de  jóvenes  escapan  todos 
los  que  llegan  á  viejos,  pero  de  viejos,  ninguno.  Claro 
es  que  no  conocerá  esto  el.que  casi  no  conoce  á  Dios, 
por  aquella  tibieza  con  que  observa,  ó  no^guarda,  por 
mejor  decir,  sus  precetos,  y  en  particular  el  primero 
y  el  quinto;  aquel,  porque  mal  puede  amar  i  Dios 
quien  á  su  prójimo  aborrece;  y  este,  porque  su  único 
deseo  es  ofenderlo  y  arruinarlo. 

Equivocan  algunos  ignorantes  esta  tibieza  con  la 
flaqueza,  siendo  asi  que  distan  mucho,  tanto  como 
de  uno  al  otro  externo.  Esta  puede  ser  virtud,  pero 
aquella  siempre  es  culpa.  Gran  dolor  necesita  el  tibio, 
y  sola  mucha  humildad  el  flaco.  La  tibieza  es  falta  del 
ánimo,  la  flaqueza  efecto  de  nuestra  miseria.  Al  ti- 
bio aborrece  Dios,  y  del  flaco  se  compadece.  De  aquel, 
y  do  de  este,  se  lee  en  el  Apocalipsis  que  le  vomita  Dios. 
A  este  Señor,  de  quien  dice  Isaías  que  no  mata  al  li- 
no que  humea  ni  acaba  de  quebrar  la  cana  cascada 
(vivas  representaciones  del  flaco),  nos  le  pintasen  Juan 
tan  aborrecedor  del  tibio,  que  le  lanza  de  si  como  vó- 
mito. 

Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirase  más  por 
otro  que  por  sí,  reflexiono  agora  que  estos  tibios  en  amar 
á  Dios,  pero  en  perseguir  al  prójimo  fuertes,  lo  hacen 
con  propiedad :  pues  en  el  mismo  injusto  padecer  que 
á  este  motivan ,  miran  más  por  él  que  por  sí  proprios, 
pues  lo  que  en  ellos  es  culpa,  será  en  aquel  mérito  si 
lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  hi  llave  prodigiosa  la- 
brada con  las  mortificaciones  (quecausala  aversión  con 
que  nos  tratan  y  castigan  los  que  mal  nos  quieten),  que 
abre  las  gloriosas  puertas  del  cielo,  doflde  nos  asegura 
una  corona  de  dichas  eternas,  que  se  mereció  toleran- 
do una  vida  de  trabajos  y  asechanzas  continuas. 

De  todos  mis  contrarios  puedo  librarme,  como  no 
sea  tibio  en  obrar  bien,  porque  á  los  desta  especie  ya 
los  tiene  respeto  U  crueldad ,  porque  la  exceden  en 
todas  sus  operaciones.  No  es  discurso  mío,  que  el  mis- 
mo Dios  lo  dice.  Luego  mal  podré  desembarazarme  de 
mi  enemigo  cuando  es  todo  aquello,  y  si  cabe,  mocho 
más;  que  ni  cabe  en  hi  voz  para  pronunciarlo,  ni  tie- 
Be  ámbitos  el  papel  para  escribirlo.  Bastante  lo  siento, 
so  tanto  por  4o  que  paso,  cuanto  por  lo  que  él  se  pier* 
de;  porque  no  es  otra  cosa  para  quien  obra  contra  el 
prójimo,  que  labrarse  su  eterna  perdición  en  el  mismo 
mal  qu^  á  este  motiva:  pues  del  daño  que  le  ocasione 
resnlurá  la  ruina  que  le  precipite. 

Yo  sé  muy  bien  que  desde  cualquier  rinconcillo  se 
puede  saltar  al  cielo,  porque  en  la  resignación  consis- 
te la  bienaventuranza.  Padezca  yo  enhorabi^ena  sn  ri- 
gor, sienta  so  poder,  castigúeme  sn  brazo  y  aniqui* 
leme  enteramente  su  crueldad;  que,  por  más  lastima- 
do  y  rendido  que  me  deje  su  odio,  más  quiero,  como 
me  enseña  Cristo,  perder  un  ojo  para  entrar  en  el 
cielo,  que  ser  arrojado  en  el  infierno  con  ambos. 

Lo  que  creo  y  pienso  es,  que  mientras  más  trazas 
perniciosas  y  ardides  depravados  fabrique  para  du- 
plicar mi  tormento,  de  aquella  misma  punta  con 
que. me  hiera  nacerá  la  rosa  que  me  corone.  Dios  es 
gran  coaiolador  del  triste  que  lo  ba5C«¿  i  ul  como  d 


jardinero  que  quiere  más  fragante  el  roaal  sotUor- 
carle  de  la  basura  de  más  desapacible  olor,  asi  tunbks 
aquel  Señor  entonces  quiere  más  al  hombre  coaodt 
le  ve  en  mayores  persecuciones,  TOnifefffinde  su  1n^ 
mildad  en  tolerarlas* 

Lo  que  hoy  sufre  el  perseguido  premia  Dios  nn» 
na,  disponiendo  se  descubra  su  inocencia  jkmU 
dad4e  sos  enemigos.  No  fien  estos  del  secrete  ni  ^ 
poder,  porque  nunca  dejó  de  hacerse  pública  k  col- 
pa que  cometen  algunos  por  cómplices,  sigoioidiil 
que  la  ordena  por  cabeza.  Aunque  este  y  aquellos  li 
callen ,  los  brutos  la  publicarán.  Boca  tendrán  Ib  (*- 
redes,  lengua  los  mármoles,  y  ya  se  sabe  que  tiem 
eco  los  techos,  como  dice  Juvenal.  Sentencia «ik 
Dios,  en  d  Ecdesiastis,  «que  las  aves  darán  voces,  j 
conjlas  plumas  de  sus  ahis  escribirán  la  senteocuili 
los  delincuentes.9  Aunque  gentil,  habló  Séneca  eran 
un  san  Pablo  MUido  dijo  :  «Necio  es,  por  sabio  qu 
sea,  el  que  cré^ie,  por  oculto  y  rebozado  que  este  a 
delito,  no  se  ha  de  hacer  público  á  todo  el  resto  de  ki 
horobfes;  el  mismo  sigilo  con  que  conserve  su  deli- 
to ha  de  hacer  reviente  el  pecho  que  lo  guarda,  ó  q» 
lo  vomite.» 

Dio  Fílidas  la  muerte  á  su  hermano  Artub  oood 
ansia  de  heredar  á  su  padre  Ritursio.  Este  Cratriculii 
fué  tan  secreto,  como  que  aconteció  estando  Filadas,  li 
parecer,  aunque  después  resultó  lo  contrario,  moyit 
fermo.  Y  habiendo  amanecido  Artufo  con  dos  puña- 
das en  su  cama,  en  nadie  menos  que  en  Fílidas  punu 
Ritursio  la  atención  para  indagar  quién  fué  el  cmi 
brazo  que  á  su  hijo  primogénito  dio  cruel  y  traidoa 
muerte.  Mandó  no  dijesen  nada  desta  á  FUidis,  por 
no  duplicar  con  la  pesadumbre  el  accidente  fingido, 
que  el  infeliz  padre  tenia  por  verdadero.  Todas  diligí» 
cias  se  hicieron;  pero  no  se  descubría  el  agresor,  per 
más  que  discurría  la  cautela  y  el  cuidada  de  dttúr 
brido.  Mejoró  Fílidas,  porque  ya  vio  se  iban  reiíruB- 
do  las  memorias  de  tan  lastimosa  tragedia.  Pídela  ua 
día  á  ^n  padre  le  alargue  las  chinelas  para  salir  on  nu 
de  la  cama.  Tómalas  el  buen  viejo  para  dárselas,  y 
advierte  que  en  la  suela  de  la  de  la  derecha  ostita 
pegada  una  sortija  que  siempre  trajo  consigo  sa  que- 
rido cuanto  desgraciado  hijo  Artufo,  y  no  se  le  ¿í1I<j 
cuando  se  le  encontró  muerto.  Recuerda  este  billai^ 
su  sentimiento,  y  este  prontamente  avisa  6  su  cuid^ia. 
Registra  con  todo  el  que  pudo  aquella  y  la  otra  cfainetJ. 
y  halla  en  esta  dos  gotas  de  sangre,  que  al  Ínstame  in- 
flamaron la  suya,  por  serlo  aquella  misma.  Y  en  al  oitt- 
mo  instante,  atropellándose  los  discursos  anos  á  o^ 
juzga  con  verdad  que  el  reo  es  su  hijo ,  siendo  o(n) 
hijo  el  muerto.  «Artufo  traía  siempre  consigo  esta  sor- 
tija (decía  para  si  Ritursio) :  yo  se  la  vi  la  noche  da « 
desgracia.  No  se  le  halló  cuando  cadáver,  al  paso  9^ 
Fílidas  no  pudo  pisarla  á  no  haber  entrado  ea  el  cairk 
de  Artufo,  porque  este  no  entró  nunca  eneldeaqueJ 
Esta  sangre  de  la  otra  chinela ,  i  quién  duda  es  li  ma, 
por  ser  la  de  mi  Artufo  t  A  este  hijo  mió  mai¿  ra- 
udas, mi  hijo,  por  avaricia.  Pues  sea  instromenla  di 
U  muerte  de  Fílidas  su  padre ;  que  en  esto  vengirác«ft 
sn  sangre  á  sn  sangre,  y  Jiará  recomendable  esU  ^ 
don  á  la  justicia.»  Dióle  las  chinelas  A  Fílidas,  y  pl^ 
tló  á  referir  el  caso  al  Senado.  Aseguróse  áFilídaiJ 
coou)  el  traid(tf  8i«opr«  M  cobarde^  00  Miva  ou»  c<^ 
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qué  responder  sino  confesar  su  delito,  y  sufHr  por  él 
Ui  pérdida  de  sa  vida ,  á  que  justamente  lo  sentencia* 
ron. 

Por  estos  6  por  otros  semejantes  inesperados  trámi- 
tes se  descubren  siempre  las  traiciones  y  las  cruelda- 
des. Nada  me  lastiman ,  aunque  con  rigor  me  ofenden, 
los  que  conmigo  las  causan,  porque  no  quiero  ser  de 
aquellos  malos  que  solo  temen  la  fama ,  sino  de  los  po- 
«08  que  solo  respetan  sus  conciencias.  Y  es  evidente 
que  sin  gran  trabajo  no  se  compra  una  gran  fama. 

Comprenda  ? uesamerced,  amigo  mió,  por  qué  modo 
tan  raro  espero  la  satisfacción  del  castigo  que  paso, 
sin  merecerlo  por  lo  que  me  culpan,  como  larga- 
OMnte  expresé  á  vnesamerced  en  mi  anterior.  Lo  que 
ejecutan  conmigo  ha  de  pasar  (y  aan  creo  será  peor) 
con  los  que  lo  motivan.  Preciso  es  que  experimenten 
en  si  el  mismo  mal  que  ocasionan  á  su  prójimo ,  porque 
está  muy  mal  con  Dios  quien  con  aquel  no  está  bien. 

Cierto  Licurgo  quería  vengarse  de  Manlio,  porque 
era  justo  en  su  profesión ,  cortándole  las  cepas  de  una 
viBa;  y  del  mismo  airado  impulso  para  ejecotarlo,  re- 
sultó su  castigo,  pues  él  proprío  se  corló  un  muslo.  No 
pueden  faltar  los  sentencias  de  Dios,  y  tiene  dicho 
esto  mismo  en  distintas  partes. 

Así  como  espero  la  remuneración  de  mi  tolerancia 
(que  pido  á  Dios  sea  en  descuento  de  mis  gravísimas 
ofensas  contra  su  Majestad  divina),  así  también  aguar- 
do se  mej  ore  la  enfermedad  de  mi  tormento,  aun  en  el 
tiempo  en  que  menos  lo  solicite.  No  hay  tempestad  sin 
bonania,  ni  hambre  sin  satisfacerse.  La  rueda  desta 
que  llaman  fortuna  siempre  está  en  movimiento  con- 
tinuo. Los  que  están  en  la  eminencia  de  su  rueda,  solo 
deben  temer,  aunque  no  lo  temen,  el  caer;  el  abatido 
no  lo  puede  estar  más  si  tocó  el  último  grado  de  la 
infelicidad,  como  á  mí  me  sucede.  Por  lo  mismo  solo 
aguardo  de  una  á  otra  vuelta  subir;  porque  si  el  di- 
choso ha  de  temer  verse  infeliz^  el  infeliz  bien  puede 
«aperar  verse  dichoso. 

Todo  esto  tiene  más  superior  objeto  que  el  que  se 
representa.  No  es  esta  dicha  que  digo  las  que  en  este 
destierro  se  disfnitan ,  sino  aquellas  que  en  la  patria  se 
gozam  Infefn  soy  en  extremo  por  haber  ofendido  á 
Dios;  pero  si  á  este  conocimiento  acompaüa  el  debido 
dolor,  y  el  prometimiento  constante  de  h  enmienda, 
«9  indi0pemable  que  llegaré  á  ser  dichoso  eterna- 
mente. 

Al  poner  este  punto  se  oyó  abrir  la  puerta  primera 
de  mi  prisión  para  bajar  la  comida ,  pues  aunque  en  es- 
la  hora  no  acostumbro  escribir,  sino  leer,  como  llevo 
dicho,  hoy  quise  concluir  esta  que  principié  ayer;  lo 
qtn  ejecuto,  diciendo  solo  aplique  vuesamerced  todos 
sus  esfuerzos,  sus  máximas  y  entereza  para  percibir  y 
comprender  clara  y  distintamente  el  orden  que  se 
guarda  en  mi  causa ;  pues,  como  no  se  me  ha  oido  en 
justicia,  penetro  no  se  han  fabricado  otros  documentos 
que  justifiquen  bis  culpas  que  me  acumulan  (tan  vo- 
ceadas como  no  cometidas),  que  aquellos  que  llevaron 
é  los  reele»  oídos  el  rencor,  la  malicia  y  el  engado  y  la 
cautela.  No  siendo  esto  asi ,  á  16  menos  se  me  babia  de 
M>er  tomado  confesión;  porque  sin  esta  circunstan* 
cia ,  no  es  visto  ni  hay  disposición  legal  que  lo  permi- 
te #  se  imponga  el  castigo  á  quien  presumen  reo.  Y  aun 
cuando  eü»  esté  justificado  plenamente,  b  coofesioo 


es  el  indispensable  requisito  para  dar  coraoy  examen  y 
sentencia  definitiva  al  proceso. 

Avíseme  vuesamerced  de  cuanto  pueda  descubrir  en 
este  asunto,  y  en  los  demás  que  le  tengo  encargados, 
pues  me  precisa  disponer  un  escrito  para  el  Rey,  que 
creo  me  sirva  de  mucho ,  y  lo  dirigiré  á  las  reales  ma- 
nos por  las  de  vuesamerced ;  y  no  puedo  ejecutarle  siu 
semejantes  noticias. 

Quedo  tan  de  vuesamerced  como  siempí^,  rogando 
á  Dios  guarde  la  vida  de  vtiesamerced  muchos  y  feli- 
ces años,  sin  enemigos  crueles  y  poderosos,  que  será 
soma  complacencia  para  su  verdadero  amigo  de  vuesa- 
meroed.— >Ousvedo. 

CARTA  CXU. 

Cartí  moral  é  InstroeUfa  que  I  doa  Francisco  de  Qoevéd*  VI* 
Uegas  dlrífió  Adán  de  la  Parr»,  •«  frande  amigo,  ei  reipaesta 
de  las  dos  antecedentes,  (e) 

Amigo,  dueiio  y  señor  :  Satisfago  á  las  dos  elevadi- 
simas  de  vuesamerced,  en  cuya  primera  me  refiere  la 
causa  cierta  de  la  prisión  que  padece,  y  en  la  segunda 
roe  pinta  la  habitación  que  le  sirve  de  cárcel,  y  la  vida 
que  en  ella  pasa.  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  los 
más  poderosos  efetos  del  jnbilp  y  de  la  tristeza.  Aquel 
por  ver  á  vuesamerced ,  como  racional  abeja,  sacando 
miel  de  lo  amargo;  porque  entonces  se  aliña  más  el 
alma,  cuando  con  paciencia  se  resisten  los  trabajos  que 
injustamente  buscó  la  enemistad  al  cuerpo.  Y  esta, 
porque  cuanto  vuesamerced  experimenta  de  tormento, 
paso  yo  de  martirio. 

No  siempre  lo  antiguo  tiene  ganado  crédito  de  ver- 
dadero. 

Qve  no  hay  amor  stn  profeebo. 
Ni  amistad  sin  beneficio , 

dice  un  antiquísimo  Jema;  pero,  ó  es  falso,  ó  no  habla 
con  aquellos,  si  difíciles  de  hallarse,  estrechísimos  y 
inseparables  vínculos  (si  se  encuentran)  con  que  une 
á  las  almas  la  amistad.  De  la  mia  no  sé  decir  más  que 
lo  que  de  la  suya  dijo  Diógenes  estando  enfermo  su 
amigo  Gasto :  «No  estoy  bneno,  dice,  porque  mi  amigo 
está  malo.»  Entonces  tendré  yo  consuelo,  cuando  vue- 
samerced no  tenga  penas.  Por  lo  mismo,  no  es  otro  el 
interés  de  mi  amistad ,  que  de  buscar  el  bien  de  vue- 
samerced, quien' no  está  obligado  á  agradecérmelo, 
porque  todo  el  que  trabaja  para  bien  suyo,  aunque  da 
él  resulte  conveniencia  á  otro,  no  está  este  obligado  á 
agradecimiento ,  sin  embargo  de  que  goza  del  benefi- 
cio ;  pues  aquel  que  se  lo  proporcionó ,  no  lo  hizo  con 
atención  ni  miramiento  al  extraño,  sino  con  referencia 
á  sí  propio.  A  este  modo,  cuando  yo  solicito  y  deseo 
el  total  alivio  de  vuesamerced ,  es  por  propia  conve* 
niencla  mía,  pues  pende  en  conseguirlo  quedar  yo  li- 
bre de  congojas.  Coando  vuesamerced  lamenta,  ee 
cuando  yo  suspiro;  roas  cuando  se  alegre,  será  cuando 
me  complazca.  Aunque  no  sea  masque  por  esto,  me 
precisa  descarno  tenga  vuesamerced.que  padecer,  pues 
asi  no  tendré  yo  que  sentir. 


(^  Ln  iiNrfd  Vallaiareí  may  mnUlala  ea  el  2 
&  la  pSg.  91  del  temo  i.  Pero  yo  ajo  mi  texto  eos  ella  y  ■«  maní»- 
erito  de  la  bU>lioteca  parUcolar  de  sa  majestad  la  Reina,  qae  tava 
oeasion  da  ver  detenidamente  en  casa  del  seíior  marqaés  de  Pidal, 
aatoriudo  pira  dli fmur  aqaeUos  preciosos  tetoret  uta nriet. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Si  pudiesen  ver  esta  caria  muchos,  creo  dirian  al- 
gunos que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  de  hiper- 
bólico y  exageralivo,  pero  falto,  á  la  verdad,  de  certi- 
dumbre. Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  ser 
amigo  Gol,  supone  el  que  ignore  estos  milagros  de  la 
amistad.  Los  corazones  de  los  verdaderos  amigos  guar- 
dan tan  prodigiosa  armonía ,  que  mensajeros  casi  infa- 
libles de  las  dichas  ó  de  las  desgracias,  dan  aviso  de 
estas  ó  de  aquellas  con  sus  movimientos  y  inspiracio- 
nes. Si  sonde  pena,  se  oprimen,  influyendo  y  comu- 
nicando al  alma  una  especie  de  melancolía  tan  rara, 
que  cuanto  se  respira  es  más  zozobra  que  aliento.  Si 
son  de  júbilo,  se  dilatan,  y  con  alegrísimos  anuncios 
llenan  el  pecho  de  vehementísima  alegría.  Bien  expe- 
rimentaron esto  Litarco  en  Atenas ,  y  Arfllao  en  Troya. 
El  primero  estando  preso  Claudiano,  su  amigo,  aunque 
muy  distante  de  su  vista ,  exclamó  diciendo  un  día  des- 
pués de  comer,  siendo  exequia  de  su  sentimiento  un 
profundísimo  suspiro:  «¡Ay  infelíce,  que  según  la 
opresión  que  en  este  instante  padezco  en  el  corazón ,  ó 
me  avisa  mi  muerte,  ó  la  de  mi  amigo  Claudiano  en  su 
prisión;  y  mesera  tan  sensible  una  como  otra!»  Y^ 
verlGcó  la  muerte  desteen  aquella  misma  hora.  Y  el 
segundo,  habiendo  sido  su  amigo  Plació  desafiado,  á 
cuya  palestra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo; 
á  poco  rato  de  la  comenzada  batalla,  se  incorporó  in- 
trépidamente sobre  el  lecho ,  queriendo  arrojarse  del 
con  alegrísimos  extremos;  y  preguntada  la  causa,  di- 
jo :  «Sin  duda  ha  vencido  Plació,  pues  así  me  lo  avisan 
los  consuelos  de  mi  corazón.»  La  inmediata  vuelta  de 
Plació  con  la  cierta  noticia  de  haber  muerto  á  su  con- 
trario ,  aseguró  el  vaticinio. 

Destos  casos  tan  prodigiosos  estdn  llenas  las  histo- 
lias.  No  remito  á  ellas  á  quien  dude  su  verdad ,  porque 
esta  en  semejantes  casos  se  acredita  más  con  experien- 
cias que  con  ejemplos.  ¿Cómo  dará  crédito  á  estos 
aquel  cuyo  corazón  es  tan  duro,  que  jamás  le  ensenó 
esta  nobleza?  Queden  pues  castigados  los  incrédulos 
con  la  misma  deslealtad  de  sus  corazones ;  pues  infieles 
á  la  amistad ,  proceden  como  insensibles.  Sé  decir  que 
el  mío  más  de  una  vez  me  ha  manifestado  con  sus  avi- 
sos esta  evidencia.  No  hace  muchos  días  que  me  llenó 
impensadamente  deste  género  de  gozo  imponderable. 
Carecían,  al  parecer,  de  motivo  aquellos  alegres  movi- 
mientos con  que  el  corazón  inflamaba  al  peeho ;  y  ahora 
reflexiono,  y  con  razón,  serian  efetos  de  haber  quitado 
á  vuesamerced  los  grillos,  que  me  comunica  en  su  se- 
gunda. A  más  extendiera  este  punto,  pero  hay  otros 
importantes  que  evacuar. 

Vuesamerced  conoce  mi  corazón ,  y  sabe  todo  el  fon- 
do de  la  amistad  que  le  profeso.  La  experiencia  se  lo 
ha  acreditado,  no  mis  palabras;  que  cuesta  poco  pon- 
derar mucho,  y  hacer  nada.  La  misma  fineza  de  mi 
amistad  es  la  que  da  motivo  para  que  en  esta  carta 
obre  con  vuesamerced  con  toda  la  fuerza  del  cáustico, 
huyendo  adrede  de  la  blandura  del  lenitivo.  No  captaré 
su  atención  con  parsimonias,  sino  empeñaré 6u  ánimo 
en  lo  más  justo  con  entereza.  La  dulzura  de  las  voces 
oculta  la  ponzoña  de  la  lisonja ;  y  el  que  ama  á  otro,  no 
ha  de  ser  con  él  lisonjero,  sino  veraz  y  fuerte.  Siendo 
el  hijo  la  prenda  que  más  estima  el  padre,  tal  vez  pa- 
ra remediar  su  salud  le  corta  un  brazo  por  su  mano. 
San  Jui'únimo  lepruoba  la  dulzura  de  aquelk  especie : 


«Creedme,  dice,  que  bajo  la  dulzura  de  las  pÉh 
está  escondido  el  veneno.»  Muchos  hay  que  te<* 
desta  calidad  en  su  lengua,  y  otro  en  su  comal- 
do  lo  que  parece  acarician  con  el  primero,  Duta . 
el  segundo.  En  otra  parte  confirma  el  santo  por  asi: 
la  entereza  de  las  voces,  pues  dice :  «En  sos  loofr: 
nocerás  quién  es  tu  amigo,  porque  entonces  r^ 
dece  más  la  amistad  verdadera,  cuando  Us  pakc 
con  que  se  explica  son  más  para  corregirte  qur 
deleitarte;  que  aquellas  por  fieles  descubreaeir. 
verdadero,  y  estas  por  falsas  manifiestan  k  ntée 
traición. »  Y  en  una  palabra,  no  es  leal  el  qoe  pdr« 
su  amigo  dice  «calor  tengo»,  responde  (aoaqwi 
frió)  «que  está  sudando»;  que  este,  si  tiene de& 
el  trato,  es  lisonjero  en  el  modo. 

Con  las  reglas  desos  preciosos  documentos,  ir 
imitación  guardé  siempre  con  los  pocos  amiptit 
tengo  ( que  apenas  llegan  á  dos ,  siendo  vuesur^ 
el  uno  entero),  roe  precisa,  si  no  corregir, á  lo » 
extrañar  como  no  fundadas  algunas  propostáonJ 
sus  cartas,  que  deben  pasar  más  por  sutiles  ipn 
verdaderas;  porque,  aunque  estas  preciosas  piúeÁ 
nes descubren  los  talentos,  ocultan  las  realidadisj 
que  en  todo  caso  deben  ocupar  el  lugar  primero,  u 
comprenderá  vuesamerced  que  no  es  otro  m  id 
que  el  de  no  quererle  tan  cargado  de  paciencii,  m 
equivoque  con  la  cul|)a ;  y  tan  lleno  de  tolcnocia.r 
la  tengan  muchos  por  delito.  Lo  que  en  unos  es  tt. 
puede  ser  pecado  en  otros.  La  cicuta,  que  es  un  <» 
no  tan  activo,  engorda  á  las  gallinas  que  la  coiimí 
ver  á  Crisanto  tan  abstenido  de  todo  comercio  t^ 
otro  sexo,  no  era  virtud  adquirida,  sino  insensi: 
heredada :  como  no  le  instaba  ningún  estímalo,  & 
movia  otra  continencia  que  la  que  es  propia  de  ant^' 
co.  «Si  se  abstuviera  (decían  muchos,  y  con  (vm,i 
el  temor  de  Dios,  no  tendría  tan  poco  cuidado caj 
conciencia  en  otras  materias.»  Y  el  advertir  áAr  I 
tan  parco  en  la  comida  y  bebida,  tampoco  era  teiif^ 
za,  sino  falta  de  apetito.  A  este  modo,  ¿quéisp^ 
que  quiera  vuesamerced  obrar  como  dice  eo  la  sop.^ 
á  mi  parecer,  esas  mismas  obras  careoen  átnSad 
(ia  prudencia  que  no  mide  el  fin  desde  el  prís^l 
más  es  delirio  que  prudencia.  No  soy  inclijiúloio* 
fundir  los  concetos  sin  declarar  los  asuntos,  ^ 
entonces  se  explican  mejor  las  voces,  cuando  seki 
declarados  sus  objetos. 

Aunque  observaba  profundo  silencio  en  voeasf 
ced  para  disculparse  de  lo  que  le  atribuyen  y  doúk^ 
prisión,  nunca  creí  fuera  otra  la  causa  que  la  ded 
callando  para  irse  previniendo.  Por  lo  mismo  le  ^ 
en^las  mías,  y  alguna  vez  enojado,  que  ¿basU  css\ 
do  había  de  durar  su  no  defenderse?  Poníale  pre^ 
te  que  algunos  atribuían  á  verdadera  culpa  U  f 
vuesamerced  fulminó  el  odio,  acrecentándose  i^i 
más  por  el  silencio  de  vuesamerced  que  por  la  i^^ 
ración  de  los  contrarios.  Esperaba,  en  fin,  de  tao^'^ 
llar  un  gran  golpe ;  pero  me  le  causó  vuestoK:'^ 
grande  en  el  corazón,  cuando  clara  y  distiataio^ 
me  dice  en  su  primera  larga  (con  cuyo  nombre  l^'^ 
ferencio  de  otras  reducidas  que  la  antecedieroelC-^ 
está  empeñado  en  no  disculparse,  por  másquejuiF* 
los  hombres  lo  que  quieran  de  su  silencio,  <K^ 
se  disculpa  más  el  que  calla  que  el  que  coa  deí^ 
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le  {Nñocora  acredUar  so  toócencia;  apoyando  esto  con 
que  Ciisto  nuestro  bien  no  se  disculpó  á  los  cargo&qae 
Pitatos  le  hizo;  y  el  gran  concepto  que  este  formó  de 
lo  qoe  era  Cristo,  fué  porque  no  se  disculpaba.» 

Ciertamente,  amigo  mió,  que  no  pucido  discurrir 
adonde  tenia  voesamerced  empleado  su  alto  entendi- 
miento cuando  nsó  de  ona^prueba  que ,  siendo  tan  ad^ 
mirable  y  prodigiosa  en  el  Redentor  del  mundo,  es  en 
Tuesaroerced,  si  no  ridicula,  insulsa  alo  menos.  ¿Quién 
piensa  a^?  ¿Un  Quetíedo  producir  lo  que  aun  Zoilo  lo 
teodiia  por  simpleza?  A  un  preso  que  callaba  á  los 
cargos  que  el  jaez  le  hacia,  dijo  este:  «Haces  sabia- 
mente si  eres  necio,  pero  neciamente  si  eres  sabio.» 
Sin  duda  estaba  vuesamerced  preocupado  de  algún  pe- 
sado sueño,  con  el  que  embargada  la  razón  y  oprimida 
I9  prudencia,  fué  arbitra  la  fantasía  para  semejante  dis- 
currir, cuando  pit>dojo  y  se  pagó  tanto  deste  alucinado 
pensamiento.  Asi  como  de  cuantas  flores  al  árbol,  de 
tantas  esperanzas  de  frutos  corona  ai  labrador  la  pri- 
mavera, asi  también  en  cuantas  defensas  hace  aquel  á 
quien  se  repnta  reo,  se  corona  de  otras  tantas  esperan- 
zas que  justiflquen  su  inculpabilidad. 

No  es  aquel  gran  ejemplo  de  Cristo,  que  voesamerced 
toma  por  efugio,  de  tanta  fuerza  como  piensa  para  no 
disculparse.  El  ejemplo  no  debe  medirse  por  las  perso- 
nas, sino  por  las  cosas*  Si  el  acto  es  conocidamente  de 
virtud,  se  ha  de  tomar  el  ejemplo,  aunque  lo  ejecute 
un  salteador;  pero  si  es  menos  virtuoso,  no  se  debe 
tomar ,  aanque  sea  de  un  ángel  del  cielo  d  de  un  após* 
tol  de  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  dice  san  Pablo  (como 
vuesaroerced  lo  trae  en  su  primera  larga  de  que  hablo) 
«que  se  boya  de  todo  lo  que  no  edifique,  por  licito 
que  sea». 

Pero  prescindiendo  desto,  y  para  convencer  á  vue- 
sanierced  en  la  parte  de  que  trato,— aun  de  las  obras 
del  Hijo  de  Dios,  que  fueron  de  solo  condescension  para 
alivio  de  nuestra  naturaleza,  dicen  los  santos  padres 
que  no  fueron  para  imitarlas.  Una  desta^  es  aquel  san- 
tísimo y  adorable  silencio  de  su  divina  Mnjestad  en  el 
caso  de  culparle  Pilatos.  No  solo  no  debe  imitarse  en 
tales  eventos,  sino  que  puede  pecarse  en  hacerlo.  Clara- 
mente lo  dice  Dios:  «Cuando  te  acose  tu  enemigo  de  lo 
que  no  has  hecho,  sufre  con  paciencia  la  persecución ; 
pero  .discúlpate,  que  en  justiGcar  tu  inocencia  libro  yo 
el  castigo  de  aquel.»  No  tiene  el  teito  otra  interpreU- 
cion  que  la  que  suena ;  es  un  precepto  que  obliga  á  so 
observancia.  Luego  comete  culpa  quien  ejecuta  lo  con- 
trario. Indiscreta  es  la  pasión  que  se  arrastra  á  lo  im- 
perfecto ;  y  si  no  merece  castigo  (qoe  rara  vez  se  exime 
del),  es  digna  de  reprensión.  Esto  mismo  está  vuesa- 
merced  practicando  con  callar. 

No  solo  falta  vuesamereed  en  no  disculparse  á  si  mis- 
mo, sino  á  los  propios  y  á  los  extraños.  Falta  vuesamer- 
eed á  si  mismo,  porque  quiere,  con  no  poner  los  me- 
dios que  acrediten  su  inculpabilidad ,  que  el  falso  deli- 
to que  le  atribuyen  quede  por  verdadero  á  la  posteridud; 
y  vuesamereed  mismo  dice  en  la  suya  á  otro  asunto  que 
viene  dereclio  á  éste,  «que  el  morir  no  es  delito,  aun- 
que es  pena ;  lo  que  es  delito.es  dejar  mal  nombre  en 
el  mundo  de  lo  que  en  él  se  hubo  vivido.»  Y  ¿qné  de- 
-lito  no  comete  vuesamereed  cuando,  en  fuerza  de  una 
inconsiderada  aprensión,  quiere  oscurecer  su  nom- 
bre, dejándole  lin  ci'édito  en  el  mundo,  pudieutlo  en- 


tregarle sublime  al  imperio  de  los  futuros  siglos?  Si 
las  propias  voces  de  vuesamereed  le  ison vencen,  ¿cómo 
quiere  argüirme  con  ellas?  San  Pablo,  para  mayor 
prueba  mía  y  confusión  de  vuesamereed ,  dice  las  si- 
guientes, que  son  terribles:  «No  calles  cuando* el  tes- 
timonio que  te  levanten  sea  contra  tu  reputación ;  que 
en  amar  tu  buen  nombre  no  obras  contra  tu  prójimo; 
antes  pecarás  si  no  procuras  llevarle  á  la  tierra  con  la 
misma  ó  mayor  estimación.»  Falta  vuesamereed  ¿  los 
que  tienen  su  apellido  y  su  sangre,  porque  si  sirven 
de  timbre  y  blasón  las  heroicas  acciones  del  pariente, 
¿por  qué  no  han  de  servir  de  lunar  los  delitos  qoe  en 
éV se  tengan  por  ciertos?  Últimamente,  falta  vuesa- 
mereed á  los  extraños,  porque  da  lugar  áque  todos 
murmuren,  y  Dios  dice  «que  aun  las  obras  buenas 
no  se  deben  hacer,  si  deltas  resulta  notable  murmu- 
ración». 

Pero  es  paca  el  caso  más  su  boca  de  voesamerced 
que  los  argumentos  mios.  En  una  obra  suya,  y  como  tal 
elevadísima,  que  me  remitió  desde  otra  prisión,  no  es- 
tando yo  lejos  de  experimentarla  también  por  los  mis- 
mos incidentes,  dice  vuesamereed  asi  (a) :  «No  miraba 
el  Duque  (de  Osuna,  que  igualmente  estaba  preso) 
estas  cosas ;  y  erró  en  presumir  que  su  conciencia  valia 
por  todos  los  testigos  sus  contrarios,  y  que  su  grandeza 
y  servicios  eran  satisfacción  de  todo;  y  así ,  no  hizo  de- 
fensa alguna,  remitiéndose  al  desprecio  que  hacia  de 
su  prisión.  Mas  como  las  leyes  ni  los  jueces  se  gobier- 
nan por  conciencias,  vino  el  Duque  á  quedar  desabri- 
gado y  sin  respuestas  para  las  acusaciones.»  Esto  es  de 
vuesamereed,  como  también,  «que  más  se  disculpad 
que  calla  que  el  que  con  alegatos  ^  deGende.»  Mal  se 
compadece  esta  con  aquella  doctrina ;  distan  de  extremo 
á  extremo.  AQrmar  aqui  una  cosa  y  negarla  en  otra 
parte,  es  torpeza  del  entendimiento,  ó  puco  discerni- 
miento del  discurso,  ó  efecto  de  voluntaria  fantasía. 
Yo  bien  sé  cuál  debe  seguirse  destas  dos  opiniones, 
pero  vuesamereed  parece  dudó  cuál  debia  creerse.  Mu- 
cho defecto  es  este  para  quien  tanto  sabe,  y  defecto 
que,  por  padecerlo  vuesamereed,  es  fuerza  que  le 
sienta  yo. 

La  primera  proposición  de  voesamerced,  con  la  ra- 
zón convence;  la  segunda  solo  se  sostendrá  con  soGs- 
terías.  La  razón  es  superior  á  todo;  luego  ¿por  qué  he- 
mos de  ser  tan  torpes,  que  abandonemos  \o  real  por  lo 
sofíbiico  ? 

A  la  defensa,  amigo  mío;  que  á  mi  poco  me  servi- 
ría el  ser  Gdelisimo  Chusi  (b),  como  vuesamereed  me 
lo  manda,  para  examinar  las  máximas  deste  Achitofel, 
si  advirtiera  á  vuesamereed  pertinaz  en  su  sentir.  Más 
es  esto  pusilanimidad  del  alma  que  grandeza  del  cora- 
zón. Salir  á  rostro  Gnne  á  vindicar  la  reputación  con 
enemigos  poderosos,  no  es  otra  cosa  que  granjear  el 
triunfo,  despreciando  su  poder  y  conGando  en  la  ra- 
tón que  se  tiene.  No  siempre  duran  los  crueles  en  un 
imperio;  Gn  desastrado  experimentan  todos,  y  tal  vez 
por  medios  muy  ajenos  de  comprenderlos  aquella 
grandeza  con  que  viven.  Y  ¿qué  sabe  vuesamereed  si 
su  defensa  seria  el  instrumeuto  destinado  para  la  jus- 
ta ruina  desle  azote  de  la  patria,  tergivei^cicn  de  hi 


ia)  En  los  *á%»les  i$  qnine¿  4ÍM. 

(*}  Véase  il  capHalo  1S  del  libro  u  de  loi  he%e$^ 
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ley ,  verdago  de  la  corona ,  goia  penrerst  del  que  la 
tiene,  y  padrastroiie  los  que  dicen  la  verdad?  Puede 
ser  hicieran  tal  impresión  las  aflictivas  iroces  de  vue- 
samerc|d  en  los  reales  oídos ,  que  despertando  de 
aquel  pesado  y  inseiftible  letargo  de  la  razón  en  que 
la  maldad  le  tiene  .constituido,  conociera  lo  justo  y  se 
vistiera 'de  lo  recto  contra  quien  lo  primero  tiene  des- 
conocido. Mas  si,  noatendieudo  á  esta  prudente  con- 
templacion,  quiere  subsistir  vuesamerced  en  omisión 
tan  reprensible,  oiga  á  Séneca  lo  que  dice  sobre  este 
particular:  a  Entonces  dejan  de  tener  remedio  los  vi- 
cios, cuando  pasan  á  costumbres,  porque  en  este  caso 
(adelabta  Diógenes)  es  más  fácil  sanará  un  muerlo 
que  curar  á  un  incorregible.» 

Por  más  que  el  primer  licor  que  le  infunde  en  el 
barro  diga  el  gusto  que  tendrá  cuando  le  quiebren ,  no 
tengo  á  vuesamerced  por  tan  porfiado,  que  quiera  que 
diga  el  principio  que  ha  tomado  en  su  causa  cómo  será 
el  fin ;  porque  es  de  necios  porfiar  en  el  error  conocí* 
do,  por  más  que  sea  propio  de  los  hombres  el  errar. 
La  mayor  parte  de  la  obra  es  el  buen  principio ,  según 
•I  verdadero  axioma  de  los  jurísitas :  Cujtuque  rei 
fotíssima  pars  principium  ut.  Siendo  el  principio 
que  vuesamerced  tomó  pernicioso,  serian  formidables 
los  fines  si  ahora,  que  liay  tiempo,  no  se  enmendara. 
Sepa  el  Rey  y  todo  el  mundo  que  solícita  la  maldad 
quiere  atropellar  á  la  «justicia,  por  más  que  aquella  se 
quiera  paliar  con  los  rayos  desta.  La  justicia  de 
vuesamerced  es  su  inocencia  en  lo  que  le  atribuyen ; 
y  la  maldad  conocida,  es  aquella  que  con  colores  infa« 
mes  de  justicia  le  apropian. 

A  dbcumentos  d^  lo  visible^  como  dice  san  Pablo, 
quiso  Dios  convencemos  de  lo  invisible  y  más  divino. 
De  más  estarían  muchos  tribunales,  si  los  que  se  supo- 
nen reos  no  se  disculparan.  De  más  se  verían  las  leyes, 
si  hubiesen  de  castigar  al  acusado  de  otro,  sin  que 
aquel  se  defendiese  y  este  no  lo  probase.  Todo  sería 
confusión,  escándalo  y  venganza,  porque  obraría  el 
odio,  y  no  la  justicia.  Aun  esta  tiene  sus  equidades  con 
fuerza  de  limites  ó  coto ;  y  siendo  esto  así ,  de  más  es- 
taría la  miserícordia,  si  todo  lo  hubiese  de  sentenciar 
el  rígor ,  porque  todo  sería  en  este  caso  desolación,  y  no 
remedio.  Por  miedo  de  la  pena  del  taiion ,  más  que  por 
temor  de  sus  conciencias,  no  acusan  ipuchos  impíos  á 
sus  prójimos  de  lo  que  no  hicieron.  ¿Cuánto  no  acusa- 
rían á  sus  prójimos  de  delitos  falsos  si  faltasen  las  dis- 
culpas y  las  probanzas?  Este  género  de  venganza  seria 
el  más  valido,  por  más  usado;  y  nuestra  ley  no  sería 
de  crístianos,  sino  de  brutos,  si  lo  permitiera.  Y  ajeno 
vuesamerced  de  tales  reflexiones,  y  pagado  tanto  con 
su  dictamen,  no  ha  acertado  á  conocer  su  falsedad, 
alucinado  sin  duda  con  que  su  callar  era  merítorío, 
siendo  tan  culpable.  La  heroicidad  de  sufrir  se  desluce 
con  callar  aquello  que  puede  lucirla  mlls. 

Defiéndase  vuesamerced  vivamente ;  y  si  su  inculpa- 
bilidad no  convenciere  al  juez,*sttfra  entonces  con  va- 
lor; que  á  lo  menos  sieodo  todo  el  mundo  teatro  de  su 
justicia,  la  mayor  parte  del  habrá  de  dársela,  por  más 
que  el  que  debiera  hacérsela  se  la  niegue.  En  este  caso 
solo  padecerá  el  tormento  el  cuerpa,  pero  quedará  ilus- 
tre y  acendrada  la  reputación.  Mas  procediendo  como 
vuesamerced  piensa,  la  reputación  estará  padeciendo 
mientras  al  cuerpo  estuvieren  castigando.  Muera  vue- 


OB  QUEVEDO  VILLEGAS, 
samerced  (ya  que  muera  á  manos  d6  sos  f  nnnij 
como  víctima  inocente  de  la  tiranía,  qne  «si  fd 
eterna  su  fama.  Pero  no  como  reo  de  los  dclilBsqie 
atribuyen  sin  causa;  porque  asi,  espirando  «4  oki) 
quedará  muerto  d  honor.  Virtud  es  deleodeni  { 
aquello  que  daña.  Elhuen  nombre  de 
quiera  tolerar  ese  daño,  pues  será  poner  sa 
mala  opinión.  No  tema  vuesamerced  la  iia  destt 
traríos,  que  aunque  son  poderosos,  lo  es  más  bisj 
y  la  justicia;  pues,  come  aquellos camiitaB  pertos* 
rumbadores  de  la  malicia,  no  faltará  Uempo  « 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  iráiHátoa,  ifa& 
bierta  su  maldad.  Por  más  que  al  sol  se  le  opoaoi . 
nubes,  poco  dura  la  ocultación  de  sus  rafos,  y«ir 
ees  sale  más  airoso,  cuando  lo^  vencer  tales  b^ 
mentes.  Pocoe  han  muerto  por  el  rígor  de  sas  ce» 
ríos ,  sin  que  se  hiciese  pública  su  inocencia,  p«  a 
que  ellos  fulminasen  delitos  donde  no  había  caipi. 

Dejo  de  pararme  ea  la  admiracúm  sin  tiempt  o 
vuesamerced  hace  en  la  suya  primera,  porque  4 ' 
mi  última  nombi'e  de  enemigos  á  sus  contrarío^  &• 
yo  cómo  se  llaman,  si  enemigos  no  se  nonyiraa.. 
prímera  dotrína  que  nos  ensenau  es  pedir  á  Dík& 
libre  dellos,  coando  nos  persignamos.  Y  el  E^t. 
Santo  dice:  «Aunque  no  debes  querer  nud  á  to  «r^ 
migo,  porque  en  esto  se  peca,  guárdate  déU  To 
mo  atendiendo  á  esto ,  dijo  Eurípides  «  que  ao  hi; :« 
igualmente  útil  á  los  hombres,  como  una  so^si 
prudente  entre  malos»;  porque  no  áeodo segara  é^j 
currírcomo  buenos  entre  ellos,  preciso  moe  á  sí' 
sospechar  como  malos. 

Vuesamerced  estaba  de  gracia  cuaade  escr^- 
prímera,  pues  aunque  lo  sabe  mejor  qae  yo,  út, 
quiso  atender  á  que  la  felicidad  del  sabio  no  estit 
que  todo  le  suceda  prósperaaiente ,  sino  en  mitigiro» 
la  ciencia  lo  que  sin  elhi  le  causaría  la  osayor  coa» 
y  pena.  El  saber  sacar  de  la  desdicha  la  fortuna,  b 
mayor  habilidad ;  y  aun  pata  esto  se  requiere  la  m- 
currencia  de  aquellas  circunstancias  que,  sieade  cUsr 
cas  para  el  alma ,  se  hagan  recomendables  para  el 
do.  Llévense  enhorabuena  los  trabajos  con  psd 
cuando  no  tienen  remedio;  pero  inténtese  esla  porfié 
dos  los  arbitrios  justos  que  la  pradeños  ümpire, 
que  la  enfermedad  carezca  de  medicina  por  radiok 
Ni  deja  de  ser  cruel  verdugo  de  su  vida  y  de  su  e^ 
macion  quien  asf  no  procede;  ni  deja  de  quedar  re^ 
tado  por  reo  de  10  que  no  hizo,  el  inocente  que  ealhif 
que  á  su  defensa  conviene  decir. 

Al  mismo  tiempo  hallo  á  vuesamerced  muy  entren 
•  do  á  distinta  contemplación  cuando  dispuso  su  segotk 
pues  ya  en  ella  (aunque  supone  que  á  instandssnim; 
está  reducido  á  emprender  la  batalla  de  su  defeasi,  qit 
es  lo¡que  nos  importa  más;  porque  della,  no  solo  paii 
resultar  el  salir  mejorado,  ó  con  crédüo,  que  es  lo  s» 
mo,  sino  también  que  los  que  hayan  dado  atenctoi  i 
los  supuestos  delitos,  y  los  confirmen  con  el  sUeoc» 
de  vuesamerced,  se  desimpresionen  dellos  y  forofi 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  openc»- 
nes.  Igualmente  disculpa  vuesamerced  en  ella  It  ts- 
danza  mía  en  contestar  á  la  prímera  con  altísimas  n- 
zones,  y  las  mismas  circuustan^  que  penetra  pn 
fundamento  de  mi  omisión,  fueron  en  realidad  lis q» 
la  motivaron.  Esto  es  leerse  las  almas  y  los  con»!» 


BÍBTOURIO. 


m 


aunfgos;  esto  m  penetrar  el  dno  ks  int^etones  i 
os  del  otro,  estando  ausentes.  Y  esto  es,  en  ñn,  ano 
los  efetos  admirables  que  produce  U  amistad,  de 
cuales  dejo  ya  algunos  referidos. 
Bl  qae  á  su  amigo  divierte  en  el  conflicto  con  sus 
labras,  parece  que  está  distante  de  hacerlo  con  las 
ras.  De  cuantos  ofrecieron  á  Job  sus  bienes  en  el 
Incipio  de  sus  trabajos,  ninguno  lo  puso  en  ejecución 
.  el  medib  ni  en  el  ñn  de  sus  aflicciones.  Mandóme 
lesamerced  que  fuese  Ghusi;  nada  tenia  que  escri- 
r  liasta  qoe,  obedeciendo,  le  participase  noticias  que 
reditasen  la  ejecución  del  encargo,  pues  todas  las 
\más  se  tendrían  por  no  importantes. . 
Luego,  pues,  que  lei  la  primera  de  fuesamerced, 
npecé  á  discurrir  para  dar  principio  ¿  su  mandato, 
o  quise  arrojarme  de  presto  á  su  ejecución,  por  no 
rrar  el  golpe ;  que  es  cosa  indigna  en  casos  grandes  dar 
or  satisfoocion  el  no  lo  pensé.  «Piensa  mucho  lo  que 
s  ha  de  hacer  una  ves,»  dice  Publio  Siró.  No  puede 
eg^rse  que  tiene  mucho  de  airoso  lo  repentino;  pero 
ueie  tener  más  de  permanente  lo  pensado.  Esto,  bien 
uede  ser  que  no  se  haga  con  dicha,  pero  es  imposible 
|ue  sea  sin  alabanza.  En  nó  ateticHendo  á  los  fines ,  son 
iempre  inconsideradoB  los  principios.  Querían  los  de 
label  huir  de  los  rígores  del  délo ,  y  para  ello  fabrica- 
on  torres  donde  se  cebasen  más  sus  rayos.  Debe  me* 
lirse  la  distancia  del  blanco  con  la  valentía  del  pulso, 
varano  perder,  coft  la  reputación,  el  tiro.  Seguro  tiene 
\AoB  el  aderto  de sns obras;  pero  todtb les  pensó  prí- 
siero  por  toda  una  eternidad.  Antes  de  empeñarse  en 
[as  cosas  grandes,  es  necesario  mirarlo  bien ;  y  en  ha- 
biendo consultado,  obrar  con  valor.  A  lo  consultado, 
presteza ;  pero  para  la  coiísnlta ,  flema.  Más  presto  llega 
&  abajo  quien  se  arroja  por  la  ventana  que  el  que  baja 
por  la  escalera ;  pero  obrará  más  el  que  bajó  que  el  que 
se  arrojó.  Tarde  da  el  fruto  la  palma,  pero  son  de  pal- 
ma sus  frutos.  Igualmente  es  gran  cordura  conocer  las 
ventajas  del  contrario.  Lo  que  este  tiene  de  más  poder, 
se  puede  vencer  con  un  mejor  pensar,  porque  el  arte 
vence  al  poder,  no  teniendo  el  poder  arte.  Si  cara  á  ca« 
ra  se  quieren  registrar  los  rayos  del  sol,  mientras  más 
vivos  los  ojos,  quedarán  más  ciegos.  Rodéese  algo  pa- 
ra lograr  la  empresa ,  siendo  superior  el  contrario ,  que 
DO  llega  más  tarde  á  la  población  el  que  va  por  lo  más 
largo,  siendo  mejor  el  camino ,  que  el  que  mrriba  á  ella 
por  la  vereda,  ú  más  inmediata,  menos  segura.  En 
casi  todos  los  elementos  tiene  dominio  el  fuego,  por- 
que en  la  tierra  se  ceba  y  con  el  aire  se  aviva;  mas 
no  se  introduce  con  el  agua,  porque  sin  duda  pere- 
ciera. 

Aunque  careciera  de  todas  estas  preciosas  dotrínas 
para  pensar  despacio ,  á  fin  de  proceder  deprisa,  y  aun- 
que no  las  hallara  tan  bellas  en  la  segunda  de  vuesa- 
merced,  me  bastaria  pa^  consultar  mucho  antes  de 
empeñarme,  el  saber  que  lo  primero  que  se  oye  toma 
posesión  de  los  oídos,  como  de  losojos  lo  que  primero 
se  ve.  Macho  tiempo  es  menester  para  que  el  Príncipe 
se  desimpresione  de  lo  que  primero  le  informaron, 
aunqae  hubiese  sido  sin  verdad;  y  mucho  cuidado  en 
aquel  contra  quien  fué  el  informe,  para  justificarse  en 
el  dictamen  del  Principe.  El  que  se  reputó  por  diablo, 
muy  santo  ha  de  ser  para  que  se  le  tenga  por  Bueno, 
porque  el  primer  concepto  que  se  imprime  en  eí  alma, 


parece  que  se  cincela  en  bronce ,  según  so  duración.  Y 
en  fin,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadido  á  una 
cosa,  es  difícil  que  mude  de  parecer,  por  visibles  que 
sean  las  ventajas  de  otra.  Nunca  dejó  Saúl  de  creer  que 
David  conspiraba  contra  su  vida  por  más  que  babia 
justificado  en  distintas  ocasiones  lo  que  por  ella  mira- 
ba ;  pues  habiendo  podido  quitársela  por  sns  manos,  se 
contentó  con  dejar  testimonio  que  acredRtase  esta  posi- 
bilidad ,  y  de  no  haber  querído  llegar  á  la  ejecución.  ' 
Por  todo  esto,  y  porque  pierde  mucho  quien  al  prí* 
mer  lance  se  pierde  (porque  no  es  quedar  mal  para  si 
solo,  sino  para  muchos  que  le  sucedan  después,  como 
dice  Séneca:  «El  suceso  de  la  primera  acción  es  pre- 
sagio de  las  que  se  siguen»),  empleé  algún  tiempo  en 
consultar  el  modo  de  dar  principio;  y  ñieditado  este, 
gasté  otro  tanto  en  tentar  el  vado,  como  aconseja  Ca- 
tólo: «Tiéntalo  todo,  dice ,  para  ver  si  hay  por  alguna 
parte  salida;  y  habiendo  muchas,  párate  á  conocer  la 
mejor.»  Y  Cicerón  continua  diciendo :  «En  el  mayor 
aprieto,  nada  dejes  por  tentar;  que  á  veces  los  que 
frecen  imposibles,  los  hacen  fáciles  el  espíritu  y  el 
ingenien  Con  estas  prevenciones,  puse  en*batería  mis 
máximas;  y  como  rara  vez  se  oculta  el  odio,  por  más 
que  lince  el  que  le  abriga  lo  cautele,  á  poco  examen  co- 
nocí, no  solo  el  daño  experimentado,  sino  el  mayor  que 
amenaza,  y  quiénes  lo  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
entonces  ningún  reparo;  porque,  además  de  que  dada 
lograria ,  me  exponía  sin  duda  á  quedar  descubierto,  y 
(por  sospechoso)  inútil  para  lo  sucesivo.  Valíme,  con  la 
cautela  necesaria,  de  un  privado  del  contrario,  que, 
queriendo  ser  mi  amigo,  empezó  á  conquistarme  con 
una  traición  que  hizo  á  aquel ;  #e  que  inferí  no  serla 
extrae  la  hiciese  á  poóo  tiempo  conmigo.  «Mira  cómo 
habla  y  lo  hace  en  ausencia  de  su  amigo,  el  que  quiera 
serlo  tuyo  (dice  el  gran  Basilio ) ;  y  de  ahí  inferirás  lo 
que  dirá  y  hará  contigo  después.»  Porque  «es  tan  dincil 
hallar  un  amigo  (añade  Prudencio)  como  es  fácil  te- 
ner el  nombre».  Y  siendo  mi  amigo  la  mitad  de  mi 
alma  (como  enseña  Augustino),  ¿qué  alma  tendrá  la 
amistad  de  aquel,  cuando  obraba  con  su  amistad  tan 
sin  alma?  La  traición  se  estima  al  paso  que  al  traidor 
se  aborrece ,  porque  lo  que  este  hace  con  uno,  es  ca- 
paz de  ejecutarlo  con  todos.  Por  lo  mismo,  y  porque  sé 
que  no  es  solo  el  Jadas  del  Evangelio  el  que  tiene  la 
mano  en  ef  plato  y  la  traición  en  el  pecho ,  procedí  con 
él  tan  prevenido  de  cautelas  como  ocupado  de  sospe* 
chas ;  porque  en  habiendo  precisión  de  tratar  con  ma- 
los, conviene  mucho  usar  de  la  máxima  deSidonio: 
«Piensa,  dice,  cómo  pensará  el  malo  cuando  con  él 
trates,  ^to  para  librarte  de  sus  maldades,  como  para 
que  no  ^aga  peor ;  porque  entonces  logra  sus  mejores 
thos  la  malicia ,  cuando  lo&apunta  á  una  perfecta  ino- 
cencia.n  Hay  hombres  que,  al  paso  que  vierten  ofertas 
á  otros,  los  están  vendiendo.  Asócianse  con  unos  para 
su  provecho,  y  se  confrontan  con  otros,  para  que  la 
observación  de  sus  palabras  y  movimientos  les  declare 
aquello  que  solicitan,  para  hacerlo  público  al  que 
manda.  A  estos  Iqs  compara  Catulo  con  las  sirenas, 
«que  halagan  para  matar. o  No  hay  enemijgo  peor  qua 
uno  destos  hombres,  porque  cogen  al  que  van  á  ins- 
peccionar, desprevenido ;  y  como  este  ni  aun  tiene  ar* 
bitrio  para  precaver  la  liga  que  le  traen  armada,  cao 
en  ella,  pdr  más  que  sea  su  entendimiento  grande.  Por 
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esto  dice  Séneca  «que  no  nos  fiemos  de  los  que  sin 
moUvo  nos  lisonjean,  porque  estos  son  mentirosos  ú 
traidores».  T  es  asi,  porque  parece  indignidad  del 
sexo  de  hombre  prodncir  ante  el  que  se  halaga  las 
mismas  expresiones  que  pudiera  una  mujer  estando 
sola  con  su  amante.  En  efecto,  el  que  es  infiel  á  su 
amigo  antiguo,  ¿cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un 
acaso?  (i  Mira  cémo  habla  de  su  amigo  el  que  lo  quiera 
ser  tuyo  (aconseja  Séneca),  y  de  de  ajii  inferirás  lo 
que  podrá  ser  para  tí.» 

Sin  olvidar  ninguno  destos  documentos,  estando 
un  dia  con  uno  destos  amigos  nuevos  (que  es  sin 
duda  el  que  tiene  más  poder  y  proporción  para  mis 
intentos) ,  le  toqué  el  asunto  de  la  prisión  de  vuesamer- 
ced  de  un  modo  que,  siendo  meditado,  lo  tuviese  él  por 
casual ;  y  que  pareciéndole  curiosidad  mia,  fuese  exa- 
men suyo.  Informóme,  pues  (pareciendo  yo  poco  in- 
teresado, ó  escuchando  como  con  descuido  unas  noti- 
cias en  que  tenia  puesto  todo  mi  cuidado),  diciéndomo 
que  había  oído  al  patrón  (asi  llama  á  quien  fomenta  su 
padecer  de  vuesamerced)  tenia  Quevodo  prisión  para, 
muchos  añq^,  pues  únicamente  podía  el  Rey  ó  él  (que 
es  un  equivalente)  sacarlo  de  ella;  y  que  ni  su  majes- 
tad lo  liaría,  porque  para  ello  era  necesario  precediese 
su  dictamen;  ni  él  tampoco  lo  ejecutaría,  iiitcriu  que 
vuesamerced  no  se  hinuillase  más,  reconociendo  por 
superior  á  quien  no  iiabia  queiíilo  por  amigo.  Y  aun* 
que  la  noticia  tiene  tan  nial  semblante,  poiiiéudoseio 
bueno  al  que  me  la  comunicó,  uo  se  lo  puso  malo  á 
ella  el  conizon,  porque  es  cierto  género  de  triunfo  sa- 
ber las  intenciones  del  contrario;  pues  esto  sirve  para 
oponerles  otros  ardi(ks  distintos  de  los  que  se  usa- 
ran si  aquellos  no  se  supieran.  Conoccr¡el  camino  que 
lleva  y  el  que  puede  llevar  el  enemigo,  no  es  otra  cosa 
que  tener  vencida  la  mitad  de  la  batalla.  A  ignorar  el 
camino  del  vado,  por  más  que  el  vado  se  sepa,  no  de- 
ja de  ser  peligroso  arrojaise  á  él,  y  aun  necedad  el 
ejecutarlo.  No  lo  hará  el  que  sepa  las  contigencias 
que  tiene.  Liio^o  saber  esto,  no  vale  á  veos  menos 
que  la  vida.  Además  que  en  medio  de  las  tinieblas  sir- 
ve de  grande  guia  la  más  pcqucria  luz.  Solo  le  respon- 
dí que  á  voesatnerced  le  sería  imposible  facilitar  su  li- 
bertad, respecto  do  la  fuei^za  del  contrario,  a  Difícil 
es,  imposible  no  (me  respondió);  y  si  vuesamerccd 
estuviese  interesado  en  ello,  la  primer  fiítez.i  que  lo 
tributaria  mi  amistad  seria  la  de  comunicarle  cierto 
medio,  que  consegniria  sin  duda  su  libertad. »  Una 
promesa  tan  repentina  como  gustosa  cual  esta  es,  á 
otro  menos  cuerdo  que  yo  habría  sobrecogido  de 
modo  que  se  abalanz;ise  inmediatamente  á  aceptarla, 
declarando  Ipqie  pudiera  producir  mayor  iftgo.    . 

Cs  constante  que  interiormente  se  llenó  dejiibilo  el 
ánimo;  pero  manifesté  tanta  entereza  en  loexicrior, 
que  solo  le  salisüce  con  exponerle  nno  tenia  empeño  en 
que  salif^se  vuesamerced  ó  no  de  su  prisión,  pues  esto 
para  mi  era  totalmento  indiferente ;  pero  que  liabiendo 
profesado  con  vuesamerced  amistad  en  otro  tiempo,  la 
obligación  de  ella,  y  la  principal  de  prójimo,  me  estimu- 
laban á  desearle  todo  bien,  del  que  gozaría  si  estuviese 
en  mi  mano;  pereque,  como  me  contemplaba  persona 
sin  arbitrio  para  ello,  registiaba  este  asunto  con  com- 
pasión nalniaU.  Estas  fueron  mis  palabras.  Y  no  bien 
hube  acabado  de  dccii'luK»  cuando  lijé  todo  mi^cuidado 
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en  su  semblante  y  mi  atención  éll  sd  respnesta;  porqm 
aquel  pocas  veces  ocuHa  lo  que  el  interior  mttáiiM,^ 
más  si  se  trata  dello,  á  no  ser  con  gran  prereocíoíi; 
y  en  esta  tiene  vinculado  su  crédito  la  verdad  6  b 
cautela.  No  pude  del  ni  della  descubiirDtm  inten- 
ción que  la  que  sonaba.  Hay  hombres  que  disimoao 
tan  fuertemente,  que  aun  ellos  mismos  creen  lo  qu 
fingen;  pero  los  fondos  deste  de  que  hablo  son  any 
reducidos  para  tanto  empeño. 

Por  esto  me  atreví  á  requerirle,  cuasi  sin  pregnnf* 
lOi  qué  mcdioera  aquel  de  que  debía  usar  vuesamerc«á 
para  su  alivio.  Prontamente,  y  sin  causarme  ningom 
sospecha,  me  contestó  diciendo  había  dos:  uno  el  mis- 
mo contrario,  y  el  otro  el  Rey.  Que  para  so  majestad  se 
debía  formar  un  memorial  que  llegase  á  sos  reales  ma- 
nos por  las  que  fuesen  de  toda  la  satisfacción  de  vuesa* 
merced,  patentizando  en  él  su  inculpabilidad,  y  supli- 
cando á  su  real  clemencia ;  en  cuyo  caso  liaría  éJ  an  tas 
buen  papel,  aunque  muy  secreto,  que  seria  apta  pan 
que  lograse  vuesamerced  lo  que  yo  tanto  deseo.  No  po* 
de  peqe^rar  qué  género  de  papel  seria  este,  que  reniilta 
á  su  cuidado,  para  sacar  á  vuesamerced  y  á  mi  de  los 
nuestros;  pero,  como  me  importa  tanto  el  descubrirlo» 
no  pararé  hasta  averiguarlo.  Para  el  otro  medio  del  coo- 
trarío,oxpuso  que  era  asimismo  preciso  dirigiese  vuesa- 
merced á  este  una  carta  llena  de  sumisiones  y  respetos; 
la  misma  que  ofrecía  él,  no  solo  ponerla  en  sus  manos, 
sino  lograr  el  efeto.  Conténteme  por  entonces  con  lo  ex- 
presado, sin  quéier  escudrinar  más  su  intento,  porque 
si  trajese  alguu  veneno  escondido,  no  llegase  ¿  hacer 
imposible  su  descubrimiento  advírtiendo  en  micaiiteSa. 
«Es preciso,  dice  Séneca,  no  intentar  de  una  vez  descu- 
brir el  pecho  de  quien  no  tengas  entera  confianza,  por 
más  que  te  importe ;  pues  no  sabes  si  este  irá  á  hacer  la 
mismo' con  el  luyo,  engañándote  con  que  tú  se  lo  pone- 
tras  á  él.n  Sin  embargo,  he  determinado  saber  lo  que 
tanto  deseo,  sin  que  este  hombre  comprenda  qoa 
lo  procuro ;  para  lo  que  me  parece  bastarán  otras  nue- 
vas precauciones:  pues  á  la  verdad  puede, en  mi  i*on- 
cepto,  hacer  lo  que  dy;e,  según  su  valimiento  notabilí- 
simo, cuyo  superlativo  aun  no  lo  expresa  cabahueute. 
Lecciones  me  dará  el  tiempo  y  la  traza  para  que  no 
se  malogre  mi  intento;  porque  este  hombre,  uo  solo 
nos  puede  servir  para  coinunícarnos  importantes  noti- 
cias, sino  también  para  disponer  ejecuciones. 

Asi  como  vuesamerced  dice,  en  la  vida  de  so  Jfdreo 
Bruto,  que  todos  los  que  Casio  conmovia  remitían  ta 
facción  al^conseutimiento  de  Bruto;  y  añade  que  obra- 
ban en  esto  ail vertidos,  pues  para  matar  á  César  eclu- 
ron  mono  del  hombre  que  estimaba  más ;— sabiendo  yo 
que  á  este  nuevo  Bruto  no  estima  menos  el  que  á  vuo> 
samerced  persigne ,  asi  también  he  de  ver  cómo  reui* 
tiré  á  su  consontimiento  y  acción  la  salida  de  vuesa- 
merced de  esa,  que  (según  me  instruye  donde  meta 
pinta),  con  el  nombre  de  cártel,  es  mazmorra ;  porque 
siempre  se  da  el  veneno  en  aquello  que  más  se  gus(a« 
y  no  hay  mayor  enemigo  que  aquel  de  quien  se  tiene 
más  grande  coafianza ,  si  se  vuelve  contrario.  Bien  co- 
noció esto  Séneca,  pues  decía:  «Contínuaineul;  pido 
á  los  dioses  que  me  libren  de  los  que,  con  apariencia  de 
amigos,  son  mis  émulos;  porque  siendo  estos  taneiH 
cnbieitfios,  no  podré  librarme  de  ellos  tan  bien  como 
de  ios  que  «on  declarados.»  Con  la  misma  pru^iiedad 
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lo  entendió  Clamlinno,  pnes  dice:  «Más  fácil  es  al 
hombre  libertarse  de  an  ejército  que  le  cerque  por  to- 
das parles  para  cogerlo^  que  de  uu  enemigo  que  como 
amigo  le  asiste.^  A  esto  aludió  igualmente  Diógenes, 
diciendo:  «Mira  bien  quién  es  tu  amigo,  porque  si 
por  tal  le  tienes,  y  él  no  lo  es,  puede  sei^  tu  enemigo 
mayor. » 

Todos  estos  son  unos  agradables  y  gustosísimos  pa- 
réntesis, qae  dan  más  esperanza  á  la  felicidad  de  vue- 
saroercecl;  porque  como  en  mi  tiene  otro  igual  suyo  sin 
.  diferencia,  no  debe  tener  tales  recelos,  sino  pei'sua- 
dirse  á  que  haré  cuanto  penda  de  mi  arbitrio  para  su 
bien,  como  Tuesamarced  propio  lo  hiciera.  Para  cuyo 
efecto,  sin  perder  instante,  formará  el  memorial  para  el 
Rey,  vindicando  su  estimación  de  lo  que  injustamente 
80  le  impota,  y  aun  pidiendo  satisfacción  de  la  ca- 
lumnia, remitiéndomelo  por  la  misma  oculta  via,  áfin 
de  tenerlo  yode  preTencion  por  si  descubriese  motivo 
por  el  qne  sea  preciso  ponerlo  en  las  reales  manos: 
porque  aonque  el  arbitrio  de  la  carta  j^a  el  contrarío 
parecía  más  oportuno,  por  ser  más  |Ata  su  deter- 
mtiiacioD,  tengo  por  m¿  acertado  que  se  padezca  algo 
mis  para  que  dé  á  vuesamerced  libertad  la  rectitud, 
que  no  que  lo  ejecute  la  vana  presunción  por  tener 
que  sentir  algo  menos.  Además,  que  para  esto  siem- 
pre bay  tiempo,  y  nunca  dejó  de  ser  más  importante 
que  el  boroilde,  el  decoroso  recurso.  Al  Rey  nuestro 
señor  hablará  vuesamerced  con  aquel  respeto  y  ver- 
dad que  á  la  majestad  debe  un  noble  vasallo;  y  al  ene- 
roigo  lo  baria,  teniendo  que  mendigar  las  lisonjas  y 
que  pervertir  el  orden  de  la  misma  nobleza  :  la  que, 
tiendo, como  debe,  sabe  antes  entregarse  á  padecer 
eternamente  que  adular  por  un  instante;  porque  reco- 
noce que  esto  ultimo  la  quita  muchas  luces  á  sus  ra«* 
yos.  Y  U  de  vuesamerced ,  como  tan  acrisolada,  creo 
no  habia  de  consentir  se  lograse  su  libertad  aventu- 
rando uno  de  sus  menores  rebe/os. 

Rodeé  bastante  con  él  para  indagar  igualmente  que 
la  causa  de  vuesamerced  se  babia  formado  de  un  so- 
plo, /  por  lo  mismo  que  no  hay  nada  escríto,  y  me- 
nos probado.  Sus  trámites  siguen  á  la  oposición  que 
les  da  término  y  dio  principio.  Aquella  fulminó  la 
queja,  dióla  al  Rey,  abultando  de  modo  las  venia- 
lidades, que  se  tuvieron  por  monstruosas.  No  obra 
de  otra  manera  la  malicia,  porque  de  lo  contrarío  no 
pudiera  su  primer  formidable  impelu  penetrar  de  do|jor 
á  la  inocencia :  en  consintiendo  en  perder  lo  que  se 
aborrece,  cuanto  se  forma  para  la  queja  abulta  con 
parasismos  de  insulto  y  desmayos  de  ofensa.  Hace  pre« 
senté  que  las  aras  de  su  honor  están  manchadas,  y 
que  no  sacrífícandoen  ellus  á  quien  da  por  causante, 
quedarán  siempre  deslucidas.  No  advierte  que  no  es 
acreedor  á  otro  sacrificio  que  al  que  dicta  el  desprecio, 
aquel  qne  ni  aun  respeta  el  simulacro.  Hace  fuerza 
de  su  estimación,  para  que  no  se  estime  la  fuerza  de 
la  verdad  ni  tenga  entrada  la  defensa.  No  hay  arbi* 
trio,  asi  piensa  el  odio;  lo  que  comprueba  Séneca,  di- 
ciendo: «El  que  Ueue  odio,  solo  se  su2>tenta  con  lo 
que  daña,  solo  pieitsa  en  lo  que  aborrece  para  ani- 
quilorlo ,  y  solo  muere  de  lo  que  no  acaba.»    • 

Eu  efecto,  oyó  su  majestad  el  informe  que  contra 
vnüsamcrced  se  le  dio,  profanando  la  maldad  del  aser- 
to la  veneíacioa  de  lo^í  reales  oidos.  Tuvo  el  hpcbopor 


verdadero  y  la  queja  por  justa ,  lo  qne  le  movió  á  de- 
terminar como  cristiano.  Como  logró  la  captura  de 
vuesamerced  su  enemigo,  se  olvidó  de  sustanciar  el 
informe.  Aquello  era  lo  que  deseaba,  y  conseguido, 
tuvo  por  demás  esto.  Asi  rodea  los  casos  la  calumnia 
para  no  llegar  al  fin,  donde  á  tiros  de  verdades  se 
manifiestan  las  traiciones.  Esta  noticia  puede  á  vuesa- 
merced servir  para  lo  que  roe  la  pide  en  su  segunda. 
Lo  cierto  es,  amigo,  que  el  trato,  asi  como  concilia 
los  ánimos,  asi  también  los  aparta  por  sus  fines  parti- 
culares. Por  no  haber  querído  vuesamerced  ser  priva- 
do, se  ve  hoy  tan  perseguido ;  y  es  asi  también  cons- 
tante «que  cuanto  mayor  es  la  fama,  tanto  es  mayor 
el  peligro  de  quien  la  goza  9,  como  dice  Salustio ;  y  da 
la  razón  Eurípides :  aporque  más  celos  da  á  la  mal- 
dad la  virtud  que  el  vicio.»  Entonces  empezó  Roma  á 
experimentar  su  ruina,  cuando  llegó  á  su  mayor  gran- 
deza. Lo  más  grande  siempre  se  acaba  más  presto, 
como  lo  que  se  sazonó  más  temprano.  La  invidia  nun- 
ca se  ceba  en  cosas  ligeras,  sino  en  las  más  elevadas. 
Vuesamerced  llegó  á  lo  más  alto  de  la  fama;  y  la  in- 
vidia intentó  derríbaríe,  y  lo  consiguió,  conociendo 
que  tanto  saber  era  imposible  que  no  descubriese  su 
obrar.  La  ignorancia,  como  no  penetra  el  alma  de  la 
sabiduría,  siente  tener  delante  lo  mismo  que  no  en- 
tiende ,  y  lo  que  puede  desvanecer  su  dicha ;  pero  es 
documento  de  Séneca,  «que  se  procure  ser  de  los  per- 
seguidos por  buenos,  antes  que  de  los  encumbrados 
por  malos.» 

Rara  vez  deja  de  rendirse  lo  que  solicita  nna  porfía 
constante  y  honrada.  «Insta  en  el  empeño  con  eficacia, 
dice  Séneca ;  que  á  una  porfía  prudente,  se  hacen  los 
mármoles  cera,  y  la  cera  se  convierte  en  mármol.»  Y 
á  este  intento  continuó  Plutarco,  «que  era  propio  de 
topos  el  volver  atrás, •orno  de  linces  el  proseguir  el 
camino;»  «porque  cuanto  más  dificultades  tengas  que 
vencer  (prosigue  Valerio  Flaco),  producirá  mus  glo- 
ria el  triunfo.»  Descrédito  es  del  hombre  granQe  prin- 
cipiar una  cosa  con  viveza,  y  abandonarla  por  pusilá- 
nime. Siempre  temieron  á  Ulises  los  griegos,  porquo 
les  enseñaba  la  experiencia  que  lo  que  empezaba  con 
espíritu  lo  concluía  con  valor.  Caso  puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte ;  pero  esto  no 
debe  entenderse  asi  mediando  el  honor,  vida  tan  pre- 
ciosa que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida. 

Todo  esto  no  es  otra  cosa  que  negarle  á  vuesamer« 
ced  por  ahora  aquellos  consuelos  que  son  propios  do 
un  amigo,  para  resistir  los  trabajos ;  porque  antes  bien 
le  provoco  á  que  ellos  mismos  sean  la  aguda  espuela 
que  logre  agitar  y  enfurecer  el  ánimo  de  vuesamerced. 
Más  le  quiero  ahora  valiente  que  pacifico,  pero  siempre 
tomando  lecciones  de  la  cordura,  que  es  el  robusto  y 
poderoso  cimiento  donde  fundan  los  doctos  sus  justas 
y  eficaces  resoluciones.  Obre  el  espíritu  con  valor,  por 
más  que  el  cuerpo  se  lamente  en  el  martirio.  Contén- 
tese con  llorar  sus  penas,  sin  disponer  medios  para 
confundirlas  y  acabarlas,  el  que  por  falta  de  capaci- 
dad hace  solo  en  esta  inacción  todo  cuanto  puede,  res- 
pecto de  no  alcanzar  más  con  sus  talentos ;  pero  esto 
no  se  debe  entender  con  el  sabio,  porque  este  hará 
muy  poco  si  no  saca  resplandores  del  humo.  Al  hom- 
bre hace  ventaja  el  jabalí  en  el  oído,  en  el  tacto  la  ara- 
ña, en  el  ollato  el  buitre,  en  el  gusto  el  mouo»  y  el 
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lince  en  la  tiste;  pero  adtertia  Lentnlo  ¿  Catilina, 
«que  siendo  el  hombre  superior  á  los  brutos,  y  que 
siéndolo  ten  grande,  sn  contrarío  en  el  obrar  podia  pro- 
meterse seguramente  la  victoria;  pues  á  las  mayores 
fuerzas  que  en  él  encontraba,  podía  presentarle  el  ma- 
yor entendimiento  que  tenia.»  Los  mismos  documen- 
tos doy  ¿  Tuesamerced,  pues  militen  las  propias  cir- 
cnnstencias,  y  aun  mayores;  pues  Manlio,  émulo  de 
Gatilína,  era  avisado,  y  el  de  vuesamerced  es  poco  ad- 
vertido. Luego,  si  á  la  mayor  razón  para  obrar  acom- 
paña la  mayor  ciencia  para  proceder,  ¿cómo  se  ha  de 
dudar  del  vencimiento?  A  la  razón  tiene  vuesamerced 
de  su  parte  :  con  que  solo  reste  que  use  de  su  ciencia 

.  con  viveza  para  defenderse,  y  para  que  el  acusador 
quede,  como  injusto,  confundido,  y  como  calumniador, 
castigado.  Ni  esto  es  tempoco  desear  el  mal  del  próji- 
mo, sino  manifester  la  verdad ,  y  que  quede  resplande- 
ciente la  honrado  vuesamerced.  Y  en  este  caso  este- 
mos obligados  á  hacer  cualquier  defensa  para  volver 
por  ella,  aun  á  costa  de  la  vida  propia,  cuanto  más  al 
castigo  ajeno,  de  aquel  que  es  delincuente. 

Aunque  la  sabiduría  esté  en  ten  poco  valimiento, 
que  preguntándole  á  Sirinónides  cuál  era  más  estima- 
ble f  la  ríqueza  ó  la  sabiduría,  respondió : «  Perplejo  es- 
toy en  decidir  un  punto  de  tente  dificultad;  porque, 
aunque  no  tiene  comparación  lo  sabio  con  lo  ríco,  veo 
concurrir  con  frecuencia  á  los  doctos  al  cortejo  de  los 
poderosos,  y  no  veo  que  los  poderosos  cortejen  á  los 
sabios;»— todavía  tienen  en  sitantes  preciosidades  co- 
mo las  que  conoce  el  que  la  posee,  y  no  las  admira  el 
que  la  participa.  Obre  el  poder  contra  lo  sabio,  que 
será  monstruosidad  de  lo  sabio  si  no  vence  al  poder.  No 

.  digo  que  ella  pueda  reducir  á  verdadera  amisted  á  un 
enemigo  declarado;  porque  aunaue  á  veces  se  hace  del 
mejor  vino  vinagre,  nadie  vio ffacer  del  vinagre  vino; 
y  aunque  jamás  se  suelda  con  totel  seguridad  una  es- 
pada, pufiáe  vencerse  al  enemigo  haciendo  desiste  de  su 
rencor,  escarmentedo.  Es  ten  valiente  la  sabiduría, 
que  convierte  los  brutos  en  hombres ;  y  es  tel  su  dura- 
ción, que  dice  san  Jerónimo  «que  disminuyéndose  to- 
do lo  demás  en  los  viejos ,  solo  va  en  aumento  la  sabidu- 
ría». No  hay  baste  ahora  ejemplo  arreglado  á  la  justicia, 
que  manifieste  no  necesiter  más  de  la  sabiduría  el  poder, 
que  deste  aquella.  Presentóse  el  grande  Alejandro  á 
Diógenes ;  aquel  era  entonces  dueño  del  orbe,  cuando 
á  este  solo  servia  de  abrígo  y  albergue  una  tinaja.  Hizo 
el  joven  príncipe  ostentecion  de  su  grandeza,  al  paso 
que  publicaba  la  miseria  de  Diógenes.  El  filósofo,  des* 
pues  de  probarle  que  era  más  rico  que  él,  respecto  de 
que  despreciarlo  todo  le  hacia  apetecer  nada,  le  dijo 
«que  el  tiempo  manifestaría  quién  á  quién  senecesi- 
teba  más  presto»:  y  se  verificó  á  poco  tiempo;  pues 
para  usar  Alejandro  de  su  poder  tuvo  que  pedir  con- 
sejo á  la  sabiduría  del  filósofo.  Neutunio,  rey  de 
los  medos,  ofendió  públicamente  á  Bíántes,  filósofo 
consumado,  diciéndole  no  necesiteba  para  nada  sus 
consejos.  «No  se  pasará  mucho  tiempo,  respondió  Bián* 
tes ,  sin  que  ansioso  me  solicites.»  Y  en  fin,  conspi- 
rándose con  tesón  contra  Neutunio  sus  vasallos,  ne- 
cesitó toda  la  persuasión  y  energía  del  filósofo  para 
sosegarlos.  Siempre  que  oró  Cicerón  por  alguno  que 
se  contemplaba  delincuente,  aunque  fuese  acusado  y 
peneguido  por  un  gran  poder«  logró  con  sos  voces  la 
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disculpa  del  que  suponían  reo,  porque  la  faerta  dt  !is 

razones  obligaba  á  que  los  jueces  no  comprendiesen 

el  delito.  Prodigios  semejantes  ejecute  la  sabiduriacoa 

frecuencia. 

Todo  esto  lo  produzco  para  qne,  haciendo  vnessimeh 
ced  alarde  de  sabio,  se  empeñe  eo  vencer  lo  ignoruH 
te ,  aunque  tirano.  No  es  ten  poco  empeño  contó  ptfo- 
ce,  porque  una  ignorancia  invencible  y  una  oposioon 
radicada  tienen  bástenles  dificultades;  pero  estos  re- 
paros deben  posponerse,  poniendo  solo  la  atendes  «d 
saber  acrediterse.  Máximas  hay  ten  poderosas  pora  n- 
ducir  al  enemigp á  que  sea  amigo,  que  no  solo  lo  eoa^ 
siguen,  sino  que  con  ellas  mismas  se  declara  so  vai 
obrar.  Medítelas  vuesamerced  con  su  alto  dlaeurcir; 
que  yo  trabajaré  en  buscar  otras  que  seao  robustas  pi- 
ra capter,  y  fáciles  para  proceder. 

Bien  creo  qne  será  excusado  decirle  qoe  esta  la  va 
vuesamerced  solo;  quiero  decir,  que  no  la  confie! 
ninguno  de  sus  familiares  amigos  religiosos ,  ni  totím 
les  comnniqu^osa  alguna  de  nuestra  correspoodea- 
cia,  ni  el  ocuW  medio  por  donde  este  se  disfruta,  m 
tampoco  nada  que  pertenezca  á  la  causa;  porque  aoiH 
que  yo  tengo  por  unos  santos  varones  ¿  todos  los  Imfi- 
viduos  desa  casa ,  sigo  en  este  particular  el  aviso  de 
Catulo ,  que  dice :  a  No  fies  tus  secretos  á  niogono»  pora 
que  consigas  así  que  no  lo  sepan  todos.»  Especialmen- 
te lo  aconseja  Séneca ,  diciendo : «  Nadie  juzgue  del  al- 
ma por  lo  qne  de  fuera  se  ve,  que  cuando  se  rien  nás 
halagüeñas  las  olas,  oculten  mejor  los  bajioe.»  Bico  sá 
que  la  prudencia  de  vuesamerced  no  olvidará  estada* 
se  de  cautelas,  pues  por  no  usarías  con  todo  el  rigorqae 
debieran ,  se  han  perdido  muchos  homJNres.  «Que  orils 
uno  antes  lo  que  no  quiere  que  otro  publique  despees  ;í 
aconseja  Eurípides;  y  siguiéndole  en  este  asunto,  dice 
Séneca:  «Si  lo  que  te  importe  descabres,  ¿por  qaé 
quieres  que  otro  á  quien  no  le  importe,  lo  cállela  Mi 
pena  es  contemplar  á  vuesamerced  en  ten  misero  es- 
tado, que  ni  aun  tiene  arbitrío,  según  estas  rc^as, 
para  quejarse  de  lo  mismo  que  padece.  Especie  di 
desahogo  tan  grande,  que  siendo  con  un  amigo  (pues 
lo  llamo  así ,  ya  sabe  vuesamerced  de  cuáles  lttblo)«9B 
aminora  el  sentimiento,  y  encuentra  el  tonnenlo  alivie. 

Yo  quedo  empleado  en  prevenir  y  osar  de  todos  \m 
medios  posibles  para  que  vuesamerced  salgacon  bo- 
nor  de  donde  le  ha  puesto  la  calumnia,  de  coyas  re> 
sukas  daré  á  vuesamerced 'aviso,  cuando  te  ocasm 
y  oportunidad  lo  permitan.  Entre  tanto  dirija  Yuea- 
merced  á  Dios  parte  de  sus  muchas  meditación»  j  r^ 
zos  que  al  dia  tiene,  como  me  pinte  en  so  segunda, 
para  que  su  divina  Majested  ilumine  te  torpeía  de  mi 
entendimiento,  no  soto  á  fin  de  qne  cuanto  ^tcorra 
sea  de  su  santo  servicio,  sino  también  pan  que  co- 
nozca si  este  hombre  de  quien  tengo  que  fiarme  ni- 
pone  sus  ofertes  para  perderme.  Al  mismo  tiem^ 
ruego  yo  al  mismo  Señor  dé  á  vuesamerced  en  «u 
trabajos  paciencia,  en  sus  discursos  acierto,  en  s» 
pensamientos  pureza ,  en  sos  palabras  eficacia,  €«i  stn 
obras  virtud,  en  su  prisión  liberted,  y  moceas  féfid* 
dades  á  su  vida,  para  que  as!  sea  lleno  de  ellas. 

So  Verdadero  amigo ,  y  no  más  (porque  esto  le  dka 
todo),  que  deja  ya  dicho  su  nombre  y  apellido  en  aque- 
llos términos  que  vuesamerced  sabe,  y  eniaim|aA(tf 
ocasiones  acostumbra.  De  Madrid,  etc« 
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CARTA  CXra. 
A  ion  Jara  Adán  de  la  Ptrra.  {«) 

AcoérdasenM,  amigo  mío,  al  ver  vaestro  arrojo  en 
lomar  la  espada  por  la  punta,  y  no  por  la  cruz/aqael 
cuento  del  ingenio  de  Traga-Sotanas,  que  dice  qne  el 
señor  que  coge  el  cncliillo  por  el  filo  cerca  está  de  cor* 
tan»;  y  como  yo  no  dade  desta  verdad,  no  obstante 
salir  de  boca  sucia  y  de  ruin  pensamiento,  encargólos 
no  metáis  en  el  fuego  la  mano  para  coger  el  ascua ,  qde 
de  rnerst  habéis  de  quemaros  antes  de  sacarla.  Por  mí 
sé  deciros  que  jamás  bebi  caliente  que  no  saliera  es- 
caldado. Y  puesto  que  habéis  visto  pelar  mis  barbas, 
remojad  las  vuestras,  si  seguís  en  tan  buen  camino;  que 
DO  se  os  hará  esperar  el  barbero. 

Otra  cosa  os  diré  por  mi  vida,  si  de  tanta  amistad  me 
queréis  blasonar,  y  yo  os  la  agradezco,  boen  Parra  : 
probadme  ese  vuestro  afecto  con  dar  treguas  á  vuestro 
arrojo,  apartándovos  del  peligro;  qne  si  perecéis  en  é\, 
como  acontece  siempre  al  que  le  busca,  á  buen  re- 
caudo no  podréis  dejar  la  amistad,  sino  que  quedará 
tan  llorosa  y  desabrigada  como  gúérfana  y  falta  de  apo- 
yo tan  poderoso.  No  fiéis  en  que  la  fortuna  os  llevó  en 
8QS  haldas  basta  ahora,  para  qne  no  os  enjaulasen 
como  á  roí ;  que  al  diestro  cazador  se  le  escapa  pocas 
veces  el  pájaro  que  persigne,  si  este  no  le  huye  á 
tiempo :  pues  que  si  se  le  burla,  da  al  traste  con  la  for- 
tuna, que  tiene  tanto  de  loca  como  de  voluble;  y  lo 
que  fué  risa  y  chacota  se  convierte  en  llanto  y  en 
mortaja. 

El  halcón  que  os  persigue  es  poderoso  de  uñas,  lar- 
go de  oido  y  de  fino  olfato,  y  si  se  os  acerca,  os  ha  de 
•traer  á  sí  cual  la  sirena  con  su  canto,  para  mejor  de- 
voraros; sin  que  os  valga  aquello 

Oe  Caimán  á  Caimáa, 

qne  cantaba  el  ciego  de  la  Ventosa. 

Mejor  sería  que,  echando  un  tapiz  á  la  verdad,  la 
dejaseis  reposar  un  poquito  pera  que  engordara ;  y  á 
mejor  ocasión  sangrarla ,  pues  que  tan  ética  se  halla 
hoy,  que  necesita  tetas  de  silencio  y  hisopillo  de  olvi- 
do,  si  no  se  ha  de  perder  hasta  su  nombre.  Y  abrazán- 
doos con  la  Mentira  (matrona  de  buen  porte,  que  no 
gasta  corona,  porque  siendo  superior  á  los  reyes,  no 
quiere  parecer  su  igual),  rogad  á  esta  poderosa  seño- 
ra 06  recomiende  á  su  hija  la  Lisonja  y  á  su  hermana  la 
Adulación,  que  aunque  baja,  le  aplace  vivir  con  los  altos 
y  en  los  palacios.  Y  con  el  fiívor  destas  y  el  auxilió  de 
sus  fuelles,  dedicaros  á  soplón  de  oreja  y  melero  de 
pluma;  y  veréis  céino  os  festejan  las  abejorras  y  os  de- 
jan de  perseguir  los  zánganos. 

Talento  tenéis,  y  con  él  podréis  mudar  bien  el  cami- 
no sin  vergüenza  dello,  que  de  prudentes  y  cuerdos 
es  mudar  de  consejo  y  de  opinión;  y  al  fin  es  moda  y 
cosa  tan  provechosa  como  acomodaticia. 

Y  dejando  este  mi  sermón,  que  vos  no  necesitáis,  por 
avisado  en  demasía,  solo  os  ruego.  Parra  amigo,  no 
aumentéis)  mis  penas  con  una  desgracia,  que  grande 
seria  U  de  saber,  tras  mis  males,  erais  presa  del  tigre 

<«)  CasteJUsot ,  tomo  vi,  p4f.  Sil.  feto,  luti  leiUbni,  6  •n- 
Foetta  es  la  eortt,  nlléodost  út  IM  ?eréf4trat  qtt  Parra  j  Que- 
vcDotteaerUiUir 


que  juró  acabar  en  España  con  la  verdad  y  con  nosotros» 
por  ser  sos  amigos.  Prudencia,  y  no  fiarse  sino  de  vue- 
samerced  mismo^  que  es  su  mejor  amigo, ^  después  de 


CARTA  CUV. 

Da  don  Francisco  de  OTiedo.  (i) 

Señor  don  Francisco,  mi  amigo:  Después  de  loque 
mandé  á  decir  á  vuesamerced  por  la  via  del  maestro 
fray  Anselmo,  nadaba  sucedido,  y  las  cosas  de  vuesa- 
merced no  adelantan  un  peso.  Nadie  sabe  de  su  causa 
de  vuesamerced ,  ni  si  existe  más  que  en  el  ánimo  de  sus 
enemigos;  pues  que  se  dice  por  los  que  lo  saben,  que 
los  papeles  que  le  embargaron  aun  nadie  los  ha  visto. 
Con  ocasión  de  visitar  á  una  monja  en  el  Carmen  do- 
ña Matilde  de  Fonseca,  que  sabe  vuesamerced  es  una 
de  las  que  más  quiere  la  mujer  de  Olivares,  se  empe- 
ñó su  hermana  de  vuesamerced  con  ella  para  que  ha- 
blase á  la  Condesa,  y  se  lo  prometió ,  encargándose  de 
una  carta  de  recuerdo ;  mas  nada  se  sabe  de  si  hizo  el 
encargo  ó  si  la  escucharon.  Yo  creo  debe  vuesamerced 
hacer  un  memorial  presentando  su  estado,  y  este  dará 
lugar  á  que  se  descubra  algo,  ó  á  la  piedad  del  Rey.  Si 
algo  descobro,  se  lo  avisaré. 

La  pobre  María  es  socorrida  con  lo  que  necesita;  y 
llorando  por  su  amo,  me  encarga  le  diga  pide  á  Dios 
todos  los  dias  porque  salga  de  su  encierro,  lo  que  hace 
también  en  sus  oraciones  su  amigo, — Don  P^andico 
de  Oviedo. 

CARTA  CXV. 

Del  re? ereado  obispo  de  León,  (e) 

El  portador  desta  lleva  á  Foreiro ,  que  en  donde  va 
señalado,  en  breves  palabras  comprende  lo  que  en 
muchas  dijeron  Orígenes  y  san  Juan  Crisóstomo.  No 

(k)  EscríU  á  6  de  Junio  de  1641 

Original  parece  se  baila  en  el  códice  de  Candamo.  CasteUanos 
la  pnblicó  en  su  tomo  vi,  pig.  515. 

Don  Francisco  de  Oviedo,  secretario  del  Rey  y  bombre  de  cali- 
dad y  firtad,  de  todos  estimado  por  sns  prendas,  qaedó  deposi- 
tario de  la  bacienda  de  Qdbvbdo  al  tiempo  de  so  prisión ;  y  se  la 
volvió  tan  puntualmente,  que  al  testar  nuestro  pof^ta  no  pudo  me- 
nos de  nombrarte  su  testamentario,  habiendo  con  la  más  grande 
prueba  y  en  las  más  tristes  clrcuBStandas  averiguado  los  quilates 
del  oro  de  su  amistad. 

ie)  Esu  carta  y  las  tres  que  siguen  fueron  publicadas  en  1713 
al  frente  de  los  Ubros  de  Pnmienda  4e  Diot,  que  van  insertos 
ya  en  el  presente  tomo.  Ibalos  remitiendo  Qvetido  al  Prelado 
conforme  los  atildaba  y  ponia  en  limpio. 

Don  Bartolomé  Santos  de  Rissoba,  hijo  de  Alonso  de  Risso- 
ba  y  Catalina  Santos,  nació  en  Sant-Ervás ,  lugar  de  la  Vega  de 
Saldafia,  á  6  de  marzo  de  ISSi,  ¿  biso  sus  estudios  en  Salaman- 
ca. A  6  de  enero  de  1633  fué  electo  obispo  de  Almería ,  y  i  13 
de  abril ,  de  León ,  de  cuya  mitra  se  posesionó  á  7  de  enero 
de  1634,  entrando  en  su  iglesia  al  mes  sigulenia.  Tuvo  sínodo  y 
dio  excelentes  consUtuciobes,  y  desvivíase  por  mejorar  el  clero, 
velando  sobre  su  rebaflo  i  toda  hora.  La  reparación  de  templos, 
s«  ornato  y  decencia ,  su  buen  servicio,  la  puntualidad  de  los 
ministros,  la  observancia  del  concilio  de  Trento,  fueron  cosu  qne 
le  ocuparon  incesantemente.  Declaró  vacantes  las  prebendas  pro- 
vistas en  clérigos  que  luego  se  babian  casado ;  impidió  que  los 
curas  dejasen  de  residir  sus  beneScios,  y  dispuso  que  vivieran 
dentro  de  sus  feligresiu.  Desterró  de  las  iglesias  y  conventos  las 
representaciones  de  comedias ;  su  baeienda  fué  de  los  pobres ;  y 
compwso  una  obra,  qne  en  16il  aun  no  habla  dado  á  Irestampa, 
D§  h$  éktifúcUmit  4$  hs  oH$pc§, 
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.  lleva  á  Orígenes ,  porque  casi  todo  lo  que  él  dijo  lo  to- 
có san  Juan  Crisóstomo  desde  la  homilía  m  sobre  la 
epístola  I  ad  Connf^ío5,  hasta  la  vii  inclusive,  en  las 
digresiones  morales  qu^  hace  al  fín  de  cada  una  deltas 
(que  van  rayadas  para  que  vuesamerced  no  se  canse 
en  buscar  lo  sustancial ) ;  que ,  como  Crisóstomo  fué 
después  de  Orígenes,  vio  sin  duda  todo  lo  que  acerca 
déste  punto  habiadicho,ylo  dilató  con  su  acostum- 
brada elocuencia.  Con  todo  eso,  si  vuesamerced  gusta- 
re de  ver  á  Orígenes  j  también  lo  enviaré.  Guarde  nues- 
tro Señor  á  vuesamerced  en  su  gracia.  De  casa ,  hoy 
sdbado,  23  de  agosto  de  1642.— E¿  obispo  de  Lean. 


CARTA  CXVI. 

Del  mismo. 

Vuelvo  á  vuesamerced  el  primer  cuaderno  del  tra- 
tado De  la  divina  Providencia  (que  me  hizo  merced  de 
comunicarme),  después  de  haberle  leido  una  y  otra  vez 
con  sumo  gusto;  en  que  no  solo  no  hallo  qué  advertir 
á  vuesamerced,  sino  antes  mucho  que  ala'bar  y  pon- 
derar; porque  el  asunto  que  vuesamerced  ha  tomado, 
le  prueba,  no  solo  con  erudición,  sino  con  la  energía 
y  fuerza  de  razones  que  el  argumento  pide.  Y  si  vue- 
samerced se  resuelve  á  darlo  á  la  estampa,  espero  que 
ha  de  ser  de  mucho  fruto  para  convencer  ú  muchos, 
que  aunque  en  la  profesión  son  crístianos,  en  el  corazón 
y  en  las  obras  son  ateistas ;  pues  ellos  manifiestan  clarí- 
simamente  que  ni  creen  que  hay  Dios,  ni  otra  vida  mas 
que  esta.  Y  para  rcduciríos  al  desengaño,  de  que  tanto 
necesitan ,  no  hay  otro  medio  que  sea  efícaz,  si  no  es  la 
persuasión  de  que  lo  gobierna  todo  Dios  con  su  alta  y 
divina  providencia ,  como  lo  pondera  bien  san  Agustín 
en  el  lugar  y  palabras  que  envió  aparte  con  este,  junio* 
con  otros  lugares  de  Escritura  y  de  santos  que  yo  tenia 
observados  para  el  mismo  propósito.  Que  aunque  con- 
fieso que  el  remitiríos  á  vuesamerced  es  enviar  agua 
al  mar  de  su  mucha  erudición  y  infatigable  lección  en 
todo  género  de  autores,  con  todo  eso  (por  si  acaso, 
aunque  vuesamerced  los  haya  visto,  se  le  han  pasado 
de  la  memoria),  he  querido  hacerlo ;  atendiendo  que 
también  al  mar,  aunque  le  sobra  todo,  le  tributan  ios 
pequeños  arroyuelos ,  y  no  por  su  abundancia  deja  de 
eslimar  la  poquedad  del  agua  que  recibe. 

E;I  testimonio  de  san  Agustín  podrá  servir  para  que 
vuesamerced  no  se  contente  con  probar  su  asunto  con 
razones,  sino  con  ejemplos;  que  dice  san  Agustín  son 
los  m.is  eficaces  para  probar  la  divina  Providencia,  y 
en  la  Escritura  los  topará  vuesamerced  á  cada  paso. 

El  primer  lugar  del  Eclesiaslés  podrá  servir  para  lo 
que  dijo  Claudiano  del  origen  del  ateismo;  para  aque- 
llo del  mismo  Claudiano : 

Rwnut  labefaetM  eaiehat 
Ketigio  («), 

lo  del  salmo  lxxii,  donde  conGesa  David  que,  aun- 
que estaba  firme  en  la  verdad  de  la  divina  Providen- 
cia, con  todo  eso,  considerando  la  prosperidad  de  que 
en  esta  vida  con  tanta  seguridad  gozan  los  malos,  estu- 
vo muy  cen;a  de  deslizarse  y  dar  en  el  ateismo  (6). 

iá\  Reenérdese  la  pig.  194  de  este  tomo. 
ib)  Qqetcdo  otiUtó  esta  iodicaeion  para  so  segando  eoaderao. 
Véase  arriba,  pig.S04. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Y  para  probar  lo  que  vuesamerced  tan  galaetes?- 
pondera,  de  quejas  dignidades  y  puestos  gruée  ■ 
son  ciertos  favores  de  Dios,  sino  castigos;  ó  pora* 
decir,  que  no  son  dichas,  sino  desdichas,  podíri  2til% 
el  otro  lugar  del  Eclesiastés,  verso  9,  que  lo  éia  r«l 
ramente.  Y  si  vuesamerced  en  lo  que  tiene  escr^xv; 
lante,  no  tiene  ponderado  lo  que  dijo  el  miatto  E^' 
siastée  en  el  logar  citado,  verso  12,  jnzgo  qoe  bs  rr^ 
la  razón  menos  fuerte  ni  de  menos  consuelo  qaf  ^' 
samerced  pueda  traer  en  la  materia;  ponderando  ^  > 
gár  con  lo  que  sobre  él  dijeron  Nicolao  de  Lirayl . 
Cardenal,  que,  á  mi  juicio,  son  razones  cooctn^c 
y  no  podrán  desayudar  las  que  apunta  la  parófns» !: 
dáica,  que  trae  sobre  el  mismo  logar  el  |ndre  P^ 

Bien  veo  que  todas  estas  advertencias  ( si  es  qi»* 
ra  vuesamerced  puede  haberlas,  pues  está  tan  eo  t$ . 
podrán  ayudar  poco;  pero  consuélame  que  para  k. 
brica  del  tabernáculo,  pelos  de  cabra  qae  ofrec 
pobreza  de  algunos,  los  estimó  Moisés  jaan  Dios, 
tener  junta  tanta  riqueza  para  él. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced  y  le  dé  mcv 
salud,  para  que  la  emplee  en  tanto  beneficio  de  so  l>. 
sia.  De  casa ,  hoy  lunes  25  de  agosto  de  642. — £1  e^ 
jM)  de  León, 

Sí  acaso  no  acertare  vuesamerced  á  leer  los  Iqsp- 
que  van  con  esta,  por  ir  de  mileira;  si  hacen  ai», 
yo  los  enviaré  de  otra  mejor.     * 


CARTA  CXVII. 

Del  mismo. 


Ocupaciones  foraosas  no  me  han  dado  logar  pr 
acabar  de  leer  antes  este  segundo  cuaderno ,  que  ai 
todo  igual  y  muy  hermano  del  primero. 

El  lugar  de  san  Agustin  sobre  el  salmo  xlvui  essr 
ravilloso  para  el  propósito;  y  aunque  yo  le  tenia  otw 
vado  para  otro ,  me  he  holgado  verle  ponderado  peí 
este,  que  vino  para  él  nacido  (c). 

El  pensamiento  de  la  higuera,  que  tanto  bada^ 
que  pensar  y  discurrir  á  todos  los  intérpretes,  es,  s 
solo  agudo  y  digna  ponderación  del  ingenio  de  vnea- 
merced ,  sino  el  más  literal  que  yo  he  oido  oi  leíik 
aunque  he  visto  algunos,  y  ninguno  deja  tan  qoietde 
entendimiento  como  el  que  vuesamerced  trae  {d). 

En  la  segunda  hoja  rae  parece  fué  yerro  de  plaia 
el  ponor  impíos  en  lugar  depú»  (e).  Vuesámercai  h 
volverá  á  ver ;  que  á  mi  juicio,  diciendo  impíos  do  b» 
el  sentido  que  vuesamerced  pretende.  Guarde  oues- 1 
tro  Señor  á  vuesamerced,  como  deseo.  De  casa,  l#  ¡ 
sábado,  30  de  agosto  de  642.  —  E¿  obispo  de  León. 


CARTA  CXVHL 

Del  mismo. 

Remito  á  vuesamerced  eh  último  cuaderno,  qoe  b 
leído  con  el  mismo  gusto  que  los  demás,  qoe,  cohh» 
partos  de  un  mismo  ingenio,  son  muy  hermanos  entode. 

{e\  Regístrese  atrás,  pág.  200. 
(d.  Wg.  ÍOl. 

(f  I  «Reparte  i  ios  imfkot  calsmidades.»— «Reparte  i \o%itttítíc> 
sastituyé  el  aotor;  pág.  199. 
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El  tcigAr  de  Poreiro  está  nmy  bien  ponderado;  que 
aunque  él  era  grande,  vuesamerced  le  ha  realzado  (a). 
El  de  san  Crisóstomo ,  en  que  vuesamerced  cifró  en 
menos  palabras  lo  qne  él  dijo  en  Unías  homilías^  es 
grande,  y  en  que  está  recogido  todo  lo  que  se  pndo 
decir  en  más  dilatados  discursos.  Solo  me  lia  parecido 
advertir  á  vaesamerced  que  siendo  tan  grande  el  tes- 
timonio (quiero  decir>  tantas  las  palabras  que  yuesa- 
merced  toma  dól), estuvieran  mejor  traducidas  en  nues- 
tro vulgar,  como  vuesamerced  hizo  en  el  testimonio 
de  Yaqninocio  (h) ,  para  que  asi  le  gocen  todos  los  que 
DO  saben  latín ;  que  quizá  serán  más  los  que  lo  leyeren 
sin  saberlo,  que  no  los  que  lo  supieren;  y  seria  lásti- 
ma que  palabras  tan  de  oro  y  de  tan  fuerte  prueba 
parado  que  vuesamerced  pretende,  las  vengan  á  en- 
tender los  menos.  Y  lo  mismo  siento  de  las  demás  au- 
toridades que  vuesamerced  trae  en  este  cuaderno ,  y 
las  demás  á  lo  largo  en  látin ;  y  costándole  á  vuesamer- 
ced tan  poco  el  traducirlas,  y  sabiéndolo  hacer  con 
tanta  gracia  (cosa  qne  aciertan  pocos),  debe  vuesa- 
merced hacer  este  beneQcio  á  los  que  leyeren  est^  dis- 
cuta; que  aun  los  que  entienden  latín  gustarán  más 
de  verle  en  romance  (c). 

También  quiero  advertir  á  vuesamerced  que  me  ha 
hecho  novedad  el  modo  de  citar  á  san  Jerónimo  (cerca 
del  Qn  deste  coademo),  en  el  vii  libro  de  sus  epístolas; 
qne  en  las  obras  deste  santo  que  reconoció  Erasmo, 
ni  Marco  Victorio,  no  he  hallado  que  las  epístolas  de 
san  Jerónimo  se  dividan  por  libros,  sino  solo  las  de 
san  Gregorio  papa.  Ni  en  la  epístola  26 ,  que  vuesa- 
merced  cita,  lie  hallado  las  palabras  que  vuesamerced 
refiere  (</). 

La  resolución  que  vuesamerced  ha  tomado  de  pro- 
bar con  ejemplos  la  divina  Providencia,  ha  sido  muy 
impnrtante  para  convencer  por  todos  caminos  el  fin 
del  discurso;  que  cuando  no  fuera  documento  de  tan 
gran  santo  como  san  Agustip,  la  experiencia  enseña 
que  mueven  más  fuertemente  los  ejemplos  que  las  ra- 
zones. Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  con  la  sa- 
lud qne  yo  deseo.  De  casa ,  hoy  miércoles,  29  de  octu- 
bre de  042.— El  obispo  Je  León. 


CARTA  CXDC.  * 

De  don  Femando  de  Balletleros  y  Saavedn.  (e) 

Señor  don  Francisco  de  (}uevedo  :  Señor  mió,  no 
dudo  sino  que  á  vuesamerced  le  hará  novedad  ver  car- 
ta roía,  después  de  tan  largo  tiempo  qne  ha  faltado 

ia)  Pdg.  m. 

(M  PiR.  205. 

[e)  Debió  tomir  este  generoso  eoniejo  Onamo  ,  omitiendo  el 
largo  troM  latino  de  la  pág.  t09. 

(d)  NI  yo  tampoco. 

($)  Hubo  dos  Mibatleros  del  mismo  nombre  y  apellido :  1.*  don 
Femando  de  Ballesu^ros  y  Suavedra.  que  también  tenia  los  de 
Mafioi  y  Torres;  fné  regidor  de  Viltaoaeva  de  los  Infantes  y  ca- 
pitán de  la  infantería  del  campo  de  Nontiel,  natural  de  aquella 
población,  inmediata  4  la  Torre  de  Juan  Abad ,  y  de  aqui  amis- 
losanifnto  relacionado  con  QDCvno ;  iradnrlor  elegante  de  la 
Comedia  Eufirúiinot  impresa  en  1651,  y  elogiada  por  6on  Fiaü- 
CISCO.  Y  t.*  su  tio  el  abad  mayor  de  la  Iglrsia  magistral  de  San 
Jo»tA  y  Pastor  de  Álcali  de  Henares ,  «Icario  y  visitador  del  ilns- 
trísifflo  de  Toledo  en  Cazorla  y  sn  distrito  ;  quien  en  este  mismo 
a  >o  de  1642  publicó  la  Ttdé  it  $m  Cérlo$  Borrcmeo.  En  loa  prto- 
elpios  del  libro  se  btUa  uní  censara  del  doctor  Pedro  deloaRlps 


la  correspondencia  en  los  dos;  pero  nunca  en  roí  la 
voluntad,  que  nació  en  tan  tiernos  años,  que  se  aumen- 
tó con  el  favor  que  vuesamerced  siempre  me  ha  hecho, 
y  con  el  conocimiento  de  sus  méritos,  y  se  ha  probado 
con  ia  lástima  de  sus  desdichas ;  que  en  sentirlas  pien- 
so que  ninguno  me  ha  igualado,  con  ser  tantos  los  que 
se  duelen  de  ellas. 

Suplico  á  vuesamerced  me  la  haga,  de  ver  con  aten- 
ción el  libro  que  remito  con  esta,  y  me  avise  con  toda 
familiaridad  su  sentimiento;  que  por  él  dispondré  las 
vidas  de  los  patriarcas  fundadores  de  las  religiones 
que  escribo.  Y  si  con  este  mesmo  estilo  pareciere  á 
vuesamerced  que  pueden  ser  para  servicio  de  Dios  y 
utilidad  de  quien  las  leyere  y  crédito  de  su  autor,  las 
publicaré ;  ó  si  no,  me  contentaré  con  haber  empleado 
en  ellas  honestamente  el  tiempo.  Dios  dé  á  vuesamer- 
ced la  vida  y  buenos  sucesos  que  yo  le  suplico  y  vuesa- 
merced merece.  Alcalá,  i.®  de  noviembre  de  1642.— 
Don  Femando  de  Ballesterot  y  Saavedra, 


1643. 

CARTA  CXX. 

A  don  Francisco  depTfedo.  (f) 

Hanme  asegurado,  amigo  Oviedo,  que  mis  papeles 
se  han  pasado  á  examen  del  capellán  Yaldi  vielso  y  de  don 
Lorenzo  de  Itorrízarra ;  y  como  el  primero  no  sea  tan 
avisado  como  el  segundo,  me  temo  algún  dictamen  de 
celda  qne  no  me  venga  bien :  por  lo  que  si  vuesamerced 
con  la  astucia  de  zorro  viejo  pudiera  brujulear  si  es  co- 
mo me  lo  aseguran ,  que  no  le  fultará  medio,  hallase  el 
de  hacer  caerla  opinión  del  sotana  en  la  balanza  de  mi 
ventura,  será  servicio  qne  rendirá  la  gratitud  á  sus 
mayores  oGcios  de  quien  tanto  le  debe.  El  Vtcario  me 
merece  confianza;  es  hombre  de  buen  caletre  y  no  muy 
dado  á  las  brujas ;  y  así,  no  temo  se  asuste  si  asomase  la 
cola  de  algún  diablo  por  entre  mis  borrones,  antes  le 
dará  callejuela  libre  para  que  se  oculte  donde  no  le 
vea  quien  me  le  pueda  echar  en  conserva  para  regalar 
con  él  á  mis  enemigos,  y  apesadumbrarme.  De  mi  leo- 
nera de  San  Marcos,  8  M.— Pon  Francisco  de  Quevedo* 

y  Salanr»  quien  ponderando  la  erudición  é  Ingenio  de  don  Fer- 
nando, y  que  tenia  dispuestas  para  la  estampa  rarlas  obras,  cita 
de  ellas,  como  ImporUnte,  Lm  fidas  de  loe  patrútreu  flmdadores 
de  religionee. 

No  qneda  pues  duda  con  esto  de  ser  del  abad  mayor  la  carta 
que  da  ocasión  á  la  presente  nota.  Hiela  los  afios  de  IBIS  era 
don  Femando  vicario  y  yisitador  general  de  Ciudad-Real  y  sus 
partidos  por  el  Infante-Cardenal,  y  murió  en  1655. 

Don  Nicolás  Antonio  hizo  del  tio  y  del  sobrino,  en  su  BUtUh 
thecM  nova^  un  solo  escritor,  aU>ibuy¿ndole  las  obras  de  ambos,  y 
olvidando  al  miliUr  por  el  sacerdote ;  y  eso  que  recuerda  los  elo- 
gios tributados  i  Ballesteros  en  la  EiocueneU  españoia,  del  maes- 
tro Bartolomé  Jiménez  Patón,  donde  hay  alabanzas  y  memorias 
disUntas  de  ambos  Fernandos,  i  los  folios  46, 14S,  177  y  t05. 

if)  Se  finge  escrita  la  carta  en  8  de  mayo  de  1643.  La  sacó  i  las 
Castellanos ,  tomo  vi ,  pig.  330. 

Apócrífica,  según  lo  publican  los  anacroilsmos  siguientes  . 

i.*  Cl  maestro  José  de  Va/tf/r/f/«<^,  capellán  mozárabe  de  Toledo 
(de  quien  hallará  noUcia  el  lector  en  las  notas  á  la  PerhoU),  habla 
muerto  á  IS  de  Junio  de  1638,  en  casa  propia ,  ealle  del  Mesón  de 
Paredes,  y  sido  enterrado  en  San  SebasUan.  Véanse  los  libros  de 
óbitos  de  San  Justo. 

i.*  El  licenciado  don  Lorenzo  ItnrriMárrM^  chantre  de  Alcalá  de 
Henares,  dejó  de  ser  vicario  general  de  Madrid  por  el  Infaiie-ear- 
denal  don  Femando  de  Austria,  á  fines  de  noviembre  de  1641. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


CARTA  CXXI. 

Al  cardenal  Borja.  (•) 

Mi  venerado  señor :  Mucha  alegría  me  han  causado 
los  esperanzas  de  yuecelencia  con  el  cambio  de  cosas^ 
aun  cuando  al  dolorido  que  ve  cerca  de  si  el  sapulcro> 
le  sirven  ya  poco  para  el  alivio  cuando  tiene  perdidas 
las  suyas.  Notad,  Señor,  en  estas  pocas  lineas  mal  aper- 
gefiadas,  que  la  mano  que  las  trazase  halla  tan  helada, 
que  apenas  puede  sujetar  la  pluma. 

El  primo  de  mi  querido  sirviente,  Juan,  os  dirá,  al 
liaros  este  papel,  el  miserable  estado  en  que  me  encuen- 
tro y  deja ;  es  tal,  que  veo  ya  abierto  el  hoyo  de  mi 
eterna  prisión,  y  á  cada  momento  me  parece  oír  el 
De  profundis  por  mi  alma,  de  boca  destos  benditos 
en  el  Señor,  mis  buenos  hermanos. 

Pues  que  tanteos  interesáis  por  este  pobre  y  llagado 
viejo,  haced  cómo  volver  benigno  hacia  mi  el  corazón 
del  l^ey,  que  me  decis  está  á  punto  de  hacerme  justicia. 
Entregúele  vuecelencia  con  recomendación  ese  escri- 
to, que  le  ruego  lea  y  enmiende.  Si  mis  calumniado- 
res, no  se  hallan  aun  satisfechos  con  mi  largo  sufrir  y 
me  tienen  condenado  á  la  muerte,  haced  como  me  lle- 
ven al  suplicio,  y  pronto ,  para  dar  cima  á  su  obra  y  á 
mi  desdicha;  ó  me  conduzcan  á donde  muera,  si  más 
pronto,  menos  penado.  De  San  Marcos  de  León  lo  su- 
plica á  vuecelencia, — Don  Francisco  de  Quevedo. 

CARTA  CXXll. 

A  don  Diego  de  VUtagomez,  eaballero  de  la  eladad  de  León,  sd 
gnnde  amigo ,  qae  habiendo  venido  de  Ftándet ,  donde  habla 
iído  eapitan  de  caballos,  y  hecho  i  la  corona  real  machos  y 
may  relevantes  servicios,  desengaftado  ya  del  mando  ,  se  entró 
en  la  Compañía  de  Jesas.  (b) 

Señor  don  Diego:  Yo,  que  soy  el  escándalo,  escribo 
á  vuesamerced,  que  es  el  ejemplo;  y  siendo  tan  diferen- 
tes, encaminamos  á  los  otros  á  un  mismo  fin:  yo  en 
que  nadie  haga  lo  que  yo  he  hecho ;  y  vaesamecced, 
en  que  todos  hagan  lo  que  haoe.  Tanto  se  sirve  hi  vir- 


ia)  De  idénUca  procedencia  en  todo  qae  la  precedente.  Has 
por  yerro  se  estampó  en  dicho  Ubro  qoe  faé  dirigida  al  cardenal 
don  Antonio  Zapata ,  obispo  de  Cádiz ,  de  Pamplona  y  de  Bur- 
gos, inquisidor  general,  cuando  ¿  la  sazón  habla  ocho  afios  que 
era  muerto,  pues  falleció  octogenario,  á  23  de  abril  de  163o. 

Don  Gaspar  de  BorJa  7  Velasco,  hijo  de  los  duques  de  Gan- 
día ,  nació  en  Villalpando  afio  de  1582 ,  y  por  devoción  tuvo  de 
padrinos  en  la  pila  bautismal  dos  mendigos.  Sacerdote  en  1611, 
cardenal  ai  afio  siguiente,  virey  interino  de  Ñapóles  algún  tiempo, 
embajador  ordinario  en  Roma,  arzobispo  de  Sevilla  en  1632,  y  pre> 
sentado  para  la  iglesia  de  Toledo  á  3  de  enero  de  1643,  fué,  por  la 
rnter'eu  de  su  carácter,  poco  grato  al  pontíílce  Urbano  VIH ,  que 
le  deQrió  las  bulas  dos  afios.  Quevedo,  con  noticias  de  hallarse 
en  Madrid  y  con  el  favor  constante  qoe  siempre  mereció  al  Mo- 
narca, de  que  eran  seOales  insignes  el  hacerle  primado  de  las 
Españas ,  le  debió  de  escribir,  prometiéndose  de  sus  oficios  tér- 
mino venturoso  i  las  crueles  persecuciones  que  padecía.  El  Car- 
denal espiró  á  28  de  diciembre  de  16i3. 

ik)  Tarsia  la  publicó  en  1662 ;  Hayans  la  reprodujo  eo  1731. 
Cuatro  manuscritos,  uno  de  ellos  muy  anUguo,  he  cotejado. 


VAMuiim.->S8.  A  an  niltino  •cierto :  yo  con  ^^%{MaHmtcrtí•  iélaS^ 
blioUca  Nacionai,  Jí,  6,  púg.  Í79J 

17.  lodot  hagan  lo  qv«  lo  too  con  ttnto  eristiiDo  y  horólco  eolo  «je- 
rvtar.  Ihato  so  sirvo  (MammKHlm  dol  aoAor  étm  C«fOlMo  Á»tr^  rfo  fa 
Marrtrm) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
tud,  del  horror  que  da  el  malo  para  el  eseármie|ftio«  co- 
mo de  la  virtud  del  bueno  para  el  crédito. 

Hasta  en  el  dejar  vuesamerced  de  ser  soldado  se 
muestra  buen  capitán.  No  deja  el  oficio ,  lógrala  y  me- 
jórale. La  guerra  es  de  por  vida  en  los  hombres,  poc> 
que  es  guerra  la  vida, y  vivir  y  militares  una  uúsnu 
cosa.  Dejar  la  compañía  propia  por  la  de  Jesús  es  seguir 
mejor  bandera,  asegurar  el  sueldo  y  la  corona,  que  iofo 
se  da  al  que  legítimamente  peleare ;  merécese,  y  no  se 
negocia.  Da  el  premio  el  General  por  los  trabajo»  con 
que  él  nos  le  ganó ;  nada  nos  manda  ni  pide  que  pri- 
mero no  lo  padeciese  por  si;  no  por  relaciones  aabe 
k)  que  cuesta;  ni  puede  ser  engañado  ni  engañarse. 

Alta  y  descansada  seguridad  es  esta  para  quien  ha 
padecido  las  invidias  de  los  hombres  y  Jas  trampas  <tt 
la  fortuna.  El  soldado  que  se  vuelve  á  Dios,  y  deja  t 
los  ejércitos  por  el  Dios  de  los  ejércitos,  asegura  d 
oficio ,  no  le  abandona.  La  mayor  valentía  es  el  tuiir  el 
furor  de  tas  batallas. 

A  esta  paz,  contra  mis  enemigos  belicosa,  queda 
tan  pobre  como  si  hubiera  vivido  bien,  y  tan  delio- 
cuente  como  si  hubiera  robado  el  mundo.  Vi  cobrar 
este  propio  estipendio  á  los  grandes  señores  qae  ñ 
mandar  las  armas;  y  á  los  que  ensordecieroa  00a  ru- 
mor la  tierra,  y  fueron  amenaza  de  grandes  poderlos, 
les  fué  postrera  cláusula  de  su  vida  cárcel  desacredi- 
tada. Recorra  vuesamerced  su  memoria,  y  hallará  ci- 
menteríos  de  ilustres  cadáveres,  y  horribles  eoa  los 
gúesos  y  prisiones  de  los  que  acompañó  y  le  dier» 
órdenes  (c). 

Solo  vuesamerced  ha  logrado  este  desengañe,  paes 
deja  la  compañía  de  que  es  capitán,  por  ser  soldada 
de  la  compañía  de  Jesús,  cuyo  teniente  es  el  glorioso 
patriarca  san  Ignacio.  Su  bandera  deben  seguir  lodoi 
los  arrepentidos  de  la  milieia  del  mundo ;  pues  élL 
^endo  soldado  tan  hazañosamente  valeroso,  fué  fon* 
dador  (digámoslo  así)  de  la  soldadesca  reformada  y 
infatigable  para  las  conquistas  de  Dios.  Fundó  aquel 
soberano  cántabro  una  orden  ó-ejército,  que  oenqtu»- 
ta  con  palabras  en  los  pulpitos  el  conocimiento;  coa 
el  oído,  en  los  confesonaiios, la  enmienda;  con  la  ie- 
cion  en  las  cátredas  bate  la  ignorancia;  con  las  plu- 
mas en  los  escritos ,  la  herejía ;  con  la  modestia  y  de- 
cencia religiosa  de  sus  pasos  en  público,  la  deseuvol- 
tura  mal  recalada. 

Hoy  cuento ,  señor  don  Diego ,  catorce  años  y  medio 
de  prisiones,  y  en  la  cárcel  nueve  heridas,  ea  que 
euentoel  jornal  de  mi  perdición.  Téngame  vaattmar- 
ced  lástima,  en  paga  de  la  invidia  que  le  tengo.  Y  puM 
Dios  le  da  mejor  compañía ,  gócese  en  ella  sin  la  so- 
ledad del  amigo  que  en  poder  de  la  persecución  yaos 
tan  alcanzado  de  ouenta,  que  aun  paga  menos  díe  \a 
que  debe.  Y  le  dé  Dios  á  vuesamerced  su  gracia  y  le 

(c)  Alade,  entre  otros,  i  don  Fadriqoe  de  Toledo  OsoHo ,  nl^ 
qnés  de  VUtanueva  de  Vatdaeu  y  general  de  la  armaiU  mt  del 
Océano,  qne  habiendo  rehusado  ir  i  la  jomada  de  PcmaohvM. 
rué  preso,  y  al  fln  marta  ea  Madrid  entre  cadenas,  á  lltfc  dkUn* 
hre  de  lS3i. 


IS.  ni  f  ngoftir.  {El  müníH»trU0  éé  ia  aOMoMM.) 
n.  ftofiortí  ^«  boy  nioail«i  los  araño;  (Mk) 
ft.  o«4iraoseo|»M*D(M.> 
I».  topogo(ii.) 


EPISTOLARIO. 


bendl^.  De  li  prisión  >  boy  S  de  junio  de  1643.— Sn 
mayor  ami^o^  Don  Frandfao  d$  Quevedo  VUlegas. 

CARTA  CXXni. 

Al  daqne  del  InfonUdo.  («) 

Al  cabo  de  los  afios  mil 

Voelire  lo  de  L^noa  por  do  solía  ir. 

Doy  á  vuecelencia  el  parabién  desta sentencia;  que 
en  todo  Séneca  no  be  hallado  otra  tan  buena  como  ella. 
Vuecelencia  es  duque  del  Infantado,  duque  de  Lerma, 
duque  de  Cea  y  duque  de  Mandas;  que  siendo  cuatro 
ducados,  hacen  cuarenta  y  cuatro  reales ,  y  un  real  más 
con  el  de  Manzanares.  Paréceme  que  oigo  al  marque- 
sado de  Denia,  viendo  que  no  caben  de  pies  los  esta- 
dos en  la  casa  de  vuecelencia,  decirlos  que  se  bagan 

(a)  QctTBOo  volfló  de  la  prisión  de  San  Marcos  al  mediar  este 
mes  de  junio;  j  hnbo  de  irse  i  GogoUodo  inmediatamente  con  el 
doqoe  de  M edlnaeeli. 

Recaérdense  sos  deseos  en  la  epístola  ixxxn,  j  lo  que  allí  dejé 
anotado. 

Pnblieó  Yarsia  en  la  Vida  de  nuestro  don  Fiuhcisco  esta  carta, 
afio  de  lOOt,  por  tes  primera ;  y  en  1734  inclayóla  Mayans  entre 
lai  MoTñlet,  méOUwei,  ehiltt  f  lUetéHu  ie  vaHm  míoret  upa- 
ñútete  qne  entonces  did  4  la  estampa ,  annqat  poniéndole  un  ró- 
tulo lleno  de  errores  y  absurdos. 

Posee  la  Biblioteca  Nacional  un  traslado  muy  apreciable,  del 
siglo  xfii  (M,  6»  fól.  178),  y  otro  de  ningún  mérito  y  escasísima 
antlfdedad  (T,  153,  fól.  310);  otro  también  be  disfraUdo  del 
sefior  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.  Y  a]ust4ndolos  todos, 
fijo  el  texto  que  me  parece  mejor.  En  la  primera  copla  se  halla  la 
nota  de  esur  escrito  el  papel  desde  Cogolludo,  lugar  y  habitación 
del  doqoe  de  NedinaceU. 

Digamos  algo  del  magnate  á  quien  dio  ui  desenfadada  enhora- 
buena. 

Don  Rodrigo  Días  de  Vivar  y  Mendoza  de  la  Vega  y  Lona, 
va  duque  del  InfoMtado^  marqués  del  Cénete,  sefior  de  Hita  y 
Boitrago,  de  la  orden  y  caballería  de  Alcántara,  nació  i  S  de 
abril  da  1614.  Fueron  sus  padres  doña  Luisa  de  Nendou,  con- 
desa de  Saldafia,  y  Diego  Gomes  de  SandoTal ,  caballeriio  mayor 
del  príncipe  Felipe  IV,  comendador  mayor  de  CalatraTa  en  22  de 
diciembre  de  16i6,  é  hijo  segundo  del  famoso  duque  de  Lerma. 

Perdió  á  so  madre  dofia  Luisa  á  22  de  agosto  de  iei9,  la  cual 
era  bija  de  dofla  Ana  de  Mendou  de  la  Vega  y  Luna,  Vi  duquesa 
del  Infantado  y  de  su  primer  marido  don  Rodrigo  de  Mendoza, 
Uo  suyo  camal.  Dofla  Ana  faUeció  en  Guadalajara  á  11  de  agosto 
de  1633. 

En  este  dia  pues,  y  á  la  edad  de  dlet  y  nueve  afios,  heredó  tan 
pingfies  y  dmosos  mayorasgos  su  nieto  don  Rodrigo,  que  se. inti- 
tulaba entonces  duque  del  Cid ,  y  estaba  casado  ya  con  dofia  María 
de  Silva,  hija  de  los  duques  de  Pastrana.  Don  Rodrigo  tuvo  en  esta 
sefiora  un  hijo  de  so  mismo  nombre,  i  quien  en  19  de  mayo  de 
1641  capituló,  nifio,  con  dofia  Antonia  de  la  Cerda ,  bija  del  du- 
que de  Medioaceli ,  cuya  alegría  por  el  buen  resultado  de  los 
pleitos  cortesanamente  pondera  Qüivido  en  esta  carta. 

Luego  que  faUeció  el  II  duque  de  Lerma,  don  Francisco,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mérito,  á  su  hija  mayor  dofia  María  Ana  pnso 
demanda  este  nuestro  don  Rodrigo  Oiaz  de  Vivar  y  Mendoza,  duque 
del  Infantado,  sobrino  camal  del  difunto,  como  hijo  del  conde  de 
Saldafia,  pretendiendo,  i  fuer  de  varen,  sueeder  en  los  mayoraa* 
gos  de  Lerma  y  Denla,  que  exdoian  las  hembras.  En  efecto,  ob- 
tuvo del  Consejo  sentencia  de  teunta  4  23  de  junio  de  1643,  re- 
miUéndose  el  pleito  de  propiedad  4  la  chancilieria  de  Valladolid; 
y  por  este  suceso  es  la  tal  enhorabuena. 

Fué  el  Duque  gentilhombre  de  la  c4mara  de  Felipe  IV,  general 
de  la  caballería  de  Catalufia,  embajador  en  Roma  y  virey  de  Si- 
cilia. A  4  de  agosto  de  1644  Qvgvioo  le  dedicó  sd  Uereo  Bruto, 
pagándole  asi  las  finesas  que  le  debió  en  el  tiempo  de  sus  fieras 
penecsdoaet  ¡  pen»  el  Doqae  no  apreiió  eite  obsequio  ei  lo  que 
vaUa. 


I.  Oe  la  prisión,  hvj  de  Junio  •  do  f  Ul.  (A  mamuerM  ¿4  la  BthUQle- 
f^t—tM  prtoloa  y  coavosto  4«  8aa  Vareo!  do  Uob,  hoy  •  do  junto 
do  t«W.(tl  M  telín  Bmrw,) 
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allá  para  tener  lugar.  En  fin^  ^n  vuecelencia  se  ven 
dos  cabezas.  Mendosas  y  Sandovales;  y  gracias  á  Dios 
que^  con  el  pelo  que  en  profecía  juntó  vuecelencia,  nin- 
guna será  calva.  Ándese  vuecelencia  de  casa  en  casa 
poniendo  demandas,  como  otros  demandando;  y  con- 
cédale Dios  justicia  por  sus  puertas,  cosa  que  pocos 
piden.  La  mayor  solemnidad  deste  suceso  fué  el  con- 
tento de  mi  señora  doña  Antonia.  Yo  me  estoy  dando 
unes  baños  de  pez  y  resina,  y  quedo  en  infusión  de 
cohete  para  introducirme  en  luminaria ;  que  ya  no  ten- 
go otro  modo  de  lucir  si  no  es  quemándome.  Guarde 
nuestro  Señor  á  vuecelencia  los  mayores  dilatados 
años  que  deseo  y  be  menester.  Cogolludo,  29  de  junio 
da  1 643  añoa.— Excelentísimo  Señor.— De  vuecelencia 
más  reconocido  servidor,  que  le  besa  las  manos  ,~>2>on 
Frofictico  d^Quevedo  ViUegoil 


CARTA  CXXIV.  ♦ 

A  doo  Francisco  de  Oviedo.  (I) 

Yo  deseo  infinito  despacharme  para  Cogolludo,  lo 
que  me  dilata  el  cumplir  con  las  visitas.  Hoy  mi  gués« 
ped  ha  prestado  sn  coche  para  esta  tarde;  suplico  á 
vuesamerced  se  sirva  de  inviarme  el  suyo,  que  me  lle- 
vará á  una  estación,  y  si  fuere  menester,  me  dejará 
en  ella,  y  podrá  después  volver  por  mi;  que  por  ha- 
berme señalado  hora  no  excuso  importunar  á  vuesa- 
merced, á  quien  guarde  Dios  como  deseo.  En  casa, 
hoy  jueves,  9  de  julio  de  1643.— I>on  Pramisco  de 
Quevedo  Villegas',  \ 

{Sobre, autógrafo:)  «AI  señor  don  Francisco  de 
Oviedo  guarde  Dios  muchos  años.» 


CARTA  CXXV.* 

Al  mismo. 

Mi  señor:  Anoche  tuve  carta  del  señor  secretario 
Pedro  de  Colorea,  en  que  me  dice  avisa  á  las  dos  se- 
cretarias que  hoy  he  de  acudir  al  despacho  y  satisfa- 
cer la%nedia  annata ;  y  así ,  es  forzoso  acudir  mañana 
á  las  dos  secretarias,  á  pedir  papeles  en  que  avisen  á 
Canencia  de  la  merced,  y  ajustarlo  coa  él  (c). 

Suplico  á  vuesamerced  me  envié  el  coche  á  lama* 
ñaña,  para  pelear  en  tal  aventura. 

Por  la  carta  de  Pedro  Coloma  verá  vuesamerced  la 
buena  obra  que  hizo  á  su  excelencia  quien  desvarió  su 
carta.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  y 
cuanto  deseo.  Hoy  viernes.— Don  Praneitoo  de  Que- 
vedo Villegai. 

CARTA  CXXVI.  ♦ 

Al  mismo. 

Este  paje  va  por  las  espadas  y  dagas  y  armas  de  fue- 
¿o;  sírvase  vuesamerced,  señor  don  Francisco,  de 
mandar  se  le  entreguen. 

Esta  mañana  gasté  toda  en  una  visita  muy  notable, 

(»)  Estt  y  las  seis  car^  slgulenles  copiáronse  del  oriftMl  poi 
d  bibliotecario  don  Tomás  Antonio  Sancbes. 

(c)  £1  eKríbano  Gil  de  Caneacii  íié  «ajiea  insfiad  la  sotaU- 
Aa  de  lu  medlu  i^us. 
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de  que  daré  cuenta  á  vuesamerc^d.  Mi  gúésped  y  yo 
estamos  con  mucho  cuidado  por  no  haber  tenido  carta 
del  Duque  mi  señor;  hojr  le  escribo  me  envié  el  co- 
che. No  puedo  irme  sin  carta  de  vuesamerced ,  y  darle 
cuenta  de  mis  andanzas.  Guarde  nuestro  Señor  á  vue- 
saroerced  como  deseo.  En  la  posada,  boy  sábado. — 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

CARTA  CXXVII.  *  • 

Al  mismo. 

Ayer  á  la  mañana,  á  costa  de  buen  frío  y  aguaraar, 
hablé  al  señor  secretario  Juan  Baptista  de  Orbea ;  dijo- 
.me  la  patente  del  mar  Océano  liabia  de  correr  por  él, 
y  que  él  la  solicitaría  en  viniendo  orden  del  Rey  (a). 
Agtistin  Maldonado  me*d¡jo  que  la  de  las'costas  liabia 
de  cocrer  por  él ;  y  lo  mismo  quedé  con  él  de  veiie  esta 
tarde,  para  informarme  de  todo  el  cargo,  y  del  sueldo 
cómo  ha  de  ser  ahora,  y  en  qué  forma,  por  la  media 
annata. 

Vuesaroerced  se  sirva  de  enviarme  el  coche  esta 
tarde,  que  de  todo  le  iré  dando  cuenta.  Guarde  nues- 
tro Señor  á  vuesa merced  como  deseo.  Hoy  jueves.— 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

CARTA  CXXVra.  * 

Al  mismo. 

Anoche  sope  habia  venido  al  oficio  de  Tapia  remi- 
tida la  carta  de  la  aceptación  de  su  excelencia.  Esta 
tarde  querría  ver  al  señor  don  Luis  Ponce ;  si  vuesa- 
merced  se  sirviese  de  pasarse  por  aqui,  acompañaréle. 
Si  no,  le  suplico  me  invie  el  coche;  que  no  puede  la 
^rta  haber  venido  sin  orden  para  la  junta  de  Guerra  de 
España,  de  donde  se  repartirán  á  mar  y  tierra  las  pa- 
tentel.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  como  de- 
seo. Sábado.— Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

CARTA  CXXIX.  * 

Al  mismo. 

Mande  vuesamerced,  señor  don  Francisco,  díir  á  es- 
te criado  el  tintero  con  los  trastos  que  tiene  consigo  de 
escribir ,  y  la  bota  y  el  martillo ;  y  mañana  irá  i  ser 
saca-trapos  de  vuesamerced ,  pues  yo  se  los  introduje. 

CARTA  CXXX.  ♦ 

Al  mismo. 

Ayer  me  dijo  el  señor  Canencia  que  mañana  me  dará 
la  resolución.  Suplico  á  vuesamerced,  si  es  posible, 
mañana  me  envié  el  coche  á  las  once,  que  sobrará  ^ra 
mal  despacho. 

Tres  dias  há,  dijo  anoche  don  Joan  de  Herrera  que 
liabia  venido  orden  para  que  se  le  pagasen  al  Conde- 
Duque  todos  sus  sueldos  y  lo  que  se  le  debia  y  otras 
cosillas.  Guarde  nuestro  Señor  A  vuesamerced  como  y 
cuanto  deseo.  En  casa,  hoy  miércoles. — Don  Fran-' 
cisco  de  Quevedo  ViHegas. 

(«)  Era  i  la  sason  Joan  Bautista  de  Orbea,  y  lo  faé  mnclios  año^, 
secretario  del  coasejo  de  Guerra.  La  patente  de  q«e  se  trata  en 
esta  carta  y  en  las  sifiüeBles,  es  la  de  capitán  general  del  mar 
Océano  j  costa  de  Andalacia,  i  favor  del  daqae  de  Medlnaceli. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

(Sobresorito :)  «  Al  señor  don  Francisco  ée  0*e 
guarde  Dios  como  deseo.»  {Y  poco  más  abajo,  tesdr; 
de  mano  de  Quevedo,  lo  siguiente :)  «Ta  esláa  Iü  ev' 
tolas  vergas  en  alto  {b).3 

CARTA  CXXXL  * 

De  persona  desconocida.  —  Frag  aento.  | 

Paréceme  qne  vueseñoría  para  volverse  á  so  í? 
pomo  ser  tramposo  de  visitas j  audará  pagieáb- 
Persuádeme  que  paga  muchas  que  no  debe,  y  v- 
(sin  escrúpulo)  con  inviar  una  rueda  del  coche,» 
cundum  cardenales,  se  cumplía. 

Vueseñoría  ha  estado  en  León  como  el  lol..^. 

1644. 

CARTA  CXXXIL' 

Del  daqne  de  Medlnaceli.  (^ 

Lo  que  ha  dado  de  si  el  negocio  despoes  de  eon<^| 
rado  con  más  tiempo,  lo  verá  vuesamerced  por  esa  .-^ 
pia  de  todo  el  despacho  que  va ;  y  yo  le  tengo  tres  -  ^ 
Itá  sohre  un  bufete,  aguardando  A  que  estos  $e^^\ 
ministros  despachen  algún  correo.  Y  porqne  el  áe  u 
ra  dicen  que  va  muy  deprisa,  no  puedo  alar^rsk 
más  que  decir  á  vuesamerced  que  el  canto  qoe^?- 
vié  de  las  cartas  que  tenia  escritas ,  con  la  prisa  át  - 
estafeta  le  rasgué,  y  el  que  ahora  le  envió  le  rec: 

Ya  que  vuesamerced  se  ha  detenido  alii ,  porq&c-i 
ha  sido  posible  snlir  antes',  me  parece  qne  se  deCnc| 
hasta  sacar  los  despachos;  y  viéndose  con  el  secretir* 
Pedro  Coloma  (á  quien  escribo  lo  que  Tuesamens^ 
verá),  dándole  esa  carta,  prevenga  los  lances  quep& 
dan  ofrecerse.  Y  en  cnanto  á  dinero,  proveerá  por. 
branza  de  vuesamerced  Martin  Ladrón  de  Goenn 
quien  salió  hoy  de  aqui  para  esa  corte.  Y  con  la  estú- 
ta  enviaré  á  vuesamerced  las  dudas  que  se  me  (év 
cen ,  porque  pregunlándolas  ahi ,  me  envíe  darik 
de  todo.  Dios  guarde  á  vuesamerced  mucbos  aiHb  n^ 
mo  deseo.  Sevilla,  á  5  de  febrero  de  1644. — J.  Bér 
que  de  Medina  y  de  Alcalá.  —Señor  don  Francisco  ¿ 
Quevedo. 

CARTA  CXXXIII.  * 
Del  mismo. 

Ser  pretendiente  en  causa  propia  tiene  de  malopi- 
decer  á  los  secretarios  y  á  sus  ofíciales ;  y  Tnesimr- 
ced,  que  huyendo  deste  inconveniente,  apeteció  i 
sosiego ,  se  halla  por  mí  en  los  zaguanes  de  las  pl^ 
mas,  y  escuchando  el  cerrojo  de  Canencia,  y  »guí^ 
dando  á  que  acabe  de  reposar.  Bien  conozco  lo  que  de- 
bo á  vuesamerced,  y  el  esmalte  que  tienen  en  su  coo- 
dicion  estas  mortiflcaciones,  y  en  sus  zancas  esn» 
pasos. 

Recibí  eUítulo  de  los  cargos  y  la  obligación  ptn 
U  media  annata.  Esta  no  puedo  otorgalla  yo  coa  b 
Duquesa,  porque  en  cogiéndonos  debsyo  de  escritua 

(b)  «Ya  estin  las  eúrtss  prontas  para  ir  é  su  destino  ;»  d  iri  e- 
tin  las  EpUíotat  de  Séneca  listas  para  darse  i  H  estampa*.  Ktd 
f4cil  determinar  con  lyeza  la  alusión. 

(c)  Copióse  de  la  original,  que  toda  esti  de  mino  delDafK. 
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declararán  mayor  cantidad  por  el  eargo  de  la  que  se 
debía.  Y  puea  para  ello  no  es  menester  recopilar  el  De- 
reclio»  ni  contar  las  leyes  de  la  media  annata,  sino  de 
arbitrio,  digan  la  que  es ,  y  pagúela  Martin  Ladrón ;  que 
yo  no  he  menester  obligación  ni  fianzas  para  esta  por- 
'  quería  >  ni  tengo  prisa  por  ser  general  ni  capitán. 
También  me  dice  vuesamerced  que  ajustó  Espinosa 
con  el  secretario  Ganencia  que  la  media  annata  de  la 
IranaKneacion  de  la  casa  de  Alcalá  está  suspendida  bas- 
ta la  tenutfl,  y  reconocieron  el  despacho.  Si  esto  es  asi, 
¿por  qué  tengo  de  obligarme  á  pagalla  con  escritura  y 
salarios  desde  luego,  y  ocasionar  una  vejación  y  un 
pleito  eniríbonat  tan  ridiculo,  y  para  allanar  dificul- 
tad qne  en  tos  cargos  de  Valencia  se  venció?  Vuesa- 
merced diga  claro  á  estos  señores  ministros  que  estos 
cargos  no  los  lie  de  comprar  con  nada;  que  lo  que  se 
debe  según  órdenes  del  Rey,  baró;  que  las  incomodi- 
dades que  me  quisieren  añadir,  podrán  embarazar  la 
elección  de  su  majestad,  mas  no  obligarme  á  que  pase 
por  ellas  yo. 

El  titulo  lie  leido;  y  estimando  como  deboque  su 
majestad  roe  tenga  por  persona  de  calidad,  echo  me- 
nos que  se  le  olvidase  al  escribiente  la  cláusula  de 
nombrarme  el  Rey  por  capitán  general ,  no  siendo  para 
otra  cosa  el  privilegio.  Veremos  si  el  que  viene  por  la 
secretaría  de  Mar  está  cabal ;  y  entre  tanto  recogeré  el 
de  Torrecuia  y  deMedina-Sidonia,  y  veré  las  cláusulas 
que  cada  uno  tiene,  para  avisar  á  la  Junta ;  porque  con 
el  titulo  deabora,  ni  en  Sanlúcar.ni  en  Cádiz  me  obe- 
decerán los  gobernadores,  en  regla  de  buena  milicia. 
TambíeQ  es  menester  que  su  majestad  vea  en  qué 
forma  he  de  estar  dentro  de  mi  jurisdicción,  y  qué 
compañías  han  de  hacer  cuerpo  de  guardias;  porque 
gente  pagada  no  la  hay,  y  la  demás  son  milicias,  á 
quien  no  conviene  obligallas  á  que  pierdan  el  trabajo 
de  sus  labores  y  oficios.  Medina-Sidonia  en  su  lugar 
arrimaba  el  oficio,  y  estaba  como  señor  de  su  casa. 
Yo  en  el  Puerto  no  puedo  estar  asi  á  vista  del  cuerpo 
de  guardia  de  galera ;  y  en  Saiilúcar,  si  no  estoy  como 
capitán  general,  no  tengo  donde  estar.  Este  ínconve* 
nietile  no  tengo  cómo  vencelle  yo,  si  de  ahi  no  viene 
orden;  y  mientras  no  se*  resol  viere,  me  estaré  en  mi 
casa.  Para  todo  será  necesario  que  vuesamerced  hable 
á  los  de  la  junta  de  Guerra  de  España  con  esas  cartas, 
que  son:  señores  conde  deCastritlo,  Castañeda,  don 
Lun  Ponce,  Sania  Cruz  y  Montalvo;  y  vean  cómo 
se  ha  de  empezar  este  ejercicio,  que  en  sustancia  es 
de  puesto  nuevt . 

Siempre  que  venga  don  Francisco  Darrionuevo,  y 
que  abrevie  su  llegada,  me  holgaré  mucho :  suplico  á 
vuesamerced  qne  lo  esfuerce  con  su  ilustrlsima. 
.  Las  (partas  para  los  señores  de  la  Junta  irán  con  la 
estafeta  que  vien*e,  cuando  haya  visto  los  titules  y 
ajustado  las  cláusulas  que,  según  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, ha  de  traer  para  mandar  con  forma  lo  mismo 
que  quieren  que  mande  sin  ella. 

Por  acá  no  hay  novedad.  A  la  Junta  respondo  sobre 
unas  diligencias  de  bien  poca  sustancia.  Dios  guarde 
4  vuesamerced  muchos  años.  Sevilla,  á  5  de  abril 
áei6^,^A.B^duq|^deMedinaydeA^ea^á. 

Postdata,  Escribí  á  vuesamerced  esta  carta  de  mi 
paño,  y  de  tan  mala  letra ,  que  la  hice  copiar.—^.  El 
duque  de  Medina  y  de  Aléala. 


CARTA  CXXXIV.* 


Del  mismo. 


Seiiof  mío :  perdone  vuesamerced  la  casería  de  la 
mano  ajena,  por  la  mayor  comodidad  qne  tendrá  en 
leer  la  carta,  que  será  más  larga  de  lo  que  yo  quisiera, 
y  aun  de  Id  que  fuera  razón ;  pero  la  implicación  de  los 
negocios  que  atrae  la  naturaleza  del  tiempo,  influye 
en  todo. 

Beso  á  vuesamerced  las  manos  por  la  advertencia 
con  que  escribió  al  secretario  Andrés  de  Rozas  sobre  mi 
asistencia  este  verano.  Deseo  mucho  que  estos  seno- 
res  resuelvan  lo  mejor,  ganando  algún  tiempo  del  que 
han  perdido ;  y  no  paso  á  decir  á  vuesamerced  cómo 
•fuera  posible  haber  embarazado  la  entrada  que  el  re- 
belde ha  hecho  en  el  Montijo  y  Barcarrota,  porque  pa- 
ra el  servicio  del  Rey  siempre  querría  que  precediesen 
fundamentos  prácticos,  y  no  especulativos;  y  estos  úl- 
timos son  los  que  hasta  ahora  he  podido  granjear. 

En  la  provisión  de  caballerizo  mayor.  Carpió  va 
premiado,  y  el  Conde-Duque  no  queda  desfavorecido; 
pero  á  las  interpresas  de  Cataluña  no  hace  buen  viso 
este  género  de  reservas. 

Lo  mismo  es  el  recado  y  licencia  que  se  dio  á  la  de 
Carinan  por  el  de  Castañeda ,  que  borrar  de  los  des- 
pachos la  cláusula  de  ano  reconociente  señor  en  lo 
tempéralo.  Persuádeme  que  no  era  punto  sobre  que 
se  dejaran  de  ajustar  las  treguas,  si  los  tratadores  se 
hallasen  interesados  en  amparar  la  flaqueza  de  España; 
y  no  se  oponia  af  negociar  por  lástima  conservar  un 
poquito  de  honra. 

En  el  pleito  que  avisó  á  vuesamerced  Valencia,  sobre 
los  solares  de  los  moriscos  de  Arcos,  hay  dos  fiscales 
queme  piden:  uno  el  de  la  Inquisición,  en  cuyo  tribu- 
nal no  tengo  bien  sustanciada  la  causa,  ni  los  inquisi-. 
dores,  con  su  acostumbrado  saber,  bien  entendida,  y 
tengo  sentencia  en  contra.  Otro  es  el  fiscal  de  Haeien* 
da,  adonde  en  mis  dias  se  siguió  con  más  cuidado  el 
pleito,  y  tengo  sentencia  en  favor.  La  maua  deste  caso 
es  seguille  en  el  tribunal  de  Hacienda;  para  hacer  fuerza 
con  lo  sentenciado,  en  la  Inquisición.  Y  asi,  conviene 
que  corra  el  pleito,  porque  la  Inquisición  me  tiene  des- 
pojado; y  en  causa  común ,  donde  no  hubo  delito  par- 
ticular, si  venzo  al  fisco  de  la  real  Hacienda,  no  dejo 
entrada  al  de  la  Inquisición.  Este  capitulo  puede  vue- 
samerced copialle  para  Espinosa,  ó  guardalle  para 
quien  hubiere  de  defender  el  pleito. 

//}  verbo  Juan  de  Espinosa.  En  la  conformidad  que 
vuesamerced  me  dice  en  su  capítulo ,  enviará  hecha  la 
obligadon;  pero  de  la  carta  que  Joan  de  Espirfbsa  me 
escribe  no  es  respuesta  ningún  medio  que  yo  tome  en 
este  negocio :  ahí  va  la  copia.  To  he  pesado  todas  las 
razones  que  vuesamerced  me  propone,  y  las  tengo  por 
considerables ;  y  lo  qne  más  fuerza  me  hace,  la  falta  de 
tiempo  para  disponer  y  establecer  de  nuevo  esa  agen- 
cia. Empero  nada  es  tan  pesado  como  Joan  de  Espino- 
sa :  una  ó  dos  veces  ha  intentado  despedirse ;  y  cuando 
yo,  menospreciando  los  fundamentos  y  la  brevedad  de 
sus  acciones,  lo  he  tolerado,  veo  que  le  he  dado  moti- 
vo para  que  se  arroje  en  peor  ocasión  y  con  más  seguci- 
dad.  En  nada  pierden  tanto  los  negocios  como  en  ser 
tratados  por  mano  de  quien  piensa  qne  se  ha  hecho  ne- 
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.  cesarío  en  ellos;  y  no  gasta  menos  tiempo  en  el  suíii- 
miento  quien  lo  consiente,  que  el  que  de  una  vez  se 
dispone  í  encomcndallos  á  otro.  Y  así,  vuesamerced 
lea  á  Juan  de  Espinosa  este  capitulo,  en  que  he  hecho 
materia  de  estado  la  claridad ,  para  que,  ó  me  pida  la 
carta  que  me  envió  sin  que  se  la  responda,  ó  para  que 
le  envié  la  respuesta  de  ella. 

Las  razones  que  vuesaroerced  me  dice  sobre  el  jui- 
cio de  Morales  Ballesteros,  son  muy  verdaderas;  y  en 
cuanto  á  su  poco  seso,  tengo  yo  otros  fundamentos  ma- 
yores que  me  confirinan  igual  concepto  al  que  vuesa- 
merced  tiene  del.  Pero  la  exterioridad  de  que  quien, 
defendía  al  Marqués  está  por  mi  parte,  siendo  doctoral 
de  Toledo,  es  la  que  busco;  y  así,  vuesamerced  me  le 
agasaje  y  le  empeñe. 

Tursi salió  en  las  galeras  de  España,  dejando  dos, 
para  que  ni  adonde  va  se  hallen  las  fuerzas  juntas,  ni 
acá  queden  las  que  basten  para  obrar,  sino  para  formar 
queja  de  lo  que  se  perdiere. 

Porque  un  hijo  del  señor  de  Gandul  desaGó  á  otro  ca- 
ballero de  aquí,  sobre  un  casamiento,  y  errando  el  pa- 
pel, se  supo  el  caso  y  se  compuso  luego,  han  preso  los 
alcaldes  de  aquí  á  este  muchacho,  que  es  alférez,  y  á  su 
padre,  que  es  capitán;  y  ellos  en  cuerpo  y  con  su  jine- 
ta y  alabarda  se  dejaron  prender  de  la  justicia  ordina- 
ria, y  están  en  una  de  tas  torres  desta  ciudad,  sin 
que  el  Asistente,  que  es  maestre  de  campo  general  de 
ella,  hable  palabra  ni  forme  competencia.  Esto»  cuando 
se  trata  de  sacar  las  milicias  para  Extremadura  y  fron- 
teras deste  distrito,  ya  verá  vuesamerced  cuánto  lo 
adelanta.  * 

En  las  casas  del  marqués  de  la  Laguna  se  tomará 
fama.  Dios  guarde  á  vuesamer<;ed  muchos  años,  como 
deseo.  Sevilla,  á  10  de  mayo  de  1644. 

Cuide  vuesamerced  de  ver  al  señor  don  Luis  Ponce, 
que  es  buen  amigo  y  pariente.^^.  El  duque  de  Me- 
dina y  de  Ákalá.—SmoT  don  Francisco  de  Que  vedo 
Villegas, 

pAMA  CXXXV.  ♦ 
A  don  Francisco  de  Oviedo.  («) 

Grande  merced  mé  hizo  vuesamerced  con  el  Me- 
morial de  Santiago;  empero  vuesamerced  no  está 
hecho  á  hacerme  chicas  mercedes. 

Esta  mañana  vino  Juan  de  Espinosa,  leíle  el  capítu- 
lo, enfurecióse  y  volvió  á  repetir  cuanto  le  hemos  oido. 
Trabajé  en  reducirle  á  que  pidiese  su  carta^  y  no  res- 
puesta de  ella,  que  no  hice  poco. 

Mañana  creo  saldré  á  unos  enredos  míos,  y  para  ali- 
viármele mí  propio,  procuraré  buscar  á  vuesamerced, 
á  quien  guarde  Dios,  como  deseo.  En  la  posada,  hoy 
inií'lcs.— i)on  Francisco  de  Quevedo  VUlegas, 

CARTA  CXXXVL  ♦ 

Al  mismo,  (b) 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  Yo  vine  tal,  que 
••n  Toledo  y  Consuegra  me  tuvieron  por  muerto,  y 

{/!'  Escrita  i  17  de  mayo.  El  segando  párrafo  es  relaUvo  ¿  asan- 
k)S4lc  la  anterior. 

i^)  «Trasladóse  de  U  original ,  la  cnal  es  la  primera  que  rncon- 
I  ramos  escrita  de  ajena  mano,  j  Armada  solamente  por  üojí  Fiux- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

llegué  á  esta  villa  con  roas  selles  de  difunto  que  d« 
vivo.  Mas,  con  la  vecindad  de  Sierra- Morena,  que  ti 
muy  templada,  y  la  quietud  y  el  regalo  de  la  caza, 
quedo  hoy  mucho  mejor  y  más  alentado ,  y  siempre 
para  servir  á  vuesamerced,  á  quien  solo  echo  iDeeos 
de  todo  lo  que  dejé  allá.  Y  mire  vuesamerced  cuál  debí 
de  venir ,  pues  cuando  le  digo  que  tengo  roejoHa ,  m« 
duele  la  habla  y  me  pesa  l&sombra. 

Lo  que  de  nuevo  liay  por  acá  es  que  yo  lie  moerto 
dos  puercos;  y  entre  chicliarrooea  y  morcillas  y  lo»- 
ganízasy  estoy  preparando  la  mejor  ortografía  de  t» 
ollas. 

Nuestro  Seíior  gaarde  á  vuesamerced  y  é  todos  esos 
señores;  y  le  suplico  diga  al  señor  Bernardo  de  Ov¡£- 
do  que  yo  le  beso  la  mano  con  todo  afecto.  Eo  la  Tom 
de  Juan  Abad,  14  de  noviembre  de  i644. — JDonFfo*- 
cisco  d$  Quevedo  Villegas, 

CARTA  CXXXVn.* 

Al  mismo,  [c) 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  La  baeOa  ¥olaa* 
tad  no  sufre  dilaciones;  ya  vuesamerced  tendil  carD 
en  que  le  di  cuenta  del  trabajoso  camino  jnio. 

Esta  carta  que  de  vuesamerced  recibí  no  se  la  agra- 
dezco, pues  me  escribe  que  solo  viene  por  cubierta  de 
ia  del  señor  marqués  de  Villanueva;  por  sí  solo  qaitn 
y  eslimo  á  vuesamerced,  como  debo. 

Yo  voy  algo  mejor,  bendito  sea  Dios,  y  espero  en  u 
misericordia  podré  volver  en  mi.  Duélase  vuesaiiierc«d 
de  mi  desamparo,  y  sírvase  de  avisarme  de  lo  que  por 
aliá  corriere,  que  aquí  no  salimos  de  arar  y  cairar. 

Sírvase  vuesamerced  de  dar  ese  pliego  al  agente  del 
señor  marqués  de  Villanueva,  que  importa  á  su  serví* 
ció;  que  yo  le  escribo  lo  que  ha  de  hacer  de  éi. 

Torrecusa  se  dice  que  ha  entrado  ya  en  Portugal  coa 
diez  y  seis  mil  infantes  y  tres  mil  caballos ;  aunque 
me  parece  mucha  la  gente,  espero  en  Dios  que  conb 
que  fuere  será  feliz  la  jornada. 

Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamerced  los  años  qne 
yo  deseo.  En  la  Torre,  y  noviembre  2i  de  1644.— ifow 
Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

Después  de  escrita  estaño  le  be  podido  escribirá! 
agente,  porque  no  sé  su  nombre ;  dígale  vuesamerced 
quedé  luego  al  secretario  Carnero  esa  carta  del»oor 
Marqués,  que  va  para  su  majestad. 

CARTA  CXXXVUI.  • 

Al  mismo. 
Estoy  tan  cierto  de  la  merced  que  vuesamerced  rae 
hace,  y  de  que  yo  se  la  procuro  merecer «  qu^  cenu) 
ello  sucedió  lo  sospeché. 

Luego  que  el  señor  Obispo  habia  venido,  y  raesamo** 
ced  justamente  estaba  embargado,  echaba  mucbo  me- 
nos las  cartas  de  vuesamerced ,  empero  no  acusaba  It 
correspondencia.  Esta  que  recibí  boy  lo  satisface  Codo, 

» 

CISCO.  La  Arma  esti  hecha  con  mono  trémula,  qne  bles  BuniftftM 
lo  graVc  de  la  enfermedad  del  daefio.»  {míioiá  en  Im  cmíú  éefum 
ke  valido.) 

{cí  «También  esta  carta  y  las  tres  qie  van  á  contioiucioa  tt»- 
nen  solo  ia  firma  de  9on  FiiANCtsco  os  Qdbuoo,  j  toda  l«  deaÉ» 
de  amanuense.»  ( Nota  de  ia  ecpio,) 
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)rinándom«  de  lo  que  no  podía  saber  bien  de  otra 
ma.  » 

ío  quedo  contentísimo  con  la  relación  de  las  bonras;  • 
i  según  está  impresa  la  postrera  copla  con  que  acá- 
,  es  lástima  que  no  la  imprimiese  el  maldito-  Diego 
iz  de  la  Carrera  ( — yo  le  perdono  las  dos  Declama- 
nes  porqCie  Dios  me  perdone);  y  no  estoy  tan  mal  con 

recuas,  que  quiera brumarlas  con  ellas  (a). 
Grande  lástima  me  ha  hecho  la  brevedad  de  la  muer- 
de Juan  de  Espinosa.  Dios  le  tenga  en  su  santa  glo- 
i ;  que  por  las  noticias  que  tenia  de  los  negocios  y 
3Ítos,  y  particularmente  este  de  Cifuentes  (que  por 
uerte  del  Conde  da  paso  á  la  justicia  llana  que  su 
celencia  tuvo  siempre )«  ha  de  hacer  falta,  hasta 
le  otra  persona  se  instruya  en  todo;  que,  por  otra  par- 
,  verdaderamente  deslucía  mucho  la  asistencia  con  su 
adición ;  y  á  su  excelencia ,  Gado  en  su  hacienda,  le 
a  cada  año  molestamente  descortés.  Yo,  Señor,  he 
igado  hoy  cinco  reales  de  portes  de  solamente  cartas 
3  pretendientes,  uno  menos  á  propósito 'que  otro;  y 
le  he  corrido  de  algunos  que  se  han  atrevido  á  opo- 
srse.  Solo  uno  me  ha  escrito  de  ahí ,  hombre  docto 

letrado  y  de  grande  habilidad  y  clarísimo  ingenio, 
lie  es  don  Gaspar  Cortés ,  relator  del  consejo  de  Orde- 
es  en  la  de  Santiago;  pero  el  oficio  de  agente  hoy 
penas  se  contentará  con  lodo  un  hombre  grande,  sin 
tro  oficio  ni  ocupación.  Yo  descansaré  en  el  juicio 
ue  vuesamerced  hiciere,  que  conoce  mejor  los  suge- 
)s  que  yo. 

Mire  vuesamerced  por  dónde  ha  querido  Dios  que 
o  le  vuelva  á  ensuciar  la  casa  con  mis  trastos.  Hago 
iber  á  vuesamerced  que  dejé  en  casa  de  Juan  de  Es- 
inosa  dos  baúles  y  una  arca  de  libros  y  papeles  de 
recio  y  estimación:  el  uno  cuadrado,  de  baqueta,  con 
os  cerraduras;  el  otro,  de  baqueta,  viejo,  con  otras 
ios  cerraduras,  de  tapa  comba  y  largo ;  la  arca,  clava- 
la  la  cerradura  por  falta  de  llave. 

Hase  de  servir  vuesamerced,  pues  es  mi  amparo  en 
odo,  de  hacer  dar  esa  carta  mia  á  su  mujer  de  Juan 
le  Espinosa,  en  que  la  envío  el  pésame,  y  la  pido 
nande  entregar  á  quien  vuesamerced  dijere  los  dichos 
)aules  y  arca ;  que  presto  iré  de  escolta,  si  Dips  quie- 
e,  y  barreré  de  la  caballeriza  de  vuesamerced  esa 
nmundicia.  Están  los  baúles  en  el  desván  de  la  casa 
le  Juan  de  Espinosa ,  y  ha  tenido  cuenta  con  ellos  la 
Dadre  de  Juan,  de  aquel  criado  que  fué  mío,  que  lo 
jirve. 

Aqu!  es  el  hiviemo  (prrible  de  hielo,  y  á  mi  me 
tiene  aun  sin  aliento  para  tiritar ,  inútil  para  ningún 
ejercicio  del  mundo ;  con  todo,  voy  dictando  la  Segiurir 
áa  parte  de  la  vida  de  Marco  Bruto,  y  he  de  procu- 
rar que  no  pierda  por  segunda.  Guarde  nuestro  Señor 
á  vuesamerced,  como  yo  deseo.  De  la  Torre,  y  diciem- 
bre 11  de  1644.— />on  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

^  CARTA  r^XXXX.  ♦ 

A  li  Tittda  de  Joan  de  Ei pinosa. 

Sobre  mis  muchas  enfermedades  y  trabajos,  quedo 
con  dos  sentimientos  muy  grandes :  el  mayor,  de  la 

U)¿Scr6Dlafidos  útckmüeiéuet,  inipresis  i  eontinoaeion  del 
Marf;o  Bnto^  traduciendo  6  imitando  i  Séneca  el  retórico  ? 


muerte  del  señor  Juan  de  Espinosa,  que  tenga  Dios 
en  8u  santa  gloría;  el  otro,  no  hallarme  en  ese  lugür 
para  asistir  á  vuesamerced  y  servirla  en  la  soledad  y 
desamparo  que  forzosamente  se  sigue  á  tan  gran  pér- 
dida. Su  buen  entendimiento  de  vuesamerced  ha  de 
hacer  mucho  para  daríe  el  consuelo  de  que  necesita^ 
con  la  resignación  en  la  voluntad  de  Dios ,  y  la  espe- 
ranza en  sus  misericordias.  Su  divina  Majestad  se.lla- 
ma  padre  de  huérfanos  y  juez  de  viudas.  Estas  palabras 
se  le  prometen  á  vuesamerced  clemente.  Suplico  á 
vuesamerced  con  todo  encarecimiento,  que  si  en  algo 
la  puedo  servir  con  su  excelencia,  que  lo  haré  con  en- 
trañable afecto. 

Ahí  dejé  embarazando  á  vuesamerced  el  desván  dos 
baúles  y  una  arca,  clavada  la  cerradura,  que  conoce 
bien  la  madre  de  Juan.  Suplico  á  vuesamerced  se  sir- 
va de  mandar  que  se  entreguen  á  la  persona  que  el 
señor  don  Francisco  de  Oviedo  ordenare,  por  cuya 
mano  envió  á  vuesamerced  este  pésailfe ;  que  su  ex- 
celencia me  da  gran  prisa  que  me  vaya  á  convalecer  á 
Sanlúcar,  y  me  es  fuerza  llevarlos  conmigo ;  y  si  lo 
que  yo  tengo  porfiado,  y  aun  [o  escribo  á  su  etcelencia, 
me  sucede,  espero  hacer  á  vuesamerced  y  al  ^i^unto 
un  gran  servicio.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamer- 
ced y  la  dé  el  consuelo  de  que  necesita  y  yo  deseo. 
De  la  Torre,  y  diciembre  12  de  1644.— I^on  Francisco 
de  Quevedo  Villegas.  •     , 


CARTA  CXL.  ♦ 
A  don  Francisco  de  Ovleilo* 

Yo  he  pasado  los  Alpes  muchas  veces  y  los  Pirineos, 
cuando  ellos  mismos  no  pueden  sufrir  la  nieve  ni  el 
hielo,  y  no  he  padecido  tan  rabiosa  destemplanza  de 
frío  como  padezco  en  este  lugar.  Hanse  hecho  en  los 
campos  y  en  las  calles,  que  todo  es  uno,  unas  rimas  de 
nieve  sobre  hielo,  y  de  hielo  sobre  nieve,  que  tienen 
la  vida  de  los  hombres  aterida,  y  hacen  tiritar  á  las 
mismas  ascuas.  Considere  vuesamerced  cuál  estará  es- 
te esqueleto. 

Aquí  han  llegado  ya  todos  los  carros  y  muías  que 
fueron  de  esta  tierra  para  la  jornada  de  Torrecusa ,  y* 
dicen  que  él  queda  ya  retirado  en  Badajoz ;  no  sé  que 
esto  pueda  haber  sido  con  buen  aire,  aunque  no  haya 
podido  ser  menos,  puesto  que  se  hace  cargo  á  la  pru- 
dencia de  lo  que  no  se  previene  ea  lo  contingente. 
Confieso  á  vuesamerced  que  me  da  gran  cuidado,  por- 
que en  el  quinto  año  de  la  Urania  del  duque  de  Ber- 
ganza,  haberse  frustrado  el  mayor  aparato  nuestro,  á 
él  le  ha  de  dar  mucho  orgullo ,  y  á  los  enemigos  núes* 
tros  que  le  asisten  nuevos  alientos. 

Señor  don  Francisco,  nadie  se  conoce  en  el  mundo; 
Juan  de  Molina,  menos  que  nadie :  él  es  un  buen  hom- 
bre ,  y  platico  en  pleitos  del  arrabal ,  como  los  míos  y 
otros  tales;  no  tiene  sino  lo  que  junta  de  salarío  de  los 
tres  ú  cnatro  que  se  le  damos.  Escribióme  animosfsi- 
mamente ;  en  este  envióme  dos  cartas  de  favor  por  si 
para  su  excelencia,  una  de  Arríela,  y  otra  de  Ortega, 
escribanos  de  cámara  del  Consejo ;  y  es  tal  su  desaten- 
ción y  falta  de  estilo,  que  me  envió  un^  firma  suya  en 
blanco  par%que  la  llenase  y  la  enviase  á  su  excelen- 
cia. Mire  vuesamerced  si  el  diablo  ha  intentado  que 
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ua  hombre  como  este^  que  pretende  ser  agente  de  su. 
ezceleocia ,  le  escriba  de  mano  ajena;  yo  le  volví  la  fir- 
ma cou  alguna  advertencia  mal  acondicionada.  No  ha 
quedado  hombre  en  Madrid  á  quiea  no  haya  diclio  que 
pretende  el  oficio  y  que  ha  de  ser  agente.  Yo  escribí 
á  su  excelencia  de  otros  dos  pretensores  de  buenas 
*partes;  empero  le  añadí  que  lo  que  mejor  me  parecía 
era  que  su  excelencia  enviase  persona  de  Sevilla,  y 
que  me  parecía  que  para  el  terremoto  de  ahora  era  á 
propósito  don  Pedro  de  Figueroa,  del  hábito  de  Al- 
cántara«  cuñado  del  mismo  Juan  de  Espinosa ,  y  que  ha 
andado  con  él  ea  los  negocios  y  tiene  noticia  de  todo. 

Cuatro  días  há  que  pasó  por  aquí  el  señor  duque  de 
Lerma  (a)  para  Lucena ;  y  sirviendo  á  un  criado  suyo 
venia  con  él  un  muchacho  que  servia  á  Juande  Espinosa 
cuando  murió ,  y  me  dijo  tenían  por  cierto  en  su  casa 
que  don  Pedro  Figueroa  vebia  á  él  por  la  posta.  Yo  te- 
mo que  su  excelencia  tiene  grande  y  intrincada  cuenta 
con  el  difunt(/^  porque  tenia  á  su  cargóla  paga  de  los 
censos  de  la  casa  y  otros  acreedores,  y  entraban  en  su 
poder  cada  año  infinitos  ducados. 

Confieso  á  vuesamerced  que  si  vnesamerced  no  es- 
tuvie^  ihí,  que  es  el  todo,  y  quien  mejor  lo  puede 
disponer  y  aconsejar,  que  sintiera  hasta  morir  el  no 
poder  ir  á  servir  al  Duque  alii  en  lo  que  pudiere. 

Yo  beso  á\uesamerced  su  mano,  por  el  deseo  que 
tiene  de  encaminarme  lo  que  saliere  de  nuevo  de  li- 
bros; yo  no  leo  ni  escribo,  ni  aquí  hay  arriero  ni  or- 
dinario; y  si  tuviera  salud,  me  sobraba  ricamente  en 
qué  ocuparla  para  el  estudio. 

Si  el  tiempo  me  hubiera  dado  lugar,  y  la  salud ,  ya 
estuviera  en  buen  estado  la  Segunda  parte  de  Bruto, 
porque  estoy  persuadido  ha  de  preferirse  al  que  salió 
primero..  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced,  como 
deseo^De  la  Torre,  y  diciembre  19  de  1644.— Z)on 
Fraticisco  de  Quevedo  Villegas. 

1645. 

CARTA  CXLI./ 

Al  misoio.  {é) 

La  porfía  de  mis  enfermedades  y  lo  riguroso  de  este 
invierno  me  obligaron  á  pasarme  á  Villanueva  de  los 
lufautes,  donde  quedo  en  busca  de  algún  remedio  de 
la  botica  y  asisteucia  de  amigos.  Lo  que  he  hallado 
muy  á  propósito  á  mi  necesidad,  con  alojamiento  muy 
abrigado,  y  voy  sintiendo  mucha  mejoría,  y  espero  en 
Dios  que  en  desenojándose  el  año  podré  restituirme 
al  uso  desle  miserable  cuerpo. 

En  materia  de  la  agencia,  no  he  tenido  respuesta 
de  su  excelencia  á  nada;  es  vendad  que  yo  le  propuse 
enviase  persona  de  allá,  y  si  le  parecia  á  propósito  (por 

(a)  Don  LaU  da  Artfoi,  VI  dnqie  de  Seforbe,  narquét  de 
Gomares ,  casado  con  la  lU  duque f  i$  Lerma  dufla  María  Ana  de 
Saodoval  y  Rojas ,  biznieta  del  célebre  favorito  de  Felipe  III. 

\,k)  Todas  his  qne  siguen  son  de  mano  ajena ,  eon  la  Arma 
muy  temblorosa  de  Qckvi£»o. 

At  exceleaUsino  seflor  don  Serafla  Estébanei  Calderón  debo 
traslado  de  estos  veinte  y  nacve  preciosos  documeatos,  cayos  ori- 
finales  poseía  cali  á  Unes  del  díiimo  siglo  don  Benito  Bfarttací 
(;omex  Gayofo,  aroblvero  de  la  secreuría  del  deaptdio  oiTorsal 
Ac  Esudo,  da  tnfo  tttrU>itala  Mn  lai  copias. 


D)S  QUEVEDO  VILLEGAS. 

las.  noticias  que  tieoe  de  las  intellgeiiciss  da  Jaui  ^ 
Espinosa  y  de  los  negocios),  sería  bueno  enviar  á  doo 
Pedro  de  Figueroa,  de  quien  siento  y  temo  lo  misoM 
que  vuesamerced.  Pero,  como  se  pedia  reminitar  y  dar 
dueño  al  oficio  buscando  más  despacio,  no  mé  pareeá 
mal.  Siempre  be  conocido  y  dicho  que  si  Antonio  Lak 
pez  tuviera  algo  de  más  fusta  y  caudal,'  era  may  4 
propósito  para  todo ,  porque  as  muy  virtuoso,  muy  in» 
teligente,  y  está  en  las  materias  y  se  ha  criado  oa  ellas» 
y  siempre  juzgará  que  importa  mucfao  qom  con  al^oa 
título  sirva  á  su  excelencia,  y  vuesamerced  puede  ser* 
virse  dar  autoridad  á  esto  con  sn  parecer. 

Beso  á  vuesamerced  su  mano  por  el  coidado  qna 
tiene  de  desayunar  mi  noticia  con  las  nuevas  dea 
corte.  Aqui  be  visto  hoy  una  relación  escrita  por  m 
padre  de  Santo  Domingo,  que  se  halló  en  el  ^rdto 
en  Badajoz,  que,  aunque  es  infamísima  para  la  nadóla 
parece  puntual  y  verdadera;  y  es  dia  por dia,  y  hora 
por  hora.  Consueta  al  cabo  con  que  á  la  prinaaveca  se 
ha  devolver  por  mar  y  tierra. 

Heme  holgado  muchísimo  de  que  se  baya  Tuelio  k 
concertar  el  casamiento  del  señor  marqués  de  P^^fid 
con  mi  señora  la  duquesa  de  Uceda,  porque  de  en- 
trambas casas  soy  criado  de  todo  corazón ,  y  siempfe 
me  holgaré  de  ver  que  se  unan  en  sí  mismas  (c). 

He  hallado  aquí  un  mozo  moy  virtuoso  y  docto,  que 
me  ha  de  ser  de  grande  alivio  y  ayuda  para  h>  qut 
quiero  disponer  que  se  imprima ;  y  ya  empiexa  á  tra- 
bajar en  algo,  de  que  luego  daré  cuenta  á  vuesamer- 
ced, á  quien  me  guarde  Dios,  como  yo  deseo»  Villa- 
nueva  de  los  Infantes ,  y  enero  t  de  645. — Don  Frath 
cisco  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXUL* 

Al  mismo. 

Mejor  acogida  he  hallado  en  Villanueva  de  los  Infes- 
tes que  en  mi  lugar,  más  compañía  y  mejor  abrigo,  y 
un  boticario  amigo,  docto  y  rico  y  buen  cristiano ,  qne 
son  los  tres  fiadores  de  la  verdad  de  los  botes.  Bspen» 
en  Dios  he  de  volver  en  mi  presto. 

Coa  este  ordinario  escribo  á  Pedro  Cuello  en  pliego 
del  capellán  de  don  Gabriel  de  Alareon,  que  es  natn-: 
ral  deste  lugar,  y  por  eso  acude  á  él  el  carro  ardí- 
Darío  de  aqui  que  va  y  viene  á  Madrid.  Envióle  i  pedir 
los  cuatro  Brutos  de  la  segunda  impresión,  y  le  afeo 
que  presto  podré  remitir  algunas  cosas  ya  en  Km^ 
para  que  se  inpriman  (d). 

Aqd  ba  llegado  orden  de  que  se  cite  naeva  mitkk 
en  todo  este  partido ;  cosa  que  han  oido  con  desooa* 
suelo,  pareciéndoles  es  para  llevarlos. 


(o  La  duquesa  deVeeda  dofia  Pelicbe  de  Sandoral  Earlqaex, 
hija  del  valeroso  don  Fraacisco,  II  daqne  de  Lerma ,  tz^i  «a 
marzo  slgaiente  con  el  marqué»  de  PeM¡UI  doa  Gaspar  r«llfi 
Girón,  que  fué  laego  V  duque  de  Qsvna. 

{d)  El  mercader  de  libros  Pedro  CoeHo  atcé  i  loa  U  Vid»  ét 
Karco  Bruto  en  ISii;  y  al  aAo  siguiente  hUo  scgviida  Imprtttaa, 
^oe  es  i  la  qoe  se  reflere  csU  carta. 

Muerto  QuavBDO.el  meroadtr  dio  i  la  estampa  e«lcMJMt4as(>a 
principales  obrasen  prosa  y  en  verso  del  gran  eseritar»porlaa 
aAos  de  164S  y  iai9 ;  quli¿  dispuestas  en  parte  por  el  profiia  n« 
FtARcisco,  sefon  s«  deduce  de  ealc  y  da  loa  qat  lisiea  iMp%4* 
untes  dociuDcntos,  deKoioddes  haata  hoi. 


EPISTOLARIO. 
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Yo  temo  qae  cargan  machas  cosas  de  ocapacion  so* 
bre  vaetamerced,  entre  Perea  y  las  cnentas  de  Espino- 
sa y  el  diluvio  de  desatinados  pretensores;  empero 
vuesamerced  no  poede  (altar  á  su  excelencia,  ni  su 
excelencia  tiene  otra  persona.  Si  Perea  no  ge  ha  en* 
mendado,  harta  flema  gasta  j  bien  retenido  es  en 
obrar,  con  so  poqoito  de  confusión  en  el  discurso. 

Dios  nnestro  Señor  me  guarde  á  Tuesamerced ,  co- 
mo y  cnanto  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  ene- 
ro 17  de  45.  ^JDon  Franeiseo  de  Quevedo  Villegas. 


CARTA  CXLin.  * 

Al  mismo. 

To  qiedo  ton  na  emplasto  en  el  cerebro  y  medía 
espaldH,  y  ▼ismados  los  dos  hombros  por  hi  falta  del^ 
movimiento  de  k»  brazos;  banroe  echado,  dos  noches* 
interpoladas,  ventosas  en  las  espaldas,  secas;  y  con 
estos  medicamentos  hay  ya  cuatro  noches  que  duermo 
razonablemente ;  y  espero  en  Dios  que,  si  puedo  resis- 
tirme á  estos  meses  locos,  que  con  el  buen  tiempo  me 
restituiré ,  y  cobraré  fuerzas  para  poder  pasar  esta  vi- 
da al  calor  de  la  Andalucía. 

Con  el  carro  ordinario  de  aquí  para  Madrid  escribí, 
cuatro  dias  há,  á  Pedro  Cuello.  Fué  la  carta  en  pliego 
de  un  capellán  de  don  Gabriel  de  Alarcon,  y  vive  en  su 
casa;  y  por  ser  natural  deste  lugar  es  todo  el  amparo 
d^l  carretero ,  que  se  llama  Contreras.  Hame  venido 
muy  á  propósito  esta  noticia ,  que  me  dio  un  amigo 
aqni,  de  que  podia  ir  enviando,  y  enviaría  debajo  de 
carta  soya  en  pliego  para  vuesamerced ,  todo  lo  que  se 
hubiere  de  imprimir,  y  la  correspondencia  será  segu- 
rísima. 

No  me  parece  mal  la  materia  de  estado,  que  no  de- 
jen hacer  paso  á  ningún  ministro  de  les  que  gobiernan 
reinos  y  ejércitos.  GooGeso  que  tienen  sus  inconve- 
nientes, empero  mayores  irremediables  han  resultado 
de  lo  contrario. 

Muy  acertada  elección  es  la  ái  enviar  por  embajador 
y  plenipotenciario  al  señor  conde  de  Peñaranda,  que 
tengo  por  cierto  preGere  en  caudal  de  entendimiento 
y  h^enio  á  todos  cuantos  podían  enviar  á  esto  vnis- 
roo ,  y  que  ha  de  dar  buen  cobro  de  todo,  y  sé  de  cier- 
to qaeva  contento  (a). 

Heme  alegrado  mucho  de  que  don  Felipe  de  Silva 
vuelva  á  mandar  las  armas  de  Cataluña ;  no  tanto  de 
que  Cantehno  vaya  á  Galicia  con  título  de  virey  de  la 
Coruoa;  que  es  desabiido  para  nuestra  nación ,*y  allí 
es  fuerza  que  lo  sea  más.  Dios  lo  encamine  á  lo  que 
más  convenga  {b). 

{á\  FneroD  plenipotenciarios  pata  la  pas  ét  Montttr,  eos  el 
CQtde  de  P€ñ»rati4tt,  el  marqués  de  Castel-Rodrígo  ¡  el  cancUler 
deBrabanle,don  Fernando  Bercot;  el  famoso  don  Diego  Saayedra, 
coAsfjero  de  Indias;  don  Antonio  Brano ,  consejero  de  FUndes; 
j  el  eMdo  aoa  GnaUero  Zapata. 

\k)  En  tS  de  mayo  del  aAo  anterior  0nd  doñ  FeHpe  dé  SUra  la 
batalla  de  Lérida  contra  los  fj^ceses ,  mandados  por  monsiear 
de  la  Mola.  Después  de  la  toma  de  esta  ciudad,  batiéndose  carp- 
do  de  achaques,  licencióse  y  vino  i  Madrid  i  curarse.  So  majes- 
tad le  día  titulo  de  marqués  y  una  encomienda.  Fué  nombrado 
para  aarederie  dmándreñ  CanUlmo^  napolitano,  con  nombie  de 
virejr  y  ejpiino  general  de  Catalufia ,  el  cual  babia  estado  en  las 
gurrras  di^  FUndoa,  y  babo  de  dar  principio  A  tu  mando  con  las 
emprfsu  de  Bilafiief  y  d»  Afer. 


De  vuelta  del  carro  remitiré  á  vuesamerced  (en  plie- 
go de  Pedro  Cuello,  por  el  mismo  camino)  un  pedazo 
en  limpio  bien  escrito  y  apuntado,  que  con  otro  trozo 
que  irá,  creo  será  cosa  de  estimación;  en  tanto  que, 
á  pesar  de  mi  poca  salud,  doy  fin  á  la  Vida  de  Marco 
Bruto,  sin  olvidarme  de  mis  Ohrae  de  verso,  en  que 
también  se  va  trabajando. 

Guárdeme  Dios  á  vuesamerced ,  como  yo  deseo.  Vi- 
lianneva  de  los  Infantes ,  y  enero  22  de  645.  *-  Don 
Francisco-de  Quevedo  ViUega^. 


CARTA  CXLIV.* 

Al  mismo. 

Mucho  contrasta  el  efecto  de  los  remedios,  con  que 
iba  adelantándome ,  el  rigor  y  variedad  del  tiempo  que 
hace  aquí.  Ca^  me  tiene  rendido  el  mal,  y  me  pare-, 
ce  antes  locho  con  la  muerte  que  con  la  enfermedad. 
El  médico,  que  me  quiere  bien  y  es  docto^  me  da  bue- 
nas esperanzas  para  entrando  el  buen  tiempo. 

Mucho  me  pesa  que  empiece  á  ser  embarazoso  y 
desabrido  á  su  excelencia  el  cargo,  en  que  no  me  pa- 
rece lo  peor  la  competenoia  de  los  lugai^ ,  sino  el 
haber  de  salir  de  ella  por  los  ministros  de  ahí.  Triste 
cosa  es  oficio  que  no  vale  nada  y  es  todo  inquietud. 
La  justificación  de  su  excelencia  espero  que  le  sacará 
con  victoria  de  todo. 

Paréceme  que  en  Madrid  habrán  recibido  bien  á  don 
Felipe  de  Silva  por  sus  méritos,  que  aprovechan  más 
con  el  pueblo  que  multitud  de  caballos  y  coches  y 
recámara.  Quiera  Dios  que  con  el  marqués  de  Leganés 
se  desquite  algo  de  las  desgracias  de  Badajo^,  si  bien 
yo  no  acierto  á  estar  mal  con  Torrecusa ,  ni  á  dejar  de 
sentir  que  habrá  hecho  de  su  parte  cuanto  haya  sido 


No  me  dice  vuesamerced  nada  de  Ghiriboya  ni  de  los 
dependientes  del.  Acá  todo  es  nuevas  órdenes  de  su 
majestad  para  instituir  nuevas  milicias,  pedir  soldados 
y  donativos,  y  vender  oficios.  Quiera  Dios  baste  |)ara 
lo  que  parece  será  necesario.  Nadie  escribe  de*  quiénes 
quedará  el  gobierno  en  ausencia  de  su  majestad  y  del 
Principe  nuestro  señor.  Mire  vuesamerced  qué  cuida- 
dos me  raata^i  á  mi  entre  mis  achaques,  sin  irme  ni 
venirme. 

De  Pedro  Cuello  aguardo  respuesta  dentro  de  cuatro 
dias,  con  los  libros  de  la  segunda  impfesion.  Yo  voy 
diiponiendo  qué  enviar  luego,  para  que  vuesamerced 
lo  disponga  con  él. 

Guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  anos.  Villanue« 
va  de  los  Infantes,  y  enero  31  de  1615.  -^Ikn  Fran- 
cisco, de  Qu»oedo  Villegas, 


CARTA  aLY.  * 
Al  mismo. 

En  esta  carta  no  cabe  otra  cosa  sino  el  desconsola- 
do sentimiento  de  la  muerte  de  mi  señora  la  Duquesa, 
qne  está  en  gloria ;  tengo  por  cierto  que  so  excetencia 
pasóá  mejor  vida,  yque.el  Duque,  con  sn  virtud  y 
su  amor  á  sus  hijos,  los  será  padre  y  madre,  y  que  su 
excelencia  la  soledad  en  que  queda  la  acompañará  con 
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el  agradecimiento  ¿  la  voluntad  de  Dios.  Empero  cuan- 
do advierto  en  aquella  mocedad  tan  robusta»  que  pa- 
recía tener  inhibitoria  de  la  salud  contra  la  enferme- 
<Jad ,  y  veo  que  en  tan  pocos  días  se  acabó,  y  que  yo» 
habitado  todo  mi  cuerpo  de  muerte»  aun  vivo  »^esto 
me  tiene  con  horror  y  lástima  grande.  Cuidados  le  que- 
dan á  su  excelencia»  y  me  parece  que  mi  señora  la 
cond^  de  Saldaña  habrá  de  esforzar  su  edad  con  su 
entendimiento  y  cuidados  de  madre  (a).  Yo  escribo  á 
su  excelencia  pocos  renglones »  y  esos  llenos  de  dolor 
y  lágrimas.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced»  co- 
mo yo  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes, 'y  febrero  7 
de  645. 

La  carta  que  vuesamerced  me  envió  con  la  suya 
no  es  de  Pedro  Cuello»  sino  de  Alfai»  á  quien  respon- 
deré parala  estafeta  que  viene  (6). 

Ayer  recibí  con  lq3  carros  los  libros  de  la  segunda 
impresión  de  Marco  Bruto ,  que  aun  es  de  Diego  Díaz 
de  la  Carrera  la  letra»  y  el  papel  es  el  mismo  (c).  La 
mejoría  que  he  hallado  hasta  ahora  son  dos  erratas 
emendadas;  envióme  cuatro  bollos  de  muy  buen  cho- 
colate » y  un  papel  muy  grande  de  tabaco » de  olor  muy 
excelentísimo. 

Con  los  carros»  cuando  vuelvan»  remitiré  en  plie- 
go suyo  para  vuesamerced  un  papel  que  se  imprima. 
^Don  FrancUeo  de  Queveiq  VilUgoi. 


CARTA  CXLVI.» 

AI  mismo. 

Su  excelencia  se  sirvió  de  escribirme  el  sumo  des- 
consuelo en  que  estaba»  y  cómo  habla  depositado  el 
cuerpo  de*  mi  señora»  que  está  en  gloría»  en  las  Cue- 
vas» para  traelle  á  su  tiempo  á  su  entierro  real  de 
Gúerta  (d).  Muy  bien  UlBchas  están  todas  las  preven- 
ciones de  su  excelencia  por  parte  del  Marqués»  ya  du- 
que («) »  y  creo  que  su  excelencia  no  se  descuidará  en 
nada  de  lo  que  con  humana  providencia  se  pudiere 
antever.  Hartas  gracias  doy  á  Dios  de  veríe  fuera  de 
esc  lugar  en  tiempos  tan  revueltos. 

La  novedad  de  los  dos  de  á  caballo  han  escríto  aquí 
todos  conformes.  No  me  parece  que  el  cuarto  de  su 
majestad»  Dios  le  guarde»  tiene  que  ver  qpn  el  de  las 
damas;  y  la  apariencia  es  tal »  que  cuando  los  que  vi- 


(a)  Lá  eondetá  ie  Sa/(/a^.  ^Intitnla  así  i  dofia  Antonia  María 
de  la  Cerda ,  hija  mayor  del  daqae  de  Bf edinaeeli ,  desposada  i  la 
stxon  con  el  conde  de  Saldafia,  don  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  y  Men- 
dou,  primogénito  de  Infamado ;  matrimonio  que,  por  la  temprana 
moerte  del  novio,  no  llegó  i  consumarse. 

{k)  Tamét  Atfaf.^En  otro  mercader  de  libros,  y  el  propio  qne 
en  1650  bifo  en  dos  tomos  la  magníflea  impresión  (folio  menor) 
de  Todéi  lét  9bra$  en  prota  de  don  Francisco  de  Quetedo  ViUe- 
gas,  jVt  Parnaso  español,  colección  may  rara  y  de  mérito. 

(c)  Diego  Diat  de  la  Carrera.^Por  las  carUs  anteriores  se  ve 
cnán  disgustado  quedó  nuestro  non  Feancisgo  de  este  impresor. 

(d)  El  monasterio  de  Sanu  María  la  Real  de  Huerta,  del  orden 
de  San  Bernardo,  enterramiento  de  reyes  y  de  los  Cerdas,  situa- 
do en  la  provincia  de  Soria,  conflnes  de  Aragón  y  Castilla,  i  cua- 
tro leguas  de  Mediñaeell. 

ie)  Don  Juan  Francisco  TomAs  Lorenio  de  la  Cerda ,  Enríqoer 
de  Riben,  primogénito  de  Medinacelt,  tiinllbase  wtarquésúe  Co- 
goOndo  y  de  Álcali  de  los  Gaznles;  v  abora ,  por  la  mnerte  de  su 
madre,  fue  Vldnqna  de  Álcali  de  (í  Alameda»  lefior  de  Lobon. 
'^•*'*óstme  deeir  en  U  nou  i  la  carta  lv  qat  sus  padres  casaron 
di  10». 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
nieron  trojieron  al  Rey  nuestro  sefior  la  redodon  de 
Portugal  y  Cataluña»  el  llegar  y  volverse»  como  se  vol- 
vieron» ora  el  más  grave  delito  y  de  peores  sospecku 
que  se  pudiera  imaginar;  ni  me  persuado  que  á  co6a 
semejante^  irian  solos  sin  grande  escolta,  por  donde 
parece  ser  no  averiguarse  algo.  Confieso  á  vuesanier- 
ced  que  ansi  me  ha  dado  gran  cuidado  por  lo  qne  es- 
cribirán los  embajadores  de  los  príncipes  (f). 

Señor  don  Francisco»  en  tanto  que  en  Cataluña  que* 
daré  algún  solo  catalán»  y  piedras  en  los  campas  de- 
siertos, temos  de  tener  enemigo  y  guerra.  « . 

Aquí  se  da  gran  prisa  á  sacar  soldados»  carros  ; 
muías»  y  trígo »  con  que  la  tierra  está  afligida ,  siendo 
así  que  todo  es  menester  y  más. 

Yo,  con  las  mudanzas  del  tiempo»  no  lo  paso  bien» 
aunque  estoy  con  algo  más  aliento.  A  Alíiai  le  sobra 
para  que  yo  le  asista  el  ser  criado  de  vuesamer€ed ;  y 
así»  procuraré  enviarle  alguna  cosa  (g). 

Envióme  Pedro  Cuello  ios  Mareo  Brutos  de  la  se- 
gunda impresión»  y  un  libro  nuevo  que  Alfai  ha  im> 
preso  Del  gobierno  más  oportuno;  y  muy  excelentes 
bollos  de  checolate»  y  un  papel  grande  de  tabaco»  de 
olor  muy  fino » que  verdaderamente  le  he  quedado  muy 
reconocido.  Y  así » me  voy  dando  prisa » la  que  me  con- 
cede mi  poca  salud»  á  la  Segunda  parte  de  Marco 
Bruto  y  á  las  Obrcís  de  versos.  Guarde  Dios  á  vuesa** 
merced  como  y  cuanto  yo  deseo.  Villanueva  de  los 
Infantes»  y  febrero  12  de  1645.— Don  Pír€mcÍKQ  de 
Quevedo  Viüegas. 


CARTA  CXLVn.» 

AI  mismo. 

Congojadísimo  de  mis  enfermedades  escribo  esta  á 
vuesamerced;  y  como  la  flaqueza  es  tan  grande  del 
continuo  padecer,  cierto  que  me  siento  rendido  al  do» 
lor.  El  tiempo  me  es  tan  contrarío»  que  parece  que 
con  vientos  y  agua  y  nieve  y  granizo  roe*combatecon 
la  varíedad  el  tiempo.  Si  Dios  no  me  da  fuerza ,  señor 
don  Francisco,  yo  no  sé  de  dónde  la  saque.  Mucho  me 
ha  agravado  la  soledad  y  cuidados  del  Duque  en  la  viu- 
dez»  y  no  puedo  apartar  el  discurso  de  sus  cosas ;  por 
muchas  razones  me  parece  buen  consejo  el  de  todos 
los  que  le  escriben  deje  un  oficio  fantástico  v  tumnl- 
tuoso  y  limitado»  y  se  vaya  á  asistir  á  sus  pleitos»  que 
tanto  importa.  Sus  hijos  fueron  engendrados  y  nacie>- 
ron  y  se  criaron  en  tierra  fria  demasiadamente»  y  nun- 
ca le  puede  ser  seguro  temperamento  tan  contrario. 
Harto  deseo  verlos  fuera  de  aquella  tierra»  en  edad  tan 
florecienle  y  tierna.  Quiera  Dios  encaminar  á  so  exce- 
lencia á  lo  que  más  convenga  á  su  servicio  y  á  la  con- 
servación de  su  casa  y  estados. 

Y  ¿fué  verdad  lo  que  se  escribió  de  la  entrada  y 
abertura  de  puertas  del  cuarto  de  so  miyeelad»  y  la  sa- 
lida liuyendo?  El  haber  mandado  salir  á  Diego  Gomsi 
y  á  Palacio  á  servir  aUjército»  poco  castigo  parece  ó 
ninguno  (A). 

if)  Véase  la  carta  signieat»  y  in  nota. 
(#)  En  efecto,  lo  envió  lai  dos  cartas  4ra«  sefialo  con  los  teme- 
ros XXltl  J  LXlTll. 

ih)  «En  7  de  febrero  de  645  InTló  orden  si  mijealal  al  prtif- 
dente  de  Cuttüa  para  qoe  ordenase  al  marqnés  de  Paítele,  st  m^ 
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rto  deseo  acabar  de  dar  alguna  cosa  á  Pedro  Gue- 
Alfai ,  mas  esme  imposible  hasta  qae  el  tiein|)o 
lé  algún  descanso. 

larde  nuestro  Señor  á  Yuesamerced.  Villanoeva  de 
n  Tan  tes,  y  febrero  21  de  645.— i>on  Franeiseode 
i^edo  y  ViUegas,  , 

CARTA  CXLVIII. ! 
Al  mismo. 

I  solo  ejercicio  que  tiene  aquel  oñcio  de  Sanlá- 
es  los  alojamientos,  y  en  eso  siempre  hay  contien- 
con  el  Asistente.  Creo  yo  muy  bien  que  su  exce- 
na habrá  procedido  de  manera  que  se  le  den  gracias, 
él  justa  reprehensión.  Dios  sabe  que  me  holgara  de 
fuera  de  tierra  tan  caliente  y  con  vientos  de  la  mar 
s  hijos  de  su  excelencia,  que  fueron  engendrados 
riados  en  tierra  tan  opuesta  y  fria.  Su  excelencia 
"á  lo  que  más  convenga ,  y  Dios  nuestro  Señor  lo 
;amine  á  su  mejor  salud  y  seguridad. 
^0 ,  Señor ,  con  la  variedad  del  tiempo  desta  tier- 
,  y  unos  vientos  solanos  que  corren,  estoy  totalmen- 
rendido,  sin  fuerzas,  y  reducido á  solo  los  huesos 
a  piel ;  que  no  sé  en  qué  se  detiene  esta  vida. 
Ese  hombre  que  habló  á  vuesaraerced  en  palacio  se 
ma  Antonio  de  la  Fuente,  es  natural  de  Sigüenza, 
i  sido  hombre  muy  travieso;  persuádeme  que  se  ha- 
'á  recogido ,  porque,  si  no,  el  señor  obispo  de  Si- 
ienza,  fray  Pedro  de  Tapia,  tendrá  una  oveja  que  re- 
jcir.  Mucho  temo  ({ue  la  prisión  que  se  ha  hecho 
ese  religioso  deslustre  algo  á  su  ilustrisima,  y  que  sea 
iusa  de  lo  que  se  ha  dicho  tanto ,  de  que  le  quitaban 
i  presidencia,  lo  acerque  (a). 
Veremos  con  la  ida  de  su  majestad  quiénes  quedan  al 
pbierno. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Tuesamerced ,  como  y  cuan- 
0  deseo.  Villanue va  de  los  Infantes,  y  febrero  27 
le  645.  —Don  Francisco  de  Quevedo  Vtllegai, 


CARTA  CXLIX. 

Al  mismo. 

Yo  quedo  congojadisimo  y  postrado  á  los  hielos  y 
nieves  de  marzo;  y  tanto,  que  hablando  con  vuesa- 
merced  habré  de  ser  muy  breve,  remitiéndome  en  to- 
do lo  que  toca  á  su  excelencia  á  lo  que  vuesamerced 
suple  con  su  gran  talento  y  juicio.  Y  temiendo  algunas 
novedades  en  el  pleito,  no  deje  vuesamerced  de  es- 
cribirme; que  yo  leo  sus  cartas  y  las  quemo,  y  no  ten- 
go otro  consuelo.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuesamer- 
ced, como  deseo.  Vil  lanueva  de  los  Infantes,  marzo  7 
de  645.— Don  Francisco  de  Quevedo. 

yordomo,  y  i  Diego  de  Sandoval,  hermano  del  daqae  del  Infaota- 
do,  qae  dentro  de  veioiicuatro  horas  saliesen  de  esta  corte,  y  fue- 
sen i  servir  al  ejército  de  Badajoz,  por  haber  querido  entrar  en 
el  retrete  de  su  majestad  i  deshora ,  estando  recogido.  Salieron  ¿ 
compUr;  y  el  Diego  Gomex  se  volvió  i  la  corte  encabierlo.  Siip^o 
80  majestad  y  dio  orden  al  presidente  de  Castilla  para  que  le  pren- 
diese luego,  como  lo  hizo.  Le  llevaron  i  Monzón.»  {^Diario  de  lo 
oatnido  en  Hairid  desde  íQViá  1648  :  Biblioteca  Nacional,  ma- 
nuscrito T,  194.) 

{a)  Así  textualmente ;  el  sentido  parece  ser  :  «y  qne  esta  pri- 
sión sea  causa  de  acercar  lo  qae  se  ha  dicho  tanto ,  de  quitarle 
la  presidencia.» 


CARTA  CL.  ^ 

AI  mismo. 

Pues  yo  no  he  respondido  ¿  vuesamerced ,  cierto  ( 8 
que  he  estado  más  muerto  que  vivo,  porque  me  lia 
apretado  sumamente  el  mal  del  cerebro  y  de  las  cner- 
das del  pescuezo;  tres  días  liá^  sea  Dios  bendito,  me 
siento  con  tanta  mejoría ,  que  el  médico  que  me  cura 
dice  que  me  lia  de  dar  pronto  sano. 

Que  su  excelencia  eAvie  persona  á  sus  negocios, 
siempre  será  el  cuidado  de  vuesamerced  graiide,  por- 
que ú  de  su  priftlencia  ha  de  pendería  dirección  del 
que  Tiniere,  ú  de  su  autoridad  el  logro  de  todo.  . 

Dios  lleve  con  salud  á  su  majestad  y  alteza ,  y  nos 
le  restituya  con  muchas  victorias. 

Pedro  Cuello  me  escribió ;  sírvase  vuesamerced  de- 
cirle qne  me  hotgué^mucho  con  su  carta,  y  que  para 
acabar  esas  cosas  que  están  empezadas ,  no  ha  permi- 
tido Dios  que  pueda  valerme  de  mis  sentidos.  Si  Dios 
quisiese  que  por  mediado  de  abril  pudiese  yo  poner-* 
me  en  camino,  podría  ser  que  en  Toledo  con  el  amigo 
me  rehiciese;  empero  aun  desto  me  ha  dado  muy 
malas  nuevas  el  señor  don  Francisco  Zapata ,  dícién- 
dome  que  teme  que  aunque  me  dé  prisa  no  be  de  ha- 
llar vivo  al  señor  don  Alvaro  (6). 

Despedí  aquel  paje  que  me  escribía,  por  muchas 
justas  razones,  y  aun  me  hubiera  estado  bien  no  ha- 
berle traído  conmigo. 

Siempre  me  persuadí  que  con  esta  carta  que  había 
de  responder  la  Cámara  al  señor  marqués  de  Alcalá, 
tratándolo  de  duque  de  Alcalá ,  habían  de  procurar 
de  arrancar  la  media  annata  por  que  tanto  ha  gritado 
Canencia. 

Por  las  obligaciones  que  tengo  á  la  casa  de  Osuna  y 
á  la  de  Uceda,  me  he  alegrado  infinito  del  desposorio. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  Villanueva 
de  los  Infantes,  marzo  21  de  1645.  — Don íVanowco 
de  Quevedo  Villegas. 

Postdata.  Suplico  á  vuesamerced  me  avise  quién  es 
el  desdichado  que  ocupa  la  jaula  que  se  ha  hecho  en  la 
t  )rre  de  la  cárcel  de  corte. 


CARTA  CLI.  ♦ 

Al  mismo.     • 

Por  la  merced  que  vuesamerced  me  hace.  Dios  jne 
le  guarde.  Estando  ya  arredrado  el  ataúd,  vivo  en  Ma- 
drid y  en  todas  partes  con  las'  noticias  que  me  da. 
Siento  las  penales  de  los  presos,  como  hombre  hecho 
á  padecer,  y  deseo  que  Dios  nuestro  Señor  prospere 
las  armas  católicas  y  asista  á  su  majestad.  Dios  le  guar- 
de, con  su  gracia  en  su  misericordia. 

De  su  excelencia  no  he  tenido  carta  dos  estafetas  há, 
porque  yo  no  he  podido  escribir  tampoco;  que  me 
apretó  tanto  mi  mal  estos  días,  que  determiné  llevar 
mi  cuerpo  al  cotivento  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
por  la  devoción  que  yo  tengo  á  la  religión ,  á  su  santo 
patriarca  y  al  angélico  doctor ;  pareciéndome  que  para 


(b)  Don  Aharo  de  Monttíve^  canónigo  de  Toledo,  i  qolen  dox 
FBAMasco  dedicó  L»  Bor»  de  todos,  y  Ui  FortMa  can  teto.- 
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vivir  6  moilr  era  toda  la  buena  disposición  que  podia 
desear.  En  entrando  en  la  casa  perece  que  resucité,  y 
diéronnie  los  padres  della  uua  celda  admirable,  y 
todos  doctos  y  religiosísimos 'me  asisten;  de  manera 
que  tengo  grandes  esperanzas  de  breve  convalecencia. 

Si  ya  acabase  su  excelencia  de  enviar  la  persona  que 
ha  de  asistir  á  sus  negocios  hoy,  de  mucho  alivio  se- 
ría para  yuesamerced.  A  q'uieh  suplico  dé  un  grande 
recaudo  mió  ¿  Pedro  Goello,  y  le  diga  cuan  agradecido 
le  estoy,  y  cuánto  siento  la  enfermedad  no  me  haya 
d^ado  enviarle  muchas  cosas  r  empero  que  con  haber 
obrado  bien  en  la  purga  que  he  tomado,  espero  en 
Dios  de  po^er  en  breve  desempeñarme. 

Aqui  han  llegado  cartas  de  Sevilla,  en  que  avisan 
que  sus  mismos  soldados  mataron  á  don  Diego  Gaba- 
lleco.  Quiera  Dios  sea  mentü'a ;  que  podría  ser  de  mal 
-efecto.  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  deseo.  De 
Villanueva  de  los  Infantes,  abríl  5  de  1645  anos.— 
Don  PranoUco  de  Quevedo  Villegds. 


CARTA  an.* 

AI  pilsmo. 

To,  señor  don  Francisco,  por  último  remedio  que- 
do condenado  á  que  se  me  abra  una  fuente  en  un  bra- 
zo; con  mi  edad  y  la  gran  flaqueza  que  tengo  y  males 
que  paso,  dudo  que  sea  de  provecho.  Yo  há  dias  que 
estoy  en  una  celda  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
desta  vilhi.  Todos  los  padres  de  casa,  que  tanta  mer- 
ced y  candad  me  hacen,  se  admiran  d^  lo  mucho  que 
padezco. 

Dé  Dios  salud  á  su  majestad  y  guarde  á  su  exce- 
lencia, como  yo  desec^y  he  menester. 
.  Aquí  ha  estado  el  señor  cardenal  de  Borja  desde 
el  Miércoles  Santo  hasta  el  primer  día  de  Pascua  (a); 
Iiízome  grandes  honras,  que  no  pudo  hacérmelas  ma- 
yores :  y(kno  estoy  para  más. 

Perdone  vuesaroerced  y  guárdele  muchos  años  etc. 
De  Villanueva  de  los  Infantes,  abril  19  de  1645.— 
Don  Franciico. 

.       •  CARTA  CLIIL* 

Al  mismo. 

Bien  me  pet^uadi  el  martes  pasado  (b)  que  este  ordi- 
nario había  de  dar  clienta  á  vuesamerced  de  la  muerte 
de  nuestro  amigo  don  Francisco  de  Quevedo,  porque 
unos  vómitos  que  le  provocó  la  noche  antes  el  tabaco 
en  humo  lo  redujeron  á  tanta  flaqueza,  que  no  le  daba 
el  médico  diez  horas  de  vida.  Recibió  los  sacramentos 
y  dispuso  de  su  alma  muy  aprisa.  Rícele  tomar  una 
8«bstancia,con«quecoiQenzóá  repararse;  y  ha  sido 
continuamente  tanta ^da  día  su  mejoría,  que  hoy 
queda  muy  alentado,  y  ha  dispuesto  de  su  hacienda 
oon  mte  acuerdo ;  y  funda  un  mayorazgo  de  toda  su 
hacienda  en  don  Pedro  de  Alderete,  su  sobrino,  con 

'ti)  Vétse  la.eatta  cni.  Vengóse  del  Carienal  Borja  el  papa 
no  Vni  en  nodespacbarie  las  bulas  del  anoblspado  de  Tole- 
ara  el  coal  faé  presentado  por  el  Rey.  Muerto  el  Pontífice 
U,  Inocencio  X  las  elpidid  al  instante.  Pero  el  cardenal  mo- 
tt  de  dlcíenbre  de  este  mismo  afio  de  1645. 
Í5  de  abril,  dia  de  San  Mirtos,  é  ^«e  aUde  en  la  carta  OUf . 


carga  de  dar  cincuenta  dueadoc  todos  los  aaos  á  Sofpr 
Felipa  de  jesús,  su  hermana.  Deja  por  sus  al  bacías  a) 
señor  duque  de  Alcalá  (c)  y  á  vuesamerced  y  á  mi ,  y  i 
todos  sus  amigos  legados  de  cosas  particuIftreK  pan 
memoria.  Hame  ordenado  que  diga  á  voesamereed  el 
estado  de  su  enfermedad,  porque  por  su  flaquesaae 
puede;  y  espero  en  Dios  que  el  ordinario  que  vieoe 
esciibírá  á  vnesamierced. 

A  quien  suplico  me  tenga  por  su  servidor,  mao- 
dándome  muchas  cosas  de  su  servicio;  que  será  obe- 
decido coa  toda  voluntad.  Guarde  Dios  á  tuesameroed, 
como  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes^  mayo  t 
de  1645.— />on  Florenoio  d$  Vera  y  Chaeom  {d). 


CARTA  CUY.* 

A!  mismo. 

Ya  vuesamerced  tendrá  relación,  por  carta  del  m- 
ñor  don  Florencio  de  Vera  y  Chacón,  de  mi  hábito, 
vicario  deste  partido  del  campo  de  Montiel,  ea  «I 
estado  en  que  me  hallé  el  dia  da  San  Marcos,  con  el 
Santísimo  Sacramento  por  viático  y  la  extrernaancion. 
Sirvióse  Dios  de  otorgarme  la  apolacion ,  cada  dia  la 
convalecencia  mejor.  Hoy  quedo  muy  alentado  cea 
una  fuente  que  me  han  abierto  y  puéj^tome  hoy  gar- 
banzo. Espero  en  Dios  que  con  esto  he  de  poder  acer- 
carme á  los  aires  parientes  de  Madrid,  y  á  Ver  á  vue- 
samerced, que  es  lo  que  más  deseo.  Todo  corre  á  sa 
fin,  y  los  hombres  más  velozmente  que  nada. 

Las  nuevas  se  mejoran  en  sus  cartas  de  vuesamer- 
ced ,»que  mesón  de  gran  consuelo. Quiera  Dios  dar 
buenos  sucesos  á  su  majestad.  Dios  me  guarde  á  vae- 
sainerced,  como  deseo.  VillanueVa,  mayo  9  de  1645. 
•^Don  Francisco  de  Quevedo. 

CARTA  CLV.  ♦ 

Al  mismo. 

Señor  don  Francisco  de  Oviedo :  Yo  he  estado  en  las 
manos  de  nuestro  Señor ;  debió  de  servirse  de  remitir*» 
me  el  juicio  postrero  á  mayor  arrepentimiento  de  mis 
pecados.  Él  sea  bendito :  se  sirvió  de  dejarme  en  esta 
vida.  Mucho  se  ve,  mucho  se  sabe  en  aquel  confin  tan 
breve. 

Me  he  holgado  mucho  oon  las  niievasque  vuesamer- 
ced me  envía,  y  más  con  los  buenos  y  copiosos  apres- 
tos de  su  excelencia,  á  quien  Dios  tenga  de  su  mano 
y  de  su  gracia. 

Yo,  Señor,  quedo  mucho  mejor,  y  con  esperanxas 
que  en  seis  dias  claros,  benignos,  podrá  despacharme 
para  Granada,  en  casa  del  señor  Arzobispo,  áconva* 
lecer  este  verano.  Dios  nuestro  Señor  poV-  su  infiaila 
misericordia  lo  disponga,  y  me  guarde  á  vuesamer» 
ced ,  como  yo  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  y  ma* 
yo  14  de  1641.  ^Don  Francisco  de  Quevedo  y  Vf* 
llegas  ( e).— Señor  don  Francisco  de  Oviedo. 
• 

(^  61  do(nie  de  HedinaceU  énlo  tambltn  de  Alcalá;  y  tí  vlca* 
rio  don  Floreneio  lo  cita  por  este  segando  Utalo. 

(d)  Del  hábito  de  SanUago,  Juez  ordinario ,  irleario  y  visitador 
general  del  partido  de  Villanueva  de  los  lafiuitet. 
.  («)  Eo  la  original  ni  ano  la  arma  ci  áe  QoiviM,  sino  4«  ai 
criado,  Francisco  Gomes. 
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CARTA  CLVI.  * 

AI  mismo. 


Grande  merced  me  hizo  vuesamcrced  con  la  gaoeU 
del  Duque,  mi  señor ;  que  cuanto  es  de  mérito  en  su 
ejicetencia,  es  para  mí  de  salud  y  medicina.  Dios  leguar« 
de  y  me  le  deje  ver. 

Turbadas  y  dudosas  veo  las  cosas  del  mundo,  y  es- 
ta campana  con  algunos  inconvenientes.  No  hay  peor 
estado  en  las  repúblicas  que  peligros  vecinos  y  pro- 
mesas y  socorros  apartados.  Qui£ra  Dios  que'  Rosas 
se  haya  socorrido;  importará  todo  lo  que  vuesámerced 
dice,  por  todas  partes.  En  toda  esta  tierra  no  queda 
hombre  ninguno  que  (a) ;  y  se  teme  que  nin- 
guno llegue. 

Suplico  á  vuesámerced,  cuando  viere  al  Duque, 
mi  señor,  del  Infantado,  le  bese  la  roano  de  mi  parte 
por  la  merced  que  me  hizo  de  alegrarse  de  mi  resur- 
rección, que  asi  la  llamo  yo;  y  vuesámerced  me  pon- 
ga álos  pies  de  su  excelencia.. 

A  Pedro  Cuello  le  dará  vuesámerced  muchos  reca- 
dos mios,  y  le  diga  cuan  cerca  estuve  de  acabaran- 
tes  mi  vidaqiie  la  de  Marco  Bruto. 

T^  iodos  mis  trabajos ,  un  criado  mió,  de  dos  que 
truje,  que  se  llamaba  Diego  de  Lugo,  gallego  de  na- 
ción, viéndome  en  el  estado  miserable  de  mi  salud, 
me  robó  casi  cuanto  tenia,  y  el  dinero  particularmen- 
te, que  habia  menester  harto,  y  otras  cosas;  y  asi, 
envió  á  Juan  de  Molina  una  requisitoria  para  que  le 
prendan  si  le  toparen  en  Madrid  (6).  Guarde  Dios 
á  vuesámerced,  como  deseo.  Villanueva,  mayo  22 
de  1645. — Don  Franoisoo. 


CARTA  CLVn.  • 

AI  mismo. 

El  seiíox  Vicario  me  leyó  la  carta  que  vuesámerced 
le  respondió  al  aviso  de  mis  trabajos,  en  que  conozco, 
como  en  todo,  cuánto  debo  á  vuesámerced.  Dios  me 
le  guarde.  La  fuente  que  me  he  hecho  en  el  brazo  iz« 
quierdo  me  purga  de  manera,  que  es  cosa  de  admira- 
ción y  alivio  de  todos  mis  achaques,  que  ya  le  siento. 
El  médico  queme  cura,  que  es  grande,  me  obliga  á 
que  deje  el  camino  del  Andalucía  y  vaya  á  Toledo, 
por  ser  más  corto  y  más  llano  el  camino ;  y  el  cielo, 
aunque  no  tan  regalado  como  el  de  Granada ,  de  mejor 
temple  para  mi  natural,  y  lo  juzga  por  aire  de  Madrid, 
doode  nací.  Y  así,  aguardo  á  poder  alentar  un  poco 
para  partir  luego  con  la  mejor  comodidad  que  pudiere 
y  más  despacio. 

Cada  estafeta  espero  el  socorro  de  Rosas ;  quiera 
DÍosque  sea  en  breve.  Bueno  fué  el  chiste  déla  mujer 
del  soldado,  que  dijo  que  las  rosaa  tenían  espinas.  Dios 
me  guarde  á  vuesámerced ,  como  deseo.  Villanueva 
de  los  Infantes,  y  mayo  30  de  164^. 

Señor,  yo  compró  un  oficio  en  la  Torre,  de  eseriba- 
no  supernumerario  per^tuo,  en  doscientos  ducados, 

(o)  EsÜ  roUlo  el  papel ;  mIo  hay  hueco  parí  esta  6  semctiante 
expresión  :  que  no  taqvtn. 

•>;  Llamábase  el  criado  Diego  Gajoso ;  y  por  esta  deilealtad,  en 
el  codicUo  de  Qoivino  se  le  revoca  la  manda  hedía  en  el  teaUmen- 
to  de  tt  de  abrU. 


pigados  en  un  año:  base  cumplido  el  primer  plazo 
este  mayo;  tengo  el  dinero  aquí,  y  con  mi  trabajo  tan 
grande,  sucedido  en  este  mismo  mes,  no  pude  enviar 
con  unos  carros  el  dinero,  ni  en  todo  el  lugar  hay 
quien  me  dé  letra  dello.  Suplico  á  vuesan^rced  re- 
presente este  aprieto  al  señor  don  Pedro  Pacheco  (c) 
y  al  señor  secretario  Calzadilla,  para  que  se  suspenda 
el  enviarme  ejecutor  por  solos  veinte  días  que  me  pa- 
rece podré  yo  tardar  en. llegar  á  Toledo;  y  podrá  ser 
enviaüos  mucho  antes,  porque  mi  ansia  no  es  otra 
sino  pagar.  Guarde  Dios  á  vuesámerced. — Don  Fran» 
cisco. 

Si  á  vuesámerced  le  llevare  estos  mil  ciento  y  tres 
reales  (la  paga  del  oficio)  un  criado  de  mi  señora  do- 
ña María  de  Zaldívar,  que  se  llama  Marcos  de  Figuero, 
los  recibirá  y  dará  recibo  dellos,  porque  ye  los  he  de 
p(igar  acá  luego  con  el  aviso;  y  se  servirá  decir  al  se- 
cretario Calzadilla,  que  esa  es  la  pagfi,  y  al  señor  don 
Pedro  Pacheco ,  para  que  no  me  hagan  costas:  que 
esto  ha  de  hacer  vuesámerced  por  un  honibré  que  has- 
ta la  propia  vidaie  desampara.  Y  si  Juan  de  Molina  ha- 
blare  á  vuesámerced  en  esto,  le  dirá,  porque  no  des- 
confie, que  ello  ha  venido  por  orden  de  uu  amigo  de 
vuesámerced^  no  pudiendo  venir  por  otro. 


CARTA  avill.  * 

Al  mismo. 

Entre  alborozo  y  temor  aguardo  la  nueva  de  Rosáis, 
siendo  verdad  que  el  temor  siempre  se  adehmta  á  acre- 
ditar sus  coi^eturas.  Dios  nos  asista  por  su  miseri* 
cordia. 

Mucho  me  holgaré  vuesámerced  me  avise  quién  es 
el  agente  nuevo  del  Duque,  mi  señor;  que  cosa  que 
su  excelencia ,  con  su  gran  juicio,  ha  prenaeditado 
tanto,  será  una  cosa  muy  escogida,  y  la  que  será  con- 
veniente ;  y  si  le  ha  quedado  alguna  cosa  al  buen  An- 
tonio López. 

Yo  quedo  mucho  mejor  con  la  fuente,  aunque  con 
unas  dos  apoetemillas  que  se  me  han  hecho,  una  so- 
bre el  pecho  derecho  y  otra  en  el  otro  lado,  que  van 
madurando,  la  una  con  más  prisa  que  la  otra ,  con  lo 
cual  dicen  no  tengo  peligro  alguno;  que  no  aguardo 
otra  cosa  sino  que  se  abran  para  ponerme  en  camino 
para  Toledo,  porque  del  temple  de  Granada  y  hume- 
dad de  las  aguas  detestan  los  médicos  y  cirujanos ,  y 
aprueban  mucho  el  temple  y  aires  deTq)edo. 

No  me  escribe  vuesámerced  nada  del  venerable  con- 
de de  la  Roca,  que  me  dicen  há  muchos  meses  está 
en  ese  lugar;  suplico  á  vuesámerced  me  avise  en  qué 
figura  de  demonio  anda ,  que  lo  deseo  saber.  Y  guarde 
Dios  á  vuesámerced ,  como  deseo.  Villanueva  de  los 
Infantes,  y  junio  á  5  de  4645.  <^/>on  Francisco. 

Sírvase  vuesámerced  dar  la  que  va  con  esta  al  secre- 
tario del  señor  Nuncio,  si  le  topare  en  las  librerías  ó 
en  palacio. 

(e)  Don  Pedro  Pacheco  Girom,  del  consejo  de  sn  m^estad  ea 
los  dos  snpremos  de  Casulla  y  de  la  General  In^nísicion.  Este  ea- 
halieto  fué  quien  bobo  de  costearen  1648  el  libro  del  Pomato  a- 
pañol,  esto  es,  de  las  seis  primeras  musas  de  Qosvno ;  y  por  ello 
le  dedicó  el  librero  Pedro  Coello  la  eoleeeion,  ya  muy  rara,  ^jté 
se  inUtttla  Enscüaiua  enireianidé,  • 
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CARTA  CLIX. 

Al  mismo. 


OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEOÓ  VILLEGAS: 

Yo,  Señor,  esloy  mejor  de  la  postema  éá  p»a 
débilísimo  por  lo  mucho  que  parga  ,  aooqne  |a  se 
nos ;  y  creo  podré  presto  ponerme  en  cantiao  f«' 
ledo ,  y  descansar  allí  para  ir  á  ese  lagar  ^  doi^  es- 
despacio  y  besaré  á  vuesaraerced  su  mano,  fK  » 
qne  más  deseo.  Guarde  Dios  á  Tuesameráá, 
deseo.  Villanueva  de  los  Iniantes,  y  junio  20  ¿  )•- 
— Don  Francisco. 


Yo  quedo  con  algún  aliento  más,  y  disponiéodone 
para  ir  á  Toledo ,  y  desde  allí  á  ese  lugar ,  donde  lodo 
mi  alborozo  es  ver  á  voesamerced  y  besarle  su  mano. 

Pocas  esperanzas  tuve  siempre  del  socorro  de  Rosas. 

Conozco  muy  bien  al  señor  don  Melchor  de  Borja(a), 
gran  caballero  y  gran  soldado;*y  le  conozco  desde  el  año 
de  12,  en  que  el  señor  duque  de  Osuna  llegó  á  Sici- 
lia y  le  quitó  las  galeras  con  que  le  halló,  y  se  las  dio 
á  don  Octavio  de  Aragón. 

No  debe  de*  haber  podido  n>ás,  pues  no  ha  hecho 
nada;  y  ve  vuesamerced  cuan  ajeno  estaría  yo  de  que 
mi  carta  la  había  de  ver  el  señor  duque  del  Infantado, 
para  que  le  moviese  á  hacer  conmigo  otra  cosa  que  la 
que  hizo  cuando  le  dediqué  el  Marco  Bruto  y  se  le  di; 
que  aun  no  me  dijo  que  Dios  me  diese  salud  ni  que  le 
habialeido.  Yo  quiero  al  Duque  bien,  de  balde,  y  le 
deseo  todo  gusto  que  su  grandaza  merece. 

Gran  cosa  es  el  silencio  'de  la  prísibn  del  Protono- 
tario  y  el  de  la  prisión  del  duque  de  Medina-Sido- 
nia  (6) .  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesamerced ,  como 
deseo.  Villanueva;  y  junio  13  de  íQi^.-^DonFran- 
cisco. 

CARTA  CLX.  * 

AI  mismo. 

Grandemente  he  sentido  la  pérdida  de  Rosas;  y 
siempre  tuve  por  cierto  no  se  socorrería,  con  lo  qne 
sucedió  el  año  de  11  y  i2  en  Sicilia  á  don  Melchor  de 
Borja,que  con  cédula  de  su  majestad  gobernaba  aque- 
lla escuadra  :  á  quien  se  la  quitó  el  Virey,  sien- 
do su  prímo  hermano,  y  se  la  dio,  sin  aguardar  or- 
den ,,á  don  Octavio  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  nuestro 
señor  confirmó  el  título  de  capitán  general  de  la  es- 
cuadra, por  razones  que  el  duque  de  Osuna  dio  á  su 
majestad.  Dígale  vuesamerced  al  señor  don  Pedro  Pa- 
checo (beso  su  mano)  que  esta  fué  la  primera  causa 
por  la  cual  el  señor  cardenal  Borja  persiguió  hasta  I» 
muerte  al  Duque,  mi  señor,  de  Osuna.  Lo  que  se  se- 
guirá de  la  pérdida  de  Rosas  no  se  puede  exprimir  (c). 

(a)  Hermano  del  célebre  Cardenal ,  y  en  1644  general  de  las  ga- 
leras  de  Espafla. 

(b)  Det  proloHotario  de  Aragón ,  don  Jerónimo  de  Villanueva, 
ya  se  ba  dicho  lo  bastante  en  el  tomo  i,  pág.  414;  y  alli  está  lo  4 
qne  bace  referentia  esta  carta.  Fué  preso  por  la  Inquisición  ft  31 
de  agosta  de  1644  y  conducido  á  Toledo. 

^1  ¡X  duque  de  Mediné-Sidouia ,  don  Gaspar  Pérez  de  Guzman, 
Silva  y  Sandoval ,  era  hermano  de  doña  Luisa  María ,  esposa  del 
duque  de  Braganza ,  Joan  IV,  aquel  que  se  intituló  rey  de  Por- 
tugal en  1640.  Cuando  el  levantamiento  del  reino,  soliviantaron 
revoltosos  i  la  casa  de  Medlna-Sidonla  para  que  se  alzase  con  el 
Andalucía,  y  de  ello  esparcátron  voces  por  toda  la  Península.  En 
vano  quiso  el  Duque  desmentirlas  con  gallardas  demostraciones 
de  heredada  pdelidad :  vióse  preso;  de  milagro  y  porta  prepolen^ 
cia  del  conde-duque  de  Olivares  salvó  la  vida ;  y  el  mantener  la 
reputación  costóle  la  ciudad  de  Sanlücar  de  Barrameda ,  la  capi- 
tanía general  del  mar  Océano ,  costas  y  ejércitos  de  Andalucía, 
abandonar  aquel  hermoso  territorio  y  retirarse  i  acabar  de  vivir 
en  Castilla. 

{€)  Se  entregó  la  plaza  4  i9  de  mayo,  siendo  su  gobernador  por 
el  Rey  Católico  el  maestro  de  campo  don  Diego  Caballero  de 
niéscas,  de  la  orden  de  Santiago  (de  quien  se  hace  mención  en  la 
carta  lxzii),  el  cual,  dus  afios  antes,  por  julio  de  1643,  tuvo  un 
feliz  e^ueniro  allí  mismo  contra  las  armas  enemigas  de  catalanes 


CARTA  CLXI.  ! 

Al  mismo. 

Grandes  aprovechamientos  espiíitaales  se  fcs 
seguir  con  la  ida  del  señor  Obispo  á  Sigüenn;  <• 
más  necesario  y  importante ,  y  á  nuestro  daqne  w*. 
cularmente.  Yo  aseguro  que  se  le  puede  dar  á  sio^- 
lencia  el  parabién  de  que  haya  llegado  este  dta. 

Tener  las  victorias  en  otros  reinos  distantes  ; . 
mano  de  extranjeros,  y^as  pérdidas  y  ruinas  ee  a¿ 
siempre  me  pareció  ruina,  y  no  desquite.  Dix&i^ 
ásu  majestad  y  á  su  santo  celo,  pues  de  todas  ^'• 
nos  combaten. 

Yo  quedo  de  la  apostema  abierta  muy  mejon^ 
sin  ninguna  materia  que  mane;  la  otra  creeos : 
resolverá  y  vendrá  á  purgar  por  la  misma  ai^tr. 
Yo  no  deseo  cosa  como  salir  deste  lugar.  Dit»  m . 
conceda,  y  me  guarde  á  vuesamerced ,  como  é& 
Villanueva,  y  judío  27  de  1645.  ^  Don  Frandscík 


CARTA  CLXII.  • 

Al  mismo. 

Consolóme  del  no  haber  tenido  carta  de  Tue^^s- 
ced  la  estafeta  pasada ,  persuadirme  había  ido  tcccr 
pañando  al  «eñor  obispo  de  Sigúenza  á  su  ciod^i ' 
lugar.  Las  nuevas  desta  estafeta ,  que  falté  c¿nt . 
vuesamerced,  fueron  las  de  más  novedad  que  \ñ  V 
bido;  como  no  lo  he  sabido  de  su  pluma  de  voesr 
merced,  no  me  aseguro  de  ninguna  certeza. 

Yo  quedo  para  servir  á  vuesamerced,  congelado  coi 
la  cura  de  la  apostema  abierta,  pero  con  la  espmsi 
deque  ha  de  ser  remedio  mió.  Dios  rae  deje  fer. 
vuesamerced,  que  es  el  voto  que  más  d^eo  se  inf. 
cumpla.  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como  desee. 
Villanueva  de  los  Infantes,  y  julio  2  de  1645. 

El  dinero  de  la  paga  del  ofício  há  más  de  veinte  ét 
le  tengo  en  poder  de  los  carreteros ,  y  por  no  húin 
acabado  de  segar  no  han  querido  ir.  Yo  estoy  nblo^ 
por  cumplir  con  el  señor  don  Pedro. 


CARTA  CLXni.  ^ 
Al  mismo. 

Hoy ,  día  de  Sant'uigo,  mi  patrón  y  único  patrón  ¿ 
España,  se  ha  determinado  ^  abrirme  la  apostéis 
del  lado  derecho  del  corazón;  en  virtud  del  diae^ 
buen  suceso,  si  bien  mi  flaqueza  es  grandísima.  \m 


y  franceses.  En  enanto  rindió  la  fortaleza  fué  preso  j  attmt 
en  ia  cárcel  de  corte  de  Madrid. 


EPISTOLARIO. 
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cesos  áe  la  guerra  me  parecen  á  los  do  mi  convaie- 
ncia ;  salgo  de  on  mal  y  entro  en  otro.  Dios  lo  reme- 
e  f  señor  don  Francisco ;  que  verdaderamente  estas 
sas  grandes  ni  se  sanan  ni  se  autorizan  variándolas 
t  las  relaciones. 

Ha  me  caído  en  gracia  lo  de  que  parió  una  mujer 
»r  la  boca  un  hijo,  como  si  todos  los  gaceteros  y 
entirosos  no  pariesen  por  la  boca  ejércitos  y  sucesos 
cosas  notables.  Pocas  cosas  pueden  ser  ya  prodigio. 
LiardeDios  á  vuesamerced,  como  puede  y  he  menester. 
Encomiéndeme  á  Dios.  Del  suceso  de  la  apostema 
daré  cuenta.  Guarde  Dios  á  vuesamerced,  como 
¿seo.  Villanueva,  y  julioá  25  de  1645.— Don  Fran^ 
Isco, 


CARTA  CLXIV. ! 

Al  mismo. 

Bien  memorable  dia  debe  ser  el  de  la  Magdalena, 
n  que  acabaron  con  la  vida  del  cond^  de  Olivares  tan- 
as amenazas  y  venganzas  y  odios  que  se  prometían  éter. 
lidad(a).  Señor  don  Francisco,  ¡secretos  de  Dios  gran« 
les  sonL  Yo,  que  estuve  muerto  dia  de  San  Marcos, 
Ivi  para  ver  el  fin  de  un  hombre  qne  decia  habia  de 
rer  el  mió  en  cadenas.  Grandes  cosas  se  han  de  ver 
íntre  el  seiíor  don  Luis,  la  Condesa  y  el  duque  de  las 
Torres,  que  todo  está  Heno  de  donaciones  irrevoca- 
)les  entre  vivos  que  hizo  el  Conde  (6). 

Beso  á  vuesamerced  la  mano  por  la  que  me  hizo  en 

(4i)  AI  e&nde-éupu  ié  Olharei  dlóle  sa  tiUlma  enfermedad  en 
Foro,  i  13  de  joUo,  j  dieron  ftié  li  eaasa  una  carta  cpie  recibió 
en  10  de  este  mes.  Caatro  dias  estBTO  sin  juicio,  volvió  en  si,  ad- 
Dinislréronsele  los  sacramentos,  mas  apretando  la  calentura,  es- 
piró i  las  nueve  de  la  maftana  del  sábado  SI.  En  una  carta  de 
aquel* tiempo  se  lee  lo  siguiente: 

«Abriéronle  al  punto  para  embalsamarle,  y  por  baber  enviado 
ft  Valladolid  por  lo  necesario,  le  tuvieron  asi  hasta  el  domlnfo  23: 
sacáronle  más  de  un  gran  cántaro  de  agua  que  tenia  en  el  bucbe.  El 
redafto,  por  dicbo  del  médico,  era  el  mis  singular  qne  ha  vis- 
to, pues  pesó  doce  Ubras ;  tenia  la  asadura  dafiada ,  y  el  corazón 
mayor  que  jamás  se  ha  visto  en  hombre,  j  con  algunas  pintas  ne- 
gras de  sangre,  que  califican  la  sospecha  del  veneno.  Tuviéronle 
á  vftta  del  pueblo  el  dia  siguiente ,  Idnes  14,  en  una  sala  no  muy 
grande,  y  en  ella  tres  altares  y  la  cama  donde  estaba  el  cuerpo, 
arrimada  á  la  pared  debajo  de  un  dosel,  que,  |sl  como  la  cama ,  al- 
mohada y  colgadura  de  la  sala,  era  de  una  materia  muy  rica.  En- 
viósela  habrá  tres  meses  el  duque  de  Medina  de  las  Torres ,  su  yer- 
no y  hechura ,  desde  Ñapóles,  donde  era  virey.  Estaba  sobre  an 
pafio  brocado,  con  calzón  y  ropilla  de  tela  nacarada  y  oro ,  bota 
blanca  y  espuela  dorada,  pero  de  armas  muy  lucientes,  y  guantes 
bordados,  sombrero  blanco  con  cuatro  plumas  leonadas,  manto 
capitolar  de  Alcántara,  y  el  bastón  de  general.  Asi  le  tuvieron  has. 
ta  las  doce  de  la  noche » y  le  Uetaron  á  la  iglesia  de  San  Ildefonso, 
donde  le  pusieron  en  una  caja  de  terciopelo  negro  con  galones  de 
oro  y  clavazón  dorado ,  metido  en  la  misma  tribuna  en  donde  siem- 
pre ola  misa.  Descubrieron  la  telliza,  y  colgáronla  de  bayetas, 
üsisten  de  dia  y  de  noche ,  sin  faltar  un  punto ,  dos  criados  con 
capuces  y  hachas  amarillas  en  lu  manos,  y  cuatro  religiosos  por 
Uparte  de  afuera;  y  en  todos  los  altares  incesantemente  dicen 
nisxs  y  responsos  todas  las  religiones  que  hay  en  aquella 
ciodad,  por  su  alma ;  y  también  asiste  el  cabildo  de  la  santa  igle- 
sia colegiaU.  BsUrá  asi  basu  el  sábado  29  de  Julio;  qne  se  espe- 
ra la  orden  de  su  majestad  para  poderle  llevar  á  so  entierro  de  la 
villa  de  Loeches.»~En  efecto,  la  Condesa  vino  con  el  cuerpo  de 
80  marido  á  esta  viUa,  y  le  depositó  en  el  convento  de  monjas  de 
Santo  Domingo,  (fie  habia  ñindado. 

«  (b)  Este  ieñtr  don  Lntt  qne  cita  Qukvcdo,  es  don  Luis  Méndez 
de  Haro  y  Sotomaybr,  marqués  del  Carpió,  duque  de  Montero, 
laefo  II  conde-duque  de  Olivares,  marqués  de  Elicbe,  gentilhom- 
bre de  Felipe  IV,  so  primer  ministro,  generalísimo  de  sos  armas 


esc  pagamento  que  me  hizo  del  ofícfo;  en  fín,  solo 
vuesamerced  sabe  ser  amigo,  y  punlual  y  verdadero.* 
Dios  me  dé  lugar  para  que  pueda  servir  ú  vuesamerced. 
«  El  domingo  pasado  me  abri  la  apostema  postrera; 
I  ha  sido  tanta  la  materia  que  estos  tres  dias  ha  salido! 
y  yo  siento  que  al  mismo  paso  voy  descansando^  y  to- 
dos dicen  que  con  esta  última  medicina  he  de  quedar 
bueno,  y  presto.  Déme  Dios  salud  para  servir  á  vuesa- 
merced, y  me  le  guarde  muchos  años.  Yillanueva,  y 
agosto  1,  de  1645.— ¿)on  Francisco. 


CARTA  CLXV.  •    ^  . 

Al  mismo. 

La  segunda  postema  purga  desde  el  dia  de  Santiago, 
que  se  abrió ,  horriblemente  en  la  cantidad  de  las  ma- 
terias y  en  la  mala  condición  dellas.  Gomo  la  evacua- 
ción es  por  cuatro  partes  tan  grande,  verdaderamente 
he  sentido  grande  flaqueza;  hasta  de  cuatro  dias  á  esta 
parte,  que  se  ha  despertado  mucho  en  mi  lagaña  de 
comer,  con  los  perdigones  nuevos,  y* muchos  regalos 
que  el  señor  arzobispo  de  Granada ,  Dfbs  le  guarde,  fué 
servido  de  enviarme  con  Pedro ,  el  otro  sobrino  mió, 
qne  vino  á  verme,  y  yo  me  hallé  muy  contento  coii 
verle,  por  ser  tan  lindo  mozo  y  de  tanta  virtud ;  em- 
pero embarazado  con  él  y  su  gente,  y  con  la  que  Juan 
tenia  aquf  (c).  Y  así,  los  envié  á  Granada  á  entrambos  á 
desjuntes,  para  que  Pedro  me  aguarde  allí,  porque  he 
determinado,  en  estando  bueuo,  ir  allá  en  la  litera  del 
señor  Arzobispo,  sin  ser  posible  excusarlo ;  y  desde  allí 
llegarme,  antes  que  cierre  el  biviemo,  á  Sanlúcar,  ¿ 
besar  la  mano  al  Duque,  mi  señor.  De  todo  daré  cuenta 
á  vuesamerced  primero. 

De  ese  lugar  unos  llenan  de  piedras,  losas  y  guijarros 
las  entrañas  y  lo  interior  del  Conde-  Duque,  otros  dicen 
que  le  hallaron  culebras  y  serpientes  en  el  buche, 
otros  agua,  en  todas  las  cavidades  del  cuerpo  cal  y 
arena  muchísima ;  y  yo  creo  que  habría  de  todo.  Vue- 
samerced tenga  cuenta  con  que ,  por  otro  camino, 
muerto  ha  de  meter  tanta  bulla  como  vivo,  y  dar  tanto 
en  qne  entender. 

Lo  que  en  palacio  temen,  que  vuelva  ¿  ser  camarera 
mayor  la  Condesa,  es  la  mayor  locura  que  ha  pasado 
por  la  cabeza  de  nadie,  porque  nunca  vino  menos  á  pro* 
pósito  que  ahora,  que  viene  viuda. 

El  señor  don  Luis  {d)  hizo  muy  bien  en  irse  adonde 
pueda  asistir  á  su  justicia  y  á  la  razón  que  tiene. 

Alcur  me  parece  que  poco  ¿  poco  hará  lo  que  le  con- 
viniere á  él,  aunque  cieguen  todos  sus  caballos^  que 


j  plenipotenciario  dnieo  para  la  paz  de  los  Pirineos.  Era  sobrino 
camal  del  favorito ,  hijo  de  una  hermana. 

El  duque  de  Medina  de  lat  Tarree,  ocioso  es  recordar  que  estuvo 
casado  con  la  hija-dnica  del  valido,  y  que  este  le  amó  con  mayor 
extremo  que  i  un  hijo  propio. 

(e)  Do*  Pedro  Aídrete  CarñUo  Queeedo  y  VUte§ae,  colegial  del 
mayor  del  Arxobispo  y  segundo  sefiof  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 
y  don  Juen  Cmriilo  y  Áldrete ,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
capitán  ile  coraus  en  el  ejército  contra  PorAgai ,  eran  hijos  de 
dofia  Margarita ,  hermana  de  nuestro  non  Francisco.  Este  quería 
mas  al  primero  por  literato  y  le  dejd  su  hacienda ;  pero  al  otro 
su  armería. 

id)  Don  Luis  Mendei  de  Haro,  VI  marqnés  del  Carpió,  sobrino 
j  sucesor  del  conde-duque  de  Olivares. 


e^  .     OBRAS  DE  DON  FRANCISQO 

él  habido  tan  dicbosoen  nqestros  descuidos ,  que  se  .d 
-puede  temer  esto  y  mucho  más  (a), 

¡Bien  se  acuerda  vuesamerced  de  la  ansia  con  que* 
cada  vez  que  le  topaba  en  la  calle  Mayor  i  Tuesamereed 
don  Pedro  de  Neila«  le  daba  gran  prisa  por  las  bullas 
del  señor  obispo  de  Sigúenza^  y  aquella  hambre  mi* 
trina,  como  canina^  con  que  á  mi  me  escandaliza- 
ba (6);  y  esto,  habiendo  yo  visto  que,  habiendo  adqui- 
rido toda  la  hacienda  y  puestos  que  tenia  siendo  fraile 
de  su  orden,  ya  hombre  de  setenta  años  pudo  con  él 
tanto  la  vanidad  descaminada ,  que  pidió  y  torhó  hábi- 
to de  caballero!  Mire  vuesamerced  ¡qué  partes  estas 
par|  persuadirme  •queseguui  las  pisadas  del  señor 
obispo  de  Segofia  (c)! 

Yo  tuve  carta  de  su  excelencia,  larga,  pero  no  me 
dice  nada  de  ios  casamientos;  y  me  espantaría  muoho 
no  hubiese  dado  cuenta  á  sus  parientes  en  Madrid,  y 
puede  ser  la  causa  haberse  descaminado^  el  pliego, 
porque  esto  de  las  estafetas  anda  de  manera,  que  lian 
venido  más  de  tres  pliegos  de  esa  corte  para  su  exce- 
lencia en  Sanlúcar  á  esta  casa,  con  que  se  han  deteni- 
do más  de  veinfe  dias.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuesa- 
merced, como  deseo.  Villanueva  de  los  Infantes,  6  de 
agosto  de  1645. 

De  nada  estoy  tan  cierto  como  de  la  grande  merced 
y  honra  que  el  señor  don  Pedro  Pacheco  me  hace  y 
hará ;  y  asi ,  suplico  á  vuesamerced  me  conserve  on  su 
memoria  y  en  su  gracia.  ^-/>on  Francisco. 


CARTA  CLXYI.» 

AI  mismo. 

¡  Qué  cierto  estoy  yo  de  la  merced  que  el  señor  Ber- 
nardo de  Oviedo  me  hace  y  desea  liacer !  Por  lo  cual 
suplico  á  vuesamerced  me  ponga  con  todo  el  afecto 


(«)  Aleur  escriba  con  nideu  el  amanoense.'^Drifnie  de  Lorena, 
fonde  de  Hofcoart,  de  19  afios,  bisóse  ya  notable  en  la  famosa 
IbaUiUa  de  Praga  en  16:20;  peleó  contra  los  bugonutes  en  Pas-de- 
Suze ;  capitán  de  una  lotílla,  apoderóse  de  Oristanl ,  ea  Cerdefia, 
arrebatando  i  los  espaftoles  las  islas  de  San  Honorato  y  Santa 
Margarita.  Dos  afios  después ,  en  el  de  1639 »  sucede  al  cardenal 
de  la  Valette  en  el  mando  del  ejército  del  Píamente ;  arrasa  a  Ca- 
sal ,  cae  sobre  veinte  mil  espafloles  delante  de  Quiers,  estrecha  4 
Tnrin,  y  logra  que  aquella  ciudad  capitule.  Su  valor  y  fortuna  im- 
pulsaron A  Luis  XUl  de  Francia  A  confiarle  en  1645  la  guerra  de 
Caulofia,  en  reemplazo  del  mariscal  de  U  Mota ;  pero  le  venció  el 
general  español,  marqués  de  Leganés,  bacléndole  huir  delaute  de 
Lérida  y  cogiéndole  sus  bagajes  y  cafiones.  No  fué  mis  dichoso 
el  gran  Conde,  qne  vino  por  la  posta  k  sncederle  y  puso  el  pié  eo 
Bareeiona  k  15  de  abril  de  1647. 

D'Uarconrt,  trasladado  á  Flándes,  tovoallí  menos  adversa  la 
suerte;' pero  dividido  el  reino  en  parcialidades,  cuando  la  menor 
edad  de  Luis  XIV,  primero  hostilizó  la  facción  de  los  principes 
ambiciosos,  yluego  la  Regencia.  Derrotóle  eñnariscal  de  la  For- 
te; obtuvo  ci  ptrdon  y  el  gobierno  de  Anjon,  pero  en  la  abadía  <to 
Ro)aumont  espiró  de  una  apoplejía,  4  95  de  Julio  de  16t>6. 

{b)  Oviedo,  como  secretario  de  sn  majestad,  tnvp  que  entender 
en  tales  bulas; 

(c)  üon  Pedro  íteNfité,  natural  de  Gallinero,  jurisdicción  de 
Soria ,  doctor  ea  cánones ,  fué  catedrático  de  Salamanca ,  y  en  Si- 
cilia tuvo  cargos  importantes.  Presentado  en  1643  para  la  mitra 
de  Palermo,  y  no  despachadas  las  bulas,  al  afio  siguiente  de  44 
se  vio  electo  obispo  ^  Segovia.  Esta  diócesis  babia  vac^o  por 
promoción  A  la  de  Sigdenxa,  del  docto ,  limosnero,  y  venerable 
dominicano  don  fray  Pedro  de  Tapia,  insigne  catedrAUco  de  Al- 
Cüía  de  Henaresi 

Don  Pedro  deNeila,eo  efeeto,  pidió  y  tomó  septoagenario  el  bA- 
bito  de  caballero  en  la  orden  de  Calatrava. 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
iei  alma  á  ana  pies,  y  diga  que  no  le  wrwtka  m 
cansarle;  que  yo  no  be  menester  más  ée  Ik  kami 
me  hace. 

Senor^  nimca  he  visto  ni  leido  boen  soeen  m 
dos  capitanes  generales  de  on  ejército ;  j  ^tfa  k «. 
ioTencion  de  que  usó  mucho  el  conde  de  Ocv 
con  que  lo  erró  todo.  Plegué  á  Dios  que  )m  caá 
Cataluña  y  de  Aragón  sucedan  con  más  hüoM* 
basta  ahora. 

El  haber  su  majestad ,  Dios  le  gparde,  hec^s 
oed  al  señor  don  Lois  del  titulo  de  conde^-do^  . 
el  de  duque  es  de  lo  acrecentado),  y  de  aqn^f; 
deza  de  primera  dase  con  tantas  prerogalivs^ft^ 
nal  que  su  majestad  ?a  apartando  de  don  Boriqee-: 
¿  mi  ver  con  suma  justicia ,  todo  cuanto  el  cent 
Olivares  quiso  hacer  en  él.  Yo  confieso  á  Toesaxr 
que  me  he  alegrado  de  la  merced  que  sa  mai&ta. 
hecho  al  señor  don  Luts«  pocqi^  le  tengo  por  bma . 
ballero,  y  sirve  al  Rey  en  lo  que  le  maoda^  y  aer 
tende  que  el  Rey  le  sirva  á  éL 

Yo,  Señor»  á*^  el  dia  de  Santiago^  qneaea^ 
ron  esta  postema,  basta  hoy,  purga  tanto  m^. 
que  están  admirados  los  médicos  y  cirojanos  de  c 
haya  podido  vivir.  Ya,  gloría  á  Dios,  voy  mtfli 
alentándome  en  la  gana  de  comer  y  en  lo^  ¿bi 
Dios  darme  salud  para  que  pueda  mostrama  no» 
oído  á  tantas  honras  y  mercedes  como  recilio  de  w^ 
merced,  á  quien  me  guarde  Dios,  como  deaee.  Ve.- 
nueva  de  los  lafaates,  45  de  agosto  de  ld4S.— ^^ 
FroAciioo. 

CARTA  GLXVO. « 

Al  1 


Bien  justo  fué  que  un  rayo  ewewaso  erianná  ba- 
sa de  Tejada,  quitándole  la  montera  de  bi  tami 
ataúd  del  Conde-Duque ;  pero  no  es  tiempo  de  ^« 
adjetive  estas  cosas  ni  discurra  en  ellas. 

Muy  malas  nuevas  escriben  de  todas  partes,  j  wp 
rematadas;  y  lo  peor  es,  que  todos  las  esperabaaeL 
Esto,  señor  don  Francisco,  ni  aé  siae  va  acabaadaí 
si  se  acabé.  Dios  k)  sabe ;  que  hay  mnebas  eosasq^se, 
|)areciendo  qu,e  existen  y  tienen  ser«  ya  no  sooóá 
sino  un  vocablo  y  una  figura. 

Hiirto  deseoso  estoy  de  saber  eatee  easamieelos  q» 
vuesamerced  me  escribe,  qué  fin  tienen ;  que  jisi 
ve  cuánto  me  holgaré  que  sean  felicísimos. 

Yo  no  sé  qué  le  da  cuidado  al  señor  duque  del  la- 
faiitado  de  la  impresión  de  mis  obpae,  pues  aim  m 
que  le  dirigí  razonable  no  la  leyó  ni  me  dijo  nada.s 
ei*a  buena  ó  mala;  cosa  de  que  yo  no  me  quejé  ni  m 
quejaré.  * 

Suplico  á  vuesamerced  me  eneomleode  al  sm 
Bernardo  de  Oviedo,  que  es  lo  q^ie  oie  importa. 
Guarde  Dios  á  vuesamerced ,  como  deseo  y  be  boms- 
ter.  Villanueva  de  los  Infantes,  21  de  agosto  de  1^. 
-^Don  Francisco, 


(d)  Oe  don  Enrique  Felipez  de  Guzmon  harto  baUati  el  lec^«r 
en  Dota  4  la  carta  cvii.  « 
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CARTA  CLXVm. ' 
Al  mismo. 


Remito  á  vuésamerced  la  respuesta  á  la  carta  inclusa 
que  á  Tuesamerced  le  dio  don  Francisco  Cliacon  para 
que  me  la  remitiese;  y  así ,  me  haga  vuesamerced  mer- 
ced de  darle  la  respuesta  para  que  la  encamine. 

Extraña  cosa  se  me  hace  creer  que  trescientos  caba- 
lleros de  Malta  (aunque  sean  franceses,  que  no  hay 
más  que  decir)  se  resolviesen  ¿  renegar  de  Jesucristo 
y  á  entregar  al  turco  ¿  Malta ;  cierto.  Señor,  que  se  me 
hace  cosa  dura,  pero  entre  franceses  todo  puede  ser. 

Mucho  temo  que  Alcur  acabe  mejor  la  campaña  que 
la  empezó ;  plegué  á  Dios  que  él  y  los  sayos  sean  con- 
fundidos. 

Por  lo  que  ruesamerced  me  escribe  de  las  sillas 
del  marqués  de  Villafranca  y  del  señor  don  Luis  do 
Raro,  y  de  lo  que  el  señor  marqués  de  Villafranca  le 
dijo^  me  persuado  que  es,verdád  una  relación  por  ho- 
ras que  vino  de  persona  de  mucha  importancia,  ver- 
dad y  religión ,  en  que  dice  de  las  causas  de  la  muerte 
del  conde  de  Olivares;  y  la-principal  y  única  dice  que 
fué  venirle  una  carta  de  Zaragoza,  en  que  le  certifica- 
ban que  al  señor  don  Luis  de  Raro  le  apartaban  del  lado 
del  Rey, y  que  en  su  lugar  sucedía  el  marqués  de  Villa- 
franca  (a).  En  Teyendo  este  nombre  es  certísimo  que  le 
dio  el  parasismo  con  que  acabó:  porque  se  dio  por  tan 
acabado  y  perseguido  sin  orilla,  como  lo  habla  sido  el 
marqués  de  Villafranca  suyo ,  y  toda  la  casa  de  Toledo. 

(•)  Don  García  de  Toledo  Osorío,  marqués  de  VillafraDca  y  do- 
que  de  FemaodiDa ,  hijo  del  renombrado  gobernador  de  Milán 
don  Pedro  de  Toledo,  faé  en  1633  general  de  las  pleras  de  Espa- 
fla ;  easd  con  Oofia  liaría  de  Mendoza ,  de  la  eaaa  de  Infantado. 


La  memoria  de  la  flo^  me  la  envió  su  excelencia 
por  mayor  y  menor ;  que  m<3  parece  que  la  ^rte  que 
á  su  majestad  toca  tendrá  en  cada  peso  ocho  mil 
acreedores. 

Yo  voy  mucho  mejor  de  la  postema  postrera,-  pero 
muy  flaco.'  Espero  en  Dios  y  en  sn  bendHa  Madre,  que 
he  de  esforzarme  muy  presto  para  pasar  á  Granada,  y 
desde  allí  á  Sanlúcar  ¿  ver  á  mi  amo  y  á  sus  hijos. 
Plegué  á  Dios  que  su  gran  padre  los  vea  en  el  estado 
que  merecen,  y  me  guarde  á  vuesamerced  para  alivio 
y  consuelo  mió.  Viilanueva  de  los  Infantes,  29  de 
agosto  de  1 645.  —  Don  Francisco. 


CARTA  CLXK.  ' 

Al  mismo.  (>) 

Pocos  renglones  dictaré ,  por  quedar  muy  afligido  y 
flaco  sumamente  de  una  disenteria  que  me  ha  sobre- 
venido, y  no  la  puedo  atajar.  Vuesamerced  me  ha  de 
encomendar  á  Dios ,  que  es  el  mejor  oficio  de  los  ami- 
gos ;  y  suplique  de  mi  parte  al  señor  Bernardo  de  Ovie- 
do me  haga  esta  misma  caridaj^  y  merced. 

Perdóneme  vuesamerced  que  no  discurra  en  cosa 
de  las  guerras  ni  de  las  paces;  que  pareciera  ociosi- 
dad, ajena  del  peligro  en  que  me  hallo.  Dios  me  ayu- 
de  y  me  mire  en  la  cara  de  Jesucristo,  y  guarde  á 
vuesamerced,  como  deseo.  Viilanueva  de  los  Infan- 
tes, 5  de  setiembre  de  1645. — Don  Francisco. 


i(b)  Léese  al  respaldo,  de  leU^  de  don  Francisco  de  Oriedo : 
La  ultima  carié  que  eicribi<i ,  por  haber  muerta  el  dia  de  Nuestra 
Señora  de  teíiembre. 
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DOCUMENTOS. 


(a) 


DOCUMENTO  PRIMERO.  ^ 

Nobleza  dd  liiuje  de  Quetedo-VUlcfis.  (#) 

/n/brmacton.— En  el  lugar  de  San  Vicente  del  va- 
lle de  Thoranzo,  á  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil 
aetecientos  y  tres  anos,  el  dicho  don  Manuel  de  Que- 
Yedo,  vecino  del  lugar  de  Barcena  y  villa  de  Madrid, 
para  pruet>a  y  af^riguacion  de  lo  contenido  en  el  pe- 
dimento por  su  parle  presenlado,  presentó  por  testigo 
4  don  Anlonío  de  Villegas,  vecino  de  dicho  logar;  del 
cual  su  mei-ced  de  dicho  seuor  Gohemador  tomó  y  re- 
cibió juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz  y  en  forma  de  derecho.  Y  habiéndole  hecho  bien 
y  cumplidamente,  como  se  requiere,  prometió  decir 
verdad ;  y  siendo  preguntado  al  tenor  de  dicho  pedi- 
mento, que  le  fué  leído,  dijo  :  «Que  conoce  al  dicho 
don  Manuel  que  le  presenta ,  y  sabe  es  vecino  y  natu- 
ral del  dicho  lugar  de  Bárci.na ,  y  como  tal  se  halla  ele- 
gido este  presente  año  por  alcalde  de  los  caballeros 
hijosdalgo  del  y  cuya  tenencia  sirve  actualmente^  por 
su  nombramiento,  don  Diego  Bernardo  de  Gevallos, 
vecino  del  dicho  lugar.  Y  sabe  es  hijo  legítimo  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  dona  María  Pacheco ,  difunta; 
nieto  legitimo  de  donjuán  de  Quevedo  y  doña  Luisa  de 
Bustamante,  por  línea  paterna ;  y  por  la  materna ,  de 
don  Pedro  Pacheco  y  doña  Esperanza  de  Castañeda, 
ansí  mismo  vecinos  y  naturales  del  dicho  lugar  de 
Barcena.  Y  biznieto  legítimo  de  don  Juan  de  Quevedo 
y  doña  Mencía  de  la  Vega;  y  tercero  nieto  de  don  Juan 
Gómez  de  Quevedo  y  doña  María  de  Zevallos ;  y  cuarto 
nlQto  legitimo  de  don  Pedro  Gómez  de  Quevedo  y  doña 

iú)  Inéditos  soD  casi  todos  y  de  ntilídad  snma  para  esclarecer 
la  vida  dei  insigne  escritor  y  moclios  sucesos  de  sa  tiempo.  Al 
disponer  y  dirigir  su  publicación,  he  tenido  á  la  vista  ya  los  mis- 
mos documentos  oriijiiiales,  ya  esmeradísimas  copias  de  los  que 
existen  cu  Simancas  Debo  estas  al  celo  y  bizarría  del  digno  ar- 
chivero general  don  Manuel  Garda  González,  y  de  los  entendidos 
ofleiaies  del  propio  csiableciiuicoto  don  Francisco  Díaz  y  Sánchez 
y  don  Juan  Manuel  Bello.  Logré  disrrutar  aquellos  eo  vírtu«l  de  li- 
eencia  competente,  bien  como  individuo  de  la  real  Academia  de  la 
Historia ,  bien  como  oficial  de  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia, 
au'.orizado  para  compulsarlos  en  los  archivos  del  suprimido  con- 
sejo de  Castilla ,  del  tribun.'tl  especial  de  las  Ordenes  militares  y 
del  tribunal  supremo  de  Justicia.  Finalmente  al  pié  se  indica  la 
procedencia  de  los  papeles  y  datos  que  no  pertenecen  4  ninguna 
de  estas  dos  clases. 

Una  *  determina  lo  nunca  impreso.  * 

El  documento  que  carece  de  epígrafe  tiene  por  materia  la  mis- 
ma dél  anterior. 

(^)  Sacado  del  tanto  de  la  información  aé  peneiuam ,  qne  pnc- 
ticó  por  los  aftus  de  1705  y  1704  don  Manuel  de  Quevedo,  y  que 
boy  guarda  auténtica  don  José  Heriberto  Garda  de  Quevedo. 

rara  ella  presentironse  nueve  testigos  de  mayor  ecepcion ;  re- 
Ristráronse  con  intervención  judicial ,  i  presencia  de  los  retado- 
res y  procuradores  generales .  el  archivo  del  valle  de  Turanzo, 
depositado  en  el  lugar  de  Santlurde ;  los  libros  parroquiales  de 
Bireena  y  ios  oficios  de  escribano  de  Bejorls ;  y  se  compalsd 
«una  copia,  sacada  en  166i,  del  tesiimento  y  codicílo  del  famoso 
PON  FftAUCisco  ñu  QccveDo». 

Al  pié  déla  primera  dechraeion  de  testigos ,  pongo  por  varian- 
te Us  difereoelas  mas  notables  de  lis  otras. 


María  de  Villegas ;  y  (fue  por  tales  han  sido  y  son  lia- 
bidos  y  tridos,  y  comunmente  reputados.  Y  que  asi 
unos  como  otros  han  sido  y  son  vecinos  y  naturales 
del  dicho  lugar  de  Barcena  y  del  de  Bexorís ,  en  este 
dicho  valle  :  y  lo  sabe  el  testigo  por  haberlo  visto  en 
el  tiempo  de  su  acordanza ,  oidfo  y  entendido  á  sus  pa* 
dres  y  maybres ,  además  de  haber  conocido  hasta  sus 
abuelos,  de  vista,  trato  y  comunicación.  Y  sabe  que 
así  unos  como  otros ,  por  ambas  líneas ,  han  sido  ^  son 
cristianos  viejos  v  limpios  de  toda  raza  infesta ,  ni  pe- 
nitenciados por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  ni  por 
otro  tribimal,  ni  de  los  nuevamente  convertidos  á 
nuestra  santa  fé  católica ;  caballeros  hijosdalgo,  noto- 
rios de  sangre ,  según  fueros  de  España  y  descendien- 
tes de  las  casas  solariegas  é  infanzonas  y  conocidas  (1) 
de  sus  apellidos ;  las  cuales  están  sitas  y  fundadet^ 
en  este  dicho  valle  y  sus  lugares,  como  lo  es  la  casa 
y  solar  de  Zerceda,  de  quien  fué  señor  y  mayor  don 
Francisco  de  Que  vedo- Vi  llegas  ,  caballero  del  orden 
de  Santiago  y  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  cuyas 
proezas  son  notorias  en  este  reino  por  su  grande  eru- 
dición y  letras  y  dignas  de  eterna  memoria;  quien  fué 
sobrino  carnal  de  don  Juan  Gomes  de  Quevedo  ^  ter- 
cero abuelo  del  que  le  presenta ,  por  haber  sido  herma* 
no  entero  de  don  Pedro  Gómez  de  Quevedo ,  padre  del 
dicho  DOü  Francisco,  y  uuien  sabe  el  testigo  dejó  de 
limosna  á  la  parroquial  del  lugar  de  Bexoris  (2) ,  donde 
era  su  nacimiento,  grandísimas  alhaja^  de  plata  de 
muy  costosos  precios,  y  vestimentas  para  al  culto  divi- 
no, como  son  lámparas,  viriles^  cálices,  patenas,  ^1- 

(1) que  todas  están  sitas  y  fundadas  en  eldicbo  valle  yin* 

gares  de  Barcena  y  Bexoris :  como  lo  es  la  casa  y  solar  de  Qu^e- 
dOf  que  está  fundada  rn  la  eminencia  del  barrio  de  Zerzeda, 

que  medía  entre  los  logares  refcrid(Js de  la  cual  y  sus  mayo* 

razgos  fué  sefiory  mayor,  etc.  {— Bartolomé  Fernanáet  de  la  Oer* 
ron,  áe  ochenta  y  un  años.) 

Ia.casa  Infanzona  de  Quevedo  ^  de  Zereeda,  que  media  en- 
tre los  logares  dichos  de  Birccna  y  Bejorís,  etc.  {—Don  Fernanda 
de  Rueda  Cevallos,  de  sesenta  y  seis  años. ) 

Vdoris,  qoe  disun  uediío  cuarto  de  legua.....  ei  este  dicho 

valle  de  Toranzo. 

La  casa  de  Quevedo  eslá  en  la  eminencia  del  barrio  de  Zerce- 
da, con  sus  escudos  de  armas.  De  cuyo  mayorazgo,  casa ,  srúo- 
rio  y  rentas  y  demás  preheminencías  fué  sefior  y  mayor  don 
Francisco  ok  Quevedo- Villegas,  caballero  del  Orden  de  SaoUago 
y  sefior  de  vasallos  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  cuyas 
memorias  se  deben  escribir  en  láminas  de  bronce  por  su  srande 
calidad  y  letras,  cuyos  escritos  permanecerán  eternos  en  el  mun- 
do. (  ^Úon  Francisco  de  Agüero^  de  setenta  años.) 

{*i)  que  está  pegante  al  de  Barcena,  muchas  alhajas  de  plata  y 
ornamentos,  lámparas  r  otras  cosas  que  hov  permanecen  jiara  el 
culto  divin»en  dicha  iglesia,  con  el  rotulo  de  su  nombre,  nendo- 
nes,  vesUmentas  y  casullas  de  mucho  coste.  {—Miguel  CaUeron, 
vecino  de  Barcena^  de  sesenta  y  ocho  años.) 

después  de  otras  muchas  obras  pías  y  Umosnas,  grandísi- 
ma cantidad  de  plata  labrada  de  supremo  valor  y  precio,  como 
son  lámparas  para  luminaria  del  Santísimo  Sacramento ,  blando- 
nes, camleleros,  copones ,  viriles,  cálices  y  patenas,  cruces ,  sal- 
villas y  vinageras,  incensarios  T  relicarios  para  administrar  sa- 
cramentos ,  pendones ,  mangas  de  damasco  oe  seda  de  diferentes 
colores,  casullas  bordadas,  vestimentas  v  otias  muchas  alhajas, 
con  que  hoy  «eiaalmente  se  sine  el  culto  di  vino.  (—Don  Francisco 
do  Agüero,) 
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villas^  Tinageras,  incensarios,  cruces,  pendones  üe 
damasco  encamado,  mangas  de  lo  mismo  de  diferentes 
colores,  casullas  de  mucho  precio,  con  ttdo  lo  demás 
necesario ,  con  que  sabe  el  testigo  que  lioy  actualmen- 
te se  está  sirviendo  la  dicha  iglesia  parroquial  de  di- 
cIk)  lugar.  Y  oue  todos  los  referidos,  como  tales  caba- 
lleros ,  han  obtenido  y  regentado  todos  los  oGcios  y 
puestos  honorosos  que  se  dan  y  distribuyen  á  loa  de-* 
más  caballeros  hijosdalgo  en  este  dich*  valle  y  lu|&r 
referidos  (1) ,  como  deludientes  de  las  casas  solano* 
gas.  Todo  lo  cual  sabe  el  testigo  por  haberlo  visto, 
oído  y  entendido  á  sus  padres ,  abuelos  v  mayores ,  y 
personas  ancianas ,  además  de  ser  todo  público  y  noto- 
rio, pública  razón  y  fama  v  común  opmion,  sm  cosa 
en  contrario.  Esto  ni  jo  ser  fa  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  fecho  tiene ;  en  el  cual  se  afirmó  y 
ratificó,  y  lo  urmó  junio  con  su  merced»  dicho  dia» 
mes  y  año  dichos ,  en  preseocia  de  mí  el  presente  es- 
cribano ;  y  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  ocho  anos, 
poco  mas  ó  menos  tic  npo.-^ Ltcfrícíarfo  don  Jacinto 
Saraviade  Rueda,^ Don  Antonio  de  Villegas.— Aüie 

nú.— Francisco  González  de  la  Concha. 

* 

DOCUMENTO  11.  * 

Masones  de  esta  familia,  (a) 

Escudo  trino,  partido  en  pal  de  alto  abajo.  Llena  la 
mitad .  ó  sea  el  primer  cuartel  un  pendón  con  su  asta, 
parle  blanco  y  parte  rojo ,  en  campo  de  plata.  En  la 
otra  mitad  tres  Uses  de  oro  en  campo  azul ,  puestas 
en  fautor;  componen  el  segundo  cuartel ;  y  el  tercero, 
caldera  en  plata.  La  celada  i  la  mano  derecha. 

DOCUMENTO  IIL 

Padres  j  abnelos  del  escritor,  [b) 

Su  padre  fué  Pedro  Gómez  de  Que  vedo,  secretado 
de  la  señora  reina  doña  Ana ,  mujer  del  señor  rey  don 
Felipe  II ,  en  cuya  ocupación  dio  singulares  muestras 
de  su  entendimiento,  sazonándolas  siempre  con  pie- 
dad cristiana;  y  lo  habia  sido  antes  de  la  señora  empe- 
ratri¿  María,  en  Alemania,  con  tanta  satisfacjon,  que 
en  abono  de  sus  servicios  y  mérito,  escribió  una  carta 
al  prudentísimo  Rey,  su  yerno ,  desde  Pra^a,  á  29  de 
agosto  de  1578,  mostrando  la  mucha  estimación  en 
que  le  tenia.  Fué  su  madre  doña  María  de  Santibañez, 
qu<f  asistiendo  desde  sus  tiernos  años  á  la  éámara  de 
la  Reina,  no  le  embarazaron  las  exterioridades  de  la 
corle  el  intento  de  formar  su  interior  con  frecuentes 
oraciones,  ayunos  y  otros  obras  relí^osas,  haciendo 
de  su  pecho  una  celda,  y  de  palacio  un  convento. 
Tomando  después  estado,  no  intermitió  es}e  modo  de 
vivir;  antes  le  acrisoló  mayormente,  haciéndose  espejo 
de  casadas,  como  lo  habia  sido  de  aoncellas,  llevando 
el  yugo  del  santo  matrimonio  cod  su  marido  muy  con- 
corde, con  los  domésticos  apacible,  y  con  sus  hijos 
cuidadosa ,  criándolos  con  la  leche  del  temor  de  Dios. 
En  ambos  concurrieron  prendas  de  muy  antigua  caljdad 
y  nobleza,  pues  el  secretario  Pedro  .Gómez  de  Queve- 
do  fué  hiio  de  l^cdro  Gómez  de  Qucvedo  y  de  doña 
María  de  Villegas ,  el  uno  natural  de  Bejorís ,  y  la  otra 
de  Villusevil,  en  el  valle  de  Toranzo,  donde  los  Qneve; 
dos  y  los  Villegas  tienen  sus  antiguos  y  nobles  solares. 

Juan  Gómez  de  Qiievedo,  lio  de  don  Francisco,  deió 
ú  ía  iglesia  parroquial  de  Bejoris  gran  cantidad  ae 

(f)  romo  unos  de  la  primera  Bobleu  desta  montafia  y  descen- 
^feuies  de  los  ricos  bornes  de  Castilla.  (— Jium  GommUs  Pacheco, 
4  e  setenta  ttf  os.) 

n)  Lindamente  grabados  en  cobre,  los  ostenta  la  portada  del 
pMeffifteo  de  Miaño  Césor,  traducido  al  laüo  por  Vicente  Mari- 
orr,  edición  priocíoe,  de  Madrid,  por  Pedro  Tazo,  1625. 

{b)  Tarsia,  Vida  de  don  Froncieco  de  Queuedo,  impreti  ta  1663, 
pigina  6. 
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plata  labrada,  con  que  hoy  se  sirve  el  culto  divino  con 
mucho  lustre  y  decencia^  y  todos  susintepasados,  cou 
la  nobleza  de  la  sangre,  juntaron  el  celo  oe  It  religión 
cristiana. 

Por  los  Villegas  tuvo  don  Francisco  por  sus  asceo- 
dienles  á  Pedro  Ruiz  de  Villem,  adelantado  mayor  de 
Castilla  V  señor  de  Muñón  y  Caracena,  que  casó  con 
Teresa  ém  Vega,  bija  única  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Ve- 
ga el  del  Salado»  Y  también  á  Sancho  Ruiz  de  Ville- 
gas ,  comendador  de  la  orden  y  caballería  de  Santlaco, 
capitán  de  la  guarda  del  rev  don  Juan  el  Segundo, 
corregidor  de  la  ciudad  de  Alcaraz ;  el  cual  estuvo  ca-* 
sado  con  doña  María  Andino,  é  hizo  muchos  y  muy 
señalados  servicios  á  la  coronado  Castilla.  Y  tsimisaio 
lo  fué  don  Alonso  Ortiz  de  Villegas,  caballero  de  Tole- 
do, de  quien  descienden  los  marqueses  del  Villar,  ^ 
cual  de  su  nobilísima  mujer  doiía  Maria  de  Silva  tuvo 
por  hijos  á  don  Diego  Ortiz  de  Villegas,  que  pasó  A 
Portugal  por  confesor  de  U  prinoest  doña  Juana ;  y  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  aquel  reino  le  hizo  su  ca* 
pollan  mavor  y  obispo  de  Ceuta,  y  lo  fué  después  de 
Viseo.  Y  también  á  doña  Mencia  de  Villegas,  oue  otaó 
con  Pedro  Fernandez  de  Villanueva,  desceodiente  de 
don  Luis  de  Villanueva,  muy  nombrado  en  las  histo- 
rias de  Espalda.  Pasando  después  etftos  caballeroe  i 
Portugal,  llamados  del  obispo  don  Diego  Ortiz  de  Vi- 
llegas, su  hermano,  asentaron  casa  en  Moura,  y  el  rev 
don  Manuel  honró  mucho  á  sus  hijos.  El  ano  de  1538  el 
rey  don  Juan  el  Tercero,  en  remuneración  de  los  ser- 
vicios que  le  hizo  su  nieto  Pedro  de  Villanueva,  le  dio 
nuevas  aitnas,  que  son  una  serpiente,  llaaaada  liro,  de 
oro,  con  pintas  negras  en  campo  verde,  y  jpw  tinibre 
medio  Uro  del  mismo  color,  que  están  registndes  en 
el  archivo  real  de  aqitel  reino,  que  llaman  Torre  de 
Tombo.  Es  su  legítimo  descenaiente  don  Diego  Enrí- 
quez  de  Villegas,  caballero  y  comendador  en  el  orden 
oe  Cristo,  capitán  de  corazas ,  muy  conocido  por  su 
calidad  y  escritos,  y  fué  estimado  de  don  Franeísco 
por  su  pariente  y  amigo,  y  mucho  mas  por  sus  letras 
y  erudición. 

La  familia  de  su  madre  no  fué  meaos  ilustre,  pofqoe 
el  apellido  de  Santibañez  es  muy  antiguo  en  el  misnip 
valle  de  Toranzo,  donde  fué  su  origen ,  aunque  doña 
María  nació  en  Madrid ;  y  fueron  suspadrín  Juan  Gamex 
de  Santibañez  Cevallos,  natural  de  San*Vieente  de  To- 
ranzo, aposentador  de  palacio  de  la  señoca  Emperatriz, 
á  quien  el  año  de  1566  le  asentaron  plaza  de  contino 
dtí  la  real  casa;  v  doña  Felipa  de  Espíuosa  y  Rueda, 
natural  de  Madrid  y  azafata  de  la  Reina,  entrambos  de 
noble  prosapia  y  descendencia. 

Tuvo  don  Francisco  tres  liermanas:  la  mayor  se  Iki- 
mó  doña  Margarita  de  Quevedo,  que  caso  con  don 
Juan  Aldrele  y  San  Pedro,  caballero  del  órdea  de  San- 
tiago y  caballerizo  de  su  inaiestad ;  de  cuyo  matrimo- 
nio nacieron  don  Juan  Carrillo  y  Aldrete,  caballero  del 
liábito  de  Santiago,  en  quien  igualmente  se  cocupiteo 
prendas  muy  ventajosas  de  entendimiento  y  valor, 
como  lo  ha  mostrado  en  todas  ocasiones,  y  ahora  ür- 
Tlendo  el  puesto  de  capitán  de  corazas  en  el  ejército 
conira  Portugal;  y  don  Pedro  Aldrete  Carrillo Qiieteilo 
V  Villegas,  cole^al  del  mayor  del  Arzoli^^po,  y  s^on* 
do  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  por  su  virlud  j 
letras  muy  digno  de  sus  mavores,  y  merecedotT  de 
cualquier  puesto  de  su  profesión. 

La.  otra  fué  la  madre  sor  Felipa  de  Jesús,  lúonja 
carmelita  dciH^lia  en  el  convento  de  Sania  Ana  desta 
corte,  religiosa  de  ejemplar  y  santa  vida. 

La  tercera  y  última  tuvo  por  nombre  doña  Marta,  y 
fué  la  primera  que  se  cayó  en  flor  del  árbol  de  la  vMa 
perecedera ,  dando  principio  á  la  inmortal  desde  los 
primeros  años  de  su  edad  y  primer  ensayo  de  su  vlr^ 
tud. 


DOCUMENTO  IV.  *  (a) 


>:h  FRANasco  DE  Que  VEDI),  naluralOe  Madrid.  Na- 

íd  Madrid. 

is  padres  fudron  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  nalu- 

le  Bejorís,  en  el  valle  de  Toranzo,  y  doña  María  de 

ibañez ,  natural  de  Madrid. 

js  agüelos  paternos  fueron  Pedro  Gómez  de  Que^ 

>  el  viejo ,  natural  de  Bejorís ,  y  María  Saenz  de  Vi- 

is,  natural  de  Villasevll,  en  el  dicho  valle. 

os  agüelos  maternos  fueron  Juan  Goniez  de  Santí- 

az  Ceballos,  natural  de  San  Vicente  de  Toranzo,  y 

a  Felipa  Despinosa  y  Rueda ,  natural  de  Madrid. — 

%  Francisco  de  Quevedo. 

1S80. 

DOCUMENTO  V. 

tida  de  banUsmo  de  don  Francisco  de  QneTedo-Villegai.  (>) 

¿n  26  de  setienbre  de  4580  as  (años)  se  bautico 
n«^<»,  liijo  de  P"  de  quebedo  v  de  dona  M'  de  santl- 
a  (enmendado  :  Santibañez )  fueron  padrinos  P**  de 
icia  y  doña  martfaríta  de  Santibañez  T°*  P^  sanchez 
^ebaslian  min  (Martin)^L\cen'^^  Delgado, 

1596  A  16M. 

DOCUMENTO  VI.  ' 

8  estadios  en  artes  en  la  nniversldad  de  Alcalá  de  Henares,  (r; 

Mutrícula  desta  universidad,  de  la  rectoría  del  señor 
ictordon  Alvaro  Sanchez  Lizarazu,  desde  San  Lúeas 
3l  año  i  596  á  97. 

{a)  Apuntamiento  de  él  mismo,  para  su  expediente  sobre  merced 
;  hábito  en  la  orden  de  Santiago.  Autógrafo  se  conserva  en  el 
chiTo  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  mllilares. 
(/r)  Libro  VI  de  bautismos,  folio  169  vuelto,  en  la  parroquial  de 
in  Ginés  de  Madrid. 

(c)  Como  resultan  de  las  notas  de  la  universidad  complutense, 
ue  originales  se  guardan  hoy  en  el  archivo  de  la  Central,  y  han 
ido  escrupulosamente  examinadas. 

El  estudio  de  Artes  se  hacia  en  euatro  aios,  y  eran  objeto  suyo 
onstanie  las  obras  del  filósofo  Estagirita.  Sus  cuestiones,  que 
laman  los  comentadores  Lógica  parva,  ó  sümutas ,  estudiábanse 
comunmente  por  el  libro  de  Pedro  Hispano)  en  todo  el  primer 
urso.  Destinado  el  segundo  4  la  Magna  Lógica  de  Aristóteles, 
labian  de  leerse  en  él  sus  Antepreaicamentot  y  Predicamcntoit 
os  dos  libros  de  Perihermcnias ,  los  de  Posterioret,  cuatro  dcT«)- 
ñcos  y  los  dos  de  Elenco» ,  además  de  los  de  Predicaétea  de  Por- 
Irto.— Empleábase  el  tercer  afto  en  la  Filosofía  natural,  6  sea  los 
)cbo  libros  de  los  Fincas  del  mismo  Aristóteles.—Y  i  seis  de  los 
lfr/A/}«itfM  estaba  dedicado  el  ultimo  curso.  Este  podía  ganarse 
en  el  tiempo  que  media  desde  San  Lucas  á  la  Puriflcacion  de 
nuestra  Sefiora,  después  de  cuya  fiesta  comenxaban  va  las  tentati- 
vas y  exámenes  generales  de  todos  los  cuatro  afíos.  Aprobados  los 
ejercicios,  entraban  entonces  los  escolares  al  grado  de  bachiller. 

Para  el  de  licenciado  en  Artes  continuaban  los  bachilleres 
oyendo  al  mismo  catedrático,  hasta  concluir  la  Filosofía  naíftral  y 
"la  Uetaflsiea,  y  conocer  seis  de  los  libros  de  Filosofía  moral.  A 
últimos  de  marzo  tenían  dos  conclusiones  publicas,  á  estilo  de  la 
universidad  de  París,  y  las  decían  magnas  por  secuir  luego  otras 
menores.  Los  exámenes  de  licenciado  principiaban  en  el  dia  de 
San  Ambrosio. 

Las  profesores  eran  llamados  regentes  y  maestros,  y  hablan  de 
dar  tres  lecciones  de  á  hora  cada  dia,  y  tener  dos  reparaciones  y 
conclusiones  de  media  hora,  estándose  al  poste  oyendo  las  difi- 
cultades y  preguntas  que  les  itacian  sus  discípulos. 

Parj  obtener  matricula  en  súmulas  debía  presentarse  cédula  de 
examen  en  gramática,  firmada  por  los  catedráticos  de  retórica  y 
griego. 

Héaqoi  la  cédula  de  examen  de  aptitud  para  recibir  el  Rrado 
de  bachiller:  «Vnesamerced,  sefior  Setretaiio,  será  servido  de 
mandar  aprobar  los  cursos  de  súmulas  y  lógica  y  fisica  á...,  natu- 
ral de...,  diócesis  de...  Fecho  á...— £/  maestro  Luis  FemandcM, 
decanos  Artiom. » 

Véase  la  cédula  nara  licenciado :  «  Vuesamerced ,  sefior  Secre- 
tario, será  servido  oe  mandar  aprobar  los  enrsos  de  metafísica,  y 
moral  y  matemáticas  al  bachiller  N.,  etc. »  Las  Matemáticas  se  es- 
tudiaban por  Euclides,  Tolomeo,  don  Alonso  el  Sabio,  Gema  Fri- 
gio, OroncíQ,  Curbaguio  y  Sacrobosco. 

Los  grados  se  conrerian  de  noehe.  En  ellos  habla  propinas  para 
el  redor, catedrático,  examinadores,  secretario^  bedeles,  maestro 

Q.-ii. 
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(iSumulistae.  Maestro  Luis  García. 

)>En  20  días  del  mes  de  octubre...  don  (d)  Francisco 
de  Quevedo,  de  Madrid,  t.  d.  (toleianae  dioecesis) 
i 6  (años.— Foja  14).» 


Matrícula  de  la  rectoría  del  señor  doctor  Guijarro, 
desdo  Sunct  Lúcaá  del  año  de  97  en  adelante,  hasta 
Sanct  Lúeas  venidero. 

uLogicú  Maestro  Luis  Garda. 

I) En  20  dias  del  dicbo  nies  de  otubre. . .  don  Francisco 
de  Quevedo,  de  Madrid,  d.  t.  17  (--Foja  29).» 


Matricula  de  la  rectoría  del  doctor  Calvo,  i  598. 
uPhysici,  M.  Ludovici  Garcia. 
»En  20  dias  del  dicliomes  de  otubre...  don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  de  Madrid ,  t.  d.  i8  (^Foja  40).» 


Cuaderno  de  cursos  de  Artes,  ansí  para  bachilleres 
cooK)  para  licenciados,  desde  postrero  dia  del  mes  de 
hebrerode  i  599  hasU  el  de  1600. 

tíDon  Francisco  de  Quevedo,  —  Eadein  die  ( 25  d^ 
fnofjBO  1599)  don  Franciscus  de  Quevedo,  de  Madrid, 
dioecesis  toletanae,  approbalus  vigore  cedulae exami- 
nis  et  approbationis  manu  magistri  Muez  subscriptae. 


de  ceremonias  y  contador,  y  para  las  arcas  del  colegio  de  la  fa- 
cultad y  de  la  beatificación  del  gran  Cisneros;  siendo  de  cuenta 
de  la  segunda  et  pago  de  ministriles,  trompeUs  y  atabales. 
En  la  licenciatura  presentaba  el  Decano  al  Canciller  todos  tos 

3oe  hablan  de  hacerse  licenciados,  á  fin  de  inscribirlos  en  el  libro 
e  la  facultad.  Luego,  para  cada  lusar  en  el  orden  con  que  debian 
de  ir  en  la  lista ,  votaban  por  cédulas  secretas  los  examinadores; 
echándose  á  la  suerte  lus  que  tuvieron  votos  iguales,  y  prefiriendo 
al  que  primero  salla.  Sin  embargo,  en  el  registro  se  expresaba 
asi:  Istiqwnqne  (ó  los  que  eran)  venenmt  sorte.  Comunmente 
se  eooferia  la  licencia  en«l  templo  colegial  de  San  Justo  y  Pastor 
seutados  los  aspirantes,  era  potestativo  en  el  Canciller  suscitar 
una  cuestión  espectatoria,  á  que  respondía  el  segundo  de  los  ba- 
ehilleres.  Y  concluida ,  el  primero  á  nombre  de  todos  pronuncia- 
ba una  elegante  oración  en  alabanza  de  las  artes  liberales.  Con- 
teftiábale  con  no  menor  esmero  el  Canciller,  quien  recibiéndoles 
jorjimento,  los  hacia  licenciados  en  virtud  de  facultad  apostóli- 
ca. Dábanse  gracias  á  Dios,  un  hacha  de  cera  al  Canciller;  y  pa- 
Sidos  ya  los  derechos,  que  no  excedían,  por  estatuto,  de  nueve 
orines,  terminaba  aquel  acto  solemne,  que  solo  podía  tener  lugar 
una  vez  en  el  año. 

Qaien  deseare  mas  pormenores  búsqnelos  en  el  libro  de  las 
OmsiUsUiones  insignis  coltcgit  SancÜ  lUepkonsi,  acjer  indc  totím 
almae  Complutensts  Academiae;  Alcalá,  por  Julián  barcia  Briooes, 
1716.  Y  no  deje  de  consultar  la  deformación  que  por  mandado  del 
Aey  nuestro  señor  se  ha  hecho  en  la  universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares, siendo  visitador  u  reformador  el  señor  doctor  don  Garcia  de 


Medrana.,»  año 
presa. 


itadorifi 
de  mil  y 


seiscientos  g  sesenta  y  dnco.  Anda  im- 


Cerremos  esta  nota  mostrando  á  los  curiosos  cómo  se  abria  la 
matricula  general,  y  sirva  para  ello  el  encabesamiento  de  la  del 
aflo  de  1596,  por  que  damos  principio : 

«Esta  es  matrícula  desta  insigne  universidad  de  Alcalá ,  que 

8 asa  ante  mi  Luis  de  la  Sema ,  secretario  desta  insigne  universi- 
ad  de  Alcalá,  adonde  se  matriculan  todos  los  estudiantes  y  gra- 
duados della  que  se  quieren  matricular,  y  colegiales  mayores  y 
oficiales;  y  juran  ser  ooedieotes  al  sefior  rector  desta  universidad 
in  rebus  licUis  et  honestis,  conforme  á  las  constituciones  della.  Y 
yo,  el  dicho  Luis  de  la  Serna,  secretario,  doy  fe  que  en  la  dicha 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  18  dias  del  mes  de  octubre  de  1596. 
yo,  el  dicho  secretario,  hice  dar  edictos  de  un  tenor  firmado  del 
dicho  sefior  Rector,  y  refrendado  de  mi  el  dicho  secretario,  en  las 
dos  puertas  principales  deste  insigne  colegio  de  Sanrt  lllefonso; 

Sor  los  cuales  el  sefior  Rector  mandaba  j  mandó  á  todos  los  estu- 
iantes  gridoados  y  á  los  que  no  lo  son,  desta  universidad,  que 
dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes  desde  hov  dicho  dia  18 
dias  del  mes  de  octubre  del  dicho  año,  se  matricularen,  so  pena 
de  no  gozar  de  los  previlegios  desta  universidad  y  de  no  valeries 
los  corsos.  Y  fueron  testigos  á  los  \er  fijar  Prdro  Sanchez  de 
Castro,  bedel,  y  Matías  Ruiz  Bravo,  vecinos  desta  villa.  En  fe  de 
lo  cual  lo  firmo.» 

id)  Es  de  notar  que  entre  los  estudiantes  apenas  se  ve  uno  que 
tenga  don.  y  que  cuando  el  secretario  se  olvida  de  dar  este  trata- 
miento á  ttOEVKOo,  se  subsana  poniéndolo  de  otra  pluma  y  de  otra 
letra,  como  en  el  presente  easo. 

40 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QflKVBDO  VILLEGAS. 

aMetapkysici  D.  LudoYici  U ^ 

«En  46  días  del  mes  de  noviembre...  doo  Fu 
de  QaeTedo,  de  Madrid,  t.  d.  20  (*-/^qr«  42j.  i 


sub  daüs  die  xvii  octobris  aoni  xcvi ,  probaTit  fecisse 
tres  eursus  ín  Sumtdis,  ío  Lógica  et  Fyhsicá^  sub 
disciplina  doctoris  Ludovici  García  á  die  Sancti  Lucae 
anni  zcti  usqtie  ad  diem  Sancti  Lucae  anni  zcnn,  per 
majorem  partem  duorum  annoram ;  cujuslibet  eonun 
daos  primos,  et  Tertium  iñ  Physica,  á  die  Sancti  Lucae 
anni  xcviii  usque  ad  praesentem  oiem ,  in  praesenti 
Universitate  Complutensi^mediantibus  juramentis  Joan 
de  Morales,  de  Butrago,  díoecesis  toletanae,  et  Gil  Cres- 
po, del  Pobo,  dioecesis  toletanae,  s¡^.««  jurantium  et 
firmantium  quasi  concursantiom.— Gt  j  Crespo. — Her^ 
nandú  Mor  (--Folio  5  vueUo).i^ 

Sinctos  de  bacliilleres  en  Artes,  discípulos  del  doc- 
tor Luis  García  (o) : 

ni.''  Don  Francisco  de  Quevedo»  de  Madrid  {Al  fin 
del  wademo), » 

Alcalá.—Libro  de  actos  y  grados.  1582  á  i603. 

ttEn  la  Tilla  de  Alcalá  de  Henares,  en  4  dias  del  mes 
de  olubre  del  año  de  i 599  años,  ante  el  señor  doctor 
(^aivo,  redor  desla  universidad,  el  maestro  Morales 
dijo  haber  examinado  ciento  y  cincuenta  y  cuatro  ba- 
chilleres ,  decípulos  del  doctor  Monsilla  y  del  doctor 
Luis  García;  y  los  presentó,  dijo,  ante  el  doctor  Váz- 
quez de  Veiasco,  examinadores  todos,  todos  de  los  di- 
chos bachilleres.  Los  diclios examinadores  votaron  por 
votos  secretos;  y  regulados  los  votos,  aprobaron  á  los 
dichos  iMtchilleres.  E  luego  en  el  dicho  aia,  roes  y  año, 
en  el  teatro  público  de  la  dicha  universidad  se  leyó  el 
rétulo  de  los  dichos  bachilleres  :  los  cincuenta  y  seis, 
discípulos  del  doctor  Mánsilla;  y  los  ciento  siete,  dis- 
cípulos del  doctor  Luis  García.  Los  cuales  dieron  el 
grado  cada  uno  á  sus  discípulos,  á  los  que  se  hallaron 
presentes ;  y  los  que  faltaron  no  rescibieron  el  dicho 
grado,  y  van  señalados  /^  (faltó), — En  el  teatro,  á  las 
seis  horas  después  de  medio  día,  á  la  hora  de  las  seis 
después  de  mediodía,  estando  presentes  el  doctor 
Pascual  Calvo,  rector,  y  dichos  examinadores,  y  el 
maestro  Villaroel,  decano  de  artes,  y  los  doctores  con- 
siliarios, deán  de  teología  y  otros  muchos  doctores  y 
maestros  de  la  dicha  universidad ,  v  Diego  de  Agrá- 
mente, bedel,  leyó  el  dicho  rótulo.  V  el  rotulo  que  se 
sigue  es  deLleoor  siguiente: 

))Nos  doctor  Joannes  de  Veiasco,  et  magister  PhiHp- 
pus  de  Morales  examinatores  baccalaureandorum  in 
praeclara  Artium  facúltate  in  hae  alma  Üniversitate 
Complutensif  anno  á  nativitate  Domini  moxcix,  die 
vero  IV  mensis  octobris,  mitlimus  ad  vos,  sapimlissimi 
magistri  Mánsilla,  et  Ludovice  Garda,  diseipulos 
vestros  per  nos  examinemos  et  approbatos:  quibus 
precissé  conferetis  gradum,  Et  sunt  qui  sequuntur: 

f.""  58  (faltó;  era  su  número  el  58).  Don  Franciscus 
Quevedo,  de  Madrid.  (Interlineado  posteriormente  de 
otra  letra:  Recejpit  gradum  a  doctore  MansiUa,  die 
prima  Junii  i  600,  praesentibus  bedellis.) 

)>Y  ansí  habiendo  sido  nombrados  los  dichos  bacliille- 
res  en  el  teatro  de  la  dicha  universidad  de  Alcalá ,  el 
dicho  dia  4  de  otubre  de  1599,  á  la  hora  de  las  cinco 
después  de  mediodía ,  los  que  ansí  se  hallaron  presen- 
tes recibieron  el  «rado  de  bachilleres  en  Artes,  y  se 
lo  dio  á  sus  discípulos  y  á  los  discípulos  del  doctor 
Mánsilla ,  por  estar  al>sente  el  dicho  doctor  Mánsilla, 
estando  presentes  el  doctor  Calvo,  rector,  y  el  maestro 
Villaroel,  deán  de  artes,  y  los  dichos  examinadores. — 
Pasó  ante  mí,  Luis  de  la  Serna,  secretario  (—Folio 
407  vüelto).v 

Matrícula  de  la  rectoría  del  señor  doctor  don  Juan 
Vázquez  de  Veiasco.  i  599. 

(a)  Shtetú,  imperatívo  úe  iino,  y^le  «dejad,  pennitid  nt  Fa- 
laño  lome  Ul  grado.» 


Cuaderno  de  cursos  de  Aries,  ansí  jpm 
como  para  licenciados ,  que  empieza 
dia  del  mes  de  lebrero  deste  ano  de  1 600  we. 
el  de  601. 

dOiMir/o  ¿ño  parvas,  don  Francisco  Qmr^ 
Eadem  die  {M  de  diciembre  i600)  don  FnB£?<i 
Quevedo,  de  Madrid,  probavit  fecisse  umm  nr^ 
Philosophiá  naturali  et  MeUphyskl^  sUb  dnci^ 
toris  Ludovici  García,  a  die  Sancti  Locae as: 
usque  ad  diem  ultimum  mensis  febnnrit  waájL 
cursasse  quatuor  menses  in  Pbilosophiá  moni:  & 
tempore,  et  fecisse  responsiones  parvas,  praesot 
tore  Alderete,  in  piaesenti  Universitale .  tat^ 
juramentis  Vincentii  Fernandez ,  de  Madrü : 
dioecesis,  et  Juaepe  Bernardo,  de  Ontoria,  dioecs. 
goviensis,  jurantium  devisu  qaaal  concorsuliE: 
firmantinm  (— Fóíto  40).» 

Sinetos  de  licenciados  de  i  600  : 

(i54.  Don  Francisco  de  Quevedo,  de  liaibid. 


Alcalá.— Libro  de  actos  y  grados.  1581  á  I6é¿ 
«En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  31  émk  1 
de  diciembre  de  1600  años,  estando  jautos  d  M 
rector  y  examinadores  de  licencíandos  en  Artas  i^ 
dicho  año  paia  votar  las  licencias  y  darlas  de  hi 
estando  iuntos,  conviene  á  saber  el  maestro  doa  N 
RuizMaío,  rector,  y  doctor  Juan  Baptista  Neroá.ii 
de  Alcalá  y  cancelario  desta  universidad  de  k\a¿  I 
Henares,  y  el  doctor  Gínés  Martínez,  teniente  ^o 
celarios,  doctor  Feítmndo  Vázquez  de  Sosa,  bi^ 
Pedro  Marin,  maestro  Ronda,  examinadores  de  la 
ciandosen  Artes;  estando  ansí  Juntos,  halneodoifi 
hado  á  los  licencíandos  qoe  babiao  examinado,  ^;i 
noventa  y  dos ,  porque  aunque  habian  examióatk  n 
venta  y  cinco,  se  salieron  tres  de  las  Ucencias;  esici 
ansí  iuntos  piüra  votar  las  dichas  licencias ,  cooeatt 
ron  de  común  ccnscnlimiento  que  seis  de  los  ücescd 
dos  fuesen  en  primer  lugar,  como  en  el  rotólo  de  ib 
jo  se  dirá  y  se  contiene.  Y  ansí  les  señalaron  por  fc 
meros  y  en  primer  lugar,  y  formaron  el  rótulo  c« 
se  sigue : 

loSequitur  ordo  licentiandonun  in  praec1««  Arte 
facúltate  in<hac  alma  üniversitate  Complnteosi,  ^ 
taiiae  dioecesis,  hoc  praesenti  anno  Domini  mdc,  i&^ 
ro  XXXI  et  ultima  mensis  decembris  : 

»lsti  duobaccalaurii  sequentes  venerunl  sorte: 
Nmeros.   Baceahoreiis. 
12  69  Andreas  Ferrer  de  Ayala,  de  Coeea 

i  3  69  Don  Franciscus  de  Quevedo,  de H^ 

Y>Po8tea  vero  in  Ecclesia  Sancti  Ulefonsi  isUuso^ 
Complutenses,  toletanae  dioecesis,  die,  et  meóse,: 
anno,  quibus  supra,  scilicet  díexxxi  et  ultima  i^ 
decembris  anni  mdc,  praedictus  doctor  Joannes  Bapíi> 
Neroni,  abbas  complutensis  et  cancelarius  ümTers^ 
tis,  dedtt  gradum  Licentiae  in  Artibus  et  PbiJ«o(^ 
praedictis  xcu  baccalaureis  contentis  in  dicto  rot&« 
et  quod  possint,  servato  dicto  ordine^  ascenderé  ad^ 
dum  Magisterii  quando  voluerínt  Dicto  die,  memj 
anno,  et  hora  xi  cnm  dimidiá  post  meridíem,  pn^ 
tibus  praedicto  Rectore,  et  praedictis  examinatoniíc 
et  Potro  Sánchez  de  Castro  et  Alfonso  de  la  Peoibe 
dellibus  {-^Polios  503  y  504).i» 
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DOCUMENTO  Vil. 


So  estadio  aeadéinico  eo  la  uf rada  faoiltad  d«  taolofia,  bcebo 
en  AleaU  de  Henares,  (a) 

Mtlrfifulo  de  la  rectoría  del  maestro  Pedro  Ruiz 
Malo  Rector  Doctor  el  maestro  Ruiz  Malo.  1600,— 
4,^  años  Joan  García^  Francisco  Alderete. 

u  Theohgi, 

»En  8  dias  del  roes  de  noviembre...  don  Francisco  de 
Qnevedo,  de  Madrid,  t.  d.  20  {^Poja  46).» 

DOCUMENTO  VIH,  ♦  (6) 

Yo  profesé  en  la  universidad  de  Alcalá  Teología  y 
Filosofía,  y  estoy  graduado ;  fueron  mis  maestros  el  doc- 
tor Montesinos  y  el  doctor  Tlienas  y  vi  padre  Lorca.  No 
digo  esto  para  la  suficiencia,  solo  para  que  vuestra  re- 
verencia sepa  que,  aunoue  poco  felizmente  y  muy  mal 
á  80  parecer,  liablo  en  lo  que  be  profesado. 

DOCUMENTO  IX.  *  (c) 

¿Quién  quiso  ter  licenciado, 
Sieodo  00  vinagre  legón , 
Y  ya  con  mucha  razón 
La  valona  se  ha  encajado?... 

DOCUMENTO  X. 
El  procesado  en  Aieal4  de  Henares,  (d) 

Fué  á  Alcalá,  y  á  un  estudiante  llamado  don  Diego 
Carrillo  (que  le  motejó  de  cobarde,  porque  le  quitó  una 
dama  suya),  le  dio  una  estocada,  que  el  estudiante  estuvo 
muv  malo  de  sus  resultas.  Tomó  parte  el  Rector  y  se 
le  íormó  cansa;  en  la  que  nada  se  sentenció  contra  él, 
porque  le  perdonó  Carrillo  y  se  interesó  por  él  el  duque 
de  Mediiiaceli. 

DOCUMENTO  XI.  *  (e) 

¡  Oh  musa!  dhne  ¿quién  es 
La  infamia  de  cnanto  vive ; 
Qoieo  contra  todos  escribe, 
kscribieodo  con  los  pies; 

Y  aquel  nue  ofende ,  cuál  es, 
A  todo  viviente ,  en  suma , 
Con  Infanie  lengua  y  pluma , 

A  quien  nunca  el  agua  moia?— 
Pata-Coja.— 
i  Quién  era  picaro  aver, 

Y  agora  se  ha  puesto  don; 

Y  quién  por  solo  bufón 

{»)  Mi  amlfo,  el  paleófnfo  y  distin^ido  profesor  de  la  escocia 
de  diplon^Uca,  don  Manuel  de  Goleo -echea,  por  onien  lofro  copia 
fidelisima  de  los  registros  eomplalenses.aobaUs  el  nombre  de 
QcKviuo  entre  los  estudiantes  canonisuis  y  teólogos  de  los  afios 
desde  1601  ftieil 

Trasladado  coa  Is  corte  i  ValladoUd  aaestro  »on  FasMcisco  en 
1001,  y  permaneciendo  allí  basu  1606,  parcela  oaloral  qae  hubie- 
se hecho  en  aqoelta  universidad  el  estadio  de  Teología,  en  cuya 
sagrada  ciencia  sobresalid  tanto;  pero  ¡cosa  peregrina!  después 
da  haber  examinado  los  papeles  del  archivo ,  me  aseguran  los  ae- 
taalea  digno  rector  don  Manuel  de  la  Cuesta  y  don  Julián  Samante- 
go,  secretarlo»  que  en  ninguna  matricula  ni  documento  hay  noUcla 
del  famoso  escritor  i  quien  ya  entonces  se  le  admiraba  en  erudita 
correspondencia  con  Justa  Lfpsio,  y  mereciendo  que  este  le  lla- 
me «^Júría  la  mas  alta  de  los  espaftoles*. 

ih)  RespurtUí  ai  docto  gne  advirtió  :  dada  iior  Qcivrdo  ,  eo  8  de 
agosto  de  1626  al  padre  Juan  de  Pfneda ,  de  la  compañía  de  Jesús; 
y  A  enyo  papel  se  relere  en  uno  de  los  prólogos  de  la  PolMea  4$ 
Dioi  g  00hemo  dé  Crista,  Del  párrafo  que  arriba  copio ,  acuérda- 
se con  torcida  Intención  don  Francisco  Morovelll  de  Puebla  ^n 
so  DeféWMa  del  Patronato  de  santa  Teresa  de  Jesús;  Málaga ,  ím, 
m.  tü. 

ir)  Sátira  contra  don  franciseo  de  Qnepeda,  escriU  en  163S; 
biblioteca  de  Salatar,  en  la  real  Academia  de  la  Historia ,  L  68. 

{d )  Apontamienios  de  don  Pedro  Aldrete,  sobrino  de  Qoívbdo, 
m  origlaal  diee  haber  visto  el  seflor  don  Basilio  SebasUan 
Castellanos»  hoy  diredor  de  la  Escuela  Normal,  en  el  cddlce  de 
Caodamo.  citado  i  la  pAgiaa  xci  da  ni  tomo  i. 

W  De  lia  S4tira  eacrlu  tu  16)t,  antes  citada. 


É 


La  crui  llegó  i  merecer? 
Quién  estupo  para  ier 
'n  Atcaiá  Sagitario 

ieo7. 

DOCUMENTO  XII. 

Desafio,  if) 

Hallándose  mi  tio  en  Madrid  en  el  mes  de  enero  de 
1607,  tuvo  un  desafío  con  el  ciipitan  Rodríguez  en  la 
calle  Mayor,  porque  se  atrevió  este  á  quitarle  la  acera. 
Del  desafío  salió  mi  tio  herido  en  la  frente ,  y  el  capitán 
con  una  estocada  que  le  atravesó  el  brazo;  Tué  de  noche, 
y  aunque  se  itintó  gente,  no  tuvo  resultado.  Audan- 
do  el  tiempo  fueron  los  dos  muy  amigos. 

1«08. 

DOCUMENTO  XIII.  * 

Vivió  una  temporada  en  el  Fresno  de  Torote.  (#) 

Queridísima  tia :  De  lo  que  me  manda  viiesamerced 
á  pedir  doy  á  Andrés  lo  que  tenia,  que  aunque  poco, 
basU,  par&eme,  para  satisfacerla.  Yo  iré  á  Alcalá ;  si 
necesita  mas,  yo  se  lo  pediré  á  don  Antonio,  y  no  me  de- 
jará sin  ello.  Don  Francisco  de  Quevedo  as  un  diablillo; 
ya  está  mejor  de  sus  dolores  y  nos  liace  tan  buena 
compailía,  que  no  nos  vamos  á  encontrar  bien  sin  este 
señor.  Dice  que  se  irá  la  semana  que  viene,  y  nosotros 
estamos  haoieudo  con  su  lio  y  primos  porque  pase  aquí 
mas  días. 

El  capellán  de  la  Virgen,  don  Pablitos,  estacón 
Quevedo  á  rabiar  por  unas  coplas  que  le  ha  sacado  con- 
tra sus  grandes  narices»;  lasque  todos  sabemos  de  coro. 
Y  como  son  de  verdad  tan  grandes ,  liaste  cuando  dice 
misa  nos  reimos,  sin  poderlo  remediar;  y  asi  que  dice  que 
va  á  dar  parte  al  Vicario,  mas  no  lo  hará  porque  nada 
remediaría.  Como  sabe  vuesamerced  que  en  el  tejado 
de  Marcela...  También  ha  compuesto  un  romance  a  los 
maridos  cornudos ,  á  los  que  pretenden  viejas  y  á  las 
mozas  pedigüeñas ;  y  los  leyó  en  casa  del  médico  cuan- 
do estábamos  todos,  y  le  celebramos  mucho,  así  pomo 
un  cuento  en  une  hablan  los  condenados  en  el  inGerno, 
en  el  que  no  deja  mozo ,  ni  feo ,  ni  mujer,  ni  á  nadie 
que  no  pegue  una  zurra.  En  fin ,  tiene  todo  el  pueblo 
revuelto  el  buen  don  Francisco,  y  hasta  los  muchachos 
le  piden  coplas ;  pero  la  tia  Marta ,  la  madre  de  don  Pá- 
bulos, y  otras  viejas  dicen  que  está  condenado  y  que  por 
eao  sabe  lo  que  pasa  en  los  infiernos.  Él  se  rie  mucho 
con  ellas,  y  las  cuenta  tautas  mentiras  del  diablo,  que  le 
hacen  la  cruz,  y  dicen  que  si  uo  se  va  de  aqui  va  á  man- 
darnos Dios  un  castigo. 

Diga  vuesamerced  á  mi  hermana  que  me  mande  dos 
peines  para  las  chicas  y  que  yo  puede  que  Vaya  unos 
dias ,  luego  que  se  marche  don  Francisco. 

Quédese  vuesamerced  con  Dios ;  dé  vuesamerced 
memorias  á  las  tías .  á  don  Anselmo ,  á  Toño  y  á  lodos 
lo  que  vuesamerceo  quiera;  que  siempre  la  quiere  su 
sobríno.^Del  Fresno,  á  6  de  marzo  de  {^%,—Andréi 
López, 

DOCUMENTO  XIV. 

Viaje  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  [k) 

Volviendo  Quevedo  de  la  Torre,  se  le  encojó  la  muía 
y  tuvo  que  quedarse  á  pernoctar  en  Argamansilla ,  en 

if)  Notas  del  sobrino  de  Qcivino,  de  qae  se  ba  beeho  meaeioa 
bace  poco. 

e)  Va  en  este  siUo  bajo  la  fe  de  mi  amigo,  el  seflor  don  BasUto 
SebasUan  Castellanos,  que  dice  viO  aotOgraia  la  earU ,  cayo  esti- 
lo en  verdad  no  parece  de  aqnel  tiempo. 

(A)  Como  al  aéaMro  X. 
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donde  le  alojó  el  cura ;  y  como  las  personas  que  le  visi- 
taron le  rogasen  hiciese  coplas ,  improvisó  un  romance, 
que  es  el  Testamento  de  don  Quijote,  el  cual  fué  muy 
reído  y  celebrado. 

1611. 

DOCUMENTO  XV. 

Lance  cabaUeresco  en  la  iglesia  de  San  Martin  un  iaéres  Santo, 
-  31  de  marzo,  (a) 

A  su  valentía  debe  Italia  el  haber  conocido  á  varón 
tan  célebre ;  y  á  sí  mismo  debe  don  Fitmcisco  los  sin- 
gulures  obsequios  de  honor  y  aclamación  aue  por  su 
mérito  alcanzó  de  los  mayores  ingenios  delta.  Estan- 
do, pues,  en  la  iglesia  de  San  Martín  deMadrid  un  jue- 
ves de  la  Semana  Sania  asistiendo  á  las  tinieblas ,  y 
hallándose  allí  de  rodillas  una  mujer,  ai  parecer  de  por- 
te y  de  lindo  arte,  un  hombre,  por  débales  aue  tuvo 
con  ella,  con  muy  poca  ó  ninguna  razón  la  dio  una  Ik)- 
fetadu.  Sintieron  todos,  no  Innlo  ía  afrenta  de  una  mu- 
jer honrada ,  cuanto  el  desacato  al  templo  y  al  dia  tan 
santo,  que  debía  bastar  por  seguro  á  culpas  muy  gra- 
ves. Tomó  don  Francisco  por  su  cnenta  el  sosegar  al 
hombre,  que,  llevado  de  ciego  furor,  intentaba  demos- 
tración mas  sangricnla  contra  la  mujer;  y  viendo  mié 
no  se  reportaba ,  le  sacó  fuera  de  la  iglesia ,  donde  ha- 
biéndole afeado  mucho  el  atrevimiento  v  desafuero,  riñó 
con  él,  de  que  resultó  dejarle  tan  malamente  herido, 
que  en  pocas  horas  pagó  con  la  muerte  su  osadía.  Des- 
te  suceso ,  por  ser  d  difunto  persona  de  porte ,  resol- 
vió don  Francisco  pasar  á  Italia ,  admitiendo  las  con- 
tinuadas instancias  y  ofrecimientos  que  por  parte  del 
duque  de  Osuna,  don  Pedro  Girón,  le  iiabian  hecho 
pon]ne  fuese  por  su  camarada  al  reino  de  Sicilia,  para 
cuyo  gobierno  le  había  nombrado  la  majestad  de  Feli- 
pe 111.  Y  aunque  el  impulso  de  ausentarse,  en  la  opinión 
de  algunos,  fué  calificado  por  desacierto  acertado  en  el 
castigo  de  un  desatento  y  amparo  de  una  desvnlida ,  la 
resolución,  sin  embargo ,  que  del  resultó  fué  de  sumo 
gusto  al  Duque  y  de  gloria  á  don  Francisco,  pues  la 
recibió  tan  colmada  en  Italia ,  que  quedará  cortísima  la 
mas  explayada  elocuencia  que  quisiere  describirla. 

1613. 

DOCUMENTO  XVI. 

Administra  los  propios  de  la  villa  de  Juan  Abad,  {b) 

Y  el  año  pasado  de  1613  se  tomóla  cuenta  á  don 
Francisco  de  Quevedo,  que  había  administrado  los  di- 
chos propios,  y  se  le  hizo  cargo  de  las  penas  de  orJe- 
nanzas  (de  cortas  y  talas  y  daños  de  los  términos  y 
igualas  de  ganados  y  registros)  que  aquel  año  habla 
habido. 

DOCUMENTO  XVII. 

Asiste  al  parlamento  que  se  hizo  en  el  reino  de  Sicilia,  {c) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que  se  halló  presen- 
te en  el  parlamento  que  se  hizo  en  el  reino  de  Sicilia, 
.  y  que  el  dicho  reino  le  hizo  al  de  Uceda  donativo  de 
treinta  ó  cuarenta  mil  ducados,  que  el  testigo  le  trujo 

(a)  Tarsia ,  página  61.~A  35  de  octubre  de  1610  síMú  ú9  Ma- 
drid el  duque  de  Osuna  para  servir  el  \ireinato  de  Sicilia.  Aguar- 
dábanle en  Barcelona  las  galeras  de  aquel  reino ,  las  cuales  go- 
bernaba don  Pedro  de  Leiva.  Iba  condecorado  el  Virey  con  el  Toi- 
són y  dos  títulos  de  duque  en  Ñipóles,  mercedes  que  le  hizo 
su  majestad  en  el  afio  de  1608. 

ib)  Al  folio  Í8  del  Memorial  ajustado,  que  se  elta  en  el  afio  de 
1621,  pégina  661.       . 

(c)  Véase  el  pliego  g»  folio  13  en  el  Memorial  del  pleito  qve  el 
señor  don  luán  Chumacera  y  Soiomofor,  Ftscdl  del  Consejo  de  las  Or- 
denes y  de  la  íunla ,  traía  con  el  Duque  de  Yitda :  en  el  afio  1621. 


DB  (^JEVBDO  VILLEGAS. 
on  letra,  estando  d  de  Ucete  en  Búfgos  em 
jestad,  viniendo  el  testigo  á  traer  el  iiwiMWf- 
cuales  le  entregó  al  dicli»»  duque  de  Véeém  cm  j 
go  del  reino  cerrado.  Y  que  para  baoefi€  este  t 
no  se  hicieron  diligencias  algunas,  sini&^c 
se  le  hizo  por  su  protector  y  para  que  éwwwp- 
parlamentos  y  negocios  con  iu  vanjfuslmájj  é 
granjear  al  duque  de  Osuna.  Y  que  el  CesÉp  ^ 
asimismo  al  dicho  duque  de  Uceda    otros  ^i 
mil  ducados  de  otro  donativo  que  le  túx»  ti  H 
Ñapóles  en  ocasión  de  otro  parlamento  y  par  l\ 
ma  razón  (el  año  de  1617),  según  el  testigo  ai 
porque  no  se  halló  en  él. 

DOCUMENTO  XVlll.   (<!} 

El  año  de  1615,  á  Onde  agosto,  foé  B^mlAJ 
Francisco  por  embajador  del  reino  de  Sicilia,  d 
á  la  majestad  da  Felipe  III  el  último  servicio  ^ 
b'a  hecho,  confirmando  todos  los  donaüTos  o!  i 
y  extraordinarios,  y  concediendo  por  otros  bb^^ 
más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  qoe  le  k¿\ 
viüo  en  el  parlamento  antecedente-  Y  porqiK  r*í 
llevaba  también  á  su  cargo  otros  despachos  irr 
vantes ,  escribió  el  Duque  desde  Mesiua  á  dooOi 
Oria,  con  carta  de  2  de  setiembre  del  mismo  ¿a 
que  le  proveyese  de  alguna  galera  para  hacer  £ 
con  la  segundad  y  ostentación  debida  hasta  B^ 

1616. 

DOCUMENTO  XIX. 
Dnigencias  de  Qaevedo  en  loa  negocios  del  daqoe  ét  Oác 


Don  Francisco  de  Quevedo ,  recooociaido  oa  ^ 

Slaxdela  página  5 1 4)  aue  desde  esta  corte  escr^l 
iuque  de  Osuna,  en  16  ae  diciembre  de  615,  j  ¿«^ 
preguntado,  dice  lo  siguiente: 

Preguntado  lo  que  dice  eu  el  primer  capítak»  ^ 
que  ha  recibido  la  letra  de  los  treinta  mil  áacAdcs,  1 1 
la  ha  hecho  aceptar,  y  que  como  al  descaído  isa  >^ 
sabidores  del  la  a  todos  los  que  entienden  esta  m¡^ 
de  escribir,  y  que  se  andan  tras  del ,  diga  y  ^'-^ 

3ué  personas  eran ,  qué  esperanza  tofíiao  de  bai^ 
icho  dinero,  y  por  qué  títulos  y  razones, — dijo :  "f* 
dio  cuenta  destos  treinta  mil  ducados  al  secrei^i^ 
de  Salazar,  y  á  don  Andrés  Yelasqu^,  y  al  Mr?^ 
de  Sieteiglesias ,  y  también  á  Agustín  de  Villafii^'| 
protonotarío  de  Aragón ,  y  al  P.  (e/  padre  oofi/ér  ^ 
su  majestad,  fray  Luisde  Aliaga),^  al  duque  de  IctJ 
y  que  en  cuanto  a  tener  esperanzas  ellos  eu  parte^ 
dinero,  no  sabe  las  que  eran;  pero  que  éi  selo¿l 
como  á  personas  que  podían,  y  unos  eran  amigos ^^ 
duque  de  Osuna  y  hacían  sus  Degoclo.s,  y  otrosí  I 


eran  gente  que  recibían ,  y  que  asi ,  podía  9&  pe^' 
que  se  lo  había  de  dar  por  dádiva  ó  paga ;  y  él  oo  t~ 
uno  ni  otro.D 

Preguntado  declare  lo  que  ha  dicho  en  ca<k  pef^^ 
de  las  que  ha  nombrado,— -diio :  «que  al  duque  oe  t<> 
y  á  P.,  por  hombres  que  podían ,  y  al  uno  por  la^' 
confidente ,  y  al  otro  por  amigo  y  pariente ;  i  kp> 
de  Villanueva ,  porque  era  curador  desle  dedanfi^" 
tambleo  porque  era  amigo  y  confidente  del  dicboF 
don  Andrés  Velazquez,  |)or  agente  del  dicho  doqi^' 
Osuna ,  aunuue  sin  salarlo :  á  don  Rodrigo  CaMei* 
á  Juan  de  Salazar,  porque  íiabia  oído  y  era  vozc«e^ 
que  tomaban. » (I) 

(<j)  Tarsia ,  página  64. 

(f)  Dectaracion  qne  oon  Fiuncisco  dióea  la  caita  lifnBi^(>* 
tra  los  dnqacs  de  Osuna  y  de  Deeda  ea  ten.  Se  kaJIítf' 
Memorial  ya  mencionado ,  pliego  a ,  fdUo  1. 

(i)  «Esta  earta,  que  reconoce  Qaevedo  es  dd  afio  át$iS,  yti* 
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ProgontidoJÚ.  sopuMio  que  al  duque  de  Uceda  y  P. 
les  dio  noticia  oe  que  esle  dioero  había  venido  y  que 
era  para  liacer diligencia  ea  negocios  del  Duque,  se  les 
daba  cueoU  de  lasaue  se  hacían  en  los  dichos  negocios 
del  Duque,  asi  en  las  que  niiraban  á  dádivas  como  á 
otraSj--djjo :  «que  lo  que  sabe  es ,  (¡ue  de  todas  las  ma- 
leriaa  y  negocios  oue  tocaban  al  dicho  duaue,  la  pri- 
mera cuenta  se  daba  siempre  al  duque  de  Uceda  y  P.; 
pero  que  en  lo  que  era  dar  dinero ,  no  sabe  se  les  co- 
municase, tt 

Don  Andrés  Ve!azquci dice:  aque  rocíen  llegado  el 
duque deOsunn  á  Ñapóles^  del  cargode  Sicilia,  le  envi<i 
al  testigo  unns  leí  ras  de  cincuenta  mil  ducados,  y  le  man* 
óó  que  los  cobraíio  y  oue  los  tuviese  hasta  que  él  le  orde- 
nase otra  cosa;  y  quedespues  se  distribuyeron  conforme  ú 
sos  libranzas  y  oitlenes«»  Ypreguntado  la  salida  que  tuvo 
el  díuero,— dice :  «que  de  orden  del  de  Osuna  le  entregé 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  viniendo  á  esta  corle  á  sus 
oegoeios,  laina^orcantídad;  y  que  otra  gruesa  cantidad 
ie  volvió  á  remitir  al  Duqueá  Ñapóles,  que  la  cobrase  de 
César  Alütricio.que  había  cobrado  cuarenta  mil  ducados 
del  de  Uceda,  de  un  donativo  que  su  majestad  le  había 
mandado  reoibür,  y  ñor  otros  tantos  que  aquí  se  le  ha- 
bían entregado  del  nicho  dinero ;  y  oue  de  nuevo  á  diez 
mii  ducados  se  distribuyeron  en  partidas  diferentes:  cua- 
tro mil  ducados  qae  mandó  el  de  Osuna  que  se  diesen 
al  de  Uoeda ;  diex  mil  reales  al  marqués  de  la  Laguna, 

Íior  la  misma  orden;  quinientos  ducados á  Juan  de  Sa- 
azar,  por  la  misma  orden ;  dos  mil  ducados  á  Sebastian 
de  Aguirre  para  el  viaje  del  marqués  de  PenaGel  cuan- 
do vinoá  casarse;  cuatrocientos  ducados  para  un  cor- 
reo del  dicho  duque;  trescientos  ducados  á  un  fraile 
agustino;  diez  y  seis  mil  reales  de  un  aderezo  de  altar, 
que  el  testigo  entiende  era  para  P.,  que  no  se  le  vio  en- 
Iregar,  pero  que  se  entregó  en  casa  del  duque  de  Uce- 
da ;  dos  mil  dncados  de  una  celada  y  rodela  de  ataujía 
de  oro  y  plata,  que  se  dio  á  su  majestad.  Y  la  resta  se 
entregó  a  don  Francisco  de  Quevedo  en  dinero ,  con 
ona  letra  de  trecientos  ducados.i» 

DOCUMENTO  XX.  (a) 

Don  Francisco  de  Quevedo,  reconociendo  esta  carta 
(la  XI,  página  515),  Y  preguntado  quién  es  el  amigo 
grande,  y  qué  orden  le  dio  al  testigo  en  razón  de  lo 
que  la  Duquesa  le  había  dicho,— dice :  «que  el  ami^o 
grantle  es  el  duque  de  Uceda ;  y  que  vendóle  á  decir 
lo  que  la  Duquesa  le  había  dicho  al  testigo,  le  respon- 
dió que  le  avisaría  con  Juan  de  Salazar  y  don  Andrés 
Velazquez.  Y  que  el  dicho  Salazar  mostró  una  cruz  de 
oro  V  diamantes  con  reliquias,  y  le  dijeron  que  hiciese 
ver  la  dicha  cruz  á  plateros,  y  pagase  lo  que  dijesen 
que  valia,  de  toa  treinta  mil  ducacíos  del  duque  de  Osu- 
na que  el  testigo  tenia;  y  que  la  dicha  cruz  dijeron  que 
era  para  P.  Y  de  camino  le  dijo  el  dicho  Juan  de  Sa- 
lazar que  vulia  la  dicha  cruz  veinte  mil  reales  ó  dos  mil 
ducados,  y  que  estos  le  hicieron  pagar  luego ,  y  el  testigo 
los  entregó  al  dicho  Juan  de  Salazar;  y  nu  sabe  si  se 
dio  la  cruz  ó  no  ,  porque  él  y  el  dicho  don  Andrés  to- 
maron á  su  cargo  el  darla.» 

Careando  á  don  Francisco  de  Quevedo  con  Sahznr  y 
don  Andrés  Veluzquez ,  se  aOrma  don  Francii^co ,  y  Junn 
Stttazar  dice:  «que  de  ninguna  manera  se  acuerda  del 
caso  ni  de  ninguna  de  las  circunstancias;  y  que  el 

conoelmlento  et  del  ifio  de  Su:  onieho  tiempo  es  el  qae  pasd  en 
medio,  Dará  fitr  tcoio  de  la  memoria  de  Qaevedo,  qoe  conserrarla 
en  ella  US  ImAffenea  de  ai(aellos  delirios. 

•El  aflo  de  tS  so  tenia  el  doqae  de  Uceda  parte  en  las  materias 
pobUea»,  ni  Juan  de  Salatnr  lagar  ni  ministerio ;  y  asi,  no  solo  no 
pado  ser  voi  coman  entunces  qae  recibía,  pero  ni  pensar  nadie 
en  dalle,  porque  no  icnla  por  qué.»  {r-Aá9erUH€Ía$  fue  hkio  la  par- 
ttdetiúttttéé  Voida  o/  citado  Mmpríai  de  Ckmaeero.) 

(i)  En  d  llMMdei  da  Ckmtéura,  pUeg o  *,  fdUo  4. 


dicho  don  Francisco  de  Quevedo  declare  el  aíio  que  fué 
cuando  se  entregó  el  dinero^  y  á  qué  criado,  y  si  dio 
carta  de  pago,  y  si  conocerá  al  criado:  que  estaba  pres- 
to de  ponerle  delante  lodos  los  ciiados  que  habiti  teni- 
do estos  últimos  años.»  Y  el  dicho  don  Francisco  de 
Quevedo  respondió:  «oue  decía  lo  que  dicho  tenía,  y 
que  no  tenia  mas  que  aecir.»  Y  el  dicho  Juan  de  Salu- 
zar  replicó  ((Oue  pues  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo 
decía  que  se  liabia  hallado  présenle  don  Andrés  Veiaz* 
quez,  se  remitía  á  lo  que  él  dijese,  que  tendría  mejor 
memoria.»  Y  dun  Andrés  dice  «que  como  oslaba  tan  de 
ordinario  en  casa  de  Juan  de  Salazur,  pudo  ser  que  se 
liallase  presente  en  la  ocasión ;  pero  que  no  se  acuerda, 

g)rqué.  según  lo  que  declara  el  dicho  don  Francisco  de 
uevedo ,  el  principal  con  quien  se  trató  fué  el  dicho 
Juan  de  Salazar,  que  dio  la  cruz  y  recibió  el  dinero.»  (i) 

DOCUMENTO  XXL  (6) 

El  duque  de  Uceda  responde  á  los  cargos  qup  le 
hace  el  señor  Fiscal,  que,  aunque  reconoce  que  por  su 
mano  se  dio  á  un  ministro  un  aderezo  de  altar  oe  pla- 
ta sobredorado,  que  valia  mil  quinientos  ducados,  fué 
en  tiempo  que  el  de  Uceda  no  iiabía  llegado  á  ser  mi- 
nistro y  el  de  Osuna  estaba  en  Sicilia.  Y  que,  aunque  tam- 
bién depone  don  Francisco  de  Quevedo  de  una  cruz  de 
diamantes  dada  al  ministro  referido,  y  que  en  ello  in- 

(1)  Deste  careamiento  faltan  algunas  cosas  qoe  bastan  para 
oscurecerle.  Pregnotóse  i  Joan  de  Salazar  «si  esta  cruz  era  del 
Dnqoe  y  valia  escasos  ochocientos  ducados».  Mocho  sintió  QaoTe- 
do  esta  pregunta ,  y  cun  los  ojos  se  quejó  al  Juez  que  la  hacia,  de 
manera  que  le  obligó  i  responder  que  no  se  había  podido  excu- 
sar para  la  aToriguacion  desta  verdad ;  y  ya  se  descubrirá  aquí 
adonde  se  enderezaba  toda  la  maUcia  deste  dicho.  Juan  de  Salazar 
respondió  «que  no  tuvo  jamás  Joya  del  Duque,  ni  para  tenerla  ni 
para  venderla;  y  que  si  Tué  del  Duque,  se  bailaría  en  su  contaduría 
quién  la  vendió  v  q^uién  la  tasó;  que  se  buscase  alii,  y  que  siem- 
pre qoe  se  vendió  jova  ú  otra  cosa  del  Daqoe,  lo  hadan  sos  con- 
tadores y  recibía  el  dinero  su  tesorero. 

•Y  que  pues  Quevedo  decía  que  había  pagado  los  dos  mil  dura- 
dos, que  dijese  dónde  los  contó  y  qoléo  los  recibió.*— Respondió 
•que  los  pagó  Juan  Lúeas  Palavesiná  on  criado  de  Joan  de  Salazar.» 
•T  Juan  de  Salazar  replicó :  «Bl  estilo  de  los  hombres  de  negocios 
es  asentar  la  partida  que  pagan  en  sus  libros,  razonando  por  qué 
y  i  qnién,  y  Juntamente  toman  carta  de  pago ;  que  se  reviesen  luego 
estos  libros,  pues  alU  se  hallaría  toda  la  l«s  que  se  buscaba.»— Don 
Francisco  de  Quevedo  dijo  «que  no  habla  ninguna  loz  •.  Con  que 
se  pudo  ver  cuan  poco  ajustado  venia  en  este  caso,  y  tomar  de  aquí 
indicación  para  los  demás,  en  que  habló  con  igual  ponzofia.  Últi- 
mamente, para  que  quedase  mas  convencido  este  tesUgo,  pidió 
Juan  de  Salazar  al  juez  en  su  presencia  que  pues  afirmana  que 
estaba  la  cruz  en  poder  del  confesor,  se  le  trújese ;  que  se  obli- 

riba  á  dar  todas  las  manos  por  donde  había  pasado ,  nasta  llegar 
las  del  confesor,  porque  esto  es  muy  fácil  en  la  puerta  de  Gua- 
dalajara.  No  se  le  dio  la  dicha  joya,  y  asi  se  quedó ;  pero  también 
aqnt  se  vuelve  á  representar  que  obscurece  mucho  esta  verdad 
no  ponerse  el  afio  en  que  se  presupone  que  se  dio  esta  cruz ,  por- 
que Quevedo  estuvo  en  Madrid  el  afio  de  615,  y  no  puede  veriúcar- 
se  que  habiendo  pasado  esta  plática  con  él ,  fuese  después.  De- 
mos pues  que  haya  sido:  ¿qnéocopacion  tenia  entonces  el  padre 
confesor,  fray  Luis  de  Aliaga,  ó  qué  dependencia  tenia  del  el  duque 
de  Osuna ,  para  que  este  regalo  se  llame  eohecho ,  ó  se  ponga 
aquí  como  delito  ? Y  también  se  considere  que  hasta  este  tiempo, 
no  solo  no  habían  venido  quejas  contra  el  duque  de  Osuna  de  su 
gobierno,  sino  antes  eran  extraordinarias  las  aclamaciones  que 
hacia  Sicilia  y  toda  lUlia  de  sus  aciertos. 

Pero  volviendo  al  primer  intenta ,  porque  quede  cerrado  este 
punto  y  la  verdad  con  toda  luz ,  se  advierta  que  esta  carta  sobre 
que  cae  este  reconocimiento  y  careaclon  es  de  12  de  enero  de 
016,  y  en  él  dice  que  pagó  esU  cmz  de  diamantes  de  los  treinta  mii 
ducados ,  y  que  el  amigo  grande  que  se  la  mandó  dar  es  el  duque 
de  Uceda.  Y  como  parece  por  otra  carta  suya  de  16  de  diciembre 
de  615,  que  es  la  primera  con  que  se  comprueba  la  tercera  parte  de 
esta  qoerclla ,  son  estos  ios  mismos  treinta  mil  ducados  que  re- 
cibió aUí ,  y  en  sa  reconocimiento  dice  qae  no  dió  nada  dellos  á 
nadie ,  ni  sabe  que  al  duqae  de  Uceda  se  le  comunicasen  lu  dá- 
divas de  dineros. 

Este  es  el  fundamento  de  aquella  gran  cláusula  de  la  acasacion, 

3ae  dice  asi :  «Y  lo  que  peor  es ,  que  no  contento  con  emplear  to- 
o  sa  favor  en  bencfleío  del  dicho  diiqoe,le  procuró  y  solicitó  el  de 
otros  ministros  por  indebidos  medios,  haciéndolos  prendar  con 
muy  gran  cantidad  de  dineros  y  presentes  ñor  mano  de  Juan  de 
Salaur,  su  secretario.»  Uabiendo  visto  fa  contradicción  deste 
testigo ,  no  le  queda  al  Duque  qaé  satisfacer.  ("AávarUncia*  áe 
ia  parta  dtl  duqw  de  üeeda,) 
(^)  En  el  repeUdo  Memorial  deChama^ero,  pliego  c,  folio  6. 
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terrino  oí  do  Ucoda ,  cuyo  valor  no  llegaba  á  veinte 
mil  reales,  no  hay  quien  lo  diga  sino  don  Francisco, 
porque  los  densas  testigos  á  (hie  se  refiere,  (¡ue  son 
don  Andrés  Velazquez  y  Juan  de  Salazar,  lo  niegan,  y 
Sebastian  de  Aguirre  solamente  dice  que  lo  oyó  á  don 
Luis  Bravo :  de  manera  que  viene  á  quedar  don  Fran- 
cisco por  único  testigo,  que  tratado  su  propio  desear 
go  y  padece  las  eicepcionos  que  del  mismo  acto  y  dis- 
curso resultan... 

Y  lo  que  se  opone  de  treinta  mil  ducados  que  vi- 
nieron en  letra  dirigida  á  don  Francisco  de  Quevedo,  y 
que  él  declara  haber  dicho  al  duque  de  Uceda  que  es- 
taban á  su  disposición,  no  es  hecho  verdadero;  y  oue 
don  Francisco,  cuando  se  haya  de  considerar  su  dicno, 
no  especifica  que  el  duque  de  Osuna  los  envió  cou 

Srevencion  y  calidad  que  dispusiese  dellos  el  duque 
e  Uceda,  el  cual  no  lo  supo  ni  los  recibió;  y  viene  á 
concluir  don  Francisco  que  él  mismo  se  movió  á  dar- 
le cuenta  dello ,  sin  añadir  que  el  de  Uceda  lo  acep- 
tase» 

DOCUMENTO  XXII.  • 

Memorial  de  Qoevedo  i  la  majestad  de  don  Felipe  III ,  para  qne 
se  le  mande  despachar  por  el  consejo  de  Italia,  (a) 

Señor  :  Don  Francisco  de  Quevedo,  embajador  del 
reino  de  Sicilia,  dice  que  ha  venido  á  esta  corte  con 
los  negocios  de  aquel  reino,  ^  con  el  parlamento  y 
servicio  que  ha  hecho  á  su  majestad ;  y  porque  de  la 
detención  destos  despachos  se  le  siguen  al  reino  gran- 
des daños  é  inconvenientes ,  supliea  á  vuestra  majes- 
tad ordene  y  mande  al  supremo  consejo  de  Italia  no 
se  ocupe  primero  en  otra  ninguna  cosa  que  en  despa- 
char el  dicho  parlamento  y  n^ocios  de  aquel  su  fide- 
lísimo reino  de  Sicilia:  en  que  recibirá  particular  mer- 
ced de  las  reales  manos  de  vuestra  majestad. 

DOCUMENTO  XXIII.  * 

Billete  del  daqae  de  Lerma  al  secretario  Lorenzo  de  Agairre.  (b) 

Su  majestad  ha  visto  el  memorial  incluso  de  don 
Francisco  de  Quevedo  sobre  lo  que  conviene  despa- 
char los  negocios  del  parlamento  del  reino  de  Sicilia 
con  que  ha  venido;  y  manda  que  conformo  la  cualidad 
que  tuvieren  estas  cosas ,  trate  el  consejo  de  Italia  de 
acabar  con  ellas  con  la  brevedad  que  hubieren  menes- 
ter. Dios  guarde  á  vuestra  merced.  En  palacio,  22  de 
enero  i616. 

DOCUMENTO  XXIV.  * 

Consulta  del  consejo  de  Estad  o  á  so  majestad  sobre  merced  i  don 
Francisco  de  Qoevedo-Villcgas.  (c) 

Señor  :  Don  Francisco  de  Quevedo- Villegas  refiere 
que  es  hijo  y  nieto  de  padres  y  abuf^los  que  murieron 
sirviendo  á  la  real  corona  de  vuestra  majestad ;  y  nieto 
de  doña  Ft^lipa  de  Espinosa ,  que  sirvió  á  vuestra  ma- 
jestad desde  que  nació  ha^ta  que  pudieron  casa  á  vues- 
tra majestad ,  y  después  murió  sirviendo  asi  mismo  á 
la  señora  infanta  dona  Isabel :  por  cuyos  servicios,  ni 
los  de  sus  padres  y  abuelos ,  no  se  le  ha  hecho  ninguna 
merced ;  y  que  él  ha  venido  á  traer  los  despachos  de  las 
oblaciones  y  servicios  que  el  reino  de  Sicilia  ha  hecho  á 
vuestra  majestad  en  el  parlamento  pasado,  en  que  él 
sirvió  á  vuestra  majestad  desde  que  se  empezó,  con  la 
•satisfacción  que  han  informado  el  Virey  duque  de  Osd- 

ia)  Arebivo  seneral  de  SÍBtneis.=Cstado.-4«lbro  némero  I^SSS, 
fdl.  1i3  vqHto.— SccreUrfas  provinciales.— Sicilia. 

(^)  Incluyendo  el  anterior. 

iO  Arrhivo  general  deSimancts.=Rslado.— Seerelaríis  provin- 
eialet,  legaje  nimero  904.— Sidlia. 

Tarsia ,  pigina  6i,  dice  que  á  t  de  marzo  de  1516  se  eipidió 
el  deerito  de  m  majestad. 


D6  QUBVEDO  VILLEGAS. 

na  y  el  cardenal  Doria ,  y  al  presente  b  está  contioom- 
do  en  esta  corte,  procurando  la  conclusión  y  eipedicion 
de  los  negocios  de  aquel  reino  y  parlamento.  Atento  lo 
cual ,  los  servicios  que  ha  referido  de  sus  pasados ,  ia 
cualidad  de  su  persona,  que  se  halla  pobre»  con  obli- 
gaciones y  deseos  de  proseguir  en  el  real  servicio  de 
vuestra  níaiestad,  y  á  que  siempre  vuestra  majestad  ha 
tenido  por  bien  de  hacer  merced  á  los  ^ue  lian  veni- 
do con  los  parlamentos  de  Nepotes  ó  Sicilia  (aunque 
ninguno  ha  sido  de  tanta  cuantidad  como  el  que  agora 
ha  neelio  aquel  reino ,  pues  pasa  de  cuatro  rallloDes  y 
medio),  suplica  á  vuestra  majestad  sea  servido  roaiH 
darle  hacer  merced  de  mil  escudos  de  pensión  en  Ita- 
lia ,  ó  de  un  liébito  de  una  de  las  tres  órdenes  y  qui- 
nientos ducados  ile  renta  con  que  se  pueda  sustentar. 

Parecer  del  Consejo. --Porque  el  virey  de  Sicilia 
muestra  desear  mucho  que  se  haga  merced  á  don  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  y  se  entiende  qne  es  noble  y  bíeo 
nacido,  con  calidad  y  razonable  comodidad  de  hacieo* 
da ,  y  le  ayudan  también  los  servicios  que  refiere  (aun* 
que  el  haber  traido  el  parlamento  no  lo  tiene  el  Conse- 
jo por  cosa  de  consideración),  parece  que  podría  vuee^ 
tra  mojestad,  siendo  servido ,  honrarle  con  un  hábito 
de  una  de  las  tres  órdenes  militares  de  Castilla ,  qne 
en  su  persona  será  muy  empleada.  En  Madild,  á  ¿5  áa 
enero  161 6. — {Siguen  seis  rúbricas.) 

Real  decreto.  —  Dénsele  cuatrocientos  ducados  de 
pensión  en  Italia. ^(£g¿d  rubricado  ) 

DOCUMENTO  XXV.  * 

Carta  aotdgraCa  de  Qoevedo  i  Lorenzo  de  Agairre,  teereUrio  de 

Sicilia,  id) 

Por  quedar  acompañando  á  mi  tia ,  que  ha  recaído 
en  un  dolor  de  costado,  no  voy  á  suplicar  á  vuestra 
merced  diga  maiíana  en  el  Consejo  cómo  be  acetmlo 
la  pensión  de  los  cuatrocientos  ducados  oue  su  majes- 
taa  me  ha  hedió  nnerced  en  Italia.  Puédeme  exccnar 
ser  el  ofício  tan  debido  en  una  tia,  y  por  sf  piadoso. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced.  De  casa,  á  5 
de  marzo  de  1616. — Don  Praitciseo  de  Quevédo^ 
Villegas. 

DOCÜIÍENTO  XXVL  * 

Billete  del  daqne  de  Lerma  al  secretario  loan  López  de  Ziraie.  (t) 

Su  majestad ,  en  consulta  del  conseje  de  Italia ,  f^é 
servido  de  hacer  merced  á  don  Francisco  de  Qoei^do» 
Villegas  (por  las  causas  que  en  ella  se  le  renresenta- 
ron )  de  cuatrocientos  ducados  de  pensión  eciesiáslica 
en  Italia ;  y  porque  holgará  su  majestad  que  esto  teun 
efecto  con  brevedad ,  es  servido  y  manda  que  se  le  si* 
túen  en  lo  primero  que  se  proveyere  en  primer  lugar, 
y  que  se  despache  el  dicho  don  Francisco.  Dios  guarde 
á  vuestra  merced.— Do  palacio,  56  de  abril  1016.— 
El  Duqite.  — Señor  secretario,  luán  López  de  Zarate. 

DOCUMENTO  XXVII. 

Senricios  de  Qneredo  al  daqne  de  Ostia,  if) 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  si  después  de  ha- 
berle hecho  su  majestad  merced  al  dicho  duque  de 
Osuna  del  dicho  cargo  de  Nepotes,  le  instó  este  con- 
fesante .  y  el  dicho  P.  también ,  6  hizo  que  le  instasen 
Jorge  de  Tobar ,  Sebastian  de  Agnirre  y  don  Francia* 
co  de  Quevedo  se  partiese  luego  á  servir  el  dicho  go- 

(tf)  Arcblvo  teoertl  de  Slmtaaif.  =:  Sitado.  --SecKtariaf  pm* 
vincialeSf  legajo  número  994. 

(«I  Como  el  Mterior. 

(O  Ndmero  10  de  la  conresleft  del  Duqae  é  la  letra,  (■  i$h, 
como  se  htUa  ea  ti  Uemriéi  4ú  Ckmecen^  pUafo  m  ttt  9. 


BOGUMENTOS 

Momo,  haciéndolo  causa  de  reputación  propia, — declare 
qué  cansa  tuvo  para  hacer  esla  diligencia ,  y  causa  de 
reputación.  Dijo  a  que  se  remite  á  lo  que  él  escribió ,  y 
que  esta  diligencia  no  nació  de  ocasión  del  servicio  de 
so  majestad  ni  de  materias  del ,  sino  de  otros  respectos 
particolares  domésticos,  que  por  no  ser  necesarios  para 
k  materia  de  que  se  trata,  no  se  escribe;  y  lo  dijo  á 
boca  á  su  majestad.» 

DOCUMENTO  XXVIll. 

Posdata  de  nano  i»ropia  del  daqne  de  Osuna ,  es  earta  de  íi  de  se. 
tiembre  de  1616  al  daque  de  Lceda ,  que  se  trajo  al  proceso  faU 
minado  contra  ambos  en  1G21.  (a) 

He  entendido  después  que  llegué  á  este  reino  gran* 
dos  censuras  contra  vuecelencia ,  y  aun  de  allá  las  trujo 
entieoidu  don  Francisco  de  Quevedo.  No  tengo  qué 
ofrecer  á  vuecelencia ,  pues  todo  es  suyo ;  pero  esté 
yaecelencia  cierto  que  •  raerá  de  ser  contra  mi  rey,  |>o- 
dré  servirle  con  doce  bajeles  y  ocho  mil  hombres  en 
OQalquier  acontecimiento ,  sin  tocar  á  espaííoles,  sino 
solo  naciones  que  seguirán  mi  partido ,  y  que  lo  sabré 
aí^renturar  todo  por  su  gosto^  y  salir  después  dello. 

DOCUMENTO  XXIX.  * 

Noticias  de  su  permanencia  en  Ñapóles,  {b) 

Setiembre  28,  miércoles. — A  la  calda  de  la  tarde  su 
excelencia  el  deque  de  Osuna ^  virey  de  Ñápeles,  dis- 

Soesto  para  tales  esparcimientos ,  subió  en  su  carroza 
e  un  solo  caballo ,  y  con  él  un  hidalgo  español  que 
habia  hcclio  venir  de  sqaellos  reinos  por  la  posta ,  y  al 
cual  le  unia  extraordinario  afecto  y  cariño,  tales,  que 
sin  él  00  se  hallaba ;  de  donde  se  infiere  que  ha  de  ser 
persona  de  clarísima  sangre  y  por  su  virtud  muy  ilus- 
tre, puMto  que  así  acierta  á  satisfacer  el  delicado  gusto 
de  su  excelencia.  Tomaron  después  la  vuelta  del  pala- 
cio arzobispal ,  con  acompañamiento  de  alabarderos  y 
lacavoa,  á  fin  de  hacer  visita  á  nuestro  prelado,  el  señor 
cardenal  Carrafa.  Recibió  á  su  excelencia  aquel  digno 
pastor  vestido  de  roquete  y  maceta,  por  ser  pública  la 
visita ,  rodeado  de  gran  número  de  familiares.  Entra- 
dos en  la  cámara,  se  habló ,  entre  otras  cosas ,  de  las 
.  mucltas  cartas  que  el  señor  Arzobispo  habia  recibido 
de  algunos  cardenales  de  Roma  para  que  se  les  permita 
extraer  caballos  de  eslima  del  reino.  Opúsose  cortes- 
mente  á  tal  demanda  el  Virey,  conociendo  que  no  era 
tanto  el  deseo  y  necesidad  que  de  ellos  tenían  los  pur- 
purados, como  otras  personas;  comprometiéndose  a  ce- 
der ios  suyos  propios  á  los  cardenales  si  en  efecto  los 
hubieran  menester ,  pues  de  otro  modo  no  consentiría 
que  saliesen  caballos  del  reino  de  Ñápeles.  Con  esta  ac- 
ción vino  á  demostrar  que  no  prevalecía  en  su  gobier- 
no f(fvor  alguno. 

(fl)  Memoritttde  Chumacera,  pliegos  M ,  fól.  t5  fuelto:  *  36.— 
Por  tt  Dvque  de  Yseda ,  Ua^oriomo  mayor  de  Sp  Uagetiad,  en  el 
pitflo  con  el  señor  Piacol,  Sobre  Lot  cargos  g  oposiciones  que  se  ha- 
cen ai  Dnpte,  En  Madrid^  Por  la  viuda  de  femando  Correa.  Año 
H.DC.iiu ;  fdlio  39  vuelto. 

ib)  Giomali  di  Francesco  ioaura,  n^oUtono,  Académico  oHoso, 
net  felice  gouemo  delCEocmo,  J),  Pietro  Girone,  Duca  d:Ossnña^  Vi- 
coré  del  Regno  d$  NapolL  dalli  7  di  Luglio  1616.  Con  il  modo  temió 
nel  dore  U  posseso  ol  Star,  Cardinale  Borgia,  suo  Suocesore,  dalü 
SSri.  Blem  di  gvesta  PideUss.*  Citth  con  iníeruenío  del  Consigno 
CoUaterate,  ¥ú\.  18  vnetio. 

Uay  4ie  este  diario  una  copia  contemporánea  en  la  biblioteca 
del  seaor  daqae  de  Osuna ,  y  otra  mas  moderna  en  la  Nacional. 
'  Aqui  también,  estante  X,  número  18,  se  consenra  la  tradoccion 
«ne  casi  al  i»ropÍo  tiempo  bíio  Fabrieio  Gamfa,  colaborador  de 
Zatzeri  ea  fu  empresa  de  aquellos  Anales^  y  asimismo  académico 
ocioso.  Cuyo  liceo  se  hallaba  establecido  en  el  claustro  del  con- 
Tento  de  Saoto  Domingo  de  Ñipóles,  y  pasó  en  el  alio  del6t7 
al  saloii  del  patio,  donde  era  fama  baber  santo  Tomás  de  Aqaino 
leido  De  namtñU  Uomimi, 

En  vista  del  original  y  de  la  referida  tradoeeion,  doy  á  los  lee- 
ores  nna  qne  no  desdiga  mncbo  en  el  lenguaje  del  nneatro  cas- 
ellano. 


—  ASO  16t6.  681 

Mientras  duraron  semejantes  discursos,  fué  de  la 
gente  del  señor  Cardenal  muy  bien  regalada  con  cola- 
ciones la  familia  del  Duque ;  y  su  eminencia  acompañó 
ai  señor  Virey  hasta  el  coche. 

DOCUMENTO  XXX.  *  <c) 

Octubre  3,  ¿tíne^.— Ha  ocurrido  un  grave  accidente 
para  el  señor  duque  de  Osuna ;  y  es ,  que  habiendo  to- 
mado amistad  con  una  cortesana  cierto  sacerdote  parien- 
te de  don  Francisco  de  Quevedo  [aquel  hidalgo  que  di- 
jiiBos  habia  hecbo  venir  de  España  su  excelencia  y  que 
era  todo  suyo)^  tal  muier,  quizá  movida  por  sobrena- 
tural impulso,  acaba  de  descubrir  un  grave  secreto  al 
don  Juan,  que  asi  se  llama  el  mancebo.  Le  ba  mani- 
festado haber  ]|[a  muchos  años  que  á  su  excelencia  tie- 
ne dados  iiecbíEos  la  señora  doña  Vitoria  de  Mendoza^ 
para  que  é  ella  y  á  su  hija  doña  Eufrasia  de  Leiva  y  d 
su  yerno  don  Antonio  Manrique  no  aparte  nunca  de 
so  mas  íntimo  cariño.  Gobernaba  á  Sicilia  el  señor  Du- 
que cuando  los  prímeros  hechizos;  y  no  solamente 
enriqueció  allí  á  toda  esta  familia  su  excel^cia,  sino 

3ue  en  Ñapóles  lo  primero  que  hizo  fué  nombrar  á 
on  Antonio  regente  de  la  vicaria  y  con  suma  auto- 
ridad, dejando  que  la  señora  doña  Vitoria  se  entrome- 
tiese en  casi  todos  los  negocios  lucrativos ,  arrastrado 
su  excelencia  de  aquella  fuerza  diabólica. 

Luego  que  supo  don  Francisco  de  Quevedo  este  ma* 
leficio,  sin  detenerse  un  punto  lo  puso  en  noticia  de 
su  excelencia,  á  las  tres  ñoras  pasadas  de  la  noche. 
Llamaron  sin  dilación  al  regente  Fulvio  de  Constanzo, 
consúltesele  y  se  le  encomendó  averiguar  el  caso  y 
proceder  criminalmente.  Se  le  da  por  acompañado  al 
juez  don  Ferrante  de  la  Cuadra.  Pero  ardiendo  con  ra- 
zón en  ira  y  recelo  su  excelencia ,  se  presentó  á  las 
seis  horas  de  la  noche  en  la  misma  casa  de  doña  Vitq- 
ria ,  y  poniéndole  una  daga  en  los  pechos .  apremióle  á 
decir  la  verdad  de  todo.  De  rodillas  aquella  señora ,  y 
por  el  apretado  lance  en  que  se  vía,  pidió  perdón, 
confesó  con  lágrimas  su  dehto,  manifestó  era  hijo  del 
deseo  de  que  el  Virey  no  aliandonase  el  medro  de 
aquella  casa,  temiendo  que  á  su  excelencia  no  fattarian 
en  Ñápeles  ocasiones  de  desampararla  é  inclinarse  ai 
engrandecimiento  de  otras.  ¡Tanto  puede  la  ambicien 
y  á  tanto  llega  la  infame  codicia  del  oro ,  que  para  co- 
brar la  gracia  de  un  príncioe,  ó  por  mejor  decir,  hacerse 
dueño  de  él ,  se  arroja  el  hombre  á  semejantes  deli- 
tos! 

DOCUMENTO  XXXL  *  (d) 

Noviembre  25.— El  viernes .  fiesta  de  santa  Catali- 
na, salió  por  la  mañana  á  caballo  su  excelencia  con 
don  Francisco  de  Quevedo,  y  ol  camarero  de  costumbro 
y  solos  cuatro  lacayos.  Pasearon  toda  la  ciudad ,  entra- 
ron por  las  salas  de  la  vicaria ,  visitaron  las  cárceles; 
el  Virey  oyó  á  todos  los  presos ,  ofreciéndoles  que  se- 
rian despachadas  sus  causas  antes  de  Navidad.  Al  efec- 
to ha  mandado  que  ni  en  las  fiestas  de  corte  vaque  la 
vicaria  criminai :  con  cuya  acción  nunca  vista  está  la 
ciudad  llena  de  gozo ,  prometiéndose  que  en  los  tri- 
bunales no  prevaleceiin  los  malos  ministros,  y  abri- 
gando la  esperanza  de  un  próspero  y  justo  gobierno 
para  Ñápeles. 

Después  su  excelencia  indultó  á  un  soldado.  Y  vien- 
do, al  subir  las  escaleras  de  su  pakcio,  en  ellas  senta- 
da V  dormida  una  pobre  mujer  con  un  memorml  en  el 
pecno,  se  lo  quitó,  lo  despachó  lue^o  favorablemente 
y  puso  dentro  de  él  cuatro  cequies. 

{&i  Diario  de  Zasiera ,  rdlio  90. 

(d)  Diario  de  Zauera ,  folio  3i  toelto. 


632  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DB  QUEYBOO  VILLEGAS. 

DOCUMENTO  XXXII.  *  (a) 
Diciembre  2 ,  viernes.  Han  sido  coudenados  á  def^ 


tierro  en  esta  mañana  algunos  escríbanos  de  cámara. 
Por  la  tarde,  escuadronadas  las  once  compañías  que 
hay  en  Ñapóles,  hizo  de  ellas  muestra  el  señor  Virey, 
discurriendo  á  caballo  á  todos  lados  v  ejercitan  olas  en 
muchas  pruebas  de  guerra.  En  desolando  por  delante 
de  palacio  la  tropa,  se  lia  ido  á  pasear  por  la  ciutlad  su 
excelencia  con  el  señor  duque  de  Madalon  y  don  Fran- 
cisco de  Quevedo. 

DOCUMENTO  XXXIU.  • 

Carta  de  sa majestad  aldaqae  de  Osuna ,  virejde  Ñipóles,  sobre 
la  prisión  del  racional  Joan  Vieeaeio  Sel»a8tlao.  {k) 

£lRe3[.  — Ilustre  Duque,  primo,  nuestro  ?isorrey, 
lugarteniente  y  capitán  general  :  por  la  carta  que  me 
escríbisles  á  O  del  pasado ,  be  entendido  las  causas 
que  os  movieron  á  mandar  prender  al  racional  Juan 
Vicencio  Sebastian ,  y  á  patrie  á  vuestra  casa  por  ma- 
yor seguridad ,  que  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido  muy  con- 
Teniente  y  acertado;  y  pues  pensé bades  enviar  tan 

{presto  con  don  Francisco  de  Quevedo  el  reasunto  de 
as  particularidades  que  han  confesado  y  ofrecido  po- 
ner en  claro  de  otros  oQciales , — venido  que  sea  se  os 
avisará  ie  lo  que  después  de  vistas  ocurriere  y  pare- 
ciere cerca  deflas.  Y  entre  tanto  os  agradezco  mucho 
el  celo  y  cuidado  con  que  quedábades  de  averiguar- 
las. De  Madrid ,  á  24  de  diciembre  1616.— Ko  el  J(ey. 
^^Lope»,  secretario. 

1617. 

DOCUMENTO  XXXIV.  * 

Carta  del  daqae  de  Osona  al  de  Lema,  (e) 

Este  despacho  que  ha  venido  de  España ,  entenderá 
vuecelencia  por  la  carta  que  escríbi<')  á  su  majestad ;  que 
poco  mas  ae  lo  que  escribió  en  ella  pueido  decir  á 
vuecelencia.  No  querría  que  todos  entrásemos  á  la  paite, 
pues  ya  en  Roma,  no  solo  se  hacen  comedias,  pero  pin- 
turas ;  don  Francisco  de  Quevedo  las  leerá  á  vuecelen- 
cia. 

Ocasión  es  esta  en  que  cuando  su  majestad  pasara 
á  Italia  hiciera  lo  que  debía ;  y  si  algunos  dijeren  no 
serla  justo  moverse  por  el  duque  de  Saboya ,  mucho 
mas  perderá  en  rogalle  con  pacos  que  en  venir  á  to- 
malle  su  estado  y  aujetar  de  una  vez  todos  sus  reinos  : 
que  no  es  menos  lo  'que  se  interesa  de  asentar  bien  ó 
mal  esta  guerra ,  pues  no  la  trae  el  Rey  con  el  Duque, 
sino  con  Francia »  Yenecia  y  HolantLi  y  con  todos  sus 
vasallos.  Con  Francia ,  pues  se  ve  de  la  manera  que 
socorre  al  Duque ;  Yenecia,  por  asistir,  aun  falta á  su 
misma  guerra;  Holanda  gente  lia  levantado  en  socorro 
de  venecianos,  que  es  lo  propio  que  ayudar  al  Duque. 
Los^ vasallos  de  su  majestad ,  ¿qué  sangre  ni  valor  les 
pued^  criar  aí  ven  sus  armas  inferiores  á  las  del  du- 
que de  Saboya!  ¿y  qué  no  se  podrá  cf^pcrar  de  los  poten- 
tados, pues  (]uo  otro  fin  particular  tienen  ni  pespetos, 
mas  de  acudir  alo  (]ue  les  estuviere  mejor?  ¥  hoy.Te-^ 
suélvase  vuecelencia  que  la  monarqub  de  España  es 
Italia,  pues  por  Sicilia,  Ñapóles  y  Milán  es  monarca; 
y  en  comenzando  á  desmoronarse  un  poco ,  acaba  de 
caerse  con  grandísima  prisa. 

Del  coronel  Yerdugo  se  rieron  mucho  en  Flándes 
porque  escribía  siempre  u  qua  se  perdía  Frisa  »,  vien- 
ta) Diario  de  Zazzera.  folio  33  Taelto. 
{k\  Archivo  general  de  Simancas.  =:  Estado.  — Seentarías  pro- 
vinciales, libro  número  732,  folio  141  Vaelto.-Nipoles. 

(e)  ArebiTo  general  de  Simanca8.=E8tado.-LegaJo  1,880.-Ni- 
poles. 


dolé  que  tenía  buena  gente  en  sos  gi 

los  de  la  pruvincia  eran  leale:^.  Pero  él  smbmm<fan 

taban  de  socorrelle.  Perdióse  i- risa,  y  toiia  tkii 

Yerdugo  se  deshizo,  y  hoy  es  de  bolainiKMs,  &»  ,i 

ya  esperanza  de  volver  otm  ve¿á  su  ma jesáad.  <i 

de  toilas  las  cosas  que  se  esperare  á  reoiedialks  <\ 

se  esté  con  las  armas  en  la  mano ;  pa< 

de  prevención  gozan  de  seguridad.  Y 

mundo  no  ha  de  haber  guerra  es  eotéa  Jer  q% 

de  haber  bombres ;  porque  es  muy  grande,  ;  t] 

chos  0(  iosos  y  pobres  que  viven  della  ,  y  otr? 

que  enriquecen  de  revolvella ;  y  lo  qn^  Im^  (bm 

otro  se  lo  quitamos ,  que  es  fuerza  estén  ño  un 

cobrallo. 

Estas  cartas  que  oseriboá  su  Hiajostaad  piew 
á  mis  hijos  ó  por  nueva  bacienda,  ó  por  ro^^g^ 
la  que  tienen,  y  bahré  cumplido  coa  lodo.  Dios^ 
á  vuecelencia  muchos  años,  como  deseo  y  be  asm 
Ñapóles,  á  6de  marzo  1617. 

De  mano  del  du^  de  Omna, — Daélene  e^i 
como  la  mayor  herida  que  se  puede  dar  é  la  ref^i 
de  su  majestad  y  de  toda  España ,  y  asi  hablo  es  e{ 
poderme  ir  á  la  mano ;  vuecelencia  «considere  ^ 
importa,  v  válgase  de  su  celo  y  valor,  qne  esto  fatí 
— C.  El  duque  y  conde  de  Ureña.  —  Señor  daqi 
Lerma. 

DOCUMENTO  XXXV. 

Sigaen  las  noUeias  sobre  la  permaaeneia  de  Qaeredo  •■  ?llpft^ 

Guando  mi  tio  estuvo  en  Nadóles  con  el  Do^i 
enamoró  de  la  mujer  de  un  señor  <le  la  corte  Ilaa 
Menardini;  el  cual,  luego  que  lo  supo,  llevó  i  Ha^ 
á  su  muj^-'f « y  1®  numdó  á  decir  á  Quevedo  qoeetn 
respetase  las  mujeres  casadas.  Quevedo  le  cootestÁ  i 
v  á  no  ser  por  el  Duque ,  que  medió  en  la  cooirdm 
hubiera  un  duelo. 

En  Ñapóles  tuvo  mtidios  lances  amorosos,  q& 
sé  yo  y  callo;  pero  en.  todos  fuó  caballero. 

DOCUMENTO  XXXVI.  *  {e) 

Marjto  id,  /túies.— Con  gran  comitiva  de  iak 
y  acompañado  del  Síndico ,  fué  á  San  Lorenzo  » t 
celencia  para  recibir  allí  el  donativo  de  1. 200,000  iki 
dos  con  que  el  reino  sirve  á  su  majestad ,  y  adea» 
regalo  de  10,000  ducados  para  el  señor  diique  de  Icd 
y  otro  de  8,000  que  se  dan  á  don  Francisco  de  Qoen 
por  llevar  á  España  tal  douativo,  y  conseguir  del  S<^ 
rano  diferentes  eracias  en  mucbas  clases  de  pleitos, si 
cesiones  de  feudos,  fidejcomisos,  y  otras  que  lie^ 
número  de  cincuenta. 

Marzo  49,  domingo  de  Ramos» — En  el  conveoui^ 
Monte  Olívete  recibieron  las  palmas  los  señores  viré)^ 
Por  la  tai  de  su  excelencia  paseó  solo  .con  don  ¥m 
cisco  do  Quevedo  por  toda  la  parte  bnjade  La  ciudad. 

DOCUMENTO  XXXYIL  * 

CoBsalta  del  consejo  de  BsUdo  i  %n  majestad  snbre  lo  acú 
por  el  doque  de  Usau.  if) 

^  Señor  ;  ^  duque  do  Osuna  escribe  á  vuestra  is> 
iestad ,  en  carta  dé  i  9'  de  fd)réh)»|^^  ej  día  antes  bb 
bia  convocado  el  Parlamento,'}  quecu»p\ie»de  ítík 
propuesto  á  aquellaciudad,  ha ronaje  y  reino  el  estado  t» 
apretado  en  que  se  halla  el  patrimonio  de  vuestra  ss^ 
jestad ,  confirmaron  el  donativo  ordinario  de  1.2^,0^ 

id)  Los  apantamieatos  del  sobrino  de  aaeitro  aaior»  tiü^ 
número  X. 

(e)  Diario  de  Zazzera ,  fdHos  80  y  ToeUo. 

(f)  ArcbiTO  general  de  Simancas.^:  Estado. -l<efuo<m- 
Nápoles. 
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docados.  Dice  el  Duqae  la  poca  p^rte  que  lia  tenido  en 
este  servicio «  por  liai)er  estado  toilos  igualmente  en 
hacerte,  y  que  partirá  con  él  y  con  las  gracias  que  se 
piden  ¿  vuestra  majoslaü  don  Francisco  de  Quevedo. 

Qne  la  dicha  ciudad ,  baronaje  y  reino  lian  resuello 
hacerle  un  donativo  de  40,000  escudos  y  de  escribir  á 
vuestra  müjestad  le  ordene  que  los  acepte ;  y  dice  que 
ha  querido  prevenir  con  esta  carta  loque  escribió  desde 
Sicilia ,  y  representar  á  vuestra  majestad  que  es  cosa 
est'i  á  qué  se  debe  cerrar  la  puerta  por  tantos  respectos, 
convenientes  así  al  bien  publico  como  al  servicio  de 
vneslra  majestad  y  buena  administración  de  justicia. 
Y  que  no  dice  esto  porque  ningún  virej^  la  ha  de  torcer 
por  ningún  interés;  poro  tiene  por  cierto  que  puede 
s<sr este  donativo  violento,  y  no  voluntad,  pues  no  hay 
ninguno  que  no  tenga  necssidad  del  Virey,  y  así  no  se 
lia  de  atrever  ninguno  á  contradecirle,  habiéndose 
puesto  en  costumbre.  Que  él  no  le  recibió  en  Sicilia  en 
dos  parlamentos,  habiéndole  renunciado  con  este  justo 
titulo;  y  que  con  él  puede  vuestra  majestad  ordenar  se 
le  envié  otra  carta  como  la  aue  en  aquel  reino  hizo 
ejecotonar,  mandando  gueeíque  propusiese  donativo 
para  el  Virey  pegue  al  (isco  otra  tanta  cantidad  como 
la  aue  propone  ^  y  que  esto  juzga  por  conveniente.» 

Y  liabiendo  vistoel  Consejo  esta  carta,  le  parece  justo 
que  se  agradezca  al  duque  de  Osuna  lo  que  ha  hecho 
eo  esto  de  la  concesión  del  donativo ,  y  ordenarle  que 
dé  muchas  gracias  dello  al  reino ,  y  aprobarle  lo  que 
dice  en  lo  del  donativo  que  le  quieren  hacer ,  pues  por 
las  causas  que  apunta,  es  muy  conveniente  que  no  le 
reciba ,  y  que  se  cierre  la  puerta  para  adelante  á  esto, 
por  ser  tau  mala  introducion  que  los  vireyes  esperen 
premio  de  los  vasallos,  sino  de  vuestra  majestad,  por 
su  buen  gobierno  y  servicio ,  pues  de  otra  manera  no 
podrán  acertar  en  esto,  y  resultarán  dello  los  iuconve- 
Dientes  que  se  dejan  considerar. 

El  marqués  de  la  Laguna  dijo,  cuanto  n  esto  del 
donativo  que  quieren  hacer  al  dbque  de  Osuna,  que 
será  bien  saber  si  se  Im  permitido  á  algunos  vireyes; 
y  habiéndose  hecho  con  otros,  le  parece  se  haga  lo 
mismo  con  el  Duque. 

Vuestra  majestad  mandará  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid,  á  22  de  marzo  da  1617.  —(Siguen  cuatro 
rúbrieag. ) 

Ikal  decreto.— Lo  que  parece.  ~  (Está  rti6ricado.) 

DOCUMENTO  XXXVIIL 
Viaje  i  Roma.  («) 

El  duque  de 'Osuna,  apoyando  su  resolución  con 
razones  y  pretextos,  determinó  enviar  á  España  á  don 
Francisco  para  que  informase  á  su  majestad  deste  in- 
tento, disimulándole  con  la  ocasión  de  llevar  un  dona- 
tivo considerable,  que  por  su  maiía  y  disposición  le  ha- 
bía hecho  el  reino.  Y  antes  de  hacer  esta  jomada,  le 
despachó  para  Roma  á  la  santidad  de  Paulo  V,  con  car- 
tas de  creencia  para  traUrlo  con  todo  secreto ;  y  para 
seguridad  y  comodidad  de  su  viaje,  le  acompañó  con 
muY  iumoriGca  patente,  fecha  en  Ñápeles  á  12  de  abril 
de  1617,  ordenando  y  mandando  á  los  gobernadoras, 
síndicos,  electos  y  demás  oficiales  de  las  ciudades,  tier* 
ras  V  lugares  del  reino  por  donde  había  de  pasar,  que 
asi  a  la  ida  como  á  la  vuelta,  te  recibiesen  y  acogiesen, 
suministrando  á  su  persona  y  acompañamiento  todo  lo 
necesario  y  lo  que  pidiere,  sin  réplica  ni  dilatan,  como 
sí  fuereel  mismo  Viroy.  A  su  santidad  escribió  gue  le  en- 
viaba á  don  Francisco  para  representarle  el  cuidado  que 
tenia  dé  sustentar  la  obediencia  debida  á  la  Santa  Sede  en 
loque  por  el  cardenal  Borja  le  liabia  hecho  avisar,  insi- 
nuándole la  buena  correspondencia  que  deseaba  hu- 

(^  Tanii,  VUt  U  ion  Fnncitco  ée  QueniQ,  péfiaa  68. 


biese  de  aquel  reino  con  el  estado  eclesiástico ;  y  que 
si  alguna  cosa  se  le  ofreciese  que  advertir,  la  comuni- 
case á  don  Francisco  (persona  de  suma  satisfacion  y 
confianza),  así  en  lo  tocante  á  su  gobierno,  como  en  las 
demás  cosas  de  la  monarquía  de  España,  para  donde 
partlrfu  con  toda  brevedad  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  estado  é  intereses  del  reino. 

DOCUMENTO  XXXIX. 

Carta  de  sa  santidad  al  daqae  de  Osona.  (b) 

Wilecto  filio ,  nobili  viro,  Duci  Ossunae,  Regni  Nea- 
polis  Proregi :  PÁULUS  PP.  V.—^DüecU  fili,  nobilis 
vir,  salutem ,  et  Apostolicam  benediciionem. 

Rendiamo  molte  grazie  a  V,  Eco,  di  quanto  si  é 
comniaciuta  di  or diñare  alU  suoi  Ministri  per  servia 
lio  di  questa  Santa  Sede,  et  suo  Stato ,  cotne  abbiamo 
visto  dalh  copie  delle  lellere,eh€  V,  Ecc.  ci  ha  mán- 
date ,  raUegrandod  fra  íonto  che  il  signor  Dtm  Pietro 
stio  figlio  cominci  a  travagliare  in  seroitio  di  sua 
Maestá. 

Abbiamo  inleso  con  noslro  molto  gusto  quanto  Don 
Francesco  di  Quevedo  ci  ha  rappresentato  in  nome  di 
V.  Ecc,  et  avendoli  risposto  quanto  si  occorreva ,  non 
ci  resta ,  se  non  di  rimetterci  a  lui  medesimo,  et  loda^ 
re,  et  commendar  nwlto  il  desideno,  et  pensiero ,  che 
V,  Ecc.  tiene  deUa  buona  corrispondenza  di  cotesto 
Regno  con  lo  Slato  Ecclesiastico ,  et  di  sostentare  in 
tutte  Voccasioni  Vubbidiensa,  che  sideve  alia  Santa 
Sede  Apostólica  in  che  rioonoscemo  la  sua  pietá,  et 
selo,  Et  per  fine  di  nuovo  con  tutto  I" animo  la  bene- 
didamo.  Data  in  Roma  nel  nostro  PalazMO  Apostólico, 
ltí9d:Apríle  1617. 

DOCUMENTO  XL.  *  (c) 

Abril  16,  domingo, — En  la  semana  que  hoy  concluye 
ha  partido  para  Roma  don  Francisco  de  Quevedo,  para 
informará  su  santidad  sobre  el  apresto  que  hace  su 
excelencia  de  galeones  para  entrar  en  el  mar  Adríá* 
tico. 

DOCUMENTO  XLI.  ' 

BUlete  de  don  Pedro  de  Leiva  al  daqoe  de  Otana.  (¿) 

Ilustrísimo  v  excelentísimo  señor :  He  visto  el  bi- 
llete de  vuecelencia;  y  á  lo  que  me  manda  que  res- 
ponda luego  en  escrito,  lo  hago  asi.  En  carta  de  24  de 
enero  me  escribe  su  majesUid  lo  que  verá  vuecelencia 
por  esa  copia ,  li^ual  envié  á  su  secretoria  desde  Pa- 
íermo ,  cuando  le  supliqué  á  vuecelencia  enviase  ga- 
leras por  mí.  Por  ella  verá  vuecelencia  cuan  precisa- 
mente roe  manda  su  majestad  que  venga  á  este  cargo; 
que  por  obedecerle  y  acudir  á  servir  á  vuecelencia  con 
brevedad,  me  resolví  de  meterme  en  una  folnga,  en  la 
cual,  certifico  á  vuecelencia  con  toda  verdad  que 
estuve  para  ahogarme.  Quiso  Dios  que  llegase  aquí  á 
salvamento  y  que  pudiese  besar  á  vuecelencia  las  roa- 
nos y  representarle  la  voluntod  con  que  venia  á  ser- 
virle ;  suplicándole  que  en  lo  que  no  acertase  se  sirviese 
de  alumbrarme,  pues  en  el  reiterar  seria  la  malicia, 
pues  no  pretendía  sino  proceder  con  leal  pecho  en 
servir  á  vuecelencia ;  y  que  con  esU  verdad  me  asi^u- 
raba  la  fe  católica  que  se  alcanzaba  la  gracia  de  Dios, 
con  lo  cual  no  tenia  mas  que  decir. 

Vuecelencia,  con  su  pecho  generoso ,  me  respondió, 
por  consolarme  V  favorecerme,  estaba  siguro,  pues  yo 
era  el  maestro  de  todos,  no  podría  errar ,  mostrándome 

{t)  Tarsia ,  péglaa  70. 
(o  Et  Diario  de  Zaizera ,  folio  S5. 

(i)  ArchiTo  general  de  Simancts.  =  Estado.  —  Legajo  ndme- 
ro  I,880.-Nipole8. 
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agradecimiento  de  ro!  voluntad  y  ofireciéndome  su  fa- 
Tor.  Otro  día  me  mandó  tomar  mi  cargo;  y  en  las  manos 
de  vuecelencia,  con  los  evangelios  en  ellas,  le  juré 
fidelidad  del  y  de  la  plaza  del  Consejo.  Mandóme  luego 
con  gran  priesa  que  se  pusiesen  en  orden  .estas  diez  y 
nueve  galeras  para  poaer  parlfr  dentro  de  dos  6  tres 
dias,  como  lo  eslán.  Y  he  dicho  á  vuecelencia  que  esla 
mañana  rae  mandó  vuecelencia  llamar,  y  fué  servido, 
en  presencia  de  don  Francisco  de  Quevedo,  de  mos- 
trarme una  carta  del  Rey,  diciéndome  que  aunque 
su  majestad  le  mandaba  el  secreto,  le  quería  fiar  de 
mi:  en  la  cual  decia  su  majestad,  si  mal  no  meacu^ 
do,  a  que  aunque  tos  venecianos  mostraban  desear  la 
paz,  creía  que  no  la  procuraban  en  sus  acciones; y 
que  así,  pareciendo  á  vtiecelencia,  no  sería  malo  pica- 
lies  por  acá ;  y  al  conde  de  Castro  escribía  para  que 
ayunase  con  lo  oue  pudiese.  Pero  que  esto  se  entendiese 
que  no  era  con  orden  de  su  majestad.»  Y  para  que  esto 
se  publicase  así ,  me  dijo  vuecelencia  que  era  bien  que 
yo  le  representase  los  inconvenientes  para  mi  cautela, 
y^ue  no  se  habia  de  llevar  estandarte;  y  aun  dijo  don 
Francisco  de  Quevedo  que ,  para  mas  divulgarse,  debía 
hacer  á  vuecelencia  un  respetoso  protesto ,  y  vuece- 
lencia me  parece  que  lo  aprobó,  volviéndome  á  dar  priesa 
por  el  despacho.  Respondí  á  vuecelencia  que  yo  estaba 
allí  pronto  para  servílle  y  obedecelle  en  lo  que  me 
mandase,  con  esperanza  en  Dios  de  dalle  buena  cuenta 
dello;  y  en  cuanto  á  las  cautelas  públicas,  fiaba  de  su 
valor  y  pecho  tanto,  que  cuando  á  mí  me  sucediese 
cualquiera  gran  caso  en  materia  de  reputación  lo  podía 
poner  seguramente  etí  sus  manos,  como  tan  gran  ca- 
ballero, tan  gran  seiíor  y  tan  gran  soldado.  Con  esto 
me  vine ,  y  luego  rae  escribió  vuecelencia  en  que 
resolvía  que  fuesen  estas  diez  y  nueve  galeras  y  yo  rae 
quedase. 

Digo,  Señor,  que  ya  vuecelencia  sabe  cuántos  años 
há  gue  su  majestad  ha  fiado  de  mi  su  real  servicio,  y 
no  ignora  la  cuenta  que  del  he  dado,  pues  es  tan  pú-r 
blica  y  conocida.  Y  así,  prosiguiendo  en  este  tiempo 
esta  mesma  confianza ,  encomendándome  esta  escuadra 
f  galeras,  que  son  las  mayores  fuerzas  que  tiene  en  íta- 
la por  la  mar,  yo  la  pagaría  mal  si  en  todas  las  oca- 
siones de  su  servicio  donae  ellas  se  hallasen ,  yo  no  me 
hallase  iiasta  perder  la  vida,  que  há  tantos  años  que 
tengo  ofrecida  al  servicio  de  mi  rey,  siguiendo  las 
pisadas  y  ejemplos  de  mis  antepasados.  Y  así,  suplico 
a  vuecelencia  no  me  excuse  de  esta  ocasión ,  porque  no 
me  parece  conviene  al  servicio  de  su  majestad  ni  de 
vuecelencia. 

Y  supuesto  el  motivo  que  vuecelendía  dice  tiene  para 
mandarme  quedar  (es  decir,  que  quiere  que  en  nom- 
bre suyo  vayan  estas  galeras,  para  ocultar  en  la  facion 
que  han  de  hacer,  el  de  su  majestad^,  no  me  parece 
que  es  bastante  causa  para  obligarme  a  mí  á  quecfarrae, 
[lor  dos  razones : 

La  primera ,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  el  ge- 
neral de  las  galeras  tiene  obligaciones  de  segnir  con 
ellas  las  órdenes  de  vuecelencia,  como  las  mismas  del 
Rey ;  y  así,  sabiendo  aue  sigo  la  de  vuecelencia  con  mi 
escuadra,  se  satisfará  oastantemente  á  que  se  va  con 
sola  ella  á  la  ocasión  que  me  encomendare,  ó  que  nos 
culpe  el  Rey  en  este  caso  á  entrambos,  que  me  parece 
mejor. 

La  segunda  ^  que  sabiendo  que  estas  saleras  son  del 
Rey ,  no  es  de  importancia ,  no  siéndolo  la  primera ,  que 
vaya  el  general  aellas  ó  que  no  vay^ ;  pues  siendo  las 
fuerzas  de  su  majestad ,  tanto  mas  lucirán  cuanto  fue- 
ren mas  bien  gobernadas.  Y  pues  su  majestad  üa  este 
gobierno  de  mí ,  no  cumpliré  dejándole  á  nadie. 

Es^o  es  cuanto  á  la  satisfacion  que  debo  dar  á  la 
razón  que  vuecelencia  dice  le  mueve  á  que  mi  persona 
se  quede.  En  cuanto  á  lo  que  á  mí  toca,  no  puedo  juz- 
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gar  ni  entender  que  en  manera  nia§rutta  p««ia 
venir  al  servicio  de  su  majestad  ni  repotee-j 
v»va  nhiguno  á  servir  por  mi  el  cargo  qtse  oh  i 
el  "hey  eficazmente  venir  á  servir,  j  esto  tan  jfH 
mente  como  consta  de  su  carta,  que  ene  cMfr'J 
nerme  al  peligro  f|ue  al  principio  dije.  Y  pw»  -i 
su  majestad  me  instaba  á  mi  Tenida ,  no  ie  » i 
estos  intentos,  no  los  debía  de  tener  de  que,  t.u 
yo,  me  quedase  en  la  ocasión.  Y  así^  no  piecfcor.  i 
drá  lial)er  ninguna  que  me  excase  de  no  h^hr.i 
ella,  por  lo  que  toca  al  servicio  del  Rey  y  de  vtei-l 
cia  y  de  roí  reputación  en  caso  tan  importne  '  i 
esto  respondo  á  lo  que  vuecelencia  roe  maiidt  b  { 
por  escrito.  Guarde  nuestro  Señor  lai  ilw^isr 
excelentísima  persona  de  vuecelencia,  eomode».  I 
poles,  á  I.**  de  mayo  de  4617. — llustHsiniOTivl 
tfsimo  señor.— Besa  las  manos  de  vueceteocá  ftil 
vidor ,  Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva^ 

DOCUMENTO  XLII.  • 

BlUeto  del  dii<|ie  de  Otaiü  I  dea  Pedro  d«  Lciva  sebit  fe  I 
se  habló  ea  presencia  de  Quevedo  refere&te  ú  laa  guní 
Italia.  10) 

He  visto  el  papel  de  vueseñoria  y  la  carta  de  sb  e^ 
tad  en  que  manda  venir  á  vueseñorra  é  servir  e^i?  i 
gi),  y  aun  que  le  envíe  galeras ;  no  pude  bacello ,  t^  \ 
estarse  aderezando,  como  por  esperar  cada  dá  Ir  j 
leras  de  Genova,  y  con  todas  juntas  pasar  in&Bifi 
Lombardía.  Venir  vueseñoría  en  faluca  no  fué  cnlpí:! 
sino  de  haber  querido  vueseñoría  detenerse  octe»  wé 
en  Sicilia  al  pleito  que  vueseñoría  trac  con  don  íVi 
y  acabar  su  bajel.  Y  tuvo  vueseñoría  en  estetks; 
pasaje  de  las  cuatro  galeras  que  fueron  con  sedi  2^ 
nova,  á  cargo  de  don  Jerónimo  de  Aragón,  el  ptaj'! 
las  ocho  galeras  de  don  Carlos  de  Oria ,  el  pta,t  1 
seis  galeras  de  Florencia  y  el  pasaje  de  las  gaím.*  i 
Papa,  que  tantos  dias  estuvieron  en  Palerroo. 

De  suerte.  Señor,  que  con  esto  (salvo  el  tnfo 
peligro  que  vueseñoría  ha  pasado  en  el  camino) .  ^ 
lo  que  vueseñoría  refiere  me  ha  dicho  y  yo  resfXBKV 
lo  aceto;  y  de  la  misma  manera  loque  esta  mananipi^ 
en  presencia  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  si  bies  -i 
le  olvida  á  vueseñoría  que  cuando  diie  que  no  hibú  i 
ir  estandarte  de  su  mojeslud,  dije  también  que  ni  gcir 
suyo,  y  que  lo  mismo  escribía  al  señor  conde  de  Case 
en  cuanto  lo  que  tocaba  á  aquella  escuadra. 

En  todo  este  tiempo  que  vueseñoría  ha  estado  aoi^ 
de  aquí,  he  despachado  á  su  majestad  diferentes  cm*- 
avisándole  del  estado  que  tenían  las  cbs'«s  de  Veoer 
Y  no  ignorando  su  majestad  que  vueseñoría  tenia  f 
cargo,  ni  yo  que  su  majestad  le  habia  hecho'm^ted  c^' 
me  manda  oue  el  impidir  el  socorro  de  holandés^  ^ 
encargue  á  la  persona  oue  me  pareciere,  con  qae  e^ 
no  se  entienda  en  su  real  nombre.  Tengo  dado  cuenu  ■ 
modo  como  pienso  ejecutallo;  y  aunque  su  majestad  ^ 
ne  de  vueseñoría  la  satisfacion  que  sus  servicios  tmef 
cen,  ni  me  manda  que  se  lo' encargue  ni  que  se  br^ 
munique :  lo  que  he  hecho  por  cortesía  y  con  codícú 
servicio  de  su  majestad. 

Yueseñoría  ha  llegado  á  tiempo  que  lo  halla  todo  tn- 
bajado  y  ordenado,  y  la  guerra  rota  con  veneciano?  ¡^ 
mis  bajeles  en  mi  nombre.  Si  por  Ir  sn  persona  de  f»- 
señoría  se  dejare  de  hacer  su  real  servicio  y  se  te  ^ 
crecieren  algunos  inconvenientes,  ó  de  bacer  veoedar' 
alguna  invasión  en  este  reino,  represalias  en  bajetes* 
vasallos  del  Hey,  sobre  protesto  que  vneseñoríi  «f 
estas  galeras,  —  me  protesto  con  vueseñoría  y  cuo « 
majestad,  y  de  que  hasta  agora  no  han  quitado  e)  c»- 


(a)  Archivo  general  de  Sinaseas. 
rol,8S0.— Ñipóles. 
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DOCOlieNTOS 
io  á  esto  reino  m  becbosentiimanto  de  su  majestad 
3  ministro  suvo ,  sino  es  de'mí.  Qae  partamos  la 
a  eoire  entt-ambos  como  vueseñoria  dice,  si  le  eslu- 
I  bien  al  Rey^  á  mí  me  estuviera  mejor ;  pero  estas 
::ulpa8  que  todas  me  las  quiero  echar  á  cuestas. 
)ngo  esto  á  Tuesefioda  en  consideración,  acaat^- 
orne  para  todos  los  subca^^os,  y  advirtiéndoicqnesi 
el  ve  sil  partida,  sea  con  toda  la  brevedad  posible, 
^ue  la  infantería  que  lia  de  ir  mandando  mi  hijo  está 
»rden  para  ello,  y  él  ni  ella  no  hade  ir  á  la  de  vue- 
>ria»  no  locando  á  viiesenoría  en  co$a  sn  cargo. 
iieseñoria  responda  áesto  luego,  porque  acabo  de 
)r  un  correo  de  Rivem,  y  avisa  cómo  queda  en  Brín- 
y  la  armada  de  venecianos  fuera.  En  estas  cartas  se 
ia  de  la  cifra  de  su  majestad;  y  lo  que  publicare  será 
cueota  de  vueseñoría,  pues  no  se  ha  comunicado  con 
>.  Dios  guarde,  etc.  ^ 

DOCUMENTO  XLIIK  * 

Sale  Qaevedo  para  Espafia.  (a) 

Ifayo  30,  martes. — Hizo  prender  su  eicelenciatoda 
gente  de  casa  de  11  elclior  Rouíllon ,  secretario  de  la 
rica  de  San  Pedro,  vasallo  y  agente  del  donue  de 
t>oya ,  embargándole  su  hacienda.  Di  jóse  por  la  cíu* 
A  que  habiendo  apresado  ciertos  corsarios  saboyardos 
a  barca  de  Amalti,  quiso  el  Duque-Virey  tomar  re** 
dsalias  en  la  hacienda  de  Rouillon.  Mas  la  verdad 
rece  ser  ^ue  expiando  este  las  acciones  é  intentos  de 
excelencia,  se  los  comunicaba  al  duque  de  Saboya,  y 
sus  empresas  contra  España  le  socorría  secretamente 
n  mucho  dinero. 

Miércoles  por  la  mañana,  ultimo  dia  de  mayo ,  partió 
m  Francisco  de  Quevedo  para  España  en  dos  fragatas, 
svando  á  su  majestad  el  donativo. del  reino  de  Nápo- 
B.  Dícese  que  tiene  encargo  de  efectuar  el  ajustado 
ksfliniento  del  hijo  de  su  excelencia  con  luja  del 
tñor  duque  de  U€eda;cuyo  laio  está  para  romperse, 
^r  otros  amores  que  tiene  aquel  mozo  y  haber  dis- 
>rdie8  grandes  entre  los  futuros  suegro  y  yerno. 

DOCUMENTO  XLIV. 

Viaje  de  Espafla.  {b) 

Partió  en  29  de  mayo  del  mismo  año  de  Í6i7  con 
cls  falucas  armadas;  y  prosiguiendo  su  viaje,  fué  avi- 
ado por  correo  despachado  á  toda  diligencia  desde 
darsella ,  con  caria  del  capitán  Vinciguorm ,  de  4  de 
uliodeaqnelano,  en  que  le  decia  que  tres  días  des- 
pués de  haber  salido  de  aquella  dudad ,  le  hablan  dado 
lolicia  muy  cierta  que  habían  partido  de  Nisa  seis  ca- 
t>alleros  con  sn  retrato  y  señas  para  matarle,  juz^ndo 

aue  desembarcarla  en  aquel  puerto  para  ir  por  tierra. 
>tro  tal  aviso  escribió  este  capitán  al  duque  de  Albur- 
mierque,  entonces  gobormidor  y  capitán  general  en 
Cataluña ;  el  cual,  llegan<lo  don  Francisco  á  Barcelona, 
porque  no  le  sucediese  algún  desmán,  le  convoyó  con 
una  tropa  de  caballos  hasta  Fraga  do  Aragón ,  sin  que 
en  tantos  sobresaltos  de  peligros  y  asechanzas,  le  vie- 
sen amilanarse,  antes  con  mayor  ánimo  y  coraje.  Gon 
que  llegó  felizmente  á  la  corte  y  cumplió  con  suma 
agilidad  todo  lo  que  se  le  había  encargado,  dejando  á 
los  nninistpos  reales  muy  satisfechos  de  su  capacidad  y 
prudencia.  Habíale  dado  el  Virey  un  despacho  para  su 
majestad ,  en  que  le  hacia  relación  de  lo  bien  que  don 
Francisco  le  había  servido  en  poner  cobro  á  la  real 
hacienda,  en  la  conformidad  que  arriba  se  ha  tocado; 
diciéndole,  en  carta  de  27  de  mayo  de  Í6i7,  que  ha- 
bía hecho  oGcio  de  racional,  de  presidente,  decon« 


(f)  diario  de  Zauera ,  ídlio  Gi  Tvelto. 
(h)  Tárala,  página  71. 
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tadoryde  carcelero;  y  suplicando  á  su  majestad  que 
no  le  detuviese,  por  la  falta  que  hacia  su  persona  para 
el  acierto  de  aquel  gobierno ,  antes  le  desechase  con 
toda  brevedad  y  con  mercedes  correspondientes  á  su 
mérito.  Añade  en  su  abono  las  palabras  siguientes: 

«Suplico  á  vuestra  majestad  mande  que  con  toda 
brevedad  se  despache  don  Francisco  de  Queveilo ,  pues 
haístasu  vuelta  lo  masque  puedo  hacer  es  ir  suspen- 
diendo estos  negocios ,  por  la  falta  que  tengo  de  per- 
sona de  quien  dallos,  y  ser  ellos  de  calidad,  que  mu- 
chos que  hasta  ahora  habrán  vivido  muy  bien,  corren 
p#igro  en  dejarse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen 
los  que  queman  rescatar  lo  mas  que  pudiesen;  pues 
es  de  suerte,  que  sé  cierto  que  aun  sin  hacer  cosa  mal 
hecha ,  tuviera  hoy  don  Francisco  de  Quevedo  cincuen- 
Ui  mil  ducados ,  con  que  me  hubiera  propuesto  disi- 
muUcion  ó  flojedad. 

«Vuestra  majestad  debe  bacelle  merced ,  pues  cual- 
quiera que  se  le  haga ,  no  trato  de  que  la  merece ,  sino 
del  beneOcio  que  resulta  al  servido  de  vuestra  majes- 
lad  y  á  su  real  patrimonio;  pues  si  los  que  sirven  con 
íideJidad  y  limpieza  no  son  premiados,  pocos  se  halla- 
rán que  no  quieran  liacer  haciendii  y  comodidad  de  las 
cosas  qoe  se  les  encargare ,  y  ahorrar  enemigos ,  pesa- 
dumbre y  trabajo,  pues  lo  uno  es  muy  fácil  y  lo  otro 
muy  dificultoso. 

»Yo  estimaré  en  loqne  es  justo  que  los  qne  debajo 
de  mi  mano  sirven  á  vuestra  majestad ,  vea  el  mundo 
que  yo  les  ayudo ,  y  vuestra  majestad  les  premia.» 

Hasta  aquí  el  Ducjue,  cuya  atestación  dio  nuevos 
realces  á  la  opinión  que  el  Bey  y  sus  ministros  tenían 
de  las  finezas ,  cuidado  y  celo  de  don  Francisco.  Y  por- 
que, para  estimarle  su  majestad  servicios  tan  señalados 
con  premio  igual  al  mérito,  no  daba  lugar  la  brevedad 
con  que  el  Virey  p(HÍia  le  despachase  (por  la  folta  que 
hacia  con  su  ausencia  á  las  materias  mas  graves  de  aquel 
Gobierno),  fué  preciso  remitirlo  al  mismo,  encargánuole 
tuviese  particular  cuenta  de  hacer  merced  á  don  Fran- 
cisco; á  quien  mandó  que  sin  dilación  volviese  á  Ñá- 
peles, como  parece  por  carta  que  escribió  al  Duque 
por  el  consejo  de  Estado ,  cuyo  traslado  es  el  siguiente : 

a  El  Rey.— Ilustre  duque  de  Osuna ,  primo,  mi  vi- 
rey, lugarteniente  y  capitán  general  del  reino  de  Ñapó- 
les: He  visto  lo  que  me  escribisteis  en  27  de  mayo  acerca 
del  trabajo  y  desvelo  con  que  don  Francisco  de  Quevedo 
anduvo  en  el  descubrimiento  de  los  fraudes  que  ahí  se 
hallaroa  en  ht  hacienda  de  mi  real  patrimonio,  y  la 
limpieza  v  cuidado  con  que  ha  procedido  así  en  esto  co- 
mo en  todo  lo  demás  gue  le  habéis  encomendado ,  de 
que  me  tengo  por  servido.  Y  pues  decís  que  su  asisten- 
cia ahí  será  de  provecho ,  le  emplearéis  y  favoreceréis 
en  todo  lo  que  se  ofreciere  de  so  conoodidad  y  acrecen- 
tamiento ,  teniéndole  por  muy  encomendado  para  esto 
en  todas  las  ocasiones  de  mi  servicio ;  que  yo  holgaré  de 
todo  lo  que  por  él  hiciéredes.  De  San  Lorenzo,  á  28  de 
julio  de  i  618  (c).— Fd  el  Rey.-^Anionio  de  Arósiegm.m 

DOCUMENTO  XLV. 

Tieae  ont  andieneit  seoreti  oon  so  majeslaá.  (0) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que,  «en  cuanto  á 
los  negocios  del  mar  Adriático^  le  ordenó  él  duque  de 
Uceda  al  testigo  hablase  á  su  majestad  en  audiencia  so- 
Cfett;  y  míe  así  fué  al  Escurial,  donde  su  majestad 
estaba ;  y  le  liabló ,  y  que  lo  mismo  hizo  en  los  dos  par- 
lamentos de  Sicilia  y  Ñápeles. 

nY  que  asimismo  le  ordenaron  el  duque  de  Uceda 
y  P.  que  el  testigo  hablase  en  los  consejos  de  Estado 

(c)  El  afio  esti  errado  en  Tarsia ;  el  original  diría  1617.  * 
{i)  £1  ya  tai  repetido  Memoriei  é$  C'MmMO«ro,  pliegos  G,  fd- 
lio  15  y  q.  31  vuelto. 
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y  Italia  en  razón  de  la  recusación  del  conde  de  Lémos, 
qoe  la  quisieron  hacer  las  plazas  del  reino  de  Ñapóles, 

ftidiéndolo  por  gracia  y  concesión  |)arlicular  en  el  Par- 
amento ;  y  <|ue  iam'aen  le  ordenaron  que  hablase  en 
la  contradicion  del  bilanzo  del  conde  de  Lémos,  y  que 
el  testigo  lo  hizo  así;  y  que  atento  las  causas  que  el 
testigo  dio,  se  hizo  junta  en  casa  de  P.,  y  que  en  cuanto 
á  estos  dos  puntos  no  tuvo  cfeto.» 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  sobre  este  particular, 
dijo:  «Que  lo  que  en  esto  pasóos,  que  el  dicho  don  Fran- 
cisco dé  Quevodo  dijo  á  este  confesante  que  habia  me- 
nester hablar  á  su  majestad  en  audiencia  secreta ,  por- 
que lo  pedian  asi  las  mateiias  que  traia ;  y  que  asi  este 
confesante  le  dio  cuenta  dello  á  su  majestad ,  el  cual 
quiso  dársela.» 

Preguntado  si  es  verdad  que  tratando  las  plazas 
del  remo  de  Ñapóles  de  recusar  al  conde  de  Lémos, 
pidiéndolo  á  su  majestad  por  gracia  y  concesión  parti- 
cular del  Parlamento  que  el  dicho  áon  Francisco  de 
Quevedo  trajo ,  y  trayendo  asimismo  á  su  cargo  la  con- 
tradicion del  bilanzo  del  dicho  conde  de  Lénnos,  dio  el 
dicho  don  Francisco  cuenta  á  este  confesante  y  á  P.,  y 
le  ordenaron  hablase  á  los  del  consejo  de  Estado ,  y  se 
juntaron  en  casa  do  P.  este  confesante  y  él^  para  con- 
ferir en  los  dichos  dos  puntos;  declare  lo  que  en  esto 
pasó  y  qué  razones  hubo  para  esta  diligencia,  y  no  dejar 
ccnrrer  la  materia  sin  ella  por  los  consejos  donde  liaoía 
de  pasar, —  dijo  a  que  bien  pudo  ser  que  el  dicho  don 
Francisco  le  diese  cuenta  á  este  confesante  destas  pre* 
tensiones  del  reino  de  Ñapóles,  y  que  le  remitiese  que 
hablase  á  los  del  Consejo  donde  tocaba  la  materia,  como 
lo  hacia  con  los  demás  negociantes ,  como  lo  tiene  dicho 
en  otra  pregunta;  pero  que  juntarse  con  P.  para  esta 
materia ,  no  se  acuerda;  ni  le  parece  pudo  ser,  porque 
si«*mpre  conoció  en  P.  celo  del  servicio  del  Rey,  y  que 
en  todas  estas  materias  le  vio  muy  puntual  en  él ;  y  que 
para  las  particulares  del  de  Osuna  jamás  se  juntaron, 
sino  para  las  del  servido  de  su  majestad ;  y  que  así ,  si 
alguna  vez  trataban  dellas ,  era  en  orden  á  esto.» 

DOCUMENTO  XLVI.  (a) 

Viendo  el  duque  de  Osuna  que  la  potentísima  repú- 
blica de  Venecin ,  confederada  con  el  duque  de  Saboya, 
había  puesteen  grande  aprieto  al  archiduque  Ferdinan* 
do,  para  divertir  las  fuerzas  hizo  armar  á  toda  prisa 
una  escuadra  de  galeones,  mandó  tomasen  puerto  en 
Brindis ,  mostrando  apoderar  e  del  mar  Adriático,  ¡mn 
dar  cuidado  á  los  venecianos,  que  por  mas  de  mil  y 
docientos  años  á  esta  parte  son  señores  de  aquel  golfo. 

DOCUMENTO  XLVII.  * 

Carta  del  doqae  de  Osona  i  so  majestad,  sobre  la  maerte  del 
mariscal  de  Aocre.  (^) 

Señor :  Por  si  el  tiempo  detuviere  i  don  Francisco 
de  Quevedo,  envió á  vuestra  maiestnd  el  duplicado  de 
los  negocios  que  requieren  mas  brevedad  en  su  despa- 
cho. Generalmente  crece  en  Italia,  según  me  avisan,  la 
sattsfacion  de  la  muerte  del  mariscal  de  Ancre ,  pen- 
sando en  su  fin  que  aquellas  armas  levantadas  en  Fran- 
cia se  convírtirán  en  servicio  del  duque  do  Saboya ;  y 
aun  me  escribe  don  Carlos  Doria  bajan  ya  con  Ladi- 
güera  algunos  franceses. 

Suplico  á  vuestra  majestad  no  se  pierda  liempo  en  las 
resoluciones  que  se  hubieren  de  tomar;  y  ninguna  ten- 
go por  mas  importante  que  mandar  vuestra  majestad 
aue  todas  las  fuerzas  que  el  Archiduaue  tiene  en  Flan- 
es las  junte  en  Cambray  don  Luis  de  Velasco,  asi  por 

(a)  Tarsia,  piginaO?. 

ib)  Archivo  geaenl  de  Sinaicas.  =  Estado.  -  Legajo  adme- 
ro  1,880. 
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su  soldadesca  y  oxperteocia,  eomo  por  te  Bff:i 
tiene  de  todos  aquellos  puntos  desde  Gkai¿n«  a 
y  haber  tuntas  veces  guerreado  cob  fraQcese<  ^ 
cido  el  estilo  y  orden  de  su  milicia.  Ljt  cahaBera 
y  hombres  de  armas  de  España  puede  tamkkc^i 
en  el  servicio  militar  (que  en  tales  oemsiootí  ne 
todos  á  vuestra  majestad),  pues  níD^um  hay  u 
zosa  como  esta,  y  donde  interesa  tanta  ia  Rf« 
nuestra  como  el  servicio  de  vuestra  aaiesu^ 
forzándose  como  es  justo ,  seria  núinere  de  osj 
caballos.  Vizcaínos  v  navarros  es  la  ^eule  cjBf  i 
majestad  sabe  d^  valor  y  de  conGanza»  Y  smiL3 
calor  de  la  caballería  diez  mil  liombres ,  qoe  rs 
y  cuatro  horas  se  pueden  juntar,  sería  poeiae  ¿  ,i 
silo  Pamplona,  por  lo  que  toca  á  Castilte.  Y  ú  i 
tra  majestad  le  pareciese  dividir  dos  inü  cá¡ 
ponellos  en  Perpiiían  con  seis  ó  ociio  mil  catbi 
aragoneses,  que  cou  la  misma  facilidad  se  ^1 
tiene  vuestra  majestad  en  rienda  loa  motives  ckj 
cia  y  suspendidos  los  ánimos ;  do  mostraodo  aoí  ^ 
cion  de  la  justa  prevención  en  cualquiera  aocidsfi 
sucediese.  V  al  paso  que  caminasen  eo  Fraaciiifii 
tencias  del  duque  de  Saboya,  podría  Tueslra  su 
ir  apretándoles,  supuesto  que  el  Rey  ya  sebe 
gado  á  los  ministros  que  boy  le  gobiernan. 

Bien  pienso  que  los  bien  contentos  de  la  Rdei  i 
hoy  mal  contentos  del  Itey,  v  que  por  mncbo  qap  \ 
rau  echar  la  guerra  fuera  de  sus  casas»  la^  rm 
quedarán  dentro,  y  que  liallará  vuestra  nia|esi»l, 
sabe  guiar,  la  misma  facilidad  que  otras  veces  pan 
vantalles  los  áuinK>s.  No  es  mi  mtento  de  ningaa 
ñera,  ni  que  aouella  corona  se  inquiete,  niqocTV 
majestad  deje  de  asistir  á  su  yerno,  como  t^so  k 
brá  menester,  pues  sin  estas  obligaciones,  jo^ 
propio  por  cosa  debida;  sino  que,  coaneozándok)^ 
se  halle  vuestra  majestad  de  suerte  que  recíbao  b^ 
Todo  lo  puede  vuostra  majestad  si  quiere,  y  ti^ 
uistros  que,  sintiendo  su  real  gusto,  salarán  dí^nsí 

Yo  no  me  descuido  en  lo  que  está  á  mi  cargí»,  i 
ya  ha  llegado  la  caballería  que  llevó  el  príncipe  ikJ 
fino,  y  la  que  lleva  el  duque  de  Matalón  camisa 
toda  priesa.  Quedo  levantando  mil  caballos  aibün 
para  lo  que  puede  ofrecerse,  y  hallóme  con  cuatis 
mfantes,  con  que  iré  socorriendo  á  don  Pedro  átl^ 
do,  y  levantaré  otro  tercio  si  fuere  menester,  sis  I 
ber  echado  gabela  ninguna ,  ni  vendido  renta  de  ^ 
tra  majestad,  ni  tomado  á  cambio ;  pero  coaodo  k 
menester  locaré  á  todo ,  pues  el  servicio  y  repuUti 
de  vuestra  majestad  y  conservación  de  sus  reioos, 
de  estar  en  primer  lugar  que  la  conKklidad  y  d&a 
de  nadie. 

Asi  entiendo  se  hará  en  España,  y  verá  el  mondov; 
puede  vuestra  majestad  lo  que  quiere ,  si  ios  qw  a 
ocupamos  en  su  real  servicio  cumplimos  con  nue^ 
obligaciones,  cuya  culpa  será  cuando  se  dejireí 
hacer. 

Vuestra  majestad  nos  lo  dé  á  entender  así  á  toios^ 
que  en  España  y  fuera  della  tenemos  puestos  y  io^ 
en  los  consejos,  y  crea  de  mi  voluntad  vuestra  nuje^ 
tadque  no  faltaré  á  mis  obligacioneaiy  á  la  c(añ^ 
que  vuestra  majestad  muestra  tener  de  mí  gttsm 
servicios. 

Dios  guarde  la  católica  persona  de  vuestra  majee^ 
muchos  años,  como  la  crbtiandad  ha  neoester.—V 
poles,  2 de  junio  1617.— C.  El  duque  conde  de  irti 
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DOCUMENTO  XLVni.  • 

To  de  carta  de  don  Andrés  Velazqnez .  espía  mayor,  al  doqne 
de  Osuna ,  fecha  en  Madrid ,  i  II  de  janio  de  1617.  (a) 

a  liá  que  se  desean  cartas  de  vuecelencia  v  que 
le  don  Francisco  de  Quevedo ,  porque  vuecelencia 
'jk  remitido  á  él  con  su  majestad  y  con  los  conseje- 
y  todo  está  parado ,  esperando  qué  trae  de  plazas, 
linas  7  Miguel  Vaez. 

DOCUMENTO  XLIX.  * 

Despacho  de  sn  majestad  al  duque  de  Osnna.  {b) 

l\  Rey. — Ilustre  Duque,  primo  nuestro,  vlsorey,  iu- 
teniente  y  capitán  general :  Por  vuestra  carta  de  18de 
rero  entendí  la  prontitud  y  buen  ánimo  con  míe  el 
lamento  general  dése  reino  concurrió  en  el  dona- 

0  ordinario  de  un  millón  y  doscientos  mil  ducados 

1  que  me  suele  servir.  Y  cuándo  se  hayan  visto  los 
upadlos  que  sobre  esto  ha  traido  don  Francisco  de 
evedo,  mandaré  renponder  á  la  carta  de  los  diputa- 
3 ;  Y  entre  tanto  les  podréis  significar,  en  mi  nom- 
3 ,  h  sntisfacion  que  tengo  del  celo  y  amor  con  que 
I  mi  lidelísiina  ciudad ,  baronaje  y  reino  me  sirven ,  y 
e  asi  en  las  gracias  por  que  me  han  suplicado,  como 

lodo  lo  demás  que  se  ofiecíere ,  tendré  la  cuenta  que 
razón  de  honrar  y  favorecer  á  tan  buenos  y  fieles  va- 
líos. 

También  lie  visto  lo  que  me  decis  cerca  de  las  razo- 
es  que  os  hairían  movido  «1  no  aceptar  el  donativo  de 
jaren ta  mil  «sendos  que  se  os  hizo  en  el  dicho  paiia- 
lento,  y  á  tener  por  conveniente  que  se  ordene  en  ese 
Mno  lo  mismo  que  á  vuestra  instancia  se  provevó  en 
icilia ,  probihionüo  semejantes  donativos.  Y  sienoo  es- 
o  conforme  á  la  pragmática  que  sobro  ello  mandó  ba- 
cr  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloría,  el  año 
le  1563,  la  he  mandado  renovar  en  la  forma  y  con  las 
Msnas  que  veréis,  por  el  despacho  que  se  os  envía  con 
!Sta;  y  así,  seré  muy  servido  la  liagais  ejecutoriar  y  pu- 
blicar, para  que  por  todos  y  en  todo  tiempo  se  tenga 
lolicm  de  ella.  Y  á  vos  os  agrailezco  muclio  el  celo  de 
mi  servicio  y  del  bien  público,  con  que  os  Imbeis  mo- 
vido á  proponer  el  remedio  de  los  inconvenientes  aue, 
de  lo  contrario,  podrían  resultar,  y  el  ejemplo  que  na- 
beisdado  con  no  aceptar  el  dicho  donativo;  que  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  me  he  tenido  por  muy  servido.— De 
Madríd,  á  iO  de  setiembre  de  1617. — Yo  el  Rey,— 
Lopes,  secretario. 

DOCUMENTO  L.  * 

AcUva  Qnevedo  la  eaosa  eontrt  el  conde  de  Mola.— Párrafos  de 
coDsulU  del  Consejo ,  hecba  i  sa  majestad  en  2  de  oetobre 
de  1617.  (c) 

Párrafo  3.°— Señor  :  Don  Francisco  de  Qnevedo 
ha  entregado  al  secretario  Zarate,  entre  otros  despa- 
chos del  duque  de  Osuna  para  vuestra  majestad,  una 
relación  que  los  jueces  que  nombró  pata  la  causa  de 
Migtiel  Vaet ,  conde  de  Mola ,  le  hicieron ,  de  lo  que  por 
las  ¡Dformaciooes  que  habían  tomado  íiasta  los  8  de 

(a)  Cargos  bkclios  A  Velatqaei  en  la  eaasa  del  duque  de  Oso- 
Da  ;doeameato  original. 

{b)  Archivo  general  de  Simancas.  =  Estado. —Secretarías  pro- 
vinciales, libro  739,  fdlio  73.  —  Ñapóles. 

[e]  Archivo  general  de  Simancas. = Estado.  — Secretarías  pro- 
vioeiiles,  legajo  número  ii.  —  Nipdes. 

Miguel  Vaez,  liombre  famoso,  que  en  pocos  aftos  con  el  tráOco 
del  mar  y  arrendamiento  de  las  alcabalas  ganó  mas  de  tres  mi- 
ñones de  oro,  fué  acqsado  por  el  delito  de  extracción  de  moneda, 
T  acometido  dealgaarlles  dentro  de  su  propio  palacio,  el  viernes 
5  de  mayo  de  1617.  Sopo  bortarlos,  tomar  asilo  en  la  Asoneion ,  y 
buir  i  Espafta  el  domingo  14,  acogiéndose  eo  ana  de  las  galeras 
de  Sicilia ,  qae  le  eoBdnjo  basU  GénoTs. 
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mayo  resultaba  contra  él ;  j  asimismo  una  carta  del 
doctor  Julio  César  de  Rossi,  auditor  de  la  regia  au- 
diencia de  Trani,  de  Id  de  mayo,  en  que  le  da  cuenta 
de  lo  que  iba  haciendo  en  ejecución  de  la  comisión  que 
le  dio  para  tomar  información  en  aquellas  provincias 
contra  el  dicho  conde.  Por  la  de  los  dichos  jueces  le 
liacen  cinco  cargos :  los  tres,  de  extracción  de  moneda 
y  otras  mercancías;  y  los  dos,  deliabertomado  cesión  de 
libranzas  de  particulares  acreedores  de  ta  regia  corle, 
y  béchose  paflar  de  preceptores  de  provincias  una 
gruesa  suma  de  dineix),  Ja  mayor  parte  como  á  procu- 
rador y  cesionario  de  dineros,  y  hecho  et  introito  en  la 
caja  militar  algunos  meses  después.  Y  por  la  carta  de 
didio  auditor  Rossi  avisa  que ,  por  las  diligencias  que 
iba  haciendo,  liallaba  que  en  los  años  de  606  y  607  ha- 
l>ia  remitido  el  dicho  conde  diversas  sumas  de  dinero 
á  Turquía  para  comprar  trigo,  y  llenado  de  piezas  de 
artillería  á  Aleniio  Facardino,  rebelde  de  turcos,  que 
señoreaba  la  Palestina,  Galilea  y  iudea;  y  que  nii  ga*> 
león  de  los  que  enviaba  por  trigo  saqueó  una  nave  de 
cristianos :  como  tnas  parlicu lamiente  lo  mandará  ver 
vuestra  majestad  por  la  relación  y  carta  originales  qne 
irán  con  esta  consulta.  Y  con  esta  ocasión  ha  sido  ne- 
cesario ver  algunas  escrituras  que  por  parte  del  dicho 
conde  se  han  presentado  aquí  en  su  descargo,  á  fin  de 
poder  informar  el  ánimo  de  vuestra  majestad,  para 
que  tenga  de  lo  uno  y  lo  otro,  y  del  fundamento  que  se 
puede  hacer  de  los  dichos  cargos,  la  noticia  que  es  ra- 
zón... 

Párrafo  id.— Y  demás  de  esto,  se  presenta  por  parte 
de  dicho  conde  de  Mola  una  fe  de  don  Gregono  Greco, 
sacerdote ,  en  que  declara,  á  presencia  de  testigos ,  que 
habiéndole  hecho  llamar  á  palacio,  don  Francisco  de 
Quevedo  le  instruyó  y  persuadió,  en  presencia  de  JoHo 
Yincencio  Sebastiano,  que  fuese  á  Benito  Vaez ,  her- 
mano del  Ck>nde,  á  decirle  cómo  estaba  llamado  en  pa- 
lacio para  deponer  contra  el  dicho  conde;  que  hania 
visto  que  cuando  sus  galeones  iban  en  corso  llevaban 
armas,  pólvora  y  otras  municiones  á  los  enemigos-in- 
fieles; y  porque  tumia  que  le  luciesen  fuerza  para  de- 
poner sobre  este  hecho,  no  queriendo  hacer  mal  al  di- 
cho conde ,  le  pedia  una  carta  de  favor  para  que  le  en- 
caminase á  cualquier  parte,  donde  le  tuviese  escondido 
mientras  pasaban  estos  rumores.  Y  que  el  dicho  Benito 
Vaez  le  respondió  que  si  era  cristiano  y  sacerdote,  de- 
pusiese la  verdad ;  que  eso  era  lo  que  quería.  Y  qne  por 
descargo  de  su  conciencia  declaraba ,  con  juramento, 
que  todo  lo  que  había  dicho  de  haber  visto  llevar  ar- 
mas ,  pólvora  y  otras  municiones  en  los  dichos  galeo- 
nes fué  máquina  y  mentira ,  y  que  lo  hizo  á  instancia 
de  dicho  don  Francisco  de  Quevedo. 

Párrafo  14.  —  Demás  de  esto,  ha  presentado  un  bi- 
llete del  cardenal  Sfoi'za  para  la  condesa  de  Mola ,  en 
que  aprueba  el  haberse  retirado  su  mando,  diciendo 
que  su  inocencia  se  verla  mejor  estando  fuera  que  en  la 
cárcel ;  tanto  mas ,  que  la  coyuntura  no  era  buena ,  por 
haber  dicho  el  duque  de  Osuna,  yendo  en  carroza  con 
algunos  caballeros  y  con  el  mismo  Cardenal,  que  Mucio 
de  Angelís  había  nombrado  al  Conde  y  á  otro  ministro 

2ue  habían  sido  parte  principal  en  las  causas  que  traia 
la  corle  contra  el  Duque.  Y  otro  billete  de  don  Al- 
varo de  Riva  de  Ncira  para  el  conde  de  Mola,  en  oue 
dice  que  habiendo  ido  á  liablar  al  Duque,  pidiéndole 
qne  diese  los  cabos  y  quejas  quo  ten¡a.coutra  él ,  y  que 
si  no  se  le  diese  satisfaoion  á  ellas  con  escrituras  pu- 
blicas, en  tal  caso  procediese  con  todo  rigor,  después 
de  haber  dado  y  tomado ;  viendo  que  le  apretaba  con 
la  verdad ,  se  resolvió  diciendo  que  votaba  á  Dios  que 
si  vuestra  majestad  no  aliorcaba  al  Conde ,  que  no  ha- 
bia  de  dejar  hombre  á  vida  de  su  linaje ,  y  que  si  sobre 
esto  hada  resenliroienlo,  se  pasaría  a  Fruncía  ó  á  otra 
parte,  donde  mejor  le  pareciese;  hallándose  á  todo  esto 
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pref^ente  don  Frandscode  Quevedo.  El  cual  drjo  al  don 
Alvaro  que  el  Duque  estaba  ofendido  del  Conde  por  ha- 
ber tenido  inteligencia  en  los  cabos  que  Mudo  de  An- 
gelis  traía  contra  él,  y  que  le  avisaba  dello  para  que 
viese  la  buena  voluntad  que  le  tenia ,  y  acudiese  al 
refnedio  como  mas  te  conviniese. 

Párrafo  i 9.  —  Kl  haber  el  duque  de  Osuna  nombra.lo 
ya  ju(;ces  en  este  negocio,  bien  se  entendió  al  tiempo 
que  se  hizo  aquella  consnita,  y  por  lo  menos  se  pre- 
supuso y  tuvo  por  cierto  que  los  habia  de  nombrar: 
de  manera  que  el  haberse  después  entendido  que  los 
haya  nombrado,  no  es  co$;a  que  altera  la  resolución  que 
el  Consejo  propuso  á  vuestra  majestad;  porque  aunque 
entre  estos  jueces  hay  algunos  inconndentes  y  mal 
afectos  al  conde  de  Mola ,  v  en  general  por  lo  que  toca 
á  este  negocio  no  tiene  dellos  entera  satisfacción  el 
Consejo ,  todavía  no  es  esta  la  causa  por  qué  el  Consejo 
se  mueve  para  que  vuestra  majestad  haya  de  hacer  de 
nuevo  el  nombramiento.  La  principal  causa  que  el  Con- 
sejo tiene  pera  que  vuestra  majestad  no  apruebe  la  de^ 
legación  de  jueces  que  el  duque  de  Osuna  hizo,  es  por- 
que en  este  caso  no  la  nudo  liacer,  porque  estas  dele- 
gaciones están  pruhibinas  á  los  vireyes... 

Y  aunque  esta  razón  por  sí  sola  banUa ,  y  por  ella  se 
ha  resuelto  en  otros  casos,  aun  en  este  negocio  corre 
otra  roas  particular  y  eficaz ,  y  es  el  odio  y  mal  afecto 
que  el  Virey,  desde  que  vino  de  Sicilia,  ha  n^ostrado 
contra  el  conde  de  Mola  y  sus  cosas:  porque,  como  eo 
aquella  consulta  de  20  de  julio  se  dijo  á  vuestra  majes- 
tad ,  en  esta  corte  liHy  dos  testisos  que  le  oyeron  decir 
páhlicameotc  en  Sicilia  que  habia  de  ahorcar  al  conde 
de  Mola  en  llegando  á  Ná|)oles ,  por  agradar  «1  la  noble- 
za;  y  en  la  consulta  arriba  se  refaeren  dos  b  !letes ,  uno 
del  cardenal  Sfurza  y  otro  de  don  Alvaro  de  Riva  de 
Neira ,  por  donde  se  puede  colegir  el  ánimo  que  el  Vi- 
rey  tiene  en  este  negocio. 

También  Itace  al  mismo  propósito  otra  fe  que  la  par- 
te presenta ,  de  un  testigo  que  había  depuesto  á  ins- 
tancia y  persuasión  de  don  Francisco  de  Quevedo;  esto, 
ue  se  allega  por  el  conde  do  Mola,  bien  se  entiende 
le  la  consideración  que  es  conforme  á  derecho... 

De  manera  que  cuando  el  conde  de  Mola  preten- 
diese que  su  causa  no  se  traUse  en  Ñapóles  ni  por  jue- 
ces de  Ñapóles  mientras  estuviese  allí  el  Virey,  lo  po- 
dría pretender  en  este  caso,  pues  se  trata  de  dar  vuestra 
majestad  delegados,  y  por  cualquiera  razonable  causa 
puede  vuestra  majestad  elegir  mas  á  unos  que  á  otros. 

Pero  lo  mas  seguro  seria  enviar  allá  un  ministro  de 
Milán ,  como  se  hizo  en  la  Causa  de  los  procesados  en 
tiempo  del  conde  de  Lémos,  para  que  haga  el  proceso, 
y  hecho,  lo  envíe  acá  con  su  voto,  á  fin  que  vuestra 
majestad  pueda  después  cometer  la  decisión  á  quien 
mas  fuere  servido;  y  cuando  vuestra  majestad  viniere 
en  esto,  proporná  el  Consejo  los  sogctos  que  parecieren 
á  propósito,  y  al  que  vuestra  majestad  eligiere  se  le 
darán  las  instrucciones  necesarias  de  lo  que  Imbierede 
hacer.  A  2  de  octubre  de  i617.—  {Siguen  lasrúbrieas,) 

DOCUMENTO  Ll.  * 

Despacho  de  su  majestad  al  dnqoe  de  Osuna ,  virey  de  Ñipóles,  {a) 

El  Rey.—llustre  Duque,  primo,  etc. :  En  carta  de  9 
de  noviembre  del  año  pasado  de  1  til 6,  me  avisastes  de 
la^  prisión  del  racional  Juan  Vicencio  Sebastiano  por 
los  hurtos  y  falsedades  de  que  estaba  convencido,  y 
que  no  solamente  lo  confesami  todo,  pero  qne  ofrecía 
poner  en  claro  otros  de  gran  suma  defraudada  á  mi 
real  hacienda  por  otros  oficiales ;  y  que  -por  ser  la 
máquina  muy  grande,  y  convenir  caminar  en  ella  con 

fa)  Ardilvo  general  de  Simancas.  =  Estado.  —Secretarias  pro- 
vinciales, libro  73t,  fdllo  ITS  Taeko,— NApolet. 
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atención ,  no  os  moveriades  por  este  respecto  á  ejecu- 
ción ninguna  sin  que  yo  viese  primero  todas  las  par* 
ticularídades  de  que  este  hombre  tralatka:  de  que  Ime- 
ria  un  reasunto  don  Francisco  de  Queveoo.  Y  á  ios  ^ 
de  diciembre  os  mandé  responder  que ,  venido  don 
Francisco  y  visto  el  dicho  reasunto,  se  os  avisaría  de 
lo  que  cerca  desto  pareciese. 

Después  se  recibió  otra  caria  vuestra  de  i  I  de...  cen 
la  relación  que  el  consi'jero  Alderisio  os  híxo  de  lo  qoe 
hasta  entonces  habia  averiguado  en  este  negocio ;  y  en 
ella  decis  que  en  acabando  las  informaciones,  me  las 
enviariades ,  para  que  yo  mandase  nombrar  jueces  para 
la  conclusión  del. 

Y  porque  se  ha  entendido  que  hablados  hecho  la 
gracia  al  dicho  racional,  y  que  andaba  libre  por  e^ 
ciudad ,  negociando  como  antes  que  fuese  inguisido, 
con  escándalo  público  y  desautoridad  de  la  justicia, 
y  ñor  todos  respectos  es  bien  sabor  lo  que  en  esto  hay 
y  las  causas  que  os  han  movido  á  tomar  esta  re.<olu- 
cion  sin  avisármelo  primero,  y  esperar  orden  mía  de 
lo  que  se  había  de  hacer  ,~os  encargo  y  mando  oío  lo 
aviséis  muy  en  particular:  á  fío  que  entendido ,  se  pto- 
vea  lo  qne  pareciere  mas  convenir  á  mi  servicio. 

De  Lerma,  á  7  de  octubre  <617.—  KoW  Bey.^Lo* 
pex,  secretario. 

DOCUMENTO  Lll.  * 

Consolta  del  consejo  de  Estado  i  so  majestad  sobre  lo  escrito 
por  don  Francisco  de  Quevedo  en  nombre  del  doque  de  Osuna , 
en  materia  de  la  guerra  de  Italia.  (á| 

Setlor :  El  Consejo  ha  visto,  como  vuestra  majestad 
lo  envió  á  mandar  por  billete  del  duque  de  Lerma,  el 
papel  incluso  del  duque  de  Osuna,  que  dio  en  su  nom- 
bre don  Francisco  de  Quevedo,  que  trata  en  materia  de 
la  guerra  de  Italia ;  y  ha  pareciilo  consultar  á  vuestra 
majestad  que  él,  como  tun  enterado  de  las  cosas  y  con 
el  celo  que  tiene  del  servicio  de  vuestra  majestad,  lo 
dice  todo  muy  bien ,  y  merece  que  vuestra  majestad 
h$  mtinde  dar  las  gracias  que  se  le  deben  por  ello.  — 
Vuestra  majestad  mandará  lo  que  fuere  servido.  —  En 
Madrid,  á  U  de  octubre  de  1617.  {Siguen  cuatro 
rúbricas,) 

ñeal  decreto.  — Asi.^  ( Esiá  rubricado. ) 

DOCUMENTO  LIIL  ♦ 

El  papel  de  don  Francisco  de  QaoTedo.  (c) 

En  el  sobre:  f  Señor.— Don  Francisco  deQuoTedo- 

Villegas. 

Señor :  El  dnqne  de  Osuna,  viendo  que  el  duque  de 
Sabova  en  esta  guerra  de  Lombarda  no  ponia  otra  cosa 
que  la  mala  intención ,  y  que  la  gente  era  de  Francia 
y  el  dinero  de  Venecia;  y  considerando  que  en  la 
guerra  la  gente  seguia  el  dinero»  y  que  á  él  se  redo- 
cia  todo,— como  por  remedio  para  acabarla  guerra  en 
Lonibardia  y  desarmar  al  Duque,  necesitar  á  los  vene* 
cianos  de  todas  sus  fuerzas  y  caudal  para  defensa 
del  golfo  y  de  la  presunción  y  vanidad  con  que  le  lla- 
man suyo,  consiguió  esto  inmediatamente :  pues  Inegn 
que  los  galeones  del  duque  de  Osuna  costearon  el  mar 
Adriático,  tuvieron  necesidad  venecianos  de  guarnecer 
las  marinas  y  armar  bajeles ,  con  qm  en  el  Prínii  de- 
bilitaron el  ejército  y  en  Lombardia  desacreditaron  el 
socorro;  y  últimamente,  confesaron  con  tres  nueras 
impusicíones,  el  mes  de  mayo^  que  aun  para  ^  no  te* 
nian  lo  necesario. 

A  un  tiempo  el  Archiduque,  ya  rey  de  Bohemia^ 

ik)  Arehivo  fenertl  d*  Simancas. =N«stclado  deE&Uáo.— L»- 
Saio  número  í,SS0.— Mpolcs. 
\e)  Con  la  anterior  consalla. 


puo  de  nu^DT condición  la  defoma  de  sos  tierras,  y 
el  duque  de  Saboya  (que  esforzado  con  los  buenos  su- 
cesos que  babia  tenido  cobrando  plazas  de  nuestro 
ejército  y  tomando  otras  del  Uonferrato ,  amenazaba 
graodes  impresas )  fué  forzado  á  dejar  ir  los  franceses, 
que  luego  que  vieron  á  los  venecianos  falidos  juzga- 
ron  al  duque  de  Saboya  por  acabado ,  pidieron  á  don 
Pedro  de  Toledo  pasaportes ,  y  unos  coa  ellos  y  otros 
buidoi»,  dejaron  al  Duque  tan  desacompañado,  que  se 
(acUító  el  poder  tomar  ¿  Verceli ,  por  no  poder  cam- 
pear el  Dttuue.  Estos  efectos  no  pueden  ditícultarlos  en 
gloría  del  uuque  de  Osuna  nadie ,  sin  gran  corrímien- 
to^  pues  los  aseguran  los  efectos  eu  una  y  otra  parte. 

Esto  68  cuanto  á  la  guerra.  Mas  siendo  el  intento  de 
vuestra  mi^jcstadla  paz  de  Italia,^ los  galeones  lian  lie- 
cbo  que  se  puede  hablar  en  ella;  pues  habiendo  oca- 
sionado la  toma  de  Vercelí.  y  hecho  tan  grao  presa,  des- 
pués de  haber  representado  la  batalla  de  venecianos, — 
voeslra  majestad  liará  paces  porque  quiere;  y  no  como 
ellos  quedan,  dando  á  entooder  al  mundo  que  las  lia- 
ría por  no  poder  mas;  lo  que  hoy  les  sucede  á  ellos: 
lo  que  lia  resultado  desta  facción  del  duque  de  Osuna, 
en  gran  gloria  de  vuestra  majestad  y  reputación  de  sus 
amuf  y  vasallos. 

Son  todas  estas  cosas  dignas  de  grande  estimación: 

La  primera  haber  desencantado  las  quimeras  de  Ve- 
necia  y  los  miedos  y  fantasmas  que  con  ella  ponía  Italia; 
averiguado  su  caudal,  v  medido  sus  fuerzas,  y  desai  re- 
bozado la  hipocresía  del  tesoro. 

Haber  hecho  un  acto  tan  solcne  contra  la  posesión 
que  aleg.m  del  golfo,  en  perjuicio  de  las  mtu-inas  y 
puertos  de  vuestra  majestad  y  otros  príncipes. 

Haber  hecho  ver  al  mundo  (]ue  la  desorden  de  un 
vasallo  de  vuestra  majestad ,  virey  en  Ñápeles,  ha  he- 
cho con  efecto  lo  que  desde  los  ginoveses  acá  no  ha 
habido  monarca  que  lo  haya  osado  pensar  á  solas. 

Haber  el  duque  de  Osuna  hecho  por  fuerza  confe- 
sar á  los  venecianos  que  contra  él  no  pueden  nada,  y 
venido  á  pedir  á  vuestra  majestad  carta  primera  y  se- 
gunda para  que  sacase  del  golfo  los  galeones.  ¡Ck>sa  muy 
para  ponderada :  necesitar  á  esto  á  Tos  venecianos ,  que 
siempre  dando  á  entender  soberano  poderío  con  des- 
precio,  han  sido  arbitros  del  mbmlo! 

Haberlos  reducido  á  estado  que  pidiendo  (como  lo 
Kan  hecho)  favor  y  ayuda  al  turco,  hayan  ignominio- 
samente confesádole  á  él  y  á  todo  el  mundo  su  fla- 
queza :  cosa  que  les  puede  ser  de  gran  daño  y  que  nunca 
se  esperó ,  no  haciéndoles  la  guerra  otro  que  el  virey 
de  Ñapóles  no  asistido  de  nadie. 

Haber  mostrado  á  los  príncipes  que  desde  los  mo- 
tivos de  Enrique  IV  están  atentos  á  la  ruina  desta 
monarquía,  no  solo  que  no  está  impotente  como  la 
juzgan,  mas  poderosísima;  pues  solo  el  virey  de  Ña- 
póles Im  inviado  en  un  propio  tiempo,  sin  pedir  dinero 
ni  otra  cosa  á  vuestra  majestad  ni  a  otro  reino  ni  mi- 
nistro suyo ,  mil  caballos  y  seiscientas  corazas  paga- 
das, y  tres  mil  hombres  pagados  á  Milán ,  y  hecho  la 
guerra  á  venecianos  tan  prósperamente. 

Haber  hecho  un  millón  y  mas  de  presa  (que  son  mas 
de  ^liez  de  crédito),  y  dado  á  vuestra  majestad  oue 
pueda  volver,  si  gusta,  de  las  paces;  y  que  pueda  saber 
de  castigo,si  no  le  supieren  obligar  i>ara  que  las  haga. 

El  premio  que  el  duque  de  Osuna  pretendía  de  todas 
estas  cosas  no  fué  nunca  otro  que  licencia  para  conti- 
nuarlas con  mayores  acrecentamientos. 

Hoy  ha  venido  nueva  que  los  generales  de  Ñápeles 
y  Sicilia  lian  sacado  sus  escuadras  del  mar  Adriático, 
o  llamados  del  virey  de  Sicilia,  por  prevención  de  la 
armada  turquesca ,  ó  por  orden  que  se  les  haya  dado 
de  aquí  pura  acudir  á  Mesina. 

Si  salieron  del  mar  Adriático  llamados  del  virey  de 
Sicilia,  fué  anticipadamente;  y  se  pudo  excusar,  porque 
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cuando  salieron  no  se  sabia  cosa  de  importancia  de 


los  andamentos  de  la  armada  enemiga,  v  el  duque  de 
Osuna  habla  inviado  á  tomar  lengua  dolía  á  la  escua- 
dra de  Malta  v  Florencia.  ' 

Si  sacaron  las  galeras  en  obediencia  de  la  carta  or- 
dinaria de  vuestra  majestad,  eu  que  suele  prevenir  esto, 
se  debió  tener  consideración  á  la  grande  impresa  que 
se  tenia  entre  manos ,  y  que  para  los  sucesos  que  se 
esperaban  no  eran  considerables  los  sucedidos,  con 
ser  de  tanta  peso. 

Lo  que  ha  resultado  de  la  ligereza  con  que  se  han 
movido  las  escuadras  ( adelantando  su  resolución  á  las 
órdenes  que  tienen  de  vuestra  majestad,  que  siempre 
se  remiten  á  lo  que  en  la  ocasión  mas  convenga  hacer 
en  su  real  servicio) ,  es  lo  que  se  sigue  : 

Lo  primero  haber  desabrigado  los  galeones:  con  que 
les  ha  sido  forzoso ,  no  sin  gran  nota ,  retirarse  en  Brin- 
dis ,  dando  venganza  á  los  venecianos  y  sus  secuaces; 
habiéndolos  hecho  retirar  nuestras  galeras ,  lo  que  u<^ 
han  podido  las  suyas ,  bajeles  cairos  y  galeotas. 

Haber  con  esta  retirada  de  galeones  y  salida  de  las 
escuadras,  dejado  lugar  á  venecianos  de  repararse 
con  el  comercio,  y  dejado  que  respiren  contra  el  rey 
de  Bohemia,  y  que  puedan  ser  asistidos  con  vituallas 
y  municiones. 

Haber  mal  logrado  acción  tan  gforiosa  como  se  ha- 
bía empezado ,  contra  la  posesión  de  sus  mares ,  pues 
dicen  que  los  echaron  con  sola  la  voz  de  que  IÑijaba  el 
Turco. 

Haber  impusibililado  la  pretensión  que  se  tenia  de 
tomar  plazas  en  Istria,  lo  que  ya  estaba  en  la  mano, 
por  liaber  el  rey  de  Bohemia  roto  toda  su  caballería  y 
pasado  por  todo  su  ejército ,  y  socorrido  á  Gradisca  y 
estar  tan  infestada  de  enfermedad  su  armada,  que  des« 
armaban  bajeles :  cosas  con  que  sen tidisi mámente  me 
escribe  el  marqués  de  Basilicne,  embajador  extraordi- 
nario que  vino  á  vuestra  majestad,  del  Emperador  (que 
se  vieron  cosas  no  pensadas  jamás ),  lamentándose 
grandemente  en  toda  su  carta  desta  roturada. 

Haber  mostrado  demasiado  cuidado  y  recelo  de  la 
armada  del  Turco,  sabiéndose  que  es  tal  y  vione  tan 
mal  en  orden,  que  si  baja,  solo  será  para  estarse  cerrado 
en  Navarino ,  por  ver  si  con  la  apariencia  y  el  nombre 
de  que  está  allí  numeroso  de  madera ,  detiene  nues- 
tias  galeras  de  que  le  vayan  á  inquieUr  las  islas:  con 
esto  se  contentara.  Y  hoy,  por  nuestros  pecados,  lia 
hecho  no  solo  eso,  sino  puesto  en  libertad  á  los  vene- 
cianos solo  con  el  nombre. 

Y  digo.  Señor,  que  bajará  con  galeras  de  corso,  y  no 
de  armada  y  bien  en  orden ,  como  vino  el  año  pasado. 
En  un  año  se  puede  creer  que  se  habrán  olvidado  los 
galeones  de  bacella  pedazos  y  huir. 

Ni  veo  para  qué  fué  conveniente  salir  del  golfo; 
pues  la  armada  del  Turco  no  babia  de  venir  i  coger 
en  medio  á  la  de  vuestra  majestad  en  el  golfo,  con  la 
de  venecianos,  viendo  que  quedaba  él  en  medio  de  la 
del  Duque  y  do  las  escuadras  de  potentados  de  Mesina. 

Y  al  tin ,  Señor ,  todas  las  cosas  que  resultaron  tan 
en  gloriado  vuestra  majestad,  con  admiración  de  las  na- 
ciones, á  que  siempre  precedieron  sus  reales  órdenes, 
hoy  son  al  revés,  porque  de  los  contrarios  es  una  mis- 
ma la  razón. 

He  propuesto  á  vuestra  majestad  estos  inconvenien- 
tes, por  ser  eu  ellos  interesada  la  reputación  de  sus  ar- 
mas, y  para  que  con  tiempo  pueda  poner  el  remedio 
que  mas  fuere  servido;  con  que  se  acertará  en  todo«  y 
el  duque  de  Osuna  podrá  cada  dia  hacer  mas  señalados 
servicios  á  vuestra  majestad. 
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que  así  contiene  á  mi  aervicio.— *De 
diciembre  de  1617.  ~  Fo  W  Rey.  — 


DOaJMENTO  LIV.  * 

Bd  mionta  de  curta  del  doqoe  de  Osana  para  el  de  Ueeda » fecha 
4  de  diciembre  de  1617.  (a) 

A  don  Francisco  de  Quevedo  escribo  pase  en  cuenta 
el  dinero  que  dio  don  Andrés  Velazquez,  pues  todo  es 
de  vuecelencia. 

DOCUMENTO  LY.  ♦ 

El  Consejo,  en  Í0  de  diciembre  de  1617,  consalta  i  sa  majestad 
sobre  el  resallado  de  la  información  qae  el  tirey  de  Ñapóles 
remiUd  contra  los  regentes  de  aqoel  reino,  lá) 

Seuor :  A  la  inclui;a  consulta. que  por  este  Conseio 
.  se  hizo  á  vuestra  majestad  á  28  de  setiembre,  sobre  la 
prisión  de  los  regentes  Fulvio  de  Constauzo ,  marqués 
de  Corleto;  don  Bernardíno  de  Monlalvo,  marqués  de 
4^n  Julián ,  lugarteniente  de  la  Cámara;  y  el  consejero 
Diego  López  Juárez ,  que  hace  oficio  de  pioregente, 
mandó  vuestra  majestad  responder  de  su  real  mano  lo 
que  se  sigue : 

« He  entendido  que  ya  el  ducf ue  de  Osuna  lia  he- 
cho volver  estos  regentes  una  milla  de  Ñápeles,  y  que 
ha  enviado  los  procjssos  de  loque  resulta  contra  ellos; 
y  así ,  convendrá  que  el  Consejo  los  vea  luego,  y  sobre 
todo  me  ame  de  lo  que  pareciere,  para  que  pueda  to- 
mar la  resolución  que  convenga. » 

Después  ^ue  se  recibió  en  consejo  esta  respuesta  de 
vuestra  majestad ,  presentó  don  Francisco  de  Quevedo 
en  manos  del  secretario  Juan  López  de  Zarate ,  sin  car- 
ta del  du(|ue  de  Osuna ,  una  copia  de  información  con- 
tra los  dichos  ministros  tomada  en  la  ciudad  de  Ñá- 
peles, á  23  de  agosto  deste  año,  por  el  consejero  Palacio, 
con  intervención  de  Juan  Francisco  San  Felice,  oue  hace 
oGcio  de  flscal  de  la  Vicaría ,  autentizada  con  la  subs- 
cripción de  los  consejeros  Pompouio  Salvo,  Gaspar  Pa- 
lacio, Juan  Bautista  Millore,  Scipion  Rovito  y  Juan 
Bautista  <le  Valenzuela ;  y  asimismo  otra  copia  de  in- 
formación tomuda  |K>r  el  dicho  consejero  juan  Bau- 
tista Millore,  con  la  intervoiicion  del  mismo  Fis^^al, 
contra  donjuán  de  Castelblanco  (que  habia  sido  gi- 
bernador  de  la  ciudad  do  Tropea)  de  violo... 

DOCUMENTO  LVL  * 

Despacho  de  so  majestad  al  daqae  de  Osana ,  virey  de  Ñapóles.  ((^ 

El. Rey.— Ilustre  Duque,  etc.:  Don  Francisco  de 
Quevedo  ha  presentado  eu  vuestro  nombre ,  en  manos 
de  mi  secretario  infrascripto,  una  copia  del  proceso  que 
ahí  se  iba  fulminando  contra  don  Juau  Solls  de  Castel- 
blanco, inquisido  de...  Y  porque  encima  del  se  ad- 
vierte que,  demás  de  lo  que  contiene,  se  estaban  reci- 
biendo otras  informaciones ,  por  donde  constará  mas 
claro  del  delicio,  y  es  bien  que  se  vea  todo  el  proceso 
cumplido  con  los  autos  que  en  él  hubiere  habido,  os 
encargo  y  mando  me  lo  enviéis  cou  toda  brevedad;  avi- 
sándome del  origen  y  fundamento  que  hubo  para  co- 
menzar esta  inquisición.  Y  porque  la  parte  dice  que 
antes  se  cometió  al  auditor  Gazlelú  el  hacer  informa- 
ción deste  delicto,  será  bien  que  vengan  las  diligen- 
cias que  hizo,  juntamente  con  lo  demás,  á  fin  (][ue, 
visto  y  consi<lerado  todo ,  se  ordene  lo  que  pareciere 
fvias  convenir  á  la  buena  administración  de  la  justicia, 

itt)  Cargos  hechos  A  Velasciaez  en  la  causa  del  daqae  de  Osu- 
na :  docomento  original. 

(h)  Archivo  general  de  Simancas. = Estado.— Secretarías  pro- 
vinciales, legajo  número  f35.—  Nftpoles. 

Fueron  presos  los  tres  regentes  martes,  t2  de  agosto  de  1617, 
7  llevados  i  los  castillos  de  ironto ,  Manfredonla  y  Cotron,  sin 
permitirles  ni  quitarse  las  togas. 

{€)  Archivo  general  de  Simancas.  ==  Estado.  ~  Secretarias  pro- 
vinciales, Uhro  73i,  fólio  190.— Ñipóles. 


DOCUMENTO  LVD. 

Mis  sobre  dfllgenclas  de  Qnevedo  en  los 
deOsMt.  {4) 

Y  de  lo  referido  en  el  cargo  precetlcstR^r 
comprobación  á  lo  que  don  Francíseo  dk  Qa^- 
clara,  en  razón  de  la  orden  que  el  dicho  éomtx 
da  y  el  P.  le  dieron  para  que  hablase  á  Jos  ér  • 
de  bstado  sobre  la  recu-saciou  del  cood*  ók  L 
contradicion  del  vilanzo,  habiéndose  janUdo  pe 
ferir  sobre  esta  resolución  en  casa  del  P.  A  fi 
satisface  con  decir  se  resuelve  este  cargo  eo  s»: 
claracion  de  don  Francisco  de  Quevedo.  arnt 
más  que  resultan  de  las  cartas  y  áetúmáí^- 
bastían  de  Aguirre  y  otras  personas  ,  á  las  ca> 
ser  singulares  en  sus  deposiciones,  no  se  ie&  4^ 
entérale  y  crédito,  principalmeoe  contra  I2? 
dej  duque  de  Uccda;  porque,  demás  de  que  d  «kr 

aue,  reconociéndola  buena  fe ,  coufieja  algiseíf 
e  la  acusación,  y  los  mas  del  los  no  los  b^ 
dice  que  algunas  de  las  cosas  que  se  le 
dieron  pasar  así,  v  que  de  otras  no  tiene 
para  que  se  condenase  era  menester  fuese  ms;  \ 
senté  y  positiva. 

DOCUMENTO  LVIII.  (e) 

Don  Francisco  de  Quevedo  dice  que  ladn^^ 
nía  en  la  solicitud  de  los  negocios  del  doque  de  «i 
era ,  que  en  llegando  daba  cuenta  lo  primero  ¿i  -J 
de  Uceda  y  la  persona  que  la  Junta  sabe;  j  q» 
lo  liacia  en  conformidad  del  órdeo  que  def  tk  01 
tenia  el  testigo ,  para  que  todas  las  inateria¡>  de  áJ 
gocios  se  comunicasen  con  los  siisodicbos,  p*n  ci 
hiciese  mas  de  lo  que  ellos  le  ordouasen.  Yf)- 
el  testigo  les  comunicó  todo  cuanto  hizo  en  e&i  i 
en  pretensiones  di  duque  de  Osuna,  y  looiak  ^i 
denes  que  ellos  le  daban  ,  según  las  cosas  se  á-» 
porque  el  de  Osuna  confiaba  de  los  susodtclK»  ^  i 
sus  negocios.  Y  sabe  cfl  testigo  que  el  duque  (klj 
y  P.  fueron  en  todos  los  negocios  del  de  Oss 
amigos  y  auxiliadores  y  agentes  con  notoríethd;; 
el  testigo  lo  experimentó  en  laexpedicioD  áe\ks. 
que  le  encargaban  al  testigo  el  de  üce<la  v  P.  qtf  4 
mase  los  consejeros ,  de  manera  que  eíue^^l 
arriba  bien. 

DOCUMENTO  LIX.  (f) 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  si  los  ag^Us 
han  servido  eu  esta  corte  al  dicho  duque  de  Ospj 
otras  personas  que  ha  enviado  de  aquellos  túwsí\ 
ó  algunas  otras  que  hayan  acudido  á  sus  negoci^Hj 
acudido  á  este  confesante  á  darle  cuenta  dehos  ,c^ 


U 


persona  que  los  amparaba,  y  á  pedir  órdenes  \ 

3U0  habían  de  Itacer  en  ellos ,  modos  co 
e  encaminar,  personas  á  auien  habían  &  húU 
tener  esta  orden  del  dicliociuque  de  Osuna,  js:^ 
este  confesante  que  la  tenían,  o  ellos  se  lo  dijerooH 
que  es  verdad  que  los  dichos  agentes  venían  i  bi 
a  este  confesante  algunas  veces  y  darle  cuenta  u 
negocios  del  Duque ;  y  en  particular  se  acaeñii  k  I 
cieron  Sebastian  de  Aguirre ,  don  Francisco  de  0'^ 
do,  Luís  de  Córdoba,  camarero  do  dicho  duqiK,l 
Otavio  de  Aragón  y  don  Andrés  Velazquez.  Qo?  i 

{di  Replicato  del  sefior  fiscal  Chomacero  en  ie2t  i  b  rupti 

Í  descargo  del  señor  daqae  de  Uceda.  Véase  el  Mmmil,^^ 
,  fóUo  iO  vaelto. 

(e)  Memorial,  pliego  B,  fóliaS  TUelto  t6. 
{f)  Memorial,  pliego  fi,  folio  25  voetto. 


DOCUMBNTOS. 

ante  tiftck  juMo  de  que  le  hablaban  como  á 
la  que  asistía  cerca  de  la  de  su  majestad  y  en  su 
o  ;  y  que  también  por  consuegro  podría  ser  que 
asen.  Que  en  cuanto  á  reroiliHos  y  darles  órdenes 
lad  lo  qoe  toca  á  remitirlos  á  ministros,  y  par- 
3níle  corrian  los  negocios  del  dicho  duque ;  y  que 
es  órdenes,  nunca  ert  el  dictamen  deste  conté- 
rué  dárselas.  Y  en  esto  de  remitirlos ,  hacia  con 
lo  qae  ceo  todos  los  que  le  hablaban ,  porque 
re  vivió  y  procuró  tratar  de  las  cosas  con  la 
itia  oue  era  justo,  sin  quererse  atribuir  que  por 
le  llamado  entendiesen  que  hablan  hecho  diligen- 
ectiva  ,  sino  que  hablan  de  acudir  á  los  consejos 
únales ,  donde  tocábanlas  materias;  fardando  el 

0  y  respeto  que  se  les  debe ,  y  cumpliendo  con  la 
encia^  para  que  no  les  faltase  el  acudir  á  las  partes 
e  hab«an  de  negociar. 

DOCUMENTO  LX.  (a) 

»n  Francisco  de  Quevedo  dice  que  sabe  que  don 
io  de  Aragón  ,  cuando  se  casó  el  marqués  de  Peña- 
vi  no  con  dos  galeras ,  troio  presentes  para  la  mar- 
a  de  Pcñafíel  y  duque  de  Uceda.  Y  en  particular  se 
rda  el  testigo  que  trujo  para  el  de  Uceda  dos  jae- 
urquescos  muy  ricos^  con  muchas  piedras  de  valor 
chillos  damasquinos ,  guarnecidos  de  oro  y  plata  y 
ras  de  valor,  y  tiestos  de  plata  con  fi  utas,  y  otras 

iS. 

1  dicho  Sebastian  de  Aguirre  dice  que  sabe  que 
mano  de  don  Francisco  de  Quevedo,  á  cuyo  poder 
ian ,  se  dieron  muchas  cosas  que  enviaba  el  de  Osu- 
il  de  Uceda ;  y  que  las  dichas  cosas  son  como  piezas 
>lata ,  tiestos  de  limones  y  naranjas,  alcachofas,  y 
caries ,  y  otras  que  el  testigo  no  se  acuerda. 

DOCUMENTO  LXI.  * 

Cédala  de  merced  de  Ubito  en  U  orden  de  Stntlago.  (é) 

í\  Rey.— Presidente  y  los  de  mi  consejo  de  las  órde- 
de  Santiago  ,  Calatrava  y  Alcántara,  cuya  adminis- 
cion  perpetua  yo  tengo  por  autoridad  apostólica: 
>ed  que  yo  he  hecho  merced ,  como  por  la  presente 
lago,  á  don  Francisco  de  Quevedo  del  hábito  de  la 
leu  de  Santiago.  Por  ende,  yo  os  mando  que  presen- 
idoscos  esta  mi  cédula  dentro  de  treinta  dias ,  con- 
los  desde  el  de  la  feclia  della  en  adelante,  proveáis 
lels  orden  que  se  reciba  la  información  que  se  acos- 
nbra,  para  saber  si  concurren  en  él  las  calidades  que 
requieren  para  tenerle,  conforme  á  los  estableci- 
entes de  la  dicha  orden ;  y  pareciendo  por  ella  que 
( tiene,  le  libraréis  el  titulo  del  dicho  hábito  para  que 

le  finne.  Fecha  en  Madrid ,  á  29  de  diciembra  de 
íl7  mw.—Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  núes- 
3  rniOTi^Alfonso  ffuñe%  de  VMivia. 
Vuestra  majestad  hace  merced  á  don  Francisco  de 
aevedo  del  hábito  de  la  orden  de  Santiago,  concur- 
endoen  sa  persona  las  calidades  que  se  requieren  para 
inerle. 

Al  respaldo,— En  Madrid ,  á  8  de  enero  de  1 6 1 8  años, 
1  el  real  conseio  do  las  Ordenes  de  su  majestad  se 
resentó  esta  cédula.  -^S*  Ortega, 

Despáchese  el  título  para  caballero  del  hábito  de  San 
ago  qae  sa  majestad  na  hecho  merced  á  don  Francis- 
0  de  Quevedo,  natural  de  Madrid.  Hebrero  8  de  6i8 
¡ios.— (üúéríca  del  Presidente.) 

Despachado  en  8  de  hebrero. 

A  don  Francisco  de  Quevedo  por  cédula  fecha  en 
ladridá  29de  diciembre  del  ano  pasado  de  1617. 

(i)  Mmtriilde  CÁtm0€er§,  pUego  d,  fótio  S  y  vuelto. 
\b)  Doconeolo  orisinaU  que  eilAie  en  el  arebifo  del  tribonal  es- 
pecial ét  las  Ordenes  militares. 

Q.HI. 


—  AÑO  i618. 
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DOCUMENTO  LXII.  (c) 


Pero  diganos  Morovelli :  si  los  hábitos  se  dan  á  quien 
los  merece,  ¿por  qué  no  tiene  él  un  hábito?  Y  si  se  le 
pone  el  que  no  tiene  servicios  ni  méritos,  ¿porqué  no  le 
trae  puesto  ?  Y  respondiendo  yo  (aunque  es  excusado) 
á  la  parle  primera  del  hábito,  para  que  se  vea  cómo  se 
engañó  y  con  cuánta  razón  su  majestad  le  hizo  merced 
del,  digo  que  don  Francisco  de  Que  vedo- Vil  legas 
es  un  caballero  de  las  montañas  de  Burgos,  señor  de  su 
casa,  cuyos  antecesores  sirvieron  valerosamente  á 
nuestros  reyes ;  y  asi  merecían  los  servicios  destos  ha- 
ber conseguido  grandes  pi-emios  para  sus  sucesores. 

Y  aunque  esto  es  verdad,  don  Francisco  ha  servido  por 
si  mismo  á  su  majestad  tan  honradamente ,  que  mere* 
ció  de  justicia  ser  admitido  á  esta  orden  :  porque  sir- 
vió en  Italia  con  peligro  y  mana ,  mereció  su  diligen- 
cia el  enojo  de  Saboyay  Venecia,  hicieron  caso  del 
tan  ^ndes  enemigos  de  la  corona  de  España ;  fué  de 
Sicilia  á  Ñápeles  con  dos  parlamentos ,  siendo  en  ellos 
embajador  y  voto;  augmentó  el  real  patrimonio  en  mas 
de  seiscientos  mil  ducados;  fué  á  Roma  á  tratar  con  su 
santidad  las  empresas  del  golfo  de  Venecia ;  hizo  ()or 
mar  y  tierra  á  tuda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 

V  en  el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis  ca- 
balleros franceses ,  de  orden  del  duque  de  Saboya  y 
venecianos,  para  matalle,  de  que  le  dio  aviso  en  Barce- 
lona el  duaue  de  Alhurquerque  y  le  convoyó  con  una 
escuadra  de  caballos.  Puédese  leer  todo  esto  en  carta 
de  so  majestad  (que  está  en  el  cielo),  despachada  por 
el  consejo  de  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Pau- 
lo V  y  en  otroit  papeles ,  cn^os  traslados  están  en  mi 
poder.  Su  ingenio  es  conocido^ por  milagro  de  la  natu- 
raleza :  gran  juicio,  eran  capacidad,  muchas  letras  y 
entero  conocimiento  de  las  lenguas  italiana,  francesa, 
latiua ,  griega  y  hebrea;  graduado  por  Alcalá  en  teo- 
logía. Su  librería  es  de  los  libros  mas  preciosos  que  hay 
en  todas  facultades,  no  mamotretos,  como  dice  Moro- 
velli. Y  sobre  todo  tiene  grande  ex(>eríencia  en  los  afa- 
nes del  mundo,  que  es  la  mejor  sciencia  de  los  hom- 
bres; y  así,  Homero,  cuando  nos  quiere  proponer  un 
perfeto  varón  en  ülíses ,  nos  advierte  que  habia  visto 
mucho.  Pues  ¿por  qué  no  podremos  sentir  lo  mismo  de 
quien  ha  visitado á  toda  Italia,  Francia,  España,  y  gran 
parte  de  Alemania?  Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le 
movió  la  pluma  su  inclinación ,  no  la  devoción  ni  la 
verdad. 

M18. 

DOCUMENTO  LXllI.  * 

Consulta  del  consejo  de  Italia  i  sn  majestad  sobre  lo  escrito  por 
el  virey  de  Ñipóles,  acerca  de  la  cansa  y  restltociOD  de  los  re- 
gentes. O) 

Señor  :  El  duque  de  Osuna  escribe  en  carta  para 
vuestra  majestad,  de  6  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado,  «que  la  causa  que  le  movió  á  la  carceracion  de 
los  regentes  se  verá  por  las  informaciones  que  envta 
y  por  la  carta  de  la  monja  y  declaración  de  sus  her- 
manos ;  sin  que  haya  introducido  novedad  ninguna, 
pues  el  conde  de  Lémos,  en  tiempo  de  su  gobierno,  hizo 
lo  propio  con  Juan  Alonso  Juárez  y  Fulvio  de  Gonslan- 
zo.  Y  juzga  por  más  grave  la  culpa  de  ahora  oue  la 
que  cometieron  entonces ,  pues  ae  trata  de  revelar  el 
secreto  del  Collateral  y  tomar  la  protección  de  un  ne- 

{if[  Joan  Pablo  Mártir  Rizo,  el  afio  de  1628,  en  su  Defenta  de  la 
9trM  qwe  ncrUfio  D.  FrancUeo  de  Queved9  Villegas,  Coutf  lot 
erraren ,  que  mprimio  don  Fréncúco  MorovelA  de  Puebla.  Estimo 
este  párrafo  dictado  por  Qoivido. 

id)  Archivo  f enera!  de  8imancas.=Estaáo.— Seeretarlas  provín- 
ciales,  legajo  número  Í35.— Ñápeles. 
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fando  los  hombres  á  quiefn  él  había  semlado  por  jueces. 
Y  que  digan  y  escriban  á  vuestra  majestad  lo  que  auí- 
sieren,  que  esta  es  verdad  pura.  Y  vuestra  majestad  no 
se  deje  persuadir  á  piedad  en  este  delicio ,  que  ha  lle- 
gado en  aquel  reino  á  tan  miserable  estado»  que  no  se 
puede  castigar  sin  parecer  injusticia ,  pues  los  jueces 
son  abogados  de  los  reos ;  y  que  el  conde  de  Lémos  sabe 
la  disolución  con  que  esto  ha  pasado ,  pues  á  espaiioles 
y  de  hartas  obligaciones  ha  llegado  á  tiznar. 

» Y  suplica  ó  vuestra  majestadperdone  sus  excesos  en 
esta  materia^  diciendo  que  él  qué  tiene  con  Fulvio  de 
Constanzo,  ni  qué  cartas  ha  escrito  contra  su  persona; 
pudiendo  referir  las  del  conde  de  Lémos  y  la  informa- 
ción que  del  le  hizo  don  Juan  de  Salamanca  y  que  á 
Diego  López  envió  en  la  nómina ;  y  del  marqués  de  San 
Julián  ha  hablado  con  mas  templanza  que  él  mismo. 
Que  su  celo  es  bueno,  y  aue  vuestra  majestad  ordene 
lo  que  fuere  servido.  Que  lo  peor  es  que  solo  allí  hallan 
amparo  delictos  semejantes ;  y  siem[H«  que  fuere  me- 
nester, hablará  á  vuestra  majestad  con  la  claridad  que 
acostumbra.  Que  de  los  regentes,  quedan  sirviendo  sus 
plazas,  por  haberse  acabado  ya  las  informaciones.» 

La  información  que  el  Virey  envió  con  esta  carUi«8 
la  misma  que  presentó  don  Francisco  de  Quevedo,  som- 
bre que  el  Consejo  ha  consultado  á  vuestra  majestad  lo 
que  se  le  ofrece ;  y  asi,  ahora  solo  tiene  que  añadir  el 
ilar  cuenta  á  vueiitra  majestad  de  lo  que  el  Virey  es- 
cribe ,  y  que  con  haber  restituido  á  sus  plaza^^  á  los 
regentes  no  queda  que  proveer  en  esto  para  lo  presen- 
te, sino  aprobarle  la  restitución  y  darle  gradas  del  celo 
y. término  con  que  escribe;  y  para  lo  porvenir  mandar 
resolver  vuestra  majestad  lo  que  sobre  esto  ha  consul- 
tado ol  Consejo,  pues  es  lo  aue  conviene  á  su  real  wt- 
vicio  y  al  decoro  y  auloridad  de  la  justicia  y  de  sus 
minibiros.  —  A  12  de  enero  de  1618*  — (Stí^n  mU 
rúbricas,) 

Real  decreto.  —  Está  bien  lo  que  parece  que  se 
apruebe  al  duque  de  Osuna  la  restitución  que  hizo  des<- 
tos  regentes  y  se  le  den  gracias  de  su  celo.  Pero  será 
bien  para  lo  de  adelante  se  le  prohiba  á  él  y  á  los  que 
le  sucedieron  en  aquel  cargo ,  que  no  liaban  semejan- 
tes procedimientos  contra  Tos  regentes  ni  se  valgan  de 
consecuencias  pasadas  para  ello. — ( Está  rubricado,)  < 


DOCUMENTO  LXIV.  * 

Consnlta  del  Consejo  sobre  el  negocio  del  conde  de  Mola,  (o) 

Señor  :  Por  otras  consullas  que  se  han  enviado  á 
vuestra  majestad,  ha  dicho  el  Consejo  lo  que  se  le  ofre- 
ce cerca  de  los  memoriales  que  lia  dado  el  hermano 
del  conde  de  Mola  sobre  el  proceso  que  contra  él  se 
hacia  en  Ñápeles.  Después  se  ha  presentado  por  don 
Francisco  de  Quevedo  olra  relación  del  proceso  infor- 
mativo, y  por  parte  del  dicho  conde  otros  papeles  de 
descargos;  lo  uno  y  lo  otro  más  copioso  y  distinto  que 
lo  que  se  había  dado  antes. 

Y  habiéndolo  visto  todo  el  Consejo  con  particular 
atención,  persiste  en  el  parecer  que  dio  á  vuestra  ma^ 
jestad  en  la  consulta  que  se  le  hizo  á  2  de  octubre  del 
ano  pasado;  y  es,  que  vuestra  majestad  mande  que 
vaya  á  Ñápeles  un  ministro  de  Milán  para  que  acabe  el 
proceso  ofensivo  y  defensivo,  y  hecho,  le  envié  acá  con 
su  voto;  á  fin  que  vuestra  majestad  pueda  después  co- 
meter la  decisión  á  quien  más  fut'xe  servido... 

No  baila  el  Consejo  n^edio  más  suave  ni  m^or  que 
este  para  librarse  de  no  poner  en  plática  el  conocer  de 
la  acusación  que  se  ha  propuesto  por  el  conde  de  Mola 
en  la  persona  del  Virey,  por  el  inconveniente  que  tiene 
el  abnr  esta  puerta;  y  sacudo  ast  que  seria  cosa  dura 

(4)  Arohito  general  de  SliB8ncas.8¡Biiado.-f-£6er6(arfas  provin- 
ciales, legajo  número  13.— Ji^^les. 


DB  QUBVBOO  VILLEGAS. 

qM  estando  en  esto  la  ikíenn  útik  ditím  csí 
negase  el  poder  tratar  la  dielw  rseissaoML  if^ 
majestad ,  eateadída  esta  y  lo  q«e  por  kí  i 
precedentes  se  le  ha  represeotado  ,  «warfin 
resolución  que  se  juzgare  inás-ooovaur. — á  I 
zo  1618. 

Roal  dioreU}. — Presentándose  el  cMide^ 
las  cárceles  de  Ñapóles,  se  mira  mr  le  as^ 
justicia  que  tanto  importa ;  seoeláfidoAe  pEi 
tarso  tiempo  competente,  con  decieracíoe  ^^i 
presentare,  será  declarado  por  cooUHiiaz ;  ▼  r 
ordene  la  forma  de  hacer  esto ,  sq^us  ilmriii 
tamente  se  mande  al  Virey  qtie  presentáwkn 
de,  se  le  baga  poner  en  prisioa  decente  i  s» 
considerando  también  á  los  delitos  de  qoeeiu 
do:  y  <|ne  por  ningún  cuo  hñ^  de  Doev«  mi^ 
ceJimiento  contra  su  persona  ni  heeindt  i 
causa,  sino  que  avise  luego  de  haberse  pre^a 
Conde  y  cómo  le  tiene  proso^  pera  qoe  de  aci  \ 
dene  lo  ^ue  convenga.  Y  el  Consejo  me  avtss 
que  el  Virey  escribiere  c^ea  dsslo,  eoe  sa  p£ 
también  se  le  escriba  que  si  el  Conde  neje  pfH 
en  la  cárcel  dentro  del  térm'no  señaledo,  qoe. 
avise  oon  lo  demás  que  hubiera  en  la  matera.^ 
tro  meses  de  término.-^ Aú6rtoa  de  su  sM^^xq 

DOCUMENTO  LXV.  * 
Sobre  his  mercedes  hech»  á  Qveveao.  (#* 

Marzo^  26.--En  esta  semaaa  se  ba  dídio  ^ 
que  de  Feria  vendrá  al  gobierno  de  Uikn  j  i 
principe  de  San  Severo  será  castalleiio  de  Veü, 
feza  á  propósito  para  su  tráfico.  I^oalmeatf  n 
noticia  de  baberse  señalado  á  don  Octavio  de  Ji 
una  pensión  de  docientos  ducados  al  mes;  y  fl 
mienda,  otra  igual  á  don  Francisco  de  Oaeve«l«, 
dándole  que  regrese  á  Ñapóles.  El  señor  TiH 
dispuesto  aspíllerar  todos  los  castillos  M  Abn 
proveerlos  de  artillería ,  no  descuidándose  en  a| 
una  buena  armada. 

DOCUMENTO  LXVI. 

Avito  De  PaméM  Eu  el  qual  ee  refier*  LmpHr^fmf  máei 
han  ¡legado  La  República  de  Yeneda  y  el  Dt^ue  de  &'i 
criUo  por  un  curioso  Noeeiieta  Español,  Con  urnas  «•«¿r-'^.  i 
importmtee  sobre  las  cosas  ^ue  en  el  se  etHenm  hr  \ 
Fulew  SaeoMamo  Dirigidas  Al  Sereniss,  e  iariHss,  C^ím 
nuel  Dn^ue  ae  Sabola ,  ele,— En  AníopoiL  aojsxinu.^ 
Emprenta  Regale,  (c) 

Al  serenísimo  é  invitisimo  Garios  EoMnoel,  i 
de  Saboya,  etc.  — Serenísimo  señor :  £s  tas  gnfi 
odio  de  la  nación  española  contra  vuestra  aiteuf 
tra  la  república  de  Venecia ,  que  adoodi  oe  pQf¿ 
Aar  ( como  quisiera )  á  ofender  con  las  armas,  prfl 
de  acometer  con  la  pluma  y  con  la  lengua.  Dei^ 
vino  aquella  falsa  relaeion  de  lo  sueedldo  en  la  ^ 
de  Asti  el  ano  de  1645.  De  aqui  naciiS  aqaeltti< 
medida  carta  del  duque  de-Osima  escrita  al  SmmJ 
tiTice.  De  aquí  salió  á  luz  la  Relaeion,  coa  Utukxit 
dadera,  llena  de  mil  mentiras,  sobre  el  ne^sdoá 
uscoques.  Y  de  aquí  ha  tenido  su  origen  este  Att^ 
Parnaso,  que  tira,  como  á  su  blanco,  á  herir  dfiw 

ib)  Diario  de  Zauera,  fóüo  fOS. 


tolos  son  Aviso  de  Parnaso  j  Catügo  emem^lare  dé  < 

en  que  maltrata  Castellani  aqramenle  i  Qcbtedo.  Aesens-* 
taba  ti  seDor  don  Pascual  de  Gayingos  aOadirá  estiseta-r 
tomo  u  tales  preeiosos  datos  para  av  mayor  ríqueía.  fiú^ 
úlUmamente  adqoirido  el  Museo  Británico  las  dos  sitiruf^i 
cas,  el  docto  aead^mloo,  el  verdadero  Utenlo  r  caittata  m 
nrte  las  be  topiído  de  si  pofi#,farla  extnoMo,  mn  tíbáá 
mi  deseo. 


DOCUMENTOS 

i  á  la  reputación  éé  la  Repóbtiea  y  juntamente  á 
vuealra'altcza.  Este  modo  de  ()etear  con  palabras, 
sme  á  decir  verdad  cosa  mujeril,  indigna  de  hoto- 
[ua  se  precian  de  guerreros^  y  señal  muy  cierUi  de 
ad  y  flaqneaa.  Pero  loque  es  uaquexa  en  el  agresor, 
defensor  es  virtud ;  que  si  aauel  procura  ofender 
1  lengua,  poraue  no  puede  mas  con  las  armas,  este 
>náe  con  la  pluma ,  así  bien  como  lo  hizo  con  la 
la  ,  porgue  conoKca  el  ronndo  que  de  cualquier 
sra  puede  y  sabe  defender  su  honra.  Por  esto  me 
Bterraiiiado  de  hacer  algunas  anotaciones,  queser- 
1  de  respuesta  á  este  Aviso  de  Parnaso ,  por  donde 
;tiar¿  de  ver  la  malicia  de  quien  le  oorópuso ,  la 
dad  de  lo  que  contiene,  y  la  verdad  de  las  cosas, 

0  es  rasen  que  se  entienda.  Las  envió  á  vuestra  al- 
,  porque  á  nadie  pueden  ser  mejor  dirigidas  oue  á 

i\  príncipe  que  con  el  propio  valor  ha  defendido  su 
rtad»  y  la  reputación  de  toda  Italia ;  que  es  el  mayor 
go  que  hoy  dia  tenga  la  República  de  Venecia ;  que 
oce  liasta  en  las  entrañas  la  naoion  española ;  que 
le  particular  noticia  de  las  historias  del  mundo,  y 
iiien  yo  debo ,  como  humilde  y  muy  obligado  va- 
o,  cuanto  yo  tengo,  cuanto  yo  valgo  y  cuanto 
u>y.  Reciba  vuestra  alteza  esia  pequeña  demostra- 

1  del  grande  obsequio  de  mi  ánimo,  con  el  cual  su- 
.0  á  Dh)s,  nueslro^ñor,  guarde  la  persona  de  vues- 
alteza  los  años  de  mi  deseo,  como  sus  estados  y 
a  llalla  ha  mesestar. 

>e  Verceli  y  de  marzo  á  30  de  í^iS  anos.  -^De  vnes- 
alteas  serenísima  vasallo  y  humilde  criado,  que  sus 
8  besa,  Valeria  Fulvio Saboyana. 
[  — -  Sfpiie  0l  Aviso  de  Parnaso ;  y  después  las) 

AnotaeiMes  y  dtolaneioiet  sobre  este  Apit$  de  P§mas$. 

M  autor  de  él.  —Vuestro  Aviso  de  Parnaso,  en  que 
is  cuenta  de  cómo  llegó  alia  la  República  de  Vene- 
i  en  extrema  miseria,  v  por  orden  de  Apolo  se  mahdó 
coger  en  el  hospital  oe  los  príncipes  falidos,  lia  Ha- 
do á  mis  manos.  Helo  leido  con  curiosidad,  por  el  ti- 
lo curioso  que  tiene;  pero  lie  hallado  en  él  tantos  en- 
dosy  mentiras ,  que  me  ha  parecido  la  vuestra  muy 
un  maldad  ó  muv  grande  ignorancia.  Por  esto  me 
i  determinado  de  hacer  unas  Anotaciones  y  declara- 
ones  sobre  la  verdad  de  his  cosas  mas  impoi tantas 
4e  en  él  vais  apuntando.  Si  sois  ignorante,  haré  obra 
)  misericordia  á  enseñaros  la  verdad ;  si  sois  malicio- 
>,  haréla  también  en  procurar  que  no  dañéis  á  los 
mplas  con  vuestra  inailcia.  Mus ,  porque  oreo  que  sois 
)  uno  y  lo  otro .  conlio  que  ganaré  doblado  el  premio, 
ues  to  seré  (awbíen  la  buena  obra.  Porque  veáis  que 
o  liablo,  como  vos,  sin  fundamento,  iré  siempre  con- 
rmando  lo  que  yo  dijere  con  la  autoridad  de  escrito- 
es  graves  y  doctos.  No  os  canséis  de  leerlos.  Y  á  donde 
obre  un  propósito  veréis  alegados  muchos  autores,  no 
iH cootenteis de  mirar  tan  solamente  é  ano,  porque 
lodrá  ser  que  aquel  solo  no  lo  diga  todo,  y  que  yo 
Mfte  (la  uno  y  parte  de  otro  lo  haya  tomado  *,  pero 
eeUos  á  todos,  y  os  aseguro  que  todo  lo  hallaréis  tan 
mtero  y  pontuaimente  como  yo  lo  escribo.  Procuraré 
seaaio  yo  mas  pudiere  la  claridad ;  y  espero  de  hablar 
las  claro,  qiie  entenderéis  sin  duda  aun  reas  de  lo  que 
auisiéredas.  Poneos  los  antojos  y  comenzad  á  leer.  «^ 
Voleno  Fulvio  Saboyana, 
(--EtUre  los  anotaoionee  eolo  reparo  en  estas :)  (b) 
...Y  (|us  el  duque  de  Osuna  le  torne  la  posesión  ael 
mar  Adriático,  como  si  se  la  hubiera  quitado  cuasi  que 
ua  ladrón  entrando  á  hurtar  en  una  casa  quite  la  pose- 

(»)  En  Ules  adverteocits  ó  notas  de  Valerio  FoItío  no  hay  nada 
personal eontraQoSf  EDO,  ni  se  Italia  tampoco  expresión  alguna  por 
4oo4i  H  pi«da  fiolaiir  «Hie  eüe  íaé  al  aatordel  Ai>i$&,  y  4üe  Vale- 
rio FtthiOi  ó  sea  Casteliani,  lo  sabia,  como  asefara  el  biiíbo  don 
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sion  al  verdadero  dueño.  ¡  Diaparates  muy  propios  de 
vuestro  poco  juicio!  Mas,  ^a  que  tocáis  este  punto  de 
la  posesión  dol  mar  Adriático ,  y  vuestro  amigo  Erna- 
nuel  de  Tordesilla,  en  su  fu  Isa  Relación  verdadera,  tra- 
ta alguna  cosa  del  dominio  y  señorío  del,  quiero  con 
breves  razones  mostraros  el  justo  titulo  con  que  la  se- 
ñoría de  Venecia  le  domina... 

Los  uscoques  son  ladrones  y  cosarios,  inquietan 
la  mar  y  U  tierra  :  preguntadlo  al  vuestro  Tordesilla... 

DOCUMENTO  LXVIÍ.  * 

Consulta  del  consejo  de  Italia  ¿  so  majestad,  en  i  deal>ril  lOia,  so- 
bre el  tanteo  qoe  el  duqae  de  Osuna,  virey  de  NApoIes,  reraiUó 
con  don  Francisco  de  Qoevedo ,  del  dinero  qne  entró  y  salid  de 
las  cajas  mlliur  y  de  tesorería  de  aquel  reino,  [é) 

Señor  :  El  duque  de  Osuna  escribió  á  vuestra  ma- 
jestad ,  en  28  de  mayo  de  1 6 1 7 ,  la  carta  que  se  sigue : 

«Habiendo,  ocho  meses  ha,  dado  orden  al  tribunal 
de  la  Címara  que  con  efecto  y  distinción  hiciese  el  bi- 
lanzo  de  la  real  hacienda  de-  vuestra  majesUid  ( por 
cuanto  Yicencio  Sebastiano,  racional  del  dicho  tribn^ 
nal ,  pretendía  Imber  fraude  en  el  último  que  á  vuestra 
majestad  se  presentó) ,  no  pude  que  lo  acabasen  de  la 
suerte  que  les  pareciese,  porque  me  fué  forzoso-dar  or- 
den que  basta  que  el  bilanzo  estuviese  acabado,  ni 
aaiioien  de  sus  casas  para  otra  cosa  ni  les  corriese  suel- 
do; y  en  tocándoles  en  el  interés,  lo  acabaron  en  dos 
días.  Don  Francisco  de  Quevedo  le  presentará  á  vuestra 
majestad.  Yo  no  asiguro  si  es  puntual  ó  no,  solo  me 
atrevo  á  asegurar  á  vuestra  majestad  que  si  no  le  han 
hecho  bien,  no  es  la  vez  primera;  y  si  acaso  va  verda- 
dero ,  que  no  les  ha  sido  posible  hacer  otra  cosa :  ma- 
teria es  de  importancia,  y  de  que  va  bien  informado  don 
Francisco  de  Quevedo,  para  dar  cuenta  de  todo  á  vues- 
tro majestad»... 

Añade  el  Duque,  en  cuarto  lugar,  que  don  Francisco 
de  Quevedo,  que  presentará  este  bilanzo ,  viene  bien 
informado  para  dar  cuenta  de  lodo ;  y  habiéndosele  he- 
cho entender  de  parte  del  Consejo  que  diga  y  advier- 
ta todo  lo  que  tuviere  que  decir  en  esta  materia,  en- 
vió ai  Conde ,  *á  23  de  hebrero ,  un  papel ,  de  que  abajo 
se  hará  mención ,  con  lo  que  cerca  del  se  ofrece. 

Últimamente  concluye  el  Duque  que  no  se  asegura 
que  el  dicho  tanteo  sea  puntual  ó  no;  y  en  esto  se  co- 
noce el  ingonio  del  Duque ,  que  en  cosa  que  nu  es  de 
su  profesión  ,  él  mismo  debe  haber  olido  las  dificulta- 
des referidas,  y  así  habla  con  tanta  circunspección  muy 
prudentemente. 

El  papel  que  ha  dado  de  nuevo  don  Francisco  de 
Quevedo  contiene  una  relación  de  los  introiios  que  han 
menguado  desde  el  año  de  1612,  que  se  hizo  la  coti- 
signaciim  y  se  envió  bilanzo  á  vuestra  majestad ,  has- 
ta el  año  de  i 61 6.  que  se  hizo  el  último  bilanzo  que 
trtijo  el  conde  de  Lémos;  y  asimismo  el  crecimiento  de 
los  éxitos  del  uno  al  otro  bilanzo,  calculando  que  vie- 
nen á  ser  en  todo  520,432  ducadiDs  cada  año,  y  en  los 
euatio  años,  2.273,252.  Esta  cuenta  viene  errada  en 
191,524  ducados;  y  damas  desto  se  advierte  que  quita 
1 63,000  ducados  al  año,  que  dice  que  trocieron  las  ren- 
tas en  aquellos  r  uatro  años... 

Lo  cual  todo  visto ,  el  Consejo  es  de  parecer  que 
convenga  mucho  al  servicio  de  vuestra  majestad  saber 
seguramente  la  verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tie- 

Prahcisco  en  et  Linee  ie  Italia ,  página  t37.  So  contexto  se  redu- 
ce á  probar  con  dus  históricas  lo  contrario  de  lo  que  en  aqoel 
papel  se  contiene,  maltratando  4  Espaika  y  i  1m  espafioles  siem- 
pre que  le  viene  i  cuento. 

En  la  advertencia  número  tS,  sin  embargo,  bay  una  ligera  alu- 
sión i  un  tai  TurdesUlas ,  qoe  creo  ser  el  mismo  que  en  1615  pu- 
blicó una  Heladon  de  la  guerra  del  Friul.  (—  El  íeüQr  GayánfOi,) 

^)  Archivo  (general  de  8imancas.=Bstado.— Secretarias  pro- 
vinciales ,  legajo  número  13. 
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nc  en  el  reino  de  Ñapóles ,  pues  desto  deben  pender 
resoluciones  de  mucha  importancia.  Y  que  asi  debe  or- 
denar vuestra  majestad  al  Duaue  que  envíe  el  bilanzo 
que  hizo  la  Cámara  en  3  de  noviembre  de  i6i6, 
apuntando  juntamente  todas  las  dificultades ,  errores  ó 
fraudes  que  contra  aauel  ó  contra  el  último  que  se  tra- 
jo á  vuestra  majestad  le  han  dicho  el  dicho  Sebastia- 
no ó  cualquier  otro,  aplicándolas  partida  por  partida 
&  las  que  se  dificultaren,  con  mucha  distinción  y  clari- 
dad; oido  primero  sobre  ellas  á  la  Cámara ,  y  recibiendo 
sus  respuestas,  dando  sobre  todas  su  parecer  con  el  Co- 
llateral.  Y  venida  esta  relación ,  se  podrá  dar  cuenta  á 
vuestra  majestad  con  certeza  de  todo  lo  que  en  mate- 
ria tan  importante  y  digna  de  ser  sabida  se  ofreciere. 
A  4  de  abril  1618. — (Siguen  siete  rúbricas,) 

{--Real  decreto.)  Escríbase  al  duque  de  Osuna  como 
parece,  señalándole  término  dentro  del  cual  responda, 
enviando  con  efecto  todos  los  papeles  que  se  le  pidie- 
ren y  los  demás  que  á  él  le  paredere  que  convienen 
para  mayor  inteligencia  de  la  verdad,  y  asimesmo  una 
relación  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  y  pagado  por 
las  cajas  militar  y  de  la  tesorería  los  años  ()e  6f  6  y  617, 
y  lo  que  va  corriendo  deste  de  618,  y  lo  que  se  ha  de- 
jado de  cobrar  cada  año,  y  por  qué  razón ,  con  distin- 
ción y  pormenor.  Y  bien  será  que  de  aqní  adelante 
entiendan  todos  los  vireyes  de  Ñapóles  que  han  de 
enviar  cada  año  el  bilanzo  en  la  forma  que  se  solia  ha- 
cer por  lo  pesado ,  y  al  cabo  del  año  del  otro  que  lla- 
man evacuación  de  bilanzo,  con  mucha  declaración.  Y 
pues  el  Duque  escribe  tan  sospechosamente  de  los  mi- 
nistros del  tribunal  de  la  Cámara,  será  bien  ordenarle 
que  avise  de  las  cosas  particulares  que  le  hubieren  di- 
cho dellos;  pero  que  esto  sea  sin  poner  mano  en  pro- 
ceder contra  ningún  ministro  perpetuo,  sino  avisar 
solo  de  los  excesos ,  para  que  vistos  acá ,  se  tome  la  re- 
solución que  convenga. — {Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXVUI.  ' 

Conjuración  de  Venecia.  (a) 

Junio  3 ,  domingo  de  pascua  de  Espiriiu  Santo. — 
De  Milán  hubo  esta  semana  aviso  de  que  algunos  sol- 
dados tudescos  se  hablan  amotinado  por  la  paga ,  y  que 
en  recibiéndola  se  partieron. 

Fué  descubierta  una  traición  en  Venecia  de  algunos 
franceses ,  los  cuales  decían  querer  pegar  fuego  al  ar- 
senal. Ahorcaron  de  los  pies  á  unos,  echaron  á  gale- 
ras á  otros ;  y  de  aquí  han  tomado  ocasión  los  venecia- 
nos para  coger  una  de  nuestras  naves  cargada  de  sal, 
matar  sesenta  personas  que  dentro  estaban ,  y  dar  á  su 
excelencia  mucno  dolor  y  pena  con  ello. 

DOCUMENTO  LXIX.  (6) 

Habiéndosele  ofrecido  al  duque  de  Osuna  el  valerse 
de  su  persona  {de  Qubvedo)  para  que  fuese  á  Venecia,  á 
tratar  algunas  cosas  acerca  de  componer  las  disensiones 
que  aquel  reino  tenía  con  venecianos ,  conociendo  que 
esto  cedía  ^n  utilidad  del  bien  público,  disfrazado  hizo 
la  diligencia  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida. 

DOCUMENTO  LXX.  (o) 

Y  habiendo  ido  don  Francisco  á  Venecia  con  Ja- 
ques Pierres  y  otro  caballero  español  genfzaro,  á  ha- 
cer una  diligencia  de  grande  riesgo,  tuvo  dicha  de  po- 
derse retirar  sin  daño  de  su  persona;  y  en  hábito  de 
{lobre ,  todo  andrajoso ,  se  escnpó  de  dos  hombres  que 
e  siguieron  para  matarle  :  de  los  cuales,  aunque  estu- 

(a)  Diario  de  Zazzera. 

(b)  Don  Pedro  AJdrete,  en  el  prologo  de  las  Tret  úitiaut  mutai. 
(r)  Tania,  pig.  89. 
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vieron  con  é!,  supo  encubrirse  con  tal  arte,  qn 
fué  conocido,  cayendo  la  desdicha  BobrcT  los  ^os 
pañeros,  que  quedaron  presos,  y  después  por 
del  verdugo  fueron  ajusticiados.  Y  siempre  que  eabe 
amigos  hizo  memoria  deste  suceso ,  osaba  de  tal  pre- 
dencia^  que  lo  que  mas  se  le  oia  decir  era  motejar  i 
los  que  le  buscaron ,  de  descuidados. 

DOCUMENTO  LXXl.  • 

Carta  del  marqaés  de  Bedmar,  embajador  en  Venecia,  il  marqués 
de  vniafranca,  gobemardor  de  Milán.— i  de  Junio  de  1618.  U) 

Con  esta  revolución  ó  conjuración ,  que  asf  llaman, 
miiere  este  vulgo  que  sea  el  autor  el  señor  doqne  de 
O^una ,  y  vo  el  ministro  :  que  es  cosa  tan  ajena  de  h 
verdad ,  á  lo  menos  en  cuanto  á  rol,  que  jamás  ha  hun- 
do entre  nosotros  dos  una  sola  palabra  sobre  ella ;  ni 
era  plática  para  entrar  en  ella  sin  Orden  de  sq  majes- 
tad ,  y  mucho  fundamento.  Y  asf ,  me  hallo  casi  sin  no- 
ticia delk),  y  con  gran  deseo  de  tenerla;  y  lo  voy  proco- 
rando  con  toda  la  diligencia  posible  para  dar  coeotí 
del  lo  á  su  majestad  y  á  vuecelencia,  v  va  tenffo  rooogi- 
dos  muchos  particulares ,  y  algunos  aellos  irán  «n  otro 
capitulo  desta.  Y  entre  tanto  diré  solamente  que  és 
personas  tan  sospechosas  y  calumniosas  y  que  no  te- 
men á  Dios,  se  pueden  y  deben  esperar  cualesqoien 
malos  efectos ;  y  asi  lo  temo  yo  y  con  muy  justa  eaosa. 

Y  muchos  prudentes  y  aGcionados  al  servicio  de  su 
majestad  me  advierten  cada  dia  el  peligro  en  qot  se 
está  aquí  de  algún  mal  bedio  popular,  y  roas  si  hu- 
biese algún  recuentro  con  la  armada  de  ^rapoles ,  coodo 
podría  suceder  fácilmente  de  una  hora  á  otra;  y  el  mo- 
vimiento deste  pueblo  no  podrá  ser  sin  gran  detrimento 
de  la  reputación  de  su  majestad.  Y  siendo  notoria  m  retí 
voluntad  de  que  se  excusen  nuevas  ocasiones ,  y  que 
esta  lo  seria  tan  grande ,  que  difícilmente  se  podrá  ba- 
ilar otra  mayor,  parece  muy  necesarí^o  apartarse  deUt 
hasta  que  estos  se  desengañen  de  hi  impresión  tan  Caín 
en  que  agora  se  hallan.  Y  para  darle  color  raaonafate 
tenería  vo  por  conveniente  qm  vuecelencia  se  sirvsen 
de  manoBirme  llamar  por  veinte  días ;  y  oo  seria  mi  idi 
solamente  (Hir  esta  causa,  porque  también  ten^o  alge- 
nas  del  servicio  de  so  majestad  que  tratar  con  Toecdea* 
cia  y  re(|uieren  referírse  en  persona,  y  asi  se  hará  de 
un  camino  dos  mandados.  Y  por  ser  ambas  cosas  de 
mucha  consideración,  suplico  á  voeceleneia  se  sirva  ée 
mandarme  responder  con  la  brevedad  posible,  qne  será 
cosa  muy  digna  de  vuecelencia,  y  de  su  grande  celo  M 
servicio  de  su  majestad  ^  de  la  mucha  merced  qoe  ne 
bace ,  como  tan  señor  mió. 

Las  consideraciones  que  hace  vueceleneia  sobra  las 
matarías  de  Saboya  son  dignas  de  su  gran  prodencii 
y  celo  del  servicio  de  su  majestad  y  del  bien  y  seoori- 
dad  de  los  negocios.  Y  el  asegurar  el  duque  m  SSb9^ 
de  no  ofender  al  de  Mantua  es  punto  muy  necesario  y 
contenido  en  la  paz.  y  asi  no  debe  el  Duque  rehusaría; 
pero  lo  hará ,  asiéndose  al  perdón  de  los  rebeldes,  ee  é 
cual  propone  vuecelencia  lo  que  conviene  para  exdfisr 
nuevos  escándalos  en  el  Monferrato,  y  conslsidenleaiea- 
te  en  toda  Italia;  y  yo  tendría  por  eooveoiente  qoe  se 
propusiese  asi  á  losmteresados ,  para  que,  vista  la  r»- 
zon  tan  clara,  conozcan  que  vuecelencia  mira  i  bactf 
bien  los  negocios,  y  no  á  dilatarios.  Y  en  ellos  y  en  cna* 
lesquiera  otras  malcrías  y  ocasiones  ofrezco  á  vaecelea- 
cia  lo  poco  que  valgo,  con  pura  y  perfecta  voluntad.  T 
yo  he  dicho  algo  desto  al  residente  de  Mánloa ,  aooque 
por  vía  de  discurso  mío  particular. 

Aquí  crece  el  rumor  de  alteración  sobre  el  negocio 
de  los  franceses  y  holandeses  que  he  referido  en  m 


id)  Archivo  geaenl  de  Slaneat.t: 
Jo  Bímero  1,S10. 
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antecedente,  t  se  dice  aae  quisieron  qoeroar  el  arse- 
nal y  saquear  la  casa  de  la  Moneda ,  donde  está  el  di- 
nero de  la  República;  y  aun  añaden  otras  cosas  mayores, 
según  lie  entendido  después  de  un  borgoñon  harto 
ignorante,  que  roe  escribe  muchos  dias  há  y  solía  plati- 
car con  algunos  dellos;  y  asi  han  procurado  sacarle  de 
roí  casa  por  engaños  para  prenderlo;  pero  no  sucedió 
como  pensaban  y  piftliera  ser»  porque  bahía  algunos 
días  que  yo  lo  había  hecho  detener  en  casa,  porque  no 
recibiese  mal  ni  fuese  maltratado  de  algunos  albaneses 
con  quien  había  tenido  ¡¡endencia.  Pero  el  haberse  di- 
Tulgado,  por  impnidencia  y  malicia  de  los  jueces ,  que 
uno  de  mi  casa  tenia  noticia  ó  parte  en  el  hecho,  v  sa- 
ber que  se  están  en  Brindis  los  galeones  de  Ñapóles  y 
que  se  envían  otros ,  y  principalmente' por  el  leslimo- 
nio  de  la  propia  conciencia  (no  solo  en  lo  general ,  sino 
por  haber  escuchado  ellos  otras  proposiciones  peores 
contra  su  majestad),— les  parece  que  se  les  quiere  pagar 
en  la  mesma  moneda.  Y  así  han  dado  tales  muestras 
contra  su  majestad  y  algunos  ministros,  que  ha  sido 
necesario  acudir  al  reparo  de  cualquier  accidente  que 
se  podía  temer ;  y  mas  con  el  ejemplo  del  año  pasado,  y 
en  particular  con  la  ocasión  de  las  Gestas  de  la  elección 
del  nuevo  dux,  que  han  durado  muchísimo  mas  que 
otras  veces.  Y  asi  se  resolvieron  á  proveer  de  guarda,  no 
solo  para  mi  casa  en  parte  remota,  sino  para  su  propio 
palacio  y  para  todas  las  partes  mas  importantes  desla 
ciudad;  porque  tenMeron  que,  alterándose  el  pueblo, 
daría  también  sobre  ellos  por  las  tiranías  que  usan  con 
él.  Y  agora  espero  con  particular  atención  el  paradero 
deste  negocio  tan  extravagante ,  de  que  daré  cuenta  á 
vuecelencia, coHip  debo.  Dios  guarde  a  vuecelencia,  etc. 

DOCUMENTO  LXXII.  * 

CirU  del  marqués  de  Villafraoea  al  de  Bedmar ,  fecba  en  Milán 
á  6  de  janio  1618,  miércoles,  (a) 

Despacito  este  correo,  para  que  con  esta  ocasión 
pueda  vuestra  señoría  decir  que  yo  le  envié  á  llamar 
y  dar  á  su  venida  la  color  y  causa  que  mas  coovenien- 
.te  le  pareciere.  Y  si  yo  adelante  tuviera  que  comunicar 
con  vuestra  señoría  negocio  preciso,  á  boca,  del  servicio 
del  Rey ,  ya  estuviera  en  Venecia ;  y  muchas  veces  y  en 
mochas  ocasiones  hemos  visto  las  mas  importantes 
embajadas  convenir  dejar  en  ellas  un  secretario,  y  con 
ausentara  el  embajador  quítalle  al  Rey  la  ocasión  de 

S 'andes  pesadumbres  y  obligaciones:  y  don  Iñigo  de 
endosa  en  Zaragoza  buen  ejemplo  dejó  deste  incon- 
veniente, oon  que  era  casa  propia,  y  no  república  com- 
puesta de  herejes ,  turcos,  y  todos  juntos  los  malos  hu- 
mores y  peores  hombres  que  el  mundo  tiene.  Y  habien- 
do vuestra  señoría  de  venir,  cumple  oue  sea  por  la 
posta  y  luego,  y  que  aquí  se  halle  el  sábado  á  lo  mas 
largo ,  pues  para  lo  de  acá  también  conviene  la  breve- 
dad y  que  entrambos  resolvamos  todo  lo  que  se  hubie- 
re de  hacer.  Y  esperando  vnestra  señoría,  entretengo  el 
correo  para  España ,  y  estoy  contando  las  horas  que 
vuestra  señoría  se  entretiene.  Dios  guarde  á  vuestra 
señoría.  De  Milán,  6  de  junio  1618. 
De  mano  propia, — Quien  no  está  sobre  el  hecho  no 

{>uede  juzgar  sise  pierde  el  derecho  de  la  inocencia  con 
a  ausencia,  y  si  cumple  (más  que  esla)  excusarle  al 
Bey  de  la  obligación  en  que  le  pondría  un  oxarruto 
muy  posible. 

(a)  Archivo  general  de  Simancas.^:  Secretaila  de  Estado,  lega- 
jo número  1,019. 


DOCUMENTO  LXXIIl.  * 
Otra  carta  del  mismo  al  mismo ,  en  igual  fecha.,  (ó) 

Conviene  al  servicio  de  su  majestad  que  por  quince 
ó  veinte  dias  (que  en  venida,  vuelta  y  estada  no  se 
detendrá  vuestra  señoría  más)  sea  servido  de  venir 
luego  aquí,  en  recibiendo  esla ;  que  si  bien  yo  pienso  de 
dar  á  vuestra  señoría  esta  pesadumbre  y  descomodidad 
alguna,  no  es  posible  excusarse  vuestra  señoría  della, 
ni  yo  de  suplicárselo.  Guarde  Dios  á  vuestra  señoría, 
como  deseo.  De  Milán,  6  de  junio  1618. 

DOCUMENTO  LXXIV.  * 

El  consejo  de  Estado  consulta  de  oQcio ,  en  S3  de  junio  de  1618, 
sobre  10  qae  había  dicho  el  embajador  de  Venecla  i  virtud  de 
la  carta  de  creencia  qne  presentó,  (ú) 

Señor  :  El  secretario  Antonio  de  Aróstegui  dio 
cuenta  al  Consejo  de  lo  que  el  Cnrdenal-Diique  le  dijo 
acerca  del  oñcioque  este  embajador  de  Venecía  ha  he* 
cho  Cv)n  vuestra  majestad  (en  virtud  de  la  carta  que  le 
presentó  de  aquella  Repúi)lica  en  su  creencia,  y  tam- 
bién con  el  Cardenal-Duque),  sobre  que  se  saque  de  allí 
al  marqués  de- Bedmar ;  sin  declarar  la  causa,  más  de 
que  se  excusará  con  esto  grande  inconveniente ;  di- 
ciendo que  la  ocasión  es  tal ,  que  por  el  respecto  que 
aquella  República  tiene  á  vuestra  majestad  no  se  decla- 
ra ,  y  que  vuestra  majestad  envíe  allí  otro ,  el  que  fuere 
servido.  Y  aunque  el  Cardenal-Duque  insistió  en  que- 
rer saber  la  causa,  no  le  pudo  sacar  más,  porque  dijo 
no  tenia  orden  para  pasar  desto.  Y  por  tener  mejor  sa- 
lida en  lo  que  conviniese  hacer,  dio  á  entender  al  Em- 
bajador que  há  mochos  dias  aue  se  trata  de  mudar  al 
Marqués.  Y  viendo  que  no  podía  hacerle  declarar  más, 
le  dijo  que  lo  comunicaría  a  vuestra  majestad  y  al  Con- 
sejo, para  respondelle  :  en  que  pidió  el  Embajador  bre- 
vedact,  porque,  con  respuesta  ó  sin  ella,  despacharía 
luego  avisando  á  su  república  del  oGcio  que  ha  hecho 
con  vuestra  majestad. 

También  refirió  el  díclio  secretario  lo  que  al  señor 
príncipe  Filiberto  han  avisado  de  Turin  acerca  de  la 
solevación  que  ha  habido  en  Venecía ,  y  que  se  ha  he- 
cho justicia  de  algunos. 

Y  habiendo  platicado  el  Consejo  sobre  todo  con  la 
atención  que  pide  la  gravedad  del  caso  ^  le  parece  qne 
por  la  mucha  importancia  del,  conviniera  que  se  ha- 
llaran presentes  todos  los  del  Consejo.  Pero,  por  la  bre- 
vedad que  pide  el  mesmo  negocio ,  dirá  lo  que  se  lo 
ofrece :  y  es,  que  si  el  marques  de  Bedmar  esta  culpado 
en  algún  trato  que  haya  habido  allí ,  con  mucha  razón 
podrían  venecianos  hacer  la  demostración  que  vuestra 
majestad  hiciera  si  este  embajador  de  Venecía  tratara 
aquí  de  lo  mesmo.  Y  aunque  en  sacar  de  allí  al  Mar- 
qués parece  que  se  pierde  alguna  reputación ,  se  de- 
ben considerar  los  grandes  inconvenientes  que  se  se- 
guirían de  que  con  justiíicacion  pudiesen  mover  vene- 
cianos á  tocios  los  príncipes  contra  esta  corona.  Y  si 
quitasen  la  vida  al  Marqués  por  algún  camino  ó  le 
prendiesen ,  se  dejan  considerar  las  obligaciones  con 
que  quedaría  vuestra  majestad ,  que  la  menor  seria 
hacer  otro  tanto  deste  einbigador  de  Venecía ;  y  con 
esto  se  rompería  la  guerra,  cosa  que  tanto  conviene 
evitar. 

Que  el  haber  venido  correo  de  Venecía  á  Turin ,  y  de 
allí  acá,  sería  por  dar  razón  del  caso  allí  ven  Francia ,  y 
de  los  oficios  que  aquí  hacéoste  embajador  con  vuestra 
majestad;  por  dos  cosas :  la  una  justificarse,  dando  á  en^ 


(k)  Con  el  anterior. 

ie)  ArehiYo  general  de  Sintncas.  =: Seeretarla  de  Estado,  lé- 
galo Bám.  1,9»). 
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tender  al  mundo  aue  con  vuestra  majestad  s^ha  guardado 
el  decoro  que  se  le  debe ;  y  para  si  á  venecianos  les  pa- 
reciere hacer  algo  contra  el  marqués  de  Bedroar,  tener 
prevenidos  los  príncipes.  Y  se  puede  pensar  que  ya  los 
venecianos  estáa  resueltos  á  lo  que  han  de  hacer  en  cual- 
quier caso  que  subceda,  ó  apandando  salir  de  allí  al  Mar- 
qués ,  6  no  lo  mandando ;  y  para  en  este  último  caso 
harán  de  hecho  lo  que  tuvieren  pensado  y  consultado 
con  Francia  y  Saboya,  y  entonces,  junto  con  la  demos- 
tración que  harán  contra  el  Marqués  romperán  la  guer- 
ra. Y  como  el  pretexto  que  tomarán  contra  él  será  tan 
odioso^  todos  los  principes  darán  por  justificada  su 
causa  en  lo  presente  ,  y  se  confirmarán  en  que  la  di- 
lación de  la  entrega  de  Verceli  ha  sido  con  deslnio 
del  suceso  del  trato  que  se  dice  han  descubierto.  Y  lo 
mesmo  juzgarán  de  la  detención  de  los  galeones  en  el 
mar  Adriático,  y  la  gente  que  se  levanta  en  Ñapóles :  en 
lo  cual  bien  se  echa  de  ver  el  grande  inconveniente 
que  tiene  para  la  reputación. 

Y  por  excusar  el  de  la  demostración  que  podria  ha* 
cer  la  República  contra  el  Marqués,  y  'as  obligaciones 
en  que  vuestra  majijstud  entraría  eñ  ene  caso,  y  el 
cierto  rompimiento  de  la  guerra;  y  considerando  tam- 
bién que  la  carta  de  la  República ,  no  solo  es  creden- 
cial ,  pero  que  en  ella  afirma  el  Dux  que  «el  caso  por 
si  es  de  calidad  que  merece  que  vuestra  majestad  con- 
descienda á  su  petición,  y  que,  demás  deso,  lo  recibi- 
rá por  especial  favor;»— se  representa  á vuestra  majes- 
tad si  sería  conveniente  hacer  por  cortesía  lo  que  na- 
ciéndolo por  01  ra  via  podría  ser  mengua ;  y  si  por  esta 
consideración  seria  bien  que  vuestra  majestad,  á  título 
de  hacer  favor  á  la  República,  mande  luego  al  Marqués 
que  salga  de  Venecia,  despachándole  correo  para  esto, 
y  diciéndole  á  este  embajador  de  allí  (siguiendo  lo  que 
el  CardenaUDuque  le  apuntó  tan  prudentemente)  que 
yuestra  majesUia  há  muchos  días  que  tenia  pensado  de 
mudalle,  y  que  ha  tomado  tal  resolución  en  el  negocio; 
~ue  la  República  quedará  con  satisfacíon.  Y  parecién- 
ole  bien  á  vuestra  majestad  este  medio,  se  habría  de 
despachar  por  duplicado  por  Irun  y  Barcelona ,  por  si 
so  perdiese  alguno  de  los  correos,  y  que  partan  antes 
que  se  dé  la  respuesta  á  este  embajador;  y  enviar  dos 
carias  al  Marqués  para  la  República :  una ,  en  la  forma 
ordinaria  para  despedirse  della ,  diciéndola  que  tenien* 
do  necesidad  del  Marqués  para  cosas  de  su  real  servicio, 
le  ha  parecido  mandalle  venir  (y  así  da  vuestra  majestad 
parte  dello  ú  la  República,  para  que  lo  tenga  entendido 
como  es  razón) ;  y  la  otra,  respondiendo  á  lo  que  ha  es- 
crito á  vuestra  majestad  la  República  sobre  este  caso, 
y  que  vaya  con  palabras  y  términos  generales ,  remi- 
tiendase  á  este  embajador. 

Que  habiendo  dicho  el  Cardenal-Duque  á  este  emba« 
jador  de  Venecía  que  ha  días  que  vtiestra  majestad  te- 
nia pensado  de  mudar  al  Marqués,  se  considera  que 
(porque  no  parezca  que  esto  fue  acaso,  y  dar  mejor  co- 
lor á  su  salida,  ^ues  es  justo  mirar  por  la  reputación  de 
los  ministros )  se  le  podria  encargar  la  embajada  en 
Flándes,  de  que  se  ha  tratado  dias  tía ;  pues  si  hubiese 
errado  en  la  ocasión  presente,  donde  quiera  le  alcan- 
zará la  demostración  que  vuestra  naajesiad  fuero  servi- 
da de  hacer.  Pero  á  la  salida  de  Venecia ,  parece  conve- 
niente que  sea  á  otro  puesto ,  y  no  {)or  foIo  tiabello 
pedido  aquelhi  república  :  con  que  se  vienen  á  excusar 
discursos,  confirmando  con  el  eleto  loque  el  Cardenal** 
Duque  dijo  á  este  embajador.  Y  aunque  haya  de  ir  á 
Flándes,  podrá  salir  á  la  parte  del  estado  de  Milán 
ue  le  pareciere;  diciéndole  que  alli  se  le  enviará  or- 
en de  lo  que  ha  de  hacer,  y  advirtiéudoie  juntamente 
(cuanto  á  quien  liabrá  de  quedar  alli  mientras  vuestra 
majestad  manda  enviar  embajador)  que  si  le  pareciere, 
según  el  estado  de  las  cosas,  que  no  podrá  quedar  su 
secretario,  no  lo  intente.  Y  que  deje  los  papeles  qoe  le 


3 


3; 


DE  QOBVBBO  VILLEGAS. 
pareciere,  bien  oerrados  y  aentd09,  al  embajador  6  » 
cretario  del  Emperador  que  hay  alli;  lleváamie  al  €oll^ 
gio  cuando  se  despida,  y  diciéndole  cómo  deja  á  su  cv^ 
go  tos  negocios  en  el  ínterin.  Pero  si  viefe  que  pwée 
dejar  á  su  secretario,  esto  es  lo  que  mas  coavieae;  y 
no  dejándole,  sino  al  del  Emperador,  se  ▼eráde»(weifii 
convendrá  enviar  allí  á  Fermin  López  mientras  va  d 
embajador  que  se  habrá  de  noftibrar.  Que  la  partida 
del  Marqués,  de  Yenecia,  podrá  ser  un  dñ  después q» 
se  haya  despedido  del  Collepio. 

Vuestra  majestad  se  servirá  de  considerarlo  tudo ,  y 
mandar  lo  que  tuviere  por  mas  conveoieole.  EbMi- 
dríd,  á  23  de  junio  1618. 

Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  de  ki 
del  Consejo ,  y  asi  lo  acordó. 

DOCUMENTO  LXXV.  ♦ 

Papel  de  mano  de  don  Franeleeo  de  Qoevodo  sobre  lo  ocarridaei 
venecia.  Hállase  enU'e  los  docamentos  qne  teoapaiUB  á  b  o(^ 
snlta  del  Consejo  del  dia  25.  [a) 


El  papel  de  don  Francisco  de  Qvevedo. 
ro  3.  —  Por  orden  de  la  república  de  Venecie,  sa  ren- 
dente en  Ñápeles  compró  con  dineros  y  llevó  á  sa  servia» 
dos  franceses  que  estaban  en  el  del  duqiie  de  Ostma :  «< 
uno  se  llamaba  capitán  Anglade,  petardero ,  qae  habé 
servido  al  Duque  de  capitán  de  la  artillería  en  sus  galerK 
en  Sicilia,  y  venido  ¿  Ñápeles  con  sn  eicetencia,  do^ 
estaba  por  sn  cuenta  y  costa ;  si  bien  caando  se  M  i 
venecianos,  habla  más  de  tres  meses  que  tiraba  so  Goá- 
do  residiendo  en  Ñapóles. 

El  otro  francés  es  Jaques  Fierre,  llaoisde  el  benm, 
cosario,  bandido  con  pena  capital  de  la  propia  repá- 
blíca  de  Venecia.  Estaba  haciendo  gente  ae  levante 
en  Roma  por  dicho  duque  de  Osuna;  y  desde  Etoiaa. 
inducido  y  perdonado  y  pagado  de  venecianos,  se  boyé 
del  servicio  de  su  majestad  con  cuatrocientos  ducadcs 
que  se  le  habían  dado  por  dicha  leva  ^  y  se  f ii¿  ^ 
Venecia. 

Desta  snerte  empezaron  sus  estratagemas  veuee»- 
nos ,  dhs  que  el  duqne  de  Osuna  hizo  poca  cneola,  sos- 
pechando semejante  modo  de  guerrear. 

Luego  tuvo  aviso  de  Venecia  su  exoeleiicia  qne  ve- 
necianos enviaban  dos  franceses  á  qaeoiaríe  eo  d 
puerto  de  Ñápeles  los  bajeles  de  su  majestad  ;  alea- 
dióse  al  aviso ,  y  en  comprobación  del  vinieron  en  au- 
póles Tal,  vizconde  francés ,  de  la  Provenía ,  coo  tín 
francés  petardero.  Descubrió  su  mal  trato  el  espitas 
Roberto,  un  inglés,  liombre  que  con  sus  patentes  y  <m- 
tas  aprobó  al  dicho  Duqoe-el  rey  de  Bohemia  peneei 
de  consideración;  confirmóse  esto  con  indicios  qne  eH» 
dieron;  tratóse  de  prenderlos,  sintiéronlo,  hnyérn» 
camino  de  Roma;  conocílos  yo  viniendo  de  Roma. 
llamado  de  su  santidad;  avisé  al  Duqoe,  que  auo« 
sabia  que  se  hubiesen  huido;  mandóles  seguir,  alciB' 
zólos  la  justicia  en  Cápoa ;  fué  don  Diego  Zapala,  ^ 
bernador  de  Cápua,  á  prenderlos;  y  por  escapar» "« 
arrojaron  de  unas  ventanas  altas  abaje,  y  el  tal  vitceode 
se  quebró  las  dos  piernas ;  tnijéronlos  á  Ñipólos ,  émét 
quedaron  presos  dichos  fhmceses  y  deaeubierta  ia  mb 
intención  de  venecianos. 

Después,  siguiendo  el  Dnque  la  defensa  de  los  p•e^ 
tos  de  vuestra  majestad  en  aquel  mar  Adriático ,  se  le 
huyeron  unos  napolitanos,  un  capitán  y  otro  ó  oír» 
dos,  y  se  fueron  como  traidores  á  servir  contra  so  ret. 

Desto  avisé  yo ,  y  de  cómo  estos  en  Ñapóles  teaiís 
quien  les  avisase  de  los  andamientos  de  Ins  nnnas  de  «s 
majestad  y  designios  del  Virey,  hé  mas  de  tres  meses. 

Después  vino  aquí  persona  de  que  yo  di  caenta  loeg? 
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que  había  cmmmktáo  eatt  Jos  doBÍranceaes  y  con  es- 
tos traidores ,  v  daba  razoD  de  todo. 

Parece  que  (según  he  sabido  y  es  cierto)  dichos  dos 
francesas,  porque  venecianos  les  adehintasen  el  sueldo, 
dijeron  que  aquellos  traidores»  tan  sacados  ó  pagados 
por  ellos,  eran  espías  del  duque  de  Osuna,  que  con  ellos 
lo  trataban. 

Este  es  el  hecho  y  la  verdad,  á  que  no  pueden  res- 
ponder, porque  lo  que  refiero  arriba  roe  consta  y  lo  vi, 
y  es  testigo  el  reino  de  Ñapóles  y  la  República* 

Ellos  han  castigado,  según  dicen,  estos ;  y  hacen  que 
creen  el  trato  \h>v  desacreditar  las  armas  de  su  majes- 
tad y  la  intención  de  sus  ministros ;  y  no  dudo  que  glo^ 
seo  que  se  diferia  cautelosamente  el  restituir  á  Verceli, 
ha^ta  ver  si  esta  mentira  surtia  efecto;  y  si  no  lo  dicen» 
lo  dirán. 

De  manera  que  hasta  ahora  lo  que  es  cierto  es  que 
la  bajeza  de  los  medios,  con  que  han  aoerido  ejecutar 
la  mala  intención,  está  de  su  parte ;  no  nabiendo  tenido 
et  duque  de  Osuna  necesidad  para  romperlos,  de  otro 
medio  que  los  galeones  y  galeras  con  que  lo  lía  hecho. 

Pongo  en  consideración  á  vuestra  majestad  y  al  Con- 
setjo  que  si  es  verdad  que,  entre  sus  vasallos,  han  tratado 
de  quemar  todo  el  Consejo  el  dia  de  la  Ascensión  en  el 
Baoentoro,  que  bá  pocos  años  que  uno  dellos  lo  tuvo  en 
taa  buen  punto  que  á  no  descubrir  el  trato  una  gui* 
raía,  tuviera  efecto;  y  el  propio  es  hoy  vivo;  y  que  su 
Urania  negocia  esto  en  paz  de  sus  subditos. 

Que  habiendo  estos  heclio  con  el  Duque  y  intentado 
todo  lo  referido,  .de  que  consta  á  ellos  y  al  mundo,  está 
por  ellos  la  sospeclia. 

Que  no  habiéndose  quejado  el  duque  de  Osuna  de  la 
demonstracion  tan  pueril  con  que  el  dia  de  San  Pedro 
pasado  le  quemaron  la  estatua;  ni  don  Alonso,  marqués 
de  Bedmar,  de  que  le  apedreaban  y  querían  matarían 
oivihnenta,— no  es  justo  dar  crédito  a  quejas  de  gente 
c^  untes  se  precia  destas  cosas,  de  que  merecía  cas- 
tigo Y  debian  haber  dado  satisfacion.  Y  pues  su  nía- 
jestaa  no  se  la  ha  pedido  destas  cosas,  justo  es ,  y  aun 
reputación,  que  no  se  Ja  dé  en  esotras;  y  del  crédito 
aue  no  les  diere,  ellos  tienen  la  culpa.— ¿on  Francisco 
ae  Quevedo^Villegas. 

DOCUMENTO  LXXVI.  * 

Consnita  de  oficio,  en  25  de  janio,  el  consejo  de  Estado  sobre  la 
tastaoeia  del  embajador  de  Venecia.  («) 

Señor  :  La  consulla  inclusa  de  23  deste  sobre  lo 
que  agora  ha  tratado  el  embajador  de  Venecia ,  en  que 
solo  se  hallaron  don  Agustín  Mejía,  el  padre  Confesor 
y  don  Baltasar  de  Zúñiga ,  se  ha  visto  hoy  en  consejo 
pleno,  como  vuestra  majestad  lo  envió  a  mandar ;  y 
también  lo  que  el  dicho  embajador  dijo  al  secretario 
Antonio  de  Aróstegai  ayer;  y  un  papel  que  lia  dado  don 
Francisco  de  Quevedo.  Y  habiéndose  platicado  largo 
sobre  la  materia,  ha  parecido  lo  siguiente  : 

El  Cardenal' Duaue :  Que  hasta  ver  cartas  de  Italia  no 
se  puede  hablar  soore  cosa  cierta,  sino  solo  discurrir, 
que  es  un  modo  dudoso  y  aun  peligroso. 

Piensa  que  si  en  Venecia  hubo  solevación  ,  serla  de 
algunos  naturales  mal  contentos  y  celosos  del  bien  pú- 
bltoo,  que  no  suelen  faltar  en  las  comunidades ;  y  en 
aquella  República  han  tenido  gastos  volúntanos,  que  ha- 
brán tocado  á  todos ,  particularmente  para  los  socoiros 
que  han  dado  á  Saboya  y  pira  lo  que  les  ha  costado 
les  que  han  traido  de  otras  parles. 

ios  herpes  es  de  creer  que  habrán  hecho  algunos 
estrados,  no  solo  en  las  conciencias,  pero  en  las  casas 
y  baaondas  de  los  venecianos;  y  los  celosos  que  ha  di- 
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cbo7  mal  contentos,  os  de  creer  oue  aondirian  al  re- 
curso soloqüe  allí  tienen,  que  es  el  embajador  de  Es- 
paila;  y  él,  sin  aconsejarlos  ni  inducirlos,  podría  haberlos 
guardado  secreto,  por  la  conGanza  que  harían  del  y  por 
no  hallarse  obligaao  á  otra  cosa.  Y  desto  no  le  p^iroce 
que  puede  haber  pasado  el  maraués  de  Bedmar  ni 
otros  miuistros  de  vuestra  mojestaa. 

Parécete  que  á  este  embajador  de  Venecia  se  le  po- 
dría responder  en  la  conformidad  que  él  le  habló.  Y  . 
9ue  antes  que  despache,  partan  correos  de  vuestra  ma- 
jestad con  cartas  para  los  ministros  de  Italia  y  para  lo* 
dos  sus  embajadores ,  haciéndoles  saber  lo  que  ha  di- 
cho este  de  Venecia  y  en  la  forma  en  que  habló  á  vues- 
tra majestad  con  la  carta  de  la  República  en  su  creencia, 
que  ya  ha  visto  el  Consejo,  para  nue  esién  prevenidos;  y 
mandándoles  que  avisen  luego  de  lodo  lo  que  enten- 
dieren por  allá ,  y  que  usen  de  la  verdad  con  que  pue- 
deq  hablar  de  que  vuestra  majestad  no  ha  tenido  parte 
en  ninguna  novedad  que  haya  bubido,nientendidonada 
hasta  que  este  embajador  ha  hablado  aquí;  y  que  á  vues- 
tra majestad  no  le  ha  pesado  de  tener  resuelto  de  pro- 
mover al  marqués  de  Bedmar  en  la  embajada  en  Flán- 
des;  ad virtiéndoles  juntamente  que  si  no  les  dijeren 
nada  acerca  desta  materia ,  será  lo  mejor  callar,  pues 
solo  se  les  avisa  lo  que  ha  pasado  por  si  conviniere  ha< 
blar  en  ella. 

Parécete  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar,  con  fe- 
cha algo  antigua,  diciéndole  que  vuestra  majestad  tiene 
por  bien  de  que  pase  á  Flándes  á  serviríe  allí  de  su 
embajador;  y  aparte,  que  vaya  dando  señales  de  que  há 
días  que  él  sabe  esto ,  y  el  efe  tenerse  allí  ha  sido  con 
motivo  de  aguardar  á  ver  ejecutada  la  paz  con  el  rey  de 
Bohemia,  que  debe  de  estar  acabada  ó  cerca  del  lo.  Y 
se  le  mande  precisamente  que,  en  estando  concluida  y 
no  antes ,  salga  de  Venecia  y  pase  á  Flándes  con  toda 
su  casa;  salvo  á  su  secretario,  si  pudiese  dejarle  allí ;  y 
si  no,  deje  la  negociación  al  que  acude  á  los  negocios 
del  Emperador,  como  se  apunta  en  la  consulta  inclusa. 
Y  aunque  se  le  ofrece  que,  hecho  esto,  los  venecianos 
han  de  sacar  de  aquf  á  este  su  embajador,  y  que  pudiera 
convenir  no  nombrar  vuestra  majestad  otro  nuevo  para 
Venecia  hasta  que  ellos  hubiesen  enviado  al  que  lia  de 
subceder  á  este,  le  parece  que  será  bien  nombrar  vues- 
tra majestad  el  suyo  desde  luego,  para  que  con  esto  s) 
aseguren  más  de  Ja  verdad. 

Que  el  modo  en  que  este  embajador  de  Venecia  ha- 
bla ,  aunque  él  le  da  color  de  respecto,  no  lo  es  á  su 
entender  del  Cardenal-Duque,  sino  traza  :  porque  la 

?[ueja  que  signiíican  del  Marqués,  no  la  perderán  ellos 
si  es  suGciente)  con  solo  que  salga  de  allí ;  sino  que  la 
guardarán  para  ejecutar  su  rabia  en  dejando  de  ser 
embajador  de  vuestra  majestad  alli,  y  no  mandarán 
salir  antes  al  que  tienen  aquí  ni  harán  demonstracion 
con  el  Marqués  hasta  que  tengan  fuera  á  este ;  habién- 
dose recatado  para  no  nacerla  de  lo  que  aquí  se  podrid 
hacer  recíprocamente  con  estotro. 

Que  venecianos  están  sospechosos  y  recelosos  del 
duque  de  Osuna ;  mas  no  se  puede  creer  (según  lo  que 
este  embajador  lia  dicho  al  secretario  Antonio  de  Aros- 
le^ui)  que  tengan  causa  substancial  para  ello,  ni  que 
mmistro  de  vuestra  majestad  se  la  haya  dado  sin  óruen 
suya. 

Parécete  que  al  duque  de  Osuna  se  le  escriba  con 
correo  yente  y  viniente ,  avisándole  con  particularidad 
de  lo  que  aqui  ha  pasado  con  este  embajador  de  Vene- 
cia, Y  lo  que  él  ha  apuntado  al  dicho  secretario;  para 
que  el  Duque  avise  de  todo  lo  que  hubiere,  por  si  vene- 
cianos declararen  su  queja  y  fuere  necesario  darles  sa- 
tisfacion á  ellos  y  á  otros  príncipes ,  á  quien  se  habrán 
quejado  de  haberse  faltado  acá  á  la  fe  ae  la  paz  que  so 
tiene  con  ellos. 

Cuanto  á  sacar  los  galeones  del  mar  Adríático,  aun^ 
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que  se  Im  ordenado  dos  ó  tres  veces  al  Duque,  será 
bien  volverlo  á  hacer,  para  que  se  les  quite  esta  causa 
de  recelo »  pues  muestran  desearlo  tanto  para  que  las 
cosas  se  acomoden. 

El  duque  del  Infantado :  Que  el  marqués  de  Bedmar 
M  tantos  años  que  está  en  Venecia ,  que  tiene  muy 
grandes  it^eligencías  y  conoce  mas  á  venecianos  que 
otro  ningún  embajador.  Y  entiende  que  si  ellos  hubie- 
.  ran  averiguado  alguna  conjuración  grande,  en  que  el 
Marqués,  hubiera  entrado,  echaran  mano  del,  pues  en 
negocio  desta  calidad  no  se  rompe  la  fe  pública;  ni  se 
extiende  el  derecho  de  las  gentes  á  hacer  en  reino  ex- 
traño <M)njuracíon  con  que  se  pueda  perder. 

Que  por  lo  que  venecianos  no  dicen  su  aueja,  es  por 
la  flaoueza  que  estos  días  han  visto  entre  ios  suyos,  y 
por  el  atrevimiento  que  tuvieron  los  nobles  los  meses 
pasados  á  entrar  en  el  Senado  en  mucho  número  jun- 
tos á  pedir  lo  que  avisó  el  marqués  de  Bedmar;  lo  cual 
ellos  remediaron  luego  para  que  no  se  entendiese  la 
descompusiuru  que  hablan  tenido. 

Parécele  bien  que  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar, 
con  fecha  anlicipuda  de  algunos  días,  que  vuestra  ma- 
jestad tiene  por  bien  míe  pase  á  servirle  en  Flándes,  de 
su  embajador.  Y  por  (o  que  aprietan  y  la  instancia  que 
hacen  sobre  su  salida  de  Venecia ,  le  parece  que  seria 
bien,  para  dalles  salisfacion,  que  se  dijese  en  la  carta  y 
se  nresupusiese  que  las  cosas  de  Alemana  están  aca- 
badas ,  y  que  así  se  podría  salir  luego. 

También  le  parece  que  no  deje  á  su  secretario  ni  á 

Kersona  suya  en  Venecia  ni  papeles  ningunos ,  pues 
revemeute  se  puede  poner  allí  persona  por  vuesixa 
majestad. 

Vuelve  á  decir  que  tiene  por  justo  y  necesario  dalles 
satisfacion  á  venecianos  en  sacar  de  allí  al  marqués  de 
Bedmar  al  cabo  de  tantos  años ,  habiéndolo  pedido  por 
favor  y  excusando  por  respeto  el  decir  la  causa. 

Don  Agustín  Mejia :  Que  le  parece  muy  bien  todo  lo 
que  ha  dicho  el  CurdenaU Duque.  Pero  si  el  marqués  de 
Bedmar  tuviese  culpa ,  como  este  embajador  de  Vene- 
cia lo  d.'t  á  entender,  no  hay  mejor  remedio  que  sa- 
carle de  allí;  haciéndolo  con  reputación,  como  seria  in- 
vialle  orden  para  que  pase  á  Flandés  y  que  salga  de 
allí  en  recibiéndola ,  y  carta  para  que  se  despida  de  la 
República  y  se  vaya  antes  que  llegue  la  respuesta  que 
se  habrá  de  dar  á  este  embajador  de  la  República.  De 
manera  que  si  tiene  culpa  el  Marqués,  conviene  que 
salga ;  y  si  no,  que  también  lo  haga ,  por  condescender 
con  lo  que  piden  tan  apretadamente  y  con  la  salva  y 
término  que  lo  hacen. 

Cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  les  falta  causa  de  sos- 

Kecha ,  pues  no  saca  los  galeones  del  mar  Adríático  y 
ivanta  caballería  y  infantería  en  el  reino  de  Ñápeles, 
sin  orden  de  vuestra  majestad ;  y  asi  tienen  ocasiones 
grandes  de  estar  sospechosos.  Y  es  justo  mirar  mucho 
en  ello  y  dalles  alguna  satisfacción.  Y  le  parece  lo 
mesmo  que  dijo  anteayer  en  la  consulta  inclusa ;  y  que, 
como  apunta  el  Cardenal-Duque  ,  se  avise  á  todos  los 
ministros,  para  que  tengan  noticia  del  caso. 

El  marqués  de  la  Laguna  se  conformó  con  el  Car- 
deñaUDuque.  Y  cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  se  puede 
persuadir  á  que  se  arrojase  en  caso  tan  grave  sin  orden 
de  vuestra  majestad;  y  el  levantar  en  Ñápeles  caballe- 
ría y  infantería,  además  de  la  ordinaria, — con  los  avisos 
que  ha  tenido  de  la  armada  del  Turco  y  juntarse  con 
la  de  venecianos ,  se  habrá  movido  por  la  seguridad  de 
lo  que  tiene  á  cargo.  Y  en  lo  que  toca  á  sacar  los  ga- 
leones del  mar  Adriático ,  le  parece  se  le  vuelva  á  or- 
denar que  lo  ejecute  luego. 

El  Padre  confesor  se  conformó  con  el  Cardenal-Du- 
que. Y  cuanto  á  la  salida  del  marqués  de  Bedmar,  pone 
en  consideración  que,  si  no  es  luego,  no  se  consigue 
^  que  piden  venecianos;  los  cuales  no  tratan  de  que 
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sea  promovido,  porque  esto  no  l«i  importa ,  1ÍM  qm 
salga  de  allí  por  excusar  inconvenientes. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga :  Que  le  puncen  rmMum  k 
mucha  consideración  las  que  el  Gardíeaal-fKiqiw  la  re- 
presentado. Y  en  lo  demás  no  tiene  mocho  que  ««dír 
á  la  consulta  inclusa, en  que  se  halló;  solo  «pyola q» 
la  salida  del  marqués  de  Bedmar  de  V^ecia  le  fe- 
roce que  habría  de  ser  luego ,  porque  la  ejecacioQ  de 
la  paz  entre  el  rey  de  Bohemia  y  .Teoeciaiios  pedra 
ser  que  tirase  á  la  larga :  pues  de  parte  del  Rey,  coosim 
en  expeler  los  uscoaues  de  todas  aquellas  fnemas, ; 
hasta  agora  no  se  sabe  que  hayan  comenzado  á  nlir;  ? 
de  parte  de  venecianos  se  han  de  resÜUiir  coafealB  é 
cincuenta  puestos  que  tienen  ocupados,  j  tiasla  a^ 
se  entiende  que  no  han  vuelto  mas  de  mío. 

Qufl  no  habiendo  hablado  este  embajador  á  voetin 
majestad  en  la  revuelta  de  Venecia,  le  perece  basuñ 
dar  cuenta  del  oficio  que  ha  heclto  al  cardenal  de  B«3i 
y  á  los  embajadores  de  Francia  y  Inglaterra ,  peroné  fi 
allá  oyeren  hablaren  esta  materia,  eslón  adveriidoBde 
lo  que  pasa. 

Él  Car denal'-Duque  y oU'ié  á  itablar,  y  dijo  :  Qoeiíci 
marqués  de  Bedmar  no  tiene  duda  de  que  pasafáaei 
Venecia  por  dejar  allí  su  secretario,  lo  haga  ,  poes  esn 
será  k)  mas  conveniente  mientras  va  embajador;  pe» 
si  esto  no  pudiere  ser ,  y  hubieren  de  quedar  los  ae- 
gocios  á  cargo  del  ministro  del  Emperador,  es  áepm* 
cer  que  no  le  deje  papeles  de  importancia ,  amaque lu- 
yan do  quedar  bien  cerrados.  Y  cnanto  i  si  la  Mliá 
del  marqués  de  Bedmar  de  Venecia  ha  de  ser  Inep, 
ó  hecha  y  concluida  la  paz  con  el  rey  de  Boheam,  » 
remite  á  la  gran  prudencia  de  vuestra  majestad,  qaelft 
mirará  y  considerará  como  conviene,  y  tonóiá  et 
ello  la  resolución  que  más  fuere  servido. 

Platicóse  también  en  consejo  sobre  las  cocas  k 
Lombardía.  Y  parece  conveniente  que,  aunque  el  és- 
que  de  Feria  tiene  orden  y  todo  lo  necesario  para  fer- 
tir,  se  le  de>|mche  luego  correo  dándole  pnsa,  nn 
aue  no  pierda  punto.  En  Madrid ,  á  2o  de  jimio  1618.— 
Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  ds  le 
del  Consejo. 

{—Decreto  autógrafo  del  rey  don  Felipe  /i/.)  Eslá 
bien  lo  que  parece  en  todo,  y  que  salga  de  allí  lue^  «i 
marqués  de  Bedmar  para  la  embajada  de  Flándes.  Ypi«- 
póngaseme  persona  con  brevodud  para  la  de  Veneda, 
para  que  pueda  llevar  este  mismo  correo  á  un  tieoipi 
la  promoción  del  de  Bedmar  á  Flándes,  y  la  de  suso* 
cesor  para  Venecia  :  al  cual  convendni  <kr  prisa,  ei 
nombrándole,  para  que  parta.  Y  entre  tanto  que  llegue, 
vea  el  Consejo  si  se  remitirá  al  marqués  de  Bedmar  b 
forma  de  cómo  podrá  quedar  aquella  negociación  ysH 

f;uridad  de  los  papeles  sin  que  se  puedan  aventurar.  Y 
léanse  luego  los  despachos  y  instrucciones  de  k  em- 
bajada de  Flándes  para  que  se  envien  al  MarquéL — {Es- 
tá rubricado.) 

DOCUMENTO  LXXVII.  * 

Copia  de  carta,  desclfradi,  del  marqués  de  Bedmar  al  Re?,  teta 
en  Hilan  A 10  de  jaUo  de  1618.  («) 

Señor :  Habiendo  beclio  todas  las  diligencias  pasi- 
bles para  averiguar  el  fundamento  que  ban  teníde  ki 
castigos  de  franceses  hechos  en  Venecia  y  la  voi  em 
corrió  en  ella  de  conjuraciones  y  tratados  cootra  i 
lia  república,  he  hallado  lo  que  referiré  ávoestrat 
jestaden  esta;  pero  para  que  se  entienda  nieior,Bs 
parece  necesario  comenzar  por  el  capitulo  signieole. 
^  Habrá  poco  mas  de  un  año  que  fué  á  servir  á  veae* 
cíanos  un  capitán,  Jaques  Fierres,  francés,  tenido psr 

U)  ArehlTo  feoeral  de  Siiiaaett«=8eeieliiU  áeEstode,  lap- 
jo  ndmero  1,919. 
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moy  platico  de  k»  cosas  de  la  mar  y  que  servia  en  los 
bajeles  del  duque  deOsona,  y  lle?ó  consigo  algunos  de- 
'    pendientes  suyos  de  la  misma  nación.  Y  el  motÍTo  que 
'    tuTO  para  ello  fué,  no  solo  la  ligereza  y  inñdelioad 
'    fraocesa ,  sino  las  persuasiones  y  diligencias  del  emba- 
'    iador  Teneeíano  que  está  en  Roma ,  y  del  residente  de 
'    la  República  en  Nápoks,  que,  conforme  á  su  uso  anti- 
cuo, le  promeiieron  grandes  cosas.  Pero  no  fueron 
'    Iguales  los  efectos ;  porgue  le  dieron  solamente  cuarenta 
ducados  de  entretenimiento  al  mes  ,y  lardaron  en  oco- 
'    parlo,  no  fii^ndose  del,  porque  tenia  su  mujer  y  casa  en 
>    Sicilia;  y  yo  les  acrecenté  la  sospecha,  escribiendo  al 
I    conde  tie  Castro  que  la  detuviese,  como  lo  hizo.  Y  así 
I    se  hallaba  el  Jaques  tan  desesperado  que  interpuso  per- 
sonas conmigo  para  que  le  reconciliase  con  el  duque 
de  Osuna ;  á  que  yo  di  oídos,  no  pur  fiarme  dól ,  smo 
I    por  liacerlo  inmil  para  renecianos  :  y  avisé  de  todo  al 
Duque.  Y  no  teniendo  respuesta,  envió  el  Jaques  al- 
gunas personas  á  Ñapóles,  diciendo  que,  demás  del  ne- 
I    gocio  ae  so  vuelta,  proponía  grandes  empresas :  de  que 
YO  no  tuve  noticia  en  particular,  asi  por  la  poca  don- 
naiiza  que  tenia  de  tal  género  de  gente,  como  por 
I    esperar  algún  aviso  ó  respuesta  del  Duque,  que  nunca 

fué. 
I        Y  asi  pasó  mucho  tiempo  que  no  supe  más  dello, 
I    basta  que  é  H  de  mayo  deste  año  me  dijo  un  criado 
i    mió,  borsoñon  (que  por  serlo,  platicaba  con  franceses), 
t    que  dos  de  los  de  Jaques  Fierres,  hermanos,  que  te- 
I     nian  sueldo  de  venecianos ,  se  querían  ir  á  Ñápeles ;  y 
i    que  yo  les  die«e  alguna  carta  para  el  Virey  y  que  me 
I    querían  hablar.  Yo  les  bice  entrar,  y  conocí  uno  del  los 
I    Que  algunos  meses  antes  me  había  habl.ido  una  noche 
I    de  parte  del  Jaques  en  la  conformidad  sobredichn. 
Díjome  que  por  no  haberles  respondido  el  duque  de 
I     Osuna  se  habían  perdido  muy  buenas  ocasiones  de  em- 
I    presas  grandes;  y  qne  hallándose  di.sgustado  de  veue- 
cían^'S,  quería  irse  á  Ñapóles  con  su  hermano,  y  que  le 
I    diese  carias  para  el  Duque.  Yo  le  hice  dar  una,  cuya 
I    copia  va  inditsa,  y  la  de  lo  que  escribí  al  Duque  al  día 
I    siguienta  con  el  ordinario.  Y  dentro  de  otros  tres  días 
prendieron  á  los  dos  hermanos;  y  de  allí  á  cinco,  ama- 
necieron colgados  cada  uno  de  un  pié  en  el  lugar  pú- 
I    blico,  habiéndolos  aliogado  la  noche  antes  en  la  cárcel. 
I        Y  luego,  por  imprudencia  y  malicia  de  los  jueces,  se 
publicó  por  toda  la  ciudad  que  «  habían  padecido  por 
haber  tratado  de  quemar  el  arsenal  y  saquear  la  casa 
de  la  Moneda  de  la  Repáblica,  y  de  hacer  otros  daños  en 
la  dudad  con  orden  del  duque  de  Osuna  y  participación 
mía ;  v  que  constaba  dello  por  las  confesiones  de  los 
referidos  y  de  otro«,  •>'  por  una  carta  mía  que  llevaban 
para  el  Duque ;  y  que  para  hi  ejecución  del  tratado  es- 
taban prevenidos  ochocientos  franceses  y  holandeses, 
parte  aellos  viandantes  y  parte  del  regimiento  qne  vino 
últimamente  de  Holanda.»  Y  esta  voz  se  reforzó  con  la 
autoridad  de  casi  todos  los  nobles,  que  afirmaban  publi- 
camente ser  cierta,  incitando  el  pueblo  contra  vuestra 
majestad  y  sus  ministros  y  vasallos;  con  tan  malas  pa- 
labras y  sediciosas,  como  se  podía  esperar  de  gente  sin 
temor  de  Dios  ni  respeto  oel  mundo,  y  que  aborrece 
capitalmente  al  Bomwe  de  España,  y  que  ha  tenido 
siempre  mira  de  hacerlo  odiosea  sus  vasallos,  paraqui- 
tartei  el  deseo  de  serlo  de  vuestra  majestad  movidos 
de  afición  antigna  y  de  la  fama  de  la  gran  justicia  y 
religión  qne  hay  en  los  reinos  y  estados  de  vuestra 
majestad.  De  que  resultó  tanta  alteración  en  aquel 
pQeblo,qne  no  solamente  estaba  á  peligro  manifiesto 
mi  persona  y  casa,  sino  todos  los  vasallos  de  vuestra 
majestad  que  se  hallaban  en  aquella  ciudad;  y  particu- 
lannentt  entonces ,  que  por  la  elección  y  entrada  del 
Dux  estaban  todos  como  luera  de  sí.  Y  haDía  tanto  ru- 
mor y  confusión,  que  p. recia  otra  la  ciudad;  y  que 
aunque  los  pocos  buenos  que  bay  en  ella  qubiesen  pret- 
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venir  ó  remediar  los  inconvenientes  que  se  veían  á  los 
ojos,  no  podrían  hacerlo. 

Y  estando  aguello  on  el  mal  término  referido,  á  26 
de  mayo  pareció  puesto  en  el  lugar  público ,  como  los 
dos  hermanos,  otro  francés,  muy  conocido  en  todas  par-* 
les,  y  particularmente  en  la  corte  de  vuestra  majestad, 
que  se  llamaba  Nicolás  Rinaldo  ó  Renaut ,  afirmando 
todos  que  era  por  la  misma  causa  que  los  oíros  do^:  con 
que  creció  el  alboroto  de  manera,  oue  fué  parecer  do 
todos  los  confidentes  que  se  tratase  de  mi  seguridad  y 
de  mi  casa;  porque  los  inconvenientes  amenazaban  ^a 
muy  de  cerca  y  no  convenia  dar  lugar  á  algún  acci- 
dente iiTemediable ,  y  que  pusiese  a  vuestra  majestad 
en  obligación  y  necesidad  de  hacer  alguna  demostra- 
ción de  las  que ,  según  sus  reales  órdenes ,  se  deben 
excusar  cnanto  fuere  posible.  Y  asi,  me  resolví  á  ir  al 
Colegio,  á  i.*  de  junio,  atiende  les  signifiqué  el  rumor 
de  su  pueblo,  de  que  eran  autores  los  mismos  nobles; 
y  que  era  tan  falso,  que  yo  no  tenia  más  noticia  dello  que 
la  que  corría  por  las  plazas ;  y  que ,  presupuesto  míe 
cosas  tales  no  se  podían  aceptar  ni  resolver  sin  orden 
de  los  superiores  absolutos ,  se  venia  á  atribuir  dere- 
chamente á  vuestra  majestad  lo  que  publicaba  aquel 
vulgo,  sin  sal)er  lo  que  se  decían  ni  fundamento  de 
verdad;  y  que  la  República  estaba  obligada  á  no  con- 
sentir pláticas  tan  escandalosas  y  que  no  podían  produ- 
cir sino  muy  malos  efetos;  y  que  debiéndose  temer 
otros  tales  contra  mi  (según  el  ejemplo  del  año  pasado, 
y  más  con  el  alboroto  y  confusión  de  las  fiestas  del 
Dux), les  pediaque  proveyesen  de  manera  que  se  quitase 
cualquiera  ocasión  de  desacato,  y  consiguientemente 
de  los  inconvenientes  que  resultarían  dello.  A  que  me 
respondieron  cortésmente  y  que  lo  consultarían,  según 
sn  oso.  Y  habiendo  pasado  aos  días  sin  respuesta,  y 
creciendo  el  rumor  de  las  fiestas  y  sedición  junta- 
mente, les  envié  un  papel  con  el  secretario  de  la  emba- 
jada ,  haciendo  recuerdo  de  mi  instancia  y  pidiendo 
luego  la  resolución ;  pero  fué  la  respuesta  tau  escura, 
qne  me  obligó  á  ir  luego  en  persona  á  pedirla  más 
clara.  Y  asi  lo  hice ,  advirtiéndoles  lo  que  convenia; 
con  que  me  respondieron  más  de  lo  que  yo  quería  sa- 
ber ,  diciendo  que  habian  mandado  llamar  algunas  com- 
pañías demilicia,  de  los  logares  comarcanos,  para  guarda 
de  los  puestos  más  importantes  de  la  ciudad ,  y  que 
también  tendrían  cueuta  de  mi  casa.  Y  asi  se  hizo, 
porque  temieron  que,  alterándose  el  pueblo,  daría 
también  sobre  ellos,  por  el  odio  que  les  tienen  por  sus 
tiranías  y  maldades.  Y  con  aquella  prevención  se  ase- 
guró todo  por  entonces,  pero  quedando  los  ánimos 
f>eores  qne  nunca,  y  tanto  roas,  hallándose  en  Brindis 
os  galeones  dé  Nápolés;  y  asf,  se  tenia  por  cierto  que 
el  estar  allí  y  cualquiera  rencuentro  aue  tuviesen  con 
la  armada  veneciana  sería  causa  de  algún  otro  movi- 
miento peor.  Y  pareciendo  á  todos  que  convenia  apar- 
tarseantes  que  llegase  más  cerca,— para  que  fuese  con  el 
decoro  conveniente,  di  parte  dello  á  don  Pedro  de  To- 
ledo ,  en  consideración  que  también  trataría  algunas 
cosas  del  servicio  ^e  vuestra  majestad  que  requerían 
mí  presencia  personal  por  excusar  réplicas  y  dilacio- 
nes. Con  lo  cual  me  despachó  correo  con  carta  pública 
de  6,  para  que  me  viese  con  él  :  con  que  se  dio  muy 
buen  color  á  mi  venida;y  no  se  sabe  hasta  ahora  el  mis- 
terio ,  sino  don  Pedro  y  yo.  Y  á  i  I  estuve  en  el  Cole- 
gio; y  habiendo  dado  la  norabuena  al  Dux  de  su  elec- 
ción ,  me  despedí  dellos  en  buena  forma,  diciendo  que 
quedaba  allí  el  secretario  de  la  embajada  para  toqúese 
ofreciese  durante  mi  ausencia,  que  creia  que  seria 
breve,  y  que  también  podría  negociar  conmigo  el  re- 
sidente que  tienen  auui :  y  la  respuesta  fué  muy  cortés, 
encomendándome  el  buen  encaminamiento  de  las  ma- 
terias corrientes.— Y  habiendo  partido  á  14,lleguéá  esta 
ciudad  á  19;  y  desde  entonces  me  ocupo,  no  solo  en 
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lo  tocante  ala  embajada,  sino  en  los  negocios  que  «e 
ofrecen  aquí  del  servicio  de  vuestra  inajettad,  de  que 
me  da  parte  don  Pedro;  y  yo  1a  asisto  con  el  cuidado  y 
buen  aeseo  que  debo,  sin  hacer  falla  á  k)  de  Venecía, 
adonde  (]uedó  el  secretario  sobredicho  con  kis  ói-denes 
necesarias ,  y  asentada  y  corriente  la  correspondencia 
de  avisos  y  negocios  en  buena  forma,  por  el  tiempo  que 
duraré  mi  ausencia. 

Poco  antes  que  yo  partiese,  tuve  aviso  cierto  de 
que  estando  Jaques  Pierres  en  la  galera  capitana  del 
armada  de  la  República ,  una  noche ,  después  de  ha- 
ber cenado  con  el  general  della,  bu  jaron  a  su  cámara 
algunos  ministros  del  General  y  ataron  las  manos  al 
Jaques,  diciéiidole  que  habia  de  morir  luego;  y  habiendo 
preguntado  por  mié,  y  pedido  confesión  y  tiempo  para 
encomendarse  á  Dios,  no  le  dieron  otra  respuesta  qite 
echarlo  en  la  mar  con  un  peso  al  cuello.  Y  luego  lii- 
cieron  lo  mismo  con' un  cnpitan  Langlade,  francés, 
que  se  huyó  con  él  de  Ñapóles:  que  fué  ejecución  pro- 
piamente turquesca,  ó  por  mejor  decir,  veneciana. 

Todo  esto  se  hizo  estando  ausente  el  embajador  de 
Francia  que  reside  en  Venecia,  que  habia  ido  á  Nues- 
tra Señora  de  Loreto.  Y  habiendo  vuelto  y  Siibido  lo 
que  habia  pasado ,  y  que  por  orden  del  consejo  de  Diez 
rompieron  las  puertas  del  aposento  y  esctitorio  del 
maestro  de  postas  del  rey  de  Francia  en  aanella  ciudad, 
para  tomar  los  papeles  de  Nicolás  Rinaldo ,  —  mostró 
mucho  sentimiento  dello,  afirmando  «que  el  Rinaldo  iba 
á  Francia  con  un  despacho  de  Jaques  Pierres  para  su 
Rey,  avisándole  de  los  desinios  del  duque  de  Osuna 
y  proponiendo  diversas  empresas ;  y  que  él  habia  visto 
el  despacho  y  dádole  el  pasaporte;  y  que  lo  que  decían 
de  la  conjuración  lo  habia  avisado  á  la  República  el 
Jaques  cuando  fué  de  Ñápeles;  y  que  el  caslif^o  tan 
Ci  uel  de  los  franceses  fué  por  ganar  gracias  con  el  Toreo; 
y  que  era  cosa  muy  mal  liecha  y  gran  desacato  el  tomar 
despachos  para  su  rey  y  malar  al  dueño  y  al  que  los 
llevaba  ^r  á  sus  dependientes,  siendo  todos  franceses.» 
Y  la  república  está  con  temor  de  alguna  domonstracion 
rigurosa  del  rey  de  Francia;  y  el  Pregadi  {a)  6  senado 
quisiera  que,  por  ser  cosa  que  tocaba  á  principes,  no 
se  hubiera  resuelto  el  consejo  de  Diez  sin  su  parecer.  Y 
ten^e  aviso  de  autor  fidedigno,  de  que  ha  escrito  el 
embajador  francés  á  su  roy  todo  lo  sobredicho  en  buena 
forma,  para  que  conozca  el  proceder  de  venecianos. 

El  criado  mió  borgoñon,  referido  en  esto  (que  es 
persona  ligera  y  de  poca  substancia),  me  ha  dicho  des- 
pués, que  há  muchos  meses  qne  el  Jaques  Pierres  y  los 
suyos  enviait)n  á  proponer  al  duque  de  Chiuna  la  forma 
de  una  empresa  contra  Venecia,  semejante  á  la  sobre- 
dicha que  han  publicado  venecianos ;  y  qne  el  Duque  no 
hizo  caso  de  la  proposición.  Y  según  esto,  sospeciio  que 
los  dos  liermanos  íranceses  dijeran  algo  de  aquella  pro* 
puesta.  Y  aunaue  los  jueces  debieran  agradecer  el  no 
nabería  aceptaao  el  Duque ,  pudo  más  en  ellos  la  pasión 
y  aborrecimiento  contra  vuestra  majestad;  y  el  testi- 
monio de  su  propia  consciencia  dellos  (que  andan  siem^ 
fira  titimando  contra  la  reputación  y  estados  de  vuestra 
majestad  y  de  su  casa);  y  particularmente  de  haber  dado 
oídos  á  la  proposición  tan  perniciosa  de  Mos  de  Lausac, 
francés,  contenida  en  un  memorial  que  dio  al  embaja- 
dor de  la  República  que  está  en*Paris,  á  2  de  hebrero 
deste  auo,  de  que  tendrá  vuestra  maiestad  noticia  por 
cartas  del  duque  de  Mouteleon ,  por  lo  cual  merecían 
cualqtiiera  gran  castigo;  y  la  ejecución  de  lo  que  vues- 
tra majestad  me  ha  mandado  en  sus  reales  cartas  de  20 
de  junio  y  29  de  noviembre  del  ano  pasado  de  t617, 
á  propósito  del  motín  del  primer  regimiento  de  holan- 
deses que  fué  á  servir  á  aquella  República  y  de  las 

(a)  Por  8«r  rogados  para  juntarse  los  senadores  (segan  la  cons- 
titución veneciana),  llam&banse  Pregan,  6  Pregadi  en  dialecto  de 
Njuelli  repikbiict. 
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alteracíoDaa  que  faube  eetre  los  iMbItt  ealwe  la  «lae- 
cion  del  nuevo  senado  que  pierna  e8t#  ano.  Y  m  cea 
digna  de  mucha  coasid«racion  aue  llegue  la  m^icia  j 
poco  miramiento  de  venecianos  a  tal  punto,  qiM  ae  qee- 
len  de  lo  que  no  fué;  y  publiqueo  tales  Ailsedadea,  sa- 
biendo que  sus  obras,  de  tantas  manera!^»  y  panicnlar- 
roente  en  el  mismo  género ,  merecían  que  fuete  cieito 
lo  que  saben  ellos  que  es  pura  calumnia. 

Y  la  opimon  general  de  todos  los  buenos  y  pmdentef 
es  que  aquellos  castigos  so  hicieron  para  ganar  grrás 
con  el  Turco;  y  qne  por  excusar  el  escándale  que  resal' 
taría  de  saberse  que  aquella  República  mata  cristianos  á 
cottlemplacioa  de  torcos ,  y  con  tanta  atrocidad^  aüiía- 
yeron  la  causa  á  españoles^  que  son  allí  el  blaooo  de 
todas  Uis  calumnias  y  iii venciones.  Gunaue,  á  sonre 
cer,  remediaban  lo  primero  y  ganaban  en  lo  segando  p« 
los  Qnes  referidos.  Y  esta  opinión  se  lunda  en  la  netidí 
del  hecho  y  en  otras  cesas  moy  raxonables  :  entre  tes 
cuales  es,  haber  allegado  los  fi*anceses  en  la  cárcel  púa 
que  no  hablasen  en  públioo ;  v  que  siendo  personas  qw 
se  podian  guardar  sin  riesgo,  fuera  juoto  que  loa  tovittai 
de  manifiesto  para  que ,  tratando  de  poner  culpa  á  pría- 
cipes  tan  grandes  y  á  personas  de  tanta  calKuuiy  y  ees 
quien  la  República  no  tiene  que  ver,  pudiese  mostia 
el  fundamento  de  lo  qne  han  nicho  y  publicado  á  sa- 
biendas ,  para  engañar  al  mundo  como  sueleo. 

Y  no  es  menor  presunción  de  venecianos  el  mostfif 
sentimiento  de  que  yo  les  desviase  de  su  servicio  á  k» 
que  ellos  mismos  habian  desviado  del  de  vuesUa  ma- 
jestad ;  que  es  cosa  muy  suya  y  que  bá  muciio  tiempo 
que  la  usan,  sin  algim  respeoto,  {»ra  mostrnr  qoeoo  ii 
tienen  á  vuestra  majestad  ni' temen  el  casiigp  qne  soe- 
recíeran  por  ello. 

Cuando  andaban  en  las  averiguaciones  de  io  vibn' 
áichOffnostraban  mucho  temor  y  cuidoiio,  y  aumdarm 
haoer  diligtncia  de  cosa  en  oaaa  para  saber  loz  foray 
teroi  qw  habia  en  la  ciudad;  y  publicaron  que  en  des 
días  habiau  huido  della  más  oe  seiscienios  franccisf 
que  estaban  (irevenidos  para  ejecutar  el  tratado.  I%t» 
se  tiene  por  cierto  que  noUegarm^  á  teierUa  los  Mmidm» 
y  que  fue  por  temor  de  ver  que  prendían  á  euantei 
veum  de  aquella  uacion. 

Y  de  todo  esto  se  infiere  la  poca  prudencia  de  Tefn- 
oianos  en  mostrar  que  ochocientos  hombres  pudi^ea 
salir  con  tan  gran  hecho,  y  la  malicia  de  culpar  en  eUs 
á  los  españoles,  y  la  impiedad  tau  abomínatele  de  matar 
cristianos  por,gratiGoar  al  Turco.  Y  si  enleodierea^ 
guna  otra  cosa  en  esta  materia,  daré  cuenta  átílk  i 
vue  tra  majestad.  Dios  guarde,  etc. 

DOCUMENTO  LXXYUI. 

CasUgo  Esstmplare  De  CalumnUtori  Avtiso  di  Pamasc  di  Tiim» 
Fulvio  Savoiano.  Al  Serenisg,  et  laUtiss.  Cario  Bmanuet  ¡ha  £ 


U  Sereniasimo  Apollo  fa  caUigare  ame  iristefm^ 
neetun  vigUaoeo  SpagnoiOf  perche  havendosi  fifun" 
to  ver  arte  mágica  d'essere  la  Regina  d'ItaUa^  iu  JI0- 
puhlica  di  Venetia,  et  il  Duca  di  Savoia,  haveamopr»- 
ceiraéo  con  iafami  caUinnie  di  denigrare  ¡a  famm  éí 
quti  noMissimi  PoientaU. 

Figura  el  autor  que  la  República  de  Venecia  ae  pre- 
sentó en  Parnaso,  seguida  solo  de  doeascnderoa  y  M 
Duque  de  Saly)ya^  y  que  en  lugar  de  liospedarse  ea  si 
palacio  de  la  República  romana,  que  le  estaba  apaniiado 
por  Apolo,  fué  á  alojarse  ¿  un  mesen ;  lo  cual  cañé 
grande  extraueza  á  las  gentes.  Decían  algunos  igoersa- 
tes  que  lo  hiciera  por  razón  de  estado,  sin  conadeis 
(pie  por  razón  de  estado.debiera  hacer  lo  ooofcrario,  «•• 

(b)  Extracto,  hecho  por  cl  sefior  don  Pascual  de  (Ujinmos^  ét 
este  folleto  en  4.*,  con  9  hojas,  en  letn  itaniDa  6  bastimUa.  Li 
edición  priaefi  ea  dd  afio  ISIS. 


DOGOMENTOS.— AftO  iei8« 


eoñéo  kt  tBgione  i9m§natú  inpratttem  da"  moátrM 
Principi  SpagnoK  ch'kanno  fomiaía  Mta  ia  ^/randBñ- 
9a  hro  rmln  omntone  Mnso  fonárnirnúo^  e  neHe  ap- 
parmite  prive  ai  $oskM»a^  Deeian  otros  que  lo  bacía 
por  hipocresía,  como  ai  hubiese  yenido  á  pretender  de 
Apdo  el  dominio  sopremo  de  las  Indiaa,  satto  colore  di 
piro  »eh  d*insegnar  a  quei  barbari  la  htee  áella  Sar^ 
ñeligioné,  e  del  vero  i}ivet  politíeo;  ma  $olo  a  fine  di 
levare  güskdi  a"  Prindpi  naiurali^  privar  quei  popoli 
della  robba  e  dell'honore ,  fare  9chim>e  le  persone  che 
Iddio  ha  ereaU  libere^  dar  a  mangiaré  a"  cani  le 
eami  humane,  mrrostir  gli  huominivwiy  vender  gH 
Idoli  a  cki  vuol  odararH^  e  far  idoli  a  ee  eteni  solo  f 
aro  e  Cúrgenlo;  e  in  somma  sooprifsi  Ivpo  dopo  entrata 
soUó  petls  di  pecara  fra  quei  miseri  greggi  sempHei,  et 
innceenti^  non  mostrando  alcnn'aílro  aito  di  religione 
se  non  di  far  impioeare  ^i'wesehitd  a  tredici  a  tre^ 
dM  in  honoredi  ChriHo  e  de'  dodici  Aposloli. 

De  ca»a  de  la  f^epública  de  Genova  salió  tos  qae  Yo 
bacta  por  pora  pobreza,  habléndolt's  pedido  á  los  mer^' 
cnderes  de  dicha  ciudad  un  millón  de  ducados  que  les 
negaron  (á  la  manera  ooe  Bspana  acoslonibraá  "pedir- 
los, con  mil  bnjezas  y  humillantes  palabras,  siendo  co- 
sa notoria  q^e  sin  este  socorro  dicha  potencia  se  hu- 
biera muclns  veces  tist*  peitKda);  pero  todo  el  mundo 
sabe  que  oí  tesoro  de  Yenecia  no  necesita  de  aixüios 
ettranjeros,  por  estar  ahora  más  lleno  que  nunca.  Y 
luego  se  averígnó  que  estas  voces  malignas  las  habían 
liecTio  circular  genoveses,  traidores  y  usureros,  enemi- 
gos de  Yenecia. 

Yiendo,  pued,  que  ni  la  rasen  deeatado,  ni  la  hipo- 
cresía, ni  la  poi)reta  podían  ser  causa  de  la  venida  de 
la  Ref^blíca  al  Parnaso  con  tanta  humildad  y  con  tan 
poco  acompañamiento,  los  políticos  y  cuerdos  se  echa- 
ron á  considerar  cuál  podna  ser  el  móvil  de  kq  con>- 
ducla;  y  todos  convinieron  en  que  encerraba  al^eun 
misterio.  El  serenísimo  Apolo,  sin  embargo^  sospe- 
chando loque  podio  ser,  mandó  secreiamente  reunir  su 
consejo ;  y  liabiéndoles  en  una  extensa  arenge  eiplin- 
do  el  negocio,  les  pidió  su  parecer  ucerca  de  la  venida 
de  la  República  de  Yenecia  á  su  corte,  y  de  las  preten* 
sienes  que  traía. 

Habló  primero  Tito  Livio,  y  en  ségyida  Tratano 
Doccalini,  el  cual  pretendió  que  no  podía  ser  aquella  la 
república  de  Yenecia.  fiHa  (dijo)  la  Serenissima  ñepubU- 
ca  di  Venetia  una  maestá  eosi  grave  ne  gli  úochi  e  nella 
fronte  che  ne  anco  nelie  sue  maggiori  tmi>ulen»e  et 
afíHtioni  la  pud  perderé  giammai:istíoimovimentif  i 
SHoi  gesti  sano  tulti  Reali^  tuítigrandi.  Ben  saitu^  Si-- 
re,  che  que^ti  aetidenti  naíurali  malamante  si  possono 
mutarCf  e  che  la  maestá  ñegia  íralucs  negli  atti  anco* 
ra  delCesercitio  humile,  Ma  coetei  che  vuol  farsi  cre^ 
dere  la  Republioa  di  Venetia  mostra  cosi  náturali 
maniere  di  bassetaa  edi  vUtá,  ehebensi  vede  che  sonó 
sue  propie,ne  da  Pr^cipeesa  grave  potrebberogiwnmai 
e$$er  con  arte  imiiate ,  non  che  propiamente  úsate, 
ífór  che  diró  delta  voe^  Uno  dé*arandi  miraeoli  dd" 
id  natura  é  stimato  che  sia  la  diversitá  detle  facete 
humane;  Pislesso  pare  a  me  del  suono  del  parlare:  al 
quale  bm  s'aeeomoda  qtel  detto :  tiParla  se  vuoi  ch'io 
ti  oonosea;i9  et  oltre  al  suono  si  considera  la  provincia, 
si  considerano  i  vocabolif  si  considera  la  fHise  del 
diré.  Non  é^  non  é  la  República  di  Venetia  oostei  che 
tale  si  finge  *.  credih  a  me,  Sire^  cite  molte  volte  Vho 
ndita  parlare.  Costéis  oltre  al  suono  della  voee  aspe- 
fOf  ha  la  pronmntia  Spagnola.  et  il  sm)  diré  é  misto 
ái  vosnboli  e  frasi  barbaresche.  ¿for  come  fK>ssono 

nte  cose  confarsi  con  quelle  d'una  gentüissima 
íoipesm^ItaUa? 
»  Condado  per  tanto  che  da  tuite  le  sue  maM^ií,  dalla 
voce^  da^  vocaboli^  dalle  firaii  del  sao  diré,  dalle  lante 
bugie,  daüeémUa  scioeMüwe,  daU$  msepretmiiomf  a 
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dal  modo  del  tuo  pretendere,  chiaramente  si  scopre 
costeiesseruna  persona  finta,  si  che  la  Maestá  Tua  con 
ottimo  consiglioCha  fatta  trattenere  lá  neWOspitale^ 
per  meglio  vedere  la  sua  causa :  nella  guale  prooedendo 
con  rigore  e  tormenti,  come  pensó,  che  sará  conve- 
niente e  neoessario,  si  scopriranno  recondili  secreii, 
de*  guali  non  voglio  meltermi  a  parlare  per  non  fare 
delTindovino.  Resta  per  solo  dubbio  da  risolvere  ció 
che  si  debba  credere  ai  questo  Dxtca  di  Savoia,  che  si 
^overamente  fha  acompagnata;  e  della  R:'gina  d'ítO' 
lia  che  tanto  acerbamente  Vha  ripresa.  Non  sará 
difficile  al  parer  mto,  se  noi  consideriatno. » 

Aquí  llegaba  el  Boccaüni  con  su  arenga ,  cuando  se 
Ifixoun  gran  movimiento  entre  los  cortesanos,  produ- 
cido por  la  llegada  de  uu  correo,  que  se  decía  portador 
de  buenas  nuevas.  Admitido  á  presencia  de  Apoto,  le 
entregó  dos  cartas,  una  de  la  República  de  Yeuecia  y 
oirá  del  Duque  de  Saboya.  Preguntado  si  traía  alguna 
mas  ijftra  otros  príncipes  de  los  que  se  hallaban  reuni- 
dos en  hi  corte,  contestó  que  no,  porque  una  que  traia 
para  la  Reina  de  Italia  se  la  había  dado  dos  días  antes 
en  el  camino  de  Italia ,  donde  la  encontró.  Quedaron 
Apolo  y  sus  consejeros  pasmados  al  oír  esto;  y  abiertas 
lascadas  por  Claudio  Tólomeo,  gran  canciller  del  Sena- 
do deifico ,  se  vio  que  la  una  tenia  la  fecha  de  Yenecia 
Y  la  otra  doTurin;  reconociéronse  escrupulosamente 
las  Grmas  y  los  sellos,  y  se  vio  que  eran  auténticas  las 
unas  y  veraaderotf  los  otros.  Decían  las  cartas  cómn  la 
paz  había  sido  ajustada  entre  España,  Saboya  y  el  Rey 
de  Bohemia  y  la  República  de  Yenecia  con  condicio- 
nes muy  justas  y  honrosas  para  todas  las  partes  con- 
tratantes, y  principalmente  para  los  príncipes  italianos 
(á  26  de  setiembre  v  9  de  octubre  de  4617). 

Descubierto  así  el  engaño,  Apolo  mandó  llamar  ¿  la 
fingida  Reina  de  Italia  y  al  falso  Duaue  de  Saboya,  y 
despachó  á  uno  de  sus  ministros  al  hospital  donde  se 
alojaba  la  República  de  Veneda,  para  que  se  asegurase 
de  su  persona  y  la  condujese  á  su  presencia.  Fué  ha- 
llada la  Reina  de  Italia  en  casa  de  la  Monatt|ufa  de  Es- 
pada, y  el  Duque  de  Saboya  en  el  hospital,  donde  había 
ido  á  visitar  á  la  República  de  Yenecia;  y  presos  los  tres, 
fueron  conducidos  á  la  corte  de  Apolo. 

La  primera  á  quien  interrogó  el  juez  nombrado  por 
Apolo,  fue  la  pretendida  Reina  dé  Italia.  La  cual  se 
obsttinó  en  neg^r,  hasta  que  puesta  en  el  tormento,  co- 
mtnció  eUa  al  principio  a  pianger  e  pur  taceva ;  ma 
sentendosi  aggravar  il  dolare ,  con  alte  grida  pregó 
che  la  seendímero  abasso ,  che  la  veritá  narrerebbe, 
II  che  falto,  fú  la  prima  cosa  interrogata  chi  Cera; 
et  ella  rispóse:  «  tosono  Don  na  Frarcesca  di  Qde- 
vioo,  naturale  di  Spagna.^)  Cominció  a  ridere  il  giu- 
dice  e  le  dimandó  come  havesse  havuto  il  litólo  di 
Bonna  che  solo  a  persone  d'alto  grado  si  suole  conce- 
deré. Et  ella  rispóse  :  u  Signare  giá  in  Ispagna  non 
si  guarda  a  questo;  anzi  si  slima  repuiaiim\e  della 
natione  nosira  che  la  maggior  parte  aegli  hunmini  e 
deUe  donne  si  facciano  credere  cavalieri  et  dame 
con  un  litólo  di  Don  e  Donna,  che  non  costa  nulla.y) 
Qui  raddoppió  il  giudice  la  risa ,  onde  il  camefice  lo 
guardó  con  mal  occhio.  Era  parimente  costui  di  na- 
Hone  SpagnolOf  di  patria  Castigliano^  di  nome  Gaife^ 
ro;  venuto  poco  avanti  in  Parnaso  a  questo  ufficio, 
per  non  haoersi  trovato  akun'altro  nel  mondo  che 
spontaneameníe  volesse  farlo.  Intese  il  giudice  nel  suo 
mirar  tarto  ció  ch'ei  voleva  diré,  e  perche  era  faceto, 
a  hn  rivoUo,  disse  :  n  Perche  mi  guardi  tú  bieco? 
Pretendi  tú  ancora  forse  di  essere  ohiamato  don  Gai- 
fero?9  Et  egli  :  «Sénor,  no  haga  vuesamerced  burla  do 
nuestra  nación;  que  voto  ¿  Dios ,  basta  decir  espaiíel 
para  decir  hombre  valeroso,  hidalgo  y  noble.  V  ha- 
blando de  mí,  entienda  vuesamerced,  si  no  lo  sabe, 
que  soy  hombre  honrado,  hidalgo  de  le  montana,  tan 
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bueno  como  el  Rey,  y  machos  hay  con  el  título  de  don 
que  no  son  mejores  que  yo.»  St  maraviglió  moUo  il 
giudice  di  cosi  stolta  arroganza  della  gente  vile  di 
quei  paesi.  Ma  seguUando  il  mo  negotio,  si  rivoUd  á 
Do:iifA  Frakcesca  di  Quevedo;  la  guale  interrogata 
della  qualitá  della  sua  persona,  rispóse :  « lo  naequi 
di  paari  assai  honor atiy  ma  poveri,  onde  per  la 
povertá  non  polei  sostentar  Vhonore.  Nella  mia  gio^ 
ventü  fui  stimata  gratiosa  eiaffahile  si  che  molUsi^ 
gnori  si  pigliavano  guslo  della  mia  conversationef  per 
sentirmt  a  diré  motti  e  f aceite ,  nel  che  vaUi  assai. 
Con  questo  ia  mi  procacciava  il  vitto  alia  giomata, 
andando  a  mangiare  hoggi  in  casa  d^uno,  domani 
d'un  aUro,  lo  non  fui  bella  per  poter  serviré  d'amica; 
seppi  pero  servir  moUo  bene  per  mezzana  e  ministra 
d^amori,  NeWinventar  menzogne  e  ordir  ingatmi  «►- 
no  stata  sempre  singolarissima.  Per  adornar  mi  di 
qtutlche  virtu  sopranaturale ,  attesi  un  poco  di  tempo 
airarle  mágica ,  e  particolarmente  volsi  sapere  il  mo' 
do  di  far  andaré  gli  huomini  invisibili;  e  qtÁOsi  altra 
Circe  o  Medea,  tras  formare  Míe  le  creature,  Nel  che 
compiacendo  piú  d'una  voUa  a  gli  humori  piacevoli 
di  don  Pedro  di  Girón,  Duca  d'^Oesuna,  mió  signors 
e  mió  Ídolo f  hora  in  forma  di  lupo,  hora  di  porco, 
hora  di  tigre  l'ho  falto  andaré  nel  regno  di  Sicilia 
e  in  quel  di  Napoli,  et  altre  volte,  mutando  la  sua  for- 
ma in  altra  forma  humana,  l'ho  saputo  assomigliare 
ad  Amurat  Rais,  famoso  eorsaro,  a  MahomettOf  Gran 
Turco f  e  a  Dionisio  di  Siracusa,  U'ranno,  Con  quest 
arte  m'ho  appresso  di  lui  acquistato  tal  gratia,  che 
ancora  mi  ha  falto  partecipe  di  qué"  lanti  beni,  de^ 

rali  ha  la  Sicilia  spogliato  e  Napoli  va  spogliando, 
con  la  istessa  arte  me  stessa  nella  Regina  ditaiia  ei 
donna  Urraca  e  don  Beltran ,  che  sonó  gli  altri  miei 
compagni  presi,  fuella  nella  República  di  Venetia, 
questinel  Duca  di  Savoia  ho  trans formato,!» 

Interrógala  chi  fussero  questa  donna  Urraca  e  don 
Beliran,  rispóse  che  aquella  era  una  pavera  giovane, 
árnica  sua,  che  per  guadagnarsi  la  vita  tenevastatt' 
za  nella  casa  publica  di  Madrid;  e  don  Beltran  era 
suo  drudo.n 

interrógala  chi  Vhavea  indotto  a  fare  quesle  tra^ 
sformationi  f  rispóse  che  ((alcuni  mmistri  principali 
della  Serenissima  Monarchia  di  Spagna  le  havevano 
persuaso  che  per  honore  della  sua  patria  conveniva  che 
cosí  facesse;  ed  ella  havea  indotto  gli  altri  due,  che 
in  tutto  dependevano  dalla  sua  mano,  a  seguitarla, 
et  eseguire  quanto  da  lei  fusse  loro  commesso,  con 
promessa  di  grandissimi  remunerationi.n  {a) 

ínterrogata  che  pretendevano  fare  con  queste  m- 
ventioni,  rispóse :  a  Perche  si  veaevano  tuUe  le  cose 
della  Serenissima  nostra  Monarchia  andar  m  sinistro 
si,  che  la  reputatione  sua  era  giá  morta,  parve  a  quei 
ministri  che  fusse  prudente  consiglio,  giá  che  non  si 
poteva  con  veritá,  al  meno  con  finte  apparenze,  far 
credere  al  mondo  il  contrario.  E  perche  la  reputazione 
consiste  nella  stima  et  opinione  che  s*ha  delle  cose,  e 
Vopinione  nasce  della  fama  che  nel  volgo  si  va  apar- 
gendo,  giudicarono  esser  modo  opportuno  per  questo 
intento  Ufar  credere  al  volgo  ignorante  di  Spagna  el 
a'  Prindpi  di  questa  Deifica  corte  che  Venetia  fusse 
in  somma  miseria  el  il  Duca  di  Savoia  affatto  in 
ruina,  sotlomesH  e  conculcati  dal  valore  deWarmi 
nostre  e  che  la  Regina  d'ilalia  a  noi  amica ,  contra 
di  loro  con  molla  ragione ,  con  esser  suoi  naturali,  si 
fusse  sdegnata.  Co'l  volgo  di  Spagna  s'é  usato  quest' 
arte,  che  alcune  persone,  parte  con  nomi  finti ,  oome 
Emanuel  Tordesiglia ,  Cristóbal  Ramírez  e  Diego  de 
Juara ,  parle  senza  nome  alouno ,  sonó  andali  ce* 


(«)  AlQsiott  harto  clan  i  lo  de  haber  saUdo  de  Venecla  Qdevido 
hábito  de  mendigo. 


lébrando  con  la  vooe,  con  lé  s&HOmre  e  isoit  ie  üamft 
le  sdagure  sueeesse  alia  República  et  eU  Duca  éi  Ss- 
voia,  e  le  gloriosissime  vütorie  di  Spoffna^  admttt' 
rondo  le  veré  et  aggiungendone  di  folie.  Coái  s*é  pf- 
blioato  che  Parmata  di  Napoli  havea  rom  baUuta  e  rm- 
la  quella  di  Venetia.  Che  quella  República  corteara  ü 
popólo  di  ai  grossi  tributi,  che  non  havea  roééa  ^ 
bastasse  o  pagarH.  Che  sotlo  Gradisra  haveano  i  Fcm- 
tiani  peráulo  la  campagna  et  i  forti,  $i  eh§  s*ermno  ri^ 
dotti  a  serrarsi  dentro  di  Palma... » 

Interrógala  come  s' havea  penuaio  éi  eeminor  tek 
inganni  dove  é  il  Monarca  della  sopienaa  ^  ei  i  pm 
intmdenti  huomini  delPutdvereo,  risfose  che  mfeésett- 
zade  la  RepMieo  dü  Venetia  et  del  Duea  di  Satme 
da  questa  corte,  e  questa  oongiuntura  dMana/riiU 
delta  Regina  d'IlaHa,  le  havea  port»  e^n/íAmze  á 
poter  far  credere dó  ch'haveese  voluío..,  n 

Interrógala  se  la  Serenissima  Monarekia  di  Spegñs 
era  oonsapevole  di  queiti  trattati,  come  era  ««ritiH 
mile,  poiche  in  suo  favore  si  faceano^  rispóte  che  «kb 
lo  sapeva  dicere;  ma  se  n'era  consopevoie^  che  Cha- 
vea sempre  dissimulato,  come  e  d%  sua  natmra  ú 
casi  tah.» 

Interrógala  come,  sependo  tamta  di  magia,  wsn 
s'era  insieme  co^  suoi  oompaani  resa  invieioiU  o  d 
meno  trasformata  in  qualcke  bestia  per  fuggire,  rvpo- 
se :  m Assai  bestie  siamo  slaíi  tuHt  tire  a  meiierei  ti 
questa  impresa.í>  (6) 

Super  generalia  redé  respondit. 

Con  questo  esame ,  nel  quale  Serano  scoperie  ten- 
te bugie  e  tanti  inganni,  con  tante  maliiie,  fú  wubite 
ricondolta  avanli  Apollo  ooriia  Fraih»sca  dí  Qo^vb-* 
do;  e  vista  la  sua  confessUme,  furono  faUi  vemre 
donna  Urraca  e  don  Beltran ;  i  quali  posU  afnmU  éi 
DONNA  Francesca  ,  e  vedula  seoperta  ogni  ooea,  r«h 
tificarono  di  conformitá  la  eonfesskme  di  lei. 

Luego  fueron  los  tres,  llevados  por  orden  de  Apolo, 
á  una  oscurísima  prisión  bajo  buena  escolta»  y  en  se- 
guida se  comenzó  á  tratar  del  castigo  <]ae  tan  atroi 
delito  merecía.  Algunos  fueron  de  optnioa  qne  se  le< 
condenase  á  pena  capital;  pero  Francisco  Guicciardiu 
fué  de  contrario  parecer,  alegando  que  «con  su  niuarte 
se  extinguiría  la  memoria  de  suceso  tau  grave  y  tras- 
cendental, y  que  convenia  que  los  príacipes  que  acu- 
diesen á  aquella  corte  tuviesen  siempre  delante  el  es- 
carmiento.» Fué,  pues,  decretado: 

Che  si  faeessero  tre  corone  di  tarta :  una  in  forma 
Imperiale,  V altra  Reale,  la  terzo  Duoale.  La  prima  per 
DONNA  Fhancbsca,  Regina  dlialia;  la  seeonda  pe^ 
donna  Urraca,  República  di  VpieÜa;  la  terza  perótíi 
Deliran,  Duca  di  Savoia  {c).  CheoontresigiUí  di/pn 
con  Parmi  della  Regina,  ¿ella  República  el  dd  Docí, 
beñ  infocaU,  si  dovessero  segnare  lutti  tre,  come  s^ma 
le  persone  sehiave,  nella  fronte  e  nelle  guatuíie.  Chs 
con  questi  adomamenU  fussero,  alPusa  di  Spa^ta, 
posto  ciascuHO  sopra  un  asina,  pasaegiati  per  le  pias- 
ze  e  strade  principali  di  questa  corte  nelThora  di 
terza,  e  fruslati  con  dúcento  sto/Ulate  per  oan^um* 
Che  fussero  confinati  in  una  perpetua  oarocre,  ía  qua- 
le dovesae  havere  una  gran  fenestra  con  foriiaeiau 
ferróte  aopra  la  piazza  pubíica  del  Mércalo,  aeeio 
stessero  sempre  alia  vista  di  tuUi ;  che  per  titUo  ¿oro 
non  havessero  mai  altro  che  pane  e  acqua.  E  eheeopre 
la  delta  fenestra  della  eorcere  fusse  poeta  una  ptkn 
di  marmo  con  VinserUtione  dé*  nomi  loro,  del  len 
ddiUo,  e  del  oaatigo  rioevulo.r^ín  questa  conformitá 
dunque  hieri  matUna  fú  eseguilalasentenza  con  tante 

(b)  Cistellani  debió  tener  notteia  de  lo  ^ne  se  eetzmpM  es  ri 
docanento  xu. 

(c)  Dice  ser  el  Rey  de  ItaHa ,  don  Pedro  Girón ,  dnqo«  áe  Osni; 
Veneeia ,  el  marqués  de  Vednar,  den  Alfonso  de  li  Caevt;  «f  db- 
fuedeSMéoffüfeímetipMúe  VUltftaaea,  doa  Podro  de  )Me4o. 
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ooneono  iipopoh,  ^^iammai  sen'éveduio  eguah. 

E  fü  cofa  di  maraviglia  che  MH  i  Principi  di 
^tiesta  corte,  che  fopftofio,  come  é  ragione,  fuamre  di 
trovarse  a  simüi  epettacoli ,  coneorsero  non  di  meno 
a  veder  questo,  come  cosa  rara,  S<^  la  Sermissima 
Monarchia  di  Spagna  non  si  lasció  vedere;  la  guale, 
come  eviniese  da  suoi  corligiani,  era  un  poco  indi^ 
spoita  :  non  sisa  te  per  dispiacere  che  i  moi  ministri 
Mensa  eua  saputa  haobiano  tentato  una  cosa  tatUo  in- 
decente, macchiando  la  candidezza  et  il  decoro  chella 
publicamenleyrofessa ,  o  se  per  dolare  che  Vinganno 
non  habbia  sortito  Veffeito  che  si  desiderava. 

Bora  se  ne  stanno  t  tre  oondennatí  rmchiusi  nella 
careere  nel  modo  detto,  per  infamia  della  loro  na- 
tione ,  per  esempio  de'  tristi  e  per  iseherso  de"  fandul' 
li;  i  guali  a  tutte  Vhore  stanno  faeendo  burla  di  loro, 
chiamandolilásieaik ,  Serenitá  et  Attezsa;  esono  oosi 
inquieii  et  importumi ,  gittando  loro  addosso  pomi 
tnarei,  fusti  diversi,  fango,  e  mUl'altre  poroherie, 
e  .dicendo  loro  infinite  ingiurie,  che  si  creas  al  sicuro 
che  gli  habbiano  a  far  impaxsUre, 

Quien  lal  hace,  ansi  lo  pague. 

DOCUMENTO  LXXIX.  *  (a) 
Más  sobre  la  conjaracion  de  Véncela. 

¿Y  quién  es  aquel  bergaate 
Que,  heredero  de  alquiceles. 
Los  iraosforroó  en  brocateles 
Y  se  los  dio  á  sa  ioformante? 
¿Y  quién  es  un  ignorante 
Cuya  estatua  allá  en  Venecia, 
Por  una  frialdad  muy  neciii, 
Calentaron  con  seroja?^ 

Pata-Coja.— 

DOCUMENTO  LXXX.  (h) 

Y  que,  por  lo  que  afirma  que  «todas  las  naciones  le 
estiman  y  veneran»,  se  le  dé  traslado  á  la  señoría  de 
Yenecia,  para  que  responda  y  envié  (auténtico  y  verda- 
dero testimonio)  la  causa  por  qué  el  Senado  mandó  por 
decreto  que  le  quemasen  en  estatua :  como  asi  constó 
en  España  por  libro  impreso,  que  vieron  y  leyeron  mu- 
chos. 

Y  que  el  mismo  traslado  se  le  manduba  dar  al  reino 
de  Ñápeles,  pura  que  con  relación  jurada  dij'^se  el  abor- 
recimiento que  le  tiene  por  haberse  fingido  privado  del 
Yirey,  duque  de  Osuna,  por  cuanto  por  otros  avisos 
liabia  constado  que  solo  había  sido  entre  familiar  y  mo- 
zo de  entretenimiento;  y  por  haber  vendido  las  cosas  que 
su  excelencia  concedía  de  gracia ,  con  que  empobreció 

>  á  muchos  y  él  vino  cargado  de  dinero ,  que  miserable  y 
avarientamente  guarda.  Y  que  todo  esto  se  juntase  con 
el  Raguallo  del  saboyano  Yaierio  Fulvio,  diligente  y 

fiel  liistoríador  de  su  vida  y  costumbres 

En  el  folio  85,  con  el  radical  odio  que  tiene  ú  la  se- 
ñoría de  Yenecia  (por  lo  aue  él  se  sabe  y  escribió  el  sa- 
boyano en  el  Raguallo  del  Parnaso),  dice  que  «la  da  al 
diablo,  y  quo.es  república  que  mientraa  no  tuviere 
conciencia  durasá  ». 

DOCUMENTO  LXXXI,  *  (c) 

Un  tiempo  delante  de  Apolo  se  hizo  también  {Qük~ 
VMM))  aeñona  hembra  :  Yenocia  sabe  lo  qne  en  esto 
hubo;  y  mejor  su  pitia  de  San  Máitoe. 

(ff)  De  la  sátira  escrita  el  afio  de  1692,  y  citada  é  la  página  627. 

{é)  ]yMiDM/itote>«ftofai^aKa«,  pagua  S6;  y  ei  la  i7S ,  cea- 
sfirando  la  fMto  de  ios  chuta, 

ic)  Don  Joan  de  Jáuregnl.  en  la  jomada- tercara  de  sa  sdtira 
érinallca  Bt  lUirekto,  temedie/tmosu  de  átn  Ctqftdo;  repreMentó- 
UYitUsu, 


DOCUMENTO  LXXXll. 


Carla  de  su  majestad  al  dnqae  de  Osuna  sobre  el  tanteo  y  re- 
lación que  tocante  al  real  patrimonio  remitid  con  don  Fran- 
elsco  de  Qaevedo.  (<Q 

El  Rey.— Ilustre  Duque,  primo  nuestro,  visorey, 
lugarteniente  y  capitán  general :  DOn  Francisco  de  (Mué- 
vedo me  dio  la  carta  que  escribistes  á  28  de  mayo 
del  año  pasado  de  6i7,  ^  el  bilanzo  ó  tanteo  que  bizo 
la  Cámara  de  la  Sumaria ,  de  lo  que  había  entrado  en 
las  cajas  militar  y  tesorería  general  dése  reino,  y  de 
lo  que  por  ellas  se  había  gastado  en  el  año  de  Í6i5; 
y  asimismo  una  relación  de  lo  que  han  menguado  y 
crecido  los  introitos  desde  el  año  de  1612,  que  se  hizo 
la  consignación  y  se  me  envió  bilanzo ,  hasta  el  año 
de  1616,  que  se  hizo  el  último  que  trujo  el  conde  de 
Lémos;  y  del  crecimiento  de  los  éxitos  del  uno  al  otro. 

Y  porque  habiéndose  visto  todo  con  particular  cui- 
dado, ha  parecido  quo  para  ajustar  con  seguridad  y 
certeza  la  verdad  puntual  de  Ja  hacienda  que  tengo  en 
ese  reino  es  necesario  ver  el  bilanzt)  que  la  Cámara 
hizo  en  3  de  noviembre  de  616 ,  y  que  en  él  vengan 
apuntadas  todas  las  dificultades ,  errores  ó  fraudes  que 
Juan  Yicencio  Sebastiano  ú  otros  os  han  dicho  que 
hay  contra  él  ó  contra  el  i'iltimo  que  trujo  el  conde  de 
Lémos, aplicándolas,  partidas  por  partidas, á  lasque  se 
dificultaren,  con  mucha  distinción  y  claridad ,  oyendo 
primero  sobre  ellas  á  la  Cámara  y  recibiendo  sus  res- 
puestas,—os  encargo  y  mando  proveáis  que  en  término 
f)reciso  de  seis  meses  se  haga  esta  diligencia,  sin  alargar- 
o  más.  Y  hecha,  me  enviaréis  todo  lo  que  della  resul- 
tare, con  vuestro  parecer  y  el  del  Collateral  y  de  la  Cáma- 
ra ;  y  asimismo  una  relación  muy  particular  y  distinta, 
por  menor,  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  y  pagado  por 
las  cajas  militar  y  de  lu  tesorería  en  los  años  pasados  de 
616  y  617  y  en  este  presente  de  618,  y  de  lo  que  en 
cada  año  se  lia  dejado  de  cobrar,  y  por  qué  causa ;  avi- 
sándome sobre  todo  de  vuestro  parecer  y  el  del  Collate- 
ral y  de  la  Cámara,  á  fin  que  habiéndolo  visto  y  con- 
siderado ,  yo  pueda  ordenar  lo  que  juz^re  más  convenir 
á  mi  servicio  v  al  beneficio  y  conservación  de  ese  mi  real 

Catrimonio.  Y  porque  de  no  enviáiseme  cada  año  los 
ilanzos  en  la  lorma  que  se  solía  hacer  por  lo  pasado, 
uno  por  verisímil  y  otro  evacuado  al  cabo  del  ano,  re- 
sulla el  no  saberse  el  estado  cierto  y  verdadero  de  mi 
real  hacienda ,  y  esto  puede  ser  de  mucho  inconve- 
niente ,— seré  muy  servido  que  durante  el  tiempo  de 
vuestro  gobierno  ordenéis  que  se  hagan  y  se  me  en- 
víen con  mucha  puntualidad  v  distinción ;  y  que  quede 
asentado  esto  para  adelante,  ele  manera  que  se  cumplan 
inmolablemente  (ate)  las  órdeneé  que  sobre  ello  tengo 
dadas. 

En  la  dicha  vuestra  carta  de  28  de  mayo,  dais  á  enten- 
der que  no  tenéis  entera  satisfucíon  de  los  ministros  de 
la  Cámara ,  en  materia  de  liacer  los  bilanzos  con  la 
puntualidad  y  verdad  que  deben;  lo  cual  si  fuere  cierto, 
sería  digno  de  gran  demostración  y  castigo.  Y  asi  con- 
vendrá que  me  aviséis  en  particular  las  causas  que 
en  razón  desto  os  hubiesen  dicho,  y  el  fundamento 
que  tuvieren;  sin  poner  vos  mano  en  proceder  con- 
tra ellos  ni  contra  nínoun  ministro  perpetuo  :  pues 
con  avisarme  de  lo  oue  contra  ellos  resultare,  mandaré 
que  se  tome  la  resolución  que  convenga,  para  que  se 
atajen  y  remedien  las  faltas  que  hubiere.  De  Madrid, 
á  23  de  junio  1618.— Fb  el  Aey.^Lopez,  secretario. 

írf)  Archivo  general  de  Simancas.  =z  Estado.— Secretarías  pro- 
▼inciales,  libro  73i,  folio  ÍOl  voelto.— Ñapóles. 
Véasecl  doeamento.LXVll ,  en  la  páyina  643, 
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OBRAS  DC  DON  FRANCISCO  DE  QüBYEOO  VILLEGAS. 

tit  majeatad  qoc  astote  a3rwle  fMra  to»er  caaelt  eotti 
persona ,  mies  él  lo  aabe  Un  mal  hacer «  qae  en  acW 
años  que  na  servido  debajo  de  mi  roano  no  me  ha  ta- 
blado en  partienlar  suyo*  Dios  guarde  la  católica  ^ 
sona  de  teestra  mijestad  niocfaos  anos ,  como  b  cró- 
tiandad  ha  menester.  Ñapóles ,  ¿  9  de  agosto  4ftU.- 
C.  El  duqud'^imée  d$  Ur$ña. 


DOCUMENTO  LXXXin.  * 
Carla  del  duqae  de  Osuna  i  sa  m^ieitad.  («) 


Señor:  En  algunas  circunstancias  del  bilance  que  lle- 
vó don  Francisco  de  Quevedo  he  entendido  que  se  ha 
reparado  por  la  |unta  4|ue  vuestra  majestad  na  man- 
dado hacer.  Y  mi  opinión  ha  sido  siempre  :  que  esta 
materia  de  cuentas  por  la  mayor  parte  se  jjferra ;  así 
por  la  dificultad  dellas ,  como  por  la  pooa  integridad 
de  los  oGciales.  Loque  se  ha  podido  sacar  se  envia  á 
vuestra  majestad  con  la  mayor  claridad ,  según  dicen 
los  que  la  han  hecho.  Suplico  á  vuestra  majestad,  si  se 
reconociere  algún  yerro ,  mande  al  presidente  del  Con- 
sejo de  UaYia  y  al  mismo  Consejo  (pues  euesta  materia 
tienen  tanta  experiencia  y  noticia)  nombren  las  perso- 
nas que  les  pareciere  má«  á  propósito  para  ajustarto.  Lo 
cierto  es,  Señor,  que  el  tiempo  ha  de  decir  las  rentas 

3ue  vuestra  majestad  tiene,  y  lo  que  se  pudiere  cobrar 
ellas;  y  las  ocasionen,  lo  que  se  ha  de  gastar.  Y  en 
tanta  hacienda  y  monarquía  no  poede  nunca  esto  aer 
igual ;  pues  en  cuatro  días  que  yo  llegué  á  este  reino, 
en  la  infantería  española  ha  crecido  -cuatro  mil  hom- 
bres, habiendo  hallado  mil  solos;  y  en  los  gastos  de 
mar,  una  armada  de  veinte  galeones  sin  lo  que  ha  ido 
fuera  del  reino.  El  conde  de  Lémos  y  el  de  Beaaveale 
dirán  cuánto  creció  esto  en  diferentes  tiempos  de  mis 

Gobiernos ,  conforme  á  los  socorros  que  se  les  man- 
ó  hacer;  habiendo  el  conde  de  Lémos  vendido  de  las 
rentas  de  vnestra  majestad  un  millón  y  setecientos  mjl 
ducados,  como  consta  por  los  paneles  que  envió ,  sien- 
do muchas  menos  ia^  ocasiones  ae  gastos  en  su  tiempo 
qne  en  el  mío.  Lo  que  aseguro  á  vuestra  majestad  es, 
que  no  hay  hacienda  en  España ,  con  que  ee  hubiam 
sustentado  la  armada  de  alto  bordo;  y  que  se  hubieran 
liedlo  en  ella  ricos  muchísimos  hombres;  y  que  en  ma- 
teria de  bastimentos  y  municiones  (dr^de  siempre  se 
meto  la  mano)  se  ha  procedido  con  singular  limpieza, 
así  en  la  distribución  como  en  la  calidad :  conócese  bien 
ne  habiendo  muerto  en  los  bajeles  gen  te  de  enfermedad, 
sobre  dos  años  de  navegación  y  tanta  aspereza  de  tiem* 
pofi.  Merecen  premio  los  ofícíales  y  capitanes,  que  no 
bastara  ningún  rigor  mió  si  no  fueran  hombres  de  bien. 
Ha  sido  de  ^un  consideración  no  haber  en  cada  bajel 
más  de  un  capitán,  que  gobierna  el  bajel  y  la  infantería, 
y  Rsí  depende  todo  oe  una  cabeza ;  y  no  ea  de  menos 
consideración  al  tiempo  de  pelear,  pues  se  excusa  (en 
la  falta  que  hubiere)  ijue  el  capitán  del  liajel  eclie  Uk 
culpa  al  de  la  iulantena,  y  el  de  la  inlantería  al  del  ba- 
jel. Y  en  este  armamento  el  capitán  me  ha  de  dir 
cuenta  de  la  infantería ,  gente  de  cabo  del  bajel ,  mu- 
niciones y  bastimentos ;  sí  bien  es  verdad  no  di^o  esto 
á  vuestra  majestad  por  regla  general ,  pues  en  nm^una 
otra  parte  se  hallarán  capitanes  tan  ptálieos  en  tierra 
y  mar  como  los  que  tengo  aquí,  pudiendo  cualquiera 
dellos  ser  piloto  en  esta  armada  y  roandalla  toda.  Y 
así,  suplicaré  á  vnestra  majestad  i  su  tiempo  se  haga 
estima  de  sus  personas;  y  agora  me  ha  parecido  en- 
viar una  nota  al  consejo  de  Estado  y  al  de  Italia ,  para 
que  vuestra  iilajestad  sepa  los  hombres  que  tiene  de 
quien  pod  r  echar  mano  [Mira  las  cosas  particulares  que 
pueden  ofrecerse;  y  yo  me  dov  harta  priesa  en  sacar  con 
esta  buena  disciplina  los  más  que  puedo. -^£1  almirante 
Rivera  me  descuida  de  todo,  que  en  mi  condioioa  es 
harto;  y  cierto.  Señor,  que  este  iiombre  merece  cual- 
quiera grande  honra  y  merced  de  vuestra  majestad, 
porque  hoy  hay  falta  de  personas  que  sepan  mandar  y 
pelear. 

Para  nada  de  Jo  quQ  he  dicho  me  aeuerdo  que  e| 
almirante  sea  hechura  mía ,  sino  para  suplicar  á  vues- 

(«)  ArcliWo  de  Simancas.  rsBsUdo.  Lefajo  1,881.— Ñapóles. 


DOCUMENTO  LXXXIV.  ^ 

Tercera  vei  consotta  i  sa  majestad  el  ContAio  «obre  la  amt  it 
don  Joao  de  Castelblaaco,  eo  16  de  jalio  de  fOta.  {h 


Señor  i  Por  otras  doaoootultas  ae  lia  dado  tm&tía 
vuestra  majaatad  del  proceso  que  ae  ibft  hacíeiido  n 
Ñápeles  contra  don  Juan  Caatelblaaco,  inquisidQ  de.^. 
y  por  la  úUima  jqua  se  faiao  en  23  da  dÍGiemhre  éá 
ano  pasado,  sa  dijo  á  vuestra  majestad  que  «n  at  proeac 
que  enianoaa  presenta  don  FmncisGO  de  Qaevedo  ea ib- 
Bos  del  secreCanoluan  Lopes  de  Zarate,  oooonslabs^ 
se  hubiese  gvardado  ningún  término  de  cl«reeb4  ea  ti 
formado  hacerlo;  y  qua  el  Consejo  soapendia  eljiná 
del  por  no  ser  entero ,  y  decirse  eo  i«  «oMefta  ü 
qne  se  iban  recibiendo  informaciones. — Después  id 
el  mismo  don  Franeiseo  ha  presentado  otro,  en  el  cibJ  se 
han  examinado  muchos  testigos  por  un  (XMnisario  f» 
fué  á  tomarla  información  en  la  ciudad  de  Tr^ea;  t 
cual  viene  con  más  indicios  de  los  que  liabU  ea  el  pri- 
mero. Y  hasta  agora  el  comisario  no  ha  dado  coeoti  ée 
á  vuestra  majestad ,  aguardando  que  se  sinriese  éi 
responder  á  las  consultas  referidas,  y  que  el  Virev  iite- 
mase  (conforme  á  la  orden  que  vuestra  majestad  le  a»^ 
dó  dar]  de  loque  después  liabia pasado.  Y  por  la  forte  » 
habia  dicho  que  los  jueces  le  nabiaa  dado  las  d^&- 
siones ,  no  obstaiite  los  menos  indicios;  y  qaeel  Doaoe, 
habiendo  tenido  noticia  que  uno  de  los  principelesede* 
plices ,  exammado  contra  dloiio  don  Juan  ,  había  dic:>3 
que  era  falso  lo  que  habia  depuesto  contra  él ,  v  fl« 
esto  te  habia  dicho  á  instancia  del  escctfMoo ,  loa  1^ 
heeho  venir  á  amboi  en  au  preaeaeia ,  v  en  ella  bsNt 
contírmado  lo  misroo;  y  qne  por  esto  íiabía'  ombM 
que  se  procediese  contra  el  dtcbo  aeerihano  :  el  caá 
por  tensor  de  la  pena  de  muerte  que  se  da  á  lee  oue  p- 
sentau  testigos  taUes,  por  pragmática  de  aqod  reía*, 
habia  procurado  huirse  de  la  cárcel  de  la  Vícarra ,  b>- 
ciendo  un  agujero  en  la  pared ,  por  le  cuat  le  liabia  eoe- 
denado  á  muerte 

DOCUMENTO  LXXXV.  * 

Carta  de  so  majestad  al  duqae  de  Osuoa  %Qbn  la  caasa  M  tmü 

oe  Mola,  (c) 

El  Rey.  -^  Ilustre  Duoue,  primo,  vkerof »  lo^uia» 
aiente  y  capitán  geaeral :  Habiendo  visto  loe  papelssy 
sumario  del  proceso  que  por  vuestra  drdeti  se  iba  h^ 
ciendo  contra  el  conde  de  Mola,  y  en  vuestro  nooibn 
presentó  don  Francisco  de  Quevedo,  y  anoiisiaa  al- 
gunas escrituras  que  se  han  presentado  por  pene  éá 
dicho  eonde;  y  conaiderado  que  para  eaomnrar  la  m- 
toridad  de  la  juatloia,  que  tanto  imperta ,  j  pan  qee 
se  pueda  pasar  adelante  en  eáta  causa,  coDVleae  qotcl 
dicho  Conde  se  presmite  en  las  cárceles  desa  ciudad,- 
he  acordado  que  nara  edto  ea  le  seflale  léraiíiio  de  caí- 
tro  meses ;  con  declaración  que  si  se  presentare,  i< 
haréis  poner  ea  prisión  dt^cente  á  sa  edad  y  eoalí- 
dad,  temando  también  eonelderaaloA  á  lee  d^klesáf 
que  está  indiciado.  Y  aal  oa  encano  y  mpndo  lo  bugitf 
ejecutar,  y  q  ue  por  ningún  caso  se  baga,  de  nuevo,  pre- 
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DOOUMENTOS 
eedloHeolo  al^tao  eontra  la  persona  oí  hact^^ia  del 
dklio  Conde  ni  on  la  causa.  Y  luego  que  se  hubiere 
preaentado  en  la  forma  dicha»  me  lo  avisaréis  y  cómo  le 
teueis  preso.  Y  h  do.  se  presentare  en  la  cáicel  denlro 
del  término  señalado ,  me  lo  avisaréis  asimismo ,  con 
lo  deqaás  que  hubiere  en  la  materia ,  sin  proceder  en 
ella  mas  adelante ,  como  arriba  queda  dicho ;  á  fín  que 
visto  y  entendido  lo  uno  y  lo  otro,  yo  ordene  lo  que 
convenga  en  esta  causa.  De  San  Lorenzo  el  Real,  á  18 
de  agosto  de  16i8.— Fo  el  Rey.^Lopez,  secretario. 

DOCUMENTO  LXXXVI.  * 

En  carta  del  marqués  de  la  Laguna .  consejero  de  estado,  para  el 
Dnqne,  vir«y de  KApoles,  fecha  en  Madrid  á  20  de  jvHo  delélS.  (a) 

Vuecelencia  me  tiene  cada  dia  más  obligado ,  que 
nunca  se  cansa  de  hacerme  merced;  que  U  cadena  y 
medalla  y  ks  dos  piezas  de  gorgueráu  que  me  truje  don 
Francisco  de  Quevedo  (beso  á  vuecelencia  nmchas  ve- 
ees  las  manos),  que  todo  es  como  de  su  mano.  Todo  lo 
que  tocare  á  vuecelencia  que  yo  entendiere  ile  cosas  su- 
yas, no  tiene  vuecelencia  qué  agradecerme  ^  pues  puede 
estar  muy  cierto  que  le  he  de  servir  de  muv  buena  ga- 
na; Y  remitome  á  don  Francisco  de  Quevedo  sí  lo  hago 
y  lo  baré  siempre.  Y  suplico  á  vuecelencia  se  me  man- 
de; y  lo  que  se  ofreciere  de  vuecelencia  holgaré  lo  sepa 
TO  antes  que  se  sepa  en  el  Consejo,  porque  no  falte  de 
hallartne  en  él.  También  he  pedido  un  negocio  á  don 
Francisco  de  Quevedo  que  suplique  á  vuecelencia  de 
mi  parle,  como  él  dirá,  porque  labro  una  casa  y  he  me- 
nester ser  ayuuado  en  lo  que  hubiere  lugar.  Vuece- 
lencia me  hará  mercea. 

DOCUMENTO  LXXXVII.  • 
Carta  al  daque  de  Osana,  deLnis  de  Córdoiía,  ti  camarero,  (b) 

K  22  desto  llegué  aquí ,  y  por  el  camino  supe  que  su 
majestad  habla  ido  á  Guadalupe ;  y  sin  salir  del  mesón 
donde  me  apeé,  me  partí  para  allá ;  y  á  la  vuelta  que 
venia  le  encontré  en  Velada,  donde  di  el  pliego  que 
traía  al  ^eñor  duque  de  Uceila ,  díciéndole  que  solo  me 
enviaba  vuecelencia  con  ese  despacho.  Recibióme  nuty 
bien  >  preguntóme  cómo  quedaba  vuecelencia ;  y  des- 
pués de  haberle  respondido,  le  dije  «que  si  para  su  ser- 
vicio convenia  que  vuecelencia  se  partiese  á  España,  se 
partirá  al  mismo  punto  que  su  excelencia  avise ;  y  que 
en  su  pliego  venia  car;^  para  su  majestad,  en  ^ue  vue- 
celencia pide  licencia;  que  si  á  su  excelencia^ le  pa- 
reee  dársela  y  pedírsela,  que  al  momento  que  vuece- 
,  lencia  la  tenga  se  partirá ;  y  sin  ella,  como  importe  á  su 
servicio.»  Respondióme,  mostrando  mucha  alegría: 
<i  ¡  No  hay  tal  amigo  como  el  duque  de  Osuna!  i^  estimo 
mas  tenerle  por  amigo  que  el  puesto  que  tengo ;  $i,  á 
fe  de  caballero,)) 

Dije,  como  vuecelencia  me  mandó,  «que  si  es* 
tos  señores  de  Lámos  tratasen  de  ascrebir  a l^o  sobre 
lo  que  subcedió,  aue  vuecelencia  tiene  por  amigos  lus 
mayores  señores  ae  Inglaterra,  Alemania,  Flándes  y 
Francia;  donde  podrá  ir  el  Marqués,  mi  señor,  y  el  Al- 
mirante y  el  duque  de  Cea,  cada  uno  de  por  sí,  y  jponer 
en  todas  estas partescartetes  contra  los  qu  ellos  hicieren, 
tratándoles  como  merecen ,  diciéodoles  que  son  unus 
bellacos ,  infame»,  traidores  á  Dios  y  al  Rey ,  desaOán- 
dolos;  y  que  parapeto  tiene  vuecelencia  aín  cuatro- 
cientos hombres  partieulares,  capitanes  v  alférez,  y 
entretenidos  hombres,  de  quien  se  puede  nar  que  irán 


(fl)  Se  copia  en  les  earfo«  beehes  a!  Marqués  en  la  ceasa  del 
duque  de  Osona;  aeoséndole  la  Junta  de  solicitar  él  mismo  los  re- 

»\m,  y  tomar  ea  diaero  lo  que  kalú^  podido  en  oirsis  especies.— 
oeumento  original. 

(A)  TMsUdo  eatóptifio  beqbp  m  1^  qn«  leago  k  U  visi^,  y  se 
tra^o  á  la  causa  del  Duque. 
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sirviéndoles  y  guardando  sus  personas.  Y  en  cualquier 
tierra  destas  donde  esto  se  hubiere  de  hacer ,  escri- 
birá vuecelencia  á  sus  amigos  que,  en  cada  lugar  donde 
se  hubiesen  de  poner  los  carteles ,  tengan  apercebidos 
cuatro  mil  hombres  de  guerra  á  mandado  destos  se^ 
ñores ,  para  lo  que  se  les  ofreciere.  Y  qu'esto  será  muy 
fácil  para  vuecelencia ,  y  se  podrá  hacer  estándose  su 
excelencia  despachando,  dando  á  entender  á  todos  que 
no  sabe  nada  desto,  antes  mostrando  pesarle  dello^  dan- 
do á  entender  aue  procura  quíetarlo.n  Respondió  que 
«guardase  Dios  a  vuecelencia,  que  tan  bien  estaba  en  to- 
das las  cosas,  que  prevenía  lo  oue  podía  suceder;  que 
k)  estima  en  mucho ,  v  que  toaa  la  merced  que  le  ha- 
cia vuecelencia  se  la  dcbia  á  lo  mucho  que  su  exce- 
lencia le  deseaba  servir ;  que  no  era  menester  nada,  que 
Dios  les  liabia  castigado  como  merecían.»  Mostróse  tan 
agradecido  desto  y  díjome  tantas  cosas ,  que  no  se  las 
sabré  encarecer  á  vuecelencia.  Dije  que  vuecelencia 
me  había  dicho  que  dijese  á  su  excelencia  aque  desto 
ni  de  ningunQS  negocios  del  reino ,  don  Francisco  de 
Quevedo  no  habia  de  saber  nada;  porque  en  cartas  que 
había  escrito  á  vuecelencia  se  contradecía,  escribiendo 
unas  veces  que  el  señor  duque  de  Lerma  lo  podía  todo 
y  que  su  excelencia  no  podía  nada ,  y  otras  veces  de- 
cía que  su  excelencia  lo  podía  todo  y  su  padre  no  podía 
nada.» 

Desto  se  rió  mucho  el  duque  de  Uceda,  y  díjome 
que  (de  tenía  por  hombre  fácil ;  y  que  á  su  excelen- 
cia le  subcedia  con  él  lo  mismo;  y  (}ue  eso  nacía  de  su 
facilidad ,  dando  crédito  á  lo  que  oía  decir  por  las  ca- 
lles*» Dije  cómo  había  escrito  vuecelencia  que  en  cum- 
pliendo los  tres  años  que  no  estaría  más  ahí ;  y  cómo 
vuecelencia  está  determinado,  en  cumpliendo,  á  ve- 
nirse ,  aunque  vuecelencia  no  ten^a  orden  de  su  ma- 
íeslad  para  ello ;  porque  vuecelencia  no  es  de  los  hom- 
bres que  han  de  estar  atenidos  á  que.  picaros  digan : 
«¿Cómo  no  se  va  el  duque  de  Osuna ,  que  ^a  está  aca- 
bado su  gobierno?»  Bespondióroe  que  me  viniese  aquí, 
que  su  maiestad  había  de  ir  un  dia  después  de  Todos 
dantos  al  Fardo ;  que  yo  fuese  allá ,  que  hablaría  largo 
conmigo. 

Dije  cómo  en  su  pliego  enviaba  vuecelencia  carta 
V  poderes  al  Marqués,  mi  señor,  para  que  gobernase 
los  estados  de  vuecelencia ;  que  si  á  su  excelencia  lo 
parecía  dárselos ,  y  sí  no  que  hiciese  lo  que  mejor 
le  pareciese.  Respondióme  que  hasta  que  me  volvie- 
se á  ver  con  su  excelencia  que  no  dijese  nada  al  Mar- 
qués ,  mi  señor.  Díjele  cómo  vuecelencia  me  mandó 
que  supiese  de  su  excelencia  qué  gustaba  que  dijese  á 

3ué  había  venido ,  porque  tenia  orden  de  vuecelencia 
e  no  salir  un  punto  de  lo  que  me  dijese.  Díjome  que 
dijese  á  los  que  me  lo  preguntasen,  «gue  habia  venido  á 
ver  al  Marqués,  mí  señor,  y  á  mi  señora  la  Marquesa, 
y  á  tratar  si  habia  alguna  orden  del  desempeño  de  vue- 
celencia;» y  que  lo  mismo  diíc^e  al  Marqués,  mi  señor. 

Después  desto  fui  á  ver  al  Marqués ,  mi  señor ,  y  una 
carta  que  traía  de  vuecelencia  para  su  señoría  no  se  la 
di,  por  si  eu  ella  decía  algo  de  los  poderes  que  vue- 
celencia le  enviaba,  ó  de  lo  demás  que  vuecelencia 
escribía  al  señor  duque  de  Uceda.  Preguf)^.me  su  se- 
ñoría si  le  traía  cantas ;  díjele  que  por  ser  f ó  el  men- 
sajero, por  eso  no  había  escrito  vuecelencia.  Preguntó- 
me  que  á  qué  venia  :  respondile  conforme  á  la  orden 
que  me  dio  el  señor  duque  de  Uceda.  Volvióme  á  que- 
rer apretar,  y  yo  siempre  le  respondí  de  la  misma  ma- 
nera. Secóse  su  señoría  conmiso,  y  volvióme  las  espal- 
(tes  sin  mirarme  ni  decirme  nada.— A  mi  señora  la  Mar- 
quesa di  una  carta  que  traía  de  vuecelencia  y  otra  de 
mi  señora ;  está  su  señoría  muy  linda ,  Dios  la  guarde. 

Al  Almirante  ni  al  duque  de  Cea  no  he  dado  tas  cartas 
de  vuecelencia ,  porque  asi  me  lo  ha  mandado  el  du- 
que de  Uceda.  A  don  Andrés  Velazquez,  y  Luis  Al- 
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varez,  y  Sebastian  de  Agnirre,  y  contador  Lubtauo  di 
las  cartas  de  vaecelen^,  y  les  dije  lo  que  Toecelencia 
me  mandó ;  que  deso  y  de  lo  que  me  ordenare  el  señor 
duque  de  Uceda  no  saldré  un  punto.-— Después  de  lia- 
berme  visto  en  el  Pardo  con  su  excelencia^  ¿i  me  des- 
pachare me  iré  sin  detenerme  un  punto;  y  si  no,  es- 
cribiré á  vuecelencia  dánd<»le  cuenta  de  lo  que  resul- 
tare. 

Ya  iiabrá  sabido  vuecelencia  cómo  el  conde  de  Lo- 
mos partió  de  la  corte  con  su  casa  para  Galicia.  El 
cardenal  de  Lerma  está  en  Lerma :  unos  dicen  que  fué 
con  su  gusto,  oíros  que  le  hicieron  ir;  no  sé  qué  se 
puede  creer.  El  señor  duque  de  Uceda  es  solo  el  que 
negocia ,  y  muy  á  satisfacion  de  todo? ,  como  vuece- 
lencia debe  saber. 

Aquí  ha  venido  nueva  qn*es  muerto  don  Alonso  Idia- 
miez^  y  por  su  muerte  ha  vacado  una  encomienda 
ae  ocho  ó  diez  mil  ducados.  Luego  que  lo  supo  el 
Marqués,  mi  señor,  envió á  Juan  Ladrón  (a)  al  se- 
ñor duque  de  Uceda  paru  que  la  pidiese  á  su  ma- 
jestad ;  no  sé  lo  que  respondió ,  ni  otra  cosa  de  <^ué 
poder  avisar  ú  vuecelencia ,  á  quien  nuestro  Señor 
guarde  muchos  años  con  mucha  salud  para  honra  de 
España.  De  Madrid  v  octubre  30  de  i 61 8. — Esclavo  de 
vuecelencia ,  Luis  de  Córdoba  Somonte. 

DOCUMENTO  LXXXVIU-  * 

Parle  dado  por  el  regente  don  Felipe  de  Uaro ,  A 10  de  diciembre 
de  1618.  (^} 

Este  papel  se  envia  á  su  majestad  con  consulta  de 
10  de  diciembre  618,  donde  se  cita. —  El  regente  don 
Felipe  de  Haro  dijo  que  anoche,  10  deste,  le  iiabía 
enseñado  Sebastian  de  Aguirre  una  carta  de  Ñapóles 
de  1  .*"  de  noviembre ,  y  que  el  que  la  trajo  le  dijo  que 
era  un  criado  del  Duque,  que  partió  de  Ñapóles  á  las  sei«; 
y  que  la  carta  dice  que  el  Duque  estaba  indispuesto  de 
una  fuente  que  le  hablan  hecho  aquella  mañana.  Y  que 
asimismo  el  que  la  trajo  refería  que  se  liabia  hallado 
en  Nü potes  al  tiempo  del  rumor  que  iiabia  sucedido 
en  Ñápeles ;  que  habia  sido  cosa  muy  ligera  y  ca.sual, 
tanto,  que  cuando  el  Duque  llegó  no  tuvo  qué  hacer, 
porque  estaba  todo  sosegado.  Y  que  lasfalucas  que  sa- 
lieron con  gente  armada,  salieron  á  encontrará  don 
Francisco  de  Quevedo,  que  iba  desta  corte.  Por  lo  cual 
el  dicho  Regente  fué  de  parecer  que  se  suspendiese  el 
dar  cuenta  a  vuestra  majestad ,  hasta  que  haya  correo 
del  Duque  ó  venga  el  ordinario ;  de  quien  se  ^abrá  por 
muclias  partes  lo  cierto  de  lo  que  en  esto  ha  sucedido. 
— Don  Felipe  de  Haro. 

1620. 

DOCUMENTO  LXXXIX.  * 

Carla  del  marqaós  de  PeOaflel  á  so  padre  el  duqne  de  Osona.  {e) 

Padre  y  señor  mió :  Don  Francisco  de  Quevedo  me 
ha  prestado  docientos  ducados  para  hacer  un  vestido 
para  ir  á  recibir  á  vuecelencia ;  á  quien  suplico  se  los 
mande  pagil.i" ,  y  le  agradezca  haberme  socorrido  en 

{a)  Juan  Ladrón  de  Guevara,  criado  del  duqne  de  Osuna,  le  sir- 
vió desde  su  nifiez  y  en  Flándes;  y  ai  parlir  el  Duque,  para  Italia, 
quedó  üe  camarero  de  su  iiijo. 

(tf)  ArcliiTo  feneral  de  Simaneas.=: Estado.  —  Secretarlas  pro- 
vinciales, legaio  numero  f  3.— Nápoics. 

[c)  Autógrafo  y  de  pésima  letra. 

La  junta  que  desde  los  primeros  dias  del  rehiado  de  Felipe  IV 
proeesaba  al  duque  de  Osuna ,  halló  entre  sus  papeles  este  docu- 
mento y  el  10 ;  y  con  ellos  formó  pieza  separada ,  anhelando  apo- 
derarse de  los  ocho  mil  cuatrocientos  reales  á  que  la  cédula  de  Í5 
de  febrero  de  1641  se  refiere. 

Originales  tengo  sobre  mi  mesa  los  aotos  que  aatori^a  Lisaro 
de  los  Ríos ,  del  consejo  de  su  majestad  y  su  secretario  y  de  la 
^inta  de  los  duques  de  iJceda  y  Lerma. 


OBRAS  DE  DON  FRilNOiSGO  DE  QUBYBDO  VILLEGAS. 

ocaskm  tan  forzost;  ^  me  hará  mmr  fgnm  mena 
vuecelencia,  á  quien  Dios  toe  guarde,  paare  y  Miíor  m. 
como  deseo  y  be  menester.  De  Madrid,  á  8  deiatio  f<^. 
-^n  hijo  de  ?a6celeiicia.^F.  El  marqués  déftííafá 

DOCUMENTO  XC.  • 

CarU  de  Quevedo  al  duqne  de  Osana.  (tfj 

f  Excelentísimo  señor :  Guando  paiti  de  füfáa 
dije  á  vuecelencia  cómo  en  mi  poder  estaban  dsct 
mil  ducados  de  los  ocho  que  el  Consejo  dio  para  la  boé 
del  Marqués,  mi  señor,  y  ocho  mil  reales  y  cuatruos- 
tos  más  que  me  quedaron  de  la  cuenta  me  di  eo  lac>«- 
taduria  de  vueoeleoda,  del  gasto  de  la  boda.  Viieceie&- 
cía  dijo  Que  to  me  los  tuviese.  Envió  Toeceleiicia  al  o- 
marero  de  alU  á  año  y  medio  con  órde»  que  eohnm  é 
mi  los  cinoo  mil  ducados;  dfselos  el  propMío  dUa.  Bk 
quedado  en  mi  poder  los  oefao  raíl  coatrocleaU»  reas. 
Y  como  estov  preso  y  desterrado,  v  con  niás  rigor  <^ 
ha  estado  caballero  jamás,  y  cada  ala  se  ve  peor  o&aé- 
eion  en  mi  carcelería,— be  querido  traer  e^sta  deodi  ik 
memoria  de  vuecelencia  para  que  yo  ncnbe  esta  cmA 
y  dé  satisfacion ,  como  es  justo  y  lo  debo  hacer  caos ; 
cuando  voecelencis  mancuire;  certificándole  que  be  é 
vivür  y  morir  á  sus  piós  en  todo  tiempo,  coaf<Nim  i  si 
obligación.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuecelencia,  cw* 
deseo  y  be  meuester.  Uclá) :  25  de  febrero  de  1  Sil 
— Excelentísimo  señor. — Besa  á  vuecelencia  la  nm 
su  criado  Don  Praneieco  de  Q^^vedo^Viliegag. 

DOCUMENTO  XQ.  * 

Párrafos  de  eartas  del  cardenal  Zapata  al  conde  de  BenMctte^to- 1 
de  Ñápeles,  á  «0  de  mayo  de  IGÜ.  <^ 

Vuecelencia  conoce  del  proceder  de  Osuna  lo  poco^ 
se  puede  6ar  si  se  escapase.  Conviene,  ya  qne  seresm 
el  oeteuerle ,  poner  grande  ctiidado  para  qoe  no  seo- 
ya;  y  por  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nuesiro  señor,  k 
aviso  á  vuecelencia.  Y  si  fuere  menester  daonrae  por  aste 
dello,  vuecelencia  lo  bará  adonde  fuere  oecesarie... 

Grandes  poltronerías  se  descubren  do  los  que  ^ 
han  sido  ocupados  estos  años.  A  don  Francisco  dt 
Quevedo  quisiera  tener  por  acá,  y  á  algunos  de  los  cm- 
dos  de  Osuna.  Dígame  vuecelencia  si  se  escribitá  li 
que  contra  ellos  se  hallare.  Aqnl  está  un  padre  CabiÉi. 
cléríg9  menor,  que  era  el  trujamante  de  mili  cosas  aü 
bechtts.  Creo  que  fuera  bien  echarle  mano  con  autori- 
dad del  t^pa,  y  hacerle  confessr;  que  dirá  mochase»* 
sas.  Y  B  un  á  ese  obispo  de  Urgente  fuera  raxon  apre- 
tarle ,  que  lo  merece,  llágase  jasücla;  que  bieo  eotoi 
su  majesUid  algunas  partidas,  que  buena  le  llevé  Ori- 
be,  y  era  bien  aplicarla  á  gastos  de  goerra. 

DOCUMENTO  XCH.  * 

Adquiere  don  Francisco  de  Quevedo  el  sefiorfo  de  la  liSi  étit 
Torre  de  Juan  Abad. 

En  el  antiguo  camino  real  de  Madrid  á  Andahidi, 
dos  leguas  antes  de  llegar  á  Síerra-Moreoa  y  en  i€^ 
reno  hacia  ella  inclinado,  parte  llano,  parte  monteóse, 
y  todo  de  color  bermejo ,  tiene  asiento  la  Torre  deit^ 
Abad.  Contábase  en  el  tiempo  á  que  todas  estas  eelí- 
cias  se  refieren ,  entre  las  pobladones  del  reino  y  arv- 
bispado  de  Toledo,  provincia  de  Castilla,  «oediaoa^ 
de  Alcaraz ,  partido  del  Campo  de  Montiel ,  coya  gAk- 
nacioa  residía  en  Villanueva  de  los  Infantes.  OooSbí 

(d)  Encaben  los  autos  de  q«e  se  hueeseaeloi  al  ^  dd  ée» 
mentó  lxxxix. 

(e)  Copia  autiaüca,  que  aeoiapsaa  i  sa  atórete  «fffinl  éá 
rey  dou  Felipe  IV. 
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por  el  cierzo  con  los  términos  de  Valdej^ñas ,  Castellar 
de  Santiago,  Cózar  y  Alcubillas;  poronente  con  los  de 
Montiel ,  Almedina  y  Puebla  del  Príncipe;  por  mediodía 
con  los  de  Villamanríque ,  Chiclana  de  Segura  y  Santis* 
téban  del  Puerto;  y  se  enlaza  por  occidente  á  los  del  Vi- 
so, Santa  Cruz  de  Múdela  y  Torrenueva.  A  media  legua 
hacia  esta  parle  nace  el  rio  aue  dicen  la  Cañada-Santa- 
María  ,  dando  movimiento  á  trece  molinos  harineros  y 
fertilizando  algunas  huertas  de  pocos  árboles ,  destina- 
das á  producir  linos,  cáñamos  y  verduras ,  cuyo  diez- 
mo importaba  sobre  mil  reales  cada  año.  Cruzan  el  tér- 
mino ,  al  occidente  el  seco  Guadalén ,  que  absorbe  los 
veneros  de  la  Cañada-Santa-María ;  al  sudeste  el  cau- 
daloso Guadarmena ,  y  al  norte  el  invernizo  Jabalón, 
todos  á  mucha  distancia  de  la  villa ;  en  la  cual  y  sus 
alrededores  no  faltan  abundosas  fuentes,  v  pozos  ya  de 
dulces,  ya  de  salobres  aguas.  Las  dehesas  de  Zahora  (1), 
Montizón ,  los  Hitos  (por  donde  casaba  la  via  romana  de 
Mérida  á  Zaragoza^,  las  Navas,  Santa  Gadea  y  otras  dos 
más  crecían  cumplidamente ,  no  los  propios  de  aauellos 
habitantes,  sino  las  rentas  de  los  comendadores  de  Chi- 
clana y  Segura  y  del  mayor  de  Castilla,  de  la  mesa  maes- 
tral de  Santiago  y  de  varios  pueblos  convecinos.  Era 
ocupación  de  aquellos  moradores  la  labranza  y  crian- 
za de  ganados;  los  frutos  de  su  trabajo  y  riqueza  eran 
el  trigo ,  la  cebada,  el  centeno  y  el  vino;  de  todo  pan 
diezmábanseles  tres  mil  faneg^,  y  subia  en  arrenda- 
miento el  diezmo  del  ganado  á  ciento  cuarenta  mil  mara- 
veiiis;  en  fin,  las  personas  ociosas  é  hidalgas  recreában- 
se con  el  ejercicio  de  la  caza  de  liebres ,  perdices,  ja- 
balíes, corzos ,  venados  y  tal  cual  oso ,  no  raros  por  las 
guájaras  y  fragosidades  próximas  á Sierra-Morena.  Con- 
taba en  su  jurisdicción  hasta  ciento  noventa  y  cinco 
quinterías  ó  casas  de  campo ;  y  en  el  camino  real  de 
los  carros,  la  venta  del  Villar ,  muy  frecuentada  de  Ira- 
ginantes  de  Granada  y  Sevilla ,  manchegos  y  castella- 
nos, que  proveían  el  pueblo  de  cuanto  le  faltaba ,  so- 
bre todo  ae  aceite,  fruías  y  maderas  de  pino ,  lleván- 
dolo de  Baeza,  Jaén,  Veas  y  de  las  sierras  de  Alcaráz 
Y  de  Segura.  Algunos  escoriales  y  pozos  mostraban 
liabei^se  DeneGciado  minas  en  otro  tiempo;  mientras 
daban  testimonio  de  cuan  habitada  estuvo  aquella  co- 
marca grandes  rastros  de  fortalezas,  aldeas,  monas- 
terios y  alquerías  en  las  dehesas  ya  citadas ,  y  cierta 
manera  de  población  en  los  sitios  de  Villalgrado,  Al- 
moneci ,  Fuente  del  Álamo  y  San  Pedro  del  Sabinar. 
Pero  las  más  famosas  antiguallas  del  término  eran  las 
Torres  de  Xoray  y  el  castillo  de  Montizón. 

Destruida,  y  á  media  legua  de  la  Torre  de  Juan  Abad, 
se  ve  aquella  fuerzs^  de  moros ,  hecha  con  tierra ,  cal  y 
arena,  de  tapiería ,  que  por  vecina  ó  por  haberse  fundado 
en  ^1  sitio  de  algún  lagarejo ,  alcanzó  semejante  nom- 
bre ;  eso  quiere  decir  xoray  en  lenguaje  africano, 
jaráiZj  que  decimos  nosotros.— El  hernioso  castillo  de 
Montizón,  perteneciente  á  la  encomienda  de  Chiclana, 
álzase  una  legua  hacia  el  sudoeste,  en  cierta  sierre- 
zuela  de  pena  viva ,  frontera  de  otra ,  que  eslrecha  y 
hace  levantar  mucho  ruido  al  rio  Guadalén*  Sobre  las 
ruinas  del  que  los  árabes  llamarían  Montixón,  y  los  la- 
tinos Mons-merUesanus ,  fundóle  el  maestre  de  San- 
tiago don  Pelay  Pérez  Correa  por  los  años  desde  1248 
á  1270;  casa  fuerte  con  su  barbacana  altísima,  cerca 
lie  cal  y  canto  almenada,  erguidas  torres,  y  la  del  ho- 
menaje muy  graciosamente  labrada,  puente  levadiza, 
puertas  de  hierro  con  posados  cerrojos,  aljibes  que 
recogen  el  agua  del  cielo,  cárcel ,  caballerizas  y  maz- 
morras, horno  y  tahona,  iglesia  donde  parecen  las 
imágenes  del  desenclavamiento  do  la  cruz  y  nuestra 
Seuora  del  Rosario,  estrechas  escaleras ,  volaclizos  para 
tomar  el  sol,  grandes. cuadras,  sin  que  les  falten  za- 

(1)  Tanto  vale  Zahí^ah,  enjiebreo,  como  La  blanca. 

Q.-ii. 


quizamíes ,  aparadores  y  chimeneas ;  todo  de  linda  tra- 
za y  ricos  adornos ,  robusto  y  de  buen  aire ,  como  edi- 
Gcío  del  siglo  xm ,  erigido  por  el  valeroso  Maestre  á 
quien  cupieron  tantas  riquezas  en  la  conquista  de  Se- 
villa. Por  último,  allí  se  guardaban  hacia  los  años  de  i  575 
no  pocos  pertrechos  de  guerra,  en  paveses,  cascos,  yel- 
mos ,  coseletes ,  ballestas ,  arcabuces  y  culebrinas. 

Consistían  las  otras  defensas  del  territorio  en  los 
castillejos  de  la  Dehesa  y  de  la  Cabeza  del  Buey ,  en 
las  dos  atalayas  de  la  sierra  del  Cabrón,  que  se  decían 
los  Angadíles,  y  en  la  torre  de  la  Higuera,  medía  legua 
hacia  el  sur,  próxima  á  dos  fuentes,  una  famosa  por 
las  excelentes  sanguijuelas  que  cría. 

No  consecvaba  en  el  siglo  xvi  la  población  vestigios 
de  sus  muros  y  cerca ;  las  casas ,  en  número  trescien- 
tas, de  otros  tantos  vecinos,  cuales  eran  de  tierra  y 
escenas  de  fierro ,  cuales  de  piedra  labrada  y  mam- 
puesto, con  portadas  arquitectónicas.  Buena  iglesia 
garroquial ,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  los 
»lmos  ^con  un  cura  de  la  orden  de  Santia;;o  y  un  ca- 
pellán ael  hábito  de  San  Pedro);  á  media  legua  hacia 
poniente  la  capaz  y  bien  trazada  ermita  de  nuestra 
Señora  de  la  Vega,  en  lo  antiguo  monasterio  de  frailes, 
donde  puso  un  excelente  retablo  el  famoso  poeta  Jor- 
ge Manrique;  y  el  edificio  de  la  tercia— componían  los 
principales  del  lugar ;  el  resto  completaban  dos  hor- 
nos, dos  tiendas,  un  hospital  para  recogimiento  de 
pobres  pasajeros,  y  otras  cuatro :  ermitas  de  santa  Bár- 
bara, san  Pedro,  san  Miguel  y  Santiago.  Junto  á  ella 
se  descubrían  muchas  notables  ruinas  romanas  de  xoray- 
ees  ó  lagares ,  silos ,  pozos  de  piedra,  y  los  vesligios  de 
la  torre  con  sus  fdos  cavas  y  foso,  cuyo  fundador, 
dueño  ú  alcaide,  el  buen  Johan  Abbad^  defendiéndola 
contra  muchedumbre  de  enemigos ,  hubo  de  dar  nom- 
bre á  la  villa.  Tenia  esta  por  armas  y  blasones  una 
torre  con  sendas  encinas  y  hachas  á  los  lados.  Anti- 
gua ,  de  mucha  autoridad,  de  honrados  vecinos  (todos 
labradores,  salvo  algunos  oficiales  menestrales),  con 
once  casas  y  familias  hidalgas ,  sin  que  la  envaneciesen 
mayorazgos  ni  linajes  ilustres ,  preciábase  al  comenzar 
el  siglo  xvn,  de  tener  veinte  leguas  en  contorno  de  tér- 
mino v  jurísdicioñ,  seis  de  largo  y  cuatro  de  ancho, 
valiendo  cuarenta  mil  dncados  su  propiedad,  y  decían 
que  mil  quinientos  la  estimación  de  lo  útil  y  honorífico. 
Si  algún  viajero  gustase  de  conocer  su  historia,  y 
alguien  entra  en  curiosidad  de  oír  cómo  vino ,  siendo 
pueblo  eclesiástico ,  á  poder  de  Quevedo,  agradézcame 
el  penoso  trabajo  que  he  puesto  para  reunirías  siguien- 
tes noticias,  por  más  que  el  relato  le  parezca  largo, 
descosido  y  minucioso. 

De  aquel  territorio  ninguna  se  halla  anterior  al  tiem- 
po en  que  le  oprimían  romanos  y  cartagineses,  dispu- 
tándose el  dominio  de  España.  Poseíale  entonces  la 
poderosa  tribu  de  los  oretanosy  llamada  así  de  Oreto^ 
su  primer  capital ,  cuyas  ruinas  (por  bajo  de  Granátula 
y  el  rio  Javalon,  en  fa  ermita  de  nuestra  Señora  de 
Oreto)  aun  conservan  el  antiguo  nombre.  Ocupaban  los 
oretanos  cuanto  hay  desde  Puertolápiche  á  Cazorla ,  y 
desde  el  Zuja  hasta  el  rio  Mundo ,  partidos  en  tres  ca- 

Sitanias.  de  que  eran  cabeza  otras  tantas  grandes  ciu- 
ades:  a  saber,  la  misma  de  Oreto.  y  las  de  Cástulo  y 
Mentesa ,  adscritas  en  la  división  ae  Augusto  á  la  pro- 
viqpia  Tarraconense  y  al  convento  jurídico  de  Cartage- 
na ,  y  después  sillas  episcopales  cuando  la  santa  luz  del 
Evangelio  se  difundió  por  las  regiones  españolas  (2). 

(i)  Confinando  con  los  Celtiberos ,  extendíanse  (en  mi  opinión) 
los  Oretanos  desde  Minajra.*  por  Villarobledo,  Peftarova  f  Gasti- 
Uo  de  Cerrera ,  liasta  Villa-harti  de  San  Juan.  Partían  lindes  con 
los  Carpatoños  en  el  sitio  de  las  Labores,  subiendo  luego  cer- 
ca de  Urda  y  bajando  por  la  orilla  de  los  rios  Bullaque  y  Gua- 
diana hasta  la  desembocadura  del  Zuja.  Ya  desde  aquí  vecina  de 
los  Türiulos  la  Oretania ,  les  dejaba  a  eUos  las  cumbres  de  Chi. 
llon,  Almadén  y  Faencaliente,  la  conflneoeia  de  los  ríos  Gnadali- 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  VÉ  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Dos  leguas  de  este  ultimo,  háck  el  oñeola,  hái 
otro  muy  antiguo  y  bieo  pertrechado  pueblo,  cs^ 
primitivo  nombre  se  ignora.  Los  árabes,  poniéodoit  t 


MenUsa  estuvo  no  lejos,  v  á  la  parte  donde  sale  el 
lueva  de  la  Fuente  (síelo  leguas 


sol ,  de  la  actual  Vilianueva „_ 

al  este  asimismo  de  la  Torre  de  Juan  Ahaa),  en  el  ca 
mino  hercúleo,  que,  partiendo  de  Cádiz,  llegaba  hasta 
Roma;  colocada  entre  Mariana  y  Libisosa ,  hoy  el  des- 
poblado de  Mariena ,  inmedinlo  á  Puebla  del  Principe, 
y  la  villa  de  Lezuza  (1).  Hé  aqtú  los  límites  del  obis* 

f»ado  de  Mentesa  ,  como  aparecen  de  la  hilacion  que 
leva  el  arbitrario  titulo  de  Wamba,  breve  apunta- 
miento de  persona  curiosa,  hecho  en  el  siglo  vii,  y  des- 
f)ues  aumentado,  adobado  y  refundido  en  el  xi  por  el 
abulador  obispo  de  Oviedo  don  Pelayo.  Con  la  parro- 
Suia  de  Baslra  (Villa-harta  de  San  Juan)  tocaba  al 
•retano;  quedándole  á  este  Pulixenat  ó  mejor  dicho 
PdhWena , ahora  dehesa  de  Zaca-tena.  Con  Lila,  tal 
vez  Casa  de  Lipa,  al  sur  de  Villarobledo,  llegaba  á  la 
linde  de  la  diócesis  Ergavicensr;  á  la  de  Valeria,  en 
Ntnar,  que  puede  ser  Minayu;  y  á  la  de  Bigastro,  por 
las  orillas  del  rio  Mundo ,  no  lejos  de  Serta ,  de  amen 
hace  mención  el  geógrafo  Al-Edrisi ,  y  presumo  aebió 
de  estar  en  Xártos ,  villar  próximo  á  leste.  Avecinábase 
á  la  iglesia  de  Acci,  frente  de  la  bastitaoa  Secura  (Se- 
gura de  la  Sierra);  y  por  los  términos  de  Cástulo  (des- 
pués trasladada  á  Beatia  en  el  siglo  vu )  volvia  á  unirse 
con  la  de  Orbto  en  Eciga,  quiza  Elyga  lo  mismo  que 
Iluga,  aue  es  Santisléban  del  Puerto  :  en  una  palabra, 
la  silla  de  Mentesa  abrazaba  loque  es  ahora  Campo  de 
Montíel  Y  partido  de  Alcaraz. 

Ademas  de  los  de  Libisosa ,  Mariana ,  Baslra^  Lila, 
Ninar  y  Eluga ,  eran  pueblos  suyos :  Cervaria ,  que 
aun  subsiste  en  el  castillo  de  Cervera,  sobre  el  Gua- 
diana y  4  la  izquierda  del  rio  Záncara ;  Muro ,  entre 
Argamasilla  de  Alba  y  Manzanares;  Marmellaria j  ac- 
tualmente La  Membriíla ;  Anensemarca  (voz  de  la  baia 
latinidad  y,  por  aventura,  sinónima  de  Ánistórgis), 
hoy  el  castillo  de  Alhambra;  Laminio,  que  existió  en 
el  cerro  de  la  Mesa,  junto  á  las  lagunas  de  Ruidcra; 
Cáput  flúminis  Anae,  orillas  del  naciente  rio  Guadia- 
na, muy  cerca  y  al  occidente  de  la  Osa  de  Montiel; 
Sálica,  llamado  en  la  edad  media  El  Salidiello,  entre 
la  Osa,  Lezuza  y  Vilianueva  de  la  Fuente;  Monl-Ello^ 
Montiel ;  Solaria,  en  las  Aldeas  de  Montizón;  y  Turres, 
á  una  legua  de  Santa  Cruz  de  Múdela ,  y  otra  de  Torre- 
Nueva,  en  la  ermita  d^  nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 
Estas  quizá  fueron  las  primeras  de  una  serie  de  roma- 
nas torres,  deque  formaban  parle  las  que  se  llamaron 
después  Castellar  de  la  Mala  ó  de  Sautíago,  Castillo  de 
Montizón,  Torres  de  Xoray  y  Torre  de  Juan  Abad  (2). 

mar  y  Goadalaaivir,  y  parte  de  los  montes  qae  se  elevan  al  oriente 
de  Jaén.  De  allí  arrancaba  en  seguida  la  linea  divisoria  de  la  Ore- 
tania  y  Bastitatiio  { reglón  esta  ultima  de  tribus  fénicos  ),  siendo 
frontera  basUtana  los  pueblos  qne  boy  conocemos  con  los  nombres 
de  La  Guardia  (antes  también  UenUsa),  Buesa  (OMam^/a) ,  Cas- 
trU  {Arcúíel),  Segura  de  la  Sierra  {Secura),  Cbiclana,  Siles,  leste 
{Sert«\  y  Bogarra  {Bigerro). 

(1)  BV pretor  Gayo  Mario  fandd  i  Mariana  mAs  de  cien  años  an- 
tes del  nacimiento  de  Cristo,  para  desde  alli  perseguir  i  los  sal- 
teadores qne  infestaban  la  comarca,  y  tener  la  llave  de  los  que 
vinieron  i  Uamarse  Montes  Marianos  y  decimos  Sierra-Morena. 

(i)  Diré  los  fundamentos  con  que  fijo  el  sitio  de  estas  diez  y 
siete  poblaciones  antiiuas ,  dando  razón  de  otras  que  existían  en 
la  edad  media.  Descubrí  el  verdadero  de  algunas  estudiando,  so- 
bre exacUsimo  plano  geométrico  de  aquellos  contornos ,  el  Itine- 
rario de  Antónimo  Augusto  y  el  de  tos  tres  vasos  de  plata  hallados  el 
afio  de  I85i  en  Viearello,  donde  fueron  las  Aguas  Apolinares,  á 
treinta  y  cuatro  millas  d&Roma. 

—  En  la  via  hercúlea,  descrita  por  ellos,  que  llegaba  hasta  BK)ma 
partiendo  ét  Cádiz,  las  cuatro  mansiones  últimas  de  las  siguien- 
tes eran  mentesanas : 

CttStuhne, 

Ad  Morum.     .....  MP.XXIV 

AO  SOURIA XIX 

Mahiana XX 

MlHTBSA XX 

LlBUOSA XXIV 

Aun  fácUmenle  puede  el  viajero  seguir  por  esta  parte  los  vesti- 
gios del  famoso  anUguo  camino ;  y  sabiendo  que  cada  milla  equi- 


vale i  1800  varas  castellanas,  y  qae  en  los  cortijos  de  CaalAa. . 

la  derecha  del  rio  Guadalímar,  estuvo  Céstuic ,  encontnn  i*  •r 

funda  mansión  por  bajo  de  las  Navas  de  San  Joan  ;  U  lercfr»  ,b'; 
las  Aldeas  de  Montltrtn ,  en  el  paraje  que  nombran  el  Zei^- 
donde  parten  términos  las  villas  de  Santistéban  del  P«Mto.eir. 

51a  Torre  de  Juan  Abad;  la  cuarta  en  las  raíBis,  emiía  j  »rv 
eJIarííwa,  inmediatos  á  Puebla  del  Príncipe;  la  q«inU  tz  . 
cerranias  y  casi  una  legua  al  este  de  Vilianueva  de  U  FaefiW ,  ^  - 
postrera  en  la  viUa  de  Lezuia. 

Según  el  Itinerario  de  Anlonino ,  en  el  camino  de  Marida  i  Ikv 
goza  tcnian  los  menicsanos  tres  mansiones,  con  U  deü*-* 
ya  conocida ,  no  cabiendo  la  menor  duda  sobre  d(>nde  e$»nr-  • 

Carcübium, 

Ad  tcrkks XXVI 

Mabiaha. XXIV 

Lami.m XXX 

Mees XL 

Carcubium  es  Caracuel :  Alees,  Alciwr  de  San  Juan. 

En  la  carretera  de  Toledo  á  Laminio,  ü  veinte  y  siete  nihj 
esta  pobbcion  y  veinte  y  ocho  de  Consuegra  ,  Umbiea  en  ynf 
de  los  meolesanos  Muruh;  é  igualmente  Capot  flcmims  Asa. 
siete  millas  de  Laminio,  en  otro  camino  que  iba  desde  esia  c-«-' 
A  Zaragoza. 

—Por  Ptolemeo  se  s«b«  dónde  estuvieron  Ckktabu  y  Saíit. 
viendo  alzarse  la  primera  sobre  una  linea  que  se  iB«gi»e  ^'*- 
desde  Laminium  ¿  Libisoca ;  puesta  la  segunda  entre  Liü^n^  i 
tninium  y  Mentisa;  y  observando  que  tienen  la  misma  c«J&*- 
las  dos  muy  antigoas  forUlezas  de  Cerrera  y  Salidiello. 

—En  piedras  escritas  se  leen  los  nombres  de  estas  tres  «b^K'^ 
Colonia  LiDisosASORL'M ,  Muniopii  Laminita^i  y  Mitmcihci  I 
GONEMSB.  Tna  inscripción  inédita  nos  da  también  noticia  át  K^v 
siiABCA,  mostrando  lo  corrompido  del  latin  el  tirapo  e«fb- 
hiio ,  ó  lo  mal  que  se  hablaba  por  aquelios  contornos.  U  ^ 
donde  estaba  esculpida ,  se  vcia  en  el  siglo  xvi  ¿  la  puerta  : 
parroquial  de  Alhambra,  sosteniendo  la  estatua  romana  .y  -'_• 
trero  decia  asi,  tal  como  le  copiaron  los  vecinos,  año  dr  U~ 

Alliae.  Marci.  Filie 
Candide.  CCSAaTB 
Hacabdomica.  >ater 
collegu  m.  axens&üabcae 

CLieifTIS.  BT.  LIBERTI.  ÜOSA 
POSOtRB 

«Esta  memoria  pusieron  i  Alia  Cándida ,  bija  de  Marco,  fr» 
rán  dolo  su  madre  Macedónica  ,  el  colegio  HiutKá  á%  agrima»*^ 
de  Anensemarca,  y  sus  clientes  y  libertos.» 

—Combinando  los  límites  de  las  actuales  diócesis  eele>lá-'  - 
con  los  que  nos  ha  conservado  la  ya  referida  hilacion  de  ^tr* 
y  con  los  que  tuvieron  las  varías  regiones  oretanas*  ear^'i 
celtibéricas  y  baslitanas,  según  se  deducen  de  Estrabon,  Tu 
Ptolemeo,  he  señalado  el  sitio  muy  probable  de BAiTiu,Ltu.^ 
RAR  y  Eciga  lá  quieu  tengo  por  la  Eünga  de  Polibio,  la  /J^" 
Tito  Livio  y  el  ¡lugo  de  la  inscripción  de  Saniistrban  del  P»r.' 

—El  Anónimo  Ravenate  no>  da  noticia  de  Marmaria  tM AtBUi>< 
ha  de  leerse),  describiendo  el  camino  desde  Consuegra  i  ^-' 
de  San  Juan.  Son  sus  palabras  :  ¡tem  cmtas  Com*atr0m.  M  -' 
Lamim,  Mamtaria,  üoiaría,  Morum.  Las  dos  últimas  Bd&^f 
sobre  este  pasaje  propone  don  Miguel  Cortés  y  López .  e«  ."i  74 
na  582  del  primor  tomo  de  su  Diccionario  de  la  España  et'  *• 
van ,  como  casi  siempre,  fuera  de  todo  razonable  diseono. 

—Por  el  Bulario  de  la  orden  militar  de  SaiUimfiB  de  ts  Exf4*-^ 
bemos  el  verdadero  nombre,  asi  de  MARM£LLARu,de&pa«?W 
brlella  y  ahora  La  Mcmbrilía,  como  de  Most-Ello,  hoy  M--» 

A  la  jurisdicción  de  Montiel,  y  por  consiguiente  al  ct> 
Mentesauo,  según  bulas  y  privilegios  de  la  orden,  perteoecux-  M 
siglo  xui  además  veinte  y  tres  antiguos  lug^ares  ,  qne  im^rj* 
ohideel  historiador.  Helos  aquí:  la  Torre  Yejeiate, nn^  lep-;  ^ 
roestede  Sacuéllamos,  junto  al  rio  Zincara.-La  ÜPfder^t'^ 
célebres  lagunas  del  Guadiana.  — La  yi^'eitra  ét  amméíana.  nk 
mismas;  y  es  el  castillo  por  antonomasia  llamado  de  Roc¿i"lt 
de  quien  canta  el  romance  viejo  que :  •  Por  agua  tiene  la  ce:.'-  ** 
por  agua  la  salida,»  puesto  sobre  una  isla  qoe  se  bace  evsfl 
de  la  laguna  de  la  Colgada  ;  y  alli  paríen  términos  Altanba  •> 
Osa  de  Montiel,  por  bajo  de  las  ruinas  de  Laminio.  CoiKi^bM 
en  tiempo  del  primer  maestre  don  Pedro  Fernandez,  bicia  I*  '' 
de  HNO.  — Smi/e/tem,  en  la  orilla  del  rio  y  en  el  dlstñui 
hambra. — Alcabelas  ó  AlcobieUa ,  Alcabalas.  —  Cmrrit^u.  - 
planus,  la  Fuente  plana ,  Fuenliana.— ifofo/eia ,  raasadeU»'t  » 
rolexa,  Vilianueva  de  los  Infantes.— Íflmi/«,  despobtad«»i  b"*| 
gua  corta  de  allí,  junto  al  Jabalón.— rofret.—C«iatf»«f».-i* 
namareio.—Terrinckes.—Borralistas  en  la  dehesa  de  Bor9eJi>4^ 
tres  leguas  de  Montiel.  —  La  Fuente  detUaiello ,  ahora  di*i  ^: 
lio,  media  legua  de  esta  población,  tomó  el  nombre  X^. 
{AguaS'de-EUo)  de  un  gran  golpe  de  agua  qne  alli  naee  y  ^1r 
duccs  encafiado  surtia  en  lo  antiguo  i  Montiel  (Eiia'^.  ¡Caáo 
liró  quien  trajo  aquí  la  Munda  celtibérica !  — C«</^iAta  ^/ 
locobo ,  ó  sea  de  Sant-Iaque:  el  que,  reconstruido  por  el  kj 
don  Pelay  Pérez  Correa ,  después  se  llamó  de  Montiión.— O-ri 
esto  es  (Saturnina) ,  torminlllo  perteneciente  umbies  i  laTonrl 
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intonomástico  de  j4<-iviedtiia¿, establecieron  en  él  la 
capital  del  territorio  mentesano  cuando ,  como  parece 
^erisimil,  fué  juntamente  con  la  de  Oreio  asolaaa  esta 
;illa  episcopal ,  durante  el  siglo  Tni ,  en  las  primeras 
guerras  civiles  de  los  invasores  (1).  Arruinada  pues  ó 
enflaquecida  Meniesa.  prevaleció  ^Imedina ,  hasta  que 
os  caballeros  de  la  orden  de  Santiago,  siendo  maestre 
Ion  Femando  Díaz,  ganaron  á  Montiel,  deputándola 
>or  su  plaza  de  armas  y  punto  el  más  á  propósito  para 
inseñorearse  ele  aquel  campo  (i  184  á  11 86).  Ya,  como 
rontera,  no  hubo  en  él  una  hora  de  tregua  ni  reposo : 
perdíase  hoy  lo  que  ayer  se  conquistó,  para  volver  á 
recobrarlo  mañana ;  las  privaciones ,  terribles;  loscui- 
lados ,  gandes ;  los  males ,  sin  cuento.  Desde  la  toma 
le  Montiel,  tardáronse  veinte  y. seis  años  en  domar  las 
Mimbres  de  Sierra-Morana  y  de  Segura ;  y  el  dia  en 
pie  con  la  felicísima  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
layendo  los  cristianos  sobre  Andalucía  y  trasladando 
lili  el  teatro  de  la  guerra ,  pudo  esperarse  que  los  anti- 
guos pueblos  mentesanos  se  levantarían  de  sus  ruinas 
r  volverían á  florecer  á  la  sombra  de  la  paz,  ímpidié- 
onlo  é  imposibilitáronlo  contiendas  civiles  y  luchas 
;acrílegas,  asolando  los  lugares  y  dejando  yerma  la 
ierra. 

Por  donaciones  de  los  pt1\icipes,  y  con  autoridad 
ipostólica,  hubieron  de  adquirir  los  caballeros  de  San- 
lago  y  Gaíatrava ,  estos  las  principales  parroquias  de 
a  extinguida  diócesis  de  Oreto ,  aquellos  las  más  flo- 
recientes del  obispado  de  Menlesa;  viniendo  en  cierta 
panera  á  dividirse  la  Mancha  entre  ambas  órdenes  mi- 
nan Abad.— 0(fM,  entre  esta,  tfonticl  y  k\me^\m.—BeUmonteio 
le  la  Sierra,  hor  Villamanrique;  mudó  nombre  cuando,  en  li74, 
a  hizo  villa  don  Rodrigo  Manrique ,  maestre  de  Santiago.— C0«fó/- 
um  de  Paterno  ó  Paterna,  Villar  de  la  Casa  Paterna ,  en  la  juris- 
licclon  de  Albaladejo  de  los  Freircs.  Podo  en  remotos  siglos 
lamar^e  Paterniana  y  ser  oiiizi  distinto  pueblo  del  que  Ptolemco 
»one  enloscarpetanos.— E/  Finoio,  cerca  deTerrioches.— Tiírra 
f  Gurgng^i  6  Gorgoji,  entre  Montiel,  Villanneva  de  la  Fuente  y  Al- 
;araz,  á  cuya  ciudad  pertenecen. 

—Por  último,  el  Campo  laminitanOy  que  se  llamó  laego  Campo  de 
Hontiet,  no  contaba  ya  en  los  tiempos  de  Felipe  11  sino  veinte  y 
los  poblaciones,  todas  villas,  con  excejtcion  de  caatro,  que  eran 
\\áesís:^  Montiel ,  donde  fué  muerto  el  justiciero  rey  don  Pedro; 
.03  aldeas  de  Torres,  Cañamares  y  Santa  Cruz  de  los  Cáñamos; 
labicndo  dejado  de  ser  anejos  suyos,  con  hacerse  villas,  la  Osa^ 
il  pié  de  las  sierras  de  Alcaraz,  y  en  cuyo  término  está  la  célebre 
ueva  de  Montesinos;  Vtllanueca  de  los  Infantes  {úoxi  Enrique  de 
Iragon  y  don  Alfonso  de  Castilla,  maestres  de  Santiago  ,  el  nri- 
ñero  de  los  cuales  la  hizo  libre  en  \\i\) ,  residencia  del  vicario  y 
leí  gobernador  de  todo  el  distrito;  Yitlakermosa ,  que  antes  se 
lecia  Pozuelo ,  exenta  en  14U  y  alabada  por  sus  mujeres  castas  y 
>or  la  limoieza  de  sus  linajes;  Alcubillas;  Cóiar,  que,  ai  decir  de 
os  naturales,  en  arábigo  suena  «Labor  del  hoyo»;  y  Pueí>la  del 
Mncipe.-^Alhambra  (cn  lo  antiguo  Herrera  de  los  Montes  Negros, 
{ue  ponía  en  campafia  ciento  de  i  caballo ,  todos  en  corceles  oían- 
:os),  siendo  la  segundadle  las  tres  cabeceras  del  campo  de  Mon- 
iel,  hablaba  tras  esta  villa  en  las  juntas  de  partido  :  tenia  á  Car- 
•izosa  por  aldea  ;  y  un  tiempo  le  pertenecieron  también  la  Sotana^ 
ica  en  batanes ,  y  Fuenllana,  patria  de  santo  Tomás  de  Víllanueva. 
-La  Torre  de  Juan  Abad,  última  de  tales  tres  cabeceras,  habla  con¡- 
ado  por  aldeas  suyas  los  pueblos  exentos  de  Torrenurva ,  fundado 
;n  el  siglo  xv  con  las  ruinas  del  que  hubo  en  Nuestra  Seflora  de 
as  Virtudes,  á  coya  ermita ,  por  agradecimiento  de  hijos ,  van  sus 
recinos  en  procesión  cada  Pascua  Florida  ;  Castellar  de  la  Mata  de 
Heneáiiz,  así  nombrado  noria  mucha  que  tiene  de  encinas,  ro- 
lles, jarales,  monte  pardo  y  mata  rubia;  y  Villamanrique,  lugar 
>asajero,  como  puerto  de  la  Mancha  para  el  Andalucía .— Final- 
neuto  ignorábase  que  hubiesen  jamás  estado  sujetas  á  otra  pobla- 
Mon  las  de  La  Membrillar  renombrada  por  sus  tinajas  y  por  la  fertl- 
idad  de  sas  huertas;— ^/mf((iiia  (que  conserva  memoria  de  su'amor 
kl  emperador  Antonino  Pió  ,  patria  de  ingenios  sobresalientes 
'n  teología,  leyes,  pintura  y  mxaxc^  \^ Albaladejo ;— y  Terrinches, 
|ue  se  jactaba  de  no  ser  Mancha,  ni  serranía  (de  Alcaraz  ySegu- 
■a),  ni  Sierra^Moreoa ,  estando  de  ellas  cercada  por  tollas  partes. 

(1)  A  mitad  del  siglo  viii  subsistía  Mentiza,  contándose  entre  las 
>rincipales  ciudades  de  la  provincia  de  Toláitola  ,  según  se  ve  en 
a  división  qnc  hizo  Jusof  el  Pehrí.  Cuando- la  reconquista .  Villa- 
lueva  de  la  Fuente ,  en  cuyo  término  estuvo  Mentesa ,  fué  aldea 
le  Alcaraz  por  merced  de  Alfonso  Vllf ,  el  de  las  Navas ;  luego  san 
"emandola  dio  á  la  orden  de  Santiago  en  ltl3 ;  volvió  después  i 
d  Jurisdicción  de  Alcaraz;  Enrique  el  Bastardo  hizo  merced  de 
>lla  á  la  misma  orden  y  á  su  maestre  don  Gonzalo  M(^la  en  1369: 
r  tomó  á  sor  pueblo  realengo  (ann  cuando  algún  tiempo  presumió 
le  behetría),  con  una  célebre  encomienda  de  la  expresada  orden, 
lue  rentaba  líquidos  ^,1Í3  reales. 
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litares.  Y  como  el  poder  y  la  ambición  no  sufren  com- 
petencia ni  Treno,  los  claveros  aspirando  á  las  prime- 
ras dignidades ,  y  los  maestres  disputándose  la  posesión 
de  un  monte, de  una  aldea,  de  un  castillo,  para  enri- 
quecer á  sus  familias  ó  contrastar  el  poder  del  Monarca, 
pusieron  infínitas  veces  sus  estados  en  grave  riesgo, 
empobreciéndolos  siempre  y  baciéndolos  pasar  por  todos 
los  trancos  de  la  guerra.  Las  sacrilegas  de  1328.  en  que 
fué  quemada  la  villa  de  Miguel-Turra;  las  de  don  Fa- 
drique  el  Bastardo,  hermano  del  rey  don  Pedro  y  maes- 
tre de  Santiago,  cuando  se  rebeló  en  el  fuerte  de  Se- 
gura; las  de  Montizón  y  Monliel,en  1422,  por  haber 
sido  preso  el  infante  y  maestre  don  Enrique  de  Aragón 
en  el  castillo  de  Mora;  y  Gnalmente ,  las  del  intruso  don 
Rodrigo  Manrique  hacia  el  año  de  Í446,  contrael  maes- 
tre don  Alvaro  de  Luna,  en  que  fué  entrada  Alhambra 
y  á  sangre  y  fuego  devastados  aquellos  confines,—  mos- 
traron cuan  importante  era  unir  á  la  coroua  real  el  maes- 
trazgo de  las  órdenes  militares ,  si  habian  de  vivir  y 
prosperar  los  pueblos. 

No  hay  que  decir  si  en  todas  las  revueltas  y  algaradas 
padecería  la  Torre  de  Juan  Abad ,  siendo  frontera  de  los 
caballeros  de  Santiago  con  los  de  Calatrava,  puesto 
avanzado  al  pié  de  Sierra-Morena ,  y  tránsito  para  el 
Andalucía  v  para  las  de  Alcaraz  y  Segura.  Destruida  á 
mediados  del  siglo  xiv ;  repoblada  luego,  según  puede 
conjeturarse ,  por  Juan  González  de  Galarza ,  trece  de  la 
orden  y  comendador  de  Montiel ;  presa  de  las  llamas, 
que  devoraron  su  rico  archivo  en  los  trastornos  del  siglo 
siguiente ,  cuando  tres  magnates  se  disputaban  el  maes- 
trazgo de  Santiago  y  estañn  resolviendo  las  armas  si 
hnbia  de  ocupar  el  solio  español  doña  Juana  la  Excelente 
ó  doña  Isabel  la  Católica ;  emancipadas  sus  aldeas  de  Tor- 
re-Nueva y  Villamanrique;  y  amenazado  el  lugar  y  sus 
contornos  de'ser  hecho  dehesa  por  orden  del  maestre  don 
Rodrigo,  mientras  el  insigne  poeta  Jorge  Manrique,  su 
hijo,  comendador  de  Montizón ,  no  cesaba  de  acometer, 
robar  y  destruir  á  los  míseíos  y  mal  aposentados  morado- 
res de  tan  lamentables  ruinas, — tuvo  la  Torre  do  Juan 
Abad  que  abrir  su  término,  cerrado  antes,  y  hacerle 
común  á  los  más  poderosos  pueblos  del  campo  de  Mon- 
tiel y  de  la  orden  de  Santiago,  para  que ,  en  sus  pleitos 
y  guerras,  la  ayudasen  y  favoreciesen.  Y  con  posterio- 
ridad al  año  1477  pidió  á  don  Alonso  de  Cárdenas ,  úl- 
timo maestre,  le  supliese  los  antiguos  y  notorios  privi- 
legios :  el  cual  lo  hizo  así,  declarando  se  quemaron  con 
la  villa ,  que  le  constaba  ser  una  de  las  tres  cabeceras 
del  Campo  de  Montiel;  y  tan  antigua,  que  en  las  juntas 
de  partido  tenia  tercer  voto  tras  de  Montiel  y  Alham- 
bra ,  con  preíerencia  á  las  demás  del  distrito.  Merced  á 
la  larga  era  de  paz  y  felicidad^que  inauguraron  los  Re- 
yes Católicos,  vivieron  de  alli adelante  los  vecinos  de 
Juan  Abad' entregados  á  la  agricultura  y  ganadería; 
importábales  un  ardite  ver  cómo  se  iban  desmoronando 
las  murallas;  y  ya  tan  solo,  al  festejar  el  dia  de  la  in- 
vención de  la  Cruz  y  los  de  san  Nicasio  y  santa  Bárba- 
ra ,  cubría  la  gente  en  alegre  tropel  los  próximos  co- 
llados ;  pidiendo  á  Dios ,  solícita  de  los  frutos  de  la 
tierra  y  de  la  salud  del  pueblo,  no  le  afligiese  con  peste 
ni  langosta  ni  granizo.  Poco  á  poco  fueron  aquellos 
naturales  olvidando  los  sucesos  pró^^peros  ó  adversos  de 
sus  mayores,  confundiendo  los  tiempos  y  adulterando 
la  tradición.  Ya  el  labrador  no  empuñaba  lo  mismo  la 
lanza  que  la  poijudera;  ya  no  era  libre  de  pechos  y  der- 
ramas reales  y  concejiles  el  vecino  con  armas  y  con  ca- 
ballo que  valiera  seis  mil  maravedís ;  ya  la  administración 
iodicial  y  económica  de  lá  villa  y  sus  mejoras  materia- 
les preocupaba  tínicamente  á  los  habitantes  de  la  Torre 
de  Juan  Aoad  (2).  Veamos  cómo  vino  su  señorío  á  poder 
de  DON  Francisco  de  Qdkvedo-Villecas. 

(9)  ¡  Caán  desfigurada  y  envuelta  cn  consejas  y  patrañas  se  en- 
contraba ya  la  tradición  en  1575,  caando  el'  severo  y  siempre  obe- 
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Desde  tiempos  remotos  perteneció  al  maestrazgo  de 
Santiago,  con  tiependencia  del  priorato  de  Uclés;  ejer- 
ciéndose por  alcaldes  ordinarios  la  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  primera  instancia,  basta  que,  reducidos  a 
gobernaciones  los  lugares  de  las  órdenes  por  Felipe  II 
éu  8  do  febrero  de  1566,  quedó  sajela  á  Villanuevade 
los  Infantes.  Sintiéronlo  grandemente  los  vecinos ;  an- 
siaban tornar  á  su  primer  estado,  y  á  9  de  marzo  de 
1589  trataron,  ante  el  Consejo  de  Hacienda,  de  exi- 
mirse de  la  jurisdicción  en  primera  instancia ,  com- 
prándola á  dinero ,  noticiosos  de  que,  por  bulas  de  Cíe* 
mente  VH,  Paulo  lU  y  Pió  iV  (i),  se  nallaban  autori- 
zados los  monarcas  españoles  para  desmembrar  de  las 
mesas  maestrales  y  encomiendas  de  las  órdenes,  y  dis- 
poner libremente  ae  ello ,  basta  en  cantidad  de  cuarenta 
mil  ducados  de  oro  de  renta,  pudiendo  á  este  efecto 
vender  lugares,  fortalezas,  vasallos,  jurisdicciones, 
montes ;  prados  y  pastos.  Hicieron  asiento  con  su  ma- 
jestad de  la  forma  en  aue  debia  veriGcarse  la  exención; 
aprobóse  aquel ,  monto  el  precio  de  esta  dos  millones, 
quinientos  noventa  y  odio  mil  maravedís;  fué  satisfe- 
cho ;  y  tomada  razón  en  los  libros  de  la  hacienda  real 
(que  lenian  por  cabeza  lus  rescriptos  ponliGcios) ,  se 
despachó  privilegio  á  la  villa  en  16  de  julio  de  1597. 
Desde  aquel  dia ,  su  concejo,  justicia  y  regimiento 

decido  Felipe  II  les  pidió  larga  relación  de  los  hombres  famosos 
qae  nacieron  alii ,  y  de  los  hechos  dignos  de  memoria  acaecidos 
en  el  pueblo  ▼  en  sas  campos  y  montes!  Dijeron  que  nunca  tuvo 
personas  sefialadas  ni  en  lo  bneno  ni  en  lo  malo.  ADrmaban  que  el 
animoso  maestre  de  Santiago  don  Pelav  Peres  Correa  puso  una 
enramada  de  monte,  al  fundar  el  castillo  de  Montitón,  para  no 
ser  visto  de  cierto  rey  moro  y  cinco  mil  moros  duefios  de  Xoray. 
•y  liasta  que  estuTo  fecho  el  casUlIo  v  quitada  la  enramada  del 
monte  non  se  vido.»  Que  las  torres  de  Xoray  se  ganaron .  puesta 
una  emboscada  en  la  Uoya  de  la  Traición ,  y  sorprendiendo  á  los 
cinco  mil »  que  volvían  con  basUmentos  de  la  ciudad  de  Alearas.  Y 
qne  el  pizorro  Malgrado  asi  se  llamó  por  haber  dicho  el  rey  mo- 
ro ,  al  tiempo  de  morir  en  la  emboscada ,  que  entregaba  de  tnat 
grado  la  fortaleza.  Referían  también  que  sus  padres  y  abuelos  pla- 
ticaban haber  tenido  la  Torre  de  Juan  Abad  mil  docientos  veci- 
nos, y  nada  menos  que  veinte  y  cuatro  ducfias  de  manto,  con 
firecminencia  que  si  se  iba  á  hacer  justicia  de  algún  hombre ,  en 
legando  cualquiera  deltas  y  echándole  el  manto  encima  era  li- 
bre ;  y  qne  lodo  se  perdió  luego  que  unos  herejes  quemaron  y  des- 
poblaron la  villa.  Pero,  sin  embargo ,  por  un  medio  singular  (aOa- 
dian)  se  salvó  la  memoria  de  sus  franquicias  y  exenciones.  Vino 
¡k  morar  entre  las  desiertas  ruinas  un  Juan  de  Hontiel ,  hombre  va- 
leroso y  comendador  del  hábito  de  Santiago,  quien  solo  con  su 
mujer,  cuyo  nombre  era  la  Morcilla ,  celebraba  cabildo  y  concejo, 
hacia  escrituras  v  poderes,  sustentaba  las  libertades  patrias  y  ex- 
ti  n  lia  los  acuerdos  de  esta  manera : 

En  la  villa  de  la  Torre 
Oe  Joban  Abbad. 
A  lautos  d\n»  andadot 
Del  me»  tal; 
Juntos  en  a  juntamiento 
Los  muy  honrados  scftores 
Alfaides  y  regidpres, 
Cabniieros  y  escuderos , 
Oficiales  y  hombres  boeoot 
Ue«la  villa  ,  es  i  saber , 
Juan  de  Montlel, 
Que  00  bay  mas  vecino  que  «I...,  etr. 

Tuvo  en  su  mujer  tres  hí^os  y  ocho  hijas ;  viuda  la  Morcilla,  vló 
cien  nietos  suyos,  una  pascua  de  Navidad ,  sentados  á  la  mesa;  y 
de  tan  patriarcal  generación  se  contaban  en  el  lugar  ciento  y  diez 
vecinos  el  aflo  1575. 

Los  tres  hijos  de  Juan  de  Monticl  resistieron  tenazmente  al  in- 
truso maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique .  empeñado  con 
todo  su  poder  en  arrebatarles  aquellas  celebérrimas  escrituras. 
Dos  de  ellos,  y  juntamente  un  Juan  Mejíay  otro  Juan  déla  Sierra, 
fueron  hechos  cautivos  por  el  Maestre,  y  puestos  en  las  mazmor- 
ras de  Mnntizón  durante  un  afio,  donde  morían  de  hambre  y  des- 
nudez. Solo  el  tercero  de  los  hermanos,  que  decían  Juan  Morci- 
llo, pudo  burlar  la  safia  y  persecución  de  don  Rodrigo  y  don  Jorge 
Manrique,  poniendo  á  buen  recaudo  las  escrihiras.  — 

El  fondo  de  tales  consejas  ,  verdadero ;  pero  ¿qué  es  la  histo- 
ria en  la  boca  del  vulgo? 

Hasta  aqui ,  en  todo  este  breve  discurso'  histórico-ffeográflco, 
ofrezco  á  mis  lectores  utilizado  cuanto  contiene  la  relación  que  en 
15  de  diciembre  de  1375  hizo  á  Felipe  II  la  Torre  de  Juan  Abad, 
rum|illmentando  la  ¡nstruclum  y  memoña  de  las  dUigencias  y  r^/a- 
ci(»ies  que  se  han  de  hacer  g  enUfiar  A  m  Uageslad  ^para  la  des- 
cripiiott  y  historia  de  los  pueblos  de  España ,  que  mSida  se  haga 
por  honrra  g  etmoblescimiento  desios  regnos. 

(1)  De  los  años  de  15¿9, 1536, 1538  y  1569. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
quedaban  únicamente  en  lo  espiritual  sojetas  afeo- 
sejo  de  Ordenes;  volvían  de  nuevo  á  ejercer  ea ptv 
mera  instancia  la  jurisdicción  civil  y  críminal.i'j 
y  baja^  meromixto  imperio  en  todos  los  pleitos  Tie- 
sas,  y  les  pertenecía  el  derecho  de  nombrar  pan  e 
cargos»  salvo  en  lo  gue  tocase  al  supremo  y  sobtrb 
señorío  de  la  corona ;  reservadus  las  apelaciones  ptni 
gobernador  del  partido  de  Monliel ,  y  después  al  ^ 
c  ipe  en  su  cliancilleria  de  Granada  ,  como  antes esu: 
y  se  bacía.  Lícito,  no  obstante,  era  al  Goberoaikr, 
juez  de  residencia  ó  á  su  lugarteniente  visitar  oía hi 
cada  dos  años  la  Torre  de  Juan  Abad ,  su  térmi»,  le- 
ticias y  oíiciales ,  no  llevando  más  personas  qoean^ 
cribano  y  un  alguacil ,  y  no  debiendo  delaierse 
mas  de  diez  días  continuos ;  durante  cuyo  con«  j  ^ 
tado  plazo  podían  conocer  de  todas  causas  y  plák^*? 
primera  instancia,  y  á  prevención  coq  los  ateaMesv" 
dinarios. 

Peix)  ¿qué  preeminencias  y  señales  de  vidipn^ 
consiguió  la  villa  con  el  tal  privilegio?  Tuvo  bes, 
luegoTiorca  y  cuchillo ,  picota,  cepo,  cárcel  y  te  sw 
insignias  de  justicia;  elegía  y  nombraba  libreoKslíir 
da  cinco  años  y  por  votos  de  los  vecinos ,  los  dos  ^ 
des  ordinarios ,  los  dos  de  hermandad  ,  los  seis  r^^- 
res  perpetuos,  el  alguacil  mayor  de  la  ordinaria  ]^ 
alguacil  cuadrillero  oe  la  hermandad ,  y  para  los  dest 
oBcios  menores;  cobró  gavelas  sobre  pastos,  ce^ 
rozas  y  labranzas;  puso  varas  en  manos  de  losakaiÁ;' 
rigiéndose  en  materia  de  elecciones  por  el  ú^títm  w 
insaculación  (2). 

Para  conseguir  semejantes  franquicias,  bolN>4le> 
mar  á  censo,  en  virlud  de  licencia  real ,  ocho  milíir- 
cienlos  cuarenta  y  siete  ducados  sobre  sus  profi^ 
bienes,  con  hipoteca  especial  de  algunos  y  geosili^ 
todos,  el  año  de  1589.  De  esta  manera,  allí  &n<ki£- 
ginó  su  remedio ,  autoridad  é  independencia ,  ks^ 
los  hierros  para  ulterior  servidumbre;  y  sooáiídsstí! 
adelante  pueblo  realengo ,  vino  forzosamente  al  tr 
trance  de  ser  lugar  de  señorío.  Cuatro  eran  los  f^ 
sualístas ,  y  como  con  salarios  y  cost'is  desangn«@ 
los  vecinos,  trataron  estos  de  reducir  los  censos  ir- 
solo;  obtuvieron  facultad  para  ello,  pusiércmlos  ^ 
venta ,  y  á  24  de  noviembre  de  1598  se  subrogó  et 
derecho  de  todos  doña  María  de  Santibañez,  víu-ia 
Pedro  de  Quevedo ,  secretario  de  cámara  (te  b  r«£S 
doña  Ana,  y  madre  de  nuestro  don  Francisco. 

Parece  muy  verosímil  que ,  por  compra  ú  hm^sr. 
esta  stiñora  tuviese  bienes  de  mayor  cuaniia  en  laV- 
re  de  Juan  Abad,  donde  el  gran  escritor  pasaba  krc- 
teinporadas,  afanado  en  las  labores  del  campo  « 
acrecentar  su  patrimonio.  Con  efecto ,  se  le  ve  ts^ 
en  arrendamiento  los  propios  de  la  villa  el  ano  de  l^r 
Y  hacer  también  suyos  tres  censos  más,  que  nan«'ff- 
brir  deudas  y  habilitar  el  pósito  liabia  echado  a^ 
sí  el  concejo  en  los  años  1583, 1584  y  1593. 

Pero  como  en  abril  de  1620 ,  los  cuatro  censos,  v* 
juntos  formabau  un  capital  de  once  mil  doscientos  cw- 
renta  y  siete  ducados ,  aparecieran  por  los  caidus  ^ 
el  descubierto  de  ciento  veinte  mil  reales,  acó 
QucvKDO  al  consejo  real  de  Castilla,  hizo  veri^t^'^ 
propios  no  alcanzaban  ¿  extinguir  la  deuda,  y  pidt^- 
vendiesen  para  pago  todos  los  bienes  y  la  jonsdk^ 
de  la  villa,  con  carga  de  los  censos;  y  que  de  k&r- 
ditos  se  le  diera  satisfacción  (3).  Concluida  U  can^- 

(i)  Para  elegir  los  alealdes  ordinarios,  de  cinco  eicisfoi  * 
se  tomaban  votos  de  clérigos  y  legos,  eseríbiéndose  en  otn»  ui* 
cédulas  los  trece  nombres  que  sacaban  mayoría.  Envolvids^  r«»  ~ 
ra  cada  una  de  estas,  formando  bola;  y  pnestas  en  un  c^tsrv* 
madera  con  cuatro  llaves,  y  el  einlaro  en  na  arca  eos  otrt»  <xfi 

Juedaban  depositadas  en  la^  casas  de  aTuntamieala.  Bl  du  4¿>^ 
riguel  se  sacaban  dos  suertes,  t  aouellos  «rao  los  al«aMei;  ^- 
qne  fueren  menester,  si  los  elegidos  habían  muerto  6  %t  exoaaK 
<3)  Los  propios  de  la  Torre  de  Jaao  Abad  eonsistian,  el  afi«  tr 
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40  de  julio,  y  habiéndose  dictado  auto  de  revista  ¿  14 
de  noviembre ,  se  despachó  provisión  por  los  señores 
del  Consejo  en  i  8  de  marzo  de  i  621  para  llevar  á  ca- 
bo la  ejecutoria. 

Prej^onóse  la  vbnta ;  como  testaferro  hizo  postara  en 
la  jurisdicción  ,  con  todo  lo  anejo  y  perteneciente  á 
ella,  don  Alonso  Mesía  de  Leiva  (1)  en  un  millón  y 
quinientos  mil  maravedís,  que  había  de  pagar  á  Que- 
v£DO,  con  calidad  de  que  original  se  le  entregase  el 
privilegio  do  la  exención.  Dio  el  acreedor  por  recibida 
aquella  suma,  hizose  cobro  además  con  trescientas 
diez  y  seis  fanegas  de  trigo,  á  diez  y  seis  reales,  que 
tenia  el  pósito;  y  después  de  haber  don  Alonso  nom- 
brado las  justicias  como  tal  dueño,  cedió  el  remate  en 
don  Fraivcisco  de  Quevedo-Villegas,  el  cual  ya  cons- 
tantemente se  intituló  señor  de  vasallos  desde  el  ve- 
rano de  i 621. 

Era  propio  del  señorío  nombrar  los  alcaldes  mayores 
y  los  oüciales  del  concejo ,  elegir  alcaldes  ordinarios  á 
propuesta  de  la  villa ,  ir  de  los  vecinos  acompañado  á  la 
Iglesia ,  y  volver  con  el  mismo  aparato  y  autoridad ;  te- 
ner en  el  templo  lugar  de  silla  preeminente ,  como  tam- 
bién en  las  procesiones  y  actos  públicos;  y  en  Gn ,  go- 
zar del  pueblo,  de  sus  términos,  jurisdicción,  domi- 
nio y  vasallaje ,  penas  de  ordenanza  y  demás  frutos  y 
emolumentos;  y  todo  esto  útil  y  honoríGco  se  estimaba 
allí  en  mil  quinientos  ducados  anuales. 

Muy  pronto  conocieron  aquellos  habitantes  que  por 
huir  de  un  escollo  hablan  dado  en  otro  peor,  y  trataron 
de  sacudir  el  nuevo  yugo.  Cstacio  Pérez  y  los  que 
basta  entonces  hablan  sido  regidores  perpetuos  resis- 
ten las  elecciones  y  nombramientos  hechos  por  don 
Alonso  Mesía  de  Leiva,  acuden  al  gobernador  del  cam- 
po de  Montiel  y  al  concejo  de  Ordenes ;  y  en  i  2  de  mayo 
y  15  de  setiembre  del  mismo  año  de  1621  logran  que 
aquellos  jueces  y  tribunales,  á  quien  de  cuerpo  entero 
retrató  el  satírico  en  los  Sueños,  limiten  las  facultades 
■  del  señor  de  la  villa,  permitiéndole  únicamente  nombrur 
persona  que  ejerciese  la  jurisdicción,  y  elegir  para  cada 
oGcio  entre  dos  propuestas  por  el  concejo.  Una  senten- 
cia de  revista  causa  ejecutoria;  Qcevedo  tiene  que  ce- 
der, y  en  julio  de  1627,  por  nombramiento  suyo,  era 
'  alcalde  mayor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  el  licenciado 
.  Ruiz  Noguerol. 

I  Animáronse  aquellos  naturales  con  el  feliz  éxito  de 
su  primer  acometida ,  v  hasta  veinte  y  dos  pleitos  bu- 
r  hieran  de  suscitar  al  caballero  santiugués,  que,  de  can- 
sado y  aburrido,  celebrando  concordia  con  la  villa, 
Suso  término  á  todos  en  los  primeros  dias  de  enero 
e  1631.  El  pueblo  parece  se  convino  á  pagarle  en  ca- 
da un  año  trece  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  reales, 
y  don  Francisco  á  devolverle  la  jurisdicción  tan  pronto 
,  como  estuviese  hecho  pago  de  su  crédito,  conserván- 
dola únicamente  entre  tanto  como  prenda  pretoria. 

Pero  de  improviso  y  aprovechándose  de  hallarse  en 
desgracia  del  conde-duque  de  Olivares  el  escritor  in- 


eD  li  mitad  de  lis  cortas ,  vareos  y  talas  que  se  hacían  en  el  térmi- 
'  BO ,  .y  las  penas  de  ello ;  y,  saeadas  dos  sesmas  de  joez ,  escribano 
y  mayordomo,  rentaba  esto  ochenta  mil  maravedís  anuales.  Ade- 
mis  ona  dehesa  boral ,  de  on  coarto  de  legaa  de  largo  y  la  mitad 
deancho,yan  egido  y  cotos  de  vina,  qne,  en  venta,  rendirían 
anoaloente  cnatrocientos  docados.— En  1620  los  propios  no  pro- 
el ociaQ  eioco  mil  reales. 
(1)  Grande  amigo  del  satírico.  Véanse  del  tomo  i  las  páginas 
!  t93  T  ^;  y  del  11  las  398  y  545.  -  Don  Atonto  Mesia  de  leiva 
escribió  ona  octava  latina  elogiando  las  ConeordaneiM  qne  el 
maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  compuso  para  los  Proverbia 
morales  de  Alonso  de  Barros ;  Baeza ,  1615.—  Hizo  on  soneto  á 
la  Elvcaencia  española  en  arte ,  del  propio  maestro,  dada  i  la  es» 
umpaeo  aquella  ciudad,  afio  de  16il.  — Qubvedo  le  consagró 
en  17  de  marzo  de  1626  el  Cuento  de  cuentos.  —  Y  en  fin ,  con  11- 
eeocia  del  gran  saUrico ,  en  16i9  don  Alonso  desembrozó ,  limó  y 
atildó  los  Sueñas,  poniendo  una  advertencia  al  frente  de  la  edi- 
ción de  1631  .en  que  justificaba  aquel  entrometimiento  en  las 
obras  de  don  Fiurcisco. 


—  AÑO  1621. 
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signe,  el  fiscal  de  Ordenes  en  octubre  de  1639  le  po- 
ne pleito  sobre  la  posesión  de  la  jurisdicción  ,  y  consi- 
gue rácilmente  que  se  le  despoje  de  ella,  que  se  quite 
al  alcalde  mayor  nombrado  por  don  Francisco  en  virtud 
de  las  ejecutorias  del  mismo  consejo ,  y  que  se  elijan 
alcaldes  ordinarios  |iara  ejercerla.  ¿Cómo  ser  oida  la 
voz  del  hombre  á  quien  tenia  Geramente  aherrojado  el 
favorito  en  los  subterráneos  de  San  Marcos  de  León? 
La  fortuna  suele  también  contar  á  la  justicia  entre  sus 
aduladores  y  cortesanos.  Por  eso,  cuando  se  mostró 
•  menos  dura  con  el  gran  político,  volviéndole  la  liber- 
tad en  junio  de  1 643 ,  el  consejo  real  de  las  Ordenes 
á  23  de  diciembre  del  propio  ano  le  amparó  en  la  po- 
sesión que  anlcs  le  disputaba,  y  quiso  que  se  le  resti- 
tuyeran los  frutos;  auto  confirmado  á  9  de  junio 
de  1644,  de  que  se  hubo  de  despacliar  ejecutona  en 
13  del  mes  siguiente.  Así,  al  compás  de  los  sucesos  po- 
líticos, subía  ó  bajaba  la  inflexible  balanza  de  Astrea. 

Asaltó  la  última  enfermedad  al  escritor,  hizo  testa- 
mento, Y  en  él,  á  favor  de  su  sobrino  don  Pedro  Al- 
drete  y  Quevedo,  fundó  mayorazgo  de  diferentes  bie- 
nes, entre  ellos  el  censo  y  jurisdicción  sobre  la  villa 
de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

El  heredero  pidió  la  posesión  á  26  de  octubre  de  1645 ; 
con tradijéronlo aquellos  vecinos;  y  el  fiscal  de  Ordenes 
don  Miguel  Monsalve  puso  demanda  de  propiedad  en  31 
dea(;osto  del  año  siguiente.  Secuestrada  primero  la  ju- 
risdicción y  constituida  en  depósito:  amparado  en  ella 
después  el  sobrino ;  opuesta  por  el  fiscal  y  los  vecinos, 
en  1657,  como  exención  la  concordia  de  1631 ;  formada 
competencia  por  don  Pedro,  y  habiendo  resuelto  la 
junta  general  de  Competencias  que  el  pleito  de  tran- 
sacción tocaba  t\l  real  consejo  de  Castilla ,  ñero  el  de 
propiedad  al  de  Ordenes,  —era  tal  en  1664  el  embrollo 
de  los  autos,  que  fué  preciso  mandar  se  hiciese  me- 
morial ajustado.  Sin  embargo,  antes  de  que  este  se 
concluyera  tuvo  tiempo  de  morirse  el  buen  don  Pedro, 
sucediéndole  en  el  mayorazgo  don  Juan  Carrillo  y  Al- 
derele  Quevedo  y  Villegas,  de  emulen,  por  demente  é 
incapacitado,  fué  curador  y  administraaor  su  hermano 
don  Sancho  Manuel  de^e  15  de  setiembre  de  1685.  A 
20  de  junio  de  1697  vióse  el  litigio  en  lo  principal ,  y 
con  fecha  14  de  diciembre  se  dio  á  la  estampa  en  Ma- 
drid, sin  nombre  de  impresor  como  era  costumbre  en 
estos  casos ,  el 

Memorial  ajustado  de  el  pleyto ,  que  el  Señor  Doc- 
tor Don  Diego  de  la  Sema ,  Cavaltero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  Fiscal  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes, 
litiga  con  Don  Sancho  Manuel  Carrillo  y  Alderete 
Quevedo f  y  Villegas,  Alférez  Mayor,  y  Regidor  per- 
petuo  de  la  Ciudad  de  Pía  senda,  como  Administrador 
judicial  de  los  bienes  de  Don  Juan  Francisco  Carri- 
llo su  hermano.  Sobre  la  propiedad  de  la  jurisdic- 
ción de  laVilh  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  del  Terri- 
torio de  la  Orden  de  Santiago ,  sus  frutos ,  rentas  ,  y 
emolumentos  respectivos  á  lo  útil,  y  honorífico  de  la 
jurisdicción. 

( — El  coleetór ,  Aübiliano  FBaMAHDn-Gouiiu. ) 

DOCUMENTO  XCIU.  (a) 

Y  en  cuanto  á  que  el  tal  Quevedo  es  señor  de  va- 
sallos ,  se  le  diese  traslado  á  la  villa  ó  torre  de  Juan 
Abad, pora  que  con  lo  gue  dijese  demás  de  lo  qne  time 
dicho  y  alegado  (desmintiéndole  por  palabra  y  escrito, 
y  que  solo  se  le  mandó  dar  posesión  por  maravedís 
que  debia),  se  juntase  con  el  proceso  que  está  y  pasa 
en  el  oficio  de  Lázaro  de  los  Ríos  y  Ángulo ,  escribano 
de  cámara ,  para  que  el  supremo  Consejo  lo  determine 

(a)  El  trihmal  de  la  Justa  venganta,  Impreso  en  1635,  pif.  30. 
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conforme  á,  los  embelecos  del  qne  pretende  señorío  de 
lo  que  no  es  suyo ,  y  se  le  mando  que  no  se  intitule 
seuor  de  lo  aue  no  es ,  ni  lo  será  en  cuanto  hubiere 
hombres  en  la  vilhi  de  Juan  Abad. 

DOCUMENTO  XCIV.  '  (a) 

JuAii  Abad.  No  sabéis  lo  mejor  de  esa  nota,  seño- 
res oyentes  y  censores.  Yo  os  advierto  del  que  decís» 
que  es  tan  lisiado  de  gastar  la  palabra  señor,  que  solo 
por  su  libre  albedrio  la  quiere  introducir  en  mi  torre: 
pues  habiéndole  librado  en  mi  (á  él  y  consortes)  una 
oreve  partida  deochavos  quecrecieroncon  los  corridos, 
sobre  que  hizo  ejecución  y  embargo  al  misero  pueblo, 
le  parece  suGciente  causa  para  imprimir  Señor  de  la 
Torre.  Así  se  da  priesa  á  impresiones ,  y  todas  en  vida, 
gozando  del  barato;  porque  después  ningún  desalmado 
estampador  querrá  mentirle  señoríos,  y  más  siendo  el 
pueblo  del  Rey. 

DOCUMENTO  XCV.  * 

La  ioBta  de  las  causas  tocantes  al  daqae  de  Osuna  consalta  i 
su  majestad,  en  20  de  junio  de  1621,  sobre  las  personas  que  re- 
soltan culpadas  por  los  papeles  que  se  le  secrestaron.  (^) 

Don  Francisco  de  Quevedo ,  número  10;  y  don  Car- 
los  de  Arellano,  número  i 4. —  También  resulta  culpa 
contra  don  Francisco  de  Quevedo  y  don  Carlos  de  Are- 
llano,  en  los  puntos  contenidos  en  los  pliegos  que  les 
tocan,  número  10  y  número  1 1,  que  van  con  esta  con- 
sulla ;  y  no  resuelve  por  agora  la  Junta  nada  con  ellos 
iiasla  que  hedías  diligencias  con  los  demás ,  vea  par- 
ticularmente  lo  que  resulla  contra  ellos  y  se  pueda  en- 
tonces ver  con  mayor  noticia  y  fundamento  lo  que  con- 
vendrá hacer. 

DOCUMENTO  XC\1.  * 

Diligencias  para  la  prisión  de  Quevedo.  (c) 

Don  Francisco  de  Quevedo  estuvo  preso  por  man- 
dado de  su  majestad,  que  Dios  tiene,  en  el  convento  de 
Uclés;  y  de  allí,  por  otra  orden,  se  le  permitió  fuese  á 
la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  que  es  del  orden  de 
Santiago,  á  tener  aquel  lugar  por  cárcel  hasta  que  se 
le  ordenase  otra  cosa.  Esta  villa  cae  en  el  distrito  ái 
Villanueva  de  los  Infantes,  que  al  presente  gobierna  don 
Fernando  Paez  de  Castillejo.  Todo  esto  digo  á  vuestra 
merced  en  respuesta  de  su  recado,  y  paru  que  sepa 
que  este  caballero  está  detenido  por  el  señor  Presiden- 
te ,  por  comisión  de  su  majestad.  La  divina  guarde  á 
vuestra  merced  muchos  años,  como  deseo.  De  casa,  á  8 
de  julio  1621. — Juan  Francisco  de  Ortega. 

DOCUMENTO  XCVIl.  ♦ 

Carta  mia  para  el  gobernador  del  Campo  de  Montíel,  con  otra  para 
don  Francisco  de  Quevedo,  en  que  se  les  escribe  venga  aquí  don 
Francisco ;  fechas  en  8  de  iulio  1621  años.  Fué  correo  á  las 
'quince,  con  que  se  despachó  al  dia  siguiente  9  al  amanecer,  (d) 

f  A  don  Francisco  de  Quevedo. — Estos  señores  que 
por  mandado  de  sil  majestad  se  junlan  á  tratar  de  las 
causas  tocantes  al  señor  duque  de  Osuna,  me  han  or- 

ia)  liuregni,  eomedia  del  Retraído^  jomada  ni:  por  el  autógrafo* 
{b)  Original.—Bn  pliego  separado  seflilanse  las  cartas  de  ¿1  de 
febrero  it  1616,  U  de  marso  y  38  de  junio  de  1618,  para  fundar 
sobre  su  contenido  los  cargos  i  Quevedo,  aftadleodo  después  de 
la  última  lo  siguiente  :  •  Hase  de  saber  de  Quevedo  lo  qne  le 
dieron  los  reinos  de  Sicilia  y  de  Ñapóles  para  venir  %  esta  corte 
7  residir  en  ella  con  ocasión  de  los  parlamentos  con  que  le  envió 
el  duque  de  Osuna ,  para  moderar  lo  que  recibió ,  como  el  mismo 
uqoe  lo  hlio  eo  Sicilia  con  don  Pedro  Celeste,  marqués  de  Santa 
1»,  hUo  del  regente  Celeste.» 
^  Esquela,  original,  dirigida  á  Lázaro  de  los  Rk>s. 
^tUraU  y  epígrafe  t)riginales  de  Uiaro  de  los  Rios. 
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denado  escriba  á  vuestra  merced  que  luego ,  dentro 
de  tercero  dia  de  como  reciba  esla ,  se  venga  vu^lra 
merced  á  esta  corte,  vía  recta;  y  que  llegado  á  ella,  sin 
ir  á  olra  parte,  me  vea  vuestra  merced  para  que  yo  le 
diga  dónae  son  servidos  que  pare ;  adviniendo  que  esto 
ha  de  ser  sin  embarco  de  aue  esté  vuestra  merced 
detenido  ahí  por  mandado  del  consejo  de  las  Ordenes, 
poraue  así  conviene  al  servicio  de  su  majestad.  Y  que 
también  escriba  lo  mismo  al  señor  don  Fernando  Paez 
de  Castillejo ,  gobernador  de  ese  partido ,  para  que  lo 
envié  á  notificar  á  vuestra  merced.  Y  que  se  le  dé  esta 
carta  y  se  cobre  respuesta;  y  con  este  correo,  que  no 
va  á  otra  cosa,  me  la  envié,  con  testimonio  de  la  noli- 
Xicacion.  Vuestra  merced  lo  cumplirá ,  y  á  mi  me  man- 
dará lo  que  hubiere  en  que  le  pueda  servir,  á  quien 
guarde  Dios,  nuestro  señor,  muchos  anos,  como  deseo. 
De  Madrid. 

f  Al  gobernador  del  Campo  de  líonri^/.^  Estos  se- 
ñores que  por  mandado  de  su  majestad  se  juntan  á  tratar 
de  las  causas  tocantes  al  duque  de  Osuna ,  me  han  or- 
denado que  con  este  correo,  que  no  va  á  olra  co>a, 
escriba  a  don  Francisco  de  Quevedo,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago  (oue  por  mandado  del  consejo  de  las 
Ordenes  está  detenido  en  esa  gobernación),  que  dentro 
de  tercero  dia  de  como  reciba  mi  carta,  ven.  a  á  esta  cor- 
te vía  recta;  y  que  llegado  á  ella,  sin  ir  á  otra  parte,  me 
vea  para  aue  yo  le  diga  dónde  son  servidos  que  pare; 
advirlienao  que  esto  ha  de  ser  sin  embargo  de  aue  por 
el  dicho  consejo  de  las  Ordenes  esté  detenido  allí,  por- 
que así  conviene  al  servicio  de  su  majestad.  Y  que  es- 
criba á  vuestra  merced  le  envié  á  notificar  esto  mismo, 
mandando  que  la  persona  que  fuere  á  ello  le  dé  la  carta 
mia  que  irá  con  esta ,  en  que  se  Lo  aviso ;  y  que  habién- 
doselo notiGcado  y  cobrado  respuesta  della,  me  la  envíe 
vuestra  merced,  con  testimonio  de  la  notificación. 

Vuestra  merced  hará  que  esto  se  cumpla  y  ejecute  lue- 
go, y  á  raí  me  mandará  lo  que  de  su  servicio  hubiere 
en  que  emplearme;  á  quien  guarde  Nuestro  Señor 
muchos  años,  como  deseo.  De ,  etc. 

DOCUMENTO  XCVin.  •  {e) 

f  Vaya  un  correo  á  la  villa  de  Villanueva  de  los  In- 
Tantos,  que  es  en  el  Campo  de  Montiel,  con  un  plie- 
gúete mío,  que  toca  al  servicio  de  su  majestad,  para  don 
Fernando  Paez  de  Castillejo,  gobernador  de  aquella 
tierra ,  que  le  entregará  y  aguardará  su  respuesta  el 
tiempo  que  le  ordenare.  Ha  de  ir  y  volver  á  las  quince 
,  leguas.  Parte  de  Madrid ,  viernes,  á  9  de  julio  ¿e  1621 
años,  al  amanecer.  — -i/onío  Ñuñes  de  Valdivia  y 
Mendoza. 

DOCUMENTO  XCIX.  * 

Memoriales  de  QueTedo  ¿  la  Jauta  qae  trata  de  las  cansas  tocan- 
tes  al  seDor  duque  de  Osana ,  presentados  eo  Madrid  á  23  y  i8 
dejaIiode16it.(/)       . 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo- 
Villegas,  preso  por  orden  de  vuestra  alteza,  dice  que 
tiene  en  el  real  consejo  de  las  Ordenes,  en  poder  del 
relator  Cortés ,  un  pleito  en  razón  de  la  jurisdicion  de 
la  villa  de  Juan  Abad ,  y  otro  en  el  supremo  consejo  de 
Justicia.  Suplica  á  vuestra  alteza  se  sirva  de  darle  la 
villa  por  cárcel,  atento  ha  hecho  su  declaración,  y  en 
consideración  de  que  no  tiene  quien  acuda  á  los  aichoa 
pleitos,  en  que  le  va  toda  su  liacienda,  v  há  seis  meses 
que  padece  :  en  que  recibirá  particular  merced  de 
vuestra  alteza. —  Don  Francisco  de  Quevedo^  VUlegas. 

{e)  Como  el  anterior. 

if)  Este  y  el  que  sifoe  son  los  mismos  originales  antócrtfos. 
En  los  papeles  de  esta  época  las  mis  teces  une  OvETBno  eon  na 

Íoioo  sos  dos  apellidos ,  aonque  bay  doeumenio  en  qne  se  lintli 
e  ambas  maneras. 


DOCUMENTOS, 


DOCUMENTO  C. 


f  May  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quetedo 
ViUegas)  caballero  del  liábilo  de  Sapliago^  dice  que 
está  pt^o  quince  dia.s  h.1  con  una  guarda  por  mandado 
de  vuestra  alteza.  Supll-a  á  vuestra  alteza,  en  consi- 
deración de  liaber  seis  meses  que  está  [ireso  con  gran- 
des gestos  Y,  incomodidades,  y  tener  aquí  dos  pleitos  en 
wion  de  la  jurísdicion  de  la  villa  de  Juan  Abad,  y  e? tir 
á  pique  de  perderlos  con  toda  su  hacienda ,  le  mande 
Tuestn  olteza  dar  esta  villa  por  cárcel  para  nue  pueda 
remediarse;  que  recibirá  particular  merced  y  gracia 
de  vuestra  alteza.—  Don  Francisco  de  Quevedo^Vi^ 
Uegat. 

DOaMENTO  Cl.  * 

Xemorial  i  I«8  scfiorcs  de  la  Janta.preseDiado  en  2  de  agosto,  (a) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas ,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  preso  por 
raaotlado  de  vuestra  alteza  veinte  dias  Iiá  con  una  guar- 
da, dice  que,  en  consideración  de  lo  mucho  que  ha  pa- 
decido y  gastado  seis  meses  há ,  y  de  tener  en  pleitos 
toda  su  hacienda  en  el  ^.^1l  consejo  de  Castilla  y  en  el 
de  Ordenes,  y  e^tar  á  riesgo  de  perderlo  todo  por  no 
poder  informar  ni  hnrer  diligencia  alguna ,  suplica  á 
vuestra  alteza  le  mande  soltar  ó  dar  la  villa  por  cárcel, 
ó  como  mcior  á  vuestra  alteza  pareciere;  que  será  ha- 
cerle singularísima  merced. —  Don  Francisco  de  Quc- 
vcdO'ViiUgas, 

DOCUMENTO  CU.  • 

IMnesele  en  libertad,  [b) 

f  Suéltese  á  don  Francisco  de  Quevedo,  esta  corte 
por  cárcel ,  dando  fianza  de  estar  á  derecho  y  pasarlo 
juzgado  y  sentenciado.  Los  señores  de  la  Junta  de  las 
causas  del  duque  de  Osuna  lo  proveyeron  en  Madrid,  á 
6  de  setiembre  4  62  i  nños.-— ¿d^ro  de  Rios.-^Esio  es, 
pagando  los  salarios  de  la  guarda. 

F^ansa.-- Yo,  Juan  Ruiz  Calderón,  escribano  del  Rey, 
nuestro  9e¡í  >r,  residente  en  su  corte  y  solicitador  en 
ella  de  los  tesoreros  Marcos  Fúcar  y  hermanos ,  otorgo 
por  esta  carta  que  (en  conformidad  del  auto  de  suso 
Pfovctdo  por  los  señores  de  la  Junta)  recibo  en  fiado, 
preso  y  encarcelado,  como  carcelero  comentariensis, 
á  don  Francisco  de  Quevedo ,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  preso,  su  casa  por  cárcel,  por  mandado  de 
los  dichos  señores  de  la  Junta.  Y  me  obligo  nue  el  su- 
sodicho tendrá  esta  ca.<a  por  cárcel,  y  no  saldrá  de  ella 
en  sus  pies  ni  en  ajenos  en  manera  alguna ,  sin  licencia 
de  los  dichos  señores.  Y  que  estará  á  derecho  sobre  la 
causa  porque  está  preso ,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere 
juxgaao  y  sentenciado  por  los  señores  de  la  dicha  Junta 
ea  todas  instancias.  Donde  no,  yo  como  su  fíador,  ha- 
ciendo como  hago  de  deuda  y  fecho  ajeno,  mío  propio; 
y  sin  que  contra  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo  ni 
sus  bienes  sea  necesario  hacer  diligencia  ni  excursión 
judicial  ni  extrajudicialmente,— estaré  por  él  á  derecho 
en  esta  causa,  y  pagaré  todo  lo  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  los  dichos  señores  en  todas 
instancias;  llanamente  y  sin  pleito  algun«i,  so  pena  de 
ejecución  y  costas.  Para  cuyo  cum))límienio  obligo  mi 
persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  doy  poder  á  los 
jueces  de  su  majestad ,  en  especial  á  los  señores  de  la 
Junta,  á  cuya  jurisdicción  me  someto ;  renunciando, 
como  ryiuncio,  mi  propio  fuero ,  jurisdicción  y  domi- 

(«íi  Autógrafo,  en  los  autos  citados  al  número  lxxiix  ,  sobxe  la 
paga  de  ocho  mil  cuatrocientos  reales  qoe  dcbia  al  duque  de  Osa- 
na :  foia  13. 

(^1  El  original;  dice  en  la  cubierta:  «Fianza  de  don  Francisco 
de  Quevedo ,  cabaUero  de  la  orden  de  SanUago  • 
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®ilio,  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  y  vía  ejecu<- 
tiva  me  compelan  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  de  juez  competente ,  por 
mi  consentida  y  pasada  en  cosa  juzgada:  sobre  que  re- 
nuncio todas  las  leyes ,  fueros  y  derechos  de  mi  favor, 
en  general  y  en  especial,  y  la  ley  y  regla  del  derecho 
que  prohibe  la  general  renunciación.  Y  ansí  lo  otorgué 
ante  mí,  como  tal  escribano,  y  los  testigos  yuso  escrip- 
tos,  en  la  villa  de  Madrid,  á  siete  dias  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años;  siendo 
testigos  el  doctor  Alonso  Cortés  y  Juan  Francisco  de 
Ortega  y  don  Antonio  de  Hoyos,  estantes  en  esls^ corte. 
Y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  —  Juan  Ruis 
Calderón,  secretario. 

leaa. 

DOCUMENTO  CIII.» 

Se  le  destierra,  (c) 

f  Don  Fran.*"  de  Quebedo,  persona  de  quien  deue 
tener  noticia  la  Junta ,  por  los  papeles  qtie  se  an  visto 
en  ella  del  duque  de  Osuna,  y  por  otras  vías,  es  persona 
que  se  puede  escusar  en  la  corte ,  y  assi  la  Junta  como 
de  su^o  sera  bien  que  le  ordene  que  se  vaya  a  vn  lugar 
que  tiene,  y  que  no  salga  de  allí  sin  orden ,  sin  dar  lu- 
gar a  que  acuda  á  hacer  negociación  sobre  esto.— (£«tó 
rubricado.) 

En  M.'  á  4  de  Enero  1622. 

A  Don  Alonso  de  Cabrera. 

(En  la  cubierta : )  M.**  f 

El  Rey  n  s.'  A  4  de  En.""  1622. 

q.  la  Junta  ordene  que  don  frao."  de  quebedo  sal- 
ga de  aquí  y  se  vaya  al  lug.'  de  la  torre  de  Ju.°  abad 
y  no  salga  del  sin  orden. 

Executolo  luego  la  Junta  por  auto  ante  Laz.®  de  los 
ríos. 

DOCUMENTO  CIY.  • 

Memorial  á  la  ianta.  (d) 

f  Muy  poderoso  señor :  Esteban  Toñño,  en  nom* 
bre  de  don  Francisco  de  Quevedo  Yillegas,  caballero 
del  hábito  de  Santiago ,  digo  que  el  dicho  rol  parte  há 
muchos  dias  que  está  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad  por  mandado  de  vuestra  alteza ,  con  orden  que 
no  pueda  salir  della,  lo  cual  ha  cumplidQ  con  mucha 
puntualidad ;  y  porque  de  presente  está  enfermo,  y  en 
la  dicha  villa  no  hav  médico  ni  botica,  y  él  padece  allí 
muchas  descomodidades  (demás  de  hacer  falta  en  esta 
corte  á  negocios  de  mucna  importancia  y  á  la  admi- 
nistración de  su  casa  y  hacienda),— Suplica  á  vuestra- 
alteza  le  dé  licencia  para  venirse  á  curar  á  su  casa 
en  esta  corle;  y  cuando  esto  no  haya  lugar,  se  le  dé 
para  poder  irse  á  curar  á  Villanueva  de  los  Infantes ,  ó 
a  otro  lugar  de  aquella  comarca ,  donde  haya  médico  y 
botica:  en  que  recibirá  merced. — Esteban  Tofiño, 

DOCUMENTO  CV.  * 

Consulta  de  la  ianta  que  trata  las  causas  del  duque  de  Osuna,  (e) 

f  Señor  :  De  4  de  enero  deste  año  tuvo  la  junti^ 
una  orden  de  vuestra  majestad  del  tenor  siguiente  : 
(— ¿^  del  número  CIII.) 

En  cuvo  cumplimiento  se  proveyó  luego  atito  para 

?[ue  sin  detenimiento  alguno  saliese  de  Madrid,  y  se 
uese  á  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  (que  es  el 
lugar  que  vuestra  majestad  apuntó ),  0)n  orden  que  no 
pudiese  salix  della  sin  licencia;  y  se  le  puso  guarda  para 

ic)  Decreto  de  Felipe  IV,  todo  él  de  su  puAo  j  letra. 
id)  El  mismo  orífnnal. 
(o  La  misma  orlsinal. 
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que  las  pocas  horas  que  se  detuviese  en  partir  de  Ma- 
(Ind  no  le  dejase  salir  de  su  casa  ni  escrebír  papel 
alguno.  Y  así  salió  á  cumplir  el  auto  y  envió  testimo- 
nio dentro  del  tiempo  que  se  le  mandó,  de  cómo  que- 
daba en  la  dicha  villa. 

Y  agora  se  ha  dado  por  su  parte  una  petición  en  la 
Junta,  en  aue  dice  que  porque  de  presente  está  enfermo 
y  en  aquella  villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  padece 
en  ella  muchas  descomodidades  (demás  de  ia  falta  ^ue 
hace  en  esla  corte  á  negocios  de  mucha  importancia  y 
á  la  administración  de  su  casa  y  hacienda)»  se  le  dé  li- 
cencia para  venirse  á  curar  á  la  dicha  su  casa ;  v  cuan- 
do este  no  haya  lugar ,  sea  para  irse  á  la  villa  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  ó  á  otro  lugar  de  aquella  comar- 
ca, donde  haya  médico  y  botica. 

Y  teniéndose  consideración  á  que  la  villa  de  la  Tor- 
re de  Juan  Abad  está  cosa  de  dos  ó  tres  leguas  de  la 
de  Villanueva ;  y  que  en  ella  asiste  el  gol^ernador  de 
aquel  partido,  que  lo  es  don  Fernando  Paez  de  Castillejo; 
y  que  demudarse  allí  el  dicho  don  Francisco,  no  pare- 
ce puede  haber  inconveniente  (antes  se  tiene  por  me- 
jor que  resida  en  ella,  donde  el  dicho  gobernador  po- 
drá tener  cuenta  con  él), — ha  parecido  que,  sirviéndose 
vuestra  majestad  dcllo,  se  le  podría  dar  licencia  para 
ir  á  residir  alli ;  escribiéndose  de  parte  de  la  Junta  al 
dicho  don  Fernando  Paez  quél  se  lo  avise,  haciéndole 
notificar  aue  via  recta  se  vaya  á  aquella  villa  y  no  sal- 
ga della  sm  expresa  licencia  de  la  Junta,  y  quél  tenga 
cuidado  de  que  lo  cumpla  y  de  avisar  de  lo  que  se  ofre- 
ciere de  qué  hacerlo,  vuestra  majestad  mandará  lo  que 
más  fuere  servido.—  Madrid,  á  9  de  marzo  1622,  — 
{Hay  cinco  ripeas.) 

{'-Cubierta)-^'  1622.  Marzo  9.— La  junta  que  trata  las 
causas  del  duque  de  Osuna ,  sobre  la  licencia  aue  don 
Francisco  de  Quevedo  pide  para  venirse  á  curar  a  Madrid 
ó  la  villa  de  Villanueva  de  los  Infantes,  ^Está  bien, 
(—^ De  mano  de  su  majestad,) — Don  Alonso  de  Ca- 
brera. 

DOCUMENTO  CVI.  (a) 

Tuvo  unas  tercianas ,  y  pasó  en  la  cura  mayor  peligro 
del  que  podia  traerle  el  mal,  por  una  sanaría  que  le  hi- 
zo un  barbero  ganan  de  aquel  lugar.  Se  víó  tan  mal  pa- 
rado, que  escribiendo  al  presidente  de  Castilla  ponde- 
rando la  imposibilidad  de  medios  que  allí  había  para 
cobrar  la  salud,  le  dijo  a  haber  visto  á  muchos  conde- 
nados á  muerte ;  pero  á  ninguno  condenado  á  que  se 
muera».  Los  señores  de  la  Junta,  por  abril  del  año 
de  1622,  le  dieron  Ucencia  para  irse  á  curar  á  Villanue- 
va de  los  infantes;  por  diciembre  le  mandaron  ir  libre 
por  donde  quisiese,  con  calidad  que  no  entrase  en  la 
corte,  ni  se  llegase  á  ella  por  diez  leguas  á  la  redonda; 
Y  por  marzo  del  año  siguiente  le  concedieron  licencia 
de  entrar  en  la  corte,  dándole  por  libre,  sin  habérsele 
hallado  ni  hecho  cargo  alguno. 

DOCUMENTO  CVIL* 

Pedimento  al  consejo  de  Castilla  para  que  el  administrador  de 
los  propios  de  la  Torre  de  iaan  Abad  pa(oe  lo  que  tíene  co- 
brado, (by 

Í'  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo 
illegas ,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  señor  de 

(a)  Tarsia,  piglnas  91  y  92. 

{bj  Encabeza  los  antes  orisinales,  cuya  cubierta  es  la  siguiente: 
t«  Torre  Ju.«  Abad  — Leg"57«-  Don  fr«  de  qpeuedo  Villegas 
acreedora  los  propios  de  la  ?•  de  la  torre  Ju®  aoad  — Con  — El 
M«bemal  sancnez  admo''de  los  dhos  propios  s*  q"  de  quenta  de 
la  dha  adm  ••  —  R«^-Coruera  —  S  *  Rios. » 

El  presbítero  Bernal  Sánchez  contaba  &  la  sazón  mis  de  setenta 
T  tres  aOos,  y  hallábase  muy  impedido ;  por  lo  que  hizo  luego  de- 
jación del  cargo. 

A  11  de  marzo  de  1622  se  mandó  pasase  al  relator  el  papel  que 
arriba  se  estampa. 


DE  ftOEYEDO  VILLEGAS. 

la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Afiad,  digo  que  la  dicha  vi- 
lla me  debe  más  de  doce  mil  ducados,  en  que  está  con- 
denada por  sentencia  de  vista  y  revista  de  los  del 
vuestro  Consejo,  como  es  notorio;  y  es  ansí  que  vues- 
tra alteza  nombr(T*por  administrador  de  los  bienes  pro- 
príos  y  rentas  de  la  dicha  villa  al  bachiller  Bernal  Sán- 
chez, el  cual  ha  administrado  los  dichos  bienes  por  »- 
pació  de  tres  años,  y  en  ellos  no  ha  pagado  ni  dádome 
en  todos  ellos  por  cuenta  de  mi  crédito  más  de  solos 
ciuco  ó  seis  mil  reales,  siendo  ansí  que  han  proce- 
dido de  los  frutos  y  rentas  que  tiene  y  pertenecen  á 
la  dicha  villa  más  de  tres  ó  cuatro  mil  ducados.  Y  para 
que  conste  y  s|3  me  pague  dellos  mi  crédito  en  la.píarte 
que  alcanzare',  pues  es  justo  v  no  lo  es  retener  en  si 
los  dichos  maravedís,  causanao  costas  y  daños  á  k 
dicha  villa,  de  que  también  á  m(  se  me  siguen  mnj 
grandes ;  y  finalmente  es  justo  que  él  dé  cuanta  j  á  mí 
se  me  pague,  pues  soy  acreedor  de  la  dicha  villa  en 
dicha  suma  de  maravedís,  y  único  por  no  haber  otro 
que  pueda  competir  con  mi  derecho,  como  también  es 
notorio  y  por  tal  lo  alego,— Pido  j^  suplico  á  vuestra 
alteza  mandé  darme  su  real  provisión  para  que  el  di- 
cho bachiller  Bernal  Sánchez  venga  y  parezca  ante 
vuestra  alteza  á  dar  (5lienta  con  pago  (fe  lo  procedido 
de  la  dicha  administración.  Pido  justicia  y  para  ello» 
etc.;  y  juro  á  Dios  y  á  esta  +  que  no  es  de  malicia. — 
El  licenciado  Manuel  de  Almeida, — Don  Franctsco 
de  Quevedo-Villegas. 

DOCUMENTO  CVIII.* 

otro,  (c) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago ,  señor  de  la  jurisdicioo 
de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  digo  que  vuestra 
alteza  me  dio  su  real  provisión  para  que  el  bachiller  Ber- 
nal Sánchez ,  administrador  de  los  propios  y  rentas  del 
concejo  de  la  dicha  villa,  viniese  á  esta  corte  á  dar  cuen- 
ta de  su  oficio ,  atento  ^ue  no  la  ha  dado  de  más  de  tres 
años  ques  tal  administrador,  y  deque  tiniendo  en  so 

f»oder  más  de  cincuenta  mili  reales  de  los  propios  de 
a  dicha  villa,  y  siendo  yo  el  primero  acreedor  y  solo,  el 
dicho  administrador  no  me  ha  ^erido  ni  quiere  pagar; 
como  todo  consta  del  requirimiento  que  tengo  presen- 
tado ante  vuestra  alteza.  Y  aunque  la  dicha  real  pnw- 
vision  se  le  notificó ,  y  el  dicho  administrador  la  obe- 
deció ,  no  ha  querido  ni  quiere  venir  á  dar  la  dicha 
cuenta  y  pretende  dilatarla;  de  que  se  me  sigue  gran 
daño,  por  tener  mis  rentas  situadas  en  la  dicha  villa  y 
haber  menester  lo  que  se  me  debe  para  mi  congrua 
sustentación. —Por  que  pido  y  suplico  á  vuestra  altexa 
mande  darme  su  real  provisión  y  sobrecarta  para  aue 
dentro  de  un  breve  término  el  dicho  administrador 
venga  á  esta  corte  á  dar  la  dicha  cuenta ;  puniéndole 
graves  penas  no  lo  haciendo ,  y  condenándole  en  dies 
ducados  que  se  me  ha  seguido  de  gasto  en  me  venir  á 
querellar. 

Y  poroue  el  alcance  del  dicho  administrador  ha  de 
ser  inucno  más  que  la  hacienda  del  dicho  administra- 
dor, y  se  ha  de  orarar  de  sus  fiadores, — Suplico  á  vues- 
tra alteza  mande  se  citen  para  la  diclia  cuenta,  para 
que  les  pare  el  perjuicio  que  hubiere  lugar.  Pido  )us- 
ticia  y  costas. — Don  Francisco  de  Quevedo-^ViUegas, 
■^Esteban  To/iño. 

(c)  Con  el  número  precedente,  ¿  la  foja  6.'  del  rollo.—  Se  maa- 
dd  pasa£  al  relator  en  7  de  Junio  de  lest.  • 


DOCUMENTO  CIX.  * 

Otro,  (a) 


t  Muy  poderoso  señor  :  Esteban  Tofino,  en  noni- 
bre  de  don  Francisco  Quevedo  Villegas,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  difio  que  rol  parte  tiene  tomada 
la  posesión  de  la  jurisdicion  y  délos  propios  v  rentas  de 
la  villa  de  la  Torre  Juan  Abad ,  en  virtud  de  ejecuto- 
ria do  vuestra  alteza,  por  los  censos  que  le  deben  de 
principal  y  réditos.  Y  es  ansí  que  el  bachiller  Berna! 
Sánchez ,  clérigo,  lia  sido  administrador  de  los  propios 

Íf  rentas  de  la  dicha  villa ,  el  cual  ha  hecho  dejación  de 
a  dicha  administración  y  por  mandado  de  vuestra  al- 
teza está  en  esta  corte ,  dando  las  cuentas  della;  de  ma- 
nera que  de  presente  no  hav  administrador  ni  persona 
que  tenga  cuidado  de  la  cobranza  y  administración  de 
los  dichos  propíos ,  de  míe  se  sigue  mucho  daño  á  mi 
parle;  para  cuyo  remeaio— Suplico  á*vuestra  alteza 
mande  nombrar  persona  que  haga  la  dicha  administra- 
ción^ dándola  comisión  para  que  pueda  cobrar  y  admi- 
nistrar los  dichos  propios  y  rentas ,  con  vara  de  justicia 
y  con  inhibición  de  los  demás  jueces;  y  que  no  sea  ve- 
cino ni  natural  de  la  dicha  villa,  poraue  en  ella  hay 
pocos  que  sean  abonados ,  y  todos  son  deudores  al  Con- 
cejo y  tienen  pleitos  y  otras  causas  tales ,  que  no  harán 
la  diclia  administración  y  cobranza  como  conviene. 
Sobre  que  pido  justicia  y  para  ello,  eic.—Estéban  fo- 
fiño. 

1623. 

DOCUMENTO  CX.  * 

Memorial  á  los  sefiores  de  la  Janta.  (b) 

+  Muy  poderoso  Señor  :  Don  Francisco  de  Qnevedo 
Villejgas  dice  que  por  mandado  de  vuestra  alteza  y 
en  virtud  de  una  carta  reconocida  suya,  se  le  notiflco 
un  auto  para  que  dentro  de  cuatro  días  pagase  y  depo- 
sitase en  el  depositario  general  ocho  mil  y  tantos  rea- 
les que  fué  alcanzado  en  las  cuentas  para  los  gastos  de 
la  boda  del  marqués  de  PeñaOcl.  Y  aunque  es  verdad 
tiene  reconocido  el  alcance ,  es  con  declaración  de  lo 
que  pareciere  haber  recibido  el  duque  de  Osuna :  como 
es  una  joya  de  diamantes  de  trofeos  que  por  dicha 
cuenta  le  dio  de  tres  mil  reales  de  valor,  y  aquí  en  Ma- 
drid una  banda  bordada  de  plata  con  rapacejos  y  pun- 
tas, que  valia  ducientos  ducados;  y  demás  presenta 
una  carta  del  marqués  de  Peñafiel ,  de  ducientos  duca- 
dos que  le  dió  para  vestirse  y  ir  á  recibir  al  Duque 
cuando  vkio ;  y  más  por  dicha  cuenta  y  en  gasto  de 
dicha  boda,  dando  cuenta  en  Ñapóles  al  Duque,  en- 
tregó á  Juan  Miguel  Igun  de  la  Lana  cartas  de  pago 
de  más  cantidad  de  dos  mil  cuatrocientos  reales,  las 
cuales  tiene  en  su  poder  el  dicho  Juyi  Miguel.  Y  que 
atento  á  tener  el  dicho  don  Francisco  pagada  la  dicha 
partida  en  tres  años ,  que  corrieron  desde  las  dichas 
cuentas  hnsta  que  prendieron  al  Dugue ,  aun  ofre- 
ciendo él  cuenta ,  no  se  Je  nidio  ni  dinero.  Y  así  por 
estar  pobre  v  gastado ,  y  habérsele  alzado  con  su  na- 
cienda  su  administrador,-— Suplica  á  vuestra  alteza  se 
diga  al  Duque  declare  por  las  dos  partidas  referidas ,  y 
se  le  ba^e  la  partida  del  marqués  de  Peñafiel,  y  se  le 
dé  iérmmo  ultramarino  par^  probar  lo  que  toca  á  Juan 

[ttf  Con  el  ntfmero  cvii ,  i  la  foja  19  del  royo.— Se  mandd  unir  á 
los  antos  j  que  pasase  al  relator  en  10  de  setíembre  de  16:2i. 
(b)  Original.  A  la  foja  9  los  autos  citados  al  número  lxxxix, 

J[ue  tienen  la  siguiente  cubierta :  «Junta  f  Osuna  —Contra  don 
nn^  de  quebedo  biliegas  del  auito  de  Stiago—  S"  La  paga, 
de  &>400  II *  que  dene  al  duque  de  osuna— S"  Lax*  de  Ríos.»- 
En  20  de  junio  de  1633  se  decreté  :  «  No  ha  lugar  lo  que  pide  doa 
Francisco  de  Quevedo ;  pague  como  esti  mandado,  j  en  lo  demás 
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Miguel,  pues  todas  son  partidas  antes  de  que  se  trata- 
se de  prender  al  Duque.  En  que  recibirá  merced  y  jus- 
ticia que  pide. —  f  Don  Francisco  de  Queveao^Vt- 
llegas, 

DOCUMENTO  CXI.  * 


Traba  y  embargo  de  bienes  contra  Pedro  de  Lillo  y  Pedro 
Uiai.  (c) 

t  Yo,  Pedro  de  Aguilar,  escribano  por  el  Rey  nues- 
tro señor,  público  desta  villa  de  la  Torre  Juan  Abad 
y  vecino  della,  certifico  y  doy  fe  á  los  que  el  presente 
vieren  cómo  á  pedimento  de  la  parte  de  don  Francisco 
de  Quevedo  y  Villegas ,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, residente  en  corte  de  su  majestad, — por  virtud  de 
una  real  ejecutoria  librada  por  los  señores  alcaldes  de 
su  casa  y  corle ,  por  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
villa, ^  quien  está  cometida  su  ejecución  con  término 
de  cincuenta  dias,— á  los  diez  y  nueve  días  deste  pre- 
sente mes  y  año  se  hizo  ejecución  por  bienes  de  Pe- 
dro de  Lillo  y  Pedro  Díaz ,  vecinos  aesta  villa,  por  un 
cuento  ducientos  y  cincuenta  y  cuatro  mili  y  seiscien- 
tos maravedís ,  en  que  están  condenados  por  la  dicha 
real  eiecutoria;  y  se  litTido  continuando  y  mejorando 
basta  hoy  dia  de  la  fecha  en  los  bienes  siguientes  : 

Un  par  de  muías  y  un  carro. —Una  silla  de  respaldar 
de  nogal.  — Un  vestido  negro  de  refino,  balones  y  ropi- 
lla,  y  ferreruelo  de  bayeta.— Otro  vestido  de  raso  ne- 
gro, ropa  y  basquina. — Un  arca  grande. — Una  cama 
con  su  ropa ,  que  es  un  jergón ,  tres  cabeceras ,  dos  sá- 
banas ,  una  manta  y  un  paño  de  cama. —Un  paramento 
pintado  grande.— Dos  cuadros ,  uno  de  la  Virgen  y  otro 
de  la  Madalena. — Un  banco  largo  y  un  tendido  de  co- 
lores.— Un  montón  de  trigo  trillado,  que  terna  doce  car- 
retadas de  mies.—  Otra  parva  de  candeal,  de  dos  carre-^ 
tadas  de  mies  en  greña. —Otra  parva  de  trigo  trujillo,  ^ 
de  hasta  siete  carretadas  de  mies  en  greña.— Un  polli- 
no pardo.  —  Una  mesa  de  cuatro  pies.  —  Una  silla  vieja 
y  otra  de  costillas. — Una  arca  mediada  y  un  caldero. — 
Un  almirez  con  su  mano.— Una  sartén  y  un  cazo  de 
arambre  y  tres  asadores.  — Más  cuatro  sillas  de  respal- 
dar de  nogal.— Otra  silla  de  costillas.— Un  escabel  de 
pino. — Una  mesa  de  goznes  con  sus  tablas. — Otra  silla 
de  costillas.  — Un  bufete  de  nogal  y  una  mesa  de  pino. 
—Un  arca  grande  con  su  cerradura.— Dos  cofres  pe- 
queños.—Un  arca  encorada  (d)  y  otra  arca  de  pino.-r- 
Otro  cofre  pequeño  v  dos  almohadas  de  guadamacil.  — 
Una  almohada  de  alfombra.— Una  cama  de  cordeles  cou 
dos  colchones  y  un  paño  de  cama  colorado.—  Un  mon- 
tón de  trigo  trillado,  de  nneye  carretadas  de  mies. — 
Otra  parva  de  candeal  y  trujillo  revuelto,  de  dos  carreta- 
das en  greña.' — Un  paño  en  jerga,  bellorí  cutero.— 
Cuatro  cabeceras  pobladas.  — Un  capote  de  paño. — 
Una  manta  blanca. —  Dos  poyales,  digo  tres.— Un  paño 
de  cama  colorado  y  olro  verde.  —  Una  ropilla  de  esta- 
meña parda. — Otro  paño  de  cama  colorado ,  con  sd 
flueco. — Dos  cojines  de  guadamacil  —Una  ropa  de 
estameña  verde. — Un  tendido  de  colores. — Vara  y  me- 
dia de  paño  frailesco.  —  Una  almohada  de  alfombra. — 
Otra  manta  blanca.  —  Una  cama  de  campo  encordelada. 
— Cien  fanegas  de  trigo  y  sesenta  fanegas  de  cebada  en 
grano.— Un  par  de  muías  y  un  cano. — Una  cama  de 
campo,  de  nogal ,  encordelada ,  con  dos  sábanas  y  un 
cobertor  azul ,  dos  colchones  y  dos  almohadas.— Dos 
poyales  da  colores.  —  Dos  alfombras.  —  Dos  sábanas  de 
cánumo  y  una  almohada  de  lienzo. — Ochenta  fanegas 
de  cebada  y  veinte  fanegas  de  trigo  en  grano.— Tres- 
cientas y  treinta  cabezas  de  ganadovde  lana. 

De  los  cuales  dichos  bienes  hay  ciertos  depositarios 


{O  El  oridnal. 

(O  Forrada  de  enero. 
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y  se  lian  fecho  en  la  via  ejecutiva  las  diligencias  y  au- 
loá  que  constan  del  proceso  ejecutorio,  á  que  me  re- 
liero.  Y  este  estado  tiene  hoy  la  dicha  via  ejecutiva . 
hasta  el  segundo  pregón  de  la  dicha  ejecución ,  y  se  va 
prosiguiendo  para  hacer  el  dicho  pago;  como  todo 
consta  de  los  autos  que  quedan  en  mi  poder,  á  que  me 
remito.  Y  para  que  conste ,  de  pedimento  de  Francisco 
Gómez,  procurador,  en  nombre  del  dicho  don  Francis- 
co Gómez  de  Quevedo,  di  el  presente  en  la  villa  de  la 
Torre  Juan  Abad,  en  22  días  del  mes  de  jullio  de  1623 
años ;  y  en  fe  dello  lo  signé  de  mi  signo  y  íirma  de  mi 
nombre,  en  testimonio  de  verdad— Pedro  de  Aguilar. 

DOCUMENTO  iCXIl.* 

Petición  á  los  scfiores  de  la  lunta.  (a) 

f  Muy  poderoso  señor:  Don  Francisco deQuevedo- 
Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  digo  que 
por  mandado  de  vuestra  alteza  se  me  notificó  pa^af^e 
ocho  mil  y  tantos  reales  por  un  reconocimiento  mío  y 
á  mi  podi miento.  Vuestra  alteza  se  sirvió  de  darme  un 
mes  de  plazo  para  depositar  la  dicha  cantidad ;  y  ha- 
biendo este  mes  hecho  las  diligencias  que  desle  testi- 
monio que  presento  constan,  no  me  ha  sido  posible 
juntar  la  dicha  cantidad,  por  haber  de  gozar  los  bienes 
embargados,  del  término  de  la  ley. — A  vuestra  alteza  su- 
plico, en  consideración  de  que  hago  la  diligencia  y  de 
que  deposito  lo  que  he  pagano ,  mande  se  me  prorogue 
olro  mes  de  término  para  cobrar  y  traer :  lo  que  será 
merced  y  jifsticia. — Don  Francisco  de  Quevedo^Vi^ 
llegas. 

DOCUMENTO  CXIII.  * 

Memorial  á  los  señores  (te  la  JnnU.  (b) 

f  Muy  poderoso  señor :  Don  Francisco  de  Quevedo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago ,  digo  que  por  man- 
dado de  vuestra  a|Jeza  se  me  notificó  un  auto,  por  el 
cual  se  me  manda  que  dentro  de  seis  días  deposite  en 
el  depositario  general  ocho  mil  y  cualrucienlos  reales. 
Y- por  cumplir  con  el  tenor  del  dicho  auto,  no  obstante 
que  tengo  dada  cuenta  de  dicha  resta  y  que  no  debo 
nada  (como  constará  de  los  papelesque  tiene  Juan  Miguel 
en  su  poder),— por  no  hallarme  con  dineros  de  presen- 
te, hago  depósito  destas  dosioyas  de  diamantes,  que 
valen  mucho  más  que  la  deuda  :  que  son  un  cintillo  de 
diamantes  fondos  con  cincuenta  tachones  y  más  las  tres 
piezas ,  y  en  todos  son  ochenta  y  tres  diamantes,  asen- 
tados en  su  caja ;  y  un  hábito  de  Santiago  en  una  vene- 
ra de  oro  con  su  asa  de  «diamantes,  y  tres  órdenes  de 
diamantes  fondos  yperfetos,y  en  todos  hay  setenta 
y  ocho  diamantes  fondos  y  perfetos. — Suplica  á  vuestra 
alteza  mande  se  reciban  en  depósito  hasta  que  se  pue- 
da socorrer  de  dinero  ii  aclaiar  su  cuenta,  escribiendo 
á  Ñapóles :  en  que  recibirá  mucha  merced.  —  Z)on  Fran^ 
cisco  de  Quevedo- Villegas, 

DOCUMENTO  CXIV. 

lovecUva  de  Lope  contra  los  poetas  enemigos  de  Quevedo ,  en  la 
Episíola  á  don  Lorenio  van  der  Uómmm  de  León,  (c) 

Nunca  el  donaire  en  esta  parte  excluye 
El  eslilo  cortés ;  mas  sufre  y  siente 
Quien  de  vengar  sus  detracciones  huye. 


(a]  La  original  autógrafa ,  en  que  recayó  el  siguiente  decreto 
á  8  de  agosto  de  16i3  :  «Proróguesele  todo  este  roes  de  agosto,  j 
no  queda  más  término.* 

(^)  Autógrafo ,  en  los  autos  de  aue  se  hace  mérito ,  al  núme- 
ro Lxixix.  —  Gn  5  de  diciembre  de  1623  se  decretó  por  los  señores 
de  la  Junta  :  «Que  Gonzalo  González,  platero  de  oro,  vea  estas 
dos  joyas  y  las  tase  con  juramento.  >  Hizolo,  y  el  depositario  ge- 
neral don  Jerónimo  de  Barrio  nuevo  dio  recibo  de  ai  día  siguiente. 

{di  Lope  de  Vega  Carpió  :  A  don  Lorento  Vander  ñamen  de  León, 


m  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Por  faii,  yo  los  perdono  fácilmente; 
Por  nuestro  amigo  no,  que  es  nuestro  amigo 
De  todos  los  ingeoios  dif«^  rente. 

El  peregrino  vueslro  es  bueoiesti^ 
De  la  eminencia  con  que  al  arando  admira. 
Cuyas  vislumbres  desde  lejos  sigo. 

Jamás  hombre  español  templo  la  lira 
Con  mayor  agudeza  y  hermosura ; 
Párase  Apolo  si  templar  le  mira.  — 

Sátiros,  que  vivís  en  la  espesura 
Caliginosa  del  error  que  os  tiene 
Con  lal  soberbia  en  tanta  des? entura ; 

Áspides ,  que  la  fuente  de  Hipocreoe 
Venís  á  inGcionar  con  vueslro  alieoto, — 
Apolo  sale  ya,  Francisco  viene. 

i  Ob  tú,  divino  Principe,  que  impetras  (i) 
Del  cielo  tanta  lux, 'que,  como  Apoto, 
Los  más  escures  báratros  penetras, — 

Bese  tus  sacros  pies ,  lu  ceiro  solo 
Meve  sept«nlrional,  Ubica  arena, 

Y  como  el  Tajo  el  índico  Pactólo. 
Siempre  resulte  de  tu  luz  serena 

Otro  sol  que  te  ali\ie  el  peso  grave;  (t) 

Que  el  peso,  aunque  es  glorioso,  al  fin  es  pena.- 

Mas  dejando  este  apóslrofe  suave 
A  mi  lealtad  y  amor  agradecido,— 
Para  que  siempre  su  grandeza  alabe» 

Conozca,  si  quisiere,  el  presumido 
Que  si  fuere  camello  entre  leones, 
Con  solo  verle  quedará  rendido. 

Aunque'una  vez  (ó  mienteu  relaciones 
Que  no  suelen  mentir  siendo  morales. 
Para  ejemplo  de  humanas  presunciones) 

Al  rey  de  los  silvestres  animales 
Topó  la  vil  raposa,  y  los  medrosos 
Pasos  baró,  singultos  dio  mortales; 

Helóse  de  mirar  en  los  fogosos 
Ojos  su  muerte ;  y  el  león,  templando 
Los  rayos  de  los  orbes  rigurosos , 

La  estuvo  por  nobleza  despreciando; 

Y  ella,  cobrando  el  ya  perdido  aliento , 
A  la  segunda  vez  le  fue  mirando. 

El  león  entonces  (á  sí  mismo  atento). 
Menos  feroz,  la  permitió  su  lado; 
Con  que  le  dio  mayor  atrevimiento. 

Lila,  de  todo  punto  reportado 
El  temor  concebido,  habló  atrevida 
Toda  la  margen  del  ameno  prado ; 

Y  en  nn  peloso  ülises  com'erlida, 
Sin  hablalla  el  león,  de  su  fiereza 
Por  cosa  vil  se  desfiidió  con  vida. 

Después  con  otros  de  su  igaal  flaqueza 
Dicen  que  se  alabó,  diciendo  á  voces 
Infamias  de  su  fuerza  y  su  nobleza. 

«¿Aquel  era  león,  que  tan  feroces 
Nos  pintan?  (dijo)  ¿á  aquel  los  animales 
Tiemblan  las  uñas  hórridas  y  atroces  ? 

«¿Dónde  están  las  insignias  imperiales! 
.Qué  es  de  las  presas,  pues  rae  tuvo  miedo, 
'  fuimos  por  un  verde  prado  iguales  f 

«Desde  esta  vez  desengafiíada  quedo 
Que  iratadasins  cosas  son  menores  : 
En  ciencia,  en  armas  y  en  valor  le  exeedo* 

Desla  manera  son  los  detractores 
De  leones  magnánimos,  que  han  hecho 
Desprecio  de  animales  inferiores. 

Asi  nuestro  Francisco^  asi  sospe^bo 
Que  perdona  las  miseras  raposas. 
Por  no  ensuciar  de  baja  sangre  el  pecho. 

Presumen  estas  lenguas  venenosas 
Derribar  en  los  templos  de  la  fama 
Del  sacro  altar  las  opiniones  diosas; 

Mas,  como  nueza  que  en  abril  enrama. 
Caen  del  tronco  en  viendo  la  presencia 
Del  claro  sol  que  el  Escorpión  inflam  a. 


Epístola  sexta.  Véaac  al  folio  183  de  La  Circe  túm  *ír«fe«*»l 
Pronas^  Madrid,  1624,  libro  corriente  para  la  estampa  desde  il«' 
lo  de  1613. 

(d)  Habla  con  el  rey  Felipe  IV. 
(e)  Lisonja  al  miaisiro  coade-da^ae  de  OUt   ares. 
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A  los  de  Efeso  Herádito  sentencia 
A  muerte  en  el  destierro  de  Hermodoro,. 
Principe  de  las  armas  y  la  ciencia , 

Porque  dijeron  :  «Hombre  que  en  decore, 
En  nobleza,  en  virtud  y  entendimiento 
Nos  vence  á  todos,  como  al  plomo  el  oro, 

»No  viva  entre  nosotros;  que  su  aumento ' 
Nos  disminuve,  humilla  y  ocasiona.» 
¡Qué  envidia!  iqué  villano  pensamiento! 

Asi  niegan,  Laurencio,  la  corona' 

?ue  se  debe  á  Francisco  estos  ingratos, 
asi  la  envidia  bárbara  blasona. 

Ya  conozco  sus  tretas  y  sus  tratos  : 
Ellos  quieren  vivir  como  behetría; 
Que  no  se  juman  bien  cisnes  y  patos. — 

Vos,  cuyas  letras ,  como  sol  al  dia , 
Ilustran  nuestro  humilde  Manzanares 
Con  tanta  Humanidad  y  Teología, 

Pues  distes  honra  á  nuestros  patrios  lares 
Viendo  en  Madrid  la  luz  del  sol  primera , 
Y  agora  honrando  cátedras  y  altares;— 

Tomad  la  ploma,  y  la  canalla  fiera 
De  sátiros,  de  faunos  y  sileoos. 
Del  monte  en  que  Francisco  reverbera 

Salga  á  los  lAisquesde  maleza  llenos; 
No  enturbien  su  cristal  vertiendo  en  rabia 
Acónitos,  cicutas  y  venenos ; 

No  vivan  fieras  entre  gente  sabia ; 
La  tierra  que  los  hizo  los  posea ; 
Que  ciuien  la  ciencia  con  envidia  agravia 

No  n;i  de  vivir  donde  preside  Astrea ; 
,   Ni  es  justo  que  una  diosa  tan  gallarda 
Consienta  en  Helicón  musa  tan  fea. 

Tenga  el  sabio  cristal  defensa  y  guarda ; 
No  viva  el  coro  de  las  nueve  solo , 
Pues  décima  será  TÜareia  Leonardo;  {a) 
Córiáon^  Marsias;  y  Francisco^  Apolo,  {b) 

1626. 

DOCUMENTO  CXV. 

Gaerní  con  1«  familia  de  Montalban.  (c) 

Y  ¿  qué  culpa  tienen  los  libreros  del  enojo  que  él 
— QuEVEDo)  tiene  contra  el  que  no  les  quiso  comprar 
US  libros  por  ser  una  sátira  universal  y  un  epflogo  de 
suciedades? 

DOCUMENTO  CXVI.  (d) 

Salió  á  luz  la  primera  vez  esta  novela  -en  Zaragoza, 
il  año  1626,  con  el  título  de  Historia  de  la  vida  del 
luscon  llamado  don  Pablos^  ejemj)lo  de  vagamundos 
f  espejo  de  tacaños.  Como  esta  edición  se  arrebatase  en 
1  momento  de  su  publicación ,  que  fué  en  el  mes  de 
alio  del  dicho  año,  la  codicia  de  la  ganancia  movió  á 
Llonso  Pérez,  mercader  de  libros  de  esta  corle,  á  bncer 
n  la  imprenta  de  Alonso  Martin  uua  impresión  furtiva 
on  el  mismo  título,  si  bien  disfrazada  como  si  fuera  la 
(lisma  edición  de  Zaragoza.  Sabido  este  hurto  literario 
>or  Roberto  Duport,  librero  de  Zaragoza,  á quien  Que- 
edo  había  vendido  el  manuscrito  (que  aquel  dedicó  á 
ion  fray  Juan  Agustín  de  Funes,  caballero  san  juanís- 
a  en  la  castellanía  de  Amposla),  demandó  en  juicio  al 
íbrero  Pérez;  y  por  acuerdo  de  la  sala  de  justicia  del 
upremo  conseio  de  Castilla,  de  16  do  mayo  de  1627, 
c  sentenció  á  la  impresora  viuda  á  pagar  una  multa  de 
jen  ducados  nara  penas  de  cámara ,  y  al  Pereza  otros 
icoto,  con  más  la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  que 
e  le  aprendieron,  los  que  se  entregaron  al  procurador 


(a)  Dedicó  i  la  seflora  Marcia  Leonarda  las  tres  novelas  que 
ríncipiaa%l  folio  109  de  la  Oreé. 

[b)  Góngora,  Marsias ;  y  Fkamcisco,  Apolo. 
(e\  Tribwtal  de  tsjutta  v^n^aiiM,  página  tM. 

(d)  Obras  de  den  Fraiuiseí^  de  Queveao  Yiltegae^  edición  ilustra- 
a  por  artistas  espaJiolM;  tomo  n,  Madrid,  1841,  página  343. 


del  propietario deloríginal,  Duport,  con  la  condición 
de  que  diese  para  el  santo  hospital  de  osla  corte  la 
mitad  del  importe  en  venta  de  los  ejemplares  que  se 
aprendieron. 

DOCUMENTO  CXVII.  (e) 

La  indisposición  porfiada  entre  mi  tío  don  Francisco 
y  Monlalban  tuvo  origen  en  una  disputa  que  hubo  en- 
tre los  dos  en  casa  de  don  Jerónimo  del  Prado  sobre 
asuntos  literarios ,  cuyo  señor  les  contuvo  para  aue  no 
llegasen  á  pegarse.  Esta  enemistad  fué  fomentada  por 
los  malos  amigos  de  ambos,  que  con  poca  caridad  se 
divirtieron  mucho  tiempo  en  obligarlos  á  denostarse; 
contándose  que  se  aufhentó  el  encono  de  mi  tio,  y  es- 
cribió la  Perinola  contra  Monlalban,  para  vengarse  de 
la  burla  y  desprecio  que  le  hizo  este  por  su  Anacreonte 
en  el  siguiente  soneto,  que  corrió  mucho  por  Madrid : 
Anacreonte  espafiol ,  no  hay  qalen  os  tope. 

1626. 

DOCUMENTO  CXVllI. 

Carla  del  presidente  de  Castilla  levantándole  nnevo  desUerro.  {f) 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  ha  dado  í¡ concia  á  vues- 
tramerced,  para  que  pueda  entrar  en  la  curte.  En  llegau- 
do  á  ella  hnporta  que  me  vea  vuestramerced  luego;  cuya 

Eersona  guarde  nuestro  Señor.  Madrid,  29  de  diciem- 
re  1628.— £i  cardenal  de  Trejo, 

1626. 

DOCUMENTO  CXIX. 

Remiendos  de  plumas  ajenas  en  las  obras  de  don  Francisco 
de  Quevedo.  {ff) 

Y  lo  que  es  más  intolerable,  no  ha  faltado  Aristarco 
que  lia  osado  poner  la  pluma  en  las  demás  obras  deste 
autor  tan  aplaudido,  añadiendo  ó  quitando  lo  que  á  su 
mal  fundado  juicio  parecía;  siendo  así  que  un  descui- 
do de  la  tinta  de  don  Francisco  de  Quevedo,  cuando 
le  hubiera ,  prefiere  á  lo  iiltis  discurrido  destos  carco- 
mas de  libros ,  que  llenos  de  su  opinión  ,  están  huecos 
de  lo  más  estimable  y  sólido  de  la  sabiduría.  Dejo  los 
que  para  derribarle  de  lo  alio  de  la  opinion^en  que  es- 
taba ,  le  prohijaron  muchas  obras  odiosas  y  algunas  in- 
decentes; pero  quien  las  cotejare  con  lá  modestia  y 
atención  de  don  Francisco ,  conocerá  que  no  son  hijas 
de  su  ingenio :  como  del  águila  refiere  Elíano,  que  opo- 
niendo á  los  rayos  solares  sus  pollos,  hace  experiencia 
si  son  suyos. 

1630. 

DOCUMENTO  CXX.  '  (h) 

¿Quién  al  de  vercñenza  poca 
Le  ayudó  para  el  Lhitonf 
¿Y  quién  compuso  el  Buscan 
Con  tarabilla  tan  loca? 
¿Y  quién  siempre  se  desboca. 
En  la  fucia  del  privado, 
A  quien  falsamente  ba  dado 
A  entender  que  es  de  la  hoja? — 
Pala-Coja.  — 

ie)  Apnntamientos  del  sobrino  de  Qoivedo  ,  citados  i  la  pági- 
na 697;  quien  no  estovo  nada  bien  enterado  en  este  partir  alar. 

(/■)  Tarsia ,  página  94. 

{a)  Tarsia,  página  78. 

{k)  De  la  Sátira  escriU  en  1632 ,  v  citada  á  la  página  6i7.  Se  in- 
fiere de  esta  estrofa  qne  el  padre  Hernando  de  Saiazar  dio  á  Qofi- 
TEDO  los  materiales  para  escribir  el  Lkilou  de  ias  tarabillt. 
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1631. 

DOCUMENTO  CXXI.  ♦ 

Memorial  al  eonsejo  de  Ordenes,  (a) 

4-  Muy  poderoso  señor:  Don  Francisco  de  Queyedo 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  digo  que 
por  orden  de  vuestra  alteza  hice  depósito  de  un  hábito  y 
venera  de  diamantes  fondos  y  de  un  cintillo  de  oro  y  dia- 
mantes fondos,  por  una  resta  de  ocho  mi!  y  tantos  rea- 
les que  tenia  de  alcance  contra  mi  el  duque  de  Osuna, 
de  cuatro  años  antes  que  le  prendiesen ;  y  con  las  di- 
chas joyas ,  que  están  en  el  poder  del  tesorero  general, 
presenté  papeles  de  mi  descargo  (Contra  dicha  cantidad. 
— A  vuestra  alteza  suplico  que  pues  las  dichas  jovas  valen 
más ,  dando  yo  fianzas  de  pa^r  la  dicha  cantidad  den- 
tro  del  plazo  que  so  me  señalare  (descontado  lo  que 
pareciere  no  deber),  se  me  entreguen  para  que  las  venda 
con  mi  comodidad  y  pague  mi  alcance  á  quien  vuestra 
alteza  mandare :  qúo  en  ello  recibiré  muy  singular 
merced. — Don  Francisco  de  Quevedo- Villegas. 

1632. 

DOCUMENTO  CXXU.  (6) 

Su  majestad  le  honró  con  el  titulo  de  su  secretario, 
á  n  de  marzo  de  i632.  Hizole  repetidas  iiislancias  el 
Conde-Duque  para  que  entrase  en  el  despacho  de  los 
negocios;  siempre  se  excusó  y  retiró ,  conociendo  muy 
bien  el  desasosiego  que  traen  consigo  semejantes  mate- 
rias. Esta  razón  también  le  movió  á  no  acetar  otros 
puestos  que  le  ofrecieron ,  y  particularmente  la  emba- 
jada á  la  república  de  Genova,  á  quien  su  majestad  te- 
nia ya  resuelto  de  enviarle. 

1633. 

DOCUMENTO  CXXIU. 

Qoetedo  casado,  [e) 

Dulce  Gaspar,  mi  retirada  musa 
¿En  qué  pudo  ofenderte,  que  la  obligas 
A  ver  el  sol  para  quedar  coofosa? 

Pero  ¿cuál  de  las  nueve  á  mi  poesía 
Hoy  dará  el  vita)  soplo?  ¿Melpomeoe 
Lúsabre  y  triste,  ó  la  Jovial  Talíi? 

Cada  cual  su  derecno  á  tener  viene : 
One  si  llorar  tus  males  me  es  forzoso , 
También  tus  penas  divertir  conviene. 


(a)  De  mano  de  don  Fearcisco;  foja  17  de  los  aotos  referidos  al 
número  lxxxix.  El  Consejo  mandó  i  18  de  julio  de  1631  oae  el 
tesorero  general  devolviese  las  joyas  siempre  que  en  su  poder  se 
depositasen  los  ocho  mil  cuatrocientos  reales  que  debia  Quevedo 
al  duque  de  Osuna.  Este  documento  cierra  la  pieza  separada  que  se 
formó  en  1621  y  que  tengo  sobre  mi  mesa. 

(b)  Tarsía,  pisina  9i. 

{c)  Carta,  i  Elegía  Segunda  ,  en  respuesta  de  otra  de  un  Amigo 
ausente.  Véase  á  la  pág*na  207  de  •Elperfeto  señor.  Sveüo  potitico 
con  otros  varios  discursos,  i  vttimas  poesías  varias.  De  Antonio 
López  de  Vega...  Con  licencia  en  Madrid  En  la  Imprenta  Real, 
Año  1661* 

Reimprimióse  allí  i  plana  renglón  en  el  afio  siguiente,  «i  costa 
de  Gabriel  de  León ,  mercader  de  Libros ,  y  véndese  en  su  casa 
es  la  ralle  Mayor.» 

La  epístola  de  que  se  copian  estos  versos  fué  dirigida  ,  en  mi 
senUr ,  al  contador  don  Gaspar  de  Barrionnevo ;  y  el  riojano  don 
Femando  de  Zarate  es  ¿  quien  primero  cita  en  ella  López  de  Ve 
ga,  de  sus  amigos  de  la  corte. 

Antonio  López  de  Vega,  portugués,  vivió  casi  siempre  en  Madrid 

y  aqui  falleció  septuagenario  después  delaOode  16S8.  P.n  el  de  16i0 

publicó  iu  Liriea  poesía;  El  perfecto  señor,  en  1626 ;  en  1641  bácia 

■^rimeros  días  de  enero ,  su  Heráclito  y  Demócrito  de  nuestro 

Vivió  querido  de  todos ,  admirada  su  destaza  en  el  manejo 

agua  castellana ,  y  estimado  como  entendido  Itósofo. 


Junte  pues  i  las  dos  lazo  amoroso ; 
Y  perdone  algún  crítico  severo, 
Sí  halla  lo  tragicómico  monstroso. 

Y  cuando  de  tu  pena  más  lo  esquivo 
Te  asalte,  huir  á  licitos  placeres 

No  será  ser  coUarde,  sino  altivo. 

En  tu  apacible  condición,  si  quieres, 
Los  medios  lialtarás  de  tu  defensa. 
Porque  á  ti  mismo  debas  cuanto  fueres. 

Mas  yo  ¿qué  advierto,  si  tu  agrado  visto 
Lo  tiene  ya ,  en  el  medio  tan  suave 
Que  te  dejo  ea  BurguUlot  tan  bienquisto? 

¿Querrás  saber  acaso  nueva  algtina 
De  cuanto  acá  dejaste?  Pues  dis{KNite 
A  escuchar  relación ,  aunque  importuoa. 

Algo  crece  el  Retiro,  que  le  asiste 
Sv  Criador,  aun  curioso ;  pero  crece 
Siempre  en  griego  la  planta,  y  siempre  triste.  lf\ 

¿Triste?  ¡Oh  qué  dello  el  consonante  ofrece! 
Mas  punto  eu  boca :  que  elegía  emprendo, 

Y  que  me  paso  á  sátira  parece. 
De  los  amigos  referir  pretendo 

L  a  ocupación  y  el  ocio ;  y  si  la  pluma 
Traviesa  fuere  aquí ,  menos  ofendo. 

¿Qué  diré  de  Femando,  de  la  soma 
De  lodo  buen  respeto ,  de  la  gloria? 
Mas  ¿quién  hay ,  que  su  ser  copiar  presuna! 

{—Piniale  después  la  vida  de  Madrid  : ) 

Y  á  Bartolo  fiando  nuestros  casos , 

O  al  montón  de  los  coches  nos  subimos 
O  vamos  á  buscar  los  campos  rasos. 

En  bajeles  tal  vez  nos  dividimos 
Terrestre  flota;  y  unos  de  cosarios. 
Otros  solo  de  numero  servimos. 

Bajel  no  pasa,  que  por  modos  varios 
No  le  examine  alguno  ó  le  entretenga. 
Sí  no  descubren  cíarbas  los  contrarios. 

Uno  aqui  suelta  la  mestiza  arenga 
De  dos  lenguas  compuesta ;  otro  á  Madama 
Con  la  acción  y  los  ojos  se  derrenga. 

¡Gran  falta  hace  tu  fuente  en  esta  llama. 
Por  más  que  el  buen  Francisco  nos  socorra 
Con  raudal  de  pastillas  que  derrama! 

Al  fin  pasa  la  tarde,  y  mano  en  gorra 
Unos  la  ociosidad  conduce  al  juego, 

Y  otros  lleva  á  su  casa  la  modorra. 
Francisco,  en  posesión  de  su  8osi<*go, 

De  so  Esperanza  en  los  coloquios  pasa» 
Si  legas  noches ,  cuerdamente  lego. 
Yo  en  el  rincón  de  mí  sucinta  casa 
Mi  Heráclito  y  Demócrito  examino, 

Y  lloro  y  rio  mi  fortuna  escasa. 

Borro  y  enmiendo,  y  poco  determino; 
Que,  oomo  solo  de  ocuparme  trato. 
No  trato  de  llegar,  amo  el  camino. 

1634. 

DOCUMENTO  CXXIV.  • 

Cartas  d<;l  excelentísimo  sefior  duque  de  Medinaceli.ai  s«l«r.  w 
bre  mi  negocio  en  Aragón,  y  del  gobernador  de  Aragoa  inif^ 
eelencia.  \e) 

Por  liuber  estado  ocho  días  de^ta  primavera  eo  Otf^ 
Iludo,  no  he  podido  res|H)nder  á  vueseñoria  liasta  tbon, 
diciéndole  cómo,  por  haberse  pasado  la  ocasión  de  U 
leva  de  don  Alonso  (para  cuyo  efeto  deseaba  don  Pm* 
cisco  de  Quevedo  la  composición  con  los  vecinos  k 
Cetina ),  viene  á  ser  ya  fuera  da  tiempo  la  idi  de  (kM 
Miguel ,  y  por  esta  razón  oo  va.  Don  Francisco  me  ia 

{d)  Bl  real  sitio  del  Buen  Retiro. 

(e)  Este  epígrafe  es  el  mismo  qne  poso  de  sñ  nano  ei  U  n- 
bierta  de  las  cuatro  cartas  que  siguen  ík>n  FEAiasco  di  Qnruf- 
Coplas  qoe  me  ha  faeUiUdo  el  sefior  doa  AgistlB  Daria. 


DOCUMENTOS.— AÑO  1634. 


escrito  que  está  ya  para  Tolverse  á  su  casa;  que  querría 
saber  de  vueseñoria  si  viene  consignada  en  algún  miem- 
bro de  renta  la  paga  de  los  réditos  de  su  dote,  mien- 
Iras  el  principal  del  le  tiene  su  prima  de  vueseñoria; 
porc|ue  conforme  en  la  parte  que  esta  consignación  se 
ffíiciere,  ha  menester  dejar  dispuestas  algunas  cosas  que 
le  tocan  en  Madrid  :  y  para  conseguir  de  vueseñoria  bre- 
ve respuesta ,  irie  pone  por  intercesor.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vueseñoria.  Medina  y  mayo  2\  de  1634.— i4. 
JEl  duque  de  i/cdina.— Señor  don  Juan  Fernandez  de 
HeredJa ,  gobernador  de  Aragón. 

DOCUMENTO  CXXV.  * 

Desde  que  escribí  á  vueseñoria  ayer,  me  dice  don 
Francisco  de  Qucvedo  en  otra  carta  suya,  que  he  recibi- 
do hoy,  la  descomodidad  grande  ^ue  pasa  en  Madrid  por 
no  poder  di  poner  sus  cosas,  ignorando  hasta  ahora 
dónde  tiene  la  consignación  de  su  dote ;  que  yo  vuelva  á 
acordar  á  vueseñoria  lo  ha^a,  y  le  envíe  la  respuesta ; 
porque  á  el  punto,  efetuaria  allí  el  asiento  de  su  ha- 
cienda, hora  para  estar  en  Castilla  ó  en  Aragón,  que  lu 
diferencia  de  las  monedas  le  hace  no  poder  efetuarlo  de 
una  manera  para  entrambas  cosas. 

Yo  estimo  lo  que  vueseñoria  sabe  la  persona  de  don 
Francisco;  y  tanto,  que  no  pude  hacer  más  que  gran" 
jearle  á  mi  señora  doña  Esperanza  por  mujer.  Su- 
plico á  vueseñoria  ahora  me  responda  con  este  pro- 
pio, para  que  yo  le  avise  con  el  correo,  porque  á  todo 
hace  falta  la  diladon.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  Me- 
dina y  mayo  22  de  1634.— J.  El  duque  de  Medina.-- 
Señor  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  gobernador  de 
Aragonl 

DOCUMENTO  CXXVI.  * 

Su  majestad  (Djos  le  guarde)  me  manda  que  suba  á 
prevenir  lus  fronteras  de  Francia  y  aquellas  montañas. 
Y  porque  es  fuerza  haber  de  acudir  luego  á  esto,— aun- 
que muy  mal  convalecido,  he  querido  venir  á  esta  villa 
en  cumplimiento  de  lo  que  tengo  escrito  á  vuecelencia 

Íha  sido  servido  mandarme.  No  he  hallado  aquí  á  don 
íguel  de  Liñán  ;  y  asi  me  ha  parecido  despacliar  al 
punto  este  propio  para  suplicar  á  vuecelencia  le  mande 
se  ponga  luego  á  caballo  y  venga  aquí,  porque  es  im- 
posible detenerme  más  de  dos  o  tres  días  á  lo  sumo.  Y 
porque  con  dicho  don  Miguel  escribiré  largo  á  vue-r 
xelencia ,  no  lo  soy  en  esta.  Guarde  nuestro  Señor  á 
vuecelencia  los  muchos  años  que  deseo.  Cetina  y  ma- 
yo 30  de  1634.  —Don  Juan  Fernandez  de  Heredia.-^ 
Señor  duque  de  Medina. 

DOCUMENTO  CXXVU.  * 


Mucho  me  huelgo  siempre  que  sé  que  vueseñoria  está 
bueno. 

Don  Miguel  de  Liñán  es  la  respuesta  de  sus  cartas 
de  vueseñoria  y  el  mensajero  desta,  y  lleva  carta  de  don 
Francisco  deQuevedo,  la  cual  he  visto.  Y  porque  juzgo 
que  su  venida  de  vueseñoria  hará  buen  lugar  á  estas 
disposiciones,  no  me  alargo;  solo  digo  á  vueseñoria  que 
me  parece  que  como  esto  que  pide  don  Francisco.de 
Quevedo  es  la  dote  de  mi  señora  doña  Esperanza,  — 
aquella  poca  parte  que  trujo  no  ¡tallo  que  debe  en- 
•trar  en  número  con  los  demás  créditos,  porque  las  dotes 
eu  ese  reino  entiendo  tienen  diferentes  prerogativas.  Y 
porque  reconozco  en  don  Francisco  el  mismo  amor  que 
yo  teugo  á  la  casa  de  Cetina,  no  represento  á  vueseñoria 
cuan  obligado  me  tiene  en  esta  materia.  Guarde  nuestro 
Señor  á  vueseñoria  machos  años.  Medina  y  mayo  31 
de  1664.->1.  El  duaue  de  Medina.  —  Señor  don  Juan 
Fernandez  de  Hereoia,  gobernador  de  Aragón. 


DOCUMENTO  CXXVIll. 


Más  sobre  so  casamiento,  (a) 

Habiendo  determinado  don  Francisco  de  tomar  esla- 
do ,  para  tener  en  sus  trabajos  el  alivio  de  una  noble 
compañera,  casó  el  año  de  1634  con  doña  Esperanza 
de  Aragón  y  la  Cabra,  señora  de  Celina ,  hermana  de 
don  Bernardo  de  la  Cabra  y  Aragón  obispo  de  Bal  has- 
tro,  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón  de  la  com- 
pañía de  Jesús ,  y  de  don  Francisco  de  la  Cabra  y  Ara- 
{;on  (caballero  del  orden  de  Santiago ,  que  casó  con 
a  sobrina  del  cardenal  Zapata ,  hija  del  conde  de  Ba- 
rajas). Con  esta  señora  de  grande  (^lidad  y  emparen- 
tada con  lo  más  alto  de  Castilla  y  Aragón,  vivió  don 
Fruncisco  de  Quevedo,  aunque  poco  tiempo,  tan  con- 
forme, que  solo  en  sus  nobles  prendas  halló  desquite 
de  las  adversidades  que  había  padecido.  Dejó^  con  ha- 
ber tomado  estado,  ochocientos  ducados  di  venta  que 
gozaba  por  la  Iglesia  con  caballerato.  Dispuso  natu- 
raleza ^con  bien  ordenada  alusión)  que  como  la  fecun- 
didad ae  sus  padres  fué  única  en  la  sucesión  varonil, 
asi  don  Francisco  no  la  tuviese,  porque  quedase  sin- 
gular, pues  en  el  ingenio  lo  era.  Y  es  observación  de 
Elio  Sparciano,  en  la  Vida  del  emperador  Severo :  que 
ninguno  de  los  hombres  grandes  tuvo  sucesión ,  pues 
casi  todos  murieron  sin  íiijos,  y  si  alguno  los  dejó, 
fueron  malos  é  indignos  de  sus  padres.  No  tuvo  dicha 
de  asistir  mucho  tiempo  en  Cetina,  como  había  dis- 
puesto ;  porque  después  de  ocho  meses  le  obligaron 
anos  negocios  precisos  á  ir  á  la  Torre  á€  Juan  Abad, 
de  donde  escribía  frecuentemente  á  su  mujer  el  senti- 
miento que  le  ocasionaba  la  ausencia.  Pero  le  tuvo  ma- 
yor con  el  aviso  de  haber  pasado  á  vida  inmortal  su 
consorte;  pérdida  que  sintió  sobre  cuantas  le  aconte- 
cieron en  el  discurso  de  sus  días.  Y  con  el  conoci- 
miento de  las  virtuosas  prendas  de  tan  noble  señora, 
se  tuvo  muy  lejos  de  enlazarse  con  otra;  que,  por  muy 
calíHcada  que  la  hallase,  no  esperaba  encontrar  áotra 
Esperanza. 

No  puedo  dejar  de  no  hacer  aauí  reparo  en  lo  que 
el  doctor  don  Jerónimo  Pardo ,  medico  de  Valladolid, 
escribió  en  el  Tratado  del  Vino  aguado,  número  92, 
Y  4  del  capítulo  n ,  motejando  á  don  Francisco  de  ha- 
berie  ido  mal  con  el  casamiento ,  movido  de  lo  que 
dejó  escrito  de  las  mujeres  en  la  Vida  de  Marco  Bruto, 
donde  dijo^ue  «la  nmjer  es  compañía  forzosa ,  que  se 
ha  de  guaraar  con  recato,  se  ha  de  gozar  con  amor 
y  se  ha  de  comunicar  con  sospecha.  Si  las  tratan  bien, 
algunas  son  malas;  si  las  tratan  mal,  muchas  son  peo- 
res. Aquel  es  avisado  que  usa  de  sus  caricias  y  no  se  fia 
dellas.»  De  aquí  formo  su  juicio  el  doctor  Pardo,  pen- 
sando haber  caído  don  Francisco  en  las  infaustas  ex- 
periencias de  los  mal  casados ,  y  haberle  tocado  de  los 
excesos  de  las  mujeres  más  parte  que  á  los  demás 
hombres;  añadiendo  que  «así  lo  dio  á  entender  cuando 
enredado  en  las  acciones  de  su  Bruto,  cayó  dando  con 
su  cuerpo  en  la  boca  de  un  león  tan  rugiente,  que  á 
no  hallarse  entonces  en  cuarto  y  casa  de  misericor- 
dia, le  despedazara  sin  duda».  Quisiera  preguntarle 
dónde  sacó  estas  noticias,  procurando  con  embolis- 
mo entrar  á  don  Francisco  en  la  leonera,  sin  haber 
hecho  reparo  en  su  Gsonomía  leonina,  á  aue  correspon- 
dían también  sus  acciones;  que,  á  no  hallarse  muerto  el 
león ,  no  se  le  atreviera  el  pardo ,  que  llevado  de  la 
opinión  vulgar  (con  la  paréntesis  que  podía  excasar  •  n 
el  capitulo  citado)  quiso  tirar  de  la  barba  al  león  muer- 
to ,  según  aquel  refrán  tan  recibido  :  Barbam  vellere 
mortuo  leoni.  Juzgo  no  haberse  hecho  capaz  de  las 

(a)Tarsia,p&«Uul09. 
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ponderaciones  de  tan  docta,  pluma ,  pnes  se  espanta  de 
cosas  que  en  todos  los  liDrQ3  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  y  de  otros  iníinilos  autores  se  hallan  regis- 
tradas. Demás  que  t^i  solo  se  escribiera  lo  que  se  ex- 
perimenta, de  muy  pocos  libros  gozara  el  mundo.  Que 
pslas  premisas  de  loque  dejó  escrito  don  Francisco  de 
las  mujcrc:*  lleven  á  Ja  liilacion  que  saca  el  doctor  Par- 
do ,  serán  jueces  lodos  los  lAgicos,  y  lo  podrán  ser 
los  que  tienen  noticia  de  la  vida  de  don  Francisco,  y 
de  la  conformidad  que  tuvo  con  su  nobilísima  consor- 
te :  de  quien,  aunque  se  ausculó,  fué  ñor  causas,  co- 
mo se  ha  dicho  muy  precisas,  y  con  animo  de  volver 
cuanto  antes,  como  se  ve  por  la  correspondencia  que 
continuaron  con  cartas  muy  afectuosas,  queá  haberlas 
leiílo  el  doclor  Pardo,  liubiera  sin  duda  aguado  su  tin- 
tero, y  escrito  con  más  templanza  de  autor  tan  venerado 
y  aplaudido  de  los  mayores  hombres  y  más  doctos. 

1635. 

DOCüMEiNTO  CXXIX. 

Aplauso  que  del  tuI^o  lograban  sus  obras,  (a) 

El  diligentísimo  correo  se  entró  en  un  bodegón ,  en 
quien  una  inclusa  puerta  duba  tránsito  á  la  taberna  de 
mayor  aprobación  y  más  asistida  de  los  poco  paniegos 
y  con  exceso  vinosos :  grave  teatro,  tan  antiguo  como 
proprio,  donde  los  discursos"  deste  infeliz  autor  (—i»o?f 
FiuMCisco  DK  QüFVEDo)  vau  siempre  á  parar  y  tienen 
común  y  agradable  acogida ,  y  en  quien  los  hombi^s 
más  distraidos  y  con  abominación  Jesechados  por  vil 
escoria  de  lá  república ,  celebran  sus  escritos ,  admi- 
ran sus  frialdades,  hiperbolizan  sus  desvergüenzas, 
ponderan  sus  viles  y  bufonescos  gracejos,  repiten  con 
risadas  bacanales  sus  malicias ,  hacen  suma  alabanza 
de  sys  deshonestidades,  califican  sus  atrevimientos 
contra  lo  divino  y  humano,  y  entre  tahada  y  tahada  y 
el  déjela  vuizé  vezir  y  lo  vitorean  por  el  más  anti- 
guo congregante  de  la  glotonería,  y  aclaman  por  oficial 
insigne  del  trago... 

Y  veo  (—con  dolor)  que  nuestra  república,  más  obli- 
gada que  la  de  Lacedemonia,  por  ser  católica,  no  solo 
permite  cuanto  en  su  ofensa  escribe  Quevedo  y  la  ins- 
irucion  que  les  da  á  sus  subditos  para  que  la  ofendan, 
puro  se  celebra  y  aplaude ,  y  tiene  cuanto  ha  dicho  y 
escrito  por  el  más  regalado  plato  de  sus  conversaciones, 
y  con  descompuestas  risadas  ( tales  que  le  son  inferio- 
res Iss  de  los  patanes  y  gente  bahúna)  repiten  lo  que 
liabian  de  abominar.     ' 

DOCUMENTO  CXXX. 

Tratan  sus  enemigos  de  irritar  en  contra  de  éf  la  opinión  publica,  {b) 

VA  es  caso  lastimoso  que  obliga  á  qne  lo  sintamos, 
viendo  qne  á  este  desdichado  autor  no  le  agrade  ni 
satisfaga  el  capítulo,  la  cláusula  ni  el  renglón  en  que 
no  asiente  una  proposición  errónea ,  en  que  no  diga 
nna  blasfemia ,  en  que  no  haga  una  injuria ,  en  qne  no 
introduzca  una  afrenta,  en  que  no  celebre  una  desver- 
güenza y  no  graceje  una  deshonestidad...  ¿Qué  nifeli- 
cidad  mayor,  qué  mas  desventurada  desventura  que  al 
mismo  tiempo  que  otros  autores  sacan  á  luz  obras  tan 
iieróicas ,  que  se  confunde  la  admiración  por  no  poder 
igualarles,  tomase  él  tan  perverso  asunto,  por  quien 
)o  inmortalizará  la  infamia  de  sus  escritos  ,  la  bajeza 
de  sus  conceptos,  la  vileza  desús  costumbres,  el  tor- 
pe y  bestial  distraimiento  de  su  vida,  semejante  á  lo 
que  escribe ;  que  todo  está  engendrando  deseos  de  ver 
su  desastrada  cuanto  merecida  muerte?... 

(aj-Confesion  de  sus  propios  enemigos  en  Ei  tribunal  de  /« 
justa  venganza ,  páginas  3  y  1)6. 
{b)  Et  iribunüfde  injusta  veugama,  piginas  101 ,  iTSyWi. 
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Bien  podemos  creer  y  asegurar  que  si  la  desvr- 
gúenza  y  libertad  deste  hombre  bubiera  Hegiéo  . 
noticia  del  Rey ,  nuestro  señor ,  ó  á  la  de  sos  coos^ 
de  estado,  ó  justicia,  que  la  hubieran  hecho  fl¿l,i 
que  la  harán  luego  que  lo  sepan  ,  porfías  no  eBüfsé 
aquella  república  { — la  de  Venecia)  ni  otra  á  quóss 
atreviere,  que  le  da  permisión  á  un  vasallo  para  qt^m 
injurie  por  escrito,  ni  que  un  lioiivbre  tan  inferior,  gfi^ 
es  poco  más  que  la  nada ,  puede  loque  solo  «^e  les cm- 
cene  á  los  iguales  en  dignidad ,  y  esto  con  la  niodesti 
y  decoro  á  que  les  obliga  la  soberanía  qo^  gozas. 

Los  jueces  acordaron  que  de  los  escritos  de  Oot- 
vedó  se  diese  cuenta  al  supremo  tribunal  üe  la  Sisu 
Inquisición  y  á  cada  uno  de  aquellos  señores  en  pr- 
ticular ,  por  lo  que  toca  á  la  causa  de  Dios. 

DOCUMENTO  CXXXI.' 
Comodidades  y  rentas  de  que  gozaba  por  este  ciem^  tíi\ 

Tiene  cuatro  mil  ducados  de  renta ,  adquiridos  cm 
libertades  mal  dichas  y  bien  pagadas,  sin  merec<r^ 
donaire  premio,  ni  su  agudeza  eslimacioa;  parto  »^ 
los  hietros  de  grandes  señores.  V  no  es  este  el  m^ 
culpable:  que  si  su  coüceplo  es  liacer  «in  principa', 
tanto  será  en  ellos  la  obra  más  excelente ,  cuanto  ne-  i 
nos  fuere  la  materia;  y  así  este  aumento  milagro  es 
del  poder  ,*no  justicia  del  mérito. 

Quiso  hacer  un  poderoso  una  sátira  á  los  hábUi»,5 
diólc  uno  de  Santiaco  :  providencia  ha  ?ido  so  carona 
que  á  ser  otro  el  color,  le  hubiera  tenido  en  él  la  fw- 
güenza  de  verse  tan  indignamente  colocado  ;.aom)itt 
va  se  me  ofrece  que  pudo  ser  alhaja  de  su  palnmiHn^. 
heredada  entre  los  tranchetes  y  las  hormas,  que  yo  h^ 
visto  en  scmojantes  oBcinas  ocupar  un  lugar  uu  tó- 
bito  y  un  calzador.  Y  lo  licencioso  de  su  eiei*cicio  na- 
yores  facultades  comprehende,  más  esmalte  so  capí  ^ 
su  sotana ;  y  ríase  de  todos ,  como  lo  hnce ,  que  el 
mundo  es  opiniones  todas  erradas,  y  las  le;es  del 
duelo  las  más  injustas,  y  solo  son  afrentas  las  que  doe- 
len ,  y  honras  las  que  dan  comodidades. 

DOCUMENTO  CXXXII.  (d) 

El  abogado  alegó  que  aquello  que  escribió  á» 
Francisco  (^ tomo  í  ,  página  514,  co/umna  l.*),s»il# 
habrá  si<lo  referir  lo  que  sucede  en  las  cárceles  á  b< 
presos  nuevos,  á  quien  los  antiguos  piden  la  paleníe 
con  nombre  de  limpieza;  y  no  porque  le  hnbi^e  socc- 
dido  ni  poderle  suceder.  Ni  tampoco  anda  so  persoat 
tan  mal  adornada,  que  no  represente  ser  bomlm  gn- 
ve;  pues  tiene  coche  de  suyo,  en  oue  anda  siempre,  y 
pasea  la  calle  Mayor  y  el  Prado  do  Madrid,  como  los  át- 
más  señores  y  caballeros.  -^A  este  alegato  replicó  fl 
Fiscal  no  ser  dudable  lo  último  que  decía;  pero  que 
esto  era  de  poco  tiempo  á  esta  parte ,  con  eí  deipop 
que  hizo  en  Ñapóles  y  con  lo  que  so  quedó  fie  loque 
confió  dét  el  duque  deOsuna,  enviándolo  por  su  Bfoutíi 
solicitador,  en  que  lo  fué  más  del  dinero  para  si«  quede 
los  negocios  que  trajo  á  cargo ;  que  antes  desto  á  sa 
miserable  estado  se  le  pudiera  atrever  la  encarceladi 
dw^ma  picaril;  y  que  no  olvidando  el  antiguo  kibiu» 
de  su  mendiguez  y  estrecheza  de  bolsa ,  era  tan  lénae 
el  sustento  que  les  daba  á  los  caballos  del  coche,  que  ea 
quitándolos  del,  aunque  fuese  á  Itora  de  coropletu,, 
cerraban  las  puertas  todos  sos  vecinos,  escarraenudoiá 
de  que  se  entraban  hasta  los  aposentos  y  coánas  á 
buscar  algo  con  qne  desayunarse. 

(c)  Ed  la  ApoMa  al  Sun&o  de  la  muerte  ó  ViMÚna  úe  ¡«n  tkuiet 
que  escribió  don  Frandéco  de  Quevedo ,  sátira  Inédita,  sin  aoakf 
ae  autor. 

{d)  El  trihmnl  d$  Injuif  vengansa ,  páfioa  81 . 
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DOCUMENTO  CXXXIll.  • 

Carta  de  don  Miguel  de  Lifián,  desde  Cetina  á  9  de  agosto  de  1636. 
en  que  escribe  al  daqne  de  Medinacelt  que  el  lieenciado  Gal- 
jarro  le  había  respondido  y  jurado  no  haber  dicho  cosa  al- 
guna contra  don  Francisco  Qaevedo.  (a) 

Vine  con  tan  gran  cuidado  de  saber  algo  con  verdad 
de  la  novela  que  á  vuecelencia  escribieron  de  Madrid, 

Sue  me  del  uve  en  Ariza  á  verme  con  el  licenciado 
uijarro;  y  al  cabo  de.  muchas  pláticas  le  metí  (como 
para  enlre  los  dos)  en  lo  de  don  Francisco  de  Quevedo 
dicho'á  don  Francisco  de  Salazar.  Respondióme,  juran- 
do como  sacerdote ,  cjuc  no  se  habia  visto,  en  seis  me- 
ses ú  siete  que  habia  estado  en  Madrid,  ni  con  don 
Francisco  de  Salazar  ni  con  don  Francisco  de  Queve- 
do ;  y  que  desde  que  el  señor  de  Cetina  se  habia  ido  á 
Italia  no  le  ha  visto  ni  hablado;  y  que  por  los  pensa- 
mientos tal  cosa  no  le  liabia  pasado,  ni  dicho,  ni  aun 
imaginado. 

El  señor  de  Cetina  no  está  aquí,  que  es(á  en  Ca- 
lataynd;héle  despachado  un  propio  para  que  venga. 
Yo  sacaré  esto  bien  en  limpio ,  y  daré  razón  á  vue- 
celencia cuando  bese  su  mano,  quesera  muy- presto. 
Entre  tanto  suplico  á  vuecelencia  se  informe  de  Madrid 
quién  ba  sido  el  autor  desta  mentira;  porque  es  ra- 
zón sacalla  en  limpio,  para  que  nadie  se  atreva  á  es- 
cribir ni  decir  lo  que  no  sea  verdad.  Y  sí  el  señor  de 
Cetina  viene  el  martes,  como  lo  creo,  despacharé  al 
punió  su  carta,  y  otra  mia  á  vuecelencia,  en  que  diré 
lo  que  yo  del  sé.  Guárdeme  Diosi  vuecelencia  los  años 

3ue  deseo  y  he  menester.  De  Cetina  y  agosto  á  9 
e  1636.  —Don  Miguel  de  Liñán. 

DOCUMENTO  CXXXÍV.  * 

Otra  de  don  Alonso  Fernandez  dcLiiVUi  y  Heredia,  desde  Cetina,  á 
16  de  agosto  de  1H36,  en  que  también  escribe  al  duque  de  Me- 
dina que  no  ha  dicho  ni  ha  imaginado  cosa  contra  don  Francisco 
de  Quevedo.  {b) 

Excelentísimo  señor  :  Señor ,  á  vuecelencia  beso  la 
mano  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  no  dar  crédito 
á  lo  que  me  escribe  de  don  Francisco  de  Quevedo ;  pues 
no  he  hecho  jamás  ni  haré  cosa  en  ^ue  no  parezca  hijo 
de  quien  soy,  y  hechura  de  vuecelencia.  Y  así,  Señor, 
remito  á  don  Miguel  de  Liñán  lo  que  puedo  decir  en 
esta,  con  quien  he  hablado  largo.  Lo  que  á  vuecelen- 
cia puedo  asegurar  con  verdad ,  es  no  haberme  pasado 
por  el  pensamiento  semejante  cosa. 

También  retnito  el  pedir  licencia  á  vuecelencia  de 
mi  parte  para  comenzar  á  tratar  un  casamiento  que  se 
me  ofrece ;  que  sin  ella,  ni  en  cosa  que  importe  me- 
nos, no  he  de  hacer  jamás.  Y  porque  así  de  la  calidad 
como  de  la  hacienda  dará  el  dicho  don  Miguel  larga 
relación  de  todo,  á  quien  me  remito,  no  quiero  can- 
sar á  vuecelencia  con  caria  larga. 

Mi  madre  ha  vuelto  á  recaer  en  su  enfermedad ; 
besa  á  vuecelencia  sus  manos,  á  quien  me  guarde 
Dios  ios  años  que  puedo  y  deseo  y  he  menester.  De  Ge- 
tina,  agosto  1 6  de  1 636,— Su  menor  criado  de  vuecelen- 
cia. ~Í;on  Alfonso  Fernandez  de  Liñán  y  Heredia. — 
Al  Duque,  mi  señor. 

{a)  Trasladóse  por  la  original.  Y  reparó  el  copiante  ijoe  la  cor- 
tesía de  la  cabeza  de  la  carta  ( en  que  regularmente  dina  excelen' 
tisimo  señor)  estaba  quitada,  habiendo  arrancado  un  pedazo  del 
papel ;  j  que  sucedía  lo  mismo  en  la  cortesia  de  la  Arma  ,  la  cual 
era  larga  y  estaba  bien  nsgada. 

(b)  Como  la  anterior. 


1689. 

DOCUMENTO  CXXXV. 


Descompuestas  alusiones  de  fray  Diego  Niseoo  ,  monje  basilio, 
contra  don  Francisco  de  Quevedo ,  en  un  escrito  evangélico,  (c) 

ASCHTO  11. 

Que  no  hay  más  viva  negociación  para  adquirir  los 
aplausos  propios,  que  solicitar  los  créditos  ajenos; 
ni  más  cierto  conjurar  contra  si  las  plumas  de  to- 
dos y  que  oponerse  contra  lo  que  todos  han  escrito. 

Apareciéndose  un  ángel  á  la  fugitiva  Agar,  y  pro- 
nosticándola las  futuras  acciones  de  su  hijo  Ismael ,  la 
dijo  y  predijo  :  Hic  erit  ferus  homo,  manus  ejus  contra 
omneSf  et  manus  omnium  contra  eum,  ¡Triste  de  tí, 
pobre  mujer!  ;  qué  lástima  y  compasión  ptieden  tenerte 
todos!  ¡Oh  qué  prenda,  oh  qué  hijo  tan  trabajoso  y  des- 
venturado que  tienes!  Ha  de  ser  un  hombre  liero,  bár- 
baro, terco,  protervo,  y  tan  pertinaz,  que  ha  de  que- 
rer chocar  con  todos,  oponerse  á  todos,  y  sobre  todos 
verler  la  ponzoña  de  su  malicia  :  Manus  ejus  contra 
omncs.— Pues  ¿qué  le  ha  de  suceder  de  oponerse  á  lodos 
y  querer  chocar  con  todos?— Que  si  61  lia  de^erGero  y 
bárbaro  con  todos,  todos  se  han  de  conjurar  contra  él, 
todos  le  han  de  perseguir,  y  procurar  abatirle  todos:  , 
Manus  omnium  contra  eum ;  porque  es  justísimo  cas- 
tigo de  Dios,  que  quien  de  todos  dice  mal,  contra  si 
conjure  las  plumas  y  lenguas  de  todos 

Asi  es  justísimo  juicio  de  Dios  que  todos  se  manco- 
munen contra  aquel  que  maldiciente  procura  desdorar 
los  escritos  de  lodos;  y  que  todos  conspiren  á  enterrar 
la  memoria  y  desenterrar  losgüesos  del  que,  rompien- 
do los  fueros  de  nombre  de  caballero  y  cristiano,  in- 
tenta deslucir  los  sudores  de  las  plumas  de  que  la  fa- 
naa  se  viste  para  volar  más  alta  y  entronizarse  más 
sublime:  que  el  que  tiene  hecho  hábito  á  decir  mal  de 
todos,  ¿qué  mucho  es  que  algunos dí^an  de  su hábitol 
y  el  que  habla  mal  de  los  escritos  ajenos ,  ¿qué  hay  que 
maravillar  que  no  sientan  bien  de  sus  obras? 

¡  Oh  cuánto ,  por  ventura ,  se  refrenaran  estos  cavi- 
losos exploradores  de  los  ajenos  estudios  y  desvelos,  si 
con  atención  ponderaran  aquella  sentencia  que  en  la 
sagrada  historia  del  espejo  de  la  constancia  tan  seve- 
ramente les  amenaza!  Tibi  soli  tacebunt  homines?  et 
cum  caetei'os  irriseris,  á  nullo  confutaberis  ?  ¿  Piensas 
tú  que  has  de  ser  el  exento  y  privilegiado?  ¿Has  de  to- 
marte desenfrenada  licencia  para  tachar ,  burlar ,  es- 
carnecer y  mofar  las  tareas  y  fatigas  de  los  otros ,  sin 
que  tiaya  alguno  que  te  responda,  que  te  confunda? 
No  imagines  tú  que  siendo  el  fiero  Ismael  de  cuanto 
se  escribe  y  estampa,  que  oponiéndole  á  cuanto  se  co- 
menta y  trabaja,  que  no  ha  de  haber  quien  te  argu- 
ya de  maldiciente,  y  convenza  de  ignorante ;  pues  en- 
gañaste tOTpey  ciegamente.  ¡Qué  bien  acudió  aauí 
el  integérrimo  senador  y  Virgilio  lusitano  Juan  Me- 
ló de  Sonsa  con  su  elegante  paráfrasi : 

Forsitan  solus  eris,  cujus  sapiéntia  fando 
Cotnprimat  os  honnnum  ?  soli  tibi  jure  silebunt 
Etingues  alii?  solus  cum  irriseris  omnes , 
Non  tua  doctus  erit,  qui  verba  redar guat  alterf 


ie)  Véanse  los  folios  8. 9, 10, 13, 17  vuelto  y  19,  del  Elogio  evan- 
gélico fvneral:  en  el  falíedmiento  del  Doctor  Ivan  Peret  de  Monta- 
banmc't  Cleri/o  Presbiíero,  Doctor  en  Sacra  Teología^  i  Noíarw 
del  Sanio  Tribunal  de  la  Inquisición,—  Por  F.  Diego  }iiseno,  vmilde 
Alumno  de  la  ínclita  i  Esclarecida  Familia  del  Gran  Basilio ,  des- 
pués de  lesu  Cérnto  i  los  Apostóles,  Primer  PadrCt  i  Legislador  de 
la  Áonastica  vida.- A  Alonso  Pérez  de  Montalban  Padre  del  Difun- 
to i  Librero  del  Rei  JV.  S.  Felipe  IV.  el  Crande.—  En  Madrid.  En 
la  Inprenta  del  Heino,  M:  DC.  XXXIX.  Fué  pronunciado  en  las 
honras  de  Montalban,  celebradas  por  junio  de  1639,  como  pareee 
de  la  censura  del  abad  de  S.  Basilio  fray  Diego  Pinedo. 
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La  Biblia  Harina  lee  muy  á  nuestro  intento ;  Ut  te, 
Sannionem  agentem,  non  confundat  pudor e?  ¿Pien- 
sas que  no  ha  de  haber  quién  te  avergúence  y  haga  sa- 
lir colores  (sí  ya  no  sangre)  al  rostro,  cuando  tú.  ma- 
lévolo, disoluto,  precipitado,  eres  Zoilo  moroaz  y 
maldiciente  Aristarco  de  las  acciones  y  obras  ajenas  r 

Pero  ¿qué  es  Sannionem  agere,  ««hacer  papel  de  Sa- 
nion  »?...— Saníon  es  lo  mismo  que  acá  decimos  figu- 
rón ,  que  perdida  la  vergüenza  y  miedo^  tiene  como  por 
oíicio  remedar  con  gestos  y  visajes  ridiculos  las  acciones 
y  costumbres  de  los  otros;  no  hay  de  quien  no  diga,  de 
quien  no  hable ,  fisgue  y  mofe.  Pues  a  estos  figurones 
que  de  todo  burlan ,  ríen  y  escarnecen,  se  les  dice ;  Cum 
caeteros  trriseris,  á  ntdlo  confutaberisP  ¿Pensáis  que 
liO  ha  de  haber  quien  os  avergüence  y  confunda?  Es 
yerro,  es  ceguedad :  que  hay  plumas ,  hay  prensas,  hay 
estudios  para  vuestra  ignorancia ;  y  braseros ,  si  nece- 
sario fuese,  para  vuestros  escritos :  que  quien  dice  mal 
de  todos ,  de  todos  ha  de  ser  reido  y  confutado. 

Pero  como  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán  si- 
guió tan  contrario  camino,  tan  distinto  rumbo,  así  le 
sucede  lan  al  contrario... 

AscrvTO  ni. 

Que  los  invidiosos  y  apasionados  son  en  el  mundo  como 
si  no  fuesen,  pues  son  más  fieras  que  hombres;  y  que 
como  á  bestias  se  les  habia  de  dar  alojamiento  entre 
ellas;  y  si  no,  de  jallos  para  quien  son. 

El  maldiciente ,  el  ignorante ,  el  émulo ,  el  apasiona- 
do ,  el  Zoilo ,  el  Aristarco  no  se  cuentan  en  el  catálogo 
de  los  hombres :  allá  se  hallarán  en  el  libro  de  las  sier- 
pes, áspides,  basiliscos,  víboras  y  otras  semejantes 
bestias  viles  y  asquerosas  gusarapas.  Que  quien  peca 
como  serpiente,  quien  muerde  como  víbora,  (|uien  in- 
ficiona como  basilisco ,  (juien  apesta  como  áspid ,  quien 
tala  como  langosta,  quien  ensangrienta  el  fiero  diente 
de  calumnia  como  tigre  y  león, —allá  se  ha  de  buscar, 
si  hallarse  quiere ,  entre  los  brutos ,  bestias  y  animales; 
pues  en  sus  acciones  lan  vivamente  los  remeda,  tan 
fieramente  los  imita... 

Pues  si  aun  en  las  cosas  de  verdad  no  se  hace  caso 
de  lo  que  dicen  dos  ciegos ,  porque  no  hacen  opinión 
ni  tiene  auU>r¡dadsu  dicho,¿cóinose  hade  hacercuenta 
del  dicho  y  voz  de  dos  ciegos,  tres  cojos  y  cuatro  man- 
cos (a),  que  si  hablan  es  ignorancias ,  si  dicen  es  ma- 
licias ,  si  escriben  es  necedades ,  si  eslampan  es  des- 
varios ,  si  imprimen  es  escándalos ;  y  de  las  más  seve- 
ras iras  de  Dios,  con  blasfema  perfidia,  pretenden  hacer 
burla  y  escarnio,  arrastrando  á  los  ignorantes  á  las 
ciegas  tinieblas  de  torpes  errores  con  sus  ignorancias 
y  desatinos?  Luego  deste  linaje  de  gente ,  desta  suerte 
que  en  apariencias  de  hombres,  son  viles  gusarapas, 
asquerosas  serpientes ,  sangrientos  lobos  y  fieros  tigres, 
no  hay  que  hacer  caso ;  porque  son  hombres  más  ó  por 
demás  en  el  mundo ,  pues  son  como  si  no  fueran.  Y, 
como  dijo  Cristo  á  Jadas ,  les  fuera  mucho  mejor  no 
haber  sido ;  pues  su  ser  es  para  ser  infames  polillas  de 
los  heroicos  créditos  de  aquellos  ilustres  varones,  gue 
con  sus  acciones  edifican  la  iglesia,  y  con  sus  escritos 
«miendan  y  corrigen  lo  perveiso  de  las  costumbres  y 
mejoran  lo  atento-de  la  vida... 

Esta  suerte  de  gente  que  decimos  quejón  los  que, 
como  mosquitos ,  hacen  ruido,  pican  y  muerden  (que 
son  unos  importunos  animalejos ,  de  quien  dice  el  gran- 
de Adamancio :  Quemvolitantem  viaere  quis  non  va- 
leal,  sentiet  stimulaniem);  estas  viles  bestezuelas  no 
sirven  de  otra  cosa  que  hacer  ruido  y  inquietar  y'pi- 

(a)  QUEVEDO  f  so  grande  «migo  iaan  Pablo  Mártir  Rico,  am- 
bos ¿  an  Uempo  blanco  siempre  de  unos  mismos  émulos ,  eran 

C(^OS. 
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car,  sacar  sangrey  morder;  y  á  qoieties  Temos qoes 
vuelan,  á  esos  sentimos  que  pican.  ¡  Qué  lindo  s^obo* 
de  los  censores  de  nuestro  siglo  f  de  los  Aristarcos  é. 
nuestra  edad ,  de  los  que  tienen  horca  y  ctichillo  «H- 
con  su  autoridad  contra  las  plumas  de  todos  tos  que  < 
emplean  con  acierto  y  de.scuellan  con  emioeDcia ;  qic 
les  vemos  siempre  herír,  pero  nunca  volar  :  Quernto- 
litatitem  videre  quis  non  vakatt  sentiet  stímuiantíf : 
que  nunca  vemos  obra  suya  salir  á  luz,  cuando  eil» 
envueltos  en  caliginosas  tinieblas,  siempre  amn^ine 
de  las  que  en  puras  luces  esclarecen  el  orbe ;  nunc, 
imprimen ,  y  siempre  imprimen  el  calumoioso  díee^ 
en  los  eruditos  y  elocuentes  escritos  que  los  doctos  t^ 
neran ,  los  bien  intencionadlos  aplauden ,  y  loa  deseoK- 
de  saber  con  increible  alborozo  reciben!  Paes  ¿qué  » 
ha  de  hacer  desta  plaga ,  que  tan  común  es  en  el  ort« 
y  de  que  está  cubierta  toda  la  tierra?  Lo  que  el  ^b& 
Moisén:  no  hacer  caso  della... 

ASÜWTO  IV. 

Que  no  hay  cosa  j^ara  invidiar  como  la  invidia ,  » 
más  pena  ni  gloria  para  el  invidioso  y  el  invidia^í 

Pero  ¿qué?  ¿De  dónde  podemos  deducir  el  más  Wotín 
elogio  de  nuestro  difunto,  de  nuestro  insigne  doctor  Moa- 
talban,  que  deste  valle  de  lágrimas  fué  trasladado!  lo- 
dosamente se  puede  creer)  á  mejor  vida ,  triunfa agorj  n 
eterno  descanso  gloriosamente  hollando  las  c.alumck< 
de  los  que  inicuamente  le  persiguieron  ya  con  d  tt- 
neno  de  sus  lenguas,  va  con  el  tósigo  de  sus  pluosr** 
¿Qué  fueron  sus  cavilosas  asechanzas ,  sino  más  he- 
roicos créditos  de  sus  elocuentes  escritos ,  y  más  sp- 
dos  cuchillos  que  traspasaron  los  mesmos  corazonfo^ 
los  que,  sin  haberle  enojado ,  rabiosamente  intentara 
empañarle  la  luz  de  su  crédito,  y  turbarle  el  cao'i'í 

fmro  de  su  plausible  opinión  ?  Que  mirado  á  la  sÍDf«r. 
uz  del  desengaño,  no  hallo  yo  lugar  que  me  solicm 
más  copiosamente  sus  elogios ,  que  cuando  esoicbi 
que  émulos  le  mordían  sus  escritos ,  apasionados  aco- 
caban defelos  á  sus  obras ,  invidiosos  buscaban  dotes- 
cias  á  sus  libros,  é  ignorantes  acumulaban  calumim^ 
á  sus  aclamaciones.  Ninguna  co<:a  le  podemos  ínvidk 
á  nuestro  difunto  mejor  que  el  haber  sido  invidüad:: 
de  ninguna  cosa  tenerle  invidia ,  como  aun  de  la  iavi- 
dia  que  aun.hoy  fe  tienen  :  que  la  invidia  es  mal,  » 
dolencia  aue  más  se  embravece,  cuanto  se  ensalza  mu 
la  gloria  ael  invidiado... 

Al  paso  que  corren  las  felicidades  de  los  hombres,  a 
ese  mcsmo  caminan  las  rabias  v  tormentos  de  los  ému- 
los y  apasionados.  Nuestro  difunto  ha  tenido  y  tiene 
algunos  :  no  le  neguemos  esta  gloría;  muchos  pa<k- 
cen  con  el  dolor  de  verle  tan  aplaudido  y  aclamado  de 
tantos.  Las  diversas  obras  que  en  provecho  univer^ 
ha  eslampado  y  hecho  del  común  derecho ,  son  la  oca- 
sión y  causa  de  la  ojeriza  que  en  su  pecho  recude  b 
invidia;  sobre  esta  basa  se  fundó  su  irreconciliable  n- 
bia.  De  suerte  que  cuando  falten  sus  obras ,  perezcan 
sus  desvelos  y  fallezcan  sus  escritos,  entonces  podre- 
mos cobrar  alguna  esperanza  de  mejoría  en  los  nialé- 
Tolos  pechos  que  le  acechan  y  caluitmian.  Esto  no 
parece  que  ha  de  ser  posible  :  pues  en  nobles  porfías, 
ya  de  parte  del  interés,  ya  á  instancia  de  los  univeisi- 
les  afectos  con  no  se  qué  peregrino  linuje  de  novedui, 
cuanto  más  se  estampan  sus  escritos,  tanto  más  daña 
la  necesidad  de  repetillos  en  las  prensas ;  y  comoceiúsas 
las  naciones  todas  de  publicar  tan  lucidos  partos,  cada 
una  los  quiere  perpetuar  en  sus  moldes  y  eternizar  ea 
sus  caracteres,  para  ser  como  nueva  solicitadora  de  otn 
vida  y  esfuerzo  á  tan  lucidas  fatigas.  Francia  lo  at^i- 
güe,  Inglaterra  lo  abone,  Flándes  lo  publique,  Italia 
lo  clame ,  y  no  lo  calle  el  Setentrion ,  pues  aun  la  uds 
ciega  inviaia  mira  sudando  en  las  prensas  de  tandiver* 
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»s  reinos  y  proTíncías  los  ecuditos  moDomentos  que,  ' 
can  tan  general  asombro  de  Europa,  á  la  posteridad  ; 
coDagró  nuestro  difuoto.  ... 

A5G3IT0  T.  ' 

Qtmd  que  debe  más,  ese  suele  dar  la  matfor  lanzada  á 
su  bienhechor.  ¡ 

Dico  y  escribo  yo  aquí,  psra  que  el  orbe  todo  oiga  y 
itieoda,  la  más  Tillaoa  cevilídad  que  en  los  anales  del  I 
tiempo  puede  leerse ,  cómo  liuy  resucita  y  reTÍ?e  á  su  I 
modo  U  maldad  que  exclamó  Isaias  en  su  profecía: 
^  aquellos  mismos  á  quien  más  alabó  y  engrande- 
ció»  ó  en  sos  conrersaciones ,  ó  en  lo  que  nunca  se 
(«odri  negar  ^  que  es  sus  escritos ,  á  quien  levantó  de 
lo  hiOmo  de  la  tierra  para  que  volase  su  nombre  por 
lodo  el  mondo ,  á  quien  alentó  á  inmortal  vida  en  la 
memoria  de  los  hombres  nuestro  insigne  doctor,  á 
quienes  más  que  en  láminas  de  diamante  grabó  sus 
oombres,~esos  solos  son  los  que,  nubes  pardas  y  negras 
le  lian  pretendido  eclipsar  las  luces,  empañar  los  res- 
plandores del  crédito,  y  embalsar  los  rayos  de  su  fa- 
cundia y  elocuencia.  iQué  insulto  tan  grosero !  ¡ Oh 
qué  crimen  tan  increíble! 

DOCUMENTO  CXXXVI.  * 

Dos  Loreoio  Risirez  de  Predo  y  don  José  PelUeer  de  Tobar  se- 
ftAlají  i  Qoevedo  como  autor  de  on  Memorial  saUrico-poUÜco, 
ea  veno,  cooua  el  rej  don  Felipe  IV. 

Riense  tos  peces ,  do  del  pescador, 

Sioo  de  que  el  4iMs  sea  predicador. . 
«¿Qué  importa  mil  horcas  ( dice  alguna  vea ), 

Si  ha  sido  piadoso  coomígo  el  juez?  > 
No  es  lüen  qus repitan  cod  tan  viles  modos : 

c  A  mi  me  perdonan ,  pues  hablemos  todos...» 
Horcas  y  cachillus  compran  los  señores... 
*  No  sobran  castigos  donde  hay  habladores,  (a) 

DOCUMENTO  CXXXVII. 

No  mormures  del  Rey  en  tu  imaginación ,  ni  en  el 
secreto  de  tu  aposento  maldigas  al  rico :  porque  las 
ives  del  cielo  llevarán  tu  voz  ,  y  quien  tiene  alas  par- 
lará tu  sentimiento... 

S«i  muerto  aquel  profeta  ó  fingidor  de  sueños, 
pon]ue  babló  para  desviaros  del  amor  y  obediencia  de 
vuestro  Sebor  y  Dios... 

Este  monstro,  ajeno  del  ser  español. 

Como  ave  bastarda ,  á  lo  paro  del  sol 
Se  quiso  elevar ,  y  con  luces  espurias 

Voló  sobre  üfeñsüs ,  trepó  sobre  injurias, 
Dictadas  en  meitgaa  de  nuestro  gobierno 

Con  tinta  y  estilo  que  halló  en  el  Infierno,.. 
Derrámase  en  tanto  el  vil  Memorial 

Desde  la  choza  al  retrete  real. 
Inquiérese  el  cómplice  en  tanta  malicia , 

empieza  &  fundar  su  razón  1a  jusücia. 
Entra  el  castigo  de  tal  imoleneia. 

Aunque  moderado  en  la  real  clemencia ; 
Pues  en  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sos|>ecba  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  á  la  culpa  aguarda; 
Con  que  se  aventura  que  digan  que  el  reo 

E¡  autor  no  fia  sido  del  libelo  feo. 
Pero  los  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  no  queremos  demasías  tales , 
Kn  cuanto  el  suplicio  de  culpa  tamaña , 

Visto  el  proceso,  se  escucha  en  España,  {b) 

ia)  namirez  de  Prado  contestando  al  Memorial  por  los  mismos 
punto».  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

ib)  Pellicer:  La  Axírea  Safica ,  panegírico  al  Grá  Monarca  de  lat 
Enana»  ^  t  Nuevo  Mundo...  (laragofa:  Por  Pedro  Verget,  Año  di 
M.UC.UI. 


DOCDMEKTO  CUXVIIL 


C«is«lta  del  anokispo  de  Granada  á  s«  majestad  s«kr«  la  frisíM 
de  dofl  Franeiseo  de  Qieredo.  .e 

Señor :  Para  poner  en  ejecodoa  lo  que  Toestra  mt- 
J3stad  bi  sido  servido  de  mandarme  esta  mañana,  to- 
cante el  negocio  de  don  Francisco  de  Qoevedo,  es  mo- 
nesler  que  vuestra  majestad  ordene  al  Protoootarío  que 
escriba  al  conde  de  Onate,  de  orden  de  vuestra  majes- 
tad, para  que  dé  una  cédula  mandando  al  prior  de  San 
Marcos  reciba  al  caballero  que  por  érden  mia  le  entre- 
gase un  alcalde  de  corte,  y  guarde  la  instrucción  que 
con  el  preso  se  le  enlregare  finnada  de  mi  nombre; 
para  que  en  León  no  haya  dificultad  en  recibirle.  En 
Madrid,  6  de  diciembre  1639.—  (Sí^uf  una  rúbrieaA 

{--Real  decreto.)  Asi  lo  be  mandado;  sin  decirle  a 
nombre  del  preso  basta  abora. — {Está  rubricado,) 

DOCUMENTO  CXXXIX. 

So  prisión,  -i) 

Fué  pre^o  don  Francisco,  de  drdeu  de  sn  majestad, 
á  7  de  diciembre,  por  don  Francisco  de  Robles  Viüt- 
£aña,  alcalde  de  su  casa  y  corte,  que  después  fué  del 
consejo  real  de  Castilla.  El  cual  lle^  á  la  casa  de  un 
gran  señor  y  de  los  mayores  de  España,  donde  don 
Francisco  estaba,  á  las  diez  y  media  de  la  nocbe,  con 
tanta  priesa  que  sin  darle  lugar  de  tomar  su  capa  ni 
de  hacerse  traer  de  su  casa  una  camisa ,  en  el  mayor 
rigor  del  invierno,  y  siendo  de  sesenta  y  on  años  de 
edad ,  le  llevó  en  una  litera  al  convento  real  de  San 
Marcos  de  León.  Y  diciéndole  el  alcalde,  en  el  trata- 
miento que  le  hacia  como  á  preso  :  «Señor  don  Fran- 
cisco, perdone;  que  yasalie  cómo  son  estas  cosas,  »<— 
respondió  con  su  acostumbrada  prontitud :  a  Sí,  Señor; 
ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  las  demás.»  Al  mismo 
tiempo  entró  en  casa  de  don  Francisco  otro  alcalde  de 
corle,  para  embargarle  los  libros  y  papeles  y  lo  demás 

3ue  tenia;  como  lo  hizo,  depositando  la  hacienda  en 
on  Francisco  de  Oviedo,  por  su  calidad  y  virtud,  de 
suma  satisfacion  y  conGanza,  y  de  los  mayores  amigos 
y  que  más  quiso  don  Francisco  de  Quevedo. 


DOCUMENTO  CXL.  *  (e) 

El  juebes  pasado  (f)  fueron  dos  alcaldes  de  corte  en 
casa  del  duque  de  Medina  Celi  donde  se  ospedaba  d. 
fran.'*  de  queuedo  aliaron  le  acostado  por  ser  ia  tarde 
el  vno  fue  nablar  al  duque  de  parte  de  su  mag.'  y  el 
otro  le  prendió,  hicieron  le  ueslir  atoda  priesa  rcqui- 
riendole  los  vestidos  p.*  cozer  le  los  papeles  que  tubie- 
se  :  lo  mismo  se  hi^o  en  los  escritorios  y  cofres  y  todos 
los  q  bailaron  se  llebaron  al  secret*  decamant  Tael  le- 
lleban  preso  alas  torres  de  león,  nose  sabe  decierto  la  * 
causa  aunq  se  sospeclia  debe  de  ser  algo  que  ha  dicbo 
o  escrito  contra  el  gobierno. 

DOCUMENTO  CXLL 

Pormenores  que  trae  don  José  Pellicer  de  Totiar,  en  sos  ÁBiut 

his0rieot,  {$) 

Avisos  de  i2  de  diciembre  de  1639.— La  mayor  no- 
vedad que  agora  corre  es  la  prisión  de  don  Francisco 

(c)  Archivo  general  de  Simancas.=Gracia  y  Jostida.— Legiiio 
890. 

(rf)  Tarsia,  página  123. 

{e\  Caru  del  P.  SebasHan  González,  de  la  Compafila  de  Jesas 
(deado  del  Uc«udado  José  Gonulez,  fiscal  del  Consejo  Real ).  al 
P.  Rafael  Pereira,  de  la  misma  Compafila  en  Sevilla :  su  fechar  en 
Jiadríd  y  diciembre  13  de  1639.  HiHase  en  la  BlbUoteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  :  Pñpelet  variot  de  Jetattaif  tomo  1%, 
estante  15,  grada  5.* 

{f)  Fué  8  de  diciembre. 

(y)  Los  sacó  i  la  eslampa  don  Antonio  VaUadaret  de  Sotonayor 
en  el  tomo  xxu  del  Semanario  erudita, 
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de  Quevedo,  que  vivía  en  casa  del  señor  duque  de  Me- 
dinacelí.  Entraron  don  Enrique  de  Salinas  y  don  Fran- 
chco  de  Robles,  alcaldes  de  corle,  y  con  gran  silencio 
y  secreto,  sin  que  nadie  de  la  casa  pudiese  presumir- 
*  lo,  se  apoderaron  del.  Sacóle  don  Francisco  de  Robles 
en  su  coche  basta  la  puente  Toledana,  donde  esperaba 
otro  de  camino  y  ministros.  Llevóle  á  San  Marcos  de 
León.  Don  Enrique  recogió  todos  sos  papeles  y  mue- 
bles, y  los  lievó  en  casa  de  Josef  González.  EÍ  vulgo 
habla*  con  variedad  :  unos  dicen  era  porque  escribía 
sátiras  contra  la  monarquía,  otros  porque  hablaba  mal 
d«l  gobierno;  y  otros  con  más  certeza,  según  me  han 
dicho,  aseguran  que  adolecía  del  propio  mal  que  el 
senorNimcio,  y  que  entraba  cierto  francés,  criado  del 
setior  cardenal  de  Richilieu,  con  gran  frecuencia  en  su 
casa.  Hasta  ahora  no  hay  mayor  luz. 

DOCUMENTO  CXLIL 

Avisos  de  20  de  diciembre.  —  Estos  dias  ha  corrido 
voz  que  liabian  degollado  á  don  Francisco  de  Que  vedo, 
deduciéndolo  de  ejemplares  en  cyue  habiendo  salido  al- 
caldes de  corte  con  caballeros  particulares,  siempre  lia 
sido  para  semejantes  acciones.  Yo  no  me  persuado  á  tal, 
ni  lo  aOrmaré  hasta  que  se  sepa  muy  de  cierto. 

DOCUMENTO  CXLIII. 

Avisos  de  27  de  diciembre.  —  Volvió  de  León  don 
Francisco  de  Robles,  alcalde  de  corte,  donde  en  el  con- 
vento de  San  Múreos  deía  preso  á  don  Francisco  de 
Quevcdo;  cesando  las  hablillas  de  que  le  habían  dego- 
llado ,  porque  hasta  agora  no  hay  más  novedad  de  que 
queda  preso,  ó  á  lo  menos  no  se  dice. 

1640. 

DOCUMENTO  CXLIV. 

Avisos  de  iO  de  enero  de  1640. — Don  Francisco  de 
Quevedo  está  en  San  Marcos  de  León ,  preso  con  tres 
llaves;  hánie  quitado  la  jurisdicción  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad,  que  tenia  en  empeño.  No  se  ofrece 
otra  cosa. 

DOUMENTO  CXLV.  ' 

Coeau  de  Fraocísco  Gomet  i  don  Francisco  de  Qaevedo.  (t) 

Rason  de  las  partidas  que  ha  recibido  y  gastado 
Francisco  Gómez,  de  la  hacienda  del  señor  don 
Francisco  de  Quevedo ^  como  mayordomo  delta  que  la 
tiene  á  cargo.  Es  lo  siguiente : 

Lo  que  este  ano  de  1640  está  arrendado 
de  los  propios,  son  los  cinco  cuartos  de  ras- 
trogcra  del  Javalón,  que  están  puestos  en 
seis  mil  reales  poco  más  ó  monos  (que  el  pla- 
zo cumple  para  el  día  de  San  Martin  deste 
presente  aiío);  porque  los  de  invemadeio  no 
están  puestos 6,000 

Tre*}  cuartos  de  la  dehesa  de  Nava-la-Gru- 
lla,  en  dos  mil  reales,  y  cumplen  por  San 
Juan  del  año  de  cuarenta  y  uno 2,000 

Tengo  en  mi  poder,  de  don  Francisco,  mi 
seiior,  setenta  y  cuatro  fanegas  de  trigo  y 
docíenlas  y  setenta  de  cebada.  Ha  comido  el 
caballo  que  he  tenido  de  su  merced,  dellas 
veinte  vdos  meses;  la  demás  tengo  eu  mi 
poder.  V  para  eso  he  pagado  toda  la  costa  de 
barbechar  y  sembrar  y  segar,  y  gasto  hasta    

Suma  y  sigue.    .    .    .      S,000 
(a)  Por  copia  de  la  original. 
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meterlo  en  la  casa,  sin  otros  gastos  que  tengo 
hechos  por  su  mandado 

Más,  mil  y  cuatrocientos  reales  del  arren- 
damiento de  la  redonda  de  las  Siete  semanas, 
que  el  plazo  cumple  por  San  Martin  deste  ano.        1 ,4 

Más,  docientos  reales  de  ka  bellota  del 
Robredo,  que  cumple  por  San  Martin  deste 
año.  De  todas  estas  cantidades  se  ha  de  pagar 
medios  diezmos,  y  á  Villano  la  sexta  parte  de 
lo  que  locare  á  arbitrios j^ Si 

9>¡ 


Monta  el  cargo  nueve  mil  j  seiscientos  reales,  y  «i^ 
tenta  y  cuatro  fanegas  de  trigo ,  y  docieotas  y  sétu 
fanegas  de  cebada. 

DATA. 

Del  tiempo  á  esta  parte  que  nr^dieron  á 
don  Francisco»  mi  señor,  he  pagado  por  el  coo- 
eejo  desta  villa ,  como  administrador  de  los 
propíos  y  rentas  detla,  cuatro  mil  reales  á  ta 
villa  de  Víllanueva  de  los  Infantes,  que  se  le 
debían  por  concierto  que  tiene  bocho  esta 
villa  de  pagarle  la  sexta  parte  de  lo  que  va- 
lieren los  arbitrios  que  esta  villa  tiene  por 
facultad  de  su  majestad 4,0@€ 

Más,  he  pagado  mil  y  docientos  reales  de 
los  medios  diezmos l,2h 

Más,  pagué  por  las  causas  que  hizo  á  esta 
villa  el  alcalde  entregador  de  laMesla,  mil  j 
seiscientos  reales ;  y  están  apeladas  á  Grana- 
da, y  es  fuerza  de  seguillas 1,6^ 

Más ,  pagué  al  gobernador  deste  partido 
y  sus  oficíales  setecientos  reales ,  por  venir 
á  hacer  las  inseculaciones  en  virtud  de  pro- 
visión del  Consejo 700 

Más,  docientos  reales  de  la  leva  de  un  sol- 
dado que  le  tocó  á  esta  villa ^ 

Ansí  mesmo  tengo  pagados  por  el  concejo 
cien  reales  que  le  han  repartiao  de  aleábala 
de  ciento  por  uno,  sin  más  de  tresciratos  rea- 
les que  tengo  gastados  en  diligencieros  que 
han  venido  á  esta  villa  en  diferentes  veces.  .         \^ 

Más,  diez  ducados  que  pagué  por  llevar  el 
dinero  de  Ihs  bulas  á  Madrid ;  y  yo  tenía  seis 
ó  ocho  días  antes  que  prendiesen  á  don 
Francisco,  mí  señor,  entregados  por  orden  de 
Pedro  de  Escovedo  dos  mil  reales.    ...         i\t 

Y  por  cuenta  de  los  seis  mil  reales  deste 
aík)  tengo  entregada  escriptura  á  Pedro  de 
Escovedo  de  los  dos  mil  y  quinientos  para 
que  los  dé  á  mi  señor 2,5^ 

1O.4Í0 


Y  lo  Grmé  en  la  Torre  Juan  Abad ,  en  20  dias  (M 
mes  de  otubre  de  1640.— FroncíMO  Goméis. 

Rácensele  buenas  oclienta  y  nueve  fanegas  de  cdüdi, 
que  importó  el  gasto  del  caballo,  en  los  veinte  y  ds 
meses  que  refiere  en  la  partida  antecedente. 

Monta  la  data  de  maravedís  los  dichos  diez 
mil  y  cuatrocientos  y  diez  reales  de  arriba.  .     10,410 

Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos 
reales. 9,600 

Resta  que ,  conforme  este  tanteo  monta 
más  la  data«  ochocientos  y  diez  reales.  .    .        810 

Es  alcanzado  Francisco  l^mea  en  ciento  y  ocheau 
7  una  fanegas  de  cebada,  y  setenta  y  cuatro  fanegas  A 
trigo  deste  cargo  de  trigo. 


DOCUMENTOS.— AÑO  4643. 


1M9. 

DOCUMENTO  CXLVI. ' 


^eticiou  al  señor  don  Joan  Esteban  Nieto,  prior  del  real  convento 
de  5^aD  Marcos,  extramuros  de  la  muy  noble,  leal  y  antigua  ciu- 
dad de  León,  (a) 

Don  Fi  ancisco  de  Quevedo- Villegas ,  caballero  pro- 
ceso del  iiúbitoáie  Santiago,  digo  que  para  la  esclare- 
iJa  memoria  uel  doclisimo,  eruditísimo  y  muy  noble 
loctor  Benedicto  Arias  Montano,  religioso  que  fué 
leste  real  convento  de  San  Marcos  de  León  y  comenda- 
lor  perpetuo  de  la  encomienda  de  Palay  Pérez  Correa, 
{ue  goza  por  su  donación  el  convento  de  Sevilla;  y 
jara  mayor  gloria  de  toda  estailustrísima  orden,— tengo 
tecesidad  se  me  dé  un  traslado  de  lo  que  contienen  las 
informaciones  que  de  su  limpieza  y  calidad  se  hicie- 
ron, en  pública  forma  y  en  manera  que  bagaíe.  Para  lo 
cual — Suplico  á  vneseñoría  mande  se  abra  el  archivo  en 
la  manera  y  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  y 
se  busquen  dichas  informaciones  originales  con  la  carta 
lie  I  señor  prior  que  era  á  la  sazón,  para  que  el  presen- 
te escribano  pueda  darme  el  traslauo  en  la  forma  aue 
le  pido  :  en  que  recibiré  merced  de  Tueseñoría,  y  útil 
y  importante  á  nuestra  sagrada  religión.  Eic.^  Don 
Francisco  de  Quevedo- Villegas. 

1643. 

DOCUMENTO  CXLVIL 

Memorial,  en  enero  de  1643,  al  rey  don  Felipe  IV.  {b) 

Señor :  Don  Francisco  de  Quevedo  liá  tres  anos  y  más 
que  está  preso  en  San  Marcos  de  León  sin  saber  la  causa, 
habiendo  pedido  muchas  veces  á  vuestra  majestad,  á 
su  mayor  minislio  y  tribunales  se  le  oiga  en  justicia; 
y  no  ha  tenido  despacho.  Y  siendo  la  prisión  larga 
sentencia  de  muchos  delitos,  habella  padecido  sin 
uirle  es  conira  lodo  derecho,  en  agravio  de  su  persona, 
reputación ,  vida  y  hacienda;  con  tan  graves  y  doloro- 
sas  circunstancias ,  como  fueron  sacalle  de  casa  del  du- 
que de  Medina  á  las  once  de  la  noche  dos  alcaldes  de 
corte:  novedad  aue,  por  no  usada  con  ningún  gi-ande 
destos  reinos,  daba  á  entender  mayor  gravedad  en 
el  delito,  según  la  desi^'ualdad  de  la  perdona.  El  uno. 
Señor,  le  metió  en  el  coche,  que  con  desabrigo  y  des- 
n  idoz  le  sacó  hasta  Leon«  Y  el  otro,  mirándole  las 
faldriqueras  y  tomándole  las  llaves  de  su  hacienda  y 
papeles,  le  despojó  de  todo; — siendo  don  Francisco  se- 
creUuio  de  vuestra  majestad  (puesto  de  toda  estima) : 
que  solo  le  ha  causado  esta  circunstancia  de  inGdelidad 
la  uiayor  ignominia,  intentada,  de  su  persona.  Con  que 
ni  ha  podido  cobrar  su  hacienda,  ni  quedádole  más 
dpfensa  que  el  bueno  y  notorio  proceder  dé  vasallo,  de 
caballero  y  de  hombre  honrado,  y  de  que  está  seguro  y 
cierto  su  corazón :  atestiguándolo  su  v.da,  así  que  natu- 
ralmente le  debiera  fallar  en  tales  y  cmeles  aflicciones. 
Pero  en  setenta  años  de  edad  ( muchos  dellos  en  ser- 
vicio de  vuestra  majestad),  ftna  pierna  abierta  y  en  la 
tierra  más  fria  de  España, se  la  ha  conservado  nuestro 

(í)  De  copia  hecha  por  el  original ,  que  el  excelentísimo  seflor 
don  Agustín  Uurán  me  ha  franqueado. 

En  8  de  abril  de  16i2se  accedió  i  esta  instancia  ;  y  el  escribano 
Pedro  de  Espino&a  t  Conches  sacó  un  traslado  de  la  Información 
del  maestro  Arias  Montano ,  natural  de  Fregenal,  aíUf  1S60,  y  de 
la  carta  del  Prior,  entrando  en  el  archivo  auténtico  del  convento 
con  los  canónigo!  claveros  Miguel  de  Castro  Cortés  y  don  Juan  de 
Solís  Mafloz. 

(b)  Le  imprimió  el  seior  Castellanos  de  Losada,  i  la  pájKlna3^ 
del  toDO  VI  de  las  Obras  de  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas; 
MadridJgSl. 

Yo  tengo  á  la  visU  la  copia  que  por  el  original  hizo  don  Benito 
Gayóse  en  el  siglo  pasado  (con  el  numero  16);  la  de  don  Juan  Isiilro 
Fajardo  de  17Ü,  Biblioteca  Nacional,  N  376,  folio  968  vuelto,  y 
dos  traslados  mái  del  se&or  Darán. 
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Señor ;  sin  que  las  circunstancias  de  desconsuelo  con 
que  le  prendieron ,  y  á  lo  aue  persuadían  comunmente 
tales  demonstraciones ,  le  nayan  turbado  la  quietud  del 
ánimo,  por  la  seguridad  con  que  en  el  servicio  de  vues- 
tra majestad  ha  obrado  siempre. 

Suplica  á  vuestra  majestad  que  sí  estos  motivos  no 
fueren  bastantes  para  que  vuestra  mujestad  le  mande 
desagraviar  (pues  contra  él  no  se  hallará  eausa),  y  res- 
tituyéndole á  su  libertad  y  honra  y  hacienda  y  papeles, 
se  le  oiga  en  justicia,  para  que  él  dé  la  satisfocion 
debida  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  ú  quien  es, — 

aue  el  mundo  conocerá  temían  sus  enemigos  más  la 
ofensa  justa  del  suplicante,  que  aborrecían  la  culpa 
que  inventaron  para  prendelle. 

DOCUMENTO  CXLVIII. 

Otro,  (c) 

Señor:  Perdone  vuestra  majestad  si  un  pobre  preso, 
al  verse  privado  de  la  Ubertad  y  cercano  al  sepulcro, 
levanta  tan  repetidas  veces  sus  anejas  á  los  cielos  para 
ser  oido  de  quien  puede  remeaiar^us  males  y  darle 
consuelo.  El  Grande  os  apellidan.  Señor;  y  más  que  ala- 
banza pienso  sea  justicia ,  porque  os  tengo  por  bueno, 
cualidad  sin  la  cual  aquel  ditado  es  lisonja  mentirosa.  Y 
siéndolo.  Señor,  no  puedo  menos  de  esperar  se  acorten 
mis  penas  cuando  sepa  vuestra  majestad  quejas  padezco 
tan  grandes,  qué  la  vida  se  dilata  con  trabajo,  y  que  la 
muerte  se  viene  á  mi  tan  apriesa  que  teino  que  el  hilo 
de  mi  vida  se  quiebre  al  aire  de  su  guadaña. 

No  olvidéis.  Señor,  aquel  famoso  dicho  de  Plutarco: 
At  mé  major  nequáquam  est ,  nisi  justior  ac  tempe" 
rantior  fuerit;  advírtiendo  que  será  una  obra  meritoria 
el  librarme  la  vida  que  me  queila,  para  poder  emplear  ei 
ánimo  caduco  en  pedir  con  libertad  por  mi  salud,  para 
que  no  me  coia  la  muerte  encarcelado  tanto  de  espíritu 
como  de  cuerpo.  Advertid,  Señor,  que  en  el  libro  i,  ai 
hablar  de  la  ira,  dice  Séneca  que  lo  grande  es  insepara- 
ble de  lo  bueno  :  Non  potest  ülud  separari  :  aut  ma- 
gnum  et  bonum  erit,  aut  nec  magnum ;  y  que  siendo 
así ,  no  podéis  ser  tan  bueno  como  os  desea  el  pueblo, 
permitiendo  que  sin  culpa  ó  por  cosas  pequeñas  que 
traen  asociadas  rencor,  ajeno  de  vuestra  ma<¿estad,  seme 
tenga  tantos  años  hecho  el  penitente,  penado,  condena- 
do por  capricho  á  agusanarme  en  vida ,  ó  porque  nofuf 
tan  sufrioo  como  se  quería,  ó  porque  se  creyó  que  no  lo 
fuese.  Despreciad,  rey  mío,  cuanto  mis  calumniadores 
hagan  y  digan  á  vuestra  magestad  para  hacerme  indigno 
de  vuestra  clemencia;  y  ya  que  por  Grande  os  tenemos, 
haced  que  se  os  pueda  aplicar  el  dicho  de  Plinio :  Prae" 
clarior  laus  tua,  quód  nonmvms  constat  esse  optimum, 
quám  máximum. 

Dice  Tácito,  en  sus  AnaleSj  que  el  Príncipe  debe  so- 
licitar fama  y  buena  memoria:  Caetera  principibus  sla» 
tim  adesse;  unum  insatiabüiter  parandum  ,  prospe- 
ram  sui  memoriam,  ¿Y  de  qué.  mejor  modo  podrá 
alcanzar  fama  vuestra  majestad  que  perdonando  las  in- 
jurias personales ,  caso  que  las  vea  en  mí  por  lo  que 
mis  enemigos  le  digan;  siendo  así  que  ú  detilos  tení!o> 
son  en  mi  conciencia  los  de-  haberle  nmnfh  comr^  fií^l 
vasallo,  procurando  allegar  á  sus  oidas  lu  Tardad?  Sí 
vuestra  majestad  tiene  á  delito  ^lo,  ikllncuentti  loy, 
y  grande.  Yo  pienso  no  podr¿  dejar  úa  sr  rio,  en  tamo 
no  me  deje  á  mí  la  vida :  que  qufejí  nació  noble  y  cria^ 
tiano  se  aviene  mal  con  el  engaño  y  fulstídad  yuundo  de 
su  señor  se  trata. 

La  verdad  pudo  hacerme,  sin  quererlo  yo^  enemigo 
de  quien  tanto  amo;  mas  si  es  ansí,  vencido  me  conj^e^a. 

(c)  Le  pablied  el  f efior  Castellanos  en  d  nkilúú  tnino  vr,  pági^ 
na  331.  Pero  dudo  mucho  que  tal  papel  it^  úa  \i  pin  mu  de  Qvhxk- 
do;  quizi  correrla  entonces  de  mano,  bomioadQ  pot  mIíclm  d« 
Uf  qae  usurpaban  lu  nombre. 
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Y  como  en  cesando  la  pelea  cesa  la  ira ,  espero  que 
muestra  majestad  tenga  en  cuenta  que  dice  Séneca  en 
su  primero  libro  De  clemenlia :  Non  decet  ñegem  sana 
nec  inexorabilis  ira;  porque  la  pertinacia  en  el  enco- 
no no  se  aviene  bien  á  la  grandeza  de  quien  se  asemeja 
á  Diosen  la  tierra,  cuando  como  sienta  Wularco  :  Ñeque 
enim  veré  viclor  est,  qui  iracundiae  vindictam  flagi- 
tanti  fraenum  nescit  imponer e. 

Yo  sé,  Señor,  que  la  lisonja  tiene  su  silla  en  los  pa- 
lacios ,  y  aue  necesaria  es  mucha  grandeza  de  alma 
para  que  ios  principes  no  sean  seducidos  de  monstro 
tan  bello  en  la  apariencia ;  pero  á  quien  es  Grande 
como  vuestra  majestad ,  nada  se  resiste ;  y  recordando 
aquello  del  salmo  57:  Sicut  aspidis  surdae,  etobturan" 
tis  aures  süas,  quae  non  exaudiet  tx)cem  tncan/an- 
tium ,  no  podrá  menos  de  conocer  lo  que  importa  á 
su  alma ,  al  bien  de  su  reino  y  al  deste  pobre  va- 
sallo ,  que  por  no  saber  adularle  se  encuentra  tan  mal 
parado  como  bien  encerrado  y  llagado.  Cierre  vuestra 
majestad  sus  oídos  á  los  que  quieran  lisonjearle  en  mi 
perdición;  y  advierta  que  dice  Catón,  al  hablar  de  los 
aduladores  y  de  lo%  principes,  que  Noli  homines  6/an- 
do  nimium  sermone  probare ;  y  que  Laercio  tuvo  al 
lisonjero  por  el  animal  más  pernicioso;  razón  porque 
el  emperador  Juliano  decía  que  los  lisonjeros  hacían 
malos  á  los  Príncipes ,  que  debian  aborrecerlos  como 
á  sus  mayores  enemigos  :  Eos^  qui  simulatione  áulica 
laudante  majore  odio  prosequi ,  quám  inimicos.  Con- 
fórmase esta  opinión  con  el  parecer  de  Tácito  cuando 
dice  en  su  Agncola :  Pessimum  inimicorum  genus  lau- 
dantes  ;  y  tiene  razón,  porque  por  su  voz  vive  el  prín- 
cipe engallado. 

Yo,  Señor,  dije  á  vuestra  majestad  la  verdad  según 
mi  conciencia  me  la  dictaba ,  acordándome  de  que  nos 
dejó  Plutarco  la  lecion  de  que  un  príncipe  debe  tratar 
con  quien  se  la  dipa,  con  respeto  sí,  pero  sin  embara- 
zarse en  la  majestad  ni  hacer  distinciones  para  decir 
lo  que  sienta  el  corazón  ;  no  pensando  que  esto  mismo 
hitbia  de  ser  cuchillo  de  mi  garganta ,  porque  habia  de 
tener  vuestra  majestad  qníon  quisiese  ganar  su  gracia 
excitando  en  su  pecho  enojos  contra  mí  para  sacar  su 
piovecho  propio,  solicitando  castigo  para  mí,  víctima 
miserable  de  su  invidia  i'i  mal  conlenlamienlo. 
•  Sea  vuestra  majestad  Tito  y  Trajano  para  esos  ene- 
migos míos ;  y  asi  como  ellos  supieron  volver  la  tran- 
3iiilidad  á  los  palacios  y  la  quietud  á  los  ciudadanos, 
eslerrando  de  sí  á  los  aduladores  y  impostores,  para 
qué  Roma  no  fuese  el  blanco  de  sus  tiros  (como  se  quejó 
Marcial  en  sus  epigramas), — aléjelos  vuestra  majestad 
de  sí  para  que  España  sea  más  honrada  y  sus  subditos 
más  relices.  Oiga ,  pues ,  vuestra  majestad  la  verdad 
agradablemente,  que  no  fallará  quien  se  la  presente  sin 
rebozo,  y  no  os  contentéis  con  mandar  que  os  la  digan; 
que  si  no  dais  el  ejemplo  (en  el  castigo  de  los  que  os 
mientan),  las  órdenes  que  deis  serán  paneles  que  llevará 
el  aire  á  los  soplones  para  aumentar  el  rauaal  de  sus 
desacatos. 

¡Con  cuánta  verdad  exclamó  Cicerón  al  hablar  de  la 
verdad  cuando  dice:  Saepe  mullorum  improbitate  de 
pressa  emergit ,  et  innocentiae  defensio  inlcrclusa  re- 
spiral !  Y  ¡con  qué  justa  razón  se  dice  en  los  Proverbios 
que  no  puede  tener  buenos  consejeros  el  príncipe  que 
oye  de  buena  gana  la  mentira  :  Princeps  qui  libenter 
audit  verba  mendacii,  omnes  mmistros  habet  impíos! 
No  olvidéis,  Señor,  estas  verdades,  porque  en  ello  va  la 
fama  de  vuestra  majestad;  y  atended  á  que  en  los 
mismos  Proverbios  se  recuerda  el  sabio  aviso  de  Salo- 
món, de  :  Audiconsilium,  et  suscipe  disciplinam,  ut  sis 
sapiens  in  novissimis  tuis. 

Repare  vueslra  majestad  que  al  saberse  que  me  han 
preso  sin  que  ni  yo  ni  nadie  sepa  la  causa ,  y  que  ni  se 
me  dice  ni  alcanza, — tendrán  á  vuestra  majestad  por 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 
iracundo  y  enemigo  mió,  agraviando  tanto  la  boim 
vuestra  majestad  como  la  mia;  y  los  culpables  des 
desdicha  y  de  vuestro  rigor  nunca  visto  coo  graatk»: 
pequeños,  se  burlarán  de  vuestra  majestad  y  de  raí.  c 
metiendo  desacato  á  vuestra  grandeza  y  escándalo  á  i? 
dos  los  tiempos. 

No  pido  á  vuestra  majestad  desagravio  ya  ni  jusL:.; 
que  roe  la  hará  el  cielo;  y  sí  se  apiade  de  qq  pobre  rjf 
que  arrastra  la  vida  entre  el  cieno  da  sí  mismo  5 1 
halla  agusanado  antes  de  ser  muerto^  y  le  conceój 
morir  en  paz  en  su  casa  y  al  lado  de  sas  amigos :  c 
lo  que  liaréis ,  Señor ,  lo  que  estará  bien  á  Toes- 
real  persona  y  lo  que  os  suplica  vuestro  doloriik  u> 
sallo  —  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

DOCUMENTO  CXLIX. 

Otro,  en  febrero  de  16Í3.  (0) 

Señor  :  Don  Francisco  de  Quevedo- Villegas,  ctíB> 
llero  del  hábito  de  Santiago ,  preso  en  San  MároQii> 
Léon  tres  años  há  y  tres  meses  dice  que»  ya  qs- 
vuestra  majestad,  para  bien  de  toda  su  monarqok,  • 
castigo  de  sus  rebeldes ,  y  terror  de  sus  enemigis,  ^ 
ministro  de  sí  mismo,  suplica  á  vuestra  majestad  c^ 
sidere  el  agravio  que  se  le  hace  en  decir  que  lospape« 
que  le  quitaron  no  se  han  visto;  no  siendo  cre^- 
que,  prendiéndole  por  sospecha  dellos,  en  tres  anos  ytrd 
meses  no  los  hayan  visto;  y  no  siendo  menor  agravio  ia- 
berle  preso  y  destruido  en  vida,  honra  y  liacieada ,  f^r 
cosa  que  ni  se  habia  visto  ni  veriGcaclo  que  él  fafít 

Y  siendo  así  que  los  ministros,  por  qtiieu  ha  corrió 
siempre  dijeron  olra  causa,  señaladamente  de  un  le^ 
go  singular  de  oídas,  sin  nombrar  sus  papeles  (&  l^ 
cuales.  Señor,  los  más  son  del  servicio  de  ühs  r  de 
la  Iglesia ,  y  de  vuestra  majestad  y  de  su  roomrqQia, . 
contra  los  enemigos  della) ;  pone  á  vuestra  mi]¿t2il  I 
en  consideración  que  desde  que  vuestra  rcajestaá  r«M 
ha  estado  preso  tres  veces  antes  desla  :  dos  por  h  po- 
sion  del  duque  de  O^^una,  y  la  tercera  porque  deíei^- 
el  patronato  do  Santiago,  apóí-lol  de  España,  áíM- 
caballero  religioso  porfeso  de  su  orden ;  y  que  en  i^ 
guna  destas  prisiones  se  íe  hizo  cargo  ni  tomó  coli- 
sión ;  y  fué  ,  después  de  cinco  años  que  duraron,  ¿^ 
por  libre,  habiéndole  consumido  la  hacienda  con  gur- 
das, y  acabándole  la  salud  con  rigores  terribles^  de  at 
podrá  informar  á  \*ueslra  majestad  el  secretario  Lizii 
de  los  Ríos,  que  lo  fué  en  estas  tres  prisiones,  y  asi  cfflfi- 
ta  de  las  cédulas  de  soltura,  que  de  todas  eülin  de  S' 
letra  y  íirma  en  los  papeles  que  le  tienen.  Señor, deai 
no  ha  tenido  noticia  vuestra  majestad,  lioy  la  tiene.  .V 
pide  satísfacion  de  tantos  agravios  y  ruioa ,  sino  qv 
vuestra  majestad  no  permita  que  le  acabe  el  odioyli 
pasión,  no  ocasionada  por  él :  que  en  atajarlo  harániV 
tra  majestad  lo  que  debe  ásu  real  petsonu,  y  al  supUaoU 
gran  bien  y  merced. 

DOCUMENTO  CL. 

Consalta  de  don  Jaan  de  Chjmacero  t  Sotomaror,  presM^ 
de  GasÜUa,  en  fde  mayo  de  1643.  {é) 

Señor :  He  recibido  de  la  secretaría  el  roennorál  in- 
cluso de  don  Francisco  de  Quevedo;  y  aunque  la  reaii* 
sion  ordinaria  no  obl¡¿;a  á  consulla ,  por  haber  vaii- 

(a)  Copia  del  siglo  anterior,  en  la  Biblioteca  Nadonil ,  tóth 
ee  T  153,  ff^lio  ^13.  — Le  publicó  el  scfior  Castellanos  á  li  pi- 
gina  327  del  referido  tomo  vi. 

Los  originales  de  este  y  de  la  consolta  qae  signe  bao  desau- 
recido,  habiéndolos  arrancadu  de  un  tomo  qae  se  guarda et^ Mi- 
nisterio de  Estado,  con  el  tejuelo  de  «chciiacero  tov.  t*, 

{b)  Como  el  precedente.  En  el  indiceáfl  tomo  1  ya  citado,  se  nd 
registro  en  esta  forma:  «Consulta  del  mismo i-PretídmUéetCm' 
tejo)  sobre  el  Memor.'  de  D.»  fran.«^  de  Quevedo  Villegas ,  en  «f 
suplicaba ,  se  le  livertase  de  la  prisión  ,  en  que  se  bailaba  rü».' 
Marcos  de  León ,  por  indicios ,  j  sospechas  qoe  avia  de  ilfvsü 
papeles  suios;  y  resolaz.""  de  S.  N.,  A  fot.  13.» 


DOCUMENTOS 
lo  debajo  de  cubierta  y  con  alabardero,  sobre  serla 
causa  de  un  preso  de  cuatro  años,— me  hallo  obligado  á 
decir  á  vuestra  majestad  que  en  los  papeles  de(  obispó 
de  Tarazona  no  se  halla  más  que  la  instrucion  que  se 
dio  al  alcalde  don  Francisco  de  Robles  para  que  llevase 
preso  á  don  Francisco  y  se  le  secuestrasen  sus  papeles. 
Elstos  se  entregaron  al  licenciado  Josef  González;  y  por 
su  ocupación,  los  cometió  á  don  Martin  de  Arnedo, 
oidor  ae  Contaduría.  Ninguno  tfene  noticia  de  culpa 
particular  contra  el  preso;  y  lo  da  á  entender  el  no  lia* 
oérsele  hecho  cargo  ni  tomádoie  la  confesión  en  tanto 
tiempo.  Su  edad  es  mucha;  y  los  achaques  tan  conti- 
nuos, según  he  entendido,  que  no  se  levanta  de  la 
cama,  y  hoy  dicen  está  enfermo  de  peligro.  Si  en  los  pa- 
peles se  hallare  aué  expurgar  ó  castigar ,  él  no  se  ha  de 
iiuir  ni  puede.  Y  así,  tengo  por  de  la  piedad  de  vuestra 
majestaa  darle  licencia  de  volver  á  su  casa.  Madrid ,  3 
de  mayo  i  643. — {Hay  una  rúbrica.) 

{--^Cubierta.)  f  Señor:  — 3  de  mayo  1643.— El 
Presidente  del  Consejo,  sobre  la  causa  de  D.  Francisco 
de  Quevedo. 

—{Real  Decreto,)  La  prisión  de  don  F^ncisco  fué 
por  causa  grave.  Decid  á  Josef  González  que  se  s^cabe  de 
ajustnr  lo  que  resulta  de  sus  papeles,  y  os  dé  cuenta 
de  ello ;  y  con  eso  se  podrá  tomar  resolución. —(JFsM 
rubricado.) 

DOCUMENTO  CLI.  * 
Otra  consulta  de  Cbumaeero,  en  7  de  jonio.  (a) 

f  Señor :  A  consulta  de  3  de  maio,  sobre  vn  memorial 
remitido  de  Don  fran9is€0  de  queuedo,  fué  V.  M.  Ber« 
nido  de  responder, 

«Degid  á  Joseph  gon^alez  que  se  acaue  de  ajustar  lo 
que  resulta  de  sus  papeles,  y  os  de  quenta  de  ello,  y 
con  eso  se  podra  tomar  resolución,» 

El  Licen'**  Joseph  Gon<?alez  auia  reconocido  parte 
de  estos  papeles^  y  Don  Martin  de  arnedo  oidor  de 
Contaduría  á  quien  los  remitió.  Yo  también  los  he  echo 
ver  todos ,  y  reconocido  por  mí  mesmo  los  manuescri- 
tos^  están  en  ellos  Originales  desús  obras,  y  otros  mu- 
chos en  verso  a  diferentes  intentos  conforme  á  su  ge- 
nio. Ranos  parecido  se  deue  retirar  vna  sátira,  por  ser 
contra  religiosos,  y  otros  quadernos  que  intitula  desen- 
gaños de  la  Historia  :  No  se  ha  aliado  cosa  particular 
concerniente  a  la  causa,  porque  se  discurrió  en  su  Pri- 
sión ,  antes  supe  en  Roma,  y  con  mas  certera  despue 
(sic)  que  llegue  á  esta  Corle,  no  fué  Don  francisco  el 
autor  de  vn  Romange  ,  a  cuía  publicación  se  siguió  el 
prenderle:  El  Licen**"  Joseph  gon^alez  no  sabe  de  causa 
particular:  el  Preso  lo  esta  mas  ha  de  tres  años,  tiene 
muí  cerca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  acha- 
ques, que  no  se  leuanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su 
vida.  Bastante  es  carmiento  puede  tener  con  lo  pade- 
cido: Y  siruiendoseV.  M.  de  darle  soltura,  se  lepo- 
dría  hacer  alguna  cominacion,  y  retenerlos  papeles, 
que  tubiese  algún  inconueniente  el  publicarlos. 

V.  M.  ordenara  lo  que  mas  fuere  seruido.  Madríd  7  de 
junio  1643.— (/Íú6nca  de  Chumacero.) 

("Cubierta.)  j;-  Señor  — 7  de  junio  i  643— el  Pre- 
sidente de  el  Consejo. 

Sqbre  la  causa  de  Don  francisco  de  Queuedo.— (fleo/ 
decreto.)  hagasse  como  parece. — {Está  rubricado,) 

DOCUMENTO  CLII. 

Vuelve  á  Madrid,  (b) 

Avisos  de  14  de  julio  de  1643.  Antes  habia  partido 
el  señor  Conde-Duque,  de  Loeches  á  Toro ;  donde  está 

(0)  Existe  orifinal  en  el  ministerio  de  Estado  en  el  ya  referido 
tomo  I  de  eonsoltas  del  presidente  del  Consejo,  don  Joan  Cbnma- 
eero  y  de  Sotomayor,  fonos  15  y  16. 

(¿)  Peliicer  de  Tobar,  Avisot  hisíúñcott  citados  al  námero  OXLI. 


—  AÍ50  1645. 
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festejado  y  haciendo  los  oficios  de  regidor  de  aquella 
ciudad,  y  visitando  á  las  señoras  de  porte. 

Vinieron  don  Francisco  de  Quevedo  y  el  inquisidor 
Adán  de  la  Parra,  presos  en  León. 

DOCUMENTO  CLIII. 

A  don  FraneiBco  de  Quevedo  ViUegas ,  habiéndote  lamentado  de 
habérsele  perdido  mnchos  de  sus  escritos  en  las  roTaeltat  de  snt 
infortunios,  (c) 

Al  varón  grande  no  hay  modo 
De  poderle  aefraadar : 
Si  vos  no  os  podéis  fallar, 
¿Qué  Importa  que  os  falte  todo? 
Si  tanto  docto  periodo 
Os  perdió  el  mundo ,  hien  fundo 
Que  de  ese  pesar  profundo 
Sobrados  los  duelos  fueron. 
¿Qué  os  quejáis?  ¿No  se  perdieron? 
Pues  vengado  estáis  del  mundo. 

DOCUMENTO  CLIV.  {d) 

Conociendo  lo  que  sentirán  los  doctos  el  perder  cual- 
quier obra  del  autor,  daré  á  la  estampa  algunas  que 
tengo  en  prosa,  no  acabadas  Juntándolas  con  otros  ori- 
ginales que  me  han  prometido.  Y  aunque  he  sacado  dos 
paulinas  para  que  no  se  pierda  rasgo  suyo ,  no  he  po- 
dido conseguir  mi  intento  (espero  con  el  liempo  se  ma- 
nifestará) ,  pues  el  que  tengo  es  solo  de  asistir  en  esto 
á  la  utilidaa  pública ,  como  lo  fué  el  autor  en  todas  sus 
obras.  Bien  sé  de  algunas  que  están  ocultas  en  poder 
de  los  que  las  han  usurpado,  entre  las  cuales  ^  una 
canción  que  el  autor  intituló  ;  la  Oración  que  UriH^Í^ 
nuestro  Señor  hizo  á  su  Padre  en  el  Huerto  ;  otras  que 
no  parecen  se  nombran  en  el  hbro  de  su  vida ,  la  cual 
se  escribirá  (siendo  Dios  servido)  más  por  extenso  y 
mejorada  de  noticias.  '; 

1845. 

DOCUMENTO  CLV. 

Hace  testamento,  en  Villanneva  de  los  Infantes,  á  S5  de  abril 
de  1645.  (0) 

En  el  nombre  de  Dios  nuestro  Seuor.  Amen.  Sepan 
cuantos  esta  carta  de  testamento ,  última  y  postrimera 
voluntad  vieren  ,  como  yo  don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  estante  en 
esta  Villa  nueva  de  los  Infantes,  estando  enfermo,  pero 
en  mi  buen  juicio,  memoria  y  entendimiento  natural, 
tal  cual  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  me  dar;  cre- 
yendo como  fiel  y  verdaderamente  creo  en  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  gan- 
to ,  tres  personas  fwix  solo  Dios  verdadero,  y  en  lodo 
aquello  que  tiene,  cree  y  confiesa  la  santa  madre  Igle- 
sia romana;  escogiendo  por  mi  abobada  é  interccsora  á 
la  bienaventurada  siempre  Virgen  María,  Madre  de 
Dios  y  Señora  nuestra :  ella  ques  Madre  de  misericor- 
dia quiera  rogar  á  su  piecioso  Hijo  me  perdone  mis 
pecados  y  lleve  mi  ánima  á  su  santa  gloria;  y  con  esta 
divina  creencia  é  ¡nvocacion,--digo  que  hago  mi  testa- 
mento y  última  voluntad  en  la  manera  siguiente : 

(t\  "Noche  de  Invierno.  Conversación  Hn  Kaynes.  En  varias  Pue- 
stas Castellanas.  Ve  D.  Gabriel  Fernandez  de  Boias.  Divididas  en 

dos  Parles A  Don  Sebastian  Cortisos  de  Villasante,  Cauatlero 

de  la  Orden  de  Calatraua,  del  Consejo  y  Contaduría  mayor  de  Ha- 
sienda  de  su  Magesíad,  su  Secretario  y  FaUtr  General  ¿ic.  Con 
Privilegio.  En  Madtid.  Por  Francisco  Nielo.  Año  166i. »  —  4/  Pri- 
mera Parle.— Fó!.  18. 

id)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  á  Las  tres  Musas  ultimas. 

(e)  Consérvase  entre  los  protocolos  de  aquella  población ;  pero 
un  traslado  vid  la  luz  pública  en  el  Semanario  pintoresco  español, 
y  en  su  número  correspondiente  al  it  de  febrero  de  185i,  por  di- 
ligencia del  disUngnido  catedritieo  de  la  universidad  central  don 
Severo  Catalina. 
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Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  nuestro 
Señor  que  Ja  crió  y  redimió  con  su  preciosa  sangre  y 
pasión. 

lien  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado,  por  vía  de 
depósito ,  en  la  capilla  mayor  del  convento  de  Santo 
Domingo  desta  villa ,  en  la  sepoUura  en  que  está  de- 
positada doña  Pretolina  de  Vefasco ,  viuda  de  don  Je- 
rónimo de  Medinilla ,  para  que  de  allí  se  lleve  mi  cuerpo 
á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid ,  á  la 
sepoltura  donde  está  enterrada  mi  hermana. 

Iten  mando  acompañen  mi  cuerpo  en  su  entierro  las 
cofi  adías  aue  hobiere  en  esta  villa  y  los  conventos  de 
frailes  della  y  el  cabildo  eclesiástico;  y  todo  se  pague 
de  mi*;  bienes. 

Y  mando  que  el  día  de  mi  entierro,  si  fuese  hora, 
y  si  no  otro  siguiente,  se  diga  por  mi  ánima  una  misa 
de  réquiem  cantada ,  con  sus  diáconos  y  vigilia ,  como 
es  costumbre,  y  se  pague  do  mis  bienes. 

Y  mando  que  se  digan  por  ini  ánima  y  de  mis  difun- 
tos y  personas  á  quienes  tuviere  algún  cargo ,  ocho- 
cientas misas  rezadas. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  questas  ochocientas  misas, 
ia  cuarta  parte  del  las  se  digan  en  la  iglesia  del  señor 
san  Andrés,  parroquial  desta  villa,  y  las  demás  se  di- 
gan en  los  conventos  desta  villa,  cada  uno  docientas 
rezadas. 

Iten  mando  á  las  mandas  forzosas  lo  que  es  costum- 
bre. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  se  le  dé  á  Juan  de  Ga- 
yóse,, mi  criado ,  un  vestido  de  terciopelo  negro  con  un 
herreruelo  de  paño  fino ,  medias  de  seda ,  jubón  y  de- 
más necesario,  y  un  luto;  y  se  le  pague  lo  que  se  fe  de- 
biere del  tiempo  que  me  na  servido. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  de  fundar,  y  por  el  pre- 
sente fundo,  un  mayorazgo  de  todos  los  bienes  mue- 
bles y  raíces  y  semovientes  que  tengo  mios  propios  en 
^  la  villa  dé  la  Torre  de  Juan  Abad ,  que  es  del  partido 
'  del  campo  de  Montiel ,  de  que  tengo  la  jurisdicion  de  la 
dicha  villa  por  los  réditos  del  censo  que  con  facultad 
real  tengo  contra  el  concejo  della.  El  cual  y  los  dichos 
sus  réditos,  que  constarán  para  dicho  censo  y  que  ha  de 
ser  capital  del  dicho  mayorazgo ,  y  los  demás  bienes 
muebles  y  semovientes  y  raíces  y  lo  que  se  ajustare  de- 
llos,  se  ha  de  imponer  en  censos  ó  juros  ó  lo  que  más 
pareciese  convenir,  para  que  esté  todo  junto  y  no  divi- 
dido. Todo  lo  cual  ha  de  quedar  y  queda  vinculado  para 
el  dicho  mayorazgo,  sin  que  se  pueda  vender  ni  ena- 
jenar, trocar  ni  cambiar;  y  la  venta  ó  enajenación  que 
en  otra  manera  se  hiciese,  sea  en  si  ninguna  y  de  nin- 
gún valor  ni  efeto.  Y  nombro  por  el  primero  sucesor  y 
patrón  del  dicho  mayorazgo  á  don  Pedro  de  Alderete, 
mi  sobrino,  vecino  de  la  ciudad  d(  Granada ,  para  que 
lo  posea ;  y  después  de  sus  dias  su  hijo  mayor  varón ; 
y  á  falta  del  suceda  en  los  demás  sus  hijos,  prefiriendo 
el  mayor  al  menor  y  el  vaion  á  la  hembra ;  y  á  falta  de 
los  dichos  sus  hijos  y  sus  descendientes  por  línia  reta, 
acabada  su  casta ,  suceda  en  suliermano  mayor  del  di- 
cho don  Pedro  Alderete  y  sus  hijos  y  descendientes, 
prefiriendo  como  dicho  es  el  mayor  á  el  menor  y  el  va- 
ron  á  la  hembra ;  y  á  falta  de  todos  suceda  el  dicho  ma- 
yorazgo y  sus  bienes  en  el  pariente  mió  más  cercano  y 
descendientes  que  se  hallaren  en  la  misma  forma :  guar- 
dándose en  todo  la  que  he  dado  y  con  las  cláusulas  que 
se  fundau  los  demás  mayorazgos  Despaña ,  que  desde 
luego  quiero  se  esté  y  pase  por  ellas  en  esta  fundación 
como  las  que  quedan  expresadas,  para  que  tengan  cum- 
plido efeto :  por  ser  como  es  esta  mi  ultima  determi- 
nación y  voluntad. 

Iten  dejo  y  nombro  por  mis  albaceas  y  testamenta- 
ríos  á  los  excelentísimos  señores  duques  de  Medinaceli 
y  Alcalá  y  duque  de  Gúesca ;  y  á  el  señor  don  Floren- 
cio de  Vera  y  Chacón ,  del  hábito  de  Santiago,  vicario 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

general  deste  partido ;  y  á  don  Francisco  de  Oviedo,  ^•- 
ciño  de  la  villa  de  Madírid.  A  los  cuales ,  y  á  cada  cr. 
dellos  ihsolidumy  doy  poder  cumplido  para  que  cs- 
tren  en  lo  mejor  y  más  bien  parado  de  mis  bieoes ,  ^ 
cumplan  y  paguen  este  mi  testamento  y  mandas  en  t 
contenidas,  y  dispongan  se  ajusten  los  bieoe.^  que  dejc 
así  para  la  fundación  del  mayorazgo  que  instíioyo,  pi- 
que se  pongan  en  capital ;  como  lo  demás  tocante  i  t 
remanente ,  para  que  lo  lleven  á  quien  toca,  cooforsí 
mi  disposición;  y  les  encargo  la  conciencia. 

Y  del  remanente  que  quedare  y  fincare  de  todos  ir- 
bienes  muebles  y  raíces  y  semovientes ,  derechos  y  k 
cienes  que  tengo  y  me  pertenecen  y  puedan  pai!»^ 
cer  en  cualquiera  manera,  dejo  y  noiunro  por  mi  le.  - 
tima  y  universal  heredera  de  todos  ellos  á  sóror  Felipa 
dé  Jesús ,  mi  hermana ,  monja  profesa  descalza  en  r 
convento  de  Carmelitas  descalzas  de  la  villa  de  Madrk! 
para  que  los  haya  y  herede  y  disponga  dellos  con»  d« 
cosa  suya  propia ;  porque  asi  es  mi  voluntad. 

Y  revoco  y  anulo  y  doy  por  ninguno,  de  ningim  n- 
lor  ni  efeto ,  lodo  otro  cualquier  testamento  6  testamee- 
tos,  codicillo  ó  codicillos,  poderes  para  testar,  uaMé 
6  mandos  por  escrito  ó  de  palabra, que  quiero  que  c 
valgan  ni  hagan  fe  eu  juicio  ni  fuera  del ;  salvo  este  q^ 
á  el  presente  hago  ante  el  presente  escribano,  qne  qui^ 
ro  que  valga  por  mi  testamento  y  codicillo  y  por  úMraa 
y  postrimera  voluntad  en  aquella  via  que  más  y  xDe/x 
haya  lugar  en  el  derecho.    ^ 

En  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgué ,  en  la  maoffi 
que  dicha  es,  ante  el  presente  escribano  y  letíig». 
en  Villanueva  de  los  Infantes,  en  veinte  y  cineo  ^ 
abríll  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  añ<^:  r«- 
tigos  Juan  Rubio  Morcillo ,  Fernando  Navarro  y  Gant**. 

y de  Santa  Cruz,  vecinos  desta  villa.  Y  to'&oki  él 

en  la  cama,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  conozo». 

—  Don  Francisco  de  Quevedo^Villegas.  —  Ante  k¡: 

—  Alonso  Peres, 

DOCUMENTO  aVL 

Mandts  del  codicUo  otorgado  ante  el  misino  escribano  v  ei  in» 
dia25deabrildel645.(a) 

1.'  A  el  hospital  de  nuestra  Señora  de  los  Recnedíe 
una  cama  de  ropa ,  que  se  entiende  tres  colchcñei. 
dos  sábanas  y  una  frazada,  y  un  cobertor  y  dos  al- 
mohadas. 

Iten  á  Juan  Ramírez,  vecino  desta  villa,  roa^tr^ 
del  oGcío  de  platero,  se  le  dé  una  escopeta  coa  du 
llave  de  rabo  de  alacrán ,  con  sus  herramientas,  que  se 
entiende  martillejo ,  burxaca  y  bolsa  y  frasco. 

Iten  quiere  y  es  .su  volimtad,  y  manda  se  remití  il 
excelentísimo  señor  duque  de  Alcalá  una  pieza  enien 
de  damasquillo  de  la  China,  que  tiene  ensa  baul,cQO 
los  cabos  de  oro ;  y  un  poco  de  hilo  de  León  que  fcay  coo 
la  dicha  pieza.  Y  encarga  á  cualquiera  de  sus  albiceü 
se  lo  remitan  luego,  porque  esta  es  su  voluntad. 

Iten  manda  se  remita  á  don  Francisco  de  Oviedo, 
vecino  de  Madrid ,  un  arcabuz  de  Leonardo  que  tjeof 
de  presente. 

Iten  manda  se  le  dé  al  señor  don  Florencio  de  Jen 
y  Chacón,  del  hábito  de  Santiago,  vicario  del  parti- 
do ,  una  cerradura  que  tiene  las  armas  del  rey  don  Pe- 
dro el  Justiciero. 

Iten  declara  que  tiene  una  cuenta  con  el  licenciado 
Juan  Gallego,  presbítero  desta  villa;  quiere  y  es  S8 
voluntad  se  este  y  pase  por  lo  que  dijere. 

Y  con  esto  deja  su  testamento  en  su  fuerza  y  vi^ 
gor,  etc. 


(á)  EsUmpólas  el  rererido  sefior  Clitalina  á  conUatatíovdel» 
terior  docvmento. 
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Otro  testuBento,  de  26  de  abril.  («) 

Cd  el  nombre  de  Dios,  Amen :  sePau  guantes  esta 
carta  de  testam**,  vlLíma  y  Posiriroera  voluntad  vie- 
ren, como  yo  don  fr~.  de  quebedo  y  Villegas^  cav.<* 
de  la  borden  de  santiago,  señor  de  La  jurisdicion  de  la 
Uiilade  la  Torre  ju."  abad,  borden  de  santiago,  en  el 
canpo  de  mootiel,  estante  á  el  presente  en  esta  villa 
nueva  de  los  yiifantes,  enfermo  de  la  enfermedad  que 
dios  nuestro se&or  fué  servido  do  me  dar,  pero  en  mi 
?uen  juicio  y  entendimiento  natural;  creyendo  como 
firme  y  verdaderamente  creo  en  el  misterio  de  la  sanlisi- 
ma  trinidad ,  padre,  bijo  y  espíritusanto,  tres  personas 
y  nn  solu  dios  verdadero ,  y  en  todo  lo  demás  que  tiene 
cree  y  confiesa  la  sania  madre  I^^lesia  Romana ;  esco- 
jíendo,  como  escojo ,  por  mi  abogada  é  Intercesora  á  la 
serenísima Reyna de  los  angeles, ala qual suplico yn- 
lerceda  con  su  bijo  precioso  me  perdone  mis  pecados 
I  lleve  mi  anima  A  caRéra  de  salbacíon;  —  y  con  esta 
tee  y  creencia  otorgo  que  Hago  mi  testam"*  é  ultima 
voluntad  en  la  forma  sig** : 

Primeramente :  Encomiendo  my  anima  á  dios  nues- 
tro señor,  que  la  crío  y  Redimió  con  su  preciosa  san- 
gre; y  el  cuerpo  ¿  la  tierra,  de  que  fue  formado. 

lien  m^.  que  mi  Cuerpo  sea  sepultado  por  via  de 
deposito  en  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia  del  convenio 
de  santo  domingo  desta  villa,  en  la  sepoltura  en  questá 
depositada  dona  pretolina  de  velasco,  viuda  de  don 
Jerónimo  de  medinilla,  Para  que  de  allí  se  lleve  mi 
cuerpo  á  la  Iglesia  de  santo  domingo  el  Real  de  ma- 
drid ,  á  la  sepoltura  donde  está  enterrada  mi  her "*. 

Iten  ih''".  que  llevando  mi  cuerpo  á  enteRar,  Le 
acompañen  todas  las  cofradias  desta  villa  y  el  cabildo 
eclesiástico  del  señor  san  Pedro,  y  las  Religiones  de 
los  conventos  de  frailes  delia;  y  se  les  pague  la  limos- 
na acostumbrada. 

Iten  m'**.  que  el  dia  de  mi  enterram'*,  si  fuere 
ora ,  y  si  no  otro  dia  siguiente ,  se  d\^  por  mi  anima 
una  misa  de  Requien  cantada,  con  Diácono  y  subdia- 
cono;  y  asimismo,  el  mismo  dia  digan  mi^a  de 
cuerpo  presente  todos  los  sacerdotes  que  se  bailaren 
desocupados  en  esta  v.':  y  se  les  pague  la  limosna 
acostumbrada. 

Iten  m'^  se  digan  Por  mi  anima  y  de  mis  padres, 
y  difuntos  y  animas  de  purgatorio ,  y  personas  a  quien 
tubiere  algún  cargo,  ochocientas  misas  Rendas ,  de  la 
feria  que  coRiere ;  y  se  pague  la  Limosna  acostum- 
brada. 

Iten  m''".  que  la  guarta  Parte  de  las  misas  se  di- 
gan en  la  parroquial  desta  villa,  y  L^s  demás  en  Los  tres 
conventos  de  santo  domingo,  san  frau"*.  y  santísima 
trinidad.  Por  iguales  partes. 

iteu  m^.  á  las  mandas  for^ossas  lo  ques  coslunbre. 

lien  m'*.  á  el  ospital  de  nuestra  señora  de  los  Re- 
medios desta  villa,  para  la  curación  de  l/)s  pobres 
del  una  cama  de  Ropa,  que  se  enliende  tres  colchones, 
dos  sananas,  una  fraQada,  y  un  cobertor  y  dos  almo- 
iiadas. 

lien  m'^.  á  ju.^  Ramírez,  Platero,  v.*»  desta  villa, 
ona escopeta  con  una  llaue  de  Rabo  de  alacrán,  con 

(«)  Poseía  el  mismo  registro  original  el  sefior  eonde  de  San  Lnis : 

Srestómeto  dnrante  algaoos  meses;  pero  deToelto  por  mi  i  sn 
oefio,  i  principios  de  jolio  de  1854,  desaptrecid,  coando  los  sa- 
qoeos  é  incendios  de  la  noche  del  17. 

De  él  bice  la  esmerada  copia  por  gae  va  impreso  en  las  presen- 
tes piginas;  y  tengo  ademas  i  la  vista :  1/.  nna  moderna  de  oiro 
toe  se  estima  el  original ,  y  en  abril  de  1^  eiistia  en  Manresa ; 
.%  dos  U^slados  aaténUcos,  hechos  en  1663  y  1747;  y  3.%  nn  tes- 
timonio legaliudo  en  debida  forma,  qoe  remiUó  i  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historii,  con  fecha  10  d>*  innro  de  1835,  el  doctor  don 
José  Cándido  de  Petiaflel ,  eora  pá .  o  de  Alhambra  y  académico 
correspoDül. 
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sus  heRamientas,  que  se  entiende  marlillejo  y  bru- 
xaca,  y  bolsa  y  frasco  (b), 

lien  quiero  y  es  mi  noluntad  se  Remita  á  el  Excelen^ 
tisimo  s'.  duque  de  medinaceli  y  alcalá,  vua  pie^a 
entera  de  damasquillo  de  la  cbinu ,  que  tiene  en  vn 
baúl  con  los  canos  de  uro  ( —  Tachado :  y  un  poco  de 
bilo  de  león  que  ay  ^on  la  dba  pie<;a ) ;  y  encargo  á  qual- 
quiera  de  mis  albaceas  Lo  Remitan  luego,  Porquesla 
es  mi  boluniad. 

Iten  m****.  se  le  de  á  el  s '.  don  florencio  de  Vera 
y  Gbacon,  del  avilo  de  santiago,  vicario  deste  p"***. 
vna  ceRadura  que  tiene  las  armas  del  Rey  don  pedro 
el  íusliciero. 

lien  m"*".  que  un  baúl  ceirado  que  tengo  en  la 
Villa  de  la  torre  ju."  abad,  en  la  sala  de  las  casas  que 
teng^o  en  ella,  devojo  de  la  ventana  a  el  cier(;o,  se  de 
como  esta  á  su  Excelencia  de  el  duque  de  medinaceli  y 
alcalá;  y  encargo  a  mis  albaceas  lo  Remitan  luego,  Pqcv- 
que¿ta  es  mi  voluntad. 

lien  m*".  a  el  L**^.  Ju.**  Gallogo,  Presvilero  desta 
v.'.  Un  vestido  nuevo  de  cliamelole  negro,  de  aguas, 
negro,  de  seda.  Ropilla  y  callones,  y  niangas,  que  ten- 
go sin  estrenar;  y  asimismo  una  liaca  que  ^iigo  en 
esta  villa,  con  su  silla  nueva  y  los  demás  ailere^os 
()ella.=:  Y  asimismo,  un  liento  de  Pintura  con  la  de 
san  Jerónimo,  con  su  marco  de  plata,  questa  en  la  lo- 
Re  Ju.*^  abad,  porque  asi  es  mi  boluniad. 

Ítem  m'^  y  es  mi  boluniad  se  le  de  á  Di.**  de 
Gayóse,  mi  criado,  que  de  presente  me  esta  sirviendo, 
un  vestirlo  de  terciopelo  negro  cotí  feReruelo  de  patio 
fino  y  medias  de  seda,  y  jiibon ;  y  lo  demás  necesario 
para  Hacerlo ;  y  un  luto  de  vayela ;  y  se  le  pague  lo 
que  se  le  debiere  del  tiempo  que  me  a  servido. 

Iten  m****.  á  andres,  mi  criado,  que  asiste  en  la 
Villa  de  la  Torre  Ju."*  abad,  un  vestido  de  paño  canela- 
do que  tengo ,  que  se  entiende  callón ,  Ropilla  y  casa- 
ca, y  feReruelo;  y  que  el  susodlio  Pueda  vivir  y  vi- 
va todo  el  tiempo  que  quisiere  en  el  ouarto  de  la  cocina 
de  las  casas  que  tengo  en  la  dlia  Villa ,  sin  que  nadie 
se  lo  ynpida :  Porque  assi  es  mi  boluntad. 

Iten  declaro  que  tengo  una  quenla  con  el  L^**.  Ju.^ 
Gallego,  presVitero,  de  lo  que  a  gastado  y  gasta  en  mi 
enfermedad ;  quiero  y  es  mi  boluntad  se  este  y  pase 
Por  lo  quel  dijere. 

lien  quiero  Y  es  mi  boluntad  que  todas  Las  deudas 
que  parecieren  Yo  dever,  se  paguen  aviendo  jusUGca* 
cion  para  ello;  Y  lo  que  constare  debérseme  se  me 
pague. 

lien  quiero  y  es  mi  boluntad ,  Y  mando  se  den  en 
cada  un  año.  Por  todos  Los  dias  de  su  Vida,  á  sóror  fe- 
lipa  de  jesqs,  monja  descalza  en  el  convento  del  carmen 
de  madrid,  cinq".  ducados  para  sus  alimenlosy  Re- 
galo ,  por  el  patrón  que  dejare  nonbraüo  del  mayorazgo 
que  tengo  de  fundar  de  torios  mis  vienes,  á  que  a  de 
tener  privilegio  desta  canl' .  en  sus  Rentas  á  lodos; 
sin  que  Por  ninguna  causa  se  ynpida  el  dar  este  socor- 
ro en  cada  un  año,  por  el  fin  de  di*  de  el :  Porque  asi 
es  mi  boluntad. 

¡ten  declaro  que  en  las  cassas  de  la  dlm  Villa  de  la 
Torre  ju.*"  abad,  ay  dos  baúles  de  moscobia,  que 
son  sobre  los  que  se  arma  la  cama ,  que  el  uno  esta  lle- 
no de  papeles  de  ymportancia:  se  Vacien  en  Una  arca 
questa  ceRada,  Y  la  llave  esta  en  la  messa  de  los  tor- 
nos (c);  y  se  baga  Inventario  de  todo  con  distinción,  y 

(b)  Burjacé:  bolsa  de  enero  grande  que ,  colgando  del  hombro 
derecho  con  alguna  cinta  ó  C4)rre3,  se  lleva  debajo  del  brazo  iz- 

anierdo.  Dicese  también  buifacu ,  bulgacn ,  bursaté  6  bursacé, 
e  las  palabras  laUnas  bitiga  y  buriñ^  que  significan  bolsa. 
(O  «Su  sabiduría  fué  conocida  de  todos,  asi  antes  como  des- 
pués de  sn  muerte.  Y  no  solo  se  valió  de  la  los ,  capacidad  y  in- 
genio qoe  Dios  le  dio,  sino  de  sumos  trabajos:  tenía  una  mesa 
con  ruedas  para  estudiar  en  la  cama  ;  par»  el  camino ,  llhros  muy 
pequeños ;  para  mientras  comia,  m$t0  con  4o$  iornfit :  de  lo  ^i 
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se  traiga  a  esU  villa ,  y  se  entregue  a  el  s' .  Vicario  des- 
te  partido,  para  que  la  tenga  en  custodia;  y  asimismo 
La  cama  ancíia  de  Los  dhos  baúles. 

Iten  declaro  que  una  t)olsa  de  (juero  aue  tengo  en 
cassa  de  el  L'".  ju.*'  gallego  tiene  diez  Reales  de  a  ocho 
y  uno  de  a  quatro  de  plata ;  y  otra  bolsa  ceRada  con 
artificio ,  tiene  veinte  y  cinco  "(loblones  de  a  ocho  y  dos 
escudos  de  oro  y  una  venera  sobre  una  esmeralda  gran- 
de y  Rica  con  una  espada  de  Rubies  con  cerco  de  dia- 
mantes: questa  pie^a  a  de  quedar  Por  fundamento 
principal  del  mayorazgo  que  e  de  fundaren  este  mi  tes- 
tamento. 

Iten  declaro  que  tengo  el  off.°  de  escriv.**  acrecen- 
tado del  nu.*"  y  juzgado  de  la  dlia  Villa  de  La  Torre 
ju.°  abad ,  por  me** .  de  su  mag* .,  de  que  se  deven  do- 
cientos  ducados  (a):  mando  que  se  pa^ue  de  los  dhos 
doblones,  y  lo  demás  sea  para  cumplimiento  mi  tes- 
tamento. 

Iten  m'".  que  Un  liento  de  la  madalena  y  un  iuan 
andres  de  oria ,  y  otro  liento  de  Xpto  en  la  coluna 
se  traiga  todo  a  esta  v.',  a  el  dho  señor  Vicario,  para 
lo  que  mas  convenga = Y  las  sillas  y  mesas  queay  en 
la  Jha  Villa  de  la  Torre  ju.^  abad  se  ponga  todo  por 
ynventai  io  «»  y  Unos  libros  questan  en  lo  alto  de  los 
tomos  se  traigan  a  esta  dha  villa,  en  la  misma  for- 
ma ;  haciendo  ynventario  Para  que  aya  buena  quenta  y 
Ra^on. 

lien  declaro  que  tengo  dos  Pares  de  cassas  en  la  Vi« 
lla  de  madrid,  en  la  calle  del  niño ,  con  cochero  y  ca- 
uaUeiÍ9as,  que  de  presente  poseo,  y  do  mi  orden  las 
alquila  Ju.^de  molina,  ájente  de  los  R*.  consexos;  a 
las  quales  tiene  puesto  pleito  tomas  de  la  VaRera,  v.** 
de  la  dha  Villa  de  madrid,  sobre  ciertas  Pretensiones 
de  quentas :  mando  quel  poseedor  que  fuere  del  mayo- 
'  razgo  que  tengo  de  fundar,  fenezca  y  acave  el  dlio  plei- 
to ,  de  manera  que  queden  sin  envarado. 

Iten  declaro  ay  un  baulillo  como  maleta  en  casa  de 
el  L*".  Ju.°* gallego  ,  en  que  ay  papeles  de  ynportan- 
cia,  asi  de  mis  servicios,  como  de  mi  calidad:  mando 
se  ponga  cuydado  en  él. 

Iten  declaro  tengo  en  poder  de  el  dho  Ju.^  de  mo- 
Lina ,  ájente  de  los  R*.  concejos,  una  espada  de  mas 
de  marca ,  y  una  babilonia  pintada,  que  todo  baldra 
Hasta  mili  R*.,  poco  mas  o  menos:  Lo  qual  a  de  tener 
en  su  poder  hasta  que  se  aya  ajustado  la  quenta  de  la 
agencia  que  a  tenido  en  -Los  negocios  de  la  torre  Ju." 
abad,  la  qual  se  a  de  justificar;  y  pagado  lo  que  se  le 
deviere  Lo  a  de  entregar.  Y  asi  nñsmo ,  tiene  el  suso- 
dho  un  baúl  mfo  con  lientos  y  otras  niñerías  y  libros. 

lien  declaro  que  en  P«  der  de  don  Fr"  de  Oviedo, 
V.®  de  madrid ,  están  dos  baúles  y  un  arca  ceRados, 
en  los  quales  ay  libros,  y  una  cama  pequeña  de  tela  de 
ñapóles ,  de  poco  valor  i  mando  se  cobre. 

lien  declaro  que  en  poder  del  canónigo  gueRero, 
Residente  en  corte ,  ájente  del  señor  arzobispo  de  gra- 
nada, tengo  un  cofre  muy  grande ,  nuevo,  con  vesti- 
dos y  algunos  libros;  y  una  espada  muy  linda ,  de  To- 
mas de  ayala:  mando  se  cobre. 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad,  que  luego  que  yo  sea 
muerto  y  pasado  desta  presente  vida, se  Haga  ymbenta- 
rio  de  todos  los  vienes  que  dejo ,  muebles  y"  Raices-  y 
semovientes,  así  en  la  Villa  de  la  Torre  Ju.**'ahad,  co- 
mo en  esta  y  en  la  de  madrid  y  otras  parles,  puniendo 
por  caucha  el  censo  que  tengo  conlra  la  dha  Villa  ,  y* 
como  soy  señor  de  la  jurisdicion;  y  en  esta  forma  se 


160  buenos  testigos  los  mesmos  instninentos ,  qae  están  hoy  en 
mi  easa  en  la  villa  de  la  Torre  de  Joan  Abad.»— (non  Pedro  Aldre- 
te,  en  el  prólogo  de  Las  tres  Musas  úlhmai.) 

(a)  «La  escribanfa  nüblica  desta  Tilla  era  del  concejo  della  y  la 
tenia  y  gozaba  ;  y  habrá  nóvenla  afios.  poco  más  ó  menos  i—ien 
1485?),  qae  el  Rey  se  la  lomó  para  si  como  maestre.» —(««/flciím  rff 
los  vecinos  do  Juan  Ahaáá  Felipe  //.) 
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prosiga ,  para  que  se  sepa  con  toda  distinción ,    _^ 

que  sobre  el  Remanente  de  todo  e  de  fundar  e»  ^ 
mayorazgo. 

lien  dejo  y  nombro  Por  mis  alba^eas  y  testaiDeD> 
ríos,  cunplidores  y  ejecutores  deste  mi  teslam  **,  i  - 
Excelentísimos  señores  duque  de  medlnaceH  y  i- 
cala,  y  duque  de  guesca ;  y  á  el  sebor  don  florár* 
de  Vera  y  chacón,  del  auito  de  santiago.  Vicario  .«er 
deste  p**",  y  ú  don  fr"*.  de  obiedo ,  V.*  de  la  VUÍa  t* 
m'  a  los  quales  y  a  cada  uno  dellos  yn9oliéumy  (b* 
poder  cunplido  Para  aue  entren  y  tomen  Lo  nhityñ  ^ 
mas  bien  parado  de  mis  vienes ,  y  los  vendan  y  R^ 
maten  en  pu"  almoneda  o  fuera'  della;  y  coóipix 
y  paguen  este  mi  testm*,  y  mandas  y  legados  es  ^ 
contenidas;  y  dispongan  y  ajusten  todos  los  Tienes  qs 
dejo  para  la  fundación  del  dho  mayoraz|^ ;  j  vs^ 
tan  á  todo  hasta  que  se  aya  impuesto  su  capital  y  cpe- 
de  coRiente :  que  para  ello  les  doy  tan  camplido  ^ 
der  como  es  necesario,  y  de  dr*»  se  Requiere. 

Y  Por  el  Presente,  quiero  y  es  na  i  volunta  k 
fundar  y  fundo  vn  mayorazgo  sobre  todos  mis  vme 
muebles  y  Raices ,  derechos  y  acciones  que  tengo  y  te- 
biere,  y  me  pertenecen  y  pueden  pertenecer  eo  qc^ 
quier  manera,  y  sobre  el  Remanente  de  todos  e{J«Ñ 
porque  el  dho  mayorazgo  y  su  poseedor  y  poseedens 
an  de  ser  mis  lejitimos  y  vniversales  herederos.  Ya 
primero  lugar,  señalo  para  su  fundación  el  censo  y  je- 
risdícion  que  tengo  contra  el  concejo  y  Villa  de  faiTer^ 
re  Ju.*'  abad ;  y  la  benera  sobro  Una  esmeralda  gns- 
de.  Rica,  con  una  espada  de  Rubies  con  el  cerco  (fe 
diamantes  ;= El  dho  off  de  escriv°  del  n"  y  jiagKí 
de  la  dha  Villa  de  la  Torre  Ju^  alyíd,  que  es  mió  ^&- 
pio ;  =Y  las  dos  pares  de  cassas  que  tengo  en  ti  db 
villa  de  madrid,  en  la  calle  del  niño,  con  coebenr 
cauanerifa;=Y  asiraesmo.  Las  cassas  qne  tengo  ai  li 
dha  Villa  de  La  Torre  ju*"  abad,  á  linde  de  Heieue- 
ros  de  gon^alo  Cañete,  V°  de  la  dha  villa.  — Y  lodos  V^ 
demás  vienes  se  au  de  vender  en  su  justo  valor.  Les 
quales  y  lo  que  se  me  de  ve  de  Réditos  del  dho  «a- 
so  en  la  dha  Villa,  que  contra  ella  tengo  con  leal- 
tad R ' ,  todo  se  a  de  ynponer  en  censos  o  en  juros  tm 
yntervencion  de  aualquiera  de  mis  alba(;^eas,  Pand 
dho  mayorazgo.  Y  los  vienes  sobre  que  lo  fundo,  y  tos 
que  se  compraren  del  dho  Remanente ,  como  va  de- 
clarado, an  de  andar  juntos  y  no  divididos  Para  skoh 
pre  jamas ;  y  no  se  an  de  poder  vender ,  trocar  ni 
canviar,  ni  en  otra  manera  enajenar;  y  el  poseeifer 
que  lo  Hiciere,  luego  que  conste,  í^ea  privado,  y  d<-^ 
luego  le  escluyo  del  dho  mayorazgo  y  pase  á  el  si- 
guiente en  grado  =  Y  nonbro  por  Primero  sucesor  eo 
el  dho  mayorazgo  á  don  Pedro  de  alderele,  mi  so- 
brino, V**de  la  Villa  de  malrid;  y  después  de  sus 
dias  suceda  en  su  Hijo  mavor  varón;  y  á  falla,  en  io^ 
demás  sus  hijos,  pretirienJo  el  muyera  el  menor  yd 
varón  a  la  henbra;  y  a  falta  de  los  susodhos  y  $qs 
hijos  y  descendientes  Por  liniaRela,  acavada  su  cassa, 
suceda  en  el  hermano  mayor  del  dho  don  Pedro  (k 
alderete,  y  en  sus  Hijos  y  descendientes,  Prefirientio 
como  dho  es ,  el  mayor  al  menor  y  el  varón  a  la  Heo- 
bra;  y  á  falla  de  lodos  Los  referidos,  suceda  el  dbo 
mayorazgo  y  sus  vienes  en  el  Pariente  mió  mas  cerca- 
nos ,  y  descendientes  que  se  hallaren  de  mi  linia ;  guar- 
dándose en  todo  la  questá  dada ,  y  con  las  dema<  clau- 
sulas j  llamamientos  con  que  se  fundan  los  mayorazgos 
despana,  que  e  aquí  Por  expresas  é  incorporadas,  y 
para  que  tengan  cunplido  effeto:  lo  qual  mando  en 
aquella  via  y  forma  que  mejor  aya  lugar  de  dr.*=Y 
dejo  por  mi  lejiümo  Heredero  en  todos  mis  vienes  á  el 
dho  mayorazgo  y  sucesores ,  como  va  declarado:  por- 
que así  es  mi  ultima  y  determinada  Voluntad. 

Y  Reboco  y  anulo,  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún 
valor  ni  effeto  otro  qualquier  testamento  ótestameotos, 
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codicillo  o  codiciDos^  poder  o  poderes  que  antes  deste 
aya  fho  y  olorgado  ante  el  presente  scriv^  y  otros 
qualesquier  scri vanos,  así  en  juicio  como  fuera  del; 
porque  solo  quiero  valga  este  que  áel  présenle  otor- 
go Por  ser,  como  es,  mi  ultima  y  flnal  voluntad  en 
aquella  vía  y  forma  que  aya  lugar  ae  derecho.  Kn  tes- 
timonio de  lo  qual  otorgue  esta  caria  en  la  manera  que 
dlia  es,  ante  el  prs'*  scriv^  y  testigos,  en  Villa  nueva 
de  los  infantes,  en  veinte  y  seis  deabrill  de  mili  y 
seise***  y  quarenta  y  cinco  a',  siendo  testigos  gabriel 
López,  Juan  Ramírez,  y  Ju^^debae^a,  y  Ju."  de  min- 
teguiaga  v  Ju/  Ruvio  morcyllo.  Vecinos  desla  villa.  Y 
lo  firmo  el  otorgante,  á  q"  yo  el  escriv**  doy  fee  conoz- 
co. — T.'^^  Un  poco  de  Hilo  de  león  que  ay  con  la  dha 
pieza »°  no  vale.  —  Don  Francisco  de  Quevedo-Ville^ 
gas. —  Ante  mí:  f — i4/onso  Peres. 
Doss  quatro  RR' :  doy  fee  no  mas. 
( —  En  el  margen  y  al  principio  del  protocolo : ) 
Testam*^ 

ay  codicillo  adelante  «=  otorgado  en  24  de  mayo. 
Sacóse  este  testamento  y  codicillo  questa  en  este  Re- 
ffislro  otorgado  en  v**  y  quatro  de  mayo  del  dhoaño,  en 
diez  de  sep"  del ;  en  Prini®  sello.  Primero  pliego ;  de- 
mas,  común:  doy  fee. 

Saque  otro  traslado  en  veinte  de  sept'  deste  año  oon 
el  c  idicillo ;  Priro''  pliego ,  sello  prim^;  lo  demás,  co- 
mún. 

St^cose  otro  tr^*  con  el  codicillo  en  diez  de  ot'  deste 
año;  Prim"  Pliego,  sello  Prim";  y  los  intermedios ,  de 
papel  común :  doy  fee. 

Saque  tt'*  con  el  codicílio;  el  prírn^  pliego,  del  sello 
prim® ;  y  lo  demás,  común :  a  siete  de  Octu*  de  1662  p' 
la  v"  de  la  Torre. 

Saque  otro  traslado  en  Doze  de  Octubre  de  mili 
setez*?  y  trece  a'  en  sello  Primero  y  el  yntermedio  co- 
mún, en  el  qual  fueyncluso  el  Cobdicilo  de  24  de  mayo 
q*  esta  en  este  protocolo.  Doy  fee. 

DOCUMENTO  CLVIll.  * 

CodicUo  otorgado  en  U  denayo.  (a) 

En  Villa  nueva  de  los  Infantes ,  en  veinte  y  cuatro 
días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
cinco  años,  ante  mí  el  escribano  y  testigos  pareció  el 
señor  don  Francisco  deQuevedo  Villegas,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  jurisdicción  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  y  dijo  :  Que  por  cuanto  otorgó  su 
testamento  y  última  voluntad  por  ante  el  presente  es- 
cribano en  esta  Villa  nueva  de  los  Infantes,  en  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  abrill  pasado  deste  año,— el  cual 
quiere  se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  en  todo  y  por  todo, 
como  en  él  se  contiene  con  las  declaraciones  siguientes. 

Que  por  cuanto  por  el  dicho  su  testamento  deja  fun- 
dado un  mayorazgo  sobre  el  remanente  de  todos  sus 
bienes  muebles  y  raíces,  derechos  y  acciones,  que  tiene 
y  pueden  pertenecerle  en  cualquiera  manera ,  y  algu- 
nos van  expresados  en  la  dicha  fundación ;  y  nombra 
por  primero  sucesor  en  el  dicho  mayorazgo  á  don  Pe- 
dro Carrillo  de  Alderete,  su  sobrino ,  y  con  las  demás 
cláusulas  de  fundación  y  llamamientos  que  en  él  se 
hace  mención,  á  que  se  remitió:— ahora  quiere,  y  es 
su  volanlad ,  que  el  sucesor  ó  sucesores  que  fueren  en 
el  dicho  mayorazgo,  para  siempre  jamás  sean  obligados 
á  llamarse  con  el  nombre  y  apellido  de  Quevedo  y  Fi- 
llegas.  Y  no  lo  haciendo,  desoe  luego  los  excluye  del  di- 


(f)  Dos  copias:  una  testimoniada  por  Garcia  Tafiez,  escrihaoo 
del  Rey  7  del  ayantamiento  de  Villanneva  de  los  Infantes,  á  7  de 
octabre  de  166i,  que  guarda  don  José  Heriberto  Garcia  de  Que- 
vedo. 

Otra ,  por  Miguel  de  Moya  Carnicero ,  notario  apostólico ,  i  3 
de  febrero  de  1747,  que  poseen  los  hijos  del  sefior  Alonso  y  Lopet- 

Knmim 
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cho  nombramiento  y  succesion,  como  si  no  fueran  nom- 
brados ni  lUmados ;  y  pase  á  el  siguiente  en  grado,  y 
quien  mejor  derecho  tuviere ,  con  la  dicha  calidad  de 
tener  los  dichos  apellidos. 

Iten  :  quiere  y  es  su  voluntad  que  si  en  algún  tiem- 
po se  redimieren  los  censos  que  tiene  contra  la  villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad,  tomados  con  facultad  real,  en 
que  está  hipotecada  ia  jurisdicción  y  propios  de  que 
tiene  posesión , — se  hayan  de  volver  á  imponer  junta- 
mente con  todos  los  demás  censos  que  se  redimieren 
procedidos  de  los  bienes  que  deja  suellos ;  en  que  manda 
?e  impongan  todos  contra  conceios  de  toda  seguridad 
y  satisfacion.  Y  no  los  habiendo,  darlos  ú  personas 
particulares  con  hipotecas  bastantes,  vistas  y  aproba- 
das y  examinadas  por  el  real  consejo  de  Cámara.  Y 
cuando  llegue  el  caso  de  las  dichas  redenciones  ó  cual- 
quiera dellas ,  no  ha  de  ser  capaz  el  poseedor  del  di- 
cho mayorazgo  para  recibir  sus  principales.  Ni  sea  re- 
dención legítima  la  que  se  hiciere,  si  no  fuere  con  li- 
cencia del  real  consejo  de  laCámafa  para  que  lo  mande 
depositar,  y  desde  allí  se  vuelva  á  imponer  con  la  mis- 
ma prevención.  Y  en  los  censos  que  se  impusieren ,  se 
ponga  esta  cláusula;  para  que  les  conste  á  los  obligados 
con  la  calidad  c|ue  han  de  redimir,  y  les  pare  el  per- 
juicio que  hubiere  lugar  de  dereclio.  Y  asimismo  se 
le  baga  notoria  á  la  dicha  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad ,  y  demás  personas  á  quien  tocare. 

Iten  :  dijo  que  por  cuanto  los  censos  que  tiene  con- 
tra la  dicha  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  los  demás 
que  se  impusieren,  así  de  los  réditos  corridos  de  los  di- 
chos censos  como  de  lo  que  procediere  del  remanente  de 
todos  sus  bienes,  sobre  oue  queda  fundado  el  dicho  ma- 
yorazgo (según  lo  deja  dispuesto),  lo  tiene  por  de  buena 
calidad , — quiere  y  es  su  voluntad  que  en  ningún  tiem- 
po se  puedan  subrogar  en  otros  bienes  ni  censos ,  aun- 
que para  ello  se  alegue  utilidad ;  porque  siempre  han  de 
estar,  en  su  imposición,  de  la  parte  y  lugar  adonde  se 
asentare,  para  gozar  de  su  renta  el  poseedor;  sin  poder- 
los dividir  ni  dar  ni  cambiar,  aunque  para  ello  preteda 
facultad  real.  Porque  su  voluntad  es^  que  estén  en  la 
forma  que  de  presente  están  impuestos  y  se  impusie- 
ren en  todo  tiempo,  así  redimiéndolos  como  en  otra 
cualquiera  forma.  Y  el  poseedor  qufe  lo  hiciere  ó  in- 
tentare, luego  que  conste,  lo  excluye  del  dicho  mayo- 
razgo como  si  no  hubiera  sido  llamado  ni  tomado  la 
posesión  del ,  y  pase  á  el  siguiente  en  grado.  Y  lo 
mismo  se  ha  de  guardar  con  todos  los  demás  poseedo- 
res para  siempre  jamás,  porque  en  este  caso  quiere 
que  sea  cláusula  expresa  y  que  se  ejecute,  porque  esta 
es  su  voluntad. 

Iten :  por  el  dicho  su  testamento  mandó  á  Diego 
Gayoso,  su  criado ,  un  vestido  de  terciopelo  negro  con 
ferréhielo  de  panO  fino ,  y  medias  de  seda  y  jubón ,  y 
lo  demás  necesario ,  y  nn  luto  de  bayeta ;  revoca  la  di- 
cha manda  en^  todo  y  por  todo ,  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

Iten :  quiere  y  es  su  voluntad ,  y  manda  á  don  Juan 
Carrillo  de  Alderete,  su  sobrino,  un  relicario  que  se 
cierra  con  seis  láminas  y  se  abre  por  en  medio;  y  un 
jubón  de  tela  de  oro,  nuevo,  con  mangas  d^  lo  mismo, 
que  está  en  un  baúl ;  y  ansimismo  todas  las  armas  de 
espadas  y  escopetas ,  alcabuces  y  ballestas ,  y  demás 
armas  que  hay  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  es- 
tán ;  excepto  una  escopeUi  que  mandó  á  don  Francisco 
de  Oviedo,  vecino  de  Madrid ,  que  es  con  una  llave  de 
cola  de  alacrán,  escripto  en  la  cámara  Leonardo  mehizo 
en  Zaragoza,  Y  esta  es  la  que  se  puso  en  la  manda  de 
Juan  Ramírez ;  y  fué  yerro ,  porque  es  para  el  dicho 
don  Francisco  de  Oviedo,  y  así  es  su  voluntad.  Y  la 
que  dice  en  el  dicho  su  testamento  manda  al  dicho  don 
Francisco  de  Oviedo ,  es  para  el  diobo  JjiaijBamn'ex: 
que  es  una  escopeta  corta,  con  unMhuíir^^     ^^ 
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patilla  de  roble  de  Toledo ,  que  se  alarga  por  la  enlata 
con  un  hierro,  y  tiene  gancho  para  llevada  en  la  pretina. 

Y  con  las  dichas  declaraciones  quiere  que  el  dicho  su 
testamento  se  guarde  en  todo  y  por  todo,  como  en  él  se 
contiene. 

Y  asi  16  otorgó ,  siendo  testigos  Juan  Rubio  Morci- 
llo, el  licenciado  Juan  Gallego,  presbítero,  y  el  licen- 
ciado Josef  Navarro ,  vecinos  desta  villa.  Y  lo  firmó 
el  otorgante ,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  conozco. 
—•Don  Francisco  de  Quevtdo^ Vüley as.— - Anie  mí: 
Alonso  Pérez, 

DOCUMENTO  CLIX. 

So  muerte  á  8  de  seUembre  de  1645.  (a)  . 

Premióle  Dios  en  su  muerte  con  tan  larga  mano, 
que  parece  imitó  en  ella  á  k)s  mayores  santos  de  la 
Iglesia.  Habiendo  después  de  su  última  prisión  de  León 
vuelto  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  antes  de  irse  á  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  á  curar  de  las  apostemas  que 
desde  la  prisión  se  le  hablan  hecho  en  los  pechos,— ocho 
meses  antes  de  su  muerte,  compuso  la  primera  Cancúm 
que  va  impresa  en  este  libro;  en  donde  parece  prediee 
su  muerte,  publica  su  desengaño,  y  da  documentos 
para  que  todos  le  tengamos:  puede  servirle  de  ins- 
cripción sepulcral.  Cuatro  meses  antes  de  su  muerte 
le  mandaron  las  médicos  dar  los  sacranientos ;  reci- 
biólos, pero  el  de  la  unción  dijo  se  difiriese  para  cuando 
avisase.  Tres  dias  antes' de  su  muerte  dijo  á  un  criado 
que  le  escríbia  las  cartas  (delante  de  otras  muchas  per- 
sonas), que  aquellas  habían  de  ser  las  últimas  que  ha- 
bía de  firmar.  El  dia  de  la  Natividad  de  nuestra  Seño- 
ra ,  8  de  setiembre ,  célebre  por  el  nacimiento  de  la 
Reina  de  los  Angeles  y  muerte-  de  santo  Tomás  de 
Yillanueva  (de  quienes  habia  sido  muy  devoto),  envió 
á  llamar  el  médico  por  la  mañana ,  y  le  pidió  le  tomase 
el  pulso  y  le  dijese  cuánto  le  parecia  podria  vivir: 
aunque  lo'rehusó  el  médico, respondió  «que  tres  dias»; 
á  que  replicó  que  «no  habia  de  vivir  tres  horas».  Pidió 
la  unción ,  recibióla ,  murió  antes  de  cumplirse  las  tres 
horas ;  quedó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
de  diez  años  de  enterrado  se  vio  su  cuerpo  entero. 

DOCUMENTO  CLX.  (&) 

Viendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  mal  iba 
don  Francisco  desfalleciendo  cada  dia,  mandáronle  dar 
los  santos  sacramentos ,  así  del  viático  como  de  la  ex- 
trema-unción. Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con 
público  y  lucido  acompañamiento  de  la  parroquia ,  y 
la  recibió  con  reverente  ternura  é  intensa  devoción, 
fortaleciéndose  con  el  Pan  de  la  vida  eterna  para  pe- 
lear con  la  muerte  y  vencer  en  el  último  conflicto  al 
coman  adversario  del  género  humano.  Quisiéronle  traer 
juntamente  la  santa  unción,  y  mandó  diferirla,  pare- 
ciéndole  no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  algo 
aliviado  de  sus  males;  pero  no  pasó  muy  adelante  la 
mejoría,  pues  volvieron  con  tanta  violencia  que  obli- 

garon  ¿  venir  desde  Granada,  para  asistirle,  á  su  so- 
ríno  don  Plsdro  Aldrete  y  Carrillo,  que ,  siguiendo  en- 
tonces el  curso  de  sus  estudios  en  la  lamosa  universidad 
de  Salamanca,  soli^  los  veranos  irse  con  su  tío  don 
Martin  Carrillo,  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  varón  ex- 
celso y  verdadero  dechado  de  prelados.  Alegróse  suma- 
mente don  Francisco  de  ver  á  don  Pedro ,  á  quien  que- 
ría entrañablemente  por  sus  prendas  de  virtud  y  letras; 
y  después  de  haber  estado  con  él  algunos  dias  quiso 

3ue  volviese  ¿  Granada ,  pidiéndole  tan  solamente  le 
ejase  persona  que  le  sirviese  de  secretario.  Ejecutó  don 

(a)  Don  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  de  Las  tres  Mutas  «tonuM. 
(»)Tar8ia,pigina  145. 
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Pedro  su  viaje;  dejando  cor  sa  tio'  al  licenciado  Joan 
López,  criado  suyo  muy  antiguo,  y  tan  ejemplar  t  vir- 
tuoso que  hoy  es' beneficiado  de  la  villa  de  Agreda :  t^ 
cual  le  asistió  con  grande  puntualidad,  asi  en  escri- 
birle como  en  todo  lo  que  se  le  ofreció  en  su  eafenne- 
dad ,  hallando  en  él  don  Francisco  muv  particular  des- 
canso y  consuelo.  Desde  que  recibió  el  Viático  basta  el 
último  de  su  vida  cada  dia  se  quedaba  á  solas  tres  j  cua- 
tro horas,  previniéndose  á  la  muerte  con  fervorosos 
actos  de  amor  de  Dios;  y  con  la  asidua  coatenapladoa 
suavizaba  paso  tan  terrible ,  que  ha  dado  grande  cuidado 
á  los  mayores  santos  de  la  Iglesia.  V  andaba  despejar  sa 
cuarto ;  j  sí  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  hacia 
ó  si  habia  menester  alguna  cosa,  sentía  casi  con  impa- 
ciencia que  le  estorbasen  su  recogimiento.  Tres  dias 
antes  de  morir,  llevándole  el  licenciado  Joan  López  al- 
gunas cartas  á  que  lasñrmase ,  dijo  públicamente  á  los 
que  allí  estaban  presentes:  a  Estas  son  las  tülimas  car^ 
tas  que  tengo  de  firmaran  Y  el  dia  de  su  muerte »  tres ' 
horas  antes  de  cerrar  el  periodo  de  la  vida ,  mandó  lla- 
mar al  médico,  y,  dándole  el  pulso,  le  preguntó  «qaé 
tiempo,  se^unsu  parecer,  podria  vivir».  Rehusaba  el 
médico  decirlo;  y  don  Francisco  diversas  veces  le  instó 
á  que  hablara  con  libertad ,  pues  no  le  causaría  honor 
ninguno  trance  que  tenia  tan  á  la  Tísta,  que  aun  cuuido 
más  lejos  estaba  de  su  noticia,  habia  |¿ocurado  hacér- 
sele presente ,  ensayándose  con  la  prevención  á  no  te- 
merle. Entonces  el  médico  le  dijo  que  <rle  parecía  tíví- 
ría  aun  tres  días»;  pero  don  Francisco, que  tenía  hecho 
más  acertado  juicio  del  estado  en  que  se  hallaba ,  re- 
plicó «que  no  viviría  tres  horas»;  y  luego  pidió  le  Rie- 
sen la  santa  unción ,  que  muchos  dias  antes  había  di- 
ferido para  aquel  punto.  Habiéndola  recibido  con  sama 
devoción ,  pagó  el  tributo  común,  dando  el  espiríla  á 
su  Criador  aun  antes  de  cumplirse  las  tres  horas  que 
habia  dicho;  quedando  con  mejor  semblante  que  cuan- 
do vivia,  de  suerte  que  parecia  haberse  dormido.  Su- 
cedió su  muerte  el  ano  de  i 645 ,  á  8  de  setiembre,  día 
célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  Señora  y  didio- 
sa  muerte  de  santo  Tomás  de  Villanüeva ,  su  abogado 
y  protector;  habiendo  antes  repetido  muchas  veces 
que  su  mavor  consuelo  era  morir  en  dia  tan  ina- 
lado :  prenda  muy  cierta  del  patrocinio  que  hallaría  eo 
la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios  y  del  Santo,  de  quie- 
nes fué  muy  devoto.  Y  no  carece  de  misterio  el  haber 
fenecido  el  curso  de  su  vida  en  día  tan  célebre  por 
muerle  y  nacimiento ;  pues  por  lo  que  se  vio  en  su 
buena  disposición ,  se  puede  tener  por  constante  que 
murió  á  la  vida  perecedera  para  nacer  á  la  inmortal  de 
los  bienaventurados.  Fué  tan  grande  y  general  el  sen- 
timiento que  causó ,  como  lo  era  la  pérdida  de  varón 
tan  grande^  que  ilustró  la  república  literaria  con  aplauso 
universal. 

CiOmnuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada, 
y  vestido  con  el  manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas 
doradas,  tratóse  de  sus  exequias  y  entierro.  Y  porque 
en  su  testamento  habia  ordenado  que  le  enterrasen  pw 
vía  de  depósito  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  y  con- 
vento de  Santo  Dominao  de  Villanueva ,  en  la  bóveda 
en  que  estaba  enterrada  doña  Petronila  de  Velasco, 
viuda  de  don  Jerónimo  de  Medinilla,  y  que  de  allí  k 
transQriesen  á  la  iglesia  y  convento  real  de  Santo  Do- 
mingo de  Madrid ,  en  la  sepultura  de  su  hermana  doña 
Margarita  de  Quevedo ;  —  previniéndose  los  frailes  para 
el  depósito,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vicario  y  clé- 
rigos de  la  parroquia ,  deseando  tener  esta  prenda  en 
su  iglesia,  á  la  cual  ñnalmente  le  llevaron  con  grande 
lucimiento  y  concurso,  y  le  hicieron  suntuosas  exe- 
quias ,  depositándole  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los 
Bustos ,  caballeros  muy  antiguos  de  aquella  tierra,  (c) 

(e)  Eniím  itíénm  i  FeHp$  n  ios  weciuét  ieVmmmewm  ig  ios 
lnfmUes:9  4».  Hay  ana  iglesU  parroquial,  eoya  vocacioa  es  áá 


DOCUMENTOS;  — AfK)  1796. 


DOCUMENTO  CLXI. 


Sq  entierro  en  la  parrocinial  de  Villanneva  de  los  Infantes, 
á  9  de  setiembre  de  1645.  («) 

Don  Francisco  Quevedo  Villegas,  del  hábito  de  San- 
tiago: murió  en  nueve  dias  del  mes  de  setiembre  de 
mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  años ;  liizo  testa- 
mento ante  Alonso  Pérez ;  y  se  mandó  enlerrai:  en  Santo 

santo  Andrés;  hay  nn  altar  de  los  herederos  de  Hernando  Diexde 
Rodrigo-Diez ;  baj  nna  capilla  que  poseen  los  Bastos,  con  tres 
misas  cada  semana,  dotada  pobremente;  otro  altur  de  losbere- 
deros  de  Francisco  Gallego,  con  ona  misa  cada  dia  con  nn  real  de 
limosna  de  eada  misa ;  otro  altar  de  Joan  de  Milla ,  con  otra  dou- 
clon  peqaefla.» 

(a)  Pitriido  4e  sepelio.  Libro  primero  de  colecturía,  folio  SO 
vuelto.  La  tengo  testimoniada  por  el  licenciado  don  José  López 
de  Luzuriaga,  del  hábito  de  Santiago,  vicario,  juez  eclesiástico 
ordinario,  visitador  de  la  villa  de  Infantes  y  su  territorio,  y  párro- 
co de  la  misma  :  fineza  que  debí  hace  afios  á  mí  amigo  don  Ma- 
nuel de  Góngora ,  hoy  catedrático  de  la  universidad  de  Granada. 

En  dos  que  pudieran  ser  errores,  imagino  buho  de  incurrir  quien 
extendió  esta  partida :  en  suponer  al  Gobernador  de  Villanneva  de 
los  Infantes  ( cuando  no  ha  constado  jamás  que  lo  fuese)  albacea 
de  don  Kraucisco  ;  y  en  fijar  el  9  de  setiembre  como  dia  del  falle- 
cimiento. 

Don  Francisco  de  Oviedo,  el  más  constante  y  afectuoso  amigo  de 
nuestro  autor  (véase  la  página  621) ;  su  sobrino  y  heredero  don  Pe- 
dro de  Aldrete ;  Tarsia ,  su  biógrafo,  todos  tres  afirman  que  murió 
QcEVEoo  el  8  de  setiembre ,  con  sefias  y  pormenores  que  no  de- 
jan logar  á  la  duda ,  que  no  convienen  ni  pueden  convenir  á  nin- 
gún otro  dia  del  año.   , 

Más  crédito  doy  yo  al  testimonio  de  estas  personas ,  tan  intere- 
sadas en  la  verdad  del  caso,  que  al  documento  parroquial,  sabien- 
do por  experiencia  el  descuido  con  que  solian  extenderse.  ¿  Quién 
por  las  partidas  de  defunción  y  sepelio  de  don  Aputin  Moreto  pue- 
de saber  con  evidencia  cuándo  aquel  ingenio  sazonadísimo  fue  ar- 
rebatado á  la  vida  ?  Al  historiarla  mi  hermano  don  Luis  Fernandez- 
Guerra  ,  con  noticias  de  todo  el  mundo  ignoradas ;  y  al  publicar, 
en  esta  Biblioteca  ob  Adtores  Españoles,  emulando  la  conciencia 
y  el  esmero  de  Hartzenbusch ,  los  mejores  poemas  del  gran  dra- 
m:\tico,— acaba  de  hacer  manifiesta  la  falibilidad  de  esta  clase  de 
documentos. 

Tengo  para  mí  pnes  que  ese  9  de  setiembre  fué  precisamente 
cuando  recibió  la  tierra  el  cadáver  de  don  Francisco  de  Quevedo. 
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Domingo,  si  los  patrones  le  daban  licencia ,  en  la  bó- 
veda ;  no  ia  dieron ,  y  ansí  se  enterró  en  San  Andrés, 
con  vigilia  y  misa  cantada.  Y  mandó  que  digan  todos 
los  sacerdotes  musa  de  cuerpo  présenle,  y  más  otras 
ochocientas  misas  para  su  ánima,  por  cuartas  partes, 
en  San  Andrés  y  tres  convenios  de  frailes  desla  villa. 
Y  dejó  por  sus  albaceas  al  señor  don  Florencio  de  Vera 
y  Chacón,  del  hábito  de  Santiago,  vicario  deste  par- 
tido, y  á  don  Juan  Morante,  gobernador  dosta  villa. 

1796. 

DOCUMENTO  CLXII. 

Restos  mortales  de  Quevedo.  (b) 

A  los  diez  años  de  sepultado,  ofreciéndose  abrir  la 
bóveda  para  otro  sepelio ,  fué  hallado  entero  y  sin  cor- 
rupción; pasados  ciento  cincuenta  v  un  años  vino  la 
capilla  y  bóveda  ápdosesion  del  cabildo  eclesiástico,  por 
lo  que  oispuso  este  ordenarla  en  forma  más  acomodada 
a\  entierro  de  sus  individuos.  Por  carecer  los  comisio- 
nados é  interventores  de  la  obra,  de  estas  noticias,  el 
sepulturero  extrajo  cuantos  huesos  en  ella  habia,  y 
reunió  los  de  Quevedo  con  los  restos  de  los  demás  di- 
funtos. Yo,  que  era  sabedor  de  ser  aquella  bóveda  el 
depósito  de  nuestro  Quevedo,  procuré  informarme  de 
él  acerca  de  la  disposición  en  que  los  habia  hallado ,  á 
lo  que  me  contestó  haber  encontrado  en  pn  ataúd  un 
esqueleto,,  y  que,  disuelto  álos  primeros  toques,  k> 
mezcló  con  los  de  los  otros  difuntos. 

(k)  Testimonio  de  don  Manuel  Francisco  Gallego ,  capellán  del 
convento  de  religiosas  Franciscas  de  Villanneva  de  los  Infantes,  en 
su  libro  manuscrito  de  Antigüedades  de  esta  villa  y  campo  de  Mon- 
tiel ;  refiriéndose  á  la  capilla  de  los  Bustos ,  boy  dedicada  á  santa 
Cruz  y  entonces  á  san  Juan  Bautista. 

Le  publicó  mi  amigo  el  sefior  Catalina  en  el  número  del  Sema- 
nario pintoresco  antes  citado. 


rm  DEL  TOMO  SEGCRDa  OB  US  OBRAS  DB  DON  rilAIfaSCO  DB  QUEVEDO  VILUGA8. 
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